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PROLOGO  DEL  EDITOR. 


ENGÁÑANSE  tristemente  los  que  creen  que  la  sociedad  española  solo  apetece  las  lecturas  fri- 
volas y  de  efímero  entretenimiento.  Si  se  le  ofrecen  los  desvarios  de  la  humana  fantasía, 
pasará  por  ellos  una  mirada  compasiva  ,  y  alejaráse  con  desvío ;  brindadla  ,  empero, 
con  lo  bueno  ,  lo  amable ,  lo  glorioso  ,  lo  que  trae  á  la  memoria  afamadas  grandezas  ,  y  ve- 
reisla  recibirlo  con  aplauso.  El  vano  oropel ,  el  habla  afeminada  ,  los  atrevidos  bocetos  del  li- 
bertinaje ;  solo  escitan  á  lo  mas  una  pasajera  curiosidad ,  y  tras  ella  un  completo  desapego; 
la  luz  pura .  por  el  contrario ,  la  nobleza  de  alma  ,  y  las  pinturas  sublimes  son  saluda- 
das con  entusiasmo  duradero.  Hemos  podido  convencernos  de  ello  desde  que  nos  dedicamos 
á  encaminar  entre  nosotros  la  imprenta  hacia  el  único  fin  noble  y  digno  de  ella:  difundir  y 
poner  al  alcance  de  todos  las  obras  mas  admirables  del  ingenio  de  los  hombres,  ilustrarlas 
con  láminas  primorosas  abiertas  en  acero  ,  y  apesar  de  esto  darlas  por  la  cuarta  parte  de  lo 
que  en  otras  ediciones  cuesta  la  sola  encuademación  de  las  mismas.  El  público  nos  ha  ani- 
mado siempre  dando  á  nuestras  ediciones  la  mas  favorable  acogida  (i)  y  alentados  con  seme- 
jante estímulo,  vamos  por  fin  á  realizar  lo  que  no  se  ha  hecho  hasta  el  presente  ,  sin  duda 

(1)  Esto  decíamos  en  enero  de  este  año.  No  en  vano  pusimos  en  el  público  todas  nuestras  esperanzas.  Al  cabo  de  quince 
días  hacíamos  ya  segunda  edición  de  estos  primeros  pliegos.  Ahora  ,  en  marzo,  hacemos  la  tercera. 
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por  lo  vasto  y  costoso  de  la  empresa ,  vamos  ú   dar   entero  cumplimiento  á  las  esperanzas 
que  hicimos  concebir  á   los   amantes  de  las  glorias  nacionales. 

Ofrecemos,  pues ,  reunidos  en  un  solo  cuerpo  nuestros  preciosos  é  inestimables  monumen- 
tos históricos ,  que  andan  ahora  esparcidos  en  una  multitud  de  tomos  en  fóleo ,  injustamente 
condenados  á  yacer  en  el  polvo  de  las  bibliotecas;  Florian  de  Ocampo,  el  primer  historia- 
dor general  del  reino  ;  Ambrosio  de  Morales ,  incomparable  por  la  diligencia  y  esmero  con 
que  va  recorriendo  los  mas  preciosos  datos  históricos  ;  las  crónicas  que  completan  y  aclaran 
los  varios  reinados ,  las  de  Sandoval  entre  otras  muchas  ,  la  de  Pedro  el  Cruel ,  la  del  reino 
de  Navarra  ,  y  las  demás  que  ponen  en  evidencia  la  historia  de  los  distintos  reinos  y  provin- 
cias destinados  por  la  Providencia  á  formar  una  vasta  monarquía  ;  Gerónimo  de  Zurita ,  en 
fin ,  de  quien  dijo  Roberston  «  que  solo  una  nación  le  posee  para  envidia  de  las  demás  »  y  á 
quien  encarece  el  sabio  Mayans  de  Ciscar  con  estas  palabras  ,  «pero  quien  con  mayor  fru- 
to ,  seguridad  y  enseñanza  conserva  las  mas  especiales  y  sólidas  noticias  de  nuestras 
primitivas  memorias ,  y  que  debe  leerse  con  mas  atención  y  mas  que  una  vez ,  es  Gerónimo 
Zurita,  sin  que  nos  parezca  sea  necesario  mas  molesto  estudio  para  comprender  bastante- 
mente nuestras  historias. »  Los  mas  famosos  autores  extranjeros  estén  llenos  de  citas  suyas, 
de  párrafos  enteros,  que  nos  revelan  los  usos  todos,  las  tradiciones ,  los  progresivos  adelan-. 
tos  ,  las  instituciones,  y  hasta  los  arcanos  domésticos  de  aquellos  siglos  que  mas  curiosidad 
despiertan  en  nosotros. 

Estas  páginas  deben  consultar  todos  cuantos  desean  tener  un  conocimiento  exacto  de  los  he- 
chos preclaros  ,  de  las  públicas  franquicias ,  de  las  constituciones  primitivas  del  país  que  les 
dio  el  ser ;  es  el  libro  de  los  admiradores  de  nuestras  glorias  y  grandezas ;  para  ellos  la  obra 
de  Mariana  ,  sinopsis,  aunque  brillante  ,  descarnada  ,  habrá  sino  una  especie  de  introducción 
galana  para  entrar  de  lleno  en  la  historia  de  nuestra  patria,  y  no  habrá  hecho  mas  que  avi- 
varles la  sed  de  saber,  de  conocer  ,  de  juzgar,  de  comprobar  y  de  corregir  no  pocas  veces 
los  descuidos  y  errores  de  aquel  sabio  :  porque  suponer  que  un  hombre  solo  pudo  escribir  la 
historia  de  una  gran  nación  sin  incurrir  en  olvido  ni  en  inexactitud  fuera  dar  realidad  á  un 
imposible  ;  ni  la  fuerza  de  un  gran  talento ,  ni  una  existencia  entera  consagrada  á  aquel  ob- 
jeto eran  suficientes  para  tanta  empresa.  Léase  la  página   de  muestra  que  dimos  al  fin  de 
nuestro  prospecto  ;  allí  se  pinta  una  batalla  digna  de  ser  descrita,,  ya  porque  deella  puede  entre- 
sacarse un  capítulo  no  corto  de  usos  y  costumbres,  ya  porque  nos  demuestra  la  pujanza  ma- 
rítima de  los  españoles,  y  ya  también  porque  á  ella  asistieron  dos  reyes  ,  de  alto  renombre 
entrambos,  Pedro  el  Cruel  de  Castilla  el  uno,   y   su  rival  Pedro  de  Aragón  el  otro.   En 
vano  se  buscarán  en  aquel  autor  unas  tan  interesantes  particularidades  :  en  dos  líneas  nos 
da  la  fecha,  y  aun  equivocada  (cap.  3.1ib.  47) ,  poniendo  49  de  mayo  en  vez  de  9  dejunio, 
y  pasa  adelante;  y  sin  embargo  se  trata  allí  de  una  de  las  batallas  mas  características  de 
aquella  época  ,  y  de  aquella  en  que  por  la  vez  primera  se  habla  de  la  artillería  aplicada  á  la 
marina  :  un  compendiador  no  puede  decirlo  todo  ;  bastante  hizo  con  bosquejar  el  cuadro  de 
nuestros  anales.  Pero  para  conocer  todos  los  pormenores,  para  poseer  el  lienzo  colorido  en 
su  conjunto  ,  y  enteramente  iluminado  en  sus  detalles,  ahí  está  la  obra  que  anunciamos. 
En  ella   se  solventan  las  dificultades  ,  se  aclaran  las  dudas,  se  disipan  los  errores  y  las  tinie- 
blas. Así ,  por  ejemplo,  si  aquel  esclarecido  autor  se  engaña  diciéndonos  (cap.  W  ,  lib.  15) 
que  la  reina  doña  Constanza ,  esposa  de  Fernando  el  Emplazado  ,  había  sido  estéril  antes  de 
concebirá  don  Alonso,  la  crónica  y  con  ella  los  archivos  le  corrigen  diciendo  que  la  mis— 
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'tóa  reina  años  ánles  habia  dado  á  luz  una  infanta  ,  que  se  sentó  después  en  un  li'ono  ;  si 
aquel  afirma  (cap.  9,  lib.  15)  que  doña  Leonor,  desposada  mas  adelante  con  Alonso  el 
Benigno  de  Aragón,  era  hermana  del  rey  don  Fernando  de  Castilla  ,  y  lo  repite  cap  4 1 , 
lib.  i  5 ,  la  crónica  y  los  archivos  con  ella  desvanecen  su  error  y  nos  dicen  que  Doña  Leonor 
fué  hija  ,  nó  hermana  ,  de  don  Fernando;  si  aquel  sostiene  (cap.  5,  lib.  8)  que  Lucas  de 
Tuy  es  de  opinión  que  don  Alonso  IV  de  León  fué  hijo  de  Don  Fruela  II ,  compulsando  su 
testimonio  se  comprueba  que  Lucas  de  Tuy  dijo  lo  contrario  ,  á  saber  ,  que  «muerto  el  rey 
Fruela,  Alonso  su  sobrino,  é  hijo  de  Ordoño ,  entró  á  reinar;»  si  aquel  escribe  (cap.  4  5, 
lib.  4  0)  que  don  Raimundo  Villano  con  diez  galeras  de  Aragón  acudió  en  socorro  de  don 
Alonso  XI  de  Castilla  ,  la  crónica  nos  demuestra  que  ningún  Raimundo  Villano  mandó  ja- 
más galeras  de  Aragón  :  sí,  don  Ramón  de  Vilanova.  Deplorable  confusión  de  nombres  y 
de  hechos.  Pasan  de  mil  los  errores  semejantes  á  éstos  que  hemos  desvanecido  en  el  Templo 
DE  LAS  Glorias  Españolas,  que,  después  de  las  crónicas  modernas  de  Ortiz  de  la  Vega  ,  po- 
nemos por  remate  de  la  presente  obra. 

Es  el  Templo  de  las  Glorias  Españolas  el  repertorio  de  todas  nuestras  grandezas.  Verda- 
dero diccionario  de  los  timbres  nacionales ,  que  contiene  la  lectura  de  cuarenta  tomos  en  oc- 
tavo ,  en  él  hemos  reunido  todo  lo  audaz ,  lo  arrogante,  lo  generoso ,  lo  terrible ,  lo  sublime 
de  nuestras  crónicas.  Muchos  de  nuestros  lectores  encontrarán  sin  duda  en  él  los  nombres  y 
los  hechos  de  sus  antepasados  que  creen  acaso  legados  al  olvido  ;  tal  vez  ,  los  que  menos  lo 
piensen ,  con  noble  orgullo  exclamarán  :  ese  fué  un  ascendiente  mió.  Hasta  las  lágrimas  es- 
pañolas derramadas  en  lejanas  tierras  hemos  recogido ,  porque  el  llanto  de  la  emigración  no 
es  de  hoy  :  en  Inglaterra  hemos  visto  una  sepultura  que  tiene  cerca  de  quinientos  años,  y 
en  donde  se  lee  :  «Aquí  yace  la  fidelidad  de  España  :  »  es  la  de  un  español  ilustre  que  habia 
servido  á  don  Pedro  I  de  Castilla  ,  y  que  apuró  todos  los  dolores  del  destierro  por  no  querer 
reconocer  al  nuevo  monarca  fratricida.  Mas  de  cien  mil  nombres  de  españoles  históricos  y 
de  hechos  suyos  preclaros,  tanto  antiguos  como  recientes  ,  se  encontrarán  en  aquella  colec- 
ción. Todas  nuestras  poblaciones  tendrán  asimismo  consignada  en  ella  su  fundación ,  sus 
títulos  de  gloria ,  sus  desastres ,  y  las  proezas  de  sus  moradores.  Ninguna  ciudad,  villa, 
aldea ,  caserío  ,  santuario  ,  rio ,  campo  de  batalla  ó  sitio  histórico  hemos  olvidado.  Las  tradi- 
ciones todas ,  las  leyendas  ,  los  milagros  mismos  dejamos  consignados.  Hubo  un  tiempo  en 
que  se  llamó  candidos  á  nuestros  antiguos  autores  porque  no  hacían  escarnio  de  las  creen- 
cias populares  :  ellos,  los  candidos,  creían  en  todo  ,  menos  en  la  posibilidad  de  la  superche- 
ría ;  sus  detractores,  al  contrario ,  en  nada  creían  ,  excepto  en  la  existencia  de  la  superche- 
ría en  todo  y  para  todo. 

Tocante  á  la  historia  de  nuestros  días,  que  formaría  veinte  tomos  en  octavo,  es  un  tra- 
bajo concienzudo ,  escrito  con  aquella  recta  imparcialidad  que  en  vano  hemos  buscado  en 
autores  contemporáneos.  ¡  Ay  de  los  vencidos!  dice  un  adagio;  pero  este  adagio  no  puede 
aplicarse  á  la  historia  ,  que  allí  en  donde  encuentra  virtudes  heroicas,  aunque  desgraciadas, 
las  ensalza  y  preconiza. 

En  resumen ,  la  sola  sencillísima  encuademación  de  las  obras  que  se  reimprimirán  en 
las  GLORIAS  NACIONALES  ha  costado  al  editor  mas  de  mil  doscientos  reales.  Y  sin  em- 
bargo ,  por  una  cuarta  parte  de  esta  suma  podrán  ahora  nuestros  suscritores  adquirir  aquel 
precioso  tesoro  ,  mejorado  extraordinariamente  en  la  edición ,  adornado  con  una  colección 
de  láminas  abiertas  en  acero  la  mas  magnífica  hasta  el  dia  publicada ,  aumentado  con  las 
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crónicas  modernas,  enriquecido  con  una  detallada  historia  de  nuestros  dias  al  lado  de  la 
cual  son  meros  resiimenes  los  salidos  hasta  ahora  ,  é  ilustrado  con  un  Diccionario  Historial 
de  España  ,  único  en  su  clase  ,  y  otro  geográfico  nacional  en  el  que  no  se  echará  de  menos 
la  descripción  de  ningún  pueblo  de  la  monarquía  ,  ni  el  recuerdo  de  los  hechos  memorables 
de  sus  moradores. 


CRÓNICA 


QUE  RECOPILABA 

EL  MAESTRO  FLORIA.N  DE  OCAMrO"', 

POR  MANDADO  DEL  MUY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  REY  NUESTRO  SEÑOR      l^ü 

DON  CARLOS,  REY  DE  ESPAÑA, 

DE  JERUSALEN,  DE  ALEMANLi,  Y  DE  LAS  INDIAS,  EMPERADOR  DE  ROMA,    ETC. 

SACADA  Y  RECOLEGIDA  DE  MUCHOS  Y  DIVERSOS  AUTORES  LATINOS  ,  GRIEGOS   Y  ESPAÑOLES , 

LOS  QUE  MAS  ALTA  Y  VERDADERAMENTE  HABLARON  DE  ELLO. 


MUY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


EsíA  corónica  de  España  ,  que  á  S.  M.  se  inti- 
tula y  ofrece  ,  allende  la  mucha  diversidad  de 
cosas  que  dentro  della  se  contienen,  es  cierto  que  se  lee- 
rá con  mejor  voluntad  ,  y  será  muy  mas  preciada  ,  y 
estimada,  por  ir  embajo  de  vuestro  real  nombre,  y 
so  el  amparo  de  vuestra  grandeza  ,  y  también  porque 
los  acontecimientos  españoles  han  sido  siempre  tan 
llenos  de  hazañas  ,  que  cualquiera  persona  holgará  de 
saber  sus  cosas  antiguas ,  y  la  sucesión  y  principios 
suyos  ,  y  mas  los  otros  negocios  dignos  de  memoria , 
que  por  ellos  hayan  pasado.  Bien  sospecho  yo  los  in- 
convenientes que  de  quererlo  tratar  se  me  pueden  re- 
crecer entre  los  hombres  de  siniestra  consideración, 
que  jamás  faltaron  á  tales  obras  ,  y  los  trabajos  que 
tendré  comenzándolo  por  los  términos  ó  fundamentos 
que  ninguno  hasta  mis  dias  lo  comenzó:  y  lo  mucho 
que  publican  los  títulos  deste  volumen ,  que  será  rela- 
tar las  corúnicas  españolas  ,  con  sus  historias  enteras 
y  cumplidas,  mayormente  señalando  su  comienzo 
desde  el  principio  que  fué  poblada.  Pues  allende  ser 
perdidos  libros  de  coronistas  españoles  ancianos  ,  que 
pudieran  bien  declarar  su  fundación  y  cimiento  ,  de 
los  cuales  habla  yo  de  tomar  el  intento  destas  antigüe- 
dades :  parecía  también  imposible  poderse  contar  todo 
lo  que  por  una  provincia  tan  grande  como  ella  se  hu- 
biese pasado :  donde  hallamos  ahora  tantos  reinos  ,  y 
vivieron  siempre  tantas  gentes  repartidas  en  tantas  na- 
ciones ,  diferentes  en  costumbres ,  y  nombres  ,  y  con- 
dición ,  moradores  de  ciudades  y  pueblos  grandes  y 
suntuosos :  entre  los  cuales  hallamos  algunos,  ó  casi 
todos,  de  calidad,  que  según  las  cosas  por  ellos  han 
pasado  de  buenas  y  malas  fortunas  en  los  tiempos  an- 
tiguos y  modernos,  bastaban  para  que  sus  historiado- 
res, por  diligentes  que  fuesen,  tuvieran  demasiado  que 
hacer  en  escribir  las  hazañas  de  cualquiera  delios, 
cuanto  mas  querer  aquí  dar  cuenta  de  todo  junto,  con 
el  contrapeso  de  ser  breve,  que  fué  lo  principal  ile  mis 
presupuestos ,  y  también  de  otra  mayor  condición,  de 

(1)    La  biografía  de  este  autor  va  continuada  en  el  Tem- 
plo de  las  Glorias  nacionales. 
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que  en  esta  brevedad  no  falte  cosa  por  decir  de  cuanto 
convenga,  ni  traiga  consigo  tinieblas  ó  ceguedad  á  nues- 
tro negocio.  No  se  yo  si  me  engaño ,  mas  á  mi  juicio 
ninguna  de  cuantas  obras  ahora  sabemos  ,  así  latinas 
como  griegas  ,  pudo  tener  mayor  trabajo  ,  ni  dificul- 
tad. Porque  si  la  comienzan  á  cotejar  con  las  historias 
principales  de  Grecia ,  conviene  cierto  dar  alabanzas  á 
Tucídides ,  como  justo  se  le  deben ,  por  su  mucha 
verdad ,  buen  estilo ,  y  diligencia  :  pero  solamente 
habló  de  los  acontecimientos  que  sucedieron  en  unos 
pocos  años  de  sus  tiempos  ,  esto  no  por  toda  Grecia, 
sino  lo  que  dependía  de  su  ciudad  en  Atenas  donde 
fué  natural.  Herodoto ,  historiador  griego  ,  allende  lo 
poco  que  los  de  su  misma  tierra  le  creen  ,  va  por  unas 
generalidades  tan  extrañas ,  que  quien  quiera  pudiera 
decir  lo  que  él  dijo,  si  lo  supiera  decir  en  tan  buena 
manera,  ó  se  atreviera  á  tomar  la  licencia  que  él  tomó. 
Diodoro  Sículo  dado  que  tenga  t  imbien  autoridad  en  al- 
go de  las  muchas  cosas  que  trató  por  sus  historias  ,  en 
lo  mas  dellas  no  la  tuvo  ,  por  haber  sido  tan  libre,  que 
puso  sospecha  en  la  verdad  con  la  mezcla  de  lo  que  no 
lo  era.  De  Filostrato ,  griego,  solo  tenemos  al  pre- 
sente los  hechos  de  Apolonio  Tianeo  ,  que  fué  un  hom- 
bre particular  y  solo ,  tal  que  si  le  contara  las  horas  y 
momentos  de  la  vida,  fuera  poco  trabajo  según  el  vi- 
vir de  los  hombres  es  breve :  porque  las  otras  historias 
que  compuso  de  los  fenicios  no  se  hallan  en  este  tiem- 
po ,  dado  que  sabemos  por  indicios  y  conjeturas  ,  que 
todo  lo  principal  dellas  era  contar  lo  que  la  ciudad  de 
Tiro  ,  y  algunos  sus  allegados  hicieron  en  aquella  re- 
gión de  Fenicia  ,  que  debió  ciertamente  ser  cosa  menos 
trabajosa ,  que  contar  las  fundaciones,  hazañas,  sitios, 
destrucciones  y  diversos  acontecimientos  de  tantas  ciu- 
dades, y  gentes  españolas ,  cuantas  en  esta  nuestra  co- 
rónica van  declarados.  Plutarco  ,  también  griego  ,  en  lo 
que  habla  perteneciente  á  la  historia  ,  todo  lo  halló  ya 
hecho  y  escrito  por  otros,  sin  le  ser  mas  necesario  de 
trocar  la  orden  de  aquello  que  pretendía  ,  en  otra  di- 
versa de  donde  lo  sacaba.  Trogo  Pompeyo  dicen  haber 
sido  español,  y  escribió  los  acontecimientos  de  mu- 
chas naciones  en  latín  ,  artificiosamente  recoligiendo  lo 
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que  de  ellos  hallaba  derramado  por  otros  libros  anti 


t;uos  de  Grecia;  mas,  liansc  perdido  sus  obras,  y  cuan- 
to podemos  conjeturar  ,  según  nos  lo  dejaron  apuntado 
los  que  las  leyeron  algún  tiempo  ,  va  también  por  ge- 
neralidades ,  las  cuales  l'ácilmente  se  pueden  aplicaren 
cualquier  negocio.  Casi  lo  mismo  podríamos  decir  en 
todos  los  otros  historiadores  restantes  que  de  estas 
materias  hablaron.  Pues  si  miramos  la  dificultad  de 
las  corónicas  latinas  ,  todas  las  mas  se  tundan  en  Ro- 
ma ,  que  es  una  ciudad  sola  :  la  cual  dado  que  sus 
acontecimientos  y  gentes  anduviesen  derramadas  otro 
tiempo  por  diversas  partes  del  mundo  ,  todos  en  fin 
venian  á  se  concluir  en  contar  las  hazañas  de  este  pue- 
blo ,  y  allí  daban  razón  de  cuanto  pasaba  por  las  otras 
regiones  ,  y  se  podia  saber  todo  por  menudo  ,  no  sola- 
mente lo  que  sucedía  cada  tiempo,  sino  cada  mes  y 
cada  dia  ;  si  fuera  menester ;  con  qué  la  facilidad  de 
ponerlo  en  razón  ei-a  tanta  ,  cuanto  fué  dificultoso  lo 
nuestro  en  buscarlo ,  y  en  guiarlo  por  sus  tiempos ,  y 
en  resucitarlo,  y  darle  vida,  habiendo  tantos  si- 
glos que  estaba  muerto  y  olvidado.  Juntábase  con  esto 
ser  las  gentes  antiguas  ,  así  griegas  como  latinas ,  tan 
amadoras  de  sus  alabanzas  ,  y  tan  deseosas  que  su 
memoria  durase  para  siempre,  que  no  les  sucedía 
cosa  que  no  la  guardasen,  y  engrandeciesen  ,  y  ador- 
nasen con  hermosura  de  palabras,  á  fin  que  las  otras 
naciones  holgasen  de  las  entender  y  reconocer ,  y 
quien  las  quisiese  reducir  en  orden  por  escrito,  las  ha- 
llase todas  fácilmente  puestas  á  la  mano  :  lo  cual  fal- 
tó mucho  mas  que  por  otras  partes  entre  nuestra 
nación  española  :  señaladamente  las  historias  de  sus 
tiempos  antiguos  ,  desde  que  sabemos  haberse  po- 
blado ,  hasta  que  los  godos  vinieron  en  ella  ,  por 
ser  ( como  digo )  tierra  derramada  y  grande ,  re- 
partida por  tantos  pueblos ,  y  [^tales  ,  que  muchos 
días  se  tuvieron  los  unos  á  los  otros  por  extraños: 
y  también  porque  todos  aquellos  días  fué  gente  sin 
doblez  ,  y  sin  cuidado  ,  que  ni  amaba  su  gloria  ni 
alabanza,  ni  aun  sabían  qué  cosa  fuese  alabanza, 
ni  gloria  ,  según  en  esta  corónica  parecerá  :  y  dado 
que  lo  supieran ,  pudo  ser  que  no  tendrían  quién 
lo  quisiese  escribir  ,  por  ser  inclinados  á  cosas  de 
mayor  dificultad  :  y  si  por  caso  lo  tuvieron  ,  no  sa- 
bemos que  se  hayan  hecho  sus  escrituras  en  esto 
de  las  memorias  antiquísimas.  De  manera  ,  que  por 
todos  estos  inconvenientes,  y  por  otros  muchos 
que  serian  largos  de  manifestar,  pudiera  yo  bue- 
namente rehusar  tan  grave  trabajo,  pues  que  ni  el 
aparejo  de  ociosidad,  ni  de  autores  mis  naturales, 
á  quien  siguiese  ,  me  sobraba  para  entender  en  ello, 
ni  el  ingenio  tampoco  me  favorecía  mas  que  á  otro. 
Mas  á  la  fin  los  buenos  deseos,  y  la  esperanza  de 
salir  con  ello ,  que  suele  vencer  todas  las  dificul- 
tades,  cuando  las  hay  en  las  cosas,  y  la  deu- 
da ■  de  servir  á  V.  M.,  y  voluntad  de  aprove- 
char á  mi  nación,  rae  inclinó  á  ,que  con  tan  pocos 
aparejos ,  como  digo  ,  entrase  en  esta  batalla.  Cuan- 
to mas  que  no  ha  quedado  la  memoria  de  Espa- 
ña del  todo  tan  despojada  ,  que  si  de  los  hechos  muy 
antiguos  le  faltan  historiadores  suyos,  no  hallemos 
gran  relación  della  por  otras  corónicas  de  muchas 
gentes,  donde  se  puede  tomar  rastro  en  lo  que  acá 
sucedió.  Dura  también  crecida  copia  de  piedras  es- 
critas con  letreros  antiguos  en  diversas  partes  de 
España  ,  donde  hallamos  larga  memoria  de  muchas 
cosas  que  faltan  en  los  libros,  y  mucha  señal  de  lo 
pasado  ,  con  la  cual  ayuda ,   dado  que  en  este  caso 


no  parezca  posible  hacer  todo  como  quisiéramos ^ 
ni  decirse  todos  sus  hechos  ,  y  principios  ,  y  suce- 
siones por  entero,  á  lo  menos  irán  aquí  puestos  los 
mas  señalados  y  famosos  que  sepamos  ,  y  de  los 
que  no  fueren  tan  crecidos  ,  siempre  se  dará  cuenta 
sumaria  ,  para  que  ninguna  cosa  les  quede  por  de- 
cir de  cuanto  á  la  historia  convenga  :  conformán- 
donos á  lo  que  suelen  hacer  los  buenos  pintores  cuan- 
do labran  algunas  obras  ,  donde  nos  conviene  poner 
muchas  figuras,  que  si  las  tales  no  caben  todas  en 
la  tabla  ,  señalan  en  la  delantera  los  principales  bul- 
tos del  negocio  ,  para  que  puedan  parecer  enteros  y 
cumplidos  ,  y  por  los  entremedios  ponen  algunos  pe- 
dazos de  figuras  ,  que  no  son  tan  necesarias  ni  prin- 
cipales, mostrando  por  detrás  de  las  unas,  los  ojos 
de  las  otras  ,  ó  la  nariz  ,  ó  las  frentes  ,  ó  las  pier- 
nas ,  ó  los  cabellos :  y  de  lo  que  no  fuere  tanto  me- 
nester ,  bástales  que  se  divise  la  correa  del  zapato. 
Deben  tener  consideración  los  que  de  nuestra  coró- 
nica  se  querrán  hacer  jueces  ala  voluntad  con  que 
se  buscaron  estas  memorias  ,  que  fué,  no  por  mas, 
de  por  se  las  dar  á  conocer :  y  no  menos  á  los  tra- 
bajos que  se  pasaron  ,  por  quitarlos  á  ellos  de  se- 
mejante trabajo.  Y  poniendo  lo  tal  ante  sus  ojos, 
podría  ser,  que  contentándose  como  gente  agrade- 
cida ,  con  aquello  á  que  bastan  unas  fuerzas  tan  fla- 
cas como  las  mias,  en  una  cosa  tan  difícil  y  tan 
sin  aparejo ,  haya  podido  tanto  mi  flaqueza  ,  que 
tornadas  otra  vez  á  cotejar  estas  corónicas  con  las 
historias  de  las  otras  gentes ,  nadie  de  las  naciones 
muy  diligentes  tenga  su  relación  mas  entera  ni  ver- 
dadera ,  que  la  tendrán  de  sí  los  españoles  en  este 
libro  de  V.  M.  porque  cuanto  la  dificultad  ha  sido 
mayor  ,  tanto  el  cuidado  creció  y  descubrió  mas  de 
lo  que  conjeturábamos  al  principio.  De  tal  arte ,  que 
si  no  pareciese  demasiada  confianza  ,  osaría  yo  pro- 
meter ,  que  no  se  dará  cosa  tocante  á  España  ,  en 
cuantos  libros  hoy  sabemos,  de  cualquier  cali- 
dad que  sean  ,  latinos,  griegos  ,  ni  españoles ,  que  ten- 
gan autoridad ,  ni  aun  arábigos  tampoco  ,  que  en  esta 
corónica  no  se  halle ,  si  toda  se  leyera.  Por  esta  ra- 
zón no  puede  ser  menos  ,  de  pasar  la  composición 
della ,  dividida  en  tres  partes  ó  volúmenes ,  algo 
mas  crecidos  de  lo  que  yo  quisiera.  De  los  cuales, 
el  primero  contiene  todas  las  hazañas  y  sucesiones 
de  nuestra  gente ,  cuantas  han  podido  saberse  desde 
su  fundación  y  cimiento  ,  hasta  la  Natividad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  :  con  mas  la  venida  de  muchas  na- 
ciones extrañas ,  que  poblaron  acá  de  nuevo  di- 
versas villas  y  lugares ,  y  trataron  cosas  asaz  dig- 
nas de  memoria  dentro  de  dos  mil  y  casi  doscien- 
tos años  de  tiempo  :  hasta  que  finalmente  la  mayor 
parte  de  las  provincias  españolas  vinieron  de  lance 
en  lance  á  quedar  debajo  de  la  administración  y 
gobierno  del  imperio  romano  ,  que  por  aquella  sa- 
zón señoreó  gran  espacio  del  mundo.  Y  desde  allí , 
ó  muy  pocos  días  antes  ,  las  gentes  españolas  que- 
daron mas  avisadas,  y  prudentes  :  y  comenzaron  á 
seguirlas  costumbres  romanas,  y  tomaron  muchos 
dellos  su  habla ,  y  tuvieron  cosas  de  verdaderos 
hombres  ,  porque  hasta  los  tales  tiempos  continua- 
mente fueron  inocentes  y  descuidados  ,  no  prove- 
yendo ni  mirando  jamás  infortunio  ni  daño  que  les 
pudiese  recrecer  ,  tanto  que  ,  como  dije,  los  unos  y 
los  otros ,  dado  que  viviesen  muy  cerca  ,  so  tenían 
por  ajenos ,  y  de  contraria  naturaleza.  Toda  la  mas 
escritura   desta  primera  parte    va  sacada  de    auto- 
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Índice  de  los  números. 

Desembarca  aquí  Tiibal. 

Primer  asiento  de  gobierno  en  la  margen  del  Guadalquivir. 

Segundo  asiento  en  Setubal. 

Tercer  asiento,  y  fundación  de  Tarragona. 

Los  griegos  de  Jacinto  ,  Sacinto  ,  ó  Sagunlo. 

Tudela  ó  Tubella. 

Navia  ó  Noega.  * 

Noya  ,  Noevia  ,  ó  Novium. 

Ibero  funda  á  Ibera  ,  junto  al  riollamado  do  su  nombre  Rbro  ó  Ibero. 

Cordillera  de  los  Idubedus  ,  así  llamados  de  Idui)e(la  ,  tercer  rey,  según  Ocampo. 

Colonias  de  Tago.  / 

Centro  de  las  colonias  de  Beto  Turdelano. 

Colonia  de  Gerion  ,  el  primer  tirano  de  líspnña. 

Asiento  de  los  españoles  tarlesios.  Mas  adelanie   los  fenicios   hicieron  aquí  su  prmicr 

desembarco  en   líspaña ,  y  recogieron   mucha   cantidad  de  oro  y  de,  piala. 
Sepultura  de  Gerion,  y  sitio  de   la  batalla  de  los   dioses  contra  los  gigantes,  según  los 

poetas  antiguos.  .  ,    ^  .  .      .  ,       ,       ,.         i      , 

Loscenilas  alat^ares  so  establecen,  en  liempo  de  Osiris ,  junto  al  cabo   llamado  ahora 

de  San  Vicente. 
Erilrea,  hermana  délos  Geriones,  se  establece  en  Cádiz. 
Héi-cules  Libio  desembarca  un  capitán  suyo,  por  nombre  Baleo  ,  en  las  islas  llamadas 

hoy  Baleares. 
El  mismo  levanta  las  colunas  llamadas  de  Hércules  ,  junto  al  Estrecho. 
El  mismo  puebla  á  Sevilla  la  Vieja.  .  .   .      ,  en 

Híspalo,  según  unos,  los  espalos  según  otros,  levantan  las  primeras  viviendas  en  Sevilla. 
Hispan  ,  según  Viierbo  ,  fué  fundador  de  Segovia. 
F,l  mismo  levanta  la  torre  Especula  en  la  Coiuña.  •    ,    ,   ,    tt 

Hércules  Libio  en  su  segunda  venida  á  España  puebla  la  ciudad  de  Lrgel. 
El  mismo  hace  que  los  ausones  pueblen  á  .^usa,  ó  Vich. 
El  mismo  funda  á  Barcelona  la  Hercúlea.  ,  ,    ,•        o-  -r 

Asiento  de  los  españoles  sicanos  que  después  pasaron  a  Italia  y  Sicilia. 
Centro  de  la  Lusitania  ,  á  laque  da  nombre  Luso.  . 

Centro  ue!  triangulo  que  ocupaban  los  pueblos  contéstanos,  según  el   mismo  Ocampo. 
Fundación  de  una  colonia  griega  en  Sagunto.  . 

La  misma  colonia  levanta  á  Diana  un  templo  en  el  cabo  de  Denia. 
Romo  funda  la  Nueva  Roma,  ó  Valencia. 
Dionisio  Baco,ó  Voceador,  funda  á  Lebnja. 
El  mismo  funda  á  .laca. 

Los  sucesores  de  Milico  fundan  á  Castulon.  ,   .       .         .    ,.  i      „..  a 

LicinioCaco    el  primero  que  labró  en  España  las  armas  defensivas  de  hierro,  derrota  a 

l2'ÍI¡:^£¡V^^S^^:^v:i^^ae  ItaUa,  fundan  la  ciudad  de  Murgis  y  otras  colonias, 
ilércules  el  Tebano'ó  IracUs,  hace  asiento  junto  á  Gibraltar,  con  sus  corsarios  griegos. 

I  El  mismo  desembarca  su  gente  en  Mallorca  y  Menorca. 

Asiento  y  morada  de  los  españoles  corenses. 

Teucro,  capitán  griego  ,  desembarca  en  la  Contestania. 

El  mismo  desemÍDarca  en  Galicia,  y  puebla  aquella  comarca.  ^mia,,.,  Tnde 

Diomedes,  hijo  da  Tideo,  desembarca  con  su  gente  en  Galicia ,  y  funda  la  antigua  I  ude, 

hov  Tuy.  .  ,     • 

Aslur,  varón  troyano,  hace  asiento  en  Asturias. 
Ulises  desembarca  junto  á  Málaga.     _  ■n-u,.^ 

El  mismo   hace  asiento  en  la  Lusitania  ,  y  funda  a  Lisboa 
Menesteo  ,  otro  capitán  griego  ,  hace  asiento  cerca  ^^Cadu  p.,.,,.,„,,|vir 

Oráculo  d¿  Menesteo  ,  templo  levantado  por  e    en    '^^^'f^'  ''^l  ^.'i'í^'^^  ^^','enuia  de 
Punteen  donde  se  fijaron  los  almoiudes  o  almonides,  después  do  la  ^ran  sequía  ac 

que  hablan  las  crónicas  españolas. 
I  Los  celtas  bracatos  se  mezclan  con  los  españoles  que  vuelven  á  su  patria  pasada  la  sequía. 
Los  celtas  se  derraman  por  el  país,  mezclados  con  los  iberos. 

'£;;::^S!íl!j'XTe^^sX^eos  .  y  dernu  los  a,e.ales  preciosos  <,ue  r„,„,a„ 

Los  fenicios  de  Tiro  y  Sidon  toman  tierra  en  esta  playa. 
Rio'  Miño.  ,         .  ^.         ,  „ 

El  Duero,  en  donde  desembarco  Diomedes. 

ÍÜ  íáiriírSula"  jrS'.I.'íí'o'l/S.nMea  .¡erra  ,0,  femólos  de  Tiro  y  Sido,. 

lil  m¡^iSS^  éí"i"s  ■Sííoío'stSSWIU'S^les.aoo,. 
El  íl'iares  cuyas  aqoo»  probaroi,  los  griegos  deZacinto. 

ii  K,riXs''ri!roK2^;:.°Js;aV:p'o?''S'¿?cuies  i,.,io. 

II  '^Síü^f',  írr?rdS'porl;i;-^S,lL  IS^^ÍS^;  .acó,  d  voceado,  y  Menoslco. 


res  peregrinos ,  como  soa  Beroso  Caldeo ,  Trogo 
Pompeyo,  Ailstóteles  ,  Platón,  Diodoro  Sículo,  Dioni- 
sio Ilalicarnasco,  Sóstlienes,  Polibio,  llerodoto,  F¡- 
lostrato,  Plutarco,  Tito  Livio,  Lucio  Floro,  Julio 
Frontino,  Appiano  Alejandrino,  Plinio,  Pomponio  Mo- 
la, Solino,  Strabon,  Tolomeo,  Antonio  (1)  Pió,  Ste- 
fano,  Dionisio  Afro,  Rulo,  Festo,  Suidas,  Julio  Cé- 
sar en  sus  comentarios,  Paulo  Orosio,  Eutropio, 
Suetonio  Tranquilo,  con  otros  muchos  que  por  la 
corónica  van  señalados.  La  segunda  parle,  ó  volu- 
men ,  contiene  algo  mas  de  setecientos  años  de  liis- 
toria,  que  son  desde  que  nuestro  Salvador  Jesucris- 
to nació,  hasta  que  los  alárabes  y  moros  africanos 
pasaron  en  España,  cuando  la  pérdida  de  don  P.o- 
drigo,  postrero  rey  de  los  godos:  en  los  cuales  dias 
se  trocó  todo  el  estado  mas  antiguo  de  los' españo- 
les, y  comenzaron  á  tener  en  sus  cosas  otro  ser 
muy  diverso  del  que  solian:  porque  dentro  deste 
tiempo  sucedieron  acá  muchas  turbaciones  y  mu- 
danzas de  grandes  y  terribles  extrañezas ;  como  fué 
dejar  los  españoles  la  creencia  de  los  ídolos,  y  re- 
cibir la  doctrina  de  nuestra  santa  fé  cristiana. 
Sucedióles  también  que  los  romanos  perdieron  en 
España  todo  cuanto  señorío  poseían :  y  la  venida 
juntamente  de  ciertas  gentes  alemanas,  que  dis- 
currieron desmandadas  por  ella ,  haciendo  grandes 
afrentas  y  daños :  y  después  otras  cuatro  naciones, 
llamadas  los  alanos  y  suevos,  y  silinguos  (2),  que 
también  quedaron  apoderados  en  muchas  provincias 
de  España  :  y  poco  mas  adelante  la  venida  de  los  go- 
dos, que  hicieron  en  ella  su  principal  asiento:  los 
cuales  todos  asolaron  muchas  ciudades  que  primero 
habia ,  y  poblaron  también  muchas  otras  de  nuevo, 
con  nuevos  apellidos  y  nombres,  y  corrompieron  la 
lengua  latina  y  la  griega ,  que  hablaban  los  mas  de 
los  españoles,  y  trajeron  nuevos  trajes,  y  nuevas 
costumbres,  y  nuevo  modo  de  vivir,  según  que  muv 
copiosamente  lo  diremos  en  esta  segunda  parte.  El 
tercero  y  último  volumen  contiene  desde  aquella  en- 
trada de  los  alárabes  y  moros  africanos,  que  comun- 
mente se  dice  la  destrucción  de  España,  hasta  los 
tiempos  de  V.  M. ,  donde  asimismo  las  cosas  espa- 
ñolas dieron  otro  vuelco,  y  se  diferenciaron  del  es- 
tado en  que  los  godos  las  habían  puesto,  tomando 
muy  mucho  de  lo  que  los  moros  trajeron:  con  los 
cuales  se  continuaron  ochocientos  años  de  guerra 
cruel  y  porfiada  dentro  de  España  :  que  fué  la  mayor 
contienda  que  se  halla  desde  que  el  mundo  se  crió,  en 
cuantas  historias  sabemos,  de  una  nación  contra  otra, 
y  la  que  om  mas  enojo  se  trató,  y  donde  mas  valen- 
tías y  hazañas  pasaron ,  y  la  que  de  nuestra  parte  con 
menos  aparejos,  y  con  mas  poca  gente,  y  sobre  ma- 
yor adversidad  se  comenzó,  contra  la  mayor  pujanza 
y  poderío,  que  por  aquellos  dias  habia  sobre  la  tierra, 
que  fué  la  multitud  de  estos  alárabes:  hasta  que 
finalmente  fueron  acabados  de  vencer  en  tiempo  de  los 
católicos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  vues- 
tros abuelos,  y  fueron  despojados  de  cuantas  tierras 
acá  nos  ocupaban,  y  puestos  embajo  de  nuestra  su- 
jeción. Mezclado  con  esto  se  trata  gran  diversidad  de 
cosas,  que  de  ello  dependen,  entre  las  cualeses  una 
la  relación  de  las  parentelas  y  linajes  que  sabemos  en 
España,  con  las  tierras  donde  procedieron,  ó  tienen 


(1)  Léase  Antonino.  (2)  El  original  de  Ocampo  sufrió 
aquí  alguna  alteración  al  imprimirse,  sin  duda  decia:  sue- 
vos,  vándalos,  alanos  y  silingos. 
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sus  solares  y  antigüedad,  y  con  las  divisas  ó  señales 
de  sus  armas,  y  la  razón  de  sus  apellidos  :  muy  diver- 
samente contado  ,  de  lo  que  hasta  a(iul  algunos  han 
escrito  en  aquella  materia  ( porque  llevará  mas  verdad 
y  limpieza;  sin  meter  en  ello  las  fábulas  ó  hablillas  de 
que  aquellos  se  agradaron.  Todo  lo  que  en  estas  dos 
partes,  segunda  y  tercera,  se  contiene,  va  sacado  tam- 
bién de  diversos  autores ,  dellos  latinos  y  griegos,  y 
dellos  españoles  ,  conviene  á  saber  ,  Cornelio  Tácitoi 
Elio  Esparciano  ,  Dion  ,  Julio  Capitulino,  Ilerodiano, 
Lampridio.  Flavio  Vopisco,  Amiano  Marcellino,  Tre- 
bellio  Polion,  Volcacio  Gallicano ,  Eutropio,  Paulo 
Diácono,  Suetonio  Tranquilo,  Ablavio,  Jornandes, 
Gulfilias  ( 1 ),  Agathio,  Procopio  ,  Genadio  ,  Próspero, 
Severo  Sulpicio,  Eusebio  Cesariense ,  san  Gerónimoi 
de  los  cuales  nos  aprovechamos  también  mucho  en  la 
primera  parte  de  esta  corónica  ,  así  en  el  hecho  de-  la 
historia,  como  en  la  orden  de  los  tiempos.  Los  auto- 
res españoles  son ,  Víctor  obispo  de  Túnez  ,  fray 
Juan  abad  de  Valclara  ( monasterio  bien  antiguo,  á 
quien  los  pasados  llamaban  Viciáronse),  los  cuales 
ambos  hicieron  adiciones  á  las  corónicas  de  san  Eu- 
sebio ;  basta  los  tiempos  de  Recaredo  ,  rey  de  los  go- 
dos en  España.  También  escribió  señor  san  Isidoro, 
arzobispo  de  Sevilla,  una  corónica  breve  de  los  ván-i 
dalos ,  y  de  los  alanos  ,  y  suevos ,  y  godos,  desde  el 
principio  que  las  tales  gentes  salieron  de  sus  tierras, 
hasta  los  tiempos  delrey  Vamba,  que  fué  príncipe 
godo  acá  en  España,  juntamente  con  otro  tratado  de 
los  claros  varones  de  la  Iglesia  ,  prosiguiendo  la  re- 
lación que  san  Gerónimo  y  Genadio  primero  hicieron 
en  aquella  materia  ,  con  mas  otro  libro  pequeño  que 
les  añadió,  señor  santo  Ildefonso.  Desde  el  rey  Vam- 
ba adelante  continuó  la  corónica  de  España  mucho 
bien  un  Juliano  ,  que  sospechan  algunos  ser  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  por  sobrenombre  llamaron 
Pomerio :  puesto  que  don  Felice ,  prelado  también 
de  Toledo  ,  contando  los  libros  que  Juhano  hizo  con 
sus  títulos  y  materias  ,  no  ponga  memoria  de  tal 
volumen ,  ó  corónica  ,  sino  del  que  contiene  la  re- 
belión solamente  movida  contra  Vamba  ,  rey  godo, 
por  ciertos  caballeros  suyos  inducidos  por  otro, 
llamado  Paulo  ,  como  adelante  lo  veremos  en  los  diez 
y  siete  libros  de  la  segunda  parte.  Después  del  Ju- 
liano sobredicho,  prosiguió  la  relación  de  los  hechos 
españoles,  mucho  mejor  que  todos,  otro  Julia- 
no, diácono,  también  toledano,  morador  en  aque- 
lla misma  ciudad,  puesto  que  griego  de  nación  ,  se- 
gún él  parece  declarar  en  el  principio  de  su  coró- 
nica  :  dentro  de  la  cual  primero  que  trate  los  acon- 
tecimientos de  sus  tiempos  ,  recapitula  sumariamen- 
te muchas  antigüedades  españolas,  donde  se  mues- 
tra leído  y  muy  ejercitado  en  letras  y  ciencia  de 
su  gente  griega.  Después  de  lo  cual  viene  á  cont;ir 
la  mayor  parte  de  los  trabajos  y  victorias  del  santo 
rey  don  Pelayo  ,  en  cuya  edad  él  dice  que  fué  ,  ct)u 
la  entrada  de  aquellos  alárabes  y  moros  africanos, 
que  dijimos  arriba.  Lo  restante  que  después  aconteció 
hasta  los  tiempos  del  rey  don  Alfonso  segundo  deste 
nombre,  que  llamaron  el  Casto,  escribió  diligente- 
mente don  Sebastian  electo ,  que  se  decia,  de  Sala- 
manca. Y  desde  él  hasta  don  Bermudo  el  Gotoso, 
escribiólo  Zafirio  ,  obispo  de  Astorga  ,  á  quien  por 
otro  nombre  llamaron  Sampiro  algunas  historias. 
Después  continuó  la  corónica   don  Pelayo,  obispo  de 


(1)    Léase  Vv^filas. 
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Oviedo ,  por  todo  el  reinado  de  don  Alfonso  el  oc- 
tavo deste  nombre  (que  fué  coronado  en  León  por 
emperador  de  España)  hijo  de  la  reina  doña  Ur- 
raca ,  y  de  su  marido  el  conde  don  Remont  de  San 
Gil :  sin  éstos  hallamos  otros  muchos  ,  que  (como  di- 
jimos) escribieron  verdaderamente  las  hazañas  mo- 
dernas de  España  :  como  son  Isidoro  el  menor  ,  obis- 
po de  Badajoz ,  don  Lucas  obispo  de  Tuy ,  don  Ro- 
drigo Jiménez  arzobispo  de  Toledo,  don  Alfonso  de 
Cartagena ,  Juan  Gil  de  Zamora  ,  con  mas  los  que 
recopilaron  las  dos  corónicas  generales  por  man- 
dado de  los  serenísimos  reyes ,  ambos  nombrados 
Alfonsos  (  el  uno  que  ganó  las  Algeciras ,  y  el  otro 
llamado  el  Sabio )  que  son  las  dos  escrituras  mas 
abundantes  y  tendidas,  que  los  españoles  hasta  nues- 
tro tiempo  tuvieron.  Á  éstos  ,  en  las  cosas  aproba- 
das y  verdaderas  que  después  de  los  godos  suce- 
dieron en  España,  he  yo  seguido  fielmente  en  esta 
obra,  tomando  de  los  unos  lo  que  dejaban  los  otros, 
yi  mas  á  las  historias  que  descubrimos  de  las  vidas 
y  tiempos  de  los  reyes  españoles  en  nuestra  lengua 
vulgar ,  no  curando  de  la  escritura  del  obispo  de 
Girona,  que  llaman  Paralipomenon  de  España  ,  ni  de 
la  de  fray  Juan  de  Rihuerga,  ni  de  las  otras  al- 
gunas de  su  calidad ,  por  el  peligro  que  corriéra- 
mos en  seguirlas.  Pero  como  sin  éstos  que  yo  ten- 
go leido  puedan  parecer  adelante  muQhos  autores 
de  que  no  tenemos  ahora  noticia :  creo  verdadera- 
mente que  por  discurso  de  tiempo  se  podrán  me- 
jorar en  esta  corónica  muchos  artículos  y  negli- 
gencias, las  cuales  los  que  después  de  mí  vinieren, 
podrán  añadir  ó  apuntar ,  y  aun  también  repren- 
der, si  en  algo  yo  hubiere  errado.  Para  lo  cual  des-, 
de  ahora  les  doy  licencia  ,  y  digo :  que  no  sola  no 
me  pesará  dello  ,  sino  que  lo  reputaré  á  singular  be- 
neficio y  gracia:  con  tal,  que  lo  que  contra  mí  dijeren, 
sea  fundado  por  historias,  que  tengan  autoridad,  pues 
en  otra  manera  parecería  que  lo  hacen  con  malicia: 
dado  que  ( si  bien  lo  miran)  en  ninguna  cosa  de  cuan- 
tas aquí  van  puestas  me  pueden  á  mí  dañar,  pues  mi 
principal  intención  es  afirmar  lo  que  todos  afirman,  y 
en  lo  que  hallare  duda,  ponerlo  por  dudoso,  sin  atar 
mi  crédito  á  nada.  De  manera,  pues  bien  considerado 
el  intento  desta  obra  ,  parece  que  la  primera  parte 
della  declara  la  niñez  de  nuestra  España  ,  cuando  esta- 
ba en  su  inocencia  y  simplicidad,  sin  tratar  ni  sen- 
tirlas cosas  del  mundo,  ni  recelarse  de  nadie.  La  se- 
gunda habla  de  su  mocedad  algo  mas  crecida  :  donde 
siempre  estuvo  en  la  obediencia  y  administración  de 
otras  gentes,  como  de  ayos  adiestradores  suyos,  cua- 
les fueron  los  romanos,  y  godos ,  y  las  otras  naciones 
primero  declaradas ,  que  la  pusieron  en  la  buena 
manera  de  vivir  que  después  tuvo.  La  tei'cera  trata  de 
las  cosas  de  su  mancebía  :  cuando  se  halló  ya  crecida 
y  valiente  con  fuerzas  bastantes  para  salir  de  la  suje- 
ción de  sus  ayos  :  y  comenzó  á  obrar  aquella  guerra 
tan  larga  de  los  moros,  y  después  las  empresas  que 
tomó  contra  los  indios,  y  la  conquisla  de  Italia  y  Áfri- 
ca, que  fueron  mucho  famosas  y  señaladas,  no  con- 
tentándose con  mandar  á  todos  los  que  primero  la 
mandaban,  sino  ensanchando  su  imperio,  y  pasándolo 
mucho  mas  adelante.  En  el  artículo  también  de  la 
cosmografía  de  España ,  que  será  la  relación  de  su 
postura  y  asiento  con  la  de  los  pueblos  que  tuvo 
,  en  todos  sus  tiempos  antiguos ,  y  con  los  ape- 
llidos de  las  naciones  que  la  moraron ,  y  las  di- 
visiones   ó  rayas   por    donde  solían  dividirse,  de- 
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claradas  por  nombres  y  provincias  conocidas  aho- 
ra :  creo  que  se  hallará  mas  diligenéia  por  esta 
corónica,  que  por  ninguna  de  cuantas  hayamos 
leido :  pues  allende  ser  la  mas  principal  cosa  donde 
se  debe  fundar  cualquier  buen  historiador  ,  era  la 
parte  que  mas  necesidad  tenia  de  saberse  entre  nues- 
tra gente:  y  también  porque  los  coronistas  españoles, 
nuestros  antecesores,  quisieron  apuntar  algo  dello, 
mezclado  con  lo  mucho  que  trataban  en  sus  libros. 
Y  dado  que  cuanto  á  este  caso  dijeron  poco ,  fuera 
bien  que  dijeran  menos  ,  según  anduvieron  en  ello 
perdidos  y  confusos,  señaladamente  sóbrela  decla- 
ración délas  Hombradías  en  algunos  lugares  viejos:  y 
en  la  razón  que  dan  de  sus  apellidos  antiguos,  donde 
no  dicen  cosa  que  tenga  fundamento  ni  substancia. 
De  lo  cual  parece  que  se  me  puede  recrecer  algún  per- 
juicio, si  contradigo  lo  que  primero  hablaron  éstos, 
á  lo  menos  entre  la  gente  vulgar  que  los  ha  leido  y 
creído:  y  ésta  fué  siempre  de  tal  condición  ,  queja- 
más  quiere  recibir  ni  tener  por  bueno  sino  aquello  en 
que  está  acostumbrada,  puesto  que  la  tal  costumbre 
sea  desvarío  notorio.  Pero  justo  es,  que  donde  quiera 
valga  mas  la  verdad  que  no  el  apetito  destos  tales : 
mayormente  no  siendo  afrenta  que  reciban  della  los 
coronistas  pasados ,  por  no  haber  acertado  en  los  pue- 
blos y  lugares  antiguos  de  España ,  ni  en  sus  hechos, 
ni  en  las  causas  que  buscan  de  sus  nombres ,  ni  en 
la  origen  de  sus  edificaciones :  antes  les  viene  alaban- 
za y  gloria  crecida  en  haberlo  tentado,  á  saber,  como 
personas  que  fueron  excelentes  y  de  singulares  incli- 
naciones, á  quien  debemos  mucho  los  que  después 
nacimos:  porque  (como  los  sabios  dicen)  en  las  cosas 
semejantes,  á  los  que  yerran,  y  á  los  que  aciertan, 
se  deben  gracias :  pues  de  los  errores  tomamos  aviso, 
y  de  los  acertamientos  prudencia :  y  aquel  deseo  de 
tentar  cosa  tal ,  puesto  que  no  den  luego  en  el  hito, 
proviene  siempre  de  gran  juicio.  Muchas  otras  parti- 
cularidades pudiéramos  aquí  decir  tocantes  al  arti- 
ficio deste  libro,  y  á  los  provechos  que  del  resultan, 
y  á  las  dificultades  y  trabajos  recibidos  en  recolegirlo : 
para  que  cuantos  en  España  viven ,  y  todos  los  otros 
señoríos  y  reinos  della  pendientes ,  pertenecientes  á 
vuestro  real  patrimonio,  conocieran  lo  mucho  que 
deben  á  Y.  M.  en  haber  sido  causa  que  se  hi- 
ciese y  pasase  adelante  con  la  esperanza  de  su  fa- 
vor: si  no  fuera  también  por  guardar  en  el  prólogo 
los  intentos  principales  que  primero  dije  de  toda  la  es- 
critura ,  que  son  abreviarla  cuanto  fuere  posible.  Solo 
desearía  yo,  que  los  doctores,  que  reciben  esto  de 
V.  M. ,  tuviesen  advertencia  particular,  á  que  mi 
principal  intención  ha  sido  brevemente,  y  en  las 
mas  desnudas  palabras  que  pude,  contar  la  ver- 
dad entera  y  sencilla  ,  sin  que  en  ella  haya  engaño,  ni 
cosa  que  la  adorne,  para  que  mejor  parezca  sin  en- 
volver en  ella  las  retóricas  y  vanidades ,  que  por  otros 
libros  deste  nuestro  tiempo  se  ponen:  pues  allende 
ser  esto  lo  mejor  y  mas  natural  del  buen  estilo,  fué 
cierto,  que  si  con  artificio  de  razones,  ó  muy  á  lo 
largo  yo  lo  quisiera  decir  ,  quedara  prolija  y  enojosa 
escritura  ;  en  lo  cual  dado  que  la  fatiga  y  trabajo 
hayan  sido  demasiadamente  grandes,  así  en  el  cuer- 
po como  en  el  espíritu  ,  todo  es  poco,  pues  es  servi- 
cio que  en  ello  se  hace  á  V.  M,,  ante  cuya  grandeza  y 
merecimiento,  cualquier  cosa,  por  magnífica  que  sea, 
se  deshace. 


LIBRO  I. 


CAPÍTULO  I. 

Como  después  del  dil'Wio  general,  en  que  todas  las  cria- 
turas perecieron,  vino  en  Espacia  para  la  poblar  Tubal 
y  sus  compañías  por  mandado  del  patriarca  Noé. 

Muchos  años  después  que  Dios  nuestro  Señor  hubo 
criado  el  mundo,  según  que  mas  largamente  lo  cuenta 
la  sagrada  Escritura ,  habiendo  ya  gran  abundancia 
de  gentes  en  la  tierra ,  comenzaron  á  crecer  tanto  los 
vicios  y  maldades  entre  los  hombres,  que  no  que- 
riendo Dios  sufrirlo,  determinó  de  destruir  el  mundo 
con  aguas.  Solo  se  hallaron  entre  los  varones  Noé, 
con  tres  hijos  suyos,  que  fuesen  justos,  y  que  viviesen 
fuera  de  los  pecados  de  los  otros.  El  uno  dellos,  que 
fué  su  primogénito,  hubo  nombre  Sera,  y  el  me- 
diano Cam,  y  el  mas  pequeño  Jafet:  á  los  cuales 
nuestro  Señor  quiso  guardar  con  sus  mujeres,  para 
que,  después  de  pasada  su  ira,  multiplicasen  y  res- 
taurasen el  linaje  humano.  Por  esta  causa  mandó  á 
Noé  que  hiciese  un  gran  navio  á  manera  de  arca ,  cu- 
bierto y  embetunado  por  todas  partes,  donde  se  me- 
tiese con  ellos,  y  se  pudiesen  librar  de  las  muchas 
aguas  que  sobre  la  tierra  vinieron,  las  cuales  dura- 
ron cuarenta  dias  y  cuarenta  noches:  la  mar  y  los 
rios  saheron  de  madre,  ¡y  se  derramaron  sobre  la 
tierra  de  lal  suerte  que  no  se  libró  cosa  viva  que  no 
fuese  anegada,  salvo  los  animales  y  personas  que 
Noé  metió  consigo  en  el  arca:  las  cuales  anduvieron 
dentro,  hasta  que  poco  apocóla  mar  y  los  rios  se 
vinieron  encongiendo,  y  las  aguas  comenzaron  á  des- 
crecer y  consumirse,  de  tal  manera  que  la  tierra  se 
des:ubrió  por  algunas  partes,  y  el  arca  ó  navio  topó 
en  los  montes  de  una  tierra  que  llaman  Armenia, 
donde  se  detuvo.  Desde  allí  Noé  salió  fuera  con  su 
gente  ,  y  considerando  que  todas  las  tierras  queda- 
ban despobladas ,  repartió  las  provincias  del  mundo 


por  sus  liijos  para  que  las  morasen  ,  y  multiplicasen 
en  ellas  su  generación.  Y  quiso  nuestro  Señor  Dios 
mostrar  en  esta  necesidad  tal  misterio  ,  que  siempre 
cuanto  lo  sobredicho  duró )  las  mujeres  parlan  dos 
criaturas  en  cada  parto.  Con  aquello,  y  con  la  mu- 
cha vida  que  los  hombres  en  aquel  tiempo  vivian, 
como  veremos  adelante ,  se  pudo  multiplicar  tanto  la 
gente,  que  los  hombres  se  repartieron  en  todos  cabos. 
Entre  las  personas  que ,  pocos  años  después  de  esto 
pasado,  Noé  como  padre  principal,  á  quien  todos  obe- 
decían ,  señaló  para  poblar  las  tierras  del  mundo, 
envió  también  en  España  un  hombre  lleno  de  virtu- 
des y  de  gran  habilidad ,  llamado  Jubel  ó  Jubal ,  á 
quien  por  otro  nombre  las  historias  sagradas  dicen 
Tuba!,  vino  con  su  mujer  y  sus  hijos,  y  con  otros 
muchos  que  ya  tenia  de  su  linaje  ,  los  cuales  muy  11- 
beralmente  le  hicieron  compañía.  En  esto  concuerdan 
todos  los  autores  que  mejor  escribieron  antigüedades, 
como  son  Josefo  ,  Beroso  ,  san  Isidoro  ,  san  Agustín  , 
y  todas  las  corónicas  de  España  ,  sin  discrepar  algu- 
na :  las  cuales,  juntamente  con  la  sagrada  Escritu- 
ra, dicen  este  Juljal  ó  Tubal  ser  nieto  de  Noé ,  hijo 
de  Jafet,  uno  de  los  tres  que  en  el  diluvio  se  li- 
braron ,  y  este  fué  el  primer  hombre  que  en  las 
Españas  sabemos  haber  morado :  del  cual  deseen-^ 
demos,  y  de  los  que  con  él  vinieron  todos  los  que  de 
ella  son  verdaderamente  naturales.  Mas  porque  los 
buenos  historiadores,  así  latinos  como  griegos ,  acos- 
tumbran en  el  principio  de  sus  obras  declarar  el 
asiento  y  la  [facción  de  las  tierras  de  quien  algo  ha- 
blan ;  paréceme  que  será  cosa  justa  decir  en  el  prin- 
cipio de  nuestras  corónicas  algo  de  la  figura  y  del 
sitio  de  España,  discurriendo  primeramente  por  en 
contorno  de  sus  riberas  y  márgenes ,  y  señalando  las 
distancias  de  los  lugares  y  pueblos  que  poreste  tiempo 
conocemos  en  ellas. 
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Del  asiento  y  figura  de  España,  con  la  medida  que  tiene 
por  sus  contornos  y  redondez ,  declarada  por  lugares 
y  pueblos  mas  principales  que  se  conocen  hoy  dia  sobre 
sus  riberas  de  mar. 

Los  sabios  antiguos  ,  que  con  las  excelencias  de  su 
juicio  pusieron  en  arte  y  en  razón  la  substancia  y  ser 
de  las  cosas  para  que  se  pudiesen  conocer  mas  fácil- 
mente, repartieron  la  tierra  del  mundo  en  tres  partes 
principales.  La  primera  llamaron  Asia,  que  sale  fron- 
tera de  donde  nace  el  sol ,  á  quien  comunmente  lla- 
mamos parte  oriental ,  ó  de  levante.  La  segunda  di- 
jeron África  ,  puesta  derechamente  contra  mediodía. 
La  tercera  nombraron  Europa  ,  frontera  también  de 
las  tierras  africanas  ,  mucho  menor  que  cada  cual  de 
las  otras  dos.  Ésta  viene  tendida  entre  septentrión  y 
mediodía  sobre  la  caida  del  sol ,  que  también  sole- 
mos decir  por  otro  nombre  la  parte  occidental  ó  po- 
niente. De  la  tal  Europa  fué  la  postrera  ¡región  Espa- 
ña, que  tiene  su  asiento  en  medio  de  África  y  de  Fran- 
cia, rodeada  por  su  contorno  toda  de  mar  ,  sino  es  la 
parte  oriental  que  se  junta  con  Francia  por  los  mon- 
tes Pireneos.  Su  figura,  tomada  toda  junta,  parece  casi 
cuadrada  ,  ó  de  cuatro  laderas  principales  ,  con  que 
se  hace  muy  semejante  á  un  cuero  de  vaca  desollada  , 
echada  su  parte  delantera  contra  levante,  según  que 
por  este  nuestro  tiempo  lo  vemos ,  y  según  que  tam- 
bién todos  los  cosmógrafos  pasados  la  pintan  y  seña- 
lan en  sus  libros:  cuyo  primer  lado  tienen  los  montes 
Pireneos,  que  comienzan  poco  antes  de  Fuente  Rabia, 
villa  principal  y  bien  conocida  sobre  las  marinas 
postreras  de  Guipúzcoa,  contra  la  parte  del  septen- 
trión. Esta  villa  nombran  las  gentes  comarcanas  en  su 
lengua  provincial  Honda  Ribia  ,  que  quiere  decir  sitio 
enarenado ,  porque  hondarra  llaman  ellos  al  arena; 
los  antiguos  ancianos  le  decian  Olarso  :  desde  la  cual 
atraviesan  los  montes  ya  dichos  por  el  ancho  de  la 
tierra,  hasta  fenecer  en  la  costa  de  nuestro  mar ,  que 
dicen  algunos  Mediterráneo ,  junto  con  la  parte  que 
los  catalanes  nombran  cabo  de  Creus  ,  y  los  caste- 
llanos cabo  de  Cruces:  donde  los  tiempos  de  la  genti- 
lidad edificaron  'un  templo  para  la  diosa  Venus  Pire- 
pea,  cerca  de  Colibre,  entre  Narbona  de  Francia  y  el 
condado  de  Barcelona  :  por  manera  que  desde  F  uente 
Rabia  hasta  [llegar  en  este  cabo  se  hallan  de  mar  á 
mar  casi  ochenta  leguas  de  viaje  ,  poco  mas  ó  menos. 
Son  estas  leguas  una  cierta  distancia  llamada  de  tal 
nombre,  que  los  españoles  usan  en  sus  caminos ,  po-» 
niendo  por  cada  legua  cuatro^mil  pasos  tendidos :  y 
por  cada  cual  de  estos  pasos  cinco  pies  de  los  comu- 
nes, ni  muy  grandes  ni  muy  pequeños:  así  que  ca- 
da legua  tenga  veinte  mil  pies  destos  tales.  Bien  es 
verdad  que  por  algunas  provincias  nuestras  tasan  hoy 
dia  las  leguas  algo  mayores ,  como  son  las  de  Cata- 
luña, y  en  otras  algo  menores,  como  son  las  del  cami- 
no que  traen  los  extranjeros  desde  Francia  para  San- 
tiago de  Galicia:  de  la  cual  diversidad  participan  las 
ochenta  leguas  ya  dichas ,  por  donde  pasan  las  cum- 
bres y  fragura  destos  montes  Pireneos  ,  de  quien  aho- 
ra hablamos,  que  sobre  la  parte  septentrional  son  le- 
guas pequeñas  :  en  lo  postrero  dellas,  contra  los  con- 
fines de  Cataluña,  son  grandes  y  crecidas:  en  lo  de- 
nlas, razonables  y  medianas ,  del  tamaño  primero  de- 
clarado. Todas  estas  montañas  y  la  región  vecina  de 
su  comarca  fué  siempre  la  parte  donde  la  tierra  de  Es- 


paña se  retrae  y  encoge  con  menos  espacio  que  por 
otra  región  alguna  de  todos  sus  cuatro  lados,  tanto 
que  desde  la  mar  de  Fuente  Rabia,  que  (como  ya  di- 
je) le  viene  sóbrela  parte  septentrional,  hasta  las  pun- 
tas del  sobredicho  cabo  de  Creus,  en  las  ri!)eras  de 
Cataluña,  contra  la  vuelta  del  mediodía,  por  el  camino 
derecho  se  halla  ser  casi  la  mitad  menos  ancha  que  lo 
que  va  por  la  parte  del  occidente ,  desde  el  estrecho 
de  Gibraltar  bástalos  confines,  entre  Galicia  y  Astu- 
rias, que  caen  fronteros  los  unos  de  los  otros,  donde 
se  hace  lo  mas  ancho  della.  Fué  llamada  la  fragura  y 
asperezas  destas  sierras  entre  los  autores  antiguos  los 
montes  Pireneos,  que  significa  montes  encendidos, 
por  causa  que  en  cierto  tiempo  ,  de  quien  hablaremos 
en  el  quinto  capítulo  del  segundo  libro,  todas  aquellas 
montañas  ardieron  :  y  porque  pyr  ,  en  el  antiguo  len- 
guaje de  los  historiadores  griegos:  quiere  decir  fuego, 
les  vino  tal  nombre  de  Pireneos,  que  también  conser- 
van ahora  ,  como  siempre  lo  conservaron:  y  noipor  la 
causa  de  cierto  rey  Pirro,  que  dicen  algunos  coro- 
nistas  castellanos  haberlos  morado,  ni  tampoco  por 
causa  de  ciertas  hablillas  que  tocaremos  en  aquel  ca- 
pítulo, cuando  (placiendo  á  nuestro  Señor)  daremos 
alguna  cuenta  de  los  brazos  y  montañas  que  destos 
Pireneos  salen,  y  se  derraman  por  lo  mas  dentro  de 
muchas  provincias  españolas.  Lo  que  por  ahora  cum- 
ple saber  aquí,  no  será  mas  de  la  traza  y  relación  des- 
te  lado  primero  que  hacen  aquellos  montes:  en  cuyo 
medio  poco  masó  menos,  diceTolomeo,  y  es  cierto, 
que  se  tuercen  con  una  vuelta  notable  con  las  vertien- 
tes de  España.  Por  la  cual  razón  conocemos  hoy  dia, 
que  si  desde  la  primera  punta  dellos  hasta  la  segunda 
se  camina  por  Francia,  hallan,  el  trecho  menor  que  ca- 
minando por  los  lados  españoles:  y  será  la  causa,  que 
por  aquí  de  fuerza  son  viajes  en  arco  torcidos  y  des- 
viados :  en  la  parte  francesa  pueden  caminar  siempre 
derechos.  Todas  estas  cumbres  y  sierras  van  siempre 
llenas  de  muchos  árboles  silvestres,  en  especial  por  las 
vertientes  españolas  que  se  derruecan  á  nosotros:  por- 
que del  otro  lado  que  cae  contra  Francia  no  tienen  tal 
espesura,  y  aun  mucho  dello  va  pelado,  sin  árbol  ni 
verduras  algunas.  Morábase  los  tiempos  antiguos  una 
gran  parte  dellos:  pero  no  tanto  como  levemos  ahora, 
que  no  les  falta  pedazos  sin  lugares  y  villas,  y  dehe- 
sas, y  grandes  valles  muy  apacibles  y  provechosos, 
que  se  hacen  por  aquel  camino  desde  Fuente  Rabia 
hasta  Colibre:  como  son  en  saliendo  del  paragede Fuen- 
te Rabia.  Pasada  la  provincia  de  Guipúzcoa  se  meten 
por  las  faldas  de  Navarra  ,  sóbrelos  llanos  del  val  de 
Santistevan,  que  va  por  dos  villas,  nombradas  Lesa- 
ca  ,  y  Guciuta.  Después  vienen  las  cumbres' Pi rencas 
sobre  los  valles  de  Bastan  y  deEzcua,  donde  fué  la  ba- 
talla famosa  de  los  españoles  contra  la  gente  del  empe- 
rador Cario  Magno,  en  que  fueron  vencidos  sus  fran- 
ceses y  alemanes  ,  muerto  Roldan  ,  el  mas  temeroso 
de  los  doces  pares,  cerca  del  monasterio  de  Roncesva- 
lles,  como  lo  veremos  en  la  postrera  parte  desta  coró- 
nica.  Junto  con  este  cabo  se  hace  la  mas  alta  cumbre 
de  todos  estos  montes:  en  cuyas  vertientes  á  la  parte 
de  Francia  quédala  villa  y  fortaleza  do  San  Juan  de  Pié 
de  Puerto  ,  metida  ya  dentro  en  tierra  de  vascos,  pues- 
to que  siempre  fué  del  señorío  de  Navarra.  Sobre  la 
parte  de  España  hallamos  el  dicho  monasterio  de  Ron- 
cesvalles:  cerca  del  cual  se  desgaja  de  los  Pireneos  un 
otro  miembro  de  montañas  mucho  crecidas  y  encum- 
bradas ,  que  pasa  de  través  en  todas  las  parles  septen- 
trionales de  España  ,  tendido  á  lo  largo  desde  levanto 
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íi  poniente ,  hasta  fenecer  en  las  postreras  tierras  occi- 
dentales de  Galicia  ,  sobre  la  cosía  del  gran  mar  Océano 
de  poniente,  según  que  también   mas  en  particular 
lo  diremos  en  el  quinto  capítulo  del  segundo  libro.  Des- 
de RoncesvalJes  adelante  ,  continuando  la  jornada  por 
la  falda  destos  montes  ,  junto  con  sus  alturas  y  sierras 
en  la  vertiente  siempre  de  España  ,  pasan  al  val  de  So- 
lazar, que  también  es  en  el  reino  de  Navarra,   cuya 
villa  principal  decimos  Ochogavia:  después  de  él  van  al 
val  de  Ronciil,  donde  también  hay  otro  pueblo  que  lla- 
man Isaba  ,  y  son  allí  ahora  los  confines  y  rayas  entre 
los  reinos  de  Navarra  y  Aragón.  Después  dan  los  Pire- 
neos,  por  la  mesma  ladera  de  España,  sobre  la  villa  de 
Cafranque  ( 1),  frontero  de  la  tierra  de  Gascueña  ,  que 
cae  por  el  otro  latió  dentro  del  señorío  de  Francia.  Luego 
salen  adelante  cerca  de  Jaca ,  ciudad  muya  atigua, 
metida  ya  por  el  señorío  de  los  aragoneses ,   donde 
crian  estos  montes  abundancia  de  pinos,  en  que  la  gen- 
te comarcana  recibe  mucho  provecho,   cortándolos  y 
lanzándolos  en  un  rio  que  dicen  Aragón  ,   por  el  cual 
esta  madera  viene  hasta  que  se  mezcla  con  Ebro  ,  pa- 
ra la  repartir  en  lugares  y  tierras  del  reino  sobredi- 
cho. Pasan  luego  los  Pireneos  por  otras  moradas  y  ca- 
serías no  tan  señaladas  cuanto  las  que  tenemos  con- 
tado, hasta  dar  en  una  ciudad  catalana  ,  nombrada  la 
Seu  de  Urgel ,   donde  comienza  la    torcedura  destos 
montes  que  Tolomeo  dice  ,  conque  se  derruecan  á  la 
paite  del  mediodía  occidental,  puesto  que  no  mucho 
después  dan  en  otro  lugar  llamado  Belver ,  y  mas  ade- 
lante vienen  á  la  villa  de  Pucerdan  (2),  que  fué  los 
tiempos  antiguos  cabeza  de  todos  los  españoles  monta- 
ñeses, cuantos  le  caían  en  el  derredor,  á  quien  las  gen- 
tes pasadas  decían  Ceretanos  ,  por  causa  della  ,  y  por 
causa  de  cierto  lugar  ,  que  también  hoy  día  permane- 
ce ,  llamado  Cerete,  no  lejos  de  Perpiñan.  Luego  tras 
esto  pasan  los  Pireneos  á  Villaf ranea  de  Cofrente  ,  y 
á  la  Bellaguardia  ,  fortaleza  muy  conocida  por  su  buen 
edificio,  juntamente  con  el  asiento  provechoso  que  tie- 
ne cercano  del  Pertús,  en  el  puerto  mas  alto  que  se 
hace  por  aquella  sierra  ,  donde  se  descubre  gran  tre- 
cho de  tierras  ,  asi  de  las  que  vienen  contra  los  lados 
españoles ,  como  de  las  que  van  para  Francia  ,  señala- 
damente pasando  poco  mas  adelante  de  la  Bellaguar- 
dia ,  no  lejos  de  cierto  torrejon  hecho  por  los  antiguos 
en  una  cumbre  crecidísima ,   que  dicen  el  Col  de  la 
Manzana  :  desde  la  cual  van  las  dichas  montañas  siem- 
pre seguidas  formadas  por  la  comarca  ,  llamada  Am- 
purdan.   Allí  se  desmiembran  en   algunos   brazos  ó 
gajos  pequeños  que  se  reparten  en  todas  estas  provin- 
cias, el  uno  procede  sobre  las  partes  orientales  den- 
tro de  Francia ,  donde  se  hacen  los  montes  llama- 
dos antiguamente  Cómenos.  El  otro  viene  la  vuelta  de 
poniente  casi  por  medio  de  Cataluña,  desviado  muy 
ala  par  de  su  marina,  sino   es  en  algunos  ancones 
y  corvas  con  que  se  resquiebra  dentro  della ,  fene- 
ciendo poco  mas  bajo  de  Monserrate(  monasterio  de 
gran  devoción  entre  todos  los  españoles  ,  como  tam- 
bién lo  veremos  en  los  libros  siguientes).  El   tercer 
gajo  restante  va  seguido  por  el  medio  destos  dos  bra- 
zos ,  entero  y   derecho  contra  la  mar  ,  hasta  fenecer 
entre  Roses  y  Colibre ,  sobre  la  punta  de  Creus  ,  don- 
de dijimos  haber  sido  la  casa  y  el  templo  de  la  diosa 
Venus  Pirenea  ,  por  causa  del  cual  y  de  la  dicha  Ve- 
nus, hallamos  también  un  puerto  junto  con  las  ver- 


(1)  El  verdadero   nombre  es  Campirano.  (2)  Es  Puig- 
cerdá. 


tientes  de  Francia ,  que  llamaron  los  antiguos  el  puerto 
de  Venus  ,  á  quien  los    españoles  catalanes  que  lo  po- 
seen ahora  ,  corrompido  su  vocablo  ,  dicen  Port  Ven- 
dres  ,  muy  cercano  de  Colibre,  que  permanece  hasta 
nuestro  tiempo.   Desde  aquel  cabo  de  Creus ,  en  que 
fenecen  los  Pireneos  ,  toma  principio  la  vuelta  segun- 
da de  las  Españas  ,  que  viene  después  del  primer  lado: 
la  cual ,  allende  ser  mucho  mayor  que  ninguno  de  los 
otros  tres  lados  de  su  contorno,  fué  siempre  mas  tra- 
tada de  las  gentes  extrañas,  por  haber  en  ella  muchas 
ciudades  y  puertos  ,  y  playas  provechosísimas;  y  por 
caer  su  mayor  I  parte  dentro  de  nuestro   mar,   donde 
se  comunican  las  inteligencias  y  tratos  españoles  con 
las  naciones  africanas  ,  italianas  y  griegas,  y  con  las 
fronteras  de  Siria  y  Egipto  que  participan  la  flor   y 
lo  mejor  de  las  otras  provincias  del  mundo.  El  espacio 
sobredicho  tiene  por  este  nuestro  tiempo  casi  doscien- 
tas y  setenta  y  cinco  leguas  de  trecho  ,  contadas  en 
esta  manera.  Desde  el  cabo  de  Creus  hasta  la  v.illa  de 
Roses  ponen  solas  dos  leguas  :  y  después  á  las  Empu- 
rias  (atravesando  cierto  golfo  pequeño  que  mete  la 
mar  en  la  tierra  )  ponen  tres  ,  que  son  el  camino  mas 
derecho  de  una  para  la  otra  :  porque  si  la  quieren  an- 
dar por  la  tierra ,  solo  el  rodeo  de  la  costa  tomaria 
cinco  leguas  cumplidas.  Desde  las  Empurias  á  Palafur- 
gel  ponen  cuatro  leguas  ,  y  dos  desde  Palafurgcl  á  Pa- 
lamós  :  una  tasan  y  no  mas  desde  Palamósá  San  Feliu 
y  tres  desde  San   Feliu  hasta  Blanes  (la  que  otros 
tiempos  fué  dicha  Blanda)  cerca  de  la  cual  pasan  casi 
media  legua  de  trecho  las  aguas  del  rio  pequeño  que 
llaman  ahora  Tordera ,  cuya  corriente  va  dereclia  con- 
tra mediodía.  Su  fuente  nace  del  ramo  de  los  Pireneos 
que  dijimos  venir  por  dentro  de  Cataluña  ,  y  acabarse 
poco  mas  bajo  de  Monserrate.  Tres  leguas  adelante  de 
Blanes  viene  la  población  de  Calella,  y  tres  también  de 
Calella  viene  la   de   Mataró.    Cuatro   son  de  Mataró 
hasta  Barcelona  ,  pasando  por  la  ribera  de  Badalona, 
lugar  pequeño  en  esta  marina  ,  pero  harto  mayor  los 
tiempos  antiguos,  según  adelante  mostraremos,  cerca- 
na de  cierto  rio  que  decimos  ahora  Besos.   En  aquel 
espacio  de  costa  sobredicha  la  tierra  de  España  co- 
mienza poco  á  poco  á  meterse  por  la  mar  :  y  ensanchar 
sus  comarcas  de  continuo  ,  discurriendo  siempre  con- 
tra la  vuelta  del  occidente,  hasta  dar  en  el  estrecho  de 
Gibraltar ,  donde  nuestras  Españas  son  muy  mas  an- 
chas que  por  otra  parte  ninguna.  Poco  menos  de  dos 
leguas  después  de  pasada  Barcelona  ,  toma   la  mar  un 
rio  llamado  Lobregat:  desde  el  cual  á  la  población  que 
nombran  Sitges,  ponen  tres  leguas:  y  siete  después  á 
la  ciudad  de  Tarragona  :  por  el  cual  trecho  se  hacen 
\mas  cumbres  y  cerros  notables  ,  ásperos  y  levantados 
en  la  marina  que  nombran  ahora  las  costas  de  Garraíf. 
Desde  Tarragona  hasta  Cambrils  no  son  mas  de  dos 
leguas  ,  quedando  en  el  medio  Salou  ,  puerto  muy  co- 
nocido aunque  desierto  :  y  desde  Cambrils   al  castillo 
de  Miramar  ponen  dos  leguas  ,  y  otras  tantas  adelante 
hasta  la  punta  de  la  montaña  que  dicen  el  Col  de  Ba- 
laguer  ,  quedando  en  el  medio  la  casa  del  Hospitalete, 
donde  los  peregrinos  reciben  mucha  caridad.  Una  le- 
gua tasan  del  Col  de  Balaguer  al  templo  de  San  Jorge, 
que  solía  ser  otro  tiempo  cabeza  de  caballería  contra 
los  enemigos  de  nuestra  santa  fé  :  la  cual  incorpora- 
ron después  en  la  orden   militar  de  Montesa  ,  como  lo 
diremos  en  su  tiempo.  Desde  San  Jorge  ponen  seis  le- 
guas al  puerto  del  Empolla  ,  junto  con  la  boca  del  rio 
Ebro  ,  sobre  la  ribera  de  levante  ,  mas  porque  deste 
rio  hablaremos  en  el  quinto  capítulo  siguiente,  dando 
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razón  de  su  nombre  con  algunas  cosas  que  le  perte^ 
nezcan  ,  solo  diremos  aquí  ser  uno  de  los  grandes  y 
caudalosos  de  España.  Viene  su  corriente  guiada  desde 
septentrión  á  mediodía,  poco  torcida  contra   levante, 
casi  de  la  misma  facción  que  dijimos  tener  los  mon- 
tes Pireneos.  Y  con  esta  figura  discurren   sus  aguas 
por  muchas  provincias  españolas,  provechosas  y  bue- 
nas :  pero  tanto  mas  fértiles,  cuanto  mas  alejado  desús 
fuentes  ,  en  las  cuales  provincias  recibe  muy  muchos 
rios  de  diverso  tamaño  :  porque  ,  como  digo  ,  pasa  tan 
largo  trecho  ,   que  desde  su  nacimiento  hasta  su  boca, 
donde  lo  toma  la  mar,  son  mas  de  ciento  y  diez  leguas, 
según  adelante  las  daremos  por  cuenta.  Y  también  asi 
como  sobre  la  ribera  oriental  dijimos  estar  el  puerto 
de  la  Empolla  casi  junto  á  su   boca,  de  la  misma 
suerte  junto  á  la  ribera  occidental  de  la  dicha  boca  se 
hacen  los  Alfaques  ,  que  son  unos  tremedales  enchar- 
cados en  agua  ,  con  lagunajos  y  témpanos  donde  se 
mete  mucho  pescado  por  los  canales  que  vienen  de  la 
mar;  por  los  entrévalos  ó  medios  pace  multitud  de  ga- 
nados en  las  veredas  y  prados  de  que  los  tales  anima- 
les conocen  poder  salir.  Qué  quiera  decir  esta  palabra 
de  los  Alfaques  ,  y  por  qué  razón  le  dieron  aquel  ape- 
llido, vei'émoslo  (  si  Dios  fuere  servido )  cuando  lo  tor- 
naremos á  nombrar  en  la  tercera  parte  de  esta  gran 
obra.  Pasa  después  la  marina  contra  la  parte  de  po- 
niente ,  metiéndose  bien  k  la  mar  ,  y  haciendo  las  Es- 
pañas  continuo  mas  anchas,  guiada  por  aquella  parte 
donde  solia  ser  un  monasterio  de  monjas  ,  llamaüo  la 
Rápita,  grandes  tres  leguas  apartado  de  los  Alfaques. 
Y  comienza  por  allí  la  montaña  de  Moncia  ,  sobre  la 
misma  costa ,  que  dura  dos  leguas  en  largo :  y  en 
medio  della  junto  con  la  ribera  ,  nacen  las  fuentes  de 
San  Pedro  ,  tan  abundantes  en  agua ,  que  no  bastan  á 
despedir  todo  lo  que  manan  y  meten  por  bajo  de  la  mar 
adelante  gran  trecho  borbollones  muy  dulces,  que  re- 
bolsan  encima  de  lo  salobre  sin  se  le  mezclar  ni  cor- 
romper. Dos  leguas  destas  fuentes  viene  también  Alca- 
nar  en  la  mesma  montaña ,  desviado  de  la  ribera  casi 
media  legua  ,  cerca  del  cual  pasan  y  fenecen  las  aguas 
del  arroyo  pequeño  ,  llamado  la  Cenia  ,  que  divide  por 
aquí  la  jurisdicción  entre  Cataluña  y  el  reino  de  Va- 
lencia ,  cuyo  primer  lugar  ,  una  lengua  de  Alcanar  es 
Vinares  :  y  mas  adelante  otra  legua  Benicarlon  ,  pue- 
blo señalado  por  los  muchos  vinos  que  crian  sus  co- 
marcas: desde  el  cual  á  Peñiscla  tasan  otra  legua, 
donde  se  crian  aguas  dulces  de  fuentes  en  abundan- 
cia, puesto  que  la  mar  cerque  sus  fraguras  y  riscos 
á  toda  parte  ,  sino  es  en  una  garganta  muy  angosta, 
que  la  junta  con  tierra  firme.  Dos  leguas  de  Peñiscla 
hallamos  al  castillo  de  Chiverte  ,  y  también  otras  dos 
adelante  la  torre  de  Oropesa  ,  que  señorea  dos  calas 
provechosas  en  aquella  marina  ,   después  de  la  cual 
dos  leguas  adelante  viene  Castellón  :  junto  con  el  cual 
toma  la  mar  el  rio  de  Millas.  Pasa  luego  la  ribera  cua- 
tro leguas  adelante ,  hasta  dar  en  la  Puebla,  quedando 
en  el  medio  Borriana:  y  en  medio  de  Castellón  y  Bor- 
riana  la  población  de  Almanzora ,  desviados  todos  es- 
tos de  la  mar  menos  de  media  legua.  No  tasan  mas  de 
otra  legua  desde  la  Puebla  hasta  Chinches  ,  y  casi  dos 
leguas  adelante  hallamos  á  Cañete  ,  llamado  de  Mon- 
vedre  por  estar  frontero  de  Monvedre  :  del  cual  á  la 
playa  de  Valencia  ,  donde  comunmente  dicen  el  Grao, 
ponen  cuatro  leguas  :  otras  cuatro  son  desde  Valencia 
basta  Cultera,  que  también  está  cerca  de  la  mar,  en  el 
paso  del  rio  Júcar,  á  quien  los  antiguos  llamaban 
Suero  :  desde  el  cual  á  Gandía  ponen  tres  leguas  ,  y 


desde  Gandía  hasta  Denla  cuatro  ,  la  que  solían  lia* 
mar  Dianio  ,  donde  se  mete  por  la  mar  otra  punta  de 
tierra ,  que  los  navegantes  nombran  ahora  cabo  de 
Martin  ó  de  Denia  ,  desviado  de  los  Alfaques  treinta  y 
ocho  leguas  cabales.  Nombraban  los  antiguos  este  cabo 
de  Denia  el  promontorio  de  Ferraría.  También  le  decían 
Emeoroscopeo  (1)  y  Arteraiso,  que  quiere  decir  lo 
mismo  que  Dianio ,  como  lo  veremos  en  los  veinte  y 
seis  capítulos  adelante,  y  mucho  mas  á  lo  largo  en  los 
veinte  y  ocho  del  tercer  libro.  Desde  esta  villa  de  De- 
nia, que  también  fué  pueblo  notable  en  los  tiempos  pa- 
sados ,  hasta  la  ciudad  de  Cartagena  ,   ponen  por  la 
marina  veinte  y  nueve  leguas  echadas  en  esta  manera. 
Las  tres  á  Tablada ,  y  dos  de  Tablada  hasta  Veaisa: 
desde  la  cual  á  Carpe  tasan  otras  dos  ,  y  cuatro  des- 
pués á  Benidorma,  con  una  mas  adelante,  hasta  Villa- 
joyoso.  Ponen  también  desde  Villajoyoso  cuatro  leguas 
á  la  villa  de  Alicante,  que  dijeron  los  antiguos  el  puerto 
Ilicitano  ,  y  luego  van  otras  cuatro  leguas  á  la  villa  de 
Guardamar ,  pueblo  bien  conocido  por  el  asiento  que 
tiene  sobre  la  boca  del  rio  llamado  Segura,  que  los  anti- 
guos decían  Estabero:  desde  el  cual  á  la  ciudad  de  Car- 
tagena son  nueve  leguas  bien  cumplidas.  Este  pueblo 
de  Cartagena ,  allende  las  muestras  y  memoria  que 
permanecen  hoy  dia  de  su  magnificencia  pasada,  vino 
muy  bien  á  se  cumplir  en  él  este  pedazo  de  cuenta: 
porque  los  marineros  que  navegan  aquel  trecho  de 
costa,    tienen  allí  maravillosos  acogimientos  en    el 
puerto  de  esta  ciudad ,  que  fué  siempre  de  los  me- 
jores del  mundo  :  y  éstos  hacen  ahora  mucha  cuenta 
de  cierta  punta  junta  con  él ,  á  quien  llaman  el  cabo 
de  Palos.  Seis  leguas  de  Cartagena  hallamos  la  forta- 
leza del  Macarrón  ,  donde  se  hacen  los  alumbres  :  y 
después  hasta  Portilla  ponen  camino  de  siete  leguas, 
desde  la  cual  hasta  la  ciudad  de  Almería  son  cum- 
plidas veinte  y  cuatro  leguas  de  gran  despoblado:  don- 
de no  hallamos  en  toda  la  marina   lugares  notables, 
que  se  deban  aquí  poner  ,  sino  torres  y  descubrideros: 
con  que  se  hacen  señas  de  humos  y  de  fuego  desde  las 
unas  á  las  otras  ,  los  que  por  este  tiempo  guardan  la 
costa  cuando  sienten  moros  africanos ,  ó  turcos  ma- 
reantes y  corsarios,  que  saltean  por  allí  muy  continuos 
y  perjudiciales,  encubriéndose  por  los  resquicios  y  ca- 
las de  la  ribera  ,  para  salir  y  robar  gentes  y  ganados, 
y  todo  cuanto  mas  pueden  :   pero  hallamos  en  aquel 
trecho  cosas  no  bajas  de  que  se  puede  hacer  memoria, 
como  son  la  villa  de  Vera  ,  que  cae  cinco  leguas  ade- 
lante de  Portilla  ,  desviada  casi  una  legua  y  media  de 
la  marina,  y  dos  leguas  después  de  Vera  la  villa  que 
dicen  Muxacra  ,  llamada  Murgis  entre  los  antiguos :  la 
cual  también  cae  desviada  de  la  costa  sobre  cierta 
punta  de  sierra,  que  tiene  su  nacimiento  de  cumbres 
muy  grandes  y  tendidas  ,  que  vienen  lejos  atravesan-     I 
do  las  tierras  en  España :  délas  cuales  cumbres  pri-     f 
moro  que  fenezcan  aquí,  manan  las  fuentes  de  Júcar 
y  las  de  ciertos  rios  señalados  ,  que  después  contare- 
mos adelante  ,  puesto  que  cuanto  á  lo  de  Vera  y  Mu- 
xacra,  fué  tiempo  que  la  mar  llegaba  mucho  mas 
cerca  dellas  ambas  que  la  vemos  ahora.  Tres  leguas 
después  de  Muxacra  hallamos  el  cabo   de  Ágatas ,  el      ' 
cual   fué  llamado  deste  nombre,  por  ser  una  punta 
de  sierra  metida  muy  dentro  de  la  mar ,  incorporada 
toda  con  unas  piedras  preciosas  llamadas  ágatas,  en 
tal  manera  que  por  solo  no  tener  otra  pizarra  sino  de 
las  tales  ágatas  ,  casi  no  las  estiman  en  España  ,  dado 

( 1 )    Llamábanle  ílemcroscüpic. 
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que  por  muchas  partes  del  mundo  ,  donde  se  llevan, 
son  acatados  y  tenidas  en  prcfio  :  do  las  cuales  da- 
remos ?us  colores  y  sus  diferencias  y  propiedades  y 
virtudes  que  dellas  escriben  los  filúsol'os  naturales, 
cuando  placiendo  á  nuestro  Señor ,  tratai'emos  par- 
ticularmente la  facción  y  la  postura  deste  risco  en  la 
tercera  parte  desta  corónica.  Llaman  ahora  la  gente 
vulgar  esta  punta  cabo  de  Gata  corruptamente,  por 
decir  el  caljo  de  Ágatas :  y  los  antiguos  le  solían  nom- 
brar Caridemo ,  que  significa  tanto  como  parte  graciosa 
y  amigable:  porciue,  según  dicen,  es  virtud  princi- 
pal en  estas  piedras  íigatas  hacer  á  los  hombres  que 
las  traen  bien  quistos  con  cuantos  tratan :  y  por  aque- 
lla razón ,  un  seno  de  la  mar  á  manera  de  puerto 
que  se  hace  poco  después,  hubo  tiempo  que  se  dijo 
también  el  puerto  Caridemo ,  á  quien  ahora  ,  corrom- 
pido su  primer  vocablo  ,  nombran  puerto  Carbonero. 
Cuatro  leguas  adelante  deste  cabo  hallamos  un  espa- 
dañal  muy  cerrado ,  que  los  Imoros  cuando  poseían 
aquella  tierra  llamaban  Algayda,  cuyo  nombre  le  du- 
ra también  ahora:  tiene  bien  una  gran  legua  de  trecho, 
y  aun  algo  mas :  cria  venados  y  puercos  monteses  con 
otras  saWaginas  que  se  cazan  cuando  son  tiempos  en- 
jutos: porque  si  son  húmedos  y  lluviosos,  enchíircanse 
tanto  con  agua ,  que  por  ningún  modo  se  pueden 
cazar.  Los  moros  salteadores  que  pasan  acá  desde  s\is 
puertos  africanos  reciben  provecho  del  aparejo  que 
tienen  allí  sacando  las  fustas  á  tierra ,  y  encubriéndo;-e 
con  aquel  espadañal :  y  por  esta  razón  las  atalayas  y 
torres  son  aquí  mas  continuas  y  juntas,  que  por  otra 
parte  de  la  costa.  Media  legua  después  recibe  la  mar 
el  rio  de  Almería,  c[ue  sin  duda  podemos  afirmar,  ser 
una  de  las  fi-escas  y  fértiles  riberas  del  mundo:  produ- 
ce muclias  palmas  de  dátiles,  muc'ias  diferencias  de 
frutas  excelentes  ,  muchas  abundancias  de  bienes 
en  gran  manera  provechosas  ,  que  se  dirán  en  la 
postrera  parte  desta  coróuica.  Junto  con  la  boca 
del  rio  sobre  la  mor  tenemos  un  lugar  llamado  Alha- 
dra,  casi  una  legua  mas  adelante  la  mesma  ciudad  de 
Almería:  la  cual  legua  es  tan  llena  de  placeres  y  de- 
leites que  no  se  puede  significar  cosa  mas  apacible, 
esto  cuanto  la  frescura  de  frutas  y  arboledas:  porque 
cuanto  á  lo  demás,  va  todo  tan  lleno  de  pedrería  pre- 
ciosa ,  que  poc:is  partes  en  E-^paña  le  llevan  ventaja  de 
granates  y  jacintos,  y  ninguna  le  puede  ser  igual  señala- 
damente por  el  campo  de  Niza,  comarcano  á  esta  ciu- 
dad de  Almería  ,  donde  se  halla  multitud  dellos.  Cua- 
tro leguas  después  de  Almería  viene  un  castillo  fuerte, 
y  bien  labnulo,  que  dicen  délas  Roquetas,  donde  se 
recogen  ahora  los  pescadores,  y  las  otras  guardas,  que 
defienden  aquella  costa  :  y  tres  leguíís  de  las  Roquetas 
el  lugar  de  Adra  ,  no  muy  grande ,  pero  muy  antiguo. 
De  Adra  hasta  Berja  son  cuatro  leguas,  y  tres  deBerja 
hasta  Buñol:  y  dos  mas  adelante  viene  Castil  de  Fierro, 
asentado  sobre  lo  postrero  de  una  punta,  que  la  tierra 
mete  contra  lámar:  en  las  cuales  dos  leguas  ni  te- 
nemos torre  ,  ni  menos  atalaya  ,  como  las  hallamos 
en  los  otros  espacios  ó  trechos  que  hasta  ahora  de- 
jamos contado.  Tres  leguas  de  aquel  castillo  viene  la 
villa  de  Motril ,  que  tenemos  creído  ser  ahora  la  que 
llamaron  otro  tiempo  Sexí ,  ó  muy  cerca  della ,  de 
quien  adelante  se  hará  mención  en  diversas  partes 
desta  corónica.  Una  legua  mas  adelante  viene  Salo- 
breña, la  que  decían  antiguamente  Selambina:  y  tres 
leguas  después  dan  en  Almuñecar  con  su  puerto  bien 
abrigado  de  los  vientos  del  poniente.  Desde  Almu- 
ñecar á  la  Atalaya,  ó  Torrejon  de  Vclcz ,  son  nueve 
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leguas:  la  cual  torre  se  llama  desta  nombradía  ,  por 
caer  frontero  de  Velez  Málaga,  pueblo  desviado  de 
la  marina  casi  una  legua:  desde  el  cual  á  otra  fortaleza, 
que  dicen  Bezmeliana  (1),  son  dos  leguas  grandes, 
y  tres  desde  allí  hasta  Málaga,  ciudad  tan  principal 
estos  días,  como  fué  los  antiguos,  y  aun  creo  que 
mas.  Pasado  una  legua  de  Málaga,  se  mete  por  la 
mar  el  rio  Guadalquevirejo ,  (¡ue  por  otro  nombre 
llaman  Saduca  los  autores  de  cosmografía  ,  puesto 
que  los  españoles  ancianos  le  solían  decir  Malaca  ,  co- 
mo decían  ala  misma  ciudad:  desde  el  cual  á  una  for- 
taleza, nombrada  la  Fuengirola ,  son  cuatro  leguas :  y 
cuatro  mas  adelante  viene  Marbella  ,  la  que  otro  tiem- 
po decían  Barbesola.  Cinco  leguas  después  damos  en 
Estepona  ,  y  cuatro  mas  adelante  se  mete  por  la  mar 
el  rio  que  los  moros  decian  Guadiaro,  no  muy  grande 
ni  caudaloso ,  pero  señalado  por  algunos  cosmógra- 
fos antiguos  que  le  decian  Crisio  (2):  desde  el  cual 
hasta  Gibraltar-son  dos  leguas  no  mas.  Y  después  desde 
Gibraltar  á  la  parte  donde  solia  ser  poblada  la  ciudad 
de  Algezira ,  ponen  otras  dos ,  echadas  en  el  rodeo  de  la 
costa:  porque,  caminando  sobre  mar,  es  una  sola  y  no 
grande.  Tres  leguas  ponen  después  hasta  la  villa  de 
Tarifa  tasadas  en  la  misma  marina,  de  suerte  que  des- 
de Gibraltar  á  Tarifa  son  justas  cinco  leguas:  en  las 
cuales  viene  toda  1  a  canal  á  lo  largo,  que  vemos  entre 
las  tierras  africanas  ,  y  las  de  Andalucía.  Ya  dijimos 
arriba  ser  aquí  la  mayor  anchura  de  nuestras  Españas 
considerándolas  por  el  través  derecho,  que  responde 
frantero  de  las  Asturias  :  por  manera  que  según  la 
cuenta  sobredicha,  desde  Cartagena  hasta  dar  en  Al- 
mería, son  treinta  y  siete  leguas  enteras,  y  mas  ade- 
lante hasta  Málaga  ponen  otras  treinta  y  siete :  después 
tasan  diez  y  siete  hasta  Gibraltar  echadas  de  puerto  en 
puerto  sóbrelos  esconces  y  vueltas  conocidos  en  aque- 
lla costa  :  las  cuales  juntadas  con  las  que  hallamos 
desde  el  cabo  de  Creus  á  Cartagena ,  hacen  largas  dos- 
cientas leguas.  Bien  creo  yo  que  si  los  tales  viajes  de 
puertos  y  pun^fis  ,  ó  las  navegaciones  de  mar,  se  to- 
masen por  camino  seguido  ,  seria  mucho  menor  la  su- 
ma: pero  Revámoslo  contado  contal  orden,  porque 
los  lugares  y  distancias ,  y  facción  de  la  marina  sobre- 
dicha ,  salgan  exentas  y  declaradas ,  y  las  pueda  mejor 
entender  el  que  no  las  viere  ni  caminare.  Pasada  Tarifa- 
las  marinas  comienzan  á  ladearse  poca  cosa  entre  sep- 
tentrión y  poniente  tomando  por  aquel  través  un  pedazo 
de  la  costa  del  Andalucía,  con  todo  lo  postrero  de  Por- 
tugal ,  que  por  allí  cae  contra  los  fines  del  cabo  que  diji- 
mos llamarse  de  San  Vicente:  en  el  cual  paraje  viene  la 
isla  de  Cádiz,  de  quien  adelante  se  hablarán  diversos 
apuntamientos  en  el  proceso  de  esta  gran  obra;  porque 
los  tiempos  antiguos  tuvo  cosas  notables ,  y  mucha 
mas  tierra  de  la  que  hallamos  ahora.  Esta  ribera  va 
casi  toda  guiada  y  derecha  ,  sin  que  la  mar  haga  por 
ella  notables  entradas :  á  lo  menos  desde  la  salida  del 
estrecho  hasta  la  boca  del  rio  Guadiar.a,  si  no  son  dos 
esconces  disimulados  que  le  va  ganando  la  mar  sin  que 
nadie  lo  pueda  casi  sentir :  y  dado  que  la  cantidad  ó  ta- 
maño de  toda  la  tal  marina  sea  menor  que  ninguno  de 
los  otros  espacios  sobredichos ,  tiene  buenos  puertos, 
y  gran  abundancia  de  pescados,  por  caer  en  el  mar 
Océano,  donde  sontas  aguas  vivas  y  substanciosas 
para  semejante  generación,  y  fuera  de  nuestro  mar  Mc- 

(1)'  Hoy  se  llama  las  ventas  de  Bismiliana.  (2)  Chryso. 
Tal  voz  sea  el  Guadalcteque  desemboca  en  la  bahía  deCádiz. 
Así  lo  opina  Florez. 


48  LAS  GLORIAS 

diterráneo ,  que  no  las  t^';ne  tales.  Va  todo  aquel  tre- 
cho puesto  en  frontería  ,  casi  á  la  pareja  con  los  mon- 
tes Pireneos,  remedándolos  mucho  en  su  sitio ,  y  tiene 
de  largo  sesenta  y  ocho  leguas  de  camino,  contadas  en 
ésta  manera.  Desde  Tarifa  hasta  los  cabos  que  llaman 
de  Plata,  ponen  cinco  leguas ,  quedando  en  aquella  ma- 
rina las  muestras  de  cierta  población  antigua,  nom- 
brada Belon,  que  dicen  ahora  Beloña  (1).  Después  de 
los  cabos  de  plata ,  sola  una  legua  mas  adelante  viene 
la  parte  del  pueblo,  que  soliaseren  Barbate,  junto 
con  un  riezueio  pequeño  del  mesmo  nombre  que  cerca 
de  ella  recibe  la  mar ,  y  en  un  sitio  de  esta  legua  sobre- 
dicha se  hace  la  pesquería  del  almadraba  de  Zahara, 
donde  mueren  muchos  atunes.  Otra  legua  mas  ade- 
lante del  rio  Barbate  ,  viene  también  el  cabo  de  Tra- 
fa'igar  ,  en  el  medio  trecho  ,  quedando  señales  enteras 
de  hartos  edificios  viejos,  á  quien  suelen  decir  comun- 
mente las  aguas  de  Meca ,  por  una  fuente  que  les  nace 
junto  donde  los  moros  africanos  tienen  por  gran  reli- 
gión venir  á  bañarse.  Desde  Trafalgar  á  Conil  es  una 
legua ,  y  otra  sola  mas  adelante  de  Conil  viene  la  se- 
gunda pesquería  principal  de  los  atunes,  que  también 
llaman  almadraba:  desde  la  cual  son  dos  leguas  hasta 
la  punta  de  Sancti  Petro  junto  con  otro  rio  pequeño 
que  viene  de  Chiclana  ,  una  legua  de  allí  dentro  de  la 
tierra:  y  esta  punta  es  la  parte  de  toda  nuestra  costa, 
donde  la  tierra  continente  se  llega  mas  con  la  isla  de 
Cádiz ,  tanto  que  hasta  la  isla  no  se  atraviesa  mas  que 
la  mitad  de  -medio  cuarto  de  legua  por  el  agua.  Desde 
allí  comienzan  otra  vez  á  corvarse  las  riberas  y  reciben 
itn  seno  de  mar,  hasta  dar  en  el  puerto  de  Santa  Ma- 
hia :  por  manera  que  son  en  aquel  contorno  cuatro  le- 
guas de  trecho ,  las  dos  á  la  población ,  que  dicen 
Puerto  Real ,  y  las  otras  dos  al  de  Santa  María :  entre 
la  cual  ribera  y  la  isla  de  Cádiz  se  hace  la  bahía ,  ó  seno 
que  llaman  de  Cádiz,  á  quien  solían  los  antiguos  decir 
la  marina  de  los  españoles  corenses.  Pasadas  otras  dos 
leguas  después,  dañen  la  villa  de  Rota:  y  tres  ade- 
laítite  de  Rota  ,  viene  Chipiona .  y  una  después  de  Chi- 
piona ,  San  Lucar  de  Barrameda  ,  donde  recibe  la  mar 
el  gran  rio  Guadalquevir  junto  á  la  parte  que  los  an- 
tiguos solían  tener  un  templo  del  Lucero ,  donde  le  sa- 
crificaban, y  hacían  plegarias  con  gran  solemnidad.  Es 
aquel  rio  Guadalquevir  uno  de  los -mas  grandes  en  Es- 
paña, cuyas  aguas  vienen  desde  levante,  guiadas  al 
poniente,  seguidas  y  bien  dispuestas,  dado  que  tor- 
cidas cuanto  mas  andan  contra  la  vuelta  del  medi\>día, 
tan  disimuladamente  que  casi  nadie  siente  su  tercedu- 
ra, hasta  llegar  poco  mas  encima  de  Sevilla,  que  ya 
muy  á  16  claro  toma  camino  derecho  por  aquella  vía 
del  mediodía:  y  como  quiera  que  no  sea  mucha  fiér- 
rala que  corre,  comparada  con  la  que  pasan  algunos 
otros  rios  grandes  en  España ,  pues  á  la  verdad  no  son 
desde  sus  fuentes  hasta  su  boca  sesenta  y  cuatro  le- 
guas cumplidas,  no  por  eso  lleva  menos  agua  ni  me- 
nores vivezas  en  ella  que  los  otros  rios  españoles.  Jun- 
to con  esto  tiéneles  alguna  ventaja  ,  por  ser  las  tierras 
y  comarcas  que  riega  desde  su  nacimiento  hasta  su 
fin  ,  á  maravilla  fértilísimas  y  grandemente  bienaven- 
turadas ,  llenas  de  muchas  abundancias  y  deleites,  y  de 
todos  los  provechos  que  sobre  la  tierra  pueden  criar- 
se: del  cual  rio  no  fué  por  ahora  necesario  declarar 
otra  cosa  mas  de  la  disposición  ó  figura  sobredicha 
que  trae  su  corriente  ,  pues  adelante  repartiremos  en 


(1)  Tolomeo  y  Mala  la  llaman  Bellone.  Dista  poco  de  la  bo- 
ca del  rio  Barbate.  Llámanla  Bullen. 
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el  proceso  de  la  corónica  lo  restante  que  los  buenos  au-* 
tores  de  él  escribieron:  y  también  algunas  otras  cosas 
que  después  acá  le  conocemos  y  notamos.  Desde  San 
Lucar  ó  desde  la  boca  desle  rio  liasta  la  parte  que 
nombran  ahora  la  Higuera,  ponen  cinco  leguas,  en 
que  reside  comunmente  multitud  de  gente  pescando, 
llamada  por  otro  nombre  ¡a  Javega ,  sin  tener  casas  ni 
población,  sino  fuesen  algunas  chozas  ó  llamadas  en 
que  se  recejen ,  y  aun  éstas  muy  pocas.  Otra  seme- 
jante javega  se  hace  tres  leguas  adelante  llamada 
Val  de  Vacas ,  en  la  mesma  costa ,  y  todos  aquellos  es- 
pacios en  que  las  tales  javegas  caen  suelen  llamar  los 
mareantes  arenas  gordas.  Desde  Val  de  Vacas  á  la  vi- 
lla de  Palos  tasan  cuatro  leguas  ,  el  cual  es  un  pueblo 
mucho  bueno  sobre  la  ribera  del  rio  Tinto  ,  que  viene 
por  Moguer  y  por  Niebla  dentro  de  la  tierra  ,  cuya  bo- 
ca dura  casi  una  legua  de  trecho;  en  fin  de  la  cual  es- 
tá Huelma  ( 1 )  del  otro  cabo  del  agua,  desde  la  cual  á 
San  Miguel  son  tres  leguas,  y  de  San  Miguel  á  Carta- 
ya  dos  no  mas.  Tres  ponen  después  á  la  villa  que  di- 
cen Ayamonte  ,  donde  toma  la  mar  al  rio  Guadiana^ 
que  fué  siempre  muy  principal  entre  los  rios  españo- 
les, pero  diferenciando  según  vemos  en  sus  corrientes 
y  figura  de  los  que  dejaremos  escritos  en  este  capí- 
tulo ,  por  causa  que  va  gran  pedazo  de  trecho  des- 
pués que  sale  de  sus  fuentes  guiado  y  regido  desde  le- 
vante hasta  poniente ,  sin  hacer  terceduras  notables. 
En  aquel  ser  y  tenor  pasa  diez  y  seis  leguas  de  viaje 
desviado  casi  cabalmente  del  rio  Guadalquevir,  y  su- 
miéndose por  bajo  de  tierra ,  y  tornando  á  salir  de 
nuevo  ,  como  mas  abiertamente  contaremos  adelante, 
puestas  sus  aguas  en  aquel  término  sobredicho,  no 
lejos  da  la  parte  donde  hallamos  ahora  la  ciudad  de 
Badajoz,  deja  súbito  la  corriente  que  primero  lleva  del 
occidente  para  se  trastornar  contra  mediodía,  bien  así 
como  lo  hace  Guadalquevir  hasta  se  meter  en  la  mar, 
que  son  treinta  y  cinco  leguas  liradas.  Y  desde  la 
sobredicha  boca  todas  las  marinas  occidentales  que  se 
siguen  pertenecen  al  reino  de  Portugal :  cuyas  riberas 
y  costas  van  de  tal  facción  y  manera  que  parecen  ar- 
remeter con  algún  ímpetu  para  se  lanzar  en  la  mar, 
puesto  que  (bien  mirado)  pasada  la  boca  deste  rio,  las 
marinas  se  retraen  algún  tanto  por  dos  veces  hasta 
venir  al  cabo  de  San  Vicente,  donde  reciben  otras  dos 
bahías  ó  senos  razonables.  El  primero  comienza  des- 
de Castromarin  ,  una  legua  mas  occidental  que  diji- 
mos estar  Ayamonte,  pero  sobre  las  aguas  del  mesmo 
rio  Guadiana  junto  con  su  ribera  de  la  mano  derecha, 
y  así  va  cinco  leguas  aquel  seno ,  hasta  dar  en  Tavila  (2), 
segunda  población  de  los  portugueses  por  aquella  par- 
te con  un  iño  mediano  que  la  divide  por  medio.  Des- 
pués viene  Faro  ,  cinco  leguas  de  Tavila  (3),  y  dos 
mas  adelante  hallamos  otra  punta  de  tierra  que  lla- 
man el  cabo  de  Santa  María,  metido  por  la  mar  una 
gran  legua,  y  aquel  es  el  que  nombraban  los  antiguos 
Cuña  ó  Esquina  de  la  tierra:  los  cosmógrafos  griegos 
le  decían  ñfen ,  donde  tiene  fin  el  primer  seno  que 
ya  dijimos,  y  comienzan  las  torceduras  del  segundo 
seno  hasta  la  punta  de  San  Vicente.  Primero  que  le  to- 
quen dejan  el  Albuhera  sobre  la  costa  puesta  cuatro 
leguas  del  cabo  de  Santa  María :  después  van  tres  le- 
guas á  Villanova ,  desviada  de  la  mar  un  solo  cuarto  de 
legua,  sobre  la  ribera  de  cierto  rio  que  viene  de  Silves 
contra  su  mano  derecha.  Dos  leguas  adelante  damos  en 
otro  pueblo  que  dicen  Albor  ,  á  quien  los  antiguos  Ha- 
ll) Es  Huelba.  (2)  Tavira.  (3)  Tavira. 
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man  el  puerto  de  Anibal :  y  como  lo  pasan ,  en  solas 
otras  dos  leguas  viene  Lagos  ,  población  vieja ,  que 
nuestros  antepasados  nombraban  Lacobriga.  Desde 
Lagos  á  Sigres(l)  son  cuatro  leguas,  y  una  sola  de 
Sigres  al  dicho  cabo  de  San  Vicente  ,  que  también  los 
antiguos  nombraban  clcabo  Sagrado,  con  que  se  cum- 
plen la  suma  de  las  sesenta  y  ocho  leguas  ya  señala- 
das. En  aquel  cabo  de  San  Vicente  se  principia  la  ma- 
rina del  otro  tercer  lado  de  España  ,  volviendo  de 
mediodía  contra  septentrión:  la  cual  marina  toma  den- 
tro de  sí  todo  lo  largo  de  Portugal  contado  hasta  la 
boca  del  rio  Miño,  con  otra  parte  de  Galicia  ,  que  va 
desde  la  misma  boca  hasta  Finisterre.  Hallamos  en  es- 
te pedazo  casi  ciento  v  einte  y  cuatro  leguas  de  viaje, 
puesto  que  los  mareantes  como  navegan  al  derecho  sin 
doblar  puntas  ni  torcer  caminos  para  tomar  posadas, 
no  le  dan  en  su  navegación  tan  largo  trecho  por  el 
agua.  Las  leguas  de  tierra  se  cuentan  en  esta  manera. 
Desde  el  cabo  de  San  Vicente,  donde  ya  dije  ser  una 
de  las  principales  esquinas  ó  cantón  de  España,  has- 
la  la  población  llamada  Lodemira  (2)  sobre  la  mano 
dereclia  de  cierto  rio  que  por  allí  toma  la  mar  ,  son 
sielc  leguas  tendidas,  y  desde  Lodemira  van  otras 
tres  leguas  al  isleo  de  Perseguero  ( 3 ) ,  desde  el  cual 
hasta  Sines  ponen  cuatro  leguas  justas,  y  siete  mas  ade- 
lante viene  Setubal ,  pueblo  señalado  y  antiguo  mas 
que  ninguno  desta  ribera  ,  como  parecerá  claro  cuan- 
do se  tratare  su  fundación  en  el  cuarto  capítulo  si- 
guiente. Pasan  después  adelante  de  Setubal  cinco  le- 
guas á  Cezimbra,  junto  con  la  mar  alta ,  desde  la 
cual  al  cabo  de  Spichel ,  nombrado  los  tiempos  anti- 
guos el  Promontorio  Barbárico,  por  cierta  razón  que 
contaremos  en  el  octavo  capítulo  del  tercer  libro , 
ponen  una  legua ,  y  cinco  leguas  de  Spichel  viene  la 
boca  del  gran  rio  Tajo  ,  famoso  y  muy  alabado  sobre 
los  mas  preciosos  de  España ;  cuya  corriente  lleva 
mas  de  ciento  y  diez  leguas  de  tierra ,  discurriendo 
algún  trecho  desde  septentrión  á  mediodía  ,  derro- 
cándose disimuladamente  cuanto  mas  va  contra  las 
partes  occidentales  ,  hasta  que  pasadas  buenas  cua^ 
renta  leguas  desde  sus  fuentes  ,  viene  sobre  la  ciudad 
de  Toledo:  y  habiendo  rodeado  la  mayor  parte  della, 
deja  de  todo  punto  su  disimulación  y  viaje ,  según 
primero  lo  traía,  y  se  trastorna  derecho  contra  la 
parte  del  poniente  sin  hacer  mas  terceduras  ni  vueltas 
que  tengan  espacio  notable.  Por  toda  su  corriente  re- 
cibe copia  de  rios  que  se  le  mezclan  caudalosos  y  cre- 
cidos, que  muchos  dellos  serian  principales  ,  si  no 
topasen  con  éste  que  los  consum,e.  Pasa  poderoso  y 
pujante  ,  hasta  venir  á  la  mar  en  esta  parte  sobredi- 
cha, teniendo  solas  dos  leguas  antes  de  su  boca  ,  sobre 
la  ribera  del  norte,  la  gran  ciudad  de  Lisboa ,  y  en 
este  mismo  lado  ,  cuando,  se  mete  por  lo  salado,  liába- 
mos una  punta  de  sierra  ,  que  dicen  ahora  cabo  de 
Cascaos  ,  porque  también  está  junto  con  aquella  sierra 
la  villa  nombrada  Cascaos.  Tiene  creído  la  gente  vul^ 
gar  de  los  portugueses  ,  ir  aquella  sierra  sobredicha 
por  bajo  de  la  mar  hecha  siempre  montaña ,  hastgt 
salir  en  la  isla  de  la  Madera  ,  que  son  largas  doscien- 
tas leguas  por  el  agua  :  pero  yo  de  ninguna  parte 
veo  suficientes  indicios,  para  que  nadie  lo  pueda  con- 
jeturar. Seis  leguas  de  Cascaos  por  la  misma  costa  dan 
en  Alisera  (4),  después  de  la  cual  cinco  leguas  adelante 


^1)  Ahora  Sagres ,  de  Sacrum  ,  cabo  cercano.  ( 2 )  Ocle- 
mira.  ( 3 )  Pesegueiro.  [  4 )  Erizeyra  :  villa  con  título  de  con- 
dado. 


hallamos  otra  población  pequeña  de  hasta  noventa 
ó  cien  casas  ,  que  dicen  Penier  (1 ) ,  y  frontero  désta 
metida  por  la  mar  buenas  cuatro  leguas  adentro  la 
isla  de  las  Cerlangas ,  llamada  Londobries  (2)  entre 
las  gentes  antiguas;  yjunto  con  ella  quedan  también 
otras  dos  islas  menores  ,  cjue  dicen  ahora  los  Fallaro- 
nes  (3).  Pero  si  de  Penier  no  queremos  hacer  cueiUa, 
por  ser  población  pequeña,  podríamos  poner  en  su 
lugar  la  villa  de  Atauguia  ,  sola  media  legua  mas  aden- 
tro de  tierra  ,  pueblo  mayor  y  mas  notable.  Pasadas 
cinco  leguas,  caminando  siempre  contra  septentrión, 
hallamos  otro  pueblo  pequeño  casi  todo  de  pescado- 
res, llamado  Pederneira,  junto  con  el  cual  tienen 
una  casa  de  nuestra  Señora  (4),  donde  la  gente  co- 
marcana reconocen  mucha  devoción:  y  después  otras 
dos  leguas  adelante  van  á  Selir  (5)  asentado  sóbrela 
mano  derecha  de  cieito  rio  ,  que  luego  toma  la  mar 
allí  junto.  Tres  leguas  de  Selir  vienen  las  Paredes  ,  y 
mas  otras  seis  arriba  se  lanza  por  la  mar  el  rio  de 
Mondego  ,  que  los  antiguos  llamaban  Monda ,  sobre 
cuya  boca  hallamos  la  villa  de  Buarcos  en  la  ribera 
de  su  mano  derecha.  Viene  también  después  otras 
ocho  leguas  adelante  taboca  del  rio  llamado  Voga  (6), 
que  pasa  junto  con  la  villa  de  Avero ,  tres  leguas  en- 
cima de  donde  sus  aguas  entran  en  la  mar:  y  dado 
que  no  sea  mucho  caudaloso ,  pertenece  bien  á  nues- 
tro cuento,  porque  todos  aquellos  trechos  tienen  hoy 
día  pocas  cosas  que  se  puedan  señalar;  y  porque 
también  los  cosmógrafos  pasados,  algunas  letras 
mudadas,  le  llamaban  el  rio  Vaca  (7),  haciendo  no- 
table relación  de  él  en  sus  Ubros:  y  no  va  ta^  peque- 
ño, que  no  lo  naveguen  bástala  villa  de  Avero  (8) 
navios  de  noventa  y  cien  toneles  ó  pipas.  Cinco  le- 
guas adelante  se  hace,  la  población  de  Ovar  ,  puerto 
conocido,  de  esta  marina ,  desde  el  cual  á  San  Juan 
de  la  Foz  sobre  la  boca  del  gran  rio  Duero  son  otras 
cinco  leguas.  Este  rio  Duero  con  mucha  razón  y  cau- 
sa dicen  los  cosmógrafos  antiguos  ser  uno  de  los 
mayores  y  mas  poderosos  de  España ,  y  el  que  mas 
tierra  pasa  con  su  corriente  :  tanto  que  desde  la  par- 
te donde  nace,  hasta  donde  fenece,  son  largas  ciento 
y  veinte  leguas  de  trecho,,  por  las  cuales  recibe  mu- 
chas aguas  de  diversos  an-oyos  y  fuentes  y  rios  cau- 
dalosos ,  que  lo  hacen  nmy  crecido.  Trae  siempre 
su  camino  derecho  desde  levante  contra  la  vuelta 
de  poniente ,  sin  hacer  terceduras  grandes  en  todo 
su  viaje,  sino  son  en  tres  partes  notables.  La  prime- 
ra diez  leguas  mas  abajo  de  donde  nace ,  porque  como 
(juiera  que  saliendo  de  sus  fuentes  comienzan  las 
aguasa  guiarse  desde  septentrión  á  mediodía,  poco 
torcidas  contra  levante  ,  después  de  pasadas  aquellas 
diez  leguas  vuelven  al. occidente,  prosiguiendo  el  ca— 
nnno  por  aquel  tenor  mas  de.  cuarenta  y  tres  leguas 
enteras  hasta  la  villa  de  Toi'desillas  ,  pueblo  bien 
principal  éntrelos  muchos  que  caen  sobre  su  ribera: 
allí  disimuladamente  se  va  derrocando  tres  leguas  en- 
teras hasta  la  villa  de  Castronuño  :  donde  llegado ,  to- 
ma como  solia  su  viaje  del  poniente :  y  así  pasa  lar- 
gas diez  y  nueve  leguas  que  se  cumplen  frontero  de 
la  villa  nombrada  Miranda  ,  junto  á  la  raya  del  reino 
de  Portugal  sobre  la  mano  derecha  deste  rio :  donde 

(1)  Es  Peiiiclie  (2)  Es  Londobris.  (3)  Farellones.  (4)  De 
Nazaret :  santuario  muy  frecuentado  en  Portugal.  (5)  Llá- 
mase Selir  do  Porto  para  diferenciarle  del  Selir  do  Mato  si- 
tuado entre Alcobaza  y  Caldas  da  Rahiña.  {&]  Vouga.  (7)  V(e_ 
ca.  (8]  Aveiro. 
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se  baja  tercera  vez  camino  de  mediodía  largas  diez 
laguas  do  Ireclio,  hasta  dar  en  un  pueblo  llamado 
Frejo  (1),  dentro  del  mesmo  reino  ,  y  en  la  mesnia  ri- 
bera. Luego  después  toma  su  camino  del  occidente 
como  primero  venia  ,  por  tierra  muy  mucho  fragosa  y 
áspera  :  y  no  parando  hasta  casi  treinta  y  seis  leguas 
adelante  de  Frejo ,  se  lanza  por  la  mar,  y  deja  sobre 
su  ribera  de  mano  derecha  la  ciudad  que  dicen  el  Por- 
to, desviada  sola  una  legua  déla  mar  alta.  No  cum- 
ple hacer  otra  relación  aquí  deila  ,  pues  la  haremos 
en  los  treinta  y  seis  capítulos  del  tercer  libro,  y  en 
otros  lugares  tiesta  corónica :  y  también  porque  aho- 
ra pi'incipahnente  van  declaradas  en  este  capítulo  las 
riberas  ó  marinas  de  España,  de  las  cuales  esta  ciu- 
dad cae  poco  desviada.  Pasada  la  boca  de  Duero  no 
mas  de  una  legua  ,  viene  la  población  de  Matusinos, 
asentada  sobre  la  mar  en  la  ribera  de  cierto  rio  que 
llaman  Leza,  por  causa  de  tener  al  otro  lado  su  mes- 
nia boca  cierto  lugar  nombrado  también  Leza,  fron- 
tero de  la  cual  sola  medía  legua  quedan  unas  peñas 
que  dicen  los  Lijones ;  y  tres  leguas  adelante  queda 
la  boca  del  rio  Avia  (  2 )  que  fué  siempre  llamado  des- 
te  nombre  por  todos  los  cosmógrafos  antiguos.  Don- 
de también  hallamos  á  villa  de  Conde,  lugar  no  muy 
grande ,  pero  harto  reconocido  por  nuestros  navegan- 
tes y  marineros.  Dos  leguas  después  llegan  á  Posende 
sobre  la  boca  del  rio  Cavado :  y  tres  leguas  mas  ade- 
lante viene  la  villa  de  Viana  sobre  la  boca  del  rio  Li- 
ma. Luego  pasan  las  marinas  á  Camina  cuatro  leguas 
adelante  de  Viana ,  que  también  está  puesta  junto 
con  la  ribera  del  rio  Miño  sobre  la  mano  siniestrado 
su  corriente :  donde  fenecen  hoy  dia  los  señoríos  y 
costa  de  Portugal.  Es  también  este  Miño  rio  famoso. 
de  los  crecidos  y  principales  en  España :  porque  sin 
las  aguas  que  se  le  juntan  ,  sale  de  sus  fuentes  y  ma- 
nantíos muy  abundoso  y  muy  hecho:  cuya  corriente 
lleva  treinta  y  cinco  leguas  justas  de  viaje:  de  las  cua- 
les veinte  y  tres  de  ellas  viene  derecho  desde  septen- 
trión á  mediodía  ,  sin  desviar  á  parte  ninguna  ,  hasta 
la  villa  que  llaman  Ribadavia,  puesta  sobre  sus  ri- 
beras en  la  mano  derecha.  Llegando  por  aquí ,  tuerce 
contra  la  vuelta  del  occidente  las  otras  doce  leguas 
que  le  faltan  hasta  su  boca  donde  lo  toma  la  mar. 
Desde  la  cual  boca  se  comienzan  los  señeríos  de  Ga- 
licia ,  cuyo  lugar  primero  sobre  la  marina  llaman 
ahora  Vayona,  cuatro  leguas  adelante  de  Camina, 
junto  con  la  cual  se  hace  ia  punta  que  nombran  de 
Süleyros,  y  cerca  de  éstos  las  islas  que  decimos  co- 
munmente de  Vayona  ,  nombradas  entre  los  antiguos 
insolas  Cicas:  apartadas  una  legua  déla  ribera,  que 
son  mucho  provechosas  á  la  gente  de  su  comarca, 
y  á  los  navegadores  que  por  allí  caminan,  por  el 
gran  bastimento  de  conejos  ,  y  perdices  ,  y  palomas, 
y  toda  volatería  que  se  cazan  en  ellas  ,  y  por  la  sobra 
de  besugos  ,  barbos  ,  lenguados,  con  otras  diversida- 
des de  peces,  que  por  su  contorno  se  pescan  ,  á  quien 
dan  la  ventaja  sobre  todos  los  de  Galicia  ,  cuanto  al 
buen  sabor ,  y  cuanto  á  ser  muchos.  Junto  con  esto 
tienen  grandes  arroyos  (3)  y  fuentes  de  aguas  dul- 
ces, en  que  continuo  toman  refresco,  y  se  bastecen 

(1)  Freijo,  ó  Espada  en  cinto.  (2)  Llámase  rio  Ave,  para 
no  confundirie  con  el  propio  Avia,  tributario  del  Miño  ,  que 
da  nombre  al  celebrado  vino  de  Ribadavia,  (3)  Es  un  Isrror 
deOcampo.  Aquellas  i.slas  no  tienen  arroyos  ,  aunque  sí  fuen- 
tes; y  no  son  las  islas  de  los  Dioses  ,  sino  las  do  Üns,  situadas 
jaas  al  norte.  ' 


á  causa  que  son  muy  saludables  y  delgadas,  y  se 
conservan  mas  que  ningunas  otras  en  la  mar.  Á  la 
mayor  de  ellas  ,  contra  la  parto  del  norte ,  le  hallan 
un  puerto  seguro,  bien  ancho,  donde  los  navios  se 
recejen  :  de  cuya  causa  la  gente  muy  antigua  por  so- 
brenombro las  llamaban  también  insolas  de  los  Dio- 
ses. Pasada  Vayona  cinco  leg'ias  adelante  siempre  so- 
bre la  marina  viene  luego  Redondela.  Son  mas  otras 
tres  leguas  de  Redondela  hasta  la  villa  de  Pontevedra- 
desde  la  cual  ponen  seis  &  la  ria  del  Padrón.  Otras 
cinco  mas  adelante  viene  Muros ,  lugar  asentado  sobre 
la  mar  viva,  junto  con  una  ria  que  hace  por  allí  la 
boca  del  rio  Tamar  (1)  en  lo  salado:  sobre  la  cual 
ria  ,  poco  menos  de  tres  leguas  adentro  sobre  la  mis- 
ma ribera  de  Tamar,  queda  Noya  desviada  de  la  cos- 
ta, población  antigua  ,  que  los  pasados  llamaban  No- 
vin  (2).  De  Muros  (i  Corvian  (3)  miden  cuatro  leguas, 
y  dos  mas  adelante  hallamos  la  punta  nombrada  Fi- 
nis-terre  ,  de  quien  hubo  días  en  el  siglo  pasado  que 
le  solían  llamar  llyerna(4),y  en  algún  tiempo  tam- 
bién le  dijeron  Ngrion.  Aquí  se  principia  el  cuarto 
lado  restante  de  lasEspañas,  que  viene  todo  sobre  la 
parle  septentrional :  cuya  costa  no  hallamos  ahora 
derecha  ni  seguida,  como  la  hallaba  Pomponio  Mela 
desde  poniente  para  levanto ,  sino  con  muchas  en- 
tradas y  senos  y  puntas  de  la  mar  en  la  tierra,  y  de 
la  tierra  contra  la  mar  :  en  el  cual  trecho  se  tasan  hoy 
dia  casi  ciento  y  cuarenta  leguas  de  viaje  ,  contadas  en 
esta  manera.  Desde  la  punta  de  Finis-terre  hasta  la 
población  de  Mongia  ,  por  cuyo  respecto  suelen  tam^ 
bien  decir  al  mesmo  cabo  la  punta  de  Mongia  ,  son 
cuatro  leguas  ,  y  de  Mongia,  hasta  llegar  en  otro  pue- 
blo llamado  Laja  tres  leguas.  Cuatro  ponen  desde  Laja 
hasta  Malpica ,  cerca  de  la  cual  hallamos  un  isleo  que 
nombran  ahora  Sesarga,  bastecido  de  conejos  y  de 
mucha  volatería:  desde  el  cual  á  Cayon  son  otras 
cuatro  leguas  (5).  Y  después  adelante  viene  la  Coruña, 
puerto  principal  en  Galicia  ,  el  mas  ancho,  seguro  ,  y 
espacioso  de  todas  aquellas  marinas,  á  quien  los  au- 
tores antiguos  de  cosmografía  llamaban  el  gran  puer- 
to Biigantino.  Desde  la  Coruña  hasta  Ferrol ,  pasando 
por  la  boca  del  rio  de  Betanzos  ,  y  por  el  pueblo  lla- 
mado Pontes-dimia(6),  ponen  casi  dos  leguas.  Ponen 
también  otras  dos  desde  Ferrol  al  cabo  de  Priolo ;  yes 
Priolo  (7)  punta  notable  desta  marina  por  entrar  casi 
dos  leguas  tendidas  en  el  agua :  desde  la  cual  hasta  Ce- 
deyra  tasan  cuatro  no  muy  largas.  Y  dos  pequeñas 
después  á  los  Aguijones  llamados  de  Hortiguera  (8), 
que  son  unos  peñascos  ,  en  cuya  frontera  se  hace  la 
boca  del  rio  que  viene  por  Santa  Marta.  De  Hortiguera, 
pueblo  gallego  dos  leguas  óntes  de  la  mar,  y  desde 
la  tal  boca  hasta  Bivero  ,  tasan  tres  leguas  enteras, 
como  también  desde  Bivero  hasta  San  Cebrian  son 
dos  pequeñas  :  en  cuyo  derecho  quedan  dos  isletas  de- 
siertas metidas  á  la  mar  ,  que  se  decían  antiguamente 
los  peñascos  Trileucos.  Luego  tres  leguas  adelante  vie- 
ne la  Basma  (9),  lugar  pequeño  desviado  media  legua 
de  la  costa:  desde  la  cual  á  Ribadeo  son  cinco  le- 
guas cumplidas.  En  Ribadeo  fenece  la  costa  de  Gali- 
cia por  aquella  vuelta  septentrional:   y  luego  como 


(•1)  Lóase  Tambre.  (2)  Es  Novium.  (.3)  Corcubion.  (4)  Es 
corrupción  de  la  voz  Neria.  (5)  Son  solo  dos  leguas.  (6  Es 
Pontesdeume.  (7)  El  propio  nombro  es  Prioiro.  (8)  Llámanlos 
.\guillonos  de  Ortiguera  ó  de  Cariño  ,  cuyo  nombre  lleva  un 
puorteoitoqueestáá  la  vuelta  del  Cabo.  (9)  No  es  la  Basma, 
sino  la  Masma.  También  v  cu  vez  de  lugar ,  dubc  Icursc  rio. 
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pasan  un  rio  grande  que  por  allí  toma  la  mar  junto 
con  la  mesma  villa,  parece  del  otro  cabo  Castropol,  cer- 
ca también  de  sus  riberas  :  el  cual  es  primer  lugar 
de  las  Asturias,  que  llaman  Oviedo:  porque  las 
tales  aguas  deste  rio  ,  cuando  llegan  aquí,  son  divi- 
sión entre  Galicia  y  esta  provincia  :  nombríibanle  los 
antiguos  el  rio  Mearon  (1),  y  vienj  muy  bien  íi  nues- 
tra cuenta ,  pues  le  hallamos  tratado  por  libros  de  cos- 
mografía, y  asimesmo  por  la  partición  que  hacen 
aliora  con  fiestas  dos  tierras  ó  provincias.  Desde  Cas- 
tropol hasta  dar  en  otro  puelMo  que  se  dice  Navía  so- 
bre la  marina  ya  dicha  ,  pasando  los  puertos  de  Tapia 
y  de  Prucia  (2),  cuentan  casi  seis  leguas,  y  cuatro 
desde  Navía  hasta  Luarca.  Desde  Luarca  para  venir 
en  Artccio  ponen  cinco ,  caminando  por  las  fronteras 
de  Caneyro  y  Cadavedo ,  y  las  Valloutas ,  que  son 
puertos  coiiocidos  en  aquel  principado  de  las  Astu- 
rias. Á  media  legua  de  Artedo  viene  Codilleiro  (3), 
del  cual  hasta  Aviles  ,  villa  princip  il  en  aquella  costa, 
son  cuatro  leguas.  Y  dos  leguas  adelante  hallamos  una 
punta  que  llaman  las  peñas  de  Huson  (  4 ),  puestas  al 
norte  verdadero.  Tres  leguas  ponen  también  desde  las 
tales  psñas  á  Gijon  :  y  mas  otras  tantas  desde  Gijon  á 
Villaviciosa :  desde  la  cual  á  Ribadesella  cuentan  siete: 
y  seis  después  basta  Llanes,  postrera  villa  de  las  Astu- 
rias de  Oviedo.  Desde  Llanes  á  San  Vicente  de  Bar- 
quera ,  pasando  junto  &  Colombres  ,  cuentan  seis  le- 
guas justas,  y  cuatro  mas  adelante  van  á  dar  en  el 
cabo  nombrado  San  Martin  de  las  Arenas  derecho  con- 
tra septe:itrion.  Ítem  dos  leguas  después  viene  cierto 
monasterio,  que  se  dice  Santa  Justa  (3),  fundado  so- 
bre la  misma  costa:  fronlero  del  cual  media  legua 
dentro  de  la  tierra  cae  la  villa  de  Santillana,  tan  prin- 
cipal en  aquella  comarca ,  que  solo  por  su  causa  di- 
cen á  toda  la  provincia  las  Asturias  de  Santillana;  di- 
ferente de  las  otras  Asturias  de  Oviedo ,  de  quien  pri- 
mero hablamos.  Desde  Santa  Justa,  ó  desde  Santilla- 
na hasta  Santander  son  cinco  leguas  enteras,  y  dos  no 
mas  desde  Santander  al  cabo  de  Quejo,  después  del 

-  cual  cinco  leguas  adelante  viene  la  peña  redonda  de 
Santoña,  que  por  otro  nombre  dicen  el  Fraile,  ro- 
deada toda  de  mar  en  un  seno  pequeño  ,  que  dura 
bien  una  legua  contada  desde  la  peña  hasta  dar  en  La- 
redo.  Ponen  mas  cinco  leguas  desde  Larcdo  hasta  Cas- 
tro de  Ordiales.  Y  desde  Castro  hasta  Pgrtogalete,  lu- 
gar asentado  sóbrela  boca  del  rio  que  viene  de  Bilbao, 
tasan  otras  cinco.  Bilbao  queda  buenas  dos  leguas  en 
tierra.  Llamaban  este  rio  los  antiguos  Nervion  en  el  cual 

-  fenecen  hoy  dia  las  riberas  de  mar  pertenecientes  ó  los 
'  montañeses 'de  Castilla  y  de  León  ,  y  desde  su  boca  co- 
mienza la  costa  de  Vizcaya  y  de  Guipúzcoa  ,  que  tiene 
de  trecho  veinte  y  cuatro  leguas  justas  echadas  desta 
manera.  Desde  Portogalete  6  desdóla  villa  de  Bilbao,  al 
cabo  que  dicen  deMachicao,  son  tres  leguas  cabales, 
quedando  la  villa  de  Bermeo  junta  con  el  dicho  cabo 
contra  la  vuelta  de  mediodía :  cuatro  leguas  adelante 
hallamos  á  Lequeitio.  Y  después  otras  dos  leguas  vie- 
ne la  población  que  dicen  Hondarroa ,  que  también  es 

.  último  lugar  de  Vizcaya ,  desde  el  cual  poco  mas  ar- 
riba comienzan  las  marinas  de  la  provimúa  siguiente 
llamada  Guipúzcoa,  diversa  de  la  de  Vizcaya,  puesto 

(1 )  H-iy  se  llama  Mera,  ó  Santa  Marta.  Tolomeo  le  llamó 
Metharo.  Del  rio  de  Ribadeo  ,  llamado  Eo ,  no  hablan  los 
antiguos.  (2)  Parda  ,  nombre  de  rio  y  pucnto.  (3)  Cudillero. 
(4)  Uson,  ó  Guson,  es  una  restinga  del  cabo  de  Püñas.  (3)  Llá- 
mase hoy  Sauti  Justo. 


que  sus  gentes  ambas  tengan  unas  mesmas  costum- 
])res  ,  y  casi  la  mesma  pronunciación  en  su  lenguaje 
diverso  de  las  otras  gentes  españolas.  Desta  provin- 
cia de  Guipúzcoa  cuentan  su  primer  lugar  sobre  la 
marina  la  villa  de  Métrico,  desviada  de  Hondarroa  tres 
leguas  enteras,  y  desiie  Métrico  pasa  la  costa  por  Dcva, 
que  también  es  una  legua  mas  adelante  con  otra  legua 
hasta  Cumaria.  Ponen  mas  otra  legua  desde  Cnma- 
ria  hasta  Guetaria  ,  puerto  bien  provechoso  desta  r¡- 
]jsra.  Después  en  otra  legua  viene  Zaraus.  Y  no  mas 
de  otra  ponen  á  la  boca  del  rio  que  pasa  por  Orio, 
que  también  es  población  en  aquellas  tierras  algo  des- 
viada de  la  mar.  Tres  leguas  adelante  de  Orio  vienen 
á  la  villa  de  San  Sebastian  ,  á  quien  los  naturales  lla- 
man en  su  lenguaje  provincial  Donostien,  pueblo  prin- 
cipal desta  marina,  fundado  sobre  cierta  ría  salada: 
la  cual  ría  los  antiguos  decían  Melasco  ,  que  toca  jun- 
to con  el  adarve  del  mesmo  pueblo.  Desde  San  Sebas- 
tian al  Pasage  ponen  otra  legua  sola  ,  que  también  es 
puerto  bien  conocido ,  por  causa  de  la  ría  que  tiene, 
nombrada  la  ria  de  Lezo.  Y  casi  tres  leguas  adelante 
se  comienzan  lis  cumbres  de  los  montes  Pireneos, 
que  dividen  á  Francia  de  las  Españas  ,  cuyo  punto  se- 
ñalado fué  donde  comenzamos  la  cuenta  deste  con- 
torno, las  cuales  cumbres  o  puntas  llaman  ahora  por 
aquella  parte  la  sierra  de  Jazquivel,  que  van  al  través 
entre  la  sobre  dicha  villa  de  Pasage  con  la  villa  de 
Fuente  Rabia  juntada  con  las  dichas  cumbres  en  las 
vertientes  que  trastorna  para  Francia,  puesto  que 
siempre  la  tal  población  fue  reputada  y  atribuida  de 
los  señoríos  españoles  entre  todos  los  cosmógrafos 
pasados,  como  también  hoy  dia  se  posee  :  de  la  cual 
ya  dejamos  apuntado  cuando  principiamos  este  capí- 
tulo ser  llamada  los  tiempos  antiguos  O'earso:  los  mo- 
radores también  de  su  comarca  se  decían  españoles 
olearsos  :  el  cual  apellido  dado  que  lo  hallemos  en  la 
villa  ya  mudado  ,  permanece  hasta  nuestros  días  un 
pedazo  déla  tierra  que  por  allí  viene  cerca: la  cual, po- 
co mudado  su  vocablo  ,  llamamos  el  valle  de  Oyarzo, 
del  otro  cabo  de  los  montes  ,  donde  también  tenemos 
una  población  nuestra  que  dicen  Oyarzo  ,  llena  de  ca- 
serías derramadas  según  usanza  desta  provincia  que 
dura  gran  espacio  ,  casi  desde  Fuente  Rabia  por  aque- 
llas laderas  adelante.  Juntadas,  pues,  todas  estas  vein- 
te y  cuatro  leguas  postreras  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa 
con  las  otras  leguas  arriba  señaladas,  hacen  las  cien- 
to cuarenta  y  una  que  primero  tasamos  en  el  cuarto 
lado  sobredicho,  de  quien  últimamente  damos  aquí 
relación. 

CAPÍTULO  in. 

Del  repartimiento  en  que  las  gentes  antiguas  tenían  divi- 
didas las  prooincias  principales  de  España,  y  del  re- 
partimiento que  tienen  ahora ,  diverso  de  aquel,  en  cin~ 
co  reinos  de  cristianos  que  en  ella  se  han  fundado:  de— 
clarado  lo  uno  y  lo  otro  2)or  los  limites  y  linderos  que 
solían  tener  ,  y  por  los  que  también  ahora  tienen. 

Todo  el  espacio  de  tierra  que  se  contiene  dentro  des- 
tos  cuatro  lados  ya  dichos  ,  repartían  los  antiguos  en 
muchas  naciones  españolas ,  que  se  comprehendian 
dentro  de  tres  provincias  ó  regiones  principales:  de  las 
cuales,  porque  adelante  la  corónica  dará  muy  entera 
y  abundante  relación  ,  así  de  las  causas  de  sus  nom- 
bres como  del  tiempo  que  comenzaron  á  tenerlos ,  y 
tle  las  rayas  y  linderos  ó  aledaños  por  donde  se  di- 
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vidian  declaradas  extendidameute,  por  lo  que  ahora 
sabemos  en  España  ,  con  todo  lo  demás  que  á  sus  pos- 
turas y  sitios  pertenezca  ,  en  este  lugar  se  tratará  su- 
mariamente dellas  ,  como  también  se  hizo  en  lo  pasado, 
solo  porque  los  lectores  tomen  desde  aquí  fundamen- 
to para  lo  que  después  se  les  dirá  mas  especificado  ,  y 
'o  puedan  mejor  entender  cuando  leyendo  la  corénica 
presente  hallarán  las  particularidades  dello:  y  también 
porque  desde  el  principio  de  la  obra  será  necesario  usar 
délos  vocablos  que  después  aquellas  provincias  tuvie- 
ron ,  para  que  podamos  hablar  aclarada  mente  las 
cosas  que  por  ella  sucedieron  antes  que  los  tales 
nombres  tuviesen.  La  primera  provincia  ó  región 
fué  llamada  Lusitania,  que  cala  en  los  fines  pos- 
treros de  España ,  cuyos  aledaños  ó  linderos  fue- 
ron á  la  parte  de  mediodía  y  occidente  toda  la  cos- 
ta del  mar  Océano  ,  que  va  desde  la  boca  del  rio 
Guadiana  hasta  la  boca  del  rio  Duero ,  según  ya 
dejamos  esta  costa  declarada  de  puertos  en  puertos  en 
el  capítulo  precedente.  Por  la  parte  del  septentrión 
eran  sus  límites  ó  linderos  el  mesmo  rio  Duero,  por 
el  agua  arriba  hasta  casi  veinte  y  cinco  leguas  encima 
de  la  parte  donde  dijimos  esle  rio  hacerla  segunda  tor- 
cedura  contra  mediodía  :  frontero  del  cual  sitio  ,  poco 
mas  ó  menos ,  el  rio  Pisuerga  se  mezcla  por  el  otro 
lado  con  este  rio  Duero.  Salia  después  una  raya  por 
aquel  mesmo  punto  íendidi  largo  trecho  dentro  de  la 
tierra  ,  no  páranlo  hasta  fenecer  en  el  rio  Guadiana, 
sobre  su  ribera  de  mano  derecha,  casi  diez  y  siete  le- 
guas encima  de  la  parte  ,  donde  también  escribimos 
aquel  rio  Guadiana  torcerse  para  tomar  el  camino  de 
la  mar,  frontero  del  punto  donde  hallamos  ahora  la 
población  de  Villanueva  de  la  Serena:  por  el  otro  lado 
del  agua  sobre  las  riberas  de  su  mano  siniestra,  la  cual 
raya  fué  toda  la  división  y  límite  de  Lusitania,  por  la 
parte  mas  oriental.  Después  aquel  rio  sobredicho  de 
Guadiana  por  el  agua  abajo  la  rayaba  hasta  llegar  á  la 
mar  en  todo  lo  que  restaba  desta  provincia  ,  de  la  cual 
se  tratará  diversas  veces  en  muclios  lugares  de  esta 
corónica :  pero  mucho  mas  particularmente  ,  cuando 
(con  el  ayuda  de  nuestroSeñor Dios)  llegaremos  á  contar 
el  tiempo  que  Bruto  Calayco,  capitán  romano  ,  vino  en 
España,  y  por  fuerza  de  armas  la  puso  embajo  de  aquel 
iraperjocon  las  otras  tierras  de  Galicia  comarcanas  á 
ella. 

La  segunda  región  esaa-ñola  decían  Botica  los  anti- 
guos, cuyos  límites  eran  por  la  parte  del  occidente  y 
septentrión  aquel  rio  de  Guadiana  que  la  dividía  de  la 
Lusitania:  porque  con  la  tercedura  que  hace,  vade  tal 
facción  ,  que  le  puede  ser  lindero  y  aledaño  por  aque- 
llas dos  partes.  El  otro  lado  de  mediodía  tuvo  toda  la 
costa  de  mar  cuanta  va  desde  la  boca  deste  rio  Gua- 
diana por  el  estrecho  de  Gibraltar  hasta  la  villa  de  Ve- 
ra: y  por  la  y)arte  mas  oriental  volvían  sus  términosal 
derecho  camino  que  sale  desta  villa  de  Vera  hasta  tor- 
nar á  Guadiana  ,  y  tocar  en  ella  casi  donde  dije  ser 
ahora  Villanueva  déla  Serena,  frontero  del  punto  don- 
de fenecía  también  la  Lusitania  por  el  otro  lado  del 
agua. 

Todo  lo  restante  de  España  fuera  destas  dos  regiones 
llamaban  los  antiguos  la  provincia  Tarragonesa  ,  por 
causa  de  Tarragona,  ciudad  de  Cataluña,  quelos  tiem- 
pos pasados  fué  lugar  mucho  suntuoso:  de  manera 
que  solo  esta  partida  de  tierra  contenia  mucho  mayor 
espacio  quelas  otras  dos  tierras  juntas  primero  dichas. 
Tuvo  la  Tarragonesa  muchos  pueblos  y  muchas  nacio- 
nes diferentes  las  unas  de  las  otras,  de  quien  también 


se  hará  relación  sin  dejar  ninguno  dellos  en  los  lugares 
que  por  la  corónica  vienen  á  propósito.  Los  romanos 
antiguos  ,  en  el  siglo  que  poseyeron  lo  mas  y  lo  mejor 
de  las  Españas  ,  dado  que  muchas  veces  usaban  en  el 
repartimiento  dellas  estos  tres  apellidos  de  Bélica,  Lu- 
sitania y  Tarragonesa:  diéronles  también  otros  dos 
nombres  no  raénos  conocidos  que  los  primeros.  Á  la 
Tarragonesa  llamaron  España  Citerior:  á  la  Bélica  y 
Lusitania  juntas  España  Ulterior  :  que  quiere  tanto  de-, 
cir  en  el  romance  vulgar ,  como  la  España  de  aquende^ 
y  la  España  de  allende:  las  cuales  eran  así  dichas,  por- 
que cuando  venían  acá  desde  Roma  ,  la  primera  tierra 
donde  tocaban  era  la  Tarragonesa.  Caminando  mas 
allende  contra  las  partes  occidentales  caian  las  otras 
dos,  Bélica  y  Lusitania:  dado  que  yo  sé  bien  haber  es- 
critores de  los  tenidos  en  precio,  que  dicen  el  rio  Ebro 
ser  antigua  división  y  raya  deste  repartimiento.  Creo 
cierto  que  primeramente  debería  ser  así  cuando  los  ro- 
manos comenzaron  á  venir  y  negociar  en  España:  pe- 
ro después  mudaron  estos  mojones  ó  hnderos,  y  seña- 
laron (como  digo)  por  ulterior  aquellas  dos  provincias 
juntas  de  Bélica  y  Lusitania:  lo  demás  por  Citerior,  se- 
gún lo  mostraremos  en  el  octavo  capítulo  deste  sépti- 
mo libro  siguiente,  donde  trataremos  muy  particula- 
rizados los  años  y  dias  del  tal  repartimiento ,  con  los 
pueblos  y  caminos,  hitos,  y  sitios  conocidos  en  que  to- 
caban. Ahora  por  este  nuestro  tiempo ,  dado  que  tam- 
bién haya  muchos  pueblos  y  gentes  españolas  ,  que 
particularmente  se  nombren  con  apellidos  diversos  en- 
tre sí,  todos  ellos  van  contenidos  é  incluidos  dentro  de 
cinco  reinos  cristianos  ,  que  se  hicieron  en  España  des- 
pués que  los  alárabes  y  moros  africanos  entraron  en 
ella  ,  cuando  la  sacaron  de  poder  de  los  godos  que  en 
aquel  tiempo  la  poseían,  y  son  los  siguientes:  el  reino 
de  Portugal ,  el  reino  de  León  ,  el  reino  de  Castilla  ,  el 
reino  de  Navarra,  el  reino  de  Aragón.  Los  cuales, 
pues,  al  presente  duran  ilustres  y  prosperados  embajo 
déla  benignidad  y  señorío  real(l),  mas  poderosos 
y  florecidos  que  ningunos  otros  en  Europa:  convie- 
ne también  ser  aquí  dicha  su  postura  para  los  mesmos 
intentos  desta  nuestra  corónica,  que  se  dijo  la  partición 
de  las  provincias  antiguas. 

El  reino  de  Portugal  tiene  por  aledaños ,  ó  linderos 
ó  límites  ,  á  la  parte  del  mediodía,  y  occidente,  la  cos- 
ta de  Lusitania  vieja,  que  (como  ya  en  el  capítulo  pre- 
cedente dije)  fué  desde  la  parte  donde  toma  la  mar 
el  río  Guadiana,  bástala  boca  del  rio  Duero.  Tiene 
masía  costa  que  viene  desde  Duero  hasta  la  boca  del 
rio  Miño:  después  en  la  vuelta  de  septentrión,  va  la 
raya  deste  rio  sobre  las  aguas  del  mesmo  río  Miño, 
seis  leguas  bien  cumplidas  y  largas  de  trecho.  Y  como 
hasta  aquí  llega  ,  deja  la  tal  raya  de  seguir  sus  cor-- 
rienles  acostumbrados,  y  toma  otro  camino,  metién-? 
dose  por  un  través  contra  la  mano  derecha  dentro  de 
la  tierra  sobre  la  vuelta  del  levante,  pasando  treinta 
y  seis  leguas  cumplidas  ,  y  lo  mas  deste  camino  des- 
viado casi  por  igual  del  rio  Duero.  Hallamos  hoy  día 
por  aquel  viaje  poblaciones  asaz  bien  cercanas  á  la 
raya,  délas  cuales  una  principal  se  dice  la  villa  de 
Chaves ,  apartada  legua  y  media  dentro  del  m_ojon,  y 
también  otras  diez  y  seis  del  punto  mesmo ,  donde  se-^ 
ñaiamos  la  raya  sobredicha  desviarse  del  río  Miño. 
Después  ,  mas  adelante  de  Chaves  doce  leguas,  viene 
Bregancia  ( 2 ),  población  antigua,  no  grande,  pero  muy 
honrada,  harto  junto  con  estos  linderos.  Y  como  la  ra-i 

(1)    Entonces  Portugal  nos  pertenecía.  (2)  Braganza. 
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ya  pasa  cinco  leguas  adelanto  da  fregancia  ,  por  den- 
tro do  la  tierra,  comienzan  los  mojones  á  torcerse  para 
formar  el  otro  lado,  que  lo  dosmiemhra  del  reino  de 
León  sobre  la  vuelta  do  levanto,    yendo  siempre  des- 
viados igualmente  de  la  costa  del  mar  occidental.  Es- 
tos mojones  ó  linderos  ,  luego  como  son  pasadas  ocho 
leguas  de  trecho  ,  tocan  primeramente  soIkc  la  ribera 
del  rio  Duero,  donde  ya  dije  que  sus  aguas  comenza- 
ban una  gran  vuelta  junto  con  la  villa  de   Miranda. 
Van  después  abajando  por  aquella  torcedura  del  rio, 
que  son  diez  leguas  enteras  :  y  lo  cortan  cerca  del  otro 
lugar  ,  que  también  escribimos  llamarse  Frejo  de  Es- 
padaciiita  :  desde  el  cual  pasan  los  aledaños  y  rayas 
casi  treinta  leguas  adelante,  guiados  en   aquel  tenor  y 
seguimiento,  hasta  cruzar  con  el  rio  Tajo,  treinta  y 
dos  leguas  antes  que  lo  tome  la  mar.  Proceden  mas 
aquellas  rayas  otras  diez  y  seis  leguas  á  lo  largo,  has- 
ta tocar  en  Guadiana  ,  sobre  los  puntos  en  que  tam- 
bién este  rio  comienza  la  torcedura  grande  que  decla- 
ramos en  el  capítulo  pasado.  Allí  se  mezcla  con  él  un 
arroyo  llamado  Gaya  ,  que  todo  cuanto  dura  desde  sus 
manantíos  hasta  fenecer  en  Guadiana,  va  por  la  raya 
de  Portugal ,  y  se  tiene  por  mojón  deste  reino  ,  hacien- 
do la  tal  partición  entre  cierta  ciudad  suya  ,  que  di- 
cen Elves  ,  y  otra  del  reino  de  León,  que  dicen  Ba- 
dajoz ,  apartadas  ambas  solas  tres  leguas  de  través.  En 
todo  lo  restante,  Guadiana  lleva  la    división  entera 
desta  provincia  ,  hasta  se  meter  en  la  mar.   Así  que, 
bien  considerada  la  facción  ó  figura  suya  ,  cuanto  den- 
tro destas  rayas  y  mojones  se  contiene ,  es  un  gran 
pedazo  de  tierra ,  mas  larga  que  ancha  casi  tres  veces  : 
de  la  cual  hacemos  esta  mención  sumaria  primero  que 
délos  otros  reinos  españoles,   porque  cuanto  al  sitio 
de  España  ,  y  al  intento  que  en  esta  escritura  llevare- 
mos ,  pueden  convenientemente  tomarse  por  aquílos 
principios  de  la  tierra  :  puesto  que  la  tal  región  fué  la 
postrera  de  todos  los  cinco  reinos  sobredichos  de  cris- 
tianos ,  en  quien  los  señores  que  la  poseyeron  tomaron 
apellido  de  reyes  ,   como  adelante  parecerá.  Y  todo  su 
circuito  della  entra  en  aquella  provincia  y  tierra  es- 
pañola, que  los  antiguos  llamaban  Lusitania,  si  no  es 
la  comarca  contenida  entre  sus  mojones  septentriona- 
les, y  el  rio  Duero,  que  nunca   fué  de  la  Lusitania  : 
de  lo  cual  un  pedazo  llaman  ahora  la  tierra  Detrás  los 
Montes  (11 ,  y  un  poco  mas  adelante  cercano  de  la  mar 
la  tierra  entre  Duero  y  Miño.  Bien  sea  verdad,  que  so- 
bre la  vuelta  del  levante  tenia  la  Lusitania  harto  ma- 
yor espacio,  según  lo  podrá  cualquiera  sentir,  cotejan- 
do las  rayas  orientales  de  este  reino  con  las  orientales 
de  la  Lusitania  ,  que  primero  señalamos. 

El  segundo  reino  cristiano,  que  viene  después  de  Por- 
tugal, es  el  reino  de  León  :  y  fué  de  los  primeros  que 
pasada  la  destrucción  sobredicha  de  los  moros  africa- 
nos ,  tuvo  rey  coronado  con  toda  solemnidad  y  firme- 
za ;  dentro  del  cual  reino  caen  algunas  provincias 
grandes  y  tendidas,  como  son  las  de  Galicia  sobre  las 
parles  septentrionales  del:  cuyas  tierras  postreras  ocu- 
pan toda  la  costa  que  va  desde  la  boca  del  rio  Miño 
hasta  la  punta  deFinis-terre.  Y  desde  aquel  cabo  hasta 
el  rio  de  Ribadeo ,  según  la  dejamos  ya  declarada  por 
el  capítulo  precedente.  Pertenece  también  al  reino  de 
León  otra  provincia  principal  en  España ,  nombrada 
las  Asturias  de  Oviedo  ;  cuyas  riberas  ó  marina  co- 
mienza desde  aquel  mesmo  rio  de  Ribadeo  ,  hasta  fe- 
necer entre  dos  puertos ,  que  en  aquel  capitulo  escribi- 


(1)  Tras-üs-montes. 


mos  uno  decirse  Llanos,  y  el  otro  Colombres.  Este  tre- 
cho sobredicho  por  la  costa  déoslas  dos  provincias,  des- 
de el  cabo  de  Finis-torre  hasta  aquí,  es  lo  postrero  mas 
septentrional  doste  reino  do  Loon.  Desde  allí  comien- 
za también  otra  raya  tendida  por  dentro  de  la  tierra, 
que  lo  divido  en  su  parte  oi'ienlal  de  los  reinos  de 
Castilla  :    la  cual  raya  cuando  sale  de  aquellos   dos 
puertos  ,  Llanos  y  Colombres,  A'ieno  á  dar  casi  derecha- 
mente y  á  plomo  ,  como  suelen  decir,  en  una  sierra 
nombrada  do  Pernia,  pedazo  notable  del  ramo  de  mon- 
tañas, que  dijimos  salir  de  los  montes  Pireneos  cerca 
de  Ronces-valles  ,  y  pasar  atravesado  por  dentro  de 
España,  y  acabarse  en  lo  último  de  Galicia.   Son  en 
aquella  sierra  de  Pernia  ,  donde  la  sobredicha  raya  to- 
ca, las  fuentes  de  un  rio  llamado  Carrion,  que  se  viene 
á  juntar  con  otro  rio  llamado  Pisuerga  ,  nacido  en  la 
mesma  sierra  poco  mas  oriental.  Carrion  cuanto  duran 
sus  aguas,  lleva  por  allí  la  división  destos  dos  reinos, 
hasta  la  mezcla  sobredicha :  pero  después  de  mezclado 
pierde  su  nombre  ,  y  luego  toma  Pisuerga  la  división 
hasta  que  se  junta  con  Duero  ,  casi   sesenta  leguas  an- 
tes de  su  entrada  en  la  mar ,  algo  menos  de  tres  leguas 
encima  de  donde  hallamos  ahora  sobre  Duero  la  villa 
de  Tordesillas  en  la  ribera  de  su  mano  derecha ,  cono- 
cida mucho,  y  muy  señalada  en  aquella  frontera  :  em- 
bajo  de  la  cual ,   casi  una  legua  de  la  otra  parte  del 
agua  ,  se  viene  también  á  meter  en  Duero  un  riezuelo 
pequeño,  llamado  Heban,  que  con  édesde  mediodía  con- 
tra septentrión  al  contrario  de  Pisuerga  :  y  comien- 
zan sus  aguas  á  ser  la  raya  deste  reino    de  León, 
apartándole  también  por  aquí   del  de  Castilla.   Pero 
solamente  se  tiene  aquel  arroyo  por  mojón  entre  estos 
dos  reinos  ,  desde  allí  hasta  una  señal  á  donde  se  junta 
con  el  otro  reguero ,  que  llaman  el  rio  Regamon  ,  cer- 
ca de  Horcajo  de  las  Torres ,   aldea  bien  conocida  en  la 
comarca  de  Cantalapiedra  y  Madrigal,  frontera  de  otra 
aldea  deste  reino  de  León  llamada  Palacios  Rubios  :  de 
la  cual  pasa  mas  alejado  el  arroyo  Regamon  ,  que  no  de 
Horcajo.  Desde  aquella  mezcla  destos  dos  arroyos  van 
los  mojones  orientales  de  este  reino  ,  por  entre  la  villa 
de  Paradinas  y  Flores  Dávila ,  siempre  divididas  por 
aquel  mismo  arroyo  Regamon  ,  y  después  entre  Peña- 
randa y  una  aldea  ,  que  dicen  la  Cruz ,  y  mas  adelan- 
te entre  Sal  moral  y  Santiago  de  la  Puebla,   que   son 
todos  lugares  muy  conocidos  y  sabidos  en  aquel  dere- 
cho, los  primeros  en  el  reino  de  León,  y  los  segundos  en 
el  de  Castilla.  Desde  aquí  dan  las  rayasen  otro  pueblo, 
llamado  Echagarcía  ,  dividido  con  dos  jurisdicciones  y 
mitades,  de  las  cuales  una  ,  que  ahora  cuentan  en  el 
obispado  de  Salamanca  ,  está  en  el  reino  de  Loon  ,  y  la 
otra  mitad  perteneciente  al  obispado  de  Ávila  ,  está  en 
el  reino  de  Castilla.  Desde  aquí  salen  todavía  los  mojo- 
nes deste  reino  de  León  siempre  derechos  y  seguidos, 
hasta  tocar  en  unas  cumbres  ó  montañas  crecidas  y 
grandes ,  que  vienen  muy  juntas  á  Bonilla  de  la  Sierra, 
que  también  es  pueblo  de  Castilla,   dando  primero  en 
el  medio  de  la  otra  aldea  llamada  Horcajo  de  Modianedo, 
á  quien  parte  la  raya  en  otras  dos  mitades  de  dos  ju- 
risdicciones diversas  ,  semejantes  á  las  de  Echagarcía, 
que  también  la  una  es  del  obispado  de  Salamanca,  y  la 
otra  del  de  Ávila.  Por  los  cuales  pueblos  ,  ó  muy  cerca 
dellos  ,  dicen  algunas  personas  bien  consideradas,  que 
solían  proceder,  poco  mas  ó  menos,  las  particiones  ó 
rayas  orientales  de  Lusitania.  Bien  os  verdad,  que  don 
Alfonso  emperador  de  España,  nieto  del  serenísimo  rey 
que  ganó  á  Toledo  ,  cuando  hizo  la  partición  de  los  rei- 
nos entre  sus  hijos ,  trocó  y  estrechó  mucho  las  rayas 
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orientales  dcste  reino  de  Leun,  sacando  del  villas  y 
jugares  en  tierra  de  Campos,  y  dándolas  á  don  San- 
cho su  hijo,  rey  de  Castilla,  que  dijeron  el  Deseado. 
Pero  desto  muy  larga  declaración  haremos  en  la  ter- 
cera parte  dcsta  grau  iiistoria  :  bástenos  ahora  tocar- 
lo, para  que  todo  quede  sentido  como  conviene.  Desde 
aquel  Horcajo  de  Medianedo  ,  fueron  las  cumbres  altas 
de  aquellas  sierras  (en  cuyas  faldas  está  Horcajo)  mu- 
cho tiempo  la  raya  deste  reino  de  León  ,  que  lo  corta- 
ban en  la  parte  de  mediodía  ,  sin  que  pasase  raas  ade- 
lante, hasta  que  las  tales  cumbres  tocan  por  aquel  tra- 
vés en  la  raya  de  Portugal.  Estuvieron  aquellos  mon- 
tes muchos  años  hechos  extremo  y  baluarte  final  entre 
moros  y  cristianos  de  aquel  lado  :  por  cuya  causa  mu- 
cha tierra  de  la  provincia ,  que  después  dallos  se  se- 
guía ,  fué  dicha  Estremadura.  Pero  andando  los  tiem- 
pos el  serenísimo  rey  don  Fernando  ,  rey  de  León  ,  hi- 
jo de  aquel  señor  emperador  de  España  ,  ya  dicho  ,  sa- 
lió de  Zamora  con  un  ejército  grueso  y  muy  podero- 
so, sobre  ciertasdiferencias  que  tuvo  con  D.  Alfonso  En- 
riquez,  primer  rey  de  Portugal,  y  mandó  poblará 
Ciudad  Rodrigo  ,  que  hasta  sus  tiempos  estaba  desier- 
ta ,  y  pasada  la  cumbre  destas  montañas  por  el  otro 
lado  cobró  de  los  moros  toda  la  tierra  que  viene  hasta 
Badajoz  ,  y  después  del  don  Alfonso  su  hijo  ,  que  le  su- 
cedió en  el  mesmo  reino  de  León  ,  conquistó  la  villa  de 
Medellin  y  la  de  Mérida,  que  son  sobre  Guadiana  :  con- 
quistó mas  á  Montanges  (1):  item  la  mayor  parte  de  Es- 
tremadura cercana  de  Portugal,  y  la  juntó  con  su  rei- 
no,  por  donde  todo  el  pedazo  de  la  tal  Estremadura 
que  solia  caer  dentro  de  la  Lusitania  vieja  ,  quedó  des- 
"deallí  só  el  gobierno  y  señorío  de  León  ,  sino  fué  Pla- 
cencia  ,  y  lo  que  compete  á  su  obispado,  que  siempre 
fué  de  Castilla  ,  como  quiera  que  pertenecen  á  la  Lusi- 
tania :  pero  en  recompensa  desto,  poseyó  aquel  señor 
rey  don  Alfonso  de  León  á  Badajoz  de  la  otra  parte  de 
Guadiana,  fuera  desta  Lusitania  antigua,  en  despecho 
del  rey  de  Castilla  ,  y  del  rey  de  Portugal ,  que  pre- 
tendían ambos  ser  de  su  conquista  ,  según  que  todo 
muy  largo  lo  declararemos  en  la  tercera  parte  desta  gran 
historia  ,  cuando  ( nuestro  Señor  Dios  queriendo )  con- 
taremos las  conquistas  ,  hazañas  y  tiempos  destos  re- 
yes escelentes  arriba  dichos  ,  las  causas  también  por- 
qué la  ciudad  de  León,  cabeza  desle  reino,  fué  así  lla- 
mada á  los  principios  y  tiempo  de  su  nacimiento.  La 
relación  de  todos  los  pueblos  principales  y  sus  asien- 
tos que  tenemos  en  este  reino  ,  con  las  otras  sus  cosas 
dignas  de  memoria ,  se  dirán  en  los  lugares  que  con- 
vengan. 

El  tercer  reino  de  España  decimos  ahora  Castilla  cu- 
yo señorío  contiene  provincias  tan  principales  y  nota- 
bles, que  muchas  dellas  con  muy  justa  causa  Isas- 
taron  para  ser  reinos  en  el  tiempo  que  los  moros  las 
poseyeron  ,  como  son  el  reino  de  Murcia  ,  y  el  de  Gra- 
nada ,  y  el  reino  de  Toledo  y  el  de  Córdoba  y  Sevilla, 
y  el  de  toda  la  Andalucía,  con  mas  los  señoríos  que 
también  ahora  llaman  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  todas 
las  comarcas  de  las  montañas  en  la  parte  septentrio- 
nal de  España  ,  desde  la  raya  del  reino  de  León, 
hasta  los  montes  Pireneos  :  las  cuales ,  no  siendo  de 
aquellos  moros ,  fueron  siempre  señoríos  poderosos 
y  señalados.  Pero  ni  en  los  unos ,  ni  en  los  otros 
cumple  detenernos  ahora  ,  pues  aquí  solamente  decla- 
ramos por  principales  las  provincias  que  tuvieron  los 
reyes  cristianos  :  dado  que,  cuanto  á  este  caso,   pasó 
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también  largo  tiempo  después  déla  entrada  de  los  mo- 
ros en  España ,  que  Castilla  no  tuvo  título  de  reino, 
sino  de  condado  solamente,  allegado  y  sujeto  al  reino 
de  León  :  con  cuyo  favor  comenzaron  los  castellanos 
á  darse  tan  buenas  mañas ,  y  fueron  cobrando  poco 
á  poco  tanta  tierra  cíe  los  infieles  ,  que  después  hicie- 
ron título  de  reino ,  y  llegaron  á  poseer  mas  que  los 
leoneses:  tanto  que  la  parte  occidental  de  Castilla 
confina  con  toda  la  oriental  del  reino  de  León  ,  con 
quien  divide  término  por  aquella  nie&ma  parte,  que  ya 
escribimos  salir  de  la  mar  de  las  Asturias  ,  entre  Lla- 
nos y  Colombres ,  bástalas  fuentes  dePisuerga,  y  por 
todo  este  rio  abajo  hasta  Duero  y  desde  allí  por  el 
arroyo  de  Heban  ,  y  después  por  las  particiones  que 
ahora  vemos  entre  los  obispados  de  Ávila  y  Salamanca: 
que  por  donde  ellos  se  dividen  por  allí  van  también 
las  rayas  destos  reinos,  quedando  la  jurisdicción  del 
obispado  de  Avila  en  Castilla,  y  la  jurisdicción  del 
de  Salamanca  en  León.  Después  dijimos  ir  la  raya  mas 
adelante,  ati-avesando  la  sierra  por  un  gran  trecho 
de  la  Estremadura,  que  cae  en  aquel  derecho  hasta 
Guadiana  ,  y  desde  allí  por  el  mesmo  rio  abajo  hasta 
la  mar.  Por  manera  ,  que  la  parte  de  la  Estremadura, 
con  la  provincia  que  los  antiguos  llamaron  Bética, 
donde  se  contiene  casi  todo  lo  que  nombramos  Anda- 
lucía, se  contaba  en  aquella  vuelta  provincias  perte- 
necientes al  patrimonio  de  Castiila.  En  la  parte  que 
mira  contra  mediodía,  son  firaites  y  fin  de  su  seño- 
río cuanta  costa  viene  sobre  nuestro  mar  desde  la 
boca  del  sobredicho  rio  Guadiana  hasta  la  villa  de 
Guardamar  ,  según  que  la  tal  marina  queda  puesta  y 
declarada  de  puertos  en  puertos  antes  de  ahora.  Desde 
Guardamar  (que  como  ya  en  el  capítulo  precedente 
dijimos ,  es  lugar  conocido  en  el  reino  de  Murcia,  jun- 
to á  la  parte  donde  el  rio  de  Segura  se  lanza  en  nuestro 
mar  Mediterráneo)  comienzan  los  mojones  orientales 
de  Castilla  ,  que  la  dividen  de  los  señoríos  de  Aragón, 
subiendo  por  este  rio  hasta  llegar  fronteros  de  una 
villa  nombrada  Orihuela  ,  cuatro  leguas  apartada  de 
la  boca  de  aquel  rio  sobre  la  mano  izquierda  :  y  desdo 
aquí  la  raya  de  Castilla  va  dando  muchas  vueltas,  ha- 
ciendo sus  entradas  y  salidas  por  aquellas  comarcas, 
unas  veces  contra  levante  y  otras  veces  contra  po- 
niente ,  no  tan  derechas  ni  bien  guiadas  como  las  de  los 
otros  reinos  que  dejamos  aclaradas  atrás:  mas  tiene  por 
sus  confines  villas  y  lugares  ,  con  otros  asientos  nota- 
bles el  día  de  lioy  ,  por  donde  se  puede  bien  señalar, 
como  son  la  villa  que  dicen  Villena  :  cerca  de  la  cual 
pasa  la  raya  sobredicha  después  que  se  desvia  del  rio 
Segura.  Y  poco  mas  adelante  toca  en  unos  montes  que 
van  entre  Almansa  y  Ayora,  que  son  lugares,  el  pri- 
mero en  Castilla  ,  y  el  segundo  en  Aragón.  Desde  aquí 
son  estos  montes  la  mesma  raya  de  su  división,  cuyas 
cumbres  van  tendidas  por  Requena  y  por  Moya  ,  des- 
pués por  Molina  ,  y  por  cerca  de  Daroca  ,  y  por  entre 
Hariza  y  Calatayud  :  los  cuales  lugares  hubo  tiempo 
que  fueron  de  la  partición  de  Castilla  ,  ahora  desde  al- 
gunos años  acá  son  casi  todos  en  el  reino  de  Aragón. 
Por  esta  causa  las  tales  rayas  se  tuercen  mucho  aquí 
el  día  de  hoy  contra  el  poniente  cer(;a  de  Daroca  ,  y 
por  entre  ella  y  Medina-Celi ,  después  por  entre  Mon- 
te Agudo  y  Hariza.  Y  mas  adelante  por  entre  Agreda  y 
Tarazona  ,  donde  atraviesan  las  sierras  que  confinan 
con  Soria.  Desde  allí  á  pequeño  trecho  dan  en  las  ri- 
beras de  Ebro ,  poco  mas  bajo  de  la  villa  de  Alfaro , 
que  es  el  cabo  en  que  este  rio  divide  también  por  allí 
el  sobredicho  reino  de  Castilla  del  reino  de  Navarra, 
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subiendo  siempre  agua  arriba  hasta  Logroño.  Y  desde 
allí  los  mojones  de  Caslilla  atraviesan  este  rio.  Ileiii 
atraviesan  la  sierra  de  la  población  junto  con  él ,  qne 
también  es  parte  de  aquel  ramo  de  montañas  que 
apuntamos  salir  del  Pireneo,  desde  Ronces-valles  hasta 
Galicia:  las  cuales  apartan  en  estelado  la  provincia  de 
Álava  y  Guipúzcoa  de  la  de  Navarra,  y  cortan  por  allí 
una  buena  parte  de  íieira  perteneciente  al  patrimonio 
de  Castilla :  porque  lodo  el  espacio  que  va  entre  aque- 
llas sierras  y  la  mar  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  ,  y  por  la 
marina  que  llaman  de  las  montañas  hasta  Colombres 
en  Astui'ias  ,  es  del  mesino  reino  de  Castilla  ,  de  quien 
ahora  hablamos.  Así  que,  bien  considerados  les  límites 
y  comarcas  que  dentro  desta  división  se  contiene  allen- 
de ser  mucha  mas  tierra  que  ninguno  de  los  otros  se- 
ñoríos españoles,  es  mucho  mas  bastecido  ,  mas  pobla- 
do, mas  fértil,  mas  vividero,  tomándolo  todo  junta- 
mente. 

El  reino  de  Navarra  ,  que  según  la  orden  de  nuestra 
escritura  fué  cuarto  reino  moderno  de  cristianos  en 
España,  puesto  que  ahora  tenga  poca  tierra  ,  es  abun- 
dosa y  bien  poblada  de  villas  y  aldeas,  y  caserías  en 
que  mora  gente  valiente ,  de  esfuerzo  ,  y  bien  desen- 
.  vuelta  para  toda  cosa.  Fué  una  de  las  provincias  espa- 
ñolas ,  en  que  después  de  la  destrucción  della ,  prime- 
ramente hubo  personas  que  tomasen  apellidos  de  re- 
yes: y  como  quiera  que  muy  tarde  les  fué  confirmado 
tal  título,  según  adelante  declararemos,  los  cuales 
príncipes  comenzaron  por  aquellas  partes  á  se  poner 
en  armas  contra  los  moros ,  poco  tiempo  después  que 
los  reyes  de  León  se  pusieron  á  lo  mesmo.  Los  verda- 
deros límites  deste  reino  fueron  antiguamente  contra 
ía  parte  de  levante  las  cumbres  ó  lomeras  de  los  mon- 
tes Pireneos,  que  los  dividen  y  desmiembran  de  Fran- 
cia. Por  la  vuelta  de  poniente  fueron  sus  linderos  el  rio 
Ebro,  que  también  lo  divide  y  aparta  deJ  señorío  de 
Castilla.  La  parte  de  mediodía  rayan  las  aguas  de 
cierto  rio  «^ue  llaman  Aragón ,  el  cual  sale  de  los  Pire- 
neos  cerca  de  Jaca ,  y  corriendo  por  este  través  al  po- 
niente ,  derecho  desde  levante,  se  mezcla  con  Ebro,  ca- 
si frontero  déla  villa  deAlfaro,  cuatro  leguas  masaba- 
jo  de  Calahorra.  De  esta  suerte ,  ni  Tudela ,  ni  menos 
aquella  villa  de  Alfaro  ,  ni  la  que  llaman  Cortes,  solían 
pertenecer  á  Navarra  ,  dado  que  sean  ahora  de  su  ju- 
risdicción ,  aplicadas  á  los  reyes  navarros  por  ciertos 
casamientos  y  dotes  ,  de  que  adelante  hablaremos  en 
su  tiempo.  En  la  vuelta  septentrional  va  la  división  de 
Navarra,  por  aquel  otro  ramo  de  montañas  que  sale  de 
los  sobredichos  montes  Pireneos  desde  Ronces-valles, 
-y  tendiéndose  por  Caslilla  noparan  hasta  fenecer  en 
Galicia  ,'provincia  postrera  del  reino  de  León ,  y  del 
mundo.  Aquel  pedazo,  cuanto á  lo  que  pertenece  á 
Navarra ,  tiene  de  trecho  desde  Ronces-valles  hasta 
la  sierra  llamada  Población ,  que  son  casi  veinte  leguas 
■muy  pequeñas  de  trecho :  y  fenecen  frontero  de  Logro- 
ño, ciudad  en  la  raya  de  Castilla,  por  aquel  espacio  co- 
mo ya  dije.  Las  montañas  sobredichas  apartan  á  los 
navarros  de  los  guipuzcoanos  y  alaveses ,  provincias 
también  ahora  de  Castilla ,  que  se  tienden  desde  allí 
hasta  la  mar  ,  según  que  también  muy  mas  por  exten- 
so lo  contaremos  en  la  postrera  parte  desta  corónica. 
Bien  es  verdad  que  discurriendo  los  tiempos  con  eno- 
jos y  diferencias  que  sucedieron  entre  los  reyes  navar- 
ros y  los  de  Castilla  y  Aragón ,  crecieron  guerras  ,  en 
que  ios  unos  entraron  en  las  tierras  de  los  otros ,  y  se 
tomaron  lugares  y  villas,  de  las  cuales  algunas  se  res- 
tituyeron después,  otras  quedaron  usurpadas  ,  otras  se 
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trocaron  ó  dieron  en  recompensa  de  gastos  y  daños 
hechos  en  aquellas  revueltas:  y  por  esto  vemos  lioy  dia 
muchos  linderos  y  mojones  en  aciuelias  rayas  confu- 
sas y  torcidas,  asaz  diversas  de  lo  que  fueron  anti- 
guamente :  tanto  que  los  señoríos  de  Álava  y  Guipúz- 
coa perseveraron  hartos  años  embajo  del  señorío  des- 
te  reino  de  Navarra  ,  y  aun  aquello  no  tan  sin  razón, 
que  gran  copia  de  coránicas  no  digan  per tenecerle  na- 
turalmente, con  otra  buena  parte  de  tierras  hasta  cerca 
de  Burgos  :  conforme  á  lo  cual  hallamos  en  la  ciudad 
de  Najera  sepulturas  de  los  reyes  navarros,  por  haber- 
la poseído  tiempos  y  dias  contra  los  castellanos  :  pero 
según  los  castellanos  porfían  fué  contra  razón  forzosa- 
mente ,  y  como  tal  no  duró  muchos  dias  aquel  pueblo 
ni  los  otros  en  este  ser.  Así  que  los  mojones  aquí  decla- 
rados son  los  que  contienen  dentro  de  sí  la  región  que 
propiamente  llamamos  ahora  Navarra :  de  la  cual  ade- 
lante cuando  hiciéremos  mas  particularizada  y  enten- 
dida relación,  declararemos  también  la  causa  porque 
fué  así  llamada,  y  como  la  llamaron  los  antiguos,  y  por 
cual  razón  perdió  su  nombre  primero,  con  todo  lo  de- 
más que  desta  partida  convenga  saber. 

Toda  la  tierra  restante  de  España,  sacando  los  reinos 
sobredichos  de  Portugal  y  de  Castilla,  y  de  Navarra  des- 
de los  montes  Pireneos  hasta  nuesti-o  mar  de  mediodía, 
se  cuentan  en  el  otro  señorío  que  llámanos  Aragón, 
quinto  reino  de  cristianos  en  España,  y  después  del  de 
Castilla  mucho  principal,  á  quien  se  llegan  en  este  tiem- 
po singulares  provincias,  como  son  toda  Cataluña  con 
el  condado  de  Barcelona ,  entre  el  un  fin  de  los  montes 
Pireneos  y  nuestro  m.ar  Mediterráneo,  llégasele  mas  la 
comarca  que  llamamos  el  reino  de  Valencia ,  'que  se 
sigue  tras  Cataluña  sobre  la  mesma  mar ,  y  muchos 
otros  pueblos  y  villas,  y  lugares  ,  ciudades,  montes  y 
ríos  ,  de  quien  yo  me  doy  por  obligado  desde  ahora  pa- 
ra adelante  hacer  relación  mucho  larga  y  abundosa  de 
cuanto  les  pertenezca ,  así  deste  reino  sobredicho, 
como  de  los  otros  cuatro  reinos  españoles ,  declaran- 
do muy  en  menudo  las  cosas  notables  que  son  en 
ellos:  donde  asimismo  se  verán  los  artículos  y  las  cau- 
sas porque  se  llamaron  de  los  nombres  que  tienen  aho- 
i'a,  con  las  fundaciones  también  de  cuantas  ciudades 
pudimos  alcanzar  ,  y  las  destrucciones  y  fenecimientos 
de  muchas  otras  que  fueron  antiguamente,  con  las  mu- 
danzas de  nombres  y  estados  que  por  todos  han  pasa- 
do ;  pues  es  cierto  que  si  junto  lo  dijéramos  en  este  lu- 
gar ,  fuera  cosa  desapacible  y  confusa ,  y  contada  fue- 
ra de  su  tiempo  ,  y  aun  no  se  pudiera  decir  todo  tan 
bien  ni  con  tal  descanso  como  se  dirá  cada  cosa  por  sí) 
mayormente  que,  como  primero  dije  ,  lo  que  llevamos 
aquí  puesto  en  estos  dos  capítulos  pasados  tan  en  gene- 
ral y  tan  breve,  solo  es  á  fin  que  dello  se  tome  y  conoz- 
ca sumariamente  la  facción  y  sitio  de  España,  para  que 
después  quien  quiera  pueda  mejor  entender,  con  el  ci- 
miento quede  aquí  llevare,  las  particularidades  que  de- 
lta contaremos ,  en  la  cual  según  habemos  ya  dicho 
aportó  Tubal  el  nieto  de  Noé ,  cuando  fueron  los  prin- 
cipios de  su  población,  y  la  comenzó  de  morar  prime- 
ro que  ningún  hombre  nacido  de  cuantos  al  presente 
sepamos  por  las  historias. 
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De  los  lugares  que  Tubal  primeramente  fundó ,  citando 
comenzaba  de  poblar  las  Españas ,  y  de  muchas  cosas 
provechosas  y  necesarias  á  la  vida ,  que  sus  gentes 
aprendieron  del.  Y  como  también  el  patriarca  Noé  dis- 
curriendo por  España  dejó  hechas  poblaciones  en  ella, 
que  duran  hasta  nuestro  tiempo. 

Fué  aquel  año  que  Tubal  entró  en  España ,  según 
algunos  autores  declaran ,  dos  mil  y  ciento  y  sesenta 
y  tres ,  antes  que  nuestro  Salvador  Jesucristo  na- 
ciese, y  ciento  y  cuarenta  y  dos  después  de  pasada 
la  destrucción  del  diluvio  general ,  conformándonos  á 
la  cuenta  de  los  hebreos.  Y  luego  como  Tubal  en  ella 
vino,  la  primera  región  donde  dicen  haber  parado  de 
propósito  fué  sobre  la  provincia  que  llamamos  Anda- 
lucía ,  y  allí  señaló  ciertas  estancias  en  que  moraron 
y  quedaron  muchos  de  los  que  consigo  traia  :  á  éstos 
fué  cierto  que  les  dio  costumbres  fundadas  en  toda 
bondad  y  virtud ,  y  les  enseñó  cosas  de  gran  substan- 
cia, declarándoles  principalmente  los  secretos  de  la 
naturaleza,  los  movimientos  del  cielo,  las  concor- 
danzas  y  misterios  de  la  música,  las  excelencias  y 
grandes  provechos  de  la  geometría,  con  la  mayor 
parte  de  la  filosofía  moral ,  haciéndoles  reglas  y  leyes 
razonables  en  que  viviesen ,  las  cuales  dejó  señaladas 
en  metros  muy  bien  compuestos,  para  que  mas  fá- 
cilmente las  pudiesen  aprender  y  tener  en  la  memo- 
ria. Enseñóles  también  la  manera  que  debían  guar- 
dar en  sus  tiempos ,  repartiéndoles  el  año  por  doce 
meses  en  trescientos  y  sesenta  y  cinco  días  y  poco 
mas,  conformes  al  movimiento  del  sol :  como  lo  tenian 
las  gentes  caldeas  de  quien  él  era  descendiente ,  la 
cual  orden,  aunque  después  anduvo  mucho  tiempo 
perdida  entre  los  españoles,  finalmente  tornaron  á 
ella  por  inducimiento  de  los  romanos,  que  largos 
años  adelante  la  renovaron  en  España,  y  nos  dura 
hasta  nuestro  siglo  ,  de  lo  cual  notan  los  historiado- 
res peregrinos  haber  sido  nuestros  españoles  de  los 
primeros  hombres  que  supieron  ciencias,  y  música, 
y  délos  que  primero  tuvieron  conocimiento  del  buen 
vivir.  Esto  negociado,  como  la  principal  intención 
de  Tubal  fuese  dar  manera  para  que  la  tierra  se  mo-*- 
rase,  partió  de  Andalucía  con  algunos  que  lo  siguie- 
ron caminando  por  la  costa  del  mar  Océano  hasta 
que  llegó  bien  dentro  de  la  provincia  que  después  di- 
jeron Portugal ,  y  fundó!  cierta  población:  la  cual  por 
causa  de  su  nombre  llamaron  Tubal ,  á  quien  ahora 
decimos  Setubal,  asentada  sobre  la  boca  de  cierto  rio 
que  por  allí  se  lanza  en  el  mar  Océano  de  poniente:  ro- 
deada de  tierra  saludable,  no  llena  de  tales  vicios,  que 
bastasen  á  turbar  las  buenas  costumbres  y  buena  ma- 
nera de  vivir,  que  traia  la  gente  de  su  compañía :  pero 
viéronla  bien  aparejada  para  la  conservación  de  sus 
ganados,  sobre  todo  de  vientos  tan  substanciosos  que 
poco  después  conocieron ,  es  fama ,  empreñárseles  mu- 
chas veces  las  yeguas  del  aire  solamente  con  los 
embates  que  salian  de  la  mar,  y  parir  sin  ayunta- 
miento de  machos  :  la  cual  naturaleza  me  dicen  que 
les  dura  también  algunas  vece?  en  este  nuestro  tiempo, 
y  aun  Plinio,  Columela ,  Marco  Varron,  y  muchos 
otros  autores  de  gran  calidad  en  el  suyo,  por  cosa  muy 
averiguada  lo  dej.iron  escrito  ,  certificando  que  los  po- 
tros así  nacidos  eran  tan  lijeros  ,  que  parecen  mas  vo- 
lar que  correr:  á  cuya  causa  los  poetas  antiguos  fin- 


gían que  los  vientos  salian  de  la  mar  enamorados  de 

las  yeguas  españolas,  y  se  casaban  con  ellas,  y  las 
empreñaban.  Este  lugar  de  Setubal  tienen  por  cierto 
los  mas  y  mejores  de  nuestros  coronistas  haber  sido  la 
primera  población  ordenada  que  sepamos  en  nuestra 
España  :  particularmente  lo  certifica  la  corónica  reco- 
pilada por  el  serenísimo  rey  don  Alonso  de  Castilla, 
que  ganó  las  Algeciras,  con  algunos  que  la  siguen  :  y 
para  su  confirmación  suelen  decir  que  la  tal  palabra 
de  Setubal  fué  nombre  compuesto  de  dos  vocablos  cal- 
deos ,  el  uno  Seth,  que  significa  postura  y  asiento,  y  el 
otro  vocablo  Tubal,  apellido  propio  del  gobernador  so- 
bredicho: dado  que  muchos  otros  porfíen  haber  sido 
Sevilla  lo  primero  que  nuestras  gentes  acá  moraron. 
Y  no  hallo  yo  por  inconveniente  ,  cuanto  á  lo  de  Setu- 
bal •,  tener  creído  la  gente  vulgar  de  los  portugeses 
ser  mas  antigua  población  allí  cerca  la  que  llaman 
Pálmela  ,  de  quien  dicen  ,  que  Setubal  de  pocos  años 
acá  se  pobló  de  pescadores  que  por  allí  se  juntaron. 
Pues  mucho  bien  pudo  ser,  que  después  desta  primera 
fundación  aquella  villa  se  yermase  por  alguna  desgra- 
cia que  sucedería  ,  y  estuviese  destruida,  como  tam- 
bién estuvieron  otros  muchos  lugares  en  España  mas 
crecidos  que  Setubal ,  hasta  los  tiempos  modernos  en 
que  los  pescadores  de  Pálmela  la  renovarían  y  levan- 
tarían, cual  ahora  la  vemos,  que  parece  muy  buen  lu- 
gar abundoso  de  pescados  y  de  bien  provechosa  co- 
marca ,  donde  sin  las  otras  calidades  que  della  conta- 
remos en  la  postrera  parte  desta  corónica,  se  dirá  tam- 
bién la  grande  copia  de  jaspes  y  preciosas  canteras  de 
pórfidos  y  margaritas  ( i  ),  que  cerca  de  sí  tiene.  Vien- 
do pues  Tubal  aquella  buena  disposición  general  en  la 
tierra  de  España  ,  y  que  de  su  propiedad  era  gruesa  y 
abundante,  repartió  las  compañas  que  le  quedaron 
por  ella  ,  para  que  la  paciesen  con  sus  ganados  :  algu- 
nos déstos,  volviendo  por  las  provincias  della  ,  donde 
primero  caminaban  ,  llegaron  á  la  región  que  después 
tuvo  nomljre  Cataluña.  Y  allí  certifica  Juan  de  Viter- 
bo  ,  en  el  libro  de  sus  antigüedades  y  en  las  glosas  que 
compuso  sobre  los  autores  nombrados  Maneton  y  Be- 
roso  ,  las  cuales  quiso  dirigir  á  los  católicos  reyes  don 
Fe:nando  y  doña  Isabel ,  que  poblaron  sobre  la  mari- 
na  de  Cataluña  también  otro  lugar  á  quien  dijeron  Ta- 
razoan,  que  significa  según  lengua  de  los  armenios  y 
caldeos,  de  quien  éstos  eran  naturales,  ayuntamiento 
de  pastores,  porque  los  tales  vecinos  allí  quedados  afir- 
ma ser  todos  pastores,  y  ciertamente  la  riqueza  prin- 
cipal del  siglo  que  tratamos  aquí ,  claro  conocemos  en 
las  escrituras  auténticas  haber  sido  ganados,  sin  saber 
qué  cosa  fuese  moneda  ,  ni  las  otras  invenciones  codi- 
ciosas ,  que  destruyen  ahora  la  gente.  Verdad  sea  que 
según  los  inconvenientes  y  sospechas  que  muchos  pla- 
tican desde  Juan  de  Viterbo  y  su  Beroso  ,  yo  quisie-  J 
ra  hallar  en  la  memoria  de  tiempos  tan  antiguos  otra 
relación  que  tuviera  mas  gracia  con  todos  :  pero  ja- 
más hubo  libro  ni  cosa  que  pueda  satisfacer  á  tanta 
diversidad  de  pareceres  y  voluntades  cuantas  vemos 
entre  los  hombres.  Y  así  por  esto ,  como  también  por- 
que muchas  personas  discretas  y  leídas  en  este  nues- 
tro tiempo  dan  autoridad  :  y  sobre  todo  por  haber  di-  ; 
rígido,  como  dije  primero,  la  publicación  de  sus  obras 
y  de  su  Beroso  á  tan  esclarecidos  príncipes  cuanto 
fueron  don  Fernando  ,  y  doña  Isabel ,  nuestros  reyes 
y  señores  naturales ,   abuelos  de  V.    M.  ,   ponemos 


(1)  Es  probable  que  el  autor  escribió  margajitas  ,  mas  co- 
munmente llamadas  marquesitas. 
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aquí  toJos  los  hechos  que  por  él  se  cuentan  per- 
tenecientes á  la  antigüedaci  española,  para  que  ninguna 
parte  nos  falte  de  (;uanto  los  otros  escribieron.  Esta 
ciudad  sobredicha  llamamos  ahora  Tarragona  ,  la  cual 
vino  por  discurso  de  dias  á  ser  cosa  principal,  y  dura 
l)asta  nuestro  tiempo  con  muy  buena  tierra  por  su 
derredor,  y  con  provechosa  vecindad  de  buenas  co- 
marcas: dado  que  nunca  tuvo  puerto  conveniente  pa- 
ra los  navios,  por  estar  asentada  junto  con  un  seno 
que  la  mar  allí  hace  bajo,  descumbiado,  y  mal  seguro: 
pero  tiene  cerca  de  sí  las  ínsulas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca .  de  quien  recibe  crecidos  provechos,  y  con  esto  los 
tiempos  antiguos  siempre  la  moró  gente  noble  de  quien 
se  hacia  cuenta  donde  quiera.  Tanto  que  por  causa  de 
su  gran  antigüedad  llegó  después  á  ser  tenida  por  ca- 
beza mayor  en  todas  aquellas  tierras,  particularmen- 
te desde  la  sazón  que  dos  capitanes  ramanos  ,  llama- 
dos los  Escipiones ,  vinieron  allí  cuando  conquistaron 
mucha  parte  de  su  provincia:  los  cuales  procuraron 
de  renovar  y  engrandecer  esta  ciudad  en  tanta  mane- 
ra, que  según  la  disposición  en  que  la  hallaion,  y  lo 
que  después  ella  fué  con  su  favor  dellos,  se  puede  bien 
decir  que  la  hicieron  casi  de  nuevo ;  mas  esto  como  di- 
je sucedió  mucho  mas  adelante  de  la  sazón  que  trata- 
mos ahora  ,  como  lo  veremos  en  el  quinto  libro  desta 
gran  historia.  Pocos  dias  antes  ó  después  de  principia- 
da Tarragona  ,  dice  también  Juan  de  Viterbo ,  que  vi- 
nieron otras  compañas  del  mesmo  Tubal  por  aquella 
mesma  costa  de  mar  ,  y  que  fundaron  otra  población  , 
á  quien  dijeron  Sagunto,  que  nombran  ahora  Monve- 
dre  ,  desviada  de  la  marina  casi  tres  mil  pasos ,  pues- 
to que  la  verdadera  fundación  desta  villa  todos  los 
autores  auténticos,  así  latinos  como  griegos  ,  la  cuen- 
tan por  otra  manera,  diciendo  ser  hecha  muchos  años 
después  desta  primera  población  de  España ,  por  gen- 
tes italianas  juntadas  con  otras  griegas  naturales  de 
la  isla  llamada  Jacinto,  y  antiguamente  Zacinlo:  los 
cuales  todos  así  juntos  pasaron  en  España,  y  allí  ci- 
mentaron este  lugar  ,  á  quien  por  causa  de  su  isla  Za- 
cinto  dicen  que  la  llamaron  también  Zacinto,  y  que 
mudándose  después  la  primera  letra  le  dijeron  Sagun- 
to: y  esto  se  tiene  por  lo  mas  cierto  dello,  y  á  lo  que 
todos  bien  sienten  antigüedad  suelen  dar  algún  crédi- 
to, como  después  mas  abiertamente  lo  diremos  en  los 
veinte  y  nueve  capítulos  deste  libro.  Podría  ser  que  la 
gente  de  Tubal ,  según  tenemos  escrito,  principiasen 
aquella  población  ,  y  que  después  los  grie  '¡os  de  Za- 
cinto con  los  italianos  arriba  dichos  cuando  llegaron 
allí  tuviesen  manera  de  se  meter  en  ella  por  amistad  ó 
por  fuerza  ,  según  que  muchos  otros  griegos  hicieron 
adelante  por  otros  lugares  en  España,  como  tam- 
bién lo  contaremos  en  el  proceso  desta  corónica  :  pues- 
to que,  como  dije,  lanombradía  deSagunto  menos  du- 
dosa ,  parece  ser  tomada  de  los  grigos  de  Jasanto. 
Un  poeta  español  nombrado  Silio  Itálico,  relatando 
parle  de  las  contiendas  que  después  muchos  años  pa- 
saron éntrelos  cartagineses  y  los  romanos,  dice  que 
Sagunto  fué  cimentdda  por  Hércules  al  tiempo  de  su 
peregrinación  en  España  ,  y  que  la  Ihimó  deste  nom- 
bre por  un  compañero  gran  amigo  suyo,  nombrado 
Stigunlo ,  que  murió  después ,  cuando  llegaron  ambos 
á  la  parte  donde  hallamos  este  pueblo.  Mas  aquello 
no  se  tiene  por  muy  auténtico  ,  ni  lleva  tan  buen  ca- 
mino como  lo  de  los  griegos  arriba  dichos. 

Afirman  también  algunas  corónicas  españolas  haber 
Tubal  edificado  la  villa  de  Tafalla  dentro  del  reino  de 
Navarra  ,  la  cual  dijeron  primero  Tuballa ,  con  otra  j  por  cual  razón  aquellas  aguas  tuvieron  tal  apellido, 


que  nombran  ahora  Tudela ,  contra  las  fronteras  del 
mesmo  reino ,  que  se  dijo  prinu'rauíente  Tubella:  así 
que  de  tal  manera  parece  que  comenzaban  estas  gen- 
tes á  morar  y  habitar  nuestra  tierra,  y  á  derramar- 
se por  ella  como  mejor  podían.  En  aquella  propia  sa- 
zón ,  ó  cierto  muy  poco  después ,  certiíican  Juan  de  Vi- 
terbo y  su  Beroso ,  que  vinieron  á  las  Españas  muchas 
otras  gentes  en  compañía  del  patriarca  Noé,  que  quiso 
tomar  trabajo  de  visitar  á  su  nieto  Tubal ,  para  cono- 
cer la  manera  que  tenia  sobre  la  gobernación  de  su 
gente.  Dice  mas,  que  discurriendo  Noé  por  acá  fundó 
particularmente  dos  poblaciones  caudalosas,  una  lla- 
mada Noega,  cercana  de  la  mar  en  la  provincia  que 
después  nombraron  Asturias,  á  quien  por  otra  mane- 
ra corrompido  su  vocablo  dijeron  después  Noavia,  se- 
gún me  certifican  durar  hoy  día  memoria  de  padies 
á  hijos  en  esta  región:  ahora  mucho  mas  abreviado  su 
vocablo,  por  decir  Noavia,  le  decimos  Navia,  lugar 
pequeño,  de  mas  antigüedad  (según  esto)  que  Hom- 
bradía ni  magnificencia ,  desviado  sola  media  legua  de 
la  costa:  sobre  las  aguas  á  mano  derecha  de  cierto  rio, 
que  luego  toma  la  mar  en  el  sitio  que  ya  declaramos 
en  el  segundo  capítulo  deste  libro. 

La  segunda  población  q-ue  señalan  haber  Noé  cimen- 
tado cuando  discurría  por  España,  llamaron  Noela: 
hace  cuenta  de  su  postura  Plinio  con  otros  cosmógra- 
fos antiguos  entre  los  lugares  notables  de  Galicia:  tié- 
nese  creído  ser  después  dicha  Noeya,  ó  Novia,  según 
que  también  hoy  día  quitándole  la  letra  del  medio  por 
decir  Noeya,  la  llamamos  Noya.  Tolomeo,  cosmógra- 
fo griego,  con  otros  sus  imitadores,  parece  que  por 
decir  Noevia  ó  Noevium,  la  llama  Novium:  es  también 
ahora  población  pequeña  como  la  de  los  asturianos, 
tres  leguas  alejada  de  la  mar ,  y  seis  mas  occidental 
que  Santiago  en  Compostella  sobre  la  ria  que  junta- 
mente viene  por  Muros  en  aquel  asiento  verdadero  que 
le  dimos  en  el  segundo  capítulo  sobredicho.  Esto  pasa- 
do dícese  que  viendo  Noé  como  las  cosas  de  Tubal  su 
nieto  quedaban  acá  puestas  en  toda  razón  y  concierto 
se  despidió  del  para  salir  á  visitar  otras  tierras  que 
juntamente  con  España  se  poblaban,  y  que  poco  tiempo 
después  Tubal  murió ,  siendo  ya  viejo  de  muchos  años, 
habiendo  pasado  ciento  y  noventa  y  cinco  de  ellos  en  la 
residencia  de  España.  Lo«  españoles  quedaron  deseo- 
sos grandemente  de  su  conversación,  por  ser  hombre 
discreto,  valeroso,  justo  y  amigable,  tal  que  los  go- 
bernaba muy  bien ,  mostrándoles  artificios  y  cosas  do 
provechos  muy  crecidos. 

CAPÍTULO  V. 

Del  segundo  rey  ó  gobernador  que  dicen  haber  sido  en 
España ,  llamado  Ibero ,  por  cuya  causa  escriben  al- 
gunos que  España  los  tiempos  primeros  se  llamó  Iberia; 
con  mas  otras  cosas  que  se  hallan  en  las  historias  anti- 
guas sobre  la  razón  deste  nombre. 

Después  de  la  muerte  de  Tubal  no  dan  relación  las 
corónicas  españolas  de  cosa  notable  que  luego  tras  es- 
to sucediese,  sino  fuese  decir  que  muchos  años  des- 
pués desta  primera  población,  antes  que  la  tierra  tu- 
viese nombre  de  España,  le  dijeron  algunos  tiem- 
pos Iberia,  por  causa  según  éstos  afirman  del  rio 
Ibero :  que  también  ahora  decimos  Ebro ,  mucho  prin- 
cipal entre  los  grandes  y  caudalosos  de  toda  nuestra 
tierra  :  mas  no  declaran  en  este  caso  como  convenia, 
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ni  cosa  que  les  pertenezca.  Solo  Juan  de  Viterbo  y  su 
Beroso,  juntándose  también  algunos  otros  coronistas 
de  nuestro  tiempo  que  lo  siguen ,  dicen  ser  la  causa  de 
'  tal  nombradía  ,  porque  después  de  muerto  Tubal  que- 
dó hecho  señor  principal  en  aquellas  tierras  un  hijo 
suyo,  llamado  por  nombre  Ibero,  cuya  gobernación, 
entre  la  poca  gente  que  por  acá  moraba,  comenzó  casi 
en  el  año  de  dos  mil  y  seis  :  ó  según  otra  cuenta  ,  dos 
mil  y  ocho,  primero  que  nuestro  Señor  Jesucristo  na- 
ciese ,  que  fué  después  de  la  población  de  España  cien- 
to y  cincuenta  y  seis  años  cumplidos.  Dícese  mas  de 
este  príncipe  Ibero,  qué* saliendo  por  las  comarcas  ó 
provincias  españolas  para  visitar  esos  pueblos  peque- 
ños, y  pocos  que  la  poseían  ,  y  para  fundar  otros  de 
nuevo  donde  hallasen  oportunidad  ,  caminando  por 
aquellas  riberas  sobredichas,  en  que  viven  ahora  los 
catalanes ,  atravesó  las  aguas  de  cierto  rio  grande  que 
por  allí  viene  contra  la  mar ,  y  pagóse  tanto  de  su 
hermosura ,  que  pobló  sobre  la  ribera  de  él  una  elu- 
da ,  á  quien  por  causa  de  su  nombre  llamaron  después 
Ibera  ,  pocas  leguas  encima  de  donde  hallamos  á  Tor- 
tosa.  Ésta  permaneció  largos  tiempos  en  España  ,  se- 
gún adelante  veremos  en  los  veinte  y  dos  capítulos  del 
quinto  libro  :  donde  mostraremos  sus  acrecentamien- 
tos y  valor.  También  el  mismo  rio  que  dicen  haber 
Ibero  repasado  ,  certifican  estos  autores,  que  por  su 
respeto  le  nombraron  Ibero :  el  cual ,  como  primero 
dije,  llamamos Ebro ,  cuyas  fuentes  y  nacimiento  se 
hace  muy  cerca  de  las  Asturias  de  Santillana  ,  casi  por 
el  medio  trecho  de  las  cumbres  y  sierras ,  que  tam- 
bién ya  dijimos  venir  desde  el  monte  Pireneo ,  toman- 
do la  parte  septentrional  de  las  Españas ,  y  fenecer  en 
Galicia  sobre  la  ribera  del  mar  Océano  de  poniente : 
los  cuales  morites  echan  de  sí  las  aguas  de  este  rio  so- 
bredicho ,  cerca  de  la  parte  que  llaman  ahora  Fonti- 
bre,  que  quiere  decir  fuentes  de  Ebro:  porque  dos 
fuentes  suyas  están  allí  juntas ,  y  manan  en  unas  pe- 
ñas al  pié  de  la  torre  nombrada  de  los  Montillas,  no  le- 
jos del  pueblo  que  dicen  Aguilar  de  Campo.  Es  aquel 
rio  mucho  notable  los  dias  presentes  entre  nosotros, 
y  fuélo  también  entre  los  cosmógrafos  y  gentes  anti- 
guas, por  acudir  en  él  todas  las  aguas  del  reino  de 
Navarra ,  con  la  mayor  parte  de  las  del  reino  de  Ara- 
gón y  de  Cataluña,  que  salen  de  los  montes  Pireneos,  y 
lo  hacen  uno  de  los  grandes  rios  de  España.  Entra 
(según  primero  declaramos)  en  el  mar  de  Cataluña, 
pocas  leguas  embajo  de  Tortosa  ,  llevando  siempre  su 
corriente  casi  desviada  poriignal  de  los  montes  Pire- 
neos  :  y  él  es  la  razón  ,  como  dije  ,  por  quien  afirman 
las  historias  auténticas,  que  toda  nuestra  tierra  se  lla- 
mó los  primeros  años  Iberia  la  del  poniente ,  para  la 
diferenciar  con  otra  región  oriental,  que  los  antiguos 
llamaban  Iberia,  y  por  otro  nombre  Georgia,  que  le 
dura  hasta  nuestro  tiempo  :  la  cual  está  puesta  cerca 
del  mar  de  Tatana  (1 )  junto  con  aquel  pedazo  de  la 
gran  Turquía,  que  los  cosmógrafos  antiguos  nombra- 
ban Asia  la  menor.  Algunos  autores  de  mucho  cré- 
dito ,  como  son  Plinio,  Marco  Varron,  y  también  otros 
con  ellos  de  gran  reputación,  afirman  que  los  de  esta 
Georgia  6  Iberia  oriental ,  vinieron  en  España,  por  de- 
jar en  ella  poblaciones  y  memorias,  en  compañía  de 
ciertas  otras  gentes  naturales  y  moradoras  en  los  mon- 
tes Caspios  :  por  donde  sospechan  que  fueron  ellos  la 
causa  del   nombre  de    este  rio,  y  de  que  la  tierra 


(1)    ó  de  la  Tana.  Es  la  laguna  Meotis,  llamada  así  en 
la  edad  media  por  entrar  en  ella  el  Taiiais,  ó  Don . 
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toda  se  dijese  Inmbien  Iberia,  primero  que  la  llama- 
sen España:  pero  muchos  otros  escritores  bien  sa- 
bios, éntrelos  cuales  hallamos  áPreciano(l)  Gramático, 
después  de  leido  lo  que  Plinio  y  Varron  en  aquel  caso 
certifican  ,  hablan  lo  contrario  ,  diciendo  ,  que  los  es- 
pañoles iberos  fueron  los  que  pasaron  en  las  partes 
orientales,  y  los  que  poblaron  en  aquella  tierra  Geor- 
gia ,  nombrándola  Iberia,  del  apellido  semejante  ala 
región  de  su  naturaleza  :  lo  cual  tenemos  acá  por  mas 
cierto.  No  faltan  opiniones  también  sobre  la  razón  y 
nombradía  del  rio  sobredicho :  porque  no  contentos 
otros  historiadores  con  lo  que  de  sus  apellidos  comun- 
mente se  platica,  revolviendo  la  cosa  mucho  mas  de 
raiz,  hallan  no  ser  aquel  Ebro  el  rio  Ibero,  por  quien 
España  se  dijo  Iberia,  sino  cierto  rio  del  Andalucía, 
cuyo  sitio  ,  señales  y  muestras  concuerdan  mucho  con 
el  que  viene  por  Moguer  y  por  Niebla  ,  llamado  rio 
Tinto.  Tómalo  la  mar  entre  Palos  y  Huelma  (  2) :  por 
cuyo  respecto  dicen  que  los  muy  antiguos  nombraron 
Iberia  propiamente  la  tierra  sola  de  España  que  va 
desde  sus  aguas  contra  la  parte  del  occidente ,  hasta 
dar  en  el  cabo  Sagrado  que  dicen  de  San  Vicente:  desde 
el  cual  espacio  se  pudo  derramar  y  cundir  esta  nom- 
bradía por  las  otras  provincias  della.  Si  lo  tal  así  fuese 
mucho  desbarataba  los  intentos  de  Juan  de  Viterbo  con 
los  de  su  Beroso  ,  que  hacen  al  rey  Ibero  causa  prin- 
cipal de  todos  aquellos  nombres  y  negocios ,  dándonos 
también  á  sentir  que ,  concluidas  muchas  cosas  tocan- 
tes á  la  buena  gobernación  que  por  aquel  siglo  pudie- 
ron tener  las  gentes  españolas  de  su  jurisdicción ,  Ibero 
murió  de  dolencia  natural ,  que  le  sobrevino  siendo 
pasados  treinta  y  siete  años  de  su  vida.  Y  esto  solo  es 
lo  que  cuanto  á  este  caso  podemos  descubrir  en  las 
historias  antiguas  que  del  primer  nombre  y  apellido  de 
nuestra  tierra  dicen  alguna  cosa. 

CAPÍTULO  VI. 


De  im  otro  rey  llamado  Idubeda ,  que  dicen  haber  sido 
tercer  gobernador  en  España  ,  por  cuyo  respecto  sos- 
pechan, que  cierto  trecho  de  sierras  de  las  que  se  tien- 
den por  ella  se  nombraron  Idubedas.  Cuéntase  la  muer~ 
te  del  patriarca  Noé.  Trátase  de  la  mucha  vida  que  los 
hombres  antiguos  vivian ,  con  algo  de  las  causas  don- 
de pudo  proceder. 

Luego  que  Ibero  murió  ,  escribe  también  Juan  de 
Viterbo  haber  sucedido  en  el  principado  de  la  tier- 
ra un  hijo  suyo  nombrado  Idubeda  :  al  cual  en  aquel 
su  libro  llama  Jubalda  ;  y  dice  ,  que  comenzó  su  go- 
bernación en  lo  que  moraban  estos  dias  los  espa- 
ñoles ,  casi  en  el  año  de  mil  y  nuevecientos  y  setenta 
y  dos  antes  del  nacimiento  de  [nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  fué  ciento  y  noventa  y  dos  después  de 
la  población  de  íEspaña ,  la  cual  gobernó  setenta  y 
cuatro  años.  Dice  mus,  que  por  su  respecto  llama- 
ron los  antiguos  Idubeda  ,  ó  Idubalda  ,  un  trecho  cre- 
cido de  sierras  que  viene  por  ella  ,  de  quien  hacen  los 
autores  cosmógrafos  memoria  señalada,  como  de  mon- 
tañas mucho  notables.  Y  verdaderamente  tal  apelli- 
do ,  cual  ellos  dicen  tuvieron  aquellos  montes  los  tiem- 
pos antiguos  ,  aunque  no  podría  yo  bien  afirmar  ha- 
ber sido  por  causa  deste  príncipe  sobredicho:  pero 
cierto  sabemos  que  tienen  su  nacimiento  del  pedaio 


(1)  Prisciano.  (2)  Léase  Iluelva,  y  es  probable  que  así  lo 
escribirla  el  autor. 
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de  sierras,  que  ya  muchas  veces  dijimos  desgajarse 
de  los  montes  Pi reneos ,  en  Ronces-valles,  y  duran 
hasta  Galicia.  Y  si  las  cumbres  Idubetias  quisiése- 
mos declarar  por  lugares  hoy  dia  habidos  y  cono- 
cidos en  España ,  hallará  quien  bien  considerase  la 
tierra,  que  comienza  á  desmembrarse  del  otro  monte 
sobredicho,  junto  con  Aguilar  de  Campo,  lugar  bien 
conocido  en  la  falda  destas  montañas  ,  catorce  leguas 
apartado  de  la  ciudad  de  Burgos,  contra  la  vuelta  del 
occidente  septentrional,  cerca  también  de  Fontible,  no 
lejos  de  la  parte  donde  manan  las  aguas  del  rio  Ebro: 
de  las  cuales  aguas,  y  de  su  ribera,  contra  la  mano  de- 
recha, van  estos  montes  continuamente  desviados  casi 
por  igual :  pasan  atravesados  cerca  de  la  villa  de  Bri- 
biesca,  ladeándose  cuanto  mas  van  entre  levante  y 
mediodía;  poco  después  comienzan  á  se  llamar  los 
montes  de  Oca,  nombre  nuevo  y  moderno,  que  pocos 
dias  ha  tienen  aquellos  pedazos  del  Idubeda ,  puesto  que 
muchos  quieren  decir  que  se  nombran  así  por  causa 
de  cierta  población  que  los  otros  tiempos  tenían  allí  lla- 
mada Oca  ó  Auca.  Luego  que  pasan  por  aquí,  dan  los 
montes  Idubedas  en  Villafranca  ,  llamada  de  Montes 
de  Oca  ,  que  también  es  lugar  conocido  de  Castilla, 
puesto  entre  Burgos  y  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
desviado  de  Burgos  siete  leguas  contra  levante.  Pasa 
después  Idubeda  junto  con  Fresneda :  cerca  del  cual 
se  hacen  las  fuentes  del  rio  llamado  Tirón  ,  no  muy 
grande  ni  caudaloso ,  pero  señalado  por  aquellas 
tierras.  Y  poco  mas  adelante  van  estas  cumbres  no 
lejos  de  Ezcary,  donde  nace  también  otro  rio,  que  di- 
cen Oja :  por  cuya  razón  una  buena  parte  de  tierra 
contenida  dentro  de  las  vertientes  septentrionales  que 
se  siguen  destos  montes  ,  y  de  las  riberas  del  rio  Ebro, 
se  dice  comunmente  Rioja  ,  provincia  muy  abrigada, 
fértil  y  abundosa ,  llena  de  grandes  provechos.  Luego 
proceden  aquellas  cumbres  entre  Balbaneda  (1)  y  Ney- 
la,  cerca  de  la  cual  nacen  las  fuentes  del  rio  Najarilla, 
y  poco  mas  adelante  se  hacen  otras  cumbres  ,  llama- 
das Orbion,  á  quien  los  antiguos  solían  decir  la  mon- 
taña de  los  Pelendones,  en  que  moraron  ciertos  es- 
pañoles nombrados  Uracos  ó  Duracos,  donde  son 
las  fuentes  del  gran  rio  Duero,  del  cual  ya  hicimos  al- 
guna relación  en  el  segundo  capítulo  deste  libro:  como 
también  la  haremos  en  otras  muchas  partes  de  los  li- 
bros siguientes  que  vendrán  á  propósito.  Prosiguen 
mas  adelante  los  montes  Idubedas  entre  Yansuas  y 
Soria:  haciendo  la  serranía  que  llaman  de  Yanguas  y 
también  la  de  Garray  ,  pueblo  señalado  por  esta  co- 
marca ,  que  fué  los  tiempos  pasados  ciudad  obispal, 
y  entre  sus  muchos  prelados  resplandeció  mas  que  to- 
dos el  bienaventurado  san  Prudencio,  glorioso  obispo 
garraitano ,  como  después  lo  diremos  en  su  tiempo. 
Junto  con  este  lugai-,  ó  cierto  no  muy  lejos,  fué  la  par- 
te donde  los  antiguos  tuvieron  la  muy  nombrada  po- 
blación de  Numancia,  de  quien  adelante  se  hará  larga 
memoria  cuando  contaremos  las  bravas  y  largas  pen- 
dencias que  tuvo  con  los  romanos.  Tras  esto  pasan  los 
cerros  y  sierras  Idubedas  entre  Agreda  y  Tarazona  ,  y 
allí  cerca  de  tal  sitio  se  hace  la  gran  cumbi-e  de  Mon- 
cayo,  junto  con  las  vertientes  occidentales  desta  n¡on- 
taña,  de  la  cual  cumbre  y  de  los  provechos  que  tiene 
de  pastos  y  fuentes  y  yerbas  saludables,  y  mas  la  ra- 
zón porqué  la  llamaron  así,  trataremos  algunas  cosas 
en  los  treinta  y  dos  capítulos  siguientes ,  y  mucho  mas 
por  entero  lo  manifestará  la  postrera  parte  desta  gran 


''(1)    Valbañera. 
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historia.  Poco  después  métense  las  lomeras  del  Idube- 
da por  el  leino  de  Aragón  ,  donde  se  bajan  y  humillan 
para  que  lo  hienda  Jalón,  rio  principal  en  aquella  pro- 
vincia ,  qué  nace  desviado  de  las  tales  montañas  en  la 
parte  del  poniente,  y  viene  desde  Castilla  discurriendo 
por  ¡VIedina-Celi:  á  una  legua  de  la  cual  tiene  sus  fnen- 
tes  y  manantíos  en  la  falda  de  ciertas  cumbres  que  se 
hacen  allí  cerca,  nombradas  la  Sierra  Menistra,  nojun- 
ta  ni  pegada  con  algunas  otras,  sino  sola  y  exenta  por 
sí  de  todos  cabos  entre  Sigüenza  y  Medina-Celi.  Des- 
pués va  Jalón  por  Hariza,  porBubierca,  por  Ateca,  por 
Calatayud  y  Riela,  Epila,  Urrea,  y  otros  muchos  luga- 
les  de  su  ribera  ,  hasta  que  cuatro  leguas  encima  de 
Zaragoza  se  mezcla  con  Ebro.  Pasada  la  tal  quiebra, 
se  levantan  y  encumbran  los  montes  Idubedas  como 
solían  atravesados  entre  estos  lugares,  Daroca  ,  Cari- 
ñena y  Herrera:  después  van  entre  Aguilon  y  Villadol- 
ce,ypor  el  lugar  que  dicen  Romanos ,  donde  nace 
también  el  rio  pequeño,  llamado  Guerba,  que  pasadas 
quince  leguas  de  sus  fuentes,  se  viene  también  á  meter 
en  Ebro,  junto  con  Zaragoza.  Poco  mas  adelante  hacen 
aquellas  cumbres  la  quiebra  ,  y  el  puerto  de  San  Mar- 
tin: y  después  vienen  por  Azuara,  donde  tiene  sus 
fuentes  otro  rio  del  mismo  nombre:  tras  esto  vienen 
los  montes  Idubedas  por  cerca  de  Montalvan ,  junto 
con  el  cual,  una  legua  mas  arriba,  echan  de  sí  tam- 
bién el  rio  Martin:  y  poco  después  confinan  con  el  pue- 
blo de  Molinos ,  y  allí  junto  nacen  las  fuentes  del  rio 
Guadalofe.  Todos  estos  rios  con  los  arriba  nombrados, 
dado  que  no  sean  grandes,  paran  en  Ebro,  como  lo  hacen 
otras  muchas  aguas,  que  salen  destas  mismas  sierras: 
de  las  cuales  ahora  no  hablaremos,  para  no  confundir 
con  ellas  la  relación  de  los  montes  Idubedas ,  cuyas 
fraguras  y  cuestas,  á  causa  que  pasados  estos  términos 
algún  poco  trecho  discurren  frontero  de  la  ciudad  de 
Tortosa,  puesto  que  no  le  caían  muy  cerca,  suelen  de- 
cir por  allí  los  puertos  de  Tortosa  ,  bastecidos  de  po- 
blaciones y  lugares  honrados:  entre  los  cuales  pode- 
mos señalar  el  que  llaman  Canta-veía  ,  ó  Canta-vieja, 
por  ser  de  las  mas  antiguas  de  toda  su  comarca  ,  se- 
gún veremos  en  el  noveno  capítulo  del  cuarto  libro. 
Estas  fronteras  atravesadas  en  poco  trecho,  vienen  á 
fenecer  los  montes  Idubedas  sobre  la  costa  de  nuestro 
mar  Mediterráneo,  tendiéndose  de  todas  partes  á  dies- 
tro y  á  siniestro  sobre  la  marina  ,  de  tal  figura  y  ma- 
nera, que  según  algunos  lo  cuentan,  prenden  y  se  jun- 
tan con  la  montaña  que  ya  dijimos  en  el  segundo  ca- 
pitulo nombrarse  Moncia:  cerca  de  la  cual,  ó  por  aque- 
llas comarcas  y  contorno ,  sospechan  los  que  hablan 
del  rey  Idubeda,  que  tuvo  su  morada  y  asiento  cuan- 
do vivió.  Tiene  también  creido  Juan  de  Viterbo,  mucho 
contra  razón  ,  ser  estos  montes  Idubedas  ,  el  que  los 
moros  llamaron  Gibraltar,  después  que  ganaron  la 
mayor  parte  de  las  Españas:  lo  cual  fué  ceguera  suya 
manifiesta  :  porque  la  tal  cumbre  de  Gibraltar,  entre 
todos  los  latinos  y  griegos  que  de  él  escribieron,  así  cos- 
mógrafos como  coronistas  ,  se  llama  Calpe,  y  cacen  la 
provincia  que  ahora  decimos  Andalucía  ,  nombrada 
primeramente  Bética  ,  sobre  el  estrecho  de  mar  que  se 
hace  entre  África  y  España:  lo  cual  no  concuerda  con 
el  sitio  que  los  cosmógrafos  dan  á  los  montes  Idube- 
das ,  cuyas  fraguras  todos  á  la  par ,  sin  discrepar  al- 
guno, las  ponen  en  la  provincia  Tarragonesa  ,  mucho 
lejos  de  la  Bética.  Lo  que  pudo  turbar  á  Juan  Viterbo 
fué  la  semejanza  del  vocablo,  porque  parecen  muy  con- 
formes Idubeda,  ó  como  lo  quería  llamar  él  Jubeda  y 
Jumbetar,  ó  Gibi'altar:  mas  esto  no  le  pertenece  nada 
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porque  dado  que  el  apellido  fuera  semejaiitela  significa- 
ción va  mu  y  di  versa.  Idubcda  fuésiempre  vocablo  anti- 
quísimo, señalado  por  los  autores  y  cosmógrafos  nota- 
bles: Gibraltares  vocabloarábigo,  y  de  poco  tiempoacá 
así  llamado,  que  quieie  decir  en  nuestro  romance  Monte 
de  Tarif,  y  se  debe  pronunciar  de  razón  Geballarif,  á 
causa  que  cuando  los  alárabes  y  moros  africanos  hi- 
cieron las  primeras  entradas  en  España  ,  fué  con  un 
capitán  llamado  Tarif:  saltaron  en  tierra  por  aquella 
parte  del  estrecho,  donde  hallamos  este  monte.  Aque- 
llo fué  (según  adelante  veremos)  mas  de  setecientos 
años  después  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nació:  y 
si  es  verdad  que  este  otro  monte  se  llamó  Idubeda  por 
causa  del  nieto  deTubal,  que(cumo  dicen)  comenzó  su 
gobernación  entre  los  españoles  mil  y  novecientos  y  se- 
tenta y  dos  años  antes  que  Cristo  naciese,  pasan  dedos 
mil  años  el  tiempo  que  la  nombradía  de  los  montes  Idu- 
b'edas  fué  mas  antigua  que  no  la  deGibraltar.  Perodejan- 
do  esto,  y  tornando  á  los  cuentos  del  príncipe  Idubeda, 
hállase  por  la  concordancia  de  los  tiempos  en  el  año 
quinceno  de  su  gobernación,  haber  fallecido  en  la  tier- 
ra de  Italia,  según  dice  Beroso  ,  el  patriarca  Noé  ,  pa- 
sados ya  novecientos  y  cincuenta  años  de  su  vida, 
después  de  haberse  visto  en  grandes  trabajos  ,  hasta 
dar  manera  como  sus  dependientes  poblasen  las  tier- 
ras del  mundo.  Los  gentiles  hubo  tiempo  después  que 
lo  tuvieron  por  dios  .  y  le  señalaron  sacrificios  y  tem- 
plos de  gran  solemnidad,  llamándole  por  otro  nom- 
bre Jano.  Y  por  haberse  acabado  en  él  las  gentes  y  na- 
ciones antes  del  diluvio,  y  comenzado  después  en  el 
mesrao  otras  gentes  ,  y  mundo  nuevo,  decían  ,  que  el 
dios  Jano  era  como  principal  abogado  de  los  principios 
y  fines  de  las  cosas:  el  cual  también  después  muchos 
años  tuvo  templos  en  España  con  sacerdotes  y  minis- 
tros que  reverenciaban  su  memoria,  como  los  tuvo 
por  las  otras  gentes.  La  Sagrada  Escritura  certifica 
ser  el  primer  inventor  de  las  viñas  y  del  vino:  y  tam- 
bién el  que  primero  navegó  por  agua  ,  cuando  la  per- 
dición del  diluvio  general.  Los  escritores  gentiles  aña- 
den haber  traído,  primero  que  ninguno  otro  ,  guirnal- 
das de  yerbas  y  flores  en  su  cabeza,  para  bien  parecer 
ó  para  salud,  por  virtudes  naturales  que  las  tales 
yerbas  tenían.  Mácenle  mas  inventor  de  las  moni^das 
de  metal,  y  por  ser  la  tal  invención  lo  postrero  de  sus 
dias  ,  los  españoles  no  lo  debieron  tomar  del ,  cuando 
primero  discurría  por  acá,  como  lo  tomaron  (según 
se  dice)  muchos  italianos  y  sicilianos  ,  los  cuales  des- 
pués grandes  años  adelante ,  por  memoria  de  este  dios 
Jano ,  señalaban  sus  monedas,  en  el  un  lado  con  dos 
medias  caras  vueltas  á  contrarias  partes:  y  del  otro  se- 
gundo lado  con  una  guirnalda  hojosa,  cual  escriben 
que  la  solía  traer  él.  Otros  figuraban  en  aquella  segun- 
da parte  pedazos  de  barcas  pequeñas:  otros  imagen  de 
navio  mayor,  denotando  la  sobredicha  navegación  del 
diluvio  general.  Y  destas  monedas  postreras  tengo  yo 
dos ,  muy  gastadas  y  comidas ,  llenas  de  muestras  ó 
señales  que  declaran  su  gran  antigüedad ,  halladas 
cerca  de  Zamora ,  soterradas  con  otra  copia  de  mone- 
das romanas  bien  viejas.  En  general  concuerdan  todos 
los  escritores  antiguos,  cuantos  de  Noé  Jano  tratan ,  en 
decir  que  fué  varón  muy  ingenioso ,  y  buen  inventor 
de  herramientas  y  subtiles  ayudas ,  para  con  mas  per- 
fección y  menos  dificultad  hacer  obras  y  labores  de 
sus  manos ,  á  las  cuales  era  muy  aficionado :  y  aun 
tiénese  por  cierto  ser  el  primero  que  puso  bueyes,  ó 
bestias  en  yugo,  mansas  y  domadas ,  con  que  labró  la 
tierra  descansadamente  ,  haciéndole  dar  parte  del  fru- 
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to  que  DiosnuestroSeñorhahia  menguado  con  su  mal- 
dición cuando  pecaron  nuestros  primeros  patires.  Y 
por  aquellas  industrias  fáciles  y  descansadas,  tan  pro- 
vechosas al  mundo,  tan  llenas  de  consuelos  y  recrea- 
ciones, dan  á  sentir  las  escrituras  divinas  haberse  lla- 
mado Noé  por  nombre  propio,  que  quiere  decir  en 
lengua  caldea ,  descanso  verdadero,  consolador  y  re- 
mediador de  los  afanes.  Algunas  personas  habrá  que 
mirando  los  pocos  dias  que  viven  ahora  los  hombres, 
tengan  por  ficción  la  mucha  vida  que  se  dice  de  Noé: 
pero  como  lo  tal  se  halle  declarado  por  las  escrituras 
divinas ,  base  de  certificar  eficazmente ,  no  solo  de  Noé, 
sino  de  nmchos  otros  que  por  aquel  siglo  nacieron.  Y 
si  bien  se  mira,  según  la  necesidad  queá  la  sazón  había 
de  gente,  convenia  que  Dios  nuestro  Señor  les  diese 
tan  larga  vida  ,  para  que  con  ella  pudiesen  hacer  mu- 
cha generación  y  las  tierras  en  el  mundo  se  poblasen  á 
diversas  partes  :  y  también  porque  viviendo  los  hom- 
bres largo  tiempo,  con  la  gran  experiencia  que  ten- 
drían de  muchas  cosas,  pudiesen  mejor  saber  los  se- 
cretos de  la  naturaleza  y  declararlos  á  sus  hijos,  para 
que  también  ellos  con  lo  que  en  su  tiempo  alcanzasen 
sobre  lo  que  sus  padres  les  habían  mostrado,  informa- 
sen á  los  que  después  sucedieran  ,  así  que  nunca  Dios 
quiso  faltar  en  las  necesidades  de  los  hombres  ,  ma- 
yormente por  aquel  tiempo  ,  que,  según  escriben  al- 
gunos autores,  como  los  cielos  y  los  elementos  eran 
recien  criados  y  estaban  poderosos  y  frescos,  no  derra- 
maban sobre  las  tierras  influencias  tan  cansadas  ni 
corrompidas  como  las  echan  ahora ,  por  esta  hez  y 
ba'^ura  de  los  siglos  presentes :  en  los  cuales  presu- 
men los  que  dicen  esto  que  ni  tienen  la  juventud  ni  la 
mocedad  que  solían  tener  allí.  Por  esta  mesma  causa 
porfían  que  no  pueden  ya  conservar  las  cosas  criadas 
tanto  como  solían,  según  parece  claro  por  muchas 
aves  y  muchos  animales  ,  de  quien  los  escritores  anti- 
guos hablaron  ,  que  no  los  hallamos  ahora  ,  ni  rastro 
dellos  ,  como  son  los  gigantes,  de  quien  hace  memoria 
la  Sagrada  Escritura.  Los  centauros  también  que  se  tie- 
ne por  cierto  haber  sido  en  su  figura  la  mitad  hombres, 
y  la  mitad  caballos:  délos  cualesafirmaPolibiohaberél 
uno  muerto  por  los  tiempos  del  emperador  Claudio.  San 
Gerónimo  cuenta  que  san  Antonio  halló  también  otro  en 
el  yermo  cuando  fue  á  visitar  á  san  Pablo  primer  hermi- 
taño.  Tampoco  parecen  ahora  sátiros  ni  faunos,  que  ni 
mas  ni  menos  tenian  las  piernas  y  pies  de  cabras,  y  la 
frente  llena  de  cuernos ,  y  en  todo  lo  restante  semejaban 
hombres.  Déstos  dicen  las  historias  latinas ,  que  tra- 
jeron uno  ¿Lucio  Sila,  capitán  de  romanos  ,  estando 
en  una  ciudad  de  Macedonia  ,  llamado  por  aquel  siglo 
Dirrachio,  que  nombramos  ahora  Durazoel  cual  toma- 
ron en  aquella  mesma  tierra,  y  aun  el  mesmo  señor 
san  Gerónimo  escribe ,  que  en  tiempo  del  emperador 
Constantino  tomaron  otro  vivo  en  la  ciudad  de  Ale-  • 
jandría ,  y  que  después  lo  llevaron  muerto  y  salado, 
porque  no  se  dañase  ni  oliese  mal ,  á  la  ciudad  de  An- 
tioquía ,  para  que  el  emperador  lo  viese.  También  san 
Antonio  encontró  otro  semejante  á  éste  en  el  yermo; 
y  Aristóteles  en  sus  libros  notoriamente  confiesa 
muy  cerca  de  España  nacer  elefantes  que  se  criaban  y 
vivían  por  aUí.  Plinio  hace  mención  de  ciertos  anima- 
les llamados  musimonios,  criados  en  España,  con  otros, 
de  que  no  hallamos  ahora  rastro.  Dejo  también  de  con- 
tar las  viñas  de  Bálsamo  en  Judea ,  que  ya  por  este 
nuestro  siglo  no  las  hallan  allí,  ni  por  otra  parte.  Pues 
que  sí  dijésemos  délos  árboles  llamados  plátanos  ,  que 
también  fueron  en  España.  Las  muchas  diversidades 
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de  piedras  y  yerbas  minerales  que  nuestros  antií^uos 
tenian,  de  quien  dura  gran  relacionen  el  arte  de  me- 
dicina: lascuales tampoco  parecen  hoydia,  nisu  señal: 
aunque  varones  muy  diligentes  las  han  procurado  con 
toda  solicitud  en   este  nuestro  tiempo,  mas  al  fin  tie- 
nen éstos  por  cierto,  que  no  las  descubren  h  cansa  que 
ya  los  elementos  y  ios  cielos  y  generalmente  la  natuia- 
leza  toda  van  envejecidos  y  cansados:  y  dicen  que  no 
favorecen  la  tierra  con  aíjuella  virtud  y  fortaleza  que 
solían  para   criar  las  cosas  en  la  períecion   primera; 
de  lo  cual  ha  resultado,  que  las  estaturas  ó  tamaño 
de  los  hombres  parece  menor  que  nunca  fué,  las  fuer- 
zas mas  flacas,  la  vida  mucho  mas   corta  que  la  del 
tiempo  pasado,  como  se  muestra  cotejando  la  edad 
que  ahora  comunmente  se  vive,  con  esto  que  la   Sa- 
grada Escritura  dice  de  Noé,  y  de  los  otros  hombres 
de  aquel  primer  siglo.  Mucha  parte  de  los   filósofos 
naturales  no  confiesan  que  tal  flaqueza  ni  cansancio 
pueda  caber  en  las  estrellas  ni  cielos,  ni  elementos,  ni 
que  dejen  ahora  de  ser  tan  fuertes  ni  substanciosos  co- 
mo de  primero  :  pero  contra  ellos  traen  los  otros  que 
hablan  en  la  vejez  de  los  siglos  muchas  razones  sin 
las  que  tenemos  escrito ,  para  confirmación  de  su  pro- 
posito: las  cuales  dejamos  aquí  de  poner,  ni  determi- 
nar cual  dello  vaya  mas  cierto ,  por  no  ser  cosas  de 
calidad  que  toquen  á  la  corónica  de  España,  y  porque 
lo  dicho  parece  demasiado,  según   la  brevedad  en  que 
fundamos  y  tenemos  propuesto.  Tomados,  pues,   á 
nuestro  propósito,  dícese,  que  pasados  cuarenta  años 
después  de  la  muerte  de  Noé,  murió  también  el  prín- 
cipe Idubeda,   y  sucedió  en  su  lugar  otro,   llamado 
Brigo,  que  certifican  liaber  hecho  cosas  notables  y  dig- 
nas de  memoria ,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

CAPÍTULO  VII. 

De  Brigo ,  que  según  se  dice  fué  cuarto  principe ,  gober- 
nador antiguo  de  lus  Españas ,  y  de  las  tierras  que  los 
españoles  en  sus  dias  poblaron  acá  y  en  diversas  par- 
tes del  mundo. 

Ya  por  esta  sazón  parece  que  tenian  algunas  pro- 
vincias de  nuestros  españoles  gentes  y  pueblos  que  de 
continuo  crecían  en  valor  y  poderío;  los  cuales  dicen 
haber  obedecido  por  señor  principal  al  hijo  del  rey 
Idubeda,  que  se  llamaba  Brigo:  cuya  gobernación  (se- 
gún afirma  Juan  de  Viterboy  su  Beroso)  comenzó  casi 
por  el  año  de  mil  y  novecientos  y  cinco  antes  de  la 
Natividad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  cuando  se  cum- 
plían doscientos  y  cincuenta  y  nueve  después  de  la  po- 
blación de  España.  Certifican  haber  sido,  juntamente 
con  los  pasados,  provechoso  principe,  fundador  de 
pueblos,  y  castillos,  y  fortalezas,  mas  que  todos  cuan- 
tos antes  del  reinaron  en  España;  por  cuyo  respeto 
dicen  también  que  fueron  en  ella  ciertos  pueblos  lla- 
mados Brigantes  en  gener-al,  y  también  otros  que  se 
llamaron  Brigos.  Dícese  mas  haber  tenido  tal  inclina- 
ción á  mostrar  sus  grandezas  y  derramar  su  fama  por 
tloüdo  quiera  que  podía  ,  que  señaló  gentes  y  compa- 
ñas para  las  enviar  á  tierras  diversas,  donde  hiciesen 
pueblos  y  ciudades  y  las  llamasen  de  su  nombre  del- 
De.-;ta  manera  pasaron  en  las  partes  de  Asia,  que 
fué  la  mayor  provincia  del  mundo,  sobre  la  vuelta 
del  levante,  los  brigos  españoles;  y  fué  cierto  que  des- 
pués corrompiéndoseles  el  vocablo,  se  llamaron  fri- 
gios, y  poseyeron  muchos  años  la  región  que  por  el 
raesmo  respeto  se  nombró  Frigia  ,  donde  reinaron  ade- 
lante los  príncipes  de  Troya,  hasta  los  tiempos  del 
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rey  Priamo  ,  que  perdió  cuanta  potencia  solían  tener 
en  aquellas  partes,   según  que  por  sus   historias  se 
cuenta.  Escriben    también  aquel  rey  Brigo  de  las  Es- 
pañas  haber  otro  sí  despachado  gentes  que  poblasen 
cierta  región  en  Italia  ,  de  los  cuales   unos  moraron 
en  los  Alpes  ,  que  son  montes  crecidos  y  grandes  en 
los  confines  de  Francia  y  de  Italia  :  y    los  que  por  allí 
pararon ,  también  sabemos  que  se  llamaron  brigos 
como  los  que  pasaron  en  Asia.    Y  en  memoria   de 
cierto  capitán  qne  con  ellos  iba  ,  nombrado  Varo  ,  lla- 
maron al  principal  pueblo  de  su  morada  ,  Varobriga, 
con  otro  rio  de  la  misma  comarca  que  dijeron  VarO) 
cuyo  nombre  permanece  hasta  nuestros  dias  ,  y   se 
mete  por  d  mar  Mediterráneo  junto  con  la  ciudafl  de 
Niza,  no  lejos  de  la  parte  que  los  mareantes  llaman 
el  cabo  de  Antibe.  Los  otros  españoles  restantes  baja- 
ron á  la  tierra  Toscana ,  donde  se  dice  que  poblaron 
gran  parte  della  :   y  allí  hicieron  villas  y  castillos  á 
quien  llamaron  brigas.   Certifican  otrosí,  que  también 
este  rey  Brigo  de  España  puso  moradores  en  una  ei-an 
isla ,  que  nombran   estos  dias  Irlanda  :  la  cual  anti- 
guamente decían  Ibernia ,  y  por  otro  nombre  lerna, 
cercana  de  Inglaterra  ,  para  que  también  la   poblasen 
y  señoreasen  :  y  los  que  por  allí  vinieron   después  de 
llegados,  se  llamaron  Brigantes,  y  Brigo  también  un 
rio  principal  que  corre  por  ella.  Acuerdóme  yo  que 
siendo  llegado  con  fortuna  de  la  mar  en  una  villa  de 
la  tal   isla  nombrada   Catafurda  ( 1  ) ,  los  moradores 
della  con  otros  que  de  fuera  venían  ,  mostraban  mu- 
cho placer  con  los  españoles  que  por  allí  nos  juntába- 
mos ,  y  nos  tomaban  por  las  manos  en  señal  de  buen 
conocimiento,  diciéndonos  descender  ellos  de  linaje 
español  :  lo  cual  yo  tuve  por  cosa  nueva,  puesto  que 
conforme  á  su  dicho  dellos  me  recordé  luego  de  lo  quo 
cuanto  á  este  caso  había  primero  leído  por  aquellas 
corónicas  y  glosas  de  Juan  de  Viterbo.    Vínome  tam- 
bién á  la  memoria  ,  que  cuando  los  alárabes  y  moros 
africanos  ganaron  las  Españas  en  tiempo  de  don  Ro- 
drigo rey  de  los  godos ,  muchos  españoles  s:dieron  hu- 
yendo por  diversas  partes  del  mundo  :  muchos  otros 
anduvieron  pidiendo  socorros  en  Grecia  y  en  Francia, 
y  en  Alemana,  puesto  que  nadie  se  los  dio:  de  los  cua- 
les algunos  aportaron  en  aquella  isla  ,   como  lo  vere- 
mos en  el  tercer  volumen  desta  gran  historia.  Y  dado 
que  después  tornaron  en  España  ,    pudo  ser  que  mu- 
chos quedasen  allí  mezclados  con  los  naturales  ,  has- 
ta ver  en  qué  paraba  la  persecución  de  los  moros,  don- 
de resultase  la  parentela  de  los  irlandeses  y  los  espa- 
ñoles. Fama  es  junto  con  esto  conservada  de  padres 
en  hijos,  que  los  tiempos  antiquísimos  un  cierto  va- 
ron  español ,  á  quien  decían  Iberno  ,   ó  Hierno ,    mo- 
rador en  las  marinas  del  cuarto  lado  de  España  ,  ca- 
minando sobre  mar  ,  le  tomó  súbito  tan  fui'iosa  tor- 
menta ,  que  sin  poderse  valer,  en  tres  dias  solos  de 
navegación  dio  con  él  y  con  otros  compañeros  dentro 
desta  isla  despoblada  ,  donde  ya  despedazado  su  navio 
con  la  fortuna  pasada  ,  quedaron  allí  todos,  y  también 
algunas  mujeres  que  traian ,  y  por  causa  de  tal  Hier- 
no, ó  Iberno  español ,  certifican  que  dijeron  Hierna, 
ó  Ibernia  primeramente  la  isla  ,  que  después  en  su  len- 
gua nombraron  Irlanda  :   por  manera  que  de  todas 
aquellas  vias  pudo  continuarse  muy  bien  el  parentes- 
co ya  dicho  ,  de  quien  los  irlandeses  tanto  se  precian, 
como  mas  declaradamente  lo  señalaremos  en  el  octa- 
vo capítulo  del  tercer  libro.  Son  estos  irlandeses  hoy 
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día  gente  muy  simple  do  conilicion ,  mucho  pobres  y 
maltratados;  porque  la  tierra  no  ti<,'ne  fertilidad  algu- 
na. Los  mas  dellos  viven  por  el  campo  ,  sin  hacienda 
ni  riquezas  mas  de  sus  hijos  y  mujeres,  aunque  con 
toda  su  falta  señalan  entre  sí  personas  á  quien  reco- 
nocen veneración  y  superioridad  :  de  suerte  que  no 
se  libra  lugar  ni  rincón  donde  la  vanagloria  no  halle 
sus  entradas,  pocas  ó  muchas.  Crian  lebreles  muy  bue- 
nos con  que  matan  muchas  vacas  ,  y  muchos  anima- 
les monteses  ,  y  mas  otras  cazas  de  que  hallan  abun- 
dancia por  aquella  tierra  para  sus  mantenimientos: 
moran  muy  pocos  pueblos  que  tengan  facción  de  lu- 
gares ,  porque  todos  viven  derramados  en  sus  mon- 
tañas ,  con  casillas  y  chozas  pobres  :  sino  son  algunos 
que  poseen  la  ribera  del  mar ,  donde  parecen  luga- 
res de  gentes  tratantes  en  mercaderías  de  algunos  in- 
gleses que  tienen  por  allí  sus  inteligencias  y  conver- 
sación. Por  todas  estas  causas  (como  ya  dije)  pudo 
bien  acontecer,  que  siendo  los  tales  irlandeses  gentes 
muy  apartadas  délos  otros  hombres,  oyesen  á  sus 
antepasados  la  sucesión ,  ó  la  mezcla  deste  linaje  con 
los  españoles  ,  ahora  fuese  por  el  tiempo  que  dicen 
delreyBrigo,  ahora  después  cuando  la  venida  de  los 
moros  en  las  Españas,  ó  cuando  los  otros  apunta- 
mientos que  dejamos  señalados  ,  y  así  de  ios  unos  en 
los  otros  hayan  conservado  la  memoria  de  sus  pro- 
genitores :  de  lo  cual  en  España  ya  no  tenemos  acuer- 
do particularmente  del  tiempo  deste  rey  Brigo ,  por 
razón  de  las  muchas  persecuciones  que  sucedieron  en 
la  tierra  los  tiempos  pasados  ,  con  que  pereció  la  re- 
lación de  sus  corónicas  antiguas  sin  que  dello  sepamos 
mas  de  lo  que  las  otras  gentes  acaso  dejaron  escrito 
de  nosotros. 

Tornando  ,  pues  ,  á  nuestro  propósito  ,  cuentan  las 
historias  del  Beroso  ya  dicho,  que  por  todas  las  villas 
y  poblaciones  cuantas  á  la  sazón  ,  y  también  adelante 
lueron  hechas  en  España ,  quedó  costumbre  común 
de  se  llamar  brigas  á  causa  deste  rey  Brigo ,  y  verda- 
deramente muchos  autores  latinos  y  griegos  ,  juntos 
con  Estrabon  ,  á  lo  claro  confiesan  que  los  españoles 
en  su  habla  natural  decían  brigas  ,  á  las  ciudades  y  po- 
blaciones principales ,  dado  que  no  cuentan  alguna  co- 
sa de  Brigo ,  ni  lo  tengan  por  indicio  de  tal  apellido, 
pero  cierto  sabemos  haber  quedado  por  España  mu- 
chos años  este  nombre  hasta  que  los  griegos  y  cartagi- 
neses ,  y  la  gente  de  Fenicia  pasaron  acá  poblando  lu- 
gares nuevos  ,  y  dándoles  nombres  cuales  querían  ,  y 
después  dellos  también  los  romanos  hicieron  lo  mesmo, 
tras  éstos  los  godos ,  y  finalmente  los  alárabes  y  mo- 
ros africanos  que  lo  corrompieron  todo ,  como  vere- 
mos en  el  proceso  desta  gran  obra.  Veremos  otrosí  por 
los  libros  venideros  ,  que  cuando  tuvo  por  bien  el  em- 
perador Flavio  Vespasiano  de  hacer  una  ciudad  en 
España  junto  con  la  ribera  del  mar  de  Vizcaya ,  la  lla- 
maron Flavio  Briga  ,  conformando  su  nombre  de  Fla- 
vio, con  la  habla  de  la  región  en  que  llamaban  brigas 
á  los  pueblos.  Esta  ciudad  mostraremos  después  haber 
sido  muy  cerca  de  donde  hallamos  ahora  la  villa  de 
Bilbao ,  cotejada  su  postura  con  el  asiento  que  decla- 
ran los  cosmógrafos  antiguos.  Acrecentóse  también 
con  gente  romana ,  por  mandado  del  mesmo  príncipe 
Vespasiano,  dentro  de  Galicia,  cierto  pueblo  muy  anti- 
guo, no  lejos  de  la  mar,  llamado  primeramente  Brigan- 
cio  quedespues  por  la  sobredicha  causa  se  nombró  Fla- 
vio Biigancio  :  dícenle  por  este  nuestro  tiempo  Betan- 
zos  ,  alejado  tres  leguas  de  la  Coruña  ,  contra  la  vuelta 
del  occidente ,  la  cual  Coruña  fué  también  otros  años 


nombrada  Brigancio,  juntamente  con  su  puerto  llamado 
Brigantino,  según  parece  por  las  historias  de  Paulo  Oro- 
sio.  Haremos  asimesmo  relación  adelante  delavillaque 
mandó  fundar  el  emperador  Augusto  César  en  España 
primero  que  el  príncipe  Vespasiano,  poco  mas  bajo  de 
las  montañas  de  Castilla  ,  no  lejos  de  donde  hallamos 
ahora  la  población  de  Burgos:  la  cual  villa  por  su  cau- 
sa del  dijeron  Augusto  Briga  (1).  Fué  también  cimen- 
tado por  aquellas  mesmas  montañas  otro  lugar  princi- 
pal ,  en  memoria  de  Julio  César  su  tío  ,  y  llamáronlo 
Julio  Briga  (2),  cerca  déla  parte  donde  nace  el  rio 
Ebro,  cuyas  muestrasy  señales  derrocadas  y  muy  des- 
truidas hallamos  ahora  entre  Aguilar  de  Campo  y  Her- 
rera de  rio  Pisuerga ,  llamada  por  la  gente  vulgar  co- 
marcana la  ciudad  Oliva.  Tuvieron  mas  los  antiguos 
otro  pueblo  nombi'ado  Lacobriga,  del  cual  ya  dijimos 
llamarse  Lagos  en  estos  dias  sobre  la  ribera  del  mar 
Océano  junto  con  el  cabo  de  San  Vicente;  y  acá  dentro 
de  la  tierra  permanece  hasta  nuestro  siglo,  la  pobla- 
ción de  Segorbe,  que  los  antiguos  llamaban  Sego- 
briga(3),  con  masía  ciudad  de  Bregancia  muy  co- 
nocida sobre  los  límites  y  rayas  del  reino  que  dicen  Por- 
tugal. El  pueblo  que  nombramos  hoy  día  Ciudad-Ro- 
drigo ,  fué  dicho  también  entre  los  antiguos  Mirobriga, 
después  le  llamaron  Augustobriga  (4).  Dura  también 
Arcos,  villa  principal  en  el  Andalucía  que  llamaban  Ar- 
cobi  iga(o)  nuestros  antepasados,  y  del  mesmo  nombre 
tenían  otro  pueblo  los  españoles  dichos  antiguamente 
celtiberos  dos  leguas  mas  oriental  que  Medina  Celi  sobre 
la  ribera  del  rio  Jalón ,  al  cual  pueblo  también  llamamos 
Arcos  hoy  dia  ;  de  los  cuales  todos  adelante  se  verán 
muy  en  particular  sus  orígenes  y  principio,  tiempos, 
y  dias  en  que  se  fundaron.  Sin  éstas  hubo  los  tiempos 
pasados  otras  muchas  poblaciones  antiguas  en  España 
que  tomaron  los  apellidos  de  quien  las  fundó  con  el  so- 
brenombre de  Briga ,  que  quería  decir  ciudad ,  de  quien 
los  cosmógrafos  hacen  continua  relación,  puesto  que 
no  tengamos  ahora  memoria  sino  de  muy  pocas  deltas. 
Sospecha  mas  aquel  Juan  de  Viterbo,  que  Brigo,  de 
quien  él  habla  ,  fuese  quien  primero  trajo  pintado  por 
sus  escudos  y  banderas,  un  castillo  dorado,  cual  aho- 
ra le  traen  en  sus  armas  ó  devisa  los  Reyes  de  Casti- 
lla ,  movido  solamente  por  haber  este  príncipe  sido 
gran  edificador  de  castillos  y  ciudades  ,  según  él  dice. 
Y  á  ser  ello  así,  lo  cual  yo  no  creo ,  muchos  tiempos 
debió  quedar  perdida  la  tal  invención  después  de  los 
dias  de  este  Brigo ,  por  ser  cierto  que  don  Alfonso 
rey  de  Castilla,  noveno  deste  nombre,  fué  de  los  pri- 
meros reyes  castellanos  que  mandaron  poner  en  los 
estandartes  y  señales  de  su  reino  la  divisa  del  castillo 
dorado  sobre  campo  sangriento,  después  que  venció 
la  gran  batalla  de  Ubeda,  que  dicen  algunos  de  las 
Navas  de  Tolosa,  porque  hasta  su  tiempo  los  reyes 
de  Castilla  siempre  trajeron  las  armas  del  reino  de  León 
que  son  un  león  rapante  morado  de  púrpura,  sobre 
campo  blanco,  según  que  todo  lo  declararemos  en  la 
postrera  parte  desta  corónica.  De  manera  que  pasadas 
estas  cosas  de  tan  buena  fama  cuánta  dicen  aquellos 


(1)  Este  Augustobriga  llámase  Aldea  del  Muro ,  lugar 
sito  en  tierra  de  Soria.  ( 2 )  Este  lugar  de  Juliobriga  es  el 
sitio  de  Retortillo  ,  sitoá  unas  cinco  millas  de  las  fuentes  del 
Ebro.  (3)  Algunos  no  admiten  esta  reducción  de  Segobriga 
en  Segorbe ,  y  aun  el  mismo  Ocampo  mas  adelante  parece 
contrariarla.  (4)  Opinase  ahora  que  esta  Augustobriga  es  Vi- 
llar del  Pei^roso.(5)No  la  llamjron  Arcobriga,  sino  Colo- 
nia Árcense.  Arcobriga  llamaron  al  Arcos  contiguo  ¿i  Medina 
Celi. 
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autores  ,  el  rey  Brigo ,  siendo  ya  de  muchos  dias  ,  hn- 
biendo  gobernado  la  tierra  cincuenta  y  dos  años,  dio 
,íiná  su  vida,  dejando  con  su  muerte  gran  soledad  en 
cuantos  lo  conocían  y  trataron. 
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CAPÍTULO  VIII. 

De  Tago,  que  dicen  haber  sido  qninto  gobernador  6  rey 
de  los  mmj  ant'tguos  en  España,  y  de  las  cosas  mas  se- 
ñaladas  que  platican  haber  hecho  los  dias  y  tiempo  que 
la  gobernó,  poniendo  vecindad  y  inoradores  nuevos  en 
diversas  partes  del  imriido. 

Después  de  la  muerte  de  Brigo  certifica  Juan  de  Vi- 
terbo  ,  que  tomó  luego  la  gobei'nacion  de  los  españoles, 
y  fué  principal  dellos  uno  que  decian  Tago  ,  casi  en  el 
año  de  mil  y  ochocientos  y  cincuenta  y  cuatro  prime- 
ro que  nuestro  Señor  JesucristOi  naciese  ,  que  fué' 
cuatrocientos  y  cincuenta  y  uno  después  del  diluvio 
general ,  cuando  se  comenzaba  trescientos  y  diez  años 
cabales  después  de  la  población  de  España  :  por  causa 
de  su  nombre  quieren  certificar  haberse  llamado  Ta- 
go un  rio  de  los  mas  principales  en  España  ,  que  nom- 
bramos ahora  Tajo  ,  cuyas  aguas  nacen  de  la  sierra  de 
Molina  ,  dentro  en  la  provincia  que  llaman  ahora  Cas- 
tilla ,  las  cuales  montañas  ó  sierras  son  parte  de  cier- 
tos montes  que  los  antiguos  solían  decir  Orospedas, 
de  quien  daremos  cumplida  relación  en  el  quinto  ca- 
pítulo del  segundo  libro.  Va  discurriendo  la  corriente 
deste  rio  Tajo  por  encima  del  reino  de  Toledo,  contra 
la  parte  del  campo  que  llaman  Arañuelo ,  no  lejos  de 
la  villa  de  Oropesa ,  ni  lejos  tampoco  de  las  comarcas 
de  Plasencia.  Y  pues  ya  declaramos  en  el  segundo  ca- 
pítulo pasado  la  facción  de  su  viaje,  no  conviene  re- 
petirla ni  platicar  cosa  della  ,  mas  de  que  por  la  ma- 
yor parte  va  semejante  con  la  del  rio  Guadiana  ,  se- 
ñaladamente hasta  que  Guadiana  llega  áBadajoz,  don- 
de, como  ya  dijimos  en  otro  lugar  ,  deja  el  camino  de 
poniente ,  y  se  tuerce  contra  mediodía  para  venir  al 
mar  Océano.  Mas  el  rio  Tajo  luego  como  pasa  de  To- 
ledo ,  siempre  lleva  su  camino  seguido ,  así  por  Casti- 
lla ,  como  por  las  tierras  de  Portugal ,  y  se  lanza  en  el 
Océano  de  poniente  casi  dos  leguas  mas  abajo  de  don- 
de hallamos  ahora  la  gran  ciudad  de  Lisboa ,  sobre  la 
parte  que  dicen  los  Cachopos  ,  que  son  unas  pizarras  ó 
peñascos  dentro  del  agua  del  mesmo  rio  ,  puestos  á  la 
mezcla  del  y  de  la  mar  donde  los  navios  pueden  recibir 
daño  por  las  entradas  y  salidas  :  mayormente  cuando 
la  mar  baja,  que  es  una  vez  cada  dia  y  otra  cada  no- 
che aquí  y  en  todos  los  puertos  de  España  que  caen 
sobre  el  mar  Océano ,  dado  que  si  los  tales  navios  es- 
peran las  crecientes,  que  también  son  otras  dos  veces 
entre  dia  y  noche ,  no  tienen  aquel  impedimento,  por- 
que las  aguas  sobrepujan  las  piedras ,  y  con  poca  dili- 
gencia que  los  marineros  tengan  hallan  muchas  partes 
de  hondura,  por  donde  suben  muy  seguros  el  rio  ar- 
riba. Cuando  Tajo  á  esta  su  boca  llega ,  va  tan  crecido 
y  poderoso,  que  donde  menos  ancho  tiene  otra  legua, 
y  donde  mas  casi  tres.  La  marea  subo  por  él  hasta 
juntar  con  las  villas  de  Almerin  y  de  Santaren ,  fronte- 
ras la  una  de  la  otra  sobre  las  riberas  ambas  del  mes- 
mo rio,  casi  diez  y  seis  leguas  de  su  boca  por  el  agua 
arriba  :  entran  en  él  grandes  navios  hasta  la  ciudad  de 
Lisboa ,  y  después  adelante  navegase  con  otras  barcas 
mas  pequeñas :  tiene  gran  abundancia  de  ostras  y  pes- 
cados de  facciones  y  maneras  diversas ,  con  que  se 
bastecen  muchas  partes  de  España:  junto  con  estotu- 
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vo  siempre  fama  los  tiempos  pasados  de  criar  sus  are- 
nas oro  perfectísimo,  y  aun  hoy  dia  se  hallan  en  él 
granos  bien  gruesos  y  muchos  deste  metal  harto  finos; 
pero  verdaderamente  se  hallariun  muchos  mas,  si  los 
que  trabajan  en  ello  pusiesen  tal  diligencia  con  tales 
aparejos  ó  herramientas  cuales  traían  los  antiguos,  así 
por  este  rio  como  por  los  otros  de  nuestra  tierra,  pues 
no  menos  en  las  aguas  ó  corrientes  de  los  arroyos  y 
rios ,  que  por  los  mineros  de  la  tierra ,  nuestra  Espa- 
ña tiene  abundancia  increíble  de  oro,  si  bien  se  busca- 
se. Mas  tornándonos  á  lo  que  del  príncipe  Tago  se 
cuenta  ,  quieren  algunos  decir  que  no  fué  natural  de 
España  ,  sino  africano  de  nación  ,  y  ser  uno  de  quien 
la  Sagrada  Escritura  hace  memoria  en  el  décimo  capí- 
tulo del  Génesis ,  y  le  llama  Tagorma:  el  cual  nombre, 
según  interpreta  san  Gerónimo,  quiere  decir  arranca- 
dor de  poblaciones  nuevas,  porque  tal  dicen  haber  si- 
do su  condición  después  que  en  España  reinó ,  y  que 
este  es  el  que  fundó  en  África ,  donde  le  hacen  natural, 
una  ciudad  que  por  su  causa  nombraron  Tagorma. 
Dicen  mas  que  cuando  en  España  vino,  lo  primero 
donde  pobló ,  fueron  las  comarcas  entre  Toledo  y  el  rei- 
no de  Murcia  ,  desde  las  cuales  repartió  gentes  y  com- 
pañías españolas  que  morasen  algunas  otras  provin- 
cias de  España  que  hasta  sus  dias  estaban  desiertas, 
y  que  no  solo  tuvo  semejante  diligencia  dentro  de  sus 
tierras  y  señorío ,  sino  que  también  envió  contra  las 
partes  asiáticas  españoles  que  hiciesen  allá  lugares  nue- 
vos. Destoslos  unos  pararon  sobre  los[ montes  Caspios, 
otros  en  la  tierra  de  Albania ,  muchos  en  Fenicia,  que 
fué  provincia  de  Siria ,  donde  cae  la  ciudad  de  Tiro, 
muchos  otros  entraron  por  África,  contra  la  parte  que 
nombramos  ahora  Berbería,  donde  fundaron  asimes- 
mo  pueblos  y  moradas  en  que  dejaron  su  recordación, 
y  permaneció  su  descendencia  largo  tiempo.  Después 
desto  no  hablan  otra  cosa  de  Tago  que  á  la  historia 
convenga ,  sino  es  haber  reinado  treinta  y  tres  años  en 
España  :  en  fin  de  los  cuales  dicen  que  murió  ,  y  que 
sucedió  en  aquella  provincia  que  él  gobernaba  otro 
príncipe  llamado  Beto  ,  de  quien  el  capitulo  siguiente 
hará  relación  abundosa. 

CAPÍTULO  IX. 

De  otro  rey  llamado  Beto  Turdetano  ,  por  cuya  causa 
certifican  algunos  que  una  provincia  de  España  se  lla- 
mó antiguamente  Bética:  la  cual,  ola  mayor  parte 
della,  se  dice  ahora  el  Andalucía. 

Fué  este  año  en  que  el  príncipe  Beto  afirman  haber 
comenzado  la  gobernación  del  señorío  que  por  aquel 
tiempo  solia  ser  en  España,  mil  y  ochocientos  y  vein- 
te y  cuatro  años  antes  que  nuestro  Salvador  Jesucristo 
naciese ,  que  también  fué  trescientos  y  treinta  y  nueve 
ó  cuarenta  ,  según  otra  cuenta,  después  que  Tubal  la 
pobló,  y  por  causa  de  su  nombre  certifican  algunos 
historiadores  que  del  hablan  ,  haberse  llamado  Béti- 
ca entre  los  antiguos  aquella  provincia  española ,  que 
dejamos  rayada  sumariamente  en  el  tercer  capítulo 
deste  libro  ,  donde  se  contiene  ahora  casi  todo  lo  que 
llamamos  Andalucía.  Cierto  es  que  aunque  entre  las 
gentes  estrañas  aquella  tierra  fuese  nombrada  Bética, 
entre  los  españoles  se  decía  Turdetania:  lo  cual  escri- 
ben aquellos  historiadores  haber  sido  porque  también 
este  rey  Beto,  que  por  allí  hizo  su  principal  asiento, 
mas  comunmente  se  llamaba  Turdetano  que  Beto,  y 
las  gentes  que  con  él  quedaron  ,y  la  sucesión  que  de- 
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líos  procedió  se  dijeron  después  muchos  siglos  los  es- 
pañoles turdetados.  También  es  cierto  que  todos  estos 
andando  los  tiempos  se  dividieron  en  tres  linajes  ó 
parcialidades  diversas  con  que  se  hicieron  pueblos  dis- 
crepantes en  apellidos  y  apartados  en  su  vivienda  pues- 
to que  todos  moraban  en  aquella  provincia  Bélica  o 
Andalucía:  los  unos  se  llamaban Turdulos,  otros  que- 
daron en  el  primer  apellido  de  Turdetanos,  que  sin 
duda  fué  renombre  antiguo,  y  como  tales  poseyeron 
allí  mayores  tierras ,  y  fueron  siempre  mas  estima- 
dos: los  otros  dijeron  Bastulos,  no  de  tanta  multitud 
ni  número  de  gente:  masa  causa  que  moraban  sobre 
la  marina ,  y  estaban,  como  dicen ,  en  los  primeros 
encuentros  de  las  naciones  extranjeras  que  después 
vinieron  en  España  por  la  mar,  se  les  mezclaron  otras 
muchas  gentes,  como  fueron  unos  nombrados  carta- 
gineses, y  otros  fenicios,  que  poblaron  entre  ellos  co- 
pia de  lugares ,  sobre  los  que  tenian  estos  bastulos 
andaluces  primero,  según  que  de  todos  ellos  hablare- 
mos después  algo  mas  largo  en  los  veinte  y  siete  capí- 
tulos del  segundo  libro,  y  en  otros  lugares  desta  co- 
rónica  quedello  darán  cuenta  cuanto  mas  vaya.  No 
faltan  otros  historiadores  que  sobre  la  razón  del  voca- 
blo déla  Bética,  sospechen  esta  provinciano  se  ha- 
ber llamado  así  entre  los  antiguos  por  causa  deste  rey 
Beto,  de  quien  hablamos  ahora,  sino  porque  fué  pa- 
labra caldea  descendiente  de  Bein,  el  cual  nombre 
según  se  halla  por  el  tratado  de  las  interpretaciones 
hebraicas,  quiere  decir  tierra  fértil  6  deleitosa ,  cual  es 
aquella  provincia,  que  por  la  maravillosa  fertilidad  y 
copia  de  todas  las  cosas  nacidas  lleva  crecida  ventaja 
sobre  Cuantas  en  el  mundo  sepamos,  tanto  que  los 
poetas  pasados  fingían  en  sus  libros  ser  ella  los  cam- 
pos á  quien  llamaban  Elíseos ,  donde  creían  que  las 
ánimas  de  los  bienaventurados  venían  después  de 
muertos  para  tener  allí  galardón  y  premio  de  las  obras 
virtuosas  que  hicieron  cuando  vivían  ,  recibiendo  pla- 
ceres ,  descansos  y  deportes,  y  todos  los  contenta- 
mientos posibles  en  pago  de  su  bondad  pasada ,  lo 
cual  no  se  decia  por  otro  fin  sino  por  la  grande  exce- 
lencia desta  tierra  que  no  se  lialla  su  par  eu  el  mun- 
do considerándola  generalmente.  Dicen  otros  que  la 
Bética  tuvo  tal  apellido  por  causa  del  rio  Betis  que 
nombran  ahora  Guadalquevir ,  y  pasa  por  medio  della 
seguido  y  derecho  sin  dar  vuelt-  ni  torcedora  notable, 
sino  fuese  pocas  leguas  antes  de  la  parte  donde  lo  reci- 
be la  mar.  Allí  sabemos  claramente  que  los  tiempos 
antiguos  iba  dividido  por  dos  iorazos,  haciendo  con 
ellos  una  isla,  que  solia  tener  cierta  población  asaz  fa- 
mosa, de  quien  hablaremos  en  el  primer  capítulo  del 
tercer  libro.  Destos  dos  brazos,  el  uno ,  mas  orien- 
tal en  este  nuestro  siglo  presente ,  ya  va  de  todo  pun- 
to consumido:  porque  las  aguas ,  que  solia  llevar,  han 
trastornado  todas  en  el  otro  brazo:  dado  que  sus  mues- 
tras y  la  madre  de  su  corriente  parezcan  hoy  día  cla- 
ras cerca  de.  la  villa  de  Rota ,  y  en  otros  pasos  de  aque- 
lla tierra,  el  cual  rio  Betis  afirman  estos  que  fué  tam- 
bién así  nombrado ,  nó  por  mas  de  porque  los  españo- 
les quisieron  llainai'le Betis:  ni  dicen  ser  menester  que 
los  apellidos  de  las  cosas  tengan  causas  legítimas,  aun- 
que de  muchas  buenamente  se  pueden  saber,  pues  las 
mas  destas  nombradlas  procedieron  del  albedrío  solo 
de  los  que  primero  habitaron  en  ellas:  y  ciertamen- 
te í.;raüdes  cuidados  excusaría  tal  dicho,  para  los  que 
mucho  se  fatigan  en  buscar  suficiente  razón  al  nombre 
de  diversas  provincias  y  ciudades,  como  lo  buscan  á 
la  Bética  sobredicha  ,  de  cuya  postura,  facción,  bíe- 
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nes ,  excelencias ,  y  crecida  fertilidad  ,  con  todas  las 
otras  particularidades  que  le  convengan  ,  trataremos 
permitiéndolo  nuestro  Señor  Dios  en  la  segunda  parte 
desta  corónica ,  sobre  lo  que  dejaremos  apuntado  cuan- 
to á  sus  aledaños  ó  mojones  en  los  libros  venideros. 
Por  ahoia  no  cumple  señalar  otra  cosa  della ,  sino  que 
sus  moradores  y   naturales  cuantos  por  allí  vivieron 
todos  los  tiempos  que  dicen  el  rey  Beto  gobernarla ,  y 
aun  después  largos  años  adelante  ,   fueron  reputados 
y  tenidos  por  músicos  maravillosos,    y  por  hombres 
ejercitados  en  el   aite  de  geometría,   pero  sobre  todo 
por  muy  excelentes  en  filosofía  moral  ,  donde  procede 
la  gobernación  ,  justicia  perfecta  de  cualesquier  nego- 
cios humanos,  y  tanto  que   según  Estrabon  afirma, 
tuvieron  aquellos  bélicos  andaluces  hasta  su  tiempo 
dé],  ordenanzas  y  leyes  por  donde  se  regían  ,  compues- 
tas en   metro  muy  ordenado,   las  cuales  certificaban 
ser  de  tal  antigüedad ,  que  pasaba  de  «eis  mil  años  que 
sus  progenitores  ancianos  se  gobernaban  por  ellas,  mas 
estos  años  que  después  usaron  los  españoles  andalu- 
ces de  quien  Estrabon  hace  memoria,  hubo   mucho 
tiempo  que  contenían  solamente  cuatro  meses  solares, 
como  presto   mostraremos  en  el   onceno  capítulo  si- 
guíente.  Por  manera  que  seis  mil  años  de  cuatro  me- 
ses montan  otro   tanto  como  dos  mil  años  comunes 
de  los  que  ahora  tenemos  divididos  en  doce  meses ,  y 
de  los  que  también   usaban  en  el  imperio  romano 
cuando  Estrabon  escribía  sus  obras,  que  fué  casi  en 
la  mesma  edad  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  si  los 
que  nuesti'a  corónica  leyeren ,  miran  desde  sus  princi- 
pios el  proceso  que  llevamos  en  ella  con  sus  años  y 
tiempos,  hallarán  que  contados  estos  dos  mil  años 
desde  la  sazón  en  que  Tubal  el  primer  poblador  de  las 
Españas  dio  fin  á  sus  días,  vienen  á  secumphr  en 
los  mesmos    días  que  Estrabon   señala,    por  don- 
de parece  ser  aquellas  leyes    antiquísimas  que  los 
turdetanos  andaluces  tuvieron  las  propias  y  verdade- 
ras que  Tubal  en  esta  tierra  puso  ,  según  el  tercer  capí- 
tulo del  presente  libro  lo  dejó  ya  declarado.  Confírma- 
se con  esto  lo  que  también  apuntamos  allí ,   que  es 
haber  sido  en  España  las  primeras  letras ,  y  la  prime- 
ra sabiduría  del   mundo,  muchos  años  antes  que  los 
griegos  entendiesen  qué  cosa  fuese  ciencia,  ni  supiesen 
escribir:  puesto  que  Grecia  siempre  tuvo  presunción 
haber  en  ella  nacido  todas  las  artes  humanas,  por  lo 
menos  aquellas  quemas  usaron  los  antiguos,  cuyo  bien 
y  provecho  dura  todavía  por  este  nuestro  tiempo.  Si  di- 
era la  perfección  deltas ,  podría  ser  que  tuviese  motivo 
justo,  cuando  noto  tiene  queriéndose  hacer  principiado- 
ra  de  tan  gran  virtud.  Claro  conocemos  en  las  historias 
fidedignas  el  primero  que  trajo  la  manera  del  escribir  á 
Grecia  con  las  figuras  del  abecedario  ,  ser  un  varón 
llamado  Cadmo,  natural  y  morador  en  tierra  de  Fe- 
nicia, no  lejos  de  Judea:  vino,  según  dicen,  desde  su 
tierra  pasados  ochocientos  años  después  de  la  muerte 
de  Tubal ,  así  que  lodos  aquellos  años  queda  mas  an- 
tigua la  sabiduría  de  nuestros  españoles  que  la  de  Gre- 
cia ,  señaladamente  por  esta  región  andaluza  ,  de  quien 
ahora  hablamos,  la  cual,  como  ya  dije,   porfía  Juan 
de  Viterbo,  que  por  el  respeto  de  su  rey  Beto  fué  dicha 
Bélica  los  tiempos  antiguos.  Ahora  lo  mas  della  nom- 
bramos Andalucía  por  causa  de  cierta  gente  llamada 
los  vándalos  ,  que  vinieron  en  España  cerca   de  los 
años  de  cuatrocientos  y  trece  después  que  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo    nació.    Tiranizaron    estos    vándalos 
muy  gran  parte  de  la  Bélica,  según  adelante  mostra- 
I  remos ;  y  pasados  allí  muchas  contiendas  y  trabajos, 
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finalmente  quedaron  asentados  y  moradores  en  ella, 
señores  absolutos  de  toda  su  región ,  y  por  causa  de 
los  tales  vándalos  allí  residentes ,  la  comenzaron  á  lla- 
mar tierra  Vandalicia  ;  después  corrompido  mas  este 
vocablo,  quitando  la  primera  letra  ledij<'ron  Andalicia 
y  ahora  muy  mas  corrupto ,  la  nomhi'an  Aiulalucía  : 
sin  haber  ya  recordación  entre  los  españoles  presentes 
del  apellido  viejo  de  l\Hica  ,  ni  del  anciano  rey  Beto, 
por  cuyo  respecto  quieren  decir  haber  tenido  tal  nom- 
bre :  del  cual  rey  no  sabemos  olra  cosa  que  podamos 
al  presente  contar  ,  mas  de  que  gastados  treinta  y  un 
años  en  su  gobernación  ,  y  buen  regimiento  de  la  tier- 
ra ,  murió  sin  dejar  heredero  legítimo  que  le  sucedie- 
se :  por  donde  so  recrecieron  alteraciones  y  mudanzas 
entre  mucha  parte  de  los  españoles  que  le  reconocían 
señorío. 

CAPÍTULO  X. 

De  los  hechos  de  Deabos  ,  que  por  otro  nombre  llaman  Ge- 
rion  ,  el  primer  tirano  que  tuiñeron  las  Españas  :  y  de 
sus  hazañas  y  principios  y  naturaleza. 

Sabida  la  muerte  del  rey  Beto,  dicen  aquel  Beroso  y 
su  intérprete  Juan  de  Viterbo  ,  que  paso  luego  en  Es- 
paña un  caballero  ,  natural  africano  ,  llamado  por 
nombre  Deabos  .  ft  quien  los  españoles  en  su  lengua  co- 
mún ( la  que  hablaban  aquellos  dias )  nombraron  Gera, 
6  Gersa  :  después  corruptamente  fué  dicho  Gerson  ,  y 
mas  adelante  Gerion  :  la  cual  nombradía  significa  tan- 
to (según  que  estos  afirman)  en  lengua  caldea  ,  como 
si  dijesen  extranjero  y  advenedizo ,  donde  se  colige, 
que  por  aquellos  tiempos  la  habla  de  los  españoles  de- 
bió ser;  muy  conforme  con  la  de  los  caldeos  ,  ó  casi  la 
mesma  :  porque  como  Tubal  su  primer  fundador  fue- 
se caldeo  natural ,  y  los  que  con  él  vinieron  también 
caldeos  ,  de  sospechar  es ,  que  su  generación  y  descen- 
dencia hablarían  la  lengua  de  sus  progenitores  ,  y  per- 
manecería después  en  España ,  hasta  que  por  discur- 
so de  tiempo  gentes  de  muchas  naciones  vinieron  á 
ella ,  y  poco  á  poco  se  fué  corrompiendo ,  y  mezclando 
la  tal  habla  con  las  otras  :  de  modo  que  ya  casi  falta 
del  todo  ,  puesto  que  por  decir  verdad  ,  no  se  ha  podi- 
do tanto  corromper  entre  nosotros ,  que  todavía  no 
hablemos  algunos  vocablos  caldeos ,  mezclados  á  nues- 
tro romance  vulgar  ,  de  que  se  dará  cuenta  por  algu- 
nos capítulos  y  libros  siguientes,  cuando  se  tratará 
de  la  lengua  y  habla  pasada  de  nuestros  españoles  : 
donde  probaremos  abiertamente  nunca  ser  la  que  los 
vizcainos  ahora  hablan ,  según  algunos  coronistas  des- 
te  tiempo  tienen  creído.  Mostraremos  otrosí,  ser  tam- 
bién alguna  señal  razonable ,  para  que  tengamos  por 
menos  dudoso  la  nombradía  de  Gerion  tocar  en  voca- 
blo caldeo,  que  no  lo  señalan  otros  libros  cuando  di- 
cen venir  de  lengua  griega  :  en  la  cual  Gerin  ,  ó  Garin 
quiere  decir  vocear.  Tampoco  faltan  autores  que  le 
dan  el  tal  apellido  de  Gerion ,  por  causa  de  cierta  tor- 
re donde  moraba  ,  llamada  Geronda  ,  situada  sóbrela 
marina  frontera  de  Cádiz  :  lo  cual  si  así  fué ,  debióla 
fundároste  Deabos  Gerion ,  para  desde  ella  sojuzgar 
aquellas  comarcas.  No  tengo  yo  por  muy  firme  que 
Gerion  reinase  en  España  después  del  rey  Beto  ,  que 
contamos  arriba  ,  ni  que  fuese  tan  extranjero  como 
lo  quiere  hacer  aquel  Beroso  y  su  Juan  de  Viterbo, 
cuando  certifican  haber  pasado  desde  las  tierras  afri- 
canas ,  casi  en  el  año  de  mil  y  setecientos  y  noventa  y 
tres  ,  antes  del  advenimiento  de  nuestro  Señor  Dios, 
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que  fué  justamente  trescientos  y  setenta  y  uno  después 
de  la  población  de  España  :  masen  cualquiera  tiempo 
que  viniese,  tengo  por  averiguado  ser  el  primero  que 
hizo  por  España  demasías  y  fuerzas  ,  y  no  menos  el 
que  primero  tomó  tiránicamente  provincias  y  regiones 
en  ella  cercanas  á  la  mar  confiándose  de  su  valentía  , 
con  la  de  muchos  otros  tales  que  le  seguían.  Y  con  és- 
tos fué  cierto  que  llegó  después  á  ser  el  mas  rico  va- 
ron  de  cuantos  en  aquel  siglo  se  hallaban  ,  tanto  que 
los  historiadores  griegos  le  llamaban  por  sobrenombre 
Criseo ,  que  quiere  decir  ,  hombre  rico  ,  hecho  de  oro, 
porque  certifican  también  haber  sido  quien  primero 
descubrió  mineros  en  España  de  metales  preciosos, 
procurando  siempre  de  los  allegar  y  tener  por  rique- 
zas principales ,  lo  cual ,  según  el  estilo  de  tiempos  tan 
inocentes  y  santos ,  fué  negocio  de  mucha  novedad  en 
España",  pues  ni  por  ella  ni  por  otras  muchas  provin- 
cias del  mundo  tenían  en  aquel  siglo  contratación  de 
dinero,  ni  la  tuvieron  largos  tiempos  adelante.  No 
siendo  paralo  tal  el  oro  con  la  plata  son  poco  nece- 
sarios á  la  vida,  si  no  quisiésemos  decir  que  Gerion  y 
sus  allegados  lo  querian  para  vasijas,  ó  para  com- 
posturas en  los  atavíos  de  sus  personas  y  casas :  pues- 
to que  los  oficiales  y  artífices  eran  tan  pocos  donde 
quiera,  cuanto  mas  en  España  ,  que  muy  mas  lijera- 
mente  hicieran  sus  vasijas  de  maderas,  ó  de  barro, 
que  nó  de  metales ,  como  creo  yo  cierto  que  las  ha 
cían.  Tuvo  junto  con  esto  Gerion  en  España  multitud 
íncreible  de  ganados  ,  que  verdaderamente  fueron  en 
aquel  tiempo  la  cosa  de  mayor  estimación  entre  las 
gentes.  Y  destos  era  tal  su  gran  abundancia,  que  los 
rebaños  y  piaras  de  sus  bueyes  y  vacas  tuvieron  la 
mayor  fama  de  cuantos  hubo  por  aquel  siglo  :  no  so!o 
cuanto  á  ser  muchos  ,  sino  también  cuanto  á  ser  gran- 
des y  gruesos  y  hermosos.  Dícese  mas  este  Deabo  Ge- 
rion haber  edificado  en  la  provincia ,  que  llamamos 
ahora  Cataluña  ,  cierta  población,  á  quien  por  su  cau- 
sa dijeron  Geríona:  la  cual  ahora  nombran  Gerona,  y 
que  desta  manera  quedó  muy  apoderado  por  aquellas 
comarcas  y  marinas  españolas  treinta  y  tres  años  con- 
tinuados ,  sin  haber  quién  le  contradijese  cosa  de  sus 
demasías ,  ni  le  fuese  á  la  mano  sobre  cuanto  hacía  ,  ni 
aun  mirase  ni  sintiese  los  bienes  ó  males  de  su  conver- 
sación ,  porque  nuestras  gentes  en  aquel  tiempo  ,  da- 
do que  tuviesen  lasletras  y  la  ciencia  que  ya  dejamos 
escrito,  todo  lo  demás  era  lleno  de  simplicidad  tan 
sin  sospecha  ,  que  ni  recelaban  el  mal  que  les  podia 
venir  de  las  otras  partes,  ni  procuraban  ellos  de  lo 
hacer  á  nadie.  Tenemos  al  presente  cierto  coronísta 
griego ,  mucho  bueno  ,  llamado  Arriano ,  que  compu- 
so la  corónica  del  gran  Alejandro,  rey  deMacedonía. 
Éste,  sobre  cierto  propósito ,  hablando  de  Gerion ,  dice, 
que  los  españoles  antiguos  en  la  relación  que  solían 
conservar  de  sus  primeros  reyes  ,  no  hacían  memoria 
de  rey  que  se  llamase  Gerion.  Creo  yo  que  por  no  ser 
aquel  su  nombre  natural,  sino  tieabos,  como  tengo 
dicho:  pero  cierto  es  que  todas  nuestras  historias  cuan- 
tas ahora  sabemos  ,  lo  confiesan  y  reconocen  por  aquel 
apellido,  juntamente  cenias  latinos  y  griegas ,  sino 
son  las  del  buen  Ecateo,que,  según  parece,  mucho 
contra  razón  lo  niegan,  y  rehusando  venir  en  ello. 


36 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


CAPÍTULO    XI. 


De  la  venida  que  Osiris ,  señor  de  Egipto ,  hizo  en  Es- 
paña contra  Gerion ,  y  de  la  batalla  que  pasaron  am- 
bos :  y  mas  otras  cosas  señaladas  que  después  de  la 
tal  pelea  sucedieron. 

Estando  las  cosas  de  los  españoles  en  el  término  so- 
bredicho, dañadas  y  discrepantes  algo  del  estilo  que 
primero  solian  tener  ,  vinieron  acá  gentes  armadas  en 
gran  multitud  que  seguían  un  capitán  egipciano  ,  lla- 
mado por  nombre  Osiris ,  á  quien  por  otro  apellido 
los  coronistas  griegos  y  latinos  suelen  nombrar  Dioni- 
sio: el  cual ,  á  lo  que  se  publicaba,  venia  solamente  por 
contradecir  las  demasías  y  fuerzas  de  aquel  tirano 
Gerion  ,  que  sonaban  ya  muy  públicas  en  el  mundo. 
Bien  es  verdad  que  los  mesmos  autores  griegos  hacen 
memoria  de  muchos  hombres  valerosos  y  notables , 
llamados  Dionisios.  Entre  los  cuales  fué  uno  Baco ,  que 
también  vino  después  en  España ,  con  otros  que  por 
sus  historias  señalan.  Mas  este  Osiris  Dionisio,  de 
quienahora  hablamos,  fué  mucho  mas  aventajado  y 
antiguo  que  todos:  y  allende  su  gran  esfuerzo,  mos- 
trábase tan  enemigo  de  los  malhechores  y  tiranos, 
que  donde  quiera  los  buscaba  con  extraña  solicitud.  Y 
como  digo,  la  principal  causa  de  su  venida  por  acá, 
fué,  querer  vedar  y  contradecir  aquellos  agravios 
crueles  que  de  Gerion  se  publicaban ,  sin  que  nadie  lo 
llamase,  ni  cesa  le  moviese  para  lo  hacer,  mas  de 
ser  esta  su  natural  inclinación.  Y  no  solamente  prin- 
cipió tales  acometimientos  en  España ,  pero  también 
por  Italia ,  por  Grecia  ,  por  Tracia ,  y  por  las  Indias , 
procuró  lo  mesmo ,  sin  dejar  casi  parte  del  mundo 
que  no  descubriese  ,  quitando  los  males  que  hallaba. 
Sabiendo  pues  Gerion  la  llegada  deste .  capitán  egipcia- 
no con  ejércitos  victoriosos  y  valientes ,  y  la  volun- 
tad que  traia  de  lo  destruir,  si  pudiese  ,  comenzó  tam- 
bién él  á  juntar  sus  aficionados  y  parientes  para  le  re- 
sistir ,  ó  matar.  Poco  después,  buscándose  los  unos  á 
los  otros  acompañados  de  cuanta  pujanza  poseían ,  vi- 
nieron á  se  topar  en  el  campo  de  los  españoles  tar- 
tesios  ,  moradores  cercanos  á  la  boca  del  estrecho  que 
hace  nuestro  mar  entre  las  tierras  africanas  y  españo- 
las ,  junto  con  la  villa  de  Tarifa  ,  nombrada  primera- 
mente Carteya:  después  la  dijeron  Tar teso.  Desde  la 
cual  discurriendo  los  años  y  siglos  creció  tanto  su 
generación,  que  bastaron  á  tomar  todas  aquellas  ma- 
rinas comarcanas  y  pasaron  adelante  mediano  trecho, 
según  el  proceso  desta  corónica  lo  manifestará.  Lle- 
gadas aquí  las  compañías  de  los  dos  príncipes  arriba 
dichos ,  Osiris  y  Gerion ,  ordenadas  sus  haces  en  el 
concierto. que  pudo  saber  y  tener  un  tiempo  tan  ino- 
cente, rompieron  su  batalla  valientemente :  la  cual  fué 
cruelísima ,  reñida  con  demasiadas  bravezas :  y  así 
pasada  mucha  terribilidad  y  fiereza  por  ambas  partes, 
Deabos  ,  Gerion  ,  y  todo  lo  principal  de  sus  valedores 
quedaron  allí  sin  algún  remedio  vencidos ,  muertos 
y  destrozados.  Esta  se  certifica  ser  la  primer  batalla 
campal,  ó  encuentro  poderoso  de  guerra  que  se- 
pamos en  las  Españas.  Engrandécenlá  muy  mucho  los 
autores  peregrinos  por  haber  acontecido  dentro  de 
tiempos  antiquísimos,  tanto  que  nuestros  poetas  la 
llamaban  batalla  de  los  dioses  contra  los  gigantes ^  á 
causa  que  (según  confiesan  las  historias )  este  Gerion 
fué  gigante.  Su  competidor  Osiris  que  lo  venció  fué 
reverenciado  como  Dios  entre  los  gentiles  después  de 
muerto,  mayormente  por  las  tierras  y  comarcas  egip- 


cianas ,  donde  tuvo  señorío  :  porque  tal  era  la  cos- 
tumbre de  los  ^('nerables  antiguos  reputar  y  tener  por 
sus  dioses  á  las  personas  perfectamente  virtuosas  ,  y 
no  menos  á  quien  procurase  provechos  universales  y 
comunes  para  todos,  cual  Osiris  y  cuantos  le  seguían» 
á  la  continua  procuraban  :  y  también  á  quien  sacase 
nuevas  invenciones ,  ingenios ,  herramientas  ,  ó  des- 
trezas ayudadoras  á  negociar  y  hacer  obras  artificia- 
les con  menos  dificultad  en  esta  vida  mortal  ,  donde 
por  diversos  caminos  todos  trabajamos.  Cosa  prolija 
seria  contar  la  continuada  peregrinación  y  conquista 
deste  singular  capitán  Osiris  Dionisio  :  por  diversas 
partes  del  mundo  caminaba  con  ejército  muy  pujan- 
te ,  sin  pretender  otra  cosa  mas  de  castigar  tiranos» 
quitar  forzadores  ó  ladrones  ,  y  destruir  todo  género 
de  maldad  ,  en  que  venció  batallas  terribles ,  y  dio  fin 
á  hazañas  mucho  valerosas  :  nunca  rehusó  trabajos  ni 
fatigas  cuantos  en  tal  caso  le  pudiesen  recrecer  :  don- 
de se  muestra  claro ,  que  bien  así  como  los  malos 
huelgan  con  el  mal ,  así  también  los  virtuosos  toman 
extremado  placer  en  las  obras  de  bondad  :  las  cuales, 
aunque  sean  difíciles  de  conseguir,  tienen  consigo  tan- 
to bien ,  que  sin  adherente  ninguno  son  ellas  mesmas 
galardón  suficiente  de  su  trabajo ,  como  se  vio  por 
aquella  batalla  de  Gerion  ,  en  que  siendo  totalmente 
deshecho ,  muerta  su  persona  ,  destruida  su  potencia, 
llevó  pago  bastante  de  su  perversidad.  Osiris  alcanzó 
gloria  perpetua  de  tan  señalado  vencimiento.  Mas  era 
tal  Osiris  ,  que  ni  por  aquello  cupo  jamás  en  su  pen- 
samiento demasía  ni  soberbia  :  mostróse  clemente, 
gi'acioso ,  magnífico ,  tan  afable  como  de  primero. 
Sosegadas  algunas  alteraciones  en  aquella  provincia, 
dependientes  de  la  tiranía  pasada ,  mandó  sepultar  el 
cuerpo  de  Gerion  con  pomposa  ceremonia  :  formóse 
la  sepultura  sobre  ciertas  puntas  ó  ribazos  metidas 
contra  la  mar,  pocas  leguas  adelante  del  estrecho,  no 
lejos  de  la  parte  donde  fué  la  batalla  :  las  cuales  pun- 
tas de  tierra  muchos  años  adelante  se  nombraron 
siempre  la  sepultura  de  Gerion ,  y  sospechamos 
ahora  ser  en  aquel  sitio  que  los  mareantes  de  nues- 
tro tiempo  llaman  el  cabo  de  Trafalgar  ,  entre  los  lu- 
gares de  Conil  y  Barbate ,  igualmente  apartado  de  ca- 
da cual  dellos ,  siete  leguas  adelante  de  la  boca  del  es- 
ti'echo  sobre  las  aguas  del  mar  Océano.  Esta  costum- 
bre ¡de  poner  los  cuerpos  muertos  en  sepulturas  de 
•  tierra  usaron  desde  allí  los  españoles  con  sus  defun- 
tos ;  porque  antes ,  ó  los  colgaban  de  árboles ,  ó  los 
dejaban  por  los  campos  sin  enterrar  ,  ó  los  echaban  en 
los  rios  :  hasta  los  tiempos  deste  Osiris  Dionisio  ,  que 
fué  el  primero  entre  los  gentiles  que  los  hizo  sepultar, 
puesto  que  un  historiador  griego  ,  llamado  Ecateo, 
diga  que  Hércules  fué  el  primero  que  comenzó  tal 
usanza  :  la  cual  permaneció  muchos  tiempos  en  Es- 
paña ,  hasta  que  los  cartagineses  y  romanos  vinie- 
ron á  ella  ,  y  los  españoles  la  dejaron ,  tomando  de- 
llos el  estilo  de  quemar  sus  defuntos,  según  en  las 
ciudades  destas  dos  gentes  lo  hacian  antiguamente ,  y 
perseveraron  en  aquella  costumbre  muchos  años, 
hasta  que  después  los  dejaron  de  quemar  ,  y  los  tor- 
naron á  sepultar  debajo  de  tierra ,  según  ahora  se  ha- 
ce :  lo  cual  todo  pondremos  en  el  proceso  desta  coróni- 
ca ,  cada  cosa  dello  repartida  por  sus  lugares  y  tiem- 
pos competentes.  Tomaron  eso  mesmo  de  Osiris  algu- 
nas gentes  del  Andalucía  la  divisiony  manera  de  contar 
sus  tiempos  haciendo  los  años  de  cuatro  meses  al  modo 
de  los  egipcianos  y  cada  mes  de  treinta  dias  ó  poco  me- 
nos, contados  desde  que  la  luna  salia  debajo  del  sol, 
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cuando  comunmente  Ikimamos  la  conjunción  ,  hasta 
la  conjunción  venidera ,  cuando  la  torna  también  el 
sol  otra  vez  (x  recibir  en  su  derecho  ,  lo  cual  en  diver- 
sa manera  de  la  de  los  tiempos  que  Tubal  hubo  seña- 
lado primero:  donde  (como  dijimos)  hacian  el  año 
de  doce^meses,  ó  de  trescientos  y  sesenta  y  cinco  dias 
casi  conforme  con  la  manera  de  nuestro  siglo ,  según 
que  también  lo  trataremos  en  la  relación  del  postrer 
libro  de  la  primera  parte  desta  corónica.  Fenecidas 
las  cosas  arriba  dichas  ,  Osiris  Dionisio  mandó  traer 
ante  sí  tres  hijos  de  Gerion  ,  los  cuales  habían  que- 
dado niños  pequeños  :  y  conociendo  que  los  dias  pa- 
sados fueron  criados  con  tan  gran  esperanza  ,  cuanta 
seria  suceder  en  el  estado ,  riquezas  y  hacienda  de  su 
padre,  y  que  Gerion  ,  aunque  terrible  ,  pudo  llegar  á 
ser  tan  valerosa  persona,  no  los  quiso  despojar  dello, 
ni  confundir  su  juventud  ,  repartióles  casi  todo  lo  que 
su  padre  señoreaba  ,  declarándoles  convenir  mucho 
para  se  conservar  en  aquella  merced  y  bondad  recibi- 
da, no  seguir  adelante  las  malas  costumbres  que  lle- 
vaban aprendidas.  Permitió  junto  con  esto ,  que  gen- 
tes de  sus  ejércitos  quedasen  repartidas  en  algunas 
provincias  españolas  para  morar  en  ellas  :  y  de  las 
tales  duró  mucho  tiempo  la  memoria  de  ciertos  alá- 
rabes, nombrados  cenitas,  que  poblaron  lo  postrero 
déla  tierra  sobre  las  riberas  del  mar  Océano ,  con- 
tra la  parte  que  nombramos  el  cabo  de  san  Vicente : 
puesto  que  muchos  escritores  afirmen  estos  cenitas 
alárabes  haber  entrado  por  España  con  otro  Dionisio, 
llamado  Baco ,  de  quien  hablaremos  en  los  veinte  y 
ocho  capítulos  siguientes.  ítem  señaló  también  Osiris 
personas  particulares  de  sus  egipcianos  que  residie- 
sen acá  ,  para  mostrar  á  los  españoles  algunas  plega- 
rias y  sacrificios  de  ciertos  demonios  antiguos  que  la 
gentilidad  en  aquella  sazón  acataba  por  dioses.  Y  des- 
de allí  se  tiene  por  cierto  haber  quedado  en  España  la 
ceguedad  de  sacrificar  á  los  ídolos  ,  y  creer  en  ellos 
como  las  otras  gentes :  el  cual  engaño  malo  permane- 
ció hasta  que  los  naturales  della  se  convirtieron  á  la 
santa  Fé  Católica  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ,  por  el 
enseñamiento  de  muchos  varones  benditos  y  santos, 
que  después  en  ella  nacieron.  Una  cosa  conviene  tam- 
bién señalar  en  este  caso  ,  y  es ,  que  como  de  la  Sa- 
grada Escritura  se  recolige  por  estos  años ,  ó  muy 
cerca  del  los  haber  ya  por  Egipto  maneras  y  tra tanza 
de  tener  dineros ,  y  no  menos  en  algunas  otras  pro- 
vincias asiáticas  ,  para  trocar  con  él  materiales  y  co- 
sas necesarias  ala  vida:  dado  que  los  tales  egipcia- 
nos acá  quedasen,  nunca  nuestros  españoles  tomaron 
dellos ,  ni  recibieron  la  costumbre  de  tener  moneda, 
ni  la  tuvieron  hasta  muchos  tiempos  adelante.  Con- 
cluidos ,  pues  ,  todos  los  negocios  ya  declarados ,  Osi- 
ris Dionisio  determinó  salirse  de  España  :  los  tres  hi- 
jos de  Gerion  quedaron  de  su  mano  puestos  en  el  fa- 
vor y  potencia  de  su  padre ,  dado  que  después  le  agra- 
decieron mal  estas  buenas  obras  que  del  recibieron, 
como  luego  lo  mostraremos.  Quedó  juntamente  con 
estos  tres  hijos  de  Gerion  en  la  isla  de  Cádiz  una  don- 
cella también  hermana  dellos ,  á  quien  muchos  au- 
tores llaman  Eritrea  ;  no  sé  yo  si  fuese  tal  su  nom- 
bre particular  ,  ó  si  la  nombraban  así ,  como  nom- 
bran en  general  á  todos  los  moradores  de  Cádiz  y  de 
sus  comarcas  ,  llamándolos  eritreos  comunmente  por 
cierta  razón  que  tocaremos  en  el  capítulo  siguiente. 
Desta  doncella  cuentan  haber  tenido  después  un  liijo, 
dicho  Noraco,  persona  principal  entre  la  gente  de  su 
tiempo  ,  que  hizo  cosas  notables  en  el  mundo ,  como 
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también  adelante  paiecerá  por  el  discurso  desta  co- 
rónica. 


CArÍTULO  XIÍ. 


Del  reinado  délos  tres  hijos  de  Gerion  en  España:  y  de 
la  seguridad  que  tuvieron  para  que  Osiris,  aquel  que 
mató  ú  su  padre ,  fuese  muerto  en  Egipto. 

Comenzaron  á  reinar  estos  tres  hijos  de  Gerion  en 
aquel  señorío  que  dijimos  Osiris  haberles  entregado 
por  acá ,  mil  y  setecientos  y  cincuenta  y  ocho  años 
antes  del  advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios,  que  fué 
cuatrocientos  y  seis  años  después  de  la  población  de 
España,  cuando  también  se  contaban  quinientos  y 
cuarenta  y  siete  años  después  del  diluvio  general. 
Estos  tres  hermanos  fué  cierto  que  con  las  sobradas 
riquezas  que  les  quedaron,  así  de  ganados  como  de  me- 
tales, y  con  lo  que  después  ellos  acrecentaron ,  vi- 
nieron á  ser  tan  poderosos ,  que  tenían  en  este  caso 
tanta  fama  como  su  padre  :  y  verdaderamente  puja- 
ron á  ser  mas  ricos  que  ningunos  otros  de  cuantos 
sepamos  en  aquella  sazón.  Viendo,  pues ,  ellos  el  abun- 
dancia que  tenían  en  respecto  de  los  otros  príncipes 
comarcanos,  juntaron  compañíasy  gentes  revoltosas 
á  quien  favorecían  en  cualesquier  desafueros  y  ma- 
les que  tentasen ,  ni  mas  ni  menos  que  su  padre  Ge- 
rion lo  solía  hacer  :  por  lo  cual  entre  sus  vecinos  fue- 
ron llamados  comunmente  los  Geriones  Lominios  ,  que 
significa  tanto  como  capitanes  ó  gobernadores  mayores 
de  gentes  armadas.  Con  aquellos  hacian  insultos ,  de- 
masías ,  y  fuerzas  en  todas  las  partes  de  España  que 
podían:  y  no  contentos  con  esto  ,  acordándose  de  la 
muerte  de  su  padre ,  y  considerando  que  por  estar 
Osiris  alejado  de  España  ,  no  tenían  aparejo  para  la 
vengar  ,  trataron  encubiertamente  con  un  hermano 
del  mesmo  Osiris  ,  llamado  Tifón ,  que  siendo  Osiris 
de  vuelta  en  Egipto  lo  matase  :  y  muerto  ,  tomase  to'r 
dos  los  estados  de  su  tierra,  prometiéndole  favor  muy 
abastado  de  gente  y  de  hacienda  ,  juntamente  con  sus 
personas ,  contra  cualquiera  que  después  le  quisiese 
dañar.  Lo  cual  Tifón  aceptó  de  buena  voluntad  :  y  por 
mejor  lo  poner  en  obra  ,  hizo  liga  con  otros  tiranos  en 
diversas  partes  del  mundo,  á  fin  que  no  le  fuesen 
contrarios  en  ello ,  asegurándoles  que  favorecería  sus 
tiranías  dellos,  y.los  confirmaría  en  las  provincias  que 
tuviesen  usurpadas  :  así  que  con  aquellas  y  muchas 
otras  maldades  encubiertas  Tifón  pudo  matar  á  trai-r 
cion  á  su  hermano  Osiris  dende  á  pocos  dias  :  y  des- 
pués de  muerto  lo  hizo  cortar  ea  piezas  ,  y  las  en- 
vió á  todas  las  personas  principales  que  sabían  el  tra- 
to desta  muerte,  dando  á  cada  cual  cierto  miembro 
del  cuerpo  de  su  hermano  ,  para  que  no  tuviesen  duda 
de  su  fallecimiento.  Y  luego  se  levantó  con  toda  la  tier- 
ra de  Egipto ,  y  los  Geriones  también  se  apoderaron 
de  muchas  otras  gentes  y  provincias  en  España,  sin 
las  que  Osiris  les  hubo  dejado. 

CAPÍTULO  xin. 

Como  Hércules  el  egipciano,  hijo  de  Osiris,  conocida 
la  muerte  de  su  padre  ,  tratada  por  los  Geriones  es- 
pañoles ,  vino  con  grandes  armadas  en  España  ,  por 
los  destruir :  y  de  las  cosas  y  proveimientos  que  hizo 
primero  que  con  ellos  topase. 

No  pudieron  quedar  los  tiranos  y  gentes  parti- 
cipantes en  la  muerte  del  gran  Osiris  tan  libres  en 
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aquel  netíocio  como  creían  al  principio:  porque  (se- 
gún dijimos)  al  tiempo  que  Tifón  hizo  su  maldad, 
habia  quedado  un  hijo  de  Osiris  ,  muy  valeroso  y  es- 
forzado caballero  ,  que  llaman  Orón  Libio  ,  á  quien 
por  su  sobrenombre  los  gentiles  llamaron  Apolo,  y 
algunos  también  le  dijeron  Marte :  que  siguió  desde 
pequeño  las  conquistas  de  su  padre ,  y  estaba  enseña- 
do y  acostumbrado  en  sus  grandes  victorias  y  esfuer- 
zo; el  cual  por  esta  sazón  residia  con  un  ejército  grue- 
so de  su  padre  sobre  cierta  provincia  de  Asia ,  llama- 
da Escitia  ,  mas  adelante  del  mar  de  Latana.  Éste  ,  sa- 
bido lo  que  en  Egipto  era  hecho  ,  propuso  luego  de  pa- 
sar allá  ,  para  después  venir  en  España  contra  los  tres 
Geriones,  por  vengar  también  en  ellos  la  traición  que 
con  Tifón  ordenaron.  Aquél  es  el  que  los  coronistas  an- 
tiguos por  otro  nombre  llamaron  Hércules  el  Egipcia- 
no, y  Hércules  el  grande,  por  diferenciarle  de  muchos 
Hércules  no  tan  señalados, que  tuvieron  otras  tierras: 
y  particularmente  de  Hércules  Griego ,  natural  de  la 
ciudad  de  Tebas ,  llamado  Alceo.  y  por  otro  nombre 
Iraclis ,  hijo  de  un  principal  caballero  en  aquella  pro- 
vincia, nombrado  Anfitrión  ,  y  de  Alcmena,  su  mujer, 
el  cual  hizo  cosas  notables  en  diversas  partes  del  mun- 
do: tanto  que  su  gente  por  engrandecerle  la  fama,  le 
publicaron  también  por  Hércules  ,  que  entre  los  anti- 
guos fué  renombre  de  mucha  reputación  y  alabanza. 
En  los  hechos  de  valentía  y  esfuerzo  ,  y  todas  las  ha- 
zañas á  cuantas  Hércules  el  Egipciano  dio  fin,  se  las 
aplicaron  á  él,  como  también  se  las  atribuyen  los 
coronistas  españoles,  puesto  que  de  verdad  hubo  mu- 
cho tiempo  entre  el  uno  y  el  otro.  Y  dado  que  el  Grie- 
go fué  persona  valerosa  ,  no  tuvo  que  hacer  con  el 
Egipciano,  de  quien  ahora  tratamos  ,  ni  con  sus  gran- 
des acontecimientos  y  proezas.  Aquel  historiador  Ar- 
riano  (de  quien  ya  hicimos  en  otro  capítulo  memoria ) 
sospecha  ,  dado  que  no  se  determina  en  ello ,  que  Hér- 
cules ,  el  que  dicen  haber  venido  en  España  ,  y  estado 
muchos  años  en  ella  ,  seria  natural  de  Tiro :  movido 
solamente  porque  en  el  tiempo  deste  Arriano  duraba 
en  el  pueblo  de  Tarteso  ,  cerca  de  Tarifa,  un  templo 
donde  reverenciaban  este  dios  Hércules  con  sacrificios 
y  ceremonias  á  la  costumbre  de  Tiro.  Pero  si  verdad 
es  que  la  muerte  del  gran  Osiris  y  la  venida  de  Hércu- 
les en  España  fueron  en  estos  años  sobredichos  ,  ni  la 
razón  ni  la  orden  de  los  tiempos  consienten  que  aquel 
Hércules  fuese  de  Tiro,  á  causa  que  como  en  los  trein- 
ta y  un  capítulos  de  adelántese  verá,  la  ciudad  de 
Tiro  fué  poblada  mucho  tiempo  después  déla  muer- 
te deste  Hércules  el  grande ,  hijo  de  Osiris  ,  y  los  sa- 
crificios del  templo  de  Tarifa  no  hacen  al  caso  para 
confirmar  lo  que  el  historiador  Arriano  pretende,  por- 
que también  veremos  en  alguna  parte  de  los  libros  si- 
guientes que  aquel  templo  fué  renovado  y  engrandeci- 
do en  España  muchos  años  después  por  cierta  gente 
cartaginesa,  que  señorearon  el  Andalucía:  y  éstos 
conservaron  siempre  las  ceremonias  mesmas ,  y  ple- 
garias de  los  de  Tiro  ,  como  descendientes  que  dellos 
eran:  las  cuales  ceremonias  podrían  ellos  allí  poner, 
y  durarían  hasta  los  tiempos  de  aquel  historiador 
Arriano.  Así  que  como  Hércules  el  de  Egipto  supo  la 
muerte _de  su  padre ,  vínose  luego  para  su  madre  que 
llamaban  Isis  ,  y  juntos  ambos  procuraron  de  cobrar 
primero  los  huesos  y  pedazos  del  cuerpo  de  Osiris 
cuantos  pudieron  haber,  los  cuales  enterraron  pompo- 
samente en  Egipto  :  y  en  el  contorno  de  su  monumen- 
to luiidaron  una  ciudad  grande  ,  que  después  fué  lla- 
mada Tafüsiris  ,  que  quiere  tanto  decir  como  sepultu- 


ra de  Osiris.  Desde  allí  Orón  Libio  salió  contra  su  tío 
Tifón,  y  lo  mató  por  su  persona.  Después  concertó 
luego  la  venida  en  España,  con  gran  aparato  de  gente 
de  diversas  haciones  que  le  seguían,  y  con  mucha  co- 
pia de  fustas  y  de  navios ,  cuales  al  presente  se  podían 
tener.  En  aquel  viaje  dicen  que  pasó  por  las  islas  llama- 
das ahora  de  Mallorca  y  de  Menorca:  donde  quiso  ten- 
tar la  condición  y  manera  de  la  gente  que  por  ellas 
moraban ,  y  así  parece  que  ya  tenían  población :  ha- 
llólas muy  silvestres  y  rústicas,  y  bien  aparejadas 
para  recibir  toda  buena  manera  de  vivir,  si  fuesen  lle- 
vadas fuera  de  rigor.  Los  naturales  dellas  conservaban 
en  cantares  y  memorias  antiguas  que  sus  primeros  po- 
bladores habían  sido  gente  común  de  muchas  nacio- 
nes. Los  primeros  decían  ser  españoles  pasados  allí 
por  discurso  de  tiempo.  Los  mas  modernos  africanos, 
mezclados  con  gente  de  la  provincia ,  que  después  fué 
llamada  Cirenaíca  ,  cuya  habla  (dado  que  muy  cor- 
rompida) tenían  en  aquellos  días,  y  la  conservaron  ade- 
lante mucho  tiempo.  Dícese  mas  haberles  Hércules  de- 
jado cuando  pasó  por  ellos  en  esta  jornada  cierto  ca- 
pitán suyo ,  nombrada  Baleo ,  para  los  adiestrar  y  re- 
ducir á  cualquiera  buena  gobernación  que  él  pudiese. 
Por  cuyo  respeto  se  nombraron  después  Baleares  aque- 
llas islas,  y  de  su  generación  sucedieron  andando  los 
tiempos  algunas  personas,  á  quien  muchos  délos  des- 
tas  islas,  entre  toda  rusticidad,  reconocieron  acata- 
miento ,  como  si  fueran  superiores  suyos :  puesto  que 
muchos  autores  griegos  afirmen  llamarse  Baleares  las 
tales  islas  ,  por  la  destreza  que  sus  naturales  tuvieron 
en  tirar  piedras  con  hondas,  el  cual  ejercicio  llaman 
en  griego  Balín ,  que  quiere  decir  arrojar.  A  mí  parecer 
mejor  aciertan  los  que  dan  la  razón  deste  nombre,  por- 
que Baleares  en  su  lengua  círenaica  ,  que  (como  dije) 
hablaban  ellos  comunmente,  quiere  decir  advenedizos 
cuales  eran  los  pobladores  destas  islas.  Como  quiera 
que  sea  ,  lo  que  muy  averiguado  sabemos,  fué,  que 
Hércules  no  se  detuvo  de  propósito  por  alguna  parte 
deste  viaje,  hasta  tocar  en  la  tierra  de  Cádiz,  que  di- 
cen ser  en  aquellos  años  tierra  continente,  junta  sobre 
lo  firme  de  España ,  con  las  riberas  del  Andalucía- 
creyendo  que  por  allí  hallarían  los  tres  hermanos  Ge- 
riones ,  pues  á  la  verdad  solían  residir  muy  conti- 
nuos en  esta  comarca.  Por  memoria  de  su  llegada 
mandó  levantar  dos  piedras  muy  grandes  que  du- 
rasen allí  perpetuamente,  por  cuya  razón  dicen  los  co- 
ronistas españoles  que  se  llamó  después  aquella  tierra 
Gades ,  que  quiere  decir  colunas  ó  mojones  ,  á  la  cual 
nombramos  ahora  Gadez ,  ó  Cádiz :  pero  lo  cierto 
dello,  sí  fué  tal  esta  razón  cual  ellos  dicen  ,  ó  nó,  pres- 
to lo  veremos  en  el  noveno  capítulo  del  segundo  libro. 
Esto  fenecido.  Hércules  mandóquedar  en  aquella  pro- 
vincia de  Cádiz  algunas  de  sus  gentes ,  en  especial  á 
ciertos  egipcianos ,  naturales  de  las  tierras  cercanas 
al  mar  Bermejo,  que  por  otro  nombre  llaman  Eritreo, 
para  que  poseyesen  la  provincia,  y  la  morasen :  los 
cuales  fueron  los  primeros  advenedizos  que  dentro  de 
Cádiz  vivieron  ,  y  por  causa  dellos  hubo  después  mu- 
chos cosmógrafos  y  coronistas,  que  hablando  desta  re- 
gión española  llaman  eritreos  en  general  á  cuantos  por 
allí  moraron  y  della  fueron  naturales.  Todo  lo  restante 
del  ejército  vino  discurriendo  por  la  marina  con  Hér- 
cules en  busca  de  los  Geriones  ,  en  el  cual  viaje  puso 
también  otras  dos  colunas  de  grandeza  notable  sobre 
los  ribazos  y  puntas  donde  se  hacen  las  angosturas  de 
mar  entre  África  y  España  por  la  parte  del  Andalucía, 
cerca  de  donde  tenemos  la  población  de  Gibraltar ,  y 
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desde  aquel  tiempo  siempre  todas  las  historias,  llama- 
ron aquel  sitio  las  colunas  de  Hércules.  Puesto  que 
muchos  escritores  afirmen  estas  colunas  ya  dichas  no 
ser  mármoles  como  los  que  nombramos  colunas  ,  si- 
no montones  largos  de  peñascos  ó  de  pizarras  y  tierra 
que  Hércules  hizo  juntar  sóbrelas  tales  puntas  y  riba- 
zos, para  los  foitilicar  y  hacer  mayores,  porque  lámar 
no  los  pudiese  romper  ni  gastar,  y  con  esto  según  dicen 
quedaron  tan  firmes,  tan  añadidos,  y  tan  guiados 
por  el  agua,  que  pudieron  llegar  hasta  muy  cerca  de 
las  tierras  africanas ,  y  hacer  el  estrecho  sobredicho 
cual  ahora  lo  ¡vemos  ,  y  nuestros  antepasados  lo  vie- 
ron, y  verán  los  que  sucedieren,  imaginaciones  fueron 
éstas  de  gentes  antiguas  ,  mezcladas  con  ficciones  poé- 
ticas. Tomaron  ocasión  para  decir  aquello ,  tener  la 
boca  de  tal  estrecho  de  Gibraltar  un  risco  llamado  Cal- 
pe  ,  muy  levantado  sobre  la  marina ,  de  todas  partes 
exento  ,  que  ningún  otro  monte  ,  ni  cerro  ,  ni  cumbre 
le  toca ,  y  por  verlo  tan  enhiesto,  tan  derecho  y  arris- 
cado, le  llamaron  coluna,  pues  todas  estas  propieda- 
des tienen  las  colunas  :  por  estar  libres,  sin  tocar  en 
otros  collados ,  pareció  cosa  hecha  de  manos ,  y  luego 
fingieron  haberlo  hecho  no  sé  cual  de  sus  Hérculas, 
siendo  verdaderamente  común  obra  de  naturaleza,  dig- 
na cierto  de  ser  considerada  ,  si  miramos  el  asiento, 
facción ,  y  figura  que  Dios  nuestro  Señor  en  ella  puso; 
cuya  labor  es  como  lo  son  todas  las  cosas  criadas  de 
su  calidad  y  manera. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  batalla  que  Hércuks  el  Egipciano  ,  hijo  de  Osiris, 
hubo  en  España  con  los  tres  hijos  de  Gerion  en  ven- 
ganza de  la  muerte  de  su  padre ;  y  de  algunos  hechos 
mal  contados  que  cuanto  al  articulo  de  aquellos  tiem- 
pos los  coronistas  españoles  ponen  en  sus  libros. 

Cuasi  todos  los  coronistas  españoles  escriben  que 
después  de  haber  Hércules  acabado  la  postura  de  sus 
colunas  entró  por  el  rio  Guadalquevir  arriba  hasta  la 
parte  que  llaman  ahora  Sevilla  la  vieja  :  dicen  que  la 
mandó  poblar.  Y  tras  esto,  considerando  la  parte  don- 
de tenemos  hoy  dia  la  magnífica  población  de  Sevilla, 
le  satisfizo  tanto,  según  afirman,  aquella  buena  dis- 
posición y  buen  asiento  ,  que  iuego  (juisiera  dejar  allí 
moradores;  mas  un  filósofo  de  su  compañía  lo  con- 
tradijo, prometiendo  sin  alguna  duda  que  discur- 
riendo los  tiempos  habria  gran  población  en  aquel  si- 
tio y  la  fundarla  cierto  príncipe  de  mucho  mayor  po- 
der, lo  cual  manifiestamente  significaban  los  hados  y 
las  estrellas:  por  esta  causa  certifican  Hércules  haber 
desistido  de  su  propósito ;  pero  dicen  que  mandó  po- 
ner allí  seis  mármoles  ó  pilares  crecidos ,  los  cuales 
mosen  Diego  Valera  declara  duran  hasta  sus  días  en 
un  pedazo  de  la  mesma  ciudad  llamada  Judería  vieja. 
Sobre  los  pilares  asentaron  cierta  losa  de  mármol  con 
letras  esculpidas  que  decían : 

AQUÍ  SERÁ  LA  GRAN  CIUDAD. 

Encima  de  la  losa  pusieron  una  figura  de  cobre , 
tendida  su  mano  derecha  contra  levante,  con  letras 
eso  mesmo  por  la  palma,  que  significaban  Hércules 
haber  allí  venido:  la  siniestra  mano  señalaba  las  ta- 
les letras  con  el  dedo.  Dicen  mas ,  que  largos  años 
adelante,  cuando  Julio  César,  capitán  romano,  ti- 
ranizó forzosamente  la  potencia  del  imperio  ,  llegó  po- 


co después  en  las  Españas ,  y  vistos  aquellos  pilares  ó 
colunas ,  hallólas  derrocadas ,  y  su   losa  quebrada: 
mandóla  luego  juntar  ,  y  leídas  las  letras  puso  gentes 
de  diversas  naciones ,  que  fundaron  y  principiaron  es- 
te pueblo  de  Sevilla  cual  ahora  lo  vemos.  Tai   relación 
dan  las  corónicas  españolas  en  el  artículo  presente: 
pero  si  los  negocios  así  pasaron  ,  ó  semejanza  dellos, 
creo  yo  que  cuanto  Julio  César  pudo  negociar  en  lo 
do  Sevilla  seria  darle  grandeza  mayor  que  primero  tu- 
viese ,  con  edificios  y  labores  nuevas  ,  ó  con  otros  acre- 
centamientos romanos  ,  porque  según  presto  versemos 
por  algunos  capítulos  y  libros  desta  primera  parte, 
muchos  años  y  tiempos  antes  que  Julio  César  naciese 
fué  Sevilla  ciudad  principal  en  el  Andalucía,  reputada 
por  magnífica  población  entre  nuestros  españoles.  Y  si 
mi  parecer  en  este  caso  valiese ,  ninguna  duda  tengo 
sino  que  cuanto  hablan  en  aquel  punto  los  autores  que 
recopilaron  la  corónica  general  de  España  por  manda- 
do del  serenísimo  rey  don  Alonso  con  las  otras  histo- 
rias españolas  que  van  tras  ella ,  no  fué  mirado  como 
debieran.  Fuérzanrae  grandes  motivos  á  lo  contrade- 
cir; uno,  que  ningún  historiador  griego  ni  latino,  ni 
persona  de  las  que  tratan  antigüedades  hacen  mención 
de  cosa  destas ,  puesto  que  digan  por  extenso  la  veni- 
da del  gran  Hércules  en  España  ,  y  todo  lo  que  por 
ella  hizo,  tan  particularizado  y  detenido,  que  parecen 
demasiados  en  ello.  Lo  segundo  ,  porque  viniendo  des- 
de Cádiz  al  estrecho  de  Gibraltar ,  donde  porfian  ha- 
berse detenido  fortificando  los  montes  en  la  boca  del, 
según  el  capítulo  pasado  lo  cuenta :  si  después  hiciera 
su  jornada  por  Guadalquevir  arriba,  como  lo  dicen 
estas  corónicas,  fuera  claramente  tornar  atrás  ,  y  no 
pasar  adelante  buscando  sus  enemigos  los  Lominios, 
liijos  de  Gerion ,  que  parece  gran  inconveniente.  Lo 
tercero,  porque  luego  en  habiendo  contado  lo  que  de 
Sevilla  dejamos  escrito,  dicen  que  Hércules  partió  de 
allí,  y  fué  á  un  lugar  que  ahora  llamamos  Lebrija, 
que  había  comenzado   á   poblar    Uli.ses ,   y  mandólo 
Hércules  acabar  de  poblar  y  hacer  fortaleza  :  lo  cual 
no  puede  ser  cosa,  ni  dicho  de  mayor  descuido,  por- 
que Ulises  fué  muchos  años  después  deste  Hércules 
Egipciano  que  vino  en  España  ,    y  algunos  también 
después  del  Hércules  el  Griego,  como  lo  veremos  en 
los  treinta  y  seis  capítulos  deste  libro  ,  por  donde  se 
muestra  claro ,  que  su  nieto  no  pudo  poblar  á  Le- 
brija  en  los  tiempos  del  uno  ni  del  otro ,  pues  el  abue- 
lo aun  no  era  nacido :  cuanto  mas  que  los  mejoi-es 
historiadores  y  mas  afinados  tienen  por  cierto  la  po- 
blación de  Lebrija  ser  hecha  por  otro  capitán  griego 
llamado  Dionisio  el  menor,  á  quien  por  otro  nom- 
bre dijeron  Baco,  según  el  capítulo  treinta  y  uno  des- 
te  primer  libro  lo  declara.  Cuanto  á  los  mármoles  de 
Sevilla ,   tengo  por  averiguado  que  fueron  algún  edifi- 
cio no  tan  antiguo  que  después  labrarían  otras  gen- 
tes por  allí.  Mas  dejadas  estas  hablillas ,  y  tornándo- 
nos al   negocio  de  los  Geriones ,  dicen  las  historias, 
que  como  la  fama  de  la  venida  del  gran  Hércules  se 
derramó  por  la  tierra,  publicando  la  mucha  gente  que 
consigo  trajo ,   luego  los  tres  Lominios ,  hijos  de  Ge- 
rion ,  juntaron  sus  ejércitos  cuanto  mas  gruesos  pu- 
dieron ,  y  salidos  al  camino  determinaron  pelear  con 
él.  Sospechamos  que  también  vendría  con  ellos  su  so- 
brino Noraco,  hijo  de  su  hermana  Eritrea,   de  (¡uien 
hablamos  en  el  onceno  capítulo  deste  libro ,  por  ser 
hombre  valeroso ,  principal,  y  muy  apropiado  para 
favorecer  negocios  de  tan  cercanos  parientes.  Certifi- 
can mas  nuestras  historias  qué  mucha  gente  de  los 
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y  españoles  ,  conociendo  las  bondndes  y  buenas  mane- 
ras de  Hércules,  las  cuales  en  abundancia  sonaban  ya 
por  el  mundo,  recordándose  de  la  virtud  y  santidad 
de  su  padre  Osiris  ,  se  vinieron  á.  él  con  propósito  de 
le  seguir  en  este  trance.  Hércules  vista  la  mucha  gente 
que  por  ambas  partes  andaba  junta  ,  hizo  requerir  á 
los  Geriones  que  la  batalla  del  ejército  cesase ,  para 
que  la  pendencia  se  determinase  entre  ellos  y  él ,  pues 
en  la  muerte  de  su  padre  nadie  de  los  présenles  te- 
nia culpa  sino  solos  ellos.  Esto  consintieron  los  Gerio- 
nes mucho  de  buena  voluntad,  confiando  cada  cual 
en  su  valentía  ,  que  no  pensaban  ser  menos  que  la 
del  gran  Hércules  ,  y  porque  también  creían  que  dado 
que  Hércules  fuese  persona  demasiado  recia  y  mucho 
lijera  y  animosa,  como  cierto  lo  fué,  bastaría  cada 
cual  dellos  por  lo  menos  á  lo  cansar  ó  desconcertar 
en  el  combate,  y  que  con  esto  ,  dado  que  ftl  pri- 
mero dellos  muriese,  ó  fuese  rendido,  el  que  des- 
pués llegase  le  traería  gran  ventaja.  Finalmente  con- 
certados en  el  desafío,  Hércules  peleó  con  ellos  tres 
uno  en  pos  de  otro  con  muchos  peligros  y  trabajos,  á 
causa  que  sus  contrarios  eran  bravos  y  recios  en  de- 
masía ;  mas  á  la  postre  fueron  vencidos  todos  tres ,  y 
muertos  por  sus  manos,  después  de  haber  reinado 
cuarenta  años  en  aquellas  marinas  ó  provincias  espa- 
ñolas. 

CAPÍTULO   XV. 

Corno  después  de  vencidos  los  hijos  de  Gerion,  su  sobrino 
Noraco,  juntándose  con  algunos  españoles  que  teniUn 
la  mesma  parcialidad,  salió  huyendo  por  la  mar,  y 
todos  vinieron  á  Cerdeña  ,  donde  pa/raron  de  reposo, 
después  de  lo  cual  Hércules  habiendo  visitado  muchas 
provincias  en  España  ,  salió  también  della  para  venir 
en  Italia  muy  acompañado  de  gentes  y  riquezas  espa- 
ñolas 

Fenecida  la  batalla ,  como  tenemos  dicho,  Hércules 
mandó  llevar  los  Lomínios  Geriones  defuntos  á  cierta 
parte  de  Cádiz,  donde  los  hizo  sepultar  honorífica- 
mente en  sitio  diverso  de  la  sepultura  de  su  padre. 
Tengo  yo  coronistas  de  gran  autoridad  que  dicen  este 
desafío  ser  aplazado  y  concluido  dentro  de  la  mesma 
tierra,  y  en  aquel  mesmo  lugar  donde  fueron  enter- 
rados. Lo  cual  si  tal  fué ,  cosa  parece  de  reír  lo  que 
muchos  otros  afirman  haber  la  batalla  pasado  donde 
hallamos  ahora  la  ciudad  deMérida,  como  lo  cuentan 
algunos  historiadores  nuestros,  y  que  por  memoria 
deste  vencimiento  Hércules  hizo  fundar  aquella  po- 
blación ,  y  la  llamó  Memoriada :  lo  cual  es  error  ma- 
nifiesto, porque  muy  claro  mostraremos  adelante  lar- 
gos años  después  deste  combate,  los  romanos  haber 
edificado  la  tal  ciudad  en  vida  del  emperador  César 
Augusto ,  no  lejos  de  los  tiempos  en  que  fué  la  bendi- 
ta Natividad  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Mucho  mas 
parece  de  reír  el  descuido  de  los  otros,  que  también 
afirman,  y  tienen  por  cierto ,  la  Ciudad  sobredicha  lla- 
marse Mérida,  porque  los  mermidones  la  poblaron, 
que  fueron  gentes  griegas  de  las  que  pasaron  á  Troya 
cuando  su  destrucción,  y  también  otras  hablillas  que 
de  cierta  reina  moradora  de  Mérida  fingen:  las  cuales 
como  cosas  no  dignas  de  poner  en  historia  dejo  de  re- 
petir ,  pues  adelante  cuando  trataremos  la  fundación 
deste  pueblo  ,  parecerá  la  verdad  de  todo,  manifestan- 
do las  facciones  que  della  hablan.  Dejo  también  aquí 
de  tocar  lo  que  dicen  estos  mesmos  historiadores  de  la 
muerte  de  Caco,  la  cual  certifican  haber  sido  hecha  por 


Hércules  en  España:  pues  asimesmo  va  tan  errado» 
que  no  puede  ser  cosa  mas  falsa:  y  porque  la  verdadera 
relación  de  Caco,  cuanto  á  su  vida  y  hazañas,  la  con- 
taremos bien  presto  en  los  treinta  y  dos  ,  y  treinta  y 
cinco  capítulos  siguientes  ,  y  cuanto  á  lo  de  su  muerte 
en- los  treinta  y  ocho  mas  adelante. 

Así  que,  tornando  á  lo  cierto  de  nuestra  corónica, 
dicen  las  historias  mas  auténticas  que  después  de  ser 
Hércules  apoderado  de  todas  aquellas  comarcas  ,  no 
pudo  la  pacificación  de  la  tierra  hacerse  tan  libremen- 
te, qiie  no  permaneciesen  algunos  dañadores  de  los 
que  solían  ser  aficionados  y  parciales  á  Gerion  y  á  sus 
hijos ,  entre  los  cuales  fué  mas  principal  y  mas  rebel- 
de Noraco  ,  su  sobrino  :  pero  como  también  aquel  en- 
tendiese, que  ni  ya  sus  fuerzas  ,  ni  las  de  sus  valedo- 
res bastaban  á  contradecir  la  buena  fortuna  del  gran 
Hércules  ,  llegó  la  mas  gente  que  pudo  de  sus  amigos, 
y  metidos  en  algunos  navios  que  pudieron  recoger, 
salió  de  la  provincia  sobredicha,  navegando  por  el 
nuestro  mar  Mediterráneo  contra  la  vuelta  del  levan- 
te ,  sin  parar  en  alguna  región,  hasta  que  todos  apor- 
taron en  la  isla  de  Cerdeña.  Salidos  á  tierra  fundaron 
una  ciudad  asaz  notable  sóbrela  marina  del  mediodí^: 
la  cual  dijeron  Nora;  por  causa  de  Noraco,  su  capitán 
español ,  y  fué  la  primera  ciudad  ordenada  ,  que  se- 
pamos en  Cerdeña  ;  fortificáronla  con  suficiente  de- 
fensa, como  la  necesidad  lo  pedia,  para  que  morando 
juntos  en  ella  pudiesen  resistir  á  los  otros  hombres 
comarcanos :  los  cuales  vivían  vida  salvaje ,  derrama- 
f'os  por  montes  ó  fraguras ,  en  cuevas  y  chozas  muy 
ásperas  y  silvestres,  fuera  de  toda  buena  conversa- 
ción. Y  fué  tan  provechosa  la  fundación  deste  pueblo, 
que  después  algunos  años  viendo  las  otras  gentes  de 
Cerdeña  cuan  grandes  ventajas  les  llevaban  aquellos 
españoles  en  vivir  juntos,  y  cuanto  se  prosperaban  sus 
hechos  cada  dia  con  tener  conformidad  entre  sí  ,  co- 
menzaron también  ellos  á  los  imitar  ,  cimentando  nue- 
vos pueblos  ,  llegándose  con  los  nuevamente  venidos, 
y  continuando  buenas  inteligencias  con  sus  descendien- 
tes y  sucesores. 

Tal  fué,  según  dicen,  la  primera  venida  de  nues- 
tros españoles  en  Cerdeña:  puesto  que  yo  sé  bien  ha- 
ber algunos  autoixs  griegos,  de  cuyos  apuntamientos 
podíamos  colegir  aquella  venida  ser  largos  años  ade- 
lante de  los  que  tratamos  en  este  capítulo.  Pero  ni  los 
días  de  Gerion  y  de  sus  hijos,  en  que  Noraco  también 
fué  ,  ni  ia  regla  de  los  tiempos,  que  sigue  nuestra  co- 
rónica, sufre  que  pueda  caer  en  sazón  alguna,  fuera 
déla  sobredicha.  De  manera  que,  considerando  todo  lo 
ya  contado,  parece  notoriamenle  la  jornada  del  gran 
Hércules  haber  dado  tan  principal  ocasión  á  los  pro- 
vechos de  Cerdeña  ,  por  venir  en  ella  Noraco  huyendo 
del ;  cuanta  la  dio  también  á  los  españoles  en  haber- 
les quitado  la  tiranía  de  los  Geriones ,  cuya  muerte 
juntada  con  la  ausencia  de  su  sobrino  Noraco,  dejó  por 
acá  la  región  donde  moraban  tan  pacífica ,  que  pudo 
sin  contradicción  Hércules  visitar  las  otras  provincias 
metidas  en  España ,  sosegando  cualesquier  turbaciones 
que  sucedían ,  y  haciendo  muchas  otras  cosas  de  gran 
utilidad.  En  esta  jornada  hecha  por  aquellas  provin- 
cias certifican  algunos  habérsele  muerto  un  gran  ami- 
go que  consigo  traía,  llamado  Zacinto  ,  no  lejos  de  la 
parte  donde  hallamos  ahora  la  villa  de  Murvíedro ,  por 
memoria  del  cuál.  Hércules  mandó  cimentar  aquel 
pueblo,  y  le  llamó  Zacinto,  á  quien  después  dijeron 
Saguiito,  y  ahora  Murvíedro:  puesto  que  también  otros 
autores  tengan  por  averiguado,   todo   lo  sobredicho 
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ser  acontecido  muchos  dias  después  en  tiempo  del 
otro  Hércules  Griego :  pero  lo  que  mas  se  tiene  por 
cierto,  ya  lo  señalamos  en  el  cuarto  capítulo  prece- 
dente ,  y  mucho  mas  claro  se  dirá  en  ios  veinte  y  nue- 
ve capítulos  que  se  siguen.  Desde  allí,  siendo  ya  con- 
cluidos todos  estos  negocios  ,  Hércules  determinó  de 
partirse  de  España,  llevando  consigo  muchos  hombres 
desta  tierra  que  le  siguieron,  con  grandes  riquezas  y 
despojos  que  tenían  de  los  Geriones  y  de  los  otros  sus 
parciales,  así  de  metales  preciosos,  aunque  no  fue- 
sen tenidos  por  riqueza  principal  entre  los  españoles, 
como  de  ganados  en  gran  cantidad ,  con  los  cuales 
Hércules  tomó  su  viaje  contra  las  partes  italianas, 
guiando  los  ejércitos  por  mar  y  por  tierra  mucho  pu- 
jantes y  favorecidos.  Dice  Juan  Viterbo  que  cuando 
se  partió  mandó  quedar  en  su  lugar  un  hijo  suyo 
llamado  Híspalo,  que]  certifican  haber  sido  notable 
persona  como  lo  fueron  sus  progenitores,  y  su  padre: 
dado  que  las  corónicas  de  Castilla  todas  digan  que 
después  del  gran  Hércules  quedó  por  señor  Hispan, 
no  hijo  de  Hércules,  sino  uno  de  los  capitanes  princi- 
pales que  por  acá  se  vinieron  y  juntaron  á  su  com- 
pañía. 

CAPÍTULO  XVI. 

Del  rey  Híspalo,  noveno  gobernador  en  España,  que 
dicen  algunos  haber  sido  quien  primero  fundó  la  ciu- 
dad de  Sevilla ,  y  de  la  discrepancia  que  hallamos  en 
este  caso  por  otras  historias  españolas  antiguas  y  mo- 
dernas que  tratan  esta  materia  ■ 


Afirman ,  como  dije ,  Juan  de  Viterbo ,  y  aquel  su 
Beroso,  haber  sucedido  en  el  regimiento  de  España 
Híspalo,  hijo  del  rey  Hércules ,  y  que  comenzó  su  go- 
bernación en  el  señorío  della  casi  por  el  año  de  tres- 
cientos y  cuarenta  y  ocho  después  de  su  población, 
que  fué  según  nuestra  cuenta ,  mil  y  setecientos  y 
diez  y  seis  años  antes  del  advenimiento  de  nuestro  Se- 
ñor Dios :  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  después  del 
diluvio  general.  Luego  dicen  á  los  principios  de  su  rei- 
nado que  fundó  sobre  la  ribera  de  Guadalquevir  en 
la  mano  siniestra  de  su  corriente  cierta  población 
mucho  grande,  que  llamaron  Hispalis,  á  semejanza 
del  apellido  suyo' del.  Ésta  después  ios  alabares  y  mo- 
ros africanos,  cuando  se  metiejron  en  las  Españas,  acor- 
tándole parte  del  vocablo  conforme  á  su  lenguaje,  co- 
menzaron á  llamar  Hispil ,  y  los  cristianos  poco  des- 
pués corrompiéndolo  mas,  le  dijeron  Hispilia  ,  y  des- 
pués adelante  IsviUa ,  y  ahora  muy  mas  corruptamen- 
te se  nombra  Sevilla.  Son  todas  estas  cosas  tan  anti- 
guas y  tan  alejadas  de  lo  que  se  puede  bien  alcanzar 
que  considerando  yo  los  historiadores  cuando  hablan 
en  ello ,  me  parecen  á  los  hombres  que  caminan  en 
tinieblas ,  tentando  por  las  paredes ,  cuando  buscan  en- 
trada ó  salida  de  alguna  puerta  ó  de  otra  cosa  que  no 
ven :  de  los  cuales  algunos ,  aunque  no  dan  en  lo  que 
quieren ,  van  allá  movidos  por  indicios  de  los  lugares 
en  que  topan ,  otros  rodean  por  diverso  cammo,  lle- 
vando siempre  sus  intentos  contra  lo  que  buscan; 
otros  de  todo  punto  caminan  al  contrario.  Dígolo  por- 
que también  esto  de  la  fundación  y  nacimiento  de 
Sevilla  tiene  grandes  opiniones  y  cegueras  entre  las  his- 
torias que  mas  apuradamente  hablan  en  ello :  muchos 
afirman  todavía  loque  dijimos  en  el  capítulo  prece- 
dente ,  dando  su  población  á  la  mesma  persona  del 
gran  Hércules  y  sus  tiempos  en  aquella  jornada  que 
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vino  contra  los  tres  Geriones.  Otras  dicen  que  nó  Hér- 
cules, sino  personas  de  su  compaña,  tornaron  allí  poco 
después,  donde  pusieron  á  los  principios  tendejones 
armados  sobre  palos  en  que  se  metieron  ,  y  que  por 
causa  de  los  tales  palos  fué  después  nombrada  Hispa- 
lis  cuando  tuvo  facción  de  ciudad.  Oti'as  corónicas 
españolas  mezclan  y  toman  parte  de  todas  estas  opi- 
niones ,  diciendo  que  con  el  ejército  que  también  Hér- 
cules acá  trajo ,  vinieron  ciertas  gentes  de  Escitia, 
llamados  losEspalos,y  que  por  mandado  suyo  po- 
blaron aquella  ciudad,  y  la  llamaron  Espales  ó  Is- 
palis  ,  del  apellido  de  su  nación ,  lo  cual  parece  que 
lleva  mas  camino,  pues  todos  afirman  que  cuando 
Hércules  don  Livio  supo  la  muerte  de  su  padre,  re- 
sidía por  aquella  provincia  de  Escitia ,  y  lleva  razón 
que  partiéndose  della  traería  consigo  gente  de  la  mes- 
ma tierra  como  la  traía  de  todas  las  otras  de  sus  con- 
quistas. Entre  los  tales  escitas ,  cierto  es  que  fueron 
unos  pueblos  llamados  cspalos ,  según  lo  pone  don 
Rodrigo  Giménez,  pielado  de  Toledo.  Plinio  lo  confiesa, 
cuando  relata  las  naciones  délas  Escitias ,  y  parece 
que  se  puede  tener  esto  por  niénos  dudoso  cuanto  á  la 
fundación  de  aquel  pueblo,  y  cuanto  á  la  causa  de  su 
nombre :  el  cual  sin  duda  podemos  creer  que  fué  de 
los  muy  antiguos  de  Elspaña,  tanto  que  muchas  escri- 
turas de  gran  sustancia ,  solo  por  hallar  su  fundación 
tan  trasera,  certifican  muy  de  propósito  ser  ésta  la 
primera  población  de  toda  ella,  y  aun  dicen  que  por 
su  causa  la  tierra  y  comarca  de  aquellos  derredores 
se  dijo  Hispalia  primeramente,  y  que  después  aquel 
nombre  se  fué  derramando  y  añadiendo  por  las  otras 
provincias  de  unas  en  otras  hasta  que  todas  ellas  ,  en 
lugar  de  llamarlas  Hispalia ,  corrompieron  el  vocablo 
y  se  nombraron  España:  del  cual  parecer  y  voto  fué 
muchos  años  el  maestro  Antonio  de  Lebrija ,  persona 
de  gran  autoridad  y  singular  entendimiento  sobre  co- 
sas semejantes.  Tornando  pues  á  nuestro  cuento  del 
rey  Híspalo  ,  de  quien  este  capítulo  habla  ,  dice  Juan 
de  Viterbo  ,  que  tuvo  después  una  hija  llamada  Hi- 
beria,  por  cuyo  respecto  sospechan  que  también 
España  se  llamó  Hiberia ,  y  después  Iberia ,  en  sus 
principios,  pero  la  razón  del  tal  nombre  ya  la  deja- 
mos escrita  cuanto  mejor  podimos  en  el  quinto  ca- 
pítulo deste  libro  ,  donde  quien  quisiere  podrá  ver  lo 
que  dello  se  habla  por  las  historias  antiguas:  ítem  dice 
Juan  de  Viterbo  que  tuvo  mas  el  rey  Híspalo,  sin  los 
ya  declarados ,  otro  hijo  mayor,  llamado  Hispan, 
el  cual  después  de  los  dias  de  su  padre  sucedió  sin 
contradicción  en  todos  sus  estados  y  señoi'íos  :  de  ma- 
nera que  siendo  pasados  diez  y  seis  años  enteros  en 
estas  cosas  ,  ó  poco  mas ,  como  lo  contienen  otros  li- 
bros, Híspalo  falleció  desta  vida  mundana  sin  que  del 
otra  cosa  se  diga  ni  cuente  mas  de  lo  que  tenemos 
escrito. 


CAPÍTULO  xvn. 

Del  rey  Hispan ,  excelente  gobernador  y  principe  de  los 
españoles,  por  cuyo  respecto  la  tierra  toda  se  llamó 
España  hasta  nuestros  dias  ,  y  de  las  cosas  notables 
que  sucedieron  en  su  tiempo. 

Muerto  el  rey  Híspalo,  quedó  por  señor  mas  princi- 
pal en  toda  la  tierra  su  hijo  Hispan,  cuya  gobernación 
comenzó  según  la  cuenta  de  Juan  de  Viterbo,  casi 
por  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  noventa  y  nueve 
antes  del  advenimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
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que  fué  cuatrocientos  y  sesenta  y  cinco  después  de  la 
población  de  España,  cuando  también  se  contaron 
seiscientos  y  seis  aiíos  cabales  después  del  diluvio  ge- 
neral. No  sé  yo  si  Juan  de  Viterbo  trae  bien  averi- 
guada la  suma  del  tiempo  que  señala  de  su  reinado; 
masen  cualquiera  sazón  que  sucediese,  por  muy  no- 
torio se  tiene  que  fué  rey  en  España  ,  y  aun  por  su 
causa  confiesan  las  c(3ronicas  de  Castilla  que  toda  la 
tierra  cuanta  solian  llamar  Iberia  dejó  sus  primeros 
apellidos,  y  se  dijo  después  España  ,  que  fué  la  nom- 
bradla que  hasta  nuestro  tiempo  le  dura :  puesto  que 
también  aquí  no  falten  opiniones  diversas,  las  cuales 
relataremos  en  los  veinte  y  ocho  capítulos  siguientes- 
Este  príncipe  dicen  todos  los  coronistas  españoles  ha 
ber  sido  muy  noble,  y  muy  justo  y  muy  franco 
y  muy  humano:  por  donde  fué  siempre  muy  amado 
de  todas  sus  gentes.  Dicen  mas  que  pobló  diversos 
puertos  de  mar ,  y  que  Cádiz  fué  su  principal  asien- 
to ,  donde  todas  estas  corónicas  tienen  creído  que  fue- 
ron vencidos  los  Geriones  :  atribúyenle  también  la 
población  de  Sevilla,  y  afirman  que  por  su  causa 
fué  llamada  Hispalis ,  sin  hacer  memoria  del  rey 
Híspalo,  de  quien  primero  hablamos :  lo  cual  nun- 
ca me  desagradó.  Rácenle  mas  fundador  de  Segovia, 
donde  certifican  asimesmo  que  labró  la  puente  mara- 
villosa que  permanece  hasta  nuestros  dias,  firme  y  en- 
tera de  labor,  en  gran  manera  suntuosa  ,  por  donde 
traen  el  agua  para  la  ciudad.  Escriben  también  haber 
edificado  cierta  torre  crecida  y  altísima,  cuya  mayor 
parte  dura  también  ahora  sobre  las  entradas  del  puer- 
to de  la  Coruña  de  Galicia,  con  un  espejo  grandísimo 
y  aun  suelen  decir  que  le  puso  grandes  encantamen- 
tos para  ver  allí  los  navios  que  por  la  mar  anduviesen 
antes  que  llegasen  á  la  ciudad:  lo  cual  ciertamente  fué 
poco  considerado,  y  no  se  pudiera  hablar  cosa  mas 
atrevida,  porque  mucho  tiempo  después  deste  siglo 
que  tratamos  aquí ,  se  hizo  la  puente  de  Segovia,  que 
mas  propiamente  se  debe  llamar  caño  para  le  traer  ei 
agua:  la  cual,  ya  que  separaos  muy  averiguado  ser 
edificio  labrado  cuando  los  romanos  residían  en  las 
Españas  ,  y  los  españoles  usaban  sus  labores  y  sus  tra- 
jes ,  y  toda  su  manera  de  vivir  al  modo  romano,  hay 
personas  que  les  parecen  hallar  indicios  bastantes  pa- 
ra conjeturar  haberse  hecho  por  mandado  del  empe- 
rador Trajano,  señor  de  Roma,  nuestro  natural  espa- 
ñol, y  nuestro  príncipe :  pero  desto  muy  largo  tratare- 
mos adelante,  mostrando  la  verdad  ,  y  todo  lo  que  de 
tal  edificio  se  deba  saber.  Y  pues  en  la  fábrica  y  en  el 
tiempo  déla  puente  no  concertaron ,  de  sospechar  es 
que  tampoco  va  fírmela  población  de  Segovia,  como 
después  en  el  décimo  capítulo  del  segundo  libro  mani- 
festaremos: mayormente  que  cuanto  se  puede  conje- 
turar de  las  buenas  historias  ,  no  se  hallaban  estos 
dias  en  España  poblaciones  tan  metidas  dentro  de  la 
tierra,  como  tenemos  á  Segovia:  sino  por  lo  cercano 
de  la  mar,  ó  muy  poco  mas  alejadas  depila  contraía 
vuelta  del  Andalucía  ,  y  Cataluña,  con  otras  en  la  cos- 
ta del  mar  Océano  de  poniente,  dado  que  sea  verdad  lo 
que  primero  dijimos  en  el  séptimo  capitulo  del  rey 
Brigo,  y  de  sus  fundaciones  ;  las  cuales  todas  hay  sos- 
pecha, no  mala,  que  debieron  ser  por  aquellas  mari- 
nas y  parles  arriba  declaradas, y  las  otras  que  también 
allí  quedaron  apuntadas ,  fué  cierto  que  se  poblaron 
mucho  tiempo  después  dentro  de  la  tierra  ,  con  el  so- 
brenombre.de  Briga,  que  significa  ciudad  en  la  hall» 
muy  antigua  de  los  españoles.  La  torre  que  ahora  lla- 
man de  Faro  ,  sobre  la  Goruña  de  Galicia,  fué  también 


obra  romana  ,  porque  hallamos  aquel  pueblo  ser  pri- 
meramente llamado  gran  puerto  Brigán  tino,  reputa- 
do por  uno  de  los  principales  en  toda  su  provincia: 
dentro  del  cual  por  veneración  y  honra  de  Octavia  no 
César  Augusto,  emperador  de  Roma  ,  y  señor  de  Es- 
paña ,  los  vecinos  y  moradores  en  él  mandaron  hacer 
aquella  torre  famosa.  Y  el  maestro  que  tuvo  cargo  de 
su  labor  ,  fué  también  español ,  nombrado  Cayo  Sevio 
Lope.  Según  parece  por  unas  letras  que  dejó  labradas 
en  unos  peñascos  cerca  de  la  mesma  torre ,  que  dicen 
desta  manera: 
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Tornadas  de  latin  á  nuestro  romance  vulgar,  dicen: 
Cayo  Sevio  Lope,  hijo  de  Aulo  Daniense,  Lusitano 
arquitecto  (que  significa  tanto  como  maestro  de  obras) 
á  las  victorias  de  Augusto  César  la  consagró  por  pro- 
mesa que  dello  hizo. 

Esta  memoria  pusieron  en  las  pizarras,  por  haber 
un  estatuto  de  ley  antigua,  que  ningún  luaestro  ni 
persona  que  tuviese  cargo  de  semejantes  obras,  podia 
jamás  esc-ribir  su  nombre  dentro  del  cuerpo  de  los  edi- 
ficios que  se  hiciesen  á  costa  de  cualquiera  n-púbiica: 
dado  que  bien  lo  podían  hacer  en  las  obras  que  fuesen 
labradas  á  sus  expensas  :  la  cual  institución  y  manda- 
do hallamos  hoy  dia  conservada  y  escrita  dentro  en 
el  cuerpo  de  las  leyes  romanas  en  el  libro  de  las  Pan- 
dectas, que  mandó  recolegir  el  emperador  Justino. 
Y  lo  que  dicen  del  espejo  encantado  ,  que  Hércules  allí 
puso,  fué  tan  mala  ceguera  ,  que  no  puede  ser  mayor: 
porque  dejando  muy  aparte  la  burla  de  los  encanta- 
mentos, queda  muy  averiguado  que  la  torre  sobredi- 
cha no  se  hizo  con  otro  fin,  sino  para  que  de  noche 
pusiesen  allí  fuegos  y  lumbreras  A  los  mai'eantes  en 
que  reconociesen  tener  puerto  seguro,  cuando  t(ir- 
menta  les  recreciese:  también  para  los  viajes  y  derro- 
tas que  traía  si  les  fuese  menester.  Esta  costumbre 
de  labrar  torres,  y  hacer  en,  ellas  fuegos  de  noche  so- 
bre los  puertos  y  sitios  principales,  fué  siempre  muy 
provechosa  y  muy  usada,  y  de  mucha  solemnidad  en- 
tre los  antiguos;  llamábanlas  en  latin  Especulas,  que 
significa  descubrideros  y  lugar  alto,  donde  se  divisan 
grandes  anchuras  de  mar,  ó  de  tierra.  Los  moros  di- 
cen atalaya,  en  su  lenguaje  vulgar ,  y  por  otro  nombre 
también  los  antiguos  les  decían  faros,  por  haber  sido 
la  primera  parte  donde  se  hicieron  una  isla,  que  solía 
ser  cerca  la  tierra  de  Egipto,  frontera  de  la  ciudad  de 
Damieta,  la  cual  isla  se  decía  Faro,  donde  tienen  al- 
gunos creído  que  fué  natural  y  procediente  la  casta 
de  los  príncipes  egipcianos,  á  quién  la  Sagrada  Escri- 
tura  llama  Faraones,  y  quedándoles  costumbre  por 
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su  respecto  de  nombrar  tarones ,  ó  faraones  en  la  len- 
gua (le  los  egipcianos  ,  á  lo  niesmo  que  las  otras  gen- 
tes decían  reyes.  Allí    pov  mandado  de  Tolomeo  Fila- 
dello,  rey  en  aquellas  tierras,  un  maestro  llamado 
Sóstrato  Gnidio  ,  labró  cierta  torre  para  los  fuegos  ya 
dichos,  de  tan  extraña  hechura,  que  cuanto  duro  fué 
reputada  por  una  de  las  maravillas  del  nmndo.  Y  aun 
boy  día  se  guai'da  la  costumbre  de  los  tales  fuegos  en 
•  muchos  puertos  y  ciudades  conocidas ,  como  son  Ge- 
nova de  Italia ,  donde  tienen  una  torre  ,   que  llaman 
ahora  la  Lenterna,  para  cada  noche  poner  allí  íuegos 
que  los  navegantes  devisen.  En  Alejandría  hacen  otro 
tal,  y  lo  mesmo  también  en  Cádiz  sohíe  la  torre  de 
san  Sebastian  ,  que  por  otro  nombre  llaman  el  Farol; 
y  aun  muchas  veces  he  visto  yo  por  otros  puertos, 
que  si  faltan  aquellas  torres,  algunas  personas  tienen 
costumbre  deponer  ienternas  con  lumbre  de  noche  so- 
bre las  iglesias  ,  ó  sobre  lugares  altos ,  donde  se  descu- 
bra la  mar,  pitra  que  reconozcan  ser  allí  parte  segura 
donde  se  puedan  guarecer.  Creo  yo  que  la  falta  de  sos- 
pechar que  la  torre  de  la  Coruña  tuviese  tal  espejo, 
nació  de  que  (como  tenemos  dicho)  las  tales  atalayas 
én  latin  se  llaman  especulas,  y  Paulo  Orosio  historia- 
dor español  hablando  della  ,  la  nombi'a  Especula:  y 
como  en  el  tiempo  destos  coronistas  castellanos,   fue- 
sen menester  mas  las  armas  contra  los  moros  ,  que 
las  letras  para  los  echar  de  la  tierra  que  nos  teniañ 
ocupada,  sabían  acá  tan  poco  latin  ,  que  sospecharon 
el  nombre  de  Especula  que  Paulo  Orosio  le  duba  ,  ser 
algo  de  espejo ,   y  así  fingieron  esta  hablilla  fuera  de 
propósito.  He  querido  poner  esto  tan  detenido  ,  porque 
laiesti-a  gente  vulgar  salga  del  engaño  que  los  coro- 
nistas pasados  imaginaron  sobre  la  torre  de  la  Co- 
ruña ,   pues  no  va  bien   mirado   cuanto  fuera   des- 
to  se  platica.  Muy  mayor  vanidad  es  lo  que  hablan 
de  la  hija  deste  rey  Hispan,  llamada  Hiberia,  con  cier- 
tos edificios  que  por  su  causa  dicen  haberse  labra- 
do  dentro   de  Cádiz  para  le   traer  agua  dulce  por 
caños  desde  lejos.  Pues  aquellos  caños  fueron  también 
obras  edificadas  en  el  tiempo  que  ,  como  ya  dije,  los 
españoles  imitaban  las  usanzas  romanas  en  todas  sus 
costumbres  y  negocios.  Fueron  hechos  á  costa  de  Cor- 
nelio  Balbo,  cónsul  romano  ,  natural  de  Cádiz  ,  varón 
riquísimo,  que  por  sobrenombre  llamaron  Garamán- 
tico  ,  por  haber  sojuzgado  al  imperio  romano  la  nación 
de  los  Garamantes,  muy  pocos  años  antes  que  nues- 
tro Señor  Jesucristo  naciese.    El  cual  Cornelio  Balbo 
hizo  guinr  estos  aguaduchos  hasta  Cádiz  desde  Tempul, 
pueblo  que  solía  ser  en  el  Andalucía,  pasándolos  en 
la  isla  con  sus  aguas  encañadas  por  la  puente  que  lla- 
man ahora  de  Zuazo ,  según  que  también  adelante  muy 
por  extenso  lo  declararemos.  Añaden  mas  nuestros  co- 
ronistas otras  ficciones  atribuidas  á  cierto  rey,  que 
nombran  ellos  el  rey  Pirros ,  marido  de  Hiberia,  el 
cual  nunca  fué.  Y  así  cuanto  del  hablan  ,  va  tan  da- 
ñado como  los  encantamentos  del  espejo  ya  contados  y 
no  conviene  ponerlos  en  historia  por  excusar  dos  pér- 
didas grandes:  una  del  tiempo  que  gastaríamos  en  lo 
repetir  y  contar,  y  otra  de  la  autoridad  y  crédito  que 
peligrarla  mucho  para  la  relación  de  cosas  y  verdades 
que  se  tratarán  adelante.    Dejadas  pues  aparte  to- 
das estas  imaginaciones  vanas,  y  tornándonos  á  los  he- 
chos del  rey  Hispan ,  dice  Juan  de  Viterbo,  que  pasa- 
dos treinta  y  seis  años  de  su  gobernación ,  dio  fin  á  sus 
dias  casi  en  el  año  ( conforme  á  su  cuenta )  de  mil  y 
seiscientos  y  setenta  y  ocho  antes   del  advenimiento 
de  nuestro  Señor  Dios.  La  corónica  de  España  que 
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mandó  hacer  el  señor  rey  don  Alonso,  con  todas  las 
escrituras  españolas  que  la  siguen  ,  ponen  su  muerte 
veinte  años  después  de  Troya  destruida  la  segunda 
vez,  en  los  tiempos  del  rey  Priamo,  que  por  buena 
suma  son  pocos  menos  de  quinientos  y  diez  años  ade- 
lante de  lo  que  señala  Juan  de  Viterbo.  La  cual  diver- 
sidad ,  entre  los  unos  y  los  otros ,  no  sé  yo  donde  pu- 
diese venir,  pues  vá  tan  descomunal  y  tan  excesiva. 
De  manera  ,  que  cuanto  á  la  muerte  deste  príncipe, 
solo  podemos  certificar  seguramente ,  que  después  de 
gobernada  su  tierra  con  muchos  acrecentamientos  y 
prosperidades  ,  tuvo  la  fin  ya  declarada ,  sin  le  que- 
dar heredero  legítimo  :  que  no  fué  poca  pérdida  ,  se- 
gún lo  que  de  sus  bondades  y  provechos  los  historia- 
dores españoles  escriben  :  tal  es  cierto  que  bastaron  á 
sor  justa  causa,  para  que  la  tierra  quedase  llamada 
España  desde  allí ,  por  la  memoria  y  apellido  de  tan 
noble  príncipe  ,  y  tan  provechoso  señor. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  la  vuelta  ó  segunda  venida  que  Hércules  el  Egipciano 
hizo  en  España,  y  de  los  lugares  que  en  ella  pobló ,  con 
mas  lo  que  sobre  su  muerte  y  sepultura  se  halla.por  las 
corónicas  antiguas. 

Residía  todos  estos  tiempos  en  Italia  Orón  Libio,  lla- 
mado por  otro  nombre  Hércules  Egipciano:  y  puesto 
que  hallamos  historias,  donde  se  cuenta  que  pasados 
diez  y  nueve  años  del  reinado  de  su  nieto  Hispan,  vino 
en  España  ,  para  lo  visitar  y  favorecer,  donde  moró 
lo  restante  de  su  vida :  mas  á  propósito  hablan  los  que 
dicen,  que  sabida  la  muerte  ,  y  sintiendo  la  soledad  y 
falta  que  de  su  fallecimiento  se  i'ecreceria,  salió  lue- 
go de  Italia  ,  dado  que  fuese  muy  viejo  ,  para  venir 
acá  ,  temiendo  los  inconvenientes  ó  novedades  que  po- 
diian  suceder  ,  como  cuando  Gerion  usurpó  la  tierra 
por  fuerza  de  que  redundaron  los  daños  ya  contados. 
A  la  cual  jornada  le  movieron  mucho  los  españoles 
que  consigo  por  allí  traia  ,  rogándole  muy  afectuosa- 
mente que  luego  viniese.  Y  así,  dejando  en  Italia. por 
administrador  un  capitán  y  compañero  suyo  ,  llama- 
do Atlante  Ítalo  ,  tomó  el  camino  de  España  con  mu- 
cha parte  de  gentes  que  le  siguieron:  trayendo  tam- 
bién entre  los  caudillos  mas  señalados  desta  jornada 
un  hermano  de  Atlante  mesmo  que  dejaba  por  goberna- 
dor en  Italia,  nombrado  Espero.  Fué  todo  su  viaje  por 
tierra,  visitando  las  provincias  italianas  y  francesasquo 
le  cayeron  en  el  camino.  Lo  primero  que  hizo  des- 
pués de  llegado  á  los  confines  y  tierras  españolas, 
fué  p()blar  en  el  paso  de  los  montes  Pireneos  una  ciu- 
dad que  llamaron  Libia,  por  causa  del  sobrenombre 
deste  Orón  Libio  ,  que  la  fundó:  la  cual  muchos  tiem- 
pos después  se  dijo  Julia  Libica.  de  quien  hace  memo- 
ria don  Rodrigo  ,  araobispo  de  Toledo  ,  y  los  mas  cos- 
mógrafos antiguos  que  hablan  en  el  sitio  de  las  Espa- 
ñas  ,  cuyas  muestras  y  señales  duran  hasta  nuestro 
tiempo ,  gastadas  y  viejas  ,  pero  tales ,  que  se  puede 
bien  juzgar  dellas  el  pueblo  que  fué :  donde  me  tra- 
jeron á  mí ,  dias  ha  ,  dos  epitafios  ó  letreros  latinos, 
trasladados  de  dos  piedras  esculpidas  en  el  siglo  que 
los  romanos  poseyeron  aquella  tierra.  Linca  la  nom- 
bran en  este  nuestro  tiempo  ,  corrompida  la  palabra, 
por  la  llamar  Licica  ,  no  lejos  de  Puicerdan.  Acabada 
su  fundación  ,  y  metido  Hércules  poco  mas  ade- 
lante por  España,  dicen  que  pasados  los  montes  po- 
bló la  ciudad  de  ürgel ,  que  hoy  dia  permanece  casi 


junto  ú  las  faldas  del  Pireneo.  También  dicen  haber 
edificado  Hércules  en  este  pasage  otro  pueblo,  á  quien 
puso  nombre  Ausa,  por  ser  los  pobladores  del  ciertos 
italianos ,  llamados  ausones  ,  que  veniaa  entre  sus 
ejércitos.  Dura  por  este  nuestro  tiempo:  dícenle  Vicdo- 
sona  ( I ) ;  cae  dentro  de  Cataluña.  Pero  cuanto  al  ar- 
tículo de  su  fundación  adelante  pondré  yo  mi  parecer 
en  algún  otro  libro  desta  corónica,  que  no  será  fuera 
de  propósito.  Después  deste  pueblo  fundó  también  la 
ciudad  deTarazuna,  que  llamaron  Turiaso,  por  causa 
de  otros  italianos  venidos  en  su  mesma  compañía,  nom- 
brados los  Turios,  naturales  y  moradores  en  una  villa 
nombrada  Turio  ,  y  nó  naturales  de  Tiro  ,  ciudad  de 
Fenicia,  como  lo  porfían  algunos  coronistas  españo- 
les :  pues  parece  claro ,  que  si  la  cuenta  de  los  tiempos 
en  que  dicen  Hércules  haber  en  España  residido  ,  no 
van  errados  por  las  historias,  aun  en  aquel  siglo  Ti- 
ro no  tenia  ser  en  el  mundo ,  ni  se  fundó  hasta  mu- 
chos años  después,  como  presto  lo  mostraremos  ade- 
lante ,  en  el  fin  de  los  treinta  y  cinco  capítulos  ve- 
nideros. Desde  allí,  fué  discurriendo  Hércules  por  las 
tierras  y  provincias  españolas,  situando  pobladores 
en  ellas ,  ansí  de  los  españoles  que  consigo  traia,  como 
de  las  otras  gentes  forasteras  que  le  seguian  :  en  el 
cual  ejercicio  gastó  la  vida  toda  que  le  restaba,  gober- 
nando sus  gentes ,  enseñándoles  muchas  buenas  indus- 
trias ,  y  muchos  artificios  para  sus  obras  y  labores 
manuales  ,  con  que  viviesen  menos  trabajosamente 
que  de  primero.  Esto  negociado  con  toda  la  calor  y 
diligencia  que  se  pueda  decir,  dio  fin  á  sus  dias  en  una 
grave  dolencia  que  le  trajo  su  vejez ,  siendo  pasados 
diez  y  nueve  años  después  desta  su  venida  segunda. 
Los  españoles  celebraron  sus  obsequias  con  gran  cere- 
monia ,  y  enterraron  su  cuerpo  en  una  sepultura  mag- 
nífica, cuanto  se  pudo  labrar  en  aquellos  tiempos,  den- 
tro de  un  templo  que  juntamente  hicieron,  donde  le 
reverenciaron  después  como  si  fuera  dios,  canonizán- 
dole de  la  manera  que  los  cristianos  hacemos  á  los  san- 
tos :  el  cual  templo,  duró  muchos  años  en  Espa- 
ña ,  con  aquel  monumento  sobredicho:  y  cerca  de  la 
tal  sepultura,  dos  colunas  de  oro  y  de  plata  juntamen- 
te derritida ,  que  los  españoles  después  algunos  tiem- 
pos allí  pusieron  :  en  cuyos  capiteles  altos  escribieron 
letras  españolas,  cuales  en  aquel  siglo  las  usaban,  que 
contenían  en  el  epitafio  la  razón  de  su  divinidad  y  de 
su  muerte.  Conteniati  mas  otras  palabras  y  vocablos, 
que  decían  Hércules  haber  pronunciado  primero  que 
muriese ,  tocantes  al  mar  Océano  ,  como  que  fuesen 
conjuro,  para  que  sus  aguas  no  dañasen  ,  ni  anegasen 
aquellas  tierras  :  en  las  cuales  palabras  creia  la  gente 
común  estar  gran  virtud  sobre  tai  caso.  Por  este  res- 
pecto muchas  naciones  de  diversas  provincias  comen- 
zaron á  venir  allí  en  romería  ,  para  le  hacer  plegarias 
y  encomendarse  á  él ,  conforme  también  á  la  supers- 
tición y  costumbre  que  los  gentiles  usaban.  Allí  los 
ministros  del  templo  les  relataban  y  rezaban  toda  la 
vida  deste  dios  Hércules  ,  alabando  sus  grandes  haza- 
ñas y  proezas,  dellas  verdaderas,  y  dellas  añadidas, 
con  que  sacaban  limosnas  y  dádivas  para  el  templo  y 
para  sí,  que  montaron  á  la  continua  grandes  intere- 
ses. Todo  esto  postrero  es  muy  averiguado  y  muy  cier- 
to, sino  que  los  autores  á  quien  yo  sigo  discrepan  en 
señalar  á  qué  parte  de  España  fuese  la  sepultura  y  el 
templo  sobredicho  :  porque  los  unos  imnginan  haber 
sido  dentro  de  Cádiz  ,  de  cuyo  parecer  son  los  coro- 

( 1 )    Es  Vich. 
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nistas  castellanos ,  que  lo  porfían,  y  certifican  cuanto 


pueden:  puesto  que  yerran  en  decir,  que  este  dios 
Hércules  fué  griego ,  movidos  por  las  historias  grie- 
gas, que,  como  ya  dijimos,  atribuyen  todas  las  haza- 
ñas del  Orón  Livio,  hijo  de  Osiris,  á  su  Hércules  Al- 
ceo,  hijo  de  Anfitrión.  Otros  historiadores  afirman  la 
tal  sepultura  ser  en  Barcelona  ,  y  aun  publican  tam- 
bién ser  aquel  Hércules  el  primer  fundador  desta  ciu- 
dad. Lo  cual  tienen  eso  mesmo  creído  muchos  escrito- 
res deste  nuestro  tiempo,  llamándola  por  sus  obras 
Barcelona  la  Hercúlea,  movidos  también  por  un  edifi- 
cio viejo ,  cuyas  muestras  duran  derrocadas  en  lo  mas 
alto  del  pueblo,  con  ciertos  asientos  como  de  colunas 
que  dicen  ser  la  sepultura  de  quien  hablamos  ahora 
cerca  del  templo  mayor  y  principal  ,  que  comunmen- 
te llamamos  la  Seo :  aunque  también  algunos  quieren 
decir  ,  ser  esta  la  sepultura  del  rey  Hispan ,  y  nó  del 
dios  Hércules.  Pero  no  sé  yo  cuanto  menos  errarían  los 
que  la  tuviesen  por  monumento  de  cierto  rey  godo  lla- 
mado Ataúlfo ,  que  largos  dias ,  años  y  tiempos  des- 
pués de  todos  los  Hércules  antiguos  mataron  sus  pro- 
pios godos  en  aquella  ciudad.  Otros  coronistas  mas 
bien  considerados  dicen ,  que  la  muerte  deste  dios 
Hércules,  y  su  templo  y  sepultura  fué  junto  al  mar 
del  Andalucía ,  cerca  de  la  salida  del  estrecho  de  Gi- 
braltar ,  en  la  postrera  tierra  que  llamaban  de  los 
tartesios,  no  lejos  de  Tarifa,  donde  sabemos  averigua- 
damente  que  permaneció  muchos  años  aquel  templo. 
Los  españoles  sus  aficionados  y  conocidos ,  levantaron 
en  el  contorno  del  monumento  cierto  número  de  pizar- 
ras ó  pedrones  enhiestos  ,  conformes  al  número  de  los 
enemigos  que  le  vieron  matar  en  debates  y  pendencias 
virtuosas ,  por  él  acabadas ;  la  cual  invención  de  po- 
ner tales  piedras  en  derredor  de  muchos  enterramien- 
tos usaron  después  otros  españoles  principales  :  y  se- 
gún dice  Juliano  Diácono  ,  las  llamaban  Calepas  en  su 
lengua  provincial.  Andando  tiempos,  gentes  de  Feni- 
cia vinieron  en  España  ,  que  poseyeron  aquel  templo, 
conservando  cuanta  superstición  le  hallaron  ,  solemni- 
zando nuevos  sacrificios  y  nuevas  ceremonias ,  á  la 
costumbre  de  Tiro,  doride  fueron  ellos  naturales  ,  se- 
gún que?  también  el  octavo  capítulo  del  segundo  li- 
bro lo  contará  largamente. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  rey  Espero  ,  docena  rey ,  ó  gobernador ,  6  señor  en 
España:  y  de  las  competencias  trabadas  con  un  her- 
mano suyo,  que  finalmente  lo  despojó  de  cuanto  valor 
y  señorío  por  acá  tuvo ,  sin  le  dejar  parte  ni  cosa 
dello. 

Luego  después  de  la  muerte  de  aquel  Hércules  Orón 
Libio,  los  mas  de  los  españoles  recibieron  por  señor  á 
uno  de  los  capitanes  principales  que  con  él  vinieron 
de  Italia ,  llamado  (según  escribimos)  Espero :  porque 
así  decían  Hércules  haberlo  mandado  antes  de  su  fa- 
llecimiento ,  á  causa  que  lo  amaba  y  preciaba  mucho, 
por  haber  aquel  Espero  seguido  siempre  su  compañía 
y  sus  trabajos  con  gran  fidelidad ,  y  era  persona  cali- 
ficada en  prudencia  y  esfuerzo  :  tal  que  en  todos  los 
debates  pasados ,  así  en  España ,  como  en  las  otras 
tierras,  hubo  mostrado  señales  muchas  de  virtud.  El 
cual  señala  Juan  de  Viterbo  que  comenzó  su  goberna- 
ción en  aquel  señorío  de  España  casi  por  el  año  de  mil 
y  seiscientos  y  cuarenta  y  ocho ,  antes  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  'naciese,  que  fué  quinientos  y  diez 
y  seis  años  después  de  su  población ,  y  también  seis- 
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cientos  y  cincuenta  y  siete  después  del  diluvio  general. 
Cierto  es  que  por  causa  deste  rey  Espero ,  en  cuaUíuier 
tiempo  fuese,  los  historiadores  latinos  y  griegos  lla- 
man á  España  Esperia  :  no  embargante  que  todos  los 
coronistas  de  Castilla  digan  que  se  dijo  ansi,  porque 
los  años  pasados,  cuando  Tuba!  y  sus  compañas  ve- 
nían acá ,  tuvieron  consideración ,  y  miraron  en  una 
estrella,  que  llaman  Espero,  para  guiar  con  ella  su 
viaje  derecho.  He  yo  leido  coronistas  y  cosmógrafos 
griegos  que  concuerdan  con  ellos ,  aunque  se  les  da  poco 
crédito,  por  ser  averiguado  lo  que  del  rey  Espero  que- 
da dicho,  según  Iginio  lo  declara;  con  otros  muchos 
que  hablaron  en  esto  mas  atentados  y  ciertos.  Aquel 
rey  Espero,  dado  que  los  principios  tuviese  pacíficos 
en  su  reinado,  conformes  á  la  tranquilidad  y  sosiego 
que  Hércules  mantuvo;  la  fortuna,  variable  siempre, 
llena  de  mudanzas  y  turbaciones,  trocó  presto  los  des- 
cansos y  contentamientos  presentes.  Fué  causa  desto 
su  mayor  hermano,  llamado  Atlante  ítalo,  de  quién  el 
capítulo  precedente  hizo  relación,  cuando  dijimos  Hér- 
cules haberle  cometido  sus  estados  y  señoríos  italia- 
nos, al  tiempo  que  la  segunda  vez  determinó  tornar 
en  España.  Sabiendo,  pues,  Atlante  ítalo  que  todos 
recibieron  acá  por  señor  al  rey  Espero ,  sin  discrepar 
hombre  ni  pueblos ,  tuvo  tal  envidia,  que  poco  des- 
pués vino  con  ejércitos  pujantes  y  gruesos  para  le 
despojar  y  destruir  si  pudiese :  publicando  ser  el  ver- 
dadero sucesor,  y  natural  heredero  de  todas  las  po- 
tencias, empresas,  y  señoríos,  cuantos  Hércules  hubo 
primero  tenido ;  y  como  tal  habia  quedado  gobernan- 
do los  estados  italianos  en  vida  del  mesmo  dios  Hér- 
cules. Con  esta  novedad  nuesti-os  españoles  fueron 
aquella  vez  divididos  en  dos  parcialidades  :  unos  acos- 
taron al  rey  Atlante,  nuevamente  llegado,  movidos 
por  algunos  españoles  ancianos ,  que  todavía  duraban 
y  vivían,  y  de  los  que  hicieron  la  primera  jornada 
con  el  sobredicho  dios  Hércules ,  cuando  salió  de  las 
Españas  para  venir  en  Italia  :  desde  la  cual  jornada 
quedaron  muy  conocidos ,  y  muy  aficionados  al  rey 
Atlante.  Tenían  estos  ancianos  grande  reputación  en- 
tre la  gente  vulgar,  estimando  mucho  sus  personas 
por  haber  seguido  tan  venturosos  ejércitos ,  y  tan  ex- 
celente capitán.  Los  otros  españoles  mas  modernos 
seguían  firmes  y  constantes  el  bando  del  rey  Espero, 
resistiendo  bravamente  cuantas  novedades  y  fuerzas 
sus  contrarios  acometían,  recreciendo  desto  terrible 
turbación  á  cada  parte;  pelearon  diversas  veces  ambos 
hermanos:  hubo  recuentros  peligrosísimos,  quiebras, 
destrucciones,  combates ,  muertes  y  robos,  en  tanta 
multitud,  que  no  pudiendo  ya  comportar  el  rey  Es- 
pero la  pujanza  contraria,  desamparó  sus  tierras  es- 
pañolas, y  huyó  sin  detener  á  ciertos  pueblos  italia- 
nos ,  poderosos  y  libres ,  no  sujetos  al  señorío  que  su 
mayor  hermano  tenia  por  allá.  Fué  dellos  muy  bien 
recibido,  muy  consolado,  muy  obedecido,  como  si 
naturalmente  le  debieran  sujeción  y  reverencia.  Con 
éstos  gastó  cuanto  le  quedaba  de  sus  días:  y  por  cau- 
sa de  se  llamar  él  Espero  llaman  Hesperia  los  escrito- 
res latinos  y  griegos  en  sus  obras  á  todas  las  provin- 
cias italianas  en  general,  ni  mas  ni  menos  que  lo 
llaman  también  á  las  españolas:  pues  en  ambas  tu- 
vo señorío  principal  y  poderoso:  dado  que  lo  de  Es- 
paña no  le  duró  mas  de  diez  años:  en  fin  de  los  cuales, 
Atlante  ítalo  quedó  señor  absoluto  de  cuantos  espa- 
ñoles reconocían  alguna  sujeción  en  aquel  siglo.  La 
manera  de  sus  batallas  y  competencias,  los  trances 
en  que  se  vieron ,  y  las  otras  particularidades  que  su- 


I.  CAP.  XX. 


45 


cederían  en  tan  grave  caso  ,  dado  que  se  quieran  escri- 
bir ,  no  lo  pone  coronísta  de  cuantos  yo  sepa,  mas 
de  lo  ya  relatado.  Por  tanto  los  que  nuestras  historias 
leyeren  ,  se  deben  contentar  con  lo  que  damos  al  pre- 
sente, pues  como  digo  ,  ningún  autor  habla  masen 
ello  de  lo  que  tocamos  aquí.  Y  aun  lo  contado  pa- 
rece mucho  según  son  cosas  antiguas,  alejadas  de  nues- 
tra recordación  y  memoria. 

CAPÍTULO  XX. 

Del  rey  Atlante  ítalo ,  treceno  señor  en  España ,  y  de  los 
hechos  notables  y  moradas  que  los  españoles  empren- 
dieron en  Italia  ,  y  en  otras  provincias  donde  los  llevó, 
señaladamente  sobre  las  riberas  del  rio  Tibre ,  donde 
los  mos  asentaron  después  de  los  días  deste  rey. 

Vencido  Espero  ,  comenzó  la  gobernación  de  su  her- 
mano el  rey  Atlante  por  aquellas  tierras  españolas  que 
tenían  reyes ,  en  el  año  casi  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  siete,  antes  del  advenimiento  de  nuestro 
Señor  Dios ,  que  fué  quinientos  y  veinte  y  siete  des- 
pués que  Tubal  asentó  población  en  ellas.  Deste  prínci- 
pe tampoco  sabemos  otra  cosa  que  hiciese  por  Espa- 
ña ,  mas  de  que  habiendo  residido  tres  años  entre  sug 
españoles ,  dicen  que  dejó  el  estado  de  acá  á  un  hijo 
suyo  ,  llamado  Sicoro ,  y  él  se  tornó  en  Italia ,  donde 
primero  viniera:  porque,  como  dijimos,  allá  tenia 
principal  inclinación  ,  y  todo  lo  mas  preciado  y  mas 
poblado  de  su  señorío.  Dicen  también  haber  sido  jun- 
to con  esto  la  razón  de  su  vuelta,  saber  que  su  her- 
mano Espero  andaba  por  Italia  ,  tan  quisto  de  todas 
aquellas  gentes  donde  residía,  que  cada  dia  lo  pre- 
ciaban y  amaban  mas ,  cuanto  mas  lo  tenían  entre  sí. 
De  lo  cual  no"  podía  vivir  sin  recelo  Atlante  ítalo,  te- 
miendo que  por  vengar  Espero  sus  injurias  recibidas 
en  España,  no  le  revolviese  por  allá  la  tierra.  En  aque- 
lla jornada  de  Atlante  lo  siguieron  muchos  españoles- 
con  los  cuales  aportó  primeramente  en  una  isla,  pues- 
ta junto  con  Italia  sobre  los  confines  últimos  dellai 
que  nombran  ahora  Sicilia,  llamada  después  Trina- 
cría  :  y  allí  dejó  parte  de  sus  españoles  ya  dichos,  los 
cuales  poblaron  un  buen  espacio  de  la  tal  isla.  Con 
los  otros  que  sobraban  llegó  después  en  Italia,  donde 
moró  lo  restante  de  su  vida  pacíficamente ,  gobernan- 
do cuantos  estados,  por  allá  tenia  muy  bien.  Señaló 
provincias  y  comarcas  nuevas  en  aquella  tierra  para 
muchos  extranjeros  que  por  acá  se  llegaron  :  algunos 
déstos  fueron  unos  españoles  en  razonable  número- 
que  muchas  de  nuestras  corónicas  certifican  y  decía 
ran  haber  ocupado  por  allí  largo  término  de  tierra 
dentro  de  la  provincia  llamada  Saturnia ,  sobre  las 
riberas  del  rio  Tibre ,  pocas  leguas  antes  que  lo  tome 
lámar,  el  cual  rio  nombraban  Albula  por  aquellos 
días  ,  y  allí  se  tiene  por  cierto  que  pusieron  los  espa- 
ñoles arriba  dichos  su  morada  ,  y  poco  á  poco  funda- 
ron una  población  que  fué  después  la  muy  famosa' 
ciudad  de  Roma ,  según  manifiestan  ,  como  dije 
nuestros  coronistas  antiguos.  Con  algunos  otros  ex- 
tranjeros ,  llegó  después  aquella  población  á  ser  cosa 
principal  entre  todas  las  tierras  italianas,  y  tanto  bien 
afortunadas,  que  discurriendo  tiempos,  pudo  señorear 
lo  mas  y  mejor  del  mundo ,  y  ahora  la  tenemos  por 
cabeza  de  la  religión  cristiana.  Parece  desto  muy  claro 
ser  engaño  manifiesto  lo  que  comunmente  cuentan  loS 
historiadores  latinos  en  la  fundación  y  nacimiento  des" 
ta  ciudad,  atribuyendo  sus  principios  á  cierto  varón 
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italiano,  llamado  Rómulo,  que  dicen  ellos  haber  si- 
do quien  pi'imero  la  cimentó  muchos  años  adelante 
del  siglo  que  tratamos  en  este  capítulo  :  porque,  según 
Dionisio  Halicarnaseo  confiesa  ,  y  Plutarco  recolige  de 
las  historias  de  Antioco  Siracusauo  ,  grandes  años  an- 
tes que  Rómulo  naciese  fué  Roma  poblada  ,  y  era  lu- 
gar señalado  en  los  dias  de  un  rey  de  Italia  ,  llamado 
Morgete  ,  el  cual  verdaderamente  sabemos  de  coróni- 
cas  fidedignas  ,  haber  sido  hijo  deste  rey  Atlante  Íta- 
lo :  dado  que  muchos  autores  no  le  tengan  sino  por 
compañero  y  huésped  suyo  :  pero  los  unos  y  los  otros 
consienten  haberle  sucedido  casi  en  todo  el  estado  de 
Italia  ,  por  cuyo  respecto  los  españoles  que  pasaron 
allá  con  Atlante  ,  después  que  Morgete  les  quedó  por 
señor ,  fueron  llamados  de  las  otras  gentes  italianas 
los  españoles  morgetes.  Lo  mesmo  dice  también  ,  en- 
tre los  coi'onistas  de  nuestras  Castillas,  Juan  Gil  de 
Zamora,  en  un  tratado  pequeño  ¡que  compuso  de  las 
antigüedades  españolas  ,  en  el  cual  escribió  cosas  me- 
dianamente señaladas,  si  tuviera  tanta  diligencia  cuan- 
ta fuera  menester  para  fortificar  lo  que  hablaba  ,  y 
aun  esto  que  de  la  fundación  de  Roma  hecha  por  loS 
españoles  escribió  ,  ni  lo  prueba,  ni  señala  de  cuáles 
autores  lo  tomase  :  cuéntalo  sencillamente,  pasando 
por  ello  como  por  cosa  que  los  discretos  bien  leidos 
tenian  recibida  y  averiguada  :  rnaa  á  mi  parecer  de- 
biólo tomar  de  Julián  Diácono  ,  varón  griego  de  nación: 
muy  considerado  y  muy  sabio  en  todo  lo  que  de  Es- 
paña escribe .  el  cual  lo  certifica  y  tiene  por  notorio- 
Otro  historiador  ,  llamado  Epigenes  ,  lo  confirma  tam- 
bién en  un  libro  que  hizo  contra  los  italianos  ,  donde 
les  declara  muy  especificadamente  ,  la  mayor  parte  de 
Italia  haber  sido  poblada  de  gentes  advenedizas.  Así 
que  cuanto  Rómulo  dentro  de  la  tal  ciudad  piido  ha- 
cer ,  pues  nació  largos  años  después  desto ,  fué  repa- 
rarla y  acrecentarla,  y  llevar  adelante  lo  que  primero 
halló  cimentado  y  engrandecido  por  nuestros  españo- 
les :  lo  cual  dio  causa  para  creer  que  de  nuevo  la  hu- 
biese fundado,  y  también  porque  el  nombre  de  Ró- 
mulo conforma  mucho  con  el  nombre  de  Roma, 
por  esto  dijeron  que  la  llamó  de  su  nombre.  Po- 
dría bien  ser  en  aquello  que  Rómulo  cuando  fué 
después  en  ella  smor ,  pues  cierto,  lo  fué ,  le  qui- 
tase la  nombradla  primera ,  para  le  dar  el  apellido  su- 
yo. Claramente  confiesan  los  escritores  latinos,  ha- 
ber tenido  primeramente  Roma  nombre  diverso  des- 
te ,  y  aun  diverso  también  del  de  Saturnia  que  le  di- 
cen ser  muy  antiguo  :  pero  no  declaran  que  tal  éste 
fuese ,  ni  como  se  llamase ,  ni  certifican  otra  cosa,  mas 
detener  entre  los  romanos  pena  de  n)uerte  cualquiera 
que  ló  manifestase.  Hablan  otros,  que  dado  que  «u 
primer  apellido  fuese  Roma  ,  no  seria  por  razón  de 
aquel  Rómulo  ,  sino  por  causa  de  una  hija  del  rey  At- 
lante nombrada  Romi  :  la  cual  él  hubo  en  España  de 
cierta  mujer  que  llamaban  Leucaria  ,  y  la  trajo  consi- 
go cuando  volvió  en  Italia  ,  y  aquella  Romi,  después 
de  la  muerte  de  su  padre  ,  quedó  como  señora  de  los 
españoles  residentes  allá  ,  hasta  que  Morgete  su  menor 
hermano  fué  de  mas  edad.  Ésta  dicen  que  los  favore- 
ció mucho  cuando  principiaron  la  fundación  de  su 
ciudad  contra  ciertos  pueblos  comarcanos,  que  fue- 
ron después  muy  contrarios  al  asiento  que  los  españo- 
les en  aquellas  partes  hacian.  Para  confirmar  esto 
hallan  otra  conjetura  ,  diciendo  Roma  ser  vocablo  de 
leiií^ua  caldea  ,  que  creen  haber  sido  la  primera  que 
hahlai-on  en  España  ,  del  cual  nombre  ;;e  llamaron  al- 
gunas persoujs  en  los  tiempos  muy  antiguos,  comu 


fué  Roma  la  manceba  de  Nacor,  hermana  de  Abra- 
l)am,de  quien  hace  memoria  la  Sagrada  Escritura. 
También  señalan  otro  rey  Romo  en  España,  de  quien 
adelante  hablaremos  en  los  treina  capítulos  siguien- 
tes, y  mas  esta  señora  Romi,  hija  del  rey  Atlante  íta- 
lo ,  de  quien  ahora  tratamos:  de  manera  que  si  todas 
estas  opiniones  y  diligencias  van  por  diversos  caminos 
en  la  fundación  y  nombradla  de  Roma,  finalmente 
llegan  á  concordar  en  que  fueron  españoles  los  que  la 
fundaron  y  conservaron  en  despecho  de  los  italianos 
sus  vecinos  y  comarcanos:  pero  como  ya  tengo  dicho 
muchas  veces,  son  estos  hechos  tan  antiguos,  que  solo 
su  mucho  tiempo  basta  para  los  oscurecer  y  darles  ti- 
niebla  :  y  puesto  que  la  fundación  de  Roma  hecha  por 
estos  españoles,  sepamos  bien  cierto  que  fué,  como 
ya  dijimos ,  sus  muchos  años  pasados,  ponen  opinión 
en  el  cómo,  y  en  el  cuando,  por  lo  cual  cesará  nues- 
tra corónica  de  hablar  ahora  mas  en  ellos,  y  diremos 
la  buena  provisión  y  recaudo  cjue  pudo  dejar  el  rey 
Atlante  cuando  quiso  salir  de  las  Españas  y  tornar 
en  Italia  ,  donde  tenia  lo  restante  de  sus  estados  y  se- 
ñoríos. 

CAPÍTULO    XXI. 

Del  rey  Sicoro ,  catorceno  señor  entre  los  españoles  anti- 
guos, y  de  las  cosas  notables  acontecidas  en  su  tiem'po, 
no  solo  por  España ,  sino  también  por  Italia  y  por  Egip- 
to,  y  por  otras  diversas  partes  del  mundo ,  pertenecien- 
tes y  trabadas  con  los  negocios  que  después  sucedieron 
acá. 

Después  que  el  rey  Atlante  salió  de  España,  según 
habemos  contado,  escribe  Juan  de  Viterbo  y  su  Bero- 
so,  que  luego  comenzó  á  ser  principal  en  la  región  un 
otro  hijo  suyo,  nombrado  Sicoro,  casi  por  lósanos 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  antes  de  la  Nativi- 
dad de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  fué  quinientos 
y  treinta  y  ocho  después  de  España  poblada,  y  seis- 
cientos y  setenta  y  nueve  después  del  diluvio  general, 
conforme  á  la  cuenta  de  los  hebreos.  Hallamos  un  rio 
de  Cataluña  que  pasa  junto  con  la  ciudad  de  Lérida, 
llamado  en  este  nuestro  tiempo  Segre,  que  los  anti- 
guos solían  llamar  Sicoris,  el  cual  apellido  certifica 
haberle  tenido  por  causa  deste  rey  Sicoro :  claro  es  que 
parte  de  la  comarca  cei'cana  de  sus  riberas  hubo  tiem- 
po que  fué  llamada  Sicoria,  y  que  della  salió  gente, 
según  escriben  Diodoro  y  Silio  Itálico,  y  Servio  Gramiá- 
tico,  que  pasaron  en  la  isla  de  Sicilia,  y  poblaron  allá 
l^uena  parte  de  tierra :  lo  cual  debió  ser  juntándose  con 
los  otros  españoles  que  primero  residían  en  ella  desde 
la  jornada  del  rey  Atlante  ítalo :  por  esta  razón  hubo 
gentes  que  llamaron  también  á  la  isla  Sicoria,  dado 
que  los  griegos  mas  comunmente  le  digan  Trinacria. 
Según  la  sazón  y  los  tiempos,  y  la  cuenta  del  reinado 
que  señalan  al  rey  Sicoro  de  España,  parece  notorio 
que  dentro  de  sus  dias  sucedió  la  muerte  de  su  padre 
el  rey  Atlante,  á  quien  sus  naturales  y  subditos  por 
sobrenombre  llamaron  ítalo:  fué  la  razón  deste  sobre- 
nombre los  muchos  ganados  y  muy  hermosos  que  po- 
seía, particularmente  gran  copia  de  bueyes  y  becer- 
ros gruesos  y  lúcidos  :  los  cuales  aquella  gente  de  la 
tierra  donde  reinó ,  señaladamente  muchos  griegos 
que  por  allí  moraron,  Uamidjan  Ítalos  en  su  lengua 
primera:  después  los  latinos  les  llamaron  vítulos.  De 
modo  que  Atlante  Ítalo  querrá  significar  Atlante  Bue- 
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yero,  ó  Becerron;  y  así  por  causa  del,  como  por  la 
délos  muchos  bueyes  6  becerros  Ítalos  de  su  tierra, 
llamaron  tlcspues'á  toila  la  región  Italia;  que  por  la 
mesma  razón  querrá  decir  tierra  bueyera  ,  6  beceri'il, 
cuya  noMibradía  le  dura  basta  nuestros  dias  presen- 
tes. Entre  los  hijos  que  Atlante  ítalo  dejó  después  de 
muerto  ,  quedó  también  allá  en  Italia  cierta  hija  suya, 
nombrada  Leutra:  muchas  corónicas  le  dicen  EIrtra, 
hermana  de  íiomi ,  la  cual  señalamos  en  el  c;q)ítulo 
pasado,  y  hermana  de  Sicoru  ,  señor  en  las  Españas, 
y  de  Moriíete,  señor  en  Italia.  Casó  Leutra  con  un 
principal  hombre,  llamado  Canüjon  Blasco,  por  so- 
bienomi)re  Corito  ,  á  quien  Allante  ítalo  dio  muchas 
provincias  del  .'¡eñorío  que  por  allá  tenia.  Déstc  nacie- 
ron dos  hijos,  el  mayor  nombrado  Jasio,  y  el  menor 
Dardano,  que  después  del  fallecimiento  de  su  padre 
tuvieron  ambos  recias  competencias  sobre  la  posesión 
destas  heredades  italianas,  y  lueron  causa  que  mu- 
chos españoles  pasasen  allá,  para  negociar  y  lavore- 
cer  su  debate,  como  presto  se  dirá.  Parece  masen  la 
cuenta  destos  tiempos ,  que  á  los  treinta  y  seis  años 
del  reinado  de  Srcoro  nació  Moisés  en  la  tierra  deEgi|)- 
to,  cuando  el  pueblo  de  los  judíos  padecía  la  servidum- 
bre del  rey  Faraón,  que  por  nondjre  propio  decían 
Amenofis.  Este  Moisés  fué  profeta  de  Dios  y  persona 
principal  entre  las  muy  notables  de  la  ley  vieja:  del 
cual  hacemos  aquí  memoria,  porque  tenemos  intención 
en  los  apuntamientos  venideros  poner  algunos  pasos  y 
cosas  perfectas  de  la  Sagrada  Escritura,  para  que  los 
lectores  puedan  cotejar  las  hazañas  y  tiempos  de  aquel 
santo  libro  con  lo  que  por  esta  corónica  hallaren  ,  y 
saber  lo  que  concurre  de  los  unos  con  lo  de  los  otros. 
En  aquella  mesma  sazón,  ó  muy  pocos  años  después 
del  nacimiento  de  Moisés,  murió  también  el  sobredi- 
cho rey  Amenofis  egipciano,  cuya  memoria  duró 
largos  años  entre  sus  naturales  con  mucha  venera- 
ción ,  y  le  hicieron  una  figura  de  piedra ,  que  después 
actelante  les  hablaba  cada  día ,  cuando  comenzaba  de 
rayar  el  sol ,  dando  respuestas  á  cuanto  le  pregunta- 
ban :  el  cual  engaño  del  enemigo  malo  duró  hasta  la 
venida  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  con  su  ben- 
dita iiatividad  enmudeció  las  estatuas  mentirosas  de 
los  demonios  ,  para  que  todo  el  mundo  oyese  la  verdad 
y  certificación  de  su  santa  fé  católica,  según  lo  cuen- 
ta san  Gerónimo  y  san  Ensebio  de  Cesárea  en  el  trata- 
do de  los  tiempos. 

Habiendo,  pues,  el  rey  Sicoro  reinado  en  aquella 
parte  de  España  (como  dicen)  cuarenta  y  seis  años 
pacíficos  y  cumplidos ,  fenecieron  sus  dias ,  dejando 
por  sucesor  un  hijo  suyo  llamado  Sicano,  cuyo  tiem- 
po parece  que  trajo  paz  y  quietud  á  toda  la  tierra,  se- 
ñaladamente por  las  comarcas  españolas  donde  tuvo 
su  gobernación,  como  presto  lo  veremos  en  el  capítulo 
siguiente. 

CAPÍTULO  XXII. 

/).■/  mi  Sicano,  hijo  de  Sicoro,  y  de  las  hazañas  que  en 
sil  tu'inpo  los  españoles  emprendieron  en  Italia,  y  de 
la  pasada  desterey  en  aquellas  partes ,  con  mas  otras 
cosas  notables  que  por  allá  hizo  y  acabó. 

Luego  como  Sicoro  murió,  los  que  dicen  Sicano  ha- 
berle sucedido  en  el  señoríu  de  España  dicen  también 
haber  enviado  gente  de  guerra  con  sus  capitanes  y 
ministros  en  ayuda  de  los  españoles  residentes  en  Ita- 
lia ,  por  habérseles  avivado  mucho  por  allá  las  com- 


petencias y  guerras  que. traían  con  los  puelilos  sus  co- 
marcanos nombrados  Aborígenes,  sobn^  razón  del 
asiento  que  los  tales  españoles  hacían  en  el  rio  Tibre, 
y  con  otros  eso  mesmo  llamados  Enotríos,  naciones 
libres  y  poderosas  eu  aquellas  partes:  los  cuales  no  re- 
conocían superioridad  á  nadie,  puesto  que  muclios 
autores  digan  ser  una  mestna  gente  los  enotríos,  y  los 
aborígenes  enemigos  de  los  españoles :  y  dado  (p.ie 
cuiindo  .se  principiai'on  estas  conlicTuias  el  partido  de 
España  no  tuujese  por  allí  mucha  vcntüja  ,  fué  ciei'lo 
que  con  las  nuevas  ayudas  que  les  sobrevinieron  tor- 
nó presto  tan  sobre  sí,  que  hicieron  gran  estrago  pur 
sus  adversarios,  y  en  aquella  sazón  se  fortalecieron 
los  españoles  \mos  con  otros  mucho  mas  que  nunca, 
y  dieron  facción  á  su  pueblo  de  Roma  ,  donde  primero 
vivían,  basteciéndole,  y  acrecentándole  de  propósito, 
porque  los  dias  antes  mas  parecían  tener  allí  sus  es- 
tancias guerreras ,  á  manera  de  reales  ,  con  chozas  y 
ramadas  en  que  se  metían,  que  por  lugar  de  fundación 
asentada.  Con  todo  eso  siempre  fueion  mucho  guer- 
reados de  los  italianos  sus  vecinos  y  fronteros:  lo  cual 
tlió  causa  bástanle  para  que  después  el  rey  Sicano 
pasase  en  Italia  con  un  gran  ejército  y  armada  de  mar, 
tan  pujante ,  cuanto  fué  posible  sacarlo  de  España ,  y 
llegado  por  allá  puso  tal  dificultad  en  sus  contrarios; 
que  muchos  dias  estuvieron  suspensos  y  temerosos, 
no  tentando  cosa  de  lo  que  solian  ,  dando  muestras 
para  lo  venidero,  (|ue  serian  pacíficos  y  sosegados, 
mas  como  Sicano  tuviese  poca  certinidad  ó  créditos 
déllos  ,  señaló  cierta  parte  de  su  gente  que  residiesen 
y  quedasen  con  los  españoles  antiguos  en  la  conserva- 
ción de  Roma  ,  porque  los  unos  y  los  otros  serian  bien 
menester,  según  sus  enemigos  eran  muchos  á  todo 
cabo.  Los  tales  españoles,  que  por  allá  dejó,  hicieron 
después  un  otro  linaje  por  sí ,  llamado  de  los  sica- 
nos  ,  diverso  de  los  otros  morgetes  y  sicoros  vecinos 
y  principiadores  de  Roma ,  dado  que  todos  vivieron 
en  una  compañía  dentro  déla  mesma  población.  Aque- 
llo concluido  y  asentado  cuanto  mejor  fué  posible ,  el 
rey  Sicano  con  la  sobra  de  sus  ejércitos  quisiera  tor- 
nar luego  en  España  ,  y  llevar  el  viaje  todo  por  tier- 
ra ,  para  reconocer  las  provincias  que  se  hacen  en 
aquellos  entrévalos  de  tierra,  y  así  fuera  verdadera- 
mente como  lo  platicaba  ,  sino  que  tomados  los  prin- 
cipios del  viaje,  primero  que  saliese  de  las  tierras 
italianas  ,  metidos  en  una  región  nombrada  los  tiem- 
pos antiguos  Liguria  ,  casi  á  lo  último  della  ,  donde  son 
ahora  Genova  y  sus  marinas ,  halló  los  provinciales 
tan  alborotados  y  tan  juntos  conlra  sí ,  para  le  vedar 
el  pas^ije  por  su  comarca,  que  determinó  darles  ba^ 
talla  campal ,  y  romper  el  camino  por  fuerza  ,  de 
maviera ,  que  los  unos  y  los  otros  se  disponían  ya  de 
todas  partes  para  venir  al  afrenta  con  mucha  delibe- 
ración ,  y  túvose  creído  que  llegados  á  las  manos  el 
peligro  seria  terrible  ,  porque  los  enemigos  eran  mu- 
chos ,  y  cada  dia  bajaban  mas  de  todas  aquellas  mon- 
tañas :  los  españoles  no  tenían  otro  remedio  sino  mo- 
rir ó  vencer  ,  haciendo  lo  postrero  de  su  posibilídatl, 
pues  aquellos  figures  italianos  si  por  ventura  preva- 
leciesen obrarían  en  ellos  crueldades  excesivas ,  se- 
gún los  traían  enojados  después  que  se  metieron  en 
su  tierra,  y  según  dej iban  hecho  daño  por  las  otras 
gentes  confines  que  les  quedaban  atrasadas. 
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CAPÍTULO  XXIII. 


Como  los  españoles  arriba  dichos ,  habiendo  pacificado 
muchos  negocios  en  Italia .  vinieron  también  á  Sicilia 
con  su  rey  Sicano ,  donde  no  ménns  emprendieron  ha- 
zañas dificultosas  contra  los  ciclopes  y  lestrígones, 
adversarios  antiguos  de  los  otros  españoles  primero  re- 
sidentes en  esta  región. 

Estando  los  negocios  en  aquel  trabajo,  sin  haber 
en  ellos  alguna  muestra  de  concordia,  llegaron  nue- 
vas al  rey  Sicano  ,  que  los  otros  españoles  moradores 
antiguos  de  Sicilia  traian  guerra  cruel  y  porfiosa  con 
dos  naciones  de  la  isla  nombradas  los  ciclopes  y  les- 
trigones,que  también  quisieran  echarlos  della  si  pu- 
diesen. Estos  ciclopes  y  lestrigones  eran  gente  feroz  y 
terrible ,  tanto  que  fué  cierto  ser  todos  ó  los  mas  de- 
Ilos  gigantes  cruelísimos,  de  fuerza  y  braveza  dema- 
siada :  y  dado  que  los  españoles  de  por  allí  les  hubie- 
sen diversas  veces  resistido  y  vencido  en  muchos  y 
muy  grandes  recuentros ,  no  pudo  ser  esto  sin  gran 
perdición  y  daño  suyo,  de  suerte,  que  con  irla  guer- 
ra seguida  y  continuada,  los  españoles  se  apocaban,  y 
trabajosamente  se  podian  ya  defender.  El  rey  Sicano, 
sabidas  estas  nuevas,  quiso  venir  á  les  ayudar,  y  de- 
jada la  contienda  de  los  ligures,  dio  vuelta  contra  Sici- 
lia ,  y  guiando  su  gente  bien  ordenada  en  suficiente 
cantidad  para  cualquier  empresa  ,  trajo  su  viaje  por 
tierra  llana ,  poco  desviado  de  las  marinas  italianas 
que  caen  al  occidente.  Los  ligures ,  y  las  otras  na- 
ciones fronteras  ,  adonde  quiera  que  pasaban ,  temién- 
dose del  daño  que  podria  redundar ,  si  parte  del  ejér- 
cito se  desmandase  ,  venían  tras  ellos  á  la  par  pues- 
tos en  armas,  metidos  en  la  montaña  que  dicen  Ape- 
nina  ,  cuyas  lomeras  y  cumbres  toman  á  lo  largo  des- 
de los  Alpes,  donde  comienzan  las  tierras  italianas, 
hasta  la  provincia  de  Calabria,  cerca  de  Sicilia,  donde 
fenecen.  Veíanse  muy  bien  á  ojo  los  unos  á  los  otros, 
pero  ni  llegaban  á  se  herir,  ni  hacían  acometimientos 
de  guerra,  solamente  caminaban  en  aquel  concierto 
reglado,  juntándose  cada  día  naciones  de  nuevas  ma- 
neras, y  de  nuevos  apellidos,  unas  como  dije  llama- 
das ligures  ,  otras  etruscos,  otras  opicos,  otras  óseos, 
ausones,  volscos,  picentes:  y  así  por  el  consiguiente, 
según  las  provincias  en  que  tocaban.  La  cual  manera 
de  viaje ,  dio  causa ,  que  coronistas  latinos  y  griegos, 
aunque  nó  todos,  digan  en  sus  historias ,  los  tales  es- 
pañoles haber  esta  vez  tornado  huyendo  contra  Sici- 
lia: pero  verdaderamente  fué  muy  al  contrario,  se- 
gún otras  escrituras  muy  mejores  de  su  mesma  gen- 
te lo  declaran.  Llegado,  pues,  el  rey  español  en  Si- 
cilia ,  después  que  tomó  tierra,  los  adversarios  le  sa- 
lieron al  encuentro  con  cuanta  multitud  ellos  eran. 
Allí  juntadas  las  haces  unas  con  otras  hubieron  su  ba- 
talla la  mas  peleada  y  mas  sangrienta ,  que  en  aque- 
llos tiempos  se  sepa ,  en  que  finalmente  con  el  esfuer- 
zo deste  buen  príncipe ,  y  con  la  valentía  de  los  suyos 
fueron  los  gigantes  ciclopes  y  lestrigones  destrozados 
y  muertos  gran  número  dellos ,  en  tanta  manera  ,  que 
si  no  fuera  su  braveza  natural,  que  no  dejaba  repo- 
sar ,  bastara  la  tal  quiebra  para  no  tornar  á  ningún 
debate  tan  presto :  mas  ellos  eran  tan  feroces ,  que 
continuo  porfiaban  en  ello ,  y  por  esto  convino  que 
el  rey  Sicano  dejase  por  allá  lo  mas  de  sus  ejércitos 
para  les  resistir :  los  cuales  defendieron  la  tierra  ma- 
ravillosamente, y  poblaron  nuevos  términos  y  nuevos 


[a.  DEC.  '1549.] 

lugares  en  todo  lo  mas  seguro  que  podian.  Destos  luga- 
res fué  principal  y  primero  la  villa  que  nombraron 
Zancle,  por  ser  corvada  y  torcida,  cuanto  á  su  figura 
y  asiento  semejante  á  la  manera  de  las  hoces,  á  quien 
estos  sicanos  españoles  les  llaman  zanclos  en  su  lengua- 
je. Dentro  de  la  cual  muchos  siglos  después  fueron  re- 
cebidos,  para  moraren  ella,  dos  capitanes  griegos  lla- 
mados el  uno  Cratamenes  ,  y  el  otro  Perioro ,  podero- 
sos en  la  mar  ,  con  fustas  y  navios  que  traian  á  la  sa- 
zón :  los  cuales  llegando  cuanta  gente  podian  repararon 
el  puerto  desta  ciudad ,  y  la  hicieron  mayor  y  mas  prin- 
cipal en  aquella  provincia,  conservando  siempre  su 
primer  apellido  de  Zancle,  hasta  que  después  vinieron 
otros  griegos  nombrados  mesenios ,  como  diremos  en  el 
décimo  sexto  capítulo  del  segundo  libro,  que  forzosa- 
mente la  tomaron,  y  mudaron  su  primer  nombre  lla- 
mándole Mesana,  por  se  decir  ellos  mesenios,  á  quien 
ahora  nombran  Mesina.  Bien  sea  verdad  que  san  En- 
sebio, hablando  deste  pueblo,  pone  su  fundación  muy 
mas  antigua  de  lo  que  señalamos  ahora ,  casi  en  los 
días  que  dan  á  Gerion  el  tirano  de  las  Españas,  si  los 
escribientes  no  le  tienen  trocado  los  tiempos  en  esta  par- 
te, como  tienen  muchas  otras  de  su  libro:  pero  lo  des- 
te  capítulo  va  mucho  mas  averiguado  y  mas  cierto. 

Tornando  pues  al  rey  Sicano  y  á  los  sicanos  de  su 
compañía ,  que  como  dije  quedaron  aquella  vez  en  la  is- 
la ,  certifican  nuestros  historiadores  haber  sido  cuasa, 
que  por  su  respecto  dellos  y  de  la  tal  isla  fuese  dicha 
Sicania  perdiendo  de  todo  punto  la  nombradía  de  Tri- 
nacria  ,  que  solia  tener  entre  los  griegos,  la  cual  pa- 
labra significa  tierra  triangular  ó  de  tres  puntas ,  como 
las  tiene  propias  aquella  isla  en  su  facción  y  figura.  Fe- 
necidas estas  cosas ,  el  rey  Sicano  dio  vuelta  en  Es- 
paña muy  lleno  de  victorias  y  prosperidades ,  donde 
habiendo  reinado,  según  tasa  Juan  de  Viterbo,  treinta 
y  un  años,  dio  fin  á  su  vida  con  una  grave  dolencia 
que  le  sucedió,  nó  sin  mucho  sentimiento  de  su  na- 
ción;  porque  á  cuanto  desús  obras  podemos  colegir» 
es  cierto  que  fué  muy  excelente  príncipe  de  muy  altas 
inclinaciones.  Éste  es  uno  de  los  ciertos  reyes  de  Es- 
paña entre  los  antiguos ,  según  en  Solino  parece ,  y  en 
otros  buenos  autores ,  que  del  hacen  memoria:  dado 
que  ninguno  de  los  que  yo  sepa  señalan  distintamente 
los  tiempos  en  que  floreció ,  sino  son  aquel  Juan  de  Vi- 
terbo con  su  Beroso.  que  ponen  los  dias  de  su  reinado 
dentro  de  los  años  y  sazón  que  tratamos  en  este  ca- 
pítulo. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  Siceleo ,  hijo  de  Sicano ,  y  de  los  hechos  famosos  que 
por  sus  tiempos  acontecieron  en  España  y  fuera  della, 
y  de  la  salida  que  también  este  principe  hizo  contra  los 
italianos  en  favor  de  la  nación  española  que  tenia  he- 
cha vecindad  y  moradas  en  Italia. 

Sucedió  después  de  Sicano  su  hijo  Siceleo,  del  cual 
eso  mesmo  dicen  haber  sido  señor  esforzado ,  liberal, 
amigable,  muy  emprendedor  de  hazañas  graves  como 
su  padre.  Comenzó  su  reinar  en  España  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  nueve  años  primero  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  naciese ,  como  lo  pone  Juan  de  Vi- 
terbo, según  otros  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  tres, 
que  son  cuatro  años  mas  atrás  ,  cuando  se  principiaban 
seiscientos  y  once  cabales  después  de  la  población  de 
España,  y  setecientos  y  cincuenta  y  dos  después  del 
diluvio  general.  Si  lo  deste  tiempo  que  señalan  es  ver- 
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dadero,  concurrieron  con  los  dias  de  su  principado 
muchas  cosas  dignas  ile  ini'inuiiii ,  no  sulo  pur  Espu.ia 
sino  también  íuera  della,  señaladamente  a  los  veinte 
y  seis  años  de  su  principado  sucedieron  enana  pro- 
vincia de  Grecia  ,  que  después  dijeron  Tesalia  ,  tantjs 
lluvias  continuas  ,   que  los  rios  crecieron  en  demasía, 
y  las  otras  aguas  abundaron  en  tal  cantidad ,  que  toda 
la  región  se  an.'gó,  sin  escapar  cosa  viva  de  cuantos 
animalesy  personas  la  moraban,  sino  fué  uno  llamado 
Deucalion,  con  su  mujer  nombrada  Pirra,  que  por  gran 
ventura  guarecieron  en  un  monte  muy  alto  donde  las 
aguas  no  pudieron  sobrepujar,  y  después  aquellos  dos 
poblaron  la  tierra  poco  á   poco.    Éste  fué  uno  de  los 
nombrados  diluvios  del  mundo  después  del  universa' 
en  los  tiempos  de  Noé ,  puesto  que  en  este  postrero  no 
pereció  mas  de  aquella  comarca  de  Tesalia;  pero  lo  que 
junto  con  este  caso  fué  mas  de  notar  y  poner  en  ad- 
miración es ,  que  dentro  del   mesmo   tiempo ,  dentro 
de  la  mesma  tierra  de  griegos ,  en  una  provincia  don- 
de reinaba  cierto  señor   principal  nombrado  Faetón^ 
hubo  tan  excesivos  ardores  que  secaron  las  yerbas  y 
los  árboles  ,   agotáronse  rios  ,   fuentes ,   y   lagos  ,  los 
montes  en  muchas  partes  ardieron  ,   de  tal  modo  que 
pereció  lo  mas  de  la  gente  que  tenian  allí  su  naturale- 
za: cosa  parece  de  gran  misterio,  dos  tierras  tan  cer- 
canas en  una  mesma  sazón  ser  una  destruida  con  aguas 
otra  con  sobra  de  calores.  Después  desto  pasado,  cum- 
plidos cuarenta  y  un  años  del  reinado  que  señalan  á 
Siceleo ,  sacó  Moisés  la  gente  de  los  judíos  de  la  suje- 
ción y  cautiverio  del  rey  Faraón  en  Egipto,  donde  su- 
cedieron aquellos  tan  crecidos  milagros  y  maravillas  de 
que  la  Sagrada  Escritura   va  llena  ^  donde  t.imbien 
aquel  rey  Faraón  llamado  Chencres  por  su  nombre 
propio  ,  con  todos  sus  ejércitos  y  fuerzas  fueron  aho- 
gados en  el  mar  Bermejo  de  Arabia,  que  se  dividió  pa- 
ra que  las  compañas  del  pueblo  Judaico  pasa:-en   por 
seco  y  enjuto:  y  después  se  cerró  cuando  aquel  rey 
quiso  entrar  en  pos  dellas.  En  estos   mesmos  dias ,  ó 
muy  poco  después  aconteció  también  la  muerte  de 
Camben  el  Italiano ,  que  según  ya  señalamos  en  los 
veinte  y  un  capítulos  precedentes,  fué  casado  coa  Ele- 
tra,  hija  del  rey  Atlante.  Dos  hijos.que  dellos  qucilaron 
el  unoDardano,  y  el  otio  Jasio  ,  comenzaron  entre  sí 
muy  grave  contienda  sobre  la  posesión  del  señorío  que 
sus  padres  dejaron  en  Italia.  Llegaron  los  debates  £>  ser 
tan  enojados,  que  tuvo  cada   parte  grandes  ayudas  y 
parcialidades.  Jasio ,  elbermano  mayor,  viendo  que 
Dardano  porfiaba  su  demanda ,  hizo  mensajeros  al  rey 
Siceleo  de  España ,  que  según  ya  declaramos  era  sobri- 
no suyo ,  hijo  de  su  primera  hermana,  manifestándo- 
le sus  competencias  y  guerras,  y  rogándole  quisiese 
favorecerle  con  su  ayuda ,  pues  Dardano  tenia  poca 
razón  en  cuanto  pedia.  Díjole  haberse  Dardano  junta- 
do con  los  pueblos  aborigines  enotrios ,  enemigos  anti- 
guos de  los  españoles  que  por  allá  moraban  ,  con  vo- 
luntad y  promesa ,  que  si  lo  metían  en  aquella  pose- 
-  sion  de  la  tierra  ,  trabajarla  como  todos  cuantos  es- 
pañoles residían  en  Italia  fuesen  destruidos ,  ó  lanza- 
dos fuera  de  sus  provincias ,  procurándoles  daños  y 
persecuciones  hasta  los  acabar.  Sabida  por  el  rey  Si- 
celeo tal  maldad ,  y  vista  la  justa  petición  de  su   tio 
Jasio  ,  recogió  mucha  gente  ,  y  él  en  persona  fué  allá 
con  gran  poder.  Y  como  Dardano  sintió  el  mucho  so- 
corro que  á  su  hermano   era  venido  ,  y  que  durante 
aquél  no  bastarían  él  ni  sus  valedores  para   le  dañar, 
fingió  pesarle  de  todo  lo  pasado  ,  y  vínose  para  el  rey 
Siceleo ,  suplicándole  aplacase  á  su  hermano  Jasio ,  y 
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le  sacase  perdón  del ,  prometiendo  grandes  enmien- 
das y  satisfacciones  en  lo  venidero;  lo  cual  muy  fácil- 
mente se  concluyó ,  por  mandarlo  Siceleo  ,  creyendo 
que  no  había  en  ello  maldad  alguna  ni  doblez  ;  pero 
después  á  pocos  dias  ,  estando  Jasio  solo,  llegó  á  él  su 
hermano  Dardano ,  y  le  díó  tantos  golpes  con  una 
porra  que  lo  dejó  muerto  sin  que  nadie  le  pudiese  va- 
ler :  y  luego  se  tornó  para  los  pueblos  italianos  que 
primero  le  favorecieron  :  los  cuales  (  como  tengo  dicho) 
se  llamaban  enotrios  aborigines ,  y  vino  con  mucha 
furia ,  creyendo  que  muerto  Jasio  no  hallarla  contra- 
dictor á  su  demanda.  Mas  el  rey  Siceleo ,  conocida  tan 
gran  falsedad,  salió  luego  contra  él,  puestos  sus  es- 
pañoles á  punto  de  batalla  ,  y  pasaron  ambos  una  ter- 
rible pelea  ,  que  fué  bravamente  reñida  por  todas  las 
partes  en  que,  finalmente,  los  aborigines  enotrios, 
con  toda  la  parcialidad  italiana  fueron  todos  rotos 
y  vencidos ,  y  tanto  número  dellos  muertos  ,  que  Dar- 
dano conoció  claramente  no  quedarle  fuerzas  ni  reme-^' 
dio  para  se  cobrar  :  y  salió  huyendo  de  Italia ,  con 
tal  temor  ,  que  jamás  volvió  á  ella  ,  no  parando  hasta 
las  regiones  de  Asia  ,  donde  hizo  su  morada.  Y  algunos 
años  después  edificó  por  aquellas  partes  una  pobla- 
ción ,  á  quien  puso  nombre  Dardanía  ,  de  quien  ade- 
lante procedieron  los  edificadores  y  señores  de  Troya, 
como  en  el  capítulo  siguiente  diremos.  Esto  fenecido, 
Siceleo,  rey  de  España  ,  hizo  dar  el  estado  de  todos 
aquellos  señoríos  á  un  hijo  del  rey  Jasio ,  llamado 
Coribanto  :  y  porque  temió  que  Dardano  podría  tor- 
nar alguna  vez  con  mas  gente  para  continuar  su  mal- 
dad ,  no  quiso  salir  de  Italia,  hasta  dejar  á  Coribanto 
sosegado  y  pacífico  en  toda  su  hacienda  :  lo  cual  aca- 
bara brevemente  si  la  muerte  no  desbaratara  todos  sus 
buenos  propósitos,  con  llevarle  desta  vida  cuando 
mas  diligencia  ponía  sobre  pacificar  aquellos  negocios: 
la  cual  muerte  le  sucedió  en  aquel  mesmo  año  que 
pasó  la  batalla  contra  Dardano  ,  que  fué  á  los  cuaren- 
ta y  cuatro  de  su  principado  en  España  :  pero  dejó 
mandado  ,  que  su  gente  por  ninguna  vía  desamparasen 
al  rey  Coribanto ,  pues  era  manceba  y  huérfano  ,  y 
lo  defendiesen  de  cuantos  le  querían  hacer  daño.  Con 
este  mandamiento  quedaron  aquella  vez  en  Italia  mu- 
chos españoles ,  allende  los  primeros  que  por  allá  resi- 
dían: los  cuales  vivieron  juntamente  con  los  otros  mas 
antíguos-en  aquella  tierra  ,  puesto  que  todavía  muy 
acometidos,  y  con  recia  competencia  de  los  enotrios 
aborigines  italianos  que  los  perseguían  continuo.  Y 
estos  españoles  defensores  de  Coribanto  fueron  también 
otra  nueva  compañía  ó  linaje  entre  los  españoles 
viejos  allá  ,  y  se  llamaron  siceleos,  diversos  en  el  ape- 
llido de  los  morgetes  y  sicoros,  y  sicanos:  aunque 
(como  tengo  dicho)  todos  de  nación  española,  y  de 
una  mesma  gente  y  hermandad. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  Luso,  rey  ó  gobernador  español  ,  hijo  [según  dicen) 
de  Siceleo  ,  por  cuya  razón  una  provincia  de  España 
certifican  algunos  que  se  llamó  los  tiempos  antiguos 
Liisitania.  Decláranse  las  rayas  ó  limites  por  donde 
v^rdaderamenle  solía  proceder  esta  región  antiguado 
Lusitania. 

Fenecido  lo  sobredicho ,  luego  todos  los  españoles 
residentes  en  Italia  tomaron  por  rey  de  las  Españas 
al  hijo  primogénito  de  Siceleo,  que  Juan  de  Viter- 
bo  y  su  Beroso  llaman  Luso ,  y  es  de  creer  si  así 
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íué,  que  cuando  de  Italia  saliese  para  venir  en  los  rei- 
nos de  España  ,  seria  su  venida  muy  acompañada  de 
gentes  italianas,  y  de  muchos  otros  que  desde  allá 
le  seguirían:  porque  á  los  tales  que  consigo  trajo  certi- 
fica Juan  de  Viterbo,  que  señuló  después  en  España 
gran  parte  de  tierra  donde  morasen,  y  que  también  él 
comenzó  de  poblar  en  ella  lugares  y  villas  para  su  vi- 
vienda ,  conforme  á  la  manera  que  las  gentes  acostum- 
braban tener  en  aquellos  tiempos.  En  memoria  deste 
rey  Luso  dicen  que  las  provincias  ó  comarcas  donde 
las  tales  gentes  asentaron  ,  se  llamó  después  Lusitania. 
Plinio  y  otros  autores  cosmógraí'os  escriben ,  que  mu- 
cho después  ,  en  tiempo  de  quien  hablaremos  á  los 
treinta  y  un  capítulos  deste  libro  ,  vino  en  España 
cierto  varón  llamado  Luso  ,  ó  según  otros  le  nombran 
Lisia  ,  que  pobló  parte  de  la  tierra  ,  y  la  nombró  de 
su  apellido  :  pero  ni  le  llaman  rey  ,  ni  dan  relación  de 
señorío  ,  ni  mando  soberano  que  por  allí  ejercitase,  lo 
cual  es  hasta  ahora  lo  que  se  tiene  por  menos  dudoso; 
pero  de  cualquier  suerte  que  .fué ,  muy  averiguado 
queda  que  los  tiempos  antiguos  hubo  en  España  gran 
parte  de  tierra  que  se  nombró  Lusitania :  cuyos  lin- 
deros y  rayas  (según  en  otra  parte  declaramos)  fueron 
á  la  vuelta  del  occidente  las  marinas  y  costa  del  mar 
Océano,  cuanta  se  hace  desde  la  boca  del'rio  Duero 
hasta  taboca  del  rio  Guadiana.  Por  el  mediodía  rayá- 
bala también  este  mesmo  rio  Guadiana ,  dividiéndola 
siempre  de  la  Bética  vieja,  desde  su  boca  hasta  siete  le- 
guas encima  de  Mórida  ,  por  el  agua  arriba  ,  sobre  la 
ribera  de  mano  derecha :  y  allí  lenecia  su  división  casi 
frontero  de  donde  hallamos  ahora  la  población  de  Vi- 
lianueva  de  la  Serena.  Luego  comenzaban  otros  mojo- 
nes en  aquel  propio  punto  contra  la  vuelta  del  levante, 
por  una  raya  que  salia  derecha  dentro  de  la  tierra, 
cruzando  montañas  y  gentes  diversas,  no  parando 
hasta  herir  en  la  ribera  del  sobredicho  rio  Duero  sobre 
su  mano  siniestra,  dos  leguas  mas  abajo  de  la  puente 
que  llaman  de  Duero  ,  camino  de  Valladolid  á  Medina 
del  Campo  ,  sitio,  bien  conocido  de  todos  nosotros  en 
este  nuestro  tiempo,  casi  frontero  poco  mas  ó  menos 
donde  Pisuerga  por  el  otro  lado  se  mezcla  con  este 
mesmo  rio  Duero  :  desde  el  cual  punto  fué  toda  la  di- 
visión y  lindero  de  Lusitania  ,  sobre  la  parte  septen- 
trional ,  este  propio  rio  Duero ,  hasta  fenecer  en  el 
mar  Océano.  De  manera  que  cotejando  lo  délos  tiem- 
pos antiguos  con  lo  presente ,  quedó  claro  por  algunos 
apuntamientos  de  la  escritura  pasada  que  toda  la  co- 
marca que  hoy  dia  llamamos  Estremadura,  cuanto  á 
lo  que  se  contiene  entre  Guadiana  y  Duero ,  entraba 
en  la  Lusitania  vieja.  El  reino  de  Portugal  otrosí,  casi 
todo ,  sino  fuese  la  comarca  que  llaman  entre  Duero  y 
Miño,  con  otra  provincia  del  mesmo  reino  ,  llamada 
de  Tras  los  montes.  Ocupaba  también  la  Lusitania 
buen  espacio  del  reino  de  León,  cuanto  cae  desde  Due- 
ro contra  mediodía.  La  gente  desta  provincia ,  dado 
que  no  sepamos  en  los  principios  de  su  fundación  qué 
condiciones  tuviese ,  ni  la  manera  de  su  vivir  por  su 
mucha  antigüedad  :  cierto  es  que  después  adelante, 
cuando  los  romanos  vinieron  en  España ,  fueron  te- 
nidos por  mucho  valientes  en  esfuerzo  y  en  fuerzas, 
y  por  muy  sagaces  en  la  guerra  ,  tanto  que  de  continuo 
traían  asechanzas  contra  sus  enemigos,  sin  fatigarse 
ni  cansaren  ellas  :  pero  como  ya  en  otra  parte  dije, 
todas  sus  costumbres  antiguas  ,  y  mas  las  ciudades, 
villas,  linajes,  naciones  que  llamaron  en  aquellos 
tiempos,  so  contarán  largamente  cuando  trataremos 
las  comijetencias  que  Bruto  Galaico  hubo  con  ellos. 


que  fué  el  primer  capitán  romano  que  emprendió  la 
conquista  de  aquella  provincia,  y  el  que  la  sojuzgó 
con  grandes  peligros  y  pérdidas  de  sus  gentes  :  donde 
se  pondrá  muyen  particular  cuanto  en  la  Lusitania 
húbolos  tiempos  antiguos,  sin  dejar  cosa  de  lasque 
della  dicen  los  buenos  historiadores  y  cosmógrafos.  Y 
con  este  prometimiento  se  sufran  los  lectores  ,  hasta 
que  la  corónira  llegue  por  allá,  pues  les  satisfacemos 
allí  muy  en  abundancia  de  lo  restante  que  della  qui- 
sieien  saber.  Tornando  á  la  historia  del  rey  Luso,  di- 
cen los  que  del  escriben  haber  sido  príncipe  prove- 
choso ,  devoto  mucho  de  sus  dioses  ,  harto  mas  de  lo 
que  fuera  razón  ,  tan  dado  á  las  supersticiones  usadas 
en  el  tiempo  de  la  gentilidad  ,  que  les  añadió  muchas 
ceremonias  ,  y  plegarias ,  y  sacrificios  ,  allende  de  los 
que  primero  hacían  en  España.  Confirmó  sus  amista- 
des y  ligas  con  el  rey  Coribanto,  señor  délos  italia- 
nos, como  su  padre  lo  dejó  hecho:  con  lo  cual  ambos 
perseveraron  pacíficos  y  descansados  en  sus  tierras. 
Hállase  mas  que  á  los  veinte  y  ocho  años  del  tiem- 
po y  reinado  deste  rey  publican  ser  edificada  la  muy 
nombrada  ciudad  de  Troya  en  las  tierras  Asiáticas: 
la  cual  edificó  Dardano,  el  cual  dijimos  que  los  espa- 
ñoles vencieron  en  Italia :  por  cuya  razón  fué  dicha 
en  el  principio  Dardania  ,  hasta  que  después  algunos 
años  un  nieto  ,  llamado  Troyo  ,  sucesor  en  aquel  se- 
ñorío, le  hizo  mudar  aquel  primer  nombre,  y  la  lla- 
mó Troya.  Estas  cosas  pasadas  ,  el  rey  Luso  dicen  que 
murió  su  muerte  natural ,  habiendo  reinado  treinta 
y  un  años  en  España  con  aquella  paz  y  quietud  que 
tenemos  escrito. 

CAPÍTULO  XXVL. 

De  Sicido,  principe  notabls  de  los  antiguos  y  verdaderos 
en  España,  y  de-  las  cosas  que  los  españoles  en  su  tiem- 
po negociaron  y  concluyeron  en  Italia  y  en  Sicilia ,  y 
en  las  provincias  donde  por  este  siglo  tenían  derrama- 
da su  gente. 

Después  de  Luso  fué  rey  en  España  muchos  años 
otro  nombrado  Siculo  ,  del  cual  dice  Juan  de  Viterbo 
con  las  historias  que  le  siguen  haber  sido  hijo  del  rey 
su  predecesor,  y  que  comenzó  la  gobernación  en  el  año 
de  mi!  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  cuatro  ,  primero 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciese,  cuando  se 
contaban  ochocientos  y  treinta  y  uno  después  del  di- 
luvio mayor,  y  seiscientos  noventa  cabales  después  de 
la  población  de  España.  Filistio  Siracusano  con  otros 
algunos  autores  griegos  le  hacen  hijo  del  rey  Atlante, 
lo  cual  trabajosamente  podría  ser  verdad,  si  Juan  de 
Viterbo  no  lleva  muy  errada  la  tasa  de  los  tiempos  en 
su  corónica  :  muchos  historiadores  y  poetas  lo  llaman 
hijo  de  Neptuno ,  que  flngi-i  la  gentilidad  ser  el  dios  de 
la  mar  y  de  las  aguas:  pero  lo  que  deste  Siculo  pode- 
mos escribir  á  toda  verdad ,  es  haber  gobernado  cierto 
lasEspañas,  aunque  ningún  autor  quiere  señalar  en 
qué  tiempo  ,  si  no  fuese  Juan  de  Viterbo ,  como  tengo 
dicho.  Sábese  mas  haber  sido  persona  de  mucha  nom- 
bradla por  las  historias  antiguas,  muy  deseoso  de  te- 
ner gentes  armadas  puestas  á  punto  de  guerra  ,  sobre 
todo  muy  ocupado  la  mayor  parte  de  sus  dias  en  la- 
brar flotas  y  navios  grandes  y  suntuosos  en  cantidad: 
los  cuales  alcanzó  mas  y  mejor  que  ningún  otro  se- 
ñor de  su  tiempo,  conformes  al  artificio  que  se  podia 
saber  en  aquel  .-iglo,  que  cierto  no  seria  de.  tantos 
primores,  ni  de  tal  aparato  como  lo  tienen  ahora  los 
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jnaroaates.  Y  por  la  tal  inclinación  creo  yo  que  los 
poetas  le  hacen  hijo  de  aquel  dios  Neptuno ,  señor 
de  las  aguas.  Estando  ,  pues,  el  rey  Siculo  muy  ocupa- 
do con  tan  loables  ejercicios ,  los  cnotrios  aborigi- 
ues  itali  inos  ,  enemigos  viejos  de  los  ^españoles  (jue 
residían  allá ,  trajeron  (\  su  parcialidad  oli'a  nación 
también  italiana,  llamada  losaurunros  ,  el  ayuda  de 
los  cuales  i-enovó  mucho  las  pendencias  y  guerras 
acostumbradas  con  los  españoles  vecinos  de  Roma  só- 
brela posesión  de  la  provincia  Saturnia.  Por  estos 
mesmos  dias  los  ciclopes  y  lestrigones  de  Sicilia  hi- 
cieron otro  tal  contra  los  españoles  sus  compolidores  y 
fronteros  en  aquella  mesma  tierra:  de  suerte  que  mira- 
da por  el  rey  Siculo'de  España  cuanto  buen  aparejo 
tenia  de  flotas  y  gentes  armadas  pata  socorrer  en 
aquella  sazón  á  los  unos  y  á  los  otros  ,  entró  luego  en 
sus  navios,  y  con  suliciente  multitud  de  gente  vino 
presto  en  Italia  sobre  aquellos  contrarios  de  las  nacio- 
nes españolas.  Y  después  de  los  haber  vencido  en  ba- 
talla, y  sojuzgado  la  tierra,  hizo  por  ellos  tantas  muer- 
tes y  tantos  destrozos  ,  que  fueron  mas  atribuidos  á 
crueldad  que  ti  castigo.  Así  que ,  muchos  años  estuvie- 
ron atemorizados  y  pacíficos  sin  osar  acometer  ni  pro- 
bar cosa  de  las  pasadas  :  y  para  mayor  seguridad  de-. 
jó  Siculo  por  allí  muy  gran  parte  de  sus  ejércitos  en 
compañía  de  los  españoles  moradores  viejos  de  Italia  se- 
gún que  los  reyes  sus  antecesores  hablan  hecho  las  otras 
veces  cuando  pasaron  en  aquella  mesma  demanda.  És- 
tos se  nombraron  después  los  españoles  siculos ,  por 
apellido  de  su  rey  Siculo:  y  como  fuesen  á  la  sazón  mas 
en  cantidad  que  los  otros  ,  y  sus  cosas  mas  favorecidas 
que  nunca  se  vieron  por  Italia  ,  sucedió  que  los  apelli- 
dos antiguos  de  los  otros  españoles  y  sicoros  y  sicanos 
comenzaron  algún  tanto  de  se  perder ,  y  casi  todos  ellos 
eran  llamados  siculos  ,  aunque  no  pudieron  los  aiDelli- 
dos  antiguos  tanto  caer  ,  que  todavía  no  perseverase 
mucha  gente  dellos  en  sus  nombradlas  y  parentelas  pa- 
sadas. Desta  manera  todos  ellos  quedaron  en  Roma  so- 
segados y  pujantes  ,  casi  como  señores  de  las  naciones 
italianas  sus  vecinas  que  primero  les  eran  contrarias:  lo 
cual  confiesan  abiertamente  los  buenos  autores  que 
con  mas  cuidado  y  vergüenza  tratan  estas  antigüeda- 
des ,  y  entre  ellos  Dionisio  Alicarnaseo,  excelente  coro- 
nista  griego ,  tal  á  mi  juicio  que  ninguno  de  los  lati- 
nos le  iguala  en  la  diligencia  de  inquirir  y  sacar  de 
raiz  la  origen  del  pueblo  romano  :  el  cuíil  dice  así  en 
el  principio  de  sus  historias.  La  ciudad  ,  señora  de  las 
tierras  y  de  la  mar  ,  donde  viven  ahora  los  romanos, 
los  mas  ancianos  que  la  tuvieron  (según  quedó  en  la 
memoria  de  nuestros  antepasados)  fueron  los  bárbaros 
siculos ,  gente  vieja  en  aquella  provincia  ,  y  nómbralos 
Dionisio  tan  antiguos  en  Italia,  porcausa  de  los  muchos 
años  que  la  moraron,  y  por  los  hijos  y  generación  que 
allá  les  nacía,  y  permaneció  muchoi  siglos,  aunque  sa- 
bia bien  ser  españoles  en  su  naturaleza  ,  como  lo  mani- 
fiestan Estrabon,  Tucídides,  y  Solino,  con  todos  los  his- 
toriadores antiguos,  que  (comodijá)  confiesan  abierta- 
mente ser  españoles  aquellos  siculos  en  Italia  ,  que  po- 
seyeron á  Roma  en  su  generación  y  principio.  Conside- 
rando, pues,  ellos  la  quietud  presente  de  los  aborigines 
italianos  sus  fronteros,  y  Ja  pacificación  ó  benevolencia 
que  prometían  en  lo  venidero  ,  labraron  cerca  de  Ro- 
ma sin  tener  alguna  contrariedad  una  fortaleza  que 
llamaron  Alsino,  sobre  la  costa  de  mar,  contra  la  parte 
del  occidente  septentrional :  y  casi  luego ,  con  volun- 
tad y  parecer  del  rey  Sicano  ,  pusieron  al  derredor  ca- 
serías y  poblaciones  de  su  gente  :  la  cual  duró  harto 


tiempo  prosperada  y  honraila  con  el  mesmo  nombre 
dado  que  nuestro  siglo  presente  la  tenga  desíruida. 
Después  desta  fortaleza  comenzai'on  á  cimentar  otras 
dos  villas  también  allí  cerca  de  Roma,  pero  metidas 
algo  dentro  de  la  tierra  ,  conociendo  cuanto  mas  pobla- 
ciones y  lugares  allí  fundasen  ,  pues  abundaljan  ya  de 
gente  con  que  los  podrían  henchir ,  taato  mas  arraiga- 
ban su  posesión  y  su  perpetuidad  en  aquella  provin- 
cia. La  primera  villa  déstas  así  fundadas  nomhraroli 
Facena  ;  la  segunda  Falerio  ;  tan  señalados  ambas  ,  y 
tan  conocidas  por  la  venerable  memoria  de  los  espa- 
ñoles siculos  sus  moradores  ancianos,  como  por  la  ve- 
cindad y  cercanía  que  con  Roma  tuvieron  todos  los 
tiempos  de  su  mayor  prosperidad.  Esto  concluido  con 
cuanta  presteza  pudo  caber  en  hechos  graves  y  difíci- 
les ,  el  rey  Siculo  de  España  pasóluego  en  Sicilia,  para 
remediar  también  allá  la  turbación  y  peligro  que  sus 
naturales  padecían  de  los  cíclopes  y  lestrigones  arriba 
señalados  en  el  principio  dcste  Tcapítulo :  puesto  que 
hurtos  historiadores  parecen  decir  haber  sido  primero 
la  jornada  de  Sicilia  que  la  dcjRoma.  Pero  como  quie- 
ra que  fuese ,  cierto  sabemos,  que  después  de  llegados, 
fueron  los  cíclopes  y  lestrigones  acometidos  con  tanti 
priesa  ,  tantas  veces  destrozados  y  rotos,  que  de  todo 
punto  les  convino  dejar  lo  mejor  de  la  tierra  que  pri- 
mero poseían  en  Sicilia  ,  recogiéndose  contra  lo  postre- 
ro della  sobre  las  partes  septentrionales  que  caen  fron- 
teras á  la  Calabria  de  Italia :  donde  son  ahora  las  vi- 
llas de*  Melazo,  Aterno  y  Mesina  con  sus  comarcas,  en 
que  trabajosamente  se  pudieron  amparar  con  la  fra- 
gura de  cierto  monte ,  llamado  Etna  ,  que  dicen  ahora 
MoHgebello:  y  como  quiera  que  la  región  era  pequeña, 
quedaron  tan  desechos  y  tan  apocados ,  que  cabían 
muy  bien  en  ella,  sin  dar  estorbo  los  unos  á  los 
otros. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Cómo  sabidas  las  victorias  dé  Sicilia,  ganadas  por  el  rov, 
Siculo  de  España,  los  otros  españoles  residentes  por  eí 
contorno  de  Roma ,  salieron  adelante  poblando  villas  y 
lugares  nuevos ,  y  gran  espacio  de  tierra,  señaladamen  - 
te  dos  pueblos  notables  ,  nombrados  él  uno  Ficulnas  ,  y 
el  otro  Prenestre. 

Púsose  la  nación  española  con  estos  favores  y  victo- 
rias del  rey  Siculo  tan  orgullcsa  y  tan  firme  por  to- 
das aquellas  tierras  sicilianas  ,  que  se  reputaba  no  n!(^- 
nos  pujante  que  los  otros  sus  parientes  romanos  ,  y 
en  Italia.  Derramóse  libremente  por  donde  quiso  to- 
mar, tomándolo  casi  todo  sin  alguna  dificultad ,  es- 
pecialmente las  partes  occidentales  de  la  isla  que  caen 
contra  África,  donde  hicieron  su  principal  asiento, 
ganando  la  comarca  que  tienen  ahora  las  villas  de  Trá- 
pana, Palermo,  ISicodro,  San  Gallo  y  San  Jorge,  según 
adelante  mas  distintamente  veremos  en  el  postrero  vo- 
lumen desta  gran  -historia ,  cuando  se  tratarán  los 
tiempos  en  que  la  tal  isla  tornó  segunda  vez  á  los  se- 
ñoríos españoles ,  por  industria  de  los  serenísimos  re- 
yes aragoneses,  como  también  ahora  la  poseemos:  don- 
de se  pondrá  relación  cumplida  de  sus  asientos  y  ciu- 
dades ,  montes ,  lagos,  ¡ios,  fuentes,  villas  y  pueblos 
cuantos  en  ella  son.  Por  haberse  detenido  muchos  años 
este  rey  español  en  Sicilia  ,  hasta  la  sosegar  y  poner  en 
orden ,  y  por  causa  de  se  llamar  él  Siculo ,  fué  también 
ella  nombrada  Siculia,  óSicilia  ,  el  cual  apellido leduró 
siempre  los  siglos  pasados  y  presentes.  Así  que  de  todas 
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partes  aquel  valeroso  príncipe  trajo  tanta  prosperidad 
y  buena  fortuna  ,  que  no  solo  por  Sicilia  ,  sino  también 
por  Italia,  sus  españoles  residentes  allá,  no  contentos  con 
la  posesión  de  Roma  ,  ni  con  la  de  las  tres  villas  ante- 
dichas, llamadas  Alsino  ,  Falerio,  y  Facena,  pasaron 
después  mas  adelanto,  y  se  tendieron  por  la  comar- 
ca, sojuzgando  sitios  y  fuerzas  importantes.  Funda- 
ron eso  mesmo  poblaciones  nuevas ,  apropiadas  pa- 
ra su  conservación  y  mejoramiento:  de  las  cuales  una 
que  fué  mayor  ,  nombraron  Ficulnas,  bien  conocida 
por  corónicas  antiguas,  y  libros  famosos  de  cosmo- 
grafía. Mas  atrás  en  la  vista  casi  de  su  Roma  de- 
jaban otra  villa  cimentada  ,  que  nombraron  ellos  Pre- 
nestre ,  no  lejos  de  donde  fueron  después  edificadas 
las  poblaciones  de  Tibur  y  de  Tusculo.  De  manera 
que  rodearon  aquí  grandes  anchuras  con  espaciosos 
términos  y  dehesas  ,  tomadas  en  toda  la  región  para 
pasto  de  sus  ganados  ,  que  ya  tenían  muchos  en  can- 
tidad ,  y  para  los  acrecentamientos  de  su  gente  que 
continuo  se  multiplicaban,  tanto  que  toda  la  provincia 
comarcana  llamada  Lacio ,  desde  el  rio  Tibre  hasta 
ciertas  puntas  ó  cabos  ,,de  tierra  metidos  en  la  mar, 
que  se  decían  Circeyos  ,  les  quedó  sujeta  de  todo  pun- 
to sin  haber  quien  los  osase  resistir:  conforme  á  lo 
cual  duraron  cerca  de  Roma  dentro  de  Tibur  y  de 
Prensstre  muchas  aberturas  y  fosas,  llamadas  sicilia- 
nas en  el  tiempo  del  imperio  romano  ,  conservando 
bien  el  apellido  de  la  morada  vieja  que  tuvieron  allí 
los  siculos  españoles  ,  cuando  las  abrieron  y  cavaron 
para  su  defensa.  Hállase  mas  en  los  dias  deste  .rey  Si- 
culo  la  gente  de  los  judíos  haber  salido  de  los  desier- 
tos de  Arabia  ,  y  tomado  la  tierra  de  promisión,  sien- 
do primero  muerto  su  profeta  Moisés ,  como  lo  cuen- 
ta prolijamente  la  Sagrada  Escritura  :  el  cual  falleció 
en  el  cuarto  año  del  reinado  deste  rey  español  ,  si  son 
verdaderos  los  tiempos  que  Juan  de  Viterbo  le  señala. 
Los  judíos ,  después  de  muerto  Moisés ,  recibieron  por 
capitán  á  Josué  ,  que  fué  de  los  excelentes  caudillos 
del  mundo  ,  tan  ileno  de  santidad  y  tan  fuerte  contra 
sus  adversarios  ,  y  tan  amado  de  los  suyos  ,  que  por 
estas  adversidades  grandes  mereció  ser  puesto  en  el 
número  de  los  claros  y  fuertes  varones  ,  como  muy 
principal  dellos  :  el  cual  después  también  murió  á  los 
treinta  y  un  años  del  reinado  deste  Siculo  príncipe  de 
España.  Éste  fué  uno  de  los  reyes  antiguos  y  ciertos 
en  nuestra  tierra :  dado  que  la  tasa  de  sus  tiempos 
no  nos  parezca  tan  cierta.  Fué  también  el  último  se- 
ñor español ,  de  quien  hizo  relación  aquel  Beroso  ,  que 
sigue  Juan  tle  Viterbo,  después  del  cual  toma  para 
continuar  la  memoria  de  los  reyes  siguientes  un  otro 
coronista  de  los  egipcianos ,  llamado  Maneton ,  que , 
según  parece ,  lleva  continuada  la  sucesión  y  genealo- 
gía de  nuestros  príncipes  antiguos  por  el  estilo  mes- 
mo del  Beroso  ya  dicho. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Del  rey  español  anliguo ,  qiie  dicen  haberse  nombrado 
Testa  Tritón ,  sucesor  del  rey  Síci/ío ;  y  de  los  acon- 
tecimientos que  se  hallan  haber  sucedido  en  España  ,  y 
en  otras  gentes  dentro  de  sus  dias  y  principado. 

Pasadas  las  cosas  que  dejamos  escritas,  dice  Ma- 
neton ,  y  su  comentador  Juan  de  Viterbo ,  que  los  es- 
pañoles aceptaron  por  señor  principal  uno  llamado 
Testa,  por  sobrenombre  Tritón  ,  extranjero  y  advene- 
dizo ,  nó  natural  de  España  ,  sino  de  nación  africano: 
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del  cual  ni  decl.iran  la  razón  porque  siendo  forastero 


le  diesen  tan  calificado  señorío,  ni  ponen  señales  ó 
muestras  por  donde  podamos  atinar  la  causa  desto. 
Conjeturan  algunas  personas  de  nuestro  tiempo  que 
según  la  nación  española  debió  ser  en  aquellos  dias 
honrada  ,  teniendo  sus  gentes  tan  derramadas  y  tan 
prósperas  en  diversas  partes  del  mundo,  cuanto  los 
capítulos  pasados  han  dicho,  los  gobernadores  espa- 
ñoles alcanzarían  también  señoríos  en  África  por  ser 
tierra  muy  junta  con  España  ,  pues  los  alcanzaban  en 
otras  tierras  mas  alejadas  :  y  si  lo  tal  así  fué ,  de  pen- 
sar es  que  también  aquel  Te-ta  ,  dado  que  viniese  por 
allá  ,  seria  pariente  propincuo  de  los  reyes  pasados 
en  España  ,  por  cuyo  respecto  le  vendría  la  sucesión 
de  sus  reinos.  Otros  sospechan  que  cuando  Siculo  mu- 
rió, visto  por  aquellos  españoles,  que  solían  tener 
príncipes,  no  les  quedar  cabeza  ni  señor  en  la  tierra: 
dado  que  cuanto  á  los  otros  negocios  fuesen  poco  cui- 
dadosos, todavía  conocerian  convenirles  y  ser  cosa 
de  provecho  tener  cabeza  que  los  gobernase  ,  puesto 
que  no  fuese  por  mas  de  por  conservar  la  costumbre 
de  sus  pasados  ,  y  que  por  esta  razón  harían  rey  en- 
tre sí ,  como  de  muchas  otras  gentes  leemos  que  tam- 
bién lo  hicieron  al  mesmo  fin  :  las  cuales  no  tomaban 
en  aquel  siglo  por  señores  los  mas  poderosos  ni  mas 
ricos ,  sino  los  mas  bien  considerados  y  mas  pruden- 
tes ,  ó  los  mas  virtuosos  en  sus  obras ,  y  por  la  tal 
costumbre  que  los  muy  antiguos  ejercitaban  á  la  con- 
tinua, llevaron  tan  crecidas  ventajas  en  sus  principios 
á  los  que  vivimos  ahora  por  el  mundo.  Desto  resulta 
que  los  hombres  virtuosos  y  justos  por  su  bien  vivir 
eran  escogidos  para  gobernar  las  gentes  ,  y  regir  las 
provincias  ;  y  fueron  llamados  reyes  ,  reverenciados 
con  acatamientos  divínales  y  con  la  obediencia  que 
ahora  en  los  príncipes  se  conserva.  Por  aquello ,  como 
digo  ,  sospechan  haber  podido  bien  ser  ,  que  sabiendo 
algunos  pueblos  españoles  la  bondad  y  suficiencia  des- 
te caballero  ,  lo  trajesen  para  su  gobernación  ,  y  lo 
tomasen  por  principal  entre  sí.  Cuyo  reinado  dicen 
que  comenzó  casi  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
doce  antes  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to ,  que  fué ,  según  cuenta  de  los  hebreos  ,  ochocientos 
y  noventa  y  tres  años  después  del  diluvio  general  ,  y 
setecientos  y  cincuenta  y  dos  después  de  la  población 
de  España.  Durante  su  gobernación  y  reinado  le  se- 
ñalan como  cosa  muy  honrada  la  fundación  y  princi- 
pios que  hizo  de  cierta  ciudad  magnífica,  según  la 
magnificencia  pobre  de  su  siglo,  llamada  por  su  res- 
pecto Contesta ,  sobre  la  ribera  de  nuestro  mar ,  á 
quien  suelen  decir  Contcstania  muchos  escritores  mo- 
dernos; y  por  causa  della  porfían  que  los  espacios  de 
tierra  ,  cuantos  otro  tiempo  se  cerraban  con  una  ra- 
ya principiada  sobre  la  ribera  de  nuestro  mar  algo 
mas  oriental  que  Valencia  casi  tres  leguas  ,  y  guiada 
después  hasta  las  fuentes  del  rio  Júcar,  y  desdedías 
caminando  por  la  montaña  donde  nacen  y  manan  las 
tales  fuentes,  hasta  donde  fenece  también  aquella  mon- 
taña sobre  nuestro  mar  cerca  de  Muxacra  ,  se  dijeron 
antiguamente  tierras  de  los  españoles  contéstanos, 
y  sin  duda  tal  apellido  tuvieron  el  siglo  pasado ,  pues- 
to que  no  sepa  yo  tan  cierto  cuanto  quería  si  la  razón 
de  su  nombre  sea  por  algunos  destos  dos  ,  ó  rey ,  6 
ciudad  ,  que  publican  él  haber  edificado :  la  cual  ciu- 
dad Contestania ,  ó  Contesta  ,  muchos  tienen  creído  ser 
en  aquella  mesma  parte  donde  fué  después  edificada 
Cartagena,  como  lo  veremos  en  los  cuarenta  capí- 
tulos venideros.  Otros  algunos  lo  contradicen  ,  y  por- 
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fian  haber  sido  la  tal  ciudad  aquella  mesma  que  nom- 
bran ahora  Concentaina;  corrompiendo  su  nombre 
primero  por  le  decir  Contestania  ,  población  asaz  co- 
nocida del  reino  de  Valencia ,  cabeza  de  condado  poco 
mas  occidental  que  Monvcdre(MurvÍPdro),  desviada  de 
nuestro  mar  en  las  faldas  y  raiz  de  la  montaña  diclia 
Mariola,  donde  tienen  dignidades  yseñoríos  los  caballe- 
ros y  linaje,  nombrados  Corellas.  Grandes  indicios  trae 
tal  conjetura  ,  mirada  la  semejanza  destos  dos  vocablos 
Concentaina  moderno,  y  Contestania,  pasado  lo  cua' 
falta  en  Cartagena,  como  todos  podrán  juzgar ,  ma- 
yormente cayendo  Concentaina  junto  con  la  raya  de 
los  contéstanos  antiguos  y  dentro  dellos  en  sus  prin- 
cipios orientales:  pero  no  hallamos  paralo  certifi- 
car escritores  antiguos,  coronistas  ó  cosmógrafos 
fidedignos  que  hagan  memoria  della,  cuanto  masque 
digan  haber  sido  cabeza  de  los  españoles  contésta- 
nos, ó  que  tomaron  della  su  nombradla,  ni  les  po- 
dria  yo  dar  otra  cosa  mas  de  que  los  tales  pueblos 
contéstanos  en  cualquier  modo  fuesen  así  llamados 
todo  cuanto  les  duró  su  nombre  viejo.  Quedaron  cer- 
rados y  contenidos  entre  las  rayas  y  límites  arriba 
declaradas  ,  y  la  provincia  dellos  tuvo  figura  triangu- 
lar casi  como  cartabón  de  carpintero  con  tres  rincones 
6  puntas  en  lo  postrero  della:  una  punta  contra  la 
parte  de  levante  sóbrelas  riberas  de  nuestro  mar  en 
-un  sitio  poco  mas  occidental  que  Monvedre,  y  mas 
oriental  que  Valencia:  segunda  punta  contra  la  vuel- 
ta de  poniente  sobre  las  faldas  y  vertientes  donde  fe- 
nece la  sierra  de  Muxacra  juntas  al  mesmo  nuestro 
mar:  otra  tercera  punta  contra  septentrión  éntrelas 
montañas  y  cumbres  cercanas  á  la  ciudad  de  Cuenca,  y 
las  fuentes  de  aquel  rio  Júcar.  En  el  cual  espacio  son 
ahora  ciudades  y  villas  principales  dentro  de  tierra, 
Orihuela,  Játiva,  Lorca,  Valencia  con  mucha  parte 
de  su  reino,  Murcia  también,  y  lo  principal  de  su  ju- 
risdicción y  reino.  Sobre  la  marina  fueron  contéstanos 
antiguos  Alicante,  Cartagena  ,  Denia,  Gandía,  el  Grao, 
Guardamar  ,  y  mas  otros  pueblos  menores  ya  señalados 
en  el  segundo  capítulo deste  primer  libro,  declarando 
la  facción  y  sitio  de  las  riberas  contenidas  en  aquel 
paraje,  desde  Muxacra  hasta  casi  dos  ó  tres  leguas 
delante  de  Valencia  no  mas.  Hubo  tiempo  cuan- 
do yo  tuve  creído,  ser  límite  de  los  españoles  contés- 
tanos al  oriente  las  aguas  todas  del  rio  Júcar  desde 
sus  manantíos  hasta  donde  lo^  toma  la  mar:  y  movíame 
Tolomeo,  que  no  les  da  mas  adelante  punto  notable 
sobre  la  costa  ,  pero  deste  modo  quedarla  Valencia 
fuera  dellos,  siendo  muy  averiguado  caerles  dentroi 
mas  oriental  que  la  boca  del  dicho  rio  cuatro  leguasi 
ni  Concentaina  le  perteneciera  tampoco,  de  quien  ya 
señalamos  arriba  nuestro  parecer  y  conjetura. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Como  navios  griegos  ,  muchos  y  buenos ,  aportaron  en 
España ,  cargados  de  gentes  para  poblar  y  morar  en 
ella.  Y  de  la  fundación  que  hicieron  en  Momwdre,  y  de 
cierto  templo  que  poco  después  cimentaron  en  Denia  por 
veneración  y  memoria  de  la  diosa  que  llamaban  ellos 
Diana. 

En  el  tiempo  también  que  Maneton  y  Juan  de  Vi- 
terbo  señalan  haber  reinado  Testa  Tritón  en  España, 
casi  á  los  treinta  y  cinco  años  que  ponen  de  su  prin- 
cipado, cuando  fueron  cumplidos  doscientos  ;ños 
antes  de  la  destrucción   troyana  ,  sabemos  cierto  que 
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vinieron  en  España  cantidad  de  navios  griegos  co** 
genttís  naturales  de  una  isla  nombrada  Zacinto:  y  que 
dicen  ahora  Jasanto.  Con  ellos  vinieron  también  algunos 
otros  de  lo  postrero  de  Italia  que  se  les  llegaron  en  este 
viaje :  los  cuales  todos  juntos  tomaron  puerto  no  lejos 
de  donde  hallamos  hoy  dia  la  ciudad  de  Valencia  poco 
mas  adelante  della  contra  las  partes  orientales:  y  allí 
fundaron  una  población  apartada  de  la  marina  cas' 
tres  Tuil  pasos,  ó  quien  llamaron  Zacinto  conforme 
con  el  nombre  de  la  isla  griega ,  donde  fueron  natura- 
les ,  cerca  de  la  parte  donde  hallamos  ahora  la  villa  de 
Monvedre:  el  cual  pueblo  mudándole  después  las  pri- 
meras letras  fué  dicho  Sagunto,  y  los  moradores  del 
saguntinos.  Éstos' parecieron  siempre  gente  discreta, 
muy  avisados  y  prudentes,  y  como  tales  luego  que  en 
España  llegaron  fácilmente  conocieron  la  simplicidad 
y  llaneza  que, traían  las  gentes  della:  y  porque  en  lo 
de  adelante  pudiesen  ganarles  la  voluntad ,  y  tenerlos 
mas  allegados  á  sí,  particularmente  los  que  moraban 
por  las  comarcas  de  aquella  marina,  comenzáronles á 
mostrar  algunas  cosas  extrañas,  que  jamás  antes  los 
C'^pañoles  habían  visto,  y  á  darles  atavíos  para  que 
viviesen  apaciblemente:  y  aun  paramas  engrandecer 
sus  hechos  fingieron  ser  aquello  que  les  daban  cosas 
benditas,  inventadas  éntrelos  hombres  por  industria 
particular  y  revelación  de  sus  dioses,  con  lo  cual  no 
solo  no  tuvieron  contradicción  en  la  llegada,  sino  fue- 
ron muy  bien  recibidos  y  muy  importunados  y  roga- 
gos  que  morasen  la  tierra :  lo  cual  ellos  aceptaron  co- 
mo cosa  que  mas  deseaban  en  el  mundo.  Comenzá- 
ronse á  meter  por  la  región  con  tratos  y  negocios  vir- 
tuosos, sin  mostrar  codicia  desordenada ,  ni  doblez, 
ni  cautelas  que  les  afeasen  sus  inteligencias,  ansí  que 
fácilmente  fueron  amados  de  todos  los  españoles  sus 
vecinos  :  y  lo  que  mas  era  de  maravillar  en  este  caso 
fué  ,  que  procuraron  siempre  de  llevar  toda  la  suma 
que  podían  de  plata  y  oro  para  vasijas  y  para  los  otros 
sus  adornamientos  preciosos ,  no  teniendo  costumbre 
de  dinero  ni  de  moneda  en  toda  su  contratación,  ni 
la  tuvieron  después  largo  tiempo,  porque  ni  los  grie- 
gos al  presente  tampoco  la  tenían,  ni  mucho  menos  las 
islas  donde  vinieron  éstos:  sino  trocaban  unas  cosas  con 
otras,  como  también  lo  hacían  en  España.  Desde  allí 
discurriendo  aquellos  griegos  recien  venidos  por  un 
pedazo  de  la  costa  que  les  caia  cerca  para  reconocer 
el  sitio  y  las  costumbres  ,  y  la  manera  de  las  otras 
comarcas  españolas  ,  y  después  de  tener  bien  asentado 
su  pueblo  de  Sagunto,  fundaron  un  templo  sobre  la 
mar ,  quince  leguas  mas 'adelante  contra  la  vuelta  del 
occidente,  junto  con  aquella  parle  que  nombramos  el 
cabo  de  Denia  ,  donde  pusieron  un  ídolo  que  consigo 
traían ,  en  veneración  y  memoria  de  la  diosa  Diana, 
que  publicaban  ellos  haber  sido  hija  del  dios  Júpiter,  el 
principal  y  mas  poderoso  de  todos  sus  dioses.  No  .se 
puede  pensar  con  cuanta  reverencia  y  acatamiento  vi- 
no luego  la  simplicidad  de  los  españoles  comarcanos  á 
recibir  estas  novedades ,  atónitos  y  maravillados  en 
ver  las  ceremonias  y  sacr'iflcios  que  hacían  estos  grie- 
gos ,  conformes  á  la  condición  que  cualquier  gente  vul- 
gar poco  discreta  suele  teñeron  sus  negocios,  siendo 
naturalmente  favore-^edora  de  supersticiones  ó  de  co- 
sas que  parezcan  traer  consigo  devoción,  de  las  cua- 
les se  vencen  y  mueven  sin  considerar  los  bienes  ó  los 
males  que  pueden  estar  embajo  de  aquella  hipocresía 
y  falsa  muestra  :  este  templo  de  Diana  fué  siempre 
muy  afamado  por  los  autores  que  hablaron  algo  de 
España  ,  reconociendo  su  gran  antigüedad,  y  por  haber 
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sido  la  primera  parte  de  España  donde  los  ídolos  ma- 
los del  enemigo  se  comenzaron  á  sacrificar  y  reveren- 
ciar según  las  usanzas  de  los  griegos  antes  del  adveni- 
miento de  nuestro  Señor  Dios,  y  desde  allí  poco  á  po- 
co se  fué  derramando  la  tal  costumbre  por  todas  nues- 
tras tierras,  y  se  fueron  olvidando  muchas  de  las  ce- 
remonias que  Osiris  acá  dejó  conformes  á  la  supers- 
tición de  los  egipcianos,  y  de  las  que  sus  descendientes 
después  inventaron.  Fué  también  cosa  notable  su  la- 
bor, por  el  maderamiento  con  que  lo  cubrieron  en  que 
todas  las  tablas  y  vigas  eran  de  enebro  :  la  cual  ma- 
dera consta  por  experiencia  ser  la  que  mas  dura  sin 
corromperse  ni  hacer  mudanza  cuando  la  ponen  en 
obras,  tanto  que  Plinio  cofiesa  por  sus  hbros  de  la 
natural  historia  durar  la  tablazón  del  templo  sobredi- 
cho ,  fresca  y  entera  hasta  su  tiempo ,  que  por  buena 
cuenta  hallamos  ser  poco  menos  de  mil  y  seiscientos 
años.  Aquí  se  celebraron  los  sacrificios  y  vanidades 
desta  diosa  muchos  siglos  con  mas  veneración  y 
solemnidad  que  por  todas  las  Españas.  Así  que ,  co- 
mo los  griegos  ele  Zacinto  hubieron  hecho  su  mo- 
rada sobre  la  parte  donde  hallamos  á  Monvedre,  su- 
cedieron sus  cosas  tan  prósperamente  ,  que  poco  des- 
pués tenian  en  su  pueblo  tanta  gente  de  los  espa- 
ñoles comarcanos  los  que  sin  contradicción  alguna  fue- 
ron los  principales  de  toda  la  provincia,  que  con  los  pa- 
rentescos y  casamientos  que  se  trataron  de  los  unos  en 
los  otros  quedó  la  generación  de  sus  hijos  y  descen- 
dientes hecha  también  española  ,  por  tal  manera  que 
todos  ellos  se  nombraron  y  fueron  españoles:  aunque 
muy  gran  parte  del  siglo  pasado  vivieron  en  las  cos- 
tumbres de  Grecia.  Las  obras  otrosí  hechas  en  el  tem- 
plo de  su  diosa  Diana  siempre  florecieron  y  fueron  re- 
verenciadas con  su  favor  dellos,  y  con  el  adornamien- 
to que  continuo  ponían  en  ellas ;  pero  mucho  mas  las 
estimaron  algunos  años  adelante  después  que  vinieron 
por  la  mar  en  España  cierta  nación  llamada  los  focen- 
ses  de  Jonia,  con  quien  éstos  de  Sagunto  comunicaron 
la  comarca  cercana  del  templo  sobredicho,  donde  hi- 
ciesen morada:  los  cuales  íocenses  pusieron  en  él 
muchas  mas  ceremonias  y  supersticiones  de  las  que 
primero  tenian ,  como  lo  veremos  en  los  veinte  y  nue- 
ve cíipítulos  del  tercer  libro.  Desta  manera  se  tiene 
por  cierto  que  fué  Monvedre  ó  Sagunto  poblada,  y  el 
templo  de  Diana  con  ella  por  aquellos  griegos  ya  decla- 
rados en  la  sazón  y  tiempo  que  tenemos  escrito,  cuan- 
do dicen  otros  que  Testa  fué  señor  en  una  parte  de 
España  ,  del  cual  no  hallamos  otra  cosa  por  las  histo- 
rias, sino  que  después  de  todo  lo  sobredicho  píisado, 
murió  su  muerte  natural  habiendo  ya  gobernado  la 
tierra  casi  setenta  y  cuatro  años,  por  donde  sospechan 
que  seria  pariente  muy  cercano  del  rey  Siculo  su  pre- 
decesor ó  de  cualquiera  de  los  otros  reyes  sus  ante- 
pasados, porque  si  tal  no  fuera  ,  no  parece  que  Jos  es- 
pañoles le  hicieran  el  reconocimiento  que  le  hicieron, 
á  causa  que  según  el  mucho  tiempo  que  dicen  haber- 
los regido,  debia  de  ser  muy  mancebo  cuando  tomó 
la  gobernación  ,  y  si  por  derecho  no  le  pertenecía ,  no 
iuera  cosa  razonable  poner  un  señorío  tan  calificado 
sobre  persona  de  tan  tiernos  días ,  pues  pudieran  ha- 
llar otros  hombres  venerables  de  mayor  experiencia 
para  su  regimiento ,  si  los  españoles  lo  quisieran  y 
procuraran. 


CAPÍTULO  XXX. 


Del  rey  Romo  ,  que  también  dicen  haber  sido  principe  de 
los  antiguos  en  España ,  al  cual  atribuyen  la  fundación 
de  la  ciudad  de  Valencia,  donde  se  reprehende  lo  que 
hablan  algunos  escritores  de  un  Felistenes,  que  quieren 
decir  haber  en  este  tiempo  pasado  en  España ,  y  pobla- 
do la  provincia  de  Cádiz. 

Luego  después  deste  rey  sucedió  en  el  mesmo  seño- 
río de  aquella  tierra  ó  provincia  de  España ,  según  lo 
relata  Juan  deViterbo,  y  su  Maneton,  otro  príncipe 
llamado  Romo ,  cuyo  nombre  significa  tanto  en  lengua 
griega  como  fuerte  ó  valiente.  Comenzó  de  reinar  á  su 
cuenta  casi  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y 
nueve  antes  del  advenimiento  de  nuestro  Señor  Dios, 
cuando  corrían  ochocientos  y  veinte  y  cinco  años  des- 
pués de  la  población  de  España  ,  y  novecientos  y  se- 
tenta y  seis  después  del  diluvio  general  según  tasan  los 
hebreos.  No  declaran  Juan  de  Viterbo,  ni  Maneton,  cu- 
yo hijo  fuese  Romo ,  ni  de  qué  linaje ,  ni  dicen  del  otra 
cosa  mas  que  deseando  mejorar  su  memoria  como  los 
otros  reyes  españoles  sus  antecesores ,  edificó  cerca  de 
nuestro  mar  Mediterráneo  cierta  población :  la  cual 
á  semejanza  de  su  nombre  del ,  fué  llamada  Roma,  cu- 
ya nombradla  perseveró  hasta  que  mucho  tiempo  des- 
pués los  romanos  italianos  vinieron  en  España  con 
gran  poder ,  y  sojuzgada  la  comarca  della ,  le  trocaron 
su  primer  apelUdo,  no  consintiendo  que  pueblos  en  el 
mundo  se  llamasen  como  la  ciudad  donde  fueron  ellos 
naturales  :  mas,  porque  no  pareciese  que  de  todo  pun- 
to la  despojaban  de  su  propio  vocablo ,  dicen  que  la 
llamaron  Valencia,  cuya  significación  en  latín  es  lo 
mesmo  que  Roma  en  lo  griego,  y  así  le  dura  también 
en  el  tiempo  de  ahora:  y  por  memoria  de  las  grandes 
cosas  que  Rodrigo  Díaz  de  Vivar ,  excelente  capitán 
castellano,  á  quien  los  moros  llamaron  el  Cid,  hizo 
por  allí  cuando  conquistó  la  tal  ciudad  y  su  tierra  ,  la 
nombramos  ahora  Valencia  del  Cid:  y  también  algu- 
nos le  dicen  Valencia  de  Aragón,  por  haberla  cobra- 
do postreramente  de  los  moros  los  ínclitos  reyes  ara- 
goneses ,  y  tenerla  dentro  de  su  jurisdicción,  ó  por 
diferenciarla  de  muchas  otras  Valencias  que  hallamos 
en  diversas  partes  de  España,  como  son  Valencia  de 
Alcántara,  Valencia  de  Campos,  Valencia  de  Miño, 
frontero  de  la  ciudad  de  Tuy:  pero  la  mas  principal  de 
todas  es  la  de  que  hablamos  ahora ,  situada  dentro 
del  mesmo  término  que  dicen  éstos,  casi  tres  mil  pa- 
sos alejada  déla  mar,  en  tierra  mucho  deleitosa,  de 
singulares  jardines  y  maravillosas  frescuras  y  pasa- 
tiempos ,  como  veremos  adelante  cuando  llegaremos  á 
la  postrera  parte  desta  coi'ónica,  donde  contaremos 
particularmente  su  buen  asiento  ,  sus  tratos  y  sus  pri- 
mores con  todos  los  deportes  y  bienes  cuantos  en  sí 
contiene,  que  son  en  gran  cantidad  ,  con  lo  restante  de 
las  hazañas  que  por  ella  y  en  su  reino  sepamos  haber 
sucedido.  Casi  por  los  años  y  tiempo  que  dentro  des- 
te  capítulo  se  tratan ,  ó  cierto  no  muchos  antes  ó  des- 
pués ,  hallo  yo  también  algunos  autores  que  dicen 
haber  aportado  dentro  de  Cádiz  un  hombre  llamado 
Filistenes,  morador  en  las  partes  orientales  ,  y  natu- 
ral de  cierta  tierra  nombrada  Fenicia,  del  cual  y  de  la 
gente  que  consigo  trajo,  certifican  haber  ocupado  la 
tal  isla  para  vivir  en  ellaKÍe  propósito.  Pero  muchas 
otras  personas  de  gran  consideración  no  lo  tienen  por 
bien  cierto,  ni  tampoco  lo  que  quiso  poner  algún  es- 
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critor  moderno  de  nuestros  españoles,  añadiendo  sobre 
la  tal  relación  ser  aquella  venida  de  Filistencs  con  sus 
lenices  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta  pri- 
mero que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciese  ,  reinan- 
do ei\  Es[)aña  cierto  príncipe  nombrado  Paiantc  ,  do 
quien  yo  jamás  hallo  memoria  en  autor  que  tenga  cré- 
dito ,  si  no  fuese  por  ventura  Palatuo,  de  quien  solo 
Juan  de  Viterbo  y  su  Maiieton  iiacen  alguna  relación, 
como  presto  lo  veremos  dos  capítulos  adelante  déste; 
mas  los  años  que  señalan  á  Palatuo  haito  fueron  des- 
pués de  lo  que  ponen  la  venida  de  Filistenes  á  Cádiz. 
Y  ciertamente  si  gentes  de  Fenicia  vinieron  alguna  vez 
en  España,  como  cierto  sabemos  que  vinieron  según 
el  segundo  libro  lo  contará,  fué  su  venida  conforme  á 
lo  que  Estrabon  dice  en  el  primer  libro  de  su  geografía 
después  de  los  tiempos  de  Hércules  el  Griego  ,  que  es 
el  Hércules  solo  que  Estrabon  reconoce  ,  cuya  edad 
sucedió  muchos  años  adelante  de  lo  que  nuestro  coro- 
nista  imagina,  como  presto  lo  veremos  en  los  treinta 
y  siete  capítulos  venideros ;  y  por  consiguiente  los  le- 
nices que  pararon  en  Cádiz  ,  es  cierto  haber  sido  na- 
turales de  la  ciudad  de  Tiro ,  pueblo  famoso  de  Feni- 
cia, como  también  Plinio  lo  declara  en  el  quinto  libro 
de  la  natural  historia  ,  Quinto  Curcio  en  el  cuarto  li- 
bro de  los  hechos  de  Alejandro  ,  y  el  mesmo  Estrabon 
en  el  décimo  sexto  de  su  geografía  :  la  cual  población 
de  Tiro  sabemos  no  ser  fundada  ni  hecha  sobre  la 
tierra  por  aquellos  tiempos  que  señalan  á  Filistenes, 
como  después  adelante  lo  veremos  bien  claro  en  el  ca- 
pítulo treinta  y  cinco  siguiente.  Ce  manera  que,  pues 
los  fenices  de  Cádiz  salieron  de  Tiro,  y  aquel  Filistenes 
no  pudo  ser  della  ,  siendo  primero  nacido  que  Tiro 
fundada  ,  mucho  menos  seria  de  los  fenices  ,  que  vi- 
nieron á  Cádiz  ,  y  asi  nuestra  corónica  lo  deja  por  co- 
sa fabulosa,  y  prosigue  adelante  los  intentos  comen- 
zados, remitiendo  tarazón  y  la  cuenta  de  los  fenices  ya 
dichosa  los  capítulos  del  segundo  libro,  donde  se  pon- 
drá lo  menos  dudoso  que  las  historias  peregrinas  y 
nuestras  hablan  de  sus  venidas  y  de  sus  hechos  en  es- 
tas partes. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  la  venida  que  hicieron  en  España  gentes  de  diversas 
provincias  traidas  por  un  capitán  griego  llamado  Dio- 
nisio, y  de  los  lugares  que  también  ellos  en  España 
fundaron,  y  cosas  dignas  de  memoria  que  por  acá  hi- 
cieron ,  asi  de  ceremonias  y  sacrificios  ,  como  de  mu- 
chas otras  novedades. 

En  aquella  propia  sazón  que  el  rey  Romo  ,  de  quien 
el  capítulo  pasado  hablaba  ,  dicen  reinar  en  España, 
casi  por  el  año  de  mil  y  tiescientos  y  veinte  y  cinco, 
primero  que  nuestro  Señor  y  Redentor  Jesucristo  na- 
ciese ,  sabemos  haber  entrado  por  el  Andalucía  gran 
copia  de  gente  con  multitud  infinita  de  mujeres  que 
seguían  un  capitán  griego  llamado  Dionisio  ,  á  quien 
después  dijeron  Yaco  por  sobrenombre  los  griegos  sus 
naturales  ,  y  fué  causa  deste  sobrenombre  ,  que  toda 
cuanta  compaña  le  seguía  tuvo  siempre  costumbre 
de  discurrir  por  los  campos  dando  voces  muy  gran- 
des, con  aullidos  y  meneos  furiosos  ,  no  menos  en 
tiempo  de  los  placeres ,  que  de  sus  enojos  ó  de  sus 
devociones  y  sacrificios :  al  cual  vocear  aquellos  grie- 
r;os  en  su  lengua  comuu  suelen  llamar  yaco.  Bien 
ansí  como  llaman  bachina  la  tal  vocería  furiosa  ,  por 
esta  mesma  razón  le  nombraron  también  Baco  ,  que- 
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riendo  dar  á  sentir  el  tal  aullar  desordenado  que  dicen 
ellos  bachin.  Vistas  las  extrañozas  destas  gentes  que 
seguían  á  Dionisio,  consideradas  eso  mesmo  sus  cre- 
cidas habilidades  del ,  su  demasiada  hermosura ,  su 
gracia,  su  maravillosa  disposición,  acudió  la  genti- 
lidad á  tenerle  por  dios  ,  y  reverenciarle  con  templos 
y  sacrificios,  á  lo  cual  dieron  también  gran  motivo 
muchas  cosas  notables  que  hizo  por  el  mundo  ,  así  por 
las  Indias  como  por  otras  partidas  donde  discurría 
venciendo  batallas  y  tiranos ,  y  sojuzgando  provincias, 
y  quitando  fuerzas  y  desafueros  donde  quiera  que  los 
hallaba  ,  conforme  á  lo  que  Osiris  antes  habia  hecho, 
aquel  de  quien  ya  contamos  en  el  noveno  capítulo 
deste  libro,  tanto  que  por  la  semejanza  de  los  hechos  , 
del  uno  con  los  del  otro  ,  la  gente  griega  los  llamó  á 
ambos  Dionisios ,  como  también  lo  hicieron  en  los 
Hércules,  cuando  atribuyeron  el  nombre  y  victorias 
de  Orón  Libio  el  Egipciano  á  su  Hércules  Griego  hijo 
de  Anfitrión.  Verdad  ^es  que  sin  este  Baco  Dionisio 
de  quien  ahora  tratamos  ,  sin  el  otro  llamado  tam- 
bién Osiris,  hallamos  otro  Baco  Dionisio ,  que  i'ué  per- 
sona muy  estimada  ,  hijo  de  Pirra  y  de  Deucalion,  los 
que  dijimos  en  el  capítulo  veinte  y  cuatro  haber- 
se librado  del  diluvio  de  Tesalia  ,  y  éste  primero  que 
nadie  mostró  á  los  griegos  la  granjeria  y  el  arte  de 
plantar  higueras ,  y  la  manera  con  que  sacasen  vi- 
no de  las  uvas,  y  muchas  otras  buenas  industrias 
para  tener  viñas  y  curarlas  con  mas  diligencia  que 
nadie  hasta  sus  tiempos  habia  hecho  por  aquellas  tier- 
ras :  á  cuya  causa  dijeron  los  griegos  ser  el  primer 
inventor  de  todo  lo  tocante  al  artificio  del  vino ,  y 
le  señalaron  sacrificios  y  templos  semejantes  á  dios, 
en  los  cuales  á  la  sazón  de  su  fiesta  le  reverenciaban 
las  estatuas  que  del  tenían  fuera  de  los  templos  ,  ador- 
nadas con  pámpanos  y  racimos ,  y  le  fregaban  la  cara 
con  uvas  estrujadas ,  y  con  higos  verdes.  Mas  aquel 
Dionisio  nunca  le  tuvieron  en  España ,  dado  que  mu- 
cho tiempo  después  en  aquel  siglo  de  la  gentilidad  le 
hicieron  también  acá  templos ,  y  le  deputaron  sacri- 
ficios con  la  mesma  solemnidad  sobredicha.  Solo  el 
liltimo  de  todos  estos  Dionisios  es  el  que  ahora  hace  á 
nuestro  propósito  ,  que  fué  hijo  de  Júpiter  ,  y  de  una 
dueña  llamada  Semeles  ,  y  nieto  de  otro  varón  princi- 
pal en  la  tierra  de  Fenicia  nombrado  Cadmo  :  el  cual 
Dionisio  al  tiempo  que  en  España  vino ,  cuando  el  rey 
Romo  dicen  reinar  en  eíla ,  sabemos  cierto  que  visitó 
principalmente  las  provincias  comarcanas  á  la  mar, 
y  mucho  mas  que  ninguna  la  de  Andalucía  ,  que  por 
ser  tan  fértil  y  tan  graciosa  ,  le  detuvo  mas  que  nin- 
guna de  las  otras  :  allí  dejó  parte  de  su  gente  con 
algunos  sabios  religiosos  de  los  que  tenían  á  cargo  las 
plegarias  y  sacrificios  que  comunmente  sus  compa- 
ñas y  gentes  usaban  hacer  á  los  dioses ,  según  la  cos- 
tumbre de  Grecia  :  los  cuales  poblaron  cerca  del  rio 
Guadalquevir  un  lugar  que  decimos  ahora  Lcbrija  ,  á 
quien  después  los  antiguos  llamaron  por  sobrenom- 
bre Veneria  :  puesto  que  ahora  este  pueblo  ya  le 
hallamos  apartado  de  aquel  rio  mas  de  ocho  mil  pa- 
sos ,  que  hace  casi  dos  leguas  españolas  ;  y  fué  la 
causa  que  ( según  ya  dijimos  en  otra  parte)  luego  como 
pasaba  Guadalquevir  de  Sevilla,  primero  que  lo  toma- 
se la  mar  ,  solia  partirse  en  dos  brazos,  haciendo  con 
ellos  una  isla  ,  de  quien  los  escritores  pasados  hacen 
por  muchas  partes  de  sus  obras  i-.otable  relación.  El 
uno  destos  dos  brazos  que  salia  contra  la  parte  de  le- 
vante ,  ya  no  se  halla  ,  porque  las  aguas  han  trastorna- 
do todas  en  el  otro  brazo  del  occidente ,  según  hoy  dia 
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parece  claro  cerca  de  la  villa  de  Rota  ,  y  en  otros  lu- 
gares que  se  descubre  la  madre  ,  por  donde  solia  cor- 
rer. De  manera  que  por  estar  aquella  población  de 
Lebrija  sobre  aquel  brazo  orientil  de  Guadalquevir 
ya  gastado ,  quedó  mucho  desviada  del  agua  ,  con  sitio 
diferente ,  según  podria  parecer  á  los  que  no  saben 
esto,  del  que  tuvo  cuando  la  fundaron  aquellos  com- 
pañeros de  Dionisio.  Déstos  dicen  las  historias  ,  que 
cuando  hacían  sus  plegarias  y  ceremonias ,  vestían 
unas  pellejas  de  gamos  las  mas  pintadas  que  hallaban. 
Y  por  esta  razón  aquel  pueblo  tuvo  la  nombradla  de 
Lebrija  ,  ó  Nebrisa ,  porque  nebris  en  lengua  de  los  ta- 
les griegos  quiere  decir  pelleja  de  corzo ,  de  la  cual  an- 
daban ellos  vestidos  y  cubiertos.  El  apellido  dura  hasta 
nuestros  tiempos  en  el  dicho  pueblo,  que  fué  siempre 
de  los  muy  honrados  en  el  Andalucía  por  su  gran  an- 
tigüedad :  y  mucho  mas  por  haber  salifdo  del  el  maes- 
tro Antonio  de  Lebrija  ,  restaurador  de  buenas  letras 
en  España.  Parece  también  de  lo  sobredicho  ser  enga- 
ñados los  que  porfían  este  lugar  haber  sido  poblado 
por  un  nieto  de  Ulises  ,  como  lo  dicen  los  que  com- 
pusieron la  corónica  de  España  por  mandado  del  señor 
rey  don  Alfonso,  con  otros  historiadores  castellanos 
que  la  siguen.  Acuerdóme  yo  que,  siendo  miicl.acho, 
en  estudio  de  Alcalá  de  Henares  oía  muchas  veces  pla- 
ticar al  maestro  Lebrija,  natural  (como  dije)  deste 
pueblo,  que  también  aquel  Dionisio  fundó  cierta  pobla- 
ción en  España  ,  junta  con  los  montes  Pireneos.  la 
cual  mandó  que  se  llamase  Yaca,  por  causa  del  sobre- 
nombre suyo  del ,  que  decían  Yaco  ,  del  cual  pueblo 
hacen  continua  memoria  Plinio  ,  Estrabou  ,  Tito  Livio, 
con  muchos  otros  cosmógrafos  y  corónistas  latinos  y 
griegos  :  y  los  pueblos  también  de  su  comarca  della 
fueron  dichos  antiguamente  los  españoles  yacetanos. 
Aunque  no  faltan  autores  que  la  llaman  á  ella  Laca  ,  y 
á  las  gentes  sus  vecinas  lacetanas;  pero,  como  dije,  Es- 
trabon  yacetanos  los  nombra,  y  Yaca  la  ciudad  :  y  no- 
sotros también,  y  sus  naturales,  Yaca  la  llamamos  hoy 
dia,  conformándonos  con  el  apellido  deste  Yaco  Dioni- 
sio :  la  cual  está  puesta  junto  con  las  fraguras  y  monta- 
ña del  Pireneo,  como  ya  lo  señalamos  en  el  segundo  ca- 
pítulo deste  libro  ,  conservando  la  mesma  facción  que 
los  autores  antiguos  le  señalaron  y  con  el  mesmo  nom- 
bre. Verdaderamente  si  yo  hubiese  leido  alguna  coró- 
nica  fidedigna  donde  hallase  lo  que  Antonio  de  Lebri- 
ja decia  ,  mucho  me  parece  que  lleva  buen  camino, 
y  aun  estimarla  mucho  mas  su  parecer  ,  como  cierto 
lo  reputo,  que  no  la  sentencia  de  nuestros  corónistas 
modernos  ,  que  tratando  las  historias  de  los  reyes  ara- 
goneses, han  osado  certificar  esta  ciudad  llamarse  Ja- 
ca ,  porque  yace  en  un  valle  descombrado ,  cercado  de 
montes  en  derredor ,  lo  cual  no  me  satisface ,  por- 
que si  lo  tal  así  iuese  lodos  los  pueblos  del  mundo 
se  deberian  llamar  Jacas ,  pues  yacen  donde  son.  Di- 
cen también  algunas  escrituras,  que  después  de  la 
jornada  sobredicha  quedaron  en  lo  postrero  de  Es- 
paña ciertas  personas  de  Arabia  ,  nombradas  cenitas, 
que  poblaron  las  riberas  postreras  del  mar  Océano 
comarcanas  al  cabo  que  llamamos  ahora  de  San  Vi- 
cente :  puesto  que  muchos  otros  afirman  haber  que- 
dado desde  los  tiempos  de  Osiris,  como  en  el  onceno 
capítulo  dejamos  escrito.  Así  que,  tornando  al  intento 
verdadero  de  nuestra  corónica,  hallamos  en  las  memo- 
rias antiguas,  que  cuando  aquel  Yaco  Dionisio  discur- 
ría por  las  tierras  españolas ,  entre  las  personas  de 
cuenta  que  por  allí  se  conocieron  fuéuno  llamado  Mili- 
co ,  hijo  de  Mírica  ,  morador  en  los  confines  orientales 


LAS  GLORIAS  NACIONALES.  [a.  de  c.  1306.] 

de  la  provincia  nombrada  Bética  :  puesto  que  nó  den- 


tro della ,  tan  acatado  y  principal  en  todas  aquellas 
comarcas  como  si  fuera  rey  dellas.  En  la  cual  región 
y  señorío  poco  después  edificaron  sus  hijos  y  suceso- 
res una  ciudad  asaz  magnífica  ,  que  los  antiguos  lla- 
maron Castulon ,  no  lejos  de  donde  hallamos  ahora 
la  población  de  Baeza  ,  como  lo  veremos  en  los  A'einte 
y  seis  capítulos  del  segundo  libro:  cuyas  fortunas 
buenas  y  malas  ,  cuantas  en  diversos  tiempos  sucedie- 
ron ,  que  fueron  muchas  ,  relataremos  adelante  por 
algunas  partes  desla  corónica.  Dicen  eso  mesmo  los 
historiadores  y  poetas ,  cuantos  particularmente  tra- 
tan la  jornada  deste  Dionisio  por  España ,  que 
discurriendo  por  ella,  entre  las  otras  regiones  donde 
caminó,  vino  también  á  la  de  Lusitania,  que  ya  deja- 
mos amojonada  y  rayada  en  los  veinte  y  tres  capítu- 
los pasados;  allí  certifican  haber  situado  como  gober- 
nador particular  un  capitán  suyo  nombrado  Luso  ,  ó 
según  otros  le  decían  Lisia  ,  que  moró  primero  que 
nadie  esta  provincia:  puesto  que  Juan  de  Viterbo  lo 
atribuya  siempre  á  su  rey  Luso  de  España,  como  an- 
tes de  ahora  escribimos.  Afirma  también  Plutarco  con 
otros  autores  griegos  ,  que  sobre  todos  éstos  dejó  Dio- 
nisio en  aquel  viaje  por  principal  administrador  y 
procurador  de  toda  la  tierra  en  general  un  compañe- 
ro suyo,  llamado  Pan  ,  el  cual  fué  después  tenido  y 
reverenciado  por  dios  en  tiempo  de  la  gentilidad  ,  y 
que  por  respeto  deste  Pan  la  tierra  toda  se  comenzó  á 
llamar  Pania  :  el  cual  nombre  andando  el  tiempo  se 
corrompió,  y  las  gentes  que  sucedieron,  añadiéndole 
al  principio  una  letra  ó  sílaba  ,  la  nombraron  Spanía, 
y  después  la  vinieron  á  decir  España  ,  aunque  cuanto 
á  este  artículo  ya  dejamos  escrito  lo  que  de  Sevilla  y 
del  rey  Hispan  su  fundador  cuentan  otras  historias, 
á  quien  comunmente  suelen  dar  mas  autoridad  nues- 
tros españoles.  Fenecidos  todos  estos  hechos ,  Dionisio, 
con  su  multitud  y  gentío ,  y  con  aquellas  mujeres 
que  le  seguían  ,  salió  de  las  Españas.  El  rey  Romo  se 
debió  quedar  en  su  ciudad  de  Valencia ,  según  antes 
lo  soha  hacer,  como  parte  donde  tendrían  morada  de 
reposo  los  tiempos  que  viviese,  hasta  que  cumplidos 
treinta  y  tres  años  de  su  reino  ,  dicen  haber  dado  fin 
á  sus  dias  .  dejando  por  sucesor  un  hijo  varón  ,  lla- 
mado Palatuo ,  de  quien  en  el  capítulo  siguiente  se  ha- 
rá luego  memoria. 

CAPÍTULO  XXXIL 

De  Palatuo  ,  que  dicen  haber  sido  rey  antiguo  de  los  es- 
pañoles: y  como  fué  despojado  por  un  competidor  suyo 
llamado  Licinio  Cacos ,  de  todo  cuanto  poseía,  y  echa- 
do fuera  de  España :  y  de  los  grandes  alborotos  que 
pasaron  en  estas  contiendas. 

Comenzaron  en  España  los  señoríos  de  Palatuo, 
hijo  de  Romo ,  después  de  la  muerte  de  su  padre ,  casi 
en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  seis  antes  del  adveni- 
miento de  nuestro  Señor  Dios ,  que  fué  novecientos  y 
cincuenta  y  ocho  años  después  que  Tubal  la  pobló.  Por 
causa  deste  príncipe  dice  Juan  de  Viterbo  que  los  pue- 
blos comarcanos  á  Valencia,  donde  su  padre  residía, 
fué  tiempo  que  se  dijeron  palatuos,  y  Palatuo  también 
un  otro  rio  de  su  tierra  ,  que  sabemos  cierto  después 
andados  muchos  tiempos  haberse  nombrado  l^alan- 
cía:  del  cual  tienen  averiguado  los  hombres  leídos  y 
sabios  moradores  en  esta  su  provincia  ,  ser  el  rio  que 
pasando  junto  con  Monvedre  ,  poco  mas  adelante  lo 
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recibe  luego  nuestro  mar  Mediterráneo.  Dice  mas  Juan 
de  Viterbo  ser  fundación  del  rey  Palatuo  la  ciulad 
que  llaman  hoy  día  Falencia ,  pueblo  principal  en  la 
provincia  de  Castilla  ,  situado  sobre  las  aguas  del  rio 
Carrion,  A  quien  ios  cosmógrafos  antiguos  decian  Nu- 
bis  ,  donde  después  muciio  tiempo  se  puso  general  es- 
tudio, hasta  los  años  del  santo  rey  don  Fernando,  que 
ganó  á  Sevilla  ,  por  cuyo  mandado  fué  traspasada  la 
tal  universidad  en  Salamanca,  donde  su  padre  el  rey 
don  Alonso  de  León  la  tenia  comenzada  primero  que 
muriese,  como  también  hoy  dia  la  tenemos:  y  des- 
pués el  rey  don  Alfonso  de  Castila  y  de  León,  su  nieto, 
que  por  sobrenombre  llamaron  el  Sabio  ,  lo  confirmó 
cuanto  pudo,  con  mucha  mejoría,  según  quemas  lar- 
go lo  diremos  en  la  corónica  destos  reyes,  cuando 
(permitiéndolo  nuestro  Señor  Dios)  llegaremos  á  con- 
tar sus  tiempos  y  principados.  En  los  diez  y  ocho  años 
del  reinado  de  Palatuo,  que  fué  mil  y  doscientos  y 
ochenta  y  nueve  antes  de  la  Natividad  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo ,  se  levantó  contra  él  un  español ,  nom- 
brado Licinio ,  que  por  otro  nombre  llamaron  des- 
pués Caco ,  persona  de  grandes  pensamientos ,  y  muy 
valeroso ,  según  el  valor  y  reputación  que  pudo  ca- 
ber en  aquellos  tiempos  inocentes ,  y  con  ser  él  de 
su  natural  deseoso  de  mandar,  amador  de  novedades, 
y  denodado  para  las  acometer  ,  tuvo  tales  maneras, 
que  movió  muchas  comarcas  de  la  tierra ,  juntando 
sus  gentes,  y  procurando  de  traer  á  sí  todos  los  fa- 
vores que  pudo.  Crecieron  en  tal  manera  sus  hechos, 
que  la  mayor  parte  de  todos  aquellos  españoles  ino- 
centes y  simples  le  reconocieron  señorío.  Y  así  fue- 
ron divididos  en  dos  parcialidades  :  unos  tuvieron  el 
bando  de  Palatuo  :  los  otros  el  de  Caco.  Lo  cual  co- 
mo fuese  publicado  por  la  tierra,  luego  Palatuo  re- 
cogió todos  sus  aficionados  ,  familiares  y  parientes 
para  venir  contra  los  adversarios  ,  que  ya  los  espera- 
ban (según  dicen  nuestras  historias )  á  las  faldas  de 
un  monte  ,  que  después  por  esta  causa  fné  dicho 
Monte  de  Cacos ,  á  quien  hoy  dia  (corrompido  mas 
el  vocablo)  solemos  llamar  Moncayo.  Confina  con  las 
cumbres  de  los  Idubedas  ya  declarados  en  el  sexto  ca- 
pítulo deste  libro:  puesto  que  los  autores  latinos, 
cuando  tocan  en  esta  sierra  de  Moncayo,  siempre  la 
nombran  el  monte  Cauno,  como  se  puede  ver  á  los 
cuarenta  libros  de  Tito  Livio  ,  y  en  otros  coronistas 
que  del  ponen  alguna  relación.  Aquí  dicen  las  histo- 
rias ,  que  después  de  llegado  Palatuo  con  el  ejército 
que  traía ,  pasó  contra  los  enemigos  una  fuerte  bata- 
lla, donde  finalmente  Palatuo  fué  destrozado ,  y  gran 
parte  de  los  suyos  muertos:  y  aun  él  con  gran  tra- 
bajo se  pudo  salvar  ,  huyendo  por  industria  de  ciertos 
amigos  que  lo  sacaron  de  la  pelea.  Esta  batalla  dicen 
haber  él  perdido  por  causa  de  ser  él  mancebo  cuando 
sucedió,  no  sabiendo  con  sus  pocos  dias  las  cosas  de 
la  guerra  tan  experimentadamente  cuanto  fuera  me- 
nester: lo  cual  era  todo  muy  al  revés  en  Cacos  Lici- 
nio su  competidor,  que  allende  de  ser  hombre  de  mas 
edad  ,  era  valiente  ,  diestro ,  sagaz  y  mañoso.  Cuando 
Palatuo  llegó  tenia  Caco  su  gente  descansada,  y  sobre 
todo  tan  bien  armada  ,  que  jamás  en  España  la  vie- 
ron mejor  hasta  su  tiempo :  porque  déste  dicen  ser 
el  primer  hombre  que  por  acá  descubrió  los  mineros 
de  hierro  ,  y  el  que  primero  labró  las  armas  defensi- 
vas de  hierro  ,  como  son  petos,  y  brazales,  y  cas- 
quetes para  la  cabeza.  Y  aun  quieren  algunos  decir, 
que  fué  también  el  primero  que  hizo  en  España  cuchi- 
llos ,  y  espadas ,  y  puntas  para  las  astas,   labrándo- 
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las  primero  con  fuego  para  les  dar  la  facción  que  con- 
venia ,  y  endureciéndolas  después  de  forjadas  en  la 
templa  con  agua.  Por  esta  causa  los  puetns  le  fingieron 
haber  sido  hijo  de  Vulcano  ,  el  (jue  reverenciaban  los 
gentiles  por  dios  de  las  herrerías  :  y  con  esta  ventaja 
grande  que  tuvo  no  le  pudo  Palatuo  resistir  ,  y'  Cacos, 
ó  Licinio  quedó  de  todo  punto  muy  señor  en  la  tierra 
tiránicamente  :  di-  lo  cual  recoligen  alguncjs  escritores 
que  las  otras  batallas  pnsadas  en  aquel  siglo  ,  no  solo 
por  España  ,  sino  también  por  otras  tierras  ,  mas  de- 
bieion  ser  con  piedras  y  porras  ,  que  nó  con  ofensas 
de  hierro,  como  dicen  que  fué  la  de  Cacos:  ó  si  fueron 
también  con  espadas  y  lanzas ,  las  armas  defensivas 
que  las  gentes  en  ellas  usasen  no  serian  de  hierro  ,  por 
lo  menos  no  serian  tales  ni  tantas  como  fueron  en  és- 
ta ,  de  quien  ahora  hablamos  ,  donde  Palatuo  fué  ro- 
to y  vencido  con  todas  sus  gentes  y  valedores. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

De  las  cosas  que  por  este  tiempo  los  españoles  residentes 
en  Italia  hicieron  contra  los  enotrios,  aborigines,  y 
aurtmcos  sus  adversarios  antiguos :  y  de  la  concordia 
que  después  todos  trataron  para  vivir  en  quietud  y 
conformidad,  y  muy  provechosa  para  todos  ellos,  y 
para  sus  negocios  venideros. 

En  aquel  intervalo  de  tiempo ,  cuando  todos  estos 
negocios  así  pasaban  acá ,  las  naciones  de  los  abori- 
gines ,  enotrios,  y  de  los  auruncos,  enemigos  viejos 
de  los  españoles  siculos  residentes  en  Italia,  como 
quiera  que  mas  de  ciento  y  veinte  años  hubiesen  mos- 
trado semejanza  de  quietud  en  disimular  el  asiento 
que  los  tales  españoles  tenían  en  Roma  y  en  sus  con- 
tornos, ó  por  lo  menos  no  declarasen  tanto  rigor  ni 
contradicción  á  ello  como  solían  cuando  primero  se 
fundaba,  según  lo  trgitamos  en  algunos  capítulos  pa- 
sados; finalmente  tornaron  esta  vez  á  sus  armas  y  di- 
ferencias, no  sabemos  porque,  muy  mas  encendidos 
y  porfiosos  que  nunca :  tanto  que  los  hombres  de  su 
tiempo  no  se  recordaban  haber  oido  por  aquellas  tier- 
ras negocio  de  mayor  ímpetu  ni  rencor.  Y  dado  que 
las  cosas  anduviesen  por  España  turbadas  y  puestas 
en  mucha  guerra ,  con  los  alborotos  y  mudanzas  de 
Cacos,  por  donde  no  fué  posible  de  dar  favor  en  Ita- 
lia, según  era  menester:  pero  los  españoles  avecin- 
dados allá,  salieron  al  hecho  tan  denodados,  y  pues- 
tos en  buena  manera,  como  si  muchos  dias  antes 
hubieran  esperado  semejante  mudanza.  Vencieron  en 
los  primeros  acometimientos  dos  recuentros  muy 
grandes,  donde  mataron  asaz  aborigines,  y  les  die- 
ron gran  quiebra :  quemáronles  pueblos  y  lugares  den- 
tro de  sus  montes  medianamente  fuertes:  en  otros 
hicieron  robos  y  destrucción  cuanta  pudieron,  y  no 
seria  poca  si  bien  lo  conjeturamos :  porque  como  los 
aborigines  tuviesen  costumbre  de  morar  en  pobla- 
ciones muy  cercanas  y  juntas,  dado  que  pequeñas,  el 
mal  de  las  unas  había  forzosamente  de  redundar  en 
las  otras.  Con  esto  los  españoles  comenzaron  á  me- 
jorarse tanto ,  que  ya  sus  enemigos  no  los  podían  su- 
frir: y  continuándola  mejoría,  se  les  metieron  poco 
después  en  una  tierra ,  donde  moraba  cierto  linaje  de 
gente  que  llamaban  Sabinos:  los  cuales  tenian  dos 
villas  principales  y  populosas,  una. decian  Antene,  y 
otra  nombraban  Cenina,  la  primera  mucho  mas  fuer- 
te que  la  segunda ,  pero  no  de  tanta  vecindad.  Y  co- 
mo los  españoles  aquí  llegasen  victoriosos  y  muy  ar- 
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rnaclos,  afrentaron  tan    bravamente  con  el    pueblo, 
que  lo  ganaron  en  breves  horas :  casi  todos  sus  vecinos 
huyeron  á  Cenina ,  creyendo  poder  allí  remediarse:  pe- 
ro los  españoles  que  venían  tras  ellos  entraron  á  la 
revuelta,   mantando  cuantos  alcazaban,  y  quedaron 
apoderados  en  ambas  villas  del  todo.  Foitiflcáronlas 
con  reparos  y  defensas  al  modo  que  podian  saber  en 
aquellos  tiempos:  y  proseguían  su  guerra  muy  bien 
y  muy  denodadamente ,  cuanto  bastaba  su  posibili- 
dad. Los  aborigines  enotrios,  y  los  auruncos  itialianos, 
considerada  la  pujanza  de  sus  enemigos,  y  cuan  fir- 
mes y  diligentes  andaban  en  la  conservar,  ari'epen- 
tíanse  mucho  de  ser  llegados  á  tal  punto  con  ellos: 
mas  ya  las  enemistades  eran  tan  llenas  de  muertes  y 
daños,  que  ni  los  unos,  ni  los  otros  podian  tornar 
atrás.  Y  por  esta  razón  aquellos  aborigines  comenza- 
ron á  solicitar  todas  las  gentes  italianas  de  su  vecin- 
dad y  comarcas,  importunándoles  y  declarándoles, 
que  si  no  venían  ala  resistencia  común,  pues  tanto  les 
importaba,  los  españoles  siculos  irian  cundiendo  sin 
parar  hasta  se  hacer  señores  absolutos  de  las  otras 
provincias  restantes,  despojando  dellas  á  sus  morado- 
res naturales.  Y  esto  parecía  ser  tan  verdad,  y  con- 
venir tanto  á  la  provisión  del  remedio ,  que  no  faltó 
pueblo  de  todas  aquellas  tierras,  y  aun  de  muchas 
otras  mas  alejadas,  que  no  saliesen  á  la  cuestión ,  y  se 
juntasen  con  aquellos  aborigines  italianos,  y  con  los 
otros  sus  parciales  en  gran  cantidad  de  gentío  muy  ar- 
mados y  muy  determinados  de  morir,  ó  deshacer  per- 
petuamente la  residencia  de  los  españoles  en  la  ribera 
riel  rio  Tibre,  sóbrela  parte  llamada  Saturnia,  conteni- 
da dentro  de  la  provincia  nombrada  Lacio,  donde  caia 
Roma ,  con  sus  villas  y  poblaciones  modernas  de  Ficul- 
nas  y  Preneste,  que  por  allí  teman  cercanas  á  ellas  las 
otras  de  Facena,  y  Falerio,  Also,  y  Aterno ,  con  sus 
dehesas  y  términos,  de  quien  ya  hablamos  en  los  capí- 
tulos veinte  y  seis  y  veinte  y  siete  deste  libro.  Discurria 
por  aquella  sazón  en  Italia  cierta  compañía  de  griegos, 
nombrados  los  pelasgos,  derramados  y  vagamundos 
en  diversos  cabos:  porque  dado  que  parte  dellos  se 
hallasen  asentados  en  algunos  lugares,  eran  mal  com- 
puestos y  mal  ordenados:  otros  no  tenían  asiento  ni 
quietud,  y  por  aquel  respeto  dañaban  la  re:iion,  toman- 
do mantenimientos  y  cosas  pertenecientes  á  su  vicia, 
donde  quiera  que  podian :  unas  veces  de  gracia ,  cuan- 
do se  las  daban:  otras  veces  por  fuerza.  Y  como  ca- 
si todos  ellos  fuese  gente  necesitada,  sin  vicio  ni  de- 
leite ,  según  lo  son  comunmente  las  personas  guerre- 
ras, apartadas  en  región  extraña:  conocido  que  su 
denuedo  los  habia  de  valer  entre  la  ferocidad  y  mal 
recogimiento,  que  también  ellos  hallaban  entre  los  ita- 
lianos, hacíanse  cada  día  valientes  y  recios ,  muy  acos- 
tumbrados á  trabajos,  y  peligros,  y  recuentros  con- 
tinuos. Con  estos  pelasgos  trabaron  confederación  los 
aborigines  contra  los  españoles  siculos  vecinos  de  Ro- 
ma ,  prometiendo  que  si  les  ayudaban  en  la  guerra 
presente,  les  darían  anchuras  y  términos  entre  sí, 
donde  morasen  á  su  placer,  con  muchas  otras  grati- 
ficaciones y  haciendas ,  de  que  fuesen  asaz  contentos. 
Otra  tal  amistad  pusieron  con  una  gente,  llamada  los 
urabros,   italianos  tamJMen  muy  antiguos,  y    muy 
abundosos  de  gente,  cercanos  á  la  provincia  de  los 
mesmos  aborigines:  puesto  que  los  tales  umbros  ha- 
bían traído  días  antes  gran  competencia  con  ellos,  so- 
bre cosas  y  pundonores  que  suelen  acontecer  entre  na- 
ciones comarcanas,    y  juntamente  tuvieron  otra  tal 
enemistad  con  aquellos  pelasgos  arriba  dichos,  sobre 


no  los  recibir  en  su  tierra,  ni  dejarles  entrar  en  ella: 
dado  que  después  no  lo  pudieron  excusar.  Y  puesto 
que  las  diferencias  anduviesen  Hojas  al  presente,  toda- 
vía quedaban  reliquias  dellas  entre  los  unos  y  los  otros: 
pero  sobreseyéronlas  para  salir  todos  juntos,  y  las  otras 
naciones  italianas  de  mas  lejos  ,  contra  los  españoles 
siculos.  Así  que,  pasados  tres  años  después   de  co- 
menzada su  postrera  cuestión,  vinieron  todas  estas  na- 
ciones ,  y  se  metieron  en  multitud  increíble  por  la  tier- 
ra de  Lacio,  que  poseían   aquellos  siculos  españoles, 
no  perdonando  cosa  viva  que  les  hallasen  por  el  cam- 
po ni  por  lo  poblado.  Primeramente  ganáronles  aque- 
llos italianos  la  fuerza  de  Prenestre  con  todas  sus  estan- 
cias, y  fosas ,  y  reparos  en  el  contorno:  después  asen- 
taron sitio   sobre    Facena,   Falerio,    Cenina,   Ante- 
nes,Al.sio,  Aterno,  y  Ficulnas  :  y  según  eran  infini- 
tos, no  solo  bastaron  á  tenerlas  todas  cercadas,   y 
combatirlas  ,  pero  sobrábales  mucha  gente  para  des- 
truir el  campo,   donde  quiera  que  les  placía:  de  ma- 
nera que  ni  bastaba  fuerza  ni  defensa  para  les  resistir, 
aunque  ninguna  diligencia  quedó  por  hacer  de  cuantas 
eran  posibles  á  contradicción  humana.  Visto  por  la 
mayor  parte  de  los  españoles  aquel  diluvio  de  perse- 
cución, y  que  tenian  delante  de  sí  enemigos  mas  que 
cien  doblados  ,  y  ninguna  confianza  de  socorro  ni  fa- 
vor en  España,  según  era  grande  la  turbación  que  Li- 
cinio  Cacos  traía  por  ella  ,  comenzaron  á  trabar  pláti- 
cas encubiertas  ,  y  tentar  alguna  figura  de  concordia 
con  los  ^aborigines  italianos,  y  con  los  otros  pelasgos, 
auruncos  ,  y  umbros ,  contra  quien  batallaban.  Final- 
mente después  de  muchas  alteraciones  y  porfías  fué 
concertado  que  los  españoles  siculos  restituyesen  las 
villas  de  Cenina  y  Antenes  á  los  Sabinos  sus  morado- 
res antiguos:    Alsio,  Falerio,  Facena,  y  Aterno  se 
diesen  á  los  pelasgos  de  Grecia  para  su  morada  perpe- 
tua. Todo  lo  restante,  de  nuevo  conquistado  por  los  es- 
pañoles ,  fuese  de  los  aborigines  enotrios ,  y  de  los  au- 
runcos ,  como  sus  ancianos  lo  poseyeron  antes  ;  y  que 
los  españoles  siculos  en  recompensa  déstos   quedasen 
pacíficos  y  firmes  en  la  defensa  de  Prenestre,  con  todas 
sus  fosas,  cortijos,  y  reparos,  cuantos  por  aquellos 
derredores  tenían  formados  ,  hasta  donde  fué  poco 
después  edificada  la  población  llamada  Tibur ,  en  que 
duraron  muchos  dias ,  como  ya  lo  señalamos  en  otro 
lugar  ,  muestras  de  las  tales  fosas  nombradas  sicilia- 
nas, ítem  quedasen  también  los  españoles  siculos  en 
su  ciudad  principal  sobre  las  riberas  del  rio  Tibre,  lla- 
mada Albula,  dentro  de  la  parte  Saturnia  ,  pedazo  de 
Lacio ,  según  sus  progenitores  habían  allí  morado.  La 
cual  pudiesen  acrecentar  y    fortalecer  con   mayores 
muros  y  pertrechos  á  su  buena  voluntad ,  tomando 
cerca  della  pastos  y  dehesas  bastantes  á  sus  ganados: 
pero  si  cualesquier  de  los  italianos ,  ó  pelasgos  quisie- 
sen poblar  en  el  otro  lado ,  frontero  del  rio  Tibre  so- 
bre su  ribera,  lo  pudiesen  muy  bien  hacer  aunque  fue- 
se restaurando  cierto  sitio  que  solia  por  allí  ser  poblado 
los  tiempos  antiguos:  cuyas   muestras ,   cimientos  y 
paredones  duraban  enteros  por  la  raiz  y  por  la  Cum- 
bre del  collado  ,  que  llamaban  Janículo  ,  junto  con  la 
sobredicha  ciudad  española:  la  cual  ciudad  dividían 
de  tal  monte  Janículo  las  aguas  del  Tibre  solamente. 
Y  así  fué,  que  luego  comenzaron  á  parar  allí  muchos 
de  los  hombres  llegados  en  esta   guerra,  que  muy  al 
contrario  de  cuanto  se  pensaba  tuvieron  después  bue- 
na conversación ,  y  buena  manera  de  vivir  ,  apacible 
y  provechosa  para   los  españoles  sus  comarcanos  y 
fronteros.  Tal  fué  por  el  présenle  la  concordia  de  los 


FLORIAN  DE  OCAMPO.— LIB.  1.  CAP.  XXXIV. 


59 


españoles  siculos en  Italia,  con  aquella  tempestad  y  tor- 
menta de  gentes  que  venian  íi  los  desti'uir  si  pudieran* 
y  con  ella  sucedió  poco  despuesentre  todos  los  unos  y  los 
otros  tanta  buena  conformidad ,  que  los  mesmos  espa- 
ñoles y  españolas  comenzaron  á  tomar  mujeres  y  ma- 
ridos de  las  hijas  é  hijos  de  aquellos  italianos,  y  délos 
pelasgos  ,  y  también  ellos  de  los  españoles  ,  con  que  se 
Jes  recreció  parentesco  perfecto :  por  lo  cual  mucho 
número  de  los  tales  pelasgos  pasaron  á  morar  en- 
tre los  mesmos  españoles,  y  de  los  españoles  entre  los 
pelasgos :  y  se  hicieron  una  mezcla  de  gente ,  y  un 
pueblo,  y  una  generación  tan  provechosa  que  por  dis- 
curso de  tiempo  tuvo  soberana  prosperidad  en  aque- 
llas tierras,  y  en  otras  muchas  fuera  dellas.  Todos  así 
rftezclados ,  tornaron  al  estilo  quesolian  tener  los  espa- 
ñoles siculos  de  la  vivienda  pastoril ,  y  derramaron  sus 
ganados  en  aquellos  contornos  como  solian :  mas  nó 
por  eso  dejaron  las  armas,  ni  los  otros  arriscamien- 
tos pertenecientes  á  su  conservación  en  estas  partes 
italianas  del  rio  Tibre  que  ya  desde  grandes  años  antes 
habian  ocupado. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Como  muchos  de  los  esjmñoles  sicidos  residentes  en  Italia, 
no  quisieron  estar  por  el  avenencia  tratada  con  los 
aborigines,  y  por  esto  se  pasaron  en  España,  y  parte 
de  los  otros  vinieron  á  ^'ncilia,  donde  hicieron  vecindad 
entre  los  españoles  que  primero  la  moraban. 

"■  Concluidas  aquellas  concordias  y  provechosas  ave- 
nencias en  Italia  cuanto  mejor  fué  posible  con  sacrifi- 
cios y  juramentos  hechos  en  la  rilaera  del  rio  Tibre, 
para  la  firmeza  dellas,  aconteció  que,  como  siempre 
la  multitud  y  comunidad  entre  gentes  vulgares  tenga 
diversos  pareceres  y  contrarias  voluntades  ,  no  pudo 
ser  este  concierto  con  los  aborigines  italianos  tan  á  pla- 
cer de  todos  aquellos  españoles  ,  que  muchos  de- 
Ugs  ,  por  no  mezclarse  con  extranjeros  ,  y  por  enojo 
también  de  los  términos  y  tierras  que  se  les  daban 
en  los  tratos  arriba  dichos ,  se  dividieron  de  los  otros 
españoles  que  venian  en  la  concordia :  parte  déstos, 
enojados  de  tan  mal  partido ,  desamparando  la  tier- 
ra de  todo  punto ,  tomaron  el  camino  derecho  de  Es- 
paña ,  donde  sabian  haber  sido  su  naturaleza  prime- 
ra ;  muchos  otros  con  hijos  y  mujeres,  y  con  cuan- 
ta riqueza  tenian  ,  se  vinieron  á  las  montañas  italia- 
nas que  se  dicen  Apeninas:  pero  como  también  aquí 
los  persiguiese  otra  nación  natural  en  la  tierra  ,  que 
decían  los  Opicos  ,  lanzándolos  fuera  de  todas  aque- 
llas provincias  ,  caminaron  á  lo  largo  por  estos  mon- 
tes sin  parar  en  cabo  ninguno  hasta  que  llegados  á 
la  mar ,  y  hechos  algunos  navios  ,  se  pasaron  á  la  isla 
de  Sicilia  para  morar  en  ella  con  los  otros  sus  pa- 
rientes que  por  allí  residían  desde  los  tiempos  anti- 
guos ,  como  ya  lo  dijimos  en  algunos  capítulos  pasa- 
dos ,  creyendo  hallar  en  ellos  amparo  de  sus  trabajos. 
Mas  como  los  siculos  españoles  nuevamente  venidos 
eran  cantidad  ,  y  quisiesen  mayor  espacio  de  tierra 
para  morar  de  la  que  los  otros  les  permitían  ,  comen- 
zaron á  formar  enemistades  unos  con  otros ,  enojándo- 
se los  siculos  y  sicanos  primeros  poseedores  della: 
porque  los  tales  recien  venidos  no  les  conocían  obedien- 
cia ,  ni  tomaban  humildemente  lo  que  no  se  les  debía. 
De  tai  manera  que  fué  necesario  llegar  á  las  armas ,  y 
pasaron  recuentros  .  y  aun  batallas  ,  en  que  los  sicu- 
los nuevamente  venidos  se  dieron  tan  buena  maña ,  que 
vencieron  á  los  otros ,  y  tuvieron  á  su  voluntad  cuanto 


quisieron  de  la  provincia,  quedando  por  allí  muy  asen- 
tados ,  y  lanzando  los  otros  contra  las  partes  occiden- 
tales y  meridionales  de  la  isla,  donde  reposaron  ellos 
también,  y  pusieron  después  lo  principal  de  su  mora'* 
da.  A(|uí  se  confirmó  mucho  la  nombradla  de  Sicilia  , 
lant'o  por  causa  de  los  españoles  présenles,  como  por  la 
de  los  otros  que  primero  la  moraban ;  y  después  fueron 
todos  llamados  siculos,  á  causa  del  rey  español  nom- 
brado Siculo,  que  ya  dijimoshaberloS  allí  traído.  Algu- 
nos cnronistas  latinos  dicen  que  nó  por  aquello  se  nom- 
bró Sicilia  deste  apellido,  sino  porque  fué  tierra  junta 
con  Italia,  y  que  discurriendo  los  tiempos  la  mar  la 
rompió,  y  metiéndose  entre  la  una  y  laotra  la  dejó  he- 
cha isla  cual  ahora  la  vemos,  y  porque  Sicílita  en  latín 
quiere  decir  cosa  cortada  y  dividida  la  llamaron  Sicilia. 
Dicen  mas,  que  por  esta  caúsalos  griegos  llamaron 
también  Regio  á  otro  lugar  en  Italia  frontero  desta  is- 
la ,  porque  en  griego  Regini  es  lo  mesmo  que  romper 
y  apartar  ,  el  cual  pueblo  decimos  ahora  Rijoles  dentro 
del  reino  de  Ñapóles,  bajo  de  la  gobernación  y  seño- 
ríos españoles.  Mas  dado  quesea  esto  la  causa  del  nom- 
bre de  Sicilia,  ó  cualquier  otra  ,  muy  cierto  sabemos 
que  los  españoles  poblaron  la  mayor  parte  delia ,  y 
que  los  tales  se  llamaron  allá  y  en  Italia  los  españoles 
siculos  :  entre  los  cuales  aquella  postrera  vez  cuando 
pasaron  fueron  mezclados  mucha  parte  de  los  otros 
también  españoles  nombrados    sicoros  y   morgetes, 
grandemente  reverenciados  y  estimados  entre  ellos 
por  ser  de  generación  antiquísima.  Fuéronles  á  es- 
tos   repartidos   también  términos  en  la  isla    don- 
de morasen  á  su  parte,  señaladamente  los  morge- 
tes, en  lo  que  tenían  al  presente  por  lo  mejor  de  la 
tierra  donde  fundaron  ellos  una  villa  que  fué  llamada 
Murgancio  ,  por  causa  de  su  nombre  dellos  ,  muy  bien 
reparada  de  todo  cuanto  le  fué  menester ,  y  muy  esti- 
mada de  todos  los  otros  sus  parientes  y  sus  amigos ,  y 
muy  nombrada  por  las  historias  y  por  los  autores  de 
cosmografía  ,  considerada  su  gran  antigüedad.  Vino 
también  con  los  otros  españoles  de  Italia,  que  desteca- 
mino  y  desbarato  tornaron  en  España,  cierta  compañía 
de  aquellos  morgetes  mesmos  con  deseo  de  reconocer 
y  ver  la  tierra,  donde  procedieron  sus  antepasados :  y 
destos  morgetes  cuando  por  acá  llegaron,  una  pieza  de- 
llos asentó  sobre  la  marina  del  Andalucía  ,  junto  con  la 
lengua  del  agua,  donde  fundaron  una  villa  desitío fuer- 
te y  arriscado  ,  que  fué  nombrada  Murgis ,  llamada  en 
este  nuestro  tiempo  Muxacra ,  de  quien  muchas  veces 
haremos  memoria  por  esta  nuestra  corónica.  Otra  parte 
délos  morgetes  entró  mas  dentro  de  la  tierra,  y  allí 
cimentaron  otra  población  que  asimesmo  dijeron  Mur- 
ge:  la  cual  hoy  día  dicen  Murga  ,  nó  tan  grande  ni  se- 
ñalada como  la  primera,  pero  nó  menos  antigua,  cu- 
yo sitio  también  declaráremos  adelante.  Quieren  decir 
algunas  personas  de  nuestro  tiempo  ser  también  pobla- 
ción délos  morgetes  venidos  en  España  la  ciudad  que 
llamamos  ahora  Murcia  ,  mucho  populosa  y  principal 
en  los  señoríos  de  Castilla,  nueve  leguas  apartada  de 
Cartagena  contra  el  septentrional  punto  ,  dentro  de  la 
tierra ;   pero  no  hallo   tal  memoria  por  historiador 
alguno  de  los  nuestros  ni  de  los  extraños  :  solo  tengo 
por  cierto  en  este  caso  ,  que  cuanto  los  morgetes  acá 
hicieron  en  la  población  de  los  dos   lugares  primeros  , 
y  en  los  otros  negocios  de  Sicilia  ,  sucedió  casi  por  el 
tiempo  que  Cacos  Licínio  tiranizaba  con  sus  alborotos 
algunas  provincias  españolas  ,  ahora  fuese contia  Pa- 
latuo,  según  Juande  Víterbo  lodice,  ahora  contra  cua- 
lesquicr  otras  gentes  ó  personas,  cási  en  el  año  de  mil 
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y  doscientos  y  setenta  y  nueve,  primero  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  naciese,  que  fué  justamente  ochenta 
años  antes  que  los  griegos  comenzasen  la  guerra  fa- 
mosa dejTroya,  según  lo  dejó  señalado Filistio  Siracusa- 
no  con  inuclia  verdad  en  sus  historias,  aunque  cuan- 
to á  lo  demás  él  y  los  otros  griegos  que  desto  hablan, 
parece  que  supieron  poco  de  raiz  quien  fuesen  aque- 
llos siculos ,  en  cuya  compañía  vinieron  los  morgetes  á 
Sicilia  según  la  diversidad  de  pareceres,  quedellos  es- 
cribe Dionisio  Halicarnaseo  én  el  primer  libro  de  sus 
historias.  Engáñanse  mucho  los  que  piensan  el  rey 
Siculo  antiguo  haber  pasado  con  ellos  esta  postrera 
vez  en  Sicilia,  pues  fué  cierto  que  muchos  tiempos 
antes  era  ya  muerto ,  como  en  la  escritura  precedente 
queda  bien  declarado.  Mejor  lo  supieron  Solino ,  Tu- 
cídides  ,  Estrabon,  y  muchos  otros  que  sin  escrúpulo 
ninguno  los  hacen  y  confiesan  españoles ,  dado  que 
Tucídides  ponga  la  venida  de  los  siculos  españoles  des- 
pués de  las  primeras  guerras  troyanas  ,  en  lo  cual  solo 
tiene  contradicción  de  muchos  y  buenos coronistas,  que 
la  ponen  en  el  tiempo  que  la  dejamos  aquí  señalada, 
cua  ndo ,  según  ya  dije ,  Cacos  Licinio  revolvía  con 
guerras  y  turbaciones ,  lo  mas  y  mejor  poblado  que 
se  moraba  por  España  :  del  cual  y  de  Palatuo  su  com- 
petidor será  bien  tornar  á  decir  lo  restante  que  sabe- 
mos dellos  ,  pues  también  los  asientos  de  nuestros  es- 
pañoles en  Sicilia  y  en  Italia,  parte  principal  desta  co- 
rónica,  quedaban  al  presente  firmes  y  fundados  allá  , 
sin  que  las  historias  declaren  otra  mudanza  ni  diversi- 
dad en  ella ,  mas  de  las  que  ya  dejamos  ;contadas  en 
los  dos  capítulos  precedentes. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Como  después  que  pasaron  las  cosas  arriba  dichashuUeron 
segunda  batalla  campal  Cacos  y  Palatuo ,  mediante  la 
cual  Palatuo  cobró  todos  los  estados  que  primero  tuvo 
perdidos,  y  Cacos  salió  huyendo  de  las  \Españas ,  y 
pasó  con  algunos  hombres  revoltosos  en  Italia ,  donde 
vivió  lo  restante  de  sus  dias. 

Puesto  que  Palatuo  ,  después  de  ser  vencido,  nunca 
dejó  de  se  llamar  i'ey  de  España,  dado  que  peregrinase 
fuera  della,  pero  las  historias  á  quien  yo  Sigo,  no 
cuentan  el  primer  tiempo  de  su  principado  mas  de  has- 
ta la  batalla  que  declaramos  en  los  treinta  y  dos  capí- 
tulos deste  libro,  desde  la  cual  siempre  nombran  á 
Cacos  por  señor  absoluto  délo  que  se  gobernaba  por 
reyes  en  España;  y  así  dicen  que  reinó  por  allí  treinta 
y  seis  años,  mas  cautelosamente,  que  por  justa  causa 
ni  buen  título.  Dicen  mas,  haber  pasado  todos  estos 
años  tantas  contiendas  y  diferencias  con  los  amigos  y 
parientes  del  rey  Palatuo,  quejamás  pudo  tener  descan- 
so ni  seguridad.  Junto  con  esto  fuéle  mucho  menester 
andar  en  avisos  continuos ,  y  muy  apercibido  :  porque 
Palatuo ,  después  que  salió  de  España,  procuraba  favo- 
res en  muchas  partes  de  diversos  príncipes  y  señores  en 
otras  tierras:  mas  á  la  fin,  yisto  que  nadie  le  socorría,  y 
sabido  también,  que  sus  aficionados  y  parciales  mante- 
nían acá  todavía  la  pendencia  contra  Cacos,  dio  vuelta 
con  los  que  le  seguían  en  España.  Con  ellos,  y  con  la 
mas  gente  que  pudo  recoger ,  tornó  segunda  vez  con- 
tra Cacos:  y  pasaron  todos  una  pelea  bravísima,  mu- 
cho mas  batallada  que  la  primera:  de  la  cual  final- 
mente salió  Cacos  tan  destrozado  y  tan  deshecho  ,  que 
por  ninguna  vía  se  pudo  reparar  ni  sostener  en  pro- 
vincia ni  comarca  de  España  ;  y  así  le  convino  dejar 
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todas  las  tierras  usurpadas  ,   y  pasar  en  Italia  con 


una  hermana   suya ,   no  menos    guerrera  y  traviesa 
que  lo  podía  ser  él  mesmo ,  creyendo  hallarian  ambos 
en  los  españoles  residentes  allá  socorros  de  gentes  ,  ó 
favor ,  ó  manera  para  tornar  en  las  Españas ,  y  re- 
volver el  mundo  con  ellas.  Pero  como  después  de 
llegados ,  viesen  que   destos  españoles ,  ya  los    unos 
eran  pasados  en  Sicilia,  los  otros  quedaban  amigos  y  ^ 
pacíficos  entre  los  enotrios ,   aborigines  ,  auruncos  y 
pelasgos  de  la  región  :  y  que  nadie  le  hacia  rostro,  ni 
mostraba  buena  voluntad  á  la  turbación  y  desaso- 
siegos que  Licinio  llevaba  presupuestos ,  ni  tenia  re- 
medio para  procurar  su   tornada ,  ni  continuar  sus 
bullicios  en  España ,  quedóse  por  aquellas  tierras ,   en 
conversación  y  vivienda  de  cierto  capitán  ,  que  lla- 
maban Evandro,  griego  de  nación,  y  natural  en  una 
provincia  de  la  Morea,  nombrada  por  aquellos  dias 
Arcadia:  el  cual  era  venido  pocos  años  antes  en  las 
regiones  italianas  con  razonable  compañía  de  griegos 
árcades,  y  mostrábase  caballero  de  tan  virtuosas  in- 
tenciones, tan  prudente,  tan  amigo  de  justicia  ,  que 
no  solamente  sus  naturales  y  subditos ,  sino  también 
los  españoles  siculos,  y  los  Italianos  fronteros  á  ellos, 
moradores  en  el  monte  Janículo ,  y  mucho  número  de 
los    aborigines   nuevamente   confederados  ,    y  hasta 
parte  de  los  pelasgos  ,  con  otros  comarcanos  y  confines 
á  su  provincia ,  se  dejaban  gobernar    por  él.  Éste, 
como  digo ,  recogió  cuanto  bien  pudo  la  persona  de 
Licinio  Cacos :  y  por  complacer  á  los  españoles  entre 
quien  vivía,  le  permitió,  que  pudiese  morar  en  un 
sitio  nombrado  la  Salina  junto  con  Roma  ,  donde  mu- 
chos años  adelante  ,  cuando  los  adarves ,  ó  muros 
romanos ,  fueron  alargados  en  mayor  espacio  ,  tuvie- 
ron una  puerta  llamada  Trigémina  ,  que  llaman  ahora 
la  puerta  de  San  Pablo  ,  no  lejos  del  rio  Tibre  contra 
las  partes  meridionales  del  pueblo.  Mas  como  Licinio 
de  su  natural  fuese    deseoso  de  mandar ,  y  donde 
quiera  ser  el  mayor ,  en  consecuencia  de  lo  cual  pro- 
curase novedades ,   y  tentase   continuos  bullicios  y 
travesuras  de  muchas  diversidades  y  maneras ,  no  se 
pudo  conservar  allí  muchos  dias ;  y  lanzado  casi  por 
fuerza  de  la  provincia,  se  mudó  para  cierto  rey  de 
los  marsos ,  que  fueron  en  aquel  siglo  pueblos  italianos 
moradores  en  la   tierra  de  Pulla  ,  contenidos  en    el 
reino   de  Ñapóles  ,   donde  Licinio   se  detuvo   harto 
tiempo  muy  bien  tratado   del  rey  sobredicho  ,  que 
le  daba  parte  de  sus  negocios  y  dependencias ,  por 
conocer  en  él  habilidad  y  suficiencia  para  toda  cosa, 
si  no  lo  turbara  la  braveza  de  su  condición.  En  este 
comedio  le  hicieron  embajador  aquellos  marsos ,  y  su 
rey,  á  Tarcon  ,  príncipe  de  los  tirrenos  ,  pueblos  eso 
mesmo,  poderosos  y  crecidos  en  Italia,   tanto,  que 
muchos  pedazos  de  las  otras  naciones  sus  comarca- 
nas ,  por  solo  vivir  cerca  dellos ,  perdían  el  nombre 
desús  regiones  antiguas ,  y  se  llamaban  generalmente 
tirrenos  :  de  lo  cual  cupo  también  parte  á  los  pelas- 
gos, competidores  y  contrarios  á  los  españoles  siculos, 
de  quien  hablamos  en  lo's  treinta  y  tres  capítulos  pa- 
sados ,  que    muchos   autores  los    nombran  también 
tirrenos ,  aunque  sin    duda  fueron  diversos  unos  con 
otros.  ítem  la  mar  italiana,   cuanta  viene  frontera  de 
Pisa,  de  Roma,   de  Ñapóles,  y  de  todos  los  puertos  y 
riberas  entremedias  á  ellos ,  antiguamente  se  decia 
mar  Tirreno,   por  causa  destos  pueblos  tirrenos,  á 
quien  fué  Licinio  por  embajador  aquella  vez.  El  men- 
saje que  les  trajo,  no  declaran  nuestras  corónicas  lo 
que  con  tenia,  ni  si  fuese  de  paz  ó  de  guerra,  ni  si 
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que  sojuzL'aroii  algunas  provincias  de  España,  como 
en  el  segundo  libro  escriljircmos  lo  mas  abundante 
que  fuere  posible. 


fuese  leal  ó  cauteloso :  pero  confiesan  que  después  de 
llegado  Licinio  Cacos,  á  buena  fé,  sin  mal  engaño. 
Tarcon  rey  tirreno  lo  mandó  prender  y  dio  cargo  de 
su  prisión  á  cierto  caballero  nombrado  Mogate.  Dicen 
otros  que  Mogate  vino  por  compañero  de  Licinio  C;icos 
en  este  camino ,  como  peisoiiu  de  consejo  pata  ¡go- 
bernar el  negocio  de  su  demanda ,  porque  siempre 
fué  tenido  Megale  por  hombre  reposado  y  de  buen 
entendimiento:  los  cuales  ambos  quodaron  allí  presos 
por  mandado  del  rey  Tarcon,  y  detenidos  forzosa- 
mente ,  muy  guardados  en  una  cueva  profunda  sotei'- 
raña.  Pero  como  quiera  que  sea ,  Licinio  Cacos  hizo  la 
cosa  tan  sagazmente  ,  que  no  solo  quebrantó  las  pri- 
siones, y  pudo  tornar  al  príncipe  de  los  marsos  libre 
de  todo  punto  ,  sino  Megale  vino  también  con  él ,  y 
nunca  le  desamparó  todos  los  dias  de  su  vida.  Poco 
después  Licinio  y  su  hertiiana  dejaron  el  estancia  de 
los  marsos  ;  y  se  pasaron  á  las  dehesas  de  Campaña, 
que  llaman  ahora  campo  de  Labor,  donde  hicieron 
asiento  sobre  la  ribera  del  rio  Volturno ,  cuyas  aguas 
toma  la  mar  cerca  de  Bayas  y  de  Puzol  en  la  costa  del 
mesmo  reino  de  Ñapóles.  Aquí  se  llegaron  á  Licinio 
compañías  de  gente  desmandada,  deseosa  de  nove- 
dades y  tiranías:  con  lo  cual ,  y  con  su  hermana  de- 
nodada ,  y  osada  tanto  como  cualquier  de  ellos ,  da- 
ñaba todos  sus  contornos  y  derredores ,  y  los  traia 
fatigados  y  sujetos :  reparó  castillos  y  fortalezas  para 
se  recoger  él  y  ellos  cuando  fuese  necesidad,  y  con  esto 
se  fortificaba  tanto  cada  dia  ,  que  corría  libremente 
hasta  las  puertas  de  Roma  ,  sin  dejar  á  sus  moradores 
ganados  ,  ni  gente ,  ni  cosa  de  cuanta  les  pudiese  to- 
mar ó  destruir,  en  especial  á  los  árcades  griegos,  y 
su  capitán  Evandro ,  con  quien  formaba  particular 
enemistad.  Esto  fué  causa  ,  que  los  tales  árcades  grie- 
gos ,  y  las  otras  naciones  italianas  y  griegas, «sus 
confederadas  ,  le  mudasen  el  nombre  propio  de  Licinio 
que  primero  tenia  ,  y  le  comenzaron  á  llamar  el  nom- 
bre de  Cacos ,  que  significa  en  su  lengua  griega  tanto 
como  malo  y  perverso,  y  á  su  hermana  por  el  seme- 
jante llamaron  también  Caca.  Donde  parece  manifies- 
tamente no  decir  bien  los  que  publican  ,  el  cerro  de 
Monea  yo  acá  en  España,  haber  sido  llamado  monte 
de  Caco,  por  su  causa  del ,  como  lo  quieren  afirmar 
los  coronistas  modernos  españoles  ,  pues  en  el  tiempo 
que  por  acá  moró  siempre  se  llamó  Licinio:  después 
de  huido  le  pusieron  allá  los  italianos  y  griegos  aquel 
apellido  Cacos ,  nó  como  nombre  propio  ,  sino  por  in- 
juriarle y  denostarle  ,  como  solemos  ahora  llamarla 
los  tales  malvados  y  perversos.  Casi  en  los  once  años 
de  la  tiranía  que  señalan  á  Cacos  en  España  ,  hallamos 
por  las  corónicas  haber  sido  poblada  la  ciudad  de 
Tiro ,  en  la  provincia  de  Siria  ,  por  unas  gentes  del 
mar  Bermejo,  á  quien  los  griegos  llaman  el  mar  Eri- 
treo ,  las  cuales  vinieron  á  la  sazón  por  aquellas  par- 
tes buscando  tierra  donde  parasen  ayuntados  con 
otros  vecinos  de  una  ciudad  principal  nombrada  Sidon, 
que  también  andaban  huidos  de  su  pueblo  ,  porque  el 
rey  de  los  ascalonitas  los  habia  pocos  dias  antes  des- 
truido: fundaron  todos  juntos  este  lugar  de  Tiro: 
puesto  que  algunas  otras  corónicas  afirman  que  los 
dias  y  tiempos  en  que  Tiro  se  pobló  fueron  algo  mas 
adelante ,  casi  en  la  edad  que  los  griegos  destruyeron 
á  Troya,  como  presto  se  verá.  Pero  lo  primero  tiene 
mas  crédito,  y  en  cualquiera  sazón  que  ello  fuese 
conviene  mucho  para  nuestra  corónica  hacer  cuenta 
destc  pueblo  por  haber  sido  muy  señalado  en  las 
partes  de  levante ,  tal  que  después  salieron  del  gentes 
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Del  salto  que  cerca  disLos  tiempos  ciertos  corsarios  griegos 
hicieron  por  la  mar  en  España,  y  de  laparLe  donde  pri- 
mero pararon  en  ella.  Declárase  también  quién  fueron 
estos  corsarios  ,  y  toda  la  razón  y  discurso  de  sus  in- 
tentos, y  de  su  viaje. 

Estando  las  cosas  españolas  en  aquel  punto  pacíficas 
al  parecer  con  el  ausencia  de  Cacos,  ó  por  mejor  decir 
no  tan  turbadas  como  solían ,  siempre  por  la  marina 
do  España  sucedían  algunos  acontecimientos  memora- 
bles ,  entre  los  cuales  fué  mucho  para  notar  la  venida 
de  ciertos  corsarios  griegos  que  pocos  días  después  to- 
maron tierra  junto  con  el-estrecho  que  se  hace  entre 
Álrica  y  España.  Éstos  (á  lo  que  después  pareció)  fue- 
ron mancebos  mucho  valientes  ,  escogidos  entre  la  flor 
de  la  gente  griega,  cuyo  capitán  llamaban  Alceo,iá  quien 
después  sus  naturales  dijeron  por  sobrenombre  Ira- 
clis,  y  las  otras  gentes  le  llamaron  Hércules  el  de  Gre_ 
cía,  ó  Hércules  el  Tebauo,  por  ser  natural  de  una  ciu- 
dad griega  nombrada  Tebas  :  y  los  poetas  de  aquella 
tierra  le  atribuyeron  en  sus  escrituras  todos  los  esfuer- 
zos y  hazañas  que  Hércules  el  Egipciano  antiguo,  y 
otros  Hércules  de  naciones  extrañas  hubieron  hecho 
por  diversas  partes  del  mundo.  Discrepan  los  autores, 
á  quien  yo  sigo ,  en  señalar  el  viaje  que  los  tales  cor- 
sarios griegos  traían ,  cuando  en  aquella  parte  de  Es- 
paña saltaron:  diciendo  los  unos,  que  su  viaje  fué  des- 
de la  isla  de  Creta,  que  ahora  llamamos  Candía,  todo 
por  el  mar  que  nombran  algunos  Mediterráneo:  por- 
fían otros,  que  nó  desde  Creta,  sino  desde  Atete,  una 
estancia  ó  punta  de  tierra ,  llamada  deste  nombre  en 
la  provincia  de  los  magnesios ,  cerca  de  Pegaso ,  co- 
menzaron la  navegación :  porque  allí  se  había  labrado 
una  fusta  grande,  de  muy  nueva  manera,  llamada 
Argos,  en  que  sometieron  muchas  personas  principa- 
les de  Grecia,  para  caminar  aquella  jornada,  y  entre 
ellos  uno  nombrado  Jason,  que  también  juntamente 
con  Alceo,  fué  tenido  por  capitán  principal  de  todos. 
Desta  fusta  hacen  crecida  memoria  los  mas  de  los  poe- 
tas, cuando  hablan  en  aquel  viaje,  publicándola  con 
extrañas  alabanzas,  y  diciendo  ser  larga  de  facción,  y 
según  la  figura  que  le  señalan  y  pintan  mucho  seme- 
jante con  las  galeras  deste  nuestro  tiempo  ,  pero  tan 
pequeña  ,  dado  que  por  aquel  tiempo  pareciese  dema- 
siado grande,  que  solos  cuarenta  hombres  de  aquellos 
principales  corsarios  eran  los  que  residían  en  ella ,  y 
la  remaban  ,  y  regían  y  ocupaban,  á  los  cuales  llama- 
ron argonautas,  por  razón  del  nombre  Argos  que  te- 
nia su  navio:  también  les  acostumbran  llamar  Minias, 
porque  según  dice  Apolonio  ,  los  mas  dellos  procedían 
de  cierto  linaje  griego  así  dicho.  Pero  dado  que  los  poe- 
tas en  aquella  jornada  no  hagan  memoria  de  mas  des- 
te  navio  Argos,  la  verdad  es,  que  también  otras  fus- 
tas y  barcas,  le  tuvieron  compañía:  puesto  que  no 
fueron  tan  crecidas  ni  principales ,  donde  los  corsa- 
rios argonautas  pusieron  copia  de  gente  bien  armada, 
seguu  la  manera  de  su  tiempo.  Con  la  cual,  saliendo 
de  aquella  estancia  de  Atete  sobredicha  ,  navegaron  la 
mar  de  Helesponto,  con  todos  sus  confines ,  á  quien  de- 
cimos en  estos  dias  el  brazo  do  san  Jorge.  Luego  pa- 
saron el  estrecho  deTracia,  por  cerca  de  donde  fué  des- 
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pues  edificada  Constantinopla.  Después  navegaron  en 
la  mar  de  Latana  [i]  sóbrela  tierra  nombrada  Coicos, 
de  quien  tenían  relación  ser  muy  abastada  de  rique- 
zas: y  allí  se  del u vieron  algunos  dias ,  haciendo  tantos 
daños,  que  finalmente,  robando  lo  mejor  della ,  to- 
maron todos  los  tesoros  del  rey  que  la  señoreaba ,  lla- 
mado Acta:  y  aun  muchos  afirman  haberlo  muerto 
sobre  la  tal  demanda.  Esto  concluido,  volvieron  á  sus 
navios  cargados  con  aquel  robo:  y  casi  luego  dicen  los 
que  mas  cierto  hablan  en  ello,  que  les  recreció  tan  terri- 
ble tormenta,  que  la  fusta  capitana  fué  despedazada  de 
todo  punto  sin  poderla  remediar,(y  los  que  vinieron  en 
ella  muy  trabajosamente  pudieron  guarecer  en  algunos 
de  los  otros  navios  menores ,  donde  se  recogieron :  los 
cuales  asimesmo  con  la  furia  del  mar  fueron  divididos 
en  dos  partes :  unos  volvieron  á  sus  tierras  con  el  ca- 
pitán Jason,  muy  destrozados  y  deshechos:  los  otros 
con  el  otro  capitán  Alceo  ,  pasaron  adelante,  duran- 
do todavía  la  fortuna,  por  unas  angosturas  y  bajíos  de 
mar  muy  peligrosos  ,  que  se  hacen  por  la  tierra  de  los 
cimerios,  en  que  se  junta  la  mar  sobredicha  de  Latana 
con  las  aguas  que  nombran  Laguna  Meotis  ,  en  la 
cual  entra  Tañáis,  rio  principal,  que  divide  las  tierras 
de  Asia  con  Europa  sobre  la  parte  septentrional.  Aquí 
dicen  también  que  se  les  acabaron  de  hender  y  desa- 
tar todas  sus  barcas  restantes,  en  que  caminaban  ,  y 
que  por  esto  salieron  ellos  á  tierra  nadando,  muy  fa- 
tigados en  demasía  :  y  como  de  todo  punto  se  viesen 
perdidos,  anduvieron  desatinados  por  aquellas  tier- 
ras septentionales,  discurriendo  á  unas  partes  y  á 
otras,  peleando  diversas  veces  con  los  naturales  de- 
llas,  que  se  les  mostraban  mucho  terribles,  hasta  que 
por  gran  ventura  llegaron  á  las  riberas  del  Océano 
septentrional ,  y  allí  hechos  de  nuevo  bateles  y  fustas, 
vinieron  costeando  por  la  ribera  contra  la  vuelta  del 
occidente,  por  todas  las  marinas  que  tienen  ahora  los 
alemanes,  y  los  holandeses,  y  por  Picardía  y  Bretaña: 
donde  hicieron  saltos  y  robos,  que  no  convienen  aquí 
ser  escritos,  pues  no  pertenecen  al  propósito  de  Espa- 
ña. Navegaron  también  al  cuarto  lado  septentrional  de 
las  marinas  españolas,  cuanto  viene  desde  Fuente  Ra- 
bia, bástala  punta  de  Finisterre  dentro  de  Galicia; 
después  vinieron  al  otro  tercer  lado,  que  cae  sobre 
la  vuelta  de  poniente ,  hasta  dar  en  el  cabo  de  san  Vi- 
cente ,  con  mas  lo  postrero  del  segundo ,  que  por  estos 
dias  casi  no  tenían  población  todos  ellos ,  6  si  las  ha- 
bía fueron  muy  pocas ,  hasta  que  por  las  mesmas 
aguas  del  Océano  tomaron  la  primera  boca  del  estre- 
cho, y  salieron  á  la  segunda,  donde  son  los  principios 
del  sobredicho  nuestro  mar  Mediterráneo.  Y  aquí  por 
esta  parte  concuerdan  todas  las  historias  que  dello  ha- 
blan, haber  sido  la  tierra  donde  los  corsarios  griegos 
con  el  capitán  Alceo  hicieron  acá  su  primer  salto, 
de  quien  ahora  tratábamos  en  este  capitulo  presente. 


(í)  Parece  que  aquí  entiende  Ocampo  por  mar  de  Lata- 
na, ó  de  Tana,  el  Negro,  ó  Ponto  Éuxino,  lo  cual  solo 
estén  si  vamente  puede  entenderse. 
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Como  la  villa  de  Gibraltar ,  á  quien  muchos  autores  cos- 
mógrafos llaman  en  sus  libros  Heradea  ,  fué  nueva- 
mente poblada  en  España ;  y  de  ciertas  cosas  que  los 
corsarios  griegos  arriba  dichos  hicieron  algunos  dias 
que  por  cerca  della  se  detuvieron. 

Luego  como  los  corsarios  griegos  allí  se  detuvieron, 
en  habiendo  reposado  pocos  días  del  trabajo  pasa- 
do,  lo  primero  que  procuraron  fué  reparar  sus  na- 
vios y  barcas  de  las  quiebras  y  hendeduras  que  la 
mar  les  había  hecho  durante  su  tan  largo  viaje :  lo 
cual  fenecido  comenzaron  á  sahr  por  la  tierra  ,  y  á 
robar  ganados  y  mantenimientos  para  su  provisión. 
A  la  revuelta  desto  prendían  algunos  hombres  para  sa- 
ber dellos  entre  qué  gentes  españolas  podían  hallar 
plata  y  oro ,  de  quien  ya  tenían  información  haber 
abundancia  en  los  mineros  de  España :  pero  como  las 
gentes  en  quien  este  daño  se  hizo ,  fuesen  todos  pasto- 
res ,  juntáronse  prestamente  para  se  defender :  y  vuel- 
tos otra  vez  parte  de  aquellos  griegos  con  la  mesma 
demanda ,  fueron  recibidos  de  tan  mala  manera  ,  que 
después  de  haber  peleado  con  ellos ,  y  defendídoles  los 
ganados  que  solían  robar,  les  hicieron  dar  vuelta,  y  si- 
guieron el  alcance  hasta  los  navios  ,  metiéndose  por  el 
agua  tras  ellos ,  hiriendo  y  matando  cuantos  alcanza- 
ban: el  daño  fuera  mucho  mayor,  si  Alceo,  su  capitán, 
con  los  otros  principales  de  la  compañía  no  salieran  á 
los  amparar :  los  cuales  ,  resistiéndoles  unas  veces  con 
fuerzas  ,  otras  veces  con  buenas  palabras ,  pudieron 
aplacar  los  pastores  andaluces ,  y  apartarlos  de  aque- 
lla furia  ,  dándoles  á  sentir  con  señas  y  con  razones, 
como  mejor  podian ,  haber  allí  parado  con  pura  nece- 
sidad ,  hasta  bastecerse  de  sus  faltas,  y  para  remediar 
los  navios  y  fustas  que  venían  muy  dañadas  ,  y  tam- 
bién ellos  muy  fatigados  de  cierta  peregrinación  ,  en 
que  los  dioses  inmortales  los  habían  metido,  la  ma- 
yor que  hasta  los  dias  presentes  nunca  personas  hu- 
manas anduvieron  por  el  agua  :  la  cual,  si  pudiesen 
acabar,  habían  rodeado  todas  las  provincias  de  Euro- 
pa por  sus  marinas,  en  que  dejaban  publicada  la  divi- 
nidad de  sus  dioses  á  muchas  gentes  de  diversas  tier- 
ras que  no  les  conocían  ,  enseñándoles  la  manera  de 
sacrificios  y  devociones  con  que  los  habían  de  servir  y 
reverenciar  ,  y  mas  otras  muchas  cosas  pertenecientes 
á  tal  caso ,  que  los  mesmos  dioses  decían  ellos  haber- 
les mandado  ,  para  que  las  gentes  viniesen  á  su  reco- 
nocimiento: y  aun  creían  también  que  con  algún  mis- 
terio celestial  eran  llegados  en  España ,  por  permisión 
y  secreto  divino ,  para  remediar  algunos  defectos  que 
las  gentes  españolas  tendrían  en  sus  plegarías  :  final- 
mente tantas  razones  dijeron  los  griegos  argonautas  , 
y  tan  buenas  maneras  y  cautelas  buscaron  con  aque- 
llos pastores  ,  que  de  contrarios  les  hicieron  amigos ,  y 
tuvieron  dellos  cuantas  provisiones  y  carnageles  ( 1  ) 
fué  menester ,  sin  algún  interés  ni  precio.  Con  ello  re- 
cibieron también  grandes  y  muchos  pedazos  de  plata 
y  de  oro  que  continuo  les  traían ,  no  como  cosa  de  va- 
lor ,  ni  de  mucho  precio  entre  los  españoles  ,  á  cuanto 
se  pudo  sentir,  sino  como  cosa  de  quien  ya  tenían 
ellos  y  sus  progenitores  noticia  ,  creo  yo  que  desde  los 


(1)  En  algunas  ediciones  de  esta  crónica   se  lee  carnor- 
geks  en  vez  de  carnajes. 
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tiempos  de  Gerion  :  y  sabían  bien  que  muchas  otras 
gentes  buscaban  estos  metales ,  y  los  tenían  en  estima- 
Con  la  codicia  de  recoger  esto  ,  se  detuvieron  allí  los 
griegos  y  su  capitán  algunos  días  ,  ejercitándose  cuan- 
to mejor  sabían  y  podían  en  saltar  y  correr  ,  y  luchar 
y  hacer  vueltas  y  tiros  con  Hechas  muy  extrañas; 
traían  eso  mesmo  singular  musita  de  flautas  y  de 
cuerdas  ,  y  de  voces  diversas ,  y  mas  artizada  que  la 
música  de  España  ,  con  que  nuestros  pastores  anda- 
ban atónitos  en  pos  dellos ,  maravillados  de  vérselo 
hacer  :  mas  porque  sobre  todo  pusiesen  mayor  color 
á  su  detenimiento,  comenzaron  aquellos  argonautas 
de  juntar  algunos  destos  españoles  cerca  de  aquella 
boca  del  estrecho ,  declarándoles  ser  lugar  mucho  pro- 
vechoso para  tener  allí  población  por  las  excelencias  de 
su  buen  sitio  :  y  como  á  la  verdad  los  mas  desta  gente 
griega  fuesen  hombres  autorizados  en  las  pei'sonas ,  y 
la  novedad  de  sus  trajes ,  y  los  ejercicios  en  que 
por  aquellos  días  se  detuvieron ,  nunca  mejor  co- 
sa,  ni  de  tanta  desenvoltura  y  buena  gracia  fue- 
se vista  por  España  :  no  solo  creyeron  los  pasto- 
res andaluces  ser  hombres  enviados  por  los  dio- 
ses ,  sino  ser  ellos  mesmos  los  dioses  verdaderos, 
y  por  tales  comenzaron  á  los  reverenciar ,  en  espe- 
cial á  su  capitán  Alceo ,  que  los  otros  todos  obede- 
cían ,  no  se  recordando  de  las  muertes  y  daños  que 
les  hubieron  hecho  la  pelea  primera  cuando  desem- 
barcaron, como  se  pudo  hacer  en  hombres  flacos  y 
mortales  :  ni  considerando  ser  corsarios  y  salteadores 
manifiestos ,  contrarios  en  sus  obras  ,  á  lo  que  cual- 
quier hombre  bueno  debe  procurar  en  el  mundo,  cuan- 
to mas  el  que  deba  ser  tenido  por  dios ,  aunque  los 
poetas  los  alaben ,  trastocando  casi  toda  la  verdad 
deste  negocio ,  disimulándolo  y  adornándolo  con  fá- 
bulas y  ficciones  como  suelen  á  muchas  otras  cosas, 
que  con  aquel  artificio  las  hacen  parecer  buenas  no  lo 
siendo ,  sino  malas  y  perversas.  Desta  manera  ya  di- 
cha ,  quedaron  fundadas  por  allí  chozas  ó  caserías, 
á  manera  de  pueblo  ,  casi  en  la  parte  mesma  donde 
hallamos  ahora  la  villa  de  Gibraltar ,  ó  muy  cerca 
della,  á  quien  después  los  antiguos  dijeron  Heraclea, 
por  causa  del  sobrenombre  Iraclis ,  que  este  capitán 
Alceo  tuvo  entre  los  gentiles,  y  tenían  cuando  la  prin- 
cipió. Fué  cimentada  por  las  raices  occidentales  del 
risco  llamado  Calpe,  sobre  la  segunda  boca  del  estre- 
cho ,  contra  nuestro  mar  Mediterráneo  :  cuya  postura 
señalamos  en  el  fin  del  catorceno  capítulo  deste  primer 
libro ,  donde  los  corsarios  argonautas  desembarcaron 
aquella  vez ,  y  pasaron  los  trances  y  negocios  arriba 
declarados. 

CAPÍTULO   XXXVIll. 

De  las  nombradias  viejas  que  la  población  de  Gibraltar, 
de  quien  ahora  hablábamos ,  túvolos  tiempos  antiguos, 
y  porqué  razón  fueron  asi  dichas.  Declárase  la  mane- 
ra que  sus  primeros  moradores  usaban  en  ciertos  jue- 
gos y  pasatiempos ,   donde  se  tiene  creido  que  le  pudo 

,  resultar  alguna  parte  de  los  tales  apellidos. 

Dos  nombres  comunes  hallamos  entre  los  escritores 
latinos  y  griegos  haber  tenido  la  población  de  Gibral- 
tar ,  de  quien  ahora  tratábamos  todos  sus  tiempos  an- 
tiguos, el  uno  dijeron  Heraclea  por  la  causa  que  ya 
pusimos  en  el  fin  del  capítulo  pasado:  la  segunda  nom- 
bradla fué  llamarla  Calpe ,  cuya  razón  ,  según  dicen 
algunos,  procedió  deque  los  andaluces  ancianos  en 


XXXVIll.  63 

su  lengua  vieja  solían  llamar  Galopas  y  Calpes  á  cua- 
lesquiera cosas  enhiestas  y  levantadas,  ahora  fuesen 
peñascos,  ó  pizarras,  ó  maderos,  ó  piedras  menores, 
como  lo  significamos  en  los  diez  y  ocho  capítulos  pre- 
cedentes: y  dicen  que  coneslar  allí  junto  de  Gibral- 
tar sobre  sus  marinas  el  risco  ,  que  ya  dije  muy  en- 
cumbrado y  enhiesto ,  cual  hoy  día  parece  ,  lo  llama- 
ban Calpes  aquellos  andaluces  pasados:  y  por  su  res- 
pecto la  mesma  población  vino  también  á  tener  después 
aquel  propio  nombre.  No  faltan  otras  personas  que 
siguiendo  las  escrituras  griegas  pongan  esta  razón  del 
nombre  Calpes  mucho  diversamente,  diciendo,  que 
cuando  los  corsarios  argonautas  desembarcaron  en  Es- 
paña, cerca  del  estrecho,  según  ya  lo  declaramos,  al 
tiempo  que  hacían  sus  ejercicios  arriba  dichos  ,  de  sal- 
tos y  luchas,  y  músicas  acordadas,  bien  así  como  los 
pastores  españoles  comarcanos  recibían  contentamien- 
to grande,  mirando  las  tales  desenvolturas  y  lijerezas 
no  menos  aquellos  griegos  recién  venidos  notaban  al- 
gunos juegos,  dado  que  trabajosos  y  difíciles,  que  los 
mesmos  pastores  obraban  entre  sí  para  su  recreación  y 
deporte:  particularmente  consideraron  un  regocijo  de 
caballos,  donde  ciertos  días  aplazados  venían  todos 
ase  juntar  como  para  cosa  de  gran  pundonor.  El 
cual  regocijo  hacían  desta  manera.  Tomaban  yeguas 
en  pelo ,  cuanto  mas  corredoras  y  lijeras  podían  ha- 
ber, y  puestos  ellos  encima  desnudos  sin  alguna  ro- 
pa ,  ataban  en  las  quijadas  barbicachos  de  rama,  tor- 
cidos y  majados  á  manera  de  freno,  con  que  salían 
del  puesto  dos  á  dos  á  la  par  corriendo  lo  mas  que 
sus  yeguas  podían,  para  llegar  á  cierta  señal  de  pi- 
zarras enhiestas,  ó  de  maderos  hincados  y  levantados 
en  fin  de  la  carrera.  Venidos  al  medio  trecho  de  su 
corrida  saltaban  de  las  yeguas  en  tierra,  ñolas  pa- 
rando ni  deteniendo:  y  así  trabados  por  el  barbica- 
cho  ,  corrían  también  ellos  á  pié  ,  sin  las  dejar  puesto 
que  mas  furia  llevasen ,  porque  si  las  dejaban  ó  se 
desprendían  deilas,  y  no  sustentaban  el  freno  con- 
tinuamente, hasta  ser  pasada  la  carrera,  perdían  la 
reputación  y  las  apuestas,  quedando  tan  amenguados 
y  vencidos,  cuanto  quedaría  triunfante  quien  primero 
llegase  con  su  yegua  para  tomar  la  presa  que  tenian  en 
el  fin  de  la  carrera  sobre  las  pizarras  ó  maderos  hin- 
cados. Cuando  saltaban  de  sus  yeguas,  dicen  que  les 
iban  hablando  porque  no  se  detuviesen,  voceándoles 
y  díciéndoles  á  menudo  palabras  animosas  y  dulces: 
llamábanles  pies  hermosos ,  generosas  en  el  correr, 
casta  real ,  hembras  preciosas ,  acrecentadoras  desús 
honras,  y  mas  otras  razones  muchas  con  que  las  te- 
nian avezadas  á  no  se  parar  ni  perder  el  ímpetu  co- 
menzado: de  manera  que  los  tropeles  en  este  punto, 
los  pundonores  y  regocijos  de  correr,  y  de  no  mos- 
trar flojedad,  era  cosa  mucho  de  notar,  así  por  la 
parte  de  los  hombres,  como  por  parte  délas  yeguas. 
Á  los  griegos  argonautas  les  pareció  juego  tan  varonil 
que  muchas  veces  lo  probaron  también  ellos  á  revuelta 
de  los  españoles ,  como  quiera  que  jamás  pudieron 
tener  aquella  vigilancia  ni  lijereza,  ni  reciura  que 
tenian  estos  otros  para  durar  con  sus  yeguas.  Y  dado 
que  las  tales  yeguas  corriesen  harto  furiosas ,  y  les 
enseñasen  muchos  días  antes  á  seguir  estas  parejas, 
cuanto  mejor  entendían  á  la  verdad ,  ni  las  de  los 
unos ,  ni  las  de  los  otros  corrían  tanto  después  que 
saltaban  deilas,  como  cuando  los  traían  encima:  y 
así  las  palabras  que  los  griegos  en  aquella  sazón 
puestos  á  pié  hablaban  eran  también  al  mesmo  pro- 
pósito conformes  á  las  de  los  andaluces  españoles  en 
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su  lengua  provincial,  nombrándolas  Galopes,  Galo- 
pes á  la  continua,  que  Uié  palabra  griega,  com- 
puesta de  dos  vocablos:  uno  Galos,  que  significa  cosa 
hermosa ,  lijera  y  agraciada :  otro  Pus ,  que  quiere 
decir  pié ,  como  que  las  llamasen  pies  agraciados ,  ó 
pies  desenvueltos  y  lijeros :  y  por  abreviar  mas  el 
vocablo,  para  que  sus  yeguas  lo  pudiesen  mas  presto 
sentir  ,  acortábanlo  con  una  letra  menos  en  el  medio, 
y  en  lugar  de  nombrarlas  Galopes ,  les  decian  Galpes, 
que  sigriifica  lo  mesmo  que  Galopes  :  la  cual  palabra 
me  parece  dura  todavía  hasta  nuestro  siglo  presente, 
donde,  pocas  letras  mudadas,  por  decir  Galopes  ó 
Galpes,  lo  pronunciamos  Galopes,  cuando  los  caba- 
llos y  yeguas ,  ó  cualesquier  otros  animales ,  no  cor- 
ren á  todo  poder  sino  trote  largo  seguido.  Vino  desto 
que  las  mesmas  fiestas  y  manera  del  juego  se  nom- 
braron Galpes  :  dado  que  para  conmigo  bastara  saber 
la  victoria  deste  juego  consistir  en  lijereza  de  pies ,  y 
por  eso  solo  deberse  llamar  Galopes  ó  Calpe  sin  añadir 
loque  hablaban  á  las  yeguas,  pues  aquello  primero 
comprende  bastantemente  la  razón  deste  vocablo.  Pero 
si  todavía  fué  cierto  que  les  decian  aquellas  palabras 
cuando  corrían  sus  parejas,  ninguna  cosa  daña  de- 
jarlas aquí  puestas.  Dicen  mas ,  el  risco  sobre  lámar, 
cerca  del  cual  declaramos  haberse  primeramente  fun- 
dado las  chozas ,  y  cimentado  la  población  de  Gi- 
braltar  ,  haber  quedado  también  llamado  Galpe  entre 
los  griegos ,  por  hacer  los  pastores  andaluces  en  sus 
contornos  y  faldas  estos  regocijos  y  placeres  La  po- 
blación otrosí  después  que  tuvo  manera  de  pueblo 
mayor ,  hallamos  eso  mesmo  llamarse  Calpe ,  mas 
continuo  que  Heraclea;  puesto  que  retenga  los  ape- 
Hidos  ambos  entre  muchos  escritores  griegos  y  la- 
tinos, como  quiera  que  los  autores  mas  consi- 
derados, y  que  propiamente  quieren  hablar  en  sus  li- 
bros ,  al  risco  solo  llaman  siempre  Galpe ,  y  á  la  po- 
blación dicen  Heraclea.  Gon  tal  nombradla  perseveró 
largos  años  ,  reputándola  cuantas  naciones  y  personas 
della  tuvieron  noticia,  por  lugar  de  grandes  provechos, 
á  causa  de  su  buen  asiento ,  tanto  que  los  romanos 
mucho  después  en  el  tiempo  que  poseyeron  las  Espa- 
ñas ,  lo  hicieron  astillero  mayor  de  sus  flotas,  donde 
labraban  navios,  y  tenían  todo  su  depósito  de  remos, 
velas ,  cuerdas  ,  áncoras,  clavazón  ,  betunes  y  jarcias 
necesarias  para  las  armadas  del  occidentecomo  lo  pla- 
ticaremos en  su  lugar  y  tiempo  ,  cuando  con  el  favor 
de  nuestro  Señor  Dios  trataremos  apuradamente  la 
facción  y  postura  desta  ciudad  y  de  su  risco  por  otros 
diversos  capítulos  en  la  tercera  parte  desta  gran  obra. 
Gonfiesan  muchos  autores  peregrinos  hacer  los  griegos 
argonautas  en  su  tierra  la  manera  de  juego  del  Galpes, 
por  la  mesma  forma  que  lo  trataban  en  España :  pero 
dicen  haberlohallado  tan  difícil  que  ningún  griego  bastó 
para  salir  bien  con  él,  como  salían  acá.  Y  asilo  deja- 
ron en  Grecia  de  continuar  mucho  tiempo  ,  hasta  que 
pasados  largos  ochocientos  años ,  casi  en  la  Olimpiada 
setenta  y  una,  que  fué  cuatrocientos  y  noventa  y  cin- 
co años  antes  del  advenimiento  de  nuestro  Señor  Dios, 
lo  trataron  de  probar  una  vez :  y  viéndolo  tan  trabajo- 
so, desistieron  del  para  siempre :  lo  cual  no  dejaron  en 
otros  ejercicios  mas  blandos ,  que  tomaron  de  gentes 
diversas.  Deste  juego,  llamado  Galpes,  no  hace  memo- 
ria Juliano  Diácono  cuando  declara  las  nombradlas  de 
Gibraltar ,  sino  de  los  negocios  no  mas  contenidos  en 
los  dos  capítulos  pasados:  y  certifica  ser  aquello  todo 
lo  principal  que  tuvo  d«  los  argonautas  corsarios  en 
España ,  con  su  capitán  Alcco  á  quien  ya  dijimos  haber 


otras  gentes  llamado  Hércules  el  Tebano ,  por  ser  na- 
tural de  Tebas  ,  ciudad  principal  entre  las  muy  nom- 
bradas de  Grecia.  Todo  lo  demás  cuanto  del  hablan 
en  lo  de  por  acá  dice  ser  cosas  fingidas  y  compuestas, 
á  quien  ruega  que  los  hombres  leídos  y  prudentes  no 
den  autoridad.  Alega  por  autores  á  Timóstenes  y  Sos- 
tenes :  certifica  y  consiente,  que  con  aquella  cautela 
ya  dicha  de  la  tal  navegación  los  griegos  corsarios,  acá 
venidos ,  y  su  capitán  Hércules  Alceo  ,  recogieron  en 
aquel  poco  tiempo  que  por  cerca  de  Gibraltar  se  detu- 
vieron riquezas  en  cantidad ,  y  muchas  barras  ó  peda- 
zos de  plata  y  de  oro ,  grandes  y  preciosos  :  los  cuales, 
vueltos  á  sus  tierras ,  derramaron  en  Grecia,  y  comen- 
zaron á  ennoblecer  sus  provincias ;  porque  dado  que 
por  aquel  tiempo  la  gente  griega  no  tuviese  dinero  de 
ningún  metal  en  sus  contrataciones  ,  estimaban  mucho 
la  plata  y  el  oro  para  vasijas  preciosas ,  y  para  los 
otros  adornamentos  de  ropas  y  de  sus  personas  y  ca- 
sas. También  hace  mención  desta  venida  en  España  de 
aquellos  argonautas,  y  su  capitán  Hércules,  don  Ro- 
drigo Jiménez ,  arzobispo  de  Toledo ,  en  sus  corónicas : 
dado  que  cuanto  á  este  caso  yo  sé  bien  haber  otro  sin- 
gular escritor  griego  de  gran  autoridad ,  á  quien  sue- 
len llamar  Ecateo,  que  de  todo  punto  niega  ,  jamás 
Hércules  griego  ser  entrado  ni  venido  por  España: 
pero  tantos  autores  le  contradicen,  y  tan  ciertas  mues- 
tras ó  señales  griegas  quedaron  acá  de  su  venida  (se- 
gún las  ponen  Estrabon  y  Diodoro  Siculo)  que  me  pa- 
rece peligro  dejar  estos  tales  por  seguir  el  dicho  solo  de 
Ecateo  :  cuanto  mas  que  según  imagino  yo  su  relación 
se  puede  bien  entender  ,  que  no  entraría  Hércules  Al- 
ceo en  España  para  residir  en  ella  de  reposo ,  ni  asien- 
to ,  como  fué  la  residencia  del  otro  gran  Hércules  an- 
tiguo ,  hijo  del  rey  Osiris ,  que  moró  y  murió  en  ella, 
según  en  lo  pasado  dejamos  escrito. 

GAPÍTÜLO  XXXIX. 

Como  los  corsarios  griegos  argonautas ,  después  que 
movieron  de  Gibraltar,  pasaron  á  las  islas  de  Mallorca 
y  Menorca  para  las  robar  ;  y  de  la  manera  que  las 
gentes  destas  islas  tenían  en  aquellos  dias  :  y  como  Ca- 
cos fué  muerto  poco  después  en  Italia  por  Hércules  Al- 
ceo ,  capitán  de  los  mesmos  corsarios  argonautas. 

Principiada  la  fundación  en  esta  villa  Galpe  Hera- 
clea ,  que  nombramos  ahora  Gibraltar ,  por  la  ma- 
nera sobredicha ,  quedaron  en  ella  con  los  pastores 
españoles  algunos  griegos  que  venían  en  el  armada 
movidos  por  la  fertilidad  que  sintieron  en  la  provin- 
cia. Todos  los  restantes  partieron  luego  de  allí  con 
sus  fustas,  y  pasaron  á  las  tierras  africanas,  que  caían 
muy  cerca  donde  al  presente  se  hallaban  ellos  en  Es- 
paña ,  por  A'er  la  manera  desta  región  y  de  su  gente  : 
y  allí  también ,  habiéndose  detenido  hartos  dias  ,  unas 
veces  en  placeres ,  otras  en  tomar  cosas  de  la  tierra, 
también  otras  en  debates  y  cuestiones  con  algunos 
que  les  venían  al  encuentro  :  finalmente  se  tornaron 
á  la  mar  ,  prosiguiendo  su  jornada  contra  las  partes 
de  Grecia  ,  donde  primero  salieron  y  fueron  natura- 
les ,  costeando  siempre  la  marina  de  España ,  cuanto 
mas  junto  podían  á  la  ribera  ,  sin  osar  engolfalse,  por 
no  se  perder  en  las  aguas  y  honduras  de  quien  al  pre- 
sente no  tenían  conocimiento.  En  este  viaje  salieron 
diversas  veces  por  la  costa  ,  y  en  algunas  partes  leci- 
bian  de  los  españoles ,  que  por  ellas  inoraban ,  man- 
tenimientos y  pedazos  de  plata  y  de  oro ,  y  piedras 
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preciosas  que  les  daban  graciosamente :  por  otras  ro- 
baban fuizosamente  con  daño  si  podian  cuando  no  los 
acogion  de  buena  voluntad  ,  puesto  que  todos  sus  aco- 
metimientos y  robos  fueron  siempre  tieclios  de  presto, 
sin  esperar  á  que  la  gente  se  juntase  contra  ellos  en 
parte  ninguna.  Con  aquella  cautela  llegaron  á  la  ma- 
rina, frontera  de  Monvedre  ,  donde  fuerou  recibidos 
y  tratados  humanamente  ,  como  de  gente  puesta  mas 
en  razón  que  ninguna  de  cuantas  en  aquel  viaje  topa- 
ron en  España  :  pero  de  tal  manera  que  sintieron  bien 
no  convenir  desmandarse  para  hacerles  desafuero  ni 
demasía  ,  según  los  de  Monvedre  tenian  buen  recaudo 
de  guardas  y  concierto  por  la  comarca.  Después  de  in- 
formados allí  de  todo  el  estado  de  la  provincia  ,  y  de 
quien  eran  los  que  la  moraban  y  reglan  con  sus  der- 
redores  y  contornos,  tuvieron  relación  de  las  islas, 
llamadas  Mallorca  y  Menorca,  y  que  caian  en  una  pe- 
queña travesía  ,  frontero  y  muy  cerca  destas  mari- 
nas :  en  las  cuales  islas  creyeron  estos  corsarios  grie- 
gos y  su  capitán  Alceo  ,  que  hallarían  facilidad  y  buen 
aparejo  para  las  robar  de  todo  lo  precioso  que  tuvie- 
sen, por  ser  la  gente  deltas  ,  según  los  de  Monvedre  les 
informaban ,  desalmada  ,  silvestre  ,  y  sin  defensas  de 
hierro  ,  cuales  había  por  otras  partes,  tanto  que  todos 
andaban  desnudos ,  sin  coberturas  algunas ,  ociosos  y 
vagabundos  ,  derramados  por  la  isla  con  esquividad 
grande  ;  pero  con  toda  su  rusticidad  tenian  entre  sí 
personas  principales  ,  á  quien  reconocían  alguna  ma- 
nera de  sujeción  y  señorío  ,  tales  que  muchos  autores 
los  llaman  reyes  cuando  en  el  hecho  desta  isla  hablan. 
Des  tos,  á  la  sazón  que  los  corsarios  griegos  allí  vinieron, 
era  mas  principal  uno  llamado  Bocoris,  tansalvajeytan 
silvestre  como  los  otros  que  lo  reverenciaban.  Llegadas 
allí  las  fustas  de  los  corsarios  luego  como  tomaron  puer- 
to sacaron  á  tierra  parte  de  su  gente,  que  prendió  lije- 
ramente  mediana  cantidad  de  varones  y  mujeres  ma- 
llorquines hallados  por  la  marina  ,  descuidados  de  se- 
mejante sobresalto  :  comenzáronles  á  pedir  por  señas, 
y  por  palabras  ,  y  por  todas  las  importunaciones  posi- 
bles que  les  diesen  oro  y  plata  si  lo  tenian ,  ó  les  de- 
clarasen á  qué  parte  de  la  isla  lo  podrinn  hallar.  No  sen- 
tían los  mallorquines  qué  cosa  fuesen  estos  metales, 
ni  podian  ¡'acr  en  ello  como  gente  que  nunca  li;s  ha- 
bía tratado  ni  visto.  Los  griegos  mostrábanles  muchos 
de  los  pedazos  y  vasijas  que  traían  de  España  ,  decla- 
rándoles ser  aquello  lo  que  demandaban  ;  pero  después 
de  visto  ,  los  de  las  islas  burlaron  tanto  dello,  que  no 
pedia  ser  mas  ,  como  de  cosa  vil ,  y  poco  provechosa, 
significándoles  en  sus  meneos  y  muestras  ,  que  si  lo 
tuvieran  en  su  poder  ,  no  lo  preciaran  en  algo ,  y  se  lo 
dieran  liberalmente,  pues  á  ninguna  cosa  podía  servir 
ni  dar  utilidad  en  el  mundo.  Cuanto  mas  ellos  lo  me- 
nospreciaban de  palabra  ,  tanto  mas  Alceo  y  sus  grie- 
gos creían  ser  disimulación  para  se  lo  encubrir  :  y  por 
esto  ,  metidos  algunos  mallorquines  en  las  fustas  co- 
mo presos  ,  otros  tomados  por  guias  para  caiar  las  is- 
las ,  procuraron  de  traer  á  sus  manos  todos  aquellos 
principales  que  dentro  della  moraban ,  sospechando 
que  los  tales  serian  personas  de  mas  razón  ,  y  ten- 
drían en  su  poder  la  riqueza  de  la  tierra  ,  si  poseye- 
sen alguna.  Entre  los  tales  fué  tomado  Bocoris  ,  aquel 
que  dijimos  ser  muy  acatado  en  la  isla,  descendiente 
( según  algunos  afirman  )  de  la  generación  y  linaje  de 
Baleo  ,  capitán  muy  antiguo  ,  que  Orón  Livioen  esta 
isla  dejó  ,  cuando  los  tiempos  pasados  venían  el  cami- 
no de  España  ,  según  ya  en  el  treceno  capítulo  seña- 
lamos. El  cual  Bocoris ,  como  tampoco  respondiese, 
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ni  diese  lo  que  Alceo  pedia  ,  fue  sin  dilación  atormen- 
tado con  muchos  de  los  otros  mallorquines,  tan  cruel- 
mente ,  que  los  mas  deüos  perecieron  en  sus  tormen- 
tos ,  hasta  que  los  griegos  viendo  no  les  aprovechar  al- 
guna cosa  lo  que  hacían  en  ellos  ,  se  metieron  por  lo 
restante  déla  isla  ,  quemando  y  atemorizando  las  gen- 
tes della  ,  creyendo,  que  con  su  trabajo  y  diligencia 
hallarían  los  mineros  que  les  encubrían  ó  negaban  es- 
tos mallorquines;  pero  reconociendo  poco  después,  que 
verdaderamente  la  tal  isla  no  tenia  metal  ni  minero 
descubierto  ,  ni  cosa  semejante,  la  dejaron.  Y  tornados 
á  sus  barcas,  cansados  del  trabajo  pasado,  sin  mas  pro- 
vecho del  primero,  navegaron  á  la  islade  Menorca,  que 
también  es  allí  junto,  con  los  mesmos  propósitos,  y  con 
la  mesma  demanda  :  donde  también  hicieron  otras  se- 
mejantes diligencias  y  daños  ,  aunque  nó  tantos  :  por- 
que luego  reconocieron  en  ella  tan  mal  aparejo,  como 
tenia  la  pasada.  Así  qué,  de  todo  punto  las  dejaron  am- 
bas, y  se  tornaron  á  sus  navios.  Quedaron  los  mallor- 
quines tan  espantados  deste  mal  súbito  que  les  vino 
por  causa  del  oro  y  de  la  plata,  y  de  los  otros  metales 
de  España  ,  que  siempre  después  los  aborrecieron  de- 
masiadamente :  y  no  solo  huían  de  ver  cualesquier  me- 
tales en  pieza,  pero  las  cosas  que  dello  fuesen  la- 
bradas ,  en  cualesquier  facción  ó  manera  ,  huían  dellas, 
y  las  echaban  de  sí ,  no  consintiendo  que  se  tratasen 
jamás  en  sus  islas ,  ni  nadie  les  trajese  de  parte  ningu- 
na ,  señaladamente  la  plata  y  el  oro,  solo  por  temor 
que  no  viniesen  algunas  personas  ó  gentes  otra  vez  á 
causa  dello ,  con  la  demanda  de  los  griegos  argo- 
nautas. La  cual  costumbre  y  memoria  quedó  tan  ar- 
raigada por  estas  islas ,  y  la  nación  dellas  perseveró 
tantos  diasen  aquella  superstición,  que  por  solo  es-, 
te  respeto  carecieron  de  vasijas  ,  y  de  cualesquier  ins- 
trumentos de  metal ,  que  hierro  no  fuese ,  provecho- 
sos á  la  vida  de  los  hombres ,  y  entre  ellos  tam- 
bién de  dinero ,  que  mucho  menos  lo  querían  reci- 
bir. Esto  concluido,  los  griegos  y  su  capitán  Alceo 
prosiguieron  la  jornada  primera  contra  las  partes  del 
levante,  costeando  lo  que  restaba  de  España,  con 
mas  todas  las  riberas  francesas  que  caen  sobre  'nues- 
tro mar  Mediterráneo,  juntamente  con  las  itahanas, 
donde  se  detuvieron  algunos  pocos  dias  á  ruego  del 
capitán  Evandro,  caballero  griego ,  de  quien  habla- 
mos en  los  treinta  y  cinco  capítulos  pasados ,  el  cual 
Evandro  era  muy  conocido  de  Alceo,  y  de  algunos 
otros  que  seguían  su  compañía:  halláronlo  residente 
muy  avencíndado  por  aquellas  tierras  italianas,  comio 
ya  lo  declaramos  en  aquel  capítulo.  Éste  los  recibió 
y  hospedó  con  muchas  fiestas  y  regocijo ,  sino  que 
poco  después  les  hubiera  de  ser  dañosa  la  venida:  por- 
que como  á  la  sazón  anduviese  por  aquella  comar- 
ca Cacos  el  Español ,  y  trajese  consigo  mucha  compa- 
ña de  gentes  guerreras  y  dañadoras,  con  que  sojuz- 
gaba toda  la  provincia,  cuanta  viene  desde  el  rio  de 
Volturno,  cerca  de  Vayas  y  de  Puzol ,  hasta  Roma, 
perjudicando  sobre  todo  los  ganados  y  bienes  que 
los  árcades  griegos  y  su  capitán  Evandro  por  allí 
traían,  tuvo  nuevas  déla  venida  de  estos  otros  grie- 
gos corsarios  recien  llegados ,  y  del  buen  hospedaje 
que  hallaron  en  Evandro,  y  de  las  riquezas  que  traían 
robadas:  y  queriendo  Cacos  venir  á  se  las  tomar  ,  co- 
mo también  ellos  las  habían  tomado  por  España  y 
por  otras  partes ,  hallólos  tan  apercibidos  y  tan  re- 
catados del ,  que  peleando  con  ellos  sobre  la  presa, 
fué  muerto  (según  dicen)  á  manos  del  capitán  Hér- 
cules Alceo.  Esto  se  tiene  por  verdad  en  el  cuento  de 
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Cacos,  y  nó  lo  que  muchos  poetas  fingen,  ni  lo  que 
la  corúnica  general  del  señor  rey  don  Alonso  pone, 
cuando  certifican  haberlo  muerto  discurriendo  por 
España.  Quieren  otros  decir  ,  que  no  le  mataron  lla- 
namente, sino  por  asechanzas  y  traiciones  ,  de  las 
cuales  fué  sabidora  su  hermana  Caca  ,  puesto  que  no 
declaran  la  causa  de  tal  maldad.  Megale,  su  com- 
pañero ,  de  quien  ya  hablamos  en  otra  parte  ,  sabida 
su  muerte ,  se  quedó  con  los  italianos ,  llamados  sa- 
binos ,  entre  los  cuales  alcanzó  reputación  de  filósofo 
«sabedor  en  agüeros ,  y  les  enseñó  la  manera  de  pro- 
nosticar lo  que  significan  las  muestras  y  señales  que 
muchas  veces  acontecían.  Reinaba  Palatuo  estos  días 
entre  las  gentes  españolas,  que  se  gobernaban  por  se- 
ñores ,  como  se  colige  de  las  cuentas  y  tiempos  que 
Juan  de  Viterbo  le  señala,  después  de  ganada  la  vic- 
toria contra  Cacos  ,  habiéndole  ya  lanzado  de  la  tier- 
ra ,  cuando  fué  la  segunda  batalla,  de  quien  aquel  ca- 
pítulo sobredicho  hizo  memoria ,  desde  la  cual  hora 
poseyó  Palatuo  pacíficamente  sus  estados,  y  los  go- 
bernó seis  años  enteros.  Éstos  cumplidos,  murió  sin 
dejar  hijo  sucesor  en  el  señorío  ,  que  procediese  de  su 
generación  y  descendencia. 

CAPÍTULO  XL. 

Del  rey  Eritreo,  vigésimo  cuarto  señor  entre  los  prin- 
cipes muy  antiguos  que  gobernaron  las  Españas :  don- 
de j  untam^ente  se  cuentan  algunas  cosas  pertenecientes 
á  Cádi% ,  y  también  á  las  mudanzas  de  su  isla  ,  cono- 
cidas y  ciertas  desde  los  tiempos  pasados  hasta  los 
nuestros  ahora. 

Dícese ,  que  muerto  Palatuo ,  viendo  los  españoles 
de  su  principado  como  la  tierra  no  se  podia  bien 
con.';ervar  sin  haber  en  ella  cabeza  mayor,  á  quien 
tuviesen  respeto  ,  acordaron  de  tomar  por  señor  un 
caballero  mancebo  natural  de  Cádiz ,  pariente  pro- 
pincuo del  rey  Palatuo  :  al  cual  decían  ellos  Eritreo. 
No  declaran  hicn  los  que  del  hablan  si  fuese  tal  su 
nombre  particular,  ó  si  los  españoles  ,  que  le  dieron 
obediencia,  le  llamaban  así,  por  vivir  en  la  comarca 
de  Cádiz ,  pues  á  todos  los  moradores  della  solían 
antiguamente  nombrar  eritreos,  á  causa  que,  como 
ya  relatamos  en  el  décimo  capítulo  deste  libro,  los 
que  primero  la  poblaron  de  propósito,  fueron  cier- 
tos egipcianos  moradores  en  las  provincias  cercanas 
al  mar  Eritreo  ,  que  por  otro  nombre  llamaban  el 
mar  Bermejo  cuando  .vinieron  con  Hércules  el  antiguo 
ijijo  del  rey  Osiris,  al  tiempo  que  hizo  sus  entradas 
en  España  contra  los  tres  hijos  de  Gerion ;  por  cuya 
razón  á  la  mesma  tierra  de  Cádiz  llamaban  también 
Eritrea  muchos  de  los  historiadores  latinos  y  griegos: 
el  cual  nombre  se  confirmó  también  allí  muchos  años 
adelante  por  respeto  de  ciertos  vecinos  de  la  ciudad  de 
tiro,  que  la  señorearon:  los  cuales  eso  mesmo  fueron 
eritreos,  como  en  el  capítulo  pasado  tocamos.  Tam- 
poco sabemos  si  fuese  ya  Cádiz  isla  por  aquellos  años, 
ó  si  fuese  tierra  continente  junta  con  las  riberas  del  An- 
dalucía, sobre  lo  firme  de  España  ,  como  dicen  que 
lo  fué  los  tiempos  muy  antiguos  cuando  la  poblaron 
aquellos  eritreos  y  egipcianos,  y  la  llamaron  Eritrea: 
el  cual  apellido  le  quedó  también  después  de  ser  isla. 
Puesto  que  cuanto  á  este  caso  hallo  yo  muchos  au- 
tores délos  principales  y  notables,  en  que  son  Plinio, 
Poraponio  Mela,  Dionisio  Afro,  y  Rufo  Festo,  que  di- 
cn  la  isla  Eritrea  de  España  sjr  discrepante  de  la  de 


Cádiz  ,  aunque  poco  desviada  della  :  la  cual  confiesan 
que  se  dijo  Eritrea  por  la  razón  ya  declarada.  Muchos 
otros  escriben  estar  la  isla  Eritrea  lejos  gran  trecho  de 
Cádiz  ,  frontera  de  las  riberas  occidentales  de  España 
que  pertenecen  al  reino  de  Portugal ,  la  cual  antigua- 
mente se  llamó  del  apellido  mesmo;  pero  como  quie- 
ra que  sea  ,  si  la  isla  Eritrea ,  de  quien  ahora  habla- 
mos, es  la  de  Cádiz  ,  según  que  los  mas  autores  afir- 
man ,  cierto  fué  que  los  años  primeros  hecha  ya  is- 
la ,  quedó  mucho  mayor  que  la  hallamos  ahora  ,  tan- 
to ,  que  tenia  doscientos  mil  pasos  en  torno  ,  que  ha- 
ce casi  cincuenta  leguas  de  las  que  tenemos  estos  días 
en  España,   y  cuarenta  mil  pasos  en  ancho  ,  que  son 
poco  menos  de  diez  leguas ,  si  los  libros  de  los  au- 
tores ,  á  quien  yo  sigo  ,  no  van  errados  en  esta  cuen- 
ta :  peio  la  mar  siempre  la  come  después  acá  ,  con 
hambre  tan  continua ,  que  no  tenemos  ahora  tres  le- 
guas cumplidas  en  su  largo,  que  son  desde  la  iglesia 
de  San  Sebastian  ,  puesta  sobre  la  ]3unta  postrera  della 
contra  la  parte  del  occidente  septentrional ,  donde  se 
hace  lumbre  todas  las  noches  en  la  torre  del  Farol,  has- 
ta la  barca  de  Santi  Petro  ,  que  cae  junto  con  el  pa- 
saje de  Andalucía,  por  aquella  parte  que  nuestros  an- 
cianos decian  Heraclea.  El  ancho  della  tiene  tan  poco 
trecho  ,   que  suele  por  algunas  partes ,  cuando  la  mar 
viene  gruesa  con  sus  corrientes  ,  que  son  allí  mucho 
grandes,  juntarse  las  aguas  del  un  cabo  con  las  del 
otro.  Tiénese  por  cierto  ,  que  discurriendo  los  tiempos, 
la  mar  acabará  de  gastar  lo  que  falta  desta  isla ,  si  los 
moradores  della  no  buscan  reparos  y  defensas  ,  como 
hacen  en  Flandesy  en  otras  partes,  donde  la  mar  obra 
semejante  daño  ,  porque  tal  fué  siempre  la  naturaleza 
délas  mares  anegar  muchas  tierras  de  provincias,  que 
no  la  resisten  ,   y  muchas  otras  por  el  contrario  de- 
jarlas descubiertas  y  libres ,  que  solian  tener  primero 
anegadas  en  grandes  espacios  y  distancias.  Esto  va  ya 
Can  averiguado,   que  ninguno  de  los  que  bien  sienten, 
ó  miran  en  ello  ,  jamás  lo  dudó  :  y  así  resulta  dello, 
que  la  facción  y  figura  de  toda  la  tierra  generalmen- 
te, y  aun  la  de  muchas  provincias  particulares  ,  no  las 
hallamos  ahora  en  el  tamaño ,  ni  con  la  manera  que 
los  antiguos  las  dejaron  escritas  y  pintadas  en  sus  li- 
bros ,   ni  tampoco  las  hallaron  ellos  ,  como  las  pusie- 
ron sus  predecesores  :  de  lo  cual  Plinio  se  queja  en  el 
tercer  libro  de  la  natural  historia  ,  y  Estrabon  en  su 
geografía,  y  Tolomeo  en  el  quinto  capítulo  del  primer 
libro  ,  donde  dice,  que  solo  por  estas  mudanzas  de  ca- 
da día,   los  que  bien  querrán  saber  la  figura  y  el  ser 
de  la  mar  y  de  la  tien*a  en  sus  tiempos  ,  deben  dar 
mas  crédito  á  los  autores  modernos  y  nuevos ,  que  no 
á  los  libros  antiguos.  En  lo  cualjuntamente  concuer- 
dan  todos  los  buenos  autores  que  desto  hablaron  ,  y 
aun  ahora  también  conocemos  claramente  ser  así ,  co- 
tejando lo  que  dijeron  los  tales,  con  lo  que  vemos  en 
este  nuestro  tiempo  ,  señaladamente  por  todas  las  cos- 
tas africanas  de  la  Berbería,  desde  el  estrecho  de  Gi- 
braltar  hasta  la  ciudad  deDamieta,  no  lejos  de  Jeru- 
salen,   que  toda  su  ribera  discrepa  mucho  de  lo  que 
primero  fué.  También  el  asiento  de  España  con  su  fi- 
gura ,  toda  la  costa  de  las  Indias  de  Caficut,  la  isla  de 
Inglaterra ,  la  de  Irlanda ,  la  mayor  parte  que  va  des- 
de la  canal  de  Flandes  sobre  la  mar  de  Alemania  ,  nó 
por  otra  razón ,  sino  í)orque ,  como  dijimos  ,  en  alguna 
parte  desta  ribera  se  metió  la  mar  en  la  tierra ,  y  en 
otras  pasó  del  asiento  que  primero  tenia.  Pomponio 
Mela  ,  que  fué  cosmógrafo  español  de  los  muy  excelen- 
tes ,  tal  que  con  gran  diligencia  trató  la  facción  y  figu- 
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ra  del  mundo ,  dice  que  ya  por  sus  dias  en  algunas  re- 
giones africanas  hallaban  lejos  de  la  costa  pedazos  de 
áncoras  ,  trabadas  en   peñas  ,  y  trozos  de  navios  que- 
brados, y  muchas  conchas  de  pescados  ,  con  otros  in- 
dicios manifiestos  de  haber  sido  mar  en  aquellos  lu- 
gares, donde  veian  la  tierra  seca.  Confírmalo  t;niibien 
Aristóteles  en  sus  libros  ,  y  no  solamente  lo  porfía  ser 
así ,  pero  dice  que  los  rios    de  ahora  ,  por  grandes  y 
caudalosos  quesean,  algún  tiempo  no  lo  serán,  y  mu- 
chos otros  que  no  son  ahora  nacerán  de  nuevo:   las 
partidas  donde  hallamos  ahora  descubierta  la  tierra, 
vendrá  tiempo  (jue  sean  todas  aguas ,  en  las  que  vemos 
ahora  mar  se  descubrirá  tierra ,  porque  son  éstas  unas 
leyes  ocultas  déla  natura,  que  nadie  las  puede  contra- 
decir ni  vedar.  Y  no  solamente  las  provincias  comar- 
canas á  la  marina  padecen  esta   fatiga  :  pero  las  otras 
regiones  mas  adentro,  que    de  razón  debieran  estar 
privilegiadas  y  libres  ,  las  hallamos  tan  mudadas,  que 
casi  no  parecen  aquellas  de  quien  losantiguos  escribie- 
ron á  causa  de  ser  ya  parecida  la  mayor  parte  de  los 
lugares  y  ciudades  pasadas,  y  sucedido  muchas  otras 
edificadaSj  de  nuevo,  con  apellidos  nuevos,  y  nuevas 
costumbres ,  y  nueva  gente  que  las  moran.  Largo  se- 
rian de  contar  las  islas  que  sabemos  haberse  hecho  de 
nuevo  ,  siendo  primero  tierra  firme  ,  como  son  ésta  de 
Cádiz  que  por  muy  cierto  dicen  estar  algún  tiempo 
junta  con  España  :  Sicilia  también  se  tiene  por  averi- 
guado que  fué  tierra  de  Italia,  Negroponto  de  Grecia, 
Chipre  de  Siria,  Rodas  de  Asia,  con  otras  provincias 
y  ciudades  que  por  diversos  tiempos  se  anegaron  de 
todo  punto,  según  aconteció  en  Pirra ,  y  Antisa ,  pue- 
blos mucho  nombrados  en  las  riberas  de  la  mar,  que 
llaman  ahora  deLatana:  también  Elice ,  y  Burra,  lu- 
gares grandes  de  Grecia  ,  junto  con  la  entrada  de  la 
Morea,  no  lejos  de  Corinto,  de  las  cuales  dos  me  dicen 
hoy  dia  que  parecen  por  bajo  del  agua  señales  noto- 
rias desús  edificios.  Sumiéronse  también  cerca  de  Cá- 
diz dos  islas  bien  señaladas  ,  en  una  dellas  una  ciudad 
populosa  de  tierra  muy  apacible,  con  otras  que  solian 
eso  mesmo  parecer  en  los  derredorres  sobredichos  de 
Cádiz,  dentro  del  mar  Océano  junto  con  el  estrecho  de 
Gibraltar,    llamadas  las  insolas  Afrodisias,  entre  las 
cuales  dicen  algunos  libros  que  se  contaba  la  Eritrea, 
como  presto  lo  veremos  en  los  veinte  y  dos  capítulos 
del  segundo  libro.  Con  éstas  falta  juntamente  la  isla  {i¡ 
que  hacían  los  dos  brazos   del  rio  Guadalquevir  ,  y 
muchos  edificios  que  después  labraron  en  ella.  ¿  Pues 
qué  si  dijésemos  aquí  los  senos  del  mar ,  las  puntas  de 
tierra  en  las  montañas  que  solian  ser  en  el  contorno 
de  España ,  y  de  África   sobre  las  riberas  del  mar 
Océano,  de  quien  el  octavo  y  noveno  capítulo  del  ter- 
cer libro  harán  cumplida  relación?  Así  que  nadie  se 
debe  maravillar ,  si  también  en  la  isla  de  Cádiz  halla- 
mos ahora  tales  mudanzas  naturales  y  comunes,  y 
muy  acostumbradas  en  el  mundo.  Délo  cual  en  este 
capítulo  quisimos  dar  cuenta  sumaria  ,   porque  pare- 
cia  venir  á  propósito  para  la  relación  del  rey  Eritreo, 
de  quien  al  presente  hablamos  ,  y  también  porque  fué 
siempre  Cádiz  en  los  libros  de  cosmografía  cosa;prln- 
cipal  por  su  gran  antigüedad,  y   porque'la  tierra  della 
poca  ó  mucha  la  tuvieron  los  ancianos  poruña  de  las 
fértiles  y  provechosas  que  sabían  en  el  mundo,  como 
también  por  otros  capítulos  manifestaremos.  Desterey 
Eritreo  no  dicen  los  que  del  escriben  hazaña  señalada 
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(1)    Esta  isla  no  ha  desaparecido,  sino  que  se  ha  junta- 
do con  la  tierra  firme  contigua  á  las  Marismas  de  Lebrija. 


ni  cosa  notable  ,  mas  de  que  comenzó  su  gobernación 
en  España  casi  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  cua- 
renta y  seis  antes  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  na- 
ciese, que  fué  novecientos  y  diez  y  ocho  después  de 
su  población  ,  según  la  cuenta  de  Juan  de  Vitcrbo  ,  y 
que  reinó  sesenta  y  ocho  años:  en  fin  de  los  cuales 
fenecieron  sus  dias.  Donde  parece,  según  esta  relación, 
que  pasados  treinta  y  un  años  de  su  reinado  salieron  de 
la  tierra  de  Fenicia  dos  varones  principales  moradores 
de  la  ciudad  de  Tiro,  Uamadosel  uno  Zaro  y  el  otroChai'- 
quedon :  y  venidos  por  la  mar  pasaron  en  África  cer- 
ca de  las  fronteras  de  Sicila,  tres  leguas  mas  atrás  do 
donde  hallamos  ahora  la  ciudad  de  Túnez,  y  allí  po- 
blaron una  ciudad  ,  que  después  fué  mucho  grande  ,  y 
se  dijo  Charquedon  entre  los  griegos  ,  y  entre  los  la- 
tinos Cartago:  la  cual,  andando  los  tiempos,  fué  me- 
jorada con  edificios  y  nueva  población  por  una  señora 
natural  también  de  Tiro ,  llamada  Dido:  de  la  cual  ciu- 
dad hacemos  aquí  mención  tan  sumaria  ,  porque  ade- 
lante daremos  relación  algo  mas  larga  en  el  treceno  ca- 
pítulo del  segundo  libro  ,  á  causa  que  sus  moradores 
y  naturales  hubo  tiempo  que  poseyeron  mucha  parte 
de  las  Españas ,  y  tuvieron  en  ellas  gran  competencia 
con  los  romanos.  Hállase  mas  casi  á  los  postreros  dias 
del  reinado  ,  que  señalan  al  rey  Eritreo ,  ser  destruida 
la  ciudad  de  Troya  en  la  tierra  de  Asia,  donde  fene- 
cieron las  guerras  que  los  griegos  allí  hicieron  ,  tan 
contadas  y  tan  famosas  en  todas  las  historias :  de  las 
cuales  guerras  procedieron  después  algunos  capitanes 
y  gentes  que  poblaron  tierras  y  provincias  en  España, 
como  la  relación  siguiente  presto  manifestará. 

CAPÍTULO  XLL 

De  Gargoris ,  rey  español,  a  quien  los  latinos  por  otro 
nombre  Uemaron  Melkola ,  en  cuyo  tiempo  se  pobló 
cierta  parte  de  la  proinncia  de  Galicia.  Cuéntase  par- 
ticularmente qué  gentes  fueron  las  que  primero  la  mo- 
raron ,  y  por  qué  ventura  se  metieron  en  ella . 

Entre  los  reyes  antiguos  españoles  tenemos  averigua- 
do ser  uno  que  llamaron  por  nombre  Gargoris ,  del 
cual  afirma  Juan  de  Viterbo  comenzar  su  gobernación 
después  de  muerto  Eritreo,  casi  en  el  año  siguiente  mil 
y  ciento  y  sesenta  y  nueve  antes  del  advenimiento  de 
nuestro  Señor  Dios,  un  año  menos  según  otra  cuen- 
ta ,  cuando  se  cumplían  novecientos  y  ochenta  y  seis , 
después  de  la  población  de  España,  y  mil  ciento 
y  veinte  y  siete  después  del  diluvio  general.  Era 
Gargoris  príncipe  mucho  bueno ,  muy  amado  de  sus 
confines  y  comarcanos  ,  sobretodo  de  tan  sutil  inge- 
nio ,  que  los  españoles  aprendieron  del  primero  que  de 
ningún  otro  la  manera  de  criar  abejas,  y  tener  col- 
menas para  sacar  dellas  miel  y  cera  ,  con  todas  las 
granjerias  á  esto  pertenecientes  ,  por  cuya  razón  los 
autores  latinos  le  llaman  en  sus  historias  Melícola, 
que  significa  tanto  como  labrador  y  granjero  de  los  ar- 
tificios meleros.  Los  autores  griegos  publican  haber  si- 
do griego  de  nación,  descendiente  de  los  Coretes,  lina- 
je muy  afamado  y  principal  entre  su  gente :  de  lo-^ 
cuales  afirman  haber  quedado  muchos  en  España  ciiai  - 
do  Baco Dionisio  vino  por  acá,  que  trajo  consigo  mul- 
titud dellos.  Pero  la  verdad  es,  que  de  ninpuno  déstos 
procedía  Gargoris  ,  sino  que  verdaderamente  fué  natu- 
ral español,  precediente  de  las  gentes  antiguas  qi  e 
moralian  sobre  la  marina  que  viene  desde  Conil  hasta 
el  puerto  de  Santa  María ,  llamados  en  aquel  siglo  los 
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españoles  corenses  :  y  porque  tal  apellido  de  Coreases 
va  semejante  con  el  nombre  de  Cúreles ,  no  fué  mas 
menester  para  que  los  escritores  griegos  los  hiciesen 
todos  unos,  y  publicasen  por  cosa  de  Grecia,  según  fue- 
ron siempre  deseosos  de  tomar  para  sí  todo  lo  bueno 
que  hallan  de  las  otras  gentes. 

Salió  pues  Gargoris  tan  prudente  varón  y  tan  in- 
dustrioso ,  que  las  naciones  comarcanas  á  Tarifa  lo 
recibieron  primeramente  por  gobernador  y  caudillo 
de  su  tierra  ,  movidos  del  gran  provecho  que  siem- 
pre resultaba  de  sus  invenciones  y  granjerias  :  y  des- 
pués dellos  otros  muchos  del  Andalucía  le  siguieron 
y  reverenciaron  como  persona  de  singular  habilidad, 
y  aun  hubo  tiempo  que  por  haberles  inventado  lo  de 
la  miel  y  los  otros  artificios  ya  dichos  lo  tuvieron  por 
dios ,  y  lo  reverenciaron  en  templos  y  lugares  de  so- 
lemnidad. Á  los  principios  de  la  gobernación  deste 
Gargoris  Mélícola  se  halla  por  las  historias  y  concor- 
dancia de  los  tiempos,  que  pasó  también  en  España 
un  capitán  griego  de  los  que  destruyeron  á  Troya, 
llamado  Teucro :  trajo  consigo  gentes  griegas  con  que 
primeramente  desembarcó  sobre  las  riberas  de  nues- 
tro mar,  en  aquel  sitio  natural  ó  muy  cerca  del  donde 
hallamos  á  Cartagena  ,  según  Justino  y  Silio  Itálico 
dicen :  añaden  otros  haber  allí  cuando  Teucro  llegó 
cierto  pueblo  nombrado  primero  Contesta  ó  Contes- 
tania  ,  fundación  antigua  del  rey  Testa  ,  de  quien  ya 
tratamos  en  los  veinte  y  ocho  capítulos  pasados ,  por 
cuyo  respecto  certifican  ser  llamados  contéstanos  an- 
tiguamente ,  como  de  verdad  lo  fueron  todos  loses- 
pañoles  moradores  en  su  comarca ;  y  aun  dicen  ,  que 
Teucro  se  metió  dentro  con  armas  y  con  rigor ,  ma- 
tando muclios  de  sus  vecinos  ,  y  poniéndoles  gentes 
griegas  ,  de  las  que  consigo  trajo  para  la  morar  y  po- 
seer; y  los  tales  griegos  recien  venidos,  después  de 
bien  asentados  ,  le  mudaron  el  nombre  viejo  de  Con- 
testa ,  llamándole  Teucria ,  por  causa  de  Teucro  su 
capitán.  ítem  dicen  haber  muchos  españoles  contesta- 
nos  en  este  rebato  súbito  desamparado  su  ciudad  ,  y 
huido  contra  las  provincias  mas  orientales  ,  y  que  los 
tales  huidos  edificaron  aquella  vez  otra  ciudad  niuy 
adelante, Hombrada  también  Contestania  ,  como  pri- 
mero se  llamaba  la  de  su  naturaleza  :  la  cual  nom- 
bramos ahora  Concentaina,  población  honrada  ,  cono- 
cida por  todos  en  el  reino  de  Valencia.  Tal  parecer  po- 
nen algunos  escritores  modernos  en  este  caso  ,  discre- 
tos y  leídos  á  la  verdad,  y  diligentes  ioquiridores  de 
cosas  antiguas.  Muévese  por  la  semejanza  de  los  dos 
vocables  Contestania  y  Concentaina:  lo  cual  á  mí  cierto 
no  me  desagradaría  si  hallase  coronistas  ó  cosmó- 
grafos fidedignos  que  lo  dijesen  ,  ó  memorias  conser- 
vadas de  padres  á  hijos  ,  ó  por  ventura  cantares  an- 
cianos que  significasen  ó  trajesen  rastro  dello ,  pero 
cierto  no  los  hay :  de  manera  ,  que  cuanto  podemos 
en  tal  artículo  certificar  ,  sin  peligro  de  nuestro  cré- 
dito ,  seria  dejar  por  averiguada  la  venida  de  Teucro, 
capitán  griego,  cerca  de  Cartagena  ,  y  haber  allí  po- 
blado nuevamente,  según  dice  Silio  Itálico,  y  no  lo 
niega  Justino:  queda  dudoso  cuanto  podamos  dudar 
ser  allí  primero  la  población ,  que  dicen  estos  autores 
modernos,  llamada  Contesta,  y  haberse  después  di- 
cho Teucria:  lo  cual  ningún  escritor  dice  ni  señala, 
sino  fué  Juan  de  Viterbo  ,  poniéndolo  ,  creo  yo  ,  de  su 
casa.  También  será  mucho  mas  incierto  los  españoles 
huidos  della  fundará  Concentaina  ó  Contestania,  por- 
que tengo  sospecha  grande  ,  y  aun  casi  certinidad  ,  ser 
Concentaina  la  cabeza  de  los  contéstanos  viejos  ,  y  tan 


antiguo  pueblo,  como  cualquier  otro,  conformándo- 
me con  lo  que  del  ya  dijimos  en  los  veinte  y  ocho  ca- 
pítulos precedentes.  Tornando  ,  pues  ,  á  nuestro  pro- 
pósito comenzado,  sabemos  que  Teucro,  después  de 
tentadas  y  vistas  aquellas  marinas  españolas  confines 
á  Cartagena  ,  basteció  sus  navios  mayores  y  menores 
de  cuanto  le  fué  menester :  y  tornados  al  agua  con  la 
comp.iñía  restante,  salió  por  el  estrecho  de  Gibraltar 
en  el  gran  mar  Océano ,  costeando  siempre  las  ribe- 
ras españolas :  y  dada  vuelta  sobre  la  mano  derecha, 
fué  necesario  doblar  el  cabo  Sagrado,  que  dicen  aho- 
ra de  San  Vicente,  todavía  junto  con  la  tierra  ,  sin 
pirarhasta  la  provincia  que  después  fué  dicha  Ga- 
licia :  y  allí  hizo  su  morada,  y  asiento  con  cuantos  le 
seguían,  poblando  parte  desta  región  desierta,  que 
nunca  había  sido  morada  por  ser  tierra  desabrida  y 
trabajosa  para  vivir :  particularmente  fundó  la  ciudad 
que  llamaron  Elenes  (i)  en  su  lenguaje  ,  que  significa 
lo  mesmo  que  población  de  griegos  ,  no  muy  lejos  del 
sitio  donde  hallamos  ahora  la  villa  de  Pontevedra 
sobre  cierta  ría  destas  marinas:  en  la  cual  reposó 
Teucro  todo  lo  mas  de  su  vida.  Vino  también  con  él 
otro  capitán  compañero  ,  y  gran  amigo  suyo,  llamado 
Anfiloco  ,  que  con  otra  buena  cantidad  de  los  mesmos 
griegos  fundaron  á  su  parte,  dentro  de  la  mesma  tier- 
ra sobre  las  riberas  del  rio  Miño  ,  la  villa  que  por 
memoria  deste  capitán  Anfiloco  dijeron  Anfilocopolis, 
y  después  fué  llamada  Anfiloquia,  hasta  que  muchos 
años  adelante  los  romanos  de  Italia  ,  cuando  ganaron 
aquellas  tierras ,  la  nombraron  Aguas  Caldas ,  por 
causa  de  las  fuentes  calientes ,  que  tiene  muy  abun- 
dantes y  provechosas.  Ahora  la  llaman  Orense,  puesta 
catorce  leguas  de  Pontevedra  ,  lugar  bien  principal  en 
todas  aquellas  comarcas  :  de  cuyo  sitio  y  edificio  ,  con 
las  qtras  particularidades  que  le  pertenezcan ,  habla- 
remos después  en  la  segunda  parte  desta  corónica, 
cuándo  con  Ja  ayuda  de  Dios  trataremos  los  tiempos 
en  que  ciertas  gentes  extrañas  ,  nombrados  los  suevos, 
le  pusieron  el  nombre  de  Orense,  que  ahora  tiene,  y 
lo  que  quiere  decir  en  su  lenguaje  déstos.  Así  que  des- 
ta manera  y  en  esta  sazón  ,  se  comenzó  de  morar  Ga- 
licia contra  la  parte  septentrional  de  nuestra  tierra, 
que  jamás  había  tenido  población :  y  con  ser  la  co- 
marca ,  según  ya  dije ,  fragosa  y  mal  atropada  para 
los  acostumbrados  á  provincias  españolas  mas  dulces, 
hubo  los  tiempos  antiguos  poca  codicia  de  morar  en 
ella.  Largos  años  pasaron  que  nadie  procuró  de  mez- 
clarse con  estos  griegos  allí  venidos  ,  por  la  cual  razón 
se  fueron  multiplicando  solos  ellos  por  sí ,  de  tal  mo- 
do que  tomaron  la  mayor  parte  de  sus  marinas  ,  con 
otro  muy  gran  espacio  también  dentro  de  la  tierra. 

CAPÍTULO  XLII. 

De  la  venida  de  un  capitán  griego  en  España ,  nombrado 
Diomedes,  hijo  de  Tideo,  y  dd  asiento  que  también  és- 
te hizo  en  otro  pedazo  de  Galicia,  donde  pobló  lugares 
y  villas ,  que  parte  dellas  permanecen  hasta  nuestro 
tiempo. 

Casi  por  estos  mesmos  años ,  ó  cierto  muy  po- 
co después  que  Galicia  se  comenzó  de  morar ,  dicen 
también  haber  aportado  en  España  otro  capitán  grie- 
go ,  de  los  sobredichos  que  destruyeron  á  Troya,  11a- 

(1)  Hellenes  en  opiniun  de  graves  autores,  es  Ponte- 
vedra. 
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mado  Diomedes,  hijo  de  Tideo  ,  n.itural  y  señor  en 
una  provincia  griega,  que  nombran  Etolia.  La  ra- 
zón de  su  venida  fué  ,  porque  fenecidas  las  guerras 
troyanas,  ya  que  daba  vuelta  para  su  casa ,  halló  que 
i  su  mujer  le  tenia  hecho  malellcio  con  otro  caballero 
nombraio  Celiboro :  los  cuales  ambos  estaban  tan  apo- 
derados en  Etolia,  que  ni  Diomedes  ni  cuantos  consigo 
trajo  bastaron  í\  dañarles  ,  ni  pudieron  cobrar  cosa  de 
lo  suyo,  puesto  que  fué  Diomedes  mucho  singular  ca- 
pitán y  valiente  caballero  de  su  persona.  De  manera, 
que  juntímdose  con  esta  pérdida  la  mengua  y  el  afren- 
ta grande  que  recibía  del  adulterio  de  su  mujer  ,  de- 
samparó la  tierra  que  sus  padres  poseyeron ,  y  se  vino 
primeramente  en  Italia  ,  contra  la  provincia  de  Pulla, 
donde  gastó  parte  de  su  vida  ,  fundando  una  ciudad 
que  llamaron  Argiripa:  después  desto  recogió  cuanta 
gente  le  sobraba ,  que  fué  mucha :  con  la  cual  em- 
prendió la  jornada  de  España ,  donde  llegado ,  le  recre- 
cieron tales  tempestades  y  fortunas  en  la  mar  ,  (juesin 
poder  hacer  otra  cosa  ,  ni  tomar  tierra  ni  puerto  de  la 
costa  que  viene  sobre  nuestro  mar  Mediterráneo  ,  salió 
forzosamente  por  el  estrecho  de  Gibraltar  á  las  gran- 
des anchuras  del  Océano ,  padeciendo  primero  terri- 
bles afrentas  y  peligros  en  la  salida.  Y  costeadas  por 
allí  como  mejor  pudo  las  riberas  occidentales  de  Es- 
paña ,  casi  por  el  viaje  que  los  otros  griegos  primeros 
hablan  traido,  tomó  tierra  no  lejos  de  la  parte  donde 
Teucro  y  el  capitán  Anfiloco  moraban  entre  las  tierras, 
que  se  hacen  dentro  de  los  ríos,  ahora  llamados  Li- 
miayMiño,  y  aquí  principalmente  pobló  Diomedes 
otra  ciudad  á  quien  puso  nombre  Tide  (1),  por  me- 
moria de  su  padre  Tideo ,  que  permaneció  muchos 
años  en  España,  populoso  y  notable  por  ser  cabeza 
de  ios  pueblos  y  gentes  entre  Miño  y  Limia :  los  cuales 
pueblos  á  causa  de  las  poblaciones  que  Diomedes  y  sus 
griegos  allí  hicieron  ,  y  por  haber  sido  mucho  tiempo 
moradores  asentados  en  aquella  tierra  ,  sin  se  derra- 
mar en  otras  partes  ,  fueron  llamados  los  Grayos ,  á 
quien  después,  añadiendo  algo  en  el  vocablo,  dijeron 
los  pueblos  Gravios  ,  de  quien  los  cosmógrafos  y  coro- 
nistas  laacen  señalada  relación.  Gastados  algunos  años 
en  estos  negocios,  Diomedes  dio  vuelta  en  Italia, 
donde  finalmente  murió  :  con  cuya  partida  y  ausencia 
recrecieron  algunas  discordias  entre  la  gente  que  por 
acá  dejó :  puesto  que  no  fueron  con  enemistades  ni 
rencilla  ni  con  mas  división,  de  que  los  unos  acudieron 
á  la  marina,  sin  salir  de  sus  primeros  límites.  Entre 
los  dos  ríos  sobrediclios,  y  los  que  por  allí  moraban 
entre  las  poblaciones  que  tuvieron  á  su  parte,  fué 
mucho  principal  una  ,  llamada  Iría  (2) ,  junto  con  la 
ribera  de  Miño,  cuatro  leguas  antes  que  se  meta  en  la 
mar.  Y  desta  villa  poco  después  salieron  gentes  que 
pasaron  el  agua  del  rio ,  y  allí  frontero  della  sobre  la 
ribera  de  mano  derecha  cimentaron  otro  lugar,  nom- 
brado también  Tide,  como  se  decia  su  primera  ciudad: 
y  después  andando  los  tiempos  la  dijeron  Tidiciano, 
que  parece  significar  en  aquella  lengua  griega  tanto 
como  Tide  la  menor  ,  ó  Tide  la  segunda  ,  por  ser  mas 


( 1 )  Del  contexto  de  este  capítulo  se  ve  que  Ocampo  opi- 
na que  hubo  dos  Tide  ,  una  al  mediudía  del  Miño ,  y  otra 
en  la  marijen  boreal.  Es  un  errur.  La  Tide,  ó  Tude  anti- 
gua ,  hoy  Tuy  ,  fué  una  sola  ,  y  estuvo  primero  algo  aparta- 
da del  Miño  ,  al  norte  ,  y  luego  en  la  misma  orilla  del  río. 
(2)  No  se  conoce  del  tiempo  de  los  romanos  mas  que  una 
Iría  ,  y  es  la  Iria  Flavia,  llamada  hoy  Padrón.  De  esla  utra 
que  supone  aqui  Ocampo,  no  hay  noticia. 


principal  y  primera  la  de  Diomedes.  Libros  hay  que 
la  llaman  Turciano  corruptamente ,  según  sospecha- 
mos, y  permanece  hasta  nuestros  dias  ,  y  la  nombran 
ahora  Tuy  ,  tan  conocida  y  estimada  cuanto  fué  los 
tiempos  antiguos ,  de  cuya  región  y  cosas  notables, 
cuantas  hubo  por  ella  y  por  las  oti-as  ,  hablaremos  en 
diversos  lugares  desta  corónica,  juntamente  con  su 
fertilidad  y  buen  asiento,  que  será  relación  particu- 
lar ,  cuando  tiataremos  en  la  segunda  parte  la  vida  y 
acontecimientos  que  pasaron  por  don  Favila ,  padre 
del  santo  rey  don  Pelayo.  Pero  dado  que  (como  tengo 
dicho)  su  población  venga  del  otro  cabo  del  rio  Miño 
sobre  la  ribera  de  mano  derecha ,  fué  siempre  contada 
y  atribuida  con  las  poblaciones  destas  gentes  grayas  ó 
gravias  sobredichas  ,  que  trajo  Diomedes  aquella  vez  , 
de  las  cuales  procedió  después  tanta  generación  ,  que 
poblaron  otras  comarcas  hasta  las  riberas  cercanas  á 
Duero.  Hallo  yo  también  relación  en  algunas  historias 
modernas  de  cierta  villa  dentro  de  Galicia  ,  que  solían 
llamar  Iria  ,  diversa  mucho  en  el  sitio  de  la  Iria  que 
primero  dejamos  escrita  ,  por  ser  mas  septentrional  y 
mas  cercana  á  la  marina ,  y  fuera  de  las  rayas  ó  mo- 
jones délos  pueblos  gravios  que  fundó  Diomedes,  la 
cual  ora  dicen  el  Pedron  ,  ó  Padrón  ,  que  parece  según 
el  nombre  haber  sido  población  de  la  Iria  primera:  y 
por  eso  hablamos  aquí  della  por  la  conjetura  sola  de  su 
nombre ,  y  nó  porque  de  lo  restante  sepamos  certini- 
dad alguna. 

.  CAPÍTULO  XLIII. 

De  muchos  otros  higares  qnesf  fundaron  cerca  deste  tiem- 
po por  diversas  partes  en  España:  entre  ¡os  cuales  fué 
la  ciudad  de  Lisboa;  y  de  las  gentes  y  capitanes  griegos 
que  por  estos  mesmos  dias  vinieron  acá  de  nuevo ,  para 
morar  y  residir  en  la  tierra. 

En  aquella  sazón  que  las  tales  poblaciones  tantas  y 
tan  buenas  se  fundaban  de  nuevo  por  aquellas  partes 
en  España  ,  dicen  algunos  poetas  que  sucedió  también 
en  ella  la  venida  de  otro  varón  troyano ,  nombrado 
Astur  ,  de  los  mesmos  que  se  hallaron  en  aquella  guer- 
ra troyana:  y  éste  certifican  haber  poblado  primero 
que  nadie  la  tierra  de  los  astures ,  llamados  ahora  as- 
turianos ,  que  según  escriben  fueron  así  dichos  por 
causa  de  su  nombre  del :  los  cuales  son  gente  muy 
conocida  y  principal  entre  los  españoles  ,  de  quien  ha- 
remos adelante  suficiente  relación  en  el  último  libro  de 
la  primera  parte  desta  corónica  ,  cuando  se  trataren 
las  guerras  que  con  ellos  hubo  el  emperador  Octaviano 
César ,  y  mas  en  el  principio  de  la  postrera  parte  cuan- 
do,  placiendo  á  nuestro  Señor ,  la  corónica  llegare  á 
contar  los  tiempos  en  que  los  alárabes  y  moros  afri- 
canos entraron  en  España.  Pero  qué  verdad  haya  en 
esto  que  los  poetas  escriben  del  capitán  Astur  sobre- 
dicho, muy  presto  lo  veremos  en  los  treinta  y  seis 
capítulos  del  tercer  libro.  Hallo  yo  también  hecha  no- 
table mención  en  todas  las  historias  antiguas  de  otro 
capitán  griego  ,  llamado  Ulises,  de  los  contrarios  y  des- 
truidores de  Troya  ,  muy  prudente  y  sagaz  en  dema- 
sía :  el  cual ,  después  de  fenecida  su  guerra  ,  pasados 
algunos  años  en  persecuciones  y  tormentas  de  la  mar, 
vino  también  en  España:  y  queriendo  tomar  en  ella 
descanso  de  sus  grandes  trabajos  y  fatigas ,  aportó  pri- 
meramente sobre  las  marinas  del  Andalucía,  pertene- 
cientes ai  reino  que  decimos  ahora  de  Granada,  no  le- 
jos de  donde  fué  después  edificada  la  cimlad  de  Mala- 
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ga:  y  entrando  por  la  tierra  cerca  de  los  montes  que 
por  allí  vienen,  dicen  haber  edificado  un  templo  á  la 
diosa  Minerva ,  que  los  antiguos  fingían  ser  la  diosa 
del  saber  y  de  la  fortaleza.  Tornado  Ulises  á  la  mar 
con  los  navios  y  con  la  gente  que  le  seguia,  salió  por  el 
estrecho  de  Gibraltar,  y  dio  vuelta,  como  los  otros 
griegos,  por  el  Océano  de  poniente  contra  la  parte  del 
norte :  y  llegado  á  la  boca  del  rio  Tajo  ,  se  metió  por 
el  agua  arriba ,  que  viene  por  allí  muy  crecida  y  espa- 
ciosa ,  donde  fundó  sobre  la  ribera  de  la  mano  derecha 
una  ciudad ,  que  por  su  causa  nombraron  Ulisípolis,  el 
cual  vocablo  quiere  decir  en  griego  la  ciudad  de  Ulises: 
y  los  latinos  adelante  la  llamaron  Ulisipo  Salaria  (1)  por 
causa  de  cierta  villa  frontera .  que  después  hubo  allí  de 
la  otra  parte  del  agua  ,  que  se  decia  Salaria.  Esta  ciu- 
dad Ulisipo  llamamos  ahora  Lisboa  ,  la  mas  principal 
de  todo  el  reino  de  los  portugueses,  y  tan  populosa  y 
ennoblecida ,  que  ninguna  tenemos  el  dia  de  hoy  en 
España  mejor ,  y  pocas  tan  buenas ,  así  por  el  gentil 
asiento  que  tiene  sobre  aquel  rio  en  sitio  muy  apareja- 
do para  los  tratos  de  la  mar ,  como  por  la  comarca 
del  rededor  ser  abundante  de  ganados  y  de  muchas 
otras  cosas  asaz  provechosas.  Allí  reposaron  estos  grie- 
gos sobredichos  de  todos  sus  trabajos,  que  como  di- 
je ,  hasta  venir  acá ,  fueron  grandes  en  la  mar,  no  me- 
nores en  algunas  tierras  donde  tocaron  :  y  así  por  ha- 
llar muy  apacibles  los  asientos  que  por  allí  tomaron 
en  provincia  deleitosa ,  de  tierra  saludable ,  como  por 
las  excelencias  que  vieron  en  el  agua  de  su  rio  con  abun- 
dancia de  pescados  ,  y  en  su  hondura  maravillosa  dis- 
posición para  todo  lo  que  del  quisiesen  aprovecharse: 
junto  con  esto  por  las  grandes  muestras  de  oro  ,  que 
cuanto  mas  lo  trataban  ,  parecían  entre  sus  arenales, 
le  llamaron  Teodoro ,  que  significa  en  su  lengua  ,  como 
merced  ó  dádiva  de  Dios.  Esto  es  lo  que  comunmente 
se  platica  de  la  fundación  y  principio  de  Lisboa,  no 
embargante  que  algunas  personas ,  entre  las  cuales  fué 
una  Lorenzo  Vala,  en  la  historia  que  compuso  del  rey 
don  Fernando  de  Aragón  ,  crean  algo  de  mala  volun- 
tad la  venida  de  aquel  Ulises  en  España  ,  y  aun  casi  la 
nieguen  de  todo  punto  ,  sospechando  creo  yo,  que  los 
historiadores  griegos  publican  esto  ,  por  atribuir  á  su 
nación  todas  las  cosas  que  puedan  con  alguna  color, 
así  fundaciones  de  ciudades  donde  quiera  que  las  ha- 
ya ,  como  cualesquier  otros  acontecimientos  señalados, 
como  lo  hicieron  en  la  memoria  de  su  dios  Hércules 
y  de  sus  Dionisios,  y  por  la  de  Gargoris  ,  y  por  otras 
muchas  que  ya  dejamos  escritas  en  los  capítulos  pa- 
sados. Cuanto  al  apellido  primero  desta  ciudad  publi- 
can los  que  dicen  esto,  que  no  debió  ser  Ulisípolis  su 
nombre  propio  ,  sino  algún  otro  semejante  á  éste,  que 
se  diria  Olisippo ,  ó  según  aquel  Lorenzo  Vala  parece 
sentir,  debía  de  serOxippo,  que  significa  en  lengua 
griega  lijereza  ó  velocidad,  ó  según  los  primeros, 
multitud  de  caballos,  á  quien  los  griegos  llaman  Hip- 
pos  ,  el  cual  nombre  ó  su  semejante  pudo  tener ,  á 
causa  délos  potros  que  por  allí  cerca  nacian  de  las  ye- 
guas preñadas  del  viento  ,  según  escribimos  en  el  cuar- 
to capítulo  deste  libro :  los  cuales  potros  eran  tan  lije- 
ros  ,  que  parecían  mas  volar  que  correr.  Pero  si  los 
talesvocablosdeOlixippoy  Oxippo,  son  también  griegos 
como  el  otro  de  Ulisípolis  ,  y  los  griegos  los  dieron  y 
pusieron  en  aquella  ciudad  ,  señal  debió  ser  que  la 


Ci)  No  hubo  pueblo  de  este  nombre  en  frente  de  Lisboa. 
Salaria  es  corrupción  de  Sulacia  ,  y  se  reduce  al  lugarde  Ca- 
zaro  do  Sal. 
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moraron  y  fueron  principales  della :  y  si  lo  fueron  no 
veo  que  dificultad  haya  para  creer  que  los  tales  serian 
aquellos  compañeros  de  Ulises,  pues  el  apellido  de 
Olisippo  y  Osippo  son  conjetura  sola,  y  Estrabon ,  au- 
tor antiguo  muy  excelente,  pone  la  tal  ciudad  y  su 
nombre  por  señal  y  muestra  manifiesta  de  la  venida 
de  aquel  Ulises  griego  en  España  ,  y  la  llama  ciudad 
Ulisea :  lo  cual  también  Solino  certifica  por  sus  libros, 
y  muchos  otros  que  della  hablan.  Lo  mesmo  Julia- 
no Diácono,  y  Juan  Gil  de  Zamora,  con  la  memoria 
de  todas  las  corónicas  españolas  que  también  lo  cer- 
tifican, ítem  parece  cosa  de  notar  en  este  caso  haberse 
casi  por  aquel  tiempo  cumplido  mil  años  cabales  des- 
pués de  la  población  de  España  ,  que  fué  justamente 
mil  y  ciento  y  sesenta  y  tres  antes  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Vino  también  á  la  propia 
sazón  en  España  otro  capitán  griego  nombrado  Menes- 
teo ,  natural  de  la  ciudad  de  Atenas ,  y  paró  sobre  la 
ribera  del  mar  Océano  fuera  del  estrecho  con  sus  com- 
pañas frontero  de  Cádiz  ,  en  aquel  sitio  donde  coge  la 
mar  al  rio  Guadalete  ,  cerca  del  cual  hizo  una  villa» 
que  por  su  causa  fué  nombrada  después  el  puerto  de 
Menesteo ,  junto  á  la  parte ,  ó  según  otros  dicen  en 
la  mesma ,  donde  hallamos  ahora  el  puerto  de  San- 
ta María  ,  que  fué  también  antiguamente  pueblo  seña- 
lado en  España ,  tanto  por  las  buenas  leyes  y  buenas 
costumbres  para  vivir  que  Menesteo  le  dio ,  como  por  la 
provechosa  comarca  de  mar  y  de  tierra  donde  fué  po- 
blada. Los  que  después  allí  moraron  tuvieron  gran  con- 
versación con  los  vecinos  de  Cádiz,  en  tal  manera,  que 
juntaron  parentesco  con  ellos ,  casando  los  hijos  é  hi- 
jas de  los  unos  con  los  de  los  otros :  así  que  muy  gran 
cantidad  de  la  gente  griega  desta  villa  pasó  por  aque- 
llos tiempos  h  morar  en  Cádiz  ,  y  allí  residieron  en 
compañía  todo?  juntos  grandes  edades  ,  por  lo  cual 
quedaron  en  Cádiz  después  muchas  costumbres  grie- 
gas: y  por. la  generación  que  déstos  sucedió,  se  pre- 
ciaron allí  siempre  del  linaje  que  de  Grecia  tenían, 
y  vino  tiempo  que  adoraban  en  Cádiz  como  á  dios  á 
Menesteo,  y  le  hicieron  estatuas  de  metal ,  juntamen- 
te con  las  otras  estatuas  de  los  dos  Hércules  ,  griego  y 
egipciano  ,  y  después  del  todos  los  capitanes  y  varo- 
nes señalados  que  de  Atenas  salían  fueron  siempre  re- 
verenciados en  Cádiz  con  muchos  acatamientos.  No  po- 
nen las  historias  otra  cosa  que  Menesteo  hiciese  por 
España,  mas  de  que  fundada  la  población  deste  lugar, 
pasó  después  adelante  hasta  la  boca  del  rio  Guadal- 
quevir ,  y  que  tomó  tierra  sobre  la  isla  que  solia  ser 
entre  los  dos  brazos  deste  rio  primero  que  se  mete  en 
la  mar  :  la  cual  isla  ya  dijimos  en  algunos  capítulos 
pasados  estar  de  todo  punto  gastada.  Aquí  fundó  Me- 
nesteo después  un  altar  ,  en  que  hizo  sacrificios  á  sus 
ídolos ,  con  la  ceremonia  de  religión  que  la  gentilidad 
usaba,  donde  muchos  dias  adelante  los  vecinos  del 
puerto  sobredicho ,  con  las  otras  gentes  andaluzas  sus 
comarcanas  ,  edificaron  un  oratorio  ,  que  los  antiguos 
ilamaban  el  Oráculo  de  Menesteo  ,  muy  reverenciado 
por  todos  ellos,  y  de  grande  y  continua  devoción. 
Hubo  también  discurriendo  los  tiempos,  cerca  del,  otra 
torre  sobre  cierta  peña  ,  rodeada  con  agua ,  donde  po- 
nían cada  noche  fuego ,  para  dar  señas  á  los  navegan- 
tes si  quisiesen  ahí  tomar  puerto  :  la  cual  se  dijo  la  tor- 
re de  Capion  (1) ,  porque  mucho  después  la  fundó  cier- 
to capitán  llamado  Capion ,  como  lo  veremos  en  el 
primer  capítulo  del  tercer  libro. 

(!)    Es  Chipiona  ,  sita  entre  Rota ,  y  San  Lúcar. 
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CAPÍTULO  XLIV. 

Déla  muerte  del  rey  Gargoris,y  délas  grandes  aventuras 
y  maravillas  que  antes  de  su  fallecimiento  sucedieron 
por  un  nieto  suyo  llamado  Abidis. 

Todas  estas  cosas  ya  contadas,  fué  cierto  que  suce- 
dieron en  los  tiempos  y  vida  del  rey  Gargoris  de  Espa- 
ña, si  son  verdaderos  los  años  que  Juan  de  Viterbo  se- 
ñala de  su  reinado,  sobre  lo  cual  tengo  yo  muy  con- 
traria sospecha.  También  es  muy  averiguado  ser  este 
príncipe  grandemente  provechoso  para  sus  vasallos, 
si  no  se  conocieran  en  él  maneras  de  crueldad  mas  ex- 
cesiva de  lo  conveniente  para  su  buena  reputación  y 
dignidad :  porque  la  virtud  que  debe  mas  resplandecer 
en  los  príncipes  y  señores,  es  la  clemencia,  de  la  cual 
este  rey  dicen  haber  tenido  falta,  señaladamente  con- 
tra un  hijo  de  una  hija  suya,  la  cual  como  fuese  her- 
mosa y  de  muy  galán  parecer ,  vino  á  tener  amores  con 
un  familiar  de  su  padre,  nó  tan  calificado  cuanto  reque- 
rían los  merecimientos  della :  del  cual  finalmente  pa- 
rió aquel  hijo,  que  después  llamaron  Abidis:  puesto 
que  también  otros  autores  afirmen  haber  sido  hijo 
del  mesmo  Gargoris  y  de  su  propia  hija.  Ponen  las  his- 
torias muy  crecida  memoria  deste  muchacho,  porque 
después  de  su  nacimiento  fué  perseguido  con  extrañas 
persecuciones,  y  librado  de  todas  ellas  con  espanta- 
bles misterios ,  mostrando  la  fortuna  con  él  mas  cre- 
cidas maravillas ,  que  con  otra  persona  de  cuantas 
hayamos  leido.  Su  abuelo  Gargoris,  sabiendo  ser  ya 
nacido,  lo  hizo  luego  llevar  á  los  montes  encubierta- 
mente, para  que  lo  matasen  allí   las  bestias  fieras, 
creyendo  que  desta  suerte  se  disiraulariabien  el  adul- 
terio y  apocamiento  de  su  hija,  ó  la  maldad  suya  del, 
si  fué  verdad  tenerlo  por  hijo.  Y  como  dende  á  po- 
cos dias  le  tomase  deseo  de  saber  qué  se  hubiese  he- 
cho del ,  mandó  á  uno  de  los  que  le  llevaron  que  fue- 
se á  pesquisar  lo  que  del  habia  sucedido  y    cuando 
fueron  halláronlo  puesto  en    el  mesmo  lugar   donde 
primero  lo  dejaron ,  sano,  vivo,  y  muy  alegre,  ro- 
deado de  bestias  fieras  que  lo  defendían,  y  la  una 
dellas  dándole  de  mamar:  y  como  lo  tal  pareciese  co- 
sa maravillosa  ,  y  extraña,  lo  trajeron  al  rey  Gargo- 
ris y  le  contaron  cuanto  pasaba.  Pero  Gargoris  mo- 
vido á  mayor  enojo,  mandó  lanzar  el  muchacho  con- 
tra unos  alanos  grandes  y  bravos  que  tenia:  y  porque 
mas  presto  lo  despedazasen  ,  hizo  que  dos  dias  antes 
no  les  diesen  á   comer:  mas  tampoco  los  perros  le 
tocaron  aquella  vez ,  ni  le  hicieron  algún  daño.  Vien- 
do ,  pues ,  el  rey  Gargoris  que  su  niño  quedaba  li- 
bre ,  mandólo  meter  en  la  mar  para  que  se  ahogase, 
donde  asimismo  el  muchacho  duró  muygi^ande  es- 
pacio sobre  las  ondas  sin  anegarse,  desviándose  de 
continuo  hasta  que  lo  perdieron  de  vista:   y  á  la  fin 
aquellas  mesmas  ondas  poco  á  poco  le  tornaron  á  la 
ribera,   muy  arredrado  de  la  parte  donde  lo  metieron, 
de  tal   manera ,  que  el  rey  su  abuelo  no  pudo  mas 
saber  del,  y  tuvo  por  cierto  ser  ahogado.   En  este 
punto  sucedió  también  otra  maravilla  tan  grande  ó 
mayor  que  las  otras,  de  las  que  suele  hacer  el  muy 
alto  Señor  cuando  le  place,  á  quien  no  es  imposible 
cosa  de  lo  que  se  puede  imaginar :  y  fué  que  estando 
el  niño  ya  en  lo  seco  ,  junto  con  la  ribera  de  la  mar, 
vino  prestamente  una  cierva  parida,  y  se  bajó  para 
que  le  pudiese  tomar  la  teta,  lo  cual  el  niño  hizo  con 
muciio  deseo  y  necesidad  que  dello  tenia:  y  después 


todos  los  dias  vino  la  cierva  para  lo  criar ,   hasta  que 
el  muchacho  se  hizo  crecido  y  valiente ,  y  á  maravilla 
de  muy  hermosa  disposición.  Andábase  por  los  mon- 
tes solitarios  con  los  ciervus  ,  y  con  los  animales  bru- 
tos ,  sin  jamás  entrar  en  poblado  :  y  con  toda  esta 
aspereza  se  mejoraba  cada  día  tanto  en  su  hermosura, 
que  cuantos  le  topaban,    tenían  dello  gran  admira- 
ción :  sobre  todo  salió  tan  lijero  ,  que  no  hallaba  cier- 
vo ni  bestia  de  quien  reconociese  ventaja ,  ni  por  pies 
se  le  fuéseíi  cuando  tras  ellos  corría  ;  con  lo  cual  no 
bastaba  nadie  para  lo  sacar  de  los  montes.  La  fama  y 
nombradla  de  sus  extrañezas  era  tanta  ,  que  jamás  ha- 
blaban en  otra  cosa ,  ni  deseaban  mas  la  gente  de  la 
comaica  que  tenerle  consigo,  y  tratarle ,  y  gozar  de  su 
comunicación  :  mas  la  gran  esquividad   suya  fué  tal, 
que  nadie  lo  podia  sojuzgar  ni   domar  hasta  tanto  que 
faltando  todos  los  remedios  y  cautelas,  cuantas  para  tal 
efecto  se  pudieron  obrar  ,  le  pusieron  un  lazo  como  á 
bestia  fiera ,  en  que  fácilmente  cayó  :  y 'primero  que 
se  pudiese  librar  ni  soltar ,  llegaron  gentes  que  lo  pren- 
dieron,  lo  llevaron  al  rey  Gargoris,  que  tenia  increí- 
ble deseo    de  conocer  que  cosa  fué  aquel    hombre 
silvestre ,  de  quien  tantas  maravillas  se  decían.  Luego 
como  lo  vio ,  le  dio  al  corazón  que  debía  ser  quién 
á  la  verdad  era ,  ó  cosa  que  mucho  le  tocase  :  y  des- 
pués en  las  facciones  del  rostro ,  y  en  los  meneos  y 
ademanes ,  y  en  todas  las  otras  señales  conoció  pare- 
cerse demasiadamente  á  su  hija ,  y  por  conjeturas  vi- 
no á  creer  muy  cierto  ser  aquel  su  nieto,  contra  quien 
tan  eficazmente  hubo  procurado    la  muerte.    Luego 
mandó  que  le  llamasen  Abidis  por  nombre,  y  lo  co- 
menzó de  tratar  con  amor ,  y  tenerlo  cerca  de  sí ,  cre- 
yendo que  no  sin  gran  misterio  Dios  habia  guardado 
aquel  mancebo  de  tantas  persecuciones ,  mostrando 
por  él  tan  subidos  milagros.  Todas  sus  asperezas  pa- 
sadas fueron  brevemente  trocadas  en  afabilidad  y  dul- 
zura ,  y  en  gracias  extremadas ,  así  de  prudencia  y 
bondad  ,  como  de  cualesquiera  otras  buenas  maneras, 
que  varón  generoso  convenga  tener ,  y  las  gentes  cuan- 
to mas  lo  trataban  ,  tanto  mas  lo  preciaban  y  seguían, 
aficionados  ásus  buenas  industrias  y  graciosa  conver- 
sación. Esto  parecerá  difícil  de  creer  á  quien  lo  leyere, 
porque  según  es  maravilloso  ,   tiene  mas  figura  de  fá- 
bula ó  ficción  que  nó  de  cosa  de  historia,  donde  la  ver- 
dad se  requiere  tan  despejada  y  tan  limpia  cuanto  fue- 
re posible ,  pero  los  autores  latinos  y  griegos  ,  que  de- 
llo hablan:  son  tan  graves  ,  y  de  tanto  crédito ,  que  si 
no  lo  certificasen  ellos  por  cosa  muy  verdadera,  yo  no 
me  atrevería  á  escribirlo.  Y  también,  porque  como  en 
historias  de  las  otras  gentes  se  halla  que  Telefo ,  rey 
de  los  cecios,  fué  criado  por  otra  cierva  ;  de  Arne ,  la 
mujer  de  aquel  Ulises  ,  que  fundó  á  Lisboa,  se  diga  que 
habiéndola  echado  en  la  mar  para  que  muriese,  unas 
aves  llamadas  Penélopes  la  criaron  :  y  de  Semiran)is, 
reina  de  los  asirlos  ,  lo   mesmo  :  y  de  Pellas  hallemos 
haber  sido  criado  por  una  yegua  :  Paris  poruña  osa  : 
Egisto  por  una  cabra  ;  y  en  Tito  Livio  leamos  que  Ró- 
mulo  y  Remo  fueron  criados  por  una  loba  :   de  Ciro 
rey  persiano  se  tenga  por  cierto  que  lo  crió  también 
una  perra  ;  y  que  todos  éstos  se  libraron  en  su  niñez 
déla  muerte,  casi  por  semejante  ventura  que  este 
Abidis  español  :  podráse  contarlo  que  del  tenemos  di- 
cho con  menos  vergüenza  ,  pues  no  son  cosas  de  ma- 
yor maravilla  las  unas  que  las  otras.  Tornándonos  á 
nuestro  primer  propósito,   dicen    las  historias,  que 
después  de  todo  fenecido  ,  pasados  pocos  años  adelan- 
te ,  murió  también  el  rey  Gargoris ,  habiendo  reinado 
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en  España  setenta  y  cuatro  años  :  el  cual  dojó  por  su- 
cesor y  heredero  á  este  su  nieto  Abklis  ,  de  quien  tan 
cxtríiños  acontecimientos  hemos  contado  ,  porque  ya 
desde  el  tiempo  que  lo  tu^■o  consigo  ,  le  conoció  tanta 
prudencia ,  tantas  buenas  inclinaciones ,  y  tanta  virtud 
que  merecía  ser  poderoso  rey ,  ó  de  mayor  estado  si  se 
hallara  por  el  mundo. 

CAPÍTULO  XLV. 

Del  rey  Ahidis  de  España  ,  nieto  del  rey  Gargoris ,  y  de 
las  notables  cosas  que  hizo ,  donde  ashnesmo  se  cuen- 
tan los  crecidos  provechos  que  de  su  gobernación  re- 
sultaron á  las  gentes  españolas  cuantas  con  él  tuvieron 
amistad  y  conocimiento. 

Según  la  cuenta  de  los  años  que  destos  reyes  anti- 
guos traemos  en  este  libro  conformes  al  tiempo  que 
Juan  de  Viterbo  les  da ,  parece  la  gobernación  del  rey 
Abidis  haber  comenzado  por  aquella  región  española, 
que  solia  tener  príncipes  en  aquel  siglo,  casi  en  el  año 
de  mil  y  ciento  y  cinco ,  antes  que  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo naciese ,  que  fué  rail  y  cincuenta  y  nueve  años 
después  que  Tubal  la  pobló.  Este  rey  Abidis  tienen 
por  cierto  los  historiadores  auténticos  haber  sido  mas 
excelente  príncipe  de  todos  cuantos  antes  del  reinaron 
en  aquellas  provincias  españolas ,  y  quien  mayores  y 
mas  crecidos  bienes  trajo  á  sus  tierras  :  porque  allen- 
de de  su  mucha  bondad ,  no  tuvo  menos  ingenio  para 
hacer  artificios  nuevos ,  y  maravillosas  invenciones 
provechosas  á  la  vida  humana ,  que  lo  tuvo  su  abuelo 
Gargoris ,  ni  que  cualquiera  de  los  otros  reyes  sus  an- 
tepasados :  lo  cual  se  podrá  claramente  conocer  en  al- 
gunos hechos  suyos,  que  ahora  diremos.  Andaban  en 
aquellos  tiempos  muchas  gentes  españolas  derrama- 
das por  los  montes  y  desiertos  que  moraban  en  cuevas 
y  chozas  ó  cabanas  ,  alejadas  de  la  marina ,  donde  los 
otros  restantes  mas  humanados,  tenian  lomas  y  me- 
jor de  sus  poblaciones,  con  lugares ,  villas,  y  repúbli- 
cas puestas  en  orden.  Y  como  los  tales  viviesen  des- 
viados desta  compañía  ,  quedaban  tan  montesinos  y 
silvestres  ,  que  si  no  fuera  por  el  parecer  ó  figura  tle 
hombresque  traian,  todo  lo  demás  era  salvaje,  cruel,  y 
muy  espantoso,  sin  discrepar  en  sus  obras  de  las 
bestias  fieras  entre  quien  moraban.  Con  éstos  procuró 
luego  el  rey  Abidis  tratar  algunas  inteligencias ,  y  co- 
mo fuese  maravillosamente  sagaz,  pudo  con  sus  buenas 
artes  juntar  mucha  parte  dellos,  en  especial  los  comar- 
canos á  sus  tierras  del ,  á  los  cuales  declaró  cuan  gran- 
des provechos  se  recrecían  de  vivir  las  gentes  en  compa- 
ñía, por  las  ayudas  que  resultaban  de  los  unos  en  los 
otros,  y  contrariamente  cuánto  daño  les  venia  por  estar 
apartados,  así  por  el  peligro  de  las  bestias  fieras,  y  de- 
sastrados acontecimientos  que  cada  tiempo  sucedían, 
cuando  no  se  hallaba  quien  ayudase  para  la  resistencia, 
como  por  las  otras  necesidades  que  nadiepodia  suplir, 
por  pocas  que  fuesen ,  siendo  solo.  Finalmente  tales 
razones  trajo  este  buen  señor  ,  y  con  tal  elocuencia  y 
buena  gracia  supo  dar  á  sentir  lo  que  decía,  que  los  ven- 
ció y  aplacó  tan  de  veras,  que  dende  á  poco  pobló 
dellos  ciudades  y  moradas  nuevas  entre  los  otros  luga- 
res de  su  principado  ,  con  leyc  s  y  constituciones  pues- 
tas en  razón ,  mezcladas  con  templada  justicia  :  tales 
que  bastaron  á  quitarles  mucho  de  la  terribilidad  y 
fiereza  que  primero  tenian  en  sus  costumbres.  Ense- 
ñóles también  á  sembrar  pan  ,  y  segarlo,  y  limpiarlo, 
y  usar  del  para  mantenimiento  principal  de  sus  per- 


LAS  GLORIAS  NACIONALES.  [a.  de  c.  1105.] 

sonas,  y  mas  la  manera  que  debían  tener  en  amansar 


bueyes,  uncirlos,  y  arar  con  olios,  para  que  con  me- 
nos trabajo  pudiesen  obrar  todas  esas  granjerias,  lo 
cual  debió  tomar  él,  ó  sino  lo  tomó,  debió  quedar  en 
su  región  y  señorío  de  las  gentes  extranjeras,  que  los 
tiempos  pasados  vinieron  en  España:  las  cuales  tenían 
en  ella  ya  su  naturaleza  y  asiento ,  como  fueron  los 
compañeros  de  Noé,  cuando  por  acá  discurría,  que 
dicen  haber  sido  primer  inventor  deste  negocio,  como 
ya  lo  vimos  en  el  cuarto  y  sexto  capítulos  deste  pri- 
mer libro.  Por  ventura  lo  pudo  también  tomar  Abidis 
de  los  griegos ,  ó  de  los  egipcianos  venidos  en  las  Espa- 
ñas,  ó  de  cualesquíer  otros,  que  dejamos  escritos  en  los 
apuntamientos  pasados. "Cierto  es,  que  si  la  sazón  y 
reinado  deste  príncipe  fué  después  de  Gargoris  su' pro- 
genitor ,  en  los  tiempos  sobredichos  que  Juan  de  Viter- 
bo les  quiere  dar,  ya  por  aquellos  años  era  tomada 
Tro\a:  y  muchos  siglos  antes  que  Troya  se  perdiese, 
sabemos  claro  tener  por  diversas  partes  del  mundo  los 
mantenimientos  de  pan  y  vino  mucho  comunes,  seña- 
ladamente las  provincias  de  Grecia,  y  Egipto,  con 
todas  las  otras  tierras  á  ellas  comarcanas,  y  como  di- 
go ,  de  gentes  que  por  acá  vinieron  y  traerían  aquel  es- 
tilo de  se  mantener,  lo  pudo  bien  el  rey  Abidis  tomar, 
y  los  otros  españoles  mas  humanos  ,  y  después  ense- 
ñarlo, según  dicen,  á  los  monteses  y  silvestres  que  co- 
menzaron á  vivir  en  razón.  Puesto  que  nuestras  histo- 
rias de  todo  punto  digan  haber  sido  nuestro  rey  Abidis 
el  primer  inventor  en  España  del  tal  artificio ,  y  el  que 
primero  lo  sacó  desubuen  juicio,  sintomarlodenadíe,  y 
el  que  lo  derramó  y  enseñó  por  la  gente  de  España  que  en 
sus  tiempos  había,  la  cual  era  tan  inocente,  que  no  sa- 
bían ni  tenían  otros  mantenimientos  sino  yerbas  y  fru- 
tas silvestres,  y  carnes  de  bestias  bravas ,  que  mataban 
con  arcos  ó  lazos,  ó  con  otros  artificios.  Por  lo  cual  po- 
dríamos tener  sospecha,  que  también  Abidis  como 
Gargoris  su  predecesor  gobernaron  aquella  parte  de 
las  Españas  muchos  días  antes  de  lo  que  Juan  de  Vi- 
terbo les  pone,  pues  en  haberlas  gobernado  no  tene- 
mos duda ,  cuando  no  se  hallaba  en  ellas  tal  aparejo 
de  semejantes  ayudas  ni  primores.  También  es  muy 
cierto  que  les  mostró  la  manera  de  trasplantar  los  ár- 
boles á  diversos  luaares  para  que  la  fruta  dellos  fue- 
se mas  apacible,  y  engeridos  eso  mesmo  para  que 
quien  quiera  les  pudiese  mezclar  el  sabor  y  los  olores 
que  les  agradasen.  Y  porque  donde  falta  verdadera 
justicia  no  puede  ser  bien  que  permanezca ,  ni  tenga 
substancia ,  hizo  leyes  generales  fundadas  en  santo  ze- 
lo ,  sin  haber  en  ellas  especie  de  tiranía ;  fueron  po- 
cas en  cantidad,  como  lo  deben  ser  las  buenas  leyes, 
porque  siendo  muchas  en  número ,  según  ahora  las 
usamos  en  España,  y  en  algunas  otras  regiones  de  Eu- 
ropa, mas  parecen  armadijas  y  lazos  en  que  caigan 
ó  tropiecen  los  hombres ,  que  remedio  para  bien  vi- 
vir. Puesto  que  bien  mirado  crece  ya  tanto  la  maldad 
por  el  mundo,  que  no  pueden  los  príncipes  virtuosos 
abreviar  el  remedio  con  pocas  constituciones.  Junto 
con  aquellas  leyes  primeras  hizo  también  Abidis  otras 
particulares  diversas  entre  sí,  como  hallaba  diversas 
en  condición  y  costumbres  las  tierras  ó  gentes  para 
quien  se  fundaban.  Y  porque  también  hubiese  mas 
aparejos  y  menos  trabajos  en  las  poder  ejecutar,  se- 
ñaló siete  pueblos  de  sitios  convenientes,  donde  puso 
sus  audiencias  y  cancillerías  con  hombres  virtuosos  y 
prudentes,  para  que  conforme  á  buena  razón  juzga- 
sen y  diesen  á  cada  uno  derecho  de  sus  demandas. 
Con  esto,  y  con  otras  muchas  buenas  cosas  que  del 
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se  hablan,  proveyó  cuanto  pensaba  ser  necesario  para 
la  vida  ,  y  comenzó  de  acostumbrar  la  gente  española 
de  su  gobernación  en  el  camino  de  virtud  y  humil- 
dad. Todo  su  pensamiento  luó  buscar  cosas  útiles,  y 
remediar  fallas  donde  (luiera  que  podían  suceder ,  en 
10  cual  trabajó  tanto,  que  brevemente  todos  aquellos 
que  estaban  á  su  cargo  fueron  muy  enmendados  de 
los  defectos  que  primeio  tenian,  y  comenzaron  á  ser 
mas  verdaderamente  hombres,  en  tal  manera,  que 
bien  claro  pareció  no  liaber  sido  sin  gran  misterio  las 
extrañas  maravillas  que  del  nacimiento  deste  rey  es- 
cribimos ,  y  los  milagros  que  Dios  mostró  en  lo  librar 
de  tañías  muertes,  para  que  por  su  mano  recibiesen 
aquellos  españoles  tanto  bien  cuanto  dtjamos  con- 
tado. Con  estos  cuidados  y  deseos  tan  loables,  traba- 
jando siempre  en  oljras  de  crecida  utilidad  ,  dio  fin  á 
sus  dias  este  buen  príncipe  ,  después  de  gastados  en 
su  gobernación  poco  menos  de  treinta  y  cinco  años, 
que  se  cumplieron  en  el  año  de  mil  y  setenta  y  uno 
antes  del  advenimiento  de  nuestro  Señor  Dios ,  con- 
forme á  nuestra  primera  cuenta:  casi  en  aquellos 
tiempos,  ó  muy  pocos  dias  antes  ó  después  que  el 
santo  y  real  profeta  David  comenzase  á  reinar  entre  los 
judíos. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  las  novedades  y  mudanzas  que  con  el  fallecimiento  del 
rey  Abidis  sucedieron  en  España,  repartiéndose  la 
gente  déla  por  naciones  particulares .  en  que  se  dife- 
renciaron muchos  años  los  unos  y  los  otros  cuanto  al 
estilo  de  Sil  vivir ,  y  cuanto  á  lomas  de  sus  costum- 
bres. 

Pasada  la  muerte  del  rey  Abidis  luego  recrecie- 
ron en  aquella  tierra  de  su  principado  rencores  y  di- 
visiones entre  los  naturales  que  la  moraban  querien- 
do ciertas  personas  ocupar  la  parte  del  señorío  que 
pudiesen,  unos  con  título  de  parientes  propincuos  al 
rey  Abidis,  o  ti'os  con -pensar  que  merecían  ó  serian 
hábiles  para  sustentar  lo  que  tuviesen  una  vez  usur- 
pado. Déstos  nos  dan  á  sentirlas  historias  que  sabe- 
mos haber  quedado  por  allí  gentes  ,  que  duraron  lar- 
go tiempo  en  aquel  ser ,  á  manera  de  señores  prin- 
cipales ,  repartidos  en  provincias  pequeñas ,  como  ca- 
bezas de  sushnajes,  otros  en  oficios  mayores,  otros 
en  cargos  de  repúblicas  particulares,  que  los  acataban 
y  reverenciaban  según  sus  costumbres  y  buenas  usan- 
zas. Pero  de  muy  pocos  dellos  declaran  qué  nombres 


FLORIAN  DE  OCAMPO.— LIB.  II.  CAP;  1. 


propios  tuviesen,  ni  ponen  casi  memoria  de  las  ha- 
zañas qne  los  ocuparon,  ni  cosas  notables  que  por 
ellos  pasasen ,  como  lo  sabemos  de  los  otros  reyes 
primeros  (juc  dejamos  esctilos  cii  este  libro,  y  aun 
déstos  no  queda  todo  tan  firme  que  muclias  cosas  no 
falten  de  sus  obras  y  gobernación.  Pueslo  que  sobre 
negocio  tan  antiquísimo  ,  si  la  curiosidíid  humana  qui- 
siese templar  sus  deseos  ,  harto  bastaba  saber  que  los 
tiempos  arriba  dichos  hubo  reyes  en  España  sobera- 
nos y  poderosos  que  rigieron  pa\;te  de  sus  provincias 
en  lo  mejor  que  dellas  se  moralia  ,  como  lo  dice  Jus- 
tino ,  que  claramente  confiesa  los  reinos  antiguos  en 
España:  también  Arriano,  con  mas  las  corónicas  do 
Castilla  ,  que  todos  concuerdan  en  ello.  De  los  cuales 
reyes  los  muy  averiguados  fueron  Tubal,  que  la  po- 
bló, Gci'ion  y  sus  hijos,  que  según  algunos  dicen  la 
tiranizaron  ,  después  de  los  cuales  reinaron  Hércules, 
Espero.  Allante,  Sicano,  Siculo,  Gargoris ,  Abidis, 
y  también  el  rey  Hispan ,  por  cuyo  respecto  la  lla- 
maron España.  Todos  los  otros  reyes,  que  fuera  déstos 
van  escritos  en  este  primer  libro  ,  son  tomados  de  las 
corónicas  de  Juan  de  Viterbo  dirigidas  á  los  católi- 
cos reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  abuelos  de 
V.  M. ,  donde  solamente  puso  sus  nombres,  y  los  tiem- 
pos de  los  príncipes  ya  declarados ,  sobre  lo  cual  aña- 
dí yo  los  hechos  notables  pertenecientes  á  España  que 
sucedieron  dentro  de  los  años  y  tiempos  que  por  él 
van  señalados  ,  recoligiéndolos  como  mejor  pude  de- 
muchos autores  averiguados  y  ciertos ,  y  de  gran 
reputación  entre  todos  los  que  saben  algo.  La  cual 
reputación  sospechan  algunas  personas  de  nuestro 
tiempo  que  será  posible  faltar  en  cosas  particulares  de 
las  que  toca  Juan  de  Viterbo  ,  por  ir  algo  breves ;  y 
mas  atrevidas  de  loque  fuera  justo,  en  certificar  lo 
que  podría  tener  opinión:  mas  en  la  brevedad  que  le 
tachan ,  no  debe  ser  maravilla  que  cuenta  de  tiempos 
tan  olvidados  y  traseros  tenga  semejante  defecto ,  por 
ser  demasiadamente  faltos  de  libros  auténticos  que 
lo  traten,  y  dado  que  lo  traten,  algunos  van  tan  li- 
mitados y  breves  ,  que  parece  rehusar  loque  dicen. 
Del  cual  inconveniente  no  me  quiero  yo  librar  en 
algunos  pasos  desta  corónica ,  puesto  que  cuando  se 
toparen  deben  creer  los  lectores  haber  sido  mas  por 
culpa  de  los  autores  á  quien  yo  sigo,  dado  que  son 
excelentes,  que  por  la  mia.  Pero  será  cierto  que  cuan- 
to mas  adelante  pasare  la  relación ,  tanto  mejor  se 
remediarán  estas  faltas  y  las  cosas  della  ,  para  que  de 
continuo  desagrade  menos  á  quien  la  leyere. 


CAPITULO  L 

De  la  gran  sequedad  que  todas  nuestras  corónicas  dicen 
haber  en  España  sucedido ,  con  que  fué  necesario  des- 
poblarse casi  la  mayor  parte  della ,  y  de  los  terribles 
males  y  daños  que  desto  se  recibieron. 

Después  que  los  reyes  antiguos  faltaron  en  España 
no  hallamos  en  las  historias  cosa  notable  que  por  allá 
sucediese  muchos  años  adelante,  mas  de  que^sfegun 
cuentan  los  coronistas  castellanos,  como  siempre  tras 

TOMO    I. 


las  prosperidades  sean  ciertos  los  infortunios  y  desas- 
tres, quedando  con  la  gobernación  de  los  príncipes 
antiguos  todo  lo  mejor  y  mas  poblado  de  España,  fun- 
dado soljie  buena  razón  y  buen  estilo,  sobrevino  la 
mas  terrible  desdicha  que  primero  ni  después  de  su 
población  sepamos.  Y  fué,  que  comenzaron  á  crecer 
tan  grandes  calores  y  sequedad  ,  con  tanta  falta  de  las 
aguas  del  cielo ,  que  pasaron  casi  veinte  y  seis  años 
que  no  llovió.  De  lo  cual  todos  nuestros  historiadores 
españoles  hacen  memoria  .señalada  sin  discrepar  algu- 
no dellos  ,  por  ser  la  cosa  mas  notable  que  sepamos  en 
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ella,  ni  por  otras  tierras  ó  provincias  haya  sucedido,  á 
lo  menos  que  tanto  durase,  ni  de  que  tanto  daño  se  re- 
creciese :  puesto  que  ningún  autor  extranjero  de  cuan- 
tos yo  tengo  vistos  haga  memoria  dello,  ni  menos  lo 
i)allen  otras  personas  muy  leídas ,  con  quien  lo  tengo 
comunicado.  Por  esto  muchos  lo  dudan ,  pareciéndoles 
que  negocio  tan  grave,  de  tanta  calidad  y  grandeza, 
si  sucediera   por  el  mundo,   los  coronistas  pasados 
griegos  ó  latinos  hicieran  alguna  cuenta  del ,  como  lo 
hicieron  de  muchas  cosas  tales  que  por  otras  partes 
acontecieron :  mas  ni  por  esto  conviene  dejarlo  de  po- 
ner aquí ,  pues  ya  sabemos  en  otras  tierras  haber  pa- 
sado casi  lo  mesmo ,  como  fué ,   según  dicen  en  los 
tiempos  de  Faetón  ,  cuando  se  quemó  la  provincia  de 
Tesalia ,  de  quien  los  veinte  y  cuatro  capítulos  del  pri- 
mer libro  hablaron  algo.  Cuéntase  también  otro  tal  en 
las  tierras  etiópicas ,  de  quien  muchos  autores  escri- 
ben; en  Italia  casi  lo  mesmo  los  tiempos  muy  anti- 
guos ;  y  también  porque ,    como  tengo  dicho,   todas 
nuestras  corónicas  españolas  ,  sin  discrepar  alguna,  lo 
certifican  y  concuerdan  en  ello.  Y  es  de  creer,  que  si 
por  las  antigüedades  ó  memorias  donde  fueron  saca- 
das y  regidas  no  se  hallara  ,  no  tuvieran  tal  confor- 
midad en   hacer  tan  crecida  relación  desta  sequedad: 
afirmando  que  con  discurrir  tanto  tiempo  que  no  caye- 
ron aguas,  crecieron  calores  tan  terribles  y  con  tan  de- 
masiados ardores,  que  no  faltó  fuente  ni  rio  de  España 
que  de  todo  punto  no  quedasen  agoladas,  si  no  fueron 
Ebro  con  Guadalquevir  ,  en  que  corrían  muy  pocas 
aguas.  Abrióse  también  la  tierra  por  muchas  partes 
con  grandes  hendeduras  y  grietas  que  se  hicieron  en 
ella,  donde  padeció  multitud  increíble  de  gente.  Por 
causa  desto  ni  se  caminaba  ,  ni  los  hombres  podían 
librarse  ni  salvar  sus  personas:  así  que  todos  los  mas 
dellos  perecieron ,  particularmente  los  mas  ricos  y  po- 
derosos, que  como  tuviesen  hecha  mayor  provisión  de 
vituallas  para  su  mantenimiento  ,  creyeron  que  la  tal 
adversidad  no  duraría  tantos  años,  y  no  curaron  de 
huir  como  lo  hicieron  al  principio  !os  que  poco  tenían: 
después  cuando  quisieron  ausentarse  no  pudieron ,  á 
cansa  de  las  aberturas  ya  dichas  ,  con  que  las  *ier- 
ras  lejos  de  la  mar  no  fué  posible  tratarse  ni    cami- 
narlas.  Desta  manera  no  solamente  los  hombres  y 
mujeres,  sino  también  casi  todos  ¡os  otros  anima- 
les    perecieron  ,     unos    con     hambres    y     calores, 
otros  con  grandes  enfermedades  ,   que  presto  recrecie- 
ron, puesto  que  todavía  mucha  gente  tuvo  lugar  de 
se  valer  en  los  principios  huyendo  por  regiones  extra- 
ñas ,  particularmente  los  que   caían  cercanos  á  las 
fronteras  déla  Francia,  que  salieron  por  el  confín  de 
los  montes  Pireneos  ,  y  se  remediaron  en  aquellas  co- 
marcas de  Francia  juntas  á  su  tierra:  las  cuales  por 
ser  de  su  natural  regiones  frías  y  mas  húmedas  ,  no 
pudo  la  sequedad  hacerles  el  daño  que  acá  hizo.  Mu- 
chos que  pudieron  haber  navios  pasaron  en  Grecia, 
muchos  en  Asia ,  muchos  en  Italia  y  en  otras  provin- 
cias donde  pensaban  guarecer :  con  lo  cual  quedó  todo 
lo  mas  de  nuestra  tierra  despoblado  y  desierto ,  sin 
animales  ni  gente  que  lo  morase  ,  sino  fueron  las  co- 
marcas muy  septentrionales  della  ,  como  son  Galicia  y 
Asturias ,  con  todas  las  otras   montañas  de  su  lado, 
que  también  por  ser  regiones  húmedas  y  tener  el  ai- 
re lluvioso,  pudieron  conservar  alguna  gente  menos 
mal ,  y  los  calores  no  tuvieron  allí  tanta  fuerza  como 
por  la  parte  del  Andalucía,  ni  de  Cataluña,  ni  como 
por  los  otros  pedazos  en  Aragón  y  Portugal ,  que  caen 
contra  mediodía,  donde  sabemos  en  aquel  tiempo  ser 
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la  principal  población  de  nuestra  tierra.  Puesto  que 


también  por  aquí  lugares  de  la  marina  se  sustentaron, 
aunque  pocos,  y  con  muy  gran  fatiga.  En  este  modo  y 
tenor  duró  la  tal  persecución  hasta  que  pasados  los 
años  ya  dichos  crecieron  vientos  y  turbiones  ,  con  que 
los  mas  de  los  árboles  fueron  arrancados  de  raíz ,  y 
según  cuentan  las  historias  de  Castilla  ,   levantáronse 
tan  grandes  polvoredas ,  que  parecían  figura  de  humo 
qué  de  nuevo  quemaba  toda  la  tierra.  Después  desto 
plugo  á  la  misericordia  de  nuestro  Señor  Dios  que  luego 
el  año  siguiente  cayeron  lluvias  en  abundancia  con  que 
la  tierra  se  resfrió  y  refrescó  ,  y  poco   á  poco  fué  to- 
mando su  vigor  y  su  fuerza.  Las  gentes  españolas  hui- 
das á  los  principios,  y  derramadas  en  diversas  par- 
tes del  mundo ,   sabiendo  que  los  tiempos  mejoraban 
se  tornaron  á  sus  tierras,  donde  cada  cual  tenia  su  na- 
turaleza, con  el  acrecentamiento  de  hijos  y  de  la  nue- 
va generación  que  por  allá  les  había  nacido.  Léese  que 
cuando  vinieron  en  todas  sus  provincias  no  hallaron 
árbol  verde  ,  sino  fueron  algunos  granados  y  pocos  oli- 
vos en  la  ribera  de  Guadalquevir.  Y  desto   procedió, 
según  dicen ,  la  falta  de  los  reyes  antiguos  en  España, 
por  causa  que  como  los  mas  de  la  gente  principal  mu- 
riese con  tan  gran  sequedad,  los  otros  que  después 
dieron  vuelta  llegados  á  sus  provincias  no  curaban 
sino  de  reparar  sus  trabajos  sin  pensar  en  otra  cosa.  Y 
como  la  ;tal  gente  recien  venida  fuese  por  la  mayor 
parte  muy  desviada  de  los  dobleces  y  cuidados  super- 
finos de  nuestro  siglo,  no  se  dañaban'  los  unos  á  los 
otros  ,  ni  deseaban  con  tanta  codicia  mandar  ,  ni  tam- 
poco ser  mandados :   aunque ,   como   ya  dijimos  en 
otra  parte,  según  de  nuestras  historias  se  recolige, 
quedó  siempre  reverencia  y  acatamiento  por  muchos 
lugares  á  los  parientes  que  descendían  de  la  sucesión  y 
casia  de  los  reyes  antiguos,  mas  nó  para  ser  tan  se- 
ñores ni  tansoberanos  como  los  pasados.  Los  coronistas 
españoles ,  á  quien  yo  necesariamente  sigo  ,  no  señalan 
en  qué  tiempo  la  tal  sequedad  aconteciese ,  porque  casi 
todas  las  cosas  de  sus  historias  van  faltosas  en  decla- 
rar   los  tiempos  antiguos  de  las  hazañas  que  cuentan, 
de  que  no  me  redundan  á  mí  pocos  trabajos  en  des- 
cubrir y  señalar  con  verdad  los  años  pertenecientes  á 
lo  cierto  que  tratan  ellos :   lo  cual  es   tanto  menester 
en  esta  materia,  que  todos  los  buenos  autores  grie- 
gos y  latinos  lo  llaman  el  ánima  de  la  historia.  Pero, 
de  cualquier  manera  que  sea  ,  cierto   fué  que  la  sazón 
donde  la  tal  adversidad  en  España  comenzó,  cuanto 
por  las  conjeturas  podemos  alcanzar ,   no  cayó  lejos 
de  los  mil  y  treinta  años  antes  que  nuestro  Señor  y 
Redentor    Jesucristo    naciese :    y    así ,    pasados  los 
veinte  y  seis  de  la  persecución  y  sequedad  ,  nuestros 
progenitores,  que  primero  salieron  huyendo  ,  volvie- 
ron ,  como  dije  ,  libres  á  sus  tierras  ,  unos  á   los  pocos 
lugares  que  se  conservaron  sobre  la  mar  ,  otros  á  las 
provincias  despobladas  mas  adentro  ,  donde  fueron  na- 
turales ellos  ó  sus  antepasados,  y  comenzaron  á  le- 
vantar casas  y  moradas  en  ellas  como  mejor  podían, 
señalando  por  allí  sus  asientos ,  ejercitando  lo  que  te- 
nían de  costumbre  primero  que  les  viniese  la  sequedad 
sobredicha.  Las  otras  naciones  eso  mesmo  que  sabían 
alguna  noticia  de  España  renovaron  también  sus  con- 
trataciones en  ella ,  si  de  antes  tenian  alguna.  Señala- 
damente los  griegos,   que  nunca  dejaron  de  la  visitar, 
entre  los  cuales  hallo  memoria  de  cierto  navegante  lla- 
mado Mentes,  en  cuyos  navios  y  compañía  vino  casi 
por  estos  días  en  España  un  gran  poeta  llamado  Mele- 
sigenes,  á  quien  después  dijeron  llomero  ,  el  mas  exce- 
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lente  y  artificioso  de  cuantos  poetas  hubo  jamás:  pues- 
to que  muchos  otros  aiitores  anden  tan  discrepantes  eu 
señalar  el  tiempo  desle  poeta  ,  que  lo  ponen  algunos 
trescientos  años  adelante  de  lo  que  ponemos  aquí,  otros 
mas,  y  otros  menos  ,  según  se  les  antoja.  Pero  en  cual- 
quiera sazón  que  fuese,  paiece  de  sus  escrituras  haber 
quedado  tan  satisfecho  de  los  bienes  y  fertilidad  de 
España,  la  cual  ya  cuando  él  vino  estaría  tan  restituida 
en  su  facundia  y  fertilidad  acostumbrada,  que  certifi- 
có por  aquellas  sus  obras  ser  en  el  Andalucía  los  cam- 
pos Elíseos  ,  donde  los  antiguos  creían  que  los  dioses 
enviaban  las  ánimas  de  los  bienaventurados  })ara  dar- 
les allí  galardón  y  premio  de  los  bienes  y  virtudes  que 
hicieron  en  esta  vida  mundana  ,  como  también  ya  lo 
tocamos  en  el  noveno  capítulo  del  primer  libro. 

CAPÍTULO   II. 

Déla  imicha  diversidad  y  confusión  que  hallamos  entre 
los  coronishis  españoles  sobre  cierta  compama  de  gente 
que  dicen  haber  entrado  por  España  después  de  la  se- 
quedad pasada, ,  las  cuales  gentes  algunos  dvllos  nom- 
bran los  Almo  sudes ,  y  muchos  otros  los  Almonides. 

Luego  después  de  la  sequedad  sobredicha  cuentan 
las  corónicas  de  Castilla  que  salieron  de  la  tierra  de 
Suecia  gentes  extrañas ,  griegas  de  nación  ,  señoies  en 
aquella  provincia ,  las  cuales  llamaban  los  Almozudes, 
6,  según  otros  dicen,  Almonides.  Éstos  afirman  que  de- 
sembarcaron con  una  gran  flota  de  navios  en  el  puerto 
de  la  Coruña  de  Galicia,  donde  hicieron  un  sutil  enga- 
ño para  tomar  la  ciudad  ,  y  fué  ,  que  poco  antes  que  a! 
puerto  llegasen  enramáronlas  fustas  donde  venían, 
en  tal  manera  que  todas  juntas  parecían  una  gran 
montaña  verde.  Los  vecinos  de  la  Coruña  ,  creyendo 
que  fuese  alguna  isla  nuevamente  parecida  én  la  mar, 
dicen  que  no  curaron  de  guardarse  dellos  ,  y  que  los 
almozudes  llegaron  cerca  de  la  villa  en  amaneciendo 
y  primero  que  los  del  pueblo  se  pudiesen  ayudar  de 
Jas  armas  fueron  los  mas  dellos  pi'esos  y  muertos.  Y 
allí  cuentan  estos  historiadores  haber  quebrado  el  es- 
pejo encantado  en  la  torre  del  Faro ,  y  que  ios  españo- 
les, como  fuesen  pocos,  vista  la  pujanza  de  los  almo- 
zudes, se  sojuzgaron  todos  á  ellos.  También  escriben 
que  los  tales  poblaron  á  Sigüenza  y  á  Córdoba  ,  y  á 
Pamplona  y  á  Toledo  ,  con  otros  muchos  lugares  en 
España,  dado  que  no  señalan  en  qué  tiempo  lo  hiciesen 
ni  porqué  sazón  ,  mas  de  que  vinieron  después  déla 
gran  sequedad  sobredicha.  Si  mi  parecer  en  este  caso 
valiese  ,  yo  verdaderamente  creería  que  puesto  que  al- 
gunas cosas  de  las  que  de  los  almozudes  ó  almonides 
se  cuentan  puedan  ser  verdaderas,  muchas  otras  ó 
las  mas  dellas ,  son  fábulas  y  ficción,  porque  ningún 
libro  de  cosmografía  trata  gente  ,  ni  tierra  ,  ni  nación 
que  se  diga  los  almozudes  ó  almonides  ,  ni  en  Suecia, 
que  fué  siempre  región  alemana ,  se  podría  mostrar 
algún  tiempo  tener  mando  ni  señorío  los  griegos  ,  ma- 
yormente mezclando  con  ellos  el  cuento  del  espejo  en- 
cantado de  la  Coruña,  del  cual  ya  declaramos  en  los 
diez  y  siete  capítulos  del  primer  libro  ser  imaginación, 
falsa  cuanto  del  hablan  aquellos  coronistas  españoles, 
pues  nunca  tal  hubo ,  ni  tal  se  pensó  jamás.  La  mesma 
liviandad  es  afirmar  que  fueron  éstos  los  primeros  edi- 
ficadores de  Córdoba,  de  Pamplona  y  de  Sigüenza, 
pues  de  todos  estos  lugares  se  verá  muy  enteramente 
por  el  proceso  desta  gran  obra  las  gentes  que  los  po- 
blaron en  los  tiempos  verdaderos  de  sus  principios, 


nmy  diversos  de  la  sazón  y  días  que  tratamos  aqui- 
lina cosa  me  hace  tener  por  cierto  que  la  fundación 
que  les  atribuyen  de  Toledo  va  también  estragada  co- 
mo todo  lo  sobredicho,  y  es,  que  la  historia  del  señor 
rey  don  Alonso  casi  en  el  principio  cuenta  que  cuando 
los  almozudes  la  poblaron  hicieron  la  ciudad  en  lo  lla- 
no, y  que  pusieron  allí  la  cabeza  del  reino,  labrándo- 
la con  grandes  edificios:  entre  los  cuales  dicen  haber 
sido  nmcho  principal  un  solemne  templo  donde  reve- 
renciaban el  fuego;  y  en  los  libros  siguientes  dice  nue- 
vamente que  dos  cónsules  romanos  ,  llamados  el  uno 
Tolemon  ,  y  el  otro  Bruto  ,  la  poblaron:  lo  cual  tam- 
bién dice  don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo: 
lo  mesmo  san  Isidro  dos  veces  en  la  corónica  de  sus  go- 
dos, y  mas  otros  historiadores  queje  siguoni,  de  ma- 
nera que  discrepa  mucho  lo  primero  de  lo  segundo, 
dado  que  lo  postrero  de  los  cónsules  Tolemon  y  Bruto 
va  tan  mal  mirado  cuanto  lo  de  los  almozudes,  por- 
que no  hallamos  en  alguna  de  las  corónicas  latinas 
cónsul  antes  ni  después  que  los  romanos  viniesen  en 
España  llamado  Tolemon.  Ni  Tito  Livío,  ni  Polibio,  ni 
Lucio  Floro  ,  ni  Plutarco ,  ni  Casiodoro,  que  recoligió 
cuantos  cónsules  romanos  hubo  hasta  que  faltaron, 
pone  algún  cónsul  con  tal  nombre  ni  sobrenombre. 
Largo  seria  de  contar  si  por  extenso  dijésemos  la  mu- 
cha diversidad  que  cuanto  al  artículo  de  los  almozu- 
des hallamos  en  las  corónicas  sobretlichas  de  España. 
i  as  unas  que  mas  limitadamente  hablan,  y  quieren 
que  su  razón  parezca  mas  verdadera  ,  dicen  que  los 
almozudes  vinieron  de  Grecia ,  donde  fueron  naturales, 
y  que  llegaron  ala  Coruña  según  hemos  dicho,  donde 
siendo  desembarcados  dejaron  á  Galicia,  y  entraron 
en  España  ganando,  mucha  parte  della,  y  allí  final- 
mente hicieron  su  morada,  poblando  lugares  y  villas 
donde  vivieron.  Después  dicen  haber  tenido  maneras 
conque  ganaron  la  voluntad  á  los  pueblos  comarca- 
nos para  vivir  en  su  conversación  ,  y  con  tal  industria 
lo  negociaron,  que  dello  por  bien  y  con  amistad,  y  de- 
Uo  con  fuerzas  y  tiranías  ,  en  breve  tiempo  señorearon 
gran  parte  de  las  provincias,  tanto  que  fueron  tenidos 
por  muy  principales  en  España.  Dicen  ser  gente  de 
mucha  razón  y  cordura,  de  quien  tomaban  los  espa- 
ñoles cosas  de  gran  provecho ,  con  que  se  hacían  á  sus 
costumbres ,  y  se  mezclaron  con  ellos  así  en  la  gober- 
nación de  la  tierra,  como  enlodo  lo  demás  que  con- 
venia ,  dándoles  sus  hijas  para  casar  con  las  de  los  al- 
mozudes. Vino  desto  que  en  el  parentesco  de  los  unos 
y  de  los  otros ,  y  con  la  conformidad ,  que  siempre  fué 
madre  de  todos  los  bienes,  poco  á  poco  perdieron 
el  nombre  de  los  almozudes  ,■  y  se  llamaron  todos  es- 
pañoles. Otras  historias  van  mucho  contrarias  en 
esta  razón  ,  y  son  las  que  mas  largo  hablan  en  ello, 
diciendo  que  los  almozudes  vinieron  con  Hércules  el 
Griego  cuando  en  España  pasó  ,  el  cual  afirman  que 
dejó  por  acá  mucha  gente  que  consigo  traía  ,  y  que 
los  tales  poblaron  algunas  partes  de  aquellas  comar- 
cas. Mas(á  mi  parecer)  tan  escrupuloso  va  esto  como 
cualquiera  délo  pasado,  pues  ya  en  el  primer  libro 
escribimos  que  muchos  autores  de  gran  crédito  por- 
fían que  nunca  tal  Hércules  Griego  tocó  jamás  en  Es- 
paña ,  y  si  tocó  seria  de  pasada  por  la  costa  del  mar 
solamente,  cuando  dicen  que  fundóla  villa  de  Gibral- 
tar  ,  ó  dio  manera  como  ciertos  pastores  españoles  la 
poblasen;  porque,  elque  acá  vino  y  paró  en  España  de 
cierto  fué  Hércules  el  Egipciano,  que  tuvo  mayor  fa- 
ma, y  acabó  hazañas  mas  graves;  y  puesto  que  el 
Griego  entrase  en  España ,  sábese  que  no  venia  tan 
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acompañado  ,  ni  tan  poderoso ,  <[ue  bastase  para  po- 
blar tal  espacio  de  tierra  como  los  coronistas  españoles 
atribuyen  á  los  almozudes  6  almonides.  Algunos  otros 
escriben  que  los  almozudes  fueron  señores  en  España 
seis  años  no  mas,  otros  que  catorce;  muc.iios  escri- 
ben que  cuarenta,  los  cuales  pasados  afirma  la  coró- 
ni.ca  del  señor  rey  don  Alonso,  y  las  demás  que  van 
con  ella,  que  sabiendo  las  gentes  extrañas  estas  nuevas 
de  su  venida,  y  que  ya  poseíanla  tierra  por  fuerza, 
con  desafueros  y  crueldades  que  hacian,  creciéronles 
Ijs  corazones,  y  determinaron  ellos  de  hacer  otro  tanto 
para  destruirlos  si  pudiesen:  lo  cual  pusieron  luego 
por  obra  ,  señaladamente  los  que  moraban  en  las  islas 
del  mar  ,  que  juntaron  grandes  navios  en  que  vinieron 
y  se  metieron  en  España  por  cuatro  partes.  Los  que 
cayeron  en  la  frontera  de  Cádiz,  dicen  que  vinieron 
por  Guadalquevir  arriba,  hasta  que  llegaron  á  una 
ciudad  nombrada  por  aquellos  dias  Itálica,  cuyos 
moradores  salieron  contra  ellos  ,  y  pelearon  una  bata- 
lla muy  recia,  donde  los  ciudadanos  fueron  vencidos, 
y  los  forasteros  entraron  á  la  revuelta  matando  cuan- 
tos habia  dentro.  La  gente  restante  que  vino  por  las 
otras  partes  dicen  no  haber  hallado  resistencia,  y  que 
sin  contradicción  ganaron  la  tierra,  y  mataron  todos  los 
almozudes,  y  que  á  los  españoles  sus  parientes  y  con- 
federados pusieron  en  servidumbre,  y  los  tomaron  por 
esclavos,  y  que  duraron  en  aquella  sujeción  y  cauti- 
verio hasta  la  venida  de  otras  gentes  africanas  llama- 
das los  cartagineses.  Esto  es ,  en  suma ,  lo  que  nues- 
tras historias  dicen  destos  almozudes  ó  almonides.  Pe- 
ro mucho  dello  no  sé  yo  como  lo  crea ,  pues  en  aquellos 
tiempos  no  era  fundada  la  ciudad  de  Itálica  donde  se- 
ñalan que  fué  la  batalla  ,  ni  se  pobló  dende  á  muchos 
años ,  como  lo  veremos  en  los  libros  siguientes.  Mas 
como  quiera  que  sucediese,  de  sospechar  es  que  la 
cuenta  de  los  almozudes  ó  almonides  debió  cierto  ser 
algo:  dado  que  no  se  declare  ni  diga  hasta  hoy  como 
cosa  bien  conocida  :  y  como  tal  los  que  della  quisieron 
hablar,  le  añadieron  algunos  adornamientos  á  manera 
de  hazañas,  que  verdaderamente  nunca  sucedieron, 
por  dar  alguna  gracia  en  paso  tan  seco  y  de  quien  no  se 
alcanzaba  ni  sentía ,  como  dicen ,  mas  del  sonido. 
Cuanto  á  la  genealogía  dellos  que  dicen  haber  sido  grie- 
gos de  nación ,  no  me  entremeto,  pues  que  si  lo  fueron 
pudieron  ser  algunos  de  los  muchos  griegos  que  diver- 
sas veces  poblaron  en  España :  de  los  cuales  alguna 
parte  queda  ya  escrita  en  el  primer  libro  ,  y  parte  de- 
llos pondremos  adelante  en  el  proceso  desta  obra  por 
ser  muy  averiguado  que  tuvieron  en  ella  moradas  y 
villas  suntuosas,  conforme  á  la  relación  que  dello 
hacen  todas  las  historias  antiguas  fidedignas  :  y  aun 
allende  todo  esto  duian  el  dia  de  hoy  señales  mani- 
fiestas entre  nosotros  de  la  naturaleza  y  asiento  que 
los  griegos  acá  tuvieron,  como  son  muchas  costumbres 
griegas,  en  que  todavía  vivimos  sin  se  haber  podido 
mudar  ni  perder,  aunque  después  acá  son  pasadas  por 
los  españoles  grandes  noA'edades  y  mezclas  de  gentes 
extrañas  ,  que  por  tiempo  nos  han  corrompido  lo  mas 
de  las  maneras  de  vivir  antiguas  que  nuestros  pasados 
tenían  :  pero  las  griegas  eran  ya  tanto  nuestras  y  tan 
naturales,  que  parte  dellas  nadie  las  ha  podido  mudar. 
Cierto  es  que  las  vestiduras  negras  de  luto  que  se  po- 
nen por  los  defuntos  ,  de  los  griegos  quedaron,  y  el 
colgar  de  los  escudos  de  armas,  y  cotas  y  pendones, 
sóbrelas  sepulturas  de  los  nobles,  también  vino  delloS 
como  Plinio  lo  declara.  El  tres(pular  oti'osí  los  cabe- 
llos en  los  parientes  y  allegados  destos  tales  que  asj 


mueren,  con  olías  muchas  ceremonias  notoriamente 
griegas  que  and  indo  la  historia  se  verán  adelante.  La 
otra  señal ,  que  también  hoy  dia  hablamos  en  nuestra 
lengua  española  multitud  de  vocablos  que  son  griegos 
verdaderamente  ,  délos  cuales  en  esta  parte  yo  daria 
suficiente  relación  ,  si  no  fuese  materia  diversa  de  lo 
que  pretende  nuestra  corónica:  pero  cualquier  espa- 
ñol que  tenga  noticia  de  la  lengua  que  los  antiguos 
griegos  hablaban,  en  qué  permanecen  los  libros  de  sus 
ciencias,  fácilmente  conocerá  ser  verdad  esto.  Por 
donde  parece  muy  claro  la  mucha  vecindad  y  mo- 
rada que  la  gente  griega  tuvo  largos  tiempos  en  nues- 
tra tierra ,  sin  jamás  salir  della ,  no  solamente  los  al- 
mozudes ,  de  quien  las  historias  españolas  hacen  me- 
moria ,  sino  también  de  muchos  otros,  como  fueron 
los  de  la  isla  de  Jasanto  que  dijimos  haber  poblado  á 
Murvedre ,  y  los  que  vinieron  con  el  capitán  Alceo 
Tebano ,  que  por  otro  nombre  llamaban  Hércules  el 
Griego ,  y  también  los  compañeros  de  Dionisio  el  me- 
nor ,  á  quien  los  gentiles  llamaron  el  dios  Baco  ,  y  des- 
pués la  gente  que  trajeron  Menesteo  ,  y  Ulises ,  y  Teu- 
cro  ,  como  en  el  primer  libro  queda  puesto:  y  otros 
sin  éstos  de  quien  adelante  hablaremos  ,  que  poblaron 
las  villas  de  Roses ,  Empurias  y  Denla ,  con  mas  cier- 
tos vecinos  de  Lacedemonia ,  naturales  de  una  provin- 
cia griega  llamada  Laconia  ;  los  cuales  afirma  Estra- 
bon ,  que  vinieron  en  España ,  y  poblaron  una  villa 
que  se  dijo  Laconimurgi,  en  las  fronteras  de  Vizcaya, 
que  ahora  caen  entre  Castilla  y  Navarra.  Pero  destos 
lacones  ,  yo  nunca  pude  hahar  ni  descubrir  en  qué 
tiempo  fuese  su  venida ,  ni  creo  que  tengamos  historia 
que  dellos  hable  mas  de  lo  que  Estrabon  apuntó  en  el 
tercer  libro  de  su  geografía.  Y  si  los  almozudes  ó  al- 
monides, de  quien  ahora  tratamos ,  también  fueron 
griegos,  y  residieron  algún  tiempo  en  España  como 
todos  los  coronistas  españoles  afirman :  de  sospechar 
es  que  también  harían  en  ella  pueblos  y  cosas  nota- 
bles ,  porque  tal  fué  siempre  la  manera  de  las  gentes 
griegas  en  dejar  su  recordación  ó  memoria  donde 
quiera  que  podían  con  sobrada  diligencia  :  lo  cual  hi- 
cieron en  los  tiempos  pasados  con  mucha  gracia  de 
letreros  y  edificios.  Esto  me  pareció  que  fué  bien  acla- 
rar en  este  capítulo  sumariamente ,  por  ser  la  cosa 
mas  confusa  y  menos  entendida  que  yo  tenga  leído  por 
todas  nuestras  corónícas  españolas,  y  la  que  mas  cui- 
dado me  puso  para  descubrir  algo  de  verdad  en  ello, 
si  mi  diligencia  bastara  :  puesto  que  sin  lo  ya  dicho  , 
no  dejaré  de  tornar  á  poner  mi  parecer  sobre  lo  des- 
tos  almonides  ,  en  los  veinte  y  nueve  capítulos  deste 
segundo  libro  ,  donde  se  verá  que  si  tales  gentes  pu- 
dieron acá  venir ,  seria  muy  muchos  años  después 
de  la  gran  seca  sobredicha ,  fuera  de  la  sazón  que  les 
atrebuyen :  y  así  por  esto ,  como  porque  todas  sus  ha- 
zañas ya  -dichas  parecen  haber  sido  negociadas  en 
las  provincias  occidentales  de  nuestra  tierra,  la  coró- 
nica  dejará  por  ahora  su  relación ,  y  diremos  los  otros 
acontecimientos  verdaderos  y  ciertos,  que  sucedieron 
en  las  provincias  orientales  della  ,  según  que  los  es- 
ci'itores  auténticos  nos  dejaron  escrito  en  sus  libros 
para  que  de  toda  parte  sepamos  lo  que  por  España  se 
hacia. 
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Como  gentes  advenedisas ,  llamadas  ¡os  celtas  ,  llegaron 
en  España ,  y  se  juntaron  con  ciertos  españoles  que 
vivían  cercanos  á  las  riberas  de  Ebro ,  ;/  después  po- 
blaron otras  provincias  della ,  particularmente  la  que 
llamaron  Celtiberia  ,  donde  se  ponen  los  aledaños  ó  mo- 
jones que  solía  tener  esta  región. 

Las  primei-as  gentes  extranjeras  que  después  de  fe- 
necido el  señorío  de  los  reyes  antiguos  en  España  ,  ha- 
llamos haber  entrado  por  ella  contra  sus  regiones 
orientales  ,  fueron  naturales  de  la  tierra  que  llamamos 
ahora  Francia ,  moradores  en  la  Provincia ,  donde 
también  fueron  después  edificadas  las  poblaciones  de 
Narbona ,  de  Mompeller ,  y  de  Marsella ,  cuya  venida 
tocan  sumariamente  nuestros  coronistas  españoles, 
aunque  pocos:  diciendo,  que  como  los  tiempos  fue- 
sen acá  mejorando  después  de.  la  gran  sequedad  ,  y 
la  gente  huida  comenzase  ya  de  tornar  á  sus  natura- 
lezas, entre  los  otros  que  vinieron  fueron  también 
aquellos  que  pasando  la  parte  meridional  de  los  mon- 
tes Pireneos ,  estaban  recogidos  en  aquella  provincia: 
y  aun  de  pensares,  que  serian  éstos  los  primeros  de 
la  vuelta,  pues  hallándose  cerca,  podrían  prestamen- 
te tornar  sin  estorbo  de  nadie.  Con  ellos  dicen  tam- 
bién, que  vinieron  mezclados  algunos  de  los  mesmos, 
entre  quien  estuvieron  totlo  el  espacio  de  veinte  y 
seis  años  que  duró  la  persecución  sobredicha,  los  cua- 
les ,  dado  que  se  nombren  ahora  franceses  ,  llamában- 
los en  aquellos  dias  galos  celtas ,  y  por  sobrenom- 
bre bracatos  ,  á  causa  de  los  paños  menores  con  que 
tapaban  sus  vergüenzas ,  á  quien  ellos  decían  bracas 
en  su  lenguaje  ,  como  también  los  llamaron  después 
los  latinos,  y  nosotros  asi  mesmo  los  decimos  aho- 
ra. Con  estos  celtas  bracatos  los  españoles  huidos  de- 
bieron tener  tal  conformidad  en  el  tiempo  de  su  des- 
tierro ,  que  vinieron  á  casar  los  hijos  y  las  hijas  de 
los  unos  con  los  de  los  otros ,  y  se  trabaron  por  am- 
bas parles  amistades  y  deudos  muy  cercanos:  y  así 
resultó  dello  que  los  galos  celtas  conversaban  á  la  con- 
tinua con  la  gente  española ,  viniendo  diversas  veces 
á  holgar  y  negociar  entre  ellos,  y  á  gozar  de  los  bienes 
de  la  tierra ,  la  cual  ellos  conocieron  en  estas  entra- 
das ser  abundante  de  muy  crecidos  intereses:  y  como 
tal  no  tardó  mucho  que  grandes  compañas  dellos  no 
saliesen  con  hijos  y  mujeres  ,  y  haciendas  cuantas 
buenamente  pudieron  traer  ,  y  se  pasaron  en  España, 
para  morar  en  ella  reposadamente :  sobre  lo  cual  no 
hallaron  contradicción  ,  ni  persona  que  mostrase  des- 
placerse de  su  venida :  y  aun  es  de  pensar  que  pri- 
mero lo  comunicarían  con  estos  españoles  que  con 
ellos  habían  estado  ,  según  el  parentesco  y  alianza  que 
tenían  todos  Los  españoles  cuando  vinieron ,  toma- 
ron asiento  junto  con  una  parte  de  tierra  que  sale 
desde  las  vertientes  orientales  de  los  montes  Idube- 
das,  de  quien  escribimos  en  el  primer  libro  ,  hasta 
las  riberas  del  rio  Ebro  que  llamaban  en  aquellos  dias 
Ibero ,  por  cuya  razón  también  ellos  eran  dichos  los 
españoles  iberos :  el  cual  nombre  tienen  muchos  por 
cierto  haber  sido  general  á  cuantas  gentes  moraban 
en  nuestra  tierra,  primero  que  los  llamasen  españo- 
les ,  según  escribimos  en  el  primer  libro.  Y  éstos  ,  di- 
cen ,  que  después  cuando  se  comenzó  de  nombrar 
España  ,  ya  que  se  perdiese  por  las  otras  nuestras  gen- 
tes el  tal  apellido  ,  se  conservó  por  los  naturales  des- 
ta  provincia  ,  puesto  que  no  fuese  grande  á  lo  me- 


nos en  lo  ancho ,  que  cierto  era  mucho  menos  que 
en  lo  largo,  por  correr  aquel  rio  sobre  la  parte  de 
levante  muy  junto  con  estas  cumbres  ,  y  dejar  bre- 
\e  trecho  desde  sus  vertientes  hasta  las  aguas.  Dcsta 
gente  nueva  de  Francia  ,  y  su  venida  en  España,  hallo 
también  abundosa  relación  en  las  historias  latinas  y 
griegas  que  conforman  con  todo  lo  que  tenemos  di- 
cho, sino  dijesen  haber  sido  la  causa  de  su  movi- 
miento pendencias  que  tuvieron  con  aquellos  españo- 
les cercanos  á  Ebro  ,  solire  los  términos  y  rayas  de 
sus  provincias,,  que  cada  cual  quisiera  tomar  forzosa- 
mente lo  que  no  le  pertenecía :  mas  al  fin  dicen  que 
fueron  averiguadas  estas  diferencias  ,  y  que  vinieron 
en  tal  conformidad  que  tuvieron  por  bien  de  casar 
los  hijos  de  los  unos  con  los  de  los  otros  :  y  que  con 
este  principio  se  comenzaron  á  comunicar  tan  de  bue- 
na voluntad,  que  los  españoles  recibieron  entre  sí  to- 
dos estos  celtas  bracatos  advenedizos  para  morar  jun- 
tamente con  ellos.  Dicen  mas  las  historias  peregrinas, 
que  por  causa  del  nombre  destos  galos  celtas  extran- 
jeros ,  y  de  los  españoles  iberos  con  quien  se  junta- 
ron, la  gente  que  dellos  nació  se  nombraron  después 
los  españoles  celtiberos  que  fueron  en  España  nación 
mucho  valerosa.  Sabemos  otrosí ,  que  como  la  suce- 
sión y  casta  déstos  creciese  continuamente,  y  aquel 
espacio  de  tierra  donde  moraban  los  íberos  no  basta- 
se para  tanta  multitud  cuanta  cada  dia  se  mulliplica- 
ba ,  convino  dejar  la  comarca  pequeña  donde  nacie- 
ron ,  y  pasar  los  montes  Idubedas  contra  las  partes 
occidentales  para  buscar  nueva  región  que  poblasen 
y  donde  cupiesen.  Puestos  allí ,  tomaron  á  lo  largo  cuan- 
ta tierra  viene  portas  faldas  del  sobredicho  monte, 
desde  la  cumbre  de  Moncayo  contra  Aragón ,  hasta 
diez  ó  doce  leguas  embajo  de  donde  fundaron  ellos 
después  la  villa  que  dijeron  Segobriga  ,  llamada  por 
este  nuestro  tiempo  Segorve ,  con  casi  veinte  leguas 
en  ancho  por  la  banda  occidental :  y  fueron  causa  los 
tales  asientos  allí  hechos  que  la  provincia  toda  que- 
dase llamada  muchos  dias  adelante  la  tierra  de  Celti- 
beria propiamente :  puesto  que  después  creció  tanto 
su  generación ,  que  tampoco  les  bastó  la  provincia 
donde  primero  moraban,  ni  lo  que  sus  vecinos  po- 
seían ,  y  se  derramaron  por  otras  provincias  mayores 
en  España,  contra  la  parte  del  septentrión  y  de  me- 
diodía. Andaban  entre  los  célticos  y  celtiberos,  cuan- 
do la  segunda  vez  pasaron  estos  montes  Idubedas, 
ciertas  parcialidades  como  parentelas ,  en  que  todos 
estaban  repartidos,  délas  cuales  eran  principales  y 
muy  señalados  unos  que  llamaban  los  arevacos.  Éstos 
al  tiempo  de  la  tenida  sobredicha ,  tomaron  asiento 
diverso  de  los  otros ,  en  las  partes  postreras  y  mas 
septentrionales  de  la  sobredicha  región,  ocupando 
también  el  espacio  que  venia  desde  Moncayo  hasta  la 
ribera  del  rio  Duero  ,  donde  fundaron  algunas  pobla- 
ciones, aunque  pocas  ,  porque  la  comarca  fué  pequeña 
casi  en  el  derredor  y  confines  que  hallamos  ahora  las 
villas  de  Agreda  y  Montagudo  :  puesto  que  después 
a(]uelios  mesmos  arevacos  pasaron  á  Duero,  para  fun- 
dar allá  lugares  :  y  con  algunas  otras  gentes  allegadi- 
zas ensancharon  y  poblaron  mucho  su  provincia  ,  co- 
mo prestólo  veremos  en  él  último  capítulo  del  ter- 
cer libro.  Con  éstos  había  también  otros  celtiberos 
llamados  berones,  que  fueron  asaz  número  de  gen- 
tes por  andarles  mezclados  dos  parentelas  nobles , 
nombradas  los  pelendones  y  los  duracos  ( 1 ) ,  ó  según 

( 1 )     Se  opina  que  aquí  confunde  Ocarapo  á  lus  duracos 
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algunos  lo  pronuncian  uracos:  y  hechos  todos  un  cuer- 
po, siguieron  el  viaje  de  la  mesma  parte  septentrional 
en  compañía  de  los  arevacos ,  que  primero  señalamos. 
Estos  tres  linajes ,  pasando  poco  mas  adelanté,  pararon 
entre  las  cumbres  orientales  de  los  montes  Idubedas, 
y  las  aguas  del  rio  Ebro,  y  por  el  occidente  tomaron  un 
espacio  de  la  tierra  que  decimos  ahora  Rioja  ,  señala- 
damente la  parte  donde  se  hallan  al  presente  las  pobla- 
ciones honradas  de  Santo  Domingo  déla  Calzada,  Brio- 
nes ,  Haro ,  Nájera ,  Tricio ,  Navarrete  ,  Logroño , 
Varea,  Torrecilla  délos  Cameros,  Anguiano,  Pria- 
dillo ,  Villoslada,  Briena  ,  Balbaneda  (1),  con  otros  lu- 
gares menores  de  sus  comarcas,  incluidos  y  encerrados 
entre  las  aguas  del  rio  que  dicen  Oja  por  el  septentrio- 
nal ,  y  las  del  rio  Iruega  por  el  mediodía ,  que  puede 
ser  todo  diez  leguas  en  ancho  ,  con  otras  tantas  en  lar- 
go ,  poco  mas  ó  menos  ,  y  aun  el  apellido  de  Brio- 
nes  y  de  Briena ,  pueblos  bien  conocidos  en  esta  re- 
gión ,  bien  claro  parece  ser  tomados  de  sus  poblado- 
res antiguos  los  laerones  ya  dichos  ;  como  también  la 
nombradla  del  rio  Duero,  por  causa  de  los  pueblos 
duracos  en  sque  nace  sobre  las  cumbres  occidentales 
de  los  montes  Idubedas :  cuya  largura  va  por  allí  muy 
levantada  y  tendida,  llena  de  grandes  pastos  y  mon- 
tañas. Otro  linaje  déstos  llamaban  Nerias ,  ó  según 
Juliano  Diácono  los  nombra.  Neritas:  otros  decían  Pre- 
samarcon ,  otros  Cilenos :  de  los  cuales  todos  hare- 
mos adelante  mucha  relación  en  diversos  capítulos  de 
los  libros  venideros.  Añade  sobre  todos  ellos  aquel 
Juliano  Diácono  dos  parentelas ,  no  tan  principales  á 
mi  ver,  como  las  sobredichas,  una  llamada  los  Capa- 
ros (2),  otra  délos  Lacoos(3):  cuyos  apellidos  para 
decir  verdad ,  yo  jamás  tengo  vistos  en  autor  de  cuan- 
tos haya  leído :  los  cuales  dicen  que  también  pasaron 
á  los  montes  Idubedas  con  los  otros  sus  parientes ,  ca- 
si en  el  año  de  novecientos  y  treinta,  primero  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  naciese ,  que  fué  justa- 
mente mil  y  doscientos  y  treinta  después  de  la  funda- 
ción de  España  según  el  tenor  y  la  cuenta  de  los  tiem- 
pos que  seguimos  en  esta  corónica. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  la  villa  de  Bases  fué  nuevamente  imUada  en  la 
provincia,  que  llaman  ahora  de  Cataluña,  y  de  las 
cosas  mas  señaladas  que  dentro  y  cerca  de  si  tuvo 
cuando  se  fundó. 

Entretanto  que  los  galos  celtas  y  su  generación 
de  celtiberos  andaban  metidos  en  España  ocupando 
las  provincias  ya  declaradas  ,  hallamos  por  las  his- 
torias que  salieron  ciertos  navios  de  una  isla  nom- 
brada Rodas  ,  que  cae  sobre  las  partes  de  levante  , 
junto  con  la  menor  Asia,  llamada  por  este  nuestro 
tiempo  la  gran  Turquía.  Comenzaron  éstos  á  correr 
por  el  nuestro  mar  Mediterráneo  con  tan  buen  apare- 
jo de  gentes  y  fustas ,  que  no  hallaban  en  el  agua  co- 
sa que  se  les  amparase  :  sujetaban  todos  los  otros  na- 
vegantes que  por  la  mar  andaban ,  no  consintiendo 

ó  uracos  con  los  arevacos ,  pues  nación  de  aquel  nombre  no 
la  hubo.  (1 )  No  fué  Bafbaneda  lugar  .  sino  siempre  santuario 
y  monasterio  muy  venerados.  (2)  Léase  Coporós  :  nómbran- 
ios  Tülomeo  y  Plmio  ,  diciendo  que  habitaban  entre  Santiago 
y  Pontevedra.  (  3 )  No  liay  recuerdo  histórico  de  los  tales  la- 
coos  ,  y  si  por  ellos  entiende  Ocampo  los  lacones  ,  cuyas  cos- 
tumbres dice  Estrabon  tenían  los  cántabros  ,  se  deben  re- 
ducir al  pais  que  habitaban  éstos. 
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que  navios  algunos  discurriesen  por  ella  contra  su  vo- 


lulad.  Y  con  la  buena  dicha  que  tuvieron ,  y  con  la 
sobrada  diligencia  que  traían,  pujaron  tanto  que  vi- 
nieron á  quedar  señores  absolutos  de  la  mar ,  por  es- 
pacio de  veinte  y  tres  años :  en  el  cual  tiempo  ,  visto 
que  para  llevar  adelante  lo  comenzado  ,  convenía  te- 
ner algunos  pasos  y  ^puertos  en  que  se  reparasen :  por 
tener  así  mesmo  las  paradas  que  mas  les  convenia,  y 
por  se  bastecer  otrosí  de  viandas  y  jarcia  pertenecien- 
tes á  su  navegación  ,  hicieron  algunos  castillos  en  di- 
versas provincias  de  Europa ,  sobre  la  ribera  de  la  mar 
donde  les  pareció  que -serian  las  acogidas  mas  á  pro- 
pósito :  y  como  el  asiento  de  España  fuese  muy  apro- 
piado para  tal  negocio,  fundaron  también  en  ella  una 
fuerza  sobre  los  fines  postreros    del  monte  Pireneo, 
que  se  hacen  entre  Francia  y  España,  junto  á  las  ri- 
beras del  sobredicho  nuestro  mar  Mediterráneo,  en  una 
montaña  que  por  allí  viene,  sobre  una  bahía  ó  seno  de 
agua  en  manera  de  golfo ,  en  aquella  mesma  parte  don- 
de hallamos  ahora  el  monasterio  que  dicen  San  Pedro 
de  Roda,  frontero  al  través  de  donde  fué  después 
acrecentada  la  villa  de  Empurias  ,  y  tan  cerca  della, 
que  ponen  solas  tres  leguas  de  mar  entre  la  una  y  la 
otra.  En  este  risco  se  conservaron  al  principio  con  te- 
mor de  los  españoles  comarcanos ,  que  les  parecían  ás- 
peros y  terribles ,  hasta  conocerlo^  y  tratarlos ,  y  ver 
la  manera  con  que  los  podían  aplacar  y  traer  á  su  con- 
versación. Desde  aquella  fuerza  ó  castillo  vinieron  és- 
tos de  Rodas  bajando  sobre  la  costa  del  golfo:  pusie- 
ron allí  caserías  fortificadas  con  gentes  y  reparos ,  y 
con  todo  lo  que  mas  convenia  para  la  defensa  y  re- 
cogimiento de  sus  navios:  y  como  por  la  parte  mas  al- 
ta quedasen  guardadas  de  .cualquier  afrenta  ,  con  el 
amparo  del  castillo,  y  el  sitio  fuese  bien  provechoso, 
brevemente  se  mejoró  con  vecindad  tie  españoles  que 
se  les  juntaron.  Por  tal  manera,'  que  pasados  pocos 
días,  se  hizo  lugar  señalado  y  honrado ,  falque  pudo 
tener  reputación  en  la  comarca:  pusiéronle  nombre 
Rodope ,  por  ser  naturales  de  Rodas  aquellos  que  pri- 
mero lo  cimentaron  :  al  cual  hoy  dia  corrompiendo  su 
vocablo  llamamos  Roses  puerto  bien  conocido  en  la  tier- 
ra de  Cataluña,  y  según  que  por  la  orden  de  los  tiempos 
bastamos  á  conjeturar,  fué  comenzada  su  fundación 
casi  á  los  novecientos  y  diez  años  antes  del  adveni- 
miento de  nuestro  Señor  Dios,  en  los  postreros  días 
del  reinado  de  Josafat  rey  de  Jerusalen.  Así  qué  ,  como 
este  pueblo  fuese  cada  dia  creciendo  en  aquellas  en- 
tradas de  España  ,  que  se  hacen  al  fin  de  los  montes 
Pireneos,  y  los  c[ue  lo  moraban  reconociesen  la  con- 
dición de  la  gente  que  se  les  llegaba ,   ser  amorosa  y 
agradable  cuando  no  los  trataban  con  rigor:   vistos 
los  buenos  asientos  desta  región ,   y  sus  provechos , 
abundantes  de  mar  y  de  tierra,  fueron  olvidándolos 
tratos  de  la  navegación :   y  mucha  parte  dellos  hicie- 
ron allí  moradas  pacíficas ,  recibiendo  siempre  consigo 
cuantos  españoles  querían  venir  á  se  les  juntar:  ense- 
ñábanles cosas  de  gran  provecho  ,  que  primero  no  sa- 
bían,  en  especial  tejer  cestas  y  serones,  torcer  so- 
gas, lias  y  cuerdas  de  junco,   que  nace  mucho  por 
aquellas  partes:  lo  cual  se  fué  después  derramando  por 
otras  provincias  comarcanas.  Hasta  su  llegada,   todo 
el  aparejo  común  con  que  los  españoles  ataban  sus  me- 
nesteres,  eran  correas  de  cuero  ó  hiniestas  dobladas, 
ó  gajos  de  ramos  silvestres,  majados  y  torcidos.  Ense- 
ñáronles también  á  tener  molinos  pequeños  de  piedra 
que  traían   á  mano ,   según  que  los  usan  hoy  dia  por 
muchas  partes  de  Castilla;  con  que  molían  los  mate- 
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ríales  de  que  hacían  pan ,  aliora  fuese  de  castañas  ó  de 
bellotas  ó  nueces  ,  comu  dicen  algunos  ,  aliora  de  tri- 
go ,  como  se  debe  creer  ,  ó  de  muchas  otras  simientes, 
pues  en  el  primer  libro  dijimos  el  rey  Abidis  haber 
enseñado  la  manera  de  domar  los  bueyes  para  los  un- 
cir, sembrar  y  labi'ar  la  tierra  con  ellos.  Procuraron 
también  estos  griegos  de  Rodas ,  mostrar  á  los  espa- 
ñoles sus  comarcanos  cierta  manera  de  sacrificios  y 
plegarias  á  los  ídolos  que  consigo  traian  ellos ,  confor- 
mes á  las  costumbres  de  Grecia  ,  con  mas  ceremonias 
y  mas  nuevas  que  nunca  los  españoles  hablan  visto: 
particularmente  los  de  la  diosa  Diana,  con  quien  ellos 
tenian  devoción:  á  la  cual  hicieron  un  templo  dentro 
del  mesmo  castillo  ,  muy  venerable  y  bien  adornado, 
donde  largos  años  después  ejercitaron  aquella  vanidad 
con  gran  acatamiento  desta  diosa  :  tanto  que  después 
del  templo  que  estaba  en  Denia  ,  el  cual  hablan  hecho 
primero  los  griegos  de  Zacinto  á  la  mesma  Diana  ,  se- 
gún declaramos  en  los  veinte  y  seis  capítulos  del  pri- 
mer libro ,  no  tuvieron  lugar  los  españoles  antiguos, 
donde  mas  gente  se  allegase  para  tales  sacrificios  ,  ni 
con  mas  devoción  que  en  el  templo  que  los  de  Rodas 
allí  labraron.  También  edificaron  un  oratorio  dentro 
del  mesmo  castillo  ,  para  reverencia  y  honor  del  dios 
Hércules,  con  quién  asi  mesmo  traian  superticinnes  y 
plegarias  ,  en  que  le  sacrificaban  á  ciertos  días  y  fies- 
tas del  año  ,  con  la  solemnidad  y  pompa  que  convenía. 
Todas  sus  costumbres  restantes  así  de  religión  ,  como 
de  tratos  y  manera  de  vivir  ,  eran  mucho  semejantes 
á  las  mesmas  de  los  otros  griegos  antiguos  moradores 
en  España  ,  sino  fué  cuanto  á  los  sacrificios  de  aquel 
dios  Hércules  sobredicho,  á  quien  generalmente  todas 
las  otras  naciones  de  gentiles  reverenciaban  en  sus  ce- 
remonias ,  con  alabanzas  y  bendiciones  devotas  que  le 
hacían,  y  con  otras  muchas  humildades,  encomendán- 
dose á  él.  Éstos  de  Rodas  todo  lo  hacían  al  contrario, 
porque  cuanto  hablaban  con  las  tales  ceremonias  eran 
maldiciones ,  y  denuestos  y  palabras  injuriosas,  mez- 
cladas con  risas  y  burlas  que  decían  :  no  porque  tuvie- 
sen á  burla  la  divinidad  deste  su  dios  Hércules  ,  sino 
porque  creían  ser  en  tal  caso  muy  alta  solemnidad,  y 
de  que  mas  aquel  demonio  se  contentaba  :  y  á  mí  pa- 
recer acertaban  en  ello  mejor  que  nadie ,  pues  le  trata- 
ban como  merecía.  Destos  sacrificios  y  costumbres  que 
mucho  tiempo  duraron  en  aquellas  partes  de  España, 
hace  mención  Juliano  diácono  ,  y  Juan  Gil  de  Zamora 
en  el  tratado  que  recopiló  de  sus  antigüedades  españo- 
las en  lengua  portuguesa  ,  mucho  conforme  á  lo  que 
ponen  las  historias  griegas  en  las  usanzas  de  Rodas. 
Trajeron  mas  éstos  de  Rodas  cuando  vinieron  acá  di- 
neros de  metal ,  con  qué  trocaban  entre  sí  mercade- 
rías y  negocios  ,  porque  ya  en  toda  Grecia  y  en  Asia, 
y  en  otras  partes  del  mundo  ,  había  días  que  se  usaba 
y  se  tenia  por  muy  buena  invención  para  cualesquier 
contrataciones:  y  como  tal  acometieron  éstos  de  Rodas 
con  él  á  los  españoles  de  su  comarca  para  que  les  die- 
sen á  su  trueco  las  provisiones  y  mantenimientos  ne- 
cesarios. En  lo  cual  dicen  haber  sido  los  primeros  de 
todas  las  naciones  extrañas  que  llegaron  en  España, 
porque  hasta  ellos  de  nadie  se  halla  relación  que  vi- 
niese de  fuera  con  semejante  trato  de  dineros.  Los  es- 
pañoles comarcanos  hacieron  al  principio  gran  burla 
dellos  ,  teniendo  por  desvarío  pedir  mantenimientos  ó 
cualquier  otra  cosa  de  las  provechosas  á  la  vida  por 
aquel  dinero  ,  que  ño  se  podia  vestir ,  ni  comer ,  ni  pa- 
recía herramienta  para  labrar  alguna  labor ,  ni  traía 
utilidad  para  cosa  del  mundo ,  puesto  que  lo  deshicie- 
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sen:  y  cuanto  á  lo  demás ,  pues  nadie  podía  tener  to- 
do lo  necesario  ,  figurábaseles  ser  mejor  que  las  cosas 
cuando  se  trocaban  fuesen  todas  útiles  de  unos  á  otros, 
para  que  los  trocadores  quedasen  cada  uno  con  prove- 
cho ,así  el  que  daba  ,  como  el  que  recibia.  Por  esta 
razón  pasaban  muchos  años  que  aunque  los  griegos 
de  Rodas  usaban  su  dinero,  los  españoles  que  mora- 
ban y  negociaban  entre  ellos  lo  reputaron  por  inven- 
ción superfina;  pero  tiempo  vino  después,  aunque 
fué  muchos  años  adelante,  que  conocieron  ser  eran 
descanso  tenerlo  como  cosa  particular  y  señalada,  con 
que  todas  las  otras  se  cambiasen  ;  y  que  para  tal  efecto 
fué  lo  mejor  de!  dinero  no  poder  aprovecharen  otra 
cosa  ,  porque  no  pereciese ,  pues  había  de  ser  el  precio 
de  todo  lo  restante.  Así  que  con  aquel  asiento  que 
los  de  Rodas  hicieron  aquella  vez  en  esta  paiie  de 
España  ,  y  con  algunos  lugares  que  'de  nuevo  pobla- 
ron en  aquellas  provincias  ,  aflojó  mucho  la  conquis- 
ta de  la  mar ,  que  primero  pretendían ;  y  después 
adelante  todo  su  trato  fué  navegar  livianamente  con 
urcas ,  navios  de  carga  ,  sin  fustas  de  guerra ,  para 
bastecimiento  de  las  cosas  que  tenian  menester  en  sus 
pueblos  ,  ó  para  tratar  algunas  mercaderías  en  que  ya 
pocos  dellos  entendían.  Fuéjuntocon  estocausa  grande 
para  desistir  ellos  de  sus  intentos  comenzados  haber 
salido  de  una  tierra  llamada  Frigia  en  fin  de  los  vein- 
te y  tres  años  arriba  dichos  ,  que  se  cumplieron  en  el 
año  de  ochocientos  y  noventa  y  uno ,  antes  de  la  Na- 
tividad de  Nuestro  Señor  ,  otros  mareantes  con  mucho 
poder  de  gentes  ,  y  navios  muy  armados  y  muy  bas- 
tecidos de  cuanto  convenia  :  éstos  como  hallasen  la 
flota  de  Rodas  dividida  por  muchas  partes,  unos  ocu- 
pados en  hacer  este  lugar  de  Rodope  acá  en  España, 
otros  en  Francia ,  labrando  cierta  población  á  quien 
hoy  día  llamaron  Rodes  ,  que  fué  primeramente  ca- 
beza de  los  pueblos  nombrados  Rutenos ;  otros  puesta 
ya  su  morada  sobre  el  rio  Rosne,  que  dijeron  ellos  en- 
tonces Ródano  ,  por  causa  de  Rodas ,  donde  fué  su  na- 
turaleza :  tuvieron  los  de  Frigia  convenientes  aparejos 
para  sin  estorbo  derramarse  por  los  mares  y  lanzar 
fuera  dellos  cualesquier  corsarios  que  hallasen,  de  tal 
suerte  que  nadie  les  pudo  contradecir  en  el  agua  por 
espacio  de  veinte  y  cinco  años  continuos  que  duraron 
en  aquel  ejercicio.  Éstos  de  Frigia ,  dado  que  su  mo- 
rada fuese  contra  las  partes  de  levante  dentro  de  Asia, 
muchas  historias  verdaderas  afirman  su  primer  na- 
cimiento y  origen  haber  procedido  en  España,  según 
lo  dejamos  apuntado  en  el  séptimo  capítulo  del  pri- 
mer libro  ,  los  cuales  al  principio  cuando  por  allí  pu- 
sieron su  vivienda  se  llamaban  brigos  ,  y  después  fri- 
gos ,  y  al  cabo  frigios  ,  como  también  Plinío  lo  seña- 
la entre  los  autores  latinos  ,  y  por  tanto  hacemos  en 
esta  parte  memoria  dellos,  y  de  la  pujanza  que  por  este 
tiempo  trajeron  en  la  mar  ,  para  que  como  gente  de 
España  tengan  alguna  relación  sus  hechos  en  esta 
corónica  española. 

CAPÍTULO  V. 

Del  espantoso  encendimiento  de  fuego  que  cerca  deste 
tiempo  se  prendió  por  mi  pedazo  de  los  montes  Pire- 
neos ,  y  del  sitio  y  postura  que  tienen  algunos  ramos 
de  montañas  que  dellos  proceden ,  y  se  tienden  po)' di- 
versas provincias  en  España. 

Ya  en  estos  días  parece  que  lo  mas  de  la  tierra  de 
España  estaba  reparada  de  cualquier  adversidad  que 


80 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


le  pudo  venir ,  y  poblada  medianamente  de  vecindad 
en  todo  lo  bueno  della  ,  tanto  como  cu  cualquier  otro 
tiempo  de  los  pasados  ,  cuando  de  súbito  sobrevino  un 
tal  desastre',  q.ue  si  le  tocara  por  todo  cabo ,  como  le 
fué  particular ,  hiciera  njayor   destrucción  y  mayor 
daño  que  ninguno  de  cuanto  podemos  escribir ,  aun- 
que metamos  en  ello  la  sequedad  de  veinte  y  seis  años 
que  della  se  dice,  como  ya  dejamos  escrito.   Esto  fui'', 
que  discurriendo  los  pastores  vecinos  al  Pireneo  ,  con 
sus  ganados ,  por  las  veredas  y  valles  comarcanos ,  en- 
cendieron fuego  sobre  lo  postrero  dellos ,  no  temien- 
do que  sucedería  tal  mal  cual  después  aconteció ,  sino 
procurando  guai'ecer  de  los  frios  que  tendrían  ,  ó  bas- 
tecerse de  las  cosas  que  comunmente  tienen  menester 
los  pastores.   La  llama  prendió  de  tal  arte,   que  muy 
grandes  trechos  de  las  montañas  ardieron  muchos  dias 
y  las  pizarras  hendieron  con  la  calor  demasiada  :  los 
valles  y  recuestos  echaban  de  sí  tales  ondas  y  grupadas 
de  fuego,  que  no  se  podría  declarar  cosa  mas  espantable 
ni  temerosa.  Viéronse  desde  la  mayor  parte  de  España 
los  encendimientos;  y  pocas  provincias  hubo  della  don- 
de no  se  divisasen  las  llamas  ó  la  calma  con  toda  la  so- 
bra de  su  calor;  y  no  solamente  se  quemaron  los  árbo- 
les y  las  piedras  ,  islas  ,  yerbas  y  verdura  ,  sino  tam- 
bién las  venas  de  los  metales  derritieron  á  toda  parte 
con  grandes  arroyos  de   plata ,   que  corrieron  por  lo 
mas  alto  y  mas  bajo  de  la  tierra  con  abundancia  ma- 
ravillosa ,  forzados  del  ardor  excesivo  que  penetró  por 
los  mineros  adentro.   Lo  cual   parece  verdaderamen- 
te que  necesario  debió   ser   así ,  pues  el  fuego  creció 
tan   sobrado  cuanto  las  historias  y   cosmógrafos  es- 
ci'iben,  porquje   como  dicen  ellos,   y    claramente  lo 
vemos ,  todas  las   tierras  españolas  son  una  pasta  de 
metales  y  de  pedrería  preciosa ,   tal  que  los  poetas  fin- 
gían morar  embajo  de  sus  concavidades    un  demonio 
llamado  Pluton  ,  que  certificaban  antiguamente  ser  el 
dios  de  la  riqueza.  Por  c;msa  del  encendimiento  di- 
cen también  que  los  griegos  moradores  en  España, 
con  sus  historiadores ,   que    después    escribieron  en 
aquella  lengua,   llamaron  estos  montes  Pi  reneos ,  e! 
cual  nombre  todavía  les  dura  hasta  nuestro  tiempo 
y  aun  también  entre  todas  las  naciones  que  dellos  tie- 
nen noticia  ,  porpue  Pir  en  aquella  habla  quiere  de- 
cir fuego,  y  Pireneos  cosas  encendidas.  Otros  afirman 
que  nó  por   aquel  fuego  le  dijeron  Pireneo,   sino  por 
tener  sierras  muy  levantadas  ,  y  caer  en  ellas  á  la  con-^ 
tinua  grandes  rayos  ardientes  del  cielo.  Los  poetas  pu- 
blican haber  muerto  cerca  destas  montañas  una  don- 
cella española  nombrada  Pirene ,   de  quien  Hércules 
dicen  que  fué  muy  enamorado   cuando  caminaba  por 
aquellas  tierras,  y  que  por  haber  sucedido   su  falle- 
cimiento cerca  destos  montes  los  llamaron  Pireneos; 
mas  no  se  tiene  por  cierta  la  tal  opinión  ,  según  que 
Plinio  lo  reprehcntle  manifiestamente.  La  corónica  del 
serenísimo  rey  don  Alonso  da  la  razón  del  nombre 
destos  montes  Pireneos  en  olra  manera,  diciendo  que 
los  españoles  tuvieron  un  rey  antiguo  nombrado  Pir- 
res ,  el  cual.despues  de  pobladas  muchas  villas  en  di- 
versas partes  della  se  retrajo  contra  las  montañas  ar- 
riba dichas  ,  donde  hizo  lugares  y  villas  con  otras  po- 
blaciones muy  buenas  ,  y  residió  por  aquellas  comar- 
cas hasta  que  murió  dentro  (¡estos  montes;   los  cua- 
les ,   según  allí  dice  ,   fueron  llamados  montes  Cetu- 
bales,  por  memoria  de  Tubal ,  el  que  primero  fundó 
los  españoles,  y  que  después  los  llamaron   Pir  roncos 
en  recordación  deste  rey  Pirres ,   y  más  adelante  cor- 
rompiendo su  vocablo  los  nombraron  Pireneos.  Pero 


lo  tal,  á  mi  parecer,   tan  fabuloso  debe  ser  como  lo 
de  la  doncella  Pií'cne,  pues  ninguna  corónica  de  las 
que  tienen  autoridad  hace  mención  deste  rey.   Bien 
es  verdad  que  cuanto  al  encendimiento  sobredicho  no 
faltan  autores  de  gran  consideración  que  quieren  dar 
á  sentir  no  haber  acontecido  solo  en  aquella  parte 
de  las  cumbres  orientales  que  dividen  las  Españas  de 
Francia,  llamadas  ahora  solamente  Pireneos,  sino  tam- 
bién por  otros  miembros  de  montañas  que  salen  y 
se  desparcen  por  dentro  de  España  ,  enredando  ciertas 
provincias  della  :  las  cuales  dicen  que  por  razón  de 
se  haber  aquello  encendido  ,   y  proceder  todas  estas 
cumbres  las  unas  de  las  otras ,   ansí  las  que  vienen 
dentro  de  la  tierra,  como  las  que  como  digo  divi- 
den h  Francia  de  España  ,  se  llamaron  todas  montes 
Pireneos  en  general,  aunque  particularmente  cadacual 
dellas  tenga  su  nombradla.  Mas  porque  todas  estas  co- 
sas mejor  se  puedan  saber  ,  la  corónica  quiere  decla- 
rar aquí  qué  ramales  de  montes  sean  éstos ,   y  qué 
nombres  tuvieron  entre  los  antiguos  ,  y  por  qué  lu- 
gares conocidos  pasan  ahora,  juntamente  con  las  otras 
sus  cosas  notables.  Dicen  ,  pues  ,  nuestros  cosmógra- 
fos antiguos  ,   y  vémoslo  ser  así  cierto  ,   que  los  pri- 
meros gajos  ó  ramales  que  salen  de  los  Pireneos  orien- 
tales se  desmiembran  dellos  junto  con  aquella  parte 
de  Navarra  que  ya  muchas  veces  dijimos  nombrarse 
Ronces-valles  ,  y  pasa  tendido  y  muy  continuado  de 
oriente  á   poniente  dividiendo  con  sus  principios  el 
término  del  dicho  reino  de  Navarra  con  las  provin- 
cias de  Guipúzcoa  y  Álava  ,  que  son  dos  naciones  es- 
pañolas de  quien  adelante  hablaremos  muchas  veces. 
Salen  por  allí  aquellos  montes  muy  encumbrados  y 
muy  altos,  los  cuales  nombramos  en  este  nuestro  tiem- 
po las  sierras  de  Uraba  .  y  poco  mas  adelante  la  sier- 
ra de  Encía,  que  tocan  á  la  sierra  de  la  Población  en- 
tre Logroño  y  Salvatierra  de  Alaba  ;  desde  allí  pasan 
por  cerca  de  Vitoria ,  y  por  las  faldas  de  las  monta- 
ñasde  Castilla  la  Vieja,  cerca  de  la  tierra  llamadaCam- 
po  ,  donde  fué  siempre  villa  principal  Aguilar  junto 
con  las  Asturias  de  Santillana  ,  y  de  Oviedo  por  enci- 
ma de  Saldaña,  y  de  CaiTÍon,  y  de  Sahagun,   y  de 
León ,  y  por  cerca  de  Luna  y  de  Astorga,  En  todo  este 
trecho  sobredicho  parecen  aquellos  montes  muy  grue- 
sos y  muy  anchos  ,  tanto  que  contra  su  vertiente  sep- 
tentrional echan  de  sí  tantos  brazos,  y  tan  juntos,  y 
tan  encadenados  unos  con  otros,  que  ocupan  toda  la 
mas  tierra  que  va  desde  allí  hasta  fia  mar  de  España, 
que  bate  por  aquel  cuarto  lado  della  que  ya  declara- 
mos en  el  segundo  capítulo  del  primer  libro:  de  los  cua- 
les brazos  uno  solo  tiene  nombre  particular  ,  á  quien 
los  coronistas  y  cosmógrafos  antiguos  llamaban  Hu- 
vindio  (1),  casi  en  el  medio  de  las  Asturias.  Poco  mas 
adelante  de  León,  en  el  camino  derecho  que  va  desde 
Luna  para  Oviedo  ,  se  comienzan  á  dividir  estas  sier- 
ras en  dos  miembros ,  elj  uno  desciende  toijcido  con- 
tra'mediodía,  pasando  entre  Astorga  y  Ponferrada, 
donde  se  hacen  los  puertos  del  Rabanal ,  y  después  va 
por  la  Prova  de  Señabria  ,  villa  bien  conocida  en  el  pié 
desta  montaña,   cercado  la  parte  donde  se  hace  la 
gran  cumbre  nombrada  de  Sospacio.   Pasa    después 
junto  con  Bregancia  por  los  principios   del  reino  de 
Portugal ,  que  confina  con  el  reino  de  León ;  y  mas 
adelante  siempre  van  estos  pedazos  de  montes   con- 
tra la  parte  de  mediodía,  hasta  dar  en  las  riberas  del 
rio  Duero,  y  en  tocándole  vuelven  la  viadel  ponien- 

(1)     Vindiü. 
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te,  siempre  sobre  sus  aguas,  liasla  dar  en  la  mar,  lia- 
ciendo  la  tierra  por  donde  pasan  mucho  fragosa  y 
desabrida,  por  cuya  razón  todos  sus  confines  y  co- 
marcas son  ahora  llamadas  la  tierra  de  Tras  los  mon- 
tes entre  la  gente  portuguesa.  El  otro  ramal  ó  gajo 
compañero  déste  sale  mas  derecho  contra  la  región  oc- 
cidental ,  y  después  á  poco  trecho  se  tuerce  disimula- 
damente sobre  medio  dia,  conformándose  con  el  cami- 
no del  primero,  desviado  del  casi  por  igual.  Desciende 
por  encima  de  Villal'nnica,  lugar  bien  señalado  cua- 
tro leguas  adelante  de  Ponl'errada,  y  pasa  por  el  puer- 
to llamado  Cebréro  de  Galicia,  que  también  es  ahora 
muy  conocido  ,  Juntamente  con  el  de  Rabanal  que  pri- 
mero dijimos,  por  ser  ellos  ambos  dos  pasos  que  atra- 
viesan los  peregrinos  y  romeros  cuando  vienen  á  la 
devoción  del  señor  Santiago  en  Compostela  por  el  ca- 
mino que  dicen  francés  ,  ó  de  los  extranjeros.  En  este 
i'amo  de  montañas  viven  ahora  pueblos  y  gentes  que 
lo  tienen  todo  lleno,  donde  nacen  muchas  fuentes  y  rios 
asaz  provechosos,  de  los  cuales  el  mas  afamado  llaman 
ahora  Sil,  cuyas  aguas  corren  algún  trecho  por  las  fal- 
das orientales  destas  cumbreshasta  juntar  con  el  valle 
de  Quiroga,  donde  se  comienzan  á  torcer  contra  el  occi- 
dente, para  venir  á  mezclarse  con  el  rio  Miño ,  que  fué 
siempre  mayor  y  mas  principal  entre  los  rios  de  Galicia, 
y  por  salir  h  él;  se  mete  también  este  Sil  en  este  monte 
sobredicho ,  rompiéndolo  y  atravesándolo  por  aquel 
valle  de  Quiroga,  cerca  del  castillo  de  los  Novaes,  tier- 
ra cfe-los  encomiendas  y  jurisdicción  pertenecientes  á  la 
religión  del  hospital  desan  Juande  Jerusalen,  por  la  cual 
comarca  pasan  aquellas  cumbres  después  que  salen  de 
Cebrero.  Y  desde  allí  van  por  cerca  de  Monterey,  junto 
al  castillo  de  Verin,  y  luego  se  lanzan  en  Portugal ,  pa- 
sando cerca  de  Chaves,  y  de  Villapouca,  y  de  Villareal, 
y  no  lejos  de  Lamego,  hasta  dar  en  el  rio  Duero,  don- 
de se  incorpora  y  se  junta  con  el  otro  primer  gajo 
sUr compañero  :  por  manera,  que  la  tierra  que  dentro 
dellos  ambos  se  contiene  queda  hecha  casi  cuadrada 
en  su  facción.  Lo  restante  del  cuerpo  principal  donde 
salen  estos  dos  gajos  ó  miembros  sobredichos ,  viene 
(después  que  los  echa  de  sí)  por  Galicia,  derramán- 
dose como  red  por  toda  ella,  hasta  que  fenece  en  el 
cabo  de  Finisterra  ,  y  en  los  puertos  y  marinas  desta 
provincia,  haciéndola  muy  áspera  y  arriscada.  Pero  lo 
que  sobre  todo  señalan  los  cosmógrafos  como  cosa 
principal  en  la  parte  perteneciente  á  este  ramo  grande 
que  va  desde  Navarra  hasta  las  Asturias  ,  es  ,  que  sale 
del  el  rio  Ebro  con  otras  muchas  aguas  y  rios  creci- 
dos y  caudalosos.  Y  es  de  considerar  que  todos  cuantos 
humores  manan  en  sus  vertientes  contra  la  parte  de 
mediodía-,  desde  las  fuentes  de  Ebro  hasta  Roncesva- 
lles,  vienen  á  parar  en  el  mesmo  rio  Ebro  ,  con  que  se 
hace  mucho  poderosos  y  las  aguas  que  salen  del  con- 
tra la  parte  del  occidente  por  el  dicho  lado  meridional 
se  juntan  con  Duero,  sino  son  los  rios  del  Sil  y  de  Mi- 
ño, y  algunos  pocos  de  Galicia,  que  los  unos  van  á  la 
mar  enteros  y  libres ,  y  parte  dellos  vienen  al  Miño. 
Todas  las  otras  aguas  que  salen  por  las  vertientes  sep- 
tentrionales acaban  en  el  mar  de  las  Asturias  y  de 
Vizcaya,  y  de  las  otras  provincias  del  cuarto  lado  de 
•España.  También  notan  en  este  monte  los  cosmógrafos 
antiguos  desgajarse  del ,  cerca  de  las  fuentes  de  Ebro , 
el  gran  monte  Idubeda  ,  que  es  el  segundo  monte  de 
los  principales  que  atraviesan  por  dentro  de  España, 
del  cual  ya  dejamos  hecha  relación  suficiente  en  el  sex- 
to capítulo  del  primer  libro,  cuando  se  dijo  que  venia 
desde  Aguilar  de  Campo ,  discurriendo  por  cerca  de 
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Briviesca,  y  que  después  daba  en  Viliafranca,  donde 
se  llama  los  montes  de  Oca ,  y  que  desde  allí  desciendo 
por  las  cumbres  de  Orbion ,  donde  moraron  antigua- 
mente los  españoles  nombrados  bracos  ó  duracos,  cer- 
canos á  las  fuentes  del  rio  Duero ;  y  que  después  pasa 
este  monte  entre  Yanguas  y  Soria,  formando  la  ser- 
ranía de  Yanguas  y  la  de  Garray,  y  desde  allí  por 
Agreda,  y  por  junto  de  Moncayo,  llamada  Cauno  en- 
tre los  antiguos,  y  mas  adelante  por  el  reino  de  Ara- 
gón, cerca  de  Calatayud,  y  después  por  cerca  de  Da- 
roca  y  de  Herrera;  y  después  va  discurriendo  por  este 
reino  hasta  que  fenece  sobre  la  ribera  de  nuestro  mar 
Mediterráneo,  según  aquel  sexto  capítulo  del  primer 
libro  mas  por  extenso  lo  relata,  sin  faltar  cosa  por  de- 
cir de  cuanto  á  sus  cumbres  y  sitios  pertenece,  sino  es 
el  asiento  de  los  dos  grandes  pedazos  de  montañas  que 
del  se  desraiembran.  El  uno  de  los  cuales  ponen  Estra- 
bon  y  Tolomeo  por  tercer  miembro  de  los  mayores  y 
mas  famosos  que  proceden  del  Pireneo  oriental,  al 
cual  antiguamente  llamaban  Orospeda,  ahora  no  tie- 
ne nombre  Lodo  él ,  mas  de  cuanto  por  trechos  parti- 
culares toma  diversos  apellidos,  conformes  á  las  tier- 
ras ó  lugares  ó  provincias  por  donde  pasa.  Éste  sale 
de  la  mitad  de  los  Idubedas ,  y  por  la  mayor  parte 
siempre  se  tiende  contra  mediodía ,  torciéndose  poco 
contra  poniente,  y  acostándose  continuo  cuanto  puede 
contra  el  estrecho  de  Gibraltar  ,  donde  poco  mas  ade- 
lante fenece.  Comiénzase  á  desmandar  de  los  montes 
Idubedas  pocas  leguas  embajo  del  collado  de  Moncayo ; 
y  cuando  por  allí  sale  no  va  torcido  como  por  otras 
partes,  ni  tampoco  sale  por  allí  tan  poblado  de  arbo- 
ledas como  adelante,  sino  casi  desnudo  y  descumbra- 
do  y  muy  bajo ,  señaladamente  cuando  llega  cerca  de 
los  espártales  fronteros  al  reino  de  Murcia,  que  se  ha- 
ce de  la  mesma  calidad  y  naturaleza  de  la  comarca 
por  donde  pasa ,  despojado  de  frescuras,  y  muy  esté- 
ril. Mas  dado  que  de  sus  principios  Orospeda  no  salga 
luego  muy  alto,  todavía  la  tierra  hace  conocimiento 
de  sí ,  levantándose  poco  á  poco,  siempre  creciendo, 
hasta  subir  en  las  sierras  de  Molina  y  de  Cuenca,  don- 
de nacen  los  rios  de  Jucar  y  Tajo.  Desde  allí  discurre 
por  las  sierras  cercanas  á  Consuegra  ,  donde  tarnbien 
son  las  fuentes  del  rio  Guadiana  en  las  vegas  que  los 
antiguos  llamaban  Laminitanas,  donde  hallamos  aho- 
ra las  lagunas  que  se  dicen  ojos  deste  rio.  Después  van 
los  montes  Orospedas  por  la  sierra  de  Alcaraz,  y  de 
Segura,  y  de  Cazorla;  y  allí  por  los  lados  y  vertientes 
que  miran  al  oriente  nace  también  el  rio  que  los  anti- 
guos decían  Estabero ,  á  quien  llamamos  ahora  el  rio 
de  Segura.  Luego  por  el  otro  lado  frontero  de  sus  ver- 
tientes occidentales ,  en  el  mesmo  peso  y  altura ,  ma- 
nan las  fuentes  del  rio  Guadalquevir,  alejado  en  su 
nacimiento,  según  tasa  Estrabon,  novecientos  esta- 
dios griegos  de  trecho  de  las  fuentes  de  Guadiana,  que 
hacen  algo  mas  de  veinte  y  ocho  leguas  castellanas, 
dando  á  cada  legua  treinta  y  dos  estadios  de  camino, 
conforme  á  lo  que  los  griegos  antiguos  solían  usar  en 
sus  viajes.  En  llegando  estas  cumbres  á  las  comarcas 
de  Alcaraz  echan  de  sí  otro  ramo  de  montañas ,  que 
también  es  famoso  y  señalado  en  la  cosmografía,  el 
cual  vuelve  desde  allí  derecho  al  poniente,  haciendo 
por  su  largo  todas  aquellas  fraguras  y  cumbres  que 
llaman  ahora  Sierra  Morena:  los  antiguos  las  nom- 
braban montes  Marianos.  Va  entero  este  miembro  de 
montes  por  encima  de  Guadalquevir,  sóbrela  mano 
derecha  de  su  corriente,  desviado  del  poco  trecho, 
continuado  y  seguido,  hasta  qu©  fenece  sobre  las  vi- 
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beras  del  mar  Océano  de  poniente ,  que  van  entre  la 
boca  de  Guadiana ;  porque  también  todas  las  aguas  que 
manan  destas  cumbres,  las  que  vierten  á  mediodía 
paran  en  aquel  Guadalquevir ,  y  las  otras  septentrio- 
nales en  Guadiana.  Pasada  Cazorla  y  la  sierra  de  Se- 
gura se  reparten   otra  segunda  vez  estas  montañas 
Orospedas  en  otros  dos  brazos:  el  uno  (que  es  el  ma- 
yor) sale  por  el  reino  de  Granada ,  desmembrando  de 
sí  muchos  gajos  que  discurren  por  diversas  tierras  en 
aquella  provincia,  de  tal  manera  que  casi  la  enredan  y 
ocupan  toda,  puesto  que  lo  mas  principal  va  seguido 
sobre  la  ribera  de  la  mar  por. encima  de  Málaga:  des- 
pués hace  la  serranía  de  Ronda,  pasa  mas  casi  junto 
con  Gibraltar,  y  cuando  por  aquí  viene  parece  que  to- 
ma tanta  codicia  de  meterse  por  el  agua ,  que  llega 
muy  junto  con  las  provincias  africanas  ,  donde  se  co- 
mienza el  estrecho  con  estas,  dos  tierras;  y  aquel  es 
pedazo  de  las  montañas  que  pertenece  á  los  Orospedas 
propiamente,  y  el  que  solía  llevar  de  continuo  su  nom- 
bre, sino  fué  cerca  de  Ronda,  donde  los  antiguos  le  mu- 
daban el  apellido,  y  le  llamaban  Hipula.  Desde  la  fron- 
tera de  Gibraltar  adelante  van  las  montañas  Orospedas 
sobre  la  costa  del  estrecho ,  no  lejos  de  la  parte  donde 
fueron  las  villas  Algecíras ;  costeando  la  tierra  por  aquel 
cabo  hasta  que  fenecen  bien  adelante  de  Tarifa ;  y  aquí 
por  el  fin  destas  cumbres  son  casi  todas  ellas  huecas  y 
vacías,  tanto,   que  los  montes  cercanos  á  Gibraltar,  y 
las  comarcas  de  las  Algeciras ,  si  bien  se  mirasen ,  las 
hallarían  por  muchas  partes  cóncavas  á  manera  de 
cuevas.  Y  fué  tiempo  que  las  gentes  antiguas  por  esta 
razón  sobredicha  llamaron  á  la  villa  de  Tarifa,  Tarteso, 
á  causa  que  la  tierra  cercana  á  ella  era  como  Tártaro, 
que  quiere  decir  en  griego  hondura,  ó  lugar  confuso, 
bajo  y  oscuro  en  lo  postrero  de  la  tierra ,  cuyas  bocas 
parecen  aquellas   concavidades.    Y  después  vinieron 
también  á  nombrarse  los  moradores  desta  comarca  los 
españoles  tartesios,  de  quien  procedieron  los  otros  tar- 
tesios  que  después  moraron  entre  los  brazos  que  so- 
lian  ser  en  el  rio  Guadalquevir :  de  los  cuales  ambos 
muchas  otras  veces  hubimos  hablado,  como  también 
hablaremos  adelante  por  el  proceso  desta  gran  histo- 
ria. El  otro  brazo  de  Orospeda  va  derecho  contra  medio- 
día ,  y  á  poco  trecho  se  acaba  sobre  la  costa  de  nues- 
tro mar  Mediterráneo  en  las  marinas  del  reino   de 
Granada,  junto  á  la  villa  de  Muxacra,  puesta  en  una 
punta  de  sierras  en  el  fin  deste  monte:  y  aquel  brazo 
postrero  en  el  que  pasó  por  los  pueblos  que  solían 
ser  llamados    antiguamente  Bastetanos,  á  causa   de 
Basta  lugar  principal  y  cabeza  dellos ,  que  es  la  que 
ahora  nombramos  Baza;  ó  por  mejor  decir,  este  bra- 
zo de  monte  dividía  los  tiempos  antiguos  los  pueblos 
Bastetanos  de  los  que  se  decían  Contéstanos ,  que  se 
contienen  entre  las  cumbres  y  el  rio  Júcar.   Al  cuarto 
miembro  principal  de  aquellos  montes  que  atravie-an 
por  dentro  de  España  no  le  dan  nombre  los  cosmó- 
grafos antiguos  ,  ni  se  halla  memoria  del  en  autor  al- 
guno que  yo  sepa ,  sino  fuese  por  caso  lo  que  Pom- 
ponio  Mela  relata  en  el  tercer  libro  de  su  cosmografía, 
donde  se  dice  sumariamente  que  cierta  parte  de  los 
montes  Pireneos  atraviesa  por  España,  y  que  divi- 
diendo la  menor  parte  della  sobre  la  mano  derecha,  y 
la  mayor  á  la  izquierda,'  fenecen  sobre  las  riberas 
del  mar  Océano  de  poniente  ,  como  también  lo  vemos 
en  ei  estrecho  deste  monte ;  el  cual  nace  de  las  mon- 
tañas Idubedas ,  junto  á  las  faldas  occidentales  de  la 
gran  cumbre  de  Moncayo ,  no  lejos  del  otro  nacimiento 
del  Orospeda  ,  y  sale  por  allí  la  tierra  poco  á  poco 


levantándose  tan  disimulada  ,  que  mucho  trecho  no  se 
le   conocen  las   cumbres ,    como  son  cuando   pasan 
por   Monteagudo  y  Almazan  y  sus  comarcas.    Mas 
dado  que  por  aquí  parezca  la  tierra  llana,   sabemos 
cierto  que  siempre  crece  cuanto  mas  va.  La  señal  es 
que  como  notoriamente  sepamos  el  rio  Duero  cuando 
sale  de  sus  fuentes  llevar  sus  viajes  entre  las  partes 
occidentales  y  mediodía  ,  casi  por  las  raices  del  mon- 
te Idubeda  ,  y  después  cuando  topa  en  esta  provincia 
no  pueda  pasar  adelante,   da  vuelta   de  todo  punto 
sobre  la  banda  de  poniente,  porque ,  como  digo  ,  la 
tierra  de  por  allí  va  mas  alta,  de  manera  que  continuo 
crece  hasta  dar  en  un  cerro  ,  donde  ahora  es  una  er- 
mita que  llaman  el  Rey  de  la  Magostad,  en  que  ya 
van  formados  los  montes  encumbrados  y  grandes,  ha- 
biendo pasado  primero  por  entre  las  villas  que  dicen 
Atienza  y  Almazan;  después  van  por  Buitrago,  y  por 
Segovía  ,  y  por  cerca  de  Avila  ,  donde  son  ya  las  al- 
turas mucho  crecidas.  Pasan  adelante  por  Bonilla  que 
llaman  de  la  Sierra  ,  por  Bejar,  por  cerca  de  Plasen- 
cia,  contra  el  derecho  de  la  ciudad  de  Coria.  Luego 
después  á  poco  trecho  se  meten  en  Portugal  por  cer- 
ca de  la  ciudad  de  la  Guardia,   y  por  la  villa  de  Co- 
billana,  mas  adelante  por  junto  á  Linares,  y  por  Ga- 
bea ,  y  por  Meló ,  y  por  Arganíl ,   después  van  á  Gois, 
á  la  Losa  ,  y  al  Espinal,   donde  son  todas  ellas  muy 
venosas  y  llenas  de  metales,  particularmentede  hierro, 
que  se  labra  con  muchos  artificios  y  herrerías  en  to- 
da la  tal  comarca.  Desde  aquí  discurren  aquellos  mon- 
tes y  cumbres  por  pueblos  pequeños;   no  tan  señala- 
dos como  los  ya  dichos,  y  pasan  á  fenecer  en  la  costa 
del  gran  mar  Océano  de  poniente,  junto  con  Sintres(l), 
villa    muy    conocida  en    aquel    reino   de  Portugal , 
siete  leguas  apartada  de  la  gran  ciudad  de  Lisboa  con- 
tra septrentrion;  y  en  todo  su  camino  van  alejados 
casi  por  igual  del  rio  Duero ,  haciendo  casi  las  mes- 
mas  terceduras  y  vueltas  que  el  rio  hace,   por  tal  ar- 
te que  parecen  ambos  irse  remedando.  Bien  es  ver- 
dad que  del  pedazo  de  tierra  que  va  desde  este  rio  á 
las  cumbres  sobredichas  salen  algunos  otros  brazos 
por  diversas  partes  de  aquel  mesmo  reino;   pero  el 
cuerpo  y  lomera  principal  dellos  es  el  que  tenemos 
dicho  y  declarado.  Nacen  también  de  los  tales  mon- 
tes, ríos  asaz  caudalosos ,  de  los  cuales  todos  los  mas 
que  salen  por  las  vertientes  de  septentrión  se  mezclan 
con  Duero,  y  todos  los  que  descienden  por  las  otras 
vertientes  del  mediodía  paran  en  Tajo,  con  muchas 
aguas  y  muchas  fuentes,  y  muchos   otros  grande? 
provechos  de  pastos  para  los  ganados ,  y  muchas  ma- 
deras, y  multitud  de  lugares  que  dentro  dellos  y  en 
sus  comarcas  se  moran  hoy  día  :  por  lo  cual  algunas 
veces  me  maravillo  yo  no  hallar  especificada  memoria 
deste  trozo  de  montes  en  los  libros  antiguos  de  cosmo- 
grafía ,  pues  en  ninguna  cosa  ni  calidad  son  menores 
que  los  Orospedas,  ni  menos  que  los  Idubedas.  Otras 
montañas  no  tan  grandes  como  las  cuatro  sobredi- 
chas se  hallan  en  España  ,   de  quien  daremos  relación 
en  diversos  lugares  desta  coróníca ,  como  son  las  que 
salen  por  encima  de  Toledo,  sobre  las  riberas  del  rio 
Tajo,  pasando  por  las  fronteras  de  la  provincia  que 
ahora  llamamos  Estremadura,  hasta  se  meter  en  Por- 
tugal. Tienen  también  otras  algunas  Aragón  y  Cata- 
luña, de  quien  al  presente  no  hablaremos,  porque  las 
tales  traen  sus  principios  y  fines  exentos ,  y  que  de 


(1)     Cintra,  sierra  y  villa  al  poniente  de  Lisboa. 


[a.  de  c.  s-as.] 

ninguna  parte  se  juntan  con  aquellos  cuatro  principa- 
les echados  del  Pireneo,  que  son  los  que  particular- 
mente ,  pretendemos  aclai-ar  en  este  capítulo.  De  un 
monte  de  España  llamado  Idro  hace  memoria  el  se- 
ñor san  Gerónimo  en  el  prólogo  de  unadeclaracion  que 
compuso  sobre  la  epístola  de  san  Pablo  á  los  gálalas: 
del  cual  monte  yo  no  hallo  relación  en  otro  escritor 
de  cuantos  haya  leido,  ni  sabria  por  ahora  señalar 
dónde  sea,  ni  cómo  se  llama  ,  salvo  si  la  letra  no  está 
corrupta  en  aquel  prólogo  por  defecto  de  los  escri- 
bientes, que  por  escribir  Idubeda  pusiesen  Idro  ,  ó  este 
monte  no  fuese  parte  del,  ó  del  otro  que  llaman  Oros- 
lieda,  ó  del  Pireneo  principal ,  ó  de  algún  otro,  pues 
cierto  sai)cmos  que  muchos  pedazos  de  los  tales  tie- 
nen ahora,  y  tuvieron  también  antiguamente  sus  nom- 
bres particulares  y  diversos;  y  en  una  pártese  solian 
llamar  Iluvindios,  cuando  pasan  fronteros  á  la  ciudad 
de  Oviedo:  en  otra  los  decian  Sacros  ó  Sagrados,  cuan- 
do llegan  á  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Compostela  vi- 
niendo de  Orense,  donde  nombran  ahora  Pico  Sagroi 
una  legua  primero  que  toquen  á  la  puente  de  Mu- 
llan (1):  en  otra  pártese  dicen  Uipulas:  en  otroCaunos^ 
como  en  lo  pasado  habemos  visto ,  y  en  el  proceso  des- 
ta  corónica  mas  adelante  parecerá  ,  puesto  que  como 
dije,  lo  general  de  todos  ellos  sean  aquellos  tres  ape- 
llidos principales  Pireneos  ,  Idubedas,  Orospciias.  Mas 
ahora  la  historia  dejará  de  hablar  en  esto  ,  y  contará 
los  otros  hechos  mas  señalados  que  sucedieron  en  Es- 
paña después  del  granencendimiento  del  Pireneo,  cuan- 
do corrieron  aquellos  grandes  y  maravillosos  arroyos 
de  plata  que  tan  nombrados  son  entre  los  autores  que 
hablaron  de  las  antigüedades  españolas. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  venida  que  ciertas  naciones  orientales  de  Fenicia  ve- 
cinos da  Sidon  y  de  Tiro  hicieron  en  España ,  y  de  las 
riquezas  que  sacaron  della  en  oro  y  plata,  y  metales 
y  pedrería  preciosa. 

No  miraron  los  españoles  que  moraban  cerca  de 
sus  montes  y  tierras  encendidas  en  la  riqueza  de  plata 
y  en  el  oro  derritido  ,  ni  en  aquel  gran  interés  de 
su  valor  que  dellos  salia  ,  según  tenemos  escrito,  por- 
que allende  de  la  poca  codicia  que  tenia  comunmente 
la  gente  vulgar  ,  todos  aquello-^  dias  no  sabían  en  Es- 
paña la  contratación  de  metales,  ni  de  sus  monedas, 
para  que  la  plata  ni  el  oro  fuesen  menester,  pues  pai'a 
las  otras  cosas  de  nada  son  necesarias  ,  señaladamente 
cerca  de  las  comarcas  donde  los  fuegos  acontecieron, 
ni  los  celtiberos  ni  galos  celtas  que  por  acá  mora- 
ban tampoco  recudieron á  ello,  puesto  quede  su  na- 
tural fueron  siempre  interesados  ,  y  se  preciaban  mas 
que  nadie  en  España  de  tener  oro  y  plata  entre  sus 
atavíos.  Este  descuido  puede  ser  que  lo  causase  mo- 
rar ellos  en  aquel  tiempo  repartidos  en  provincias 
apartadas  algo  de  donde  sobrevinieron  los  fuegos: 
cuanto  mas  que  nadie  dellos  ni  de  los  otros  pudieran 
sospechar  que  semejante  cosa  sucediera  de  tal  encen- 
dimiento. De  suerte  que  perseveraron  todos  al- 
gunos años  sin  conocer  el  bien  que  dentro  de  sus 
tierras  tenían  ,  hasta  que  discurriendo  los  tiempos, 
casi  en  el  año  de  ochocientos  y  veinte  y  dos  antes  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  naciese,  se  llegaron  á  las  ri- 
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( 1 )  Léase  lilla:  rio  que  se  encuentra  á  tres  leguas  al  orien- 
te de  Santiago. 


beras  de  España  ciertas  armadas  y  flota ,9  de  gente 
orientales,  llamados  los  Fenicios,  naturales  de  Asia, 
que  moraban  en  la  tierra  de  Siria  ,  cuyos  capitanes  y 
guiadores  eran  los  vecinos  de  dos  ciudades  en  aquella 
mesma  provincia ,  llamada  la  una  Sidon  ,  y  la  otra 
Tiro,  de  quien  ya  en  los  treinta  y  \\n  capítulos  del 
primer  liuro  dejamos  hecha  memoria.  Estos  fenicios  co- 
menzaban por  aquellos  dias  á  correr  la  mar  nueva- 
mente ,  con  grandes  pujanzas  y  maravillosos  apare- 
jos de  navios,  inducidos  por  un  caballero  de  Tiro  nom- 
brado Siqueo ,  que  nuestras  corónicas  españolas  dicen 
Acema  por  sobrenombi'e  mas  común  ,  el  cual  venia 
con  la  flota  por  capitán  y  gobernador  de  todos,  tan 
aparejado  y  proveído,  que  ni  los  de  Rodas  en  los  años 
pasados  ,  ni  los  de  Frigia ,  ni  las  otras  naciones  cuan- 
tas primero  trataron  el  agua  ,  se  le  comparaban  en  la 
buena  manera  de  los  artificios  que  todos  sus  fenicios 
traían  en  aquella  navegación.  Y  no  parece  cosa  de  ma- 
ravillar que  los  tales  fenicios  así  lo  hiciesen  ,  pues  ver- 
daderamente les  venia  casi  de  linaje  la  tratanza  de  la 
mar  ,  á  causa  de  sus  progenitores  dicen  haber  sido  la 
primera  gente  que  después  del  diluvio  general  osaron 
navegar  y  menospreciar  las  aguas  y  sus  tormentas  y 
vientos  ,  acometiendo  la  cosa  que  va  mas  fuera  de  ra- 
zón de  cuantas  los  hombres  pueden  imaginar,  y  de 
peligro  mas  notorio  y  mas  cierto:  en  lo  cual  les  imi- 
taron después  casi  todas  las  otras  gentes  y  nacione-; 
cercanas á  la  mar.  Y  tíénese  por  muy  averiguado  los 
sobredichos  fenicios  antiguos  haber  alcanzado  tanto 
en  aquel  arte  ,  que  para  no  se  perder  en  el  agua  y  pa- 
ra hallar  caminos  donde  la  natura  los  negó,  comen- 
zaron á  mirar  las  estrellas  del  cíelo,  la  del  norte  prin- 
cipalmente que  por  otro  nombre  llaman  el  Polo ,  la 
cual  nunca  se  muda  casi  de  un  sitio  :  en  cuyo  respec- 
to conocieron  á  qué  parte  caminaban,  ó  si  se  desviaban 
ó  venían  á  los  puertos  que  pretendiesen.  Así  que  de  lan- 
ce en  lance  fueron  tan  sabidores  en  aquel  negocio,  que 
como  dije ,  ya  en  estos  dias  de  quien  ahora  escribimos 
sus  descendientes  y  sucesores  corrían  todo  nuestro  mar 
Mediterráneo  ,  desde  la  Siria  ,  basta  la  primera  bnca 
del  estrecho  de  Gibraltar.  Y  así  fué ,  que  discurriendo 
de  unas  partes  á  otras,  poco  después  que  la  plata  del 
Pireneo  se  derritió,  los  fenicios  acudieron  también  por 
allí  con  la  mayor  y  mejor  de  sus  flotas  cargadas  de 
mercaderías,  y  de  muchas  otras  provisiones  que 
traían  de  diversa  calidad  ,  para  las  dar  donde  quiera 
que  llegasen ,  á  trueco  de  lo  bueno  que  hallaban  en 
cada  tierra.  Con  achaque  desto,  sentían  y  conocían  la 
manera  de  las  provincias ,  y  sacaban  deltas  todo  lo 
principal ,  ó  las  cosas  mas  buenas  que  por  ellas  hubie- 
se ,  para  llevarlas  en  otras  partes  donde  las  tales  mer- 
caderías faltasen  ,  y  venderlas  por  mayor  estimación 
seg\m  que  también  lo  hacen  todas  las  gentes  que  tra- 
tan mercaderías.  Algunos  escritores  quieren  sentir  ha- 
ber sido  la  jornada  de  los  fenicios  que  tratamos  ahora 
muchos  años  antes  del  tiempo  que  decimos  aquí  ,  con 
un  capitán  llamado  Filislenes,  según  que  ya  seña- 
lamos en  los  veinte  y  siete  capítulos  del  primer  libro. 
Pero  como  Estrábon  diga  que  tal  venida  de  fenicios  ea 
España  fué  mucho  después  de  !a  edíid  de  Hércules  el 
Griego  ,  y  junto  con  esto  Plinio  también,  y  Quinto  Cur- 
cío,  y  otros  muchos  autores,  declaren  haber  parte 
dellos  asentado  en  la  isla  de  Cádiz ,  según  adelant  > 
contaremos,  y  aquellos  ser  naturales  de  la  ciudad  de 
Tiro:  y  de  la  escritura  pasada  parezca  bien  cierto  no 
ser  Hércules  el  Griego  nacido  en  los  tiempos  que  po- 
nen á  Filistenes,  ni  tampoco  Tii-o  fundada  en  Fenicia  ; 
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tienen  mucho  mas  crédito  los  que  hacen  la  venida  des- 
tos  fenicios  en  España  por  los  años  que  aquí  la  pone- 
mos con  aquel  capitán  Acerna  Siqueo  ,  persona  mucho 
valerosa,  vecino  de  la  mesma  ciudad  de  Tiro:  ma- 
yormente declarando  san  Ensebio ,  que  por  esta  sa- 
zón poseían  los  fenicios  sobredichos  el  señorío  de  la 
mar.  Y  lleva  gran  camino  hacer  ellos  á  tal  sazón  aco- 
metimiento tan  señalado  con  la  prosperidad  que  traían, 
mas  que  cuando  no  la  tuviesen. 

Llegados,  pues  ,  en  España  ,  lo  primero  que  procu- 
raban y  pedían  entre  otras  muchtis  cosas  ,  eran  meta- 
les ,  particularmente  de  plata  y  oro  ,  si  los  tenían  ,  6 
pedrería  preciosa  :  porque  según  las  muestras  cono- 
cieron en  la  conversación  y  manera  de  la  gente  ,  fácil- 
mente se  vio  que  poseían  abundancia  desto.  Y  como 
(según  ya  dije)  la  gente  vulgar  española  de  todas  estas 
provincias ,  no  tuviesen  al  presente  por  hacienda 
principal  el  oro  ni  la  plata  ,  sino  los  ganados  solamen- 
te, trajéronles  en  breves  horas  á  trueco  de  las  otras 
cosas  que  valían  poco,  tanta  multitud  de  lo  que  es- 
taba derritido  por  aquellos  montes,  que  los  fenicios 
fueron  mucho  maravillados  de  tan  sobrada  riqueza: 
pero  no  menos  los  espantaba  conjeturar  donde  podían 
hallar  tan  rica  cosa  y  tanta ,  tan  á  la  mano ,  con  que 
pudiesen  venir  tan  de  presto  ,  y  tan  sin  pesadumbre. 
Finalmente  sabido  lo  que  pasaba  ,  y  la  parte  donde  lo 
traian  ,  procuraron  con  mas  diligencia  de  ganar  la  vo- 
luntad á  los  naturales  de  la  comarca  ,  y  á  repartir 
por  ellos  joyas  y  preseas  de  mucho  valor  ,  á  quien  los 
españoles  mostraban  deseo  preciándolas  en  mucho, 
por  ser  estrañas  y  no  vistas  entre  ellos  :  y  también 
por  algunos  provechos  y  descanso  que  dellas  resulta- 
ban en  el  uso  de  cada  día.  Con  esta  cautela  permi- 
tieron á  ios  fenicios  que  pudiesen  caminar  en  su  tier- 
ra hasta  los  montes  y  mineros  ,  y  cargar  muy  á  su 
placer  de  todo  cuanto  quisiesen  :  donde  hallaron  mu- 
cho másele  lo  que  sospechaban  ,  y  mas  de  lo  que  na- 
die podía  creer.  Espantados  de  tal  abundancia,  to- 
mado todo  cuanto  pudo  caber  en  los  navios  ,  partieron 
de  España  muy  alegres  y  contentos,  por  la  buena  ventu- 
ra que  tuvieron:  y  después  pasados  en  Grecia,  en  Asia, 
en  África  y  en  Italia  ,  compraron  increíble  mercade- 
ría ,  por  aquel  extraño  valor  que  de  España  llevabaui 
y  fueron  riquísimos  en  demasía.  Mas  dado  que  por 
toda  la  gente  de  las  tales  flotas  en  general  hubiese 
muy  gran  parte  desta  riqueza  ,  sobre  todo  se  aprove- 
charon della  mas  que  nadie  Siqueo  y  los  otros  ciuda- 
danos de  Tiro  y  Sidon  ,  con  sus  capitanes  que  regían 
los  otros  y  los  guiaban ,  como  principales  gobernado- 
res de  la  empresa,  donde  resultó  que  la  ciudad  de  Ti- 
ro fué  siempre  creciendo  en  riquezas  y  prosperidad, 
hasta  tanto  que  por  tiempo  vino  á  ser  una  de  las  mas 
poderosas  repúblicas  del  oriente.  Sus  moradores  fue- 
ron los  mas  negociantes  y  de  mayores  tratos ,  y 
que  mas  cosas  emprendían  y  de  mayor  interés ,  co- 
mo las  historias  de  los  gentiles  lo  confiesan ,  y  jun- 
tamente con  ellos  el  profeta  Ezequiel  en  algunos  ca- 
pítulos de  su  profecía.  No  tocaron  al  presente  los  fe- 
nicios en  las  otras  partes  de  la  costa  de  España 
por  causa  de  tener  griegos  ocupadas  las  mejores 
poblaciones  dellas :  los  cuales  solos  entre  cuantos 
por  acá  moraban  usaban  ya  monedas  de  metal  en  sus 
contrataciones,  y  las  estimaban  en  precio.  También 
rehuyeron  ios  fenicios  de  pasar  adelante  por  no  se  fiar 
de  la  fiereza  y  esquívidad  de  los  españoles  natura- 
les ,  á  quien  no  conocían  tanto  como  conocieron  á  los 
otros  donde  hallaban  la  plata  y  el  oro.  De  una  venida 


destas  gentes  fenicias  hace  mención  Aristóteles,  qué 
parece  ser  aquell  i  mesma  que  tenemos  dicho,  de  quien 
hablan  todos  los  liuenos  historiadores  que  tienen  auto- 
ridad. Podría  ser  también  algo  diversa  ,  pues  Aristóte- 
les no  declara  los  tiempos  en  que  sucedió:  solamente 
dice,  que  cuando  los  fenicios  comenzaron  á  tentar  la 
navegación  de  España  ,  tomaron  tierra  Sobre  la  parte 
donde  moraban  los  españoles ,  que  fueron  llamados 
tartesios,  cuyo  sitio  caía  junto  con  Tarifa:  y  allí  dice, 
que  recogieron  tanta  cantidad  de  plata  y  oro ,  y  de 
todos  los  géneros  de  riquezaS)  que  los  comarcanos  les 
daban  á  trueco  de  aceite ,  de  que  prihci pal  mente  ve- 
nían muy  cargados  sus  navios ,  que  íué  necesario  los 
fenicios  deshacer  todas  sus  vasijas  ,  botas  y  cajas,  así 
de  barro,  como  de  madera  y  de  hierro ,  cuantas  traian 
para  servicio  y  atavío  de  su  flota,  las  herramientas  es- 
to mesmo  de  que  se  aprovechaban,  y  hacerlo  todo  de 
plata,  hasta  las  áncoras  y  lemes  y  cadenas  en  que  pu- 
sieron peso  muy  espantable  della :  porque  de  otra  ma- 
nera, ni  les  cupieran  en  las  fustas  ,  ni  tampoco  tenian 
ellos  donde  lo  pudiesen  recoger  ni  cargar.  Ydeste  dicho 
de  Aristóteles  creo  yo  que  pudo  resultar  la  sospecha 
de  los  otros  escritores,  que  dicen,  el  encendimiento  so- 
bredicho de  los  montes  Pireneos,  no  haber  sido  en  la 
parte  oriental  dellos,  donde  se  divide  Francia  de  Espa- 
ña:  ó  sí  allí  lo  fué ,  no  haber  sucedido  por  solo  aquel 
cabo,  sino  también  por  alguno  de  los  otros  brazos  que 
del  proceden  contra  lo  muy  dentro  de  la  tierra,  seña- 
ladamente por  el  de  Orospeda  ,  de  quien  ya  hablamos, 
cuyo  miembro  es  aquel  que  pasa  por  las  comarcas  de 
Tarifa  :  el  cual  junto  con  el  de  Idubeda ,  puesto  que 
tengan  sus  nombres  particulares  ,  son  también  llama- 
dos Pireneos  muchas  veces  en  algunos  autores  ,  aun- 
que bien  mirado,  toda  la  tierra  de  por  allí  fué  siempre 
tan  venosa  de  metales  preciosos,  qne  sin  acontecer  en 
ella  tal  encendimiento,  pudieran  los  naturales  tenerlos 
ytrocarlosáestos  fenicios  cuandovinieron,  como  Aristó- 
teles cuenta,  si  nodijera  que  fué  cuando  los  tales  fenicios 
la  primera  vez  comenzaron  la  navegación  española  por 
la  tierra  de  los  tartesios ,  y  todos  los  otros  coronistas 
no  certificasen  que  cuantas  riquezas  y  plata  ganaron 
aquella  vez  en  España  ,  fué  de  la  derretida  por  el  en- 
cendimiento de  las  montañas:  aunque  para  salvar  es- 
to ,  quieren  decir  haber  autores  entre  los  muy  anti- 
guos ,  que  á  todos  los  españoles  llaman  muchas  veces 
tartesios  generalmente ,  los  cuales  Aristóteles  pudo 
seguir  en  este  caso. 

CAPÍTULO  VII. 

De  ¡á  vuelta  segunda  que  los  fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro 
hicieron  en  España ,  y  dé  las  cosas  que  les  acontecieron 
en  ella  ,  hasta  se  meter  en  la  isla  de  Cádiz ,  donde  pa-^ 
raron  reposadamente. 

Mucho  dicen  las  historias  qué  fueron  maravilladas 
todas  las  naciones  comarcanas  á  la  ciudad  de  Tiro, 
juntamente  con  las  otras  gentes  que  tenian  allí  contra- 
tación ,  de  ver  cuan  de  súbito  habían  crecido  ,  y  ajun- 
tádose  mas  que  todos  sus  vecinos  en  abundancias  ,  y 
tratos  y  todo  género  de  valor,  inquiriendo  y  platican- 
do muy  continuo  los  unos  con  los  otros  donde  les  pudo 
venir  tan  buena  fortuna.  Por  la  cual  razón  estos  feni- 
cios sobreseyeron  algunos  años  en  la  tornada  de  Espa- 
ña, para  disimular  su  negocio,  y  para  que  nadie  délas 
otras  gentes  acudiesen  á  ella  ,  ni  tuviesen  indicio  de 
cual  parte  traian  ellos  tantos  bienes  porque  á  la  verdad 


[a.  DEC.  818.] 
siempre  desde  allí  los  que  gobernaban  la  república  de 
Tiro  pusieron  su  pensamiento  de  residir  en  España, 
y  poblar  en  ella  villas  y  fuerzas  donde  hallasen  apare- 
jo. Mas  como  la  cosa  fuese  de  calidad  que  no  se  podía 
bien  disimular  aunque  muy  gran  secreto  trajesen^  co- 
mo verdaderamente  lo  traían,  y  la  codicia  de  los  hom- 
bres trantantes  en  el  artículo  de  sus  intereses  propios 
no  dejen  cosa  que  no  revuelvan  ni  descubran ,  k  poco 
tiempo  fueron  todos  aquellos  misterios  manifies- 
tos y  sabidos.  Muchas  otras  gentes  de  diversas  na- 
ciones ,  vista  la  prosperidad  que  resultaba  desta  nave- 
gación, se  determinaron  á  querer  venir  en  España  con 
la  mesma  demanda  ,  según  que  presto  veremos  en  el 
procesodeste  libro.  Temiendo,  pues,  los  fenicios  de  Ti- 
ro la  llegada  de  gentes  poderosas  en  ella  ,  comenzaron 
á  negociar  su  segunda  vuelta  ,  y  á  recoger  materiales 
y  pertrechos,  con  todos  los  aparejos  posibles  de  na- 
vios y  provisiones,  y  gentes,  y  cuanto  mas  pareció 
convenir  á  la  jornada :  solo  hallaban  inconveniente  ser 
ya  muerto  Siqueo,  que  como  dije,  por  sobrenombre 
llaman  nuestras  historias  Acerna ,  con  parte  de  los  ca- 
pitanes que  la  primera  vez  tuvieron  cargo  de  las  flotas, 
y  si  quedaron  algunos  dellos  vivos,  andaban  tan  ricos 
y  tan  pujantes  ,  que  se  les  hacia  grave  tornar  á  la  mar 
y  poner  en  aventura  las  personas  y  lo  mucho  que  po- 
seían :  mas  había  sin  éstos  otros  muchos  mancebos, 
que  deseaban  el  viaje  muy  de  corazón,  y  lo  pedían 
con  importunidad.  Éstos  eran  tantos,  así  de  los  mora- 
dores de  la  ciudad  de  Tiro  como  de  sus  comarcas  y 
rededores,  que  fué  necesario  limitar  número  de  los 
que  hubiesen  de  venir :  á  los  cuales  (como  dije)  repar- 
tieron en  fustas  y  en  navios  bien  bastecidos  de  todo  lo 
que  pareció  convenir.  Y  porque  los  nombrados  al  vía- 
je  llevasen  mayor  esperanza  de  su  negocio  ,  certificá- 
banles sus  sacerdotes  idólatras,  que  los  dioses  eran 
muy  servidos  en  esta  navegación  ,  y  lo  mandaban  en 
oráculos  y  revelaciones,  particularmente  su  dios  Hér- 
cules á  quien  ellos  mas  reverenciaban  y  tenían  por  abo- 
gado ,  que  muy  continuamente  les  importunaba  para 
que  fuesen  á  buscar  en  España  la  provincia  donde  que- 
daron sus  colunas,  y  que  cerca  dellas  poblasen  y  resi- 
diesen asentadamente:  sóbrelo  cual  prometía  de  mos- 
trar tales  agüeros  y  señales,  con  que  no  pudiesen  errar 
la  parte  cuando  llegasen.  Y  cierto  pudo  bien  ser,  que 
todas  aquellas  revelaciones  pasasen  como  decían  ellos, 
según  las  ilusiones  y  falsedades  que  los  demonios  tra- 
taban con  la  gente  deste  siglo.  Dicen  haber  sido  capi- 
tán de  los  navios  un  caballero  principal  de  Tiro,  llama- 
doPigmaleon :  el  cuan  ánles  que  saliese  del  puerto  mu- 
dó la  devisa  que  las  armas  de  Tiro  solían  traer  aque- 
llos días,  y  sóbrelas  fustas  puso  nueva  manera  de 
señales,  que  fueron  olivas  en  las  proas  y  popas  y  enra- 
madas á  lo  mas  alto  de  sus  mástiles.  Y  con  aquel  buen 
aparejo  salieron  él  y  la  gente  sobredicha  para  comenzar 
sus  viajes ,  acompañándose  también  esta  vez  (según 
después  pareció),  con  gente  de  la  ciudad  de  Sídon, 
porque  tal  era  siempre  la  costumbre  de  Tiro  y  de  sus 
gobernadores,  en  jamás  hacer  cosa  de  substancia  que 
no  lo  consultasen  con  los  de  Sídon.  y  les  diesen  par- 
te della  muy  principal,  como  con  progenitores  y  prin- 
cipiadores  suyos.  Los  cuales  todos  juntos  después  de 
metidos  en  alta  mar.  no  pararon  desde  la  Siria,  hasta 
que  vieron  mucha  parte  délas  riberas  y  marinas  es- 
pañolas, donde  llegaron  enteros  y  pujantes  ,  entrados 
ya  los  principios  del  verano  ,  en  el  año  de  ochocientos 
y  diez  ocho  antes  del  advenimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Dios.  Venidos  aquí  juntáronse  cuanto  mas  pudie- 
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ron  á  la  ribera ,  costeando  siempre  su  marinapor  llevar 
derrota  mas  cierta,  considerando  también  de  camino 
toda  la  disposición  de  las  provincias  españolas  por  don- 
de pasaban  :  en  el  cual  viaje  saltaron  una  sula  vez  en 
tierra  -,  creyendo  poder  tomar  algún  refrescoj  cerca  de 
la  parte  donde  hallamos  ahora  la  villa  de  Almuñecar  ,  ó 
Motrilen  el  reino  de  Granada ,  casi  en  aquel  sitio  que  fué 
después  edificada  por  estos  fenicios  una  villa  que  llama- 
ron Axi ,  la  cual  por  olro  nombre  fué  dicha  Sexi ,  ó  tam- 
bién Exi,  en  que  discurriendo  tiempos  hubo  señalado 
trato  de  escabeches  y  adobos  de  pescados  ,  que  se  lle- 
vaban en  diversas  partes  del  mundo ,  y  fueron  teni- 
dos en  gran  estimación.  Vista  pues  la  alegría  y  bue- 
na gracia  de  la  tierra  ,  quisieron  estos  fenicios  asentar 
en  ella  luego ,  sino  que  comenzando  sus  sacrificios  y 
plegarias  para  que  los  dioses  manifestasen  con  alguna 
buena  muestra,  si  por  caso  seria  la  región  española 
donde  convenía  poblar ,  no  les  respondieron  cosa  fa- 
vorable, ni  los  agüeros  y  señales  fueron  cuales  debie- 
ran. De  manera  ,  que  muy  descontentos  y  desconfia- 
dos se  tornaron  aquella  vez  para  Tiro )  sin  hacer 
cosa  de  lo  que  pretendían.  Relataron  allá  cuanto  les 
había  sucedido.  Mas  como  los  deseos  de  España ,  y 
la  memoria  del  gran  valor  que  los  años  antes  habían 
sacado  della ,  quedase  muy  reciente  por  todos  los  des- 
ta ciudad  y  tierra  ,  luego  pasados  pocos  meses ,  tor- 
naron á  la  mar  con  el  mesmo  capitán  y  demanda 
que  solían,  certificados  por  sus  oráculos  y  sacerdo- 
tes estar  las  colunas  del  dios  Hércules  en  España, 
mucho  mas  adelante  de  la  parte  donde  primero  to- 
maron puerto.  Por  esta  causa  no  pararon  sobre  tier- 
ra ,  ni  punta  ,  ni  cabo  ,  ni  región  de  cuantas  iiallaron 
en  las  riberas  y  costas  de  nuestro  mar  Mediterráneo. 
Todos  navegaron  derechos  al  estrecho  de  Gibraltar, 
y  se  metieron  por  él  adelante ,  hasta  salir  al  gran  mar 
Océano  de  poniente ,  que  por  otro  nombre  llaman 
Atlántico,  y  allí  discurrieron  casi  treinta  leguas  de 
trecho  contra  la  punta  de  San  Vicente ,  puesto  que 
mal  concertados  diversas  veces  á  causa  de  las  crecien- 
tes y  menguantes  furiosas  en  demasía  de  la  mar^  que 
se  hacen  por  aquellas  partes  ,  á  las  cuales  nunca  fue- 
ran ellos  acostumbrados,  por  haber  navegado  siem- 
pre dentro  del  mar  Mediterráneo,  donde  ¡ no  las  hay 
tales.  Y  deste  modo  desviaron  algo  sus  viajes,  apar- 
tándose muchas  veces  de  la  tierra ,  muchas  otras  jun- 
tándose con  ella  mas  de  lo  que  convenia ,  según  la 
furia  del  agua  les  forzaba  ,  hasta  que  vencidas  todas 
estas  dificultades ,  tomaron  puerto  sobre  lo  postrero 
de  las  treinta  leguas  ya  dichas  en  una  punta  de  tierra 
metida  por  el  agua  á  manera  de  isla  como  peñíscola 
que  solía  ser  allí ,  de  muchas  rocas  y  muchas  pizarras, 
á  quien  dijeron  la  isla  de  Hércules  (1),  porque  creye- 
ron ser  alguna  de  las  que  llamaban  colunas  de  Hér- 
cules: á  donde  caminaban  ellos.  Esta  caía  poco  mas 
ahajo  de  donde  toma  la  mar  el  rioGuadiana,  frontero  de 
la  parte  que  soba  tener  otros  tiempos  una  ciudad  lla- 
mada Onoba  Lísturia  (2),  primero  que  lleguen  á  la 
bahía  que  decimos  ahora  de  Lepe.  Coraenzaion  aquí 
de  nuevo  los  fenicios  de  Sídon  y  de  Tiro,  sus  plegarias 
y  sacrificios  á  los  dioses  en  quien  creían,  y  miraban 
sus  agüeros  ó  señales,  para  conocer  si  por  ventura 
seria  por  allí  donde  les  mandaba  asentar  :  mas  tam- 
poco parecieron  aquella  vez  buenas  muestras  en  el 


( i)  Es  la  isla  deSaltes  en  la  barra  de  Huelva,  (2 )  Onu- 
ba  Lísturia  :  es  Huelva.  Llámase  Listuria  por  estar  situada 
entre  los  rios  Urio  y  Luxio ,  hoy  Tinto  y  Odiel. 
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caso ,  ni  señal  que  les  moviese  para  quedar  en  aquel 
silio,  ónles  reconocieron  estar  desvindos,  y  gran  tre- 
cho mas  adelante  de  lo  que  convenia.  Luego  torna- 
ron atrás,  á  causa  de  no  se  desviar  tanto  del  estre- 
cho: y  así  todos  juntos  se  lanzaron  con  sus  navios  en 
Cádiz,  donde  moraban  aquellos  tiempos  y  diaslos  su- 
cesores y  descendientes  de  los  eritreos,  que  vinieron 
con  Hércules  el  Egipciano  ,  cuando  pasabnn  en  Es- 
paña parala  conquista  de  losGeriones,  según  ya  lo 
contamos  en  el  primer  libro.  De  manera  que  tanto 
por  estas  nuevas  que  tuvieron  de  ser  aquellos  de  Cá- 
diz sucesores  y  descendientes  de  las  compañas  del 
gran  Hércules,  como  porque  siempre  descubrían  al- 
guna relación  y  memoria  de  los  mojones  ó  piedras 
grandes,  á  manera  de  colunas,  que  comunmente  de- 
cían Hércules  haber  allí  dejado ;  tuvieron  esperan- 
za los  fenicios  que  hallarían  en  Cádiz,  ó  por  sus  rede- 
dores, mejor  despacho  de  su  demanda  que  por  otra 
parte  de  España.  Y  así  comenzaron  á  se  meter  en  ella 
con  sus  navios  y  capitanes  muy  de  rondón  y  de  pro- 
pósito. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  los  vecinos  de  Cádiz  recibieron  en  su  ciudad  á  los 
fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro  nvevamente  venidos :  los 
cuales  ocuparon  poco  después  vn  templo  muy  antiguo 
cerca  de  Tarifa.  Declárase  jtmtamente  como  la  tierra 
de  Cádiz  era  isla  por  aquellos  tiempos ,  y  la  razón 
porgue  también  ella  como  su  ciudad  fueron  llamadas 
del  nombre  que  tienen  al  presente. 

Luego  que  los  fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro  llegaron 
á  Cádiz,  saltaron  en  tierra  sin  estorbo  de  nadie,  y 
allí  puestas  sus  aras  ó  altares  sobre  la  ribera,  co- 
menzaron las  plegarías  y  sacrificios  á  sus  ídolos ,  co- 
mo continuo  lo  hacían  en  las  otras  partes  de  España 
donde  cada  día  tocaban.  Aquí  dicen  que  fueron  los 
agüeros  y  señales  muy  conformes  alo  que  pretendían 
tales,  que  conocieron  ser  ésta  la  provincia  donde  los 
dioses  les  mandaban  asentar  :  de  lo  cual  recibieron  in- 
creíble contentamiento,  mostrando  grandes  alegrías 
con  regocijos  y  fiestas  que  hicieron  en  la  ribera  ,  da- 
do que  poco  después  les  sucedió  gran  tristeza  con 
la  muerte  de  su  capitán  Pigmaleon,  que  falleció  de 
cierta  dolencia  que  primero  traía  :  mas  luego  hicieron 
en  su  lugar  otro  para  que  residiese  con  ellos ,  y  co- 
mo cabeza  principal  recibiese  y  hablase  con  los  mo- 
radores de  la  tierra,  que  juntamente  con  los  otros 
comarcanos  del  Andalucía  comenzaron  á  venir  muy 
á  menudo  según  lo  suelen  hacer  en  semejantes  nego- 
cios para  ver  el  aparata  de  las  ilotas,  y  las  maneras 
y  trajes  de  la  gente  recien  llegada  ;  señaladamenteha- 
cían  esto  mas  continuo  que  nadie  los  vecinos  del  puer- 
to de  Santa  María,  llamada  por  estos  días  el  puerto 
de  Menesteo,  que  siendo  mas  vecinos  á  Cádiz  que 
ninguno  de  los  otros  andaluces,  principiaron  esta 
visitación:  con  los  cuales  tomaron  plática  y  amistad 
estos  fenicios  de  Tiro  ,  que  les  trajo  gran  provecho 
para  los  negocios  venideros ,  á  causa  que  los  del  puer- 
to, allende  de  ser  gente  discreta  y  algo  mas  enten- 
didos en  la  contratación  del  mundo  que  los  otros  an- 
daluces sus  vecinos,  por  ser  de  su  naturaleza  linaje 
mezclado  de  españoles  y  griegos  ,  como  en  los  cua- 
renta y  tres  capítulos  del  primer  libio  escribimos:  te- 
ni:ui  también  grandes  entradas  y  participaciones  entre 
los  de  (láilíz.  Y  con  les  hsiber  estos  fenicios  ganado  la 


voluntad  ,  dándoles  muchos  atavíos  ,  y  joyas  y  ri- 
quezas de  las  que  traian,  hallaron  muy  mas  llanas 
entradas  y  menos  estorbo.  Declararon  junto  con  esto  á 
los  que  por  allí  vivían,  cuanto  parentesco  tenian  ellos 
con  todos  los  de  su  tierra ,  porque  como  los  eritreos 
que  primero  poblaron  á  Cádiz  eran  naturales  de  la 
región  comarcana  del  mar  Bermejo ,  que  por  otro 
nombre  se  dice  Kritreo,  bien  así  los  fenicios  que  po- 
blaron á  Tiro  fueron  nacidos  cerca  del  mismo  mar, 
y  se  llamaban  también  eritreos;  por  tanto  que  no  re- 
celasen su  conversación  pues  todos  eran  una  casta  y 
linaje,  como  de  parientes  á  quien  ellos  reconocían 
ser  obligados  ,  y  se  podían  aprevechar  de  sus  bienes, 
personas  y  haciendas ,  igualmente  que  si  fuesen  todos 
una  cosa :  cuanto  mas  que  no  sin  causa  y  misterio 
grande  venían  allí  con  mandado  y  amonestación  de 
los  dioses  que  milagrosamente  los  enderezaron  en 
aquellas  partes,  para  que  visitasen  estos  sus  hermanos 
puestos  en  lo  postrero  del  mundo,  alejados  de  la  con- 
versación humana  de  las  otras  gentes  fuera  del  mar 
Mediterráneo  por  donde  corrían  á  la  sazón  las  nego- 
ciaciones y  bienes  mas  importantes  entre  las  naciones 
principales  del  mundo.  Mostráronles  después  los  ata- 
víos extraños  desús  joyas  y  riquezas,  declaráronles 
las  magnificencias  y  grandezas  de  Tiro,  sus  edificios, 
sustratos,  sus  flotas,  y  el  gran  señorío  que  tenian  en 
la  tierra  de  Fenicia:  sobre  todo  la  pujanza  que  traian 
en  las  aguas ,  con  que  también  señoreaban  al  presen- 
te todo  el  mar  Mediterráneo  juntamente  con  las  pobla- 
ciones de  su  gente  ,  que  ya  residían  sobre  la  marina 
por  diversas  partes  del  mundo.  Y  de  hecho  tal  era  la 
verdad;  que  en  aquellos  tiempos  no  fué  cosa  mas  en- 
grandecida ni  suntuosa  que  las  navegaciones  y  los 
aparatos  destos  fenicios.  Estaba  por  estos  días  la  pobla- 
ción ó  villa  principal  de  Cádiz  en  las  partes  occidenta- 
les de  aquella  tierra,  y  no  en  la  punta  postrera  della, 
como  relatan  algunos ,  contra  el  poniente  septentrio- 
nal frontero  del  Andalucía,  cuyos  moradores  y  natu- 
rales eran  gente  feroz  y  no  bien  aplacada.  Mas  estos  de 
Tiro  tuvieron  con  ellos  tales  cautelas,  y  los  supieron 
llevar  con  tan  buena  manera,  que  finalmente  los  re- 
cibieron entre  sí,  permitiéndoles  que  dentro  de  su 
mesma  población  tomasen  la  pai'te  que  quisiesen  don- 
de pudiesen  morar  y  recoger  las  mercaderías  en  que 
trataban.  Este  pedazo  del  pueblo  que  les  fué  señalado 
atajaron  los  fenicios  al  principio  con  palenques,  y  setos 
y  vallados  en  el  derredor ,  por  estar  mas  pertrecha- 
dos y  seguros :  y  después  andando  los  días  cercaron 
lo  uno  y  lo  otro  de  piedra  fuerte  bien  labrada,  según 
el  arte  que  se  podía  saber  en  aquel  tiempo  ,  y  por  cau- 
sa del  primer  seto  y  atajo ,  se  comenzó  de  llamar  en- 
tie ellos  toda  la  población  Gadir ,  ó  según  otros  dicen 
Gadiruta  ,  que  significaba  en  lengua  destos  fenicios  lo 
mesmo  que  baluartes  ,  ó  setos  ,  ó  cercas;  la  cual  hasta 
sus  días  ni  tenia  nombre  particular,  ni  los  españoles 
comarcanos  le  decían  sino  la  villa  de  los  eritreos.  Por 
causa  también  de  la  tal  ciudad  toda  la  tierra  del  rede- 
dor fué  nombrada  Gadir  ,  y  discurriendo  los  tiempos 
se  dijo  Gades  ,  y  después  Galez,  y  ahora  mas  corrup- 
tamente la  llamamos  Cádiz.  Donde  parece  manifiesto 
el  error  de  los  coronistas  españoles  ,  que  dicen  Cádiz 
haberse  nombrado  así,  porque  Gades  quiere  decir  co- 
lunas ó  mojones  de  Hércules,  según  lo  escribe  mosen 
Diego  de  Valera  y  los  otros  á  quien  él  imita  en  su  co- 
rónica.  Bien  claro  manifestaron  las  historias  de  los  fe- 
nicios ser  Cádiz  isla  formada  cuando  sus  gentes  vinie- 
ron acá,  desviada  dQ  todo  punto  de  las  riberas  del  An- 
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dalucía ,  con  las  cuales  dicen  que  fué  junta  y  continua- 
da los  tiempos  antiguos,  como  también  lo  dejamos 
escrito  en  algunos  capítulos  del  primor  libro.  Mas  da- 
do que  no  sepamos  cierto  cuanto  trecho  de  mar  la  divi- 
día de  la  sobredicha  riiiera,  por  lo  mas  cercano  debió 
ser  poquísimo;  pues  también  hoy  dia  lo  hallamos  tan 
pequeño  ,  que  no  pasa  de  la  mitad  de  medio  cuarto  de 
legua  por  el  agua :  y  en  algunos  de  aquellos  tiempos  an- 
tiguos fué  tanto  menos  deslo.  que  con  una  calavera  do 
bestia  muerta  puesta  en  la  mai'  para  poner  el  pié  pa- 
saban con  un  paso  desde  el  Andalucía  á  la  isla,  sin  que 
los  pies  tlel  que  pasaba  se  mojasen  ,  ni  la  calavera  se 
cubriese,  como  hasta  hoy  lo  tenemos  en  memoria  y  re- 
cordación de  nuestra  gente  ,  que  comunmente  lo  plati- 
ca así.  Tampoco  sabemos  el  tamaño  cierto  y  cabal  que 
tuviese  Cádiz  cuando  los  fenicios  en  olla  vinieron,  aun- 
([ue  sea  notorio  los  otros  tiempos  haber  sido  mucho 
mayor  de  lo  que  ahora  es ,  tanto  ,  ffue  fué  tiempo  co- 
mo ya  dije,  donde  tuvo  después  de  ser  isla  doscientos 
mil  pasos  en  derredor  ,  ,que  son  casi  cincuenta  leguas 
españolas ,  y  cuarenta  mil  pasos  en  ancho  contra  el 
occidente,  que  son  poco  menos   de  diez  leguas,   si 
las  medidas  y  cuenta    de  los  cosmógrafos  que  ha- 
blan en  ella  no  van  erradas  en  sus  libros  por  culpa 
de  los  escribientes :    lo  cual  acaece  muchas  veces ,  y 
particularmente  por  las  escrituras  que  tratan  de  nú- 
meros y  medidas  puestas  en  figuras  ó  letras  de  cuen- 
tas ,  donde  si  los  que  lo  trasladan  no  son  fieles  escri- 
tores bien  avisados  en  lo  que  hacen,  con  una  cifra  que 
añadan  en  la  cuenta  que  llaman  alguarismo,  añaden 
mucha  suma  por  sus  escrituras :  y  si  también  la  de- 
jan de  menos ,  quitan  gran  parte  de  la  verdad.  Lo 
mesmo  se  hace  con  las  figuras  de  la  cuenta  latina,  que 
con  una  raya  ó  verguecita  á  manera  de  tilde  que  pon- 
gan en  ello  demás  de  lo  que  ha  de  ser ,  crece  los  nú- 
meros diez  veces  tanto ,  y  si  por  olvido  la  dejan  se 
pierde  lo  mesmo.  Así  quedesta  manera,  y  en  este  tiem- 
po sobredicho  los  fenicios  de  Tiro  se  metieron  en  Cá- 
diz, con  intención  de  saltar  poco  después  en  las  pro- 
vincias del  Andalucía  y  en  otra  cualesquier  partes 
de    España    que   pudiesen:    para    lo    cual  hallaron 
gran  aparejo  en  la  amistad    asentada  con  los    ve- 
cinos   del  puerto  de   Santa  María ,  cuya  conversa- 
ción les  fué  gran  ayuda  para   comunicar  y  discurrir 
y  reconocer  todas  aquellas  marinas ,  considerando  y 
notando  las  estancias  della,  donde  quiera  que  las  ha- 
bía, con  los  puertos  que  se  podían    poblar;    como 
gente  sagaz  y  ejercitada  en  los   negocios  del  agua , 
para  tener  en  ella  todo  lo  que  pudiesen.  En  las  pobla- 
ciones así  mesmo  de  la  costa  donde  quiera  que  las  ha- 
llaTaan ,  metíanse   mucho :  daban  joyas  ,  atavíos  ,  her- 
ramientas con  otras  cosas  apacibles  á  las  personas 
que  les  parecía  convenir  ,  para  confirmar  en  ellas  su 
conocimiento  y  amistad  :   señaladamente  continuaban 
muy  á  menudo  las  romerías  de  cierto  templo  devoto 
muy  antiguo  ,  que  caía  no  lejos  de  Tarifa  ó  Tarteso, 
según  que  los  griegos  la  nombraban,  y  donde  reve- 
renciaban al  dios  Hércules  Egipciano  sobre  la  ribera 
del  mar:  y  allí  comunmente  se  creía  por  cierto  quedar 
sepultados  los  huesos  y  reliquias  deste  dios  Hércules. 
Y  por  aquello  tuvieron  gran  advertencia  los  fenicios  á 
continuar  su  devoción  muy  de  propósito,   por  se  dar 
á  conocer,  y  también  conocer  ellos  las  personas  del 
Andalucía,  que  concurrían  en  este  templo  de  continuo. 
Con  este  pensamiento  se  metían  tanto  en  adornar  y  fa- 
vorecer los  sacrificios  de  aquel  ídolo ,  que  los  españo- 
les cuantos  primero  lo  poseian  ó  negociaban  su  cere- 
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monia  lo  dejaban  casi  todo,  y  se  lo  pusieren  en  las 
manos ,  por  ser  muy  mas  aventajado ,  y  mas  pom- 
poso y  mas  concertado  lo  que  luician  estos  fenicios, 
que  todo  cuanto  primero  se  usaba  :  de  lo  cual  se  les 
i'ocreciei'on  muchos  intereses  con  las  limosnas  y  do- 
nes continuos  del  templo  ,  que  bastaban  en  abundan- 
cia para  la  costa  de  sus  adornamentos  y  sacrificios  ,  y 
sobraba  mucho  para  quien  lo  recibía  ,  según  lo  traían 
en  buen  concierto  ,  como  suele  de  continuo  ser  en  las 
cosas  hechas  ordenanameoto,  que  siempre  cuestan 
muy  menos,  y  lucen  mucho  mas.  Con  aquello  andu- 
vieron los  fenicios  tan  señalados  y  tan  amados  entre 
los  españoles  de  la  tierra,  que  los  reputaban  por  gente 
muy  amiga  de  los  dioses,  y  se  dejaban  tratar  y  man- 
dar dellos  con  gran  humildad.  Los  de  Cádiz  también 
se  tenían  por  dichosos  y  bienaventurados  en  halterios 
recibido  consigo  ,  y  allende  de  mostrarse  favorecidos 
y  muy  ufanos  con  el  pai'cntesco  de  Sidon  y  Tiro,  cada 
dia  se  mejoraban  en  sus  costumbres ,  y  con  la  nue- 
va conversación  destos  fenicios  perdían  la  fiereza  que 
siempre  tuvieron,  placiéndoles  rnucho  los  tratos  y 
buenas  maneras  que  dellos  aprendían:  y  mostraban  tal 
contentamiento  ,  que  lo  tenían  en  reputación  de  mer- 
ced muy  crecida  que  los  dioses  les  hubiesen  hecho. 

CAPÍTULO  IX. 

De  los  edifitíos  que  los  fenicios  hicieron  en  Cádiz,  y  de  las 
cosas  notables  que  sabemos  haber  en  un  templo  que  los 
tales  alli  fundaron ,  cuanto  á  las  aguas ,  fuentes ,  ár- 
boles ,  y  muchas  otras  cosas  que  tuvo  dentro  y  fuera. 
Donde  también  se  relatan  las  medidas  ,  y  tamaño  desta 
isla. 

Apoderados  los  fenicios  en  el  templo  de  los  tartesios, 
parecióles  dende  á  pocos  años  ser  aquel  sitio  mas  con- 
veniente para  tener  el  asiento  y  estancia  de  sus  contra- 
taciones ,  y  de  los  otros  negocios  que  traían  entre  ma- 
nos ,  que  no  para  templo  ni  lugar  de  devoción,  que  les 
importaría  mucho  si  lo  fortaleciesen,  y  quitasen  de  él 
aquellas  romerías,  y  multitud  de  gente  que  continuo  lo 
visitaba.  Lo  cual  hacían  mucho  á  su  propósito,  por  lo 
tener  de  cualquier  otra  manera  libre ,  así  por  estar  en 
lo  firme  de  España  ,  como  por  caer  sobre  la  mar  ,  y 
tan  junto  al  estrecho ,  que  siendo  necesario  podían  en 
todo  tiempo  impedirlo ,  y  ocupar  desde  allí  con  arma- 
das ,  y  vedar  la  salida  del  mar  Océano  de  poniente  á 
quien  se  les  antojase.  Con  esta  voluntad  propusieron  de 
labrar  otro  templo  en  la  isla  de  Cádiz  mas  suntuoso  y 
magnífico ,  para  reverencia  y  memoria  de  los  dos  Hér- 
cules Egipciano  y  Griego,  y  traspasaren  él  todas  aque- 
llas devociones  de  la  comarca,  cuyos  edificios  pusieron 
luego  por  obra ,  comenzaron  su  fundación  casi  en  el 
año  de  ochocientos  y  quince ,  antes  que  el  hijo  de  Dios 
naciese.  Tal  diligencia  trajeron  en  ello ,  que  pasados 
pocos  años  lo  tenian  ya  puesto  en  mediana  perfección, 
iDÍen  bastecido  de  ministros  y  sacrificadores  de  todo 
lo  que  mas  convenia  para  engañar  á  los  hombres  ¡no- 
centes del  Andalucía,  á  quien  el  demonio  movía  por  es- 
te siglo  con  semejantes  vanidades:  y  poco  después  tras- 
pasaron en  él  desde  el  otro  templo  los  huesos  de  aquel 
Hércules  Egipciano  con  todo  su  monumento  y  adorna- 
mientos, con  las  dos  colunas  cuadradas  de  capiteles 
y  letras  antiguas  españolas  ,  que  en  él  estaban  vacia- 
das de  plata  y  oro  juntamente  hundido,  como  ya  lo 
dijimos  en  los  diez  y  ocho  capítulos  del  primer  libro. 
De  manera  que  con  la  fama  del  n-uevo  edificio  de  Cádiz, 
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y  con  otras  invenciones  que  le  pusieron,  todas  aquellas 
marinas  del  Andalucía  venían á  él  muy  de  contínuocon 
limosnas  y  presentes  ,  y  poco  á  poco  se  fueron  olvidan- 
do las  visitaciones  del  templo  primero  de  los  tartesios, 
porque  de  todo  punto  quedaba  ya  hecho  mas  casa  de 
negocios ,  que  de  devoción  ,  y  le  faltaban  las  solemni- 
dades acostumbradas  ,  las  cuales  sobraban  en  el  tem- 
plo de  Cádiz  mucho  mas  pomposas  y  con  mas  vene- 
ración ,  y  con  otras  cosas  dignas  de  ver ,  que  cerca  de 
él,  y  en  él  habia.  Destoserá  mucho  de  notar  el  buen 
silio  donde  lo  fundaron,  que  fué  contra  las  partes 
orientales  de  la  isla  ,•  casi  en  lo  postrero  de  ella  ,  que 
cae  mas  cercano  con  las  riberas  del  Andalucía  ,  don- 
de comunmente  decían  las  gentes ,  aquel  Hércules 
Egipciano  haber  puesto  los  tiempos  antiguos  dos  mo- 
jones de  guijarroso  piedras  grandes  ,  que  parecían  allí 
cuando  vino  en  España  contra  los  hijos  de  Geriou, 
aunque  los  poetas  digan ,  que  su  Hércules  Griego  los 
hubo  puesto.  Por  esta  causa  también  los  coronistas 
y  mareantes  de  Grecia  llamaron  después  aquella  pun- 
ta oriental  el  cabo  Herácieo  ,  que  quiere  decir  Her- 
culano,  apartado  de  la  población  de  Cádiz  doce  mi- 
llas de  trecho :  el  cual  asiento  publican  después  las 
gentes  vulgares,  haber  sido  escogido  en  aquella  dis- 
tancia doce  millas ,  por  ser  también  doce  hazañas  ,  las 
mas  trabajosas  y  mas  afamadas  que  de  Hércules  pla- 
ticaban. Habia  en  esta  parte  también  junto  con  aquel 
templo,  dos  pozos  llenos  de  milagros :  el  un  pozo  hon- 
do, á  manera  de  fuente,  con  unas  gradas  en  derredor, 
que  manaba  agua  no  mucho  dulce,  la  cual  crecía  y 
menguaba  dos  veces  cada  día  ,  y  otras  dos  cada  noche, 
según  que  también  lo  hace  la  mar  en  aquellas  partes, 
lo  que  no  suele  acontecer  en  otras  aguas  de  pozos  ,  ó 
fuentes  donde  las  hay.  Grecia  cuando  menguaba  la 
mar,  y  menguaba  cuando  la  mar  crecía ,  mostrándo- 
sele discrepante  en  los  tiempos  del  movimiento,  siendo 
conforme  casi  en  el  sabor.  El  otro  pozo  junto  con 
éste,  fué  muy  al  contrario,  porque  su  agua,  dado 
que  poca ,  salía  dulce  y  delgada  y  suave ,  sin  que  la 
mar  pudiese  rezumar  en  ella ,  ni  -mezclársele  por  bajo 
de  tierra ,  no  corromperla  ni  dañarla ,  y  en  las  cre- 
cientes ,  y  menguantes  que  también  tenia,  conformá- 
base con  las  de  la  mar  en  todos  sus  tiempos  y  sazo- 
nes ,  siéndole  contraria  en  el  sabor  ,  y  en  todo  lo  de^ 
más.  Cerca  de  aquí  tenían  un  árbol  no  menos  mara- 
villoso que  los  dichos  dos  pozos,  cuya  corteza,  color 
y  madera,  parecía  semejante  con  la  de  los  pinos,  sino 
que  las  hojas  eran  tan  anchas  como  cuatro  dedos,  y 
tan  largas  como  un  codo,  muy  espesas;  los  ramos  to- 
dos corvos  en  redondo  ,  desde  lo  muy  alto  hasta  lo 
bajo,  que  tocaban  en  el  suelo;  de  los  cuales  sí  que- 
braban ó  cortaban  alguno ,  salia  de  la  hendedura  zu- 
mo blanco  como  leche,  muy  diverso  del  zumo  que 
salia  de  las  raices  cuando  las  hendían,  que  parecía  co- 
lorado ,  tanto  mas  teñido ,  cuanto  mas  bajo  lo  corta- 
ban ,  á  manera  de  sangre ,  por  cuya  razón  la  gente 
de  la  tierra  publicaba  continuamente  ser  allí  la  parte 
donde  los  tres  hijos  de  Gerion  fueron  sepultados  en 
otro  tiempo,  y  así  lo  llamaban  el  árbol  dolos  Geríones, 
creyendo  que  de  sus  cuerpos  habia  salido  y  nacido,  y 
que  la  sangre  suya  dellos  era  el  humor  bermejo  que 
por  el  árbol  estaba  embebido  ,  y  manaba  cuando  lo 
hendían.  Y  puesto  que  primeramente  no  tuviesen  allí 
mas  de  aquel  árbol  solitario  ,  vino  tiempo  después  que 
se  crió  de  sus  pimpollos  y  raices ,  otro  de  la  mesma  fi- 
gura y  naturaleza  ,  que  fueron  ambos  solos  en  el  mun- 
do ,  según  adelante  diremos.  Cuanto  á  las  obras  del 
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edificio  dentro  del  templo,  parecia  ser  lo  mas  princi- 
pal dos  aras  ó  dos  altares  magníficos  que  también  allí 
fundaron ,  el  uno  para  ceremonias  que  se  hiciesen  á  la 
costumbre  de  Fenicia  y  Egipto ,  y  el  otro  para  sacrifi- 
i'ar  á  la  manera  de  Grecia  ,  que  solemnizaban  comun- 
mente los  españoles  del  puerto  de  Menesteo  ,  con  otros 
algunos  sus  comarcanos.  Fué  también  mucho  de  no- 
tar una  oliva  de  oro  maravillosamente  labrada,  y 
muy  grande,  que  pusieron  en  el  templo  ,  llena  de  fru- 
tas ,  como  aceitunas  gruesas  y  espesas,  hechas  todas 
de  esmeraldas  españolas,  en  memoria  de  su  capitán 
pasado ,  y  de  las  devisas  de  olivas  que  trajo  en  las  fus- 
tas, cuando  en  aquellas  partes  llegó  con  ellos.  La  cual 
oliva  llamaron  de  Pigmaleon ;  y  los  españoles  todos 
los  siglos  que  allí  permaneció ,  la  miraban  y  reveren- 
ciaban, no  tanto  por  las  piedras ,  y  por  el  oro  de  su 
labor,  cuanto  por  las  otras  perfecciones  que  tenía 
mucho  conformes  al  natural.  ítem ,  forjaron  otras 
cuatro  colunas  de  metal  ó  cobre  vaciado  ,  que  levanta- 
ron con  letras  de  buena  facción  ,  donde  se  decian  to- 
dos los  gastos  de  la  obra  del  templo,  con  el  tiempo 
que  tardaron  en  lo  hacer  ,  á  las  cuales  como  que  fue- 
ran escritura  santa ,  comenzaron  á  venir  muchas 
gentes  así  de  los  andaluces ,  como  de  los  otros  ma- 
reantes ,  y  señaladamente  formaron  devoción  parti- 
cular en  ellas  los  que  se  libraban  de  tormentas  ó  pe- 
hgros  en  la  mar ,  ó  los  que  fenecían  sus  navegaciones 
con  la  prosperidad  que  deseaban.  A  éstos  cuando  lle- 
gaban en  romería  ,  los  sacerdotes  del  templo  les  de-- 
claraban  ser  en  aquella  parte  los  fines  postreros  de  la 
mar  y  de  la  tierra. 

Fenecidas  las  obras  del  templo,  comenzaron  en  la 
mesma  ciudad  ó  villa  de  Cádiz  un  castillo  de  piedra 
medianamente  grande ,  para  tener  en  él  su  defensa  y 
acogida  cuando  les  fuese  menester ,  si  por  ventura  su- 
cediesen algunas  mudanzas  entre  sus  vecinos:  la  cual 
fortaleza  fué  juntamente  concluida  poco  tiempo  des- 
pués. Y  porque  los  atajos  que  los  años  antes  hubieron 
hecho  también  ellos  en  aquella  población  de  Cádiz 
cuando  fueron  recibidos  en  ella,  como  dijimos  en  el 
capítulo  pasado  ,  no  serian  ya  mas  menester ,  según  la 
mucha  conformidad  habia  sucedido  entreellos  y  los  na- 
turales del. pueblo  ,  derrocaron  estos  baluartes  y  valla- 
dos con  que  lo  tenían  dividido  :  y  así  todos  juntos  ellos 
y  los  vecinos  antiguos  de  Cádiz  ,  comenzaron  á  cercar 
la  villa  de  piedra  cuadrada ,  lo  mejor  obrado  que  su- 
pieron ;  la  cual  dicen  algunos  coronistas  castellanos , 
haber  sido  la  primera  cerca  de  lugar  en  todas  aque- 
llas comarcas  que  fuese  crecida  y  vistosa ,  de  cuya 
semejanza  se  hicieron  después  muchas  otras  cercas  en 
el  Andalucía  :  puesto  que  muchos  otros  afirman,  las 
cercas  de  los  lugares  ser  cosa  tan  antigua  y  tan  usada 
para  se  remediar  las  gentes  contra  sus  adversarios, 
que  ya  por  todas  las  partes  del  mundo  las  había,  cuan- 
to mas  entre  los  españoles  ,  que  de  sus  nacimientos  y 
principios  peleaban  unos  con  otros ,  y  tuvieron  entre 
sí  parcialidades  y  bandos ,  y  fueron  acometidos  de 
gentes  extrañas ,  mas  que  nación  alguna  de  cuantas 
sepamos.  Mezclados  con  esto ,  hicieron  mas  los  fenicios 
en  Cádiz  á  su  costa ,  y  á  su  parte~cierta  torre ,  la  cual 
era  muy  alta  y  bien  recia  ,  sobre  la  punta  postrera 
occidental  de  la  isla,  que  respondía  frontero  y  muy 
cerca  de  una  otra  punta  en  la  ribera  del  Andalucía 
llamada  el  cabo  Cronion ,  que  significa  tanto  en  la 
lengua  primera  de  los  griegos ,  como  el  cabo  del  dios 
Saturno,  no  lejos  de  aquella  parte  donde  hallamos 
ahora  la  villa  de  Rota ;  lugar  bien  conocido  sobre  la 
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marina  entre  el  puerto  de  Santa  María ,  y  la  boca  del 
rio  Guadalquevir.  De  esta  torre  ,  eiiando  fué  ya  heclia, 
se  aprovecharon   los    lenicios  en  inuclias   cosas.    La 
primera  en  tener  allí  luminarias,   para  tomar  tiento 
de  noche  los  que  por  la  mar  quisiesen  venir  á  Cádiz, 
y  también  quedarles  el  sitio  con  ella  iortalecido,  y  la 
pasada  del  Andalucía  por  allí  muy  mas  fácil  que  pri- 
mero :   lo  cual  era  bien  á  su  propósito  de  ellos  ,  por 
caer  mucho  mas  juntas  aquellas  dos  puntas  una  de 
otra  do  lo  que  ahora  caen.   Con   estos  edilicios  quedó 
su  negocio  tan  reparado  por  aquella  tierra,  que  podían 
hacer  cuanto  quisiesen  libremente  por  toda  Cádiz  y  por 
sus  comarcas,  las  cuales  obras  aunque  fueron  hechas 
con  diligencias   asaz   y  buen  recaudo,  no  pudieron 
apresurarse  tanto,  que  no  gastasen  en  ellas  mas  de 
cincuenta  años  de  tiempo,  que  se  vinieron  á  cumplir 
en  el  año  de  setecientos  y  sesenta  y  cinco,  poco   mas 
ó  menos  antes  que  nuestro  Señor   Jesucristo  naciese, 
contando  desde  el  dia  que  el  templo  se  comenzó  sobre 
la  punta  postrera  contra  levante  de  la  tal  isla,  hasta 
la  conclusión  de  la  torre,  sobre  la  punta  segunda  mas 
occidental  y  postrera.  Parece  desto,  que  ya  por  aque- 
llos días  toda  la  grandeza  de  Cádiz  no  pasaba  de  cua- 
tro ó  cinco  leguas  de  largo,  que  son  dos  leguas  menos 
de  lo  que  hallamos  ahora  ,  si  la  torre  sobredicha  caia 
tan  cerca  de  donde  tenemos  ahora  la  villa  de  Ruta 
cuanto  dicen,  porque  tanto  puede  ser  en  viaje  derecho, 
caminando  desde  Rota  hasta  la  poca  mar  entre  Cádiz 
y  el  Andalucía,  que  ni  parece,   ni  es  la  mitad  que 
medio  cuarto  de  legua,   donde  navega  la  barca  lla- 
mada por  este  nuestro  tiempo  de  Santi  Petro,   en  que 
sospechamos  cierto  ,  que  tuvieron  los    ancianos ,   ó 
nmy  cerca  de  él  aquel  templo  de  los  dos  Hércules, 
tan  afamado  por  todos  los  autores    antiguos  latinos 
y  griegos.  Mas  dado  que  los  años  y  dias  de  la  sobre- 
dicha labor  ,   los  fenicios  de  Sidon  y  Tiro  residiesen 
allí  muy  empedidos  y  negociados,  no  por  eso  dejaban 
juntamente  con  ella,  detraer  sus  inteligencias*  entre 
los  pueblos  andaluces  que  caian  por  aquellas  fronte- 
ras ,  y  se  metían  y  avecindaban  en  ellos  con  todas 
cuantas  disimulaciones  y  cautelas  podían  ,  esto  sobre 
la  marina  solamente,  sin  apartarse  mucho  del  agua, 
para  recojer  á  su  salvo  todo  lo  mejor  y  mas  precioso 
de  la  tierra  que  hallaban ;  y  paia  tomar  eso  mesmo 
noticia  de  las  naciones  comarcanas  que  moraban  aden- 
tro, y  de  sus  inclinaciones  y  tratos.  Y  puesto  que  tam- 
bién alguna  vez  se  desmandaron  á  pasar  mas  adelan- 
te ,- nunca  jamás  osaron  quedar  en  algún  cabo   de 
reposo  ;  porque  dado  que  de  todas  partes  hallasen 
inocencia,  simplicidad  y  buenas  condiciones  entre  los 
andaluces  ,  sintieron  también  gran  aspereza  mezclada 
con  ferocidad  mucho  terrible.  Así  que  por  esta  razón 
sobreseyeron  algunos  pocos  dias  en  calar  la  provincia» 
no  queriendo  turbar  el  estado  de  la  tierra  ,   ni  revol- 
verla con  los  negocios  que  tenían  imaginados :  y  según 
de  las  historias    podemos  colegir,  pasaron  seis  años 
largos',  que  cuanto  á  este  artículo  no  movieron  alguna 
cosa,  ni  procuraban  otro  negocio,  mas  de  llevar  ade- 
lante sus  tratos  de  mercaderías,  conservando  su  co- 
municación entre  los  andaluces  moradores  por  aque- 
lla marina ,  todo  lo  mas  blando  y  amoroso  que  pu- 
dieron. 
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TOMO    1. 


Como  cierta  gente  de  los  españoles  llamados  celtiberos  en- 
tró por  diversas  provincias  españolas,  y  poblaron  en 
ellas  muchas  ciudades,  señaladamente  por  la  región 
que  los  antiguos  decían  Lusilania ,  entre  los  ríos  ds 
Duero  y  Guadiana. 

En  quel  entrévalo  de  tiempo,   cuando  los  fenicios 
de  Sidon  y  tie  Tiro  negociaban  aquello  desde  Cádiz ,  los 
celtiberos  españoles ,   de  quien  hicimos  relación  en  el 
tei'cer  capítulo  deste  segundo  libro,  juntamente  con 
aquellos  galos  celtas  sus  progenitores  :  después  que 
pasaron  el  monte  Idubeda ,   según  también  allí  diji- 
mos, habían  multiplicado  tanto  su  generación,   que 
ya  la  provincia  donde  residían  ,  estaba  llena  de  pue- 
blos y  de  repúblicas,  ordenados  en  mediano  concier- 
to. Déstas  sobi'aba  por  la    tierra  mucho  número  de 
mancebos,   hombres  y  mujeres,   dispuestos  para  to- 
da cosa ,  grandemente  codiciosos  de  novedades  ,  como 
siempre  lo  suelen  ser  las  personas  de  tal  edad ;  los 
cuales  así  porque  su  provincia  no  bastaba  para  man- 
tener, ni  dar  haciendas  á  tanta  gente,  como  por  ser 
ellos  inclinados  á  mover  algún  hecho  notable,  señala- 
ron entre  sí  capitanes  y  cabezas,  con  que  salieron  en 
grandes  compañas  á  buscar  nuevas  tierras  donde  cu- 
piesen ,  imitando  lo  que  sus  antecesores  habían  hecho, 
cuando   dejada  la  tierra  de  los  iberos,  atravesaron  los 
montes  Idubedas,  como  ya  declaramos.  Toda  su  jor- 
nada fué  contra  las    partes  occidentales  de  España, 
penetrando  por  dentro  della,  la  cual  á  la  sazón  era 
muy  cerrada  de  montes,  sin  labor  casi ,  ni  granjeria, 
sino  fuese  de  ganado  solamente.  Y  puesto  que  por  al- 
gunas partes  de  la  tal  espesura ,  hallasen  poblaciones,  y 
figura  de  lugares  ó  villas,  eran  pocas  y  mal  concer- 
tadas .tales,  que    con  estar  tan  dentro  de  la  tier- 
ral, parecía  dellas,  y  del  atavío  de  su  gente,  faltarles 
vecindad  y  participación  de  personas  humanas,  ejer- 
citadas en  los  negocios  y  tráfagos  deste  mundo,  á  quien 
ellos    pudiesen    imitar    en  sus    obras,    y  con    esto 
quedaban  asperísimos  en  todas  sus  obras,  y  de  muy 
dura  conversación.   En    otras  partes  hallaban  cho- 
zas y  cabanas  ,  en  que  moraban  hombres    con  sus 
mujeres  y  familias ,  apartados   los  unos  de  los  otros. 
Así  que  los  celtiberos  e-^pañoles  en  aquella  multitud 
pudieron  caminar  libremente  por  donde  les  plugo,  sin 
alguna  contradicción ,  y  por  sitios  que  mas  les  agra- 
daban ,  dejaron  hechas  poblaciones  con  figura  de  ciu- 
dad ,  basteciéndolas  de  su  mesma  gente.  Recibían  eso 
mesmo  cuantos  españoles  naturales  de  las  comarcas 
en  que  paraban ,  se  querían  juntar  con  ellos.  Á  los  ta- 
les pueblos  ,   aunque  fueron  pocos  ,  pusieron  nombres 
semejantes  á  los  de   los  otros  lugares  que  dejaban  en 
la  Celtiberia  mas  antigua  donde  primero  salieron.  Y 
trae  muy  buen  camino  lo  que  sospechan  algunas  per- 
sonas de    nuestro  tiempo,   ser  uno  destos  lugares  la 
ciudad  que  llamamos  hoy  dia Segovia,  pueblo  singu- 
lar y   magnífico,  de  muchos  y  grandes  provechos  en 
el  reino  de  Castilla ,  por  los  artificios  excelentes  y  tra- 
tos de  paños  y  lanas ,  y  de  muchas  otras  cosas  que 
se  labran  en  ella:  cuyos  bienes  y  sitio  diremos  ade- 
lante cuando  llegaremos  á  la  postrera  parte  desta  nues- 
tra corónica.  Ésta  parece  que  la  debieron  llamar  Se- 
gobriga cuando  se  fundó,  por  ser  naturales  los  mas 
principales  que  la  poblaron  de  la  Segobriga  de  Cel- 
tiberia,  nombrada  por  este  tiempo  Segorbe,  y  que 
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después  vino  á  corromper  un  poco  el  vocablo  de  Se- 
gobriga  en  el  nombre  de  Segovia  que  ahora  tiene  :  de 
lo  cual ,  si  así  fué  ,  parece  claro  ser  gran  error 'el  de  ■ 
muchos  historiadores  castellanos,  que  dicen  haber  si- 
do Segovia  población  del  rey  Hispan ,  y  que  la  lla- 
maron Segovia  por  estar  ceica  de  una  sierra  llama- 
da Govia  ,  y  que  Segovia  es  nombre  compuesto  de 
dos  palabras  lalinas,  una  Secus  que  significa  cer- 
ca ó  junto,  y  la  otra  Govia  que  es  el  nombre  de 
¡a  sien-a,  como  si  en  aquellos  tiempos  de  Hispan  hu- 
biese en  España  memoria  de  la  lengua  latina  ó  de 
sus  vocablos.  Así  que  dejado  esto,  y  tornando  á  nues- 
tro primer  intento,  dicen  las  historias" que  por  cau- 
ta de  aquellas  poblaciones  arriba  dichas,  que  los  cel- 
tiberos en  el  camino  fundaron,  el  nombre  dellos  que- 
dó disparcido  por  todas  aquellas  tierras  espaíiolas.  Y 
dado  que  primero  los  naturales  dellas  tuviesen  apelli- 
dos y  nombradlas  de  pueblos  particulares  ó  propios, 
comenzaron  á  se  contar  muchos  dellos  por  gente  de 
Celtiberia,  puesto  que  la  verdadera  región  de  Celti- 
beria fué  la  que  ya  señalamos  en  aquel  tercer  capí- 
tulo deste  segundo  libro.  Mas  aunque  todas  estas  co- 
sas se  hiciesen  por  aquellas  partidas ,  y  muchos  cel- 
tiberos se  avecindasen  y  quedasen  en  los  lugares  so- 
bredichos, todo  el  cuerpo  mayor  y  multitud  de  la 
gente  caminaba  siempre  adelante  con  sus  capitanes  y 
guiadores  ,  hasta  que  pararon  en  la  provincia  ,  llama- 
da en  aquella  sazón  Lusitania ,  cuyos  aledaños  ó  lin- 
deros, fueron  (según  otras  veces  declaramos)  el  rio 
Guadiana  contra  la  parte  meridional ,  Duero  al  sep- 
tentrión, al  occidente  la  costa  del  mar  Océano,  que 
se  contiene  entre  las  bocas  destos  dos  rios ,  y  al  orien- 
te una  raya  que  pasa  de  rio  ario  ,  sacada  por  encima 
de  las  fronteras  donde  hallamos  á  Villanueva  de  la  Se- 
i'ena ,  y  se  acaba  también  casi  frontero  de  la  mezcla 
de  Pisuerga  con  el  rio  Duero.  Ya  dijimos  en  el  meá- 
mo  tercer  capitulo  deste  segundo  libro,  toda  la  na- 
ción de  los  celtiberos  españoles  estar  dividida  por  pa- 
rentelas y  parcialidades  que  tenían  nombres  diver- 
sos entre  sí,  de  los  cuales  eran  unos  llamados  los 
Berones,  que  fueron  siempre  mucho  tenidos  entrejos 
otros,  como  linaje  señalado.  Éstos  luego  que  su  gen- 
te se  metió  por  la  Lusitania  ,  hicieron  moradas  en 
aquellos  principios  y  partes  orientales  della,  juntos 
á  la  raya  sobredicha  de  sus  mojones,  donde  se  mul- 
tiplicaron en  muchos  lugares  y  villas  ,  de  las  cuales 
fueron  después  señaladas  y  magníficas  una  ciudad  lla- 
mada Capari  en  los  tiempos  antiguos ,  en  que  son  ahora 
las  ventas  nombradas  de  Caparra:  otra  llamada  tam- 
bién Laconimurgo  ,  que  caía  casi  en  la  mitad  del  ca- 
mino derecho,  que  va  desde  las  mesmas  ventas  de 
Caparra  hasta  Ciudad-Rodrigo.  Después  comenzaron 
aquellos  berones  celtiberos  á  derramarsepor  otro  gran 
espacio  desta  comarca ,  tomando  cuanto  por  allí  cae 
desde  Duero  hasta  Guadiana,  tanto,  que  toda  la  par- 
tida ,  donde  son  ahora  las  villas  y  ciudades  de  Sala- 
manca, Ledesma,  Fermosel ,  Bejar  ,  Ciudad-Rodrigo, 
se  contaban  en  estos  pueblos  llamados  antiguamente 
Berones  de  la  Lusitania:  los  cuales  después  se  vinie- 
ron á  decir  Velones,  mudándoles  dos  letras  no  mas 
en  la  pronunciación:  el  cual  apellido  les  duró  muchos 
tiempos,  aunque  después  también  muy  mas  corrup- 
tamente se  dijeron  Vergones,  como  los  nombra  To- 
lomeo.  La  comarca  destos  velones  lusitanos  era  de 
figura  ti'iangular,  cuyo  primer  lado  por  la  vuelta  de 
levante  fué  la  raya  oriental  de  la  Lusitania,  cuanto 
pasaba  desde  Duero  hasta  Guadiana.  Por  el  otro  lado 
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septentrional  tenia  un  pedazo  del  mesmo  rio  Duero, 
desde  la  frontería  de  Pisuerga  ,  hasta  cinco  leguas  em- 
bajo  de  Fermosel,  pueblo  harto  conocido  sobre  las 
riberas  del  mesmo  rio  Duero  dentro  de  la  Lusitania 
vieja ,  tomando  veinte  y  seis  leguas  ó  poco  menos  de 
trecho.  El  otro  lado  mas  occidental  venia  desde  aquel 
punto  sobredicho  por  cerca  de  Ciudad-Rodrigo.  |Des- 
pues  comenzaba  siempre  á  estrecharse  la  provincia 
cuanto  mas  iba  para  mediodía  ,  atravesando  el  rio  Ta- 
jo ,  poco  lejos  de  las  ventas  de  Caparra ,  tomándolas 
dentro  de  sí ,  hasta  venir  á  juntarse  con  las  primeras 
rayas  ó  mojones  orientales  ,  donde  salia  la  Lusitania 
sobre  la  ribera  de  Guadiana.  De  manera  ,  que  con  la 
vivienda  que  los  tales  berones  por  allí  hicieron,  y  con 
lo  que  dellos  en  otras  partes  dejamos  escrito ,  parece 
claro,  que  su  recordación  y  linaje  quedó  repartido 
por  dos  provincias  españolas  diversas:  la  primera  cer- 
ca de  las  fuentes  de  Duero ,  como  en  el  tercer  ca- 
pítulo deste  segundo  libro  largamente  manifestamos: 
y  la  segunda  por  este  lado  mas  oriental  de  la  Lusi- 
tania, de  quien  ahora  hablamos;  puesto  que  como 
dije  ,  los  de  aquí  mas  comunmente  se  llamaron  des- 
pués velones  que  berones.  Todo  lo  restante  de  los 
otros  celtiberos  entraron  y  se  derramaron  sobre  las 
riberas  de  Guadiana,  y  por  otras  comarcas  bien  den- 
tro en  la  Lusitania;  en  la  cual  según  era  tierra  gran- 
de pudieron  muy  bien  caber  ,  y  cupieran  muchas  otras 
naciones  sin  perjuicio  de  los  naturales.  En  ella  pobla- 
ron eso  mesmo  lugares  de  nuevo,  que  poseyeron  los 
tiempos  antiguos ,  bien  señalados  y  famosos  ,  de  quien 
fueron  los  mas  notables  uno  llamado  Segeda ,  poco 
apartado  de  donde  hallamos  ahora  la  villa  de  CSceres 
contra  levante  algo  mas  septentrional :  otro  llamaron 
Voltaco  (1),  otro  Vertobriga  (2),  otro  Turobriga 
sobre  las  riberas  del  rio  Tajo  ,  bien  cerca  de  Alcántara, 
otra  dijeron  Seria ,  otro  Teresa  ,  otro  Calesa  :  cuya, 
memorias  han  perecido  en  este  nuestro  tiempo,  así  en 
sus  edificios  y  señales,  como  en  las  otras  particulari- 
dades que  tuvieron  :  por  donde  no  podemos  aquí  bien 
aclarar  de  todos,  en  qué  parte  limitada  de  la  Lusita- 
nia cayesen,  aunque  (como  dije)  fueron  pueblos  se- 
ñalados y  famosos  ,  ni  las  historias  que  tenemos  al 
presente  hablan  dellos,  ni  de  sus  fundaciones  otra  par- 
ticularidad que  podamos  escribir  mas  de  lo  dicho,  si- 
no fuese  ,  que  todas  estas  gentes  cuantas  por  allí  que- 
daron ala  tal  sazón,  fueron  llamados  entre  los  otros 
españoles  sus  vecinos,  célticos  galos ,  y  no  celtibe- 
ros: como  los  llamará  también  nuestra  corónica  por 
todas  las  partes  que  dellos  adelante  hablaremos  ,  á 
causa  de  los  celtas  sus  progenitores  ,  de  quien  suce- 
dieron. Dicen  también,  que  su  venida  (según  habe- 
mos  dicho)  por  aquellas  partes  fué  casi  en  el  año  de 
setecientos  y  cincuenta  y  nueve ,  primero  que  nues- 
tro Señor  y  Redentor  Jesucristo  naciese  ,  donde  se 
gastaron  poco  menos  de  siete  años  en  concluir  y 
hacer  can  todo  lo  que  di^jamos  escrito ,  con  algunas 
otras  cosas  que  fueron  cumplideras  á  la  morada  y  al 
asiento  venidero :  y  así  poseyeron  todas  aquellas 
pi-ovincias  muchos  años  ,  acrecentando  por  allí  su 
generación  y  linajes,  en  compañía  de  los  otros  es- 
pañoles naturales  que  hallaron  en  ella.  Coligóse  mas 
por  la  concordancia  de  los  tiempos  ,  que  cumplidos 
los  días  ya  dichos  ,  fué  cuando  se  levantaron  en  Ita- 
lia dos  mancebos  hermanos  el  uno  llamado  Rómulo, 
y  el   otro  Remo ,  personas  valerosas  asaz.  Los  cua- 
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les  ambos  habiendo  yahecliopor  allí  cosas  bien  se- 
ñaladas, engrandecieron  la  ciudad  de  Roma  que  pri- 
mero tenían  fundada  los  españoles ,  según  lo  dejamos 
apuntado  en  los  diez  y  nueve  capítulos  del  primer  li- 
bro, conforme  con  la  relación  de  muchos  historiado- 
res antiguos,  puesto  que  los  mas  coronistas  latinos 
afirmen  y  digan  este  Rómulo  ser  el  primer  fundador 
de  la  ciudad  sobredicha  desde  los  cimientos:  pero  mu- 
cho mas  crcdito  tiene  la  fundación  de  los  españoles,  por 
otras  mayores  razones  de  las  cuales  algunas  se  pusieron 
en  aquel  capítulo  del  primer  libro,  que  serán  suficien- 
tes á  mi  vei-,  para  que  quien  quiera  sienta  lo  verdade- 
ro dello.  Por  ahora  bástenos  aquí  saber  el  tiempo 
cuando  Rómulo  hizo  lo  que  dicen  en  Roma,  ahora 
fuese  acrecentándola,  ahora  fundándola  de  nuevo,  que 
fué  casi  en  el  año  de  setecientos  y  cincuenta  y  dos 
poco  mas  ó  menos,  antes  que  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo naciese,  conformados  estos  años  de  Cristo 
con  la  cuenta  de  los  tiempos  que  Trogo  Pompeyo  si- 
gue por  sus  historias ,  o  dos  años  menos  según  la 
cuenta  que  pone  Solino,  con  otros  historiadores  sus 
allegados,  en  aquella  mesma  sazón  que  el  rey  Acaz 
era  señor  de  los  judíos,  ó  según  otros  dicen  Ecequías 
su  hijo  que  reinó  después  en  aquella  gente,  dado  que 
la  cuenta  de  san  Ensebio  discrepe  destos  últimos  po- 
ca cosa.  Mas  porque  las  historias  que  traían  e^^tos 
tiempos,  no  penen  al  presente  liazañas  particulares 
pertenecientes  á  los  célticos  sobredichos,  después  que 
se  metieron  en  la  Lusitania ;  ni  dicen  otra  cosa  bien 
declarada  que  dallos  podamos  escribir,  quiere  nues- 
tra corónica  dejarlos  aquí  haciendo  su  morada,  por 
coiitar  lo  que  después  intentaron  los  vecinos  de  Cá- 
diz en  el  negocio  del  Andalucía  que  pretendían  y  tra- 
bajaban de  principal  intento. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  los  vecinos  de  Cádis  y  sus  fenicios  pasaron  cau- 
telosamente desde  su  isla  en  el  Andahicia  para  morar 
en  ella,  donde  fundaron  iin  templo  con  una  ciudad  mag- 
nifica: y  de  las  cosas  que  Platón  dicen  algunos  haber 
hablado  dellos  en  sus  historias  antiguas  escritas  en 
lengua  griega. 

Pasados  estos  negocios  que  dejamos  escrito,  los  na- 
turales de  Cádiz  estaban  ya  tan  hechos  á  la  condición 
y  costumbres  de  los  fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro  sus 
allegados  ,  que  ios  unos  y  los  otros  parecían  una  gente 
mesma  :  todos  tenían  un  mesmo  traje,  seguían  una 
mesma  manera  de  vivir,  y  juntamente  con  ellos  de- 
seaban poseer  de  su  mano  la  tierra  del  Andalucía,  con 
lo  restante  que  hallasen  aparejado.  Viendo,  pues ,  que 
por  una  buena  parte  de  la  ribera,  cuanta  cae  sobre 
las  marinas  del  Océano  quedaban  apoderados  sin  con- 
tradicción de  nadie  ,  parecióles  ser  ya  tiempo  de  ne- 
gociar la  pasada  cuanto  pudiesen  adelante.  Mas  por- 
que la  tal  obra  fuese  disimulada  ,  con  poca  sospecha 
de  los  andaluces ,  pusieron  en  platicado  querer  edi- 
ficar dentro  de  la  provincia  otro  templo  mucho  mas 
suntuoso  que  el  de  Cádiz  ,  publicando  y  certificando 
que  su  dios  Hércules  con  los  otros  demonios  á  quien 
todos  en  aquel  tiempo  reverenciaban,  lo  tenían  así 
mandado  por  santa  revelación  á  sus  ministros  y 
sacerdotes  ,  para  que  los  españoles  apartados  de  la 
costa  ,  tuviesen  conocimiento  de  so  divinidad  ,  como 
la  tenían  los  otros  comarcanos  á  Cádiz  ,  moradores  en 
aquellas   marinas.  Había  por  esta  sazón  en  las  co- 
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marcas  del  Andalucía  fronteras  á  Cádiz  ,  una  casta  t.e 
gente  que  por  imaginaciones  y  sueños  vistos  cuando 
dormían  ,  conjeturábanlas  cosas  venideras,  y  declara- 
ban mucho  de  lo  que  podia  suceder  :  y  no  solamente 
pronosticaban  esto  por  lo  que  soñaban  ellos  alguna 
vez  en  sueño  que  tuviese  manera  de  significación  ,  sino 
los  sueños  también  de  muchas  otras  personas  que 
venían  á  ellos,  les  declaraban  su  misterio  ,  si  lo  te- 
nían, y  si  no  lo  tuviesen  ,  les  decían  ser  cosa  natural 
y  común,  y  que  no  traían  entendimiento  de  quien 
debiesen  hacer  caso.  Andaban  tan  ciertos  y  concerta- 
dos en  aquellas  adevínanzas,  y  tenían  tales  reglas  por 
donde  se  reglan  ,  que  casi  ningunas  cosas  erraban  ;  y 
comunmente  fueron  reputados  por  hombres  mas  que 
divinos.  Con  esta  parentela  de  gentes  trataron  los  fe- 
nicios (de  quien  ahora  hablamos)  primeramente  su 
negocio,  rogándoles  fuesen  favorables  á  lo  que  su  dios 
Hércules  pedia  con  importunidad  :  y  para  mas  los 
obligar,  acudiéronles  con  intereses  y  dádivas  ,  cuales 
entendieron  serles  mas  agradables  :  tanto  los  acome- 
tieron ,  tanto  les  dieron  ,  tanto  les  agradaron ,  que 
como  ninguna  maldad  se  deje  de  hacer  en  la  vida  por 
interés  ,  brevemente  los  tuvieron  de  su  mano.  Gana- 
dos éstos  ,  no  fué  menester  mucha  porfía  para  con- 
cluir su  petición  ,  porque  como  pareciese  justa  ,  y  la 
fama  de  los  fenicios  anduviese  ya  publicada  por  aque- 
llas provincias,  y  supiesen  todas  las  nucA'as  de  los 
edificios  de  Cádiz  ,  y  junto  con  aquello  los  tuviesen  por 
nación  amiga  de  los  dioses  ,  muy  sin  pesadumbre  los 
otros  andaluces  oforgaron  cuanto  pedían  permitiendo 
que  hiciesen  el  templo  donde  mas  les  agradase  ,  con 
muestra  de  grande  reverencia  y  acatamiento  para  1 1 
devoción  de  aquel  ídolo ,  reputándolo  por  singular  be- 
neficio y  buena  obra.  Luego  las  labores  se  camenzaron 
mucho  magníficas,  tales  que  cuanto  mas  iban,  tanto 
las  gentes  comarcanas  quedaban  atónitas  en  ver  cre- 
cer sus  edificios  ;  consideraban  la  industria  que  traían 
en  ellos  ,  sus  trazas ,  sus  aparejos  y  materiales  ,  co- 
mo cosa  no  vista  jamasen  aquella  tierra,  por  lo  me- 
nos de  tanto  concierto ,  ni  grandeza.  Comenzaron  eso 
mesmo  de  labrarse  cerca  del  templo  casas  y  moradas  , 
donde  los  que  fuesen  y  viniesen  ,  pudiesen  residir  ,  y 
los  maestros  edificadores  vivir  de  reposo,  y  también 
los  que  hubiesen  á  éstos  de  proveer  de  mantenimien- 
tos y  herramientas ,  hallasen  aparejos  necesasios.  Con 
estos  achaques  y  colores  pusieron  allí  tanta  gente ,  que 
pasados  algunos  años  tuvo  forma  de  ciudad  mucho 
suntuosa:  tomaron  el  sitio  disimulado,  no  muy 
fragoso  ni  difícil,  en  una  ladera  de  montaña  ,  fin- 
giendo que  no  se  ponían  en  lugar  donde  pretendiesen 
ofender  á  los  españoles  comarcanos  :  pero  su  disposi- 
ción era  tal ,  que  descubría  gran  espacio  de  mar  y  de 
tierra  por  toda  parte ,  y  aun  bien  considerado  tenia 
mas  fortaleza  de  la  que  fuera  justo  ,  para  quedar  allí 
gentes  nuevamente  venidas ,  de  quien  nadie  podia 
comprender  el  propósito  que  traian.  Después  de  fene- 
cida la  hechura  del  templo,  como  los  españoles  de  su 
rededor  acudiesen  á  los  sacrificios  y  vanidades  de  aquel 
demonio  ,  crecieron  las  estancias  para  recibir  los  pere- 
grinos y  romeros  ,  y  para  morar  los  sacerdotes  que 
hacían  las  ceremonias :  añadiéronse  plazas  ,  lonjas, 
mercados  y  sitios  para  recogimiento  de  los  ganados  y 
de  los  sacrificios  .  y  de  las  otras  mercaderías  que  tro- 
caban ellos  por  metales  que  los  andaluces  traían.  Don- 
de resultó  ,  que  mezclado  con  la  devoción,  ó  por  me- 
jor decir  con  la  superstición  de  aquel  templo,  se  hizo 
también  lugar  de  tráfagos  y  de  negocios.  Algunos  es-^- 
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pañoles  comarcanos  que  venían  A  él ,  vista  su  contra- 
tación, tomaron  costumbres  de  tener  dinero  según 
los  de  Cádiz  y  sus  fenicios  lo  trataban  ,  pareciéndoles 
mucho  descanso  señalar  una  cosa  cierta  por  la  cual 
todas  las  otras  se  trocasen:  aunque  verdaderamente 
sabemos  en  estos  principios  haber  sido  pocos  los  anda- 
luces que  consintieron  en  elJo  ,  no  por  mas  de  por  ser 
la  tal  moneda  cosa  de  metal ,  y  los  metales  tener  en- 
tre ellos  flaca  reputación  ,  á  causa  de  no  traer  ayuda 
para  las  necesidades  de  la  -vida ,  sino  fuese  hierro  y 
acero  que  solo  por  esta  causa  lo  preciaban  en  mucho, 
dado  que  tenian  del  gran  abundancia.  Con  el  provecho 
destos  tratos,  y  con  la  multitud  de  la  gente  que  siem- 
pre venia  ,  la  ciudad  fué  creciendo  de  tal  arte,  que 
brevemente  pareció  la  mayor  cosa  de  todas  aquellas 
tierras  :  y  no  contentos  los  de  Cádiz  con  engrande- 
cerla y  pofblarla  cada  dia  de  gentes  y  riquezas,  la 
cercaron  de  muros  fuertes ,  y  desde  allí  poco  á  poco 
se  derramaron  por  las  tierras  comarcanas ,  y  pobla- 
ron otras  estancias  ,  y  pueblos  menores  en  sus  confi- 
nes ,  usurpando  los  mineros  de  metales  donde  quiera 
que  los  hallaban,  y  fortaleciéndolos  con  guarda  de 
gentes  y  de  torres  nuevamente  hechas ,  y  con  todas  las 
otras  defensas  convenientes,  porque  allende  ser  aque- 
llos mineros  muy  preciosos  ,  son  muchos  en  cantidad 
por  el  Andalucía  toda  ,  donde  se  cria  multitud  de  pla- 
ta finísima  ,  mucho  oro  ,  mucho  azogue,  plomo,  co- 
bre,  y  estaño ,  con  mas  otras  diversidades  de  venas 
tales  ,  que  pocas  tierras  se  le  igualan ,  así  de  ser  mu- 
chos ,  como  de  ser  acendrados  y  perfectos  ,  aunque  se 
compare  con  ellos  lo  mas  precioso  de  las  Indias.  Mas 
el  dia  de  hoy,  ni  buscamos  ni  miramos  en  esta  ri- 
queza del  Andalucía,  ni  casi  la  sentimos  :  dado  que 
veamos  mucha  señal  della  con  indicios  y  margajitas, 
que  declaran  manifiestamente  donde  se  puede  hallar. 
Aquello  todo  recogieron  algunos  dias  los  fenicios  y  los 
de  Cádiz,  á  la  ciudad  y  templo  nuevamente  fundadas, 
y  á  las  torres  y  fuerzas  que  dentro  de  la  provincia  te- 
nian edificadas  muy  disimuladamente ,  sin  alterar 
por  el  presente  la  tierra  ,  ni  le  hacer  otro  daño  :  con 
lo  cual  se  pudieron  conservar  largo  tiempo  ,  que  na- 
die sospechaba  mal  de  su  conversación ,  ni  miraban 
en  los  males  ó  bienes  que  hacían.  Pero  como  la  pros- 
peridad cuando  crece  (según  fué  la  destos  fenicios ) en 
los  principios  traiga  desorden,  y  el  desorden  licencia 
demasiada ,  no  contentos  con  los  bienes  que  de  la 
tierra  sacaban  tan  sin  estorbo  ,  saltaron  en  algunas 
obras  de  tiranía  ,  tomando  secret^imente  muchos  de  los 
españoles  que  hallaban  desmandados,  los  cuales  traían 
ásus  puertos  y  navios:  y  metidos  allí,  los  pasaban 
en  otras  tierras  ,  donde  los  vendían  ó  trocaban  como 
se  les  antojaba.  Salían  con  esto  fácilmente  ,  porque 
los  andaluces  eran  tan  poco  recatados  en  aquella  sa- 
zón ,  y  los  fenicios  lo  hacían  con  tal  encubierta  ,  que 
mucho  tiempo  no  lo  sintieron  ,  aunque  los  daños  eran 
grandes,  ün  filósofo  griego  llamado  Platón ,  dice  en 
un  libro  suyo  ,  intitulado  Tímeo,  que  los  pueblos  at- 
lantes de  la  isla  Eritrea  ,  frontero  de  España  ,  por  un 
cierto  tiempo  que  no  declara  ,  pasaron  en  las  tierras 
de  Europa ,  hasta  que  llegaron  á  Grecia,  donde  to- 
maron por  fuerza  de  combate  la  ciudad  de  Atenas  , 
que  todos  aquellos  dias  era  de  los  señalados  pueblos 
del  mundo  :  mas  á  la  fin  dice ,  que  fueron  allí  muer- 
tos y  vencidos  los  mas  de  los  erítreos,  como  tam- 
bién escribió  después  en  otro  libro  muy  largo ,  que 
particularmente  compuso  de  la  guerra  que  hicieron 
éstos.  Y  si  lo  tal  no   fuese  fábula  ,  quien  quiera  podría 
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de  la  isla  Eriti(!a,  algunos  moradores  de  Cádiz ,  los 
cuales  mal  acostumbrados  en  los  daños  que  ya  ha- 
cian  por  dentro  del  Andalucía,  viéndose  ricos  y  po- 
derosos, como  siempre  la  codicia  desvariada  traiga 
consigo  muchas  otras  de  mayor  desorden,  no  duda- 
rían de  pasar  estos  erítreos  en  las  tierras  que  dice  Pla- 
tón, para  también  robarlas,  y  hacer  los  males  que 
por  allí  cuenta.  Cierto  es  que  todos  aquellos  mares  del 
occidente,  donde  cáela  isla  de  Cádiz  y  sus  confines, 
fueron  siempre  llamados  por  los  cosmógrafos  antiguos 
el  mar  Atlántico:  los  pueblos  que  cerca  moraban,  así 
dentro  de  las  islas,  como  por  las  riberas  del  continen- 
te, se  decían  atlánticos  en  general,  y  la  isla  de  Cádiz 
entre  los  mas  autores  se  tiene  por  muy  averiguado  que 
los  tiempos  antiguos  la  llamaban  Eritrea  ,  por  causa 
de  sus  primeros  pobladores  venidos  con  Hércules  el 
Egipciano,  que  fueron  naturales  y  nacidos  cerca  del 
mar  Eritreo  ,  llamado  por  otro  nombre  mar  Bermejo, 
ó  por  causa  también  destos  fenicios  de  Cádiz,  de  quien 
ahora  hablamos :  cuyos  progenitores  fueron  los  mas 
que  poblaron  á  Tiro  en  la  tierra  de  Fenicia ,  y  éstos 
eran  eso  mesmo  naturales  de  las  tierras  cercanas  al 
mar  Eritreo ,  como  ya  en  los  veinte  y  seis  capítulos  del 
primer  libro  dejamos  escrito  ,  las  cuales  dos  cosas  per- 
tenecen y  vienen  justas  á  la  cuenta  ó  escritura  de  Pla- 
tón. Pero  si  fueron  ellos  ó  no ,  cada  cual  conjeture  co- 
mo quisiere.  Cuanto  al  estado  del  Andalucía,  no  tene- 
mos duda  que  los  fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro,  junta- 
mente con  los  de  Cádiz ,  alcanzaron  en  ella  tal  pujanza, 
que  casi  lo  mejor  della  señoreaban ,  así  de  sus  islas,  co- 
mo desde  la  ciudad  nuevamente  fundada  dentro  del 
continente ,  según  que  muchos  de  nuestros  coronistas 
castellanos  lo  confiesan ,  y  de  muchos  otros  autores  la- 
tinos'-y  griegos  manifiestamente  se  recolige. 

CAPÍTULO  XII. 

De  las  turbaciones  y  mudanzas  que  sucedieron  á  los  es- 
pañoles de  Sicilia  con  diversas  naciones  griegas ,  que 
casi  por  este  tiem,po  pasaron  allá ,  donde  los  españoles 
perdieron  parte  de  las  ciudades  y  tierras  que  primero 
poseían  en  aquella  isla. 

Estando  |los  fenicios  de  Cádiz  ocupados  en  el  acre- 
centamiento de  su  ciudad ,  y  del  templo  que  fundaron 
en  tierra  firme  de  Andalucía  ,  las  otras  cosas  de  la  co- 
marca, no  tenian  mudanzas  que  sepamos,  ni  de  las 
otras  gentes  españolas ,  tampoco  sabemos  aconteci- 
miento que  por  ellos  pasase:  pero  sabemos  lo  de  los 
españoles  siculos ,  moradores  en  Sicilia ,  de  los  cuales, 
y  de  los  tiempos  y  causas  que  los  trajeron  en  aquella 
región ,  dejamos  ya  relación  en  algunos  capítulos  del 
primer  libro.  Éstos ,  como  quiera  que  desde  los  años 
antiguos  hubiesen  edificado  por  allí  poblaciones  en  que 
vivían,  y  entre  ellas  fuese  una  la  ciudad  de  Siracusa, 
que  dicen  Sarausa  sus  naturales,  y  nosotros  la  llama- 
mos Zaragoza  de  Sicilia ,  donde  residían  asentados  y 
pacíficos,  con  añadímiento  de  su  linaje  y  de  su  honrai 
no  les  pudo  mucho  durar  aquella  prosperidad  y  des- 
canso ,  como  jamás  dura  cosa  de  las  que  los  hombres 
en  esta  vida  desean  ,  ó  le  son  mas  menester  :  y  fué  la 
causa  que  por  esta  sazón  dentro  del  año  de  setecientos 
y  treinta  y  ocho ,  antes  del  advenimiento  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  llegó  por  aquellas  comarcas  y  ma- 
rinas un  capitán  griego  ,  que  decían  Archias  ,  natural 
y  morador  en  la  ciudad  de  Corinto  ,  con  fustas  baste- 
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cidas  de  gente  que  le  seguían  en  razonable  cantidad:  el 
cual  dejando  su  flota  sobre  mar,  avisados  los  que  den- 
tro quedaban  ,  para  que  cuando  viesen  cierta  seña,  mo- 
viesen contra  la  ciudad,  tomó  tierra  prestamente  con 
algunos  hombres  armados  de  secreto,  fingiendo  venir 
pacíficos  á  negociar  en  aquellas  partes  algunas  cosas 
de  su  provecho  si  las  hallasen.  Con  esta  disimulación 
entraron  en  el  pueblo  pocos  á  pocos ,  y  considerada 
cierta  parte  del  muro  donde  les  pareció  que  podrían 
fortalecerse,  después  que  fueron  dentro  descubrieron 
súbito  las  armas  ,  y  ganando  la  principal  puerta  de  la 
villa ,  hicieron  luego  la  seña,  para  que  los  de  la  flota 
viniesen  también  por  el  agua  :  los  cuales  llegados  á  la 
ciudad  todos  juntos  en  un  tropel  ,  ocuparon  el  puerto 
con  cuanto  dentro  hallaron  de  bateles  y  fustas,  y  bas- 
timento de  navegación.  Loa  ciudadanos  visto  que  sus 
adversarios  poseian  lo  mas  fuerte  del  muro,  desde  ei 
cual  ya  muchos  dellos  bajaban  á  las  calles  y  casas, 
matando  cuantos  ante  sí  topaban,  turbados  con  tal  so- 
bresalto desampararon  el  pueblo  sin  detenimiento  con 
los  hijos  y  mujeres  que  pudieron  escapar,  y  se  retraje- 
ron en  otra  villa  de  la  mesma  nación  sicula  española, 
que  decían  Leoncio,  donde  fueron  amparados  y  reco- 
gidos cuanto  bien  fué  posible.  Esto  negociado,  Archias 
fortificó -la  ciudad  en  las  partes  necesarias  ,  y  comen- 
zó de  labrar  en  ella  muchos  edificios  y  templos  confor- 
mes á  la  manera  de  Grecia  ,  con  toda  la  suntuosidad 
á  que  bastaban  sus  fuerzas  ,  y  de  los  que  con  él  vinie- 
ron, ítem  ,  comenzó  de  negociar  amistad  con  algunos 
pueblos  comarcanos  que  sintió  no  ser  de  la  casta  de  Es- 
paña, ni  de  su  descendencia  ni  parcialidad  :  y  hallaron 
algunos  muy  apropiados  á  lo  que  deseaban,  porque  so- 
lo un  año  antes  que  esto  de  Siracusa  pasase ,  había 
también  desembarcado  en  Sicilia  otro  capitán  nombra- 
do Teocles  :  y  dado  que  fuese  natural  de  la  ciudad  de 
Atenas,  traía  mucha  gente  de  diversas  provincias  grie- 
gas, unos  nacidos  en  Caléis,  población  principal  de  Ne- 
groponte;  otros  de  Mcgara,  ciudad  de  los  Dores ;  otros 
de  los  Yones  de  Grecia;  los  cuales  así  juntos  con  aquel 
Teocles,  fueron  los  primeros  griegos  que  vinieron  á  Si- 
cilia para  morar  en  ella  ,  donde  llegados  pacíficamen- 
te, sin  hacer  demasía  ni  rompimiento -con  alguna  per- 
sona, le  dividieron  en  dos  poblaciones,  una  llamad^» 
Naxo  ,  que  fundaron  á  su  parte  desde  los  cimientos 
los  calcidenses  de  Negroponte  ,  otra  los  dores ,  en  un 
lugarejo  pequeño  que  hallaron  ya  hecho  de  los  mo- 
radores de  la  tierra,  nombrado  Hibla  ,  cuyo  vecino 
principal  se  decía  también  Ilibloii,  sucesor  y  descen- 
diente de  otra  casta  española  no  menos  antigua,  lla- 
mada de  los  sicanos  :  el  cual  Hiblon  los  hubo  recibido 
dentro  de  su  pueblo  muy  de  buena  voluntad:  y  con  ei 
acrecentamiento  que  los  tales  dores  griegos  allí  hicieron 
se  fué  mudando  la  primera  nombradla  deste  lugar,  y 
le  llamaron  Megara,  como  solían  decir  á  la  ciudad  grie- 
ga de  su  naturaleza.  Con  éstos,  y  con  el  capitán  Teocles 
se  confederaron  los  corintios  nuevamente  venidos  á  Si- 
racusa, contra  los  siculos  españoles,  y  fué  fácil  la  ave- 
nencia, tanto  por  ser  griegos  los  unos  y  los  otros,  como 
por  tratar  todos  una  mesma  demanda,  que  era  ocupar 
si  pudiesen  aquella  tierra.  No  dejaron  también  de  tentar 
alguna  concordia  con  los  mes'mos  zaragozanos  á  quien 
habían  despojado,  prometiéndoles  gran  parte  de  la  ciu- 
dad si  quisiesen  poner  las  armas ,  y  consentir  otras 
condiciones  razonables  á  gente  vencida  :  pero  como  las 
injurias  fuesen  muy  recientes,  nadie  lo  quiso  aceptar, 
y  así  las  porfías  y  los  daños  de  los  unos  á  los  otros  du- 
raron muy  encendidos  siete  años  continuos  que  jamás 
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cesaban  de  se  guerrear  y  maltratar  cuanto  podían. 
Verdad  sea  ,  que  como  hasta  los  días  presentes  hubiese 
mucho  tiempo  que  los  zaragozanos  ó  sarauces  y  leon- 
cios  vivían  por  allí  sin  contradicción  de  nadie  con  la 
paz  larga,  faltábales  el  ejercicio  de  las  armas,  y  los  grie- 
gos sus  adversarios  conocieron  claro  que  les  defende- 
rían cualquier  cosa  que  ganasen,  mayormente  durando 
la  liga  de  los  megarenses  y  de  Naxo  :  los  cuales  á  la  par 
tomaron  la  causa  por  suya  con  los  de  Corinto.  Perse- 
verando todos  éstos  en  estas  contiendas  ,  aconteció  que 
salieron  un  día  las  principales  personas  y  cabezas  de 
los  leoncios  y  zaragozanos  á  correr  la  tierra  según  so- 
lian  ,  y  dado  que  por  ser  los  principales  fuesen  pocos, 
llevaban  buenas  armas  y  caballos  con  que  creían  en- 
trar y  salir  donde  quiera  muy  á  su  salvo :   pero  los 
de  Naxo  supieron  luego  su  venida  ,  y  juntados  á  gran 
priesa  con  cuanta  gente  pudieron  de  sus  confederados 
y  comarcanos  ,  y  de  su  pueblo  mesmo  sin  dejar  en  él 
persona  que  fuese  para  tomar  armas  ,   atajaron  pri- 
meramente los  pasos  por  donde  los  siculos  podian  huir, 
y  con  todo  lo  restante  dieron  en  ellos  muy  á  su  salvo: 
y  alanceados  algunos  que  se  pusieron  en  defensa  ,  to- 
dus  los  otros  fueron  tomados  á  prisión  ,  y  llevados  á 
Naxo  muy  atados,  y  con  muy  buena  guarda.  Primero 
que  los  llevasen  despojáronlos  en  el  campo  de  cuanto 
traían  :  y  cabalgando  sobre  los  caballos  de  los  presos, 
y  vestidas  sus  armas  y  ropas  para  semejar  ellos  mes- 
mos,  caminaron  contra  la  villa  de  Leoncio  como  que 
venían  huyendo  de  mucha  parte  de  su  gente  que  los 
seguía.  Los  de  la  villa  cuando  los  vieron  así  llegar, 
creyendo  que  fuesen  los  suyos,   según  les  parecían  en 
las  armas  y  caballos ,   abrieron  luego  la  puerta  para 
recogerlos,  y  así  metidos  en  Leoncio  los  de  Naxo,  sin 
pasar  mas  adelante  revuelven  sobre  los  porteros ,  y 
matándolos  á  todos  recibieron  por  allí  todo  el  golpe  de 
su  gente.  Desta  suerte  con  la  prisión  de  los  principales 
ciudadanos  ,  y  con  faltar  las  cabezas  que  pudieran  re- 
mediar algo  en  aquel  hecho  ,  la  villa  de  Leoncio  no  tu- 
vo remedio  ,  y  fué  tomada  por  los  griegos  en  el  año  de 
setecientos  y  treinta  y  uno  antes  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  naciese ,  cumplidos  justamente  siete  años 
después  de  la  perdición  de  Siracusa  ó  Zaragoza  de  Si- 
cilia :  las  cuales  ambas  con  todas  sus  comarcas,  y  con 
la  mejor  parte  de  Sicilia  ,   el   linaje  de  los  españoles 
siculos  hubo  poseído  quinientos  y  treinta  y  un  años  de 
tiempo  ,  no  embargante  que  Tucidides  diga  solos  tre- 
cientos ,  á  causa  de  sospechar  él   que  la  venida  de  los 
españoles  siculos  en  Sicilia  ,  fuese  después  de  la  guerra 
ti  oyana  ,  siendo  cierto  que  fué  sesenta  años  antes ,  co- 
mo en  el  primer  libro  queda  ya  declarado  conforme  á 
la  relación  de  Filistio  Síracusano.  En  las   corónicas 
emendadas  de  san  Ensebio  ,  podrá  quien  quisiere  con- 
tar los  días  ,   quinientos  y   treinta  y  un  años  ,  desde 
aquellos  setenta   antes  de  la  dicha  guerra   troyana  , 
hasta  los  pi'imeros  años  de  la  décima  olimpíada  de  los 
griegos,  en   que  todos  afirman  haber  sido  la  pérdida 
de  Leoncio  después  de  la  de  Siracusa  ,  lo  cual  por  bue- 
na cuenta  concurre  con  los  años  antes  de  Cristo  que  ya 
dejamos  aclarados.  « 


94 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


CAPÍTULO  Xlll. 


Del  estrago  que  después  desto  hiso  por  las  marinas  espa- 
ñolas un  rey  egipciano  llamado  Taraco,  natural  délas 
tierras  Etiópicas ,  y  como  los  de  Cádiz  enviaron  a  el 
sumensajeria  ,lo  cual  fue  mucha  causa  jjara  que  Ta- 
raco desde  el  estrecho  de  Gibraltar  no  pasase  mas  ade- 
lante, y  tornase  ¡mr  otras  provincias  en  España,  obran- 
do gran  destrucción. 

Pocos  años  después  que  los  acontecimientos  y  mu- 
danzas de  Sicilia  sucedieron,  recreció  también  por 
España  que  grandes  armadas  de  gentes  advenedizas 
pasaron  en  ella  con  muchos  ^navios  y  tumulto  ,  por 
aquellas  riberas  y  puertos  que  caen  sobre  nuestro  mar 
Mediterráneo,  cuyo  señor  y  caudillo  nombraban  Ta- 
raco, á  quien  Estrabon  con  algunos  otros  coronistas 
llaman  Tea  reo ,  la  Sagrada  Escritura  le  dice  Taraca. 
Traian  sus  ejércitos  gran  multitud  de  hombres  negros 
valientes  y  guerreros  ,  y  también  él  era  negro ,  natu- 
ral y  nacido  dentro  de  la  tierra  que  nombran  Etiopiai 
la  cual  fué  siempre  región  mucho  espaciosa  metida  por 
las  comarcas  africanas  ,  en  lo  mas  caluroso  y  ardiente 
dellas  ,  donde  son  ahora  los  principados  y  señoríos 
del  que  se  llama  Prejan  ,  á  quien  la  gente  vulgar  cor- 
ruptamente suele  decir  Preste  Juan.  Y  si  creyesen  al- 
gunos que  Taraco  podia  no  ser  negro,  ni  menos  la 
gente  de  su  tierra  ,  porque  los  cosmógrafos  antiguos, 
hacen  memoria  de  cierta  generación  en  aquellas  partes- 
nombrada  Leucoetíopes,  que  quiere  decir  etíopes  blan- 
cos ,  entiendan  que  por  no  ser  estos  leucoetíopes  lan 
negrísimos  como  los  otros  sus  comarcanos  eran  así 
dichos  ,  pero  muy  negros  eran  á  la  verdad.  Confiesan 
todos  los  que  hablan  deste  capitán  negro  Taraco  ,  ha- 
ber salido  tan  valeroso  y  magnánimo  ,  que  llegó  tam- 
bién á  ser  rey  en  Egipto ,  y  sin  la  jornada  española  de 
quien  ahora  tratamos,  acometió  muchos  otros  hechos 
ilustres  en  diversas  tierras,  viniendo  poderosamente 
unas  veces  en  ayuda ,  y  otras  en  daño  de  gentes  y  pue- 
blos, lejos  y  cerca  de  su  principado:  particularmente 
vino,  primero  que  en  España  pasase,  contra  cierto 
príncipe  caldeo  de  Babilonia,  nombrado  Senacheribo- 
no  menos  guerrero  ni  valiente  que  cualquiera  de  los 
poderosos  de  su  tiempo  ,  el  cual  á  la  sazón  tenia  cerca- 
da una  ciudad  llamada  Pelusio  ,  que  dicen  ahora  Da- 
mieta,  en  la  tierra  de  Egipto,  edificada  muy  junto  con 
un  brazo  del  rio  Nilo  ,  cerca  de  donde  lo  toma  la  mar. 
Y  fué  tan  crecida  la  pujanza  que  Taraco  traía  ,  que 
Senacheribo  no  le  osando  esperar ,  se  tornó  para  su 
tierra.  De  camino  puso  cerco  sobre  la  ciudad  deJeru- 
salen ,  la  cual  otra  vez  antes  habia  tenido  cercada, 
siendo  señor  y  rey  en  ella  Ezechías  ,  como  en  aquel 
tiempo  también  lo  era.  Y  en  es(e  cerco,  dice  la  Sagra- 
da Escritura  ,  que  dentro  de  una  sola  noche  mató  Dios 
nuestro  Señor,  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  hombres 
del  ejército  de  Senacheribo  ,  pero  de  Taraco  su  contra- 
rio ,  rey  de  los  egipcianos ,  no  hallamos  otra  parti- 
cularidad en  esta  su  primera  llegada  que  á  España 
competa  por  los  libros  que  tenemos  ahora,  mas  de  ha- 
ber sido  príncipe  victorioso,  y  haber  ,  como  tengo  di- 
cho, costeado  las  riberas  españolas,  y  venido  por  ellas 
robando,  corriendo  y  estragando  de  pasada  la  mayor 
parte  de  la  marina ,  casi  desde  los  montes  Pireneos, 
hasta  el  estrecho  de  Gibraltar,  donde  prendió  mul- 
titud infinita  de  cautivos  ,  y  robó  joyas  y  caballos  ,  y 
preseas  muchas  y  de  gran  diversidad  ,- cuantas  pudo 
hallar  entre  gente  desapercebida  que  ninguna  cosa 
destas  recelaba.  Desde  el  estrecho  de  Gibraltar  ade- 


lante no  pasaron  aquellas  flotas  :  y  fué  la  razón  de  su 
quedada,  ver  las  corrientes  furiosas  que  la  mar  echa- 
ba de  sí ,  creciendo  y  menguando  cada  dia  sin  cesar 
momento,  por  aquellas  angosturas  y  contornos  del  es- 
trecho :  las  cuales  corrientes  Taraco  ni  sus  compañas 
jamás  vieron  en  otras  partes  ,  á  lo  menos  tan  bravas 
y  descomunales.  Maravillados  de  tal  extrañeza  ,  creye- 
ron que  la  mar  y  los  dioses  lo  hacian  al  presente  por  no 
les  dejar  pasar  adelante :  y  luego  movidos  con  devo- 
ción comenzaron  sacrificios  en  la  ribera  conforme  á  lo 
que  tenían  de  costumbre,  para  satisfacer  y  aplacar  es- 
tas aguas  y  sus  movimientos  ,  prometiéndoles  que  no 
proseguirían  la  jornada  contra  su  permisión  ,  y  buen 
grado ;  hasta  saber  por  agüeros  ó  señales  manifiestasi 
ó  por  verdadera  revelación  de  sueños ,  de  los  cuales 
habia  grandes  intérpretes  en  aquellas  tierras  andalu- 
zas, el  propósito  que  los  dioses  y  la  mar  en  esto  tenían. 
Los  fenicios  de  Cádiz  oida  la  pujanza  destas  ilotas  nue- 
vamente venidas,  y  los  males  y  robos  que  por  diversos 
puertos  habían  hecho  donde  quiera  que  tocaron ,  es- 
taban atemorizados  y  confusos  ,  creían  de  cierto,  que 
si  Taraco  llegase  por  su  frontera,  no  dañarla  menos 
en  ella  que  por  las  otras.  Pero  sabidos  aquellos  dete- 
nimientos ,  y  la  causa  donde  procedían  ,  despacharon 
allá  ciertos  sacerdotes  españoles  de  su  dios  Hércules, 
para  doblar  á  Taraco  la  superstición  ,  fingiendo  venir 
á  le  dar  el  parabién  de  la  llegada ,  y  certificarle  de 
parte  deste  dios  Hércules  ,  que  todas  las  victorias  pa- 
sadas ,  y  toda  la  buena  fortuna  suya  procedían  del  fa- 
vor y  gran  afición  que  su  dios  Hércules  le  tenia,  se- 
gún en  sus  muestras  y  sueños' muchos  días  antes  que 
las  tales  victorias  aconteciesen ,  les  habia  declarado: 
por  tanto  seria  bien  que  reverenciadas  con  solemnidad 
estas  corrientes  y  misterios  de  la  mar,  enviase  la  dé- 
cima parte  de  todos  ios  robos  y  riquezas  habidas  en 
otras  provincias  ,  al  templo  de  Cádiz  ,  y  no  pasando 
mas  adelante  ,  ni  queriendo  saber  las  cosas  encubier- 
tas del  Océano  que  los  dioses  guardaban  para  si,  tor- 
nase por  aquel  derecho  que  trajo  de  las  otras  tierras, 
y  las  despojase  de  riquezas  y  hacienda  que  hallaría 
fuera  de  donde  convenían  estar,  entre  gentes  desaper- 
cebidas  y  simples,  aunque  feroces  y  denodadas:  las 
cuales  riquezas  el  dios  Hércules  mandaba  que  fuesen 
suyas,  y  se  las  daba  cumplidamente.  Destas  convenia 
también  enviar  la  décima  cuando  las  hubiese  recogido, 
con  mensajeros  propios,  dirigidos  al  mesmo  lugar 
que  le  hablaban  al  presente ,  donde  vendrían  otros  de 
Cádiz  á  las  recibir,  porque  su  felicidad  y  buena  for- 
tuna no  fuese  desamparada  del  favor  deste  dios,  y  pa- 
sase de  continuo  mas  adelante.  Tantos  eran  los  engaños 
del  enemigo  malo  por  aquellos  tiempos  ,  y  tan  meti- 
dos traia  los  hombres  en  su  falsedad  y  tinieblas,  con 
título  de  devociones,  que  Taraco  tuvo  por  verdadera 
la  mensajería  destos  sacerdotes ,  y  creyó  ser  punto 
principal  en  quien  consistía  su  conservación,  siendo 
cautela  fingida  para  lo  desviar  de  las  comarcas  espa- 
ñolas en  que  los  fenicios  traian  sus  inteligencias.  Lue- 
go sacaron  la  décima  parte  del  robo  que  pedian  sin 
faltar  cosa  dello,  y  aun  harto  de  mas  que  de  menos, 
la  hizo  llevar  á  Cádiz  con  gran  solemnidad  y  reveren- 
cia :  y  en  habiéndola  despachado,  comenzó  de  reparar 
sus  navios  y  calafatearlos ,  y  bastec;erlos  si  tenian  hen- 
deduras ó  quiebras  para  dar  vuelta  contra  las  partes 
orientales  españolas,  como  los  sacerdotes  mandaban. 
La  mayor  parte  de  la  gente  hizo  que  caminasen  por 
tierra  ,  no  quedando  mas  hombres  en  la  mar,  de  cuan- 
tos bastaban  á  regir  y  sostener  aquella  Ilota  ,  si  por 
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caso  le  viniesen  algunos  acoinetimientos  áe  cainino, 
así  de  gente  contraria  ,  como  de  tormentas  ó  tempes- 
tades. Con  esta  sutileza  mañosa  ,  fundada  sobre  devo- 
ción y  reverencia  del  dios  Hércules  ,  quedaron  libres 
de  Taraco  los  fenicios  de  Cádiz,  y  cuanto  los  tocaba, 
por  tener  ellos  lo  principal  de  su  morada  contra  las 
partes  occidentales  del  estrecho,  comarcanas  en  aquel 
mar  Océano  sobredicho,  que  según  publicaban  eran 
vedadas  por  volantiul  de  los  dioses  á  cualquier -otra 
nación  extranjera.  Verdaderamente  para  los  provechos 
de  la  gente  cjue  por  allí  vivia,  fuera  gran  bien  si  los  ta- 
les ejércitos  con  la  furia  que  primero  trajeron  llegaran 
alia,  y  destruyeran  estos  fenicios,  ó  por  lo  menos  les 
impidieran  algo  de  lo  que  hacian  en  el  Andalucía,  pues 
ya  muy  de  propósito  comenzaban  demasías  y  fuerzas, 
y  crueldades  enormes  en  la  gente  provincial  española, 
con  prisiones  y  cautiverios  disimulados,  y  junto  con 
aquello  nuiertes  secretas  en  todas  las  personas  princi- 
pales de  quien  podían  sospechar  alguna  resistencia.  Esto 
negocialian  aquellos  fenicios  en  Cádiz  muy  antes  de 
sazón,  porque  ninguno  de  los  andaluces  entendía  por 
aquel  tiempo  su  daño,  ni  lo  sintieran  muchos  dias  des- 
pués, si  los  males  poco  á  poco  no  crecieran  en  tal  de- 
masía, que  la  necesidad  hizo  mirar  en  ellos,  y  buscar 
el  remedio  que  diremos  adelante. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  para  vedar  el  destroso  que  Taraco  llevaba  por  la 
costa  de  nuestro  mar ,  algunos  españoles  hicieron  ca- 
pitán á  mi  caballero  su  natural  nombrado  Teron ,  el 
cual  se  dio  tan  buena  maña  ,  que  poco  después  Taraco 
salió  de  la  tierra  muy  maltratado ,  dejando  primero 
cimentada,  según  algunos  dicen,  la  ciudad  que  ¡la- 
mamos ahora  Tarragona. 

Comenzando  su  vuelta  los  ejércitos  negros  de  Tara- 
co, llevaron  el  viaje  metidos  por  la  tierra  cuanto  bue- 
namente bastaban;  y  no  pudo  ser  mucho  dentro  ,  ni 
derramarse  como  solían  en  otras  regiones  antes  que 
viniesen  acá,  porque  los  españoles  naturales  de  la  pro- 
vincia, levantaban  sus  ganados  y  sus  hijos  y  sus  mu- 
jeres ,  y  los  ponían  en  lugares  fragosos  donde  tuviesen 
menos  peligro  ,  ellos  iban  tras  el  ejército  contrario, 
haciéndole  daño  y  perjuicio  ,  mordiendo  lados  y  reza- 
ga, todas  las  horas  que  hallaban  aparejo;  algunos  pa- 
saban adelante  levantando  grandes  alborotos,  apelli- 
dando gentes  y  naciones  cuantas  caían  en  el  derecho 
que  Taraco  llevaba,  para  que  se  pusiesen  á  salvo ,  sj 
no  querían  ser  destruidos  á  remate.  Y  á  la  verdad, 
la  persecución  era  tal  por  do  quiera  que  Taraco  pa- 
saba con  sus  egipcianos  y  negros,  que  ninguna  cosa 
dejaban  por  asolar  :  sus  navios  caminaban  á  la  pare- 
ja por  el  agua ,  no  haciendo  menos  perdición  en  las 
fustas  españolas  que  topasen  al  encuentro,  ó  hallasen 
metidas  en  cualesquier  puertos  del  camino,  todo  lo 
destrozaban  y  contundian  ,  sin  perdonar  lance  que  se 
lea  úíreciese  ,  de  manera  que  la  huida  no  fué  menor 
en  el  agua  que  por  la  tierra  ,  ni  de  menos  espanto  ni 
pavor:  huían  todos  contra  las  parles  orientales  de  Es- 
paña, creyendo  que  cuanto  mas  caminasen  adelante, 
tanto  se  juntaban  mas  gentes  unas  con  otras  ,  y  bas- 
tarían mejor,  hallándose  número  crecido  ,  para  cobrar 
algo  de  la  presa  que  Taraco  les  llevaba;  pero  como  no 
tuviesen  capitanes  ni  cabezas  mayores  en'el  gobierno, 
todo  su  trabajo  valia  poco.  LOs  egipcianos  y  negros 
iban  adelante  quebrantando  pueblos  y  gentes  muy  á 


su  voluntad  ,  poniendo  temores  nunca  sentidos  en  Es- 
paña hasta  su  venida ,  no  solo  con  la   terribilidad  y 
desgracia  de  sus  obras,  sino  también  con  la  mala  vi- 
sión y  figura  de  sus  personas.  En  esta  fiereza  que  digo, 
volvieron  desde  el  estrecho  de  Gibraltar,  hasta  cer- 
ca la  boca  del  rio  Ebro,   y  puestos  allí   todos,  co- 
menzó Taraco  de  sentir  alguna  manera  de  resisten- 
cia mucho    mayor   que    las  pasadas,  por  estar    ya 
junto  i-azonable  número  de  compañías  españolas ,   y 
por  tener  los   desta  comarca  señalado  para  su   de- 
fensa,  cierto  caudillo  pi'ovincial,  cuyo  nombre  decían 
Teron;  persona,   según  parece,  de  generosos   pensa- 
mientos,  y  para  la  calidad  y  condición  de  los  tiem- 
pos, tal  que  se  podía  fiar  de  él  cualquier  ablenta.  Se- 
guíale multitud  de  parientes  y  grandes  ayudas,  utras 
allegadas  á  éstos  :  tanto  ,  que  hallo  yo  libros  asaz  au- 
ténticos ,  donde  solo  por  aquel  respeto  le  llaman  rey 
desta  región.   Venido,  pues,  aquí  Taraco,  metió  por 
el   rio  sus  navios,  y  pasada  la  gente  con  ellos  al  otro 
lado  comenzaron  de  proseguir  su  caminó  como  so- 
lian.  Luego  Teron  acudió  con  el  cuerpo  junto  de  sus 
españoles,  así    moradores  en   la  tierra,  como   de  los 
allegadizos  y  huidos,  con  los  cuales  hacian  muy  bue- 
nos acometimientos,  y  muya  sazón,  en  que' siempre 
mataba  muchos   negros,   y  perdia  pocos  de  los  suyos. 
En  la  mar  tenia  tamhien  mediana  copia  de  fustas,  aun- 
que no  tantas  cuantas  eran   menestes  para  competir 
con  la  ilota  contraria,  pero  bastantes  á  la  refrenar  y 
detener,  y  no  consentir  que  se  desmandase:  sobre- 
todo ponia  Teron  gran  solicitud  en  alzar  los  mante- 
nimientos á  las  montañas,  y  buscar  manera  como  no 
viniesen  á  sus  enemigos  por  una  parte  ni  por  otra.  Fi- 
nalmente la  resistencia  se  comenzó  tan  avivada,   que 
Taraco  fatigado  de  la  priesa  que  le  daban',  y  de  las  es- 
trechuras en  que  lo  ponían,  recogió  todo  su  campo  so- 
bre la  marina  para  le  hacer  ""spaldas  con  los  navios. 
Allí  comenzó  de  se  fortificar  en  un  cerro  pequeño  no  le- 
jos del  agua,  formando  manera  de  reales  y  de  reparos, 
lo  que  nunca  hizo  por  otras  partes  en  toda  la  jornada 
trasera.   Hizo  también  sacar  la   décima  parte  de  sus 
nuevos  despojos  y  robos,  para  llevar  en  galeras  al  tem- 
plo del  dios  Hércules,  como  lo  tenia  prometido  :  y  por- 
que gran  parte  de  la  presa  fueron  caballos  y  bestias  y 
ganados,    mayores  y  menores  ,  los  cuales  ni  se  podían 
meter  en  la   mar,    ni  guiados  por  tierra,  llegarían  á 
Cádiz,  según  la  dificultad,  y  peligros  y  largueza  del  ca- 
luino,  recompensaron  el  valor  déstos  con  joyas  y  con 
vasijas,  metales,  piedras  preciosas,  armas,  ropas  y 
jaeces  en  diferente  calidad ,  y  puestos  en  sus  galeras 
los  enviaron  al  templo  sobredicho.  Bien  quisieran  los 
navios  españoles  ir  tras  ellas  para  cobrar  estos  tesoros 
ó  parte  dellos,  pues  eran  suyos  ,  y  pues  tenían  aviso 
cierto  de  como  los  pasaban  en  Cádiz;   mas  conocieron 
que  no  bastarían  á  salir  con  ello,  dado  que  lo  proba- 
sen ,   á  causa  de  quedar  el  resto  de  la  flota  contraria 
puesta  de  por  medio  muy  apercebida  y  armada:  y  así 
los  egipcianos  y  negros  que  llevaban  la  tal  décima,  pu- 
dieron ir  y  venir  brevemente,  concluyendo  su  devo- 
ción y  jornada  sin  alguna  dificultad.  En  esta   mesma 
coyuntura  cuando  las  galeras  fueron  devuelta,  su- 
cedieron algunos  dias  vientos  forzosos  por  aquella  cos- 
ta muchos  demasiados  y  disformes:  levántesela  mar 
con  tormentas  asaz   desordenadas ,  y  como  toiuaron  el 
armada  contraria  sobre  playa  descubierta,  parte  de 
los  navios  dieron  al  través,  y  se  despedazaron  y  per- 
dieron: otros  metidos  en    alta  mar,  corrieron  á  lo  lar- 
go, padeciendo  gravísimos  peligros,  algunos  nunca 
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mas  parecieron  :  muchos  apartados  en  lugares  lejos  de 
España  ,  llegaron  tan  rotos  y  maltratados,  que  tuvie- 
ron menester  hartos  días  para  se  remediar.  General- 
mente la  flota  de  Taraco,  donde  consistía  gran  parte 
de  su  potencia  ,  fué  casi  toda  deshecha,  ó  por  lo  menos 
derramada  por  sitios  desvariados,  muy  lucra  de  su 
propósito.  La  de  Teron  española  ,  como  tenia  noticia 
dcsta  costa  :  mellóse  por  calas  y  puertos  abrigados  ,  y 
quedó  libre  sin  recibir  algún  daño  :  de  suerte  que  con 
aquella  desgiacia  recien  acontecida,  los  egipcianos  y 
negros  comenzaron  á  renovar  sus  aposentos  en  el  cer- 
ro que  primero  tenian  ocupado  ,  labrando  caserías  y 
chozas  á  todo  cabo,  determinados  á  residir  en  ellos 
hasta  quff  sus  navios  de^apercidos  ,  pudiessQ  venir  á 
se  juntar  en  la  parte  donde  les  tomó  la  tormenta,  ó 
sino  viniesen,  hasta  labrar  allí  flota  nueva  con  que 
caminasen  la  vuelta  de  sus  tierras.  Lo  cual  convenía 
ser  hecho  prestamente,  porque  mucha  gente  se  les 
moria  de  gravísimas  enfermedades  :  y  sabían  también 
que  las  provincias  de  levante  sujetas  á  Taraco,  vistas 
sus  ocupaciones  en  España  ,  se  comenzaban  á  rebelar 
y  turbar,  y  traianentresí  grandes  movimientos.  Su- 
cedió luego  tras  esto,  que  los  navios  comenzaron  á 
tornar  pocos  á  pocos,  y  con  ellos,  y  con  algunos  que 
los  egipcianos  y  negros  tenian  ya  hechos,  volvieron 
á  la  mar,  y  tomaron  el  camino  de  sus  tierras,  faltán- 
doles casi  dos  tercios  de  los  hombres,  y  de  las  fustas 
que  tiajeron  cuando  venian.  Este  fin  tuvo  sumaria- 
mente contado ,  la  tempestad  y  persecución  de  Taraco 
movida  por  España  ,  llena  de  tantos  peligros  y  diver- 
sidades, que  si  nuestros  autores  la  pudieran  contar 
particularizada,  hicieran  della  justo  volumen.  Los  es- 
pañoles huidizos  compañeros  de  Teron,  viéndose  li- 
jares de  tal  enemigo ,  tornaron  á  sus  tierras,  y  reco- 
gieron su  hijos  y  mujeres  ,  y  reparaban  el  daño  reci- 
bido como  mejor  podían.  Otros  naturales  de  la  pro- 
vincia, se  fueron  también  á  sus  casas:  alguna  gente 
valdía  que  no  tuvo  tales  acogidas,  ocuparon  las  cho- 
zas y  caserías  hechas  por  los  egipcianos  en  la  cumbre 
•del  cerrecilio  donde  Taraco  fornecía  su  real,  y  levan- 
taron una  figura  de  población,  que  cuanto  mas  iba, 
tanto  se  hizo  mejor  y  mas  lucida:  la  cual  certifican 
historiadores  nuestros  ser  la  ciudad  llamada  Tarrago- 
na ,  cuya  njmbradía  dicen  haber  sido  tomada  por  el 
apellido  del  niesmo  Taraco,  que  primero  la  cimentó 
cuando  situaba  sus  estancias  en  ella,  Juliano  sola- 
mente declara  parecerle  gran  argumentóla  semejanza 
del  vocablo  para  pensar  que  Taraco  la  principiase: 
puesto  que  cuanto  á  este  punto  yo  me  i'ecuerdo  bien, 
lo  que  antes  de  ahora  elejamos  escrito  en  el  cuarto 
capítulo  del  primer  libro  mucho  diverso  desto,  don- 
de podrA  quien  quisiere  leer  lo  que  dicen  otros  sobre 
la  fundación  de  aquel  pueblo,  y  juzgar  en  ello  lo  que 
mas  verdadero  les  pareciere. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  Teron  el  capitán  de  Cataluña  movió  guerra  con- 
tra los  vecinos  y  sacerdotes  de  Cádiz ,  pidiendo  las 
preseas  que  Taraco  les  hubo  dado,  sobre  lo  cual  estas 
dos  gentes  pelearon  enla  mar  una  batalla  famosa,  don- 
de concurrieron  pasos  y  misterios  mucho  señalados  y 
notables. 

Cobró  tanto  crédito  la  persona  de  Teron  el  español 
catalán  por  haberle  sucedido  bien  el  negocio  contra  Ta- 
raco ,  que  si  los  naturales  de  su  tierra  le  reverenciaban 


y  tenian  en  precio ,  mucho  mejor  y  mas  de  voluntad 
lo  hacían  todos  los  otros  españoles  comarcanos.  Y  co- 
mo las  cosas  de  virtud  acabadas  animosamente  traían 
osadía  justa  para  principiar  otras  mayores  y  llevarlas 
adelante,  resultó  desto ,  que  Teron  acordándose  de  las 
preseas  y  despojos  enviados  al  templo  de  Cádiz ,  por 
sus  enemigos  los  egipcianos  y  negros,  en  reverencia 
del  dios  Hércules;  parecióle  no  quedar  su  recuesta 
perfectamente  concluida  si  los  tales  despojos  no  se 
restituyesen  á  cuyos  eran:  para  lo  cual  escogió  luego 
número  de  galeras  las  mas  reparadas  y  mas  firmes  que 
pudo  hallar  en  todos  aquellos  puertos.  Escogió  tam- 
bién hombres  cursados  en  la  mar  ,  asi  de  pelea  como 
de  servicio  :  guarneciólos  con  armas  y  con  todo  buen 
aparejo,  según  lo  podían  tener  y  saber  en  aquel  si- 
glo ,  publicando  manifiestamente  por  aquellas  tierras 
querer  emprender  la  conquista  de  Cádiz,  y  que  ga- 
nada victoria  tendrían  muy  cierto  grandes  provechos 
y  riquezas  cuantas  personas  en  ello  se  hallasen.  Jun- 
tado, pues  ,  y  proveído  muy  en  orden  lo  conveniente 
para  su  determinación,  es  de  creer  que  haría  mensa- 
jeros á  los  fenicios  poseedores  del  templo ,  pidiendo  lo 
que  pretendía  por  buenas  palabras  antes  de  llegar  en 
rompimiento,  dado  que  ni  nuestras  historias  ni  las  pe- 
regiinas  que  desto  hablan  hacen  memoria  dello,  ni 
menos  de  la  respuesta  que  los  de  Cádiz  le  tornasen:  so- 
lamente dicen  que  metido  Teron  á  la  mar,  y  conti- 
nuada su  navegación  contra  las  marinas  occidentales 
de  España ,  sin  se  detener  en  alguna  parte,  los  de  Cá- 
diz le  salieron  al  encuentro  no  menos  pujantes  y  bien 
armados  que  pudiera  venir  cualquier  otra  nación  de 
su  tiempo ,  favorecidos  de  cuantas  ayudas  y  gentes 
moraban  por  aquellos  derredores:  las  cuales  dan  á 
sentir  nuestras  corónicas  haber  sido  muchas,  porque 
los  de  Cádiz  publicaban  venir  Teron  á  ellos  movido 
por  las  furias  infernales,  en  menosprecio  de  la  divi- 
nidad y  poderío  del  santo  dios  Hércules ,  para  des- 
truir sus  templos  y  lugares  benditos  ,  donde  las  pro- 
vincias comarcanas  y  muchas  de  las  extranjeras  me- 
diante la  devoción  que  tenian  allí  puesta  hallaban  re- 
medios y  consuelos  de  sus  adversidades  cuando  les 
acontecían  ,  y  que  todos  así  naturales  y  vecinos  de  la 
isla,  como  sus  confines  y  comarcanos  debían  resistir  á 
tal  enemigo  común,  y  salir  á  la  defensa  pues  de  todos 
era  cosa  propia.  Llegados  aquí  los  unos  y  los  otros , 
la  batalla  se  comenzó  mucho  reñida  ,  trabándose  los 
navios  en  todos  cabos  ,  y  dañándose  cuanto  podían: 
y  como  quiera  que  las  galeras  de  Cádiz  eran  mayo- 
res y  de  mas  combatientes  ,  aunque  no  tantas  en  su- 
ma cuantas  eran  las  de  Teron  ,  perseveraron  muchas 
horas  en  peso  sin  reconocerse  ventaja  por  alguna  par- 
te ;  todos  hacían  su  deber ,  y  todos  esperaban  la  vic- 
toria matando  y  muriendo  con  ánimo  demasiado, 
cuando  súbitamente  sin  lo  pensar  ni  ver  á  causa  de 
mejoría,  las  fustas  de  Teron  se  comenzaron  á  remoli- 
nar ,  y  poco  después  vueltas  las  proas  y  remando  lo 
posible  ,  se  pusieron  en  huida.  Quedaron  atónitos  los 
de  Cádiz  en  ver  esta  flojedad  á  tal  tiempo  :  dentro  del 
cual  no  solo  tuvieran  á  buena  dicha  hallarse  libres 
de  tan  gran  afrenta ,  sino  holgaran  de  la  redemir 
con  mucha  parte  del  interés  que  se  les  pedía.  Lo  que 
mas  hubo  de  maravillar  en  el  caso,  fué  que  yendo 
huyendo  las  fustas  vencidas  ,  y  aun  antes  algún  poco 
que  huyesen,  la  mayor  copia  dellas  casi  de  impro- 
viso fueron  abrasadas  y  consumidas ,  sin  les  echar 
fuego  los  de  Cádiz,  ni  tener  aparejo  con  que  lo  hicie- 
sen. -Allí  dio  fin  á  sus  dias  Teron  con  todos  sus  afi- 
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donados  y  parientes ,  y  mas  toda  la  resta  que  le  se- 
guía ,  sino  fueron  algunos  pocos  tomados  en  prisión, 
á  quien  después  los  de  Cádiz  alegres  de  tan  gran  ven- 
cimiento ,  preguntaban  la  causa  por  qué  las  fustas  ha- 
blan huido  ,  no  les  haciendo  premia  bastante ,  ni  te- 
niendo mas  daño  por  aquellas  horas  que  lo  tenian  sus 
adversarios.  Respondieron  los  prisioneros  ser  gran 
verdad  que  los  de  Cádiz  en  este  punto  no  traían  ven- 
taja ,  ni  la  pudieran  traer  según  la  voluntad  con  que 
los  acometieron  ,  y  según  el  interés  que  pretendian 
de  la  victoria  :  pero  que  sobre  cada  proa  de  sus  ga- 
leras ,  allende  ser  grandes  y  fuertes ,  hablan  parecido 
ciertas  figuras  de  leones  ferocísimos,  los  cuales  echa- 
ban de  sí  rayos  encendidos  contra  las  galeras  de  Te- 
ron  ,  como  suelen  pintar  en  la  cabeza  del  sol  muy 
resplandecientes,  los  cuales  rayos  hablan  encendido 
toda  la  flota  quemando  los  hombres  y  deslumhrán- 
dolos ,  y  destrozando  todo  su  denuedo.  No  puedo  yo 
bien  conjeturar  ,  si  los  tales  prisioneros  tendrian  por 
cierto  lo  que  decian,  ó  si  los  de  Cádiz  (según  eran  cau- 
telosos en  acarrear  semejantes  milagros  á  su  templo^ 
para  conservar  la  gente  vulgar  en  aquella  devoción 
vana  de  su  dios  Hércules )  los  forzasen  á  publicar  es- 
to :  pero  de  cualquier  modo  que  fuese  hallo  perso- 
nas antiguas  tenidas  en  mucho  crédito  ,  que  solo  por 
estos  rayos  allí  parecidos  semejantes  á  los  del  sol,  pu- 
blican en  sus  libros  ser  aquel  dios  Hércules  el  mes- 
mo  sol  ,  y  que  los  griegos  no  por  otro  fin  al  sol 
decian  Apolo  del  sobrenombre  que  daban  al  dios  Hér- 
cules ,  como  ya  lo  señalamos  en  el  treceno  capítulo 
del  primer  libro  ,  y  también  el  otro  nombre  de  le  lla- 
mar Heraclis  que  pusimos  en  los  treinta  y  cinco  ca- 
pítulos del  sobredicho  libro,  querian  decir  gloria  del 
aire,  mostrando  la  propiedad  verdadera  del  sol,  en 
dar  claridad  y  resplandecer  esta  substancia  del  aire 
donde  respiramos  y  vivimos,  que  no  puede  tener  igual 
alegría  ni  gloria  que  su  claridad,  ni  mayor  tristeza 
que  su  falta,  cuando  lo  deja  con  oscuridad  y  tinie- 
blas. Los  sacerdotes  de  Cádiz  largos  años  después  no 
satisfechos  en  hacer  sol  á  su  dios  Hércules,  trataban 
en  esta  sazón  una  filosofía  discrepante  de  todas 
las  otras  gentes  :  algunos  autores  latinos  hacen  de- 
llo  memoria  ,  puesto  que  no  declaren  proceder  de  la 
doctrina  de  Cádiz  antigua  ,  como  lo  declara  Juliano 
Diácono.  Decian,  pues,  que  la  divinidad  y  nombra- 
día  de  muchos  dioses  derramados  y  reverenciados  en- 
tre pueblos  y  naciones  peregrinas,  aunque  pareciesen 
diversos,  era  tomada  deste  dios  Hércules  llamado 
Sol,  y  que  por  esto  los  unos  le  decian  Marte,  otros  Le- 
mio  ,  otros  Pean  ,  otros  Libistino  ,  otros  Loxias ,  que 
quiere  decir  encorvado ,  por  el  cerco  torcido  de  su 
movimiento  ,  otros  Delio,  otros  Febo,  hartos  Patroo, 
que  significa  hacedor  y  padre  de  todas  las  cosas,  otros 
Corrompedor  ó  Pithio,  porque  como  las  cria  las  po- 
drece con  su  calor:  otros  Didimeo  por  salir  del  dos 
resplandores,  uno  de  la  luna  y  el  otro  suyo  propio. 
Algunos  griegos  antiguos  le  decian  Delfio ,  por  ser  úni- 
co y  solo  ,  la  cual  unidad  en  su  lengua  vieja ,  solían 
llamar  Delfon:  en  algunas  partes  le  llemaban  también 
Dionisio:  muchos  Ebona:  muchos  Paneta  ,  otros  Mer- 
curio ,  otros  Esculapio ,  otros  Serapin ,  otros  Adonis, 
otros  le  decian  Attis,  los  asirlos  Adad  que  quiere  de- 
cir único  :  y  aun  algunos  hubo  que  dijeron  ser  Pan 
y  Saturno,  y  el  poderoso  dios  Júpiter  á  quien  todos 
los  dioses  obedecían.  Vanidades  eran  éstas  y  cosas  de 
burlería,  pero  tan  creídas  y  tan  estimadas  en  aquella 
ceguera  de  la  gentilidad  ,  que  los  ancianos  fundaron 
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allí  muy  gran  parte  de  su  religión,  y  pensaban  con- 
sistir en  ello  la  principal  noticia  de  los  misterios  celes- 
tiales. Quisimos  lo  tocar  en  este  lugar  de  pasada,  so- 
bre la  razón  arriba  dicha  ,  porque  nuestros  españoles 
perseveraron  en  algo  dello  todos  los  tiempos  de  su  gen- 
tilidad, hasta  que  recibieron  el  conocimiento  de  la 
Santa  Fé  Cristiana  ,  que  les  descubrió  todos  aquellos 
desvarios  y  los  deshizo  y  consumió,  dando  con  ellos 
al  través.  Tornando,  pues ,  al  artículo,  de  Teron  y 
de  su  muerte,  declaran  las  historias  haber  quedado 
tan  ufanos  con  ella  los  fenicios  de  Cádiz  ,  y  sus  depen- 
dientes cuantos  residían  por  el  Andal  ucía,  y  en  la  ciu- 
dad y  templo  nuevamente  fundadas  allá  dentro,  que 
si  primero  hacían  tiranías  y  males  con  alguna  disimu- 
lación ,  comenzaron  á  las  obrar  harto  mas  declara- 
das ,  mostrando  tener  en  poco  la  contradicción  y  re- 
sistencia de  todos  sus  confines  y  comarcanos,  aunque 
con  ayuda  dellos  habían  ganado  tan  importante  vic- 
toria. 

CAPÍTULO  XVL 

Como  después  de  pasado  lo  de  Teron  ciertas  gentes  afri- 
canas llamadas  los  cartagineses,  hicieron  salto  por 
las  islas  españolas  por  nuestro  mar  Mediterráneo:  de- 
clárase cumplidamente  quienes  fueron  estos  cartagine- 
ses, y  todo  su  principio  y  sucesión. 

No  solo  parece  que  los  negocios  españoles  tuvieron 
aquellos  días  novedades  y  trabajos  con  la  venida  de 
naciones  forasteras,  y  con  las  discordias  recrecidas 
entre  su  gente ,  sino  también  las  islas  del  mar  Medi- 
terráneo, pertenecientes  á  la  jurisdicción  española, 
padecieron  inconvenientes  y  mudanzas  de  la  mesma 
calidad ,  particularmente  las  que  llamamos  ahora  Ma- 
llorca y  Menorca ,  Iviza ,  y  la  Formentera ,  donde 
pocos  años  después  de  vuelto  Taraco  en  Egipto ,  sal- 
taron ciertas  gentes  africanas ,  llamadas  los  cartagi- 
neses, parientes  muy  propincuos  ,  y  de  la  mesma  cas- 
ta y  linaje  donde  procedieron  los  fenicios  de  Tiro,  re- 
sidentes en  Cádiz  y  en  el  Andalucía.  Estos  cartagine- 
ses ,  ó  sus  progenitores  ,  muchos  tiempos  antes  ha- 
bían también  salido  de  la  ciudad  de  Tiro  ,  y  morado 
por  aquellas  partes  africanas,  donde  todos  crecieron 
en  prosperidad  y  señorío.  Desde  allí  (como  dije)  des- 
pacharon gentes  y  navios ,  para  que  tomasen  las  di- 
chas islas  si  pudiesen.  Mas  porque  lo  tal  mejor  se  pueda 
saber,  y  mucho  délo  siguiente  que  della  dependerá, 
la  corónica  quiere  contar  aclaradamente  los  principios 
y  la  venida  destos  cartagineses  en  África  ,  con  los  mo- 
tivos que  tuvieron  para  tentar  la  demanda  de  las  islas 
españolas.  Así  fué,  que  pasado  un  año  cumplido,  cuan- 
do las  flotas  de  Sidon  y  de  Tiro  hicieron  la  jornada  es- 
pañola ,  de  quien  ya  hablamos  en  el  sexto  capítulo 
deste  libro  ,  donde  sacaron  la  cantidad  espantosa  de 
plata  y  oro  que  se  derritió  con  el  encendimiento  de  los 
montes :  una  dueña  poderosa  vecina  de  la  mesma  ciu- 
dad de  Tiro,  llamada  Elisa  Dido,  salió  della  huyen- 
do secretamente  con  muchos  tesoros  y  con  muchos 
allegados  de  su  casa.  Ésta  fué  mujer  de  Siqueo ,  que 
sospechamos  ser  aquel  mesmo  que  ya  declaramos  en 
otra  parte  venir  por  capitán  de  los  fenicios ,  en  la  pri- 
mera jornada  cuando  llegaron  en  España:  el  cual 
era  muerto  por  aquellos  días  que  su  mujer  salió  hu- 
yendo de  Tiro:  y  aun  (según  todos  presumían)  ha- 
bíalo hecho  matar  Pigmaleon  ,  hermano  de  esta  mujer 
Elisa  Dido  ,  por  codicia  de  le  tomar  los  tesoros  que 
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de  España  trajo.  Parece  también  que  Pigmaleon  debió 
ser  el  otro  capitán  déla  jornada  segunda,  que  poco 
después  los  mesmos  lenicios  acá  hicieron ,  cuando 
postreramente  dijimos  haberse  metido  con  ellos  en 
Cádiz,  porque  los  nombres  son  todos  unos,  y  los 
tiempos  no  discrepan  ,  ni  los  acontecimientos  ni  con- 
jeturas déla  corónica  lo  contradicen ,  para  que  no 
pueda  ser  el  mcsmo.  Muerto  Siqueo  ,  quisiera  Pigma- 
leon matar  la  mujer,  aunque  era  su  hermana,  por 
saber  muy  averiguado  que  todas  las  riquezas  hablan 
quedado  con  ella  ,  y  tenerlas  escondidas.  Así  que  por 
huir  de  tal  peligro,  ella  salió  de  la  ciudad  de  Tiro  bien 
proveída  de  navios  y  gentes:  en  cuya  compañía  dice 
Sillo  Itálico  que  vino  también  cierto  caballero  su  natu- 
ral ,  nombrado  Barca ,  de  quien  procedieron  unos  ca- 
pitanes ,  llamados  por  sobrenombre  Barcinos ,  que 
como  veremos  adelante ,  mantuvieron  muchos  años 
después  grandes  competencias  entre  nuestros  españo- 
les. Añaden  algunos  coronistas  éste  ser  hijo  de  Barca, 
mujer  anciana  que  crió  á  Siqueo  ya  difunto  ,  marido 
de  Elisa  Dido  :  la  cual  Barca  también  seguía  aquel  viaje 
llena  dedias  y  de  vejez.  Otros  escritores  mas  diligentes 
platican  el  principio  del  tal  linaje  Barcino  por  otro  mo- 
do diverso ,  que  señalaremos  después  en  el  tercer 
capítulo  del  tercer  libro.  Metidos ,  pues ,  á  la  mar 
con  próspero  viento  llegaron  á  la  isla  de  Chipre ,  que 
cae  no  muy  lejos  de  Tiro ,  donde  tomaron  sacerdotes 
y  personas  de  religión  ,  cuales  convenían  para  las  ce- 
remonias y  sacrificios  que  las  gentes  usaban  en  las  ple- 
garias de  sus  ídolos  :  y  porque  junto  con  esto  la  flota 
llevaba  falta  de  mujeres  ,  Elisa  Dido  mandó  cautivar 
de  pasada  hasta  ochenta  mozas  las  que  mas  presto 
se  pudieron  haber  en  Chipre,  para  que  con  ellas  se 
conservase  y  acrescentase  la  generación  de  su  gente, 
si  en  alguna  parte  hiciesen  asiento.  Desta  manera  pro- 
siguieron todos  el  viaje ,  llevando  sobre  los  mástiles 
de  sus  fustas  las  banderas  y  devisas  que  las  otras  flo- 
tas de  Tiro  traían  ,  porque  como  fuesen  á  la  sazón 
casi  señores  de  la  mar ,  en  ningún  puerto  les  impe- 
diesen la  llegada.  Con  estas  diligencias,  y  con  publi- 
car que  llevaban  grueso  trato  de  mercadería ,  según 
que  las  otras  gentes  de  Tiro  y  de  Fenicia  comunmen- 
te traían  ,  aportaron  en  las  riberas  de  Libia  ,  que  son 
en  África  fronteras  á  la  isla  de  Sicilia  ,  poco  mas  occi- 
dentales ,  y  tomaron  puerto  cerca  de  donde  hallamos 
ahora  la  ciudad  de  Túnez  ,  casi  dos  leguas  primero 
que  lleguen  á  la  parte  donde  nuestros  mareantes  lla- 
man el  puerto  Fariña ,  porque  como  ya  dijimos  en 
los  treinta  y  nueve  capítulos  del  primer  libro,  habla 
por  allí  cierto  pueblo  llamado  Carchedon,  f nadado 
muchos  años  antes  que  esta  señora  viniese,  por  dos 
capitanes  también  fenicios  de  los  muy  antiguos ,  el 
uno  llamado  Zaro  ,  y  el  otro  Carchedon.  Y  puesto  que 
desde  aquellos  tiempos  los  sucesores  déstos  anduvie- 
sen ya  muy  mezclados  con  los  africanos  de  Libia ,  que 
fueron  siempre  gente  guerrera  ,  feroz  y  denodada  ,  tu- 
vo crédito  Elisa  Dido  ,  que  vistos  sus  tesoros  y  de.-icu- 
briéndoles  ser  ella  y  sus  compañas  de  la  casta  y  anti- 
güedad de  los  mesmos  que  principiaron  aquel  pue- 
blo, hallarían  en  Carchedon  muy  buen  recibimiento, 
dado  que  pudieran  ir  á  otra  ciudad  que  también  era 
de  fenicios  en  la  mesma  costa  de  África  ,_  bien  cerca 
de  allí ,  nombrada  Utica  ,  que  pocos  años  antes  fué 
poblada  por  otros  mareantes  de  la  mesnia  ciudad  de 
Tiro :  pero  recelaron  que  si  tomasen  allí  puerto ,  ios 
ciudadanos  los  tomarían  presos  y  los  enviarían  á  Pig- 
maleon su  hermano,  como  á  señor  principal  de  Tiro, 


á  quien  siempre  los  uticenses  reconocieron  acatamien- 
to y  veneración.  En  España  no  quisieron  venir ,  por- 
que sospechaban  que  muy  presto  darían  allí  vuelta  las 
flotas  de  Tiro,  como  lo  hicieron  á  la  verdad  el  año  si- 
guiente con  propósito  de  residir  en  ella ,  y  ocuparla 
por  todas  las  partes  que  pudiesen  :  y  si  las  tales  flo- 
tas venían  y  los  hallaban  acá,  no  podían  por  ningu- 
na via  escapar  de  ser  presos.  De  manera  que  llegada 
Elisa  Dido  en  esta  población  de  Carchedon,  dióse  tan 
buena  maña  para  ganar  la  voluntad  de  sus  vecinos, 
y  fué  tan  bien  quista  de  todos  ellos,  que  muy  poco 
después  les  acometiócon  ruegos  afectuosos,  le  vendiesen 
junto  á  la  ciudad  tanta  tierra  para  los  suyos  y  para  sí 
cuanta  pudiesen  ocupar  con  un  cuero  de  buey  deso- 
llado, ofreciéndoles  en  pago  desto  mucha  suma  de  oro: 
prometióles  también  á  los  africanos  de  la  comarca  cier- 
to tributo  perpetuo,  que  pagarían  todos  los  años  ve- 
nideros ella  con  sus  descendientes ,  porque  no  se  lo 
contradijesen.  Parecióles  en  el  principio  á  los  de  Car- 
chedon que  debía  ser  algún  desatino  lo  que  esta  dueña 
pedia,  pues  tan  poca  tierra  como  con  la  piel  se  ocupa- 
se, no  seria  provechosa  de  nada  para  los  fenicios  de 
Tiro  nuevamente  llegados,  ni  podían  dañar  tampoco 
á  la  ciudad  aunque  se  lo  diesen.  Mas  como  Dido  toda- 
vía porfiase  en  su  demanda  ,  fácilmente  le  otorgaron 
la  tierra  que  dijo,  tomando  por  ella  precio  de  oro  en 
cantidad.  Ella  como  fuese  prudente  y  sagaz,  hizo  bus- 
car un  cuero  de  buey  mucho  grande  ,  y  cortándolo  to- 
do en  correas  ,  cuanto  mas  delgadas  fué  posible,  man- 
dólas coser  unas  con  otras  ,  de  que  se  hizo  una  correa 
mucho  larga,  con  la  cual  rodeó  un  circuito  de  tierr-a 
bien  espacioso,  donde  labró  después  una  muy  buena 
fortaleza  para  se  meter  en  ella  con  su  gente :  la  cual 
fuerza  después  fué  nombrada  Birsa  ,  porque  en  el  len- 
guaje de  los  fenicios  Birsa  es  lo  mesmo  que  correa. 
Desde  la  fortaleza  sobredicha  comenzó  Elisa  Dido  á 
comunicar  poco  á  poco  la  ciudad  de  Carchedon  ,  y 
derramar  su  poder  en  las  provincias  comarcanas  ,  así 
por  la  tierra  corno  por  la  mar :  donde  vino  á  creerse 
lo  que  muchos  historiadores  escriben  ,  cuando  dicen 
esta  mujer  haber  sido  la  que  primero  edificó  la  tal  ciu- 
dad desde  los  fundamentos  ,  y  cuanto  á  la  razón  del 
nombre  de  Cartago  que  tuvo  después  ,  unos  dicen  ha- 
ber sido  corrompido  por  el  tiempo,  y  en  lugar  de  Car- 
chedon llamarse  Cartago,  puesto  que  los  griegos  siem- 
pre la  dijeron  en  sus  escritui'as  el  nombre  primero  de 
Carchedon :  otros  afirman  que  la  mesma  señora  le 
mudó  la  nombradla  primera  y  le  llamó  Cartago ,  por- 
que su  padre  se  llamaba  Car'tago.  Dicen  otros,  que 
por  haber  ella  nacido  en  un  pueblo  llamado  Carta,  su- 
jeto á  Tiro ,  que  fué  la  primera  parte  donde  se  halla- 
ron las  pastas  ó  confecciones  de  papel  para  escribir, 
aunque  diverso  del  que  tenemos  ahora  ,  cuyas  hojas 
y  pedazos  llamamos  cartas  hasta  el  dia  de  hoy.  Mas 
como  quiera  que  fuese,  muy  cierto  sabemos  que  des- 
pués de  haber  Elisa  Dido  aportado  en  aquel  pueblo, 
hecha  ya  la  fortaleza  de  Birsa  ,  la  ciudad  fué  diciía 
Cartago:  y  comenzó  á  ser  estimada  de  continuo  la  mag- 
nificencia deste  pueblo,  tanto  que  por  sus  acrecenta- 
mientos demasiados  vino  á  ser  uno  de  los  pr'incipales 
del  mundo  ,  y  de  los  que  mas  pudieron  con  gentes  y 
con  riquezas,  y  fué  tiempo  que  sus  ejércitos  y  capi- 
tanes poseyeron  gran  parte  de  España  muchos  años, 
como  lo  veremos  en  el  proceso  desta  gran  obra:  y  solo 
por  aquella  razón  hacemos  aquí  tan  particuter  memo- 
ria della,  así  en  el  artículo  de  las  islas  españolas  don- 
de su  gente  vino  por  aquellos  dias ,  como  también  en 
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lo  que  después  se  hallará  de  lo  que  hicieron  en  Espa- 
ña ,  para  que  sepamos  desde  aquí  su  fundación  y  sus 
acrecentamientos,  juntamente  con  la  j-azon  de  su 
nombre,  lo  cual  todo  (sogun  dicho  es)  fué  comenza- 
do á  hacer  setenta  años  antes  que  Romulo  acrecen- 
tase ó  renovase  la  gran  ciudad  de  Roma  en  Italia  ,  co- 
mo en  el  décimo  capítulo  pasado  escribimos  ,  confor- 
mando la  cuenta  destos  años  con  los  tiempos  que  Tro- 
go  Pompeyo  siaue  en  sus  historias  ,  A  quien  todos  los 
coronistas  dan  mas  crédito  en  este  caso  de  que  ahora 
hablamos  :  en  la  cual  edad  ,  ó  pocos  años  después  ,  su- 
cedió la  venida  famosa  que  las  historias  cuentan  de  los 
otros  fenicios  en  Cádiz,  como  ya  queda  relatado.  Di- 
cen con  esto  los  que  compusieron  la  corónica  de  Es- 
paña ,  por  mandado  del  señor  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio, con  otros  algunos  que  la  siguen,  haber  sido  tam- 
] lien  por  aquella  sazón  edificada  en  España  la  ciudad 
que  llamamos  ahora  Cartagena  ,  sobre  las  riberas  de 
nuestro  mar  Mediterráneo  ,  por  mandado  desta  mes- 
ma  dueña  que  fundó  la  gran  Cartago  Africana  ,  y  que 
tuvo  cargo  de  los  tales  edificios  un  esclavo  suyo  lla- 
mado Cartón  ,  el  cual  fué  después  hecho  libre  ;  y  por- 
que libres  en  latin  se  dicen  ingenuos ,  esta  ciudad  se 
nombró  Cartón  Ingenua  ,  y  después  Cartagena.  Pero 
cuantos  errores  en  aquello  tenga  ,  presto  lo  veremos 
en  los  diez  y  siete  capítulos  del  cuarto  libro  ,  donde  se 
dirán  los  años  y  tiempos  ,  y  la  nombradía  de  Carta- 
gena ,  hecha  en  España  por  personas  y  causas  muy 
diferentes  de  las  que  nuestras  corónicas  apuntan.  Y 
por  esto  la  dejaremos  ahora  hasta  su  tiempo  ,  y  con- 
taremos lo  que  hicieron  aquellos  cartagineses  africa- 
nos sobredichos  por  las  islas  españolas ,  casi  en  los 
mesmos  dias  que  los  otros  fenicios  de  Cádiz  sus  pa- 
rientes ocupaban  el  Andalucía. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  la  ciudad  y  población  nueva  que  los  cartagineses  afri- 
canos hicieron  en  la  isla  de  Iviza,  y  del  tamaño,  cali- 
dad y  cosas  naturales ,  dignas  d¿  notar  que  por  ella  vie^ 
ron ,  y  por  otra  que  llamaban  los  antiguos  Ofíusa ,  cer- 
canas ambas  de  España  y  de  su  jurisdicción. 

Andaban  los  cartagineses  africanos  tan  crecidos  en 
estos  dias  por  mar  y  por  tierra  ,  que  poseian  en  Áfri- 
ca provincias  y  ciudades  asaz  populosas  y  grandes. 
En  el  agua  traian  armadas  muy  suficientes  ,  derrama- 
das por  diversas  partes  del  mundo  ,  con  las  cuales 
no  se  podria  bien  contar  cuanta  felicidad  alcanzaban 
siempre  sus  cosas  ,  y  cuánto  se  mejoraban  por  allí  sus 
negocios.  Conociendo  ,  pues  ,  ellos  esta  su  buena  for- 
tuna ,  propusieron  de  llevar  adelante,  cuanto  mas  pu- 
diesen ,  los  ti'atos  de  su  navegación  :  para  la  cual  tra- 
bajaban dése  meter  en  cuantas  islas  pudiesen  de  nues- 
tro mar  Mediterráneo  ,  señaladamente  por  las  que  se 
hacen  contra  las  fronteras  de  Italia ,  hasta  el  estrecho 
de  Gibraltar en  España,  porque  las  otras  i.slas  de  le- 
vante casi  todas  estaban  ocupadas  de  griegos ,  y  nin- 
guno tenia  disposición  para  tocarles  en  ellas  ,  á  cau- 
sa que  la  gente  griega  fué  por  aquella  sazón  harto  po- 
derosa ,  con  prosupuesto  de  no  consentir  entre  sí  na- 
ciones advenedizas  :  cuanto  mas  que  las  tales  islas  del 
poniente  bastaban  para  todos  los  intentos  destos  carta- 
gineses ,  y  si  las  alcanzasen  á  tener,-  allende  los  inte- 
reses crecidos  de  rentas  y  gentes  que  dello  resultaban, 
tendrían  también  acogidas  muchas  y  muy  necesarias 
para  sus  navios  :  donde  se  pudiesen   amparar  de  las 
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tormentas  cuando  recrecerían,  ó  de  cualesquier  otros 
peligros  que  sucediesen  :  y  también  iiorque  ganadas 
estas  islas  acá  ,  seria  muy  gran  apartyo  para  se  meter 
en  las  de  levante,  y  acrecentar  allá  su  potencia.  Con 
este  pensamiento  salían  á  la  continua  de  Cartago  capi- 
tanes y  grandes  armadas  sobre  la  isla  de  Sicilia,  (jun 
caía  poco  mas  al  través  de  su  ciudad  ;  lo  mesmo  ha- 
cían sobre  Cerdeña ,  y  sobre  Córcega  ,  y  juntamente 
sobre  las  otras  cercanas  y  pertenecientes  á  España  ,  de 
las  cuales  la  primera  donde  tocaron,  fué  la  isla  de  Iviza 
qtie  llamaban  Ebuso.  Donde  después  de  haberla  boja- 
do  ó  navegado  por  todo  suconlorno,  halláronla  rodeada 
de  bajíos  y  pizarras  dañosas  á  los  mareantes ,  sino 
fué  contra  la  vuelta  de  mediodía,  que  dieron  en  un 
puerto  mucho  bueno,  grande,  hondo  y  abrigado:  cer- 
ca del  cual  en  un  risco  bien  alto  y  bien  fuerte  de  su  ri- 
bera ,  fundaron  una  ciudad  que  llamaron  del  apellido 
de  la  mesma  isla  Ebuso  :  puesto  que  después  andando 
los  tiempos  le  vinieron  á  decir  Ibisa,  y  ahora  muy  mas 
corrupto  el  vocablo,  la  llaman  Iviza,  que  fué  la  prime- 
ra villa  de  toda  ella  :  cuya  fundación  comenzó  casi  en 
el  año  de  seiscientos  y  sesenta  y  tres  primero  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  naciese ,  cuando  se  contaron 
juntamente  ciento  y  sesenta  años  después  que  Elisa  Di- 
do  enlróen  ,1a  ciudad  de  Cartago,  y  mil  quinientos  caba- 
les después  de  la  población  de  España.  Después  de  aque- 
lla ciudad  Ebuso,  pudieron  los  cartagineses  conocer 
presto  la  manera  toda  dentro  de  la  isla:  halláronla  bas- 
tecida de  montañas  y  arboledas,  en  especial  de  pinares 
crecidos ,  á  cuya  causa  los  cosmógrafos  griegos  que 
después  escribieron  della  ,  la  nombran  en  sus  libros 
PitiusH,  que  quiere  decir  pinosa,  porque  Pitis  en  aque- 
lla lengua  significa  pino.  Parecióles  también  apacible 
y  poco  costosa  para  la  conservar  sin  cargo  de  mucha 
gente,  por  ser  atropada  y  bien  compuesta,  y  tan  peque- 
ña que  no  pasaba  de  cinco  leguas  en  todo  su  derredor, 
y  las  pizarras  de  los  bajíos  que  primero  tuvieron  á 
mal  en  el  contorno,  después  fueron  tenidas  á  mucho 
bien  y  de  gran  provecho,  por  causa  que  siendo  los  car- 
tagineses señores  del  puerto  principal,  no  hallarían 
los  corsarios  ó  los  enemigos  cuando  por  allí  viniesen, 
acogidas  ni  cubiertas  donde  se  les  pudiesen  escondei- 
Sobre  todo  les  agradó  mucho  la  comarca,  por  estar  del 
un  cabo  cercana  de  las  riberas  africanas,  donde  tenian 
ellos  su  naturaleza  :  del  otro  cabo  caia  no  muy  lejos  de 
la  isla  de  Cádiz,  donde  ya  sabían  estar  avecindados 
muchos  de  aquellos  fenicios  deSidon  y  deliro,  parien- 
tes suyos  y  de  su  linaje,  por  razón  de  haber  sido  Elisa 
Dido  y  los  otros  que  vinieron  con  ella,  de  quien  ellos 
descendían  ,  naturales  de  Tiro  :  y  estas  dos  islas  caían 
tan  cercanas,  que  desde  la  una  hasta  la  otra  no  ponían 
mas  jornada  que  tres  dias  de  moderada  navegación, 
y  desde  lo  mas  cerca  de  España  á  Iviza  camino  sola- 
mente de  un  dia ,  conforme  también  á  lo  que  vemos  en 
este  nuestro  tiempo,  donde  los  navegantes  no  tasan 
desde  Iviza  hasta  el  cabo  de  Denia,  en  la  tierra  firme 
de  España  ,  mas  de  veinte  y  cinco  leguas  ,  ó  según  la 
cuenta  de  Plinio,  tanto  trecho  poco  mas  ó  menos, 
cuanto  hallan  desde  Cartagena  hasta  Denia ,  que  soa 
veinte  y  nueve  leguas  justas.  Conocieron  eso  mesm ) 
los  cartagineses  ser  las  marinas  de  Iviza  muy  ap:ire- 
jadas  para  la  granjeria  de  la  sal ,  de  que  tiene  gnin 
abundancia:  la  cual  ellos  comenzaron  á  labrar,  sacan- 
do crecidos  y  continuos  intereses,  tomo  también  ahora 
se  hace,  llevándola  por  diversas  partes  del  mundo. 
No  hallaron  en  ella  serpiente ,  ni  lagarto  ,  ni  cule- 
bra ,  ni  víbora  ,  ni  hasta  los  dias  presentes  alguno  los 
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vio  por  allí  jamás,  tanto  que  si  de  cualquiera  otra  par- 
te le  traen  animal  ponzoñoso ,  poniéndolo  dentro  se 
muere  sin  tardar:  y  si  llevan  tierra  desta  isla  para  los 
lugares  donde  se  crian  semejantes  cojíos  ,  cuantos  en 
ella  tocan  perecen  brevemente:  por  manera  que  la  hi- 
zo Dios  ponzoña  contra  la  ponzoña.  Mas  como  la  natu- 
raleza sea  de  continuo  maravillosa  ,  con  diversidades 
«crecidas  en  sus  obras ,  nó  pasaron  muchos  dias  que 
cerca  destas  comarcas  ,  descubrieron  los  cartagineses 
otra  mas  pequeña  ,  tan  llena  de  culebras  y  bestias  pon- 
zoñosas, que  por  bajo  de  la  tierra  parecían  hervir  ó  ma- 
nar: á  cuya  razón  ni  se  pudo  morar,  ni  jamás  hombre 
nacido  tuvo  deseo  de  quedar  en  ella.  Ésta  llamaron  los 
cosmógrafos  griegos  Ofiusa  ,  que  quiere  decir  serpen- 
tina. Los  latinos  después  adelante  cuando  tuvieron 
noticia  della,  la  nombraron  Colubraria.  Según  el  sitio 
que  Tolomeo  y  Estrabon  le  señalan  ,  algo  parecía  qu® 
debió  ser  aquella  que  decimos  ahora  la  Tormentera: 
la  cual  está  junto  con  la  sobredicha  isla  de  Iviza  ,  des- 
aviada casi  media  legua  de  trecho,  sino  que  no  vemos 
en  ella  tales  animales  ponzoñosos  ,  de  la  multitud  que 
los  libros  antiguos  puljlican  en  la  Gfiusa  ó  Colubra- 
ria. Tampoco  quieren  algunos  consentir  que  sea  la 
Ofiusa  otra  isleta  pequeña,  que  llamanoos  ahora  Dra- 
gonera ,  porque  dado  que  el  nombre  quiera  decir  en 
español,  casi  lo  mesmo  que  Ofiusa  en  griego  ,  y  Colu- 
braria en  latin ;  no  hallan  esta  Dragonera  cercana  de 
Iviza  ,  como  dicen  que  la  debieran  hallar  para  ser  Ofiu- 
sa sino  lejos  della,  junto  con  Mallorca  en  un  cuarto  de 
jegua  no  mas,  contra  las  partes  occidentales  della, 
frontero  del  puerto  que  llaman  Andrache,  ni  tiene 
ampoco  los  animales  ponzoñosos  que  dicen :  por  lo 
cual  es  mucho  mas  cierto  ser  esta  Ofiusa  la  montaña 
que  hallamos  dentro  del  mar  ,  nombrada  por  es- 
tos dias  Moncolobrer,  no  lejos  de  Peñíscola  ,  lugar  bien 
conocido  sobre  las  marinas  pert.enecientes  al  reino  de 
Valencia,  nueve  leguas  apartado  de  la  boca  del  rio 
Ebro,  contra  la  vuelta  del  occidente,  y  á  doce  leguas 
desta  Peñíscola  se  hace  la  sobredicha  montaña  de  Mon- 
colobrer, casi  en  el  medio  camino  que  va  para  Mallor- 
ca, despoblada  y  desierta  por  causa  de  los  infinitos 
cojíos ,  bestias  y  serpientes  ponzoñosas  que  de  conti- 
nuo le  nacen.  Bien  es  verdad  que  Moncolobrer  cae  des- 
viada de  Iviza,  délas  islas  sus  comarcanas  mas  délo 
que  Tolomeo  y  Estrabon  ponen  á  la  Ofiusa:  pero  todas 
las  otras  señales  restantes  le  pertenecen  mucho  ,  y  el 
apellido  que  ahora  tiene  Moncolobrer,  va  muy  seme- 
jante de  la  Colubraria  que  los  latinos  pasados  llamaban 
de  quien  los  españoles  recibieron  los  mas  de  sus  voca- 
blos. Cuanto  mas  que  Plinio,,  notoriamente  pone  la 
Ofiusa  cerca  de  las  riberas  ó  tierra  continente  de  Espa- 
ña con  novecientos  estadios  de  trecho  entre  ella  y  la  Pi- 
tiusa  ,  que  hacen  veinte  y  ocho  leguas  españolas  ,  en  la 
mesma  distancia  que  dijimos  haber  desde  Denia  hasta 
Cartagena  ,  ó  muy  poco  menos,  según  que  también  el 
mesmo  Plinio  por  allí  lo  mide  y  compara. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Como  la  población  llamada  Zande ,  fundada  por  los  es- 
pañoles en  Sicilia  los  tiempos  muy  antiguos  ,  perdió  sú 
primer  apellido,  y  fué  nombrada  Mesana,  la  cual  áho~ 
ra  decimos  Mecina:  cuéntase  mas  el  estado  que  tuvieron 
aquellos  dias  los  españoles  forasteros  cuantos  moraban 
en  aquella  tierra  siciliana. 

En  aquellos  dias  raesmos  cuando  los  cartagineses 
africanos  procuraban  estos  negocios  en  Iviza  ,  que  fué 
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cuando  también  los  griegos  contaban  el  tiempo  de  la 
veinte  y  nueve  olimpiada  ,  permanecían  muchos  es- 
pañoles antiguos  en  Sicilia  ,  de  la  casta  que  dijimos  en 
los  veinte  y  dos  capítulos  del  primer  libro,  llamarse 
sicanos,  gente  muy  arraigada  por  aquella  región,  de 
los  cuales  ( pues  eran  españoles  naturales ,  conviene  re- 
latar en  esta  corónica  de  España  ,  los  acontecimientos 
que  dellos  cuentan  otras  historias,  así  prósperos  ,  co- 
mo siniestros.  Dícese,  pues  ,  que  como  los  dias  pasa- 
dos algunos  griegos  recien  venidos  en  Sicilia  ,  hubiesen 
tratado  mal  á  los  españoles  vecinos  de  Síracusa  ,  des- 
pojándolos della  ,  y  aun  de  muchos  lugares  y  tierras 
que  poseían  en  aquella  comarca  ,  según  declaramos  en 
los  doce  capítulos  pasados  :  no  pudieron  hacer  otro  tal 
daño  ,  dado  que  lo  procuraron  diligentemente  contra 
los  españoles  moradores  en  Zancle ,  la  que  decimos 
ahora  Mecina  ,  por  estar  éstos  recatados ,  y  puestos  en 
gran  aviso  con  la  persecución  de  los  otros  ,  y  hallarse 
bien  reparados  de  muros  ,  y  de  toda  defensa  ,  con  que 
sustentaban  su  libertad  ,  y  competían  con  cualesquíer 
otras  personas  que  presumían  aventajárseles  :  parti- 
cularmente traían  en  este  tiempo  sobredicho  pundo- 
nor grande  con  un  tirano  su  frontero ,  que  pocos  dias 
antes  habia  sojuzgado  por  fuerza  la  población  de  Rijo- 
Íes  en  Italia  ,  tan  junta  de  Zancle ,  que  se  puede  bien 
ver ,  y  solamente  se  dividen  con  un  brazo  del  mar  es- 
trechísimo. Este  tirano  de  Rijoles  ,  llamaban  Anajilas 
por  nombre  propio  ,  cuyos  progenitores  dado  que  fue- 
sen parte  dellos  nacidos  en  aquella  tierra  de  Rijoles, 
eran  descendientes  de  cierto  caballero  griego ,  nom- 
brado Alcídame ,  natural  de  Mesana  ,  ciudad  antigua 
de  la  Morea.  Los  vecinos  desta  Mesana  y  su  comarca 
trajeron  veinte  años  continuos  guerra  cruel  con  otra 
gente  muy  poderosa  ,  también  de  Grecia  ,  que  se  de- 
cían los  lacedemonios,  y  fueron  dellos  vencidos  tan- 
tas veces ,  y  tan  mal  tratados  en  todas  estas  victo- 
rías,  que  no  pudíendo  resistir  á  tan  recios  adversa- 
ríos  ,  tomaron  navios,  y  desampararon  aquella  tierra 
con  sus  mujeres  é  hijos ,  y  con  todas  las  alhajas  que 
pudieron  llevar,  determinándose  todos  de  buscar  nue- 
va región  en  que  viviesen.  Tomaron  por  'capitanes  en 
aquella  huida  dos  caballeros  sus  naturales ,  nombra- 
dos el  uno  Gorgas  ,  y  el  otro  Manticlo ,  con  los  cuales 
aquel  Anajilas  tirano  de  Rijoles ,  en  sabiendo  su  salida 
de  la  Morea  ,  comenzó  de  tratar  alianzas  y  ligas  con- 
tra los  españoles  de  Zancle  sus  enemigos  fronteros :  en 
la  cual  ciudad  no  solamente  no  podia  hallar  entrada 
parala  tiranizar,  pero  sus  vecinos  españoles  inten- 
taban de  libertar  á  los  de  Rijoles  ,  y  sacarlos  de  la  ser- 
vidumbre que  padecían.  Venidos,  pues,  en  concordia 
los  griegos  huidos  con  Anajilas  tirano,  abrióse  luego  la 
guerra  manifiesta  contra  los  españoles  de  Zancle,  cruel 
y  sangrienta ,  sin  tener  acuerdo ,  ni  respecto  ,  que 
también  dentro  de  Zancle  residía  generación  fde  grie- 
gos ,  á  quien  los  progenitores  destos  españoles  habían 
recibido  consigo  muchos  años  antes ,  cuando  vinieron 
allí  Cratamenes  y  Perioro  ,  como  lo  señalamos  en  el 
vigésimo  segundo  capítulo  del  primer  libro.  Llegadas 
á  las  manos  aquellas  gentes ,  fueron  vencidos  los  es- 
pañoles en  un  recuentro  sobre  mar ,  con  ventaja  muy 
crecida  de  navios  y  pertrechos ,  que  sus  adversarios 
les  tuvieron  ;  y  viéndose  destrozados  en  aquel  princi- 
pio ,  tornaron  á  su  ciudad  ,  y  defendíanla  cuanto  me- 
jor podían ,  haciendo  saltos  y  buenos  acontecimien- 
tos contra  la  gente  de  fuera  ;  pero  continuamente  ha- 
llaban á  sus  enemigos  tan  apercebídos  y  mejorados 
cori  emboscadas ,  y  con  otras  astucias  de  guerra  ,  que 
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siempre  llevaron  lo  mejor,  y  los  ciudadanos  españo- 
les cuanto  mas  perseveraban  en  la  pendencia  ,  tanto 
mas  iban  de  vencida.  De  manera,  que  fatigados  y 
perdidosos  ,  procuraron  de  consultar  las  adevinanzas , 
y  los  oráculos  de  sus  ídolos  ó  demonios ,  como  to- 
da la  gentilidad  en  aquel  tiempo  lo  tenia  de  cos- 
tumbre, para  ver  si  podrian  alcanzar  qué  fin  tendrian 
estas  competencias  y  guerra  cruel  que  se  les  hacia : 
señaladamente  requirieron  una  superstición  á  quien 
toda  la  gente  siciliana  solia  poner  gran  certinidad  y  gran 
fé,  la  cual  era  desta  suerte.  Un  monte  famoso  de  Si- 
cilia, nombrado  por  este  nuestro  tiempo  Mongebello, 
que  significa  monte  ermoso ,  por  lo  ser  en  las  fres- 
curas y  provechos  que  tienen  sobre  sus  vertientes  y 
collados,  á  quien  los  antiguos  por  otro  nombre  lla- 
maban Etna  ,  solia  lanzar  de  sí  muchas  veces  por  una 
boca ,  sobre  lo  mas  alto  de  su  cumbre  ,  fuegos  y  cen- 
tellas con  piedras  cocidas  que  se  derrainaban  á  di- 
versas partes;  aquellosencendimientos  hacían  gran  daño 
cuando  salían  demasiados  ,  en  los  pueblos  y  tierras 
comarcanas ,  y  puesto  que  no  fuesen  continuos,  alo 
menos  nunca  cesaban  de  salir  por  aquella  boca  vapo- 
res y  humos  espesos,  mezclados  con  piedras  pómez 
y  carbones  ,  y  con  otras  horruras  de  semejante  cali- 
dad. En  esta  boca,  cuando  los  agoreros  querían  saber 
alguna  cosa  que  les  cumpliese ,  lanzaban  "dineros  y  jo- 
yas de  cualquiera  metal ,  cuanto  mas  precioso  lo  ha- 
llaban ,  y  aun  algunas  veces  echaban  ovejas  y  vacas, 
y  cabras  enteras ,  á  manera  de  sacrificio.  Si  lo  tal  que- 
daba dentro ,  teníanlo  por  buena  señal,  y  creían  que 
sucedería  bien  aquel  negocio  de  quien  consultaban , 
pero  sí  los  vapores  ó  fuegos  ó  humo  lo  despedían 
contra  la  parte  de  fuera  ,  no  les  quedaba  buena  es- 
peranza sobre  la  cosa  que  procuraban  ,  como  se  hizo 
también  esta  vez  á  los  españoles  de  Zancle ,  que  des- 
pacharon secretamente  sus  mensajeros  al  monte  so- 
bredicho con  el  mejor  aparejo  que  tenían  ,  y  todo 
cuanto  m.etieron  en  aquella  boca  ,  se  les  tornó  contra 
fuera  dado  que  muchas  veces  porfiaron  en  ver  si  lo 
quería  recibir.  Así  que  desconfiados  con  esta  mala 
señal ,  acordaron  de  negociar  alguna  buena  convenien- 
cia con  sus  enemigos,  y  para  lo  hacer  ,  tomaron  plá- 
tica de  ciertos  italianos  ladrones  y  salteadores  ,  llama- 
dos los  Opicos  ,  que  se  juntaron  en  esta  guerra  ,  co- 
mo hacen  continuamente  los  tales  ,  cuando  semejan- 
tes revueltas  acontecen,  y  por  vía  dellos  asentaron  ca- 
pitulaciones y  firmezas  provechosas  á  toda  parte ,  ju- 
radas con  muy  gran  solemnidad  y  ceremonia ,  dado 
que  muy  pocos  los  guardaron  después.  Historias  hallo 
yo,  que  dicen  los  vecinos  de  la  ciudad  ,  haberse  con- 
fiado de  los  tales  opicos  italianos,  para  tenerlos  en 
su  favor  contra  los  de  fuera ,  y  que  después  aquellos 
mesmos  los  vendieron ,  sin  curar  de  mas  convenien- 
cia. Como  quiera  que  sea  ,  los  griegos  mésenlos  fue- 
ron recibidos  en  Zancle  para  morar  en  ella,  con  los 
otros  vecinos  antiguos  ,  por  cuya  causa  la  ciudad  per- 
dió su  primer  apellido  de  Zancle  ,  y  se  comenzó  de 
nombrar  Mesana  hasta  nuestros  dias  ,  en  que  troca- 
das pocas  letras,  ledecimos  Mecína,  situada  sobre  la 
punta  septentrional  ,  de  tres  que  hacen  toda  la  isla 
donde  se  llega  junto  con  Italia.  Mas  es  de  notar ,  que 
ninguno  de  cuantos  griegos  vinieron  á  Sicilia  por  di- 
versos tiempos ,  conservó  tan  pocos  años  lo  que  tu- 
vieron ganado  cerno  fueron  estos  mesenios ,  porque 
después  llegaron  otras  dos  gentes  de  Grecia ,  llamados 
los  unos  mílesios  y  los  otros  samios  ,  que  ios  despo- 
jaran cuanto  poseían  en  aquella  ciudad  ,   puesto  que 
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retuvo  sienapre  la  nombradla  de  Mesana.  Desde  allí 
con  estas  entradas  que  los  griegos  abrían  en  Sicilia 
continuamente,  comenzaron  a  venir  otras  muchas  gen- 
tes en  ella  ,  donde  la  sucesión  y  la  casta  de  los  es- 
pañoles siculüs  y  sicanos ,  cuantos  por  allí  solían  mo- 
rar, afligidos  de  tantas  y  tan  continuas  pendencias, 
imitando  loque  hicieron  estos  de  Zancle  ,  venidos  en 
treguas  con  los  extranjeros,  así  griegos,  como  bárba- 
ros, particularmente  los  moradores  de  la  marina,  se 
mezclaron  con  ellos,  y  tomaron  sus  trajes  y  sus  le- 
yes ,  habla  ,  letras  y  manera  de  vivir  ,  haciéndose  casi 
todos  una  gente,  sin  que  de  lo  pasado  de  España  que- 
dase ventaja  ni  preeminencia  sobre  los  otros  advene- 
dizos ,  mas  del  apellido  de  la  tierra  ,  que  por  causa  de 
los  españoles  sicanos  y  sículos  sus  moradores  antiguos, 
fué  siempre  dicha  Sicilia,  y  se  dice  hasta  nuestro  si- 
glo. Conserváronse  también  algunos  lugares  pequeños 
de  los  muy  alejados  y  metidos  en  la  isla  ,  que  retu- 
vieron algo  del  estilo  viejo  ,  y  costumbres  españolas 
de  sus  antepasados  y  progenitores,  entre  los  cuales  la 
pequeña  villa  deMurgancio  fué  muy  señalada  por  ha- 
ber sostenido  su  reputación  y  dignidad  mucho  mas 
tiempo  que  ninguna  de  cuantas  los  españoles  allí  fun- 
daron. Tal  fué  la  conclusión  de  todas  estas  revueltas: 
y  pues  en  el  hecho  de  Sicilia  no  tenemos  al  presente 
negocio  mas  particular  que  nos  toque  ,  será  bien  tor- 
nar á  decir  lo  que  sucedió  por  las  islas  de  Mallorca 
y  de  Menorca ,  después  que  la  gran  Cartago  hizo  la 
primera  población  en  Ivíza,  que  ya  dejamos  decla- 
rada. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  los  cartagineses  africanos  desde  Iviza  pasaron  á 
las  islas  que  dicen  ahora  Mallorca  y  Menorca ,  las 
cuales  navegadas  por  el  derredor ,  conocieron  todo  lo 
que  teman ,  asi  de  la  condición  y  manera  de  sus  mo- 
radores ,  como  los  nombres  que  las  llamaban  en  aque- 
llos dias  diversos  de  los  que  tienen  ahora. 

Asentadas  las  cosas  en  la  ciudad  de  Iviza  ,  y  orde- 
nada su  república  cuanto  mejor  fué  posible ,  confor- 
me á  las  costumbres  y  leyes  cartaginesas,  dejaron 
los  cartagineses  en  ella ,  y  en  las  otras  isletas  comar- 
canas, gente  bastante  para  su  vecindad.  Todos  los 
otros  navios  y  flotas  pasaron  brevemente  sobre  la  isla 
de  Mallorca,  que  cae  no  tan  dentro  de  la  mar,  y 
mucho  mas  cerca  de  España ,  dividida  de  Iviza  con- 
tra la  parte  septentrional  de  levante ,  poco  menos  de 
sesenta  millas  antiguas ,  que  hacen  quince  leguas  de 
las  nuestras ,  ó  según  otros  miden  ,  apartada  de  Es- 
paña, como  ya  dije,  tanto  trecho  de  mar,  cuanta 
viene  de  tierra  entre  Denia  y  Cartagena  ,  ó  entre  Iviza 
y  las  riberas  mas  cercanas  á  ella  de  España.  Luego 
después  dieron  en  la  de  Menorca,  que  también  junta 
con  la  otra  ,  desviada  solamente  della  treinta  millas  de 
mar  ,  ó  siete  leguas  españolas,  poco  mas.  Y  como  los 
cartagineses  hubieron  de  todo  punto  bojado  las  dos  is- 
las por  su  contorno  ,  midieron  en  la  mayor  casi  trein- 
ta y  seis  leguas  de  vuelta,  que  ¡por  la  mesma  cuenta 
hacen  poco  mas  deciento  y  cuarenta  millas  antiguas, 
de  las  cuales  en  la  menor  hallaron  solas  sesenta  y  dos 
millas.  Pero  dado  que  en  los  tamaños  discrepan  es- 
tas dos  tierras,  en  todo  lo  demás  parecieron  muy  seme- 
jantes ,  así  por  estar  rodeadas  de  buenos  puertos  y  mu- 
chos ,  como  por  sus  frutos  y  fertilidad,  y  por  todas 
las  otras  calidades  de  la  tierra ,  donde  vieron  abundan- 
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cia  de  fuentes  y  pastos  y  ganados ,  y  muchos  animales 
monteses,  con  que  recompensábanla  falta   de  cual- 
quiera otra  granjeria  que  tuviesen  á  la  sazón:  la  cual 
si  faltaba  ,  conocieron  claro  no  ser  por  defecto  de  la 
tierra,  ni   de  su   buena  disposición,   sino   por  faltar 
aquellos  dias  industria  de  la  gente  que  la  moraba. 
Donde  parece  que  de  tantos  años  acá  ,  ni  los  tiempos 
ni  la  mar  han  destruido  ni  gastado  cosa  del  sitio  ,  ni 
ser  general  en  estas  dos  islas,  pues  cuanto  á  su  medi- 
da las  hallamos  ahora  del  mesmo  tamaño  ,  y  cuanto  á 
las  calidades  de  la  tierra  ,  también  es  lo  mesmo  que 
los  cartagineses  allí  vieron.   Solo  discrepa  en  lo  de 
nuestros  dias  en  la  buena  manera  de  vivir  que  los  mo- 
radores dellas  tienen ,  y  en  sus  ciudades  y  villas  que 
son  muchas  y  buenas  ,  y  muy  pobladas  de  gente  vir- 
tuosa: y  en  aquel  tiempo,  como  ya  dijimos  en  otra 
parte,  no  se  puede  pensar  cuan  salvajes  eran  ,  y  cuan 
brutos,  y  cuan  fuera  de  razón,  sin  tener  pueblos  entre 
sí ,  ni  compañía  razonable  los  unos  con  los  otros  ,  ni 
cosa  que  (  sacando  la  figura  y  parecer)  fuese  de  perso- 
nas humanas.  A  todo  cabo  vivian  derramados  en  cho- 
zas y  cuevas  donde  se  metían  :  sino  fuesen  algunos 
mas  ataviados  y  pulidos  ,  que  tenían  cabanas  hechas 
de  ramos  y  céspedes  ,  cubiertas  con  juncos  ó  con  yer- 
bas ,  ó  con  otros  abrigos  que  hallaban  á  la  mano.  To- 
dos andaban  desnudos  sin  traer  cobertura  sobre  sí,  ni 
saber  qué  cosa  fuese :  la  cual  costumbre  les  duró  des- 
pués muchos  años,  á  cuya  causa  los  cosmógrafos  grie- 
gos que  destas  islas  hablaron  ,  las  llaman  eu  sus  libros 
Cinesias  ,   porque  Ginon  en   su  lengua  ,  significa  cosa 
desnuda.  Destos  mallorquines   prendieron  algunos  los 
cartagineses  en  llegando,  para  reconocer  el  estado  de 
la  tierras  ,  con  sus  maneras  y  condiciones:  y  de  los  ta- 
les presos  supieron  entre  otras  cosas ,  que  cada  cual 
de  las  islas  tenia  su  nombre  particular,  y  que  la  ma- 
yor se  llamaba  Clumba  ,  y  la  menor  Nura.  Reconocie- 
ron también  ser  los  naturales  dellas  gente  no  pacífica  de 
su  natural,  puesto  que  diversas  veces,  cuando  de  los 
unos  á  los  otros  sucedían  enojos  y  discordias,  se  ha- 
cían mucho  daño,  peleando  con  piedras  furiosamente, 
los  cuales  ellos  titaban  á  hondazos,  y  las  arrojaban 
tan  ciertas  á  donde  queiian,  que  no  daban  en  cosa  que 
no  despedazasen  por  dura  que  fuese.  Hacíanlo  con  ta- 
les destrezas,  y  con  tanta  costumbre,  que  desde  pe- 
queños en  teniendo  mediana  fuerza,  no  traian  otros 
ejercicios;  y  sus  madres  al  tiempo  que  los  criaban,  le- 
vantaban en  un  madero  la  vianda  que  tenían  para  co- 
mer, y  hasta  que  con  la  honda  la   derrocasen,  no  se 
la  daban.   Donde  vino,  que  los  mesmos  cosmógrafos 
griegos  arriba  dichos  ,  ?o!ian  por  otro  nombre  llamar- 
los Baleares  á  ellos  y  á  sus  islas,  porque  Ballin  en 
aquella  lengua,  quiere  decir  arrojar,  ó  según  otros  es- 
criben, por  causa  del  capitán  Bailo  que  murió  dentro 
dellas,  cuando  Hércules  vino  en   España,  como  en  el 
primer  libro  queda  dicho.  Muchos  autores  y  muy  bue- 
nos afirman,  que  los  tales  cartagineses  africanos  fue- 
ren los  primeros  pobladores  destas  islas  Mallorca  y 
Menorca,  cuando  vinieron  aquella  vez  en  ellas:  otros 
porfían,  que  fueron  los  fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro  ím- 
tes  que  morasen  en  Cádiz,  al  tiempo  que  dijimos  ha- 
ber señoreado  la  mar.  Y  muévense  para  lo  certificar, 
que  hallan  en  los  libros  antiguos  ser  estos  fenicios 
los  primeros  que  tejieron  hondas  para  tirar  piedras 
con  ellas;  y  sospechan  que  sí  los  mallorquines  espa- 
ñoles tuvieron  en  ello  tn\  habilidad  cual  habernos  di- 
cho, sería  por  haberlo  tomado  de  los  fenicios.  Mas  á  la 
verdad  ,  mucho  primero  que  los  unos  y  los  otros  acá 


viniesen,  hal)ia  población  en  ambas  islas.  Y  cierta- 
mente si  los  fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro  ,  ó  también 
los  fenicios  africanos  de  Cartago  tuvieron  algún  tiem- 
po manera  de  tirar  con  las  hondas,  lo  tomaron  destos 
mallorquines  ,  después  que  con  ellos  contrataban  ,  y 
discreparon  en  todas  sus  condiciones  restantes  ,  no 
conformándose  jamás  en  cosa  donde  pareciesen  una 
casta,  ni  cuanto  al  estilo  de  vivir  en  Fenicia,  ni  cuanto 
á  las  costumbres  que  los  mallorquines  usaban.  Pero 
desta  primera  población  suya,  lo  mejor  y  lamas  cier- 
to, ya  lo  declaramos  en  el  treceno  capítulo  del  primer 
libro.  Las  costumbres  antiguas  de  toda  su  gente ,  pres- 
to se  dirán  adelante  por  el  noveno  capítulo  del  tercero» 
y  en  algunas  otras  partes  de  nuestra  relación  ,  y  muy 
mas  en  particular ,  cuando  trataremos  los  tiempos  y 
las  guerras,  que  cierto  capitán  romano  llamado  Mé- 
telo Baleárico,  pasó  con  ellos  :  y  loquedeste  lugar  fal- 
tare ,  quedará  para  se  decir  en  la  postrera  parte  de  to- 
da la  corónica ,  cuando ,  con  el  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor Dios ,  llegaremos  á  decir  las  hazañas  famosas  del 
serenísimo  rey  don  Jaime  de  Aragón ,  donde  se  conta- 
rá mas  de  propósito  la  facción  destas  islas,  y  toda  su 
postura ,  con  las  villas  y  ciudades  que  tienen  hoy  día: 
declarando  juntamente  las  distancias  de  las  unas  po- 
blaciones á  las  otras,  sin  dejar  cosa  por  escribir  de 
cuanto  les  pertenezca. 

í  CAPÍTULO  XX. 

Como  después  de  recorridas  las  islas  de  Mallorca  y  de 
Menorca  por  dentro  de  la  tierra  ,  qui&kran  los  carta- 
gineses saltar  en  lo  firme  de  España  contra  la  parte  de 
Monvedre.  Cuéntase  tambun  los  imiiedimentos  que  por 
el  presente  tuvieron  en  ello. 

Luego  que  los  navios  y  capitanes  cartagineses  hu- 
bieron rodeado  las  islas  de  Mallorca  y  de  Menorca  por 
defuera  ,  desearon  saber  cumplidamente  los  pasos  y 
calidad  de  la  tierra  por  mas  adentro,  pues  en  lo  de 
las  riberas  estaban  satisfechos  :  para  lo  cual  hallaron 
algunos  mancebos  lijeros  y  desenvueltos  ,  que  movi- 
dos por  intereses  y  precios  que  les  prometieron,  se  de- 
terminaron á  penetrar  ,  y  pasarlas  ambas  del  un  ca- 
bo al  otro  con  guias ,  que  para  tal  fin  procuraron  , 
amansando  también  algunos  naturales ,  que  por  la 
ribera  les  vinieron  á  las  manos.  En  el  cual  viaje  di- 
cen ,  que  se  halló  por  lo  largo  de  la  mayor  isla  cua- 
renta y  cinco  ó  cincuenta  millas  antiguas  ,  que  hacen 
casi  doce  leguas  nuestras  españolas  ,  en  el  ancho  siete 
leguas  destas  ,  ó  veinte  ¿y  ocho  millas  de  las  sobre- 
dichas. En  la  menor  hallaron  solo  veinte  y  tres  (l) 
millas  á  lo^largo,  con  algo  menos  de  otras  tantas  á  lo 
ancho,  que  parece  casi  la  medida  mesma  que  tam- 
bién ahora  vemos  en  ellas.  Pero  los  cartagineses  que 
por  estos  dias  anduvieron  allí ,  quedaron  tan  escar- 
mentados de  sus  atrevimientos,  y  se  vieron  tantas  ve- 
ces en  afrentas  y  peligros,  y  trajeron  tan  ásperas  nue- 
vas de  la  ferocidad  que  hallaban  en  aquella  gente , 
que  muchos  años  después  nadie  quiso  tornar  á  pro- 
barlo ,  ni  meterse  por^  la  tierra  ,  ni  procurar  de  saber 
otra  cosa  della  mas  de  lo  que  por  la  ribera  descubrían, 
en  la  cual  hicieron  algunas  palizadas  y  torrejones  á 
manera  de  atalayas  sobre  los  puertos  y  estancias  que 


(t)  Aquí  en  el  número  de  estas  millas  ,  había  un  blanco 
en  el  original  de  Ocampo ,  y  le  llenamos  con  las  palabras 
«  veinte  y  tres.  » 
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mejor  les  parecieron  ,  principalmente  contra  la  vuelta 
de  septentrión  ,  que  cae  frontero  de  las  riberas  españo- 
las, en  el  derecho  de  la  costa   que  viene  desde  Tarra- 
gona hasta  Valencia ,  donde  por  esta  sazón  entre  los 
pueblos  que    moraban  allí ,   fué  la   mas  principal  la 
ciudad  de  Sagunto  ,   que  dicen  ahora  Monvedre ,  poco 
desviada  de  la  mar,  y  muy  bastecida  de  mantenimien- 
tos y  riquezas  ,  y  sobietodo  muy  llena  do  vecinos  es- 
pañoles, puestos  en  humanidad  y  razón  ,  que  se  reglan 
por  leyes  y  costumbres  loables  ,  conformes  á  las  de 
los  griegos  que  fueron  sus  primeros  pobladores,  cuan- 
do se    mezclaron  con  los   naturales   desta  provincia, 
como  ya  lo   dijimos  en  el    primer  libro.    Con  éstos 
quisieran  mucho  los  cartagineses  trabar  alguna  co- 
municación ,  para  reconocer  la  manera  de  los  españo- 
les que  por  allí  moraban  ,   y  si   pudiesen  trabajar  en 
hacer  con  ellos  algún  asiento  :  porque   ya  todas  las 
naciones  tratantes  tenian  información  de  la  fertilidad 
y  de  las  muchas   riquezas  y   mineros  que  poseían  los 
españoles ,  y  sabian  el  poco  daño  que  ios  naturales 
hadan  á  quien  se  quisiese  meter  en  ella  ;  no  lo  lle- 
vando con  rigor  ó  con  aspereza  ni  demasías.  Y  ver- 
daderamente si  los  cartagineses  á  la  sazón  procuraran 
esto  por  cualquiera  otra  región  española  ,  muclio  pu- 
dieran hacer  aquella  vez.  Mas  como  sobre  la  parte 
donde  lo   tentaron  viviesen    aquellos    saguntinos  de 
Monvedre ,   y  los  tales  fuesen  hombres  discretos ,  re- 
putados por  principales  en  toda  su  comarca  ,  no  ha- 
llaron ellos  buena  voluntad,  ni  buen  acogimiento  para 
cosa  de  lo  que  quisieran  ,  puesto  que  mucho  tiempo 
gastaron  en  porfiarlo,  procurando  su  comunicación 
con  dádivas  continuas,  y  con  promesas  y  con  ofreci- 
mientos ,  y  con  todas  las  otras  dulzuras  posibles  ,  aSf 
de  parte  de  sus  flotas,  como  de  la  mesma  ciudad  de 
Cartago  ,  que  diversas   veces  les  cometió  confede- 
raciones y  ligas.  A  lo  cual  respondían  los  de  Mon- 
vedre cortesmente   con   grandes  disimulaciones  ,    no 
consintiendo  ,  ni  tampoco  dejando  la  tal  amistad,  pero 
rehuyendo  secretamente  cuanto  podian  que  las  ar- 
madas cartaginesas  tocasen  por  aquella  comarca  don- 
de moraban  ellos  ,  como  gentes  fundadas  en  conser- 
var su  libei-tad  ,  y  que  claro  conocian  si  Cartago,  por 
allí  se  metiese,  que  presto  lo  ganaría  todo  ,  según  que 
sus  parientes  los  fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro  hicieron 
en   Cádiz,   y  lo  hacian  aquellos  dias  entre  los  anda- 
luces.  Y  siendo  lo  tal  así  no  quedarían  los  de  Mon- 
vedre seguros  ,  ni  tendrían  la  reputación  del  buen  es- 
tado que  poseían  al  presente  :  porque  siempre  cuanto 
á  este  caso,  la  vecindad  de  los  muy  poderosos  ,  es 
perjudicial  á  los  que  no  lo  son  tanto.  Viendo  los  car- 
tagineses el  mal  aparejo  que  por  allí  tenian,  sobre- 
seyeron algunos  años  en  el  negocio,  puesto  que  no 
sin  mucho    sentimiento  de  los  que  secretamente  lo 
contradecían.  En  conclusión  fué  necesario  dejar  de  to- 
do punto  la  tal  demanda;  porque  pasados  todos  es- 
tos  tiempos,   los  africanos  de  las  comarcas  vecinos 
á  la  gran  Cartago,  se  rebelaron  contra  ella  con  gran 
número  de  gente  para  la  destruir,  y  convino  que  sus 
flotas  y  sus  armadas  viniesen  á  lo  remediar,  desam- 
parando cualesquier  negocios  que  por  otras  partes  tu- 
viesen, aunque  fuesen  muy  importantes.  Junto  con 
esto  creció  dentro  de  la    mesma  ciudad  cartaginesa 
gran  división  en  parcialidades  y  bandos,   que  les  gas- 
taban muchas  gentes.  Sobre  todos  estos  males  acu- 
dió tan  cruel  pestilencia,  y  duró  tan  largos  dias,  que 
ni  hallaban  quien  remediase  las  cosas  de  la  ciudad,  ni 
las  flotas  de  la  mar ,  ni  las  islas  de  España  nuevamen- 


te ganadas ,  ni  mirase  por  la  con.servacion  de  cuanto 
dejaban  adquirido.  Muchas  veces  fatigados  estos  car- 
tagineses de  tales  adversidades  cuantas  en  aquella  su 
ciudad  sobrevenían,  la  quisieran  desamparar  ó  dejar 
solitaria,  determinados  á  buscar  otias  tieiras,  donde 
nuevamente  viviesen,  creyendo  que  la  mala  conste- 
lación ,  ó  la  mala  Ibrtuna  del  suelo  fuese  causa  de  to- 
do ,  y  que  los  dioses  á  quien  ellos  adoraban  ,  no  tenian 
á  bien  la  morada  que  por  allí  se  hizo,  pues  tan  abier- 
tamente la  perseguían  con  tantas  fatigas  y  tan  juntas. 
Pero  como  los  demonios  reinasen  absolutos  en  aquel 
tiempo  déla  gentilidad,  y  su  mayor  inclinación  sea 
tener  apei'cebi miento  para  hacer  contra  los  hombres 
el  daño  que  puedan  cada  cuando  que  hallasen  oca- 
sión, vista  la  desconfianza  que  los  cartagineses  mos- 
traban, pusieron  imaginación  á  los  ministros  y  sacer- 
dotes de  sus  ídolos  ,  que  sacrificasen  algunos  niños  ó 
mancebos  los  mas  hermosos  que  hallasen,  afirmán- 
doles, que  con  la  sangre  de  los  tales  aplacarían  el  eno- 
jo de  los  dioses,  y  cesarían  las  pestilencias,  y  todas 
las  otras  adversidades  ,  lo  cual  se  puso  luego  por  obra, 
y  quedó  muchos  siglos  entre  los  cartagineses  aquella 
costumbre  cruel ,  de  sacar  y  derramar  sangre  de  los 
cuerpos  humanos  ,  y  aun  matarlos  también  ,  para 
satisfacer  á  sus  demonios.  La  cual  usanza  pestilen- 
cial imitó  después  la  gente  siciliana  ,  pareciéndoles 
ser  la  mayor  devoción  que  podian  hacer:  y  muchos 
años  adelante  hubo  también  algunos  españoles  que 
hicieron  acá  lo  mesrao  ,  tomándolo  de  los  cartagine- 
ses, cuando  pasaron  después  en  España,  como  los 
capítulos  y  libros  venideros  contarán  y  señalarán 
muchas  veces.  Hacemos  aquí  memoria  dello ,  y  del 
principio  que  tuvo  ,  pues  en  el  siglo  pasado  cupo  gran 
parte  desta  superstición  á  nuestros  antecesores  espa- 
ñoles, y  también  porque  los  lectores  entiendan  cuan 
legítimas  ocupaciones  tuvo  la  república  de  Cartago 
para  desistir  en  aquel  tiempo  de  sus  entradas  y  con- 
quistas españolas ,  y  del  acometimiento  que  hacian 
por  aquellas  islas  de  su  contorno  ,  si  no  fuese  la  de 
Ivíza,  que  por  ser  pequeña,  le  pusieron  defensas  y 
guardas  bastantes  á  conservar  y  sostener  su  prove- 
chosa disposición  y  buena  gracia. 

CAPÍTULO  XXL 

Como  los  andaluces  comarcanos  al  estrecho  de  Gibraltar 
en  el  mar  Océano,  lomaron  por  gobernador  de  su  ju- 
risdicción un  español  nombrado  Argantonio:  y  de  las 
cosas  que  los  escritores  autiHiticos  del,  hablan  en  los 
principios  de  su  gobernación. 

En  todos  aquellos  tiempos  que  las  cosas  ya  dichas 
pasaban  y  sucedían,  los  fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro 
con  los  otros  vecinos  de  Cádiz  sus  aliados,  estaban  en 
el  Andalucía  pacíficos,  y  mucho  prósperos,  poseedo- 
res absolutos  de  todo  lo  precioso  que  por  allí  se  cria- 
ba, sin  venirles  impedimento  ni  daño  que  les  vedase 
llevar  sus  propósitos  adelante,  puesto  que  ya  comen- 
zaban algunas  gentes  comarcanas  á  recelarse  dellos, 
por  sentir  la  falta  de  muchos  hombres  que  cada  dia 
desaparecían  ,  y  se  hallaban  menos,  á  quien  estos  fe- 
nicios encubiertamente  prendían,  y  pasaban  en  otras 
regiones  para  los  vender  por  esclavos  entre  las  Tuer- 
caderíasque  por  allá  traian.  Hallaban  también  otros 
muertos  en  asechanzas  por  los  despoblados.  En  tal  mo- 
do ,  que  vista  la  murmuración  y  rumor  de  las  perso- 
nas que   lo  notaban,  y  que  ya  por  algunos  lugares 
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no  los  recibían  con  la  buena  voluntad  acostumbrada; 
los  fenicios  anclaban  armados,  y  juntos  en  cuadrillas, 
cuando  salian  algún  trecho  fuera  de  su  ciudad :  y  para 
dar  temor  á  los  andaluces,  se  llegaban  diversas  veceS' 
y  hacian  alardes  y  muestras  de  resistencia  ,  si  por  caso 
fuese  menester ,  mas  no  para  que  publicasen  íi  lo  cla- 
ro querer  usurpar  la  tierra  ni  turbarla,  sino  vivir  en 
ella  si  los  dejasen ,  acompañando  sus  naturales  pacífi- 
camente ,  dado  que,  como  digo,  los  pensamientos  y 
las  obras  encubiertas  procedían  muy  al  contrario.  Las 
cuales  obras  como  de  continuo  fuesen  adelante,  per- 
severando muchos  años  en  ellas  sin  resistencia  de  na- 
die, creció  con  la  prosperidad  la  soberbia,  y  poco  fal- 
taba ya  para  que  no  se  hiciesen  públicos  los  desafue- 
ros que  solían  obrar  ocultos  :  y  finalmente  se]desver- 
gonzaran  en  ellos  á  la  clara ,  si  por  aquel  intervalo 
de  tiempo,  cuando  las  cosas  así  pasaban,  los  vecinos 
de  Tarifa  y  sus  confines  no  recibieran  entre  sí,  como 
por  capitán  y  gobernador  un  español  su  natural,  nom- 
brado Argantonio,  persona  de  suficiente  conocimien- 
to, pievision  y  bondad  en  toda  cosa,  cuanto  tales 
gentes  y  tal  siglo  podían  tener.  Esto  fué  casi  en  el 
año  de  seiscientos  y  veinte  y  dos  antes  del  nacimien- 
to de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  puesto  que  las  his- 
torias antiguas  no  hagan  del  muy  estendi,da  relación, 
confiesan  haber  sido  varón  prudente,  y  tan  obedeci- 
do de  todos  aquellos  sus  vecinos,  nombi'ados  después 
los  españoles  tartesios,  que  muchos  coronistas  le  lla- 
man rey  dellos:  los  cuales  afirman  que  comenzó  de 
regir  habiendo  cincuenta  años  de  su  edad ,  ó  según 
otros  dicen  ,  sesenta :  y  que  permaneció  por  allí  con 
esta  dignidad  ó  preeminencia,  largos  ochenta  años.  De 
manera  que  según  buena  cuenta,  vivió  ciento  y  treinta 
años,  ó  ciento  y  cuarenta:  puesto  que  Anaci*eon  poeta 
dice,  que  vivió  ciento  y  cincuenta:  por  lo  cual  hacen 
memoria  del  muchas  corónicas  antiguas  entre  las  per»- 
sonas  de  larga  vida. 

Hallo  yo  también  escrituras ,  que  dicen  haber  teni- 
do señorío  dentro  de  Cádiz ,  y  gobernado  parte  de  las 
riberas  del  Andalucía  sus  fronteras  ,  y  mas  las  otras 
isletas  comarcanas  que  solían  estar  por  allí.  Pero  creo 
que  no  serian  todos  los  de  Cádiz  aquellos  que  le  reco- 
nociesen ;obediencia,  pues  los  fenicios  arriba  dichos, 
allende  de  lo  que  poseían  en  el  Andalucía  ,  tenían  ocu- 
pado lo  mejor  de  la  tal  isla  ,  y  estaban  tan  aventajados 
en  sus  negocios,  que  nadie  les  pudiera  perjudicar  tan 
de  súbito  ni  tan  en  lleno ,  ni  sacarles  de  todo  punto 
cosa  tan  importante  como  lesera  Cádiz:  mayormente 
que  las  historias  no  relatan  hazañas  que  contra  ellos 
Argantonio  tentase,  ni  cosa  que  dellos  á  él  acontecie- 
se :  ni  cuanto  á  esto  sabemos  mas,  de  que  cotejando 
los  tiempos  en  que  todo  lo  sobredicho  pasaba,  vienen 
á  concuriir  los  ;ulos  deste  Argantonio  ,  con  lastiranías 
que  los  fenicios  comenzaban  en  el  Andalucía.  Y  es  de 
notar  en  este  caso  ,  que  como  quiera  que  los  fenicios 
tuviesen  junto  con  Tarifa,  casa  fuerte  para  recogi- 
miento de  sus  contrataciones  y  depósitos  en  aquella 
parte  donde  fué  los  años  antes  el  templo  viejo  del  dios 
Hércules,  según  ya  contamos  en  el  noveno  capítulo 
pasado ,  no  parece  que  los  fenicios  bastaron  á  desba- 
ratar ó  vedar  desde  allí  la  mudanza  de  los  tales  es- 
pañoles,  ó  no  quisieron  tentarlo,  por  no  los  alterar 
mas  de  lo  que  comenzaban  ellos  á  turbarse  ;  y  así  que- 
dó todo  por  disimulación  de  los  unos  á  los  otros,  sin 
haber  algún  bullicio,  ni  trueco,  de  que  las  historias 
liagap  memoria. 
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CAPÍTULO  XXIL 


De  las  grandes  ayudas  que  tos  fenicios  de  Cádiz  y  del 
Andalucía  sacaron  en  España ,  para  socorrer  la  ciu- 
dad de  firoenSliria,  contra  cierto  principe  de  Balilo- 
nia ,  llamado  Nebucadnecer  ó  Nabucodonosor ,  que  la 
tenia  cercada,  y  como  pasados  pocos  dias ,  este  prin- 
cipe vino  contra  los  españoles,  y  los  andaluces  lo  hicie- 
ron salir  de  toda  la  tierra  y  sus  comarcas. 

Gran  ocasión  pudo  ser  el  regimiento  de  aquel  buen 
gobernador  Argantonio,  para  que  (como  dije)  los  fe- 
nicios no  se  desmesurasen  contra  los  andaluces,  en  ti- 
ranizarlos abiertamente ,  por  lo  menos  en  aquella  pro- 
vincia de  los  tartesios  donde  moraba.  Y  es  manifiesta 
señal  desto,  que  como  no  sabemos  hazañas  del  contra 
ellos ,  así  tampoco  hallamos  en  las  historias  desafue- 
ro ni  demasía  pública ,  que  dende  á  muchos  años  es- 
tos fenicios  hiciesen,  sino  el  robo  secreto  de  la  otra 
tierra ,  con  los  hurtos  escondidos  de  gente  que  con- 
tinuo sacaban  della,  para  vender  en  otras  regiones, 
fuera  de  España.  Lo  cual  bien  mirado,  no  podia 
ser  tan  limitado ,  que  no  cupiese  mucha  parte  des- 
tos  daños  á  los  tartesios  ya  dichos,  aunque  gran 
diligencia  trajesen  en  la  guarda ,  por  ser  las  provin- 
cias muy  cercanas  y  conjuntas ,  y  muy  pequeñas  tier- 
ras las  unas  y  las  otras,  para  sufrir  tanto  mal  y  tan 
continuo.  Mas  como  digo,  todavía  remediaría  mucho  la 
buena  provisión  deste  Argantonio,  siendo  tan  astuto, 
cuanto  lo  hacen  todos.  Pero  lo  que  mas  principalmen- 
te detuvo  largos  años  los  negocios  en  este  ser ,  fué,  que 
durando  la  disimulación  de  los  unos  á  los  otros,  an- 
dando los  tiempos  y  los  hechos  por  su  curso ,  muchos 
dias  antes  que  las  cosas  viniesen  á  rompimiento ,  los 
fenicios  tuvieron  información  traída  por  ciertos  ma- 
i'eantes  extranjeros,  que  certificaron  estar  cercada  la 
ciudad  de  Tiro  allá  en  Fenicia,  por  un  capitán  caldeo, 
príncipe  de  Babilonia,  llamado  Nebucadnecer,  á  quien 
muchas  historias  corruptamente  suelen  decir  Nabuco- 
donosor. Éste  le  daba  terribles  combates  por  la  mar 
con  ejércitos  y  con  armadas  muy  gruesas  y  muy  por- 
fiadas que  le  puso,  casi  en  el  año  de  quinientos  y 
ochenta  y  ocho,  ó  diez  años  mas  como  lo  cuentan  otros 
antes  del  advenimiento  de  nuestro  Señor  Dios.  Y  dado 
que  los  fenicios  de  Cádizy  del  Andalucía  permaneciesen 
acá  muy  avecindados,  hechos  ya  como  naturales  en 
España  ,  sin  tener  asientos  en  Tiro  ni  Sidon  ,  ni  por  otra 
parte  de  Fenicia ,  sino  solamente  sus  inteligencias  de 
mercaderías,  todavía  reconocían  por  madre  y  cimien- 
to de  sus  linajes  aquellas  dos  ciudades,  y  principal- 
mente la  de  Tiro  á  la  cual  enviaban  continuo  todas  sus 
primicias  ,  y  mucha  parte  de  sus  provechos.  Casi  luego 
vino  también  á  Cádiz  mensaje  particular  de  la  mesma 
ciudad  ,  haciéndoles  saber  lo  que  pasaba ,  rogándoles 
como  á  hijos  suyos,  de  quien  mucho  se  preciaban, 
que  con  cuanta  diligencia  fuese  posible  les  enviasen 
ayuda.  Lo  mesmo  se  dice  que  hicieron  á  la  gran  Carta- 
go  de  África  y  á  Utica  ,  y  á  otras  poblaciones  por  el 
mundo  que  procedieron  de  Tiro.  Así  que  vista  la  tal 
mensajería ,  los  fenicios  del  Andalucía  se  congregaron 
con  algunos  andaluces  ,  y  armaron  dellos  una  buena 
cantidad  con  capitanes  y  bastimentos  que  fueron  allá 
prestamente.  Llegados ,  entraron  en  el  puerto  por  me- 
dio de  las  flotas  contrarias  ,  peleando  con  ellos  á  toda 
parte  mucho  como  debían,  y  pusieron  á  los  ciudada- 
nos tal  esfuerzo,  que  Nebucadnecer  estaba  muy  enoja- 
do de  ver  la  resistencia  que  sus  ejércitos  hallaban  en 
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este  pueblo,  mucho  mayor  que  por  otro  ninguno  <le 
las  tierras  sus  comarcanas ,  las  cuales  él  había  ya  se- 
ñoreado todas  ,  y  ganado  much¡is  otras  ciudades  no 
menos  poderosas  y  magníficas  que  la  de  Tiro,  señala- 
damente la  ciuilad  de  Jerusalen  que  cae  cerca  della^ 
donde  cobró  grandes  tesoros  y  riquezas.  Pero  las  ayu- 
das españolas  que  los  de  Cádiz  enviaban,  después  des- 
tas  primeras,  venían  á  Tiro  tan  continuas,  y  tan 
armadas  y  tan  proveídas  de  todo  lo  necesario,  que  así 
por  ellas,  como  por  las  de  Cartago  y  de  Utica,  que 
siempre  también  acudian,  el  cerco  duró  poco  menos 
de  cuatro  años  ,  en  que  pasaron  machas  afrentas,  y 
ffluchas  mas  pasaran  sino  que  en  fin  deste  tiempo  supo 
Nebucadnecer ,  como  toda  la  tierra  de  Egipto  con  parte 
de  las  gentes  africanas  se  movían  contra  él.  Por  mane- 
ra que  levantó  su  cerco  de  sobrs  Tiro ,  que  tanto  le 
embarazaba:  y  con  aquella  levantada  los  españoles 
cuantos  á  Tiro" defendían,  quedaron  libres  de  los  traba- 
jos sobredichos,  y  tornaron  á  sus  tierras  bien  satisfe- 
chosdelasbuenasobrasy  regradecimientos  que  por  allí 
les  hicieron.  Desde  allí  comenzó  Nebucadnecer  la  con- 
quista de  Egipto  mucho  cruel  y  sangrienta,  donde  se 
detuvo  mas  tiempo  de  lo  que  quisiera,  por  ser  en  aque- 
llos diasesta  gente  egipciana  poderosa  y  guerrei^a.  Mas 
en  fin,  después  de  haber  asolado  la  tierra  y  muerto  gran 
copiado  gentes,  sojuzgóla  mayor  parte  dellos,  y  lue- 
go siguió  sus  victorias  por  África,  y  por  las  otras  pro- 
vincias de  Berbería  con  increíble  prosperidad,  tanto 
que  muy  pocas  dellas  faltaron  que  no  le  reconocie- 
sen obediencia,  ó  no  quedasen  puestas  en  su  confede- 
ración. Después  acordándose  de  las  ayudas  españolas 
que  vinieron  á  TiroTíuando  la  tenia  cercada  ,  sabida  la 
noticia  de  los  que  las  enviaron,  y  del  estado  de  Espa- 
ña y  de  sus  provincias ,  pasó  desde  aquellas  tierras 
en  ella  con  todos  sus  ejércitos  y  navios  casi  en  el  año 
de  quinientos  y  ochenta  y  dos,  ó  según  otros  cuentan 
y  no  creo  que  mal,  quinientos  y  noventa  y  tres  antes 
del  advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios.  Fué  su  de- 
sembarcamiento  sobre  las  puntas  postreras  de  los  mon- 
tes Pireneos ,  desde  los  cuales  comenzó  de  mover  con- 
tra la  vuelta  del  occidente,  llevando  sus  ejércitos  por 
mar  y  por  tierra ,  destruyendo  y  abrasando  cuanto 
hallaba  por  el  campo  ,  y  aun  los  lugares  fortalecidos  y 
cercados  que  le  cayeron  en  el  camino,  tuvieron  mucho 
trabajo  para  se  le  defender  ,  según  eran  grandes  sus 
acometimientos:  bien  así  como  los  otros  años  pasa- 
dos hubo  hecho  Taraco  el  de  Etiopia  ,  cuando  rompió 
forzosamente  por  acá  la  jornada  que  dijimos  en  el  tre- 
ceno y  catorceno  capítulos  deste  libro  :  solamente  se 
diferenciaron  ,  en  que  Nebucadnecer  algunas  veces  se 
metió  mas  dentro  de  la  tierra  que  el  otro,  y  pasó  tan 
adelante  que  llegó  del  otro  lado  del  estrecho  de  Gibral- 
tar  ,  donde  comenzó  de  robar  el  Andalucía,  combatien- 
do las  estancias  ,  y  puertos  y  fuerzas  que  los  fenicios 
allí  tenían,  con  tanta  furia  y  pujanza  ,  que  á  los  feni- 
cios convino  apellidar  las  gentes  comarcanas  y  dar- 
les armas  y  atavíos  ,  con  otras  cosas  á  que  sintieron 
ser  aficionados,  para  que  movidos  con  esto,  y  decla- 
rados los  daños  que  Nebucadnecer  y  sus  caldeos  ha- 
cían ,  viniesen  á  la  defensa  de  sus  provincias.  A  lo  cua] 
salieron  los  andaluces  alegremente  con  gran  multitud 
de  combatientes:  y  de  creer  es  que  juntamente  con  ellos 
saldría  también  Argantonio,  para  tal  necesidad  con  sus 
allegados  y  subditos,  pues  en  este  tiempo  sabemos  cier- 
to ser  hombre  principal  y  poderoso,  tal,  que  tenia 
mando  soberano  por  mucha  parte  desta  región.  Y  aun. 
que  todos  ellos  á   la  verdad  padeciesen  por    aque- 
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líos  dias  gran  falta  de  concierto  para  la  disciplina  mi- 
litar, mostráronse  tales  con  los  enemigos,  que  Nebu- 
cadnecer viendo  que  el  debate  seria  largo ,  y  que  si  por 
acá  se  detenía,  según  era  tieira  desviada,  perdería 
con  su  ausencia  muchas  otras  empresas  mas  impor- 
tantes en  las  partes  orientales,  donde  tenía  su  prin- 
cipal estado,  salió  del  Andalucía  con  infinito  robo  de 
tesoros,  y  cautivos  y  de  joyas  riquísimas  que  pudo 
tomaren  aquella  caminada,  dejando  muy  amenaza- 
dos á  toda  la  nación  destos  fenicios  para  los  castigar 
adelante,  así  á  los  que  residían  acá,  como  á  sus  pro- 
genitores los  vecinos  de  Sidon  y  de  Tiro,  que  le  caian 
en  Fenicia  mas  cercanos  á  su  principado,  con  quien 
ya  los  años  antes  había  comenzado  la  guerra. 

Dos  príncipes  ó  caudillos  de  Babilonia  hallo  yo  por 
las  historias ,  llamados  ambos  Nebucadneceres  ó  Na- 
bucodonosores,  muy  estimados  y  notables  varones, 
que  convienen  aquí  ser  declarados,  porque  si  acaso  le- 
yeren sus  hazañas  en  otras  escrituras ,  entienda  nues- 
tra gente  cuál  dellos  fué  aquel  con  quien  los  españoles 
pasaron  estas  afrentas.  El  primero  Nebucadnecer,  tu- 
vo grandes  competencias  mucho  tiempo  con  un  rey 
egipciano  llamado  Necaon,  ó  Ñeco  según  otros  le  nom- 
bran: las  cuales  duraron  hasta  que  Nebucadnecer  lo 
venció  en  una  terrible  batalla  cerca  del  rio  Eufrates, 
y  pocos  años  adelante  dio  vuelta  sobre  la  tierra  de  los 
judíos,  y  cercó  á  un  rey  de  Jerusalen  llamado  Jeho- 
yakin  Eliachin:  al  cual  puso  en  tal  aprieto,  que  le  con- 
vino hacerse  su  vasallo  y  tributario.  Pero  como  des- 
pués este  Jehoyakin  Eliachin  tratase  confederación  con 
aquel  Necaon  rey  de  Egipto,  competidor  y  contrario 
de  Nebucadnecer,  creyendo  que  con  su  favor  podría 
librarse  de  la  sujeción  y  del  tributo  que  pagaba:  los 
caldeos  tornaron  sobre  Judea,  y  tomaron  á  Jerusalen, 
y  mataron  al  rey  Jehoyakin  Eliachin,  y  á  todos  los 
principales  judíos  de  su  reino,  que  no  dejaron  dellos 
sino  un  hermano  deste  rey  muerto,  nombrado  Sede- 
chias,  á  quien  los  judíos  en  su  lengua  llaman  Zidkya, 
y  á  un  hijo  suyo  mancebo  nombrado  Jeconías  ,  que  por 
sobrenombre  decían  también  Jehoyachin  Neri:  al  cual 
mancebo  dio  Nebucadnecer  toda  la  tierra  del  rey  Jeho- 
yakin Eliachin  su  padre:  puesto  que  pasando  poco 
tiempo  se  la  quitó,  y  lo  llevó  preso  á  Babilonia  por  la 
poca  seguridad  que  del  tuvo,  traspasando  el  señorío 
en  Sedechias  ó  Zidkya  su  tío.  No  mucho  después  so- 
brevinieron á  Nebucadnecer  dolencias  gravísimas,  que 
le  duraron  largos  años ,  y  por  ellas  redundaron  albo- 
rotos y  mudanzas  en  algunas  de  las  tierras  sujetas  á 
su  principado.  Pero  la  mudanza  mas  notoria  de  todas 
fué  la  del  rey  Sedechias  en  Jerusalen,  el  cual  trató  lue- 
go confederaciones  nuevas  con  los  egipcianos  en  per- 
juicio de  los  caldeos,  creyendo  que  con  el  impedimen- 
to de  Nebucadnecer,  faltaban  las  fuerzas  todas  en  aque- 
lla gente  caldea.  Mas  no  fué  como  lo  creían,  porque  ya 
en  su  lugar  estaba  un  su  hijo  primogénito  llamado  tam- 
bién Nebucadnecer,  segimdo  deste  nombre,  que  fué 
de  quien  principalmente  hablamos  en  este  capítulo.  Su 
padre  pocos  años  ánles  que  lo  tal  aconteciese,  le  tenia 
dado  la  mejor  parte  de  sus  ejércitos :  y  puesto  que  fue- 
se mancebo,  lo  señaló  por  capitán  general  contra  las 
fronteras  de  Egipto  y  de  Siria,  traspasándole  la  gober- 
nación y  los  títulos  de  todo  lo  que  por  allí  poseía.  Este 
mancebo  Nebucadnecer  salió  muy  mas  valeroso  que 
su  padre:  y  luego  en  sabiendo  lo  que  pasaba ,  vino  con- 
tra los  judíos,  y  puso  cerco  sobre  Jerusalen,  y  la  to- 
mó, y  asoló,  y  abrasó  el  templo  de  Salomón  por  los 
cimientos,  que  á  la  sazón  era  uno  de  los  estimados  edi- 
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ficios  de  aquellas  tierras.  Al  rey  Sedechias  enviólo  pre- 
so sacados  los  ojos  á  T3abilonia  ,  con  toda  la  gente  ju- 
daica ,  que  moraba  por  los  mejores  pueblos  del  reino, 
habiendo  primero  vencido  en  gran  batalla  á  un  rey  de 
Egipto  llamado  Sámete,  sucesor  del  otro  Necaon,  que 
su  padre  primero  venció  cerca  del  rio  Eufrates  :  el  cual 
Sámete  venia  en  socorro  de  Sedechias  ó  Zidkya.  Desde 
allí Nebucadnecer  levantó  sus  ejércitos,  y  vino  á  po- 
ner cerco  sobre  la  ciudad  de  Tiro  ,  por  ser  también  ella 
de  las  participantes  en  el  favor  y  liga  de  sus  contrarios: 
al  cual  cerco  vinieron  las  ayudas  españolas  que  ya 
dijimos ,  traídas  por  los  fenicios  de  Cádiz.  Después 
desto  hizo  el  destrozo  y  conquista  de  Egipto ,  y  mas 
adelante  continuando  sus  victorias  por  África  ,  y  por 
otras  tierras  cjue  dicen  ahora  de  Berbería  ,  pasó  tam- 
bién en  España  y  siguió  la  jornada  por  ella  ,  que  pri- 
mero declaramos ,  acabando  por  toda  parte  cosas  tan 
ilustres  y  venturosas,  que  dicen  haber  sobrepujado  las 
hazañas  de  Hércules  ,  y  de  todos  los  otros  varones  no- 
tables ,  que  hasta  su  tiempo  sepamos. 

Este  segundo  Nebucadnecer  que  vino  en  España ,  es 
aquel  de  quien  la  Sagrada  Escritura  ,  cuenta  queman- 
do labrar  una  estatua  de  oro  á  su  semejanza  de  sesen- 
ta codos  en  alto,  á quien  todos  los  de  Babilonia  reve- 
renciaban ,  sino  fueron  los  tres  mancebos  Ananias, 
Azarias  y  Misael,  que  desde  los  tiempos  de  su  padre 
quedaron  allá  presos  entre  la  gente  de  los  judíos.  Los 
cuales  porque  no  la  querían  adorar ,  fueron  metidos  en 
un  horno  caliente,  donde  sin  arderse  ,  ni  recibir  daño 
sus  personas  comenzaron  á  dar  gracias  á  Nuestro  Señor 
Dios  en  medio  del  fuego ,  bendiciendo  su  santo  nom- 
bre. Mas  porque  pocos  años  después  á  este  Nebucadne- 
cer ó  Nabucodonosor,  le  sobrevino  cierta  dolencia  ter- 
rible que  le  privó  de  todo  su  juicio  ,  y  anduvo  loco  por 
los  montes  como  salvaje  ,  sin  bastar  diligencia  para  lo 
traer  á  poblado  ;  y  dado  que  después  sanó  della  ,  fue- 
ron pocos  sus  diíjs  ,  y  no  hallamos  en  él  hecho  de  Es- 
paña cosa  notable  ,  que  procurase  ni  tentase  :  por  esto 
la  corónica  deja  de  hablar  en  él ,  y  dirá  los  aconteci- 
mientos que  sucedieron  en  ella  ,  después  de  pasadas 
estas  turbaciones  y  mudanzas. 

CAPÍTULO  XXIIÍ. 

Como  los  galos  célticos  de  la  Liisitania  pasaron  al  Anda- 
Ivcia  ,  y  fundaron  en  ella  y  en  la  provincia  que  dicen 
Estremadura ,  muchos  pueblos  y  lugares  donde  mo- 
raron largos  años  ellos  y  su  generación. 

Ya  en  estos  dias  eran  pasados  mas  de  ciento  y  se- 
tenta años  después  que  los  galos  célticos  españoles  se 
habían  metido  en  las  tierras  de  la  Lusítania ,  según 
podrá  quien  quiera  sentir  cotejando  los  tiempos  que 
dejamos  señalados  en  el  capítulo  pasado  ,  con  los  otros 
tiempos  que  se  trataron  en  el  décimo  capítulo  deste 
segundo  Ubro,  cuando  pusimos  la  venida  destos  célti- 
cos galos  en  aquella  región.  Habiendo  ,  pues  ,  tantos 
años  que  por  allí  residían  ,  aconteció  que  cierta  com- 
pañía de  su  gente ,  no  satisfechos  con  morar  en  la 
tierra  donde  nacieron  ,  y  donde  sus  padres  los  hablan 
criado,  puesto  que  fuese  muy  abundosa,  fértil  y 
vividera,  pasaron- al  otro  cabo  de  Guadiana  contra 
mediodía,  deseosos  (como  sus  antecesores)  de  ganar 
tierras  y  hacer  semejantes  novedades :  lo  cual  em- 
prendieron sin  contradicción  de  nadie,  y  prnetraron 
á  lo  largo  por  todo  el  espacio  que  va  entre  aquel  rio 
Guadiana  ,  y  el  rio  Guadalquevir,  hasta  que  se  meten 
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ambos  en  la  mar  ,  donde  ahora  se  contiene  mucha 
parte  de  la  provincia  llamada  Estremadura  ,  y  mucho 
también  del  Andalucía  ,  nombrada  por  aquellos  dias 
Bélica.  En  aquel  intervalo  de  tierra  fundaron  estos  cél- 
ticos nuevamente  venidos  poblaciones  grandes  ,  todas 
con  apellidos  y  nombratlía  semejantes  á  las  que  sus 
padres  tenian  en  la  Lusítania.  Fueron  entre  ellas  lo 
mas  principal  dos  lugares,  llamados  ambos  Serias  ( i  ), 
quecaianel  uno  muy  cerca  de  donde  es  ahora  Aya- 
monte,  que  después  los  romanos  cuando  conquis- 
taron aquella  tierra ,  como  veremos  adelante  ,  pu- 
sieron por  sobrenombre  Fano  Julio  ,  ó  según  otros  li- 
bros escriben  Fama  Julia  ,  por  diferenciarlo  con  aquel 
apellido  de  la  Seria,  que  también  estos  mesmos  célti- 
cos hubieron  pocos  dian  antes  fundado  en  la  tierra 
que  llamamos  Estremadura ,  la  cual  hoy  permanece 
y  se  dice  Feria,  pueblo  mucho  conocido  y  honrado 
de  la  tal  provincia.  Hicieron  eso  mesmo  por  allí  los 
célticos  sobredichos  otra  villa  que  nombraron  Verto- 
briga.  Los  romanos  después  por  la  diferencia  de  mu- 
chas otras  Vertobrígas  ( 2 )  españolas ,  y  particular- 
mente de  las  lusitanas,  le  dieron  por  sobrenombre 
Concordia.  Otro  lugar  de  los  que  fundaron  estos  célti- 
cos dijeron  Segeda  (3),  que  fué  dicha  después  Restí- 
tuta.  Otra  población  llamaron  Voltuniaco  ( 4  ),  á  quien 
dijeron  después  los  romanos  por  sobrenombre  Con  tri- 
buta ,  á  la  cual  pusieron  nombre  también  Turiga.  Otra 
villa  que  los  sobredichos  célticos  entre  sí  llamaron 
Lacomurgo  (  5) ,  desde  su  primera  fundación  ,  le  dije- 
ron después  Concordia  ,  que  parece  tener  aquel  pri- 
mer nombre  ,  porque  también  esta  como  la  primera 
Lacomurgo  de  la  Lusítania  las  debieron  poblar  á  mi 
parecer  el  linaje  de  los  Lacoos  ,  de  quien  ya  hablamos 
en  el  tercer  capítulo  deste  segundo  libro,  cuya  gen- 
te pudo  venir  de  la  Celtiberia  mezclada  con  los  otros 
célticos  cuando  se  metieron  en  la  Lusítania.  También 
hubo  pasada  Guadiana  contra  la  tierra  del  Andalucía 
un  otro  pueblo  señalado  de  los  célticos ,  nombrado 
Teresa  (6) ,  que  fué  después  dicho  Fortunal  (7),  y  mas 
otro  llamado  Calesa  (8),  que  tuvo  por  sobrenombre 
Mania  ,  solo  por  diferenciarlos  (como  dije )  de  los  pue- 
blos lusitanos  que  tenian  otros  tales  apellidos  :  sin  los 
cuales  hubo  juntamente  por  aquella  parte  del  Anda- 
lucía la  villa  de  Auruci(9),  que  decimos  ahora  Mo- 
rón ,  y  mas  otras  adelante  que  decían  Acimbro  (10), 
Arunda  (11 ),  Turobriga  (12),  Astigi(  13),  Alpesa  (14), 
Sisopone  ( 13 )  y  Seripo  ( 16) ,  fundadas  todas  ellas  por 
estos  galos  célticos  ,  cuando  vinieron  allí ,  semejantes 
á  las  de  Lusítania  y  Celtiberia  ,  donde  tenian  ellos  el 
tronco  de  su  casta.  Los  nombres  también  de  los  ídolos 
que  pasaron  consigo  los  galos  célticos  al  Andalucía, 
con  las  usanzas  de  los  saci'ificios  y  ceremonias  que  te- 
nían  para  los   reverenciar ,  fueron  los  propios  de  la 


(1)    Es  dudoso  que  hubiese  dos  pueblos  de  este  nombre. 
Uno  de  ellos  llamado  Fama  Julia  ,  es  la  villa  de  Feria  en  E 


Si] 


tremadura.  (2)  Nertobrigas :  la  Nertobriga,  llamada  Concor 
dia  Julia  ,  es  Frujenal.  (3)  Segeda,  ó  Restituía  Julia,  es  Za- 
fra. (4)Vultunico  ,  óTurrigaá  la  Calera.  (3)  Laconimurgio 
Constancia  Julia.  Es  Ccnstantina.  ( 6  )  Teresibus  :  la  comarca 
de  Guadalcanal.  (7)  Fortúnales  :  la  de  san  Nicolás  del  Puer- 
to. (81  Calenses  Hermandici:  es  Cazalla.  (9)Arunci:  es  Morón. 
(10)  Cicimbro.  (11)  Róndala  Vieja.  (12)  Turobrica  :  es  Tu- 
rón. (13  )  Lasigi  :  no  es  Ecija  ,  sino  la  villa  de  Zaara.  (14) 
Salpesa.  Corregido  por  sus  medallas:  se  reduce  á  Faci  Alca- 
zar.  (13)  Sepone  :  no  es  el  Sisopone  que  comunmente  se  re- 
duce á  las  minas  de  Almadén  ,  sino  otro  pueblo  nombrado 
pur  Plinio  pntre  los  antecedentes,  y  se  reduce  á  Movier.  (16) 
Serippo  :  Los  Molares. 
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Lusitania  :  en  el  cual  error  y  mala  costumbre  perse- 
veraron muchos  dias,  juntamente  con  la  pronuncia- 
ción y  vocablos  que  coniunmonte  hablaban  ,  que  tam- 
bién fueron  los  mesmosde  los  célticos  lusitanos,  dife- 
renciados y  discrepantes  de  la  lengua  de  los  otros  es- 
pañoles entre  quien  vivian  ,  sinjamiis  se  conomper 
ni  confundir  con  el  estilos  de  las  comarcas.  Y  como  los 
negocios  eran  fundar  pueblos,  y  tomar  nuevas  tierras 
en  provincias  agenas  ,  dado  que  (como  dije)  no  halla- 
sen contradicción  en  ello  ,  no  lo  pudieron  hacer  todo 
de  golpe.!» sino  pocos  á  pocos,  multiplicóndose  cada 
dia  ,  de  tal  manera  ,  que  solo  en  principiar  tanta  cosa 
se  les  pasaron  mas  de  treinta  años  cumplidos  ;  y  des- 
pués en  conservarlo  y  acrecentarlo.,  y  llevar  adelante, 
gastaron  otro  gran  siglo. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  la  venida  qtie  cerca  destos  años  hicieron  en  España 
gentes  llamadas  los  Foceenses  de  )onia:  y  de  cierta 
¡Mrte  dvllos  que  pusieron  su  morada  en  el  Andalucia, 
con  mas  otras  cosas ,  algunas  dignas  de  memoria  ,  que 
con  los  españoles  pasaron. 

Por  cosa  muy  señalada  ponen  los  coronistas  an- 
tiguos,  las  poblaciones  de  las  villas  arriba  dichas, 
que  fueron  edificadas  en  España  ,  tanto  por  haber  sido 
los  españoles  célticos  sus  fundadores  gente  feroz  y 
famosa  ,  como  por  el  acrecentamiento  grande  que  de- 
llos  sucedió.  Mas  no  tienen  por  hecho  menor  lo  que 
pocos  dias  después  aconteció ,  cerca  del  año  de  qui- 
nientos y  cuarenta  y  siete  antes  del  advenimiento  de 
nuestro  Señor  Dios ,  ó  según  otros  añaden  ,  cuatro 
años  mas  adelante.  Esto  fué  la  venida  de  ciertos  na- 
vios largos  á  manera  de  fustas  medianas  ,  que  pasan- 
do por  el  estrecho  de  mar  que  se  hace  entre  África 
y  España  ,  repararon  en  aquel  estrecho  sobre  la  bo- 
ca del  mar  Océano,  cuyas  riberas  y  provincia  gober- 
naba todavía  su  capitán  Argantonio  ,  de  quien  ya  ha- 
blamos en  los  capítulos  pasados  ,  muy  cargado  de  dias 
y  de  prudencia.  La  flota  venia  llena  de  mujeres  y  ni- 
ños y  gente ,  con  todo  género  de  fardaje  que  con- 
sigo traian.  Y  como  tomasen  aquí  puerto  ,  fueron  hu- 
manamente recibidos  de  los  moradores  de  la  tierra , 
y  mucho  mas  de  su  gobernador  Argantonio,  que  des- 
pués de  los  haber  bien  comunicado,  y  entendido,  la 
causa  de  toda  su  venida,  supo  dellos  entre  muchas 
otras  cosas  ,  que  sus  antecesores  donde  procedían  fue- 
ron griegos  de  nación  ,  y  también  ellos  se  tenían  por 
griegos ,  y  la  lengua  griega  hablaban ,  puesto  que  vi- 
vian en  la  tierra  de  Asia  ,  metidos  en  una  provincia 
que  decían  Yonia  ,  donde  muchos  siglos  antes  habían 
pasado  grandes  compañas  de  griegos  ,  y  fundado  por 
ellas  trece  poblaciones  magníficas ,  tales  que  siempre 
se  gobernaron  por  sus  leyes  particulares  ,  conservando 
su  libertad  sin  reconocer  superior.  Entre  todas  ellas 
fué  siempre  muy  principal  una  ,  llamada  Foceea,  por 
cuyo  respecto  se  decían  ellos  foceenses.  Pero  decían 
reinar  ya  por  aquellas  partes  asiáticas  un  príncipe  nom- 
brado Ciro  ,  que  de  pocos  años  acá  tenia  disminuidos  y 
sojuzgados  los  estados  y  repúblicas  principales  que  so- 
lian  en  Asia  valer  algo  ,  y  pretendía  lo  mesmo  contra 
la  ciudad  de  Foceea  ,  y  contra  los  otros  pueblos  de  Yo- 
nia :  para  lo  cual  ayuntalia  gran  número  de  gentes  en 
diversas  partes  con  un  capitán  suyo,  llamado  Harpa- 
10 ,  tan  importuno  y  guerrero ,  que  de  fuerza  se  verían 
los  foceenses  con  él ,  en  grandes  ^afrentas  y  trabajos. 
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Holgaron  mucho  los  españoles,  y  su  gobernador  Ai- 
gantonio,  cuando  sintieron  la  buena  lazon  que  los  tales 
foceenses  nuevamente  venidos  publicaban  de  su  jorna- 
da :  y  aficionados  á  la  manera  de  sus  peisonas  ,  y  de 
sus  trajes  y  de  sus  armas,  les  ofrecieron  que  poblasen 
y  residiesen  por  aquella  tierra  de  su  jurisdicción,  en 
cualquier  parte  que  nías  lesagradase  ,  pues  la  provin- 
cia de  su  nacimiento  donde  venían,  quedaba  fatigada  y 
peligrosa.  Lo  cual  sospecho  yo,  que  debieron  acome- 
terles ellos ,  y  su  rey  Argantonio  para  los  prevenir  ,  y 
tener  ganados  contra  los  fenicios  que  como  ya  declara- 
mos, hacían  muchos  daños  encubiertos  en  aquellas 
comarcas,  y  se  conocía  dellos  pretender  la  sujeción  de 
todas  estas  tierras  y  provincias  ,  dado  que  no  io  pu- 
siesen á  riesgo  por  el  presente.  Los  foceenses  era  bue- 
na copia  de  gente  bien  armada,  bastecida  y  ordenada, 
y  sobre  todo  sus  fustas  de  tan  hermosa  facción  ,  y  tan 
apropiadas  y  desenvueltas  para  la  guerra,  que  hasta 
su  tiempo  nunca  semejantes  anduvieron  por  las  ma- 
res de  España.  Traía  cada  cual  cincuenta  remadores 
encada  lado,  largas  todas,  bien  despalmadas  y  lim- 
pias ,  sin  haber  en  ellas  navio  que  fuese  hondo  ni  de 
carga,  como  traían  muchos  otros  navegantes.  Lo  cual 
usaron  aquellos  foceences  asiáticos  primero  que  nin- 
guna gente  griega:  y  en  todos  los  años  de  su  prosperi- 
dad alcanzaron  déstos  tanto  número,  que  corrían  con 
ellos  desde  la  mar  de  levante  ,  hasta  los  confines  ita- 
lianos, con  la  parte  de  arriba  y  de  abajo,  contra  las 
mares  de  Pisa  y  de  Venecia  ,  que  llamaban  los  anti- 
guos mar  Adriático  y  Tirreno  ,  dado  que  Argantonio 
los  convídase  para  quedar  en  España  ,  con  lodos  los 
amores  y  buena  gracia  que  se  puede  significar ,  nunca 
bastó  con  los  foceences  que  lo  hiciesen  ,  pareciéndoles 
que  convenia  tornar  á  la  guerra  de  su  región  ,  y  á  la 
resistencia  deHarpalo',  capitán  del  rey  Ciro,  de  quien 
tenían  certinidad  haberles  entrado  la  provincia.  Visto, 
pues ,  que  nadie  bastaba  para  los  detener ,  Arganto- 
nio los  despidió  graciosamente,  y  les  ayudó  con  suma 
crecida  de  dinero  que  llevasen,  con  que  levantaron  sus 
velas,  y  caminaron  su  viaje.  Muchos  autores  dan  á 
sentir,  que  no  todos  aquellos  foceences  que  desta  vez 
acá  vinieron,  se  tornaron  en  Yonia,  sino  que  gran  par- 
te dellos  quedaron  en  España  ,  y  se  mezclaron  con  los 
vecinos  de  la  villa  de  Carteya  ó  Tarifa  ( 1 ) ,  cabeza  y 
asiento  del  señorío  de  Argantonio,  y  que  con  matrimo- 
nios de  hijos  é  hijas  los  unos  de  los  otros,  se  hicieron 
casi  todos  una  gente,  sin  haber  división  entre  ellos.  Y 
aun  es  cierto ,  que  después  pocos  dias  comenzaron  á 
mudar  el  apellido  viejo  desta  villa,  y,en  lugar  del  nom- 
bre de  Carteya  que  primero  tuvo  ,  los  foceenses  nue- . 
vamente  venidos  la  comenzaron  á  llamar  Tarteso,  jun- 
tamente con  los  moradores  de  sus  comarcas,  que  tam- 
bién fueron  dichos  tartesios ,  por  causa  de  las  mu- 
chas cuevas  hondas  y  oscuras  ,  que  se  hallan  f  n  las 
cuestas  y  cerros  de  su  tierra  ,  nombradas  Tártaros  en 
lengua  griega.  Y  nadie  tenga  por  inconveniente,  cuanto 
á  este  caso,  hallar  en  este  nuestro  tiempo  cerca  de  la 
villa  de  Ayamonte  cierta  población  pequeña,  llamada 
comunmente  Cartaya,  semejante  al  apellido  primero 
que  Tarifa  tuvo,  antes  que  los  foceences  griegos  le  di- 
jesen Tarteso,  ni  ci'ea  cjue  fueran  ambas  una  mesma, 
pues  entre  las  dos  la  diferencia  es  muy  clara  ,  cuanto 
á  las  posturas  y  sitios,  y  cuanto  á  todo  lo  restante,  por 


(1)  No  debemos  confundir  á  Carteya  con  Tarifa,  pues 
aquella  se  reduce  al  fondo  ó  bahía  de  Gibraltar,  sitio  del 
Rocadillo,  y  Torre  de  Cartagena. 
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ser  esta  Cartaya  de  ahora  de  la  otra  parte  del  rio  Gua- 
dalquevir,  sobre  la  vuelta  deponiente,  no  lejos  de  Gua- 
diana, en  las  comarcas  ,  como  digo,  de  Ayamonte:  y 
la  Carteya  vieja  ó  Tarteso,  donde  los  foceenses  mora- 
ron mucho  mas  oriental ,  sobre  la  punta  postrera  del 
estrecho  de  nuestro  mar,  entre  África  y  España.  Pudo 
bien  ser  que  discurriendo  los  tiempos,  algunos  vecinos 
de  la  mas  antigua  ,  pasasen  á  esta  otra  ,  y  cimentán- 
dola de  nuevo,  le  pusiesen  aquel  ^nombre  de  Cartaya  ^ 
para  conservar  en  ella  la  memoria  del  pueblo  donde 
vinieron  ,  y  el  apellido  primero  que.  le  quitaron  aque- 
llos griegos  de  Yonia  ,  después  que  se  avecindaron  en 
ella:  pero  como  lo  tal  sea  conjetura  sola ,  dado  que  no 
mala,  no  convienetletenernos  en  ella,  ni  cesar  el  cuen- 
to de  las  otras  cosas  que  después  de  lo  sobredicho  pa- 
saron por  aquella  tierra. 


CAPITULO   XXV. 

De  la  muerte  de  Argantonio,  gobernador  de  los  españoles 
tartesios  y  déla  población  nueva  de  ciertas  islas  nom- 
bradas Afrodisias,  que  solian  estar  comarcanas  á  Cá- 
diz donde  se  metió  parte  de  los  foceenses  de  Yonia,  que 
moraban  en  Tarifa. 

Conócese  de  muchas  escrituras  que  hablan  en  aque- 
llos hechos,  haber  salido  los  foceenses  nuevamente  ve- 
nidos al  Andalucía  ,  tan  diligentes  y  sagaces  en  sus 
negocios,  que  después  reposados  en  Tarifa,  jamás  ce- 
saron de  mejorarse  por  todos  sus  derredores ,  así  de 
mar  como  de  tierra,  con  el  buen  aparejo  de  navios  que 
tenían  ,  y  con  la  buena  voluntad  que  hallaban  en  Ar- 
gantonio, y  en  sus  aficionados,  conforme  alo  cual, 
pasados  pocos  dias,  entraron  en  unas  isletas  que  solian 
estar  por  los  confines  de  Cádiz,  y  del  estrecho  de  Gi- 
braltar,  solitarias  y  desiertas:  donde,  después  de  haber 
considerado  la  buena  disposición  que  parecían  te- 
ner, comenzaron  á  labrar  casas  de  placer  ,  y  pusieron 
gran  diversidad  de  frutales,  y  muchas  arboledas  nue- 
vas, sobre  las  primeras  que  tenían  ellas  de  su  natural, 
convidando  para  todas  estas  labores  á  los  españoles 
andaluces  entre  quien  moraban ,  y  de  tal  arte  lo  co- 
menzaron^ labrar  ,  que  gastados  tres  años  poco  mas 
estaban  ya  casi  todas  llenas  de  granjerias  excelentes, 
edificadas  á  la  manera  de  Yonia  ,  con  adornamentos 
muy  nuevos  y  muy  galanes:  porque  también  en  esto 
de  los  edificios  ,  como  en  el  arte  de  labrar  navios  ,  tu- 
vieron los  foceenses  grandes  primores  y  trazas  de  pro- 
porción mucho  singular.  En  este  tiempo  que  fué  casi  por 
el  año  de  quinientos  y  cuarenta  y  dos  antes  que  nues- 
tro Señor  Jesucristo  naciese,  ó  cierto  poco  primero,  dio 
fin  á  sus  dias  Argantonio,  gobernador  y  señor  de  los 
andaluces,  cuyo  fallecimiento ,  de  fuerza  haría  gran 
falta  por  todas  aquellas  tierras  y  comarcas,  y  sin  duda 
lo  sentirían  estos  foceences  de  Yonia  mas  que  nadie,  se- 
gún Jas  buenas  obras  que  continuo  recibían  del:  pero  co- 
mo ya  quedasen  muy  arraigados  en  la  región,  y  bien 
quistos  de  los  moradores  della,  conserváronse  por  allí 
con  el  menos  bullicio  que  podían  ,  teniendo  respecto 
principal  á  la  vivienda  sola  de  Tarifa  ,  y  á  la  granjG:"ía 
destas  isletas  que  tenemos  dicho.  Dentro  de  las  cuales 
nadie  podía  declarar  cuanto  se  multiplicaban  cada  día 
los  pasatiempos  de  cazas  y  los  jardines  ,  y  las  muchas 
frescuras  que  por  ellas  plaiitaban  ,  tanto,  que  así  poi' 
la  multitud  desto,  como  por  la  fertilidad  y  templanza 
de  los  aires,  fueron  dichas  entre  los  antiguos,  las  ín- 
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sulas  Afrodisias  (1 ) ,  que  significa  en  la  habla  griega  i 


las  ínsulas  de  la  diosa  Venus ,  á  quien  ellos  decían 
Afroditís.  Y  la  gentilidad  entre  los  otros  sus  errores, 
la  reverenciaban  por  señora  de  los  placeres  y  deleites 
de  la  vida  mundana.  Mas  dado  que  tuviesen  aquel  ape- 
llido general  todas  estas  islas  en  el  tiempo  que  fueron 
en  el  mundo  ,  no  por  eso  dejaba  cada  cual  de  tener 
sus  nombres  particulares.  Unos  ,  que  les  pusieron  es- 
tos foceenses ,  cuando  primeramente  las  ocuparon : 
otros  que  tenían  antes  entre  los  españoles  andaluces. 
La  primera  llamaban  Ermea,  que  quiere ^ecir,  isla 
del  dios  Mercurio.  La  segunda  Junonia  ó  de  la  diosa 
Juno  ,  por  causa  de  una  ermita  que  fundaron  después 
frontero  della,  sobre  la  costa  del  Andalucía,  con  tí- 
tulo de  la  diosa  Juno ,  que  también  reverenciaban  los 
gentiles  como  cosa  muy  divinal.  Otra  decían  Atera, 
de  doce  mil  pasos  en  largo  ,  y  diez  mil  en  ancho '.  la 
cual  publicaban  algunos  ,  haber  sido  otro  tiempo  jun- 
ta con  al  continente  de  España ,  y  que  los  erítreos  an- 
tes que  fuese  isla ,  poblaron  en  ella  un  lugar  cuando 
vinieron  con  Hércules,  y  que  desde  allí  poseyeron  la 
tierra  de  Cádiz.  Sospechaban  también  por  esta  smes- 
ma  razón  ,  que  debió  ser  aquella  la  que  por  otro  nom- 
bre llamaban  Eritrea ,  de  quien  escribimos  en  los  vein- 
te y  ocho  capítulos  del  primer  libro.  Otra  destas  islas 
nombraron  Cotinusa  (  2 ) ,  por  causa  de  los  acebnches 
en  abundancia  que  solian  criar ,  á  quien  los  griegos 
en  su  lenguaje  llaman  Cotinos.  Sí  muchos  autores  no 
certificaran  ser  una  mesma  que  la  de  Cádiz.  Otra  de- 
cían Didima ,  donde  los  vecinos  de  Cádiz  hicieron 
poco  después  sus  moradas  á  su  parte  con  casas  de  pla- 
cer, por  ser  bastecida  de  frescm^as,  y  de  muchas  aguas. 
Para  la  cual  obra  tomaron  oficíales  foceenses  que  se 
las  obraron  maravillosamente ,  según  la  manera  de  los 
edificios  yónicos,  que  fueron  siempre  muy  apacibles 
y  firmes.  También  comenzaron  los  fenicios  de  Cádiz 
á  labrar  desde  allí  navios  de  cincuenta  remos  ,  por  la 
mesma  muestra  de  las  fustas  que  los  foceenses  usa- 
ban ,  teniéndolos  por  mas  provechosos  que  los  otros 
navios  de  las  facciones  antiguas.  Y  como  su  hecho 
destos  fenicios  anduviese  por  el  Andalucía  mejorado 
cada  dia,  prest»  metieron  al  agua  copia  de  las  tales 
fustas,  llamadas  Penticoteras,  con  que  principiaron  á 
navegar  descansadamente,  tentando  muya  menudo 
las  jornadas  del  mar  Océano  de  poniente  por  las  riberas 
africanas  y  españolas  ,  y  aun  algunas  veces  engolfán- 
dose mas  de  lo  que  solian.  Con  los  cuales  artificios, 
y  con  la  com.unicacion  que  dellos  procedía  pudieran 
vivir  los  unos  y  los  otros  en  provechos  muy  creci- 
dos, silos  fenicios  poco  después  no  lo  desbarataran 
todo  ,  como  presto  contaremos  ,  dado  que  ningún  da- 
ño de  los  que  vinieron  al  presente,  bastó  para  que  la 
morada  de  las  ín.sulas  Afrodisias  no  se  llevasen  muy 
adelante  con  sobrada  prosperidad  y  mucho  vicio.  Pero 
ya  en  este  nuestro  tiempo  cuanto  por  allí  solia  ser, 

( 1 )  Plinio  dá  el  nombre  de  Afrodisia  á  la  isla  de  Cádiz  : 
creemos  que  este  nombre  era  genérico  y  común,  no  solo  á 
esta  isla  ,  sino  á  todas  las  que  en  esta  parte  de  la  costa  de 
España  estaban  expuestas  á  los  combates  de  proceloso  Atlán- 
tico ,  pues  la  voz  «  afrodites  »  en  griego  equivale  á  «espu- 
mosa T.  en  castellano.  ( 2 )  Mela  señala  en  esta  costa  un  sitio 
llamado  Oleastro,  ó  bosque  de  los  acebuches,  entre  Rota  y 
San  Lucar,  que  es  justamente  á  donde  corresponde  la  isla 
formada  por  los  dos  bi-azos  del  Guadalquivir,  de  lo  que  in- 
ferimos que  l;i  tal  isla  Cotinusa  ,  cuya  situación  hasta  ahora 
era  dudosa,  se  debe  reducir  á  este  punto.  El  mismo  Ocam- 
po  dice  que  el  nombre  de  Cotinusa  se  dio  á  esta  isla  por 
estar  poblada  de  acsbuches. 
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ha  perecido  de  todo  punto ,  porque  la  mar  desde  gran- 
des años  antes  lo  tiene  gastado  y  sumido,  sin  quedar 
isla  destas  Afrodisias,  ni  memoria,  ni  rastro'de  aque- 
llos sobrados  pasatiempos  que  por  ellas  hubo ,  sino 
es  la  que  dijimos  llamarse  de  la  diosa  Juno  ,  fronte- 
ro de  Tarifa  ,  que  permanece  junto  con  la  ribera  ,  tan 
pequeña  y  gastada  ,  que  nadie  hace  della  mención, 
aunque  todavía  parece  dentro  algunos  algibes  ,  y  ras- 
tro de  sus  edificios  bien  obrados,  que  declaran  haber 
sido  tratada  los  tiempos  antiguos ,  y  provechosa  de 
aquello  poco  que  en  sí  contiene. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  muchas  otras  cosas  que  se  dice  los  foceenses  haber  he- 
cho en  España  ,  ij  fuera  della :  y  como  los  cartagineses 
africanos  tornaron  segunda  vez  á  las  islas  de  Mallorca 
y  de  Menorca ,  donde  recibieron  muchas  estancias  ,  y 
levantaron  nuevas  defensas  en  toda  su  marina. 

Ya  fuera  justa  razón  de  pasarnos  á  las  otras  gentes 
españolas,  y  proseguir  los  acontecimientos  que  por  es- 
te tiempo  les  vinieron  ,  si  los  foceenses  venidos  en  Es- 
paña todavía  no  nos  echaran  de  nuevo  la  mano  ,  dete- 
niéndonos en  sus  cosas.  Dígolo  ,  porque  allende  lo  so- 
bredicho hallo  memoria  de  cierta  población ,  señalada 
y  magnífica  ,  que  fundaron  también  sobre  la  marina 
frontero  de  los  principios  orientales  del  Andalucía  :  la 
cual  no  declaran  qué  nombre  tuviese  ni  dicen  cosa  de- 
lla ,  mas  de  ser  la  postrera  que  cimentaron  acá  los  fo- 
ceenses á  la  parte  del  poniente  ,  donde  se  juntaron  des- 
pués en  mercados  y  ferias  muchas  de  las  gentes  co- 
marcanas ,  y  se  hicieron  escabeches  de  pescados  en 
gran  abundancia.  No  faltaron  cosmógrafos  antiguos  de 
los  bien  considerados,  que  certificaban  ser  ésta  la  ciu- 
dad de  Málaga ,  llamada  primeramente  Menace.  Pero 
cierto  sabemos  ,  que  discrepaban  ambas  muy  mucho, 
pues  como  digo  ,  la  de  los  foceenses  quedaba  mas  ale- 
jada del  estrecho  que  Málaga  ,  cuyas  muestras  dura- 
ron allí  mucho  tiempo,  con  repartimientos  y  trazas  á 
la  manera  de  Grecia  ,  siendo  los  edificios  en  Málaga 
notoriamente  fenicios,  como  pre-to  lo  declararemos 
en  los  veinte  y  ocho  capítulos  siguienles.  Dicen  tam- 
bién otros  autores ,  haber  entrado  compañías  destos 
foceenses  por  la  tierra  mas  dentro  de  España,  donde 
pobláronla  ciudad  que  primero  fué  dicha  Castulon, 
poderosa  y  principal  en  los  fines  postreros  de  la  pro- 
vincia, que  después  llamaron  E'ípiña  laTarragonesa- 
muy  cerca  de  donde  partía  término  con  la  provincia 
nombrada  Bélica,  según  que  sus  rayas  y  particiones 
ambas,  dejamos  apuntadas  en  los  principios  del  pri- 
mer libro.  Las  señales  de  la  cual  ciudad  hallamos  hoy 
dia  donde  llaman  Cazlona  la  vieja,  casi  tres  leguas 
adelante  deBaeza  contra  el  occidente  septenti-ional,  no 
lejos  de  Linares ,  cercanas  á  un  rio  pequeño  que  los 
moros  africanos  cuando  mucho  después  tiranizaron 
aquella  provincia  ,  sacándola  de  poder  de  los  españoles 
cristianos,  nombraron  Guadalhmar,  como  tan>bien  hoy 
dia  la  llamamos  después  qne nuestros  progenitores  la 
cobraron.  Afirman  los  que  desta  ciudad  hablan  ,  ha- 
ber sido  dicha  Castulon,  porque  del  mes m o  nombre 
se  decía  también  una  mujer  de  estos  foceenses  sacer- 
dotisa del  dios  Apolo:  la  cual  mvijer  fué  principal  en- 
tre sus  fundadores,  ó  según  otros  creen,  dijéronla 
Castulon,  por  memoria  de  cierta  fuente  nombrada 
Castalia  famosa  y  muy  alabada  sobre  todas  las  fuen- 
tes de  Grecia,  denU'o  de  la  provincia  donde  salieron 


los  progenitores  destos  foceenses ,  cuando  pasaron  en 
Asia  para  poblar  las  trece  ciudades  ,  de  quien  ya  de- 
jamos hecha  memoria.  Mas  porque  deste  pueblo  Cas- 
tulon ,  que  como  dije  ,  fué  muy  principal  y  señalado 
todos  los  días  que  en  España  permaneció,  hablaremos 
en  diversas  partes  desta  corónica  ,  que  vendrán  bien  á 
propósito  ,  no  conviene  por  ahora  detenernos  en  su  re- 
lación ,  ni  decimos  esto  por  otro  fin  ,  sino  por  avisar  á 
los  lectores  ,  que  todo  cuanto  en  su  primera  fundación 
y  en  la  causa  de  su  nombre  quieren  atribuir  á  los  fo- 
ceenses ,  fué  burla  fingida  de  poetas  :  porque  verdade- 
ramente sus  principiadores  fueron  españoles  ,  natura- 
les de  la  mesma  provincia  donde  la  tal  población  esta- 
ba ,  como  ya  lo  mostraba  en  los  treinta  y  un  capítulo 
del  primer  libro.  Mayormente ,  que  si  bien  lo  consi- 
deran ,  no  pudieron  esta  vez  quedar  acá  tanto  número 
de  foceenses ,  que  bastasen  á  tantas  empresas,  ni  da- 
do que  bastaran ,  lo  hicieran :  porque  como  fuesen 
gente  de  mar  ,  todos  sus  acometimientos  eran  en  la  ri- 
bera ,  y  en  la  costa  de  las  marinas  ,  y  aun  esto  no  tan 
de  fiuzia  ,  que  lo  mas  principal  no  lo  dirigiesen  á  la 
posesión  y  vivienda  de  las  islas  Afrodisias  cercanas  al 
estrecho  de  Tarifa  ,  donde  gozaban  siempre  de  tantos 
deportes  y  contentamientos,  cuanto  tuvieron  de  fati- 
gas y  desastres  los  otros  sus  compañeros  que  no  qui- 
sieron parar  en  España  ,  cuando  todos  juntos  vinieron 
á  ella.  Los  cuales  después  que  de  Argantonio  se  despi- 
dieron ,  como  dijimos  en  el  capítulo  pasado  ,  para  vol- 
ver á  su  tierra  ,  perdieron  la  ciudad  de  Foceea  con  la 
libertad  ,  y  con  lo  principal  que  poseían  en  la  provin- 
cia de  Yonia  ,  mediante  la  guerra  cruel  y  continua  que 
Harpalo  capitán  del  rey  Ciro  les  hizo.  Y  así  desampa- 
rada su  naturaleza  ,  tornaron  á  salir  nuevamente  cre- 
cida multitud  dellos  con  sus  haciendas,  hijos  y  navios, 
á  buscar  tierras  donde  cupiesen  ,  juramentándose  con 
grandes  ceremonias  ,  y  poniendo  sobre  sí  terribles 
maldiciones  si  jamás  en  aquella  provincia  tornasen.  Y 
para  mas  lo  solemnizar,  vinieron  á  la  ciudad  de  Efe- 
so  ,  donde  las  gentes  asiáticas  en  aquellos  tiempos  te- 
nían un  templo  de  la  diosa  Diana  ,  labrado  con  extra- 
ña magnificencia  ,  tal ,  que  fué  contado  por  una  de  las 
maravillas  del  mundo.  La  cual  diosa  tomaron  estos  fo- 
ceenses por  abogada  de  su  camino,  prometiendo  delan- 
te su  imagen  ,  que  cumplirían  lo  jurado,  y  la  servi- 
rían y  reverenciarían  donde  quiera  que  llegasen  ,  mu- 
cho mas  principalmente  que  á  ningún  otro  dios  délos 
que  la  gentilidad  acataba  ,  si  los  guiase  donde  tuviesen 
algún  descanso.  Desde  allí  comenzaron  su  navegación, 
y  tentaron  hacer  asiento  por  algunas  regiones,  en  que 
no  hallai'on  el  acogimiento  que  les  convenia  fué  ne- 
cesario pasar  todos  juntos  á  la  isla  de  Córcega  ,  donde 
veinte  años  antes  cuando  tenían  prosperidad  habían 
enviado  gente  ,  y  edificado  cierta  población  que  dije- 
ron Alalia  ,  y  bastecídola  de  moradores  griegos  foceen- 
ses asiáticos  sus  naturales.  En  España  no  quisieron 
venir ,  porque  sabida  la  muerte  del  rey  Argantonio.  no 
creían  hallar  quien  los  albergase,  ni  tanta  tierra  deso- 
cupada cerca  de  la  marina  ,  que  bastase  para  todos 
ellos ,  según  eran  muchos.  De  manera  que  lo  mejor 
les  pareció  quedar  en  Alalia  ,  para  desde  allí  conquis- 
tar á  Córcega  poco  á  poco  :  lo  cual  iban  ya  poniendo 
por  obra  ,  y  perseveraran  en  ello  cuanto  pudieran  ,  si 
pasados  cinco  años  después  de  su  venida ,  los  italianos 
tirrcneos  cercanos  á  Genova  y  Pisa  ,  no  se  concerta- 
ran para  lo  contradecir  con  los  africanos  vecinos  de 
la  gran  Cartago ,  que  ya  por  estos  dias  andaban  re- 
parados de  todas  sus  adversidades  pasadas  :  y  sobre 
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las  otras  cosas  pretendían  señorear  las  islas  occiden- 
tales de  nuestro  mar  Mediterráneo,  señaladamente  la 
de  Córcega  y  de  Cerdeña  ,.  con  Sicilia,  y  con  las  de 
Mallorca  y  de  Menorca.  Juntas  aquellas  dos  gentes  ita- 
lianas y  cartaginesas,  pusieron  en  el  agua  céntralos 
l'üceenses  sesenta  instas  armadas  ,  muy  bastecidas  de 
gentes  y  de  cualesquier  armas.  Con  otras  Jantas  sa- 
lieron á  ellos  los  foceenses ,  y  pasaron  una  pelea  tan 
cruel  y  con  tanta  muerte  de  gentes  á  toda  parte,  que 
los  foceenses,  dado  que  tuvieron  victoria,   perdieron 
de  su  ilota  cuarenta  fustas  muy  esmeradas  ;  y  no  que- 
riendo esperar  la  revuelta  de  sus  enemigos  ,  desampa- 
raron á  Córcega ,  y  con  sus  mujeres  y  jarcia  se  pa- 
saron en  Italia,  donde  hicieron  asiento  cerca  de  Ri- 
joles  en  las  partes  de  Lucania  ,  dentro  de  las  fronte- 
ras de  Calabria,   que  caen  contra  Sicilia,  y  allí  po- 
blaron un  lugar  que  dijeron  Helia  ,  llamado  después 
Hiela  ,  que  también  mas  comunmente  discurriendo  los 
tiempos  fué  dicha  Velia  ,  puesto  que  mirando  los  co- 
ronistas  antiguos  en  este  caso  yo   sé  bien  haber  al- 
gunos dellos  discrepantes  de  Erodoto ,  que  dicen  ,  ha- 
ber sido  la  tal  población  antes  de  la   batalla  de  Cór- 
cega, cuando  la  primera  vez  huian  los  foceenses  de 
su  tierra :   lo  cual  se  recolige  claro  de  los  tiempos 
que  le  señalan  Estrabon  y  Aulo  Gelio  ,  con  otros  his- 
toriadores que  los  siguen.  Pero  dejándolos  en  esta  ra- 
zón, y  tomando  los  otros  autores   mas  ciertos,   que 
primero  dijimos,  hállase  que  como  parte  deslos  fo- 
ceenses no  tuviesen  contentamiento  de  la  morada  de 
Velia ,  creo   yo  que  por  recelo  de    los  cartagineses, 
que  ya  traían  grandes  inteligencias  en  Sicilia ,   ó  pue- 
de ser  también  que  por  el    sitio  ser  húmedo  y  ma] 
sano,  y  en  lugar  estéril  y  cenagoso,  pasados  algunos 
años  los  mas  dellos   tornaron  á  sus  navios  y   nave- 
gando las  otras  marinas  ó  costas  italianas  ,  llegaron  á 
la  boca  del  rio  Tibre ,  y  á  pocas  leguas  el  agua  arri- 
ba hallaron  la  ciudad  de  Roma  ,  con  cuyos   vecinos 
^  asentaron  gran  amistad,  que  les  duró  mucho  tiempo. 
Luego  pasaron  á  la   tierra  de  Francia  ,  que  llamaban 
en  aquellos  días  Galia  :  y  aquí  pusieron  fin  á  su  pe- 
regrinación y  trabajos  en  el  año  de  quinientos  y  diez 
y   nueve  ,   antes  del  advenimiento  de  nuestro  Señor 
Dios  ,  que  fue  veinte  y  siete  años  después  que  desam- 
pararon la  ciudad  de  Foceea.   Reposaron  y  fundaron 
allí  la  ciudad  de  Marsella  sobre  la  costa  de  mar ,  en 
la  parte  que  se  muestran   hoy  dia  sus  indicios  y  se- 
ñales cerca  de  Marsella  la  nueva  ,  población  principal 
de  Francia  ,   por  este  nuestro  tiempo.  Cuya  memoria 
vino  muy  bien  aquí  ,  i)orque  también  ella   como  to- 
da la  provincia  de  su  comarca  por   derecha  sucesión 
pertenecen  á  V.    M.  ,    y  á   los    príncipes    herederos 
sucesores    en    vuestros  i'einos   ,   estados    y    señoríos 
españoles  ,    aunque   por    ahora  la  tangán   usurpada 
los  reyes  franceses  :    como  por  extenso  lo  declarare- 
mos y  probaremos ,  cuando  la  corónica   llegare  con 
el  ayuda  de  Dios  á  contar  la  sazón  y  los  tiempos  de 
vuestro  reinado.  Por  ahora  baste  saber  esto  della,  pues 
parece  que  se  nos  vino  de  su  grado  revuelto  con  la 
relación  de  España  ,  para   que   cuando  placiendo  á 
Nuestro  Señor  la  cobraremos  y  fuere  junta  con  los 
señoríos  españoles  tengamos  noticia  cual    fué   y  en 
qué  tiempo  su  fundación  y   principio.  No  dejaré  de 
señalar  en  este  caso ,  pues  nos  toca  tanto ,   que  los 
libros  de  san  Ensebio,  y  aun  los  de  Solino  también 
por  culpa  según  yo  creo  de  sus  trasladadores  y  escri- 
bientes ,  ponen  la  población  de  Marsella  mucho  mas 
trasera  y  antigua  de  lo  que  señalamos  aquí :  pero  cla- 
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i'amente  parece  ser  la  culpa  de  quien  digo  ,  pues  sa- 
bemos averiguado  que  todos  aquellos  foceensies  grie- 
gos ,  sus  fundadores ,  vinieron  huyendo  de  Yonia  la 
de  Asia  ,   por  la  tiranía  de  Harpalo  capitán  del  rey 
Ciro,  y  duraron  en  todos  los  negocios  que  dejamos 
escritos  ,   hasta  los  primeros  tiempos    del    otro  rey 
persiano   llamado  Darío  hijo   de    Histapes,  en  cuyos 
dias  aconteció  verdadei-amente  la   fundación  de  Mar- 
sella ,  según  Agacio  Griego  lo  declara.    De  manera, 
que  ni  aquel  "Harpalo ,   ni  su  rey  Cir'o ,  ni  los  años 
que  los  foceenses  gastaron  en  su  peregrinación  ,  con- 
siderando todo  como  se  debe  considerar  ,  fueron  pri- 
mero, ni  después  de  los  tiempos  que  dejamos  acla- 
rados. Esto  fenecido,  los  cartagineses  africanos  sin- 
tiéndose prósperos  y  vencedores  de  sus  advérsanoslos 
foceenses ,  con  reparo  grande  de  todas  sus  quiebras 
antiguas,  despacharon  navios  y  gente  sobre  las  islas 
de  Mallorca  y  de  Menorca ,  para  que  renovasen  laS 
estancias  viejas  déla  ribera',  que  sus  antepasados  mu- 
chos años  antes  habian  allí  hecho  :  los  cuales  no  con- 
tentos con  reparar  lo  derrocado ,  fundaron  de  nuevo 
palizadas  y  torrejones  en  sitios  bien  pertenecientes  á 
su  propósito.    Quisieran  también  esta    vez  procurar 
alguna  comunicación  en  España  por  las  tierras  mas 
cercanas  ,  que  caian  en  las  fronteras  destas  islas  :  sino 
que  los  saguntinos  de  Monvedre  con  otros  españoles 
sus  confederados,  temiendo  la  potencia  de   Cartago, 
que  ya  por  todo  cabo  se  conocía  ,  rehusaron  mucho 
recibirlos  entre  sí ,  ni  les  placía  con  la  vecindad  destas 
Jslas ,  aunque  le  caían  apartadas  ,  solo  por  la  color  que 
desde  ellas  tomaban  los  cartagineses  en  este  caso.  Y 
así  quedaron  los  negocios  en  aquellas  partes   suspen- 
sos ,  sin  que  los  unos  ni  los  otros  alterasen  alguna  co- 
sa. Por  lo  cual  quiere  también  lo  corónica  dejarlos 
ahora,  basteciendo  sus  estancias  de  Mallorca,   para 
tornar  á  la  cuenta  de  lo  que  liicieron  los  fenicios  de 
Cád  iz,  contra  los  pueblos  y  gentes  andaluces  sus  ve- 
cinos y  comarcanos. 

CAPÍTULO  XXVIL 

Como  los  andaluces  tomaron  armas  abiertamente,  para 
resistir  los  desafueros  que  Cádiz  y  sus  fenicios  hadan 
en  su  región.  Yde  cierto  socorro  de  gente  griega,  que 
los  tales  fenicios  hubieron  para  resistir,  con  que  reme- 
diaron muchaparte  de  sus  hechos. 

Eran  ya  por  este  tiempo  tantas  las  demasías  que 
los  fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro,  con  los  otros  sus 
parientes  de  Cádiz  hacían  en  España,  que  por  nin- 
gún modo  se  podían  esconder  sus  encubiertas ,  ni  la 
simplicidad  délos  pueblos  entre  quien  trataban,  bas- 
tó para  no  sentir  los  desórdenes  grandes,  que  con  su 
codicia  de  riquezas  cada  dia  tentaban:  porque  no 
contentos  haber  ocupado  lo  mejor  y  mas  provecho- 
so de  todas  estas  provincias,  y  tenerlas  manifiesta- 
mente de  su  mano,  tomaban  por  engaño  los  hom- 
bres y  mujeres  cuantas  podían  haber  ,  y  con  achaque 
de  los  llevar  á  labores  y  jornales  ,  de  que  fingían  te- 
ner muy  gran  necesidad  ,  prometiéndoles  sus  acosta- 
mientos ordinarios ,  los  metían  en  las  cuevas,  y  mine- 
ros de  plomo ,  y  estaño,  y  azogue,  plata  y  oro,  de 
que  toda  el  Andalucía  estaba  llena,  pai-a  que  cavasen 
y  sacasen  aquellos  metales.  Y  después  que  los  tales 
andaluces  allí  venían  jamás  los  dejaban  salir  ,  ponien- 
do muchas  guardas  en  ellos  ,  y  haciéndoles  trabajar 
noches  y  días  tan  sin  piedad  ,  que  poco  tiempo  vivian 
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en  aquella  desventura  :  lo  cual  era  solo  consuelo  de 
tantos  males.  A  muchos  otros  con  palabras  engaño- 
sas traían  á  sus  fustas  y  navios,  y  los  pasaban  en 
Tiro,   y  en  Sidon,  y  en  África  y  en  la  Siria,   y  en 
otras  diversas  partes  del   mundo,  donde  los  vendían 
y  se  aprovechaban  dellos  por  esclavos.   Sin  esto,  la 
ciudad  con  el  templo  que  tenían  edificados  ,  parecían 
tan  aventajados  y  tan  engrandecidos,  que  notoriamen- 
te desde  ellos  bastaban  á  hacer  cuantos  daños  quisie- 
sen, porque  ninguna  fortaleza  de  la  provincia  se  les 
igualaba  ,  ni  podía  comparar.  Y  con  ser  ella  tal,  traían 
dentro  multitud  de  españoles,  á  la  verdad  detenidos: 
si  procuraban  de  salir  fuera ,  luego  los  mataban  con 
diversos  géneros  de  tormentos.  Y  también  sí  conocían 
persona  principal  de  quien  les  pudiese  venir  algún  da- 
ño, procuraban  de  la  traer  allí  con  alguna  cautela  don- 
de luego  era  muerto.  La  cual  costumbre  parece  que 
fué  siempre  natural  á  la  nación  destos  fenicios  desde 
sus  principios,  en   ser  crueles  y  matadores,   según 
Aristóteles  apunta  ,  diciendo  llamarse  fenicios,  porque 
solían  matar  á  cuantos  hallaban  donde  quiera  que  vi- 
niesen con  sus  navios.  Y  porque  (  como  declara )  Fe- 
nixe  ó  Fonebín  en  lengua  griega  significa  matar,  los 
llamaron  fenicios,  y  Fenicon  al  tal  deseo  de  hacer  muer- 
tes: dado  que  muchos  historiadores  afirmen  nombrar- 
se fenicios,  por  causa  de  cierto  varón  egipciano  lla- 
mado Fenice,  que  primeramente  hizo  poblaciones  en 
aquella  tierra.  Desto   se  puede  conjeturar  el  prove- 
cho que  resultaba  de  la  gobernación  de  Argantonio 
por  aquellas  comarcas ,  pues  todos  los   tiempos  que 
las  historias  platican  de  su  vida  ,  no  daná  sentir  agra- 
vio ni    desafuero  público  ,   que  los  fenicios  obrasen 
contra  los  andaluces:  y  luego  como  cuentan  su  muer- 
te ,  tornan  á  tratar  dellos  las  crueldades  y  fuerzas 
primeras:  las  cuales  dicen  ,  que  siendo  cada  dia  mas 
claras  y  mayores ,  los  andaluces  comenzaron  en  mu- 
chas partes  á  recelarse  dellos,  no  los  recibiendo  en  sus 
lugares  cuando  venían  ,  huyendo  la  peligrosa  conver- 
sación que  los  días  pasados  habían  tenido:  por  tal  ar- 
te y  manera  ,  que  de  lance  en  lance  creció  la  enemis- 
tad y  el  enojo  de  veras  que  los  fenicios  sobreseyeron 
en  ello  poco  tiempo  lo  mas  disimuladamente  que  po- 
dían, porque  no  se  turbase  ni  rebelase  toda  la  gente 
de  la  tierra.  Los  andaluces  viendo  ya  que  sus  enemi- 
gos no  venían  como  solían  á  fatigarlos  en  sus  casas, 
y  que  desde  la  ciudad  principal  y  sus  derredores  eran 
los  daños  que  hacían,  salieron  ellos  también  por  allí, 
como  por  los  otros  campos  y  despoblados  de  la  tierra, 
donde  cuantos  fenicios  topaban  maltrataban  grave- 
mente,  hiriéndolos,    y  destruyéndoles  las  personas, 
con  todo  lo  demás  que  tocase  á  sus  haciendas  y  tra- 
tos ,   y  generalmente  les  ponían  í\  toda  parte  tales  es- 
torbos ,   que  ni  se  les  osaban  desmandar  como  solian, 
ni  discurrían  tan  sueltos  como  primero  :  mas  á  la  sa- 
zón estaban  los  fenicios  tan  arraigados  en  aquellas  co- 
marcas ,  que  aunque  no  tuviesen  las  entradas  y  sali- 
das mucho  libres,  pusieron  gentes  armadas  en  los  pa- 
sos principales,   y  lo  demás  que  poseían,  teníanlo  tan 
á  buen  recaudo ,  tan  fortalecido,  y  con  tales  defensas, 
que  fuera  muy  dificultoso  despojarlos  dellos.  Con  esto 
gastaron  años   y  tiempos  los  unos  y  los  otros,  en  tra- 
bajos y  discordias  continuas.  En  fin  de  las  cuales  co- 
nociendo los  andaluces ,  que  de  todos  cuantos  recuen- 
tros habían  con  ellos  alcanzaban  siempre  victoria,   y 
que  ya  notoriamente  los  fenicios  andaban  atemoriza- 
dos ,  apretáronlos  mas  de  recio  que  nunca ,  tan  de- 
nodados y  con  tanta  determinación,  que  por  ningún 
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modo  se  pudieran  valer  ni  amparar ,  si  no  fuera  por 
las  torres  y  lugares  fuertes  que  poseían  en  la  comar- 
ca :  de  los  cuales  hubo  muchos  quemados  y  derroca- 
dos por  el  suelo ,   muchos  también  donde  no  pudie- 
ron obrar  aquel  daño ,  fueron  ganailos  á  fuerza   de 
combates:  y  si  quedaron  algunos  lugares  de  fenicios 
dentro  de  la  tierra,  serian  de  muy  poca  substancia,  ta- 
les que  HO  miraron  en  ellos,  ó  los  andaluces  no  los 
tuvieron  en  algo.  Verdaderamente  pudieran  aquella  vez 
echarlos    fuera  de  todo  punto,  sino  llegaran  á  la  sa- 
zón en  el  Andalucía  ciertas  galeras  medianamente  pro- 
veídas de  gente  griega,  naturales  y  nacidosen  la  mesma 
tierra  de  Grecia:  los  cuales  andadan  huidos  ó  dester- 
rados de  sus  casas.  Y  sabida  la  fama  de  la  riqueza  que 
tantosaños  aquellos  fenicios  continuo  sacaban  de  Espa- 
ña ,  se  vinieron  á  ella  como  mejor  pudieron.  Así  qué 
tomaron  tierra  dentro  de  los  puertos  españoles  de  nues- 
tro mar  Mediterráneo,  pocas  leguas  antes  del  estre- 
cho de  Gibraltar  ,  sin  estorbo  ni  contradicción  de  na- 
die. Los  fenicios  oída  su  llegada  ,  vinieron  á  ellos  pro- 
metiéndoles crecidos  intereses,  ofreciéndoles  confede- 
ración perpetua  de  su  compañía:  y  con  éstos  ,  y  con 
alguna  gente  de  moros  africanos,  que  cogieron  á  suel- 
do, se  tornaron  á  derramar  por  el  Andalucía,   reno- 
vando la  guerra  tan  de  presto ,  que  brevemente  cobra- 
ron casi  todos   los  mineros  ,  y  torres  y  sitios  fuertes 
que  primero  poseían :  en  lo  cual  aunque  parte  de  los 
españoles  mirasen  ,  y  les  pesase  dello  ,   no  movieron 
ni  se  determinaron  á  resistirles  por  el  presente  ,  cre- 
yendo que  solo  pretendían  cobrar  lo  perdido,   y  que 
con  acordarse  de  la  guerra  pasada,  quedarían  tan  es- 
carmentados, que  por  no  se  ver  en  otra  tal  cesarían 
en  las  prisiones  y  crueldades  que  primero  tentaban  con- 
tra las  gentes  y  pueblos  de  la  tierra.  Pero  como  la  vic- 
toria por  la  mayor  parte  traía  consigo  soberbia  ,   ma- 
yormente si  malos  la  tienen,  considerando  los  fenicios 
y  sus  allegados ,  que  los  andaluces  no  se  movían  ,  y 
les  dejaban  salir  con  todas  sus  preseas  y  robos,  creye- 
ron quede  temor  lo  hiciesen,  y  comenzaron  de  nuevo 
los  daños  y  crueldades   acostumbrados,  mucho   mas 
continuos  y  mas  públicos  que  solian,  formando  la  guer- 
ra manifiesta ,  como  contra  sus  enemigos  capitales, 
matándolos  y  destrozándolos  donde  quiera  que  los  ha- 
llaban en  el  campo  y  en  los  poblados.  Y  no  contentos 
con  esto  prucuraron  de  tomar  á  pura  fuerza  la  villa 
nombrada  Turdelo,  que  por  estos  días  era  cabeza  de 
todo  lo  mejor  de  las  gentes  andaluzas,  y  al  dicho  de 
sus  naturales  della  ,  fué  la  primera  y  mas  antigua  de 
cuantas  en  aquella  tierra  se  poblaron.  Ésta  (según  las 
señas  que  de  su  sitio  pone  Juhano  Luca  Diácono)  solía 
ser  todos  los  dias  que  por  allí  duró  ,  en  el  medio  ca- 
mino que  iba  entre  dos  villas ,  nombradas  en  su  tiem- 
po Cesarianay  Arcobriga  (1)  que  son  ahora  cierta- 
mente Jerez  de  la  Frontera  y  Arcos ,  mucho  conocidas 
y  sabidas  en  el  Andalucía ,   desviadas  cinco  leguas  la 
una  de  la  otra.    Puesto  que  (como  el  mesmo  Juliano 
confiesa)  la  población  Cesariana  no  era  fundada  cuan- 
do los  fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro ,   quisieron  sojuzgar 
áTurdeto:  pero  certifica  que   Turdeto  y  Arcobiii-a, 
caían  muy  cercanas  al  magnífico  templo  ,  y  á  la  gran 


(1)  Cesariana  se  reduce  ciertamente á  Jerez  de  la  Fron- 
tera; pero  ,  tocante  á  Arcobriga  no  se  sabe  que  haya  existi- 
do en  Andalucía  un  pueblo  de  tal  nombre.  La  villa  de  Arcos, 
de  que  luego  hace  mención  el  autor,  llamada  en  inscripciones 
colonia  Arcensium  ,  se  llamó  antiguamente  Arci,  y  no  Ar— 
I  cobriga. 
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ciudad  que  los  fenicios  y  sus  allegados  los  de  Cádiz  allí 
poseían  :  desde  la  cual  obraban  todas  aquellas  dema- 
sías y  desafueros. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  las  poblaciones  que  los  da  Cádiz  y  sus  fenicios  hablan 
estos  años  fundado  sobre  la  costa  del  Andalucía:  y  co- 
mo la  gran  ciudad  y  su  templo  que  teman  dentro  de  la 
tierra,  fueron  destruidos  con  todos  sus  valedores.  De- 
clárase también  el  sitio  de  la  ciudad  y  del  templo,  con  el 
nombre  que  tuvieron  en  aquel  siglo. 

Visto  por  los  andaluces  que  siempre  las  enemistades 
pasaban  adelante ,  y  que  por  haber  ellos  aflojado  la  re- 
sistencia, perseveraban  los  fenicios  en  su  mal  propó- 
sito, tomaron  de  nuevo  las  armas,  y  juntando  consigo 
cantidad  de  los  célticos  que  los  años  antes  hubieron 
venido  de  la  Lusitania  ,  comarcanos  á  la  provincia 
donde  pasaban  estas  cosas  ,  comenzaron  á  salir  por 
los  campos,  y  á  defender  las  demasías  y  daños  que 
los  fenicios  hacían:  en  la  cual  demanda  entraron  aque- 
llos célticos  muy  de  buena  voluntad,  porque  ya  te- 
nían contrataciones  y  ligas  con  parte  destos  andalu- 
ces ,  y  conjeturaron  que  si  los  fenicios  de  Sidon  y  de 
Tiro,  y  los  otros  sus  confederados  prevaleciesen  con- 
tra ellos,  emprenderían  lo  mesmo  contra  los  célti- 
cos. Así  que  todos  juntos  puestos  en  el  debate,  recu- 
dían á  cuantos  peligros  y  trancos  venían  ,  tan  sin  pa- 
vor y  con  tanto  denuedo  ,  que  cada  día  los  arranca- 
ban de  la  provincia  ,  matándoles  gran  parte  de  sus 
compañas  :  y  como  los  derramamientos  de  sangre  fue- 
sen muchos  y  muy  continuos ,  andaban  los  andaluces 
tan  embravecidos ,  y  tan  cebados  en  usarlo  ,  que  den- 
tro de  la  tierra  por  ninguna  parte  bastaron  los  fe- 
nicios á  se  les  defender  ,  y  todo  lo  principal  dellos  se 
vino  retrayendo  contra  la  marina,  donde  tenían  al- 
gunas flotas  suyas  y  de  sus  allegados,  con  que  traba- 
josamente conservaron  los  puertos  y  lugares  fortaleci- 
dos que  por  allí  poseían:  cuales  fueron  la  ciudad  de 
Málaga  sobre  la  ribera  del  mar  Mediterráneo  :  la  cual 
estos  fenicios  habían  edificado  pocos  años  antes  que  la 
guerra  se  comenzase,  llamándola  primero  Menace,  á 
quien  después  los  cartagineses  engrandecieron  mucho 
con  moradores  africanos  ,  tanto,  que  por  aquel  en- 
grandecimiento les  atribuyen  á  ellos  lo  principal  de  su 
población  ,  como  muy  presto  lo  veremos.  Tenían  eso 
mesmo  los  fenicios  ,  y  su  liga  sobre  la  costa  de  nuestro 
mar ,  otro  pueblo  fort;ilecido  cerca  de  la  parte  don- 
de hallamos  ahora  la  villa  de  Almuñecar  ,  en  el  cabo 
que  dijimos,  los  antecesores  destos  fenicios  haber  to- 
mado tierra  cuando  vinieron  en  España  ,  con  demanda 
de  poblar  las  colunas  de  Hércules,  según  en  el  sépti- 
mo capítulo  deste  libro  lo  contamos:  al  cual  pueblo 
llamaron  ellos  Axi  (1)  ó  Exi,  dado  que  después  tam- 
bién fué  nombrado  Sexi.  Poco  mas  oriental  sóbrela 
mcsma  ribera,  tenían  otro  lugar  en  lo  postrero  casi  del 
Andalucía ,  que  llamaron  Abdera,  que  parece  ser  aquel 
que  Toloraeo  y  la  gente  de  nuestro tienopo  llaman  Adra, 
conocido  y  señalado  dentro  del  reino  de  Granada,  pues- 
to que  muchos  crean  ser  la  ciudad  de  Almería  ,  la  que 
llamaban  otros  tiempos  Addera  ,  los  que  dicen  esto, 
sospechan  también  que  los  alárabes  y  moros  africanos 
después  que  pasaron  en  España,  por  le  decir  Abera, 

(1)     Opíníise  que  es  la  mesma  Almuñecar,  antes  men- 
cionada. 


;  la  nombraron  Abderia:  después  nosotros  los  españoles 
cristianos,  corrom¡)iendo  mas  el  vocablo  la  pronuncia- 
mos Almería.  La  corónica  de  España,  compuesta  por 
mandado  del  serenísimo  rey  don  Alonso  el  Sabio,  con 
todas  las  otras  historias  castellanas,  escriben,  esta  ciu- 
dad de  Almería  los  tiempos  antiguos  haberse  llamado 
Urgí :  y  ciertamente  Urgí  (1 )  ,  lugar  fué  señalado  por 
los  cosmógrafos  pasados  ,  algo  junto  con  la  población 
de  Almería.  Tenían  eso  mesmo  los  fenicios  otro  puerto 
llamado  Melaria  (2) ,  sobre  la  canal  del  estrecho,  casi 
junto  con  la  parte  donde  fueron  después  las  Algeciras, 
y  no  cerca  de  Bejel  de  la  Miel ,  como  porfían  algunos, 
pues  aquel  Bejel  está  mucho  lejos  de  la  boca  del  tal  es- 
trecho. De  todos  éstos,  y  de  muchos  otros  edificios  que 
los  fenicios  fundaron  en  el  Andalucía  ,  no  declaran  las 
historias  particularmente  qué  tiempos  ó  qué  días  los  co- 
menzasen á  morar  ni  poner  otra  cosa  mas,  detener  por 
cierto  que  pocos  años  antes  de  la  guerra  que  trabaron 
con  los  andaluces ,  pusieron  allí  gente  de  vecindad  ,  en 
que  tuvieron  gran  acogida  cuando  fueron  desbaratados, 
y  se  retrajeron  en  aquellas  partes ,  donde  se  repararon 
y  fortalecieron  lo  mejor  que  fué  posible,  mas  nó  de  tal 
arte,  que  cuanto  por  aüí  trabajaban  pudiese  mucho 
conservarse,  porque  verdaderamente  lo  principal  de 
su  defensa ,  fué  la  grandeza  de  su  ciudad  y  del  tem- 
plo que  tenían  dentro  de  la  provincia ,  tan  bastecida 
con  gente,,  y  tan  guardados  y  proveídos,  que  por  esta 
sola  causa  fueron  siempre  recelados  de  los  españoles 
comarcanos :  y  quien  quiera  bastaba  para  conocer  que 
ni  los  unos  ni  los  otros  quedarían  jamás  en  reposo, 
conservando  los  fenicios  aquellas  dos  fuerzas  en  tanta 
magnificencia,  por  la  cual  se  determinaron  los  an- 
daluces á  morir  ó  destruirlos  ,  y  pusieron  en  ello  tal 
vehemencia  ,  con  tanta  perseverancia  de  combates  ,  y 
de  tenerlos  cercados,  que  pareciendo  imposible  fati- 
gar una  cosa  tan  fuerte  y  tan  reparada  ,  no  siendo  por 
aquellos  días  ellos,  ni  las  otras  gentes  esj)añoles  dies- 
tros en  poner  cercos  ni  reales,  ni  en  otros  primo- 
res de  guerra ,  que  fuera  menester  en  tal  caso.  La  ciu- 
dad fué  ganada  por  fuerza  de  peleas  bravísimas,  y  to- 
dos cuantos  en  ella  se  hallaron  puestos  á  cuchillo, 
donde  murió  mucha  parte  de  la  gente  de  Cádiz  y  de 
los  griegos  que  los  días  antes  se  le  juntaron.  Los 
edificios  y  muros  de  la  ciudad  y  su  templo  fueron 
derrocados  por  el  cimiento,  que  casi  no  dejaron  se- 
ñal dellos  :  por  tal  manera  ,  q\ie  nunca  después  aquel 
pueblo  se  pudo  restituir  en  aquella  grandeza  que  pri- 
mero tuvo,  ni  vivieron  moradores  en  él ,  hasta  que 
(como  dice  Hali  Halcatin  en  el  preámbulo  del  tratado 
que  compuso  de  los  relojes  del  sol)  muchos  siglos  des- 
pués vinieron  en  España  los  alárabes  y  moros  africa- 
nos, y  restauraron  y  poblaron  de  nuevo  la  ciudad  que 
los  de  Cádiz ,  y  los  fenicios  antiguos  de  Sidon ,  y  de  Ti- 
ro, sus  confederados  ,  hubieron  otro  tiempo  cimenta- 
do sobre  la  tierra  firme  de  España,  la  cual  dice,  que  sus 
moros  tornaron  á  llamar  por  el  apellido  viejo  que  los 
mesmos  fenicios  le  tenían  puesto  cuando  su  prosperi- 
dad. Pero  bien  sabemos  por  las  memorias  de  nuestra 
gente,  que  pasados  algunos  años  después  de  su  restau- 
ración, la  tornaron  á  yermar  estos  mesmos  alárabes  y 
moros,  por  diferencias  y  guerras  que  tuvieron  entre 
sí.  Declárase  mas  en  aquel  tratado,  que  puesto  que 
Tiro  cuando  la  sobredicha  ciudad  española  se  fundó, 
floreciese  mucho  sobre  los  pueblos  orientales ,  y  con 

(1 )     Situada  junto  al  rio  Almanzor.  (2)  Melaria  se  redu- 
ce al  cabo  de  Plata,  tres  leguas  al  occidente  de  Tarifa. 
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justa  razón  se  pudiera  llamar  del  mesrao  nombro  que 
Tiro,  quisieron  mas  los  l'enicios  darle  la  nombhulia  de 
Sidon,  por  memoria  deSidon  ,  ciudad  antigua  de  Siria, 
donde  procedieron  y  fueron  naturales  los  mas  de  los 
fenicios  que  tundaron  á  Tiro  ,  cuando  se  juntaron  con 
los  eritreos  que  vinieron  del  mar  Bermejo  ,  conforme 
á  lo  que  ya  declaramos  en  los  treinta  y  cinco  capítulos 
del  primer  libro.  Según  estas  señas  pertenecientes  al 
tal  apellido  ,  junto  con  las  otras  que  Juliano  Diácono 
puso  de  su  lugar  y  fundación,  en  el  fin  del  capítulo  pa- 
sado, con  mas  las  del  sitio  que  primero  dijimos  en  el 
onceno  capítulo  dcste  segundo  libro  ,  notoriamente  pa- 
rece ser  aquel  puel)lo  tan  famoso  de  los  fenicios ,  en  la 
Tnesma  parto  que  bailamos  ahora  la  población  de  Me- 
dina Sidonia  (1)  ,  mucho  conocida  y  notable  entre  las 
honradas  del  Andalucía  ,  cerca  de  la  comarca  de  Cá- 
diz ,  apartada  de  su  marina  por  lo  menos  lejos  cuatro 
leguas  ,  y  cinco  de  la  villa  de  Arcos ,  que  le  cae  contra 
septentrión  metida  en  la  tierra ,  y  otras  cinco  de  Jerez 
llamado  de  la  Frontera ,  que  también  le  viene  por  el 
occidente ,  con  mas  tres  leguas  pequeñas  á  levante, 
donde  viene  Alcalá  de  los  Gazules ,  que  son  todos  los 
lugares  principales  desta  provincia.  Mucho  quisiera  yo 
que  los  autores  á  quien  en  esta  parte  sigo ,  declararan 
á  lo  largo  la  manera  que  los  andaluces  tuvieron  en 
aquel  trance,  y  los  combates  que  dieron  á  la  ciudad 
y  su  templo  ,  y  las  industrias  que  buscaron  para  los 
entrar  ,  y  los  hechos  particulares  que  todos  aquellos 
tiempos  acaecerian  :  pero  no  puedo  decir  mas  de  lo  que 
me  dicen,  ni  poner  sino  lo  que  hallo  puesto,  sabe  Dios 
cómo,  y  cuan  á  pedazos  recolegido.  Porque  ya  que  al- 
gunos historiadores  nuestros  que  tratan  estenegocio  van 
tan  cortos  en  ello  ,  que  lo  parecen  rehusar ,  no  lo  me- 
reciendo cierto  la  hazaña ,  según  fué  notable  y  señala- 
da ,  mas  esnos  forzado  pasar  en  ello  con  esta  falta, 
para  que  la  coránica  vaya  de  cualquier  manera  segui- 
da ,  y  proceda  siempre  adelante  por  la  orden  y  regla 
de  sus  tiempos. 

CAPÍTULO  XXIX. 

En  que  se  declara  quién  pudieron  ser  los  griegos  que  vi- 
nieron en  ayuda  de  los  fenicios  contra  los  andaluces ,  y 
de  la  nación  antigua  que  las  coránicas  españolas  nom- 
bran los  Almonides  ó  Almozudes. 

Podría  ser  que  personas  algunas  de  las  que  leye- 
ren esta  corónica ,  no  queden  bien  satisfechos  en  lo 
que  dijimos  arriba  de  los  griegos  desterrados,  que 
vinieron  en  ayuda  de  los  de  Cádiz  y  sus  fenicios  ,  con 
los  cuales  fueron  juntamente  vencidos  ,  por  no  dejar 
allí  declarado  de  qué  provincia  griega  salieron  ,  ó  cuai 
fué  la  causa  de  su  destierro  :  y  verdaderamente  cuan- 
do yo  en  este  paso  llegué,  mucho  miraba  qué  gente 
podia  ser  ésta  ,  y  aun  tuve  recelo  que  no  fuesen  al- 
gunas cosas  mal  consideradas  en  que  nuestros  coro- 
nistas  españoles  suelen  alguna  vez  descuidarse  cuan- 
do hablan  en  los  hechos  muy  antiguos  de  España  : 
porque  bien  tratados  los  tiempos ,  y  notada  su  razón 
cuando  lo  sobredicho  sucedió,  no  íiallábamos  en  las 
corónicas  griegas  gente  de  su  tierra ,  de  quien  supiése- 
mos andar  ausentes  y  huidos  de  su  naturaleza,  sino 
todos  ellos  en  gran  prosperidad  y  pujanza  ,  y  sus  re- 


(1)  Ocampo  no  vacila  en  reducir  á  esta  villa  la  antieua 
Turdeto  ;  pero  esta  reducción  es  dudosa,  y  tan  cuestiona- 
ble como  la  misma  existencia  de  Turdeto. 

TOMO    I. 
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públicas  grandemente  puestas  en  orden ,  como  fu  é  la 
ciudad  y  república  de  los  atenienses  que  por  aquellos 
dias  fiorecia  mucho  dentro  de  su  tierra  con  flotas  muy 
gruesas  que  traian  por  la  mar  de  levante  ,  muchos 
ejércitos  ,  y  sobra  de  gente  por  la  tiei'ra  ,  con  í|ue  po- 
seían señoríos  en  todos  sus  derredores.  Ilahia  también 
otro  pueblo  de  los  laccdemonios  principal  y  famoso, 
de  capitanes  mucho  valientes  que  gobernaban  las  co- 
sas de  la  guerra,  haciendo  cosas  notables.  Florecían 
otrosí  la  ciudad  de  Tebas  y  de  Corinto  ,  con  otros 
pueblos  en  aquella  provincia  [que  conservaban  su  li- 
bertad, y  permanecían  asaz  triunfantes.  Resplande- 
cieron eso  mesmo  por  aquel  siglo  varones  excelentes, 
que  comenzaron  á  descubrir  entre  los  griegos  el  secre- 
to de  la  naturaleza  ,  la  sustancia  de  las  cosas,  la  di- 
versidad de  los  tiempos  y  sus  mudanzas,  el  movi- 
miento del  cíelo  con  sus  estrellas ,  influencias  y  pla- 
netas ,  y  todo  lo  demás  que  tocan  en  los  grandes  mis- 
terios de  la  filosofía  natural  y  moral.  Así  que  parecía 
no  hallar  alguna  razón  ,  para  que  mostrándose  Grecia 
tan  prosperada ,  saliese  gente  suya  huida  della  con  la 
cantidad  que  sobre  tal  caso  publican.  Solamente  ha- 
llé cuanto  á  esto ,  que  pocos  años  antes  que  los  ,de 
Cádiz  y  sus  fenicios  y  su  ciudad  fuesen  destruidos 
aquella  postrera  vez  en  el  Andalucía  ,  tuvo  la  sobre- 
dicha ciudad  de  Atenas  un  tirano  llamado  Pisístrato 
el  cual  se  apoderó  della,  quitándole  cierta  parcialidad 
ó  linaje  de  gente,  nombrada  los  Almonides,  que  fue- 
ron mucho  número,  con  otros  sus  allegados  de  gran 
valor  en  la  mesma  ciudad.  Éstos  anduvieron  siempre 
huidos  cuanto  Pisístrato  mantuvo  su  tiranía ,  que  fué 
mas  de  treinta  años  :  al  tiempo  que  supieron  ser 
muerto ,  vinieron  á  la  ciudad  con  la  mas  gente  que 
pudieron  ,  creyendo  bastarían  á  se  meter  dentro  pa- 
ra la  poner  en  libertad.  Hallaron  gran  contradicción 
en  un  hijo  de  Pisístrato ,  llamado  Híparco  ,  que  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre ,  quedó  también  apo- 
derado en  el  pueblo  con  otro  su  hermano  menor  que 
decían  Hípias.  Al  fin  de  cuatro  años,  después  de  la 
tiranía  destos  dos  hermanos ,  Híparco  fué  muerto  á 
puñaladas  por  dos  mancebos ,  llamados  el  uno  Armo- 
dio  ,  y  el  otro  Aristogíton  :  de  manera  que  si  fué  ver- 
dad ,  algunos  griegos  huidos  de  sus  tierras  en  esta  sa- 
zón ,  haber  entrado  por  España  para  socorro  de  los 
fenicios  de  Cádiz  y  de  Tiro ,  parece  que  pudieron  ser 
estos  almeonides  atenienses  cuando  andaban  huidos  de 
Atenas  ,  porque  los  tiempos  en  que  lo  uno  y  lo  otro 
sucedió,  fueron  casi  todos  unos.  Y  si  fueron  ellos  tam- 
bién estos  mesmos  almeonides ,  parece  que  podían  ser 
aquellos  que  las  corónicas  de  Castilla  ( corrompido  el 
vocablo )  nombraron  almonides  ó  almozudes ,  que  di- 
cen haber  entrado  por  España ,  haciendo  los  daños  y 
males  que  dejamos  escritos  en  el  .segundo  capítulo  des- 
te  segundo  libro ,  pues  el  nombre  fué  casi  uno  ,  y 
también  todas  nuestras  escrituras  españolas  confie- 
san aquellos  almonides  ser  griegos  de  nación :  solo  dis- 
crepan en  hacer  sus  almonides  algo  mas  antiguos  que 
los  almeonides  ,  de  quien  ahora  hablamos ,  y  en  atri- 
buirles la  fundación  de  ciertas  poblaciones  que  ver- 
daderamente nunca  hicieron  como  ya  por  aquel  se- 
gundo capítulo  sobredicho  queda  declarado.  Dejadas, 
pues  ,  conjeturas  aparte ,  dicen  nuestras  historias, 
que  desta  suerte  los  moradores  de  Cádiz  con  sus  feni- 
cios de  Sidon  y  de  Tiro  fueron  arrancados  de  lo  princi- 
pal que  poseían  en  el  Andalucía  con  sus  valedores  y 
parciales,  y  su  templo  y  su  ciudad  destruidos  de  todo 
punto ,  por  las  causas  que  tenemos  contado.  Donde 
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claramente  pareció ,  los  negocios  llevados  con  sober- 
bia ,  demasías  y  crueldad ,  como  lo  llevaron  estos  fe- 
nicios, jamás  tener  buena  salida  ni  buenos  fines,  al 
contrario  de  los  que  seguían  con  templanza ,  modera- 
ción y  buen  tiento ,  que  son  las  tres  cosas  que  mas 
juntas  andan  en  la  prudencia;  puesto  que  Justino 
en  el  postrero  libro  de  sus  corónicas  diga ,  que  todas 
estas  guerras  y  daños ,  cuantas  los  españoles  hicieron 
contra  los  de  Cádiz ,  y  contra  los  confederados ,  fué 
por  la  mucha  prosperidad,  y  grandes  acrecenta- 
mientos del  gran  templo  y  de  su  'ciudad  ,  y  no  por 
otra  causa  ni  razón  justa:  lo  cual  todo  según  va  con- 
tado y  escrito ,  fenecieron ,  y  se  concluyó  cerca  de  los 
años  de  quinientos  y  diez  y  siete  primero  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  naciese;  poco  después  que  Daríoi 
ley  de  los  persianos,  alzó  de  todo  punto  la  sujeción  y 
cautiverio  que  los  judíos  padecían  en  Babilonia,  don- 
de residieron  por  espacio  de  cincuenta  años ,  desde 
los  tiempos  que  Nebucadnecer  ó  Nabucodonosor  ,  el 
segundo  deste  nombre ,  que  también  vino  en  España, 
los  llevó  desde  Judea.  No  es  este  Darío  aquel  rey  á 
quien  después  venció  el  gran  Alejandro ,  rey  de  Mace- 
donia  ,  sino  un  otro  venturoso  y  notable  príncipe,  que 
como  ya  dije ,  los  historiadores  griegos  y  latinos  lla- 
man hijo  de  Histape :  los  libros  hebraicos ,  algunas 
veces  por  otro  nombre  la  dicen  Artajerje,  según  afir- 
ma Rabí  Salomón,  y  Aben  Esdras,  en  cuyo  tiempo 
sucedieron  por  el  mundo  cosas  muy  notables  y  seña- 
ladas ,  como  fueron  la  reedificación  del  templo  de  Je- 
rusalen,  el  cual  habiendo  quedado  destruido  por  los 
cimientos  desde  que  Nebucadnecer  lo  quemó ,  fué  con- 
cluida su  labor  ,  y  perfectamente  restaurado  por  con- 
sentimiento deste  rey  ,  en  el  año  segundo  de  su  impe- 
rio. Aconteció  mas  en  sus  dias ,  la  fundación  de  Mar- 
sella ,  la  muerte  de  Hiparco,  el  tirano  de  Atenas ,  en 
España,  lo  cual  dejamos  escrito  de  los  fenicios.  En 
Italia  también  los  romanos  poco  después  que  los  tales 
fenicios  quedaron  destruidos  ,  quitaron  de  su  ciudad 
los  reyes  que  tenían  y  pusieron  dos  personas  cadañe- 
ras que  gobernaban  su  república.  Muchos  otros  acon- 
tecimientos y  hazañas  pasaron  en  aquella  sazón ,  de 
quien  los  historiadores  hacen  notable  memoria :  las 
cuales  no  ponemos  aquí  por  no  pertenecer  á  la  coró- 
nica  de  España. 


CAPITULO  XXX. 

Como  los  de  Cádiz  y  sus  fenicios  viéndose  vencidos  do  los 
españoles  ,  enviaron  mensajeros  á  la  gran  ciudad  de 
Cartago  en  África  ,  pidiéndole  favor ,  y  de  la  buena 
respuesta  que  los  ^cartagineses  les  dieron  con  ayuda  de 
gentes  f  y  de  cuanto  pedían. 

Conociendo  los  de  Cádiz  y  sus  fenicios  que  ya  por 
ningún  modo  se  podían  conservar  entre  los  andalu- 
ces, y  que  toda  la  gente  de  sus  fronteras  andaba 
movida  contra  ellos  ,  tuvieron  gran  temor  que  pasa- 
dos adelante  se  meterían  dentro  de  la  isla ,  para  des- 
truir cuantos  pueblos  hallasen  en  ella.  Y  mirando  ser 
este  peligro  muy  cierto  si  los  andaluces  porfiasen  en 
la  guerra ,  congojábanse  mucho  ,  no  sabiendo  parte, 
ni  pueblo  ni  provincia  donde  pudiesen  haber  socorro, 
porque  ya  la  ciudad  de  Tiro  no  tenia  tal  ¡uosperí- 
dad  cual  solía,  para  que  de  allí  lo  esperasen  ,  á  causa 
que  pocos  años  antes  del  tiempo  que  tratamos  aho- 
ra, gran  multitud  de  esclavos  extranjeros  ,  nacidos  en 
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diversas  provincias  que  moraban  dentro  della ,  se  re- 
belaron contra  sus  amos,  y  puestos  en  armas  despe- 
dazaron cuanta  gente  hallaron  dentro ,  y  así  tenían 
usurpada  la  ciudad  con  enemiga  terrible  de  todos  aque- 
Ifos  que  primero  vallan  ,  y  podían  algo  en  Tiro ,  y  en 
cualquiera  otra  parte  de  su  parentela».  De  manera, 
que  con  estar  aquella  ciudad  de  Tiro  muy  enflaqueci- 
da y  deshecha  por  el  daño  que  desto  resultó,  no  ha- 
llaron los  de  Cádiz  y  sus  confederados  otro  remedio, 
sino  despachar  embajadores  á  la  señoría  cartaginesa 
pidiéndoles  ayuda  ,  como  de  parientes  principales  en- 
tre su  linaje,  pues  como  ya  contamos  en  lo  pasado, 
la  gran  ciudad  de  Cartago  con  lo  mejor  de  Cádiz  fué 
todo  población  de  los  vecinos  de  Tiro  ,  y  los  de  Tiro, 
de  los  de  Sidon  y  de  los  eritreos  :  de  suerte,  que  su- 
cedían los  unos  de  los  otros  en  una  mesma  gente  y  li- 
naje. Estos  cartagineses  africanos  andaban  ya  tan  po- 
derosos á  todo  cabo  ,  que  su  ciudad  era  de  las  princi- 
pales del  mundo.  Por  tierra  poseían  las  mejores  pro- 
vincias y  tierras  africanas,  con  casi  todas  las  islas  que 
van  desde  las  fronteras  de  Italia ,  hasta  el  estrecht)  de 
Gibraltar  :  y  por  el  agua  ,  ningún  pueblo  de  cuantos 
habia  por  esta. sazón  traía  tales  armadas,  ni  tal  potencia 
sobre  la  mar  :  de  lo  cual  allende  que  los  autores  gentiles 
cuantos  escriben  historias  todos  lo  confiesan,  hallamos 
también  grande  relación  dello  por  muchas  partes  de  la 
Sagrada  Escritura  y  profetas ,  alabando  las  armadas 
de  Tarsis,  que  dicen  ser  la  mesma  que  la  gran  Cartago, 
según  escribieron  los  setenta  intérpretes  que  traslada- 
ron aquel  santo  volumen  de  hebraico  en  lengua  grie- 
ga. Y  puesto  que  la  ciudad  de  Roma  también  aquel 
tiempo  creciese  por  las  regiones  italianas ,  y  subiese 
cada  dia  mas,  cierto  sabemos  que  por  estos  dias  no 
se  comparaba  con  el  poder  de  la  gran  Cartago.  Llega- 
dos en  África  los  mensajeros  de  Cádiz  ,  hicieron  muy 
entera  relación  de  cuanto  pasaba  en  España ,  declarán- 
doles el  e.-ítrago  que  los  andaluces  habían  cobrado  por 
sus  ejércitos ,  y  como  los  tenian  despojados  de  todas 
sus  tierras  cuantas  poseían  acá ,  las  cuales  eran  suyas 
pacíficas  ,  hei'edándolas  de  sus  antepasados  ,  labrando 
por  ellas  fortalezas  y  torres,  edificando  poblaciones, 
aclarando  muchos  mineros  de  metales  y  de  pedrería 
preciosa,  con  acrecentamiento,  prosperidad  y  mejoría 
de  la  provincia ,  procurando  eso  mesmo  todos  los  bie- 
nes y  provechos  que  podían  á  los  naturales  della, 
mostrándoles  muchos  artificios  de  gran  industria,  ra- 
zón y  humanidad:  pero  que  los  tales  con  su  ferocidad 
y  crueza  natural ,  no  agradeciendo  cosa  déstas  ,  los 
habían  echado  fuera  del  todo,  y  embravecídose  por 
tal  arte,  que  ya  no  contentos  con  las  muertes  y  des- 
trozos que  por  ellos  hicieron  ,  se  determinaban  tam- 
bién á  pelear  contra  los  dioses ,  y  contra  sus  minis- 
tros ,  no  teniendo  memoria  ni  veneración  á  las  cosas 
divinas  ni  humanas ,  y  les  hablan  abrasado  su  templo 
que  mandó  cimentar  y  hacer  el  dios  Hércules,  con 
quien  así  los  de  Cádiz  y  de  Tiro,  como  la  gran  seño- 
ría de  Cartago  tuvo  continuamente  su  principal  devo- 
ción ,  y  les  habian  asolado  la  ciudad  que  tenian  debajo 
de  la  protección  y  defensa  de  su  divinidad,  que  no  me- 
nos la  pudieran  contar  por  lugar  santificado  y  religio- 
so de  sus  dioses,  según  su  concierto,  justicia,  buena 
gobernación ,  y  santa  manera :  la  cual  ya  que  todas 
las  otras  cosas  le  faltaran,  merecía  durar  para  siempre 
por  la  suntuosidad  y  hermosui'a  de  sus  edificios,  y  por 
los  trabajos  grandes,  fatigas  y  gastos  con  que  la  hicie- 
ron :  y  que  no  contentos  los  andaluces  con  haber  in- 
tentado tantas  enormidades  tan  crueles  y  tan  extra- 
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ñas,  cuales  nunca  se  podrían  contar,  quería  ahora 
pasar  dentro  de  Cádiz  para  los  acabar  de  todo  punto  , 
hasta  que  no  dejasen  memoria  deilos,  y  despojarlos  de 
la  poca  tierra  donde  su  dios  Hércules,  hijo  de  Osiris, 
los  habia  puesto  primero,  y  después  los  de  Tii'O  y  Si- 
don  se  habían  conservado  con  sobrada  gloria  de  todo 
su  linaje.  Por  tanto  les  rogaban,  que  mirados  estos 
agravios,  como  peisonas  que  tenían  (i  la  sazón  el  ma- 
yor poder  y  señorío  de  las  gentes,  en  quien  debían  ha- 
llar remedio  los  afligidos  y  desconsolados  ,  les  favore- 
ciesen á  tal  necesidad,  aunque  no  fuese  por  mas  de 
por  vengar  el  desacato  que  se  tuvo  contra  ios  dioses 
inmortales;  mayormente  que  según  el  parentesco  de 
los  unos  á  los  otros,  era  notorio'  de  todos  los  daños 
que  por  Cádiz  viniesen ,  cabía  gran  parte  dcIlos  á  la 
república  cartaginesa.  Con  esto  pusiéronles  delante  la 
grandeza  y  excelencias  de  España  ,  su  fertilidad,  sus 
abundancias  ,  los  crecidos  bienes  que  tenian  de  gana- 
dos, pastos,  herbajes,  bosques  y  montañas,  las  ri- 
quísimas venas  de  metales,  los  muchos  y  copiosos  mi- 
neros de  plata,  de  oro,  de  piedras  preciosas,  de  las 
cuales  mostraron  margasítas  y  señales  en  gran  diver- 
sidad, para  que  con  la  codicia  desto,  se  moviesen  á 
mas  fácilmente  les  ayudar.  Alabábanles  eso  mesmo  la 
buena  gracia  del  sitio  que  tenia  .  diciéndoles  cuan 
apropiada  la  hallarían  para  los  tratos  de  navegación, 
por  estar  casi  toda  rodeada  de  mar,  llenísima  de  puer- 
tos abrigados,  donde  podría  Cartago  tener  salida  para 
sojuzgar  con  sus  flotas  el  mar  Océano  de  poniente,  no 
menos  el  Medítarráneo  de  levante  desde  el  estrecho 
adentro,  por  haber  en  ella  todos  los  aparejos  cuantos 
en  esto  podían  desear.  Declaráronles  otrosí,  la  condi- 
ción y  manera  de  los  españoles ,  como  todos  en  general 
eran  por  aquel  tiempo  ger.te  sin  recelo  de  mal  ni  de 
bien  que  les  pudiese  venir,  cuan  simples  y  descuida- 
dos vivian  en  todos  sus  negocios ,  esto  no  solamente 
los  andaluces  con  quien  habían  de  tratar  la  pendencia, 
sino  también  las  otras  naciones  de  mas  adentro,  que 
ni  se  favorecían,  ni  se  buscaJ^an  ,  ni  casi  se  conocían, 
y  cuanto  mas  adelante  de  la  tierra  moraban,  tanto 
mas  eran  ásperos  y  silvestres  ;  lo  cual  seria  todo  muy 
gran  ocasión,  para  que  fenecido  lo  del  Andalucía  ,  pa- 
sasen los  cartagineses  á  las  otras  provincias  y  nacio- 
nes restantes,  y  las  ocupasen  fácilmente,  sobre  lo  cual 
prometía  Cádiz  darles  tal  industria,  que  muy  en  breve 
poseyesen  todas  las  Españas  á  su  voluntad.  Finalmen- 
te tantos  artículos  dijeron  en  esta  razón,  y  tan  bien  lo 
supieron  representar,  que  los  cartagineses  movidos  á 
tan  gran  interés ,  determinaron  darles  cuanto  favor 
fuese  posible,  puesto  que  tenian  ocupaciones  gravísi- 
mas de  negocios  importantes,  y  conquistas  emprendi- 
das en  otras  partes  á  que  les  era  necesario  mirar:  pero 
con  todas  ellas  luego  como  mejor  pudieron ,  apareja- 
ron fustas  y  gente  con  capitanes  y  munición,  mandán- 
doles que  de  camino  sí  fuese  posíl>le  ,  requiriesen  las 
palizadas  y  reparos  en  las  islas  de  Mallorca  y  de  Me- 
norca, que  los  años  antes  habia  su  gente  labrado  po'' 
ahí,  con  lo  restante  que  sobrase,  dejándoles  buen 
recaudo  cuanto  bastaba  paralas  retener,  se  juntasen 
con  estos  otros  á  la  jornada  de  España.  Lo  dcstas  islas 
no  se  pudo  por  el  presente  hacer  tan  cumplido  como 
debiera,  y  así  después  de  todos  embarcados  y  juntos, 
llegaron  á  Cádiz  con  los  embajadores  sobredichos, 
que  venían  muy  contentos  á  maravilla  del  buen  des- 
pacho que  traían.  Ésta  fué  la  primera  jornada  que  los 
cartagineses  africanos  hicieron  do  propósito  á  la  tier- 
ra de  España ,  en  el  año  siguiente  después  del  rompi- 
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miento  y  desbarato  de  los  fenicios  de  Cádiz,  cuan- 
do se  contaban  quinientos  y  diez  y  seis  años  antes  del 
advenimiento  de  nuestro  Señor  Dios;  y  mil  y  seis- 
cientos ¡y  cuarenta  y  ocho  después  de  su  población. 
De  la  cual  entrada  redundaron  adelante  mayores  y 
mas  terribles  turbaciones'en  diversas  provincias  della, 
que  todas  las  pasadas,  como  lo  veremos  en  el  pro- 
ceso desta  gran  obra.  No  faltan  algunos  escritores  nu'.>- 
vos  de  mí  tiempo,  que  certifiquen  haber  sido  la  tal 
venida  de  los  cartagineses  africanos  en  España  muchos 
años  adelante ,  de  lo  que  la  ponemos  en  esta  parle :  y 
ciertamente  hiciéramos  deilos  aquí  poca  cuenta,  si  no 
tuvieran  de  su  parcialidad  al  maestro  Antonio  de  Le- 
brija  nuestro  preceptor,  en  un  tratado  que  comenzó 
de  hacer  en  lengua  castellana, 'declarando  lasantigüeda- 
des  españolas,  por  mandado  de  la  serenísima  leina 
doña  Isnbel  nuestra  señora  natural:  pero  de  creer  es 
que  sí  lo  feneciera  y'enmendara,  siendo  persona  tanes- 
celente,  mudara  lo  que  en  esto  dijo,  juntamente  con 
algunas  otras  cosas  que  también  allí  ponía,  pues  todas 
las  historias  auténticas  de  España  cuantas  en  esto  ha- 
blan lo  señalan  en  el  tiempo  que  lo  señalamos  aquí. 
De  las  corónicas  latinas  ninguna  lo  contradice:  mu- 
chas de  las  griegas  declaran ,  que  muy  pocos  años  ade- 
lante deste  tiempo  que  tratamos  ahora,  los  cartagine- 
ses en  sus  guerras  africanas  y  de  Sicilia  ,  trajeron  ejér- 
citos españoles  del  Andalucía ,  cogidos  á  sueldo ,  signi- 
ficando la  contradicción  quej'ya  comenzaban  á  tener  en 
aquella  provincia,  según  que  muy  presto  lo  contare- 
mos todo  por  extenso. 

CAPÍTULO  XXXL 

En  que  se  cuentan  los  nombres  de  las  gentes  y  naciones 
españolas  que  moraban  en  el  Andalucia,  cuando  los 
cartagineses  vinieron  alU  para  favorecer  á  los  de  Cá- 
diz y  sus  fenicios,  contra  los  provinciales  de  la  tierra. 

Luego  como  los  cartagineses  aportaron  en  Cádiz  con 
aquel  buen  aparejo  de  su  flota  ,  lo  primero  que  hicie- 
ron fué  comenzar  á  correr  la  marina  frontera  del  An- 
dalucía, considerando  los  puertos  y  lugares  de  quien 
se  podrían  aprovecharen  lo  venidero.  Después  que  lo 
tuvieron  conocido  ,  saltaron  dentro  de  las  comarcas  , 
y  pusieron  en  ellas  sus  guarniciones  bien  ordenadas, 
así  por  aquellos  lugares  y  castillos  que  los  fenicios  pri- 
mero tenian  sobre  la  costa  ,  como  por  otras  fortalezas 
y  moradas  ,  que  también  ellos  comenzaron  á  poblar 
de  nuevo,  desdólos  cuales  calaban  y  penetraban  de  día 
en  dia  ,  haciendo  daño  en  los  andaluces  adversarios  di- 
Cádiz,  así  que  muy  en  breve  tuvieron  noticia  cumpli- 
da de  todas  las  maneras  y  tratos  y  condición  de  la  gente 
con  quien  venían  á  competir,  y  del  sitio  de  su  provin- 
cia que  llamaban  al  presente  Bélica  ,  con  los  asientos  y 
calidad  de  toda  su  comarca,  juntamente  con  cuan- 
tos provechos  dentro  contenían.  Hallaron  ser  cosa  muy 
cierta  la  fertilidad  ,  y  los  mineros  de  plata  y  de  oro  y 
de  pedrería  preciosa  que  los  deCá(ií;í  habían  publicado^ 
y  aun  mucho  mas  de  lo  que  dijeron  ellos.  Notaron  oti<  s 
los  aledaños  y  límites  y  linderos  que  tomaban  dentio 
toda  la  provincia  Bélica :  los  cuales  como  dejamos  ya 
señalados  en  el  primer  libro  ,  comenzaban  á  la  parto 
de  mediodía,  desdóla  boca  del  rio  Guadiana  por  la 
costa  de  la  mar,  hasta  una  villa  nombrada  Murgi,  pue- 
blo principal  en  aquellas  marinas,  que  después  fué  di- 
cho Murgacras  ,  como  presto  se  verá  ,  y  ahora  le  deci- 
mos Maxucra.  Desde  aquí  pasaba  el  otro  lindero  de 
la  tierra  por  cerca  de  la  villa  de  Vera ;  que  también  la 
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decían  en  aquel  tiempo  Velaría,  donde  comenzaba  una 
raya  derecha,  que  fenecía  sobre  la  ribera  del  rio  Gua- 
diana, poco  mas  alto  de  donde  hallamos  estos  dias  Ví- 
llanueva  de  la  Serena:  después  aquel  mesmo  rio  fué 
la  raya  mojón  y  aledaño  desta  provincia  por  los  lados 
deseptentrion  y  poniente.  Supieron  mas  los  cartagi- 
neses nuevamente  venidos  ,  que  por  todo  el  espacio  de 
la  tierra  contenido  dentro  destos  límites,  vívian  tres 
diversidades  de  gentes  españolas  discrepantes  en  los 
apellidos,  aunque  conformes  en  la  lengua,  condición 
y  manera  de  vivir.  Los  unos  decían  Bastulos,  mora- 
dores en  la  marina  solamente,  de  la  ccista  que  viene 
desde  Tarifa,  basta  las  sobredichas  villas  de  Vera  y 
Muxacra;  cercanas  mas  á  la  mar  engodos  aquellos 
días  que  no  las  vemos  ahora.  En  una  pequeña  parte 
desta  ribera  sóbrela  canal  del  estrecho,  residían  dos  li- 
najes de  bastulos,  unos  llamados Masíenos  (1),  otros  Sel- 
bisos  (2);  entre  los  cuales  hubo  moradores  fenicios, 
según  dijimos ,  que  también  por  allí  como  por  toda  la 
marina  oriental  de  mas  adelante,  bastecieron  pueblos 
de  gente  de  Cádiz  y  de  su  nación,  cuales  fueron  Mála- 
ga y  Almuñecar  y  Salobreña  y  Adra  con  las  Algeciras, 
sobre  las  cuales  andando  los  tiempos  multiplicaron  es- 
tos cartagineses  en  aquella  mesma  costa  muchas  otras 
tanto,  que  toda  la  vivienda  desta  marina  se  tuvo  des- 
pués entre  los  antiguos  por  cosa  de  fundación  y  ci- 
miento cartaginés,  incorporado  con  los  andaluces, 
bastulos  antiguos ,  cuyo  nombre  y  apellído'permane- 
ció  por  allí  largo  tiempo.  Encima  destos  bastulos,  mo- 
raban otros  españoles  nombrados  Turdulos ,  y  comen- 
zaba su  comarca  de  un  lado  sobre  la  mar,  junto  con 
el  puerto  de  Menesteo ,  que  llaman  ahora  de  Santa  Ma- 
ría, donde  casi  los  mas  que  dentro  moraban  era  gen- 
te griega  de  nación,  mezclada  con  españoles,  y  los  unos 
y  los  otros  confederados  á  Cádiz  :  pero  no  participan- 
tes ni  contentos  de  los  daños  que  los  dias  pasados  aque- 
llos fenicios  obraban  en  el  Andalucía.  Desde  aquel  puer- 
to pasa  bala  provincia  de  los  turdetanos  por  dentro  siem- 
pre de  la  tierra  ,  entre  Jerez  y  Medina  Sidonia ,  y  en- 
tre Arcos  y  Alcalá  de  los  Gazules ,  y  subían  por  allí 
contra  el  septentrión  oriental,  hasta  cruzar  con  el  rio 
Guadalquevír,  pocas  leguas  abajo  de  donde  fué  des- 
pués Córdova  fundada  :  la  cual  se  contó  por  discurso 
de  dias  entre  los  mesmos  turdulos  andaluces.  Proce- 
guia  mas  la  división  por  las  faldas  de  un  pedazo  de 
Sierramorena ,  hasta  dar  en  la  raya  primera  y  orien- 
tal de  Bctica.  Con  una  pequeña  parte  destos  turdulos 
andaluces  en  que  caía  Medina  Sidonia  ,  Bejel ,  Alcalá 
de  los  Gazules ,  era  la  principal  competencia  de  los  fe- 
nicios de  Cádiz ,  porque  las  gentes  de  la  costa  cuantas 
moraban  desde  el  puerto  de  Santa  María  ,  hasta  cerca 
de  Conil ,  todas  favorecían  á  Cádiz:  las  cuales  eran  por 
aquellos  dias,  llamadas  los  turdulos  curenses  ( 3 ),  y 
tenidas  entre  ellos  como  linaje  sobre  sí.  Desde  Conil  á 
Tarifa  ,  moraba  también  otro  linaje  de  los  mesmos  tur- 
dulos andaluces  ,  á  quien  antiguamente  llamaban  Lig- 
nios  ,  contados  en  aquellos  que  los  griegos  por  so- 
brenombre dijeron  tartesios.  Destos  lignios  solían  creer 
mucha  gente,  qué  cuantos  en  aquella  casta  na- 
cían ,  tenían  siete  costillas  no  mas  en  cada  lado  ,  sien- 


(1 )  Leyendo  á  Rufo  Fasto  Avieno,  se  infiere  que  los  ma- 
sitíiios  moraban  entre  el  rio  Guaclalete  y  el  Estrecho  de  Gi- 
braltrar.  (2)  Selvisos,  selvisnos,  albicinos  ,  ceivicios,  y  cel- 
vicenos  ,  fueron  todos  unos  mismos  pueblos  ,  colocados  por 
Avieno  en  la  costa  que  corre  desde  Cádiz  á  la  boca  del  Gua- 
diana. ( 3)  A  la  coíta  oriental  de  la  bahía  de  Cádiz  da  Plinio 
el  nombre  latino  de  LiLus  Córense. 


do  cierto,  según  los  escritores  antiguos  afirmaron,  que 
todos  los  hombres  del  mundo  nacen  ordinariamente 
con  ocho  costíll;is  ,  y  mucho  mas  cierto  que  son  doce 
por  cada  lado.  Decian  eso  mesmo  todos  ellos,  no  te- 
ner tantos  dientes  como  las  otras  gentes  6  naciones. 
Muy  apartados  moraban  adelante  dos  linajes  de  tur- 
dulos andaluces,  dichos  por  nombre  propio  Mele- 
sos  (1)  y  Girisenos  (2),  en  la  tierra  donde  son  ahora 
la  ciudad  de  Jaén  ,  y  las  villas  de  Alcaudete,  Arjonai 
Vaena  y  Alcalá  la  Real :  los  cuales  melesos  y  giriseno  s 
ocupaban  toda  la  comarca  por  allí ,.  hasta  las  aguas 
del  rio  Guadalquevír.  El  espacio  restante  de  la  Bética 
ó  Andalucía,  hasta  dar  en  Guadiana,  poseían  otro- 
españoles  nombrados  Turdetanos  ,  que  fueron  siem- 
pre la  mayor  parte  de  todas  estas  provincias ,  y  los 
que  cuando  vinieron  aquellos  cartagineses  en  Espa- 
ña, tenían  mas  lugares  y  mas  poder  en  la  tierras 
y  aun  después  vino  tiempo  que  casi  tomaron  dentro  de 
sí  las  otras  gentes  de  los  turdulos  arriba  dichos  :  don- 
de resultó  lo  que  muchos  autores  cosmógrafos  afir- 
man en  sus  libros  ,  diciendo  los  turdetanos  antiguos, 
y  turdulos  del  Andalucía  ser  una  mesma  nación ,  co- 
mo ;se  puede  ver  en  Tito  Livio,  y  en  íeí  tercer 
libro  de  Estrabon  ,  donde  dice,  que  ya  por  su  tiempo 
no  les  hallaba  diferencia,  ni  parecía  división  que  los 
apartase.  Tenían  estos  turdetanos  andaluces  linajes 
y  parentelas  entre  sí,  como  también  tenian  los  otros 
andaluces  turdulos  y  bastulos ,  unos  llamaban  Cíbice- 
nos  ,  que  poseían  solamente  tres  leguas  de  la  marina, 
cuanta  va  desde  el  puerto  de  Santa  María,  hasta  la 
boca  de  Guadalquevír,  en  cuya  mitad  estaba  la  torre 
Geronda ,  de  quien  hablamos  en  el  primer  Ubro,  mo- 
rada vieja  de  Gerion ,  el  antiguo  tirano  de  España. 
Dentro  de  la  tierra  vívian  otros  turdetanos  llamados 
ileates  ,  y  cerca  dellos  otros  que  se  decian  Cempsios, 
y  metidos  poco  mas  adelante  los  Manees ,  todos  es- 
tos entre  Guadalquevír  y  Tarifa,  porque  del  otro  la- 
do del  rio  contra  la  vuelta  de  poniente,  solo  hacen 
los  cosmógrafos  memoria  de  los  albicenos  turdetanos, 
y  también  de  los  cinitas  (3) ,  que  tomaban  dentro 
de  sí  gran  pedazo  del  rio  Guadiana,  puesto  que  tam- 
bién escriban  haber  otro  tiempo  morado  por  aquellas 
fronteras  los  cempsios  ya  dichos :  y  por  guerras  que 
'tuvieron  con  sus  comarcanos,  dicen  que  pasaron  á 
Guadalquevír,  y  se  quedaron  del  otro  lado  del  agua, 
donde  residían  en  este  tiempo.  Fueron  también  otros 
turdetanos  llamados  Colimbros,  y  mas  otros  que  se 
decian  Astires,  como  lo  certifican  entre  nuestros  co- 
ronistas  los  dos  Julianos  ,  no  moradores  en  comarca, 
ni  región  apartada,  sino  repartidos  entre  las  poblacio- 
nes y  lugares  de  su  gente.  De  todos  los  turdetanos  en 
general,  fué  cabeza  mayor  la  ciudad  de  Turdeto, 
de  quien  ellos  parece  que  tomaron  su  nombradla  :  la 
cual  en  aquellos  dias  hubo  dado  mucho  favor  para 
la  destrucción  del  templo  y  ciudad  délos  de  Cádiz  y 
sus  fenicios  ,  por  ser  tan  allegadas  la  una  con  la  otra, 
que  según  las  señas  hemos  ya  declarado  de  su  postu- 
tura ,  no  parece  que  pudo  ser  entre  ellas  ambas  mas 
que  tres  ó  cuatro  leguas  dé  viaje. 


(1)  De  estos  pueblos  habla  Tito  Livio,  y  en  ellos  coloca  á 
Aurigi,  quejse  reduce  á  Jaén.  (2)  Plutarco,  en  la  vida  de 
Sartorio,  habla  de  los  girisenos  y  los  pone  inmediatos  áCas- 
tulon ,  por  lo  que  no  es  verosímil  que  cayesen  en  las  inme- 
diaciones de  Jaén,  cfimo  lo  supone  Jimena  en  la  historia  do 
dicha  ciudad.  (3)  Los  cinistas  ,  llamados  también  cinetas,  vi- 
vían en  aquella  parte  de  la  costa  de  Portugal  en  donde  ahora 
se  descubre  la  villa  de  Sines,  al  sur  del  cabo  de  san  Vicente. 
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CAPÍTULO   XXXII. 

Del  bravo  recuentro  que  los  capitanes  cartagineses  recien 
venidos  en  España ,  pasaron  en  llegando  con  algnnos 

■  andaluces  contrarios ,  y  de  la  guerra  que  se  conmisó 
délos  unos  á  los  otros  en  aquella  tierra. 

Pasada  la  ilota  certaginessa  desde  Cíidiz  en  lo  firme 
del  Andalucía,  hechos  algunos  salto  y  robos  pri- 
mero por  las  marinas ,  y  después  algo  mas  adentro 
por  la  comarca,  según  ya  contamos  ,  comenzaron 
muchos  lugares  á  se  recelar  y  bastecer  y  pertrechar 
contra  sus  dañadores ,  particularmente  los  vecinos  de 
la  ciudad  de  Turdeto ,  de  quien  ya  tenemos  escrito, 
los  cuales,  con  mucho  mas  poder,  y  mas  diligencia 
que  ninguno  de  los  otros  pueblos ,  se  pusieron  á  punto, 
no  solo  para  resistirles  ,  sino  también  para  los  ofen- 
der,  si  dañasen  alguna  cosa  de  la  ciudad.  Acaudilla- 
ron otrosí  la  gente  comarcana ,  señalando  por  capi- 
tanes y  cuadrilleros  entre  sí  ,  personas  que  tuviesen 
cargo  del  negocio ,  entre  las  cuales  personas  dicen  ha- 
ber sido  principal  capitán  y  caudillo  sobre  todos  ,  uno 
llamado  Baucio  Caropo  ,  ó  según  lo  nombra  don  Se- 
bastian electo  -de  Salamanca  ,  en  el  prólogo  de  sus 
historias  ,  Bocio  Capeto  ,  natural  y  morador  en  aquel 
pueblo  de  Turdeto ,  varón  de  crecida  estatura ,  do- 
tado de  grandes  fuerzas  y  esfuerzo  ,  pero  no  de  me- 
nos virtud  y  prudencia,  tanto  ,  que  ya  desde  muchos 
años  íintes  juzgaba  la  gente  de  su  ciudad ,  y  lo  mas 
de  todas  sus  comarcasen  los  pleitos  y  debates  que 
sucedían  con  otros  siete  varones  semejantes  á  él  en 
bondad  y  discreción  ,  á  quien  este  Baucio  tenia  seña- 
lados para  compañeros  de  su  cargo ,  muy  entendidos, 
y  sabios  todos  ellos  en  la  geometría  ,  leyes  y  filo- 
sofía moral  de  los  andaluces  turdetanos;  las  cuales 
leyes  fueron  antiquísimas,  st^gun  escribimos  en  el  ter- 
cer capítulo  del  primer  libro ,  y  comunmente  las 
aprendían  de  cabeza  los  varones  nobles  y  principales 
de  esta  gente,  para  que  teniéndolas  en  memoria,  su- 
piese gobernar  á  sí,  y  á  los  otros  vulgares  de  sus 
pueblos.  Eran  aquellos  gobernadores,  y  también  Bau- 
cio Caropo,  de  la  generación  y  linaje  que  dijimos 
en  el  onceno  capítulo  deste  libro,  morar  por  lasco- 
marcas  fronteras  á  Cádiz,  A  quien  solian  revelarse  co- 
sas venideras  en  sueños  ,  y  ni  mas  ni  menos  declara- 
ban otras  visiones  que  cualquier  hombre  soñase,  si 
traian  significación  de  cosa  venidera.  Salían  sus  pro- 
nósticos por  la  mayor  parte  tan  verdaderos  y  ciertos, 
que  comunmente  reputaban  aquella  casta  por  gente 
divinal.  Siendo,  pues,  tal  este  Baucio  Caropo,  sabido 
que  los  cartagineses  y  todos  los  de  Cádiz  eran  ya  pa- 
sados en  el  Andalucía,  donde  repartidos  por  la  tierra, 
luego  de  la  primera  llegada  quemaron  ciertas  caserías, 
y  tomaban  ganados,  y  prendían,  y  mataban  hombres 
de  su  nación  cuantos  hallaron  á  la  mano  :  pesquisó 
contra  que  parte  discurrían  ciertas  banderas  africanas 
que  hacían  lo  mas  deste  daño  :  los  cuales  tuvo  no- 
ticia muy  cierta  que  corrían  el  campo  mas  delante- 
ras que  las  otras,  y  se  recogían  en  una  palizada  que 
por  allí  tenían,  cercada  de  fosas  y  bien  fortalecida,  con 
un  capitán  cartaginés  mucho  diligente  y  astuto,  lla- 
mado Mecerbal ,  ó  según  otros  escriben  ,  Maharbal, 
que  procuraba  de  sostener  aquella  pendencia  mas  que 
nadie.  Luego  corno  de  todo  fué  certificado  Baucio 
Capeto,  salió  de  su  pueljlo  venida  la  noche,  con  el 
número   ile  gente  que  le  pareció  necesario.  Y  llega- 


dos á  las  estancias  de  los  cartagineses,  acometieron 
por  todas  partes  tan  animosamente ,  que  saltadas  las 
fosas,  entraron  lo  fuerte  de  la  palizada  ,  donde  se  co- 
menzó la  matanza  mucho  cruel  y  sangrienta,  con  tan- 
ta presteza  que  casi  nadie  pudo  librarse  de  prisión  ó 
de  muerte,  siiio  fueron  Mecerbal  el  capitán,  y  muy 
pocos  otros  ,  que  viéndose  perdidos  ,  tomaron  caballos, 
y  desamparada  la  gente  que  moría,  se  pusieron  en 
salvo,  heridos  y  maltratados  primero  que  de 'la  pali- 
zada saliesen.  Con  esto  los  turdetanos  y  su  capitán 
tornaron  á  la  ciudad;  y  los  despojos  que  por  allí  ga- 
naron, aunque  fueron  pocos,  y  no  muy  preciosos, 
los  colgaron  en  el  templo  de  sus  ídolos,  con  algunas 
manos  diestras  que  cortaron  á  los  muertos  principa- 
les, y  las  pusieron  entre  las  otras  preseas,  como  lo 
tenían  de  costumbre,  por  memoria  de  sus  victorias. 
Aquello  fenecido,  porque  la  gente  gustase  mas  de  la 
prosperidad,  y  los  enemigos  cobrasen  doblado  pavor, 
el  dia  siguiente  Baucio  Caropo  vino  por  las  riberas 
abajo  del  rio  que  decimos  ahora  Guadalete,  cami- 
nando contra  la  mar ,  de  quien  hablaremos  adelante 
mas  particularidades  en  los  treinta  y  cuatro  capítulos 
venideros:  y  como  supiese  que  también  allí  tenían  los 
cartagineses  algunas  barcas  y  bateles  llenos  de  man- 
tenimientos, y  de  diversa  provisión  ,  acometiólos  pres- 
to con  mucha  ferocidad  :  y  tomados  á  prisión  ,  algu- 
nos que  se  defendían  les  puso  fuego,  quemándolos 
casi  todos  con  cuanta  carga  tenían.  Esto  dio  gran  te- 
mor á  los  contrarios  para  no  se  desmandar  como  qui- 
sieran ,  y  para  vivir  mas  avisados  que  primero :  pero 
mucho  mas  los  refrenó  cierto  salto,  que  poco  des- 
pués el  mesm.o  Baucio  quisiera  dar  en  otro  reparo  cer- 
ca deste,  puesto  que  no  pudo  venir  en  efecto  como 
lo  pasado,  porque  los  cartagineses  que  lo  defendían, 
cuando  supieron  que  Baucio  llegaba,  desampararon 
el  sitio,  dejando  todas  sus  armas  y  provisiones,  sin 
esperar  á  recoger  cosa  dellas ,  como  negocio  que  les 
iba  menos  que  en  salvar  las  vidas,  ó  también  porque 
detenidos -los  enemigos  en  el  robo,  tuviesen  los  car- 
tagineses mas  tugaren  la  huida,  como  de  hecho  su- 
cedió cuando  los  turdetanos  y  su  capitán  llegaron,  que 
recogido  cuanto  por  allí  pudieron  haber,  se  volvieron 
á  su  pueblo  cargados  de  muchas  preseas,  y  lo  pu- 
sieron en  la  parte  que  primero  tenian  el  robo  de  los 
otros  recuentros  que  con  ellos  habian  pasado. 

CAPÍTULO    XXXIII. 

Como  los  cartagineses  recien  venidos  en  España  mudaron 
el  estilo  de  la  guerra,  poniendo  treguas  con  algunos 
andaluces:  con  otros  prosiguieron  la  pendencia  tibia- 
mente, favoreciendo  siempre  la  parte  de  Cádiz  en  gran 
disimulación  y  cautela. 

Hiciéronse  taAá  tiempo  los  desbarates  pasados,  y  con 
tal  esfuerzo  y  denuedo,  que  visto  por  los  cartagineses 
el  daño  que  recibían,  y  que  los  turdetanos  andaban 
airados,  y  se  paraban  ala  guerra.de  propósito  con 
capitanes  señalados,  no  lo  soliendo  hacer  sino  cuando 
tenian  cosas  muy  determinadas,  parecióles  que  para 
poder  quedar  en  aquella  región  y  comarcas,  efectuan- 
do la  demanda  secreta  que  pretendían,  con  venia  se- 
gurarlos por  el  presente ,  y  no  permitir  que  de  gente 
tan  poderosa  por  aquellas  partes  tuviesen  contradic- 
ción. A  este  fin  les  enviaron  luego  mensajeros,  dicíen- 
do,  que  ciertos  capitanes  suyos,  no  sabiendo  las  di- 
visiones ó  repartimientos  de  la  tierra ,  se  metieron  por 
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aquella  región  ríe  Turdetania ,  haciendo  males  y  daños 
en  ella  :  de  lo  cual  á  todos  los  otros  cartagineses  había 
desplacido,  porque  su  principal  intención  era  pacificar 
las  turbaciones  pasadas,  con  el  niesmo  rigor  y  castiga' 
que  fuese  posible  ,  generalmente  por  todas  las  gente^ 
que  hubieron  ofendido  á  los  de  Cádiz,  y  á  sus  templos 
y  dioses  y  cosas  santas,  pero  sin  menos  daño  que  de 
nadie,  con  la  nación  de  los  turdetanos  ,  á  quien  tenían 
especial  raamlamieiito  de  la  señoría  cartaginesa  que 
os  recibiesen  en  su  confederación,  y  les  hiciesen  to- 
das las  buenas  obras  y  buena  vecindad  que  pudiesen, 
asi  por  lo  merecer  ellos ,  como  por  tener  ya  noticia 
que  de  todo  lo  hecho  contra  Cádiz  fueron  poco  culpa- 
dos ,  y  que  para  seguridad  de  lo  dicho,  mandarían  á 
la  hora,  que  las  compañías  cartaginesas  cuantas  por 
ahí  se  desmandaban,  saliesen  de  su  provincia  turdeta- 
na ,  sin  hacerle  mas  daño  :  por  tanto  que  los  turdeta- 
nos reposasen  y  dejasen  las  armas ,  no  queriendo  to- 
mar recelo  de  quien  no  tan  solo  no  los  había  de  inju- 
riar ,  sino  vedar  y  contradecir  á  cualquier  otra  gente 
que  les  ofendiese.  Parecióles  muy  bien  á  los  turdetanos 
andaluces  la  petición  destos  cartagineses,  según  aque- 
llos dias  eran  inocentes  y  bien  acostumbrados:  y  cuan- 
to á  la  república  dellos  respondieron,  que  holgaban  en 
oir  sus  buenas  razones  y  comedimientos,  aunque  las 
obras  primeras  fueron  mucho  contrarias  de  lo  que  pu- 
blicaban ahora,  masque  salidos  ellos  de  la  provincia 
turdetana  como  prometían ,  lo  tendrían  todo  por  cier- 
to :  cuanto  á  lo  venidero,  harían  como  les  hiciesen, 
pues  dado  que  los  vecinos  de  Turdeto  con  toda  la  na- 
ción turdetana,  fuesen  conocidamente  deseosos  de  paz, 
siendo  la  guerra  necesaria  holgaban  tanto  con  ella  co- 
mo con  el  reposo,  porque  lo  tal  amonestaban  y  man- 
daban sus  leyes  antiguas,  á  quien  ellos  tenían  por  ins- 
trucción y  precepto  de  su  vivir  :  lo  demás  guiasen  los 
dioses  como  les  pluguiese  ,  favoreciendo  las  partes  jus" 
tas,  y  confundiendo  los  tíranos  donde  quiera  que  sa~ 
liesen.  Esta  respuesta  (según  fué  bien  atentada )  pode- 
mos conjeturar  que  la  darían  por  consejo  del  andaluz 
Baucio  Caropo  su  capitán  ,  del  cual  no  hallamos  otra 
memoria  fuera  de  lo  que  dijimos  en  el  capítulo  pre- 
cedente ,  mas  de  ser  muerto  pasados  pocos  dias,  y  qu'^ 
sus  parientes  lo  sepultaron  magníficamente ,  poniéndo- 
le por  el  contorno  del  monumento  tantos  pedrones  ó 
pizarras  enhiestas  ,  cuantos  adversarios  le  vieron  ma- 
tar en  las  guerras,  y  cuestiones  en  que  se  halló  cuando 
fué  vivo  :  porque  tal  costumbre  tenían  en  sus  mortuo- 
rios casi  todas  las  gentes  españolas  de  su  tiempo  ,  y 
aun  lo  tuvieron  las  de  muchos  años  adelante.  Llama- 
ban aquellos  pedrones  ó  pizarras  levantadas  ,  calpas  ó 
calepas  en  su  lengua  provincial,  como  lo  significa  Ju- 
liano Diácono.  Los  capitanes  cartagineses  considerada 
la  resistencia  grande  que  por  allí  se  les  hacía ,  dejaron 
aquella  provincia  de  los  turdetanos,  y  revolviendo  so- 
bre las  otras  gentes  andaluzas  de  la  comarca,  traba- 
jaban principalmente  de  conservar  los  lugares  y  po- 
blaciones de  fenicios,  tirios  y  sidonios,  en  que  los  an- 
daluces no  tocaron,  que  según  ya  señalamos  en  el  on- 
ceno capítulo ,  fueron  algunas  en  aquellos  derredores, 
sin  la  de  Medina  Sidonia  que  hallaron  destruida.  Bas- 
tecían otrosí  cualesquier  estancias  ó  sitios  ó  torres  de 
las  antiguas,  donde  no  pareciese  dificultad :  desde 
las  cuales  proseguían  su  pendencia  cautelosamente, 
porque  cuanto  mas  duraban  en  ella ,  tanto  mejoraban 
sus  negocios,  reconociendo  las  maneras  con  que  se 
debían  tratar  los  andaluces.  Si  por  algún  cabo  veían  re- 
sistencia notoria,  procuraban  luego   confederaciones 


y  nuevas  amistades  :  con  color  de  las  cuales  entraban' 
y  se  metían  entre  la  simplicidad  de  todas  aquellas  gen- 
tes, y  las  ocupaban  mas  fácilmente  con  éste  tal  engaño, 
que  con  las  armas,  ni  con  otro  rigor  que  les  pusieran. 
En  otros  lugares  flacos  mostrábanse  crueles,  sí  lo  po- 
dían hacer  á  su  salvo,  publicando  ser  aquello  vengan- 
za de  las  injurias  hechas  á  los  de  Cádiz.  Desta  suerte, 
pasados  pocos  años,  unas  veces  por  bien  otras  veces 
por  mal ,  no  les  quedó  cosa  que  no  tuviesen  á  su  man- 
dar en  aquellos  derredores ,  ó  no  la  juntasen  á  su  con- 
federación ,  con  tantas  astucias  y  dobleces  ,  que  los  de 
Cádiz  se  tenían  por  muy  satisfechos  ,  y  vengadt)S  de 
quien  mal  querían:  y  junto  con  esto  la  mayor  parte 
de  los  otros  andaluces  que  primero  fueron  contraríos, 
amaban  y  servían  la  parcialidad  cartaginesa,  lo  cual 
era  la  cosa  que  Cartago  mas  procuraba  ,  porque  ver- 
daderamente todo  su  deseo  fué  desde  los  primeros  días 
que  tuvieron  noticia  de  España  ,  arraigarse  cuanto  pu- 
diesen en  ella  ,  no  solo  por  el  Andalucía ,,  como  los  fe- 
nicios pretendieron,  sino  por  todas  las  otras  provincias 
que  mas  pudiesen.  La  ciudad  y  templo  de  los  de  Cádiz 
que  los  años  pasados  fué  destruida  ,  nunca  tentaron  á 
restaurarla  ,  porque  según  había  sido  enojosa  y  abor- 
recible á  los  de  la  tierra  ,  temieron  que  si  viesen  los 
andaluces  el  edificio  renovado,  se  moverían  de  nuevo 
y  aun  podría  ser  que  tornados  á  juntar  con  los  turde- 
tanos y  galos  célticos,  como  la  primera  vez  resolvie- 
sen la  guerra  solo  por  aquel  respecto. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  la  discordia  grande  que  se  recreció  entre  los  vecinos 
de  Cádiz  y  los  cartagineses  ,  en  que  después  de  haber 
peleado  unos  con  otros  ,  los  cartagineses  fueron  echados 
fuera  de  la  ciudad  con  muchos  daños  y  muertes  que  hi- 
cieron en  ella. 

En  estos  negocios  gastaron  los  cartagineses  algún 
tiempo,  disimulando  con  los  unos  y  con  los  otros,  y 
publicando  ser  toda  su  voluntad  confederar  á  los  an- 
daluces con  los  de  Cádiz ,  para  que  ( pues  ya  parecían 
estar  satisfechos  en  lo  principal)  viviesen  amigos  y 
concordes  alo  de  porvenir,  dado  que,  como  dijei 
pareció  ser  más  verdadero  y  mas  al  propósito  de  sus 
intentos  negociar  y  mirar  en  qué  manera  podrían 
ellos  quedar  en  la  tierra,  sojuzgando  los  que  primero 
^a  poseían ,  y  señoreándolo  todo:  para  lo  cual  llevar 
adelante,  y  poderlo  emprender  y  principiar  con  me- 
nos estorbo ,  comenzaron  poco  después  á  se  congraciar 
dentro  de  Cádiz  encubiertamente  con  el  linaje  de  los 
fenicios  contra  los  antiguos  y  naturales  de  la  mesma 
ciudad,  poniendo  mucha  división  entre  los  unos  y  los 
otros  ,  formando  discordias  y  parcialidades  en  lugar 
de  la  gran  conformidad  que  siempre  tuvieron  tantos 
años  y  siglos,  porque  desta  suerte  les  parecía  que  los 
podrían  despojar  de  la  isla  ,  ó  por  lo  menos  de  la  ciu- 
dad y  tenerlos  en  tal  servidumbre ,  que  los  cartagine- 
ses quedasen  allí  como  señores  absolutos,  y  nó  como 
compañeros  allegadizos ,  según  que  los  fenicios  habían 
estado:  lo  cual  emprendieron  tan  sutilmente,  que 
desde  los  primeros  negocios  no  quedó  lugar  en  toda  la 
costa ,  donde  no  tuviesen  lo  mejor  y  mas  fuerte,  con 
provisión  de  pertrechos  y  gente  bastante  para  segu- 
rarlo, consintiéndolo  también  los  mesmos  fenicios  sus 
pobladores  ,  y  aun  en  la  mesma  isla  y  ciudad  de  Cá- 
diz, no  faltó  cosa  fuerte  ni  de  las  importantes  que  se- 
cretamente no  quedase  desta  suerte.  Tenían  junto  cqü 


1       _j 


FLORIAN  DE  OGAMPO.— LIB.  II.  GAP.  XXXV. 


I\\9 


esto  muy  ganadas  las  voluntades  déla  gente  foraste- 
ra cuanta  comunicaba  por  la  isla  ,  no  solo  de  los  afri- 
canos que  venian  á  ella  de  continuo ,  sino  también  de 
los  andaluces  ,   dándoles  entrada  libre  para   venir  ,  y 
pasar ,  y  contratar  en  ella  como  quisiesen  :  todo  tan 
ordenado,  que  después  cuando  los  naturales  de  Cádiz 
quisieron  mirar  en  sí ,  hallaron  á  la  verdad  ya  no  te- 
ner cosa  libre  dentro  de  su  isla  ,  ni  de  su  ciudad  ,  y 
'  que  todo  lo  mandaban  cartagineses.  Viéronse  noto- 
riamente tomados  á    manos  ,  sin  libertad  y  sin  poder 
alguno :  los  placeres  de  lo  pasado  se  tornaron  en  do- 
blada tristeza ,  mostrando  ciecido  dolor.  Y  platicando 
los  unos  con  los  otros  quejas  gravísimas  destos  carta- 
gineses y  de  los  fenicios,  íi  cuyos  progenitores  sus  an- 
tepasados hubieron  recibido  consigo ,  sustentando  sus 
opiniones  en  todas  las  cosas  que  tentaban ,  negando 
por  ellos  el  amistad  de  los  andaluces  sus  fronteros  ,  y 
de  las  otras  gentes  sus  vecinas ,  de  quien  siempre  les 
vinieron  grandes  provechos :  en  cuya  satisfacción  y 
regradecimiento  les  daban  ahora  tal  pago,  mucho  con- 
trario de  lo  que  merecían  y  fuera  justo.  Viendo  los 
cartagineses  la  murmuración  de  los  de  Cádiz ,  y  que 
ya  todos  sus  artificios  eran  descubiertos  y  sentidos, 
penábales  poco  cuanto  decían.  Y  para  mas  encender  el 
enojo  traían  maneras,  como  ni  los  ciudadanos  ni  los 
fenicios  disimulasen  algunas  demasías  que  les  placían 
hacer.  Tan  manifiesto  pasaba  todo ,  que  los  de  Cádiz 
y  los  principales  de  la  isla  comenzaron  á  tomar  armas 
y  recelarse  dellos,  y  casi  los  mas  días  había  cuestio- 
nes y  rencillas  en  diversas  partes  del  pueblo,  y  aun  por 
el  campo  también.  Daban  voces  los  de  Cádiz  donde 
quiera  que  se  hallaban  ,  publicando  que  los  tales  car- 
tagineses á  quien  su  república  trajera  para  conserva- 
ción y  defensa  de  su  libertad ,  eran  los  que  la  sujeta- 
ban con  el  mayor  daño  que  de  ninguna  gente  pudiera 
recibir  :  y  ciertamente  cosa  fué  temerosa  ver  una  mu- 
danza tan  súbita  de  gente  ya  mezclada  con  estos  car- 
tagineses, tan  armada,  tan  proveída,  sobre  todo  tan 
cautelosa  de  su  natural ,  que  jamás  emprendían  obra 
sin  misterio  ,  mayormente  viéndolos   conformísimos 
con  los  andaluces  enemigos  de  Cádiz  ,  y  con  el  otro  li- 
naje de  fenicios  que  los  de  la  isla  tenían  entre  sí :  los 
cuales  no  parecían  allí  menos  poderosos  que  los  pro- 
pios naturales  antiguos  della.  Ventajas  eran  todas  es- 
tas grandes  y  muchas  á  la  parte  cartaginesa  ,  mas  al 
fin  iban  los  negocios  tan  tui'bados  ,  qne  no  sepudíendo 
valer  unos  con  otros  ,  los  de  Cádiz  aventuraron  á  per- 
derse ,  haciendo  su  deber  ,  antes  que  dejar  de  probar 
el  remedio  si  lo  hallaseu.   Un  dia  cuando  la  nación 
cartaginesa  pareció  tener  mas  seguridad  ,  arremetie- 
ron todos  juntos,  y  dieron  sobre  la  fortaleza  cercana 
del  pueblo  :  la  cual  fortaleza  desde  los  primeros  días 
que  los  cartagineses  acá  vinieron ,   la  tenían  en  poder. 
Ésta  ganada  con  poco  trabajo  ,  según  el  arremetida  fué 
recia ,   revolvieron  sobre  la  gente  contraria  que  por 
aquella  misma  sazón  hallaron  en  la  ciudad  ,  y  hecha 
gran  mortandad  en  ella  ,  los  echaron  todos  fuera.  Po- 
co después  caminaron  así  juntos  contra  la  torre  fuerte 
que  tenían  en  lo  postrero  de  la  isla  sobre  la  punta  mas 
oriental  ,   á  quien  llamaban  el  cabo  Cronion  ,  por  ser 
también  importante  para  sus  hechos:  mas  los  que  la 
guardaban  supieron  toda  la  turbación  de  la  ciudad  ,  y 
basteciéronse  con  tiempo  para  la  defender.  Y  por  ésta 
causa  los  de  Cádiz  la  dejaron  aquella  vez ,  con  propó- 
sito de  la  combatir  adelante  cuando  hallasen  mejor 
aparejo. 


CAPÍTULO  XXXV. 


Coiv,o  revolvieron  sobre  Cádiz  la  gente  cartaginesa ,  com- 
batieron la  ciudad  y  castillo  delta,  cobrando  por  fuer- 
za cuanto  primero  poseían,  y  pusieron  toda  la  isla  con 
SKS  moradores  y  vecinos  en  sujeción  y  servidumbre 
gravísima. 

La  guerra  rompida  por  la  manera  que  tenemos  es- 
crito entre  los  de  Cádiz  y  los  cartagineses  ,  y  publica- 
da la  división  tan  abiertamente  con  daños  tan  recios  y 
tan  crecidos ,  quisieran  los  de  Cádiz  pasar  adelante 
sin  otra  dilación ,  para  tomar  el  templo  de  su  dios 
Hércules  que  tenían  en  la  punta  mas  oriental  de  la 
isla,  sobi'e  la  parte  postrera  que   decían  Heraclea,  si 
no  fuera  porque  todos  los  principales  cartagineses  y 
fenicios,  que  se  libraron  del  alboroto  de  la  ciudad  y 
del  castillo ,  vinieron  allí  huyendo  para  se  fortalecer 
en  el  templo  con  reparos  y  con  gente  cuanto  podían 
apañar,  y  estaban  muy  á  punto  de  rondas  y  de  velas, 
y  de  todo  lo  necesario  para  su  defensión.  Desde  allí  co- 
menzaron á  salir  muchas  veces  á  pié  y  á  caballo,  dan- 
do rebatos  continuos  en  el  pueblo :  trababan  escara- 
muzas unos  con  otros,  y  se  robaban  y  dañaban  cuanto 
podían.  Las  cuales  diferencias  duraran  largos  días, 
dellos  gastados  en  estas  peleas  y  recuentros  particula- 
res, y  dellos  en  algunas  pláticas  de  paz :  pero  como  la 
tal  nunca  se  pudiese  concordar ,  los  capitanes  carta- 
gineses entresacaron  toda  la  gente  que  buenamente  po- . 
dian  de  las  guarniciones  que  tuvieron  situadas  por  la 
costa  del  Andalucía ,  junto  con  éstas  apellidaron  parte 
de  los  andaluces  confederados,  que  ya  por  algunos  lu- 
gares tenían  muchos  ,  y  con  ellos  comenzaron  la  guer- 
ra de  propósito,  pubhcandoque  los  de  Cádiz  les  daban 
malas  gracias  por  los  trabajos  pasados ,  y  que  después 
de  les  haber  segurado  su  ciudad  ,  y  sus  tierras  y  sus 
personas,  y  vengado  de  sus  adversarios  hasta  que  mas 
no  quisieron,  los  echaban  de  sí ,  matándoles  el  ejército 
que  tantas  veces  había  peleado  por  ellos:  pero  que 
muy  presto  les  mostrarían  como  la  señoría  cartagine- 
sa, ni  sus  naturales,  no  solían  recibir  semejantes  afren- 
tas de  gente  nacida ,  puesto  que  fuese  muy  poderosa, 
cuanto  mas  de  los  gaditanos ,  que  con  gran  honra  su- 
ya podían  ser  muy  bien  sus  vasallos  ,  como    también 
eran  otros  pueblos  de  mas  calidad  y  mas  fuerzas ,  y 
como  lo  serian  ellos  al  cabo,  quisiesen  ó  no  quisiesen. 
Dichas  estas  cosas  ,  y  llegada  su  gente  ,  pusieron  lue- 
go sitio  sobre  la  fortaleza  de   Cádiz ,  que  como  ya 
declaramos,   estaba  poco  desviada  del  pueblo:  y  así 
comenzaron  á  darle  combates  muy  denodados  ,  pro- 
veyendo siempre  con  gran  diligencia  que  nadie  la  so- 
corriese de  gente  ni  mantenimientos.  Andaban  tan 
cuidadosos  en  esto,  que  bastaran  muy  bien  para  que 
los  cercados  no  se  pudieran  detener  ,  cuanto  mas  cre- 
ciendo los  combates  por  la  parte  de  fuera  ,   bravos  y 
recios,  y  hambre  terrible  por  parte  de  dentro:  lo  cual 
todo  se  hacia  con  tal  enemistad,   que  después  <le  ser  en 
ello  muerta  la  mas  y  mejor  de  la  gente  cercada  ,  de- 
terminaron los  cartagineses  antes  que  solevantasen  del 
cerco  ,  dejar  asolar   la  fortaleza   sobredicha  para  los 
escarmentar  á  todos  en  general ,  y  para  que  los  de 
Cádiz  no    pudiesen   otra  vez   resistirles ,  ni  perju- 
dicarles en   lo  de  porvenir :   solo   faltaban  ingenios 
ó  herramientas  para  lo  hacer  desde  fuera,   por  causa 
que  las  cosas  de  la  guerra  no   tenían  aquellos  días  el 
primor  que  tuvieron  adelante.  Juntábase  con  esto  que 
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las  paredes  del  castillo  fueron  de  razonable  tamaño  , 
de  piedras  buenas  bien  asentadas,  y  los  pocos  hom- 
bres que  dentro  se  delendian,  obraljan  continuo  su  po- 
sibilidad ,  puesto  que  muy  enflaquecidos  y  mengua- 
dos de  lo  necesario  :  pero  ninguna  perseverancia  bas- 
tó para  que  los  muros  no  fuesen  aportilladosea'diversas 
partes,  y  después  á  pocos  dias  entrados  de  todo 
punto.  Las  torres  y  cercas  fueron  acabadas  de  batir 
con  unas  vigas  grandes  que  trajeron  estos  cartagineses, 
las  cuales  alzadas  con  mucha  gente,  daban  desde  lo 
bajo  por  aquellas  partes  de  fuera  con  las  cabezas  ó 
cuentos  dellas,  muy  grandes  golpes  en  todo  lo  mas  al- 
to del  muro,  donde  podian  alcanzar:  y  así  desencasa- 
ron las  primeras  órdenes  de  piedra,  después  poco  á 
poco  de  hilera  en  hilera  vinieron  bajando  cada  diamas, 
derrocaron  el  adarve  todo  ,  hasta  los  cimientos.  Esto 
hecho,  como  ya  por  aquella  parte  no  tuviesen  estor- 
bo ni  cosa  de  que  temer ,  pasaron  el  cerco  sobre  la 
ciudad  procurando  llegará  la  cerca  cuanto  pudiesen, 
buscando  maneras  para  también  la  derrocar.  Sobre 
lo  cual  probados  muchos  artificios  ,  y  visto  que  ningu- 
no dellos  la  podia  herir  sin  mucha  pérdida  de  su  gen- 
te, que  se  la  mataban  los  ciudadanos  desde  lo  mas 
alto  del  muro  con  grandes  esquinazos  y  piedras  que 
lanzaban  en  ellos  ,  acordaron  tener  el  industria  mes- 
ma  que  tuvieron  en  el  castillo ,  con  otras  vigas  tan 
gruesas  y  tan  largas  que  podian  herir  desde  lejos  de 
la  cerca,  salvo  que  por  industria  de  cierto  carpintero 
fenicio  ,  llamado  Pefasmeno  .  natural  de  la  ciudad  de 
Tiro,  que  por  estos  dias  andaba  con  el  ejército  carta- 
ginés, añadieron  en  aquellos  ingenios  otro  madero  le- 
vantado donde  la  viga  principal  quedase  colgada  con 
unas  maromas  ó  cadenas,  cruzada  como  balanza,  por- 
que tirando  detras  por  ella  tomase  mas  ímpetu  para 
que  la  pudiesen  arrojar  libremente  contra  donde  qui- 
siesen. Deste  modo  hacían  el  golpe  mayor  y  mas  furio- 
so, sin  haber  menester  mucha  gente  para  tener  levan- 
tada la  viga  ,  ni  para  dar  el  vaivén.  Así  que  los  mu- 
ros de  la  ciudad  de  Cádiz  quedaron  esta  vez  asola- 
dos como  los  del  castillo,  mediante  los  artificios  del 
combate  sobre  dicho,  que  según  dice  Vitrubio  Polion, 
fueron  los  primeros  de  cuantos  se  hicieron  en  el  mun- 
do, para  derrocar  paredes  fuertes  desde  lejos.  Andan- 
do los  tiempos  ,  añadieron  en  ellos  ruedas  y  nuevos 
aparejos  para  los  llevar  y  mover  donde  quisiesen  á  po- 
ca fatiga,  con  otras  ayudas',  y  con  aforres,  amparos 
y  defensas  en  mucha  perfección  ,  á  fin  de  que  los  ad- 
versarios no  los  pudiesen  quemar,  ni  tampoco  herir 
á  quien  los  guiase  ,  como  de  todo  haremos  alguna  i'e- 
lacion  en  los  treinta  capítulos  del  cuarto  libro. 

CAPÍTULO  XXXVL 

De  las  enemistades  que  sucedieron  entre  los  vecinos  del 
puerto  de  Mcvcsteo  con  los  cartagineses  sobre  lo  que 
hicieron  en  Cádiz  y  de  los  grandes  males  que  los  unos 
y  los  otros  en  aquel  negocio  padecieron. 

A  nadie  pudo  bien  parecer  la  demasía  que  los  car- 
tagineses hicieron  en  Cádiz ,  tan  sin  razón  y  tan  pres- 
to: mas  entre  todos  los  que  principalmente  lo  mira- 
ron y  sintieron  ,  fueron  los  úA  puerto  de  Santa  María 
que  llamaban  en  aquellos  tiempos  de  Menesteo ,  como 
personas  que  desde  los  principios  de  su  fundación 
tenían  puestas  ligas,  y  trabado  parentesco  con  los  de 
Cádiz  ,  y  también  porque  siendo  este  puerto  la  pobla- 
ción mas  junta  con  Cádiz  de  todas  las  del  Andalucía, 


por  lo  menos  de  las  que  fueron  estimadas  en  algo  ,  no 
les  podia  redundar  algún  bien  del  daño  de  la  isla  ,  ni 
de  cualesquier  forzadores  ó  tiranos  que  por  ella  que- 
dasen. Esta  fué  causa  para  se  recelar  cada  día  mas 
de  los  caj'taginescs ,  procurando  dañarles  en  algo  de 
loque  podian,  no  permitiendo  jamás  que  ni  los  tales 
ni  cosa  suya  tuviesen  pai-ticipacion  en  su  pueblo.  Su- 
cedió poco  después  ,  que  procediendo  las  cosas  destas 
dos  gentes  en  la  disimulación  y  rencor  sobredicho,  no 
rotas  de  todo  punto  ,  ni  lejos  tampoco  de  rompimien- 
to: tentaron  los  cartagineses  otra  novedad ,  con  que 
no  pudieron  excusar  de  venir  á  las  armas  muy  presto, 
lo  cual  fué  desta  manera.  Ya  dijimos  en  algunas  par- 
tes desta  corónica  pasada,  como  por  aquellos  tiempos 
antiguos  el  rio  Guadalquevir  traía  su  corriente  diversa 
de  la  de  ahora  ,  dividiéndose  primero  que  sus  aguas 
lleguen  á  la  mar  en  dos  brazos  bien  espaciosos :  den- 
tro de  los  cuales  quedaba  cierta  isla ,  muy  señalada 
por  todos  los  autores  cosmógrafos  que  hablan  deste 
rio.  También  escribimos  en  los  treinta  capítulos  del  pri- 
mer libro  ,  que  cuando  Menesteo  capitán  griego  vino 
en  España  ,  después  de  haber  poblado  sobre  la  costa 
del  mar  Océano,  la  villa  deste  mesmo  puerto  de  Me- 
nesteo,  que  llaman  ahora  de  Santa  María,  pasó  mas 
adelante  para  labrar  un  oratorio  dentro  de  la  isla  de 
Guadalquevir  ,  en  que  hizo  sacrificios  á  sus  ídolos,  se- 
gún el  estilo  que  la  gentilidad  en  tales  casos  acostum- 
braba. Pocos  años  después  los  vecinos  del  puerto,  con 
otros  andaluces  comarcanos  á  la  isla ,  fundaron  allí 
también  una  ermita  de  mucha  devoción  ,  como  ya 
lo  dijimos ,  la  cual  en  estos  dias  cuando  los  carta- 
gineses vinieron,  estaba  muy  acrecentada  con  edifi- 
cios y  riquezas ,  y  con  todo  cualquier  otro  buen  ador- 
namento ,  mediante  las  dávidas  y  limosnas  que  todas 
las  gentes  comarcanas  allí  traían :  y  los  vecinos  del 
puerto  sobredicho  la  conservaron  y  favorecieron  con- 
tinuamente, por  ser  cosa  del  príncipe  Menesteo,  fun- 
dador y  principiador  de  su  pueblo.  En  ésta  pusieron 
ojo  los  cartagineses  después  de  ganado  lo  de  Cádiz , 
conociendo  ser  estancia  muy  conveniente  para  las  en- 
tradas y  contratación  del  rio  sobredicho  de  Guadal- 
quevir ,  y  propusieron  de  la  tomar  so  color  de  venir 
allí  también  ellos  muy  aficionados  y  devotos ,  á  sus 
plegarias  y  sacrificios  como  las  otras  gentes,  y  lanzar 
fuera  della  si  pudiesen  á  éstos  del  puerto ,  que  como 
digo  la  tenían  á  su  cargo  ,  defensa  y  administración, 
así  los  dias  presentes,  como  los  días  de  los  fenicios, 
y  de  todas  las  otras  naciones  estrañas  que  primero 
vinieron  en  España,  sin  que  nadie  jamás  tentase  de 
quitarles  aquella  posesión.  Mas  como  llegado  este  tiem- 
po ( de  quien  al  presente  hablamos  )  todos  anduvie- 
sen alterados  y  revueltos  unos  con  otros  ,  después  de 
pasado  lo  de  Cádiz ,  los  del  puerto  por  ninguna  vía 
consentían  á  persona  de  Cartago ,  la  venida  ni  comu- 
nicación de  cosa  que  les  tocase,  ni  que  llegasen  a- 
Oráculo  para  sacrificar  ,  como  lo  permitían  á  las  otras 
gentes.  De  aquí  comenzaron  á  quejarse  los  cartagi- 
neses ,  y  tomar  ocasión  para  levantar  bullicios  y  pen- 
dencias contra  los  del  puerto  ,  disfamándolos  por  sa- 
crilegos, abominables,  enemigos  de  los  dioses  inmor- 
tales, y  de  toda  su  divinidad,  pues  vedaban  que  los 
hombres  encomendasen  á  ellos  sus  deseos,  y  quita- 
ban el  provecho  que  de  las  plegarías  y  sacrificios  re- 
dundaban en  sus  templos.  Muchas  otras  palabras  es- 
candalosas decían  los  cartagineses  para  mover  la  gen- 
te simple,  sobre  lo  cual  replicaban  los  del  puerto  ,  de- 
clarando los  engaños  y  dobleces  con  que  sus  enemi- 
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gos  aquello  decian.  Trataban  otrosí  con  muchos  an- 
daluces de  su  frontera  que  dejasen  el  amistad  car- 
taginesa ,  pues  era  traición  cuantas  buenas  obras  y 
halagos  de  allí  procedían,  aíoi-rados  en  falsedad  encu- 
bierta ,  según  que  con  los  do  Cádiz  habían  declara- 
do. Con  esto  negociaban  sus  hechos  tanto  bien,  que 
notoriamente  dañaban  í\  los  contrarios  cuanto  mas 
iban,  y  siempre  les  dañaran  mucho  mas,  si  los  car- 
tagineses antes  que  los  negocios  fuesen  adelante ,  no 
rompieran  la  guerra  de  toiio  punto.  Pero  como  Car- 
tago  tenia  gran  provisión  de  navios  y  fustas  lijeras,  y 
de  mucha  gente  que  recogían  á  sueldo  ,  no  sallan  los 
del  puerto  un  solo  paso  por  el  agua ,  que  luego  no  da- 
ban en  ellos ,  y  los  robaban ,  ó  mataban ,  ó  llevaban 
cautivos  :  tampoco  permitían  que  navios  de  ningún 
otro  lugar  llegasen  á  la  villa  con  provisiones  ni  con- 
tratación, deque  les  pudiesen  venir  provecho,  y  aun 
dentro  de  la  tierrales  daban  mala  vida,  con  celadas 
que  ponían  diversas  veces  por  los  resquicios  y  calas  de 
la  ribera,  donde  salían  al  través ,  y  les  robaban  ga- 
nados ,  y  personas  cuantas  en  el  campo  hallasen, 
quemándoles  eso  mesmo  las  caserías  y  cortijos ,  sin 
perdonar  á  nadie.  En  todos  aquellos  trabajos  no  se 
mostraban  perezosos  ni  flacos  los  vecinos  del  puerto, 
antes  viéndose  rodeados  de  tales  adversarios,  y  que  la 
guerra  se  les  hacía  con  toda  crueldad,  traían  su  gente 
muy  ordenada  ,  repartida  por  el  término  contra  las 
partes  y  sitios  que  convenia :  sus  bateles  y  barcas, 
dado  que  no  fuesen  muchas  ,  andaban  muy  armadas, 
y  sobre  todo  con  aviso  tan  despierto,  que  muchas  veces 
traían  victorias  asaz  importantes  :  en  las  cuales  nunca 
les  vino  cartaginés  á  las  manos  que  luego  no  fuese  des- 
pedazado. Dest  o  holgaban  en  gran  manera  los  otros 
andaluces  que  no  se  llegaban  á  la  confederación  car- 
taginesa: pero  mas  que  nadie  los  naturales  antiguos 
de  la  isla  de  Cádiz ,  cuando  sabían  que  los  del  puer- 
to prevalecían  por  el  parentesco  sobredicho  que  con 
ellos  tuvieron  ,  del  cual  siempre  se  preciaban  ,  y  bien 
quisieran  ellos  tener  libertad  para  les  ayudar  si  pu- 
dieran. Daban  otrosí  gran  favor  á  los  del  puerto  sobre 
todos  aquellos  hechos  los  vecinos  de  Carteya  ,  que 
como  diji mus  estaba  sobre  la  boca  del  estrecho:  la 
cual  ya  por  estos  días  mas  comunmente  llamaban  las 
gentes  Tarteso ,  por  la  causa  que  declaramos  en  los 
veinte  capítulos  pasados ,  según  que  también  la  lla- 
maremos muchas  veces  en  la  escritura  siguiente.  Y 
como  los  carteyos  fuesen  maravillosos  navegantes  y 
muy  sabios  y  experimentados  en  el  trato  del  agua, 
desde  que  los  foceenses  de  Yonia  se  avecindaron  entre 
ellos ,  sabían  muy  bien  hacer  espaldas  á  los  del  puer- 
to: con  sus  navios  ocupaban  y  defendían  toda  la  boca 
del  estrecho,  y  cualesquíer  otros  pasos  ,  de  que  loS 
cartagineses  pudiesen  haber  algún  provecho.  Entre  las 
otras  cosas  importantes  que  sobre  tal  caso  hicieron- 
fué  tomar  y  destruir  el  estancia  vieja  que  los  fenicios 
tuvieron  allí  cerca  ,  cuando  los  tiempos  de  sn  prospe- 
ridad :  la  cual  estancia  juntamente  con  las  otras  de  la 
costa  fueron  entregadas  á  estos  cartagineses  luego  co- 
mo vinieron  en  su  favor  para  en  rehenes  y  segu- 
ridad. Esta  ya  dijimos  caer  en  aquella  parte  donde  tu- 
vieron los  andaluces  el  primer  templo ,  con  la  sepul- 
tura de  su  dios  Hércules  Egipciano,  que  .según  queda 
ya  puesto,  por  aquellos  dias  era  casa  fuerte  de  contra- 
tación á  manera  de  depósito  ,  donde  los  tales  cartagi- 
neses, y  primero  los  fenicios,  recogían  mucha  parte  de 
sus  riquezas:  la  cual  estancia  como  cayese  junto  con 
la  población  y  morada  de  los  tartesios  andaluces,  die- 
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ron  una  noche  sobre  ellos ,  combatiéndola  tan  furio- 
samente por  diversas  partes,  que  la  pudieron  entrar 
con  poca  pérdida  de  sus  gentes  ,  y  mucha  de  los  con- 
trarios :  aunque  lus  hallaron  bien  apercebidos ,  y  to- 
mando gran  despojo  de  metales,  armas  ,  ropas  y  her- 
ramientas para  diversos  oficios  ,  con  todos  los  géneros 
de  riquezas  semejantes,  habiendo  robado  lo  que  den- 
tro tenían  ,  le  pusieron  fuego  y  derrocaron  mucha  par- 
te de  las  paredes  mayores  ,  cuanto  bastó  para  que  los 
enemigos  no  pudiesen  tornar  allí ,  ni  ponérseles  tan 
vecinos.  Viendo  los  cartagineses  aquella  resistencia  que 
toda  la  parcialidad  andaluza  les  hacia ,  y  que  todo  pro- 
cedía de  la  gran  ocasión  que  daban  á  ello  los  del  puer- 
to ,  quisieran  hacer  ellos  mucho  mayor  escarmiento 
que  hicieron  en  los  de  Cádiz,  asolándolos  de  todo 
punto  ,  para  que  no  durase  la  memoria  suya  ni  de  su 
lugar ,  ni  de  donde  hubiese  sido  fundado :  sí  no  pudie- 
sen hacer  esto ,  determinaban  espantarlos  de  tal  ma- 
nera que  tuviesen  por  gran  bien  venir  á  su  manda- 
miento sin  jamás  salir  del :  para  lo  cual  tornaron  á 
juntar  de  nuevo  todo  su  poder  y  de  sus  valedores  cuan- 
tos acá  tenían  con  el  mayor  alboroto  que  nunca  hi- 
cieron en  aquellas  partes. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Como  queriendo  pelear  los  españoles  vecinos  del  puerto 
con  la  gente  cartaginesa,  fueron  tratadas  amistades 
entre  los  unos  y  los  otros  ,  y  capituladas  condiciones  y 
posturas ,  importantes  y  pertenecientes  á  la  [quietud  y 
sosiego  de  todos. 

Como  aquello  fué  puesto  en  obra ,  y  los  vecinos  del 
puerto  sintieron  el  ruido,  las  armas  y  los  bullicios  de 
toda  su  provisión  ,  con  el  estruendo  de  la  gente  que 
se  llegaba ,  luego  también  ellos  y  sus  aficionados  se 
pusieron  á  punto  de  guerra ,  como  si  de  nuevo  co- 
menzaran ,  juntando  gente  andaluza  consigo ,  de  la 
que  conocían  estar  fuera  de  la  parcialidad  cartagine- 
sa. Mas  algunos  galos  célticos  que  vinieron  á  la  fa- 
ma de  la  guerra  con  estos ,  y  con  el  mejor  aparejo 
que  pudieron  salieron  á  los  contrarios  que  ya  llega- 
ban á  vista  del  pueblo  ,  determinados  á  darles  batalla: 
pero  los  cartagineses  considerando  su  denuedo  y  de 
sus  ayudadores ,  y  cuan  á  punto  venían ,  estando  ya 
para  romper  las  haces ,  comenzaron  á  salir  algunas 
personas  en  ambas  partes  ,  por  tentar  si  hallarían  al- 
gún medio  de  concierto  para  vedar  aquellos  daños  y 
derramamiento  de  sangre  que  se  recrecería.  Pusieron 
en  esto  tan  buena  dihgencia ,  que  como  cada  cual  de 
las  partes  lo  desease  mucho  ,  luego  trataron  treguas 
por  algunas  horas,  para  que  durante  aquellas ,  en  su 
comedio  la  gente  pudiese  reposar,  y  sí  venían  algu- 
nos encendidos  y  furiosos  sosegasen,  y  se  les  pasase 
la  turbación  :  porque  tal  fué  siempre  la  propiedad  y 
naturaleza  del  tiempo ,  que  ablanda  y  deshace  todos 
los  enojos:  y  nunca  pasión  hubo  tan  fuerte  ni  traba- 
josa que  dándole  vagar  ,  el  espacio  del  tiempo  no  la 
fenezca ,  deshaga  y  asiente  ,  como  pareció  claro  por 
aquel  trance  de  los  cartagineses  con  los  del  puerto;  los 
cuales  pasadas  aquellas  pocas  horas  de  las  treguas  , 
luego  platicaron  la  paz  por  algunos  otros  días,  y  fene- 
cidos éstos  ,  concertaron  el  amistad  entre  todos  con 
mucha  seguridad  ,  capitulando  principalmente  que  los 
del  puerto  con  sus  amigos  los  de  Tarifa  ,  pudiesen  ve- 
nir y  pasar  en  la  isla  de  Cádiz  con  mercaderías  y  tra- 
tos, y  discurriesen  por  la  mar  sin  embargo  de  nadie. 
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Todos  los  prisioneros  de  las  partes  ambas ,  i'uesen  res- 
tituidos en  coiiloniiidad  sin  algún  rescate  ni  recompen- 
sa, ni  mirando  cuáles  dcllus  fuese  mayor   número, 
ítem  ,  que  los  unos  y  ios  otros  pudiesen  vivir  en  sus 
ordenanzas  y  costumbres  ,    conservando  su  libertad 
como  siempre  ,  sin  que  por  esta  nueva  liga  fuesen  obli- 
gados á  darse,   ni  favorecerse  con  gente  ni  manteni- 
mientos, ni  con  otra  cosa,  si  de  buena  cortesía  no  lo 
quisiesen  hacer:  pero  que  los  cartagineses  poseyesen 
acá  todas  sus  villas  y  puertos ,  y  torres  y  cortijos 
cuantas  los  lenicios  en  aquella  costa  les  habían  entre- 
gado, libres  y  pacíficas,  sin  contradicción  délos  del 
puerto ,  ni  de  cualquier  otra  gente  su  parcial,  sino  fue- 
se de  la  casa  de  contratación  en  la  boca  del  estrcíího,  que 
los  tartesios  de  Tarifa  les  hubieron  derrocado  pocos 
dias  antes:  la  cual  aceptaron  que  no  pudiesen  renovar 
ni  hacerla  ,  por  el  perjuicio  que  podia  redundar  á  los 
tartesios.   Y  dado  que  los  cartagineses  sintieron  esto 
postrero  mas  que  todo  lo  restante  ,  no  lo  dieron  á  sen- 
tir, y  pasaron  por  ello  hasta  pacificar  Bus  propósitos, 
aunque  con  intención  de  vengarlo  si  pudiesen.  Por  de- 
jar el  negocio  mas  firme  fué  concertado ,  que  todos  en 
general  olvidasen  con  juramento  solemne  las  injurias 
y  daños  pasados  ,  sin  haber  alguna  memoria  de  ren- 
cor ni  de  satisfacción,  quedando  tan  si  acuerdo,  co- 
mo si  nunca  pasaran  en  el  mundo.  Fenecidos  aquellos 
capítulos ,  el  dia  siguiente  salieron  al  campo  todos  ellos 
muy  satisfechos  y  muy  alegres ,   con  ramos  de  olivas 
en  las. manos  ,  á  la  usanza  déla  gente  griega,  cuyos 
sucesores  y  descendientes  eran  estos  andaluces   del 
puerto  ,  como  ya  lo  vimos  en  los  cuarenta  y  dos  capí- 
tulos deT  primer  libro :  como  tales  mantenían  todavía 
leyes  y  costumbres  y  lengua  de  Grecia ,  que  sus  an- 
tepasados dejaron  á  ellos ,  y  á  los  andaluces  que  con 
ellos  se  mezclaron.  Así  que  llegados  á  la  ribera  de  ciei- 
torio  que  viene  por  allí,  para  se  meter  en  el  mar  Océa- 
no .junto  con  el  mesmo  puerto,  hicieron  sus  plegarias 
y  sacrificios  ,  y  se  perdonaron  y  pusieron  en  concor- 
dia, jurando  que  jamás  alguno  dellos,   así  cartaginés 
como  griego  ,  ni  menos  español  de  los  que  por  allí  resi- 
dían ,  tendrían  memoria  de  las  injurias  pasadas,  para 
que  por  ello  se  dañasen  ó  hiciesen  algún  mal,  en  recor- 
dación de  lo  cual,  los  del  puerto  levantaron  un  mármol 
ó  pedron  sobre  la  ribera  del  mesmo  rio ,  que  permane- 
ció muchos  años  con  letras  griegas  antiguas  ,  esculpi- 
das en  él,  que  declaraban  este  negocio  con  toda  su  me- 
moria. Poco  después  hicieron  también  allí  cierta  po- 
blación arrabal  del  mesmo  puerto ,  por  el  otro  lado  del 
agua  que  llamaron  Amasia,  según  escribe  Maestro  Es- 
teban Arnalte  Barcelonés  ,  en  el  prólogo  del  volumen  ó 
libro  ,  que  trasladó  de  arábigo  en  latin  ,  de  los  relojes 
de  Sol ,  que  en  este  mesmo  lugarejo  de  Amasia  compu- 
so Hali  Alcatin ,   astrólogo  muy  afamado  ,   puesto  que 
yo  jamás  tengo  leido  pueblo  español  de  tal  apellido ,  y 
creo  cierto  que  debe  también  allí  pasar  la  letra  dañada 
por  culpa  de  los  escribientes,  y  que  en  lugar  de  Ama- 
sia debieran  decir  Amnistía,  porque  los  griegos  llaman 
así  los  olvidos  de  los  daños  y  trabajos  cuando  se  reme- 
dían ,  á  cuyo  respeto  debieron  hacer  ellos  este  lugar- 
El  rio  también  donde  se  juraron  aquellos  conciertos, 
fué  llamado  después  el  rio  Lethes  ,  que  quiere  decir  en 
griego  agua  del  olvido,  hasta  nuestros  dias ,  en  que  los 
naturales  de  la  tierra  por  donde  pasa  le  dicen  Guadale- 
te,  conformándose  con  la  habla  de  los  alárabes  y  moros 
arícanos  ,  que  cuando   señorearon  aquella  comarca, 
como  vereniosen  la  postrera  parte  desta  gran  obra  ,  le 
conservaron  el  nombre  de  Guadalete,  porque  Guidil  en 


su  habla  ó  Guadal ,  según  nosotros  los  españoles  lo  pro- 
nunciamos corruptamente,  quiere  decir  rio:  así  que 
Guadalete  es  tanto  en  aquella  lengua  ,  como  el  rio  de 
Lete  ó  del  olvido,  porque  allí  se  olvidaron  estos  renco- 
res entre  las  dos  gentes  arriba  dichas.  Otro  rio  del  meS' 
mo  nombre,  dado  que  por  causa  diversa,  tuvieron 
después  los  gallegos  en  su  tierra,  como  presto  lo  vere- 
mos en  los  treinta  y  siete  capítulos  del  tercer  libro.  Sa- 
le Guadalete  de  la  serranía  de  Ronda  ,  que  también  es 
un  ramo  de  los  montes  Orospedas,  y  vienen  sus  aguas 
por  la  villa  de  Arcos  ,  y  por  la  de  Jerez  de  la  Frontera, 
hasta  que  se  lanza  en  el  mar  Océano,  junto  con  la  par- 
te del  puerto  que  tenemos  escrito ,  donde  las  tales  amis- 
tades se  trataron  ,  llevando  su  corriente  guiada  sobre 
la  vuelta  de  mediodía,  torcida  siempre  contra  po- 
niente. 

Desta  manera  fueron  sosegados  aquellos  bullicios  y 
debates,  con  que  toda  la  gente  comarcana  creyó  que 
los  cartagineses  reposarían  algunos  días,  y  no  tratarían 
negociación  alguna,  pues  á  la  verdad  las  compañas  de 
su  gente  que  por  aí^uel  tiempo  mantenían  acá  ,  fueron 
bien  menester  pai'a  coaservacion  y  seguridad  de  los 
lugares  ,  y  de  las  estancias  que  tenían  usurpadas  en  la 
costa ,  sin  ocuparlas  en  otro  negocio. 

CAPÍTULO  xxxvm, 

Como  los  cartagineses  que  residían  en  el  Andahicia,  pi- 
dieron mas  número  de  gentes  á  la  señoría  de  Cartago, 
para  penetrar  y  pasar  en  España;  y  de  los  impedi- 
mentos que  la  señoría  tuvo  para  no  lo  poder  efectuar 

Fenecidos  estos  debates  en  la  manera  que  tenemos 
escrito  ,  luego  los  capitanes  cartagineses  despacharon 
desde  Cádiz  mensajeros  á  su  ciudad  de  Cartago  ,  con 
relación  aljundante  de  cuanto  en  España  les  había  su- 
cedido ,  y  de  lo  hecho  en  favor,  y  también  en  perjuicio 
de  los  de  Cádiz.  Informaron' otrosí,  cuan  apoderados 
quedaban  entre  los  bastulosandaluces  que  poseían  toda 
la  marina:  los  cuales  pacíficamente  los  tenían  entre  sí 
dejándose  regir  por  ellos  ,  y  les  habían  permitido  hacer 
torres,  y  fortalecer  lugares  en  su  ribera,  sin  escrúpulo  ni 
recelo  alguno:  donde  poseían  eso  mesmo  todas  las  es- 
tancias que  los  fenicios  primero  tenían  ,  que  fueron 
siempre  muchas  ,  y  de  muy  buen  asiento.  Por  tanto, 
que  la  señoría  cartaginesa  proveyese  luego  de  mas 
gentes  y  mas  armas  con  que  pasasen  adelante,  pues  en 
otra  manera  no  podrían  comenzar  alguna  cosa  contra 
las  provincias  de  los  andaluces  y  turdetanos  ,  naciones 
pcderosas,  y  que  tenían  abundancia  de  gentes. 

A  la  sazón  que  los  mensajeros  llegaron  en  África 
con  esta  demanda  ,  hallaron  á  sus  cartagineses  muy 
ocupados  en  bastecer  una  flota ,  para  renovar  cierta 
guerra  que  los  años  pasados,  antes  que  viniese  gente 
suya  en  el  Andalucía,  habían  emprendido  contra  la 
isla  de  Cerdeña  ,  donde  los  negocios  les  habían  suce- 
dido tan  mal,  que  después  de  gastados  cuatro  años  en 
el  trabajo  y  conquista  de  la  isla,  los  sardos  les  ven- 
cieron dos  batallas  campales  una  tras  otra,  matan- 
tes gran  multitud  de  gente.  Y  puesto  que  los  capitanes 
cartagineses  hicieron  allí  su  deber  muy  por  el  cabo: 
señaladamente  su  general  nombrado  Macheo  ó  Maceo, 
según  nuestras  corónieas  españolas  lo  llaman:  pero  la 
eñoría  cartaginesa  creyendo  que  toda  la  culpa  del 
vencimiento  fuese  por  la  falta  de  los  capitanes ,  toma- 
ron tal  enojo,  que  dieron  por  traidores  á  Macheo  ,  con 
cuantos  salieron  vivos  de  las  batallas ,  así  capitanes, 
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como  lio  capitanes  ,  desterrándolos  perpetuamente  de 
África,  y  de  tuda  su  jurisdicción.  Tuvo  desto  gran- 
de sentimiento  Maclieo  con  lo  restante  del  ejercito, 
tanto  ,  que  metidos  en  sus  navios,  enderezaron  con- 
tra Cartaijo.  Venidos  allí ,  la  pusieron  cerco  por  todas 
partes :  y  íinalmonle  la  combatieron  ,  y  tomaron  á 
pura  fuerza  ,  metiendo  á  cucliillo  mucha  parte  délos 
que  la  moraban,  señaladamente  cuantos  pudieron 
haber  de  los  que  se  les  mostraron  mas  contrarios.  Es- 
to,  como  dije,  fué  pocos  años  antes  que  los  de  Cá- 
diz y  sus  í'enit'ios  les  pidiesen  ayuda  contra  los  anda- 
luces españoles  ,  y  también  poco  después  de  la  muerte 
de  Argantonio  ,  casi  en  los  postreros  tiempos  de  Ciro, 
rey  de  Persia.  Después  de  lo  cual ,  como  Maclieo  tu- 
viese tiranizada  claramente  la  ciudad  de  Cartago,  qui- 
tándole toda  su  libertad  ,  y  haciéndose  rey  absoluto 
della,  fué  muerto  por  algunos  ciudadanos:  y  luego  con 
voluntad  de  toda  la  república',  tomó  cargo  de  capitán 
general  un  oti'o  caballero  nombrado  Magon,  persona 
de  mucha  fidelidad  y  suficiencia  ,  en  cuyo  tiempo  bas- 
tecían los  cai'tagineses  la  flota  que  dije ,  para  tornar 
á  la  pendencia  de  Cerdeña  ,  cuando  los  mensajeros  de 
España  les  vinieron  á  pedir  gente  nueva  para  prose- 
guir la  conquista  de  Andalucía.  Pero  ninguna  destas 
dos  cosas  tuvo  lugar  para  se  proveer  aquella  vez,  por- 
que los  africanos  de  la  comarca  cercanos  á  la  gran 
Cartago  ,  se  le  comenzaron  á  rebelar  ,  y  fué  necesario, 
pospuestas  las  otras  empresas,  que  Magon  se  parase 
á  la  resistencia.  Y  así  fueron  respondidos  los  mensa- 
jeros con  mostrarles  aquella  necesidad  presente  ,  cer- 
tificándoles que  ningún  otro  hecho  menor  pudiera  bas- 
tar, para  que  luego  no  se  proveyeran  lo  que  pedían, 
pues  era  manifiesto  á  todos  los  capitanes  cartagineses 
cuantos  en  España  residían  ,  quejamos  aquella  seño- 
ría deseó  tanto  ,  como  bailar  ocasión  ó  buen  aparejo, 
tal  cual  ellos  decían  tener  al  presente ,  para  se  meter 
en  España  cuanto  fuese  posible,  como  podrían  cono- 
cer de  las  instrucciones  y  memoriales  que  trajeron 
cuando  los  enviaron  acá  :  pero  que  fenecidos  aquellos 
trabajos  y  movimientos ,  como  creían  poderlos  pres- 
to concluir  ,  prometían  proveer  en  esto  con  tal  pujan- 
za ,  que  nadie  bastase  para  resistirles ,  y  que  lo  tal 
no  tendría  falta  si  los  dioses  inmortales  no  les  acaba- 
ban su  ciudad  y  su  poder  ,  arrepentidos  de  la  buena 
fortuna  con  que  siempre  les  habían  favorecido.  Y  así 
fué  que  luego  como  Magon  comenzó  la  resistencia  de 
los  africanos  ,  hizo  cosas  notables  en  la  prosecución 
della  ,  proveyendo  remedios  á  muchas  turbaciones  que 
recrecieron  ,  las  cuales  no  se  ponen  aquí ,  por  no  tocar 
ni  pertenecer  á  los  hechos  españoles.  Fenecidos  al- 
gunos daños  ,  este  Magon  murió,  dejando  dos  hijos  de 
buena  edad  ,  el  menor  llamado  llamilcar  ,  y  el  mayor 
Hasdrubal ,  que  salió  mucho  notable  persona  ,  tal 
<iue  buenamente  pudo  suceder  en  el  cargo  de  su  pa- 
dre. Éste  prosiguió  la  guerra  contra  los  africanos  re- 
belados ,  y  pasó  con  ellos  recuentros  y  batallas  asaz 
peligrosas,  de  quien  tampoco  hablaremos  aquí  mas 
de  ser  cierto  ,  que  fueron  causa  bastante  para  que  la 
señoría  cartaginesa  no  pudiese  despachar  eñ  su  tiempo 
gente  ni  flotas  para  favorecer  las  que  primera  tenian 
en  España:  y  si  gente  dellos  acá  vino ,  por  aquellos  co- 
medios como  por  cierto  vino,  fueron  raercadantes  y  ne- 
gociadores ,  que  pasaban  á  sus  aventuras  y  riesgo  par- 
ticular, para  llevar  los  metales  y  pedrería  preciosa  que 
pudiesen  ,  á  trueco  de  los  otros  atavíos  que  traían  de 
Cariase ,  pacífica  y  amigablemente,  y  nó  por  otra  ma- 
nera ni  respeto. 


CAPÍTULO  XXXIX. 


De  la  grandf  confederación  que  los  andaluces  asentaron 
conlos  cartagineses  africanos  residentes  entre  ellos,  y 
del  provecho  crecido  que  residió  de  la  tal  amistad  entre 
los  unos  y  los  otros. 

Visto  por  los  capitanes  y  gente  de  guerra  cartaginesa 
residentes  en  el  Andalucía,  los  grandes  impedimentos 
que  tan  ala  continua  sucedían  en  África  para  poder 
ellos  efectuar  sus  conquistasen  España  ,  determinaron 
de  probar  con  los  andaluces  turdetanos  lo  mesmo  que 
trataron  conlos  del  puerto  de  Menesteo,  procurando 
con  disimulaciones  y  cautelas  metérseles  en  la  tierra: 
para  lo  cual  comenzaron  á  negociar  nuevas  amistades 
con  ellos  ,  mostrándoles  afición  ,  y  haciendo  gran  cor- 
tesía por  todos  los  que  dellos  tomaban  entre  sí,  cou 
tantas  dulzuras  y  halagos,  que  nadie  se  podía  librar 
del  engaño,  asegurándoles  por  todas  las  vías  posibles 
para  queperdíesen^temor  y  sospecha,  si  tenian  algu- 
na ,  de  recelar  que  por  parte  dellos  recrecería  turba- 
ción ó  perjuicio  de  su  provincia.  Y  puesto  que  cuando 
principiaron  estos  negocios,  hallaron  esquívidad  en 
algunos  andaluces  turdetanos,  porfiaron  tanto  su  de- 
manda, que  finalmente  los  tomaron  entre  sí,  ponien- 
do con  ellos  amistades  y  ligas  muy  solemnes  y  muy 
juradas,  no  teniendo  consideración  á  los  daños  y  des- 
trucciones que  por  aquel  mesmo  camino  vinieron  en 
Cádiz ,  puesto  que  con  estos  turdetanos  andaluces, 
aunque  mucho  tiempo  trataron  y  perseveraron  los 
cartagineses',  nunca  les  acometían  desafueros  ni  de- 
masías manifiestas  ,  como  hicieron  á  los  otros  ,  antes 
con  halagos  y  blanduras  les  usurpaban  cada  día  la  co- 
marca, tan  sin  sentirlo,-  que  nunca  los  andaluces  tur- 
detanos les  mandaron  cosa  que  no  hiciesen,  por  man- 
darlos ellos  después  en  las  cosas  de  mas  importancia. 
Hecha  la  tal  amistad  con  los  turdetanos ,  fué  fácil  ha- 
cer otra  semejante  con  los  andaluces  llamados  tardó- 
los comarcanos  á éstos:  los  cuales  en  todos  sus  hechos 
imitaban  siempre  la  costumbre  de  los  turdetanos,  y  .se 
regían  por  sus  leyes,  y  por  toda  la  manera  de  su  vi- 
vienda. 

Con  esta  nueva  liga ,  los  negocios  tocantes  á  la  isla 
de  Cádiz  y  toda  su  parcialidad,  quedaron  totalmente 
sin  esperanza  de  libertad:  porque  si  remedro  preten- 
dían ellos  en  aquel  tiempo  para  saUr  de  la  sujeción  des- 
tos  cartagineses,  era  procurar  en  escondido  favor  y 
socorro  de  aquellos  andaluces  turdulos  y  turdetanos, 
ofreciéndoles  toda  su  tierra,  haciendas  y  posibilidad, 
y  tentando  con  ellos  tan  gran  confederación,  cuanta 
fueron  las  enemistades  pasadas  en  el  tiempo  de  los  fe- 
nicios. Mas  como  cesasen  aquellos  negocios  par  haber- 
se anticipado  los  cartagineses á  lo  mesmo,  la  repúbli- 
ca de  Cádiz ,  como  digo,  quedó  sujeta  y  opresa  de  to- 
do punto  ,  por  tal  arte,  que  desconfiados  de  poderse 
mas  valer,  no  procuraban  otra  cosa  sino  los  negocio-; 
de  su  navegación,  labrando  galeazas  y  fustas  crecidas^ 
para  traer  provisiones  y  mercaderías  de  unas  partes  ii 
Otras,  sin  pensamiento  de  procurar  señorío,  ni  trabar 
empresas  mayores ,  semejantes  á  las  de  los  años  pa- 
sados. Para  los  cuales  tratos  estos  cartagineses  les  da- 
ban libre  lugar  y  solturamuy  descansadamente:  y  ellos 
se  fueron  tanto  metiendo  y  cebando  en  aquello,  que 
comenzaron  á  ser  maravillosos  navegadores,  sin  jamás 
procurar  otros  ejercicios,  quedando  todavía  su  isla  con 
toda  su  república,  juntamente  con  cuanto  primero  po^ 
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seian  embajo  de  la  administración  cartaginesa,  y  de 
sus  leyes  y  gobernadores,  aunque  con  sujeción  mode- 
rada ,  fuera  de  todos  tributos  y  pesadumbres  ,  tal,  que 
si  los  cartagineses  no  fueran  tan  principales  en  el  go- 
bierno, y  consultas  de  lo  que  convenia  proveer,  en  todo 
lo  demás  tenian  los  de  Cádiz  libertad  abundante,  con 
mucho  buen  tratamiento  para  cuanto  quisiesen  obrar. 

CAPÍTULO  XL. 

De  los  infortunios  y  desastres  que  sucedieron  en  el  Anda- 
lucia  poco  después  deste  tiempo,  los  cuales  fueron  cau- 
sa que  los  marsellanos  de  Francia  ganasen  acá  tanta 
riqueza  de  melóles  y  de  plata,  que  comenzaron  á  ser 
bien  fortunados  y  mejoraron  crecidamente  su  repú- 
blica. 

En  aquel  estado  y  tenor  perseveraron  algunos  años 
los  negocios  del  Andalucía,  llevando  siempre  los  car- 
tagineses adelante  sus  amistades  con  los  turdetanos  y 
turdulos:  y  recogiendo  con  esta  color  todos  los  bienes 
de  la  tierra  que  hallaban  ,  con  mayor  sagacidad  y  su- 
tileza que  los  fenicios  ni  los  de  Cádiz  hubieron  hecho 
los  tiempos  pasados,  y  aun  con  mucho  mayor  interés, 
por  estar  mas  dentro  de  las  provincias,  y  poder  apro- 
vecharse de  mineros  preciosísimos  que  continuo  ha- 
llaban cuanto  mas  adentro  se  metían.  En  aquel  inter- 
valo de  dias  recurrieron  por  España  tiempos  trabajo- 
sos y  de  fatigas,  con  mortandades  y  hambres,  en  que 
por  falta  de  lluvias  la  tierra  crió  pocos  mantenimien- 
tos ,  particularmente  los  años  postreros  de  todo  esto, 
que  fueron  quinientos  cabales  antes  del  advenimiento 
de  nuestro  Señor  Dios  ,  en  que  con  las  adversidades 
arriba  dichas  hubo  grandes  terremotos  en  toda  la  cos- 
ta de  mar  donde  suelen  ser  mas  continuos  que  por  otras 
partes  ,  como  lo  declaran  los  filósofos  naturales.  Y  fue- 
ron tan  espantosos  aquellos  temblores,  que  muchas 
casas  y  cercas  de  pueblos  cayeron ,  muchos  rios  cor- 
rieron por  otras  partes  diversas  de  lasque  solían.  Al- 
gunos montes  y  collados  bien  crecidos  se  mudaron  á 
diversos  lugares  con  la  fuerza  del  movimiento  que  los 
arrojaba  fuera  del  primer  sitio.  Abriéronse  grandes  hen- 
deduras por  la  tierra,  y  por  cerca  de  la  marina,  y  en 
algunas  dellas  salieron  nuevas  fuentes,  y  nuevos  ar- 
royos de  betumes ,  y  muchas  aguas  nunca  vistas.  En- 
tre los  cuales  fué  grandemente  notada  una  boca  que 
se  hizo  cerca  déla  parte  donde  los  siglos  pasados  acon- 
tecieron los  encendimientos  famosos  del  monte  Pire- 
,  neo  ,  de  quien  ya  hablamos  en  el  quinto  capítulo  deste 
libro ,  cuando  con  la  fuerza  del  fuego,  corrieron  los 
grandes  regueros  de  plata  y  de  metales  en  abundancia 
sobrada.  Y  como  de  los  tales  regueros  haya  memoria 
que  rebolsaron  muchos  por  encima  de  la  tierra  ,  y  que 
también  otros  colaron  por  las  venas  y  canales  de  mas 
adentro ,  parece  que  gran  parte  de  la  tal  plata  corrien- 
te se  detuvo  sobre  cierta  concavidad  en  una  destas mon- 
tañas :  la  cual  plata  después  de  pasados  los  encendi- 
mientos, quedó  congelada  por  lo  mas  hondo  de  los  co- 
llados, cubierta  con  alguna  tierra.  Mas  como  los  terre- 
motos de!  año  presente  fuesen  (como  digo)  terribles  y 
continuos,  abriosecon  ellos  una  parte  de  las  tales  cum- 
bres :  y  quitadas  afuera,  luego  parecieron  los  monto- 
nes grandísimos  de  plata  ,  puesto  que  tan  descoloridos 
en  la  haz  y  corteza  de  fuera,  que  quien  quiera  sospe- 
chara ser  otro  género  de  metal  menos  precioso. 

Andaban  estos  dias  por  las  marinas  españolas  galea- 
zas de  Marsella  negociando  sus  proveclios,  como  suelen 
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hacer  todas  las  naciones  que  viven  en  puertos  de  mar» 
y  tratan  mercaderías.  Y  como  por  aquella  sazón  se  ha- 
llasen cerca  de  donde  fueron  estos  descubrimientos  de 
plata ,  salieron  allí  luego ,  y  hechos  sus  toques  y  calas 
en  el  metal ,  conocieron  ser  aquel  bulto  plata  perfectí- 
sima:  y  así  tomaron  della  muy  mucha  cantidad  ,  con 
que  tornados  á  su  pueblo  de  Marsella  ,  comenzaron  á 
cambiarla  con  las  otras  gentes  sus  vecinas ,  por  otras 
mercancías  de  gran  interés,  conque  principiaron  sus 
acrecentamientos  ,  y  ios  llevaron  tan  adelante,  que  lle- 
garon á  ser  muy  estimados  en  aquella  provincia  y  en 
otras  muchas,  y  donde  quiera  que  se  hallaban.  Y  no  lo 
hicieron  una  sola  vez ,  sino  muchas  otras  que  después 
tornaron  acá,  sacando  continuamente  sobrada  cantidad 
de  la  plata  ya  dicha:  porque  la  mina  fué  tal  y  tan  gran- 
de ,  que  bastó  para  gastar  della  muchos  dias.  Esto  pa- 
rece que  debió  suceder  contra  la  punta  de  Creus  ó  de 
Cruces  sobre  nuestro  mar  Mediterráneo ,  donde  fene- 
cen los  montes  Pireneos ,  en  que  todas  las  mas  histo- 
rias dicen  haber  sido  los  encendimientos  antiguos.  Pu- 
do también  suceder  contra  las  montañas  de  Denia  ó  de 
Muxacra  ,  que  muchos  cosmógrafos  y  coronistas  lla- 
man Pireneos ,  y  sabemos  cierto  ser  muy  venosos  de 
metales.  Porque  metidos  en  las  tierras  mas  adelante  so- 
bre la  vuelta  del  Andalucía  no  pensamos  que  tal  acon- 
teciese, pues  los  cartagineses  andaban  tan  diligentes  allí, 
que  nadie  pudiera  venir  ni  llevar  en  su  despacho  co- 
sa de  la  tal  provincia  ,  mayormente  siendo  lo  prin- 
cipal de  sus  propósitos ,  recoger  todas  las  riquezas  se- 
mejantes que  pudiesen  acá  ,  para  las  enviar  á  su  repú- 
blica de  Cartago.  También  quieren  algunos  autores  sen- 
tir el  encendimiento  famoso  de  los  montes  ya  dichos  , 
haber  sido  pocos  años  antes  que  la  plata  de  los  marse- 
llanos fuese  descubierta  con  aquellos  terremotos:  pero 
las  corónicas  de  España  que  dello  hablan ,  dado  que 
son  pocas ,  muchos  tiempos  antes  lo  ponen  como  ya 
también  lo  pusimos  en  aquel  quinto  capítulo  deste  se- 
gundo libro. 

CAPITULO  XLL 

Com,o  queriendo  poner  en  España  la  señoría  cartaginesa 
nuevos  ejércitos ,  para  proseguir  la  conquista  del  Anda- 
lucia  ,  le  recrecieron  tales  impedimentos ,  que  por  el  pre- 
sente no  tuvo  lugar  de  lo  hacer. 

Fueron  tan  sonados  y  tan  grandes  aquellos  prove- 
chos de  la  mucha  plata  que  Marsella  recibía  délos  es- 
pañoles ,  que  la  señoría  cartaginesa  tuvo  presto  noti- 
cia de  todo  cuanto  pasaba  por  información  de  merca- 
deres suyos ,  que  comenzaban  á  tener  contrataciones 
en  Marsella ,  y  luego  despacharon  mensajeros  á  sus 
capitanes  y  factores  residentes  en  el  Andalucía ,  in- 
crepándoles gravemente  la  poca  diligencia  que  pu- 
sieron en  no  se  anticipar  ellos  primero  que  nadie  ,  pa- 
ra ganar  unajpresea  tan  gruesa.  De  lo  cual  estaria  pres- 
ta la  respuesta  y  disculpa  ,  con  decir ,  haber  aquello 
sucedido  por  tierras  muy  alejadas  del  Andalucía ,  tal 
que  no  fué  posible  saberlo  con  tiempo ,  ni  dado  que 
lo  supieran,  bastaran  á  salir  con  ello,  por  no  tener 
comunicación  entre  las  gentes  donde  sucedió.  Estos 
mensajeros  trajeron  relación  ,  que  las  guerras  y  dife- 
rencias africanas  contra  Cartago  tenian  ya  fin  ,  por  la 
buena  solicitud  y  buenos  atajos  que  su  capitán  Has- 
drubal  en  ellas  puso  ,  y  que  la  señoría  cartaginesa  li- 
bre de  tantos  estorbos ,  quetlaba  proveyendo  nuevos 
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ejércitos,  para  que  su  mesmo capitán  Hasdrubal  pu- 
diese venir  en  las  Españas,  y  conquistase  dellas  cuan- 
fo  bastase:  mandándole  juntamente  ,  que  si  en  paci- 
ficarla tuviese  tal  dicha  como  en  lo  de  África ,  resi- 
diese por  ella ,  gobernando  cuanto  poseían  en  estas 
partes.  Y  'iertamente  tal  era  la  verdad  cual  ellos  de- 
cian :  porque  la  priesa  fué  tal  en  aparejar  aquel  ejér- 
cito, que  Hasdrubal  con  un  hertnano  suyo  llamado 
Hamilcar  se  metieron  en  la  mar  brevemente,  muy 
aparejados  de  lo  necesario.  Pero  después  que  comen- 
zaron el  viaje  do  España,  quisieron  tentar  de  pasada 
la  isla  de  Gerdeña,  que  les  caia  en  el  camino  creyendo 
poder  vengar  las  pérdidas  que  Cartago  por  allí  recibió 
los  tiempos  del  otro  capitán  Macheo,  de  quien  arriba 
escribimos.  Y  pensaba  Hasdrubal ,  que  si  viniesen  los 
sardos  contra  él  á  la  batalla  ,  los  romperla,  según  eran 
buenos  los  aparejos  de  su  flota.  Mas  los  negocios  no 
fueron  tan  fáciles  como  parecían ,  y  las  dificultades 
crecieron  trabadas  unas  con  otras  tan  encadenadas  y 
juntas,  que  Hasdrubal  por  no  quedar  amenguado, 
porfió  la  conquieta  muchos  años  ,  hasta  que  viendo  ser 
cosa  larga  de  sostener,  y  que  lo  de  España  les  impor- 
taba mas ,  y  que  con  la  dilación  de  Gerdeña  se  perdían 
otras  muy  buenas  ocasiones,  comenzó  de  poner  mucha 
priesa  en  el  recogimiento  de  ejércitos  y  flota  ,  para 
tornar  á  su  primer  camino.  Estando  ya  para  comen- 
zar el  viaje,  los  sardos  le  dieron  un  rebato  muy  súbi- 
to, donde  Hasdrubal  fué  malamente  herido :  y  pasados 
pocos  dias  murió ,  dejando  en  la  gran  Cartago  tres  hi- 
jos pequeños  ,  llamado  el  uno  Hanibal ,  y  el  otro  Has- 
drubal como  su  padre,  y  el  otro  Safo  ,  que  tuvieron 
andando  los  tiempos  mucho  poder  en  Cartago,  y  aun 
residieron  después  largos  años  en  España ,  gobernando 
lo  mejor  del  Andalucía ,  según  adelante  muy  presto 
veremos ,  cuando  se  contaren  las  hazañas  dignas  de 
loable  memoria  que  por  ellos  acontecieron, 

CAPÍTULO  XUI. 

De  las  ayudas  y  socorro  grande  qu^  la  señoría  cartagi- 
nesa llevó  de  España  ,  también  de  gente  ,  como  de  ri- 
queza,  para  ciertas  necesidades  gravísimas  que  cer- 
ca deste  tiempo  le  recrecieron  en  Sicilia  y  en  otras  par- 
tes ,  donde  traia  su  comunicación. 

Luego  como  Hasdrubal  fué  muerto  en  Gerdeña,  su 
hermano  Hamilcar  tomó  cargo  de  las  flotas,  y  de-Ios 
ejércitos  que  por  allá  residían :  y  vista  la  poca  fortuna 
que  Cartago  tenia  contra  los  hechos  de  Gerdeña ,  la 
quisiera  dejar  .  para  sin  detenimiento  pasar  en  Espa- 
ña. Y  así  lo  hizo  saber  en  sus  fustas  iijeras  á  las  gentes 
cartaginesas  que  moraban  en  el  Andalucía  ,  certificán- 
doles quedar  ya  metido  en  la  mar  ,  esperando  tempo- 
ral ,  con  que  los  navios  gr^esos  moviesen.  Mas  tampor- 
co  Hamilcar  pudo  cumplir  aquella  jornada:  porque 
luego  tras  esto  ,  muchos  pueblos  de  Sicilia  :  sabida  la 
muerte  de  su  hermano  HasJrubal ,  se  pusieron  en  ar- 
mas contra  gran  parte  de  las  villas  y  lugares  que  Car- 
tago tenia  por  allí ,  trayendo  para  la  tal  guerra  cierto 
capitán  griego  de  Lacedemonia  ,  llamado  Leónidas, 
muy  bien  salariado,  con  acostamientos  y  gajes  cre- 
cidos: el  cual  era  tan  esmerado  varón  ,  y  los  sicilia- 
nos le  dieron  tan  buen  aparejo  de  gentes  y  de  todo 
lo  necesario  ,  que  después  á  pocos  dias  tuvo  sus  ban- 
deras repartidas  en  aquellos  lugares  de  Sicilia  del 
bando  cartaginés  á  manera  de  cerco ,  y  no  menos 
en  las  tierras  africanas  por  los   confines  de  la  gran 


— LIB  II.  GAP.  XLIÍ. 


125 


Cartago,  haciendo  muchos  daños  en  todas  ellas.  Así 
que  necesariamente  convino  dejar  Hamilcar  la  jornada 
de  España,  por  acudir  al  peligro  de  su  ciudad  y  tierra. 
Llegado,  dio  muestras  de  su  persona  tanto  buenas, 
cuanto  se  podría  decir,  remediando  muchos  males, 
mejorando  tantos  inconvenientes ,  que  los  cartagineses 
no  se  pudieran  valer,  si  por  él  no  fuera.  En  los  cuales 
debates  los  factores  suyos  del  Andalucía  les  acudieron 
continuamente  muya  tiempo  con  grandes  pesos  de  pla- 
ta para  la  costa  de  los  ejércitos  ,  con  multitud  de  vi- 
tuallas, así  de  jarcia  cuanta  fué  menester  para  las  flotas, 
como  de  mantenimientos  y  provisiones,  y  también  con 
alguna  gente  del  Andalucía  que  cautelosamente  sacaron 
entre  sus  amigos,  y  se  la  despacharon  por  la  mar,  bas- 
teciéndola de  lo  necesario.  Durando  las  cosas  en  aque- 
lla pendencia,  tuvieron  los  cartagineses  otra  turbación 
tan  enojosa  ,  que  bastara  para  que  con  sola  ella  ,  dado 
que  los  tomara  muy  descansados,  no  pudieran  acudirá 
los  negocios  de  España. lEsto  fué,  que  Dario  rey  de  per- 
sianos,  hijo  de  Histape,  les  envió  mensajeros  particu- 
lares ,  pidiendo  como  señor  principal ,  según  él  se 
llamaba,  de  las  gentes  y  repúblicas  del  mundo,  á  quien 
la  señoría  cartaginesa  también  habla  de  reconocer,  que 
visto  su  mandamiento,  no  sacrificasen  á  sus  dioses  los 
niños  que  solian,  ni  los  acatasen  con  sacrificios  de 
personas  humanas ,  la  cual  usanza  maldita  ya  sus  ca- 
pitanes y  gentes  comenzaban  á  meter  en  España,  con 
otras  devociones  abominables.  Pedia  mas  el  rey  Da- 
río, que  los  cartagineses  dejasen  de  comer  carne  de 
perros,  que  fué  manjar  en  Cartago  muy  acostumbra- 
do, ítem,  que  sepultasen  los  defuntos  embajo  de  tierra, 
no  los  quemando,  según  su  Costumbre  pasada.  Sobre 
todas  aquellas  demandas  añaden  algunos  historiadores 
nuestros,  haber  pedido  también  las  flotas  y  navios  que 
tenían  en  África  y  en  España  con  número  limitado 
de  gente,  para  cierta  guerra,  que  determinaba  hacer 
contra  Grecia.  Deste  mensaje  hecho  por  aquel  rey, 
la  señoría  cartaginesa  se  dolió  gravemente,  no  tan- 
to por  lol  que  contenia,  cuanto  por  imaginar  Darío 
que  los  pudiese  mandar  él,  ni  príncipe  nacido  de  cuan- 
tos habia  sobre  la  tierra.  Mas  como  los  años  presen- 
tes tuviese  Cartago  multitud  de  guerras  y  de  nego- 
cios ,  y  sobre  todo  desease  la  desocupación  dellas  para 
con  todas  sus  fuerzas  venir  en  España,  y  apoderar- 
se della  ,  disimularon  con  los  embajadores  persía- 
nos  lo  mejor  que  pudieron,  prometiendo  cautelosa- 
mente de  hacer  lo  que  Darío  les  mandaba,  sino  fué 
lo  de  las  armadas  y  gente  que  pedia  contra  los  grie- 
gos ,  dando  por  escusa  la  necesidad  manifiesta  para  la 
guerra  de  Sicilia ,  donde  tenían  menester  lo  de  sus 
amigos  y  lo  suyo.  Con  esta  color  satisfacieron  á  los 
embajadores  persianos  ,  y  Darío  se  mostró  bien  con- 
tento por  el  presente.  Pasados  pocos  años  murió  sin 
obrar  aquella  guerra  que  publicaba  contra  Grecia.  Su- 
cecíió  por  señor  en  todos  aquellos  estados  de  Asia 
y  de  Persia  un  hijo  suyo  llamado  Jerjes,  de  quien 
las  historias  hacen  crecida  memoria ,  por  el  aparato 
grande  con  que  después  emprendió  la  mesma  guerra 
de  Grecia,  que  su  padre  dejó  cimentada,  con  otras 
conquistas  particulares.  En  tiempo  de  Jerjes,  la  se- 
ñoría cartaginesa  dio  fin  á  las  contiendas  de  Sicilia, 
porque  Leónidas  el- capitán  griego  convino  tornar  á 
Grecia,  para  determinar  la  resistencia  que  se  debía 
hacer  á  Jerjes  :  y  con  estar  él  ausente  de  Sicilia,  los  car- 
tagineses lo  pudieron  allanar  todo  sin  algún  estorbo, 
casi  en  el  año  tercero  del  reinado  de  aquel  Jerjes, 
que  fué  cuatrocientos  y  ochenta  y  un  años,  ó  dos 
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años  mas  en  otra  m mera  de  contar,  óntcs  del  adve- 
nimiento de  Nu;'stro  Señor  Dios,  en  que  se  cumplie- 
ron treinta  y  siete  años  cabales  después  que  la  mes- 
ma  Cartago  metió  sus  primeros  ejércitos  en  el  An- 
dalucía, para  favorecer  á  los  de  Cádiz.  Y  con  mucho 
trabajo  se  pudieran  haber  sostenido  por  acá  tanto  tiem- 
po, no  los  habiendo  socorrido  con  mas  ayuda  de  gen- 
te ,  sino  fuera  por  el  amistad  que  pusieron  con  los 
turdetanos  y  turdulos  andaluces,  naturales  y  mora- 
dores antiguos  de  la  tierra,  según  ya  lo  declaramos 
en  los  treinta  y  nueve  capítulos  deste  segundo  libro. 

CAPÍTULO  XLIII. 

■'Como  viniendo  en  España  gente  de  cartagineses  para 
residir  en  ella,  tuvieron  rebato  de  camino  con  los  veci- 
nos de  Mallorca.  Poco  después  llegados  en  España,  die- 
ron relación  de  la  gran  p,ota  que  Cartago  hacia  nueva- 
mente ,  para  venir  acá  mas  d?  propósito  que  nunca. 

Estaban  los  hechos  de  Cartago  tan  "^bien  cimentados 
en  el  Andalucía,  tan  pacíficos  y  tan  firmes  con  aquella 
liga  ya  declarada ,  que  si  los  africanos  no  mostraran 
codicia  de  se  meter  adelante,  nadie  de  los  que  moraban 
en  la  comarca  les  diera  jamás  enojo,   ni  contra  su  vo- 
luntad intentaran  alguna  cosa.  Pero  como  ya  las  pen- 
dencias de  Sicilia  quedasen  pacíficas,  y  también  ellos 
á  la  verdad  en  esta  sizon  se  hallasen  desocupados  y 
sin  estorbo,  parecióles  que  podrían  acometer  cualquier 
demanda  como  se  les  antojase.  Llegábase  con  aquello, 
platicarse  por  todas  las  tierras  los  grandes  aparatos 
que  Jerjes  el  rey  dePersia  hacia  para  venir  en  Grecia, 
mas  poderosos  y  terribles  que  nunca  se  vieron  en  el 
mundo,  tanto,  que  las  otras  gentes  no  decian  ni  mira- 
ban sino  lo  que  desto  sucedería.  Los  cartagineses  en- 
tendían, que  con  aquello  (sin  persona  sentirlo)  ten- 
drían mejor  aparejo  que  nunca  para  venir  en  España 
poderosamente.  Y  así  mandaron  á  su  capitán  Hamilcar, 
que  juntase  provisiones  y  bastimentos  el  año  siguiente, 
cuantos  bastasen  á  veinte  mil  peones  y  mil  caballos.  Y 
porque  los  despachos  anduviesen  mas  descansados, 
permitieron  al  ejército  viejo  de  Sicilia  ,  que  pues  el  in- 
vierno llegaba,  fuesea  á  reposar  á  sus  casas,  con  aper- 
cebiraiento,  que  después  al  verano  siguiente  vendrían 
á  la  jornada  de  España,  donde  satisfarían  sus  deseos 
en  riquezas  y  todos  los  bienes  posibles.  Solamente  sa- 
caron del  ejército  viejo  hasta  novecientos  peones  y  cien- 
to de  caballo,  los  que  menos  ocupados  parecían,  para 
los  enviar  al  Andalucía  de  refresco,  con  información 
que  hiciesen  á  los  españoles  sus  confederados,  y  tam- 
bién á  la  gente  cartaginesa  que  por  estas  nuestras  par- 
tes residía,  de  las  armadas  y  de  los  ejércitos  que  deja- 
ban allá  basteciendo.  Mandáronles  mas,  que  de  camino 
recorriesen  á  Mallorca,  donde  si  viesen  aparejo  quedase 
tal  parte  de  ellos,  que  sin  recibir  daño  pudiesen  or- 
denar alguna  población  en  que  morasen  de  prestado, 
hasta  lo  proveer  mas  de  propósito.   Con  este  manda- 
miento,   metidos  aquellos    novecientos    africanos  en 
cuatro  navios  de  carga ,  llegaron  á  dar  vista  sobre 
Mallorca.  Salidos  en  tierra ,  comenzaron  á  correr  el 
campo,  y  á  maltratar  algunos  míUorquines  que  po- 
dían haber  á  las  manos ,  no  lo  debiendo  hacer,  según 
la  condición  de  esta  gente  ,  que  de  su  natural  eran 
hombres  pacíficos,  y  pocas  veces  acometidos  de  nacio- 
nes advenedizas  ,  y  menos  acostumbrados  á  semejan- 
tes bullicios.  Visto,  pues ,  el  daño  quo  los  cartagineses 
hacian  en  ganados  y  pastos,  y  la  licencia  que  toma- 


ban á  todas  partes,  apellidóse  lo  mas  déla  isla,  y  A 
poco  rato  salieron  los  naturales  de  sus  chozas  y  cue- 
vas en  suficiente  multitud,  á  armados  dehondasypíe- 
dras  ,  con  que  dieron  tal  rebato  á  los  cartagineses,  que 
después  de  les  haber  muerto  gran  parte  dellos  los  de- 
más huyeron  á  los  navios  dentro  de  la  mar.    Tras  los 
cuales  iban  los  mallorquines  á  hondazos  por  el  agua 
adelante,  lanzando  tan  espantosa  lluvia  de  piedras, 
y  con  tal  fuerza  y  destreza ,  que  las  tablas  de  las  fus- 
tas saltaban  en  rajas,   y  mucha  parte  de  los  mástiles 
iba  quebrado,  las  velas  despedazadas  ,  y  generalmen- 
te los  unos  y  los  otros  cubiertos  de  piedras.  Los  car- 
tagineses levantaron  presto  sus  áncoras  ,  y  comenza- 
ron á  desviarse  de  la  ribera,  metiéndose  cuanto  mas 
dentro  podían  en  la  mar ,  donde  no  les  alcanzasen  los 
tiros  de  las  hondas,  con  intención,  que  pasada  la  fu- 
ria tornarían  allí,  para  buscar  alguna  manera  con  que 
satisfaciesen  estos  mallorquines,  y  pudiesen  quedar  en- 
tre ellos.  Y  verdaderamente  se  hiciera  como  lo  creían, 
si  la  mar  no  se  levantara  luego  con  mucha  tormen- 
ta de  vientos  orientales  y  sin  poder  hacer  otra  co- 
sa, los  cuatro  navios  no  se  derramaran  á  diversas  par- 
tes, el  uno  caminó  contra  Iviza  ,  donde  halló  buen 
reparo  de  los  cartagineses  que  moraron  en  la  isla :  los 
otros  dos  navios  tiraron  á   lo  largo  ,  y  aportaron  en 
la  costa  de  España  ,  casi  en  la  boca  del  estrecho  jun- 
to con  Gíbraltar,  donde  también  fueron  amparados 
de  los  españoles    que  por  allí  moraban.  Y  luego  pa- 
saron á  Cádiz  ,  y  después  al  Andalucía  :  y  allí  publi- 
caron la  venida  de  Hamilcar  el  año  siguiente,  con  el 
aparejo  que  se  quedaba  recogiendo  en  Cartago  ;  de  lo 
cual  todos  mostraron  mucho   contentamiento.  El  otro 
cuarto  navio  corrió  de  través  con  mayor  peligro  sobre 
la  costa  frontera  de  Monvedre.  Y  como  las  guardas 
que  sus  vecinos    los  saguntínos   al  presente   traían 
por  la  ribera  ,   lo  vieron  de  lejos  antes  que  llegasen: 
reconocida  la  tormenta  saltaron  ellos  en  sus  barcas, 
y  metidas  á  la  mar,  les  ayudaron  hasta  que  finalmen- 
te vinieron  á  tierra.  Luego  lo  hicieron  saber  á  su  ciu- 
dad, que  por  esta  sazón  era  pueblo  muy  principal  en 
aquella  provincia  ,  muy  rico  ,   y  muy  bien  gobernado 
con  leyes  justas  y  prudentes,  y  sobretodo  muy  reve- 
renciado de  los  otros  lugares  comarcanos.  Y  dado  que 
la  población  estuviese  desviada  de  la  marina  casi  tres 
mil  pa*os  dentro  de  tierra;   con  ser  aquella  distancia 
pequeña  ,  traían  guardas  en  la  costa  ,  y  trataban  por 
la  mar  todo  cuanto  convenia   para  los  provechos  de 
su  república.  De  manera  qne  sabida  la  fortuna  deste 
navio  cartaginés ,  mandaron   que  fuese  bastecido  de 
mantenimientos  graciosos,  y  le  diesen  velas  ,  betumes, 
cuerdas ,  madera ,  clavazón ,  cuanta  sería  menester  pa- 
ra su  reparo.  Esto  hecho ,  como  la  mar  hubo  sosega- 
do, tornaron  los  cartagineses  al  viaje  del  Andalucía. 
Donde,  llegados  en  salvamento  ,  se  juntaron  con  sus 
compañeros,  y  con  el  otro  navio  de  Iviza  que  tam- 
bién pocos  días  antes  era  venido   á  Cádiz,   con   so- 
brado placer  de  todos  cuantos  se  vieron  libres  de  tal 
peligro  pasado. 
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Como  vinieron  avisos  al  AncMucia  ,  que  la  flota  cartagi- 
nesa no  podria  mover  aquel  ampara  residir  en  Es- 
paña,  por  impedimentos  quele  sucedieron.  Y  como  do- 
ce mil  españoles  pasaron  en  Sicilia ,  para  favorecer  las 
competencias  que  Cartago  por  alU  traía:  sobre  las  cua-^ 
les  pelearon  una  batalla  mucho  cruel  y  peligrosa. 

En  todo  el  año  siguiente  la    parcialidad   cartagi- 
nesa que  residía  por  el  Andalucía  ,   esperaba  de  hora 
en  hora  la  venida  del  capitán  Hamilcar  y  de  su  flota: 
la  cual  certificaban   todos  los  navios  de  tratantes  y 
mercaderes  cuantos  de  Cartago  venían  en  España ,  di- 
ciendo públicamente ,  que  ya  no  faltaban  sino  ciertos 
capitanes  particulares  que  pasaron  en  Egipto  y  en  Fe- 
nicia ,  para  también  cojer  allá  agente:  los  cuales  ha- 
bía mensaje ,  que  venían  con  muy  buen  aparejo  pa- 
ra comenzar  el  viaje.  Nadie  de  cuantos  platicaban  esto 
creían  que  fuera  menos ,  hasta  que  llegaron  á  Cádiz 
cuatro  galeras  crecidas  de  cinco  remadores  al  banco, 
despachadas  por  esta  señoría  cartaginesa ,  bastecidas 
de  muchas  armas  y  muchos  vestidos  y  munición  de 
toda  suerte ,   con  las  cuales  mandaban  á  sus  factores 
residentes  en  el  Andalucía  ,  que  luego  recogiesen  do- 
ce mil  españoles ,  y  los   enviasen  á  Cartago  cuanto 
mas  presto  seria    posible ,   porque  la  venida   del  ca- 
pitán Hamilcar  ya  no   podía  efectuarse.    La    causa 
destofué,  que  teniendo  muy  en  orden  todo  lo  nece- 
sario para  la  jornada  ,  llegó  cierto  caballero  siciliano , 
llamado  Terillo  ,  muy  principal  en  una  villa  nombrada 
Himera  ,  despojado  de  cuanto  poseía  por  otro  caballero 
tirano  nombrado  Teron ,  morador  en  un  pueblo  cerca 
de  la  mar  que  decían  Agrígento  ,  nombrado  por  es- 
te nuestro  tiempo  Gergento.  Perseguido  y  fatigado  des- 
te  Teron  venia  Terillo  ,  pidiendo  favor  á  los  cartagine- 
ses ,  prometiéndoles  ,  que  si  le  restituían  á  Himera  ,  la 
cual  había  señoreado  muchos  años ,   daría  camino  con 
sus  aficionados  y  parientes ,  para  que  brevementeCar- 
tago  mandase  toda  la  isla  de  Sicilia,  pues  ya  tenía  den- 
tro lugares  asaz  populosos  y  fuertes.  Era  la  plática  tan 
al  apetito  de  los  cartagineses  ,   que  ninguna   podía  ser 
tanto  :  porque  junto  con  la  fertilidad  y  provecho  de  Si- 
cilia ,  caíales  tan  cercana  ,  que  desde  su  postrera  pun- 
ta contra  la  parte  oriental  ,  nombrada  en  aquel  tiem- 
po Lilíbeo ,  hasta  la  mesma  ciudad  de  Cartago  ,  no  tá- 
Sriban  mas  espacio  de  ciento  y  ochenta  millas  antiguas, 
que  hacen  cuarenta  y  cinco  leguas  españolas  repartien- 
do por  cada  legua  nuestra  cuatro  de  aquellas  millas,  ó 
según  cuenta  Estrabon,  había  mil  y  quinientos  estadios 
de  trecho  del  uno  al  otro ,  que  fué  vocablo  de  las  dis- 
tancias ,  por  donde  los  griegos  antiguos  median  sus  ca- 
minos ,  en  que  se  monta  poco  mas  de  ciento  y  ochenta 
y  siete  millas  de  aquellas  latinas  ,  y  también  poco  mas 
de  cuarenta  y  siete  leguas  de  las  nuestras  ,  tomando  en 
cada  milla  latina  ocho  estadios  griegos ,  y  por  cada  le- 
gua española  de  las  medianas  otros  treinta  y  dos  esta- 
dios. La  color  para  dejar  estos  cartagineses  la  venida 
de  España,  pareció  con  aquel  achaque  legítima:  pero  los 
que  mejor  sentían  el  negocio ,  tuvieron  por  cierto,  que 
■      si  Terillo  no  viniera  de  Sicilia  con  la  demanda  sobre- 
)■     dicha,  tampocola  flota  cartaginesa  moviera  de  su  puer- 
to, porque  los  ejércitos  del  rey  Jerjes  de  Pcrsia  ,  que- 
daban en  Grecia  con  la  mas  terrible  pujanza  de  comba- 
tientes que  nunca  las  gentes  oyeron  :  y  según  los  carta- 
gineses andaban  apercebidos  y  recatados  desde  la  pri- 


mera nueva,  tuvieron  recelo  que  si  Jerjes  feneciese  la 
conquista  de  Grecia,  querría  también  dar  en  ellos,  pues 
ya  los  años  antes  el  rey  Darío  su  padre  lo  quiso  tentar, 
como  en  los  cuarenta  ydos  capítulos  pasados  apunta- 
mos. Con  esto  vino  muy  propia  la  demanda  del  caballe- 
ro siciliano ,   para  resistir  á  toda  parte  ,  si  lo  de  Jerjes 
algo  fuese.  Y  también  parecía,  si  lo  deSicilía saliese  ver- 
dad que  mejorarían  mucho  por  allí  sus  cosas.  En  este 
punto  los  doce  mil  españoles  fueron  acabados  de  juntar 
en  el  Andalucía.  Puestos  en  sus  navios  llegaroná  la  gran 
Cartago  ,  todos  mancebos  valientes  ,  bien  armados  y 
dispuestos,  tales,  que  cuantos  allá  los  miraban  conocie- 
ron ser  ellos  la  principal  fuerza  del  ejército  cartaginí's, 
aunque  se  llegaron  en  él  poco  menos  de  trescientos  mil 
hombres  entre  africanos  ,  y  españoles  ,  y  egipcianos 
y  fenicios.  Nunca  se  halla  la  potencia  de  Cartago  salir 
fuera  de  su  ciudad  con  tanta  multitud  ni  tan  apare- 
jada como  salieron  esta  vez.  Y  venidos  á  Sicilia  con 
el  capitán  Hamilcar  ,  se  les  juntaron  muchos  pueblos 
de  la  isla  ,  que  tenían  primero  su  parcialidad  ,  y  mu- 
chos otros  también  pusieron  con  ellos  nuevas  amista- 
des, como  suele  suceder  en  semejantes  negocios.  Lle- 
gados comenzaron  á  trabar  con  los  enemigos  recuen- 
tros y  peleas  ,  que  por  la  mayor  parte  fueron  peligro- 
sas y  difíciles ,  á  causa  de  un  otro  caballero  siciliano 
llamado  Gelon  ,  adversario  viejo  de  Cartago  ,  que  te- 
nía tiranizada  parte  de  la  tierra  ,  con  el  cual  era  con- 
federado Teron  el  enemigo  de  Terillo.  Pasados  pocos 
días  ,  ambos  juntos  pelearon  con  Hamilcar  en  una  ba- 
talla campal  muy  porfiada  y  reñida  ,   donde  pereció 
gran  copia  de  gente  por  ambas  partes.  Al  fin  los  car- 
tagineses quedaron  vencidos,  y  sus  banderas  destro- 
zadas :  y  Hamilcar  tan  mal  baratado ,  que  después  de 
la  rota  nunca  pareció  ni  muerto  ni  vivo.   Desde  allí 
se  principiaron  mortales  enemistades  entre  Cartago  y 
Teron  todos  los  dias  que  vivió,  y  aun  después  de  su 
muerte  ,  pasaron  los  enojos  á  los  vecinos  de  la  villa 
de  Agrígento,  que  como  dije  llamamos  ahora  Ger- 
gento ,  donde  Teron  fué  señor.  Las  cuales  discordias 
duraron  largos  años  ,  y  siempre  se  dañaron  los  unos 
á  los  otros  cuando  podían  ,   hasta  que  por  discurso 
de  tiem  po  los  cartagineses  con  ayuda  de  España ,   so- 
juzgaron este  pueblo.  Desta  pelea  siciliana  hicimos 
aquí  memoria  ,  por  causa  de  los  doce  mil   andaluces 
españoles  que  se  hallar'on  en  ella  :   los  cuales  fenecie- 
ron allí  casi  todos.  Y  dado  que  se  pudieran  librar,  si 
dejaran  las  armas  y  se  dieran  á  prisión,  como  los  ene- 
migos pedían,  jamás  lo  pudieron  acabar  con  ellos,  pues- 
to que  los  mas  de  sus  compañeros  eran  ya  muertos, 
y  veían  todas  las  otras  banderas  de  su  parte  metidas 
en  huida   sin  remedio.   Lo  cual  todo  como    dicho  es 
aconteció  dentro  del  año  de  cuatrocientos  y  setenta 
y  ocho  ,  antes  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  nacie- 
se ,  en  aquel  mesmo  día  que  la  flota  de  los  griegos 
hubd  también  otra  batalla   de  mar  con  el  armada  del 
rey  Jerjes ,  cerca  de  un  puerto  llamado  Salamina,  que 
fué  de  las  notables  peleas  deste  tiempo.  También  po- 
cos días  antes  Leónidas  el  capitán  griego  de    Lace- 
demonia  ,  determinando  morir  por  la  defensa  de   su 
patria,  con  solos  cuatro  mil  hombres  de  su  ciudad,  se 
puso  en  un  paso  llamado  las  Termopilas  contra  la  mul- 
titud que  Jerjes  llevaba  por  tierra  ,  donde  venían  un 
cuento  y  cien  mil   hombres  de  guerra  ,  según   escribe 
Trogo  Pompeyo  ,   que  es  el  autor   mas  limitado    en 
el  número  desta  gente.  Y  dado  que  Leónidas  y  toda  su 
compañía  murieron  allí,  mataron  muchos  contraríos:  y 
con  el  daño  que  les  hicieron ,  y  .con  el  impedimento  de 


128 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


no  dejarlos  pasar  tan  adelante  como  convenia  fué  cau- 
sa que  después  todo  lo  mas  del  ejército  persiano  tan  es- 
pantoso y  terrible  saliese  casi  huyendo  de  Grecia  des- 
baratado y  desecho. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  ¡a  nueva  provisión  hecha  en  España  por  la  señoria 
cartaginesa,  para  conserimr  su  contratación  entre  los 
andaluces,  y  de  Jas  abominables  devociones  y  sacrificios 
que  los  tales  cartagineses  trajeron  acá ,  sacando  san~ 
gre  de  los  cuerpos  humanos,  para  complacer  á  sus  de- 
monios. 

Tales  eran  los  acontecimientos  y  hazañas  que  pa- 
saron aquellos  dias  en  España  ,  y  fuera  della  :  mas  la 
pérdida  de  los  andaluces  en  Sicilia  fué  cosa  tan  cali- 
beada ,  que  la  señoría  caitaginesa  temió  gravemente, 
que  del  tal  vencimiento  ,  según  era  grande ,  no  suce- 
diesen algunas  mudanzas  y  turbaciones  en  todos  sus 
estados.  Entre  los  muchos  remedios  que  proveyó  fué 
uno,  que  sacaron  á  la  hora  del  cuerpo  de  su  mesma 
ciudad  hasta  quinientos  hombres,  en  que  pusieron 
muchos  varones  de  cuenta  ,  y  los  enviaron  en  Espa- 
ña lo  mas  prestamente  que  fué  posible.  Llegados  acá, 
juntáronse  con  los  otros  cartagineses  sus  naturales,  re- 
sidentes en  el  Andalucía ,  para  comunicar  unos  con 
otros  el  intento  de  lo  que  convenia  hacerse.  Después 
de  bien  consultado ,  repartieron  entre  sí  las  estancias 
en  que  seria  bien  residir.  Unos  acudieron  á  los  puer- 
tos de  la  mar ,  otros  á  los  mineros  que  poseían  den- 
tro de  la  tierra,  y  á  las  fortalezas  que  cerca  dellos 
tenian  edificadas:  otros  vinieron  á  la  isla  de  Cádiz.  Y 
aquí  cargaron  mas  de  propósito  con  mas  ]número  de 
gentes,  recelando  las  malas  voluntades  que  siempre  co- 
nocieron en  los  vecinos  della.  Con  lo  cual  y  con  el  gran 
recaudo  que  pusieron  nadie  pudo  moverse,  ni  lo  probó. 
Muchos  otros  se  dividieron  por  las  isletas  que  solían 
estar  en  aquella  comarca  ,  de  quien  ya  dimos  cuen- 
ta por  algunos  capítulos  pasados  deste  segundo  li- 
bro ,  donde  también  tenian  aquellos  cartagineses  al- 
gunas inteligencias  y  confederaciones.  Los  navios  eso 
mesmo  que  trajeron  ,  despacháronlos  presto,  para  que 
volviesen  á  Cartago  muy  llenos  y  cargados  de  plata 
y  oro  ,  con  que  fueron  acrecentados  los  tesoros  de  la 
señoría  demasiadamente  con  infinito  reparo  de  los  gas- 
tos excesivos  que  las  guerras  pasadas  hubieron  he- 
cho. Quisieran  otrosí  los  cartagineses  recien  venidos  á 
la  revuelta  de  todos  aquellos  negocios,  trocar  las  ma- 
las nuevas  que  traían  en  otras  no  tales  ,  publicando 
siempreentre  los  andaluces,  y  por  entre  cuantos  ha- 
blaban con  ellos ,  que  su  capitán  Hamilcar  había  gana- 
do la  batalla  de  Sicilia,  y  que  todos  sus  ejércitos  que- 


daban allá  prósperos,  y  los  españoles  muy  ricos  y  muy 
contentos.  Pero  como  semejantes  acontecimientos  no 
se  puedan  encubrir,  súpose  presto  lo  cierto  dello ,  mas 
no  por  eso  recibió  mudanza  ni  turbación  en  las  cosas 
que  Cartago  tenia  por  acá.  Los  turdetanos  les  ofrecie- 
ron de  nuevo  socorros  y  favores  para  se  vengar ,  ó  pa- 
ra tornar  á  Sicilia  ,  ó  para  lo  que  mas  les  agradase.  Lo 
cual  mostraron  estos  cartagineses  agradecer  raucho.ha- 
ciéndolo  saber  á  su  ciudad  con  mensajeros  propios  y 
particulares.  Pero  los  negocios  estaban  á  la  sazón  en- 
conados ,  y  no  proveyeron  lo  que  quisieran  por  algu- 
nos años. 

En  este  medio  tiempo  los  andaluces  se  dieron  tanto  á 
la  conversación  destos  cartagineses  africanos  ,  que  to- 
maron dellos  muchas  costumbres  y  m_odos  de  vivir  di- 
versas de  lasque  primero  tenian.  Recibieron  esto  mes- 
mo de  sus  sacerdotes  ciertos  nombres  y  figuras  nuevas 
de  ídolos,  y  cierta  ceremonia  de  sacrificios  con  que  los 
adorasen.  Otras  también  que  ya  los  dias  antes  hacían, 
como  quiera  que  no  muy  continuas ,  comenzaron  á  se 
publicar  y  recibir  en  toda  parte:  donde  se  contenia  la 
manera  de  sacrificar  hombres  á  los  demonios,  y  derra- 
mar sangre  humana  para  los  aplacar.  Y  cuando  la  cere- 
monia querían  que  fuese  muy  subida  ,  sacrificaban  sus 
mesmos  hijos  pequeños,  muchas  veces  los  primogénitos 
ó  los  mas  hermosos  que  tenian.  Y  porque  mas  aquellas 
maldades  quedasen  arraigadas  entre  la  gente  simple  de 
España ,  sucedieron  algunos  tiempos  trabajosos  de  pes- 
tilencias con  otras  enfermedades  graves  ,  en  que  falle- 
ció multitud  de  hombres  :  para  lo  cual  certificaban  los 
de  Cartago  ,  ser  el  mejor  y  mas  alto  remedio  de  todos 
hacer  aquel  sacrificio  délos  hombres  humanos.  En  otros 
peligros  menores,  decían,  que  bastaba  derramar  esta 
sangrésin  muerte,  sajándose  los  brazos,  ó  los  hombros, 
ó  cierta  parte  de  sus  cuerpos.  Y  que  para  las  devocio- 
nes mas  livianas ,  convenia  sangre  de  becerros,  ó  de  to- 
ros ,  ó  de  castrones ,  ó  de  los  otros  animales  que  mata- 
ban, según  la  calidad  del  sacrificio,  y  según  la  costum- 
bre que  las  gentes  usaban  en  aquella  devocion'infernal. 

En  esto ,  como  digo,  y  en  obras  semejantes  se  pasa- 
ron algunos  años,  que  cuanto  á  los  negocios  no  sucedió 
novedad  y  mudanza  ,  ó  por  mejor  decir  ,  las  historias 
no  dan  relación  de  cosa  notable  que  los  cartagineses  en 
España  hiciesen  ni  tentasen,  mas  de  que  continuamen- 
te venían  sus  tratantes  y  mercaderes  particulares  con 
atavíos  y  herramientas ,  y  con  otros  aparejos  que  los 
andaluces  no  tenian :  á  trueco  de  los  cuales  como  si 
fueran  cosa  muy  preciosa,  sacaban  dellos  grandes  in- 
tereses de  metales  y  pedrería  rica ,  hierro ,  caballos, 
acero,  lanas ,  frutas,  pescados  salados  ,  y  mucha  di- 
versidad de  mercaderías  importantes ,  sobre  las  que 
por  otra  via  los  mesmos  cartagineses  tenian  usurpadas 
en  lo  mejory  mas  precioso  de  aquella  provincia. 


LIBRO  IIL 


CAPÍTULO  L 

Como  parte  de  los  andaluces  vecinos  de  Tarifa  pasaron  á 
las  riberas  de  Guadalquevir ,  para  residir  en  ellas : 
donde  fundaron  un  pueblo  nuevo  con  otros  edificios,  de 
quien  los  historiadores  cosmógrafos  latinos  y  griegos  ha- 
cen señalada  memoria. 

Estando  los  negocios  del  Andalucía  puestos  en  los  tér- 


minos y  puntos  arriba  declarados,  era  ya  la  confedera- 
ción y  las  amistades  viejas  de  los  vecinos  del  puerto 
de  Santa  María  tan  verdaderas  y  tan  firmes  con  los 
carteyos  ó  tartesios  ,  moradores  'de  la  villa  de  Tarifa, 
que  no  se  hallaban  dos  pueblos  mas  conformes,  ni  que 
mas  se  favoreciesen  en  todas  aquellas  tierras ,  conti- 
nuando siempre  la  buena  voluntad  que  los  años  antes 
comenzaron  á  tenerse,  como  lo  declaramos  en  los  trein- 
ta y  seis  capítulos  del  segundo  libro.  Fueron  aquellos 
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tartesios  dc'^Tarila  lírandos  hombres  de  mar  ,  tales,  que 
toda  su  principal  intención  era  siempre  labrar  mudios 
navios  para  cualquier  manera  de  navegación  ,  así  de 
remo  comodecai'ga,  hechos  en  hermoso  talle,  fuei'tcs, 
veleros,  y  muy.aprovechados:  de  los  cuales  vendían  al- 
gunos, y  con  otros  tliscurrian  ellos  á  diversas  partes, 
aprovechándose  desús  industrias;.y  buenos  modos  de 
vivir.  Perseverando,  pues,  en  aquel  ejercicio ,, pare- 
cióles ,  que  ni  la  villa  ni  la  ribera  del  mar  donde  mora- 
ban ,  dado  (jue  fuese  de  razonable  disposición  para  sus 
tratos  ,  no  tenían  tanto  lugar  ni  tales  anchuras  como 
les  era  menester.  Y  por  esta  razón  pusieron  en  plática 
con  aquellos  fsus  amií^os  del  puerto,  que  les  diesen  al- 
gún sitio  sobre  las  bocas  del  rio  Guadalquivir,  donde 
pudiesen  hacer  nuevas  moradas,  y  tenderse  pai'a  llevar 
adelante  sus  intentos:  poique  como  dijimos  en  aquel 
capítulo,  las  entradas  de  este  rio  Guadalquevlr,  con 
una  gran  isla  que  tomaban  aquellos  sus  dos  brazos  ea 
queSse  dividía  todo,  lo  gobernaban  y  defendían  los  ve- 
cinos del  puerto  sobredicho,  por  causa  del  templo  muy 
antiguo  que  poseyeron  allí  desde  muchos  años  fundado 
por  el  capitán  Menesteo,  que  principió  su  lugar.  No  fué 
menester  gran  alteración  en  la  demanda  de  los  tarte- 
sios, porque  los  otros  tenían  dellos  tal  certinidad  y  con- 
fianza ,  que  sin  haber  otras  obligaciones  en  medio,  les 
permitian  cualquiera  obra  que  les  pluguiera  ha- 
cer, cuanto  mas  no  quedando  las  voluntades  tan  sa- 
neadas entre  ellos  y  los  cartagineses  desde  el  tiempo 
que  tuvieron  los  debates  sobre  la  posesión  deste  rio, 
que  no  conviniese  bastecer  aquellas  partes,  y  poner 
allí  gente  de  su  mano  para  lo  conservar.  Así  que  se  hi- 
zo todo  como  los  tartesios  de  Tarifa  pidieron  :  los  cua- 
les apartaron  luego  cierto  número  de  navios  y  con  gente 
de  su  villa,  para  que  saliesen  á  poblaren  la  isla  del  so- 
bredicho rio.  Señalaron  por  capitán  desta  jornada  un 
vecino  del  mismo  pueblo  llamado  Capion,  hombre 
principal  entre  la  casta  de  los  foceenses  de  Yonia  ,  que 
los  años  antes  quedaron  avencindados  en  Tarifa,  co- 
mo ya  lo  contamos  en  los  veinte  y  cuatro  capítulos  del 
segundo  libro.  Fué  Capion  allende  lo  sobredicho  ,  per- 
sona grave,  bien  autorizada,  muy  negociador  en  los  he- 
chos de  mar  y  de  tierra.  La  salida  se  concertó  así  al 
principio  del  verano,  cuando  se  contaron  cuatrocientos 
y  setenta  y  un  años  primero  que  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo naciese.  Llegados  allí ,  la  primera  parte  donde  se 
metieron  fué  por  la  boca  del  brazo  mas  oriental  que  solía 
ser  en  aquel  rio  Guadalquevlr:  y  luego  salieron  al  tem- 
plo ya  declarado  ,  que  después  las  gentes  y  coronistas 
latinos  llamaron  el  oráculo  de  Menesteo.  Hechas  allí 
sus  devociones  y  plegarias  conformes  á  la  ceremonia 
de  los  gentiles  ,  comenzaron  á  discurrir  por  la  isla  ,  to- 
mando los  puestos  y  lugares  que  mejor  les  parecían. 
Entre  los  cuales  principalmente  señalaron  un  asiento 
cuatro  mil  pasosel  rio  arriba  ,  donde  formaron  un  lu- 
gar á  quien  llamaron  Ebora  ( 1 ) ,  que  después  fué  no- 
table ciudad  en  aquellas  partes.  Ahora  hallárnoslo  des- 
poblado, pero  duran  sus  muestras  en  el  asiento  mesmo 
que  tenemos  dicho.  Los  moradores  de  toda  la  comarca 
la  nombran  hasta  nuestros  dias  Ebora  la  vieja.  Las  gen- 
tes antiguas  la  solían  decir  Ebora  de  los  tartesios  :  y 
muchos  coronistas  la  dicen  Tarteso  desnudamente,  pa- 
radiferencíarlaconaquel  sobrenombrede  muchasotras 
Eboras,  lugares  muy  señalados  que  fueron  en  España, 
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( 1 )  Léase  Ebura.  El  mar  la  ha  sepultado  ya ,  y  se  reduce 
al  sitio  llamado  Sal  Medina ,  á  una  legua  de  la  costa  de  San 
Lucar. 

TOMO    I. 


de  las  cuales  duran  ahora  dos  en  el  reino  de  Portugal, 
una  llamada  Ebora  Ciudad,  y  la  otra  Ebora  Monte ,  de 
quien  haremos  relación  algunas  veces  en  la  tercera  par- 
te desta  corónica  ,  cuando  nuestro  Señor  Dios  allá  nos 
llegare,  puesto  quede  la  postiera  hallo  yo  ]roca  memo- 
ria ó  casi  ninguna  en  los  libros  antiguos.  Por  causa 
también  de  los  tartesios  allí  venidos  fué  nombrado  Tar- 
teso el  mesmo  rio  Guadalquevir,  dado  que  mas  comun- 
mente los  antiguos  le  decian  Betís,  y  la  mesma  isla  se 
dijo  también  Tarteso  ,  juntamente  con  la  de  Cádiz  y 
con  todas  sus  comarcas  hasta  casi  la  boca  del  rio  que 
viene  por  la  villa  de  Palos,  que  solo  por  la  vecindad  tus 
vieron  gran  parte  muchos  años  en  el  tal  apellido.  Seña- 
lada la  traza  del  pueblo  con  el  repartimiento  de  calles 
plazas  y  casas;principiados  luego  sus  edificios,  comen- 
zaron juntamente  con  ellos  á  labrar  un  torrejon  por 
aquellas  entradas  del  río  sobre  lámar  en  una  pizarra 
rodeada  toda  de  agua  ,  cuya  fundación  quiso  tomar  á 
sus  cargos  y  despensas  el  capitán  Capion,  y  tal  diligen- 
cia le  puso ,  que  muy  poco  después  la  tuvo  hecha  con 
asaz  perfección ,  la  cual  todos  los  años  cuantos  por  allí 
duró  ,  que  fueron  muchos,  la  dijeron  continuamentela 
torre  de  Capion  (1 ).  Y  siempre  tuvieron  costumbre  de 
poner  en  lo  mas  alto  della  fuegos  á  las  noches,  para  que 
los  mareantes  la  reconociesen  desde  lejos ,  si  quisiesen 
ordenar  allí  sus  vijujes.  Y  también  para  la  navegación 
entre  día  fué  mucho  saludable,  por  causa  que  taboca  so- 
bredicha delrioGuadalquevir,  en  aquel  brazo  de  levante 
se  mostraba  pormuchas  partes  vadosas,  llenade  muchos 
bajíos  con  el  cieno  que  las  aguas  por  allí  traían  :  y  si 
lugares  algunos  tenian  canal,  quedaban  llenos  de  pi- 
zarras ,  con  peligro  manifiesto :  sino  fué  contraía  par- 
te de  la  torre,  que  se  podía  mejor  navegar.  De  manera, 
que  necesario  convino  tenerla  como  señal ,  para  que  de 
dia  y  de  noche  los  navios  en  llegando  se  ladeasen  á 
ella,  por  no  peligrar.  Con  estas  diligencias  y  buenos  edi- 
ficios, y  con  otros  que  después  allí  hicieron,  quedaron 
los  tartesios  en  aquella  parte  muy  asentados,  y  crecie- 
ron tanto  sus  provechos,  que  los  otros  tartesios,  mo- 
radores de  Tarifa,  se  tuvieron  por  venturosos,  en 
haber  dellos  procedido  tan  buenos  hombres:  y  los  del 
puerto  de  Menesteo  fueron  mucho  contentos  del  favor 
que  les  dieron ,  según  cada  dia  los  veían  aplicados  a  I 
valer,  y  según  mejoraban  por  allí  su  partido  cuanto 
mas  iban  adelante.  De  .sospechar  es  que  los  cartagine- 
ses del  Andalucía  no  holgarían  mucho  dcsto,  pues  en 
todos  aquellos  hechos  se  les  renovaría  siempre  la  me- 
moria de  las  diferencias  pasadas  que  con  los  del  puei'to 
tuvieron ,  cuando  los  años  antes  no  les  consintieron  á 
ellos  los  que  permitian  á  los  tartesios :  mas  ni  por  eso 
movieron  algún  bullicio,  ,^ní  mostraron  sentimiento  ni 
turbaqion,  ahora  fuese  por  no  revolver  el  estado  de  las 
comarcas,  ahora  porque  ya  tendrian  otros  negocios  en 
el  Andalucía  mas  importantes  y  de  mas  provecho  que 
los  ocupaban. 

CAPÍTULO  n. 

De  la  venida  que  cierto  capitán  cartaginés  llamado  Sa/o 
hizo  en  el  Andalucia ,  para  mover  guerra  por  el  esbre- 
cho de  Gibraltar  á  los  moros  fronteros  de  España,  que 
se  rehelaron  contra  Cartago. 

Tanto  cuanto  los  hechos  tocantes  á  Cartago  perseve- 
raban estos  años  pacíficos  y  quietos  en  el  Andalucía, 
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tinto  se  comenzaron  á  turbar  entro  las  gentes  africa- 
nas sus  vecinas  y  confines  :  las  cuales  considerando  la 
grandeza  desta  ciudad  ,  la  potencia  que  dentro  deltas 
alcanzaba  :  considerando  también,  que  los  cartagineses 
con  usar  deste  señorío,  no  contribuían  ciertas  parias 
que  sus  antepasados  acostumbraban  dar  á  los  pueblos 
de  la  comarca ,  por  obligación  del  asiento  que  sus  an- 
cianos les  consintieron  bacer  en  aquella  tierra  ,  como 
ya  lo  tratamos  en  el  décimo  sexto  capítulo  del  segun- 
do libro  :  murmuraban  unos  con  otros,  y  tomábanlo 
por  ocasión  para  se  rebelar  abiertamente  contra  Carla- 
go  ,  según  que  también  lo  tentaron.algunas  otras  vaces- 
Comenzó  su  mudanza  casi  en  el  año  de  cuatrocientos  y 
sesenta  y  cinco,  antes  del  advenimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Dios ,  y  fueron  creciendo  las  alteraciones,  y  derra- 
mándose por  aquellas  tierras  ,  en  tal  manera ,  que  los 
africanos  un  año  después  tenían  por  diversas  comar- 
cas gentes  puestas  en  campo ,  no  solo  con  voluntad  de 
resistir  la  sujeción  que  padecían ,  sino  de  pasar  ade- 
lante ,  hasta  destruir  á  Cartago  ,  si  no  la  pudiesen  re- 
ducir á  los  tributos  y  servidumbre  que  primero  reco- 
nocía. Y  según  por  las  historias  parece,  conformáron- 
se con  ellos  en  esta  demanda  la  gente  de  Mauritania  con 
algunos  desús  allegados  ,  moradores  en  lo  postrero  de 
África  contra  el  occidente,  fronteros  á  España.  Estos 
mauritanos  son  los  que  mas  comunmente  llaman  ahora 
los  moros :  y  dado  que  la  tierra  de  su  vivienda  sea  fér- 
til de  muchas  cosas ,  nunca  los  cartagineses  habían 
tratado  con  ellos  algún  hecho,  por  caer  muy  apartados 
de  Cartago  ,  y  porque  también  los  hombres  de  su  pro- 
vincia no  solían  ser  en  aquel  tiempo  muy  guerreros  ni 
provechosos  :  y  junto  con  esto  ,  porque  la  mayor  parte 
dellos  tenían  amistades  y  buenas  avenencias  con  algu- 
nos pueblos  andaluces ,  y  cuando  les  era  necesario  se 
favorecían  dellos  en  cualesquíer  menesteres  que  suce- 
diesen. Por  esto  como  Cartago  no  poseyese  los  días  pre- 
sentes aquella  comarca  de  los  españoles  tan  absoluta- 
mente como  después  la  poseyó,  rehusaban  siempre 
romper  con  los  moros  ,  porque  no  les  alterasen  los  an- 
daluces, pues  adelante  podrían  hacer  en  ellos  cuanto 
quisiesen,  teniéndolo  de  España  sojuzgado ,  como  lo 
creian  tener  andando  los  tiempos.  Ahora  siendo  los 
mauritanos  parte  principal  en  el  ayuda  de  los  otros 
africanos,  fué  necesario  salir  contra  todos  ellos  pode- 
rosamente. Y  á  la  verdad  nunca  los  cartagineses  mos- 
trai-on  pesar  alguno  desto,  porque  luego  conocieron 
ser  ocasión  para  que  todos  aquellos  pueblos  les  queda- 
rían muy  mas  obedientes  en  siendo  ¿vencidos.  Nombra- 
dos pues  sus  capitanes  para  la  cuestión  ,  y  señaladas 
las  partes  donde  convenia  tratarse,  despacharon  tam- 
bién al  Andalucía  cierto  caballero  nombrado  Safo,  hijo 
del  buen  Hasdrubal ,  que  fué  muerto  cuando  la  guerra 
de  Cerdeña,  de  quien  ya  los  cuarenta  y  un  capítulos 
del  segundo  libro  dieron  relación.  Encargáronle  sobre 
todo,  que  trabajase  como  los  mauritanos  ó  moros  no 
sacasen  á  su  favor  gente  del  Andalucía.  ítem,  que  para 
los  negocios  pertenecientes  á  su  cargo ,  pudiese  tener 
en  armas  tres  mil  peones  españoles  ,  y  doscientos  de 
caballo  ,  sobre  la  gente  cartaginesa  que  por  acá  resi- 
día :  la  cual  era  también  otra  mediana  cantidad  ,  paga- 
dos todos  éstos  de  los  intereses  y  hacienda  ,  que  la  se- 
ñoría cartaginesa  poseía  en  España  :  con  los  cuales 
ejércitos ,  y  con  todo  lo  demás  obrase  cuanto  le  pare- 
cería convenir  al  bien  de  su  república. 

Con  este  despacho  ,  Safo  llegó  primeramente  sobre  la 
isla  delvíza  ,  que  corría  mucho  peligro  por  la  vecin- 
dad de  los  africanos  contrarios :  y  después  que  la  dejó 
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bastecida  de  mantenimientos,  y  reparados  los  muros 
de  la  población  que  tenían  allí  con  pertrechos  y  gentes 
se  pasó  en  el  Andalucía  :  donde  fué  su  llegada  casi  en 
los  fines  del  año  sobredicho.  Y  luego  como  vinieron  los 
principios  del  siguiente  que  se  contó  cuatrocientos  y 
sesenta  y  tres  ,  antes  que  nuestro  Señor  Jesucristo  na- 
ciese ,  comenzaron  á  se  tratar  todos  los  negocios  de  la 
provincia  regladamente,  según  las  instrucciones  que 
había  traído.  Lo  primero  que  hizo  fué,¡recorrer  los  pue- 
blos y  fuerzas  que  sus  gentes  acá  poseían ,  asi  por  la 
marina  como  dentro  la  tierra.  Después  visitó  los  otros 
lugares  del  Andalucía  sus  confederados:  en  los  cuales 
todos  repartió  preseas ,  que  para  los  tales  propósitos 
enviaba  la  señoría  cartaginesa,  donde  salieron  muchos 
vestidos  galanes  y  bien  hechos,  muchas  armaduras  de 
hierros  defensivas  para  diversas  partes  del  cuerpo,  co- 
mo son  casquetes  ,  celadas  y  manoplas,  muchos  escu- 
dos bien  adornados  y  de  buena  facción.  Repartióles 
también  muchas  espadas  hermosas  á  maravilla,  las 
Cuales  fueron  estimadas  y  preciadas  éntrelos  españo- 
les á  quien  se  dieron.  Tenemos  por  cierto  que  la  tal 
estimación  no  vendría  por  la  fineza  deltas  ,  pues  ave- 
riguadamente  sabemos  de  corónicas  antiguas,  que  ni  de 
perfección  ni  detalle,  no  se  labraban  tales  espadas 
en  el  mundo  como  las  españolas  ,  ni  tan  atropadas  en 
la  mano,  ni  tan  cortadoras,  á  causa  de  las  aguas,  que 
son  acá  muy  apropiadas  ,  y  naturales  para  sus  tem- 
ples, y  también  por  algunas  diligencias  primas  que 
los  españoles  tenían  en  apurar  el  hierro  y  acero  de  que 
las  obraban,  como  lo  manifestaremos  adelante:  pe- 
ro la  ventaja  que  las  de  Cartago  debieron  traer,  se- 
ria hermosura  de  vainas  ,  y  puños  ,  y  guarniciones  , 
labradas  con  mas  industria  que  lo  del  Andalucía.  So- 
bre todo  repartió  Safo  por  aquella  ';gente  multitud 
de  frenos  y  jaeces  para  los  caballos ,  conformes  á  la 
manera  de  su  tiempo ,  que  fué  lo  que  menos  bien 
acá  labraban  ,  y  mas  estimaban,  juntamente  con  mu- 
chas telas  preciosas  de  diversas  maneras ,  puesto  que 
también  en  alguna  suerte  déstas  llevaron  en  el  An- 
dalucía mucha  ventaja  sobre  las  otras  tierras,  como 
de  todo  dará  cuenta  la  relación  siguiente.  Con  estas 
larguezas  y  dádivas,  que  Safo  cartaginés  hacia  de 
continuo,  ganó  tanto  la  voluntad  á  los  andaluces  que 
de  todos  era  servido  y  amado.  Tras  esto  procuró  de 
juntar  los  principales  de  la  tierra  ,  y  allí  les  dio  cuenta 
de  todos  los  intentos  de  su  venida  :  pidiéndoles  favor 
en  la  prosecución  de  la  guerra  contra  los  africanos; 
que  ya  por  allá  se  traia  muy  encendida  :  lo  cual  acep- 
taron los  andaluces  liberalmente.  Cuanto  al  ejército  de 
los  tres  mil  hombres,  de  quien  Safo  señaló  tener  ne- 
cesidad ,  acudieron  tan  presto  que  si  mas  de  tres  mil 
demandara  ,  se  le  dieran  sin  interés  ni  sueldo,  mas  de 
los  mantenimientos  ordinarios,  con  algunas  vestiduras 
de  guerra  graciosas  ,  que  Safo  distribuyó  por  quien  le 
pareció  tener  necesidad.  Con  estas  compañas  y  buen 
aparejo ,  fueron  distribuidos  luego  por  lugares  y  sitios 
de  la  marina  comarcanos  al  estrecho  de  Gíbraltar ,  re- 
partidos en  frontería  contra  los  moros  africanos:  los 
cuales  en  estos  días  no  solo  perjudicaban  á  todo  lo  que 
de  Cartago  podían  haber  entre  manos  por  la  mar  y  por 
la  tierra :  pero  también  traian  copia  de  gente  guerrera 
por  las  otras  provincias  africanas,  favoreciendo  la 
cuestión  ;  y  sosteniéndola  cuanto  podían.  Safo  comenzó 
poco  á  poco  de  traspasar  allá  sus  banderas  por  el  es- 
trecho de  mar,  con  que  les  destruía  la  provincia,  cau- 
tivándoles hombres  y  ganados ,  abrasando  lugares,  ca- 
serías, aduares  en  el  campo,  sin  reposar  noches  ni  días. 
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Y  dado  que  cuanto  á  lo  público  la  fama  de  los  que  ha- 
cían esto  se  llamase  gente  cartaginesa,  verdaderamente 
conocieron  los  moros,  que  sacados  los  oficiales  y  capi- 
tanes del  ejército ,  todos  los  otros  dañadores  fueron 
andaluces  ,  y  quedaron  dello  muy  espantados,  según 
toda  su  vida  los  habían  tenido  por  amigos  verdaderos 
y  ciertos. 

CAPÍTULO  III. 

Como  los  andahicrs  turdctanos  quisieran  atajarlas  pen- 
dencias entre  Safo  ,  capitán  cartaginés,  y  los  moros: 
lo  cual  no  se  puniendo  bien  concluir,  pasaron  en  Áfri- 
ca muchos  andaluces,  para  favorecer  á  Cartago.  De- 
clárase también  la  maravillosa  navegación  que- los  de 
Cádiz  y  sus  comarcanos  hadan  en  este  tiempo  por  las 
anchuras  del  gran  mar  Océano. 

Siendo  tales  aquellas  destrucciones  y  robos ,  que  los 
andaluces  hacían  en  la  provincia  de  Mauritania  :  los 
principales  de  la  tierra,  por  estorbar  que  los  daños  no 
fuesen  adelante  ,  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Tánger, 
llamada  los  tiempos  antiguos  Tinge,  la  cual  en  aquella 
sazón  era  de  las  cabezas  mayores  y  mas  notables  entre 
todos  ellos;  y  luego  despacharon  mensajeros  al  Andn.- 
lucía.  dirigidos  á  la  ciudad  de  Turdeto  ,  y  á  las  otras 
gentes  que  della  dependían.  Los  cuales  mensajeros 
prestamente  pasaron  á  la  villa  de  Tarifa  ,  nombrada 
Tarteso  que  caía  de  Tánger  poco  mas  de  seis  leguas  en 
el  través  del  estrecho  sobredíclio  que  hace  la  mar  entre 
África  y  España,  cada  cual  dellas  asentada  fuera  de  la 
boca  del  Océano.  Tánger  en  las  riberas  africanas,  y  Ta- 
rifa sobre  las  españolas,  casi'puestas  ambas  en  un  tenor 
y  f rentería.  Desembarcados  los  mensajeros,  vinieron 
por  allíbíen  seguros,  por  seren  aquel  tiempo  Tarifa  villa 
mas  libre  que  los  otros  lugares  comarcanos,  y  de  me- 
nos ocupación  en  las  contrataciones  de  Cartago  :  desde 
la  cual  discurrieron  á  toda  parte  ,  quejándose  de  las 
ofensas  y  descortesía,  que  tan  contra  razón  les  hacian 
en  África  la  gente  de  los  turdetanos ,  no  se  lo  mere- 
ciendo, ni  teniendo  causa  por  qué  lo  hiciesen ,  antes 
creian  ellos,  que  si  cualquiera  otra  nación  los  quisiera 
maltratar,  salieran  los  andaluces  íi  la  defensa  ,  como 
fuera  cierto  que  también  ellos  saldrían  á  resistirlas 
afrentas  que  tocasen  á  los  turdetanos.  Los  andaluces 
mostraron  descontento  grande  de  lo  hecho  ,  certificón- 
doles:  que  nada  sabían  ,  y  que  cuando  Safo  juntaba 
sus  ejércitos,  les  hizo  sentir,  que  sería  para  cierta 
guerra  que  Cartago  traia  con  las  gentes  africanas  veci- 
nas de  Cartago:  de  las  cuales  nadie  pudiera  sospechar 
que  tuvieran  parte  los  mauritanos  cayendo  tan  aleja- 
dos de  su  región.  Y  por  mas  les  satisfacer,  señalaron 
luego  personas  autorizadas  y  de  crédito  que  fuesen 
al  capitán  cartaginés  ,  para  que  de  su  parte  le  repre- 
sentasen el  amistad  vieja  que  con  los  moros  tenían  ,  y 
le  rogasen,  que  cesase  los  daños  sobredichos.  A  lo  cual 
Safo  respondió  cuerdamente  ,  diciendo ,  ser  él  y  sus 
cartagineses  los  ofendidos  ,  sin  jamás  haber  hecho  por 
qué,  ni  tener  pendencia  ni  contratación  en  aquella  tier- 
ra de  los  moros,  y  que  para  la  defensa  de  su  repúbli- 
ca convenía  destruirles  la  tierra,  porque  cesasen  los  da- 
ños que  cerca  de  Cartago  hacían  ellos  :  mas  que  por 
contemplación  de  los  turdetanos ,  Safo  sobreseería  en 
el  castigo  que  los  tales  merecían,  si  sacaban  ellos  luego 
la  gente  derramada  que  por  África  traian  ,  y  la  torna- 
ban á  sus  provincias.  Así  fué  concertado  de  los  unos  á 
los  otros,  y  puesto  luego  por  obra.  Pero  como  la  gente 


de  los  moros  hubiese  pasado  no  de  golpe  ni  ¡unta,  sino 
diversas  veces  á  la  guerra,  halláronse  muchos,  que 
cumplido  ya  su  tiempo  cobraron  pagas  nuevas',  y  no 
las  h  ibian  servido:  muchos  otros  debían  las  que  les 
dieron  en  llegando:  parte  dellos  tenían  sueldos  adelan- 
tados: otros  con  libertad  y  licencia  que  por  allá  to- 
maron haciendo  mal ,  no  querían  tornar  como  les  era 
mandado:  de  suerte  que  si  volvieron  algunos  moros, 
fueron  tan  pocos,  que  casi  no  hicieron  mengua  para  la 
guerra.  Desta  manera  Safo,  cuando  sacó  su  gente,  ya 
que  la  tuvo  dentro  del  Andalucía  ,  conforme  ó  lo 
capitulado,  certificáronle,  que  mucho  número  dellos 
quedaban  allá  todavía.  Sintiólo  tanto,  que  sin  mas  de- 
tenimiento dio  vuelta  con  el  mayor  golpe  de  los  ejérci- 
tos ,  y  pasó  pei'sonalmente  sobre  la  mesma  provincia 
de  Mauritania.  No  se  puede  contar  el  estrago  que  co- 
menzó de  mover,  muy  mayor  y  mas  cruel  que  todo  lo 
primero,  sin  haber  quien  lo  pudiese  aplacar,  para  que 
todos  no  fuesen  metidos  á  cuchillo  y  á  fuego,  haciendo 
también  saber  á  los  turdetanos  la  falsedad  que  trata- 
ban aquellos  moros  sus  amigos.  Los  moros  apremia- 
dos con  este  peligro,  sacaron  á  gran  priesa  gente  de 
los  pueblos,  para  defender  su  región:  y  trajeron  las 
capitanías  y  caudillos  que  tenían  contra  Cartago,  cre- 
yendo que  todo  lesera  menester,  y  que  Safoya.no 
quería  paz  con  ellos:  lo  cual  entendían  todos  que  tam- 
bién así  fuera  ,  sino  por  los  andaluces ,  á  quien  estos 
moi'os  comenzaron  á  solicitar,  indignándolos  contra 
Cartago,  poniendo  grandes  sospechas  en  el  asiento 
que  los  tales  cartagineses  hacían  en  el  Andalucía, 
y  en  la  tierra  que  della  ganaban  cada  dia.  Pero  nin- 
guna '  cosa  bastó,  para  que  los  andaluces  lo  tuvie- 
sen á  mal ,  ni  recelasen  que  dello  les  podría  redun- 
dar perjuicio.  Como  tales  comenzaron  á  hacer  ami- 
gas estas  dos  gentes  :  lo  cual  aunque  Safo  tuviese 
por  muy  grave ,  las  importunaciones  fueron  tantas, 
que  por  complacerá  los  turdetanos,  hubo  de  sacar 
sus  banderas  fuera  de  la  provincia  Mauritana:  mas 
no  quiso  tornar  en  España  por  el  presente,  sino 
desde  allí  despachó  nuevos  capitanes  á  la  provincia 
de  los  españoles  célticos,  que  moraban  metidos  en 
el  Andalucía ,  por  la  región  de  los  turdetanos,  des- 
de poco  mas  bajo  de  Sevilla,  contra  la  ribera  de 
Guadiana ,  para  que  recogiesen  allí  siete  mil  peones 
y  cuatrocientos  caballos.  Éstos  cogidos  en  pocos 
días  ,  y  pasados  en  África  por  las  angosturas  del  es- 
trecho, tuvo  Safo  con  ellos  y  con  los  pi'ímeros 
puestos  en  campo  casi  doce  mil  combatientes  muy 
buenos  y  bien  armados :  con  los  cuales  entró  por 
las  otras  provincias  africanas  contrarias  á  Cartago, 
pasando  siempre  mas  adelante,  haciendo  tal  destruc- 
ción, que  nadie  lo  podía  resistir.  Así  que  tomados 
en  medio  los  enemigos ,  Safo  con  sus  españoles  por 
la  parte  mas  occidental  ,  y  los  otros  cartagineses 
por  la  parte  de  levante,  los  apretaron  tan  recio, 
que  necesariamente  se  vencieron,  después  de  pasadas 
en  todas  partes  grandes  mortandades  y  daños.  Mu- 
chas ciudades  quedaron  asoladas ,  muchos  pueblos 
robados,  infinitas  batallas  y  recuentros  rompidas,  y 
perdidos  en  ellas  capitanes  y  caballeros  ,  y  gente  muy 
principal ,  con  que  los  africanos  fueron  puestos  en 
servidumbre  tan  manifiesta,  que  les  fué  necesario  re- 
nunciar las  parias  y  tributos  cuanto  la  señoría  car- 
taginesa solía  pechar  por  el  asiento  de  su  ciudad, 
perdonándolas  y  desistiéndose  dellas  perpetuamente. 
Dieron  otrosí  grandes  pesos  y  suma  de  plata,  pa- 
gados entre  todas  aquellas  naciones  por  los  gastos 
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hechos  en  estas  pendencias ; 


y  mas  ciertas  medidas 
de  trigo  para  los  graneros  y  depósitos  cartagineses, 
con  mucho  número  de  caballos  y  vestidos  que  tam- 
bién contribuyeron,   para    gratificar  las    gentes  que 
les  ayudaron  en  diversas  partes:  de  las  cuales  no  da- 
remos aquí  relación  ,  ni  de  las  cosas  particulares  acon- 
tecidas en  aquellos  debates,   pues  lo  de  los  españo- 
les queda  ya  dicho ,  y  lo    de  los  otros  no  perte- 
nece á  nuestro  propósito,  sino  fué  lo  de  cierto  ca- 
pitán mancebo,    llamado  Saruco,  el   cual  por  haber 
sido  morador  en  otra  ciudad  africana  ,  nombrada  Bar- 
ce  ,  no  contraria   de  Cartago,   le  decian  por    sobre- 
nombre Barcino.  Éste  con  algunos  parientes  suyos,  y 
gente  de   la  mesma  ciudad  que  consigo   trajo,    dio 
muy  crecidas  muestras  de  su  valor  todos  los  dias  de 
la  guerra.  Los  "cartagineses  lo  avecindaron  en  Car- 
tago, cagándolo  con  una  señolea  su  natural ,  noble, 
rica  ,   y  poderosa ,  del  cual,  y  de  los  otros  sus  deu- 
dos procedió  después  un  linaje  cartaginés,  nombra- 
do de  los  Barcinos ,  ó  Barcas ,  principal  y  de  gran 
potencia  ,  cuyos  descendientes  fué  tiempo  que  gober- 
naron mucha   parte  de  España  ,    y  emprendieron  en 
ella   grandes   hazañas:   y  por  este   respeto  hacemos 
aquí   mención  dellos,  para  que  sepamos  adelante  su 
principio,  cuando  trataremos  dellos  en  los  libros  ve- 
nideros :   dado  que  Silio  Itálico  poeta  español,  y  al- 
gunos   otros   escritores  pongan  por  diversa    via  su 
generación  y  principio,  como  ya  lo  dijimos  en  los 
diez  y  seis  capítulos  del  segundo  libro.   Fenecida  la 
guerra    los  ejércitos   fueron    derramados   cada  cual 
donde  le  pUigo.   Los  españoles  dieron  vuelta  por  las 
raesmas,  tierras  que  vinieron,  y  pasados  al  Andalu- 
cía se  tornaron  á  sus  casas,  bien  satisfechos  y  pa- 
gados, casi  en  el  año  de  cuatrocientos  y  cincuenta 
y  nueve   antes  .del  advenimiento  de  Nuestro  Señor 
Dios,   que  fué  justamente  cinco  años  cumplidos  des- 
pués que  la-  dicha  pendiencia  se  rompió.  Pasado  este 
tiempo.    Safo  quedó    muy  pacifico,    mejorando  por 
el  Andalucía  su    partido,   con  todos  los    intereses  y 
hacienda  de  Cartago,  buscó  siempre  muchas  amista- 
des y  confederaciones   con  cuantos  pueblos  españo- 
les podia,    dentro  y  fuera  de  la  provincia,  sobre  las 
<]ue  los  otros  cartagineses  sus  antecesores  tenían  he- 
chas primero.  Particularmente  comenzó  de  tratar  in- 
teligencias con  los  saguntinos  vecinos  de  Monvedre, 
puesto  que  moraban  algo  lejos  de  donde  Safo  resi- 
día,  prometiéndoles  su  confederación  y  la  de  Car- 
tago, para  cuanto   mandasen    y  quisiesen ,  á  fin  de 
con  esta  color  entretemeterse  también  si  pudiese  con 
ellos,  y  mezclar  con  sus  contrataciones  en  aquella 
ciudad,  que  tenia    grandes  riquezas  y   poder  entre 
los  mejores  de  España.  Los  moradores  de  Cádiz  (sin 
haber  memoria  de  los  enojos  antiguos)  fueron  tra- 
tados muy  bien  deste  capitán ,  y  favorecidos  para 
la  sustentación  de  sus  naos ,  y  para  los  gastos  de 
sus  viajes  que    traían  por  el  mar  Océano  de  po- 
niente muy   continuos,  y  de  muchos  intereses:  dellos 
por  las  riberas  occidentales  y  septentrionales  de  Es- 
paña ,    y  dellos  por  las  africanas  ,   juntamente   con 
los  tartesios  de  Guadalquevir,  y  con  los  otros  tar- 
tesios  de  Tarifa ,  y   del    puerto    de   Menesteo ,  con 
mas  otras  gentes  comarcanas,   que  ya  rodeaban  to- 
das aquellas  mares  en  grandes  caminos  y  distancias- 
Puso    también  gente  cartaginesa    de  residencia    por 
algunos  lugares  de  la  Mauritania ,  so  color  de  tra- 
tanzas  ,  tomando  por  achaque  la   vecindad  que  te- 
nían con  los  andaluces ,  y  las  amistades  que  pocos 
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dias  antes  hubo  puesto  con  ellos  por  intercesión 
de  los  turdetanos.  Desde  el  cual  tiempo  comenza- 
ron estos  cartagineses  á  nombrar  Avila  la  punta 
postrera  del  estrecho ,  que  hace  la  boca  de  nuestro 
mar  Mediterráneo  ,  frontera  de  Gibraltar  en  España, 
porque  la  tal  palabra  significa  en  su  lengua  cartagi- 
nesa lo  mesmo  que  monte  crecido  y  encumbrado, 
cual  es  uno  de  quien  procede  la  dicha  punta.  Y  así 
fueron  ¡valiendo  continuamente  los  negocios  destos 
cartagineses  por  la  región  de  los  moros  arriba  dichos^ 
con  la  buena  diligencia  deste  capitán  Safo ,  cuanto 
residió  por  el  Andalucía  :  desde  la  cual  gobernaba 
todo  seis  años  enteros,  después  de  fenecidas  las  guer- 
ras africanas  ,  negociando  muy  á  la  continua  co- 
sas importantes  de  grandes  provechos  y  crecida 
substancia. 


CAPÍTULO  IV. 

De  la  vuelta  que  hizo  Safo  desde  el  Andalucía  para 
Cartago ,  y  como  vinieron  en  su  lugar  otros  dos  ca- 
pitanes primos  suyos ,  nombrados  Himilcon  y  Hanon, 
de  los  cuales  Hanon  hizo  singulares  acometimientos, 
y  principió  cierta  población  en  Mallorca  para  tomar 
entrada  con  la  gente  de  la  isla. 


estado  de   la    gran 

llamados    el    uno 

y  como  los   nego- 


Gobernaban  en  esta  sazón  el 
Cartago  dos  hermanos  de  Safo  , 
Haníbal ,  y  el  otro  Hasdrubal ; 
cios  de  la  señoría  cartaginesa  fuesen  gravísimos  y 
muchos  ,  y  muy  continuos ,  convino  para  despachar- 
los ,  y  para  lo  demás  que  requería  su  buen  regi- 
miento ,  tener  entre  sí  con  el  mesmo  cargo  tres 
primos  suyos,  nombrados  Himilcon,  y  Hanon  ,  y 
Gisgon ,  hijos  del  capitán  Hamilcar ,  de  quien  di- 
jimos en  los  cuarenta  y  tres  capítulos  del  segundo 
libro,  nunca  mas  haber  parecido  después  que  per- 
dió la  batalla  de  Sicilia.  Todos  éstos  viendo  la  bue- 
na manera  con  que  Safo  trataba  lo  del  Andalucía) 
considerada  su  gran  habilidad  ,  enviaron  por  él ,  pa- 
ra darle  parte  (según  publicaban)  del  mando  que  te- 
nían en  Cartago  ,  mostrando  querer  ayudarse  del  y 
de  sus  esfuerzos  en  aquella  gobernación :  como  quie- 
ra que  la  verdad  fuese  que  lo  hicieron  por  cierta 
costumbre  muy  antigua  que  Cartago  tenia  ,  de  no 
consentir  á  nadie  muchos  años  en  cargos  califica- 
dos. Desta  suerte  salió  Safo  del  Andalucía  por  man- 
dado de  sus  hermanos  y  primos ,  siendo  ya  llegada 
la  primavera  del  año  de  cuatrocientos  y  cincuenta 
y  dos  antes  que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciese- 
Venido  á  Cartago ,  le  fueron  hechas  crecidas  remu- 
neraciones ,  y  dadas  gracias  en  público  ,  de  parte  de 
toda  la  señoría,  por  la  buena  diligencia,  cuidados  y  so- 
licitud, que  por  acá  tuvo.  Tomaron  también  del  rela- 
ción y  cuenta  de  las  buenas  maneras  en  que  dejaba  las 
provincias  y  los  negocios  de  ellas  ,  y  mas  todos  sus 
anexos  y  dependencias:  lo  cual  Safo  declaró  tan  abun- 
dantemente que  todos  quedaron  satisfechos,  y  por 
su  consejo  fueron  luego  señalados  para  suceder  en  este 
cargo  de  España  que  él  dejaba  ,  los  dos  primos  suyos 
sobredichos  Himilcon  y  Hanon  ,  certificándoles  que 
cumplía  pava  llevar  sus  hechos  adelante  ,  no  quedar 
esta  tierra  de  los  andaluces  en  España  sin  gobernado- 
res un  solo  momento,  por  ser  la  gente  della  no  muy 
conformes  unos  con  otros,  aparejados  para  cualquier 
mudanza.  Desta  suerte  los  dos  hermanos  ya  dichos  , 
recibido  lo  necesario  de  navios  y  gente,   metidos  á  su 
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viaje  ,  quisieron  de  camino  tentar  lo  que  muchos  otros 
cartagineses  liabian  tentado  los  años  antes,  cuando  ve- 
nían en  España  ,  que  fué  dar  algún  rebato  sobre  las  is- 
las de  Mallorca  y  de  Menorca  :  lo  cual  tlnalinente  se  hi- 
zo ,  puesto  que  no  tan  de  presto  como  deseaban  :  por- 
que muchos  dias  tuvieron  vientos  contrarios  ,  con  que 
lesera  necesario  caminar  á  reino  solo,  muy  poco  y 
muy  tarde  ,  y  con  muy  grande  fatiga  :  pero  todavía  lo 
porfiaron  tanto,  que  tomaron  un  puerto  de  Mallorca  so- 
bre la  ribera  oriental  que  cae  contra  Menorca.  Sacados 
allí  sus  hombres  á  tierra  ,  descansaron  y  refrescaron 
de  los  trabajos  pasados  ,  y  procuraron  trabar  plática 
con  los  moradores  de  la  isla,  dándoles  herramientas  y 
cosas  apacibles  que  traían  en  sus  navios,  por  los  hala- 
gar en  todas  las  maneras  posibles.  Tuvieron  aplacados 
algunos  dellos,  con  la  sagacidad  y  buen  seso  de  Hanon, 
el  uno  de  los  dos  capitanes  ,  que  fué  persona  grande- 
mente discreta:  mas  al  cabo  no  bastaba  nadie  para  so- 
segarlos de  todo  punto,  porque  luego  como  los  mallor- 
quines habían  recibido cualesquier  atavíos  6  herramien. 
tas  que  les  agradasen  ,  huian  á  los  montes,  y  chozas  y 
cuevas  donde  se  criaron.  Aprovechóla  venida  destos 
cartagineses  al  presente  no  mas  de  para  fortalecer  un 
buen  sitio,  donde  pudiese  residir  gente  suya,  sí  des- 
pués adelante  viniesen  otras  veces  allí.  Y  para  quitar  e 
alteración  que  los  mallorquines  mostraban  cuando 
veían  entre  sí  personas  estrañas :  y  porque  con  esto  loS 
negocios  poco  á  poco  fueron  algo  mejorando,  visto  que 
los  mallorquines  cada  día  mostraban  menos  contrarie- 
dad, acordaron  entre  silos  capitanes  de  Cartago,  queHi- 
milcon  prosiguiese  la  jornada  del  Andalucía,  y  su  her- 
mano Hanon  quedase  pacifícantio  la  isla  con  cuantas 
blanduras  y  buenas  obras  podía,  donde  mostró  con  tal 
discreción  y  prudencia  ,  con  tanta  destreza  por  todos 
sus  hechos,  que  muchos  inconvenientes  de  los  que  pri- 
mero parecían  gravísimos,  fueron  allanados :  y  dado 
que  con  trabajos  continuos  abrió  muy  gran  puerta  pa- 
ra las  contrataciones,  pláticas  ,  negocios  y  seguridad 
venideros. 

CAPÍTULO  V. 

Como  los  factores  cartagineses  poblaron  lugares  y  villas 
en  Menorca  muy  provechosas  para  la  contratación  que 
tratan  en  España,  sosteniendo  juntamente  la  posesión 

_  ciue  tomaron  en  Iviza,  y  en  las  otras  islas  menores  d" 
su  contorno. 

Menos  dificultad  tuvieron  los  negocios  de  Menorca  , 
por  ser  los  vecinos  della  no  tan  endurecidos  ni  silves- 
tres de  su  condición  ,  puesto  que  cuanto  ai  estilo  de 
vivir  eran  mucho  semejantes.  Allí  fueron  esta  vez  co- 
menzados á  poblar  dos  lugares,  el  uno  Uamado^Jama, 
ó  según  Tolomeo  lo  nombra  Jaman  ,  apartado  de  la 
morada  que  los  cartagineses  tenían  en  Mallorca  ,  poco 
menos  de  sesenta  millas  por  la  mar  ,  sobre  la  marina 
de  la  isla,  contra  la  parte  del  occidente  septentrional, 
frontero  de^Tos  vientos  que  comunmente  decimos  nu- 
ruestes,  y  por  otro  nombre  maestrales,  á  quien  los 
antiguos  nombraban  coros,  y  por  otro  nombre  japi- 
gas,?  Olimpias  ,  argestes ,  no  lejos  de  la  parte  donde 
hallamos  ahora  la; ciudad  que  dicen  Ciudadela,  El  otro 
pueblo  llamaron, Mego,  que  Tolomeo  y  Plinio  nombran 
Magon,  según  que  también  ahora  le  llamamos  Mahon, 
junto  con  un  puerto  de  inar  escelente  sobre  las  riberas 
orientales  de  la  isla,  torcida  su  i^ostura  contra  la  vuel- 


ta de  mediodía,  frontera  de  los  vientos,  llamados  aho- 
ra jaloques  y  suestes  ,  que  los  antiguos  eso  mcsmo  de- 
cían euros,  volturnos,  apellóles.  Entre  los  dos  luga- 
res ya  dichos  quedaban  sesenta  millas  de  trecho,  que 
son  todo  lo  largo  de  la  isla  de  Menorca  (1),  desde  le- 
vante hasta  poniente,  puesto  que  muchos  afirman  ha- 
ber tenido  la  tal  isla  tros  pueblos  principales:  uno  lla- 
mado Labou  ,  otro  Sesena,  dicho  también  Jamón,  y  el 
tercero  Magon,  de  quien  ahora  hablamos:  ala  mane- 
ra propia  que  se  le  hallan  otros  tres,  y  no  mas,  en  es- 
te nuestro  tiempo,  que  son  Alayor  en  el  medio,  Ma- 
hon y  Cindadela  sobre  los  dos  fines  della.  Los  nombres 
antiguos  destos  tres  lugares,  conviene  á  saber,  Labon 
y  Sesena ,  y  Magon  ó  Mahon  ,  dicen  serles  puestos  á 
causa  de  ciertos  gobernadores  que  Cartago  les  envió 
después  de  poblados  ,  nombrados  de  los  mesmos  ape- 
llidos. Pero  yo  para  decir  verdad,  aunque  lo  postrero 
me  parezca  llevar  buen  concierto,  no  tengo  visto  me- 
iuoria  de  crédito  que  lo  certifique;  solo  hallo  bien  ave- 
riguado los  dos  lugares  primeros  haber  sido  muchos 
años  en  Menorca  principiados  en  sus  cimientos  por  gente 
cartaginesa :  los  cuales  fueron  después  acrecentados 
con  moradores  de  la  mesma  tierra  que  venían  apla- 
cados ,  y  los  recibían  entre  sí  cada  día  de  muy  buena 
voluntad.  Hallo  mas  haber  tenido  Cartago  siempre  muy 
provechosas  acogidas  aquí  todos  los  tiempos  que  sus 
gentes  trataron  en  España ,  con  ser  los  negocios  entro- 
pezados  y  confusos,  como  lo  suelen  ser  todos  los  prin- 
cipios de  cualquier  cosa.  Hanon  se  detuvo  por  aUí  mas 
dedos  años,  hasta  lo  dejar  en  buenos  términos,  y 
todas  sus  ocupaciones  y  jornadas  fueron  pasar  de  Me- 
norca á Mallorca,  y  de  Mallorca  para  Menorca,  requí- 
riendolas  poblaciones  arriba  dichas,  y  remediando  cua- 
lesquier turbaciones  quesucedian.  Algunas  veces  requi- 
rió la  población  de  Iviza  ,  que  ya  por  aquellos  dias  era 
cosa  bien  asentada  ,  mucho  proveída  de  mantenimien- 
tos y  navios ,  en  que  los  cartagineses  traían  granjerias 
provechosas.  Era  la  principal  granjeria  oficiales  que 
hacían  vasijas  de  barro  bien  cocidas  y  de  .;buen  talle, 
labradas  en  infinita  multitud  :  las  cuales  gastaban  las 
gentes  africanas  ,  y  diversas  otras  naciones  en  el  servi- 
cio cotidiano,  donde  sospechaban  algunos  escritores,  que 
la  tal  isla  con  las  otras  mas  pequeñas  de  su  contorno 
fueron  después  llamadas  por  los  griegos  Pitiusas  ó  Pi- 
tecusas  ,  á  causa  que  las  tales  vasijas  de  barro  se  di- 
cen pitos  en  lengua  griega,  no  embargante  que  hartos  ' 
otros  afirmen  haber  tenido  tal  nombre ,  por  causa  de 
los  muchos  árboles  pinos  que  se  crian  en  ellas,  á  quien 
los  mesmos  griegos  llaman  pitis,  como  lo  declaramos 
en  el  segundo  libro.  Lnbraban  también  estos  cartagine- 
ses en  Iviza  copia  de  sal ,  con  que  bastecían  todos  sus 
lugares  y  ciudades ,  y  mas  otras  provincias  y  regiones 
donde  la  vendían  ó  trocaban  por  intereses  crecidos  :  en 
el  cual  tiempo  todos  los  dias  que  por  allí  hacían  esto , 
llímilcon  ,  el  otro  capitán  ,  hermano  de  Hanon  ,  residió 
siempre  con  los  andaluces  ,  y  según  parece  tenia  quie- 
tud y  sosiego ,  porque  las  historias  que  tenemos  al  pre- 
sente no  señalan  hazaña  suya  todos  aquellos  años,  ni 
dan  cuenta  de  sus  costumbres ,  ni  de  sus  maneras 
buenas  ó  malas ,  ni  del  estilo  que  tuvo  los  años  de  su 
gobernación.  Y  ciertamente  son  tan  encogidas  enla  me- 
moria deste  capitán  Himilcon  ,  cuanto  son  abundosas 
en  la  de  su  mayor  hermano  Hanon ,  y  en  las  alabanzas 

(1)  Siendo  ,  según  las  últimas  observaciones  ,  la  circunfe- 
rencia ó  bojeo  de  la  isla  de  Menorca  de  62  millas,  se  infiere 
que  Ocaüijiü  entendió  por  largo  toda  lu  vuelta  de  dicha  isla. 
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que  de  su  persona  publican,  tales  que  para  bien  gober- 
nar ninguno  jamás  envió  Cartago  en  España  que  le  hi- 
ciese ventaja  ,  y  muy  pocos  le  igualaron  ,  según  los  ca- 
pítulos siguientes  bien  largo  lo  contarán. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  dejadas  Jas  islas  de  Mallorca  y  de  Menorca  vino 
Hanon  al  Andalucía  para  se  juntar  con  su  hermano 
Himilcon ,  y  de  las  excelencias  y  grandes  habilidades 
que  mostró  tener  este  Hanon  cartaginés  el  tiempo  que 
por  acá  residió. 

Principiada  la  contratación  de  las  islas ,  con  tanta 
solicitud  y  prudencia  cuanta  dejamos  escrita ,  Hanon 
comenzó  las  diligencias  de  su  camino  para  venir  al 
Andalucía ,  dejando  por  allí  muy  de  reposo  todo  lo  me- 
jor de  sus  navios  y  de  sus  gentes.  Poco  después  con 
una  sola  galera  crecida  de  cuatro  remadores  al  banco  , 
que  los  latinos  llaman  cuadriremes  ,  y  en  ella  no  mas 
de  la  gente  necesaria  para  su  gobernación  y  servicio , 
tomó  la  jornada  sobredicha  ,  y  en  breves  dias  vino  al 
Andalucía ,  siendo  ya  pasada  buena  parte  del  año,  que 
se  contaba  cuatrocientos  y  cuarenta  y  ocho  antes  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  naciese.  Fué  recibido  con 
grandes  alegrías  de  su  hermano  Himilcon,  y  de  todas 
las  otras  personas  ,  así  cartagineses  como  andaluces, 
que  residían  acá :  los  cuales ,  después  que  comenzaron 
á  tratar  este  capitán  y  conversarle ,  no  se  puede  signi- 
ficar cuanto  lo  fueron  amando  y  siguiendo ,  por  ser 
hombre  muy  apacible ,  muy  dulce  ,  y  de  muy  galán 
parecer  y  disposición  -autorizada  que  son  cosas  ayu- 
dadoras para  ganar  los  hombres  gracia  con  las  perso- 
nas y  gentes  entre  quien  tratan.  Era  también  ,  según 
dicen  ,  dado  grandemente  á  las  artes  liberales  de  geo- 
metría ,  filosofía  ,  muy  artificioso  de  sus  manos  en 
pintar  dibujos  ,  cuanto  en  un  señor  ocupado  de  nego- 
cios graves  y  continuos  podía  caber.  Sobre  todo  muy 
aficionado  que  la  memoria  délos  acontecimientos  no- 
tables no  pereciese ,  tanto  que  desde  su  venida  comen- 
zó de  poner  en  España  muchos  letreros  y  medallas 
esculpidas ,  dellas  con  letras  africanas,  otras  con  grie- 
gas ,  dellas  también  con  españolas  provinciales ,  que 
duraron  largos  años,  hasta  los  tiempos  de  los  roma- 
nos y  godos  que  por  acá  vinieron.  Lo  mesmo  hizo  tam- 
bién en  Cartago  ,  y  en  Mallorca  y  en  Menorca  ,  y  en  las 
otras  partes  donde  tuvo  gobernación.  Nunca  lo  repu- 
taron en  España  por  esforzado  ni  guerrero  ,  pero  cuan- 
do se  podían  excusar  cuestiones  ó  batallas  ,  era  tan- 
ta su  diligencia  ,  sagacidad  y  cuidado ,  que  nadie  pre- 
valeció jamás  contra  él ,  y  muchas  veces  con  pura  so- 
licitud alcanzó  grandes  ventajas  á  sus  contrarios.  Tuvo 
sobre  todo  gracia  demasiada  en  poner  enemistad  y  di- 
visión entre  cualesquier  gentes  que  le  fuese  menester , 
y  si  convenia  reducíalas  después  á  concordia,  con  tanta 
serenidad  y  disimulación  que  nadie  lo  podía  culpar  , 
y  de  todos  alcanzaba  gracias  de  lo  hecho.  Llegado,  pues 
entre  los  andaluces  ,  reconocida  la  manera  de  la  tierrai 
confirmó  luego  cuanto  su  hermano  había  hecho  loS 
dias  que  por  ella  residió  ,  juntamente  con  lo  que  Safo  , 
su  primo  ,  tuvo  negociado  ios  años  antes  con  las  otras 
gentes  dentro  y  fuera  de  la  provincia  ,  según  queda  di- 
cho. Esto  negociado  dividió  con  el  hermano  su  gober- 
nación ;  y  porque  mas  descansadamente  la  pudiesen 
ambos  tratar  ,  Hanon  tomó  lo  postrero  del  Andalucía 
contra  las  partes  occidentales  ,  cerca  del  rio  Guadal- 
quevir,  Himilcon  escogió  la  parte  de  levante  contra 
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las  comarcas  que  confinan  ahora  con  el  reino  de  Mur- 
cia :  y  el  uno  y  el  otro  procuraban  de  se  meter  por  la 
tierra  cuanto  podían  ,  trabajando  con  gran  eficacia  so- 
bre las  otras  cosas  en  buscar  mineros  nuevos  de  me- 
tales y  pedrería  preciosa  ,  de  que  hallaban  grandes  in- 
dicios á  toda  parte.  La  diligencia  desto  fué  mucha  con 
que  descubrieron  increíble  multitud  de  venas  y  po- 
zos, sobre  las  que  primero  sabían  los  españoles  :  dés- 
tos  quedaron  algunos  principiados  que  no  se  pudieron 
cavar  ni  limpiar  perfectamente  por  ser  indomables  las 
gentes  y  tierras  donde  caían  ,  y  no  tener  osadía  los 
cartagineses  de  perseverar  en  las  obras.  En  otros  les 
iba  tanto  bien,  y  hallaban  tal  abundancia  de  riqueza, 
que  bastaban  á  satisfacer  sus  codicias.  Enviaban  con- 
tinuamente crecida  cantidad  al  tesoro  de  Cartago,  con 
que  siempre  crecía  la  potencia  desta  ciudad  sobre  to- 
das cuantas  á  la  sazón  eran  en  el  mundo.  Las  nacio- 
nes extrañas  no  platicaban  otra  cosa  sino  la  buena 
fortuna  délos  cartagineses,  y  la  sobrada  diligencia  que 
pusieron  en  acometer  este  negocio,  publicando  los 
unos  y  los  otros  que  sus  flotas  andaban  en  lo  postre- 
ro del  mundo,  descubriendo  nuevas  tierras  y  gentes 
en  España  ,  y  apoderándose  por  ella  donde  nadie  des- 
pués del  dios  Hércules  había  podido  tocar  ,  sino  fue- 
ron los  fenicios  de  Sidon  ,  y  de  Tiro  ,  con  manda- 
mientos y  revelaciones  del  mesmo  dios  Hércules  ,  y 
también  algunos  pocos  de  griegos,  que  traídos  con 
tempestad  de  la  mar  se  metieron  en  la  tierra  con  muy 
gran  ventura,  donde  mezclados  con  los  naturales  de 
las  provincias ,  vivian  en  ellas  por  ser  tierra  fértil  y 
perfectísima  de  todo  cuanto  criaba.  Lo  cual  parece 
muy  semejante  á  lo  que  por  el  mundo  platican  en  este 
nuestro  tiempo  de  la  jornada  que  nuestros  españoles 
hacen  á  las  Indias  orientales  y  occidentales,  y  al  seño- 
río que  por  allí  tienen  ,  y  las  riquezas  que  de  continuo 
traen  ,  de  quien  la  postrera  parte  desta  gran  historia 
dará  crecida  relación ,  sino  que  discrepan  en  que  lo 
nuestro  se  halla  viaje  sin  comparación  mucho  mas 
largo  que  cuanto  los  cartagineses  ordinariamente  na- 
vegaban ,  y  también  el  señorío  de  España  ,  por  las  In- 
dias va  continuamente  ganando  por  armas  con  victo- 
rias maravillosas.  Cartago  jamás  en  aquellos  tiempos 
tuvo  riesgo  con  España,  donde  sus  ejércitos  no  fuesen 
destrozados,  como  presto  lo  veremos  en  el  proceso  si- 
guiente. Discrepan  también  que  los  cartagineses  nun- 
ca trajeron  en  España  cosas  de  mucha  substancia.  Los 
españoles  llevan  á  las  Indias  grandes  y  crecidos  pro- 
vechos ,  como  son  mucho  pan,  mucho  vino  ,  caballos, 
paños,  lienzos,  azogue,  plomo,  cobre  y  estaño,  frutas, 
hierro  y  acero  labrado,  con  todo  género  de  herra- 
mientas, y  en  verja,  con  otras  muchas  cosas  excesiva- 
mente mas  preciosas  para  los  provechos  de  la  vida 
humana,  que  no  el  oro  solo  que  buscan  allá,  del  cual 
pudiéramos  buenamente  carecer  donde  quiera,  sí  con 
discreción  considerásemos  el  poco  provecho  que  del 
resulta  para  cualquier  cosa  ,  muy  al  contrario  de  los 
otros  metales  comunes,  con  cuya  falia  seria  la  vida 
trabajosa:  puesto  que  también  del  tal  oro  podríamos 
acá  tener  tal  abundancia  ,  si  se  quisiese  buscar  ,  que 
no  seria  necesario  pasar  en  otra  parte  para  lo  traer 
aunque  muy  cerca  nos  cayese  ,  cuanto  mas  tanto  tre- 
cho ,  pues  ya  sabemos  averiguado  ,  que  ninguna  pro- 
vincia tiene  las  Indias  tanto  por  tanto,  donde  tal  plata 
ni  tal  oro,  ni  tanto  ni  tan  aprobado ,  ni  subido  se  crie, 
como  por  España ,  juntamente  con  todos  los  otros  me- 
tales que  faltan  allá.  Pues  que  si  considerásemos  las 
montañas  y  sierras  de  jaspes  ,  de  pórfidos ,  de  mar- 
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moles ,  alabastros  y  toda  suerte  de  margasitas  de  que 
se  halla  toda  llena  ,  y  según  lo  confiesan  los  escritores 
antiguos  que  lo  vieron  ,  y  trataron.  Pero  conviene  de- 
jar esta  materia  para  su  tiempo  por  tornar  de  contar 
lo  que  hicieron  los  factores  cartagineses  en  aquella  sa- 
zón ,  cuando  residían  acá  con  los  españoles  entre  quien 
vivían. 

CAPÍTULO  VII. 

Como  Hanon  el  cartaginés  quiso  descubrir  particularmen- 
te las  marinas  que  vienen  desde  el  estrecho  de  Gibraltar 
hasta  la  'punta  de  san  Vicente  ,  y  descubriéndolas  de 
pj-opósito ,  hizo  relación  en  Cartago  de  todo  lo  nnevo  y 
no  sabido,  que  por  alU  se  conoció. 

Dicen  las  historias  que  como  Hanon  el  mayor  de  los 
capitanes  cartagineses  fuese  persona  de  generosos  pen- 
samientos éntrelos  otros  negocios  á  que  sus  inclina- 
ciones lo  llevaron  fué  uno  procurar  de  saber  el  estado  de 
las  gentes  españolas ,  que  moraban  desde  Guadalque- 
vir  adelante  contra  las  partes  occidentales  sobre  la 
costa  del  mar,  y  en  qué  distancia  fenecía  la  tierra  fir- 
me de  España  y  del  mundo.  Poi^que  dado  que  todas  las 
gentes  extranjeras  tuviesen  creido  que  las  tierras  habi- 
tables no  pasaban  del  estrecho  de  Gibraltar  adelante 
donde  platicaban  Hércules  haber  puesto  sus  colunas, 
conocían  muy  claro  los  que  por  allí  moraban  y  resi- 
dían que  la  región  procedía  mas  lejos,  hasta  fenecer 
en  una  punta  mucho  metida  en  el  agua  que  nombra- 
ban en  aquellos  días  el  cabo  de  los  Cenitas ,  á  quien 
mas  comunmente  llamaron  también  el  Cabo  Sagrado, 
que  llamamos  ahora  de  San  Vicente,  lo  cual  en  algu- 
na manera  constaba  ya  desde  las  navegaciones  de  los 
fenicios  de  Sidon  y  de  Tiro ,  y  en  las  de  los  griegos  par. 
ticulares,  que  rodearon  aquella  tierra  ,  mas  nadie  de 
los  extranjeros  habia  puesto  su  morada  ,  ni  detenídose 
por  allí,  sino  fueron  los  cenitas  alárabes  ,  gentes  an- 
tiquísimas ,  cuando  vinieron  con  Osiris  Dionisio ,  como 
ya  lo  declaramos  en  el  onceno  capítulo  del  primer  li- 
bro ,  cuya  generación  perseveraba  todavía  por  aquella 
provincia  poco  multiplicada  ni  próspera  :  y  con  estar 
toda  la  tal  ribera  dentro  del  mar  Océano,  y  las  aguas 
corrientes  venir  por  allí  muy  furiosas,  nadie  holgaba 
de  navegar  en  ella  para  descubrirlo  perfectamente, 
digo  de  los  extraños ,  que  los  españoles  muy  á  menudo 
lo  navegaban  y  trataban.  Era  cosa  de  notar  las  mara- 
villas ,  que  los  andaluces  vulgares  de  quien  Hanon  pro- 
curaba tener  informaciones  decían  en  este  caso  con- 
formes á  la  vanidad  que  las  gentes  comunes  hablan, 
cuando  los  cuerdos  les  dan  lugar  á  que  se  metan  en 
algo,  los  unos  relatando  las  memorias  antiguas  que 
solían  contar  sus  antepasados ,  y  lo  que  dello  tenían 
en  los  cantares  viejos :  afirmaban  que  el  su  dios  Hér- 
cules al  tiempo  que  discurría  por  España,  para  vengar 
la  muerte  de  Osiris  I^ionisio  su  padre,  vino  también  por 
aquella  parte  sobredicha  ,  y  allí  fundó  cierto  templo  de 
maravillosa  labor  ,  en  que  las  piedras  se  juntaron  de 
suyo  haciendo  las  paredes  y  toda  la  fábrica  del  edi- 
ficio ,  sin  hombre  poner  en  ellas  mano  por  la  cual  ra- 
zón los  naturales  de  la  provincia  continuaban  allí  gran- 
des plegarias  en  veneración  des  te  dios  Hércules,  con 
ceremonias  diversas  de  las  que  por  otras  partes  del 
mundo  le  hacian.  Otros  platicaban  que  no ,  sino  que 
ciertaspiedras  amontonadas  parecían  allí  puestas  de  su- 
yo por  gracia  de  los  dioses  ,  para  que  fuesen  como  se- 
ñal de  se  fenecer  allí  las  tierras  habitables,  y  que  no  s^ 
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hacian  sacrificios  ni  plegarias  á  ningún  dios,  particu- 
larmente ,  ni  persona  de  los  que  por  allí  moraban  osa- 
ban salir  de  noche  por  aquellos  derredores  á  causa  que 
los  dioses  tenian  e;te  lugar  escogido  sobre  lo  postrero 
del  mundo  donde  nadie  los  viese  para  sus  placeres, 
y  sallan  en  escureciendo  á  solazar  y  deportarse  ,  y 
así  no  convenia  que  nadie  los  impidiese ,  por  lo 
cual  era  llamado  el  Cabo  Sagrado  de  la  tierra.  De^ 
cían  mas ,  el  sol  cuando  por  allí  se  ponía  parecer  ma- 
yor y  mas  ancho  cien  veces  enteras  ,  que  por  las  otras 
horas  ó  partes  del  día.  ítem  que  hacia  un  estruendo 
terrible  ,  como  lo  hacen  las  cosas  encendidas  cuando 
las  meten  ardiendo  por  el  agua.  En  poniéndose  tam- 
bién el  sol  certificaban  que  luego  de  súbito  venia  la 
noche  cerrada  y  oscuia ,  sin  haber  entrévalo  ni  metiios 
entre  la  luz  y  las  tinieblas.  Oídas  tales  maravillas 
puesto  que  lo  mas  dello  parecía  ficción  ,  como  de  he- 
cho lo  era  ,  el  capitán  cartaginés  deseaba  mucho  mas 
querer  venir  allá  para  ser  testigo  de  vista  ,  si  algo  ha- 
llase digno  de  memoria  por  todas  aquellas  partes, 
pues  nunca  las  pláticas  semejantes  proceden  sino  de 
fundamento  notable.  Tomando  pues  consigo  buena 
compaña  de  los  andaluces  turdetanos  prácticos  en  el 
negocio  ,  con  algunos  otros  cartagineses,  discurrió  por 
toda  la  costa  su  poco  á  poco  muchas  veces  por  la  n)ar, 
y  mas  continuo  por  tierra  ,  considerando  la  facción  de 
la  ribera  ,  con  las  maneras  y  condición  de  los  españo- 
les que  hallaban  en  el  camino.  Notaban  eso  mesmo  la 
postura  de  los  puertos,  las  bahías  ó  senos,  los  cabos, 
promontorios  ó  puntas,  y  todo  lo  demás  de  que  se  po- 
dían aprovechar  adelante,  hasta  que  finalmente  llega- 
ron al  dicho  Cabo  Sagrado  de  España,  donde  como  dije 
fenecían  las  tierras  habitables  del  mundo.  Llegados 
aquí  Hanon  adoró  con  mucha  ceremonia  las  aguas,  y 
grandes  anchuras  del  mar  Océano ,  dando  gracias  á 
sus  ídolos,  por  haberle  permitido  que  fuese  primero 
de  los  extraños  á  quien  dejasen  allí  parar  de  reposo 
sin  premia  ni  contradicción.  Y  luego  hizo  juntaren  lo 
postrero  déla  mesma  punta  grandes  montones  de  tier- 
ra para  que  fuese  perpetua  señal  de  su  jornada  ,  re- 
medando lo  que  decían  haber  hecho  también  el  dios 
Hércules  en  otras  partes  á  semejante  propósito.  Allí 
conoció  claramente  ser  vanidad  manifiesta  mucho  de 
lo  que  primero  le  decían  ,  pero  mucho  también  ser 
cosa  de  verdad ,  según  las  ilusiones  del  demonio  con 
que  por  aquellos  tiempos  engañaba  lasgentes.  Esto  con- 
cluido, Hanon  tornó  para  la  provincia  del  Andalucía 
muy  espacioso ,  permitiendo  que  de  vuelta  muchos 
turdetanos  con  parte  de  los  cartagineses  que  los  siguie- 
ron poblasen  lugares  y  puertos  en  los  mejores  asien- 
tos que  hallaban.  Poco  después  despachó  mensajeros 
á  la  gran  Cartago,  con  relación  verdadera  de  cuanto 
dejaban  descubierto,  declarándoles  como  pasada  la 
punta  sobredicha  donde  llegaron  ,  la  ribera  de  España 
daba  vuelta  contra  septentrión,  y  hallaban  indicios 
que  por  allí  podian  pasar  y  navegar  en  todas  las  otras 
partidas  septentrionales  de  Europa,  de  quien  hasta  sus 
días  casi  no  tenian  cierta  noticia  los  africanos  ni  los 
griegos ,  y  que  los  españoles  andaluces  hablaban  y 
decian  muchas  cosas  de  las  riberas  africanas  que  vie- 
nen sobre  el  mar  Océano ,  como  de  región  que  sabían 
y  trataban  los  mas  dellos:  y  tuviese  Cartago  por  muy 
cierto  que  los  tales  españoles  pasaban  tan  adelante, 
costeando  siempre  la  marina ,  que  llegaban  hasta  las 
Arabias ,  y  se  metían  por  el  mar  Bermejo,  y  por  otras 
fronteras  délas  Indias.  No  se  podría  decir  cuanto  fue- 
ron estimadas  aquellas  nuevas-  cuando  se  supieron  en 
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Cíirtago  ,  ponicnflo  luego  con  magnífica  solemnidad  la 
memoria  dellas  en  sus  archivos  y  depósitos  ,  con  tofla 
la  verdad  que  Hanon  esci'ibia  así  fíelo  que  primero 
dijeron  ios  españoles  ,  como  de  lo  que  después  él  hubo 
visto  ,  puesto  que  no  bastó  para  que  muchos  arios  no 
creyesen  las  gentes  vulgares  en  el  Andalucía  y  fuera 
della  ,  la  superstición  del  solaz  de  los  dioses  en  el  Cabo 
Sagrado  ,  y  lo  del  anchura  del  sol  cuando  se  ponia  por 
allí  con  el  ruido  de  la  mar  ,  y  lo  de  las  tinieblas  que 
luego  se  recrecian  ,  que  ni  fué  parte  la  vista  de  Hanon, 
ni  de  los  que  con  él  anduvieron  para  deshacer  lo  que 
primero  tenían  creído  de  sus  pláticas  y  cantares  viejos, 
conforme  á  la  condición  del  pueblo  vulgar  ,  que  muy 
agriamente  deshechan  lo  que.de  pequeños  aprenden,  ó 
cualesquier  otras  cosas  en  que  vayan  acostumbrados  , 
aunque  lo  tal  sea  desatino  manifiesto. 

CAPÍTULO  VIH. 

Como  fueron  bastecidas  en  España  por  mandado  de  ¡a 
señoría  cartaginesa  ,  dos  flotas,  paraqiie  con  vna  Hi- 
m'dcon  descubriese  toda  la  costa  de  Europa  por  las 
aguas  del  mar  Océano ,  Hanon  las  riberas  africanas 
por  elmesmo  m,ar.  Dase  cuenta  cumplida  de  lo  que 
vieron  en  España,  cuanto  Ja  podimos  hallar  derrama- 
da ,  por  los  escritores  antiguos  que  hablan  deste  viaje- 

Andaba  por  estos  dias  el  partido  de  la  gran  Cartago 
tan  pujante  y  florecido  en  España  y  fuera  della  ,  con 
las  negociaciones  arriba  dichas ,  que  jamás  tuvo  tiem- 
po mas  aventajado  ni  próspero :  sus  armas  corrían 
libremente  donde  les  placía  sin  contradicción  de  nadie. 
Las  riberas  africanas  y  sus  lugares  que  caen  sobre 
nuestro  mar  Mediterráneo  casi  todas  eran  suyas  ,  ó  de 
gentes  ,  ó  de  príncipes  sus  tributarios  ó  confederados. 
En  las  islas  deponiente  no  se  hallaba  quien  mas  tuvie- 
se ni  pudiese,  pues  en  el  arte  y  aparato  de  navegar  con 
la  destreza  de  sus  acometimientos  y  hazañas  por  el 
agua  ninguno  se  les  comparaba:  la  grandeza  de  sus  te- 
soros llevaba  conocida  ventaja  sobre  cuanto  poseían  las 
otras  señorías  del  mundo,  con  aquel  provecho  de  la 
poca  tierra  que  señoreaban  entre  los  andaluces.  Así 
que  visto  por  ellos  mesmos  su  prosperidad  tan  creci- 
da ,  precuraron  de  hacerla  mayor  cuanto  pudiesen  no 
perdiendo  lances  ni  buenas  ocasiones  de  cuantas  la 
fortuna  les  ofrecía.  Con  esto  no  tardó  mucho,  que  no 
despachasen  mensajeros  á  los  capitanes  que  tenían  re- 
sidentes en  España;  mandándoles  bastecer  ala  hora  dos 
flotas  poderosas:  en  una  de  las  cuales  fuese  Hanon  á  des- 
cubrir todas  aquellas  marinas  africanas  que  les  habia 
dicho  caer  sobre  las  aguas  del  mar  Océano  de  poniente.- 
por  otra  parte  su  hermano  Himilcon  revolviese  con  la 
flota  segunda  ,  sobre  la  mano  derecha  contra  la  ribera 
también  occidental  de  las  Españas,  y  costease  cuanto 
podría  de  las  otras  provincias  de  Europa,  entretanto 
quedase  por  gobernador  del  Andalucía  Gisgon  el  her- 
mano dellos  ambos  ,  que  fué  quien  al  presente  traía  los 
mandados  y  mensajes  del  negocio.  Esto  se  puso  luego 
por  obra  con  sobrada  diligencia,  como  se  ponían  todas 
las  otras  cosas  que  Cartago  mandaba ,  donde  tenía  se- 
ñorío. Para  la  labor  de  las  flotas  creo  yo  cjue  serian  se- 
ñalados oficíales  de  Cádiz,  y  de  las  islas  Afrodisias  que 
solían  allí  ser,  por  ser  á  la  sazón  los  mas  excelen- 
tes y  primos  en  aquel  arte  de  cuantos  había  por  las 
Españas,  y  que  mejores  navios  traian  y  mas  nave- 
gaban con  ellos  en  las  grandes  anchuras  del  mar 
Océano    occidental ,  tanto  que  verdaderamente  fue- 
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ron  ellos  motivo    principal ,    para    que   después  los 
otros  andaluces  de  la  marina  volteasen  diversas  ve- 
ces aquella  costa  occidental  y    meridional  de  Áfri- 
ca .  donde  los  caitagineses  querían  caminar,  y  de- 
llos tenian  información  abundante  de  todas  las  der- 
rotas ,  puertos,  cabos,   y  recogidas  buenas  y  malas, 
cuantas  hallaban  en    su  navegación.    Como   las  dos 
flotas    estuvieron  á   punto ,   Himilcon  tomó  su   via- 
je desde  el  puerto  de  Calpe,  que  llaman  ahora  Gi- 
braltai- ,  á  quien  dijimos  que  por   otro   nombre    so- 
lian    llamar  Heracleo.  Hanon   comenzó  de   Caminar 
desde  la  isla  de  Cádiz :  esto  fué  pocos   meses  anda- 
dos del  año  que   se  contaron  cuatrocientos  y  cua- 
renta y  cinco  antes  de  la  natividad  de  Nuestro  Se^ 
ñor  Jcsucri.sto.     Principiada  la  jornada  ,    Himilcon, 
á  cuyo  cargo  fueron  los  descubrimientos  de  Euro- 
pa,   costeó  primeramente  las   marinas  y  canal  del 
estrecho  donde  moraban  los  dos  linajes  de  los  bas- 
tulos  andaluces  ,  llamados  por   sobrenombre  Mése- 
nlos y   Selbisos„  de  quien  el  vigésimo  octavo  capí- 
tulo del  segundo  libro  hizo  memoria.   Navegó    tam- 
bién   luego   la  costa   de  los   tartesíos,  que  ya    salía 
toda   por    el  Océano ,  y  dado  que  della    se  tuviese 
cumplida  noticia,  por  andar  allí   muy  encendida  la 
contratación    de   Cartago   ,  todavía    quiso   Himilcon 
desde  el   primer  día  que  comenzó  su  jornada  poner 
en  escrito  cuanto  hallase  por  allí   como  cosa  nueva  > 
y  así  con  aquel  presupuesto  pasaron   la  punta  pos- 
trera del  estrecho  llamada  Herma ,   que  quiere  decir 
en  lengua  cartaginesa  reparo    hecho  y  amontonado 
de  tierra:    después  el  tiempo  adelante  los  latinos  la 
nombraron  el  promontorio    de  la  diosa  Juno  ,    por 
causa   de    cierto  templo  que  fundaron  alH    para  la 
devoción   deste   demonio.  Prosiguiendo    la  jornada, 
dieron  en  la    boca  del    rio    Cilbo,  que    por  buena 
conjetura  parece  ser    el  que  viene  por  Bejel  y  Bar- 
bate.  Tras  el  cual  vieron  otro  rio  llamado    Besilo, 
que  por  la  mesma  razón  debió  de  ser  el  que  pasa 
por  Chiclana ,  que  se  mete  á  la  mar,  junto  con  la 
punta  de  Sancti  Petro,   frontero  de  Cádiz.  Entre  los 
tales  dos  ríos  quedaba  la  punta  de  tierra,  como  pe- 
ñiscla,  cercada   casi   toda  de   mar,  donde  fué  la  se- 
pultura de  Gerion,  el  antiguo  tirano  de  España,  se- 
gún que  también  la  señalamos  en   el  segundo  libro. 
Poco  después ,    no  lejos    de   la  boca  deste   riezuelo 
Besilo  parecieron  unos  arenales  tendidos  que  descen- 
dían de  las    montañas,     donde   nacen  ambos   ríos. 
Aquí  frontero    dellos  escribe  Rufo   Festo  que  venia 
contra  la  tierra  firme  de  España  la  punta  oriental  de 
la  isla  Eritrea ,  desviada  del  continente  cinco  estadios 
griegos    de   trecho ,    que    son    poco   mas  de    medio 
cuarto  de  legua  castellana.  Ya  tengo  dicho  por  otras 
muchas   partes,  cuanta  confusión  traen  los  autores 
cosmógrafos,  así   latinos  como  griegos,  en  el  sitio 
y  postura  desta  isla  Eritrea ,  certificando  los  unos 
ser  aquella  mesma  que  la  de  Cádiz,  otros  haciéndo- 
la muy  diversa ,  como  parece  que  la  puso  también 
Himilcon  en  sus  memorias.  Muy   cerca    della    poco 
mas  occidental,    casi    junto  con  los  arenales  de   la 
ribera  hallaron  otra  isleta  pequeña ,  con  un  temple- 
cilio  de  la  diosa  Venus.  Estas  dos  islas  pasadas  vieron 
un  monte  muy  cerrado  y  espeso,  con  arboledas  sil- 
vestres ,  llamado  también  Tartesio,  según  el  apellido 
general  de  toda  la  marina ,  que  debió  ser  algún  ra- 
mo de  las  montañas  que  pasan  dentro  desta  provincia, 
de  las  cuales  notaron  dos  cumbres  levantadas  y  cre- 
cidas: en  una  dellas  tuvieron  relación  que  manaba  cierto 
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rio  mucho  mayor  que  ninguno  de  los  que  dejaban  atríis, 
cuya  boca  toparon  á  poco  trecho:  la  cual  entendemos 
cierto  que  fué  de  Guadalete,  pues  todo  lo  dicho  le  viene 
conforme.  Después  deste  rio,  caminando  siempre  la 
vuelta  del  poniente,  moraban  los  españoles  cibicenos 
tartesios.  llamados  por  sobrenondire  turdetanos  ,  en  la 
raya  solamente  de  la  ribera  que  viene  liasta  la  boca  de 
Guadalquevir ,  en  cuyo  medio  permanecía  la  torre 
Geronda  ,  morada  vieja  de  Gerion.  Con  los  cibice- 
nos partían  término  dentro  de  la  provincia  los  an- 
daluces ileates ,  y  con  éstos  mas  metidos  en  la  tier- 
ra ,  los  censios :  y  tras  éstos  mucho  mas  dentro  vi- 
vían los  maneos  ( 1 ) ,  todos  ellos  en  parte  confines  y 
vecinos  á  las  aguas  de  Guadalquevir,  á  quien  ya  muy 
comunmente  llamaban  Tartesio  por  la  causa  que  diji- 
mos en  el  segundo  capítulo  deste  libro,  como  también 
Estrabon  y  muchos  otros  cosmógrafos  lo  confiesan.  In- 
formados los  cartagineses  de  las  cosas  deste  rio,  sobre 
las  que  sabían  ellos  primero,  hallaron  relación  de  mu- 
chas que  dellas  vemos  el  día  de  hoy  ser  verdad  ,  y  de- 
ltas deben  los  tiempos  haber  mudado  después  acá; 
también  otras  pudieron  ser  fábulas.  Primeramente 
cuanto  á  su  nacimiento  decian  ser  contra  las  partes 
orientales  en  la  fuente  Ligostíca  ( 2 ) ,  grande  y  crecida 
como  laguna,  que  manaba  de  cierto  monte,  cuyo 
nombre  y  apellido  significaba  en  su  lengua  española, 
tener  dentro  de  sí  copia  y  abundancia  de  plata  ,  por  la 
cual  causa  los  latinos  la  llamaron  después  Argentarlo, 
y  Estrabon  griego  le  dice  Argirio,  que  quiere  decir  lo 
mesmo  :  porque  (según  hallamos  en  Avieno)  tenia  por 
sus  laderas  tan  grandes  venas  de  estaño,  tan  descu- 
biertas y  claras  ,  que  cuando  los  rayos  del  sol  en  él 
daban,  resplandecía  desde  muy  lejos  á  manera  de  pla- 
ta. Deste  metal  traían  aquellos  años  sus  aguas  y  las 
arenas  deste  rio  crecida  multitud  por  todas  las  pobla- 
ciones en  que  tocaba.  Claro  sabemos  ser  este  monte  la 
sierra  que  llaman  ahora  de  Segura  :  la  cual,  dado  que 
no  tenga  tan  patentes  los  mineros  del  estaño  como  los 
veian  en  aquel  siglo ,  es  granden>ente  venosa  del  ,  y  de 
muchos  otros  metales  mas  preciosos,  que  se  hallarían 
por  ella  sí  bien  se  buscasen.  Cuanto  á  la  corriente  del 
rio  ,  decian  dividirse  por  aquellas  partes  orientales  en 
tres  brazos  notorios,  que  regaban  las  campiñas  de  la 
tierra.  Pueden  ser  algunos  destos  los  tres  ríos  mayo- 
res que  se  meten  en  él ,  cuales  son  Guadajenil ,  el  rio 
de  las  Yeguas,  y  Rio-frío  ,  que  se  tendrían  por  brazos 
suyos  :  los  cuales  juntados  en  largo  trecho,  decian  re- 
volver ó  torcer  sus  aguas  contra  la  parte  del  mediodía. 
Poco  trecho  después  desta  junta  decían  que  se  repar- 
tía Guadalquevir  en  otras  cuatro  divisiones  no  menos 
famosas  que  las  primeras.  Pero  los  autores  antiguos, 
cuantos  en  este  rio  hablan  ,  no  dicen  que  solía  llegar  á 
la  mar  sino  con  dos  brazos  solamente,  de  los  cuales  ha- 
llamos ahora  el  uno  perdido  de  todo  punto.  Casi  fron- 
tero desta  ribera  ,  dentro  del  seno  que  por  allí  se  hace, 
puso  Himílcon  en  sus  memorias  estar  la  ciudad  de  Ga- 
dira  ,  población  señalada  de  los  fenicios  ,  llamada  por 
sobrenombre  Tartesía  ,  como  se  llamaban  todos  los 
otros  pueblos  deste  paraje,  no  muy  apartada  de  la  tor- 
re Geronda  ,  lo  cual  también  es  algo  diverso  de  lo  que 
muchos  escritores  afirman,  señalando  la  postura  de  Cá- 


(1^  Según  Avieno,  los  maneos  eran  pueblos  inmediatos 
al  Betis.  (2)  Es  loque  llaman  en  el  dia  el  tablazo  de  Tarfia. 
No  es  fuente,  sino  una  extensión  del  rio  Guadalquevir,  al 
fenecer  las  dos  islas  mayor  y  menor  ,  y  al  separarse  los  dos 
brazos  ,  el  antiguo  ,  ya  seco ,   y  el  moderno ,  e.xistenle. 


diz,  donde  fué  cierto  la  tal  ciudad  mas  oriental  en  su 
sitio,  que  lo  que  decimos  aquí.  Pasadas  las  bocas  de 
Guadalquevir  ,  dieron  en  una  pinüa  de  tierra  metida 
por  la  mar  con  un  oratorio ,  que  no  debió  ser  muy 
suntuoso  ,  pues  no  ponen  el  advocación  ,  ni  la  nombra- 
día  del  ídolo  que  tuviese,  como  lo  hacen  en  los  otros. 
Después  desto  Aieron  la  cumbre  del  monte  llamado 
Casio  ,  muy  mas  abundoso  de  estaño  que  ningún  otro 
de  la  tierra,  tanto,  que  la  gente  griega,  después  que  del 
tuvo  noticia  ,  por  causa  de  llamarle  los  españoles  Ca- 
sio ,  llamaron  ellos  casíteron  al  estaño.  Nadie  podría 
bien  declarar  en  este  nuestro  tiempo  ,  qué  parte  pue- 
da tener  aquella  cumbre,  sino  fuesen  algunos  miem- 
bros de  la  sierra  Morena,  que  se  le  desgajan  derrama- 
dos por  esta  comarca  ,  pues  verdaderamente  sabemos 
que  lo  principal  della  viene  bien  cerca  de  la  tal  región. 
Entre  la  montaña  y  la  mar  vivían  otros  andaluces  tar- 
tesios, llamados  Albicenos  ( 1 ),  contados  en  la  parente- 
la de  los  turdetanos ,  y  mas  un  isleo  nombrado  Catare, 
donde  fué  fama  que  moraron  otro  tiempo  los  cempsios, 
de  quien  arriba  hablamos ,  y  que  despojados  del  con 
guerra  de  sus  vecinos,  pasaron  el  otro  lado  de  Guadal- 
quevir ,  donde  los  dejamos  ya  puestos.  Después  desto, 
la  primera  boca  de  rio  notable  que  toparon,  llamaban 
los  españoles  Ibero.  Y  no  puede  ser  otro ,  según  esta 
cuenta  ,  sino  el  que  viene  por  niebla  y  porMoguer ,  y 
se  mete  á  la  mar  entre  Palos  y  Huelma ,  de  cuyo 
nombre  dicen  algunos  escritores  que  los  muy  ancia- 
nos nombraron  Iberia  ,  la  tierra  solamente  que  viene 
por  allí  contra  los  fines  postreros  de  España  ,  hasta  la 
punta  de  San  Vicente ,  no  reconociendo  por  bien  cierto 
lo  que  muchos  otros  autores  publican  del  río  Ebro, 
famoso  y  crecido  entre  los  muy  nombrados  de  Espa- 
ña ,  á  quien  hacen  causa  del  apellido  Iberia  ,  no  so- 
lo en  aquella  provincia  ,  sino  en  todas  las  otras  re- 
giones españolas.  Generalmente  fenecían  en  este  rio, 
de  quien  ahora  tratarnos,  los  términos  y  mojones  de  los 
españoles  tartesios  ,  que  moraban  desde  el  estrecho  de 
Gíbraltar ,  sobre  la  costa  del  Océano.  Ahora  llamá- 
rnosle Río-tinto  :  dícenle  también  rio  de  Aceche,  ó 
delAzije,  por  lo  mucho  deste  material  aceche  que 
hallan  en  sus  riberas  y  comarca  muy  apropiado  para  las 
tinturas  de  negro.  Caminando  roas  al  occidente,  vieron 
una  población  ó  ciudad  llamada  Iberia ,  como  también 
hubo  los  tiempos  antiguos  otra  sobre  las  aguas  del 
rio  Ebro  contra  las  partes  orientales  de  España ,  de 
quien  Tito  Livio  da  relación.  Mas  esta  ciudad  occiden- 
tal ,  de  quien  ahora  tratamos  ,  no  duró  tantos  años  en 
el  mundo  como  la  de  levante  ,  por  guerras  terribles  y 
continuas  que  tuvo  con  sus  comarcanas,  en  que  fué 
destruida  de  todo  punto ,  como  presto  lo  contaremos 
en  el  onceno  capítulo  siguiente.  Junto  con  ella  toparon 
unas  derramaduras  de  la  mar  que  los  españoles  nom- 
braban Etrefetas,  á  manera  de  lagunajos  y  restaños,, 
como  las  que  los  moros  suelen  decir  albuheras,  y  los 
latinos  estuarios.  Éstas  eran  muy  llenas  de  bajíos  y 
cenagales  arenosos  y  perjudiciales  á  los  navegantes, 
y  por  ellas  entraba  contraía  mar  una  punta  de  tier- 
ra ,  con  un  templecico  de  la  diosa  que  los  griegos  lla- 
maron Proserpina ,  cuya  nombradla  retenía  también 
el  dicho  cabo.  Pasando  mas  adelante,  hallaron  las 
cumbres  y  cuerpo  mayor  donde  fenece  la  Sierra-Mo- 
rena sobre  la  mar  :  y  cuando  llegaron  allí  ,  vieron  toda 
la  provincia  lluviosa ,  muy  llena  de  rocío ,  y  con  oscu- 
ridades y  nieblas  que  vedaban  la  vista  del  sol.  Y  como 

(1)    Llámanse  selvisinos. 
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quiera  que  semejantes  comarcas  suelan  conlinuainenlc 
ser  ventosas  y  turbias  ,  ésta  no  la  hallaron  tal,  sino 
nuiciio  calmosa  ,  sin  tener  á  la  sazón  aire  ([ue  della  so- 
plase, ni  les  ayudase  para  su  camino:  pero  considerando 
lo  restante  ,  parecieron  en  ella  grandes  herbajes  y 
dehesas,  abundosas  á  maravilla  por  todos  sus  vertien- 
tes y  collados.  Entre  las  cuales  vieron  una  sierra  muy 
alta  llamada  Zcfiria(l),  tan  encumbrada  ,  que  semejaba 
tocar  en  el  cielo  ,  cubierta  de  las  mcsmas  nuiles  y  nie- 
blas. Encima  de  todo  lo  demás  arriscado  della  pareció- 
les un  torrejon  á  manera  de  atalaya,  del  mesmo  nom- 
bre Zefirio,  por  causa  (según  dijo  ílimilcon)  que  nave- 
gando desde  allí  la  vuelta  del  estrecho,  por  lo  contrario 
de  su  viaje,  convenia  ser  derechamente  con  viento  ze- 
íirode  poniente.  Lo  demás  adelante  fué  todo  tierra 
pedregosa  ,  llena  de  matas  silvestres  ,  que  nacian  entre 
las  pizarras  ,  donde  pacian  grandes  apriscos  y  rebaños 
de  cabras  ,  provechosas  para  sus  naturales,  y  así  por  el 
mantenimiento  de  la  carne,  como  por  las  vestiduras 
y  coberturas  que  los  antiguos  hacían  de  su  linaje  para 
los  marineros  y  gente  de  guerra.  Duraban  las  tales 
fraguras  y  pedregales  hasta  dar  en  otra  cumbre  ,  lla- 
mada del  dios  Saturno,  donde  fenecían  las  anchuras  de 
todas  aquellas  montaíías,  y  comenzaban  los  términos 
de  ciertos  españoles  nombrados  ccnitas,  que  después 
fueron  contados  entre  los  turdetanos.  Desde  la  cual 
cumbre  hasta  la  boca  del  rio  Guadiana,  que  pasaba  por 
el  medio  destos  cenítas ,  dado  que  vemos  ahora  ser 
poco  camino  ,  gastaron  las  fustas  un  día  de  viaje  por 
falta  de  temporal  á  lo  (^ue  yo  creo.  Hallaron  también 
aquella  ribera  llena  de  bajíos  cenagosos ,  corvada  para 
dentro  frontero  del  mediodía  ,  con  dos  brazos  de  un  rio 
que  venían  á  la  mar  en  el  medio  della ,  juntamente  con 
otras  desistas  discrepantes  en  sus  tamaños:ila  menor  no 
tenia  nombre  ,  la  mayor  llamaban  Agonida.  Desde  las 
cuales  no  puso  Himilcon  en  sus  memorias  particulari- 
dad señalada  que  viese  ,  hasta  los  collados  y  puntas  del 
cabo  de  San  Vicente ,  donde  feneció  lo  largo  de  la  pro- 
vincia destos  cenitas,  y  juntamente  con  ellos  toda  la 
tierra  de  España  y  de  Europa  conti'a  la  parte  de  medio- 
día occidental.  Y  pues  en  el  capítulo  precedente  queda 
ya  relatado  lo  que  deste  cabo  y  su  nombradla  hallan 
otros  autores  ,  no  conviene  decir  aquí  mas  de  que  pues- 
tos allí  sus  navios,  doblaron  prestamente  su  punta,  por- 
que la  costa  comenzó  luego  de  revolver  sobre  la  tramon- 
tana, corvándoseles  algo  contra  levante  ,  y  formándo- 
les un  golfo  que  duró  mucho  trecho  metido  por  la  tier- 
ra. Caminadas  pocas  leguas  en  esta  corvadura,  dieron 
en  un  puerto  descumbrado  y  patente,  llamado  Genis  (2) 
no  lejos  de  otra  isla  llamada  Petanio,  que  nombran  aho- 
ra los  que  por  allí  navegan,  el  isleo  de  Perseguéro.  Con- 
finaban ambos  con  la  nación  y  linaje  de  los  españoles 
dráganos,  moradores  antiguos  de  Lusitania,  miotidos 
en  la  parte  septentrional  de  dos  montes  ,  el  uno  dicho 
Seles  ,  y  el  otro  Cempís  ,  asentados  en  la  traviesa  dere- 
cha de  cierta  isla ,  lejos  algo  de  allí ,  que  los  españoles 
de  su  siglo  decían  Estrinia,  los  griegos  después  la  nom- 
braron Ofiusa  (3).  De  la  cual  isla  hablaremos  algunas 
cosas  muy  presto,  porque  sin  la  navegación  famosa  que 
por  ellahicieron  los  cartagineses  en  aquella  jornada,  fué 
mucho  discrepante  y  diversa  de  otra  isla  Ofiusa  que 
tenemos  ea  nuestro  mar  Mediterráneo  de    España, 

(f)  Llámase  sierra  de  Monchique.  (2)  Léase  Sines,-  puer- 
tecito  que  está  á  la  vuelta  del  sur  del  cabo  de  san  Vicente. 
(3]Ya  no  se  descubro  esta  isla,  y  se  croe  ser  el  espacio  conte- 
nido éntrela  ria  de  Setubal  y  los  montes  de  Aleidaon. 


TTias  conocida  y  nombrada  entre  los  autores  cosmógra- 
fos (^ue  la  del  mar  Océano,  como  ya  lo  pusimos  en  los 
diez  y  siete  capítulos  del  segundo  libro.  Todas  estas 
ribí'ias  eran  tan  cenagosas  y  bajas ,  que  los  navios 
encallaban  y  prendían  sobre  las  arenas  á  cada  pa-  j: 
so  por  falta  de  hondura.  Pero  mucho  mayor  fué  la 
dificultad  déla  isla  Acale,  que  también  estaba  cerca  de 
ésta,  cuyos  confines  hallaron  tan  diverso  de  todo  lo  pa- 
sado, que  casi  lo  tuvieron  á  milagro.  Lo  primero  por  la 
color  de  las  aguas  ,  que  parecían  azules ,  á  manej'a  de 
turquesas,  resplandecientes  como  vidrio.  Lo  segundo, 
por  el  olor  pestilencial  que  salia  de  sus  cenagales  en  to- 
dos aquellos  derredores.  Mas  como  sea  cierto  que  des- 
pués acá  la  mar  ha  dejado  la  tierra  deste  seno  descu- 
bierta y  enjuta ,  faltaron  allí  los  puertos  y  las  islas, 
y  las  aguas ,  y  el  olor  y  color  deltas  ,  mudándose 
la  facción  que  las  escrituras  de  Rufo  Festo  declaran 
haber  en  este  siglo  tenido,  con  la  mesma  casi  que 
Tolomeo  le  señala  dqrar  hasta  su  tiempo.  Junto  con 
Acale,  poco  mas  encima  della,  quedaba  dentro  del  con- 
tinente la  sierra  Cepriliana.  Después  della  muy  de  ron- 
don  pasaban  las  riberas  contra  levante  derechas  y  bien 
seguidas,  sino  que  la  costa  se  ladeaba  disimuladamen- 
te contra  septentrión  :  y  si  aquello  no  fuera  ,  quedara 
muy  poca  tierra  desde  las  riberas  sobredichas  ,  y  la 
que  primero  dejaban  navegada  ,  hasta  la  boca  del  es- 
trecho. Y  aun  así  los  caminantes  de  tierra  pasaban  en 
cuatro  días  holgadamentedesde  lo  postrero  desde  golfo, 
hasta  la  provincia  de  los  andaluces  tartesios:  y  si  por 
otro  camino  dejasen  la  región  destos  tartesios  á  la  ma- 
no derecha  ,  llegaban  en  solos  cinco  días  á  las  riberas 
del  mar  Mediterráneo  ,  cerca  de  los  confines  de  Mála- 
ga. Durando  pues  aquel  seno  mucho  mas  trecho  de 
lo  que  primero  creían  ,  estando  los  cartagineses  mara- 
villados que  la  mar  entrase  tan  adentro  ,  comenzó  la 
ribera  de  se  les  torcer  á  la  vuelta  de  septentrión.  Y  co- 
mo quiera  que  los  viajes  pasados  fuesen  por  el  golfo 
sobiedicho  con  vientos  casi  ponientes,  convino  después 
volverlas  popas  al  medio-jorno,  que  por  otro  nom- 
bre llaman  ahora  sur ,  los  griegos  le  decían  sotck, 
para  se  conformar  con  la  vuelta  déla  marina.  Y  así  pa- 
sada una  pequeña  punta  de  tierra  que  tras  esto  se  les 
hizo,  reconocieron  otra  isla  nombrada  Pelagia  ,  mucho 
bastecida  deyerbasy  pastos:  la  cual  comunmente  creían 
estar  embajo,  de  la  protección  y  defensa  del  dios  Sa- 
turno. Pero  no  tocaron  en  ella,  por  el  aviso  que  su- 
pieron ,  tener  tal  propiedad  y  naturaleza,  que  si  gen- 
tes humanas  allí  viniesen  ,  luego  la  mar  se  levantaba  y 
embravecía  por  todo  su  contorno,  y  en  apartándose 
della  ,  quedaba  sosegada  y  pacífica. 

Pasados  mas  adelante  doblaron  otra  punta  mayor, 
encumbrada  mucho  mas  á  la  parte  de  septentrión, 
desde  la  cual  se  principiábala  comarca  de  la  gente  lu- 
sitana ,  que  decían  los  sarios  ,  nación  cruel  y  de  mal 
hospedaje  para  los  extranjeros,  según  adelante  vere- 
mos en  los  treinta  y  dos  capítulos  siguientes.  Cuya  ribe- 
ra, con.dos  isletas  sin  nombre,  tomaban  otra  punta  de 
tierra  poco  levantada  que  se  mete  contra  la  mar  ,  á 
quien  los  cosmógrafos  decían  el  Promontorio  Bar- 
bárico ,  por  estar  en  la  provincia  destos  bárbaros^ 
sarios,  y  nosotros  ahora  (según  la  postura  declara  )  la 
llamamos  cabo  Despichel.  Cierto  fué  por  aquellos  tiem- 
pos ,  que  quien  quisiese  navegar  este  golfo  sin  hacer 
el  rodeo  de  toda  la  costa ,  nó  como  los  cartagineses  ha- 
bían hecho  ,  pudiera  llegar  en  cinco  días  con  mendia- 
no  temporal  desde  la  provincia  destos  sarios ,  hasta  la 
boca  primera  del  estrecho  de  Gibraltar.  Esto  visto ,  la 
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Hola  pasó  mas  adelanto,  y  en  dos  dias  solos  do  camino, 
con  vientos  diversos  de  los  ([ne  solian,  descubrieron  la 
isla  Olinsa,  qnc  los  españoles  llamaban  Estrinia  ,  si- 
tuada ( sei^uu  dijimos)  en  la  traviesa  frontera  de  los  co- 
llados Cepis  y  Seles,  los  cuales  quedaban  en  la  costa 
primera.  La  isla  pareció  desierta  ,  por  causa  que  los 
tiempos  antiguos  recrecieron  en  ella  tantas  culebras  y 
sabandijas  ponzoñosas,  que  sus  naturales  la  yermaron, 
y  se  fueron  íi  morar  en  otras  partes  que  luego  declara- 
remos :  y  con  toda  su  soledad  era  tan  espaciosa  y  tan 
grande,  como  la  ¡\lorea  de  Grecia,  (pie  la  gente  pasa- 
da llamaba  Peloponeso:  la  cual  (según  dice  Polibio)  tie- 
iiecuatro  mil  estadios  de  contorno,  que  son  trescientas 
y  diez  millas  latinas,  y  ciento  y  diez  y  nueve  leguas  es- 
pañolas de  las  medianas.  No  lejos  de  la  tal  isla  se  me- 
tía por  la  mar  aquella  manga  de  tierra,  poco  mas  orien- 
talv,  que  dijimos  llamarse  el  Promontorio  Barbá-ico, 
nombradocabo  Oespicbel por  nuestros  mareantes  don- 
tie  fenecieron  las  vueltas  y  torcedoras  deste  golfo,  que 
por  allí  solía  ser  en  España.  Pero  como  tengo  dicho,  la 
mar  ha  ilespues  acA  perdido  por  allí  todas  sus  aguas  y 
bajíos  descubriendo  tanta  tierra,  que  ya  lo  hallamosen- 
juto  como  lo  mostraremos  adelante  mas  largo.  Siguióse 
luego  trasesta  punta  cierto  golfo  ,  no  tan  metido  por  la 
tierra  pero  mucho  mas  tendido  duraba  hasta  dar  lin  en 
aquel  lado  occidental  de  España,  donde  los  cartagineses 
al  presente  navegaban.  Y  caminando  por  éste  llegaron 
á  la  boca  del  rio  Tajo :  dentro  del  cual  rio  ,  por  el  agua 
arriba,  hallaron  á  poco  trecho  cierta  población  griega 
de  mediano  tamaño,  barre.nda  y  fortalecida  con  razo- 
uables  amparos:  y  sin  duda  fué  (según  creo)  la  ciu- 
dad de  Ulisipo  ,  que  dicen  ahora  Lisboa  ,  que  se- 
ria ya  pueblo  de  facción,  apartado  de  la  barra  del  rio 
casi  dos  leguas ,  sobre  las  riberas  de  septentrión  :  en 
cuya  boca  primero  que  llegasen  al  pueblo  ,  vieron 
un  torrejon  nuevamente  labrado,  donde  los  griegos 
encendían  fuego  cada  noche,  para  que  sus  barcas, 
cuando  salían  á  la  mar  ,  no  perdiesen  el  tino  ,  si  la 
vuelta  fuese  con  tormentas  ,  ó  de  noche.  Vieron  mas 
en  el  lugar  señal  de  gobernación  ordenada  con  me- 
diana copia  de  navios  ,  cual  podia  ser  en  gente  ro- 
deada de  la  fiereza  y  terribilidad  de  las  naciones  es- 
pañolas sus  comarcanas,  y  particularmente;  la  de  los 
sarios,  mas  esquivos  y  crueles  que  nadie,  cuya  pro- 
vincia tocaba  casi  en  la  costa  frontera  de  su  rio  :  con 
los  cuales,  dado  que  por  la  vecindad  no  pudiesen 
escusar  alguna  conversación,  era  llena  de  muchos  in- 
convenientes. Pero  como  los  moradores  del,  pueblo 
fuesen  gente  discreta  ,  regidos  y  gobernados  en  leyes 
prudentes,  cada  dia  ganaban  el  amor  de  sus  confi- 
nes ,  y  los  traían  y  metían  en  su  ciudad  amigable- 
mente, tanto  que  con  la  comunicación  destos ,  y  con 
la  de  cierta  gente  que  después  entraron  á  morar  en 
su  provincia,  como  lo  diremos  adelante,  vinieron  íi 
ser  estos  sarios  algo  mas  aplacados  y  pacíficos  :  se- 
gún suele  suceder  siempre  de  la  conversación  vir- 
tuosa que  continuo  trae  multitud  de  bienes  ,  como  la 
de  los  males,  adversidades  y  desventuras.  En  este  lu- 
gar tuvo  la  flota  cartaginesa  relación  de  todo  lo  que 
restaba  por  navegar  en  aquella  costa  occidental  de 
España ,  así  de  las  islas  ,  y  puntas  ,  bocas  de  ríos  ,  y 
montañas  ,  como  de  las  distancias  que  ponían  de  las 
unas  á  las  otras. 

Aquello  reconocido ,  con  todo  lo  demás  que  pu- 
dieron alcanzar,  los  navios  salieron  del  rio  ,  conti- 
nuando su  jornada  siempre  contra  septentrión ,  y  des- 
ciArieron  islas  en  señalado  número:  las  cuales  no  ha- 


llamos ahora  tantas  ni  tan  crecidas,  ni  lan  juntas  á 
la  costa,  como  las  hallaron  estos  navegadores  anti- 
guos. Sospéchase  que  la  mar  las  haya  gastado,  ni  me- 
nos parecen  otras  que  descubrieron  mas  adelante 
fronteras  á  Galicia,  particularmente  dos  harto  lucidas' 
y  grandes,  en  (piicn  (según  ellos  decían)  se  detuvieron 
algún  espacio,  gozando  de  sus  provechos  y  frescuras, 
reposando  del  trabajo  pasado,  que  ya  los  traía  gran- 
demente fatigados.  Mucho  me  placería  la  sospecha  que 
dellas  tienen  algunas  personas  de  nuestro  tiempo  su- 
bías, discretas,  y  de  gran  lección,  que  dicen  ser 
aquellas  dos  islas,  unas  que  hallamos  aliora  fronteras 
á  Bayona,  lugar  bien  conocido  de  Galicia  ,  junto  con  el 
cabo  de  Silleíro:  pero  los  autores  no  ponen  dellas  tal 
particularidad  que  la  podamos  aplicar  en  estas  otras 
para  lo  certificar  seguramente ,  puesto  que  los  discur- 
sos de  la  jornada  cartaginesa  no  lo  contradigan.  Pero 
bien  sabemos  que  los  tiempos  mas  adelante  fueron  lla- 
madas ínsulas  Cicas,  como  lo  veremos  en  los  libros 
venideros.  Frontero  destas  dos  islas  comenzaba  la  ma- 
rina de  los  españoles,  nombrados  en  aquellos  dias 
Yernos  [i],  hasta  la  punta  de  Flnis-terra,  que  decían 
también  Yerna  ,  por  causa  de  las  gentes  donde  cala; 
cuya  largura  navegaron  en  dos  dias  siguientes.  Aquí 
tuvieron  luego  noticia  de  las  ínsulas  Estrinidas,  situa- 
das y  derramadas  en  aquel  paraje  frontero,  no  lejos 
de  los  cuales  decían  estar  otras  dos  islas  muy  espa- 
ciosas y  muy  juntas  entre  sí;  desviadas  ambas  de  las 
Estrinidas  solos  dos  dias  de  navegación,  si  los  nú- 
meros no  van  errados,  ó  el  autor  í\  quien  yo  sigo.  La 
primera  llaman  Sacra  ó  Sagrada,  cuyos  vecinos  y  mo- 
radores fueron  españoles  antiguos  ,  naturales  y  proce-^ 
dentes  de  los  yernos  ya  dichos ,  que  muchos  años 
antes  pasaron  en  aquella  región ,  y  la  poblaron  de 
nuevo.  La  segunda  decian  Albiano ,  que  según  conje- 
turamos de  su  nombre,  parece  ser  la  que  después 
llamaron  Britania ,  y  ahora  decimos  Inglaterra  :  pues 
muy  cierto  sabemos  haber  sido  tiempo  cuando  las 
gentes  pasadas  le  decian  Albion.  Su  compañera  la  pri- 
mera debió  ser  Irlanda  que  por  otro  nombre  solían  de- 
cer  Ibernia,  en  lui:ar  de  le  decir  Yerna,  por  los  yernos 
españoles  sus  pobladores  ancianos ;  y  aun  el  vocablo  de 
Irlanda  parece  que-  se  tomó  de  estos  mesmos  yernos, 
componiéndolo  de  Yer,  ó  de  Yerno,  y  de  Lant  que  sig- 
nifica tierra  en  la  lengua  de  todas  aquellas  islas  y  na- 
ciones septentrionales  donde  cae,  conforme  á  lo  cual 
se  dicen  hoy  día:  las  unas  Pilápelant,  como  si  dijése- 
mos Pílape  tierra ,  otras  dicen  Engronelant,  que  quiere 
decir  Erigrone  tierra :  otra  llaman  Fizlant ,  ó  Fiz-tierra. 
otra  Selant,  otra  Ven thelant,  otra  Vermelant,  y  así 
también  ésta  de  quien  hablamos.  Ir  ó  Irlant  á  denotar 
ser,  yer,  tierra  de  los  yernos.  Pero  (como  primero 
dije)  notables  autores  latinos  hallo  yo,  que  guiados 
con  relación  de  cosmógrafos  griegos,  la  llaman  isla 
Sagrada,  no  por  otra  causa,  sino  porque  yer,  su  pri- 
mera sílaba,  semeja  la  palabra  de  Grecia  que  nombran 
ellos  Yeros,  y  quiere  decir  sagrado:  y  así  la  hicieron 
luego  cosa  suya,  tomando  por  achaque  solamente  los 
principios  de  su  nombre.  Pero  desto  ya  tratamos  asaz 
en  el  séptimo  capítulo  del  primer  libro.  Las  ínsulas 
Estrinidas,  no  muy  alejadas  déstas ,  donde  Himilcon 
y  la  flota  de  sus  españoles  quisieran  tocar  si  no  se  des- 
viaran mucho  de  la  costa  que  descubrían,  fueron  así 
dichas,  porque  los  españoles  vecinos  de  la  Ofiusa  oc- 
cidental, nombrados  estrinios,  cuando  la  yermaron 

(1)    Es  corrupción  de  la  voz  Neríos. 
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(según  pi'imoro  dije)  pasaron  en  estas  islas  de  la  tra- 
montana, donde  se  mostraron  tan  animosos  al  prin- 
cipio de  sus  iieclios,  que  fueron  señores  de  todas  ellas, 
haciéndose  maravillosamente  sagaces  y  diligentísimos 
en  cuanto  se  les  ofrecía.  Tiénese  por  cierto,  que  si  los 
aparejos  de  navios  los  ayudaran,  no  fueran  menores 
en  el  arte  de  marear  que  cualesquier  otros  de  los  es- 
pañoles que  se  mostraron  señalados  en  aquel  negocio: 
pero  todo  loque  tenían  ellos  en  este  tiempo,  sola- 
mente fueron  barcas  de  cuero  cosidas  y  formadas  en 
facción  maravillosa,  sin  haber  en  ello  betumen  ni  ma- 
dera  de  la  que  suelen  hacer  las  otras  fustas.  En  éstas 
empleaban  los  estrinios  mucha  parte  de  su  diligencia, 
granjeando  los  provechos  que  hallaban  en  sus  islas, 
particularmente  las  contrataciones  de  plomo  y  estaño, 
deque  todas  ellas  andaban  llenas.  A  cuya  causa  certi- 
fican algunos  muy  buenos  cosmógrafos  ser  ésUis  las 
que  después  llamaron  los  griegos  por  otro  nombre  Ca- 
siteridas,  que  quiere  decir  en  su  lengua  plomosas  y 
estañadas:  salvo  que  la  jornada  cartaginesa,  conside- 
rada como  se  debe  considerar,  parece  bien  haber  ha-r 
liado  las  Estrinidas  mucho  mas  cerca  de  España  de  lo 
que  ponen  Estrabon  y  los  otros  cosmógrafos  á  las 
Casiteridas  antiguas.  Cierto  es  que  los  mareantes  de 
Cádiz  y  parte  de  los  andaluces  tartesios  muchos  dias 
antes  las  navegaban,  y  dieron  relación  dellas  á  Himil- 
con  como,  cosa  de  trecho  que  pretendían  descubrir- 
Pero  destas  Casiteridas  mas  largo  hablaremos  en  el  úl- 
timo libro  de  esta  primera  parte,  cuando  (Nuestro  Se- 
ñer  queriendo)  trataremos  la  cuestio^i  y  demanda  que 
Publio  Craso,  capitán  romano,  hizo  dentro  dellas, 
donde  muy  cumplidamente  se  dirán  las  costumbres, 
facción  y  maneras  de  vivir  que  tuvieron  sus  morado- 
res antiguos.  Tornando,  pues,  á  nuestro  propósito, 
desta  suerte  fueron  acabadas  de  costear  todas  las  ba- 
hías 6  senos,  puntas,  islas  y  montañas  >  cuantas  so- 
lian  ser  en  las  riberas  occidentales  y  meridionales  del 
mar  Océano  de  España,  sien,do  pasados  cuatro  me- 
ses enteros  después  que  los  cartagineses  comenzaron 
aquellos  descubrimieijtos :  en  el  cual  viaje  se  gastó 
mucho  mas  tiempo  de  lo  que  gastamos  ahoja  cuando 
se  navega ,  por  ser  en  aquellos  dias  la  ribera  diferente 
de  lo  que  tenemos  e^i  este  nuestro  siglo,  y  también 
porque  Himilcon  y  su  flota  se  detuvieron  algo  vago- 
roaos  hasta  reconocer  estas  novedades.  ítem,  por  men- 
gua de  viento  que  salpemos  haberle  faltado  muchas 
vecas,  con  que  necesariamente  les  era  forzado  cami- 
nar á  remo  cada  día.  Juntábanse  con  esto,  que  comp 
las  marinas  en  aquellos  tiempos  andaban  por  allí  poco 
tratadas,  hallaron  á  partes  tal  espesura  de  las  ovas, 
ó  de  las  yerbas  en  el  agua,  que  casi  les  imppdian  los 
remps  de  todo  punto,  cuanto  mas  los  arenales  y  bajíos 
donde  tocaban  y  se  metían,  eucallando  los  navios  á 
cada  paso.  Hallaron,  otrosí  multitud  de  ballenas  y  bes- 
tias fieras  de  la  mar  en  que  topíiban,  y  con  quien  pe-r 
liaban  lejos  y  cerca  déla  ribera,  como  las  hallamos 
ahora  también,,  lo  cual  todo  les  desconcertó  mucho  la 
jornada,  poniéndolos  impedimentos  continuos  en  aque- 
llos cuatro  meses  ya  dichos.  Así  que  desta  manera 
declaró  Himilcon  en  sus  relaciones  haber  hallado  la  cos- 
ta occidental  de  España  cuando  la  navegaba.  Si  lo  tal 
así  fué,  manifiesta  diversidad  han  traido  los  tiempos 
en  ella  después  acá,  pues  cotejando  lo  de  Himilcon 
con  el  sitio  que  Tolomeo  cosmógrafo  largos  años  ade- 
lante halló ,  discrepa  notoriamente,  dado  que  no  mu- 
cho :  y  así  también  es  algo  diverso  lo  de  Tolomeo  con 
'o  de  nuestro  tiempo ,  como  será  lo  que  nuestros  su- 


cesores hallaren  de  lo  que  tenemos  ahora ,  según  ha 
mudanzas  continuas  hace  cada  día  la  mar  ,  anegando 
las  tierras,  y  descubriendo  en  taparte  que  le  place. 
Fenecida  la  navegación  deste  lado ,  las  flotas  comen- 
zaron de  torcer  la  vuelta  de  levante,  para  descubrir  el 
otro  cuarto  lado  de  España  que  restaba  ,  doblando  la 
cumbre  de  Flnis-terra  ,  que  ya  por  estos  dias  comen- 
zaron á  llamar  Estrinia.  Vista  su  comunicación  y  fron- 
tería  con  las  islas  Estrinias ,  cuyas  vertientes  por  la 
mayor  parte  se  derrocaban  al  medio-día  ,  las  prime- 
ras gentes  que  hallaron  en  aquella  montaíTia,  fueron 
unos  españoles  ,  A  quien  decían  Ligores,  cuyas  ene- 
mistades y  competencias  con  otras  gentes  españolas 
nombrados  céticos  y  neriones  ,  que  después  les  ocu- 
paron toda  su  provincia,  tocaremos  en  los  treinta  y 
ocho  capítulos  deste  libro  tercero.  Tras  esto  venia  la 
costa  donde  los  asturianos  asentaron  muchos  años 
después,  y  junto  con  ella  la  de  los  Sileros,  de  los  cua- 
les y  de  cierta  pasada  que  adelante  hicieron  en  Ingla- 
terra dará  relación  el  tercer  capítulo  del  cuai'to  li- 
bro siguiente.  Luego  las  fustas  prosiguieron  su  derro- 
ta por  la  ribera  que  faltaba  sin  dejar  cosa  que  nO' ca- 
lasen y  sintiesen,  mas  no  tenemos  relación  has.ta  don- 
de llegaron,  ni  qué  naciones  habla  por  donde  discur- 
riesen ,  así  por  acá  como  por  las  otras  partes  septen- 
trionales de  Europa.  Fué  la  razón  destas  faltas ,  ha- 
berse perdido  los  memoriales  y  registros  que  el  ca- 
pitán Himilcon  hizo  de  todo  su  viaje.  Nuestros  autores 
pasados  dado  que  sacasen  dellas  lo  que  convino  para 
sus  intentos,  no  ponen  mas  de  lo  que  dejamos  aqiuj 
contado  :  pero  claro  parece  que  la  navegación  fué  lar- 
ga ,  muy  detenida  ,  con  sobra  de  cualesquier  diligen- 
cias que  conviniesen  hacerse:  porque  pasados  no  me- 
nos de  dos  años,  Himilcon  fué  de  vuelta  en  el  Anda- 
lucía ,  y  habiendo  visitado  á  su  hermano  Gisgon,  que 
todavía  la  gobernaba,,  visitados  también  los  otros  ami- 
gos antiguos  ,  naturales  de  la  tierra  ,  dándoles  cuenta 
de  su  camino,  tornó  para  la  gran  Citrtago  con  toda  su 
flota  medianamente  sostenida.  Fué  la  jornada  tenida 
por  cosa  de  gran  precio.  La  memoria  de  todo  pusieron 
en  los  archivos  públicos  de  la  señoría  ,  señalando  los 
tiempos ,  los  años  y  dias  en  que  cada  cosa  sucedió^ 
como  de  razón  se  debe  hacer  en  todas  las  partes  ,  así 
rein,os  como  repúblicas  de  gente  discreta ,  cuando  se- 
mejantes negocios  acontecen,  para  que  después  de 
sabidas  ,  allendejos  provechos  y  la  prudencia  que  de- 
11o  resulta  ,  se  reconozcan  las  míjdanzas  que  la  natu- 
raleza hace  de  continuo  por  la  mar  y  por  la  tierra  ,  sin 
perdonar  cosa  que  los  tiempos  y  siglos  no,  desbaraten 
y  truequen. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  jornada  grande  que  navegó  Hanon  y  sus  españo- 
les después  que  salió  de  Cádiz  por  todas  las  riberas 
africanas  del  mar  Océano,  y  délas  estrañezas  que  des- 
cubrió por  aquel  contorno  hasta  llegar  en  los  fines  ¡ms-^ 
treros  ds  Arabia  comarcanos  al  mar  Bermejo. 

Mucho  mas  larga  fué  la  jornada  de  la  flota  segunda 
que  salió  de  Cádiz  con  Hanon :  la  cual  y  los  españo-f 
les  que  la  guiaban  tomó  su  derrota  lo  mas  junto  que 
pudo  sobre  las  riberas,  africanas ,  habiendo  breve- 
mente navegado  la  traviesa  de  mar  que  se  hace  por 
allí  desde  España.  Luego  como  pasaron  las  fronter.iS 
de  Tánger  doblaron  el  cabo  que  decimos  ahora  Df's- 
partel ,  á  quien  los  cosmógrafos  griegos  antiguos  lla- 
maban Ampelusia,  por  causa  de  los  muchos  viñedos 
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y  grandes  parrales  y  parras  que  dentro  dól  y  do  sus 
comarcas  solían  estar  :  las  cuales  en  lengua  griega  se 
dicen  ampelos.  Desde  allí  caminando  por  el  Océano, 
dieron  en  un  rio  llamado  Zilia  ,  cerca  del  cual  halla- 
mos ahora  la  villa  de  Arcilla.  Después  mas  adelante 
descubrieron  otra  población  de  mediana  grandeza  lla- 
mada Lijos,  asentada  sobre  cierto  lio  del  mesmo  nom- 
bre, donde  publicaron  haber  bailado  memoria  de  cier- 
to desafío  de  bicha  que  hizo  Hércules  con  Anteo:  con 
mas  la  señal  de  cierta  pelea  que  el  mesmo  Hércules 
hubo  con  un  gran  dragón  ó  serpienteque  platicaban  las 
gentes  vulgares  haber  guardado  muchos  años  unos 
huertos  donde  fínüian  nacer  árboles  con  manzanas  dor- 
radas  ,  que  son  dos  hazañas  ó  trabajos  principales  que 
del  tal  Hércules  hablaban.  Cuanto  á  lo  de  las  manza- 
nas y  sus  vergeles,  no  vieron  otra  cosa  mas  de  las 
entradas  ó  canales  de  la  marina  ,  por  la  región  aden- 
tro volteadas  y  torcidas  ,  á  quien  los  de  la  tierra  lla- 
maban el  dragón,  las  cuales  abrazaban  entre  sí  cier- 
to rodeo  como  isleta  pequeña,  donde  hallaron  un  altar 
viejo,  rodeado  de  acebuches,  que  son  los  árboles  solos 
que  por  allí  vieron  sin  otros  algunos.  Pasaron  después 
adelante  cincuenta  millas  de  trecho  ,  que  hacen  poco 
mas  de  doce  leguas  castellanas ,  y  dieron  en  otro  pue- 
blo nombrado  Bonosa  ,  junto  con  un  rio  navegable 
harto  grande  que  decian  Subur.  Cincuenta  millas  em- 
bajo  hallaron  otro  rio  nombrado  Sala,  con  un  buen 
lugar  del  apellido  mesmo  que  parece  ser  el  que  llama- 
mos ahora  Zale(l),  pueblo  de  gentil  disposición  y 
buena  postura,  si  no  tuviera  cerca  los  desiertos  afri- 
canos, que  se  comenzaban  por  allí  contra  taparte  de 
levante  ,  donde  se  le  recrecían  grandes  males  y  peli- 
gros, á  causa  de  los  elefantes  y  de  muchos  otros  ani- 
males y  bestias  fieras,  que  se  crian  en  África:  las  cua- 
les destruían  toda  la  región.  Pero  quien  mas  aquel  da- 
ño padecía,  fué  cierta  provincia  de  su  comarca  grande 
y  crecida  que  nombraban  Autolola :  por  la  cual  iban 
al  derecho  camino  para  salir  al  monte  Atlante,  mas 
crecido  y  mas  famoso  de  todas  las  africanas.  Este  mon- 
te certificaba  después  la  gente  de  la  navegación  sobre-r 
dicha ,  que  nacia  de  ciertos  arenales  desiertos ,  muy 
grandes  y  tendidos  en  aquella  región,  y  que  contra 
la  parte  mas  occidental  era  muy  seco  y  muy  áspero, 
lleno  de  pizarras  estériles  y  peladas  ,  hasta  dar  en  las 
riberas  del  mar  Océano,  por  donde  caminaban  estos 
navegadores,  á  quien  los  antiguos  llamaban  el  mar 
Atlántico,  por  causa  del  dicho  monte  Atlante:  pe-r 
ro  que  la  vuelta  contraria  sobre  las  vertientes  afri-i 
canas ,  era  llena  de  diversos  frutales ,  que  se  criaban 
de  suyo,  mezclados  con  cuantas  frescuras  y  deleites 
podemos  imaginar.  Mas  como  de  las  tales  cosas  cuan- 
do se  relatan  ,  siempre  los  que  las  cuentan  añaden  lo 
que  les  place,  decían  que  nadie  de  la  gente  ni  de  los 
anímales  que  moraban  en  el  monte  se  mostraban  por 
el  dia:  todo  parecía  sosegado  y  quieto,  con  un  silencio 
maravilloso ,  tal  que  semejaba  misterio :  lo  cual  puso 
admiración  á  los  principios  ,  juntamente  con  las  altu-r 
ras  y  cumbres  maravillosas  de  la  montaña  que  pare-r 
cian  tocar  en  el  cielo.  Venida  la  noche  decían  que  todo 
se  mudaba  :  la  montaña  comenzaba  de  resplandecer 
con  fuegos  y  lumbres  á  toda  parte.  Los  alaridos  y  re- 
gocijos de  danzas  y  placeres  eran  tantos,  que  se  co- 
nocían y  sentían  muy  lejos  con  flautas,  y  trompas,  y 
panderos  que  los  faunos  y  sátiros  traían  por  la  tiniebla 
de  que  decian  estar  aquel  monte  lleno.   Certificaban 

(1)  Salé  ,  puerto  del  imperio  de  Marruecos. 


otrosí  caer  en  aquel  entrévalo  de  tierra  la  boca  de  un 
río  que  llamaban  Asama  ,  cerca  del  cual  hallamos  aho- 
ra la  ciudad  de  Asainar  ,  ó  de  Azamor  ,  puesta  ya  los 
días  presentes  en  el  señorío  de  los  españoles  portu- 
gueses, y  ganada  por  fuerza  de  combates  algunos  años 
antes,  y  no  muchos  que  yo  con.cnzase  lostraliajos  des- 
ta  coróníca.  Mas  bajo  desta  ciudad,  y  de  sus  fronteras, 
contra  la  vuelta  del  mediodía  occidental ,  descubrieron 
en  la  mar  las  ínsulas  bien  fortunadas ,  que  son  las 
que  llamamos  ahora  de  Canaria,  donde  tuvieron  des- 
pués creído  los  antiguos ,  que  nacia  todo  lo  necesario 
parala  vida,  singlo  procurar  ni  plantar.  Yciertamente 
para  la  vida  concertada  y  virtuosa,  donde  no  reinan 
desvarios  ni  vicios ,  pocas  plantas  y  pocos  afanes  son 
necesarios  en  cualquiera  región  por  estéril  que  sea. 
Destas  islas  publican  haber  una  con  dos  fuentes  de 
tal  naturaleza  ,  que  quien  bebía  de  la  una  le  tomaba 
tan  gran  risa ,  y  tan  continua  ,  que  moría  muy  presto 
sin  haber  para  lo  tal  mas  de  un  solo  remedio,  que  fué 
beber  el  agua  de  la  otra ,  con  que  luego  cesaban  aque- 
llos placeres  mortales.  Ahora  por  este  nuestro  tíem])o 
dado  que  las  dichas  islas  vivan  en  la  sujeción  y  señorío 
de  España  ,  nada  de  tales  milagros  les  vemos.  No  sé  yo 
si  por  haber  perecido  las  dichas  fuentes  ó  habérseles 
mudado  la  tal  propiedad  en  otra  mejor  naturaleza» 
como  lo  vemos  acontecer  muchas  veces.  Después  desto 
pasado  costearon  otro  gran  trecho  de  ribera  ,  donde 
halláronla  tierra  de  diferentes  calidades.  Lo  primero 
della  muy  lleno  de  bestias  dañosas.  En  el  medio  gran- 
des arenales ,  sin  frutos  ni  yerbas.  En  el  fin  tostada  de 
la  calor  excesiva  del  sol  ,  donde  moraban  las  gentes  de 
Etiopía  ,  no  lejos  de  la  cual  decian  haber  hallado  cier- 
tas isletas  ,  llamadas  de  las  Esperias.  Después  nave- 
gando pocos  días  mas  adelante  dieron  en  otras  islas  , 
nombradas  aquel  tiempo  las  Dorcadas  Gorgoneas:  que 
fueron  así  dichas  por  causa  de  ciertas  mujeres  mons- 
truosas que  las  moraban  ,  llamadas  gorgonas  ó  gorga- 
das.  Éstas  decian  concebir  sin  ayuntamiento  de  varón, 
y  ser  tan  tijeras,  que  ningún  animal  corría  mas.  ítem 
decian  ser  todas  cubiertas  de  vello,  tan  bravas  y  ter-^ 
ribles  ,  que  después  de  cautivadas  algunas  deltas  ,  muy 
dificultosamente  las  pudieron  tener  ni  domar,  dado 
que  las  ataron  con  fuertes  prisiones.  Aquellas  ínsulas 
eran  apartadas  de  la  tierra  firme  de  África  dos  días  de 
navegación,  fronteras  á  cierta  punta  que  llamaron 
después  el  Cuerno  de  los  Esperios  ,  donde  certificaron 
aquellos  mareantes  que  fenecía  una  gran  frente  ,  como 
barriga  que  las  tierras  africanas  hacen  sobre  la  mar 
de  poiiiente ,  y  se  coipengaban  á  doblar  las  riberas  con- 
tra levante.  Figúrasenos  ahora  ser  esta  punta  la  que 
nombran  el  Cabo  Verde,  si  la  muestra  de  las  mujeres 
vellosas ,  y  de  los  otros  animales  que  vieron  concerta- 
se con  lo  del  sitio,  como  concierta  lo  déla  figura  ó  bar- 
riga que  vemos  hoy  dia  por  allí.  Entre  los  animales 
sobredichos  certificaban  también  que  vieron  uno  lla- 
mado Catoblepa  ,  pequeño  de  cuerpo  ,  pero  tan  creci- 
do de  cabeza,  que  trabajosamente  lo  podía  sostener ,  y 
por  esta  causa  todos  los  tiempos  la  traía  por  el  suelo 
sin  poderse  mover  por  hacer  algún  daño,  salvo  que 
de  los  ojos  echaba  tal  ponzaña,  que  quien  los  mirase  , 
moría  luego.  Mas  adelante  hallaron  otra  nación  entre 
las  gentes  etiópicas  ,  que  fueron  siempre  regiones  muy 
tendidas  por  aquellas  partes,  y  los  hombres  de  la  tal 
eran  mas  pequeños  de  cuerpo  que  ninguno  de  cuantos 
habían  topado ,  mal  hechos  y  peor  tratados,  en  cuya 
provincia  decían  haber  hallado  la  fuente  nombrada  Nu- 
cul ,  donde  creían  nacer  el  rio  Nilo,  que  fué  siempre  de 
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los  muy  grandes  del  mundo  :  á  lo  cual  se  movían  por 
sor  infinitas  las  aguas  que  saiian  della,  y  también 
porque  todas  lasotras  fuentes  y  rios  que  por  allí  ma- 
naijan  corriau  sobre  la  vuelta  de  poniente  para  se  lan- 
zar en  el  mar  Océano,  sino  las  aguas  désta  que  van  por 
las  tierras  adentro,  muy  llenas  de  peces  y  de  bestias, 
conformes  íi  lasque  se  hallan  en  aquel  Nilo  de  Egipto. 
Destas  sus  aguas  tuvieron  relación  que  se  sumian  mu- 
chas veces,  y  tornaban  á  nacer  en  diversas  comar- 
cas africanas  alejadas  de  aquella  provincia.  Pasada  la 
otra  ribera  sobredicha  ,  que  fué  mucho  larga  ,  vieron 
unas  cumbras  altísimas,  á  quien  los  cosmúgrafos  lla- 
maron después  el  Carro  de  los  Dioses,  en  los  cuales  re- 
latan algunos  autores  haber  sido  la  parte  donde  sin- 
tieron entre  dia  la  quietud  y  sosiego  que  los  otros  di- 
jeron del  monte  Atlante.  Tras  esto  decían  mas  que  ha- 
llaron una  muy  grande  cantidad  de  ribera  corvada  pa- 
ra dentro  ,  á  manera  de  seno  ,  que  tenia  cierta  isla  de 
buen  tamaño  ,  poblada  de  las  mujeres  vellosas  arriba 
declaradas  :  en  lo  cual  fué  necesario  dárseles  crédito, 
porque  cuando  Hanon  hizo  vuelta  para  Cartago  trajo 
dellas  dos  pellejos  embutidos  con  pajas ,  y  después  en- 
tre mochas  otras  preseas  y  dones  maravillosos  que 
puso  á  la  diosa  Venus  en  un  templo  de  su  ciudad, 
mandó  también  colgar  aquellos  pellejos  ,  porque  fue- 
sen memoria  de  sus  viajes  y  victorias.  Esto  parece 
que  seria  dentro  del  golfo  donde  hallamos  ahora  la  isla 
de  San  Tomé  sóbrela  punta  que  dicen  de  Lope  Gonzá- 
lez, en  que  nuestros  mareantes  cuando  van  á  las  In- 
dias de  Calicud  y  de  Malaca  pierden  el  panto  del  nor- 
te que  llaman  ártico  por  estar  ellas  embajo  del  equino- 
cial,  y  cobran  otro  punto  al  antartico,  por  donde  ri- 
gen sus  navios.  Hubo  Hanon  tan  buen  temporal  hasta 
llegar  aquí ,  que  con  toda  la  vuelta  cuanta  los  navios 
dieron  por  aquella  tercedura  de  la  marina  contra  le- 
vante ,  gastaron ,  según  dice  Arriarlo  ,  solos  treinta  y 
cinco  días  de  navegación  ,  si  los  números  no  van  erra- 
dos en  su  libro.  Después  volvieron  las  velas  sobre  la 
mesma  ribera  ,  que  se  les  vino  torciendo  contra  me- 
diodía, como  también  hoy  dia  la  hallamos  :  y  luego 
les  comenzaron  á  recrecer  dificultades  excesivas,  así 
por  faltarles  el  agua,  como  por  calores  demasiados, 
tales ,  que  no  parecían  sino  ríos  de  fuego  que  caían 
sobre  ellos  en  la  mar  ,  á  causa  que  debía  llegar  el  ve- 
i^ano ,  cuando  se  hallaron  en  aquella  región ,  la  cual 
de  su  naturaleza  fué  todo  tiempo  sobradamente  calu- 
rosa. Pero  con  todos  estos  trabajos  escribieron  después 
los  coronístas  cartagineses  haberse  mostrado  Hanon 
tan  A'aleroso,  que  fundó  por  aquel  trecho  bien  lo  que 
dejaba  navegado  multitud  de  ciudades  y  pueblos, 
hasta  que  finalmente  concluyó  toda  la  vuelta  de  las 
tierras  africanas,  y  navegó  por  el  seno  de  las  Ara- 
bias, á  quien  llaman  algunos  el  mar  Bermejo.  Desde 
el  cual  seno  dicen  ,  que  por  tierra  hizo  mensajeros  á 
la  ciudad  de  Cartago,  declarándoles  e-n  la  parte  dón- 
de quedaba  ,  con  certificación  ,  que  no^  pasaba  mas 
adelante  por  temor  que  las  provisiones  no  le  bastarían 
á  los  viajes  ,  y  no  por  falta  de  mar  descumbrada  y  pa- 
tente, donde  podía  navegar  en  otras  tierras  de  la  In- 
dia nunca  vistas  ni  sabidas,  de  lo  cual  todo  hizo  un 
volumen  asaz  crecido  ,  que  contiene  la  figura  de  todas 
las  riberas  africanas  pertenecientes  al  mar  Océano,  con 
la  diversidad  de  los  animales  ,  y  de  las  otras  cosas  ex- 
trañas y  notables  ,  dignas  de  memoria,  que  por  allí 
vieron.  La  cual  escritura  no  hallamos  ahora  en  este 
tiempo  ,  tampoco  como  la  relación  que  su  hermano 
llimileon  escribió  ,  cuando  navegó  portas  costas  y  re- 
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gíones  septentrionales  de  Europa:  sino  es  un  pedaci- 
llo  pequeño  muy  breve  de  sus  principios  ,  y  aun  éste 
sospechan  algunos  no  .ser  suyo.  Por  esta  causa  no  se 
pudo  decir  aquí  mas  desto  poco,  que  recoligieron  al- 
gunos escritores  latinos  y  griegos  sumariamente  de  los 
libros  sobredichos,  cuando  los  había.  La  conclusión  de 
todo  fué  ,  que  después  de  pasada  mucha  diversidad  de 
fortuna  por  mar  y  por  tierra  ,  después  de  rompidos 
muchos  recuentros  y  batallas  con  diversas  gentes  y 
naciones ,  fenecidos  otros  acontecimientos  de  muy  cre- 
cida gloria  ,  Hanon  y  su  flota  dieron  vuelta  por  donde 
primero  caminaron  ,  y  llegaron  al  Andalucía  casi  en  el 
fin  del  año  que  se  contaba  cuatrocientos  y  cuarenta 
antes  del' advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios,  que 
fué  poco  menos  de  tres  años  después  que  su  hermano 
Hímilcon  feneció  también  la  jornada  de  Europa,  cum- 
plidos ya  cinco  después  que  todos  ellos  comenzaron  es- 
tas dos  empresas.  Llegados  acá  ,  hallaron  c[ue  su  her- 
mano Gisgon  gobernaba  siempi'e  la  provincia  del  An- 
dalucía, por  el  cual  fueron  bastecidos  cumplidamente 
demantenimientosy  vestidos,  cuerdas.,  velas,  y  todo 
reparo  ,  de  que  traian  gran  falta.  Refrescados  allí  se 
tornaron  á  las  fustas  ,  y  llegaron  á  la  gran  Cartago,  cu- 
yos vecinos  salieron  todos  con  ramos  ásu  recibimien- 
to. Hanon  fué  metido  casi  ti^iunfando,  como  aquel  que 
muy  bien  lo  merecía.  Los  españoles  recibieron  gracias 
de  todo  lo  hecho  ,  con  remuneración  larga  de  riiuchos 
dones  ,  y  los  enviaron  á  sus  tierras  contentos  y  satis- 
fechos. Bien  es  verdad  en  este  caso,  que  muchos  años 
después  de  aquello  fenecido ,  los  romanos  enviaron  un 
capitán  suyo  llamado  Polibío ,  que  después  escribió  las 
historias  romanas  en  gran  excelencia  ,  fpara  que  des- 
cubriese las  mesmas  riberas  africanas,  porque  no  te- 
nían ya  memoria  desto  con  los  muchos  días  pasados, 
ó  por  lo  menos  en  Roma  no  sabian  cosa  della.  Este 
Pohbio,  dado  que  no  llegase  tan  adelante  como  Hanon 
el  capitán  cartaginés  ,  anduvo  mucho  de  las  riberas 
sobredichas.  Y  relatando  en  sus  libros  mas  por  me- 
nudo las  par'tesy  rios  ,  y  la  distancia  délas  tierras,  y 
la  calidad  que  tenían  por  aquella  sazón  ,  dice ,  que  to- 
do cuanto  venía  contra  la  vuelta  de  poniente,  hallaba 
lleno  de  bestias  bravas  y  monstruosas,  cuales  África  las 
cria  comunmente.  Desde  la  punta  postrera  septentrio- 
nal ,  que  como  dije  llaman  ahora  cabo  Despartel,  don- 
de vuelven  las  riberas  africanas  al  mediodía  occidental 
hasta  un  rio  nombrado  Anatís  ,  tasaban  cuatrocientas 
y  ochenta  y  cinco  millas  latinas  :  de  Anatís  á  Lijos  dos- 
cientas y  cincuenta.  Después  pone  cierta  bahía  de  mar, 
á  quien  llaman  Saguto  ,  cuyo  principio  sobre  la  prime- 
ra punta  dice  que  tenia  la  villa  de  Mulelaca.  Luego  des- 
pués venían  los  dos  rios  nombrados  Subur  y  Sale  conel 
puerto  de  Rutibe,  desviado  de  Lijos  trescientas  y  trece 
millas  ,  que  son  setenta  y  ocho  leguas  españolas.  Des- 
pués dice  que  hallaron  una  punta  llamada  del  Sol:  la 
cual  sin  alguna  duda  fué  la  que  dicen  ahora  los  nave- 
gadores que  la  caminan  por  este  nuestro  tiempo  cabo 
de  Bojador,  frontero  de  las  Canarias.  Y  junto  con  aque-  - 
lia  punta ,  quedaba  también  el  puerto  de  Risadiro. 
Después  mas  adelante  vieron  los  getulos  y  la  provincia 
de  Autolola,  de  quien  arriba  hablamos.  En  fin  della  to- 
paron el  río  Ceseno  ,  que  comarcaba  con  la  nación  de 
los  salatitos  y  mesatas :  los  cuales  er^an  así  nombrados, 
á  causa  de  cierto  río  grande  que  por  allí  se  hace  nom- 
brado Mésate.  Después  dice  que  se  hallar^on  otro  rio 
llamado  Darete,  que  criaba  cocodrilos,  como  los  cria 
también  el  Nilo  de  Egipto.  Poco  trecho  mas  adelante 
vieron  otro  gran  seno  de  mar  ,  que  ceñía  mas  de  seis- 
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cientas  millas  de  espacio ,  rodeado  de  montes  muy  al- 
tos, on  que  salía  la  punta  ,  llamada  Barce  ,  contra  la 
vuelta  del  occidente.  Después  venia  también  el  rio  Pal- 
so  ,  desde  el  cual  comienzan  las  gentes  etiópicas  ,  que 
ya  declaramos,  donde liallaron  unos  í\  quien  solian  lla- 
mar perores  ,  otros  farusios,  otros  daralitas,  con  el  rio 
Bamboto.que  tamjjien  era  lleno  de  cocodrilos  y  caba- 
llos bravos  de  agua.  Desde  allí  todo  cuanto  mas  pare- 
ció, dijo  Polibio,  ser  montañas  continuadas  y  seguidas 
hasta  la  sierra  nombrada  Carro  de  los  Dioses.  Desde 
el  cual  hasta  la  punta  de  los  Esperios,  ya  declarada,  po- 
nían diez  días  de  navegación.  En  este  medio  trecho  de- 
jaban las  cumbres  y  sierras  del  gran  monte  Atlante, 
que  todos  los  otros  coronistas  y  cosmógrafos  sitúan  en 
la  postrera  tierra  de  los  moros  ó  maurisios ,  conti'a 
mediodía  :  puesto  que  Tolomeo  haga  memoria  de  dos 
montes  en  aquella  mesma  parte  llamados  Atlantes:  el 
uno  mucho  grande,  que  va  por  el  través  en  todas  las 
tierras  africanas  y  sus  desiertcs  ,  por  aquel  derecho 
que  Polibio  romano  hizo  su  declaración  :  el  otro  muy 
cerca  de  los  moros  ,  y  mucho  menor  que  el  primero. 
Desta  manera  pasaron  las  navegaciones  de  los  dos  ca- 
pitanes ya  dichos  romanos  y  cartagineses  en  diversos 
tiempos  y  dias.  En  lo  cual  detuvimos  nuestra  coróni- 
ca ,  como  cosas  pertenecientes  á  las  hazañas  antiguas 
de  España:  porque  la  primera  navegación  ,  dado  que  el 
capitán  Hanon  fuese  cartaginés  y  extranjero,  la  ilota 
que  llevaba  de  los  navios  que  lo  navegaron  fueron  es- 
pañoles ,  labrados  en  España  ;  desde  España  comenza- 
ron el  viaje;  lo  mas  de  la  gente  que  lo  trabajó  fueron 
andaluces  tartesios  ,  y  de  los  que  moraban  en  Cádiz, 
ó  por  su  marina  frontera.  Los  cuales  guiaron  toda  su 
derrota  ,  como  personas  que  ya  lo  tenían  otras  veces 
navegado,  puesto  que  notan  detenido,  ni  con  tanta 
consideración  ,  como  lo  hicieron  aquella  vez.  Damos 
otro  sí  relación  aquí  dello,  para  que  quien  quisiere 
pueda  cotejar  estos  dos  viajes  cartaginés  y  romano 
con  el  que  hacen  ahora  por  allí  nuestros  españoles, 
pues  todas  aquellas  marinas  tienen  ya  puestas  embajo 
de  su  jurisdicción  y  señorío  hasta  lo  postrero  de  las 
Indias.  Y  dello  se  pueden  muy  bien  conjeturar  las  co- 
sas que  faltan  ó  sobran,  ó  se  hallan  mu/ladas  desde  los 
tiempos  antiguos  acá :  y  así  reconozcamos  la  ventaja 
que  los  nuestros  ahora  llevan  á  los  antiguos  en  nave- 
gar mucho  mas ,  y  pasarles  adelante ,  no  solo  en  el  se- 
ñorío ,  sino  en  el  atrevimiento  y  osadía.  De  la  cual  na- 
vegación nuestra  se  dará  muy  cumplida  cuenta  casi  en 
el  fin  de  esta  gran  historia ,  como  ya  en  otros  capítu- 
los dejamos  prometido. 

CAPÍTULO  X. 

De  dos  gobernadores  nuevos  que  la  señoría  cartaginesa 
proveyó ,  para  residir  el  uno  en  el  Andalucia ,  y  el 
otro  en  Mallorca.  Cuéntase  la  población  de  la  villa  de 
Albor  ,  y  la  muerte  de  Gisgon  ,  con  algo  de  las  costum- 
bres que  los  mallorquines  tenían  en  aciuéllos  tiempos. 

Después  que  los  negocios  fueron  concluidos  ,  los 
dos  liermanos  Himilcon  y  Hanon,  con  los  otros  sus  pri- 
mos ,  de  quien  ya  hablamos,  quedaron  en  la  gran  Car- 
tago  mas  de  reposo  que  nunca  gobernando,  y  mandan- 
do la  ciudad  y  todo  el  peso  de  su  república  :  pero  muy 
mas  principalmente  Hanon,  por  cuyo  consejo  todos  los 
otros  se  regían ,  el  cual  según  era  sagaz  y  mañoso,  ca- 
da día  mejoraba  sus  negocios  ,  y  se  hacia  mas  señor 
y  mas  absoluto.  Por  mandamiento  destos  gobernadores 


fueron  proveídos  poco  después  dos  cartagineses  honra- 
dos parn'desidir  en  la  contratación  de  España  :  el  uno 
decían  Hanibal ,  primo  suyo  de  Hanon,  hermano  de 
Hasdrubal  y  de  Safo  cartaginés  de  quien  hablamos  en 
el  segundo  y  tercer  capitulo  deste  libro :  el  otro  llama- 
ban Magon,  allegado  y  amigo  de  todos  ellos.  A  Magon 
fué  señalada  la  residencia  de  las  islas  Mallorc'a  y  Menor- 
ca, donde  moró  ciertos  años  haciendo  su  deber;  y  por 
causa  suya  y  de  su  nombre  pudo  bien  ser  ,  que  fuese 
nombrado  Magon  uno  de  los  dos  lugares  que  Hanon 
el  sobredicho  hubo  principiado  en  Menorca  los  años 
antes,  conforme  á  lo  que  dicen  algunos  escritores,  co- 
mo lo  tocamos  en  aquel  cuarto  capítulo  precedente:  da- 
do que  según  allí  se  dijo,  cuanto  á  lo  que  á  mí  pertene- 
ce, yo  no  tengo  leido  coronísta  ni  libro  de  los  antiguos 
que  tal  declare.  Lo  que  deste  Magon  sabemos  ,  solo  es 
haber  estado  en  aquellas  islas  algunos  años,  y  conver- 
sado los  vecinos  dellas,  entendiéndose  con  ellos  mas 
tiempo  y  mas  años  ,  y  con  mas  amistad,  que  ningún 
otro  cartaginés  de  cuantos  hasta  sus  dias  allí  vinieron. 
De  las  cuales  islas  ,  y  de  su  postura  y  calidad  escribió 
después  un  volumen,  en  que  juntamente  declaraba  las 
condiciones  que  por  aquellos  tiempos  tenian  los  natu- 
rales dellas,  cuya  relación  y  memoria  se  platicó  muchos 
tiempos  entre  las  otras  naciones  del  mundo,  por  tener 
los  moradores  destas  islas  algunas  estrañezas  discrepan- 
tes de  las  otras  gentes.  En  especial  dicen  todos,  haber 
sido  tan  aficionados  al  amor  de  las  mujeres  extranjeras, 
que  por  cada  una  traída  de  fuera,  daban  en  trueco  cua- 
tro y  cinco  hombres  de  si  mesmos:  los  cuales  ellos  hur- 
taban entre  sí  para  las  tales  compras.  Y  los  mercaderes 
cartagine.ses  cuando  lo  sintieron  ,  comenzaron  ó  seguir 
muchos  aquel  cambio,  de  que  recibían  demasiada  ga- 
nancia, tomando  pai^a  su  servicio  los  esclavos  mallor- 
quines ciue  les  era  menester  ,  y  vendiendo  los  que  so- 
braban por  otras  regiones.  Eran  otro  sí  tan  golosos  de 
beber  vino  ,  que  ningún  mantenimiento  ni  brevaje  les 
fué  jamás  tan  agradable,  ni  hallaban  cosa  con  que  mas 
alegría  recibiesen  cuando  se  lo  traían,  ni  con  mas  im- 
portunidad lo  pidiesen  ó  trocasen  álos  africanos  que  re- 
sidían entre  ellos.  Y  hacíalo  ser  mas  preciado,  no  tener  al 
presente  todas  aquellas  islas  aparejode  viñas  ni  de  seme- 
jante Uibor,  á  causa  de  ser  la  gente  dellas  nada  trabaja- 
dora ni  cuidadosa,  vagabunda  y  silvestre,  sin  granjeria 
de  cosa  del  mundo,  sino  fué  de  cierto  licor  á  manera  de 
aceite,  que  sacaban  estrujando  la  fruta  de  ciertos  árbo- 
les, que  los  griegos  llaman  termintos,  á  quien  los  espa- 
ñoles ci'eo  yo  que  dicen  alforsigos  (1}en  este  mi  tiempo 
con  la  cual  aceite  los  sobredichos  mallorquines  y  me- 
norqueses  untaban  comunmente  los  cueros,  y  la  gasta- 
ban en  ío  mas  de  sus  manjares ,  puesto  que  poco 
después  aquellos  cartagineses  les  enseñaron  á  sacar 
aceite  de  oUvas,  que  también  se  criaban  en  las  islas , 
aunque  déste  tuvieron  á  los  principios  tan  pequeña 
codicia,  y  tan  poca  provisión  ,  cuanto  la  tienen  aho- 
ra sobrada  y  abundosa  ,  con  gran  excelencia  y  mul- 
titud de  olivares  :  que  por  todas  ellas  se  crian,  se- 
gún adelante  mostraremos.  Esto  solo  es  (como  dije) 
lo  tocante  á  España  que  de  Magon  hallamos  en  las 
historias.  El  otro  Hanibal  vino  también  al  Andalucía 
por  los  mesmos  dias  ,  y  con  su  llegada  trajo  man- 
dado á  Gisgon  de  sus  hermanos  y  primos,  que  lue- 
go recogiese  cuanta  riqueza  tenian  en  España  los  de- 
pósitos cartagineses  ,  y  con  ella  se  viniese  para  Car— 
tago,  certificando  quererle  dar  igual  parte  del  manda 

(i)     Léase  alfünsigos  ,  ó  azufaifos; 
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señorío  y  potencia  ,  que  teiiian  ellos  á  la  sazón  en 
aquella  gran  ciudad.  Y  así  comenzó  luCgo  Gisgon 
el  aparejo  de  su  vuelta  con  suficiente  copia  de  na- 
vios cargados  y  llenos  del  mayor  precio  que  nun- 
ca los  cartagineses  hasta  su  tiempo  deste  capitán 
sacaron  de  las  Españas ,  si  no  le  sucediera  mal  su 
viaje.  Porque  después  de  metidos  al  agua  ,  nunca  mas 
parecieron,  ni  se  halló  memoria  de  Gisgon,  ni  de 
su  flota,  ni  de  persona  que  con  él  fuese.  Tuvieron 
creído  ,  que  con  tormenta  de  la  mar  fueron  todos 
anegados ,  porque  muchos  de  los  mesmos  dias  an- 
duvo la  mar  levantada  y  peligrosa  cerca  de  la  ri- 
bera donde  conjeturaban,  quesería  muy  peor  en  los 
golfos  de  mas  adentro,  por  donde  los  cartagineses 
caminaron.  Hanibal  después  de  venido  ,  comenzó  los 
negocios  de  su  cargo  casi  en  el  año  de  cuatrocien- 
tos y  treinta  y  siete  antes  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo naciese  ,  poco  después  de  la  pérdida  de  Gis- 
gon .  Éste  fué  persona  graciosa  y  afable ,  de  mu- 
cha mayor  inclinación  á  las  granjerias  del  campo, 
que  alas  navegaciones  del  agua.  Por  cuya  razón,  en- 
tre los  provechos  particulares  que  para  sí  procuró, 
pasados  pocos  años  después  de  su  venida ,  fué  po- 
ner dentro  de  la  provincia  grandes  piaras  y  rebaños 
de  ganados  mayores  y  menores,  con  muchas  yeguas 
y  caballos  ,  y  multitud  de  pastores  andaluces  que 
los  apacentaban ,  en  tanto  número,  que  pasaban  de 
trescientos.  Edificó  dentro  del  Andalucía  muchas  tor- 
res nuevas  sobr-e  los  mineros  que  los  cartagineses 
cada  dia  descubrían.  Renovó  parte  de  las  fortalezas 
viejas;  otras  añadió  y  mejoró  como  convenia,  mos- 
trando no  menos  afición  á  las  obras  desta  labor 
que  á  la  provisión  de  sus  ganados.  Pero  lo  mejor 
y  mas  principal  que  de  todo  lo  sobredicho  le  pode- 
mos alabar  ,  fué  la  población  de  cierto  puerto  de 
mar,  en  que  puso  moradores  cartagineses  sobre  la 
ribera  del  Océano,  por  aquel  trecho  que  viene  des- 
de Tarifa  hasta  la  punta  de  San  Vicente,  la  cual 
población  fué  dicha  después  el  puerto  de  Hanibal ,  y 
permaneció  con  este  nombre  todos  los  tiempos  an- 
tiguos. Ahora  decímosle  Albor  ,  perteneciente  á  los 
señoríos  y  reino  de  Portugal  ,  mas  oriental  ocho  le- 
guas que  la  punta  de  San  Vicente,  entre  la  boca  del 
rio  Guadiana  y  el  mesmo  cabo,  no  lejos  de  donde 
fué  después  edificada  la  población  que  llaman  ahora 
Lagos  ,  á  quien  ya  dijimos  haber  los  antiguos  nom- 
bi'ado  Lacobriga. 

CAPÍTULO   XL 

De  los  edificios  y  moradas  nuevas  que  los  españoles  co- 
marcanos al  rio  Guadalquevir  hicieron  estos  dias .  con 
recelo  (según  se  cree)  de  los  cartagineses  africanos, 
cuya  potencia  se  metia  por  aquella  región  cada  dia  mas 
de  lo  que  fuera  menester  ¿i  la  seguridad  y  pacificación 
de  sus  naturales. 

Por  este  tiempo  los  andaluces  tartesios ,  mora- 
dores de  la  isla  de  Guadalquevir,  comenzaron  á  la- 
brar un  castillo  sobre  la  ribera  de  su  mar  entre  los 
dos  brazos  ó  bocas  que  solían  ser  en  aquel  rio,  des- 
viado por  igual  de'cualquiera  dellos.  Este  castillo  des- 
pués que  fué  hecho,  llamaron  Ebora  ,  como  se  de- 
cía también  la  villa  donde  moraban  dentro  de  la  isla. 
Junto  con  ello  principiaron  un  templo  de  muy 
buena  labor  sobre  la  boca  del  brazo  occidental  des- 
te  rio  Guadalquevir  :  y  como  quiera  que  las  dos  obras  , 
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fuesen  costosas  y  grandes  ,  parece  que  las  tuvieron 


aquellos  tartesios  andaluces  por  tan  competentes, 
que  jamíis  alzaron  mano  dellas  ,  bástalas  acabar.  El 
templo  llamaron  del  Lucero ,  fundado  en  aquella 
mesma  parte  que  hallamos  ahora  la  villa  de  San  Lu- 
car  de  Barrameda  :  y  aun  parece  claro ,  que  del  nom- 
bre deste  templo  vino  después  el  nombre  que  tiene 
también  ahora  la  mesma  villa:  y  así  queriéndola  lla- 
mar San  Lucero  ,  vinieron  á  le  decir  corruptamente 
San  Lucer,  y  después  mas  corrupto  San  Lucar:  pues- 
to que  yo  sé  bien  haber  pasado  tiempo  cuando  mu- 
cho mas  cx)rrompido  le  llamaban  Solocar.  Comen- 
zando las  obras ,  comenzaron  á  poner  nuevas  cere- 
monias en  los  sacrificios  desta  estrella,  discrepantes 
de  las  que  comunmente  hacían  á  los  otros  ídolos, 
antoja ndoseles  á  los  tartesios  andaluces  ,  que  la  tal 
estrella  debía  ser  algún  nuevo  dios,  de  nueva  divini- 
dad ,  pues  en  su  resplandor  y  hermosura  sobrepuja 
todas  las  otras  estrellas.  Y  verdaderamente  bien  con- 
siderado, muchas  excelencias  aventajadas  hallamos  en 
ella  ,  para  que  quien  quiera  lañóte,  y  se  le  aficione 
mas  que  á  ninguna  de  las  otras.  Sola  ésta  ,  después 
del  sol  y  la  luna  ,  da  sombra  en  las  tierras  un  tiem- 
po, pareciendo  primero  que  el  sol  antes  que  salga, 
multiplicando  y  alargando  la  luz  y  claridad  de  los  dias: 
otro  tiempo  resplandeciendo  después  del  sol  puesto, 
vedando  y  contradiciendo  cuanto  puede  las  tinieblas 
de  la  noche  y  su  tristeza ,  porque  no  vengan  sobre 
nosotros  tan  presto.  Y  como  quiera  que  el  sol  sea 
regidor  y  ministro  principal  de  la  naturaleza  ,  esta 
estrella  le  sigue,  discurriendo  siempre  cerca  del,  co- 
mo que  le  favorece  y  acompaña"  cuanto  hace.  Con 
el  ayuda  y  rocío  deste  Lucero  conciben  las  cesas 
criadas,  así  plantas  como  animales:  éste  favorece  to- 
do lo  nacido  con  sus  influencias  graciosas:  incita  los 
amores  de  los  animales,  para  que  se  junten  y  mul- 
tipliquen ,  y  no  perezca  la  natura.  Por  lo  cual  hubo 
tiempo  ,  que  considerando  las  muchas  experiencias  de 
sus  bienes  ,  toda  la  gentilidad  tuvo  creído  ser  este 
Lucero  la  diosa  Venus  ,  á  quien  solian  atribuir  el 
alegría  ,  felicidad  y  generación  de  nuestra  vida  mor- 
tal. Por  donde  parece  que  según  la  simplicidad  del 
siglo  pasado  ,  no  sin  razón  los  tartesios  andaluces 
se  movieron  á  intitular  este  su  templo  de  la  nom- 
bradla del  Lucero  ,  pues  en  aquellos  tiempos  solian 
tener  por  divinas  las  cosas  donde  hallaban  estrañezas 
ó  provechos ,  cuanto  mas  siendo  tales  y  tantos.  De,*- 
tasuert-e,  con  ir  el  edificio  del  templo  bien  labra- 
do sobre  la  boca  occidental  de  aquel  rio  Guadalque- 
vir ,  con  estar  eso  mesmo  la  torre  de  Capion  ,  que 
también  era  fuerte  y  bien  hecha  ,  sobre  ¡a  otra  bo- 
ca del  brazo  oriental ,  según  escribimos ,  y  en  me- 
dio de  los  tales  edificios  el  castillo  de  Ebora,  que  jun- 
tamente labraban  ,  quedaron  los  tartesios  de  Guadal- 
quevir pertrechados  en  todas  partes  ,  y  tuvieron  la  is- 
la de  su  rio  cerrada  y  cercada  para  que  nadie  la  toma- 
se contra  su  voluntad ,  porque  no  menos  á  los  otros 
lados  eran  fortalecidos  y  recios  ,  el  oráculo  de  Menes- 
teo  con  la  villa  principal  donde  moraban.,  Y  si  conje- 
turas valen  algo  para  juzgar  en  .semejantes  aconteci- 
mientos, imaginamos,  que  todos  aquellos  edificios  y 
proveimientos  harían  ellos  con  recelo  de  ver  que  los 
cartagineses  comenzaban  á  tomar  sitios  en  esta  mai'i- 
na ,  donde  también  ellos  morasen,  fundándola  villa 
de  Albor ,  con  otras  estancias,  á  que  mostraban  afi- 
ción, y  convenia  tener  su  vecindad,  pues  á  la  sazón 
andaban  mucho  poderosos  y  negociadores ,  y  de  su 
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natural  eran  sobradamente  solícitos  en  señorear  cuan- 
to hallaban  á  mal  recaudo,  puesto  que  por  el  presente 
los  unos  y  los  otros  tenían  conformidad,  y  se  l'avore- 
cian  y  bandeaban  en  cuanto  se  les  olreciese. 

CAPÍTULO   XII. 

Come  parte  de  ¡as  gentes  andaluzas  y  lusitanas  comen- 
zaron entre  si  diferencias  y  cuestiones,  sobre  las  cua- 
les hubieron  una  batalla  mucho  terrible^  donde  murió 
cierto  capitán  cartaginés,  y  multitud  de  hombres  y  mu- 
jeres, y  fueron  destruidas  algunas  poblaciones  anti- 
guas, que  solían  ser  en  aquella  región. 

Todos  aquellos  dias  que  Hanibal  estuvo  en  el  Anda- 
lucía, hizo  por  ella  lo  que  sus  antecesores  habían  lie- 
cho,  recompensando  con  su  buena  diligencia  la  pér- 
dida de  Gisgon ,  y  de  las  riquezas  que  con  él  se-anega- 
ron.  Fuera  desto  y  de  la  población  del  puerto  de  Al- 
bor, no  se  halla  por  las  historias  particularidad  que  la 
toque,  ni  cosa  délos  andaluces  entre  quien  moraba, 
hasta  que  pasados  cinco  años  después  de  su  venida, 
comenzaron  á  tener  diferencia  los  españoles  que  vi- 
vian  entre  la  mar  occidental  y  las  aguas  de  Guadiana, 
con  los  andaluces  sus  comarcanos,  moradores  entre 
Guadalquevir  y  el  mesmo  rio  Guadiana.  Fueron  la 
causa  destos  debates  ciertos  pastores  en  ambas  gentes, 
que  sobre  los  pastos  de  sus  ganados,  y  sobre  las  ra- 
yas ó  términos  de  las  dehesas,  peleaban  en  recuentros 
particulares  cada  día  ,  donde  morían  muchos  dellos, 
y  perecía  gran  copia  de  gentes,  y  se  hacían  tales  da- 
ños y  crueldades,  que  los  mesmos  pueblos,  cuyos 
ellos  eran  ,  se  metieron  en  la  pendencia ,  señalada- 
mente cierta  población  de  los  andaluces,  situada  cer- 
ca de  la  costa  ,  cuyo  nombre  no  declaran  nuestras 
historias  ,  sino  que  sospechamos  haber  sido  la  Ibera, 
de  quien  hablamos  en  el  octavo  capítulo  pasado:  la 
cual  sobre  todos  y  con  mayor  enojo  pedia  recompen- 
sa délos  daños  y  demasías  hechas  en  aquel  caso.  Y 
como  las  pendencias  solo  por  esta  demanda  no  se  pu- 
diesen atajar,  y  creciesen  cuanto  mas  iban,  hubie- 
ron de  venir  á  batalla  campal  en  gran  multitud  de  ca- 
da parte:  la  cual  duró  todo  un  día  desde  la  mañana 
hasta  la  noche  con  increíble  derramamiento  de  sangre, 
sin  que  por  aquel  tiempo  nadie  dellos  alcanzase  mues- 
tra de  victoria,  mas  de  morir  y  pelear  rabiosamente. 
Tiénese  por  cierto,  que  si  la  noche  no  llegara,  muy 
pocos  quedaran  de  los  unos  ni  de  los  otros,  según  es- 
tuvieron porfiados  y  duros  en  el  afrenta.  Cuando  la 
mortandad  andaba  mas  recia  ,  sobrevino  gran  lluvia 
del  cielo,  con  truenos  y  relámpagos  espantosos:  y  po- 
co después  cayeron  tres  rayos  encendidos  á  diversas 
horas  del  dia  por  medio  de  las  haces,  que  abrasaron 
crecida  multitud  de  hombres :  y  nada  bastó  páralos 
despartir,  hasta  que  (como  digo)  con  las  tinieblas 
y  oscuridad  de  la  noche  no  vieron  d  matar,  y  les  con- 
vino retirarse.  Fueron  tantos  los  muertos,  que  si  los 
números  ó  letras  de  cuenta  no  van  errados  en  las  co- 
rónicas  y  libros  que  desto  hablan ,  pasaron  de  ochen- 
ta mil  personas  entre  hombres  y  mujeres;  de  las  cua- 
les mujeres  afirman  haber  estado  muchas  en  la  batalla 
con  armas  ,  animando  cada  cual  á  los  de  su  parte  ,  y 
peleando  juntameiite  con  ellos.  Entre  los  muy  señala- 
dos que  murieron  allí,  dicen  haber  sido  uno  el  mayo- 
ral de  los  africanos ,  que  por  favorecer  el  un  bando, 
vino  con  gente  de  pelea,  dado  que  (según  antes  diji- 
mos) la  población  que  él  había  hecho  en  Albor,  estu- 
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viese  dentro  de  los  términos  y  provincia  de  las  otras 
gentes  contrarías.  No  ponen  tampoco  nuestras  coróni- 
casel  noml^re  propio  de  aquel  mayoral  délos  africanos 
pero  sin  duda  parece  que  debió  sor  aquel  Hanibal  so- 
brediclio  ,  pues  la  concordancia  de  los  tiempos  en  que 
por  acá  residió,  cotejados  con  estos  dias  de  la  batalla, 
vienen  todos  en  una  razón  ,  y  confírmalo  mucho  ser  el 
debate  sobre  pendencia  de  ganados  y  pastores  de  quien 
como  dije,  certifican  otros,  que  del  hablan,  haber 
mantenido  en  España  trecientos  collazos  á  sus  despen- 
sas y  soldada.  Los  vecinos  de  la  ciudad  ó  población  de 
la  marina,  como  fuesen  mas  principales,  y  tuviesen 
recibido  mas  daño  ,  creyeron  que  los  adversarios  se 
reharían ,  y  volverían  sobre  ellos  :  y  por  esto  desam- 
pararon luego  su  pueblo  ,  poniendo  fuego  á  sus  casas, 
y  á  toda  la  hacienda  que  no  pudieron  llevar  ,  y  se  der- 
ramaron por  aquellas  comarcas  en  asientos  diversos 
los  unos  de  los  otros,  sin  jamás  tornar  á  su  pueblo 
hasta  el  dia  de  hoy.  Lo  mesmo  hicieron  otros  lugares 
no  tan  principales  confines  á  sus  contrarios ,  que  por 
estar  allí  cerca  ,  tenían  mas  causa  de  temor,  y  mas 
aparejo  para  destruir  unos  á  otros.  Así  que  la  batalla 
famosa  y  antigua  de  los  españoles ,  que  llaman  de  los 
rayos ,  pasó  desta  manera  dentro  del  año  de  cuatro- 
cientos y  treinta  y  uno  antes  del  advenimiento  de  Nues- 
tro Señor  Dios.  En  cuya  relación ,  para  decir  verdad, 
yo  deseo  mas  particularidades  de  las  dichas ,  pues  de- 
bieron pasar  en  cosa  tan  hazañosa  :  como  las  deseo 
también  por  otros  muchos  acontecimientos  antiguos, 
que  parte  de  nuestros  coronistas  recapitulan  en  los 
principios  de  sus  historias  ,  cuanto  mas  en  ésta,  donde 
ponen  tales  pasos  ,  que  debieran  ser  dichos  másalo 
largo  ,  señaladamente  la  pelea  de  las  mujeres ,  que  fué 
trance  muy  de  notar  :  el  tiempo  también  de  los  rayos 
que  cayeron  del  cielo,  con  la  muerte  de  las  personas  es- 
pañolas de  cuenta  que  perecieron  allí ,  pues  la  hicieron 
del  capitán  africano.  Fuera  también  justo  decir,  si 
participaron  en  el  debate  gente  de  los  galos  célticos, 
los  cuales  mirando  las  posturas  y  la  división  antigua 
de  la  tierra ,  muchos  dellos  moraban  entre  los  anda- 
luces desde  poco  mas  bajo  de  Sevilla  ,  hasta  Guadiana. 
Y  aun  no  se  perdiera  nada  en  escribir,  sí  los  enojos,  y  la 
codicia  ,  con  intereses  desordenados,  hicieron  en  ellos 
sus  oficios,  que  son,  armar  parientes  contra  parien- 
tes, amigos  contra  sus  amigos,  naciones  contra  sí  mes- 
mas  ,  y  muchas  veces  los  hijos  contra  sus  padres.  Pero 
de  sospechar  es,  que  no  serian  estos  célticos  en  la  cues- 
tión ,  pues  nuestros  coronistas  no  los  nombran  aquí^ 
soliéndolos  nombrar  en  otros  acontecimientos  que  pa- 
saban ,  y  que  solamente  seria  .sin  ayuda  de  nadie  las 
gentes  que  morabandesde Guadalquevir  abajo  contra  la 
marina  del  cabo  de  San  Vicente,  poco  dentro  de  la  tier- 
ra. Y  si  los  tales  fueron  ,  claro  parece  ser  unos  los  ce- 
nitas,  y  los  otros  albicenos,  de  quien  atrás  queda  hecha 
relación,  y  mas  algunos  turdetanos,  que  ya  por  mucha 
parte  se  les  comenzaban  á  mezclar  en  la  tierra  de  Por- 
tugal ó  Lusitania  ,  puesto  que  lo  principal  dellos  fué 
siempre  dentro  del  Andalucía. , 
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sar  los  Icones:  y  entre  las  otras  sus  grandezas  trajo  por 


Como  sahidala  muerte  del  capilan  cartaginés  en  la  hata- 
lla  de  los  españoles ,  mandaron  los  mcsmos  cartagine- 
ses á  Magon ,  que  desde  Mallorca  viniese  para  residir 
en  España.  Y  de  los  muchos  y  graves  acontecimientos 
que  durante  su  tiempo  recrecieron  á  los  españoles  y 
cartagineses  en  España  y  fuera  deUa. 

Luego  después  de  líanibal  vino  Mágon  al  Andalucía 
por  mandado  de  los  gobernadores  cartagineses  ,  aquel 
que  dijimos  haber  quedado  los  años  antes  en  las  islas 
de  Mallorca  y  de  Menorca.  Cuando  llegó  en  España  la 
vez  que  decimos  ahora  ,  salió  de  sus  navios  acompa- 
ñado de  gentes  africanas  que  por  allá  tenia,  juntamen- 
te con  muchos  mallorquines  honderos  que  consigo  tra- 
jo :  creo  yo  que  sospechando  hallar  la  tierra  turbada. 
Masa  loque  parece,  después  de  la  gran  batalla,  los 
pueblos  que  la  dieron  quedaron  tan  mal  parados  en 
toda  parte,  que  les  convino  sosegar  algunos  dias.  Y  los 
mallorquines  arriba  dichos ,  dado  que  discurriesen  por 
las  comarcas  ,  bien  contentos  y  satisfechos  con  el  pa- 
go de  sus  gajes ,  que  les  daban  en  mujeres  y  vino  :  pe- 
ro después  á  poco  tiempo  con  la  mudanza  de  los  man- 
tenimientos y  de  los  aires,  y  con  andar  todos  ellos  des- 
nudos ,  recrecióles  tal  corrompimiento  y  enfermedad, 
que  brevemente  murieron  casi  todos  :  mas  no  para  que 
dello  viniese  perjuicio  ni  falta  sobre  las  poblaciones  ó 
villas  ó  puertos  ó  mineros  ,  que  la  gran  Cartago  tenia 
por  acá  ,  porque  las  amistades  y  confederación  délos 
turdetanos  aseguraban  cuanto  les  locase.  Con  su  favor 
dellos  estuvo  Magon  el  cartaginés  en  el  Andalucía  po- 
co menos  de  tres  años ,  sin  hacer  cosa  notable  que  se- 
pamos, ahora  fue,se  por  esto  ,  ahora  por  otras  causas 
que  las  historias  no  declaran.  Los  cartagineses  al  fin 
deste  tiempo  le  mandaron  venir  á  Cartago  :  y  así  dejó 
la  provincia  délos  andaluces  casi  en  el  año  de  cuatro- 
cientos y  veinte  y  ocho  antes  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo naciese  ,  que  fué  justamente  noventa  y  dos  años 
cumplidos  después  que  la  gente  cartaginesa  hizo  las 
primeras  venidas  en  España  para  favorecer  á  los  de 
Cádiz  contra  los  andaluces.  Después  deste  Magon  no 
hallo  yo  memoria  muchos  años  adelante  de  persona 
particular  que  la  señoría  cartaginesa  tuviese  por  acó, 
dado  que  según  fué  siempre  proveída  ,  continuo  lo  de- 
bió tener  todo  muy  á  recaudo,  mayormente  siendo  Ha- 
non  el  principal  que  la  gobernaba  ,  cuya  persona  bas- 
taba para  cuanto  se  podría  decir  en  tales  casos,  puesto 
que  ya  por  estos  dias  le  comenzaron  á  venir  en  su  vejez 
adversidades  crecidas  ,  en  que  sin  la  muerte  de  Gisgon 
su  hermano ,  y  la  pérdida  de  los  tesoros  que  coa  él  se 
hundieron,  sobrevino  después  la  muerte  del  otro  líani- 
bal en  la  batalla  de  los  españoles.  El  año  siguiente,  des- 
pués de  la  batalla  ,  murió  también  en  Cartago  de  cier- 
tas enfermedades  continuas  Ilasdrubal ,  y  luego  tras  él 
Safo  ,  primos  lodos  tres  del  dicho  Hanon  ,  en  que  se 
menoscabaron  mucho  sus  fuerzas  en  el  mando  de 
la  señoría.  Su  foituna  se  le  fué  trocando  de  tal  ar- 
te, que  la  mas  gente  ciudadana  comenzaron  á  jun- 
tarse contra  él ,  y  vedar  y  contradecir  mucho  de  lo 
que  primero  no  le  contradecían ,  por  conocer  del 
que  de  su  natural  era  caballero  deseoso  de  man- 
dar, muy  sagaz  y  gran  cauteloso,  y  que  procuraba 
■  ser  absoluto  donde  quiera  que  viviese  :  pero  so- 
bretodo tan  mañoso  ,  que  cayó  primero  que  nin- 
gún hombre  nacido  en  el  arte  como  se  podrian  aman- 


Carliígo  multitud  dellos  aplacados  y  domésticos  ,  que 
discuirian  en  las  calles  ,  y  se  dejaban  tratar  sin  hacer 
muí  (i  nadie.  Délo  cual  fueron  tan  alterados  los  mora- 
dores desta  gran  ciudad,  que  como  dije,  determina- 
ron de  le  quitar  el  mando,  y  le  fueron  despojando  de 
lance  en  lance  de  la  gobernación  en  que  primero  le 
pusieron,  recelando  que  no  se  les  alzase  con  el  señorío 
de  su  república  :  porque  les  parecía  que  ninguna  cosa 
podría  librarse  de  tan  sutil  ingenio,  queriéndola  sojuz- 
gar, ni  bastarían  dificultades  para  resistir  á  sus  aco- 
metimientos y  sutileza,  y  que  la  libertad  suya  dellos, 
y  las  contrataciones  españolas  y  las  africanas,  con  to- 
do lo  que  poseían  en  Sicilia  y  en  las  otras  islas,  podrian 
mal  confiarse  de  Hanon,  á  quien  la  terribilidad  y  fiere- 
za de  los  leones  se  había  sometido  :  pero  como  los  ím- 
petus de  la  gente  vulgar,  dado  que  recios,  duren  poco, 
y  éstos  pasados,  todo  su  hecho  ni  tenga  cimiento  ni  dis- 
creción, conociendo  los  otios  cartagineses  que  la  mu- 
danza del  vulgo  i!0  seria  firme  para  continuar  lo  co- 
menzado contra  Hanon,  señalaron  en  sí  cien  ciudada- 
nos nobles  que  gobernasen  la  señoría  ,  dándoles  poder 
y  justicia  sobre  los  capitanes  de  las  provincias  y  de 
los  ejércitos ,  con  cargo  de  tomarles  cuenta  de  sus  ofi- 
cios y  dignidades;  y  para  que  también  despojasen  á 
Hanon  de  su  gran  poder.  Entre  los  tales  fué  nombrado 
casi  de  los  primeros  Saruco  Barcino,  pquel  de  quien 
escribimos  en  el  tercer  capítulo  pasado.  Éste  buscó 
manera  como  Hanon  fuese  tratado  venerablemente,  se- 
gún lo  requería  su  valor,  y  con  él  acabó,  que  por  evi- 
tar los  escándalos  y  males  que  podrian  suceder  entre 
él  y  sus  naturales,  saliese  de  la  ciudad,  y  diese  lugar  á 
la  ingratitud  y  furia  del  pueblo.  Y  así  se  hizo,  que  Ha- 
non salió  luego  della  con  infinito  número  de  sirvientes 
y  riquezas,  y  con  tan  gran  aparato  de  familia,  que  pa- 
reció mas  triunfo  que  destierro.  A  la  hora  fueron  mu- 
dados en  el  Andalucía  los  factores  y  caudillos  que  de 
nianode  Hanon  acá  residían,  y  proveídos  otros  con  nue- 
vas instrucciones  y  nuevos  mandatos  y  poderes.  Pero 
con  todo  aquello  la  persona  de  Hanon  era  tan  estimada, 
que  perseverando  sus  ausencias  hicieron  siempre  mu- 
cha cuenta  del,  y  los  cien  gobernadores  ó  jueces  en  to- 
das las  cosas  graves  que  sucedían  lo  consultaban  y  pe- 
dían su  parecer:  y  dábalo  tan  como  buen  cartaginés, 
que  para  lo  tal  nunca  tuvo  memoria  de  sus  agravios. 
Por  consejo  suyo  del  pusieron  pocos  años  después  en 
Sicilia  gente  de  guerra  que  residiese  por  ella  de  reposo 
lo  cual  era  muy  cumplidero  y  á  muchos  fines.  El  uno 
para  conservación  de  ciertos  lugares  que  Cartago  po^ 
seia.  Lo  segundo,  porque  la  villa  de  Gergento,  llamada, 
como  dije,  por  aquellos  tiempos  Agrigento,  les  ofen- 
día con  todas  sus  fuerzas :  y  fué  por  estos  dias  lugar 
suficiente  para  les  meter  grandes  alborotos  y  turba- 
ción en  sus  pueblos,  por  la  vecindad  que  con  ellos 
tenia.  Lo  tercero,  porque  también  muchos  lugares 
principales  de  la  isla  cercanos  y  lejos  de  la  marina 
traían  discordias  terribles  vmos  con  otros,  y  se  favore- 
cían en  ellas  de  naciones  griegas  harto  poderosas,  par- 
ticularmente de  la  de  Atenas,  que  por  aquella  sazón  fué 
ciudad  muy  pujante,  tanto  que  por  la  mar  compelían 
sus  flotas  con  las  de  Cartago,  también  de  ser  muchas 
como  de  muy  armadas;  y  por  tierra  tenían  eso  mesmo 
crecido  valor.  Y  dado  quelos  atenienses  al  presente  hu- 
biese bien  nueve  años  que  traían  guerra  trabada  con  las 
ciudades  y  gentes  de  la  Morea ,  que  decían  los  griegos 
Peloponeso,  tuvieron  siempre  tanta  codicia  de  se  me- 
ter en  Sicilia,  que  con  todas  sus  grandes  ocupaciones 
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enviaban  allá  capitanes  y  navios  diversas  veces,  en  gran 
perjuiciode  lo  que  también  allí  pretendió  Cartago,  pues- 
to que  nadie  de  sus  vecinos  lo  sentía  ni  consideraba, 
sino  Hanon  en  su  destierro,  que  continuamente  decla- 
raba lo  que  pretendían  estos  atenienses  con  aquella  di- 
simulación, como  después  en  adelante  lo  vio  todo  el  mun- 
do. Porotra  parte  figurábasele,  que  siendo  Sicilia  muy 
junta  con  Italia  ,  no  debía  Cartago  vivir  sin  recelo  de  la 
prosperidad  y  señoiío  que  los  romanos  cobraban  de 
continuo  por  aquellas  tierras  italianas,  cuya  ciudad, 
según  dicen  los  historiadores  latinos,  gobernaban  á  la 
sazón  que  los  cartagineses  pusieron  el  ejército  de  re- 
sidencia sobre  Sicilia ,  dos  caballeros,  nombrados  el 
uno  Tito  Quincio  Cincinaílo,  y  el  otro  Julio  Mentó,  que 
fueron  regidores  y  cónsules  en  ella,  casi  por  el  año  de 
cuatrocientos  y  veinte  y  siete  primero  qucNuestro  Señor 
Jesucristo  naciese.  Los  dos  años  que  después  adelante 
vinieron  no  sucedió  cosa  digna  de  memoria  que  sepa- 
mos en  el  Andalucía,  ni  por  las  otras  provincias  espa- 
ñolas. Y  según  parece  fueron  sosegados  y  quietos  por 
todas  ellas  ,  cuanto  fué  trabajoso  y  fatigado  el  año  mas 
adelante,  no  solo  en  España  ,  sino'.tambien  en  Cartago, 
y  en  muchas  provincias  africanas.  Y  ciertamente  cosa 
de  notar  es  en  este  caso,  cuanto  se  responden  las  co- 
rónicas  extranjeras  y  las  nuestras  en  la  conformi- 
dad de  los  tiempos:  porque  de  semejante  daño  hace 
mención  TitoLivio,  que  pasaba  también  á  la  mesnria 
sazón  en  Italia:  lo  mesmo  Tucidides,  y  muchas  otras 
corónicas  de  Grecia ,  por  donde  parece  general  á  to- 
do cabo.  Pero  quien  mas  particularizado  lo  cuenta  de 
los  unos  y  de  los  otros  es  Tito  Livio,  y  Dionisio  Hali- 
carnaseo,  diciendo  haber  comenzado  con  sequedad  ex- 
cesiva, notan  solamente  de  lluvias,  sino  también  de 
los  humores  naturales  de  la  tierra.  Faltaron  los  rios 
caudalosos,  agotáronse  los  arroyos  y  fuentes  de  todo 
punto.  Luego  procedió  dello  mortandad  en  los  ganados 
que  morían  con  sed,  y  muchos  con  enfermedades  pes- 
tilenciales contagiosas:  las  cuales  redundaron  en  la  gen- 
te del  campo.  Tras  esto  entraron  por  los  pueblos  y  ciu- 
dades con  daño  tan  continuo,  que  los  hombres  cono- 
ciendo ser  esto  persecución  nunca  vista  ,  hacían  sacri- 
ficios peregrinosy  nuevos  á  sus  dioses' para  los  aplacar. 
¿Quién  duda  que  nuestros  andaluces  en  aquella  necesi- 
dad norecudiesen  á  la  superstición  infernal  que  los  car- 
tagineses les  habían  enseñado  de  sacrificar  hombres,  ó 
de  sacar  sangre  desús  mesmos  cuerpos  vivos,  pura  que 
con  el  trueco  della,  los  tales  demonios  carniceros  y 
crueles,  en  quien  creían,  les  atajasen  aquellos  males, 
como  ya  por  otras  partes  desta  corónica  dejamos  acla- 
rado? 
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CAPITULO    XIV. 

Del  apercebimiento  de  gente  y  de  navios  que  la  señoría  car- 
taginesa mandó  hacer  en  el  Andalucía,  recelando  la  ve~- 
nida  de  cierta  flota  que  ios  griegos  atenienses'  enviaron 
sobre  la  isla  de  Sicilia. 

Venidos  los  principios  del  otro  año,  que  fué  se- 
gún nuestra  cuenta  cuatrocientos  y  diez  y  ocho  an- 
tes de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
comenzó  mucho  de  mejorar  la  salud  en  las  gen- 
tes de  España:  yes  de  creer,  que  también  mejoraría 
por  las  otras  tierras,  de  manera  que  se  pudo  muy 
bien  decir  haber  sido  tiempo  saludable  bien  for- 
tunado y  dichoso ,  comparándolo  con  el  pasado. 
Poco  después,  casi  en   el    fin   del  verano,  llegaron 


mensajerías  al  Andalucía  de  la  muerte  de  Manon 
el  cartaginés,  cuyo  fallecimiento  decian  haber  sen- 
tido mucho  toda  su  ciudad:  porque  dado  que  lo 
tuviesen  desterrado  y  ausente  ,  aprovechábanse  del  y 
de  su  discreción  en  los  casos  y  cosas  arduas  tocan- 
tes al  gobierno  de  su  república.  Decíase  mas  ,  haber 
dejano  Hanon  reqvierido  y  amonestado  pocos  días 
antes  de  su  muerte ,  que  los  cartagineses  no  se  des- 
cuidasen de  Sicilia  ,  pues  les  era  tan  importante  pa- 
ra sus  propósitos ,  y  lo  que  della  poseían  estaba  mas 
peligroso,  que  cuanto  traian  entre  manos,  señalada- 
mente por  parte  délos  atenienses  griegos,  de  quien 
el  capítulo  pasado  trató  :  los  cuales  la  deseaban  usur- 
par sobre  todas  las  cosas  del  mundo  ,  puesto  qne  no 
lo  mostraban.  Y  verdaderamente  como  sí  Hanon  lo 
profetizara  sucedió  todo  casi  luego  :  porque  no  fue- 
ron bien  llegados  los  principios  del  verano  del  año 
siguiente,  cuando  por  muy  cierto  supieron  que  los 
atenienses  ya  dichos  mandaban  juntar  galeras  y  na- 
vios mayores  y  menores  cuantos  traian  derramados 
en  la  mar ,  y  reparaban  otros  de  nuevo  con  tanta 
presteza,  que  llegado  el  estío  del  año  mas  adelante, 
cuando  se  contaban  cuatrocientos  y  diez  y  seis,  ó 
dos  años  menos ,  según  otros  cuentan ,  antes  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  naciese ,  parecieron  so- 
bre Sicilia  cíen  galeras  armadas  de  tres  remadores  al 
banco,  y  mas  otras  cien  fustas  de  servicio  ,  con  vein- 
te naos  de  carga,  bastecidas  de  toda  provisión.  Sú- 
pose mas  en  España ,  que  la  guerra  se  comenzaba 
contra  la  parte  donde  caia  la  ciudad  de  Siracusa  ,  que 
llaman  ahora  los  naturales  déla  isla  Sarausa:  y  nues- 
tros españoles ,  después  que  la  tienen  en  su  defensa 
con  todo  lo  restante,  la  suelen  llamar  Zaragoza  de 
Sicilia,  pueblo  muy  aventajado  sobre  todos  los  de  su 
comarca.  La  color  que  los  atenienses  traían ,  y  pu- 
blicaban para  su  guerra ,  fué  decir  que  Sarausa  tira- 
nizaba las  otras  ciudades  y  gente  de  sus  derredores, 
y  que  la  señoría  de  los  atenienses  las  quería  redu- 
cir á  libertad.  Mas  dado  que  publicaban  ellos  esto , 
muy  presto  se  vio  claro  ser  su  principal  intención 
sojuzgar  de  una  vez  aquellos  sicilianos,  y  luego  pa- 
sar la  guerra  sobre  los  italianos  ,  para  los  poner  tam- 
bién en  sujeción :  y  después  revolver  sobre  los  car- 
tagineses ,  y  destruirlos ,  tomándoles  cuanto  poseían : 
con  lo  cual ,  y  con  el  socorro  de  las  gentes  que  des- 
ta manera  ganasen,  creían  conquistar  los  otros  pue- 
blos de  la  Morea  ,  quedando  señores  absolutos  dentro 
y  fuera  de  Grecia.  Esto  sentido ,  los  cartagineses 
mandaron  ásusbanderas,  las  residentes  en  Sicilia,  que 
se  repartiesen  por  aposentos,  y  se  fortaleciesen  disi- 
muladamente, si«  acostar  á  ningún  cabo.  Comenza- 
ron también  á  juntar  compañías  africanas  por  todas 
sus  provincias.  En  España  despacharon  capitanes,  que 
tuviesen  á  punto  cuatro  mil  hombres  andaluces ,  con 
todos  los  navios  necesarios  á  su  venida  ,  si  los  en- 
viasen á  llamar.  En  Mallorca  y  en  Menorca  manda- 
ron recoger  setecientos  honderos,  y  llegarlos  á  la 
marina  ,  para  que  visto  su  segundo  mandamiento  los 
mezclasen  con  los  otros  españoles  ,  y  pasasen  á  Car- 
tago. Hecha  la  tal  provisión  esperaban  muy  atentos 
lo  que  sucedería  de  la  contienda  siciliana,  'creyendo 
muy  cierto,  quede  todas  ellas  resultaría  gran  prove- 
cho para  su  república :  pues  cualquiera  de  las  partes 
que  fuese  destruida  les  era  un  enemigo  menos,  y 
el  vencedor  quedaría  de  fuerza  tan  gastado,  que  tras 
aquello  no  pudiese  dañar  en  otras  partes;  y  luego  po- 
drian  ellos  dar  en  él ,  y  sojuzgarlo.   Creían  también  , 
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según  la  pujnnziv  desta  ilota  griega  de  Atenas,  quo 
tarde  ó  temprano  los  sii'acusanos  acudirian  á  Carta- 
zo, para  pedir  favor  en  su  guerra.  Pero  la  ciudad 
deSiraeusa,  ó  Sarausa,  que  como  dije  fué  lo  mas 
principal  de  los  sicilianos,  y  la  cabeza  de  toda  su 
resistencia  ,  sin  curar  de  los  cartagineses  enviaron  A 
Grecia  por  socorro,  solicitando  ciertos  pueblos  de 
la  Morea  contrarios  á  los  atenienses,  que  lueron  se- 
ñaladamente las  ciudades  de  Lacedeirionia  y  Corinto  , 
que  también  eran  allá  repúblicas  libertadas  sobre  sí: 
las  cuales  proveyeron  luego  de  capitanes  y  gente  para 
la  guerra .  mandándoles  encargadamente  que  con- 
tinuasen los  debates  de  Sicilia  por  toda  parte.  Los 
atenienses  como  supiei-on  el  apercebimiento  de  na-- 
víos  que  los  cartagineses  traian  en  España,  con  mas 
otros  muchos  al  derredor  de  Cartago,  sabiendo  esj 
mesmo,  que  los  maltorquinas  y  los  andaluces  que- 
daban ya  puestos  íx  la  lengua  del  agua,  esperando 
cualquier  ocasión  que  sucediese,  ganando  todos  aque- 
llos dias  sus  acostamientos  y  sueldo,  recelaron  de 
tener  impedimento  con  ellos,  y  trataron  cautelosa- 
mente sus  amistades  y  ligas,  porque  sin  duda  traian 
á  la  sazón  mejoría  conocida  sobre  sus  adversarios. 
Cartago  recibió  su  concordia  con  igual  disimulación 
y  doblez  que  los  otros  la  pedían,  conservando  siem- 
pre las  gentes  y  navios  españoles  muy  bien  pagados 
y  muy  armados  todos  los  tiempos  que  la  guerra 
duraba  ,  basta  que  pasados  en  ella  poco  menos  ó 
mas  de  cinco  años,  después  de  muchos  recuentros 
y  grandes  mudanzas  de  fortunas,  el  poder  de  los 
atenienses  fué  destrozado,  sin  escapai-  hombre  de 
cuantos  allí  vinieron  que  no  fuese  muerto  ó  cautivo, 
juntamente  con  sus  capitanes ,  en  los  principios  del 
otoño,  ó  según  otros  escriben,  por  el  mes  que  los 
sicilianos  llamaban  Carnio ,  y  los  atenienses  Meta- 
gitneo  ,  que  tomaba  muchos  dias  del  que  llaman  aho- 
ra Julio,  dentro  del  año  cuatrocientos  y  doce  an- 
tes de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Fenecida  la  guerra  siciliana,  los  cartagineses  derra- 
maron la  gente  del  Andalucía  ,  pues  ya  para  ningu- 
na cosa  la  tenían  menester ,  y  en  remuneración  de 
muchos  navios  que  Cádiz  allí  tuvo  depositados  en 
los  puertos  para  favor  de  la  armada,  si  fuera  nece- 
sario, le  restituyeron  su  libertad  antigua  ,  desistién- 
dose  de  cuanto  por  allí  tenían  adquirido  desde  los 
años  pasados:  que  no  reservaron  para  sí  mas  del 
templo  de  Hércules,  y  ciertas  torres  y  atalayas  de 
la  isla  pertenecientes  á  su  seguridad.  Sacáronles  eso 
mesmo,  que  cuantos  navios  trajesen,  fuesen  hon- 
dos y  de  carga,  como  lo  suelen  hacer  los  tratantes 
en  mercancías,  y  no  bajos  ó  de  remos,  cuales  aho- 
ra son  fustas,  galeras'y  bergantines,  y  los  otros  se- 
mejantes que  suelen  servir  en  guerras  y  cuestiones 
de  la  mar. 

CAPÍTULO  XV. 

Gomo  muchas  batideras  andaluzas,  y  gente  de  ma- 
llorquines pasa7'on  en  Sicilia  con  sueldo  de  Cartago 
contra  Gierko  tirano  llamado  Dionisio  que  nuevamente 
se  levantaba  en  Zaragoza  de  Sicilia. 

Ya  queda  manifiesto  por  algunos  capítulos  del  se- 
gundo libro  ,  y  en  otros  desle  tercero  ,  la  mala  vo- 
luntad que  la  eludid  de  Gergento  mantenía  siempre 
contra  los  cartagineses  que  residían  en  Sicilia.  Diji- 
mos otrosí  la  diligencia  que  ponía  para  les  contrade- 
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cir  sus  empresas.  Pero  si  tiempos  algunos  los  mos- 
traba ,  nunca  fué  tanto  como  después  del  desbarato 
de  los  atenienses:  porque  como  los  mas  !u,gares  de 
la  isla  quedasen  puestos  en  libertad,  estos  agrigen- 
tinos  anduvieron  de  pueblo  "en  pueblo,  reclamando 
y  diciendo,  que  todo  lo  hecho  seria  nada,  sí  Carta- 
go y  sus  gentes  no  salían  de.  Sicilia.  La  señoría  car- 
taginesa cuando  supo  lo  que  pasaba,  proveyó  para 
que  sus  capitanes  á  la  primera  muestra  rompiesen  la 
guerra  con  ellos  ,  y  sobrevínoles  tal  ocasión  el  aña 
siguiente,  tan  razonable  y  tan  legítima,  cuanto  Car- 
tago lo  pudo  desear.  Esto  fué,  que  cierto  día  sa- 
liendo parte  de  los  cartagineses  á  sacrificar  en  un  bos- 
que poco  lejos  de  cierta  villa  que  tenían  allá  nombrada 
Minoa  ,  los  agrigentinos  dieron  sobre  ellos  de  súbito-, 
y  en  medio  del  sacrificio  degoUaion  cuantos  quisie- 
rojí :  pocos  escaparon  huyendo  por  el  bosque,  muchos 
otros  gravemente  heridos  se  dieron  á  prisión ,  y  los 
llevaron  por  esclavos  ó  su  pueblo.  Con  esto,  si  los 
muertos  no  fueron  muchos ,  el  afrenta  fué  tan  esti- 
mada, que  sin  mas  dilatar  todas  las  banderas  de  les 
ciirtagineses  salieron  de  los  aposentos  ,  y  puestas  en 
campo,  corrieron  hasta  las  pueitas  de  Gergento  ma- 
tando la  gente  que  topaioan,  abrasando  y  destruyendo' 
toda  la  campiña.  No  pasaron  muchos  meses  que  la 
gran  Cartago  no  les  enviase  también  dos  mil  hombres 
africanos  sóbrelos  que  primero  tenían,  y  tras  esto 
despacharon  capitanes  a!  Andalucía,  que  hicieron  otros 
tantos  peones  ,  y  mas  ciento  de  caliallo  muy  bien  en- 
cabalgados. Viniendo  con  ellos  por  la  islas  de  Mallor- 
ca y  de  Menorca,  recogieron  hasta  quinientos  hon- 
deros, convidándolos  á  sus  fustas,  con  darles  ó  beber 
muy  buenos  vinos  ,  y  con  mostrarles  mujeres  españo-¡ 
las  dentro  de  los  navios  :  en  las  cuales  prometían  de: 
pagarles  todo  su 'jornal  y  salario  déla  guerra,  para 
que  después  de  fenecida  tornasen  muy  bastecidos  y 
regocijados  con  ellas  y  con  otro  tanto  vino.  Esta  fué 
la  primera  vez  que  los  caitagineses  llevaron  en  sus 
ejércitos  honderos  mallorquines  ptira  cuestión  deter- 
minada. Pasados  á  Sicilia,  como  fueron  juntos  con  et 
ejército  viejo,  hicieron  bulto  de  gente  bastante  para 
cualquier  acometimiento.  Los  agrigentinos  en  todos 
aquellos  tiempos  habían  requerido  gran  copia  desús 
amigos  y  vecinos  los  que  mas  eran  sus  confederados: 
y  cuando  el  armada  de  España  llegó ,  ya  los  feniart 
juntos  en  el  campo  bien  apunto  pidiendo  batalla  ,  y 
habiendo  cada  día  ro-cuentros  con  los  africanos:  y  así 
concertadas  y  puestas  en  orden  sus  haces ,  al  cabo,  de 
pocos  dias  salieron  los  unos  y  los  otros  á  la  pelea,  don- 
de tuvieron  la  mano  derecha  los  honderos  mallorqui- 
nes con  algunos  peones  cartagineses,  armados  de  lan- 
zas y  pavesas,  que  les  hacían  espaldas.  En  el  medio 
quedaron  los  dos  mil  españoles.  Al  otro  cabo  los  afri- 
canos. Pero  fué  cosa  mucho  de  notar  el  menosprecio 
que  los  agrigentinos  y  sus  valedores  hacían  de  los  ma- 
llorquines, viéndolos  desnudos  en  carnes,  con  sus  hon- 
das y  zurrones  llenos  de  piedra  y  guijarros,  sin  te- 
ner sobre  sus  personas  otras  armaduras  ofensivas  ni 
defensivas  de  hierro  ni  de  fusta  :  figurándoseles  que 
ninguna  pedrada  herida  de  mano  de  cualquier  ham- 
bre podía  ser  tal  en  el  trecho  que  los  mallorquines 
andaban  ,  que  quienquiera  no  la  sufriese  sin  peligro, 
cuanto  mas  recibiéndolas  sobre  muy  buenas  y  fuer- 
tes celadas,  y  en  mejores  escudos,  cuales  ellos  los 
traían;  y  que  recibida  la  piedra ,  no  restaba  otra  co- 
sa sino  llegar  á  los  honderos,  pues  andaban  desnudos, 
y  traspasarlos  con  las  lanzas,  ó  desmembrarlos  en  pie~ 
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zas  con  las  e?píid;is,  si u  resistencia  ni  trabajo.  Que- 
riendo pues  las  haces  mover  ,   todos  los  mallorquines 
pasaron  afuera  ,   tendidos  contra  la  mano  izquierda 
de  los  sicilianos ;  y  en  continente  les  arrojaron  una 
lluvia  de  guijarros  tan  grandes  y  tan  espesos,  unos 
tías  otros,  que  aunque  no  vinieran  con  mucha  fuer- 
za, la  multitud  era  tal   y  tan  continua,  que  desati- 
nara cualquier  escuadrón  sobi  e  quien  cayera  ,  cuanto 
mas  viniendo  tirados  con  hondas  hechizas  'y  muy  fu- 
riosas. A  la  segunda  rociada  no  dejaron  escudo  que  no 
fuese  despedazado.  Después  en  cualquier  parte  descu- 
bierta donde  los   herían ,   les  quebraban   los  huesos , 
hundíanles  las  celadas  en  las  cabezas,   desmigajaban- 
Íes  las  piernas  y  brazos  y  cuerpos.  Con  ¿esto  los  ene- 
migos traían  gran  alaiido,  trabajando  de  pasar  ade- 
lante; pero  cuanto  mas  ellos  lo  porfiaban  ,   tanto  mas 
caian  unos  sobre  otros ,  y  dado  que  no  cayesen  muer- 
tos de  todo  punto,   los  miembros  quedaban  tales,  que 
no  les  tenia  provecho.  De  suerte ,  que   desconcertados 
en  aquella  parte,  los  honderos  rodearon  mas  ñ  lo  largo, 
siempre  desviados  á  trecho  conveniente  desús  tiros,  y 
tanto  se  tendieron,   que  pudieron  tomar  las  espaldas 
de  las  otras  haces:  y  como  por  allí  principiasen  otro 
tal  daño  ,  vinieron  á  las  manos  los  peones  españoles 
del  medio,  juntamente  con  los  africanos  del  otro  lado  : 
y  así  no  hallando  resistencia  fueron  arrancados  los 
enemigos  del  campo,  con  gran  mortandad   que  los 
inesmos  peones  y  los  de  caballo  hicieron  en  el  alcance 
prosiguiendo  su  victoria  ,  sin  jamás  les  dejar  hasta  los 
muros  de  la  villa,  creyendo  meterse  con  ellos  á  la  re- 
vuelta. Pero  ya  cuando  llegaron  ,  la  noche  se  les  venia 
con  estar  todos  muy  cansados.  Los  del  pueblo  reco- 
gieron de  los  suyos  los  que  buenamente  pudieron  ,  y 
los  otros  huyeron  con  la  mucha  tiniebla  que  hacia. 
Desde  allí  los  capitanes  africanos  consultaron  lo  que 
debían  obrar,  y  después  de  muchos  pareceres,  acor- 
daron de  poner  cerco  sobre  los  agrigentínos,  y  no  se  le- 
vantar del,  hasta  los  destruir  ó  dejar  embajo  del  seño- 
río cartaginés.  Y  así  comenzaron  á  sitiar  esta  villa  casi 
en  el  año  que  se  contaron  cuatrocientos  y  ocho  ánles 
de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Sabido  lo 
hecho,  Cartago  proveyó  prestamente  de  flota  para  les 
ocupar  el  puerto  con  baslecimiento  de  viandas  para  to- 
dos en  general ,  y  de  mujeres  en  particular,  y  pipas 
de  vino,  para  detener  los  mallorquines,  que  ya  mur- 
ijiuraban  por  se  volver  á  sus  islas  ,  certificando ,   quo 
si  no  les  daban  navios ,  ó  si  los  detuviesen  contra  su 
voluntad,  se   pasarían  á  los  enemigos.  Pero  como  las 
mujeres  y  el  vino  llegaron,  todo  se  remedió.  Los  com- 
bates se  comenzaron  mucho    continuos,   sin    fallar 
día  que  no  minasen  ó  picasen  las  murallas,  ó  hiciesen 
algunos  daños.  Entretanto  los  cercados  por  minas  en-? 
cubiertas,  que  salían  alejadas  del  pueblo ,  recibieron 
pocos  &  pocos  cuantos  habían  escapado  de  la  batalla  , 
si  quedaron  algunos  defuera.  Por  allí  metían  provi- 
sión á  su  salvo  desde  los  otros  lugares  comarcanos , 
hasta  que  los  cercadores  del  ejército  cartaginés  descu- 
brieron aquellas  bocas,   y  luego  fueron  cegadas  por 
parte  de  los  unos  y  de  los  otros,   para  que  los  de  fuera 
no  pudiesen  entrar  por  ellas ,  ni  tampoco  los  de  den- 
tro salir;  Habían  eso  mesmo  los  días  antes  demanda- 
do socorro  los  agrigentínos  á  las  ciudades  de  Grecia; 
mas  los  enojos  andaban  por  allá  tan  crueles  de  los 
unos  contra  los  otros  desde  las  pendencias  de  Siracusa, 
que  la  guerra  se  trataba  mucho  terrible  ,   y  cada  cual 
dellos  habia  menester  valedores.  Menos  recaudo   tu- 
vieron en  Zaragoza  de  Sicilia,  de  quien  esperaban  tam- 
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bien  remediarse:  porque  pasando  lo  .sobredicho,  ne- 
gociaba para  se  levantar  en  ella  un  caballero  tirano 
llamado  Dionisio,  que  traía  grandes  pendencias  con 
los  otros  principales  del  pueblo,  sobre  lo  cual  habia 
muerto  parte  de  los  nobles  ,  negociando  como  podría 
deshacer  la  liliertad  y  señorío  desta  ciudad  con  la  de 
todos  sus  allegados.  Y  por  estes  impedimentos  ,  ni 
Dionisio,  ni  sus  adversarios  podían  acudir  á  nadie. 
Los  males  crecían  en  Agi'igento,  sin  esperanza  de  re- 
medio, los  cercadores  ,  así  españoles  como  cartagine- 
ses ,  perseveraron  tan  duros  en  el  sitio  ,  que  pasaba 
ya  de  once  meses  el  cerco.  Recreció  tras  aquello  gran 
pestilencia  de  dentro  :  tras  la  pestilencia  mucha  ham- 
bre, que  fatigó  mas  que  todas  las  adversidades  pasa- 
das. De  manera  que  necesariamente  los  agrigentinos^ 
se  rindieron  á  la  voluntad  de  sus  enemigos  :  y  los  es~ 
pañoles  ya  dichos,  con  sus  mallorquines  y  con  las  otras 
banderas  africanas  del  ejército  cartaginés  ,  entraron- 
en  la  ciudad  el  año  siguiente  de  cuatrocientos  y  seis 
antes  que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciese ;  la  cual 
hazaña  fué  grandemente  provechosa  para  los  intentos 
de  Cartago.  Con  el  placer  de  la  victoria  los  mallorqui- 
nes quedaron  allá  de  reposo  por  algún  tiempo,  sin  dar 
importunidad  en  su  vuelta  como  primero  la  daban,  á 
causa  de  la  buena  provisión  de  mujeres  y  vino  con  que 
les  pagaban  sus  gajes  ;  y  los  andaluces  otro  tal  muy 
ricos  y  bien  tratados  ,  pagados  eso  mesmo  con  jaeces, 
vestidos,  armas  y  caballos,  y  con  dinero  de  plata,  cuan- 
do lo  querían  recibir. 

CAPÍTULO  XVL 

Como  ¡os  españoles  residentes  en  Sicilia  sostuvieron  la 
guerra  contra  Dionisio  el  Tirayio  ,  para  socorro  de  los 
cuales  fué  menester  sacar  nueva  gente  de  los  mallorqui- 
nes,  y  también  a^idaluces,  la  cual  puesta  en  Sicilia, 
ganó  las  villas  de  Gela  y  Carnerada ,  con  otras  cosas^ 
notables  que  pasaron  allá. 

No  pudieron  aquellos  españoles  quedar  mucho  tiem- 
po residentes  en  Agrigento  sin  tener  pendencias  conti- 
nuas con  los  vecinos  della,  porque  como  después  de 
lomada  viniesen  mantenimientos  asa/ en  la  ciudad  ,  y 
los  agrigentínos  quedasen  libres  de  la  hambre  que  pri- 
mero padecían,  comenzaron  á  tratar  secretamente  con 
Dionisio  tirano  de  Siracusa  que  les  diese  favor  para 
lanzarlos  fuera  del  pueblo  ,  prometiéndole  si  lo  hacia 
que  le  reconocerían  señorío,  dándose  por  sus  vasallos 
perpetuos,  pues  era  mejor  hacerlo  de  grado  con  él, 
siendo  su  natural  y  su  comarcano,  que  no  en  los  carta- 
gineses adversarios  antiguos.  Era  Dionisio  siracusano 
( según  Emilio  Probo  declara)  persona  mucho  valerosa, 
muy  esforzado  y  muy  diligente  ,  puesto  que  después 
tuvo  grandes  temores  y  recelos  en  su  vida,  como  sue- 
len y  deben  tener  los  tiranos  que  perjudican  á  muchos. 
Fué  junto  con  esto  tan  liberal  y  magnífico,  quede  nin- 
guna cosa  tuvo  jamás  codicia  sino  de  señorear;  y  por 
esto  solo  hacia  demasiadas  crueldades  en  su  ciudad  y 
en  cualesquicr  otras  partes  de  Sicilia  que  podía  ,  por 
ser  temido  de  las  gentes  y  apoderarse  deltas  ,  muy  al 
revés,  á  mi  juicio,  de  lo  que  deben  hacer  los  hom-r 
bres  discretos  y  buenos  que  se  quieren  conservaren 
sus  estados  y  honras,  ó  principiar  nuevo  señorío,  don- 
de con  amor  y  buenas  obras  ganan  mas  en  un  día  que 
con  asperezas  y  daños  en  mucho  tiempo.  Vista  la  pe- 
tición délos  agrigentinos,  Dionisio  la  recibió  y  acep- 
tó luego  de  muy  alcgie  voluntad  ,  por  tener  debajo  de 


450 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


su  mando  y  sujeción  tan  substancial  pueblo  como 
aquel  era  ,  y  también  porque  desde  la  primera  sazón 
entendió  que  para  salir  con  la  tiranía  que  llevaba  prin- 
cipiada le  convenia  sobre  todo  desapodeiar  á  la  seño- 
ría cartaginesa,  si  fuese  posible  ,  de  cuanto  poseían  en 
Sicilia,  pues  á  la  verdad  pretendían  lo  mesmo  que  tam- 
bién él  pretendía,  mostrándose  los  principales  compe- 
tidores que  podría  tener  en  aquel  caso.  Por  esta  ra- 
zón fué  concertado  que  los  agrigentinos  pocos  á  pocos 
dejasen  la  ciudad  cuantos  hubiei-e  para  tomar  armas,  y 
se  metiesen  por  otros  dos  pueblos  allí  cerca  ,  sujetos 
y  confederados  á  la  señoría  de  Siracusa  ,  llamados  el 
unoCamerína,  que  dicen  ahora  Carnerada,  puesto 
sobre  la  mesma  ribera  y  marina  que  la  ciudad  de  Agrí- 
gento  contra  levante ,  y  el  otro  nombrado  Gela  ,  den- 
tro de  la  mesma  tierra  ,  no  muy  lejos  de  la  mar  ;  des- 
de los  cuales  pueblos  comenzaron  á  correr  la  comarca, 
y  á  vengarse  cuanto  cruelmente  podían  de  los  daños 
pasados ,  favoreciéndoles  en  todo  Dionisio  con  armas, 
y  dineros  y  gente  :  lo  cual  era  muy  necesario  por  la 
resistencia  crecida  que  los  enemigos  les  mostraban 
siempre  ,  escaramuzando  con  ellos  de  noche  y  de  dia 
con  buen  ánimo  ,  y  matándoles  hombres  y  ganados,  y 
cuanto  podian  haber  á  las  manos  ,  hasta  tanto  que  pa- 
sados algunos  años  en  aquellos  enojos  y  turbaciones, 
Dionisio  tuvo  color  para  trabar  su  cuestión  por  allí 
con  los  españoles  ,  en  cuya  guarda  puso  Cartago  prin- 
cipalmente la  sobredicha  villa  de  Gergento  ,  pidiéndo- 
les ciertas  cavalgadas  y  robos,  que  tomaron  en  los  tér- 
minos de  Gela  y  Camerada.  Sobre  todo  pidió  también 
sus  injurias  y  de  su  ciudad,  por  estar  aquellos  dos 
lugares  en  su  confederación  y  amistad.  A  lo  cual  res- 
pondieron estos  otros,  que  la  culpa  tenían  todos  los 
principiadores  de  la  guerra  ,  y  que  si  los  españoles  al- 
go hacían  era  para  defensión  del  pueblo  que  tenían  á 
cargo  ,  que  no  se  podía  defender  sino  con  ofender  á 
quien  los  gueiTease  ;  pero  que  recompensados  los  da- 
ños hechos  en  ambas  partes  ,  podían  muy  bien  ir  los 
unos  por  los  otros.  Replicó  luego  Dionisio  ,  que  las  dos 
villas  de  Gela  y  de  Caraerina  ó  Camerada  ,  no  podian 
reposar  estando  cartagineses  ó  su  gente  metidos  en 
Agrígento  ,  por  tener  la  vecindad  muy  cercana  ,  y  se- 
ria justo  que  la  dejasen  libre  ,  como  primero  lo  fué, 
contentándose  con  los  otros  pueblos  que  tenían  usur- 
pados en  Sicilia  ,  pues  á  la  verdad  ninguno  dellos  les 
pertenecía.  Riéronse  mucho  desto  los  capitanes  espa- 
ñoles con  algunos  cartagineses  que  tenían  entre  sí, 
cuando  los  mensajes  anduvieron  ,  diciendo  que  Dioni- 
sio pedia  la  libertad  de  Agrígento  ,  para  con  menos  es- 
torbo la  poner  él  en  servidumbre  ;  pero  que  ninguna 
cosa  desto  convenia  tratarse  con  ellos,  sino  con  la  se- 
ñoría de  Cartago,  cuyos  gajes  ellos  ganaban,  y  que 
durante  la  plática  defenderían  lo  que  tomaron  á  car- 
go ,  haciendo  la  guerra  de  la  mesma  suerte  que  se  la 
hiciesen.  La  respuesta  bastó  para  que  Dionisio  sede- 
clarase  por  enemigo  manifiesto  de  Cartago  ,.  y  á  labora 
comenzó  de  juntar  y  alborotar  muy  de  propósito  to- 
das las  gentes  que  pudo,  tatnbien  sicilianas  como  la- 
tinas y  griegas ,  solicitando  las  partes  y  pueblos  lejos 
y  cerca  donde  creía  tener  ayuda ,  hasta  despachar 
mensajeros  al  rey  Dario  de  Persia,  que  por  sobrenom- 
bre llamaban  Noto  ,  para  que  tomase  parte  desta  de- 
manda contra  los  cartagineses,  certificándole  que  su 
mucha  soberbia  pasaba  ya  tan  adelante  que  sí  no  les 
iban  á  la  mano  con  tiempo ,  pretendían  sojuzgar  el 
mundo  sin  estimar  cuantos  estados  y  reinos  había  so- 
bre la  tierra.  Todas  estas  diligencias  convenían  á  Dio- 
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nisio,  y  mas  si  mas  hiciera  ,  juntamente  con  el  valor 
de  su  persona,  que  verdaderamente  fué  mucho  :  por- 
que la  señoría  cartaginesa,  visto  su  negociar,  y  las 
grandes  ayudas  que  continuo  le  llegaban  ,  acordó  de 
hacerahora  lo  que  siempre  solia  ,  para  remediar  sus 
necesidades,  que  fué  recorrer  á  la  gente  del  Andalucía, 
donde  mandaron  juntar  á  gran  furia  diez  mil  peones, 
y  cuatro  cientos  hombres  á  caballo  de  los  galos  célticos 
que  moraban  entre  los  andaluces  por  las  fronteras  de 
la  Lusítania.  Señalaron  otrosí  ciertos  mallorquines  do 
los  residentes  en  Sicilia  ,  ya  hechos  á  sus  costumbres 
y  los  enviaron  á  sus  islas  ,  para  sacar  deltas  mil  hon- 
deros ,  mandándoles  que  juntados  éstos  con  los  an- 
daluces en  una  flota  competente  se  viniesen  á  Carta- 
go, para  que  con  quince  mil  africanos ,  y  cinco  mil 
de  caballo,  que  también  allí  se  cogían  ,  pasasen  á  Sici- 
lia, y  con  los  de  acá  y  de  allá  se  cumpliese  el  número 
de  cuarenta  mil  combatientes,  ó  muy  poco  menos. 
De  todas  estas  gentes  ,  cuando  fueron  á  punto  ,  seña- 
laron por  capitán  general  un  caballero  cartaginés  lla- 
mado Himílcon  Cipo,  que  quería  decir  velloso  en  len- 
gua cartaginesa  ;  del  cual  ya  primero  tenían  mucho 
crédito  cuanto  á  los  negocios  de  la  gobernación  de 
su  república,  y  lo  mesmo  creían  que  seria  cuanto  á 
los  de  la  guerra,  mayormente  que  por  aquella  sazón 
había  tan)bíen  él  cogido  la  gente  de  España,  y  diose 
tal  maña  en  la  cojer  ,  que  fueron  maravillados  cuan- 
do lo  vieron  tornar  tan  presto  y  tan  aderezados.  Me- 
tidos todos  éstos  en  la  armada  ,  salieron  de  Cartago 
pasados  pocos  dias  del  verano  ,  cuando  se  contaban 
cuatrocientos  y  tres  años  ,  ó  según  otros  dan  asentir 
cuatrocientos  y  cinco  años  primero  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  naciese.  Y  dado  que  para  la  salida  tuvie- 
ron razonable  viento  ,  después  de  metidos  dentro  la 
mar  se  les  comenzó  á  levantar,  y  los  navios  derra- 
mados á  muchas  partes  arribaron  en  diversos  puer- 
tos de  Sicilia,  sin  que  ninguno  peligrase.  La  flota  de 
Cádiz  ,  que  llevaba  los  españoles ,  pudo  quedar  mas 
entera  y  mas  junta  ,  por  tener  las  piezas  y  los  cascos 
mayores  y  mas  recios  ,  con  que  resistían  á  cualquier 
afrenta  del  agua  si  viniera.  Mas  el  alteración  fué  casi 
nada  ,  y  á  muy  poco  rato  les  calmó  súbitamente,  con 
que  los  españoles  andaluces  y  el  capitán  Himilcon 
Cipo,  que  también  iba  con  ellos  ,  quedaron  engolfados 
dos  dias  y  dos  noches  á  vista  de  Camerada  ,  sin  po- 
der navegar  á  parte  ninguna.  Venido  el  tercer  día , 
refrescóles  la  mañana,  y  tuvieron  algún  viento  favo- 
rable, con  el  cual,  y  con  ayuda  de  los  remos,  entra- 
ron el  puerto  de  rondón  á  pesar  de  sus  adversarios. 
Los  cuales  como  quiera  que  resistieron  algo  la  lle- 
gada, no  la  pudieron  vedar.  Y  así  puestos  sus  reales 
en  tierra  muy  de  reposo  ,  dieron  á  la  villa  cuatro 
combates  en  cuatro  dias  ,  uno  tras  otro  ,  tan  bravos 
y  tan  acometidos ,  que  por  parte  de  la  tierra  les  ga- 
naron una  puerta  con  una  torre.  Sobre  la  mar  ocu- 
paron un  gran  pedazo  de  muro  con  escalas  y  cuer- 
das que  lanzaron  en  él  desde  los  navios.  En  este  pun- 
to comenzaron  á  venir  las  otras  gentes  de  la  flota, 
dellas  por  mar  ,  y  deltas  por  tierra  ,  por  cuya  llega- 
da fué  luego  ganado  todo  cuanto  faltaba.  Quemáronse 
muchas  casas  principales,  y  pasó  gran  mortandad  y 
destrozo  por  las  haciendas  ,  y  por  los  hombres ,  y 
mujeres,  y  niños  y  animales,  sin  nadie  tomar  á  vida 
hasta  que  los  capitanes  dieron  señal  que  las  muertes 
y  robos  cesasen.  Tras  esto  fueron  señaladas  ciertas 
Ijanderas  españolas  para  la  conservación  de  la  villa, 
cuantas  bastaron  á  asegurarla  no  mas.  Y  luego  con 
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los  restantes  y  con  el  otro  cuerpo  del  ejército ,  sin 
resfriarse  déla  victoria,  salieron  contra  la  villa  de 
Gela.  La  cual  hallaron  así  desierta  ,  porque  los  agri- 
gentinos  que  la  defendíanla  desampararon,  á  causa 
de  ser  ellos  poca  gente,  y  también  á  causa  que  los 
enemigos  anticiparon  su  llegada  primera  muy  antes 
queDionisio  la  proveyese  como  fuera  menester:  porque 
bien  mirado  ,  nadie  pensaba  que  los  españoles  y  car- 
tagineses vinieran  de  la  mar  tan  enteros  ni  tan  des- 
cansados que  pudieran  acometer  aquellas  dos  villas  en 
llegando.  Aquí  reposaron  algún  poco  Himilcon  y  los 
suyos  de  cualesquier  trabajos  que  pasaron  en  la  mar, 
y  comenzaron  á  bastecerse  para  llevar  adelante  su  de- 
manda ,  como  aquellos  que  tenían  el  adversario  va- 
liente, y  osado  y  singular  capitán  á  maravilla  ,  tal, 
que  según  la  fama  decia,  pocos  hallaban  en  su  tiempo 
que  le  hiciesen  ventaja. 

CAPÍTULO    XYII. 

De  la  grande  y  espantosa  hataUa  que  con  ayuda  de  diez 
mil  españoles  pasaron  los  cartagineses  en  Sicilia  contra 
Dionisio  el  Tirano,  donde  lo  vencieron ,  y  le  destrozaron 
toda  su  potencia. 

Bien  pudiera  ser  que  con  la  tomada  destas  dos  vi- 
llas, según  eran  importantes,  y  con  el  buen  recaudo 
que  los  españoles  ponían  en  ellas  ,  muchos  otros  lu- 
gares de  Sicilia  hicieran  mudanza  declarándose  por  los 
cartagineses ,  si  Dionisio  no  lo  sintiera  con  tiempo, 
y  sentido  no  sahera  luego  muy  poderoso  y  armado, 
con  un  ejército  grueso  de  mar  y  de  tierra,  donde  venia 
multitud  de  galeras,  todas  de  tres  remadores  al  banco. 
Traía  mas  casi  nueve  mil  de  caballo ,  con  treinta  mil 
hombres  ápié,  todos  naturales  déla  isla,  si  no  fueron 
oc!;o  mil  griegos  de  los  moradores  en  Italia  ,  que 
trajo  cojidos  á  sueldo.  Las  galeras  no  pudieron  lle- 
gar á  las  manos  con  la  flota  cartaginesa,  porque  los 
navios  de  Cádiz  habían  dado  vuelta  en  España,  y  algu- 
nos de  los  otros  en  África  :  los  que  sobraron  fueron 
repartidos  y  metidos  en  los  puertos  de  Camerada  y 
Gergento,  y  en  otros  lugares  que  Cartago  poseía  sobre 
la  mar  ,  bien  pertrechados  y  fortalecidos  contra  cual- 
quier injuria  que  les  pudiese  recrecer.  Así  que  toda  la 
cuestión  tratáronlos  ejércitos  de  tierra  ,  trabando  pri- 
mero muchos  recuentros  asaz  peligrosos  ,  y  poco  des- 
pués aplazando  batalla  campal  del  un  poder  contra  el 
otro.  En  la  cual  dicen  las  historias  haber  sido  muy 
iguales  todas  las  cosas  ,  porque  mirando  los  capitanes 
generales  ,  averiguadamente  fueron  excelentes  en  am- 
bas partes :  el  número  de  la  gente  casi  todo  uno ;  y 
dado  que  cuanto  á  los  de  caballo  Dionisio  trajese 
ventaja  ,  también  la  tenía  Himilcon  en  los  honderos 
de  Mallorca ,  que  por  estos  días  eran  muy  temidos 
desde  la  batalla  de  Gergento ;  y  como  gente  peligro- 
sa ,  cuya  pelea  nunca  fué  tratada  ni  vista  por  aquellas 
tierras,  buscaban  sus  adversarios  remedio  contra  ellos. 
Las  haces  en  todo  cabo  fueron  ordenadas  eso  mesmo 
prudentísimamenle,  por  parte  de  la  gran  Caríago  tu- 
vieron en  medio  los  dos  mil  andaluces  de  España , 
hechos  todos  un  batallón  ,  como  también  lo  tuvieron 
en  la  batalla  de  Gergento,  dado  que  no  fueron  allí 
tantos  como  se  hallaron  en  ésta.  Todo  lo  demás  ocu- 
paban los  africanos  ,  repartidos  en  tanto  número  de 
batallones  cuantos  fueron  los  oti'os  de  los  enemigos  , 
y  mas  setecientos  honderos  mallorquines  encada  la- 
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do  ,  repartidos  en  lo  final  y  pqstrero  sobre  las  par- 
tes de  fuera  ,   que  fué  siempre  su  lugar  apropiado  por 
todas  las  peleas  que  combatieron  en  aquellos  tiem- 
pos, amparados  con  un  señalado  número  de  peones 
empavesados,  que  los  escudaban  si  fuese  menester  ,  y 
por  entre   ellos  salían  los   mallorquines  desnudos  en 
caines  á   tirar  ,  y  se  rccogian  ó  alargaban  ordenada- 
mente cuando  convenia.  Tuvo  mas    Himilcon  Cipo^ 
cuanto  al  número  de  los  batallones ,   dos  mil  peones, 
que  puso  desviados  algo  de  los  otros  ,   como  sobre- 
salientes, mandándoles  que  por  afrentas  ni  roturas  que 
viesen  en  cualquiera  de  sus  batallas  ,   no  se  moviesen 
hasta  que  su  mesma  persona  viniese  por  ellos ,  y  les 
mandase  lo  que  debían  hacer.  Estando  las  haces  en 
este  concierto  ,  fronteras  las  unas  de  las  otras ,  ya  casi 
para  romper  ,  salieron  contra  la  parte  de  los  sicilianos 
tres  hombres  á  su  paso  ,  que  parecieron  venir  ende- 
rezados á  la  batalla  de  los  españoles.  Estos  tres  eran 
Dionisio  con  dos  lenguas  que  traía  por  intérpretes. 
Y  cuando   llegaron   al   medio  trecho  que  dividía  los 
escuadrones  hincaron  las  lanzas  en  el  suelo,  y  pasa- 
ron adelante ,  mostrando  con  sus  ademanes  que  pe- 
dían habla.  Venidos  á  las  primeras  órdenes  de  los  an- 
daluces ,  Dionisio  les  hizo  por  sus  farautes  un  razo- 
namiento ,   cuyo  principio  fué  declararles  cuan  mal 
parecía  por  el  mundo  tomar  ellos  armas  contra  Sicilia, 
cayendo  tan  lejos  de  España,  nunca  les  habiendo  sus 
naturales  ofendido  ni  dañado,  ni   pretendido  cosa  de 
su  perjuicio  ,  como  lo  pretendían  aquellos  cartagine- 
ses ,  en  cuyo  favor  andaban  :  los  cuales   era  ya  noto- 
rio por  todas  las  tierras  que  con  sus  engaños  disimu- 
lados les  tenían  usurpado  casi  toda  la  provincia  de  su 
nación ,  sin  ellos  sentirlo,  robándolos  cuanto  precio- 
so poseían  ,  y  trayéndoles  como  cautivos  ,  trabajados 
y  puestos  en  peligro  de  muerte ,  para  que  con  esto 
fuesen  ellos  señores,  y  los  españoles  mas  siervos,  según 
que  también  lo  hacían  con  las  otras  gentes  africanas, 
á  quien  estos  cartagineses  tenían  en  servidumbre  per- 
petua siendo  criados  en  libertad  ,   y  por  la  bondad  de 
los  dioses  apoderados  en  sus  haciendas  y  provincias. 
Lo  cual  eso  mesmo  trabajaban  contra  Sicilia  desde  mu- 
chos años  antes,  sin  color  ni  motivo  legítimo,  mas  de 
la  hambre  rabiosa  que  tenían  de  tiranizar  á  todos  don- 
de quiera  que  llegasen,  maltratando  los  inocentes  en 
menosprecio  de  los  dioses  inmortales  y  de  su  justicia, 
que  siempre  favorecieron  la  razón ,  como  tenia  gran 
esperanza  que  la  favorecerían  en  el  trance  presen- 
te. Pero  que  si  los  andaluces  mirasen  las  antigüedades 
y  memorias  de  sus  antepasados ,  verían  que  los  sici- 
lianos y  los  españoles  todos  eran  una  generación  y  li- 
naje. Por  causa  (dijo  Dionisio)  de  los  españoles  antiguos, 
nombrados  sículos  ,  que  poblaron  esta  tierra  ,  se  llama 
toda  Sicilia,  como  también  nosotros  sus  descendientes 
nos  llamamos  sículos  ó  sicilianos.  Y  dado  que  los  tiem- 
pos antiguos,  conocida  la  bondad  y  nobleza  de  los  tales 
españoles  nuestros  progenitores ,  viniesen  otras  gentes 
á  se  mezclar  y  mejorar  con  ellos    su  generación  ,  á  la 
íin  ellos  fueron  nuestro  primer  tronco  ,  nuestro  ci- 
miento ,   de  quien    procedemos    principalmente,    de 
quien  nos  preciamos  y  nombramos,  de  quien  tenemos 
apellido  perpetuo ,  como  fundamento  de  nuestro  ser 
y  nobleza.  Los  que  tienen  las  primeras  órdenes,  que 
son  en  la  batalla  del  medio,  son  los  morgeles,  natura- 
les de  la   muy  antigua  villa  de  Murgancío,  vuestros 
parientes  verdaderos;  todos  somos  vuestra  sangre,  con- 
tra vosotros  mesmos  peleareis  si  peleias  contra  noso- 
tros, y  ningún  daño  nos  vendría,  si  los  dioses  permitie- 


4  52 


LAS  GLORIAS 


sen  que  nos  lo  pudiereis  hacer,  de  que  bien  mirnclo 
no  tuvieseis  igual  i)arte.  Porque  veáis  á  qué  necesidad 
os  trajeron  las  traiciones  encubiertas  de  esos  enemigos 
á  quien  seguís  ,  los  mas  ingratos  de  cuantos  viven  so- 
bre las  tierras,  y  donde  mas  mal  se  pueden  emplear 
cualesquier  buenas  obras  que  bagan.  Si  iuéredes  ven- 
cidos de  nosotros  no  puede  ser  mayor  mal,  siendo  tan 
contra  nuestra  voluntad  ,  por  mano  de  vuestros  deudos 
tan  obligados,  y  que  tanta  razón  tienen  para  quereros 
y  reverenciaros  Y  si  venciéredes,  por  el  consiguiente 
será  vuestra  toda  nuestra  deshonra,  todo  nuestro  da- 
ño igualmente  vuestro  que  de  nosotros.  Por  tanto  mi- 
rad lo  que  según  razón  debéis  obrar  en  este  caso:  con- 
siderad el  comedimiento  que  de  parte  de  toda  nuestra 
nación  os  hacemos,  no  por  temor  que  tengamos,  sino 
por  el  respeto  que  se  debe  tener  á  los  dioses  inmor- 
tales, favorecedores  de  la  bondad,  y  por  cumplir  con 
aquello  que  nuestra  sangre  y  naturaleza  nos  inclina. 
Esto  hablado ,  con  otras  razones  muchas  y  muy  bue- 
nas en  aquel  propósito,  volvieron  sin  mas  parar  las 
riendas  á  sus  caballos,  y  se  tornaron  á  sus  escuadras. 
Los  andaluces  en  aquel  punto  recordáronse  de  lo  que 
muchas  veces  oyeron  á  sus  ancianos  sobre  la  venida  en 
Sicilia  de  los  reyes  españoles,  siculos  y  sicanos ,  y  de  las 
poblaciones  que  dejaron  en  ella  los  siglos  pasados,  jun- 
tamente con  la  relación  grande  que  tenian  de  sus  can- 
tares viejos ,  en  que  se  decian  las  victorias  antiguas  que 
los  príncipes  sobredichos  alcanzaron  allá  contra  los  ci- 
clopas  y  lestrigonas,  como  ya  todo  lo  dijimos  en  el 
primer  libro.  Comenzaron  á  mirarse  los  unos  á  los  otros, 
y  luego  levantaron  un  murmullo  de  tan  mala  suerte, 
que  poco   faltó  para  salirse  de  la  pelea.  Pero  vino  pres- 
to Hamilcon  ,  y  reducióles  con  otra  plática  substan- 
cial y  bastante  para  quitarles  cualquier  turbación,  di- 
ciendo ser  mucho  maravillado  de  tan  valientes  hom- 
bres,  en  quien  él  y  Cartargo  tenian  toda  su  confian- 
za ,  turbarse  tan  súbito  por  las  vanidades  y  burlas  des- 
te  Dionisio,  pues  era  ya  sabido  dondequiera,  que  pues- 
tos españoles  en  cosas  de  valentía,  no  bastaba  peli- 
gro ni  dificultad  para  mudarlos,  cuanto  mas  las  men- 
tiras del  tirano  presente,  de  quien  era  cosa   muy  de 
veir  la  devoción  que  publicaba  de  palabra  tener  en  la 
divinidad  de  los  dioses  inmortales,  y  desubondady 
justicia,  siéndola  persosa  de  cuantas  nacieron  que 
niónos  acatamiento  les  tenia.  Lo  cual  allende  muchas 
otras  cosas  en   que  se  parecía,  quedaba  muy  claro, 
pues  era  levantado  contra  su  mesma  ciudad  y  repú- 
blica siracusana,  donde  lo  criaron  y  mantuvieron  los 
años  de  su  juventud  y  de  su  vida;  en  cuya  gratifica- 
ción les  quitaba  toda  su  libertad  y  señorío,  matando 
cuantos  inocentes  y  nobles  había  dentro.  Pero  que  ta- 
les atrevimientos  y  desvergüenzas  necesario  convenían 
salir  de  quien  osaba  publicar  que  Cartago  traía  por  es- 
clavos las  gentes  andaluzas ,  conociendo  todos  ellos  su 
falsedad  manifiesta,  pues  á  sus  pasados  habrian  oído 
que  los  años  primeros  cuando  los  cartagineses  vinie- 
ron en  España,  llamados  por  los  de  Cádiz  para  guer- 
rear el  Andalucía,  no  solo  no  lo  hicieron  mas  en  lu- 
gar de  dañarla  ,  trataron  amistades  perpetuas  con  los 
turdetanos,  y  después  con  todos  los  otros  andaluces 
contra  quien  venían,  tomándolos  por  hermanos  y  por 
compañeros  de  su  potencia,   tan  participantes  y  tan 
iguales  ,  que  jamás  hubo  negocio  ,  ni  guerra  ni  nave- 
gación, ni  prosperidad  en  que  los  andaluces  no  se  ha- 
llasen y  fuesen  principales.  En  las  discordias  otrosí,   y 
en  cualesquier  diferencias  que  dentro  de  España  les 
hubiesen  recrecido  todos  aquellos  tiempos ,  conocían 
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muy  bien  cuan  de  Voluntad  les  acudió  siempre  Car- 
tago ,  donde  fueron  muertos  algunas  veces  sus  capita- 
nes y  gentes,  aventurando  por  su  parte  cuanto  debían 
aventurar.  Lo  cual  entiendo  yo  quediria  por  la  muer- 
te del  capitán  Hanibal  ,  cuando  la  batalla  de  los  rayos 
que  cayeron  del  cielo  ,  según  lo  contamos  en  el  doceno 
capítulo  deste  tercer  libro.  Y  que  pues  lo  tal  así  pa- 
saba ,  ¿qué  traición  era  decir  que  Cartago  destruía  las 
provincias  del  Andalucía,  siéndoles  manifiesto  los 
atavíos  ,  herramientas  ,  artificios  ,  armas  ,  jaeces,  ofi- 
cíales ,  primores  y  bienes  de  toda  suerte  que  los  car- 
tagineses pasaban  y  traían  en  aquella  región?  de  lo 
cual  antes  de  su  conocimiento  no  sabían,  ni  tenian 
noticia  los  españoles  ,  viviendo  sin  esto  tan  penados, 
y  tan  fuera  de  las  buenas  artes  que  cualesquier  hom- 
bres generosos  debieran  tener  ,  cuanto  vivían  á  la  sa- 
zón con  ello  descansados  y  satisfechos.  Di  joles  mas 
cuan  atrevida  maldad  era  quererles  hacer  entender 
que  los  ejércitos  contrarios  (verdaderamente  siendo 
cojidos  de  gentes  alquiladas  en  Sicilia,  y  en  Italia,  y 
en  otras  naciones  diversas,  á  quien  Dionisio  tenia  pues- 
tas en  el  campo )  procedían  de  generación  española,  ni 
tenian  parentesco  ,  ni  sangre  suya:  sobre  lo  cual  daba 
gracias  á  los  dioses  inmortales  ,  pues  duraban  las  his- 
torias antiguas  y  verdaderas  de  Sicilia  ,  donde  se  con- 
tenían los  acontecimientos  pasados  en  todas  sus  tier- 
ras, con  sus  poblaciones  y  pobladores.  En  las  cuales 
corónicas  hasta  los  niños  leían  y  sabían  la  verdad  de 
naciones  extrañas  muy  alejadas  de  España  ,  que  por 
diferente  sazón  asentaron  y  vivieron  en  aquella  tierra  , 
persiguiendo  continuamente  los  españoles  antiquísi- 
mos que  por  tiempo  la  moraron  :  cuyos  de.scendientes 
al  presente  la  tiranizaban  ,  ó  la  mayor  parte  della  ,  co- 
mo fueron  muchos  asiáticos,  á  quien  por  otro  nom- 
bre los  mesmos  sicilianos  llamaban  Elimos  ,  fundado- 
res de  dos  villas  nombradas  Erice  y  Egesta.  Después 
era  notorio  la  venida  de  muchos  foceences  ,  que  tam- 
bién ocuparon  allí  las  villas  de  Mocia,  Soléente  y  Paler- 
mo.  Ítem,  la  venida  de  Teocles,capitan  griego,  poblador 
en  la  villa  de  Naxo,  y  acrecen tador  de  Hibla,  con  las 
gentes  extrañas  que  trajo  de  los  pueblos  Dores  de  Gre- 
cia ,  y  de  los  vecinos  de  Negroponte.  ¿  Pues  quién  no 
sabia  la  maldad  abominable  quelosadvenedizos  de  Co- 
rintoconsü  capitán  Archias  hicieron  en  Zaragoza  de 
Sicilia,  cuando  por  traición  se  metieron  en  ella  y  en 
las  villas  de  Leoncio  y  Catana,  matando  y  echando  de- 
lias  la  casta  de  ciertos  españoles  antiguos,  personas 
excelentes,  que  muchos  años  las  habían  poseído,  sin 
dejar  allí  memoria  ni  recordación  de  tan  virtuoso  li- 
naje? De  cual  había  resultado  que  poco  tiempo  des- 
pués, con  el  favor  destos  corintios,  unos  ladrones 
italianos  fiamados  opicos  hurtasen  también  la  villa  de 
Zancle,  lanzando  fuera  della  con  grande  traición, 
muertes  y  crueklades  ,  oti'a  nación  españíila  nombrada 
Sicana,que  desde  su  fundación  la  poseían  ,  y  en  ella 
los  ladrones  ya  dichos  habían  recibido  por  precio  gen- 
te griega  de  calcidenses  y  mésenlos ,  por  cuyo  respeto 
después  fué  Zancle  llamada  Mesana.  Declaróles  eso 
mesmo  Himilcon  Cipo  ,  como  de  los  corintios  griegos 
antiguos  (de  quien  tanto  mal  había  resultado,  des- 
truidores de  la  generación  y  linaje  de  cuantos  españo- 
les allí  solían  ser )  procedía  Dionisio  su  contrario,  con 
toda  su  parcialidad  siracusana:  lo  cual  apuntó  y  re- 
plicó las  mas  veces  que  pudo,  para  poner  en  el  hecho 
mas  indignación  ,  conforme  á  lo  quedesto  dejamos  (s- 
crilo  en  el  doceno  capítulo  del  segundo  liliro.  Luego 
les  dijo  loque  las  hislorias  contaban  de  la  venida  de 
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Lampis ,  capitán  de  los  atenienses  ,  que  con  gente  de 
Megara  hizo  su  primera  inorada  cerca  del  rio  Pantai- 
00  ¡desde  el  cual  tuvo  maneras  para  se  meter  en  la 
villa  de  Leoncio  pacificamente  ,  como  quiera  que  sien- 
do después  echado  della ,  penetró  por  la  isla  con  to- 
dos sus  raegarenses ,  y  fué  recogido  y  amparado  de 
Iliblon ,  caballero  principal  entre  los  españoles  siculos, 
que  por  morar  alejados  de  la  marina  ,  dado  que  fue- 
sen pocos ,  bastaron  algunos  dias  á  se  conservar  en 
Sicilia ,  resistiendo  las  ofensas  y  persecución  de  las 
otras  naciones  advenedizas.  Con  ayuda  deste  Hiblon 
puso  Lampis  mucha  parte  de  sus  megarenses  en  la  vi- 
lla de  Taso,  pero  como  poco  des.pues  falleciese,  los 
restantes  edificaron  la  ciudad  de  Megara,  permitiéndo- 
lo Hiblon  el  sobredicho:  por  cuya  razón,  y  por  el  favor 
que  les  hizo ,  se  llamaron  después  hibleos  aquellos 
megarenses,  puesto  que  verdaderamente  fueron  extran- 
jeros. Cuyos  acrecentamientos  llegaron  á  tanto  ,  que 
pasados  cien  años  pudieron  edificar  á  Helinun te,  pue- 
blo principal  en  aquella  tierra.  La  villa  también  de 
Gela,  que  pocos  dias  antes  ellos  hablan  conquistado, 
población  era  de  griegos  advenedizos  ,  traídos  por  dos 
capitanes ;  el  uno  nombrado  Eutimo ,  natural  de  la 
ciudad  de  Lindo,  que  solía  ser  en  Rodas;  y  por  eso,  da- 
do que  la  villa  se  dijese  Gella ,  á  causa  del  rio  Gella 
sobre  que  fué  puesta  ,  los  moradores  y  vecinos  della  se 
llamaban  lindios.  Decian  también  las  historias  fidedig- 
nas haber  comenzado  cien  años  después  el  pueblo  nom- 
brado Graganto,que  por  otro  nombre  decian  Agrigen- 
to,  cerca  de  un  rio  del  mesmo  nombre.  Así  que  pues 
al  presente  no  tenia  tiempo  para  tes  acordar  otras 
muchas  particularidades  semejantes  en  este  caso,  ve- 
rían de  lo  dicho  sumariamente  que  no  iodos  los  veci- 
nos de  Sicilia,  cuyas  gentes  andaban  en  el  ejército  con- 
trario, tenían  parentescos  en  España  ,  como  Dionisio 
publicaba  ;  pero  dado  que  ( según  las  escrituras  mani- 
festaban) todas  estas  naciones  hubiesen  por  la  mayor 
parte  sido  perjudiciales  á  los  españoles  siculos  y  sica- 
nos  ,  señores  verdaderos  de  Sicilia  ,  ninguna  jamás  lo 
fué  tanto  como  los  corintios  de  Siracusa  ,  con  su  gene- 
ración y  descendencia  :  los  cuales  en  despecho  de  los 
tales  españoles  antiguos,  setenta  años  después  de  meti- 
dos en  Siracusa,  les  fundaron  en  sus  fronteras  las  villas 
de  Aerea ;  y  veinte  años  mas  adelante  fundaron  otra 
que  dijeron  Casmenas  ;  y  cuarenta  y  cinco  después  la 
villa  de  Camerina  ó  Camerada ,  para  desde  todas  ellas 
hacerles  daño  continuo.  Délo  cual  conocerían  los  espa- 
ñoles presentes  cuan  vieja  pasión  era  la  déstos ,  de 
quien  Dionisio  procedía  ,  con  la  casta  siciliana  de  Es- 
paña ,  y  cuan  reciente  y  entera  la  mantuvieron  ,  sin 
bastar  años  ni  tiempos  para  fenecerla.  Por  tanto  que 
les  rogaba  hiciesen  aquí  su  deber ,  y  destrozasen  y 
i'ompiesen  aquellos  sus  adversarios  legítimos ,  pues  lo 
tenían  en  su  mano ,  para  que  con  la  gloria  de  tan 
crecido  vencimiento  libertasen  las  sobras  y  reliquias 
de  los  españoles  siculos  y  sicanos  ,  si  quedaban  algu- 
nos en  la  isla ,  á  quien  Dionisio  con  sus  parciales  te- 
nían debilitados  y  sujetos,  fuera  de  toda  su  prosperidad 
antigua.  Juntamente  con  esto  cobrasen  las  villas ,  ciu- 
dades y  tierias  desús  parientes,  y  las  tomasen  de 
poder  de  aquellos  tiranos  ,  pues  la  señoría  cartagine- 
sa para  ellos  las  quería  como  para  verdideros  her- 
manos y  compañeros  de  su  potencia.  Concluida  la 
plática  sobredicha  comenzó  de  hacer  señal  á  mucha 
priesa  para  que  todas  sus  banderas  arremetiesen  ,  te- 
miendo que  si  lo  dilataba  no  le  recreciesen  algunos 
impedimentos  como  los  pasados.  Mas  los  andaluces 
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perseveraron  exentos  en  su  lugar,  mostrando  que  no 
romperían  si  las  órdenes  no  se  mudaban,  para  no  caer 
ellos  contra  la  iparte  de  los  morguetes  sicilianos  sus 
parientes  averiguados,  á  quien  Dionisio  cautelosamen- 
te tenia  puestos  en  su  frontera  ,  que  serian  hasta  tres- 
cientos peones.  Por  aquello  fué  necesario  trocar  el  re- 
partimiento de  las  batallas ,  y  pa.sar  los  españoles  al 
un  lado  ,  dejando  la  postura  del  medio  que  primero 
tenían.  Esto  hecho,  todas  las  haces  ,  así  de  pié  como 
de  caballo,  movieron  juntamente,  y  se  comenzaron 
á  herir  perlas  delanteras,  sin  que  gran  espacio  del 
dia  pareciese  mejoría  de  los  unos  á  los  otros,  hasta  que 
la  gente  de  caballo  por  parte  de  Dionisio  comenzó  de 
mostrar  alguna  ventaja  ,  porque  allende  ser  buena  y 
muy  bien  encavalgada,  fué  mayor  número  que  la  de 
los  cartagineses  ,  pero  no  tan  armada  ni  guarnecida. 
Poco  faltaba  ya  para  de  todo  punto  ganarles  el  campo, 
si  Himilcon  Cipo  no  recudiera  prestamente  con  los  dos 
mil  peones  sobresalientes,  que  solo  por  [aquel  fin  tenia 
fuera  de  la  batalla  principal ,  con  los  cuales  arreme- 
tió por  las  espaldas  contra  los  caballos  de  Dionisio, 
dándoles  grandes  botes  de  lanza ,  desbarrigando  cuan- 
tos alcanzaban.  El  ruido,  las  voces,  la  turbación  y 
destrozo  fué  tanto  por  aquella  zaguera  ,  que  los  de- 
lanteros revolviei'on  á  mirar  lo  que  padecían  los  tra- 
seros. Y  visto  los  muchos  caballos  y  la  mucha  gente 
que  los  dos  mil  peones  enemigos  jarretaban,  afloja- 
ron el  combate  delantero  para  revolver  en  ellos,  y 
tropellar  con  los  pechos  de  sus  caballos.  Mas  los  otros 
adversarios  con  quien  andaban  primero  trabados  es- 
taban poco  heridos ,  á  causa  de  las  buenas  armas  que 
traían ,  y  cargaron  en  ellos  tan  de  recio ,  que  de  to- 
dos los  lados  mataban  sin  remedio.  Así  que  bien  qui- 
sieran estos  caballos  sicilianos  poder  huir,  si  los  peo- 
nes contrarios  no  los  tuvieran  atajados  por  la  trase- 
ra. Lo  cual  sentido  por  Himilcon ,  capitán  del  ejér- 
cito cartaginés  ,  abrió  lugar  por  allí  disimuladamente 
para  que  huyesen;  y  así  lo  hicieron  á  la  hora,  lle- 
vando sobre  sí  los  caballos  cartagineses ,  que  los  si- 
guieron algún  espacio.  En  este  punto  los  otros  escua- 
drones restantes  era  cosa  terrible  la  mortandad  que 
sehacian:  los  honderos  mallorquines  habían  salido  por 
sus  lados,  tirando  grandes  guijarros,  y  nmy  conti- 
nuos, con  que  los  sicilianos  recibían  mucho  daño,  y 
mayor  estorbo  para  resistir  á  los  otros  con  quien  pe- 
leaban. Porque  dado  que  á  los  principios  hubiesen 
hecho  reparo  de  sus  escudos  alzados  y  allanados  so- 
bre las  cabezas,  aquellos  guijarros  cuando  daban  en 
ellos  resurtían  de  los  unos  á  los  otros  ,  y  cobraban 
mayor  ímpetu  saltando  con  mucho  ruido  hasta  los 
medios  de  la  batalla  principal,  donde  topaban  con 
las  piedras  que  del  otro  lado  frontero  venían,  y  allí 
se  desmenuzaban  sobre  los  sicilianos,  con  mas  peligro 
que  si  pasaran  adelante:  cuanto  mas  que  poco  des- 
pués ni  valieron  escudos  ni  defensas  para  que  casi  to- 
do no  fuese  despedazado  con  las  piedras  y  con  los 
golpes  que  se  daban  á  mano.  Sobrevino  luego  Himil- 
con y  toda  su  caballería,  que  ya  dejaba  de  seguir  los 
caballos  contrarios  por  acabar  de  vencer  la  batalla  de 
los  Peones;  y  llegado,  se  les  metió  por  la  rezaga, 
derrocándolos  con  los  pe;-lios  de  sus  caballos  ,  alan- 
ceándolos á  toda  parte,  juntamente  con  aquellos  dos 
mil  peones  sobresalientes,  que  también  sucedieron  lue- 
go tras  éstos,  y  degollaban  cuantos  caian  sin  estorbo 
de  nadie.  Tan  encarnizados  y  crueles  anduvieron,  que 
los  sicilianos  y  griegos,  viendo  ya  casi  roto  lo  me- 
jor de  sus  delanteras ,  y  por  las  espaldas  iban  esos  mes-- 
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ino  desbaratados ,  y  que  por  los  lados  no  cesaban 
estos  mallorquines  sus  pedradas,  comenzaron  á  reti- 
rarse contra  su  real,  que  les  caía  sobre  la  mano  de- 
recha ,  mas  no  para  que  desta  retirada  pudiese  nadie 
decir  que  huian,  sino  puesta  siempre  la  haz  en  los 
enemigos  revueltos  á  todo  cabo,  ricibiendo  golpes, 
y  dándolos  como  valientes  hombres.  Fué  mucho  no- 
tada todas  estas  horas  la  persona  de  Dionisio  ,  porque 
comoquiera  que  cuando  rompieron  al  principio  se 
hallase  con  gente  de  caballo ,  después  viéndola  huir 
se  vino  para  los  peones ,  dado  que  mal  herido  por 
algunas  paires  de  su  cuerpo,  y  e#tuvo  con  ellos  apea- 
do continuamente  cuan  to  la  batalla  se  pudo  sufrir,  con 
un  allange  en  la  mano ,  y  un  escudo  lijero  embra- 
zado, esforzando  los  suyos,  acudiendo  donde  conve- 
nia ,  haciendo  maravillas  de  su  persona,  como  tam- 
bién las  hacia  cuando  los  escuadrones  se  retiraban 
hasta  llegar  á  los  reales:  los  cuales  hallaron  bien  for- 
.talecidos  y  pertrechados  ,  con  una  fosa  honda  de  cin- 
co pasos  en  acho ,  reparada  de  vallados  al  derredor, 
y  suficiente  número  de  gente  para  la  guardar.  Éstos 
viendo  venir  á  sus  compañeros  tan  afrentados  y  tan 
maltrechos  ,  lanzaron  prestamente  sobre  la  fosa  mu- 
chos maderos  y  compuertas  á  manera  de  puentes  le- 
vadizas ,  y  los  recibieron  por  ellas  como  mejor  po- 
dían, puesto  que  con  grandes  trabajos  y  mucha  pér- 
dida de  gente,  porque  ya  cuando  llegaron  venian  de 
todo  punto  deshechos  y  muy  heridos ,  sin  esperar  ban- 
dera, ni  seña,  ni  mandainiento  desús  capitanes:  el 
campo  quedaba  siempre  lleno  de  muertos.  Desta  ma- 
nera la  turbación  era  mucha  por  aquella  parte ,  los 
unos  queriendo  ¡legar  á  las  puentes  ,  otros  arrojándo- 
se dentro  de  las  cavas ,  otros  huyendo  ,  otros  pelean- 
do ,  y  resistiendo  que  sus  enemigos  no  se  les  entrasen 
ala  revuelta.  Con  tal  afán  y  trabajo  perseveraron  to- 
do lo  que  faltaba  del  dia,  hasta  que  la  noche  co- 
menzó de  venir.  Y  los  españoles  y  cartagineses  se 
despartieron  abiertamente.  Fué  gran  compasión  mirar 
poco  después  dentro  del  real  los  suspiros  de  muchos 
que  se  acababan  de  morir,  los ;  gemidos  de  la  multi- 
tud de  los  heridos  que  se  les  resfriaban  las  llagas,  los 
alaridos  de  muchos  otros  que  llamaban  á  sus  conoci- 
dos y  parientes  pidiéndoles  remedio  ,  con  diversidad 
espantosa  de  cosas  lastimeras  y  tristes  que  pasaban 
desta  caUdad.  Pero  ni  por  esto  Dionisio  cesaba  depo- 
ner gran  recaudo  sobre  !as  estancias,  distribuyendo 
sus  velas  y  rondas,  requiriéndolas  en  persona,  dado 
que,  como  dije,  venia  muy  herido  y  desangrado  de  la 
pelea.  Despachó  también  secretamente  ciertos  capita- 
nes para  que  la  noche  toda  rodeasen  con  gran  dili- 
gencia los  contornos  del  real ,  y  si  fuese  posible,  re- 
cogiesen cualquier  gente  de  caballo  que  tomasen  de 
la  suya  que  habia  huido ,  y  les  certificasen  que  los 
reales  quedaban  enteros  ,  y  lo  mas  y  mejor  de. la  gen- 
te guarecida  y  en  salvo.  Lo  cual  hacia  para  que  si  le 
viniesen  algunos,  dar  con  ellos  rebate  contra  los  ene- 
migos y  creyendo  detenerlos  y  embarazarlos  con  ar- 
remetidas y  con  acontecimientos,  hasta  que  su  gente 
saliesen  pocos  á  pocos  del  real  y  se  librasen ,  pues 
era  claro  que  no  tenían  allí  remedio.  Mas  nada  desto 
pudo  Dionisio  hacer  como  quisiera,  porque  la  gente 
suya  de  caballo  pasaba  muy  adelante,  huyendo  dedia 
y  de  noche  toda  derramada  por  diversas  partes,  y  tam- 
bién porque  los  mas  destos  capitanes  fueron  tomados 
por  los  cartagineses  de  caballo,  que  trajo  Himilcon  to- 
da la  noche  haciendo  sus  atajos  para  que  nadie  pudie- 
se venir  ni  salir  en  los  reales  contrarios.  Luego  después 
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en  amaneciendo,  los  de  fuera  comenzaron  á  cegar  par- 
te de  las  cavas  con  tierra,  piedras  y  leña  ,  que  lanzaban 
dentro  sin  que  los  adversarios  bastasen  á  vedarlo  ,  por 
causa  de  los  mallorquines  que  derrocaban  á  hondazos 
cuantos  asomaban  sobre  las  albarradas.  Esto  fenecido 
Himilcou  sobrevino  con  toda  la  fuerza  del  ejército  ,  y 
comenzó  de  combatirlos.  La  resistencia  fué  mucho  ma- 
yor de  lo  que  nadie  sospechaba  ,  con  el  esfuerzo  y  di- 
ligencia que  Dionisio  traia  ,  proveyendo  maravillosa- 
mente donde  quiera  que  sentía  necesidad  ,  metiéndo- 
se por  los  mayores  peligros,  sin  dejar  trabajo  ni  afren- 
ta donde  no  mostrase  su  persona :  mas  á  poco  rato  los 
españoles  entraron  las  albarradas  en  muchas  partes,  y 
tenian  ciegas  sus  cavas  por  lugares  diversos  ,  y  anda- 
ban dentro  del  real,  con  muchos  que  los  siguieron,  ha- 
ciendo cruel  matanza;  pero  guardaban  cuanto  podi&ná 
los  morgetes  sicilianos,  deseando  que  puestos  apártese 
diferenciasen  de  los  otros  y  se  pudiesen  librar :  con  los 
cuales  ,  y  con  muchos  que  se  les  juntaron  ,  nombrán- 
dose también  morgetes,  dado  que  no  lo  fuesen  ,  y  con 
otros  que  desde  los  principios  huyeron  ,  sin  los  que  de 
noche  se  hurtaron,  se  salvó  mediano  número  de  gente. 
Dionisio  perseveró  de  continuo  peleando  y  resistiendo 
hasta  lo  postrero  del  combate.  Finalmente,  conocida 
su  perdición,  desconfiado  de  poder  mas  hacer,  caval- 
gó  sobre  un  caballo  ,  y  se  fué  como  mejor  pudo ,  y  así 
tuvo  fin  aquella  terrible  batalla  de  Sicilia  ,  donde  por 
parte  de  los  vencedores  perecieron  mas  de  cinco  mil 
hombres  ,  en  que  fueron  dos  mil  dellos  andaluces  de 
España;  y  ala  parte  de  los  vencidos  pasaron  de  veinte 
mil  muertos  ,  entre  peones  y  caballos  ,  de  los  buenos 
que  por  aquel  tiempo  se  vieron  en  alguna  pelea,  sin  diez 
mil  que  se  cautivaron  en  el  real,  y  mas  los  morgetes 
á  quien  los  españoles  pusieron  en  libertad  :  los  cuales 
después  de  mirados  cuales  eran ,  no  pasaron  de  cien- 
to ,  porque  todos  los  restantes  murieron  en  la  batalla 
del  primer  dia  hasta  en  cantidad  de  doscientas  personas. 
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Como  todos  los  españoles  y  mallorquines  que  seguían  el 
ejército  cartaginés  en  Sicilia  murieron  de  pestilencia 
grandísima ,  con  que  cesaron  las  guerras  allá  por  al- 
gunos dias ,  quedando  suspensos  los  negocios  en  ambas 
partes. 

Fenecida  la  pelea  por  la  manera  que  tenemos  escri- 
to ,  muchos  lugares  de  Sicilia  que  primero  tenian  el 
,  bando  de  Dionisio  tomaron  la  parte  cartaginesa,  y  algu- 
nos que  primero  parecían  dudosos  ,  declararon  abier- 
tamente por  Himilcon  ,  otros  acudieron  á  tener  liber- 
tad ,  sin  conocer  superioridad  á  nadie  ,  con  propósito 
de  la  defender  á  quien  quiera  que  lo  perturbase.  Des- 
tos  lugares  postreros  fué  uno  la  ciudad  de  Siracusa, 
ó  Zaragoza  de  Sicilia  ,  que  como  supo  la  perdiciou  de 
Dionisio,  lanzó  fuera  de  sí  todos  sus  aficionados  y  va- 
ledores, y  le  robaron  la  casa  con  cuanto  dentro  pudie- 
ron haber.  Y  por  mas  se  vengar  de  la  tiranía  pasada 
que  entre  ellos  habia  ejercitado  tomaron  á  su  mujer  y 
tanta  fué  la  gente  que  tuvo  parte  con  ella,  que  viéndo- 
se fatigada  y  escarnecida,  se  mató  con  sus  propias  ma- 
nos :  lo  cual  ponemos  aquí  no  porque  competa  mucho 
para  nuestra  corónica  de  España  :  sino  para  que  deha 
se  vea  los  pagos  y  los  fines  que  llevan  continuamente 
los  tiranos  donde  quiera  que  los  haya.  También  lo  de- 
cimos porque  los  españoles  fueron   causa  destos  acón- 


[a.  fe  c.  40Í-405.]     FLORIAN  DE  OCAMPO.— LIB.  III.  CAP.  XIX. 

tecimientos ,  á  quien  las  historias  atribuyen  lo  princi- 
pal de  la  victoria  sobredicha,  y  de  la  prosperidad  que 
Himilcon  trajo  todos  estos  dias  en  Sicilia:  la  cual  pros- 
peridad según  era  grande  no  se  podia  mucho  sostener 
ni  durar,  conforme  í\  la  condición  vaiiahle  de  la  fortu- 
na, que  muy  pocas  veces  muestra  sus  bienes  y  pi'os- 
peridad  sin  el  contrapeso  de  sus  desdichas  y  males.  Y 
así  fué,  que  como  Himilcon  prosiguiese  sus  victorias, 
y  las  acrecentase  por  allí  con  gran  alabanza  de  sus  es- 
pafioles  y  de  todas  las  otras  gentes  que  traia,  mejoran- 
do continuo  la  potencia  de  su  república,  cuanto  mas 
la  tal  empresa  duraba  ,  sin  haber  casi  nadie  que  ya  le 
contradijese ,  comenzaron  á  recrecer  enfermedades  en 
el  ejército,  con  que  se  menguaban  los  hombre^  sin  sen- 
tirlo. Luego  tras  esto  sobrevino  tan  desatinada  pesti- 
lencia, y  tan  súbita,  que  brevemente  ni  quedó  mallor- 
quin  hondero,  ni  céltico  ,  ni  andaluz  ,  ni  africano  ,  ni 
persona  del  armada  que  no  pereciese.  Fué  gran  estra- 
ñeza considerar  aquella  gente  por  el  campo  y  en  los 
pueblos  caer  muertos  á  montones  en  dándoles  la  do- 
lencia primero  que  pudiesen  remediarse.  Después  de 
muertos  quedaban  sin  sepultura  ,  para  que  las  aves  y 
los  perros  los  comiesen.  Las  plegarias  de  los  cartagi- 
neses andaban  muy  apresuradas,  llamando  sus  ído- 
los y  demonios  que  los  valiesen ,  sacrificando  y  dego- 
llando mancebos  y  niños  sobre  sus  aliares ,  los  mas 
hermosos  que  hallaban  ,  en  reverencia  del  dios  Satur- 
no :  muchos  hombres  se  disciplinaban  y  abrian  por  las 
espaldas,  discurrian  por  los  templos  derramando  ar- 
royos de  sangre :  sajábanse  también  los  brazos  con 
otras  venas  del  cuerpo,  según  su  costumbre  dia- 
bólica, para  que  sacada  la  sangre  dellas,  con  que  los 
demonios  se  deleitan,  á  trueco  della  cesase  la  mortan- 
dad. Mas  al  fin ,  no  valiendo  nada  tales  desatinos  infer- 
nales, muerta  ya  casi  toda  la  gente,  fué  necesario  que 
Himilcon  Cipo  diese  vuelta  en  Cartago  como  persona 
vencida  ,  solo,  triste,  desamparado,  metido  ert  dos  na- 
vios pequeños  ,  con  muy  pocos  marineros  que  los  pu- 
diesi^n  gobernar.  Cuya  venida  después  que  lo  supieron 
en  Cartago  ,  juntamente  con  el  destrozo  del  ejército  y 
el  fallecimiento  de  los  españoles,  que  muy  averiguado, 
fueron  tenidos  en  aquel  punto  por  la  fuerza  principal 
de  su  república,  según  anduvieron  señalados  en  las 
guerras  pasadas,  túvola  señoría  cartaginesa  tanta  tur- 
bación como  si  fuera  tomada  su  ciudad.  Los  lloros 
eran  muy  grandes á  todo  cabo,  las  puej'tas  délas  casas 
se  cerraron  generalmente,  todos  los  edificios  particula- 
res y  públicos  cesaron  de  sus  obras  y  cargos  por  acu- 
dir á  las  marinas  y  al  puerto,  para  preguntar  á  los  po- 
cos que  salian  de  las  naos  nuevas  de  sus  parientes  ,  ó 
délos  amigos  que  por  allá  tenían.  Sabido  que  todos  eran 
difuntos,  los  llantos  se  doblaron  en  la  ribera,  dando  vo- 
ces las  mujeres  por  sus  maridos  ,  los  hombres  por  sus 
hijos  ó  deudos ,  y  cada  cual  por  lo  que  le  tocaba  ;  pero 
lo  que  mayor  tristeza  les  puso  fué  cuando  vieron  salir 
en  tierra  su  capitán  general  con  una  vestidura  pobre  de 
marinero  desceñido  y  maltratado  ,  levantando  las  ma- 
nos al  cielo  de  rato  en  rato,  llorando  su  perdi, 
clon  y  la  de  todos.  Y  desde  allí  metido  por  la  ciudad - 
con  muchos  alaridos  ,  llegado  á  la  puerta  de  su  ca- 
sa, les  declaró  cuanto  por  él  habia  pasado,  ponien- 
do la  culpa  de  su  desastre  á  los  dioses,  por  parecer 
que  con  envidia  de  sus  victorias  le  trajeron  en  aque- 
lla desventura  .  mas  al  cabo  concluyó  diciendo  que 
gran  consuelo  debia  recibir  la  señoría  cartaginesa,  pues 
en  aquel  trabajo  ningua  gloria  ,  ni  menos  alabanza  , 
tenían  sus  adversarios,  pues  dado  que  sea  duro  para 
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los  hombres  padecer  persecuciones  de  cualquier  mo- 
do ([ue  vengan  ,  mucho  menor  fatiga  ponen  los  ma- 
les que  Dios  envia,  que  no  los  que  hacen  las  gentes. 
Dicho  esto,  después  de  metido  en  su  posada  se  re- 
trajo en  un  apartamento,  y  se  mató.  No  menos  do- 
lor y  sentimiento  sospechamos  que  recibirian  los  del 
Andalucía  cuando  supiesen  el  fallecimiento  de  su  gente, 
puesto  que  nuestros  coronistas  no  declaren  ni  parti- 
cularicen tanto  sus  i3osas  como  los  extranjeros,  es- 
pecialmente los  latinos,  de  los  cuales  hay  algunos  que 
contando  mucha  parte  de  las  cosas  ya  dichas,  afirman 
aquella  batalla  grande  donde  fué  vencido  Dionisio,  jun- 
tamente con  la  pestilencia  que  vino  tras  ella  ,  con  mas 
la  muerte  deste  Himilcon  Cipo,  ser  hecho  todo  en 
los  tiempos  del  rey  Darío  de  Peí  sia  ,  llamado  por  so- 
brenombre Noto.  Nuestros  coronistas  españoles  ,  par- 
ticidarmente  los  dos  Julianos ,  dando  cuenta  desto 
como  de  negocio  perteneciente  para  los  hechos  de  Es- 
paña por  causa  de  los  andaluces  y  mallorquines  que' 
allí  fenecieron,  y  por  lo  demás  que  conquistaron  y 
batallaron  en  Sicilia  ,  ponen  la  pelea  principal  de  los 
capítulos  pasudos  en  el  tiempo  del  mismo  rey  Darío 
sobredicho,  ó  por  lo  menos  en  el  año  postrero  de 
su  vida ,  que  fué ,  según  dicen ,  cuati'ocientos  y 
cuatro  primero  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  na- 
ciese: la  pestilencia  con  el  perdimiento  de  Himilcon, 
entrados  ya  los  tiempos  del  rey  Artajerjes  nombra- 
do Menon  ,  á  quien  las  escrituras  judaicas  suelen  de- 
cir Asnero,  hijo  del  mesmo  rey  Darío ,  sucesor  en 
todo  su  reino  ;  puestp  que  yo  sé  bien  haber  otros, 
muchos  coronistas  discrepantes  en  el  tiempo  destos 
reyes,  cuanto  á  los  años  que  nuestros  historiado- 
res allí  siguen,  pero  ya  dicho  va  muy  mas  bien  con- 
siderado; 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  quiso  tratar  en  España  Dionisio  el  tirano  de  Sicilia 
con  algunos  andaluces  que  fuesen  contrarios  á  los  car- 
tagineses ,  y  como  Cartago  remedió  los  tales  negocios 
poniendo  treguas  con  aquel  tirano,  y  asi  los  andaluces 
df'jaron  de  seguir  esta  guerra  por  algunos  dias. 

Luego  el  otro  año  siguiente  después  de  la  pesti- 
lencia siciliana  dicen  también  nuestras  corónicas  que 
viendo  Dionisio  como  los  cartagineses  con  sus  espa- 
ñoles y  con  todo  su  poder  eran  deshechos  en  Sicilia, 
tuvo  la  solicitud  en  recobrar  lo  perdido,  que  se  pu- 
do restituir  otra  vez  en  su  tiranía,  quedando  señor 
de  Siracusa  con  toda  su  comarca,  tan  bien  y  mejor 
que  primero  lo  tenia.  La  cual  7'estitucion  parece  que 
san  Ensebio  señala  cuatrocientos  años  cabales  antes  del 
advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios,  que  según  la 
cuenta  de  los  griegos,  concurrió  poco  mas  ó  menos 
con  el  tercero  de  la  olimpiada  noventa  y  cuatro,  cuya 
relación  y  manera  griega  de  contar  sus  tiempos  de- 
clararemos adelante.  Las  gentes  africanas  subditas  y 
cercanas  á  Cartago,  sabida  la  nueva  deste  destrozo 
cartaginés  en  Sicilia  ,  creyeron  que  todo  cuanto  Car- 
tago valia  quedaba  perdido  sin  remedio,  y  así  rio  tardó 
mucho  que  comenzaron  á  tratar  entre  sí  muy  secieto 
para  se  rebelar  contra  los  tales  cartagineses.  De  lo 
cual  fué  Dionisio  avisado  ,  como  de  negocio  perte- 
neciente para  sus  intentos,  y  poníales  en  ello  toda  la 
calor  necesaria  ,  sin  dejar  entretanto  de  bastecer  á  Si- 
cilia cuanto  mas  le  daban  lugar  en  España.  Parecie- 
ron algunas  personas  de  su  parte  que  tentaron  algu 
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desto  tnesrao  por  las  tierras  del  Andalucía  ,  negocian- 
do también  acá  cualesquier  impedimentos  y  turbacio- 
nes contra  Cartago,  sino  que  los  cartagineses  acudie- 
ron á  todo  prudentísimamentc,  disimulando  por  el 
presente  la  conquista  siciliana.  Retuvieron  también  á 
los  africanos  con  halagos  y  libertades  nuevas  que  les 
otorgaban  ,  sin  mostrar  que  sentían  alguna  cosa  de 
su  mudanza.  Daban  eso  mesmo  joyas  y  dineros  en 
cantidad  k  las  personas  principales  de  los  pueblos,  no 
cesando  con  esto  de  fortalecer  sus  castillos  y  sus  de- 
ensas  en  todo  lo  necesario.  Pusieron  en  España  muy 
gran  recaudo  cuanto  á  la  conservación  de  sus  amis- 
tades y  ligas  con  los  andaluces  ,  y  cuanto  á  la  pro- 
visión de  los  puertos  que  poseían  en  ella  sobre  la  ma- 
rina ,  con  mas  los  mineros  y  torres  muchas  y  buenas 
que  tenian  dentro  de  la  tierra.  Mas  no  para  que 
señalen  nuestras  corónicas  persona  particular  á  quien 
diesen  tal  cargo.  Después  desto  comenzáronles  á  ve- 
nir embajadas  continuas  por  parte  de  Dionisio,  publi- 
cando muestras  y  deseos  de  concordia  ,  las  cuales  tra- 
tó largos  dias  un  caballero  mancebo  llamado  Dion, 
persona  virtuosa,  discreta,  y  de  muy  altos  pensamien- 
tos. Éste  los  entretuvo  mucho  tiempo,  vedando  rom- 
pimientos y  guerras  ,  hasta  concluir  treguas  entre  ellos 
por  espacio  de  treinta  años  ,  que  comenzaron  á  cor- 
rer desde  el  año  tercero  de  la  noventa  y  cinco  olim- 
piada de  los  griegos ,  que  fué  casi  trescientos  y  no- 
venta y  seis  antes  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Los  cartagineses  dado  que  todo  lo  so- 
bredicho se  tratase,  jamás  dejaron  de  negociar  sus  per- 
tenencias en  España  y  fuera  della,  para  la  pacificación 
de  todos  sus  negocios  ,  con  propósito  que  viendo  sa- 
zón convenible,  puesto  que  fuese  dentro  de  las  tre- 
guas, resolverían  poderosamente  sobre  Dionisio  con 
aparejo  tan  abundante  que  bastasen  á  destruirlo  de 
todo  punto;  y  así  lo  conocía  también  y  conjeturaba 
Dionisio. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  saJieron  del  Andalucianavios  cartagineses  que  des- 
cubrieron muy  h'jos  de  España  por  el  gran  mar  Océa- 
no de  poniente  ciertas  islas  y  tierras  mucho  grandes 
nunca  sabidas  ni  vistas,  que  ¡carecen  muy  semejantes 
á  las  que  después  los  españoles  de  nuestro  tiempo  halla- 
ron y  hallan  cada  dia  por  aquellos  mares  que  llama- 
mos ahora  de  las  Indias. 

En  aquel  entrévalo  de  tiempo,  cuando  los  asien- 
tos y  treguas  duraban  entre  Dionisio  el  tirano  de 
Sicilia  con  los  cartagineses  sus  adversarios,  llegado  ca- 
si el  año  de  trescientos  y  tioveinta  y  dos  antes  de  la  Na- 
tividad de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ó  cierto  muy 
poco  antes  ó  después  ,  salieron  de  los  puertos  del  An- 
dalucía mercadantes  cartagineses  de  los  que  residían 
en  ella,  con  fustas  y  navios  de  la  provincia  ,  para  dis- 
currir á  su  riesgo  por  las  anchuras  del  gran  mar  Océa- 
no contra  las  partes  occidentales,  deseando  saber 
cuántas  y  cuáles  fuesen  aquellas  agutis  tan  extendi- 
das en  aquel  derecho,  pues  lo  perteneciente  dellas  á 
los  otros  confines  de  África  y  de  Europa  quedaba  ya 
descubierto  por  Hanon  y  por  su  hermano  desde  los 
años  pasados,  según  lo  dijimos  en  el  octavo  y  nono  ca- 
pítulo deste  libro.  Parece  también  que  se  moverían 
á  esto  para  probar  si  hallarían  por  allí  lances  don- 
de se  pudiesen  mejorar,  ó  señalar,  ó  hacer  algún  via- 
je provechoso.  Bastecidos,  pues  ,  de  vituallas  y  de  to- 
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das  las  otras  pert-nenc  ias,  navegaron  como  digo  derer- 


chos  al  poniente,  y  así  corrieron  increíble  trecho  de  mar 
sin  reconocer  jamás  paiadero  ,  ni  saber  en  qué  parte 
caminaban,  hasta  que  pasados  muchos  dias  dieron  en 
una  isla  que  por  aquel  tiempo  hallaron  desierta,  sin 
gente  ni  población  ;  pero  grandemente  hermosa ,  llen^ 
de  muchas  arboledas  y  bosques,  con  herbajes  á  toda^ 
partes,  y  sierras  muy  encumbradas  ,  donde  salían  rios 
dulces  que  se  podían  navegar  algún  trecho.  Los  aires 
parecían  templados  ,  y  la  facción  de  la  tierra  muy  fér- 
til y  muy  graciosa  ,  donde  se  criaban  al  presente  gran 
abundancia  de  bienes,  y  delante  podrían  nacer  y  con- 
servarse cualesquier  otras  cosas  necesarias  á  la  vida 
de  los  hombres,  así  de  placer  como  de  provecho,  tan- 
to que  los  mercadantes  recien  venidos  quedaron  tan 
satisfechos  de  su  buena  disposición,  que  salieron  délos 
navios ,  y  comenzaron  á  poner  en  ella  moradas  de 
proposito,  sino  fueron  algunos  que  con  lo  mejor  de  la 
flota  volvieron  á  Cartago ,  y  allí  dieron  relación  de  todo 
lo  que  dejaban  reconocido  por  aquella  tierra  nuevamen- 
te hallada ,  declarando  sus  alabanzas  y  provechos  para 
que  los  cartagineses  proveyesen  lo  que  convenia  sobre 
tal  caso.  La  señoría  cartaginesa,  miradas  las  circuns- 
tancias deste  caso ,  no  tuvo  por  bien  alguna  cosa  de  lo 
hecho,  ni  permitieron  que  nadie  de  jsu  gente  pudiese 
volver  allá,  mandando  so  pena  de  muerte  que  tampoco 
se  manifestase  donde  la  tal  isla  caía.  Hallamos  en  Aris- 
tótil  casi  por  estas  palabras  hecha  memoria  de  la  tal 
jornada ,  sino  que  parece  ponería  mas  antigua,  y  aña- 
den algunos  sobre  lo  dicho,  haber  sido  muertos  por  de- 
terminación pública  de  Cartago  todos  los  que  deste 
viaje  y  descubrimiento  vinieron,  recelando,  según  di- 
cen ,  que  las  nuevas  llegasen  á  noticia  de  naciones  mas 
fuertes  ó  mas  desocupadas ,  y  con  los  aparejos  allí  to- 
mados no  perjudicasen  su  libertad.  Y  cierto  si  esto 
así  fuera,  daño  pudiera  resultar  á  Cartago  ,  pues  goza- 
ran otros  de  los  provechos  y  riquezas  de  la  isla  ,  sin 
Cartago  poder  estorbarlo  ,  por  caerle  tan  lejos  de  las 
riberas  africanas  y  españolas ,  que  fueron  las  partidas 
donde  principalmente  llagaban  en  el  occidente  sus  in- 
teligencias y  navegación.  Desta  suerte  quedó  puesta  en 
olvido  la  tal  isla  muchos  años  y  siglos ,  que  hasta  hoy 
nadie  supo  donde  fuese ,  si  no  es  acaso  la  isla  muy 
grande  que  nuestra  gente  descubrió  pocos  años  antes  de 
ahora,  llamada  de  Santo  Domingo,  que  por  otro  nom- 
bre decimos  Española,  ó  la  otra  mayor,  poco  mas  ade- 
lante, que  suelen  decir  Cuba;  las  cuales  deben  ser 
aquellas  que  nombran  algunos  autores  las  Antillas.  Y 
pudieron  estar  en  algún  tiempo  desiertas ,  conforme 
también  á  lo  que  los  naturales  dellos  confesaban  haber 
estado  muchos  años  cuando  nuestra  gente  las  gana- 
ron ,  ó  pudo  ser  algún  pedazo  de  la   tierra  continen- 
te ,  que  cada  dia  los  mcsmos  españoles  descubren   y 
señorean  en  aquellos  parajes  que  hallarían  al  presen- 
te solitarios ,  y  se  poblarían  después  adelaníe  por  los 
cartagineses  que  se  quedaron  allá.  De  las  cuales  is- 
las y  tierras  ,  y  de  los  acontecimientos  emprendi- 
dos en  ellas  por  nuestros  españoles ,  diremos  maravi- 
llas en  la  postrera  parte  desta  gran  historia,  que  pasan 
en  su  determinación  todo  cuanto  las  otras  naciones 
mundanas  han  hecho  los  tiempos  antiguos  y  modernos: 
y  por  esto  lo  pusimos  también  aquí,  para  que  cuando 
con  el  ayuda  de  Dios  ,  llegaremos  allá  ,  se  nos  acuerde 
loquedello  hallamos  escrito  por  los  libros  pasados, 
y  veamos  sí  concorda  lo  uno  con  lo  otro.  A  muchos  pa- 
rece poco  legítima  la  causa  ya  declai'ada  para  que  los 
car  tagi  neses  mandaran  ni  atar  los  que  tornaron  deste  via_ 
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je.  Pero  si  fueron  muertos  como  dicen,  creo  yo  verda- 
deramente que  con  aquella  razón  habría  muchos  otros 
motivos  á  lo  menos  para  no  curar  della.  Lo  primero, 
porque  no  podia  ser  lode  aquellas  partes  tan  aventajado 
ni  rico,  que  lo  de  España  no  fuese  mejor  ,  y  pues  lo  de 
acá  les  venia  mas  cerca,  convenia  censervarlo  ,  no  se 
dividiendo  por  otras  regiones,  con  que  no  ba tasen  á 
sostener  lo  uno  ni  lo  otro,  mayormente  que  los  faltaba 
de  penetrar  en  España  grandes  pi'ovincias  y  tierras, 
donde  se  les  comenzaban  terribles  inconvenientes  y 
mucha  contradicción  ,  según  habia  tardado  la  conquis- 
ta de  la  poca  tierra  que  poseían  por  el  un  pedazo  de 
Andalucía.  Lo  mesmo  tenían  en  África,  donde  residían 
ellos,  que  muchas  provincias  alejadas  de  la  costa  per- 
severaban fuera  de  su  confederación :  á  las  cuales  la 
gran  Cartago  quisiera  sojuzgar  si  pudiese  ,  nó  porque 
le  fuesen  apacibles  ni  provechosas,  antes  eran  secas  y 
sin  fruto,  muy  costosas  de  conservar  ,  y  de  gente  no 
bien  atropada,  sino  por  la  vecindad  dudosa,  que  siem- 
pre deben  recelar  los  príncipes  y  los  que  pretenden  se- 
ñoríos, sí  son  prudentes.  Así  que  por  muy  poderosa 
que  Cartago  fuese,  le  serian  difíciles  tantas  empresas, 
cuanto  mas  aceptar  de  nuevo  la  posesión  de  la  tal  isla 
occidental,  tan  apartada  de  sí ,  con  tanta  costa  de  ca- 
mino y  de  hacienda,  cuanto  para  sostenerla  y  poblar- 
la se  requeria ,  puesto  que  doblados  bienes  tuviese: 
mayormente  que  la  conquista  de  Sicilia  los  traía  rau- 
chocuidosos,  y  Dionisio  su  contradictor  se  les  mejoraba 
tanto  cada  dia  ,  que  cnanto  mas  iba ,  quedaba  mas 
terrible  ,  no  solo  para  defender  su  provincia,  sino  para 
venir,  sí  fue,se  menester  ,  en  Cartago  ,  y  hacer  en  ella 
la  guerra,  no  curando  mucho  de  las  treguas  que  todos 
al  presente  publicaban;  á  las  cuales,  hablando  la  ver- 
dad ,  mostraban  poco  respeto.  Los  cartagineses  en 
aquella  confusión  de  negocios  tan  graves  y  tan  dobla- 
dos pasaron  poco  menos  de  dos  años,  con  grandes 
avisos  y  proveimientos  que  por  cada  parte  se  hacían 
en  España  y  fuera  della. 

CAPÍTULO  XXL 

De  lá  flota  que  se  comenzó  de  bastecer  en  los  puertos  del 
Andahicia  por  mandado  de  ¡a  señoría  cartaginesa  para 
tornar  á  las  guerras  d3  Sicilia  contra  Dionisio  ,  y  déla 
hambre  y  gran  mortandad  que  poco  después  recreció 
por  diversas  provincias  en  España. 

Llegado  el  año  siguiente,  cuando  se  contaron  tres- 
cientos y  noventa  y  uno  antes  del  advenimiento  de 
nuestro  Señor  Dios ,  los  vecinos  del  Andalucía  mos- 
traron algún  desabriento  contra  los  oficiales  y  fac- 
tores cartagineses  que  residían  entre  ellos  sobreciertos 
apercebimientosy  bullicio  de  gente  que  les  pusieron  en 
plática,  por  imaginar  (como  fué  cierto)  que  la  querían 
para  dar  vuelta  sobre  Sicilia.  Cuyas  pendencias  y  jor- 
nada quedaban  ya  tan  aborrecidas  entre  todos  ellos 
que  la  tenían  por  demanda  desdichada  y  sin  ventura, 
emprendida  mucho  contra  voluntad  de  los  dioses.  Es- 
taban recientes  los  daños  de  la  pestilencia  pasada  :  re- 
novábase la  memoria  de  casi  noventa  años  atrás,  cuan- 
do la  batalla  deHamilcar,  en  que  tampoco  ninguno  de 
los  españoles  quedó  vivo,  según  á  sus  padres  oyeron, 
y  según  en  el  fin  del  segundo  libro  dijimos.  Por  este 
respecto  cesaron  al  presente  los  cartagineses  en  su  de- 
manda hasta  que  la  piirdida  y  sentimiento  de  lo  pasado 
se  olvidasa.  Pero  luego  el  año  adelante  ,  por  no  se  mos- 
trar ociosos,  conienzaronálabrar  en  la  isladeCádiz  muy 


de  reposo  cierto  número  de  navios,  de  los  cuales  publi- 
caban tener  necesidad  para  la  contratación  del  mar 
Océano  de  poniente,  con  mas  los  viajes  de  la  costa  meri- 
dional y  occidental  de  África  y  España  ;  puesto  que  vis- 
tos los  fines  de  la  tal  obra  quien  quiera  conocía  ser 
aquellos  navios  mas  para  guerra  que  para  mercaderías 
ni  tratanzas,  porque  los  mas  en  acabándose  de  meter  al 
agua  salían  hechas  g  lleras  de  tres  remadores  al  banco. 
Y  como  quiera  que  las  piezas  fuesen  mucho  mayor  su- 
ma de  lo  que  nadie  sospechaba,  y  la  obra  dellas  sin. 
apresuramiento  ni  bullicio,  guardaron  tal  orden  en  las 
hacer ,  que  dentro  de  dos  años  tenían  en  la  mar  dos- 
cientas galeras  rmevas  ,  metidas  por  el  contorno  de 
Cádiz  y  por  los  puertos  de  España  que  caen  fuera  del 
estrecho.  Por  manera  ,  que  todas  aquellas  riberas  es- 
pañolas andaban  llenas  de  navios  cartagineses,  mara- 
villosamente bastecidos  de  remadores  y  velas  ,  ánco- 
ras ,  cuerdas  y  herraje.  Esto  fenecido  ,  los  cartagine- 
ses quisieran  el  año  siguiente  tornar  á  su  primera  de- 
manda de  sacar  gente  de  la  tierra  contra  Dionisio, 
para  lo  cual  aplacaban  todos  los  dias  antes  la  voluntad 
de  los  andaluces ,  buscándoles  halagos  con  que  las 
desdichas  pasadas  fuesen  puestas  en  olvido.  Pero  como 
nada  les  aprovechase,  viendo  que  las  pé'rdidas  de  Si- 
cilia se  platicaban  todavía  por  el  Andalucía,  desistie- 
ron también  aquella  vez  de  su  recuesta  ,  dando  color 
á  las  ti'cguas  que  corrían  entre  los  unos  y  los  otros. 
En  este  medio  tiempo  Dionisio  traía  continuos  avisos  en 
todo  lo  que  pasaba,  teniendo  poca  seguridad  en  aque- 
lla paz :  y  con  recelo  desta  flota  que  nuevamente  se  re- 
novaba en  España,  recogió  gran  ejército  por  mar  y 
por  tierra  ,  dentro  y  al  derredor  de  Sicilia.  Los  car- 
tagineses para  lo  desatinar  derramaron  luego  sus  na- 
vios sin  les  poner  gente  nueva  mas  de  la  necesaria  pa- 
ra su  gobierno.  Parte  dellos  enviaron  á  las  islas  de 
Mallorca  y  sus  comarcas:  otros  residieron  en  Iviza : 
muchos  en  Cerdeña  :  muchos  también  sobre  las  ribe- 
ras africanas ;  y  mucha  parte  de  carga  y  de  remo  por 
los  puertos  del  Andalucía.  Y  así  perseveraron  en  aque- 
llas encubiertas  los  tres  años  adelante ,  que  ni  cuanto 
al  estado  de  Sicilia  movieron  cosa  por  donde  se  debie- 
sen alterar,  ni  cuanto  á  su  conservación  en  el  Anda- 
lucía dejaron  de  negociar  todo  lo  que  convenia.  Lo  cual 
tampoco  bastó  para  que  Dionisio  cesase  con  mayor 
cuidado  que  nunca  de  mejorar  sus  ejércitos  ,  labran- 
do galeras  y  galeazas ,  y  recogiendo  todo  número  de 
munición.  El  año  adelante ,  que  fué  trescientos  y 
ochenta  y  tres  antes  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  faltaron  muchos  meses  las  aguas  del  cielo 
por  el  Andalucía :  lo  mesmo  faltó  por  toda  la  costa 
meridional  que  viene  desde  los  montes  Pireneos  hasta 
los  fines  postreros  del  cabo  de  San  Vicente.  De  Cuya 
causa  recreció  hambre  por  todas  estas  comarcas ,  y 
recreciera  mucho  mayor  si  los  de  Cádiz  en  sus  navios 
grandes  y  poderosos,  cuales  ellos  usaban  y  tengan  ,  no 
trajeran  con  tiempo  mantenimientos  de  Grecia  ,  Siria  , 
África,  y  de  muchas  otras  partes  del  mundo.  Los 
cai'tagineses  eso  mesmo  proveyeron  á  sus  factores  y 
gentes  que  residian  acá  lo  mejor  que  fué  posible  ,  pero 
ni  los  unos  ni  los  otros  bastaron  el  año  siguiente  para 
remediar  la  grandísima  falta  que  sucedió ,  con  mor- 
tandad muy  crecida  luego  tras  ella  ,  según  siempre 
suele  venir.  Porque  como  dos  años  juntos  hubiesen 
pasado  turbados  ,  el  aire  quedó  tan  dañado,  que  las 
gentes  padecían  diversas  enfermedades.  Y  como  quiera 
que  nuestras  historias  hagan  solamente  mención  desta 
fatiga  por  aquella  marina  sobredicha  ,  tenemos  creído 
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que  la  corrupción  de  los  aires  penelrarla  por  las  re- 
gioni'S  de  mas  adentro ,  y  liarla  otro  lal  estrago,  pues 
nunca  semejantes  desastres  vienen  tan  particulares  que 
no  redunden  y  pasen  á  sus  vecinos  y  comarcanos. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  veinte  mil  peones  españoles  y  mil  caballos  vinieron 
a  Sicilia,  nuevamente  cogidos  asueldo,  para  favore- 
cer la  parte  cartaginesa,  donde  continuaron  la  pen- 
dencia contra  Dionisio ,  que  por  estos  dias  andaba 
guerreando  gentes  y  naciones  en  Italia ,  confines  y 
fronteros  á  Sicilia. 

Poco  después  desto  pasado,  tuvieron  mensajerías 
en  España  que  Dionisio,  el  tirano  de  Sicilia  ,  viéndo- 
se tan  apoderado  en  la  isla  ,  considerando  la  pujanza 
de  sus  ejércitos  ,  y  que  los  cartagineses  ,  ó  no  querían 
de  temor,  ó  no  bastaban  con  otros  impedimentos  á 
contradecirle  ,  determinó  ,  porque  su  gente  no  se  le 
dañase  teniéndola  sin  hacer  algo  ,  de  pasar  la  guerra 
en  Italia  ,  contra  muchas  naciones  que  moraban  aque- 
llos dias  en  las  provincias  de  Pulla  y  Calabria  ,  con  las 
otras  tierras  que  son  ahora  subditas  á  la  jurisdicción  del 
reino  de  Ñapóles.  Las  cuales  gentes  por  ser  casi  to- 
das griegas  de  nación ,  era  nombrada  su  región  la 
Grecia  mayor.  Éstas  ,  una  vez  sojuzgadas  ,  ordenaba 
Dionisio  revolver  la  pendencia  con  los  romanos  ,  que 
por  aquella  mesma  sazón  eran  reputados  y  tenidos  por 
los  mas  poderosos  de  Italia,  mas  guerreros  y  bien 
armados ,  y  que  mejor  concepto  traian  en  sus  batallas. 
Con  este  pensamiento  tan  grande  mandó  recojer  pres- 
tamente sus  flotas  en  número  de  cuatrocientas  galeras, 
y  con  ellas,  y  con  diez  milhombres  á  caballo  y  veinte 
mil á  pié.  sin  otros  diez  mil  peones  que  le  seguían  en 
su  guarda,  y  con  el  ejército ,  pasó  la  poca  mar  que  se 
hace  desde  Rijoles  á  Mecina.  Metido  por  la  tierra  de 
Bruzo  ,  contenida  dentro  de  la  Calabria  ,  desbarató  las 
gentes  comarcanas  cuantas  primero  le  salieron  al  en- 
cuentro. Luego  tras  esto  puso  cerco  sobre  la  villa  de 
Rijoles  ,  á  la  cual  dio  tantos  combates  ,  que  finalmente 
la  tomó.  Sabidas  tales  nuevas  por  la  señoría  cartagi- 
nesa ,  parecióle  tener  al  presente  motivos  asaz  califi- 
cados para  romper  las  treguas  con  él,  y  cobrar  lo 
perdido,  de  Sicilia.  Primeramente  por  verá  Dionisio 
fuera  della  ,  metido  y  rodeado  de  sus  enemigos  en  pen- 
dencia de  tantas  naciones  italianas,  y  tan  feroces,  que 
parecía  no  poder  salir  dellas.  Lo  segundo,  por  ser  cier- 
to, que  la  gente  de  Esjxiña  vendría  de  buena  voluntad 
á  la  guerra  ,  por  causa  de  las  enfermedades  y  hambres 
que  padecían.  Y  así,  platicado  y  ordenado  todo  lo  que 
convenia,  señalaron  por  capitán  general  á  un  caballero 
cartaginés  ,  llamado  Hanon,  el  cual ,  con  presteza  es- 
pantosa ,  y  maravillosa  diligencia  ,  que  puso  sobre  tal 
negocio  despachó  prestamente  para  los  factores  de  Es- 
paña cuatro  carracas  de  Cádiz  ,  que  se  hallaron  á  la 
sazón  en  el  puerto  de  Cartago,  muy  grandes  y  muy 
hondas :  y  de  mucha  carga.  Las  cuales,  basteció  de  jae- 
ces, armas,  frenos,  escudos  y  vestiduras  guerreras,  en 
que  por  la  mayor  parte  pagaba  Cartago  los  gajes  de 
sus  ejércitos ,  y  los  españoles  solían  regocijarse  tanto 
con  esto  cuando  les  venia  ,  que  ningún  añagaza  los 
traía  mas  fáciles  á  la  guerra.  Llegaron  estas  carracas 
al  Andalucía  casi  en  el  mes  que  llaman  ahora  mayo, 
del  año  siguiente ,  que  según  nuestra  cuenta,  fué  tres- 
cientos y  ochenta  y  uno ,  ó  según  en  otros  libros  hallo, 
trescientos  y  ochenta  y  seis  antes  ,  del  advenimiento  de 
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nuestro  Señor  Dios.  Luego  tras  ellas  acudió  también  el 
capitán  general  de  Cartago  ,  como  persona  que  cono- 
cía depender  en  el  buen  espediente  de  España  toda  la 
substancia  de  sus  negocios  :  y  puso  tan  gran  diligencia 
después  de  su  venida  ,  que  dentro  de  cuatro  meses  tu-  'M 
vo  llegados,  y  armados  y  embarcados  mil  caballos,  y  ^ 
veinte  mil  peones,  con  cuanta  provisión  les  era  necesa- 
ria ,  parte  dellos  andaluces ,  y  parte  dellos  de  las  otras 
marinas,  confines  á  los  montes  Pi reneos  ,  que  vinie- 
ron á  tomar  sus  gajeS:  y  sin  los  tomar  holgarían  de  ser 
llevados  á  tierra  donde  tuvieran  mantenimiento  ,  se- 
gún duraba  la  hambre  todavía  por  aquella  tierra.  Me- 
tido Hanon  á  la  mar  con  este  recaudo  tan  bueno,  dio 
vuelta  para  Cartago  ,  donde  la  señoría  le  tenia  puestos 
á  la  lengua  del  agua  diez  mil  africanos  de  la  comarca: 
con  los  cuales  , y  con  trescientos  honderos  mallorqui- 
nes que  tomó  de  pasada ,  vino  luego  sobre  Sicilia  ,  por 
el  tiempo  del  mes  que  decimos  ahora  setiembre.  Y  allí, 
desembarcados  sus  españoles  y  sus  africanos,  comen- 
zó la  pendencia  mucho  ,  como  convenia,  contra  todos 
los  que  se  le  mostraron  adversarios.  Tenía  Dionisio  por 
estos  mesmos  días  cercada  la  ciudad  de  Crotón,  pueblo 
muy  principal  en  lo  postrero  de  Italia,  sobre  las  ma- 
rinas pertenecientes  á  la  tierra  de  Calabria.  Porque  co- 
mo los  meses  primeros  hubiese  ganado  la  villa  de  Ri- 
joles, pasó  luego  mas  adelante,  sojuzgándolos  pueblos 
que  le  cayeron  en  aquel  derecho.  Cuando  allí  supo  la 
venida  de  los  españoles  y  del  capitán  cartaginés ,  re- 
cibía los  embajadores  de  cierta  gente  nombrada  los 
gallos  senones ,  naturales  de  la  tierra  que  llamamos 
ahora  Francia.  Los  cuales  vinieron  á  poner  con  él 
amistades  y  confederación  ,  por  causa  que  en  el  mes 
pasado  de  Quintil,  á  quien  después  llamaron  julio,  to- 
maron estos  gallos  la  ciudad  de  Roma  ,  degollando  los 
principales  caballeros  y  gobernadores  de  ella,  con  mu- 
cha gente  vulgar  de  la  que  no  pudo  huir,  encendiendo 
y  abrasando  y  robando  todos  sus  edificios  y  templos, 
sino  fué  la  forlaleza  que  llaman  el  Capitolio  ,  donde  se 
recogieron  algunos  que  la  defendieron.  Desde  la  cual 
éstos  allí  recogidos  con  algunos  romanos  que  después 
se  juntaron,  pudieron  reparar  mucha  parte  del  des- 
trozo ,  según  los  historiadores  latinos  largamente  lo 
cuentan  en  sus  corónicas.  No  declaramos  aquí  los  er- 
rores que  por  falta  de  los  escribientes  hallamos  en  Po- 
libio ,  y  en  el  tratado  de  los  tiempos  de  san  Eusebio, 
sobre  la  tasación  de  estos  años  en  que  la  ciudad  de  Ro- 
ma fué  tomada,  cuando  los  españoles  vinieron  á  Sici- 
lia ,  pues  los  diligentes  en  esta  materia,  si  la  miran  co- 
mo se  debe  mirar  ,  hallarán,  concordado  los  números 
verdaderos  con  los  años  antes  de  Cristo ,  ser  mucho 
cierto  lo  que  dejamos  arriba  señalado.  Ni  cumple  de- 
cir mas  en  este  caso,  de  que  todos  los  dias  antes  Dioni- 
sio recibía  largas  informaciones  de  cuanto  los  cartagi- 
neses negociaban  ,  no  solo  por  las  espías  que  traía  en 
España  y  Berbería  ,  sino  también  por  las  inteligencias 
ocultas  que  tuvo  dentro  de  Cartago  ,  con  un  caballero, 
nombrado  Suniato  ,  persona  riquísima,  capital  ene- 
migo delcapitan  Hanon.  El  cual  Suniato  muy  á  la  con- 
tinua le  despachaba  cartas,  escritas  en  lengua  griega, 
donde  quiera  que  Dionisio  residiese,  con  relación  abun- 
dosa de  todo.  Y  así  luego  ,  como  por  aquí  Dionisio  tu- 
vo certificación  de  los  negocios  ,  levantó  las  estancias 
de  sobre  Crotón:  y  metidos  los  impedimentos  y  farda- 
je de  sus  gentes  en  la  flota,  para  que  lo  trajesen  á  Si- 
cilia por  la  mar,  él  movió  con  todas  las  bandei'as  en 
urden  la  via  de  Rijoles,  donde  mandó  que  las  galeras 
esperasen,  y  les  pasasen  el  estrecho  deMcciiia,  bra- 
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mando  y  amenazando  los  cartagineses  y  toda  su  par- 
cialidad coa  guerra  la  mas  cruel  que  nunca  jamás  por 
ellos  huLiese  pasado  ni  pasaría. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  la  batalla  que  los  españoles  favorecedores  de  Car  lago 
pelearon  sobre  mar  cerca  de  Sicilia  contra  la  ¡Iota  d" 
Dionisio ,  donde  le  ganaron  multitud  de  galeras ,  y  í<? 
hicieron  gran  daño ,  despojándole  de  casi  todas  sus  ri- 
quezas :  y  del  fin  que  tuvieron  aquellas  guerras  sicilia~ 
ñas  con  este  tirano  Dionisio. 

Todos  aquellos  dias  los  españoles  y  los  africanos  del 
ejército  cartaginés  tuvieron  su  real  en  el  campo,  como 
si  los  enemigos  anduvieran  allí  cerca  ,  sino  fueron  al- 
gunas compañías  españolas  ,  que  por  mandado  de  Ha- 
non  residian  en  ciertos  lugares  déla  isla  ,  que  sin  rigor 
de  combate  se  dieron  en  llegando.  Quedaron  también 
otros  cinco  mil  españoles  en  los  navios  de  remo ,  con 
intención  de  mantener  á  su  parte  la  pendencia  por  el 
agua.  Y  así  fué :  que  como  poco  después  navegasen 
contra  la  vuelta  de  Crotón  para  reconocer  el  armada 
contraria  ,  y  le  bacer  algún  daño  si  pudiesen  ,  toparon 
la  multitud  de  galeras  de  Dionisio ,  que(  como  dije) 
caminaban  á  Rijoles  para  tomar  allí  su  gente.  Las  cua- 
les galeras  al  principio  dejaron  ir  á  lo  largo,  sin  les 
acometer  ni  dañar  ,  creyendo  que  tan  pujante  flota 
vendría  bastecida  de  suficiente  defensa.  Pero  como  ya 
las  mas  dellas  hubiesen  pasado  ,  comenzaron  los  espa- 
ñoles á  dar  caza  por  las  traseras ,  haciéndoles  entra- 
das y  salidas  con  tan  buena  diligencia ,  y  tan  á  tiempo, 
que  ninguna  arremetida  les  acometieron  ,  donde  no 
llevasen  dos  y  tres  galeras  en  cada  vuelta.  Déstas  así 
tomadas  reconocieron  fácilmente  ser  casi  los  mas  que 
las  traían  marineros  y  serviciales  con  muy  poca  gen- 
te de  pelea.  Luego  los  navios  españoles  hechos  un 
cuerpo,  juntando  las  fustas  rendidas ,  embistieron  al 
través  con  las  contrarias,  y  les  atajaron  hasta  sesenta 
galeras  sencillas,  y  cuatro  bastardas  de  cinco  rema- 
dores al  banco ,  todas  cargadas  de  munición  y  gran- 
des provisiones.  Aquellas  ,  en  poco  rato  ganadas,  en 
derezaban  ya  contra  las  otras  delanteras,  teniendo  por 
averiguado  ,  que  si  los  esperasen  ,  bastarían  á  las  ga- 
nar todas,  por  ser  mayor  y  mejor  la  ventaja  délos 
españoles  ,  en  ir  bien  armados  ,  y  ser  todos  hombres 
de  guerra,  que  la  de  los  adversarios  en  traer  mas  nú- 
mero de  galeras.  Pero  ninguna  cosa  de  lo  sobredicho  se 
pudo  poner  en  obra  tan  presto  que  no  se  gastase  mu- 
chas horas  del  día;  dentro  de  las  cuales,  lo  restante  de 
la  flota  siciliana  tuvo  tiempo  de  huir  largo  trecho  con 
remos  y  velas  á  toda  furia.  Y  así  bogaron  á  mayor 
priesa  de  que  vieron  que  también  querían  ejecutar  en 
ellos  la  victoria.  Derramados  ,  pues,,  en  diversas  par- 
tes, por  donde  cada  cual  mejor  aparejado  hallaba  :  los 
unos  acudieron  á  Rijoles  ,  otros  tomaron  estancias  y 
puertos  y  defensas  en  la  costa  de  Italia  ,  para  se  reme- 
diar y  fortalecer  en  ellas.  Los  españoles ,  recogida 
la  presa  ,  y  sabido  de  los  cautivos  la  venida  y  los  in- 
tentos de  Dionisio,  dieron  vuelta  para  sus  ejércitos  á 
Sicilia,  donde  fueron  recibidos  con  el  alegría  y  favor 
que  merecían,  reputando  los  unos  y  los  otros  este  caso 
por  hecho  muy  calificado,  no  solo  en  haber  sido  lo  pri- 
mero que  desta  vez  acometían  y  ganado  la  victoria  , 
sino  también  por  haber  despojado  los  adversarios  de 
tal  abundancia  de  galeras ,  y  añadiólas  á  su  flota  con 
multitud  de  vituallas,  armas  y  jaeces,  en  que  se  tomó 
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casi  todo  el  repuesto  y  atavíos  de  la  persona  de  Dionio- 
sio ,  con  los  libros  de  su  estudio  que  fueron  mucho 
preciosos,  y  con  ellos  la  mayor  parle  de  los  a\isos  escri- 
tos en  lengua  griega,  que  Suniato  cartaginés  le  hacia  de 
continuo.  Los  cuales,  Hanon  envió  luego  á  Cartago, 
para  que  reconocidos  los  sellos  y  firmas  de  las  cartas, 
entendiesen  la  maldad  que  pasaba,  y  allá  convencido 
Suniato  de  su  traición ,  fué  primeramente  azotado  por 
toda  la  ciudad  ,  y  á  la  postre  fué  crucificado.  Mandaron 
también  los  cartagineses  que  dentro  de  su  señorío  na- 
die jamás  aprendiese  letras  ,  ni  lengua  griega ,  ni  fue- 
sen escritas  en  ella  cartas,  instrucciones,  ni  memorias, 
ni  letreros  de  moneda,  sopeña  déla  vida.  Lo  cual, 
dado  que  por  otras  tierras  de  las  sujetas  ,  y  no  menos 
de  las  confederadas  á  Cartago  se  hiciese,  no  lo  podrían 
cumplir  en  la  Andalucía  ,  por  estar  ya  mezclados  par- 
te de  los  españoles  desta  provincia  con  algunas  ppíla- 
cíones griegas,  que  los  años  antes  asentaron  en  ella,  se- 
gún en  los  libros  pasados  queda  manifiesto.  Y  estos 
tales  hablaban  casi  todos  aquella  lengua  ,  con  quienes 
los  cartagineses ,  residentes  acá  ,  no  podían  excusar 
mucha  parte  de  su  contratación ,  á  causa  de  los  gran- 
des intereses  que  de  ello  les  resultaba.  Concluidos  estos 
negocios,  Dionisio  pasó  en  Sicilia  con  aparato  pujan- 
te por  la  tierra  y  por  la  mar  ;  y  comenzó  su  penden- 
cia sangrienta  y  embravecida,  mas  de  lo  que  ninguno 
puede  relatar.  Donde  sucedieron  recuentros  y  batallas 
muchas  y  muy  reñidas,  en  que  generalmente  sabemos 
los  españoles  haber  acometido  y  acabado  cosas  haza- 
ñosas contra  él ,  puesto  que  las  particularidades  dellas 
no  tengamos  al  presente  corónica  que  las  declare,  ni 
prosiga  el  intento  desta  tierra ,  cuanto  á  lo  que  nos 
toca ,  mas  de  lo  que  dejamos  en  este  nuestro  libro 
recolegido  de  diversos  autores.  Solo  hallamos  haber 
durado  la  pendencia  diez  y  seis  años  poco  menos,  per- 
severando los  andaluces  en  ella  de  continuo,  hasta  que 
Dionisio  fatigado  y  rompido  de  ellos,  y  de  los  otros 
diversas  veces,  al  fin  su  mesma  gente  le  trató  la  muer- 
te. Cuyo  fallecimiento  pone  san  Ensebio  en  el  tratado 
délos  tiempos,  dentro  del  año  primero  de  la  ciento 
y  tres  olimpíada  de  los  griegos  ,  que  concurrió  justa- 
mente con  el  año  de  trescientos  y  sesenta  y  seis ,  antes 
de  la  Natividad  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  ,  si 
también  esta  memoria  los  escribientes  descuidados  no 
la  tienen  allí  fuera  de  su  lugar  ,  como  las  otras  que  ya 
dejamos  apuntadas  en  algunos  capítulos  pasados.  Lo 
cual  fué  necesario  señalar  en  esta  parte,  porque  no 
faltan  otros  buenos  contadores  de  tiempo,  que  ponen 
la  muerte  de  Dionisio ,  casi  en  el  año  segundo  de  la  no- 
venta y  nueve  olimpiada  griega ,  que  por  la  mesma 
razón  concurrió  con  el  año  de  trescientos  y  ochenta 
y  dos  antes  del  advenimiento  de  nuestro  Señor  Dios. 
Así  que  bien  mirado ,  contiénese  diez  y  seis  años  de 
diferencia  ,  entre  los  unos  y  los  otros ,  como  quiera 
que  la  cuenta  postrera  parece  llevar  menos  error  á  mi 
juicio.  Por  aquella  manera  las  guerras  sicilianas  sose- 
garon tiempos  y  días :  y  sosegaran  mucho  mas ,  si  no 
sucediera  después  de  Dionisio  cierto  hijo  suyo  del 
mesmo  nombre  que  los  autores  (  por  hacer  diferencia) 
llaman  Dionisio  menor ,  no  tan  valeroso  como  su  pa- 
dre, pero  no  menos  cruel  y  tirano.  Con  el  cual  se 
principiaron  algunas  pláticas  de  concordia  por  vía  de 
treguas,  tratándolas  aquel  Dion,  caballero  siracusano, 
que  los  años  antes  hubo  negociado  las  otras  con  el 
otro  Dionisio  primero.  Para  lo  cual  hizo  dos  cosas, 
que  fueran  asaz  importantes ,  si  no  cayeran  entre  ti- 
ranos. La  primera ,  traer  desde  Grecia  un  filósofo, 
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llamado  Platón  ,  persona  de  grandes  excelencias,  para 
que  con  sus  amonestaciones  y  consejos,  aquel  Dioni- 
sio menor  desistiese  de  su  tiranía.  Lo  segundo ,  pro- 
curar con  los  cartagineses ,  que  no  consintiesen  á  per- 
sona del  mundo  tratar  estos  negocios ,  sino  solo  á  él, 
porque  muchas  otras  personas  amigas  del  bullicio  ,  so 
color  de  la  paz ,  entendían  entre  ellos,  y  verdadera- 
mente deshacían  cuanto  Dion  aplacaba.  Pero  como  nin- 
guna buena  manera  bastase  con  aquel  tirano  segundo, 
todas  las  enemistades  se  trastornaron  contra  Dion  ,  y 
vinieron  ambos  átales  rompimientos,  que  Dionisio, 
vencido  muchas  veces ,  no  se  pudiendo  ya  detener, 
salió  fuera  de  Sicilia,  sin  jamás  tentar  la  tornada  cuan- 
to fué  vivo  Dion.  Mas  porque  durante  aquellas  compe- 
tencias vinieron  en  España  divisiones  y  discordias 
entre  pueblos  del  Andalucía  con  algunos  cartagineses, 
á  cuya  causa  cesaron  de  los  seguir  en  sus  guerras, 
nuestra  corónica  deja  de  contar  estos  debates  entre 
Dion  y  Dionisio  el  menor ,  pues  ninguna  cosa  nos  per- 
tenecen, y  hablaremos  en  los  acontecimientos  que  por 
aquel  raesmo  tiempo  sucedieron  en  España. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  vinieron  en  España  dos  caballeros  cartagineses  :  el 
uno  para  residir  en  Mallorca ,  y  el  otro  para  sostener 
la  contratación  de  los  andaluces.  Y  mucha  gente  destos 
andaluces  tomaron  pendencias  con  él ,  y  puestos  en 
armas ,  le  despojaron  de  todo  cuanto  Cartago  poseía 
por  aquella  comarca. 

Fenecida  la  pendencia  de  Sicilia  con  la  muerte  de 
Dionisio  el  mayor ,  muchos  de  los  andaluces  quedaron 
allá  para  la  conservación  y  defensa  de  lo  ganado ,  con 
grandes  acostamientos  y  gajes  de  Cartago:  muchos 
otros  comenzaron  á  volver  para  sus  tierras,  así  de  los 
que  primero  pasaron,  como  de  los  que  fueron  des- 
pués en  diversos  caminos  á  rehacer  el  ejército  ,  todos 
ellos  muy  apagados ,  y  grandemente  satisfechos  de  sus 
capitanes.  Los  cartagineses  ,  entretanto  por  no  vivir 
ociosos,  despacharon  dos  gobernadores  para  la  resi- 
dencia de  España ,  cuyos  nombres  son  los  primeros 
que  hallamos  declarados  en  las  historias  después  del 
de  Magon,  aquel  de  quien  escribimos  en  el  treceno 
capítulo  de  este  libro.  Llamaban  al  uno  Bostar ,  al  cual 
señalaron  la  contratación  de  Mallorca  ,  y  de  Menorca^ 
Iviza,  y  la  Formentera,  con  todos  sus  contornos  y 
comarcaá.  Y  según  parece,  dentro  de  las  instruciones 
y  mandados  que  trajo  de  su  república  ,  debió  ser  una, 
que  procurase  toda  la  comunicación  posible  con  los  es- 
pañoles saguntinos,  vecinos  de  Monvedre,  fronteros  y 
cercanos  á  sus  islas:  porque  luego  en  llegando  les  hizo 
mensajeros  de  su  venida ,  con  muchos  ofrecimientos 
y  halagos.  Y  poco  después  les  envió  presentes  de  fru- 
tas africanas  para  comer ,  y  de  frenos  y  jaeces  para 
los  caballos,  con  otros  atavíos  peregrinos  y  nuevos, 
de  parecer  muy  agraciado.  Los  de  Monvedre  satisfacie- 
ron  este  buen  comedimiento  con  otro  presente  muy 
precioso  de  frutas  que  las  islas  en  aquel  siglo  no  cria- 
ban por  falta  de  granjeria ,  y  mas  otros  muchos  ata- 
víos y  ropas ,  cuales  ellos  imaginaron  que  podían  t^ev 
estimados  entre  las  gentes  africanas,  agradeciendo  á 
Bostar  su  buena  voluntad,  y  ofreciéndole  cumplida- 
mente todo  lo  que  de  su  república  le  fuese  necesa- 
rio. Yá  la  verdad,  conocidas  las  maneras  deste car- 
taginés, dado  que  de  los  pasados  nunca  bien  se  fiaron 
tuvieron  inclinación  á  lo  favorecer  y  agradar  el  tiem- 
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po  que  por  allí  morase:  lo  cual  declaraban  con  tan 
sano  propósito  las  veces  que  lo  requería  ,  que  cono- 
ciéndolo Bostar ,  acometió  pocos  meses  adelante  de 
venir  á  Monvedre  ,  para  visitar  y  tener  la  conversación 
de  quien  tales  honras  recibía  ,  á  quien  la  señoría  car~ 
taginesa  ( según  él  decía  y  publicaba)  con  entrañable 
voluntad  deseaba  siempre  tener  por  allegados  y  partici- 
pantes de  toda  su  potencia.  Pero  la  diligencia  sobrada 
que  en  esto  se  puso ,  fué  luego  sospechosa :  y  como 
los  de  Monvedre  preciasen  su  libertad  sobre  todas  las 
cosas  del  mundo  ,  y  esta  fuese  cierto  que  no  se  podría 
conservar  entre  los  cartagineses ,  conforme  á  lo  que 
por  otras  tierras  hacían ,  desbarataron  la  venida  de 
Bostar  :  respondiéndole  que  su  ciudad  estaba  mal  sana 
por  el  presente ,  y  así  fué  la  verdad  ,  yque  con  muer- 
tes de  personas  principales  ,  andaban  las  gentes  lloro- 
sas, tristes  y  descontentas ,  con  mucho  menos  alegría 
de  la  necesaria ,  para  recibimiento  de  tan  buen  hués- 
ped, y  cuando  fuese  tiempo,  tendrían  cuidado  de  lo  lla- 
mar y  festejar ,  ó  recibir  sus  embajadas ,  como  verían 
convenir  mejor  á  su  república.  Desta  manera  cesaron 
los  negocios  entre  ellos ,  sin  que  de  las  corónicas  poda- 
mos alcanzar  otra  cosa  ,  que  Bostar  en  este  caso  tenta- 
se cuanto  sus  cargos  le  duraron.  El  segundo  capitán  ó 
gobernador  ,  llamado  Hanon  ,  vino  para  residir  en  el 
Andalucía  diverso  del  otro  Hanon  ,  que  los  años  pasa- 
dos hubo  hecho  la  conquista  de  Sicilia  contra  Dionisio: 
cuya  llegada,  juntamente  con  la  de  Bostar  cada  cual 
á  su  región,  fué  trescientos  y  setenta  y  cuatro  años  an- 
tes del  advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios.  Como 
Hanon  principió  los  negocios  de  su  cargo ,  conocióse 
del  ser  persona  solícita  muy  de  recaudo  ,  disimulador 
y  presuntuoso  ,  gran  aprovechador  de  su  ciudad ;  pero 
mucho  mas  de  sus  intereses  particulares.  En  este  ser, 
y  con  estas  condiciones,  perseveró  poco  menos  de  diez 
años  en  la  provincia  ,  sin  cesar  jamás  sus  galeras  y 
fustas  de  llevar  á  su  mujer  en  Cartago  riquezas  de  toda 
suerte;  con  las  cuales,  al  fin  deste  tiempo,  fué  repu- 
tado y  tenido  por  el  hombre  mas  rico  de  todos  los  car- 
tagineses. Pero  como  la  prosperidad  y  hacienda  cuando 
vienen  á  gentes  soberbias  ó  mal  entendidas,  por  la  ma- 
yor parte  sean  aparejo  de  grandes  peligros  ,  así  tam- 
bién lo  fueron  en  este  Hanon  :  el  cual ,  viéndose  pode- 
roso, y  obedecido,  no  solo  de  los  pueblos  españoles 
sujetos  á  Cartago  sobre  la  costa  de  mar  ,  sino  de  mu- 
chos otros  andaluces  de  su  confederación  dentro  de  la 
provincia,  figurósele  que  cuantos  servicios  y  provechos 
y  buenas  obras  dellos  recibía ,  fuesen  con  temor  que 
del  tuviesen,  y  luego  comenzó  de  robar  abiertamente, 
y  apremiar  y  maltratar  aquellas  gentes  ,  haciéndoles 
tales  desafueros  y  fuerzas,  que  después  de  las  haber  al- 
gún tiempo  sufrido  con  grandes  pérdidas  y  daños  de 
sus  haciendas  y  personas,  al  cabo  tomaron  armas  para 
le  resistir,  y  prestamente  lanzaron  fuera  de  sus  lugare^ 
cualesquiera  cartagineses  que  primero  tenían  den- 
tro ,  matando  con  grandes  crueldades  y  tormentos  la 
mayor  parte  de  los  que  pudieron  haber  á  las  manos. 
Hanon,  visto  los  daños  ser  grandes,  yque  cada  día  cre- 
cían contra  el  ,  procuró  de  trabar  amistad  con  cierto 
caballero  principal  entre  los  moros  comarcanos  al  es- 
trecho de  Gibraltar,  tan  poderoso  ,  que  muchas  histo- 
rias lo  llaman  rey  de  aquellas  provincias:  y  tomada 
gente  dellos ,  y  pasados  en  España  por  las  angosturas 
de  aquel  estrecho, 'cogió  también  á  sueldo  buena  parte 
de  los  galos  célticos  ,  moradores  en  lo  mas  dentro  de 
la  Andalucía,  y  así  comenzó  su  guerra  quemando  pue- 
Llos  ,  cautivando  gentes,  asolando  lugare  s  y  campiña 
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con  alteraciones  y  daños  demasiados  ,  sin  perdonar  á 
los  amigos  ,  ni  á  persona  que  no  le  resistiese  ,  dado 
que  fuese  de  los  que  perseveraban  en  su  parciali- 
dad. Y  poco  faltaba  ya  para  que  la  nación  de  los  lur- 
detanos,  ofendida  con  susdemasías,  no  so  rebelase  con- 
tra él  ,  si  la  señoría  cartaginesa,  viéndolo  i[uc  pasaba 
por  acá,  no  proveyera  un  otro  caballero  que  tuviese  su 
cargo,  con  algún  bastimento  de  gente,  para  que  no  lo 
queriendo  Hanon  dejar,  lo  cual  recelaban,  se  juntase 
con  los  andaluces,  y  lo  prendiesen  ó  matasen ,  ó  sí, 
por  ventura  ,  fuese  posible  lo  trajesen  á  Cartago  pací- 
íico  y  aplacado.  Lo  postrero  se  pudo  hacer  con  menos 
dificultad  por  conocer  Hanon  que  faltándole  Cartago, 
no  bastaba  rigor  á  cobrar  estos  andaluces,  según  esta- 
ban embravecidos.  Y  con  esto,  sin  contradecir  punto 
de  cuanto  le  mandaban,  se  recogió  luego  sobre  I4»  mar, 
acompañado  de  muchos  servidores  y  parientes,  y  en 
veinte  naos  suyas  propias,  cargadas  de  tesoros  y  vasi- 
jas y  ropa  mucho  preciosa,  tomó  la  via  de  Cartago, 
publicando  querellas  contra  la  señoría  por  el  mal  ga- 
lardón, que  según  él  decía,  le  daban  al  cabo  de  tantos 
años  cuantos  acá  le  sirvió,  y  en  haberle  vedado  con  dis- 
favores manifiestos  la  conquista  de  los  andaluces  re- 
beldes, que  tanto  convenia  para  los  provechos  públi- 
cos, y  para  su  dignidad  y  reputación  del.  El  otro  car- 
taginés que  le  sucedió  después  de  haber  quedado  acá, 
solo  pudo  poco  á  poco  sosegar  alguna  parte  de  los  es- 
cándalos movidos,  puesto  que  los  mas  de  los  pueblos 
dentro  déla  tierra  perseveraron  largos  años  en  su  re- 
beldía ,  no  queriendo  recibir  entre  sí  cosa  de  Cartago, 
ni  jamás  este  capitán  bastó  para  los  aplacar,  ni  la  se- 
ñoría cartaginesa  pudo  por  el  presente  reducirlos  á 
su  liga  con  blandura,  ni  con  armas,  á  causa  que  por 
estos  mesmos  años,  ó  cierto  muy  poco  después,  fué 
muerto  malamente  Dion  el  caballero,  que  procuraba 
la  paz  de  Sicilia,  y  luego  en  pasando  su  fallecimiento 
vino  contra  Sicilia  Dionisio  desde  Italia,  donde  anda- 
ba desterrado,  y  cobró  casi  todo  lo  que  tenia  perdido; 
con  cuya  llegada  se  renovaron  las  pendencias  antiguas 
de  lo  que  Cartago  tenia  por  allí.  Sucedió  junto  con  es- 
to, que  muchas  villas  desta  isla,  las  cuales  Dion  habla 
conservado  en  libertad,  enviaron  á  Grecia  con  temor 
de  los  cartagineses  y  de  Dionisio,  pidiendo  favor  para 
se  defender.  Y  la  ciudad  de  Corinto,  señoría  principal 
en  aquella  tierra,  las  proveyó  de  gente  con  un  capitán 
esmerado,  llamado  Timoleon,  el  cual  puso  á  todos  en 
tales  aprietos,  que  Cartago,  como  dije,  viéndose  muy 
ocupada  con  la  guerra  deste  Timoleon,  no  pudo  menos 
hacer  de  disimular  lo  de  España,  contentándose  con 
haber  sosegado  la  nación  de  los  turdetanos,  y  tener 
pacíficos  en  su  parcialidad  los  puertos  del  Andalucía, 
con  las  otras  gentes  comarcanas  á  Cádiz. 

CAPÍTULO  XX Y. 

Donde  se  cuentan  las  cosas  principales,  así  de  bien  y 
prosperidad,  como  de  males  y  desdichas  que  sucedieron 
en  España  dentro  de  cinco  años  sigiúentes  ,  después 
que  las  cosas  ya  declaradas  antecedieron  en  sus  pro- 
vincias, y  fuera  dellas. 

En  aquellos  hechos,  y  muchos  otros  graves  y  cali- 
ficados que  dellos  procedían,  se  gastaron  asaz  tiem- 
pos y  días  ,  hasta  fenecer  el  año  de  trescientos  y  cin- 
cuenta y  uno  antes  del  advenimiento  de  nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  pareció  ser  algo  menos  turbado  que 
ninguno  de  los  pasados,  y  lo  mesmo  fué  también  el 
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año  siguiente ,  puesto  que  los  cartagineses  nunca  cesa- 
ban acá  de  bullir  en  sus  negocios  con  toda  paz  y  quie- 
tud. Los  otros  tres  años  adelante  son  algo  mas  nota- 
bles en  las  corónicas  españolas.  El  pi'iníer  año  por  las 
muchas  aguas  del  cielo  ,  que  pusieron  temor  á  los 
hombres  en  verlas  caer  tan  grandes  y  tan  continuas, 
crecieron  los  ríos  por  todas  nuestras  provincias,  aho- 
gando ganados  y  gentes  ,  con  otros  estragos  en  el  cam- 
po ,  y  en  los  poblados  donde  pudieron  alcanzar.  El  año 
segundo  padecieron  terribles  terremotos  los  mas  de 
los  lugares  vecinos  á  la  costa  de  nuestro  mar  Medi- 
terráneo ,  donde  suelen  aquellos  temblores  de  su  na- 
tural venir  mas  continuos,  que  por  otra  parte  de  Espa- 
ña. Señaladamente  padeció  gran  peligro  dellos  lacius 
dad  de  Sagunto  ó  Monvedre  ,  que  por  ser  aquello- 
tiempos  mas  grande  y  mas  podero.sa ,  y  mas  rica  que 
ninguna  de  la  marina  ,  cualquier  daño  que  le  viniese, 
fué  mayor  que  lo  de  las  otras.  El  año  siguiente  las 
mares  anduvieron  tan  levantadas  y  tempestuosas,  que 
muchos  navios,  así  de  los  españoles ,  como  de  las  otras 
naciones  extrañas  ,  perecieron  en  los  golfos  con  tor- 
mentas nunca  vistas ,  otros  dieron  al  través  en  toda  la 
ribera ,  que  viene  desde  los  montes  Pireneos  ,  hasta  el 
estrecho  de  Gibraltar,  y  de  puertos  bien  seguros  los 
arrancaba  y  hundía  sin  poderlos  nadie  remediar.  El 
año  mas  adelante,  fué  trescientos  y  cuarenta  y  seis 
antes  de  la  nalividad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en 
el  cual  todo  lo  principal  que  del  hallamos  algo  perte- 
neciente para  lo  de  España  ,  son  relaciones  que  llega- 
ron al  Andalucía ,  muy  perjudiciales  en  el  hecho  de  los 
cartagineses.  Y  fueron,  que  cierto  caballero  nombrado 
Hanon ,  persona  riquísima  de  parientes  y  hacienda 
natural  y  morador  en  la  mesma  ciudad  de  Cartago, 
con  atrevimiento  de  sus  tesoros  ,  se  quiso  levantar  en 
ella ,  tiranizando  toda  su  libertad  y  valor.  Éste  sospe- 
chamos verdaderamente  ser  aquel  Hanon  que  los  años 
antes  tuvo  la  residencia  del  Andalucía,  según  el  capítu- 
lo pasado  lo  contó,  pues  los  indicios  que  las  historias 
en  este  caso  señalan,  le  competen  muy  claros,  así  cuan- 
to al  nombre ,  como  cuanto  á  las  riquezas,  y  también 
cuanto  á  los  días  en  que  todos  afirman  haber  empren- 
dido la  tal  hazaña  ,  siendo  Filippo  rey  de  Macedonia, 
que  son  los  mesmos  años  y  tiempos  deste  capítulo.  Por 
la  cual  causa  parece  que  pudo  su  memoria  caber  entre 
las  cosas  de  España,  pues  allende  de  esto,  si  tal  fué, 
le  movieron  á  poner  en  obra  su,  negocio  los  crecidos 
provechos  y  tesoros  que  sacó  del  Andalucía.  Hablába- 
se ,  que  viendo  Hanon  como  su  riqueza  sobrepujaba  ya 
á  la  de  todo  Cartago  general  y  particular,  inventó  por 
mejor  disimulación  al  principio  casar  una  hija  que  te- 
nia ,  para  cuyas  bodas  convidó  todos  los  caballeros 
principales  de  la  ciudad,  en  quien  creía  hallar  algún 
estorbo  ,  determinando  darles  en  la  comida  ponzoña 
con  que  muriesen  :  lo  cual  descubierto  por  los  minis- 
tros del  convite  ,  ni  los  convidados  vinieron  á  las  bo- 
das con  excusas  que  pusieron,  ni  tampoco  castigaron 
la  traición,  recelando  que  según  Hanon  era  poderoso, 
recrecerían  mayores  inconvenientes  del  castigo  ,  que 
délo  que  él  quisiera  hacer.  Así  que  desbaratados  por 
allí  todos  sus  intentos,  Hanon  les  cometió  por  otra  par- 
te diversa  ,  tratando  .^secretamente  con  todos  los  escla- 
vos ,  cuantos  en  Cartago  residían  ,  que  para  cierto  dia 
tomasen  armas  ,  y  de  súbito  matasen  á  sus  amos  ,  y 
se  pusiesen  en  libertad,  apoderándose  del  pueblo.  Sen- 
tido esto  pocos  días  antes  del  tiempo  señalado  para  su 
traición  la  república  délos  cartagineses  proveyó  luego 
la  defensa  con  resistencia  necesaria  :  y  como  ya  los  ne- 
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gocios  no  llevaban  encubierta  ,  Hanon  rompió  clara- 
mente la  guerra  ,  y  con  veinte  mil  esclavos  que  se  le 
juntaron  ,  ocupo  de  reposo  un  castillo  cerca  de  la  ciu- 
dad en  sitio  convenible  para  la  dañar:  desde  el  cual  co- 
menzó solicitar  al  rey  ,  y  á  la  nación  de  los  moros  que 
vivian  confínes  al  estrecho  de  Gibraltar,  para  los  traer 
á  su  parcialidad  y  favor.  Lo  cual  es  también  otra  gran 
señal  con  que  se  confirma  ser  este  Hanon  ,  el  que  los 
años  pasados  residió  por  el  Andalucía',  pues  otro  tal 
acometimiento  hizo  por  acá  con  aquel  mesmo  rey 
de  los  moros  y  su  gente ,  cuando  tuvo  la  discordia  con 
los  españoles  andaluces  ,  según  lo  dijimos  en  el  capí- 
tulo pasado.  Durando  los  tratos  destos  conciertos  ,  los 
cartagineses  anduvieron  tan  diligentes  que  lo  pudieron 
desbaratar  y  prender,  y  traído  á  su  ciudad  ,  fué  luego 
justiciado  con  azotes  cruelísimos  públicamente ,  tras 
los  cuales  le  sacaron  los  ojos  ,  y  después  habiéndole 
quebrado  todos  los  huesos  de  brazos  y  manos  y  pier- 
nas y  pies  ,  y  de  los  otros  miembros  de  su  cuerpo,  lo 
crucificaron  así  hecho  pedazos  para  que  con  mas  pena 
muriese.  Luego  justiciaron  tras  él  todos  sus  hijos  y  pa- 
rientes ,  sin  dejar  persona  vivadellos,  porque  nadie 
de  su  linaje  le  pudiese  jamás  imitar  en  otra  semejante 
traición  ,  ó  procurase  de  vengarle  la  muerte  ningún 
tiempo.  Y  así  con  aquello  pagó  Hanon  los  pensamien- 
tos malvados  que  tuvo  contra  su  ciudad,  y  juntamente 
las  muertes  y  daños  ,  y  robos  hechos  en  el  Andalucía 
con  los  que  mas  quisiera  hacer  si  sus  cartagineses  no  lo 
remediaran.  Y  cierto  fué  cosa  necesaria  la  muerte  des- 
te  mal  hombre ,  sino  que  yo  para  decir  verdad  no  qui- 
siera dársela  tan  cruel,  ni  que  se  tendiera  por  los  otros 
sus  allegados  y  parientes  :  de  los  cuales  creemos  que 
muchos  habría  sin  culpa  ,  pues  dado  que  los  castigos 
en  los  malhechores  convengan  á  las  repúblicas  ,  pier- 
den mucho  de  su  justificación  cuando  parecen  apasio- 
nados y  fundados  en  libertad  y  demasía  :  puesto  que 
mirándolo  por  otra  parte,  si  pasiones  tienen  justo  lu- 
gar en  algún  caso,  lo  tendrán  en  éste  y  en  sus  seme- 
jantes ,  por  ser  de  tan  peligrosa  calidad  que  ninguna 
puede  ser  mayor.  Algunos  autores  de  los  que  yo  sigo 
parece  que  quieren  decir  en  aquel  hecho  todas  las  tur- 
baciones de  Hanon  haber  comenzado  casi  en  el  me- 
dio del  año  que  dejamos  arriba  señalado  :  los  motines  ó 
levantamientos  de  los  esclavos  en  su  favor  entrada  ya 
buena  parte  del  año  siguiente ;  su  prisión  y  muerte 
fenecido  el  otro  año  mas  adelante.  De  manera  que  du- 
raron los  negocios  con  él  casi  dos  años  y  medio  cum- 
plidos, en  fin  de  los  cuales  hallamos  también  haber  fa- 
llecido en  las  islas  de  Cádiz  ,  de  su  dolencia  natural ,  el 
gobernador  y  capitán  de  los  cartagineses ,  cuyo  nom- 
bi'e,  dado  que  las  historias  no  lo  declaren,  hacen  me- 
moria de  su  muerte  por  haber  sido  persona  prudente, 
pacífico  y  amigable,  dotado  de  cualesquier  buenas  con- 
diciones que  para  tal  cargo  pertenecían. 


CAPITULO  XXVL 

Como  vmo  Boodes  capitán  cartaginés ,  para  sosegar  en 
el  Andalucia  los  que  se  rehilaron  el  tiempo  pasado  ,  y 
allí  fué  vencido  de  los  andaluces  ,  y  casi  por  estos  diag 
llegaron  acá  nuevas  que  fueron  también  vencidos  otros 
ejércitos  cartagineses  residentes  en  Sicilia  por  un  caba- 
llero griego  nombrado  Timoleon. 

Luego  el  año  siguiente,  que  según  el  proceso  de  nues- 
tia  cuenta  (ué  trescientos  y  cuarenta  y  tres  antes  que 
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nuestro  Señor  Jesucristo  naciese,  llegaron  á  los  puer- 


tos cercanos  del  estrecho  de  Gibraltar  cuatro  galeí as 
medianas  de  tres  remadores  al  banco,  donde  venia 
Boodes,  un  caballero  de  Cartago  que  la  señoría  desta 
ciudad  subiendo  la  muerte  del  otro  cartaginés  liabia 
proveído  para  gobernar  y  residir  en  la  contratación 
del  Andalucía  y  en  todas  sus  marinas.  En  desembar- 
cando visitó  piimei'amente  los  lugares  de  la  costa  que 
perseveraban  en  su  parcialidad,  reconociéndola  gente 
cartaginesa  de  mercadantes  que  ya  por  allí  tenían  sus 
asientos  y  vecindad  entre  los  españoles,  y  mas  algunas 
poca  s  guarniciones  de  gente  guerrera  que  también  an- 
daban repartidos  entre  ellos.  Esto  hecho,  se  vino  la 
vuelta  de  Cádiz,  para  sacrificar  y  cumplir  ciertas  de- 
vociones ó  plegarias  en  el  templo  de  Hércules,  confor- 
mes á  la  costumbre  de  su  tiempo.  Desde  allí  por  vía 
de  los  turdetanos  andaluces,  que  tenia  por  amigos, 
quisiera  procurar  algunas  entradas  con  los  otros  pue- 
blos alterados  contra  Cartago  dentro  de  la  provincia. 
Pero  los  turdetanos  se  le  mostraron  en  esto  tibios,  y 
los  otros  mucho  mas  indignados  que  nunca.  De  suei'te, 
que  considerada  la  calidad  del  negocio,  mirando  que 
con  haber  pasado  tantos  años  desde  las  primeras  al- 
teraciones, nada  bastaba  para  que  no  estuviese  cas¡ 
tan  estragado  coino  primero,  le  pareció  no  tener  otro 
remedio  sino  probar  algún  rigor  con  algunos  andalu- 
ces, pues  las  blanduras  pasadas  hablan  apr^ovechado 
poco.  Y  así  tornó  luego  desde  Cádiz  á  la  costa  del  An- 
dalucía donde  comenzó  de  juntar  cuantos  fueron  para 
tomar  armas  de  los  que  moraban  en  aquellos  puertos; 
y  éstos  bien  ordenados,  puesto  que  con  mas  alboroto 
y  estruendo  que  número  ni  pujanza  de  gente,  se  me- 
tió por  la  tierra,  creyendo  ponerlos  en  espanto,  para 
que  los  españoles  rebeldes  consintiesen  el  amistad  y 
comunicación  que  primero  tenían.  Los  andaluces  de 
la  frontera,  vista  su  venida,  desamparáronlos  lugares 
llacos,  y  derramándose  por  la  tierra  seguían  el  ejérci- 
to, maltratándole  de  continuo  por  los  lados  y  rezaga  con 
flechas  y  piedras,  y  dardos  arrojadizos,  sin  dor- 
mir noche  ni  dia,  ni  perder  jamás  ocasión  que  se  les 
ofreciese.  Por  otra  paróte  dañaban  los  pasos  del  camino, 
y  algunas  veces  ocupaban  sitios  fuertes;  desde  los  cua- 
les también  herían  y  mataban  tanta  multitud  de  con- 
trarios, que  Boodes,  reconocida  su  perdición  si  mas 
adelante  pasase,  dio  vuelta  contra  la  marina  por  el 
mesmo  camino  que  primei'O  trajo  ,  muy  turbado  y 
confuso  por  la  pérdida  de  sus  gentes  ,  y  por  el  poco 
fruto  que  resultó  de  la  jornada.  Quedando  las  cosas  en 
estos  términos  mas  dañadas  acá  que  favorables  á 
Cartago,  supieron  en  el  Andalucía  de  mensajeros  cier- 
tos, así  de  cartagineses  ,  como  de  muchos  otros  nave- 
gantes, que  venían  de  Sicilia ,  como  Dionisio  el  Tirano, 
cansado  con  la  guerra  continua  que  Timoleon  el  capi- 
tán griego  le  hacia  ,  según  los  capítulos  pasados  apun- 
tamos ,  habia  puesto  su  persona,  con  sus  tesoros  y  sus 
armas,  caballos ,  navios ,  y  galeras  en  mano  de  aquel 
Timoleon  ,  y  entregádole  la  ciudad  y  fuerza  de  Sira- 
cusa  ,  ó  Sarausa ,  como  sus  naturales  ahora  la  lla- 
man, ó  Zaragoza  de  Sicilia,  como  nosotros  los  españoles 
la  nombramos;  la  cual  era  precio  y  empresa  de  todas 
aquellas  cuestiones  y  fuerza  principal  donde  se  fundaba 
la  potencia  deste  tirano.  Y  así  vencido  y  deshecho  lo 
llevaron  á  Corinto  ,  donde  Timoleon  era  natural  ,  con 
seguridad  de  la  vida,  y  con  algunos  partidos  flacos  que 
pidió.  Súpose  mas  poco  después  ,  que  muchos  otros 
tiranos  particulares  de  la  isla  ,  moradores  en  villas  y 
lugares  notan  principales  como  Siracusa,  vista  la  per- 


[A.  DE  c.    335.]  PLOMAN  DE  OCAMPO 

dicion  de  Dionisio ,  se  rindieron  también  á  este  capi- 
tán. Y  dado  que  quisieran  algunos  otros  perseverar  en 
resistirle  con  favor  del  ejército  cartaginés ,  y  de  sus 
capitanes  y  flotas  que  residían  en  Sicilia,  conservan- 
do muchos  buenos  lugares  que  por  allí  tcnian  ;  al  cabo 
dentro  deste  año  fueron  todos  despojados  de  sus  tira- 
nías, y  pacificado  lo  principal  y  mejor  déla  isla  y 
puesto  gran  número  de  pueblos  en  libertad. 

Será  menester  que  los  lectores  sepan  en  este  caso 
la  falta  que  hallamos  en  algunas  corónicas ,  por  cul- 
pa creo  yo  de  sus  escribientes  y  trasladadores  ,  donde 
se  dice  que  Ti moK'on  en  fin  de  cincuenta  dias  después 
de  llegado  á  Sicilia,  cobróla  ciudad  y  fortaleza  de  S  »- 
racusa  ,  y  concluyó  todo  lo  demás  que  dejamos  con- 
tado ,  siendo  cierto  que  no  solos  cincuenta  dias ,  sino 
muchos  años  pasaron  en  medio.  Lo  cual  apuntamos 
aquí  para  que  nadie  nos  ponga  los  tales  libros  por 
contrarios ;  y  también  porque  ,  como  veremos  adelan- 
te ,  resultaron  destos  acontecimientos  sicilianos  algu- 
nas cosas  pertenecientes  á  la  corónica  de  España  ,  las 
cuales  sentimos,  y  tuvimos  en  ella  diligencia  para  las 
poner  y  repartir  en  sus  tiempos  y  lugares  como  suce- 
dieron. No  faltaba  ya  para  allanar  en  Sicilia  sino  lo 
que  Cartago  peseia  :  mas  eran  tan  solícitos  y  proveí- 
dos sus  gobernadores  ,  y  tan  poderosa  su  república 
que  no  solo  pretendían  defender  lo  suyo  ,  sino  tomar  y 
deshacer  á  Ticnoleon  cuanto  los  dias  antes  habia  tra- 
bajado. Para  lo  cual  el  año  siguiente  comenzaron  á 
bastecerse  de  gentes  ,  y  renovar  navios  ,  y  labrar  fus- 
tas y  galeras  nuevas,  llegando  provisiones,  y  hacien- 
do cuantas  diligencias  eran  menester.  Quisieran  en  este 
trance  meter  españoles  en  aquel  ejército  como  so- 
lian  :  pero  visto  que  las  cosas  del  Andalucía  ,  según 
estaban  turbadas  ,  no  lo  sufriun  ,  y  que  los  otros  lu- 
gares de  sobre  la  costa  comarcanos  á  los  montes  Pi- 
reneos  ,  casi  todos  eran  pueblos  eseentos ,  y  moraban 
en  libertad  ,  con  quien  ellos  no  tenían  entrada  ni  co- 
municación ,  y  que  los  españoles  de  mas  adentro  no 
se  dejaban  tratar  por  su  mucha  fuerza  y  esquí  vidad  , 
sobreseyeron  aquella  vez  en  sacar  gente  de  España, 
hasta  que  los  tiempos  y  dias  trajesen  alguna  mejoría 
para  poder  acá  reparar  sus  negocios.  V  luego  pusieron 
en  lista  cinco  mil  hombres  del  cuerpo  de  su  mesma 
ciudad,  que  según  era  populosa  y  magnífica,  bastó  pa- 
ra los  dar  sin  recibir  mella  ni  sentimiento.  Con  éstos 
y  con  otros  sesenta  mil  hombres  africanos  cogidos 
asueldo,  metidos  en  doscientas  galeras  reales  y  en 
otras  mil  velas  menores,  se  publicó  dende  á  poco  por  los 
puertos  de  España  que  los  cartagineses  eran  pasados 
en  Sicilia  contra  Timoleon  :  y  luego  á  los  principios  de 
otro  año  adelante  supieron  haberse  dado  batalla  de 
los  unos  á  los  otros ,  cerca  de  un  rio  llamado  Cri- 
nisio,  en  que  finalmente  ,  después  de  muy  combati- 
da ,  se  dijo  los  cartagineses  haber  quedado  vencidos 
con  muerte  de  diez  mil  hombres,  entre  los  cuales 
fueron  los  tres  mil  y  trescientos  vecinos  de  Cartago  , 
sin  otros  cinco  mil  que  se  tomaron  á  prisión  dentro 
de  los  reales.  De  lo  cual  es  de  creer  que  los  anda- 
luces sus  adversarios. cuando  lo  supieron  no  recibirían 
poco  placer,  mayormente  que  no  se  halla  ,  según  las 
historias  publican  ,  que  los  cartagineses  por  este  tiem- 
po ,  ni  por  algunos  mas  atrás  ,  hubiesen  recibido  daño 
tan  calificado.  Porque  como  los  años  pasados  hicie- 
sen todos  sus  ejércitos  de  gentes  africanas  y  españo- 
las cogidas  á  sueldo,  y  con  ellas  vencían  casi  siempre, 
sintieron  ahora  la  pérdida  de  sus  ciudadanos  gravísi- 
mamente,  puesto  que  lo  remediaron  tan  presto,  que 
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nadie  bastó  para  les  ganar  un  solo  paso  de  cuanto  por 
allá  tenían. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  la  navegación  maravillosa  que  continuaban  los  de,  Cá- 
diz y  los  otros  españoles  sus  comarcanos  en  el  mar  Oaki- 
no ,  y  de  la  primer  a  pe  sea  de  los  atunes  que  por  aqud'os 
dias  descubrieron  estos  navegantes,  y  de  los  otros  acon- 
tecimientos notables  que  dentro  de  seis  años  acontecie- 
ron en  España. 

Con  las  turbaciones  de  Sicilia ,  y  con  los  grandes 
impedimentos  que  por  allí  tuvo  la  señoría  cartagi- 
nesa ,  perseveraban  los  hechos  de  España  quietos 
y  pacíficos ,  particularmente  los  del  Andalucía ,  lo  cual 
no  estuvieran  si  los  tales  impedimentos  allí  cesaran. 
De  manera  que  pasaron  mas  de  seis  años  enteros  en 
que  los  historiadores  antiguos  no  declaran  cosa  que 
por  acá  sucediese,  ni  cuanto  á  la  contratación  de  Car- 
tago, ni  cuanto  á  los  españoles  entre  sí,  hasta  ser 
llegado  el  año  de  trescientos  y  treinta  y  cinco  antes  del 
advenimiepto  de  Nuestro  Señor  Dios,  que  poco  mas 
ó  menos  concurrió  con  el  año  postrero  de  la  ciento 
y  diez  olimpiada  de  los  griegos :  en  el  cual  tiempo 
tampoco  ponen  cosas  de  mucha  substancia  pertene- 
cientes á  nuestra  corónica,  si  no  fuese  por  caso  lo  que 
dicen  algunos  haber  hecho  los  vecinos  de  Cádiz  que 
moraban  en  lo  postrero  de  la  isla,  continuando  las 
navegaciones  acostumbradas  que  traían  por  diversas 
regiones  del  mundo,  con  sus  grandes  carracas  y  navios 
crecidos,  en  que  juntamente  con  los  españoles  sus  co- 
marcanos y  confederados  entraban  por  el  mar  Océano 
hasta  la  costa  de  las  Indias  ,  y  discurrían  por  las  ribe- 
ras de  Arabia,  sacando  de  allá,  y  llevando  de  acá  co- 
sas de  muy  crecidos  intereses.  Éstos  en  aquella  sazón 
habiendo  navegado  desde  su  ciudad  entre  septentrión 
y  poniente,  casi  por  el  viento  qne  llamaban  apeliotes, 
y  los  latinos  solían  decir  euro  volturno,  á  quien 
nuestros  marcantes ,  como  ya  en  otra  parte  dije  ,  nom- 
bi'an  ahora  maestral,  y  por  otro  apellido  nurueste,  die- 
ron en  unos  cenagales  á  manera  de  bajíos  ,  llenos  de 
ovas  y  de  yerbas  marinas.  La  cual  región  con  las  cre- 
cientes de  la  marea  se  cubría  ,  y  con  las  menguantes 
tornaba  á  parecer  ,  donde  hallaron  unos  peces  nom- 
brados atunes  en  increíble  multitud  ,  y  de  grandeza 
maravillosa.  Considerada  tan  buena  caza  lanzaron  en 
ellos  sus  armadijas  de  harpones  y  redes ,  con  que  pes- 
caron crecida  cantidad.  Y  hechos  los  tales  pescados  en 
piezas  cuadradas,  para  que  se  pudiesen  enjugar  poco 
á  poco ,  salándolos  y  metiéndolos  en  toneles ,  torna- 
ron á  su  pueblo  cargados  desta  mercadería  ,  con  in- 
tención de  la  vender  6  trocar  en  los  puertos  de  le- 
vante que  caen  sobre  nuestro  mar  Mediterráneo.  Pa- 
sados en  África,  la  señoría  cartaginesa  los  detuvo,  y 
les  compró  cuanto  pescado  llevaban,  no  consintiendo 
que  semejante  bastimento  se  distribuyese  por  otrüs 
partidas.  Y  cayóles  tanto  en  gracia  la  buena  manera  y 
sabor  destos  atunes  salpresados ,  que  después  en  sus 
convites  y  placeres  ningún  manjar  estimaron  por  mas 
precioso.  Y  como  tal  aquellos  de  Cádiz  lo  comenzaron 
de  pescar  y  poner  en  salmueras,  para  los  vender  en 
esta  ciudad  de  Cartago,  continuando  largos  tiempos 
después  la  tal  pesca.  Esto  debió  ser  en  el  mes  de  ma- 
yo, porque  siempre  los  atunes  en  aquel  tiempo  vie- 
nen á  nuestro  mar  Mediterráneo  desde  el  Océano  de 
poniente  por  el  estrecho  de  Gibraltar ,  para  desovar 
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y  parir  en  el  mar  de  Latana  sobre  Constantinopla,  y 
al  otoño  siguiente  tornan  con  sus  crias  y  generación 
al  mar  Océano  donde  vinieron,  sin  faltar  jamás  año 
que  no  lo  hagan.  Los  cuales  dos  viajes  fueron  siem- 
pre muy  esperados ,  y  lo  son  también  ahora  por  este 
nuestro  tiempo  de  los  pescadores  españoles  que  mo- 
ran en  aquellas  marinas,  á  causa  de  tomar  en  aquella 
temporada  copia  dellos  en  demasía,  que  se  venden 
salados  en  botas  por  las  provincias  de  Europa,  imi- 
tando la  primera  invención  destos  de  CAdiz.  Nosotros 
con  la  mucha  sobra  no  lo  tenemos  al  presente  por 
vianda  tan  delicada  ni  golosa  como  los  cartagineses  la 
tuvieron  cuando  los  de  Cádiz  se  la  llevaron  De  lo  cual 
todo,  y  de  la  manera  de  su  pesca  ,  con  la  figura,  na- 
turaleza y  propiedad  destos  atunes  ,  daremos  cumpli- 
da relación  en  la  postrera  parte  desta  gran  historia; 
La  corónica  de  España  que  mandó  componer  el  sere- 
nísimo rey  don  Alonso  de  Castilla  y  de  León,  que  ganó 
las  Algeciras,  añadiendo  ciertas  cosas  antiguas  que  le 
parecieron  faltaren  la  corónica  de  España  que  primero 
se  recopiló  por  industria  de  su  bisabuelo  el  señor  rey 
don  Alonso  el  Sabio ,  hace  memoria  por  este  mesmo 
tiempo  de  grandes  divisiones  y  discordias  que  se  re- 
crecieron á  los  españoles  celtiberos  unos  con  otros:  de 
cuya  región  y  comarca  dejamos  hechos  apuntamientos 
en  el  tercer  capítulo  del  segundo  libro  ;  pero  no  cuen- 
ta como  fueron,  ni  por  qué  causa,  ni  declara  mas  en 
este  caso  de  señalar  el  acontecimiento  y  pasa  adelante, 
ni  yo  tampoco  pude  hallar  otra  escritura  que  diese 
dello  razón  para  la  poder  yodar  como  debia.  Sabemos 
también  que  los  cartagineses  proveyeron  estos  dias,  ó 
cierto  muy  poco  después  ,  de  persona  nueva  llamada 
Maharbal ,  para  la  residencia  de  Cádiz  y  de  los  puer- 
tos del  Andalucía  ;  pero  tampoco  declara  nadie  si  fué 
por  muerte  de  Boodes  su  antecesor ,  ó  por  haber  cum- 
plido los  años  de  su  cargo  ,  ó  por  otra  razón  alguna. 
Mucho  menos  dicen  quien  fuese  Maharbal,  ni  loque 
hizo  ,  n¡  cuanto  tiempo  gobernó  la  provincia  ,  ni  des- 
pués del  dende  muchos  años ,  qué  personas  cartagi- 
nc'^as  sucedieron  en  aquel  oficio.  Y  pues  las  cosas  es- 
pañolas desta  sazón  ,  tocantes  á  los  andaluces  y  carta- 
gineses ,  y  á  las  otras  tierras  sus  comarcanas  ,  tienen 
al  presente  muy  poca  luz  entre  los  autores  á  quien  se- 
guimos ,  conviene  dejarlas  en  aquel  ser  ,  y. pasarnos  á 
las  otras  tierras  ó  regiones  de  Espaaña  mas  orientales, 
para  contar  los  acontecimientos  dignos  de  memoria, 
que  poco  después  sucedieron  en  ella  y  en  sus  confines. 

CAPÍTULO   XXVIIL 

Como  desembarcaron  en  España  navios  de  Marsella  ,  don- 
de venia  cierto  linaje  de  la  nación ,  y  gente  llamada  de 
los  foceenses  de  Yonia,  que  sobraban  de  sumesma  ciu- 
dad ,  para  fundar  acá  pueblos  donde  morasen  :  de  los 
cuales  navios[algunos  pasaron  cerca  de  la  villa  de  Em- 
purias ,  y  mucha  parte  dellos  caminaron  mas  adelante. 

Al  tiempo  que  los  negocios  quedaron  en  estos  térmi- 
nos ,  era  ya  pasada  la  mayor  parte  del  año,  que  se 
contó  trescientos  y  treinta  y  tres  antes  del  advenimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  :  dentro  del  cual  entrados 
ya  muchos  dias  del  verano,  cuando  comunmente  sue- 
le venir  el  buen  tiempo  para  navegar  ,  parecieron  jun- 
to á  los  montes  Pireneos,  sobre  la  costa  que  llamaban 
en  aquella  sazón  de  los  Indicetos ,  ó  de  los  Indigetos, 
según  Tolomeo  los  nombra  ,  que  fueron  una  pequeña 
parte  de  la  región  que  decimos  ahora  Cataluña,  can- 
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tidad  y  mezcla  de  navios  honrados  y  grandes,  con  algu" 


nos  otros  lijeros  y  de  servicio  ,  llenos  todos  ellos  de  va- 
rones y  de  mujeres  y  niños  en  mucho  número.  Y  como 
quiera  que  de  su  facción  y  pinturas  parecían  ser  mar- 
sollanos,  porque  muchos  años  antes  los  foceenses  ve- 
cinos de  Marsella  ,  después  que  fundaron  aquella  ciu- 
dad en  Francia ,  trataban  y  recogían  todas  estas  co- 
marcas: pero  los  españoles  de  la  tierra,  viéndolos  venir 
con  tantas  mujeres  y  tanta  jarcia  muyen  diversa  ma- 
nera de  la  que  solían ,  y  con  mayor  aparato  de  gente, 
desconociéndoles  al  principio,  y  puestos  en  armas,  sa- 
lieron á  la  ribera  para  vedarles  la  desembarcacion  don- 
dequiera que  llegasen.  Particularmente  hicieron  esto 
los  moradores  de  la  villa  de  Roses ,  que  como  dijimos 
en  el  cuarto  capítulo  del  segundo  libro  ,  fué  población 
de  griegos:  puesto  que  ya  por  aquellos  dias  tenían  en- 
tre sí  muchos  españoles  de  la  tierra  con  quien  estaban 
mezclados ,  y  por  esta  causa  todos  ellos  hablaban  la 
lengua  griega  poco  corrupta.  El  mesmo  sentimiento  hi- 
cieron cuando  vieron  aquellos  navios  otros  vecinos 
de  cierto  pueblo  mas  occidental  que  Roses  ,  en  una  de 
las  puntas  postreras  del  seno  del  mar  ,  que  viene  de 
un  lugar  á  otro ,  cuyo  nombre  no  sabemos  en  aque- 
llos dias  cual  era  ,  mas  que  después  el  tiempo  adelan- 
te le  llamaron  Empurias  ,  por  cierta  razón  que  dire- 
mos presto.  Viéndolos  navegantes  recien  llegados  la 
alteración  y  bullicio  que  la  gente  mostraba  sobre  la 
marina,  volviéndolas  proas  sobre  una  isla  pequeña 
como  peñón ,  metida  toda  dentro  del  agua  ,  cercana  de 
la  costa,  donde  se  tuvieron  sobre  las  áncoras  en  la  par- 
te mas  segura  que  les  pareció:  porque  verdaderamen- 
te no  traian  intento  de  venir  en  riesgo  con  persona  de 
mundo ,  pudiéndolo  escusar.  Desde  allí  luego  el  dia 
siguiente  los  cuatro  navios  dellos  con  parte  de  las  fus- 
tas deservicio  levantaron  velas  y  divididos  de  los  otros 
á  vista  de  los  españoles  ,  tomaron  su  viaje  contra  la 
vuelta  del  poniente ,  lomas  junto  que  podían  á  tierra, 
cuanto  dellos  se  pudo  conjeturar.  Y  poco  después  los 
otros  que  restaban  metieron  al  agua  dos  barcas  peque- 
ñas desarmadas,  en  que  se  mostraron  algunos  hom- 
bres ancianos  con  ramos  de  olivas  en  las  manos  ,  de- 
clarando venir  pacíficos.  Y  puestos  en  tierra,  como  me- 
jor pudieron  daban  á  sentir  entre  los  naturales  de  la 
provincia  que  harían  gran  bien  si  les  diesen  mante- 
nimientos á  trueco  de  las  cosas  que  traian  en  sus  na- 
vios ,  ó  por  dinero,  si  lo  tenían  en  uso  por  aquella  tier- 
ra. Los  españoles  holgaron  mucho  de  conocer  que  la 
gente  venia  sosegada  ,  según  lo  significaban  sus  trajes 
y  razonamientos  ,  y  mucho  mas  después  que  supieron 
ser  marscllanos,  á  quien  todas  estas  gentes  sus  comar- 
canas en  España  y  fuera  della  tenían  por  hombres  in- 
dustriosos y  discretos,  muy  concertados  en  su  buena 
manera  de  vivir;  y  sobretodo  famosos  enemigos  de  los 
malhechores  corsarios,  que  dañaban  los  navegantes  de 
la  mar  ,  y  los  moradores  de  su  costa  ,  tanto  que  traian 
galeras  armadas  para  perseguir  estos  tales  :  y  dellos  te- 
nían en  su  ciudad  ,  por  los  templos  y  plazas  y  por  los 
otros  lugares  públicos  colgadas  áncoras  y  másti- 
les, banderas,  ga'vias,  pedazos  de  aavíos  con  otros 
despojos  que  de  continuo  les  ganaban  en  señaladas  vic- 
torias. Con  todas  estas  seguridades ,  hubo  personas 
entre  los  españoles  que  temieron  algún  engaño,  rece- 
lándose de  ver  la  mucha  gente  que  les  quedaba  dentro 
de  los  navios:  y  perseveraron  en  esta  duda,  según  mos- 
traban ,  hasta  que  los  ancianos  de  las  barcas  declara- 
ron con  palabras  amorosas  el  intento  principal  de  su 
venida,   diciendo,  que  la  ciudad  de  Marsella,  siendo 


FLORIAN  DE  OGAMPO. 

ya  por  aquel  tiempo  cumplidos  doscientos  años  de  su 
í'undacion  ó  poco  menos,  hallándose  muy  abundosa 
de  gentes,  y  de  cualesquier  otros  bienes  mundanos, 
babian  entresacado  número  do  vecinos  suyos,  y  dádo- 
les  ocho  navios  grandes,  bastecidos  de  riquezasen  abun- 
dancia, para  que  pasados  en  España  ,  poblasen  algunos 
lugares  en  aquella  tierra  bienaventurada,  donde  su 
memoria  permaneciese  con  semejante  felicidad  y  buena 
fortuna,  que  sus  progenitores  tuvieron  cuando  vinie- 
ron á  Francia.  Destos  ocho  navios,  los  cuatro  ísegun 
habrian  visto)  eran  pasados  adelante,  por  ser  peque- 
ña isleta  donde  pararon  para  caber  todos  en  ella:  den- 
tro de  la  cual  tenían  gran  voluntad  de  hacer  su  mo- 
rada los  que  quedaban  allí ,  si  los  españoles  comarca- 
nos eran  dello  contentos,  por  ser  casi  todos  criados 
y  nacidos  en  los  tratos  de  lámar,  y  para  les  hacer 
desde  allí  tan  buena  vecindad  y  servicio ,  que  ja- 
más tendrían  arrepentimiento  de  cosa  que  les  hu- 
biesen permitido.  Quedaron  tan  satisfechos  los  es- 
pañoles, en  ver  la  buena  cuenta  y  buena  manera  con 
que  los  marsellanos  daban  razón  de  su  viaje ,  que  li- 
beral mente  les  otorgaron  la  posesión  desta  isleta,  ofre- 
ciéndoles con  ella  su  conversación  y  sus  amistades ;  es- 
to no  solamente  los  que  moraban  en  el  pueblo  fronte- 
ro que  dijimos  sobre  la  marina,  sino  también  los  ve- 
cinos de  Roses  sus  confederados:  los  cuales  acudien- 
do luego  con  sus  bateles ,  eran  intérpretes  entre  los 
unos  y  los  otros,  y  holgaron  mucho  de  lo  hecho,  por 
se  preciar  también  ellos  en  haber  procedido  de  gente 
griega  como  los  marsellanos.  Así  que  firmada  con  to- 
dos el  amistad,  los  de  las  barcas  tornaron  á  su  isla  ó 
peñón:  y  luego  comenzaron  á  levantar  algunos  tende- 
jones y  cabanas  á  manera  de  casas  desde  las  cuales  dis- 
currían con  sus  navios  por  todas  aquellas  comarcasi 
negociando  lo  que  les  cumplía,  con  tal  afición  de  cuan- 
ta gente  los  trataba,  que  por  ninguna  manera  nadie  les 
negó  cosa  que  pidiesen.  Y  ciertamente  si  la  disposi- 
ción de  la  isleta  fuera  provechosa ,  bastantes  eran  los 
marsellanos  á  darse  tal  industria ,  que  hicieran  allí 
muy  honrada  población.  Mas  todo  les  era  contrarío; 
porque  junto  con  faltar  buen  asiento,  tenían  poca  tier- 
ra, que  no  se  podían  revolver  para  labrar  edificios  cre- 
cidos ,  ni  cosa  que  deseasen.  Todavía  porfiaron  en  ello 
muchos  años,  procurando  vencer  con  industria  todas 
aquellas  dificultades:  como  quiera  que  cuanto  mas  ló 
trabajaban ,  tanto  mas  les  crecían  los  inconvenientes, 
y  les  raenguaban  los  aparejos. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Como  los  otros  navios  de  los  focrenses  marsellanos  vinie- 
ron á  la  villa  de  Muxacra ,  donde  fueron  recogidos  en 
la  compañía  de  sus  vecinos  antiguos.  Los  otros  sus 
compañeros  pasaron  á  Denia,  donde  hicieron  su  mo- 
rada,  permitiéndolo  la  ciudad  de  Monvedre:  en  cuya 
confederación  estaban  todas  aquellas  comarcas  sus  ve- 
cinas. 

Entre  tanto  que  las  cosas  así  pasaban,  los  cuatro  na- 
vios marsellanos  que  los  primeros  días  se  dividieron 
destos  otros,  habiendo  ya  discurrido  mediano  trecho 
de  las  riberas  españolas  contra  la  vuelta  del  poniente, 
tentando  lugares  donde  buenamente  pudiesen  asentar, 
sobrevínoles  un  dia  tan  grave  tormenta ,  que  sin  po- 
der haber  algún  remedio,  se  derramaron  á  diversas 
partes  .El  uno  del  los  corrió  por  lo  largo  mucho  traba- 
josamente, no  sabiendo  la  derrota  que  llevaba  ,  ni  los 
bajíos  del  agua,  ni  las  travesías,  vueltas,  cabos  ó  pun- 
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tas  de  la  tierra ,  que  convenia  doblar  ó  huir,  hasta  que 
por  muy  gran  ventura  paró  solitario  sobre  la  tierra, 
junto  con  los  fines  del  Andalucía,  fronteros  á  cierto 
risco  donde  se  parecíala  villa  nombrada  Murgi,  pobla- 
ción antiquísima  de  los  españoles  morgetes  ,  como  ya 
lo  declaiamosen  los  treinta  capítulos  del  primer  libro. 
Y  aquí  no  solamente  fueron  aquellos  marsellanos  re- 
parados y  favorecidos  de  los  vecinos  dcste  lugar,  sino 
recibidos  también  en  su  vecindad  mesma ,  scñalím- 
doles  casas  y  repartimientos  donde  hiciesen  morada. 
Desto  resultó,  que  por  estar  aquella  villa  sobre  lugar 
encumbrado,  le  comenzaron  A  llamar  estos  marsella- 
nos en  su  lengua  griega  Murgacras,  ó  quien  ahora  poco 
corrupto  el  vocablo,  decimos  comunmente  Muxacra, 
que  significa  tanto  como  Murge  la  del  altura,  por  di- 
ferenciarla con  este  sobrenombre  (según  yo  creo)  de 
cierta  población  llamada  del  mesmo  apellido,  metida 
mas  dentro  de  la  tierra  :  la  cual  en  este  mi  tiempo  de- 
cimos Murga ,  como  también  lo  señalamos  en  aquel 
capítulo  sobredicho.  Mucho  mas  traseros  quedaron  los 
tres  navios  desta  conserva  ,  y  mucho  mas  juntos  á  la 
ribera  de  España  ,  tanto,  que  poco  después  forzados  de 
la  mesma  tormenta  ,  dieron  al  través,  y  encallaron  en 
^a  costa  cerca  de  la  punta  que  nuestros  navegantes  lla- 
man ahora  cabo  de  Martin,  situada  por  aquella  parte 
que  ya  señalamos  en  el  segundo  capítulo  del  primer 
libro.  En  estos  confines  hallaron  un  templo  solemne, 
con  una  figura  de  la  diosa  Diana  ,  que  los  saguntinos 
vecinos  de  Monvedre  fundaron  muchos  años  antes, 
cuando  primeramente  vinieron  en  España ,  como  tam- 
bién se  podrá  ver  en  los  veinte  y  nueve  capítulos  del 
primer  libro.  Llegados  aquí  los  mvíos  de  Marsella  con 
mas  peligro  y  afrenta  que  podríamos  decir,  luego  en 
encallándose  .  se  comenzaron  á  deshacer  por  las  arma- 
zones bajas.  Y  la  gente  dellos  con  algunos  españoles  de 
la  tierra,  moradores  cerca  del  templo,  saltaron  pres- 
to con  barcas  á  sacar  las  vituallas  y  ropa  que  traían, 
con  tanta  diligencia ,  que  casi  no  se  perdió  cosa  ,  ni 
peligró "^persona  grande. ni  pequeña,  sino  los  cascos 
mayores  de  los  navios  solamente:  pero  no  tan  sin  re- 
medio, que  después  no  aprovechase  la  madera  y  her- 
rage  para  los  remediar,  de  tan  buena  suerte  ,  que  con 
poco  mas  que  les  añadieron,  los  tornaron  á  ligar  y  re- 
parar, y  hacer  mejores  que  primero.  Tardaron  los 
marsellanos  en  aquella  fatiga  muchos  días,  sacando 
la  madera  del  agua,  plañiendo  sus  infortunios  y  des- 
dichas. Mas  bien  considerado,  según  adelante  suce- 
dió, fuéles  muy  provechosa  tal  desgracia  :  porque  co- 
mo los  españoles  comarcanos  continuasen  las  devocio- 
nes y  sacrificios  del  templo  comarcano,  los  marsella- 
nos vinieron  también  á  sacrificar,  y  comenzaron  á 
mostrárseles,  y  trabar  con  ellos  amistades  donde  quie- 
ra que  podían ,  trocando  de  sus  preseas  y  joyas  á  tal 
barato,  que  cuanto  mas  los  trataban  ,  tanto  mas  .'hol- 
gaban de  comunicarlos  ,  haciéndoles  mucha  caridad  y 
recogimiento  piadoso,  cual  había  menester  su  fatiga 
pasada.  Mas  como  poco  después  conociesen  que  toda 
la  guarda  deste  templo  con  la  mayor  y  mejor  parte  de 
la  n)arina  ,  se  gobernaba  por  administración  de  los 
saguntinos  vecinos  de  Monvedre  ,  despacharon  allá 
personas  de  su  compañía,  para  les  rogar  afectuosa- 
mente ,  que  los  dejasen  poner  allí  su  morada  no  lejos 
del  templo.  Sobre  lo  cual  estos  mensajeros  cuando  lle- 
garon á  Monvedre  hablaron  razones  asaz  concertadas: 
cuyo  principio  fué  manifestar  quién  ellos  eran  ,  para 
que  sabido  ser  griegos  y  de  Marsella,  los  inclinasen  á 
su  favor,  por  ser  ya  la  reputación  desta  ciudad  de 
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Marsella  estimada  donde  quiora  que  la  conocían.  Tras 
esto  les  declararon ,  como  viniendo  pacíficos  y  con 
gran  voluntad  por  mandado  de  su  repv'iblica  ,  para 
servir  y  reverenciar  la  gente  de  España,  deseosos  de 
buscar  en  ella  región  ó  provincia  donde  reposasen,  los 
dioses  inmortales  pareció  que  los  echaban  allí,  señala- 
damente la  diosa  Diana,  quebrándoles  sus  navios  ,  y 
no  consintiendo  que  pasasen  mas  adelante  ,  porque  la 
bondad  de  los  saguntinos  usase  con  ellos  su  piedad 
acostumbrada  ,  y  ellos  sirviesen  esta  diosa ,  patrona  y 
abogada  de  Monvedre ,  con  aquella  santa  voluntad, 
que  los  foceences  fundadores  de  Marsella  sus  progeni- 
tores la  reverenciaron  en  las  partes  de  levante,  cuan- 
do dejada  la  tierra  de  Yonia  para  venir  en  Europa  , 
tomaron  el  principio  de  su  viaje  desde  el  templo  de 
Efeso,  donde  las  gentes  en  aquel  siglo  tenian  el  cimien- 
to de  la  devoción  desta  diosa,  tomándola  por  guiado- 
ra y  abogada  de  su  viaje,  todo  conforme  con  lo  que  ya 
dellos  escribimos  en  los  veinte  y  seis  capítulos  del  se- 
gundo libro.  Y  así  dijeron,  que  parecía  ser  ella  mesma 
la  que  los  trajo  sobre  la  marina  confina  ,  donde  siem- 
pre fué  tan  acatada  de  gente  piadosa,  falque  se  dole- 
rían de  sus  fatigas.  Por  tanto  les  rogaban  y  pedían  re- 
putasen á  bien  su  venida  ,  permitiéndoles  el  asiento 
cerca  deste  templo,  pues  ya  tendrían  memoria  que  la 
mayor  parte  de  los  fundadores  de  Monvedre  fueron 
otros  tiempos  advanedizos  en  España  ,  donde  también 
habían  sido  recibidos  en  la  vecindad  y  parentesco  de 
la  tierra,  y  en  el  conocimiento,  liga  y  consanguinidad 
de  los  españoles  :  y  así  parecia  tener  mas  obligación  á 
los  peregrinos  que  nadie  de  la  provincia  .  mayormen- 
te siendo  junto  con  esto  los  progenitores  de  Sogunto 
gente  griega  donación,  como  lo  fueron  los  foceenses 
antiguos  de  Yonia ,  de  quien  todos  los  marsellanos 
procedían,  con  lo  cual  se  justificaba  mas  su  petición, 
y  les  obligaba  particularmente,  que  como  parientes  y 
nación  de  su  mesma  sangre  los  tuviesen  cerca  de  sí, 
pues  que  de  tales  no  podría  recrecer  á  la  república  de 
Monvedre  perjuicio  ni  daño,  sino  toda  buena  vecindad 
y  servicio.  Con  estas  palabras ,  y  con  ser  poco  núme- 
ro la  gente  que  las  decía,  holgaron  los  saguntinos  de 
les  dar  entrada  por  la  parte  que  pedian.  Y  desta  ma- 
nera los  marsellanos  compañeros  de  los  otros,  que  se 
quedaron  en  la  isla  ó  peñón  cerca  del  monte  Pireneo, 
comenzaron  á  poner  su  morada  por  aquella  ribera  del 
mar  Mediterráneo,  no  muy  desviados  del  templo  de 
Diana  ,  tomando  cada  día  mas  y  mas  amistad  con  los 
pueblos  españoles  sus  comarcanos  ;  los  cuales  en  aque- 
lla sazón  eran  llamados  contéstanos ,  cuyos  linderos  y 
confines  quedan  bien  aclarados  en  los  veinte  y  ocho 
capítulos  del  primer  libro.  Creció  desde  allí  la  pobla- 
ción por  tal  manera,  que  después  andando  tiempo,' 
de  tres  villas  que  los  marsellanos  hicieron  entre  la 
boca  del  rio  Jucar  y  Cartagena,  de  quien  Estrabon 
hace  memoria ,  las  dos  villas  salieron  y  se  fundaron 
de  la  multiplicación  y  gente  que  sobraba  désta  ,  dado 
que  no  sepamos  al  presente  qué  lugares  fuesen  aque- 
llos, ni  cuando  se  comenzaron  á  poblar.  Sucedió  mas, 
que  por  estar  aquella  villa  recien  edificada ,  no  lejos 
del  templo  sobredicho  de  la  diosa  Diana  ,  la  llamaron 
Dianio  hasta  nuestros  días  ,  que  permanece  con  hon- 
rada vecindad,  y  con  el  apellido  que  siempre  tuvo: 
puesto  que  corrompido  su  vocablo  le  decimos  Denia, 
trece  leguas  mas  occidental  que  la  ciudad  de  Valencia, 
y  doce  leguas  mas  al  oriente  que  la  villa  y  puerto  de 
Alicante,  ó  según  otros  la  sitúan  ,  entre  la  ciudad  de 
Cartagena  y  la  boca  del  rio  Jucar.  Esta  es  la  villa  de 


Denia  ,  famosa  y  solemne  por  los  libros  de  cosmogra- 
fía ,  llamada  (según  otro  nombre)  Hemeoroscopeo , 
que  quiere  decir  en  aquella  lengua  griega  de  los  mar- 
sellanos ,  sus  edificadores ,  lugar  alto  y  atalaya  del 
día  ,  donde  se  decubren  largas  anchuras  á  cada  parte. 
La  punta  de  tierra  metida  contra  la  mar  donde  tenian 
el  templo,  no  muy  lejos  deste  pueblo  Dianio  ,  fué  por 
estos  mesmos  días  nombrada  también  Artemiso  ,  que 
significa  tanto  como  Dianio :  porque  ni  mas  ni  menos 
llaman  aquellos  griegos  Artemis  á  la  sobredica  diosa 
Diana.  Ahora  por  este  r^aestro  siglo ,  como  todos  los 
vocablos  van  corruptos  ,  así  también  éste  queriéndose 
decir  Artemiso  le  llama  la  gente  vulgar  Atemus  ,  tres 
leguas  apartado  de  Denia.  Y  nadie  tenga  sospecha  de 
ser  ignorancia  de  cosmografía  la  tal  razón  ,  pues  en 
verdad  seria  muy  mayor  engaño  sentir  lo  contrario. 
Fué ,  pues ,  aquella  punta  donde  hallaron  el  templo  ya 
declarado ,  todos  los  tiempos  antiguos  muy  apropiada, 
según  su  gentil  postura,  para  todo  negocio  de!mar  en 
guerras  y  en  mercancías ,  y  mucho  conveniente  para 
recojer  ,  amparar  y  fortalecer  cuanto  por  tierra  le  vi- 
niese. Junto  con  esto  tenia  cerca  de  sí  grandes  venas 
y  mineros  de  hierro  perfecto  y  esmerado  ,  que  se  la- 
braron después  con  ingenios  y  con  artificios  que  se  hi- 
cieron estos  marsellanos.  A  cuya  causa  la  mesma  pun- 
ta fué  nombrada  muchos  años  entre  los  antiguos  el 
promontorio  Ferraira.  Siguiéronse  mas  con  la  venida 
destos  marsellanos  grandes  mejorías  en  el  adorna- 
mento del  templo,  porque  tomaron  tanto  cuidado  del, 
que  toda  su  mayor  imaginación  era  siempre  tenerlo 
concertado,  limpio,  lucido  y  bien  apuesto.  Los  sacri- 
ficios eso  mesmo,  fi'estas  y  solemnidades,  no  se  puede 
contar  cuanto  las  aventajaron  sobre  lo  que  primero 
solía  ser,  introduciendo  las  ceremonias  y  misterios  del 
templo  de  Efeso.  Cuya  memoria  y  estilo  duraba  todos 
estos  días  en  los  otros  templos  de  Marsella,  tanto,  que 
por  la  grande  semejanza  de  los  unos  á  los  otros,  lla- 
maron también  al  ídolo  y  estatua  de  acá  la  Diana  Efe- 
sia:  y  las  gentes  occidentales,  cercanas  á  España,  la 
tenían  en  igual  reputación  de  santidad  que  las  orien- 
tales de  Asia  y  de  Grecia  tuvieron  los  tiempoá  anti- 
guos á  la  otra  de  Efeso. 

CAPÍTULO  XXX. 

Como  los  marsellanos  foceenses ,  que  los  años  pi'hneros 
hablan  asentado  frontero  de  las  Empurias ,  vinieron  á 
morar  dentro  de  la  mesma  villa  ,  traídos  y  rogados  por 
los  vecinos  della.  Cuéntans?  las  diligencias  y  recatos 
que  después  de  venidos  tuvieron  estos  marsellanos, 
para  se  conservar  entre  los  españoles  vecinos  del  mes- 
mo pueblo. 

Tanto  cuanto  las  contrataciones  se  mejoraban  en 
Denia  con  aquella  buena  vecindad  de  los  españoles 
contéstanos,  y  con  el  favor  de  los  de  Monvedre,  tan- 
to la  de  los  otros  marsellanos  que  pararon  cerca  de 
los  montes  Pireneos  se  dañaban  continuamente,  por  la 
mala  disposición  y  poca  tierra  de  la  isleta  ó  peñón 
donde  se  metieron.  La  cvial  era  tan  desabrida  y  pe- 
queña, que  muchas  veces  determinaron  salir  á  buscar 
morada  por  otras  partes,  creyendo  que  cualquiera 
seria  mejor  por  mala  que  fuese.  Pery  los  españoles 
indícelos,  vecinos  del  pueblo  que  dijimos  estar  cerca 
de  su  isla ,  recibían  tales  provechos  de  su  conversa- 
ción, y  todos  los  comarcanos  los  amaban  tanto,  que 
sabido  su  descontento,  y  visto  que  por  ninguna  ma- 
nera se  podían  allí  conservar,  les  rogaron ,  que  dejado 
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el  peñón ,  se  pasasen  á  lo  firme  de  la  tierra  ,  donde  si 
por  bien  tuviesen  les  darian  la  parte  que  mas  les  agra- 
dase dentro  de  su  mesma  villa.  Lo  cual  estos  marsc- 
ilanos  griegos  reputaron  á  singular  beneficio  ,  hecho  y 
enciuninado  pur  mano  de    sus  dioses ,  en  darles  tan 
buena  cabida  con  aquellos  españoles,  de  quien  ellos  de- 
seaban aprovecharse  muy  en  lleno  ,  tanto  por  el  sitio 
donde  moraban  ser  conveniente  para  sus  negocios  y 
tratos  de  la  mar,  como  por  la  simplicidad  que  sentían 
en  ellos  ,  con  la  cual  era  cierto,  que  llevándolos  fuera 
de  rigor,  les  ganarían  para  cuanto  quisiesen.  De  ma- 
nera, que  luego  sin  dilatar,  ni  tomar  otro  parecer  ,  se 
pasaron  al  pueblo  de  los  españoles  indicetos,   dejando 
solitaria  su  primera  morada  del  peñón  ,  donde  ya  te- 
nían edificada  manera  de  población  mal  ordenada:  la 
cual ,  después  ellos  y  la  gente  de  por  allí  ,  nombraron 
Paleámpolis,  que  quiere  decir,  ciudad  vieja  ,  en  el  an- 
tiguo lenguaje  griego.   Hii.'ieron  esta   mudanza  ,  según 
dicho  es,  entrado  ya  en  el  año  de  trescientos  veinte  y 
siete  antes  que  Jesucristo  naciese ,  que  fué  justamente 
seis  años  cumplidos  después  que  todos  ellos  y  los  otros 
sus  compañeros  aportaron  la  primera  vez  con  sus  ocho 
navídS^n  España.  Puestos  aquí  comenzaron  á  mejorar 
este  pueblo  con  tratos  y  mercaderías  que  siempre  ne- 
gociaban, favoreciéndoles  en  ello  los  mesmos  indicetos 
cuanto  podian  ,  y  mostrándoles  tal  amor  ,  que  de  na- 
die pudieran  recibir  semejante  cortesía.  Mas  dado  que 
todo  así  fuese  ,  los  marsellanos  griegos  considerando 
los  inconvenientes  que  podrían  recrecer  adelante,  si  los 
catalanes  indicetos  alguna  vez  se  les  enojasen,  recelan- 
do su  ferocidad  ,  proveyeron  en  ello  como  gente  sa- 
gaz. Y  por  estar  seguros  de  tal  peligro,  negociaron  que 
les  dejasen  atajar  la  villa  con  un  muro  para  dividir  la 
morada  de  los  unos  y  de  los  otros  ,  por  tal  arte,   que 
todo  lo  de  contra  la  mar  ,   que  serian  hasta  cuatro- 
cientos pasos  en  ancho,  fuese  para  los  griegos  con  sus 
entradas  y  salidas  y  contornos:  y  allí  formaron  ellos 
una  puerta  sobre  los  campos,  junto  con  la  lengua  del 
agua  ,  para  recibir  por  ella  los  bienes  que  viniesen  de 
la  mar  ó  de  la  tierra.  Por  el  otro  lado,  lejos  de  la  ribe- 
ra ,  quedaron  los  españoles  divididos  con  el  dicho  mu- 
ro, muy  satisfechos  y  muy  alegi'es  por  tener  tales  alle- 
gados. Y  en  esta  su  parte  de  la  tierra  comenzaron  ellos 
á  labrar  otra  cerca  de  piedra  bien  fuerte  para  su  defen- 
sa, que  tomaba  mil  pasos  en  contorno.  Las  cuales  obras 
fueron  á  todos  muy  provechosas,  por  quedar  en  cada 
parte  guardados  y  cercados,  especialmente  para  los  grie- 
gos marsellanos,  que  tenían  con  aquello  sus  haciendas 
y  mercancías  puestas  en  seguro,  dado  que  saliesen  fue- 
ra de  sus  casas  ,  pues  los  españoles  del  medio  pueblo 
quedaban  en  guarda  dellos ,  y  de  sus  mujeres  é  hijos. 
Y  después  los  mesmos  españoles  indicetos  les  tomaban 
estas  mecaderías  en  cambio  de  los  frutos  y  manteni- 
mientos de  la  tierra  ,  y  no  menos  en  cambio  de  dinero, 
que  también  usaban  algunos,   y  las  tornaban  á  trocar 
con  las  otras  gentes  de  la  comarca.  Donde  resultó,  que 
por  este  trato  grande ,  que  poco  á  poco  fué  creciendo, 
la  villa  se  comenzó  de  llamar  Emporie  ,  que  significa, 
Stígun  la  habla  griega,  lugar  de  tratanzas  y  ferias  don- 
de se  compran  y  venden  mercaderías.  También  á  veces 
los  autores  griegos  la  nombran  en  sus  libros  Diopolis, 
que  significa  lugar  dedos  naciones  ,  ó  ciudad  dividida, 
porque  la  mora^n  aquellas  dos  gentes  españolas  y 
griegas,  cada  cual  dellas  á  su  parte :   puesto  que  la 
nombradla  deEmporion,  le  fué  mas  natural  y  muy 
mas  verdadera :  con  la  cual  dura  hasta  nuestros  dias, 
no  con  aquella  contratación  antigua  que  solían  tener, 
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y  poco  corrompido  el  vocablo  ,  la  llamamos  Empurias' 
puesta  en  el  sitio  que  señalamos  en  el  segundo  capítulo 
del  primer  libro.  Tito  Livio  Patavino ,  coronísta  de  los 
romanos ,  hal)lando  desta  villa   de  ampurias  en  los 
treinta  y  cuatro  libros  de  sus  historias  parece  sentir 
que  no  fueron  marsellanos  los  que  se  juntaron  en  ella 
con  los  españoles  ,   sino  griegos  asiáticos  de  la  ciudad 
deFoceoa,   donde  también  procedían  los  fundadores 
de  Marsella.   Mas  Estrabon  y   Juliano    Diácono  ,   que 
para  mí  son  autores  de  tanto  peso  ,   que  nadie  puede 
ser  tanto  ,  claramente  la  nombran  población  de  mar- 
sellanos. Y  el  mesmo  Estrabon  en  el  cuarto  libro  de  su 
geografía ,  declarando  la  gobernación  de  Marsella ,  ha- 
ce particular  memoria  de  las  villas  que  sus  gentes  po- 
blaron en  España  ,  de  las  cuales  sabemos  haber  sido 
mucho  principal  ésta  de  quien  ahora  tratamos.  Cuyas 
particularidades  y  fortunas  contaremosen  diversas  par- 
tes desta  gran  obra  ,   muy  mas  aclaradas  y  distintas  , 
que  no  lo  que  dejamos  escrito  de  la  isleta  ó  peñón  su 
comarcano,  donde  los  griegos  moraban  primero:   la 
cual  isleta  no  vemos  hoy  dia  donde  pudiesen  haber  sido 
ni  la  hallamos  en  todas  aquellas  marinas  ,  sino  fuesen 
por  caso  una  muy  pequeña  ,  nombrada  las  Medas,  dos 
leguas  adelante  de  Empurias  contra  el  Occidente,  cer- 
ca de  la  costa ,  frontero  de  un  ríezuelo  que  por  allí  to- 
ma la  mar  ,  junto  con  unlugarejo,    también  pequeño 
nombrado  Torrella  de  Mongri.  Pero  según  es  pequeña 
y  mal  atropada  la  tal  isla  de  las  Medas ,  no  parece  que 
fué  posible  nadie  parar  en  ella  tantos  dias  :  pues  tam- 
bién ahora  la  hallamos  desierta  con  una  ermita  sola 
muy  pobre  de  la  encomienda  y  orden  ,  según  creo,  del 
señor  san  Juan.  Y  ciertamente  si  los  marsellanos  algún 
tiempo  la  moraron,  mucho  preciarían  después  el  buen 
asiento  y  anchura  de  la  villa  de  Empurias  ,  cuando  se 
pasaron  en  ella,    mayormente  gozando  los  bienes  de  la 
mar  como  solían  ,  y  junto   con  ellos  el  provecho  del 
campo,  que  según  dije  los  españoles  granjeaban:  el  cual 
de  su  naturaleza  ,   fué  siempre  fértil ,   donde  sin   los 
otros  frutos  y  mantenimientos  ,  se  criaba  mucho  lino, 
quelos  emporitas  adob  iban  y  labraban  cuidadosamen- 
te para  sus  menesteres  y  truecos.  Tenia  mezclado  con 
esto  gran  abundancia  de  esparto,  y  en  los  lugares  mas 
estériles  mucho  junco  para  los  ganados,  y  para  cuales- 
quíer  otros  atavíos  que  del  se  hace.  Por  la  cual  razón 
algunas  gentes  le  llamaban  en  aquellos  tiempos  el  cam- 
po Junquero ,  como  también  hoy  dia  se  halla  cerca  dól 
una  población  llamada  Junqueras.  Tiene  mas  los  mon- 
tes Pireneos  á  solos  cuatro  mil  pasos  de  trecho  ,  cuyas 
vertientes  echan  de  sí  ríos  dulces,  que  descienden  y  rie- 
gan la  tierra:  de  los  cuales  uno ,  llamado  Clodiano ,  los 
tiempos  antiguos,  es  el  que  toma  la  mar  cerca  déla 
mesma  villa  de  Empurias  ,   ahora  decímosle  Fluvian 
y  con  su  boca  y  entrada,  hace  puerto  casi  bastante  pa- 
ra se  le  llegar  navios  ,  y  conservarlos  medianamente. 


CAPÍTULO  XXXL 

De  las  ordenanzas  y  reglas  antiguas  de  vivir  que  tuvie- 
ron los  emporitas  y  los  de  Denia,  cuando  primeramcn- 
mente  vinieron  en  España  ,  y  de  la  confederación  y  li- 
ga que  pusieron  los  de  Monvcdre  con  dos  marsellanos 
de  Francia. 

El  año  adelante ,  que  fué  trescientos  y  veinte  y 
seis  antes  del  advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios  ,  la 
república  marsellana  visitó  con  mensajeros  propios  es- 
tos sus  naturales,  que  residían  en  España ,  para  reco- 
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nocer  la  manera  de  su  gobierno  ,  con  las  otras  cosas 
pertenecientes  á  sus  asientos  y  moradas.  Los  que  vi- 
nieron con  el  mensaje,  pasaron  principalmente  por 
Empurias  y  por  Roses,  y  por  toda  la  marina  de  los 
catalanes  indicetos  ,  regradeciéndoles  á  todos  en  gene- 
ral,  y  á  los  emporitas  en  particular  la  buena  recojida 
de  su  gente.  Desde  allí ,  metidos  en  sus  navios  ,  llega- 
ron á  Denia  ,  y  sacrificaron  en  el  templo  de  Diana  mu- 
chos carneros  y  vacas  ,  con  aparato  grande  ,  según  el 
estilo  de  la  gentilidad.  Y  después  ,  habiendo  proveído 
cuanto  les  pareció  convenir  al  buen  estado  de  esta  villa, 
pusieron  en  escrito  leyes  y  constituciones  con  que  se 
rigiesen  ,  conformes  á  las  que  Marsella  tenia.  Para  con- 
servación de  las  cuales  ordenaron  quince  gobernado- 
res ,  y  destos  quince ,  tres  principales  de  poder  abso- 
luto, cuanto  á  los  negocios  que  comunmente  sucedían; 
pero  si  cosas  importantes  ó  dilíciles  ocurriesen ,  habla 
númei'o  de  personas  graves  y  prudentes,  que  deübe- 
raban  y  aconsejaban  lo  que  con  venia  hacer.  Este  car- 
go de  consejeros  les  duraba  cuanto  viviesen  :  y  por  ser 
gran  dignidad  entre  ellos  les  llamaban  en  su  lengua 
griega  Timucos ,  que  significa  lo  mesmo  que  personas 
venerables  ,  ó  que  tienen  honor.  Y  dado  que  ya  por 
este  tiempo  venían  de  continuo  muchos  españoles  á 
se  juntar  con  ellos  y  morar  en  su  compañía  dentro  del 
pueblo,  ninguno  recibían  para  ser  ti  muco  que  no  tu- 
viese hijos ,  y  que  no  descendiese  de  casta  ó  linaje  des- 
tos  mesmos  marsellanos  dentro  de  la  tercera  genera- 
ción. Los  sacrificios  y  manera  de  plegarias  á  sus  ídolos 
todos  fueron  á  la  costumbre  de  Grecia.  Cuanto  á  los 
vestidos,  y  convites  y  rnantenimiento  pusieron  tasas 
moderadas  ,  y  con  ellas  penas  á  quien  las  excediese.  Lo 
mesmo  tuvieron  en  el  precio  de  los  casamientos  man- 
dando ,  que  ningún  dote  de  persona,  por  principal  y 
rica  que  fuese ,  valiese  mas  de  cien  monedas  de  oro, 
con  otras  cinco  monedas  para  vestidos  ,  y  cinco  para 
joyas.  Había  constitución,  que  ninguna  mujer  casada 
ni  doncella,  ni  de  cualquier  otra  calidad,  en  su  pueblo 
bebiese  vino:  sobre  lo  cual  eran  tan  miradas,  que  quien 
lo  bebia,  sin  el  castigo  gi^ave  qne  daba  la  ley,  era  teni- 
da por  infame.  Señalaron,  otrosí,  dos  andas  ó  lechos 
públicos  depositados  para  los  mortuorios ,  el  uno  con 
que  sepultaban  los  ciudadanos  ricos  y  pobres,  el  otro 
para  los  esclavos  á  su  parte.  No  permitieron  que  jamás 
hubiese  dentro  de  su  villa  farsas  ni  comedias,  ni  juegos 
semejantes  :  pareciéndoles  ,  que  pues  las  tales  por  la 
mayor  parte  representaban  burlas  y  engaños  ,  ó  cosas 
de  amores  ó  de  lujuria  ,  podian  mover  á  los  que  las 
oyesen  y  viniesen  á  mirar  para  después  hacer  esto  de 
verdad,  lo  que  trataban  aquellos  en  ficción.  Vedaron 
siempre  rigurosamente  ,  que  nadie,  so  color  de  i^eli- 
gion  ó  semejanza  de  santidad  ó  devoción,  mendigase, 
ni  pidiese  mantenimientos  por  el  pueblo,  sino  que  to- 
dos trabajasen  y  lo  procurasen  fuera  de  vicio.  Si  los  es- 
clavos negociaban  con  sus  amos  que  los  libertasen  ,  y 
después  de  horros  ó  libres  salían  desagradecidos,  ó  ha- 
cían cualquiera  otra  cosa  de  que  los  señores  no  fuesen 
contentos  ,  podíanlos  tornar  á  su  cautiverio  primero  , 
una  y  dos  y  tres  veces,  hasta  la  cuarta  vez,  en  que  no 
les  era  permitido  hacer  lo  hecho  ,  pues  ya  sobre  tres 
vueltas,  mas  culpa  parecía  tener  la  necedad  y  torpeza 
del  señor,  que  la  maldad  del*ísclavo.  Guardaban  otrosi» 
públicamente  dentro  desús  depósitos  cierta  confección 
de  ponzoña,  mezclada  con  zumo  de  cicuta,  para  la  dar 
ó  quien  de  su  voluntad  quisiese  matarse  ,  con  tal  que 
primero  manifestase  ante  los  gobernadores  y  timucos 
alguna  de  las  causas  legítimas  que  le  movían  á  fene- 
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cer  sus  días,  cuales  eran,  enfermedad  larga,  ó  dolor,  ó 
tristeza  sobrada,  ó  pobreza,  ó  demasiado  vivir  ,  ó  te- 
mor de  caer  en  algún  desastre  ó  peligro  crecido.  Sin 
esta  manera  de  muerte  ponzoñosa  suave,  tenían  para 
los  mallicchores  un  cuchillo  público  con  que  los  de- 
gollaban, y  muchos  otros  instrumentos  de  penas  y  cas- 
tigos mas  livianos  para  los  otros  delitos  de  menor  cali- 
dad. Cuando  mensajeros  ó  gentes  de  fuera  venían  á  la 
villa  con  mandados  ó  con  negocios  ,  vedábanles  meter 
armas  dentro ,  de  cualquier  suerte  que  fuesen :  y  te- 
nían en  cada  puerta  del  pueblo  personas  limitadas 
que  se  las  tomaban  y  guardaban  ,  y  tornaban  á  dar 
cuando  salían.  Tales  fueron  las  constituciones  ó  leyes 
en  Denia  muchos  años  ,  conformes  á  las  de  Marsella, 
hasta  que  por  discurso  de  tiempo  los  españoles  comar- 
canos acudieron  tantos  á  se  mezclar  y  vivir  entVe  ellos, 
que  corrompieron  gran  parte  dellas,  puesto  que  lesto^ 
m  aron  su  lenguaje,  con  los  trajes  y  atavíos  ,  y  mucha 
parte  de  su  policía  griega.  Las  mesmas  costumbres  y 
manei'a  de  vivir  tuvieron  los  otros  sus  compañeros  en 
Empurias ,  sino  que  cuanto  á  la  seguridad  y  reposo 
discreparon  mucho;  porque  como  quiera  que  los  espa- 
ñoles antiguos  del  tiempo  les  hiciesen  aquel  buen  tra- 
tamiento que  declaramos  en  los  capítulos  pasados,  ja- 
más estos  griegos  emporitas  confiaron  de  buena  mues- 
tra que  viesen,  temiendo  los  alborotos,  mudanzas  y  fe- 
rocidad de  los  españoles  y  de  sus  comarcanos:  sobre  lo 
cual  traian  grandes  proveimientos  á  todas  partes,  en  es- 
pecial cuantoálapuerta  del  campoque dijimos  confinar 
con  la  marina,  donde  residía  siempre  una  persona  de 
los  principales ,  ó  de  los  otros  gobernadores  deputados 
por  susdias,  con  gente  bastante  para  la  defensa.  De 
noche  velaba  las  cercas  toda  la  tercia  parte  de  cuantos 
ellos  eran,  y  dormían  allí  con  tanto  cuidado  como  si 
les  tuvieran  cercados  enemigos  ,  no  consintiendo  que 
persona  del  mundo  llegase,  ni  pasase  de  los  unos  á  los 
otros  en  tal  hora.  La  mesma  diligencia  tenían  en  otra 
puerta  que  hicieron  en  aquelmedío  muro  que  señala- 
mos atravesar  la  villa  por  la  parte  de  dentro  ,  con  la 
cual  puerta,  siendo  día,  pasaban  los  griegos  á  los  es- 
pañoles, y  negociaban  lo  que  tuviesen  menester:  don- 
de tampoco  faltaban  jamás  suficientes  guardas,  y  aun 
había  constitución  y  ley  que  ninguno  de  los  griegos  en- 
trase por  allí,  sí  no  fuese  de  la  mesma  tercera  parte  que 
la  noche  pasada  rondaron  sobre  los  muros  y  puertas- 
Nada  de  tales  recatos  ni  diligencias  tenían  los  españoles 
en  su  cuartel :  todas  las  veces,  y  á  cualquier  hora  que 
]  os  griegos  marsellanos  quisiesen  venir  á  ellos,  holga- 
ban mucho  de  verlos  entre  sí,  por  cambiarles  lo  que 
llevaban ,  y  vender  los  mantenimientos  que  tenían, 
usando  siempre  de  mucha  liberalidad  en  el  cambio, 
con  tal  cortesía,  que  si  los  griegos  fueran  gente  me- 
nos i'ecatada  ,  perdieran  cualesquier  sospechas  ó  re- 
celos. Y  desta  suerte  que  tenemos  contado  quedaron 
en  España  sosegados  y  pacíficos  aquellos  marsellanos 
que  vinieron  á  morar  en  ella  con  aquel  descanso 
que  sufrían  los  tiempos  y  calidad  de  las  gentes  entre 
quien  pararon.  En  asentar  estos  hechos  gastaron  los 
mensajeros  marsellanos  lo  que  faltaba  del  año  sobre- 
dicho ,  y  luego  como  fueron  pasados  algunos  pocos 
dias  del  siguiente,  vinieron  á  la  ciudad  de  Monve- 
dre ,  para  dar  allí  semejantes  gracias  que  dieron  á 
los  otros  españoles  catalanes  indicetos  cuando  venían 
de  Francia,  por  el  favor  que  Monvedre  mostró  siem- 
pre á  los  de  Denia.  ítem  ,  pusieron  ligas  perpetuas 
en  nombre  de  su  ciudad  con  los  sagun tinos  de  Mon- 
vedre, según  el  poder  y  mandamiento  particular  que 
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dello  trajeron.  Las  cuales  ligas  fueron  aceptadas  con 
alegre  voluntad  ,  y  los  mensajeros  lestejados  y  trata- 
dos lionoríficamente.  Por  la  via  dcstos  embajadoics 
marsellanos  tuvo  noticia  Monvedre  del  mucho  puder 
que  los  romanos  alcanzaban  en  Italia  ,  con  relación 
larga  de  sus  victorias  continuas  por  aquellas  partes  ,  y 
de  su  perfección  en  la  disciplina  militar  ,  y  de  la  ver- 
dad y  limpieza  con  que  mantenían  el  amistad  de  sus 
amigos  ,  donde  quiera  que  los  tuviesen  ,  según  que 
por  lo  de  los  raesmos  marsellanos  podrían  conocer, 
con  quien  Roma  conservaba  confederación  desde  los 
años  antiguos,  antes  que  Marsella  fuese  poblada,  cuan- 
do sus  principiadores  los  foceenses  deYonia  venían 
buscando  tierra  donde  morasen ,  como  ya  lo  dijimos 
en  los  veinte  y  seis  capítulos  del  segundo  libro ,  y 
en  otros  lugares  eso  mesmo  de  esta  corónica.  Sú- 
pose mas  de  los  marsellanos  ,  que  la  ciudad  de  Sira- 
cusa ,  ó  Sarausa ,  ó  Zaragoza  de  Sicilia ,  después  de 
muerto  Timoleon  el  capitán  griego  que  la  libertó  de 
sus  tiranos  pasados  ,  andaba  tan  florecida  y  pujante^ 
que  traia  guerra  con  los  cartagineses  por  los  des- 
pojar de  cuanto  poseían  en  Sicilia. 

CAPÍTULO  xxxn. 

Del  mensaje  que  por  este  tiempo  los  españoles  enviaron 
al  gran  rey  Alejandro  de  Macedonia  ,  donde  se  declara 
quien  fueron  los  que  le  llevaron,  y  las  causas  que  les 
movieron  á  poner  en  obra  tal  embajada. 

En  aquellos  mesmos  dias  que  los  mensajeros  mar- 
sellanos vinieron  en  España,  y  aun  algunos  añoe 
antes ,  andaba  por  ella  muy  crecida  fama  del  gran 
rey  Alejandro  ,  hijo  del  rey  Felipe  de  Macedonia ,  pu- 
blicando sus  acometimientos  estraños,  y  su  dema- 
siada felicidad  en  las  armas ,  y  en  cualesquier  otros 
hechos  que  pretendía.  Sabíase  por  cosa  muy  cierta  que 
luego  como  principió  su  reinado,  puesto  que  fuese 
mancebo  de  tan  pocos  dias  que  no  tenia  cumplidos 
veinte  años  ,  habia  movido  guerra  contra  las  gentes 
Ilíricas,  que  se  dicen  ahora  los  esclavones ,  y  contra  los 
tríbalos  y  tracios ,  naciones  ferocísimas.  Las  cuales 
vencidas  y  sujetas ,  revolvió  sobre  las  ciudades  de  Gre- 
cia ,  sojuzgando  por  allí  las  repúblicas  y  señorías  mas 
poderosas  y  principales  de  la  tierra.  Pasado  después 
en  Asia  desbarató  á  Codomano  rey  de  los  persianos, 
á  quien  por  otro  nombre  llaman  las  historias  el  rey 
Dario.  Poco  después  destruyó  la  ciudad  de  Tiro  en 
la  Siria ,  con  muchos  combates  y  sitio  largo  que  le 
puso  ,  donde  fueron  naturales  los  fenicios  pobladores 
de  Cartago  ,  con  los  otros  fenicios  nuestros  ,  que  des- 
de Cádiz  levantaron  las  guerras  y  turbaciones  por  el 
Andalucía  que  dejamos  escritas  en  el  segundo  libro. 
Después  conquistó  los  judíos,  y  los  egipcianos;  y  los 
alárabes  y  persianos,  sojuzgándolo  todo,  y  á  toda 
parte  ,  sin  haber  quien  le  pudiese  resistir.  Y  por  este 
tiempo  de  que  hablamos  ahora  traia  sus  ejércitos 
dentro  de  las  Indias,  venciendo  naciones  y  reyes 
nunca  sabidos  ni  vistos,  con  tan  buena  fortuna 
cuanta  de  ningún  otro  rey  antes  y  después  haya  no- 
ticia. Muchas  otras  hazañas  deste  príncipe  se  platica- 
ban aquellos  dias  en  las  poblaciones  de  España  que 
caían  sobre  la  ribera  de  nuestro  mar  Mediterráneo, 
sabidas  y  relatadas  por  los  navegantes  y  negociadores 
que  venían  acá  ,  las  cuales  dieron  ocasión  á  que  gran 
parte  de  sus  moradores  deseasen  tener  con  él  algunas 
inteligencias  ó  confederación.  Y  como  las  nuevas  cre- 
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ciesen  cada  día  con  sobradas  alabanzas,  y  junto  con 
ellas  la  relación  de  su  buena  gracia  y  magnificencia, 
determinaron  enviarle  sus  embajadas.  Y  luego  el  año 
adelante ,  que  fué  trescientos  y  veinte  y  cuatro  antes 
que  Nuesti'o  Señor  Jesucristo  naciese ,  bastecieron  na- 
vios hondos  de  carga  con  vituallas  necesarias  á  la  jor- 
nada ,  señalando  personas  convenientes  á  tal  mensaje: 
las  cuales  ,  metidas  en  su  navegación ,  toparon  en  la 
mar  fustas  de  los  galos  extranjeros,  que  (como  ya 
muchas  veces  tengo  dicho)  moraban  la  tierra  donde 
viven  ahora  los  franceses ,  y  llevaban  al  mesmo  rey 
Alejandro  por  parte  de  su  nación  otra  tal  embajada 
como  la  de  los  españoles.  Y  así  todos  juntos  en  com- 
pañía caminaron  hasta  desembarcar  en  la  costa  de  Si- 
ria ,  desde  la  cual  pasaron  á  la  ciudad  de  Babilonia 
donde  hallaron  embajadores  de  Sicilia  y  deCerdeña ,  y 
de  muchos  pueblos  italianos  y  africanos ,  en  que  tam- 
bién habia  mensajeros  de  la  gran  Cartago,  que  pocos 
dias  antes  eran  allí  venidos  ,  y  todos  ellos  estaban  es- 
perando la  vuelta  del  sobredicho  rey  Alejandro,  que 
ya  tornaba  desde  las  Indias  muy  lleno  de  triunfos  y 
victorias.  Pero  como  las  jornadas  que  traia  fuesen  pe- 
queñas y  vagorosas  ,  á  causa  de  los  ejércitos  gruesos, 
y  fardaje  grande  de  diversas  gentes  que  le  seguían  ,  y 
también  los  mensajeros  hubiesen  gastado  tanto  tiempo 
en  esperarle,  que  ya  llegabaa  los  principios  del  otro 
año ,  donde  ,  según  que  les  era  mandado,  convenia 
volver  á  sus  casas :  los  españoles  partieron  de  Babilo- 
nia para  lo  tomar  en  el  camino;  y  allí  cuando  llegaron 
le  hablaron  largo,  representándole  con  grandes  enca- 
recimientos el  placer  que  su  nación  española  recibia 
continuamente  por  la  buena  relación  que  tenia  de  su 
prosperidad ,  y  que  como  de  rey  tan  venturoso,  desea- 
ban su  conocimiento,  gracia  y  amistad  ,  para  que  sién- 
dole menester  gentes  ó  bastimentos,  ó  cualesquier  apa- 
rejos de  los  que  se  criaban  en  España,  los  pidiese,  pues 
era  cierto  que  se  los  darían  con  entera  voluntad.  El  rey 
Alejandro  respondió  sabrosa  y  amigablemente.  Y  des- 
pués de  muy  informado  en  el  estado  de  España  ,  y  en 
la  manera  y  estilo  que  tenían  las  provincias  della ,  y 
en  el  sitio  de  la  tierra ,  y  en  todo  lo  demás  que  por  acá 
pasaba  ,  les  tornó  muchas  gracias  por  el  afición  que  le 
mostraban  ,  ofreciéndoles  también  él  todo  lo  que  pu- 
diese hacer  en  su  favor,  y  prometiéndoles  que  luego 
como  fuese  desocupado  de  negocios  importantes  á  sus 
conquistas  en  la  tierra  de  levante  que  le  faltaban  de 
concluir,  trabajaría  de  venir  en  España  ,  donde  pro- 
veería todo  lo  que  les  tocase  ,  como  cosa  de  verdaderos 
amigos  y  confederados ,  á  quien  holgaría  tener  alegres 
y  contentos.  Con  esto  los  mensajeros  se  partieron  del 
muy  satisfechos,  llenos  de  grandes  dádivas  y  de  pre- 
seas ricas  ,  conformes  á  la  liberalidad  y  grandeza  del 
que  las  dio.  Llegados  en  España  certificaron  la  venida 
deste  rey  en  breve  tiempo;  y  así  creían  todos  que  fue- 
ra cierto,  si  pocos  dias  adelante  no  se  desbaratara  con 
su  muerte ;  la  cual  sucedió  siendo  ya  venido  á  Babilo- 
nia, dentro  del  año  que  se  contaron  trescientos  y  veinte 
y  dos  antes  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  concurrió  justamente  con  el  año  primero 
de  la  ciento  y  catorce  olimpiada  de  los  griegos ,  como 
lo  pone  Arríano,  coronista  muy  excelente  de  los  he- 
chos deste  rey  :  las  cuales  olimpiadas  griegas  con  sus 
principios  y  cuenta  ,  yo  me  recuerdo  bien  haber  ya 
prometido  por  otros  capítulos  pasados  de  las  aclarar 
qué  cosa  sean  en  otra  parte  mas  desocupada  de  nues- 
tra corónica,  y  así  lo  cumpliré  cuando  fuere  tiempo. 
Deste  mensaje  hecho  por  los  españoles  al  gran  rey 

52 


4  70 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Alejandro,  allende  los  autores  latinos  y  griegos  que  del 
hablan,  pone  también  relación  Paulo  Orosio,  cuyas  co- 
rónicas  en  alguno  de  los  volúmenes  impresos  dicen  el 
uno  de  los  mensajeros  haberse  llamado  Maurino.  Pero 
sin  duda  va  dañada  la  letra,  porque  ni  sus  libros  anti- 
guos escritos  de  mano,  ni  los  impi'esos  bien  enmenda- 
dos tienen  tal  nombre.  Todo  lo  demás  que  dejamos 
aquí  dicho  pone  Juliano  Diácono,  y  Juan  Gil  de  Zamo- 
ra en  el  tratado  de  las  antigüedades  de  España,  que 
compuso  en  lengua  portuguesa ,  solo  discrepan  en  que 
Paulo  Orosio  hace  la  tal  embajada  dentro  de  Babilonia, 
los  otros  dos  algo  primero  que  el  rey  allí  viniese.  Cuan- 
to á  lo  restante ,  si  conjeturas  no  livianas  suelen  valer 
alguna  vez  ,  en  caso  tan  principal  mucha  sospecha  ten_ 
go  yo  que  los  saguntinos  de  Monvedre  ,  con  los  otros 
españoles  sus  confederados ,  debieron  ser  los  principa- 
les movedores  deste  negocio:  porque  como  su  república 
fuese  gobernada  con  leyes  justas ,  y  con  los  ejecutores 
dellas  virtuosos^y  prudentes,  siempre  recelaron  y  mi- 
raronen  lo  queCartago  pretendía  por  España,  creyen- 
do que  si  cesaban  los  impedimentos  de  guerras  que  su- 
cedían al  derredor  de  Cartago,  luego  trabajarían  de  so- 
juzgar lo  que  faltase  del  Andalucía,  con  mas  todos  los 
pueblos  y  ciudades  de  las  otras  regiones  españolas  que 
tuviesen  alguna  libertad  ó  valor.  Y  desospechar  es  que 
los  de  Monvedre,  deseando  prevenir  este  peligro,  bus- 
carian  siempre  favor  donde  quiera  que  lo  sintiesen,  pa- 
ra resistir  las  tales  fuerzas  cuando  viniesen,  y  no  se 
descuidarían  ahora  deste  rey  Alejandro,  por  saber  del 
que  también  era  contrarío  manifiesto  de  cartagineses^ 
tanto,  que  solo  por  causa  dellos  destruyó  la  ciudad  de 
Tiro,  conociendo  la  mengua  y  el  enojo  que  les  venia 
dello,  pues  era  Tiro,  como  ya  tenemos  dicho,  madre 
fundadora  de  la  gran  Cartago.  Y  esta  voluntad  sentían 
en  Alejandro  todos  cuantos  le  trataban  en  cuantas  pa- 
labras hablaba  de  veras  ó  de  burlas  que  hiciesen  al  ca- 
so. Por  la  cual  razón  algunos  dias  antes,  recelándose 
los  cartagineses  deste  príncipe  mas  que  de  ningún  otro 
rey  de  sus  tiempos,  traían  con  él  disimuladamente 
cierto  caballero  cartaginés  llamado  Hamilcar  Ródano, 
fingiendo  que  por  delitos  andaba  huido  de  Cartago, 
para  que  con  esta  color  aquel  Hamilcar  los  avísase  de 
cuanto  pudiese  conjeturar  en  Alejandro:  porque  todos 
en  el  mundo  tuvieron  creído  que  íenecida  la  conquista 
de  Tiro  luego  Alejandro  movería  sobre  Cartago,  y  aun 
él  así  lo  publicó  diversas  veces  ,  y  así  lo  hiciera,  si  ne- 
gocios mas  importantes  no  le  llevaran  á  partes  de  ma- 
yor necesidad,  según  sus  propósitos.  Mas  pues  la  men- 
ción de  ios  cartagineses  parece  que  se  nos  torna  de  su 
grado  sin  la  llamar  en  esta  parte,  será  bien  decir  algu- 
nos hechos  que  por  aquel  mesmo  tiempo  tentaron  en 
España  y  en  algo  de  sus  islas  y  comarcas. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Como  parte  de  los  andaluces  comenzaron  á  abastecerse 
para  defender  su  provincia  contra  la  gente  cartaginesa, 
que  quisieran  tornar  á  cobrar  lo  que  solían  tener  en 
aquella  tierra,  sino  fuera  por  nuevas  guerras  que  se  le- 
vantaron en  Sicilia  ,  con  las  cuales  Cartago  disi7mdó 
las  pendencias  españolas,  dado  que  todavía  sus  facto- 
res recibieron  acá  mucho  daño  de  los  andaluces. 

Perseverando  la  parte  de  los  turdulos  andaluces 
en  su  división  y  discordia  contra  los  factores  y  gentes 
de  la  señorí  i  cartaginesa,  residentes  en  los  puertos  de 
E.spaña,  comarcanos  á  Gibraltar,  comenzaron  á  ser  las 


guerras    desta  señoría  ,  cuanto    mas  iban   en  Sici- 
lia mucho  menores  y  mas  flacas  que  solian,  Y  fué  la 
razón  desto,  que  los  siracusanos  habiéndose  mostra- 
do principales  cabezas  en  las  diferencias  pasadas,  des- 
pués de  muerto  Timoleon  ,  cansaban  en  ofender  y  por- 
fiar contra  la   gran  resistencia  que  Cartago  les  hacia. 
Y  así  temiéndose  los  unos  de  los  otros  aflojaban  íi 
cada  parte,  contentándose  con  sostener  lo  ganado,  y 
no  ser  ofendidos  de  sus  adversarios.  Resulto  desto,  que 
los  cartagineses  imaginaron  tener  ya  lugar  con  el  va- 
gar que  por  allí  les  daban ,  para  revolver  acá  sobre  los 
turdulos  andaluces,  y  cobrar  con  las  armas  la  con- 
tratación ,  y  las  torres ,  y  los  mineros :  y  granjerias 
que  solian  tener  entre  ellos.  Y  verdaderamente  ya  lo 
comenzaron  á  poner  en  obra ,  labrando  galeras  y  fus- 
tas nuevas,  con  armas,  y  capitanes,  y  todo  género 
de  munición:  y  también  los  andaluces  deque  lo  supie- 
ron se  bastecían  y  reparaban  para  la  resistencia ,  cuan- 
do sin  pensarlo  se  les  tornaron  á  levantar  otra  vez  en 
la  mesma  Sicilia  tales  revueltas  y  tan  encendidas ,  que 
según  dicen  algunos  de  nuestros  coronistas ,   no  solo 
convino  dejar  la  pendencia  del  Andalucía ,  sino  fué  ne- 
cesario tomar  acá  de  sus  mesmos  puertos  cuantas  gen- 
tes pudieron  entresacar:  y  con  otros  mil  honderos  ma- 
llorquines ,  que  cogieron  á  sus  gajes  acostumbrados, 
pagándoles  en  vino  y  en  mujeres ,  venir  con  ellos  á  Si- 
cilia ,  para  seguir  esta  nueva  guerra  que  decimos:  en 
la  cual  anduvieron  tan  ocupados ,  y  pasaron  tantos  pe- 
ligros, y  gastaron  tantos  tesoros ,  que  diversas  veces 
estuvieron  á  punto  de  se  perder.  Esto  solo  hallamos 
apuntado,  como  digo,  por  algunas  historias  españolas 
cuanto  á  los  hechos  destos  dias,  muy  confuso  y  trope- 
zado, sin  declarará  qué  causa,  ni  con  quién  ,  ó  quó 
turbaciones  fuesen  éstas  de  Sicilia.  Pero  cotejando  los 
tiempos  que  tratamos  en  el  capítulo  presente  con  los  de 
muchas  otras  corónicas  sicilianas  ,  no  pueden  ser  es- 
tas guerras  ya  dichas  sino  con  Agatocles ,  natural  y  ve- 
cino de  Síracusa  ,  que  por  aquella  mesma  sazón  era  le- 
vantado contra  su  ciudad.  Cuya  vida  cuenta  Plutarco 
bien  á  lo  largo  ,  relatando  las  cautelas  y  dobleces  que 
tuvo  con  los  cartagineses :  unas  veces  para  se  favore- 
cer dellos  ,  y  finalmente  para  los  ofender,  sin  hacer 
memoria  alguna  destos  mallorquines  honderos,  ni  de 
los  otros  españoles  que  pasaron  en  Sicilia  por  su  cau- 
sa del ,  spgun  yo  creo  :  puesto  que  ninguna  cosa  de  lo 
que  Plutarco  habla  tenga  repugnancia  ni  contradicción 
para  que  no  pudiese  caber  en  ello  lo  que  nuestras  co- 
rónicas dicen  ,  pues  ningún  autor  hubo  jamás  tan  aca- 
bado ,  que  dijese  cuantas  menudencias  aconteciesen  en 
los  negocios  que  cuentan,  sin  faltar  algo.  Lo  que  deste 
capitán  Agatocles  sabemos  es,  haber  sido  de  bajo  lina- 
je, hijo  de  un  ollero  siciliano:  pero  dotado  de  muy  gen- 
til disposición  y  maravillosa  hermosura  de  persona, 
que  fué  gran  ocasión  para  gastar  su  niñez  y  parte  de  su 
mocedad  en  lujurias  abominables,  injuriosas  á  su  cuer- 
po.  Cuando  tuvo  mas  dias  dióse  al  amor  de  las  mu- 
jeres. Y  no  satisfecho  destos  dos  vicios,  juntóse  con 
algunos  malos  hombres  ladrones ,  y  hurtaba  con  ellos 
dentro  de  los  poblados  y  también  por  el  campo.  Poco 
después  tornóse  á  Síracusa  ó  Zaragoza  de  Sicilia,  donde 
moró  vagabundo  y  ocioso,    hasta  que  fallecido  Timo- 
leon, se  comenzaron  las  guerras  segundas  desta  ciudad 
zaragozana  contra  los  cartagineses;   y  en  ellas  mostró 
tanta  desenvoltura,  que  de  capitán  común  de  peones  lo 
subieron  á capitán  general  de  todos  los  ejércitos  sici- 
lianos. Aflojndas  estas  guerras  por  la  causa  que  diji- 
mos en  el  principio  dcsle  capítulo ,  hízose  corsario  de 
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la  mar.  Y  visto  que  no  menos  por  allí  como  por  la 
tieri'a  le  sucedían  prósperamente  sus  empresas,  quisie- 
ra tiranizar  la  mesma  ciudad  de  Siracusa,  deshaciendo 
la  libertad  en  queTimoloon  la  dejó.  Pero  como  fué  sen- 
tido, desterráronlo  del  pueblo  pai'a  siempre.  Y  así  des- 
terrado procuró  la  coni'ederaciou  de  ciertos  lugares  si- 
cilianos, contrarios  á  Siíacusa.  Con  los  cuales  y  con 
otra  mucha  gente  que  supo  recoger,  vino  sobre  la  ciu- 
dad, y  le  puso  cerco  tan  apretado  y  terrible ,  que  los 
siracusanos  ,  faltando  todo  remedio  pidieron  el  socorro 
de  cierto  capitán  cartaginés,  llamado  Hamilcar,  que 
residía  dentro  de  Sicilia  con  algunas  banderas  africa- 
nas ,  para  conservación  de  lo  que  Cartago  tenia  por 
aquellas  partes.  Hamilcar  aceptó  luego  de  favorecer- 
les, puesto  que  siempi'e  fueron  capitales  enemigos  su- 
yos y  de  su  ciudad.  Y  metiendo  parte  de  su  gente  den- 
tro del  pueblo  zaragozano,  lo  defendían  por  de  fuera  y 
por  de  dentro  mucho  bien.  De  manera  que  por  este 
tiempo  la  ciudad  era  combatida  de  sus  naturales  ,  y 
defendida  por  sus  adversarios.  Agatocles  ,  vista  la  rc- 
tistencia  del  capitán  cartaginés,  hizo  con  él  tales  cum- 
plimientos y  diligencias,  que  presto  lo  ganó  de  su  par- 
te, rogándole  fuese  medianero  y  juez  destos  debates, 
pues  él  obedecería  sin  faltar  punto  cuánto  mandase  y 
ordenase.  Finalmente  guió  los  negocios  de  tal  arte,  que 
las  mesmas  banderas  cartaginesas  lo  metieron  en  Si- 
racusa, donde  muertos  por  su  mandado  los  mas  y  me- 
jores vecinos  della,  quedó  por  seiior  de  todos,  y  se  lla- 
mo rey.  Esto  fué  dentro  del  año  que  se  contaron  tres- 
cientos y  veinte  y  uno  antes  del  advenimiento  de  Nues- 
tro Señor  Dios  ,  cuando  los  griegos  también  contaban 
el  año  segundo  de  la  ciento  catorce  olimpiada.  Sabi- 
do por  los  cartagineses  africanos  estos  conciertos  en 
Sicilia  ,  conocieron  la  maldad  que  pretendían  ambos 
capitanes  Agatocles  y  Hamilcar,  y  luego  secretamente 
declararon  al  suyo  por  traidor,  mandando  que  sin  di- 
lación pasasen  allá  nuevos  ejércitos  con  otro  capitán 
llamado  también  Hamilcar,  hijo  de  Gisgon,  y  resis- 
tiesen la  revuelta  que  por  allí  se  comenzaba.  Los  cua- 
les ejércitos  salieron  de  Cartago  pocos  días  entrados 
del  año  sigtiiente,  muy  aparejados  de  cuanto  les  era 
menester.  Y  allí  debió  ser  lo  que  nuestras  historias 
dicen  que  Cartago  quisiera  comenzar  la  guerra  dej 
Andalucía ,  si  no  fuera  por  las  pendencias  nuevas  de 
Sicilia,  donde  le  recrecieron  grandes  impedimentos  :  y 
por  causa  dellos  cesaron  sus  negocios  fuera  del  traba- 
jo que  los  andaluces  esperaban.  Pero  dícese  después 
desto  ,  que  como  los  mesnios  andaluces  sintiesen  ha- 
ber quedado  los  puertos  de  mar  sin  gente  de  guerra 
cartaginesa  ,  juntáronse  cantidad  dellos  ,  y  repartidos 
en  algunas  cuadrillas  ,  entraron  á  correr  la  marina 
con  gran  alteración ,  y  mucho  daño  por  donde  quiera 
que  pasaban.  Hubo  puertos  y  lugares  á  quien  dieron 
combates,  aportillando  los  muros,  y  haciéndoles  otros 
acometimientos  peligrosos.  Pero  los  vecinos  dellos,  así 
natui'ales  españoles  ,  como  cartagineses,  bastaron  á  los 
defender  con  los  buenos  reparos  que  tenían  de  fosos  , 
y  muros  ,  y  pertrechos  ,  mayormente  que  siendo  los 
acometedores  gente  vulgar  y  común  ,  sin  orden  y  sin 
capitanes,  duró  tan  poco  la  furia  ,  que  luego  después 
volvieron  á  sus  casas,  llevando  robado  cuanto  hallaban 
en  el  campo  de  ganados  ,  y  bestias  ,  y  gente ,  sin  otras 
muchas  que  mataron  en  su  primera  llegada. 
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Corvo  parte  de  la  nación  ó  linaje  d<'.  los  españoles  andalu- 
ces ,  nombrados  túrdidos  ,  salieron  á  buscar  otras  tier- 
ras en  que  poblasen.  Y  venidos  íi  las  riberas  de  (iva- 
diana  ,  donde  moraban  los  galos  célticos  ,  se  detuvieron 
algunos  días.  En  el  cual  tiempo  los  españoles  favore- 
cedores de  Cartago  pasaron  gran  trabajo  sobre  la  con- 
quista de  Sicilia. 

En  aquel  ser  y  buena  manera  duraron  acá  los  nego- 
cios algunos  tiempos,  y  los  turdulos  andaluces  ,  con 
haber  descansado  de  las  guerras  en  que  Cartago  los 
solia  meter,  andaban  alegres  y  contentos,  y  muy 
acracentados  en  gente  ,  tanto  ,  que  pasados  tres  años 
después  del  movimiento  sobredicho,  comenzaron  al- 
gunos mancebos  suyos  á  poner  en  plática  ,  que  seria 
bien  salir  por  las  otras  tierras  de  España  ,  para  poblar 
en  ellas  lugares  y  villas  ,  pues  la  región  donde  mora- 
ban era  ya  pequeña  para  su  multitud  y  desús  gana- 
dos ,  como  también  por  este  mesmo  respeto  hicieron 
otro  tanto  los  galos  célticos  y  celtíberos  españoles 
en  los  tiempos  y  siglos  pasados  ,  como  lo  contamos 
en  el  segundo  libro.  Creció  tanta  conformidad  en  es- 
ta plática ,  que  sus  padres  y  parientes  lo  tuvieron  á 
bien  ,  y  les  prometieron  grande  parte  de  sus  haberes. 
Y  así  concertada  la  jornada  casi  al  principio  del  año 
siguiente,  que  fué  trescientos  y  quince  antes  que  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  naciese ,  dieron  tal  priesa ,  que 
con  habérseles  juntado  muchos  otros  andaluces  sus 
comarcanos  y  vecinos,  salieron  todos  de  la  provincia 
mediado  el  otoño  con  infinito  carruaje  ,  bestias,  gana- 
dos, alhajas  ,  mujeres  ,  niños  ,  ropas:  bendiciéndolos 
cuantos  quedaban  en  el  Andalucía,  rogando  á  sus  dio- 
ses, que  los  encaminasen  y  adiestrasen  á  tierras  abun- 
dantes y  bien  fortunadas.  Deste  modo ,  atravesada 
cierta  comarca  de  los  otros  andaluces  turdetanos  ,  lle- 
garon al  rio  Guadiana  ,  y  lo  pasaron  poco  encima  de 
la  parte  que  dijimos  torcerse  aquel  rio  contra  medio- 
día, treinta  y  cinco  leguas  antes  que  se  mete  en  la  mar. 
casi  en  la  mesma  región  donde  fueron  después  edifi- 
cadas las  poblaciones  deMérida  y  Medellin  y  Víllanue- 
va  de  la  Serena  ;  la  cual  región  estaba  ya  dentro  de  la 
provincia  que  los  españoles  antiguos  llamaron  Lusí- 
tanía  :  porque  como  muchas  veces  hemos  dicho  ,  este 
rio  Guadiana  la  dividía  y  apartaba  por  allí  de  la  Bética 
vieja  ,  donde  se  contenia  lo  mas  del  Andalucía.  Llega- 
dos aquí ,  hallaron  mucha  gente  de  los  galos  célticos, 
moradores  principales  en  aquellas  riberas,  negociados 
y  muy  impuestos  en  hacer  semejante  viaje  que  los 
andaluces  traían  ,  con  voluntad  eso  mesmo  de  sus  an- 
cianos y  padres  ,  que  también  consentian  en  ello  ,  y 
les  daban  parte  de  sus  ganados^y  bienes  muebles  con 
que  se  fuesen.  Y  como  las  intenciones  eran  unas,  li- 
jeramente  se  conformaron  ellos  y  los  andaluces  re- 
cien llegados  para  caminar  todos  juntos ,  habiendo  he- 
cho primero  su  confederación,  conjuros,  y  sacrificios, 
y  ceremonias  de  concordia  ,  cuales  usaban  los  genti- 
les ,  donde  parece  que  alguna  constelación  particular 
debió  mover  estos  hombres,  y  movería  también  otros 
españoles  que  no  sabemos ,  para  que  las  tierras  y  es- 
pesuras de  lo  muy  dentro  y  cerrado  de  España  rom- 
piesen y  descumbrasen  ,  y  se  comenzasen  á  tratar  mas 
de  lo  que  se  trataban.  Concertadas  estas  dos  naciones, 
quisieran  luego  proseguir  su  jornada,  sino  que  las  llu- 
vias recrecieron  demasiadas  ,•  y  el  invierno  comenzó 
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tan  áspero  y  tan  largo  ,  que  necesariamente  quedaron 
allí  todo  lo  que  faltaba  del  año  sobredicho  ,  y  del  otro 
hartos  meses.  En  aquel  entrévalo  de  tiempo  llegaron 
mensajes  á  las  marinas  y  lugares  de  España  ,  terribles 
y  no  pensados,  que  publicaban  el  capitán  ó  rey  Aga- 
tocles  (aquel  de  quien  hablarnos  en  el  capítulo  pasa- 
do )  tener  casi  puesto  cerco  sobre  la  gran  ciudad  de 
Cartago ,  y  que  hacia  por  las  tierras  africanas  daños, 
y  quemas  y  muertes  de  mucha  perdición.  Era  la  cau- 
sa desto ,  que  como  los  años  antes  Hamilcar  de  Gis- 
gon  ,  capitán  cartaginés  ,  hubiese  rompido  guerra  con 
él ,  y  vencídole  dos  batallas  asaz  grandes ,  Agatocles 
así  desbaratado  se  metió  con  la  sobra  de  sus  ban- 
deras en  Zaragoza  de  Sicilia ,  donde  los  adversarios 
acudieron  tras  él ,  y  lo  cercaron  por  mar  y  por  tierrai 
con  tal  aparejo  de  guardas  y  gente ,  que  no  pudiera 
librarse  de  sus  manos  ,  sino  tentara  la  mayor  hazaña 
que  jamás  hombre  tentó.  La  cual  fué  ,  que  viéndose 
tan  afligido  y  tan  perseguido ,  desamparado  ya  de  mu- 
chos pueblos  sicilianos ,  que  primero  tenían  su  par- 
cialidad, faltoso  de  mantenimientos ,  y  dineros  ,  y  de 
cualesquier  otros  aparejos  de  guerra,  hizo  capitán  á 
un  hermano  suyo ,  que  decían  Antandro  ,  para  la  de- 
fender ,  con  algunas  personas  sus  aficionadas :  y  con 
otras  de  la  mesma  voluntad  que  les  siguieron  ,  él  salió 
de  Siracusa  sin  decir  á  que  parte  caminaba  ,  hasta  de- 
sembarcar en  África  :  donde  llegado  ,  pasados  ya  siete 
años  después  de  tener  el  señorío  desta  ciudad  y  de 
muchas  otras  en  Sicilia  ,  comenzó  su  guerra  tan  ani- 
mosamente contra  los  cartagineses,  como  si  todos 
fueran  iguales.  Y  allí  desbaratados  en  el  principio  los 
capitanes  que  le  salieron  al  encuentro  ,  quemó  ,  des- 
truyó y  abrasó  cuantas  heredades  ,  y  cortijos  ,  y  casas 
de  placer  habla  por  el  contorno  de  Cartago.  Con  es- 
tas victorias ,  y  con  gente  baldía  que  le  vino  ,  como 
suele  siempre  venir  en  semejantes  alborotos  ,  decían 
haber  asentado  real  una  legua  de  la  ciudad,  y  no  sola- 
mente por  África ,  sino  también  por  Sicilia  ,  trajeron 
sus  cosas  en  los  principios  esta  prosperidad.  Antandro 
su  hermano  salió  de  Siracusa  contra  los  cartagineses 
que  lo  tenían  cercado ,  ganó  los  reales  contrarios  ,  ma- 
tóles mucha  parte  de  la  gente,  hizo  tan  grandes  des- 
trozos por  ellos,  que  sabida  la  tal  perdición  y  descuido, 
cuantos  lugares  sicilianos  pagaban  tributos  ,  ó  seguían 
la  parte  cartaginesa  ,  se  rebelaron  y  lanzaron  fuera  sus 
banderas  y  capitanes.  Agatocles  vista  su  felicidad,  vino 
dos  veces  á  Sicilia.  La  primera  para  confiar  y  for- 
talecer las  gentes  en  su  confederación.  La  segunda  hu- 
yendo ,  porque  sus  ejércitos  le  dejaron  ,  á  causa  de 
no  les  pagar  el  acostamiento  que  les  debia.  Lo  cual 
entendido  por  la  señoría  cartaginesa  ,  proveyó  luego 
las  pagas  muy  abundantes  ,  y  los  trajo  para  sí  todos 
con  mayor  acrecentamiento  de  sueldo ,  prometiéndo- 
les grandes  intereses  y  mercedes  á  los  capitanes  y  per- 
sonas principales  del  ejército.  Donde  resultó  poco  des- 
pués la  total  perdición  deste  rey  Agatocles ,  cuyas  al- 
teraciones y  bullicios  pacificaron  y  suspendieron  por 
todos  los  días  que  por  allá  duraron  las  guerras  que 
Cartago  principiaba  contra  los  andaluces.  Y  después 
de  muerto  Agatocles  se  dilataron  algunos  años,  por 
acabar  estos  cartagineses  la  conquista  de  Sicilia,  que 
parecía  quedar  sin  resistencia  faltándoles  Agatocles,  y 
convenia  posponer  cualesquier  ocupaciones  hasta  lo 
concluir,  pues  lo  de  España,  cayendo  tan  lejos  de  todas 
las  otras  regiones  del  mundo  ,  cada  vez  tenia  sazón  y 
tiempo,  sin  que  gentes  advenedizas  ni  nación  pode- 
rosa les  tocasen  en  ella  ni  se  la  perturbasen.  Por  esta 
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chos, ,y  por  causa  también  de  los  mallorquines',  que 
siguieron  estas  pendencias  en  favor  de  Cartago,  según 
nuestras  historias  apuntan  ,  con  algunos  otros  espa- 
ñoles moradores  de  la  marina  ,  cuando  los  célticos 
y  turdulos  andaluces  comenzaban  su  viaje  por  las 
regiones  y  tierras  dentro  de  España  ,  para  dejar  en 
ella  poblaciones  nuevas  y  memoria  de  su  nación ,  co- 
mo ya  dijimos  en  el  principio  de  este  capítulo,  y  en  los 
siguientes  se  contará  mas  particularizado. 

CAPÍTULO    XXXV. 

De  las  poblaciones  nuevas  que  hicieron  algunos  turdulos 
andaluces  entre  los  galos  célticos  sobre  lafribera  de  Gua- 
diana, y  como  los  restantes  pasaron  adelante  por  dentro  • 
de  la  tierra ,  muy  acompañados  de  los  mesmos  célticos 
donde  fundaron  ciudades  y  villas  que  permanecieron, 
largos  tiempos  en  España. 

El  verano  del  año  siguiente  ,  llegado ,  que  fué  jus- 
tamente trescientos  y  catorce  antes  del  advenimiento 
de  Nuestro  Señor  Dios  ,  los  andaluces  y  célticos  to- 
dos juntos  arrancaron  sin  mas  dilatar  de  sobre  las  ri- 
beras de  Guadiana ,  siguiendo  su  viaje  comenzado. 
Pero  como  las  gentes  vulgares  se  confunden  y  muden, 
y  discrepen  en  sus  intenciones,  hubo  parte  de  aque- 
llos turdulos  andaluces  que  no  pasaron  adelante,  aho- 
ra fuese  con  deseo  de  tornar  á  su  primera  naturaleza 
cuando  tiempo  y  aparejo  tuviesen  ,  ahora  por  temor 
de  las  jornadas  largas ,  y  del  trabajo  y  acontecimien- 
tos peligrosos  que  podían  suceder  en  ellas.  Y  así  que- 
daron algunos  déstos  en  equellas  riberas  de  Guadiana, 
donde  moraron  después  ellos  y  su  generación  mucho 
de  reposo.  Todos  los  demás  entraron  con  los  galos 
célticos  sus  compañeros  por  la  Lusitania ,  contra  la 
parte  septentrional  della,  derrocando  su  viaje  cuanto 
podían  sobre  la  marina  ,  dejando  por  la  mano  dere- 
cha los  otros  pueblos  desta  mesma  Lusitania  llama- 
dos vetónos,  de  quien  ya  dijimos  algo  en  el  quinto 
capítulo  del  segundo  libro.  Y  ciertamente  cosa  mara- 
villosa parece  lo  que  nuestros  coronistas  escriben  (de 
la  cantidad  y  número  desta  gente ,  porque  los  mas  li- 
mitados y  cortos  afirman  haber  salido  trescientas  mil 
ánimas  de  cuenta,  sin  las  criaturas  menores,  y  sin  la 
parte  de  los  turdulos  que  se  quedaron  sobre  Guadiana, 
puesto  que  los  tales  turdulos  quedados  allí  no  fueron 
muchos.  Y  porque  aquella  jornada  llevase  mas  funda- 
mento, señalaron  una  persona  prudente,  que  fué  co- 
mo gobernador  general  entre  todos,  á  quien  acatasen 
las  otras  cabezas  de  los  linajes  en  quien  iban  reparti- 
dos. Éste  no  hallamos  cemo  se  llamase;  pero  sabemos 
haber  traído  la  gente  bien  recogida ,  y  haber  caminado 
con  ella  todo  su  tiempo  sin  recibir  daño  notable,  pa- 
sando por  diversas  naciones  bravas  y  feroces  que  mo- 
raban en  algunas  partes  de  aquellas  tierras ,  con  que 
rompieron  recuentros  asaz  peligrosos,  y  tuvieron  estor- 
bos para  no  poder  pasar  adelante  tan  libres  como  qui-' 
sieran.  Mas  toda  la  mayor  dificultad  fué  cuando  llega- 
ron á  cierta  gente  nombrada  los  sarios,  nación  antiquí- 
sima de  la  Lusitania.  Los  cuales,  allende  muchas  ter- 
ribilidades y  fiereza  que  naturalmente  tenían,  fueron 
siempre  de  tan  mal  hospedaje,  tan  contrarios  á  cua- 
lesquier extranjeros,  que  pudiéndolos  haber  los  mata- 
ban y  comían.  Moraban  estos  sarios  desde  la  boca  del 
rio  Tajo  por  la  marina  que  viene  hasta  Setubal,  ó  poco 
mas  adelante  contra  mediodía,  los  mas  dellos  derra- 
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mados  por  el  campo  ,  desnudos ,  sin  razón  ,  ni  manera 
de  vivir  que  pudiese  llamar  humano ,  todos  metidos 
entre  sus  ganados  :  de  los  cuales  tenian  abundancia  por 
la  campiña  desta  comarca  que  fué  siempre  apropiada 
para  tal  ejercicio.  Parece  (según  el  sitio  de  la  región, 
y  según  el  antigüedad  que  della  publican  los  autores, 
haber  sido  generación  y  casta  de  las  que  Tubal  nuestro 
primer  poblador  dejó  por  aquellas  partes  ,  como  ya 
lo  contamos  en  el  cuarto  capítulo  del  primer  libro- 
Porque  también  la  cria  de  los  ganados  era  lo  que  mas 
aquellos  antiguos  usaban,  en  que  los  sarios  sus  descen- 
dientes sucederiau.  Y  si  tales  fueron  ,  es  de  creer ,  que 
con  haber  ( según  dicen)  huido  de  la  conversación  y 
mezcla  de  las  otras  gentes ,  conservarían  la  lengua  cal- 
dea que  sus  progenitores  hablaron  :  conforme  la  cual 
se  llamaron  sarios ,  que  quiere  decir  campestres  ,  por 
causa  de  las  campiñas  de  sus  ganados,  á  quien  los  he- 
braicos y  caldeos  nombran  saronas.  Sabida  ,  pues ,  la 
llegada  de  los  célticos  y, turdulos  nuevamente  venidos^ 
pusiéronse  los  sarios  en  las  entradas  de  su  provincia, 
y  comenzaron  á  resistirles  :  unas  veces  repartidos  en 
acechanzas ,  otras  veces  juntándose  los  mas  que  po- 
dían, dado  que  la  pendencia  fué  siempre  muy  desigual; 
porque  los  célticos  y  turdulos ,  como  personas  de  mas 
entendimiento ,  bien  ejercitados  en  la  comunicación  y 
guerras  de  los  cartagineses  que  tuvieron  en  su  tierra, 
traian  concierto ,  y  andaban  armados  con  escudos 
y  lanzas ,  y  cuchillos  de  hierro  ,  juntamente  con  mu- 
cha parte  dellos  que  traian  caballos  enfrenados  pa- 
ra seguir  y  fatigar  á  sus  enemigos.  De  los  sarios  eran 
sus  armas  algunos  arcos  mal  aparejados,  y  en  lugar  de 
cuchillos  traian  porras  y  gajos  de  árboles,  y  si  caballos 
alcanzaban  eran  sin  frenos  ,  tan  bravos  y  tan  mal  do- 
mados como  sus  dueños.  Así  que  cuanto  mas  tiempo 
duráronlas  diferencias  con  ellos,  tanto  fué  para  su 
mayor  daño  ,  porque  finalmente  casi  todos  murieron, 
en  tal  cantidad  que  faltó  poco  para  perecer  su  memoria. 
Y  si  algunos  escaparon ,  convino  que  con  sus  mujeres, 
y  con  sus  hijos  viviesen  allí  sujetos  é  incorporados  en- 
tre cierto  linaje  de  los  célticos,  que  después  de  ganada 
la  tierra  se  quedaron  en  ella  ,  fundando  moradas  y  lu- 
gares en  todo  el  espacio  que  viene  hasta  las  aguas  de 
Tajo.  Destas  poblaciones  permanecieron  después  en 
aquella  provincia ,  como  mas  principales  y  señaladas, 
una  que  llamaron  Mitembriga  ,  y  otra  Cetobriga  (1 ), 
y  otra  Mirobriga  (2 ) ,  y  otra  Lacobriga  (  3 )  :  las  tres 
primeras  nombradas  así  por  causa  (según  sospechamos) 
de  algún  Miteno  ,  y  Ceton  ,  y  Mirón  ,  que  debieron  ser 
hombres  principales  entre  los  que  quedaron  en  ellas, 
con  sus  allegados  y  familias.  La  tercera  por  razón  de 
cierta  parte  de  los  lacoos,  linaje  señalado  entre  los  cél- 
ticos que  la  principiaron  aquella  vez,  de  los  cuales  ha- 
blamos algo  en  el  fin  del  tercer  capítulo  del  segundo 
hbro ;  y  no  por  respeto  (según  otros  creen )  de  los  laco- 
nes griegos,  que  dice  Estrabon  haber  entrado  por  Es- 
paña, pues  aquellos,  si  así  fué  ,  asentaron  notoriamen- 
te muy  lejos  de  la  parte  donde  los  célticos  y  turdulos 
al  .presente  poblaban,  como  también  lo  señalamos  en 
el  segundo  capítulo  del  segundo  libro.  A  los  nombres 
destos  pueblos  nuevos  añadieron  sus  fundadores  el  so- 
brenombre de  Briga,  que  significaba  ciudad  ó  gran  ve- 
cindad en  lengua  vieja  de  los  españoles.  Hubo  tam- 
bién algunos  otros  lugares  ,  por  allí ,  no  tan  ordenados 

(1)  Redúcese  á  Setubal.  (2)  Estn  Mirobriga  no  es  ciud;id 
Rodrigo,  y  si  Agraineiía  ,  hacia  la  sierra  de  la  Estrella. (3)  Es 
Lagos. 
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ni  principales  como  los  ya  dichos,  puesto  que  mas  an~ 
tiguos,  donde  se  recogía  muchas  veces  parte  de  la  gen- 
te natural  desta  tierra:  de  los  cuales  uno  se  dijo  Catra- 
lecos  (1),  otro  Saracia  (2),  del  apellido  (según  parece) 
destos  sarios:  otro  llamaron  Bretoleto,  y  otro  Cepia- 
na  (3),  todos  ellos  contenidos  en  la  Lusitania  ,  no  muy 
apartados  de  sus  marinas.  Pero  las  mudanzas  en  aque- 
lla región  fueron  después  andando  los  tiempos,  tan 
continuas  y  tales ,  que  los  mas  destos  pueblos  perecie- 
ron de  raiz,  y  trabajosamente  podría  nadie  señalar,  sin 
perjuicio  de  su  crédito,  cuáles  ó  donde  fuesen  ahora: 
ni  se  podría  bien  certificar  dellos  otra  cosa  mas  de  ser 
edificados  por  los  galos  célticos  arriba  dichos,  con  acre- 
centamiento de  los  que  hallaron  hechos,  y  haber  dura- 
do las  tales  poblaciones  largos  dias  en  aquella  provin- 
cia ,  según  que  de  toda  nos  consta  por  las  escrituras 
antiguas  de  los  autores  que  hablaron  en  los  hechos  de 
España. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Como  los  túrdidos  andaluces  y  los  galos  célticos  sus  com- 
pañeros llegaron  al  rio  Tajo,  y  aquel  atravesado,  ci- 
mentaron poblaciones  por  la  comarca  donde  pasaban, 
hasta  que  venidos  á'la.  ribera  de  Duero  se  quedaron  cer- 
ca delta  parte  de  los  turdulos ,  y  moraron  largos  años 
en  aquella  región. 

Seis  años  enteros  parece  que  gastaron  los  célticos  y 
turdulos  andaluces  en  estas  obras  y  fundaciones  antes 
que  pasasen  ni  llegasen  al  rio  Tajo,  donde  finalmente 
vinieron  á  reposar  el  año  de  trescientos  y  nueve  antes 
que  Nuestro  Señor  Jesucristo  naciese.  Luego  el  año  ade- 
lante de  trescientos  yoc  lo,  toda  cuanta  multitud  dellos 
eran  no  quiso  parar  en  la  provincia  de  los  sarios  ni  les 
plugo  residir  en  las  villas  que  dejaban  atrás ,  pasaron 
aquel  rio  sin  acometer  ni  perjudicar  á  los  españoles  ve- 
cinos de  sus  riberas ,  en  quien  hallaron  mucho  favor  y 
socorro  de  navios  y  bateles ,  con  que  pasasen  ellos  y 
sus  ganados  aquel  agua.  No  sé  yo  si  lo  harían  por  en- 
viarlos presto  fuera  de  su  región  ,  ó  por  haber  en  ellos 
personas  virtuosas  y  prudentes,  inclinados  á  semejan- 
tes buenas  obras,  cuales  eran  los  moradores  de  Lisboa, 
que  desde  principio  fueron  mas  humanos  y  mas  bien 
regidos  que  ningunos  de  sus  comarcas  Desde  Ta- 
jo prosiguió  la  gente  su  camino  derecho  ,  como  so- 
lia  contra  las  partes  orientales  de  la  Lusitania,  de- 
jando también  allí  dos  poblaciones  y  villas  en  sitios 
asaz  provechosos.  La  primera  llamaron  Escalabisco  (4), 
que  fué  después  cosa  principal  cuando  los  romanos 
poseyeron  aquella  tierra.  La  segunda  nombrada  Cri- 
tima  poco  distante  de  la  mar.  Ya  dijimos  en  los  vein- 
te y  ocho  capítulos  del  segundo  libro  como  los  an- 
daluces dentro  de  su  provincia  tenian  entre  sí  cierto 
linaje  llamado  de  los  Golimbros;  y  supuesto  que  no 
sepamos  en  particular  si  vinieron  algunos  dellos  en 
aquel  viaje ,  hallamos  en  esta  región  la  ciudad  de 
Coimbra  ,  que  nuestros  escritores  pasados  nombraban 
Colimiiraca ,  llena  de  tales  indicios  y  muestras  anti- 
guas, que  juntadas  con  el  apeUido  de  su  nombre  » 
parece  claro  ser  edificio  destos  colimbros ,  asentada 
sóbrela  mano  derecha  de  las  aguas  y  riberas  del  rio 


( 1 )  Debe  decir  Castraleuca  :  y  se  reduce  á  Casteloblanco 
en  Potiigal.  (  2)  Salacia  :  es  Alcázar  do  Sal.  (3)  Creen  algunos 
autores  portusíueses  que  Cepiana  debe  reducirse  ala  ciudad 
de  Piíiel.  ( 4  )  Léase  Scaíabis ;  es  Santaren. 
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Monda ,  que  dicen  ahora  Mondego ,  cuya  corriente 
viene  guiada  por  el  occidente  septentrional  liasta  fe- 
necer en  el  mar  Océano  de  poniente,  veinte  y  nue- 
ve leguas  adelante  de  la  boca  del  rio  Tajo:  donde  re- 
sulta si  la  tal  población  fué  destos  Golimbros ,  que 
también  con  los  turdulos  vendrían  algunos  délos  otros 
andaluces  nombrados  turdetanos,  pues  eran  de  su 
nación  aquellos  colimbros ,  según  ya  lo  vimos  en  el 
capítulo  sobredicho.  Pasado  Mondego ,  como  quiera 
que  no  hallasen  muchas  gentes  avecindadas  en  el  ca- 
mino, jamás  les  faltaron  cuanto  mas  iban  deteni- 
mientos graves  con  algunos  hombres  silvestres  que 
salían  á  ellos  desde  sus  chozas  y  cuevas ,  enojándo- 
los cuanto  podian.  Juntábanse  con  esto  ser  en  aque- 
llos tiempos  esta  comarca  demasiadamente  cerrada  de 
montes  y  boscajes ,  y  como  los  que  caminaban  eran 
crecida  cantidad,  ocupaban  grandes  anchuras,  y  dis- 
currían tan  derramados  y  tendidos  ,  que  convino  de- 
tenerse muchos  años  en  derrocar  las  montañas  ,  y 
descubrir  camino  para  salir  adelante  con  sus  criaturas 
y  ganados.  Y  dado  que  la  provincia  después  de  trata- 
da no  pareciese  delicada  de  frutos  preciosos,  conocie- 
ron della  ser  muy  abundosa  de  pastos  excelentes  ,  lle- 
na de  muchas  cazas,  de  grandes  mineros  de  metales 
riquísimos  ,  de  muchas  canteras  y  venas  de  pedrería 
preciosa  ,  con  abundancia  sobrada  de  fuentes  ,  arro- 
yos dulces,  y  crecida  multitud  de  rios  caudalosos  que 
la  refrescaban  á  toda  parte  ,  mucho  hondos ,  y  de 
mas  agua  que  cuantos  dejaron  atrás  antes  que  atra- 
vesasen el  de  Tajo :  los  cuales  ríos  y  su  pasada  les 
embargaron  también  muchos  dias  el  camino.  Venci- 
das ,  pues  ,  todas  aquellas  dificultades  con  mas  traba- 
jo délo  que  nadie  puede  conjeturar,  fundaron  allí 
también  otra  población  algo  cerca  de  la  marina  ,  que 
llamaron  Selino  ( 1 ) ,  desde  lo  cual  vinieron  al  rio  Yo- 
ga (2),  nombrado  Vaca  por  aquellos  tiempos,  oeho 
leguas  apartado  de  Mondego ;  y  aquel  atravesado, 
quedaron  algunos  dellos  'poblando  sobre  su  ribera, 
tres  leguas  antes  que  lo  tome  la  mar,  la  villa  de  La- 
vara ( 3 ) ,  que  aparece  ser  aquella  que  decimos  Avero, 
dado  que  la  parte  de  tierra  donde  Tolomeo  la  señala 
discrepe  poca  cosa  del  asiento  que  le  hallamos  ahora  > 
creo  yo  que  por  culpa  de  los  escribientes  que  suelen 
trasladar  aquel  libro.  Algo  mas  adelante  ,  casi  en  este 
mesmo  trecho ,  hicieron  otro  lugar  á  quien  llamaron 
Aricio  (4),  cuyas  muestras  y  postura  duraban  en 
tiempo  de  nuestros  padres ,  y  puede  ser  que  duren 
también  ahora.  Fenecidos  estos  edificios  ,  toda  la  com- 
pañía no  paró  hasta  las  aguas  del  gran  rio  Duero  ,  que 
viene  para  se  meter  en  la  mar  casi  diez  leguas  ade- 
lante de  la  boca  deste  rio  Voga  ,  donde  fué  su  llega- 
da diez  años  acabados  después  que  pasaron  á  Tajo  i 
cuando  se  cumplieron  doscientos  y  noventa  y  ocho 
antes  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Las  nieves  y  lluvias  comenzaron  en  estos  dias  mu- 
cho grandes,  y  con  ser  la  región  algo  mas  fría  que 
ninguna  de  las  pasadas ,  y  los  dias  en  el  carazon  del 
invierno,  detuviéronse  por  allí  largo  tiempo,  cansa- 
dos y  fatigados  de  tanto  comino.  Sucedió  tras  esto  > 
que  considerando  ser  aquel  rio  Duero  la  raya  postre- 


( 1 )  Es  Salir  do  Mato  ,  pueblo  sito  en  el  camino  de  Alcoba- 
za  á  Lisboa.  (2)E1  rioVouga  (3)  Esta  villa  no  debe  reducir- 
se á  Aveiro,  sino  áOvar.  (4)  Hay  opiniones  acerca  de  Aricio 
Pra3t,orio.  Rcsende  afirma  serla  villa  de  Salvatierra  ,  en  la- 
margen  del  Tajo.  En  sentir  do  otros  autores  es  Benavente , 
que  está  allí  corea. 
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ra  de  la  Lusitania ,  región  tan  famosa  entre  las  prin- 


cipales de,España  ,  la  cual  ellos  habían  atravesado  to- 
da casi,  triunfando  como  vencedores  de  la  tierra, 
dejando  por  ella  y  en  sus  poblaciones  lo  mejor  de 
sus  parientes,  y  haciendas,  y  ganados,  deseaban  es- 
tos fenecer  también  allí  su  jornada ,  sin  pasar  el  agua 
del  rio,  pues  parecía  que  si  la  pasaban  comenzaban 
otra  nueva  peregrinación  en  tierras  y  mundo  diverso. 
Y  así  determinadamente  lo  hicieran  ,  si  los  capitanes 
y  cabezas  de  sus  linajes,  en  que  se  hallaban  dividi- 
dos, no  tuvieran  contrarío  parecer,  señaladamente 
aquel  capitán  que  desde  los  principios  cuando  sa- 
lieron del  Andalucía  fué  gobernador  general  sobre 
todas  las  parentelas  y  compañías  ,  el  cual  entendien- 
do que  cuanto  mas  allí  se  detuviesen ,  tanto  les  cre- 
cería mas  esta  voluntad ,  en  especial  si  gustasen  una 
vez  de  los  bienes  que  trae  la  quietud  y  reposo  ,  co- 
menzó de  los  ocupar  y  negociar  en  cortar  maderas, 
y  hacer  barcas  para  la  pasada  del  rio ,  que  va  por  allí 
hondo  ,  bravo  y  poderoso ,  pero  no  pudo  ser  la  pa- 
sada tan  fácil,  que  mucha  parte  de  los  turdulos  an- 
daluces no  lo  contradijesen ,  apartándose  de  los  otros 
con  sus  hijos  y  ganados ,  puestos  todos  en  armas  pa- 
ra resistir  cualquier  fuerza  que  les  quisiesen  acome- 
ter. Y  así  continuando  su  rebeldía,  quedaron  allí  la- 
brando moradas  entre  la  ribera  de  Voga  y  de  Due- 
ro ,  donde  permaneció  mucho  tiempo  su  generación. 
Por  esta  causa  los  cosmógrafos  pasados,  para  dar 
á  sentir  que  los  tales  turdulos  eran  del  mismo  lina- 
je que  los  otros  antiguos  del  Andalucía ,  llamaban 
también  á  éstos  turdulos  viejos ,  como  lo  llamaban 
á  los  otros :  de  manera  ,  que  con  ellos  quedaba  ya 
derramada  la  casta  de  los  turdulos  andaluces  en  tres 
regiones  notables  de  España  :  los  unos  dentro  del  An- 
dalucía ,  donde  fué  su  primera  naturaleza :  los  segun- 
dos y  terceros  en  los  dos  cabos  finales  de  la  Lusita- 
nia ,  parte  dellos  sóbrela  ribera  de  Guadiana ,  como 
lo  dijimos  en  los  treinta  y  cinco  capítulos  pasados» 
y  parte  dellos  contra  los  lados  del  septentrión,  co- 
marcanos á  la  boca  del  río  Duero.  Con  éstos  y  con 
los  lugares  nuevos  de  sus  compañeros ,  y  con  la  ve- 
cindad vieja  que  primero  tuvo  la  Lusitania  juntamen- 
te con  los  otros  vetones  orientales,  de  quien  hablamos 
en  el  décimo  capítulo  del  segundo  hbro,  se  fué  der- 
ramando la  gente  por  ella  contal  acrecentamiento,  que 
después  en  breves  años  la  tuvieron  poblada  casi  toda. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Como  fué  poblada  la  ciudad  del  Porto  por  los  galos  célti- 
cos ,  que  pasaron  el  rio  Duero  contra  las  tierras  de 
Galicia,  donde  también,  continuando  su  viaje ,  funda- 
ron á  Braga  y  á  Gnimares  ,  con  otros  lugares  anti- 
guos,  de  quien  las  coránicas  hacen  señalada  mención. 

Luego  que  los  galos  célticos ,  y  los  otros  andaluces 
restantes  de  su  compañía  tuvieron  labradas  algunas 
barcas  comenzaron  á  pasar  el  rio  Duero  con  tanta 
seguridad  y  bonanza  del  tiempo  y  del  agua ,  que  los 
mas  dellos  trajeron  de  cabestro ,  y  atadas  á  las  popas 
cuantas  bestias  mayores  tenían,  y  muchos  otros  lo  pa- 
saron á  nado  sobre  sus  caballos ,  y  los  que  no  tenían 
estos  aparejos  en  vayones  ó  henachos  de  juncos  ,  otros 
en  odres  llenos  de  viento ,  después  de  los  cuales  vi- 
nieron á  nado  los  ganados  crecidos  sin  perecer  una  sola 
cabeza  dellos.  Y  cierto  seria  cosa  de  mirar  cuando  se 
considerase  tanta  multitud  de  bestiame  ,  lanzado  por 
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tan  gran  anchura  de  rio,  con  los  hombres  y  dueños  del 
rapartidos  á  los  lados  sobre  sus  caballos,  guiándolos  y 
llevándolos  recogidos  para  que  no  se  les  anegasen,  ó 
rezagasen  ó  perdiesen.  No  sé  yo  si  los  ganados  menores 
de  cabras  y  ovejas  vendrían  en  barcas  ,  pues  los  auto- 
res á  quien  sigo  no  lo  declaran  ,  pero  de  conjetural'  es, 
que  pocos  á  pocos  los  traerían,  pues  era  la  riqueza  que 
mas  estimaban.  Puestos  aquí  señalaron  corredores  á 
pié  y  á  caballo  para  descubrir  a(]uella  provincia,  la 
cual  hallaron  muy  áspera  de  peñas  y  de  malezas,  y 
llena  de  gentes  de  toda  parte  que  sut'rian  población. 
Los  moradores  parecían  griegos  en  la  llengua  ,  y  en  el 
traje  y  en  las  armas ,  y  en  algunas  costumbres  de  su 
vivir:  y  á  la  verdad  griegos  fueron  los  mas  de  sus  pro- 
genitores, como  ya  lo  vimos  en  los  cuarenta  y  uno  y 
cuarenta  y  dos  capítulos  del  primer  libro,  sino  que  con 
haber  tanto  tiempo  durado  fuera  de  la  conversación 
de  las  otras  naciones,  estaban  trocados  en  muchas  co- 
sas de  sus  personas  tan  ásperas  y  desabridas,  como 
las  pizarras  entre  quien  vivian :  porque  no  solamente 
los  animales  brutos  participan  y  semejan  á  la  calidad 
de  la  tierra  donde  crian,  sino  también  los  hombres  hu- 
manos, que  por  la  mayor  parte  son  mas  bien  condi- 
cionados y  razonables ,  cuanto  son  de  mejor  natural  y 
de  mejores  aires  las  regiones  en  que  nacen  y  se  conser- 
van. Descubierto  y  calado  gran  pedazo  de  la  comarca 
por  cuantos  traveses  y  veredas  fué  posible,  los  galos  y 
sus  compañías  comenzaron  á  trabar  amistades  y  cono- 
cimientos con  los  naturales  della,  primero  que  movie- 
sen de  sobre  la  ribera  de  Duero :  porque  según  las  ar- 
mas y  la  condición  que  sintieron  en  ellos,  pareció  con- 
venir así  para  caminar  adelante  sin  peligro.  Entretanto 
que  lo  procuraban  cimentaron  un  pueblo  sobre  la  ma- 
no derecha,  junto  con  el  agua  deste  rio  Duero  poco  mas 
de  una  legua  encima  de  su  boca ,  fortaleciendo  muy 
de  propósito  con  muros  y  gentes  para  lo  tener  allí  co- 
mo puerto  y  reparo  contra  los  griegos  comarcanos, 
donde  pudiesen  venir  y  salir  á  toda  parte.  Bien  lo  qui- 
sieran ellos  fundar  en  la  boca  del  mesmo  rio,  si  lo  su- 
friera su  disposición,  pero  como  venga  por  allí  dema- 
siadamente crecido ,  recíbelo  la  mar  entre  pizarras  y 
peñas  tan  juntas  unas  con  otras,  que  los  navios  corren 
peligro  cuando  pasan  entre  ellas ,  y  no  saben  si  son 
muchos,  por  esta  causa  restañan  las  aguas  en  la  parte 
de  dentro  con  grandes  honduras.  Y  en  aquel  restaño 
fué  puesta  la  ciudad ,  para  que  cuando  llegasen  por  el 
agua  arriba ,  viniesen  á  tan  buen  puerto  y  tan  seguro, 
cuanto  les  eran  trabajosas  las  entradas.  No  sabemos  al 
presente  si  los  fundadores  le  pusieron  algún  apellido 
de  nombre  particular,  como  solían  hacer  en  las  otras 
villas  que  dejaban  atrás  edificadas  en  la  Lusitania:  pero 
sabemos  cierto  que  las  gentes  españolas  la  llamaron 
después  el  puerto  Galo,  por  ser  todos  galos  celtas  cuan- 
tos moraron  y  quedaron  en  él ,  y  así  también  la  llaman, 
y  de  tal  se  nombran  sus  obispos  antiguos  en  las  firmas 
de  los  concilijs  toledanos,  que  se  juntaron  en  el  tiempo 
de  los  godos:  la  cual  población  dura  hasta  nuestro 
tiempo ,  dicha  comunmente  la  ciudad  de  Porto ,  por 
cuyo  respecto  los  señores  cristianos ,  que  después  mu- 
chos años  adelante  la  poseyeron,  fueron  primero  nom- 
brados condes  del  Porto  Galo ,  después  tomaron  títulos 
de  duques  ,  y  después  de  reyes  feudatarios  á  los  reyes 
de  León :  pero  tales  y  tan  valerosos,  que  desde  allí  con- 
quistaron muchas  ciudades  y  villas  en  España,  que  los 
alárabes  y  moros ,  enemigos  de  nuestra  santa  fé ,  te- 
nían usurpadas  ,  y  las  poblaron  de  sus  cristianos.  Y 
por  ser  este  Portogalo  cabeza ,  como  dije ,  de  sus  digni- 


■LIB.  III.  GAP.  XXXVIII. 


175 


dad  ,  fueron  desde  allí  dichos  Portogaleses  todos  los 
vecinos  della  ,  y  de  las  otras  que  mas  conciuistaron,  á 
quien  ahora,  corrupto  su  vocablo,  Uunuiiiios  portu- 
gueses ,  y  la  tierra  donde  moran  Portugal  ,  según  que 
mas  particularizadamente  lo  trataremos  en  la  tercera 
parle desta  gran  historia.  Concluida  la  fundación  des- 
ta  ciudad,  lo  mas  de  la  gente  movió  con  sus  capita- 
nes y  fardajes  ,  siendo  ya  pasados  algunos  meses  del 
año,  que  se  contaron  doscientos  y  noventa  y  seis  untes 
del  advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios,  caminando 
mucho  mas  en  urden,  y  mas  apercebidos  que  solían,  y 
también  mucho  mas  seguros  de  lo  que  creyeron  al 
principio  :  porque  los  moradores  de  la  tierra  los  reci- 
bían y  hospedaban  amorosamente,  y  les  proveían 
de  cualesquier  cosas  que  trajesen  falta,  sin  estorbarles 
la  pasada  ,  ni  contradecir  los  asientos  y  moradas  que 
parte  de  los  galos  tomaron  entre  ellos,  no  mostrando 
tanta  rusticidad  en  las  condiciones,  cuanto  parecían 
en  sus  viajes.  Algunas  personas  de  este  nuestro  tiempo 
sabias  y  leídas,  y  de  buena  consideración,  publican 
y  tienen  creído  ,  que  también  por  haberse  llamado  los 
tales  galos,  y  sus  progenitores  conmnmente  bracatos  , 
dado  que  tenian  otros  apellidos  particulares  en  sus  li- 
najes ,  como  lo  declaramos  en  el  tercer  capítulo  del  se- 
gundo libro  ,  que  por  esta  razón  fué  llamada  Bracata 
ó  Bracara,  otra  nueva  ciudad  que  dejaron  esta  vez  en 
aquella  región ,  ocho  leguas  adelante  del  Porto  contra 
la  parte  de  septentrión ,  casi  también  ocho  (1)  leguas 
apartada  de  la  mar ,  la  cual  decimos  ahora  Braga,  pue- 
blo principal  entre  los  portugueses.  Y  ciertamente  con- 
fesara yo  lo  que  dicen  éstos ,  pues  la  conjetura  parece 
buena,  sí  tuviésemos  algún  escritor  antiguo  de  sufi- 
ciente crédito  que  lo  certificase  ,  ó  letreros  ó  memorias 
de  piedras  auténticas  donde  tal  se  hallasen.  Lo  mesmo 
se  debe  tener  en  la  fundación  de  Araduca  ,  que  certi- 
fican éstos  haber  sido  la  que  llaman  ahora  Guimaraes, 
situada  tres  leguas  antes  de  Braga ,  y  siete  leguas  des- 
pués del  Porto,  sobre  la  vuelta  del  oriente  septentrio- 
nal: cuyos  moradores  y  comarcanos  ,  con  todos  cuan- 
tos en  aquellas  partes  vivieron,  así  galos  recien  veni- 
dos ,  como  griegos  antiguos,  vecinos  de  la  tierra,  fue- 
ron llamados  otro  tiempo  bracaros,  por  ser  Braga  lo 
mejor  y  mas  principal  de  sus  poblaciones ,  y  muchos 
años  adelante ,  cuando  los  romanos  la  poseyeron,  fué 
lugar  dechancillería,  que  llaman  ellos  convento,  donde 
convenían  y  se  llegaban  todas  las  gentes  de  sus  derre- 
dores  á  recibir  justicia  de  los  pleitos  y  diferencias 
que  tuviesen ,  como  también  lo  diremos  adelante,  mas 
largamente  cuando  llegare  la  corónica  por  el  discur- 
so de  sus  tiempos á  contar  la  sazón  y  los  diasen  que  le 
dieron  esta  dignidad. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  la  mala  división  y  discordia  que  tuvieron  los  túrdidos 
andaluces  con  los  galos  célticos ,  sus  compañeros ,  cer- 
ca del  rio  Limia ,  üamado  Leles  entre  los  antiguos ,  y 
délas  poblaciones  que  los  unos  y  los  otros  dejaron  he- 
chas en  aquella  tierra  de  Galicia. 

Pasados  algunos  años  después  que  las  compañías 
movieron  en  su  conserva  de  sobre  las  riberas  de  Duero 
llegaron  diez  leguas  mas  adelante  hasta  la  boca  del  rio 
que  dicen  ahora  Limia,  dejando  continuamente  repar- 
tida su  gente  por  lugares  y  sitios  en  que  hallaban  bue- 

( 1  )  Solo  dista  cuatro  leguas  de  la  triar. 
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na  disposición  para  morar ,  señaladamente  quedaron 
por  allí  con  la  gente  de  la  tierra  los  dos  linajes  dellos , 
de  quien  hablamos  en  el  segundo  capítulo  del  segundo 
libro,  llamados  Presamarcos  y  Cilenos  (1).  Y  luego,  co- 
mo los  otros  restantes  vadeaion  las  aguas  de  Limia,  sos- 
pechan las  personas  ya  dichas  en  el  capítulo  pasado , 
que  poblaion  la  villa  que  nombramos  ahora  Viana,  so- 
bre la  ribera  de  su  mano  derecha ,  junto  con  la  costa  de] 
mar:  y  parece  que  le  debieron  dar  tal  apellido  por  causa 
de  Vieua,  ciudad  antigua  de  Francia  ,  que  dura  hasta 
nuestro  tiempo  en  la  ribera  del  rio  Ródano  ,  tan  ^prin- 
cipal  en  aquella  provincia  donde  fueron  los  galos  bra- 
catos  ,  progenitores  déstos  ,  que  por  su  respeto  se  lla- 
maba la  Galia  Vienense  .juntamente  con  el  sobrenoíu- 
bre  de  Bracata ,  y  así  dicen  éstos  ,  que  los  hicieron 
aquellos  para  tener  acá  también  otra  Viana  con  que  re- 
novasen en  España  la  memoria  del  pueblo,  que  muchas 
veces  oirían  alabará  sus  ancianos,  pues  fué  siempre 
cosa  muy  usada  cuando  cualesquier  gentes  hacen  po- 
blaciones en  tierra  nueva ,  ponerles  apellidos  semejan- 
tes á  ios  lugares  donde  son  ellos  naturales,  ó  lo  fueron 
sus  antepasados ,  como  ya  dijimos  otras  veces  liaberlo 
hecho  ios  galos  y  griegos  en  España ,  y  en  Italia  y  en  Si- 
cilia ,  y  en  las  otras  regiones  donde  pasaron.  Lo  mesmo 
hicieron  los  africanos  y  fenicios ,  y  también  nuestros 
españoles  antiguos  en  diversas  partes  del  mundo  que 
poblaron ,  como  ya  queda  bien  claro  por  los  capítulos 
y  libros  pasados  :  y  no  menos  ahoi'a  hacen  otro  seme- 
jante los  españoles  presentes  entre  las  naciones  de  las 
Indias  ,  que  continuo  sojuzgan  con  maravillosos  aco- 
metimientos y  victorias.  Mas  yo ,  para  decir  verdad  , 
en  esta  nueva  fundación  fué  Viana  hecha,  según  dicen, 
por  aquellos  galos ,  ni  tengo  libro  fidedigno  que  tal  es- 
criba ,  ni  me  desagrada  la  sospecha  de  los  que  lo  cer- 
tifican ,  y  así  la  dejamos  al  presente  ,  sin  afirmarla ,  ni 
contradecirla  ,  para  que  los  lectores  prudentes  juzguen 
y  tomen  dello  lo  que  mejor  les  pareciere.  Llegados,  co- 
mo dije ,  los  galos  al  rio  Limia ,  siendo  ya  puestos  en  el 
otro  cabo  del  agua  con  alguna  sobra  de  los  andaluces 
turdulos  que  los  seguían  ,  no  pasó  mucho  tiempo  que 
todos  ellos  se  comenzaron  á  desavenir  unos  con  otros: 
y  procedió  la  cosa  tan  desordenada  ,  que  los  morado- 
res desta  región,  si  les  pesara  con  su  venida,  tuvieran 
aparejo  bastante  para  los  destruir  absolutamente.  Ju- 
liano Luca  Diácono  dice ,  que  después  de  muchos  re- 
cuentros y  cuestiones  particulares  vinieron  los  galos 
á  batalla  campal ,    en  que  fué  muerto    su    capitán 
mayor ,  el  que  ya  dijimos  haber  todos  escogido  por 
cabeza  general  á  quien  obedeciesen  cuando  principia- 
ron esta  jornada:   la  cual  batalla  bien  mirado  no  se 
puede  colegir  de  los  otros  autores  que  desto  hablan, 
ni  otro  hecho  ,  sino  que  la  discordia  fué  mucho  da- 
ñosa, y  ésta  durante,  ser  muerto  su  capitán  princi- 
pal ,  no  declarando  la  manera  de  la  muerte ,  si  fué 
por  eníermedad  ó  por  armas.  Estrabon  parece  sentir 
haber  fallecido  pasadas  ya  las  cuestiones ;  pero  con- 
cordan todos  en  que  con  su  muerte  jamás  hubo  ca- 
mino para  tornar  á  se  reducir  en  la  liga  que  primero 
traían :  de  manera ,  que  fueron  todos  derramados  por 
aquellas  tierras,   cada   cual  á  su  parte,  sin  haber 
acuerdo  ni  memoria  déla  amistady confederación  que 
juraron  en  los  sacrificios  liechos  sobre  las  riberas  de 
Guadiana,  cuando  principiaron  esta  jornada,  ni  de  la 
buena  concordia  que  siempre  trajeron ,  hasta  pasar  el 


(1 )  Estos  linajes  no  pudieron  quedar  entre  Duero  y  Liinia 
cuando  Mala  los  sitúa  entre  el  Lerez  y  el  Tambre, 


rio  de  Limia.  Donde  resultó  que  por  aquel  descuido 
tan  malo  de  todas  estas  gentes  recien  venidas ,  los 
griegos  moradores  de  aquella  provincia  le  comenza- 
ron á  llamar  el  rio  Letes,  que  quiere  decir  en  su  len- 
gua griega  ,  rio  del  olvido  y  desacuerdo.  Siguióse  mas, 
que  las  gentes  comarcanas,   y  todos  los  otros    espa- 
ñoles cuantos  del  tuvieron  noticia ,  reusaban  después 
desto  muchos  tiempos  adelante  de  tocar  en  sus  aguas, 
creyendo  ser  de  tal  propiedad ,  que  si  lo  hiciesen, 
perderían  la  memoria  de  sí  mesmos  y  de  sus  prove- 
chos ,  con  el  olvido  perpetuo  de  cuanto  les  cumpliese, 
como  también  habían  hecho  los  galos  ya  dichos  cuan- 
do lo  pasaron.  La  cual  superstición  duró  por  allí  casi 
todos  los  años  de  la  gentilidad,  hasta  que  sus  natura- 
les y  vecinos  recibieron  nuestra  santa  fé  católica  que 
deshizo  todas  aquellas  opiniones  vanas.  Desta  suerte 
quedaron  dos  ríos  diversos  en  diversas  regiones  de  Es- 
paña, llamados  ambos  deste  nombre  Letes,  dado  quo 
por  causas  discrepantes,  el  uno  fué  Guadalete  dentro 
del  Andalucía  ,  como  lo  pusimos  en  los  treinta  y  siete 
capítulos  del  segundo  libro,  y  el  otro  Letes  aquel  de 
quien  tratamos  aquí ,  llamado  Belon  ,  antes  que  los  ga- 
los allí  viniesen,  ó  según  algunos  le  decían  Eminio. 
Hallo  también  en  Estrabon  haberse  dicho  Esemea,  pues- 
to que  los  mejores  y  mas  enmendados  de  sus  libros  no 
tengan  tal  vocablo.  Muchas  otras  personas  le  decían  Li- 
mia, como  lo  nombramos  ahora ,  por  nacer  en  un  pe- 
dazo de  tierra  dentro  desta  comarca  llamada  Limia, 
que  se  principia  desde  cierta  población ,  á  quien  deci- 
mos villa  de  Rey ,  hasta  otra  nombrada  Gínzo,  luga- 
res ambos  ni  grandes  ni  populusos ,  pero  bien  conoci- 
dos en  el  medio  camino  que  viene  desde  Monte  Rey  á  la 
ciudad  de  Orense,  y  allí  se  tiende  la  comarca  de  Li- 
mia, dos  ó  tres  leguas  en  derredor  destos  lugares,  á  ca- 
da lado  tan  llena  de  vegas  húmedas ,  encharcadas  en 
agua  por  toda  parte ,  que  los  meses  del  invierno  casi 
no  se  pueden  tratar  ni  caminar  :  donde  parece  que  le 
viene  la  nombradla  de  Limia,  que  tiene  y  siempre  tuvo, 
pues  era  poblada  de  griegos,  y  estos  llamaban  Limias 
en  su  lenguaje  los  tremedales  y  lodazales  semejantes,  y 
limo  también  dicen  al  lodo  los  latinos ,  que  después 
lo  poseyeron,  como  lo  veremos  en  los  libros  venideros. 
Destas  humedades  salen  y  rebolsan  las  aguas  del  rio 
Limia  por  diversos  manantíos  ,  y  vienen  discurriendo 
desde  levante  sobre  la  vuelta  de  poniente  meridional, 
apartadas  casi  por  derecho  del    rio   Miño ,   que  fué 
siempre  mayor  y  mas  principal  en  todas  aquellas  tier- 
ras: y  así ,  pasando  menos  de  veinte  leguas  en  su  cor- 
riente, llega  por  Araujo  (1),  y  después  á  poco  treclio  se 
mete  por  los  señoríos  de  Portugal,  junto  con  otra  villa 
nombrada  Ponte  de  Limia  ,  que  certifican  algunos  bue- 
nos cosmógrafos,  ser  la  que  decían  los  antiguos  Foro 
Limíco,  sino  discrepase  su  postura  del  sitio  que  le  pone 
Tolomeo,  por  culpa,   según  afirman,    de  sus  escri- 
bientes ,  de  quien  tantas  veces  en  este  caso  nos  queja- 
mos. Aquí  tienen  las  aguas  deste  río  una  muy  hermo- 
sa puente  de  piedra  sobre  sí  tres  leguas  antes  que  se 
meta  en  el  gran  mar  Océano,  junto  con  la  villa  de  Via- 
na ,  cuya  fundación  apuntamos  en  el  principio  deste 
capítulo. 


(1)  Aquí  parece  da  á  entender  Ocampo  que  el  Limia  sa- 
lla á  veinte  leguas  de  Araujo,  y  no  es  así,  i)ues  solo  nace  á 
unas  cinco  ó  seis,  y  corre  apartado  como  unas  dos. 
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CAPÍTULO  XXXIX. 

Como  ¡os  galos  recien  venidos  á  Galicia,  semez-daron  con 
los  griegos  moradores  antiguos  en  aquella  tierra ,  don- 
as todos  ellos  asi  juntos  jjoseyeron  esta  regioyi ,  divididos 
por  linajes  particulares  diversos  en  apellidos,  los  cuales 
generalmente  por  haber  nacido  de  la  tal  mezcla  de  galos 
y  griegos,  fueron  primeramente  llamados  galo-griegos, 
y  d-'spues  gallegos. 

Toda  la  gente  de  los  galos  sobredichos,  habien- 
do fenecido  los  trabajos  de  su  discordia  ,  se  metieron 
por  aquella  región  ,  divididos  en  sus  parentelas  y  li- 
najes antiguos,  con  tal  estrañeza  y  olvido  los  unos 
de  los  otros  ,  como  si  nunca  se  conocieran  y  trata- 
ran. Mucha  parte  dellos  pasó  las  aguas  del  rio  Miño  , 
cuya  boca  y  entrada  por  la  mar  ,  se  hace  tres  leguas 
adelante  de  la  de  Limia  contra  septentrión  :  pero  mu- 
cho mayor  y  mas  tendida,  tanto  que  tiene  por  aUí  dos 
leguas  en  ancho  ( 1 ) ,  y  en  lo  postrero  de  su  ribera 
meridional  tiene  también  la  villa  de  Camina,  y  cua- 
tro leguas  adelante  hallamos  la  villa  de  Vayona  sobre 
la  mesma  ribera  de  mar.  Deste  nombre  semejante  du- 
i'a  también  hoy  dia  la  ciudad  de  Vayona  en  la  tierra 
de  Francia  ,  donde  moraron  parte  de  los  galos  anti- 
guos, parientes  destos  otros  españoles  que  tratamos 
ahora  :  por  donde  parece,  que  cotejando  los  apellidos 
ya  dichos  en  el  capítulo  pasado  de  la  Viana  de  acá 
con  la  Viana  de  allá  :  y  el  desta  nuestra  Vayona  con 
la  Vayona  de  Francia  ,  que  se  responden  los  unos  nom- 
bres á  los  otros ,  para  sentir  en  general  que  sus  po- 
bladores fueron  todos  una  generación  y  casta,  Si  tu- 
viésemos al  presente  libros  auténticos  que  nos  decla- 
rasen las  particularidades  de  sus  fundaciones ,  por 
aquellas  fronteras  de  Camina  y  de  Vayona,  parece  que 
debió  caminar  la  parentela  de  los  galos  ,  que  llamaban 
nerias  ó  neritas,  de  quien  ya  hablamos  en  el  tercer 
capítulo  del  segundo  libro ;  los  cuales  trajeron  su 
viaje  muy  llegado  cuando  fué  posible  sobre  la  marina, 
donde  quisieran  hacer  asiento,  si  pocas  leguas  adelante 
no  hallaran  un  gran  trecho  della  poblado  y  ocupado  de 
la  generación  y  casta  de  ciertos  griegos  antiguos  ,  lla- 
mados arotrebas  :  el  cual  vocablo ,  según  algunos  afir- 
man ,  queria  decir  en  aquella  su  lengua  griega  ejer- 
citadores  ó  trabajadores  en  las  obras  del  dios  Marte , 
que  los  gentiles  creian  ser  el  dios  de  las  batallas ,  por- 
que Ares  llamaban  ellos  á  este  dios  Marte  ,  y  Tribin 
significaba  solicitar  ó  negociar:  de  manera  que  de  Ares 
y  de  Tribin  compusieron  el  nombre  de  los  Arotrebas, 
dando  á  sentir  la  costumbre  y  el  ejercicio  continuo  que 
tenían  en  las  armas.  Y  ciertamente  fueron  siempre  gen- 
te mucho  guerrera  y  feroz  con  los  bandos  y  cuestio- 
nes que  tenian  entre  sí  como  las  tienen  hasta  el  dia 
de  hoy.  No  faltan  aquí  también  autores  que  certifi- 
quen estos  arotrebas  ya  declarados  ser  algo  mas  nue- 
vos en  aquella  región ,  y  que  vinieron  con  los  galos 
célticos  en  esta  jornada  :  mas  dicen  haber  sido  cierto 
linaje  dellos  mesmos  ,  que  se  detuvo  por  allí  cuando 
todos  ocuparon  esta  vez  aquella  tierra  ,  pero  muchos 
otros  buenos  escritores  nuestros  los  hacen  mas  anti- 
guos y  de  casta  griega  ,  conforme  á  la  significación 
griega  que  tenia  su  vocablo.  Y  así  certifican  que  cuan- 


(1 )  Tal  vez  el  manuscrito  de  Ocampo  diria  dos  millas  ,  y 
no  leguas.  Pero  ni  aun  dos  millas  tiene  ahora  de  ancho  la 
boca  del  Miño,  sino  solo  una  y  media 
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do  los  galos  neritas  allí  vinieron  ,  entre  toda  la  bra- 
veza de  los  arotrebas  hallaron  señales  de  clemencia 
con  mezcla  de  buenos  comedimientos  ,  como  los  tie- 
nen casi  siempre  los  que  verdaderamente  son  varones 
esforzados :  y  que  fueron  recibidos  de  los  arotrebas 
piadosamente  ,  doliéndose  de  verlos  venir  tan  heridos, 
y  tan  tristes  ,  y  tan  malt-^atados  desde  la  cuestión  que 
tuvieron  en  el  rio  Limia.  Particularmente  sintieron  es- 
ta piedad  después  que  tocaron  en  el  seno  de  mar, 
donde  son  ahora  las  villas  de  Pontevedra  y  el  Padrón, 
Cambados,  Rianjo  y  Muros:  en  la  cual  ribera  mo- 
raban los  verdaderos  arotrebas  ,  que  tomaron  entre 
sí  lodos  cuantos  galos  allí  quisieron  parar :  puesto 
que  lo  principal  dellos  caminó  mas  adelante  hasta  la 
punta  de  Finisterra  ,  donde  fenecía  la  costa  del  di- 
cho seno.  Y  allí  reposaron  todos  ellos,  haciendo  mo- 
radas nuevas  en  sus  contornos  y  derredores ,  por  las 
hallar  mas  desocupadas  cjue  las  otras  riberas  pasadas, 
y  con  menos  griegos  que  los  embarazasen.  Bien  es 
verdad  ,  que  pasada  la  punta  sobredicha  hallaron  as- 
perezas y  dificultad  ,  en  unos  hombres  que  moraban 
allí  junto,  llamados  Ligores,  contenidos  entre  la  mes- 
ma nación  de  ios  arotrebas  ,  ó  tan  mezclados  con  ellos, 
que  se  reputaban  todos  por  una  gente.  Poseían  valles 
y  recuestos  cerca  de  la  marina  ,  llenos  de  matas  y  de 
montaña  baja  ,  harto  mas  espesa  que  ninguna  de  su 
comarca  :  por  la  cual  razón  tenian  el  nombre  de  li- 
gores entre  los  otros  griegos ,  porque  Ligos  llama- 
ban ellos  á  las  tales  matas  espesas,  cuando  son  de  ver- 
gas y  ramos  apropiados  para  se  torcer  y  doblar,  en 
que  puedan  hacer  ataduras  ,  ó  tejer  cestas ,  y  canas- 
tas ,  y  vasijas ,  cuales  eran  aquellas  de  los  ligores  ya 
dichos.  Estos  galos  nerias  ó  neritas  recien  venidos 
dieron  ocasión  á  que  la  punta  de  Finisterra  fuese  lla- 
mada comunmente  los  tiempos  antiguos  el  Promon- 
torio Nerion,  siendo  su  nombre  primero  Yerna,  por 
causa  de  los  yernos  españoles  que  los  primeros  tiem- 
pos moraron  cerca  della,  según  ya  lo  dijimos  en  el 
octavo  capítulo  deste  tercer  libro.  También  algunos 
cosmógrafos  le  llaman  el  Promontorio  de  los  Aro- 
trebas, porque  (como  dije)  se  nombraban  así  los  otros 
que  poseyeron  parte  desta  tierra  muchos  años  antes 
que  los  galos  allí  viniesen.  Mas  como  después  andan- 
do los  tiempos  las  gentes  comarcanas  corrompiesen  el 
vocablo  de  los  arotrebas  ,  y  les  llamasen  artabros,  di- 
jeron también  á  la  tal  punta  el  Promontorio  de  los 
Artabros:  otros  le  llaman  el  Cabo  Céltico,  por  ser 
una  mesma  cosa  la  nombradía  de  los  galos  y  de  los 
celtas  entre  los  cosmógrafos  y  coronistas  pasados. 
Y  desto  procede  muchas  veces,  que  por  tener  aque- 
lla punta  los  tales  cuatro  nombres  diferentes  en  los 
libros  latinos  y  griegos,  creen  los  pocos  pláticos  en 
cosmografía  ser  tres  cabos  (1)  ó  puntas  de  tierra  dis- 
crepantes, lo  que  á  la  verdad  es  una  sola.  Casi  la 
mesma  confusión  aconteció  por  otra  compañía  destos 
galos  que  primero  se  quedaron  con  los  griegos,  mo- 
radores entre  los  dos  ríos  de  Limia  y  de  Miño:  los 
cuales  en  llegando  por  allí  tuvieron  inclinación  al  ador- 
namiento desta  su  provincia ,  plantando  por  ella  mu- 
chos árboles  silvestres  donde  no  los  habia:  si  sobra- 
ban en  algunas  partes,  entresacábanlos,  y  chapodá- 
banlos de  la  madera  supérflua ,  para  les  dar  mejor  ór- 


(1)  El  cabo  de  Finisterre  se  compone  de  dos  puntas,  la 
del  sur,  que  es  el  propio  cabo  de  Finisterre,  y  la  del  norte, 
llamada  cabo  de  la  Nave:  ambas  están  bien  distinguidas  en 
Tolomeo.' 
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den  y  mas  buena  facción.  Sembraban  eso  mesmo  yer- 
bas y  simientes  para  sus  mantenimientos  y  deleites  en 
lugares  que  hallaban  aparejo,  con  que  la  comarca  pa- 
reció poco  después  mucho  mas  lucida  y  mas  com- 
puesta que  ninguna  de  sus  vecinas.  Y  por  esta  razón 
todos  aquellos  griegos  entre  quien  vivían,  los  comen- 
zaron á  nombrar  ceporos,  que  quiere  decir  horte- 
lanos en  su  lengua  común.  Y  como  los  ejercicios  des- 
ta  granjeria  fuesen  de  grandes  provechos ,  mucho  dul- 
ces y  de  virtuoso  pasatiempo,  quisieron  los  griegos 
imitarlos  en  hacer  otro  tanto ,  con  tal  afición  y  cui- 
dado, que  después  todos  juntos  á  la  revuelta  tuvie- 
ron aquel  nombre  de  ceporos ,  y  fueron  reputados 
poruña  mesma  gente,  siendo  naciones  diversas,  los 
unos  galos,  y  los  otros  griegos:  puesto  que  pasa- 
dos pocos  años  vinieron  á  tal  conformidad,  que  mez-r- 
claron  sus  trajes ,  y  su  lengua ,  y  sus  costumbres  de 
vivir,  en  tal  manera ,  que  se  pudo  muy  bien  decir  ser 
todos  una  cosa.  La  región  destos  ceporos  tanteada  por 
las  medidas  deste  nuestro  tiempo,  tenia  poco  mas  de 
diez  y  ocho  leguas  en  largo  hasta  la  mar  occidental,  en 
que  fenecía  en  ancho  solas  tres  leguas  por  lo  mas  an- 
gosto, y  casi  cuatro  por  lo  mas  ancho,  que  son  las 
distancias  en  que  los  dos  ríos  de  Miño  y  de  Limia  lle- 
van sus  corrientes  apartadas;  dentro  de  las  cuales,  co- 
mo dije,  se  contenían  estos  pueblos  ceporos.  En  el  pri- 
cipio  dellos,  contraía  parte  de  oriente  septentrional, 
caia  la  región  que  llaman  ahora  Limia ,  de  quien  habla- 
mos en  el  capítulo  pasado,  con  el  nacimiento  de  su  rio: 
dado  que  Estrabon  diga  manar  y  nacer  sus  aguas  en 
otros  pueblos  españoles  nombrados  antiguamente  Va- 
ceos.  Pero  verdaderamente  fué  mal  informado,  porque 
(según  presto  veremos)  los  tales  vaceos  caen  muy  apar- 
tados desta  provincia,  metidos  en  la  tieiTa  que  decimos 
ahora  de  Campos,  tomándola  casi  toda  dentro  de  sí, 
con  otro  gran  trecho  mas  adelante,  hasta  la  montaña, 
que  viene  por  Segovia  y  por  Avila.  Y  asi  los  ceporos, 
galos  y  griegos  perseveraron  en  la  vivienda  desta  pro- 
vincia, contenida  dentro  destos  dos  rios  sobredichos, 
mejorándola  y  adornándola  cuanto  mas  en  ella  du- 
raron. Todas  las  otras  compañías  caminaron  sobre 
la  mano  derecha  contra  las  tierras  de  levante ,  ca- 
da cual  á  su  parte:  y  allí  se  detuvieron  algunos  dias 
entre  muchos  otros  griegos  que  también  poseían 
estas  comarcas,  recibiendo  dellos  tanta  caridad  y 
buen  hospedaje,  cuanto  los  otros  sus  compañeros  ha- 
bían recibido  de  los  arotrebas  occidentales:  porque 
siempre  la  gente  griega  donde  quiera  que  moró  tu- 
vo por  cosa  muy  santificada  cerca  de  sus  dioses  el 
buen  recibimiento  de  los  huéspedes  y  peregrinos  ca- 
da vez  que  les  venían.  Juntados  estos  galos  con  aque- 
llos griegos  en  todas  las  tierras  y  regiones  sobredichas, 
comenzaron  sus  tratos  y  buenos  conocimientos:  y  tras 
esto  sucedieron  luego  casamientos  entre  los  hijos  y  las 
hijas  de  los  unos  con  los  de  los  otros.  Y  toda  la  gente 
que  después  nació  dellos,  así  por  esta  región  de  quien 
al  presente  hablamos,  como  por  las  otras  partes  ya 
dichas,  desde  las  aguas  de  Duero  hasta  la  marina  sep- 
teritrional  de  España,  que  viene  por  aquel  derecho,  fue- 
ron llamados  galogrecos ,  por  haber  procedido  de  la 
mezcla  destos  galos  y  de  los  griegos ;  y  después  cor- 
rompiendo el  vocablo,  como  siempre  se  hace,  vino 
tiempo  que  les  dijeron  galecos,  y  su  tierra  Galecia  ,  en 
lugar  de  Galogrecia:  los  latinos  algunas  veces  mudán- 
dolo mucho  mas,  les  suelen  decir  calaicos,  dado  que 
comunmente  los  nombren  galecos,  y  nosotros  ahora 
les  decimos  gallegos,  y  su  tierra  Galicia.  Cuya  gene- 
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ración  tuvo  después  muy  grandes  acrecentamientos, 


con  que  penetró  mas  adelante  por  otras  provincias  de 
España  ,  poblando  diversas  comarcas  en  aquel  derecho  j 
septentrional ,  que  fueron  antiguamente  contenidas 
dentro  del  nombre  de  Galicia  ,  como  presto  lo  contare- 
mos en  los  capítulos  venideros  deste  libro.  Aliora  los 
reyes  portugueses ,  por  guerras  y  diferencias  que  sus 
antecesores  tuvieron  en  el  tiempo  pasado  con  los  reyes 
de  León ,  ocupan  cerca  del  rio  Duero  la  comarca  lla- 
mada deTras-los-montes  ,  que  ya  declaramos  en  el 
quinto  capítulo  del  segundo  libro:  y  junto  con  ésta 
poco  mas  al  occidente ,  la  tierra  que  dicen  Entre 
Duero  y  Miño ,  que  verdaderamente  pertenecen  am- 
bas á  la  partición  moderna  y  antigua  de  Galicia;  como 
también  los  reyes  de  León  tienen  usurpado  después 
de  las  mesmas  guerras  otras  tierras,  y  lugares  y 
dehesas  pertenecientes  á  la  jurisdicción  de  Portugal. 
Pero  de  todos  estos  hechos  adelante  daremos  cuenta 
muy  larga  cuando  llegaremos  á  la  tercera  parte  desta 
gran  obra  ,  por  los  años  y  dias  en  que  cada  cosa  dello 
sucedia. 

CAPÍTULO  XL. 

Déla  jornada  que  cierto  linaje  délos  gallegos  nombrados 
Astii'os  ,  hicieron  fuera  de  sií  provincia  :  los  cuales  po- 
blaron la  tierra  ,  que  por  su  causa  llamamos  Asturias,- 
cuya-  cabeza  fué  la  ciudad  que  decimos  Astorga.  Dase 
también  cuenta  de  cosas  que  los  cartagineses  y  los  mar- 
séllanos  hicieron  aquellos  mesmos  dias  en  alguna  ¡jarte 
de  España. 

Ya  en  esta  sazón  era  llegado  el  año  de  doscientos 
y  ochenta  y  seis,  antes  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
naciese  ;  dentro  del  cual ,  y  en  otros  pocos  años  adelan- 
te ,  los  galos  arriba  dichos ,  y  los  griegos  españoles  , 
entre  quien  moraban,  parece  que  tuvieron  alguna  quie- 
tud ,  ó  cierto  menos  bullicio  que  solían  ,  en  aquellas 
tierras  y  derramamientos  de  Galicia  :  lo  cual  no  tuvie- 
ron otras  gentes  advenedizas,  de  las  que  negociaban  en 
España ,  particularmente  los  cartagineses  africanos  , 
que  por  estos  dias  enviaron  nuevas  guarniciones  á  los 
puertos  de  mar  que  poseian  en  el  Andalucía  ,  para  que 
los  conservasen  y  defendiesen  de  los  españoles  sus  ene- 
migos ,  rebelados  contra  ellos  en  sus  fronteras  y  co- 
marcas ,  reparando  los  muros  ,  y  fortaleciéndolos  con 
fosas  y  vallados  en  cuantas  partes  hubo  necesidad.  En 
todo  lo  demás  sobreseyeron  hasta  fenecer  la  conquis- 
ta de  Sicilia  ,  donde  traían  al  presente  pujantes  ejérci- 
tos ,  y  ganaban  cada  día  lugares  y  villas  ,  con  gran 
acrecentamiento  de  su  potencia.  ítem  ,  renovaron  las 
confederaciones  antiguas  con  la  nación  de  los  andalu- 
ces turdetanos  :  y  con  el  favor  dellos  cobraron  algunos 
mineros  y  torres  ,  y  también  algunos  pueblos  de  los 
que  primero  tenían  perdidos  en  aquella  comarca.  Los 
marsellanos  eso  mesmo  visitaron  segunda  vez  á  sus 
naturales  y  parientes  en  la  villa  de  Empurias:  y  veni- 
dos poco  después  en  la  ciudad  deMonvedre,  para  hacer 
allí  su  visitación  y  buen  comedimiento  ,  pasaron  á 
Denia  ,  donde  pusieron  atavíos  y  joyas  vistosas  y  ri- 
cas en  el  templo  de  la  diosa  Diana.  Desta  calidad  fue- 
ron casi  todos  los  hechos  tocantes  á  los  extranjeros  , 
que  por  aquellos  tiempos  (como  dije)  negociaban  en 
España  con  los  pueblos  moradores  sobre  la  ribera  de 
nuestro  mar  Mediterráneo  :  porque  los  otros  españo- 
les dentro  de  la  tierra  ,  ni  sabemos  que  les  aconteciese, 
ni  creo  yo  que  tuvieron  entre  sí  personas  tan  avisadas 
que  notasen  lo  que  por  ellos  pasaba  ,  según  eran  es- 
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quivos  y  bravos  los  unos  contra  los  otros.  Solamente 
podemos  conjeturar  de  lo  señalado  por  nuestros  his- 
toriadores, que  gastados  algunos  dias  en  aquello,  sien- 
do ya  cerca  del  año  que  se  contaron  doscientos  y  se- 
tenta y  nueve  áiites  del  advenimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  fué  justamente  quince  años  después  de 
la  discordia  que  los  galos  tuvieron  entre  si  cerca  de  las 
aguas  del  rio  Limia  ,  cuando  se  dividieron  los  unos  de 
los  otros,  una  compañía  dellos  ,  nombrada  los  Asti- 
ros  no  pudieron  reposar  con  los  griegos  ,  como  quiera 
que  ya  tuviesen  con  ellos  trabado  parentesco  ,  según 
lo  tenian  los  otros  linajes  de  quien  primei  o  hablamos. 
Y  tomando  sus  alhajas,  armas,  ganados,  hijos  y 
mujeres ,  con  alguna  cantidad  de  griegos  baldíos  que 
seles  llegaban,  movieron  contra  las  partes  orientales 
de  la  tierra  ,  y  atravesados  los  montes  que  se  desga- 
jan de  la  Serranía  ,  donde  son  ahora  los  puertos  del 
Rabanal  y  la  cumbre  de  Sospacio  ,  cuyas  lomeras  y 
cerros  vienen  á  parar  en  las  aguas  de  Duero  ,  como  ya 
lo  declaramos  en  el  quinto  capítulo  del  segundo  li- 
bro: comenzaron  á  represar  en  la  falda  desta  mon- 
taña, recogiendo  como  mejor  podían  algunas  perso- 
nas silvestres  que  hallaban  derramados  en  cuevas  y 
chozas  por  la  tierra  :  con  los  cuales  fundaron  mora- 
das en  sitios  que  pudiesen  vivir.  Pero  mas  princi- 
palmente hicieron  una  población,  que  fué  cabeza  de- 
Hos,ydelas  otras  que  por  tiempo  se  multiplicaron 
entre  la  nación  destos  astiros,  la  cual  nombraron  As- 
tirica  ;  cuyo  vocablo  vino  después  á  se  mudar  algún 
poco,  y  la  llamaron  Asturica,  y  ahora  muy  mas  cor- 
ruptamente le  decimos  Astorga  ,  según  que  también 
corrompieron  el  apellido  de  los  raesmos  astiros  sus 
fundadores  ,  y  de  toda  cuanta  gente  dellos  procedió, 
que  poco  después  los  llamaron  astures ,  y  ahora  los 
decimos  asturianos :  puesto  que  los  asturianos  de 
nuestro  siglo  no  tienen  tanta  tierra  como  poseyeron 
los  astures  antiguos.  Cuyas  gentes  hubo  rtiempo  que 
se  multiplicaron  y  cundieron  contra  la  parte  de  me- 
diodía hasta  la  ribera  del  rio  Duero  ,  donde  confi- 
naban con  un  pedazo  de  las  gentes  lusitanas  ,  que  se 
decían  vetones  :  y  contra  la  parte  de  septentrión 
ocuparon  hasta  la  marina  del  Océano  septentrional, 
poblando  las  fraguras  de  montañas  entre  medias, 
que  se  hacen  por  aquella  tierra  mas  difíciles  y  terri- 
bles que  ningunas  otras  en  España.  Solos  estos  astures 
septentrionales  son  ahora  los  que  conservan  y  retie- 
nen el  nombre  de  asturianos,  que  (  según  parece  por 
algunos  cosmógrafos)  fueron  confines  á  ciertos  españo- 
les antiguos,  llamados  sileros,  de  quien  adelante 
trataremos  algunos  acontecimientos  notables  en  el 
tercer  capítulo  del  cuarto  libro.  Y  pues  hallamos  esta 
relación  tan  substancial  y  tan  concertada  del  princi- 
pio de  los  asturianos  en  las  corónicas  de  los  dos  Julia- 
nos ,  Promerio  y  Diácono,  con  casi  lo  mesmo  que 
dellos  escribe  Juan  Gil  de  Zamora ,  claro  parece  ser 
cosa  fingida  lo  de  Silio  Itálico,  cuando  dice  que  pro- 
cedieron de  Astur,  varón  troyano  .  qne  vino  en  Espa- 
ña ,  criado  y  paje  de  las  armas  de  Menon  ,  el  hijo  de 
la  mañana  ,  que  por  otro  nombre  llamaremos  el  Al- 
ba. Mas  dejada  la  tal  vanidad  ,  y  tornados  á  nues- 
tro primer  intento,  declaran  los  cosmógrafos,  que 
toda  cuanta  tierra  poseyeron  estos  astures  galos, 
y  los  griegos  que  consigo  traían,  se  contó  los 
tiempos  antiguos  entre  las  provincias  de  Galicia  ,  co- 
mo también  se  contaron  en  ella  muchas  otras  naciones 
mayores  de  tierra  mas  adelante ,  de  quien  presto  ha- 
remos relación  cu  los  capítulos  siguientes. 


CAPÍTULO  XLI. 


Como  gran  multitud  de  gallegos  salió  niievame^Ue  de  su 
región  mezclados  en  diversos  linajes  ,  y  se  derramaron 
por  la  tierra  que  poseían  en  aquel  tiempo  los  españoles 
nombrados  vaceos.  Declárase  toda  la  comarca  donde 
■  pararon ,  y  los  mojones  ó  linderos  antiguos  que  solia 
tener  aquella  tierra  de  los  vaceos. 

Cumplidos  casi  tres  años  enteros  después  que  los  as- 
turianos se  metieron  en  aquella  región ,  como  la  fa- 
ma de  su  buen  asiento  llegase  á  los  otros  galos  y  grie- 
gos de  Galicia  sus  parientes  ,  que  dejaban  atrás ,  hubo 
personas  dellos  que  les  tomó  codicia  de  comenzar  otra 
semejante  mudanza.  Y  así  juntos  en  alguna  cantidad  , 
y  hechos  una  mezcla  de  diversas  parentelas  con  mu- 
chos griegos  naturales  de  la  tierra  ,  que  también  qui- 
sieron ser  en  esta  segunda  liga ,  vinieron  el  mesmo 
camino  de  los  asturianos  :  y  pasando  por  ellos  sin  les 
perjudicar,  á  poco  trecho  tocaron  en  el  rio  de  Ezla, 
que  comunmente  las  corónicas  españolas  escritas  en 
latín  suelen  llamar  Estola  :  cuyas  fuentes  y  manantíos 
nacen  por  las  faldas  y  vertientes  de  la  gran  montaña 
que  muchas  veces  hemos  dicho  desmembrarse  de  los 
montes  Pireneos  ,  cerca  de  Roncesvalles,  y  fenecer  en 
Galicia.  Desde  allí  trae  el  tal  Ezla  su  corriente  guiada 
y  derecha  contra  la  parte  de  mediodía ,  pasando  por 
villas  y  pueblos  asaz  conocidos  en  el  reino  de  León,  co- 
mo son  Mansilla  ,  Valencia  de  Don  Juan  ,  y  otros  al- 
gunos desta  calidad,  hasta  que  se  junta  con  Duero, 
cuatro  leguas  abajo  de  la  ciudad  de  Zamora.  Luego  co- 
mo los  galos  y  griegos  pasaron  estas  aguas,  entraron 
la  provincia  de  ciertos  españoles  nombrados  vaceos, 
nación  principal ,  y  de  la  tierra  muy  espaciosa ,  tanto 
que  sus  aledaños,  ó  linderos ,  ó  mojones  ,  fueron  anti- 
guamente por  la  parte  occidental  este  rio  sobredicho, 
que  los  dividía  de  los  asturianos  antiguos,  hasta  su 
mezcla  con  Duero  :  desdóla  cual  se  principiaba  un  es- 
conce pequeño,  que  duraba  quince  leguas  de  trecho 
por  las  aguas  del  mesmo  Duero  arriba  ,  pasando  por  la 
ciudad  de  Zamora  y  por  la  de  Toro  ,  hasta  llegar  fron- 
tero del  arroyo  de  los  Hevanes  ,  que  corre  desde  me- 
diodía contra  septentrión  y  también  allí  se  junta  con 
Duero  después  ,  y  van  los  mojones  por  aquel  arroyo 
adelante,  y  por  los  confines  y  divisiones  de  los  obis- 
pados de  Salamanca  y  Ávila,  según  las  dejamos  raya- 
das en  el  tercer  capítulo  del  primer  libro  ,  hasta  dar 
en  Bonilla  que  dicen  de  la  Sierra ,  por  estar  en  una 
parte  de  las  montañas  y  sierras,  que  también  deja- 
mos aclaradas  en  el  quinto  capítulo  del  segundo  libro. 

Esta  raya  sobredicha  dividía  por  allí  los  españoles 
vaceos  de  los  españoles  lusitanos,  llamados  vetones, 
como  también  ahora  divide  los  reinos  y  jurisdicción  de 
Castilla  ,  de  la  jurisdicción  y  reino  de  León.  DesdeBo- 
nilla  tornaban  sus  linderos  junto  con  las  faldas  destos 
montes,  guiados  por  Villatoro ,  que  cae  dos  leguas  mas, 
oriental  que  Bonilla.  Pasaban  siete  leguas  mas  adelan- 
te hasta  dar  en  Ávila ,  y  mas  otras  cinco  después  á  Vi- 
llacastin,  y  seis  á  Segovia.  De  tal  suerte  ,  que  las  mes- 
mas  cumbres,  y  puertos,  y  sierras  deste  trecho  los 
apartaban  de  otra  nación  española  mucho  grande,  que 
llamaban  Carpentanos,  dondecaen  ahora  todas  las  tier- 
ras del  reino  de  Toledo  y  algo  mas.  Luego  como  los 
mojones  de  los  vaceos  llegaban  á  Segovia  ,  revolvian 
contra  septentrión ,  y  daban  en  Babilafuente,  que  cao 
seis  leguas  de  Segovia.  Después  otras  seis  en  Ságrame- 
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ña ,  y  cuatro  leguas  mas  adelante  cruzaban  con  el  rio 
Duero  junto  con  Roa  ,  tomándola  dentro  de  sí ;  (k3sde 
la  cual  pasaban  á  Lerma  ,  que  viene  siete  leguas  en- 
cima ,  después  otras  siete  daban  en  la  parte  donde  ha- 
llamos aiiora  la  ciudad  de  Burgos,  y  muy  poco  trecho 
mas  arriba  topaban  en  Montes  de  Oca,  por  los  cuales 
montes  ,  y  por  sus  faldas  ó  vertientes  ,  venian  á  se 
juntar  los  pueblos  vaceos  con  las  montañas  que  pasfin 
sobre  Castro  Jeriz  ,  y  Carrion  ,  y  Sahagun  ,  hasta  las 
fuentes  del  rio  Ezla ,  que  son  algo  mas  de  veinte  leguas 
en  largo  ,  donde  comenzamos  la  declaración  y  circuito 
destos  vaceos.  Así  quedaban  dentro  dellos  todas  las 
villas  ,  y  lugares,  y  ciudades  ya  dichas en^sus  mojones, 
y  mas  la  ciudad  de  Zamora  ,  que  los  antiguos  llama- 
ban Sen  tica  { 1 ),  y  la  de  Toro,  que  decian  Sarabis  (  2), 
yValladolid,  nombrada  Pincia  (3),  y  la  de  Falencia , 
que  siempre  tuvo  su  nombradla ,  con  toda  la  provin- 
cia que  los  españoles  modernos  llamaron  Tierra  de 
Campos,  según  adelántela  rayaremos  en  la  tercera 
parte  desta  grap  historia.  Todas  estas  poblaciones  per- 
tenecían á  la  región  septentrional  de  los  vaceos ,  entre 
las  montañas  de  Castilla  y  las  aguas  del  rio  Duero,  co- 
mo también  por  el  otro  lado  desde  Duero  contra  me- 
diodía les  podemos  señalar  asaz  muchos  lugares  prin- 
cipales y  notables ,  cuales  son  Medina  del  Campo,  Cue- 
llar ,  Olmedo  ,  Peñafiel ,  Coca,  Madrigal  ,  Cantalapie- 
dra,  Hontiverps,  Arévalo  ,  Martin  Muñoz,  y  todos  los 
pueblos  menores  sus  comarcanos.  Y  desto  podrán  bien 
conocer  los  que  fueren  diligentes  cuanta  parte  del  rei- 
no de  León  caia  dentro  destos  vaceos  antiguos,  y  cuan- 
ta del  reino  de  Castilla,  cotejando  las  rayas  aquí  pues- 
tas con  las  de  los  reinos  sobredichos,  que  ya  dejamos 
aclaradas  en  el  tercer  capítulo  del  primer  libro.  Cuan- 
do los  galps  y  los  griegos  de  Galicia  llegaron  ala  re^- 
gion  destos  vaceos  ,  derramáronse  por  ella  con  ipten- 
cion  de  reconocer  el  estilo  de  sus  costumbres ,  y  la  ma^- 
nera  que  debían  tener  para  se  conservar  entre  ellos. 
y  después  de  todo  bien  consideradci,  hallaron  diverso 
parecer  y  voluntad  en  su  recibimiento :  porque  todos 
los  vecinos  desde  Duero  adelante  contra  la  región  de 
mediodía  ya  declarada,  siempre  les  defendieron  la 
pasada  del  rio  cuantas  veces  la  tentaron ,  con  tal  fero- 
cidad y  cuidado  ,  que  jamás  galo  ni  griego  pudo  que- 
dar en  aquella  parte.  Lo  cual  no  hicieron  los  del  otro 
ladp  por  la  vuelta  de  septentrión ;  nó  porque  los  des- 
te  lado  fuesen  menos  arriscados  ni  feroces  que  los 
otros,  sino  por  ser  aquella  partida  mas  ancha,  no  tan 
poblada  ,  y  á  la  verdad  ésos  que  la  moraban  tener  al- 
go mejores  costumbres  y  mas  inocencia.  Foresta  cau- 
sa fué  necesario  que  los  galos  y  griegos  nuevamente 
venidos  quedasen  allí ,  sin  curar  de  los  otros  vaceos 
que  se  les  mostraban  enemigos  :  y  comenzaron  á  po- 
blar lugares  y  moradas  en  sitios  bien  convenientes, 
donde  sintieron  que  recibirian  menos  enojo  sus  veci- 
jpos  y  comarcanos.  Y  como  quiera  que  todas  sus  vi- 
llas estuviesen  esparcidas  éntrelas  otras  de  los  vaceos 
deptro  de  sus  límites  y  jurisdicción,  siempre  se  dife- 
renciaron dellos  en  lengua  ,  y  en  trajes  ,  y  en  maneras 
de  vivir;  y  muchos  de  los  cosmógrafos  pasados  atri- 
buyen ó  ponen  toda  su  generación  entre  las  gentes  ga- 

( 1 )  No  fué  Sentica  sino  Oceloduri.  Ignórase  la  situación 
de  Sentica  ,  y  solo  se  sabe  que  caia  entre  Marida  y  Salaman- 
ca ,  por  lo  que  repugna  su  reducción  á  Zamora.  (2  )  La  anti- 
gua Sarabis  no  puede  reducirse  á  Toro,  pues  caia  entre  Sa- 
lamanca y  Oceloduri ,  mejor  se  reducirá  áCubo  (el) ,  ó  Sa- 
baria.  (3)  Fincia  ó  Pintia,  no  se  puede  reducir  á  Valladolid: 
pudo  si  haber  estado  hacia  el  nacimiento  del  Esqueba. 


logrecas  ó  gallegas  de  España,  lo  que  (como  digo)  no 
cuentan  á  los  vaceos  entre  quien  moraban.  Y  de  tal 
suerte  se  multiplicaron  por  allí ,  que  pocos  años  des- 
pués nadie  valió  mas  en  la  provincia,  ni  poseyó  mayor 
señorío,  ni  tuvo  tal  autoridad  ó  reputación  en  ella. 

CAPÍTULO  XLIL 

Como  seis  mil  españoles  pasaron  áSicilia  ,  cogidos  á  suel- 
do nuevamente  por  la  señoría  cartaginesa  contra  cierto 
rey  de  los  epirotas ,  llamado  Pirro  ,  capitán  de  muy 
gran  valor,  al  cual ,  después  de  llegados  cerca  de  Sici- 
lia, vencieron  sobre  mar  en  una  batalla  tan  grande,  que 
fué  casi  principio  de  la  perdición  deste  rey  Pirro. 

En  aquellos  mesmosdias  que  los  gallegos  esto  comen- 
zaron, dicen  nuestros  historiadores  haber  entrado  por 
España  capitanes  cartagineses  derramados  en  algunos 
puertos  de  la  marina  con  galeras  y  navios,  cargados  de 
jaeces  y  ropas  de  guerra  para  todos  los  españoles  que 
pudiesen  cojer  á  sueldo.  Parte  destos  comenzaron  su 
negocio  cerca  de  los  montes  Pireneos  ,  m.etiéndose  por 
la  tierra  cuanto  buenamente  bastaron  :  y  discurrían 
por  allí,  repartiendo  los  tales  atavíos  entre  la  gente  que 
los  quería  recibir,  para  con  ellos  solicitarlas  y  mover- 
las que  saliesen  á  la  guerra ,  con  mas  otros  muy  creci- 
dos acostamientos  que  les  ofrecían  pagados  en  las  pre- 
seas á  que  sentían  ser  aficionados,  ahora  fuesen  dine- 
ros si  los  querían  (puesto  que  destos  hallaron  pocos), 
ahora  con  alhajas  y  cosas  nuevas  que  traian  de  diver- 
sas regiones,  ó  de  las  que  se  labraban  en  Cartago  mu- 
cho perfectas.  Los  otros  capitanesacudieron  al  Andalu- 
cía, donde  primeramente  confirmaron  y  fortificaron  el 
amistad  vieja  con  los  turdetanossus  parciales  antiguos: 
y  luego  tras  esto  los  importunaron  por  alguna  gente  de 
guerra  ,  con  que  renovasen  los  ejércitos  en  África  y 
en  Sicilia,  de  que  publicaban  tener  necesidad.  Lo  cual 
otorgaron  los  turdetanos  sin  mostrar  pesadumbre: 
porque  como  fuesen  pasados  muchos  años  que  no  te- 
nían diferencias  ni  competencia  de  las  naciones  extra- 
ñas, que  solían  venir  y  saltar  en  sus  provincias ,  y 
naturalmente  fuesen  inclinados  alas  armas,  desea- 
ban tanto  la  guerra,  que  nadie  les  pudiera  vedar  el 
buen  aparejo  que  Cartago  les  ofrecía.  Recojidos  por  allí 
tres  mil  peones,  y  ciento  y  cincuenta  de  caballo ,  saca- 
ron también  los  cartagineses  las  guarniciones  y  bande- 
ras africanas  que  tenían  en  los  puertos  del  Andalucía, 
encomendando  la  guarda  dellos  k  sus  moradores  ó  ve- 
cinos españoles  ,  y  con  aquellos  y  con  otros  dos  mil 
hombres  que  trajeron  los  primeros  capitanes  sus  com- 
pañeros, pasaron  á  la  isla  de  Mallorca,  donde  toma- 
ron setecientos  honderos  mallorquines  ,  que  se  metie- 
ron en  los  navios  alegres  y  muy  contentos  ,  por  ver 
dentro  dellos  mujeres  españolas  y  africanas  ,  con  mu- 
chas pipas  de  vino  de  que  creían  ser  pagados  en  sus 
gajes  :  y  brevemente  llegados  en  África  los  juntaron 
con  otra  buena  copia  de  gente  que  tenían  allí  recogida. 
Fué  la  razón  de  todos  estos  movimientos  tan  apresu- 
rados y  tan  subidos  un  rey  griego,  llamado  Pirro,  se- 
ñor de  los  epirotas,  tío  del  gran  Alejandro  de  Macedo- 
nia  ,  ya  difunto,  primo  hermano  de  su  madre,  prín- 
cipe de  gran  estimación  en  las  armas,  muy  trabaja- 
dor, muy  animoso,  recio,  valiente  de  su  persona,  so- 
bretodo gran  acometedor  de  cosas  difíciles.  Éste  pocos 
años  antes  había  pasado  en  Italia  para  favorecer  la  ciu- 
dad de  Taranto  con  otras  gentes  italianas  sus  allegadas 
contra  los  romanos  que  la  guerreaban ,  y  viniendo  con 
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ellos  á  las  manos ,  les  venció  dos  batallas  campales, 
en  que  mató  gran  multitud  de  contrarios.  La  primera 
batalla  siendo  cónsul  y  capitán  de  romanos,  uno  lla- 
mado Valerio  Levino,  dentro  del  año  qr.e  se  contaron 
doscientos  y  setenta  y  siete  primero  que  Nuestro  Seiíor 
Jesucristo  naciese  ,  ó  según  otros  cuentan  un  año  mas. 
La  segunda  el  año  siguiente,  siendo  también  capitanes 
de  Roma  otros  dos  cónsules,  nombrados  Publio  Sulpi- 
cio  y  Publio  Decio  :  las  cuales  dos  victorias  añadieron 
gran  reputación  al  rey  Pirro  sobre  la  fama  de  su  valen- 
tía ,  por  ser  los  romanos  en  aquel  tiempo  muy  podero- 
sos entre  las  gentes  it;d¡anas,  y  muy  armados  y  ven- 
turosos en  todas  sus  empresas  y  conquistas,  tales,^  que 
nadie  parecía  poderles  hacer  ventaja.  Como  la  señoría 
cartaginesa .  después  de  muertos  Agatocles  y  sus  con- 
sortes, continuase  la  conquista  de  Sicilia,  porfiaron  en 
ella  tanto  que  ya  la  poseían  casi  toda,  solamente  les  re- 
sistían los  de  Siracusa  y  de  Leoncio,  con  algunos  sus 
aficionados  :  pero  viendo  también  éstos  ,  que  después 
de  tanto  tiempo  ya  no  bastaban  á  competir  con  el 
poder  de  Cai-tago ,  trataron  con  Pirro  que  les  ayudase, 
prometiéndole  todo  el  estado  déla  isla.  Y  así  después  que 
Pirro  venció  los  romanos  ,  ordenadas  las  cosas  délos 
pueblos  italianos  sus  amigos  como  mejor  supo  ,  vino  á 
Siracusa  ó  Sarausa  ,  muy  acompañado  de  gentes  ar- 
madas ,  donde  fué  luego  llamado  rey  de  Sicilia  ,  en- 
tregándole la  posesión  de  cuanto  le  pudieron  dar.  Los 
cartagineses,  considerada  la  potencia  y  esfuerzo  deste 
rey  ,  acudieron  á  le  resistir  con  todas  sus  fuerzas  :  y 
llegados  al  riesgo  ,  fueron  vencidos  diversas  veces  en 
muchas  batallas  y  recuentros,  con  que  perdieron  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  y  pueblos  sicilianos  que 
primero  poseían  ,  mudándose  los  vecinos  dellos.con  la 
mudanza  de  la  fortima.  Para  remediar  estos  daños  tan 
grandes  y  tan  perjudiciales  la  señoría  cartaginesa  qui- 
so poner  españoles  en  sus  ejércitos ,  y  con  toda  la  dili- 
gencia ya  dicha  los  comenzaron  de  recoger  en  el  Anda- 
lucía y  en  las  otras  marinas  de  España,  casi  á  los  fines 
postreros  del  año  de  doscientos  y  setenta  y  cinco  antes 
del  advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios,  y  luego  á  los 
principios  del  año  adelante  los  pa.saron  en  Sicilia,  don- 
de llegaron  á  sazón  muy  apropiada  :  porque  durante 
la  guerra  los  cartagineses  acometieron  á  Pirro  muchos 
partidos  de  paz  ,  los  cuales  él  jamás  quiso  recibir  ,  si 
no  le  dejaban  á  Sicilia  libre  y  exenta  con  bastante  segu- 
ridad para  nunca  la  perjudicar.  Y  como  nada  desto  se 
pudiese  concluir,  el  rey  Pirro  juntaba  dentro  de  la 
mesma  isla  nuevos  ejércitos,  para  totalmente  destruir 
estos  cartagineses  ,  poniendo  grandes  tributos  en  los  si- 
cilianos ,  y  sacando  mucha  gente  por  fuerza,  que  vinie- 
sen á  la  guerra,  con  tanta  soberbia  y  aspereza  cuanta 
fué  la  dulzura  y  humanidad  que  primero  mostraba 
cuando  vino  á  Sicilia.  Sufrieron  algún  poco  los  sicilia- 
nos esta  tiranía  ;  pero  creciendo  las  clemasías  cuanto 
mas  iban  ,  no  tardó  mucho  que  los  pueblos  se  torna- 
ron á  la  parte  cartaginesa:  lo  cual  trajo  gran  confusión 
á  los  intentos  deste  rey.  Pero  fué  tan  venturoso,  para 
salir  honrado  dello,  que  luego  le  vinieron  embajadores 
de  las  ciudades  italianas  sus  confederadas,  haciéndole 
saber  que  después  de  su  partida  ya  no  podían  resis- 
tir á  los  romanos  ,  y  que  necesnriamenle  se  rendii-ian 
si  muy  presto  no  los  socorría.  De  manera  que  tomán- 
dolo Pirro  por  ocasión  y  color  de  su  partida  ,  comen- 
zó de  reparar  navios  y  meter  en  ellos  el  ejército  para 
tornaren  Italia,  publicando  fingidamente  hacer  es- 
ta vuelta  mucho  contra  su  voluntad  por  el  remedio 
solo  de  sus  amigos.  En  este  punto  lle^ó  la  flota  carta- 
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gínesa  con  sus  españoles  :  y  como  las  galeras  del  rey 
se  comenzaban  á  mover  ,  aferraron  con  ellas  en  to- 
das partes  ,  y  la  batalla  se  trabó  terrible  y  espantosa, 
donde  mataron  tantos  hombres  del  rey  ,  y  le  hundie- 
ron tantas  fustas  ,  y  lo  destrozaron  de  tal  arte ,  que 
pagó  Pirro  desta  vez  muy  pagado  los  daños  y  males 
que  primero  hacia.  Tal  dicen  nuestras  historias  espa- 
ñolas haber  sido  la  batalla  postrera  de  Sicilia  sobre  mar 
con  este  rey  Pirro  :  señaladamente  la  coróníca  que 
mandó  componer  el  serenísimo  señor  rey  don  Alon- 
so de  Castilla  y  de  León,  que  ganó  las  Algeciras  :  da- 
do que  Plutarco  ,  contando  la  vida  y  acontecimientos 
deste  rey  Pirro  ,  pasa  por  ella  livianamente  ;  pero  no 
lo  pasa  Justino  en  los  veinte  y  cinco  libros  de  su  es- 
critura ,  que  notoriamente  confiesa  la  victoria  del  ejér- 
cito cartaginés  ,  y  dice  quedar  en  ella  Pirro  tan  des- 
baratado ,  que  hizo  luego  mensajeros  al  rey  Antigo- 
no  de  Macedonia  ,  pidiéndole  gente  nueva  para  suplir 
la  que  le  mataron  en  esta  pelea.  Dicen  mas  nuestras 
historias  ,  que  pasado  Pirro  en  Italia  después  de  rota  la 
batalla  ,  los  navios  de  Cartago  tomaron  los  puertos  de 
Sicilia  ,  y  sacada  su  gente  fuera  ,  los  españoles  queda- 
ron repartidos  en  aposentos  por  lugares  y  sitios  cua- 
les convenia  ,  y  allí  residieron  algunos  años,  defen- 
diendo sus  estancias  y  todo  lo  que  mas  les  era  come- 
tido,  donde  también  los  dejaremos  ahora  reposaren 
esta  nuestra  coróníca  por  decir  las  otras  cosas  que 
poco  después  sucedieron  en  España. 

CAPÍTULO  XLIII. 

De  la  nueva  jornada  que  hiceron  parte  de  los  gallegos 
moradores  entre  los  otros  españoles  nombrados  vaceos, 
saliendo  de  aquella  provincia  para  se  meter  en  otra  que 
nombraban  de  los  Arevacos.  Dase  cuenta  cuales  fueron 
las  poblaciones  que  los  unos  y  los  otros  alíi  tuvieron, 
y  los  mojones  ó  rayas  con  que  se  cerraba  la  región  destos 
arevacos. 

Todos  estos  tiempos  que  los  españoles  sobredichos 
residían  en  Sicilia  y  algunos  años  mas  adelante  los 
galos  y  griegos  que  salieron  de  Galicia  discurrían 
por  la  tierra  de  los  vaceos  ,  entre  las  montañas  que 
llamamos  ahora  de  Castilla  y  la  ribera  del  rio  Duero, 
poblando  lugares  nuevos  en  la  parte  que  cada  cual 
podía  buenamente.  Y  en  aquellas  obras  gastaron  mu- 
chos días  ,  unas  veces  en  contradicción  de  los  natura- 
les ,  otras  veces  aplacándolos  como  mejor  podían,  has- 
ta que  finalmente  quedaron  de  todo  punto  repartidos 
en  diversas  tierras  desta  provincia,  sino  fueron  unos 
pocos ,  que  fatigados  y  mal  contentos  de  la  compa- 
ñía destos  vaceos  ,  caminaron  adelante  contra  las  par- 
tes orientales  ,  y  dieron  en  otra  región  de  gentes  es- 
pañolas nombradas  los  arevacos,  cuya  tierra  partía 
término  con  los  vaceos,  de  tal  manera  que  la  raya 
occidental  de  estos  arevacos  era  oriental  á  los  otros,  y 
duraba  su  comarca  poco  menos  de  treinta  leguas  en 
largo  desde  poniente  hasta  levante,  contándolas  en 
este  nuestro  tiempo  desde  la  villa  de  Roa,  ó  cerca 
della  ,  hasta  la  villa  de  Agreda  ,  junto  con  las  faldas 
déla  gran  cumbre  de  Moncayo,  de  quien  otras  veces 
hemos  hablado.  Para  lo  cual  mejor  entender  conviene 
traer  á  la  memoria  lo  que  dijimos  en  el  tercer  capí- 
tulo del  segundo  libro,  declarando  ser  estos  areva- 
cos (1),  un  cierto  linaje  de   los  españoles  celtiberos, 

( 1 )  De  lo  que  poblarun  los  arevacos  se  infiere  que  no  fue- 
ron distintos  de  ellos  los  duracos  ó  uracos. 
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que  vinieron  los  tiempos  muy  antiguos  á  poblar  las 
tierras  y  montañas  confines  al  nacimiento  de  Duero.  Y 
como  quiera  que  de  su  primera  llegada  no  pasasen 
este  rio  por  ser  ellos  poca  gente,  crecieron  después  en 
tanta  multitud  ,  que  ya  los  dias  y  tiempos  de  quien 
hablamos  aquí  hablan  salido  por  el  otro  cabo  del  agua 
contra  septentrión  ,  donde  tenían  poblados  lugares  y 
villas  famosas  y  notables  entre  los  cosmógrafos  y  co- 
ronistas  antiguos  ,  como  fueron  la  ciudad  de  Numan- 
cia  ,  no  lejos  del  pequeño  lugar  quellaman  ahora  Gar- 
ray  ,  cerca  la  ciudad  de  Soria  ,  ó  según  otros  dicen  , 
en  el  mismo  sitio  de  Soria.  Junto  con  la  cual,  solas 
tres  leguas  adelante  ,  cimentaron  otro  pueblo  que  di- 
jeron Arevaco  del  nombre  de  su  propia  gente :  cu- 
ya fundación  dura  por  estos  mismos  dias,  no  grande  ni 
calificada ,  sino  de  pequeña  cuenta  ,  por  ser  el  aldea 
de  Soria  que  comunmente  dicen  Arévalo.  Fundaron 
otrosí  la  que  decían  Segovia  los  antiguos  ,  y  los  mo- 
dernos la  llamamos  del  mesmo  nombre ,  aldea  cono- 
cida desta  ciudad ,  de  quien  hace  memoria  Tolomeo 
cosmógrafo ,  no  lo  haciendo  de  Segovia  ,  ciudad  mag- 
nífica de  Castilla  ,  siendo  principal  y  señalada  cuan- 
do Tolomeo  vivia ,  según  hoy  dia  la  muestran  sus 
antiguallas  y  sus  edificios  excelentes.  Fué  también 
pueblo  destos  arevacos  en  aquella  parte  la  ciudad  de 
Osma  ,  que  llamaban  ellos  Uxama ,  juntamente  con 
Santi  Esteban  de  Gormaz,  Aranda,  Huerta  Rey,  Co- 
ruña  nombrada  Clunia ,  junto  con  la  raya  de  los  va- 
ceos.  Y  cuando  los  galos  y  griegos  de  Galicia  por  allí 
se  metieron  esta  vez  ,  que  fué  casi  en  el  año  de  dos- 
cientos y  setenta  primero  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo naciese ,  no  tenia  la  villa  de  Clunia  ó  Coruña 
tanta  población  cuanta  tuvo  después  el  tiempo  que  los 
romanos  la  poseyeron  ,  como  veremos  adelante,  que 
pusieron  en  ella  chancillería  para  determinar  allí  la 
justicia  de  todos  los  debates  y  litigios  que  sucediesen 
á  los  pueblos  comarcanos.  Algunos  letreros  antiguos 
esculpidos  en  piedra  ,  que  duran  hasta  nuestro  tiem- 
po ,  parece  que  dicen  haberse  contenido  dentro  des- 
tos  arevacos  otra  nación  española  nombrada  los  Pe- 
lendones  ,  que  ciertamente  solían  vivir  en  lo  mas  sep- 
tentrional de  la  tierra  ,  por  los  recuestos  y  vertientes 
délas  sierras  llamadas  Orbion  ,  sobre  la  parte  donde 
hallamados  ahora  las  poblaciones  de  Renilla  del  Campo, 
San  Pedro  de  Arlanza  ,  Salas  ,  Covarrubias  ,  Santo  Do- 
mingo de  Silos  ,  y  los  otros  lugares  menores  sus  co- 
marcanos, Déstos  era  cosa  mayor  la  casta  de  los 
uracos ,  ó  según  otros  los  nombran  duracos,  mora- 
dores en  el  contorno  de  las  fuentes  y  manantíos  del 
rio  Duero ,  metidos  parte  dellos  en  las  cumbres  y 
serranía  délos  montes  Idubedas  ,  que  vienen  por  allí 
muy  levantados  y  crecidos ;  mas  porque  Tolomeo 
cosmógrafo  pone  los  tales  pelendones  á  su  parte, 
como  gente  diversa  de  los  españoles  arevacos  ,  de- 
jaremos ahora  su  relación  para  la  decir  en  otro  lu- 
gar que  no  será  menos  á  propósito ,  mayormente  no 
sabiendo  si  los  galos  y  griegos  de  Galicia  ,  de  quien 
al  presente  hablamos,  fundaron  en  ellos  cuando  por 
allí  discurrían  algunos  lugares  y  moradas  ,  como  sa- 
bemos haberlo  hecho  por  las  otras  comarcas  de  los 
arevacos ,  en  especial  contra  la  parte  de  Numancia: 
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que  los  vecinos  desta  ciudad  como  fuesen  bien  acos- 
tumbrados de  su  natural ,  y  principales  en  la  región, 
les  dieron  y  señalaron  partes  provechosas  donde  pa- 
rasen ,  y  les  favorecieron  con  mejor  voluntad  que  no 
los  otros  arevacos  traseros  ,  casi  de  la  mesma  suerte 
que  primero  les  habia  sucedido  con  los  vaceos  pasa- 
dos ,  puesto  que  de  rnzon  debieran  éstos  hacerlo  me- 
jor con  ellos ,  porque  ,  como  ya  vimos  en  aquel  ca- 
pítulo tercero  del  segundo  libro,  los  progenitores  an- 
tiguos de  los  galos ,  que  venían  aquella  vez  mezcla- 
dos con  los  griegos ,  eran  del  mismo  linaje  que  los 
ancianos  antepasados  ,  de  quien  procedían  estos  are- 
vacos,  y  como  tales  duraban  entre  ellos  cantares  y 
pláticas  antiguas  conservadas  de  viejos  en  mozos,  que 
declaraban  ser  así ,  juntamente  con  algunos  vocablos 
conformes  en  sus  lenguajes ,  y  las  figuras  ó  talle  de 
sus  armas,  y  las  ceremonias  de  los  sacrificios  á  sus 
ídolos ,  que  también  eran  semejantes  en  mucho.  Los 
cuales  indicios  entre  gente  menos  feroz  pudiera  ser 
motivo  suficiente  con  que  se  conocieran  por  parien- 
tes; mas  ninguna  cosa  bastó  con  los  naturales  déla 
tierra  para  que  muchas  veces  no  les  turbasen  los  asien- 
tos que  comenzaban  en  algunas  de  sus  comarcas.  Y 
dado  que,  como  digo,  los  tales  impedimentos  no 
fuesen  generales  á  todo  cabo ;  pero  no  fueron  tan  li- 
vianos ,  ni  tan  pocos ,  que  los  galos  y  los  griegos 
no  gastasen  en  resistirlos  y  aplacarlos  seis  años  cum- 
plidos ,  ó  poco  mas ,  hasta  quedar  pacíficos  y  repo- 
sados en  la  provincia.  Y  así  concluido  su  negocio  lo 
mejor  que  pudo  ser  ,  aconteció  por  ellos  después  des- 
te  tiempo  lo  que  por  los  otros  sus  compañeros  de 
la  tierra  délos  vaceos,  que  fué  ser  contada  su  ge- 
neración y  sus  lugares  con  todo  cuanto  procedió  de- 
llos entre  las  gentes  gallegas,  como  se  puede  conocer 
y  recolegir  fácilmente  de  las  historias  de  Paulo  Oro- 
sio  ,  coronista  español.  Y  según  su  repartimiento  con 
el  de  muchos  otros  cosmógrafos  á  quien  él  sigue, 
contábanse  por  allí  los  principios  y  cabeza  de  Galicia, 
de  manera ,  que  cotejados  los  gallegos  antiguos  con 
los  de  nuestro  siglo  ,  parece  claro  vivir  los  presentes 
que  conservan  el  apellido  de  gallegos  en  la  postrera 
región  de  los  pasados  ,  tan  abreviada  y  pequeña  ,  que 
tiene  solamente  cuarenta  leguas  de  largo  contadas 
desde  el  cabo  de  Finisterra  hasta  los  montes  de  Ze- 
breros  ,  siendo  cierto  que  los  gallegos  ancianos  ocu- 
paban este  mesmo  trecho  con  mas  de  setenta  leguas 
adelante,  hasta  las  fuentes  del  Duero,  tomando  dentro 
de  sí  todas  las  naciones  y  provincias  españolas  con- 
tenidas entre  las  aguas  deste  rio  y  la  mar  septen- 
trional de  España ,  como  las  divide  por  el  oriente 
cierto  pedazo  de  los  montes  Idubedas  ,  cuya  declara- 
ción ó  figura  pusimos  en  el  cuarto  capítulo  del  primer 
libro.  Así  tuvo  fin  esta  peregrinación  de  los  galos ,  he- 
cha primeramente  con  muchas  y  grandes  campañas 
de  turdulos  andaluces,  y  después  con  otras  no  me- 
nores de  los  griegos  gallegos,  de  los  cuales ,  y  de  los 
españoles  en  cuyas  tierras  asentaron  ,  se  comenzó  de 
multiplicar  tanta  generación  ,  que  brevemente  todas 
aquellas  comarcas  fueron  llenas  de  gentes,  y  presto 
vino  tiempo  que  con  mucha  razón  se  contaron  entre 
las  honradas,  y  principales  ymuy  pobladas  en  España. 
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CAPÍTULO  I. 

Como  muchas  poblaciones  del  Anclalucia  tornaron  á,  la 
confeáeracion  de  los  cartagineses  ,  y  délas  guerras  que 
por  este  tiempo  se  les  recrecieron  en  Sicilia  con  los  ro- 
manos, que  fueron  estorbo  de  grandes  movimientos  que 
Car  lago  quisiera  condensar  en  España. 

Fenecidas  estas  cosas  con  tantos  trabajos  y  fatigas 
cuantas  en  lo  pasado  quedan  escritas  ,  eran  ya  llega- 
dos los  principios  del  año  que  se  contaron  doscien- 
tos y  sesenta  y  cuatro  antes  del  advenimiento  de  Nues- 
tro Señor  Dios.   En  el  cual  sabemos  cierto  que  muchos 
pueblos  andaluces  de  los  que  perseveraban  :en  la  re- 
beldía contra  Cartago  y  contra  los    españoles  de  su 
parcialidad,   residentes  en  los  puertos  y  marinas  des- 
ta  provincia  ,  fueron  perdiendo  mucha  parte  de  sus 
enojos  antiguos  con  inducimientos  y  halagos  de  los 
otros  andaluces  turdetanos ,  favorecedores    antiguos 
de  Cartago.  Reducidos  aquellos  en  alguna  concordia, 
comenzaron  á  consentir  la  contratación  africana  pa- 
sada, de  cambios,  y  truecos,  y    mercaderías.  Y  con 
los    muchos  provechos  que   por  allí  les  traían  estos 
cartagineses ,  pudieron  á  la  revuelta  cobrar  algunos 
mineros  de  metales  y  de  pedrería  preciosa  que  les 
faltaban    y  según  los  negocios  pasaban  bien,  espe- 
rábase con  tal  principio ,  que  continuándolo  por  aquel 
camino  ,  presto  quedarían  todos  conformes.  Y  verda- 
deramente Cartago  mejoró  mucho  sus  hechos  en  el  An- 
dalucía con  los  aparejos  grandes  que  se  le  venían  á 
las  manos,   sin  esperarlo,  ni  saber  donde  procedie- 
sen,   porque  también  cuantas  pendencias  traían  en 
otras  partes  y  regiones,  así  en  África  como  fuera  de- 
lta ,  iban  aplacadas  y  pacíficas ,  y  lo  de  Sicilia  menos 
desasosegado  que  nunca.  Con  lo  cual  su  pensamiento 
mayor  era  isosponer  todo  lo  restante,  y  entrar  por 
España  cuanto  mas  adelante;  pudiesen.  Estando   los 
hechos  en  este  ser,  la  fortuna  variable,  que  jamás  no 
tuvo  firmeza  ni  seguridad  en  los  bienes  que  muestra, 
se  les  comenzó  de  trocar  en  tal  arte ,  que  convino 
mudar  el  estilo  délos  negocios  y  juntar  otra  vez  ar- 
mas y  gente  por  todas  aquellas  tierras  españolas  pa- 
ra las  pasar  en  Sicilia,  donde  nuevamente  ,   sin  espe- 
rarlo ni  sospecharlo,  les  era  recrecida  gran  cuestión 
con  los  romanos  de  Italia ,  y  con  algunas  otras  ciu- 
dades de  la  mesma  isla,  que  después  de  vuelto  el  rey 
Pirro  en  su  reinado  los  habían  traído  para  se  favo- 
recer dellos.  Mas  porcpie  desta  pendencia  romana  se 
principiaron  rencores  muy  graves  entre  los  unos  y 
los  otros ,  y  poco  tiempo  después  mucha  parte  de  sus 
turbaciones  y  daños  descargaron  en  España ,  conta- 
remos aquí  la  causa  donde  procedieron  cuanto  bre- 
vemente podamos,  para  que  todo  lo  siguiente  vaya 
sabido  y  entendido  de  raiz.    Así  fué,  que  los   años 
antes  cuando  Agatocles,  aquel  tirano  de  quien  habla- 
mos en  los  treinta  y  tres  y  treinta  y  cuatro  capítu- 
los del  tercer  libro,  usurpaba  la  posesión  y  señorío 
de  Sicilia,  éntrelas  gentes  que  se  llegaron  á  sus  al- 


borotos fueron  unas  compañías  italianas  de  la  tierra 
llamada  Campo  de  Labor ,  ó  por  otro  nombre  Campa- 
ña. Y  puesto  que  los  tales  (conforme  al  apellido  de 
su  provincia)  comunmente  se  dijesen  campanos,  des- 
pués que  seguían  esta  conquista  siciliana  mudaron  la 
Hombradía,  y  llamábanse  mamertinos ,   á  causa  del 
dios  Marte,  que  reverenciaban  ellos  y  toda  la  gen- 
tilidad por  señor  y  dios  de  las  batallas  ,  significando 
con  este  nombre  ser  ellos  los  batalladores  mas  va- 
lientes del  ejército.  Durando  las  turbaciones  en  aque- 
lla región,  trataron  los  mamertinos  con  los  ciudadanos 
de Mecina,  pueblo  principal  en  lo  postrero  de  Sicilia 
junto  al  estrecho  de  mar  que  la  divide  de  Italia,  que 
pudiesen  residir  allí  de  guarnición  algunos  (jocos  días. 
Y  como  se  vieron  dentro ,  tomaron  prestamente  sus 
armas,  y  comenzaron  á  matar  los  naturales  del  pueblo, 
cautivándoles  sus  mujeres  y  sus  hijos,  y  después  re- 
partiendo las  haciendas  y  posesiones  entre  sí.  Muchas 
villas  de  la  comarca  confederadas  á  Cartago  y  á  Za- 
ragoza de  Sicilia  padecieron  dellos  grave  persecución, 
y  no  menos  algunos  pueblos   de  mas  adentro  que  les 
fueron  tributarios.  Perseveraron  en  aquella  tiranía  los 
mamertinos  hasta  la  venida  del  rey  Pirro  á  Sicilia : 
con  el  cual  tuvieron  grandes  competencias  ,  y  le  re- 
sistieron de  tal  arte,  que  después  vuelto  este  rey  en 
Italia,  como  ya  lo  dejamos  escrito,  pasaron  tras  del , 
y  le  fueron  mordiendo  y  dañando  la  regaza  ó  retro- 
guarda  del  ejército  ,  haciéndole  cuanto  mal  podían. 
Sucedió  tras  esto ,  que  luego  como  los  zaragozanos 
de  Sicilia  se  vieron  libres  de  Pirro  tomaron  por  ca- 
pitán un  caballei^o  mancebo ,  llamado  Hieren  ,  tan  há- 
bil para  gobernar ,  que  poco  después  le  dieron  título 
de  rey.  Éste ,  sosegadas  ciertas  discordias  y  bandos  de 
su  ciudad,  salió  contra  los  mamertinos  ,  como  contra 
tiranos  mas  vecinos  y  mas  perjudiciales  á  la  república 
de  su  ciudad  :  donde  peleados  algunos  recuentros  fa- 
vorables ,  una  vez  á  los  unos ,  otra  vez  á  los  otros. 
Finalmente  ,   la  victoria  quedó  por  Hieren  en  una  ba- 
talla campal  y  postrera  que  les  dio  cerca  del  rio  Lon- 
gano.   Los  mamertinos ,  conocida  su  perdición  si  no 
buscasen  remedio  ,  discreparon  en  la  manera  de  pro- 
curarlo ,  porque  mucha  parte  dellos  acudieron  á  los" 
cartagineses  ,  entregándoles  á  Mecina  ,  con  cuanto  mas 
poseían  en  Sicilia  :   los  otros  enviaron  mensajeros  á 
Roma  ,   prometiendo  lo  mesmo.   Sobre  lo  cual  hubo 
gran   confusión  éntrelos  romanos,   por  les  parecer 
cosa  fea  moverse  contra  Cartago,  con  quien  los  tiem- 
pos antiguos  tenían  amistad  y  confederaciones  juradas: 
las  cuales  cuando  Pirro  vino  á  Sicilia  fueron  refirmadas 
y  renovadas,  para  ser  amigos  de  amigos  y  enemigos  de 
enemigos.  Juntábase  con  esto  parecer  torpe  título  del  tal 
rompimiento  los  mamertinos  ladrones  públicos,   de 
mala  conversación  y  mala  jazida  ,  tales  ,  que  de  razón 
debían  ser  perseguidos ,  y  no  favorecidos.   Pero  con- 
siderada por  otra  parte  la  mucha  potencia  de  los  car- 
tagineses ,  y  que  no  solo  poseían  lo  mas  y  mejor   de 
las  tierras  africanas,  ganado  por  fuerza  de  armas,  sino 
también  muchos  pueblos  en  España ,  con  todas  las  is- 
las que  caian  en  aquellos  mares-  comarcanos  á  Cerdo- 
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-ña  y  á  Italia  ,  sospechaban  estos  romanos  que  les  ven- 
dria  peligro  de  tan  poderosa  vecindad,  si  también  aca- 
basen de  sojuzgar  á  Sicilia,  Lo  cual  harian  lacilmenle 
si  Mecina  no  les  íuose  defendida,  pues  ella  tomada,  sin 
duda  cobrarían  á  Zaragoza  ó  Sarausa  :  y  siendo  con 
ella  señores  de  todo,  les  quedaba  Sicilia  hecha  como 
puente  ,  para  saltar  en  Italia  cada  vez  que  se  les  anto- 
jase ,  cuyo  señorío  pretendían  y  procuraban  los  roma- 
nos. Por  esta  razón  ,  y  por  otras  muchas  que  los  coi'o- 
nistas  latinos  largamente  declaran,  el  pueblo  romano 
(pasados  algunos  meses  del  año  siguiente,  cuando  se 
principiaba  la  ciento  y  veinte  y  nueve  olimpiada  de  los 
griegos,  puesto  que  Plinio  discrepe  desto  dos  años) 
despachó  cierto  número  de  banderas  ,  para  socorrer  á 
Mecina ,  con  un  capitán  y  cónsul  de  su  ciudad  ,  llama- 
do Apio  Claudio  Claudice.  Los  mamertinos,  teniendo 
certinidad  deste  favor  ,  echaron  fuera  del  pueblo  la 
guarnición  y  defensa  cartaginesa  ,  que  ya  tenia  entre 
sí ,  y  á  su  capitán  con  ellos  :  el  cual  fué  después  jus- 
»  ticiado,  por  mandado  de  los  gobernadores  cartagine- 
ses ,  pareciéndoles  que  por  flojedad  ó  por  miedo  hubie- 
se desamparado  la  villa.  Y  luego  la  señoría  proveyó  de 
navios  y  flota  bastante,  para  defender  y  residir  en 
aquel  estrecho  de  mar  arriba  dicho  ,  que  se  hace  junto 
á  Mecina,  entre  Italia  y  Sicilia,  con  otro  buen  ejército 
por  tierra  ,  favoreciéndoles  á  todo  Hieren ,  el  rey  de  los 
zaragozanos ,  que  también  por  otra  parte  tenia  puesto 
real  sóbrela  mesma  ciudad  de  Mecina.  En  aquel  me- 
dio tiempo,  los  romanos  recien  venidos,  y  su  cónsul  ó 
capitán  Apio  Claudio,  tuvieron  una  noche  tal  astucia, 
que  desviados  algún  poco  de  la  flota  contraria,  pasaron 
el  estrecho.  Y  dado  que  después  de  metidos  en  Sicilia 
principiaron  algunos  tratados  de  paz:  andaban  tan 
enojados  y  sentidos  los  unos  de  los  otros,  que  no  tuvo 
remedio  la  guerra  para  se  dejar  de  romper.  Y  asi  fué 
primeramente  por  los  romanos  acometido  y  desbara- 
tado el  rey  Hieron ,  y  después  casi  junto  con  él ,  todas 
las  estancias  cartaginesas,  y  seguídoles  el  alcance, 
hasta  las  meter  en  Zaragoza  de  Sicilia  ,  donde  los  tuvie- 
ron un  poco  cerrados ,  y  les  dieron  algunos  combates. 

CAPÍTULO  II. 

Como  salieron  algunos  españoles  cogidos  á  sueldo  para 
comenzar  la  cuestión  de  Sicilia  contra  los  romanos  en 
favor  de  Cartago  :  y  de  las  jjendencias  crueles  que  por 
este  tiempo  traían  entre  si  muchos  pueblos  en  España. 

Como  los  negocios  de  Sicilia  quedasen  destrozados, 
y  de  mala  suerte ,  luego  se  comenzó  de  coger  en  Espa- 
ña gente  nueva  por  parte  de  Cartago  ,  para  remediar  , 
y  rehacer  allá  lo  perdido  ,  porque  dado  que  cuando  fué 
la  guerra  del  rey  Pirro,  nuestras  historias  digan  ha- 
ber puesto  los  cartagineses  en  Sicilia  cinco  mil  peones 
españoles  ,  eran  ya  pasados  mas  de  catorce  años  de 
tiempo  ,  en  que  muchos  de  ellos  fueron  muertos  de  do- 
lencias :  y  los  que  sobraron ,  hablan  tornado  en  Es- 
paña, y  algunos  otros  pasaron  en  Italia,  para  seguir 
aquella  guerra  deste  rey.  De  manera,  que  cuanto  la 
falta  dellos  era  mayor  allá  ,  tanto  creció  por  acá  la  di- 
ligencia de  Cartago ,  con  buenas  pagas  en  lo  que  cada 
cual  escogía :  ahora  fuesen  mujeres  ,  ahora  jaeces  ,  ó 
también  armas  ó  dinero  de  platn  ,  si  por  caso  lo  pedían, 
para  que  saliesen  á  la  cuestión  prestamente.  Los  auto- 
res á  quien  yo  sigo,  no  tasan  qué  número  fuese  de 
peones,  ni  de  caballos  españoles,  ni  de  qué  provincias 
de  España  aquellos  que  pasaron  en  esta  demanda  :  pe- 
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ro  no  debieron  ser  muchos;  porque  como  digo,  la 
priesa  que  les  daban  era  grande,  y  el  tiempo  corto.  Y 
Polibio,  coronista  romano,  claramente  dice,  que  jun- 
to con  estos  españoles  cogieron  también  los  cartagine- 
ses á  sueldo  gente  de  las  riberas  de  Genos  a,  y  también 
de  las  que  moraban  en  la  tierra  que  llamamos  ahora 
Francia. 

Nuestras  corónicas  españolas,   muchas  dan  á  sen- 
tir, que  por  este  mesmo  tiempo,  los  pueblos  espa- 
ñoles, moradores  sobre  la  costa  del  mar  Mediterráneo, 
donde  los  cartagineses  empleaban  aquellos  dias  su  prin- 
cipal contratación  ,  traían  grandes  enemistades  y  dis- 
cordias entre  sí,  puesto  que  no  declárenlas  causas, 
ni  los  acontecimientos  ó  hazañas  dello.  Por  lo  cual 
conjeturamos,  que  la  señoría  cartaginesa  no  tuvo  desta 
vez  tan  buen  aparejo  para  se  bastecer  en  España,  co- 
mo soHa.  Pero  de  cualquier  suerte  que  fuese,  sabemos 
cierto,  que'  metidos  estos  españoles  que  pudieron  ha- 
ber dentro  de  sus  navios,   pocos  ó  muchos,  llegaron 
á  Sicilia  ,  fenecido  casi  el  verano  del  año  que  se  con- 
tó doscientos  y  sesenta  y  dos  antes  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo   naciese:  donde  hallaron  dos  capitanes  nue- 
vos de  Roma,  cónsules  y  gobernadores  de  aquel  año, 
nombrados,  el  uno  Marco  Valerio,  y  el    otro  Cayo 
Otacilio,  con  diez  mil  peones,  y  mil  y  doscientos  ca- 
ballos italianos,  para  continuar  esta  guerra  contra  Car- 
tago. Hallaron  mas  gran  parte  délas  villas,  que  pri- 
mero sostenían  el  bando  cartaginés,  vueltas  á  los  ro- 
manos,  y  entre  ellas  á  Hieron,   el  rey  zaragozano, 
con  todos  los  pueblos  de  su  confederación.    Pero  si  la 
mudanza  fué  mucha,  !a  resistencia  de  Cartago  no  se 
tardó,   con  tantos  navios  y  bastimentos,  y  con  tan- 
tas gentes  africanas,  traídas  á  sueldo,  que  ni  los  espa- 
ñoles primeros,  ni  las  banderas  de  las  otras  naciones, 
comparadas  con  ellos  ,  hicieron  casi  número.  La  guer- 
ra perseveró  muchos  años,  y  se  trabó  muy  de   pro- 
pósito;  de  la  cual  por  ser  los  españoles  que  la  se- 
guían en  pequeña  cantidad,  no  daremos  aquí  mucha 
cuenta ,  sino  fuere  decir  en  los  capítulos  venideros  al- 
guna relación  que  della  venían  á  tiempos  en  el  Andalu- 
cía,  cuanto  mas  bastándolo  dicho,  para  que  quien 
quiera  sepa  ser  esta  la  razón  y  principio  donde  proce- 
dió la  gran  enemistad  entre  cartagineses  y  romanos, 
y  las  turbaciones  que  por  la  mesma  causa  trajeron 
ellos  poco  después  en  España,   según  prestólo  conta- 
remos.  Mucho  quisiera  yo  luego  tras  esto  poder  escri- 
bir cumplida  y  abundosamente  las  otras  contiendas  ar- 
riba señaladas ,  que  parte  de  nuestros  historiadores 
apuntan  haber  pasado  los  españoles  ,  entre  sí,  pues  era 
materia  natural  de  esta  corónica :  pero  fáltanos  al  pre. 
senté  su  relación  y  sus  particularidades,   como  faltan 
otras  muchas  escrituras -y  memorias  de  España,   que 
perecieron  en  las  adversidades  pasadas  de  godos  y  mo- 
ros, y  de  las  otras  gentes  que  la  dañaron.  Solamente 
parece  de  conjeturas  ,  haber  durado  las  tales  contien- 
das todos  los  cinco  años  siguientes,   ó  poco   mas,  en 
que  perecieron  muchos  hombres,  y  fueron  abrasados 
diversos  pueblos ,  destruida  multitud  de  lugares,  aso- 
ladas sus  provincias  con  fatigas  y  perdiciones  terribles, 
mayores  y  mas  crueles  que  de  ningún  adversario  ex- 
tranjero pudieran  recibir.  Y  cumplidos  estos  cincoaños 
quadaron  tan  cansados,  y  tan  escarmentados  los  unos 
de  los  otros,  que  se  fueron  aplacando ,  y  dejaron   la 
pendencia  con  solo  temor  que  tuvo  cada  cual  de  la  bra- 
veza y  ferocidad  de  su  contrario.  Y  esto  solo  me  parece 
que  seguramente  se  puede  hablaren  tal  caso,  confor- 
me á  loque  (como  dije)  significan  muchos  de  nuestros 
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coronistas  ea  sus  abreviaciones  y  recopilación  de  los 
acontecimientos  antiguos  de  España. 

CAPÍTULO  III. 

Como  i)oco  después  cügunns  españoles ,  nombrados  sihvos, 
con  otros  llamados  brigantes  ,  ocuparon  tierras  en 
Inglaterra  ,  donde  moraban  ellos  y  sus  dcscendlevles.  Y 

'  como  también  una  compañía  de  asturianos  gallegos 
vinieron  á  poblar  en  la  marina  septentrional  de  Espa- 
ña, donde  reside  su  generación  hasta  nuestro  tiempo. 

El  año  siguiente  después  de  esto  pasado,  fué  doscien- 
tos y  cincuenta  y  seis  antes  de  la  Natividad  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo:  dentro  del  cual  se  cumplieron 
veinte  y  cinco  años  enteros,  después  que  los  asturia- 
nos galos  hablan  comenzado  su  principal  población  en 
Astorga  ,  según  ya  lo  contaraos  en  los  cuarenta  capítu- 
los del  tercer  libro.  Como  la  gente  déstos  que  por  allí 
vinieron  fuese  crecida  cantidad  ,  y  no  pudiesen  caber 
todos  en  el  pueblo ,  muchos  asentaron  en  sus  comar- 
cas yderredores,  como  también  allí  lo  dijimos.  Y  gran 
parte  dellos  no  se  queriendo  detener  aquí ,  camina- 
ron contra  las  montañas  septentrionales  desta  tierra, 
creyendo,  que  si  penetraban  adelante,  hallarían  re- 
gión conveniente  donde  pudiesen  vivir.  Pero  las  fra- 
guras de  las  montañas  y  sierras  crecían  siempre  cuan- 
to mas  ib  in  ,  de  tal  suerte  ,  que  muchos  dellos  asenta- 
ron y  pararon  en  aquellas  asperezas  ,  derramados  en 
diversas  partes,  sin  confianza  de  hallar  mejoría  sobre 
la  que  dejaban  atrás.  Algunos  otros  pasaron  adelante, 
prosiguiendo  su  demanda  ,  hasta  que  ( como  digo )  lle- 
garon en  el  año  que  tratamos  ahora  ,  por  aquel  mesmo 
derecho  sobre  las  riberas  del  Océano  de  España  :  don- 
de visto  ser  acabado  su  camino  ,  pues  lo  demás  era  to- 
do mar  ,  y  considerado  que  la  provincia  por  las  vere- 
das y  valles  ,  en  que  se  dejaba  tratar,  era  i'értil  y  vi- 
ciosa, bastecida  de  muchas  frutas  montesas,  que  nacían 
á  toda  parte,  juntamente  con  abundancia  de  ríos  y 
pescados  escelGiites,  y  muchas  aguas  y  cazas  ,  y  cre- 
cidas muestras  de  metales  y  pedrería  preciosa,  item 
muchos  puertos  de  mar  en  toda  la  ribera  bien  esp  icio- 
sos  y  bien  repartidos,  y  mas  otros  indicios  de  grandes 
provechos  ,  que  la  montaña  les  mostraba,  cerca  de  la 
costa,  holgaron  de  quedar  allí, poniendo  fin  á  sus  tra- 
bajos y  cuidados.  Tuvieron  los  asturianos  en  este  caso 
poca  dificultad  y  contradicción  de  nadie,  no  porque 
faltasen  al  derredor  gentes  comarcanas  ,  feroces  y  ter- 
ribles, acostumbradas  en  guerras  y  bandos  unas  con 
otras :  y  ¡generalmente  de  tal  condición,  que  bastaran 
(i  cualquier  resistencia  :  sino  porque  las  comarcas  eran 
asaz  desocupadas  para  poder  caber  todos  ,  según  las 
pequeñas  poblaciones  en  ellas  había.  Y  los  españoles 
montañeses  de  la  frontera  ,  que  por  estos  días  la  mo- 
raban ,  no  curaron  ni  miraron  en  los  asturianos  recien 
llegados,  por  andar  ellos  en  esta  sazón  muy  embebidos 
en  un  viaje  ,  que  desde  pocos  años  antes  hacían  sobre 
la  mar,  navegando  lan  anchuras  del  Océano  septentrio- 
nal, desde  sus  riberas  españolas,  hasta  la  isla  de  Ingla- 
terra ,  que  llamaban  los  antiguos  Britania  ,  donde  mu- 
chos de  su  nación  tenían  ya  hecha  vecindad  y  moradas 
con  sus  mujeres  é  hijos  en  las  partes  occidentales  de 
la  tal  isla  ,  los  cuales  eran  nombrados  siloros  ,  ó  según 
Tolomeo  los  llama  silires.  Y  tienen  por  cierto  muchas 
personas  leídas  y  sabias  en  este  nuestro  siglo  ,  que  la 
tal  nombradla  fué  general ,  así  por  aquellos  españoles, 
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que  nuevamente  poblaban  en  Inglaterra ,  como  por  los 
otros  sus  parientes  ,  moradores  en  casi  toda  la  costa 
septentrional  de  España  que  viene  desde  junto  á  los  as- 
turianos, hasta  los  montes  Pircneos.  La  cual  costa,  con 
sus  fraguras  y  sierras  ,  llamaban  la  montaña  Siloria. 
Poco  después,  una  sola  letra  mudada  ,  le  dijei'on  Sob- 
ria: y  sus  cumbres  y  ceri'os  y  asperezas,  nombraron 
montes  Soloriüs.  Cuyo  vocablo,  dado  que  se  perdiese 
por  aquella  cuerda  larga  demonlaña,  permanece  por 
algunas  sus  partes  hoy  día:  puesto  (jue  también  ahora 
corrupto  su  nombre,  según  la  propiedad  de  los  tiempos, 
que  cuanto  mas  andan  ,  tanto  mas  confunden  y  true- 
can las  cosas  y  sus  nombradlas.  Señaladamente  nos 
queda  rastro  del  entre  las  dos  villas  de  Plasencia  y  Ber- 
raeo,  pueblos  muy  honrados  en  la  provincia  de  Vizca- 
ya, donde  la  montaña,  cerca  del  mar  Océano  ,  dicen 
Solue,  por  le  decir  Solorue,  que  significa  solorio  en  su 
lengua  vascucnza,  que  todos  allí  hablan.  Conforme  á  lo 
cual,  aquellos  vizcaínos  antiguos  solían  llamar  Soloroa 
cualquier  heredad  ó  posesión  donde  situaban  sus  gran- 
jerias en  aquellos  montes  ,  ahora  le  dicen  Soroa  ,  qui- 
tando la  sílaba  del  medio,  para  hablar  mas  polido  y  mas 
galán.  Según  esto  ,  parece  claro  ,  los  siloros  ó  soleros 
de  por  acá  ,  dado  (fue  tuviesen  aquel  nombre  general 
tener  juntamente  diversos  apellidos  particulares  de  li- 
najes diferentes  entre  sí  ,  que  no  tuvieron  ó  no  conser- 
varon aquellos  de  Inglaterra.  El  primer  linaje  caía 
junto  con  el  asiento  de  los  asturianos  nuevamente  lle- 
gados, y  decíase  de  los  pesicoros  (1)  que  parte  dellos 
moraban  la  ribera  donde  hallamos  ahora  la  villa  de 
Santander  y  Laredo  ,  con  las  villas  y  poblaciones  co- 
marcanas á  su  montaña.  Luego  tras  esto  venían  los 
cántabros,  cuyo  linaje  se  metía  mucho  mas  adentro  de 
la  tierra,  tomando  buen  pedazo  de  las  provincias  que 
nombran  ahora  Vizcaya  y  Álava,  hasta  dar  en  la  ciu- 
dad de  Logroño,  donde  tenían  por  su  cabeza  principal 
una  población  en  lo  postrero  de  todos  ellos  ,  nombrada 
Cantabria,  no  lejos  de  la  cumbre  que  por  su  cau.sa  lla- 
man hoy  día  de  Cantabria  ;  la  cual  permaneció  haslu 
los  tiempos  de  Leovigildo,  rey  de  los  godos,  en  cuyos 
días  fué  destruida.  No  hacen  della  perfecta  memoria' 
los  cosmógrafos  latinos  ó  griegos  ,  que  yo  íepa:  pero 
hácenla  nuestros  coronistas  españoles  en  muchos  apun- 
tamientos y  lugares  que  señalaremos  adelante.  Seguía- 
se después  la  ribera  de  los  antrigones,  y  mas  adelan- 
te la  de  los  orígenes  y  caristios ,  que  por  otro  nombre 
llamaban  coniscos,  ocupando  lo  que  faltaba  de  Vizca- 
ya. Tras  éstos  venia  la  casta  délos  vardulos,  y  después 
la  délos  vascones,  confines  á  los  montes  Pireneos:  cu- 
yos parientes  poseían  en  lo  mas  dentro  de  la  tierra  toda 
la  provincia  de  Guipúzcoa  y  de  Navarra  ,  con  al- 
guna parte  del  reino  de  Aragón,  hasta  las  aguas  del  rio 
Gallego,  que  naciendo  del  Pireneo,  se  mezcla  con  Ebro, 
casi  frontera  de  Zaragoza.  Pero  los  postreros  destos  li- 
najes, sabemos  claro,  que  no  pasaban  á  Inglaterra ,  sí- 
no  los  primeros  á  su  parte.  Cosa  parece  de  gran  es- 
panto lo  que  platican  algunas  corónicas  en  la  tal  na- 
vegación de  los  siloros  españoles  :  porque  siendo  la 
mar  de  su  viaje,  que  decimos  ahora  la  mar  de  Espa- 
ña, naturalmente  bravísima,  donde  según  al  présenle 
vemos,  son  menester  navios  robustos  y  fuertes  para  re- 
sistir la  braveza  y  furia  de  las  aguas  ,  y  sufrir  el  peli- 
gro de  las  tempestades  ,  que  son  por  allí  mucho  terri- 


(1)  Debe  decir  pesicos:  sin  embarü;Q,  éstos  no  vivían  hi- 
ela Santund(3r  y  Laredo ,  sino  en  el  territorio  de  Pravia,  í-i 
hemos  de  dar  crédito  álcs  ducumentos  de  la  edad  media. 
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bles  y  muy  continuas  ,  estos  siloros  la  caminaban  en 
barcas  de  cuero:  cosidas  con  correas  ,   y  en  algunos 
esquifes  de  madera  ,    cavados  en  el  lioudü  ,  todos  de 
un  leño,    regidos  por  pocos  hombres:  y  con  este  tal 
aparejo,  proseguían  su  viaje  tan  contiimadamente,  ([110 
la  mar  andaba  cuajada  dellos.  Y  podría  ser,  quecua- 
siderada  la  llaqueza  que  estos  bateles  tenían  creyesen 
algunos,  que  la  tal  navegación  se  liaria  costeando  lasri- 
beras  de  los  ducados  de  Bretaña  y  Normandía  y  Picar- 
día, sin  engolfarse  ,  ni  desviarse  de  la  tierra  ,  para  que 
caminando  por  aquí ,  llegados  al  puerto  de  Gales,  á 
quien  decían  Icio  los  antiguos,   ó  según  otros  afirman 
Gesoriaco,  pudiesen  atravesar  un  pequeño  brazo  de 
mar  que  por  allí  se  hace,  y  salir  á  la  parte  donde  halla- 
mos ahora  la  villa  íle  Douvres  ,   lugar  señalado  de  los 
ingleses.  Pero  sabida  la  región  inglesa,   donde  loses- 
pañoles  siloros  paraban,  y  conocida  la  facción  de  la  is- 
la, no  puede  í^er  así ,  por  tener  Inglaterra  casi  figura 
triangular,  ó  de  casi  tres  lados  diferentes.  El  uno  de 
los  cuales  cae  frontero  de  España  ,  contra  la  parte  de 
poniente,  donde  los  siloros  caminaban  y  residían.   El 
otro  lado  viene  sobre  la  parte  del  mediodía  ,  haciendo 
con  la  ribera  de  Picardía  ,  que  le  cae  frontero  la  canal 
que  llaman  ahora  de  Flandes.  El  tercer  lado  cae  con- 
tra la  vuelta  de  levante,  y  en  una  de  las  puntasen  que 
comienza  este  lado,  por  donde  se  junta  con  el  medio- 
día, queda  la  villa  sobredicha  de  Douvres  ,   con  siete 
leguas  de  mar ,   que  la  dividen  de  la  villa  de  Cales  en 
Picardía.  De  manera,  que  si  los  españoles  por  aquí  na- 
vegaran, allende  ser  el  viaje  de  muy  gran  rodeo,  fué- 
rales  muy  peligroso  después  de  metidos  en  la  isla,  pues 
era  menester  atravesarla  toda  para  llegar  á  las  partes 
occidentales  donde  hacían  sus  asientos,  y  las  gentes  in- 
glesas que  per  el  camino  vivían  eran  tan  feroces  y  bra- 
vas, que  no  les  dejaran  hollar  su  provincia  ni  pasar  por 
la  isla.  Salvo  si  quisiesen  decir  que  la  tal  comarca  no 
tenia  población  este  tiempo.  Lo  cual  si  así  fuera  ,  creo 
yo  que  los  españoles  siloros  poblaran  allí  sin  pasar  ala 
parte  de  poniente,  pues  excusaban  el  trabajo  del  cami- 
no, quedando  reposados  en  lo  mas  bueno  de  toda  In- 
glaterra, donde  son  ahora  Londres,  Gravesend,  Can- 
torbery  y  Douvres,  con  otros  lugares  y  villas  asaz  no- 
tables. Dejada,  pues,  la  tal  opinión  ,  y  tornando  á  la 
plática  de  los  siloros  antiguos  de  España,  hallamos  en 
algunas  historias  haber  sido  gente  simple  de  condición 
pero  mucho  feroz,  y  muy  ejercitados  en  las  armas  unos 
con  otros.  Y  así  los  de  acá,  como  los  pasados  en  Ingla- 
terra, tuvieron  usanza  de  pintarse  cada  día  los  rostros 
con  bermellón  ó  con  almagre.  Lo  cual  allende  ser  su 
costumbre  muy  común  ,  los  diferenciaba  de  los  otros 
vecinos  antiguos  de  la  isla  ,  que  también  se  teñían  de 
color  cárdena  con  el  zumo  de  cierta  yerba  que  llama- 
ban glasto  ó  guado.   Los  griegos  la  nombran  isatide, 
los  latinos  lútea  ,  los  españoles  la  dicen  ahora  pastel, 
mucho  preciosa  para  la  tintura  de  los  paños.  Retor- 
cíanse también  aquellos  siloros  españoles  los  cabellos 
con  fuego,  para  los  encrespar  en  diversas  maneras.  Las 
caáas  tenían  en  España  de  madera,  según  que  también 
hoy  día  las  usan  en  todas  aquellas  montañas;  y  en  In- 
glaterra las  tejían  con  vimbres  y  vergas  atadas  en  esta- 
cas largas  y  gruesas,  que  hincaban  sobre  la  tierra.  Po- 
co mas  adelante  de  la  parte  donde  los  siloros  esta  vez 
asentaron ,  hubo  también  otras   gentes   antiguas  en 
Inglaterra  ,  que  llamaban  brigantes ,  y    se  tiene  por 
muy  cierto  ser  de  nación  española,   moradores  en  la 
comarca  de  donde  hallamos  ahora  la  ciudad  de  Brístol 
y  la  villa  de  Galez,  frontero  de  Irlanda,  isla  mucho  cer- 
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cana  de  sus  riberas  al  occidente.  Pero  destos brigantes, 
ni  sabemos  en  qué  tiempo,  ni  por  qué  causa,  ni  con 
(jué  ventura  vitnesen  allí.  Solóse  tiene  por  averiguado, 
([ue  dellos  ó  de  los  siloros  ya  dichos  ,  después  de  muy 
acrecentados  y  reposados  en  aquella  región,  navega- 
ron gentes  en  Irlanda  ,  que  la  poblaron  ,  conforme 
también  á  la  memoria  que  desto  permanece  hasta 
nuestros  dias  entre  los  mesmos  irlandeses,  que  públi- 
camente confiesan  á  cuantos  hablan  en  tal  caso  proce- 
der ellos  degeneración  española,  según  ya  lo  declara- 
mos en  el  séptimo  capítuto  del  primer  libro.  Lo  cual 
entendido  desta  manera,  va  menos  escrupuloso  que  las 
conjeturas  de  Juan  de  Yiterbo,  relatadas  en  aquel  ca- 
pítulo sobredicho.  Para  confirmación  de  todos  estos 
negocios  que  los  autores  peregrinos  certifican  de  nues- 
tra gente,  parecen  responder  á  propósito  las  memorias 
que  también  los  españoles  montañeses  tienen  hoy  día 
conservadas  de  padres  á  hijos,  en  que  certifican  los  ca- 
balleros del  linaje  de  Haro  ,  que  fueron  señores  en  Viz- 
caya y  en  muchas  partes  de  todas  aquellas  montañas  , 
venir  de  don  Zuri  hijo  de  un  varón  montañés  y  de 
una  hija  del  rey  de  Escocia ,  provincia  bien  conocida 
en  la  isla  de  Inglaterra,  que  la  trajo  robada  los  tiempos 
antiquísimos,  y  vencido  de  sus  amores  la  tomó  por 
mujer.  Pero  desto  después  hablaremos  algo  largo, 
cuando  (placiendo  á  nuestro  Señor  Dios)  contaremos 
en  la  tercera  parle  desta  gran  obra  los  caballeros  se- 
ñalados que  sucedieron  deste  linaje  de  Haro,  con  sus 
valentías  y  hazañas.  Así  que  de  tal  manera  los  astu- 
rianos y  siloros  casi  por  una  sazón  hacían  asientos  nue- 
vos en  diversas  partes  del  mundo;  los  unos  en  España, 
los  otros  en  Inglaterra,  multiplicando  su  gente  con  toda 
solicitud  ,  y  gastando  muchos  años  en  mejorarla  hasta 
quedar  firmes  y  pacíficos  cada  cual  en  la  provincia  que 
pretendía. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  ¡os  mallorquines  se  rebelaron  contra  la  gran  Carta- 
go  :  los  cuales  brevemente  fueron  reducidos  á  la  confe- 
deración desta  senaria,  por  industria  de  cierto  caballe- 
ro nombrado  Hamilcar  Barcino  ,  que  vino  para  los  so- 
segar ,  y  de  las  cosas  notables  que  por  acá  hiso. 

Por  aquel  tiempo  que  lo  sobredicho  se  hacia  ningún 
año  faltó  que  los  andaluces  y  los  otros  españoles  ,  mo- 
radores en  la  costa  de  nuestro  mar  Mediterráneo,  no 
tuviesen  relación  ni  mensajería  continua  de  la  guerra 
que  los  cartagineses  traían  en  Sicilia  contra  los  roma- 
nos: unos  años  venían  favorables  á  los  unos,  otros  á 
los  otros ,  hasta  que  ,  finalmente  ,  pasados  algunos  me- 
ses del  año  ,  que  se  contaron  doscientos  y  cincuenta  , 
primero  que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciese,  vinieron 
con  mejoría  mucha  por  la  parte  cartaginesa.  Dice  san 
Ensebio,  que  por  estos  dias  fueron  los  romanos  venci- 
dos en  la  mar  ,  y  desbaratado  su  capitán  Cecilio  Mé- 
telo ,  con  pérdida  de  noventa  naos.  De  lo  cual  ninguna 
mención  hace  Polibio  romano  ,  coronísta  famoso  desta 
guerra,  ni  tampoco  ninguno  de  los  otros  coronistas  que 
yo  sepa.  Mas  cuanto  por  aquí  parece  que  traian  bue- 
na fortúnalos  negocios  de  Cartago,  tanto  después  el 
año  siguiente  seles  comenzaron  de  turbar  en  las  islas 
de  España  ,  porque  los  vecinos  de  Mallorca  ,  movidos 
con  algún  mal  tratamiento  de  los  factores  cartagineses, 
que  residían  entre  ellos,  murmuraban  y  sentían  sus 
injurias,  y  poco  después,  llegándose  por  cuadrillas, 
salieron  de  las  cuevas  y  chozas  donde  moraban  ,  y  to- 
maron los  montes ,  matando  cuantos  cartagineses  ve- 
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nian  de  las  torres  y  de  las  poblaciones  que  tcniau  sobre 
Ja  costa.  Lo  cual  no  solamente  hacia  lagentesilvestredel 
campo,  sino  también  algunos  otros  mallorquines  mas 
aplacados,  que  ya  moraban  entre  los  cartagineses,  y 
traian  vestidos  ,  y  tenian  casas,  y  parecían  hombres  de 
mas  razón,  üéstoshubo  sospecha  grande  que  ])rocedia  lo 
principal  del  alboroto  ,  con  inducimientos  que  hicieron 
álos  silvestres  para  que  se  levantasen  :  pues  como  digo, 
después  de  comenzada  la  cuestión  .  salieron  algimos  ¿i 
se  juntar  con  ellos.  Pudiérase  remediar  esto  fácilmente 
si  los  gobernadores  de  Cartago  no  tuvieran  crecidas 
ocupaciones  en  Sicilia  con  los  romanos  ,  ó  no  creyeran 
que  según  la  simplez  i  destos  mallorquines  rebelados  en 
cualquier  tiempo  los  podrían  cobrar.  Mas  como  los 
mallorquines  en  el  principio  hallasen  poca  resistencia, 
tomaron  tinta  braveza  ,  que  después  repartidos  en  di- 
versos lugares  ,  movieron  con  toda  su  multitud  ,  des- 
nudos en  carnes ,  armados  de  hondas  y  zurrones  ,  lle- 
nos de  guijarros,  para  destruir  abiertamente  las  estan- 
cias cartaginesas  déla  mariaa. 

Fué  tan  espantosa  la  tempestad  y  lluvia  de  las  pie- 
dras arrojadizas  ,  que  no  se  les  amparaba  cosa  donde 
llegasen  ;  y  con  tal  enojo  porfiaban  en  esto  ,  que  des- 
pués de  quemada  la  mayor  parte  de  las  defensas  ,  con- 
vino retraerse  los  cartagineses  á  sus  navios  ,  y  meter- 
se por  la  mar  adelante,  quedando  casi  todos  sus 
reparos  destruidos  y  derrocados  ,  sino  fueron  algunos 
pocos  lugares  de  mayor  población,  donde  con  tener  gen- 
te mas  que  los  otros  ,  y  con  fosos  y  vallados  ó  seme- 
janza de  muros  se  hallaran  algo  fortalecidos  ,  y  basta- 
ron á  defenderse.  Conocido  por  la  señoría  cartaginesa 
serle  perjudicial  esta  mudanza  de  Mallorca  para  los 
otros  grandes  intentos  que  pretendían  en  España  (.pro- 
veyeron un  caballero  nombrado  Hamilcar  ,  persona 
principal  entre  la  casta  de  los  Barcinos  ,  que  ya  por 
este  siglo  tenia  gran  valor  en  Cartago,  para  que  con 
fustas  y  gente  necesaria  lo  remediase  como  le  parece- 
ría convenir  al  bien  de  su  república.  Cuya  venida  se 
despachó  pasados  pocos  dias  del  año  siguiente,  que  fué 
doscientos  y  cuarenta  y  ocho  antes  de  la  Natividad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  como  quiera  que  cuan- 
do salió  de  Cartago  ,  las  memorias  escritas  en  que  se 
le  dieron  los  avisos  que  debía  tener  en  este  caso  pa- 
reciesen bien  convenientes  para  lo  so.3egar;  después  de 
venido  halló  los  negocios  tan  discrepantes,  que  fué 
necesario  mudar  el  acuerdo.  Lo  cual  este  caballero  hizo 
con  tanta  sagacidad ,  que  dentro  del  año  sobredicho 
ganó  las  voluntades  á  todos ,  y  tuvo  dellos  cuanto  qui- 
so, no  curando  de  las  crueldades  que  sus  instruccio- 
nes le  mandaban  hacer  ,  pues  á  la  verdad  si  por  allí  se 
guiara  ,  doblaran  los  males,  y  si&mpre  crecería  la  dis- 
cordia. Pero  ni  tampoco  le  faltó  rigor  cuando  lo  pe- 
dia la  razón  ,  para  con  amor  y  con  temor  conservar 
esta  gente  salvaje  cada  cual  en  su  condición.  Y  no  so- 
lamente los  mallorquines  ,  á  quien  vino,  le  quedaron 
amigos  y  servidores  ,  sino  también  los  españoles  n>o- 
radores  en  lo  firme  de  España  ,  frontero  destas  islas, 
mostraron  gran  afición  á  sus  cosas  después  que  tuvie- 
ron noticia  del.  A  los  cuales  Hamilcar  visitaba  mu- 
chas veces  en  sus  galeras  y  fustas  con  que  siempre 
discurría  por  aquella  costa  da  España  ,  frontera  de  las 
islas,  ganando  voluntades,  y  proveyéndoles  de  jaeces 
africanos  y  frenos  p  ira  los  caballos  ,  y  de  todas  las 
armas,  y  ropas,  y  preseas  á  que  mostraban  ser  aficio- 
nados. Visitaba  junto  con  esto  los  templos  de  los  ído- 
los españoles ;  y  tanto  de  mejor  gana  comenzaba  la 
romería  dellos  ,  cuanto  le  decían  estar  mas  dentro  de 
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la  tierra  ,  para  con  esta  color  penetrar  las  provincias, 
y  sentir  las  condiciones  y  secretos  de  los  españoles  ,  y 
ti'abar  allí  nuevas  amistades  y  nuevos  conocimientos. 
Sobretodo,  su  principal  devoción  fingia  ser  en  el  tem- 
plo de  Denia  ,  de  quien  ya  hablamos  en  los  treinta  ca- 
pítulos del  primer  libro,  y  en  otros  veinte  y  nueve  del 
tercero.  Lo  cual  procuraba  también,  para  por  esta  vía 
negociar  inteligencias  en  la  ciudad  de  Monvedre  ,  que 
llamaban  Sagunto,  pueblo  de  gran  calidad  en  aquellos 
tiempos ,  á  quien  Denia  i'econocia  señorío  con  otros 
muchos  lugares  de  su  comarca.  Tales  fueron  las  ocu- 
paciones deste  gran  capitán  Hamilcar  Barcino,  los  pri- 
meros años  que  hizo  la  jornada  de  Mallorca,  según 
lo  pudimos  recolegir  ó  pedazos  en  mucLos  y  diversos 
autores  nuestros  y  peregrinos.  Añaden  algunos  haber- 
se casado  con  una  mujer  española,  muy  rica  de  pa- 
rientes, y  no  menos  de  hermosura;  dado  que  no  ma- 
nifiesten de  qué  gente  ni  de  qué  linaje  fuese.  Con  la 
cual ,  después  de  gastados  algunos  meses  en  los  pla- 
ceres y  regocijos  del  nuevo  matrimonio  ,  trayéndola 
preñada  para  residir  en  Mallorca,  le  tomaron  dolores 
del  parto  en  la  mar,  cerca  de  una  isleta desierta  nom- 
brada por  aquellos  tiempos  Tricada  ó  Tricuadra,  don- 
de la  señora,  saliendo  fuera  del  navio,  parió  según 
dicen  ,  un  hijo  ,  que  llamaron  Hanibal ,  como  solían 
decir  á  su  abuelo  ;  de  cuyos  acrecentamientos  y  juven- 
tud ,  con  las  muchas  y  grandes  excelencias  que  tuvo 
después  ,  dará  presto  nuestra  corónica  suficiente  rela- 
ción. Y  ciertamente,  hablando  Pliniodesta  isla  Tricada 
bien  claro  la  llama  patria  de  Hanibal.  Y  así  por  ella 
ser  en  la  jurisdicción  de  España  ,  como  por  la  madre 
ser  también  española,  hubo  personas  que  contaron 
este  Hanibal  entre  los  varones  señalados  de  España; 
dado  que  después  tuvo  cargo  de  los  ejércitos  y  conquis- 
tas cartaginesas.  DícGse  mas,  los  españoles  que  siguie- 
ron esta  señora  para  morar  en  aquellas  islas ,  haber 
llevado  conejos  en  cestas,  con  que  se  principiasen  allá 
cazas  y  deportes  que  fallaban  :  los  cuales  conejos  con 
el  regocijo  del  parto  quedaron  ea  la  Tricada,  cuya  ge- 
neración se  multiplicí)  de  tal  arte ,  que  por  esta  sola 
causa  fué  la  isla  perdiendo  su  primer  apellido,  y  la 
nombraron.  Conejera  ,  como  también  la  nómbrameos 
hoy  día.  Désta  tomaron  después  algunos  conejos ,  que 
pasaron  á  Mallorca ,  donde  no  se  podría  decir  cuan 
excesivamente  creció  su  generación,  tanto,  quede  la 
tal  multitud  de  conejos  resultaron  adelante  grandes 
inconvenientes  ,  y  peligros  ,  y  dañosa  los  mallorquines 
como  lo  contaremos  en  los  libros  siguientes.  Y  fué  mu- 
cho de  maravillar ,  que  como  poco  después  quisiesen 
llevar  otros  tales  enlvíza ,  creyendo  que  por  estar  cer- 
ca de  Mallorca  se  multiplicarían  de  la  misma  suerte, 
víóse  por  experiencia  ,  que  puestos  allá  huían  y  salta- 
ban en  la  mar,  queriendo  morir  ahogados  antes  que 
parar  en  su  región.  Y  si  por  caso  los  tenian  atados ,  en 
breves  horas  perecían  todos.  De  manera  ,  que  por  esta 
naturaleza  contraria  jamás  se  criaron  ni  se  vieron  co- 
nejos en  Iviza  ,  teniendo  las  otras  islas  comarcanas 
multitud  increíble  dellos. 
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CAPÍTULO  V. 


Como  Ilamihar  Barcino  ,  capilan  cartaginés  ,  salió  de 
Mallorca  con  algunos  españoles  de  refresco  para  socor- 
rerlos ijJrcUos  de  Sicilia,  donde  pasaron  grandes  Jie- 
chos  en  contradicción  de  los  romanos,  y  defendimienlo^ 
de  la  parte  cartaginesa. 

Los  negocios  así  tratados  con  tal  autoridad  y  pru- 
dencia ,  trajeron  gran  lepntacion  ul  capitán  líamilcar 
también  cerca  de  los  españoles,  como  cerca  desús  pro- 
pios cartagineses,  tanto,  que  determinaron  encargarle 
cosas  mas  importantes  y  graves.  Y  luego  el  año  si- 
guiente, después  de  nacido  su  hijo  Hanibal ,  que  fué 
juslamenle  doscientos  y  cuarenta  y  cinco  antes  del  ad- 
venimiento de  Nuestro  Uedentor  Jesucristo,  loliicieron 
capitán  de  todas  sus  Ilotas  y  navios  para  seguirla  pen- 
dencia de  Sicilia  contra  los  romanos,  que  todavía  du- 
raban con  extremados  enojos  ,  y  con  tantos  buenos  apa- 
rtijos de  guerra  por  mar  y  por  tierra,  que  siendo  ya 
pasados  casi  diez  años  de  cuestión  ,  ninguno  dellos  tu- 
vo jamás  mejoría  que  le  durase,  ni  victoria  que  se 
pudiese  llamar  cumplida.  La  corónica  de  España,  que, 
segunda  vez  mandó  recolegir  el  señor  rey  don  Alon- 
so de  Castilla  y  de  León  ,  padre  del  señor  rey  don 
Pedro  ,  juntamente  con  la  recopilación  de  Juliano  Diá- 
cono ,  dicen  este  Mamilcar  haber  salido  de  Mallorca, 
cuando  le  trajeron  la  comisión  déla  ilota,  con  dos 
mil  españoles  y  trescientos  honderos  ,  naturales  de  la 
isla  ,  que  se  le  vinieron  cogidos  á  sueldo,  sabida  la  fama 
desta  jornada ,  cuya  relación  y  memoria  dejaron  losco- 
ronistas  latinos  que  tenemos  al  presente.  Lleva  gran 
camino  ser  como  las  nuestros  escriben  ,  pues  era  cla- 
ro que  tan  buen  capitán  y  tan  proveído,  no  saldría 
sin  españoles  estapdo  en  España,  y  teniéndolos  aficio- 
nados y  contentos.  Como  quiera  que  sea,  todos  con- 
forman en  que  después  de  recibida  la  Ilota  cartagine- 
sa ,  largamepte  proveída  de  cuanto  fué  menester,  Ha- 
milcar  y  los  que  le  seguían  fueron  deiechos  contra  las 
i'iberas  de  Italia  ,  comarcanas  á  Sicilia  ,  donde  saltando 
muchos  dias  en  tierra  ,  y  muchos  otros  peleando  sobre 
la  mar  con  galeras  y  navios  romanos  que  topaba ,  des- 
truyó pueblos  de  la  costa  favorables  á  la  parte  contra- 
ria ,  de  los  cuales  hubo  grande.-^  riquezas,  y  con  ellas, 
y  con  mucha  presa  de  fustas,  revolvió  í=obre  Sicilia, 
sin  hallar  contradicción  ,  ni  quien  le  pudiese  hacer  da- 
ño ,  porque  salió  demasiadamente  concertado  capitau) 
y  mas  denodado  cuando  fué  menester,  que  cuantos 
liubo  por  aquellos  tiempos  ,  y  el  que  mejor  supo  con- 
servar sus  ejércitos  ,  y  aventurarlos  de  que  convenia. 
Dasembarcados  él  y  los  suyos  en  Sicilia  ,  tomaron  un 
sitio  muy  fuerte  junto  con  la  mar  contra  la  ciudad  do 
Palermo  ,  bien  aparejado  para  dañar  los  enemigos,  y 
seguro  pcjra  quien  lo  tuviese,  por  ser  una  montaña  ro- 
deada casi  toda  de  peñas  ,  con  solos  tres  caminos  ó 
senderos  angostos  y  difíciles  ,  los  dos  en  la  parte  déla 
tierra  ,  y  el  uno  sobre  la  mar.  En  lo  mas  alto  de  las 
peñas  iiabia  doce  mil  pasos  de  llanura  ,  fértil  y  saluda- 
ble, donde  se  descubrían  grandes  anchuras  de  mar  y 
de  tierra,  con  un  puerto  muy  abundoso  de  dulces 
aguas,  y  muy  provechoso  para  cualesquicr  navios  que 
caminasen  de  Sicilia  en  Italia.  Finalmente,  la  disposi- 
ción deste  lugar  era  tal,  que  conocida  su  bondad  y 
Jortaleza  ,  lo  deseara  cualquier  capitán  en  tiempo  de 
mejoría  ,  cuanto  mas  Mamilcar  en  el  suyo  ,  que  no  te- 
nia ciudad  ni  pueblo  siciliano  donde  se  pudiese  meter 
al  presente,  ni  creía  hallarlo  tan  presto;  ponqué  cuan- 
to Cartagó  traía  prosperidad  en  el  agua  ,   tanto  los  ro- 
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manos  andaban  apoderados  en  la  isla.  Pocos  dias  ón- 
te>s  habían  tomado  por  engaño  cierto  pueblo  llamado 
Erice ,  con  un  templo  y  un  monte  del  mesmo  nombre 
cnli-e  Palermo  y  Trápana  ,  de  quien  recibieron  gran 
perjuicio  los  cartagineses.  Mas  líamilcar  era  tal ,  que 
con  todas  estas  dificultades  entraba  por  medio  do  los 
enemigos,  y  jamás  les  consentía  reposar,  unas  veces 
con  los  navios  y  gente  de  mar  salía  de  su  fuerte  contra 
los  lugares  italianos  de  la  marina,  gastando  y  abra- 
sando cuanto  hallat«i  :  otras  veces  con  la  gente  de  tier- 
ra daba  saltos  y  rebatos  á  los  enemigos  en  la  mesma 
Sicilia  ,  hasta  venir  cerca  de  Palermo  ,  y  asentar  allí 
sus  est  mcias  muy  de  propósito,  desviado  solamente 
setecientos  pasos  del  ejército  romano  ,  como  si  todos 
anduvieran  'iguales.  Allí  residió  tres  años  enteros, 
obrando  tales  valentías  y  proezas  ,  que  (según  confie- 
san los  coronistas  latinos  sus  enemigos)  serian  difíci- 
les de  contar ;  puesto  que  yo  no  las  tuviera  por  difíci- 
les ,  si  hallara  relación  abundosa  dellas,  ni  rehusara  de 
las  escribir  en  esta  parte  ;  pues  habiéndolas  emprendi- 
do con  ayuda  de  k)S  españoles  arriba  dichos  ,  parece 
que  convenían  bien  á  nuestra  corónica  de  España.  De 
todas  estas  hazañas  particulares  sabemos  una  sola,  que 
fué ,  poco  después  Hamilcar  y  su  gente  haber  sido  re- 
cibidos en  Erice  ,  por  tratos  encubiertos  que  negocia- 
ron con  los  vecinos  della  ,  lanzando  fuera  del  pueblo 
la  defensa  contraria.  Y  allí  residieron  y  se  conservaron 
haciendo  grandes  acometimientos,  dado  que  trabajosos 
en  demasía ,  por  tener  los  romanos  fortalecidas  con 
gran  recaudo  las  cumbres  y  las  faldas  de  la  montaña, 
y  estar  en  el  medio  de  la  ciudad.  De  manera  ,  que 
cuanta  fatiga  padecían  los  ron>anos  en  lo  mas  alto  del 
monte,  con  la  premia  de  los  del  pueblo:  tan  y  tan  grave 
la  recibían  los  del  pueblo  con  la  premia  de  sus  adversa- 
rios residentes  en  lo  bajo  del  monte  que  les  vedaban  los 
mantenimientos,  y  salidas,  y  todo  lo  demás  en  que  po- 
dían dañarlos. 

CAPÍTULO   VL 

Del  fin  que  tuvieron  las  guerras  sicilianas  entre  cartagi- 
neses y  romanos  ,  y  mas  algunas  cosas  dignas  de  me- 
moria que  dellas  resultaron  en  el  Andalucía  ,  y  en  al- 
gunas islas  y  provincias  españolas,  donde  la  señoría 
cartaginesa  traía  sa  contratación. 

Estando  las  cosas  en  este  ser  ,  vino  relación  en  Es- 
paña como  la  .señoría  romana  conociendo  la  suficiencia 
deste  capitán  Hamilcar,  y  la  gran  habilidad  de  los  su- 
yos ,  determinaba  con  toda  furia  de  labrar  una  flota 
nueva,  para  resistir  la  ventaja  que  Cartago  le  traía  so- 
bre la  mar  ,  pues  á  la  verdad  procedían  désta  todas 
las  otras  ventajas  que  nuevamente  sucedían.  Y  tal  di- 
ligencia se  puso  ,  que  llegados  al  verano  del  año  si- 
guiente, cuando  se  contaron  doscientos  y  cuarenta 
y  uno  cabales  primero  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
naciese  ,  llegaron  mensajerosen  España,  diciendo,  que 
Roma  tenia  ya  metidas  al  agua  doscientas  galeras  cre- 
cidas de  cinco  remadores  al  banco,  bastecidas  de  mu- 
nición y  de  mucha  gente,  cuyo  capitán  era  Cayo  Luta- 
cío,  cónsul  romano.  Las  cuales  galeras  llegadas  á  Sici- 
lia ,  tomaron  el  puerto  de  Trápana  ,  con  otras  estancias 
comarcanas:  y  la  cuestión  se  renovó  de  los  unos  á  los 
otros  con  tanta  determinación,  que  también  Hamilcar 
Barcino  conoció  serle  necesario  tener  al  presente  mas 
cuidado  que  nunca  de  sus  negocios.  Sobre  lo  cual  des- 
pachó mensijerosá  la  gran  Cartago,  manifestándoles 
el  aparato  crecido  con  (lue  los  romanos  vinieron  ,  y  la 
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discreción  y  viveza  de  su  nuevo  capitán  Lutado,  para 
que  sin  dilatar  basteciesen  ellos  otra  ilota  gruesa  con 
que  los  embarazasen  ,  pues  í\  él  no  convenia  quitar  el 
rostro  de  los  enemigos  en  la  isla  donde  los  tenia  tan  & 
raya,  que  nadie  de  los  romanos  primeros,  ni  tampoco 
de  los  recien  venidos,  se  les  desmandaba  sin  pena.  Poco 
después  llegaron  otras  nuevas  en  España  ,  que  decían 
los  cartagineses  tener  eso  mesmo  juntada  multitud  de 
navios  hondos  y  de  remo,  con  bastante  número  de  gen- 
tes armadas,  y  les  hablan  dado  por  capitán  un  caba- 
llero nombrado  Manon  ,  persona  de  buenos  deseos,  y 
de([uien  presumían  cualquiera  buena  dilijenciapara  se- 
niejtintes  negocios.  De  suerte,  que  todas  las  gentes  acáen 
España  cuantas  entendían  el  proceso  desta  guerra  sici- 
liana miraban  con  atención  cuqué  pararían  la  dos  ilotas 
ya  dichas:  particularmente  los  moradores  de  la  marina 
desde  el  estrecho  de  Gíbraltar  por  la  vuelta  de  levante: 
cuyos  naturales  ,  dado  que  pocos,  seguían  el  campo 
del  capitán  Hamilcar  Barcino  dentro  de  Sicilia.  Túvo- 
se por  averiguado,  que  si  los  navios  llegaban á  pelear, 
la  parte  vencida  quedaría  de  todo  punto  desecha  pa- 
ra no  seguir  mas  esta  pendencia,  según  eran  grandes 
á  todo  cabo  las  quiebras  y  gastos  pasados.  Y  así  fué, 
que  muy  presto  supieron  haberse  topado  junto  con  Si- 
cilia, donde  pelearon  una  batalla  mucho  cruel,  en  que 
los  cartagineses  quedaron  rotos  y  destrozados ,  con 
pérdida  de  sesenta  naos  gruesas  ,  y  cincuenta  que  les 
echaron  á  fondo,  sin  diez  mil  hombres  africanos  to- 
mados á  prisión,  y  trece  mil  que  murieron  en  la  ba- 
talla. Fué  tal  el  estrago,  que  viéndose  Cartago  despo- 
jada de  navios  y  de  gente  para  favorecer  á  su  buen  ca- 
pitán Hamilcar  Barcino,  que  siempre  duraba  dentro  de 
la  tierra  haciendo  maravillas,  le  mandaron  con  men- 
sajero propio,  que  pospuestos  los  otros  negocios  por 
graves  que  fuesen ,  procurase  luego  paz  con  los  ro- 
manos según  viese  pertenecer  al  provecho  general  de 
Cartago.  Lo  cual  él  comenzó  de  ponT  en  obra ,  tra- 
tando vistas  con  el  cónsul  Cayo  Lutacio:  y  en  breves 
días  lo  tuvo  concluido  y  acabado  como  varón  sabio  y 
prudente,  considerando  ser  el  oficio  del  buen  capitán, 
no  solo  saber  vencer  los  enemigos,  sino  también  ale- 
jarlos ó  dejarlos  en  su  fortuna  cuindo  convenga.  Los 
capítulos  principales  de  la  concordia  parece  que  ven- 
drán á  propósito,  si  los  ponemos  en  esta  parte  ,  pues 
ó  la  verdad  el  rencor  y  mala  voluntad  que  dellos  pro- 
cedió, trajo  después  grandes  turbicioaes  en  España, 
como  presto  lo  veremos.  Primeramente  contenían,  que 
los  cartagineses  dejasen  íi  Sicilia  ,  con  todos  sus  pue- 
blos, y  todas  las  islas  menores  de  su  comarca,  libres 
y  desembargadas,  y  que  no  trabasen  pendencias  con- 
tra Ilieron  ,  rey  deSarausa,  ni  contra  lugar  alguno  de 
la  liga  romana;  ni  los  romanos  tampoco  contra  los 
amigos  de  Cartago.  Ítem  ,  que  los  prisioneros  fue,«en 
restituidos  de  los  unos  á  los  otros  sin  rescate  ni  precio. 
Cuanto  á  lo  demás,  cartagineses  y  romanos  quedasen 
amigos  y  confederados,  como  primero  lo  fueron,  con- 
tribuyendo Cartago  para  los  gastos  hechos  en  e-^ta  guer- 
ra tres  mil  y  doscientos  pesos  gruesos  de  plata  fina, 
que  llamaban  ellos  talentos  euboicos ,  repartidos  en 
veinte  años  primeros  venideros.  De  los  cuales  talentos 
no  determinamos  aquí  su  valor,  porque  los  autores 
discrepan  el  peso  que  cada  cual  tenia,  ni  diremos  de- 
llos otra  cosa  mas  de  ser  muy  notorio  que  montaban 
una  suma  crecidísima  ;  puesto  que  muchos  escritores 
concorden  y  los  hagan  de  cincuenta  y  siete  libras  y 
cuatro  onzas  de  las  antiguas,  que  solían  pesar  doce  on- 
zas comunes.  Lo  cual  si  así  fuese,  montaba  cada  talen- 


to destos  euboicos  ochenta  y  seis  marcos  justos  de 
nuestro  tiempo  ,  que  por  ser  de  plata  fina  vale  cada 
marco  dos  mil  y  cuatrocientos  maravedís  españoles, 
como  los  marcos  de  plata  baja,  siendo  de  ley,  valen 
dos  mil  y  doscientos  y  diez  y  seis.  Así  que  montal)a  la 
suma  de  cada  talento  euboico  ,  según  aquella  cuenta, 
doscientos  y  seis  mil  y  cuatrocientos  maravedís  espa- 
ñoles :  y  todos  los  tres  mil  y  doscientos  talentos  arri- 
ba dichos  ,  en  que  Cartago  fué  condenada  ,  seiscientos 
y  sesenta  cuentos  ,  y  mas  cuatrocientos  y  ochenta  mi! 
maravedís.  Festo  Pompeyo  dice  pesar  cada  talento 
destos  'euboicos  cuatro  mil  dineros  romanos,  lo  cual 
no  se  tiene  por  muy  cierto. 

Desta  manera  cesaron  aquellas  guerras  destas  dos 
gentes  ,  siendo  gastados  en  ellas  poco  menos  tiempo  de 
veinte  y  cuatro  años.  Y  luego  después  de  concluidas, 
dicen  muchos  de  nuestros  coronistas,  haber  los  car- 
tagineses recorrido  las  islas  que  poseían  en  el  contorno 
de  España ,  proveyéndolas  de  cuanto  fué  menester. 
Fortalecieron  los  puertos  del  Andalucía  con  fosas  y 
muros  en  las  partes  donde  no  los  teninaR,  ó  los  hallaban 
derrocados  ó  mal  reparados:  lo  cual  debieron  hacer, 
para  que  con  la  fama  de  su  vencimiento  no  los  aco- 
metiesen ó  dañasen  los  otros  españoles  comarcanos, 
que  tenían  por  contrarios  en  aquella  provincia,  como 
ya  lo  tentaron  alguna  vez  ,  según  dijimos  en  los  libros 
pasados  ,  puesto  que  destos  eran  pocos  en  el  Andalucía. 
O  puede  ser  que  lo  hiciesen,  porque  viendo  ya  los  ro- 
manos metidos  en  la  mar  ,  y  con  victoria  tan  grande, 
tetnerian  que  se  les  llegasen  acá  ,  para  con  alguna  co- 
lor honesta,  cual  ellos  la  solían  buscar  de  que  les  pla- 
cía revolver  algo,  metérseles  en  la  tierra,  sin  dárseles 
mucho  de  la  nueva  capitulación  ,  á  la  cual ,  para  decir 
verdad  ,  los  unos  y  los  otros  tenían  poco  respeto.  Hallo 
yo  también  algunas  memorias,  que  señalan  el  año 
sobredicho  ser  muy  faltoso  de  lluvias  por  diversas  re- 
giones en  España  ,  con  mengua  de  las  cuales  no  nacie- 
ron yerbas  en  los  campos  ,  y  perecieron  muchos  gana- 
dos y  muchos  hombres.  En  la  mar  hubo  tempestades 
mas  continuas  y  mayores  que  los  años  pasados  :  y  cer- 
ca de  Cádiz  bramó  la  tierra,  y  anegóse  parte  de  la  is- 
la ,  con  otras  apariencias  y  señales  bravas  y  terribles, 
que  pusieron  temor  á  las  gentes  en  todas  las  tierras  co- 
marcanas. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  queriendo  venir  en  España  flotas  nuevas  y  gentes 
de  la  gran  Cartago,  para  llevar  adelante  la  conquista 
que  por  acá  tenían  comenzada  desde  muchos  años 
antes,  sucedieron  tales  impedimentos  ,  que  la  dilataron 
largos  dias. 

Fenecida  la  cuestión  de  Sicilia,  luego  se  tuvo  por 
muy  cierta  y  por  muy  presta  la  venida  de  los  carta- 
gineses en  España  mucho  mas  de  propósito  que  nun- 
ca ,  pues  habiéndola  tanto  codiciado  desde  los  años 
antiguos,  parecían  faltar  al  presente  los  impedimen- 
tos que  sobraron  algunas  veces ,  cuando  tenian  penden- 
cias con  otras  naciones:  mayormente  sabiéndose  cierto 
que  creían  ellos  remediar  por  aquí  todas  sus  quiebras, 
y  bastecerse  de  mineros  ,  y  de  tesoros,  y  de  gente  va- 
liente para  cuando  fuese  tiempo  revolver  sobre  los  ro- 
manos. Y  verdaderamente  su  jornada  notuviera  duda, 
si  después  de  la  guerra  siciliana  no  cayeran  en  otra 
dentro  de  su  tierra,  menor  en  el  tiempo  que  duró, 
pero  mucho  mayor  en  el  peligro.   De  la  cual  fuerosi 
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causa  las  gontcs.  cocidas  á  sueldo  del  ejército  viejo  sici- 
liano ,  que  como  ios  pasasen  h  Cartago,  diciendo  que- 
rerles pagar  el  salario  de  muclios  años  que  se  les  de- 
bía, llegados  atlíj  tuvo  la  paga  dil:icion,y  la  gente  se 
rebeló  con  dos  capitanes  de  baja  suerte,  que  nueva- 
mente hicieron,  el  uno  llamado  Scpendio,  de  nación 
italiana  ,  y  el  otro  nombrado  Mato.  Los  cuales  comen- 
zaron ü  destruir  aquellos  deiredores  de  Cartago  con 
espantosa  crueldad,  solicitando  mucbas  villas  y  pue- 
blos comarcanos  para  que  les  ayudasen  á  derrocar  la 
soberbia  cartaginesa  ,  de  quien,  ellos  decian  estar  ya 
los  dioses  inmortales  enojados,  y  sufrirse  ya  contra 
toda  razón  en  el  mundo.  Nunca  la  gran  Cartago  vio 
cerca  de  sí  cosa  tan  peligrosa  si  mucho  durara :  por- 
que como  la  tomó  de  súbito  muy  faltosa  de  dineros 
y  de  gentes,  ni  haliahan  ejército  que  la  defendiese,  ni 
si  lo  hallaran  tuvieran  con  qué  lo  pagar.  Muchos  lu- 
gares africanos  estaban  ya  declarados  por  contrarios. 
Mato  y  Sependio  llegaban  ya  tan  juntos  á  su  ciudad, 
que  tenían  cercadas  (i  Túnez,  cuatro  leguas  pequeñas 
de  Cartago  ,  y  íi  Bona  ,  la  cual  llamaban  ellos  Ilippon, 
y  á  ütica  también,  que  fueron  tres  villas  no  mas,  per- 
tenecientes en  la  confederación  cartaginesa..  Y  según  en 
España  se  platicaba  por  nuevas  de  navegantes  y  de  mu- 
chas otras  personas,  traían,  ya  los  amotinados  mas  de 
sesenta  mil  hombres  allegadizos,  que  se  les  vinieron 
de  diversas  partes  con  esperanza  del  robo.  Para  reme- 
diar este  peligro  tan  gravísimo  ,  no  dejaron  los  gober- 
nadores cartagineses  cosa  por  hacer  de  cuantas  en  el 
mundo  fué  posible,  buscando  favor  y  dineros  en  los 
lugares  que  podían,  señalando  capitanes,  y  resistien- 
do los  estragos  de  sus  adversarios  ,  una  vez  con  partí- 
dos  que  les  movieron  á  los  principios,  y  después  con 
armas,  cuando  no  pudieron  mas  hacer.  Procuraron  eso 
mesmo  de  reducir  á  las  amistades  viejas  los  lugares 
rebeldes,  y  confirmarlas  con  los  otros  pocos  qu,€  man- 
tenían su  liga.  Pero  como  nada  :desto  bastase  para  casi 
no  .ser  destruidos,  según  anduvieron  poco  dichosos  y 
flojos  algunos  de  sus  capitanes ,  y  los  adversarios  crue- 
les y  diligentes ,  fué  necesario  rogar  al  buen  Hamilcap 
Barcino  que  tomase  cargo  deste  hecho;  pues  en  aquella 
república  no  tenían  cosa  mas  valerosa  ,  y  su  reputa- 
ción era  tal  en  toda  parte,  que  las  otras  naciones  y  gen- 
te de  guerra  no  reconocían  si  presente  nombre  mas 
espantoso  ni  mas  terrible.  Salido,  pues  ,  al  campo  con 
sesenta  elefantes  armados,  y  siete  !mil  hombres  que  se 
pudieron  llegar  entre  los  mesmos  vecinos  de  Cartago, 
con  mas  otros  cuatro  mil  buscados  á  sueldo,  comenzó 
de  venir  al  encuentro  de  los  rebelados  ,  y  á  detenerlos 
y  gastarlos,  con  tanta  sagacidad  y  denuedo,  que  cada 
díalos  iba  deshaciendo  y  cansando,  hasta  que  final- 
mente, pasados  tres  años  y  cuatro  meses  después  que 
la  pendencia  se  comenzó  ,  rompió  con  ellos  ,  y  los  des- 
barató de  todo  punto,  matándoles  casi  toda  su  gente, 
como  aquel  que  desde  los  primeros  dias  sentía  de  sí 
tenerles  tantas  ventajas  en  el  conocimiento  de  la  guer- 
ra ,  cuanta  le  tenían  ellos  en  la  demasía  de  sus  ejérci- 
tos. Y  como  quiera  que  la  fama  destas  victorias  le  tra- 
jese gran  estimación  sobre  la  que  primero  poseía,  no 
inenor  se  la  trajo  la  clemencia  que  después  tuvo  con 
los  vencidos:  porque  sino  fueron  algunos  hombres 
principales  del  alboroto ,  que  mandó  lanzar  á  las  bes- 
tjas  fieras,  para  que  los  despedazasen  ,  en  satisfacción 
de  muchas  crueldades,  que  también  ellos  ejecutaron 
en  algunos  caballeros  cartagineses  durante  la  cuestión. 
A  todas  las  otras  gentes  cuantas  fueron  presas  en  di- 
versos recuentros  ,  les  dio  libertad,  sin  algún  interés 


de  rescat ',  para  que  pudiesen  volver  á  sus  tierras;  y 
si  parle  dellos  quiso  venir  A  su  campo,  les  prometió 
salarios  honrados,,  y  les  hizo  buen  tratanníento  Por 
aquellas  excelencias  crecidas,  y  por  otras  que  cada 
día  mostraba,  le  comenzaron  íi  llamar  todas  las  na- 
ciones que  del  tuvieron  noticia,  Hamilcar  el  grande, 
como  también  se  lo  llamaron  en  España,  cuando  po- 
co después  acá  vino  para  residir  en  ella,  según  presto 
contaremos. 

En  este  medio  tiempo  sucedió  también  otra  seme- 
jante turbación  en  Cerdeña,  contra  la  mesma  señoría 
de  Carla.20,  sobre  la  paga  de  las  banderas  y  gentes  que 
tenían  allí  para  defensa  de  sus  castillos  y  lugares,  pu- 
blicando debérseles  muchos  y  muchas  armas,  y  mu-- 
cha  suma  de  vestiduras,  pan  y  caballos,  en  que  solían 
darles  et  acostamiento.  Sobre  lo  cual  proveyeron  loa 
cartagineses  al  capitán  Hanon,  de  quien  arrib;i  habla- 
mos con  alguna  gente  forastera,  cuanta  pareció  sufi- 
ciente para  los  aplacar  ,  ó  para  los  resistir.  Mas  él  supo 
tan  mal  hacerlo,  que  después  de  llegado,  queriendo 
mostrar  nuevas  crueldades  en  el  castigo,  les  añadió^, 
mayor  alteración,  y  fué  causa,  que  confederándose- 
los principiadores  del  motín  con  los  otros  hombres  de- 
guerra nuevamente  venidos,  traídos  por  el  mesmo  Ha- 
non,  todos  juntos  lo  prendieron  y  lo  crucificaron  ,  y 
luego  sin  detenimiento  pusieron,  á  cuchillo  cuantos  car- 
tagineses residían  en  Cerdeña.  Y  así  quedaron  ellna- 
apoderados  algunos  días  en  las  fuerzas  y  sitios  que- 
Cartago  tenia  primero,  hasta  que  los  naturales  de  la 
isla  los  echaron  fuera,  sobre  cuestiones,  y  robos  y  desa- 
fueros que  hacían.  Éstos  así  huidos  de  Cerdeña,  pasa- 
ron en  Italia  por  se  favorecer  de  los  romanos.  Y  dado 
que  Roma  tuvo  placer  muy  crecido  con  su  venida, 
mas  de  lo  que  nadie  podría  significar,  no  quiso  de 
presto  mostrarles  ayuda  manifiesta,  para  que  luego^ 
se  tornasen  á  Cerdeña,  por  no  declarar  que  tan  pres- 
to deshacíanlas  capitulaciones  de  Sicilia.  Y  por  ma-. 
yor  disimulación,  en  sabiendo  las  victorias  africanas 
del  gran  Hamilcar  Barcino,  se  decía  por  España,  que- 
los  mesmos  romanos  habían  despachado  navios  llenos 
de  trigo  que  proveyesen  á  Cartago  graciosamente  del 
mantenimiento  que  con  las  guerras  pasadas  tan  gra- 
ves y  tan  continuas  le  faltaban,  mostrándoseles  muy 
amigos  y  muy  aficionados.  Pero  luego  se  dijo,  que  con-, 
cluídas  las  pendencias  africanas,  estos  cartagineses  co- 
menzaban á  recoger  ejército  de  mar,  para  venir  so- 
bre Cerdeña  pero  quie  los  romanos,  como  gente  que" 
traía  sus  inteligencias  con  los  sardos  y  corzos,  les  iban, 
á  la  mano  diciendo  que  Cartago  debía  desarmar  esta 
flota  nuevamente  bastecida  ,  según  aquellos  conciertos 
de  Sicilia,  pues  dado  que  la  guerra  se  publicase  con- 
tra Cerdeña,  parecía  ser  contra  Roma  y  sus  confede-^ 
rados.  Y  así  luego  los  romanos  proveyeron  otra  flota, 
para  que  si  topasen  galeras  ó  gente  de  Cartago  peleasen 
con  ellos,  y  no  los  dejasen  tocaren  Cerdeña  ni  Córce- 
ga. Por  esta  razón  la  señoría  cartaginesa  viéndose  fati- 
gadísima  de  los  peligros  atrasados,  y  conociendo  que- 
por  el  presente  no  tenían  tal  pujanza  que  bastase  para 
resistir  á  los  romanos,  dejaron  á  Cerdeña  con  gran  sen- 
timiento de  sus  corazones.  Sobre  todos  lo  sintió  mas- 
que nadie  la  parentela  de  los  Barcinos,  y  el  gran  Ha- 
milcar con  ellos,  figurándosele  que  según  su  valor  él 
solo  recibía  todas  estas  afrentas,  pues  los  adversarios 
no  las  dejaban  de  hacer  á  Cartago  por  su  respecto  del, 
ni  con  su  temor.  Con  todo  esto  lo  disimularon  pru- 
dentemente, y  por  fingir  que  no  miraban  en  ello,  pa- 
garon á  Roma  los  pesos  de  plata  que  cabían  á  la  parlií 
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destosaños,  en  cumplimiento  de  ios  capítulos  lieclios 
tn  Sicilia.  Y  así  quedaron  las  enemistades  mas  encona- 
das y  mas  recocidas  entre  los  unos  y  los  otros  que 
nunca.  De  las  cuales  hemos  aquí  dado  cuenta  sumaria: 
porque  (  como  ya  tenido  dicho]  de  todas  ellas  así  juntas 
redundaron  poco  después  en  España  muy  crecidos 
enojos ,  con  muertes  y  pérdidas  de  sus  naturales.  Y 
conviene  que  los  lectores,  cuando  vinieron  á  ios  hechos 
siguientes,  entiendan  las  causas  y  los  motivos,  que 
fueron  ocasión  de  lodo  lo  que  sucedió. 

CAPÍTULO  VIII. 

Cierno  ¡legaron  en  España  grandes  ejércitos  cartagineses, 
que  traían  por  capitán  al  gran  líamilcar  Barcino  :  el 
<;iial  juntándose  con  los  andaluces  turdetanos  sus  ami- 
gos antiguos,  acabó  de  pacificar  algunos  lugares  que 
todavía  perseveraba)i  en  la  contradicción  cartaginesa. 

Pasado  el  verano  sobredicho  donde  se  dio  fin  á  la 
pendencia  destas  dos  gentes  cartaginesas  y  romanas, 
y  llegados  ya  los  principios  del  otoño  del  año  mesmo, 
cuando  se  contaban  doscientosy  treinta  y  siete  antes  del 
advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios,   liabia  diversos 
juicios  en  España  ,  sobre  la  venida  de  los  cartagineses 
al  Andalucía:  la  cual  venida,  puesto  que  nadie  la  du- 
dase, muchosimaginaban  que  la  dilatarían  algunos  días 
para  descansar  de  sus  trabajos  ,  y  para  se  rehacer  de 
gentes  y   provisiones ,  y  de    las  grandes  necesidades 
que  les  trajeron  las  guerras  pasadas.  Por  otra  parte  los 
mercaderes  africanos   moradores  en  Ctkiiz  y  sus  co- 
marcas, publicaban  estar  ya  navios  á  punto,  recogidos 
en  el  puerto  mayor  de  la  ciudad  de  Cartago  para  co- 
menzar el  viaje.  Lo  cual  eso  mesmo  certificaban  todos 
los  navegantes  de  las  otras  gentes  que  por  acá  discur- 
rían. Andando  las  opiniones   en  esta  reyerta  ,  tenién- 
dose todavía  por  menos  dudosa  la  relación  de  la  jor- 
nada hasta   los  principios  del  verano  siguiente,  llegó 
número  do  galeras  armadas  al  estrecho  de  Gibraltar, 
llenas  todas  ellas  de  gentes  cartaginesas,  y  griegas  y 
francesas,  cojidas  asueldo,  que  traian  por  capitán  y 
gobernador  al  gran  Hamilcar  Barcino ,  con  facultad  y 
poder  absoluto  ,   según  pareció  de-pues ,   para  regir 
las  poblaciones  y  puertos  de  mar  que  Cartago  conser- 
vaba por  el  Andalucía,  juntamente  con  todas  las  islas 
de  su  señorío  ,  cuantas  poseían  dentro  de  nuestro  mar 
Mediterráneo,  sin  limitación  de  los  gastos  que  quisie- 
se hacer,  ni   repugnancia  sobre  cualquier  conquistas 
nuevas  que  comenzase,  ni  contradicción  en  las  amista- 
des y  ligas  que  pusiese  con  gentes  ó  nacionesó  caballeros 
españoles.  Y  dado  que  las  corónicas  latinas  no  señalen 
abiertamente  cuántas  fuesen  estas  galeras,  ni  los  navios 
de  servicio  que  traian,  ni  los  combatientes  que  vinieron 
en  ellas,  está  claro  que  sean  cuantos  la  señoría  carta- 
ginesa pudiese  llegar  en  esta  coyuntura ,  pues  que  su 
capitán  era  tan  valeroso,  que  no  tomaría  cargo  de  ne- 
gocio tan  arduo  ,  sin  aparejo  bastante  de  buen  éxito: 
mayormente  que  sabemos  cierto  seguirle  muchas  per- 
sonas principales  de  las  otras  ciudades  comarcanas  á 
Cartago  ,  que  por  su  gran  reputación,  y  por  el  amor 
que  todos  le  tenían  ,  trajeron  gentes  africanas  en  can- 
tidad. Y  si  todos  aquellos  no  bastaran,   conocíase  que 
los  españoles  deslc  siglo  vivian  divididos  en  tal  repar- 
timiento de  naciones,  y  tan  discordes  entre  sí ,  que  los 
nnos  pelearían  contra  los  otros,  y  con  ellos  mesmos  se 
les  haría  la  guerra.  Vino  con  Hamilcar  esla  vez  su  hijo 
Hanibal,  niño  pequeño  de  casi  nueve  años  :  el  cual  po- 
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eos  dias  antes  cuando  la  flota  se  bastecía,  queriendo  su 
padre  sacrificar  á  los  ídolos  como  los  gentiles  acostum- 
braban ,  por  los  tener  amigables  y  favorecedores  en 
aquella  jornada ,  lU'gósele  halagado  y  enamorándole, 
para  que  le  trajese  consigo.  Y  allí  visla  la  petición  deste 
niño,   teniéndola  su  padre  por  buena  señal  de  lo  que 
después  aconteció,  lehizojurar  sobielos  aliares  del  sa- 
crificio,  que  si  los  dioses  lo  llegaban   á  ser  hombre, 
gastaría  sus  pensamientos  y  posibilidad  en  hacer  siem- 
pre guerra  contra  los  romanos.  Tiénese  creído,  que 
con  Hanibal  vendría  también  su   madre,  pues  dicen 
ser  española,  con  otros  tres  hermanos  menores  que 
ya  lenia  ,  llamados  el  uno  Hasdrubal,  y  el  otro  Magon, 
y  el  cuarto  Hanon  :  por  los  cuales  solia   decir  muchas 
veces  su  padre,  que  criaba  cuatro  leoncicos  feroces  y 
denodados  para  deslruin'.iento  de  la  señoría  romana. 
Y  así  ciertamente  lo  pusieron  ellos  en  obra  cuando  tu- 
vieron edad  ,  en  especial  Hanibal  su  hijo  mayor  ,   que 
salió  uno  de  los  escelentes  capitanes  que  primero  ni  des- 
pués nacieron  entre  los  hombres,  como  presto  lo  vere- 
mos en  el  proceso  desta  corónica.  Llegado  Hamilcar  en 
España  ,  los  turdetanos  andaluces,  pueblos  mas  cerca- 
nos á  los  puertos  donde  se  hizo  la  dcsembarcacion  acu- 
dieron á  le  visitar  y  dar  el  parabién  de  su  venida,  con 
ofrecimiento  cumplido  de  todo  cuanto  hubiese  menes- 
ter ,  así  de  gente  ,  como  de  mantenimiento:  y  los  hom- 
bres principales  desta  nación  le  vinieron  acompañan- 
do hasta  la  isla  de  Cádiz ,  donde  comenzó  de  hacer  en 
el  templo  del  dios  Hércules  nuevas  plegarias  y  devocio- 
nes á  él  y  á  los  otros  ídolos.  Allí  renovaron  las  nuevas 
amistades  y  ligas  antiguas  que  Cartago  y  estos  turde- 
tanos tenían  ,  con  grande  ceremonia  de  sacrificios  y 
juramentos.  En  esto,  y  en  visitar  algunos  pueblos  co- 
marcanos, y  en  pacificar  otros  que  se  mostraban  alte- 
rados y  en  principiar  inteligencias  entre  los  mas  rebel- 
des ,  se  gastaron  los  meses  que  faltaban  del  año  sobre- 
dicho ,  con  los  del  invierno  siguiente.  Y  aquellos  pasa- 
dos, cesando  las  tempestades  y  friosque  suelen  aconte- 
cer en  semejantes  días,  Hamilcar  sacó  sus  banderas  de 
los  aposentos  ,  y  puestas  en  campo ,  hizo  su  reseña  ge- 
neral para  tenerlas  á  punto  con  armas  y  caballos,  y  con 
todo  lo  necesario  ,  mostrando  que  seria  bien  caminar 
contraías  otras  gentes  y  provincias  de  mas  adentro. 
Luego  como  fué  publicada  la  guerra  comenzaron  á  venir 
continuas  mensajerías  ,  particulares  y  generales,   de 
muchos  españoles  bandoleros,  y  de  muchas  naciones  y 
parcialidades  que  deseaban  conocer  al  gran  Hamilcar, 
para  seguir,  y  llevar  sus  acostamientos  ,  creyendo  que 
si  lo  tuviesen  favorable,  podrían  dañar  y  perseguir  á 
sus  enemigos.  Éstos  cuando  llegaban  ,  eran  muy  bien 
recibidos  y  muy  festejados  y  bastecidos  de  cualesquier 
joyas  ó  preseas  á  que  mostrasen  afición.  De  manera, 
que  con  la  buena  gracia  deste  capitán  cartaginés,  y  con 
su  liberalidad  y  prudencia  le  quedaban  tan  aficionados 
los  españoles  con  quien  trataba,  que  brevemente  cono- 
ció tener  en  España  ,  sin  salir  fuera  della ,  todos  los 
aparejos  convenientes  para  sojuzgar  cuanto  della  qui- 
siese ,  y  que  ganándola  de  su  parte  ,  con  ella  sola  po- 
dría recudir  sobre  los  romanos,  y  cobrar  dellos  á  Si- 
cilia y  á  Cerdeña  ,  y  destruirlos  al  remate  sí  fuese  me- 
nester. Con  el  alegría  de  conocer  esto,  se  metió  por  el 
Andalucía  ,  guerreando  los  lugares  rebelados,  que  fal- 
taban de  reducir  á  la  liga  cartaginesa ,  donde  cobró 
mucha  parte  de  las  fortalezas  y  tori-es  que  sus  antece- 
sores habían  edificado  sobre  los  mineros  de  metales  y 
pedrería  preciosa,  primero  que  sucetliese  la  mudanza 
v  alleracion  antigua ,  de  quien  hablamos  en  los  veinte 


'I  92  LAS  GLORIAS  NACIONALES 

y  cuatro  capítulos  del  tercer  libro.  Lo  cual  halló  fócil  de 
concluir  ■,  por  ser  las  poblaciones  alteradas  pequeñas  y 
pocas ,  íi  causa  que  (como  dijimos  en  otra  parte  de 
aquel  tercer  libro)  los  turdetanos  sus  amigos  les  hablan 
reducido  muchas  dellas  el  tiempo  pasado.  Pero  fué  co- 
sa de  gran  importancia  la  pacificación  desta  gente  ,  no 
solo  por  tener  su  provincia  segura  de  todas  parles  ,  y 
sin  algún  recelo  de  mudanza,  cuando  quisiese  salir  de- 
lta ,  sino  también  por  los  grandes  y  crecidos  provechos 
y  riquezas  que  dentro  se  hallaron,  tanto  ,  que  las  vasi- 
jas del  servicio  común  y  cotidiano  de  todos  estos  anda- 
luces ,  como  son  ollas,  y  jarros  ,  cántaros,  platos,  cal- 
deras y  escodillas,  y  las  otras  de  menor  calidad  eran 
de  plata  finísima,  la  .mas  acendrada  y  subida  que  por 
el  inundo  se  hallaba ,  hasta  las  bacías  ó  gamellas  en 
que  comían  y  bebían  sus  caballos.  Y  conviene  tener 
aviso  ,  que  si  por  algunos  autores  leyéremos  haber  es- 
í«  gran  liamilcar  hecho  guerra  contra  los  turdetanos, 
no  se  delíc  tomar  por  los  andaluces  moradores  en  la 
región  antigua  y  particular ,  que  propiamente  se  decía 
Turdetania,  cuyos  aledaños  ó  linderos  dejamos  aclara- 
dos en  los  treinta  y  un  capítulos  del  segundo  libro:  pues 
á  la  verdad  con  el  favor  déstos  acabó  siempre  Cartago 
io  principal  de  sus  hechos  en  España,  sino  por  los  otros 
vecinos  restantes  del  Andalucía,  que  generalmente  los 
españoles  nombraban  Turdetania ,  desde  Guadiana, 
basta  la  mar  á  quien  después  los  cosmógrafos  latinos  y 
griegos  llamaron  Bélica  ,  por  respecto  del  rio  Betis  que 
corre  siempre  por  medio  della,  dicho  Guadalqueviren 
este  nuestro  tiempo. 


CAPÍTULO  IX. 

De  la  fundación  hecha  en  España  por  el  gran  Haniilcar 
Barcino ,  de  cierta  ciudad  que  llamaron  después  Carta- 
go la  vieja.  Cuéntase  bien  especificadamente  lo  que  podi- 
mos  alcanzar  de  la  parte  donde  la  tal  ciudad  fué  situa- 
dalos  tiempos  antiguos  antes  que  pereciese. 

Como  la  pacificación  de  los  andaluces  tuvo  fin ,  el 
gran  Hamilcar  quisiera  pasar  adelante  prosiguiendo  su 
guerra  con  el  calor  destos  buenos  acontecimientos,  si- 
no que  los  españoles  del  ejército  se  le  comenzaron  á 
derramar,  publicando  serles  necesaria  la  vuelta  de  sus 
casas  para  segar  el  heno  de  los  prados  ,  y  coger  algún 
fruto  del  campo  ,  que  se  les  perdería  con  el  invierno 
míe  ya  venia.  Por  esta  razón,  todas  las  compañías  res- 
tantes de  los  extranjeros  africanos  y  franceses  y  grie- 
gos ,  fueron  divididas  en  dos  mitades  ;  unos  quedaron 
entre  los  andaluces  nuevamente  conquistados  á  mane- 
ra de  frontería  contra  las  gentes  comarcanas  :  otros 
bíijaron  con  el  capitán  general  á  los  puertos  donde  te- 
nían su  ilota  ,  creyendo  todos  ellos  que  por  allí  resi- 
diiiari  hasta  mucha  parte  del  año  venidero,  sin  mover 
cosa  de  guerra  ,  ni  de  cuestiones  ,  aguardando  que  la 
gente  de  España  diese  vuelta.  Mas  el  tiempo  siguiente 
sucedió  siempre  tan  sosegado  y  apacible,  que  vista  la 
blandura  de  la  mar  y  las  pocas  fortunas  del  invierno, 
se  determinaron  ó  meter  en  el  agua,  por  no  vivir  ocio- 
sos y  por  tentar  si  también  aquí  hallarían  tal  prospe- 
ridad ,  cual  hallaron  en  lo  de  la  tierra.  Y  así  recogida 
la  mayor  parte  de  sus  galeras  con  algunos  navios  mayo- 
res de  Cádiz,  tomaron  gente  de  la  provincia  cuánta  les 
quiso  seguir  ,  que  montó  suficiente  cantidad  ;  y  todos 
juntos  comenzaron  d  costear  las  riberas  de  España 
contra  las  parles  de  levante  ,  que  van  á  la  punta  fiel 
uioale   Pitcnco ,   i'ocoiioeiendo    muchos  pueblos   que 


[a.  DEC.  236.] 

por  allí  moraban,  y  confirmando  con  otros  las  bue- 
nas amistades  y  buenos  conocimientos ,  puestas  con 
este  gran  liamilcar  los  dias  pasados  ;  cuando  fué  go- 
bernador de  ¡Mallorca.  Finalmente  recorrida  muy  de 
vagar  toda  la  marina  sobredicha,  negociando  por  ella 
cosas  de  gran  substancia  ,  llegaron   á  la  boca  de  Ebro, 
donde  metidos  el  agua  arriba,  saltaban  algunos  de  ellos 
en  tierra ,  para  negociar  aquello  mesmo  que  negocia- 
ban con  los  otros  pueblos  ,  hasta  llegar  á  parte  que 
los   navios    no  hallaron  en  el  rio  hondura    bastan- 
te con  que  pudiesen  caminar.  Y  puestos  allí  sóbrelas 
maromas  y  cables  ,  toda  la  gente  salió  fuera,  para  re- 
conocer y  tratar,  y  sentir  la  condición  y  costumbre 
de  los  moradores  restantes  de  estas  riberas,  cuya  con- 
versación y  tratanza,  cuanto  mas  la  procuraban,  tan- 
to mas  se  descubría  feroz  y  terrible.  Todos  andaban 
armados,  y  metidos  en  cuestiones  y  bandos  unos  con 
otros,  muy  arriscados  en  cada  parte  con  ejercicio  con- 
tinuo de  peleas.   Y  lo  que  ponía  mayor  desconfian- 
za de  poderlos  aplacar,  era  ser  gente  sin  codicia   de 
riqueza  ,  que  ni  tenian  uso  de  dinero ,  ni   de  los   otros 
intereses  humanos  movedores  de  los  hombres  ,  sino  de 
la  venganza  sola  de  sus  enemigos.  Por  otra   parte,   su 
mucha  división  y  sus  grandes  contiendas,  parecían  dar 
entrada  para  les  hacer  cualquier  daño ,  cuanto  mas 
poseyendo  comarcas  pequeñas  ,   de  pueblos  no  forta- 
lecidos ,  y  ser  ellos  en  sí  rústicos,  y  tan  discrepantes 
en  condición ,  cuanto  lo    fueron  en    apellidos.  Á  los 
unos  llamaban  Edetanos,  otros  Ilercaones  ,   otros  Acé- 
tanos ,  otros  Ilergetes ,   otros  Cositanos,   otros   Vas- 
cones,  y  mas  apartados  del  rio  cercanos  al  monte  Pi- 
reneo  ,  los  Ausetanos  ,  y  Castellanos ,   y  Cerelanos  ,   y 
Lalefanos  ,  naciones  todas  á  la  verdad,  puesto  que  pe- 
queñas, ferocísimas  y  de  gran  peligro:  cuyos  linderos 
y  rayas,  por  donde  se  dividían  en  las  partes  que  caen 
ahora  de  Cataluña  y  Aragón,  y  mas  la  causa  de  sus 
nombradlas  antiguas,  pondremos  adelante  cada  cual 
en  su  lugar.  Estando,  pues,  el  capitán  cartaginés  em- 
barazado y  pensativo  sobre  la  manera  que  tendría  con 
tantas  gentes  y  tales,  vinieron  los  principios  del  año  si- 
guiente, que  fué  doscientos  y  treinta  y  cinco  antes  de 
la  natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo :   en  el  cual 
tiempo  se  halló  bien  alejado  del  rio  ,  metido  de  mas  de 
lo  que  quisiera  por    aquellos  pueblos    ya  dichos.  Y 
visto  que  llegado  á  tal  parte ,  la    rotura  no  se  po- 
día excusar,  y  que  comenzada  seria  penosa  de  pro- 
seguir, no  teniendo  mas  aparejo  del  que  hallaban  en 
la  provincia,  determinó  para  mayor  brevedad  edificar 
una  población  dentro  destas  gentes,  y  tal  diligencia  pu- 
sieron lodos  ellos  en  abrir  los  cimientos  y  cavar  los 
fosados,  y  levantar  baluartes  y  vallados  en  derredor  á 
semejanza  de  murallas,  y  en  labrar  casas  y  chozas 
donde  pudiese  residir ,  que  dentro  del  año  presente  pa- 
reció la  población  ordenada  y  entera,  grandemente  for- 
talecida de  toda  parte:  la  cual  fué  llamada  Cartago, 
por  contemplación   y   memoria  de    la  gran  Cartago 
africana,  cuyo   natural   y  capitán  era    su  fundador 
liamilcar.  Ésta  se  dijo  después  en  España ,  Cartago  la 
vieja,  para  diferenciarla  con  otra  Cartago  la  nueva, 
que  pocos   años   adelante  fundaron  también  acá  los 
mesmos  cartagineses,  en  la  marina  de  los  españoles 
nombrados  contéstanos,  y  dura  hasta  nuestros  días 
no  tan  prosperada  como  en  los  tiempos  antiguos ,  y 
se  llama  Cartagena,  según  presto  lo  trataremos  en  los 
capítulos  siguientes.  Alguna  persona  de  estos  reinos, 
discreta,  sabia  y  muy  leída,  porfió  conmigo  diversas 
veces,  ser  aquella  Cartago  vieja  la  ciudad  de  Tortosa 
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que  hallamos  hoy  dia  sobre  las  riberas  désterio  Ebro; 
y  cuanto  í>  la  mudanza  del  apellido  ,  sospechaba  que 
después  los   romanos  le  debieron  trocar  el  nombre 
cuando  señorearon  aquella   región,  como  lo  trocaron 
á  muchos  pueblos  españoles .   de   quien  hablaremos 
adelante,  por  no  dejar  en  ella  (según  éslecreia)  me- 
moria que  procediese  de  cartagineses.  Pero  cierto  no 
lo  miró  según  yo  del  esperaba:  pues  allende  que  Ju- 
liano Diácono  hace  mención  desta  Cartago  ,  y  de  Tor- 
tosa ,  como  de  pueblos  vecinos  y  discrepantes,   To- 
lomeo ,  también  cosmógrafo  singular,   les  da  sitit)S 
muy  diferentes  en  la  región  de  los  españoles  antiguos, 
ú  quien  solian  decir  Ilercaones :  á  Tortosa  llama  Der- 
tosa,  ó  según  otros  libros,  Dertusiun:  y  á  Cartago, 
de  quien  ahora  tratamos,  su  nombre  propio.  Certifí- 
canme  gentes  de  Cataluña  ,  moradores  en  la  comarca 
de  Tortosa  ,  que  tres  leguas  mas  adelante,   caminan- 
do la  vuelta  de  Tarragona  ,  junto  con  un  lugar  nom- 
brado Perelló,  se  muestran  hoy  dia  paredones  caldos 
en  figura  de  fundación  antigua  ,  los  cuales  imaginan 
que  pudieron  ser  desta  Cartago  la  vieja.  Mas  tampoco 
la  tal  conjetura  me  satisface  ,  porque  Tolomeo  señala 
su  postura  y  asiento  mas  al  septentrión  que  Tortosa. 
De  modo  que  forzosamente  debió  caer  á  la  tramonta- 
na, y  no  contra  la  parte  del  mediodía  oriental,  co- 
mo cayera  necesario  por  aquel  camino  que  dicen  és- 
tos del  Perelló:  donde  parece  que  si  muestras  ó  seña- 
les quedaron  en  España  desta  Cartago  vieja  ,  las  ha  de 
buscar  encima  de  Tortosa,  quien  tuviere  codicia  de 
semejantes  antigüedades ,  y  nó  mas  abajo  como  vie- 
nen á  Tarragona.  Muchas  otras  personas  que  parecen 
algo  mas  consideradas ,  han  tenido  sospecha  grande 
ser  la  Cartago  vieja  española,  cierto  lugar  en  Aragón 
de  la  orden  y  encomienda  de  San  Juan,  llamada  po- 
cos  dias  há  Cartaneta  ó  Catravecha  ,  y  ahora  mas 
corrompido  el  vocablo  Cantavieja  (1),  situada  junto 
con  los  montes  ó  puertos  de  Tortosa  casi  diez  leguas 
apartada  della  contra  el  occidente  septentrional ,  pues- 
to que  Tolomeo  difiera  desto  como  suele  diferir  en 
el  sitio  de  muchos  lugares  españoles  que  van  señala- 
dos en  esta  corónica.  Háceme  sospechar  esta  diferen- 
cia de  Tolomeo,  ser  engaño  suyo  ver  el  asiento  mes- 
mo    que  nuestros  autores   le  dan    ser  el  propio  de 
Cantavieja,  y  que  si  fuera  donde  Tolomeo  la  pone,  vi- 
niera por  las  márgenes  orientales  de  los  españoles  iler- 
caones, y  no  dentro  dellos,  como  nuestros  coronistas 
afirman,    y   como   los  vemos  á  Cantavieja.    Llégase 
con  esto  durarnos  el  rastro  de  su  nombre  poco  cor- 
rupto,   que  fué  siempre  gran  indicio  para  caer  en 
el  sitio  délos  pueblos  muy  antiguos,  cuando  las  otras 
muestras   no    discrepan.    Desta  población    e,spañola, 
donde  quiera  que   fuese  no  dicen  nuestras  historias 
mas,  de  que  si  Hamilcar  su  fundador  anduviera  siem- 
pre dentro  ,  bastara  con  la  fortaleza  de  su  sido ,  y  con 
el  buen  recaudo  que  le  puso  para  sojuzgar  cuantos  es- 
pañoles le  calan  comarcanos.  Acometíalos  y  guerreá- 
balos tan  continuo  que  muchos  dellos  apremiados  y 
constreñidos  de  s  j  gente,  trataron  conciertos  amigables 
con  Hamilcar  ,  y  quedaron  en  la  confederación  y  liga 
de  Cartago.  La  nación  eso  mesmo  de  los  españoles  cel- 
tiberos cercana  desta  región,  cuyos  hnderosy  térmi- 
nos declaramos  en  el  tercer  capítulo  del  segundo  li- 
bro, desearon  el  amistad  y  conocimiento  deste  capitán 
cartaginés,  enviándole  mensajeros  y  dones  allí  con  cer- 
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tiíicacion  ,  que  cuando  los  hubiese  menester,  y  los  re- 
quiriese, tomarla  sus  gajes  ,  y  holgaría  de  le  favorecer 
y  seguir  sus  ejércitos. 

CAPÍTULO  X. 

Como  Hamilcar  Barcino  ,  juntando  muchos  españoles 
hizo  gran  entrada  por  las  regiones  de  España.  En  este 
camino  los  andaluces  lurdeianos  ,  por  inducimiento 
suyo  del  poblaron  un  lugar ,  para  tomar  ellos  compe- 
tencia con  la  ciudad  de  Monvedre  ,  y  con  algunas  otras 
naciones  comarcanas ,  en  quien  la  señoría  cartaginesa 
pareció  que  tendría  por  aili  contradicción. 


(1)  Es  muy  dudoso  el  origen  que  Ocampo  dá  á  esta  pobla- 
ción. 

TOMO    I. 


No  pudieron  estas  cosas  negociarse  tan  presto ,  que 
no  pasasen  dos  años  cumplidos  en  las  ordenar  y  pro- 
veer :  en  los  cuales  dias  tampoco  los  otros  capitanes 
del  gran  Hamilcar  estuvieron  ociosos  por  el  Anda- 
lucía ,   sino   muy  negociados  y  diligentes  en  recoger 
los  españoles  que  venían  á  tomar  sueldo  ,  pasando 
con  ellos  adelante  sin  faltar  hora  ni  punto,   ni  perder 
ocasión  buena  que  se  les  ofreciese.  Pero  como  la  pre- 
sencia del  capitán  general  sea  necesaria  para  remediar 
y  regir  acontecimientos  nuevos  que  las  guerras  traen 
de  continuo ,  convino  dejar  en  estos  dias  su  nueva  ciu- 
dad muy  bien  guarnecida  de  gentes,  y  de  pertrechos  y 
mantenimientos  ,  y  volver  al  Andalucía  con  la  mayor 
parte  de  sus  navios.  Y  como  quiera  que  la  sazón  desta 
vuelta  fuese  bien  conveniente  para  negociar  cualquie- 
ra hecho  de  guerra ,  por  ser  el  verano  del  otro  año, 
que  se  contaron  doscientos  y  treinta  y  tres  antes  del 
advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios  ;  pero  ninguna  co- 
sa déstas  ponen  las  historias  haberse  hecho.  No  sé  yo 
si  fuese  por  esperar  la  salida,  que  tendrían  unas  altera- 
ciones que  pueblos  de  Cerdeña  comenzaban  contra  los 
romanos  ,   por  inducimiento  de  los  otros  cartagine- 
ses africanos  ,  ó  según  certifican  algunas  de  nuestras 
historias  españolas ,  por  las  grandes  y  continuas  inte- 
ligencias encubiertas  que  Hamilcar  allá  traia  ;   pero 
súpose  presto  ,  que  las  guarniciones  y  defensas  roma- 
nas hablan  resistido  varonilmente,  con  ayuda  nueva 
que  les  vino  de  Italia  ,  y  que  todo  lo  de  Cerdeña  que- 
daba ya  sosegado.  Pudo  también  cesar  acá  la  guerra 
por  alguna  mala  disposición  de  este  capitán  general ,  ó 
por  otros  impedimentos  importantes  que  no  sabemos, 
ó   porque  todos    aquellos  dias  gastarían  en  aparejar 
materiales  de  bastimentos,  armas,  caballos  y  vestidu- 
ras de  guerra  ,  cuales  usaban  dar   los  antiguos  á  sus 
gentes  en  pago  del  acostamiento  ,   para  con  tal  aparejo 
hacer  después  el  gran  Hamilcar  entrada  por  la  tierra 
mayor,  y  mas  de  propósito  que  nunca  ,  como  lo  hizo 
el  año  adelante,   que  luego  viniendo  tiempo  caliente, 
fueron  llamados  los  andaluces  turdetanos ,  sus  amigos 
viejos ,  y  todos  los  españoles  confederados  á  Cartago  : 
tan)bien  otra  gran  copia  de  gentes  traídas  á  sueldo ,  y 
entre  ellos  muchos  galos  célticos  españoles,  muy  bien 
encavalgados,  item  algunos  moros  fronteros  al  estrecho 
de  Gibraltar  :  con  los  cuales  ,  así  juntos  en  número  de 
sesenta  rail  combatientes  por  tierra  ,  y  veinte  mil  por 
la  mar ,   comenzó  de  mover  en  lo  largo  de  España, 
contra  las  regiones  orientales  della  ,  donde  caen  ahora 
los  reinos  de  Murcia  y  Valencia  ,   llevando  sus  navios 
algunos  dias  á  vista  del  ejército,  mucho  cargados  de 
munición  y  vituallas ,  y  por  medio  de  las  banderas  de 
tierra  distribuidas  grandes  piaras  de  ganado ,   y  cre- 
cidas recuas  que  traían  el  fardaje  ;  y  así  caminaban, 
hasta  que  pasado  bien  adelante,  se  metió  mucho  mas 
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en  la  tierra.  Fué  tan  espantosa  su  pujanza ,  que  ningún 
pueblo  ni  provincia  ,  de  cuantas  cayeron  en  aquel  ci,- 
mino  derecljo,  le  resistían  :  unos  tomados á  pura  íucr- 
za  con  daños  y  destrucciones  gravísimas,  otros  recü- 
bidosá  partido.  Las  poblaciones  de  los  lados  acudían 
con  mantenimientos  y  presentes,  y  con  cuanto  pare- 
cía ser  provechoso  para  ganar  el  amor  deste  capitán: 
y  no  menos  lo  hicieron  otras  mas  alejadas  por  las  nue- 
vas que  del  volaban  h  toda  parte  :  con  las  cuales  vi- 
nieron mensajeros  de  Monvedre  ,  con  ofrecimiento  y 
díidivas  asaz  honestas  ,  puesto  que  no  trajeron  aquel 
hervor  que  los  otros,  como  ciudad  sin  recelo  ,  que  ni 
sospechaban  mal  de  nadie,  puesá  nadie  lo  hacían  ,  ni 
procuraban  otra  cosa  ,  sino  la  conservación  de  su  li- 
bertad y  de  sus  amigos ,  ni  daban  señal  que  se  come- 
dian á  ello  ,  mas  de  por  su  propia  bondad  ,  y  no  por 
acatamiento  ni  respeto  que  debiesen  á  Cartago,  muy 
al  revés  de  lo  que  Hamilcar  Barcino  pretendía.  Lomes- 
mo  se  conoció  de  los  pueblos  confederados  á  Monve- 
dre, conviene  saber  ,  Empurias  y  Deniá,  con  otros  do.s 
lugares  en  la  costa  ,  que  viene  desde  la  boca  de  Júcar 
hasta  la  parte  donde  fué  después  edificada  la  ciudad 
de  Cartagena  ,  cuyos  nombres  no  declaran  los  cosmó- 
grafos :  y  mas  la  población  de  los  foceenses  á  los  prin- 
cipios orientales  del  Andalucía  ,  que  siempre  siguió  la 
parcialidad  de  estos  otros  ,  de  la  cual  población  apun- 
tamos otra  vez  algunas  cosas  en  el  tercer  capítulo  del 
segundo  libro.  Sentidas  aquellas  voluntades  tibias, 
Hamilcar  quiso  invernar  allí  sin  despedir  hombre  del 
ejército  ,  para  tomar  ocasión  disimulada  de  confundir 
estas  tierras.  Y  porque  los  daños  anduviesen  mas  con- 
tinuos y  perpetuos  ,  imaginaba  siempre  como  buscase 
división  á  los  saguntinos  de  Monvedre  con  algunos  es- 
pañoles poderosos  sus  naturales  :  y  nadie  les  pareció 
mejor  en  tal  caso ,  que  los  andaluces  turdetanos  ,  pues 
era  nación  en  quien  sobre  todas  estas  calidades  concur- 
ría gran  fidelidad  á  la  parte  cartaginesa ,  por  cuya  ra- 
zón él  podia  tener  color  de  se  meter  en  la  pendencia, 
con  achaque  de  favorecer  á  sus  amigos  :  puesto  que 
bien  mirado  los  saguntinos  de  Monvedre  no  se  podían 
llamar  enemigos,  y  creia  Hamilcar  Barcino ,  que  cuan- 
do no  sucediesen  bien  estos  hechos  ,  con  poner  paz  en 
la  turbación  que  levantaba ,  le  quedarían  todos  obliga- 
dos en  ambas  partes.  Por  este  respecto  se  principiaron 
algunas  pláticas  en  diversos  dias  y  por  diversos  luga- 
res ,  diciendo  que  los  términos  viejos  déla  provincia  de 
Turdetana  solian  ocupar  aquella  región ,  donde  los 
ejércitos  invernaban  ,  y  que  los  ancianos  de  Monvedre 
los  habían  usurpado  con  gran  perjuicio  de  los  turde- 
tanos :  para  confirmación  de  lo  cual  no  faltaron  tes- 
tigos hechizos  ,  que  certificaban  haber  oido  decirlo  mu- 
chos tiempos  antes  k  sus  progenitores,  ni  cesaban  rela- 
ciones ni  memorias  fingidas  ,  como  que  las  traían  sa- 
cadas de  los  archivos  y  de  las  corónícas  antiguas  de 
Cartago ,  hechas  y  conservadas  desde  que  sus  gentes 
trataban  en  España  ,  donde  sobre  diversos  propósitos 
declaraban  los  términos  y  rayas  de  muchas  provincias 
españolas.  Y  como  la  codicia  mundana  sea  de  tal  ca- 
lidad ,  que  siempre  venza  los  hombres  ,  y  turbe  los 
entendimientos  por  muy  concertados  que  sean  ,  cre- 
yeron los  turdetanos  ser  verdadero  cuanto  les  decían 
en  aquel  caso  ,  y  comenzaron  á  ponderar  sus  injurias, 
y  querer  pedir  satisfacciones  ó  recompensas  de  tal  ne- 
gocio. Para  mejor  demandarlas ,  cimentaron  una  villa 
donde  su  gente  continuase  la  posesión  desta  provincia, 
de  quien  decían  estar  despojados,  basteciéndola  muy  en 
abundancia  de  cuanto  les  pareció  convenir.  Tito  Livio 


Patavino,  coronista  romano,  sobre  cierto  propósito 
que  trataremos  en  los  treinta  y  cuatro  capítulos  del 
quinto  libro,  hace  memoria  desta  población  ,  sin  decla- 
rar el  nombre  que  tenia  :  mas  algunas  de  nuestras  his- 
torias españolas  lo  declaran,  particularmente  las  de  los 
dos  Julianos  que  la  llaman  Turdeto  (1),  como  se  nom- 
braba su  ciudad  principal  desta  gente  turdetana  puesta 
en  los  fines  occidentales  del  Andalucía  según  ya  lo  ma- 
nifestamos en  los  treinta  y  un  capítulos  del  segundo  li- 
bro. Ahora  tienen  algunos  por  cierto  ser  la  ciudad  que 
llaman  Teruel,  en  el  reino  de  Aragón  y  no  hallan  incon- 
veniente quedar  edificada  veinte  leguas  de  Monvedre 
contra  Zaragoza  pues  la  distancia  parece  razonable  para 
salir  al  encuentro,  cuando  los  de  Monvedre  se  les  qui- 
siesen desmandar:  y  junto  con  esto  para  conquistar 
los  españoles  de  mas  adentro,  y  si  los  de  Monvedre 
quisiesen  venir  á  lo  bueno,  poder  disimular,  y  no  les 
mostrar  que  principalmente  se  hacia  contra  ellos.  En 
la  cual  razón,  para  decir  verdad  ,  no  sabría  yo  qué 
certinidad  hubiese,  pues  Teruel  está  claramente  den- 
tro de  los  españoles  que  solian  llamar  celtíberos,  co- 
mo lo  mostraremos  adelante,  nación  muy  feroz  y 
muy  libre:  donde  parece,  que  ni  los  cartagineses  ni 
turdetanos  alcanzaron  jamás  posesión ,  ni  los  de  Mon- 
vedre bastaran  á  tener  usurpado  lo  que  les  achacaban, 
por  ser  los  celtiberos  mucho  mas  poderosos.  Y  bien 
mirado,  si  se  hiciera  como  dicen,  mas  fuera  la  nueva 
población  contra  los  celtiberos,  que  contra  los  de  Mon- 
vedre ,  lo  cual  ellos  no  consintieran  según  se  preciaban 
de  guerreros  y  valientes  :  pero  como  digo,  ni  yo  pue- 
do contradecir  al  presente,  ni  certificar  cosa  déstas. 

CAPÍTULO  XL 

Como  los  ejércitos  del  gran  Hamilcar  Barcino  movieron 
sus  estancias  de  la  parte  donde  tuvieron  el  invierno  pa- 
sado :  y  llegados  á  las  aguas  del  rio  Ebro  se  hicieron 
bodas  mucho  solemnes  entre  cierta  hija  deste  capitán 
Hamilcar  con  otro  caballero  cartaginés  nombrado  Has- 
drubal. 

Fueron  los  saguntinos  de  Monvedre  tan  considera- 
dos en  sus  hechos ,  que  no  solo  no  mostraron  alteración 
de  ver  la  nueva  ciudad  así  hecha  contra  ellos ,  sino 
gran  contentamiento  de  su  vecindad  ,  con  deseo  ver- 
dadero de  los  complacer:  y  cuanto  á  las  quejas  y  mur- 
muraciones pasadas  nunca  asistieron  ni  contradijeron 
cosa  que  los  turdetanos  pudiesen  alcanzar  en  todas 
aquellas  comarcas ,  si  no  les  tocasen  dentro  de  Sagun- 
to,  dándoles  á  sentir  lo  poco  que  deseaban  haciendas 
ajenas ,  y  que  de  las  suyas  tenian  por  mejor  lo  razona- 
ble que  lo  superfino  :  con  la  cual  moderación  y  buena 
costumbre  les  vinieron  siempre  tantos  bienes,  que 
fueron  riquísimos  y  muy  reverenciados  de  cuantos  los 
conocían.  Hamilcar  Barcino  quedó  satisfecho  de  ver  en 
orden  la  ciudad  sobredicha  ,  por  dejar  en  ella  suficien- 
te morada  y  aposento  de  discordia,  pues  era  claro  que 
dos  gentes  tan  poderosas  como  turdetanos  y  sagunti- 
nos teniendo  vecindad  ,  habian  de  competir  un  dia  que 
otro,  conforme  á  la  condición  humana,  que  jamás 
puede  buenamente  sufrir  igual  en  su  vecindad  ,  cuan- 
to mas  á  quien  pretende  ser  mas  poderoso.  Con  esto 
salió  de  aquellas  comarcas  él  y  sus  ejércitos,  siendo  pa- 


(1)  Históricamente  no  es  muy  segura  la  existencia  de  esta 
población  ,  fundada  únicamente  en  el  dicho  de  los  dos  Ju- 
lianos. 
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sados  pocos  dias  dc\  año  siguiente,  que  fué  doscientos  y 
treinta  y  uno  antes  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  na- 
ciese: pero  la  jornada  se  recreció  niuclio  mas  dificul- 
tosa que  la  primera  ,  por  haber  dado  vuelta  muchos  de 
los  españoles  á  sus  casas ,  sin  los  poder  resistir ,  puesto 
que  ya  comenzaban  á  tornar.  Y  la  destrucción  hecha 
por  los  restantes  en  aquellas  provincias  donde  inver- 
naron ,  fué  tan  escandalosa  y  cruel ,  y  puso  tanto  te- 
mor á  los  otros  españoles  de  mas  adentro  ,  que  cuanto 
duró  su  viaje,  siempre  los  hallaron  alterados  y  metidos 
en  armas:  muchos  desami)araban  sus  lugares  ,  y  des- 
viadas las  mujeres,  y  los  ganados,  y  los  hijos,  perse- 
guían el  ejército  por  las  malezas  y  pasos  que  podían, 
sin  dejar  daño  que  no  les  procurasen  :  unas  veces  ata- 
jándoles los  mantenimientos,  otras  acomeliendo  los 
reales  cuando  paraban  ,  y  metiéndoles  fuego  por  diver- 
sas partes:  otras  haciendo  sus  arremetidas  denodadas: 
y  generalmente  ninguno  se  desmandaba  de  los  enemi- 
gos ,  que  na  fuese  luego  puesto  á  cuchillo,  todo  esto 
con  tal  perseverancia  y  osadía,  que  si  trajeran  bande- 
ras ordenadas,  ó  tuvieran  capitán  ó  cabeza  que  los 
acaudillara,  nadie  los  pudiera  resistir.  Mas  aquello  que 
les  faltaba ,  tenían  de  sobra  sus  contrarios ,  por  la  gran 
excelencia  de  su  capitán  Harailcar  ,  el  cual  iba  continuo 
tan  concertado  y  entero  que  siempre  ganaba  tierra  , 
hasta  llegar  cerca  de  las  aguas  del  rio  Ebro,  recibien- 
do muchos  daños  y  haciéndolos.  Allí  reposó  la  gente 
dentro  de  la  ciudad  cartaginesa  que  ¡.tenían  en  aquella 
comarca ,  y  en  algo  de  su  derredor:  mas  tampoco  pu- 
dieron aquí  tenderse  como  quisieran,  ni  tomar  apo- 
sento por  los  otros  lugares  que  primero  dejaron  pacííi- 
cos,  á  causa  que  muchos  dellos  con  el  ausencia  larga 
del  gran  Hamilcar  Barcino  mudaron  la  voluntad,  y  los 
hallaron  rehelados.  Las  galeras  y  navios  eso  mesmo  de 
la  flota  fueron  sacados  ü  tierra,  y  algunos  calafateados 
de  refresco,  otros  saburrados  con  nuevo  lastre,  con 
nueva  guarnición  de  cuerdas  ,  velas  y  herraje  ,  para 
con  ellos  y  con  otros  que  se  comenzaron  á  labrar  ,  y 
con  mucha  gente  de  celtiberos  españoles  que  venían  á 
recibir  sueldo  renovar  en  aquellas  partes  la  guerra  por 
mar  y  por  tierra  ,  con  intención  de  las  sojuzgar  todas, 
y  no  salir  dellas  sin  lo  concluir  ,  ó  morir  en  la  deman- 
da. Entretanto  que  los  bullicios  duraban,  procurán- 
dose con  sobrada  diligencia  las  mayores  provisiones  de 
guerra  que  nunca  en  España  se  vieron  ,  el  gran  Hamil- 
car Barcino  dio  por  mujer  una  hija  suya  ,  doncella  de 
muy  galán  parecer  ,  á  cierto  caballero  mancebo  tam- 
bién cartaginés,  llamado  Hasdrubal,  pariente  suyocei-- 
cano,  y  de  no  menos  buena  disposición  que  la  donce- 
lla: pero  sobretodo  muy  principal  en  la  casta  délos 
Bdrcinos  .  y  rico  demasiadamente:  cuyas  bodas  fueron 
solemnizadas  con  aparato  pomposo,  conforme  á  la  mag- 
nificencia délos  que  las  hacían,  y  ala  ceremonia  de 
sus  tiempos.  Esta  doncella  no  parece  ser  hija  de  la  ma- 
dre española  que  tuvieron  Hanibal  y  sus  tres  herma- 
nos, pues  siendo  Hanibal  hijo  mayor,  según  las  coro- 
nicas  declaran  ,  y  no  teniendo  por  aquella  sazón  mas 
de  diez  y  seis  años  y  no  cumplidos,  como  dellas  mes- 
mas  se  recolige  ,  fuera  la  novia  muy  pequeña  si  na- 
ciera después  del  y  de  tal  madre. 


FLORIAN  DE  OCAMPO.— LIB.  IV.  GAP.  XII. 


195 


CAPÍTULO  Xll. 


De  los  tratos  y  uveras  confederadoncx  que  por  parle  del 
gran  IlamUcar  Barcino  se  comenzaron  á  negociar  con 
los  franceses  moradores  en  el  otro  lado  del  I'ireneo  ,  á 
fií  de  los  enemistar  ccn  los  españoles  sus  comarca- 
nos, para  los  embarazar  unos  con  otros. 

Pasadas  las  fiestas  del  casamiento ,  Hamilcar  quiso 
luego  principiar  otro  negocio  nuevo  ,  no  menos  prove- 
choso para  sus  intentos,  que  cualquiera  de  los  pasa- 
dos. Esto  fué  tratar  amistades  y  ligas  con  los  pueblos 
moradores  en  el  otro  lado  del  Pireneo,  que  viene  por 
sus  faldas  y  vertientes  fuera  de  España  ,  los  cuales  ya 
dijimos  en  el  tercer  capítulo  del  seguntio  libro  ser  lla- 
mados galos  bracatos.  Pero  largos  años  adelante  vino 
multitud  de  alemanes,  nombrados  los  francos:  y  gana- 
da la  tierra  (como  veremos  en  la  segunda  parte  desta 
corónica)  se  mezclaron  con  aquellos  galos,  y  comenza- 
ron todos  juntosá  se  decir  francos,  y  después  franceses 
y  Francia  toda  su  provincia  ,  con  las  otras  á  ella  co- 
marcanas: y  así  los  llamaremos  desde  aquí  por  todas 
las  partes  de  nuestra  escritura  cuando  vinieren  á  pro- 
pósito :  para  que  los  lectores  deste  tiempo  nos  entien- 
dan ,  pues  ahora  ,  como  digo  ,  no  tienen  otro  nombre. 
Negociaban  el  amistad  sobredicha  personas  del  ejército 
cartaginés,  naturales  de  la  mesma  tierra  de  Francia, 
que  residían  con  el  gran  Hamilcar  desde  que  vino  en 
España:  y  pareció  maravilla,  siendo  tan  apropiadas  pa- 
ra sil  negocio,  no  hallar  buenas  entradas  en  él.  Recela- 
ban aquellos  franceses,  dias  había,  la  prosperidad  des- 
te  capitán,  y  creían  que  fenecida  la  guerra  de  España, 
pasara  los  montes  Pireneos  contra  ellos,  y  baria  por 
allá  lo  mesmo  que  por  acá,  de  suerte,  que  ni  les  pesa- 
ba con  la  dilación  destas  pendencias  españolas,  ni  con 
cualesquiera  desgracias  que  le  sucediesen;  y  si  los  es- 
pañolas pidieran  sus  ayudas,  Ijs  tuvieranasaz  abundo- 
sas. Conocer  aquello  ,  fué  mayor  causa  para  que  Ha- 
milcar Barcino  porfiase  la  conclusión  do  su  liga,  bus- 
cando tales  maneras  y  tan  continuas  ,  y  dando  tantos 
presentes  de  caballos  enfrenados  y  jaezados,  y  de  colla- 
res de  oro  y  de  plata,  y  de  cadenas,  y  de  joyeles,  anillos, 
ajorcas,  brazaletes,  manillas  y  vasijas  preciosas,  que 
pudo  con  esto  ganar  el  amor'de  muchos  franceses  prin- 
cipales, porserellos  en  aqueltiempo  muy  aficionados  á 
traer  semej  mtes  atavíos.  Y  ciertamente  si  les  diera  mu- 
cho mas,  le  hicieran  poca  mella,  según  las  increíbles  ri- 
quezas que  ya  tenían  él  y  cuantos  andaban  en  su  cam- 
po, sacadas  y  robadas  de  los  mineros,  y  despojos  ha- 
bidos en  España.  No  solamente  los  hombres  guerreros 
de  su  campo  tenían  esto,  sino  todas  la  villas  y  pueblos 
africanos  estaban  ya  llenos  de  caballos,  armas,  escla- 
vos, y  dineros  ó  metales  españoles  :  donde  resultó  que 
muchos  autores  peregrinos  que  no  saben  la  verdad: 
entendida  la  demasía  de  tales  tesoros ,  y  considerados 
los  gastos  que  Cartago  siempre  trajo  con  ejércitos  y  ilo- 
tas con  edificios  nuevos,  y  dádivas:  y  deudas  que  paga- 
ban y  vista  la  riqueza  sobrada  que  por  aquel  tiempo  te- 
nían, con  los  otros  pueblos  sus  allegados  ,  lo  cual  todo 
bien  mirado,  montaba  suma  sin  cuento,  creyeron  ser 
allí  los  primeros  inventores  del  alquimia ,  donde  con 
mezclas  y  confecciones  diversas  hacían  oro  subido  de 
materiales  mas  bajos.  Pero  mirándolo  cuerdamente,  la 
poca  tierra  de  España  que  tenia  ,  fué  siempre  lo  mas 
principal  y  mas  cierto  de  sus  abundancias  y  de  sus  al- 
quimias y  riquezas  verdaderas. 


'I»0 


.A»    LiLUtlli^S 


CAPÍTULO  Xlll. 

Como  parle  de  Jos  españoles  catalanes  vinieron  al  en- 
cuentro del  ejército  cartaginés .  que  salla  por  su  tierra 
muy  poderoso  con  el  capitán  Hamikar :  fué  tanta  su 
resistencia,  que  Bamilcar  sin  poder  llegar  donde  qui- 
siera, se  vio  con  ellos  en  muy  peligrosas  afrentas  y  tur- 
baciones. 

Principiados  los  tratos  con  aquellos  franceses,  y  gaz- 
nadas las  voluntades  arriba  dichas,  el  gran  Hamilcar 
Barcino  se  quiso  Ucear  cerca  dellos  á  la  raiz  de  los 
montes  Pireneos ,  pareciéndoie  que  cuanto  mas  junto 
los  tuviese ,  tanto  mas  presto  concluiria  sus  ligas.  Y 
así  comenzó  de  sacar  las  banderas  íuera  de  los  aposen- 
tos ,  y  mandó  que  su  yerno  Hasdrubal  tuviese  cargo 
de  la  flota,  para  con  ella  reconocer  y  asegurar  aquellas 
mares.  La  gente  de  tierra  comenzó  también  de  caminar 
y  tomar  el  viaje  por  la  región  de  ciertos  españoles  nom- 
brados cositanos,  cuya  marina  tenia  poco  menos  de 
veinte  leguas  enlargo,  contadas  por  la  vuelta  de  levan- 
te, desde  la  boca  del  rioEbro  hasta  la  boca  del  rio  que 
decían  en  aquel  tiempo  Rubrícate,  llamado  por  este 
nuestro  Lobregat,  el  cual  dividía  los  cositanos  ya  di- 
chos de  los  españoles  laletanos  mas  orientales,  quedan- 
do casi  en  el  medio  desta  ribera  cositana  la  muy  anti- 
gua ciudad  de  Tarragona:  no  tan  principal  ni  con  tan- 
ta reputación  como  tuvo  después.  [Corren  las  aguas 
del  rio  Lobregat,  dado  que  no  sean  muchas  ,  guiadas 
y  seguidas  contra  mediodía  desde  septentrión:  manan 
sus  fuentes  en  un  ramo  de  montes  que  sale  del  Pire- 
neo:  tendido  contra  la  vuelta  de  poniente,  no  lejos 
de  nuestro  mar  Mediterráneo  ,  cuyas  fraguras  y  pun- 
ta fenecen  algo  mas  bajo  de  donde  hallamos  aho- 
ra la  devota  casa  de  nuestra  Señora  de  Monserrat:  y 
fueron  aquellos  dias  las  tales  cumbres  ó  sierras  ,  mo- 
jones ó  división,  que  también  apartaban  por  allí  los  co- 
sitanos antiguos  de  los  que  se  llamaban  lacetanos. Luego 
salia  del  fin  destos  montes  en  lo  bajo  de  Monseri'at  con- 
tra las  partes  orientales  una  raya  de  través  ó  soslayo, 
sin  parar  hasta  la  boca  de  Ebro,  dividiéndolos  mes- 
mos  cositanos  de  los  españoles  ilercaones,  en  tal  fac- 
ción y  manera ,  qup  Tortosa  con  la  postrera  corrien- 
te del  rio  Ebro  quedaba  en  aquellos  pueblos  ilercao- 
nes: mas  ha  de  notar  quien  mirare  los  términos  ó  mo- 
jones de  estas  gentes  pasadas,  que  Tolomeo  cosmógra- 
fo puso  la  boca  del  rio  Lobregat  muy  alejada  de  su  lu- 
gar y  mas  oriental  que  fuera  razón  ,  no  se  yo  si  por 
falta  de  buenas  informaciones  ,  ó  por  culpa  de  sus  es- 
cribientes ó  trasladadores,  que  le  deben  (.ener  allí  los 
números  dañados.  En  aquella  comarca  de  los  cositanos 
se  detuvieron  los  ejércitos  algunos  dias  ,  y  no  declaran 
nuestras  historias  ni  las  ajenas  tampoco  los  trances  ó 
recuentros  que  pasaron  con  sus  naturales  ,  ni  dicen 
si  los  hallaron  pacíficos  ó  rebeldes  :  pero  si  hallaron  de 
todo,  de  sospechar  es  que  tan  esmerado  capitán  como 
los  cartigeneses  traían  ,  no  saliera  de  la  provincia  sin 
dejar  las  espaldas  seguras.  Mas  como  digo,  nadie  pue- 
de certificar  cosa  desto:  solamente  sabemos,  que  pa-r 
sadas  las  aguas  de  Lobregat,  el  gran  Hamilcar  Barcino 
metido  ya  por  los  catalanes  laletanos  ,  halló  grandísi- 
ma contradicción  en  su  viaje,  tanto  que  llegado  casi 
cuatro  leguas  adelante  sobre  la  ribera  de  un  otro  rio 
llamado  Betulon,  á  quien  por  este  mi  tiempo  dicen  Be- 
sos, le  salieron  al  encuentro  muchas  compañías  espa- 
ñolas puestas  en  armas,  no  solo  determinados  á  le  de-7 
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fcnder  el  vado,  sino  de  le  hacer  tornar  atrás  y  lan- 
zarlo fuera  de  su  comarca  ,  despojado  de  cuantas  pre- 
seas y  provechos  traía.  Por  morar  las  tales  gentes 
cerca  del  rio  Betulon ,  y  tener  al  lí  junto  cierto  pueblo 
llamado  también  Betulon,  que  nombran  ahora  Bada- 
lona,  harto  mas  principal  y  mas  caudaloso  de  loque 
hallamos  en  estos  nuestros  dias ,  se  llamaban  todos 
ellos  betulones.  Parte  notable  deloscatalanes  laletanos, 
hallo  yo  libros  excelentes  que  corruptamente  seguin 
creo  los  llaman  beterones,  en  lugar  de  betulones.  Fué 
la  cuestión  con  estos  betulones  ó  beterones  porfiada 
y  enojosa  ,  llena  de  peligros  asaz  graves  :  porque  da- 
do que  no  tuviesen  capitán  general  para  competir  con 
el  cartaginés,  habia  muchas  parentelas  catalanas  lle- 
gadas á  los  betulones  ,  y  cada  dia  venían  mas:  las  cua- 
les juntas  á  bulto  se  favorecían  y  mejoraban  en  la  re- 
sistencia del  enemigo  común  que  tenían  presente  ,  tan 
valeroso  y  tan  armado  ,  tan  lleno  de  victorias  y  de  ri- 
quezas habidas  en  las  otras  naciones  españolas.  Con 
el  deseo  de  ganar  éstas  ,  y  con  la  necesidad  de  se  li- 
brar del ,  andaban  los  betulones  diligentes  á  maravi- 
lla ,  trabajadores  y  solícitos  mas  de  lo  que  se  puede 
contar.  A  la  continua  le  daban  rebatos  en  infinitas  par- 
tes del  ejército  ,  matábanle  gentes  y  caballos,  echában- 
le fuego  por  las  estancias  ,  llevaban  ganados  y  cauti- 
vos sin  lo  poder  contradecir  ni  remediar.  Y  finalmen- 
te la  solicitud  y  viveza  que  los  betulones  y  sus  con- 
sortes traían  era  tanta  ,  cual  nunca  Hamilcar  enten- 
dió hallaren  gente  muy  ejercitada  ni  guerrera  ,  cuan- 
to mas  en  aquellos  betulones  de  quien  sabia  no  tener 
capitanes  ni  disciplina  militar  ,  ni  mas  otro  primor  en 
las  armas  de  lo  que  solían  tratar  entre  sí  cuando  con- 
fusos y  mal  ordenados  peleaban  unos  con  otros  en 
bandos  y  cuestiones  particulares  fuera  de  razón  y  de 
regla. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  la  ciudad  de  Barcelona  fué  nuevamente  pollada  por 
el  gran  Hamilcar  Barcino  ,  cuando  seguia  su  jornada 
por  la  tierra  de  Cataluña :  y  de  la  figura  y  asiento  que 
primeramente  túvola  tal  población:  y  de  las  falsas 
opiniones  que  después  algunos  inventaron  de  sus  prin~ 
cipios  y  de  su  nombre. 

Conocido  por  el  capitán  Hamilcar  Barcino  la  mucha 
dificultad  y  peligro  que  se  le  podría  recrecer  ,  si  por- 
fiase de  pasar  adelante,  pues  la  gente  catalana  crecía 
mas  y  mas  en  favor  de  los  betulones  ó  beterones  ,  y 
toda  la  provincia  restante  se  movia  contra  él ,  conti- 
nuando sin  cesar  acometimientos  y  daños  en  el  ejército 
cartaginés  ,  retrajo  sus  banderas  menos  de  dos  leguas 
atrás,  sobre  la  costa  de  nuestro  mar  Mediterráneo  que 
tenia  bien  cerca:  y  allí  le  tomaron  los  principios  del  año 
siguiente  ,  que  se  contaban  doscientos  y  treinta  cabales 
antes  del  advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios.  Su  flota 
llegó  también  muy  en  orden  con  el  capitán  Hasdrubal: 
y  todos  puestos  aquí ,  se  recogieron  á  tal  parte  ,  que 
los  navios  hallaron  estancia  cual  deseaban  ,  y  la 
gente  de  tierra  tuvo  lugar  deleitoso  para  su  descanso. 
De  manera  ,  que  vista  la  disposición  deste  sitio ,  Ha- 
milcar Barcino  comenzó  de  labrar  en  él  una  ciudad 
cuanto  magnífica  pudo ,  para  desde  allí  pacificar  toda 
la  tierra,  como  persona  que  sentía  los  provechos  y  bie- 
nes recrecidos  á  su  conquista  ,  desde  las  otras  pobla- 
ciones nuevas  arriba  declaradas.  Fueron  los  cimientos 
abiertos  en  las  faldas  orientales  de  cierta  cumbre  le- 
vantada muy  en  alto,  que  después  llamaron  el  monte 
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Judio,  bien  abundoso  de  fuentes,  y  de  verduras,  y  de 
muchos  otros  deleites,  y  dospues  que  la  ciudad  tuvo 
número  de  castis  ,  y  ligura  de  población  ordenada,  Ha- 
milcar  le  puso  nombre  Barcino,  según  el  apellido  de  su 
linaje  :  la  cual  permaneció  sobre  la  marina  largos  aiios, 
dado  que  nó  con  ii^ual  aparato  que  Ilamilcar  la  prin- 
cipió :  porque  jamás  en  aquellas  partes  el  bando  carta- 
ginés pudo  mucho  prevalecer,  y  después  hubo  tiempo 
que  los  romanos  venidos  acA  ,  le  mudaron  el  nombre, 
y  llamaron  Favencia ,  como  todo  lo  veremos  ade- 
lante. Veremos  también  la  llegada  de  diversas  compa- 
ñías extranjeras  ,  que  grandes  siglos  después  se  derra- 
maron por  España,  destruyendo  muchas  poblaciones: 
y  con  ellas  destruyeron  también  esta  ,  la  cual  estuvo 
desierta  largos  años ,  hasta  que  moradores  nuevos  la 
tornaron  íi  restaurar,  y  conforme  á  su  primer  nombre 
la  llamaron  Barcinona:  mas  la  gente  deste  nuestro  siglo, 
corrompidos  ambos  los  nombres  antiguos ,  al  monte 
Judaico  dicen  Monjuy,  y  íi  la  ciudad  nombran  Barce- 
lona. Dura  por  este  nuestro  tiempo  dentro  de  las  aña- 
diduras del  pueblo,  la  muestra  de  sus  muros  antiguos, 
no  muy  espaciosos  ni  grandes:  y  si  fueron  éstos  los  que 
bizo  Hamilcar,  tuyieron  solas  cuatro  puertas  al  derre- 
dor en  los  torrejones  ó  cubos ,  de  cada  cual  dellas  unas 
fraguras  labradas  á  manera  de  cabezas  de  buey  que 
dicen  algunos  significar  la  paz  entre  los  antiguos,  ó 
como  declaran  otros  ,  el  trabajo  y  ejercicio,  que  son 
instrumento  de  todos  los  bienes  humanos.  Y  por  el  con- 
torno destos  muros  primeros,  creció  tanto  la  vecindad 
en  diversas  veces  ,  que  con  mucha  razón  llegó  después 
aquella  ciudad  á  ser  cabeza  de  Cataluña,  según  tam- 
bién es  ahora  ,  y  uno  de  los  hermosos  pueblos,  ricos, 
apacibles,  y  poderosos  de  España  :  cuyos  hechos,  así 
por  la  mar,  como  por  la  tierra  ,  las  personas  notables 
que  delta  salieron,  y  todo  lo  restante  de  sus  hazañas  y 
valor,  trataremos  en  el  proceso  desta  gran  obra,  cuan- 
do llegaremos  á  los  lugares  y  tiempos  que  leconvengan. 
Ya  declaramos  en  los  diez  y  ocho  capítulos  del  primer 
libro,  lo  que  muchos  tuvieron  creído,  ser  el  dios  Hér- 
cules el  primer  fundador  de  Barcelona,  y  porfían  estar 
sepultado  sobre  lo  mas  alto  de  la  ciudad,  movidos, 
cuanto  parece,  por  autoridad  de  Salustio,  coronista 
romano,  que  dice  la  muerte  del  tal  Hércules  babor 
acontecido  en  España.  Movíales  otrosí ,  conocer  en  di- 
versas historias  la  crecida  devoción  que  siempre  le 
mostraron  en  este  pueblo,  cuanto  duró  la  gentilidad, 
con  templos,  y  sacrificios  y  ceremonias,  tanto  (que  como 
dijimos  en  aquel  capítulo)  solo  por  este  respeto  la  nom- 
bran Barcelona  la  Hercúlea:  pero  notoriamente  los  tales 
motivos  son  de  poca  substancia,  pues  le  pudieron  te- 
ner devoción,  y  ser  muerto  en  otro  lugar:  cuanto  mas 
que  ya  señalamos  en  el  mesmo  capítulo  la  parte  donde 
fué  la  tal  sepultura  deste  dios  Hércules  ,  muy  alejada 
de  Barcelona.  También  es  cosa  liviana  la  conjetura  de 
los  que  creen  haber  sido  poblada  por  gentes  asiáticas, 
venidas  en  España  desde  la  provincia  de  Caria  ,  que 
llaman  ahora  la  gran  Turquía  ,  donde  los  antiguos  te- 
nían una  ciudad,  llamada  Barcillo:  porque  no  mi- 
rando mas  de  la  semejanza  del  vocablo,  como  lo 
miran  éstos,  tan  semejante  le  viene  la  verdadera  causa 
del  capitán  Hamilcar  Barcino,  como  cualquier  otra  fin- 
gida, pues  aquella  su  casta  Barcina  tan  ilustre  y  tan 
antigua  ,  procedía  de  Barce,  población  africana,  de 
quien  hablamos  en  el  tercer  capítulo  del  tercer  libro. 
Pudiéranse  traer  aquí,  para  reprobación  de  las  opi- 
niones postreras,  y  confirmación  déla  verdad  primera, 
copia  de  versos  latinos,  y  de  poetas  excelentes,  que  cer- 


tifican ser  Barcelona,  población  c"arfagincsa:  los  cuales 
versos  yo  me  maravillo  no  señalarlos  Gerónimo  Paulo 
Barcelonés,  en  el  tratado  que  hizo  con  asaz  diligencia  y 
buen  estilo  de  la  sucesión,  y  del  principio  desta  ciudad, 
pudiendo  hallar  parte  dellos  recopilados  y  juntos  en 
Juliano  Diácono.  Y  pues  todo  lo  dicho  es  así,  muy  mu- 
cha culpa  tuvieron  los  componedores  de  la  corónica  de 
España,  que  mandó  hacer  el  señor  rey  don  Alonso  lla- 
mado el  Sabio,  juntamente  con  el  arzobispo  don  Rodrigo 
con  los  otros  coronistas  modernos  que  los  siguen,  cuan- 
do publican,  como  cosa  cierta,  la  fábula  de  doce  navios; 
ó  barcas,  venidas  con  Hércules  :  y  porque  la  novena 
dellas  con  su  gente  quedó  y  asentó  en  esta  parte,  dicen 
que  la  nombraron  Barca  nona  ,  y  después  corrompido 
el  vocablo,  se  dice  Barcelona.  Perderíase  mucho  tiem- 
po si  nos  parásemos  á  contradecir  semejantes  hablillas: 
y  pues  á  los  discretos  y  prudentes  bastará  saber  la  ver- 
dad, y  lo  que  delta  dejamos  apuntado,  pasaremos  ade- 
lante para  contar  por  extenso  todo  lo  que  sucedió  por 
aquellas  provincias  españolas  con  el  capitán  cartaginés 
y  sus  ejércitos. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  rnndausa  que  hicieron  algunos  •pueblos  andaluces 
contra  los  cartagineses,  la  cual  mudanza  trajo  necesi- 
dad á  mover  el  gran  Uamilcür  Barcino  desde  Barcelona 
para  venir  al  remedio  destos  alborotos,  dejando  por  ca- 
pitán en  aquella  región  ¿i  su  hijo  Ranibal ,  mancebo  de 
mucha  suficiencia  para  tal  cargo. 

Grecia  siempre  la  nueva  ciudad  de  Barcelona,  no  solo 
por  su  buen  asiento  de  mar  y  de  tierra  ,  sino  tambieo 
por  la  continua  residencia  de  su  fundador  el  gran  Ha- 
milcar Barcino,  que  moró  dentro  della  poco  menos  de 
dos  años,  cuanto  tardaba  su  fundación:  en  el  cual 
tiempo  los  betulones  ó  beterones  fronteros  ,  y  los  otros 
enemigos  comarcanos,  nunca  cesaron  de  venir  y  poner 
estorbos  en  el  asiento  que  por  allí  se  hacia  ,  dando  re- 
batos continuos,  y  peleando  con  los  edificadores,  ó  cou 
las  otras  gentes  del  real.  Y  como  quiera  que  muchos 
días  hiciesen  harto  daño  con  muertes  y  robos  ,  y 
fuego  que  metían  donde  hallaban  aparejo:  pero  Ha- 
milcar en  lo  general  se  mantuvo  siempre  tan  apercibi- 
do, que  no  solamente  continuaba  su  labor,  sino  diver- 
sas veces  desbarataba  los  catalanes  y  betulones  que 
venían  mal  concertados,  y  seguía  sus  alcances  hasta 
los  poner  en  el  otro  cabo  del  rio  Betulon  ó  Besos;  ni 
por  esto  dejaba  siempre  de  solicitar  el  amistad  y  con- 
cordia de  los  franceses  con  mensajeros  enviados  por  la 
mar,  en  fustas  y  galeras  armadas,  confiando  muy  de 
verdad  ,  que  si  los  pudiese  meter  en  España  contra  los 
tales  catalanes ,  ellos  por  una  parte,  y  él  por  otra,  los 
apretarían  de  tal  modo,  que  la  tierra  le  quedase  pací- 
fica. Sin  estas  causas  habia  también  otras  importantes 
y  gravísimas  para  perseverar  y  residir  en  este  nuevo 
pueblo  ,  si  la  multitud  y  grandeza  de  sus  empresas  lo 
permitieran.  Lo  primero,  que  la  villa  de  Empurias, 
veinte  leguas  mas  adelante  de  Barcelona,  sobre  la  mes- 
ma  ribera  de  mar,  contra  la  falda  del  Pireneo,  se  le 
declaró  nuevamente  por  enemiga  :  lo  mesmo  hi/o  Ro- 
ses y  sus  allegados,  á  quien  favorecía  la  ciudad  de  Mar- 
sella, lugar  en  aquella  sazón  muy  principal  y  muy  coii- 
fedeíado  con  los  romanos 'en  Italia,  contra  los  cua- 
les Hamilcar  tenia  rencor  entrañable.  Lo  segundo,  que 
de  los  pueblos  atrasados ,  dado  que  muchos  le  queda- 
sen ya  confederados  y  pacíficos ,  había  copia  dellos 
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puestos  en  armas  ,  y  que  siempre  le  resistían,  por  la 
vuelta  de  la  montaña  frontera  ,  todos  eran  sus  contra- 
rios manifiestos.  Lo  tercero,  que  por  tener  allí  mas 
ü  la  mano  la  contradicción  de  Cerdeña  y  de  Sicilia, 
traia  siempre  negocios  encubiertos  en  ellas  ,  sin  dejar 
de  solicitarlas  cuanto  pudiese:  porque  cierto  fatigaba 
mucho  su  gran  espíritu  ver  perdidas  estas  dos  piezas 
tan  provechosas  á  su  república  ,  siendo  capitán  él  de 
las  guerras  pasadas  ,  y  nunca  desconfió  de  poderlas 
cobrar  con  el  buen  aparajo  de  España  ,  si  la  vida  le 
durase.  Lo  cuarto,  qué  ya  las  amistades  de  Francia  se 
mejoraban  cada  dia  ,  con  personas  y  caballeros  parti- 
culares, calificados  para  sus  propósitos;  y  parecía  que  si 
mucho  se  detuviese  por  allí ,  ninguno  de  ios  franceses 
comarcanos  á  España  quedarían  fuera  de  su  confede- 
ración. Andando  los  hechos  en  esto  ,  sucedió  que  los 
andaluces  moradores  en  aquella  población  antigua  de 
los  foceenses  ,  junto  á  la  raya  mas  oriental  del  Anda- 
lucía, cuya  fundación  señalamos  en  los  veinte  y  seis 
capítulos  del  segundo  libro  ,  tuvieron  diferencia  con 
andaluces  turdetanos  sus  confines  sobre  cosas  que 
suelen  acontecer  entre  pueblos  vecinos.  Y  como  los 
turdetanos  en  aquel  tiempo  general  y  particularmente, 
allende  la  pujanza  que  tenían  ,  de  sí  mesmos  anduvie- 
sen orgullosos  con  el  amistad  del  gran  Hamilcar  Bar- 
cino ,  quisieran  castigar  á  los  foceenses  muy  de  veras, 
para  lo  cual  tomaron  algunos  cartagineses  que  resi- 
dían en  guarnición  por  lugares  de  la  provincia  ,  puesto 
que  no  fuesen  muchos.  Y  todos  juntos  ,  habiendo  pri- 
mero destruido  la  campiña  de  los  contrarios  ,  llegaron 
al  pueblo  foceense  ,  mostrando  que  venían  á  lo  com- 
batir. Los  naturales  salieron  á  ellos  tan  determinados, 
y  con  tan  buen  aparejo  ,  que  de  los  primeros  encuen- 
tros los  abrieron  por  diversas  partes,  y  dándoles  otras 
vueltas  ,  fueron  acabados  de  vencer  ,  y  les  quitaron  el 
robo  con  muerte  casi  de  todos.  La  victoria  trajo  mu- 
danza por  la  comarca:  muchos  lugares  tomaron  armas, 
y  mataban  cada  dia  cuantos  cartagineses  mercadantes 
y  de  guerra  hallaban  entre  sí ,  publicando  cada  cual 
su  libertad,  y  blasfemando  de  la  sujeción  que  tantos 
años  reconocían  á  Cartago:  no  porque,  bien  mirado, 
les  fuese  muy  áspera,  ni  les  trajese  daños  conocidos, 
antes  resultaban  della  provechos  manifiestos,  por  estar 
en  aquella  liga  los  andaluces  unidos  y  juntos,  y  tener 
mucha  mas  paz,  y  mas  comunicación  unos  con  otros, 
de  la  que  tuviei'on- fuera  della  :  sino  que  naturalmente 
jamás  hubo  servidumbre  tan  amorosa  ni  blanda,  que 
no  diese  pena.  Sabido  por  Hamilcar  estas  revueltas, 
y  conocido  que  convenia  darles  atajo,  primero  que  se 
derramasen  mas  adelante,  despachó  muy  presto  la 
ilota  con  su  yerno  Hasdrubal,  acrecentada  de  navios  y 
de  gente  sobre  los  ordinarios;  para  que  visto  ser  ne- 
cesario saltase  en  tierra,  y  así  por  aquí,  como  por 
la  mar,  entretuviesen  los  negocios,  ó  si  fuese  posible, 
los  aplacasen.  Y  luego  tras  ellos  movió  también  él  desde 
sus  aposentos,  con  toda  la  fuerza  del  ejército,  no  menos 
concertado  que  solia.  La  jornada  se  comenzó  princi- 
piado ya  el  año  de  doscientos  y  veinte  y  ocho  antes  del 
advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios.  Y  porque  la  tierra 
donde  salía  no  quedase  desproveída ,  señaló  banderas 
y  capitanes  de  gente  suficiente  para  la  retener  ,  y  para 
continuar  la  pacificación  de  los  pueblos.  Con  ellos  dejó 
por  cabecera  mayor  á  su  hijo  Hanibal,  mancebo  de  diez 
y  nueve  años,  ó  poco  menos;  el  cual  en  tan  tiernos  d ¡as 
no  se  puede  decir  las  crecidas  muestras  que  daba  de 
su  persona  y  hai)ilídades.  Tenia  tan  gran  afición  á  las 
guerras,  y  conocía  tanto  dellas.,  por  haber  seguido 
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siempre  los  ejércitos  de  su  padre,  que  la  gente  lo  re- 


verenciaba y  amaba  sobre  todos  los  otros  capitanes :  y 
preciáronle  mucho  mas  cuando  lo  tuvieron  esta  vez  de 
su  parle  solo  y  exento,  visto  las  diligencias  que  hacia, 
saliendo  de  Barcelona  por  todos  aquellos  derredores  y 
contornos  ,  calando  la  tierra  ,  visitando  lugares,  y  vi- 
llas y  gentes,  donde  quiera  que  por  mal,  ó  por  bien  se 
pudiese  meter  :  en  especial  contra  las  Empurias,  que 
por  ser  población  enemiga,  la  deseaba  perjudicar,  y 
nunca  cesaba  de  lo  poner  en  obra:  tanto,  que  poco  des- 
pués tuvo  ganadas  cerca  della  unas  fraguras  ó  riscos 
sobre  la  marina  ,  fuertes  ,  y  de  muy  gran  asiento  para 
su  menester,  á  quien  solían  llamar  el  Monte  de  Júpiter- 
en  cuyas  vertientes  contra  la  vuelta  de  poniente,  se 
levantaban  muchos  peñascos  encumbrados  y  creci- 
dos, unos  sobre  otros,  á  manera  de  escalones:  los 
cuales  por  causa  deste  mancebo,  y  de  las  atalayas  ,  y 
velas  y  descubrimientos  que  por  allí  traia,  los  anti- 
guos comenzaron  á  llamar  las  escalas  de  Hanibal,  y  con 
tal  apellido  duraron  en  España  lo  mas  del  tiempo  si- 
guiente. No  son  éstas  las  costas  que  dicen  ahora  Garraff, 
que  parecen  hoy  dia  entre  Tarragona  y  Barcelona ,  co- 
mo tienen  algunos  creído,  pues  las  tales  costas  de  Gar- 
raíf  son  mucho  mas  occidentales  que  las  escalas  ar- 
riba declaradas.  Ni  tampoco  tienen  razón  los  que  cer- 
tifican ser  el  monte  de  Júpiter  (1 )  antiguo  ya  dicho  el 
que  llaman  ahora  Monjuí ,  cercano  de  Barcelona  ,  pues 
también  al  tal  monte  de  Júpiter  ponen  los  autores 
que  del  hablan  ,  cercano  de  las  Empurias  ,  y  mucho 
mas  oriental  que  las  escalas  de  Hanibal ,  y  que  Barce- 
lona, cayendo  nuestro  Monjuí  presente  mas  occidental 
que  todos  estos  otros. 

CAPÍTULO  XVL 

Como  cifrtos  pueblos  españoles  salieron  al  encuentro  del 
gran  Hamilcar  Barcino  que  venia  la  vuelta  del  Andalu- 
cía :  y  allí  juntadas  las  haces  unos  contra  oíros  ,  pe- 
learon una  batalla  donde  lo  vencieron  y  lo  mataron. 
Dase  razón  abundosa  de  quién  fueron  aquellos  espa- 
ñoles que  lo  hicieron  ,  y  de  la  provincia  donde  pasó  la 
tal  cuestión:  y  toda  la  manera  de  su  rompimiento. 

Entretanto  que  todas  estas  cosas  acontecian  ,  el 
gran  Hamilcar  Barcino  ,  había  pasado  las  aguas  del  rio 
Ebro  por  encima  de  Tortosa  ,  con  deseo  crecido  de 
llesar  al  Andalucía.  Los  ejércitos  caminaban  algo  ren- 
didos ,  y  poco  mas  apartados  de  la  costa  que  las  otras 
veces  cuando  fueron  y  vinieron  este  viaje,  de  lo  cual 
procedía  gran  estrago  donde  quiera  que  llegaban  á 
diestro  y  á  siniestro,  sin  poderlo  remediar  el  capitán 
general  ni  persona  que  lo  procui'ase.  Los  betulones 
catalanes  de  quien  arriba  hablamos  ,  y  los  otros  prin- 

(1)  Son  varios  los  montes  llamados  de  Júi^iter,  ó  Monjuí, 
además  del  que  está  junto  á  Barcelona.  En  el  Pirineo,  y  jun- 
to á  Gerona  hay  otros.  Ni  es  segura  la  inducción  de  Monjuí  á 
monte  de  Júpiter,  ó  á  monte  de  los  Judíos,  señalada  por  va- 
rios autores.  Es  sabido  que  los  franceses  tuvieron  desde  muy 
antiguo  el  grito  de  guerra  Mout-Joie,  cuya  etimología  se  ig- 
nora, que  su  primer  heraldo  en  la  guerra  tenia  el  titulo  de 
Mont-Jüie,  y  que  cuando  formaban  un  múntecillode  piedras 
en  señal  de  alguna  victoria,  le  llamaban  Monl-Jüie.  Después 
añadieron  á  su  grito  el  nombre  de  algún  santo.  También  os 
sabido  que  los  franceses  auxiliaron  á  los  catalanes  cuando  sa- 
cudieron el  yugo  sarraceno;  y  cuando  subían  victoriosos  á  al- 
guna eminencia,  ijrincipalmente  junto  á  las  ciududes  reco- 
Í)i-adas,  daban  su  gnlo  de  Mont-Joio,  que  pudo  muy  bien 
perpetuarse  en  ciertos  sitios. 
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cipales  sus  favorecedores  ,  salieron  luego  tras  él  como 
solían  ,  para  le  perjudicar  en  todas  las  maneras  y  pa- 
sos donde  hallasen  aparejo.- Hacían  siempre  sus  arre- 
metidas en  lados  y  rezaga ,  no  descansando  momento, 
ni  dándoles  vagar  ni  tiempo  de  reposo.  Muchos  dellos 
metidos  adelante  por  cualquier  parte  que  podían  ape- 
llidaban la  tierra,  declaraban  el  robo  que  traiau 
estos  cartagineses  de  las  naciones  españolas  enga- 
ñadas ó  vencidas  ,  y  daban  relación  de  la  ciudad 
que  dejaban  hecha  para  con  ella  sojuzgar  y  destruir  to- 
do lo  restante  hasta  los  montes  Pireneos.  Como  los  es- 
pañoles de  aquel  siglo,  cuanto  mas  dentro  morasen  de 
la  tierra  ,  tanto  mas  fuesen  esquivos  y  feroces  por  es- 
tar desviados  de  la  comunicación  y  tratanza  de  los 
extranjeros,  oidas  estas  nuevas,  y  sintiendo  cerca  de  si 
tantos  enemigos  y  tan  grueso  campo ,  venían  impetuo- 
samente de  muchas  partes  á  los  reconocer  y  resistir. 
Y  así  se  juntaban  unos  con  otros  á  bulto,  sintener  hom- 
bre notable  que  ¡os  gobernase  ni  rigiese:  pero  según  ya 
dije  ,  llegaban  tantos  cada  día  ,  que  muchas  veces  bas- 
taron á  turbar  el  ejército ,  y  romper  harto  trecho  de  la 
rezaga,  y  destrozar  tantas  banderas  que  si  no  tuvieran 
el  esmerado  capitán  que  traían  ,  los  detruyeran  de  to- 
do punto.  Enaquel  tenor  y  manera  vinieron  revueltos 
algunos  días  fatigándose  de  continuo  hasta  reparar  en 
un  pueblo  llamado  Castro  Alto,  que  solía  ser  de  los  es- 
pañoles nombrados  edetones,  ócomoTolomeo  los  nom- 
bra mudadas  pocas  letras,  edetanos.  Mas  conviene  mi- 
rar ep  este  caso ,  que  muchos  escribientes  descuidados 
en  algunos  libros  que  tocan  esta  conquista,  por  escribir 
edetones,  tienen  puesto  velones,  que  fueron  pueblos 
lusitanos  ,  muy  apartados  del  camino  que  traía  Hamil- 
car  :  lo  cual  es  error  manifiesto,  causado  de  la  seme- 
janza del  vocablo ,  y  de  ser  mas  conocidos  y  nombra- 
dos entre  los  cosmógrafos  antiguos  los  españoles  velo- 
nes de  Lusítania,  que  los  edetones  ya  dichos. 

Pero  no  conviene  detenernos  en  esto ,  pues  claro  se 
conoce  de  las  historias,  que  nunca  los  cartagineses  en- 
traron tan  dentro  por  España  ,  cuanto  caían  los  veto- 
nes lusitanos  ,  sino  fuese  Hanibal  una  vez,  hijo  deste 
gran  Hamilcar,  que  penetró  mas  adelante  de  Toledo,  no 
lejos  de  los  velones  sobredichos  :  donde  poco  faltó  que 
no  se  perdiese,  como  presto  lo  veremos  en  los  veinte  y 
seis  capítulos  deste  cuarto  libro.  Llegada ,  pues ,  aquí 
tanta  multitud  y  tan  diversa  de  gentes,  figúreseles  á  los 
españoles  contrarios  del  gran  Hamilcar ,  que  ya  tenían 
íi  sus  enemigos  en  parte  donde  los  podían  herir  á  su 
voluntad.  Y  luego  se  pusieron  á  punto  de  batalla ,  no 
bien  ordenados  ,  á  la  verdad  ,  ni  con  capitán  principal 
que  los  gobernase,  ni  con  algún  artificio  ni  primor  de 
guerra  que  sepamos :  porque  los  tiempos  mas  anti- 
guos, la  mayor  falta  que  de  los  españoles  conocian  otras 
gentes  fué  no  concertar  entre  sí  capitanes  generales  ,  a 
quien  todos  obedeciesen,  contraías  otras  gpntesque  los 
guerreaban,  ni  querían  los  parientes  mayores  ó  cabe- 
zas particulares  délos  linajes  ,  reconocer  superioridad 
á  persona  nacida  ;  que  si  tal  ellos  hicieran,  todas  las 
liistorias  confiesan  que  jamás  nadie  los  pudiera  da- 
ñar. Con  todo  esto  ,  determinados  aquella  vez  de  rom- 
per con  el  gran  Hamilcar  ,  y  conocida  la  discreción  de 
este  capitán  ,  y  su  destreza  y  esfuerzo  con  el  uso  conti- 
nuo de  la  guerra  que  tenia  :  visto  por  el  consiguiente, 
que  ya  también  él  sacaba  sus  banderas  en  orden  para 
pelear  ,  porque  mas  lijeramentelo  pudiesen  deshacer, 
juntaron  un  gran  número  de  bueyes  y  toros  uñidos  en 
carros  ;  los  cuales  cargaron  de  piedra  sufre  ,  pez,  feno 
y  resina  ,  con  muchas  teas  de  madera  ,  que  presto   se 


pudiesen  encender.  Y  primero  que  llegasen  á  las  manos 
estando  fronteros  los  unos  de  los  otros  ,  comenzaron  á 
meter  fuegosobre  los  carros,  y  herir  á  los  bueyes  y  to- 
ros, para  que  fuesen  conti'a  los  enemigos  con  aquellos 
aguijones  ó  lieridas  (jue  recibían  y  con  el  espanto  de  ver 
sobre  sí  tanta  lumbre,  que  cada  vez  ardía  mas  ,  cobra- 
ron furia  terrible:  metiéronse  por  el  ejército  cartaginés 
rompiendo  los  escuadrones  y  la  gente  de  caballo  con 
tanta  tuerza  y  braveza  que  nodejabanhombrecon  hom- 
bre, ni  bastaba  diligencia  de  los  capitanes  cartagineses, 
ni  reparo,  ni  defensa,  para  que  todos  no  se  desconcer- 
tisen.  Muchosquedaban  estrujados  con  las  ruedas,  otros 
abiertos  y  traspasados  á  cornadas,  otros  abrasados  y 
quemados  déla  multitud  de  los  carros  que  se  trastor- 
naban sobre  los  heridos:  en  tal  manera  que  el  gran  Ha- 
milcar no  hallaba  remedio  ]mva  juntar  sus  escuadras, 
ni  para  lanzar  fuera  deltas  estos  animales,  que  discur- 
rían á  toda  parte,  vasqueandoy  acoceando,  y  queman- 
do la  gente  :  porque  cuanto  mas  los  herían  por  los  ha- 
cer apartar  ,  tanto  mas  ellos  se  embravecían  y  arreme- 
tían á  la  gente  con  el  dolor  de  las  heridas  ,  y  la  destro- 
zaban en  toda  parte,  sin  temer  picas  ni  lanzas  que  les 
pusiesen  delante.  Vista  la  turbación  desta  gente  ,  qui- 
siera mucho  Hamilcar  desviarse  contra  las  partes  orien- 
tales de  la  tierra,  que  caen  fronteras  al  rio  Ebro,  pues 
todas  las  otras  occidentalesy  pasos  de  la  montaña  que- 
daban ocupados  por  los  enemigos;  pero  halló  también 
aquí  los  betulones  catalanes  sus  adversarios  primeros 
atravesados  en  el  camino  ,  con  las  allegas  y  valedores 
que  siempre  le  seguían,  mostrándose  muy  ganosos  do 
venir  con  él  alas  manos.  Y  comodestosíntiesen  quepor 
ninguna  manera  podia  dejar  de  romper,  no  cesaba  de 
buscar  todos  los  remedios  posibles  :  andaba  tan  dili- 
gente ,  tan  animoso,  proveyendo  los  unos  y  los  otros, 
que  cierto  bastara  solo  él  para  remediar  mucho  destos 
trabajos:  á  lo  menos  sí  no  fuera  para  vencer,  fuera  pa- 
ra salvar  las  banderas  restantes,  ó  ponerlas  en  parte 
segura,  si  luego  tras  esto  los  españoles  todos  en  gene- 
ral no  dieran  en  él,  y  como  lluvia  no  se  derramaran 
sobre  los  contrarios,  que  ya  los  mas  dellos  quedaban 
destrozados  y  muertos  ,  y  muchos  quemados  ,  y  mu- 
chos deshechos.  Llegados  en  tal  sazón ,  comenzaron  á 
despedazar  cuantos  hallaban  delante,  con  un  alarido 
triste  fuera  de  toda  piedad  :  y  tanta  priesa  les  dieron 
que  brevemente  la  mayor  parte  del  ejército  cartaginés 
quedó  puesto  en  las  últimas  hileras  ,  dado  que  se  de- 
tuvieron algún  espacio  con  la  presencia  y  esfuerzo  de 
su  capitán,  que  rompia  por  las  batallas  desmandado, 
dando  voces,  mostrándose  contra  los  mayores  peligros 
llamando  por  nombre  los  unos  y  los  otros,  acordándo- 
les el  tiempo  pasado  ,  los  hechos  valientes  de  que  cada 
cual  se  preciaba  ,  las  victorias  crecidas  que  con  ellos 
había  ganado.  Con  esto  y  con  otras  diligencias  por  él 
hechas  ,  de  que  nadie  podría  dar  cuenta  bastante ,  la 
pelea  se  renovó  por  algunas  partes  ,  y  perseveró  mas 
horas  en  peso  de  lo  que  ninguno  creería  ;  hasta  tanto 
que  Hamilcar  fué  rodeado  de  los  españoles,  y  poco  des- 
pués derrocado  del  caballo,  tan  herido  y  tan  abierto 
por  diversas  partes  de  su  cuerpo  ,  que  toda  su  gente  ni 
mas  que  viniera  no  lo  pudiera  defender  :  ni  bastó  per- 
sona del  mundo  para  que  no  fuese  muerto,  cayendo  en 
el  medio  desús  enemigos,  con  aquella  feí'ocidad  y  de- 
nuedo que  á  tan  esmerado  caballero  convenía.  Deste 
modo  tuvo  fin  aquel  capitán  africano  á  mano  de  los  es- 
pañoles, cerca  del  lugar  de  Castro  Alto,  siendo  pasados 
casi  nueve  años  después  que  vino  en  España  con  el  car- 
go de  capitán  general  por  la  señoría  cartaginesa.  Murió 
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haciendo  cuanto  se  podria  decir  en  un  hombre  muy  va- 
leroso, dej:uidü  tan  alia  reputación  entrecuan tas  nacio- 
nes del  tuvieron  noticia,  que  comunmente  lo  llamaban 
el  segundo  dios  Marte  de  quien  publicaban  los  í^enti- 
les  ser  el  t-eñor  de  las  batallas  y  victorias  humanas. 

Podemos  aquí  tomar  ejemplo  para  no  confiar  en 
ías  prosperidades  que  trajere  la  fortuna,  pues  aquel 
varón  excelente  la  tuvo  siempre  tan  favorable,  que  pa- 
sando por  hechos  gravísimos  en  Sicilia ,  y  en  África 
y  en  España ,  jamás  fué  vencido  de  nadie:  ahora  cuan- 
do mas  era  menester  lodesamparó  de  todo  punto  dán- 
dole muerte  no  pensada:  puesto  que  siendo  tan  esfor- 
zada persona ,  parezca  consuelo  morir  entre  gentes  be- 
licosas y  fuertes.  Helo  querido  señalar  para  mejoría 
de  nuestra  vida:  porque  dos  cosas  principales  tenemos 
los  hombres,  donde  procedan  nuestras  enmiendas.  La 
primera,  cuando  á  nosotros  mesmos  vienen  adversi- 
dades y  fatigas.  La  segunda,  cuando  lo  vemos  en  otras 
personas,  para  tomar  escarmiento  dellas.  Y  ciertamen- 
te lo  primero  tiene  mayor  eficacia  ,  si  no  viniese  con 
daño  propio  :  pero  lo  segundo,  dado  que  no  tenga  tal 
fuerza  ,  con  estar  libre  de  trabajo  ,  se  tiene  por  mejor 
y  debámoslo  desear  mas  que  lo  primero,  -pues  ningu- 
no podria  perfectamente  proveer  lo  que  le  cumple,  du- 
rante la  turbación  que  trajese  sus  desastres.  Y  por  esto 
fueron  siempre  mejores  las  experiencias  aprendidas  en 
otros  ,  las  cuales  conviene  notar  cuando  sucedieren,  ó 
leerlas  en  historias,  y  encomendarlas  á  nuestra  me- 
moria, para  (como  dicen)  escarmentar  encabeza  aje- 
na. Tornando,  pues,  á  nuestro  propósito  ,  no  dejaré  de 
tocar  la  discordia  que  traen  los  coronistas  españoles 
modernos  ,  sobre  declarar  cada  cual  con  quién  hubo 
sido  la  batalla  ya  dicha.  Unos  la  ponen  con  los  de  Gra- 
nada :  como  si  Granada  fuera  por  aquellos  dias  en  e] 
mundo ,  y  no  se  fundara  muy  muchos  años  después 
que  la  tal  batalla  pasó  :  salvo  si  llaman  Granada  cierta 
población  antigua,  dos  leguas  adelante,  que  solian  de- 
cir Iliberi ,  cuyas  señales  parecen  hoy  dia;  mas  la  tal 
es  notorio  que  caia  dentro  de  la  Bética  ó  Andalucía, 
muy  alejada  de  los  españoles  edetanos  ,  á  quien  los 
buenes  autores  atribuyen  la  muerte  del  gran  Hamilcar. 
Otros  coronistas  la  dan  á  los  sagun tinos  de  Monvedre: 
pero  también  es  averiguado  que  por  este  tiempo  los 
tales  saguntinos  fueron  mas  amigos  de  Oartago  que 
contrarios;  dado  que  con  morar  algo  cerca  de  los  ede- 
tanos, pudieran  sospechar  estos  nuestros  coronistas 
modernos  ,  que  si  no  fueran  en  aquella  muerte  ,  serian 
en  darles  algún  favor  encubierto:  lo  cual  así  dicho, 
parecía  menos  error  y  mucho  mas  digno  de  perdonar. 
Moraban  los  edetones  españoles  ,  en  cuya  región  ver- 
daderamente fué  la  muerte  del  gran  Hamilcar,  entre 
las  montañas  Idubedas  y  las  aguas  del  rio  Ebro,  cer- 
rados, á  lo  que  parece  ,  por  la  parte  septentrional  con 
un  pedazo  del  rio  Jalón,  que  corta  los  dichos  montes, 
y  se  mezcla  con  Ebro,  cuatro  leguas  encima  de  Zara- 
goza. Contra  la  vuelta  del  mediodía  tocaban  en  el 
mar  Mediterráneo  ,  sino  cuanto  por  un  pequeño  la- 
do deste  viaje  ,  sobre  la  frontera  deTortosa,se  les 
enjeria  cierto  girón  de  pueblos  también  españoles, 
nombrados  ilercaones  fenecidos  en  la  mesma  marina. 
Era  la  provincia  de  los  edetones  mas  angosta  que  larga: 
cuyas  poblaciones  y  vecindad  considerada  según  el 
sitio  de  nuestro  tiempo  ,  contenia  villas  y  lugares  asaz 
conocidos,  como  son  Epila,  Rueda,  Barballud,  Urrea 
Plasencia,  Barbóles,  Oiteba,  MuzuUarba,  y  con  todas 
éstas  la  magnífica  ciudad  de  Zaragoza  ,  llamada  por 
aquel    siglo  Sakliba  ,   pueblo    mediano  de  vecindad 


cuanto  lo  vemos  ahora  suntuoso  y  excelente  ,  cuyos 
acrecentamientos  y  grandezas  contaremos  adelante : 
porque  sepan  ser  error  quien  la  hiciere  población  de 
Celtiberia  ,  según  muchas  personas  asaz  leídas  ,  el  dia 
de  hoy  lo  tienen  creído.  Fueron  otrosí  pueblos  de  los 
edetones  antiguos  Mazaloca  ,  Muel,  Aguilon,  Botorrita, 
Cuarto,  Fuentes  ,  Quinto  ,  Cariñana  ,  Longares  ,  Her- 
rera ,  la  Rojnaña  ,  Belchite  ,  Letuj  ,  Azuara  ,  Sastago  , 
Jatiel ,  Escatron  ,  Alvala  ,  y  muchas  otras  de  su  con- 
torno ,  que  dejamos  aquí  de  señalar  por  evitar  proli- 
jidad. Solo  conviene  decir  ,  ser  también  dellos  Olíte, 
llamado,  según  se  certifica  ,  los  tiempos  antiguos  Ede- 
ta  ( 1 ),  lugar  pequeño  de  nuestro  siglo  pero  tanto  mejor 
en  el  pasado  ,  que  por  su  causa  fueron  todos  aquellos 
pueblos  generalmente  dichos  edetones:  y  no  lejos  déste 
viene  también  Ijar  y  Montalvan,  Chiprana,  Caspe,  Cas- 
tel  Seras,  de  quien  sospechan  haber  sido  Castro  Alto, 
donde  los  cartagineses  y  los  españoles  pelearon  aquella 
vez  ,  y  mataron  el  gran  Hamilcar.  Una  legua  mas 
oriental  queda  también  Alcaniz  ,  y  dos  leguas  al  occi- 
dente Calandra  ;  desde  la  cual  á  Cartago  la  vieja  óCan- 
tavieja,  de  quien  hablamos  en  el  noveno  capítulo  deste 
cuarto  libro  ,  ponen  seis  leguas  contra  mediodía,  si- 
tuada sobre  la  montaña  que  solia  dividir  la  nación  de 
los  ilercaones  destos  edetones  ,  y  de  los  otros  celtiberos 
españoles,  muchas  veces  nombrados  por  esta  nuestra 
corónica. 

CAPÍTULO  xvn. 

Como  Hasdrubal,  yerno  del  gran  Hamilcar  puso  cerco 
sobre  la  villa  de  los  españoles  que  levantaron  ¡a  turba- 
ción del  Andalucía,  la  cual  villa  poco  después  destruyó 
por  los  cimientos.  Cuéntase  mas  la  discordia  que  tu- 
vieron los  gobernadores  de  la  gran  Cartago  sobre 
quién  sucedería  por  capita^i  después  de  Hamilcar  en 
los  ■ejércitos  y  haciendas  que  poseían  en  España. 

En  aquella  propia  sazón  que  la  batalla  pasó  ,  Has- 
drubal ,  yerno  del  gran  Hamilcar  ,  andaba  ya  fuera  de 
sus  navios  metidos  por  el  Andalucíacon  parte  de  la  geu- 
te  dellos  ,  y  con  muchos  turdetanos  que  se  juntaron,  y 
puesto  que  las  nuevas  acudieron  presto  déla  perdición 
del  ejército  mayor  ,  y  de  la  muerte  de  su  capitán  Ha- 
milcar ,  no  por  esto  dejó  Hasdrubal  de  cercar  por  mar 
y  por  tierra  la  villa  de  iosfoceenses  que  según  escribi- 
mos fué  toda  la  causa  desta  turbación:  y  porque  los  es- 
pañoles comarcanos  al  monte  Pireneo  hicieron  luego 
mudanza  rebelándose  contra  Cartago,  llamó  también 
á  su  cuñado  Hanibal  con  esas  pocas  banderas  que  le  se- 
guían ,  pues  allá  no  se  podia  conservar  :  y  con  él  y  con 
los  escapados  de  la  batalla,  que  cada  dia  llegaban  mal- 
tratados y  heridos  ,  comenzó  de  cargar  sobre  los  cer- 
cados, y  darles  combates  apresurados  de  vaivenes  y  de 
muchos  otros  ingenios  con  que  les  derrocaba  los  mu- 
ros ;  tras  ellos  acudía  luego  la  pelea  de  manos  ,  no  ce- 
sando momento  ni  rato  :  para  lo  cual  había  reparti- 
miento de  gentes  que  comenzaban  á  combatir  cuando 
los  otros  acababan.  Y  como  sobre  todos  anduviesen  los 
turdetanos  avivando  la  cuestión  y  poniendo  gente  nue- 
va cerca  de  las  barreras  y  dondequiera  que  faltase ,  no 
bastaban  fuerzas  humanas  para  poder  resistir  tan  con- 
tinuo trabajo.  Losdela  villa  recudían  valientemente  so- 
bre los  portillos,  y  defendíanlos  de  noche  y  dedia,  ma- 
tando y  muriendo  sin  mostrar  alguna  flaqueza :  mas 


[1 )  Edeta  no  se  reduce  á  Olite,  sino  á  Livia. 
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eran  en  todo  muy  desiguales  á  sus  contrarios :  porque 
de  fuera  ,  dado  que  pereciesen  algunos  ,  rccreciau  en 
lugar  dellos  otros  muchos  españoles,  y  cnaUjuiera  del 
pueblo  que  faltase  hacia  mas  mengua  ([ue  doscientos  ;i 
sus  enemigos.  Allende  todo  esto  ,  como  les  pusieron  el 
sitio  primero  que  se  proveyesen  de  mantenimientos, 
ni  que  lo  platicasen  con  sus  allegados  y  parientes,  en 
breves  dias  faltáronlas  vituallas,  y  padecían  mayor 
persecución  de  la  que  mostraban.  Poruña  parte  los  que 
consideraban  la  crueldad  de  sus  adversarios  hablan 
compasión  en  mirar  qne  los  de  la  villa  tuvieron  alguna 
causa  para  la  pendencia  pasada  :  por  otro  cabo  ,  los 
cartagineses  y  turdetanos  embravecíanse  cuando  seles 
acordaba  los  daños,  y  males,  y  muertes  tan  calificadas 
que  por  ellos  habían  sucochdo,  nadie  bastaba  para  los 
amansar:  ni  los  saguntinosde  Monvedre,  que  también 
hicieron  mensajeros  y  diligencias  con  Hasdrubal,  para 
ver  si  lo  podrían  aplacar,  bastaron  á  les  dar  cobro:  pe- 
ro lo  que  mas  en  lleno  les  dañaba,  fué  la  muy  aventa^ 
jada  diligencia  del  mancebo  Hanibal  Barcino,  queja- 
más  reposaba  ni  dorraia,  para  ver  donde  los  enemigos 
tendrían  descuido,  procurando  metérselesdentro.  Y  así 
perseverando  los  combates  cada  dia  mayores,  y  cre- 
ciendo los  daños ,  y  muertes ,  y  menguas  á  los  cerca- 
dos, y  las  fuerzas  y  gentes  á  los  cercadores ,  no  se  po- 
dían amparar  ni  defender  las  muchas  partes  del  muro 
que  por  defuera  se  derrocaban.  Finalmente ,  pasados 
cuarenta  dias  de!  cerco,  fué  tomada  la  villa  de  todo 
punto,  poniendo  á  cuchillo  sus  naturales  y  vecinos  de- 
11a  ,  hombres,  mujeres  y  niños,  hasta  que  fatigados  de 
robar  y  matar  ,  recibieron  los  vivos  á  prisión,  y  los 
hicieron  esclavos.  Luego  también  asolaron  la  villa  con 
fuego  cruel  que  pusieron  á  sus  edificios:  y  si  quedaron 
algunos  por  arder,  fueron  derrocados  A  mano,  sin  de- 
jar en  ella  mas  de  las  muestras  ó  señales  de  sus  repar- 
timientos y  calles,  en  que  se  conocía  ser  edificada  por 
las  trazas  y  manera  que  solian  obrar  los  gi'iogos  foceen- 
ses,  las  cuales  trazas  duraron  allí  largos  años.  Esto 
concluido,  tratóse  la  paz  de  los  otros  españoles  provin- 
ciales: y  púdose  presto  negociar  con  el  temor  que  todos 
tenian  de  la  crueldad  hecha  con  estos  otros,  no  embar- 
gante que  los  andaluces  turdetanos  y  muchos  cartagi- 
neses quisieran  obrar  en  ellos  otro  tal.  Pero  siempre 
cuando  se  puede  hacer,  queda  mas  firme  lo  llevado  sin 
demasía  ni  fuerza  ,  que  lo  negociado  con  furias  y  ter- 
ribilidad :  mayormente  conociendo  Hasdrubal  conve- 
nir esto  para  sus  intentos,  porque  ya  muy  averiguado 
sabían  y  platicaban  en  el  ejército  ser  levantada  gran 
división  entre  los  goljerna  dores  africanos  de  Cartago, 
sobre  qué  capit:in  enviarían  en  lugar  del  gran  Hamil- 
car,  á  la  resistencia  de  España,  suficiente  para  gober- 
nar tantas  y  tan  provechosas  empresas  como  por  ella 
quedaban  principiadas.  Y  crecía  la  discordia,  con  ha- 
ber en  la  ciudad  dos  parcialidades  ó  bandos  de  linajes, 
diversos  y  contrarios  ,  en  los  cuales  andaba  repartida 
toda  su  vecindad:  el  uno  fué  de  los  Barcinos  ,  cuyo  va- 
lor y  grandeza  dijimos  en  algo  de  lo  pasado:  los  otros 
llamaban  Edos  ,  tan  principales  y  poderosos  ,  que  re- 
sistían á  los  Barcinos  en  muchas  cosas.  Éstos  deseaban 
que  Hasdrubal  saliese  de  España ,  para  traer  ellos  acá 
persona  de  su  linaje  que  lo  mandase  todo.  Estuvieron 
muy  cerca  cié  salir  con  ello ,  si  Hanibal  el  mancebo  no 
pasara  luego  á  Cartago,  por  industria  de  su  cuñado 
Hasdrubal ,  acompañado  de  capitanes  españoles  y  de 
personas  particulares,  para  contradecir  esta  provisión. 
Y  como  llegó ,  hizo  relación  abundosa  de  los  aconteci- 
mientos pasados,  representando  la  muerte  de  su  pa- 
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dre,  conláde  muchos  parientes  suyos  Barcinos,  que 
pai  te  dellos  murieron  allí  con  él,  y  muchos  otros  ha- 
blan primero  fenecido  sirviendo  su  república:  declaró- 
les e.so  mesmo  la  buena  manera  de  su  cuñado  Hasdru- 
bal y  la  diligencia  con  que  recogió  los  ejércitos  perdi- 
dos y  destrozados  ,  y  como  los  conservaba  prósporos  y 
victoriosos,  en  mucha  mayor  pujanza  que  nunca  los 
tuvo  Cartago  dentro  de  España.  Dijo  mas  la  destreza  y 
artificio  con  que  tratábalos  españoles,  cada  cual  en 
su  condición,  y  la  mucha  voluntad  que  mostraban 
ellos  á  le  seguir  como  capitán  conocido,  conservado  y 
amado  de  todos.  Añadió  también  el  esfuerzo  de  su  per- 
sona cuando  los  combates  postreros  con  los  íoceenses, 
y  las  afrentas  y  peligros  allí  sufridos,  y  la  perseveran- 
cia del  sitio  ,con  queá  él  solo  se  debió  la  victoria:  to- 
do tan  encarecido  y  tan  dicho,  que  miradas  estas  pa- 
labras tan  bien  habladas,  y  considerada  su  disposición 
y  fisonomía,  se  renovó  la  memoria  del  gran  Ilamilcar 
su  padre,  y  de  sus  merecimientos  particulares  y  gene- 
rales, antiguos  y  modernos  de  todo  su  linaje,  de  tal 
arte,  que  muy  brevemente  supieron  en  España  ser  ya 
trocadas  las  primeras  opiniones  favorables  á  los  Edos, 
y  que  los  Barcinos  quedaban  señores  de  la  provisión, 
y  de  todos  los  hechos  que  del  la  dependiesen. 

CAPÍTULO  XYIII. 

Como  Hasdrubal  filé  recibido  en  España  por  gobernador  de 
los  ejércitos  que  á  rtago  t-fnia  por  acá:  sobre  lo  cual 
habiendo  Hasdrubal  poco  después  pasado  en  a  rtago, 
dio  prestamente  vuelta  en  España,  y  puso  grandes  mu- 
danzas en  el  estado  del  Andalucía,  y  de  todas  sus  co- 
marcas. 

Desbaratada  la  negociación  del  otro  bando,  fué  de- 
clarado por  capitán  Hasdrubal,  y  convino  ser  así, 
porque  verdaderamente  si  Cartago  lo  rehusara,  él  no 
desistiera  de  su  cargo,  pues  tenia  los  ejércitos  acá -re- 
novados y  bastecidos,  con  muchos  españoles  muy  ar- 
mados, en  quien  distribuía  grandes  larguezas  y  dádi- 
vas. Otorgósele  también,  por  ser  hombre  riquísimo, 
de  mas  abundoso  patrimonio  que  cuantos  allá  mora- 
ban: lo  cual  fué  costumbre  de  cartagineses,  en  dar  tales 
cargosa  personas  de  hacienda,  libres  de  necesidad, 
como  lo  dice  Aristóteles,  tales  que  tuviesen  de  suyo 
mantenimiento  cumplido,  cuales  eran  casi  todos  los 
deste  linaje  Barcino ,  pareciéndoles  imposible,  que  los 
criados  en  miseria,  sino  tienen  gran  sobra  de  virtud 
natural,  puedan  hacer  bondad,  ni  tener  quietud,  ni 
regir  sus  oficios  como  deban,  conforme  á  los  dichos  de 
Homero,  que  llama  las  riquezas  dones  de  Dios';  y  So- 
Ion,  uno  de  los  sabios  de  Gi'ecia  ,  confiesa  que  deseaba 
riquezas  inocentemente  ganadas:  y  bien  mirado,  si  no 
fuese  para  deprender  letras,  á  ninguna  cosa  de  los 
hombres  trajo  provecho  la  pobreza  mundana:  y  quie- 
ren las  letras  tal  moderación ,  que  ni  les  falte  lo  razo- 
nable, ni  sobre  tampoco  para  lujurias,  ó  deleites,  ó 
descuidos.  Los  abundosos  de  hacienda  pueden  huir  de 
muchos  inconvenientes  que  cometen  los  menesterosos, 
y  harán ,  si  quisieren ,  bienes  crecidos ,  proveyendo  los 
fatigados,  y  mostrando  señorío  sobre  lo  que  tienen, 
para  lo  menospreciar  y  distribuir  donde  convenga:  lo 
cual  es  aquella  benditapobreza  de  espíritu,  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  tanto  preció,  puesto  que  su  bondad 
infinita  quiso  tomar  ambas  pobrezas,  espiritual  y  tem- 
poral, para  consuelo  de  los  afligidos.  Hasdrubal,  acep- 
tada su  comisión,  no  dejó  de  sentir  lo  que  los  Edos  en 
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Cartago  sus  adversarios  habían  procurado  contra  él:  y 
luego  propuso  de  los  destruir  ,  si  primero  tuviese  los 
negocios  en  España  granjeados  y  dispuestos  para  lo 
hacer.  Con  este  propósito  las  banderas  fueron  repE^rti- 
das  en  aposentos,  bien  proveídas  de  pagas  y  ropas  y 
vituallas,  para  que  pudiesen  descansar  y  rehacerse  do 
todas  sus  perdiciones,  y  así  feneció  lo  restante  del  año 
sobredicho,  que  bien  mirado,  trajo  poca  prosperidad 
á  los  cartagineses,  no  solo  con  la  muerte  del  gran  Ha- 
milcar  Barcino,  sino  con  la  mudanza  de  los  pueblos 
comarcanos  al  monte  Pireneo,  que  les  eran  muy  nece- 
sarios. El  año  adelante  fué  doscientos  y  veinte  y  siete 
antes  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  naciese :  dentro  del 
cual  se  tornaron  á  renovar  todas  las  amistades  y  ligas, 
que  los  pueblos  y  villas  españolas  permanecientes  en  la 
confederación  cartaginesa ,  tenian  primero  puestas  con 
los  capitanes  pasados.  Procuraron  también  conciertos 
nuevos  en  otros  diversos  lugares  y  gentes ,  de  que  re- 
sultó gran  provecho  tratándose  todo  fuera  de  rigor 
cuanto  permitían  los  ¡negocios,  como  sabia  guiarlos 
Hasdrubal  mejor  que  ningún  hombre  de  su  tiempo: 
porque  allende  no  ser  guerrero  de  condición,  ni  deseoso 
de  revueltas,  pudiénddias  excusar,  tenia  tanta  dulzura 
en  hablar  que  movia  los  corazones  á  cuanto  queria. 
Llegábasele  con  esto  gracia  muy  grande,  mucha  her- 
mosura, maravillosa  disposición,  crecida  liberalidad, 
con  que  ganaba  cuantos  españoles  á  él  venian:  puesto 
que  naturalmente  se  conoció  del  ser  cauteloso,  disimu- 
lador, muy  enojado  i  muy  pensativo ,  mas  triste  que 
regocijado,  cruel  y  codicioso  de  mandar.  Con  tales  ha- 
bilidades y  con  las  buenas  entradas  que  Haniilcar  le 
dejaba  hechas  mejoró  tanto  sus  negocios  ,  y  tuvo  tan 
favorable  fortuna ,  que  le  sucedían  las  cosas  muy  me- 
jor que  las  pedia.  Sobretodo  traía  grandes  inteligencias 
con  los  hombres  principales  de  los  pueblos  españoles, 
y  con  las  cabezas  de  los  linajes  que  le  ganaban  sin  tra- 
bajo las  otras  gentes  menores :  de  manera  que  señala- 
dos en  toda  parte  capitanes  españoles  acostumbrados 
en  su  disciplina  militar,  y  con  ellos  asaz  cartagineses, 
tuvo  pacífica  y  sosegada  la  tierra,  y  comarcas  del  An- 
dalucía, sin  muestra  ni  sospecha  de  revuelta.  Durante 
la  tal  quietud,  entrado  el  año  siguiente,  determinó 
Hasdrubal  de  pasar  en  Cartago  para  desarraigar  della  si 
pudiese  la 'parcialidad  de  los  Edos  sus.enemigos  capita- 
les, y  llevó  desta  vez  muchos  españoles  honrados  ,  que 
por  una  parte  le  fueron  como  rehenes  y  seguridad  en 
las  cosas  de  acá  ,y  por  otra  parte  autorizaron  su  com- 
pañía :  por  otra  también  pusieron  temor  en  el  pueblo 
de  Cartago.  Luego  en  llegando,  quiso  mostrarse  gober- 
nador absoluto  de  la  ciudad  con  el  favor  de  sus  parien- 
tes los  Barcinos,  y  fuese  metiendo  y  apoderando  de  tal 
arte,  que  poco  después  hacía  nuevas  constituciones  y 
leyes  conformes  á  sus  propósitos,  y  deshacía  las  an- 
tiguas perjudiciales  á  su  tiranía  ,  comunicándolo  todo 
con  su  amado  Hanibal,  y  tomando  su  voto  y  acuerdo 
para  llamarse  rey  de  Cartago.  Los  Edos  sus  adversarios 
entendieron  presto  la  maldad  que  principiaban  ambos, 
y  luego  se  determinaron  á  la  resistencia,  juntando  con- 
sigo los  vecinos  y  gente  vulgar  de  la  ciudad,  y  decla- 
rándoles el  presupuesto  de  Hasdrubal,  y  lo  que  pre- 
tendía para  quitarles  su  libertad  ,  y  la  que  sus  antece- 
sores habían  conservado -y  sostenido.  En  esto  se  mos- 
traron todos  tan  animosos  y  firmes,  que  pasados  pocos 
dias ,  ni  Hasdrubal  queria  ya  cosa  que  hiciese,  ni  la 
casta  délos  Barcinos  tenia  tanto  crédito  como  solía: 
donde  sucedió  que  sinesperar  amas  que  se  le  desmesu- 
rasen. Hasdrubal  dio  Vuelta  en  España,  muy  enojado  y 
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sentido  de  lo  hcclio  ,  no  queriendo  visitar  á  nadie ,  ni 
tial)lar ,  ni  darles  parte  de  su  tornada  ,  sino  fueron  á 
los  mas  poderosos  de  sus  parientes  ,  que  convenia  te- 
nerlos avisados  y  contentos  en  todo  negocio.  Llegado 
Hasdrubal  en  España  ,  comenzó  de  regir  aquella  se- 
gunda vez  los  tratos  del  Andalucía  y  de  los  otros  sus 
confines,  muy  al  contrario  de  lo  que  soüa,  no  curando 
de  comunicar  algo  dello  con  la  señoría  cartaginesa,  ni 
con  personas  que  della  dependiesen.  Esto  fué  ya  dentro 
del  año  que  se  contai'on  docíentos  y  veinte  y  cinco  antes 
del  advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios.  Y  si  primero 
buscaba  las  amistades  de  los  españoles  principales,  ó 
de  las  cabezas  particulares  de  linajes ,  mucho  mas  las 
procuró  desta  vuelta  ,  con  multitud  de  preseas  y  de 
jayas  que  trajo  ,  y  les  daba  sin  contradecir  cosa  de 
cuantas  le  pedían  :  y  para  mas  los  aficionar  así,  trocó 
sus  atavíos  y  compostura  ,  con  toda  la  manera  de  su 
servicio,  en  el  modo  de  los  mesmos  españoles,  dejando 
los  estilos  africanos  y  todos  sus  ejercicios.  Casi  lo  mes- 
mo  hacían  por  le  complacer  los  otros  cartagineses  del 
ejército  que  residían  acá  ,  y  no  menos  cuantos  venian 
de  fuera.  Pero  dado  que  lo  tal  así  pasase,  los  ordena- 
mientos públicos  y  las  provisiones,  y  todas  las  otras 
contrataciones  importantes ,  eran  hechas  con  voz  y  tí- 
tulo de  Cartago.  Y  así  Hasdrubal  detenía  los  unos  y  los 
otros,  y  continuaba  su  hecho  muy  sagazmente,  sin  ha- 
ber quien  le  pudiese  vituperar  los  dobleces  que  dél 
sentían.  Con  aquello  también  duraba  la  paz  y  buena 
comunicación  entre  los  españoles  y  cartagineses,  der- 
ramada por  muchas  gentes,  y  por  mas  pueblos  que 
nunca  se  vio,  ni  se  tuvo  ningún  tiempo  de  los  otros  sus 
antecesores. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  la  ciudad  de  Cartagena  fué  magnijicamenLe  po- 
blada por  ti  capitán  Hasdrubal  cartaginés ,  y  de  los 
bienes  antiguos  deste  pueblo  ,  con  las  excelencias  de  su 
puerto  y  de  toda  su  provincia. 

Andando  los  hechos  en  aquella  disimulación  ,  Has- 
drubal consideradas  las  poblaciones  que  los  otros  ca- 
pitanes cartagineses  habían  edificado  por  España,  don- 
de se  les  habían  recrecido  provechos  notorios  ,  acor- 
dó también  él,  en  acrecentamiento  de  su  memoria, 
querer  fundar  otra  ciudad  cuanto  mas  pomposa  le 
fuese  posible,  sobre  parte  señalada  de  la  costa  de  nues- 
tro mar  Mediterráneo  ,  que  poseían  los  pueblos  llama- 
dos antiguamente  contéstanos,  en  aquel  sitio  donde  los 
siglos  pasados  ,  Teucro  capitán  griego  ,  primei"o  que 
viniese  á  Galicia,  hubo  cimentado  ( según  algunos  di- 
cen) la  villa  que  dijeron  Contesta,  como  lo  pusimos 
en  los  cuarenta  capítulos  del  primer  libro  :  y  en  los 
veinte  y  ocho  mas  atrás  hablamos  también  de  los  con- 
téstanos,, en  cuya  marina  fué  poblada  la  dicha  ciudad: 
y  por  esto  no  repetiremos  aquí  cosa  dellos  ,  mas  de 
que  comenzada  por  Hasdrubal  esta  población  ,  la  co- 
menzaron á  llamar  Cartago  la  nueva  :  cuyos  edificios 
y  murallas  vinieron  á  tanta  suntuosidad ,  que  por 
aquellos  días  ningunos  había  tales  en  España.  Tiénese 
por  averiguado  ,  que  su  principal  intención  deste  ca- 
pitán en  labrar  cosa  tan  suntuosa ,  fué  que  los  car- 
tagineses del  ejército  ,  cuando  la  morasen  y  poblasen, 
perdiesen  el  deseo  de  Cartago  la  mayor  ,  y  la  hiciesen 
acá  fundamento  de  señoría  competidora  con  cuales- 
quier  otras  ,  desde  la  cual  entendía  mostrar  á  sus  ene- 
migos ,  que  bastaba  su  poder  á' levantar  y  hacer  ciu- 
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dades  domlo  maiulasc,  tan  excelentes  y  poderosas,  co- 
mo la  niesma  Cartago  que  por  allá  teiiian  ellos.  Ésta 
decimos  ahora  Cartagena  ,  lugar  principal  en  el  reino 
<Je  Murcia  ,  donde  paiecen  hoy  dia  pedazos  de  su  va- 
lor, y  señales  niagníllcas  de  su  grandeza  pasada.  Pero 
conviene  decir  en  esta  pai'te  lo  mucho  que  yerran  al- 
gunos de  nuestros  coronistas  españoles  en  alirmar  que 
por  mandado  de  la  reina  Dido  fué  Cartagena  fundada 
en  España,  teniendo  cargo  de  sus  ediíicios  y  población 
un  siervo  suyo,  llamado  Cartón,  poco  tiempo  después 
que  Dido  hacia  la  gi'an  Cartago  africana.  Dicen  tam- 
bién haber  ella  dado  libertad  á  Cartón,  y  héchole  mu- 
chas mercedes  en  recompensa  de  tan  maravillosas 
obras  ,  cuales  allí  se  labraron  :  y  porque  los  libres  en 
latín  se  dicen  ingenuos,  marKló  que  la  ciudad  hubie- 
se nombre  Cartoningenua,  la  cual  nombradla  corrom- 
pieron después  en  llamarla  Cartagena.  Ya  muy  á  la 
pareja  la  tal  ficción  con  la  fábula  de  Barcelona  y  de  las 
nueve  barcas ,  que  ungieron  éstos  mesmos,  como  lo 
vimos  en  el  fin  del  capítulo  catorceno.  Mas  tampoco 
será  bien  pararnos  en  esto,  pues  quien  quisiere  podrá 
ver  en  Estrubon  y  Polibio,  gravísimos  autores ,  la 
fundación  desta  ciudad  española  ,  hecha  por  aquel 
Hasdrubal  cartaginés ,  poco  menos  de  seiscientos  años 
después  de  finada  la  reina  Dido,  si  comparamos  el 
tiempo  de  su  vida  señalado  en  el  décimo  sexto  capí- 
tulo del  segundo  libro  con  el  tiempo  que  tratamos 
ahora.  Dejada  pues  aquella  vanidad  y  fábula  de  Car- 
tón ,  y  tornados  á  lo  cierto  de  nuestra  corónica ,  ha- 
llamos tener  su  postura  las  muestras  ó  señales  desta 
ciudad ,  casi  en  el  medio  de  todas  las  riberas  espa- 
ñolas ,  que  van  desde  el  estrecho  de  Gibraltar  hasta 
los.  montes  Pireneos,  en  el  mejor  puerto  de  mar  que 
sepamos  en  el  mundo:  porque  allende  ser  mucho  gran- 
de, muy  hondo  y  muy  espacioso,  viene  cercado  por 
su  contorno  de  cumbres  altísimas ,  que  se  le  juntan  al 
cabo  sobre  dos  cerros ,  poco  desviados,  el  uno  del  otro, 
con  tal  artificio  y  buena  gracia ,  que  parece  la  natura- 
leza tenerlos  así  puestos  para  que  ninguna  tormenta 
pueda  turbar  los  navios  allá  dentro:  y  porque  tam- 
poco los  vientos  de  mediodía,  donde  sale  su  boca  ,  los 
puedan  dañar  en  aquel  puerto,  pues  en  los  lados  no  es 
posible  cojerlos ,  ni  menos  les  pueda  quitar  el  despi- 
diente de  la  salida  cada  vez  que  quisieren,  puso  á  la 
boca  del  mesmo  puerto,  donde,  se  principiaban  las 
aguas  altas,  una  isleta  de  peñas  arriscadas,  y  muy 
crecidas  á  la  cual  solian  decir  los  antiguos  la  isla  áeV 
dios  Hércules,  y  los  latinos  la  llamaban  Escombra- 
ría, como  también  ahora,  la  llamamos  Escombrera: 
por  causa  que  cerca  della  se  pesca  multitud  increíble 
de  peces  llamados  escombros.  En  aquella  se  quiebran 
los  vientos,  y  las  ondas  ,  y  la  braveza  del  mar,  con 
que  se  meten  las  aguas  al  puerto  por  arabos  lados, 
mucho  sosegadas  y  mansas  ,  haciendo  todo  lo  de  den- 
tro tan  seguro  y  apacible,  que  comunmente  los  mari- 
neros, cuando  les  preguntan  en  qué  tiempo  del  año 
corren  sus  navios  menos  peligros  de  la  mar,  respon- 
den que  en  Junio,  Julio  y  Agosto,  y  en  el  puerto  de 
Cartagena.  Tiene  mas  este  puerto,  junto  con  la  ribera 
salada ,  una  agua  dulce  ,  muy  abundosa .  y  muy  'gran- 
de ,  cubierta  de  pizarras  sombrías ,  donde  se  bastecen 
las  naos  ,  y  beben  todos  los  vecinos  del  pueblo,  que  no 
son  ahora  tan  pocos ,  que  no  pasen  de  quinientos.  Y 
porque  los  bienes  de  la  tierra  compitan  con  los  de  la 
mar,  hállanse  por  toda  su  comarca  grandes  mineros  y 
cuevas  de  pedrería  preciosa :  dentro  de  los  cuales  an- 
duvimos alguna  vez,  y  no  sin  peligro  de  nuestra  per- 


sona ,  donde  vimos  y  sacamos  crecidos  pedazos  de 
calcedonias,  y  amatistas,  y  con  ellas  alguna  muestra 
de  diamantes,  todas  echadas  en  punta,  compuestas  á 
maravilla  :  parte  dellas  ochavadas  ,  y  muchas  triangu- 
lares ,  tan  asentadas  y  tan  juntas,  que  parecían  hechas 
con  artificio.  Cosa  por  cierto  de  gran  admiración  ,y 
no  de  menor  los  indicios  del  oro  que  hallamos  en  to- 
do su  derredor ,  y  los  excelentes  mineros  de  plata  que 
tenían  los  antiguos  á  sola  media  legua  desta  ciudad: 
los  cuales  ocupaban  cuatrocientos  estadios  griegos  de 
trecho  ,  que  hacen  algo  mas  de  trece  leguas  españolas, 
como  ya  lo  declaramos  en  el  fin  del  segundo  libro. 

En  estos  mineros  hubo  tiempo  que  trabajaban  con- 
tinuamente cuatrocientos  hombres ,  y  sacaban  cada 
dia  veinte  y  cinco  mil  dracmas  de  plata  sin  mezcla, 
doblado  cada  dracma  del  peso  que  llámanos  adárame 
por  estenuestro  tiempo.  De  manera  que  hacían  ocho 
dracmas  una  onza,  como  también  diez  y  seis  adárames 
nuestros  lo  hacen  ahora.  Según  esto ,  veinte  y  cinco 
mil  dracmas  sacadas  cada  dia  ,  son  tres  mil  y  ciento 
y  veinte  y  cinco  onzas  antiguas ,  del  mesmo  tamaño 
de  las  onzas  modernas,  que  montan  trescientos  y 
noveinta  marcos  y  medio ,  poco  mas  de  los  usados  en 
este  tiempo  ,  dándoles  ocho  onzas  por  marco  :  los  cua- 
les suelen  valer  imevecientos  y  treinta  y  siete  mil  y 
doscientos  maravedís  de  la  moneda  menor  castellana  y 
leonesa  ,  dando  á  cada  marco  dos  mil  y  cuatrocien- 
tos maravedís  de  valor  ,  pues  era  plata  subida :  que  si 
fuera  mezclada ,  como  la  que  labran  ahora  los  plate- 
ros y  monederos,  no  valiera  cada  marco,  según  ley 
moderna  destos  reinos  españoles  ,  mas  de  dos  mil  y 
doscientos  y  diez  maravedís.  Y  bien  considerado  ,  re- 
sultaba crecida  ganancia  desta  labor,  pues  cabía  casi 
marco  por  hombre  cada  dia.  Muchas  otras  particula- 
ridades pudiéramos  decir  aquí  por  menudo  de  los  bie- 
nes desta  ciudad" y  de  su  provincia,  que  los  tiempos 
antiguos  fueron  señalados  y  notables,  como  son,  es- 
tar muy  cerca  de  África ,  puesta  frontera  de  la  mejor 
tierra  della.  La  calidad  de  su  marina ,  donde  comien- 
zan las  aguas  á  ser  algo  mas  vivas  ,  cuanto  mas  van 
al  occidente.:  la  grosura  del  rocío  que  le  cae  del  cielo 
tan  divinal  y  maravillosa  ,  que  comosea  muy  usado 
por  aquella  comarca  no  llover  dos  y  tres  años ,  cria 
los  animales  y  los  frutos  de  la  tierra ,  muchos  y  muy 
substanciosos  ,  y  muy  perfectos.  Pues  que  si  dijése- 
mos la  fertilidad  de  su  campiña  ,  sus  ganados ,  sus 
pastos ,  sus  hortalizas  ,  sus  deleites  de  naranjos ,  lime- 
ras, cidrales,  higueras,  panes  y  viñas,  que  le  nacen 
á  los  contornos ,  y  por  toda  la  costa  de  su  comarca  : 
los  alumbres  que  cada  día  se  hallan  en  cantidad  infini- 
ta ,  no  sabidos  ni  mentados  entre  los  antiguos  ,  de 
quien  salen  ahora  grandes  intereses  de  moneda.  Mas 
no  será  bien  embutirlo  ni  relatarlo  todo  junto  ,  pues  en 
el  proceso  de  la  corónica  lo  repartiremos  adelante, 
mayormente  que  los  autores  cosmógrafos  ,  como  de 
piezas  mas  principales ,  hacen  memoria  de  la  isla  so- 
bredicha ,  y  de  su  puerto  maravilloso ,  con  la  fuente 
que  ya  señalamos ,  y  con  ocho  leguas  al  derredor  ,  en 
que  naco  tal  abundancia  de  esparto  ,  que  jamás  los  an- 
tiguos lo  pudieron  acabar  ,  ni  los  modernos  bastan  á 
fenecerlo,  dado  que  se  gastaba  y  se  gaste  por  la  mas 
parte  del  mundo  ,  tejido  y  torcido  con  maromas  y  so- 
gas,  cestos  ,  espuertas,  serones.  Hubo  tiempo  que  lo 
ponían  en  velas  para  los  navios  ,  y  vestiduras  para  los 
pastores  ,  y  hacían  del  mucho  calzado  ,  que  también 
ahora  decimos  esparteñas :  porque  la  primera  cosa  de 
que  las  obraron,  fué  desta  yerba ,  tanto  ,  que  casi  to- 
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dos  los  autores  llamíin  á  la  ciurlad  Cartago  la  Espar- 
taría .  por  la  sobra  del  esparto  que  cerca  dclla  se  cria  : 
del  cual ,  y  de  sus  granjerias  y  provechos  hablaremos 
después  en  algunos  capítulos  del  sexto  libro.  No  con- 
viene tampoco  detenernos  en  relatar  la  figura  vieja  des- 
te  pueblo,  pues  largamente  la  diremos  en  el  treceno 
cai^ítulo  del  sexto  libro :  ni  las  añadiduras  que  sus 
vecinos  lo  hicieron  :  las  cuales  también  irán  adelante 
señaladas  ,  cada  cual  en  su  lugar ,  en  la  sazón  ,  tiem- 
po y  dias  ,  cuando  todas  ellas  se  principiaron  é  hicie- 
ron. 

Así  que  con  tales  y  tan  buenos  aparejos  Hasdrubal 
cimentó  su  ciudad,  y  la. comenzó  de  poblar  casi  de 
nuevo,  dentro  de  los  años  y  tiempos  que  tratamos  aho- 
ra:  la  cual  fué  siempre  creciendo  y  ennobleciéndose, 
hasta  que  pasados  seiscientos  y  cincuenta  y  dos  años 
de  su  población ,  Gundemiro  ,  rey  de  los  vándalo.^ ,  ca- 
si la  derrocó  por  los  cimientos :  y  poco  después  vinie- 
ron los  godos,  y  destruyeron  la  sobra  que  faltaba.  De 
suerte  que  nadie  bastó  parala  restaurar,  ni  tornará 
la  grandeza  primera,  según  que  de  todo  haremos  cumr 
plida  relación  en  las  partes  y  libros  siguientes. 

CAPÍTULO  XX. 

De  las  amistades  y  ligas  que  por  esta  sazón  los  vecinos 
de  la  villa  de  Empuñas  pusieron  con  los  italianos  de 
Roma: y  de  lamesma  confederación  ciue  procuraron 
aquellos  romanos  con  la  ciudad  ¡ie  Sagunlo  que  solia 
ser  donde  hallarnos  ahora  la  pequeña  población  di 
Monvedre  dentro  del  reino  de  Valencia. 

En  aquellos  dias  mesraos  cuando  se  hacian  las  obras 
y  principios  de  Cartagena ,  sabemos  de  las  corónicas 
latinas ,  que  los  rqmanos  en  Italia  tuvieron  informa- 
ción del  acrecentamiento  grande  que  Cartago  y  sus 
gentes  alcanzaban  en  España  ,  con  industria  del  capi- 
tán Hasdrubal ,  y  halláronse  mal  considerados  y  flo- 
jos ,  en  haber  dado  lugar  á  que  mejorasen  acá  tanto 
sus  hechos.  Por  la  cual  razón  acordaron  de  mirar  en 
todas  las  ocasiones  que  se  les  ofreciesen ,  para  reme- 
diar la  negligencia  pasada.  Trabajaron  otrosí  de  bus- 
car algún  color  con  que  Ips  atajasen :  porque  sentían 
haber  acá  tales  aparejos  de  gentes  y  voluntades ,  que 
les  ponían  ánimo  para  tprnar  á  la  cuestión  de  Cerde- 
ña  y  de  Sicilia.  De  cuya  pérdida  los  cartagineses,  da- 
do que  lo  disimulaban,  estaban  muy  lastimados.  Y  sin 
duda  Roma  quisiera  luego  principiar  el  estorbo ,  si  (co- 
mo dice  Polibio)  no  tuvieran  información  en  este  mesr 
mo  tiempo  ,  que  los  galos  ó  franceses  de  tras  los  Alpes, 
hablaban  en  se  juntar  con  otros  galos  moradores  en 
Italia ,  dentro  de  la  tierra  que  llaman  ahora  Lombar- 
día,  para  venir  todos  ellos  en  demasiada  cantidad  ,  y 
sojuzgar  las  naciones  y  pueblos  italianos,  y  sobretodo 
destruir  la  república  romana.  Por  acudir  á  tan  gran 
peligro  dentro  de  su  tierra  ,  no  pudieron  estos  roma- 
nos al  presente  comenzar  en  España  los  negocios  tan 
de  propósito  como  quisieran  :  pero  tentaron  algo  dello  , 
cuanto  ¡as  otras  ocupaciones  daban  lugar.  Primera- 
mente renovaron  sus  coijcordias  antiguas  con  la  mes- 
ma  Cartago ,  cosa  muy  provechosa  para  asegurarse 
della ,  pues  era  cierto ,  que  si  los  franceses  y  los  afri- 
canos acometieran  á  la  par ,  no  pudiera  Roma  defen- 
derse. Junto  con  esto  ,  procuraron  muy  eq  secreto  de 
buscar  algunas  entradas  en  España  :  para  lo  cual  des- 
I^acharon  mensajeros  á  la  ciudad  de  Marsella,  so  co- 
lor de  la  guerra  francesa ,  Ungiendo  requerirla  para 


tal  menester,  como  justamente  convenia  requerir  á 
pueblo  de  su  liga,  que  mas  eslimaban  y  preciaban, 
y  con  quien  mantenían  amistad  verdadera,  desde  los 
tiempos  que  Marsella  se  pobló,  y  dias  ánies ,  cuando 
los  que  después  la  fundaron  ,  venían  por  Italia  bus- 
cando tierras  en  que  morasen  ,  donde  pusieron  con 
ellos  las  confederaciones  perpetuas.  Pero  los  verdade-r- 
ros  fines  del  mensaje  fueron  tratar  por  vía  destos  mar- 
seilanos  otra  tal  amistad  con  los  vecinos  délas  Em-i 
purias  ,  villa  principal  en  el  monte  Pireneo,  donde  co- 
mienzan los  principios  de  España.  La  cual  villa  repu- 
taban en  aquella  sazón  por  cabeza  de  los  pueblos  espa- 
ñoles nombrados  indigetas.  Éstos  son  hoy  día  conta- 
dos entre  la  gente  de  los  catalanes,  y  moraban  la  ma- 
rina sola,  que  viene  desde  la  boca  de  un  rio  llamado 
por  aquellos  tiempos  Sambroca  ,  y  ahora  Sambucha, 
poco  mas  occidental  que  las  Empurias,  hasta  la  punta 
de  Creus  donde  tenían  los  antiguos  el  templo  de  la  diosa 
Venus  Pirenea.  Dentro  de  la  tierra  poseían  poco  tér- 
mino, porque  sobre  la  vuelta  del  poniente  confinaban 
con  otros  catalanes  ,  nombrados  en  aquel  tiempo  lale- 
tanos;  y  dividíalos  una  pequeña  raya  ,  que  salia  desde 
la  boca  del  rio  sobredicho,  pasando  entre  la  ciudad 
de  Girona  ,  y  la  villa  de  Junqueras  ,  pueblos  conocidos 
en  aquellas  partes ,  hasta  dar  en  el  monte  Pireneo:  y 
en  aquel  mesmo  trecho  se  partían  de  la  provincia  de 
Pucerdan ,  á  quien  los  antiguos  llamaban  ceretanos, 
incorporados  en  lo  largo  restante  del  dicho  monte  Pi- 
reneo. Venidos  allí  los  mensajeros  romanos,  no  tuvo 
dificultad  cuanto  pidieron  ,  interviniendo  la  buena  di- 
ligencia de  los  marsellanos,  porque  la  mitad  de  los 
emporistas  eran  de  su  linaje,  como  lo  contamos  en  el 
libro  pasado:  y  parte  de  los  restantes  andaban  ya  tari 
mezclados  con  ellos  en  casamientos  y  parentescos,  que 
generalmente  los  unos  y  los  otros  acataban  á  Marsella, 
como  si  fuera  madre  de  todos.  Lo  mesmo  se  tiene  por 
cierto  que  harían  losromanosconlosvecinos.de  De- 
nla ,  dado  que  cayese  algo  lejos  ,  dado  que  por  el  pre- 
sente no  fuese  gran  pueblo:  los  cuales  procedían  de 
la  mesma  generación  ,  y  reverenciaban  á  Marsella  con 
los  mesmos  acatamientos.  Estas  dos  villas  trajeron 
consigo  la  ciudad  de  Monvedre,  llamada  Sagunto:  la 
cual  favoreció  siempre  cuanto  podía  los  provechos 
en  Denia ,  por  cuyo  respecto  le  mostraban  amor 
entrañable  los  marsellanos.  Y  como  los  turdetanos 
andaluces  con  el  favor  de  Cartago,  hiciesen  cada 
día  descortesías  y  daños  contra  Sagunto,  corrien- 
do la  tierra  desde  la  población  nueva  que  pocos  años 
antes  fundaron  en  aquellas  fronteras  ,  holgaron  los  sa- 
guntinos  de  venir  á  la  liga  romana,  por  la  buena  fa- 
ma que  Roma  tenia  de  mucha  fortuna  que  traían  sus 
gentes  en  las  armas,  y  de  la  fé ,  bondad  y  virtud  que 
mantenían  á  sus  amigos.  Tainbien  los  romanos  no  se 
puede  contar  las  gracias  que  dieron  á  sus  dioses ,  y  lo 
mucho  que  preciaban  alcanzar  de  su  parte  tan  magní- 
fica ciudad  en  España  ,  donde  moraban  hombres  ri- 
quísimos, discretos,  valientes,  y  buenos  ,  á  quien  to- 
das aquellas  comarcas  reconocían  superioridad  por  su? 
grandes  merecimientos. 


[a,  de  c.  221.] 
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demandaba ;  dado  que  la  tal  contradicción  dilató  la  ve- 
nida muchos  dias  y  meses  del  año  sobredicho. 


CAPITULO  XXI. 


Como  Hasdrubal  envió  á  pedir  á  ¡a  señoría  cartagine- 
sa ,  que  mandasen  tornar  en  España  ¡a  persona  de 
Hanibal  su  cuñado,  para  le  dar  cargo  de  los  negocios 
tocantes  á  las  guerras  españolas:  lo  cual  finalmente  se 
hizo ,  puesto  que  con  mucha  contradicciotí  de  ciertos 
enemigos  suyos  muy  poderosos  en  aquella  república. 

Al  tiempo  que  se  afirmaban  y  concluían  estas  amis- 
tades, llegaron  los  principios  del  otro  año,  que  fué 
doscientos  y  veinte  y  cuíitro  antes  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  naciese:  mas  ninguna  cosa  de  lo  hecho  pu- 
dieron encubrir  al  gobernador  Hasdrubal ,  porque  ni 
los  de  Monvedre,  ni  los  romanos  pretendían  secreto 
sobre  sus  negocios,  ni  si  lo  pretendieran,  bastaban  á 
que  las  espías  cartaginesas  ,  derramadas  entre  los  es- 
pañoles, no  lo  sintieran.  Y  luego,  porque  nadie  lo  pu- 
diese llamar  descuidado,  ni  mal  apercebido,  si  de  la  tal 
contratación  redundasen  algunos  movimientos,  visitó 
los  aposentos  de  su  gente,  cumpliendo  las  banderas  fal- 
tosas, y  las  proveyó  de  cualesquier  bastimentos,  armas 
y  guarniciones  queles menguasen,  así  para  caballos  co- 
mo para  los  peones.  Tras  esto  dio  grandes  avisos  á  sus 
parientes  los  Barcinos  en  Cartagode  todo  lo  sobredicho 
pidiendo  que  sin  dilación  desocupasen  á  su  cuñado  Ha- 
nibal ,  y  se  lo  trajesená  residir  con  él  en  España:  por- 
que desde  los  tiempos  atrasados  ,  cuando  su  padre  lo 
tenia  consigo  ,  se  conoció  del  crecida  generosidad  en 
sus  obras,  y  gran  solicitud  en  todo  negocio.  Con  el 
cual,  puesto  que  tan  mancebo  fuese,  que  no  tenia  cum- 
plidos veinte  y  tres  años  ,  entendía  resistir  y  vencer  á 
sus  adversarios  cuando  los  hechos  viniesen  á  riesgo. 
Pero  fué  gran  división  en  Cartago  sobre  la  venida  de 
Hanibal,  contradiciéndola  mucho  cierto  caballero  nom- 
brado Hanon,  cabeza  mayor  entre  la  casta  de  los  Edos, 
adversaria  de  los  Barcinos,  amonestándoles  ,  y  requi- 
riéndoles  en  general  á  todos,  que  por  ninguna  vía  lo  de- 
,jasen  pasar  en  España  :  porque  según  era  desasosega- 
do y  orgulloso ,  con  verse  rodeado  de  gentes  armadas 
y  feroces,  favorecido  de  su  cuñado  Hasdrubal ,  no  re- 
posaría hasta  meterlos  en  tales  pendencias,  que  de  to- 
do punto  se  perdiesen  ,  cuanto  mas  que  sabían  haberle 
dejado  su  padre,  como  por  herencia  ,  la  discordia  con- 
tra los  romanos,  y  hecho  se  la  jurar  al  tiempo  que  pa- 
saban en  España:  de  lo  cual  daba  tan  continuas  mues- 
tras aquel  mancebo  Hanibal,  que  ya  se  conocía  del, 
andar  buscando  maneras  para  revolver  el  mundo.  Por 
tanto  ,  que  de  su  parecer  convenía  detenerlo  den  tro  de 
la  ciudad  en  obediencia  de  sus  leyes  y  de  sus  jueces, 
como  vivían  los  otros  sus  iguales  ,  y  no  lo  poner  en  li- 
bertad, ni  permitirle  señorío,  ni  dar  facultad  á  que  de 
tan  pequeña  brasa  procediesen  después  mayores  en- 
cendimientos. Algunas  otras  palabras  se  dijeron  en  es- 
te caso,  que  no  fueron  muy  honestas ,  tocantes  á  la  ju- 
ventud y  hermosura  de  su  persona,  significando  que 
Hasdrubal  quisiese  mal  usar  dt-lla,  según  el  gran  Ha- 
mílcar  Barcino  su  padre  había  mal  usado  con  el  mesmo 
Hasdrubal,  cuando  fué  muchacho,  primero  que  lo  ca- 
sase con  su  hija.  También  se  dijeron  muchas  otras  ra- 
zones peligrosas  ,  como  pronósticos,  que  salieron  ade- 
lante verdaderas.  Mas  como  la  casta  de  los  Barcinos 
«ra  gran  multitud  entre  los  gobernadoies  cartagineses, 
pudo  mas  la  parte  mayor,  que  la  de  mejor  consejo.  Y 
sin  embargo  de  los  pareceres  contraríos,  Hanibal  fué 
despachado  para  residir  en  España,  según  Hasdrubal 
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Coma  tornando  Hanibal ,  hijo  del  gran  IJamilcar  en  Es- 
paña ,  vinieron  Irás  el  nuevos  embajadores  romanos, 
que  pusieron  gi'an  confederación  con  Hasdrubal  y  con 
sus  cartagineses.  Dicese  la  solemnidad  y  ceremonia 
cjne  los  unos  y  los  otros  hicieron  para  la  firma  desto, 
según  los  antiguos  acostumbraban  en  aquellos  tiempos 
de  SM  gentilidad. 

Tornando  Hanibal  en  España  ,  fué  recibido  con  ale- 
gría sobrada  de  los  capitanes  y  gentes  del  ejército  viejo: 
porque  allende  ser  hijo  del  gran  Hamilcar ,  á  quien  to- 
dos amaron  y  siguieron  los  años  pasados  ,  era  de  con- 
dición tan  apropiada  para  los  hombres  guerreros  ,  y 
mostrábaseles  tan  liberal  y  tan  apacible,  que  ya  desde 
muchos  dias  antes  lo  pedían  y  deseaban.  Hasdrubal  eso 
mesmo  le  hizo  su  teniente  general  en  el  hecho  de  las  ar- 
mas ,  remitiéndole  por  entero  la  provisión  absoluta  de 
cuanto  le  pareciese  vedar  y  mandar  en  este  caso.  Y  así 
los  negocios  quedaron  repartidos  en  ambos ,  y  proce- 
dían concertados  ,  sin  estorbarse  ¡los  unos  á  los  otros. 
Estando  las  cosas  en  quel  ser  ,  traían  los  romanos  acá 
muchos  avisos  y  diligencias  para  sentir  el  intento  des- 
tos  capitanes  cartagineses.  Y  como  supieron  aquellos 
apercebimientos  ya  declarados ,  acordaron  de  los  apla- 
car y  amansar  amorosamente  :  porque  tenían  á  la  sa- 
zón ocupaciones  gravísimas  en  juntar  todos  su  amigos 
y  valedores  y  todo  lo  principal  de  su  potencia,  con  que 
resistiesen  á  los  galos  franceses ,  que  ya  mucha  parte 
dellos  pasaban  los  Alpes  ,  y  venían  acordados  de  des- 
truir á  Roma.  De  manera ,  que  por  excusar  otra  nue- 
va pendencia  ,  pues  la  presente  sobraba ,  hicieron  sus 
embajadores  al  gobernador  Hasdrubal ,  declarándole 
cuanto  placer  la  señoría  romana  sintió  de  toda  su 
prosperidad  y  buenos  acontecimientos  :  y  que  por  es- 
ta razón  enviaban  á  le  visitar  y  renovar  con  él  aque- 
llas amistades  y  concordia  ,  que  se  hicieron  en  Sicilia 
los  años  pasados  por  mano  del  gran  Hamilcar.  Y  que 
fuera  desto  les  era  mandado  ,  por  cuanto  (según  ha- 
bría sabido)  los  romanos  tenían  jurada  nueva  liga  con 
algunos  pueblos  españoles  ,  moradores  entre  los  mon- 
tes Pireneos  y  el  rio  Ebro ,  Hasdrubal  no  quisiese  pa- 
sar aquel  rio  contra  los  montes  él  ni  persona  de  su 
bando,  pues  en  las  otras  provincias  españolas  queda- 
ba mayor  espacio  donde  se  tendería  y  multiplicaría 
su  potencia  muy  á  su  voluntad.  ítem  ,  que  por  ningu- 
na via  perjudicasen  á  la  ciudad  de  Sagunlo  :  la  cual, 
dado  que  cayese  fuera  desta  demarcación  al  otro  lado 
occidental  del  dicho  rio,  tenía  juntamente  sus  alianzas 
con  los  mesmos  romanos  ,  y  la  preciaban  ellos  cuan- 
to se  podía  preciar  :  por  donde  no  solo  convenia  no 
tocar  en  ellos  ,  sino  que  recibíFían  gracia  singular  ,  si 
los  tales  saguntínos  fuesen  acatados  y  favorecidos  de 
loscartagineses,  conservándoles  su  libertad,  para  que- 
dar medianeros  continuos  entre  Roma  y  Cartago;  pues 
en  otra  suerte  convendría  que  Roma  tornase  por  sus 
amigos  ,  y  contradijesen  cualesquíer  agravios  que  les 
resultiisen.  Vista  la  breve  proposición  destos  embaja- 
dores romanos  ,  Hasdrubal  entendió  presto  la  cautela 
que  se  pretendía  para  comenzar  aod  nueva  cuestido, 
y  que  Roma  tenía  pesar  de  ver  á  los  cartagineses  tan 
apoderados  en  España  :  pero  como  fuese  discreto  ,  pa- 
recióle que  cuanto  mas  alargase  la  discordia,  tanto  mas 
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crecía  su  poder,  y  se  poáriá  mas  arraigar  entre  los  es- 
pañoles ,  y  que  por  el  presente  no  convenia  buscar  ene- 
migos, faltándole  de  recibir  acá  mucha  gente  que  ca- 
da dia  le  venia  ,  las  cuales  y  lo  restante  perderla  con 
aquellos  estorbos  :  en  especial,  que  la  comunicación  y 
los  nobles  de  Cartago  ,  si  no  fueron  sus  parientes  mes- 
mos ,  le  teuian  por  enemigo  secreto ,  de  quien,  venidos 
al  toque,  tendría  contradicción,  antes  que  favor.  Mira- 
das estas  circunstancias ,  y  muchas  otras  que  dellas 
dependían  ,  Hasdrubal  otorgó  cuanto  quisieron  los  ro- 
manos, mostrando  reputarlo  por  santo,  por  justo,  muy 
cumplidero  para  la  tranquilidad  y  sosiego  de  todos.  Y 
luego  los  artículos  arriba  dichos  fueron  concedidos  con 
grande  ceremonia,  según  lo  que  Roma  tenia  de  costum- 
bre cuando  hacia  semejante  cosa.  La  solemnidad  fuó 
desta  manera  que  diremos  aquí. 

Primeramente  salieron  el  gobernador  Hasdrubal  y 
los  embajadores  romanos  á  cierto  templo  de  sus  ídolos, 
en  un  dia  señalado  ,  para  la  confirmación  y  jura  de  los 
capítulos.  Y  puestos  ante  muchas  gentes ,  así  caballe- 
ros, como  vulgares  españoles  y  cartagineses,  comenza- 
ron algunos  sacrificios  y  plegarias  ,  conformes  á  la  de- 
voción de  los  gentiles.  Éstos  acabados ,  llegóse  cerca  de 
los  altares  un  sacerdote  romano  ,  cuya  dignidad  lla- 
maban ellos  Fecial ,  instituida  solamente  para  confir- 
mar estas  amistades  ó  tratar  desafíos  y  guerras,  cuan- 
do las  hubiese  de  su  ciudad  contra  cualquier  otra  gente 
según  lo  hacen  ahora  los  oficiales,  nombrados  reyes  de 
armas ,  entre  los  príncipes  de  nuestro  siglo.  Y  allí  he- 
cha muy  humilde  reverencia  contra  los  ídolos ,  revol- 
vió sobre  los  embajadores  romanos,  y  les  dijo  desta  ma- 
nera. Compañeros  míos ,  mensajeros  fieles  y  santos  de 
la  república  romana  ,  ¿  mandaisme  que  yo  confirme  la 
capitulación  ,  que  hicisteis  entre  nuestra  leal  ciudad  y 
la  gente  de  los  cartagineses  africanos?  Sí  mandamos, 
dijeron  ellos.  Pues  dadme ,  dijo  él  ,  los  manojos  de  la 
yerba  verbena  ,  limpia,  santa  y  sin  alguna  suciedad. 
Ésta  tenían  ellos  aparejada  para  tal  menester ,  con  un 
lechoncillo  mediano  tendido  sobre  los  altares ,  en  que 
fenecian  los  sacrificios.  Y  puesta  la  yerba  sobre  las  aras 
el  fecial  se  volvió  segunda  vez  á  los  embajadores,  y  les 
habló  deste  modo.  Compañeros  míos  romanos,  ¿ha- 
ceisme  vosotros  mensajeroleal  de  nuestro  senadoy  pue- 
blo romano?  Respondieron  ellos:  verdaderamente  lo 
hacemos  sin  engaño  nuestro  ni  de  nuestro  pueblo  ro- 
mano ,  lo  cual  nuestros  dioses  conviertan  en  bien.  Lue- 
go sin  mas  dilatar  otorgó  por  su  parte  los  conciertos, 
leyéndolos  en  alta  voz ,  con  todas  sus  condiciones  y 
cláusulas.  Y  después  de  bien  espresadas  hizo  la  plega- 
ria siguiente  : 

Óyeme  dios ,  Júpiter  grande ;  oidme  también  voso- 
tros, varones  cartagineses.  Así  como  los  principios, 
medios  y  fines  de  todos  estos  conciertos  se  rezaron  y 
dijeron  sin  engaño  ni  maldad  y  como  son  entendidos  al 
presente;  bien  así  nunca  mi  república  romana  será  la 
primera  que  falte  ni  salga  dellos.  Y  si  por  caso  lo  hi- 
ciere con  traición  y  mal  engaño,  quebrándolas  sin  con- 
sentimiento de  todos  ,  en  aquel  dia  mesmo ,  tú  ,  dios 
Júpiter  alto,  hieras  al  pueblo  romano,  como  yo  heriré 
la  cabeza  deste  lechen  ;  y  tanto  mas  fuerte  lo  hiere  tú, 
cuanto  mas  vales  y  puedes.  A  la  hora  dio  con  un  peder- 
nal en  el  puerco  ,  despedazándolo  por  diversas  partes. 
Y  tornando  la  plática  sobre  sí  decía  tales  razones.  Si  yo 
limpiamente ,  sin  traición  ni  mal  engaño  ,  tengo  fene- 
cida la  ceremonia  deste  juramento  ,  los  dioses  inmor- 
tales derramen  prosperidad  por  todas  mis  obras  :  pero 
si  contrariamente  lo  hago  o  lo  disimulo,  plégiiks  que, 
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salvando  los  demás,  y  quedando  todos  libres  en  sus 
propias  tierras  ,  y  en  sus  propias  leyes ,  y  en  sus  pro- 
pias casas,  y  ensus  propios  templos,  y  en  sus  propias 
sepulturas;  perezca  yo  solo,  como  la  piedra  destesacri- 
ficio  se  caerá  de  mi  mano.  La  cual  piedra  dejó  caer  lue- 
go en  el  suelo.  Casi  lo  mismo  hicieron  los  cartagineses 
con  otro  sacerdote  suyo,  jurando  la  tal  confederación 
por  los  dioses  que  tenían,  obligándose  que  la  manten-- 
drian  con  entera  y  continua  fidelidad.  Y  concluida  la  ce- 
remonia, quedaban  los  capítulos  tan  firmes  y  fijos,  que 
ninguna  cosa  teníanlos  antiguos  por  mas  consagrada  ni 
divina,  ni  de  que  mayor  pecado  sintiesen  ,  que  salir 
fuera  dellos.  Hémoslo  querido  poner  aquí  tan  decla- 
rado y  tendido,  porque  los  mesmos  romanos  hicieron 
otra  tal  solemnidad  con  los  emporitas  y  saguntinos  de- 
Monvedre  cuando  procuraban  sus  amistades  de  quien 
ya  hablamos  en  el  capítulo  pasado;  y  puede  servir 
esta  relación  á  los  unos  y  á  los  otros.  Y  también  porque 
pocos  años  después  muchas  naciones  españolas  acos- 
tumbraron á  lo  hacer,  y  perseveraron  en  aquel  estilo,  si 
negocio  semejante  sucedía,  casi  todos  los  años  y  tiem- 
pos que  vivieron  en  su  gentilidad  y  ceguedad  anti-. 
gua. 

CAPÍTULO  xxm. 

De  lamuerl&del  gobernador  Hasdrubal,  capitán  de  Jos> 
cartagineses ,  hecha  por  un  español ,  en  venganza  de 
su  amo,  que  fué  muerto  por  su  mandado,  con  mas- 
otras  cosas  y  mudanzas  que  dello  redundaron  en  todas: 
aquellas  provincias  españolas. 

Al  tiempo  que  los  embajadores  romanos  tornaron  en. 
Italia  ,  muy  satisfechos  y  contentos  con  el  buen  des- 
pacho que  llevaban ,  eran  ya  pasados  algunos  dias  del 
otro  año,  que  se  contó  doscientos  y  veinte  y  tres  antes 
del  advenimiento  de  Nuestro  Señor  Dios.  Y  no  tardó 
mucho  que  se  publicaron  por  aquellas  marinas  españo- 
las, pertenecientes  á  nuestro  mar  Mediterráneo,  men- 
sajerías ciertas,  que  decían  el  poder  de  los  romanos 
haber  pasado  batalla  campal  contra  todos  los  franceses 
de  aquende  y  allende  los  Alpes  ,  en  que  se  halló  gran 
número  de  gente  por  ambas  partes:  pero  que  señala- 
damente la  señoría  romana  tuvo  consigo  toda  la  flor  y 
la  potencia  de  Italia,  que  se  montaban  setecientos  mil 
peones  ,  y  mas  ochenta  mil  de  caballo  ,  con  que  ga- 
naron la  batalla  ,  dejando  muertos  en  el  campo  cua- 
renta mil  hombres  franceses,  y  diez  mil  que  se  toma- 
ron á  prisión.  Fué  la  victoria  muy  grande:  pero  como 
todavía  quedase  multitud  dellos  repartidos  en  la  tier- 
ra ,  nunca  los  romanos  tuvieron  descuido  con  ellos. 
Lo  cual  ,  dice  Polibio ,  que  fué  gran  ocasión  para  que 
la  parcialidad  cartaginesa  mejorase  mucho  sus  ne- 
gocios en  España  sin  estorbo  de  nadie,  conservando 
las  cosas  en  toda  pacificación.  Hanibal  entretanto  resi- 
día con  sus  ejércitos  en  apcsentos  ;  y  según  su  condi- 
ción de  sospechar  es  que  siempre  los  ocuparía  con  tor- 
neos fingidos,  y  con  semejanza  de  peleas  verdaderas, 
haciendo  con  ellos  cuanto  le  pareciese  menester  para 
tenerlos  apercebidos  y  prestos  cada  cuando  fuese  ne- 
cesario. Comenzó  junto  con  esto  á  labrar  muchas  ata- 
layas y  torrejones,  todos  de  tierra  tapiada,  sobre  las 
montañasy  cumbres  de  la  provincia,  muy  altos  y  muy 
crecidos  ,  y  lo  mesmo  por  toda  la  costa  de  mar  que 
su  gente  poseia ,  puestos  á  vista  los  unos  de  os  otros ; 
para  que  prestamente,  si  conviniese,  pudiesen  hacer 
señales  y  dar  cualquier  aviso,  de  dia  con  humo  ,  y  de 
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noche  con  fuego ,  por  toda  la  región.  Maravíllase  Pu- 
nió ,  que  siendo  las  tales  atalayas  tan  altas ,  y  de  sola 
tierra  mazonada  entre  dos  puei'tas  de  tabla  ,  durasen 
firmes  y  sanas  hasta  su  tiempo  ,  que  por  buena  cuen- 
ta fueron  algo  mas  de  trescientos  años  ,  resistiendo  las 
aguas,  y  vientos,  y  tempestades  con  igual  fortaleza  que 
si  fueran  de  piedra.  Pero  dejíirase  de  maravillar  si  tu- 
viera la-s  experiencias  que  siempre  tuvieron  en  España 
de  las  tales  obras  tapiadas;  donde  para  muchos  propó- 
sitos las  hallan  por  mejor  ediíicio  que  ningún  otro.  En 
aquel  ser  perseveraron  acá  los  hechos  cartagineses  tres 
años  cumplidos,  que  jamás  Hasdrubal  cesaba  de  ganar 
voluntades  con  astucias  no  pi^nsadas,  aventajando  sus 
negocios  por  este  camino  mucho  mejor  que  por  armas 
ni  rigor.  En  íin  de  los  cuales  años  aconteció  ,  que  co- 
mo dentro  del  ejército  cartaginés  ganasen  acostamien- 
to muchos  españoles  de  diversas  provincias,  entre  ellos 
habia  uno  llamado  Tago ;  de  cuyas  señas  ponen  los  au- 
tores haber  sido  maravülosam«nte  bien  dispuesto  ,  de 
noble  casta  ,  muy  señalado  entre  todos  los  hombres 
guerreros  por  sus  acontecimientos  y  gran  esfuerzo, 
muy  rico  de  hacienda  ,  tanto ,   que  hallamos  autores 
que  le  llamaron  rey   de  la  provincia  donde  moraba. 
Con  este  caballero  Tago  tuvo  Hasdrubal  enojos  y  dife- 
rencias, por  causas  y  motivos  que  no  declaran  las  his- 
torias latinas  ni  griegas  que  desto  hablan  :  y  dado  que 
Hasdrubal  en  todos  los  dias  pasados  hubiese  forzado  su 
condición  en   hacerse  comedido  y  afable,  la  mucha 
prosperidad  y  favor  de  la  fortuna  continua  le  tornaron 
á  su  natural ;  y  comenzó  por  estos  dias  de  mostrarse 
feroz  y  desabrido,  deseoso  de  sangre,  de  muertes  y 
demasías,  pareciéndole  gran  alabanza  si  se  hiciese  te- 
mer ,  y  si  nunca  satisfaciese  sus  enojos  ,  por  livianos 
que  fuesen,  sino  con  penas  excesivas  y  crueles :  lo  cual 
ejecutó  con  aquel  caballero  Tago  ,  haciéndolo  primero 
matar,  y  poniéndolo  después  en  un  madero  levantado 
para  que  las  gentes  lo  mirasen  y  lo  viesen  en  aquella 
muerte  deshonrada.  Ninguna  de  las  historias  que  (como 
dije)  tenemos  al  presente  manifiesta  la  razón  desta 
muerte  ,  ni  donde  procediesen  los  enojos  y  diferencias 
arriba  dichas,  sino  cuanto  las  dos  corónicas  españolas, 
que  mandaron  componer  los  dos  ínclitos  reyes  don 
Alonso  de   Castilla  y  León  ,  el  uno  que  llamaban  el 
Sabio  ,  y  el  otro  su  biznieto ,  padre  del  señor  rey  don 
Pedro,  con  los  historiadores  castellanos  que  después  las 
siguieron  ,  dicen  ,  que  i'esidiendo  Hasdrubal  en  Grana- 
da ,  salió  contra  la  vuelta  de  Cartagena  por  sosegar  las 
provincias  que  los  dias  antes  habia  dejado  conquistadas 
el  gran  Hamilcar  Barcino ,  trabajando  también  él  por 
ganar  otras  tales  ;  y  que  deseando  llegar  á  la  cmdad  de 
Sagunto  (la  cual  estos  coronistas  muy  contra  i'azon  lla- 
man Sigüenza  ,  siendo  cierto  Monvedre  ó  muy  cerca 
della ) ,  para  vengar  en  aquella  tierra  la  muerte  de  su 
suegro,  que  también  afirman  éstos  haber  sido  allí 
muerto;  cuentan  ,  que  caminando  su  viaje  topó  con 
este  caballero  español ,   y  lo   mató  con  sus  propias 
manos,  no  se  lo  mereciendo.  No  ponemos  esto  postrero 
para  que  se  tenga  por  cierto,  sino  para  que  cuando  los 
lectores  lo  hallaren  en  aquellas  historias,  mandadas 
recopilar  por  príncipes  tan  esclarecidos  y  poderosos, 
sepan  que  tienen  defectos  y  grandes  ,  como  todas  las 
cosas  humanas :  pues,  como  ya  dijimos  algunas  veces, 
bien  claro  satemos  ,  la  Granada  que  dicen  ellos,  no  ser 
poblada  por  aquellos  tiempos  ,  y  ni  Polibio,  ni  Justino, 
ni  Tito  Livio  ,   ni  Paulo  Orosio  ,  ni  las  otras  escrituras 
auténticas  que  desto  hablan ,  declaran  cuál  persona  lo 
matase ,  ni  la  parte,  ni  la  razón  de  su  nmerte ,  ni  si  fué 
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por  sus  culpas ,  ó  por  castigo  de  delitos  cometidos. 
Como  quiera  que  pasó ,  cierto  es  que  después  desta 
muerte,  un  criado  suyo  ,  que  tenia  desde  pequeño,  de 
la  casta  y  linaje  de  los  españoles  célticos  ó  galos,  esperó 
cierta  fiesta  ,  donde  los  cartagineses  que  servían  al  ca- 
pitán ó  gobernador  general ,  hablan  de  salir  con  él  á  sa- 
crificar y  á  hacer  algunas  ceremonias  de  gentilidad  con- 
formes á  sus  usanzas:  y  viniendo  Hasdrubal  en   una 
procesión  ó  pompa  ,  después  de  ya  hechos  los  tales  sa- 
crificios ,  aquel  español  se  metió  muy  furioso  por  me- 
dio de  la  gente,  hasta  llegar  á  él,  y  le  dio  tantas  puñala- 
das, que  prestamente  lo  dejó  muerto  ,  sin  bastar  nadie 
para  se  lo  quitar.  Dicen  otras  historias,  que  durmiendo 
Hasdrubal  en  su  cama  ,  lo  degolló ,  haciendo  tan  poco 
caso  de  su  muerte  ,  que  ni  hubo  ,  ni  parecía  tener  alte- 
ración de  lo  hecho  :  puesto  que  luego  fué  preso  y  ator- 
mentado por  extrañas  maneras :  en  las  cuales  ,  cuanto 
mas  lo  despedazaban  ,   tanto  mas  se  reía  de  sus  ator- 
mentadores, mostrando  placer  y  contentamiento,  pues 
moria  vengada  la  muerte  de  su  señor.  Y  así  menos- 
preciadas las  terribilidades  de  tan  demasiada  crueldad, 
desechos  en  vida  todos  su  miembros  y  coyunturas, 
con  muestra  de  muy  grandes  alegrías  en  el  medio  de 
tan  excesivos  dolores  ,  espiró  tres  dias  después  ,  á  lo 
que  dicen  algunos,  del  fallecimiento  de  Hasdrubal,  en- 
trada ya  buena  parte  del  año  tercero  de  la  ciento  trein- 
ta y  nueve  olimpiada  de  los  griegos,  que  concurrió, 
(según  la  cuenta  de  nuestra  corónica)   poco  mas  ó 
menos,  con  el  año  de  doscientos  y  veinte,  primero  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  naciese  :  dentro  del  cual  tu- 
vieron los  tiempos  en  España  serenidad  y  salud,  mu- 
cho diferente  de  los  años  antepasados ,  que  fueron  llu- 
viosos y  pestilenciales,  como  también  dice  Polibio  que 
lo  fueron  en  Italia ,  por  lo  menos  el  uno  dellos :   donde 
se  tiene  creído  que  vino  procediendo  de  provincia  en 
provincia  la  corrupción  de  los  aires  ,  hasta  parar  en 
España. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  fallecido  Hasdrubal,  fué  recibido  Hanibal  su  cu- 
ñado por  capitán  y  gobernador  en  España  délos  ejér- 
citos cartagineses :  y  como  se  casó  con  wia  señora  es- 
jMñola.  Donde  asimesmo  se  trata  de  sus  muchas  habili- 
dades ,  y  de  las  excelencias  ,  y  costumbres ,  y  fisonomía 
de  su  persona. 

Luego  como  la  muerte  del  gobernador  Hasdrubal  se 
manifestó  por  los  aposentos  del  ejército  cartaginés, 
fué  levantado  Hanibal  su  cuñado  por  capitán  y  cau- 
dillo general  en  conformidad  grandísima  de  todos.  Y 
dado  que  también  esta  vez  la  señoría  cartaginesa  qui- 
siera poner  en  España  tales  personas  de  su  mano ,  que 
gobernaran  los  negocios ,  y  no  proveyeran  cosa  fuera 
de  su  voluntad  y  mandamiento  :  pero  después  que  su- 
pieron la  determinación  del  ejército  ,  confirmaron  lo 
hecho,  sin  hablar  mas  en  ello:  por  ser  Hanibal  hom- 
bre de  tal  calidad  ,  que  nadie  bastara  para  le  quitar  de 
su  honra  ,  mayormente  favoreciéndole  toda  la  genera- 
ción de  sus  parientes  los  Baicinos,  bando  muy  pode- 
roso dentro  de  la  ciudad  de  Cartago.  Hiciéroulo  tam- 
bién por  la  buena  fama  que  de  sus  proezas  y  gran  va- 
lentía se  publicaba  ,  no  solo  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  su  padre  y  de  su  cuñado ,  cuando  siendo  niño 
seguía  la  guerra  con  ellos,  sino  después  desta  segunda 
vuelta  en  España  :  donde  cuanto  mas  iba  ,  tanto  mas 
lo  preciaban ,   pareciéndoles  á  los  caballeros  y  gente 
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vieja  de  guerra  ,  que  Hamilcar  les  era  resucitado ,  por 
vereu  el  hijo  la  tnesma  fisonomía  ,  los  mesmos  es-^ 
íuerzos  y  diligencias ,  el  mesmo  vigor  y  meneo  de  los 
ojos,  con  toda  la  semejanza  restante:  sobre  lo  cual 
añadía  tal  crédito  la  clarísima  sangre  donde  pro- 
cedía ,  juntada  con  sus  extremadas  habilidades  ,  que 
ya  lo  preciaban  mucho  mas  por  estas  sus  excelen- 
cias, que  por  ser  hijo  de  tan  esmerado  capitán.  Era 
Hanibal ,  según  los  historiadores  del  escriben,  y  según 
manifiestan  las  medallas  contrahechas  á  su  natural , 
mancebo  de  hermosa  disposición  ,  alto  y  delgado  de 
cuerpo  ,  la  cara  tenia  larga,  la  nariz  ahilada,  las  bar- 
bas y  cabellos  encrespados,  y  mucho  bien  puestos: 
era  muy  bien  razonado  ,  y  muy  cortés  en  demasía  ^  la 
conversación  mucho  dulce,  con  la  cual  tenia  mezcla- 
da gravedad  mansa  y  amorosa  ,  llena  de  buen  donaire. 
Cuando  le  hicieron  esta  vez  gobernador  y  capitán 
general  de  los  ejércitos  y  señorío  que  Cartago  tenia 
dentro  de  España  ,  seria  de  hasta  veinte  y  seis  años 
poco  mas  :  y  puesto  que  fuese  mozo  ,  conocíase  del 
tanta  sagacidad  y  prudencia,  que  primero,  ni  después 
nunca  se  halló  capitán  en  las  cosas  de  guerra  mas  in- 
dustrioso ni  sabio.  Jamás  tuvo  persona  tal  ingenio  pa- 
ra dos  cosas  diversas ,  que  son ,  obedecer  y  mandar,  ni 
con  mas  entendimiento  lo  supo  hacer,  tanto,  que  la 
gente  del  ejército  de  ningún  otro  se  confió  mas,  ni 
con  igual  osadía  venían  á  las  afrentas,  que  cuando 
sabían  estar  él  presente.  Fué  muy  osado  en  acometer 
cosas  peligrosas ,  y  muy  inclinado  á  tratar  hechos  di- 
fíciles. Y  lo  que  suelen  tener  pocos  hombres  ,  de  que 
le  venian  mayores  peligros,  no  se  turbaba,  para  que 
por  ellos  dejase  de  tomar  consejo  reposadamente ,  y 
usar  del.  Nunca  receló  fatiga ,  ni  su  corazón  fué  ven- 
cido de  pensamientos  ni  cuidados  ,  como  quiera  que  los 
tuvo  mas  continuos  y  mayores  que  ningún  otro  de  su 
tiempo.  Sufria  con  igual  perseverancia  la  calor  y  los 
frios.  En  comer  y  beber  templadísimo.  No  tenia 
tiempo  señalado  p^ra  dormir,  sino  cuando  le  faltaban 
ocupaciones  ó  negocios ,  aUí  no  descansaba  sobre  le- 
chos ó  camas  delicadas,  porque  muchas  veces  en  las 
guerras  que  tuvo  después ,  lo  hallaron  en  el  suelo  re- 
vuelto con  las  velas  y  guardas  de  su  real ,  cubierto  con 
mantas  groseras  de  las  que  traia  la  gente.  Sus  vestidu- 
ras y  trajes,  como  los  comunes  del  ejército.  Toda  su 
pompa  y  arreo  fué  siempre  guarnecer  armas,  procu- 
rar caballos ,  y  llegar  y  favorecer  las  personas  valien- 
tes, donde  quiera  que  se  hallasen.  Cuando  venian  á 
la  afrenta,  primero  que  nadie  rompía  las  batallas  de 
pié  ó  de  caballo,  como  lo  lomaban,  y  postrero  de 
todos  salía  dellas.  Tenia  maravillosa  presteza  para  se- 
guir cuantas  buenas  ocasiones  le  viniesen ,  que  fué 
siempre  cosa  muy  principal  en  la  guerra ,  y  en  los  otros 
negocios  humanos.  Finalmente,  cuanto  debió  tener 
un  capitán  muy  perfecto  y  esmerado,  lo  tuvo  tan 
acabado,  que  si  lo  vencieron  alguna  vez,  no  fué  por 
su  falta ,  ni  por  dejar  de  hacer  todo  su  deber  ,  sino  por 
la  mucha  flaqueza  de  los  suyos,  ó  por  la  sobrada  va- 
lentía de  los  contrarios. 

Tales  y  tan  grandes  virtudes  confiesan  y  recono- 
cen todos  los  coronislas  latinos  en  este  capitán  Ha- 
nibal ,  sino  que  le  mezclan  con  ellos  algunos  defectos 
y  tachas  no  menores.  Lo  primero  ,  ser  demasiadamen- 
te cruel.  Y  lo  segundo,  que  jamás  asentaba  ni  pro- 
metía cosa  que  la  mantuviese,  no  le  conviniendo:  ni 
dicen  que  sostenía  verdad  ni  religión ,  ni  mostraba  te- 
mor á  los  dioses  inmortales.  Lo  cual  pudiéramos  aquí 
bien  creer,  si  los  que  lo  hablan  no  fueran  sus  enemi- 


gos notorios,  apasionados  contra  él  en  demasía,  por 
las  causas  que  presto  parecerán.  Con  esta   manera  de 
virtudes  y  vicios,  anduvo  Hanibal  los  tres  años  arriba 
dichos  en  la  gobernación  y  compañía  de  su  cuñado 
Hasdrubal ,  sin  dejar  de  hacer  alguna  cosa  de  las  per- 
tenecientes á  tan  aventajado  capitán  ,  cual   salió  des- 
pués. En  lo  demás,  aquel  día   mesmo  que  le  dieron 
el  cargo,   como  si   particularmente  lo  tomara  para 
guerrear  en  Italia  contra  los  romanos,  bien  así  co- 
menzó luego  de  mirar  qué  razón ,  ó  qué  color  hallarla 
para  lo  hacer.  Por  una  parte  traia  delante  los  ojos 
el  juramento  que  su  padre  lé  tomó  siendo  niño  ,  para 
que  nunca  tuviese  paz  Con  ellos.  Junto  con  esto  sen- 
tía mucho  las  capitulaciones  asentadas  pocos    días, 
antes  con  Hasdrubal :  donde  se  contenia  ,  que  ni  Car- 
tago ,  ni  sus  factores  pasasen  desde  el  rio  Ebro  contra 
los  montes  Pireneos,  ni  por  el  otro  lado  del  rio  per- 
judicasen á  los  vecinos  de  Monvedre.  De  lo  postrero 
sintió  que  podria  tomar  ocasión  legítima  para  tomar 
la  pendencia  sobredicha,   rompiendo  con  esos  espa- 
ñoles confederados  á  Roma  ,  por  algún  achaque  ,  de 
los  que  nunca  suelen  faltar  en  semejantes  negocios  ,  á 
quien  loslDusca  :   y  que  por  aquella  via  quebrantarla, 
no  solamente  las  contrataciones  asentadas  en  España, 
sino  también  las  otras  primeras  puestas  en  Sicilia  con 
su  padre.  Mas  como  la  riqueza  y  el  poder  de  Mon- 
vedre fuesen  crecidas,  y  las  de  Roma  su  confederada, 
que  no  le  podía  faltar  ,  fuesen  mucho  mayores  ,  era 
necesario  para  tan  gran  hazaña  grandes  ayudas  y  fa- 
vores ;  éstas  convenia  buscarlas  en  España,  porque  los 
africanos  y  cartagineses  tenían  cogido  temor  á  los  ro- 
manos desde  la  guerra  siciliana :  y  en  aquella  mesma 
guerra  vieron  por  experiencia  ,  que  pocos  españoles; 
dé  los  que  fueron  allá  con  el  gran    Hamilcar  Barcino, 
hicieron  tanta  resistencia ,  qué  ganando  la   villa  de 
Erice,  nunca  los  romanos  pudieron  prevalecer  con- 
tra Hamilcar ,  antes  con  ayuda  destos  sus  españole.s 
pocos,  los  tuvo  cercados  y  fatigados,  y  puestos  en 
terribles  aprietos.  Con  esto  Hanibal  se  mostraba  tan 
aficionado  y  amador  de  los  españoles,  que  con  ellos 
era  toda  su  conversación  ,  y  con  ellos  comunicaba 
sus  imaginaciones  y  secretos  ,  no  fingidamente,  se- 
gún acostumbró  los  años  antes  su  cuñado  Hasdrubal, 
sino  dé  toda  verdad  ,  y  de  todo  corazón :  porque  co- 
mo los  parientes  de  su  madre  fuesen  españoles  muy 
principales,  y  su  nacimiento  del  en  España,  con  toda 
la  vivienda  y  crianza  de  su  mocedad  ,  reconocíala  por 
naturaleza  propia.   Para   mas  declarar  esta  voluntad, 
deseando  que  todos  lo  tuviesen  por  español  verdadero, 
procuró  casamiento  con  una  doncella  española  ,  muy 
emparentada  y  muy  noble,  llamada  Himilce,  vecina 
de  la  ciudad  de  Castulon,  donde  son  aiiora  los  corti- 
jos que  llaman  de  Cazlona:  cuyo  sitio  declaramos  en 
los  veinte  y  tres  capítulos  del  segundo  libro.   La  cual 
señora   no  solo    trajo    con   su   casamiento   riquezas . 
y  multitud  de  parientes  guerreros    y    poderosos    á 
la  parcialidad  y  servicio  de  su  marido,  sino  también 
con  ellos  toda  la  comunidad  y  gente  vulgar  de  la  ciu- 
dad de  Castulon  y  de  sus  comarcas,  que  no  fueron 
pequeña  joya  ,  según  eran  populosas  y  magníficas  en 
aquel  siglo.  Procedía  Himilce  de  muy  ilustre  linaje, 
descendiente  por  sucesión  derecha  de  cierto  caballero 
español ,  muy  antiguo  y  muy  famoso ,  nombrado  Mé- 
lico ,  natural  y  morador  en  esta  mesraa  provincia,  cu- 
yos hijos- y  descendientes  fueron  los  primeros  funda- 
dores y  mas  principales  de  Castulon  ó  Cazlona  ,  como 
ya  lo  señalamos  en  los  treinta  y  un  capítulos  del  pri- 


[A.  DEC.  219.]  FLOllIAN  ÜE  OCAMPO 

mer  libro.  La  generación  déstos  ,  quieren  ilecir  haber- 
se juntado  por  discurso  de  tiempo  con  algunos  l'oceen- 
Ses  que  después  allí  vinieron  :  entre  los  cuales  uno  lla- 
mado Cirreo,  hijo  de  Bastulona  ,  sacerdotisa  del  dios 
Apolo,  de  quien  éstos  creian  haber  lomado  nombre  la 
ciudad ,  contaban  también  fabulosamente  por  señalado 
progenitor  de  Himilce.  Y  así  considerada  la  descenden- 
cia de  su  grande  antigüedad ,  la  reverenciaban  á  ella  y  á 
sus  deudos,  cuantos  en  aquella  tierra  moraban,  te- 
niéndolos á  todos  ellos,  con  sus  antepasados,  por  ca- 
bezas y  señores  de  la  región  ,  como  también  obedecie- 
ron y  reverenciaron  después  á  su  marido  Ilanibal ,  por 
causa  y  respeto  della. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  los  muchos  mineros  y  pozos  de  metales  que  se  descu- 
brieron en  España  nuevamente  por  industria  del  capi- 
tán Hanibal ,  y  de  las  crecidas  riquezas  que  dellos  pro- 
cedieron: los  cuales  él  repartía  por  los  españoles  y  jwr 
las  otras  gentes  con  gran  liberalidad. 

Concluida  la  fiesta  de  las  bodas  ,  y  siendo  llegados 
los  principios  del  año  siguiente  que  fué  doscientos  y  diez 
y  nueve  ,  primero  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nacie- 
se, Hanibal  comenzó  de  juntar  todos  los  españoles  que 
pudo,  sobre  los  otros  que  primero  tenia  granjeados 
y  traídos  á  sus  partes ,  no  solamente  de  los  que  desea- 
ban tomar  acostamiento  para  residir  en  la  guerra,  sino 
de  los  moradores  en  los  pueblos,  para  que  mantuviesen 
allá  su  confederación,  así  por  el  parentesco  de  su  mu- 
jer y  de  su  madre  ,  como  por  cualesquier  otras  mane- 
ras, donde  quiera  que  los  pudiese  ganar.  En  éstos  dis- 
tribuía multitud  de  preseas  riquísimas  ,  atavíos,  caba- 
llos ,  ganados ,  dineros  ,  con  otras  joyas  de  precio  muy 
crecido,  tanto,  que  las  gentes  andaban  maravilladas 
de  su  liberalidad,  y  se  le  venían  cada  dia  de  muciías 
partes.  Con  aquello  trabajaba  de  recoger  cuantos  teso- 
ros hallase ,  para  llevar  adelante  tales  magnificencias  , 
y  para  tener  fuerza  con  que  mantuviese  grandes  ejér- 
citos ,  bastantes  á  las  grandes  conquistas  que  traía 
formadas  en  su  corazón,  particularmente  la  de  los 
romanos  en  Italia  ,  que  fué  siempre  la  que  mas  él  de- 
seaba. Y  entre  las  cosas  que  por  este  fin  procuró  ,  fué 
descubrir  imevos  mineros  de  metales  en  España  ,  so- 
bre los  que  tenia  Cartago  sabidos  y  descubiertos  desde 
los  tiempos  antiguos,  para  también  sacar  dellos  toda 
su  riqueza,  despachando  maestresa  todo  cabo,  que 
tuviesen  conocimiento  de  las  venas  y  margasítas,  y  de 
los  otros  indicios  pertenecientes  á  la  tal  arte,  con  in- 
dustria de  los  apurar  y  fundir,  y  sacar  y  limpiar.  Por 
esta  diligencia;  que  fué  muy  sobrada,  se  cavaron  de 
nuevo  gran  copia  de  cuevas  y  de  pozos,  en  diversas  co- 
marcas españolas:  de  los  cuales  algunos  quedaron 
principiados  ,  que  no  se  pudieron  llegar  al  cabo  por  el 
bullicio  de  turbaciones  y  guerras  ,  que  luego  sobrevi- 
nieron: otros  ahondaron  hasta  lo  vivo,  que  duraron 
abiertos  en  obras  muchos  años  poseyéndolos  estos 
mesmos  cartagineses,  y  después  otras  gentes  ,  que  dis- 
currieron por  aquellas  provincias,  como  presto  lo  con- 
taremos. El  dia  de  hoy  parecen  aberturas  de  muchos  en 
el  Andalucía ,  y  en  otras  tierras  sus  comarcanas ,  y 
puesto  que  los  antiguos  siempre  los  llamaron  en  co- 
mún ,  pozos  de  Hanibal ,  pero  cada  cual  tenia  su  nom- 
bre particular  según  la  nombradla  del  maestro  que  fué 
su  descubridor.  Y  podemos  aquí  conjeturar  el  abun- 
dancia de  riquezas  que  sacaban  de  todos  ellos ,   por  el 
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uno  solo,  llamado  liebelo,  del  nombre  (como  digo)  de 
quien  lo  halló,  que  rendía  todos  los  días  al  tesoro  car- 
taginés trescientas  libras  antiguas  do  plata  finísima  de 
las  libras  que  ya  dijimos  en  otras  partos  desta  coróni- 
ca ,  tener  cualquiera  dellas,  doce  onzas  de  nuestro 
tiempo:  de  manera,  que  montaba  lo  de  cada  dia  cua- 
trocientos y  cincuenta  marcos  españoles,  que  valen 
ahora  (si  damos  á  cada  marco  de  plata  suliida  dos  mil 
y  cuatrocientos  maravedís  de  valor,  y  ocho  onzas  de 
pe.so,  según  las  estimaciones  acostumbradas)  ochocien- 
tos y  cuarenta  mil  maravedís,  de  la  moneda  me- 
nor castellana  de  nuestro  tiempo  ,  xlonde  se  contiene  la 
suma  de  dos  mil  y  doscientas  y  cuarenta  monedas  de 
oro ,  llamadas  ducados,  poniendo  en  cada  ducado  tres- 
cientos y  setenta  y  cinco  maravedís,  conforme  á  la  ta- 
sa que  los  cambiamos  hoy  dia.  ¿Pues  qué  podemos 
decir  que  rendiría  tanta  copia  de  cuevas  y  pozos, 
cuanto  las  corónicas  afirman  haberse  descubierto ,  si 
del  uno  solo  que  tenemos  dicho  salia  tal  ganancia?  la 
cual  verdaderamente  fué  tan  escesiva  que  Hanibal, 
confiándose  della ,  propuso  de  comenzar  su  contienda 
contra  los  saguntinos  de  Monvedre ,  para  con  ocasión 
dellos  revolverse  con  sus  confederados  los  italianos  de 
Roma.  Y  así  comenzó  de  juntar  todas  las  compañías 
africanas  que  Cartago  tenia  repartidas  en  el  Andalucía 
y  en  sus  contornos,  y  mas  los  españoles  que  de  nuevo 
se  granjearon,  y  los  que  primero  seguían  el  ejército 
viejo,  con  muchos  otros  que  también  le  trajeron  los 
allegados  y  parientes  suyos  y  de  su  mujer.  En  esto  so 
puso  mucha  diligencia,  temiendo  que  si  lo  dilataba,  no 
le  viniesen  algunos  estorbos  de  casos  desastrados,  pa- 
ra no  lo  poder  hacer,  cuales  vinieron  á  su  padre  Ha- 
milcar,  y  después  á  su  cuñado  Hasdrubal.  Mas  porque 
no  pareciese  que  luego  de  rondón,  y  sin  causa ,  movía 
contra  los  de  Monvedre,  pues  ni  le  daban  ocasión  ;i 
ello,  ni  justamente  lo  debía  hacer,  según  las  capitula- 
ciones antiguas  y  modernas,  asentadas  entre  carta- 
gineses y  romanos,  acordó  primei-o  de  comenzarlo  por 
otras  comarcas  ,  apartadas  de  la  marina,  metidas  algo 
dentro  de  la  tierra,  para  que  con  mas  disimulación  vi- 
niese cundiendo  la  guerra  como  saltando  de  gentes  en 
gentes,  hasta  dar  en  Monvedre.  La  cual  conquista  guia- 
da desta  manera,  y  trabada  una  vez  con  esta  ciudad, 
se  ponia  muy  cerca  del  rio  Ebro,  para  lo  pasar  cuan- 
do quisiese,  donde  luego  tomaría  por  achaque  desle 
salto,  la  pacificación  de  las  gentes  que  moraban  al  otro 
lado  contra  los  montes  Pireneos,  y  mas  la  restitución 
y  cobranza  de  lo  que  tuvo  ganado  su  padre  HamíFcar 
los  años  antes,  cuando  por  allí  residía. 

CAPÍTULO  XXVL 

Como  Hanibal  entró  por  el  reino  de  Toledo  haciendo  mu- 
chos daños :  y  tomada  por  combate  cierta  población, 
principal  desta  provincia ,  dio  vuelta  para  Cartagena 
con  grandes  preseas  y  despojos  que  sacó  de  las  tierras 
por  donde  pasaba. 

Estando  los  ejércitos  de  Hanibal  en  España  mas  aper- 
cibidos y  juntos,  y  de  mas  crecida  pujanza  ,  que  ja- 
más por  aquella  tierra  se  vieron,  andados  ytocos  días 
del  estío  del  año  sobredicho,  Hanibal  comenzó  de  mo- 
ver por  el  ancho  del  Andalucía,  sin  reposar  en  alguna 
parte,  hasta  venir  en  unos  pueblos  españoles,  que  lla- 
maban en  aquel  tiempo  los  Oleadas:  y  no  hallamos  de- 
llos alguna  memoria  por  los  cosmógrafos  antiguos,  ni 
podría  yo  decir  cosa  cierta  de  su  región,  sino  cuanto  el 
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maestro  Antonio  de  Lebrija ,  mirando  los  indicios  y 
señales  que  Tito  Livio  y  PoUbio  ponen  dcllos,  según 
que  también  aquí  los  pondremos  muy  presto ,  conjetu- 
raba que  caian  en  aquellas  comarcas  donde  hallamos 
ahora  la  villa  de  Ocaña,  nueve  leguas  alejada  de  Tole- 
do, contra  la  parte  oriental:  y  tuvo  por  cierto  que  la 
villa  sobredicha  se  debió  llamar  Olcania  los  tiempos  an- 
tiguos, creyendo  que  seria  principal  entre  las  otras 
poblaciones  destos  oleadas.  Y  ciertamente  parece  tan 
buena  su  razón,  que  nadie  la  deberla  desechar ,  si  ha- 
llásemos autores  auténticos  que  la  confirmasen.  Y  si 
lo  tal  así  fué,  necesario  conviene  los  tales  oleadas  es- 
pañoles ser  ,  algún  linaje  particular  de  los  carpeta  nos, 
donde  se  contienen  ahora  casi  todas  las  gentes  del  rei- 
no de  Toledo.  Porque  según  declaran  los  aledaños  ó  lin- 
deros que  Tolomeo  y  Plinio  señalan  los  carpetanos  comen- 
zaban í\  se  contar  desde  las  cumbres  que  vienen  fronteras 
á  Segovia  y  á  Buitrago,  donde  partían  término  con  otros 
españoles  que  nombraban  los  vaceos  ,  y  pasaban  las 
rayas  adelante  de  Toledo  gran  trecho  ,  contra  la  tierra 
de  los  andaluces,  donde  notoriamente  quedaba  la  villa 
de  Ocaña.  Lo  que  podemos  al  presente  certificar  de  los 
oleadas,  era  tener  ya  por  estos  dias  larga  noticia  de  la 
parcialidad  cartaginesa  ,  dado  que  no  le  reconociesen 
obediencia :  mas  Ilanibal  vino  tan  poderoso  contra  ellos, 
que  sin  mirar  otro  respeto ,  les  destruyó  toda  la  co- 
marca :  y  dando  vuelta  para  se  tornar,  les  comenzó  de 
combatir  una  población  principal  nombrada  Carteya, 
según  la  llaman  Tito  Livio  y  Polibio  coronistas  romanos, 
Juliano  Diácono,  mudadas  algunas  letras,  la  dice  Carce- 
na:  lo  cual  no  me  desagrada  pues  Plinio  hace  mención  de 
los  pueblos  nombrados  Garcenos  en  esta  misma  parte. 
Pero  si  los  primeros  aciertan,  parece  bien  claro,  la  tal 
Carteya  ó  Carcena  ,  ser  en  el  sitio  diversa  de  la  Car- 
teya, que  tenían  los  andaluces  en  la  salida  del  estrecho, 
llamada  por  este  nuestro  tiempo  Tarifa,  de  quien  ha- 
lilamos  en  los  veinte  y  cuatro  capítulos  del  segundo 
libro,  y  en  algunos  capítulos  del  primero.  No  tienen 
razón  algunos  escritores  castellanos  modernos,  que 
porfían  ser  aquella  Carteya  de  los  oleadas ,  la  que  lla- 
mamos ahora  Tarazona  (1) ,  pues  allende  caer  Tarazona 
dentro  de  los  pueblos  que  solían  llamarse  celtiberos, 
está  claro  por  las  historias,  y  por  las  monedas  anti- 
quísimas labradas  en  ella ,  que  duran  al  presente,  nom- 
brarse Turiaso  desde  su  fundación.  Y  mucho  menos 
aciertan  los  que  postreramente  creyeron  ser  la  ciudad 
deTortosa,  movidos,  aloque  parece,  por  caer  algo 
comarcana  de  Monvedre,  donde  paró  poco  después  la 
furia  desta  guerra:  porque  también  aquella  Tortosa 
venia  dentro  délos  pueblos  nombrados  ilercaones,  y 
si&mpre  los  antiguos  la  dijeron  Dertusiun  ó  Dertosa, 
sin  haber  en  ella  rastro  del  apellido  de  Carteya.  De- 
jadas pues  las  tales  opiniones,  y  tornados  á  nuestra 
verdad,  cuentan  los  buenos  autores,  que  discurriendo 
Hanibal  por  allí,  con  la  multitud  y  fiereza  de  sus  gen- 
tes, los  carteyos  ó  caréenos  fueron  acometidos  tan  re- 
cio, que  sin  poderse  valer  ni  remediar,  les  entraron  la 
villa  ,  y  se  la  ganaron  y  destruyeron.  De  cuyo  temor, 
los  otros  lugares  pequeños  comarcanos,  se  rindieron  á 
la  hora,  quedando  por  tributarios  de  la  señoría  carta- 
ginesa. Luego  Hanibal  prosiguió  su  tornada  para  Car- 
tagena con  el  ejército  vencedor,  cargado  de  las  riquezas 
y  robos  destas  gentes:  donde  llegados,  reposaron  él  y 
todos  el  invierno  siguiente:  y  allí  repartió  los  despojos 
con  mucha  liberalidad,  pagándoles,  allende  desto,  los 

(1)    También  pudo  ser  Tarascón. 


acostamientos  atrasados  ,  con  que  ganó  mucho  la  vo- 
lunlad  de  los  ciudadanos  cartagineses  que  Icseguian,  y 
no  menos  de  las  otras  naciones  españolas  cuantas  traía 
con.sigo. 

CAPÍTULO  XXVIL 

De  la  mucha  división  y  discordia  que  por  este  mesmo 
tiempo  tuvieron  entre  si  los  sagunlinos  vecinos  de  Mon- ' 
vedre ,  donde  se  hicieron  tantas  crueldades  y  rnales  unos 
en  otros ,  que  fué  necesario  venir  los  romanos  sus  ami- 
gos á  ponerlos  en  paz ,  y  sosegar  el  estado  desla  ciudad. 

Por  aquella  mesma  sazón  cuando  Hanibal  guerreaba 
los  oleadas  y  carteyos ,  acontecieron  en  la  ciudad  de 
Monvedre  grandes  alborotos  y  turbaciones,  puestoque 
no  falten  autores  que  digan  ,  haber  esto  sucedido  pri- 
mero qne  Hanibal  tuviese  ¡a  gobernación  de  los  ejércitos 
cartagineses  en  España.  Y  según  otros  porfían,  pri- 
mero que  Hanibal  naciese.  Pero  son  muchos  mas  los 
que  según  lo  ya  dicho  ,  concordan  en  este  tiempo  que 
dejamos  aclarado  ,  certifícando,  que  todos  los  vecinos 
de  Sagunlo  .  repartidos  en  parcialidades  y  bandos ,  pe- 
learon muchos  dias  entre  sí  por  las  plazas  y  calles  del 
pueblo  ,  matándose  gran  parte  dellos  en  diversas  veces, 
con  encendimientos  y  robos  de  casas  particulares,  y 
de  muchos  lugares  públicos.  Y  procediera  la  cosa  mas 
adelante ,  hasta  perderse  todos  ellos ,  si  los  gobernado- 
res y  cabezas  de  la  ciudad  no  recudieran  á  los  roma- 
nos sus  confederados  en  Italia ,  rogándoles ,  que  como 
principales  amigos  suyos,  tuviesen  por  bien  de  se  meter 
á  despartir  estos  males,  que  cada  dia  se  hacían  mayo- 
res: y  con  su  discreción,  autoridad  y  prudencia  tratasen 
la  pacificación  dellos  ,  pues  la  gente  vulgar ,  y  los  otros 
movedores  de  la  discordia  los  reputaban  en  tanto,  que 
vista  su  buena  voluntad  ,  y  sintiendo  que  la  señoría 
romana  les  mostraba  tener  por  cosa  propia,  perderían 
la  pasión,  y  harian  cuanto  le  rogasen.  Dijéronles  otrosí 
tener  gran  recelo  ,  que  parte  de  los  alborotadores  lla- 
masen al  capitán  Hanibal,  para  se  favorecer  del,  y  que 
metido  dentro  de  Monvedre,  nadie  bastaría  para  lo 
desarraigar  della,  hasta  le  quitar  su  libertad  :  y  puesta 
la  comunidad  en  servidumbre,  quedaría  señor  absoluto 
de  tan  poderoso  lugar,  con  todas  sus  comarcas  y  de- 
pendencias. Los  romanos  como  supieron  este  peligro  , 
juntamente  con  la  relación  de  cuanto  los  cartagineses 
acá  señoreaban  ,  y  déla  nueva  conquista  de  los  oleadas 
y  carteyos ,  señalaron  luego  sus  embajadores  autoriza- 
dos y  valerosos,  que  sin  detenimiento  vinieron á  Mon- 
vedre. Los  cuales  al  principio  de  su  llegada  comenzaron 
á  tratar  muy  discretamente  lo  que  convenia  para  so- 
segar la  turbación  desta  ciudad ,  y  residieron  en  el 
pueblo  todos  los  dias  necesarios ,  hasta  lo  tener  sin  es- 
crúpulo de  discordia.  Y  al  tiempo  de  su  tornada  en 
Italia,  deseándolo  dejar  seguro  y  asentado,  dieron  orden 
como  fuesen  ajusticiadas  y  muertas  algunas  personas 
escandalosas  ,  que  no  parecían  de  sufíciente  seguridad. 
Y  deste  modo  negociándolo  todo  muy  bien ,  quedando 
los  de  Monvedre  satisfechos  y  pacífícos,  tornaron  los 
embajadores  á  Roma  casi  en  el  fin  del  invierno  sobre- 
dicho ,  donde  hicieron  relación  de  todo  lo  pasado  en 
España :  y  allá  les  fueron  dadas  gracias  y  remunera- 
ciones por  sus  trabajos  ,  y  gratificada  la  buena  diligen- 
cia que  tuvieron  en  conformar  estos  sus  amigos  ,  á 
quien  Roma  tanto  preciaba  y  estimaba,  por  la  buena 
reputación  en  que  todos  sus  conocidos  los  tenian. 
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CAPÍTULO   XXVllI. 

Del  grave  recuentro  que  los  españoles  del  reino  4e  Toledo 
pasaron  con.  Hanibal  y  con  sus  ejércitos  cerca  del  rio 
Tajo,  donde  se  cuentan  algunas  propiedades  de  los  ele- 
fantes ,  que  los  antiguos  solian  traer  en  sus  conquistas 
■y  peleas. 

Entrado  el  verano  del  otro  año,  cuando  fe  conta- 
ron doscientos  y  dirzy  ocl.oántes  del  advenimiento  de 
nuestro  Señor  Dios  ,  Hanibal  recogió  sus  banderas  ,  y 
salió  segunda  vez  de  Cartagena  ,  caminando  por  cerca 
de  los  españoles  oleadas  contra  los  pueblos  llamados 
vaceos.  Quién  fueren  estos  vaceos,  y  los  aledaños  y 
rayas  que  los  dividían  de  muclias  otras  naciones  es- 
pañolas ,  ya  lo  declaramos  asaz  en  los  cuarenta  y  un 
capítulos  del  tercer  libro.  Desta  jornada  conquistó 
Hanibal  dos  buenas  ciudades  á  pura  fuerza  de  com- 
bates, llamadas  llermandica  y  Arbacala  (1),  que 
dice  Tito  Livio  ser  pueblos  de  los  carteyos  ó  car- 
ceños  :  puesto  que  Polibio  y  Plutarco  los  hagan  de  los 
mesmos  vaceos.  Arbacala  se  defendió  muchos  dias 
con  la  multitud  y  valentía  de  sus  moradores  ,  lo  que 
no  pudieron  hacer  los  hermandicos,  por  ser  poca 
gente:  pero  de  que  también  éstos  vieron  perdido  su  lu- 
gar, juntáronse  con  algunos  oleadas,  huidos  el  estío  pa- 
sado de  la  guerra  ya  dicha :  con  los  cuales  alteraron 
un  pedazo  de  los  carpetanos  ,  y  los  pusieron  en  armas 
contra  Hanibal.  Donde  parece  que  todas  estas  gentes, 
conviene  á  s-djer,  oleadas,  vaceos,  y  carpetanos, 
fueron  vecinos  y  confines  las  unas  de  las  otras  ,  como 
también  las  hallamos  hoy  día,  según  lo  que  dellas  que- 
da manifiesto  por  los  capítulos  y  libros  pasados:  y  no 
lo  pudieran  ser ,  si  Carteya  la  de  los  oleadas  fuera  po- 
blación de  los  ilercaones  ó  celtiberos ,  como  creian  los 
coronistas  modernos  arriba  señalados  ,  por  caer  estos 
tales  muy  alejados  de  la  provincia  Carpetana  contra  las 
partes  orientales.  Ya  salían  Hanibal  y  su  gente  de  la 
tierra  de  los  vaceos,  quiero  decir  de  las  fraguras  y  sier- 
ras comarcanas  a  Buitrago  y  á  Segovia ,  para  se  tornar 
á  Cartagena ,  tan  cargados  todos  ellos  de  ropas  ,  y  ga- 
nados, y  cautivos,  como  salieron  el  año  pasado  de  las 
otras  provincias,  cuando  sin  lo  scspechar  les  vinieron 
al  encuentro  los  oleadas  y  carpetanos,  con  otros  sus 
allegados.  La  primera  vista  que  les  dieron  ,  fué  cerca 
del  rio  Tajo  ,  no  lejos,  á  lo  que  parece,  de  la  barca  que 
llaman  ahora  de  Oreja  ,  sobre  las  comarcas  de  Ocaña. 
Y  debió  ser  así  cierto ,  porque  viniendo  desd^  los  va- 
ceos ,  viaje  derecho  para  Cartagena  ,  conviene  que  los 
caminantes  atraviesen  allí  las  aguas  deste  rio  Tajo:  lo 
cual  es  otro  motivo  razonable  para  sospeoliar  que  los 
oleadas  fuesen  parte  de  los  carpetanos,  y  poseyesen 
aquella  región.  Como  los  españoles  allí  vinieron  ,  ha- 
llaron los  enemigos  t-an  embarazados  con  el  mucho  ro- 
bo que  traían  en  sus  carruajes  y  recuas  ,  que  del  pri- 
mer acometimiento  desbarataron  cuantos  cayeron  de- 
lante. Hanibal,  vista  la  turbación  de  su  gente,  rehusó 
la  pelea  por  aquella  vez:  y  puesto  su  real  sobre  la  ribe- 
ra del  rio  ,  para  tener  las  espaldas  seguras,  en  sintien- 
do que  los  enemigos  á  la  primera  noche  reposaban, 
comenzó  de  vadear  el  agua  secretamente  pasándose  dA 


(1)  Llamóse  Albucela  ,  pueblo  sito  entre  Salamanca  y 
Valladolid ,  de  que  hacen  mención  los  autores  antiguos,  y 
que  por  su  distancia  de  Oceloduii ,  puede  reducirse  á  las 
inmediaciones  do  Toro. 


otro  lado.  Allá  fortaleció  las  estancias  en  lo  largo  del 
campo  disponiéndolas  de  tal  ai'te,  que  si  los  otros  qui- 
siesen venir  á  él,  tuviese  lugar  desocupado  para  cuan- 
do llegasen  :  porque  convidados  á  la  pasada  con  este 
buen  aparejo  ,  si  lo  hiciesen  ,  como  parecía  cierto  que 
si  harían  siendodedia,  determinaba  de  losacometcral 
tiempo  que  pasasen  el  rio.  Con  este  presupuesto  prove- 
yó que  cuando  su  gente  viese  los  peones  españoles  en  el 
agua  ,  los  de  acaballo  viniesen  á  ellos  dentro  del  rio, 
para  trabar  allí  la  pelea.  Junto  con  esto  repartió  por  la 
ribera  cuarenta  elefantes  armados,  á  la  manera  que  los 
usabui  traer  en  las  guerras  por  aquellos  tiempos.  Eran 
los  españoles  carpetanos,  cenias  allegas  de  losolcadas 
y  vaceos,  cien  mil  hombres  de  pelea,  tan  determinados 
y  valientes,  que  según  dice  Tito  Lívio  y  Polibio  ,  nadie 
los  pudiera  vencer  ,  si  pelearan  en  campo  igual.  Y  co- 
mo se  hallaron  en  tanto  número  ,  viendo  por  la  maña- 
na que  ya  los  adversarios  eran  pasados  ,  creyeron  que 
de  temor  les  huían,  y  que  solo  dilataba  la  victoria  te- 
ner el  río  de  por  medio.  Y  así  con  gran  alarido  saltaron 
todos  en  el  agua,  por  lo  mas  cerca  que  cada  cual  pu- 
do, sin  orden,  y  sin  mandamiento  ni  regla  de  capitán. 
En  este  punto  la  multitud  de  los  cabtillos  cartagineses 
acudieron  á  ellos,  y  la  batalla  se  comenzó  dentro  del 
rio  difícil  y  trabajosa  ,  pero  muy  desigual  á  los  espa- 
ñoles carpetanos:  porque  como  fuesen  todos  peones ,  y 
no  se  pudiesen  afirmar  ni  sostener  en  el  agua,  cual- 
quiera délos  caballeros,  dado  que  vinieran  desarma- 
dos, con  el  ímpetu  solo  del  caballo  los  podian  trope- 
)lar  y  derrocar,  quedando  muy  libres  ellos  para  las  en- 
tradas y  vueltas  y  salidas  por  detrás  y  por  delante  que 
les  hacían  :  porque  la  fuerza  de  sus  bestias  los  traían 
firmes  y  recios,  dado  que  mas  hondura  hallaran.  Con 
este  tal  aviso  pereció  mucha  parte  de  los  carpetanos 
ahogados  y  sumidos :  y  si  pudieron  algunos  dellos  pa- 
sar adelante  por  medio  de  las  ondas  y  de  los  caballos, 
en  tomándola  ribera  del  otro  cabo,  fueron  despedaza- 
dos de  los  elefantes.  Los  otros  tra.íeros  que  venían  en  la 
rezaga,  conocida  la  rotura  de  los  primeros,  tornaron 
algo  libres  á  sus  riberas ,  y  allí  comenzados  á  se  reha- 
cer. Hanibal  antes  que  cobrasen  mas  ánimo  ni  concier- 
to, se  metió  contra  ellos  por  elrio  adelante,  llevando 
!a  fuerza  de  todas  sus  banderas  juntas  en  un  escuadrón 
con  que  finalmente  los  hizo  huir.  Y  siguiendo  la  victo- 
ria comenzó  de  hacer  tales  daños  en  toda  la  campiña, 
que  dentro  de  pocos  dias  sus  moradores  y  comarcanos 
le  reconocieron  sujeción»  Acostumbraban  en  aquel  si- 
glo las  naciones  ó  príncipes  poderosos  traer  elefantes  en 
sus  guerras,  como  los  trajo  también  Hanibal  en  aque- 
lla pelea,  por  ser  animales  mucho  fuertes  y  de  gran  co- 
razón ;  guarnecíanlos  con  armaduras  defensivas,  para 
que  los  ericmigos  no  los  pudiesen  ofender:  y  metidos 
en  las  batallas  contrarias,  hacían  mucho  daño  con  las 
trompas  y  colmillos,  arrebatando  los  hombres:  y  lan- 
zándolos en  alto  y  al  través,  despedazando  cuantos  al- 
canzaban. Con  esto  de  la  fuerza  muy  grande,  tienen  la 
presencia  muy  espantosa,  de  mayores  cuerpos  y  gran- 
deza ,  que  cuantos  crió  la  natura:  muestran  en  sus 
obras  tanta  discreción  y  memoria,  que  parecen  alcan- 
zar jaicío:  son  muy  vergonzosos  si  hacen  alguna  co^a 
torpe  ,  señaladamente  cuando  los  machos  toman  las 
hembras,  que  buscan  lugares  encubiertos,  donde  na- 
die los  vea:  lo  cual  acontece  cinco  dias  en  cada  año.  Al 
sexto  día  siguiente,  después  de  cumplido  su  deseo,  lá- 
vense lo  mejor  que  pueden  en  algún  rio  ,  para  se  tor- 
nar á  las  otras  piaras  y  rebaños  en  que  solían  andar. 
Las  henderás  duran  preñadas  dos  años  enteros  ,  y  ja- 
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más  paren  mas  de  uno.  Iluélganse  hembras  y  machos 
ceica  de  rios  y  de  lagunas,  dado  que  por  su  mucha 
grandeza  no  tengan  habilidad  para  nadar.  Viven  tanta 
vida,  que  los  mas  delios  alcanzan  á  doscientos  años,  y 
muchos  alcanzan  á  trescientos.  No  pueden  bien  sulrir 
el  trio,  puesto  que  tienen  el  pelhíjo  tan  duro  y  tan  fuer- 
te por  el  espinazo  ,  cuanto  blando  y  mollizo  por  el 
■vientre.  Si  les  hincan  algunas  saetas  ,  ó  lanzas,  ó  gar- 
rochas, dándoles  á  beber  aceite,  dicen  que  se  les  caen 
los  hierros.  Temen  extrañamente  los  ratones,  y  la  ma- 
yor dolencia  que  sienten,  son  cámaras  ó  ventosidades. 
Si  comen  tierra,  hóceles  mucho  daño.  Precíanse  cuan- 
do les  ponen  jaeces  ,  y  cualesquiera  otros  atavíos  para 
bien  parecer.  Aprenden  con  gran  atención  cuanto  les 
enseñan  ,  estudiándolo  con  mucha  diligencia,  tanto  , 
que  los  antiguos  tenian  maestros  que  les  enseñaban  á 
pelear,  y  voltear  y  bailar,  como  si  fueran  personas  de 
razón.  Muchos  de  ellos  se  vieron  escribir  con  la  trom- 
pa en  el  suelo  y  en  las  paredes  ,  palabras|y  letras  que 
decian  sentencia.  Otros  tuvieron  amores  de  mujeres 
mostrando  maneras  de  requiebros  cada  vez  que  pasa- 
ban delante  dellas:  y  mas  otras  cosas  de  maravilla  que 
déllos  escriben  los  lilósofoa  naturales,  en  que  parece 
notoriamente,  ningún  animal  de  los  brutos  imitar  tan- 
to los  hombres,  no  solo  en  la  clemencia  y  compasión 
que  tienen,  sino  también  en  la  condición  y  buen  na- 
tural. Hallage  gran  abundancia  delios  en  África  ,  pero 
mucho  mas  en  las  Indias  Orientales  de  Calicud  y  Ma- 
lac,  contra  lo  postrero  del  mundo.  Y  los  desta  región 
son  mas  crecidos  y  mayores  en  fuerzas,  de  la  cual  nos 
han  traido  por  este  tiempo  cantidad  delios  en  España 
después  que  nuestra  gente  señorean  y  tienen  sojuzga- 
das aquellas  Indias,  y  derramado  por  ellas  su  potencia. 
Solian  nacer  elefantes ,  según  Aristóteles  dice  ,  por  las 
tierras  comarcanas  á  las  colunas  de  Hércules,  que  .'son 
ahora  confines  al  estrecho  de  Gibralíar.  Y  por  esta  ra- 
zón el  mesmo  Aristóteles  afirma  no  ser  el  fin  de  las  In- 
dias muy  alejado  del  tal  estrecho ,  pues  crian  ambas 
regiones  f\quellas  bestias  tan  semejantes  las  unas  á  las 
otras.  Míís  ahora  dejaremos  de  hablar  de  estos  anima- 
les, y  tornaremos  á  contarlo  que  sucedió  con  Hanibal 
en  España,  sjendo  pasada  la  pelea  del  rio  Tajo. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Como,  vmiexon  embajadores  romanos  á  Cartagena,  para 
renovar  con  Hanibal  sus  amistades  antiguas  ,  y  nego- 
ciar que  no  tomase  pendencia  contra  los  de  Manvedre 
911S  amigos  ,  délo  cual  hobia  grandes  indicios.  Y  de  la 
nidia  respuesta  que  tuvieron  en  esta,  demanda. 

Píirecieron  tan  importantes  las  conquistas  y  victo- 
Vias  pasadas ,  así  las  del  año  presente,  como  las  del 
íiño  primero,  que  ningún  pueblo  ni  gente  faltó  por 
aquella  ciierda  de  tierra ,  cuanta  viene  desde  la  boca 
del  rio  Ebro  ,  hasta  las  fronteras  del  Andalucía  ,  que 
lio  recibiese  la  confederación  y  señorío  de  los  cartagi- 
neses y  de  su  capitán  Hanibal,  sipo  fueron  los  sagunti- 
nos  de  Monvedrp ,  con  quiep  al  presente  nadie  tenia 
cuestión  abierta :  pero  ya  se  trataba  de  secreto  ma- 
nera parít  la  tener,  buscándoles  Hanibal  discordias  y 
pendencias  con  algunos  españoles  sns  comarcanos,  por 
el  mesmo  camino  que  su  padre  primero  lo  tentó,  pro- 
curando como  las  tales  pendencias  tuviesen  calidad  ó 
circunstancias  cop  que  se  pudiese  también  él  me(.er  en 
ellas.  Esto  negociaba  personalmente  cotí  los  andaluces 
turdetanos  ,  que  según  ya  declaramos  en  el  décimo 
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capítulo  deste  libro  ,  pretendían  ser  suya  mucha  parte 
de  la  jurisdicción  que  Monvedre  poseía  :  lo  cual  Hani- 
bal importunaba  que  pidiesen  afectuo.'^amente,  y  que 
le  hiciesen  á  él  juez  deste  pleito  :  que  (  para  decir  ver- 
dad) montaba  tanto  como  no  pedir  justicia  ni  derecho, 
sino  fuerza  manifiesta.  Sintieron  todas  estas  cautelas 
muy  bien  y  muy  presto  los  saguntinos  ,  y  no  cesaban 
de  hacer  mensajeros  á  Roma  ,  con  informaciones  con- 
tinuas y  largas ,  como  gente  cuidosa  de  sí ,  que  ya  co- 
nocían los  males  venideros  antes  queliegasen:  y  tam- 
bién porque  la  señoría  romana  supiese  la  prosperidad 
que  los  cartagineses  acá  traían.  Hanibal  en  esta  sazón 
tenia  ya  concertados  y  concluidos  sus  intentos  y  de- 
seos ,  y  volvió  para  Cartagena ,  con  intención  de  repo- 
sar el  invierno  que  se  llegaba:  y  allí  le  vinieron  em- 
bajadores romanos  para  sentir  su  voluntad  en  el  hecho 
de  Monvedre ,  y  en  los  otros  movimientos  que  del  sos- 
pechaban: los  cuales  embajadores  fueron  bien  recibi- 
dos, y  se  les  permitió  que  luego  declarasen  lo  que  de- 
mandaban. Ellos  §n  breves  palabras  ,  según  dice  Po- 
libio  ,  pidieron  primeramente  ,  que  no  se  trabase  pen- 
dencia con  los  vecinos  de  Monvedre  ,  pues  ya  le  cons- 
taba ser  confederados  y  compañeros  del  pueblo  roma- 
no. Lo  segundo,  que  ningún  cartaginés  pasase  del  rio 
Ebro  contra  los  montes  Pireneos ,  conforme  también  á 
los  tratos  puestos  con  Hasdrubal  su  cuñado.  A  lo  cua! 
respondió  Hanibal  poco  mas  largo,  como  mancebo  her- 
viente, deseoso  de  la  guerra,  tal  que  la  de  E.spaña  te- 
nia prevenido  muy  á  su  voluntad  ,  y  en  Cartago  nin- 
guna cosa  le  faltaba  con  el  industria  y  favor  de  los 
caballeros  principales  della  sus  parientes :  diciendo 
ser  él  muy  amigo  de  los  saguntinos,  y  reputarlos  entre 
la  gente  de  su  parcialidad  ,  y  que  pues  tal  eran  ,  me- 
recían los  romanos  grave  reprehensión  en  haberse  mo- 
vido los  días  antes  por  letras  de  personas  particulares 
á  tratar  paz  entre  los  de  Monvedre ,  cuando  sucedió  la 
revuelta  de  sus  bandos  ,  pues  Hanibal  había  de  ser  el 
que  los  pacificase  :  y  pasando  los  mesmos  romanos 
mas  adelante  habían  también  ordenado  como  fuesen 
muertos  algunos  hombres  principales  desta  ciudad: 
los  cuales  él  entendia  vengar  por  ser  antigua  costum- 
bre de  los  cartagineses  no  dejar  sin  enmienda  las  in- 
jurias de  sus  amigos.  No  dicen  las  corónicas  latinas  pa- 
labra ni  réplica  que  los  embajadores  romanos  hiciesen 
á  esto:  pero  sábese  cierto,  que  luego  como  fueron 
despedidos,  muy  mal  contentos  de  su  respuesta,  Ha- 
nibal sin  detenimiento  despachó  nuevos  mensajeros 
á  la  gran  Cartago,  con  aviso  de  cuanto  pasaba  en  Es- 
paña, declarando  y  encareciendo  muchos  agravios  que 
los  saguntinos  de  Monvedre ,  confiados  en  la  señoría 
i'omana,  tenian  hecho  á  diversos  pueblos  españoles 
sus  amigos  y  parciales.  Casi  junto  con  aquello,  mu- 
dando su  primera  determinación  que  tenía  de  repar- 
tir las  banderas  en  aposentos  para  reposar  el  invierno, 
salió  con  ellos  en  campo,  llevando  las  mas  apercebi- 
das  y  mas  armadas  que  nunca  ,  guiadas  la  vía  dere- 
cha de  Monvedre:  donde  llegaron  el  año  sobredicho, 
pocos  días  andados  del  mes  ,  que  los -romanos  llama- 
ban setiembre,  los  españoles  no  sabemos  qué  nombre 
le  daban  en  aquellos  tiempos.  Y  luego  como  vinieron, 
Hanibal  comenzó  de  quemar  y  destruir  la  campiña  con 
estragos  cruelísimos:  los  cuales  por  el  mesmo  tenor,  y 
con  la  mesma  crueldad ,  se  hicieron  contra  los  oti'os 
lugares  y  tierras  por  donde  pasaba  ,  sino  fué  contra 
la  villa  de  Denia  con  su  comarca  :  donde  Hanibal ,  da- 
do que  le  cayese  en  el  camino  ,  no  quiso  tocar,  por 
acatamiento  del  templo  antiquísimo  que  sus  vecinos 
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ullí  cerca  tenían,  en  reverencia  de  la  diosa  Diana, 
iiiüstrándose  tan  devoto  della  ,  como  los  españoles  sus 
cunlines:  dado  que  por  otra  parte  sabia  claro  tener 
este  pueblo  singular  amistad  con  los  deMonvedre,  y 
pudo  también  ser  que  no  monos  la  tuviese  con  los  ro- 
manos en  Italia.  Llegados  los  ejércitos  cartagineses  k 
Monvedre,  pusieron  real  sobre  las  tres  pnrtes  del  pue- 
blo, fortificados  con  mayores  aparejos  y  presteza  de 
la  que  nadie  puede  significar  Luego  se  comenzaron  íi 
labrar  ingenios  de  diversas  maneras,  con  todos  los 
artificios  y  berramientas  pertenecientes  al  combato 
desta  ciudad  ,  porque  ya  declaramos  en  el  cuarto  ca- 
pítulo, y  en  el  veinte  y  seis  mas  adelante  del  primer 
libro  ,  los  comienzos  y  siglo  de  su  fundación,  y  la  par- 
te donde  fué  cimentada,  no  será  bien  repetirlo  de  nue- 
vo, pues  allí  abundosamente  se  podrá  ver.  ítem,  de- 
claramos en  otros  lugares  délos  libros  pasados,  la  fer- 
tilidad y  provecho  de  su  provincia',  las  granjerias  y 
provisión  que  siempre  trajo  por  la  mar,  el  acrecenta- 
miento de  su  vecindad,  la  justificación  de  sus  leyes, 
sus  loables  costumbres,  y  su  buena  gobernación:  con 
lo  cual,  según  ya  se  dijo  ,  pujaron  sus  moradores  en 
breves  días  á  tener  tanta  riqueza,  que  se  reputaban 
entre  los  mas  bien  afortunados  de  España  :  tanto,  que 
como  vimos,  la  señoría  romana  procuró  su  confedera- 
ción ,  creyendo  que  bastaría  para  deshacer  con  ella  la 
potencia  de  los  cartagineses:  y  ios  cartagineses  traba- 
jaban en  destruir,  por  estorbar  lo  mucho  que  podrían 
los  romanos  acrecentarse  con  tal  amistad  en  España. 
Decláralo  mas  Polibio ,  diciendo  que  si  Hanibal  esta 
ciudad  alcanzase,  quitaba  primeramente  cualquier 
espei'anza  que  los  romanos  tuviesen  de  hacerle  guer- 
ra por  acá.  Lo  segundo,  que  le  cobrarían  temor  otras 
gentes ,  y  las  ciudades  españolas  de  su  parcialidad  es- 
tarían mas  firmes  y  fieles,  y  parecía  que  se  le  darían 
luego  las  que  vivían  en  libertad.  Lo  tercero  ,  que  po- 
dría después  ir  adelante,  bien  segur-o  por  las  otras  re- 
giones españolas,  pues  no  dejaba  lugar  enemigo  reza- 
gado ,  y  esperaba  sobre  todo  de  tomar  en  Monvedre 
mucho  dinero  ,  para  las  empresas  difíciles  que  traia 
propuestas  en  su  corazón.  ítem  ,  que  su  gente  guerre- 
ra cobraría  gran  ánimo  con  el  provecho  del  robo  que 
hallasen  e'n  la  ciudad:  y  finalmente  ganaría  las  volun- 
tades y  corazones  de  los  cartagineses  africanos  ,  por 
los  presentes  y  dones  que  les  podría  hacer  de  las  joyas 
y  riquezas  deste  pueblo.  De  manera  ,  que  para  tanto 
peso  bastaba  la  posesión  y  valor  en  aquel  tiempo,  de  la 
ciudad  de  Sagunto. 

CAPÍTULO  XXX, 

Como  Hanibal ,  habiendo  cercado  la  ciudad  de  Monvedre^ 
la  combatió  muchos  dias  con  los  ingenios  usados  en 
aquel  tiempo,  donde  quedaron  abiertas  y  rotas  en  Es- 
paña las  pendencias  de  los  cartagineses  contra  la  par" 
te  romana  ,  favoreced  ora  de  Monvedm^. 

Tenian  los  adarves  deMonvedi-e  cierto  cantón  á  ma- 
nera de  punta  ,  salida  contr-a  la  vuelta  de  fuera,  fron- 
tero de  un  valle ,  que  dicen  hoy  día  val  de  Sagon ,  mas 
descumbrado  y  mas  llano  que  ninguna  parte  de  sus 
contornos :  por  el  cual  valle  Hanibal  ordenó  de  llevar 
contra  los  muros  para  los  derrocar,  unos  artificios  de 
combate,  llamados  arietes  entre  los  latinos,  que  quie- 
re decir  car-neros  en  nuestro  romance  vulgar,  y  so- 
líanlos traer  amparados  y  cubiertos  con  otros  inge- 
nios que  llamaban  viñas.  Éstas  eran  de  maderos  lije- 


ros  ,  y  no  flacos ,  para  que  se  pudiesen  llevar  donde 
quiera.  Tenian  al  hueco  nueve  pies  en  altura,  con  otros 
diez  piéz  en  el  ancho  ,  proporcionados  en  tal  facción  , 
que  todas  ellas  quedaban  á  lo  largo  de  diez  y  seis  píes 
en  cuadro.  Por  arriba  poníanles  dos  coberturas  á  ma- 
nera de  tejado,  la  primei'a  muy  recia  de  tablas,  la  se- 
gunda blanda  de  sarzos  hechos  de  vimbre:  los  lados 
tejían  eso  mesmo  con  estas  vimbres  ,  pero  cubrían- 
las de  fuera  con  pellejos  de  bueyes  crudos  y  recientes  , 
porque  con  piedr-as  ni  con  saetas  nadie  les  pudiese  da- 
ñar ,  y  sí  los  contraríos  llegasen  á  meterles  fuego  ,  no 
los  bastasen  á  quemar.  Bien  así  como  nuestros  ante- 
pasados hacían  pocos  años  ha  lo  que  llamaban  man- 
tas de  combate,  que  casi  fueron  lo  mesrao  que  las 
viñas  sobredichas  ,  donde  metian  gente  con  azadones- 
y  picos  ,  para  cerca  de  tierra  descarnar  las  murallas. 
Lo  ti'asero  dcstas  viñas  antiguas  parece  que  debió  que- 
dar abierto  ,  porque  fuesen  mas  livianas  al  traer  ,  y 
porque  los  escuadrones  mayores  del  ejército  ,  que 
siempre  venían  á  poco  trecho  ,  seguraban  en  aquella 
parte  la  gente  que  las  meneaba  dentro  ,  juntamente 
con  los  otros  ingenios  metidos  en  ellas,  que  dije  lla- 
marse carneros  :  los  cuales  eran  unas  vigas  gruesas , 
colgadas  algunas  veces  de  cierto  madero  sencillo,  le- 
vantado como  balanza,  semejante  del  que  contamos 
en  el  treinta  y  cinco  capítulo  del  segundo  libro;  pe- 
ro lo  mejor  y  mas  común  era  colgarlas  con  sus  cade- 
nas ó  sogas,  de  dos  maderos  bien  firmes,  juntos  y 
trabados  en  lo  mas  alto ,  y  en  lo  bajo  desviados  á  ma- 
nera de  triángulo  que  parecían  píes  del  ingenio.  La  fren- 
te mayor  y  mas  gruesa  de  las  vigas  guarnecíanla  con 
chapas  de  hierro  bien  fuertes  ,  y  quedando  colgadas  en 
el  aire,  después  que  con  sus  viñas  la  podían  llegar 
cerca  del  muro  ,  pujaban  atrás  ,  y  dejándolas  luego, 
de  vaivén  daban  tal  golpe  ,  que  con  el  ímpetu  de  los 
arrojadores  ,  y  con  la  grandeza  y  el  peso  que  tenían 
en  sí,  despedazaban  las  piedras,  y  las  desencajaban  de 
sus  lugares  ,  derrocando  cuanto  herían  ,  si  bien  lo  su- 
piesen regir.  Por  esta  razón  tenian  el  nombre  de  car- 
neros que  dijimos,  á  causa  que  como  los  tales  aníma- 
les ovejunos  ,  al  tiempo  que  pelean  unos  con  otros  pa- 
ra S3  dar  testadas  ,  se  retraen  á  cobr-ar  mayor  ímpetu, 
y  todo  con  lo  que  se  hieren  ,  es  con  la  frente  :  ni  mas 
ni  menos  las  tales  vigas  de  combate  retraídas  por  de- 
trás para  herir  en  los  muros  ,  todo  lo  que  desbarata- 
ban y  deshacían  ,  era  con  aquella  frente  herrada.  Bien 
es  verdad  ,  que  discurriendo  los  tiempos  ,  sobre  todos 
estos  aparejos  les  añadieron  muchos  otr-os  ,  con  que- 
los  golpes  fuesen  mayores,  y  la  gente  los  pudiese  me- 
jor guiar  :  porque  como  ya  dijimos  en  aquel  capitulen 
del  segundo  libro  ,  la  primer-a  parte  donde  los  inventa- 
ron ,  fué  sobre  Cádiz ,  cuando  los  tiempos  antiguos 
otros  cartagineses  nuevamente  venidos  allí  conquista- 
ban aquella  ciudad  por  industria  de  Pefasmeno  ,  car- 
pintero ,  vecino  de  Tiro :  después  un  otro, maestro  na- 
tural de  Calcedonia,  llamado  Cetras,  les  añadió  nuevos 
asientos  ,  con  que  nodos  pudiesen  trastornar ,  y  ruedas 
en  lo  bajo  ,  para  los  llevar  donde  quisiesen.  Dicen  mas, 
haber  este  sido  quien  primero  les  puso  los  encajes  <'i 
viñas  al  derredor  ,  con  los  aforres  ó  cubiertas  de  cue- 
ro ,  que  los  amparasen  de  cuanto  por  los  lados  ó  por^ 
encima  sus  contrarios  les  tirasen :  en  lo  cual  du- 
raron algurws  años  ,  sin  les  añadir  otra  mejoría  ,  has- 
ta los  tiempos  del  rey  Filippo  de  Macedonia  ,  padree  del 
gran  Alejandro  ,  que  teniendo  cercada  la  ciudad  de 
Bizancío  ,  llamada  por  este  nuestr-o  siglo  Constantíno- 
pla ,  cierto  maestro  norabr'ado  Polidío  ,  natural  de  Te-r 
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salia  ,  hizo  sobre  todos  estos  ingenios,  muchas  otras 
invenciones  y  sutilezas  en  los  artificios  de  combate, 
mas  fíiciles  y  mas  furiosas.  Deste  Polidio  fueron  discí- 
pulos Diades  y  Cherea  ,  dos  singulares  oficiales,  que 
siguiendo  los  ejércitos  del  gran  Alejandro  ,  recibieron 
del  crecidas  mercedes  ,■  por  el  mesmo  respeto  desús 
artificios  y  nuevas  invenciones  que  sacaban  en  los 
combates  de  los  pueblos,  donde  quiera  que  ponían 
sitio  ;  de  lo  cual  dejaron  escritos  libros  asaz  prove- 
chosos, declarándolas  medidas  y  buenas  proporciones 
con  que  los  debian  labrar  :  y  por  aquella  regla  se  guia- 
ba mucha  gente  de  ios  antiguos  en  sus  obras ,  y  perse- 
veraron en  ello  gran  tiempo  :  señaladamente  la  na- 
ción de  los  griegos,  y  después  los  romanos,  cuando 
por  el  mundo  trajeron  guerras  en  diversas  provincias  : 
y  también  este  capitán  Hanibal ,  cuando  tenia  puesto 
cerco  sobre  Monvedre,  que  hizo  multitud  délos  tales 
artificios  ,  á  fin  de  se  juntar  con  los  adarves  de  la  ciu- 
dad ,  y  derrocarlos  en  el  cantón  que  tenemos  declara- 
do. Mas  toda  su  diUgencia  dañaba  poco ,  por  causa 
que  cuanto  lejos  del  muro  parecía  lugar  conveniente 
para  traer  las  mantas  ó  viñas ,  tanto  después ,  venidos 
al  efecto,  sucedía  mal,  estorbándolo  cierta  torre  gran- 
de que  caía  cerca.  Los  muros  también  como  de  parte 
sospechosa  ,  tenían  allí  mas  altura,  mas  fortaleza  ,  mas 
defensión  ,  no  solo  de  reparos  y  pertrechos ,  sino  de 
mancebos  escogidos  y  valientes  :  que  donde  sentían 
mayor  peligro  ,  resistían  con  mayor  fuerza  ;  los  cuales 
con  piedras  y  dardos  ,  y  con  todos  los  arrojadizos  po- 
sibles ,  apartaban  á  los  enemigos  cuando  venían  ,  sin 
bastarles  amparo  que  trajesen.  Desta  manera  no  satis- 
fechos en  defender  aquella  parte ,  con  todo  su  cuartel, 
y  con  su  torre  ,  cobraban  ánimo  para  salir  á  dar  en 
las  estancias  cartaginesas ,  y  dañar  los  ingenios,  tan 
denodados  y  tan  á  tiempo  ,  que  ningún  rebAto  proba- 
ron, donde  cayesen  menos  de  los  unos  que  de  los  otros. 
Y  en  el  uno  destos  rebatos  Hanibal ,  trabajando  por 
llegar  á  los  adarves,  sin  curar  de  su  peligro  ni  del  mal 
que  le  pudiese  recrecer ,  fué  derrocado  gravemente 
herido  con  una  lanza  que  le  pasaron  el  muslo  todo: 
cuya  caída  puso  tanta  confusión  en  los  suyos  ,  y  se 
comenzóla  turbación  y  huida  de  talarte,  que  poco 
faltó  para  desamparar  y  dejar  perdidos  los  artificios 
y  mantas  del  combate.  Y  así  traido  Hanibal  á  sus 
reales,  cesaron  las  peleas  algunos  dias  ,  y  solo  perseve- 
raron en  el  cerco,  cuanto  duraba  la  cura  desta  heri- 
da ,  no  haciendo  mas  de  reparar  los  ingenios  y  las 
defensas  del  rael ,  sin  cesar  hora  ni  momento.  En  esto 
se  gastó  lo  que  faltaba  del  año  presente,  quedando 
la  guerra  muy  trabada  por  aquellas  comarcas,  llena 
de  muchos  y  muy  grandes  inconvenientes. 

CAPÍTULO  XXXI, 

De  los  agüeros  y  señales  terribles  que  sucedieron  en  es- 
los  dias  en  el  cerco  de  Monvedre,  y  de  la  victoria  gran- 
de que  los  ciudadanos  ganaron  en  un  combate  que  les 
dieron  Hanibal  y  todos  sus  ejércitos,  mostrando  creci-^ 
da  valentía  de  sus  personas. 

En  aquel  intervalo  de  tiempo  simpre  renovaban  por 
la  ciudad  guardas  y  reparos  á  toda  parte  :  sus  men- 
sajeros no  paraban  idos  y  venidos  á  Roma  ,  pidiendo 
socorro. muy  breve  ,  pues  tenían  el  adversario  tarrible: 
de  quien  sentían  ser  la  principal  causa  de  su  rencor 
el  amistad  y  la  liga  cjue  pusieron  con  los  romanos :  po- 
ro tanta  cuanta  priesa  les  daban,  los  ciudadanos  de 
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Monvedre,  tanto  la  señoría  romana  dilataba  su  despa- 


cho, consultando  diversas  veces  lo  que  podrían  hacer, 
antes  que  rompiesen  la  guerra  de  su  parte,  con  las 
cuales  largas  comenzaron  á  mentirse  necesidades  en- 
tre los  cercados.  Y  poco  después  sobrevinieron  agüe- 
ros y  señales,  donde  si  la  prosperidad  que  tuvieron 
en  los  primeros  encuentros  no  les  pusiera  demasiado 
corazón,  pudieran  bien  conocer  lo  que  dellos  había 
de  ser :  en  especial  venidos  los  principios  del  año  si- 
guiente, que  fué  doscientos  y  diez  y  siete  primero  que 
I^uestro  Señor  Jesucristo  naciese,  sucedió  de  parir  una 
mujer  en  la  ciudad  un  hijo  varón  ,  y  tan  presto  como 
salió  fuera  del  vientre,  nacido  ya  de  todo  punto,  tan 
presto  se  tornó  dentro,  sin  haber  quien  lo  pudiese  re- 
sistir: significando  rehuir  la  comunicación  y  vida  de 
sus  naturales,  á  quien  tales  fatigas  estaban  apareja- 
das, y  tener  por  mejor  no  nacer,  que  pasar  por  tanta 
persecución  :  ó  según  otros  interpretan ,  significaba 
no  ser  ya  menester  hombres  nuevos  en  el  pueblo,  pues 
á  los  nacidos  y  criados  se  les  ordenaba  tan  gran  peli- 
gro: las  cuales  interpretaciones,  puesto  que  de  pala- 
bras diversas  ,  vienen  á  pararen  un  fin.  Y  hácese  desto 
memoria  notable  por  los  filósofos  naturales,  á  causa  de 
no  se  hallar  desde  que  el  mundo  se  comenzó  ,  seme- 
jante señal  en  otra  ciudad  ni  región  que  sepamos.  Y 
verdaderamente  sí  la  maravilla  fué  grande,  las  afrentas 
y  significación  della  no  fueron  menores:  porque  luego 
como  Hanibal  guareció  de  aquella  herida  que  tenia,  re- 
novó la  cuestión  mas  cruel ,  y  por  muchas  mas  partes 
que  primero,  con  tantos  obreros  y  tantos  ingenios  de 
combate,  que  casi  no  cabían  en  aquellos  campos.  Y 
puestos  los  aparejos  á  punto ,  comenzaron  á  moverse 
las  mantas,  ovinas  contra  la  muralla,  metidos  sus 
carneros  en  ellas  :  las  cuales  en  conclusión  pudieron 
llegar  con  el  abundancia  mucha  de  gente  que  tenían 
los  ejércitos  cartagineses:  donde  (según  afirman)  ha- 
bía ciento  y  cincuenta  mil  hombres  de  pelea,  sin  los 
otros  oficiales  y  personas  de  servicio.  Los  ciudadanos 
cercados  ,  dado  que  con  mucha  buena  manera  y  graa 
esfuerzo  se  defendiesen  y  trabajasen  cuanto  podian, 
no  bastaban  á  tanta  priesa  ,  cuanto  siempre  les  daban: 
porque  los  carneros  ó  vaivenes  herían  en  los  adarves, 
y  por  muchos  lugares  los  tenían  hendidos ,  y  en  una 
parte  muy  aportillados,  descubriendo  gran  espacio  de- 
la  ciudad:  y  no  tardó  mucho  que  tres  cubos,  ó  torre- 
jones,  y  cuanta  cerca  tenían  entre  sí ,  cayeron  de  todo 
punto  con  tal  estruendo  ,  que  sus  mesmos  capitanes 
cartagineses,  y  todos  los  del  ejército  ,  creyeron  por 
aquello  solo  tener  ya  ganada  la  ciudad  sin  mucho  pe- 
ligro desús  gentes,  y  cargaban  furiosamente  para  se 
meter  dentro  ,  sino  que  hafiaron  á  los  ciudadanos  en 
el  otro  lado  puestos  en  orden  ,  muy  reglados  ,  y  muy 
deseosos  de  venir  á  las  manos  con  ellos  ,  como  si  la 
muralla  caida  fuera  sola  causa  los  dias  pasados  de  no 
se  haber  podido  juntar  unos  con  otros.  Ninguna  cosa 
parecía  la  tal  cuestión  á  los  combates  ó  rebatos  que  se 
trababan  por  ocasión  en  otros  lugares,  ni  menos  seme- 
jaba sino  batalla  reglada  de  dos  ejércitos  poderosos, 
cuando  pelean  en  campo  descumbrado,  teniendo  los 
de  fuera  por  su  parte  gran  confianza ,  que  si  porfia- 
sen algún  poco,  tomarían  el  pueblo.  Los  de  dentro,  po- 
niéndose muy  rabiosos  entre  las  casas  y  lo  caido  del 
muro  ,  desesperados  en  ver  tan  gran  mal,  ofreciendo 
sus  cuerpos  á  las  heridas  ,  en  lugar  de  las  cercas  que 
faltaban,  sin  retraerse  ninguno  dellos  atrás,  ni  perder 
un  solo  paso  del  sitio  que  primero  tomaron  ,  para  que 
los  enemigos  pudiesen  entrar.  Cuanlo  mt^s  andaban 
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trabados  y  juntos  ,  tanlo  mas  gente  se  hería  ,  porque 
ni  metían  espada ,  ni  se  tiraba  lanza  que  no  hiciese 
daño,  particularmente  las  arrojadas  por  los  sagunli- 
nos,  á  quien  ellos  decían  íalarícas.  Éstas  eran  como 
dardos  crecidos,  á  manera  de  las  que  los  moros  Un  man 
azagayas ,  ó  gorguees  con  su  hierro  cuadrado ,  metido 
por  una  asta  redonda  ,  sino  donde  ponían  el  hiecro 
que  por  allí  convenían  ser  las  astas  cuadradas  para 
meterse  cabal.  En  aquella  juntura  del  hierro  y  do  la 
asta  hin(;aban  unas  mechas  estopcñas  ,  atadas  como 
borlas  ,  untadas  con  pez ,  mezclada  (creo  yo  )  con  otros 
materiales  que  fácil  mente  se  podían  encender,  pues  ei'a 
cierto  que  les  ponían  luego  cuando  los  arrojaban.  El 
hierro  tenia  tres  pies  á  lo  largo  de  las  medidas  anti- 
guas, que  (según  adelante  contaremos)  era  casi  lo 
mesmo  que  vara  castellana,  por  donde  medímos  hoy 
<iia  paños  y  lienzos  de  nuestra  contratación  :  y  hacían- 
lo deste  largor  ,  para  que  pudiese  traspasar  íi  cualquier 
hombre  donde  hiriese  con  sus  armas  ,  y  su  cuerpo  :  y 
ísí  por  ventura  no  lo  pasaban  ,  con  solo  quedar  en  el  es- 
cudo hincada  la  falarica  ,  ponían  tanto  pavor  las  bor- 
las ,  ó  mechas  encendidas  ,  á  quien  el  aire  ,  y  el  movi- 
miento del  camino  ,  traían  muy  ardiendo,  que  hacían 
arrojar  las  otras  armas  ,  por  temor  de  no  se  quemar 
aquellos  donde  daban  :  y  quedaban  con  esto  desnudos 
y  descubiertos,  para  cuando  después  viniesen  alas 
manos,  poderlos  íácílmente  matar.  Así  que  como  la 
pelea  durase  gran  rato  sin  parecer  alguna  ventaja  por 
ambas  partes,  y  los  de  Monvedre  no  solo  conociesen 
que  bastaban  á  defender  el  portillo  ,  sino  que  ya  los 
de  fuera  se  podían  tener  por  vencidos,  pues  en  cabo  de 
tal  porfía  ,  siendo  tantos  ,  no  bastaban  á  los  entrar, 
saltan  con  gran  alarido  sobre  los  cartagineses,  entre 
las  piedras  y  caeduras  de  los  adarves  :  y  allí  comen- 
zaron á  darles  tanta  priesa  ,  que  presto  los  echaron 
del  sitio  que  tenían  ,  rodando  los  unos  sobre  los  otros, 
muy  turbados  y  confusos  :  y  casi  luego  les  volvieron 
las  espaldas  ,  huyendo  hasta  los  meter  dentro  de  sus 
reales,  donde  los  ciudadanos  siguieron  la  victoria,  hi- 
riendo y  matando  por  las  espaldas  y  lados ,  cuantos 
alcanzaban.  Parte  dellos  hubo  que  probaron  á  comba- 
tir los  palenques ,  y  fosas  del  real ,  sino  que  hallaron 
dentro  mucha  contradicción.  Y  con  aquello  los  de  ¡Mon- 
vedre se  tornaron  á  su  ciudad  victoriosos  ,  y  conten- 
tos por  el  buen  acontecimiento  deste  dia.  Sillo  Itálico, 
poeta  español ,  elegante  y  diligente  ,  relatando  los  pa- 
S(js  desta  guerra ,  señala  muchos  nombres  y  hazañas, 
y  muertes  particulares  de  personas  notables ,  que  tra- 
bajaron en  aquellos  combates  y  en  su  defensa  :  lo  cual, 
por  haber  alguna  sospecha  que  son  cosas  fingidas  ,  co- 
mo las  fingen  continuamente  los  poetas  en  sus  obras, 
no  las  ponemos  aquí  :  ni  tampoco  pondremos  en  lo  si- 
guiente lo  que  discrepare  de  los  otros  coronistas  autén- 
ticos, latinos  y  griegos  y  españoles,  que  trataron  el  he- 
cho destos  combates ,  y  tiempos  tan  particularizados, 
y  bien  escritos ,  cuanto  parece  que  buenamente  lo  pu- 
dieron alcanzar  á  saber. 
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Como  vinieron  otrawz  en  España  mensajeros  romanos 
para  ver  si  podrian  atajar  esta  fjuerra  de  Monvedre, 
y  como  por  aquellos  dias  nació  también  un  hijo  de  IIa~ 
nibal  y  de  su  mujer .  y  se  hicieron  nuevas  diligencias 
y  despachos  para  fenecer  aquel  cerco  que  teman  sobre 
Monvedre. 

Entre  tanto  que  los  negocios  así  pasaban ;  llegaron 
á  la  playa  frontera  deMonvedre,  ciertas  galeras  italianas 
que  traían  dos  embajadores,  á  quien  la  señoría  roma- 
na despachaba  segunda  vez,  puesto  que  tarde,  para  ha- 
blar con  Hanibal,  sóbrela  pendencia  desta  guerra.  Lla- 
maban al  un  embajador  Publío  Valero  Flaco  Publicóla, 
y  al  otro  Quinto  Fabio  Panfilo.  Hanibal  mostró  despla- 
cerle, cuando  supo  de  su  dessmbarcacion,  y  así  les  en- 
vió mensajeros  á  la  marina ,  diciendo  cuan  ocupado 
se  hallaba  con  aquel  cerco  de  Sagunto,  para  recibir  em- 
bajadores de  nadie,  cuanto  mas  teniendo  su  campo  lle- 
no de  naciones  y  gentes  ferocísimas  ,  con  quien  los  ro- 
manos, si  venían,  no  podían  estar  seguros:  por  tan- 
to seria  mejor  que  vueltos  á  Roma ,  dejasen  pasar  esta 
dificultad,  y  concluido,  tornarían  á  decir  y  consultar  lo 
que  bien  les  pluguiese.  Pareció  claro  con  esta  repues- 
ta, [que  no  siendo  luego  los  embajadores  admitidos, 
habían  de  caminar  á  la  gran  Cartago:  y  así  lo  traían  en 
sus  instrucciones  ,  y  lo  hicieron  ,  para  demandar  que 
les  fuese  Hanibal  entregado,  comoquebrantador  de  las 
amistades,  y  ligas,  y  juramentos,  asentadas  en  Sicilia 
con  el  gran  Hamilcar  ,  entre  las  dos  señorías  romana 
y  cartaginesa,  y  confirmadas  en  España  porHasdru- 
bal  su  yerno ,  capitán  general  de  Cartago.  Hanibal, 
entendida  la  jornada  que  los  romanos  llevaban,  envió 
tras  ellos  á  Cartago  letras  y  mensajeros,  para  que  sus 
parientes  y  cabezas  del  bando  Barcino  ,  previniesen  á 
sus  aficionados,  y  mirasen  como  la  parte  de  los  Edos 
no  pudiese  gratificar  á  los  romanos  en  su  perjuicio: 
de  la  cual  diligencia  ,  puesto  que  fué  mucho  buena,  te- 
nía poca  necesidad,  á  causa  que  todos  ellos  estaban  do 
suyo  tanapercebidosen  esto,  que  los  adversarios  ,  da- 
do que  trabajaron  mucho  como  Hanibal  se  levantase 
de  sobre  Monvedre  cumpliendo  los  otros  artículos 
que  Roma  pedia,  ninguna  cosa  pudieron  acabar  ,  ni  fi- 
nalmente después  de  muy  altercado  ,  los  emb  ijadores 
romanos  no  hubieron  otra  respuesta,  sino  que  Hanibal 
tenía  poca  culpa  de  todas  estas  mudanzas,  y  guerras,  y 
novedades  acontecidas  en  España,  pues  los  saguntinos 
deMonvedre,  primero  que  nadie  las  comenzaron  :  lo 
cual  puede  ser  que 'dijesen  por  la  confederación  hecha 
pocos  años  antes  con  los  romanos.  ítem  dijeron,  que 
la  señoría  romana  haría  mal ,  si  precíase  mas  el  amis- 
tad nueva  de  Sagunto,  que  la  muy  antigua  y  muy  pro- 
vechosa de  Cartago.  Esto  se  supo  de  los  mensajeros 
despachados  por  Hanibal, que  brevemente  fueron  y  vi- 
nieron ,  y  le  trajeron  dello  bastante  relación  :  y  dado 
que  los  tales  negocios  pusieron  algún  cuidado  hasta  .sa- 
ber en  qué  pararían  estos  hechos  allá  ,  no  por  eso  ce- 
saban acá  los  combates  y  peleas  entre  los  cercadores 
y  los  cercados,  muy  recios,  y  muy  porfiados,  sin  fal- 
tar dia  que  no  viniesen  á  las  manos:  tanto,  que  Hanibal 
conociendo  traer  cansada  su  gente  con  las  peleas  con- 
tinuas, y  con  los  trabajos  de  los  ingenios  que  siempre 
labraban,  y  se  llegaban  al  muro,  dióles  algunos  días  de 
reposo,  poniendo  solamente  sus  estancias  en  defensa 
destas  labores.  Y  porque  no  se  perdiese  tiempo  sin  ha- 
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cer  algo  de  lo  que  soüa  ,  dcspaclió  capitanes  íi  la  tier- 
ra de  ios  carpetaiHW  en  el  reino  de  Toledo  ,  para  que 
Sficada  por  allí  gente  de  refresco  cuanta  pudiesen,  y 
mas  todasla  provisiones  posibles,  tornasenal  realcuan- 
to  presto  pudiesen.  Otrosí  proveyó  que  hiciesen  lo  mes- 
mo  para  la  región  de  ciertos  españoles,  nombrados  en 
aquellos  dias  oretanos,  que  se  dividían  des  tos  car  pé- 
tanos ea  la  parte  septentrional  pjr  un  pedazo  del  rio 
Guadiana,  cuanto  viene  desde  poco  mas  bajo  desús 
fuentes,  hasta  Villanuevade  la  Serena.  Por  el  occiden- 
te partían  término  con  la  Bética,  principiando  sus  mo- 
jones en  la  mesma  Villanueva,  hasta  dar  en  Guadal- 
quevir,  pocas  leguas  encima  de  Andújar.  A  la  parte  de 
levante  confinaban  los  oretanos  ¿con  otros  pueblos  lla- 
mados bastetanos ,  tomando  la  partición  dellos  en  el 
mesmo  punto  de  Guadalquevir,  y  volviendo  sin  parar 
contra  la  parte  cercana  de  las  fuentes  de  Guadiana, 
donde  comenzaban  estos  linderos:  y  aquí  cerca  desta 
punta  se  metían  los  oretanos  ya  dichos  entre  dos  na- 
ciones espaiíolas  ,  bien  señaladas  y  notables :  una  de 
los  celtiberos ,  de  quien  hablamos  en  algunos  capítulos 
del  segundo  libro :  y  otra  de  los  lobetanos ,  que  salía 
mas  al  mediodía    los  cuales  lobetanos  ,  tiempo  vino 
que  fueron  gente  de  los   mesmos  celtiberos  ,  como  lo 
declararemos  adelante.  Según  esta  razón  que  daba  de 
tres  puntas ,  ó  de  tres  lados  la  facción  y  figura  desta 
región  Oretana ,  dentro  de  la  cual  son  ahora  ciudades 
conocidas  y  magníficas,  Ubeda  ,  Jaén  y  Baeza,  con  to- 
das las  poblaciones  y  tierras  que  vienen  por  derecho, 
contra  las  fronteras  y  comarcas  de  Calatrava.  Caian 
masen  la  raya  destos  oretanos  españoles,   los  cortijos 
deCazIona,  donde  fué  por  este  siglo  de  que  hablamos 
aquí ,  la  ciudad  dé  Castulon  ,  pueblo  mucho  principal 
y  muy  grande,  naturaleza  y  morada  de  Himilce,  la 
mujer  de  Haníbal.  Bien  es  verdad  ,  que  personas  dis- 
cretas, y  muy  consideradas  en  este  caso  ,  tienen  creído 
ser  aquellos  bastetanos  arriba  declarados  parte  y  li- 
naje contenido  dentro  de  los  oretanos:  y  no  hallan  in- 
conveniente diferir  en  el  apellido,  ni  que  fuesen  llama-»- 
dos  bastetanos  ,   como  cierto  lo  fueron  ,  por  causa  de 
Basta,  la  ciudad  que  decimos  ahora  Baza  ,  lugar  po- 
])uloso dellos.  Bien  así  como  nombramos  burgaleses  á 
los  que  moran  en  Burgos,  y  segovianos  á  los  que  moran 
en  Se-'ovia  y  su  jurisdicción,  y  generalmente  los  unos 
y  los  otros  se  dicen  castellanos,  por  caer  todos  ellos  en 
el  reino  de  Castilla.   Muéveles  á  certificar  esto,  hallar 
(según  afirman)  letreros  latinos  esculpidos  en  piedras 
antiquísimas,  que  lo  significan:  y  durar  en  aquellos 
bastetanos  hasta  nuestros  dias  la  villa  de  Oria ,  de  quien 
los.  cosmógrafos  confiesan  haber  tomado  la  nombradla 
decrétanos,  y  junto  con  ella  la  que  los  griegos  antiguos 
decían  Cataoria,  que  significa  en  su  lengua  lugar  asen- 
tado cerca  de  Oria,  al  cual  añadiendo  una  sola  letra, 
llaman  Cantoria.  Dicen  otros ,  que  los  oretanos  anti- 
guos fueron  así  llamados,  por  causa  y  razón  de  cierto 
lugar  que  decían  Oreto  (1),  en  la  parte  (según  creen) 
donde  hallamos  ahora  la  población  de  Calatrava,  y  que 
por  allí  traía  sus  capitanes  Haníbal  en  aquellos  dias, 
haciendo  gente  nueva  para  fenecer  la  conquista  deMon- 
vedre  :  pero  de  todas  las  tales  naciones  y  pueblos  de  los 
españoles,  después  trataremos  en  otro  lugar  mas  de- 
socupado ,  dando  suficiente  memoria  de  sus  costum- 


(1 )  Snn  mucliop,  y  autüvizadüs  los  que  así  lo  sienten.  De 
estn  Oneto,  que  en  opinión  de  los  dichos  dio  nombre  á  los 
creíanos,  se  descubren  vestigios  en  las  inmediaciones  de  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  Oroto  ,  no  lejos  de  Calatrava. 


bres  antiguas  ,  y  Ijucnas  maneras  de  vivir.  En  aíjuella 
mesma  sazón  que  lo  sobredicho  se  hacia  ,  Himilce,  la 
mujer  de  Haníbal  estaba  cerca  de  los  reales,  y  puede 
ser  que  dentro  dellos  ,  y  sucedióle  de  parir  un  Lijo  va- 
ron  ,  que  llamaron  Haspar  :  cuyo  nacimiento  ,  por  ha- 
ber en  él  grandes  regocijos  ,  y  su  padre  Haníbal  mos- 
trarse dcllo  muy  satisfecho  ,  debió  dilatar  algunos  dias 
el  descanso  de  los  combatidores  ,  para  no  tornar  á  las 
peleas  tan  presto  como  tornaran. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Como  los  saguntinos  de  Monvedre  perdieron  una  gran 
parle  de  su  ciudad ,  y  defendían  valientemente  lo  de~ 
más ,  puesto  que  con  grandes  trabajos  y  dificultades 
en  que  por  defuera  los  ponían. 

Entre  todos  aquellos  placeres  y  vagares,  Hanibal 
no  dejaba  muy  á  la  continua  de  hablar  y  visitar  á  sus 
capitanes  y  gentes ,  unas  veces  indignándoles  contra 
los  enemigos  :  otras  veces  prometiéndoles  gran  satis- 
facción y  gran  premio  si  concluyesen  esta  demanda 
de  Monvedre.  Pero  como  poco  después  en  un  razona- 
miento que  les  hizo ,  prometiese ,  que  ganada  Mon- 
vedre la  meterían  á  saco ,  mostráronse  luego  tan 
determinados  ,  que  si  les  dieran  señal  de  batalla  ,  no 
parecía  que  bastara  nadie  para  se  les  defender.  Los 
saguntinos  cercados  tanto  cuanto  por  defuera  les  die- 
ron alivio  de  los  acometimientos  y  peleas  acostum- 
bradas ,  tanto  no  lo  tomaban  ellos  ,  ni  cesaban  noches 
ni  dias,  rehaciendo  nuevas  paredes  y  muros  en  la 
parte  derrocada  :  su  inteligencia  fué  tal ,  y  con  ella 
se  remediaron  de  tan  buena  suerte,  que  Hanibal  (se- 
gún era  sagaz)  entendió  muy  á  lo  clai'o  dañarle  la 
dilación  y  determinó  de  los  acometer  mas  cruelmente 
que  nunca. 

Para  lo  cual  hizo  labrar  una  torre  de  madera  ,  mas 
crecida  que  los  adarves  de  la  villa  ,  con  vigones  y  ta- 
blas gruesas  ,  sobre  ruedas  muy  fuertes  que  la  menea- 
ban donde  quisiesen  :  y  puso  por  el  contorno  mas  al- 
to, garitas  y  tablados  que  volaban  afuera,  con  gente 
de  ballesteros  y  flecheros ,  y  con  otros  que  lanzaban 
dardos  y  piedras.  Puso  mas  otras  personas  que  tenían 
cargo  de  tirar  con  ballestas  fuertes  de  caja ,  concer- 
tadas con  sus  garruchas  ó  tornos,  en  la  manera  que 
las  usaban  aquellos  tiempos.  Y  como  la  torre  fuese 
brevemente  labrada,  por  el  gran  aparejo  que  tenían 
de  maestros  y  de  materiales,  luego  la  genle  salió  de 
cada  parte ,  reglada  y  en  orden  ,  con  sus  oficiales  y 
capitanes  :  pero  señaladamente  con  el  capitán  Hani- 
bal ,  que  se  mostraba  delantero  de  todos  ,  esforzan- 
do y  amonestando  cuanto  se  debía  hacer.  En  especial 
avisaba  que  de  todos  cabos  acometiesen  el  pueblo, 
para  que  los  ciudadanos  repartidos  en  la  defensa,  no 
bastasen  á  las  priesas  que  por  tantos  lugares  les  ven- 
dría. Con  esto  las  voces  y  el  ruido ,  las  arremetidas 
á  las  murallas  fueron  tan  bravas  y  tan  continuas,  que 
los  ciudadanos  no  sabían  á  qué  parte  seria  mejor  so- 
correr. La  torre  también  donde  consistía  lo  principal 
del  negocio ,  llegó  muy  entera  y  muy  sana  ,  sin  per- 
juicio que  nadie  le  hiciese  :  desde  la  cual ,  como  so- 
juzgaba la  cerca,  comenzáronlos  ballesteros  á  des- 
pender tiros  sobre  los  de  dentro ,  tan  espesos  y  furio- 
sos ,  que  brevemente  cuantos  guardaban  aquella  par- 
te del  muro  donde  la  torre  tocó,  lo  desampararon, 
habiendo  gran  copia  dellos  traspasados  y  heridos  ,  y 
muchos  otros  que  caian  muei'tos  abajo,  Hanibal  visto 
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que  por  allí  le  quedaba  ya  todo  descumbrado  ,  sacó 
prestamenle  quinientos  azadoneros  africanos ,  con  sus 
picos  y  herramientas,  que  comenzaron  á  dar  en  el 
muro  junto  con  el  cimiento,  y  á  derrocarlo  sin  al- 
gún estorbo  :  lo  cual  era  IVicil  de  liacer  ,  pues  allende 
que  nadie  resistía  por  arrilia,  érala  cerca  de  barro, 
y  de  cantos  mal  trabados  ,  hecha  según  la  manera  de 
los  edilicios  muy  antiguos  ,  sin  cal  ni  betume  fuerte, 
con  que  las  piedras  se  pudiesen  asir  ni  pegar.  Y  por 
esto  primero  que  los  golpes  las  quebrasen  ,  caian  de- 
sencajadas de  sus  lugares  ,  quedando  muchos  portillos 
abiertos ,  por  donde  la  gente  de  Hanibal  se  metió  muy 
é  su  placer.  Ya  comenzaban  á  pelear  por  las  calles, 
venciendo  los  unos  en  unas  partes,  y  los  otros  en 
otras,  haciendo  cada  cual  todo  lo  que  se  podria  de- 
cir. Los  ciudadanos  con  tener  las  casas  de  su  mano, 
desde  las  cuales  podían  arrojar  en  los  enemigos  pie- 
dras y  vasijas  ,  y  maderos  gruesos  :  manteníanse  re- 
ciamente contra  la  multitud  de  los  cartagineses,  en 
especial  por  lugares  angostos,  en  que  los  de  fuera  no 
podían  caber  todos  juntos  :  pero  sobreveníales  de  con- 
tinuo tanta  gente  ,  que  ni  bastaban  á  los  detener  ni 
dado  que  matasen  muchos  dellos,  les  hacían  falta:  muy 
al  contrario  del  daño  que  recibían  los  ciudadanos  ,  que 
cualquiera  dellos  era  gran  pérdida  si  moria ,  según 
eran  ya  pocos  y  buenos.  Con  todo  esto ,  determina- 
ron los  cartagineses  de  tomar  un  sitio  dentro  de  la 
ciudad,  en  un  recuesto  bien  apropiado  para  su  me- 
nester ,  donde  plantaron  sus  ballestas  fuertes ,  y  sus 
trabucos  ,  y  los  otros  ingenios  que  tiraban  desde  lejos: 
los  cuales  rodearon  con  un  muro  de  piedra  seca,  para 
.se  hacer  fuertes  en  él ,  y  tenerlo  como  castillo  dentro 
<lel  pueblo ,  conforme  también  á  lo  que  los  mesmos 
ciudadanos  habían  hecho  ,  que  sin  el  castillo  principal 
de  su  ciudad  ,  barrearon  por  muchos  lugares  las  ca- 
lles con  tapias  ,  y  con  fosas  y  con  palenques  de  made- 
ras ,  y  con  otras  muchas  defensas,  para  llevar  adelante 
su  resistencia  cuanto  las  fuerzas  les  durasen  ,  no  des- 
cansando momento.  Los  trabajos  eran  continuo  ma- 
yores ,  porque  como  se  les  angostaba  cada  vez  el  es- 
pacio, no  cabían  en  la  parte  que  les  quedaba  ,  ni  se 
podían  rodear  en  lo  de  dentro.  Sobre  todos  estos  ma- 
les ,  recreció  lo  que  suele  siempre  recrecer  en  los  cer- 
cos muy  largos  ,  que  fué  hambre  gravísima  ,  tan  cruel 
y  tan  sin  remedio  ,  que  después  quedó  por  ejemplo 
la  hambre  saguntina.  Juntábase  con  todasaquellas  des- 
venturas, no  tener  esperanza  de  nadie  que  los  ayu- 
dase ,  pues  los  romanos  en  quien  siempre  confiaron, 
se  descuidaban  ,  y  los  dejaban  perecer  á  manos  de  tan 
bravos  enemigos ,  siendo  Roma  la  causa  de  toda  su 
perdición  ,  por  (  onservar  y  mantener  el  amistad  y  fé 
que  con  ella  pusiei'on.  Así  que  bien  considerado,  no 
parecía  ya  posible  defender  aquello  poco  dei  sitio  de 
la  fortaleza  donde  quedaban  arrinconados,  si  no  fuera 
porque  durando  los  hechos  en  el  término  sobredicho, 
Hanibal  hubo  de  caminar  algunos  dias  ,  y  salir  fuera 
de  su  real.  Fué  la  razón  desta  jornada  tan  súbita, 
que  los  oretanos  arriba  declarados,  y  los  carpetanos 
del  reino  de  Toledo,  tenían  presos  y  maltratados  á 
todos  los  capitanes  africanos,  que  los  dias  antes  di- 
jimos haber  hecho  gente  por  su  tierra,  moviéndole  á 
ello  demasías  y  soberbias  que  siempre  hacían  ,  for- 
zando los  hombres  que  viniesen  á  la  guerra  contra  su 
voluntad  :  y  parece  la  revuelta  ser  tanta  ,  que  Hanibal 
se  temió  de  que  todos  no  se  rebelai^eu  contra  él.  En- 
tre tanto  quedó  con  el  ejército  por  teniente  de  go- 
I)ernador  mayor  un  caballero  cartaginés,  llamado  Ma- 
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harbal,  hijo  de  Himilcon,  persona  de  calidad;  el  cual 
puso  tal  diligencia  todos  los  días  doslas  ausencias,  que 
ni  los  cercados ,  ni  los  cercadores  sintieron  falta  de 
su  capitán  general.  Este  hizo  contra  la  ciudad  algu- 
nos acometimientos,  en  que  siempre  le  sucedió  bien, 
y  trabajó  tanto  con  tres  ingenios  de  los  vaivenes  lla- 
mados arietes,  que  pudo  batir  mucha  parte  de  las 
barreras  y  muros  que  los  ciudadanos  tenían  furtilica- 
dos  en  el  castillo  principal,  y  fuera  del. 

CAPÍTULO    XXXIV. 

Como  Hanibal  acabó  de  conquistar  y  destruir  á  los  sa^ 
guntinos  de  Monvedre  con  toda  su  ciudad,  sin  poder 
nadie  poner  paz  entre  ellos ,  dado  que  la  procuraron, 
y  quisieron  tratar  algunas  personas  honradas  por 
ambas  partes. 

En  aquel  punto  mesmo  que  pasaban  tales  co- 
sas, Hanibal  habla  cobrado  ya  sus  capitanes  pi'esos, 
y  sosegado  con  su  discreción  y  presencia  los  espa- 
ñoles alterados,  y  llegaba  ya  dentro  de  su  real  muy  ale- 
gre con  tan  honroso  despaciio.  Pero  fuelo  mucho 
mas,  después  que  venido  le  mostraron  derrocadas  las 
defensas  en  la  ciudad,  y  destrozados  los  palenques 
en  los  mas  importantes  lugares  y  mejores  del  pueblo. 
Con  el  regocijo  de  tanta  prosperidad  habida  contra 
los  pueblos  oretanos  y  carpetanos  del  reino  de  To- 
ledo, y  con  la  nueva  gente  que  Hanibal  esta  vez  tra- 
jo dellos,  movieron  otro  día  cuantos  en  el  cerco  resi- 
dían todos  juntos  contra  la  fortaleza  de  Monvedre, 
donde  la  pelea  se  trabó  cruelísima,  con  muerte  de  mu- 
chos en  ambas  partes:  y  como  las  fuerzas  de  dentro 
menguasen,  y  las  de  fuera  siempre  creciesen,  ganaron 
los  cercadores  una  gran  parte  del  castillo,  con  que  los 
ciudadanos  quedaron  absolutamente  destruidos.  Y  co- 
mo quiera  que  los  adversarios  tiaian  gran  furia  por 
acabar  de  combatir  lo  restante,  nunca  les  hallaron  fla- 
queza ni  mudanza,  ni  llegaron  vez  á  tocar  en  los  por- 
tillos, que  no  topasen  reparos  medianamente  labra- 
dos ,  y  gente  determinada  de  morir  en  ellos.  Algunas 
personas,  vista  la  demasiada  porfía  de  los  saguntínos, 
doliéndose  de  la  desventura  que  sufrían,  quisieron  ten- 
tar alguna  manera  de  concordia,  si  la  hallasen.  És- 
tos eran  por  la  parle  de  los  cercados,  uno  llamado  Hal- 
cón, el  cual  sin  que  nadie  lo  sintiese,  vino  de  noche, 
creyendo  que  Hanibal  se  movería  con  sus  ruegos  y  lá- 
grimas, para  no  llevar  adelante  la  perdición  desta 
ciudad.  Platicado  el  negocio  ,  y  conocido  que  ningún 
medio  bastaba  con  Hanibal,  sino  cou  partidos  y  con- 
diciones crueles  y  tristes,  dadas  como  de  señor  in- 
dignado que  ya  tenia  la  victoria  por  suya,  determi- 
nó Halcón  de  se  quedar  en  el  real  sin  volver  íx  la 
ciudad  ,  por  no  morir  una  muerte  tan  afligida  ,  cuan- 
to Jos  otros  esperaban  ,  certificando  que  nadie  llevaría 
tal  respuesta,  que  luego  los  ciudadanos  no  lo  hiciesen 
piezas.  Las  condiciones  pedidas  por  Hanibal  fueron. 
Primeramente  satisfacer  á  tos  turdetanos  ,  enemigos 
manifiestos  de  Sagunto,  muchos  intereses  y  cosas  que 
decían  serles  á  cargo.  Lo  segundo ,  que  dada  la  plata  y 
el  oro  cuanto  los  de  Monvedre  tenían  ,  saliesen  del  pue- 
blo, cou  una  vestidura  sola  cada  cual,  y  poblasen 
otra  villa  donde  Hanibal  señalase.  Por  la  parte  de  fue- 
ra quiso  negociar  esta  paz  un  español  que  decían  Ha- 
lorco,  muy  familiar  y  conocido  los  dias  antes,  de  to- 
dos los  saguntínos:  el  cual  solia  conversar  y  residir  en 
la  ciudad  primero  que  la  cercasen  ,  al  presente  ganaba 

28 


218  LAS  GLORIAS 

sueklo  de  cartagineses,  como  lo  ganaban  otros  muchos 
españoles.  Éste  conociendo  que  las  voluntades  y  cora- 
zones de  los  hombres  á  la  continuase  mudan  y  vencen 
cuando  las  otras  cosas  diferentes  van  de  vencida  ,  tu- 
vo gran  esperanza  délo  concluir,  y  poniéndolo  por 
obra  ,  se  llegó  que  lo  vieron  todos  ,  á  los  atajos  y  pali- 
zadas de  los  ciudadanos:  y  dadas  sus  armas  á  las  guar- 
das ,  6  según  otros  dicen,  la  lanza  no  mas,  en  señal  que 
venia  pacífico,  trajéronlo  ante  los  go.bernadores  de 
Sagunto  que  lo  mandaron  venir  ellos :  y  después  de 
pasado  su  comedimiento  de  cortesía,  con  la  gente  vul- 
gar que  luego  llegó  para  lo  ver  y  festejar  como  solían, 
se  retrajo  con  los  otros  mas  principales  ,  y  les  comen- 
zó de  hablar  como  buen  amigo  lo  que  sobre  tal  caso  le 
pareció  ,  diciendo  ,  que  si  Halcón  su  natural  y  vecino 
cuando  quiso  tratar  con  Hanibal  esta  concordia,  les 
hubiera  tornado  respuesta,  fuera  muy  excusado  su 
mensaje  presente:  mas  pues  aquel  era  ya  quedado 
con  los  adversarios,  ahora  lo  hiciese  por  su  culpa  pro- 
pia, con  temor  disimulado  de  los  peligros  y  males 
que  todos  padecían :  ahora  por  culpa  dellos ,  que  (según 
era  fama)  corria  peligro  quien  les  aconsejase  la  verdad 
en  este  caso.  Él  acordándose  del  amor  y  de  la  conver- 
sación antigua  que  con  ellos  tuvo,  se  determinó  de 
venir  á  les  hacer  saber  que  sus  cosas  no  pasaban  tan 
fuera  de  remedio  si  las  querían  aprovechar,  que  fal- 
tase camino  para  salir  fuera  de  tanta  tribulación  :  en 
lo  cual ,  sin  mas  él  hablar  de  su  limpieza  y  buen  celo, 
podrían  los  saguntinos  conocer  que  ninguna  cosa  le 
movió  para  trabajar  en  esto,  mas  de  la  buena  volun- 
tad que  siempre  les  tuvo,  pues  los  días  antes  cuando 
parecía  que  bastaban  ellos  á  se  defender,  nunca  les  qui- 
so hablar,  ni  cuando  creían  que  Roma  les  acudiría: 
mas  pues  el  hecho  romano  pasaba  sin  algún  remedio, 
ni  tampoco  lo  tenían  ellos  en  las  armas  ,  ni  menos  en 
su  ciudad  que  ya  toda  la  veían  asolada ,  les  rogaba 
templasen  sus  corazones ,  y  quisiesen  aceptar  los  par- 
tidos que  les  traía  mas  necesarios  que  apacibles  ,  de 
que  se  podría  después  esperar  alguna  mejoría  si  por  el 
presente  lo  tomaban,  como  dados  de  vencedores  á 
vencidos:  y  si  parte  de  lo  que  diría  les  pareciese  di- 
fícil, hiciesen  cuenta,  que  cuanto  no  se  llegase  con 
ellos  al  cabo,  recibían  de  gracia,  pues  Hanibal  podía 
ya  todo:  conforme  á  lo  cual  quería  la  ciudad  sin  otra 
contradicción,  cuya  mayor  parte  tenia  destruida,  y 
casi  toda  ganada :  pero  que  les  dejaba  las  comarcas, 
donde  pudiesen  edificar  otra  población  en  el  sitio  que 
él  les  señalase.  Pedia  mas  ,  el  oro  y  la  plata  ,  con  las 
otras  alhajas  y  joyas  preciosas  ,  así  del  tesoro  y  luga- 
res públicos  déla  ciudad,  como  de  las  personas  par- 
ticulares ,  en  cuya  recompensa  les  otorgaba  que  pudie- 
sen llevar  sus  personas,  y  de  sus  mujeres é  hijos,  li- 
bres y  seguros ,  sin  daño  ni  deshonra  ,  con  dos  vesti- 
duras sobre  cada  cual.  Estas  condiciones  dijo  Halorco 
pedir  Hanibal  como  vencedor ,  á  quien  ya  nadie  podía 
resistir  ,  y  que  de  su  parecer  ,  como  quiera  que  fuesen 
graves  y  desabridas  ,  los  saguntinos  ,  considerada  su 
fortuna  ,  las  debían  aceptar  como  les  hubo  dicho,  pues 
dejadas  sus  cosas  en  la  clemencia  del  vencedor,  podrían 
alcanzar  después  muchas  enmiendas,  antes  que  consen- 
tirse despedazar  de  sus  enemigos  ,  según  presto  se  ha- 
ría ,  y  ver  ante  sus  ojos  arrastrar  y  degollar,  y  des- 
Jionrar  sus  mujeres  y  sus  hijos ,  con  las  otras  cosas  que 
mas  amaban.  A  esta  sazón  era  llegada  por  el  derredor 
mucha  gente  del  pueblo,  la  cual  mezclada  con  los  go- 
bernadores y  cabezas  de  la  ciudad  ,  oyó  casi  toda  la 
plática  hecha  por  Halorco ,  y  luego  retraídos  un  poco 
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visto  que  Hanibal  mostraba  codicia  de  su  riqueza,  man- 
daron allí  traer  cuanto  precioso  tenían ,  y  sin  dar 
otr;i  respuesta  ,  lo  metieron  en  un  fuego ,  que  presta- 
mente se  hizo  para  lo  quemar  ,  á  fin  que  Halorco  fue- 
se testigo  de  vista  como  nada  quedaba  dentro  ,  donde 
los  de  fuera  se  pudiesen  entregar  :  ni  sí  Hanibal  gana- 
se la  ciudad  ,  hallaría  con  que  satisfacer  su  codicia. 
Hubo  muchos  ciudadanos,  que  tomando  sus  mujeres 
propias  y  sus  hijos ,  se  lanzaron  con  elloá  en  el  mes- 
mo  fuego,  desesperados  de  todo  remedio,  queriendo 
morir  antes  en  aquella  manera,  que  sentir  la  venganza 
de  sus  enemigos  los  andaluces  turdetanos,  y  cartagine- 
ses ,  ni  verlos  gozar  de  tanta  victoria.  Hanibal  en  aque- 
lla sazón ,  oyendo  la  turbación  y  pavor  que  deste  he- 
cho traíanlos  ciudadanos,  y  que  los  vivos  andaban  ató- 
nitos en  ver  cuan  contraría  les  era  la  fortuna  ,  sa- 
có fuera  del  real  todas  sus  banderas  y  gentes  con 
mucha  presteza ,  para  que  los  unos  comenzasen 
á  dar  en  lo  fuerte  del  castillo  ,  señaladamente 
contra  la  torre  mayor,  que  ya  desde  los  días  pa- 
sados tenían  muy  gastada  y  muy  picada  junto  con 
los  cimientos  :  y  como  de  nuevo  la  tornasen  á  herir, 
cayó  toda  ,  sin  quedar  en  ella  defensa.  Por  allí  se  me- 
tieron muchos  cartagineses,  dando  grandes  alaridos 
y  voces  ,  para  que  los  otros  acudiesen  á  venir ,  pues 
en  aquella  parte  no  hallaban  resistencia  :  lo  cual  se  hi- 
zo luego,  y  Hanibal  con  el  mayor  golpe  del  ejército 
fué  prestamente  con  ellos ,  y  comenzó  de  tomar  lo 
restante  de  la  muralla  ,  y  saltar  las  barreras  de  las  ca- 
lles con  tanta  viveza  y  ardimiento,  que  brevemente 
lo  ganó  todo  ,  mandando  á  los  suyos,  que  cuantos  ha- 
llasen para  tomar  armas ,  fuesen  puestos  á  cuchillo, 
sin  perdonar  hombre  ni  mujer.  Los  saguntinos  vién- 
dose ya  todos  vencidos ,  y  que  nada  les  aprovechaba 
cuanto  hiciesen  para  se  librar  de  muerte  ó  de  perpe- 
tua servidumbre,  que  siempre  fué  peor  que  morir,  co- 
menzaron á  poner  mucho  mas  fuego  por  sus  mesmas 
casas  ,  y  meterse  dentro  ,  por  fenecer  como  los  otros 
principales  habían  hecho  primero:  donde  por  la  ma- 
yor parte  fueron  todos  abrasados,  y  los  pocos  que  des- 
to  se  libraron  ,  quedaron  cautivos  y  heridos  ,  y  muy 
maltratados  en  poder  de  sus  adversarios.  La  mortan- 
dad se  hizo  mas  cruel  de  lo  que  Hanibal  hubo  mandado, 
porque  después  que  la  comenzaron  ,  ni  perdonaban  á 
niños ,  ni  á  mujeres  ,  ni  personas  de  cuantas  hallaban 
delante  ,  ni  los  refrenaba  de  su  ira  ninguna  cosa  de  las 
que  suelen  poner  compasión  en  semejantes  desastres. 
Y  desta  manera  pasados  ocho  meses  después  queMon- 
vedre  se  cercó  ,  entrados  pocos  días  del  mes  de  mayo 
del  año  sobredicho  ,  fué  destruida  la  tal  ciudad ,  y  que- 
mada con  demasiada  perdición  ,  sin  dejar  de  hacer  en 
ella  los  cartagineses  todos  los  estragos  y  géneros  de 
fuerzas  qne  se  pueden  imaginar  en  una  cosa  muy 
enemiga. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Del  engaño  que  tuvieron  muchos  coronistas  españoles, 
endecir  que  la  ciudad  de  Sagunto  ,  destruida  por  Ha- 
nibal, fuese  la  que  llaman  ahora  Siguenza :  donde  jun- 
tamente se  declara  lo  que  sospechan  algunos  otros  histo- 
riadores de  la  fundación  y  principio  desta  mesma  ciu- 
dad de  Siguenza. 

Recolígese  de  muchas  historias  que  tratan  estos 
acontecimientos ,  haber  podido  huir  y  salvarse  parte 
de  los  saguntinos  vencidos ,  dado  que  pocos ,  entretan- 
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to  que  los  vencedores  robaban  las  riquezas  y  joyas  que 
sobraron  del  encendimiento  ya  declarado:  las  cuales 
riquezas  todavía  se  dice  que  fueron  en  crecida  multi- 
tud y  mucho  preciosas ,  puesto  que  dañadas  y  cor- 
rompidas por  los  otros  sus  dueños  íintcs  que  murie- 
sen. Y  los  tales  saguntinosasi  librados  escribe  Juan  Gil 
de  Zamora  en  una  relación  hecha  para  don  Pedro, 
obispo  de  Sigiienza ,  su  gran  amigo,  que  se  metieron 
por  lo  mas  dentro  do  España,  hasta  llegar  con  las  mu- 
jeres y  niños,  que  también  escaparon  en  la  tierra  de 
los  'españoles  arevacos,  cuyos  aledaños  y  comarcas  de- 
claramos en  el  principio  deste  cuarto  libro  :  y  aquí  to- 
dos ellos  fundaron  la  ciudad  de  Sigiienza  ,  que  los  an- 
tiguos llamaron  Saguncia  lata,  por  memoria  (según 
dice)  de  Saguntola  destruida,  donde  sus  principiadoros 
fueron  naturales.  Yo  ,  para  decir  verdud  ,  no  veo  me- 
moria desto  por  los  otros  coronistas  latinos  ni  griegos, 
que  hablan  en  la  perdición  de  Monvedre.  Parece  que  si 
Juan  Gil  de  Zamora  no  hallase  mas  fundamento  para 
su  dicho  déla  semejanza  del  vocablo  que  tiene  Sigiien- 
za ó  Saguncia  con  Sagunto .  serian  algo  flacos  porque 
también  duran  hoy  dia  diversas  poblaciones  en  Espa- 
ña ,  nombradas  Saguncias  ó  Sigiienzas  ,  las  cuales  no 
fué  posible  cimentar  aquellos  pocos  saguntinos  ,  esca- 
pados de  la  tal  perdición. Una  Sigiienza  déstas  hallamos 
en  la  montaña  de  Castilla  vieja  ,  junto  con  otro  lugar 
nombrado  Bizuezí>s,  muy  cerca  de  Medina  del  Pumar: 
otra  la  que  platicamos  en  este  capítulo  ,  ciudad  obis- 
pal en  el  reino  de  Castilla,  conocida  y  estimada  por  sus 
buenas  calidades:  otra  tuvieron  los  andaluces  antiguos 
en  su  región  y  provincia,  como  señalaremos  en  el  sex- 
to libro  :  y  la  tal  es  muy  averiguado  que  la  poblaron 
los  saguntinos  después  muchos  años  ,  cuando  siendo 
mas  gente,  con  favor  de  la  señoría  romana  tornaron 
en  su  prosperidad,  según  presto  lo  veremos.  Y  si  fue- 
se cierto  que  también  fundaron  esta  otra,  y  aunque  no 
lo  sea,  parece  bien  claro  de  lo  sobredicho  ,  ser  engaño 
manifiesto  lo  que  nuestros  coronistas  españoles  afirman 
cuando  hacen  una  mesma  cosa  la  ciudad  vieja  de  Sa- 
gunto con  esta  de  Sigiienza,  no  mirando  las  particu- 
laridades que  todos  los  cosmógrafos  y  coronistas  au- 
ténticos dicen,  sin  discrepar  alguno  del  sitio  de  Sagun- 
to, certificando  caer  muy  junto  de  la  costa  de  nuestro 
mar  Mediterráneo,  hallando  ahora  á  Sigiienza  lejos  del 
mar.  Señalan  otrosí ,  los  puntos  del  cielo  que  caigan 
sobre  Sagunto  ,  que  son  invariables  ,  y  no  se  pueden 
trocar  ,  ni  pueden  tener  engaño  perpetuamente :  pop 
los  cuales,  á  la  cuenta  de  Tolomeo,  se  levaníaba  ia  es- 
trella polar  en  esta  ciudad  antigua  de  Sagunto,  treinta 
y  nueve  grados  y  un  tercio  ,  como  lo  hallamos  ahora 
cerca  de  la  población  de  Monvedre:  y  el  emperador 
Antonino  Pió  en  un  tratado  que  mandó  hacer  de  los  via- 
jes antiguos  ,  midiendo  la  distancia  de  Tortosa  has-» 
ta  Valencia  ,  dice  que  conviene  pasar  por  Sagunto, 
desviadas  ambas  diez  y  seis  millas  de  trecho,  que  ha- 
cen ahora  cuatro  leguas  españolas :  y  son  otras  tantas 
las  que  tasamos  hoy  dia  desde  Valencia  hasta  Monve- 
dre. Pone  mas  setenta  y  tres  millas  contadas  desde  Sa- 
gunto á  Tortosa  ,  por  ciertos  lugares  que  solían  estar 
en  aquel  derecho:  las  cuales  montan  muy  poco  mas  de 
diez  y  ocho  leguas  ,  que  concordan  á  la  cabal  con  la 
distancia  que  hallamos  al  presente  desdeMonvedre has- 
ta cada  cual  destas  dos  ciudades.  Dura  junto  con  esto 
rastro  del  nombre  viejo,  poco  corrupto  ,  por  el  valle 
cercano  de  Monvedre  ,  que  llaman  hoy  dia  val  de  Sa- 
gon  ,  que  sin  duda  quiere  decir  valle  de  Sagunto  :  y 
también  piedras  antiguas  escritas  con  letra  romana  , 
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donde  se  lee  el  nombre  de  Sagunto.  Sabemos  otrosí, 
que  las  horas  de  los  eclipses  cuando  parecían  en  Sagim- 
to,  vienen  conformes  á  las  de  Monvedre  ,  contadas  to- 
das ellas  por  los  grados  y  círculos  del  cielo  ;  las  cuales 
horas  y  puntos  no  ponemos  aquí,  porque  nadie  las  po- 
dría bien  alcanzar  sin  saber  astrología,  y  es  muy  di- 
versa materia  de  lo  que  pretende  nuestra  corónica.  Mu- 
chas otras  razones  pudiéramos  aquí  traer  paia  la  prue- 
ba desta  verdad,  si  las  ya  dichas  no  fueran  las  princi- 
pales ,  y  no  bastaran  asaz  para  confirmación  de  nues- 
tro propísito. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Como  después  de  tomada  Monvedre  Hanibal  comenzó  de 
disponer  su  pasada  en  Italia  contra  los  romanos  y  vuel- 
to á  Cartagena  supo  que  los  africanos  habían  rompido 
la  guerra  contra  Roma  determinadamente  con  gran  iíi- 
dignacion  y  discordia. 

Primero  que  Hanibal  saliese  de  Monvedre,  ha- 
biendo recogido  la  plata  y  el  oro  que  sobró  de  toda 
la  ciudad,  comenzaron  á  se  vender  mucha  parte  de  las 
preseas  tomadas  en  el  robo  :  de  las  cuales,  puesto  que 
(como  ya  dije)  quedaron  muy  estragadas,  se  hicieron 
algunos  dineros  :  otra  gran  parte  de  vasijas  y  vestidu- 
ras ricas  pusieron  sobre  mar,  para  que  llevadas  á  Car- 
tago  ,  fuesen  repartidas  como  solian ,  por  la  gente  vul- 
gar de  los  ciudadanos  cartagineses,  y  lo  mejor  dello 
por  sus  parientes  los  Barcinos ,  que  notoriamente  go- 
bernaban aquella  señoría.  Hízoles  eso  mesmo  relación 
de  todo  lo  pasado  con  los  saguntinos  ,  comunicándo- 
les su  voluntad  y  sus  intentos  en  lo  de  por  venir,  y 
rogándoles  que  conservasen  la  ciudad  en  su  favor  con- 
tra los  romanos  de  Kalia  ,  con  quien  esperaba  revol- 
verse muy  presto.  Junto  con  aquello  despachó  men- 
sajeros á  la  tierra  de  Francia ,  por  la  cual  entendía 
caminar  en  Italia:  llevaron  presentes  y  joyas  conformes 
al  deseo  de  los  principales  franceses  que  la  moraban. 
Estos  franceses  y  lodos  sus  naturales  eran  en  aquellos 
tiempos  mucha  gente  ,  y  muy  guerrera :  vivían  en  li- 
bertad .  y  no  mostraban  afición  á  las  cosas  de  Roma, 
por  batallas  muy  grandes  que  hubieron  con  ella  los 
dias  pasados  en  la  provincia  deLombardía,  según  ya 
lo  coatamos  en  los  veinte  capítulos  deste  libro.  Preciá- 
banse mucho  ,  como  dijimos  en  otra  parte  ,  de  traer 
en  sus  cuerpos  aderezos  y  joyas  de  oro,  como  son 
anillos  en  los  dedos ,  ajorcas  y  manillas  en  los  brazos, 
y  collares  ó  cadenjis  en  los  hombros  y  pescuezos:  em- 
butíanlo también  por  las  empuñaduras  de  sus  cuchi- 
llos, y  de  sus  alfanges  ,  ó  bracamartes:  y  finalmente 
ninguna  cosa  querían  tanto  como  los  atavíos  guarne- 
cidos deste  metal ,  ni  con  otro  presente  venían  mas  iá- 
ciles  á  cuanto  quisiese  quien  se  lo  daba,  como  lo  hi- 
cieron también  poco  después  con  Hanibal,  que  solo  por 
esto  les  ganó  presto  la  voluntad  ,  y  los  tuvo  ciertos  en 
su  confederación,  y  dieron  lugar  á  que  los  mensajeros 
muy  de  vagar  penetrasen  tan  adelante  por  su  provin- 
cia ,  que  según  escribe  Polibio  ,  pudieron  ver  y  consi- 
derar la  terribilidad  y  fragura  de  los  Alpes  ó  monta- 
ñas que  dividen  á  España  de  Italia,  donde  Hanibal  re- 
celaba que  tendría  gran  estorbo  para  su  jornada.  Or- 
denados aquellos  proveimientos  tan  importantes,  las 
banderas  del  ejército  comenzaron  á  salir  de  Monvedre 
la  vuelta  de  Cartagena  :  donde  después  de  llegados,  le 
vinieron  mensajerías  muy  copiosas  del  gran  sentimien- 
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to  que  !a  señoría  romana  mostró,  cuando  supo  la  per- 
dición de  los  sagnntinos  de  Monvedre,  así  por  el  afren- 
ta que  dello  los  cahia,  como  por  la  falta  de  tan  suntuosa 
y  maíínííica  ciudad,  y  por  no  la  socoi-rer  como  fuera 
razón  ,  pues  á  causa  de  perseverar  en  su  liga  ,  y  man- 
tener las  posturas  y  la  fé  que  con  Roma  tenían  asenta- 
das ,  les  vino  todo  su  mal.  Conocian  junio  con  esto  los 
romanos  ,  que  fallíindoles  aquel  pueblo,  sus  cosas  ten- 
drían cuanto  mas  fucí-en  ,  peores  despidientes  en  todas 
las  provincias  españolas,  y  el  hecho  de  Cartago  que- 
daba prosperado  y  entero,  y  crecería  continuo  cuanto 
mas  fuese  ,  mayormente  siendo  su  capitán  Hanibal,  á 
quien  ellos  reputaban  en  mucho  mas  que  cuantos  ad- 
versarios hubiesen  tenido,  conociendo  cuan  trabajador 
era,  cuan  considerado  en  los  hechos  de  la  guerra,  cuan 
sagaz,  cuAn  valiente,  cuan  bullicioso,  y  cuftn  magná- 
nimo, cuan  acostumbrado  también  y  enseñado  con  los 
suyos  entre  la  ferocidad  y  braveza  de  los  españoles; 
donde  todos  ellos  andaban  ejercitados  y  endurecidos 
con  grandes  peligros  y  trabajos  por  espacio  de  veinte 
y  tres  años  ,  desde  los  tiempos  del  gran  Hamilcar  Bar- 
cino su  padre  ,  y  después  con  Hasdrubal  su  cuñado,  y 
ahora  con  Hanibal  que  salia  tan  valerosa  persona.  Sa- 
bían otrosí,  muy  averiguado  que  según  las  condicio- 
nes dcste  caballero  ,  no  reposaría  hasta  pasar  las  aguas 
del  rio  Ebro  para  sojuzgar  todo  cuanto  le  faltaba  de  lo 
que  decimos  ahora  Cataluña ,  ni  dejarla  de  venir  en 
Italia,  haciéndoles  guerra  dentro  de  su  mesma  natu- 
raleza ,  con  toda  la  fuerza  de  las  naciones  españolas  y 
con  las  africanas  y  con  las  de  Francia,  que  también  al- 
borotaría de  camino,  de  manera  que  con  lo  principal 
y  con  lo  mejor  del  universo  mundo  ,  se  les  aparejaba 
cuestión  ,  si  Pioma  primero  no  lo  remedíase.  La  tur- 
bación decían  ser  tal  en  aquella  gran  ciudad,  y  por  las 
otras  comarcas  italianas  sus  amigas,  como  si  ya  tu- 
vieran los  contrarios  á  sus  puertas  ,  y  no  cesaban  de 
hacer  procesiones  y  plegarias  muy  continuas  en  todos 
los  templos  á  sus  dioses,  ó  demonios,  pidiéndoles  y  su- 
plicando buenas  salidas  de  todas  aquellas  alteraciones. 
Dice  mas  l^olibio  ,  que  por  este  respeto  quisieran  los 
romanos  prevenir  los  propósitos  de  Hanibal  y  fundar 
en  Monvedre,  si  no  fuera  ya  destruida ,  los  asientos  de 
la  guerra  para  lo  detener  en  España.  No  tardó  mucho 
que  no  vinieron  otras  informaciones  á  Cartagena,  de  la 
priesa  que  tos  mesmos  romanos  traían  en  abastecer  na- 
vios para  las  armadas  de  la  mar:  y  como  juntaban  dos 
ejércitos  pujantes  y  gruesos,  en  que  ponian  veinte  y 
cuatro  mil  peones,  con  ochocientos  caballos  naturales 
de  su  ciudad  y  de  los  otros  lugares  italianos,  que  vi- 
vían por  leyes  y  fueros  della:  los  cuales,  dado  que  mo- 
raban en  pueblos  diversos,  eran  también  llamados 
ciudadanos  romanos.  Por  otra  parte  se  dijo  que  reco- 
gían cuarenta  y  tres  mil  peones,  y  cuatro  mil  de  ca- 
ballo, de  las  villas  sus  confederadas  ,  y  de  los  que  se 
pudieron  haber  á  sueldo  ,  con  mas  doscientas  y  veinte 
naos  gruesas  de  carga,  nuevamente  labradas  ,  sin  las 
galeras  mayores  de  cinco  remadores  al  banco,  y  sin  al- 
gunas otras  mas  lijeras  de  servicio,  nombradas  celo- 
ees  ,  en  número  de  veinte  por  todas.  En  Sicilia  se  tenia 
por  cierto  que  ponian  dos  legiones  de  gente,  cada  cual 
de  cuatro  mil  peones,  y  trescientos  caballos,  y  sin  esto 
otros  diez  y  seis  mil  peones  allegadizos,  y  mil  y  ocho- 
cientos caballos,  con  ciento  y  sesenta  navios  largos,  y 
doce  fustas  de  las  lijeras  que  dijimos  llamarse  celoces, 
todos  éstos  con  mandamiento ,  que  si  llegados  íi  riesgo 
los  otros  ejércitos  bastasen  á  resistir  las  entradas  de  los 
cartagineses  ca  Italia  ,  luego  pasasen  ellos  en  África, 


para  comenzar  allá  la  guerra  cuanto  cruel  fuese  posi- 
ble. P)ien  creían  estos  romanos  ,  que  sabidos  los  tales 
aparejos  ,  Cartago  rehusaría  la  cuestión,  y  haría  re- 
compensa de  la  perdición  de  Monvedre. 

CAPÍTULO  xxxvn. 

De  la  relaíion  y  nuevas  muy  ciertas  que  vinieron  en  Es- 
paña, certificando  ser  ya  la  guerra  declarada  de  ro- 
manos á  cartagineses  sóbrela  perdición  de  Monvedre, 
pidiendo  la  señoría  de  liorna  serles  entregados  cuantos 
entendieron  en  lo  hacer  y  principalmente  la  persona 
del  capitán  Hanibal. 

Pocos  dias  adelante  tuvo  Hanibal  nuevo  mensa- 
je venido  de  la  mesma  Cartago  ,  que  decia  como  la 
guerra  quedaba  ya  rota  por  allí  de  los  unos  á  los  otros: 
y  la  manera  del  rompimiento  fué,  que  cinco  roma- 
nos de  mucha  reputación,  llamados  Quinto  Fabio, 
Marco  Livio  ,  Lucio  Emilio,  Cayo  Licinio,  y  Quin- 
to Lelío ,  desembarcaron  en  aquella  ciudad,  no  para 
mas,  de  para  saber  si  la  guerra  de  Monvedre  se  hi- 
zo por  mandado  de  los  cartagineses  africanos ,  y  si 
la  confesasen  ,  ó  mostrasen  tener  á  bien  ,  como  parecía 
claro  que  sí  mostrarían ,  los  desafiasen  ,  y  decla- 
rasen por  enemigos  capitales  ,  quebraníadores  de  los 
jur^amentos  y  ligas  antiguas  entre  las  dos  señorías  so- 
bredichas. Junto  con  aquello  vino  copia  de  la  respues- 
ta que  les  dieron  en  Cartago,  hecha  por  un  eaballer-o 
cartaginés  en  lugar  de  todos.  Éste  decían,  que  sintien^ 
do  cuan  breve  y  cuan  seca  fué  la  pregunta  de  los  em- 
bajadores romanos  ,  notó  mucho  los  circunstancias 
della  para  responder  &  todos  sus  propósitos ,  apun- 
tando y  diciendo  primer^amente,  que  sí  los  otros  men- 
sajeros pasados  habían  siempre  sido  de  palabr-as  largas 
y  duras,  cuando  pedían  serles  Hanibal  entregado  por 
el  cerco  de  Monvedre ,  lo  presente  ,  .dado  que  tuviese 
mas  brevedad  y  disimulación,  era  mas  enojado  y  san- 
griento ,  puesto  que  la  muestra  pareciese  mas  blanda  : 
lo  cual  estaba  claro  ,  pues  los  romanos  pedían  so  tí- 
tulo de  la  tal  declar-acion  ,  que  Cartago  se  hiciese 
culpante  de  la  destrucción  de  Monvedre  ,  no  curando 
de  Hanibal,  ni  de  los  otros  particulares  que  la  conquis- 
taron, para  con  esta  cautela  pedir  á  sola  Cartago  la 
satisfacción  y  enmienda  :  y  pues  aquello  era  cierto,  y 
así  se  les  entendía,  no  tr^abajasen  mas  en  pesquisar  sí  lo 
hecho  se  hizo  por  consejo  de  los  cartagineses  africa- 
nos, ó  por  la  pasión  de  sus  capitanes  residentes  en  Es- 
paña ,  porque  sí  Hanibal  tenía  culpa,  Cartago  lo  cas- 
tigar-ia,  como  debiese  castí;íar  á  su  capitán  y  su  na- 
tural ;  y  al  negocio  de  Roma  no  pertenecía  mas  otra 
cosa,  de  saber  si  la  per-dicion  de  los  saguntínos,  man- 
dándola quien  quiera  que  la  mandase  ,  fué  contra  ra- 
zón ,  ó  contra  las  amistades  y  condiciones  que  con 
Cartago  tenían  puestas;  lo  cual  estaba  él  muy  aparejado 
de  mostrarles,  como  según  lo  capitulado  quedaba  li- 
bre Car'tago  de  cualquier  culpa  :  por-que  miradas  pri- 
meramente las  conti'ataciones  de  Sicilia  hechas  por 
medio  de  Lutacio  Catulo  con  el  gran  Hamilcar  Bar^cino 
lo  principal  dellas  era,  que  ninguna  destas  dos  gentes 
cartaginesa  ni  romana  pudiesen  gueri'ear  entre  sí ,  ni 
céntralos  amigos  de  los  otros  :  en  el  cual  punto  pa- 
recía que  fundaba  Roma  toda  su  queja  sobre  los  da- 
ños de  Monvedre:  per'o  que  la  tal  excepción  era  claro 
que  se  debía  mantener  con  los  amigos  que  cada  cual 
dellos  tenia  cuando  se  hicieron  aquellos  conciertos  ,  y 
no  con  los  amigos  venidos  después:  cuales  fuei'on  los 


FLORIAN  DE  OGAMPO.— 
^aguntinos  de  Monvedre  ,  que  muchos  años  adelante 
se  llegaron  al  bando  romano,  por  inducimiento  de  los 
marsellanos  de  Francia  :  y  así  quedaba  por  allí  libre 
Cartago,  jwra  poder  tomar  dellos  cumplida  venganza 
de  los  agravios  y  desacatos  que  Sagunto  les  hacia  por 
mar  y  por  tieri'a  ,  contra  sus  amigos  y  confederados 
en  España  ,  y  fuera  della.  Solo  restaba  querer  articu- 
lar las  otras  amistades  postreras ,  hechas  con  Hasdru- 
bal  en  Cartagena  ,  donde  señaladamente  sacaron  y 
nombraron  A  los  saguntinos,  y  se  declaró  que  los  ejér- 
citos africanos  no  pasasen  el  rio  de  Ebro  contra  los 
montes  Pireneos:  pero  que  también  aquello,  si  lo  con- 
siderasen como  debían ,  no  podían  bien  ligar  á  la  gran 
Cartago,  pues  nunca  le  dieron  parte  dello,  ni  sus  go- 
bernadores lo  supieron  ,  ni  confirmaron  ,  ni  tuvieron 
por  bueno  ,  sino  solo  Hasdrubal  en  España  :  del  cual 
sabían  todos  ser  por  aquellos  tiempos  enemigo  notorio 
de  su  república,  rebelado  contra  ella  desobediente  y 
contrarío  de  todos  sus  mandamientos  y  constitucio- 
nes :  así  que  dejasen  ya  los  romanos  de  hacer  mas 
mención  de  Monvedre,  ni  del  rio  Ebro,  y  si  tenían  con- 
tra Cartago  los  rencores  acostumbrados,  acabasen  de 
partir  y  publicar  las  malas  intenciones  y  malos  de- 
seos, de  que  tantos  años  antes  andaban  preñados.  Oí- 
das aquellas  palabras  ,  eluno  de  los  embajadores  ro- 
manos recogió  contra  sí  la  falda  de  su  vestidura,  y  sin 
replicar  á  los  puntos  del  cartaginés  ,  le  dijo.  Caballeros 
y  consejo  desta  ciudad  y  su  república ,  no  cabe  poner 
en  disputa  de  palabras  alguna  cosa  de  nuestras  amis- 
tades viejas ,  pues  habiendo  vosotros  destruido  los 
principales  amigos  que  teníamos  en  España,  toda  cau- 
tela cesa,  solo  cumple  para  tener  verdadera  disculpa» 
que  sin  otra  dilación  nos  entreguéis  á  vuestro  capitán 
Hanibal,  y  satisfagáis  á  los  españoles  plenariamente 
de  sus  daños  recibidos :  y  así  mostrareis  que  no  fuis- 
teis consentidores  en  ello,  ni  se  hicieron  por  vuestro 
mandado  :  donde  nó,  ved  aquí  tengo  dentro  deste  mi 
regazo  la  paz  y  la  guerra  ,  mirad  cual  deltas  escogéis, 
que  la  tal  os  dejaremos.  Luego  todos  en  una  voz,  res- 
pondieron con  gran  alboroto,  que  dejase  lo  que  mas  le 
iMuguiese,  y  aquello  tal  daban  por  escogido.  El  roma- 
no sacudió  la  falda  contra  fuera,  diciendo  que  les  de- 
jaba la  guerra.  Sobre  lo  cual  tornaron  los  cartagine- 
ses á  replicar,  que  la  tomaban  de  muy  buena  voluntad, 
y  prometían  de  la  seguir  y  llevar  adelante  con  tan 
gran  afición  y  deseo,  cuanta  la  recibían  al  presente 
que  no  podía  ser  mayor.  Tales  eran  los  avisos  y  men- 
sajes que  Hanibal  en  aquel  tiempo  recibía  de  continuo, 
los  cuales  platicaban  sus  capitanes  y  gentes  del  ejérci- 
to todos  los  días,  que  después  de  tomada  Monvedre 
residieron  aposentados  en  Cartagena  y  sus  derredores. 

CAPÍTULO  XXXYIIL 

Como  Hanibal ,  habiendo  provcido  nntchas  ecsai^  en  Es- 
paña, tocantes  á  su  pasada  en  Italia ,  vino  también  á 
la  isla  de  Cádiz,  para  sacrificar  en  el  templo  del  dios 
Hércules ,  y  dejar  ordenados  los  hechos  de  su  comarca. 
Dicese  junto  con  estola  parte  que  señaló  donde  conve- 
nia residir  su  mujer  y  su  hijo,  para  quedar  seguros  en 
su  ausencia:  con  mas  otras  diligencias  y  provisiones 
necesarias  «  los  negocios  venideros. 

Como  Hanilial  tuvo  noticia  de  los  apercebimientosy 
flotas  hechos  por  los  romanos  en  Italia  y  en  Sicilia,  jun- 
tamente con  los  debates  y  roturas  pasadas  en  la  gran 
Cartago,  conociendo  eso  mesmo  no  solo  ser  el  cabeza  v 
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ministro  de  toda  la  guerra  venidera ,  sino  la  causa 
principal  della  ,  luego  comenzó  de  repartir  otra  vez  en 
Cartagena  por  sus  capitanes  y  bander.is  la  resta  de  los 
despojos  y  de  las  riquezas  tomadas  en  Monvedre,  para 
tenerlos  mas  obligados  y  mas  firmes  en  su  parciali- 
dad, con  determinación  apresurada  de  pasar  en  Italia. 
Esto  se  hizo  particularmente  con  todos  los  españoles 
así  turdetanos  andaluces,  como  de  las  otras  naciones 
comarcanas:  A  los  cuales  habiéndoles  muchas  veces 
gratificado  por  todas  las  vías  posiljles,  determinó  dar 
al  presente  licencia  para  que  tornasen  á  sus  casas  :  y 
para  que  reposasen  allá  con  sus  mujeres  y  parientes 
lo  que  faltaba  del  año,  con  lo  restante  del  invierno, 
haciéndoles  primero  que  se  partiesen  diversos  parla- 
mentos graciosos  ,  puesto  que  disimulados  A  muchos 
propósitos  :  y  en  el  postrero  dellos  poniéndoles  ante  los 
ojos  cuanto  contentamiento  debían  sentir  en  habei- 
acabado  tan  grande  hazaña ,  como  fué  la  toma  de 
Monvedre ,  juntAndola  con  las  o^ras  victorias  pasa- 
das, y  que  pues  ya  no  tenían  en  España  cosa  contra- 
ria ,  ni  que  bastase  para  se  declarar  contra  ellos,  bien 
conocerían  cuál  de  dos  cosas  les  era  mejor,  ó  vivir  en 
ociosidad  ,  metidos  y  cerrados  en  sus  casas,  no  ganan- 
do mas  fama,  ni  mas  gloria  ,  ni  mas  provechos,  ó  pa- 
sar en  otra  tierra  ,  donde  la  nación  española  con  los 
despojos  y  señoríos  que  por  allA  cobrase,  pudiese  des- 
pués gozar  sin  algún  recelo  ni  temor  de  la  prosperi- 
dad y  de^os  bienes  que  trae  la  paz  alcanzada  con  vic- 
torias ,  cosa  muy  digna  de  la  grandeza  de  sus  corazo- 
nes :  conforme  A  lo  cual  ,  como  tuviese  ya  determi- 
nada cierta  conquista  nueva  ,  muy  alejada  desta  tierra-, 
donde  ninguno  podía  bien  saber  cuan  presto  volverían 
á  ver  sus  naturalezas,  y  las  cosas  que  mas  amaban, 
el  acordaba  de  darles  algún  espacio  de  tiempo  con  que 
tomasen  aliento  dentro  de  sus  casas,  y  descanso  y  ali- 
vio de  los  muchos  trabajos  pasados  ■  mandando  eso 
mesmo ,  que  sin  las  preseas  y  joyas,  de  que  primero 
se  hizo  repartimiento  ,  les  diesen  cuanto  fuese  menes- 
ter A  su  viaje,  con  tal  condición  ,  que  llegada  la  pri- 
mavera del  año  siguiente  viniesen  A  él  donde  quie- 
ra que  los  llamase  ,  para  con  ayuda  de  los  dioses  in- 
mortales comenzar  aquella  guerra  sobredicha,  que  se- 
ria de  no  menos  gloria  que  provecho.  Esto  manifes- 
tado, la  gente  comenzó  de  partirse  cada  cual  á  su 
región,  y  se  detuvieron  allA  los  días  y  tiempos  que  les 
fueron  declarados,  descansando  y  guarneciéndose  muy 
á  su  placer  de  las  armas,  y  de  los  caballos  necesarios, 
y  de  lo  perteneciente  para  la  tal  jornada  Solo  Hanibal 
no  tomaba  descanso ,  ni  dejaba  de  proveer  todas  las 
horas  y  momentos  de  cada  día,  cuanto  le  parecía  me- 
nester A  tan  gran  acometimiento  como  quería  princi- 
piar, haciendo  poner  en  memoria,  primero  que  loses- 
pañoles  caminasen,  el  número  de  los  que  se  partían,  y 
cómo  despuas  habían  de  tornar,  y  cómo  los  habían  de 
repartir  y  ordenar  ,  y  la  manera  de  sus  provisiones  y 
vituallas,  armas  y  navios  ,  con  los  lugares  donde  se  re- 
cojerian.  Enseñaba  también  á  un  hermano  suyo,  lla- 
mado Hasdrubal  (según  dice  Políbio)  todos  los  artícu- 
los, A  que  después  en  siendo  Hanibal  fuera  de  España 
le  convenia  tener  advertencia  para  defender  que  los 
romanos  no  tomasen  la  tierrra,  si  por  caso  viniesen 
acá.  Lo  cual  ordenado  con  estremada  sagacidad  y 
prudencia,  salió  de  Cartagena  camino  de  CAdiz  ,  A  fin 
de  hacer  sus  plegarias  y  sacrificios  al  dios  Hércules,  en 
el  templo  solemne  que  los  fenicios  de  Tiro  cimentaron 
allí  muchos  años  Antes.  Deste  gran  templo  no  convie- 
ne decir  aquí  mas  por  ahora  de  loque  dijimos  en  el 
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noveno  capítulo  del  sogundo  libro,  cuando  contíiba- 
inos  su  fundación,  mayormente  que  después  adelante 
hablaremos  del  otras  muchas  particularidades  en  el 
tercer  libro  de  la  segunda  parte  dcsta  corónica:  don- 
de pondremos  las  maneras  y  trajes  de  sus  sacerdotes, 
con  el  estilo  que  tenian  en  su  vivir,  y  toda  la  cere- 
monia de  sus  sacrificios,  y  lo  que  mas  del  escribe  Si- 
lio  Ilálico,  con  losotros  autores  antiguosque  lo  vieron. 
Despachó  también  esta  vez  Ilanihal  en  aquel  camino 
mensajeros  particulares  con  dádivas  y  presentes  á 
muchos  otros  templos  que  reverenciaba  la  gentilidad 
en  diversas  provincias  fuera  de  España.  Particular- 
mente seiíaló  que  Bostar  ,  un  caballero  cartaginés  de 
ios  muy  honrados  en  el  ejército,  fuese  cargado  de  jo- 
yas á  cierta  casa  del  dios  Júpiter,  llamado  Amon  ,  en 
las  comarcas  egipcianas ,  famoso  y  solemne  por  las 
adevinanzas  y  respuestas  verdaderas,  al  parecer  de 
los  gentiles,  que  daba  continuamente  ,  cuando  lo  con- 
sultaban sobre  cosas  venideras.  Este  Júpiter  Amon 
tenia  una  estatua  como  figura  de  carnero  ,  porque  los 
egipcianos  antiguos  todos  los  mas  de  sus  ídolos  adora- 
!)an  en  semejanza  de  bestias:  y  después  de  preguntado 
loque  cada  cual  pretendía  sobre  su  negocio  particu- 
lar, el  demonio  se  metia  dentro  del  sacerdote  que  to- 
maba cargo  de  la  respuesta,  y  allí  hablaba  las  mas  ve- 
ces con  tales  rodeos,  y  con  palabras  tan  dudosas,  que 
podían  convenir  á  lo  bueno  y  á  lo  malo  que  sucediese. 
Llegado  Hanibal  ü  Cádiz  ,  cumplió  muchas  promesas 
que  primero  hiciera  cuando  las  pendencias  pasadas, 
y  mas  hizo  muchas  otras  de  nuevo  ,  con  grandes  obli- 
gaciones y  votos  ,  si  las  cosas  venideras  le  sucediesen 
prósperamente.  Lo  mesmo  hizo  su  mujer  Himilce  con 
su  hijo  Haspar,  niño  de  pocos  meses,  que  le  siguie- 
ron en  aquella  romería :  la  cual  fenecida,  Hanibal  or- 
denó de  ponerlos  ambos  en  parte  donde  residiesen  pa- 
cíficos y  seguros  todos  los  tiempos  que  durarían  las 
guerras  venideras,  porestar  61  también  á  menos  peli- 
gro de  las  blanduras  y  movimientos  que  las  mujeres 
traen  á  quien  las  ama,  cuando  las  tienen  delante,  con 
que  no  les  dejan  obrar  loque  conviene  por  impor- 
tante cosa  que  sea.  No  dicen  los  autores  que  población 
ó  ciudad  fuese  la  tal  en  que  residieron ,  ni  señalan 
otra  particularidad  en  este  hecho,  sino  que  Himilce 
partió  de  Cádiz  sobre  mar,  y  por  aquello  sospe- 
chan algunos  que  la  debieron  pasaren  África  ,  para  re- 
sidir enCartago;  pero  mayores  indicios  tenemos,  que 
por  ser  el  viaje  mas  blando,  la  trajesen  por  mar  á  Car- 
tagena, para  después  llevarla  por  tierra  segura  de  me- 
nos enemigos,  hasta  Castulon  ó  Cazlona,  donde  tenia 
su  principal  asiento,  pues  adolan.te  hablaremos  de  su 
muerte  dentro  desta  ciudad  Castulon  ,  y  ninguna  rela- 
ción hallamos  de  que  jamás  ella  viniese  de  Cartago,  en 
España.  Con  estas  ocupaciones  Hanibal  se  detuvo  den- 
tro de  Cádiz  parte  de  los  dias  que  faltaban  al  año  pre- 
sente, prosiguiéndolos  intentos  comenzados  y  provei-r 
do  por  allí  lo  que  convenia  ,  dio  vaelta  para  Cartage- 
na, donde  pasó  los  principios  del  invierno,  que  ya 
llegaban. 

CAPÍTULO  XXXLX. 

B(f  l(f,  venida  secreta  quehicieron  en  España  ciertos  caba- 
lleros romanos  ,  para  sentir  qité  volwilad  hallarían  en 
algunos  pueblos  della,  si  Roma  quisiese  meter  acá  gen- 
te contra  los  cartagineses ,  y  di  las  malas  respuestas  y 
malos  acogimientos  que  tuvieron  en  algunos  españoles 
con  quien  lo  comutiicaron. 

Entre  tanto  que  Hanibal  se  detuvo  dentro  de  la  isla 


de  Cádiz,  cuando  la  turbación  y  revuelta  se  disponía 
por  las  maneras  y  rodeos  arriba  dichas,  los  embaja- 
dores romanos  que  vinieron  á  la  gran  Cartago,  ya  que 
dejaban  allá  la  guerra  declarada,  no  tornaron  el  ca- 
mino derecho  de  su  ciudad  ,  sino  dieron  vuelta  contra 
las  partes  de  España  ,  por  serles  así  mandado  cuando 
salieron  de  Roma  ,  para  sentir  acá  la  voluntad  que  ha- 
llarían en  los  españoles  ,  y  para  que  trabajasen  de  traer 
á  su  parcialidad  cuantas  ciudades  ó  villas  pudiesen,  ó 
por  lo  menos  procurasen  de  las  enemistar  con  el  ban- 
do cartaginés.  La  primera  tierra  donde  saltaron  pa- 
rece que  debió  ser  cerca  de  Roses ,  en  la  punta  de 
los  montes  Pireneos,  junto  con  el  cabo  de  Creus,  de 
quien  hablamos  en  el  segundo  capítulo  del  primer  li- 
bro: y  así  metidos  por  aquellas  montañas,  á  poco  tre- 
cho llegaron  á  los  catalanes  pertuses ,  nombrados  en 
aquel  tiempo  berguses  ó  bergusios  ,  contados  entre  los 
pueblos  purcedanes,  á  quien  solían  antiguamente  lla- 
mar ceretanos.  De  todos  estos  pertuses  fueron  recibidos 
aquellos  mensajeros  romanos  muy  bien,  porque  (se- 
gún dice  Tito  Livio)  les  desplacía  la  manera  y  el  seño- 
río de  Cartago,  creo  yo  que  por  la  crueldad  hecha  en 
Monvedre:  cuya  fama  sonaría  ya  por  su  región  dellos, 
y  por  otras  muchas ,  ó  puede  ser  que  por  algún  agra- 
vio de  que  estarían  sentidos  el  tiempo  pasado,  cuando 
Hamilcar,  padre  de  Hanibal,  trabajaba  de  meter  su 
gente  por  aquellas  montañas,  como  ya  queda  dicho 
en  algunos  capítulos  deste  cuarto  libro.  Mas  de  cual- 
quier modo  que  fué,  cierto  es  ,  que  con  haber  estos 
montañeses  recibido  bien  á  los  romanos  ,  y  hecho  con, 
ellos  aquel  principio  de  amistades,  hubo  pueblos  de 
los  que  caían  al  otro  lado  del  rio  Ebro,  contra  la  par- 
te de  Valencia  y  Aragón,  que  los  quisieron  imitar  en  el 
mesmo  negocio,  y  tuvieron  inclinación  á  probar  nue- 
va fortuna  contra  Hanibal.  Luego  después  dice  Tito  Li- 
vio, que  pasaron  estos  embajadores  romanos  á  la  tier- 
ra de  ciertos  españoles  nombrados  volcianos  :  de  los 
cuales,  para  decir  verdad,  yo  no  hallo  mención  en  al- 
gún autor  de  cosmografía,  que  por  tal  nombre  los 
ponga.  Mas  no  dejaré  de  contar  en  este  caso  la  sospe- 
cha que  dellos  traen  algunos  aragoneses  mis  amigos, 
personas  leídas  y  sabias ,  y  pláticos  en  aquella  tierra, 
con  quien  he  comunicado  cosas  de  su  región.  Éstos 
tienen  creído  la  nombradla  de  los  volcianos  no  ser  de 
gente  derramada  por  lugares  en  alguna  provincia,  si- 
no de  los  vecinos  que  moraban  en  una  sola  villa  pe- 
queña ,  nombrada  Volee  (1),  según  dicen  que  la  nom- 
bran los  instrumentos  públicos  ,  y  cartas  antiguas 
de  sus  notarios,  que  duran  hoy  dia ,  dado  que  por 
este  nuestro  tiempo ,  mudada  la  primera  letra  le  di- 
gan Villadolce ,  situada  junto  con  las  faldas  occi- 
dentales de  los  montes  Idubedas,muy  cerca  de  las 
fuentes  del  rio  Guerba  ,  como  ya  lo  pusimos  en  el  sex- 
to capítulo  del  primer  libro:  lo  cual  si  así  fuese  ,  caían 
de  necesidad  aquellos  españoles  volcianos  en  el  prin- 
cipio de  la  tierra  que  los  siglos  pasados  solían  llamar 
Celtiberia:  pero  qué  verdad  esto  tenga  yo  no  podría 
determinar  al  presente.  Llegados  pues  aquí  los  em- 
bajadores romanos  ,  hallaron  en  aquellos  volcianos 
tan  mala  voluntad,  que  fué  causa  para  que  muchos 
otros  lugares,  á  quien  después  hablaron,  huyesen 
dellos,  en  especial  cuando  les  oyeron  su  demanda,  que 
se  juntarou  todos  á  dar  la  re-puesta:  y  visto  lo  c¡uc 
proponían,  uno  de  los  mas  viejos  en  lugar  de  su  gcn- 


( 1 )  Voluce  ,  pueblo  sito  entre  Osnia  y  Nuniancia,  puede^ 
ser  el  Volee  de  ([uo  habla  Ocainiio. 
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leles  habló  con  alguna  furia,  representó luloles  cuan 
mal  parecia  por  el  mundo  la  desvergüenza  de  los  ro- 
manos ,  en  osar  pedir  á  nadie  que  dejase  la  coni'ode- 
racion  cartaginesa  por  la  suya  dellos  ,  pues  á  los  do 
Monvedre ,  que  lo  hicieron,  se  podria  certificar  que 
Roma  la  destruyó  con  mas  crueldad  y  mas  verda- 
deramente que  los  capitanes  cartagineses  ,  mostrando 
tanta  flojedad  en  el  remedio  de  la  persecución  y  pe- 
ligi'o  que  padecían  en  su  cerco ,  por  mantener  la  l'é 
que  con  ellos  pusieron  hasta  la  muerte,  sin  Roma  les 
enviar  refuerzo  ,  ni  socorro,  ni  manera  de  consuelo; 
por  tanto  que  fuesen  los  romanos  á  buscar  amigos  en- 
tre las  otras  gentes  que  no  sabrían  la  perdición  de  los 
seguntinos,  puesá  los  españoles  que  la  supieron  siem- 
pre quedaba  lástima  detangrandedesventurapara  con 
ella  rehusar  la  amistad  que  pedian  ,  y  que  no  se  de- 
tuviesen mas  en  su  comarca  ,  ni  parasen  allí  momen- 
to, si  no  querían  peligrar  y  tener  sus  personas  en  aven- 
tura. Ninguna  respuesta  mejor  hallaron  después  aque- 
llos romanos  en  los  otros  pueblos  que  tentaban:  y  visto 
que  su  diligencia  no  les  Iraia  provecho,  pasaron  á  la 
tierra  de  los  franceses  moradores  en  la  Provenza  y  Len- 
guadoc ,  llamada  por  aquellos  tiempos  la  Galla  Nar- 
bonesa :  los  cuales ,  como  fuesen  requeridos  y  rogados 
que  no  recibiesen  el  ejército  cartaginés  en  su  tierra , 
si  por  caso  quisiese  venir  en  Italia,  tuvo  Hanibal  in- 
formación haberles  dado  la  respuesta  con  mucha  risa  , 
burlándose  de  tal  demanda  :  pues  bien  mirado,  les  pe- 
dian estos  romanos  ,  que  por  estorbar  guerras  y  pe- 
ligros en  Roma  ,  las  pusiesen  dentro  de  sí  mesmos , 
formando  contradicción  y  competencias  contra  Carta- 
go.  Con  este  mal  despacho  llegaron  los  embajadores 
romanos  á  Marsella ,  donde  fueron  recibidos  alegre- 
mente ,  como  de  pueblo  que  siempre  tuvo  gran  afición 
al  imperio  romano  :  y  allí  supieron  de  cierto  que  ya 
los  naturales  de  todas  aquellas  marinas  ,  y  sus  comar- 
cas estaban  sobornados  por  Hanibal,  con  dones  y  dá- 
divas que  siempre  lesenviaba:  lo  cual  era  muestra  no- 
toria para  venir  los  cartagineses  en  Italia.  Pero  creíase 
cierto  ,  que  según  los  franceses  eran  mudables  y  co- 
diciosos ,  habría  poco  que  fiar  en  ellos ,  si  hallasen  otra 
gente  que  les  diese  mas  preseas  y  mas  oro.  Salidos  de 
Marsella,  vinieron  á  Roma  por  la  mar  en  breves  dias: 
la  cual  hallaron  turbada  y  afligida,  por  se  decir  entre 
todos  sus  vecinos  y  ciudadanos  haber  Hanibal  en  Espa- 
ña pasado  ya  las  aguas  del  rio  Ebro ,  con  multitud 
infinita  de  combatientes  para  los  destruir ,  tales  que  no 
bastarían  fuerzas  humanas  á  resistirlas ,  según  aconte- 
ce continuo  por  los  hechos  muy  grandes  ,  donde  los  te- 
mores y  recelos  acrecientan  la  fama  y  la  sospecha  mu- 
cho mas  délo  que  pasa  verdaderamente.  Parece  sentir 
Polibio  que  los  romanos  juntaron  aquella  vez  sus  dos 
ejércitos  principales ,  con  el  armada  de  navios  gruesos, 
y  galeras  medianas  y  mayores  ,  que  ya  dejamos  de- 
clarados en  los  capítulos  pasados. 

CAPÍTULO  XL. 

Como  catorce  mil  y  seiscientos  españoles  de  pié,  con  mil 
y  quinientos  á  caballo  pasaron  en  África  para  residir 
en  Cartago,  por  el  recelo  que  tenia  de  los  romanos: 
y  de  las  muchas  y  grandes  provisiones  de  gentes  y  na- 
vios que  Hanibal  dejó  puestas  en  España,  queriendo 
pasar  en  Italia. 

Llegando  el  principio  del  año  siguiente ,  que  fué  dos- 
cientos y  diez  y  seis  antes  del  nacimiento  de  Nuestro 
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Salvador  Jesucristo,  Hanibal  derramó  sus  mensa- 
jeros por  las  ciudades  y  pueblos  en  que  tenia  re- 
parlidas  las  capitanías  ó  banderas  de  sus  cartagine- 
ses ,  y  por  las  otras  parles  donde  residían  las  ayudas 
de  los  españoles ,  que  según  el  concierto  del  año  pa- 
sado, quedaron  apercebidosy  pagados,  para  tornar 
á  Cartagena  cuando  los  llamasen.  Y  visto  su  requeri- 
miento, comenzaron  á  venir  muchos  dellos,  guarneci- 
dos de  buenas  armas  ,  y  de  todos  los  mejores  aparejos 
que  podían.  Traían  eso  mesmo  muchos  rehenes  de 
villas  y  de  personas  particulares,  á  quien  Hanibal  por 
maneras  y  cautelas  nmy  astutas  los  había  pedido  disi- 
muladamente para  asegurarse  dellos,  cuandosaliese  de 
España.  En  siendo  juntos,  mandó  que  se  llevasen  íi 
Monvedre,  la  cual  ciudad  él  tenia  ya  reparada  ,  para 
que  dentro  della  y  de  su  fortaleza  tuviese  la  guarda  de 
los  tales  rehenes  y  del  mesmo  pueblo  cierto  capitán 
africano  llamado  Bostar  ,  persona  de  muchos  dias  y 
de  mucha  confianza.  Toda  la  gente  restante  nunca  ce- 
saba de  venir.  Y  como  brevemente  fuese  junta ,  Hani- 
bal escogió  hasta  trece  mil  y  ochocientos  peones  es- 
pañoles ,  armados  con  escudos  ó  pavesinas  de  made- 
ra ,  cubiertos  y  bien  aforrados  en  cuero  durísimo ,  tal 
que  dificultosamente  se  podían  hender  ni  cortar  ,  &  las 
cuales  pavesinas  ellos  decían  cetras.  Con  aquel  peonaje 
mezcló  también  Hanibal  ochocientos  honderos  ma- 
llorquines, que  (según  ya  dijimos  en  otras  partes) 
fueron  muy  estimados  por  aquellos  dias  ,  para  cual- 
quiera guerra  donde  los  pudiesen  llevar,  así  por  la  des- 
treza maravillosa  que  tenían  en  tirar  piedras  con  sus 
hondas,  como  por  ser  muy  trabajadores  y  desenvuel- 
tos en  cuanto  les  mandaban  ,  y  sobre  todo  poco  cos- 
tosos en  el  sueldo,  pues  ya  también  escribimos  que 
lo  recibían  en  mujeres  y  en  vino,  sin  lo  querer  en  di- 
neros, ni  ropas,  ni  en  armas,  ni  en  cosa  ninguna 
de  las  que  lo  tomaban  otros  hombres.  .Junto  con  esto 
fueron  puestos  en  lista  mil  y  quinientos  de  caballo, 
también  españoles  ,  de  diversas  provincias  :  los  cuales 
todos  metidos  en  sus  navios  partieron  de  Cartagena, 
para  residir  en  África  ,  divididos  por  las  villas  y  tierras 
comarcanas  y  subditas  á  la  señoría  cartaginesa.  Pai- 
tieron  mas  otros  cuatro  mil  españoles  principales  y  de 
calidad,  á  quien  Hanibal  ya  tenia  señalados  primero 
que  los  enviase  con  espías  que  trajo  por  sus  mesmos 
pueblos  ,  para  reconocer  quiénes  eran  los  mejores  ,  á 
fin  que  los  tales  fuesen  puestos  dentro  de  Carta- 
go, con  título  de  la  defender  contra  los  ejércitos 
de  los  romanos ,  que  se  bastecían  en  Sicilia ,  y  pur 
otra  parte  quedasen  allí  como  rehenes  y  seguridad  de 
sus  pueblos  españoles,  sobre  los  otros  que  dijimos 
tener  situados  en  Monvedre.  Las  naos  quellevaron  esta 
gente  t  dieron  presto  vuelta,  cargadas  de  flecheros  y 
de  muchos  peones  africanos  ,  armados  á  la  tijera,  que 
también  Hanibal  había  pedido  para  dejarlos  en  Espa- 
ña ,  sabiendo  cierto  que  cada  cual  destas  naciones  ¡val- 
dria  mas  ,  y  seria  mejor  y  mas  valiente  fuera  de  sus 
naturalezas  ,  y  los  negocios  andarían  firmes  á  todo  ca- 
bo ,  quedando  lasEspañas  en  guarda  de  los  africanos, 
y  los  africanos  allá  defendidos  de  los  españoles.  En 
aquella  coyuntura  dice  Polibio ,  que  fueron  otrosí  de 
vuelta  los  mensajeros  enviados  por  Hanibal  á  la  tierra 
de  Francia  ,  satisfechos  y  muy  contentos  de  las  gran- 
des amistades,  y  ligas  que  dejaban  allí  negociadas  en 
favor  de  Cartago.  Éstos  dijeron  quedar  esperando  ya 
todos  los  franceses  la  venida  de  Hanibal  y  de  sus  ejér- 
citos ,  y  que  deseaban  mucho  verlos  caminar  en  su 
región.  Publicaron  eso  mesmo. que  los  pasos  de  los  Al- 
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pes,  datlo  qucscrinn  trabajosos  y  difíciles  de  subir,  y 
pasar  por  sus  asjierezas  extrañas  y  mudia  nieve,  pero 
que  no  serian  inipiisibles.  Lo  cual  bastó  para  tenerlos 
Hanibal  en  poco.  Dosta  suerte ,  liallándose  muy  alegre, 
con  ver  que  los  negocios  procedían  á  su  voluntad,  hizo 
llegará  Cartagena  toda  la  gente  con  sus  capitanes  y 
banderas.  Y  sin  mas  disimular  les  declaró  por  su  par- 
te la  guerra  contra  Roma  ,  trayéndoles  íi  la  memoria  , 
para  mas  los  indignar,  la  vehemencia  que  los  emba- 
jadores romanos  pusieron  el  año  pasado  ,  cuando  pe- 
dían á  todos  ellos  en  Cartago ,  juntamente  con  él  para 
matarlospor  la  conquista  de  Monvedre,  donde  tantos 
provechos  y  tanta  gloria  les  habia  resultado.  Manifes- 
tóles también  las  riquezas  y  fertilidad  de  Italia  ,  donde 
los  habia  de  pasar  ,  y  mas  la  firmeza  de  las  confedera- 
ciones asentadas  con  los  franceses,  muy  provechosos  á 
todos,  por  las  ayudas  que  tendrían  en  ellos,  y  por  la 
seguridad  del  viaje.  Representábalo  todo  con  palabras 
y  muestras  tan  encarecidas  y  bastantes,  que  los  movió 
para  tener  afición  á  la  jornada.  Y  así ,  dándoles  gracias 
cumplidas  de  su  buena  voluntad  y  valentía  ,  mandó 
recoger  algunos  bastimentos  que  faltaban  ,  entretanto 
que  pioveia  la  gente,  que  debía  quedar  acá  con  su 
hermano  Hasdrubal,  á  quien  dejaba  la  gobernación  de 
las  provincias  y  lugares  cuantas  Cartago  poseía  desde 
la  tierra  de  los  andaluces  hasta  la  ribera  del  rio  Ebro, 
pareciéndole  que  no  debía  descuidarse  dellas :  pues  co- 
mo dijimos ,  los  embajadores  romanos  habían  rodeado 
toda  la  tierra  con  tal  diligencia  ,  que  podían  haber  ga- 
nado voluntades  y  gentes  :  puesto  que  ( según  afirma 
Políbio)  creia  también  Hanibal  meter  en  Italia  tanta  re- 
vuelta, que  nunca  los  romanos  pudiesen  tocar  en  Es- 
paña. Pero  como  fuese  mas  proveído  capitán  que  cuan- 
tos nacieron  hasta  su  tiempo ,  todavía  quiso  dejar  con 
Hasdrubal  casi  doce  mil  peones  ,  los  once  mil  africa- 
nos ,  y  los  ochocientos  italianos,  naturales  y  nacidos 
en  la  comarca  de  Genova  ,  nombrada  por  aquellos 
tiempos  Liguria ,  con  otros  trescientos  mallorquines 
honderos,  y  mil  y  setecientos  hombres  á  caballo,  parte 
dellos  moriscos  de  las  tierras  fronteras  al  estrecho  de 
Gibraltar,  y  parte  dellos  comarcanos  al  mar  Océano  de 
poniente  ,  donde  son  ahora  los  señoríos  de  Marruecos. 
Añadióles  mas  otros  cuatrocientos  caballos  ,  de  los  que 
nombraban  en  aquel  tiempo  Libíofenices  ,  que  fué  li- 
naje mezclado  de  gentes  africanas,  naturales  de  la  pro- 
vincia llamada  Libia,  y  de  los  fenicios  naturales  de  Si- 
ria. Mandó  residir  éstos  incorporados  entre  quinientos 
españoles  también  á  cabal}o  ,  de  los  que  moraban  por 
la  falda  de  los  montes  Pireneos:  y  porque  ningún  gé- 
nero de  buena  defensa  faltase  ,  dióle  sobre  todo  diez  y 
seis  elefantes  crecidos.  Poiibio  dice  que  fueron  veinte, 
muy  guarnecidos  de  sus  armas  ,  á  la  manera  que  los 
aparejaban  en  aquel  siglo.  No  se  tuvo  tampoco  descui- 
do sobre  la  defensa  de  la  costa  ,  creyendo  que  los  ro- 
manos, acordándoseles  las  victorias  alcanzadas  en  Si- 
cilia por  el  agua  los  años  pasados,  tentarían  esta  vez 
por  allí  la  fortuna.  Y  así  fueron  señaladas  treinta  y 
dos  galeras  bastardas  de  cinco  remadores  al  banco,  sin 
otras  cinco  medianas  de  tres  remadores  .  bastecidas  á 
maravilla  de  velas  y  de  cuerdas  ,  y  de  cuanta  chusma 
les  era  necesaria:  con  mas  otras  diez  y  ocho  que  tenían 
labradas  en  el  astillero,  para  meterlas  á  la  mar  cuan- 
do fuese  menester.  Y  desta  manera  ,  puestas  en  orden, 
las  tales  provisiones,  pareció  quedar  el  recaudo  sufi- 
ciente y  abastado  de  toda  parte  ,  para  cuando  Hanibal 
quesiese  mover  su  pasada  en  Italia.  Nadie  se  debe  ma- 
ravillar que  las  menudencias  aquí  dichas,  y  parte  de 


muchas  otras  que  diremos  adelante,  las  hayamos  po- 
dido saber  con  tantas  particulaiidades  y  certinidad: 
porque  Hanibal,  cuando  hizo  después  las  guerras  en 
Italia  ,  como  presto  veremos ,  estando  cerca  de  la  ciu- 
dad nombrada  Lacinio  ,  mandó  peñeren  una  planclia 
de  cobre  letras,  que  decían  el  número  muy  especifica- 
do de  todas  las  naciones  y  gentes  que  le  siguieron  en 
aquella  conquista ,  con  el  de  los  navios  mayores  y 
menores  que  trajo  sobre  mar  ,  y  de  todos  sus  elefan- 
tes :  la  cual  plancha  fué  gran  ayuda  para  nuestra  re- 
lación ,  dado  que  parezca  mas  larga  de  lo  que  piden  los 
intentos  prometidos  en  la  brevedad  desta  corónica. 
Pero  hicímoslo  ,  por  ser  una  cosa  muy  digna  de  me- 
moria :  y  también  porque  deseamos  todo  nuestro  po- 
der ,  que  nada  nos  falte  ,  ni  quede  por  decir  de  los  he- 
chos acontecidos  en  España ,  que  cualesquier  escritu- 
ras ,  así  memorias  como  libros  contengan. 

CAPÍTULO  XLI. 

Como  Hanibal  y  sus  ejércitos  principiaron  su  camino  la 
vuelta  de  los  montes  Pireneos  para  venir  en  Italia 
contra  los  romanos :  y  de  la  fantasma  que  le  pareció, 
cuandollegaron  alas  riberas  del  rio  Ebro  ,  con  sus  in- 
terpretaciones y  pronósticos  sobrelarason  deste  viaje. 

Después  que  los  negocios  ya  contados  ,  quedai-on 
firmes  y  preveídos  de  la  manera  sobredicha,  Hanibal 
salió  de  Cartagena  la  vía  de  Italia  con  el  mayor  es- 
truendo y  espanto  que  nunca  los  españoles  oyeron  eni 
aquellas  tierras  ,  llevando  consigo  pasados  de  noventa  , 
mil  peones,  y  doce  mil  hombres  á  caballo,  según  el 
raesmo  Hanibal  hizo  después  esculpir  en  las  letras  de 
la  plancha  de  Lacinio,  que  ya  relatamos,  dado  que 
Políbío  diga  en  el  segundo  libro  de  sus  historias,  no 
ser  cabales  veinte  milhombres  todos  aquellos  con  quien 
Hanibal  osó  penetrar  y  romper  en  Italia  ,  muy  al  con- 
trario de  lo  que  después  en  el  tercer  libro  pone,  junta- 
mente con  Tito  Livío  de  los  noventa  mil  peones  y  doce 
mil  caballos  arriba  contados.  Las  primeras  jornadas  en 
saliendo  de  Cartagena,  declara  también  Tito  Livío,  que 
se  guiaron  por  cerca  de  cierta  ciudad  ,  que  solía  ser  en 
aquellas  partes  nombrada  Etovisa  ,  dando  á  sentir  el 
camino  ser  apartado  déla  marina;  porque  tal  sitióle 
pone  Tolomeo  casi  en  el  derecho  de  Monvedre,  pocas 
leguas  mas  occidental ,  y  mas  dentro  de  la  tierra.  Du- 
i'an  hoy  día  sus  muestras  y  señales  despobladas  ,  y 
deshechas  en  la  ribera  del  rioGuadalaviar,  á  quien  los 
antiguos  llamaban  Turia  ,  tres  leguas  al  través  de  la 
costa  ,  y  dos  y  medía  de  Valencia  ,  por  el  agua  arriba 
deste  rio  ,  que  viene  también  á  dar  cerca  della.  Y  así 
las  gentes  vulgares  comunmente  nombran  aquellos 
edificios  y  paredones  destruidos  Valencia  la  vieja,  pero 
mal  y  contra  razón  :  porque  Valencia  nunca  tuvo  sitio 
diverso  del  que  hallamos  en  estos  nuestros  dias.  Y  co- 
mo digo,  fueron  á  la  verdad  estas  muestras  y  señales  de 
la  población  que  llaman  Etovisa  los  ancianos,  y  nó 
de  la  que  llaman  Edeta,  como  sospechan  algunos 
escritores  modernos  de  mi  tiempo,  discretos  y  bien  leí- 
dos. Discurriendo  pues  los  ejércitos  del  capitán  Hanibal 
muy  concertados  y  muy  pujantes ,  en  pocos  días  llega- 
ron á  la  ribera  del  rio  Ebro,  que  ponian  hasta  sus  aguas 
desde  Cartagena ,  según  escribe  Poiibio,  dos  mil  y 
seiscientos  e,stadíos  griegos  :  estos  hacen  ochenta  y  una 
leguas  españolas  de  las  comunes ,  dándoles  por  cada 
legua  treinta  y  dos  estadios.  Ahora  hallamos  catorce 
leguas  menos  en  aquella  distancia  ,  como  ya  se  con- 
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taron  en  el  snguiulo  capitulo  do\  priinei'  libro,  porque 
las  leguas  son  allí  cpociilas  íi  la  iiiaiiora  de  (lalaluña, 
harto  mayores  (]Ut>  las  medianas  th;  ('.astilla  ,  donde  se 
pueden  consumir  los  estadios  pertenecientes  á  las  ca- 
torce leguas  sobredichas.  Todas  las  provincias  y  regio- 
nes entremedias  pasaron  los  ejércitos  con  alguna  con- 
tradicción ,  puesto  que  poca  :  porque  faltando  Monve- 
dre,  nadie  resistía,  ni  bastiba  para  tantos  enemigos 
y  tan  feroces.  Como  llegaron  á  la  ribera  del  rio,  los 
reales  fueron  asentados  en  ella  ,  que  según  ya  conta- 
mos ,  era  la  raya  ,  donde  ni  las  banderas  ni  las  armas 
deCartago  podian  atravesar,  conforme  á  las  capitula- 
ciones hechas  con  Hasdrubal  y  con  los  romanos.  Es- 
tando Hanibal  aquí,  primero  que  pasasen  el  agua  ,  di- 
cen muchas  historias,  habérsele  presentado  entre 
sueños  una  semejanza  de  mancebo  con  hermosura  di- 
Ainal,que  le  dijo:  ser  guia  de  los  dioses  imortales, 
l)aralo  meter  en  Italia  ,  por  tanto  que  lo  siguiese  muy 
atento  ,  sin  curar  de  mirar  á  parte  ninguna  por  cosa 
que  sucediese.  Hanibal  espantado  de  tal  visión  ,  como 
quiera  que  mucho  trabajó  de  hacer  lo  que  le  manda- 
ba, sintió  después  tanto  ruido  detrás  de  sí,  que  sin 
poderse  refrenar  ,  volvió  la  cabeza  para  ver'  lo  que  se- 
ria. Y  allí  dicen  que  vido  una  serpiente  de  grandeza 
maravillosa,  haciendo  crueles  destrozos  en  cuantos 
árboles  y  matas  había  por  donde  pasaba.  Con  esto  tiaia 
juntamente  gran  lluvia  sobre  sí  de  relámpagos  y  de 
truenos  ,  y  de  granizo  temerosísimo.  Preguntada  la 
fantasma,  ¿qué  terribilidad,  ó  qué  señai  podía  ser 
aquella?  respondió,  significar  los  estragos  y  daños  ve- 
nideros en  Italia.  Pero  díjole  que  siguiese  lo  comenza- 
do, sin  apuntarle  mas,  y  dejase  los  hados  obraren 
sus  encubiertas  y  secretos. 

Algunos  historiadores  tienen  por  cosa  fingida  lo  que 
dcste  sueño  se  cuenta:  mas  como  sea  hecho  natural 
cuando  las  personas  duermen  fantasear  algo  de  lo  que 
imaginan  entre  día ,  no  veo  porque  dudemos  en 
ello.  Mayormente  diciendo  san  Agustín  en  el  libro  de 
la  ciudad  de  Dios  ,  que  siendo  las  gentes  en  aquellos 
tiempos  idólatras  y  muy  engañadas ,  tenían  los  demo- 
nios allí  tan  gran  señorío  sobre  los  hombres ,  que  les 
ponían  estas  imaginaciones  para  los  traer  mas  apareja- 
dos y  sujetos  á  lo  que  dello  quisiesen,  y  para  que  mos- 
trándoles algo  de  lo  que  podía  suceder,  creyesen  me- 
jor sus  errores,  y  perseverasen  mas  en  su  daño. 

CAPÍTULO  XLII. 

Cotno  Telongo  Bachio,  capitán  español ,  vecino  de  la  villa 
de  Blanes ,  tomó  claramente  la  voz  y  la  parle  de  los 
romanos  acá  en  España  contra  Hanibal  y  sus  carta- 
gineses: y  de  la  mucha  contradicción  que  Hanibal  siem- 
pre hallaba  cuanto  mas  iba  ijor  las  comarcas  de  Cata- 
luña. 

Con  tales  acontecimientos  y  muestras  ,  como  tene- 
mos dicho,  Hanibal  sintiéndose  muy  alegre,  comen- 
zó de  pasar  el  rio  Ebro  por  tres  partes ,  despachando 
tercera  vez  mensajeros  y  presentes  nuevos  á  los  prin- 
cipales caballeros  franceses  de  la  Proenza  ,  para  que  no 
se  le  mudasen,  ó  le  pusiesen  algunos  impedimentos 
en  el  camino  cuando  por  allí  viniese.  Lo  cual  tuvo 
razón  de  temer,  porque  ya  cuanto  mas  llegalia  su  gen- 
te céntralos  montes  Pií'eneos,  tanto  mas  hallaban  los 
pasos  de  la  tierra  dañados  ,  y  las  comarcas  españolas 
rebeladas  contra  sí.  Los  pueblos  de  la  marina  cono- 
cíase muy  claro  quedar  casi  todos  apercibidos  y  pues- 
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tos  en  armas,  particularmente  la  villa  de  Empurías, 
y  la  de  Uoses  ,  donde  los  marsellanos  iban  y  venían  á 
menudo  con  sus  fustas,  animándolos  y  conservándolos 
para  la  resistencia  ,  si  fuesen  acometidos.  En  Blanes, 
la  cual  decían  aquellos  tiempos  Blanda  ,  desviada  solas 
ocho  leguas  al  occidente  de  las Enipurias,  sobre  la  me.s- 
ma  costa,  residía  cierto  capitán  español,  nombrado 
Telongo  Bachio  ,  no  solamente  declarado  por  los  ro- 
manos y  por  toda  su  parcialidad  ,  si  no  perseguidor  y 
guerreador  de  cuantos  podía  sentir  aficionados  al  ban- 
do cartaginés.  Y  según  los  estragos  obraba  contra  la 
parcialidad  ,  sospechamos  haber  hecho  gran  mal  en  la 
población  de  Barcelona  por  ,ser  edificio  del  gran  Harníl- 
car  Barcino,  capitán  cartaginés,  padre  de  Hanibal: 
pues  abiertamente  declaran  las  memorias  desta  ciu- 
dad, que  pocos  días  después  de  su  fundación  estuvo 
casi  desierta  largo  tiempo:  lo  cual  no  se  pudiera  ha- 
cer tan  de  presto  sino  por  aquel  caballero  sobredicho. 
Sabemos  haber  quedado  tan  destrozada,  que  cuando  se 
i-enovó  segunda  vez  con  vecindad  nueva  no  podía  me- 
drar ni  tornar  á  su  ser.  Y  pasaron  largos  años  en  que 
la  reputaron  por  lugar  de  baja  nombradla  hasta  los 
tiempos  del  emperador  Claudio  ,  que  comenzó  de  cre- 
cer algo  mas,  dado  que  todavía  fuese  pueblo  peque- 
ño, como  lo  declara  Pom ponió  alela.  Pero  su  buena 
disposición  y  la  comarca  donde  caía  trajeron  tal  aparejo 
para  salir  adelante,  que  después  los  romanos  la  mejo- 
raron muy  bien  ,  dándola  privilegios  ,  y  libertades  ,  y 
haciéndola  colonia,  como  todo  lo  veremos  en  sus  luga- 
res y  tiempos  convenibles. 

Deste  caballero  Telongo  Bachio  perecería  verdadera- 
mente su  memoria,  sino  por  una  basa  de  piedia, 
donde  los  blaneses  pusieron  de.spues  una  figura  suya  , 
con  letras  y  palabras  latinas  esculpidas  en  ella,  que  de- 
claraban todo  lo  sobredicho:  y  decían  así : 

TELONGO  BACHIO  QUI 
POENO  EXERCIT.  CüM 
ÍIANIB.  IN  ITAL.  TRANS- 
EÚNTE CUiM  S.  P.  Q.  R. 
CÜM  FACTIONE  REIP. 
AMICA  SENSIT  BLAN- 
DENSES  STATÜAM 
DD 

Las  cuales  palabras  ,  tornadas  en  romance  vulgar, 
decían  así:  «La  presente  figura  consagraron  los  blane- 
«ses  á  la  recordación  de  Telongo  Bachio  ,  el  cual ,  pa- 
«sando  Hanibal  en  Italia  con  sus  ejércitos,  mantuvo 
«la  parte  del  senado  y  pueblo  romano  .  con  mas  la 
«de  todos  sus  amigos  y  confederados.  »  Permaneció  la 
tal  basa  de  piedra  con  su  letrero  dentro  de  la  mesma 
villa  de  Blanes  hasta  los  tiempos  de  nuestros  padres 
Y  puesto  que  no  sepa  yo  sí  también  ahora  permane- 
ce, pues  las  piedras  acaban  y  tienen  su  fin  y  su  muei- 
te  como  las  otras  cosas  deste  mundo  perecedero  ,  bas- 
ta que  hace  relación  della  Ciríaco  Anconítano  en  el 
volumen  que  recopiló  de  los  letreros  antiguos,  cuan- 
tos se  hallaban  en  sus  días  esculpidos  en  piedras  ,  asi 
latinos  como  griegos,  por  diversos  edificios  y  regiones 
del  mundo,  donde  puso  muchos  pertenecientes  á  los 
hechos  españoles.  Y  después  he  yo  leído  gran  parte 
dellos  en  las  mesmas  piedras  originales  ,  donde  los  to- 
maba cuando  ya  discurria  por  algunos  lugares  y  tier- 
ras en  España,  para  reconocer  las  antigüedades  y  me- 
morias que  della  pudiese  hallar. 
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CAPÍTULO    XLlil. 


De  la  nueva  confederación  que  por  parte  de  los  carlarji- 
nrses  fué  puesta  con  un  caballero  catalán,  nombrado 
Handubal.  V  como  tres  mil  españoles  de  los  que  seguían 
el  ejército  cartaginés  dieron  vuelta  para  sus  casas,  no 
queriendo  caminar  aquella  jornada  con  Hanibal. 

Por  las  razones  y  causas  arriba  declaradas  ,  Ha- 
nibal (según  ya  dije)  parece  que  llevó  su  camino  po- 
co desviado  de  la  costa ,  disimulando  con  aquellos  pue- 
blos alborotados  eii  la  marina,  pues  era  cierto  que  si 
comenzara  con  ellos  el  debate  ,  ni  fuera  menor  ni  de 
menos  tiempo  que  fué  lo  de  Monvedre  ,  y  entre  tanto 
los  romanos  pudieran  venir ,  y  ¡hacer  el  asiento  de  la 
guerra  dentro  de  España  sacándola  fuera  de  su  tier- 
ra, con  que  remediaban  todos  sus  temores  y  destruían 
todos  los  intentos  de  Hanibal.  Habla  por  esta  sazón  en 
las  naciones  y  gentes  contenidas  entre  los  montes  Pi- 
reneos  y  las  aguas  del  rio  Ebro  ,  donde  Hanibal  ya  ca- 
minaba un  otro  caballero  español  nombrado  Handubal 
persona  poderosa,  muy  emparentada,  con  el  cual  se 
procuraron  á  toda  furia  grandes  amistades  y  ligas  ;  y 
pudieron  tanto  los  muchos  dones  de  caballos,  armas 
vestiduras  y  toda  suerte  de  jaeces  ricos ,  enviados 
por  Hanibal,  que  presto  le  trajeron  á  su  parte.  Con 
ayuda  déste  pasaron  los  ejércitos  á  menos  dificultad 
en  aquellas  comarcas ,  sojuzgando  cuantos  pueblos 
caian  en  derredor  contra  las  cumbres  del  Pireneo, 
los  cuales  pueblos  tenían  diversos  nombres  en  esta  sa- 
zón :  unos  eran  llamados  ilergetes  ,  otros  ausetanos  , 
otros  laletanos ;  cuyas  divisiones  y  rayas  entre  todos 
ellos  pondremos  aclaradas  y  distintas  en  el  proceso 
de  los  libros  venideros.  Y  dado  que  la  llegada  por  aquí 
fué  con  presteza  y  concierto  maravilloso  ,  no  lo  fué, 
según  dice  Pohbio  ,  sin  muchas  peleas  y  muy  crueles, 
donde  Hanibal  perdió  gran  parte  de  su  gente  :  de  las 
cuales  afrentas  y  recuentros  quisiera  yo  dar  aquí  re- 
lación particular,  pues  era  cosa  que  tanto  nos  pertene- 
cía ,  si  tuviéramos  autores  al  presente  que  las  conta- 
ran. En  esta  porfía  llegó  Hanibal  á  los  pertuses  ,  que, 
como  ya  dije,  se  nombraban  en  aquellos  tiempos  ber- 
guses  ó  bergusios.  Pero  sintiendo  la  gran  afición  y  bue- 
nas posturas  asentadas  con  estos  por  los  romanos  el 
año  pasado,  detúvose  con  ellos  ,  y  no  se  quiso  descui- 
dar ni  dejarlos  libres  en  tal  caso.  Tito  Livio  dice  ,  que 
les  (lió  por  gobernador  en  toda  su  comarca  cierto  ca- 
pitán africano,  llamado  Hanon  ,  para  defender  y  te- 
ner de  su  mano  las  angosturas  por  donde  se  junta  con 
España  la  tierra  de  Francia.  Polibio  declara  que  lo  hi- 
zo señor  de  los  mismos  pertuses.  Ambos  concordan  en 
haberle  dejado  diez  mil  peones  y  mil  caballos  cartagi- 
neses, y  mas  toda  la  jarcia  de  ropas,  atavíos,  vasijas, 
vestidos  ,  ajuar  y  fardaje  supéríluo  de  la  gente  que 
le  seguian,  para  que  de  tal  manera  caminasen  desocu- 
pados, y  Hanon  lo  guardase  con  la  fidelidad  y  depó- 
sito que  del  esperaban.  Encargóle  también  ,  que  por 
todas  las  vias  posibles  trabajase  de  ganar  la  voluntad 
á  los  pueblos  de  la  costa  que  pareciesen  dudosos  ,  con 
blanduras  y  buenas  obras;  al  contrario  de  los  que  vie- 
se manifestarse  por  enemigos,  que  convenia  sojuzgar- 
los á  fuerza  con  todo  rigor  y  diligencia,  lo  cual  nego- 
ciaría después  Hanon,  cuando  supiese  quedar  Hanibal 
en  Italia.  Sobre  todo  le  mandó  que  sostuviese  la  confe- 
deración del  español  Handubal,  pareciéndole  muy  ne- 
cesaria para  los  negocios  venideros  en  aquellas  comar- 
cas. Y  desta  suerte  Hanibal,  atajando  cuanto  podia  sus 


impedimentos,  proveyendo  los  hechos  presentes  y 
los  que  podrían  suceder  ,  ()uer¡a  ya  pasar  ios  montos 
Pireneos  ,  sino  fuera  por  ti'cs  mil  españoles  del  i-eino 
de  Toledo  ,  llamados  carpetanos  ,  en  aquel  tiempo  que 
rehusaron  la  tal  jornada  ,  no  tanto  (según  era  claro) 
por  temor  de  la  guerra  venidera  ,  cuanto  por  el  mu- 
cho camino  que  restaba  ,  donde  se  contenia  también 
otro  viaje  dilicuUosísimode  los  Alpes  y  montañas  ita- 
lianas ,  mucho  trabajosos  de  pasar.  Hanibal  conside- 
rando cuan  dudoso  le  seria  volverlos  ó  retenerlos  por 
fuerza  ,  recelando  también  que  las  otras  compañías  es- 
pañolas restantes  no  se  moviesen  á  lo  mesmo,  permi- 
tióles aquella  tornada  ,  fingiendo  que  de  su  propia  vo- 
luntad él  los  enviaba  ,  y  por  mayor  disimulación  ,  dio 
licencia  junto  con  ellos  á  siete  mil  otros  de  los  que  sen- 
tía no  seguir  esta  guerra  tan  de  buena  voluntad,  para 
que  hiciesen  lo  mesmo:  porque  con  esta  liberalidad 
parecían  tener  confianza  los  restantes  ,  que  cuando 
quisiesen  ó  fuese  tiempo  les  darían  facultad  para  tor- 
nar ellos  á  sus  tierras  :  y  los  pueblos  españoles  ,  vis- 
to que  nadie  pasaba  forzoso  ,  le  darían  con  mejor  vo- 
luntad ayuda  de  gentes  cada  vez  que  las  pidiese ,  y  los 
que  fuesen  á  él  caminarían  desta  manera  mas  alegres 
y  mas  contentos  ,  viendo  que  tampoco  tendrían  pre- 
mia cuando  quisiesen  ellos  tornarse. 

CAPÍTULO  XLIY. 

Comolos  ejércitos  cartagineses  salieron  de  España,  ca~ 
minando  por  la  tierra  de  Proenza  y  Lenguadoc,  donde 
sucedieron  algunas  mudanzas  con  la  gente  desta  tierra, 
las  cuales  Hanibal  remedió ,  poniendo  capitulaciones 
dignas  de  memoria  con  las  personas  vulgares,  y  tam- 
bién con  algunas  principales  de  las  que  por  allí  mo- 
raban. 

Aquello  negociado,  según  queda  dicho,  Hanibal  sin 
mas  dilatar  atravesó  por  el  puerto  Per  tus  la  fragura 
de  los  montes  Pireneos  con  todo  lo  restante  de  sus 
compañas.  Los  cuales  montes  afirma  Polibio  quedar 
apartados  de  Cartagena  tres  mil  estadios  de  trecho, 
que  hacen  noventa  y  cinco  leguas  españolas  de  las  co- 
munes ó  medianas  usadas  en  Castilla.  Pero  sospecha- 
mos la  tal  suma  de  los  estadios  andar  errada  en  Po- 
libio por  culpa  de  sus  escribientes,  pues  conformeá 
la  tasa  que  pusimos  en  el  segundo  capítulo  del  primer 
libro  ,  son  desde  Cartagena  hasta  lo  postrero  del  Pire- 
neo  cumplidas  ciento  y  diez  y  siete  leguas  ,  en  que  so- 
bran veinte  y  dos  leguas  comunes  ,  demasiado  de  lo 
que  montan  los  estadios  griegos  de  Polibio.  Cuanto 
mas  que  siendo  leguas  catalanas  casi  todas  las  deste 
trecho  ,  que  como  ya  en  otras  partes  apuntamos  ,  so- 
brepujan en  su  largo  la  medianas  de  Castilla,  crecieran 
en  la  suma  si  las  redujésemos  al  tamaño  délas  nuestras. 
Pero  dejado  esto  ,  dicen  las  historias  ,  que  después  de 
Hanibal  haber  pasada  los  montes,  luego  como  se  derro- 
có por  sus  faldas  al  condado  de  Perpiñan,  que  nues- 
tros españoles  hoy  dia  poseen  ,  asentó  real  sobre  la 
ciudad  de  Colibre  :  la  cual  en  aquellos  años  llamaban 
Iliberi ,  pueblo  de  grandes  magnificencias  y  sobradas 
riquezas  ,  dado  que  después  con  adversidades  y  traba- 
jos que  los  tiempos  traen  siempre  consigo  ,  no  le  que- 
daron sino  los  indicios  y  muestra,  como  sombra  de  su 
grandeza  pasada.  Deste  mesmo  nombre  tuvieron  los 
españoles  antiguos  otro  lugar  en  el  Andalucía  diferente 
del  que  liablamos  ahora  ,  pero  magnífico  y  suntuoso, 
dos  leguas  alejado  de  donde  fué  después  edificada  la 
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ciudad  de  Granada,  cuyas  muestras  ó  señales  pa:c- 
cen  hoy  dia  cerca  de  la  población  llamada  Pinos;  y  ¡íor 
causa  del  lal  lugar  una  puerta  déla  mesnia  ciudad  de 
Granada,  por  donde  salen  íi  su  camino  derecho,  solían 
llamar  los  moros  cuando  la  poseían  la  piiertn  deUibe- 
ri,  la  cual  poco  después  corrompiendo  el  vocablo,  se 
dijo  la  puerta  del  Beri;  y  ahora  mas  corruptamente  no- 
sotros los  españoles  cristianos  la  llamamos  la  puerfa 
Delvira,  después  que  cobramos  y  tenemos  en  poder 
aquella  gran  ciudad.  Pero  deslo  mucho  mas  lartro  ha- 
blaremos en  la  tercera  parte  desta  corótiicti  cuando 
con  el  ayuda  de  Dios  llegaremos  allá.  Viendo,  pues,  la 
gente  francesa  de  la  Proenza  que  ya  los  ejércitos  car- 
tagineses entraban  por  su  tierra  ,  dado  que  pública- 
mente se  dijere  pasar  á  la  guerra  de  Italia,  dado  tam- 
bién que  lo  principal  dellos  anduviesen  granjeados  por 
parte  de  Hanii)al  con  los  dones  y  presentes  arriba  decla- 
rados: pero  sabiendoque  los  españoles  detras  los  montes 
quedaban  puestos  en  sujeción  receláronse  mucho  que  Ha- 
nibal  procuraría  hacer  otro  tantocon  ellos,  ysospochaba 
quelas  guarniciones  ygentesencomendadasá  Manon  para 
residir  enaquellas  fronteras  y  montañas  del  Pireneo,  no 
seria  con  otro  fin  sino  pai'a  los  apremiar  y  meter  en 
servidumbre.  Con  este  miedo  comenzaron  íi  tomar  sus 
armas,  basteciendo  sus  lugares  de  valientes  defensas: 
y  luego  se  juntaron  algunas  cabezas  de  pueblos  en  la 
villa  de  Rosellon ,  á  quien  de.^-ian  estos  dias  Rucino , 
cuyo  sitio  solia  ser  una  sola  milla  desviado  de  Per- 
piñan  ,  en  aquella  parte  donde  hallamos  el  castillo  de 
Rosellon.  Perpiñan  ha  sucedido  en  su  lugar,  por  haber 
perecido  con  el  discurso  de  los  tiempos  todo  lo  res- 
tante del  pueblo  viejo ,  dado  que  la  provincia  retiene 
siempre  su  nombradla  llamándose  hasta  nuestro  siglo 
condado  de  Rosellon.  El  cual  puesto  que  venga  (se- 
gún ya  dije)  fuera  de  las  Españas  al  otro  lado  del  Pi- 
reneo ,  él  y  Colibre,  Salsas  y  muchos  otros  lugares 
mayores  y  menores,  juntamente  con  la  tierra  nom- 
brada Cerdanía,  que  los  antiguos  llamaban  tierra  de 
los  Sardoos,  son  hoy  dia  poblaciones  de  españoles  ca- 
talanes, que  las  poseen  y  gobiernan,  y  pertenecen  al 
señorío  de  España  legítimamente,  con  otros  sus  con- 
fines ,  que  los  reyes  de  Francia  tienen  usurpados  ,  á 
causa  de  nuestras  ocupaciones  mayores,  como  muy  á 
lo  claro  lo  mostraremos  adelante.  Hanibal,  conocidas 
estas  mudanzas,  estimaba  mucho  mas  la  tardanza  del 
tiempo  que  se  gastaría  con  ellos ,  que  la  dificultad  de 
su  guerra.  Y  así  despachó  luego  mensajeros  á  los  ca- 
balleros principales  de  la  provincia  ,  diciendo  querer- 
les hablar  y  comunicar,  y  que  para  la  vista  seria  bien 
atenderle  cerca  de  Rosellon ,  o  venir  ellos  á  las  es- 
tancias de  Colibre,  donde  conocerían  con  cuanta  vo- 
luntadlos recibiría  dentro  de  sus  reales^  ó  cuan  sin 
recelo  caminarla  para  los  suyos,  dellos,  si  lo  tenían 
á  bien  como  buen  huésped  y  buen  amigo  de  todos, 
mayormente  siendo  su  propósito  huir  toda  cuestión 
con  cualquiera  persona  del  mundo;  cuanto  mas  con 
ellos,  no  le  forzando  que  hiciese  lo  contrario,  ni  po- 
ner mano  en  las  armas  hasta  llegar  en  Italia.  Fuei'on 
tales  aquellos  comedimientos  y  las  otras  blanduras  y 
templanzas  acometidas  len  este  caso,  que  los  france- 
ses provinciales  movieron  luego  su  real,  y  vinieron  al 
délos  cartagineses;  donde  pasadas  muchas  pláticas  y 
muchos  tientos  de  los  unos  á  los  otros  ,  conflrmaron 
las  amistades  antiguas,  y  pusieron  algunas  capitula- 
ciones de  nuevo,  convenientes  á  lo  que  podía  suceder 
adelante:  de  las  cuales  fué  una  mucho  notable,-  don- 
de se  contenia  ,  que  si  por  caso  .cualquier  cartaginés 


de  los  residentes  en  aquella  frontera  luciese  demasías 
ó  males  en  algunos  franceses  provinciales  de  la  tierra, 
los  tales  provinciales  agraviados  pidiesen  justicia  de  sus 
daños  á  los  gobernadores  ó  capitanes  que  Hanibal  dc- 
j  ;])a  en  España  ,  para  que  le  hiciesen  enmienda  de  la 
tal  demasía.  Pero  que  si  los  injuriadores  fuesen  fran- 
ceses provinciales  contra  cualquier  cartaginés,  el  tal 
cartaginés  injuriado  hubiese  de  pedir  justicia  de  sus 
afrentas  recibidas  á  las  mujeres  de  los  franceses,  pa- 
ra que  solas  ellas  lo  mandasen  castigar;  y  sobre  tal 
caso  Hanibal  fuese  cierto  quelas  mujeres  harian  cum- 
plida satisfacción  y  justicia,  por  ser  esta  su  costum- 
bre dellas  y  la  de  sus  maridos  eso  mesmo  desíle  mu- 
chos años  antes  ,  en  jamás  concertar  alguna  cosa  de 
las  tocantes  á  sus  paces  ó  sus  guerras,  sin  que  las  mu- 
jeres tuviesen  el  voto  mayor  en  ello.  Esto  concluido, 
Hanibal  hizo  muchos  cumplimientos  y  larguezas  con 
tod(?s  ellos  ,  en  especial  con  dos  caballeros  principa- 
les ,  moi'adores  en  aquel  paso,  llamados  el  uno  Me- 
nicato,  y  el  otro  Civismaro,  los  cuales  q'oiedaron'de 
nuevo  ganados  y  seguros  en  el  bando  cartaginés,  y 
mas  otras  personas  en  quien  generalmente  repartió 
tantos  atavíos  y  riquezas  ,  sobre  las  que  primero  mu- 
chas veces  les  había  dado,  que  movidos  tanto  por 
aquello  presente ,  como  por  los  dones  pasados  ,  le  de- 
jaron ir  adelante  sin  alguna  contradicción,  y  ca- 
minar á  vista  de  Rosellon  sus  haces  tendidas  y  pues- 
tas en  orden. 

En  esta  manera  sobredicha  sabemos  haber  pasado 
todos  aquellos  dias  los  negocios  pertenecientes  á  la 
guerra.  Cuanto  al  estado  del  año  dicen  los  dos  Julia- 
nos hallarse  por  memorias  españolas,  que  fué  bien 
abundoso  de  mantenimientos  y  de  los  frutos  de  la 
tierra  ;  pero  faltoso  de  salud ,  con  pestilencias  y  di- 
versas enfermedades  que  sucedieron  en  algunas  pro-  ^ 
vincias  españolas.  La  isla  de  Cádiz  y  toda  la  marina 
frontera  del  Andalucía  padeció  grandes  terremotos  ó 
temblores  ,  que  derrocaron  edificios,  y  mataron  gen- 
tes ,  é  hicieron  por  allí  males  terribles  :  la  mar  anegó 
muchos  lugares  que  primero  fueron  descubiertos:  lan- 
zó fuera  de  sí  multitud  de  pescados,  dellos  comunes  y 
conocidos,  y  dellos  nunca  vistos.  Oyéronse  muestras 
en  el  aire  de  gentes  armadas  ,  s*i  snber  quién  lo  hicie- 
se ,  que  fueron  señales  todas  >■  pronósticos  de  la  turba- 
ción y  mucho  mal  que  poco  después  redundó  también 
por  acá  ,  con  las  guerras  y  crueldades  que  por  allá  se 
comenzaban. 

CAPÍTULO  XLV. 

C&nio  los  españoles  que  Hanibal  traía  consigo  rompieron 
gran  multitud  de  gente  francesa  ,  que  quisiera  i'edar 
el  paso  de  los  ejércitos ,  cuando  pasaban  por  aqueUa 
tierra.  Desbaratados  éstos,  ¡as  banderas  llegaron  li- 
bremente hasta  se  poner  en  la  raiz  de  los  Alpes  ,  para 
los  pasar,  y  se  meter  en  Italia. 

Después  que  Hanibal  y  sus  ejércitos  comenzaron  á 
caminar  en  aquellas  tierras  de  la  Proenza  y  Lengua- 
doc ,  ningún  dia  faltó  que  no  tuviesen  los  capitanes 
cartagineses  residentes  en  España,  relación  muy  cum- 
plida de  la  manera  que  llevaban  ,  y  como  siempre  se- 
guían su  viaje  sin  estorbo  de  nadie  ,  sino  fué  cuando 
llegaron  á  la  ribera  del  rio  Rosne  ,  llamado  Ródano  por 
aquellos  tiempos  ,  el  cual  sale  de  los  Alpes  entre  lasco- 
marcas  italianas  y  las  de  Francia,  cuyas  riberas  ambas 
no  lejos  de  la  mar  poseían  estos  dias  unos  puebles 
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nombrados  Volcas :  y  dado  que  todos  olios  fuesen  te- 
nidos pof  muy  valientes  ,  y  bien  ejercitados  en  las  ar- 
mas, los  moradores  en  la  ribera  de  su  mano  derecha, 
visto  que  de  fuerza  serian  acometidos  pi-imero  que  na- 
die, desconfiaron  tanto  de  se  poder  amparar  ni  defen- 
der contra  la  pujanza  de  los  cartagineses,  que  sintién- 
dolos en  su  provincia,  pasaron  el  agua  del  rio,  con 
todas  sus  alhajas  ,  y  ganados,  y  mujeres,  é  hijos,  y 
cuanto  tenían  ,  y  se  juntaron  con  los  moradores  del 
otro  lado,  para  defender  aquel  paso,  creyendo  que  con 
tener  el  rio  de  por  medio,  lo  harian  á  sus  ventajas. 
Hanibal  después  que  se  puso  frontero  dellos  ,  recogió 
muy  apresuradamente  multitud  de  charrúas  y  de  bar- 
cas, cuantas  pudo  hallar  entre  la  gente  comarcana:  de- 
llas  compradas  por  dinero,  dellas  tomadas  por  fuerza, 
dellas  también  que  le  dieron  graciosas  ,  y  mas  otros 
muchos  bateles,  que  mandó  luego  labrar  en  gran  mul- 
titud. Y  como  los  tuvo  prestos ,  escogió  de  sus  capi- 
tanes uno  llamado  Hanon,  hijo  de  Boniilcar.  Algunos 
libros  le  dicen  ISIazon ,  creo  yo  que  corruptamente, 
para  que  después  de  venida  la  noche  ,  la  mayor  parte 
de  las  banderas  españolas  que  seguian  el  ejército,  ca- 
minasen por  la  ribera  del  rio  el  agua  arriba  tan  sose- 
gadamente ,  que  los  volcas  del  otro  lado  no  lo  sintie- 
sen ,  y  que  llegados  á  pai'te  conveniente  donde  po- 
drían atravesar  el  rio  ,  pasasen  á  la  ribera  de  los  ene- 
migos, y  cuancio  fuese  tiempo,  los  acometiesen  por  las 
espaldas.  Con  este  mandado,  llevando  siempre  guias 
de  tierra  ,  caminaron  los  españoles  y  su  capitán  Hanon 
veinte  y  cinco  millas  de  trecho  por  las  riberas  arriba, 
que  hacen  casi  seis  leguas  castellanas:  en  Jin  de  las  cua- 
les hallaron  un  paso  menos  malo  que  por  las  otras 
])artes,  ó  de  menos  agua  ,  por  ir  derramada  y  tendi- 
da con  poca  furia  del  rio  :  y  allí  comenzaron  también 
ellos  á  juntar  bateles,  y  cortar  maderos  de  los  bosques 
cercanos  ,  para  hacer  balsas  y  vayones  con  que  lo  pa- 
sar. Pero  considerando  los  mas  de  los  españoles,  que 
si  todos  esperaban  á  labrar  eslo,  gastarían  tiempo  de- 
masiado, no  queriendo  sufrir  tanta  dilación  ,  pues  en 
la  presteza  consistía  todo  su  negocio  ,  tomaron  cuan- 
tos odres  pudieron  hallar  entre  los  moradores  de  la 
tierra,  con  los  demás  en  que  traian  ellos  sus  vituallas, 
y  llenos  de  viento  ,  part»  dellos  caballeros  encima,  mu- 
chos otros  echados  de  pechos  en  sus  escudos  y  pave- 
sinas  ,  se  metieron  al  agua  ,  navegando  por  el  ancho 
del  rio  como  mejor  podian,  hasta  venir  al  otro  lado, 
donde  siendo  llegados  esperaron  á  los  que  traian  los 
esquifes:  y  también  llegados  éstos,  y  puesto  su  i'eal 
sobre  la  ribera  segunda  ,  reposaron  aquel  dia  ,  por  ha- 
ber quedado  muy  fatigados  todos  ellos  con  el  trabajo 
de  la  noche,  y  con  la  hechura  de  los  bateles ,  y  con  la 
pasada  sobredicha.  El  dia  siguiente  levantaron  luego  las 
estancias  ,  y  puestos  en  razonable  concierto,  movie- 
ron por  las  riberas  abajo,  muy  avisados  para  comen- 
zar á  buena  sazón  y  buen  tiempo  lo  que  primero  les 
habían  mandado:  y  así  cuando  se  vieron  en  tal  espacio 
que  Hanibal  podia  reconocer  su  llegada,  comenzaron 
á  le  hacer  ahumadas  ,  signilicando  que  venían  cerca, 
para  que  también  por  allá  comenzasen  el  negocio  si 
les  pluguiese.  Hanibal  estaba  ya  tan  aparejado  con  los 
suyos,  y  todos  generalmente  tan  apunto,  que  ningu- 
na cosa  los  detenia  ,  sino  ver  cuando  les  harian  esta 
seña  los  españoles  :  y  luego  como  la  sintieron,  saltan 
todos  en  las  barcas ,  y  metidos  al  rio  por  su  parte,  co- 
mienzan á  remar  por  él  adelante,  poniendo  los  hom- 
bres de  caballo  sobre  la  parte  mas  alta  ,  con  los  navios 
xnayoicsy  mas  fuertes,  para  que  recibiesen,  y  quebra- 


sen el  ímpetu  de  la  corriente.  Y  así  la  gente  del  peona- 
je que  por  bajo  traíanlos  bateles  menores,  fueron  á 
menos  peligro.  Los  mas  de  los  caballos  echaron  á  na- 
do, llevándolos  del  cabestro  desde  los  bordes  de  los  es- 
quifes, tres  ó  cuatro  juntos  al  un  cabo  y  al  otro  ,  se- 
gún dice  Polibio ,  sino  fueron  algunos  que  metieron 
entre  la  gente  con  sus  aparejos  y  fresnos,  para  que 
llegados  á  tierra,  saltasen  en  ellos,  y  pudiesen  luego  pe- 
lear. A  la  sazón  los  enemigos  andaban  sobre  la  ribera 
desviados  de  sus  reales  ,  muy  apercebidos  y  muy  ne- 
gociados, aullando,  y  cantando,  según  lo  tenian  de 
costumbre  cuando  querían  trabar  batalla:  sacudían 
los  escudos  sobre  las  cabezas,  y  blandeaban  sus  lan- 
zas céntralos  que  venían  por  el  agua,  mostrándose 
deseosos  de  llegar  á  las  manos  ,  y  defenderles  el  paso. 
Pero  bien  se  conocía  dellos,  estar  maravillados  en  ver 
tanta  multitud  de  bateles,  y  tanto  ruido  como  hacían 
los  remos,  y  las  voces  que  traía  la  gente  con  su  pasa- 
da ,  trabajando  de  hender  por  el  río  adelante:  con  lo 
cual  notoriamente  comenzaron  á  cobrarles  algún  te- 
mor. En  estas  horas  los  español  es  que  venían  con  el 
Capitán  Hanon,  por  el  otro  lado,  llegaron  á  las  estan- 
cias contrarias,  donde  tenian  aquellos  volcas  recogido 
lo  principal  de  sus  haciendas,  con  sus  mujeres  y  con 
sus  hijos ,  y  con  todo  lo  mejor  de  su  ropa  :  y  como' 
venidos  hallasen  poca  resistencia ,  ganáronlos  todos,  y 
comenzaron  á  quemar  la  may  or  parte  dellos.  Y  asi  de- 
jándolos ardiendo,  salieron  á  fuera  muy  embravecidos 
y  furiosos  con  la  victoria,  dándose  priesa  para  herir  ít 
los  enemigos  por  las  espaldas,  mostrándose  codiciosos' 
á  maravilla  de  llegar  á  ellos,  y  destrozar  cuanto  halla- 
sen delante.  Los  franceses  considerada  la  mucha  gente 
que  siempre  salían  de  las  barcas,  y  que  por  esta  parte  la 
batalla  de  los  españoles  andaba  ya  cerca,  óc  quien  ellos- 
nunca  tuvieron  noticia  ni  recelo,  ni  sabían  cosa  de  laS' 
pasadas  en  sus  estancias,  dado  que  comenzaron  á  re- 
sistir animosamente,  no  pudieron  tanto  durar,  que  con 
esta  llegada  no  fuesen  arrancados  del  campo,  despar- 
ciéndose  por  muchas  partes,  y  tomaron  su  huida  con- 
tra las  aldeas  ó  villages  comarcanos,  donde  sabían  te- 
ner acogida.  Hanibal  visto  que  los  enemigos  eran  ya 
rotos,  alabando  públicamente  la  prudencia,  solicitud  y 
buen  recaudo  del  capitán  Hanon,  hijo  de  Bomilcar,  con 
la  valentía  de  los  españoles  que  le  siguieron  en  aquel 
recuentro,  muy  á  su  placer  acabó  de  pasar  el  río,  sin 
otra  contradicción,  y  plantó  los  asientos  de  su  rea!, 
donde  le  plugo,  teniendo  ya  por  cosa  liviana  las  alte- 
raciones y  furia  des  tos  franceses,  ni  los  estorboso  da- 
ños que  la  tal  gente  pudiese  hacer.  Poco  después,  re- 
cogidos sus  elefantes,  con  el  bagaje,  y  con  los  impedi- 
mentos y  fardaje  que  traian  entre  las  primeras  órde- 
nes ,  y  la  retroguarda,  llegó  brevemente,  hasta  se  po- 
ner en  las  raices  de  los  Alpes,  que  según  dice  Polibio, 
están  de  allí  mil  y  trescientos  estadios  griegos  de  tre- 
cho, que  montan  cuarenta  y  una  legua  de  las  nuestras 
medianas  poco  mas,  repartiendo  por  cada  legua  los 
treinta  y  dos  estadios  que  nuestra  corónica  lleva  pre- 
supuestos en  otras  partes. 

Aquello  todo  hizo  Hanibal  con  ayuda  de  sus  espa- 
ñoles, cuatro  meses  andados  después  c[ue  movió  de 
Cartagena,  para  comenzar  esta  guerra  contra  los  ro- 
manos, en  que  se  cumplieron  otros  doce  meses  caba- 
les, desde  que  puso  cerco  sobre  la  ciudad  de  Monve- 
dre ,  cuando  la  tomó  y  destruyó,  donde  se  princi- 
piaron las  turbaciones  y  desventuras  arriba  dichas,  y 
muchas  otras  no  nicnores  que  contaremos  en  los  libros 
siguientes. 
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CAPÍTULO  I. 

De  la  primera  venida  que  los  romanos  lucieron  en  Es- 
paña con  gente  de  guerra,  cuyo  capitán  llamaban  Ne- 
yo  Escipion  ,  para  lanzar  fuera  deüa  ,  si  pudiesen,  el 
ejército  cartaginés  ,  y  todas  las  defensas  que  sus  capi- 
tanes africanos  tenian  repartidas  por  las  provincias 
españolas. 

En  aquellos  dias  mesmos  que  las  cosas  pasaban 
allí  por  la  manera  ya  declarada,  perseveraban  acá  los 
negocios  en  el  estado  que  primero  quedaron  :  y  nadie 
sospechaba  que  tan  presto  se  mudarían,  pues  la  fuer- 
za y  el  estruendo  de  la  guerra  pasaba  toda  tras  Hani- 
bal :  y  los  romanos  andaban  tan  ocupados  en  bastecer 
sus  tierras  italianas  ,  y  en  resistir  á  Cartago  sobre  la 
parte  de  Sicilia,  que  parecían  tener  mucho  que  hacer 
en  esto,  sin  curar  de  los  pueblos  españoles.  Estando  los 
hechos  en  aquel  ser,  descuidados  y  sin  otra  sospecha, 
parecieron  un  dia  por  la  mañana  sobre  la  ribera  deCa- 
taluña copia  de  navios  largos  á  manera  de  galeras  bas- 
tardas, bien  armadas,  y  puestasá  puntode  guerra,  que 
doblaban  el  cabo  de  Creus,  en  la  vuelta  postrera  don- 
de fenecen  los  montes  Pireneos ,  por  el  nuestro  mar 
Mediterráneo,  los  cuales  navios  comenzaban  á  se  me- 
ter en  el  golfo  de  Roses,  enderezando  su  camino, 
cuanto  se  podia  conjeturar  contraías  Empurias.  Traían 
en  la  delantera  cuatro  galeotas  de  Marsella,  las  cuales 
como  fustas  amigas  y  conocidas  otras  veces  entre  los 
emporitas  ,  pasaron  adelante,  para  los  aplacar,  si  por 
caso  tuviesen  algún  recelo  de  ver  esta  flota  que  se  les 
acercaba ,  certificándoles  ser  gente  romana  que  venia, 
no  tan  solamente  para  defender  los  amigos  y  confede- 
rados viejos  qne  tenian  acá,  sino  para  tomar  otros 
nuevos,  y  lanzar  fuera  de  España  los  cartagineses,  con 
su  capitán  Hasdrubal,  y  todos  los  otros  que  la  tirani- 
zaban. Traian  por  capitán  general  en  este  negocio,  cier- 
to caballero  romano,  llamado  Neyo  Escipion,  por  so- 
brenombre Calvo,  hermano  de  Corneiio  Escipion,  uno 
de  los  cónsules  y  gobernadores  que  regían  en  aquel 
año  la  república  romana.  Mas  porque  la  plática  de  los 
tales  cónsules  se  pueda  mejor  entender,  y  que  cosa  fue- 
ron, y  qué  dignidad  tenian  ,  pues  también  nuestra  co- 
rónica  necesariamente  conviene  que  haga  ya  relación 
principal  en  todo  lo  siguiente,  de  las  pendencias  roma- 
nas comenzadas  en  España,  primero  contra  los  carta- 
gineses, y  después  entre  los  mesmos  españoles  ,  con- 
viene traer  á  la  memoria  lo  que  señalamos  en  el  segun- 
do libro,  casi  en  el  fin  de  su  vigésimo  sexto  capítulo: 
donde  dijimos  que  los  romanos  cuando  quitaron  de  sí 
los  j-eyes  antiguos  que  primero  solían  tener ,  hacían 
después  dos  personas  cadañeras  ,  que  gobernaban  su 
república.  El  cargo  de  las  tales  era  juntar  los  regidores 
del  pueblo,  para  determinar  con  ellos  lo  que  sucediese, 
teniendo  consulta  sobre  cuanto  cumpliese  ,  por  la  cual 
consulta  fueron  llamados  cónsules.  Éstos  hacían  las 
guerras  cuando  las  había  ,  mostrándose  principales  en 
el  imperio  todos  aquellos  dias  que  su  cargo  les  duraba. 
Las  veces  que  salían  fuera  de  su  casa  ,  ti-aian  delante 


cada  cual  dellbs  seis  hombres  con  seis  manojos  ó  iiaccíJ 
de  vergas,  y  por  cada  haz  metían  una  segur  de  carni- 
cero, denotando  ser  ellos  administradores  de  la  justi- 
cia, y  tales,  que  podían  castigar  azotando  con  vergas, 
según  su  costumbre,  los  delitos  pequeños  que  lo  me- 
reciesen: y  con  la  segur  podían  degollará  los  delin- 
cuentes en  mayor  calidad :  todo  con  poder  absoluto  de 
cuanto  se  debiese  proveer,  no  mas  ni  menos  qne  lo  tu- 
vieron los  reyes  antiguos:  solo  discrepaban  en  que  h» 
dignidad  de  los  reyes  había  sido  perpetua,  durante 
la  vida  de  cada  cual  dellos,  y  la  de  los  cónsules,  como  vi» 
dijimos,  era  cadaiíera.  No  podían  aquellos  cónsules  ma- 
tar ningún  ciudadano  de  Roma  por  delito  que  hiciese, 
mas  de  prenderlos,  y  ponerlos  en  la  cárcel,  ó  darles 
otra  pena  civil,  sí  no  fuese  por  crimen  de  traición,  co- 
metido contra  los  bienes  y  libertad  de  la  república.  Allí 
convenia  el  pueblo  romano  ser  certificado  de  las  tales 
culpas.  Y  porque  no  pareciese  que  c&n  esto  les  dejaba 
el  mando  semejante  del  que  los  reyes  tuvie.''on,  podiaii 
apelar  de  los  cónsules  al  mesmo  pueblo  romano,  sí  pa- 
recían los  culpados  quedar  agraviados,  y  seguían  alíí 
su  justicia  con  toda  libertad.  Según  la  orden  destos 
cónsules  ,  como  sucedían  los  unos  en  pos  de  los  otros, 
contaba  Roma  sus  tiempos ,  metiendo  con  ellos  los  años 
de  su  fundación  ,  ó  mejoramiento  hecho  por  Rómulo, 
como  lo  contaban  también  los  griegos  en  la  memoria 
de  sus  acontecimientos,  por  las  olimpiadas  que  pasa- 
ban de  cuatro  en  cuatro  años:,  y  como  lo  hacían  los 
judíos,  que  también  contaban  sus  edades,  comenzando 
desde  la  creación  del  mundo  por  jubileos,  tomando 
cada  jubileo  tiempo  de  cincuenta  años  enteros :  y  como 
los  cristianos  lo  hacemos  ahora ,  que  llevamos  en  nues- 
tras escrituras  la  relación  de  los  años  del  advenimien- 
to de  nuestro  Señor  Dios.  Esta  fué  la  manera  de  cónsui- 
les  que  Roma  tuvo  consigo  en  el  siglo  de  su  prosperi- 
dad ,  y  la  que  conservaba  también  al  presente,  cuando 
sus  ejércitos  armados  vinieron  la  primera  vez  en  Es- 
paña para  guerrear  contra  la  nación  de  los  cartagineses 
africanos  que  residían  acá. 


CAPÍTULO  n. 

Como  los  romanos  recien  llegados  en  España  dieron  re- 
lación particular  á  los  españoles  catalanes ,  en  cuya 
tierra  desembarcaron ,  de  ciertos  recuentros  que  su  gen- 
te pasó  viniendo  para  acá:  con  la  gentn  cartaginesa, 
que  caminaba  por  Francia  con  Hanibal:  y  mas  le  die- 
ron otros  discuentos  muy  largos  j)ertenecientes^  la  ra- 
san y  causas  de  su  venida. 

Entrado  pues  el  capitán  Neyo  Escipion  Calvo,  her- 
mano del  cónsul  romano,  con  sus  navios  y  galeras,  por 
el  golfo  de  Roses,  como  ya  dijimos,  llegaron  al  pueblo 
de  las  Empurias  que,  como  también  señalamos  en, 
otras  partes,  cae  sobre  la  punta  postrera  mas  occi- 
dental del  dicho  golfo,  frontero  de  la  mesma  villa  do 
Roses,  á  quien  dejaron  sobre  la  punta  de  levante,  des- 
viadas ambas  con  solas  tres  le.iuas  de  mar.  Allí ,  con  la 
seguridad  y  buena  relación  que  primeio  trajeron  las 
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galeotas  marscllanas,  fueron  los  romanos  alegremente 
recibidos,  y  sallei'on  (i  tierra  sin  alguna  contradicción. 
Asentaron  sus  estancias  y  reales  en  el  campo,  fortale- 
cidos á  toda  parte  con  palenques  y  fosas  y  vallados, 
no  se  queriendo  meter  en  el  pueblo  por  algún  inconve- 
nienteque  podria  suceder  entre  la  gente  del  ejército  con 
los  ciudadanos.  Y  también  porque  siempre  tuvo  cos- 
tumbrela  señoría  romana  ,  si  le  daba  lugar  el  tiempo, 
sacar  sus  banderas  al  campo.  Luego  los  españoles  co- 
marcanos, en  sabiendo  la  fama  desta  flota,  comenza- 
ron á  venir  ,  para  reconocer  sus  maneras  y  pláti- 
cas ,  mostrándose  muy  afables  y  deseosos  de  su  conver- 
sación ,  donde  fueron  informados  cumplidamente  de  la 
voluntad  y  propósito  que  Roma  tenia  desde  los  pri- 
meros movimientos  y  roturas  en  la  prosecución  destas 
pendencias.  Supieron  mas  el  discuento  de  lo  sucedido, 
después  que  los  españoles  de  Hanibal  rompieron  la  gen- 
te francesa  ,  cuando  pasaron  el  rio  Rosne ,  que  fueron 
cosas  importantes  y  graves,  en  que  se  decia ,  los  admi- 
nistradores y  cónsules  romanos  haber  estado  mucho 
tiempo  confusos  para  lo  que  debían  obrar  ,  por  nunca 
tener  perfecta  determinación  sobre  la  venida  de  Hani- 
bal en  Italia,  hasta  que  Marsella  les  declaróla  pasada 
del  rio  Ebro  ,  certificándoles  el  camino  que  los  carta- 
gineses traian  ,  y  la  diligencia  que  ponían  en  atravesar 
y  llegar  al  Pireneo,  dado  que  decían  siempre  venir 
muy  revueltos  con  los  españoles  de  las  montañas  co- 
marcanas, que  se  les  rebelaban  en  diversas  partes 
y  les  hacian  algunos  daños.  Esto  sabido  los  cón- 
sules decian  haber  entre  sí  repartido  los  ejércitos,  que 
"según  ya  declaramos  venían  juntos :  el  un  cónsul ,  nom- 
brado Tito  Sempronío  ,  tomó  cargo  de  fortificar  y  de- 
fender á  Sicilia ,  donde  se  creía  que  la  gran  Cartago 
daria  por  el  otro  lado  sin  Hanibal ,  y  fuele  mandado 
que  procurase  de  pasar  en  África  para  destruir  allá  la 
tierra ,  salvo  si  no  fuese  menester  en  Italia ,  donde  tam- 
poco faltó  provisión  y  recaudo  ,  señaladamente  contra 
la  descendida  de  los  Alpes ,  en  que  fué  puesto  suficien- 
te número  de  gente  romana ,  para  resistir  á  los  car- 
tagineses sí  por  allí  bajasen.  Á  Publio  CornelioEscipion 
el  otro  cónsul ,  de  quien  primero  hablamos  ,  mandaron 
venir  en  España  con  toda  presteza,  señalándole  sesenta 
galeras  bastardas,  cada  cual  de  cuatro  remadores  al  ban- 
co ,  muy  bastecidas  y  reparadas:  en  que  siendo  metido 
con  su  gente ,  comenzó  de  costear  las  riberas  italianas, 
requiriendo  los  pueblos  que  poseían  aquellas  marinas. 
En  esto  se  detuvo  mas  tiempo  de  lo  que  fuera  menester, 
no  creyendo  que  Hanibal  habria  pasado  tan  presto  los 
montes  Pireneos,  á  causa  del  impedimento  que  los 
marsellanos  primero  dijeron:  y  creía  Escipíon  ,  que  si 
lo  pudiese  tomar  en  España ,  le  daria  tanto  trabajo, 
que  forzosamente  dejase  la  jornada  comenzada.  Con 
aquel  presupuesto  decian  ser  las  galeras  romanas  apor- 
tadas en  Marsella  :  pero  como  supiesen  allí  que  ya  los 
contraríos  caminaban  por  Francia  ,  procurando  cuanto 
podíanle  pasar  el  río  Rosne,  dio  vuelta  Escipion  atrás, 
y  se  metió  por  el  un  brazo  desterio,  que  viene  dividi- 
do por  aquellas  partes,  pocas  leguas  antes  que  lo  to- 
me nuestro  mar  Mediterráneo.  En  aquel  brazo  mesmo. 
residía  también  á  la  sazón  Hanibal,  habiendo  primero 
desbaratado  los  franceses  que  le  defendían  el  paso.  Lue- 
go Escipíon  echó  fuera  de  los  navios  hasta  trescientos 
caballos  líjeros  que  descubriesen  la  tierra :  los  cuales, 
según  estos  romanos  contaban,  hubieron  algunos  re- 
cuentros con  quinientos  cartagineses,  que  también  eran 
llegados  para  reconocer  la  flota  de  Escipion.  Pero  Ha- 
nibal,  sin  hacer  caso  de  su  venida,  movió  todas  sus 


banderas  por  el  camino  de  los  Alpes,  tres  días  antes 
que  los  enemigos  acabasen  de  sacar  toda  la  gente.  Con 
la  cual  en  fin  deste  tiempo  ya  venia  Cornelio  Escipion 
caminando  por  la  ribera  del  riOj  puestos  en  orden  sus 
escuadrones,  muy  determinado  de  les  dar  batalla,  no 
sin  gran  esperanza  que  podrían  hacer  en  Francia  los 
asientos  de  la  guerra  ,  pues  acudió  tarde  para  los  ha- 
cer en  España.  Visto  que  los  enemigos  iban  alejados. 
y  que  seria  cuidado,  vano  querer  alcanzarlos,  no  qui- 
so tampoco  Escipíon  ir  adelante ,  maravillado,  según 
añade  Polibio ,  del  esfuerzo  con  que  Hanibal  tomaba 
las  entradas  en  Itaha  por  aquella  parte  de  los  Alpes, 
donde  sin  la  terribilidad  y  las  nieves  ,  y  la  fiereza  de' 
camino  ,  hallaría  gravísimos  impedimentos  en  los  mo- 
radores desta  montaña,  cuya  nación  era  por  aquel 
tiempo  cruel  y  silvestre,  llena  de  bravezas  y  rustici- 
dad. Así  que  vuelto  Escipion  á  sus  navios,  acordó  de 
tornar  en  Italia  con  la  mesma  determinación  de  pelear 
con  Hanibal  en  bajándolos  Alpes,  pues  (como  decla- 
ramos) había  gente  romana  de  guarnición  en  aquella 
frontera,  donde  sería  menester  su  persona,  por  causa 
que  Tito  Sempronío  su  compañero  hacia  rostro  contra 
ciertas  flotas  que  ya  comenzaban  á  salir  de  Car- 
tago sobre  Sicilia.  Mas  como  los  negocios  en  Espa- 
ña tuviesen  gran  calidad,  así  por  la  parte  romana, 
para  desarraigar  allí  la  potencia  de  Cartago,  como  pa- 
ra la  parte  cartaginesa,  para  conservar  acá  lo  prin- 
cipal de  sus  fuerzas ,  decían  estos  romanos  recien  ve- 
nidos haber  despachado  Publio  Escipíon  desde  la  boca 
del  río  Rosne,  á  Neyo  Escipion  hermano  suyo  menor, 
con  las  galeras  y  gente  que  traía,  sino  fueron  algunos 
pocos  que  tomó  para  tornaren  Italia,  mandándole, 
que  sin  detenimiento  viniese  la  vuelta  de  las  Españas, 
y  metido  dentro  procurase  de  conservar,  no  solamen- 
te los  pueblos  que  hallaría  por  la  marina  de  Cataluña, 
favorables  al  bando  romano,  sino  que  llegado  pelea- 
se luego  con  Hasdrubal,  hermano  de  Hanibal,  ó  coa 
Hanon  el  que  tenia  los  montes  Pireneos ,  ó  con  otro 
cualquiera  de  los  capitanes  cartagineses,  que  primero 
le  viniese  á  la  mano,  porfiando  la  guerra  por  acá 
con  estorbos  y  con  toda  la  diligencia  posible,  para 
que  no  pudiesen  favorecer  en  Italia  los  negocios  afri- 
canos con  dineros  ni  con  gente,  ni  con  otro  buen  apa- 
rejo de  los  que  solían  tener  entre  los  españoles:  pues 
quitados  ellos  afuera,  nunca  Cartago,  ni  menos  Ha- 
nibal podrian  turbar  el  hecho  romano:  y  así  las  Es- 
pañas  quedarían  exentas  y  libres  de  la  tiranía  disi- 
mulada que  tantos  años  padecían,  perjudicial  y  da- 
ñosa mas  de  lo  que  sus  naturales  entendían  ó  sentían. 
Tales  eran  las  informaciones  y  nuevas  que  los  capita- 
nes romanos  con  su  general  Neyo  Escipíon  derramaba 
contra  los  españoles  ,  que  venían  á  ellos  cuando  llega- 
ron á  las  Empurias,  certificándoles  que  por  su  liber- 
tad eran  aportados  acá ,  para  vengar  las  injurias  y  da- 
ños presentes  y  pasados,  eii  Monvedre,yen  cuales- 
quier  otros  pueblos  de  la  tierra :  sobre  lo  cual  aventu- 
raban sus  personas  y  sus  fuerzas ,  y  todo  cuanto  valor 
y  poderío  poseía  la  señoría  romana.  Creo  yo  que  tam- 
bién les  acordaría  proceder  la  generación  de  todos  Jos 
romanos  de  progenitores  españoles,  y  que  todos  tenian 
una  casta,  como  lo  declaramos  y  probamos  en  diver- 
sos capítulos  del  primer  libro:  pues  era  punto  susbs- 
tancíal  y  convenible,  para  ganar  el  amor  de  todas 
aquellas  provincias.  Ésta  fué  la  primera  venida  que- 
los  romanos  hicieron  en  España  con  gentes  armadas: 
de  la  cual,  en  lo  que  después  trataren  los  capítulos  y 
libros  siguientes,  podrán  los  lectores  conocer  cuales^ 
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fueron  mayores  y  mas,  ó  los  males,  ó  los  bienes  que 
ileiia  redundaron,  pues  hubo  gran  abundancia  de  todo. 

CAPÍTULO  III. 

Délos  pueblos  y  lugares  catalanes  que  nuevamente  se  lle- 
garon al  bando  romano  después  de  venido  Neyo  Esci- 
pion  en  España :  y  de  las  nueins  que  poY  estos  niesmos 
dias  liivieron  acá  sobre  dos  batallas  que  pasaron  carta- 
gineses y  romanos  en  la  provincia  de  Lombardia,  donde 
Ilanibal  por  allá  salió  vencedor. 

Era  NeyoEscipion  este  capitán  romano  venido  nue- 
vamente, persona  bien  autorizada,  muy  esforzado  de 
su  natural,  de  su  condición  afable,  reposado,  diligen- 
te, cuerdo  y  animoso:  las  palabras  tenia  dulces,  y  bien 
comedidas :  con  las  cuales  habilidades  en  breves  dias 
renovó  las  amistades  viejas ,  y  confirmó  muchas  nue- 
vas por  todos  los  pueblos  cercanos  á  las  Empurias,  y 
los  tuvo  ciertos  y  ganados  á  su  parcialidad.  En  aquel 
punto  mesmo  comenzaron  á  venir  algunos  saguntinos 
de  Monvedre  que  según  ya  dijimos,  habían  huido 
cuando  la  pérdida  de  su  ciudad  ,  y  vivian  desterrados 
en  pueblos  diversos  ,  temiéndose  délos  capitanes  afri- 
canos. Éstos  llegaban  medianamente  guarnecidos  de 
caballos  y  de  buenas  armas  ,  con  intención  de  seguir 
aquella  guerra ,  hasta  le  dar  fin  ó  morir  en  ella.  Y  no 
se  puede  significar  el  amoroso  recogimiento  que  Neyo 
Escipion  les  hacia  ,  proveyéndoles  de  todas  las  cosas 
necesarias,  y  la  veneración  con  que  siempre  los  acata- 
ba, tanto  que  ninguna  alianza  ni  consulta,  ni  deter- 
minación se  trataba  ni  ponia  sobre  los  negocios  de  la 
guerra  ,  donde  los  españoles  confederados  no  diesen  pa- 
i'ecer  ,  y  tuviesen  voto,principal ,  y  sobre  todos  "aque- 
llos pocos  de  Monvedre.  Este  gradecimiento  fué  causa  ^ 
que  cuantos  lugares  babia  sobre  la  marina  de  Catalu- 
ña desde  la  villa  de  Roses  ,  hasta  la  boca  del  rio  Ebro  , 
tomasen  abiertamente  la  voz  y  parte  romana,  reci- 
biendo las  guarniciones  y  banderas  que  Escipion  les 
enviaba  para  guarda  de  sus  pueblos.  En  aquella  mes- 
ma  liga  se  comprehendió  también  la  ciudad  de  Tarra- 
gona ,  población  principal  de  la  costa  sobredicha  ,  mas 
honrada  por  aquellos  dias  que  grande,  según  declara- 
mos en  el  treceno  capítulo  del  libro  pasado,  puesto 
que  después  tuvo  muchos  acrecentamientos,  como 
también  lo  diremos  en  sus  lugares  convenientes.  Aquí 
mandó  luego  Escipion  ,  que  viniese  la  flota  de  las  Em- 
purias con  toda  su  gente  de  mar:  y  parece,  qCie  cuan- 
do llegó  se  debió  meter  en  un  puerto  llamado  por  es- 
te nuestro  tiempo  Salou  ,  mas  occidental  una  legua  que 
Tarragona  ,  pues  en  la  playa  desta  ciudad,  no  podían 
residir  las  galeras  ,  íi  causa  de  ser  descumbrada  y  peli- 
grosa ,  como  tampoco  residen  ahora  las  nuestras.  El 
puerto  de  Salou  ,  allende  caer  cerca  deTairagona  ,  fué 
siempre  seguro,  bien  apropiado  para  los  intentos  de 
Keyo  Escipion  por  tener  solas  doce  leguas  mas  ade- 
lante la  boca  del  rio  Ebro,  que  los  años  pasados  habia 
sido  mojón  y  señal ,  donde  (según  la  capitulación  vieja) 
Cartago  no  podia  tocar  ,  y  parecía  que  llegándoseles  Es- 
cipion ,  cobraba  lo  que  solía  ser  de  su  parcialidad  ,  y 
ganaba  tierra ,  y  hacia  por  allí  Irontería  contra  los  ene- 
migos. Y  ciertamente  cuando  mas  iban  aquellos  nego- 
cios, tanto  mas  se  mejoraban  á  la  parte  romana,  con 
la  solicitud  y  prudencia  de  su  buen  capitán  :  si  por  este 
mesmo  tiempo  no  les  recrecieran  mensajerías  y  nue- 
vas algo  perjudiciales  á  su  propósito  sobre  los  hechos 
acontecidos  en  Italia.  Y  publicábase  ,  que  después  de 


Ilanibal  haber  pasado  los  Alpes  en  solos  quince  dias, 

con  todos  sus  ejércitos  y  fardajes  ,  y  con  el  mayor  es- 
panto que  nunca  gente  los  pasó,  bajados  ü  lo  llano  tu- 
vieron algunos  recuentros  con  gente  romana  de  guar- 
nición, que  se  les  mostró  por  aquellas  partes.  Luego 
tras  aquello  se  toparon  Ilanibal  y  Cornelio  Escipion, 
cónsul  y  capitán  general  ,  hermano  deste  Neyo  Esci- 
pion ,  de  quien  ahora  habíanlos  ,  sin  saber  el  uno  del 
otro,  yendo  cada  cual  delloscon  poca  gente  ,  para  sen- 
tir el  estado  de  su  contrario:  donde  reconocidos  am- 
bos en  el  camino,  comenzaron  á  pelear  no  lejos  de  cier- 
to rio,  llamado  Ticinio,  que  decimos  ahora  Tesin,  har- 
to principal  entre  los  ríos  de  Lombardia.  La  fuerza  de 
los  ejércitos  decían  habían  haber  acudido  de  toda  par- 
le ,  para  favorecer  cada  cual  á  su  capitán  ,  y  la  batalla 
se  comenzó  cruel  y  sangrienta  ,  que  duró  gran  espacio, 
hasta  que  Publio  Escipion  fué  herido  muy  mal:  y  su 
gente  rodeándolo  como  mejor  pudieron  para  lo  salvar, 
se  comenzaron  á  retraer  en  los  reales.  Finalmente  ve- 
nida la  noche  ,  recojido  cuanto  fardaje  tenían  ,  levan- 
taron las  estancias:  y  tornando  camino  del  Poo,  rio 
mucho, famoso,  con  quien  se  mezcla  Tesin  ,  y  casi  to- 
dos los  otros  ríos  que  manan  de  los  Alpes  en  las  ver- 
tientes italianas  ,  caminaron  tan  secretamente,  que  vi- 
nieron á  la  ciudad  llamada  Plasencia  ,  primero  que  na- 
die supiese  cierto  su  huida.  Los  españoles  de  Hanibal, 
en  sospechando  lo  que  pasaba,  siguieron  el  alcance 
con  mucha  presteza  ,  creyendo  que  los  podría  tomar: 
unos  decían ,  haber  en  este  seguimiento  pasado  las 
aguas  del  río  por  una  puente  sobre  barcas  que  Esci- 
pion habia  primero  hecho.  Decian  otros,  que  hallándo- 
la desbaratada ,  se  metieron  al  agua  caballeros  en 
odres  llenos  de  viento ,  donde  traían  su  vitualla.  Como 
quiera  quesea,  todos  otorgaban  haber  sido  los  tales 
españoles ,  en  el  seguir  y  pelear  parte  mas  principal 
desta  victoria.  La  cual  victoria  ,  dado  q-ue  no  fuese  de 
mucha  pérdida  ,  pero  con  ser  el  primer  acometimien- 
to, trajo  gran  reputación  al  capitán  Hanibal,  y  mucho 
mayor  lo  trajeron  otras  nuevas  que  luego  de  refresco 
vinieron,  con  que  los  hechos  romanos  pudieran  acá 
tener  alguna  tibieza ,  si  Neyo  Escipion  no  fuera  tan 
bien  quisto  de  cuantos  españoles  lo  trataban.  Certificá- 
base pues  en  aquella  nueva  postrera ,  que  poco  mas 
adelante  tornaron  estas  dos  gentes  segunda  vez  á  pe- 
lear junto  con  otro  rio  llamado  Trebia  ,  donde  contan- 
do particularidades  acontecidas  en  diversos  pasos  de 
la  batalla  ,  decian  principalmente,  que  nueve  mil  peo- 
nes mallorquínes  de  Hanibal,  otros  dicen  nuevecientos, 
á  hondazos  bravísimos  habían  derrocado  casi  dos  ve- 
ces los  caballos  romanos ,  sin  poderse  amparar  da- 
llos ,  que  fué  gran  ocasión  para  luego  vencerse.  Todo 
lo  restante ,  dado  que  por  la  parte  romana  batalla- 
ban largos  treinta  y  ocho  mil  hombres,  los  diez  y 
ocho  mil  romanos,  y  veinte  mil  italianos,  y  mas 
otras  ayudas  de  franceses  en  harta  cantidad,  que 
seguían  aquella  guerra,  cuyos  capitanes  fueron  am- 
bos los  cónsules  ,  el  uno  Publio  Escipion  ,  y  el  otro  Ti- 
to Sempronio  ,  que  vino  desde  Sicilia  ,  para  se  hallar 
en  la  pelea.  Mucho  caudal  hacían  los  cartagineses  en 
España  destas  dos  batallas  italianas,  engrandecién- 
dolas y  contándolas  en  todo  cabo  ,  como  de  razón  era 
justo,  pues  que  Neyo  Escipion  alegaba  también  con- 
tra ellos  ciertas  victorias  alcanzadas  en  Sicilia  sobre 
mar  por  la  parte  romana  ,  donde  se  tomaron  y  mata- 
ron mucha  gente  de  cartagineses  en  galeras  crecidas  de 
cinco  remadores  al  banco,  que  podían  ser  abundosa 
recompensa  de  los  rompimientos  acontecidos  en  Lom- 
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bardía.  Cuanto  mas  ,  que  según  ^I  tenia  por  carta,  los 
cónsules  y  capitanes  romanos  perseveraban  en  el  cam- 
po con  sus  banderas  desplegadas,  alegres  y  deseosos  de 
tornar  ú  pelear  cuantas  veces  quisiese  Ilanibal.  Y  cier- 
tamente los  uiios  y  los  otros  decían  mucha  verdad.  En 
esta  manera  de  negocios  tuvo  fin  el  año  sobredicho,  y 
vinieron  los  princi]iios  del  siguiente,  cuando  se  conta- 
ban doscientos  y  (|uince  años  antes  del  nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  no  fué  menos  peligroso, 
ni  menos  lleno  de  trabajos  de  cualquiera  de  los  pa- 
sados. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  los  ejéivitos  cartagineses  y  romanos  residentes  en 
España  se  toparon  en  los  confines  de  Cataluña  y  Ara- 
gón, metidos  en  unos  pueblos  nombrados  antiguamen- 
te los  Uergetes ,  donde  pasaron  una  batalla  campal,  en 
que  Negó  Escipion  y  su  parcialidad  alcanzaron  la  vic- 
toria. 

Visto  por  Neyo  Escipion  que  las  nuevas  recien  llega- 
das hal3ian  poco  dañado,  y  que  los  mas  de  los  .pueblos 
catalanes  quedaban  leales  y  firmes  en  su  favor  por  co- 
nocer del  mucha  liberalidad  y  clemencia,  no  satisfecho 
con  sostener  aquellas  marinas  de  Cataluña,  comenzó 
nuevas  inteligencias  con  los  pueblos  montañeses  den- 
tro de  la  tierra ,  los  cuales  era  gente  mas  feroz  y  mas 
brava.  Súpolo  tan  bien  guiar,  que  no  solo  trató  paz 
con  muchos  dellos,  sino  compañía  verdadera  para  ser- 
le participantes  en  cuanto  sucediese,  tomando  los  tales 
españoles  por  causa  propia  la  guerra  contra  Cartago;  y 
así  para  confirmación  desto  dieron  luego  copia  de  gen- 
te ,  banderas  y  capitanes  en  harta  cantidad  ,  señaladas 
entre  sus  pueblos ,  de  mancebos  valientes  y  recios-  los 
cuales  cada  dia  traían  otros,  y  siempre  crecían  en  el 
campo  romano  con  valor  y  potencia.  Todas  estas  co- 
sas entendía  Hanon  el  gobernador  cartaginés,  que 
guardaba  los  montes  Pireneos ,  por  ser  ellas  tan  pú- 
blicas, que  no  se  podían  encubrir,  ni  tampoco  pre- 
tendía secreto  quien  las  obraba  :  de  suerte,  que  cono- 
ció bien  serle  necesario  venir  en  riesgo  de  batalla  con 
Neyo  Escipion  antes  que  lo  restante  de  la  tierra  se  le 
mudase.  Sobre  lo  cual  despachó  luego  mensajeros  al  ca- 
pitán Hasdrubal  Barcino,  hermano  de  Hanibal,  pi- 
<iiéndole  que  saliese  de  Cartagena ,  donde  residía,  con 
ejército  cuanto  mas  grueso  fuese  posible  para  traba- 
jar ambos  juntos  en  la  resistencia  destos  enemigos,  que 
tan  peligrosos  y  perjudiciales  iban,  si  lo  negociado  pa- 
sase mas  adelante.  Hízole  prestamente  Hasdrubal  en 
oyendo  la  mensajería  de  Hanon  ,  mandando  juntar  sus 
capitanes  y  gentes  africanas  ,  armadas  y  bastecidas  de 
cuanto  conviniesepara  la  jornada,  puesto  que  como  las 
banderas  andaban  repartidas  en  aposentos  ,  no  se  pu- 
dieron llegar  tan  presto  cuanto  la  necesidad  requería. 
Entretanto  Neyo  Escipion  jamás  reposaba  ,  ni  cesaba 
de  ganar  amigos,  y  tomar  nuevo  conocimiento  de 
ciudades  españolas  y  de  personas  principales  que  le 
traían  gentes  y  lo  metían  siempre  mas  adelante  sin 
perder  un  solo  momento  de  tiempo,  hasta  venir  en 
unos  pueblos  nombrados  Uergetes ,  poderosos,  grandes 
y  de  poblaciones  muchas  y  muy  principales,  cuya  re- 
gión mirada  toda  junta  fué  los  tiempos  antiguos  de 
figura  casi  cuadrangular  ó  de  cuatro  lados  y  puntas. 
El  primer  lado  sobre  la  parte  septentrional  era  cierta 
raya ;  la  cual  considerada  ,  según  la  postura  que  To- 
lomeo  señala  ,  viene  casi  por  donde  traen  ahora  su 
«Jorricnte  las  aguas  del  rio  Callego,  que  dividía  r>or  aquí 
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los  tales  ilergetes  de  otros  españoles  nombrados  vasco- 


nes ,  ó  muy  cerca  dé!.  Nace  Gallego  de  los  montes  Pi- 
reneos ,  y  corre  desde  levante  contra  la  vuelta  del  po- 
niente ,  hasta  dar  en  Ebro  ,  casi  frontero  de  Zaragoza  , 
como  ya  lo  dijimos  en  otro  lugar.  Por  la  vuelta  de  me- 
diodía fué  límite  de  los  ilergetes  el  rio  Scgre  ,  que  tam- 
bién sale  del  mesmo  Pireneo  ,  discurriendo  como  Ga- 
llego desde  levante  comino  del  rio  Ebro,  donde  lo  reci- 
be mezclado  ya  con  Cinga ,  junto  con  una  población  lla- 
mada Mequinenza.  Tenia  mas  al  oriente  la  provincia  de 
los  ilergetes  ,  tanto  trecho  del  Pireneo,  cuanto  dividen 
las  fuentes  destos  dos  ríos;  y  por  el  occidente  tanta 
largura  del  rio  Ebro ,  cuanta  dividen  las  mezclas  de- 
llos ambos  con  él.  De  manera  ,  que  según  esta  cuenla, 
caían  por  su  región  la  ciudad  de  Huesca  ,  la  población 
de  Gurrea ,  Montaragon  ,  Ayerbe,  Barbastro  ,  Monzón , 
Ricolea  ,  Beluer,  Aitona  ,  Fraga,  Balaguer  ,  Chalamera, 
Vallovar ,  Alcubiene ,   Perdiguera  ,  Bujalaroz  ,  Mequi- 
nenza ,    Xelsa  ,  Vililla ,  con  otras  muchas  sus  confines 
á  toda  parte  ,   que  serian  largas  de  contar,  y  mas  la 
ciudad  de  Lérida ,  llamada  por   aquellos  tiempos  ¡ler- 
da ,  de  cuyo  nombre  se  dijeron  todos  ellos  ilergetes  en 
general,  sin  los  ríos  notables,  puesto  que  no  grandes, 
de  Cinga  ,   Gaci ,  Alca vadre,  que  riegan  por  el  medio 
todo  lo  principal  desta  provincia.  Viendo  ,  pues  ,  Ha- 
non el  ejército  romano  tan  dentro  de  la  tierra,   sintió 
claro  no  le  convenir  mas  dilación,  pues  en  la  tardan- 
za pasada  los  negocios   iban  casi  perdidos:  y  así  con 
alguna  gente  de  sus   confederados,  y  con  la  situada 
que  tenia  para  conservar   las  comarcas   de  su  car- 
go ,  salió  contra  la  parte  donde  los  enemigos  andaban 
con  yjresupuesto  de  pelear  en   topándolos  ,  sin  esperar 
al  capitán  Hasdrubal  ni  curar  de  mas  largas.  De.'.ta  vo- 
luntad que  Hanon  traía  holgó  mucho  Neyo   Escipion 
cuando  la  supo ,  y  luego  comenzó  de  caminar  ix  la 
mesma  parte  donde  venían  los  cartagineses  por  abre- 
viar el  tiempo  de  la  pelea  ,  considerando  serle  mucha 
ventaja  romper  con  Hanon  antes  que  llegase  Hasdru- 
bal ,  pues  al  presente  los  contrarios  eran  sencillos  ,  y 
con  Hasdrubal  serian  doblados  :  y  si  tuviese  ventura 
de  los  vencer  ,  quedábale  mejor  aparejo  para  revolver 
sobre  los  otros  á  menos  peligro  ,  tomándolos  cada  cual 
á  su  parte,  y  no  todos  juntos.   Y  así  con  aquel  deseo 
que  todos  tenían  ,  y  con  la  diligencia  que  pusieron,  bre- 
vemente se  toparon  muy  cercanos  acierto  pueblo  nom- 
brado Cido  ,  6  según  otros  libros  escriben  Ciso,  de  quien 
hallo  yo  diversa  conjetura  sobre  cual  pueda  ser  entre 
los  pueblos  conocidos  de  nuestro  siglo  :  porque  no  fal- 
tan cosmógrafos  modernos  ,  asaz  pláticos  en  Aragón  y 
Cataluña,  que  dicen  ser  un  lugar   al  presente  llamado 
Siso.  Dicen  otros  que  fué  Sos,  lugar  en  Aragón,  cerca- 
no de  las  fronteras  de  Navarra :  mas  el   tal  no  podia 
caer  en  los  pueblos  ilergetes,  según  lo  que  de  su  sitio 
queda  ya  declarado.  Muchos  también  leídos  y  pruden- 
tes sospechan  que  debió  ser  el  que  llamamos  hoy  dia 
Zaidi  ,  pueblo  pequeño  junto  con  el  rio  de  Cinga  ,  sobre 
su  ribera  de  mano  izquierda ,   desviado  de  Monzón 
siete  leguas  el  agua  abajo  ,  y  dos  leguas  de  Fraga  por  el 
agua  arriba.   Pero  donde  quiera  que  fuese,  lo  cierto 
que  podemos  afirmares,  que  llegados  aquí  los  ejér- 
citos, Hanon  puso  luego  sus  haces  en  campo,  regla- 
das íi  punto  de  batalla.  Lo  mesmo  hizo  Neyo  Escipion  , 
confiado  de  las  ayudas  españolas,  que  tenia   mucho 
mayores ,  y  mas  aficionadas,  y  mas  bien  armadas  que 
sus  enemigos.  En  el  cual  punto  sobrevino  también  Han- 
dubalel  español ,  de  quien  hablamos  en  los  treinta  y 
ocho  capítulos  del  cuarto  libro,  con  setecientos  peo- 
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nes  sus  naturales,  valienlos  y  determinadus  para  favo- 
recer (i  los  cartagineses.  Luei;o  la  ¡leiej  se  comenzó  de 
todas  parles  ,  en  la  cual  hubo  mas  denuedo  que  tar- 
danza: porque  Hanon  y  los  suyos  no  pudieiido  resistir 
la  braveza  del  ejército  romano,  comenzaron  á  se  ven- 
cer; y  poco  después  los  que  pudieion  hacerlo  huyeron 
t)  los  reales  ,  que  tenían  medianamente  fortalecidos  de 
palenques  y  fosas,  donde  creiaii  guarecerse,  quedan- 
do muertos  en  el  campo  seis  mil  hombres  deilos.  Pero 
los  reales  fueron  lüet;o combatidos  y  ganados  con  cuím- 
to  lenian  dentro:  donde  también  se  tomaron  á  prisión 
otros  dos  mil  africanos,  y  con  ellos  el  capitán  llanon, 
y  juntamente  Handubal  el  español,  traspasado  de  tan- 
tas heridas,  que  vivió  pocas  horas.  El  pueblo  cercano 
de  los  i'eales  fué  combatido  sin  reposar,  y  saqueado  de 
cuanto  le  hallaron  dentro,  puesto  que  según  sus  mora- 
dores eran  pobres  y  pocos ,  y  ninguna  cosa  delicados 
ni  viciosos,  las  alhajas  tomadas  fueron  de  tan  pequeño 
valor,  cuanto  fué  de  mucho  la  presa  del  real  africano; 
en  que  todos  los  vencedores  quedaron  riquísimos,  por 
se  tomar  en  ellos  ,  no  solamente  la  ropa  del  ejército 
vencido ,  sino  del  que  también  Haniljal  traia  consigo 
por  Italia,  que  (como  dijimos  en  los  treinta  y  ociio  ca- 
pítulos del  cuarto  libro)  dejaron  en  guarda  de  Hanon 
cuando  salían  de  España  todo  lo  mejor  y  mas  preciado 
que  tenian  ,  no  queriendo  llevar  impedimento  ni  cui- 
dados en  su  jornada.  La  victoria  pareció  de  tal  calidad 
en  ser  primera,  que  si  pueblos  habia  dudosos  en  aque- 
lla comarca  ,  se  llegaron  á  Escipion  ,  señaladamente 
cierto  lugar  principal  ,  cuyo  nombre  no  declaran  las 
historias  ,  que  le  dio  sus  rehenes  de  seguridad,  y  pa- 
recía que  con  él  mucha  parte  de  la  provincia  ((uedaba 
llana,  sin  escrúpulo  de  revuelta  ni  contradicción. 

CAPÍTULO  V. 

Como  los  cartagineses  y  su  capitán  Hasdmbal  Barcino  , 
riñiendo  para  se  hallar  en  la  batalla  sobredicha,  mata- 
ron de  camino  mucha  gente  de  la  flota  romana  cerca 
de  Tarragona ,  que  tomaron  desmandada  fuera  de  sus 
galeras :  con  lo  cual  parte  de  los  esjMñoles  ilergetes  hi- 
cieron mudanza,  para  se  volver  al  bando  cartagmés:y 
de  la  manera  que  Neyo  Escipion  tuvo  para  remediar 
esto. 

Antes  que  la  fama  cierta  deste  rompimiento  se 
declarase  por  aquellas  tierras,  el  capitán  ílasdrubal  ha- 
bia pasado  el  i  io  Ebro  con  ocho  mil  peones  africanos  y 
mil  hombres  de  caballo,  como  que  venia  para  resistir 
la  primera  llegada  de  los  romanos.  Mas  poco  después, 
en  sabiendo  la  perdición  de  los  reales  y  vencimiento 
déla  batalla,  dejó  la  jornada  principal  de  la  provin- 
cia donde  residía  Escipion ,  y  torció  su  camino  sobre 
la  mano  derecha  contra  la  marina  de  Tarragona,  por 
haber  tenido  nueva  cierta  que  nmchos  hombres  de  la 
flota  romana,  marineros  y  sobresalientes,  andaban 
derramados  en  la  campo  ,  seguros  y  descuidados,  sin 
alguna  sospecha  que  por  allí  vendrían  enemigos  tan 
presto  ,  con  aquella  desorden  y  negligencia  que  casi 
siempre  las  cosas  prósperas  traen  consigo.  Así  que  lle- 
gados aquí,  Hasdrubal  derramó  luego  su  gente  de  ca- 
ballo por  el  campo  de  Tarragona  ;  la  cual  hizo  de 
presto  tal  destrucción  en  cuantos  romanos  halló  fue- 
ra del  agua,  que  pocos  deilos  con  muy  grande  huida 
se  pudieron  recoger  á  sus  navios,  y  los  mas  queda- 
ron alanceados  y  muertos  en  la  tierra.  Neyo  Escipion, 
oída  la  fama  destos  cartagineses  recién  venidos,  jun- 
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tó  muy  de  presto  sus  banderas ,  y  salió  con  ellas  ar- 
rebatadamente, creyendo  que  los  pudiera  bien  atajar: 
mas  cuando  llegó  ya  todos  ellos  queilaban  puestos  en 
salvo:  porque  Hasdrubal,  como  discreto  capitán,  con- 
tentándo-se  con  el  estrago  que  dejaba  hecho,  no  se 
quiso  mas  detener  en  aquellas  parles  ,  y  tornó  muy 
en  orden  á  repasar  el  río  Ebro  ,  temiendo  que  venido 
Escipion,  se  podría  del  aprovechar  á  sus  ventaj  is,  pues 
notoriamente  sabían  habérsele  juntado  mas  ayudas  es- 
pañolas y  mucha  mas  gente  de  la  ¡lue  traía  Hasdrubal- 
Tomada,  pues,  la  ribera  del  otro  lado,  furliíicóse 
cuanto  pudo  con  intención  de  la  defender  si  los  ene- 
migos quisiesen  pasar  el  agua  ,  sobre  lo  cual  estaba 
muy  atento  considerando  lo  que  harían  después  de  ve- 
nidos. Llegado  Neyo  Escipion,  como  no  hallase  con 
quien  pelear,  metió  sus  compañas  en  Tarragona,  don- 
de satisfecho  lodo  su  rencor  en  castigar  y  reprehen- 
der algunas  personas,  á  quien  hubo  dado  la  goberna- 
ción y  la  guarda  principal  de  su  ilota  ,  por  el  mal  re- 
caudo que  pusieron  en  la  gente  della  ,  poco  después 
dejando  también  gentes  de  guarnición  en  la  ciudad, 
cuantas  bastaban  á  la  sostener ,  dio  vuelta  con  todas 
sus  galeras  para  las  Empurias,  creyendo  que  pues  los 
enemigos  quedaban  alejados,  podría  reposar  allí  lo  res- 
tante del  invierno  que  ya  se  llegaba.  No  bien  él  era 
movido  de  Tarragona,  cuando  Hasdrubal  dio  vuelta 
segunda  vez:  y  pasada  la  ribera  del  rio  ,  se  metió  con- 
tra los  españoles  ilergetes,  cuya  provincia  no  tenia  tal 
provisión  de  gente  romana  que  le  pudiese  resistir.  El 
primer  acometimiento  fué  sobre  la  población  que  di- 
jimos haber  dado  rehenes  de  seguridad  á  Neyo  Esci- 
\)\ün,  y  tales  cautelas  y  diligencias  tuvo  con  sus  ve- 
cinos Hasdrubal,  así  de  temores  en  que  les  puso  ,  co- 
mo de  blanduras  y  promesas  amorosas,  que  no  sola- 
mente le  dieron  el  pueblo  ,  sino  viéndose  favorecidos 
con  él ,  tomaron  los  mesmos  vecinos  sus  armas,  y 
juntos  ellos  y  los  cartagineses,  comenzaron  á  destruir 
las  tierras  y  pueblos  comarcanos,  parciales  y  fieles  al 
bando  romano,  en  venganza  de  daños  ó  demasías  que 
¡os  días  pasados  habían  recibido.  Plutarco  parece  de- 
cir estos  tales  haber  sido  los  moradores  mesmos  del 
pueblo  saqueado  cuando  la  batalla  de  Hanon  ;  lo  cual 
no  concorda  con  los  apuntamientos  de  Tilo  Livio, 
que  lo  hace  lugar  pobre  de  pequeña  calidad ,  y  da 
bien  á  sentir  en  los  nuevamente  rebelados  haber  lia- 
bílidad  y  substancia  para  poder  dañar.  Como  quiera 
quesea.  Neyo  Escipion,  dado  que  tuvo  suficientes  in- 
formaciones de  cuanto  pasaba,  no  quisiera  por  el  pie- 
sente  salir  contra  los  enemigos,  á  causa  que  tenia  sus 
banderas  repartidas  en  aposentos,  y  deseaba  darles  al- 
gún descanso  por  entrar  el  invierno  fortunoso  ,  ma- 
yormente que  traia  determinación  de  verse  con  ellos 
al  principio  del  verano  siguiente,  y  de  poner  en  ba- 
talla campal  de  poder  á  poder  todos  estos  debates.  ¡Mas 
como  cada  día  le  viniesen  mensajes  y  querellas  del  es- 
trago que  recibían  sus  confederados,  y  que  Hasdrubal 
cobraba  cuanto  mas  iba  las  pérdidas  de  Hanon  ,  no 
pudo  menos  hacer  de  sacar  la  gente  romana  de  sus 
estancias,  y  caminar  con  ella  contra  los  cartagineses, 
muy  lastimado  por  la  mudanza  de  los  españoles  ilei- 
getes.  Hasdrubal,  entendida  su  venida,  fingió  no  lo  sa- 
ber ,  y  publicando  que  ya  ni  hallaba  contradicción  ni 
mala  voluntad  en  aquella  tierra,  dio  vuelta  con  sus  ban- 
deras, y  pasó  tercera  vez  el  rio  Ebro:  donde  dice  Po- 
libio  que  puso  nuevas  defensas  y  nueva  gente  muy  bien 
fortificada  por  los  pasos  que  convenían;  y  con  la  res- 
tante no  paró  hasta  llegar  en  Cartagena ,  pareciéndüle 
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que  los  romanos  en  verlo  tan  alejado  se  lornarian  á 
las Empurias,  y  la  provincia  destos  ilergeles  quedaría 
sin  recibir  daño  ni  movimiento,  pues  el  no  se  ponía 
donde  pudiese  causar  nuevas  alteraciones.  Mas  ni  por 
estoNeyo  Escipion  ,  ya  que  tenia  las  gentes  en  el  cam- 
po, dejó  de  proseguir  su  jornada  con  gran  apresu- 
ramiento, recogiendo- de  pasada  mucha  copia  de 
catalanes  sus  amigos,  que  le  vinieron  á  tal  necesidad: 
y  metido  con  ellos  en  la  provincia  rebelada  ,  no  hi- 
cieron menos  daño  que  los  cartagineses  hablan  hecho 
primero  por  la  tierra  del  bando  romano,  tanto,  que 
cuantas  personas  principales  vivían  en  la  comarca, 
desampararon  sus  casas  ,  y  huyendo  se  metieron  en 
una  ciudad  algo  fuerte,  llamada  por  aquellos  tiempos 
Atanagia  (1).  Ésta  porfían  algunos  cosmógrafos  de 
nuestro  tiempo  ser  la  que  decimos  ahora  Manresa,  pue- 
blo conocido  de  los  catalanes,  en  el  espacio  de  tier- 
ra que  viene  desde  nuestro  mar  hasta  la  ribera  del  rio 
Segre  ,  desviado  contra  septentrión  doce  leguas  de 
Barcelona,  caminando  por  el  monasterio  de  Monser- 
rate,  y  cinco  leguas  á  la  mesma  parte  de  la  población 
llamada  Terrasa  ,  que  cae  tres  leguas  mas  oriental  que 
Monserrate.  Pero  no  lleva  buena  razón  aquella  sospe- 
cha ,  pues  ya  declaramos  en  el  capítulo  pasado  los  rios 
de  Gallego  y  Segre  cerrar  dentro  de  sí  todas  las  gen- 
tes antiguas  de  los  españoles  ilergetes  ,  cuya  ciudad 
afirma  Tito  Livio  ser  Atanagia.  De  manera  ,  que  se- 
gún esto  ,  para  venir  desde  cualquiera  pueblo  de  los 
tales  ilergetes  á  Barcelona  por  derecho  viaje,  conve- 
nia pasar  á  Segre  :  lo  cual  no  se  hace  viniendo  desde 
Manresa:  cuanto  mas  que  la  postura  de  Manresa  pa- 
rece mucho  semejante  con  la  del  pueblo  que  solían  lla- 
mar Cerresa,  ó  Cerresos  (2),  lugar  principal  en  otros 
ca talarles  antiguos  nombrados  acétanos,  de  quien  pres- 
to hablaremos:  y  hállanse  libros  de  Tolomeo  donde 
no  la  nombra  Cerreso  ,  sino  Merresos,  á  la  semejanza 
casi  de  Manresa.  Atanagia  dice  Tito  Livío  ser  cabe- 
za de  todos  aquellos  pueblos  ilergetes ,  y  debemos  en- 
tender que  sería  muy  principal  entre  los  lugares  co- 
marcanos ,  y  no  mas,  pues  la  cabeza  mayor  en  la  na- 
ción general  de  los  ilergetes  ya  dijimos  que  lo  fué 
Lérida,  de  cuyo  nombre  tomaron  el  apellido  común 
que  tenían,  y  no  de  la  ciudad  de  Urgel,  como  certi- 
fican algunos,  como  quiera  que  cala  también  en  ellos. 
Recogidos  en  Atanagia  los  españoles  huidos,  fueron 
luego  cercados  ,  y  después  combatidos  tan  amenudo, 
por  tantas  partes,  y  tan  bravamente  ,  que  tardaron 
pocos  diasen  se  rendir:  y  luego  los  otros  pueblos  del 
rededoi"  quedaron  obedientes  á  Neyo  Escipion,  y  le  die- 
ron mayor  número  de  rehenes  que  los  primeros,  y  le 
pagaron  cierto  tributo  para  los  gastos  del  ejército:  creo 
yo  que  seria  de  metales,  ó  de  preseas,  ó  de  ganados, 
á  quien  los  romanos  llamaban  Pecunia  ,  como  lo  lla- 
man también  al  dinero:  porque  muy  averiguado  mos- 
traremos adelante  que  los  tales  españoles  ,  con  quien 
Escipion  al  presente  negociaba  no  tenían  en  aquel  tiem- 
po contratación  de  moneda. 


(1)  Son  varios  los  pareceres  tocante  á  la  antigua  Atana- 
gia. Además  de  los  que  opinan  que  debe  reducirse  á  Manre- 
sa ,  y  de  los  que  no  admiten  semejante  reducción,  hay  otros 
que  quieren  reducirla  k  Lérida  ,  y  por  fin  algunos  que  afir- 
man que  ni  fué  Lérida  ,  ni  Manresa  ,  sino  otra  ciudad  ya 
destruida  ,  que  estaba  situada  entre  aquellas  dos.  (2)  No  fal- 
tan autores  que  quieren  reducir  este  Cerresos,  ó  Ceriesa  ,  á 
Solsanav    . 


CAPÍTULO  Vf. 


Del  acometimiento  de  guerra  que  Neyo  Escipion  y  los 
españoles  sus  confederados  movieron  en  algunos  otros 
pueblos  de  Cataluña,  cuyo  capitán  era  cierto  caba- 
llero que  nombraban  Amusito  :  sobre  la  cual  demanda 
pasó  Escipion  un  recuentro  muy  peligroso  con  los 
montañeses  de  Jaca,  que  venían  en  socorro  de  los  tales 
catalanes. 

Concluida  la  paz  con  aquella  parte  de  los  españoles 
ilergetes  ,  el  real  fué  levantado  muy  en  orden  :  y  la 
gente  revolvió  por  mandado  del  capitán  romano  sobre 
ciertos  pueblos  catalanes,  parciales  viejos  y  ciertos  en 
el  bando  cartaginés,  á  quien  los  libros  de  Tito  Livio 
llaman  ausetanos,  declarando  ser  juntos  al  rio  Ebro. 
Y  ciertamente  los  ausetanos  así  nombrados,  pueblos 
fueron  antiguos  de  Cataluña ,  pero  muy  lejos  del  rio 
sobredicho,  situados  en  la  falda  del  Pireneo,  donde 
caen  ahora  Yiedosona  y  Girona,  con  otras  buenas  vi- 
llas de  su  comarca  :  por  donde  parece  ser  error  de  los 
escribientes  en  aquella  parte  de  Tito  Livio  ,  que  pu- 
sieron ausetanos  por  escribir  acétanos ,  y  fueron  tam- 
bién los  tales  acétanos  pueblos  catalanes  antiguos , 
confines  á  los  ilergetes  por  la  parte  de  septentrión. 
Al  occidente  les  batían  las  aguas  del  rio  Ebro  ,  des- 
de su  mezcla  con  Segre  basta  cerca  de  Tortosa. 
Contra  la  vuelta  del  mediodía  partían  término  con 
los  cositanos  de  Tarragona  ,  de  quien  ya  platicamos 
en  algunos  capítulos  pasados.  Y  por  el  oriente  confi- 
naban con  otra  gente  que  decían  castellanes  ,  de  los 
cuales  tenemos  imaginación  que  su  nombre  se  derra- 
mó por  discurso  de  días  en  las  otras  gentes  comarca- 
nas, y  poco  mudada  la  palabra  se  vinieron  á  decir  to- 
dos catalanes,  en  lugar  de  castellanes.  Y  si  lo  tal  así 
fué,  parece  claro  que  muchas  poblaciones  de  Catalu- 
ña, nombradas  ahora  Castelló,  tomaron  su  nombra- 
día  destos  castellanes  antiguos  ,  como  son  Castel  Da- 
senes,  Castellón  de  Empurias,  Castelló  deFarfaña,  Cas- 
telló de  Amposta,  con  otros  de  semejante  calidad.  Pe- 
ro desto  mas  largamente  hablaremos  en  la  tercera  par- 
te desta  gran  obra  ,  cuando  señalaremos  nuestro  pa- 
recer sobre  lo  que  dicen  otros  de  cierto  capitán  fran- 
cés, llamado  Cartalon  :  el  cual  pasada  la  destrucción 
de  España,  hecha  por  los  moros  después  de  muerto 
el  rey  don  Rodrigo  ,  dicen  que  comenzó  de  guerrear 
algo  desta  tierra  ,  para  reducir  en  ella  los  cristianos , 
y  que  por  causa  de  su  nombre  del,  fueron  todos  aque- 
llos pueblos  en  general  nombrados  catalanes.  Tornan- 
do pues  á  los  acétanos  arriba  dichos  ,  hallamos  que 
su  región,  dado  que  fuese  pequeña  ,  tenia  buenos  lu- 
gares, y  morabanen  ellos  hombres  valientes  y  guerre- 
ros en  especial  por  la  tierra  donde  residía  cierto  ca- 
ballero que  llamaban  Amusito  ,  singular  aficionado  del 
capitán  Hasdrubal.  Éste  pocos  días  antes  había  puesto 
ligas  y  firmezas  con  los  montañeses  de  Jaca,  para  ser 
amigo  de  amigos  ,  y  enemigo  de  enemigos,  y  para 
se  favorecer  unos  con  otros  en  cualquier  trance  de  paz 
ó  de  guerra  que  sucediese.  Qué  ciudad  sea  Jaca ,  su 
postura,  su  fundación  y  lo  que  se  dice  de  sus  princi- 
pios y  nacimiento  ,  ya  lo  declaramos  en  los  treinta  y 
un  capítulos  del  primer  libro.  Fué  motivo  principal- 
mente desta  liga  con  losjaqueses  traer  Amusito  dife- 
rencias y  parcialidades  en  otras  comarcas  de  catalanes 
sus  vecinos ,  y  por  su  respeto  del  toda  la  nación  de  los 
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acétanos  competía  también  con  las  naciónos  donde 
los  otros  eran  naturales,  y  teníase  por  notorio  que  sus 
enemigos  en  verlo  tan  fovorecido  del  capitán  c.irtaginés, 
traian  al  capitán  romano  para  lo  destruir,  como 
lo  trajeron  ahora  ,  que  todos  ellos  conformes  vinieron 
contra  él :  y  después  de  pasado  terrible  daño  por 
campos  y  cortijos ,  y  lugares ,  y  por  cuanto  hallaban 
en  aquella  tierra  ,  pusieron  cerco  sobre  la  villa  mayor 
de  los  mesmos  acétanos.  Ésta  nombraban  ellos  Ace- 
te, y  de  su  nombre  della  tomaron  el  apellido  para  to- 
da la  región.  Amusito  hizo  prestamente  su  diligencia 
conlosjaqueses,  pidiéndoles  ayuda  ,  pues  eran  obli- 
gados á  la  dar,  según  los  conciertos  y  juras  pasada--',  lo 
cual  ellos  aceptaron  como  buenos  amigos,  y  sin  di- 
lación fueron  juntos  poco  menos  de  tres  mil  piones 
montañeses  .  denodados  y  recios  ,  armados  á  su  cos- 
tumbre. Y  así  venían  á  grandes  jornadas,  creyendo  que 
hasta  se  meter  en  el  pueblo  ,  nadie  los  acometería  ,  ni 
vedarían  la  llegada,  por  ser  el  tiempo  terrible  de  nieves 
y  de  frialdades  excesivas.  Mas  los  romanos  con  todas 
estas  dificultades  traian  sus  corredores  á  caballo  derra- 
mados en  aquellos  contornos,  y  tomaron  algunos  men- 
sajeros que  pasaban  de  los  cercados  á  los  jaqueses,  y 
delosjaqueses  á  los  cercados,  en  que  supieron  como 
para  tiempo  señalado  de  la  noche  siguiente  quedaba 
hecho  concierto,  que  los  del  pueblo  saliesen  á  dar  en 
el  real ,  y  trabajarían  de  meterle  fuego  por  la  parle  de 
sus  fronteras  :  en  la  cual  hora  los  jaqueses  acudirian 
también  á  los  otros  lados,  y  hecho  cuanto  daño  pudie- 
sen, todos  juntos  se  recojerían,  y  podrían  entrar  en  el 
pueblo ,  con  pérdida  de  los  enemigos,  y  provecho  suyo 
dellos.  Esto  sabido.  Nevo  Escipíonquisopreveniraque- 
11a  cautela:  para  lo  cual  mandó  que  la  guarda  de  caba- 
llo se  doblase  por  el  campo,  con  mayor  diligencia  que 
nunca  ,  no  dando  lugar  á  que  pudiesen  venir  nuevos 
avisos  de  los  cercados  á  los  de  fuera  ,  ni  por  el  contra- 
río tampoco.  Lo  restante  del  ejército  retuvo  dentro  de 
los  reales  ,  sin  hacer  mudanza  ni  bullicio  ,  ni  muestra 
donde  pareciese  tener  noticia  de  los  conciertos  sobre- 
dichos. Y pocodespuesen  viniendo  la  noche,  primero 
que  saliese  la  luna ,  comenzó  disimuladamente  de  sa- 
car fuera  lo  mas  y  mejor  de  su  peonaje  pocos  á  pocos, 
que  serian  hasta  nueve  mil  catalanes,  mandándoles  que 
todos  ellos  con  sus  capitanes  acudiesen  á  cierto  lugar 
señalado ,  cerca  de  la  villa  ,  donde  se  hacían  unas  en- 
cubiertas de  recuestos  ,  en  el  mesmo  camino  por  don- 
de los  montañeses  habían  de  pasar  :  y  dejada  su 
defensa  muy  bien  proveída,  bastante  para  guar- 
dar los  palenques  y  fosas ,  y  lo  que  dentro  tenían 
en  el  real ,  alzados  los  puentes  levadizos  ,  él  salió  disi- 
mulado con  otros  mil  peones  romanos,  y  se  fué  contra 
la  parte  de  los  recuestos  ,  donde  ya  quedaba  su  gente 
muy  encubierta  ,  sin  menearse  ni  hacer  otro  bullicio, 
con  que  nadie  los  pudiese  reconocer.  En  esta  sazón  llega- 
ron los  tres  mil  jaqueses,  que  venían  á  la  villa  los  cua- 
les caminaban  eso  mesmo  callados  y  sin  estruendo.  Mas 
como  ni  trajesen  capitanes  pláticos  ,  ni  concierto  ,  ni 
corredores  que  descubriesen  la  delantera,  no  pudieron 
sentir  la  celada,  ni  cosa  de  cuantas  les  tenían  armadas, 
hasta  que  súbito  dieron  en  sus  enemigos:  y  venían  tan 
sin  recelo  ,  que  después  de  llegados  creyeron  ser  gente 
del  pueblo  que  saliese  para  los  recibir,  ó  guiar  al  com- 
bate del  real.  Los  del  ejército  romano  comenzaron  á 
matar  en  ellos ,  y  á  derrocar  cuantos  venían  en  el 
principio:  de  manera  que  sentidos  ser  adversarios,  lue- 
go todos  ellos  con  gran  alarido  trabaron  la  pelea  como 
mejor  podían,  no    viendo  con  la  tíniebla  de  la  noche 


cuanta  mas  gente  fuese  la  de  Noyó  Escipion ,  ni  tenien- 
do señal  como  fuera  menester,  para  que  después  de 
revueltos  pudiesen  conocerse  ni  mirar  unos  por  otros: 
lo  cual  traían  muy  al  contrario  sus  enemigos,  á  quien 
los  capitanes  romanos  habían  dado  pocas  horas  antes 
una  cierta  palabra  que  hablasen  al  tiempo  de  se  jun- 
tar. Esta  señal  decían  Tesara  los  romanos:  y  no  te- 
niendo la  tal  astucia  los  jaqueses,  necesariamente  se 
mataban  unos  á  otros,  y  así  con  igual  daño  como  los 
de  Escipion  hacían  en  ellos.  No  tardó  mucho  que  la  lu- 
na comenzó  de  salir  ,  con  cuyo  resplandor,  y  con  la 
blancura  de  la  nieve  que  casi  lo  doblaba,  pudieron  es- 
tos tres  mil  montañeses  entender  á  lo  claro  ser  mas 
de  diez  mil  hombres  aquellos  con  quien  peleaban:  y 
sintiéndose  cercados  de  todas  partes,  y  que  ya  también 
los  mataban  por  la  rezaga  como  por  los  lados  y  de- 
lantera, dado  que  resistiesen  hasta  lo  postrero  de  sus 
fuerzas,  no  bastaron  á  tanto  que  no  fuesen  derrocados 
y  muertos  mas  de  dos  raíl  dellos.  Los  otros,  dejadas 
las  armas,  y  puestos  en  huida ,  se  derramaron  en  ca- 
bos y  lugares  donde  creían  guarecer,  ó  donde  creían 
curarse  de  sus  heridas,  ó  repararse  de  la  mala  fortu- 
na que  siempre  los  vencidos  llevan  donde  quiera  que 
van.  Con  esta  victoria  Neyo  Escipion  dio  vuelta  para 
su  real ,  y  hallólo  como  lo  dejó,  sin  acometimiento  ni 
combate,  ni  con  otra  mudanza  que  los  cercados  hu- 
biesen tentado:  porque  Amusito  no  viniendo  los  jaque- 
ses á  la  postura  señalada,  retuvo  su  gente  dentro  del 
pueblo  ,  recelando  lo  que  podía  ser  en  alguna  desgracia 
no  pensada:  y  así  cuando  por  la  mañana  víó  tornar 
las  banderas  romanas  sangrientas  y  feroces,  con  unos 
pocos  de  prisioneros  atados,  que  traian  entre  sí,  co- 
noció bien  todo  lo  sucedido ,  y  comenzó  de  miraren 
sus  hechos  mas  atentamente  que  primero,  para  les  dar 
el  remedio  que  pudiese  caber  en  ellos. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  Nerjo  Esdpion  sosegó  toda  la  tierra  de  los  catala- 
nes rebelados ,  y  los  dejó  pacifieos  en  su  parcialidad, 
echando  fuera  de  la  regional  capitán  Amusito  que  lo 
revolvía  todo:  y  de  los  muchos  trabajos  y  dificultades 
que  los  linos  y  los  otros  pasuron  hasta  concluir  aque 
negocio. 

Bien  creía  Neyo  Escipion  que  sabida  la  pérdida  des- 
te  recuentro  luego  los  cercados  se  le  darían  á  partido, 
pues  en  aquella  tierra  no  tenían  ya  gente  de  quien  pre- 
tendiesen favor,  ni  tampoco  del  capitán  cartaginés  lo 
podían  esperar:  el  cual  en  esta  sazón  quedaba  (según 
decia)  en  Cartagena  muy  de  reposo,  y  dado  que  de- 
sease venir  á  les  socorrer,  el  invierno  cuanto  mas  iba 
se  hacia  tan  áspero  con  tantas  nieves,  y  tan  continuas, 
que  sí  Hasdrubal  una  vez  entrase  por  aquella  comar- 
ca, no  seria  posible  caminar  en  ejército  reglado  sino 
con  infinito  peligro.  IVIas  esto  mesmo  que  Neyo  Esci- 
pion y  sus  confederados  creían  ser  provechoso  par'a 
rendírseles  el  pueblo,  fué  causa  muy  grande  para  que 
los  enemigos  perseverasen  firmes  y  porfiados  en  no  lo 
hacer,  esperando  también  ellos  que  con  la  frialdad  y 
tormenta  de  cada  día  no  durarían  sus  contrarios  en  el 
campo,  ni  sufrirían  las  nieves  que  siempre  caían  ,  n' 
podrían  venir  mantenimientos  al  ejército.  Sobre  las 
tales  consideraciones  andaba  sin  reposar  Amusito,  sos- 
teniéndoles á  todos,  y  diciendo  cuanto  les  convenia 
mostrar  al  presente,  mejor  que  nunca,  su  valor,  y 
que  no  se  turbasen  con  la  perdición  de  los  jaqueses, 
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pues  tales  fueron  siempre  los  acontecimientos  de  la 
guerra,  donde  súbitamente  vienen  los  desastres,  y  sú- 
bitamente los  remedios,  y  que  la  perseverancia  con  el 
buen  denuedo  de  los  liomhres,  vencia  ai  cabo  cuales- 
quier  inconvenientes  que  recreciesen  á  los  negocios: 
por  tanto  que  durasen  constantes  á  tan  justa  causa  co- 
mo sostenían  de  su  propia  libertad,  y  del  provecho  de 
sus  amigos,  que  cuando  no  lo  sospechasen,  podría  su- 
ceder algún  aparejo  con  que  los  adversarios  se  desavi- 
niesen unos  con  otros,  ó  si  porfiasen  en  el  cerco  lo  cual 
no  parcela  posible  muriesen  todos  con  aquella  frialdad 
ó  con  otras  enfermedades  que  desto  suelen  recrecer: 
y  la  braveza  del  tiempo  los  pararía  presto  tales,  que 
se  pudiesen  aprovechar  dellosá  su  sabor,  y  pagarles 
el  daño  de  los  jaqueses:  cuanto  mas  que  Hasdrubal 
era  tan  buen  caballero,  tan  amigo  desús  amigos,  y 
tan  deseoso  de  la  guerra  ,  que  no  tardaría  de  venir  al 
socorro  con  toda  su  pujanza  ,  cuando  supiese  la  ne- 
cesidad que  del  tenían,  ó  que  los  romanos  osaban 
parar  en  el  campo.  Estas  y  otras  muchas  palabras  der- 
ramaba cada  dia  por  todos  ellos  Amusito,  con  que 
les  hacía  porfiaren  sus  trabajos:  y  para  darles  á  cono- 
cerque  lo  sentía  como  lo  publicaba,  señaló  de  su  gen- 
te cuantos  le  parecieron  mas  robustos  y  mas  determi- 
nados, y  salió  con  ellos  á  la  parte  del  real  una  tarde 
que  los  romanos  andaban  algo  descuidados,  y  comen- 
zó primeramente  de  pelear  con  algunos  que  tomó  fue- 
ra de  las  estancias,  llevándolos  cogidos  ante  sí,  dan- 
do lanzadas  y  golpes  en  ellos  ,  basta  los  encerrar  den- 
tro de  los  palenques,  y  según  ya  parecía  ,  trabajaban 
de  saltar  al  otro  cabo  de  las  fosas  ,  y  meterse  tras  ellos, 
como  si  fueran  tantos  los  unos  como  los  otros.  La 
cuestión  era  mas  peligrosa  de  temor  y  braveza,  que  del 
número  de  sus  acometedores,  tanto,  que  muchos  ro- 
manos andaban  turbados  por  el  real,  dellos  huyendo, 
dellos  tomando  sus  armas  para  defender  los  baluartes 
y  palizada:  sóbrela  cual  Amusito  porfiaba  de  continuo, 
lanzándole  muchos  manojos  encendidos,  y  procuran- 
do quemar  á  todo  cabo  los  ingenios  y  los  reparos  de 
las  estancias,  sin  dejar  cosa  por  hacer,  hasta  queNeyo 
Escipion  sacó  por  un  lado  del  real  copia  de  gente  que 
le  tomasen  las  espaldas,  y  con  lo  restante  de  su  mul- 
titud cargó  muy  furioso  contra  los  de  fuera,  no  sin 
pensamiento  de  poderles  atajar  la  tornada,  primero 
que  se  metieran  en  el  pueblo,  y  matarlos  ó  prenderlos 
íi  .su  voluntad. 

Y  así  fuera  todo  verdaderamente,  si  (vistos  los  que 
primero  salieron)  Amusito  no  se  retrajera  de  presto 
bien  concertado  con  su  gente ,  dejando  metido  fuego 
sobre  muchos  ingenios  de  madera  que  los  romanos 
tenían  hechos  para  lo  combatir  otro  dia,  puesto  que 
la  llama  no  les  pudo  mucho  dañar,  á  causa  de  la  nieve 
ser  tanta  que  todo  lo  tenia  cubierto.  Cierto  es  que  trein- 
ta días  enteros  cuando  duraron  en  el  cerco,  nunca  ba- 
jó la  nieve  de  tres  pies  en  alto,  con  la  cual  se  recre- 
cieron á  cada  parte  muchos  embarazos  en  lo  que  qui- 
sieran obrar  :  á  los  cercadores  de  no  poder  llegar  á  la 
muralla,  ni  salir  fuera  del  real  ni  dar  sus  combates 
como  deseaban:  ó  los  cercados  en  vedar  al  fuego  que 
no  destruyese  los  ingenios  y  palenques  aquella  vez,  |y 
también  algunas  otras  que  después  les  acometieron. 
Finalmente,  conocido  por  Amusito  que  Neyo  Escipion 
perseveraba  cada  día  mas  endurecido  contra  él,  y  que 
I)or  nieves,  nifrios,  ni  tempestades  que  viniesen  no  le- 
vantarían su  cerco,  mirando  también  que  sus  adver- 
sarios los  catalanes  porfiaban  en  lo  destruir,  y  que  nin- 
gún remedio  tenia  parase  defender,  ordenó  secreta- 
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mente  de  salir  fuera  del  pueblo,  y  huir  á  Cartagena 
donde  Hasdrubal  residía.  Esto  hizo  con  intención  "que 
sí  los  cercados  se  rindiesen  ,  pues  ya  no  podían  hacer 
menos,  dado  queNeyo  Escipion  usase  de  clemencia 
con  ellos,  él  había  de  pagar  por  todos  ,  pues  era  cau- 
sa principal  de  no  se  vencer  hasta  las  horas  postreras. 
En  Amusito  faltando,  luego  los  cercados  trabaron  plá- 
ticas con  algunos  romanos  ,  y  brevemente  se  concerta- 
ron .  y  se  dieron  á  partido,  sacando  sus  vidas  y  ha- 
ciendas libres  ,  y  toda  la  manera  de  vivir  que  primero 
tenían  :  la  cual  nadie  les  había  de  perturbar,  mas  de 
recibir  entre  sí  ciertas  capitanías  romanas  que  residie- 
sen allí  para  los  defender,  y  que  diesen  rehenes  de  se- 
guridad, y  pagasen  para  socorro  de  la  gente  mil  y 
seiscientas  libras  de  plata  fina  de  las  libras  antiguas, 
que  cada  cual  dellas  tenia  doce  onzas  de  nuestro  tiem- 
po :  por  manera  que  montaban  ahora  tanto  como  dos 
mil  y  cuatrocientos  marcos  de  plata  ,  que  valen,  re- 
ducidos al  precio  de  moneda ,  cinco  cuentos  y  sete- 
cientos mil  maravedís  de  la  moneda  menor  castellana  , 
pues  era  la  plata  subida  ,  cuyo  marco  se  vende  co- 
munmente por  dos  mil  y  cuatrocientos  maravedís. 
Esto  negociado,  Neyo  Escipion  se  vino  para  Tarrago- 
na ,  con  propósitos  de  tener  allí  lo  restante  del  invier- 
no :  donde  llegado  ,  repartió  con  gran  liberalidad  entre 
todas  sus  banderas,  los  intereses  ganados  en  aquella 
guerra,  no  solo  de  los  acétanos  postreramente  vencidos, 
sino  de  los  ilergetes  ,  y  de  los  jaqueses  muei'tos  y  hui- 
dos ,  y  de  los  otros  pueblos  que  se  confederaron  ,  ó 
dieron  á  partido:  con  lo  cual  acrecentó  la  fama  de  bon- 
dad ,  y  ganó  de  nuevo  las  voluntades  á  todos  los  cata- 
lanes ,  para  le  seguir  y  servir  ,  y  para  hacer  en  cuanto 
les  pusiese  toda  su  posibilidad.  El  fardaje  del  ejército 
metieron  en  Tarragona  :  la  gente  catalana  caminó  cada 
cual  á  su  naturaleza,  muy  satisfechos  y  contentos.  Los 
romanos  pocos  dellos  quedaron  en  la  ciudad,  por  ser 
á  la  sazón  Tarragona  pueblo  pequeño  ;  los  mas  fueron 
aposentados  en  el  campo  dentr-o  de  su  real ,  guarneci- 
dos muy  bien  con  tendejones  de  cuero,  y  con  ramadas 
y  chozas,  y  con  otros  amparos  pertenecientes  á  la 
defensa  del  frió  ,  que  ya  no  lo  hacia  tan  recio  como  los 
pasados ,  á  causa  que  las  comarcas  de  Tarragona  son 
y  fueron  siempre  de  su  natural  calientes  y  íéi tiles,  y 
témplanse  mucho  mas  con  tener  vecina  la  mar,  que 
siempre  mejorJ  las  tierras,  y  las  abriga  cuando  le  caen 
cerca. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  las  señales  maravillosas  que  parecieron  en  aquellos 
dias  entre  los  españoles,  y  por  otras  partes  diversas: 
y  como  los  cartagineses,  turbados  con  tales  visiones, 
sacrificaron  muchos  niños  á  sus  ídolos  para  los  tener 
aplacados,  y  quisieran  también  sacrificar  al  hijo  de 
Hanibal  y  de  Himilce  su  mujer,  y  lo  que  desto  suce- 
dió por  España,  y  en  Italia. 

Puestos  los  negocios  en  aquel  ser,  nadie  podía  deter- 
minar qué  salida  tendrían  estas  pendencias  tan  eno- 
jadas y  tan  crueles,  comenzadas  en  tantas  partes  y  con 
tanto  rencor,  mayormente  que  por  estos  mesmos  dias 
parecían  acá  grandes  señales  ,  con  que  las  gentes  an- 
daban turbadas  y  descontentas.  Oyéronse  br-amidos 
en  el  aire  temerosos  y  tristes :  oíanse  golpes  de  pe- 
lea, como  que  gentes  no  sabidas  batallasen  en  las  nu- 
bes: á  muchos  parecían  fantasmas  monstruosas,  algu- 
nas fuentes  manai'on  sangre  por  diversos  arroyos ,  y 
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corrientes  délas  que  primero  traian.  Hubo  bestias  que 
parieron  cosas  monstruosas  y  muy  extrañas.  Algunos 
animales  de  hembras  se  tornaron  machos,  y  también 
otros  de  machos  en  hembras :  lo  cual  ya  diversas  ve- 
ces antes  y  después  aconteció  por  el  mundo.  Largo 
seria  de  contar  los  espantos  que  sucedieron  en  muchos 
pueblos  y  ciudades  italianas,  y  los  que  también  pare- 
cían en  África,  y  en  Sicilia,  y  en  Cerdeña,  y  en  todas 
las  partidas,  á  quien  esta  guerra  tocaba,  cuya  relación 
y  memoria  declaran  muchos  autores  por  sus  libros.  En 
Roma  se  hacían  cada  dia  plegarias  y  diligencias  muy 
solemnes  como  lo  tenían  de  costumbre  cuando  seme- 
jantes muestras  acontecían,  para  que  si  las  tales  de- 
notaban alguna  desdicha,  sus  dioses  la  desviasen,  y 
!a  trocasen  en  bien.  Los  cartagineses  no  cesaban  por 
África  y  por  España  de  sacrificar  toros,  y  vacas,  cas- 
trones, y  carneros  en  gran  multitud,  á  semejante 
fin  que  los  romanos.  Habia  personas  deílos  que  sajaban 
part€  de  sus  cuerpos,  y  derramaban  su  sangre,  mo- 
vidos por  consejo  de  sus  religiosos  y  sacerdotes,  que 
certificaban  (inducidos  del  enemigo  malo)  ser  aque- 
lla sangre  sacada  por  ellos  mesmos,  cosa  muy  apro- 
piada para  tener  contentos  y  favorables  á  sus  ídolos 
y  demonios:  y  verdaderamente  tal  debía  ser,  cual 
ellos  creían,  aquella  bestial  ceremonia.  Poco  después 
como  la  reyerta  presente  fuese  mayor  y  mas  ter- 
rible que  nunca  tuvo  Cartago,  de  quien  dependía  to- 
da su  felicidad,  ó  su  total  perdición,  acordaron  los 
gobernadores  cartagineses  de  renovar  en  aquella  ne- 
cesidad los  sacrificios  antiguos  del  dios  Saturno,  de 
los  cuales  tocamos  algunos  apuntamientos  en  los  cua- 
renta y  dos  capítulos  del  segundo  libro.  Eran  estos 
sacrificios  de  Saturno  tan  subidos  y  graves,  queja- 
más  los  hacían  sino  por  cosas  de  grandísima  calidad. 
Sacrificaban  en  ellos  mancebos,  y  niños,  los  mas  bien 
figurados  y  hermosos  que  hallaban,  echando  suertes 
donde  quiera  que  los  hubiese  dentro  del  señorío  car- 
taginés. La  suerte  hacían  en  esta  manera.  Ponían  en  co- 
pia todos  los  hijos  de  los  nobles ,  cada  cual  por  su 
nombre  particular,  y  destos  apartaban  solo  diez  nom- 
bres primeros  en  una  caja,  para  sacar  unodellosá  tien- 
to sobre  quien  viniese  la  suerte,  y  el  tal  sorteado  que- 
daba para  sacrificar,  y  lo  degollaban  y  quemaban  sobre 
sus  altares.  Luego  tornaban  á  los  diez  siguientes  y  saca- 
ban otro  por  la  mesma  regla,  y  así  procedían  de  diez 
en  diez  apartando  cada  vez  uno,  hasta  fenecer  la  nó- 
mina. Quiso  la  desdicha  que  de  los  nombrados  en  Es- 
paña cupo  la  suerte  sobre  Haspar ,  el  hijo  do  Ilaníbal, 
niño  pequeño  que  no  tenia  dos  años  cumplidos:  por- 
que (según  ya  dijimos)  largos  días  antes  habían  los  es- 
pañoles tomado  de  Cartago  la  tal  superstición.  Los  sa- 
criíícadores  acudieron  á  la  ciudad  de  Cazlona  ,  donde 
residía  Himilce,  madre  del  niño,  muy  acompañada  de 
matronas  cartaginesas,  para  se  lo  pedir  y  hacer  en  él 
aquella  crueldad  que  hacían  en  los  otros  sorteados.  Pe- 
ro la  madre  no  lo  quiso  dar,  antes  mostró  grandes  al- 
borotos en  esta  demanda,  diciendo  ser  desvarío  tal  sa- 
crificio, pues  los  dioses  inmortales  eran  amigos,  y  no 
contrarios  á  los  hombres,  piadosos,  y  no  crueles,  ni 
sangrientos,  favorecedores  suyos,  y  no  destruidores  ,  y 
que  desto  procedía  toda  su  divinidad  y  bondad :  la  cual 
si  bien  lo  miraban,  era  cosa  tan  amigable,  tan  mansa, 
tan  junta  con  las  gentes  humanas,  que  ninguna  podía 
ser  tanto.  No  curéis  ,  decía  Himilce,  de  porfiar  en  esto, 
pues  cuando  mas  no  fuera  posible,  yo  tengo  de  ser  la 
sacrificada  primero  que  mi  hijo.  Vista  por  aquellos  sa- 
crificadores  la  contradicción  desta  señora ,  hicíéronlo 


saber  á  los  gobernadores  y  príncipes  de  Cartago:  los 
cuales  tuvieron  muchas  porfías  y  pareceres  en  lo  que 
se  debía  determinar,  porque  Hanon  cabeza  mayor  en 
el  bando  de  los  Edos  ,  contrarío  de  los  Barcinos,  pedia 
con  gran  eficacia  la  muerte  del  niño,  pues  los  otros 
nobles  cartagineses  habían  entregado  los  suyos,  y  casi 
todos  eran  ya  sacrificados  y  quemados.  Poníales  delan- 
te, que  sí  dejasen  faltosos  aquellos  misterios  de  Satur- 
no, les  vendrían  desdichas  y  peligros  en  esta  guerra 
con  Roma  ,  como  ya  tenían  experiencia,  que  mueba.s 
otras  veces  en  otras  pendencias  no  tan  calificadas  les 
habían  sucedido,  por  no  los  haber  acabado  perfectos  y 
cumplidos.  En  conclusión  ,  que  después  de  muy  alter- 
cado se  resolvieron  todos  en  señalar  embajadores  al  ca- 
pitán Hanibal,  remitiéndole  de  dos  cosas:  la  una,  cual 
tuviese  por  mejor,  ó  contradecir  ki  suerte  de  su  hijo, 
como  ya  dijimos,  ó  perder  el  favor  de  los  dioses  in- 
mortales, de  quien  esperaban  toda  su  buena  ventura: 
sobre  lo  cual  determinase  lo  que  mas  bien  le  placería. 
Muchos  imaginaban  que  con  aquella  dilación  la  vid;» 
del  niño  quedaría  salva,  sino  Himilce  su  madre  ,  que 
temblaba  de  miedo,  creyendo  que  Hanibal  ( según  h\ 
grandeza  de  su  corazón )  lo  mandaría  luego  dar  sin 
alguna  pesadumbre.  Los  end)ajadores  metidos  á  la  mar 
y  poco  después  aportados  en  Italia,  hallaron  al  capitán 
Hanibal  residente  sobre  las  comarcas  de  la  ciudad  qu& 
llaman  ahora  Perosa,  junto  con  un  lago  que  por  caus;» 
della  se  nombra  también  lago  de  Perosa  :  los  antiguos 
le  decían  lago  de  Trasímeno.  Sus  ejércitos  andaban  al 
presente  valerosos  y  lucidos ,  robando,  quemando,  y 
asolando  cuanta  campiña  hallaron  entre  la  villa  de 
Cortona  y  el  mesmo  lago,  puesto  que  cuando  sus  ban- 
deras llegaron  aquí ,  venían  fatigadas  y  deshechas  ,  á 
causa  que  pocos  días  antes  pasando  ciertos  montes  lla- 
mados Apeninos  ,  y  después  un  otro  río  grande  qu& 
corre  por  Pisa  y  por  Florencia  ,  padecieron  tan  estre- 
mados frios,  que  muchos  hombres,  y  muchos  caballos, 
y  casi  todos  los  elefantes ,  murieron  con  tempestad  y 
con  humedades  excesivas  :  y  perecieran  muchos  mas, 
silos  españoles  del  ejército  no  tomaran  la  delantera, 
para  romper  los  caminos ,  y  mostrar  ánimo  con  que 
los  otros  no  desmayasen.  Al  mesmo  Hanibal  hallaron 
los  embajadores  cartagineses  con  un  ojo  menos  ,  que 
perdió  también  allí  del  humor  y  frialdad  incomporta- 
ble: pero  sus  victorias  pasadas  lo  traían  tan  ufano 
que  menospreciaba  todas  aquellas  pérdidas.  Recolígese 
de  lo  sobredicho,  que  cotejando  los  temporales  en  Es- 
paña con  los  pasados  en  Italia  ,  cuando  se  hacían  estas 
cosas  acá  y  allá  ,  el  invierno  presente  fué  demasiada- 
mente frío  por  ambas  regiones  ,  mas  que  ninguno  do 
los  trasei'os  ,  ni  de  los  siguientes.  Llegados  los  emba- 
jadores cartagineses  en  Italia,  después  de  ser  muy  bren 
recibidos  .  y  dada  la  salud  acostumbrada  de  parte  de 
su  república  .  manifestaron  la  mensajería  por  las  mes- 
mas  razones  que  ya  dijimos.  Hanibal  entendió  luego  ser 
los  intentos  de  la  proposición  discrepantes  de  lo  que  so- 
naban las  palabras:  pero  como  declarasen  que  la  seño- 
ría cartaginesa  le  remitía  la  determinación  á  su  querer 
y  voluntad,  trabó  destopara  responder  cautelosamen- 
te ,  publicando  muchas  alabanzas  y  agradecimientos  á 
toda  la  señoría,  por  haber  igualado  su  parecer  del  con 
el  favor  que  pretendía  de  los  dioses  inmortales:  lo  cual 
entendía  agradecer  y  servir  de  noche  y  de  dia ,  cuanto' 
la  vida  le  bastase ,  dirigiéndole  todas  sus  victorias  y 
conquistas.  En  el  hecho  del  niño,  dijo  que  Cartago  lo 
debia  conservar,  y  tener  en  gran  precio  ,  pues  era  la 
cosa  principal  áquien  también  él  enderezaba  todas,  sus 
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esperanzas  y  pensamientos ,  para  lo  dejar  sucesor  en 
sus  armas  y  guerras ,  y  para  que  favorecido  de  sus 
parientes  en  España  sostuviese  lo  que  Hanibal  podria 
ganar,  y  conquistase  de  nuevo  lo  que  le  dejarla  comen- 
zado ,  que  bien  esperaba  ,  si  Dios  le  diese  vida,  que  lo 
sabría  hacer,  según  la  generosidad  y  grandeza  de  sus 
progenitores:  en  lo  demás,  si  los  príncipes  cartagineses 
habían  recelo  que  la  sangre  de  los  otros  niños  y  man- 
cebos sacrificados  no  bastaban  á  tener  aplacados  sus 
dioses,  prometía  de  muy  en  breve  derramar  tanta  san- 
gre romana,  que  pudiese  recompensar  y  suplir  cuales- 
quier  faltas  en  aquellas  ceremonias  cometidas.  Y  ver- 
daderamente lo  cumplió  como  dijo,  porque  no  tarda- 
ron mucho  de  venir  mensajeros  en  España,  que  decían 
haber  Hanibal  peleado  tercera  vez  contra  los  romanos 
en  batalla  campal,  y  ganádola  con  maravillosa  victo- 
ria, cerca  del  mesmo  lago  Trasimeno  de  Perosa,  donde 
mató  casi  la  flor  de  sus  enemigos.  Y  porque  ninguna 
cosa  faltase  para  ser  el  vencimiento  perfecto,  decían 
también  haber  dado  poco  después  en  otros  cuatro  rail 
romanos  de  caballo,  que  venían  á  recogerlos  vencidos, 
y  que  todos  ellos  y  su  capitán  ,  llamado  Neyo  Centro- 
nío,  se  perdieron.  Mas  este  recuentro  postrero  como 
quiera  que  pareciese  desventura  grande  ,  no  lo  sentían 
en  comparación  de  la  batalla  principal ,  que  fué  de  las 
reñidas  y  bravas  que  se  pelearon  en  aquel  tiempo  don- 
de murieron  pasados  de  quince  mil  romanos,  con  su 
capitán  general,  cónsul  y  gobernador  en  aquel  año, 
que  decían  Cayo  Flaminio,  sin  otros  tantos  rendidos 
á  prisión  ,  como  dice  Polibio  ,  muy  destrozados  y  he- 
ridos :  por  manera  ,  que  de  tan  gran  ejército  cuanto 
Roma  pudo  juntar,  nadie  quedó  por  destruir,  sino  fue- 
ron diez  mil  hombres  que  trabaj  sámente  llegaron  á 
Roma  divididos  en  diversos  caminos.  Otros  seis  mil 
hombres  huyeron  á  los  montes ,  contra  los  cuales  Ha- 
nibal decían  haber  despachado  luego  sus  capitanes  ,  y 
se  creía  que  los  habrían  ya  tomado.  No  vino  habla  ni 
cosa  peor,  ni  pérdida  mas  importante,  ni  que  mayor 
daño  pudiera  traer  á  los  negocios  romanos  en  España 
sí  Neyo  Escipion  no  los  conservara  prudentemente  :  y 
así  con  esta  destrucción  reposaron  algún  día  por  allá 
los  unos  y  los  otros,  y  también  tuvo  fin  el  invierno  del 
año  sobredicho. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  Neyo  Escipion  envió  á  jipdir  á  la  señoría  romana 
bastimento  de  gentes  y  de  vituallas,  para  continuar  la 
guerra  de  España  contra  los  cartagineses  :  y  del  apa- 
rato grande  que  también  Hasdnibal  Barcino  comenzó 
de  hacer  en  estos  dias ,  asi  por  la,  mar.  como  por  la 
tierra,  para  venir  á  pelear  desde  Cartagena  con  Neyo 
Escipion. 

Comenzados  los  principios  del  verano  siguiente, 
cuando  se  contaban  doscientos  y  catorce  años  primero 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciese,  Neyo  Escipion 
Calvo  hizo  mensaje  particular  á  los  cónsules  goberna- 
dores romanos  con  una  fusta  líjera,  dándoles  infor- 
mación de  necesidades  que  tenia  su  gente  ,  particular- 
mente la  romana  que  con  él  hubo  pasado  ,  la  cual  es- 
taba mal  bastecida  de  vestidos,  y  camisas,  y  calzado, 
y  mucha  della  desgviarnecida  de  sus  armas  ,  para  que 
lo  proveyesen  presto,  juntamente  con  alguna  jarcia  de 
velas,  y  cuerdas,  áncoras,  pez,  y  betume,  para  re- 
parar los  navios.  Dijo  también  faltarle  mantenimientos 
de  pan,  aceites,  y  vino,   de  que  no  podía  tener  tal 
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abundancia ,  cual  seria  menester ,  á  causa  que  la  re- 
gión principal  donde  se  bastecían  á  la  sazón  ,  era  sola- 
mente de  los  lugares  puestos  en  la  marina  ,  sin  tocar 
en  las  otras  comarcas  e.'^pañolas  ,  metidas  en  la  tierra: 
y  aquella  provincia  ,  con  tener  poco  término  ,  y  ése 
dañado,  por  el  asiento  déla  guerra  que  sostenía,  no 
les  podía  bastar,  ni  se  podía  granjear,  ni  los  españo- 
les sus  moradores  eran  al  presente  tan  avisados  que 
hiciesen  provisiones  de  tiempos  á  tiempos,  y  dado  que 
las  hicieran,  no  quería  Neyo  Escipion  agraviarles,  ni 
serles  enojoso  tomándoselas,  ni  le  cumpliera  hacerlo 
si  no  quería  perderse.  ítem,  los  capitanes  romanos,  y 
casi  los  mas  de  su  gente,  con  estar  acostumbrados  en; 
las  viandas  italianas,  habían  enfermado,  por  mudar- 
las en  España:  lo  cual  era  menester  remediar,  y  con- 
venia que  se  curasen  y  reparasen  para  traer  el  ejército 
desenvuelto,  contento  y  alegre,  tal  que  pudiese  com- 
portar los  trabajos  de  la  guerra  venidera.  Éstos  fueron 
los  apuntamientos  principales  que  demandaba  Nevo 
Escipion,  y  la  señoría  romana  comenzó  luego  de  mirar 
en  ello,  cuanto  su  turbación  y  necesidad  sufrían ,  man- 
dando juntar  algunos  navios  de  carga,  y  bastecerlos  de 
la  munición  y  vituallas  que  hallaban  en  su  ciudad  ,  pa- 
ra los  traer  en  España,  puesto  que  los  daños  pasados 
en  las  batallas  y  recuentros  ya  contados,  y  los  aprie- 
tos que  cada  día  recibian  del  capitán  cartaginés  los> 
traían  tan  fatigados  y  gastados,  que  no  se  podían  va- 
ler: y  tenían  asaz  que  remediar  en  Italia,  sin  venirles, 
de  fuera  nueva  congoja:  pero  veían  manifiestamente 
que  sobre  todas  sus  fatigas  era  necesario  conservar  y 
sostener  las  cosas  en  España,  con  igual  diligencia  que 
las  mesmas  italianas,  y  vedar  que  Cartago  no  tuviese 
por  allí  la  tierra  libre  para  dar  calor  y  favor  á  sus 
ejércitos,  de  gente,  ni  délos  otros  buenos  aparejos  que 
sobraban  acá,  y  así  bastecían  los  navios  á  furia  como 
Neyo  Escipion  lo  pedia.  Entretanto  que  pasaban  estos 
negocios ,  Hasdrubal  Barcino  proveía  con  gran  solici- 
tud y  gran  aparato  desde  Cartagena  todo  cuanto  le  pa- 
reció menester  para  venir  á  pelear  con  Neyo  Escipion, 
y  para  lo  meter  en  cuanta  revuelta  pudiese.  Ya  tenia 
consigo  muchos  españoles  y  muy  bien  armados,  dellos 
que  vinieron  cogidos  á  sueldo,  dellos  que  le  dieron  los 
pueblos  de  su  parcialidad ,  como  fueron  los  andaluces 
turdetanos  ,  y  los  oretanos  ,  moradores  en  la  comarca 
de  Jaén  y  Baeza ,  algunos  carpetanos  eso  mesmo  del 
reino  de  Toledo  ,  muchos  también  del  reino  de  Murcia, 
y  Valencia ,  con  otros  cercanos  y  confines  á  la  boca  del 
río  Ebro ,  los  cuales  venidos  en  Cartagena  ,  como  fue- 
ron juntos  ellos  y  los  otros  africanos  de  las  banderas 
viejas  ,  pasaban  todos  de  veinte  mil  combatientes  ma- 
ravillosamente puestos  en  orden.  Hizo  también  Hasdru- 
bal renovar  en  la  flota  diez  galeras  crecidas  de  velas ,  y 
cuerdas,  áncoras  ,  remos  ,  y  remadores,  para  que  nue- 
vamente metidas  en  el  agua  ,  se  llegasen  á  las  otras  or- 
dinarias que  le  dejó  su  hermano  Hanibal ,  armadas  y 
bastecidas  en  guarda  de  la  costa :  y  si  destas  ordinarias 
hallaron  algunas  abiertas  ,  ó  maltratadas ,  mandólas 
calafatear  ,  y  bruñir,  y  brear  de  nuevo  ,  por  tal  ma'- 
nera,  que  la  flota  quedase  firme  sin  algún  escrúpulo, 
hasta  número  de  cuarenta  velas  mayores  ,  ó  cuarenta 
y  siete ,  como  dicen  otros  libros,  en  que  metió  cuantos 
africanos  y  cartagineses  de  guerra  cupieron  ,  por  ser 
aquellos  mas  acostumbrados  á  las  peleas  de  mar ,  y 
navios  de  remo,  que  no  los  españoles:  de  los  cuales 
africanos  y  sus  navios  hizo  capitán  general  un  caballe- 
ro cartaginés  nombrado  Hímilcon  ,  persona  de  buenos 
deseos  ,  y  de  buen  juicio  para  cualquier  negocio.  Alien- 
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de  las  galeras  arriba  dichas  vinieron  catorce  naos  grue- 
sas de  carga  ,  llenas  de  nianlenimiontus  y  vasijas,  ro- 
pas ,  calzados  ,  y  toda  vitualla  bastante  para  sustentar 
el  ejército:  dentro  de  las  cuales  metió  también  líasdru- 
bal  mucha  parte  de  sus  tesoros  y  riqueza  ,  para  la  pa- 
ga de  los  que  tomaban  dinero  por  sus  gajes  ,  y  los  ma- 
rineros que  las  traian  enviaron  en  favor  de  Carlago  los 
andaluces  comarcanos  al  estrecho  de  Gibraitar,  lla- 
mados tartesios.  Así  que  recogidos  en  uno  todos  ellos, 
bien  concertados  ,  y  muy  alegres  salieron  de  Cartage- 
na por  mar  y  por  tierra,  cuando  principiaban  los  me- 
ses del  estío  del  año  presente ,  llevando  su  derrota 
guiada  sobre  la  vuelta  de  levante,  contra  la  marina  de 
Cataluña,  juntos  los  navios  á  la  costa  lo  mas  que  po- 
dían ,  y  frontero  dellos  Hasdrubal  por  la  tierra  ,  con 
sus  batallones  á  pié  y  á  caballo ,  tan  á  vista  los  unos 
de  los  otros  ,  que  siempre  se  reconocían  y  trataban  ,  y 
todos  mostraban  gran  determinación  de  romper  con 
os  romanos  en  cualquiera  parte  que  se  topasen. 

CAPÍTULO    X. 

Como  la  flota  del  capitán  Hasdntbal  Barcino  se  puso  so- 
bre la  boca  dd  rio  Ebro  ,  y  Neyo  Escipiun  vino  tam- 
bién álli  con  sus  galeras  y  navios:  y  pasaron  todos  en 
la  mar  una  batalla  muy  hazañosa  de  la  cual  hubieron 
los  romanos  y  sus  parciales  la  victoria,  ganando  casi 
todas  las  galeras  cartaginesas. 

Avisado  Neyo  Escipion  Calvo ,  los  días  antes  del 
aparato  que  sus  enemigos  hacían  para  venir  á  él ,  y 
sabido  poco  después  que  ya  todos  ellos  movian  de  sus 
aposentos  á  lo  buscar  ,  consideraba  mucho  la  manera 
que  debiese  tener  en  aquel  tiance.  Primeramente  fué 
su  determinación  salir  á  ellos  lo  mas  en  orden  que  to- 
dos pudiesen ,  y  con  la  flota  por  un  cabo ,  y  con  el 
ejército  por  otro,  darles  batalla  campal  de  mar  y  de 
tierra,  pues  los  cartagineses  parecía  que  la  pedían 
así.  Pero  como  después  tuvo  noticia  de  las  grandes  ayu- 
das españolas  que  traian  ,  no  quiso  venir  á  la  pelea  de 
tierra  ,  temiendo  la  ventaja  notoria  que  le  tendrían  ;  y 
por  esta  razón  escogió  prestamente  de  todas  sus  ban- 
deras las  personas  que  le  parecieron  mas  hábiles,  y  mas 
acostumbradas  á  pelear  en  navios ,  y  se  metieron  él  y 
ellos  en  treinta  y  cinco  galeras  romanas,  las  mayores 
y  mas  fuertes  de  su  flota ,  con  que  movió  desde  Tar- 
ragona contra  la  parte  donde  los  cartagineses  venían. 
Aquel  día  pararon  cinco  leguas,  ó  poco  mas  de  la  boca 
del  rio  Ebro  ,  metidos  en  un  estancia  no  lejos  de  tier- 
ra ,  que  parece  ser  aquella  donde  hallamos  ahora  la 
punta  que  dicen  el  Col  de  Balaguer :  desde  la  cual 
enviaron  dos  bergantines  marsellanos,  para  que  des- 
cubriesen la  mar,  y  procurasen  de  sentir  donde  queda- 
ban los  enemigos ,  confiando  que  lo  harían  éstos  de 
Marsella  mejor  que  nadie  ,  por  la  fé  grande  que  siem- 
pre tuvieron  al  pueblo  romano.  Salidos  los  berganti- 
nes ,  y  reconocida  muy  bien  aquella  costa  dieron  pres- 
to su  vuelta  ,  certificando  que  las  galeras  y  navios  car- 
tagineses quedaban  metidos  por  la  boca  del  rio  Ebro, 
sino  fueron  las  naos  gruesas  del  Andalucía  ,  cargadas 
de  munición  ó  vitualla  que  se  rezagaron  una  legua  mas 
al  occidente  ,  sobre  la  mesma  costa  de  mar,  y  que  la 
gente  de  tierra  tenia  sus  reales  allí  cerca  también  sobre 
la  ribera ,  sin  pensamiento  ni  recelo  de  hallar  enemigos 
tan  cerca.  De  suerte ,  que  Neyo  Escipion  se  regocijó 
mucho  con  estas  nuevas  ,  y  deseando  ponerles  temor, 
y  destruirlos  antes  que  ninguna  cosa  sospechasen,  man- 


dó muy  de  presto  levantar  las  áncoras:  y  metidas  cuan- 
tas velas  traian  á  la  par  ,  enderezó  su  camino  deter- 
minadamente contra  los  enemigos.  Había  por  aquellos 
tiempos  en  la  marina  de  España  muchas  atalayas  ,  ó 
torrejones  altos:  parle  de  las  cuales  dejó  hechas  Hani- 
bal ,  y  parte  dellas  tenían  primero  los  españoles  edifi- 
cadas ,  así  por  allí ,  como  por  dentro  de  la  tierra:  no 
solo  para  resistir  á  los  corsarios  y  ladrones  forasteros, 
sino  para  dar  avisos,  y  hacer  señas  á  los  pueblos  co- 
marcanos de  unas  en  otras  cuando  fuese  menester.  En 
algunas  déstas  habían  puesto  gente  cartaginesa,  que 
dieron  aviso  desde  lejos  como  venían  los  romanos  y 
muchos,  pero  no  declaraban  si  venían  por  mar,  ó  por 
tierra  :  con  lo  cual  duraron  gran  espacio  losdel  ejército 
confusos  y  mal  determinados  en  lo  quedebian  hacer, 
y  se  comenzó  gran  alboroto  dentro  del  real ,  primero 
que  por  la  flota,  no  pudiendo  persona  dellos  ver  ni 
sentir  el  estruendo  que  traian  las  galeras  contrarias,  ni 
la  vocería  de  los  remadores ,  á  causa  de  las  cumbres  y 
cerros  puestos  en  la  ribera  que  los  encubrían.  Mas  el 
buen  Hasdrubal  Barcino  como  fuese  maravilloso  capi- 
tán ,  y  viese  que  toda  su  gente  de  mar  andaba  fuera  del 
rio ,  holgándose  los  unos  con  los  otrqs ,  y  que  no  sos- 
pechaban co3a  menos  que  pasar  aquel  día  batalla,  ni 
ver  hombre  romano  ,  derramó  luego  gente  de  caballo 
por  todo  cabo ,  para  que  los  hiciesen  recojer  á  los  na- 
vios, y  les  mandasen  tomar  sus  armas  y  poner  á  pun- 
to de  pelea,  certificándoles  que  sin  duda  venían  muy 
cerca  los  enemigos.  Esto  les  mandaba  con  mensajeros 
continuos  que  llegaban  unos  tras  otros,  y  poco  des- 
pués llegó  también  él,  con  toda  la  fuerza  del  ejército, 
formados  sus  escuadrones  ,  dando  nuevamente  la  prie- 
sa que  podia^  de  manera  que  todos  andaban  negociados 
y  diligentes  ,  arrojándose  los  lemadores  y  los  soldados 
africanos  en  las  galeras  lodos  mezclados  ,  y  revueltos 
con  tanto  desorden  y  confusión,  que  parecian  mas  lle- 
gar huyendo  ,  que  venir  á  pelear.  Después  de  metidos 
en  la  flota ,  los  unos  aflojaban  maromas  para  levantar 
áncoras  ,  otros  cuando  las  hallaban  muy  presas,  por 
no  se  tener  en  sacarlas  cortaban  los  cables  con  que  ve- 
nían asidas,  otros  desplegaban  velas,  otros  aparejaban 
cuerdas  y  remos,  y  los  ponían  donde  faltaban.  Poruña 
parte  la  gente  de  pelea  daban  estorbo  para  que  los  ma- 
rineros no  se  desenvolviesen  como  fuera  menester  que- 
riendo tomar  ellos  lo  necesario  de  sus  armas ,  y 
venir  á  las  galeras  en  los  lugares  convenientes  de  la  de- 
fensa :  por  otra  parte  los  marineros  impedían  á  los  pe- 
leadores con  el  bullicio  que  traian.  De  manera ,  que  la 
turbación  de  todos  se  causaba  del  embarazo  de  sí 
mesmos ,  como  de  ver  los  romanos  á  ojo  :  los  cua- 
les en  estas  horas  no  solo  tomaban  ya  la  boca  del  rio, 
pero  hallábanse  tan  cerca  ,  que  comenzaban  á  revol- 
ver las  puntas  ó  proas  de  sus  navios  ,  para  dar  en  los 
africanos ,  haciendo  señal  de  batalla  con  sus  bocinas  y 
trompas.  Como  los  cartagineses  esto  sintieron,  alzan 
también  ellos  de  presto  sus  remos  :  y  llegadas  en  uno 
las  galeras  embisten  con  los  enemigos  tan  valientemen- 
te que  (según  dice  Polibio ),  parecieron  al  principio 
tener  alguna  muestra  de  victoria  :  porque  siendo  mu- 
chos en  cantidad  ,  y  trayendo  los  navios  muy  juntos, 
nada  bastaba  para  les  hender  ni  dividir.  Neyo  Escipion 
estaba  denodado  cuanto  se  puede  decir  en  la  galera  ca- 
pitana, favoreciendo  sus  romanos  con  voces  y  muestras 
y  con  todas  las  diligencias  po.sibles:  y  tanto  bien  lo  hi- 
cieron ellos,  y  tanto  firmes  andaban  en  todo  cabo^ 
que  después  de  pasada  la  primera  furia  ,  no  quedaron 
los  cartagineses  tan  libres ,  que  finalmente  no  perdie- 
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sen  (los  galeras  muy  fuertes  de  las  que  llegaron  delan- 
teras, y  no  les  echasen  (i  lomlo  cuatro  las  mejoras  de 
su  Ilota  :  con  lo  cual  manifiestamente  la  parte  roma- 
na se  comenzó  de  mejorar.  Y  puesta  mayor  vehemen- 
cia sobre  las  otras  galeras  que  venían  cercanas,  á  poco 
rato  las  apartaron,  y  les  hicieron  dar  vuelta  huyendo 
t;ontra  la  ribera  del  rio  :  donde  fué  sin  i-emedio  su  per- 
dición ,  á  causa  que  las  unas  encallaban  por  el  arenal , 
otras  hendían  y  desmembraban  las  armazones  bajas,  y, 
toda  su  gente  saltaba  por  el  agua  ,  dellos  ii  nado ,  dellos 
á  pié ,  trabajando  por  se  venir  al  ejército  de  tierra.  Los 
romanos  ,  dado  que  vieron  al  capitán  Hasdrubal  apo- 
derado sobre  la  ribera  con  toda  su  gente ,  muy  aperce- 
bída  para  recudir  él  donde  fuese  menester  :  no  por  eso 
recelaron  de  seguir  á  los  que  huían  en  el  agua  ,  cono- 
ciendo su  mucho  temor  y  desconcierto ,  con  que  ya  no 
se  les  podian  defender.  Y  así  hecho  gran  daño  por  ellos 
revolvieron  luego  sobre  ciertas  galeras  que  se  les  apar- 
taron en  un  lado  :  las  cuales  andaban  enteras  y  juntas, 
y  parte  dellas  volteaban  ya  metidas  en  alta  mar  ,  des- 
viadas gran  trecho  de  la  pelea  ,  caminando  con  velas  y 
remos  á  cuanta  prisa  podian  :  y  las  otras  restantes  que 
serian  hasta  número  de  veinte,  queriendo  hacer  lo 
mesmo,  fueron  atajadas  y  rendidas  primero  que  se  pu- 
diesen engolfar ,  sin  escaparse  ninguna  dellas,  yatadas 
las  unas  y  las  otras  en  la  popa  de  las  galeras  romanas, 
salieron  todas  del  rio  con  increíble  favor  de  tan  subido 
vencimiento,  mirándolas  Hasdrubal  y  sus  ejércitos  sin 
l)astar  á  les  poner  algún  remedio ,  ni  saber  que  hacer^ 
mas  de  ver  á  sus  ojos  como  se  las  llevaban.  Esto  fene- 
cido ,  Neyo  Escipion  enderezó  luego  su  flota  por  aquella 
ribera  mesma,  contra  la  parte  donde  quedaban  reza- 
gadas las  naos  gruesas  de  los  andaluces  tartesios  ,  para 
las  combatir  antes  que  supiesen  lo  pasado  con  las  gale- 
ras. Y  como  quiera  que  también  Hasdrubal  había  dado 
mensaje  con  algunos  de  caballo,  mandándoles  que  sin 
detenimiento  levantasen  áncoras  ,  y  metiesen  velas  ,  y 
no  parasen  hasta  se  poner  en  salvo  :  pero  los  romanos 
asomaron  antes  que  lo  pudiesen  hacer  ,  con  la  presa 
de  sus  navios.  Y  como  los  andaluces  consideraron  tan- 
to número  de  galeras  tomadas  ,  y  reconocieron  la  vic- 
toria, desampararon  sus  naos,  y  cuanta  riqueza  te- 
nían, y  sin  curar  otro  negocio,  se  metieron  á  la  tierra 
por  donde  mejor  podian  ,  temiendo  que  sí  Neyo  Esci- 
pion llegaba  ,  serian  todos  cautivos  y  puestos  al  remo 
de  las  galeras.  Algunos  dellos  caminaban  á  sus  tierras 
por  huir  la  crueldad  y  maltratamiento  de  los  carta- 
gineses :  otros  vinieron  á  las  tiendas  del  capitán  Has- 
drubal ,  para  le  dar  sus  disculpas  y  satisfacción  en  lo 
sucedido.  Mas  ninguna  cosa  les  aprovechó  cuanto  de- 
cían en  este  caso  ,  porque  Hasdrubal  se  mostraba  tan 
enojado  ,  que  nunca  los  quiso  recibir ,  ni  mirar,  ultra- 
jándolos de  palabra,  cargándoles  ambas  culpas  ,  así  de 
la  perdición  de  sus  galeras,  en  haberlas  dejado  solas 
como  después  en  haber  desamparado  las  naos  ,  y  mu- 
nición, y  tesoros  :  y  certificaba  que  se  lo  pagaría  tan 
pagado ,  cuanto  nunca  hecho  semejante  se  pagó  ,  como 
personas  de  quien  tenía  sospecha  grande  que  .traian  in- 
teligencias con  Neyo  Escipion  ,  en  su  perjuicio  del ,  y 
de  la  señoría  cartaginesa. 


NACIONALES. 

CAPÍTULO    XI. 

Como  la  señoría  romana ,  sabida  la  vicloria  de  España, 
comenzó  de  tratar  en  Italia  con  los  españoles  del  ejército 
cartaginés ,  para  qxie  se  mudasen  al  campo  di  sus  cón- 
sides  romanos  prometiéndoles  gran  remuneración  si  lo 
hadan.  Y  como  Neyo  Escipion  acometió  por  acá  mu- 
chas buenas  cosas  en  la  mar  ,  sin  tener  quién  se  lo  ve- 
dase ni  resistiese. 

Muy  calificada  cosa  fué  la  buena  fortuna  desta  vic- 
toria, tanto  por  haber  acontecido  con  poco  daño  de  los 
romanos ,  y  ganádose  líjeramente  ,  como  por  no  que- 
dar en  la  parte  cartaginesa  navios  (]ue  pudiesen  al  pre- 
sente volver  á  la  mar,  y  sus  enemigos  traer  absoluto 
señorío  sobre  toda  la  costa  :  los  negocios  en  Italia  pare- 
ce que  tomaron  desto  muy  gran  aliento,  porque  los 
cónsules  y  república  de  Roma  cuando  supieron  aq  ¡ella 
nueva  comenzaron  á  tratar  secretamente  con  los  espa- 
ñoles que  Hanibal  traía  consigo,  como  lo  dejasen,  y 
se  viniesen  á  ellos,  porque  ya  se  conocía  ser  éstos  allá 
la  mejor  parte  del  ejército  cartaginés.  Y  como  quiera 
que  su  buena  fama  durase  desde  los  años  antes,  cuan- 
do sostuvieron  la  pendencia  de  Sicilia  contra  la  seño- 
ría romana  ,  gobernados  por  el  gran  Hamilcar  Barci- 
no, como  ya  lo  contamos  en  el  cuarto  libro:  pero  con- 
firmóse de  nuevo  su  crédito  ,  después  de  pasados  en 
Italia  con  Hanibal ,  cuando  se  dieron  las  tres  batallas 
del  Tesin  y  deTrebia  ,  y  del  lago  de  Perosa,  donde  fué 
gran  cosa  su  hecho.  Y  mas  adelante  mostraron  otro  tal 
en  un  recuentro  muy  peligroso  que  tuvo  con  ellos  un 
capitán  de  los  mesmos  romanos,  llamado  Quinto  Ea- 
bio  Máximo,  nuevamente  señalado  para  regir  estas 
guerras:  el  cual  habiendo  ganado  cierto  paso  muy  ás- 
pero por  donde  los  cartagine.'^es  caminaban  ,  comenzó 
de  pelear  con  ellos  un  día  por  la  mañana  tan  denoda- 
damente que  ya  les  llevaba  de  vencida  todos  sus  caba- 
llos líjeros  ,  si  los  españoles  no  sobrevinieran  contra  él, 
y  llegados  ,  no  le  hicieran  dar  vuelta  huyendo,  hasta 
lo  meter  en  su  real,  con  daño  de  gente  que  le  mataron, 
sin  perder  ellos  ni  un  hombre  solo.  Tilo  Lívio  dice  ser 
la  razón  deste  vencimiento,  tener  los  españoles  mucha 
costumbre  de  tratar  en  su  tierra  ,  desde  que  nacian  , 
lugares  fragosos  y  pedregales,  semejantes  á  la  parle 
donde  batallaron  aquel  día,  siendo  los  romanos  usados 
á  pelear  en  campo  raso.  Pero  yo  dado  que  reciba  de 
buena  voluntad  aquellas  escusas  ,  por  darlas  Tito 
Lívio  ,  bien  sé  que  muchas  personas  burlan  della>< 
cuando  las  topan  en  autor  de  tanta  gravedad.  Así  que 
consideradas  estas  hazañas,  con  muchas  asaz  eu  que 
se  probaban  unos  y  otros  de  continuo,  creían  los  cón- 
sules y  gobernadores  de  Roma,  que  pudiendo  traer  los 
españoles  á  su  campo,  solo  con  ellos  destruirían  el  de 
Cartago.  Dióles  entrada  para  lo  tentar,  allende  los  bue- 
nos hechos  acontecidos  en  España  ,  saber  que  tenían 
algún  descontento  de  su  capitán  cai'taginés,  en  agra- 
vio que  del  recibían,  tomándoles  alguna  presa  de  sus 
aventuras,  y  no  les  pagando  los  gajes  ordinarios  tan  á 
tiempo  ni  tan  cumplidos  como  solían:  lo  cual  prometió 
la  señoría  romana  deles  mejorar  con  el  doble  ,  y  dal- 
les antemano  cuanto  sueldo  les  debiese  Cartago.  Pro- 
metían mas  ,  si  pasaban  á  su  campo  como  se  lo  roga- 
ban, que  Neyo  Escipion  Calvo  miraría  cuidadosamen- 
te por  sus  parientes,  y  haciendas,  hijos  y  mujeres  en 
España ,  pues  ya  muchos  pueblos  della  se  venían  á  él, 
y  lo  seguían  y  reverenciaban ,  sin  curar  de  la   paile 
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cartaginesa.  Dieron  Junio  con  esto  relación  abundosa 
(le  la  victoria  reciente  del  rio  Ebro,  con  las  otras  gana- 
das antes  que  no  sabían  ellos.  Y  movieron  tanlo  las 
informaciones  desto,  con  los  premios  y  gran  satisfac- 
ción contenidos  en  sus  ofertas,  que  los  capitanes  es- 
pañoles con  quien  se  platicaba,  dado  que  no  se  deter- 
minasen al  presente  de  lo  hacer  ,  ni  respondiesen  con 
la  blandura  que  Roma  deseaba,  no  dejaron  el  negocio 
desconfiado,  ni  sin  esperanza  de  poder  otia  vez  luiblar 
en  t'l,  que  fué  gran  ocasión  para  después  los  romanos 
llevarlo  mas  adelante.  Por  estos  mesmos  dias  cuando 
las  tales  diligencias  andaban  allá  muy  encendidas  y 
trabadas,  las  de  por  acá  no  traian  menos  calor.  Has- 
(Irubal,  puesto  que  vido  su  ilota  perdida,  quisiera  mu- 
clio  proseguir  la  jornada  comenzada,  para  con  el  ejér- 
cito de  tierra  dar  en  Tarragona  y  en  sus  comarcas  ,  y 
vengar  allí  los  daños  recibidos  en  la  mar:  y  pudiéralo 
bien  hacer  ,  según  quedó  poderoso,  si  Neyo  Esci- 
pion,  como  discreto  caballero,  nó  pusiera  de  presto  bue- 
na guarnición  en  la  ciudad,  y  con  la  mesma  presteza 
no  basteciera  de  muy  buenos  hombres  cuantas  galeras 
habían  tomado  de  la  gente  que  le  dieron  sus  amigos, 
con  intención  de  correr  la  mar  á  su  placer,  pues  ya  no 
tenían  contradictor,  y  llegarse  la  vuelta  de  Cartagena 
para  sentir  lo  que  hallaría  por  allí,  pues  también  era  la 
ciudad  principal  donde  los  africanos  tenían  sus  asien- 
tos y  residencia.  Luego  como  tuvo  las  galeras  apareja- 
das, comenzó  su  viaje  con  buen  temporal,  pasándola 
boca  del  rio  Ebro,  h  vista  del  sitio  donde  se  dio  la  ba- 
talla ,  y  no  muchas  leguas  adelante  saltaron  todos  en 
tierra  sobre  cierto  pueblo  que  solía  ser  en  aquella  re- 
gión, á  quien  decían  Honosca  ,  parcial  y  confederada 
con  el  bando  cartaginés  :  y  como  la  debieron  tomar  de 
sobresalto  ,  después  de  muy  combatida  ,  fué  de  todo 
punto  ganada  y  robada,  y  asolada  por  tal  manera,  que 
con  estas  guerras  continuas  y  bravas  que  duraron  har- 
tos años  en  aquella  tierra,  nunca  se  pudo  jamás  torna:' 
á  poblar:  y  parece  ser  así ,  porque  fuei'a  deste  tiempo 
(]ue  tratamos  ahora  ,  no  hacen  alguna  memoria  della 
los  coronístas  antiguos ,  ni  los  autores  de  cosmografía 
que  tenemos  al  presente. 

CAPÍTULO  XIL 

Del  combate  que  Neyo  Escipion  y  sus  gentes  acometieron 
en  Ja  ciudad  de  Cartagena  ,  y  en  Ivisa  ,  y  tu  otros  lu- 
gares de  Jas  riuiriiias  espaúolas  que  seguían  Ja  parte 
cartaginesa:  Jos  cuáles  fueron  socorridos  por  eJ  capitán 
Hasdrubal  Barcino .  con  tal  solicitud  y  presteza,  que 
después  nadie  bastó  para  los  empecer  ni  hacer  otro  per- 
juicio. 

Con  la  pérdida  deste  lugar  Hasdrubal  Barcino  reci- 
bió gran  alteración,  y  sin  mas  detenimiento  movió  sus 
banderas  camino  de  Cartagena,  temiendo  que  Neyo 
Escipion  la  querría  tentar  y  hacer  el  daño  que  pu- 
diese: mas  la  flota  romana  traia  tan  buenos  avisos  por 
mar  y  por  tierra,  que  supo  con  tiempo  todos  aquellos 
movimientos:  y  recogida  su  presa  de  Honosca ,  tornó 
toda  la  gente  muy  en  salvo  para  las  galeras,  y  siguieron 
el  viaje  que  primero  traía.  Hasdrubal  apresuraba  tam- 
bién su  jornada:  mas  no  pudo  caminar  tanto  por  tierra 
con  tan  grueso  campo,  que  primero  hartos  dias  los  de 
Neyo  Escipion  no  llegasen,  y  se  desembarcasen  otra  vez 
y  se  derramasen  por  el  circuito  de  Cartagena,  haciendo 
cruel  destrucción  en  todos  sus  contornos:  donde  toma- 
ron crecido  número  de  ganados,  que  los  hubo  siempre 
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muchos  y  buenos  en  aciuella  provincia  ,  como  también 
ahora  los  tiene:  con  lo  cual  todas  las  personas  que  so- 
lian  residir  en  cortijos ,  y  granjci'ías,  y  casas  de  placer, 
y  lugares  algo  mayores,  huían  d  la  ciudad  y  dejábanla 
tierra  yerma.  Los  romanos  ,  conocido  tul  apaiejo,  de- 
terminaron antes  que  se  les  acercase  Hasdrubal  y  su 
gente  de  reconocer  la  ciudad  pai  a  ver  si  la  podrían  com" 
batir.  Y  con  esta  determinación  ^  inieron  una  noche  muy 
callados  hasta  cerca  del  muro  que  nadie  los  pudo  sentir, 
y  comenzaron  á  meterse  por  el  arrabal ,  apoderándose 
de  todas  sus  calles  y  de  las  entradas  principales  que  te- 
nían ,  juntamente  con  los  otros  pasos  fuertes  del  campo. 
Pero  no  lo  pudieron  hacer  tan  secreto  ,  que  los  ciuda- 
danos, oidas  las  voces  en  el  arrabal ,  y  vistos  los  des- 
trozos pasados  en  la  campiña  ,  considerando  también 
(¡ue  la  ilota  contraria  perseveraba  volteando  por  allí 
cerca  ,  no  sospechasen  luego  lo  que  podía  ser  ;  y  todos 
acudieron  con  sus  armas  á  defender  el  muro  valiente- 
mente. Mucho  rato  duró  que  cada  cual  hacía  su  deber 
en  perjuicio  de  sus  enemigos:  mas  al  cabo  viendo  los 
de  fuera  que  no  tenían  aparejos  ni  pertrechos  para  dar 
combates  ,  y  que  la  resistencia  de  dentro  crecía  siem- 
pre ,  pusieron  luego  por  cuantas  partes  podían  en  el  ar- 
rabal ,  y  salidos  afuera  ,  con  el  mesmo  concierto  que 
primero  traian.se  volvieron  á  su  camino;  y  allí,  si 
quedaron  algunas  cosas  por  destruir  y  robar  en  el  cam- 
po, lo  tomaron  sin  contradicción  ,  y  con  ello  se  metie- 
ron á  la  mar  contentos  y  satisfechos  de  la  buena  presa 
que  llevaban.  Puestos  en  las  galeras,  parecióles  todavía 
tener  algún  espacio  para  correr  mas  adelante  ,  porque 
sus  espías  certificaban  que  los  contrarios  quedaban  le- 
jos, y  dado  que  caminasen  á  furia ,  no  llegarijn  tan 
presto.  Y  así  comenzaron  los  romanos  á  costear  de  ime- 
vo  la  marina  como  solían  ,  y  disimulando  prímeio,  co- 
mo que  ya  no  tuviesen  donde  parar  ni  que  hacer  ,  un 
día  súbitamente  sallaron  en  otra  villa,  nombrada  Lon- 
gutica,  población  importante  de  cartagineses,  que  pre- 
sumen algunas  personas  de  nuestro  tiempo  ser  la  que 
decimos  hoy  día  Guard  amar,  situada  sobre  la  boca  del 
rio  Segura,  mas  oiíental  que  Cartagena  nueve  leguas. 
Pero  como  no  traían  argumento  legítimo  de  su  presun- 
ción ,  yo  no  podría  certificar  lo  que  dicen  estos  :  antes 
hallo  motivos  para  sospechar  que  no  lo  fué  ,  pues  el  in- 
tento de  Neyo  Escipion  era  dejar  trasera  cuanto  pudie- 
se la  gente  del  capitán  Hasdrubal  Barcino  ,  que  venia 
desde  Cataluña  ,  para  hacer  él  á  su  salvo  lo  que  pudie- 
se .  llevando  siempre  sus  navios  romanos  delanteros:  y 
si  desde  Cartagena  volviera  contra  la  parte  de  levante, 
como  cae  Guardamar,  parece  que  tornaban  á  él  ó  que 
le  salían  al  camino  :  de  manera  ,  que  por  buena  razón 
el  pueblo  de  Longutíca  debió  de  ser  en  aquel  tiempo  di- 
verso de  Guardamar ,  y  no  muy  alejado  de  Cartagena 
contra  la  vuelta  de  poniente:  del  cual  y  de  su  postui-a 
no  dan  relación  los  autores  cosmógrafos,  griegos  ni  la- 
tinos, ni  le  podríamos  al  presente  señalar  en  otra  cosa 
cierta  mas  de  tener  por  averiguado  que  pei'eció  con  la 
mudanza  de  los  tiempos ,  y  que  venidos  allí  los  roma- 
nos, hallaron  gran  provisión  de  sogas  ,  y  cables  ,  y  ma- 
romas esparteñas,  que  los  dias  antes  Hasdrubal  había 
labrado  para  sus  ilotas.  Del  esparto  mesmo  cogido  y 
curado  :  sin  poner  en  obra  ,  hallaron  crecida  multitud, 
y  Neyo  Escipion  tomó  del  todo  lo  mejor  cuanto  fué  me- 
nester ü  sus  galeras ;  y  lo  restante  hizo  quema  r  con  los 
magacenes  y  depósitos  en  que  la  tenían.  Tres  dias  des- 
pués desto  pasado  llegaron  por  tierra  los  ejércitos  del 
capitán  Hasdrubal  Bai;cíno  ,  que  venían  á  grandes  jor- 
nadas, bramando  por  topar  á  sus  enemigos  en  aquella 
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pi'ovinciti.  La  priesa  y  el  enojo  crc(.:¡a  cuanto  mas  an- 
daban por  liallar  á  cada  parte  señales  y  inuesti  as  tle  las 
crueldades  pasadas  ,  y  deseaban  satisíacerse  dellas  ra- 
biosamente. Mas  Neyo  Escipiun  ,  conocido  que  veiiian 
pujantes  ,  y  que  ya  no  podría  hacer  nuevo  daño  por 
allí,  desvióse  de  la  marina  :  pero  dio  muestra  fingida  de 
continuar  su  navegación  conti'a  las  tierras  occidentales 
del  Andalucía,  como  que  fuese  para  robar  la  fronte- 
ra de  Cádiz  ó  la  del  estrecho  de  Gibraltar,  ó  si  pu- 
diese la  comarca  de  los  turdetanos.  Y  por  esta  razón 
Hasdrubal  Barcino  ,  sin  detenerse  momento  ni  llegar  á 
(Cartagena ,  despachó  sus  caballos  lijeros  que  fuesen 
muy  adelante  para  resistir  algún  salto  que  los  roma- 
nos harían  en  aquellas  tierras  ,  y  con  el  otro  cuerpo 
mayor  del  ejército  seguia  también  él  á  mucha  priesa, 
no  se  desviando  de  la  mar,  y  poniendo  gentes  y  de- 
fensas muchas  y  buenas  en  todos  los  pasos  ó  lugares 
que  parecían  tener  peligro.  De  suerte,  que  dejó  toda  la 
costa  proveída  lo  mejor  que  pudo  cuanta  se  hace  desde 
Cartagena  hasta  las  fronteras  de  C&díz  ,  donde  paró: 
mas  hallábase  mucho  maravillado  de  ver  en  su  llega- 
da ,  que  ni  por  estas  fronteras  ya  dichas,  ni  por  otra 
parte  de  sú  viaje ,  ni  él  ni  los  suyos  nunca  toparon 
memoria  de  los  romanos  ni  de  cosa  que  por  allí  ten- 
tasen. Y  fué  la  causa  ,  que  Neyo  Escipion,  para  mas  los 
desatinar ,  dejado  su  camino  que  primero  fingía,  re- 
volvió sobre  la  isla  de  Iviza  ,  creyendo  que  la  podría 
ganar :  y  llegado  ,  comenzó  luego  de  combatir  la  ciu- 
dad cabeza  della  dos  días  arreo  con  toda  .solicitud  y  di- 
ligencia ;  pero  halló  dentro  tantas  armas  y  tan  buena 
gente,  que  ninguna  cosa  le  pudieron  empecer  :  y  con- 
siderando que  perdían  allí  tiempo  por  estar  ( como  digo) 
los  ciudadanos  muy  fuertes ,  y  ser  todos  cartagineses, 
con  quien  no  se  podría  tratar  concierto  ,  levantó  sus 
estancias  de  sobre  la  ciudad,  y  se  metió  por  la  isla, 
talando  cuanto  hallaban  en  los  campos  ;  y  después  de 
tener  quemados  algunos  aduares  y  cortijos  de  muy 
adentro  ,  se  recogieron  todos  como  solían  á  sus  galeras 
con  presa  mucho  mayor  ,  y  de  mas  esclavos  y  caudal, 
que  ninguna  de  cuantas  hubieron  en  las  otras  tierras 
de  España  :  lo  cual  bien  mirado  convenia  ser  así ,  por 
alcanzar  en  esta  sazón  aquellos  ivicenos  muchos  bie- 
nes y  mucho  favor,  y  ser  muy  servidos  en  toda  su 
comarca  ,  como  vecinos  de  ciudad  hecha  primera  que 
ninguna  de  la  señoría  cartaginesa,  ciento  y  setenta 
años  solos  después  de  poblada  Cartago,  para  comenzar 
por  allí  contrataciones  y  saltos  en  España  ,  según  ya 
lo  contamos  en  el  quinceno  capítulo  del  segundo  libro. 

CAPÍTULO  XIII. 

Como  Neyo  Escipion ,  después  de  corrida  ¡a  marina  de 
España  ccn  algwms  islas  de  su  comarca,  puso  ligas 
con  algunos  pueblos  mallorquines  y  menorquese-s ,  y  ve- 
nido para  Cataluña ,  salió  por  la  tierra  gran  trecho, 
hasta  las  fronteras  del  Andalucia ,  y  no  hallando  por 
alucón  quien  pelear,  comenzó  de  movernueva  confe- 
deración con  los  españoles  de  Celtiberia. 

Queriendo  moverse  las  galeras  y  tornar  á  Cataluña, 
tuvo  Neyo  Escipion  dos  mensajerías  diferentes  :  una 
le  trajo  pesar,  otra  placer  y  contentamiento.  La  prime- 
ra decía ,  que  navios  africanos  habian  tomado  las  naos 
romanas  cargadas  con  el  bastimento  que  Neyo  Escipion 
hubo  pedido  los  días  pasados  ,  para  reparar  de  vestí- 
dos  y  viandas  sus  compañías  y  capitanes,  y  que  las 
tomaron  en  Italia  cerca  del  puerto  Cosano,  viniendo  ya 


su  camino;  la  cual  relación  sí  llegara  pocos  meses  an- 
tes ,  le  fuera  mucho  perjudicial ,  mas  ahora  con  las 
preseas  arriba  declaradas  quedaban  todos  ellos  libres 
de  necesidad,  y  bastecidos  paia  nuicho  tiempo.  La  se- 
guntla  mensajería  fué  de  personas  naturales,  y  tnora- 
dorasen  la  isla  de  Mallorca,  que  sabiendo  la  destruc- 
ción pasada  por  Ivíza  ,  vinieron  en  barcas  á  concluir 
de  paite  de  su  gente  paz  y  concordia  con  los  romanos. 
Escipion  aceptó  líberalraente  cuanlo  le  pedían  ;  y  des- 
pués de  satisfechos  y  dadivados  con  atavíos  y  joyas  á 
su  propósito  que  traía  la  ilota ,  volvieron  muy  mucho 
contentos  á  sus  islas.  Esto  negociado  con  tanta  discre- 
ción y  buena  diligencia  cuanta  dijimos,  los  navios  y 
su  gente  no  pararon  hasta  Cataluña;  donde  salidos 
en  tierra,  fueron  visitados  primeramente  délas  villas 
y  lugares  sus  amigos,  con  embajada  particular  de  cada 
cual;  y  luego  sucedió  la  visitación  de  casi  todos  los 
(¡ue  moraban  en  aquella  banda  sobre  la  ribera  del  rio 
Ebro:  después  de  los  cuales  acudió  también  gente  de 
lo  mas  apartado  de  España  por  los  confines  del  mar 
Océano,  como  son  Guipúzcoa,  Vizcaya  ,  Navarra,  con 
otras  de  su  contorno,  que  deseaban  conocer  y  tratar 
al  capitán  Neyo  Escipion,  de  quien  tantos  bienes  oian, 
y  le  prometieron  en  su  favor  en  lo  que  dellos  adelante 
quisiese.  Pero  los  pueblos  que  verdaderamente  queda- 
ron de  nuevo  ligados  y  firmes  al  Lando  romano  bien 
pasaban  de  ciento,  contados  pequeños  y  grandes  ,  que 
dieron  rehenes  muchos  y  buenos  de  su  fidelidad.  A  to- 
dos estos  negocios  pasados  en  España  podemos  añadir 
como  cosa  notable  la  gran  abundancia  del  año  presen- 
te, que  fué  (según  las  memorias  de  Jualiano  Diácono) 
maravillosamente  fértil  de  mantenimientos  y  de  salud; 
con  lo  cual  andaban  y  bullían  los  hombres  á  todas 
partes,  alegres  y  satisfechos  ,  y  proveídos  á  poca  costa 
de  todo  lo  necesario.  Desto  pudo  bien  redundar  lo  que 
señalan  los  coronistas  latinos  ,  cuando  dicen  haberse 
llegado  tantas  compañas  y  gentes  al  ejército  romano, 
que  Neyo  Escipion  tuvo  confianza  de  poder  salir  por 
la  tierra  contra  sus  enemigos  ,  también  como  por  la 
mar,  y  darles  batalla  campal  si  la  quisiesen.  Y  así  vis- 
to que  le  restaba  mediana  parte  del  estío  por  acabar, 
no  queriendo  perder  tiempo  sin  hacer  algo  ,  pasó  las 
aguas  del  río  Ebro  con  sus  banderas  tendidas  y  bata- 
llones ordenados,  poniendo  gran  turbación  por  las  re- 
giones y  pueblos  amigos  de  Cartago,  hasta  venir  en  el 
puerto  del  Muladar,  á  quien  las  corónicas  latinas  lla- 
man el  Salto  Castulonense  ,  contra  las  fronteras  del 
Andalucía,  cerca  de  la  ciudad  de  Cazlona  ,  donde  re- 
sidía Himílce  ,  mujer  de  Hanibal :  y  como  también 
aquí  supiese  como  lo  mas  del  ejército  cartaginés  que- 
daba ya  repartido  por  aposentos ,  y  que  su  capitán 
Hasdrubal  Barcino  residía  muy  sosegado  dentro  de  Cá- 
diz, labrando  galeras  y  navios  con  que  pudiese  volver 
á  la  mar  el  año  siguiente  ,  tornóse  también  él  para 
Tarragona  con  multitud  de  ganados  y  prisioneros  que 
tomaron  á  la  venida  y  á  la  vuelta.  Desde  Torragona 
hizo  mensajeros  al  pueblo  ¿romano  ,  con  la  minuta  de 
todo  lo  pasado  ,  declarando  su  parecer  en  la  manera 
que  debían  procurar  sobre  la  continuación  desta  guer- 
ra, con  mayores  ejércitos,  y  con  mas  capitanes,  y  con 
mas  abundancia  de  munición,  puestos  cartagineses 
andaban  arraigados  y  poderosos  en  España  desde  tan- 
tos años  atrás  que  serian  bien  menester  cuanto  con 
ellos  negociasen,  no  menos  que  con  Hanibal  en  Italia. 
Suplicaba  junto  con  esto,  que  pues  él  había  sei'vido 
por  acá  mas  de  dos  años  en  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral, y  dentro  desle  tiempo  sus  trabajos  habian  sido 
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gravísimos,  tuviese  por  bien  la  señoría  romana  de  le 
dar  aluun  descanso,  proveyendo  nuevo  capitán  y  su- 
cesor que  viniese  para  seguir  esta  contienda:  mayor- 
mente (]ue  muchos  caballeros  sus  parientes,  y  su  mu- 
jer misma,  le  certificaban  de  continuo,  que  sus  heie- 
dades  andaban  mal  granjeadas  y  mal  aradas  después 
que  por  su  persona  las  dejij  de  labrar.  Y  también  ima 
hija  suya  tenia  dias  de  se  casar,  y  nadie  podría  dis- 
poner en  esto  sin  estar  él  presente:  las  cuales  causas 
parecían  asaz  legítimas  para  venir  en  loque  suplicaba. 
Los  gobernadores  romanos  ,  oida  su  petición  ,  y  mira- 
das las  circunstancias  en  ella  declaradas  ,  naturales  y 
pertenecientes  al  trato  desta  guerra  ,  no  le  contradije- 
ron cosa  dello  ,  sino  fué  la  provisión  de  nuevo  capitán 
general  en  su  lugar  que  demandaba,  pareciéndoles  no 
convenir  aquella  mudanza  ,  por  ser  este  caballero  muy 
principal  en  el  pueblo  romano,  muy  prudente,  muy 
j'ico,  de  mucha  casta  y  antigüedad  ,  tal  que  se  cono- 
cía del  abundante  suficiencia  para  cualquier  cosa  di- 
fícil ,  cuanto  mas  en  el  hecho  de  España  ,  donde  tenían 
ganadas  amistades  y  conocimiento  de  gentes  impor- 
tantes, y  la  plática  de  los  negocios  sobre  cuantos  le 
podrían  suceder.  Pero  consultaban  atentamente  qué 
caballero  le  darian  por  ayudador,  con  quién  repar- 
tiese las  fatigas  y  cuidados  de  tan  gran  competencia. 
Solo  hallaban  escrúpulo  que  la  tai  persona,  para  le  dai" 
igual  mando,  no  convenia  ser  menos  generosa  ni 
de  menos  arte  que  Iveyo  Escipion;  y  siendo  de  tan- 
la,  recelaban  discordias  y  pundonores  entre  ellos,  con 
que  perderían  sus  negocios ,  pues  nunca  jamás  este 
negro  mandar  pudo  sufrir  compañero  ni  recibir  igual, 
dado  que  muy  limitado  sea  quien  lo  tenga.  Entre 
tanto  que  la  resolución  desto  venia  de  Roma,  Neyo  Es- 
cipion (  por  no  vivir  ocioso  )  procuraba  cuanto  podía 
de  tratar  amistades  y  ligas  nuevas  con  la  gente  de  Cel- 
tiberia ,  pareciéndole ,  corno  de  verdad  era  cierto,  que 
traídos  los  celtiberos  españoles  al  bando  romano  cre- 
cería mucho  su  poder  ,  y  quitaría  gran  favor  á  sus  ad- 
versarios :  los  cuales  diversas  veces  les  daban  salarios 
crecidos  ,  y  solían  hacer  con  ellos  mucha  parte  de  sus 
guerras:  y  las  ayudas  destos  celtiberos  fueron  siempre 
muy  estimadas,  por  ser  muchos  hombres  en, cantidad, 
muy  feroces  y  muy  ejercitados  en  las  armas,  y  tener 
caballos  crecidos  y  buenos,  y  sobretodo  por  fer  mas 
razonables  y  de  mas  conformidad  en  su  vivir  que  nin- 
gunos de  los  otros  españoles.  De  cuya  región,  y  de  los 
tiempos  en  que  se  comenzó  de  morar,  y  mas  los  ale^^ 
daños  ó  linderos  que  la  dividían  de  las  atrás  naciones 
sus  confines  ,  no  será  bien  tratar  aquí ,  pues  lo  toca- 
mos en  el  tercer  capítulo  del  segundo  libro,  solo  con- 
viene decir  en  este  paso,  que  después  acá  los  tales  cel^ 
tiberos  habían  tanto  crecido,  que.  muchas  de  las  otras 
gentes  sus  vecinas  los  recibieron  entre- sí,  dándoles 
gran  lugar  en  sus  tierras:  y  se  preciaban  de  ser  con- 
tados en  el  apellido  de  Celtiberia  ,  puesto  que  tuvie- 
sen otros  nombres  inas  antiguos  y  mas  particulares. 
Caía  en  la  provincia  de  Celtiberia  mediano  trecho  del 
reino  de  Valencia  ,  por  los  derredores  de  Bebel  y  Se-r 
gorve  con  sus  comarcas.  En  Aragón  era  dellos  Hariza, 
Daroca  ,  Calatayud,  y  los  lugares  menores  de  sus  tér- 
minos hasta  la  frontera  de  Medina-celi.  En  Castilla  fué 
destos  celtiberos  Zorita  de  los  Canes,  Uclés  ,  la  que  so- 
lian  decir  Urcesa ,  puestas  amibas  sóbrela  raya  que 
por  el  occidente  los  dividía  de  los  cárpetenos.  Cuenca 
también,  y  Torralva  ,  Iluete,  Molina,  Montagudo,  la 
cumbre  de  Moncayo  ,  Agreda  con  sus  derredores; 
gran  pedazo  de  la  mancha  de  Aragón  ,  y  mas  la  ciu- 


dad deNumancía,  póstrela  destos  celtiberos,  junto 
con  la  parte  donde  hallamosá  Garay,  no  lejos  de  Soria, 
según  dicen,  ó  la  m.esma  ,  pucslo  que  muclios  autores 
la  llamen  población  de  los  españoles  arevacos:  pero  los 
tales  arevacos  pueblos  fueron  de  Cellibei-ia  ,  seguidos 
en  aquella  cuerda  de  tierra,  hasta  la  villa  de  Coruña, 
junto  con  la  cual  pasaba  la  raya  que  los  dividía  de  los 
otros  españoles  nombrados  antiguamente  vaceos.  ¡Mas 
en  estas  particnlaiidades  tan  juntas,  no  conviene  de- 
tenernos ahora,  pues  en  otra  parte  mas  abundosa  las 
locaremos  adelante. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  cuestión  qué  comenzaron  á  tener  los  españoles  de. 
Celtiberia,  después  de  confederados  á  Neijo  Escipion, 
con  la  gente  del  capitán  Ilasdruhal :  y  como  pelearon 
los  unos  y  los  otros  dos  batallas  campales  may  grandes, 
en  que  los  españoles  tuvieron  siempre  victoria,  matan- 
do gran  suma  de  cartagineses:  y  de  las  cosas  que  deslo 
resultaron  adelante. 

Firmada  la  liga  con  los  celtiberos ,  parecía  que  lo 
restante  del  año,  pues  era  poco,  tendría  paz  y  quie- 
tud, y  verdaderamente  lo  tuviera  por  la  parto  carta- 
ginesa ,  sino  que  los  españoles  puestos  en  bullicio  de 
guerra  ,  como  tengan  ingenio  que  no  los  consienta  re- 
posar ,  turbaron  el  sosiego  de  todos.  Y  fué  la  causa 
desto,  que  los  aragoneses  ilergetes ,  con  quien  el  año 
pasado  hubo  la  pendencia  que  ya  dejamos  contada, 
tenían  entre  sí  cierto  caballero  nombrado  Mandonio, 
persona  muy  noble  de  linaje,  tanto,  que  los  dias  antes 
era  tenido  por  principal  entre  todos  aquellos  ilergetes 
aragoneses.  Un  hermano  déste  llamaban  Indíbil  ,  no 
menos  valeroso ,  ni  de  menos  reputación  que  cual- 
quiera de  su  vecindad,  parientes  ambos  muy  propin- 
cuos del  español  Andnbal,  que  como  dijimos,  fué 
muerto  cuando  se  dio  la  batalla  de  Ilanon  y  de  sus  car- 
tagiixeses.  Viendo ,  pues  ,  aquel  Mandonio ,  que  los  ro- 
manos y  su  capitán  ,  á  la  sazón  que  dejaban  la»  fron- 
teras de  Cazlona,  se  vinieron  á  las  marinas,  y  que-» 
daban  aposentados  en  ellas,  alteró  cuantos  pueblos  é' 
pudo  de  los  ilergetes  sus  naturales:  y  con  ellos ,  y  con 
sus  parientes,  que  tenían  muchos  y  poderosos  ,  entró 
por  los  campos  y  tierras  de  los  otros  ilergetes  que 
sostenian  el  amistad  romana  :  los  cuales  comenzó  de 
perseguir  y  destrozar  por  cuantas  maneras  podia,  con 
robos  ,  y  quemas  ,  y  muertes,  y  crueldades  no  pen- 
sadas. Trajo  su  mudanza  tal  desconcierto  por  aquellas 
tierras,  que  lo  destruyera  todo  si  de  presto  no  vinie- 
ran al  socorro  tres  mil  hombres  entre  romanos  y  ca- 
talanes, enviados  por  el  capitán  general.  Llegados  és- 
tos, no  tuvo  dificultad  la  resistencia:  porque  como 
los  alborotadores  anduviesen  desmandados  y  reparti- 
dos en  muchas  partes,  y  los  de  Neyo  Escipion  fuese 
gente  reglada  ,  cursados  en  la  guerra  ,  regidos  por  ca- 
pitanes pláticos  y  coilcertados:  cogíanlos  pocos  á  pocos 
y  sabíanlo  tan  bien  hacer  ,  y  tan  á  tiempo,  que  ma- 
taban muchos  dellos  á  sus  ventajas.  Algunos  tomaron 
á  prisión  ,  y  la  mayor  parte  despojaron  de  las  armas, 
permitiéndoles  que  sin  ellas  tornasen  á  sus  pueblos. 
Hasdrubal  como  supo  la  nueva  desta  revuelta  sospe- 
chó que  Mandonio  debiera  tener  gran  aparejo  para  se 
rebelar,  pues  viviendo  cerca  de  los  aposentos  roma- 
nos, en  tierra  donde  ya  de  su  bando  poseían  ellos  asaz 
lugares  y  villas,  osaba  mostrárseles  enemigo.  Y  asi, 
dado  que  sus  cartagineses  y  él  residiesen  muy  lejos  de 
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donde  pasaba  la  revuella.no  poroso  dejó  de  liaccr 
toda  su  posibilidad.  Recogió  tie  presto  los  africanos 
que  mas  cerca  tenia  :  dejó  mandado,  que  los  restan- 
tes luego  le  siguiesen.  VA  comenzó  de  caminar  apre- 
suradamente la  vuelta  de  Cataluña  ,  para  dar  calor  á 
Mandonio,  certilicándole  su  venida  con  mensajeros 
guiados  en  diversos  viajes:  porque  si  los  unos  fuesen 
toinadoSjóno  pudieren  llegar  ,  llegasen  los  otros.  Y 
no  tardó  mucho  de  llegar  también  él  en  pos  dellos  ,  y 
pasar  las  aguas  del  rio  Ebro,  tan  acompaííado  de  gen- 
tes advenedizas,  que  sus  enemigos,  puesto  que  fueran 
cuatrolantos,  y  no  tuvieran  contradicción  en  la  mes- 
ma  tierra  ,  no  bastaran  í\  se  les  defender:  cuanto  mas 
durando  Mandonio  por  la  rezaga  todavía  rebelde,  sin 
haber  manera  ni  remedio  con  (¡ue  lo  asegurar.  En  este 
paso  dan  bien  á  conocer  nuestras  corónicas  latinas  la 
sagacidad  y  prudencia  del  capitán  romano  :  porque 
sintiendo  que  su  facultad  al  presente  no  bastaba  para 
resistir  al  cartaginés,  desvió  la  guerra  discretamente 
por  otra  parte,  negociando  con  los  españoles  celtibe- 
ros, sus  amigos  nuevos,  que  saliesen  ellos  á  gran  prie- 
sa contra  los  otros  pueblos  de  la  parcialidad  africana, 
pues  era  cierto  si  lo  Ijiciesen,  que  para  socorrerlos  Has- 
drubal ,  había  de  tornar  atrás,  ó  perder  aquellos  que 
perseveraban  firmes  en  su  favor:  y  no  le  convenia  de- 
sampararcosa  tan  cierta  ,  por  emprender  la  coliranza 
destos  otros  ilergetes,  en  quien  habla  dificultad  y 
duda.  Les  cr  I  ti  be  ros  hicieron  este  ruego,  por  ser  la 
primera  dpmanda  que  sus  amigos  les  pedían.  Y  como 
fuesen  hombres  guerreros,  y  puestos  en  armas  á  la 
continua,  pudieron  salir  prestos  y  muchos:  y  comen- 
zaron á  destruir  la  provincia  contraria  con  grandes 
quemas  y  muertes  en  cuantos  lugares  y  villas  topaban. 
Y^  destas  villas  pn  los  primeros  ímpetus  tomaron  tres 
muy  principales  á  fuerza  de  combates:  las  cuales, 
dado  que  no  declaren  las  historias  el  nombre  que  tu- 
viesen ,  ni  donde  caían  ,  parece  claro  ser  importantes, 
pues  el  capitán  Hasdrubal  y  toda  la  tuerza  de  sus  ban- 
deras ,  dio  vuelta  para  las  valer.  Llegados  aquí,  luego 
los  españoles  celtiberos  les  vinieron  al  encuentro  ,  tan 
determinados  y  bravos,  y  tan  encarnizados  en  la  vic- 
toria pasada  ,  que  no  se  pudo  menos  hacer  de  pelear 
congUos  dos  batallas  campales  una  tras  otra  muy  crue- 
les :  en  lascualesambasel  capitanlíasdrubal  y  toda  su 
potencia  quedaron  vencidos  y  destrozados,  y  muerta 
gran  suma  del  ejército  cartaginés.  Tito  Li  vi  o  Patavino 
cpronista  romano ,  pone  memoria  dellas  en  los  veinte 
y  dos  libros  de  sus  historias,  pero  tan  corta  y  sumaria, 
cnanto  suele  ser  largo  deque  cuenta  los  hechos  de  sus 
romanos.  Y  por  esto  no  me  puedo  yo  derramar  como 
fuera  razón  ,  en  contar  un  paso  tan  hazañoso,  ni  de- 
cir otras  particularidades  ,  allende  las  arriba  dichas, 
recolegidas  en  algunos  otros  autores.  Solamente  de- 
clara Tito  Livío  ser  muertos  en  aquellas  dos  peleas 
hasta  quince  mil  cartagineses,  y  presos  cuatro  mil: 
y  dado  que  casi  luego  después  desto  pasado  tuviese 
fin  el  año  prénsente,  no  lo  tuvo  la  guerra  que  siempre  se 
proseguía  muchos  meses  adelan le,  porque  los  africa- 
nos vencidos  se  rehicieron  con  su  capitán  Hasdrubal, 
y  conservaban  aquella  legion,  divididos  en  muchas 
partes,  con  intención  de  volver  otra  vpz  á  verse  con 
los  mesmos  españoles  celtiberos  en  el  campo.  Nevo 
Escipion  encendía  la  cuestiop  entre  los  unos  y  los 
otros,  para  que  las  diferencias  nunca  cesasen,  prO'- 
curando  siempre  nuevas  discordias  desde  Tarragona, 
la  cual  en  este  medio  tiempo  fortificaba  con  muros 
nuevos  y  reparos,  y  dentro  del  pueblo  labraba  tam- 
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bien  algunos  edificios  al  modo  romano,  determinando 
((ue  si  la  señoría  romana  lo  dejase  acá  (  de  lo  cual 
el  se  temía  que  sí  dejaría)  pudiese  hacer  allí  su 
principal  estancia ,  pues  tenia  sitio  mas  apropiado 
para  sus  intentos  que  ningún  otro  lugar  de  todas  aque- 
llas marinas. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  vino  en  España  Piiblio  Cornelia  Escipion,  herma- 
no mayor  de  Neyo  Escipion,  con  mucho  socorro  de  na- 
vios y  gente,  para  contimiar  acá  Ja  guerra  contra  los 
cartagineses  Y  como  después  de  juntos  ambos  herma- 
nos vinieron  sobre  ¡a  ciudad  de  Monvedre,  por  ver  si  la, 
podrían  cobrar :  y  de  las  cosas  que  sucedieron  en  el 
tiemjJO  que  la  tenían  sitiada. 

Entrados  algunos  días  y  meses  del  año  siguiente 
que  fué  (según  nuestra  cuenta)  doscientos  y  trece  jus- 
tos antes  del  advenimiento  de  nuestro  Señor  Dios,  es- 
tando los  capitanes  y  gente  de  Neyo  Escipion  muy  re- 
gocijados y  satisfechos  con  las  buenas  nuevas  que  con- 
tinuo llegaban  de  las  victorias  de  sus  amigos  los  celtí- 
beros españoles  contra  los  cartagineses,  vieron  un  día 
desde  lejos  venir  en  la  mar,  frontero  de  Tarragona, 
treinta  naos  gruesas  de  carga  ,  con  algunos  otros  na- 
vios de  servicio  menores.  Al  principio  pusieron  altera- 
ción y  recelo  que  podrían  ser  cartagineses :  pero  po- 
co después  reconocieron  en  su  manera  ser  naos  ronja- 
nas,  y  luego  tras  aquello  salieron  fustas  en  la  delante- 
ra, que  certificaban  traer  esta  flota  por  capitán  gene- 
ral á  Publio  Cornelío  Escipion,  hermano  de  Neyo  Escí^ 
pión  ,  aquel  que  dijimos  en  los  principios  deste  quin- 
to libro  ser  cónsul  y  gobernador  en  la  ciudad  do 
Roma,  cuando  Hanibal  pasó  primeramente  en  Italia. 
Venían  con  él  ocho  mil  hombres  de  refresco ,  pai-a 
que  con  ellos  ambos  hermanos  de  común  consejo  man- 
tuviesen la  guerra  de  España  contra  los  cartagineses: 
y  traian  razonable  munición  de  bastimentos  y  vestidos 
para  la  necesidad  de  sus  romanos  que  primero  resi-^ 
dían  acá,  puesto  que  dineros  trajeron  pocos,  á  cau- 
sa de  la  falta  grandísima  con  que  se  hallaba  la  repú^ 
blica,  por  los  gastos  excesivos  pasados  en  esta  guer- 
ra. Las  naos  en  breves  hor-as  entraron  en  el  puerto  de 
Salou ,  á  vista  de  Tarragona  :  y  como  la  gente  dellas 
tomó  tierra  ,  luego  los  ciudadanos  y  los  otros  con- 
fines amigos  y  confederados  del  pueblo  romano,  lle- 
garon á  los  visitar,  mostreando  mucho  placer  y  conten- 
tamiento por  su  venida.  La  gente  reposó  pocos  días 
del  trabajo  de  la  mar,  y  luego  todos  ellos  y  su  capi- 
tán Cornelío  Escipion,  se  vinieron  á  juntar  con  Neyo 
Escipion,  y  le  dieron  las  letr-as  y  mensajes  que  traían 
de  la  señoría  romana  :  por  el  cual  afectuosamente 
le  rogaban  y  mandaban  ,  que  también  él  quedase,  co- 
mo dije  ,  para  seguir  esta  conquista  con  su  hermano 
mayor  ,  pues  así  parecía  convenir  al  bien  de  la  repií- 
blíca  romana.  Cuanto  al  artículo  que  los  días  antes 
hubo  significado  del  casamiento  de  su  hija  ,  respondía 
que  ningún  cuidado  tuviese  della  ,  porque  toda  la  se- 
ñoría romana  con  amor  enti'añable  la  recibía  por  su- 
ya propia ,  como  cosa  que  mucho  preciaban ,  y  con 
voluntad  de  su  madre  y  parientes  la  tenia  ya  casada 
muy  altamente,  trayéndole  por  mai'ido  cierto  caballe- 
ro principal ,  rico  ,  mancebo  ,  y  de  gran  linaje  ,  lal, 
que  por  todas  sus  buenas  calidades,  ninguno  le  pu- 
diera mejor  pertenecer:  al  cual  había  dado  con  ella 
del  tesoro  de  su  ciudad  el  mayor  dote  que  hasta  su 


licmpo  ningún  señor  ni  caballero  rocilMú  con  nuijer 
onlre  los  rom.-.nos,  que  fué  cuarenta  mil  monedas 
líruesas  de  cobre ,  llamadas  ases,  que  cada  cual  dellas 
pesaba  dos  onzas,  y  valía  por  aquel  siglo  poco  mas  de 
cuatro  maraveilis  de  los  usados  en  Castilla  y  en  León 
al  tiempo  que  recolegimos  esta  corónica  ,  mandándo- 
lo V.  M.  :  así  que  tanteada  la  suma  del  dote  famoso  que 
dieron  los  romanos  (\  la  bija  de  Noyó  Escipion,  porque 
tan  buen  capitán  ,  y  tan  rico  caballero  como  fué  supa^ 
dre,  no  saliese  de  España  ,  siendo  tanto  menester  en 
ella  ,  no  pasó  de  ciento  y  cincuenta  mil  maravedís  á  to^ 
do  pujai-  :  y  por  e<te  dote  tan  excesivo  que  le  dieron  en 
aquel  tiempo,  la  llamaron  después  Cornelia  la  dotada, 
que  cierto  nos  deberla  ser  ejemplo  para  corregir  ahora 
nuestros  excesos  y  desórdenes  cometidos  en  semejante 
caso.  Estaban  íi  la  sazón  los  cartagineses  muy  ocupados 
en  la  guerra  de  los  celtiberos  españoles,  trabajando  por 
se  vengar  dellos,  si  bastaran  :  y  buscando  cuantas  ma- 
neras en  esto  podían.  Los  celtiberos  eso  mesmo  siem-^ 
pre  se  metían  masen  ello  ,  sustentando  sus  victorias 
y  continuándolas  adelante  con  recuentros  y  rebatos  que 
íes  daban.  Y  como  lo  tal  fué  sabido  por  los  dos  Esci- 
piones  visto  que  por  el  presente  no  tenían  estorbo  del 
.capitán  Hasdrubal  Barcino,  ni  les  podria  venir  á  resis- 
tir cualquier  cosa  que  hiciesen,  juntan  sin  mas  dilatar 
sus  banderas  nuevas  y  viejiís,  y  comienzan  á  pasar  el 
rio  Ebro,  sacando  los  ejércitos  muy  alegres  porta  tier- 
ra :  lo  cual  pocas  veces,  ó  casi  ningunas  osaron  hacer 
los  años  antes  ,  y  sin  ver  ni  topai'  enemigos  ,  lleva- 
ban la  via  de  Monvedre  públicamente  ,  por  serles  esta 
jornada  muy  natural  para  muchos  fines.  El  primero, 
para  tentar  si  la  podrían  cobrar  y  restaurar,  y  tornar- 
le su  prosperidad  antigua  ,  pues  á  causa  de  perseverar 
en  la  confederación  y  lealtad  del  pueblo  romano  ,  fué 
destruida  por  Haníbal ,  y  despojada  de  todo  su  valor  y 
potencia.  Lo  segundo,  porque  Bostar  ,  capitán  africano 
tenia  la  fortaleza  della  ,  donde  guardaba  los  rehenes, 
que  muchos  pueblos  españoles  confederados  á  Cartago 
dieron  al  capitán  Haníbal,  cuando  salía  de  España,  co- 
mo ya  lo  dijimos  en  los  cuarenta  capítulos  del  cuar- 
to libro.  Pero ,  según  era  fama  ,  traía  dentro  poca  de- 
fensión, y  si  los  Escipiones  pudiesen  haber  parte  dellos, 
ó  todos,  dado  que  mas  no  hiciesen,  era  hacer  mu- 
cho ,  por  ser  éstos  la  prenda  principal  que  detenía  los 
corazones  de  todos  aquellos  pueblos  españoles ,  para 
no  se  declarar  el  amistad  de  los  romanos  ,  puesto  que 
muchos  andaban  inclinados  á  ella  :  mas  no  lo  mostra- 
ban, con  temor  que  si  manifestasen,  lo  pagana  la  san- 
gre de  sus  hijos.  Bustar  en  sabiendo  la  venida  de  los 
Escipiones  ,  hizo  juntar  cuantos  españoles  pudo  de  las 
comarcas,  y  mejorada  la  defensa  del  pueblo  con  gentes 
y  pertrechos  nuevos,  se  puso  en  el  campo,  mostrando 
toda  determinación  y  denuedo  para  resistir  lo  que  su- 
cediese. Los  Escipiones  eso  mesmo  prosiguieron  su  ca- 
mino, hasta  llegar  á  los  términos  de  la  ciudad.  Y  vién- 
dola desde  lejos,  toda  la  gente  levantaron  muy  grandes 
alaridos  ,  y  la  saludaron  con  acatamiento  crecido,  mo- 
vidos á  compasión  de  ver  tal  adversidad  en  cosa  que 
solía  tenor  tanta  nobleza.  Luego  fueron  los  reales  asen- 
tados cinco  mil  pasos  mas  atrás  de  cierto  templo  de  la 
diosa  Venus  .  cercano  de  Monvedre  ,  por  ser  aquel  si- 
tio de  buena  disposición  ,  bien  seguro,  y  también  por- 
que con  estar  allí,  podrían  recibir  bastimentos  de  su 
flota,  sin  embargo  de  nadie,  la  cual  habían  dejado  pro- 
veída muy  bien,  y  mandádole,  que  sabiendo  su  llega- 
da sobre  la  ciudad  ,  viniese  por  la  mar ,  y  se  pusiesen 
donde  la  pudiesen  reconocer  á  todas  horas.  Asi  que  lle- 
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gados  aquí,  trabajaban  los  unos  y  los  otros  on  obrar 
alguna  hazaña  calificada,  primero  que  se  les  pasasen 
los  meses  y  tiempos  del  verano  presente. 


CAPÍTULO  XVL 

De  la  buena  dicha  qve  tur'icron  los  dos  Escipiones  al  tiem- 
po que  residían  sobre  Monvedre,  para  cobrar  los  rehe- 
nes españoles  que  se  guardaban  alli  dentro,  con  indus- 
tria de  cierto  caballero  su  confederado,  que  buscó  ma- 
nera para  se  los  haber:  y  como  los  tales  rehenes  fueron 
restituidos  á  sus  pueblos  sin  algún  intcri's. 

Habia  por  estos  días  en  la  mesma  ciudad  de  Monve- 
dre ,  un  caballero  español  nombrado  Aceduz,  hombre 
de  clara  generación  ,  en  la  manera  de  su  vivir  tiasta  allí 
no  menos  bueno  que  cualquiera  de  los  otros  españoles. 
Tenían  del  asaz  confianza  los  capitanes  de  Cartago: 
masen  aquel  tiempo  como  reconociese  mejoría  noto- 
ria por  la  parte  romana,  miradas  las  victorias  de  los 
celtiberos  habidas  en  su  favor  ,  y  después  la  venida  de 
Cornelio  ilscipíon  y  de  sus  gentes  ,  y  quelo¿  cartagine- 
ses ya  no  parecían,  ni  su  capitán  Hasdrubal  Barcino 
podíalo  que  solia,  mudó  también  Aceduz  sus  propó- 
sitos, con  la  mudanza  de  la  fortuna,  como  siempre 
suele  ser  en  tiempo  semejante.  Luego  comenzó  de  conje- 
turar, qué  manera  tendría  para  se  congraciar  con  es- 
tos romanos,  obligándolos  en  algún  hecho  notable  guia- 
do por  su  mano,  pues  era  claro,  que  pasado  al  ejérci- 
to dellos  sin  otros  adherentesno  seria  reputada  su  per- 
sona mas  de  por  un  hombre  solo,  y  él  pretendía  man- 
dar y  ser  estimado  donde  quiera  que  tratase.  Pareció- 
le después  de  muy  considerados  los  negocios,  que  nin- 
guna cosa  le  podrían  tanto  gradecer ,  como  sí  les  diese 
manera  para  que  los  Escipiones  cobrasen  aquellos  re- 
henes españoles  arriba  dichos,  y  de  su  mano  los  torna- 
sen á  los  pueblos  y  gentes  cuyos  eran:  con  lo  cual  ave-, 
riguadamente  ganaría  la  voluntad  á  todos  los  caballe- 
ros principales,  á  quien  tocase,  pues  les  restituían  sus 
hijos,  y  les  daban  la  prenda  que  mas  amaban.  Pero 
como  ninguna  cosa  desto  se  pudiese  negociar,  sin  tener 
primero  la  voluntad  de  Bostar  ,  y  fuese  cierto  que  las 
guardas  de  los  rehenes  á  nada  se  determinarían  sin  su 
mandamiento  ,  salióse  para  él ,  antes  que  lo  comunica- 
se con  otra  persona  fuera  déla  ciudad,  y  hallóle  dentro 
de  .sus  reales,  que  tenían  puestos  en  la  marina,  para 
vedar  las  entradas  y  salidas  de  los  navios  romanos  en 
el  puerto :  y  aquí  después  de  comunicado  con  él  los 
negocios  y  casos  que  parecían  importantes  á  los  he- 
chos venideros,  declaróle  también  el  estado  délos  pre- 
sentes ,  como  si  Bostar  ninguna  parte  sintiera  dello,  di- 
ciéndole  que  temores  y  miedo  terribles  cobrados  por 
los  españoles  en  tiempo  del  capitán  Haníbal  y  de  sus 
hermanos  los  había  detenido  hasta  aquel  día,  sin  ha- 
cer mudanza  contra  Cartargo,  viendo  los  romanos  tan 
alejados,  y  no  teniendo  confianza  de  socorro,  como 
tampoco  la  tuvieron  los  saguntinos  de  Monvedre:  imií* 
ahora  que  según  Bostar  conocía,  los  negocios  iban  ya 
turbados  y  sus  enemigos  habían  osado  pasar  las  aguas 
del  rio  Ebro,  con  intención  de  favorecer  y  recibir  en- 
tre sí  cuantos  quisiesen  alborotar  la  tierra  :  su  parecer 
seria,  que  Bostar  procurase  de  conservar  los  pueblos 
españoles  con  algunos  halagos  y  buenas  obras,  y  no 
con  asperezas  ni  temores  ,  los  cuales  á  ninguna  cosa  le 
podían  aprovechar.  iSIaravíllose  Bostar  de  tales  pa- 
labras, y  preguntando,  qué  buenas  obras  ó  halagos  po- 
drían hacer  para  segurar  tan  grave  caso.  Los  rehenes, 
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«lijo  Accdiiz  ,  ilelciiidos  on  esta  ciudad  ,  si  los  volvéis  á 
sus  pueblos  liberahnenlc,  que  serán  en  aeneral  dádiva 
iiuiy  ai^radabie  para  ios  lugares  donde  son  naturales  y 
en  pni'ticular  mucho  mas  A  sus  padres  y  parientes,  á 
quien  se  debe  tener  advertencia  ,  pues  ya  todos  conoce- 
mos ser  ellos  los  principales  de  sus  (ierras,  y  los  que 
mas  pueden  en  ellas  mayormente  que  las  gentes  en  este 
mundo  con  quien  algo  se  trata,  quieren  que  se  tenga 
confianza  dellas:  y  muchas  veces  no  querer  prenda  so- 
brecosas de  seguridad,  obliga  y  aficiona  íi  los  hombres 
á  guardar  mas  su  lé.  que  no  si  los  atan  con  semejantes 
asperezas.  En  el  trabajo  de  buscar  quien  lleve  los  rehe- 
nes no  cumple  tomar  fatiga  ,  que  yo  me  profiero  de 
los  poner  donde  fuere  cada  cual :  y  quiero  favorecer  en 
esto  con  mi  traliajo  mi  buen  consejo,  por  añadir  en  un 
hecho  tan  provechoso  toda  la  gracia  que  dentro  cupie- 
re. Era  Bostar  hombre  ya  de  dias,  y  puesto  que  carta- 
ginrsde  nación,  no  tenia  los  dobleces  ni  recatos  de  los 
otros  africanos,  y  como  tal,  echando  cuanto  le  decian 
á  buena  parte,  se  determinó  de  le  dar  los  rehenes,  pa- 
ra que  hiciese  dellos  á  su  parecer.  Y  desta  manera, 
después  de  quedar  ambos  conformes,  Acedu-  vino  se- 
cretamenle  para  los  reales  romanos  una  noche  prime- 
ro que  se  los  entregasen :  y  halló  que  traian  la  guarda 
del  campo  los  españoles  del  ejército.  Creo  yo  que  parte 
déstos  serian  los  natuiales  deSagunto  ,  pues  (como  di- 
jimos en  otro  lugar)  habían  acudido  copia  dellos  al 
ejército  romano  cuando  vino  NeyoEscipion:  y  desos- 
})echar  es  que  después  acudirían  todos  los  otros  que  se 
libraron  de  la  pérdida  de  su  ciudad.  Y  como  diesen  ca- 
si todos  en  Aceduz.  y  sin  defenderse  ni  contradecir  al- 
guna cosa  fuese  traído  delante  de  los  dos  Escipiones, 
declaróles  cuanto  tenia  negociado  de  su  provecho,  para 
ganar  ellos  estas  gracias  que  los  cartagineses  procura- 
ban. Y  tomada  la  fé  por  ambas  partes,  y  señalado  lu- 
gar y  sazón  en  que  la  noche  siguiente  traería  sus  rehe- 
nes ,  hizo  vuelta  para  Monvedrecon  el  mesmo  secreto 
que  vino.  Todo  lo  restante  del  otro  dia  gastó  con  Bos- 
tar informándose  fingidamente  de  los  mandados  y  di- 
ligencias que  debía  procurar  cuando  los  llevase,  y  allí 
se  concertó  que  la  _jornada  fuese  de  noche,  por  desati- 
nar las  guardas  romanas,  que  ni  les  pudiesen  tomar, 
ni  salir  al  encuentro  Llegadas  las  horas  aplazadas  con 
los  de  fuera,  despertó  la  guarda  de  sus  rehenes,  y  to- 
dos ellos  en  compañía  guiaron  el  camino  derecho  con- 
tra la  parte  donde  ya  los  romanos  quedabnn  esperando 
como  sí  no  supiera  Aceduz  cosa  alguna  de  lo  que  él 
me-mo  tenia  concertado.  En  llegando  fueron  todos  pre- 
sos y  traídos  al  red  con  mucho  placer  de  los  Escipio- 
nes, por  tener  tales  prendas  cobradas:  y  luego  sin  de- 
tenimiento los  enviaron  á  sus  lierras,  encargados  á  de- 
fensas muy  honrosas,  y  con  ellas  Aceduz,  como  prin- 
cipal tratador  de  su  libertad,  para  los  entregar  en 
nombre  de  los  nmianos  á  sus  padres  y  parientes  ,  y 
para  hacer  aquellos  cumplimientos  que  primero  hínía 
concertadocon  Bostaral  tiempo  del  engaño.  Mandáron- 
le también  que  por  parte  de  los  Escipiones  declarase, 
cuan  encarecidamente  pudiese  lo  mucho  que  deseaban 
ellos  y  sus  ejércitos  tener  el  amor  y  conocencia  de  los 
pueblos  españoles,  mas  que  de  ningunas  otras  gentes, 
y  les  ofreciesen  cualquiera  gratificación  que  dellos  hu- 
biesen menester.  Fueron  tantos  los  placeres  y  regocijos 
hechos  en  aquellos  pueblos,  con  la  cobranza  destos  re- 
henes, que  luego  despacharon  suntuosos  presentes  á  los 
dos  E.scip¡ones,  y  les  leplicaion  en  el  easo  de  sus  oler- 
las  con  otras  ofertas  mayores, mostrando  que  les  agra- 
decían masa  ellos  la   restitución  desús  hijos,  (jue  no 


la  agradecieran  á  los  cartagineses,  puesto  que  se  los 
enviaran  ;  pues  dado  que  las  ol>ras  fueran  unas  me.s- 
mas,  paiecia  que  los  cartagineses  lo  hicieran  viendo  ya 
la  mudanza  de  España,  constreñidos  ó  virtud  por  ma- 
nifiesta necesidad  ,  para  satisfacer  sus  pesadumbres  y 
soberbias  pasadas  ,  traídas  contra  los  españoles  en  el 
tiempo  de  prosperidad.  En  los  romanos  era  todo  con- 
trario ,  porque  no  teniendo  conocimiento  de  los  tales 
pueblos  ni  de  las  personas  particulares  á  quien  tocaba 
la  cortesía  hecha,  ni  menos  obligación  para  se  la  hacer, 
comenzaban  su  buena  venida  con  mansedumbre,  libera- 
lidad y  clemencia  ,  que  fué  siempre  la  mas  alta  mane- 
ra de  negocio  de  cuantas  los  discretos  pueden  usar ,  y 
con  que  las  cosas  mas  presto  se  ganan  y  conservan. 
Aceduz,  de  cuyo  consejo  se  concluyó  todo  lo  sobredi- 
cho, fué  reputado  por  varón  prudente,  reverenciábanlo 
tanto  los  pueblos  ó  quien  llevó  los  rehenes  y  también 
los  mesmos  Escipiones  ,  que  nunca  después  le  pesó,  de 
trocar  el  amistad  cartaginesa  por  la  rouiana 

CAPÍTULO  XVIL 

Como  vinieron  mensajeros  en  España  que  certificalian 
haber  los  romanos  peleado  con  Hanibal  en  Italia  cuar- 
ta vez  dentro  del  reino  de  Ñapóles  ,  en  que  también  per- 
dieron la  batalla :  por  la  cual  razón  fué  necesario  le- 
vantar los  dos  Escipiones  el  sitio  que  tenian  sobre  3Ion- 
vedre ,  para  tornar  a  Cataluña  ,  con  algún  temor  da 
mudanza  tnie  hiciesen  los  catalanes  por  estas  nuevas. 

En  aquel  espacio  de  tiempo,  cuando  todas  es- 
tas cosas  pasaban  en  España ,  los  capitanes  romanos 
residentes  cerca  de  Monvedre  ,  tenian  cada  día  rela- 
ción muy  copiosa  de  los  acontecimientos  sucedidos  en 
Italia,  porque  como  Cartago  no  trajese  flota  sobre  las 
marinas  españolas  .  después  que  se  la  tomaron  en  la 
boca  del  rio  Ebro  ,  podían  cuantos  quisiesen  ir  y  ve- 
nir fuera  de  peligro.  Decíase  pues  entre  muchas  nue- 
vas recién  venidas,  que  los  ejércitos  cartagineses  y 
su  capitán  Hanibal  ,  padecían  á  la  sazón  falta  de  man- 
tenimientos ,  y  que  los  gobernadores  del  imperio  ro- 
mano ,  pareciéndoles  aquello  buen  aparejo  para  seguir 
adelante  sus  pi'opósítos,  porfiaban  allá  muy  ahincada- 
mente con  los  españoles,  que  se  pasasen  á  ellos,  co- 
mo ya  desde  los  días  antes  lo  comenzaron  á  negociar, 
ofreciéndoles  de  nuevo  muy  grandes  mejorías  y  ven- 
tajas en  los  acostamientos,  y  segurándoles  crecidas 
mercedes  en  España  dentro  de  sus  naturalezas  ,  con 
cuanto  liuen  tratamiento  pudiesen  y  quisiesen  recibir. 
Y  verdaderamente  juntada  la  hambre  que  sufrían  con 
estas  importunaciones  continuas  ,  la  pasada  de  los  es- 
pañoles al  campo  romano  quedaba  ya  tan  aparejada, 
que  solo  por  ella  decian  ,  Hanibal  haber  tenido  pen- 
samiento de  cesar  aquellas  guerras  ,  y  retraerse  con  ia 
gente  de  caballo  sin  peones ,  dentro  de  Lombardía, 
casi  huyendo.  Pero  su  buena  dicha  lo  remedió  lodo, 
sin  él  entender  en  ello  :  porque  los  dos  cónsules  ca- 
])í tañes  generales  en  aquel  año  presente  ,  dieron  priesa 
demasiada  para  venir  á  pelear  con  él  una  batalla  cam- 
pal ,  antes  que  ningún  español  se  pudiese  pasará  ellos: 
la  cual  batalla  decian  haber  pasado  dentro  del  reino 
de  Ñapóles  en  la  provincia  que  llaman  trulla,  junto 
con  un  lugar  nombrado  Cañas ,  cerca  de  la  mar  de 
Venecía,  poco  desviado  de  la  Cherinola,  pueblos  am- 
bos conocidos  de  nuestra  gente,  después  que  los  re- 
yes españoles  poseen  todas  aquellas  tierras.  Fué  la  ba- 
talla tan  espantosa,  que  murieron  en  ella  largos  cua- 
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renta  y  dos  mil  peones ,  así  de  romanos ,  como  do 
los  italianos  sus  coat'ederados,  y  mas  de  tres  mil  lioni- 
brcs  á  caballo  ,  sin  los  presos  ,  que  pasaban  de  doce 
mil  :  entie  los  cuales  murió  también  uno  de  los  dos 
cónsules  romanos,  capitanes  generales  del  ejército, 
muy  esmerado  caballero  que  nombraban  Emilio  Pau- 
lo. Su  compañero  Terencio  Varron ,  se  libró  huyen- 
do, con  solos  cincuenta  de  caballo.  Quedaron  tantos 
nobles  romanos  despedazados  en  el  campo  ,  que  de 
solos  ellos  el  dia  siguiente  hincheron  tres  medidas  an- 
iiiíuas  ,  llamadas  moyos  ,  de  los  anillos  que  les  halla- 
ron en  las  manos.  Montaban  estos  moyos  casi  nueve 
celemines  españoles  de  nuestro  tiempo,  como  lo  ve- 
remos en  el  quinceno  capítulo  del  sexto  libro.  Los 
cuales  tres  moyos  de  anillos  que  les  hallaron  en  las 
manos  ,  Hanibal  envió  poco  después  á  Cartago  con 
Magon  Barcino  su  menor  hermano ,  para  que  desto 
reconociesen  allá  la  grandeza  de  su  victoria,  pues  ya  to- 
dos sabían  que  ningún  romano  podia  traer  anillos  en 
aquel  tiempo ,  sino  fuese  caballero  de  sangre  genero- 
sa. Los  españoles  del  ejército  cai'taginés  pelearon  aquí, 
no  pudiendo  menos  hacer  ,  en  un  batallón  á  su  parte, 
con  otro  batallón  todo  de  romanos  ,  y  puesto  que 
los  unos  y  los  otros  hicieron  su  ileber  mas  de  lo  que 
nadie  podría  decir,  en  el  cabo  los  romanos  cuantos 
eran  ,  fueron  rotos  ,  y  tajados  en  piezas  ,  y  se  comen- 
zó por  allí  la  victoria.  Ningún  desastre  mayor  pudiera 
recrecer  en  aquella  señoría  ,  por  le  venir  después  de 
ser  rotos  en  tres  batallas  campales  y  bravísimas,  una 
tras  otra  ,  de  quien  ya  dimos  relación  en  los  capítu- 
los pasados  :  y  queriendo  dar  esta  cuarta,  procuró  Ro- 
ma de  juntar  lo  postrero  de  su  potencia,  para  (según 
parece)  lo  perder  allí  todo.  Hubo  caballeros  principa- 
les vecinos  de  Roma,  que  quisieron  desamparar  la  ciu- 
dad ,  y  no  pararen  Italia,  desconfiados  que  su  prospe- 
ridad pudiese  mas  ir  adelante  :  con  las  cuales  obras  ,  y 
con  las  proezas  hechas  en  ella ,  Hanibal  cobró  tanta 
fama  en  el  mundo  de  sabio  y  esforzado  caballero,  que 
le  daban  ventaja  todas  las  gentes  del  mejor  capitán  que 
nunca  hasta  sus  dias  oyeron  ,  y  de  hecho  tal  era  él  sin 
comparación.  Algunos  de  los  pueblos  españoles  deter- 
minados á  se  manrfestar  por  la  parte  romana  primero 
que  viniese  la  nueva ,  dudaron  después  en  ello ,  cuan- 
do fué  declarado  tan  extraño  vencimiento  :  puesto  que 
muchos  otros  no  curando  desto ,  se  declararon  abier- 
tamente, y  se  querían  luego  poner  en  armas  contra 
Cartago  ,  y  sí  los  dias  del  invierno  no  comenzaran  á 
llegar  ,  que  forzaron  á  los  cartagineses  y  romanos  á  re- 
cogerse por  sus  aposentos.  Los  cartagineses  queda- 
ron en  frontería  contra  los  españoles  celtiberos  sus 
enemigos,  en  la  región  llamada  Carpetania del  reino 
de  Toledo  ,  que  debió  ser  por  las  comarcas  de  Pastra- 
na ,  Velinchon ,  y  Mondejar,  junto  con  UcMs,  ó  por 
las  de  Sigüenza  y  Medina-celi  :  pues  daban  allí  cerca 
las  rayas  y  mojones  que  dividían  estas  dos  gentes  car- 
petanos  y  celtiberos.  Los  Escipiones  volvieron  á  Ca- 
taluña con  sus  ejércitos,  y  repartieron  las  banderas  por 
aposentos  en  estancias  y  villas  :  como  les  pareció  con- 
venir. Ellos  ambos  pasaron  á  Tarragona,  que  fué  siem- 
pre la  ciudad  en  que  tenían  puesta  su  principal  afi- 
ción ,  y  la  mejoraban  con  muro  nuevo  ,  que  continua- 
mente le  hacían  ,  y  labraban  sin  cesar  en  él,  y  con  edi- 
ficios y  templos  cuantos  eran  menester  á  su  tamaño, 
según  la  manera  que  los  romanos  usaban  en  sus  obras 
antiguas ,  que  fué  no  tener  lugares  ni  villas  de  gran  es- 
pacio ,  ni  descomarcadas  fuera  de  su  ciudad  en  Italia, 
sino  fuertes ,  atropados  ,  y  bien  compuestos.  Y  con 
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este  propósito  recogían  íi  la  continua  cuantos  españo- 
les hallaban  en  aquel  rededor,  y  los  traian  h  vivir  allí, 
mezclados  con  alguna  gente  romana  ,  ([ue  también  ya 
tenían  avecindada  por  el  pueblo  ,  concediéndoles  mu- 
chas franquezas  y  libertades,  y  mas  otras  buenas  ma- 
neras de  gobernación  ,  conformes  al  esülo  de  los  la- 
tinos, para  que  con  este  principio  fuese  creciendo  siem- 
pre la  poblíicion,  y  dado  que  del  primer  golpe  no  pare- 
ciese tan  suntuosa  como  Cai'tagena .  donde  tenian 
los  africanos  en  España  la  cabeza  de  su  principado, 
pudiese  competir  con  ella  sobre  hermosura  ,  generosi- 
dad y  policía  ;  y  allí  quedase  la  recortlacion  y  memo- 
ria destos  dos  hermanos  Escipiones  ,  porto  que  hacían 
en  ella  ,  como  quedaba  también  en  Cartagena  la  del 
capitán  Hasdrubal ,  yerno  del  gran  Hamilcar  Barci- 
no ,  por  el  acrecentamiento  semejante  que  Cartagena 
recibió  déi  ,  según  ya  lo  contamos  en  los  diez  y  siete 
capítulos  del  cuarto  libro. 

CAPÍTULO  XVnL 

Como  Jos  dos  Escipiones ,  después  de  vueltos  ci  Calaluña, 
saüeronpor  la  tierra ,  visitando  los  pueblos  de  su  par- 
cialidad ,  y  vinieron  á  laprovincia  de  los  españoles  cel- 
tiberos para  les  dar  gracias  de  lo  que  por  ellos  hicieron 
contra  la  gente  del  capitán  Hasdrubal.  Y  poco  después 
Publio  Escipion  tomó  cargo  de  las  galeras  y  navios  ,  y 
Neijo  Es-ciplon  del  ejército  de  la  tierra  ,  para  continuar 
su  contienda  coidra  Cartago. 

Así  como  los  Escipiones  tenían  información  muy  con- 
tinua de  cuantos  negocios  pertenecientes  á  la  guerra 
buenos  y  malos  pasaban  en  Italia  :  bien  así  la  tenian  de 
las  consultas  á  proveimientos  hechos  en  la  ciudad  de 
Cartago,  sobre  lo  mesmo,  con  espías  echadas  en  di- 
versas partes  que  les  daban  aviso  dello  todo:  particu- 
larmente fueron  informados  en  el  medio  del  invierno, 
cuando  se  oomenzaban  los  dias  del  año  siguiente,  que 
fué  doscientos  y  doce  primero  que  nuestro  Señor  Je- 
sucristo naciese,  como  la  señoría  cartaginesa  traía  gran- 
des bullicios  en  juntar  dineros  y  vestidos,  y  pertre- 
chos, y  muy  crecida  suma  de  provisión,  para  bastecer 
sus  ejércitos  en  Italia  ,  que  (según  ya  dijimos)  sufrían 
extrema  necesidad.  Cortaban  maderas  en  todos  los 
montes  africanos  ,  para  también  reparar  no  solamente 
las  naos  viejas  que  continuaban  esta  guerra  ,  si  no  las 
otras  derramadas  en  la  defensa  de  sus  puertos.  Y  para 
labrar  galeras  nuevas  tantas  que  pudiesen  ocupar  to- 
das las  mares  españolas ,  y  cobrar  el  señorío  del  agua, 
que  por  allí  tenian  desbaratado.  Súpose  mas,  haber 
esta  mesma  señoría  determinado  que  Magon  ,  el  her- 
mano menor  del  capitán  Hanibal ,  aquel  que  les  trajo 
los  anillos  de  los  caballeros  romanos  muertos  en  la  ba- 
talla de  Cañas  ,  según  ya  dijimos ,  viniese  con  otro  car- 
taginés en  España ,  para  cojer  ó  sueldo  veinte  mil  peo- 
nes muy  bien  armados,  y  cuatro  mil  caballos,  con 
que  supliesen  y  renovasen  la  falta  de  todos  los  ejérci- 
tos, así  por  Italia,  como  por  España,  sin  otros  cuaren- 
ta mil  hombres  de  Numidía  berberiscos,  y  muchos 
elefantes  que  recogían  en  África.  Los  cuales  todos  eran 
menester ,  porque  también  Hasdrubal  Barcino  de  su 
parte  pedia  con  gran  instancia  gentes  africanas,  á  causa 
que  cuantas  primero  tenía  ,  casi  todas  eran  muertas  en 
los  recuentros  y  batallas  pasadas.  Mas  las  tales  consul- 
tas y  determinaciones,  acordadas  en  Cartago  ,  efectuá- 
banse muy  de  vagar  ,  y  flojamente  ,  sino  fueron  cua- 
tro mil  peones  africanos,  y  quinientos  de  caballo, 
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que  tenian  senaladnspara  los  enviar  en  España  ,   mo- 
vidos con   imporLunacion  grave  del  capitán  llasdru- 
bal.  Éstos  no    se  despacharon  tan  presto   cuanto  la 
necesidad   requería  ,  como  suele  siempre    ser  entre 
la   gente  que  trae  continua  pi'osperidad  en   sus  co- 
sas, según    traia   Cartago  por  Italia:   la  cual  pros- 
peridad sino  cacdonde  la  guien  y  rijan  con  prudencia, 
no  puede  venir  acontecimiento  mas  perjudicial  ó  quien 
sucede,  pues  ninguna  cosa  se  muda  tanto   ni  cansa, 
como   lo  que  llaman  buena  fortuna,  si  algo  es,   ni 
que  mas  muestra  sea  de  fatigas  y  trabajos  venide- 
ros, ni  que  con  mayor  daño  trueque  la  condición  y  ser 
de  la  gente,  si  Dios  no  lo  remedia,  con  acordarles  lo 
que  son,  ó  como  dije,  no  les  da  prudente  juicio  para 
segobernar  en  ella.  Que  faltándoles  esto,   de  diligen- 
tes se  tornan  perezosos,   de  virtuosos  se    ahogan  en 
vicios  ,  de  sabios  y  discretos  pasan  á   descuidados   y 
torpes,  de  buenos  amigos  y  leales,  que  fué  siempre 
la  calidad  mas  útil  y  de  mayor  excelencia  que  pueden 
tener  los  hombres,  se  hacen  ingratos  y  desconocidos,  y 
se  les  olvida  todo  lo  que  para  ser  verdaderos  hombres 
les  conviene.  Tanto,  que  por  esto  solo  tenian  los  an- 
tiguos un  refrán  que  decían  ,  ser  caso  muy  desdichado 
la  mucha  dicha  ,  muy  infelicey  desastrado  la  sobrada 
y  continua  felicidad.  Lo  cual  pareció  ser  así ,   cuando 
los  liechos  de  Cartago  sucedían  en  Italia  con  tan  cre- 
cidas victorias  ,  cuantas  ya  declaramos  :  porque  como 
no  negociasen  sus  cosas  á  gran  espacio  ,  sin  aquella 
solicitud  y  hervor  que  requeiMan  para  las  adelantar. 
Los  romanos  por  el  contrario  con  el  dolor  y  trabajo 
desto  ,  buscaban  todos  los  remedios  posibles  ,  y  la  ne- 
cesidad los  hacia  industriosos  y  diligentes  en  Italia, 
para  resistir  tan  terrible  persecución.  Los  Escipiones 
también  acá  nunca  cesaban  de  dar  arremetidas  por  las 
partes  que  hallaiían  descuido  ,  puesto  que  los  dias  del 
invierno  fuesen  mal  aparejados  para  lo  hacer.    Y  sa- 
biendo de  la  flota  grande  que  comenzaban  á  labrar  en 
Cartago,  de  la  cual  muchas  piezas  era  cierto  que  serian 
acabadas  presto,   tan  guarnecidas  develas  y  remos, 
que  pudiesen    batallar  en    el  agua,  comezaron   ellos 
eso  m;:smo  de  bastecer  las  suyas  ,  y  concertaron  entre 
sí  que  venida  la  boca  del  verano,  Cornelio  Escipion, 
el  hermano  mayor  ,  tomase  cargo  délas  galeras  y  na- 
vios ,  y  de  todos  los  negocios  pertenecientes  á   la  con- 
quista de  mar:  y Neyo Escipion  anduviese  con  el  ejér- 
cito de  la  tierra ,  pues  ya   sabia  los  pasos  y  comarcas, 
y  tenia  gran  experiencia  de  las  condiciones  y  maneras 
con  que  debían  tratarse  los  españoles.  Entretanto  de- 
liberaron el  uno  y  el  otro  de  partirse  disimulados  con 
alguna  gente  suelta   desús  caballos  romanos,  á  visi- 
tar los  celtíberos  y  darles  gracias  por  los  trabajos  y 
buenas  obras  recibidas  en  la  resistencia   del  ejército 
cartaginés.  Y   cuando  venían  por  su  camino  fueron 
muy  festejados  en  cuantos  lugares  entraban.  Y  después 
que  por  aquí  los  Escípíones  hubieron  hecho   su  come- 
dimiento con  toda  la  nación  ,  se  tornaron  á  Tarragona 
cargados  de  presentes  y  joyas  ,  c¡ue  los  tales  celtiberos 
les  dieron  á  ellos  y  á  toda  la  compañía,   de  los  des- 
pojos y  preseas  tomadas  á  sus  contrarios  ,   y  también 
de  caballos  ,  y  mulos  ,  y  bestias  de  carga  ,  para  tirar 
en   carretas  la  munición   del   ejército  ,   cuando  fuese 
menester:  porque  como   quiera  que  la   comarca  de 
Celtiberia  no  sea  muy  fértil  en  el  fruto  de  la  tierra  , 
dánsele  muy  bien  estos  anímales.  Y  sí   los  españoles 
tenian  en  aquel  siglo  gente  bien  encavalgada  con  frenos 
y  jaeces,  ninguna  lo  fué  mejor  que  los  celtiberos  so- 
bredichos ,  por  el  buen  aparejo  de  bestias  que  criaban. 


CAPÍTULO  XIX. 


De  la  mudanza  grande  que  hicieron  algunos  píteblos 
españoles  comarcanos  al  estrecho  de  Gibraltar  contra 
los  cartagineses.  V  como  sabidos  aquellos  alborotos, 
el  capitán  Hasdrubal  salió  de  sus  aposentos  ,  y  metido 
por  aquella  tierra  ,  pasó  con  ellos  algunos  recuentros^ 
en  que  fué  siempre  muy  mal  tratado. 

Hasdrubal  en  todos  estos  dias  fortificaba  sus  estan- 
cias ,   y  teníase  dentro  dellas  cuanto  mas  lejos  podía 
de  los  romanos  ,  viendo  que  de  presente  ,   ni  por  mar 
ni  por  tierra  les  igualaba  ,  hasta  que  poco  después  le 
vinieron  los  cuatro  mil  peones  africanos  ,  y  quinien- 
tos caballos  arriba  señalados  ,  con  los  cuales  tomó  tal 
esperanza  y  aliento  :  que  se  comenzaba  de  llegaren 
todas  partes  á  los  enemigos  :  determinando  de  romper 
el  camino  por  fuerza.  Ponia  junto  con  esto  mucha  so-- 
licitud  en  que  sus  galeras  y  fastas  labradas  en  algunos 
puertos  del  Andalucía,  saliesen  á  la  mar,  y  defendiesen 
las  islas  y  la  mai-ina  como  solían  :  y  verdaderamente 
sus  habilidades  y  sus  acometimientos  eran  de  tan  sin- 
gular caballero  ,  que  pasaron  muy  adelante,  si  cuando 
mayor  ímpetu  traia  sobre  los  continuar,  no  se  desviara 
la  guerra  por  otro  lado  donde  menos  lo  sospechaban  él 
y  sus  ejércitos.  Fué  la  razón  desto ,  que  los  mas  de  los 
pueblos  llamados  tartesios  moradores  en  el  contorno  de 
Tarifa  ,  sobre  la  salida  del  estrecho ,  mostraron  altera- 
ción ,  y  se  comenzaron  á  rebelar  contra  Cartago  ,  mo- 
vidos por  los  marineros  y  patrones  de  naos  sus  natura- 
les ,  que  ya  dijimos  haber  perdido  las  naos  gruesas  en 
la  batalla  del  rio  Ebro:  loscuales.injuriados  de  la  repre- 
hensión y  denuestos  que  recibieron  allí  del  capitán  Has- 
drubal ,  nunca  después  quedaron  bien  fieles  á  él ,    ni 
menos  á  las  cosas  de  Cartago.  Primeramente  comba- 
tieron un  pueblo  su  comarcano,  donde  sentían   poca 
voluntad  á  la  mudanza  que  hacían  ellos  ;  y  parece  ser 
tan  señalado  que  muchas  hi.storias  lo  llaman  ciudad 
puesto  que  no  declaren  su  nombre  particular  ;  y  luego 
después  de  ganado,  levantaron  por  capitán  un  caballero 
noble  de  su  gente  nombrado  Calbon.  Éste  derramó  la 
discordia  por  muchas  partes ,  y  recogió  tanta  gente  de 
presto,  que  pudo  hacer  bulto  suficiente,   según  pa- 
recía, para  se  defender  y  ofender  al  capitán  cartaginés: 
el  cual  tampoco  tardó  mucho  de  venir  y  se  meter  en 
la  provincia  ,  guiando  sus  ejércitos  contra  Calbon,  sin 
curar  de  los  pueblos  rebelados  ,   pues  aquel  desecho, 
todo  lo  demás  era  fácil  de  sosegar.  Viniendo  su  camino 
luego  como  tocó  los  confines  de  los  españoles  tartesíosi 
hizo  provisión  y  depósito  de  mucho  trigo  con  otra  gran 
copia  de  mantenimientos  en  una  villa  que  decían  Ascua 
ó  Escua  ,  según  Toloraeo  y  Plinío  la  nombran  :  de  cuyo 
sitio  cual  aliora  sea  no  tengo  yo  mucha  certinidad  ,  ni 
podría  decir  otra  cosa  ,  sino  que  platican  algunas  per- 
sonas tenidas  por  diligentes  y  sabías  en  el  arte  de  cos- 
mografía ser  aquella  mesma  que  decimos  Huesear,  po- 
blación harto  conocida  del  reino  de  Granada,  no  grande 
ni  suntuosa  ,  ni  que  se  pueda  contar  entre  los  lugares 
crecidos  desta  tierra.  Lo  cual  yo  no  contradiria  ,  pues 
la  semejanza  del  nombi'e  le  conviene ,  si  no  hallase  dos 
inconvenientes  peligrosísimos  en  la  tal  opinión  :  el  uno, 
que  Tito  Lívio  dice  ser  Ascua  villa  de  los  tartesios 
españoles  ,  ó  por  lo  menos  en  sus  confines  ,   los  cuales 
tartesios  ya  declaramos  en  otras  partes  no  tener  duda 
que  caían  en  la  comarca  de  Tarifa,   cayendo  Huesear 
muy  alejado  della  ,  mas  oriental  que  Granada  veinte  y 


FLORIAN  DE  OGAMPO. 

seis  leguas  cumplidas ,  casi  en  el  medio  camino  que  va 
desde  Baza  para  Alcaraz,  que  por  buena  cuenta  son 
mas  de  sesenta  leguas  desviada  de  Taril'a ,  contadas  á 
la  menor  distancia.  Lo  segundo ,  que  Tolomeo  pone 
también  el  asiento  de  Ascua  sobre  la  marina  del  An- 
dalucía, discrepante  de  lo  que  hallamos  en  Huesear, 
dado  que  para  salvar  esto  postrero  suelen  decir,  que 
desde  los  tiempos  de  Tolomeo  hasta  los  nuestros  va 
mudada  lacoslaídel  reino  de  Granada,  por  haber  des- 
cubierto la  mar  un  pedazo  della  donde  solia  tener  agua: 
y  así  la  hallamos  algo  diferente  de  como  los  cosmó- 
grafos pasados  la  dejaron  señalada.  Pero  con  todas 
estas  excusas  el  primer  inconveniente  no  queda  satis- 
fecho ni  seguro.  Libros  hay  que  la  llaman  Asena,  y  no 
Ascua :  la  cual  Asena ,  si  las  letras  de  su  nombre  no  van 
revueltas,  pudo  ser  algún  pueblo  de  los  tartesios  an- 
tiguos que  perecería  después  de  la  mudanza  de  los 
tiempos  ,  como  perecieron  otros  que  solían  tener  en  su 
región  y  provincia:  lo  cual  es  lo  que  mas  á  mí  me  sa- 
tisface; pues  cotejadas  las  posturas  antiguas  con  las 
modernas ,  no  me  parece  que  de  ninguna  suerte  pueda 
ser  xYscua  la  que  dicen  Huesear  ahora,  por  lo  menos 
aquella  de  quien  los  historiadores  romanos  hacen 
mención  en  este  paso  que  tratamos  al  presente.  Apo- 
derado, pues,  el  capitán  Hasdrubal  Barcino  de  la 
villa  sobredicha ,  sea  cual  se  fuere ,  para  la  tener 
por  granero,  donde  se  proveyese  la  gente  de  sus 
ejércitos  cuanto  tiempo  durase  la  pacificación  destos 
españoles  tartesios,  pasó  luego  (según  dije)  contra 
Calbon  ,  y  hallóle  dentro  de  su  real,  junto  con  la  ciu- 
dad ,  que  pocos  días  antes  los  suyos  hubieron  com- 
batido, bien  acompañado  de  valientes  hombres.  Y 
llegados  los  cartagineses  á  tal  trecho  que  se  po- 
dían dañar  los  unos  á  los  otros ,  Hasdrubal  echó  des- 
mandados en  la  delantera  sus  caballeros  lijeros,  para 
que  reconociesen  las  estancias  de  los  andaluces ,  y  pro- 
curasen de  los  traer  fuera  de  su  real ,  con  algunas  es- 
caramuzas. Una  parte  del  peonaje  repartió  por  diver- 
sos cabos  en  el  contorno  de  la  villa ,  mandándoles  que 
trabajasen  de  matar  y  prender  cuantos  le  viniesen  á  las 
manos,  y  robasen  el  campo  de  toda  parte:  por  manera 
que  las  revueltas  y  tumulto  se  comenzaron  á  trabar  en 
el  real :  y  juntamente  de  fuera  se  hacían  muchas  muer- 
tes y  destrucciones.  Con  esto  los  andaluces  provinciales 
venian  á  la  continua  despavoridos  y  turbados  ,  los  unos 
tras  los  otros,  y  huyendo  por  montes ,  y  valles  y  cami- 
nos ,  y  se  recogían  al  fuerte  donde  residía  Calbon :  y 
como  los  mas  fueron  allí  juntos,  y  se  vieron  libres  de 
la  persecución  que  venia  por  el  campo,  comenzaron  á 
perder  el  temor :  y  no  tardó  mucho  de  cobrar  tal  es- 
fuerzo, que  no  solamente  se  hallaron  bastantes  á  de- 
fender las  estancias  y  palenques ,  sino  para  también 
acometer  en  batalla  los  enemigos.  Así  que  luego  salie- 
ron en  un  tropel  fuera  del  real,  esgrimiendo  las  armas 
contra  los  de  fuera,  tan  denodados  y  bravos,  que  los 
africanos  mesmos,  espantados  de  la  súbita  determi- 
nación y  ferocidad  con  que  llegaban ,  habiéndoles  ellos 
retraído  primero,  heridos  y  maltratados  ,  cobraron  tal 
temor,  que  luego  todas  las  banderas ,  por  mandado  del 
capitán  general ,  se  reunieron  en  un  collado  harto  fuer- 
te :  cerca  del  cual ,  en  lo  bajo  del ,  pasaba  cierto  rio, 
que  lo  hacia  inas  difícil.  Este  río  puso  Hasdrubal  entre 
los  suyos  y  los  españoles ,  para  que  con  el  agua  tuvie- 
sen impedimentos,  si  quisiesen  pasar  á  él.  Entretanto 
que  la  gente  subía ,  rodeó  por  los  lados  con  algunos  ca- 
ballos, y  guareció  los  que  venian  rezagados:  y  cuando 
los  tuvo  puestos  en  salvo,  hizo  recorrer  el  sitio  con  pa- 
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lízadas  y  setos  bien  anchos  y  recios ,  no  se  confiando 
mucho  de  la  defensa  del  río  ni  de  la  braveza  del  cerro, 
puesto  que  todo  junto  se  fortificaba  mucho. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  los  esparioles  comarcanos  á  Tarifa  combatieron  y 
ganaron  el  jmehlo  dondelos  cartagineses  tenían  recogi- 
da toda  su proiñsion  de  vituallas  :  pero  como  se  descui- 
dasen poco  después  con  las  victorias  pasadas,  fueron 
acometidos  improvisamente  de  sus  contrarios  y  venci- 
dos en  un  gran  rebato  ,  tras  el  cuál  toda  la  tierra  quedó 
pacifica. 

En  todos  aquellos  intervalos  que  la  gente  cartaginesa 
residía  por  allí ,  nunca  cesaban  jamás  acometimientos  y 
recuentros  en  arabas  las  partes ,  no  menos  de  noche  que 
de  día ,  pero  siempre  favorables  á  los  españoles ,  y  con 
mucha  pérdida  de  sus  adversarios.  Porque  según  afirma 
Tito  Livio,  ni  los  africanos  á  caballo  se  podían  igualar 
con  los  caballos  españoles,  ni  los  peones  moi'os  flecheros 
con  los  peones  de  España ,  que  peleaban  cubiertos  de  sus 
pavesinas,  llamadas  cetras:  pues  dado  que  de  lijereza 
y  presteza  fuesen  iguales ,  en  la  fuerza  corporal  y  va- 
lentía de  corazón  dicen  que  llevaban  los  españoles  ven- 
taja. Desta  manera  conociendo  Calbon  que  no  hallaba  re- 
medio para  sacarlos  cartagineses  á  la  batalla  fuerade  las 
estancias,  ni  sedesmandaba  persona  dellos,  puesto  que 
muy  continuamente  les  rodeaban  el  real ,  y  los  denos- 
taban y  hacían  muchos  vituperios ,  ni  trabajaban  en 
otra  cosa  mas  de  fortificar  sus  baluartes,  y  que  seria 
peligro  quererlos  alh  combatir;  dejólos  en  aquel  ser, 
y  revolvió  sobre  la  villa,  donde  ya  contamos  tener 
Hasdrubal  recogidos  sus  bastimentos,  al  tiempo  que 
venia  contra  Calbon  esta  vez.  Y  puesto  que  los  de  den- 
tro se  quisieron  defender ,  y  les  mostraron  asaz  rebel- 
día ;  finalmente  fueron  combatidos  y  tomados  con  cuan- 
to dentro  tenían  :  y  luego  tras  esto  los  andaluces  ga- 
naron toda  la  comarca  del  rededor,  y  se  derramaron 
por  ella,  triunfando  como  señores  de  la  tierra,  menos- 
preciando cuantos  cartagineses  pudiesen  venir  á  tur- 
bar su  victoria  ,  sin  que  Calbon  ni  persona  de  los  otros 
principales  bastasen  á  detenerlos  en  el  real ,  ni  pudie- 
sen acabar  que  se  juntasen  por  sus  cuarteles,  obede- 
ciendo sus  capitanes,  ni  que  hiciesen  la  guarda  del 
campo  ,  ni  de  las  estancias  como  solían ,  ni  parte  de 
las  otras  diligencias  que  necesariamente  conviene  ser 
hechas  con  gran  solicitud  en  la  disciplina  militar,  así 
por  el  peligro  ser  allí  mayor  que  de  ningún  otro  ca- 
so, como  porque  la  falta  de  diligencia  puede  perder 
y  destruir  en  una  hora  cuanto  se  gana  con  el  trabajo 
de  muchos  años ,  y  en  cosa  de  tanto  peso  requiére- 
se mas  atención  para  consei'var  lo  ganado  ,  que  para 
ganarlo  de  nuevo.  Viendo  ,  pues,  el  capitán  cartagi- 
nés la  negligencia  de  los  andaluces ,  y  sospechando  que 
con  haberlo  hecho  de  valientes  hombres  en  lo  pasa- 
do, lo  menospreciaban  á  él  y  continuaban  sus  des- 
cuidos, esforzó  mucho  los  suyos,  y  comenzó  de  [ba- 
jar la  cumbre  del  cerro  donde  lo  dejaron  ,  concerta- 
das las  haces  maravillosamente  ,  llegándoles  que  fuesen 
á  vengar  tantas  injurias  y  tantos  desacatos  cuantos  ha- 
bían i'ecibido  ,  pues  tomarían  los  contrarios  á  manos 
sin  orden  ,  y  sin  banderas,  y  sin  caudillos  que  los  ri- 
giesen ,  prometiéndoles  que  sí  perdian  el  temor  para 
los  acometer  según  él  daría  forma ,  la  victoria  seria 
cierta  sin  alguna  contrariedad.  Y  diciendo  y  haciendo, 
dado  que  muchos  recelábanla  jornada,  comenzó  de 
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mover  contra  los  reales  de  Calbon.  En  este  punto  los 
andaluces  tartesios  ,  como  sintieron  aquel  movimien- 
to, la  gente  del  campo  venia  corriendo  por  diversas 
partes.  Algunos  hacian  señas  desde  las  atalayas  y  des- 
cubrideros altos  ,  para  que  los  desmandados  se  reco- 
giesen y  salvasen  donde  podrían.  Y  así  después  de  jun- 
tados la  mayor  parte  dellos ,  dieron  al  arma  por  el 
real  con  grandes  alaridos ,  tomando  los  aparejos  que 
primero  hallaban  á  mano  para  salir  á  la  pelea  :  con 
los  cuales  aparejos  venian  á  mucha  priesa  como  se  les 
antojaba,  sin  esperar  capitán  ni  bandera,  descompues- 
tos y  desatinados ,  y  se  metían  en  los  cartagineses , 
no  haciendo  mas  caso  dellos  que  si  no  fueran  hom- 
bres, ni  trajeran  armas ,  ni  supieran  pelear.  Ya  los 
primeros  que  salieron  andaban  trabados  con  cuantos 
cartagineses  toparon  en  la  delantera,  combatiendo  muy 
recio  todos  ellos.  Otros  venian  á  manadas  páralos  ayu- 
dar ,  desparcidos  en  diversos  lugares.  Muchos  que  no 
sallan  tan  presto  daban  priesa  para  tomar  armas  y  lle- 
gar á  lo  mesmo  ,  todo  con  tan  gran  confusión  y  bu- 
llicio ;  pero  con  mayor  osadía  de  lo  que  quisieran  sus 
contrarios ,  tanto  ,  que  con  el  ímpetu  solo  cuando  lle- 
garon les  pusieron  increible  turbación ;  y  poco  faltó 
que  no  les  deshiciesen  los  escuadrones  delanteros,  rom- 
piéndolos á  diestro  y  á  siniestro  hasta  casi  la  mitad. 
Mas  luego  recudió  la  gente  trasera  con  su  capitán  Ilas- 
drubal ,  y  comenzaron  á  les  tomar  las  espaldas  para 
los  rodear  en  todas  partes.  Y  como  los  andaluces  aco- 
metedores fuesen  pocos  y  desordenados ,  y  los  carta- 
gineses muchos  y  muy  trabados  en  su  concierto ,  co- 
nocieron los  de  Calbon  á  poco  rato  la  mala  defensa 
que  tenían  :  y  viéndose  cercados  entre  tanta  multitud 
de  contrarios ,  y  que  por  detrás  y  por  delante  los  em- 
pujaban al  medio,  comenzaron  á  se  mirar  los  unos  á  los 
otros  como  gente  confusa,  y  á  remolinarse  para  pelear 
en  la  redonda:  lo  cual  en  la  postre  les  trajo  gran  incon- 
veniente: porque  con  deseo  de  hacerse  todos  un  tropel, 
y  juntar  armas  á  fin  que  los  enemigos  no  les  entrasen, 
apretáronse  tanto,  que  trabajosamente  las  podían 
mandar ,  ni  herir  con  ellas  á  quien  tenían  adelante. 
Los  cartagineses  en  esta  sazón  acabaron  de  cerrar  sus 
cuarteles  á  todas  partes  ,  y  mataban  en  los  andaluces 
á  su  voluntad  gran  espacio  del  dia  ,  sin  tomar  á  parti- 
do ni  prisión  hombre  dellos.  Calbon  en  las  mesmas  ho- 
ras andaba  dentro  de  su  real,  deteniendo  cuantos  él  pe- 
dia que  no  se  desmandasen  ,  y  junto  con  esto  fortifi- 
caba sus  baluartes  y  reparos  para  conservar  aquella 
poca  gente  que  le  restaba  ,  procurando  de  se  rehacer 
adelante  para  renovar  después  la  contienda  ,  si  no  que 
acaso  luego  sintió  las  voces  y  gritos  que  se  daban  en  la 
batalla  :  y  conocida  la  desventura  de  sus  amigos ,  sin 
poderlo  mas  comportar  salió  corriendo  como  persona 
desesperada  con  algunos  de  sus  aficionados  :  los  cuales 
dado  que  pocos  ,  no  llegaron  tan  flojos ,  que  mucha 
parte  del  ejército  contrario  no  diese  la  vuelta  para  los 
recibir  :  y  con  esto  cuantos  primero  se  hallaban  ro- 
deados entre  la  gente  cartaginesa,  como  tuviesen  vagar 
en  dejarlos  de  herir ,  aquellos  que  revolvían  contra 
Calbon,  embrazaron  reciamente  sus  escudos,  y  re- 
firmaron en  las  manos  eso  poco  de  las  espadas  que 
tenían ,  y  dan  por  el  un  lado  que  mas  los  acosaba  tan 
rabiosamente,  que  derrocaron  gran  golpe  de  los  ene- 
migos,  abriéndoles  un  portillo  por  donde  salió  parte 
dellos ,  y  se  hbraron  á  su  pesar  en  las  montañas  y 
sierras  que  caían  allí  cerca.  Tras  aquello ,  si  gentes  al- 
gunas había  metidas  en  el  real ,  fueron  puestas  en  hui- 
da ,  desamparándolo  todo :  porque  ni  de  Calbon  ni  de 


cuantos  le  siguieron  en  aquel  socorro  quedó  persona 
viva  ,  ni  se  halló  quien  bastase  para  remediar  tan  gran 
desventura.  Luego  los  lugares  cercanos  el  dia  siguien- 
te vinieron  al  ejército  del  capitán  Hasdrubal  pidiendo 
perdón  de  sus  culpas  ;  y  poco  después  las  otras  pobla- 
ciones mas  adelante,  que  principiaron  y  fueron  ocasión 
de  todos  estos  levantamientos ,  hicieron  lo  mesmo. 

CAPÍTULO  XXI. 

Como  llegaron  en  España  mensajeros  de  la  gran  Carta- 
go ,  mandando  que  su  capitán  Hasdrubal  Barcino  pa- 
sase luego  en  Italia  para  se  juntar  con  Hanibal :  y  pri- 
mero que  saliese  deUaj)roveyeron  en  su  lugar  otro  ca- 
pitán ,  llamado  Himilcon ,  que  mantuviese  por  acá  la 
guerra  contra  los  dos  Escipiones:  y  de  la  mudanza  que 
desto  se  recreció  por  algunos  pueblos  españoles. 

Ninguna  persona  dudaba  que  la  pacificación  destos 
españoles  andaluces  traería  sosiego  general  para  todas 
las  otras  naciones  comarcanas  ,  según  el  escarmiento 
cruel  que  padecieron.  Y  trajérala  ciertamente  ,  como 
todos  creían  ,  si  pocos  días  adelante  no  vinieran  em- 
bajadores nuevos  en  España  de  la  señoría  cartaginesa, 
con  instrucciones  y  consultas  de  gran  calidad  en  el 
hecho  destas  guerras  :  entre  las  cuales  era  muy  prin- 
cipal un  artículo  ,  donde  se  declaraba  convenir  á  la  re- 
putación y  dignidad  de  su  república  ,  que  puestos  acá 
los  negocios  en  el  mejor  estado  que  podian  tener,  Has- 
drubal recogiese  cuantas  banderas  hallaría  mas  apa- 
rejadas y  mas  bien  armadas  de  los  españoles  sus  con- 
federados, y  con  ellos  y  con  la  mayor  parte  del  ejér- 
cito viejo  procurase  de  pasar  en  Italia  ,  para  se  juntar 
con  el  capitán  Hanibal ,  y  trabajasen  ambos  hermanos 
en  destruir  á  Roma,  pues  faltaba  ya  poco  para  lo  ha- 
cer después  de  la  batalla  de  Cañas.  Roma  destruida, 
quedarían  sus  capitanes  en  España  desamparados  y  sin 
cimiento ,  y  la  podrían  sojuzgar  á  ella  y  á  ellos  sin 
estorbo  de  nadie ,  juntamente  con  todas  las  provincias 
italianas.  Este  mandado  puso  gran  alteración  á  muchos 
pueblos  andaluces  deseosos  de  novedad ,  creyendo  que 
si  se  hacia  la  jornada ,  salido  lo  mas  de  los  cartagine- 
ses con  Hasdrubal  fuera  de  su  región  ,  sería  cosa  fácil 
echar  della  cuantos  quedasen  :  y  siendo  menester  lla- 
marían romanos ,  y  los  meterían  entre  sí  para  se  con- 
servar. No  se  puede  decir  lor  murmullos ,  y  pláticas, 
y  regocijo  que  todos  traían ,  concertando  lugares  ,  y 
lances ,  y  maneras  con  que  lo  pondrían  en  obra  cuando 
fuese  tiempo ,  como  sí  desde  muchos  dias  antes  hu- 
bieran esperado  tal  aparejo.  También  los  dos  Escipio- 
nes cuando  supieron  aquella  mensajería  comenzaron 
amoverse,  determinados  á  resistir  esta  pasada,  por 
ser  averiguado  que  sí  se  hacia ,  las  cosas  romanas  en 
Italia  correrían  grandísimo  peligro.  Luego  sus  galeras 
y  fustas  mayores  y  menores,  pocas  á  pocas  fueron 
metidas  en  la  mar  ,  y  Corneho  Escipion  con  ellas.  Ne- 
yo  Escipion  apercibió  las  banderas  de  los  aposentos,  y 
requería  con  gran  importunidad  la  gente  de  los  catalanes 
y  de  los  otros  españoles  sus  amigos ,  para  los  tener 
aparejados  al  tiempo  del  menester  :  de  manera  ,  que 
los  bullicios  y  diligencias  ,  dado  que  secretos  en  toda 
parte,  fueron  continuos  y  muy  cuidosos  tanto  que  sen- 
tidos por  Hasdrubal  Barcino ,  despachó  también  él 
mensajeros  y  letras  á  la  gran  Cartago,  replicando  mu- 
clias  veces  en  ellas  cuanto  daño  hacía  la  fama  de  su 
partida  por  aquellas  naciones  y  gentes  :  y  que  sí  toda- 
vía porfiaban  en  ella ,   les  hacia  saber  como  primero 
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que  sus  ejércitos  pasasen  el  rio  Ebro  serian  lasEspañas 
de  los  romanos,' pues  allende  que  no  tenia  consigo  ca- 
pitán ni  ¡defensa]  bastante  que  pudiese  dejar  acá,  los 
dos  Escipiones  sus  conti'arios  entrarían  la  tierra  cuan- 
to mas  adelantel  pudiesen :  los  cuales  eran  tales,  que 
con  igual  poder  habia  dificultad  en  resistirles ,  cuanto 
mas  dejándolos  libres  y  sin  estorbo.  Por  tanto  ,  que 
le  parecía,  sí  de  las  Españas  hacían  alguna  cuenta, 
pues  eran  la  substancia  de  todo  su  ser  ,  que  convenia 
señalar  capitán  esmerado  y  bastante,  que  viniese  lue- 
go desde  j'Cartago  con  ejércitos  poderosos.  Y  mas  les 
avisaba,  que  la  tal  persona  fuese  calificada  para  poder 
entender  en  esto;  porque  dado  que  con  los  romanos 
acabase  sus  hechos  tan  venturosamente  cuanto  podría 
desear ,  era  cierto  que  la  mesma  gente  de  los  españoles 
no  se  le  mostrarían  ociosos ,  ni  tenían  condición  para 
jamás  reposar  en  las  armas  ,  y  le  darían  tanto  que  ha- 
cer solos:  ellos,  que  todo  su  valor  y  diligencia  le  fuese 
bien  menester.  Estos  mensajes  ,  puesto  que  cuando  lle- 
gaban movieron  algo  la  primera  determinación  de  los 
príncipes  cartagineses,  al  cabo  después  de  muy  consi- 
derado lo  que  contenían ,  no  quisieron  revocar  alguna 
cosa  de  lo  concertado ,  mandando  que  necesariamen- 
te su  capitán  Hasdrubal  Barcino  se  determínase  para 
venir  en  Italia  muy  en  breve,  pues  las  cosas  allá  pa- 
recían tener  lugar  al  presente  para  se  concluir  y  fene- 
cer, solamente  proveyeron  antes  de  su  partida,  que 
cierto  caballero  nombrado  Hírailcon ,  hijo  de  Bomil- 
car ,  viniese  para  residir  en  su  lugar  :  el  cual  acudió 
luego  tras  los  mensajeros  que  traían  la  respuesta,  con 
ejército  de  gentes  y  de  galeras  bien  aparejadas ,  y  su- 
ficientes para  retener  las  Españas  por  mar  y  por  tier- 
ra. Su  desembarcacion  fué  donde  no  quisiera ,  cons- 
treñido con  tormenta  de  la  mar  en  un  puerto  peli- 
groso, cuyo  nombre  ni  sitio  no  declaran  nuestras  co- 
rónicas.  Solo  dicen  ser  los  moradores  gentes  aficiona- 
das y  parciales  al  bando  romano.  Pero  como  Himil- 
con  no  pudiese  menos  hacer  de  salir  á  tierra  por  es- 
ta parte ,  reconocidos  todos  los  inconvenientes  y  di- 
ficultades que  tenia  después  de  reposada  su  gente,  man- 
dó sacar  fuera  del  agua  todos  sus  navios :  y  dejándo- 
los cercados  al  derredor  con  palenques  y  fosas ,  para 
que  nadie  se  los  pudiese  llevar  ni  quemar ,  él  salió 
deste  puerto  con  algunos  caballos  líjeros  muy  secre- 
tamente ,  caminando  noches  y  días,  hasta  llegar  al  apo- 
sento del  capitán  Hasdrubal ,  pasando  por  pueblos  du- 
dosos y  contraríos  á  su  parcialidad ,  en  que  sufrió  te- 
mores y  trabajos  asaz  peligrosos :  y  sufriei-a  mucho  mas 
si  las  prestezas  y  priesa  que  se  daba  no  le  valieran. 
Quiso  tomar  este  viaje  por  tierra  mas  que  por  la  mar, 
á  causa  que  las  galeras  romanas  ,  allende  ser  mucho 
mayor  número  que  las  suyas  ,  andaban  puestas  en  pa- 
radas ,  repartidas  en  aquellas  marinas,  y  corrian  todos 
sus  traveses  con  tanta  solicitud  y  diligencia,  que  no 
se  les  iba  barca  ni  persona  por  menuda  que  fuese,  da- 
do que  se  desviasen  muy  lejos.  Llegado,  pues  ,  IIí- 
milcon  al  capitán  Hasdrubal ,  y  platicados  entre  los 
dos  cuantas  instrucciones  ,  y  mandamientos  traía  de 
Cartago ,  sobre  lo  que  debía  concluir  en  el  artículo 
de  su  partida ,  tornóse  para  su  real  muy  informado 
también  él  del  mesmo  Hasdrubal  en  la  manera  que  le 
convenia  tratar  adelante  la  guerra  de  España.  Tornó 
con  igual  priesa  y  algo  mayor  de  la  que  trajo  cuan- 
do venia,  pues  en  cosa  ninguna  podía  tener  mejor  se- 
guridad que  pasar  á  toda  furia  hasta  salir  de  las  pro- 
vincias por  donde  caminaba ,  según  eranfienas  de  con- 
traríos. Hasdrubal,  visto  que  ya  por  ninguna  suerte  po- 


día rehusar  ni  contradecir  la  jornada  de  Italia,  suplió 
sus  banderas  faltosas  con  los  españoles  que  pudo,  de- 
llos  traídos  por  halagos  y  cautelas  ,  y  dellos  por  fuer- 
za y  premia  de  las  villas  y  regiones  que  tenían  su  con- 
federación. A  los  cuales  demandó  primero  que  mo- 
viese los  ejércitos  gran  copia  de  tesoros-,  acordándo- 
se que  cuando  Haníbal  salió  de  las  Españas  habia  re- 
dimido con  dineros  muchos  pasos  por  donde  camina- 
ba ,  que  le  fueran  difíciles  de  sobrepujar ,  si  desta  ma- 
nera no  ganara  la  voluntad  á  quien  se  los  podía  de- 
fender. Sabíase  mas,  que  cuantas  ayudas  de  gente  fran- 
cesa le  siguieron  en  aquella  jornada  ,  todas  habían  sido 
ganadas  á  fuerza  de  dineros :  y  conocíase  muy  averi- 
guado ,  que  sin  aquella  gran  suma  de  riquezas  que  sa- 
có de  los  españoles ,  nunca  bastara  para  llegar  en  Ita- 
lia ni  para  tocar  á  los  Alpes.  Con  recelo  desto- quiso 
también  Hasdrubal  ir  bastecido  de  lo  necesario,  para 
si  le  viniese  tal  necesidad  tener  el  remedio  presto.  Y 
así  recogidos  aquellos  tesoros  (como  digo) ,  que  fue- 
ron excesivos  en  cantidad  y  mucho  preciosos,  comen- 
zó de  mover  sus  ejércitos  ordenadamente  contra  las 
riberas  del  rio  Ebro. 

CAPÍTULO  XXIL 

De  las  cautelas  y  rodeos  que  los  dos  Escipiones  romanos 
buscaban  para  detener  al  capitán  Hasdrubal  en  Espa- 
ña, vedando  cuanto  podían  la  jornada  que  pretendía 
hacer  en  Italia :  y  como  finalmente  vinieron  á  pelear 
una  batalla  famosa  donde  le  desbarataron  y  deshicie- 
ron todos  los  aparejos  y  principios  de  su  viaje. 

Sobre  todos  estos  conciertos  traían  los  capitanes 
romanos  muchas  espías  encubiertas  derramadas  en  el 
Andalucía  y  en  la  ciudad  de  Cartagena,  que  les  avisa- 
ban continuo  de  cuanto  se  podía  saber.  Y  como  fueron 
informados  ,  que  ya  los  cartagineses  comenzaban  su 
viaje  por  tierra ,  sin  haber  alguna  memoria  ;de  venir 
ellos  ni  parte  suya  por  mar,  Cornelío  Escipíon  dejó  las 
galeras  en  que  solía  residir  ,  poniéndolas  en  puerto  se- 
guro con  suficiente  recaudo  para  su  gobernación:  y 
sacados  los  peones  que  buenamente  les  pudo  tomar,  él 
se  vino  con  ellos  al  ejército  de  Neyo  Escipíon  ,  para 
que  juntos  ambos  hermanos  muy  bien  aparejados ,  de- 
jadas todas  cosas  pudiesen  llegar  al  encuentro  de  sus 
enemigos,  y  morjr ,  ó  vedarles  esta  jornada:  porque 
como  ya  declaramos  en  lo  pasado,  si  las  guerras  en 
Italia  no  se  podían  comportar  ni  resistir ,  tratándolas 
Haníbal  solo ,  parecía  claro  ,  que  sobreviniendo  Has- 
drubal en  aquella  coyuntura ,  destruirían  la  potencia 
romana  sin  algún  remedio.  Fatigados  en  este  cuidado 
los  dos  Escipiones,  movieron  luego  desde  Tarragona 
contra  las  riberas  del  rioEbro  para  juntar  sus  banderas 
cuantas  habían  sacado  de  los  aposentos  con  las  de  los 
españoles  ¡sus  confederados :  y  como  las  tuvieron  re- 
cogidas, pasai'on  el  río  primero  que  los  enemigos  pu- 
diesen llegar  á  él.  Puestos  allí  consultaron  algunos  días 
cual  seria  mas  apropiado  para  detener  al  capitán  Has- 
drubal ,  ó  combatir  algún  pueblo  de  su  parcialidad ,  ó 
llegar  los  reales  romanos  á  las  estancias  contrarías,  po- 
niéndoseles delante  donde  quiera  que  caminasen.  Final- 
mente después  de  muy  platicado  lo  que  debían  obrar, 
tuvieron  por  mejor  ir  á  poner  sitio  sobre  cierta  pobla- 
ción española  de  las  viejas ,  confederadas  al  bando  car- 
taginés: la  cual  por  estar  muy  cercana  del  rio  Ebro, 
que  (como  ya  muchas  veces  tengo  dicho)  los  antiguos. 
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solían  llamar  Ibero,  también  ella  se  decia  Ibera,  (1)  se- 
gún escribimos  en  el  quinto  capítulo  del  primer  libro, 
cuando  declaramos  la  sazón  y  los  dias  en  que  fué  ci- 
mentada. Ésta  dice  Tito  Livio  ser  ciudad  suntuosa  ,  de 
mucha  reputación  y  valor,  al  tiempo  que  se  trataban 
estas  güeras  en  España  con  los  cartagineses  :  los  cua- 
les tenian  aquí  su  fronteríacontra Tarragona,  para  cor- 
rer ellos ,  y  defender  la  rüjera  del  rio  sobre  la  mano 
derecha,  vedando  que  sus  adversarios  nose  desmanda- 
sen á  los  otros  lados  :  y  como  tal  imaginaban  los  dos 
Escipiones ,  que  si  la  comenzasen  á  combatir  ,  Ilasdru- 
bal  ytodüslos  demás  acudirían  á  ladefender,  y  de  fuer- 
za se  revolverían  allí  con  ellos  y  les  darían  batalla,  sin 
que  bastasen  á  la  rehusar ,  pues  en  otra  manera  deja- 
rían cualquier  aírenla  ,  ¡lastase  ver  fuera  de  lasEspa- 
ñas.  Verdaderamente  según  pareció,  muy  bien  acerta- 
ron los  Escipiones  en  lo  que  sospechaban  :  porque  co- 
mo fué  declarado  su  camino  contra  la  ciudad  de  Ibe- 
ra, Hasdrubal  vino  muy  apresurado  pocos  días  antes,  y 
la  proveyó  de  mantenimientos  y  gentes  en  abundancia: 
pero  no  quiso  parar  en  ella  ,  por  hacer  esta  guerra  con 
el  mismo  pundonor,  y  las  mismas  cautelas  que  se  la 
hacían  ,  sino  dio  vuelta  sobre  cierto  lugar  allí  cerca, 
que  también  habia  tomado  nuevamente  la  voz  y  parte 
romana  :  del  cual  no  señalan  nuestras  corónicas,  ni 
las  romanas  tampoco  qué  nombre  tuviese,  ni  dónde 
caía ,  ni  cosa  por  donde  lo  podamos  atinar ,  mas  de 
que  confiesan  todas  ellas ,  haber  sido  causa  que  los 
combates  de  la  ciudad  Ibera  cesasen,  alzando  los  Esci- 
piones de  todo  punto  su  real  y  su  cerco  que  le  te- 
nía puesto,  con  voluntad  que  después  adelante  la  fuer- 
za de  la  guerra  cargase  toda  sobre  los  ejércitos  del  ca- 
pitán Hasdrubal  Barcino  ,  pueg  parecía  que  los  llama- 
ba. Con  esto  sin  mucho  trabajo  los  unos  llegaron  ñ 
vista  de  los  otros ,  y  los  romanos  asentaron  sus  es- 
tancias cinco  mil  pasos  apartadas  de  las  estancias  car- 
taginesas ,  que  hacen  poco  mas  de  una  legua  castella- 
na, donde  todos  ellos  pararon  algunos  pocos  de  dias, 
trabándose  muy  á  menudo  los  que  salían  al  campo  de 
toda  parte  con  escaramuzas  y  recuentros.  Algunas  ve- 
ces hubo  revueltas  tan  enojadas ,  que  para  no  ser  ba- 
tallas campales ,  pasaban  de  peleas  medianas,  y  siem- 
pre duraban  en  aquel  estilo  ,  creciendo  las  competen- 
cías  y  los  enojos  cuanto  mas  iban  adelante,  hasta 
que  poco  después  un  dia  de  mañana  comenzaron  etj 
ambos  ejércitos  á  sonar  las  trompas  mayores  sobre 
las  puertas  y  fosas  que  tenian  en  el  contorno  desús 
palenques  :  las  otras  bocinas  menores  andaban  tocan- 
do por  la  parte  de  dentro ,  según  su  costumbre  ,  dan- 
do señal  de  batalla,  para  que  la  gente  curase  desús 
cuerpos,  y  comiesen,  y  se  hallasen  alegres  y  recios  en 
el  afrenta  venidera.  No  tardó  mucho,  que  los  unos  y 
los  otros  ,  como  sí  vinieran  hechos  de  habla  salieron 
íil  campo  con  sus  haces  tendidas,  y  batallones  regla- 
dos para  romper.  Los  romanos  tomaron  un  sitio  le- 
vantado bien  llano ,  por  la  vuelta  mas  alta  de  la  tierra, 
donde  veían  los  hoyos  y  recuestos  de  todo  su  rededor: 
en  tal  manera,  que  de  ningún  cabo  podia  nadie  llegar 
sin  ser  descubierto.  Venían  ordenados  todos  ellos  algo 
juntos ,  como,  que  hiciesen  un  batallón  entero  :  pero 
divididos  ala  verdad  en  tres  haces  muy  bien  distri- 
buidas. La  principal  haz  pusieron  en  el  medio,  con  to- 
das las  banderas ,  y  con  todos  sus  alféreces,  acompa- 
ñados de  muchos  mancebos  los  mas  bien  armados  y 

(1)  No  está  averiguado  el  sitio  de  esta  ciudad  ,  pero  Mas- 
deu  se  inclina  á  que  es  distinta  de  Tortosa,  y  que  estuvo  si— 
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íuada  á  la  boca  ,  y  parto  occidental  del  Ebro. 


mas  diestros  en  la  guerra  de  cuantos  traían  en  el  ejér- 
cito ,  concertados  en  cuarteles  á  número  conveniente. 
Las  otras  dos  haces  tomaron  ambos  costados  á  dies- 
tro y  á  siniestro  deste  batallón.  Y  todo  lo  restante  que 
por  la  mayor  parte  fué  gente  de  caballo  ,  donde  po- 
drían estar  poco  mas  de  mil  y  quinientos  hombres, 
ciñeron  los  lados  postreros  del  peonaje.  Ya  por  estas 
horas  salía  también  Hasdrubal  Barcino  fuera  de  sus 
reales  con  las  haces  juntas  en  otro  cuerpo ,  repartido 
con  tres  listas  ,  casi  de  la  mesma  suerte  que  venian  los 
enemigos.  La  batalla  del  medio  traían  los  españoles, 
sin  mezcla  de  nación,  para  que  según  Hasdrubal  espe- 
raba fuese  lo  mas  difícil  del  acomelimíento.  El  cuer- 
no siniestro  tomóla  gente  de  las  pr(<vincias  africanas, 
como  son  moros,  berberuces  (1),  y marroquenos ,  con 
otros  de  semejante  calidad:  entre  los  cuales  Hasdrubal 
hizo  llegar  los  caballos  que  traía  cogidos  á  sueldo  de 
diversas  tierras.  En  el  otro  cuerno  derecho  cayeron  los 
cartagineses  y  sus  ayudas,  también  á  caballo  contra  la 
parte  de  fuera.  Las  cuales  ayudas  eran  todas  de  la  re- 
gión llamada  Numidia  ,  gente  libre,  sin  reconocer  se- 
ñorío de  Cartago,  dado  que  le  fuese  comarcana,  pe- 
ro seguían  su  guerra  por  sueldo  ,  como  la  seguían  mu- 
chos otros.  Y  fueron  tenidos  estos  numidas  en  aquel 
siglo  por  hombres  mas  diestros  y  mas  desenvueltos  á 
caballo  para  pelear  y  hacer  la  guerra,  de  cuantos  al 
presente  se  conocían.  Casi  los  mas  dellos  acostumbra- 
ban á  traer  dos  caballos  juntos:  y  venidos  al  afrenta, 
cuando  muy  trabados  andaban  con  sus  adversarios,  sí 
sentianel  caballo  cansado,  saltaban  en  el  otro,  con 
tanta  lijereza  suya  dellos,  y  con  tanta  destreza  de  los 
caballos  enseñados  en  esto  ,  que  nadie  se  lo  podia  ve- 
dar. Con  aquella  buena  costumbre  duraban  en  la  pe- 
lea mucho  mas  que  ningunos  otros  ,  y  la  cuestión  era 
siempre  doblada  con  ellos.  Todos  los  otros  de  caballos 
sencillos ,  y  los  africanos  que  sobraron ,  puso  Has- 
drubal ante  los  lados  restantes,  divididos  en  la  manera 
que  mejor  le  pareció  ,  con  seis  elefantes  armados  ,  que 
pocos  dias  antes  le  trajeron  de  Cartago.  Estando  las 
haces  en  esta  disposición  los  capitanes  principales  que 
las  gobernaban  cada  cual  andaba  visitando  los  suyos, 
alegrándolos  ,  y  hablando  según  era  menester ,  tenien- 
do todos  en  cada  parte  gran  esperanza  de  la  victoria  : 
porque  mirada  la  manera  de  su  gente  ,  no  hallaban  ra- 
zón para  desconfiar  ninguno  de  ellos,  pues  en  el  núme- 
ro de  ser  mas  ó  menos,  y  diversidad  de  las  naciones, 
habia  muy  poca  ventaja  de  los  unos  á  los  otros.  Si  Has- 
drubal y  sus  capitanes  tenian  extranjeros  consigo  ,  lo 
mismo  tenian  los  Escipiones:  y  si  también  éstos  tenían 
romanos  naturales  suyos,  Hasdrubal  tenía  cartagine- 
ses ,  y  muchos  africanos  ,  que  no  menos  le  fueron  afi- 
cionados y  deseosos  de  favorecerle  en  sus  hechos  á  to- 
do tiempo  :  mas  á  la  verdad  tomada  por  sí  cada  parte 
del  ejército ,  diferentes  eran  en  la  voluntad  ,  á  causa 
que  los  romanos,  puesto  que  peleaban  en  España ,  lé-^ 
jos  tanto  trecho  de  la  tierra  donde  nacieron  ,  sus  ca- 
pitanes les  habían  declarado  primero  lo  mucho  que  po- 
nían en  este  trance,  donde  no  solamente  les  iba  las 
honras  y  la  vida  ,  con  el  señorío  de  todas  las  Españas, 
sino  también  el  estado  de  las  gentes  italianas  ,  y  mas  la 
salud  y  libertad  de  su  propia  ciudad,  en  que  tenian  sus 
padres  y  parientes ,  mujeres,  hijos  y  haciendas,  y  las 
otras  cosas  de  su  principal  afición :  las  cuales  iban  per- 
didas á  remate,  si  no  vedasen  el  camino  del  capitán 

(1)  Léase  bereberes,  con  cuyo  nombre  eran  conocidos  los 
moros  do  la  comarca  de  Argel ,  y  sus  agregados. 


FLORIAN  DE  OGAMPO.— LIB.  V.  GAP.  XXllT. 


253 


Ilasdrubal ,  en  que  todo  consistía.  Por  esta  razón  la 
gente  romana ,  conociendo  depender  en  aquella  pelea 
la  vuelta  que  deseaban  á  su  tierra,  con  el  descanso  que 
tanto  les  convenia,  quedaron  endurecidos  y  determi- 
nados para  morir ,  ó  vencer.  Harto  menos  porfiados 
hombres,  y  de  muy  diversa  consideración  tenían  las 
batallas  del  capitán  cartaginés:  porque  como  los  mas 
dcllos  fuesen  españoles  inclinados  á  los  pueblos  y  lu- 
gares en  que  nacieron  ,  parecíales  mejor  ser  vencidos 
en  España  ,  que  vencer  para  salir  en  Italia,  con  tantas 
fatigas  y  peligros ,  cuantas  se  les  aparejaban  en  el  ca- 
mino, mayormente  llevándolos  Hasdrubal  apremiados 
y  casi  por  fuerza. 

Así  que  como  las  batallas  fueron  ordenadas  en  aque- 
lla manera  sobredicha  ,  comenzaron  í\  moverse  por 
ambas  partes :  y  los  romanos  antes  de  venir  á  juntar, 
despidieron  en  sus  enemigos  una  ruciada  de  dardos, 
según  lo  tenían  de  costumbre  ,  con  que  los  embaraza- 
ron un  poco:  mas  no  los  habian  bien  acabado  de  gas- 
tar ,  cuando  la  batalla  contraría  del  medio  que  traían 
los  españoles,  puso  las  picas  ó  lanzas  en  el  suelo,  dando 
señal,  que  sí  los  dejasen  ,  holgarían  de  cesar  la  cues- 
tión. Los  romanos  del  medio  salieron  luego  muy  alar- 
gados contra  fuera ,  creyendo  que  de  temor  lo  hicie- 
sen. Y  como  los  españoles  aquello  vieron,  dejadas  de 
todo  punto  las  picas,  empuñan  las  espadas  ,  y  sin  las 
acabar  de  sacar ,  puesta  siempre  la  cara  sobre  los  que 
venían  á  ellos ,  dieron  algunos  pasos  atrás.  Esto  fué 
causa  que  sus  enemigos  fronteros  tomasen  mayor  codi- 
cia de  los  embestir  :  y  puesto  gran  ímpetu  para  los  al- 
canzar, alargaron  tanto  sus  cuarteles,  que  se  pudieran 
ver  en  peligro ,  por  quedar  poco  firmes  y  derramados, 
si  las  hileras  delanteras  no  se  detuvieran  :  y  si  los  es- 
pañoles contrariosen  aquel  momento  no  deshicieran  las 
<3rdenes ,  y  se  desparcieran  arrancadamente  por  diver- 
sas partes ,  sin  bastar  nadie  para  los  detener.  No  des- 
mayaron por  esto  los  otros  lados  de  la  batalla  cartagi- 
nesa ,  dado  que  les  fué  gran  perdición  la  falta  de  sus 
españoles  antes  considerando  lo  mucho  largo  que  toma- 
ron estos  romanos  del  medio,  pareciéndoles  que  venían 
abiertos  y  sueltos  de  las  otras  compañías  ,  cargaron 
como  valientes  hombres  :  por  la  parte  derecha  los  car- 
tagineses, y  los  africanos  por  el  otro  costado  frontero, 
comienzan  á  darles  priesa,  tendidos  cuanto  buenamen- 
te podían  en  dos  brazos,  creyendo  que  bastaran  á  ce- 
ñir esta  lista  romana  del  medio ,  para  la  desmembrar 
del  cuerpo  principal  de  su  batallón ,  y  tomados  entre 
sí ,  matar  en  ellos  hasta  se  hartar.  Pero  luego  sin  de- 
tenimiento recudió  lo  que  faltaba  del  ejército  romano, 
con  todas  sus  ayudas  y  firmezas,  tan  cerrados  y  tu- 
pidos, que  tuvieron  asaz  fuerza  para  hender  !í»s  lados 
africanos ,  trastornándolos  contra  la  parte  de  fuera^ 
y  allí  como  les  tomasen  el  escuadrón  al  través,  volvie- 
ron los  cuerpos  sin  menearse  del  sitio  donde  venían, 
cada  cual  á  su  mano  ,  haciendo  frente  las  partes  que 
primero  traían  por  costados.  Y  con  esto  la  pelea  se  co- 
inenzü  de  trabar  en  las  hileras  últimas  ,  sin  que  los 
principios,  ni  medios,  ni  la  trasera  del  escuadrón hí^ 
cíesen  movimiento.  No  tardó  mucho  que  los  romanos 
sintieron  la  ventaja  que  tenían  en  estar  mas  enteros, 
y  quedarles  mas  número  de  gente,  después  que  falta- 
ron los  cuarteles  del  medio ;  con  lo  cual  á  poco  rato  to- 
dos los  peones  africanos  fueron  acabados  de  vencer  ,  y 
la  mayor  parte  dellos  hechos  pedazos.  Publican  las  co- 
rónicas  romanas ,  que  si  los  españoles  al  principio  no 
desampararan  la  batalla  tan  de  rondón  ,  y  tan  de  vo- 
luntad, antes  que  llegasen  á  las  manos ,  quedaran  tam- 


bién allí  muertos ,  como  quedaron  los  otros  á  quien 
seguían  :  y  casi  nadie  del  ejército  contrario  se  pudiera 
librar.  Las  corónicas  africanas  certifican  yporfian,  que 
sí  sus  españoles  pelearan ,  los  romanos  y  cuantos  espa- 
ñoles eran  al  otro  su  bando  contrarío ,  fueran  destrui- 
dos y  rotos.  Lo  cual  parece  que  pueden  bien  decir ,  se- 
gún la  batalla  duró  largas  horas  dudosa  y  combatida. 
El  afrenta  délos  caballos  tampoco  tuvo  dificultad :  por- 
que como  los  de  Numídia  con  otros  moros  en  las  es- 
quinas del  escuadrón  vieron  deshecha  la  fuerza  del 
medio ,  recogidos  ante  sí  los  seis  elefantes ,  y  puestos  en 
huida  ,  dejaron  desnudas  y  sin  defensa  las  orillas  del 
batallón  que  siempre  trabajaban.  Solo  Hasdrubal  Bar- 
cino quedó  sosteniéndola  furia  hasta  los  postreros  fines; 
y  vista  ya  sin  remedio  la  pérdida  de  su  gente,  no  pu- 
diendo  mas  hacer ,  salió  de  la  matanza  por  el  camino 
de  Cartagena  ,  con  algunos  pocos  que  le  siguieron.  Lue- 
go los  reales  cartagineses  fueron  también  tomados  y  ro- 
bados, y  seguida  la  victoria  por  todo  cabo  :  lo  cual  dio 
gran  ocasión  á  que  muchos  lugares  españoles  dudosos 
en  la  parte  que  deberían  favorecer,  se  declarasen  abier- 
tamente por  los  romanos.  En  los  hechos  venideros  pa- 
reció quedar  Hasdrubal  atajado,  no  solo  para  llevar 
esta  vez  algunos  ejércitos  en  Italia ,  sino  para  poder  es- 
tar en  España,  seguro,  según  lo  dejaban  maltratado. 

CAPÍTULO  xxm. 

Como  los  cartagineses  africanos,  entendida  ¡a  nveva  de 
sus  rompimientos  en  España,  proveyeron  á  Magon 
Barcino,  hermano  del  capitán  Hanil¡al ,  con  mucho  so~ 
corro  de  gentes,  y  tesoros  y  navios  ,  para  lo  remediar. 
La  señoría  romana  por  su  parte  qiiiso  dar  manera  co- 
mo se  fortificasen  acá  los  ejércitos  españoles  ,  para  con- 
tinvar  y  sostener  todas  aquellas  buenas  diligencias  co- 
mensadas. 

Llegado  Hasdrubal,  á  Cartagena,  mal  acompañado 
de  la  pequeña  sobra  de  sus  ejércitos ,  presto  fueron  con 
él  todos  los  principales  moradores  de  la  tierra  comar- 
cana ,  para  saber  su  voluntad ,  y  sentir  lo  que  determi- 
naba hacer  en  los  negocios  venideros.  No  tardó  mu- 
cho de  venir  tambien'Himilcon,  hijo  de  Bomilcar,  con 
aquellos  navios  y  gente  que  dijimos  haber  tomado 
tierra  los  días  antes:  el  cual,  conocida  la  rota  del  cam- 
po cartaginés,  y  visto  que  las  galeras  romanas  ha- 
bían desocupado  la  mar ,  como  ya  lo  contamos ,  y  per- 
severaban todavía  recogidas  en  sus  puertos ,  sin  gente 
de  guerra  bastante  para  salir  fuera,  determinó  prime- 
ro que  Cornelio  Escipion  las  guarneciese  de  nuevo ,  sa- 
car él  también  las  suyas  :  y  sin  correr  otro  peligro  se 
metió  con  ellas  un  día  de  mañana  por  el  puerto  de 
Cartagena  ,  donde  fué  muy  Lien  recibido  del  capitán 
general,  y  délos  otros  sus  vecinos  y  ciudadanos.  Po- 
cos días  adelante  llegaron  al  mesmo  puerto  de  Carta- 
gena ,  sin  lo  sospechar  Hasdrubal ,  sesenta  galeras  lar- 
gas africanas,  llenas  de  niuy  buena  gente,  que  traía 
Magon  Barcino  ,  hermano  tercero  suyo  del  y  del  ca- 
pitán Haníbal ,  hijos  todos  tres  del  gran  Hamilcar  Bar- 
cino. Este  Magon  siguiendo  la  guerra  con  Haníbal  en 
Italia  ,  según  ya  declaramos  en  los  diez  y  siete  capí- 
tulos pasados ,  era  venido  pocos  días  antes  en  la  ciu- 
dad de  Cartago,  después  de  sucedida  la  rota  de  Cañas, 
con  relación  larga  de  todos  los  hechos  y  pasos  victo- 
riosos acontecidos  en  aquella  batalla,  generales  y  par- 
ticulares: y  la  señoría  cartaginesa  le  tenia  proveído 
nuevamente  para  tornar  en.  Italia  con  aquellas  sesenta 
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galerasbaslardas,y  diez  y  seis  elefanles  armados,  y 
mil  y  quinientos  caballos ,  y  doce  mil  peones.  Otros 
afirman  veinte  mil ,  y  muchos  veinte  y  dos  mil,  y  mas 
una  gran  suma  de  dinero  pai'a  su  paga  :  los  cuales  él 
había  puesto  sobre  la  punta  del  agua ,  que  no  les  fal- 
taba ya  sino  tiempo  para  comenzar  el  viaje ,  cuando 
llegó  la  nueva  reciente  del  mucho  daño  que  sus  capi- 
tanes y  valedores  recibieron  en  España.  Por  esta  causa 
pareció  que  se  debia  mudar  aquella  primera  determi- 
nación ,  y  mandar  nuevamente  que  con  toda  la  pujanza 
de  su  flota,  sin  faltar  cosa  delia, -socorriese  luego  los 
ejércitos  españoles:  de  manera  que  su  venida  fué  tan 
á  sazón  y  tan  á  tiempo  que  ninguna  lo  pudiera  ser 
mas.  Y  con  el  número  de  estas  galeazas,  y  con  las  otras 
galeras  de  Hirailcon ,  hijo  de  Bomilcar,  que  también 
fué  razonable  cantidad  ,  el  puerto  de  Cartagena  hervia 
Heno  de  navios,  y  la  ciudad  mucho  mas,  con  gentes 
armadas  que  casi  no  cabian  dentro,  tan  alegres  todos 
ellos,  y  tan  puestos  en  orden  que  no  sintiendo  la  rota 
pasada,  se  determinaban  otra  vez  á  sacar  sus  banderas 
en  campo  para  buscar  los  Escipiones,  y  les  dar  abier- 
tamente la  batalla  campal  de  poder  á  poder :  lo  cual 
sise  hiciera  como  se  platicaba,  parecía  llevar  buen 
camino.  Pero  cesó  la  prosecución  desto  (según  imagi- 
namos )  por  la  gran  falta  de  salud  que  las  memorias  de 
Juliano  Diácono  señalan  haber  tenido  los  fines  del  ve- 
rano presente ,  con  pestilencia  cruel  y  mengua  terri- 
ble de  mantenimientos  en  muchas  partes  españolas: 
los  cuales  daños  debieron  ser  mayores  en  la  región 
donde  se  trataban  aquellas  discordias,  por  el  aparejo 
que  las  guerras  continuas  traen  á  semejantes  infortu- 
nios. Entretanto  los  dos  Escipiones  en  el  fin  del  estío 
despacharon  mensajeros  á  la  señoría  romana,  dándola 
cuenta  por  letras  y  relación  muy  larga  de  sus  victorias 
y  de  las  cosas  prósperas  acontecidas  en  España.  De- 
clarábanle tener  mengua  de  dineros  y  de  vestiduras  y 
de  trigo  para  sus  gentes,  y  para  los  otros  amigos  que 
continuaban  esta  guerra  con  ellos ,  á  quien  faltaba 
mucho  délo  necesario,  puesto  que  cuando  el  artículo 
del  dinero ,  para  satisfacer  las  pagas  y  banderas  roma- 
nas, y  las  de  ciertos  españoles  que  ya  comenzaban, 
dado  que  muy  pocos  á  tomar  parte  de  sus  acostamien- 
tos en  alguna  moneda ,  dijeron  que  si  por  caso  los  de- 
pósitos y  tesoro  romano  se  hallasen  gastados  y  me- 
nesterosos, buscarían  ellos  alguna  cautela  con  que  sa- 
car acá  metal  para  lo  hacer  de  los  pueblos  sus  confe- 
derados, en  la  mejor  disimulación  que  pudiesen.  Lo 
demás  no  tendría  remedio  si  no  lo  proveían  desde 
Roma,  pues  en  otra  manera  ni  sus  ejércitos,  ni  la 
tierra  se  podrían  conservar.  Los  mensajeros  fueron 
muy  bien  recibidos  cuando  llegaron  á  Roma,  contal 
placer  y  regocijo ,  cual  solían  ser  otros  que  los  años 
antes  venían  á  semejantes  embajadas:  y  la  victoria 
particularizada  por  ellos  en  palabra  mucho  mas  de  lo 
que  traian  las  letras  ,  fué  muy  alabada  y  estimada, 
haciendo  sacrificios  y  plegarias  en  todos  los  templos  de 
sus  ídolos,  no  tanto  por  haber  sido  grande,  cuanto  por 
el  alegría  que  recibieron  en  estorbarse  con  ella  la  pa-^ 
sada  del  capitán  HasdrubaJ  en  Italia  con  sus  ayudas 
españolas  de  cuyo  temor  estaban  allá  temblando.  En  lo 
demás  dilataron  la  respuesta  por  algunos  días  hasta  ver 
en  qué  modo  podrían  efectuar  la  provisión  destas  ne- 
cesidades ,  pues  no  se  hallaba  persona  dentro  de  Ro- 
ma ,  que  visto  su  mensaje  no  conociese  bien  claro  ser 
gran  verdad  cuanto  los  Escipiones  decían,  y  justo 
cuanto  demandaban.  Al  fin  buscada  cierta  manei'a, 
dado  que  dificultosa  para  lo  remediar  ,  la  señoría  ro- 


mana permitió  que  tos  mensajeros  se  tornasen,  con 
certificación  que  muy  pi'esto  meterían  en  España  todo 
recaudo  de  lo  que  se  pedia.  Y  así  vueltos  á  Tarragona 
brevemente  dieron  otras  letras  á  los  Escipiones  ,  en 
respuesta  de  las  suyas,  donde  los  cónsules  y  goberna- 
dores de  la  señoría  les  mostraban  crecidos  agradeci- 
mientos de  su  bondad  ,  y  de  sus  esfuerzos  y  pruden- 
cia, rogándoles  que  siempre  lo  lleva.sen  adelante,  como 
tan  generosos  caballeros  y  de  tan  alta  sangre  lo  debian 
hacer.  Agradecíanle  otrosí,,  la  consideración  que  tu- 
vieron á  los  menesteres  y  gastos  del  tesoro  romano: 
los  cuales  certificaban  ser  tan  demasiados  ,  que  pare- 
cía milagro  poderse  comportar :  en  especial  por  esta 
sazón  cuando  las  cartas  vinieron  ,  que  (según  en  ellas 
decían)  allende  la  pendencia  cartaginesa  les  era  recre- 
cida nueva  discordia  con  Fifipo  rey  de  Macedonia, 
príncipe  valeroso,  señor  de  muchas  gentes  y  muy  ar- 
madas ,  y  de  mucha  disposición  para  hacer  daños  en 
Italia  ,  por  caer  ambas  tierras  tan  vecinas  y  cercanas, 
que  los  puertos  de  mar  en.  una,  salen  fronteros  y  de- 
recho á  los  puertos  de  mar  en  otra,  como  son  Ve- 
lona y  Durazo  de  Macedonia ,  que  miran  á  Barleta , 
Brindez  ,  y  Otranto,  puertos  itahanos  en  la  provincia 
de  Pulla,  divididos  todos  ellos  con  poco  mar.  El  fun- 
damento desta  nueva  guerra  declaraban  los  mensaje- 
ros acá  después  de  venidos  ,  que  fué  por  haber  aquel 
rey  Filipo  jurado  ligas  y  capitulaciones  con  Hanibal,  en 
que  prometía  de  traer  en  su  favor  doscientas  naos 
gruesas  armadas,  y  venir  en  Italia  para  destruir  sus 
marinas  altas  y  bajas,  y  no  menos  por  la  tierra  que^ 
por  el  agua  hacer  guerra  brava  contra  los  romanos  á 
su  parte  ,  con  tal  condición,  que  siendo  fenecidos  aque- 
llos debates ,  todas  las  provincias  italianas  y  Roma, 
juntamente  con  las  preseas  y  robos  habidos  allí,  fuesen 
de  los  cartagineses :  y  pacificadas  las  tierras ,  Hanibal 
y  sus  ejércitos  pasasen  á  Grecia ,  para  conquistar  cua- 
lesquiera señoríos  y  reinos  que  Filipo  señalase,  que- 
dando por  él  todas  las  insolas  de  mar ,  y  ciudades  de 
tierra,  que  caerían  fronteras  á  Macedonia.  Decían  otro- 
sí los  mensajeros,  que  cuando  partieron  de  Roma, 
Cerdeña  y  Sicilia,  quedaban  muy  peligrosas,  por  se 
hallar  tan  sumidas  y  fatigadas ,  que  ya  no  bastaban  á 
responder  con  el  salario  de  las  justicias  y  ministros  ro- 
manos residentes  de  ellas,  cuanto  mas  con  el  sueldo  de 
las  banderas  que  las  defendían,  para  cuya  paga  les 
echaban  cada  día  tributos  y  pechos  extraordinarios  en 
grave  cantidad  y  sabíase  cierto  ,  que  si  Hieren  el  rey 
zaragozano  de  Sicilia,  de  quien  hablamos  en  los  capí- 
tulos primero  y  segundo  del  cuarto  libro,  que  vivía 
por  este  tiempo,  dado  que  muy  viejo,  no  sustentara 
la  parte  romana,  Sicilia  se  rebelara  notariamente. 
Cerdeña  ya  no  quisiera  mas  de  ver  en  la  mar  algunos 
navios  y  socorro  de  la  gran  Cartago ,  para  se  mudar 
con  todos  sus  pueblos  inducidos  por  un  caballero  sardo 
su  natural ,  que  llamaban  Arsícora  ,  de  los  mas  po- 
derosos y  mas  acatados  en  ella.  Declararon  también 
aquellos  mensajeros  cuando  volvieron  á  Tarragona  la 
cautela  prudente  que  Roma  tuvo  para  sacar  y  baste- 
cer entre  tantas  dificultades  la  provisión  de  vestidos, 
vituallas  y  dineros  que  los  Escipiones  pedían,  y  fué 
poner  á  pregón  las  rentas  de  la  señoría ,  mandando 
que  los  arrendadores  públicos  las  pujasen  de  nuevo 
con  manifestación  de  las  ganancias  que  los  otros  años 
pasados  habian  sacado  deltas,  y  prestasen  las  tales 
ganancias  á  la  república  para  que  cuando  los  tesoros 
de  su  ciudad  estuviesen  rehechos  y  ricos ,  les  fuesen 
tornadas  con  sus  intereses.  Aquello  decían  haber  acep- 
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tado  tres  compañías  de  vecinos  romanos  por  hacer 
bien  á  su  pueblo  sacadas  dos  condiciones:  la  primera, 
que  las  tales  rentas  quedasen  rematadas  por  tres  años 
siguientes  en  el  precio  que  se  tomaban  al  presente: 
la  segunda  ,  que  todos  los  bastimentos,  paños,  armas, 
vestiduras  y  vituallas  ,  siendo  puestos  en  la  mar  para 
traer  en  España,  l'uesen  al  riesgo  déla  comunidad, 
y  no  suyo  dellos  ,  ni  tuviesen  obligación  de  lo  segurar, 
dado  que  se  perdiesen  con  tormentas ,  ó  lo  tomasen 
enemigos :  lo  cual  todo  se  les  otorgó  como  pedían  para 
socorrer  la  fatiga  de  sus  ejércitos  en  España  ,  y  para 
favorecer  aquellos  dos  hermanos  Escipiones  sus  ca- 
pitanes honrados  que  tan  alta  cuenta  daban  de  sí. 

CAPÍTli.0  XXIV. 

Como  Himllce,  Ja  mvjer  de  Hanibal,  y  su  hijo  Haspar  die- 
ron fín  á  sus  dias,  y  poco  después  un  pueblo  principal 
del  Andalucía,  que  nombraban  lUturge  se  rebeló  contra 
Cartago,  tomándola  parte  romana:  sobre  lo  cual  hubo 
recuentros  y  peleas  muchas  y  muy  bravas  :  los  africa- 
nos poi'  lo  cobrar  y  reducir  á  su  confederación,  y  los  ro- 
manos por  lo  defender  y  conservar  en  la  suya. 

Por  aquellos  dias  mesmos ,  de  tanta  diversidad  y 
mudanza  de  negocios,  la  pestilencia  de  quien  hablamos 
en  el  capítulo  pasado ,  cundía  muchas  partes  y  regiones 
cuanto  mas  iba ,  hasta  venir  á  los  pueblos  andaluces  y 
su  comarca,  donde  sin  la  gente  vulgar  que  siempre  fa- 
llecía ,  murieron  personas  caudalosas  y  de  gran  repu- 
tación al  bando  cartaginés:  entre  las  cuales  pereció 
Himilce ,  mujer  del  capitán  Hanibal ,  en  la  ciudad  de 
Castulon ,  ó  Cazlona  con  una  gran  parte  de  sus  aficio- 
nados y  parientes :  poco  después  falleció  también  Has- 
par  su  hijo  ,  niño  pequeño  de  pocos  años,  cuya  muer- 
te juntada  con  las  otras,  desocupó  mucho  las  tierras 
vecinas  á  Cazlona  para  poder  obrar  sus  naturales  de- 
llos algunos  movimientos  contra  los  ejércitos  africa- 
nos. El  primero  que  comenzó  la  mudanza  llamaban 
por  aquellos  tiempos  Iliturge,  cuya  postura  solía  seren 
el  camino  casi  derecho  que  los  antiguos  hacían  vinien- 
do desde  Córdoba  para  Cazlona ,  desviado  de  Cazlona 
veinte  y  siete  mil  pasos  de  trecho ,  que  toman  algo  mas 
de  seis  leguas  medianas  en  España:  desviada  también 
cuarenta  mil  pasos  de  Córdoba ,  que  son  justas  diez  le- 
guas comunes ,  como  lo  hallamos  en  el  tratado  de  los 
caminos  viejos ,  compuesto  por  el  emperador  Antonio 
Pío.  Tenia  su  fundación  Iliturge,  sobre  la  ribera  de 
Guadalquevír ,  á  mano  derecha ,  según  Plínio  lo  decla- 
ra :  las  cuales  señas  pertenecen  cabales  y  propias  al 
pueblo  nombrado  por  estos  nuestros  dias  And u jar  ,  ó 
muy  cerca  del.  Una  población  tenemos  ahora ,  que  di- 
cen Ilitur  en  el  reino  de  Murcia  junto  con  Alcaraz,  co- 
nocida de  nuestra  gente ,  por  la  primeza  de  las  alhom- 
bras  labradas  allí :  del  cual  se  podría  sospechar,  mira- 
da la  semejanza  del  vocablo,  que  debió  ser  aquel  Ili- 
turge, de  quien  tratamos  ahora:  pero  verdaderamen- 
te no  lo  fué,  pues  Iliturge  caía  dentro  de  la  provincia 
nombrada  Bética,  junto  (según  dije)  con  Guadalque- 
vír, discrepante  del  asiento  que  hallamos  en  Ihtur, 
fuera  de  la  Bética  vieja  del  Andalucía  moderna.  Mu- 
cho mas  erraría  quien  lo  hiciese  Medina-Celi,  como  lo 
hacen  las  esciñturas  del  obispo  de  Gii-ona,  mal  traza- 
das y  mal  compuestas  en  el  arte  de  cosmografía; 
pero  desto  presto  tornaremos  á  hablar  en  otros  capí- 
tulos del  sexto  libro.  Tenían  los  españoles  moradores 
en  Andujar  ó  Iliturge  todos  los  años  pasados  guarni- 


ción y  banderas  cartaginesas  dentro  de  su  pueblo,  pa- 
ra conservar  aquella  región  en  su  parcialidad  :  y  como 
los  hombres  vulgares  cuando  tratan  guerras  y  turbacio- 
nes, por  la  mayor  parte  sean  excesivos  en  sus  obras: 
bien  así  por  esta  sazón  aquellos  africanos  de  la  tal  guar- 
nición ,  con  esta  revuelta  presente,  hacían  demasías 
en  el  pueblo  ,  mas  de  las  hechas  en  otros  años:  y  bas- 
taban á  lo  hacer  por  estar  los  romanos  sus  contra- 
rios en  Cataluña  ,  tan  alejados  desta  provincia ,  que 
nadie  podía  tomar  inteligencia,  ni  plática  con  ellos;  y 
también  por  el  favor  de  Himilce,  siendo  viva  que  traía 
toda  su  parentela  dentro  desta  liga ,  haciendo  grandes 
amparos  á  Cartago  :  pero  como  la  tal,  y  los  tales  fuesen 
ya  muertos  en  aquella  pestilencia  que  dijimos ,  y  la 
gente  cartaginesa  no  refrenase  su  mala  costumbre :  los 
andujareños  iliturges  enojados  de  tanta  sin  razón,  to- 
maron armas,  y  matando  de  presto  casi  todos  los  afri- 
canos de  la  guarnición  ,  algunos  pocos  que  pudieron 
huir,  salieron  del  pueblo  muy  destrozados,  y  robados 
y  heridos,  y  tuvieron  ágran  maravilla  poder  escapar- 
se persona  dellos,  según  la  diligencia,  ferocidad,  y 
braveza  que  los  andaluces  ponían  en  su  destrucción. 
Esto  concluido  los  iliturges  dieron  aviso  en  Tarragona 
de  todo  cuanto  pasaba  prometiendo  que  recibirían  por 
allí  gente  romana  contra  Cartago  ,  para  la  meter  y 
sustentar  en  el  Andalucía  ,  sí  los  Escipiones  acudían  á 
su  defensa  como  seria  razón.  Los  Escipiones  ofrecieroa 
de  lo  hacer ,  y  de  venir  con  toda  su  potencia ,  sin  dejar 
cosa  por  aventurar  en  tan  importante  socorro.  Has- 
drubal  Barcino  por  el  consíguienle  sabido  lo  hecho, 
lastimado  de  novedad  tan  perjudicial  y  tan  dañosa  pa- 
ra su  retención  en  el  Andalucía  ,  salió  de  Cartagena  con 
cuantas  banderas  y  pujanza  pudo  llegar,  así  de  los 
africanos  que  primero  trajo  Hímilcon  ,  y  de  los  doce 
mil  nuevamente  venidos  con  Magon ,  como  de  los  otros 
antiguos  ,  y  cursados  en  la  guerra  pasada ,  que  siem- 
pre tenia  cerca  de  sí :  con  los  cuales  entró  por  aquella 
provincia  rebelada ,  haciendo  grandes  castigos  y  cruel- 
dades antes  que  la  mudanza  pasase  mas  adelante  ,  ni 
pudiese  nadie  haberse  movido  de  sus  aposentos. 

No  se  tardaron  tampoco  los  dos  Escipiones  después 
que  fueron  confirmados  y  ciertos  en  la  perseverancia 
de  los  iliturges  ,  y  reputaban  á  tan  gran  bien  este 
lance ,  que  sin  detenerse  momento,  ni  parar  en  alguna 
parte  comenzaron  á  caminar  noches  y  dias  con  dos 
mil  caballos  lijeros ,  y  diez  y  siete  mil  peones  en  orde- 
nanza ,  los  cuatro  mil  romanos,  y  trece  mil  espa- 
ñoles. En  el  viaje  supieron  como  Hasdrubal  y  sus 
compañeros  Hímilcon  y  Magon  estaban  ya  sobre  la  vi- 
lla de  Andujar,  dándole  terribles  combates,  y  ponién- 
dolos en  toda  necesidad:  pero  la  mayor  fatiga  que 
dentro  sentían  era  falta  de  mantenimientos  ,  y  sobre 
todo  de  trigo ,  por  haberles  ocupado  los  caminos  donde 
podia  venir  ,  y  cuando  la  villa  se  rebeló,  hízose  tan  de 
súbito  que  no  tuvieron  espacio  para  recoger  bastimen- 
to ,  ni  lo  tenían  .dentro.  Con  esto  los  capitanes  romanos 
venían  mas  apresurados  al  socorro,  tomando  cuantas 
vituallas,  y  trigo  hallaron  donde  quiera  que  pasaban, 
sin  dejar  cosa  que  buenamente  pudiesen  llevar,  y  car- 
garon dellos  bestias  y  mulos,  y  mucho  carruaje.  Te- 
nían los  africanos  en  aquella  sazón  asentados  tres  rea- 
les en  torno  del  muro,  que  casi  lo  ceñían  todo  ,  puesto 
que  los  dos  reales  primeros  en  que  residían  Hímilcon 
y  Magon  ,  ni  fueron  tan  grandes  ,  ni  tan  espaciosos, 
ni  de  tanta  gente  como  los  del  capitán  Hasdrubal.  Y 
sabida  la  venida  de  sus  contrarios ,  echaron  ciertas 
banderas  con  hombres  plátícos  en  la  tierra  para  tomar 
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cualesquier  pasos  malos  y  buenos  Cn  que  pudiesen 
hacer  daño ,  sobre  todo  quisieran  detener  á  los  que 
venían  cuanto  fuese  posible:  porque  ya  la  ciudad  pa- 
decía , tantos  aprietos  y  hambre,  que  si  dilataban  el 
socorro  no  se  podía  delender,  y  convenía  rendírseles 
necesariamente.  Contra  las  tales  banderas  cartaginesas 
así  proveídas  enviaron  los  Escipiones  el  mayor  número 
de  sus  caballos  lijeros  ,  acompañado  de  peones  espa- 
ñoles todos  mancebos  valientes  y  desenvueltos,  man- 
dándoles que  salidos  adelante  desocupasen  el  camino 
para  que  las  compañías  andando  traseras  y  libres  pu- 
diesen llevarla  vitualla  sin  algún  estorbo:  lo  cual  ellos 
hicieron  mucho  bien.  Si  hallaban  lugar  difícil  en  al- 
gunos cabos  ,  anticipábanse  gran  trecho  primero  que 
los  cartagineses  llegasen :  y  si  por  ventura  sentían  otros 
pasos  ya  ganados  antes  que  viniesen  ,  peleaban  y  por- 
fiaban en  la  cobranza  dellos  hasta  los  haber  y  tener  á 
su  parte:  de  manera  que  siempre  trajeron  á  los  car- 
tagineses cogidos  y  desviados  una  jornada  larga  de- 
lante del  ejército  principal,  no  consintiendo  que  pu- 
diesen llegar  á  él  ,  ni  conocer ,  ni  sentir  cuantos  eran, 
ni  la  disposición  de  las  órdenes  en  que  venían.  Con 
esto  la  gente  romana  caminó  muya  su  descanso  pues- 
tos en  batalla  reglada  con  los  mulos ,  y  carruaje  del 
bastimento  ,  metidos  entre  sus  escuadrones  hasta  lle- 
gar á  la  comarca  del  pueblo.  Luego  como  se  hallaron 
cerca  ,  fueron  divididos  en  dos  partes,  una  quedó  con 
Neyo  Escipion  algo  trasera ,  metida  por  unos  recues- 
tos disimulados  que  por  allí  se  hacían  bastante  á  los 
encubrir ,  donde  pusieron  quinientos  caballos ,  y  poco 
menos  de  seis  mil  hombres  á  pié.  Con  lo  restante  que 
serian  algo  mas  de  diez  mil  peones ,  y  todos  los  otros 
caballos ,  acometió  Cornelio  Escipion  los  enemigos  en 
el  costado  que  Ilimilcon  y  Magon  Barcino  tenían  sus 
reales,  y  vino  por  allí  tan  determinado  ,  que  sin  bas- 
tar hombre  cartaginés  á  se  lo  resistir,  metió  dentro 
de  la  ciudad  cuatrocientos  mulos  cargados  de  harina, 
con  algunas  cecinas  en  carros  ,  y  dos  mil  españoles  de 
refresco ,  '  para  sostener  el  pueblo  juntamente  con  los 
vecinos  que  dentro  vivian  :  á  los  cuales  vecinos  Coi'- 
nelio  Escipion  queriéndose  luego  tornar,  esforzó  cuanto 
pudo,  rogándoles  que  mirasen  por  su  libertad  y  con- 
servación ,  y  defendiesen  el  muro  con  semejante  de- 
nuedo ,  cual  había  conocido  de  las  banderas  romanas 
cuando  peleaban  en  su  favor  y  socorro.  No  se  pudo  ha- 
cer esta  diligencia  tan  sin  peligro  que  primero  mu- 
cha gente  no  fuese  herida  y  muerta  de  todas  partes, 
unos  por  estorbar  la  provisión ,  otros  por  la  meter ,  y 
socorrer  los  cercados :  así  que  después  á  poco  rato  co- 
menzando Escipion  su  tornada  fuera  del  pueblo,  los 
africanos  hallándose  corridos  en  haber  pasado  por  ellos 
á  pura  fuerza  ,  procuraban  de  se  vengar  en  la  vuelta. 
Los  golpes  y  ruido  de  la  pelea  sonaban  ya  muy  claros 
en  los  otros  reales  mayores  del  capitán  Hasdrubal :  y 
comenzai'on  á  sacar  por  allí  toda  la  gente,  creyendo 
que  si  les  atajasen  el  camino  los  herirían  como  quisie- 
sen antes  que  Cornelio  Escipioa  se  pudiese  valer ,  ni 
huir  de  sus  manos:  mas  al  tiempo  que  trabajaban  en 
aquello ,  mostráronse  los  otros  escuadrones  de  Neyo 
Escipion  sobre  las  cumbres  y  recuestos  arriba  dichos, 
puestos  á  punto  de  batalla ,  para  reguarda  de  sus  com- 
pañeros, con  tal  ademan  y  semblante,  que  los  afri- 
canos pararon  un  gran  rato,  creyendo  que  fuesen 
dobladas  banderas  de  las  que  parecían:  y  desde  allí 
Cornelio  Escipion  en  aquel  espacio  que  le  dieron  con- 
cluida su  demanda  tuvo  lugar  de  se  recoger  á  las 
mesmas  cumbres ,  ó  recuestos  donde  parecían  sus  com- 
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pañeros :  y  poner  en  salvo  cuantos  vinieron    con  él  á 
meter  la  provisión  en  el  pueblo. 

CAPÍTULO  XXV.     • 

Del  bastimento  que  por  estos  días  mesmos  trajeron  en 
España  ciertos  galeones  romanos  :  y  como  la  señoría 
romana  procuró  de  pasar  á  su  campo  dos  mil  espa- 
ñoles los  mejores  que  seguían  el  ejército  cartaginés  en 
Italia.  Decláranse  también  el  valor  y  los  pesos  ,  hechu- 
ras y  señales  de  las  monedas  antiguas  que  los  romanos 
comenzaron  á  tñeter  en  España  por  esta  sazón. 

Bien  deseaban  estos  capitanes  romanos  volver  á 
dar  otro  golpe  sobre  los  reales  cartagineses ,  pues 
muy  averiguado  sentían  en  ellos  haberles  cobrado  te- 
mor en  el  acometimiento  pasado,  si  no  les  parecía  que 
lo  hecho  bastaba  por  aquel  dia:  dejáronlo  también  de 
hacer,  porque  muchos  de  los  que  pelearon  á  las  entra- 
das y  salidas  del  pueblo  quedaron  heridos  y  muy  des- 
hechos, y  con  gran  parte  no  llegaban  al  número  de  los 
africanos:  sobre  todo  trajo  mayor  dilación  en  este  caso 
ser  venidos  en  aquel  punto  mensajeros  desde  Tarrago- 
na muy  apresurados  y  continuos  unos  tras  otros  ,  que 
decían  haber  llegado  sobre  las  islas  de  Mallorca  cerca- 
nas y  vecinas  á  su  ciudad  gran  copia  de  navios  carta- 
gineses con  mucha  gente  bien  armada:  la  cual  perse- 
veraba denti^o  de  la  isla  sin  dar  señal  donde  saltarían: 
por  tanto  convenía  mirar  en  tiempo  lo  que  se  debia  ha- 
cer antes  que  pudiesen  obrar  algún  daño.  Este  mensa- 
je puso  tarbacion  á  los  capitanes  romanos  por  se  ver 
alejados  de  las  marinas  catalanas ,  en  cuya  frontería 
caen  aquellas  islas,  y  por  no  saber  mas  aclaradamente 
los  intentos  y  propósito  desta  flota  cartaginesa  nueva- 
mente llegada:  pero  luego  dieron  avisos  y  mandamien- 
to ,  que  todos  sus  navios  mayores  y  menores  comen- 
zasen á  se  poner  en  orden,  y  las  galeras  tomasen  gente 
de  Tarragona  suficiente  para  salir  á  cualquiera  afren- 
ta ,  con  tal  que  la  ciudad  estuviese  bastecida  de  buena 
defensa  no  suspendiendo  los  negocios  de  tierra  que  te- 
nían ya  ganados  y  ciertos  por  los  dudosos  de  la  mar:  y 
si  por  ventura  quedasen  algunas  galeras  vacías,  man- 
dáronlas meter  á  tierra  lejos  de  la  ribera  sin  áncoras, 
remos  ,  y  velas  ,  para  que  nadie  las  pudiese  tomar  ni 
tener  provecho  deltas.  En  aquella  coyuntura  propia, 
cuando  los  hechos  así  pasaban  aportaron  en  la  villa  de 
las  Ampurias  galeones  italianos  que  venian  de  Roma 
cargados  con  lamunicíon  y  viandas  armas  y  vestiduras 
que  pocos  días  antes  habían  pedido  los  dos  Escipiones 
para  reparo  de  sus  ejércitos  :  y  venian  tan  abastados, 
y  cumplidos  délo  necesario,  como  si  la  república  ro- 
mana los  proveyera  cuando  mas  rica  se  halló.  Los 
maestres  destos  galeones  enviando  primero  la  minuta 
de  cuanto  traían  á  sus  capitanes  residentes  en  Andu- 
jar  les  hicieron  saber  su  llegada ,  pidiendo  que  seña- 
lasen las  partes  ó  puertos  donde  mandaban  descargar: 
y  dado  que  las  letras  pasadas  en  que  se  pidió  la  tal 
provisión  al  tiempo  que  llegaron  á  Roma  ( según  ya  di- 
jimos en  otro  capítulo  de  este  libro)  contenían  particu- 
larmente ,  que  si  los  depósitos  y  tesoro  de  la  ciudad  se 
hallasen  vacíos  ó  menesterosos  de  moneda,  tendrían 
acá  manera  como  sacar  metales  de  que  se  pudiese  la- 
brar entre  los  pueblos  españoles  sus  confederados:  pero 
la  señoría  romana,  sin  curar  desto  ,  por  evitar  aquella 
pesadumbre  les  enviaba  ta m I )ien  dineros  en  suficiente 
cantidad,  como  solían  hacer  otras  veces  cuando  pro- 
veían semejante  bastimento:  solo  venia  la  moneda  pie- 
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senté  diversa  de  las  pasadas  en  el  peso  de  cada  pie- 
za ,  puesto  que  labrado  todo  con  la  mcsma  señal  y  valor 
antiguo.  Mas  porque  lo  tai  se  pueda  mejor  entender, 
conviene  notar,  que  las  monedas  romanas  tuvieron 
aquellos  días  dos  diferencias  particulares:  unas  eran 
de  plata  subida,  que  por  otro  nombre  solemos  llamar 
plata  acendrada ,  sin  alguna  mezcla  ni  baja  de  quila- 
tes: otras  eran  de  metal  campanil,  ó  de  cobre,  que 
también  decimos  ahora  moneda  de  vellón.  Oro  no  la- 
braban al  presente  los  romanos ,  ni  lo  tuvieron  en  mo- 
neda hasta  pocos  años  después,  como  lo  pondremos 
en  su  lugar.  Las  monedas  de  plata  llamaban  denarios, 
que  quiere  decir  lo  mesmo  que  decenarios,  por  valer 
cada  cual  dellos  diez  monedas  cobreñas,  de  quien  lue- 
go hablaremos.  Pesaban  siete  denarios  una  onza,  se-» 
gun  se  colige  de  Plinio,  deCornelio  Celso,  de  Volu- 
sio  Menciano ,  y  de  muchos  otros  autores  excelentes: 
las  cuales  onzas  antiguas  fueron  del  tamaño  propio  de 
nuestras  onzas  españolas  que  tratamos  al  presente:  lo 
cual  ya  por  muchas  conjeturas  infalibles  y  por  mues- 
tras y  razones  manifiestas  tenemos  averiguado,  como 
se  mostrarán  en  el  sexto  libro  siguiente.  De  manera  que 
pues  era  plata  subida,  cuyas  onzas  valen  hoy  dia  tres- 
cientos maravedís  castellanos  respecto  de  mil  y  cua- 
trocientos por  marco  ,  que  son  ocho  onzas  ,  reparti- 
dos estos  maravedís  por  siete  denarios ,  caben  á  cada 
denario  cuarenta  y  tres  maravedís  de  valor,  ó  muy 
poco  menos ,  sin  la  hechura,  y  casi  por  tal  estimación 
se  compran  hoy  dia  muchos  dellos  hallados  en  diver- 
sas tierras  de  España.  Traian  al  un  cabo  señalada  la 
cara  del  cónsul ,  ó  gobernador  cadañero  de  la  repúbli- 
ca romana ,  con  el  número  de  diez  en  un  aspezilia  que 
declaraba  ser  denario :  por  el  otro  lado  les  ponían  al- 
guna señal  de  sus  ídolos ,  ó  figura  de  carreta  que  tira- 
sen caballos.  Esta  decían  ciga  los  latinos,  si  parecían 
tirarla  dos  caballos,  ó  cuadriga,  si  cuatro  la  tirasen: 
y  por  aquella  razón  los  mesmos  denarios  que  las  te- 
nían ,  eran  llamados  bigatos,  y  cuadrigatos ,  puesto 
que  no  valían  menos  los  unos  que  los  otros :  la  déci- 
ma parte  déstos  pesaban  otras  monedillas  pequeñas, 
nombradas  libellas  de  plata,  que  valdrían  (  según  aque- 
lla cuenta)  poco  mas  de  cuatro  maravedís  castellanos: 
bien  así  como  también  tuvieron  el  medio  peso  de  los 
denarios  otros  de  la  mesma  plata  nombrados  quina- 
ríos  ,  en  valor  de  veinte  y  un  maravedís  y  medio  cas- 
tellanos, de  cuyo  tamaño  labraron  también  otro  nom- 
brado vitoriato:  pero  fué  mucho  después  del  tiempo 
que  tratamos  aquí ,  según  lo  mostraremos  en  su  lugar 
competente.  La  cuarta  parle  del  denario  romano  pesa- 
ban los  que  se  dijeron  numos,  y  por  otro  nombre  ses- 
tercios  también  de  plata ,  comparados  á  casi  once  ma- 
ravedís nuestros,  ó  poco  menos,  dado  que  los  tales  por 
discurso  de  tiempo  fueron  mucho  disminuidos  en  el 
valor ,  tanto  que  llegados  al  imperio  de  Justíniano, 
mil  destos  sestercios  valían  una  sola  moneda  de  oro. 
Usaban  otrosí ,  los  antiguos  romanos  cierta  suma,  casi 
delmesmo  nombre  llamada  sestercia,  ósestercion:  mas 
ésta  no  fué  moneda  particular  ,  sino  cantidad  ó  suma 
de  monedas  de  metal,  ó  de  plata  hasta  llegar  en  cum- 
plimiento de  diez  mil  maravedís,  poco  mas.  En  todas 
aquellas  piezas  de  plata  primero  dichas  no  trajeron 
mudanza  de  lo  pasado  los  galeones  romanos  nueva- 
mente venidos  ,  ni  cuanto  á  la  figura  ,  ni  cuanto  al  ta- 
maño: la  diversidad  sola  fué  con  las  monedas  cobre- 
ñas, ó  de  vellón,  á  quien  comunmente  decian  ases,  y 
pesaban  los  años  antes  dos  onzas  cabales;  así  que  com- 
parados al  precio  de  nuestro  siglo,  pues  ya  les  tasa- 
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mos  montar  diez  deltas  un  denario  ,  valdrían  (según 
aquello)  muy  poco  mas  de  cuatro  maravedís  castella- 
nos, como  vallan  las  libellas,  digo  los  ases  antiguos 
y  pasados;  porque  los  traídos  ahora  pesaban  la  mitad 
menos:  y  vino  mandado  que  ni  por  eso  dejasen  de  te- 
ner aquel  mesmo  precio  que  los  primeros. 

Ítem,  mandaron  cambiar  en  las  contrataciones  pú- 
blicas cada  dinero  de  plata  con  diez  y  seis  ases  nuevos, 
como  lo  solían  cambiar  con  diez  y  seis  ases  viejos, 
puesto  que  la  gente  de  guerra  siempre  recibían  en  sus 
gajes  los  diez  ases  y  no  mas  por  un  dinero  de  plata:  la 
cual  mudanza  de  peso  con  retención  del  valor  habían 
hecho  los  romanos  en  Italia  tres  años  antes,  cuando  di- 
jimos en  el  onceno  capítulo  deste  cuarto  libro,  regir 
las  guerras  allá  Quinto Fabio  Máximo  gobernador  prin- 
cipal en  su  república  ,  para  ganar  en  ello  medio  por 
medio  de  todos  sus  precios,  y  su/rir  con  esta  granjeria 
disimulada  las  costas  incomportables  que  mantenían 
en  la  pendencia  del  capitán  Hanibal.  No  pudo  venir  la 
tal  suerte  de  moneda  nueva  hasta  los  galeones  la  traer 
aquella  vez:  porque  de  la  vieja  duraba  todavía  razo- 
nable contratación.  No  dejaré  de  decir  que  los  roma- 
nos y  latinos  antiguos  solían  también  llamar  ases  el  ser 
y  tamaño  de  cualquier  cosa  tomada  toda  junta,  dado 
que  fuesen  posesiones  enteras,  ó  casas  ó  herencias  de 
finados,  ó  sucesiones  de  hacienda:  y  divididas  éstas  en 
doce  partes  iguales,  á  cada  parte  nombraban  onza:  pe- 
ro cuando  significaban  aSes  por  moneda  común,  siem- 
pre fueron  en  el  tiempo  que  tratamos  aquí  de  los  pe- 
sos y  metal  ya  declarados.  Repartían  aquellos  ases  de 
cobre  ,  también  viejos  como  nuevos  en  otras  piezas 
menores  de  mas  baja  cantidad ,  unas  que  pesaban  su 
cuarta  parte  fueron  llamadas  cuadrantes ,  ó  terunces, 
valían  un  maravedí  de  los  nuestros  :  otras  que  pesa- 
ban el  tercio  decian  trientes,  en  estimación  y  valía  po- 
co mas  ó  menos  que  tres  blancas  vulgares  castellanas: 
y  la  mitad  de  estos  trientes  fueron  llamados  sestanles 
por  valer  y  pesar  la  sexta  parle  de  los  ases  ,  que  son 
blanca  y  media  nuestra.  Las  monedas  que  no  tenían 
sino  medio  peso  de  los  ases,  decian  semises en  la  cuan- 
tía de  dos  maravedís  comunes.  Hicieron  también  ses- 
tercios gruesos  y  pesados  de  cobre  que  valían  tanto 
como  los  de  plata,  diferentes  dellos  en  el  tal  y  en  el 
peso  no  mas ,  y  los  tales  sospechamos  haberse  dicho 
propiamente  numos ,  como  se  decian  los  de  plata  sus 
iguales  en  el  valor  sestercios:  la  décima  parte  de  los 
tales  pesaban  otras  monedillas  pequeñas ,  á  quien  lla- 
maban libellas  decobre,  para  las  diferenciar  con  aquel 
sobrenombre  de  las  libellas  de  plata  ya  declaradas,  que 
debieron  ser  poco  mas  ó  menos  que  los  cuadrantes 
ó  terunces  arriba  dichos :  y  por  aquel  consiguiente 
venían  disminuyendo  los  tamaños  de  su  moneda,  has- 
ta dar  en  alguna  menor  que  las  blancas  castellanas  de 
nuestro  tiempo.  Tal  era  la  calidad  y  manera  del  dine- 
ro romano  que  se  comenzó  de  meter  en  España  por 
aquel  siglo ;  y  ni  mas  ni  menos  era  también  el  de  los 
cartagineses ,  como  parece  de  muchas  monedas  suyas 
que  hallamos  hoy  dia  por  España  ,  conformes  al  peso 
de  las  romanas ,  y  tiénese  creído  que  de  Cartago  to- 
mó Roma  los  valores ,  y  señales  y  pesos  deste  nego- 
cio :  de  lo  cual  puesto  que  pocos  españoles  lo  tratasen 
aquellos  días,  hemos  aquí  dado  cuenta  sumaria,  por- 
que ( según  ya  dije)  de  los  unos  y  de  los  otros  se  des- 
cubren y  hallan  hoy  dia  muchos  dellos  en  diversas 
regiones  nuestras. 

Y  conforme  á  lo  ya  declarado  con  algo  mas  que  se- 
ñalaremos adelante  ,  podrán  las  personas  aficionadas 
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al  antigüedad  entender  y  juiígar  "cuando  les  vinieren  á 
las  manos  el  tiempo,  la  nombradla,  los  quilates  y  va- 
lor de  sus  hechuras  y  precios,  cosas  por  cierto  sabro- 
sas y  dulces  de  conocer,  y  harto  provechosas  á  mu- 
chos negocios  de  la  vida.  Conviene  tornar  á  decir  y 
acordar  que  discuiTiendo  los  tiempos  hubo  después 
otras  diminuciones  y  bajas  de  las  monedas  antiguas 
en  España  ,  diversas  de  las  arriba  señaladas  ,  como 
también  lo  pondremos  en  sus  partes  convenientes, 
cuando  llegare  nuestra  relación  á  los  dias  y  lugares  en 
que  se  hicieron ,  sin  dejar  en  ellos  ceguera  ni  confu- 
sión alguna.  Los  patrones  de  la  flota  que  traían  este 
proveimiento,  venidos  al  ejército  i'omano,  dieron  mu- 
cha cuenta  délos  negecios  pasados  en  Italia:  certifica- 
ron eso  mesmo  que  los  navios  cartagineses ,  de  quien 
se  decia  tener  ocupado  las  islas  de  Mallorca,  no  les  po- 
drían dañar  al  presente,  ni  venir  á  Tarragona,  por- 
que los  dias  antes  primero  que  saliesen  de  Roma  su- 
pieron que  déla  gran  Cartago  partían  dos  armadas  ca- 
si juntas  :  una  llegó  con  Magon  á  Cartagena  (  según  ya 
declaramos  en  los  veinte  y  tres  capítulos  pasados)- 
otra  caminaba  contra  Cerdeña  ,  creyendo  poder  efec- 
tuar los  conciertos  capitulados  con  Arsicora,  caballero 
sardo,  de  quien  hablamos  en  el  mesmo  capítulo,  que 
prometía  de  les  entregar  toda  la  isla,  quitando  fuera  de- 
lta cualesquier  guarniciones  y  defensas  que  Roma  tuvie- 
se dentro.  Fué  gobernador  general  en  estos  navios  pos- 
treros un  capitán  africano,  llamado  Hasdrubal  Calvo, 
de  quien  creia  Cartago  que  pudiera  bien  concluir 
aquel  negocio  :  pero  discurriendo  por  los  contornos  de 
Cerdeña  ,  haciendo  sus  vueltas  y  señales  para  venir  al 
efecto,  recrecióle  tan  brava  tormenta,  que  faltó  poco 
de  ser  anegado  con  todos  los  suyos :  y  finalmente ,  des- 
pués de  corrido  mucho  peligro,  dieron  en  Menorca  des- 
trozados y  rotos  los  navios  hasta  lo  bajo,  donde  que- 
daban al  presente  renovándolos  muy  de  vagar,  saca- 
das las  armazones  y  cascos  á  tierra,  con  temor  de  los 
tener  en  el  puerto,  sin  imaginación  de  tocar  en  Espa- 
ña :  y  dado  que  deseasen  tocar,  no  podría  ser  tan  pres- 
to: porque  según  escaparon  maltratados,  habían  me- 
nester hartos  dias  para  se  reparar.  ítem ,  recibieron  los 
Escípiones  en  este  viaje  letras  que  la  señoría  romana 
les  envió,  con  información  de  cuanto  sucedía  por  Italia: 
las  cuales  ellos  hicieron  leer  públicamente  para  rego- 
cijar el  ejército.  La  suma  dellas  era,  que  pasada  la  ba- 
talla de  Cañas ,  pelearon  tres  recuentros  con  la  gente 
del  capitán  Haníbalen  que  sus  cartagineses  eran  siem- 
pre vencidos ,  y  muertos  mas  de  seis  mil  dellos,  con 
muchas  banderas  tomadas  y  gran  copia  de  prisioneros 
africanos :  y  que  pocos  meses  antes  que  los  galeones 
partiesen  con  aquella  munición ,  el  mesmo  Hanibal  en 
persona  fué  desbaratado  cerca  de  Ñola ,  pueblo  princi- 
pal del  reino  de  Ñapóles,  donde  lo  mejor  de  sus  gentes 
cartagineses  pelearon  con  otro  capitán  romano  ,  llama- 
do Marco  Marcelo :  lo  cual  estimaban  en  mucho,  por 
parecer  que  ya  se  les  mudaba  la  mala  fortuna  de  la 
guerra ,  que  tan  contraria  les  había  sido  todos  los  tiem- 
pos que  con  Hanibal  batallaban :  y  tenían  confianza  que 
seria  principio  para  muchas  otras  victorias  adelante, 
mayormente  qae  después  desta  batalla  de  Ñola  se  pa- 
saron al  campo  de  Marco  Marcelo  dos  mil  españoles  de 
la  gente  mas  lucida ,  mas  recia,  mas  guarnecida  y  bien 
aparejada  que  los  africanos  traían  en  Italia :  los  cuales 
españoles  en  aquel  poco  tiempo  después  de  su  venida 
tenían  ya  hechos  señalados  esfuerzos ,  y  muy  buenos 
acometimientos  en  su  favor,  y  dado  señal  abundosa  de 
gran  fidelidad ,  y  como  de  tales  encargaban  á  los  dos 
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Escípiones  que  mirasen  acá  por  sus  parentelas  y  pueblos 
aventajAndolcs  en  cuanto  les  tocase  ,  pues  'allende  de 
la  remuneración  que  por  allá  les  harían  los  goberna- 
dores ,  y  cónsules ,  y  capitanes  de  la  señoría  romana, 
les  prometieron  al  líempo  de  su  pasada,  que  siendo  fe- 
necidas las  guerras  contra  Cartago  se  les  darían  here- 
damientos y  posesiones  en  la  parte  donde  fuesen  natu- 
rales ,  con  que  viviesen  ricos  y  contentos  ellos  y  sus 
descendientes  todos  los  tiempos  venideros :  y  verdade- 
ramente lo  cumplieron  así  muyen  abandancia  después 
que  las  tales  revueltas  fueron  acabadas. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Como  los  españoles  cercanos  en  Andvjar  por  el  capitán 
Hasdrubal  cartaginés,  hallándose  muy  apretados  fue- 
ron segunda  ves  socorridos  del  ejército  romano  tan  á 
buena  sazón  y  buen  tiempo ,  que  sus  enemigos  levanta- 
ron el  real ,  siendo  primero  rotos  en  ima  batalla  de  que 
salieron  muy  destrozados. 

Cuando;las  gentes  del  ejército  romano  supieron  aque- 
lla relación,  y  la  buena  confianza  que  su  ciudad  publi- 
caba de  lo  venidero ,  no  se  podi  ia  declarar  el  alegría 
que  sintieron  todos  en  general ,  por  ser  cosa  deseada 
desde  muchos  dias  oír  alguna  próspera  nueva  de  lo  que 
pasaban  allá,  después  de  tantas  adversidades  y  rotu- 
ras, y  después  de  tanto  tiempo  que  no  sabían  dellos. 
Particularmente  mostraban  acá  sobrado  contentamien- 
to los  españoles  que  seguían  el  campo  romano, cono- 
cido que  gente  de  su  naturaleza  favoreciese  las  guerras 
en  Italia  contra  Cartago ,  haciéndose  della  tan  honrosa 
mención,  y  dóbleseles  el  ánimo  con  esta  nueva,  de  tal 
arte ,  que  por  todo  su  real  ya  no  hablaban  otra  pala- 
bra, sino  diciendo,  ¿que  cómo  se  detenían  allí  con 
aquellos  africanos  gastando  tiempo  sin  provecho?  ¿co- 
mo no  les  daban  luego  la  batalla  ,  pues  había  tan  poco 
que  hacer  en  destruirlos?  Esto  tan  á  la  continua,  tan  en 
presencia  de  todos  los  capitanes,  y  ministros  del  ejér- 
cito romano,  que  vista  su  determinación  y  voluntad, 
los  dos  Escípiones  acordaron  de  la  poner  en  obra  pri- 
mero que  se  resfriasen  aquellos  ímpetus  y  buenas  oca- 
siones en  sus  españoles  :  y  luego  sin  mas  curar  que  las 
estancias  fuesen  acabadas  de  fortalecer,  ni  las  fosas 
quedasen  abiertas  de  todo  punto,  ni  los  baluartes  le- 
vantados y  tupidos  en  su  contorno,  dividieron  el  peo- 
naje todo  por  tres  batallones  cuadrados,  maravillosa- 
mente puestos  en  orden :  y  dicho  y  enseñado  lo  que  cada 
cual  había  de  hacer ,  comienzan  todos  ellos  á  caminar 
contra  los  reales  mayores  del  capitán  Hasdrubal:  en  los 
cuales  reales  eran  ya  recogidos  los  otros  dos  capitanes 
africanos  Himilcon,  hijo  de  Bomilcar,  y  Magon  Barcino, 
sospechando  que  sus  enemigos  queriñan  aventurarse 
para  dar  en  ellos:  y  si  diesen  era  bien  forzarles  que  por 
esta  parte  hiciesen  el  acometimiento  ,  donde  hallarían 
la  resistencia  de  toda  su  gente  cíirtaginesa  ,  no  reparti- 
da ni  desmembrada  como  la  hallaron  cuando  metían 
las  vituallas  en  Iliturge.  Hasdrubal ,  conocido  que  los 
españoles  y  romanos  eran  ya  fuera  del  sitio  que  pri- 
mero tomai'on,  y  venían  en  su  busca ,  maravillado  mu- 
cho de  ver  que  se  quisiesen  anticipar  ellos  á  hacer  lo 
que  tenia  determinado  de  hacer  él ,  sí  por  caso  no  le 
huían ,  salió  muy  enojado  para  los  recibir  con  los  prin- 
cipales capitanes  ,  y  con  los  hombres  mas  denodados  y 
mas  prestos  de  sus  banderas;  tras  éstos  comenzó  de 
venir  todo  lo  restante  del  ejército,  que  serian  largos 
cuarenta  mil  africanos  entre  caballosy  peones:  así  que 
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después  de  todos  mezclados  en  esta  batalla,  pasaban 
de  sesenta  mil  combatientes  los  que  riñeron  la  cuestión 
h  todo  cabo :  de  los  cuales  eran  á  la  parte  de  los  Escipio- 
ncs  solamente  diez  y  seis  mil  personas  españoles  y  ro- 
manos. La  pelea  se  trabó  luego  cruel  y  dificultosa,  hi- 
riéndose muy  de  voluntad  y  muy  enojadamente,  sin 
que  persona  dellos  cesase  de  hacer  cuanto  podia.  Pero 
lo  que  mas  allí  se  notó  fué  la  sobrada  solicitud  y  cui- 
dado que  los  dos  Escipiones  trajeron  en  el  concierto  de 
sus  escuadrones  :  proveyendo  cuanto  la  furia  perseve- 
raba ,  como  las  órdenes  anduviesen  enteras  y  firmes, 
sin  se  desmandar  hombre  fuera  de  propósito:  lo  cual 
sobre  todas  cosas  era  necesario  hacerse,  pues  en  los 
cartagineses  habia  buenamente  mas  de  tres  enemigos 
contra  cualquiera  de  los  suyos:  y  veíase  claro,  que  si 
la  buena  regla  no  les  valiese,  por  ningún  modo  basta- 
ran á  sufrir  tanta  pujanza  de  gente  cuanta  les  acometía 
de  todas  partes.  Con  este  presupuesto  duraban  tan  aten- 
ttados  y  diestros  en  el  afrentar  y  tan  crueles  y  bravos  en 
el  ofender  y  resistir,  que  ningún  esfuerzo  podia  ser 
mayor.  La  batalla  procedía  con  gran  terribilidad  en 
estas  horas  á  todo  cabo:  porque  los  principales  susten- 
tadores del  negocio  lo  sabían  muy  bien  guiar ,  y  fueron 
siempre  tan  usados  en  aquel  menester  ,  que  desde  su 
niñez  cada  cual  dellos  habían  sido  criados  embajo  de  las 
armas ,  con  que  ninguna  cosa  les  faltaba ,  ni  de  pruden- 
cia nide  costumbre  para  regir  lo  que  cumplía.  Todos  los 
escuadrones  por  su  parte  batallaban  (como  digo)  va- 
lientemente, de  tal  manera,  que  mostraban  muy  bien  el 
deseo  que  tenían  de  ganar  para  sí  lo  mejor.  El  estruen- 
do de  las  armas,  los  golpes  de  los  que  se  herían,  el  afer- 
rar de  los  unos  en  los  otros ,  las  voces  ,  la  furia  ,  la  tur- 
bación y  crueldad  eran  tan  espantosas  y  terribles ,  que 
la  batalla  pareció  gran  espacio  durar  en  peso  sin  ha- 
ber muestra  de  mejoría  por  ninguna  parte,  hasta  que 
los  españoles  del  ejército  romano  ,  muy  enojados  en 
ver  que  sus  adversarios ,  á  quien  tantas  veces  tenían 
en  España  vencidos  ,  ahora  les  mantuviesen  el  campo, 
cargaron  un  golpe  dellos  contra  la  mano  derecha,  don- 
de residían  los  mas  capitanes  y  mas  bien  armados  del 
ejército  cartaginés ;  y  tal  fuerza  pusieron  en  los  abrir  , 
que  casi  no  les  dejaron  hombre  vivo  por  aquellas  hi- 
leras. Luego  tras  esto  comenzaron  á  se  meter  aque- 
llos mesraos  por  los  otros  batallones,  que  ya  tocios 
peleaban  esparcidos  y  derramados  en  diversos  lugares, 
trabados  á  mano ,  dándose  golpes  de  las  espadas  y  cu- 
chillos ,  sin  haber  quién  menos  hiciese.  Pero  como  lo 
primero  fué  roto,  los  romanos  tuvieron  por  cierta 
su  victoria:  parte  dellos  saltaron  en  el  fuerte  del  ca- 
pitán Hasdrubal :  otros  vinieron  íi  las  estancias  de  Hi- 
milcon  y  Magon ,  muchos  siguieron  el  alcance ,  con- 
tinuando gran  crueldad  en  los  vencidos  ,  donde  ver- 
daderamente mataron  mucho  mas  número  de  gente  de 
la  que  fueron  ellos  cuando  principiaron  esta  batalla. 
Mataron  también  seis  elefantes  armados  ,  y  tomaron 
cincuenta  y  nueve  banderas  cartaginesas  ,  hechos  pri- 
mero pedazos  todos  sus  alféreces  y  defensores.  Tres 
mil  africanos  se  dieron  á  prisión  ,  y  casi  mil  caballos 
se  hallaron  en  el  real:  de  manera  ,  que  para  ser  el  ven- 
cimiento cumplido  ,  lleno  de  reputación  y  substancia  , 
ningún  pifnto  le  faltó.  En  aquellas  mesmas  horas  que 
la  pelea  se  trabajaba  ,  como  dicho  es ,  los  residentes 
en  Iliturgo,  mujeres,  niños  y  varones  andaban  sobre 
los  adarves  mirando  lo  que  pasaba  ,  mostrando  codi- 
cia de  salir  ellos  afuera  para  favorecer  esta  batalla  de 
su  parte ,  si  no  lo  vedara  la  gente  de  guarnición  que 
los  romanos  hablan  puesto  dentro  ,~recelando  que  los 


cartagineses  fingiesen  aquella  huida  para  los  ordenar 
algún  engaño.  Pero  visto  después  el  destrozo  ser  de 
verdad ,  y  que  sus  amigos  hacían  el  hecho  como  con- 
venia ,  salieron  también  á  poco  rato  del  pueblo ,  re- 
glados en  un  tropel ,  y  puestos  en  el  campo,  comen- 
zaron ft  recoger  entre  sí  los  heridos  y  maltratados  que 
no  podían  ejecutar  la  victoria :  con  los  cuales  y  con 
las  otras  banderas ,  c|ue  ya  por  esta  sazón  se  tornaban 
á  la  ciudad  ,  hartas  de  matar  y  llenas  de  sangre,  se 
metieron  en  Andujar  para  descansar  délas  fatigas  pa- 
sadas. Todos  en  general  tuvieron  buenos  aposentos  ,  y 
muchos  regalos  y  placeres ,  abrazándose  los  unos  á  los 
otros,  y  agradeciendo  cada  cual  dellos  á  su  compañero 
la  sobrada  valentía  que  mostraron  en  aquel  trance  : 
los  ciudadanos  por  les  haber  socorrido  cuanto  fué  me- 
nester ;  y  los  del  ejército  por  haber  este  pueblo  per- 
severado tan  firme  contra  los  cartagineses ,  y  recibi- 
da la  parte  romana  liberalmente,  sin  tener  -piemia  ni 
ser  constreñidos  alo  hacer.  Muchos  lugares  menores 
de  su  contorno  vinieron  á  reconocer  el  ejército  ven- 
cedor :  hablaron  á  los  dos  Escipiones,  ofreciénronles  su 
confederación  ,  y  quedaron  las  cosas  muy  bien  orde- 
nadas y  dispuestas,  para  mejorar  sus  negocios  en 
aquellas  entradas  y  principios  del  Andalucía. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Como  los  catalanes  favorecedores  al  bando  romano  salie- 
ron por  la  mar  en  busca  de  ciertos  navios  africanos  , 
que  pocos  dicis  antes  parecieron  alli  cerca.  Los  cartagi- 
neses otrosí  revolviendo  sobre  Cataluña  quisieran  sacar 
el  ejército  romano  fuera  del  Andalucia:  sobre  lo  cual 
hubieron  otra  batalla  campal,  donde  Escipion  y  sus 
valedores  alcanzaron  victoria. 

Derramada  la  nueva  deste  vencimiento  por  las 
otras  comarcas  de  Cataluña  ,  dio  tanto  iplacer  en  cada 
pueblo ,  que  las  galeras  romanas  y  muchos  navios  de 
la  provincia  se  llegaron  con  los  galeones  de  la  muni- 
ción, traídos  desde  las  Empurias:  y  todos  juntos  pues- 
tos en  conserva  caminaron  la  vuelta  de  Mallorca  ,  por 
hacer  también  ellos  en  la  mar  alguna  cosa  notable ,  no 
de  menos  obra  que  fué  la  de  sus  compañeros  en  tier- 
ra. Creían  poder  allí  topar  con  el  otro  capitán  car- 
taginés ,  llamado  Hasdrubal  Calvo ,  cuya  flota  los  me- 
ses pasados  había  tomado  puerto  dentro  de  la  tal  isla  , 
forzado  con  tormenta  según  ya  declaramos.  Pero  co- 
mo los  catalanes  después  de  llegados  aquí  supiesen  de 
pescadores  y  de  gentes  halladas  en  el  viaje,  que  tam- 
bién pocos  días  antes  aquel  Hasdrubal  era  ya  salido  fue- 
ra de  Mallorca  para  volver  sobre  Cerdeña,  llevando 
sus  galeras  y  gentes  reparadas  y  muy  en  orden,  visto  ' 
que  no  lo  podrían  alcanzar,  saltaron  en  Menorca  sin 
alguna  contradicción  ,  y  tomaron  allí  cuanto  refresco 
les  plugo ,  corriendo  muchos  días  y  muy  de  vagar  aque- 
llas marinas  y  traveses  á  su  voluntad.  Entre  tanto  que 
hacían  ellos  esto ,  los  capitanes  cartagineses  no  re- 
posaban ni  vivian  ociosos:  todos  los  mas  que  se  libra- 
ron de  la  batalla  pasada  ,  desamparadas  aquellas  co- 
marcas y  cuanto  pretendían  en  Iliturgo,  se  dividieron 
en  lugares  diversos,  donde  creían  que  su  gente  ven- 
cida podia  recudir ,  y  con  diligencia  sobrada  los  am- 
paraban ,  y  bastecían ,  y  trajeron  á  Cartagena. 

Venidos  allí,  hecha  primero  su  muestra  general 
para  saber  cuantos  faltaban ,  hincheron  las  banderas , 
y  pagaron  el  ejército  cumplidamente,  inostrando  mu- 
cho placer  de  verlos  así  juntos ,  pubhcando  con  cuan- 
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tas  palabras  y  muestras  podían,  que  no  tenían  en  mu- 
cho los  daños  pasados ,  pues  á  la  verdad  como  fiuicra 
que  faltasen  los  que  faltaban ,  tenían  en  pié  pasados 
de  treinta  mil  combatientes  africanos  ,  los  mejores 
que  nunca  se  hallaron  en  España.  Con  éstos  y  con  gen- 
tes de  la  tierra  confines  á  Cartagena  que  cogieron  á 
sueldo  para  rehacer  y  suplir  aquellajalta  ,  se  llegaron 
tantos  y  tan  bien  guarnecidos  ,  que  parte  dellos  con  el 
deseo  de  seguir  estas  guerras ,  á  lo  cual  son  aficiona- 
dos todos  los  españoles  de  por   allí :  muchos  también 
con  esperanza  de  tener  algunos  intereses :  otros  por  el 
aparejo  de  robar  y  hacer  males  á  la  clara,  no  parecía 
que  faltaba  persona  de  la  hueste.  Mas  en  Hasdrubal  y 
en  los  otros  capitanes  sus  compañeros  no  se  dejaba 
de  conocer  confusión  y  congoja  sobre  hallar  cautelas  ó 
manera  con  que  sacasen  á  los  dos  Escipiones  fuera  del 
Andalucía  ,  desarraigándolos  del  asiento  que  ya  forma- 
ban enIliturgo,ó  Andujar,y  en  aquellas  fronteras: 
por  ser  estí^  región  todos  los  (lias  pasados  la  que  mas 
tenia  Cartago  de  su  mano ,  con  gentes ,  y  caballos ,  y 
provisiones ,  y  con  todo  lo  principal  de  sus  propósi- 
tos, y  la  donde  menos  hablan  podido  mellar  los  ro- 
manos y  menos  cuajaban  sus  inteligencias.  Ahora  sen- 
tíanlo todo  tan  mudado  ,  que  temían  si  perseverasen 
allí  sus  adversarios  ,  no  poder  conservar  lo  de  mas  ade- 
lante, pareciéndoles,  según  eran  porfiados,  que  poco  á 
poco  se  meterían  hasta  los  echar  fuera  della.  Para  des- 
viar este  mal  no  sentían  otro  remedio ,  sino  traspasar 
aquella  tempestad  y  fortuna  de  la  guerra  sobre  las  tier- 
ras de  Cataluña  ,  las  cuales  al  presente  supieron  estar 
vacías  de  guarnición,  y  faltosas  en  sus  puertos  de  ga- 
leras y  navios ,  puesto  que  no  las  traían  muy  lejos. 
Los  romanos  mostraban  obligación  y  necesidad  á  de- 
fender esta  provincia  catalana,  mas  que  ninguna  de 
las  otras  en  España  ,  por  los  buenos  amparos  y  recogi- 
mientos que  poseían  en  sus  marinas  ,  y  por  las  ciuda- 
des y  villas  que  casi  todas  los  amaban  generalmente. 
Conformados  pues  en  esta  consideración  ,  los  africa- 
nos y  sus  ayudas  españolas  movieron  desde  Cartagena, 
muy  mas  concertados  y  mas  en  aviso  que  nunca ,  para 
llevar  la  munición ,  y  las  batallas  en  toda  la  regla  po- 
sible ,  conociendo  ser  el  principal  artificio  con  que  los 
ronianos  prevalecían  de  continuo,  andar  tan  en  orden, 
y  hacer  tan  á  tiempo  lo  que  les  cumplja.  Desta  mane- 
ra pasando  cada  día  mediano  trecho  de  tierra ,  contra 
ja  vuelta  de  Cataluña  cuanto  podían  sufrir  los  impedi- 
n>entos  y  fardaje  de  su  campo ,  vinieron  á  dar  en  un 
pueblo  llamado  por  aquellos  tiempos  Inchivil  (1 ),  que 
sospechan  muchas  personas  haber  sido  Chelva ,  lu- 
gar conocido  del  reino  de  Valencia,  sí  lo  consintiese 
la  postura  que  le  dan  los  cosmógrafos  antiguos  ,  po- 
niéndole desviado  de  Tortosa  veinte  y  siete  millas  cum- 
plidas, ó  siete  leguas  españolas  poco  menos  en  el  de- 
recho camino  que  viene  para  Monvedre.  Algunos  ha- 
llo también  que  tieneri  creído  nq  ser  nombre  de  po- 
blación ó  de  lugar  ac^uel  Irichívil ,  contra  quien  hacían 
los  cartagineses  esta  guerra ,  sino  de  cierto  caballero 
muy  principal ,  sobre  cuantos  moraban  en  la  provin- 
cia de  los  españoles  ilergetes ,  como  ya  lo  mostra- 
mos en  el  catorceno  capitulo  deste  libro ,  y  como  lo 
mostraremos  en  otros  mas  adelante.  Pero  no  tienen 
razón  los  que  dicen  esto,  porque  (según  allí  vimos) 
aquel  caballero  catalán ,  y  todos  sus  aficionados  y  pa- 
rientes grandes  amigos ,  eran  en  esta  sazón  de  la  parte 

(1)  Autores  antiguos  colocan  esta  ciudad  á  veinte  y  siete 
millas  do  Tortosa,  dándola  el  nombro  de  Intivil. 


cartaginesa ,  tales  que  merecían  mas  favor  y  socorro 
para  su  defensa   contra  los  romanos ,  que   daño   ni 
guerra  de  Cartago :  mayormente  que  los  nombres  son 
algo  diversos,   al  caballero  nombraran  Hendibíl ,  al 
pueblo  dccian  Inchivil:  y  si  por  caso  tuvieron  un  ape- 
llido mesmo  ,  no  por  aquello  se  deben  trocar  y  con- 
fundir uno  con  otro ,  pues  hoy  día  conocemos  en  Es- 
paña pueblos  asaz  que  tienen  apellidos  de  personas 
particulares,  y  no  son  personas,  como  vemos  en  el  pue- 
blo llamado  Martin  Muñoz  ,   Jimen  Ñuño ,  Gutierre 
Muñoz,  San  Martin  ,  y  muchos  otros  pueblos  de  Cas- 
tilla, que  como  digo,  son  apellidos  comunes  en  hom- 
bres :  y  lo  mesmo  son  de  pueblos.  Dejada  pues  tal  me- 
nudencia ,  señalada  no  mas  de  para  satisfacer  á  los  es- 
crupulosos ;  cuentan  nuestras  historias  ,   que  después 
de  venida  por  allí  la  fuerza  del  ejército  cartaginés, 
asentado  primeramente  su  real  en  sitio  bien  fortalecido, 
saltaron  la  gente  de  caballo  por  diversas  partes :  unos 
mandaron  que  dañasen  la  provincia  comarcana ,  parti- 
cularmente donde  hallasen  rebeldía  manifiesta  con  to- 
da crueldad  y  destrucción,  óticos  que  pasadas  las  aguas 
del  rio  Ebro  corriesen  y  robasen  al  otro  lado  hasta  las 
puertas  deTarragona:   la  cual  ciudad ,  puesto  que  tu- 
viese guarnición  ordinaria  bastante  para  se  defender, 
no  la  tenía  para  salir  fuera  de  los  adarves:  y  quitados 
aparte  los  vecinos  del  pueblo ,  casi  todos  los  dem&s 
eran  oficíales  que  desde  muchos  tiempos  antes  le  la- 
braban las  murallas ,  y  los  otros  edificios.  Mas  ni  por 
el  daño  que  los  africanos  hacían  en  aquel  derredor, 
dado  que  fué  mucho,  hallaron  mudanza  ni  movimien- 
to ,  sino  gran  aficíoii  y  .fidelidad  á  la  parte  romana, 
tanto  que  muchos  lugares  concertaban  de  se  juntar  y 
salir  con  sus  gentes  en  frontería  cuanto  la  pendencia 
durase  contra  los  cartagineses :  y  verdaderamente  lo 
hicieran  como  se  platicaba  ,  si  tuvieran  entre  sí  perso-^ 
ñas  de  facción ,  ó  caballeros  sus  naturales  que  los  alle- 
garan y  rigieran  en  aquel  negocio.  Pero  los  tales  todos 
quedaban  en  Andujar  con  el  ejército  romano,  conser- 
vando las  tierras  ganadas  en  aquellas  partes,  y  parecia 
no  convenir  alejarse  dellas  al  presente ,  porque  muy  de 
propósito  se  comenzaban  á  tentar  inteligencias  y  ligas 
en  gran  secreto  con  algunos  vecinos  de  la  ciudad  de 
Castulon,  ó  Cazlona:  la  cual  (según  ya  declaramos )  no 
caía  lejos  destas  comarcas :  y  sí  los  tratos  pasaban  ade- 
lante serian  menester  allá  todos ,  y  mas  si  mas  hubie- 
se. Por  otra  parte  recelando  los  dos  Escipiones  el  gran 
perjuicio  que  podría  traer  la  porfía  de  los  cartagineses 
en  lo  cercano  de  Cataluña  si  muchos  parasen  allí ,  no 
teniendo  contradicción ,  despacharon  tres  capitanes  es- 
pañoles naturales  de  la  tierra  con  mil  hombres  roma- 
nos ,  para  que  conservasen  los  pueblos ,  avisándolos 
ante  todas  cosas  que  por  ninguna  vía  descendiesen  á 
rigor  de  batalla  con  sus  enemigos :  y  con  este  presu- 
puesto se  partieron  á  grandes  jornadas ,  informados  en 
lo  restante  que  debían  hacer.  Poco  después  los  negocios 
de  Cazlona  no  tuvieron  efecto :  con  lo  cual  todo  lo  mas 
de  las  banderas  y  gentes  que  residían  en  Andujar  ,  ó 
Iliturge  salieron  en  campo  para  caminar  tras  los  otros 
sus  capitanes  ,  dejándole  primero  suficiente  guarda  pa- 
ra su  conservación ,  y  nunca  se  detuvieron  de  propó- 
sito hasta  venir  donde  los  enemigos  andaban.  No  bien 
eran  llegados,  cuando  sin  poder  descansar  ni  distribuir 
las  estancias  ,  ni  hacer  alguna  defensa  de  las  que  so- 
lian  ,  hallaron  al  capitán  Hasdrubal  y  Magon  con  los 
otros  principales  cartagineses  que  ya  sabían  su  jorna- 
da ,  puestos  en  oi'denanza  tomados    todos  los  pasos, 
con  intención  de  no  les  dejar  salir  adelante;  mas  ya 
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los  romanos  andaban  tan  sin  temor  ,  que  como  venían 
así  de  camino  cansados  y  llenos  de  polvo,  no  hicieron 
sino  reparar  poco  tiempo,  cuanto  bastó  para  refor- 
mar sus  escuadrones :  y  puestas  banderas  contra  ban- 
deras ariemelieron  á  ellos,  y  les  dieron  la  batalla,  la 
cual  no  íué  menos  brava ,  ni  menos  trabajosa  que 
cuantas  en  España  se  pelearon  hasta  su  tiempo ,  ni  de 
menos  buena  dicha  para  la  parte  de  los  Escipiones, 
donde  trabajando  muchas  horas  con  asaz  dificultad  y 
peligro  ganaron  la  victoria  de  sus  enemigos ,  y  les  ma- 
taron largos  tres  mil  hombres  :  algunas  historias  erra- 
das dicen  trece  mil,  y  prendieron  otros  tantos:  entre 
los  muertos  fué  conocida  la  persona  del  capitán  Himil- 
con  cartaginés ,  uno  de  los  muy  señalados  en  la  parte 
contraria,  que  murió  dando  gran  muestra  de  su  va- 
lentía. Tomáronse  cuarenta  banderas  africanas  y  diez 
elefantes  vivos ,  y  cuatro  que  les  alancearon  en  el  prin- 
cipio de  la  cuestión.  Recrecióse  desto  lo  que  siempre 
suele  recrecer  de  semejantes  victorias :  lo  primero ,  ser 
estimados  los  dos  Escipiones  por  caballeros  perfectos 
en  el  hecho  de  las  armas:  lo  segundo,  si  pueblos  habia 
tibios  en  su  confederación  por  aquella  tierra ,  dado  que 
los  tales  eran  pocos  ,  no  quedar  alguno  que  muy  ver- 
daderamente no  la  recibiese  con  voluntad  y  propósito 
de  la  continuar  adelante.  Las  hazañas  también  acon- 
tecidas en  España  todos  los  dias  del  año  presente  fue- 
ron reputadas  y  tenidas  por  mucho  mas  importantes, 
y  mucho  mayores  que  cuantas  en  Italia  pasaban ,  pues- 
to que  Hanibal  y  sus  adversarios  los  romanos  nunca 
cesaron  allá  de  llevar  su  cuestión  y  sus  guerras  bien 
adelante. 

CAPÍTULO  xxvm. 

Como  los  dos  Escijíiones  romanos  vinieron  á  Tarragona 
para  reposar  el  invierno  sigídente ,  y  alli  tuviero^i  in- 
formación de  negocios  pasados  en  Sicilia  y  Cerdeña, 
tocantes  á  las  guerras  presentes :  y  mas  oirás  cosas 
que  les  importaban.  Declárase  también  el  sitio  de  Tar- 
ragona muy  en  particular ,  y  la  calidad  y  provecho 
de  sus  comarcas ,  y  la  mejoría  grande  que  los  dos  Es- 
cipiones en  ella  siempre  hadan. 

El  año  siguiente  fué  doscientos  y  once  primero  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  naciese :  cuyos  principios 
entraron  ásperos  y  tempestuosos  de  nieves  y  vientos 
en  algunas  regiones  de  España ,  que  son  algo  frias: 
en  las  abrigadas,  y  cercanas  á  nuestro  mar  Mediterrá- 
neo vinieron  lluvias  demasiadas,  engorrosas  á  la  gente 
que  por  allí  moraba.  Lo  mesmo  dice  Tito  Livio  que 
tuvieron  en  Italia,  y  lo  mesmo  debió  ser  en  lámar: 
porque  la  flota  romana,  de  quien  dijimos  haber  sali- 
do contra  las  islas  de  Mallorca ,  no  tardó  m^ucho  de 
volver  á  sus  acogidas  y  puertos  de  Cataluña  con  razo- 
nable presa  de  barcos  y  fustas  africanas ,  y  griegas ,  y 
con  unas  muy  buenas  nuevas  que  de  camino  supieron 
en  las  cosas  de  Cerdeña.  Certificaban  Hasdrubal  Calvo 
ser  desbaratado  y  preso,  juntamente  con  otro  sobrino 
del  capitán  Hanibal,  no  lejos  de  Callar ,  ciudad  princi- 
pal en  la  isla  :  los  cuales  habían  peleado  con  un  caba- 
llero' romano,  nombrado  Tito  Manlio  Torcato,  que 
les  mató  gran  pieza  de  cartagineses  y  sardos ,  y  tenia 
bien  seguros  los  pueblos  de  Cerdeña.  No  fueron  tan 
buenas  las  nuevas  que  casi  luego  vinieron  de  Sicilia, 
ni  semejantes  á  las  de  Cerdeña.  Hieron  el  rey  Siracu- 
suno  que  siempre  mantuvo  por  allí  la  parte  de  los  ro- 
manos decian  ser  muerto  :  quedo  por  sucesor  en  todas 
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sus  riquezas  un  nieto  suyo  llamado  Gerónimo ,  man- 
cebo de  pocos  dias  ,  deseoso  de  novedades  y  nb  tan 
prudente  para  la  regir  como  su  predecesor.  Con  el  pla- 
cer de  las  nuevas  primeras  tocantes  á  Cerdeña  ,  y  con 
el  de  las  victorias  pasadas,  los  dos  Escipiones  derra- 
maron lo  mas  de  sus  gentes ,  y  les  permitieron  que 
fuesen  á  descansar  en  aposentos  :  según  otras  veces 
lo  solian  hacer.  Ellos  por  su  parte  vinieron  á  Tortosa 
con  las  banderas  romanas  no  mas,  y  con  sus  capitanes 
italianos.  Desde  Tortosa  pasaron  á  Tarragona  donde 
fueron  solemnemente  recibidos,  y  les  dieron  muchas 
gracias  en  haber  apartado  los  enemigos  cartagineses  de 
sus  fronteras  y  comarcas  :  y  también  los  unos  como 
los  otros  reposaron  en  aquefia  ciudad,  y  en  el  real  que 
tenían  cerca  della  todos  los  dias  del  invierno  presente. 
En  aquel  mesmo  tiempo  dice  la  segunda  corónica  de 
España ,  recopilada  por  mandado  del  serenísimo  rey 
don  Alonso  ,  padre  del  señor  rey  don  Pedro  ,  que  fue- 
ron cerrados  y  concluidos  los  muros  de  Tarragona  , 
labrados  en  su  contorno  por  industria  destos  dos  Esci- 
piones hermanos,  como  lo  declaraban  letras  latinas 
esculpidas  en  una  piedra  ,  que  duraron  claras  y  lim- 
pias en  aquella  ciudad  hasta  los  dias  deste  serenísimo 
rey  :  y  parece  verdaderamente  que  debió  ser  así,  pues 
alega  tal  escritura  que  sin  estorbo  de  nadie  la  podia 
reconocer  y  tratar  cada  dia  quien  quisiese.  Mas  yo  pa- 
ra decirlo  que  me  toca,  puesto  que  tengo  todas  las 
memorias  y  letreros  cuantos  ahora  se  hallan  esculpidos 
en  Tarragona  sin  faltar  alguno ,  trasladados  por  mi 
mano  propia  con  I  gran  fidelidad  y  diligencia,  nunca 
pude  hallar  esta  piedra  ,  dado  que  mucho  la  procuré. 
Puede  ser  que  desde  los  tiempos  del  señor  rey  don 
Alonso  hasta  los  nuestros  que  por  buena  cuenta  pasan 
de  doscientos  años  cumplidos,  haya  perecido,  como  pe- 
recieron muchas  otras  piedras  esculpidas  con  sus  le- 
treros y  memorias  en  diversas  partes  de  España, pues- 
tas y  declaradas  por  autores  fidedignos ,  de  quien  ahora 
no  se  halla  señal  en  los  lugares  y  sitios  que  dicen  haber 
estado. 

Como  quiera  que  sea ,  tengo  por  averiguado  lo  que 
certifica  la  corónica  sobredicha  de  los  muros  acaba- 
dos en  Tarragona,  con  cuya  defensión  y  buena  labor , 
si  los  dos  Escipiones  tenían  hasta  allí  voluntad  y  con- 
tentamiento de  residir  en  este  pueblo ,  se  les  doblaría 
mucho  mas ,  pues  eran  añadidas  á  las  otras  utilidades 
de  la  ciudad  que  ciertamente  son  dignas  de  considera- 
ción por  muchas  razones  y  causas.  Una  ,  por  el  asiento 
gracioso  que  tiene  sobre  lo  llano  de  cierta  cumbre  re- 
donda ,  no  muy  alta,  desviada  de  la  mar  un  solo  tiro 
de  piedra :  y  mas  los  riscos  y  cuestas  llamadas  de 
Garraf  en  la  parte  de  levante ,  juntas  á  la  marina ,  por 
el  camino  que  viene  para  Barcelona  :  los  cuales  for- 
talecen y  defienden  aquel  trecho  de  las  entradas  y  sali- 
das que  podrían  tener  aUí  corsarios  y  robadores.  Itera 
á  la  parte  del  occidente  se  hace  también  el  campo  de 
Tarragona,  tierra  fértilísima  de  ganados,  vinos,  acei- 
tes ,  naranjas  ,  cidras ,  y  frutas  de  diversas  maneras  , 
y  de  pan  suficiente  para  la  ciudad,  y  para  los  pueblos 
menores  deste  campo ,  que  son  hartos  y  buenos  ,  en 
espacio  de  diez  ó  doce  leguas  que  dura.  Un  trabajo  solo 
padecia  Tarragona  los  tiempos  de  quien  ahora  habla- 
mos ,  y  lo  padeció  (según  veo)  muchos  años  después, 
y  fué  no  tener  agua  dulce  dentro  de  sí ,  por  estar  ersi 
lugar  alto ,  donde  no  se  hallaba  pozo ,  ni  fuente,  ni 
cosa  de  semejante  provecho  sino  cisternas  hechas  á 
mano ,  que  los  moros  llaman  algibes ,  para  recoger  agua 
llovediza.  Verdad  sea  que  por  las  vegas  bajas  un  cuar- 
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to  de  legua  de  la  ciudad  en  esta  mesma  parte  del  oc- 
cidente le  viene  cierto  riezuelo  que  dicen  ahora  Fran- 
colín ,  cuyas  aguas  fueron  siempre  muy  apropiadas  y 
perfectas ,  tanto  como  cuantas  en  otra  parte  se  conoz- 
can, para  sazonar  y  curtir  linos  y  cáñamos,  que  se 
crian  abundantes  en  aquel  campo  de  Tarragona.  Pero 
su  corriente  mas  apa-rejo  lleva  de  regar  las  huertas  que 
caen  á  lo  llano,  que  no  de  poderla  beber  en  la  ciudad. 
Andando  los  tiempos ,  cuando  las  guerras  cesaron  en 
aquellas  partes,  y  los  vecinos  deste  pueblo  comenza- 
ron á  sentir  prosperidad  y  quietud  ,  trajeron  un  agua 
desde  cuatro  leguas  mas  atrás  en  la  vuelta  de  levante, 
sacada  de  cierto  rio  llamado  Gaya ,  junto  con  un  lugar 
pequeño  que  nombran  Pondarmentera.  Hiciéronle  sus 
caños  de  piedra  labrados  al  modo  romano  ,  guarneci- 
dos y  calafeteados  con  betume  fuerte,  guiándolos  en  di- 
versos rodeos  ,  á  causa  de  ser  tierra  fragosa  la  del  ca- 
mino derecho.  Llegados  cerca  del  pueblo,  daban  en 
unos  arcos  altos  ,  nivelados  al  piso  del  cerro  que  sos- 
tiene la  ciudad,  y  por  ellos  metian  el  agua  dentro:  los 
cuales  arcos  duraron  allí  largos  años  enteros  y  sanos, 
hasta  que  gentes  alemanas  pasaron  en  España  casi  en 
el  año  de  doscientos  y  sesenta  y  seis  después  del  adve- 
nimiento de  nuestro  Señor  Dios,  y  los  quebraron  y  des- 
íruyeron  con  todos  los  buenos  edificios  que  por  allí 
hallaron. 

Poco  después  los  godos ,  y  mas  adelante  los  alárabes 
y  moros  africanos,  cuando  destruían  las  Españas  tra- 
jeron en  aquella  ciudad  y  tierra  tanta  persecución,  que 
solamente  se  pudo  conservar  de  todas  sus  antigüeda- 
des lo  mas  y  mejor  de  la  muralla ,  que  por  ser  an- 
cha de  piedras  crecidas  y  recias  en  los  lienzos  y  cubos 
della ,  no  se  pusieron  en  derrocarlos  ,  y  perseveran 
hasta  nuestros  dias  con  asaz  piedras  escritas  ,  de  re- 
lación y  memorias  pasadas.  Destas  murallas  ó  cercas, 
y  del  espacio  que  ciñen  al  rededor ,  parece  claro  nun- 
ca ser  Tarragona  pueblo  crecido,  ni  de  mucho  cir- 
cuito los  tiempos  de  su  mayor  prosperidad  ,  y  que 
cuando  mas  caberla  en  él  de  dos  mil  vecinos  arriba, 
pues  tampoco  pasan  ahora  de  setecientos  los  que  la 
moran ,  dado  que  podría  bien  ser  que  fuera  del  muro 
le  pusiesen  arrabales  ,  y  vecindad  para  la  tener  popu- 
losa :  pero  de  los  tales  ningunas  muestras  parecen  hoy 
día.  Quebrados  los  caños  arriba  dichos  ,  tornaron  los 
vecinos  tarragoneses  á  sufrir  la  falta  del  agua  queso- 
lian,  y  perseveraron  en  ella  mucho  tiempo,  remedián- 
dose de  la  llovediza  con  algibes ,  ó  cisternas  hasta  po- 
cos años  antes  que  yo  comenzase  la  recopilación  desta 
corónica,  que  labraron  un  pozo  hondísimo  contra  lo 
mas  bajo  de  la  ciudad  ,  y  hallaron  agua  corriente  muy 
abundosa ,  de  que  se  bastecen  al  presente.  Ya  dejamos 
'escrito  los  principios  y  nacimiento  desta  población  en 
el  cuarto  capítulo  del  primer  libro,  y  en  el  treceno 
del  segundo ,  dando  noticia  de  su  dignidad  entre  las 
gentes  antiguas:  y  de  la  buena  manera  que  siempre 
tuvo  :1o  cual  favorecido  con  la  mejoría  hecha  por  los 
dos  Escipiones  romanos ,  de  quien  ahora  tratamos , 
y  con  alguna  que  también  hizo  después  otro  hijo  del 
uno  dellos  ,  de  quien  presto  hablaremos :  llegó  su  re- 
putación á  ser  tanta  que  todas  las  provincias  españolas, 
cuantas  nombraban  los  latinos  España  la  Citerior  ,  se 
vinieron  también  á  llamar  España  la  Tarragonesa  con 
los  pueblos  sus  naturales,  que  porelmesmo  respecto 
se  dijeron  españoles  tarragoneses ,  cuyos  nombres 
después  de  muchas  persecuciones  y  mudanzas  retienen 
hoy  dia  cierta  parte  de  gentes  poderosas  y  de  gran  va- 
lor ,  ó  quien  tomada  la  primera  letra  nombramos  ara- 


goneses en  lugar  "de  tarragoneses.  Ha  sido  necesario 
decir  estas  particularidades  juntas  y  desmenuzadas 
algo  mas  largo  de  lo  que  yo  quisiera,  porque  la  ma- 
teria lo  pidió ,  como  cosa  de  los  dos  Escipiones  ro- 
manos: y  por  depender  tanto  las  unas  de  las  otras, 
y  venir  tan  ligadas  entre  sí,  que  no  pedimos  hacer 
menos.  Ahora  nuestra  corónica  libre  ya  dellas,  podrá 
tornar  á  decir  mas  de  reposo  los  otros  acontecimien- 
tos que  sucedieron  por  España  todos  los  dias  del  año- 
presente. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Del  trato  secreto  que  los  romanos  residentes  en  Andvjar,  ó 
lUturge  comenzaron  á  tentar  con  los  vecinos  de  Cazlo- 
na ,  creyendo  poderlos  traer  a  su  parcialidad:  y  ele  los 
agüeros  ó  señales  parecidas  en  muchas  partes  y  tier- 
ras á  quien  daba  la  gente  vulgar  interp)y.taciones  diver- 
sas ,  todas  aplicadas  á  lo  quepodria  suceder  en  el  caso 
destas  guerras. 

Nunca  los  romanos  y  cartagineses  después  que  co- 
menzaron sus  guerras  en  España  creyeron  tener  algún 
invierno  tanta  quietudy  descanso ,  cuanta  tendrían 
en  éste,  por  quedar  apartados  en  aposentos  muy  lejos 
de  sus  contrarios:  y  dado  que  se  hallaran  juntos  ó 
fronteros ,  el  tiempo  hacia  tan  desabrido  de  lluvias 
y  tempestades,  que  ni  pudieran  salir  á  correr  la  tierra, 
ni  hacer  saltos ,  ni  mover  cosa  bastante  para  se  topar 
unos  con  otros.  Los  negocios  italianos,  de  quien  depen-' 
dia  mucha  parte  de  los  españoles,  andaban  al  revés 
de  lo  pasado  ,  porque  Hanibal  y  sus  gentes  habiendo 
ganado  la  batalla  de  Cañas  ,  vinieron  á  Capua  ciu- 
dad populosa  del  reino  de  Ñapóles,  llena  por  esta  sa- 
zón de  placeres  y  deleites ,  donde  todos  ellos  residían, 
holgando  muchos  dias  embebidos  en  olores  y  rega- 
los, haciendo  banquetes  y  fiestas  ,  sin  curar  de  las  ar- 
mas, ni  de  los  otros  ejercicios  valientes,  que  tantas  ala- 
banzas y  glorias  les  habían  traído  por  el  mundo,  causas 
al  parecer  legítimas  y  suficientes  para  redundar  en  Es- 
paña los  descansos  y  reposo  que  dijimos:  mas  no  su- 
cedió como  sospechaban  ,  sino  muchos  negocios  y' 
muchas  encubiertas  llenas  de  tratos  y  disimulación, 
tan  importantes  y  graves,  cuanto  jamás  acá  tuvieron. 
Fué  la  razón  de  todas  ellas,  que  las  banderas  españolas 
y  romanas,  á  quien  se  cometió  la  defensa  de  Ihturgo, 
tornaron  á  renovar  muy  de  propósito  los  tratos  prm- 
cipiados  el  año  pasado  con  los  ciudadanos  de  Castulon 
ó  Cazlona ,  para  que  se  rebelasen  contra  Cartago.  Pro- 
cedían las  cosas  en  esta  materia  tan  puestas  en  buenos 
términos,  que  si  ciertos  parientes  de  Ilimilce ,  mujer 
del  capitán  Hanibal  ya  difunta  ,  no  se  hallaran  todavía 
poderosos  en  la  ciudad  ,  y  muy  aficionados  á  su  me- 
moria, lo  pusieran  luego  por  obra.  Mas  era  necesario 
para  Cazlona  quedar  libre  déstos,  y  poder  echarlos  de 
sí ,  tener  en  la  comarca  muchas  compañías  ,  y  mucha 
potencia  del  bando  romano  que  les  hiciesen  espaldas: 
y  considerando  que  lo  tal  estaba  tan  lejos  que  convenia 
salir  desde  Cataluña  donde  la  gente  romana  tardaría 
muchos  dias  en  solo  tornar  á  se  poner  en  orden,  y  mo- 
ver de  los  aposentos ,  cuanto  mas  en  venir  y  llegar ,  y 
que  si  los  africanos  lo  sentían  acudirían  á  la  resisten- 
cia, y  allí  se  revolverían  todos ,  y  quedaría  su  trato 
descubierto  sin  tener  certinidad  á  cual  parte  seria  la 
victoria:  no  quisieron  alterarse  por  el  presente  hasta 
las  entradas  del  verano  venidero  que  la  guerra  no  se 
podía  dilatar,  y  los  dos  Escipiones  era  cierto  que  ven- 
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drian'íillí ,  so  color  de  meter  nueva  provisión  en  Ili- 
turgc,  según  era  menester  ,  así  de  mantenimientos, 
como  de  gente  fresca  bastante  para  sus  intentos :  y  ve- 
nidos ellos  en  Cazlona  se  rebelaría  seguramente.  Pero 
ni  por  esta  dilación  las  inteligencias  y  plática  cesaban 
délos  unosá  los  otros  muy  trabadas  y  muy  continuas 
con  cubiertas  y  secreto,  de  tal  calidad  y  manera  que 
los  conciertos  estaban  seguros  y  firmes  en  respondién- 
doles el  aparejo  ya  declarado.  Todos  cuantos  capitanes 
residían  en  Tarragona  sentían  en  esto  contentamiento 
muy  grande,  las  consultas  eran  muchas:  cada  momen- 
to de  tiempo  se  les  hacia  muy  largo  :  no  podian  des- 
cansar ni  tener  sosiego  ,  ni  quisieran  cosa  mas  que  po- 
ner luego  las  manos  de  dentro  :  esto  solamente  los  ca- 
pitanes (como  digo)  principales  y  mayores  que  regían 
la  cuestión ,  y  sabían  el  negocio  sobredicho.   La  gente 
común  del  ejército  platicaban  en  fantasmas  y  señales 
que  decían  haber  parecido  por  el  aire  de  personas  ar- 
madas, y  batallas  que  combatieron  algunos  diasen  di- 
versas partes  :  unos  declaraban  sobre  los  montes  Pire- 
neos:  otros  en  el  Andalucía,  las  cuales  hubo  quien  aGr- 
mase  verlas  y  sentirlas  ,  y  contaban  el  hecho  mayor 
por  menudo  según  el  antojo  les  tomaba.   Publicábanse 
también  terremotos  y  nmdanzas  en  África ,  grandes 
movimientos  en  el  cielo,   tempestades  y  bravezas  en 
la  mar ,  de  formas  y  manera  nunca  vistas  ni  conocidas: 
lo  cual  todo  ponía  turbación  á  los  hombres  de  guerra, 
que  por  la  mayor  parte  suelen  mirar  en  estos  agüeros, 
y  darles  entendimiento  al  sabor  (como  dicen)  de  su 
paladar  :  y  sin  los  de  guerra  no  tuvo  la  gentilidad  en  el 
siglo  que  reverenciaba  sus  ídolos  cosa  donde  mas  aten- 
ción pusiese,  ni  mayor  engaño  recibiese ,  particular- 
mente Roma  ,  que  solo  por  este  fin  señaló  colegios  y 
casas  donde  residían  varones  nobles,  á  quiense  mostra- 
ba como  ciencia  de  gran  misterio  la  declaración  de  lo 
que  significaban  estos  agüeros,  cada  y  cuando  que  su- 
cediesen :  para  los  tales  agoreros,  habia  crecido  salario 
de  rentas  y  provechos  constituidos  por  la  república^ 
como  los  hubo  poco  después  en  España  con  agoreros 
acatados  y  venerables ,  que  duraron  en  ella  largo  tiem- 
po reputados  en  aquella  dignidad  que  Roma  los  re- 
putaba, según  della  tomaron  nuestros  antecesores  otras 
muchas  costumbres  malas  y  buenas ,  que  señalaremos 
adelante.  Con  aquellos  espantos  y  novelas  parecían  los 
cartagineses  no  sentir  el  trato  de  Cazlona ,  mostrándo- 
se muy  ocupados  en  conjeturar  cada  día  lo  que  signi- 
ficarían tales  muestras  ,  dado  que  por  otra  parte  la  tal 
ocupación  los  alteraba  mas  :  y  traía  mas  avisados ,  y 
mas  atentos  para  se  recatar  y  mirar  lo  que  no  mira- 
ron primero,  pues  los  agoreros  en  ambos  ejércitos, 
cartaginés  y  romano  generalmente  concordaban  y  de- 
cían significar  terribles  novedades.   Así  que  puestas 
(como  digo)  las  dihgencias  en  muchos  puntos  que  no 
se  pusieran  otras  veces,  llegaron  los  cartagineses  á 
dar  por  sus  lances  en  el  concierto  de  Cazlona ,  de  lo 
cual  estuvieron  maravillados  y  pasmados,  puesto  que 
fué  mucho  tarde  cuando   Hasdrubal  y  sus  capitanes 
lo  sintieron.   Pasados  ya  todos  los  días  del  invierno, 
con  algunos  del  verano,  luego  se  tuvo  consulta  sobre 
lo  que  debían  proveer,:  y  considerados  los  adherentes, 
y  la  instancia  principal  destecaso ,  despacharon  á  Ma- 
gon  Barcino  con  mil  caballos  líjeros  bien  guarnecidos  y 
pagados  :  los  quinientos  para  meter  en  Cazlona,  fortifi- 
cándola cuanto  seria  posible  :  los  otros  quinientos  para 
distribuir  en  lugares  y  sitios  competentes  á  la  guerra 
que  se  convenia  hacer  en  Andujar,  como  contra  pue- 
blo dañoso  de  vecindad  perjudicial  ásu  conquista.  Dié- 


ronle  sin  esto  cierto  número  de  peones  que  residiesen 
estantíos  por  otras  partes  cumplideras  á  lo  mesmo:  lo 
cual  remitieron  á  su  discreción.  Avisáronle  mas  que 
después  de  llegado  por  ninguna  vía  diese  luego  mues- 
tra ni  señal  de  saber  aquellos  tratos  pasados  en  Cazlo- 
na, ni  manifestase  rencor  en  lo  presente,  ni  mala  vo- 
luntad á  persona  del  pueblo,  sino  que  sosegase  los  ciu- 
dadanos en  todas  partes,  y  con  alguna  color  de  mu- 
chas que  se  le  recrecerian  cada  dia ,  destérraselas  per- 
sonas sospechosas ,  y  matase  las  que  pareciesen  de  pe- 
ligro. Los  Escipíones,  dado  que  supieron  esta  salida 
deMagon  ,  no  quisieron  hacer  mudanza,  ni  mostraron 
placer  ni  pesar  de  su  jornada,  por  quitarle  toda  la  sos- 
pecha que  podria  tener  en  lo  pasado.  Lo  mesmo  hicie- 
ron las  guarniciones  romanas  en  Andujar  por  su  man- 
dado ,  no  curando  mas  de  tratar  la  guerra  por  el  cam- 
po, defendiendo  los  lugares  menores,  que  por  allí  te- 
nían su  parcialidad. 

CAPÍTULO  XXX. 

Como  los  capitanes  africanos  metieron  en  Cazlona  gentes 
armadas  que  la  segurasen ,  y  poco  después  llegaron  i% 
Cartagena  cinco  mil  hombres  de  refresco  ,  traídos  por 
otro  capitán  cartaginés ,  llamado  Hasdrubal  de  Gis- 
gon,  cuya  venida  causó  tal  mudanza  por  algunos  pue- 
blos españoles  del  bando  romano,  que  los  dos  Escipio- 
nes  padecieron  trabajos  en  su  retención  y  defensa. 

Por  ser  aquellos  días  claros  y  serenos  libres  ya  de 
lluvias  y  tempestad,  aparejados  para  comenzar  la 
cuestión ,  y  por  estar  las  fronteras  del  Andalucía  que 
vienen  comarcanas  á  Ubeda  y  Baeza  ,  muy  alborota- 
das y  aficionadas  á  la  parte  romana ,  Magon  en  lle- 
gando ,  metido  primeramente  con  los  suyos  en  Caz- 
lona  ,  comenzó  de  hacer  el  repartimiento  de  sus  gen- 
tes por  las  estancias  del  rededor ,  y  principiar  su  con- 
tienda con  mas  diligencia  que  nunca:  traía  tanta  soli- 
citud y  viveza  sin  descansar  noche  ni  día ,  que  los  ro- 
manos aposentados  en  Andujar  ó  Iliturge  ,  se  vieron 
con  él  fatigados  en  demasía:  porque  siendo  muy  me- 
nos ellos  que  sus  cartagineses  del  no  podian  acudir  á 
tantos  lugares ,  como  les  ocupaban  :  y  poco  después 
la  mesma  ciudad  se  halló  tan  rodeada  de  todos  ellos  y 
tan  atajada  de  todas  partes  ,  que  los  vecinos,  y  la 
guarnición  romana  con  gran  dificultad  salían  á  meter 
mantenimientos:  y  casi  no  podian  visitar  ó  retener 
algunos  pueblos  de  la  comarca  que  nuevamente  se  qui- 
sieran llegar  á  su  liga  con  los  otros  que  primero  la 
tenían.  Creciendo  pues  los  aprietos  en  Iliturge,  Magon- 
y  su  compaña  sintiéndose  poderosos  en  la  tierra ,  co- 
menzaron á  descubrir  el  enojo  que  tenían  de  los  tratos 
negociados  el  invierno  pasado  con  la  parte  contraria: 
sobre  lo  cual  hacían  castigos ,  tomándolo  por  ocasión 
de  su  crueldad  natural ,  á  que  siempre  fueron  incli- 
nados, pudiéndola  hacer  ásu  salvo:  y  así  los  destro- 
zos en  cada  lugar ,  muertes ,  robos ,  quemas  y  desa- 
fueros ,  eran  tan  continuos  y  tales  ,  que  no  se  podian 
comportar.  La  señoría  de  Cartago  sabia  muy  bien  es- 
tas turbaciones,  informada  siempre  de  correos  he- 
chos á  posta  ,  sin  embargo  de  las  cuales  deseaba  gran- 
demente que  su  capitán  Hasdrubal  Barcino  saliese  de 
España,  para  se  juntar  en  Italia  con  Hanibal ,  según 
lo  tenían  acordado  muchos  dias  antes  :  y  como  quie- 
ra que  sus  ejércitos  anduviesen  acá  pujantes  y  grue- 
sos, todavía  para  mayor  abundancia  cogieron  á  suel- 
do por  allá  cinco  mil  hombres  de  diversas  naciones 
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armados  y  bastecidos  de  toda  cosa  :    desembarcaron 
en  Cartagena  con  buen  temporal.  Traían   por  capitán 
un  caballero  cartaginés,  llamado  Ilasdrubal  de  Gisgon, 
persona  riquísima  sobre  cuantos  moraban  en  Carta- 
go,  pariente  muy  propincuo  del  oti'o  Hasdrubal  Bar- 
cino y  de  sus  hermanos  :  cuyo   i'avor  y  llegada  fué 
causa  principal .  que  si  Magon  hacia  primero  robos  y 
muertes  en  la  frontera  del  Andalucía  ,  las  hiciese  des- 
pués   mucho  mayores ,  y  con  mas  vehemencia ,  no 
perdonando  lance  de  cuantos  le  venían  á  la  mano.  Los 
españoles  naturales  de  la  tierra  por  el  consiguiente  vien- 
f'osu  destrucción  manifiesta,  comenzaron  también  ellos 
á  se  juntar  para  le  resistir.  Algunos  tomaban  la  defen- 
sa de  los  pueblos :  otros  apellidaban  á  sus  vecinos:  una 
gran  parte  dallos  salieron  en  campo  para  pelear  con 
Magon  ,  sí  quisiese  la  batalla.  Pero  los  cartagineses  y 
sus  allegados ,  dado  que  pudieran  aceptar  cualquier 
afrenta  ,  no  quisieron  venir  á  riesgo ,  sino  fuese  con 
mucha  ventaja  :  para  lo  cual  Magon  hizo  luego  saber 
estos  atrevimientos  y  bullicios  al  capitán  Hasdrubal 
hermano  suyo ,  que  siempre  residía  dentro  de  Carta- 
gena con  el  otro  Hasdrubal  de  Gisgon  recien  venido , 
festejándole  muchos  días,  y  dándole  cuenta  de  sus  acon- 
tecimientos y  fortunas.  Entendido  lo  que  pasaba,  par- 
tieron ambos  entre  sí  casi  por  igual  todas  las  banderas 
y  gentes  africanas ,  que  ya  tenían  recogidas  en  el  con- 
torno de  Cartagena  fuera  de  sus  aposentos  ,  no  lejos 
de  la  marina  ,  y  sin  poner  otra  dilación ,  el  Barcino 
con  la  primera  mitad  salió  muy  apresurado  para  ve- 
nir al  socorro  de  Magon  ,  caminando  la  vuelta  del  An- 
dalucía contra  las  partes  occidentales.  El  de  Gisgon 
caminó  sobre  la  parte  de  levante  contra  Cataluña: 
porque  si  los  dos  Escipiones  saliesen  al  favor  de  sus 
amigos  ,  como  cierto  parecía  que  saldrían  ,  lo  hallasen 
al  encuentro :  y  hallado ,  revueltos  con  él ,  y  retardados 
en  la  cuestión  cuanto  seria  posible ,  tendrían  lugar  y 
facilidad  estos  otros  de  hacer  en  los  andaluces  altera- 
dos el  daño  que  quisiesen.  Todo  sucedió  como  lo  dis- 
pusieron. Llegado  Hasdrubal  Barcino  con  la  pujanza 
que  traía ,  ninguno  bastó  para  se  le  poder  amparar. 
Los  lugares  y  villas  alteradas  fueron  allanados  en  bre- 
ves días,  y  lanzados  fuera  dellos  quien  los  quisiera  de- 
fender. Las  gentes  que  corrían  el  campo ,  resistiendo 
sus  daños ,   y  persecución  ,  unos  fueron  vencidos  en 
recuentros  particulares:  otros  en  celadas  mañosas,  que 
les  armaban :  otros  tomados  dentro  de  la  villas:  otros 
en  los  pasos  donde  proponían  fortalecerse. 

De  tal  manera  ,  que  todas  aquellas  compañías  an- 
daluzas así  juntas  ,  puesto  que  fueron  muchas  ,  como 
les  faltaban  capitanes  á  quien  mirar ,  en  poco  tiem- 
po no  quedó  persona  dellos  que  no  se  derramasen  y 
fuesen  echados  de  la  provincia  ,  con  pérdida  de  mu- 
chos hombres  que  les  mataron.  Y  sin  alguna  duda  fué 
tan  gran  quiebra  para  la  parte  romana ,  que  pueblos 
mayores  de  los  puestos  en  su  confederación  se  deter- 
minaban ala  dejar,  y  recibir  el  bando  contrarío,  si 
Cornelío  Escipion  súbitamente  no  saliera  de  Tarrago- 
na con  esos  romanos  ,  que  pudo  hallar  aparejados  y 
prestos  ,  y  pasadas  las  aguas  del  rio  Ebro  no  se  mos- 
trara por  el  campo  muy  á  sazón  y  buen  tiempo  para 
que  ninguno  desconfiase.  La  primera  parte  donde  pu- 
Í50  real  de  propósito  fué  junto  con  el  pueblo  llama- 
do Castro  alto ,  lugar  pequeño  de  vecindad  ,  pero  se- 
ñalado con  la  victoria  grande  que  los  españoles  hu- 
bieron allí  cerca ,  cuando  los  años  pasados  rompieron 
y  mataron  al  gran  Hamílcar  Barcino  ,  padre  de  Hani- 
bal,  y  padre  también  destos  dos  capitanes  Hasdrubal 


y  Magon ,  que  hacían  ahora  las  guerras  en  España ,  se- 
gún lo  dijimos  en  el  diez  y  seis  capítulo  del  cuarto 
libro.  Este  lugar  como  quiera  que  pequeño  tenia  iuor- 
te  disposición,  y  como  tal  habían  los  romanos  po- 
cos días  antes  bastecídolo  de  pan  y  viandas  ,  querién- 
dolo sustentar  en  el  otro  lado  del  rio  para  granero  de 
su  mantenimiento  :  mas  en  las  horas  que  Escipion  allí 
vino  ,  los  enemigos  eran  ya  tantos ,  y  tenían  tan  ocu- 
pada la  tierra ,  que  no  podían  en  parte  los  romanos 
ni  todos  juntos  hacer  herbaje,  ni  traer  leña,  ni  salir 
á  negocio  por  de  fuera ,  sin  luego  ser  muertos  ó  cau- 
tivos. Algunas  veces  fueron  combatidos  en  el  mesmo 
real ,  y  recibieron  muertes  y  peligro  muy  grande  so- 
bre lo  defender.  Así  que  porfiando  Cornelío  Escipion 
en  estar  allí  para  conservar  su  buena  reputación,  no 
pasaron  muchos  días  en  que  halló  menos  de  sus  ro- 
manos largos  dos  mil  hombres ,  que  los  cartagineses 
le  mataron  por  veces  en  las  corredurías  del  campo, 
no  solo  de  los  residentes  en  el  ejército ,  sino  también 
de  los  que  cada  día  le  venían  ó  quisieran  venir  áél, 
y  no  se  determinaban  á  pasar  con  aquel  temor.  Por 
esta  causa ,  no  pudiendo  ya  disimular  tanto  daño, 
retiraron  su  real  muy  atrás  en  otra  parte,  que  co- 
munmente nombran  Monvitor  ó  Monte  de  la  Victoria, 
desviada  de  los  enemigos,  y  que  parecía  tener  seguri- 
dad. Tito  Livio  ,  coronista  romano,  pasa  tan  corto  por 
esta  relación ,  dado  que  toca  la  substancia  della,  que 
no  declara  (según  debiera )  si  fuese  Monvitor  en  aquel 
siglo  nombre  de  población  ó  de  montaña ,  ni  los  otros 
autores,  á  quien  yo  sigo  ,  particularizan  este  caso  con 
tales  indicios  ó  señales ,  que  podamos  atinar  limitada- 
mente donde  cayese,  ni  tampoco  yo  podría  decir  en 
ello  cosa  bien  determinada  sin  peliíro  de  mi  crédito, 
mas  de  que  muchas  personas  moradores  en  esta  pro- 
vincia, leídas  en  historias,  sabias  y  diligentes  en  el  ar- 
te de  cosmografía  ,   me  dicen  que  debió  ser  algún 
sitio  de  la  montaña  que  llamamos  ahora  Moncía  ,  po- 
cas leguas  adelante  de  la  boca  del  rio  Ebro,  sobre  sus 
marinas  occidentales  ,  y  no  ponemos  aquí  las  conje- 
turas que  traen  para  su  dicho ,  porque  ninguno  po- 
dría sentirlas,  no  teniendo  noticia  muy  particular  des- 
ta  región ;   y   si  la  tiene  podrá  caer  en  ello  de  suyo, 
considerados  los  términos  ó  postura  de  la  montaña ,  y 
la  seguridad  que  hallarían  los  i^omanos  á  las  espaldas 
metidos  en  ella  por  causa  de  la  mar ,  y  por  la  visita- 
ción continua  de  su  Ilota,  que  sin  estorbo  los  bastece- 
ría de^%uallas  y  decualesquíer  instrumentos  necesa- 
rios á  su  guerra.  Llegados  aquí  los  romanos,  y  metí- 
dos  en  su  fuerte ,  Hasdrubal  de  Gisgon  fué  presto  con 
ellos  ,  no  dando  lugar  á  que  tomasen  aliento  ni  res- 
pirasen. Casi  luego  vino  tras  él  Neyo  Escipion  el  otro 
capitán  romano,  que  los  días  pasados  quedaba  soli- 
citando la  gente  catalana  su  confederada ,  para  la  traer 
adeúdelos  enemigos  anduviesen.  Trajo  désta  mucho 
mas  número  que  las  otras  veces  ,  aparejada  con  aque- 
llas buenas  armas  y  buenos  caballos  que  siempre  so- 
lian  venir,  y  con  aquella  buena  voluntad  que  de  con- 
tinuo mostrai-on  á  le  favorecer  cuando  los  llamasen,  no 
por  acostamiento  ni  salario  ,  sino  por  sus  aventuras 
particulares  que  siempre  les  dejaban  libres  y  francas; 
y  por  ser  ellos  y  todos  los  otros  españoles  en  general 
aficionados  á  la  guerra  donde  quiera  que  la  hallaban. 
Juntados  en  uno  catalanes  y  romanos  deste  caljo  del 
rio  Ebro,  parecieron  muy  mayor  copia  que  los  africa- 
nos, así  de  caballo  como  de  peones:   y  luego  muda- 
ron el  real  á  lo  frontero  de  sus  enemigos.   Coi'nclio 
Escipion  deseando  hacerles  algún  enojo  ,  pues  andaba 


FLORIAN  DE  OGAMPO.-LIB.  V.  GAP.  XXXI. 


265 


tan  cerca,  tomó  ciertos  hombres  desenvueltos  ,  como 
quiera  que  no  fueron  muchos  ,  y  con  ellos  armados 
á  la  lijera  caminó  muy  secreto ,  para  ver  si  hallada 
parte  conveniente  por  donde  los  pudiese  herir  á  su 
salvo.  Mas  la  guarda  contraria  como  nunca  salia  del 
campo,  requiriendo  sus  atajos  á  todo  tiempo,  descu- 
brió fácilmente  cuantos  eran.  Y  visto  que  ya  se  me- 
tían en  tierra  descumbrada ,  ganáronles  ante  toda  co- 
sa los  pasos  donde  podian  guarecer  :  y  dados  de  pres- 
to sus  avisos  en  el  real,  acudió  luego  mucha  parte  del 
ejército  cartaginés  por  todas  aquellas  veredas ,  y  las 
comenzaron  á  rodear  y  ceñir  de  tal  manera,  que  nin- 
gún remedio  sentían  para  se  librar.  El  capitán  roma- 
no,  conocida  su  perdición,  procuró  de  subir  un  co- 
llado medianamente  fuerte ,  y  allí  se  reparaba  cuanto 
mejor  podía  ,  teniéndolo  siempre  cercado  los  carta- 
gineses ,  tan  por  suyo  como  la  presa  que  mas  gana- 
da jamás  tuvieron.  Y  fuéralo  verdaderamente  ,  si  Ne- 
yo  Escipion  ,  su  buen  hermano ,  con  todas  las  bande- 
ras cumplidas  no  viniera  muy  furioso,  determinado 
de  pelear  ,  ó  morir,  ó  lo  sacar  de  tal  inconveniente, 
puesto  que  pasó  primero  trabajos  y  contradicciones 
muy  recias  y  muy  difíciles ,  hasta  lo  poner  fuera  de 
peligro. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Como  la  ciudad  de  Cazlona  se  rebeló  contra  los  carta- 
gineses :  y  luego  tras  ella  hizo  lo  mesmo  cierta  pobla- 
ción, que  solían  llamar  Bigerra.  Los  capitanes  afri- 
canos, visto  no  poderlas  cobrar  ,  dieron  en  Iliturge  con 
intención  de  la  destruir  ,  si  Neyo  Escipion  no  la  so- 
corriera. 

La  fama  destos  acontecimientos  volaba  por  muchas 
parles:  y  como  sea  de  condición  que  cuanto  mas  an- 
da tanto  mas  crece  ,  sin  reposar  en  lo  cierto  ,  den-a- 
raábase  por  el  Andalucía  muy  en  favor  de  los  roma- 
nos ,  diciendo  traer  ellos  en  estotras  tierras  catalanas 
maravilloso  número  de  combatientes ,  y  que  no  se  les 
defendía  paso  ni  lugar  ,  ni  paraba  cartaginés  ante 
sus  haces.  Los  vecinos  de  Cazlona  ,  creyendo  ser  aque- 
llo verdad  como  se  hablaba ,  figuróseles  tener  apa- 
rejo mas  que  nunca  para  poner  en  obra  los  tratos  asen- 
tados en  el  año  pasado  con  Iliturgo:  y  así  tamaron 
abiertamente  la  voz  del  bando  romano,  lanzando  fue- 
ra de  su  pueblo  cuantos  cartagineses  hallaron  en  él, 
que  cierto  les  fué  gran  confusión  en  perder  una  ciu- 
dad tan  magnífica  de  sitio  ,  tan  apropiado  para  la  se- 
guridad del  Andalucía  ,  y  sobretodo  de  gran  estima- 
ción entre  las  gentes  comarcanas  ,  tanto  ,  que  según 
ya  contamos  en  el  capítulo  veinte  y  uno  del  cuarto 
libro,  Hanibal  Barcino  procuró  de  casar  con  Himilce 
su  mujer ,  solo  por  ser  ella  natural  de  Cazlona  ,  para 
con  esta  color  tener  allí  parte.  Oida  la  tal  mudanza, 
Tlasdrubal  Barcino  ,  y  Magon  y  toda  la  fuerza  de  car- 
tagineses cuantos  ocupaban  aquella  comarca,  vinieron 
en  breves  horas,  por  ver  si  lo  podrían  remediar  ,  an- 
tes que  se  confirmase  mas  adelante.  Pero  como  des- 
pués de  llegados  hallasen  la  ciudad  barreada  de  todas 
partes,  y  los  ciudadanos  feroces  en  sobrada  manera, 
cerradas  sus  puertas,  arrojándoles  piedras  y  lanzas 
desde  los  muros  ,  diciéndoles  injurias ,  y  nombrando 
muchas  demasías  y  soberbias  que  dellos  habían  recibi- 
do, dejáronlos  al  presente  por  no  les  añadir  mayor  in- 
dignación. Y  juntos  así  como  venían,  acordaron  de  re- 
volver sobre  los  iliturges  do  Andujar,   donde  la   parte 
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romana  tenia  su  principal  guarnición ,  y  donde  se  for- 
jaban todos  aquellos  males ,  y  se  forjarían  otros  de 
peor  calidad  si  con  tiempo  no  lo  destruyesen.  Al  prin- 
cipio creyeron  que  por  hambre  los  podrían  tomar, 
poniéndoles  cerco  de  propósito,  pues  andaban  muy  le- 
jos los  dos  Escipiones  ,  y  muy  ocupados  con  el  otro 
Hasdrubal  de  Gisgon  ,  para  les  poder  buscar  ó  traer 
bastimentos.  Con  este  presupuesto  fortakcieron  en  el 
contorno  del  pueblo  dos  reales ,  que  casi  lo  rodeaban 
todo,  sin  faltar  sino  muy  poco  trecho  de  los  unos  á 
los  otros  ,  no  mas  ni  menos  que  lo  hicieron  la  primera 
vez  cuando  le  pusieron  también  sitio  ,  como  ya  lo  di- 
jimos en  los  veinte  y  cuatro  capítulos  pasados.  Neyo 
Escipion  informado  deste  cerco  quiso  luego  socorrer 
á  sus  amigos,  así  romanos,  que  sostenían  la  defensa, 
como  vecinos  y  moradores  del  pueblo  :  para  lo  cual 
escogió  cuatro  mil  peones  ahorrados  ,  y  trescientos 
caballos  lijeros ,  cuyo  número  (según  ya  contamos 
en  otra  parte)  llamaban  los  romanos  una  legión, 
puesto  que  después  andando  los  tiempos  les  pusieron 
mas  añadiduras  al  estilo  semejante  de  las  coronelías 
que  nombramos  ahora  ,  si  las  lales  tuviesen  núme- 
ro de  gente  limitada,  como  lo  tenian  aquellas  legiones 
antiguas.  La  resta  del  ejército  quedaba  con  el  otro 
Cornelio  Escipion,  habiendo  primero  concertado  los 
dos  hermanos ,  que  gran  parte  della  caminase  tras 
estos  otros  en  batallones  abultados  muy  de  vagar,  y 
muy  en  orden ,  á  cargo  de  buenos  capitanes.  Lo  de- 
más fuese  para  guardar  á  Cataluña.  Esto  dicho,  ISeyo 
Escipion  tomó  su  camino  por  atajos  y  lugares  encu- 
biertos, sin  llevar  carruaje  ni  cosa  que  le  pudiese  de- 
tener, á  fin  que  los  cartagineses  no  lo  sintiesen  venir, 
y  solo  tuviesen  consideración  á  las  otras  compañías 
traseras  y  mayores  como  principales  del  negocio.  En 
el  cual  viaje  le  recibieron  de  pasada ,  poniendo  con  él 
amistad  mucho  firme  los  vecinos  de  cierta  villa,  nom- 
brada Bigerra,  lugar  asaz  fuerte,  de  buena  población 
y  buenas  particularidades,  como  lo  señalaremos  en  el 
capítulo  siguiente  por  no  nos  detener  en  contarlas  aho- 
ra, pues  tampoco  Neyo  Escipion  se  detuvo  hasta  lle- 
gar á  los  enemigos :  y  fué  su  llegada  tan  encubierta> 
que  ni  se  pudo  sospechar  ni  saber  della  noticia.  En  lle- 
gando supo  claramente  que  la  postura  del  real  cartagi- 
nés y  de  sus  estancias  era  la  mesma  que  formaron  el 
año  pasado :  por  lo  cual  quiso  también  él  acometerlos 
en  aquella  mesma  parte  y  en  aquella  mesma  forma 
que  fueron  acometidos  otra  vez.  Y  metido  súbitamen- 
te por  entre  los  dos  reales  contrarios  una  noche  muy 
oscura,  peleando  sus  delanteras  y  lados  á  grandes  lan- 
zadas y  golpes  ,  entraron  en  el  pueblo  con  muy  poco 
daño  .suyo.  No  le  pareció  dejar  hecho  mucho  ,  pues  los 
enemigos  no  quedaban  maltratados.  Y  por  esto  pri- 
mero que  la  gente  se  resfriase  ,  quitados  algunos  hom- 
bres que  de  pasada  le  hirieron  ,  y  puestos  en  su  lugar 
otros  del  pueblo  ,  sanos  ,  y  recios  ,  y  bien  armados, 
volvió  por  aquella  mesma  parte  que  vino ,  para  dar 
en  las  estancias ,  y  las  entró  por  dos  parte> ,  sin  repo- 
sar del  trabajo,  ni  del  peligro  ,  ni  del  camino.  Los  afri- 
canos atónitos  con  este  segundo  rebato ,  como  no  sos- 
pechaban al  principio  que  Neyo  Escipion  quisiera  mas 
de  se  meter  en  la  villa,  traían  gran  turbación.  Daban 
alaridos  y  voces:  huian  de  la  matanza  que  sus  ene- 
migos hacían  en  ellos,  y  del  fuego  temeroso  que  tam- 
bién comenzaban  á  poner.  En  aquello  se  gastó  media- 
no tiempo  de  la  noche ,  no  dejando  los  romanos  cruel- 
dad por  hacer,  ni  dificultad  por  cometer,  ni  tampoco 
dejando  cartagineses  de  resistir  cuanto  podian  ,  y  de 
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mejorarse  cuanto  mas  duraba  la  'pelea  con-el  socorro 
y  esfuerzo  de  sus  capitanes.  Neyo  Escipion,  visto  como 
ya  juntaban  las  banderas  derramadas ,  y  que  muchos 
enemigos  se  rehacian  de  todo  cabo  para  le  vedar  la 
tornada,  tocó  sus  bocinas  y  trompas  antes  que  lo  pu- 
diesen atajar:  y  recogida  su  batalla  muy  á  tiempo,  que 
también  andaba  ya  desordenada  por  el  real ,  encarni- 
zada terriblemente  con  el  sabor  de  la  victoria,  se  tor- 
naron él  y  ellos  al  pueblo,  dejando  quemados  y  muer- 
tos en  esta  segunda  revuelta  gran  suma  de  cartagine- 
ses ,  y  muchos  otros  que  tomaron  á  prisión.  Lo  res- 
tante de  la  noche  gastó  Neyo  Escipion  en  velar  por 
su  persona  la  villa  ,  mandando  curar  las  heridas:  vi- 
sitólos algunas  veces:  alabó  lo  que  cada  cual  habla  he- 
cho, dándoles  públicas  gracias  y  dones  por  sus  esfuer- 
zos. Venida  la  mañana  reposó  pocas  horas ,  cuanto 
bastaron  para  sufrir  tales  afanes:  y  después  de  re- 
queridas guardas,  y  rondas,  y  todo  lo  necesario,  miró 
desde  los  muros  la  buena  disposición  que  tenian  sus 
contrarios  en  el  real ,  y  vio  que  se  fatigaban  en  repa- 
rar el  daño  recibido  con  palenques  y  cabás  nuevas: 
la  guarda  traian  doblada,  muy  mas  en  orden  que  pri- 
mero: pero  sintió  que  con  todos  estos  apercebimientos, 
el  asiento  mas  fuerte  donde  residía  Hasdrubal  Barci- 
no tenia  falta  de  gente  ,  pareciéndoles  que  no  serian 
menester  en  aquella  parte  por  sus  buenos  reparos  y 
defensas.  Considerados  aquellos  puntos,  Neyo  Escipion 
comenzó  de  conjeturar  como  les  podría  dar  otra  mano 
tau  á  su  ventaja  como  la  noche  pasada  :  para  lo  cual 
estedia  mesmo,  llamada  toda  su  compañía  cuanta  ha- 
lló sin  heridas  en  disposición  de  pelear ,  así  natura- 
les del  pueblo ,  como  romanos  y  forasteros ,  dejando 
primero  guardas  bastantes  á  los  muros  y  puertas,  hizo 
tres  partes  déla  gente  conformes  á  su  consideración. 
La  primera  tomó  para  sí ,  que  seria  de  hasta  cuatro 
mil  hombres,  con  que  se  determinó  de  venir  á  los 
enemigos  y  probar  la  fortuna.  Las  otras  dos  partes 
fueron  entregadas  á  dos  capitanes  romanos ,  valientes 
y  cuerdos,  de  quien  él  sabia  muy  cierto  que  harían  su 
deber,  como  siempre  lo  hicieron  en  las  afrentas  pasa- 
das: aluno,  llamado  íito  Fonteyo,  mandóquecuan- 
do  ya  lo  sintiese  revuelto  con  los  del  real ,  y  que  la 
pelea  seria  bien  trabada  ,  saliese  de  la  ciudad  ,  y  con 
su  gente  de  rei'resco  procurase  como  los  enemigos  no 
le  tomasen  las  espaldas  ,  ni  le  vedasen  la  tornada  por 
aquel  través.  Al  otro  capitán  llamado  Quinto  Estato- 
rio  ó  Quinto  Sertorio  ,  según  los  nombran  algunos  li- 
bros, mandó  salir  con  dos  mil  hombres  en  la  vuelta 
trasera  ,  donde  ya  dije  tener  sus  estancias  Hasdrubal, 
no  bastecidas  de  tanta  gente,  ni  de  tanta  diligencia  co- 
mo las  otras  ;  y  que  hechos  allí  daños  y  destrozos  con 
toda  la  braveza  y  alboroto  posible,  si  por  caso  viese 
cargar  enemigos  en  mas  cantidad  de  lo  que  buena- 
mente podrían  sufrir  ,  se  retirase  con  tiempo,  dejan- 
do metido  fuego  por  todos  aquellos  reparos  y  por  to- 
das las  mas  partes  que  bastasen!  Esto  declarado  y  en- 
cargado con  muchos  encarecimientos,  comenzó  de  sa- 
lir en  aquel  mesmo  lugar  que  la  noche  pasada:  vino 
tocando  bocinas  y  trompas  en  su  batallón  reglado, 
lanzando  muchos  dardos  y  muchos  manojos  encendi- 
dosenel  real,  tomando  ganados,  y  bestias  ,  y- gentes 
cuantas  hallaron  desmandadas  á  la  parte  de  fuera.  Los 
africanos,  dado  que  nunca  tuvieron  sospecha  desta 
salida ,  pues  tan  brevemente  no  parecía  que  se  pudie- 
ra ni  debiera  hacer ,  andaban  ya  tan  avisados  ,  y  ha- 
lláronse tan  apercebidos  á  la  sazón  con  escarmiento 
de  lo  pasado ,  que  no  solo  defendían  sus  palenques  y 


fosas,  pero  muchas  banderas  ^puestas  én  (náentcM-^ 
ban  pasadizos ,  y  se  venían  contra  Escipion  caladas 
picas  y  lanzas,  mostrándose  muy  embravecidos,  de- 
seosos de  su  venganza. 

Como  fuesen  mayor  cantidad  ,  y  muy  bien  arma- 
dos y  muy  mas  holgados,  recibía  Neyo  Escipion graji- 
des  pesaduiidjres  en  tenerse  con  ellos :  de  manera  que 
la  pelea  pasaba  terrible  por  ambas  partes,  no  cesando 
de  hacer  todos  ellos  aquello  que  muy  valientes  hom- 
bres debían  obrar,  pero  no  pudo  sérmenos  de  que 
los  romanos",  durando  la  cuestión  algún  rato ,  comen- 
zasen á  cansar  en  muchos  de  sus  cuarteles  ,  y  tenian 
ya  tanlos  heridos  en  la  delantera  que  por  ninguna  via 
bastaron  á  se  mantener  en  el  campo.  Y  así  comenza- 
ron á  retirarse  contra  la  villa,  peleando  siempre  con 
los  enemigos  sin  les  volver  el  rostro.  Visto  por  los 
cartagineses,  que  Neyo  Escipion  se  les  iba ,  y  que  de- 
jaba hecho  gran  mal ,  y  llevaba  mucho  robo  ,  saca- 
i'on  ciertas  hileras  de  gente,  para  las  meter  entre  sus 
enemigos  y  la  muralla  ,  según  que  Neyo  Escipion  an- 
tes de  su  venida  sospechó  que  lo  harian.  Y  verdadera- 
mente pasara  con  este  gran  rigor,  y  fuérale  difícil  po- 
derse librar  ,  á  lo  menos  cuando  bien  escapara ,  deja- 
i'a  toda  la  presa ,  sino  que  Tito  Fonteyo  salió  muy  á 
tiempo  con  los  suyos,  que  para  tal  fin  quedaron  en 
la  villa:  los  cuales  á  muchas  lanzadas,  y  con  gran  de- 
nuedo resistían  estas  hileras,  que  siempre  venían  mas 
y  mas,  y  cargaban  sobre  la  vuelta  de  la  muralla,  para 
tomar  aquel  espacio  donde  Escipion  se  venia  retra- 
yendo: pero  (como  digo)  defendíanlo  harto  bien,  puesto 
que  no  sin  recibir  heridas,  y  perder  alguna  gente  de  la 
mejor.  En  esta  sazón  andando  muy  encendidos  los  unos 
y  los  otros  ,  comenzaron  á  sentirse  las  voces  del  otro 
capitán  romano  Quinto  Sertorio  por  el  otro  lado,  cuyas 
banderas  y  compañía  combatían  muy  recio  contra  lo 
fuerte  del  capitán  Hasdrubal,  y  como  la  pelea  fué  sú- 
bita contra  la  parte  donde  menos  esperaban,  y  la  lla- 
ma del  fuego  comenzó  por  allí  de  resplandecer ,  y  se 
trabar  en  muchos  lugares  importantes,  turbáronse  los 
cartagineses  acá  tan  de  veras ,  que  creyeron  tener  el 
medio  mundo  sobre  sí :  mas  como  fuesen  muchos  en 
cantidad,  y  las  horas  del  dia  serenas  y  descumbradas, 
reconocieron  presto  cuantos  eran  los  contrarios :  y  lue- 
go sin  detenimiento  volvió  la  mayor  parte  dellos  á  re- 
mediar esto.  Neyo  Escipion,  dado  que  pudiera  llegar  á 
la  villa  muy  á  su  salvo,  determinó  de  cargar  otra  vueL 
ta  sobre  los  restantes  que  le  seguían ,  y  revolvió  tan 
animoso  que  les  hizo  gran  daño.  Luego  recogió  toda  su 
gente  parase  meter  por  la  puerta  donde  salieron,  lle- 
vando cogida  la  presa  de  cautivos,  armas,  ganados^ 
provisiones  y  bestias  que  primero  les  hubo  tomado, 
sin  casi  perder  cosa  deltas :  y  dejada  por  allí  gran  de- 
fensa ,  tornó  segunda  vez  á  salir  por  la  puerta  trasera, 
para  recibir  el  otro  capitán  Quinto  Sertorio,  que  siem- 
pre duraba  peleando  con  los  enemigos.  Hallólo  ya  casi 
lodeado  detrás  y  delante  tan  fatigado  ,  que  si  Escipion 
no  llegara  ,  fueran  allí  muertos  él  y  su  compañía.  Mas 
con  esta  venida  todo  se  remedió :  porque  como  fuese 
de  presto  hirieron  los  enemigos  en  las  espaldas  ,  y  der- 
rocadas una  lista  dellos ,  hízose  lugar  por  donde  Quinto 
Sertorio,  pudiese  venir,  y  todos  los  suyos  con  él.  Fueron 
estas  dos  victorias  tan  provechosas  á  Neyo  Escipion, 
conviene  á  saber,  la  de  la  noche  pasada,  con  la  deste  dia 
presente ,  que  hallaban  haber  sido  muertos  en  ambas 
poco  menos  de  dos  mil  cartagineses  y  largos  tres  mil  to- 
mados á  prisión.  Libros  hay  que  dicen  los  muertos  ser 
doce  mil,  y  los  presos  casi  diez:  pero  creo  que  los  núme- 
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ros  van  allí  dañados:  porque  la  suma  de  las  banderas 
ganadas  hallo  también  discrepantes  :  muchos  autores 
las  hacen  treinta  y  seis,  y  muchos  otros  no  mas  de 
trece ,  dado  que  vaya  poco  diferir  en  semo^janle  paiti- 
cularidad  ,  cuando  concordan  en  la  ra'/on  y  substancia 
del  hecho  principal. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Del  acometimiento  canteloso  que  los  cartagineses  quisieron 
■  hacer  contra  ¡a  población  de  Bigerra,  visto  que  no  po- 
dian  cobrar  á  Ca:¡lona ,  según  al  principio  creían.  V  co- 
mo poco  después  tornaron  al  Andalucia  y  pasaron  otro 
recuentro  con  Neyo  Escipion,  donde  también  quedaron 
perdidosos. 

Quisieran  los  capitanes  cartagineses  disimular,  si 
pudieran  ,  con  toda  su  capacidad  el  enojo  que  recibie- 
ron en  Iliturgo :  mas  conocido  que  por  ninguna  suerte 
bastaban  á  cobrar  este  pueblo,  ni  las  pérdidas  en  él  ha- 
bidas ,  acordaron,  demudar  el  estilo  de  la  guerra  ,  pues 
todas  sus  cosas  iban  ya  mudadas,  y  no  pararian  en 
aquello  si  faltaba  nuevo  remedio.  Fué  su  postrera  re- 
solución levantar  las  estancias ,  que  tenían  sobre  los 
iliturgos,  y  dar  en  algún  otro  pueblo  del  bando  contra- 
rio, fuera  de  la  provincia  llamada  Bética  :  lo  cual  de- 
bieron imaginar  ,  creyendo  que  los  romanos  vendrían 
á  lo  socorrer.  Y  venidos ,  con  estar  fuera  del  Andalu- 
cía no  pondrían  esfuerzo  ni  calor  á  sus  naturales,  para 
tentar  mas  mudanzas  de  las  pasadas,  como  ya  se  ten- 
taban en  otros  lugares  comarcanos,  donde  Neyo  Esci- 
pion procuraba  nuevas  inteligencias.  Determinados  en 
esto  llegaron  á  poner  cerco  sobre  la  villa  de  Bigerra, 
que  según  dijimos  en  el  capítulo  precedente,  poco"s  días 
antes  hubo  tomado  la  parte  romana.  Era  lugar  califi- 
cado ,  tanto  por  su  fortaleza ,  como  por  caer  entre  los 
pueblos  vecinos á  Baza,  llamados  antiguamente  bace- 
tanos  ,  ó  bastetanos ,  en  el  camino  derecho  que  sus 
enemigos  habían  de  traer  desde  Tarragona  ,  cuando  vi- 
niesen al  Andalucía.  Podían  tener  allí  buen  paradero, 
buenas  provisiones  y  buen  descubrimiento  detodacosa, 
pues  no  caia  tampoco  muy  lejos  de  Cartagena  ,  que  fué 
siempre  reparo  y  asiento  principal  de  los  africanos. 
Ahora  no  sabemos  qué  lugar  sea  Bigerra  (1 ),  ni  parecen 
indicios  ó  muestras  de  su  fundación  ,  puesto  que  ten- 
gamos noticia  de  la  parte  por  donde  Tolomeo  cosmó- 
grafo la  señala.  Debió  perecer  por  discurso  de  tiempo, 
como  perecieron  otras  mayores  y  mas  populosas  en 
diversas  provincias  españolas  ,  como  quiera  que  tam- 
bién fueron  mas  las  que  nuevamente  se  fundaron  des- 
pués. Los  que  porfían  haber  sido  Bigerra  la  población 
llamada  Bejel  de  la  miel ,  dos  leguas  apartadas  del  mar 
Océano,  y  seis  adelante  del  estrecho  de  Gibraltar,  fron- 
tero de  Barbate :  no  pudieran  decir  cosa  mas  errada 
ni  que  menos  conviniera  para  nuestros  intentos,  pues 
la  cuestión  de  estas  gentes  cartaginesas  y  romanas  en 
España ,  tardó  muchos  años  ,  hasta  llegar  en  aquellas 
partes  de  Bejel ,  según  lo  veremos  adelante.  Volviendo 
pues ,  al  propósito  comenzado ,  dicen  nuestras  histo- 
rias, que  luego  como  Neyo  Escipion  tuvo  noticia  del 
cerco  puesto  sobre  Bigerra ,  hizo  juntar  los  andaluces 
déla  provincia  sus  nuevos  aficionados  y  parciales, 
cuantos  buenamente  pudieron  venir  á  la  guerra  ,  sin 
dejar  hombre  dellos  bastante  para  tomar  armas.  Y 
fueron  á  la  verdad  tanto  número,  que  con  ellos  y  con 

(1)  Algunos  pretenden  reducirla[á  Villena. 


los  romanos  y  catalanes  de  las  banderas  antiguas  ,  pa- 
reció tal  ejército  salidos  en  campo,  que  vinieron  contra 
los  cartagineses  ,  aparejados  y  dispuestos  ó  les  dar  ba- 
talla campal,  si  la  pidiesen.  Estuvieron  quedos  Ilas- 
drubal  y  Magon  capitanes  africanos  al  tiempo  que  lle- 
gaban estos  otros ,  sin  les  hacer  acometimiento ,  ni  bu- 
llicio, ni  manera  de  resistencia,  dando  vagar  ü  Neyo 
Escipion,  para  que  puesto  su  real  cuan  de  propósito 
querria ,  se  fortificase  cte  todas  partes.  Y  como  poco 
después  lo  vieron  ocupado  sobre  negociar  aquello,  co- 
nocido por  sus  espías  quedar  la  provincia  de  los  anda- 
luces, donde  venían,  sin  gente  guerrera  que  la  pudiese 
defender,  movieron  ellos  de  presto,  para  se  meter  en 
ella ,  fingiendo  huir  algo  derramados,  íi  fin  que  sintién- 
dolos ir  así  confusos,  Neyo  Escipion  se  descuidaría  de 
seguirlos:  y  rodeando  por  algunos  viajes  torcidos,  al 
cabo  de  pocos  dias  fueron  á  dar  en  otra  población  que 
llaman  Aurige,  puesta  ya  dentro  de  la  mesma  provin- 
cia que  pretendían  ,  apartada  solos  ocho  mil  pasos  con- 
tra mediodía,  que  hacen  dos  leguas  españolas  de  los 
iliturges  moradores  en  Andujar ,  nuevamente  rebela- 
dos. Allí  se  reglaron  y  rehicieron  los  cartagineses,  para 
comenzar  sus  debates  en  todas  las  entradas  que  halla- 
sen provechosas á  cobrar  lo  perdido,  como  lo  sabían 
ellos  muy  bien  ordenar  y  disponer  cuando  semejantes 
ocasiones  tenian.  Esta  población  sobredicha  harto  ma- 
nifiesto sabemos  ser  aquella  propia  que  dicen  Arjo- 
na  (1)  por  este  nuestro  siglo,  villa  de  muy  honrada  ve- 
cindad entre  las  notables  del  Andalucía :  lo  cual  pare- 
ce ser  así  por  muchos  testimonios  de  piedras  esculpi- 
das, que  podríamos  alegar,  si  no  fuese  prolijidad  en 
cosa  tan  averiguada:  mayormente  bastando  para  caer 
en  ello  la  razón  dedos  sepulturas  antiguas  que  solian 
estar  (y  creo  que  duran  hoy  día)  dentro  de  la  mesma 
villa,  cavadas  con  letras  latinas,  que  dicen  así: 

D.  M.  S. 
M.  FABIUS    PROBUS.  M.  F.  AVRI 
GITAN.    FLAM.    PONTIF.    PERP. 
DIVL    AVG.    ANN.    XXX.    VIIL 
PIVS  IN  SVOS.  H.  S.   E.  S.  T  T  L. 

Cuyas  palabras  tornadas  en  nuestro  romance  vulgar 
dicen  esta  sentencia.  Memoria  consagrada  para  los  dio- 
ses de  los  difuntos.  Aquí  yace  Marco  Fabio  Probo  Au- 
rigitano,  hijo  de  Marco  Fabjo.  Fué  capellán  principal 
y  pontífice  perpetuo  del  emperador.  Vivió  treinta  y 
ocho  años  piadoso  á  sus  amigos ,  no  le  dé  peso  la 
tierra. 

La  segunda  sepultura,  dado  que  vaya  con  aquellos 
nlesmos  principios,  y  título,  como  lo  van  casi  todas 
las  muy  antiguas ,  fué  de  jiersona  diferente,  y  dice 
desta  manera: 

D.  M.  S. 

Q.  fab;  FíCVLNVS  AVRI^ 

GIT.  FLAM.  VI  VIR  AVRIGI 

TAN.   ANN.  LXX.   PIVS  IN 

SVOS.  H.S.E.STTL. 

Traducido  en  nuestro  vulvar  castellano,  dice  así. 
Memoria  consagrada  para  los  dioses  de  los  difuntos. 
Aquí  yace  Quinto  Fabio  Ficulno  Aurigi taño,  sacerdo- 
te mayor,  uno  de  los  seis  gobernadores  en  este  pueblo 

(1)  Arjona  se  llamó  antiguan-^ente  ürgao.  La  Aurigi,  ó 
Aurige  antigua  la  reducen  á  Jaén. 
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Vivió  setenta  años,  amigo  de  sus  amigos ,  la  tierra  le 
sea  liviana  ( 1 ). 

Puestos  eu  Arjona  los  capitanes  africanos  asentaron 
sus  estancias  fuera  del  pueblo ,  no  queriendo  meter 
luego  la  gente,  ni  fatigarlo  con  tanta  multitud  :  por- 
que segu  o  entendemos,  debia  conservar  su  parciali- 
dad, no  siguiendo  la  mudanza  de  los  iliturges,  dado 
que  les  fuesen  tan  vecinos,  que  (como  dijimos)  no  se 
desviaban  ambos  pueblos  mas  de  dos  leguas.  Los  ro- 
manos en  sintiendo  la  partida  cartaginesa ,  no  se  tar- 
daron momento  ,  levantan  su  real  también  ellos  ,  y 
siguen  el  rastro  por  íjquel  mesmo  rodeo  que  los  otros 
llevaban  ,  tan  parejos  y  tan  igualados ,  que  si  no  fuera 
por  un  poco  tiempo  que  los  fardajes  africanos  vinie- 
ron anticipados  á  fornecer  sus  palenques  y  vallados, 
se  pudiera  decir  ,  que  todos  llegaron  en  una  sazona 
vista  de  la  villa.  Nevo  Escipion  quisiera  luego  romper 
antes  que  viniera  gente  de  ciertos  andaluces  turdeta- 
nos  en  favor  de  sus  enemigos ,  la  cual  esperaban  ca- 
da dia  muy  en  cantidad.  Y  con  este  deseo  sacó  sus  ha- 
ces ai  campo,  determinado  de  pelear ,  ó  de  combatir 
las  estancias ,  puesto  que  jíisls  barreadas  estuviesen. 
Pero  no  fué  menester  tanto  trabajo :  porque  los  car- 
tagineses como  lo  vieron  en  parte  rasa ,  por  no  dar  á 
sentir  que  les  tenían  temor,  salieron  también  ellos  en 
sus  escuadrones  ordenados:  y  puestas  banderas  con- 
tra banderas,  afrontaron  los  unos  y  los  otros  animosa- 
mente, con  aquella  gran  enemistad  que  siempre  se 
tuvieron ,  mostrándola  muy  cruel  en  estas  horas.  Era 
tanta  la  codicia  de  los  romanos  en  llegar  á  las  espadas, 
que  no  tuvieron  espacio  de  tirar  dardos  ni  piedras, 
como  solían  otras  veces  cuando  sus  escuadrones  ve- 
nían á  juntar.  Luego  se  trabaron  á  brazos,  y  se  herian 
de  todas  partes  ,  haciendo  cuanto  daño  podían.  Acre- 
centaba los  trabajos  de  esta  pelea  su  mesma  gente: 
porque  siendo  días  calurosos,  y  trayendo  mucho  bu- 
llicio ,  levantaron  polvo  tan  cerrado  ,  que  casi  los  aho- 
gaba. Nadie  pudiera  conocer  desde  lejos  cual  era  car- 
taginés ni  romano,  ni  divisar  otra  cosa  mas  de  sentir 
aquella  tiniebla  como  ni] be  con  voces  muy  grandes  y 
muy  espantosas ,  y  con  el  tropel  que  traían  dentro. 
En  esta  porfía  duraron  todos  ellos  poco  menos  de  dos 
horas,  sin  haber  alguna  mejoría ,  ni  perder  un  solo  pa- 
so del  sitio  que  primero  tomaron  :  en  fin  de  las  cuales 
hubo  manera  de  flojedad  entre  la  gente  cartaginesa, 
como  que  procurasen  ocupar  el  camino  de  su  real, 
para  lo  tener  seguro,  trayendo  particular  solicitud 
én  aquel  caso.  Los  españoles  y  romanos  dQ  Neyo  Es- 
cipion se  comenzaron  á  rnejorar ,  y  no  tardó  mucho 
dése  hallar  tan  aventajados,  que  notoriamente  lleva- 
ban ya  ganada  la  victoria  si  no  fuera  por  Neyo  Es- 
cipion su  capitán  mayor  ,  que  siguiendo  la  pelea,  pro- 
veyendo lo  necesario,  cargando  sobre  los  enemigos, 
y  publicando  vencimiento  notoriq ,  l'ué  derrocado  con 
¡un  golpe  de  lanzo  ancho ,  que  le  pasó  todo  el  muslo 
por  ambas  partes.  Algunos  que  se  hallaron  cerca  del, 
hubieron  temor,  creyendo  ser  llaga  peligrosa,  tanto, 
que  los  otros  capitanes  menores  tocaron  luego  sus  cor- 
netas ,  haciendo  señal  á  la  gente  que  cesare  de  com- 
batir ,  y  se  retirasen  afuera.  Y  así  lo  hicieron  todos, 
dado  que  muy  espantados,  en  ver  á  tal  tiempo  dejar 
una  cosa  tan  ganada,  hasta  que  supieron  la  causa 
dello.  Túvose  por  averiguado  ,  que  si  tal  embarazo  no 
viniera,  los  cartagineses  fueran  allí  destrozados  mas 

(1)  Masdeu,  ealas  páginas  326  y  327  del  tomo  6,  trae  al- 
go diferentes  estas  dos  inscnpcioncs  aquí  continuadas. 


de  lo  que  sus  enemigos  pudieran  desear,  y  todo  su 
real  y  su  fuerte  ganado  sin  algún  remedio  :  porque  ya 
no  solamente  los  escuadrones  iban  huyendo,  sino 
también  los  elefantes  ,  donde  llevaban  lo  principal  de 
sus  fuerzas,  andaban  abarrancados  en  los  palenques, 
y  mas  de  los  treinta  muy  alanceados  y  heridos  á  dar- 
dazos ,  caídos  ya  sobre  las  albarradas  en  torno  del 
baluarte.  Quedaron  muertos  en  el  campo  casi  cinco  mil 
africanos.  Dicen  otros  diez  mil,  y  mas  de  tres  mil  que 
se  dieron  á  prisión,  y  cincuenta  banderas  pomposas, 
tomadas  y  repartidas  por  diversos  pueblos  comarca- 
nos en  señal  de  triunfo  manifiesto. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Como  la  genh  cartaginesa  desamparó  de  todo  punto  las 
fronteras  del  Andahicia  comarcanas  á  Castidon  ó  Caz- 
lona  ,  ¡jara  fortificar  y  sostener  la  provincia  restante 
de  mas  adentro :  Neyo  Escipion  vino  luego  tras  ellos  á 
mas  andar,  y  los  dio  segunda  vez  otro  golpe  de  bata- 
lla ,  no  menos  cruel  y.  dañoso  que  cualquiera  de  los 
pasados. 

Un  dia  después  de  vencida  la  pelea  ,  llegaron  al  real 
de  Neyo  Escipion  las  compañías  españolas  y  romanas, 
que  venían  tras  él  cuando  salió  de  Cataluña  ,  cuya 
llegada  trajo  mucho  placer  á  sus  compañeros  y  par- 
ciales, y  mucho  temor  á  sus  enemigos.  Hasdrubal  y 
cuantos  capi tañes  africanos  habían  escapado,  descon- 
fiaron de  poder  sostener  aquella  comarca  vecina  de 
UbedayBaeza,  cercanos  á  Cazlona  y  á  Uiturge.  Lo 
uno,  porque  los  adversarios  eran  ya  muchos  y  vic- 
toriosos, y  su  gente  dellos  era  poca.  Lo  segundo, 
porque  desta  su  gente  cada  dia  se  les  iba  gran  parte, 
con  que  se  hacia  siempre  menos:  y  la  resta  que  per- 
severaba con  Hasdrubal ,  dellos  habla  mal  heridos, 
dellos  hambrientos  ,  y  todos  en  general  atemorizados 
y  tristes,  mal  guarnecidos  de  caballos  y  ropas,  y  de  las 
buenas  armas  y  jaeces  que  solía  tener.  Así  lo  conocían 
sus  mesmos  capitanes ,  y  lo  trataban  y  platicaban  en- 
tre sí,  pareciéndoles ,  que  si  por  allí  se  detenían  mas, 
aprovechaba  menos ,  y  siempre  cundirla  la  mudanza 
por  los  otros  pueblos  andaluces  ,  á  quien  era  necesa- 
rio fortificar  y  conservar.  Y  finalmente  no  convenia 
parar  en  aquella  comarca  por  los  muchos  inconve- 
nientes que  resultaban. 

Esto  deliberado  ,  la  gente  comenzó  de  salir  muy  ca- 
llada ,  pocos  á  pocos,  repartidos  en  pequeños  cuar- 
teles ,  por  diversos  portillos  que  horadaron  en  los  pa-? 
lenques  y  vallados  ,  tomando  la  via  de  la  mar ,  contrEs 
Ip  mas  dentro  del  Andalucía ,  señaladamente  contra  los 
confines  de  los  turdetanos ,  en  que  creían  tener  gran 
reparo.  Para  mejor  encubrir  su  viaje,  dejaron  en  las 
estancias  gente  menuda  de  servicio ,  con  algunos  hom- 
bres de  poca  suerte,  que  fingiesen  hacer  la  guarda, 
niostrando  por  allí  dentro  mucho  fuego ,  y  sonando 
bocinas  y  trompas  al  estilo  que  solían.  Y  con  esta  cau- 
tela pasaron  algunas  leguas  de  lugar  en  lugar ,  sin  reci- 
bir afrenta  ni  peligro.  Neyo  Escipion  no  pudo  sentir 
aquella  salida  tan  claro  ni  tan  presto  como  fuera  me- 
nester ,  ocupado  con  el  desabrimiento  de  su  herida: 
mas  en  sintiendo  lo  que  fué  por  la  mañana  siguiente, 
conociendo  cuan  espantados  iban  los  contrarios,  y 
cuanto  convenia  no  darles  aliento  ni  vagar  para  que 
descansasen,  mandóse  meter  en  una  litera  contra  vo- 
luntad y  consejo  de  los  otros  capitanes ,  y  vino  tras 
«líos  á  tnnta  priesa  ,  que  cinco  días  adelante  los  alcíin- 
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2ú  poco  lejos  de  la  ciudad  que  solía  nombrarse  Mun- 
da,  principal  y  señalada  entre  aquellos  días  entre  los 
pueblos  andaluces,  donde  hallamos  ahora  la  pequeña 
población  llamada  Monda,  tres  leguas  apartada  de  Mar- 
bella,  con  otras  tantas  de  la  Fuengirola,  puertos  am- 
bos conocidos  y  tratados  en  aquella  costa  ,  quedando 
Monda  solas  dos  leguas  de  la  mar  ,  y  siete  de  la  villa 
que  dicen  Ronda;  la  cual  Ronda  viene  metida  mas 
en  la  lien  a  que  todas  estas :  y  tocólo  yo  de  pasada 
brevemente,  porque  hallo  personas  honradas  y  discre- 
tas, qjíe  dicen  mucho  contra  razón,  ser  aquella  Mun- 
da  délos  antiguos  la  misma  Ronda  de  nuestro  tiempo- 
Menos  erraron  estos  que  don  Juan,  obispo  de  Girona, 
cuxindo  porfía  en  su  Paralipomenon  de  España,  ser 
Munda  la  que  llaman  ahora  Coimbra.  ciudad  en  el 
reino  de  los  portugueses.  Engaño  manifiesto  fuera  de 
razony  de  cimiento.  Pero  délo  tal  mas  adelante  ha- 
blaremos en  los  diez  y  nueve  libros  desta  primera  par- 
te, cuando  se  trataren  las  guerras  españolas  del  em- 
psrador  Julio  César,  y  la  destrucción  desta  ciudad  he- 
cha con  tanta  fiereza  que  después  acá  nunca  tornó 
jamás  en  su  ser ,  dado  que  retenga  la  nombradla  pri- 
mera ;  ni  pudo  cobrar  el  valor  que  le  hallaron  estos 
dos  ejércitos  cartaginés  y  romano  aquella  primera  vez 
que  se  toparon  cerca  della.  Neyo  Escipion  traía  sus 
banderas  ahiladas  y  sueltas  algo  derramadas  en  la  jor- 
nada ,  como  gentes  que  venían  en  seguimiento  de  quien 
les  huía.  Los  africanos  pasaban  adelante  recogidos  y 
fuertes ,  puestos  en  escuadrones  muy  bien  reglados:  y 
fortificáronse  mas,  viendo  llegar  estos  otros  tan  cer- 
canos ,  que  ya  casi  les  echaban  lanzas  por  diversos  lu- 
gares: en  especial  después  de  venidos  los  caballos  li- 
jeros  con  que  apretaba  sin  cesar  Neyo  Escipion  den- 
tro de  su  litera ,  dando  gran  priesa  para  les  atajar  las 
delanteras.  El  peonaje  romano  cargaba  siempre  sin  ce- 
sar, hería  lados  y  retroguarda  puesto  que  no  muy  en 
orden;  pero  con  acudiría  gente  de  refresco,  cuan- 
to mas  andaba  suplían  la  falta  de  concierto,  y  asido 
toda  parte  se  padecían  afanes ,  unos  en  ofender,  otros 
en  resistir  :  pero  mucho  mas  entre  los  cartagineses, 
que  sufrían  y  caminaban ,  tirando  saetas  y  dardos  en 
su  rededor,  y  si  por  caso  hallaban  enemigos  muy  cer- 
ca de  sí,  los  empujaban  afuera  ,  con  grandes  cuchi- 
lladas y  picazos,  siempre  fundados  en  conservar  sus 
batallones  enteros,  y  rehusar  la  pelea  si  pudiesen :  y 
cierto  lo  pudieran  ,  á  tener  otro  competidor  menos  or- 
gulloso que  Neyo  Escipion  ,  el  cual  así  herido  como 
venia ,  no  se  puede  contar  la  priesa  que  daba  sobre  los 
dividir  y  romper  ,  antes  que  se  le  metiesen  dentro  de 
Munda.  Los  cartagineses  visto  su  gran  ahincamiento, 
no  lo  pudieron  comportar:  todos  en  uno  revuelven 
de  súbito  contra  los  romanos ,  como  gente  rabiosa, 
determinados  á  morir,  ó  sacudirlos  de  sí.  La  pelea  se 
trabó  con  mayor  esfuerzo  de  lo  que  sospecharon  al 
principio,  combatiendo  maravillosamente  por  todos  los 
cuarteles,  sin  estar  ocioso  persona  dellos:  y  dado  que 
cayesen  algunos  africanos ,  no  caía»  sin  venganza.  Mas 
al  cabo  crecieron  áe  tal  manera  sus  enemigos  ,  y  los 
hirieron  de  tantas  partes  ,  que  fué  necesario  desmem- 
brarlos y  romperlos  á  pura  fuerza.  Y  así  les  quedó 
cierta  su  victoria.  La  matanza  no  procedió  muy  con- 
tinuada ni  de  tanto  daño  como  las  pasadas  :  casi  fué 
la  mitad  menos  en  el  número  de  los  muertos,  por  ser 
también  menos  los  africanos  que  pelearon,  y  también 
por  haberse  derramado  huyendo  cada  cual  donde  su 
fortuna  lo  guiaba:  pero  todavía  pareció  desbarato  per- 
judicial, en  suceder  arreo ,  después  de  tres  acometi- 
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míenlos  uno  tras  otro  poco  favorables  á  Cartago.  So- 
sio  ,  coronísta  cartaginés  (de  quien  muchas  veces  Po- 
líbio  hace  memoria)  porfía  ser  vencidos  aquí  los  ro- 
manos, y  que  su  capitán  general  escapó  huyendo  con 
heridas  nuevas,  allende  las  que  primero  traía.  Señala 
cuántas  fueron  las  banderas  tomadas,  y  la  gente  que 
les  mataron  :  pero  nuestros  historiadores  latinos  sin 
alguna  discrepancia,  concordan,  en  que  la  victoria  fué 
de  Escipion,  y  cuentan  el  proceso  del  negocio  por  la 
manera  ya  declarada,  unos  mas,  otros  menos,  con- 
forme á  la  relación  antigua  donde  sacaban  sus  coró- 
nicas.  Y  según  dice  Juliano  Diácono,  parece  traeres- 
tos  buen  camino  ,  pues  los  romanos  pararon  en  aque- 
lla región  fortalecidos  en  su  real:  y  duraron  allí  har- 
tos días,  mejorándose  de  continuo.  Lo  cual  no  hicie- 
ran quedando  sus  enemigos  victoriosos.  Otro  punto 
conviene  señalar  en  el  caso  de  los  rompimientos  arri- 
ba dichos,  para  satisfacer  á  los  lectores  enconados:  y 
será,  que  muchos  buenos  autores  ponen  la  pelea  do 
Munda  primero  que  la  de  Arjona,  donde  todos  afir- 
man haber  sido  herido  Neyo  Escipion :  pero  yo  siem- 
pre sigo  lo  mas  razonable.  Pues  considerada  la  postura 
destos  pueblos ,  y  la  huida  del  campo  carthiginés  ,  lle- 
va mejor  concierto  venir  desde  las  comarcas  de  Baza 
por  Arjona ,  para  después  dar  en  Monda  ,  que  no  des- 
de las  tales  comarcas  á  Monda,  para  después  dar  en 
Arjona.  Lo  cual  entenderán  claramente  ser  así  los  plá- 
ticos  y  cursados  en  la  tierra  del  Andalucía.  Una  bata- 
lla campal  después  de  todas  estas  pelearon  también 
aquellas  dos  naciones ,  donde  los  africanos  tuvieron 
fuertes  ayudas  de  gente  francesa  :  la  cual  batalla  seña- 
lan algunas  historias  dentro  del  año  presente  ,  como  lo 
hace  Tito  Livío  :  muchas  en  el  año  venidero  ,  como  yo 
lo  haré,  siguiéndolos  apuntamientos  de  Juliano  Diá- 
cono, cuyo  discurso  me  pareció  siempre  de  muy  aten- 
tada consideración ,  en  declarar  tiempos ,  y  determinar 
conjeturas  dudosas :  y  mayormente  que  la  segunda  co-< 
roñica  de  España,  hecha  por  mandado  del  serenísimo 
rey  D.  Alonso  de  Castilla  y  de  León  sigue  lo  mismo 
que  yo  sigo. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  la  venida  que  por  estos  dias  hicieron  en  España 
nueve  mil  hombres  franceses  traídos  á  sueldo,  para 
favorecer  el  bando  cartaginés:  los  cuales  pocos  dias 
adelante  pelearon  tina  batalla  terrible  con  los  españoles 
del  ejército  romano,  donde  hicieron  mucho  mal,  y  lo 
recibieron  mayor. 

No  bastaron  tantos  recuentros  vencidos ,  ni  tantos 
acometimientos  probados  ,  para  hacer  que  los  carta- 
gineses, puesto  que  muy  destrozados  quedaban,  aflo- 
jasen de  sus  propósitos,  y  como  gente  porfiosa  naci- 
da para  renovary  reparar  guerras  ó  cuestiones ,  des- 
pacharon á  Magon  Barcino,  hermano  del  capitán  Has- 
drubal,  con  muchos  tesoros  y  riquezas,  para  que  pres- 
tamente procurase  de  pasaren  la  tierra  de  Francia, 
que  cae  por  el  otro  lado  de  los  montes  Pireneos ,  y  sa- 
case gentes  cogidas  á  sueldo  las  mas  y  mejores  que 
podría :  con  las  cuales  puestas  acá  tornarían  á  cobrar 
cuantos  lugares  y  villas  eran  rebeladas :  y  creían  ate- 
morizar al  bando  romano,  por  ser  estos  franceses  en 
aquellos  dias  la  nación  de  quien  los  romanos  habían 
recibido  gravísimos  daños  diversas  veces ,  en  especial 
cuando  pasados  los  Alpes  en  el  siglo  muy  antiguo  con- 
quistaron la  provincia  que  decimos  ahora  Lombardía, 
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sojuzgando  sus  moradores  y  naturales.  Y  después  ve- 
nidos adelante  vencieron  el  ejército  romano  con  ter- 
rible destrucción  ,  hasta  ganar  y  (luemar  í»  Roma,  sino 
fué  la  fortaleza  llamada  Capitolio  ,  que  se  les  defendió 
mucho  bien ,  según  apuntamos  en  el  veinte  y  un  ca- 
pítulo del  tercer  libro.  Como  nación  tan  feroz,  tan 
armada  ,  tan  cruel,  y  de  quien  Roma  parecía  tener  al- 
gvni  pavor,  enviaban  los  cartagineses  ahora  por  gen- 
te suya  ,  para  se  favorecer  dellos,  confiando  junto  con 
esto  del  amistad  que  su  capitán  Hanibal  dejó  por  allí 
trabada  con  los  principales  de  la  provincia,  cuando  pa- 
saban los  ejércitos  africanos  en  Italia.  Sintiendo  ,  pues, 
los  franceses  el  gran  interés  que  j\Iagon  les  traia,  de 
Ticos  atavíos  ,  metales ,  dineros  y  jaeces  ,  fácilmente  se 
fe  vinieron  cuantos  él  quiso ,  que  fueron  mas  de  nue- 
ve mil  hombres  :  los  cuales  metidos  en  galeras  y  na- 
vios gruesos,  llegaron  á  Cartagena  ,  pasados  pocos  días 
del  verano  siguiente,  cuando  se  contaban  doscientos  y 
diezañosántesdel  advenimiento  de  nuestro  Señor  Dios- 
Tomada  la  tierra,  con  otros  algunos  africanos ,  que 
residían  en  aposentos ,  anduvieron  su  camino  contra  la 
part«  del  Andalucía,  donde  sabian  haber  quedado  Ne- 
vo Escípion,  mostrando  mucho  contentamiento  por  ha- 
ber este  debate  con  gente  romana,  publicando,  que 
no  les  osarían  esperar  la  batalla,  si  viesen  que  venían 
ellos  en  favor  de  Cartago ,  dado  que  les  ayudasen  to- 
das las  Españas.  Creíanlos  cartagineses  aquella  presun- 
ción ,  y  mas  si  mas  dijeran  :  porque  mirada  su  fero- 
cidad ,  su  grandeza  de  cuerpo  ,  mayor  de  la  que  tienen 
ahora  comunmente,  sus  armas  tan  á  punto,  sus  me- 
neos y  brío  ,  no  parecía  que  gente  del  mundo  pudie- 
se resistirles.  Y  hablando  la  verdad  en  aquellos  días  v^a- 
líentes  fueron  á  maravilla.  Con  esta  confianza  llegaron 
al  real  de  sus  enemigos  en  pocas  jornadas ,  á  los  cua- 
les hallaron  bien  avisados  de  sudesembarcacíon,y  te- 
nían ya  juntos  asaz  españoles :  creyendo  que  si  con  es- 
tos franceses  viniesen  á  batalla  ,  metían  en  ella  toda  la 
substancia  de  sus  hechos ,  y  de  fuerza  seria  de  mas  apa- 
rato que  ninguna  de  las  pasadas.  Hasdrubal  de  Gísgon 
vino  luego  tras  ellos:  y  tras  él  vino  también  Cornelio 
Escípion ,  ambos  con  la  gente  de  sus  fronteras  ,  para  se 
hallar  en  este  riesgo  ,  cada  cual  en  favor  de  su  parte. 
Puestos  á  vista  los  unos  délos  otros,  cuando  los  fran- 
ceses reposaron  algún  poco  de  su  camino ,  dos  días  ade- 
lante se  concertó  la  pelea.  Todos  salieron  en  campo 
bien  acaudillados  y  compuestos :  y  según  declaraban 
alares  y  deseosos  demostrar  allí  cuanto  podían  y  va- 
lían. Cosa  fué  de  notar  la'gran  diversidad  que  tenían  es- 
tas gentes  en  ambas  partes ,  así  de  figuras  y  semblante, 
como  de  sus  armas  y  traje  ,  tanto ,  que  cotejados  en- 
tre sí  no  parecían  hombres  los  unos  á  comparación 
de  los  otros,  como  quier ,  que  ni  cuanto  al  concierto 
de  la  batalla,  ni  cuanto  á  la  manera  ni  número  de 
los  escuadrones  estuvieron  diversos ;  porque  los  fran- 
ceses ,  cuya  fué  toda  la  principal  afrenta  ,  no  quisieron 
hacer  de  sí  notable  repartimiento ,  sino  todos  en  un 
tropel ,  juntaron  las  órdenes  para  combatir  á  su  parte: 
contra  los  cuales  puso  Escipion  en  otra  cuerpo  sus  es- 
pañoles, y  contra  los  caballos  de  Numídia  que  Has- 
drubal Barcino  distribuyó  por  los  lados,  echó  los  ca- 
ballos romanos  que  fueron  hartos  y  buenos  ,  mezcla- 
dos con  sus  españoles  celtíberos ,  que  también  seguían 
estas  guerras  á  caballo  por  sus  aventuras,  dado  que  los 
cartagineses  tuvieron  eso  mesmo  celtíberos  venture- 
ros, puesto  que  no  tantos  ,ní  tan  aficionados.  El  se- 
gundo repartimiento  fué  de  peones  romanos  ,  pues- 
tos en  un  escuadrón,  fronteros  al  cabo  donde  los  afri- 


LAS  GLORtAS  NACIONALES.  [a.  de  c.  210.] 

canos  de  pié  tenían  otro  tal,  gobernados  por  Hasdru- 


bal de  Gísgon ,  con  largo  número  de  moros  y  berbe- 
ruccs ,  y  de  muchas  naciones  mestizas  ,  y  mas  los  ele- 
fantes armados  ,  que  también  allí  pusieron.  En  estos 
postreros  á  no  se  diferenciar  en  la  color  de  los  rostros 
y  manera  de  su  lenguaje,  todo  lo  demíis  parecía  ser 
uno  con  lo  de  sus  enemigos,  por  traerá  cada  parte  las 
armas  y  despojos  que  se  tomaron  en  los  recuentros  y 
peleas  ya  contadas.  Entre  los  españoles  y  franceses  ha- 
bía solamente  los  escudos  conformes  ,  las  espadas  y  cu- 
chillos eran  diferentes  por  ser  los  de  Francia  pesados 
y  largos  ,  y  sin  punta  ,  que  no  herían  sino  golpe  cor- 
rido de  alto  á  bajo.  Los  españoles  traían  espadas  me- 
nores convenientes  en  el  tamaño  para  se  rodear  y  des- 
envolver ,  sus  puntas  agudas  y  bien  aceradas ,  que  tras- 
pasaban cuanto  les  ponían  delante,  como  personas 
que  llegados  á  reñir  ,  tenían  costumbre  de  herir  al  ene- 
migo con  estocada  mortal ,  antes  que  de  tiro  largo. 
Era  también  cosa  de  ver  la  postura  del  batallón  fran- 
cés', en  estar  mas  adelante  que  todos.  Traían  sus  hom-- 
bres  las  cabezas  armadas  con  morriones  y  capacetes  : 
los  otros  miembros  del  cuerpo  guarnecidos á  su  modo, 
sino  fué  desde  los  ombligos  arriba  ,  que  venían  desnu- 
dos en  carnes  ,  á  la  manera  común  que  tenían  de  cos- 
tumbre. Con  estas  fierezas  tales,  ó  cau  ser  crecidos 
en  estatura  ,  mostraban  el  parecer  tan  estraño  que  po- 
nían temor  á  todos.  En  los  brazos  ,  manos  y  piernas , 
traían  por  hermosura  metidos  muchos  anillos,  ajorcas 
y  brazaletes,  del  mejor  oro  que  hallaban  ,  ó  de  piala 
quien  mas  no  podía:  los  pescuezos  rodeados  con  ar- 
gollas y  collares  preciosísimos:  los  puños  de  sus  alfan- 
ges  ,  que  también  eran  largos  y  disformes  ,  embutidos 
con  oro  singular ,  ó  con  otro  metal  cuanto  mejor  ha- 
llaban. No  parecía  tan  grande  generalmente  la  dispo- 
sición de  los  españoles  sus  contrarios,  dado  que  lo  son 
ahora  y  casi  mayores  ,  mas  eran  de  cuerpos  mas  cua- 
drados y  rehechos  :  los  miembros  enjutos ,  nerviosos  , 
las  fuerzas  mas  vivas  ,  lijereza  ,  sagacidad  y  desenvol- 
tura mucho  mayor,  tales,  que  cualquier  trabajo  sufrían 
con  menos  pena.  Sobre  las  armas  tenian  unas  vestidu- 
ras de  lienzo  blanco ,  labradas  á  gayas  ó  listas  con  car- 
mesí ,  que  resplandecían  á  todos  cabos.  Así  que  re- 
glados los  unos  y  los  otros  con  este  concierto  sobre- 
dicho ,  sus  capitanes  dieron  señal  con  trompetas  y 
cornetas ,  para  que  las  haces  moviesen.  Y  luego  los  de 
Francia  comenzaron  á  sacudir  sus  lanzas  en  los  escu- 
dos ,  y  daban  aullidos  á  manera  de  canto ,  levantan- 
do los  ojos  al  cíelo  ,  como  que  hacían  semejanza  de 
plegarias.  Poco  después  arremetieron  al  escuadrón  es- 
pañol con  el  ímpetu  mas  terrible  que  se  podría  decir. 
Claro  parece  de  las  corónicas  antiguas  y  modernas  , 
ser  en  esta  gente  la  mayor  estrañeza  de  su  terribili- 
dad aquellos  primeros  acometimientos  ,  los  cuales  eran 
tan  desmesurados  y  bravos  ,  que  dificultosamente  se 
podían  resistir.  Mas  aquellos  otros  con  quien  al  pre- 
sente combatían,  los  recibieron  sin  algún  pavor:  y  que- 
daron tan  firmes  en  la  parte  donde  se  hallaban  ,  que 
ninguna  mudanza  les  pudieron  hacer.  Y  pasada  la  furia 
primera  del  acometimiento  ,  comienzan  también  ellos  á 
darles  con  las  espadas  golpes  tan  crueles  y  hondos  que 
muy  presto  mostraron  ventaja  desuparte:  porque  con 
andar  trabados  y  cercanos  ,  y  ser  ellos  gente  mas  de- 
senvuelta, con  tener  otrosí  las  espadas  mas  cortas,  y 
mas  cortadoras  ,  aprovechábanse  deltas  á  su  voluntad, 
y  brevemente  por  toda  la  frontería  del  escuadrón  ene- 
migo, les  tuvieron  muchos  heridos  ,  y  muchos  derro- 
cados ,  y  muchos  pasados  al  través  por  los  pechos.  Y 
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como  los  franceses  ya  dichos  fui  sen  tan  llenos  de  car- 
ne ,  tan  gruesos  ,  tan  membrudos  ,  con  poca  herida 
que  tenian  echaban  de  sí  tanta  sangre  ,  que  heridos  y 
sanos,  muertos  y  vivos  ,   españoles  y  contrarios,   las 
yerbas  y  tierra  donde  pasaban  la  cuestión  estaban  teñi- 
das della.  Lo  que  mayor  espanto  ponia  (si  fuera  tiem- 
po de  83  mirar)  era  que  después  de  comenzada  la  des- 
ventura ,  nunca  dieron  las  voces,  ni  los  alaridos  que 
solían  dar  en  otras  peleas  cartaginesas.   Todos  traían 
un  callar  triste,  disimulado,  jabiosu ,  fundado  sobre 
grande  mal.  Oíase  suspirar ,  y  ho  mas  ,  &  los  que  ya 
morían  :  quejábanse  los  llagados:  retumbaba  por  aque- 
llos valles  y  collados  el  estruendo  de  las  armas  con  que 
se  despedazaban ,  ni  se  pudiera  ver  á  toda  parte  sino  la 
mesma  semejanza  de  muerte.  Los  hombres  en  sem- 
blante turbado  con  rostros  demudados  y  mustios,  en- 
c<u-nízados  unos  en  otros,  tales,  que  no  mostraban 
compasión  de  cuanto  dañóse  hacia.  Finalmente  ningu- 
na desventura  ni  desastres  se  pudiera  conjeturar  en 
esta  vida ,  que  no  lo  tuviesen  allí  presente.  Recreció- 
seles  para  mas  acrecentar  el  peligro  calor  demasiada 
del  día,  con  que  los  franceses  tomaron  pena  doblada: 
porque  siendo  cuando  peleaban  el  tiempo  mas  ardien- 
te del  año,  la  región,  eso  m'iesmo  la  mas  calurosa  de 
España ,  siendo  también  ellos  criados  en  tierras  húme- 
das harto  mas  frías  que  las  nuestras:  fué  cierto  que  no 
bastaran  á  sufrir  aquel  sol ,  dado  que  residieran  en  el 
campo  holgando,  cuanto  mas  siendo  tan  pesados,  y 
sufriendo  tantas  fatigas  y  trabajos.  Con  todo  su  per- 
dimiento nunca  hicieron  muestra  de  huir,  siempre 
caian  unos  en  otros,  determinados  á  la  muerte ,  puesto 
que  ya  no  se  podian  valer  ni  remediar,  ni  bastaban 
á  revolver  las  armas  con  el  mucho  cansancio  ,   ni  le- 
vantaban los  cuerpos  ,  ni  los  escudos  para  recibir  el 
golpe  contrario ,  ni  se  retraían  de  los  que  tan  gran 
priesa  daban  á  su  destrucción.   Ya  quedaba  derrocada 
por  el  suelo  mucha  parte  dellos ,  y  la  pequeña  resta 
se  tenia  por  tan  acabada  como  los  primeros  ,  pues- 
to que  ninguna  cosa  desto  se  pudo  hacer ,  sin  daño 
particular  de  los  españoles  ,  que  también  muchos  de- 
llos fueron  muertos  y  heridos  en 'el   principio:  mas  al 
cabo  llevaban  su  negocio  tan  ganado,  que  del  batallón 
francés  ,  donde  venían  largos  nueve  mil  combatientes, 
no  dejaron  vivos  mil  y  quinientos,   cortados  todos  en 
piezas,  y  degollados  á  mano.  En  aquellas  horas  la 
gente  del  escuadrón  romano ,  viendo  por  esta  parte 
los  enemigos  vencidos,  y  que  de  todo  punto  quedaban 
acabados  aquellos  de  quien  se  tenía  creído  no  tener 
par  en   las  armas,  apretaron  también  ellos  contra  sus 
cartagineses  fronteros  ,  como  contra  gente  que  mu- 
chas veces  habían  sobrepujado.  La  voluntad  y  denue- 
do del  acometimiento  fué  tal,  cual  habia  sido  las  otras 
veces:  y  por  el  con.siguiente  la  salida  victoriosa  fué  la 
mesma  que  la  de  las  batallas  pasadas.  En  conclusión, 
que  después  de  rotos  y  destrozados  los  unos  y  los 
otros,  quedaron  muertos  en  el  campo  doce  mil  hom- 
bres cumplidos  ,  dado  que  pongan  algunos  libros  no 
mas  de  nueve  mil,  y  poco  menos  dedos  mil  toma- 
dos á  prisión  ,  con  cincuenta  banderas  mayores  ,  que 
también  se  ganaron  ,  sin  la  riqueza  maravillosa  de  los 
despojos  franceses ,  que  no  tuvo  compai'acion ,  en  co- 
llares y  cadenas  precíosímas,  anillos,  ajorcas  ,  braza- 
letes y  manillas ,  de  que  traían  rodeados  brazos  y  pier- 
nas y  pescuezos.  Entre  los  muertos  hallaron  otro  día 
dos  personas  muy  estimadas,  el  uno  llamado  Menicato, 
y  el  otro  Civismaron  ,  que  son  aquellos  de  quien  ha- 
blamos á  los  cuarenta  y  dos  capítulos  del  cuarto  libro: 
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los  cuales  parece  que  vinieron  á  se  mostrar  en  esifi 
pelea ,  por  causa  del  amistad  asentada  con  Hanibal 
desde  los  años  primeros ,  fomo  lo  dijimos  en  aquel  ca- 
pítulo. Hubo  mas  en  la  presa  diez  elefantes  vivos,  y 
tres  que  fueron  muertos  á  lanzadas;  y  con  esto  lava- 
ba de  los  Hasdrúbales  y  de  Magon  ([uedó  tan  abatida 
por  el  presente,  que  muchos  dias  adelante  no  pu- 
do tornar  en  sí :  ni  curaron  de  pedir  batalla,  ni  i)ü- 
ner  gentes  en  campo  ,  solamente  Ijastecian  las  villas  y 
lugares  de  su  parcialidad,  para  se-defender  en  ellas 
como  mejor  pudiesen. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Covio  los  dos  Esclpiones  cobraron  la  ciudad  de  Monveátre, 
tomando  cantwos  cuantos  africanos  la  defendían :  y 
luego  se  volvieron  sobre  la  población  que  los  turdetanos 
andaluces  habian  edificado  cerca  de  sus  comarcas ,  y  la 
combatieron  y  ganaron ,  y  destruyeron  por  el  cimiento. 

Conociendo  los  romanos  cuan  sin  estorbo  quedaban 
para  llevar  adelante  su  buena  fortuna ,  tomóles  ver- 
güenza de  ver  seis  años  pasados  en  que  Cartago  libre- 
mente poseía  la  ciudad  de  Monvedre ,  siendo  razón  y 
muy  grande ,  que  la  primera  jornada  desta  guerra  fue- 
ra para  la  cobrar  ,  y  tornar  á  libertar ,  pues  habia  sido 
causa  de  todos  aquellos  debates,  y  padeció  gravísima 
persecución  cuando  Hanibal  y  sus  valedores  la  des- 
truyeron ,  por  guardar  las  alianzas  y  fé  que  tuvo  pues- 
tas con  el  pueblo  romano.  Luego  los  dos  Escipiones 
movieron  el  ejército  lleno  de  triunfos  y  victorias, 
con  presupuesto  de  no  se  parar  en  alguna  parte,  ni  mi- 
rar en  cualquier  otro  negocio  por  muy  califícado  que 
recreciese,  hasta  la  ganar ,  ó  morir  en  la  demanda. 
Ilízoseles  mejor  que  pudieran  ellos  pedir:  porque  sien- 
do llegados  allá  ,  puesto  que  las  guardas  del  pueblo 
mostraron  alguna  contradicción ,  tenian  pocos  aparejos 
de  gentes  y  de  pertrechos,  y  de  vituallas  para  la  de- 
fender, y  sobre  todo  hallábanse  muy  atemorizados 
con  la  mala  nueva  de  la  batalla  pasada  :  de  manera 
que  no  bien  eran  comenzados  á  combatir  ,  cuando  los 
entraron á  pura  fuerza,  tomandocautivos cuantos  afri- 
canos la  defendían.  Fué  restituida  sin  dilatar  á  los  po- 
cos naturales  della,  que  se  hbraronde  su  destrucción, 
con  preeminencias  y  libertades  nuevas  que  les  otorga- 
ron y  con  alhajas  y  riquezas  y  jaeces  asaz  convenientes, 
para  quedar  proveídos  ,  y  poder  comenzar  descansa- 
damente sus  asientos  y  morada,  como  justo  se  debía 
hacer :  porque  sin  las  otras  obligaciones  que  Itoma  te- 
nia ,  les  sirvieron  en  esta  guerra  de  España  con  dema- 
siada voluntad  y  diligencia  desde  los  primeros  dias 
que  se  comenzó.  Y  dado  que  fuesen  ellos  poco  número, 
fueron  de  mucha  calidad  ,  y  siempre  se  encontraban  tan 
mañosos  y  trabajadores  en  ella,  que  sí  los  dias  antes 
Cazlona  tomó  la  parte  romana  mas  apresuradamente 
de  lo  que  todos  esperaban ,  como  ya  dijimos  en  los 
treinta  y  un  capítulos  pasados,  dio  gran  ocasión  á  lo 
hacer  las  importunaciones  continuas  de  ciertos  sagun- 
tinos  residentes  en  Iliturgo  que  lo  solicitaban  con  muy 
gran  secreto.  Solo  faltaba  para  dar  en  el  asiento  do 
Monvedre  seguridad  y  contentamiento  ,  desocupar  al- 
gunas estancias  comarcanas ,  que  tenian  gente  con- 
traria ,  de  quien  adelante  le  procederían  enojos  y  de- 
sasosiegos, particularmente  la  población  moderna 
que  los  andaluces  turdetanos  poseían  en  aquellas  par- 
tes ,  llamada  Turdeto  la  menor ,  cuyos  principios  y 
hechura  pusimos  en  el  décimo  capítulo  del  cuarto  li- 
bro, cuando  se  dijo  ser  edificada  pocos  años  atrás 
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primero  que  Monvedre  fuese  destruida ,  no  por  otro 
fin ,  sino  por  estragar  con  su  vecindad  y  hacer  el  mal 
que  pudiesen  á  los  saguntinos  de  Monvedre.  Ya  queda 
bien  manifiesta  de  pasos  y  capítulos  contenidos  en  es- 
ta corónica  la  mucha  parte  que  íueron  aquellos  tur- 
detanos  para  revolver  diferencias  y  guerras  entre  car- 
tagineses y  saguntinos ,  y  cuanto  las  encendieron  y 
sustentaron  después  de  levantadas:  así  que  considera- 
das tales  circunstancias,  y  visto  cuanto  convenia  des- 
hacer tan  grandes  enemigos  en  España ,  los  capita- 
nes romanos  enderezaron  su  gente  contra  la  pobla- 
ción sobredicha,  donde  llegaron  poco  después  enteros 
y  libres.  Asentaron  su  real  muy  de  reposo  con  toda 
la  fortificación  que  quisieron :  labraron  ingenios  y  vai- 
venes hartos  y  recios  ,   con  buenas  defensas  para  los 
juntar  y  herir  en  la  muralla :  los  cuales  acabados  bre- 
vemente batían  algunas  piezas  del  adarve,  cuanto  bastó 
por  diversos  lugares  para  venir  al  combate  de  manos: 
y  luego  que  se  determinaron  á  lo  dar  en  aquellos  porti- 
llos derrocados  ,  los  dos  Escípiones  derramaron  prime- 
ro las  banderas  de  caballo  por  la  tierra  mandándoles 
que  dañasen  los  rededores  ,  y  vedasen  que  ningunas 
ayudas  viniesen  al  pueblo  de  sus  confederados  y  par- 
ciales. Esto  hecho  sacaron  afuera  los  batallones  orde- 
nados :  y  dada  señal  de  pelea  como  solían  ,  arremetie- 
ron todos  por  lo  caído  muy  bien  y  con  mucho  denuoT 
do:  pero  no  lo  sintieron  menor  allá  dentro.  Fueron  re- 
cibidos con  heridas  y  golpes  muy  duros:  dados  á  man- 
teniente ,  por  los  traveses  y  lados  tiraban  dardos  y 
piedras  en  mucha  cantidad.  Mascóme  sintieron  que  los 
defuera  se  lanceaban  por  tantos  portillos,  y  que  ya  de 
parte  ninguna  tenían  ellos  ayuda  ni  socorro,   ni   los 
cartagineses  al  presente  bastaban  á  se  lo  dar :  dejados 
los  muros,  atajaron  todas  las  bocas  de  sus  calles,  por 
donde  los  enemigos  podían  ir  adelante,  con  palenques 
y  fosas  mucho  hondas,  como  gente  determinada  de  mo- 
rir, á  quien  faltaba  todo  remedio.  Trabajaron  en  aquel 
reparo  tanto  bien  ,  que  parecían  quedar  casi  tan  fuer- 
tes como  primero :  con  lo  cual  resistían  animosamente, 
creyendo  que  si  fuesen  vencidos  ninguno  tomarían  á 
vida,  según  el  rencor  envejecido  délos  unosá  los  otros 
y  muchas  veces  cuando  llegaban  á  las  manos  hacían 
tanto  mal  y  tantas  muertes  en  sus  adversarios  ,  como 
recibían  ellos.  Algunos  eoronistas  latinos,  queriendo 
hablar  en  el  estilo  de  vivir  y  costumbres  pasadas,  que 
solía  tener  aquella  nación  turdetana,  repúlanla   por 
menos  trabajadora,  menos  hábil  en  hechos  de  guerra 
que  cuantas  en  España  moraban  otro  tiempo:    pero 
mucho  diverso  lo  mostraron  aquí:  porque  si  pasado 
verdad  lo  que  dellos  apuntan  en  estas  peleas ,  ninguno 
pudiera  mas  hacer,  puesto  que  muy  valiente  parecie- 
ra. Considerando  ,  pues,  los  dos  Escípiones  como  des- 
pués de  tantos  días  andados  no  podían  ganar  otra  cosa 
mas  de  la  cerca,  comenzaron  á  poner  fuego  por  los 
edificios  confines  al  muro ,   para  que  desde  los  tales 
prendiese  la  llama  los  otros  allá  dentro,  hasta  no  que- 
dar casa  ni  defensa  por  quemar.  El  encendimiento  cun- 
dió lugares  infinilos  :  y  ni  valían  atajos  ni  diligencias 
humanas ,  para  que  no  fuese  mayor  cada  momento. 
De  manera  ,  pue  viéndose  los  turdetanos  afligidos,  por 
una  parte  del  combate  que  días  y  noches  rodeaba  to- 
das las  estancias  :  en  otra  parte  del  fuego  sin  remedio 
que  siempre  crecía  ,  no  podiendo  mas  hacer  ,  pusieron 
las  armas,  y  se  dieron  á  prisión  cual  sus  enemigos 
tendrían  por  bien  ,  sin  pedir  otro  partido ,  ni  sacar  otra 
condición,  mas  de  la  misericordia  que  quisiesen  usar 
con  ellos:  porque  tampoco  los  recibieran  en  otro  modo- 
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Los  cuales  así  tomados ,  y  pareciendo  que  se  les  perdo- 
naba mucho  del  castigo  que  merecían  ,  fueron  otro  día 
vendidos  ,  y  quedaron  por  esclavos  entre  los  españo- 
les. La  ciudad  ardió  toda  junta,  sin  algún  estorbo ,  no 
quedó  muestra  della  que  pareciese  valer  algo  :  sí  de  lo 
menos  importante  pudieron  escapar  algunos  lugares 
viles  y  bajos,  los  derrocaron  por  el  cimiento.  La  tier- 
ra comarcana  con  el  sitio  del  mesmo  pueblo  dieron  los 
romanos  al  común  y  vecinos  de  Monvedre  ,  para  re- 
compensa de  los  daños  antiguos,  como  gente  ( según 
ellos  decían)  de  sí  mas  agradecida  que  cuantas  en  el 
mundo  se  hallaba ,  y  que  mas  procurase  la  prosperi- 
dad y  mejoría  de  sus  allegados  y  favorecedores. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Como  la  gente  de  los  dos  ejércitos  cartaginés  y  romano  se 
retrajeron  á  las  tierras  de  sus  parcialidades ,  para  te- 
ner el  invierno  siguiente  :  y  alli  vino  mensaje  de  ciertas 
tanderas  españolas  pasadas  á  los  romanos  en  Italia, 
por  cuyo  respeto  la  señoría  romana  negociaba  de  tener 
allá  mas  españoles  principales  y  nobles  ,  que  sacasen 
los  otros  restantes  del  campo  cartaginés. 

Concluida  la  cobranza  destas  dos  ciudades,  y  no  te- 
niendo ya  mas  ocupación  por  allí  los  españoles  ,  que 
(como  dijimos)  eran  la  mayor  parte  del  ejército  ro- 
mano, comenzaron  á  se  tornar  á  sus  casas  y  naturale- 
zas,  contentos  á  maravilla  de  la  buena  conversación 
y  buen  tratamiento  que  hallaron  entre  los  capitanes 
italianos  ,  y  mucho  lleno  de  jaeces  y  caballos  ,  armas, 
vestiduras  y  bestias  ,  y  de  grandes  intereses,  habidos 
en  aquella  guerra:  también  repartieron  por  ellos  los  dos 
Escípiones  una  crecida  suma  de  preseas,  conformes  á 
la  calidad  y  manera  que  tenia  cada  cual :  y  con  esto 
los  enviaron  tan  satisfechos  y  ganados  que  permanecían 
firmes  y  prestos  á  cuanto  dellos  querían  sin  algún  in- 
terés ni  sueldo,  como  siempi'e  los  años  antes  habían 
hecho,  cuando  seguían  esta  guerra  por  sus  aventuras 
particulares,  y  no  por  otro  salario:  pero  (según  dije)  los 
Escípiones  andaban  tan  liberales  con  ellos,  que  nunca 
después  los  españoles  tomaron  salario  de  tanto  valor 
cuanto  montaba  la  riqueza  de  sus  ganancias  ,  allende 
las  añadiduras,  y  parte  graciosa  que  recibían  de  estos 
caballeros  romanos.  En  lo  demás  puestas  las  guarni- 
ciones ordinarias  en  lugares  competentes ,  quedaron 
reposados  aquel  otoño  ,  recibiendo  siempre  mensajes 
y  pláticas  de  lugares  diversos ,  que  venían  á  tratar 
amistades  nuevas,  y  deseaban  conocer  estos  dos  Es- 
cípiones ,  de  quien  tanta  fama  corría  por  todo  cabo. 
La  mesma  quietud  y  sosiego  tuvieron  los  capitanes 
africanos,  dado  que  cuidosos  en  conservar  su  parcia- 
lidad ,  así  del  Andalucía  ,  como  de  las  fronteras  cata- 
lanas :  y  si  no  bastaban  á  sostener  algunos  lugares ,   ó 
no  les  eran  mucho  necesarios ,  dejábanlos  (como  di- 
cen )  á  beneficio  de  natura  ,  puesto  que  siempre  los 
requerían  y  visitaban  solícitamente.  Tampoco  se  hizo 
mas  ni  menos  después  que  llegaron  los  meses  y  prin- 
cipios del  invierno :   dentro  del  cual  visto  por  los  go- 
bernadores del  campo  romano  los  muchos  españoles 
que  cada  día  se  les  ofrecían  ,  daban  gracias  á  sus  dio- 
ses,  y  reputábanlo  por  merced  incomparable,  consi- 
derando cuan  á  .sabor  ,  y  cuan  sin  aventurar  ellos  al- 
guna cosa  de  peligro ,  ni  de  gasto  suyo ,   ni  de  sus 
amigos,   crecía  su  buena  reputación.  Y  verdadera- 
mente no  les  pudiera  suceder  hecho  mas  importante 
ni  mayor :  porque  las  banderas  romanas  que  mante- 
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nian  acá  los  Escipiones  ,  eran  ya  pocas  y  cansadas  ,  ú 
causa  que  con  haber  guerreado  muchos  años  ,  y  pil- 
leado muchas  batallas,  puesto  que  de  las  mas  alcan- 
zaron victoria  ,  todavía  le  costaban  suma  de  gente, 
sin  otros  que  perecían  continuo  de  sus  enfermedades 
comunes:  y  no  proveyendo  Roma  nuevo  socorro,  mas 
de  los  ocho  mil  hombres  italianos  que  cuatro  años  an- 
tes hubo  traído  Cornelío  Escipion  ,  según  lo  contamos 
en  el  quinceno  capítulo  pasado:  y  los  tales  (como  dije) 
ser  muertos  casi  todos  ,  quedaba  manifiesto  depender 
en  aquellos  españoles  arriba  declarados  ,  la  salud  y 
la  vida  del  liccho  romano:  lo  cual  entendían  y  cono- 
cían muy  bien  sus  capitanes  generales  ,  que  siempre 
los  enamoraban  con  halagos  y  dádivas ,  y  con  todas 
las  dulzuras  posibles. 

Así  se  gastaban  los  días  y  fríos  del  invierno  mez- 
clados con  oír  nuevas  ,  y  tener  cartas  y  relación  cada 
día  de  los  negocios  acontecidos  por  Italia  ,  tan  llenos 
de  mudanzas  y  diversidad,  cuanto  los  pasados  en  Es- 
paña. Uno  fué  señalado  de  mil  españoles  y  cuatro  mil 
africanos,  metidos  pocos  días  antes  en  cierta  villa  que 
nombraban  Arpos ,  asaz  conocida  por  este  tiempo  de 
nuestra  gente,  que  la  poseen  y  gobiernan  en  la  provin- 
cia de  Pulla,  con  todos  los  otros  lugares  del  reino  de 
Ñapóles  ,  y  le  dicen  Arpi ,  cuyos  moradores  habían  de- 
jado la  parte  romana,  cuando  fué  desbaratada  cerca 
de  Cañas  por  Hanibal,  y  tomado  la  cartaginesa.  Para 
los  conservar  y  retener  estaban  allí  las  defensas  ya  di- 
chas, y  mas  tres  mil  hombres  de  la  mesma  villa,  bien 
aparejados  con  sus  armas.  Á  éstos  del  pueblo  hacían 
los  africanos  venir  en  la  delantera ,  sí  por  caso  tenían 
alguna  vez  rebato  de  romanos,  no  confiándoles  la  re- 
zaga, por  conocerlos  arrepentidos  y  poco  firmes  en  su 
parcialidad.  Y  como  la  tal  división  ó  diferencia  fuese 
sabida  por  un  capitán  romano  llamado  Quinto  Fabio 
Máximo,  cónsul  y  gobernador  principal  el  año  pre- 
sente de  toda  la  señoría  ,  hijo  del  otro  Quinto  Fabio 
que  ya  nombramos  en  el  onceno  capítulo  deste  libro, 
salió  con  parte  del  ejército  ,  creyendo  poder  otro  día 
combatir  la  villa.  Cuando  vino  llovía  recio,  por  lo  cual 
hubo  dificultad  en  barrear  sus  estancias  y  reales  á  la 
manera  que  solían  :  y  desde  la  media  noche  creció  tan- 
to la  tempestad ,  que  los  del  pueblo  creían  estar  segu- 
ros al  doble ,  por  el  inconveniente  del  tiempo.  Mas  el 
cónsul  romano  quiso  luego  dar  en  ellos ,  parecién- 
dole  ser  punto  muy  provechoso  para  su  combate  no 
sospechar  que  los  podría  combatir:  y  tan  buena  maña 
tuvieron  él  y  su  gente,  que  puestos  en  la  raíz  del  adar- 
ve, sin  persona  les  oir  ni  sentir ,  derrocaron  una  puerta 
de  la  villa,  bien  apropiada  para  su  negocio:  por  la  cual 
se  metieron  de  rondón  ,  y  peleaban  al  principio  con  al- 
gunos vecinos  que  hallaron  en  estas  entradas ,  y  des- 
pués con  todos  los  que  sobrevinieron,  cuanto  la  no- 
che duró.  Decíase  no  combatir  muy  concertados,  á 
causa  que  todos  andaban  en  tíníebla  mojados  y  mal 
desenvueltos:  pero  después  el  dia  siguiente  llegada  la 
claridad  y  resplandor  de  la  mañana  ,  siendo  cesada  la 
lluvia,  los  capitanes  romanos  y  los  vecinos  del  pue- 
blo comenzaron  á  se  conocer  y  hablar ,  y  traer  á  la 
memoria  sus  amistades  viejas,  verdaderas  y  firmes, 
antes  que  Hanibal  y  sus  africanos  destruyesen  aquellas 
tierras,  y  las  muchas  buenas  obras,  y  muchos  place- 
res ,  alegrías  y  provechos  que  desto  procedían  á  todos: 
con  la  cual  plática  fueron  tan  presto  conformes ,  que 
lomando  los  arpinos  sus  armas,  y  juntándose  con  la 
ícente  contraría,  revolvieron  de  presto  sobre  la  guarni- 
ción de  los  españoles  y  cartagineses ,  como  si  fueran 
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enemigos  antiguos ,  ó  no  les  hubieran  defendido  mu- 
chas veces  en  escaramuzas  y  recuentros  del  daño  que 
les  quisieran  hacer  estos  otros.  La  cuestión  se  trabó  di- 
fícil y  trabajosa ,  primero  por  las  calles  y  lugares  angos- 
tos ,  y  después  en  un  sitio  donde  los  cartagineses  acu- 
dieron ,  sobre  lo  mas  fuerte  de  la  villa  :  desde  el  cual 
se  hacían  arremetidas  y  daños  muy  acometidos.  El 
cónsul  Quinto  Fabio,  vista  la  porfía  que  sus  contrarios 
mostraban ,  y  que  perseverando  los  mil  españoles  con 
aquellos  cuatro  mil  africanos ,  ya  que  fuesen  tomados 
había  de  ser  con  gran  contradicción,  y  nadie  los  podría 
ganar  sin  daño  notable  de  la  parte  romana,  cuanto  mas 
deteniéndose,  como  lo  principiaban  ,  algunas  horas  ó 
días,  en  que  les  vendría  socorro  del  capitán  Hanibal, 
y  la  villa  no  se  cobraría  perfectamente  ,  mandó  cesar 
los  combates,  y  poco  después  hizo  derramar  por  el 
contorno  de  las  estancias  algunos  españoles  suyosi,  de 
los  que  se  vinieron  al  campo  romano  los  años  antes, 
como  dijimos  en  el  fin  del  vigésimo  quinto  capítulo, 
para  que  hablasen  con  estos  otros,  y  les  aconsejasen 
el  entrega  de  lo  poco  que  defendían  en  la  villa,  pues 
queriendo  llevar  adelante  su  porfía,  ni  podrían  excusar 
de  ser  muertos  allí  todos,  ni  traería  fruto  su  determi- 
nación. No  fué  menester  mucha  solicitud  en  el  caso, 
porque  los  españoles  del  pueblo  sintiendo  cerca  de  sí 
los  españoles  del  ejército  romano,  sus  compañeros  y 
parientes  antiguos,  recibiéronlos  con  grandes  abrazos 
y  placeres  ,  y  mostrando  contentamiento  sobrado ,  hi- 
cieron líberalmente  cuanto  les  pedian,  y  no  solo  de- 
sembargaron la  villa ,  pero  fué  también  acabado  con 
ellos  á  ruego  destos  otros  sus  amigos  y  naturales  que 
dejada  la  parte  cartaginesa  ,  tomasen  acostamientos  y 
gaje  del  imperio  romano  ,  prometiéndoles  todas  las  pa- 
gas atrasadas,  que  Cartago  les  debiese  de  los  años  pa- 
sados, entregadas  en  vestiduras ,  armas,  y  ropas,  ó  di- 
nero si  lo  querían :  y  para  lo  venidero  certificaban  de 
les  crecer  el  salario  ,  cuanto  fuesen  ellos  contentos :  lo 
cual  aceptado  (como  digo)  de  buena  voluntad,  se  que- 
daron en  el  campo  de  Quinto  Fabio. 

Sacaron  una  condición  ante  todas  cosas:  y  fué,  que 
por  cuanto  los  cuatro  mil  africanos  arriba  dichos  pa- 
recían haber  sido  confiados  en  su  defensión,  para  que- 
dar y  residir  alh  juntos ,  y  por  el  mal  ó  por  el  bien  que 
los  unos  pasasen,  hubiesen  de  pasar  los  otros,  y  pues 
aquellos  en  ser  cartagineses  de  nacimiento,  no  se  po- 
dían aplicar  al  afición  romana  ,  ni  sería  justo  tener  de 
ellos  alguna  confianza,  que  por  lo  menos,  atento  ser  va- 
lientes hombres,  y  de  su  compañía,  quedasen  libres  y 
salvos,  y  pudiesen  tornar  á  su  capitán  mayor,  sin  que 
persona  contraria  les  tocase,  ni  hiciese  mal,  ó  preten- 
diese tomar  la  mas  pequeña  cosa  de  cuantas  allí  tenían. 
y  así  les  abrieron  luego  las  puertas ,  y  los  mesmos es- 
pañoles caminaron  con  ellos  algún  trecho  de  tierra, 
hasta  los  poner  en  tal  cabo ,  que  fueron  bien  seguros. 
Y  dejados  aquí ,  se  tornaron  con  sus  banderas  tendidas 
á  cumplir  las  promesas  y  fé  que  dieron  á  los  romanos. 
No  se  podría  bien  declarar  el  placer  con  que  los  reci- 
bieron, y  lo  mucho  que  todos  holgaban  de  su  llegada: 
las  posadas  no  fueron  otras  de  las  que  señalaron  ellos, 
ni  después  adelante  les  quitaron  jamás  el  estancia  qut 
tomasen ,  ahora  fuese  dentro  del  real ,  ahora  de  cual- 
quier aposento  poblado.  Tasáronles  eso  mesmo  la  ra- 
ción de  sus  mantenimientos  al  doble  délas  otras  com- 
pañías ,  por  el  estilo  que  traían  en  aquellos  tiempos: 
con  lo  cual ,  y  con  las  ventajas  manifiestas  que  siem- 
pre les  daban  los  obligaron  tanto  ,  que  muy  continua- 
mente la  república  romana  hizo  con  ellos  cosas  nota- 
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bles ,  en  que  recibió  grandes  provechos  y  servicio  de 
su  diligencia,  fidelidad,  y  denuedo.  Las  letras  que  tra- 
jeron esta  nueva  contenían  también  otro  mensaje  pa- 
ra los  dos  Escipiones  ,  en  que  la  señoría  romana  les 
encargaba  muy  afectuosamente  que  ,  si  fuese  posible, 
pasasen  algunos  españoles  nobles  en  Italia,  de  los  mas 
emparentados ,  y  de  mas  autoridad ,  y  bien  quistos 
que  hallarían,  para  sacar  por  vía  déstos  los  otros 
españoles  del  ejército  cartaginés  que  restaban,  y  pa- 
sarlos al  campo  de  sus  cónsules ;  pues  veían  á  lo  cla- 
ro, que  después  de  metidas  allá  compañías  españolas 
entre  las  banderas  romanas  ,  cobraban  siempre  mejo- 
rías ,  y  ganaban  las  batallas  y  victorias  que  solían  per_ 
der  cuando  los  tenían  contraríos.  Muchas  otras  rela- 
ciones nuevas  llegaban  cada  día  de  casos  pasados  en 
Italia,  que  dejamos  aquí  de  señalar  por  no  ser  prolijos, 
y  porque  los  tales  no  hacen  al  intento  de  nuestros  es- 
pañoles: cuyos  acontecimientos,  y  lo  que  dellos  de- 
pende limitadamente,  pretendemos  contar  en  esta  re- 
lación: y  por  tanto  pospuestos  ahora  los  negocios  ita- 
lianos, tornaremos  á  decir  las  cosas  dignas  de  memo- 
ria que  sepamos  haber  sucedido  por  acá. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

De  las  nuevas  pendencias  que  se  levantaron  en  África  to- 
cantes á  la  señoría  cartaginesa ,  movidas  por  un  rey 
de  Berbería  llamado  Siface  :  las  cuales  dieron  ocasión 
á  que  sus  capitanes  residentes  en  España  no  fuesen 
proveídos  de  las  ayudas  pertenecientes  á  la  guerra  ,  nj 
se  desmandasen  á  muchos  otros  acometimientos  que 
quisieran  emprender. 

Toda  la  gente  vulgar  española  cuanta  miraba  los 
movimientos  y  porfía  desta  guerra  que  trataban  acá 
romanos  y  cartagineses,  andaban  maravillados  en  ver 
que  la  señoría  de  Cartago  no  bastecía  sus  ejércitos  en 
España  ,  con  tesoros  y  navios,  y  gente,  pues  eran  tan- 
to menester:  siendo  su  propia  costumbre  nunca  cesar 
en  lo  que  comenzaba ,  y  la  mas  vengativa  nación  de 
cuantas  aquel  tiempo  se  conocían.  Pero  vedábalo  (se- 
gún platicaban)  allende  muchas  otras  causas  ,  que  cier- 
to rey  africano ,  gran  señor  en  aquella  tierra  ,  se  les 
había  declarado  contrarío,  haciéndoles  daños  y  des- 
trucciones continuas.  Éste  se  decía  por  nombre  Siface: 
tenia  su  morada  principal  en  una  ciudad  africana  po- 
pulosa, llamada  Siga  ,  sobre  la  costa  de  nuestro  mar 
Mediterráneo,  frontera  de  Málaga  casi  por  un  derecho, 
sí  Málaga  no  cayera  poco  mas  occidental:  y  desde  Siga 
poseía  Siface  todas  aquellas  provincias  comarcanas  á 
la  marina,  hasta  cerca  de  Tánger  y  Ceuta ,  con  muchos 
lugares  metidos  algo  dentro  de  la  tierra.  Poseía  mas 
otro  gran  trecho  contra  la  vuelta  de  levante,  hasta  casi 
juntar  por  allí  su  jurisdicción  con  la  de  Cartago,  que  no 
los  dividía  sino  las  tierras  y  señorío  de  un  otro  prínci- 
pe, llamado  Gala  ,  también  africano  de  nación  ,  com- 
petidor antiguo  de  Siface,  sobre  términos  ó  pundonores 
que  suele  recrecer  á  gentes  vecinas  y  confines:  puesto 
que  Gala  siempre  hacia  toda  su  resistencia  con  ayudas 
y  favor  de  los  cartagineses,  y  muchas  veces  con  ti-eguas, 
ó  cautelas,  ó  dilaciones  astutas  y  guerreras  ,  de  quien 
él  era  sabedor  y  mañero.  Mas  como  los  apetitos  de  se- 
ñorear en  esta  vida  mundana  tengan  tal  furia  cuando 
hallan  aparejo,  que  por  la  mayor  parte  ni  sufren  tem- 
planza ,  niconformídad :  y  por  aquel  respecto  las  amis- 
tades entre  príncipes  ó  señores  comarcanos  nunca  sean 
duraderas  ni  firmes:  concibió  gran  imaginación  este 
rey  Siface ,  durante  cierta  tregua  que  con  Cartago  te- 


nia puesta, de  buscar  maneras  para  destruir  al  rey  Ga- 
la su  vecino,  creyendo  que  si  lo  quitaba  del  medio, 
podría  disimuladamente  acudir  y  derramar  su  po- 
der en  las  tierras  africanas ,  y  quedaría  señor  absoluto 
de  todos  aquellos  estados :  pues  al  presente  la  señoría 
de  los  cartagineses  andaba  tan  ocupada  con  la  penden- 
cía  romana,  que  cualquier  estorbo  si  llegase  de  través 
los  haría  blandear  :  y  porque  su  negocio  fuese  mas  en- 
cubierto, hizo  mensajeros  á  los  mesmos  gobernadores 
de  Cartago,  publicando  contra  Gala  quejas  y  descorte- 
sías que  recibía  dél,  con  favor  dellos,  las  cuales  decía 
que  no  sufriera  sino  por  contemplación  de  Cartago. 
bíéronles  también  á  sentir  estos  mensajeros  cuanto  se- 
ria mejor  tener  el  amistad  con  Siface  que  no  las  alian- 
zas con  Gala.  Mezclado  con  esto  decían  que  Siface  hol- 
garía mucho  de  tomar  por  mujer  una  hija  del  capitán 
Hasdrubal  de  Gísgon  ciudadano  cartaginés,  que  los  días 
presentes  continuaba  las  guerras  en  España  con  el  otro 
Barcino :  manifestando  quedar  este  rey  Siface  muy  pa- 
gado de  su  hermosura.  La  doncella  se  decia  Sofonisba^ 
dama  de  maravillosa  disposición:  y  sin  las  gracias  de 
su  persona  singulares  y  grandes  ,  era  también  otra  muy 
calificada ,  ser  única  hija  del  sobredicho  capitán  Has- 
drubal, heredera  de  sus  riquezas  tan  preciadas  y  cre- 
cidas, que  mucho  con  buena  razón  y  muy  á  su  honra 
la  podia  desear  este  rey ,  puesto  que  mayor  estado  tu- 
viera: donde  se  puede  conjeturar  el  valor  y  dig- 
nidad que  Cartago  por  aquellos  días  alcanzaba ,  pues 
un  príncipe  tan  señalado  como  Siface  ,  quedaba  satis- 
fecho de  casar  con  hija  des  te  caballero  cartaginés:  y 
nadie  hallaba  demasía  del  uno  con  el  otro,  ni  lo  plati- 
caban como  negocio  descomunal.  Oída  la  proposición 
destos  embajadores  africanos,  los  gobernadores  de  la 
señoría,  según  era  gente  sagaz,  entendieron  luego  no  les 
convenir  cosa  de  cuantas  pedían  ,  y  menos  cumplía 
para  los  provechos  de  su  república  que  Gala  ni  Siface 
tuviesen  conformidad.  Estaba  claro  que  durándoles  la 
discordia,  cada  cual  dellos  desearía  favor  de  Cartago^ 
y  le  reconocerían  obediencia,  procurando  no  sentirla 
contraría ,  ni  parcial  á  sus  enemigos.  Tampoco  pareció 
bien  recibir  en  su  vecindad  y  comunicación  al  rey  Si- 
face,  con  la  color  del  casamiento  que  pedía,  por  no  te- 
ner entre  sí  persona  de  tan  gran  título  ,  con  el  cual 
podrían  recrecer  desasosiegos  y  bandos,  ó  voluntades 
nuevas  entre  la  gente  de  su  pueblo,  que  lijeramente  se 
muda  con  dádivas  y  con  otras  cautelas  bastantes  á 
destruir  la  libertad  que  Cartago  tantos  años  había  con- 
servado, para  después  de  venido  Siface,  so  color  de  ve- 
cino, quedar  por  señor  y  tirano  forzoso.  Así  que  des- 
barataron el  artificio  deste  mensaje  con  excusashones- 
tas  y  razones  comedidas ,  diciendo  que  la  señoría  car- 
taginesa tenía  por  amigos  principales  á  los  reyes  ambos 
y  de  sus  buenas  avenencias  y  paces  recibiría  siempre 
tanto  placer,  cuanto  pesar  de  sus  enemistades  y  renco- 
res. Lo  del  casamiento  con  Sofonisba ,  parecía  no  tener 
sazón  al  presente ,  por  estar  su  padre  fuera  de  la  tierra 
muy  ocu  padocomo  sabían  en  la  guerra  de  los  españoles 
y  hasta  sahr  della  no  seria  justo  hablar  en  tal  caso,  ni 
Cartago  querría  determinar  haciendas  ajenas  sin  que 
sus  dueños  lo  tuviesen  á  bien.  Sofonisba  por  el  consi- 
guiente rehusaría  la  plática ,  no  ganando  primero  la  vo- 
luntad de  sus  parientes  y  padre.  De  todas  aquellas  pa- 
labras ,  dado  que  fuesen  corteses  y  breves  y  disimula- 
das, quedáronlos  embajadores  corridos ,  y  Siface  sé 
tuvo  por  menospreciado,  publicando  venirle  tal  afrenta, 
que  lo  tomó  por  ocasión  para  mover  luego  la  guerra, 
visto  que  su  pensamiento  no  podia  salir  adelante,  ni 
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poner  en  obra  su  deliberación.  Fué  guerra  cruel ,  eno- 
josa, tratada  por  muchos  lugares.  Cartago  proveyó  la 
resistencia  muy  de  veras  y  con  muy  gran  cuidado, 
como  cosa  peligrosísima ,  levantada  frontero  de  su  ciu- 
dad á  la  puerta  de  sus  casas :  y  desto  vino  la  causa  con. 
que  los  bastecí m lentos  en  España  de  gentes  ,  navios, 
armas,  y  munición  tuvieron  desmán  y  flojedad  el  año 
sobredicho  por  la  parte  de  Cartago ,  según  lo  decíamos 
en  el  principio  deste  capítulo. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

Como  los  capitanes  romanos  residentes  en  España  envia- 
ron desde  Tarragona  tres  caballeros  de  su  campo  ,  para 
tratar  en  África  ligas  y  confederación  con  el  rey  Siface 
de  Berbería :  de  lo  cual  resultó  gran  mudanza  por  ío-" 
das  aquellas  tierras  qfricanas :  y  poco  después  hubo  ba- 
tallas y  combates  mucho  peligrosos  y  siniestros  á  la  ¡jar- 
te deste  rey  Siface. 

Los  dos  Escipiones  romanos  residentes  en  Espa- 
ña, viendo  sus  cosas  prosperadas,  y  que  siempre  les 
crecían  amigos  nuevos:  conocidas  aquellas  diferencias, 
y  sabido  cuan  súbito  quedaban  desavenidas  estas  dos 
gentes  poderosas  y  grandes,  tuvieron  esperanza  que 
podían  allá  negociar  algo  de  lo  muy  cumplidero  para 
su  conquista ,  por  ser  mucha  la  comunicación  y  Avecin- 
dad entre  nuestras  marinas  españolas  y  las  africanas  ; 
desde  las  cuales  pueden  llevar  prestamente  ganados, 
navios ,  gentes ,  armas  y  mantenimientos  cuando  las 
otras  lo  tengan  menester.  De  manera ,  que  despacha- 
ron allí  tres  capitanes  del  ejército ,  diestros  en  cual- 
quier negocio ,  con  facultad  y  poderes  bastantes  á  ju- 
rar, y  firmar,  y  concluir  ligas  muy  valederas  entre  los 
romanos  y  Siface ,  prometiéndole  que  si  continuaba 
su  competencia  contra  Cartago ,  haria  cosa  de  gran 
obligación  á  la  señoría  romana :  la  cual  en  todo  tiem- 
po no  cesaria  de  lo  reconocer  y  gratificar  con  ven- 
taja de  buenas  obras.  Vino  muy  á  tiempo  la  tal  men- 
sajería para  los  intentos  y  contentamiento  del  rey  Si- 
face:  y  habiendo  primero  hablado  largo  con  aquellos 
tres  capitanes  romanos  en  razón  desta  guerra  ,  notó 
las  palabras  y  primores  que  le  respondían  incidental- 
mente  de  sus  ordenanzas  y  i'egla  de  pelear  :  y  dellas 
entendió  bien  á  lo  claro  cuantos  avisos  provechosos 
y  necesarios  á  la  guerra  no  sabian  él  ni  los  hombres 
berberuces  sus  vasallos  en  comparación  de  lo  que  pla- 
ticaban estos  otros. 

Luego  tuvo  por  bien  de  recibir  su  confederación : 
y  solemnizada  públicamente  con  juras  y  sacrificios  ro- 
gó que  los  romanos  en  lo  venidero  hiciesen  como 
buenos  y  fieles  amigos,  y  que  la  respuesta  volviesen 
á  sus  capitanes  mayores  en  España  los  dos  delios  no 
mas :  el  tercero  se  quedase  con  él  en  África  para  de- 
clarar mas  el  industria  de  pelear  en  orden  que  Roma 
trataba:  porque  los  pueblos  y  nación  ,  cuyo  señor  él 
era  ,  no  cursaban  las  batallas  de  pié  ,  sino  las  de  ca- 
ballo solamente ,  como  personas  que  desde  los  prin- 
cipios y  fundación  de  su  gente  hicieron  sus  antepasa- 
dos las  guerras  en  este  modo  ,  poniendo  los  hijos  des- 
de pequeños  en  aquella  costunrbre.  Los  adversarios  di- 
jo tener  peones  ordenados:  y  por  cuanto  se  fiaban 
mucho  de  la  ventaja  que  con  estos  traian,  él  deseaba 
serles  igual  en  toda  suerte  de  gente  ,  sacando  batallo- 
nes al  campo  reglados  y  de  concierto,  pues  abunda- 
ba su  reino  de  varones  bastantes  á  todo ,  que  no  les 
faltarla  sino  la  distribución ,  y  las  armas  ,  y  la  plática 
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del  negocio ,  para  no  se  juntar  á  bulto  como  solían 
entropczados  y  confusos.  A  esto  prostrero  respondie- 
ron aquellos  embajadores  romanos  que  holgarían  de 
lo  hacer,  dándoles  primero  Siface  su  palabra  ,  que  si 
lc)S  dos  Escipiones  no  fuesen  contentos  de  la  quedada  , 
les  enviaria  luego  sin  contradicción  el  capitán  que  con 
él  quedaba  ,  que  fué  Quinto  Sertorio ,  de  quien  ya  con- 
tamos en  los  capítulos  pasados  haberlo  hecho  muybien 
cuando  batallaban  en  Iliturgo.  Con  esta  promesa  los 
otros  dos  capitanes  romanos  vueltos  en  España  ,  tra- 
jeron consigo  dos  mensajeros  africanos  para  tomar 
ellos  también  á  los  dos  Escipiones  la  seguridad  y  juia- 
mentos  pertenecientes  á  la  liga  por  parte  de  Siface, 
mandándoles  el  rey  que  llegados  acá  pusiesen  gran  so- 
licitud en  sacar  todos  los  africanos  de  su  jurisdicción 
cuantos  hallarian  ganar  acostamiento  cartaginé-; ,  y  los 
pasasen  al  ejército  romano  so  graves  penas.  Entre- 
tanto Quinto  Sertorio  muy  cuidadosamente  señaló  por 
toda  la  tierra  del  reinólos  peones  que  por  mejor  le  pa- 
recieron :  y  reglándolos  cada  dia  según  ordenanza  ro- 
mana ,  supieron  muy  presto  seguir  las  banderas,  y  co- 
nocer la  señal  que  sus  capitanes  hacían ,  y  guardar  la 
buena  disposición  de  las  batallas.  Quedaron  tan  usados 
en  obras  ,  trabajos ,  constituciones  y  preceptos  del  ar- 
te militar,  que  poco  después  tuvo  Siface  mayor  con- 
fianza del  peonaje  nuevo ,  que  de  sus  caballos  anti- 
guos: con  el  cual  emprendió  muchas  veces  batallas  apla- 
zadas, y  rompió  los  enemigos  en  diversos  recuentros  , 
y  ganó  delios  crecida  victoria.  Trajeron  otrosí  prove- 
cho grande  los  embajadores  deste  rey  á  la  parte  ro- 
mana :  porque  sabiendo  su  llegada  continufimente  se 
le  venían  africanos  en  cantidad  ,  muy  diestros  y  bien 
encabalgados:  y  desta  manera  quedaron  asentadas 
en  España  las  amistades  y  posturas  entre  Siface  con  el 
in¡perio  romano.  Díjose  luego,  que  como  fué  sentido 
por  los  gobernadores  cartagineses  ,  hablan  hecho  men- 
sajeros al  otro  rey  Gala,  contrario  de  Siface  ,  cuyo  se- 
ñorío tomaba  toda  la  provincia  de  ciertos  africanos  lla- 
mados Masilos,  gente  feroz  y  guerrera,  criados  en  las 
ar'mas  desde  su  nacimiento.  Regíalos  un  hijo  de  Gala, 
nombrado  Masenisa  ,  mancebo  de  diez  y  seis  años  ó 
poco  mas :  y  mostraba  tantas  habilidades  en  aquella 
su  juventud ,  que  todos  entendían  ,  si  los  hados  lo  lle- 
gasen á  tiempo  de  reinar  después  de  fallecido  su  padre, 
la  tierra  cobrarla  mayor  estimación  por  su  respeto 
del,  puesto  que  de  la  tal  sucesión  en  el  reino  conocían 
poca  certinidad  ,  á  causa  que  Gala  tenia  también  un 
hermano  vivo, llamado  Desalces:  y  fué  ley  antigua  de 
los  pueblos  masilos  contenidos  en  aquel  señorío  á  que 
siendo  vivos  algunos  hermanos  del  principe  muerto ,  . 
sucediese  cualquiera  mayor  en  el  estado :  pero  faltan- 
do los  hermanos  ,  y  quedando  hijos  al  difunto,  reina- 
ban sin  algún  embargo.  Venidos  los  embajadores  car- 
tagineses al  rey  Gala  ,  declaráronle  todos  aquellos  tra- 
tos ,  y  las  avenencias  de  Siface  con  los  dos  Escipiones 
en  España,  hechas  no  por  otro  fin  sino  para  tener  pu" 
janza  desigual  contra  los  reyes  y  pueblos  africanos , 
por  donde  Gala  mas  que  ningún  otro  príncipe  ni  señor 
de  la  tierra,  como  su  contradictor  manifiesto,  de  quien 
tomarla  si  pudiese  venganza  principal  y  primera  : 
convenía  juntarse  con  los  cartagineses  antes  queSiface 
pudiese  pasar  en  las  Españas ,  ó  los  romanos  á  su  re- 
cuesta meterse  por  África:  y  así  todos  juntos  procura-.- 
sen  que  tal  enemigo  fuese  destruido  y  ahogado  de  pres- 
to, pues  al  presente  no  tenia  las  ayudas  romanas  que 
le  vendrían  adelante,  ni  sentía  mas  del  nombre  solo 
de  su  otjníederacion.  Fué  cosa  tacil  concluir  aquel  nq- 
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gocio  con  el  rey  Gala;  mayormente  que  su  hijo  Maseni- 
sa  le  pidió  con  gran  importunidad  el  cargo  destas  pen- 
dencias: y  sacando  sus  ejércitos  en  compañía  de  los 
cartagineses  cuanto  mayores  y  mejores  pudieron  ,  lle- 
garon á  pelear,  y  vencieron  una  batalla  campal,  don- 
de contaban  ser  muertos  tres  mil  hombres  contrarios. 
Siface  desamparó  la  tierra,  huyendo  con  algunos  pocos 
de  caballo  que  le  siguieron  ,  hasta  se  meter  en  los  con- 
fines de  Marruecos  , llamados  por  aquel  tieinpo  la  tier- 
ra de  los  maurisios ,  y  por  otro  nombre  de  los  mau- 
ros  ó  moros.  Son  éstos  las  postreras  gentes  africanas 
que  vienen  cerca  del  mar  Océano ,  fronteras  á  la  isla 
de  Cádiz  en  España.  Y  allí  publicada  la  fama  de  su  ca- 
mino ,  se  le  comenzaron  á  llegar  tanta  gente  dellos, 
que  poco  di'spues  tuvo  juntas  grandes  compañas  mo- 
riscas :  contra  las  cuales  acudió  presto  Masenisa  con 
sus  ejércitos  victoriosos.  Y  sabiendo  de  cierto  que  Si- 
face  queria  pasar  en  España,  primero  que  lo  pudiese 
hacer  ,  lo  venció  segunda  vez  en  batalla  <;ampal ,  sin 
ayuda  de  ios  cartagineses  ni  de  nación  alguna  ,  mas 
del  ejército  particular  y  propio  que  tenia  del  rey  Gala 
su  padre.  Hallo  yo  coronistas  buenos  y  graves  ,  que 
todavía  certifican  haber  este  Siface  pasado  en  España 
sin  contar  otro  punió  de  lo  que  por  acá  negoció  :  pero 
ni  Tito  Livio,  ni  Plutarco,  ni  los  autores  romanos  á 
quien  seguimos  ahora,  declaran  la  tal  pasada,  ni  seña- 
lan memoria  della,  ni  paso,  ni  punto  que  le  pertenez- 
ca :  pero  según  los  apuntamientos  que  del  señalan, 
muy  gran  indicio  nos  dan  que  debió  de  pasar  acá  para 
consultar  sus  negocios  con  los  Escipiones  ,  y  darles 
algún  remedio  si  lo  tuviesen. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  la  conveniencia  que  hicieron  en  España  los  capitanes 
cartagineses,  y  también  los  dos  Escipiones  romanos, 
cada  cual  dellos  á  su  parte  con  la  gente  de  Celtiberia, 
señalándoles  gruesos  acostamientos  para  la  retener 
aparejadajcuando  fuese  menester  en  todas  sus  penden- 
cias y  guerra  venidera. 

Con  cualquiera  destas  roturas  acontecidas  en  Áfri- 
ca, los  dos  Hasdrúbales  ,  y  Ma.gon,  y  los  otros  capi- 
tanes cartagineses  que  seguian  el  debate  de  España  , 
se  regocijaban  acá  demasiadamente  :  y  si  fueron  ellas 
mucho ,  como  cierto  lo  fueron ,  ellos  las  engrandecían 
y  hacian  mayores  con  sus  alabanzas  y  pregones  der- 
ramados en  muchas  partes  :  y  por  parecer  que  tam- 
bién obraban  algo,  quisieron  menear  y  disponer  sus 
negocios  para  lo  venidero ,  considerando  ser  muchos 
dias  pasados  en  que  ninguna  cosa  tenían  hecho,  ni 
cobrado  las  pérdidas  recibidas.  Primeramente  comen- 
zaron á  platicar  en  secreto  con  algunas  provincias  es- 
pañolas que  tomasen  acostamiento  situado  de  la  se- 
ñoría cartaginesa ,  falque  para  siempre  ni  lo  pudiesen 
ellos  dejar,  ni  la  señoría  quitar  .tasándose  muy  mas 
crecido  que  cuanto  daban  á  sus  africanos ,  y  mayor 
del  que  pagaban  los  romanos  á  las  gentes  de  sus  ejér- 
citos en  Italia  :  lo  cual  entregaban  en  armas,  y  ropas, 
y  ganados  mayores  y  menores ,  ó  dinero  si  lo  qui- 
siesen tomar,  en  día  señalado  de  todos  los  años.  Ha- 
cian esto,  según  adelante  pareció,  para  tenerlos  con 
aquella  prenda  ,  ganados ,  y  seguros  ,  y  prestos  cuan- 
do fuesen  menester  :  y  también  porque  Roma  no 
hallase  jamás  entrada  conque  los  traer  á  su  favor. 
Esto  (como  digo)  negociaban  entre  muchos  españoles: 
pero  mas  principalmente  con  los  celtiberos,  por  tener 
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en  aquel  siglo  mayor  nombradla  que  todos  sus  veci- 
nos y  confines  de  vaUentes  y  bien  armados,  y  de  per- 
sonas mas  puestas  en  razón  á  la  verdad.  Tanto  lleva- 
ban ya   concluido  los    capitanes   africanos  en  aquel 
hecho,   que  tuvieran  presto  casi  toda  la  región  á  su 
bando ,  si  los  dos  Escipiones  no  lo  sintieran  cuando  se 
traia  la  mayor  furia  del  negocio:  los  cuales  vinieron 
en  persona  con  algunos  de  sus  españoles.  Y  visitada  la 
provincia  como  tierra  favorable,  donde  ya  dias  óntes 
habían  puesto  ligas  perpetuas,  mudaron  y  deshicie- 
ron  gran  parte  de  lo  que  sus  adversarios  trabajaban, 
segurando  por   muchos  años  á  treinta  mil  hombres 
celtiberos  el  salario  que  los  africanos  les  ofrecían,  y 
sobretodo  las  aventuras  ordinarias  y  robos  que  pu- 
diesen haber  :  y  mas  que  no  siendo  llamados  ganasen 
aquel  interés   mesmo  dentro  de  sus  casas  y  natura- 
lezas. Aceptaron  este  partido  los  españoles  celtiberos 
con  alegre  voluntad,  porque  notoriamente  se  conocía 
de  muchos  dellos  agradarles  mejor  la  costumbre  libe- 
ral destos  romanos  ,  que  la  presunción  y  señorío  de 
los  cartagineses :  mas  todavía  perseveraba  gran  suma, 
firmes  y  confederados  al  bando  cartaginés,   con  los 
mesmos  acostamientos  y  las  mesmas  condiciones  ya 
dichas.    La    nación  quedó  hecha   dos  parcialidades , 
unos  muy  declarados  por  los  dos  Hasdrúbales  y  Ma- 
gon:   otros  por  los  dos  Escipiones  romanos  ,  dado  que 
por  taparte  déstos  postreros  eran  mayor  número,  y 
parecían  serles   mas  aficionados:  y  para  manifestar 
ser  así,  vinieron  al  real  muchos  dellos  ,  y  traían  co- 
pia  de  caballeros  españoles ,  moradores  principales 
en  diversas  provincias ,  que  residieron  después  muy 
continuos  en  compañía  de  lo';  Escipiones,  y  seguian  sus 
aposentos,   recibiendo  crecidos  provechos  y  grandes 
honras.    Y  con  aquella  conversación  se  hicieron   tan 
conformes  al  estilo  romano  ,  que  todo  su  tratamiento, 
su  traje,   su  lengua ,  su  condición  y  manera  de  vivir 
era  de  puros  romanos:  y  se  perfeccionó  mucho  mas 
cuanto  mas  fueron  adelante,  no  solo  con  ellos,   si- 
no con  sus  descendientes  y  sucesores.  Una  parte  destos 
españoles  nobles  deseaban  los  dos  Escipiones  poner 
en  Italia  ,  porque  Roma  lo  pedia  siempre  muy  afec- 
tuosamente, para  que  venidos  allá  sacasen  al  capitán 
Hanibal  todos  los  otros  españoles  que  le  restaban,  pues 
era  lo  mas  fuerte  de  sus  compañas ,  y  desde  la  refrie- 
ga que  pasaron  en  Arpo  se  conocía  ser  esta  cautela 
muy  apropiada  para  lo  hacer.  Tantos  contentamien- 
tos ,  y  tantas  buenas  obras  usaron  y  trajeron  aquellos 
dos  capitanes  Escipiones ,    que  finalmente   pudieron 
acabar  la  pasada  en  Italia  con  trescientos  dellos  :   y 
puestas  en  orden  las  provisiones  pertenecientes  al  via- 
je ,  tomaron  su  camino  ganosos  muy  mucho  de  hacer 
en   Italia  cuantos  provechos  y  favores  pudiesen    á  la 
señoría  romana.  Por  estas  diligencias  tan  buenas  y 
tan  á  sazón,  la  provincia  de  Celtiberia  tuvo  su  par- 
tido bien  firme  con  unos  y  con  otros.  Los  dos  Esci- 
piones desbarataron  el  daño  que  lesordenaban  ambos 
Hasdrúbales  ,  puesto  que  no  todo;  y  fué  la  primera 
vez   en  que  nuestros  españoles  abiertamente  tomaron 
acostamiento  particular  de  la  señoría  romana,  mez- 
clando su  real  entre  las  banderas  italianas,  muy  al 
contrario  del  tiempo  pasado ,  que  solían  traer  aposen- 
tos diferentes  apartados  en  estancias  diversas,  cuan- 
do venían  ala  guerra:  lo  cual  parecen  contar  las  co- 
rónicas   latinas,   como  hecho  de  mas  buena  fortuna 
que  pudiera  venir  á  su  ciudad,  y  mas  principal  en- 
tre sus  acontecimientos  del  año  presente.  ítem ,    los 
capitanes  romanos  enviaron  á  pedir  á  los  cónsules  y 
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gobernadores  de  su  república ,  con  aquellos  trescientos 
españoles  que  pasaban  en  Italia,  munición  y  basti- 
mentos de  ropas  y  dineros ,  de  remos  y  remadores  , 
y  de  materiales  necesarios  á  la  ilota ;  porque  ya 
desde  muchos  años  antes  no  les  habian  dado  cosa  des- 
tas  ,  y  la  gente  quedaba  faltosa  de  semejantes  apare- 
jos. Todos  estos  negociosas!  tratados  fueron  lo  mas 
notable  del  año  sobredicho  ,  que  sepamos  convenir  al 
debate  cartaginés  y  romano  que  trataban  ambas  gen- 
tes en  [España.  La  substancia  del  temporal  sabemos 
haber  sido  próspera :  crió  la  tierra  mantenimientos  en 
abundancia:  tuvieron  salud,  ganados  y  gente  ,  sino 
cuanto  los  vecinos  de  Cádiz  padecieron  algunos  ter- 
remotos ,  y  la  mar  anduvo  muchos  días  tan  gruesa 
con  bravezas  y  corrientes  excesivas,  que  pasó  harto 
mas  adelante  de  donde  solia.  Hubo  señales  en  el  aire 
no  menos  terribles  que  los  otros  años.  Mostráronse 
cometas  ardientes  contra  las  vueltas  occidentales  del 
cielo  :  cayeron  rayos  peligrosos  en  lugares  poblados. 
Parieron  algunas  muías :  y  dos  lobos  ahullando  vinie- 
ron al  aposento  de  los  Escipiones ;  y  después  de  mor- 
didas gentes  y  bestias  y  cosas  que  tomaban  ante  sí , 
pasaron  adelante  sin  recibir  daño  de  cuantos  hombres 
allí  se  hallaron.  Pudiéramos  añadir  asaz  maravillas  , 
de  quien  hacen  caudal  muchos  autores ,  si  las  unas  y 
las  otras  no  fueran  obras  naturales,  que  de  razón  ha- 
bian de  traer  poco  temor  á  quien  las  notara.  Cierto  es 
que  nosotros  los  cristianos  no  miramos  en  ello ,  ni 
las  personas  acostumbradas  á  tener  paz :  mas  los  an- 
tiguos en  su  gentilidad,  y  los  hombres  de  guerra, 
que  por  la  mayor  parte  son  todos  agoreros ,  siem- 
pre lo  notaron  y  temieron  como  señales  de  mala  sig- 
niíicacion. 
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Como  fueron  recibidos  en  Roma,  los  trescientos  caballeros 
españoles ,  que  los  dos  Escipiones  enviaron  allá:  ij  casi 
luego  vinieron  á  Tarragona  galeones  romanos  carga- 
dos de  munición ,  que  trajeron  también  muchas  nue- 
vas de  cosas  pasadas  en  Italia ,  señaladamente  la  to- 
rnada de  Zaragoza  de  Sicilia ,  guiada  por  industria 
de  ciertos  españoles  residentes  en  aquella  tierra. 

Andaf'os  pocos  dias  del  año  siguiente,  que  fué  dos- 
cientos y  nueve  primero  que  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to naciese,  llegaron  á  Roma  los  trescientos  caballeros 
españoles  ya  declarados  ,  y  fueron  muy  bien  recibidos 
y  muy  bien  tratados  en  toda  la  ciudad.  Y  después  de 
vistos  sus  edificios  y  su  grandeza ,  festejados  por  los 
gobernadores  ,  y  príncipes,  y  por  los  otros  vecinos  del 
pueblo  cuanto  fué  posible ,  proveídos  otrosí  ,  con 
abundancia  de  lo  necesario ,  "pasaron  adonde  residía  la 
gente  del  ejército  para  comenzar  ellos  en  intentos  de 
su  venida.  También  la  señoría  romana  comenzó  de  po- 
ner en  plática  los  bastimentos  y  vituallas  que  pedían 
los  dos  Escipiones  en  España  ,  señalando  cuatro  galea- 
zas mayores  para  í-e  traer  :  y  según  acá  dijeron  habiati 
dado  cargo  de  la  provisión  á  cierto  mercader  llamado 
Postumio  Pirgense,  conocido  de  todos  en  aquellas  guer- 
ras y  bullicios,  así  por  España,  como  por  Italia,  con 
el  cual  igualaron  el  valor  de  la  ropa  que  debían  tomar 
en  precios  convenibles  ,  y  mas  el  dinero  que  también 
le  dieron,  sacado  del  tesoro  romano  para  cumplir  los 
acostamientos  ordinarios.  Pero  ninguna  cosa  desto  pu- 
do llegar  en  España  ,  como  fuera  menester,  á  causa 
que  Postumio  Pirgense  cuando  los  navios  querían  ha- 
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cervela,  sacó  dellos  encubiertamente  la  munición,  y 
dineros  que  tenían  dentro  muchos  dias  antes  ,  y  llenos 
los  fardeles  de  cajas  de  sal  y  de  piedras,  ordenó  que 
metidos  en  alta  mar  ,  poco  lejos  del  puerto,  familiares 
y  criados  suyos,  a  quien  él  hubo  comunicado  su  vo- 
luntad ,  los  barrenasen ,  ó  taladrasen  por  bajo  hacién- 
doles muchos  agujeros  para  que  se  hundiesen:  y  no  con- 
sintió que  personado  cuantos  allí  traían  pudiesen  vivir 
sino  fueron  él  y  los  ministros  de  su  traición,  que  pues- 
tos en  un  barco  pequeño  tornaron  A  Roma ,  diciendo 
ser  anegadas  las  galeazas  con  fortuna  de  la  mar  ,  y 
perdida  su  provisión  y  dineros  :  y  que  por  gran  mis- 
terio pudieron  ellos  venir  cuales  velan  fatigados  y  des- 
hechos con  tan  extraña  tormenta. 

Quedaron  algunos  días  en  esta  disimulación  ,  pidien- 
do recompensa  de  sus  daños  ,  haciendo  tales  mues- 
tras ,  y  publicando  tanta  fatiga  que  muchos  creían  ser 
cierto  lo  que  decían :  mas  al  cabo  súpose  la  verdad:  y 
Postumio  Pirgense,  temiendo  ser  justiciado  huyó  de 
Roma,  con  todos  los  compañeros  de  su  maldad.  Y 
luego  los  cónsules  que  nuevamente  fueron  elegidos  en 
el  año  presente  para  gobernar  la  república ,  según 
costumbre  romana ,  llamados  el  uno  Fulvio  Flaco,  y 
el  otro  Claudio  Pulcro ,  despacharon  otros  cuatro  na- 
vios bastecidos  de  provisión ,  pero  no  tanta  cuanta 
primero  se  traía  :  los  cuales  eran  ahora  venidos  á  Tar- 
ragona con  buen  temporal,  y  desembarcaron  sus  car- 
gas, y  se  repartió  la  nmnicion  dellas  á  quien  tenía 
mayor  necesidad ,  pues  á  todos  no  bastaban.  Las 
otras  banderas  comportaron  su  menester ,  y  comen- 
zaban á  se  poner  en  orden  para  salir  en  campaña  por 
ser  llegados  los  principios  del  verano  ,  donde  los  dos 
Hasdrúbales  y  Magon  Barcino  procuraban  de  hacer  lo 
mesmo. 

Estos  navios  de  la  munición,  allende  muchas  nue- 
vas menudas  que  traían  de  casos  acontecidos  en  Ita- 
lia ,  trajeron  algunas  importantes  y  de  tomo:  particu- 
larmente certificaban  que  los  vecinos  de  Taranto,  ciu- 
dad notable  sobre  la  marina  de  Calabria  ,  se  dieron  al 
bando  cartaginés  con  partido  que  todos  cuantos  ellos 
eran  fuesen  libres  y  francos  ,  y  no  pagasen  jamás  tri- 
buto ,  ni  gente ,  ni  cosa  de  semejantes  imposiciones. 
Hanibal  fué  muy  satisfecho  deste  concierto  por  cobrar 
aquel  pueblo  de  Taranto,  cuya  fortaleza  con  el  sitio 
que  tenía  ,  daba  grandes  aparejos  al  trato  de  su  guer- 
ra. Súpose  mas  ,  uno  de  los  cónsules  romanos  haber 
peleado  con  otro  capitán  cartaginés  llamado  Hanon, 
y  que  los  africanos  quedaron  muy  quebrantados  aque- 
lla vez  ,  y  muertos  en  el  campo  casi  cinco  mil  dellos, 
sin  otros  tantos  ,  ó  poco  menos  tomados  á  prisión  ,  y 
dos  mil  carros  cargados  de  trigo  que  traían  á  Capua, 
con  una  gran  suma  de  caballos ,  y  bestias  y  joyas 
preciosas.  La  victoria  pareció  tal ,  que  recompensaba 
muy  bien  el  perdimiento  de  Taranto.  Muchas  villas 
no  tan  señaladas  contaban  haberse  rendido  por  di- 
versas tierras  en  Italia  ,  provechosas  ,  y  de  gran  ala- 
banza para  la  república  romann:  pero  sobre  todo  re- 
cibieron mayor  alegría  los  dos  Escipiones  algo  después 
desto  ,  cuando  supieron  de  letras  muy  ciertas  ,  y  de 
la  relación  averiguada  ,  que  también  otro  capitán  ro- 
mano de  los  famosos  y  conocidos  en  las  batallas  pa- 
sadas ,  y  de  los  primeros  que  procuró  traer  á  su  com- 
pañía banderas  españolas,  nombi-ado  Marco  Marce- 
lo, como  ya  lo  dijimos  en  el  vi;ésimo  quinto  capitu- 
le deste  libro,  tenia  ganadas  en  Sicilia  gentes  y  pue- 
blos que  halló  mudados  á  sus  contrarios:  éntrelos 
cuales  pueblos  era  la  ciudad  excelente  de  Sarausa  6 
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Zaragoza  de  Sicilia,  no  menor  en  adornamiento,  ri- 
quezas y  hermosura  ,  que  cualquiera  de  las  muy  ala- 
badas en  Europa.  Los  años  pasados  anduvo  su  hecho 
tan  adelante,  que  tuvo  diferencias  gravísimas  con  la 
gran  Cartago  sobre  pundonores  que  pretendían  arabas, 
y  le  dio  tantos  trabajos,  que  nunca  pudo  ganar  honra 
Cartago,  ni  mejoría  contra  los  sarauses  ó  zaragozanos. 
En  el  tiempo  desta  guerra  con  Hanibal,  apartáronse 
de  la  liga  rornana  por  muerte  de  su  rey  Ilieron ,  ad- 
versario capital  de  cartagineses ,  como  ya  lo  pusimos 
en  los  veinte  y  ocho  capítulos  deste  libro.  Recrecié- 
ronse bandos  entre  sus  mesmos  ciudadanos ,  y  la  ma- 
yor parte  dellos  tomaron  el  apellido  cartaginés:  y  fué 
necesario  venir  aquel  Marco  Marcelo  romano  con  gen- 
tesy  Ilotas  bastantes  al  cerco  de  mar  y  de  tierra ,  dán- 
dole muy  continuos  y  bravos  combates,  puesto  que  si 
los  sarauses  anduvieran  conformes,  dificultad  hubiera 
hasta  los  conquistar:  y  así  con  toda  su  división  estu- 
vieron cercados  casi  tres  años,  que  nunca  Marcelo  pu- 
do mellar  en  ellos  :  por  ser  mucha  la  grandeza  del 
pueblo  llena  de  varones  armados  y  porfiados ,  y  llena 
de  mantenimientos  en  abundancia,  por  tener  eso  mes- 
mo  suficientes  ayudas  extranjeras,  dellas  cogidas  asuel- 
do muy  largo,  dellas  traídas  desde  Cartago:  éntrelas 
tales  ayudas  hubo  quinientos  españoles  peones,  con  un 
capitán  español  nombrado  Merico  :  del  cual  no  decla- 
ran nuestras  historias  si.  fuese  délos  españoles  que 
Cartago  tenia  limitados  para  su  defensión ,  enviados 
por  Hanibal  cuando  principiaba  las  contiendas  roma- 
nas, ó  si  lo  despachasen  de  nuevo  con  aquellos  peones 
los  dos  Hasdrúbales  y  Magon ,  ó  si  fueron  él  y  la  com- 
pañía descendientes  de  los  españoles  antiguos  que  po- 
blaron á  Sicilia ,  cuya  generación  y  reliquias  perseve- 
raba todavía  por  algunos  lugares  pequeños  dentro  de 
la  tierra,  dado  que  las  marinas  y  lo  demás  tuviesea 
usurpada  los  griegos  advenedizos  muchos  dias  antes. 
Tito  Livio  solo  quiere  dar  á  sentir  que  fué  natural  y 
venido  de  España.  Como  quiera  que  sea  todos  confiesan 
haber  estos  peongs  españoles  y  Merico  su  capitán  re- 
sistídolos  tres  años  del  cerco  sobredicho  cuanto  sus 
cuerpos  bastaron  á  la  fuerza  de  Roma  por  de  fuera ,  y 
á  la  discordia  del  pueblo  por  dentro  :  mas  como  ya 
Merico  sintiese  que  con  aquellos  bandos  tan  porfiosos 
no  bastaría  diligencia  para  conservar  la  ciudad:  y  que 
los  romanos  pei'severaban  duros  y  firmes  en  el  sitio, 
conoció  manifiestamente  su  perdición  ,  y  la  necesidad 
le  hizo  dar  oidos  á  ciertas  espías  de  Marco  Marce- 
lo ,  también  españoles  ,  que  le  hablaron  de  su  parle, 
prometiéndole  crecidos  heredamientos  en  Sicilia  para 
su  persona  del,  y  para  toda  su  gente,  si  disimulasen 
la  defensión  cuando  fuesen  acometidos  :  pues  ei'a  cla- 
ro que  cuanto  podía  trabajar  en  ello  no  seria  mas  de 
para  lo  dilatar  algunas  horas,  y  no  para  lo  llevar  ade- 
lante, ni  poder  sostener:  finalmente  la  mucha  porfía 
les  traería  mucho  daño  ,  mucha  crueldad  ,  y  mayor 
perdición ,  de  que  fuesen  tomados  á  puro  combate, 
como  lo  serian  muy  presto.  Mezclaron  con  esta  plática 
la  prosperidad  y  pujanza  que  Roma  tenia  por  España, 
sus  capitanes  venturosos,  su  liberalidad,  su  bondad, 
y  lo  mucho  que  vallan  y  podían  ,  y  mas  otras  causas 
pertenecientes  al  propósito ,  tan  certificadas  y  tan  apa- 
rentes, que  Merico  visto  ser  la  división  cada  dia  ma- 
yor entre  los  ciudadanos,  otorgó  su  petición.  Y  así  fué, 
que  como  por  esta  coyuntura  llegasen  dias  en  el  pue- 
blo de  cierta  solemnidad  ó  fiestas  antiguas  .  donde  ce- 
lebraban sacrificios  magníficos  á  sus  dioses  ó  demo- 
nios, Merico  sintió  claramente  ser  aparejo  natural  de 


fenecer  tantos  peligros  :  y  dio  cumplidos  avisos  muy 
secretos  á  Marco  Marcelo,  para  que  tuviese  las  bande- 
ras á  punto.  Poco  después  algunos  veladores  y  guardas 
en  una  parte  del  muro  con  el  regocijo  de  la  fiesta  no 
curaron  de  rondar  según  debieran  ,  ó  no  tuvieron  el 
cuidado  que  solían.  Y  los  romanos  vista  primero  cierta 
señal  hecha  por  Merico,  cargaron  en  aquella  parte  con 
tal  multitud  y  tal  apresuramiento ,  que  ni  se  les  pudo 
vedar  la  llegada ,  ni  los  españoles  vinieron  á  lo  resis- 
tir como  solían.  Obróse  cruel  destrucción  en  todo  ca- 
bo, matando  personas  al  principio,  de  cualquier  esta- 
do que  hallaban  á  la  mano  ,  robaron  atavíos  preciosí- 
simos ,  vasijas  excelentes ,  pinturas  y  medallas  de  ma- 
ravillosa perfección ,  armas ,  riquezas ,  dineros  en  tanta 
multitud ,  que  de  la  gran  Cartago ,  si  se  tomara  por 
fuerza ,  no  pudiera  salir  niayor.  Y  los  dos  Escipiones 
acá  tuvieron  razón  legítima  de  mostrar  gran  alegría, 
con  relación  de  tanta  prosperidad ,  y  que  tanto  les  im- 
portaba para  sus  negocios  en  España. 

CAPÍTULO  XLL 

De  los  artificios  y  sutiles  invenciones  halladas  en  Zara- 
goza de  Sicilia  cuando  la  ganaron ,  allende  su  mucha 
riqueza '.'las  cuales  invenciones  ó  parte  dellas  redun- 
daron después  en  España,  donde  permanecen  hoy  dia 
harto  provechosas  y  convenientes  á  sus  naturales  y 
moradores. 

Por  lo  que  todos  debemos  á  las  artes  liberales ,  cuyo 
regimiento  trae  continuamente  la  ciencia  nombrada 
geometría ,  declaradora  de  las  medidas  y  tamaños, 
proporciones  y  conveniencias  que  cualesquier  cosas 
deban  tener  entre  sí ,  donde  procede  la  sutileza  de  los 
artificios  humanos ,  ayudadores  á  llevar  con  menos 
pena  la  fatiga  de  nuestra  vida :  quise  poner  este  capí- 
tulo sobresaliente  y  añadido ,  para  que  pues  en  lo  pa- 
sado contamos  el  estrago  hecho  por  Marco  Marcelo, 
cuando  sus  romanos  ganaron  á  Sarausa  ó  Zaragoza  de 
Sicilia,  digamos  ahora  la  muerte  que  también  allí 
dieron  á  cierto  Abaron ,  gran  sabedor  en  aquella  ciencia: 
del  cual  andan  muy  provechosas  invenciones  derra- 
madas en  España ,  y  en  otras  provincias ,  sin  conocer 
la  gente  vulgar  quién  se  las  dio ,  ni  donde  vinieron- 
Este  varón  llamaban  Archimedes ,  morador  en  la  me.'^- 
ma  ciudad ,  y  los  tres  años  enteros  que  duraron  aque- 
llas guerras  y  cercos ,  confiesan  las  historias  latinas, 
haber  él  solo  resistido  mas  á  los  de  fuera  con  sus  ar- 
tificios y  sutilezas  ,  que  toda  la  ciudad  con  sus  armas 
y  fuerzas.  Hizo  contra  las  naos  romanas  cuantas  ocu- 
paban el  puerto  muchos  ingenios  tiradores,  y  cada 
cual  dellos  arrojaba  tantas  piedras,  y  tan  grantles  en 
un  golpe,  que  venían  .como  lluvia,  despedazando  na- 
vios y  defensas:  y  ni  se  podían  ellos  conservar  ,  ni  la 
gente  de  su  gobierno  contra  las  galeras  lianas  que  me- 
nos peligrosamente  juntaban  al  muro.  Visto  por  Ai^- 
chimedes  no  poder  empecellas  con  estos  ingenios  tira- 
dores ,  por  andar  muy  cercanas  á  la  ciudad,  inventó 
gruesos  garfios  de  hierro ,  colgados  en  cadenas  por  unos 
vigones  anchos  ,  labrados  en  tal  arte ,  que  lanzán- 
dolos por  arriba  ,  si  prendían  cualquier  casco  de  gale- 
ra, tiraban  del  á  mucha  fuerza,  contrapesando  cier- 
tas masas  de  plomo ,  sobre  las  puntas  dé  los  maderos, 
y  con  ellas ,  y  con  ruedas ,  que  también  pujaban ,  sa- 
lía la  galera  fuera  del  agua,"  hasta  subir  en  el  aire  muy 
alta,  y  allá  la  sacudían  dos  ó  tres  veces;  y  luego 
tcnian  manera  fácil  como   los  gai'fíos   aflojasen,   y 
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cnia  de  súbito  con  toda  su  cargazón ,  hechos  pedazos 
los  hombres,  y  las  maderas ,  las  vituallas,  armas  y 
provisiones  que  traian  dentro.  Fué  también  Archirae- 
des  el  primer  inventor  de  trabucos ,  que  son  ciertos 
ingenios  harto  conocidos  en  España  ,  permanecientes 
en  ella  casi  por  este  mi  tiempo.  Tiran  muy  grandes 
piedras  en  los  combates  de  las  ciudades:  lo  cual  ha  du- 
rado hasta  que  vino  la  cruel  arte  ya  muy  común  á 
todas  las  guerras  ,  de  lanzar  pelotas  gruesas  de  hierro, 
con  fuegos  y  pólvoras  encendidas  por  cañones  de  me- 
tal, ítem  ,  las  almenas  encima  de  los  muros,  y  las  tro- 
neras por  lo  mas  bajo  rasgadas  y  desunidas  á  todos  la- 
dos, para  que  los  de  dentro  tiren  á  los  de  fuera  se- 
guramente por  derechos  y  por  traveses ,  hechuras  son 
del  gran  Archimedes.  Antes  de  su  tiempo  (según  di- 
cen algunos)  los  adarves  eran  muchos  y  cerrados: 
contentábase  la  gente  deponerlos  como  sola  defensión. 
Archimedes  hizo  que  también  pudiesen  ofender  con 
tales  aberturas  ,  no  perdiendo  punto  de  su  fortak'za. 
Primero  que  se  comenzasen  estas  diferencias  en  Sarau- 
sa  contra  los  romanos ,  acontecióle  topar  en  el  puerto 
carracas  encalladas,  grandes  y  crecidas,  llenas  de  mu- 
cha ca?rgazon ,  y  traer  él  tales  artificios,  que  con  una 
sola  mano  las  llevaba  donde  queria  ,  no  las  pudiendo 
mover  antes  multitud  infinita  de  personas. 

Oyósele  decir  alguna  vez ,  que  si  por  ventura  halla- 
sen otro  mundo  fuera  del  nuestro ,  bastarían  sus  ins- 
trumentos á  los  juntar  ambos ,  ó  meter  uno  dentro  del 
otro.  Los  dias  de  su  juventud  Archimedes  anduvo  por 
Egipto,  mirando  labores  y  fábricas  de  gran  primor, 
que  solian  ser  en  aquella  provincia  :  dentro  de  la  cual 
tuvo  cumplida  perfección  el  arte  de  geometría  ,  por 
causa  que  las  crecientes  cadañeras  del  rio  Nilo  trocaban 
y  confundían  los  mojones  ó  límites  de  las  heredades 
cercanas  donde  se  derramaban :  y  convino  hallar  indus- 
tria para  se  tornar  á  medir  sin  engaño  después  á  la 
menguante,  con  pruebas  y  demostraciones  manifiestas 
de  no  llevar  sus  dueños  mas  délo  que  primero  tenían, 
dado  que  por  algún  respeto  fuesen  las  rayas  echadas 
en  otros  linderos  diversos,  y  las  figuras  del  término 
quedasen  mudadas  ó  diferentes.  Entre  las  otras  ma- 
ravillas notadas  por  Archimedes  en  aquella  región, 
allende  sus  edificios  de  gran  suntuosidad  y  magnificen- 
cia, fueron  también  muchos  mineros  y  pozos  de  meta- 
les cavados  en  hondo:  pero  traian  estorbo  continuo  las 
aguas  que  por  ellos  manaban  á  los  oficiales  de  dentro. 
Para  lo  remediar  púsoles  Archimedes  unas  vigas  re- 
dondas, tan  largas  y  crecidas,  cuanto  los  pozos  eran 
altos :  y  por  la  sobre  haz  dellas  hizo  canales  enrosca- 
dos á  manera  de  caracol  ó  de  husillo  ,  los  cuales  re- 
vueltos y  traídos  entorno  sorbían  el  agua  toda  hasta 
la  verter  arriba,  cuyas  trazas  y  composición  declaraba 
Vitrubio  Polion,  con  sus  medidas  y  pertenencias  ,  en 
el  décimo  libro  del  arquitectura.  Los  griegos  y  lati- 
nos antiguos  les  decían  cócleas ,  que  significa  tanto 
como  caracoles,  por  llevar  ,  como  dije,  los  caños  torcí- 
dos  y  revueltos  á  manera  del  tal  animal,  ó  de  concha. 
Dio  mas  Archimedes  razón  y  manera  fácil  para  descu- 
brir cantidades,  pesos  y  tamaños  de  las  mezclas  he- 
chas en  cualesquier  joyas  6  vasijas  de  metal  por  muy 
precioso  que  sea  sin  tocar  en  su  hechura  ,  ni  dañar  la 
pieza,  mas  de  la  meter  en  un  balanzón  ó  bacía  con  agua 
llena  de  todo  punto  ,  y  después  meter  otras  dos  can- 
tidades de  los  metales  mezclados  en  otra  tal  agua,  con 
semejante  peso ,  para  ver  lo  que  trasvierten  cada  cual 
á  su  parte  fuera  del  balanzón,  y  sacar  por  lo  mas  y 
por  lo  menos  el  tamaño  de  la  mezcla  en  trozos  pe- 


queños :  así  de  piedra  como  de  maderos  rollizos  pro- 
longados, tales  que  cualquier  persona  los  pudiese  traer 
consigo,  cuya  figura  llaman  los  griegos  chilindro.  Dio 
manera  para  rayar  en  su  contorno  las  horas  de  cada 
día,  mostradas  con  la  sombra  del  sol  que  hacen  unas 
verguéenlas  echadas  afuera  :  las  cuales  juntamente  de- 
claran cuanto  será  mayor  ó  menor  la  sombra  de  cual- 
quier cosa  cada  momento  que  los  cuerpos  sus  causa- 
dores. Ítem,  los  grados  que  también  el  sol  encumbra- 
ba sobre  la  tierra  ,  por  donde  son  halladas  las  alturas 
del  polo  ,  necesarias  y  pertenecientes  á  quien  deseaba 
saber  astrología.  Hizo  mas  una  bola  de  vidrio  ,  seme- 
jante del  octavo  cielo  ,  con  muchas  estrellas  y  figuras 
puestas  en  conveniente  distancia,  por  medidas  y  re- 
gla cierta  de  sus  apartamientos  verdaderos:  y  dentro 
desta  bola  metió  siete  bolas  menores  tocantes  unas  en 
otras ,  á  representación  de  siete  cielos  ,  que  traen  sie- 
te planetas,  y  hacíalas  mover  de  suyo  cabalmente  sin 
haber  error ,  en  los  mesmos  puntos  y  momentos  que 
se  mueven  los  celestiales :  y  como  la  masa  de  los  vi- 
drios fuese  clarísima,  descubrían  sus  ayuntamientos  y 
contrariedades ,  aspectos  y  proporciones  ,  no  menos 
de  las  estrellas  con  los  planetas,  que  de  los  planetas 
entre  sí.  Las  partes  eso  mesmo  se  cortan  y  cruzan  los 
principales  cercos  imaginarios  del  cielo.  Las  medidas 
y  tamaños  de  sus  ángulos  y  puntas ,  espacios ,  lados  y 
valores,  parecía  á  la  clcfra  sin  algún  impedimento  co- 
sas por  cierto  de  singular  excelencia  para  los  inclinados 
á  semejante  virtud.  Colígense  destos  invenciones  buenas 
y  notables.  La  primera,  hacer  mover  aquellas  bolas  de 
suyo ,  siendo  vidrio.  La  segunda',  tener  betumen  ó  li- 
ga con  que  juntar  dos  medias  bolas  del ,  sin  divisarse 
la  juntura ,  pues  en  otra  manera  no  podían  entrar 
unas  en  otras:  lo  cual  ahora  ni- sabemos  ,  ni  tenemos 
como  quiera  que  nos  conste  ser  tiempo  cuando  los 
antiguos  lo  supieron :  pero  siempre  fué  tenido  por 
cosa  muy  preciada,  no  vulgar  ni  conocida  del  pueblo, 
según  veremos  en  el  tiempo  del  emperador  Tiberio, 
señor  de  España,  que  por  solo  saber  aquel  secreto 
hizo  matar  un  singular  oficial,  varón  de  grandes  in- 
genios, en  quien  se  perdieron  otras  mayores  sutilezas 
y  provechos. 

No  podríamos  aquí  tocar  en  tanta  brevedad  cuan- 
ta pretendemos  las  maravillas  deste  gran  Archimedes, 
halladas  á  diversos  fines  ,  todos  provechosísimos  á 
nuestra  vida ,  ni  los  muchos  artificios  de  combate  que 
sacaba  continuamente  contra  Marco  Marcelo,  teniendo 
cerco  sobre  su  ciudad,  hasta  ser  ganada  por  aviso  de 
los  españoles,  como  ya  lo  declaramos  :  en  cuya  des- 
trucción un  soldado  romano,  saqueador  y  robador, 
cuales  ex'an  casi  todos  los  otros  del  ejército  lo  tomó  den- 
tro de  casa ,  trazando  sus  imaginaciones  con  tal  aten- 
ción y  reposo ,  como  pudieran  tener  en  la  mayor  paz 
y  sosiego  del  mundo.  Visto  que  por  él  no  dejaba  sus 
obras,  ni  le  respondía  siendo  preguntado  con  im- 
poiiunacíon  de  cosas  que  le  pedia  ,  ni  daba  preseas 
ó  dinero  según  era  menester  á  su  codicia,  lo  hirió  mu- 
chas veces  y  lo  mató,  no  conociendo  quien  fuese:  de  lo 
cual  Marco  Marcelo  recibió  gran  pesar:  y  primero 
tenia  proveído  con  muy  encarecidas  amonestaciones 
á  toda  su  gente,  que  guardasen  la  persona  deste  gran 
hombre:  para  lo  reverenciar  él,  y  tratar  según  merecía. 
Sabiendo  ser  muerto ,  mandó  luego  dar  libertad  á  sus 
allegados  y  parientes  ,  y  restituir  cuanto  ¡es  fuese  to- 
mado. Hízole  mas  una  sepultura  pomposa,  con  un  le- 
trero magnífico,  donde  se  decía  quién  era,  poniendo 
juntamente  cierta  cuestión  esculpida,  que  pocos  dias 
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antes  Archimedes  había  comenzado,  sobre  declarar  la 
proporción  ó  demasía  de  cualesquiera  dos  cuerpos  en 
lo  postrero  que  se  tocan ,  si  justamente  son  conteni- 
dos el  uno  dentro  del  otro.  De  todas  aquellas  inven- 
ciones halladas  por  Archimcdes  ,  no  quiso  dejar  me- 
moria ni  relación  como  se  deljíesen  obrar :  y  sospecha- 
mos haberlo  hecho  ,  porque  los  tiempos  antiguos 
cuando  Platón  el  gran  filósofo  de  Grecia  visitaba  los 
varones  italianos  señalados  en  ciencia  ,  topó  con  un 
maravilloso  geómetro  que  llamaban  Architas  Taren- 
tino,  de  los  primeros  hombres  que  pusieron  por  obra 
manual  estos  ingenios  artificiales.  Y  como  Platón  los 
mirase,  dice  haberle  pesado,  y  dado  reprehensión  al 
Tarentino,  significándole,  que  pues  aquel  negocio  sa- 
lía del  primor  y  hondura  de  los  principios  geométri- 
cos, partes  notables  en  la  filosofía  natural  ,  no  se  de- 
bían comunicar  á  la  gente  del  vulgo,  cuya  propiedad 
era  no  sentir  la  substancia  de  las  cosas,  ni  gobernar  he- 
cho que  lleve  razón:  y  que  filósofos  y  no  mas  era  bien 
tratar  en  este  caso ,  pues  conocen  los  misterios  don- 
de proceden  :  mayormente  que  si  la  tal  arte  de  hacer 
artificios  una  vez  quedase  con  los  idiotas  y  gente  vul- 
gar, cada  día  perdería  mucha  certinidad:  y  por  discur- 
so de  tiempo  se  desmembraría  de  la  ciencia  natural, 
ácausa  que  sus  aprendientes  noquerrian  mas  de  saber 
obrar ,  sin  especular  ni  concebir  el  fundamento  de  su 
gobierno.  Lo  cual  sucedió  como  Platón  sospechaba, 
según  ahora  vemos  en  los  ingenios  del  agua  ,  donde 
sus  oficiales  labran  artificios,  que  no  los  entienden, 
puesto  que  los  obran.  Y  si  procurasen  de  lo  saber  por 
especulación  y  principio  razonable ,  no  podrían  errar 
en  cosas  que  yerran,  y  hallarían  otros  muchos  primo- 
res encubiertos,  porque  les  ayudaría  la  facilidad  y  cos- 
tumbre del  obrar,  para  conocer  las  causas,  y  dar  en  el 
arte  llamada  por  otro  nombre  teórica.  Lo  mesmo  po- 
dríamos decir  en  los  artificios  del  fuego,  del  aire,  del 
peso ,  del  viento  ,  cuyos  efectos  responden  á  quien  los 
trata  con  espantosas  maravillas :  de  las  cuales  ahora 
yo  no  hablaré ,  porque  tengo  propósito  ,  si  Dios  me 
da  vida ,  hbre  de  turbación  y  de  fatiga  ,  recopilar  un 
volumen  aparte,  con  el  favor  de  V.  M.,  en  que  se 
pongan  y  señalen  cuantos  ingenios  de  fuego ,  de  vien- 
to, de  peso  y  de  aire  yo  tengo  vistos  por  algunas 
provincias  ,  en  que  los  deseos  de  conocer  este  mundo 
me  trujeron  algunos  años  de  mi  juventud,  y  mas  otros 
hartos  que  dejaron  escritos  y  trazados  Heron  Alejan- 
drino ,  Sereno  Romano,  Vitrubío  Pollón:  y  después 
dellos  Alchindo  ,  Rogerio  Bacon  ,  y  Campano ,  y  en 
fin  de  todos  Georgío  Vala  Placentino  ,  y  Juan  de 
Monte  Regio  Alemán  ,  con  la  resta  que  pudiéramos 
descubrir  en  cualesquier  libros  latinos  desta  facul- 
tad ,  sin  lo  que  yo  tambim  habré  trabajado  por  mis 
imaginaciones  y  cuidados  ,  y  mejorado  y  añadido 
sobre  los  maestros  antiguos  ,  dignos  de  perpetua 
memoria :  y  allí  declararemos  primero  la  manera  que 
se  deba  tener  en  hacerlos  :  después  las  razones  y 
causas  conformes  á  filosofía  natural  de  todos  sus  efec- 
tos y  circunstancias.  Y  no  se  deben  extrañar  los  lec- 
tores de  nuestra  corónica  ,  si  por  ocasión  que  nos  dio 
la  muerte  del  buen  Archimedt  s  ,  hayamos  algún  po- 
co dejado  la  plática  de  los  negocios  españoles  pues  á  la 
verdad  nadie  podrá  bien  decir  que  se  dejan,  dando  ra- 
zón á  muchas  invenciones  que  tenemos  ya  por  nues- 
tras y  propias  en  España ,  de  quien  era  justo  saber  el 
maestro  donde  procedieron:  cuanto  mas  que  las  perso- 
nas criadas  para  bien  general ,  cual  Archímedes  lo  fué, 
determinan  los  prudentes ,  que  de  todas  las  naciones 


deben  ser  tenidas  por  naturales,  y  ninguno  las  debe 
llamar  extrañas  aprovechándose  de  sus  argumentos  y 
vivezas:  mayormente  siendo  geométricas,  las  cuales 
han  engendrado  (como  ya  dije)  los  mayores  bienes  que 
sepamos,  y  los  primeros  de'  los  oficios  mecánicos,  y 
desús  oficiales  que  tan  solemne  parte  son  á  toda  la  re- 
pública. Donde  tiene  cabida  la  geometría ,  pone  per- 
fección y  bondad  en  las  artes  humanas  ,  cumplideras  á 
nuestra  vida  :  donde  falta,  no  puede  ser  cosa  que  ten- 
ga razón  ni  concierto,  sino  fealdad  y  confusión  y  des- 
varío. Quise  también  descansar  aquí ,  por  me  parecer 
que  sí  los  coronistas  quisiesen  mirar  en  ello ,  seria  co- 
sa mas  convenible  conservar  en  historias  la  recorda- 
ción de  personas  tan  provechosas  al  mundo,  tan  dig- 
nas de  agradecerles  cuantos  después  nacimos  sus  in- 
venciones y  sus  ayudas ,  que  no  la  crueldad  y  fiereza 
de  tantas  batallas,  tantas  porfías  y  rencores,  tanto 
derramamiento  de  sangre,  cuanto  hallamos  en  ellas, 
como  presupuesto  mayor  de  su  relación,  siendo  mani- 
fiestas injurias  hechas  á  nuestra  naturaleza  mortal ,  y 
que  de  razón  habían  de  ser  livianamente  contadas  ó 
calladas,  como  trance  de  mal  ejemplo,  cuando  no  son 
acometidas  para  sustentación  ó  defensa  de  virtud  ó  de 
nuestros  príncipes  y  buenos  gobernadores,  á  quien  Dios 
manda  tener  en  su  lugar.  Mas  ahora  cesaremos  ya  de 
hablar  en  esto,  por  continuar  el  primer  intento  de  las 
pendencias  cartaginesas  y  romanas  pasadas  en  España, 
como  venían  pendientes  y  trabadas  antes  que  comen- 
zásemos este  capítulo. 

CAPÍTULO  XLIL 

Como  cierto  capitán  africmio ,  llamado  Masenisa ,  trajo 
grandes  ayudas  y  socorros  en  España  para  las  bande- 
ras cartaginesas  :  y  los  unos  y  los  otros  ,  asi  romanos 
como  cartagineses  ,  comenzaron  á  traer  gentes  ,  y  soli- 
citar naciones  españolas  con  que  pudiesen  tornar  á  sus 
competencias  ordinarias,  y  darles  algún  fin  si  lo  tu- 
viesen. 

Después  que  los  cartagineses  africanos  vencieron  al 
rey  Siface  con  ayudas  y  diligencia  de  Masenisa ,  hijo 
de  Gala,  rey  en  Berbería  ,  lo  primero  que  hicieron  fué 
bastecer  de  tesoros  y  de  munición  abundosa  todos  sus 
capitanes  residentes  en  España,  mandándoles  recojer 
las  compañías  de  los  aposentos,  y  sacar  de  nuevo  cuan- 
tos mas  españoles  podrían  á  sueldo  ,  para  con  ellos  re- 
novar la  cuestión  tan  de  principio  como  sí  nunca  lo 
tuvieran  comenzado.  Dícian  otrosí,  tener  ellos  á 
punto  siete  mil  peones  berberuces ,  y  setecientos  gi- 
netes  muy  escogidos  y  muy  armados  que  traería  Ma- 
senisa brevemente,  para  seguir  estas  guerras  en  Espa- 
ña, hasta  les  poner  fin  :  el  cual  era  desposado  con  So- 
fonisba,  hija  del  capitán  Hasdrubal  de  Gisgon  ,  que  la 
señoría  cartaginesa  determinadamente  se  la  quiso  dar, 
porque  de  mejor  voluntad  aceptase  tal  cargo  decapitan 
suyo,  mostrando  preciarle  mucho  si  le  daban  aque- 
lla señora  mesma  que  negaron  al  rey  Siface.  Cuando 
la  certificación  desto  llegó ,  los  dos  Hasdrúbales  y  Ma- 
gon  habían  también  ellos  pocos  días  antes  hecho  gran- 
des apercebi  míenlos  de  gente.  Proveyéronse  de  man- 
tenimientos ,  y  de  carros,  y  de  mulos  en  que  los  lle- 
var, y  de  muchos  otros  materiales  necesarios  á  su 
determinación.  En  una  provincia  de  ciertos  españo- 
les ,  nombrados  suesetanos  ,  pagaron  de  antemano  con 
armas  y  joyas,  y  vestiduras  cinco  mil  hombres  apla- 
zados para  cuando  fuesen  requeridos ,  por  vía  del  es- 
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pañol  liidibil,  hermano  de  Maiidonio,  caballero  prin- 
cipal entre  los  pueblos  ilergcles,  ambos  grandes 
confederados  al  bando  cartaginés,  como  ya  lo  vimos 
en  el  catorceno  capitulo  deste  libro.  Dicen  algunos 
escritores  nuevos  ser  estos  suesetanos  asi  llamados  por 
el  abundancia  de  puercos  muchos  y  grandes  que  cria- 
ba su  región ;  los  cuales  en  latin  o  lenguaje  romano 
se  nombran  sues,  donde  formaron  el  vocablo  suese-^ 
taño.  Pero  yo  creo  sin  tener  duda ,  que  nuestras  pro- 
vincias españolas  no  lomaron  sus  nombradlas  antiguas 
de  los  vocablos  latinos,  pues  en  el  tiempo  de  quien 
ahora  contamos,  estos  latinos  ó  romanos  eran  acñ 
recien  venidos,  y  los  nombres  en  cada  región  eran 
ya  viejos,  y  muy  ancianos:  especialmente  no  hallan- 
do ])ien  declarado  por  los  autores  cosmógrafos  donde 
fuesL- la  partida  suesetana,  ni  sus  aledaños,  ó  linde- 
ros, ni  qué  pueblos  tenia  principales,  ni  particula- 
ridad alguna  por  donde  vengamos  á  caer  en  ella^ 
cuanto  mas  querer  dar  la  razón  de  su  nombradla, 
como  de  tierra  conocida.  Lo  que  yo  puedo  hablar  en 
esto  son  conjeturas  y  diligencias  mias  hechas  á  tien- 
to :  pero  llegadas  á  tan  buen  camino  que  parecen  ver- 
daderas y  ciertas.  Primeramente  dias  ha  que  me 
mostraron  privilegios  y  cartas  públicas,  otorgadas  tle 
reyes  aragoneses  y  navarros,  en  que  dan  á  sen- 
tir la  villa  nombrada  Sangüesa,  donde  pasaban  aque- 
llos autos  á  mí  mostrados  haberse  llamado  Suesa 
¡nuchos  años  antes.  Tuvo  Sangüesa  de  continuo,  y  tiene 
también  ahora ,  muy  agradable  y  honrada  vecindad, 
puesto  que  de  pequeña  multitud  en  los  fines  y  cabo 
de  Navarra,  fronteras  al  reino  de  Aragón,  asentada 
sobre  las  aguas  y  ribera  del  rio  que  también  llaman 
Aragón :  del  cual  nuestra corónica  dará  larga  mención, 
puesto  que  no  sea  muy  caudaloso,  cuando  pusiére- 
mos en  la  tercera  parte  los  acrecentamientos  y  victo- 
rias de  los  ínclitos  reyes  navarros:  y  allí  se  dirá  qué 
motivo  tengamos  para  nombrar  este  rio  y  hacer  cuenta 
del ,  dado  que  por  los  cosmógrafos  pasados  nunca  fué 
señalado  ni  notable.  Parece  que  de  Sangüesa,  dicha 
primero  Suesa,  pudieron  llamar  suesetanos  á  todos 
sus  confines  y  vecinos:  y  si  lo  tal  se  recibe,  queda 
manifiesto  serlos  suesetanos  antiguos  generación  y  li- 
naje de  los  españoles  nombrados  vascones ,  en  cuya 
provincia  hallamos  la  vüla  sobredicha.  No  contradice 
cosa  desto  lo  que  tocamos  arriba  de  los  puercos  allí 
nacidos  si  fuese  verdad ,  por  criar  la  mesma  comarca 
de  Sangüesa  muchos  puercos  grandes  y  sabrosos,  tan- 
to que  tocinos  y  pemiles  de  Jaca  ,  ciudad  comarcana 
suya,  son  estimados  y  tenidos  en  precio  mas  quecuan- 
tos  tenemos  en  España  para  comer.  Confírmalo  sobre 
todo.'  ver  que  los  capitanes  africanos  encargaron  al 
español  Indibil,  ilergete  de  nación,  la  traedura  de  cin- 
co mil  suesetanos  al  ejército  cartaginés,  como  caba- 
llero su  vecino  que  los  prodria  visitar  y  requerir 
cuantas  veces  quisiese:  porque  los  pueblos  ilergetes 
aragoneses,  de  quien  ya  muchas  veces  tratamos,  ra- 
yaban en  la  vuelta  de  septentrión  con  los  vascones 
antiguos,  de  quien  eso  mesmo  trataremos  adelante, 
cuya  partida  morarían  estos  suesetanos  presentes. 
Gerónimo  Paulo  Barcelonés,  por  no  dejar  punto  que 
no  toquemos,  dice  ser¡  naturales  y  nacidos  en  el  cam- 
po de^Tarragona  :  lo^cual  certifican  también  otras  per- 
sonas que  le  siguen.  Pero  si  lo  fueron,  según  ellos  ima- 
ginan, creo  que  serian  diversos  de  los  suesetanos 
confederados  á  Cartago,  pues  aquellos  contornos  y 
cercanías  de  Tarragona  tenia  la  parte  romana  tan  ga- 
nadas y  tan  segaras  cuanto  pudiera  tenerlo  mas  junto 

TOMO   I. 


con  Roma,  ni  bastara  su  pequenez  á  dar  cinco  mil 
hombres  armados ,  en  rebeldía  de  los  Escipiones  que 
lo  sabían  ,  y  solían  vedar  por  otras  tierras  mas  lejos, 
y  si  con  alguna  disimulación  ó  cautela  saliesen,  de- 
jaban tan  yerma  su  región  y  haciendas,  que  iijera- 
mente  las  podrian  asolar  quien  viniese  desde  fuera, 
cuanto  mas  los  romanos,  quedándoles  dentio.  Por 
aquella  coyuntura  que  se  hacían  estos  apercebi  mien- 
tes y  pagas  á  la  gente  suesetana,  desembai'có  Mase- 
nisa,  hijo  del  rey  Gala,  con  siete  mil  peones  y  sete- 
cientos ginetes  africanos  en  el  puerto  de  Cartagena. 
Recibiéronlo  muy  bien  cuantos  capitanes  y  calsalleros 
allí  se  hallaron  ,  y  mucho  mejor  que  todos  Hasdrubal 
de  Gisgon  su  nuevo  suegro,  mostrando  gran  conten- 
tamiento de  tener  parentesco  trabado  con  persona  tan 
aventajada,  hijo  de  rey  tan  valeroso  y  tan  honrado. 
Los  peones  recien  traídos  incorporaron  entre  las  com- 
pañías viejas ,  y  los  ginetes  berberuces  aceptó  Masenisa 
para  tomar  cargo  dellos,  como  capitán  que  desde  su 
niñez  conocía  sus  condiciones  y  costumbres.  Luego  de 
toda  parte  comenzaron  á  bullir  y  dar  manera  para 
caminar  contra  los  romanos:  y  despacharon  avisos  al 
capitán  Indibil,  rogándole  que  también  él  comenzase 
de  mover  con  los  suesetanos  españoles ,  y  con  alguna 
gente  valdía  si  la  pudiese  juntar.  El  cuartel  de  Celti- 
beria, que  dijimos  en  los  treinta  y  nueve  capítulos 
pa.tiados  tener  taparte  cartaginesa,  mandaron  estar 
apercebido  y  armado :  pero  que  no  se  moviese  hasta 
sentir  el  intento  de  los  otros  celtiberos  sus  vecinos, 
favorecedores  al  bando  romano:  y  así  procedían  es- 
tas dihgencias  encadenadas  unas  con  otras,  cómelas 
negociaban  aquellos  africanos  en  Cartagena  ,  procuran- 
do mejorar  y  favorecer  el  socorro  que  nuevamente 
les  era  venido. 

CAPÍTULO  XLIIL 

Como  treinta  mil  españoles  celtiberos  salieron  en  campo, 
traidos  por  los  dos  Escipiones  romanos  para  resistir  el 
aparato  con  que  los  capitanes  cartagineses  haUan  tam- 
bién salido  fuera  de  los  aposentos ,  queriendo  cobrar 
las  ciudades  y  pueblos  del  Andalncia,  que  los  añospa- 
sados  se  llegaron  al  bando  romano. 

Los  dos  Escipiones  romanos,  entendida  ladesembar- 
cacion  de  Masenisa  con  el  aparato  sobredicho ,  visto 
junto  con  esto  ser  ya  corridos  poco  menos  dedos  años 
en  que  sus  negocios  iban  guiados  mas  por  astucias  y 
buena  diligencia,  que  por  armas  ni  rigor:  sacaron 
ellos  también  toda  la  gente  del  aposento  donde  tu- 
vieron el  invierno,  parase  juntar  y  poner  en  orden 
como  solían:  y  no  faltan  autores  que  cuenten  haber- 
les llegado  seis  mil  peones  italianos  con  sus  adherentes 
de  caballo ,  despachados  por  la  señoría  romana ,  pues- 
to que  Tito  Livio,  ni  Polibio  no  hagan  mención  dellos. 
Enviaron  otrosí,  decir  estos  Escipiones  á  treinta  mil  es- 
pañoles celtiberos,  los  cuales  habían  pagado  desde 
muchos  dias  antes  que  viniesen  muy  presto ,  dellos  á 
caballo,  dellos  á  pié,  conformes  al  sueldo  que  gana- 
ban, certificándoles  andar  ya  banderas  romanas  y 
cartaginesas  puestas  en  campo ,  haciendo  su  deber.  En- 
tre tanto  quisieron  tomar  consejo  de  los  capitanes  me- 
nores, y  de  las  otras  personas  honradas  y  discretas, 
acostumbradas  á  darlo,  sóbrelo  que  debían  obrar  en 
la  prosecución  desta  pendencia.  Fué  determinado  por 
todos  sin  alguna  discrepancia,  que  pues  los  años  pri- 
meros habían  podido  vedar  al  capitán  Hasdrubal  Bar- 
cino su  pasada  en  Italia,  hecho  tan  substancial  y  tan  di- 
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ficultoso  ,  trabajasen  al  presente  con  lo  postrero  de  su 
posibilidad ,  por  dar  (in  á  la  guerra,  pues  también  era 
ya  tiempo  de  lo  hacer ,  y  la  parte  romana  tenia  fuer- 
zas bastantes  á  cualquier  afrenta  ,  con  las  allegas  de 
ios  treinta  mil  españoles  celtibeíos,  que  venían  á  gran- 
eles jornadas,  y  muciios  dellos  eran  llegados ,  y  llega- 
ban cadadia.  Quedaron  resolutos  en  ello,  y  así  lo  pro- 
metieron de  hacer,  y  concluir  ó  morir  en  la  deman- 
da. Tres  ejércitos  eran  con  el  romano  los  que  se  mos- 
traban ya  fuera  por  ambas  partes.  Uno  llevaban  delan- 
te ííasdrubal  de  Gisgon  y  Magon  y  Masenisa  juntos 
á  la  par,  desviados  gi^an  trecho  de  los  Escipiones  ,  tan- 
to que  bien  habria  jornada  de  cinco  dias  entre  los  unos 
y  los  otros.  El  trasero  mas  cercano  \  enia  con  ííasdru- 
bal Barcino  ,  capitán  principal  de  los  muy  antiguos  en 
Espaíía.  Caminaban  derechos  el  viaje  del  Andalucía, 
creyendo  poderse  restituir  en  lo  que  por  allí  tenían  per- 
dido ,  si  les  diese  tiempo  la  tardanza  de  los  Escipiones 
sus  contrarios.  Pero  sintiendo  que  ya  también  éstos 
iban  tras  ellos  á  mas  andar,  Hasdrubal  Barcino  se  tu- 
vo no  lejos  de  cierta  población  llamada  por  aquellos 
dias  Anatorgin  y  barreó  las  estancias  y  reales  muy  de 
propósito  para  salir  al  encuentro  cuando  pasasen,  ó 
para  les  poner  tan  gran  impedimiento  que  sus  compa- 
ñeros después  de  metidos  en  el  Andalucía  bastasen  á 
concluir  sin  estorbo  lo  que  llevaban  acordado.  Las  vo- 
luntades eran  conformes  en  aquel  caso:  porque  los  dos 
Escipiones  deseaban  romper  con  él  ante  toda  cosa,  pues 
lo  tenían  ala  mano  dispuesto  y  aparejado,  como  lo 
pudieron  ellos  demandar  veíasen  tan  crecidos  de  buena 
gente,  que  venidos  á  la  batalla  reputaban  la  victoria 
por  cierta.  Solo  temían ,  que  si  lo  venciesen  una  vez,  el 
otro  campo  de  cartagineses  hallándose  lejos  huirla  con- 
tra las  fraguras  y  despoblados  de  los  montes  Orospedas 
cuyos  brazos  ó  gajos  vienen  crecidos  y  levantados  por 
aquellas  fronteras  orientales  del  Andalucía,  comarca- 
nos á  la  sierra  |que  decimos  de  Segura:  y  si  por  aquí 
llegaban  estos  capitanes  africanos  era  cierto  que  dila- 
tarian  la  guerra  con  alargas,  no  queriendo  venir  á  pe- 
lea reglada.  Para  remediar  esto  pareció  ser  provecho- 
so dividir  entre  sí  las  banderas  que  traían  estos  dos  her- 
manos Escipiones:  y  repartidas  abrazar  en  un  golpe  to- 
da la  conquista  de  España,  trabándose  con  los  enemi- 
gos en  una  mesma  sazón  por  aquellos  dos  cabos  donde 
quedaban  puestos.  El  ordenamiento  fué  desta  manera, 
que  Corneiio  Escipion  con  dos  partes  enteras  de  las 
compañías  italianas  y  romanas  por  caminos  y  rodeos 
encubiertos  pasasen  muy  adelante;  hasta  se  topar  con 
Hasdrubal  de  Gisgon  y  Magon  y  Masenisa ,  Neyo  Esci- 
pion con  una  sola  tercia  parte  de  romanos ,  y  todos 
los  treinta  mil  españoles  celtiberos  quedase  frontero 
del  capitán  Hasdrubal  Barcino.  Y  así  concertados  y 
conformes  en  aquel  parecer,  dividida  la  gente,  como 
dicho  es,  movieron  ambos  Escipiones  juntamente,  lle- 
vando sus  españoles  en  la  delantera  del  ejército.  Poco 
después  llegai'on  á  vista  de  los  enemigos,  y  Neyo  Esci- 
pion reparó  muy  en  orden  con  las  banderas  que  le  fue- 
ron señaladas,  y  comenzó  también  él  de  situar  sus 
estancias  en  el  estilo  que  solia ,  dejando  cierto  rio  pe- 
queño que  por  allí  pasaba,  casi  en  el  medio  del  y  de 
los  cartagineses.  El  otro  Corneiio  Escipion  anduvo  mas 
adelante  contra  la  tierra  que  le  cupo  délos  otros  capi- 
tanes adversarios,  luego  se  comenzaron  escaramuzas  y 
rebatos  en  todo  cabo  sin  estorbar  los  tales  acometimien- 
tos á  la  fortificación  de  las  estancias,  y  menos  la  forti- 
ficación á  los  acometimientos.  Corrían  espías  encubier- 
tas y  muchas  entre  todos,  trabábanse  pláticas  á  cada 


paso ,  declarábanse  celadas ,  y  disimulaciones  de  guer- 
ra, muy  primas  y  muy  artizadas;  con  la  cual  solicitud 
cualquiera  de  los  capitanes  generales  pudo  saber  el  se- 
creto de  su  contrario.  Resultó  desto  que  como  Hasdiu- 
bal  Barcino  sintiese  manifiestamente  quedar  en  el  real 
pocos  romanos,  por  haber  Corneiio  Escipion  llevado 
las  dos  partes  dellos ,  y  que  toda  la  confianza  de  Neyo 
E.scipion  se  fundaba  sobre  lasayudasy  luerzade  los  es- 
pañoles celtiberos ,  acordó  negociar  con  éstos  lo  que  tal 
ocasión  i^equeria,  como  persona  sagaz  en  tratar  gen- 
te guerrera:  mayormente  de  pueblos  españoles,  cuya 
simplicidad  y  poca  malicia  conocía  desde  su  niñez,  y 
hablaba  su  lengua  celtibérica  mejor  que  la  cartaginesa 
por  medio  (lela  cual  comenzó  pláticas  disimuladas  con 
los  capitanes  celtiberos,  en  que  les  quiso  tentar  si  los 
podría  traer  á  su  real,  enviándoles  al  presente  joyas 
en  cantidad  ,  y  prometiéndoles  adelante  haciendas,  y 
salarios  perpetuos  dentro  de  su  mesma  región ,  o  don- 
de holgasen  ellos  de  las  tener  en  España.  Mas  como 
por  ninguna  via  lo  quisiesen  aceptar,  y  se  les  mostra- 
sen airados  de  tal  apuntamiento  procuró  de  moverles 
otro  partido  suave,  y  de  menos  mal  apellido,  asegu- 
rándoles igual  interés  que  primero,  si  tan  solamente 
sacaban  la  gente  fuera  de  las  estancias  romanas,  y 
se  tornasen  á  su  provincia  Celtibérica,  libres  de  todo 
peligro ,  pues  ni  seria  cosa  malhecha,  ni  les  pedían 
aquí  fealdad  alguna :  porque  si  bien  lo  considerasen 
hallarían  que  los  dos  Escipiones  obraban  su  guerra 
con  ellos  malignamente  dándoles  el  trabajo  notorio  de 
toda  la  pendencia :  poniéndoles  en  muertes  y  fatigas 
continuas  para  traer  á  sí  las  alabanzas  y  provechos  y 
nombre  de  la  victoria ,  siendo  muy  averiguado  proce- 
der dellos  y  de  sus  italianos  la  menor  parte  del  venci- 
miento. No  dejaba  tras  esto  cautela,  ni  razón  amigable 
si  le  parecía  convenir  á  su  demanda  que  no  les  pusiese 
delante:  derramaba  cadadia  por  ellos  dones  de  precio- 
so valor  para  poderlos  tornar  y  convencer  á  lo  que  pe- 
dia. Pero  como  también  esta  vez  aquellos  españoles 
celtiberos  perseverasen  constantes  y  firmes  á  la  parte 
romana  ,  sobreseyó  pocos  dias  en  serles  importuno: 
solo  fingia  querer  venir  á  la  batalla  campal  con  Neyo 
Escipion ,  y  desear  que  ningún  español  se  hallase  pre- 
sente ,  por  el  enemistad  y  por  las  hermandades  anti- 
guas arraigadas  y  juradas,  según  él  decia ,  desde  largos 
años  atrás  entre  sus  cartagineses  y  la  nación  española 
de  Celtiberia. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Como  la  parle  de  los  otros  españoles  celtiberos  que  favore- 
cían al  bando  cartaginés,  movidos  por  consejo  del  ca- 
pitán Hasdrubal ,  entraron  las  comarcas  donde  mora- 
ban los  treinta  mil  celtiberos ,  residentes  en  el  campo  de 
Neyo  Escipion  ,  obrando  tales  destrucciones  y  muertes 
que  hicieron  turbar  estos  otros,  y  desamparar  el  ejér- 
cito romano  para  venir  al  socorro  de  su  tierra. 

Sobre  las  diligencias  ya  contadas  que  los  capita- 
nes africanos  tenían  concluidas  hasta  llegar  en  este  pun- 
to ,  hicieron  otras  dos  mas  importantes  que  todas  las 
pasadas.  Una  fué  despachar  mensajeros  nuevos  al  ca- 
pitán Indibil,  para  que  no  se  detuviese  ni  parase  con 
los  cinco  mil  españoles  suesetanos  vecinos  y  comár- 
canos á  su  tierra ,  de  cuyo  recogimiento  tenia  cargo 
(según  arriba  dijimos)  informándole  de  sitios  y  pa- 
sos que  debía  traer,  por  caminos  apartados  donde  los 
enemigos  no  lo  pudiesen  atajar ,  hasta  juntaisc  con  Has- 
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(Irubal  deGisgon  en  las  entradas  ,  ó  confines  del  An- 
dalucía. Esto  se  puso  luego  por  obra,  según  ellos  man- 
daban :  y  los  suesetanos  españoles  y  su  capitán  Indi- 
bil  apresuraron  el  camino  mas  que  soliancon  quinien- 
tos peones  demasiados ,  allende  los  cinco  mil  que  re- 
cibían el  sueldo  ya  declarado.  La  segunda  diligencia  fué 
también  otra  semejante  mensajería  proveída  por  Has- 
drubal  Barcino  k  los  espaiíoles  celtiberos  de  su  parcia- 
lidad, rogándoles  y  requeriéndoles  que  sin  dilación  al- 
guna robasen  la  comarca  de  los  treinta  mil  españoles 
celtiberos ,  favorecedores  al  bando  contrario ,  hacién- 
doles cuantos  enojos  y  cuantos  males  podrían  en  pue- 
blos y  ganados  y  haciendas,  por  ver  si  dejados  los  rea- 
les romanos  acudirían  á  remediar  el  daño  propio  :  lo 
cual  eso  mesmo  se  negoció  prestamente:  porque  como 
ya  desde  muchos  días  quedasen  estos  otros  celtiberos 
apercebidos  y  muy  armados  hallando  la  tierra  vacía  de 
treinta  mil  hombres  escogidos  que  les  tenia  consigo 
Nevo  Escipion,  los  dañadores  and;iban  á  su  salvo  que- 
mando ,  robando,  y  destruyendo  cuanto  querían,  y 
mostraban  hacerlo  tm  de  voluntad  como  sí  fueran  car- 
tagineses verdaderos ,  á  quien  pertenecía  lo  principal 
desta  pendencia.  Li  gente  común  de  lugares  flacos  ó 
pequeños  recogían  sus  personas  y  sus  haciendas  en 
puel>Ios  cercados  y  fortalecidos;  de  los  cuales  enviaron 
avisos  al  campo  romano,  con  relación  de  todas  estas 
crueldades  y  persecuciones,  llamando  sus  treinta  mil 
hombres  que  viniesen  á  lo  defender  ,  y  que  no  se  tar- 
dasen hora  ni  momento  sí  querían  hallar  algo  para  re- 
mediar al  tiempo  que  viniesen.  Trajo  confusión  aque- 
lla nueva  mayor  y  mas  grave  de  lo  que  se  podría  de- 
cir ,  así  para  los  españoles  á  quien  tocaba  ,  como  para 
Neyo  Escipion  y  sus  romanos  ,  que  dependían  todos 
ellos  en  el  amparo  desta  gente.  Hasdrubal  Barcino  sa- 
bia muy  bien  cnanto  pasaba  ,  pero  no  daba  muestra 
de  lo  saber  ni  sospechar  :  y  como  quiera  que  disimu- 
lase ,  renovó  de  propósito  los  trato'í  que  solía  preten- 
der con  los  capitanes  celtíberos.  Añadía  muchos  do- 
nes y  muchos  intereses  encubiertos  :  replicaba  nueva- 
mente, que  pues  la  diferencia  procedia  de  romanos 
contra  cartagineses  ,  dejasen  á  solas  unos  con  otros, 
y  mirasen  ellos  desde  lejos  quien  sabría  mejor  llevar 
estos  pundonores  adelante  :  no  se  cegasen  con  la  mal- 
dad que  Roma  publicaba  de  traer  acá  gentes  armadas 
para  libertar  lasEspañas,  y  quitarles  el  yugo  deCar- 
tago  :  con  el  cual  engaño  se  movía  á  le  dar  tanto  favor 
y  tan  aventajado.  Porque  si  los  africanos  una  vez  sa- 
lían de  la  tierra ,  sus  adversarios  quedarían  en  ella 
hechos  tiranos  absolutos,  libres  de  toda  contradicción, 
mas  apoderados  y  mas  crueles  quecuantos  podrían  re- 
crecer: y  no  bastaría  diligencia  ni  fuerzas  humanas 
para  después  echarlos  de  España,  ni  riquezas  ,  ni  ha- 
ciendas, para  satisfacer  á  su  codicia.  Lo  poblado,  lo 
yermo,  las  riberas  de  la  mar ,  las  montañas  y  sierras, 
los  ganados  y  sus  pastos ,  los  mineros  de  metales ,  y 
de  pedrería  preciosa  ,  lo  mucho  ,  lo  demasiado  ,  todo 
seria  poco  para  hartar  esta  tragazón  romana.  Vendría 
con  ella  servidumbre  rabiosa,  mucho  peor  que  la 
muerte.  Sei-ian  sus  mujeres  forzadas  ,  sus  hijos  vendi- 
dos, sus  mesmas  personas  puestas  en  cautiverio:  he- 
chos tributarios  perpetuos,  privados  de  las  dulzuras  y 
contentamiento  que  siempre  tiene  la  bienaventurada 
libertad.  Pero  podrían  ellos  ser  ciertos  ,  que  cuando  la 
gente  de  Celtiberia  no  previniese  daño  tan  manifiesto, 
la  señoría  cartaginesa  metería  todo  su  poder  en  lo  re- 
mediar y  contradecir,  hasta  si  fuese  necesario  pere- 
cer en  la  resistencia  ,  no  tanto  por  el  enemistad  antí^» 
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guadeRoma,  cuanto  por  el  amor  general  arraigado 
desde  muchos  años  con  todos  ios  españoles  ,  y  por  las 
obligaciones  particulares  debidas  á  muchos  caballe- 
ros celtiberos  ,  en  quien  siempre  Cartago  halló  gran- 
des buenas  obras,  y  crecida  prontitud  al  ensalza- 
miento de  su  república.  Por  tanto  les  rogaba  cuAn  en- 
carecidamente podía  ,  que  reconociesen  esta  buena  vo- 
luntad ,  y  no  se  descuidasen  de  sí  mesmos,  y.como 
generosos  y  magnánimos  diesen  lugar  al  estorbo  de  sus 
daños  propíos  :  lo  cual  se  haría  muy  lijero ,  sí  traspa- 
saban en  él  todos  los  cuidados  ,  muertes ,  costas  ,  y 
trabajos,  que  podrían  venir  en  estos  negocios,  y  de- 
jados al  riesgo  de  Cartago,  se  tornasen  á  su  provin- 
cia libres  de  peligro ,  fuera  de  toda  congoja  ,  para  des- 
cansar en  sus  casas ,  y  reparar  sus  haciendas ,  gozar 
sus  hijos  y  mujeres ,  y  ganar  de  la  señoría  cartagi- 
nesa, puestos  en  su  naturaleza  cuanto  salario  les  daban, 
á  trueco  de  las  vidas,  aquellos  romanos  extranjeros 
advenedizos  enemigos  encubiertos  de  las  Españas.  Pues 
los  cartagineses  africanos  al  cabo  de  tantos  años  que 
tenian  acá  su  morada  naturales  eran  ya  de  la  tierra, 
por  tales  habían  de  ser  contados,  y  como  de  parien- 
tes verdaderos  podían  recibir  los  celtiberos  sin  escrú- 
pulo de  fealdad  el  interés  ya  dicho ,  pues  no  les  de- 
mandaban que  tomasen  armas  contra  Neyo  Escipion, 
so  cuyas  banderas  fueron  allí  venidos,  sino  que  pues- 
tos afuera  ,  sin  le  perjudicar  ni  contradecir ,  aceptasen 
para  vivir  descansados  y  pacíficos,  el  provecho  que  to- 
maban otras  naciones  por  venir  á  las  guerras  en  certi- 
nidad manifiesta  de  peligros  y  trabajos  insoportables, 
y  ventura  dudosa  de  sus  personas  y  vidas  y  salud. 
Continuándose  las  pláticas  en  aquel  tenor,  llegaron  de 
refresco,  mensajeros  de  Celtiberia  ,  mas  alterados  que 
nunca  :  declaraban  crueldades  no  creederas ,  hechas 
por  los  otros  celtiberos  contrarios  ,  en  hombres  viejos, 
niños  y  muj'^res  de  sus  lugares  y  villas.  El  ganado  ge- 
neralmente decían  ser  todo  robado :  las  casas  y  pue- 
blos asolados  ,  montes  y  dehesas  ardidas  ,  templos  y 
haciendas  en  toda^  parte  destruidas ,  tan  al  remate, 
que  ya  faltaría  manera  de  remedio  cuando  llegasen. 
Con  esta  novedad  ,  y  con  estar  los  principales  celtibe- 
ros inclinados  á  las  pláticas  y  tratos  del  capitán  car- 
taginés ,  luego  la  gente  menuda  se  movió  para  lo  mes- 
mo ,  sin  recelar  que  persona  romana ,  ni  poder  ni  fuer- 
za suya  les  pondría  contradicción  por  ser  tan  pequeño 
número ,  comparados  á  los  celtiberos ,  que  ni  lo  quer- 
rían tentar ,  ni  si  lo  tentasen  bastarían  á  salir  con  ello. 
Levantadas  pues  sus  banderas  todas  en  conformidad, 
comenzaron  un  día  de  caminar  la  vuelta  de  Celtiberia, 
no  replicando  palabra  contra  los  romanos  (que  les  pre- 
guntaban la  causa  de  tan  súbitas  mudanzas  ,  y  les  ro- 
gaban echados  á  sus  pies,  que  no  los  dejasen  en  peli- 
gro tan  grave )  mas  de  mostrar  aquellos  mensajeros 
recien  venidos  con  los  otros  que  primero  tenían  en  el 
real ,  y  declararles  la  guerra  cruelísima ,  no  solo  de 
sus  naturales  entre  sí ,  sino  también  de  gentes  comar- 
canas ,  que  viéndolos  ausentes  de  la  provincia  se  les 
atrevían ,  y  querían  hacer  daño  :  y  que  sus  principa- 
les y  mayores  los  llamaban  en  tal  necesidad ,  y  conve- 
nia salir  á  ella  ,  si  no  querían  perderse  de  todo  puntOr 
Neyo  Escipion,  conocido  que  no  le  bastaría  ruego  ,  ni 
menos  tenia  fuerza  para  represar  estas  compañías, 
dudaba  qué  medio  tomase  para  se  valer  :  porque  sin 
ellos  no  podía  ser  igual  á  la  pujanza  del  capitán  afri- 
canp  ,  ni  tampoco  podía  juntarse  con  el  otro  Cornelío 
Escipion  ,  á  causa  de  ser  los  inconvenientes  ciertos  y 
grandes,  andando,  fuera  del  reaLque  tenia'  fortificado 
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de  muy  buenas  doíensas,  y  tainl)¡en  por  cstai'  el  otro 
tan  lejos  ,  que  tardaría  mucho  liasta  juntarse  con  él.  En 
todas  ariuellas  dudas,  no  le  pareció  cosa  mejor,  que 
retirarse  cuanto  mas  presto  pudiese ,  llevando  presu- 
puesto de  jamás  venir  á  las  manos  con  los  enemigos, 
ni  se  detener  en  tierra  descundjrada.  Con  esto  ,  movi- 
do primero  su  fardaje ,  comenzó  de  salir ,  y  volver 
muy  concertadamente  caminando  por  tierras  y  pasos 
fragosos,  cuanto  desviado  podia  de  sus  contrarios, 
que  siempre  le  siguieron  á  mas  andar:  y  desde  las  pri- 
meras horas  que  Noyó  Escipion  alzó  las  estancias  ve- 
nían ellos  tras  él ,  habiendo  pasado  las  aguas  del  rio 
que  dijimos  tenerlo  en  medio  los  qnos  y  los  otros.  íban- 
se  continuo  mordieiido  la  rezaga,  prendían  bestias,  per- 
sonas menudas  :  dañábanle  cualquier  otra  cosa  halla- 
da fuera  de  las  órdenes  ,  ó  desmandada  ,  por  no  poder 
menos  hacer ,  como  siempre  sucede  ,  cuando  van  gen- 
tes aliiladas  en  manera  de  huida  ,  según  los  romanos 
caminaban  aquella  vez. 

CAPÍTULO  XLV. 

Como  viniendo  cinp^  mil  y  quinientos  espciñoles ,  y  su  ca- 
piian  Indibil  á  .adjuntar  con  Hasdnibal  de  Gisgon  y 
Magon  y  Masenisa  cajAtcmes  cartagineses,  Cornelio 
Escipion  salió  de  través,  para  las  atajar  antes  que  lle- 
gasen ,  y  pelearon  con  él  mi  recuentro  gravísimo,  don- 
de lo  mataron  ,  y  lo  venciero/n  y  destrosaron  gran  parte 
del  tjército  romano. 

Por  aquellos  dias  mesmos  que  Neyo  Escipion  se  re- 
traía del  capitán  Hasdrubal  Barcino  tan  fatigado  cuan- 
to ya  dijimos,  el  otro  Coroelio Escipion  hermano  suyo, 
después  que  llegó  cerca  de  los  otros  adversarios ,  no 
padecía  menores  congojas  y  confusión,  Masenisa  capi- 
tán de  ginetes  berberuces,  acudió  luego  para  revolver- 
se con  él ,  y  como  fuese  mancebo  diligente  ,  gran  tra- 
bajador en  la  guerra ,  deseoso  de  llevar  adelante  su 
reputación  ,  por  no  disimular  acá  la  buena  fama  que 
cobró  contra  Siface ,  dábale  rebatos  cada  momento, 
no  solo  nía  taba  los  que  hallase  lejos  del  real,  cuando 
venian  al  pasto  de  las  bestias  ,  ó  cuando  traian  herba- 
jes, ó  leña,  ó  las  otras  provisiones  cumplideras  al  ejér- 
cito ,  sino  por  el  contorno  de  los  baluartes  y  palenques 
discurría  mirando  qué podria  dañar.  Muchas  veces  en- 
traba hasta  dar  en  el  medio  de  las  estancias,  alanceán- 
dolo todo  ,  turbando  cuanto  hallaba,  con  alteración  y 
tumulto  demasiado.  De  noche  ouando  mas  descuidados 
estaban  ,  ó  menos  habia  pensamiento  que  podria  venir 
allí ,  lo  tenian  mas  cierto:  llegaba  súbitamente  sobre  las 
puertas  del  real  :  procuraba  de  cegar  fosas  ,  romper 
vallados,  y  meterse  por  ellos  :  las  voces  ,  las  peleas,  las 
heridas  y  golpes  eran  tan  bravas  con  él ,  que  ni  dejaba 
lugar  ,  ni  tiempo  vacío  de  cuidados  ó  de  temor  á  los 
romanos:  tanto  que  retraídos  en  sus  defensas,  sin  osar- 
se desmandar  ni  salir  á  buscar  mantenimientos ,  pare- 
ció claro  .tenerlos  cercados  en  todas  partes ,  y  tan  de 
veras ,  que  si  mucho  durase  padecerían  cada  dia  ma- 
yores aprietos  y  peligros.  Dobló  mucho  mas  la  fatiga 
saber  poco  después  que  los  cinco  mil  y  quinientos  es- 
pañoles suesetanos,  y  su  capitán  Indibil  ,  de  quien  ya 
diversas  veces  hablamos,  venian  allí  cerca,  para  se  me- 
ter en  el  campo  de  Magon  y  Masenisa  y  Hasdrubal  de 
Gisgon.  Y  si  lo  hacían  era  cierto  que  todas  las  cosas 
cuanto  mas  fuesen  ,  procederían  mucho  peores  á  los 
romanos.  Cornelio  Escipion  fatigado  de  tanta  necesidad 
como  quicr'a  que  fuese  capitán  sagaz  y  discreto,  quiso 


tentar  un  acometimiento  ,  que  por  ventura  no  fuera 
justo  délo  probar  á  tal  tiempo:  donde  podemos  colegir 
en  los  juicios  prudentes  de  los  hombres  ,  dado  que  las 
mas  veces  aprovechen  para  huir  desastre-;  y  trabajos, 
cuando  suceden  ,  ó  para  salir  dellos,  teniendo  salidas, 
ó  para  los  pasar  con  mejor  ánimo:  pero  ya  pueden  acu- 
dir tales  y  tan  continuos ,  ó  de  tan  grave  dependencia, 
que  no  baste  saber  contra  su  terribilidad.  Esto  pareció 
notoriamente  ser  así  con  aquel  buen  capitán  roma- 
no, que  viendo  su  peligro  crecer  ala  continua,  determi- 
nó salir  á  los  españoles  suesetanos ,  primero  que  lle- 
gasen al  ejército  cartaginés ,  y  darles  batalla  donde 
quiera  que  se  topasen,  creyendo  poderlos  desbaratar, 
ó  por  lo  menos  hacerles  tornar  muy  atrás.  Comenzó 
su  viaje  cerca  de  la  medía  noche,  guiado  sóbrela  par- 
te derecha,  que  decían  venir  Indibil :  y  dejóporguar- 
da  del  real  á  Tito  Fonteyo  teniente  suyo  ,  capitán 
italiano  de  los  muy  conocidos  y  cursados  en  esta  guer- 
ra: pero  dejóle  poca  gente,  creyendo  que  ninguna 
persona' sospecharía  su  camino:  y  así  fuera  cierto  co- 
mo lo  creía,  si  Ma'^enisa  no  trajera  la  correduría  del 
campo  con  los  ginetes  berberuces:  el  cual  anduvo  tan 
atento  ,  que  presto  conoció  donde  pararía  Escipion.  Y 
luego  despachó  corredores  y  mensajeros  á  los  espa- 
ñoles, avisándoles  de  cuanto  p-asaba  ,  para  que  se  ha- 
llasen apercebídos  y  puestos  en  orden,  y  llegados  á 
riesgo  lo  hiciesen  como  siempre  solían  y  dellos  tenían 
esperanza.  En  lo  demás  prometía  recudir  prestamente 
con  sus  compañías  á  caballo  sínfaltar  hombredellas  pa- 
ra recibir  los  mayores  peligros,  y  que  lo  mesmo liarían 
Hasdrubal  de  Gisgon  ,-y  Magon  Barcino  ,  con  el  cuerpo 
junto  de  su  peonaje.  Cuando  los  cinco  mil  españoles 
suesetanos  recibieron  esta  mensajería ,  no  pudo  ser 
menos  de  tomar  algún  sobresalto,  visto  que  no  traian 
entre  sí  tanta  gente  cuanta  fuera  menester  á  la  resis^ 
tencía  de  Escipion ,  en  especial  si  los  cartagineses 
les  burlasen  ó  no  viniesen  á  tiempo  conveniente,  como 
suele  muchas  veces  acontecer  en  lugares  donde  se 
mueven  ejércitos  caudalosos  á  diversas  partes.  Toda- 
vía reglaron  sus  compañías  lo  mejor  que  sabían ,  y 
continuaron  el  camino,  determinados  á recibir  la  for- 
tuna que  viniese.  Los  romanos  llegaron  el  dia  siguien- 
te pocas  horas  antes  del  sol  puesto  ,  muy  orgullosos  y 
muy  alegres,  creyendo  poderles  tomar  á  manos:  y 
puestos  en  vista  ,  como  se  reconocieron  unos  á  otros, 
sin  ordenar  escuadrones ,  ni  deshacer  el  paraje  que 
traian  ,  arremeten  así  como  llegaban  en  el  sitio  donde 
se  halló  cada  cual :  y  comenzaron  su  pelea  por  lugares 
discrepantes  algo  confusos  y  derramados  á  la  verdad. 
Parecían  mas  combatir  las  banderas  en  desafío  sobre  sí, 
que  no  ser  cuestión  junta  ni  determinada.  Con  todo 
esto  morían  asaz  hombres  valientes  en  arabas  partes, 
y  crecia  la  crueldad  ,  allende  lo  que  suele  crecer  en 
recuentros  apresurados  y  súbitos,  no  siendo  batalla 
campal,  ó  trabada  sobre  deliberación.  Según  lo  hacían 
esforzadamente ,  muchas  horas  tardaran  en  se  des- 
partir, y  la  victoria  quedara  dudosa  ,  puesto  que  los 
romanos  ,  con  ser  algo  mas  número,  parecían  al  prin- 
cipio traer  mejoría ,  si  Masenisa  no  viniera  poco  des- 
pués ,  y  de  presto  con  sus  ginetes  no  comenzara  de  ce- 
ñir por  los  lados  y  rezaga  todas  las  banderas  contrarias, 
y  meter  lanzas  en  ellas  muy  á  su  voluntad :  de  lo  cual 
recibieron  los  romanos  alteración  y  temor,  viendo  tan- 
to caballo  sobre  sí ,  que  bien  tenian  por  cierto  nadie 
saber  su  venida  ,  ni  sospechar  la  salida  del  real.  Sin- 
tiéndose pues  rodeados  á  todo  cabo  ,  revolvieron  los 
cuerpos  en  algunas  hileras  ,  para  resistir  estos  caballo.; 
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alricanos.  Otros  tuvieron  siempre  los  rostros  en  los 
ospa fióles  con  ([uiei)  primero  batallaban  :  afanando  por 
se  valer  y  remediar  ,  pues  ya  la  demasía  que  traían  al 
principio  quedaba  bien  igual  después  de  llegados  estos 
berberuces.  En  aquella  braveza  porfiosa  sobrevinieron 
terceramente  Hasdrubal  de  Gisgon  ,  y  Magon  Barcino 
con  el  resto  del  ejército  principal ,  que  por  ser  casi  to- 
do peonaje ,  no  pudo  seguir  íi  Masonisa ,  ni  llegar  hasta 
las  horas  presentes.  Llegados,  afierran  de  nuevo  con 
Escipion  ,  cuyos  capitanes  y  gente  hallaron  cansados  y 
heridos  ,  y  deshechos  ,  en  tal  manera  ,  que  los  pudie- 
ron romper  de  muchas  partes.  Tantos  eran  bs  enemi- 
gos y  tan  cerrados  ,  que  la  gente  romana  desconfiada 
de  sil  remedio,  ni  bastaban  á  se  juntar  entre  sí ,  ni  to- 
mar algún  lado,  hechos  una  pella  para  hender  y  salir 
huyendo,  cayese  quien  cayese:  pues  haber  imaginación 
de  llevar  adelante  su  combate ,  ni  que  podian  mante- 
nerlos en  el  campo  ,  sin  morir  allí  todos ,  era  desvarío 
notorio.  Hasta  hacer  esto,  Cornelio  Escipion  andaba  co- 
mo quien  él  era  ,  metiendo  su  persona  donde  sentia  ma- 
yores trabajos:  esforzaba  las  banderas,  animábalas,  sos- 
teníalas, hablábales  palabras  honrosas,  decíales,  cuan 
buena  sazón  hahia  para  mostrar  su  valor  y  bondad,  y 
que  las  otras  victorias  pasadas ,  mas  eran  debidas  á  la 
fortuna  favorable ,  que  nó  á  su  denuedo  ni  valentía:  la 
cual  fortuna  siempre  les  trajo  los  enemigos  tan  atemo- 
rizados y  confusos,  que  no  bien  llegaban  á  ellos,  cuando 
los  despedazaban  y  rompian.  Ahora  parecía  salírseles 
á  fuera,  despojándolos  de  las  ayudas  extranjeras ,  por 
los  dejar  á  solas  con  estos  adversarios,  para  que  gra- 
deciesen  á  su  propia  virtud  y  no  mas ,  lo  que  ganasen 
y  venciesen ,  y  para  conocer  en  sí  mesmos  cuanto  va- 
lían y  podía».  No  les  turbase  la  multitud  de  los  ene- 
migos, pues  mayor  ventaja  les  llevaban  ellos  en  bon- 
dad y  reciura,  que  los  otros  tenían  en  el  número  de 
gente,  diesen  en  ellos  como  solian.  Aquellos  eran  los 
tantas  veces  destrozados ,  y  hollados  y  deshechos  :  y 
quien  allí  por  desastre  muriese,  procurase  caer  así 
vengado  ,  que  los  españoles  presentes  ,  y  las  naciones 
extrañas  hablasen  y  tuviesen  memoria  perpetua  de 
muerte  tan  venturosa.  Discurriendo  por  la  batalla,  po- 
niendo semejantes  esfuerzos,  procurando  llegar  su 
gente  para  dar  algún  apretón  con  que  saliesen  del  medio 
los  cartagineses  acudieron  en  un  tropel  esquivado  que 
derrocó  gran  pieza  de  romanos  ,  los  mas  esforzados  y 
guerreros  y  diestros  de  sus  escuadrones  ó  cuarteles , 
donde  perecieron  muchos  capitanes  y  muchos  alfére- 
ces ,  también  de  caballo,  como  de  pié ,  que  mantenían 
lo  principal  del  afrenta :  entre  los  cuales  el  buen  Cor- 
nelio Escipion,  obrando  "cuantas  proezas  un  caballero 
muy  escelen  te  podria  mostrar  ,  metiéndose  contra  las 
mayores  dificultades  y  peligros,  fué  traspasado  con 
una  lanza  por  el  costado  derecho  ,  que  le  salió  por  el 
izquierdo:  luego  le  recudieron  con  otras  heridas  gran- 
des y  muchas  ,  de  que  no  pudo  vivir.  Y  los  cartagine- 
ses del  tropel  viéndolo  desmayar  ,  y  poco  después  caer 
muerto  del  caballo,  mostraron  sobradas  alegrías,  y 
publicaban  á  grandes  voces  su  fallecimiento  por  toda 
la  batalla.  Con  la  cual  nueva  no' faltó  cosa  para  quedar 
absolutos  vencedores,  y  los  romanos  abiertamente 
vencidos.  Como  tales  comenzaron  á  huir  de  rondón, 
sobre  la  parte  que  los  africanos  peleaban,  dejándoles  el 
sitio  donde  residialndibil  y  sus  españoles  suesetanos, 
á  causa  de  hallar  en  ellos  tanta  resistencia,  que  ni  se 
pudieron  jamás  romper,  ni  ganarles  abertura  para  sa- 
lir afuera.  El  temor  por  un  c  ibo,  la  codicia  de  salvarse 
por  el  otro,  les  acrecentólas  fuerzas,  con  que  hendie- 
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ron  estos  cartagineses  en  aquella  lista  que  primero  ten- 
taban. Másala  verdad  cuanto  parecía  fácil  á  los  ro- 
manos aportillar  este  lado  por  tener  hombres  africanos 
y  menos  valientes,  guarnecidos  con  armaduras  lijeras 
tanto  después  les  era  peligroso  librarse  huyendo  de  los 
ginetes  berberuces ,  que  muy  sin  trabajo  los  alcanza- 
ban, y  seguían.  Y  también  el  peonaje  cartaginés  con 
tener  pocas  armas  y  ser  mas  lijero  ,  llegaba  casi  tan 
presto  como  sus  caballos,  y  los  mataban  ó  prendían 
fácilmente.  Fué  doblado  mas  número  los  muertos  en  el 
alcance  ,  que  cuantos  faltaron  en  la  pelea.  Tiénese  por 
averiguado  ,  que  ningún  romano  se  pudiera  librar,  si 
(como  dijimos)  el  combate  no  comenzara  tarde,  cerca 
de  lo  posti-ero  del  día  ,  con  que  después  de  venida  la 
noche  se  remediaron  algunos  por  diversas  entradas  de 
la  tierra.  Parte  dellos  acudieron  al  real  de  Tito  Fonteyo, 
muchos  aportaron  en  Iliturge:  también  algunos  cami- 
naban á  la  provincia  de  Tarragona ,  dado  que  ni  los 
unos  ni  los  otros  fueron  sobrada  cantidad.  Y  desta 
manera  sucedió  la  primera  refriega  de  cartagineses  y 
romanos  el  verano  sobredicho.  Los  españoles  sueseta- 
nos y  su  capitán  Indíbil  fueron  tenidos  en  gran  estima, 
por  haber  esperado  con  poca  gente  tantos  romanos 
contrarios ,  no  queriendo  retirarse,  ni  desviar  la  bata- 
lla, puesto  que  lo  pudieran  muy  bien  hacer,  sin  perder 
algún  punto  de  su  buena  reputación. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Del  recuentro  segundo  que  los  cartagineses  y  los  españoles 
sus  confederados  hubieron  después  de  muerto  Cornelio 
Escipion ,  con  el  otro  Neyo  Escipion ,  capitán  general 
romano,  donde  también  lo  tomaron,  y  lo  vencieron, 
haciendo  no  menos  destrucción  en  siis  italianos ,  que 
hicieron  en  los  otros  primeramente  vencidos. 

Conocieron  bien  claro  los  capitanes  africanos  en 
este  recuentro  sobredicho,  que  la  fortuna  déla  guerra 
se  m Cifraba  ya  por  ellos,  si  por  ventura  son  algo  las 
buenas  fortunas  comunes  ,  á  quien  la  gente  vulgar  da 
tan  honrado  nombre:  y  así  quisieron  aprovecharse  del 
ap;T rejo  que  tenían,  no  tomando  reposo  ni  dilación, 
mas  de  cuanto  las  banderas  en  general  descansaron  al- 
gún tanto  de  sus  trabajos  pasados:  y  fué  tan  abreviado 
descanso,  que  de  harto  mayor  hubiera  necesidad.  En 
aquel  intervalo  pequeño,  no  dejaron  de  consultar  entre 
sí  con  atención  y  cuidado  lo  que  debían  obrar  adelante, 
mirándolo  mas  que  nunca  ,  por  se  hallar  de  pareceres 
diversos.  Asdrubal  de  Gisgon  y  Magon  Barcino ,  qui- 
sieron luego  revolver  sobre  Tito  Fonteyo  ,  para  desha- 
cer los  romanos,  que  según  dijimos  en  el  capítulo 
pasado,  quedaron  en  el  real,  primero  que  se  fortalecie- 
sen ,  ó  se  les  llegasen  ayudas  españolas  ,  ó  se  derrama- 
sen por  otras  partes,  donde  no  les  podrían  coger  :  y 
dar  allí  conclusión  en  aquella  poca  gente  que  parecían 
tener  á  la  mano,  siendo  muerto  su  capitán  general.  Ma- 
senisa  fué  devoto  contrario,  porfiando  muy  mucho  ser 
cosa  mas  conveqiente  correr  adelante  hasta  dar  en  el 
otro  Neyo  Escipion  que  restaba  vivo  y  entero,  de  quien 
tenia  certinidad  perseguirle  también  Hasdrubal  Barci- 
no, llevándolo  casi  medio  vencido,  como  ya  lo  contamos 
dos  capítulos  atrás,  y  todos  juntos  á  mejor  ventaja  des- 
truirle sin  tardanza,  no  haciendo  caso  de  TiloFonteyo, 
cuyo  negocio  parecía  pequeño  para  se  detener  en  él: 
y  quedando  salvo  Neyo  Escipion  ,  dado  que  Cornelio 
fuese  muerto,  no  se  fenecía  cosa  ,  pues  del  vivo  sabian 
tocios  ser  un  valeroso  caballero  ,  suficiente  para  repa-^ 
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rar  la  guerra,  tan  sin  defectoni  monguíi ,  como  cuan- 
tos capitanes  en  el  mundo  se  conocían.  Con  ser  el 
consejo  bueno,  y  las  causas  ó  motivos  bastantes  á  lo 
confirmar ,  valió  su  parecer.  La  gente  comenzó  de  mo- 
verse toda  junta,  sin  reposar  allí  mas,  ni  descansar  mu- 
chas horas  en  alguna  de  las  paradas  que  hicieron  por 
el  camino  ,  llevando  muy  gi'an  confianza  ,  si  juntasen 
una  vez  sus  banderas  con  las  del  capitán  Hasdruhal 
Barcino  ,  la  victoria  seria  cierta  ,  y  el  debate  con  los 
romanos  habría  fin  en  España.  Con  este  presupuesto 
guiaban  apresuradamente  sus  jornadas.  Y  llega- 
dos á  la  provincia  que  pretendían  ,  Hasdrubal  reco- 
noció bien  esta  determinación  ;  y  así  los  de  su  real , 
como  los  recién  venidos,  hacían  unos  con  otros  mu- 
chos placeres ,  cuando  se  vieron ,  estimando  la  victo- 
ria que  traían  ,  y  la  muerte  de  tan  esmerado  capitán 
como  fué  Cornplio  Escipion  en  lo  que  se  debía  preciar: 
y  no  creyendo  seria  menos  cierta  ,  ni  menor  la  del 
enemigo  restante  que  tenían  frontero.  Neyo  Escipion 
y  los  capitane*  de  •  su  parte  ,  nunca  supieron  en  to- 
dos aquellos  días  plática  ni  memoria  del  vencimiento 
pasado  :  pero  como  las  mas  veces  al  ánimo  do  los 
hombres  reciba ,  sin  saber  como,  semblantes  y  mo- 
vimientos de  mal  ó  bien  que  le  toca  ,  mucho  prime- 
ro que  vengan ,  y  las  desventuras  mayores  traigan 
delante  de  sí  muestras  mas  averiguadas  y  ciertas 
que  ninguna  prosperidad  :  aconteció  por  esta  mesma 
sazón ,  que  cuantos  capitanes  y  gente  común  anda- 
ban en  el  ejército  romano,  se  hallaron  estremada- 
mente  mustios  y  descontentos.  No  se  hablaron  como 
solían ,  puesto  que  se  topasen  ,  ni  daban  en  sus  visajes 
alegría  ni  muestra  de  placer:  tales  andaban  todos  ,  que 
parecían  en  aquel  callar  triste ,  sentir  ya  la  desventura 
de  los  otros  sus  compañeros  vencidos:  particularmen- 
te Neyo  Escipion  era  quien  mas  lo  mostraba :  porque 
tocándole  tan  en  lleno,  mirábalo  muy  en  hondo.  Con- 
sideraba los  puntos  desta  jornada  ser  al  revés  de  las 
otras ,  veíase  desamparado  de  los  treinta  mil  españoles 
celtiberos,  que  los  días  antes  le  dejaron  ,  donde  con- 
sistía todo  su  ser  y  su  vida  ,  n.iraba  los  reales  del  ca- 
pitán Hasdrubal  Barcino,  cuanto  mas  crecidos  y  po- 
derosos estaban  que  primero ,  con  la  multitud  y  ban- 
deras recién  venidas. 

Y  desde  allí  su  buena  razón  y  buena  conjetura  le 
daban  asentir  los  negocios  romanos  en  el  otro  cam- 
po, ser  antes  rompidos  y  deshechos ,  que  perseverar 
prósperos  ni  pujantes:  porque  no  siendo  tales  ,  ¿  cómo 
fuera  posible,  sin  quedar  muerto  Cornelio  Escipion,  po- 
der Hasdrubal  de  Gisgon,  níMasenisa,  ni  Magon,  traer 
el  ejército  que  trajeron  á  la  tierra  ,  donde  lo  hallaban 
al  presente,  no  pasando  primero  batalla  con  ellos?  y 
si  la  pasaron  dado  que  la  parte  romana  quedase  ven- 
cida, siempre  sobrarían  algunos  que  si  tuvieran  capi- 
tán ó  cabeza  ,  pudiesen  venir  tras  los  cartagineses  en 
la  rezaga,  picándolos,  y  deteniéndoles  el  camino,  pa- 
ra que  por  lo  menos  no  pudiesen  llegar  tan  presto, 
pues  ya  sabían  él.  ir  huyendo  cuanto  podía  del  capi- 
tán Hasdrubal  Barcino:  y  según  ley  de  buen  caballero, 
puesto  que  no  fueran  hermanos,  era  Cornelio  Escipion 
obligado  (siendo  vivo)  venir  á  juntarse  con  él  para  re- 
parar y  crecer  mas  la  gente  ya  que  no  pudiese  vedar 
esta  gente  de  los  dos  ejércitos  adversarios.  Así  que  por 
todas  estas  razones,  muy  confirmada  su  mala  sos- 
pecha de  la  muerte  del  hermano ,  fatigado  con  tan 
graves  pensamientos,  Neyo  Escipion  tuvo  siempre  creí- 
do ser  lo  mas  natural  á  su  remedio  proseguir  y  conti- 
nuar la  huida   comenzada  desde  que  los  celtiberos  le 


faltaron :  conforme  á  lo  cual  una  noche  bien  oscura  , 
que  le  parecía  estar  los  enemigos  reposados,  sin  lo 
sentir  persona  dellos,  movió  de  la  parte  donde  tenia  su 
real ,  tan  disimulado  y  encubierto  ,  que  pudo  con  la 
tíniebla  caminar  algún  ti'echo,  primero  que  lo  hallasen 
menos.  La  mañana  siguiente,  los  cartagineses  recono- 
cieron el  ausencia.  Luego  Masenisa  con  sus  ginetes 
africanos  cabalgan  á  cuanta  priesa  bastaba  ,  y  comien- 
zan á  seguir  el  rastro  toda  la  mayor  parte  del  día,  has- 
ta los  alcanzar  pocas  horas  antes  de  la  noche.  Y  allí  ro- 
deando, como  solían  ,  lados  y  rezaga  romana  ,  les  da- 
llan heridas  crueles  y  continuas.  Arremetían  por  mu- 
chos lugares  ,  una  vez  lejos  ,  otra  vez  cerca ,  según  su 
costumbre.  Deteníase  con  esto  la  gente  de  Escipion 
forzosamente,  para  reparar  y  rehacer  sus  hileras, 
echando  los  enemigos  á  fuera  lo  mejor  que  podían,  mas 
no  de  manera  que  por  aquello  dejasen  de  caminar, 
sino  peleando  y  andando  pasaban  adelante  muy  con- 
certados y  bien  regidos.  Neyo  Escipion  siempre  con 
ellos  aconsejábales  que  lo  hiciesen  así ,  primero  que 
las  batallas  del  peonaje  contrario  los  alcanzasen.  En 
lo  demás ,  como  ya  la  noche  llegaba  bien  apropósito 
para  se  despartir  ,  y  los  romanos  en  algún  espacio  de 
tiempo  no  pudiesen  caminar  sino  muy  poca  tierra,  por 
las  paradas  que  hacían  contra  Masenisa  ,  resistiéndole 
sus  arremetidas  y  tropeles,  Neyo  Escipion  sacó  de  la 
revuelta  los  suyos ,  y  recogidos  en  un  collado  cerca- 
no ,  se  retrajeron  aUí  todos  ,  nó  porque  la  manera  del 
sitio  fuese  difícil  ó  fortalecida,  mayormente  para  de- 
fender hombres  atemorizados  y  heridos,  y  que  venían 
á  lo  claro  huyendo  de  sus  enemigos  presentes  y  de  los 
traseros  en  mucha  mayor  cantidad :  sino  porque  no 
pudiendo  pasar  adelante,  con  ser  ya  muy  noche,  la 
cumbre  del  cerro  fué  lo  mas  arriscado  de  todo  su  con- 
torno. Subidos  aquí ,  tomaron  en  el  medio  cuantos 
impedimentos  y  fardaje  traían,  y  juntamente  los  ca- 
ballos de  guerra  ,  puestos  á  pié  todos  sus  dueños,  mez- 
clados con  el  peonaje:  y  así  rechazaban  con  poca  difi- 
cultad ,  sin  tener  otro  repiro  por  las  orillas  y  rededo- 
res el  ímpetu  de  los  ginetes  berberuces,  que  siempre  les 
daban  rebato.  Mas  como  después  llegaron  los  tres  ca- 
pitanes principales,  conviene  á  saber  Hasdrubal  deGís- 
gon  ,  Hasdrubal  y  Magon  Barcinos  ,  con  sus  tres  ejér- 
citos llenos  y  poderosos,  y  Neyo -Escipion  conociese 
cuánto  vano  seria  trabajar  en  retener  aquella  cumbre, 
no  le  poniendo  baluartes  al  rededor,  ó  fosas  ,  ó  valla- 
dos ,  imaginaba  con  gran  vehemencia  que  modo  tendría 
para  le  hacer  alguna  defensa.  La  cuesta  de  su  propie- 
dad era  rasa,  de  suelo  pelado,  tan  duro,  tan  desabrido 
que  ni  criaba  leña  ni  rama  donde  pudiesen  cortar 
maderos  á  los  palenques  ,  ni  tenía  céspedes  ó  tierra  de 
que  hacer  paredones  ni  reparos,  ni  mostraba  disposi- 
ción á  las  cabás  ó  trincheras.  Finalmente  le  hallaron 
aparejo  de  poder  obrar  algo  con  que  se  remediasen. 
Menos  había  malezas  ó  riscos  ni  pasos  dificultosos  de 
ganar  ,  ó  de  subida  trabajosa,  cuando  los  enemigos  lle- 
gasen. Todo  su  levantamiento  procedía  llano  ,  sin  casi 
lo  sentir  ,  hasta  dar  en  la  cumbre.  Queriendo  suplir  este 
defecto  comenzó  Neyo  Escipion  á  formar  una  seme- 
janza de  reparo  por  el  circuito  ,  con  las  albardas  y  líos 
de  los  mulos  que  traían  el  fardaje  ,  sobreponiéndolas  , 
muy  bien  atadas  unas  con  otras,  conformes  al  ttimaño 
que  solían  tener  en  sus  baluartes  acostumbrados  y 
verdaderos.  Donde  faltaban  albardas  y  líos,  metían  ro- 
pas ó  cualesquier  impedimentos  que  hiciesen  bulto,  de 
cuanta  diversidad  alcanzasen  por  no  parecer  que  de 
ningún  cabo  les  menguaba.  Los  tres  capitanes  carta- 
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tagineses  al  tiempo  que  llegaron,  guiaron  sus  escuadro- 
nes contra  lo  fuerte  ile  la  cuesta,  muy  determinados 
á  los  combatir,  y  las  gentes  del  ejército  respondían  con 
buena  voluntad  íi  su  determinación,  sino  que  la  nueva 
manera  del  reparo  cuando  lo  vieron  desde  lejos,  les  hi- 
zo dudar  algún  tanto ,  creyendo  ser  defensa  mas 
brava.  Sus  principales  y  caudillos,  viéndolos  así  para- 
dos ,  discurrían  por  las  batallas  enojados  de  su  dete- 
nimiento :  preguntAbanles  á  veces  en  qué  se  paraban, 
cómo  no  deshacían  con  los  pies  aquel  espantajo  roma- 
no ,  pues  á  mujeres  ó  muchachos  no  podia  defen- 
der ,  cuanto  mas  á  tan  denodados  varones  cuanto  ve- 
nían allí.  Si  bien  mirasen  ,  los  enemigos  vencidos 
eran  escondidos ,  que  estaban  tras  aquellas  albardas 
pajizas ,  en  llegando  se  dai-ian  á  prisión ,  ó  serian  de- 
gollados á  mano  sin  baraja  ni  pelea ,  pasasen  adelante, 
no  se  detuviesen  ni  mostrasen  pavor  de  tanta  vani- 
dad. Estas  reprehensiones  voceaban  los  capitanes  afri- 
canos en  menosprecio  del  reparo  romano ;  pero  ver- 
daderamente venidos  al  toque  mas  difícil  hallaron  el 
saltar  las  albardas  y  lios  de  lo  que  publicaban  al  prin- 
cipio, por  estar  entre  sí  bien  atadas  y  tupidas  en  har- 
to buen  altor,  y  tras  ellas  haber  hombres  valientes  y 
guerreros,  que  todavía  tenian  ventaja  contra  quien 
llegase  por  defuera ,  como  pareció  casi  luego  cuando 
fueron  acometidos  ,  que  solamente  para  romper 
lios  ,  y  hacer  entradas  hubo  menester  grandes  aco- 
metimientos, y  se  tardaron  largas  horas.  Mas  al  cabo 
deriocados  los  reparos  en  muchas  partes  ,  y  metida 
la  furia  cartaginesa  por  ellos ,  ganaron  el  real  de  to- 
do puuto  ,  sin  poderlo  valer  Neyo  Escipion.  Allí 
sus  romanos  hallándose  pocos  y  mal  trechos  ,  atemo- 
rizados y  confusos  ,  morian  despedazados  por  diver- 
sos lugares  á  manos  de  los  cartagineses  y  de  los  españo- 
les confederados ,  que  (como  ya  se  dijo)  venían  muchos 
en  cantidad  ufanos  y  victoriosos  con  el  buen  despa- 
cho de  la  batalla  pasada.  Pudieron  huir  algunas  ban- 
deras romanas  en  los  montes  y  sitios  fragosos ,  que 
no  calan  lejos  ,  y  por  algunas  partes  acudían  po- 
cos á  pocos,  fatigados  y  heridos  al  otro  real,  que  fué 
de  Cornelio  15sc¡p¡on,  donde  TitoFonteyo,  su  lugar 
teniente  los  amparó  con  la  diligencia  que  bastaba  su 
posibilidad  ,  mas  no  para  que  dejasen  de  morir  en  to- 
dos estos  caminos  muchos  buenos  romanos ,  diestros 
y  suficientes  á  cualquier  afrenta.  Con  ellos  pereció  tam- 
bién su  capitán  mayor  Neyo  Escipion,  dado  que  la  ma- 
nera de  su  muerte  traten  discrepantemente  nuestros 
coronistas.  Unos  certifican  ser  hecho  pedazos  entre  los 
primeros,  allá  dentro  del  reparo  cuando  se  rompieron 
las  entradas ,  por  los  lios  y  defensas  ya  declai-adas.  Di- 
cen otros ,  haberse  retraído  con  algunos  pocos  en  una 
torre  desierta  cerca  del  real :  y  que  los  cartagineses  al 
principio  no  pudiendo  quebrar  las  puertas ,  ni  desqui- 
ciarlas á  fuerza ,  les  pusieron  fuego  por  el  rededor  ,  y 
quemándolas,  mataron  dentro  cuantos  en  ella  queda- 
ban ,  y  también  al  capitán  general.  Como  quiera  que 
.sea ,  murió  desta  vez  Neyo  Escipion ,  según  debía  mo- 


rir un  caballero  muy  excelente,  siendo  pasados  vein- 
te y  nueve  días  después  de  la  muerte  de  su  hermano, 
y  siete  años  cumplidos ,  y  pocos  meses  adelante  des- 
pués de  su  venida  en  España ,  como  lo  podrá  contar 
quien  quisiere ,  desde  el  principio  deste  quinto  libro, 
hasta  su  fin  ,  mirando  las  órdenes  y  tiempos  de  nuestro 
proceso.  No  pudo  su  gente  cobrar  los  cuerpos  destos 
dos  capitanes ,  ni  darles  enterramiento,  por  haber  es- 
capado pocos,  y  salir  muy  huyendo,  disparcidos  á  di- 
versos lugares  :  en  tal  manera ,  que  hacían  mucho  sí 
podían  salvar  las  vidas,  sin  atender  otra  cosa  ,  cuanto 
mas  que  Cornelio  Escipion  quedó  hecho  piezas  en  el 
campo,  cerca  del  Andalucía,  como  se  recolijo  de  las 
corónicas  romanas:  el  otro  Neyo  Escipion  hecho  pol- 
vos y  quemado ,  no  lejos  de  Lorca ,  población  asaz  co- 
nocida doce  leguas  de  Cartagena ,  sobre  la  vuelta  del 
occidente,  según  Plinio  lo  declara,  cuando  hablando 
del  rio  que  los  antiguos  nombraban  Estabero,  llama- 
do por  este  mi  tiempo  rio  de  Segura ,  dice  torcer  sus 
aguas ,  y  huir  de  la  quema  de  Escipion ,  en  el  paraje 
de  Lorca:  ó  según  muchos  interpretan,  cerca  de  Lor- 
quin  ,  otro  pueblo  menor  en  la  mesma  comarca,  des- 
viado de  Murcia  cuatro  leguas  al  occidente  septentrio- 
nal, y  trece  de  Cartagena,  por  el  sobredicho  lado, 
puesto  que  la  gente  vulgar  'de  nuestro  siglo  falsamen- 
te llamen  sepultura  de  los  Escipiones  una  terrezuela 
frontera  de  Tarragona',  donde  muestran  dos  bultos  de 
mármol  groseros  y  mal  dolados,  que  dicen  ser  suyos, 
y  debieron  ser  de  otros.  Cierto  es  ,  el  río  de  Segura 
correr  poca  tierra  desde  sus  fuentes  hasta  la  villa  de 
Guardamar  sobre  la  costa  ,  donde  fenece,  mas  orien- 
tal que  Cartagena  nueve  leguas :  dentro  del  cual  es- 
pacio Neyo  Escipion  quedó  muerto,  como  dice  Plinio. 
Muchas  naciones  y  tierras  lloraron  el  fallecimiento  des- 
tos  dos  hermanos.  En  Roma  ,  donde  tenian  su  natura- 
leza, lloraban  la  pérdida  de  tan  buenos  dos  capitanes, 
y  de  sus  ejércitos ,  y  del  enagenamiento  de  las  provin- 
cias españolas,  que  tenian  por  cierto  sucedería  muy 
presto.  Los  pueblos  españoles  confederados  al  bando 
romano  mostraron  igual  sentimiento  de  su  muerte: 
particularmente  por  Neyo  Escipion,  á  quien  conocían 
de  largos  años  antes,  y  se  determinaron  á  le  favorecer 
primero  que  viniese  Cornelio  Escipion ,  y  del  comen- 
zaban á  tomar  muchas  buenas  costumbres  y  prove- 
chosas maneras  de  vivir,  fundadas  en  justicia ,  mode- 
r-acion  y  fidelidad,  conformes  al  estilo  virtuoso  que 
la  mayor  parte  de  los  r'omanos  en  aquel  tiempo  se- 
guían. 

Por  error  tengo  yo  contar  entre  los  hechos  destos 
dos  Escipiones  rou)anos,  haber  alguno  dellos  engran- 
decido ni  restaurado  ,1a  magnífica  ciudad  de  Valencia, 
comarcana  de  la  mar  ,  en  el  reino  de  Aragón  ,  según 
lo  ponen  escritores  modernos,  leídos  y  diligentes  en 
sus  obras  ,  ni  se  me  podría  mostrar  escritura  fidedig- 
na de  las  antiguas  que  tal  diga:  ni  fuera  de  las  haza- 
ñas que  recopiladas  tenemos  libro  ni  memoria  que  de 
los  dos  Escipiones  defuntos  otra  cosa  relate  ni  cuente. 


HASTA  AQUÍ  FLORIAN  DE  OCAMPO. 
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PRÓLOGO. 


Co1*0  Son  muchas  y  muy  debidas  las  alabanzas  de  la 
historia,  y  como  es  de  muchas  maneras  importan- 
te y  provechosa  para  la  vida  humana :  así  puede  haber 
muchas  causas  y  muy  justas,  por  las  cuales  alguno  se 
emplee  en  escribirla  ,  y  quiera  á  costa  de  su  trabajo  y 
su  fatiga  aprovechar  en  común  á  muchos  con  su  es- 
critura. Mas  entre  todas,  dos  causas  hay  principales, 
y  dignas  para  mover,  á  que  uno  escriba  la  historia, 
que  antes  del  otros  han  escrito :  no  teniendo  por  aca- 
bado lo  que  por  muchos  está  ya  hecho.  Es  la  una, 
pensar  de'sí ,  el  que  escribe  de  nuevo  ,  que  podrá  dar 
mayor  certidumbre  en  las  cosas,  que  la  tuvieron,  los 
que  antes  las  han  contado :  y  la  otra ,  que  ya  que  en  la 
verdad  de  la  historia  no  pueda  sobrepujar  á  los  pasa- 
dos, vencerlos  ha  á  lo  menos  en  decir  mas  hermosa- 
mente las  cosas,  dándoles  mayor  gusto  y  dulzura  ,  con 
la  que  les  puede  poner  el  buen  estilo.  Cualquiei'a  de  es- 
tas dos  causas  es  bastante  para  escribir  una  historia: 
pues  ambas  á  dos  cosas  son  principalmente  necesarias 
en  ella.  Quien  pusiere  mas  eficacia  en  buscar  la  ver- 
dad, mas  diligencia  en  fundar,  la  certidumbre  ,  y  mas 
cuidado  en  comprehender  todos  los  hechos,  y  las 
particularidades  dellos:  nadie  no  duda,  que  tuvo 
justa  causa  para  escribir  historia ,  y  con  razón  mere- 
cerá ser  alabado ,  por  el  buen  suceso  que  su  trabajo 
tendrá  en  ella.  Pues  ya  que  le  falte  al  historiador  ven- 
taja en  esta  parte ,  y  no  le  hayan  dejado  los  pasados, 
lugar  ninguno  para  dar  mayor  certidumbre  en  las 
cosas  :  solo  el  poderse  aventajar  en  el  bien  decir  ,  y  dar 
gusto  y  sabor  á  la  historia  con  el  buen  estilo ,  será  cosa 
bien  recibida  ,  y  su  obra  por  esto  alabada.  «Porque 
«  generalmente  en  todo  género  de  escritura  vale  mucho 
«el  bien  hablar,  y  muchas  veces  una  buena  cosa  por 
«  estar  mal  dicha  pierde  su  valor  :  y  una  que  no  es  tal, 
'( por  solo  que  se  diga  bien  será  estimada.  »  Por  esto 
Platón,  y  después  Marco Tulio  (1) ,  tuvieron  mucha 
razón  en  afirmar  ,  que  no  basta,  para  que  no  deba  es- 
cribir, tener  buenas  cosas  para  tratar,  sino  que  convie- 


(*)  Para  distinguir  en  esta  continuación  de  la  crónica  las 
notas  que  pertenecen  al  autor  de  las  que  no  lo  son ,  pondre- 
mos al  final  de  estas  últimas  una  B.  (1 )  En  el  Fedro,  en  el 
principio  de  las  Tusculanas. 
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ne  juntamente  tenga  buena  manera  en  el  decirlas.  «Y 
«  es  esto  tan  necesario  en  la  historia ,  que  cuasi  se  pier- 
«de  todo  .el  provecho  que  hay  en  ella  ,  por  solo  lo  desa- 
te brido  del  estilo.  Porque  las  cosas  que  se  han  de  to- 
«mar  para  ejemplo,  se  dejan  fácilmente  por  solo  aquel 
«disgusto:  como  un  buen  manjar  no  se  puede  comer , 
«por  estar  mal  guisado.  En  fin,  lo  bueno  por  ser  bien 
«  dicho ,  siempre  es  mejor. »  Y  enseñado  está  esto  para 
la  historia  en  la  Sagrada  Escritura ,  pues  se  dice  en  el 
libro  de  los  Macabeos  ( 1 ) ,  que  se  tuvo  cuidado  al  es- 
cribir aí^uella ,  de  que  los  lectores  pudiesen  tener  delei- 
te y  gusto  en  el  buen  orden,  y  concierto  della  y  de  su 
buen  proseguir,  y  desto  también ,  como  de  todo  lo  de- 
más ,  se  siguiese  común  provecho  á  los  que  la  leyesen. 

Y  como  estas  dos  causas  movieron  siempre  á  los  que 
querían  escribir  historia ,  habiéndola  ya  escrito  otros: 
asi  pudieron  también  mover  al  maestro  Florian  de 
Ocampo ,  para  emprender  la  corónica  general  de  Espa- 
ña ,  que  dejó  comenzada,  y  á  mí  ahora  para  continuar- 
la. Mas  fuera  destas  dos  razones ,  hubo  otra  mucho 
mas  poderosa  y  eficaz ,  que  á  mí  y  á  él  nos  pudo  forzar 
á  escribir.  Esta  es ,  el  no  tener  nuestros  españoles 
cuasi  historia  ninguna  de  las  cosas  antiguas,  que  acá 
sucedieron ,  en  tiempo  que  los  romanos  la  conquista- 
ron ,  señorearon ,  y  perdieron:  y  el  faltar  poco  menos 
que  del  todo  quien  la  haya  escrito :  y  ser  necesario, 
para  que  no  carezcamos  della ,  que  alguno  la  escriba. 
Siesta  historia  comenzara  desde  los  reyes  godos,  ó 
desde  el  rey  don  Pelayo ,  y  la  restitución  de  España: 
tenia  yo  con  quien  competir  en  extenderla,  en  certifi- 
carla ,  y  en  mas  adornarla.  Allí  se  pudiera  añadir  so- 
bre los  coronistas  pasados  algo  de  mas  verdad  y  ave- 
riguación en  las  cosas ,  y  de  mas  lustre  en  la  manera 
del  escribirlas.  Mas  escribiendo  los  tiempos  mas  anti- 
guos que  digo ,  y  en  estos  cinco  primeros  libros  prosigo 
del  señorío  de  los  romanos  en  España:  no  hay  aventa- 
jarme sobre  los  escritores  pasados,  sino  solo  escribir 
de  nuevo  aquello,  de  que  cuasi  no  ha  habido  hasta  aho- 
ra escritor  español  ninguno. 

Corónicas  tenemos  en  España,  en  que  se  cuenta  des- 
tos  tiempos  de  los  romanos ,  mas  son  muy  defectuosas 


(1)  En  el  libro  2,  cap.  2. 
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faltándolos  muchas  cosas,  que  se  debieran  y  pudieran 
escribir:  y  las  mas  que  allí  se  escriben  no  solamente  son 
desconlurraes  de  la  verdad,  sino  que  aun  son  .otras  co- 
sas de  las  que  habia  de  iiaberensu  lugar,  si  hubieran  de 
estarlas  verdaderas,  que  los  buenos  autores  relatan.  Y 
no  sucedió  esto  así  por  culpa  de  los  autores,   sino  de 
los  tiempos.  Así  porque  en  ellos  no  habia  poi'  acá  bue- 
nos libros  ,  de  donde  sacasen  su  historia:  como  porque 
ocupados   nuestros  españoles  en  la  conquista  de  los 
moros,  para   recobrar  dellos  la  tierra,  mas  cuidado 
tenían  de  la  guerra,  que  de  la  historia.  Y  haciendo 
siempre  famosas  hazañas,  no  curaban  de  cómo  habían 
de  escribirse  aquellas  ni  las  pasadas.  Y  pudiérase  enten- 
der fácilmente  este  defecto  de  nuestras  corónicas ,  dis- 
curriendo aquí  en  particular  por  cada  una  dellas  ,  y 
mostrando  enán  ajenos  van  sus  autores  en  aquellas  co- 
sas dellas  mismas:  y  en  cada   uno  se  viera,  como  no 
cumplió  en  su  prosecución  de  las  cosas  de  los  romanos 
en  España  lo  que  prometía  el  título  de  su  obra.  Mas  he- 
lo dejado  de  hacer,  pasando  sin  tomarles  esta  residen- 
cia: porque  podría  alguno  creer,  se  hacia  mas  con  gana 
de  mal  decir,  que  con  deseo  debien  juzgar ,  y  enseñar 
con  verdad  ,  lo  que  es  bien  que  se  sepa.  Si  los  hubiera 
de  nombrar  aquí  á  estos  nuestros  autores,  para  decir 
lo  bueno  que  tienen,  hiciéralo  sin  duda  de  muy  bue- 
na gana ,  y  detuviérame  en  alabarlos  con  grande  afi- 
ción ;  y  por  el  contrario  no  me  puedo  vencer  á  tratar 
de  sus  faltas.  También  lo  dejo,  porque  quien  algo  en- 
tiende, y  quisiere  saber  la  verdad  en  esto,  con  poco 
trabajo   la  alcanzará ,  leyendo  aquellos  autores.    Y 
quien  tanto  no  sabe,  ni  quiere  hacer  la  diligencia :  será 
justo   que  nos  crea.  Porque  se  escriben  aquí  todas 
aquellas  cosas  de  los  romanos  en  España  [al  juicio  de 
muchos  doctos  y  discretos,  con  quien  las  he  comuni- 
cado) bien  fundadas  y  verdaderas.  Pues  siendo  es- 
tas mías  tan  diversas  y  tan  otras,  de  las  que  has- 
ta ahora  se  hallaban  en   nuestras   corónicas:  no  me 
alargo,  ni  encarezco  nada  en  decir  ,  que  estas  cosas 
antiguas  de  España  hasta  ahora  nunca  cuasi  estaban 
escritas.  Y  aunque  .sea  esto  así  de  nuestras  corónicas 
en  aquello  antiguo:  no  por  eso  dejan  de  tener  mucho 
crédito  y  autoridad  de  ciertas  y  verdaderas  en  todo  lo 
demás  délos  godos  en  adelante.  Pues  en  esto  no  deben 
nada  á  ninguna  de  las  historias  ,  que  entre  romanos  y 
griegos  son  muy  estimadas. 

De  pocos  años  acá  el  maestro  Vaseo,  y  otros,  han 
escrito  lo  de  España  en  estos  tiempos  de  los  romanos, 
sacándolo  de  buenos  autores,  aunque  nó  sin  algunos 
defectos.  Y  es  de  tener  en  mucho  su  diligencia.  Mas 
es  todo  muy  corto  y  abreviado,  y  solo  un  sumario  de 
cosas ,  y  como  un  breve  memorial.  No  es  esto  lo  que 
España  ha  menester,  y  desea,  y  las  otras  naciones  di- 
cen nos  falta.  Esto  ha  de  ser  una  copicsa  historia,  y 
tan  esteudida ,  como  la  verdad  y  certidumbre  sufre : 
donde  se  lea  todo  lo  que  pasó  por  España  en  aquellos 
tiempos  ,  donde  se  conozcan  todos  los  santos  sus  na- 
turales, ó  que  vinieron á  ella,  y  los  hombres  señalados 
que  en  ella  hubo ,  y  los  que  fueron  señores  della , 
y  la  gobernaron:  y  se  sepa  dellos  todo  lo  que  conviene: 
y  se  tenga  noticia  de  las  antigüedades  de  toda  la  tierra 
y  sus  ciudades  ,  con  las  mudanzas  y  graves  casos  de 
fortuna  y  de  vejez  ,  que  han  padecido,  donde  perdie- 
ron muchas  dellas  su  sitio,  su  nombre,  y  su  grande- 
za;  mostrándose  en  muchas  dellas  su  sitio,  su  nom- 
bre, y  su  grandeza;  mostrándose  en  muchas  dellas 
sus  sitios  despoblados,  como  cuerpos  muertos  con- 
sumidos. 


Conforme  á  todo  esto,  puedo  afirmar  con  verdad , 
que  lo  que  principalmente  me  ha  movido  á  escribir 
e.sta  corónica,  es  ver,  que  no  la  continuó  Florian  de 
Ocampo  ,  que  lo  pudiei'a  bien  hacer  por  sus  muchas  le- 
tras y  buen  juicio  en  las  antigüedades,  y  por  la  gran 
diligencia  y  aparejos,  que  había  hecho  para  esta  obra. 
Por  haber  faltado  así  Florian  ,   no  teníamos  en  España 
tal  noticia  de   nuestras  cosas  antiguas,  que  sin   ver- 
güenza pudiésemos  mostrai'la  delante  todos  los  extran- 
jeros ,   que  muchas  veces  nos  dan  en  rostro ,  con  que 
nunca  hemos  sido  los  españoles  para  hacer  una   his- 
toria de  nuestras  cosas  ,   ni  dar  una  buena  relación 
de  nuestras  antigüedades ,   por  donde  la  nuestra  y 
las  otras  naciones ,  las  supiesen  con  certidumbre,   y 
las  celebrasen  ,  como  ellas  merecen.   Particularmente 
el  año  de  mil  y  c}uinientos  y  sesenta  ,  cuando  el  rey 
nuestro  señor  venido  de  Flandes  se  casó,  estando  la 
corte  en  Toledo,   comuniqué  alh  todos  los  embajado- 
res de  las  señorías  y  potentados  de  Italia :  y   todos 
daban  luego  en  esto,  y  sentían  esta  falta  con  nuestro 
oprobrio,   y  mostraban  mucho  deseo  de  verla  suphda 
y  remediada.  Dolíame  á  mí  mucho  el  entender  con 
cuanta   razón  se  quejaban,  y  nos  zaherían   nuestro 
descuido ,  de  no  haber  autor     ninguno  de  nuestros 
españoles  en  la  historia  digno  de  sei-  leído  ,  y  publi- 
cado, sino  solo  Florian  de  Ocampo,  que  comenzó  so- 
lamente, y  faltó  al  mejor  tiempo  en  loque  proseguía. 
Yo  me  dispuse  desde  entonces  de  veras  á  este  tra- 
bajo, por  socorrer  á  esta  necesidad  de  mi   nación,  y 
volver  por  la  honra  y  autoridad  de  nuestra  España  , 
junto  con  mi  natural  inclinación  de  escribir  esto,  y 
con  el  cuidado  que  siempre  he  tenido  de  hacer  apa- 
rejos, para  poderlo  mejor  escribir.  Porque  puedo  afir- 
mar de  mí  con  verdad ,  que  no  rae  acuerdo  de  tiem- 
po ninguno  de  mi  vida,   en  que  comenzase  á  saber 
algo  en  letras  de  humanidad ,  que  no  tuviese  junta- 
mente este  deseo  y  propósito  de  escribir  la  historia, 
y  las  antigüedades  de  España.  Y  así  comunicando  á 
Florian  de  Ocampo  aquí  en    Alcalá  de  Henares ,   y 
afirmándome  él,   que  tenia  escrito  todo  lo  antiguo  de 
España  hasta  los  godos,  con  las  antigüedades  que  á  es- 
to tocaban  :  le  dije ,  como  me  habia  ahorrado  de  todo 
mi  trabajo  ,  y  luego  dejé  todo  aquel  cuidado,  sin  pen- 
sar mas  en  escribir  cosa  de  esto.  Después  de  él  muerto, 
se  averiguó,  que  no  tenia  escrito  mas  de  lo  que  había 
publicado,  y  algún  poco  del  sexto  libro.  Y  en  sus  pa- 
peles y  borradores,  que  yo  hube,  se  ¡jarece  bien  cla- 
ro, que  no  habia  pasado  adelante.   Entonces  ya  visto 
esto,   volví  de  nuevo  á  mi  primera   recuesta  ,  y  sentí 
mas  encendido  el  deseo  de  seguirla ,  con  el  dolor  de 
ver  cortado  el  hilo ,  al  tiempo  que  con  mas  provecho 
y  mas  gusto  se  podía  continuar.  Porque  Florian  dejó 
á  tal  sazón  la  historia  de  España,  que  si  hubiera  de 
dejarse  á  mí  escojer  ,  no  supiera  pedir  ,  ni  aun  desear 
tan  buena  oportunidad  de  proseguirla.  Cuasi  todo  lo 
de  atrás,   que  á  la  historia  antigua  de  España  per- 
tenece, es  tan  incierto  y  olvidado,  y  hay  tan  pocos 
buenos  autores,  que  escriban  dello,  y  escriben  tan  poco 
de  todo,  que  es  imposible  continuar  la  historia  con  cer- 
tidumbre. Y  esto  le  hizo  á  Florian ,  como  juzgan  todos 
los  doctos,  faltar  algo  en  el  crédito    de  su  historia. 
Porque  aquellas  cosas  muy  antiguas  de  España,  de  quien 
no  se  puede  ver  sino  una  uña,  ó  cuando  mucho  un  de- 
do ,  ó  como  él  muy  agudamente  dice  en  su  prólogo  ,  la 
corréasela  del  zapato:  quiere  que  tengan  el  cuerpo  todo 
entero  y  cumplido.  Y  este  defecto  podría  alguno  notar 
con  razón  en  Florian,  y  también  que  con  amor  de  su 
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tierra  le  quiso  atribuir  algunos  hechos  ,  que  con  difi- 
cultad se  podrá  creer  fueron  suyos.   También  desean 
otros  en  el  autorizar  mas  á  menudo  lo  que  escribe,  con 
decir  de  dónde  lo  tomó:  y  en  el  estilo  con  mas  tasa  de 
razones  y  palabras,  una  continuación  lisa,  que  llevase 
la  hebra  igual ,  y  sin  ñudos.  Que  fuera  desto ,  cosas  hay 
mucho  de  estimaren  suhistoria,  y  dignas  de  ser  alaba- 
das. Señaladamente  la  descripción  general  de  España, 
y  lo  particular  de  sus  provincias  y  pueblos  ,   está  allí 
harto  acertado,  y  proseguido  con  buena  diligencia.  Y 
esto  solo  me  pudiera  mover  á  mí  á  no  comenzar  í\  es- 
cribir desde  principio  esta  general  historia  (como  mu- 
chos hombres  doclos  y  principales  querían,  y  me  amo- 
nestaban) sin  que  me  venciera  el  respeto  que  yo,   co- 
mo era  razón  ,  tuve  á  Florian.  Era  mi  amigo:  por  esto 
fué  justo  conservar  el  amistad  en  la  cosa  mas  suya, 
que  del  quedó.  Débesele  demás  desto  muchopor  lo  que 
hizo,  y  tan  bien  hecho:   y  cualquier  hombre  de  buen 
entendimiento  en  letras  es  obligado  á  amparar  y  de- 
!      fender  su  obra  ,  y  la  fama  que  con   ella  mereció.  Así 
fuera  un  género  de  malignidad  ,  querer  yo  embeber  su 
obra  en  la  mia  ,  y  quitarle  el  premio   del  loor  debido 
á  su  trabajo,  con  aprovecharme  yo  del.  Pues  es  cierto, 
que  no  pudiera  yo  escribir  mas  en  aquello,   de  lo  que 
él  habia dicho.  Dejé  pues  todo  lo  antiguo,  por  dejarle  á 
Florian  entera  toda  la  gloria  de  habeilo  escrito  :  y  co- 
mencé poco  mas  de  doscientos  años  antes  del  nacimien- 
to de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  donde  él  acabó,  que 
es  muy  diverso  de  todo  lo  de  atrás.  De  todo  aquello, 
por  ser  tan  antiguo,  no  se  tiene  entera  ni  clara  rela- 
ción. Esto  (jue  se  sigue  en  la  conquista  de  los  romanos 
en  España,  con  que  la  ganaron,  y  poseyeron  toda,  há:- 
llase  mucho  dello  escrito  en  autores  graves  y  de  mucha 
autoridad,  á  los  cuales  si  alguno  negase  el  crédito,  per- 
dería todo  el  que  en  buenas  leti'as  tuviese.  Dellos  será 
todo  loque  yo  aquí  en  los  primeros  libros  escribiere: 
con  dar  desde  luego  licencia  á  todos ,  que  no  rae  crean 
en  nada ,  si  algo  se  hallare  en  ésta  mi  corónica  ,  que  no 
Se  halle  en  ellos,  ó  no  se  rastree  por  buena  conjetura, 
cual  cada  hombre  docto  y  entendido  pudiera  hallar, 
y  holgara  .seguir.  Con  haberse  tenido  junto  con  (sto 
mucho  cuidado  de  no  escribir  cosa  alguna  que  no  sea 
muy  propia  de  España ,  sin  derramar  jamás  la  historia 
por  las  extranjeras,  sino  fué  contando  della  precisa- 
mente lo  forzoso ,  para  continuarse  y  entenderse  las 
nuestras.  Por  este  respecto  dejé  las  cosas  de  la  isla  de 
Cerdeña ,  que  Florian  de  Ocampo  continuó  siempre  en 
suhistoria,  movido,  á  lo  que  creo,  por  ser  ahora  esta 
isla  del  señorío  y  corona  de  Esp.iña.  Yo  lo  he  dejado, 
por  ser  aquella  isla  cosa  tan  agena  de  España  en  su  si- 
tio y  en  su  jurisdicción  por  estos  tiempos  antiguos, 
que  aquí  se  esc;iben :  sin  que  ningún   cosmógrafo  la 
ponga  por  isla,  que  á  la  descripción  de  España  perte- 
nezca. Y  por  la  misma  razón  de  ser  ahora  de  la  corona 
de  España,  habia  tandjíen  obligación  de  escribir  las  co- 
sas de  Milán  ,  Ñapóles  y  Sicilia. 

Con  est«  buen  ánimo  y  deseo  entro  en  esta  empresa, 
con  tan  buena  oportunidad  le  doy  principio ,  y  con  tan 
grande  ayuda  la  puedo  proseguir:  si  no  fuere  el  suceso, 
cual  yo  querría,  y  España  ha  menester  :  la  grandeza 
de  lo  que  emprendo  lo  podrá  disculpar:  y  aun  se  po- 
drá juzgar  por  digno  de  algún  premio  y  aprobación  so- 
lo el  buen  acometimiento  en  cosa  tan  "principal. 

Otras  cosas  necesarias  me  quedan  por  tratar  aquí,  y 
avisar  dellas,  como  importantes  ,  para  que  todos  gocen 
mejor  desde  luego  de  la  manera  del  proceder  desta  co- 
rónica; ycntiesdan  también,  qué  es  loque  podrán  ha- 


llar en  ella  de  las  cosas  antiguas  de  España;  y  no  se 
maravillen  si  fallare  algo  de  lo  que  pudieran  desear. 
Pai-a  esto  ante  todas  cosas  conviene  advertir,  que  no 
tenemos  ninguna  noticia  de  las  cosas  de  España,  que 
suceilieron  en  estos  tiempos  antiguos  ,  por  historias  que 
nuestros  españoles  dejaron  escritas,  sino  solamente  por 
las  que  los  romanos  escribieron.  Así  que  no  os  historia 
de  las  cosas  de  España  la  que  aqui  se  comienza,  sino 
lie  las  cosas  que  los  romanos  en  ell  i  hicieron,  sacada 
de  sus  autores ,  que  solos  las  cuentan.  Poi-  esto ,  ni  te- 
nemos noticia  entera  de  nuestras  cosas,  ni  la  que  estos 
autores  nos  dan  ,  es  la  que  deseamos,  y  convenia  que 
tuviésemos.  Que  si  algunos  historiadores  españoles  tu- 
viéramos de  aquellos  tiempos ,  que  se  hubieran  puesto 
á  escribir  de  propósito  las  cosas  de  su  tierra,  conláran- 
las  todas  copiosamente.  Supiéramos  con  esto  mucho 
mas  de  los  sitios ,  nombres,  orígenes ,  mudanzas  y  su- 
cesos de  las  ciudades  y  provincias  de  España.  Enten- 
diéramos en  particular  de  la  nobleza  y  linajes  principa- 
les de  entonces ,  y  de  los  hombres  señalados  que  en 
ellos  hubo  ,  y  los  señoríos  que  tuvieion  ,  y  de  los  gran- 
des hechos  que  entre  ellos  y  entre  los  pueblos  unos  con 
otros  pasaron ,  con  todas  las  otras  cosas  que  en  la  his- 
toria sirven  para  la  noticia  y  el  ejemplo.  Mas  pues  esto 
todo  nos  falta,  no  debe  nadie  culpar  esta  mi  corónica 
en  estos  primeros  libros  ,  por  parecerle  que  mas  es  ile 
Roma  que  de  España:  ni  la  tenga  por  defectuosa  por- 
que no  tiene  mucho  mas  de  nuestras  cosas  ,  pues  no 
hallamos  escrito  mas  dellas  ,  de  lo  que  aquellos  histo- 
riadores romanos  nos  dejaron  :  entrando  también  en 
esta  cuenta  los  griegos,  que  por  sujeción  y  afición  eran 
dellos.  Y  ala  verdad  esto  no  es  tan  poco  ,  que  no  sea 
mucha  parte  de  lo  que  deseamos,  y  convenia  que  su- 
piésemos. Porque  á  todos  ellos  ,  y  señaladamente  á  Ti- 
to Livio  y  Apiano  Alejandrino  (que  son  los  que  mas 
continuadamente  escribieron  lo  de  España )  se  les  pa- 
rece bien  el  cuidado  que  tuvieron  de  decir  siempre  ver- 
dad en  todo.  Y  en  las  cosas  de  España  se  ve  esto  mas 
clu-o;  pues  ambos,  y  otros  sin  ellos,  cuentan  á  boca 
llena  las  batallas  que  les  vencimos ,  los  capitanes  que 
les  matamos,  las  ignominias  con  que  algunas  veces  se 
nos  rindieron  ,  y  los  desafueros  y  agravios,  que  otras 
nos  hicieron.  También  cuentan  Tito  Livio  y  los  demás 
mucho  de  las  cosas  de  España;  por  haber  sido  siempre 
las  hazañas  de  los  españoles  tales  ,  que  á  todos  los  his- 
toriadores les  plugo  contarlas ,  por  ennoblecer  su  es- 
critura con  la  grandeza  dellas.  Así  hallamos  en  ellos 
harto  de  lo  que  se  desea  saber  de  nuestras  cosas,  como 
parecerá  por  el  discurso  desta  corónica.  Aunque  algu- 
nas veces  también  me  quejaré  con  razón  de  lo  corto 
que  en  esto  quedaron  aquellos  historiadores. 

Conforme  á  esto  se  sentirá  algunas  veces  en  esta 
corónica  la  desigualdad  que  ternan  las  cosas,  y  los 
tiempos  en  el  contarse.  En  algunas  partes  podré  ser 
copioso  y  extendido,  contando  las  cosas  con  toda  la 
particularidad  que  se  puede  desear  en  ellas  :  en  otras 
iré  tan  corto  y  estrecho  ,  que  se  entienda  dellas  muy 
poco.  Unos  años  ternan  larga  relación  de  lo  que  en  ellos 
sucedió  en  España:  en  otros  muchos  juntos  no  habrá 
ni  aun  saber  quién  la  gol)ernaba.  Y  bien  pudiera  yo 
evitar  alguna  parte  deste  daño  ,  supliendo  siempre  con 
conjeturas  la  brevedad  de  las  cosas ,  é  hinchendo  de 
palabra  los  hechos  y  los  tiempos.  Mas  helo  dejado  de 
hacer,  porque  la  fidelidad  de  la  historia  ,  á  quien  yo 
(sin  queme  forzara  á  ello  mi  deber)  deseo  siempre  por 
natural  inclinación  ir  muy  sujeto  y  rendido,  no  lo  su- 
fre, ni  da  esa  licencia.  Y  así  solo  contaré  las  cosas  de 
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España ,  que  en  los  buenos  autores  se  hallan  escritas, 
con  el  colmo ,  6  con  el  rasero  que  ellos  nos  las  dieron ■' 
teniendo  por  mejor  cualquiera  desigualdad  en  el  pro- 
seguirlas, que  algún  pequeño  peligro  de  la  verdad,  si 
buscara  manera  para  suplir  algo  desto. 

Parecerles  ha  por  ventura  á  algunos  que  hablo  al- 
guna vez  de  las  cosas  de  mi  tierra  mas  aficionada- 
mente de  lo  que  á  un  historiador  se  le  permite,  y  que 
como  español  celebro  mucho  lo  de  España.  Yo  para 
responderles,  primeramente  doy  licencia  á  todos  que 
me  culpen  y  reprehendan  en  esto ,  si  algo  dijere  ó  en- 
careciere ,  que  no  sea  mucha  verdad,  y  cosa  muy  cier- 
ta y  auténtica.  Y  siéndolo  ,  ¿por  qué  se  me  ha  de  tener 
á  mal  que  lo  diga?  Cómo  por  ser  historiador  es  mi 
oficio  y  obligación  decir  las  otras  verdades,  ¿por  qué 
no  lo  será  también  decir  ésta  ?  Después  desto  nuestras 
cosas  de  España  son  muy  celebradas  y  encarecidas  por 
todos  los  antiguos  romanos  y  griegos  que  dellas  algo 
hablaron  :  y  en  ellos  nadie  puede  creer ,  que  por  afi- 
ción las  estiman  y  ensalzan  :  sino  que  el  respeto  déla 
verdad  les  sacó  por  fuerza  aquel  encarecimiento.  Pues 
haciendo  esto  así  los  extranjeros,  ¿no  fuera  culpa  mia, 
siendo  natural ,  descuidarme  en  ello,  y  por  lo  menos  no 
imitarlos?  Principalmente  teniéndome  siempre,  como 
dicen  ,  bien  á  raya  dentro  de  los  términos  de  la  ver- 
dad ,  sin  adelantarme  de  los  historiadores  extranjeros, 
muy  alabados  para  buenos.  Así  no  podrá  nadie  tener 
justa  causa  para  sospechar  de  mí  que  me  mueve  afi- 
ción, antes  para  creer  queme  fuerza  la  verdad,  y  que 
el  gusto  en  decirla  no  es  ningún  detrimento  delia. 

Es  de  Tito  Livio  cuasi  todo  lo  que  en  estos  dos  pri- 
meros libros  escribo,  allanando  algunas  dificultades 
que  cerca  de  los  hechos  de  España  y  de  la  orden  del 
tiempo  en  algunas  partes  de  su  historia  se  ofrecen. 
Cuando  se  acabaron  sus  libros  ,  que  tenemos ,  me  sir- 
vieron sus  abreviaciones  y  sumarios,  que  duran  hasta 
ahora  ,  habiéndose  perdido  los  libros  principales.  Y 
Apiano  Alejandrino  suplió  también  ,  con  lo  que  con- 
tinuadamente dejó  escrito  de  las  cosas  de  España,  que 
sucedieron  ,  después  de  lo  que  se  halla  en  los  libros 
principales  de  Tito  Livio.  Fuera  desto  se  juntó  siem- 
pre lo  que  andaba  derramado  en  otros  muchos  auto- 
res antiguos  de  todas  nuestras  cosas.  De  manera  que 
(á  lo  que  yo  puedo  entender )  no  faltará  en  esta  coróni- 
ca  ninguna  de  las  cosas,  antiguas  de  España  que  en 
escritor  aprobado  y  de  autoridad  sepueda  hallar:  seña- 
lándose siempre  de  dónde  se  toma  ,  para  que  quien  le 
pluguiere  ,  pueda  verlo  en  su  original. 

Al  principio  ,  antes  de  entrar  en  la  historia  ,  puse 
una  suma  de  toda  la  república  romana  ,  por  ser  tan 
necesaria  y  forzosa ,  como  por  las  causas  que  allí  se 
dieron  parece. 

Cuando  llegó  la  historia  á  los  principios  y  acrecen- 
tamientos de  la  Fé  Cristiana  en  España  ,  traté  todo 
aquello  con  gran  gusto  y  cuidado  como  el  sujeto  sobe- 
rano lo  requería  :  tomando  como  por  premio  de  mi 
trabajo,  el  que  en  escribir  esto  puse.  Así ,  como  quien 
se  gozaba  tanto  en  ello ,  escribí,  con  la  mayor  dili- 
gencia que  pude  ,  toda  la  sucesión  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña en  sus  tiempos  prósperos  y  adversos. 

También  escribí  de  cada  uno  de  nuestros  santos  na- 
turales de  España,  ó  que  predicaron  ,  ó  murieron  en 
ella,  con  el  mismo  cuidado  ,  que  si  no  escribiera  otra 
cosa  sino  sus  vidas.  En  esta  parte  tuve  advertencia,  que 
las  cosas  que  se  dijesen  de  los  santos  fuesen  dignas  de- 
llos  ,  y  bien  autorizadas  ,  con  la  certidumbre  posible. 
Y  antes  de  entrar  en  el  libro  nono ,  escribí  por  sí  en  un 
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discurso  lo  que  para  esto  puede  servir,  y  yo  siempre 
seguí.  Túvose  también  cuidado ,  .se  tratasen  de  tal  ma- 
nera las  cosas  de  los  santos,  que  pusiesen  algún  sen- 
timiento de  devoción  :  por  ser  éste  de  los  principales 
intentos  ,  que  la  Iglesia  Cristiana  en  proponernos  las 
vidas  de  los  santos,  pretende.  Para  que  mas  nos  apro- 
vechen con  el  ejemplo ,  quiere  nos  den  este  piadoso 
gusto  ,  y  nos  propongan  esta  blandura  ,  para  que  pue- 
da imprimir  el  sello.  Así  pide  ella  á  nuestro  Señor  en 
las  festividades  de  los  santos,  que  nos  acrecienten  la 
devoción,  que  nos  enseñen  el  alma ,  y  la  enternezcan 
con  afecto  de  piadosa  devoción,  usando  otras  tales  ple- 
garias, que  á  este  fin  también  endereza.  «Porque  la 
«  historia  de  los  santos ,  aunque  ha  de  ser  conforme  á 
«las  demás  ,  en  tener  gran  certidumbre ,  y  autoj-idad: 
«ha  de  ser  muy  diferente  dellas  en  los  intentos  ,  y  ma- 
«nera  de  proseguirlos.  Como  las  cosas  son  extrañas,  y 
«tienen  toda  la  diferencia,  que  hay  entre  lo  divino  y  lo 
«humano:  así  se  escriben  para  otros  fines  mas  altos, 
«que  los  que  la  historia  comunmente  pretende :  y  así 
«ha  de  ser  también  la  manera  del  escribirlas  muy  di- 
«  versa  para  alcanzarlos. »  Y  buen  ejemplo  tenemos  en 
el  glorioso  doctor  san  Isidoro ,  de  cuanto  vale,  y  se  ha 
de  procurar  esta  diferencia  y  este  gusto  de  devoción, 
en  la  historia  de  los  santos.  Todo  lo  que  escribe  dellos 
en  su  misal  ,  y  en  su  breviario,  lo  vemos  enderezado 
principalmente  á  esta  ternura  de  devoción :  como  cosa 
que  él  mas  en  aquella  materia  preciaba ,  y  así  quería 
todos  la  gozasen.  Regálase  tanto  en  todo  aquello,  que 
parece  cierto  no  tenia  otro  mayor  cuidado,  que  darse 
á  sí  mismo  dulce  gusto  en  el  espíritu,  y  poner  otro  se- 
mejante en  todos  los  que  lo  leyesen.  Yo  por  muchos  de- 
fectos míos  no  supe  imitarle  en  esto:  mas  todavía  pro- 
curé enderezar  todo  lo  de  los  santos  á  este  fin  tan  cristia- 
no y  provechoso  con  esperanza ,  que  por  gran  de  que  es 
mi  indignidad,  no  faltaría  Dios  del  todo  al  buen  deseo. 

Para  proseguir  bien  la  sucesión  déla  Iglesia  en  Es- 
paña fué  necesario  tratar  muchos  de  los  concilios  anti- 
guos della,  y  de  las  cosas  que  en  la  historia  particular- 
mente les  tocan ;  refiriéndose  de  lo  que  en  ellos  se  trató 
y  constituyó ,  solas  aquellas  cosas  llanas  que  pue- 
den servir  para  la  buena  doctrina  y  ejemplo  de  to- 
dos en  común ,  dejando  las  otras  altas  y  de  ma- 
yores misterios ,  que  allí  se  trataron  ,  como  no  ne- 
cesarias para  que  el  vulgo  las  sepa,  ni  tenga  cuenta 
con  ellas.  Y  para  poder  escribir  mas  enteramente  y  con 
mas  fidelidad  lo  de  todos  los  concilios  de  España,  por- 
que los  impresos  están  faltos  ,  y  en  algunas  partes  no 
bien  emendados;  seguí  la  gran  fidelidad  de  muchos 
origínales  antiguos  que  yo  he  visto  en  España,  todos 
escritos  cíe  mas  de  .seiscientos  y  quinientos  años  atrás: 
donde  se  hallan  algunos  concilios  enteros ,  y  hartas 
otras  cosas ,  que  nunca  se  han  impreso.  Y  de  ellas  y  de 
los  libros  antiguos ,  de  donde  se  tomaron  ,  daré  razón 
particular  con  buena  ocasión. 

Llevóse  continuada  la  sucesión  de  los  sumos  pontífi- 
ces desde  el  bienaventurado  apóstol  san  Pedro :  así  por 
ser  la  santa  Iglesia  de  Roma  la  cabeza  de  la  Iglesia  Cris- 
tiana, y  sus  papas  vicarios  de  nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo en  ella :  como  por  ser  esta  cuenta  muy  cierta  y 
verdadera:  para  la  sucesión  de  los  tiempos ,  como  en 
su  lugar  se  mostrará. 

Continué  asimismo,  con  la  mayor  diligencia  que  pu- 
de, un  catálogo  ó  lista  de  los  arzobispos  de  Toledo,  con 
la  averiguación  que  se  pudo  haber  de  cómo  sucedie- 
ron, y  todo  lo  demás  que  yódellospude  descubrir.  Se- 
guí en  esto  el  ejemplo, de  Eusebio,  que  en  la  historia 
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eclesiástica,  y  en  su  corónica  general  llevó  siempre  con- 
tinuada la  sucesión  de  los  obispos  de  Alejandría,  por 
ser  aquella  Iglesia  muy  principal  en  aquellos  tiempos. 
Y  habiendo  sido,  y  siendo  ahora  la  silla  de  Toledo  nues- 
tra cabeza  y  primacía  de  la  Iglesia  de  España  :  por  este 
respeto  se  le  debia  este  trabajo.  Y  el  haber  habido  mu- 
chos santos  y  notables  prelados  en  esta  Santa  Iglesia, 
me  obligó  mas  á  dar  entera  esta  noticia,  como  parte 
principal  de  la  historia. 

En  el  orden  de  los  tiempos  destos  tres  primeros  libros 
seguí  siempre  las  tablas  capitolinas,  que  son  mármo- 
les, que  pocos  años  ha  se  hallaron  en  Roma  en  tiempo 
del  papa  PauloTercio:  y  el  cardenal  Farnesio  las  mandó 
poner  por  ói'den  en  el  Capitolio.  Allí  está  la  razón  de 
los  años  bien  cierta  y  averiguada  ,  hasta  el  nacimiento 
de  nuestro  Redentor  Jesucristo  ,  sin  que  pueda  haber 
mayor  certidumbre  que  aquella.  Ayúdeme  asimismo 
en  esto  de  loque  Cario  Sigonio  escribió  sobre  estos  már- 
moles ,  con  tanta  doctrina  y  diligencia,  que  parece  no 
dejó  mas  que  desear.  En  lo  de  adelante,  después  del 
nacimiento  de  nuestro  Redentor,  seguí  siempre  á  fray 
Onufrio  Panvinio,  que  habiendo  él  también  escrito  so- 
bre aquellas  capitolinas  con  harta  doctrina  y  diligencia 
continuó  los  tiempos  mas  á  la  larga.  Mas  aun  mayor 
claridad  y  averiguación  dejó  dellos  en  su  corónica  ecle- 
siástica, la  cual  votóme  por  concierto  y  regla  desta 
mia  Y  aunque  he  visto  después  la  cronología  de  Gerar- 
do Mercator ,  con  nuevas  y  exquisitas  diligencias  en 
contar  los  años  y  comprobarlos :  mas  todavía  no  dejé 
de  seguir  la  corónica  de  Panvinio,  porque  también  Ge- 
rardo la  sigue  cuasi  en  todo:  y  es  mas  acomodada  pa- 
ra proseguirse  lo  particular  de  las  cosas  de  España. 
También  me  socorrí  alguna  vez  de  Juan  Cuspiniano, 
coronista  que  fué  del  emperador  don  Fernando ,  y  el 
primero  que  se  puso  á  este  trabajo  de  continuar  los 
tiempos  con  mas  particularidad  aun  antes  que  las  tablas 
capitolinas  pareciesen.  Y  habiendo  dado  mucha  luz  en 
aquello,  dio  también  el  ejemplo,  que  los  demás  pudie- 
sen seguir.  He  querido  nombrar  así  las  principales  ayu- 
das que  yo  en  esto  tuve,  para  agradecerles  aquí  como 
puedo  el  beneficio  que  yo  dellos  y  de  sus  buenos  tra- 
bajos recibí. 

Después,  llegando  á  los  tiempos  de  la  entrada  de  los 
godos  y  de  las  otras  naciones  en  España  ,  sin  el- ayuda 
del  conde  Marcelino  y  otros  ,  en  la  averiguación  de  los 
tiempos .  que  se  comenzaron  á  continuar  desde'allí  mas 
de  propósito  en  esta  corónica;  usé  en  hartos  lugares  de 
algunas  buenas  comprobaciones  y  verificaciones  de  los 
años  que  pude  descubrir ,  para  mostrar  como  el  orden 
dellos  va  aquí  cierto  y  sin  error.  Bien  entiendo  ,  que 
como  fué  esto  para  mí  cosa  de  grandísimo  trabajo  ,  así 
DO  ha  de  ser  de  mucho  gusto  para  algunos  lectores. 
Mas  á  mí  me  bastará  gocen  de  mi  diligencia  y  fatiga  los 
doctos,  que  saben  bien  cuanto  vale  esto  en  lahistoria, 
y  cuanto  afán  cuesta  algunas  veces  el  hallar, y  hacer 
una  buena  averiguación  déstas ,  para  dar  luz  en  el  or- 
den de  los  tiempos.  Y  antes  de  entrar  en  el  libro  un- 
décimo ,  con  largo  discurso  di  particular  cuenta  de  to- 
do lo  que  en  esto  se  puede  hacer ,  y  á  mí  rae  ayudó. 

Muchas  veces  fué  necesario  poner  en  esta  corónica 
algunas  piedras  antiguas,  de  las  que  se  hallan  por  Es- 
paña escritas  de  tiempo  de  romanos  y  godos.  Déstas 
yo  he  visto  muchas,  y  otras  puse  por  relación  de  hom- 
bres fidedignos  y  doctos  que  las  vieron  ,  y  las  sacaron 
con  fidelidad ,  y  las  mas  dellas  es  cosa  sabida  y  noto- 
ria ,  que  se  hallan  en  aquellos  lugares  donde  se  dice 
están.  Otras  pocas  piedras  hay  délas  que  andan  en  Es- 


paña en  manos  de  los  hombres  doctos  y  aficionados  á 
las  antigüedades ,  que  no  son  muy  ciertas  ,  ni  nadie  di- 
ce las  haya  visto  ,  ni  oido  á  otros  que  las  vieron:  y  so- 
lo se  tienen  por  relación  de  Ciro  ó  Ciríaco  Anconitano. 
Éste  fué  un  hombre  docto  en  letras  de  humanidad,  y 
aficionado  á  todas  las  antigüedades  ,  y  parece  tenia 
gran  juicio  en  ellas.  Andando  por  muchas  provincias 
juntando  las  inscripciones  antiguas,  escribió  un  libro 
dellas,  donde  puso  muchas  délas  que  halló  por  Espa- 
ña, y  ahora  las  vemos,  y  otras  algunas  que  no  se  ha- 
llan. Éstas  dicen  unos  que  se  han  perdido,  y  gastado 
las  piedras  en  que  estaban:  y  otros  dicen  que  las  fingió 
Ciritico,  por  satisfacer  á  su  gusto  y  mostrar  su  inge- 
nio. Como  quiera  que  sea  ellas  andan  en  nombre  de 
antigüedades  de  España ,  y  son  muy  lindas.  Por  lo  uno 
y  por  lo  otro  las  puse  todas  en  sus  lugares ,  porque 
no  faltase  aquí  nada  de  lo  que  alguno  en  esta  parte 
pudiese  desear.  Mas  siempre  que  se  puso  alguna  déstas 
piedras  inciertas ,  se  señalaron  por  tales  en  nombre  de 
Ciríaco  señalando  también  en  particular  las  piedras  que 
yo  he  visto.  Y  no  tuve  cuenta  componer  todas  las  ins- 
cripciones que  pudiera  :  ni  pensé  que  estaba  el  bien  en 
la  multitud,  sino  en  el  bien  escoger.  Así  queno sedejase 
ninguna  que  tenga  cosa  notable  y  digna  de  saberse :  y 
se  quedasen  todas  las  que  por  faltarles  esto  no  podían 
servir  para  masque  acrecentar  el  número  sin  provecho. 

Ayúdeme  también  en  muchas  partes  de  las  mone- 
das antiguas,  y  déstas  no  puse  ninguna  que  no  la  ten- 
ga, ó  por  lo  menos  la  haya  visto.  Lo  mucho  que  es- 
tas mnnedas  descubren  y  averiguan  en  la  historia  y 
en  las  antigüedades  todos  los  hombres  doctos  lo  en- 
tienden ,  y  por  toda  esta  corónica  se  parecei'á.  Se- 
ñaladamente en  la  historia  de  los  reyes  godos  me 
valieron  mucho  sus  monedas  (de  las  cuales  tengo  y 
he  visto  hartas )  para  llegar  á  saber  cosas  que  por  otro 
camino  no  se  podían  descubrir,  y  para  averiguar  otras 
de  que  no  se  tenia  entera  claridad. 

Esta  parte  de  la  historia  de  los  godos  estaba  en 
nuestras  corónicasialta  y  defectuosa,  con  referirse  en 
ella  pocas  cosas,  y  esas  con  mucha  brevedad.  Yo  con 
hacer  diligencia  en  buscar  diversas  ayudas  todas  gra- 
ves y  auténticas ,  la  pude  extender  un  poco  mas ,  y 
sacar  á  luz  algunas  cosas ,  de  que  comunmente  no  se 
tenia  noticia ,  y  dar  claridad  en  otras  que  antes  estaban 
obscuras  y  confusas. 

Lo  postrero  que  aquí  tengo  de  avisar ,  es  lo  primero 
y  muy  principal  que  todos  desearán  en  esta  corónica. 
Digo  las  antigüedades  que  tocan  á  declarar  y  averiguar 
los  sitios  y  nombres  antiguos  de  las  ciudades  y  luga- 
res de  España ,  con  todo  lo  que  mucho  en  esto  se  de- 
sea ,  y  se  debe  tratar.  Mas  yo  lo  dejé  todo  para  otra 
obra  por  sí,  que  va  puesta  al  fin  de  la  corónica,  por  las 
causas  que  allí  se  dan.  Y  todo  fué  para  que  mas  copio- 
samente y  mas  á  gusto  de  todos  se  pudiesen  escribir, 
como  cosa  en  que  yo  quería  mas  cumplidamente  sa- 
tisfacer. 

Al  principio  déstas  antigüedades  puse  un  gran- 
de aparejo  y  muy  necesario,  que  yo  hice  pai'a  me- 
jor tratarlas.  Y  por  ser  esto  cosa  de  que  nadie  ja- 
mas había  escrito ,  siendo  harto  digna  de  escribir- 
se, podrá  ser  de  mucho  gusto  y  provecho.  Por  la 
misma  ra?:on  lo  será  lo  que  allí  va  puesto  de  las 
advertencias  y  doctrina  para  leer,  y  entender  las  pie- 
dras antiguas  escritas  ,  y  la  manera  del  aprovechar- 
se dellas. 

Habiendo  así  mismo  de  tratar  allí  en  particular  de 
las  provincias ,  regiones  y  ciudades  de  España  ,  puse 
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tintes  una  descripción  general  de  toila  ella:  dejándolo 
<lueFlorian  désto  había  bien  escrito,  y  prosiguiendo 
oli'as  cosas  de  las  excelentes  y  muy  señaladas,  con  que 
Dios  quiso  tanto  aventajarla  ,  y  hacerla  extremada 
entre  cuasi  todas  las  provincias  del  universo. 

Este  cuidado  puse  en  la  certidumbre,  y  entero 
cumplimiento  délas  cosas,  y  en  el  orden  de  los  tiem- 
pos que  en  esta  corónica  se  debian  proseguir  :  con  mas 
deseo  de  que  se  parezca  en  ella  diligencia  que  no  elo- 
cuencia. Mas  todavía  se  tuvo  también  algún  cuidado 
en  que  nuestra  lengua  castellana  tuviese  aquí  algo  de 
la  mucha  dignidad  y  grandeza ,  que  en  ella  y  en  su 
perfección  cabe.  No  porque  yo  baste  para  hacerlo, 
sino  porque  fuera  notable  falta  no  tentarlo.  Y  demás 
de  lo  que  al  principio  dije,  tanto  mas  deseé  esto,  cuanto 
mas  entiendo  que  es  nuestra  lengua  muy  excelente  y 
capaz  de  mucha  lindeza ,  que  con  gravedad  puede  le- 
vantar las  cosas  y  ensalzarlas  mucho :  y  que  hasta 
ahora  ha  habido  pocos,  que  hayan  querido  preciarse 
de  hablarla  y  escribirla  con  deseo  de  darle  mas  lustre: 
«  con  ser  como  es  gran  parte  de  prudencia ,  saber  el 
«  hombre  bien  el  lenguaje  natural  de  su  tierra.  »  Y  en- 
tiéndese esto  tan  de  veras  en  España,,  que  ya  sumamos 
comunmente  toda  la  discreción  de  un  hombre ,  con 
decir  que  es  sabio  en  romance.  Y  el  saber  latín  y  grie- 
go, y  todo  lo  que  en  estas  lenguas  tan  excelentes  está 
escrito  y  se  enseña:  no  solamente  no  nos  parece  que 
ayuda  para  ser  un  hombre  discreto,  sino  que  antes 
impide  y  estorba ,  cuando  en  su  lengua  no  sabe  lo  que 
conviene.  También  la  historia  en  particular  como 
se  ha  visto,  y  Marco  Tulío  en  diversos  lugares  enseña, 
requiere  cuidado  y  acertamiento  en  el  estilo  :  so  pena 
que  como  él  mismo  amenaza,  cuando  ;á  la  historia  le 
faltare  esta  parte,  le  faltará  una  de  las  principales  que 
en  ella  se  desea  para  su  perfección  :  y  esto  mismo 
«ncarecepor  otras  maneras  el  mismo  autor.  Y  sin  esto 
nuestra  lengua  castellana  por  su  lindeza  y  gravedad 
merece  bien  esté  cuidada.  Porque  no  usamos  ponerla 
en  lo  mucho  que  puede:  no  sabemos  para  cuanto  vale. 
Que  si  con  ingenio ,  con  doctrina  ,  con  ejercicio  regido 
cuerdamente,  la  Imbiésemos  empleado  en  cosas  graves 
y  de  substancia ,  en  que  los  otros  lenguajes  están  pro- 
bados ;  veríamos  la  mucha  confianza  que  podríamos 
hacer  della  :  y  con  mayor  ánimo  la  meteríamos  en 
grandes  empresas,  de  donde  saldría  siempre  con  mu- 
cha honra.  Y  porque  la  historia  es  uno  destos  grandes 
sugetos ,  tratada  ella  en  nuestra  lengua  con  dignidad, 
seria  buena  prueba  de  su  estima  y  valor.  Y  sin  estos 
buenos  motivos  desde  niño  tengo  yo  esta  afición  á  la 
lengua  castellana  ,  y  mamé  (como  dicen)  en  la  leche 
el  deseo  de  bien  hablarla  ,  y  escribirla.  Porque  demás 
que  el  doctor  Morales  mi  padre  fué  un  hombre  esti- 
mado entre  cuasi  todos  los  señores  del  Andalucía,  tanto 
por  ser  (como  suelen  decir)  muy  sabio  en  romance, 
como  por  su  buena  casta,  y  por  lo  mucho  que  sabia  en 
su  profesión  de  Medicina  ,  en  que  fué  uno  de  los  mas 
señalados  hombres  de  su  tiempo:  habiéndome  también 
yo  criado  ,  siendo  pequeño  en  Salamanca  ,  en  casa  del 
maestro  Fernán  Pérez  Oliva  mi  tio  y  mi  señor  :  del 
grande  amor  que  él  tenia  á  la  lengua  castellana  y  de  la 
excelencia  ,  que  como  todos  sabt'n  ,  alcanzó  en  hablar- 
la y  escribirla :  tomé  yo  un  gusto  y  me  encendí  en  un 
gran  deseo  de  algo  de  aquello  en  ella.  Y  si  como  me 
quedó  el  afición  y  el  deseo  ,  tuviera  el  suceso :  y  si 
como  tuve  el  dechado,  supiera  sacar  la  labor:  no 
quedara  con  tanto  cuidado  como  quedo  ,  por  lo  poco 
que  en  esto  he  podido  hacer. 


NACIONALES. 

LA  ORDEN  DE  LA  IlEPüBLICA  ROMANA  ,  CON  LA  MAXERA  DE  f-U 
GOBERNACIÓN  Y  NO.MBHES  Y  CARGOS  DE  SUS  OFICIOS  ,  ASÍ  EM 
PAZ,   COMO  EN  GUERRA  ,  Y  EN  EL  SERVICIO  DE  SU  RELIGIÓN. 

Porque  esta  mi  corónica  desde  aquí  donde  comienza 
ha  de  contar  las  cosas  que  acaecieron  en  España  ,  en 
tiempo  que  los  romanos  la  conquistaron ,  la  poseye- 
ron ,  y  gobernaron  ,  y  esto  fué  por  espacio  de  mas  de 
seiscientos  años:  seráme  forzado  tratar  muchas  veces 
de  la  república  romana,  nombrando  sus  oficios,  y 
tocando  las  cosas  mas  propias  y  particulares  de  su 
manera  y  gobierno.  Y  sí  cada  vez  hubiese  de  decla- 
rar ,  lo  que  para  entender  aquello  que  se  dice  á  la 
sazones  menester,  seria  una  prolijidad  muy  pesada 
para  mí  que  escribo ,  y  aborrecible  para  quien  la  le- 
yese. Pues  no  decirlo  jamás,  fuera  quedarse  sin  ser 
entendidas  muchas  cosas ,  cuya  clara  y  entera  noticia 
depende  del  cargo  que  tenia  en  Roma  un  oficio,  ó  do 
la  manera  del  elegirse,  óde  otra  particular  antigüedad, 
délas  que  al  gobierno  romano  pertenecian.  Por  esto 
pareció  cosa  forzosa  y  precisamente  necesaria ,  poner 
aquí  al  principio  de  una  vez  todo  lo  que  á  esto  toca , 
para  que  leyéndolo  ,  y  teniéndolo  en  la  memoria ,  se 
sirva  cada  uno  dello  en  todas  partes  :  y  sí  acaso  se  le 
olvidare,  sepa  que  lo  tiene  aquí,  para  volver  á  re- 
frescar la  memoria  con  ello.  Escribirse  ha  muy  bre- 
vemente y  en  substancia  lo  que  hace  al  caso,  sin 
muchas  menudencias,  que  en  estas  antigüedades  se 
podrían  deslindar.  Porque  éstas  no  sirven  para  la  cla- 
ridad de  la  historia ,  que  es  la  que  se  pretende  ;  y  pro- 
siguiéndose tan  largamente  como  pueden,  harían  otra 
escritura,  poco  menor  que  toda  esta  corónica.  En  fin, 
huiré  en  esto  particularidades,  contento  con  la  gene- 
rafidad;  como  quien  anda  considerando,  nó  como 
dirá  todo  lo  que  se  puede,  sino  como  quitará  todo  lo 
que  se  sufre,  sin  detrimento  de  la  declaración  para  que 
todo  esto  se  escribe. 

Todo  lo  que  aquí  se  dijere,  será  sacado  de  los  bue- 
nos autores  griegos  y  latinos  que  lo  tratan  :  ayudándo- 
me también  de  la  mucha  doctrina  y  buena  diligencia 
y  trabajo  con  que  Cario  Sigonio,  Lilio  Gítaldo,  Wol- 
íango  Lazio,  y  F.  Onufrio  Panvinio,  hombres  seña- 
lados en  estos  nuestros  tiempos,  lo  recogieron.  Y  ha- 
biendo dicho  ya  esto  una  vez  aquí ,  no  será  nece- 
sario decir  en  particular   de  dónde  se  saca  cada  cosa. 

División  de  la  gente  que  había  en  roma. — Toda  la 
ciudad  de  Roma  estaba  dividida  en  tres  estados,  y 
tres  suertes  y  maneras  de  gente,  patricios,  caballeros,  y 
plebeyos.  Los  patricios  eran  los  mas  principales  y  so- 
beranos ,  y  deilos  se  elegían  los  senadores  ,  que  eran  los 
consejeros  de  todo  el  gobierno,  por  donde  todo  su 
ayuntamiento  y  congregación  se  llamaba  senado.  Y 
así  se  nombra  muchas  veces  esta  suerte  de  gente  se- 
natoria, también  como  patricia.  Déstos  se  elegían  los 
que  habían  de  tener  los  car.gos  principales  de  toda  la 
gobernación.  Llamábanse  patricios  ,  por  dulce  respe- 
to y  reverencia,  que  comoá  padres  de  toda  la  ciudad 
se  les  debía:  y  senadores,  por  la  edad  de  viejos, 
que,  como  se  requiere,  comunmente  se  buscaba, 
en  los  que  habían  de  tener  cargo  de  consultar  en  el 
gobierno.  Y  porque  desle  estado  principal  de  los  se- 
nadores era  cierta  manera  de  vestidura,  que  solo 
ellos  traían,  sin  que  otro  pudiese  usarla,  es  menester 
entender,  que  el  vestido  ordinario,  que  comunmente 
train  los  romanos ,  era  una  camisa  á  raiz  de  la  car- 
I  ne,  que  llamaban  Ínter ula,  ó  subucula.  Encima  des- 
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t;i  ponían  la  vestidura,  que  llamaban  túnica:  y  era  al 
propio  como  una  túnica  de  las  que  ahora  traen  los 
religiosos ,  quitada  la  capilla  ,  sino  que  era  algo  mas 
ancha ,  así  que  hacia  pliegues ,  y  era  toda  de  una  co- 
lor ,  sin  que  tuviese  guarnición  ,  ni  otra  cosa  que  la 
diferenciase.  Esta  túnica  ,se  ceñían:  y  encima  della 
ponian  la  toga ,  que  era  ya  como  ropa ,  y  como  ves- 
tidura para  cubrirse.  Mas  esta  toga  no  la  train ,  sino 
los  patricios,  ó  los  caballeros,  que  los  del  pueblo  or- 
dinariamente andaban  en  túnica,  sin  mas  cobertura. 
Los  senadores,  pues,  traian  la  túnica  sembrada  á  tre- 
chos por  orden  de  unos  pedazos  de  color  roja,  teñi- 
dos de  púrpura,  que  entonces  era  su  mas  preciosa 
tintura.  Esto  era  ,  como  si  una  vestidura  blanca  ó  de 
otra  color ,  la  sembrásemos  toda  de  unas  rosas ,  ó 
cosa  semejante  de  carmesí.  Y  porque  estos  pedazos  de 
color  roja ,  que  traian  solos  los  senadoies  en  las  túni- 
cas, eran  redondos  y  pequeños,  y  tenían  alguna  se- 
mejanza de  clavos  .sembrados  por  madera.  Humaban  á 
estas  ropas  latos  clavos:  y  por  esta  diferencia  tan  no- 
table, que  solo  los  senadores  traian  en  la  túnica ,  eran 
luego  conocidos ,  y  se  diferenciaban  de  la  otra  gente. 
Al  segundo  estado  de  gente  llamaban  en  Roma  los 
caballeros:  porque  éstos  servían  en  la  guerra,  como 

10  muestra  su  nombre,  á  caballo,  y  eran  obligados 
siempre  á  tenerlo.  Y  así  por  pena,  cuando  la  merecían, 
les  quitaban  el  caballo ,  lo  cual  se  tenia  por  grande 
ignominia.  También  le  quitaban  para  castigarle  el  an¡- 

11  o  de  pro,  que  era  asimismo  su  insignia,  como  el 
caballo. 

El  tercero  estado  de  la  ciudad  era  todo  el  resto  de 
Roma ,  que  no  eran  patricios  ni  caballeros ,  y  á  éstos 
llamaban  plebeyos.  Mas  para  ser  tenidos  por  ciuda- 
danos romanos ,  y  gozar  de  los  grandes  privilegios 
de  la  naturaleza  de  Roma ,  no  había  diferencia  en- 
tre los  tres  estados,  [porque  todos  igualmente  eran 
llamados  ciudadanos  romanos ,  y  tenidos  por  tales  en 
todo. 

Habia  en  Roma  otras  dos  suertes  de  gentes ,  que 
eran  siervos,  ó  esclavos,  y  libertos,  ó  ahorrados. 
Los  romanos  nunca  tuvieron  criados ,  que  fuesen  hom- 
bres libres,  como  ahora  todos  tenemos:  antes  todo  su 
servicio  era  de  esclavos  vendidos  y  comprados,  que 
se  llamaban  siervos.  Éstos  cuando  los  ahorroban,  se 
llamaban  libertos,  y  sus  descendientes,  á  lo  menos 
hijos  y  nietos,  libertinos.  Los  siervos  de  ninguna  ma- 
nera eran  ciudailanos  romanos.  Mas  estos  libertos  y 
libertinos,  ó  no  lo  eran,  ó  ya  que  lo  fuesen,  era  con 
tan  pocos  privilegios  y  comodidades,  délas  que  los 
otros  ciudadanos  romanos  gozaban,  que  eran  muy 
diferenciados  dellos,  y  muy  menguados  y  faltos  en  el 
derecho  que  á  los  otros  competía.  Hasta  que  después 
por  favores  que  tuvieron  los  libertinos ,  y  por  albo- 
rotos que  recrecieron  en  la  ciudad,  hubo  muy  gran 
mudanza  en  esto.  Los  esclavos  todos  andaban  muy 
conocidos,  porque  ningún  género  de  cobertura  traian 
en  la  cabeza :  y  todos  los  libres  la  traían  cubierta  con 
un  bonetillo,  que  por  esto  era  insignia  de  libertad. 

Aquellas  tres  suertes  de  ciudadanos  romanos  suce- 
dían así  por  linaje :  que  el  hijo  del  patricio  queílaba 
patricio,  y  el  del  caballero  caballero,  y  el  del  plebe- 
yo nacía  en  aquella  suerte  y  estado  de  su  padre.  Mas 
estos  grados  y  diferencia  consistían  también  en  gran- 
deza de  hacienda  y  caudal:  estando  tasado  lo  que  ha- 
bía de  tener  uno  para  ser  patricio  ,  y  otro  para  ser 
caballero;  y  asi  el  caballero  podia  subir  á  ser  patricio 
y  el  plebeyo  á  entrambos  grados ,  si  su  hacienda  le 


bastase,  y  aun  el  libertino  se  hacia  algún  tiempo  ciu- 
dadano romano  por  tener  hacienda  competente.  Mas 
esto  no  era,  ni  se  alcanzaba  por  su  voluntad  sola  de 
cada  uno ,  sino  por  orden  y  mandado  de  la  república, 
como  luego  seré  forzado  á  decir.  La  hacienda  que  uno 
habia  de  tener  para  poder  pasar  á  ser  patricio,  y  sena- 
dor, era  una  suma  que  montaba  de  la  moneda  de 
ahora  veinte  mil  escudos  de  oro  dea  diez  reales,  y 
para  pasar  á  ser  caballero  ,  era  menester  que  tuviese 
la  mitad,  que  eran  diez  mil  escudos.  Augusto  César 
subió  después  estas  sumas  ,  y  quiso  que  la  hacien.la 
para  ser  senador  fuese  de  treinta  mil  escudos,  y  la  de 
caballero  quince  mil.  Y  aunque  sucediese  así  que  un 
plebeyo  llegase  á  ser  patricio  ,  porque  su  mucha  ha- 
cienda habia  hecho  que  la  república  le  levantase  aquel 
grado  de  honor  :  mas  la  nobleza  y  excelencia  de  casta 
y  linajes  todavía  se  quedaba  en  su  preeminencia,  y  su 
estima,  siendo  tenidos  por  nobles,  y  dignos  de  mas 
reverencia  y  acatamiento ,  los  que  descendían  de  an- 
tiguo linaje  de  patricios  y  senadores.  Al  contrario  los 
que  subían  á  aquel  grado,  eran  llamados  hombres 
nuevos,  y  denotados  con  otros  ultrajes  de  afrenta  é 
ignominia. 

Habia  también  otra  manera  de  subir  y  alcanzar  esta- 
dos mayores,  y  era  por  adopción  ,  que  en  castellano 
podríamos  llamar  prohijamiento.  Que  si  un  patricio 
prohijaba  á  un  caballero ,  ó  ó  un  plebeyo ,  luego  que- 
daba patricio  ,  y  así  quedaba  también  caballero  el  ple- 
beyo ,  que  fuese  prohijado  de  caballero.  Y  aun  por  al- 
gunos intereses,  como  de  alcanzar  un  cargo  ,  que  no 
podia  tener  sino  hombre  plebeyo ,  acontecía  algunas 
veces  á  bajar  de  los  patricios  á  ser  plebeyos,  haciéndose 
prohijar  de  alguno  de  aquel  estado  inferior  y  mas  bajo. 
Todos  estos  tresgéneros  de  gente  en  Roma  eran  como 
hemos  dicho  ,  ciudadanos  romanos  :  que  era  cosa  de 
gran  preeminencia  y  honrosa  ventaja  :  y  así  á  los  ex- 
tranjeros por  grandes  méritos  se  les  daba  algunas  veces 
este  privilegio.  Y  por  esto  en  muchas  ciudades  de  todas 
las  provincias  habia  muchos  ciudadanos  romanos,  que 
no  solamente  no  habían  nacido  en  Roma ,  pero  ni  aun 
vístola  por  ventura:  sino  que  por  beneficio  y  merced  del 
senado  se  les  daba  esta  privilegío.Y  era  cosa  esta  que  se 
heredaba  de  padre  á  hijo,  como  vemos  que  el  a;:ostol 
san  Pablo  dijo  de  sí  mismo  al  tribuno  ,  que  le  tenia 
preso ,  que  habia  nacido  ciudadano  romano ,  que 
quiere  decir  ,  que  su  padre  lo  había  sido  ( 1 ).  Y  tam- 
bién se  compraba  esto ,  pues  le  respondió  el  tribuno, 
que  él  había  comprado  el  ser  ciudadano  romano  por 
muy  gran  suma  de  dineros.  También  acontecía  mere- 
cer tanto  una  ciudad  y  una  provincia  toda  con  el  pue- 
blo romano  ,queá  todos  los  vecinos  y  moradores  delta 
se  les  daba  el  privilegio  de  ser  ciudadanos  romanos: 
según  se  hizo  con  toda  España  en  tiempo  del  empera- 
dor Vespasiano,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Y  cualquiera 
que  fuera  de  Roma  era  ciudadano  romano ,  habia  de 
estar  metido  y  contado  en  una  de  las  treinta  y  seis  tri- 
bus., en  que  toda  la  ciudad  estaba  distribuida:  y  eran 
como  parroquias  ,  y  tenían  sus  nombres  particulares 
como  Quirina  ,  Galería,  Popilia  ,  Sergia  ,  y  otras  se- 
mejantes. Y  el  nombrarse  un  español ,  ó  de  otra  nación 
de  unadestas  tribus,  es  dar  íi  entender  de  sí  como  era 
ciudadano  romano. 

Así  estaba  dividida  y  distribuida  toda  la  ciudad  de 
Roma  ,  en  que  también  entraban  sus  comarcas  de  allí 
cerca.  El  gobierno  de  la  ciudad  y  de  todo  el  señorío 

;i)  En  el  lib.  de  los  Actos  de  I  os  apóstoles  en  el  cap.  XXlI. 
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Ttaiii  poseían  ,  estaba  también 


que  dentro  y  fuera 
repartido  en  tres  partes:  en  paz  ,  í^uerra  y  religión:  y 
para  cada  una  déstas  tenian  sus  oficios  y  cargos  par- 
ticulares :  y  así  por  orden  diremos  de  todos  ellos. 

El  gobierno  de  l\  paz.—  Para  todo  el  peso  desta  go- 
bernación ,  y  para  que  fuesen  como  cabezas  de  todo 
este  cuerpo,  elegían  en  Roma  cada  año  dos,  que  lla- 
maban cónsules  y  á  s  u  cargo  consulado  ,  y  eran  los 
principales  cargos ,  que  en  toda  la  república  y  gobier- 
no del  imperio  habia.  Éstos  mandaban  juntar  el  sena- 
do, que  como  dijimos,  era  el  consejo  de  toda  la  gober- 
nación ,  y  les  proponían  lo  que  se  habia  de  tratar  en 
él  :  y  decían  su  parecer  primero  ,  y  después  pregun- 
taban el  de  los  demás  senadores  :  y  así  en  esto  ,  como 
en  la  resolución  de  todo  tenian  mucho  poderío.  El  se- 
nado se  juntaba  las  mas  veces  en  los  templos,  en  mu- 
chos de  los  cuales  habia  salas  particulares,  que  llama- 
ban curias,  para  este  ayuntamiento.  Y  aun  sin  haber 
templo ,  habia  estas  salas  públicas  para  este  efecto. 

Mas  aunque  parece  que  lo  podían  todo  los  cónsules, 
en  realidad  de  verdad  no  podían  nada  en  las  cosas  de 
importancia :  pues  en  éstas  solo  se  hacia  y  ponia  en  eje- 
cución aquello  que  todo  el  senado  determinaba.  Y  ¿es- 
tos decretos  y  determinaciones  llamaban  senatus  con- 
sultos. La  reverencia  y  acatamiento ,  que  públicamen- 
te y  en  particular  se  les  tenia  á  los  cónsules ,  era  muy 
grande :  porque  en  todo  representaban  la  magestad  de 
la  república.  Para  esto  traían  delante  sí  doce  hombres, 
que  cada  uno  llevaba  levantado  en  alto  un  hace  de  va- 
ras, atado  con  unas  correas  muy  recias,  y  asido  tam- 
bién con  ellas  un  asegur  ,  ó  hacha  como  de  leñador,  ó 
carnicero.  Éstos  se  llamaban  lictores  ,  y  servíanles  á 
los  cónsules  de  alguaciles  para  prender  y  prendar  ,  y 
de  verdugos  para  azotar  y  matar.  Con  las  varas  azota- 
ban ,  con  el  asegur  cortaban  la  cabeza,  y  con  las  cor- 
reas ataban  y  amarraban  á  quien  así  habian  de  justi- 
ciar :  no  matando  á  ninguno  ,  á  quien  no  azotasen  pri- 
mero :  y  azotando  á  muchos  que  no  habian  de  ser 
muertos. 

Sin  estos  lictores,  tenian  los  cónsules  otros  hombres 
para  su  servicio  con  cargo  público,  que  llamaban  via- 
tores  ,  apparitores  y  accensos.  Estos  los  acompañaban 
siempre,  y  les  servian  en  las  cosas  públicas  menores, 
que  se  les  mandaban  ,  por  ser  como  los  porteros  que 
ahora  tienen  las  ciudades.  Cada  cónsul  tenía  para  su 
magestad  una  silla  entretallada  de  marfil  toda,  que  lla- 
maban curul ,  en  la  cual  se  sentaba ,  cuando  pública- 
mente presidia.  Y  parece  que  esta  silla  se  llevaba  de- 
lante levantada  sobre  hombros,  para  mas  magnífica 
representación  deste  cargo ,  como  se  le  lleva  hoy  dia  al 
duque  de  Venecia.  Esta  silla  se  decía  curul ,  porque 
antiguamente  la  solían  llevar  en  un  carro,  que  en  latin 
se  llama  currus.  Y  así  llamaban  á  todos  los  oficios,  que 
tenian  preeminencia  desta  silla ,  cargos  ó  magistrados 
currules  :  y  así  será  forzado  nombrarlos  alguna  vez  en 
esta  corónica.  Y  en  general  llamaban  magistrados  á  to- 
dos sus  oficios  y  cargos. 

Sin  estas  insignias ,  traían  otra  los  cónsules ,  que  era 
la  toga  pretexta  ,  la  cual  traian  también  los  otros ,  que 
tenian  cargos  públicos  enrules.  Ya  dijimos  como  la  to- 
ga era  ropa  que  traian  gente  principal  en  Roma  ,  como 
capa  ,  ó  cobertura  de  encima.  Ésta  todos  comunmente, 
aunque  traian  la  túnica  del  lato  clavo ,  la  traian  sin 
guarnición ,  ni  otra  cosa  que  la  diferenciase :  y  por  es- 
to la  llamaban  toga  pura ,  aunque  habia  también  otra 
causa  de  llamarla  así.  Mas  para  que  los  cónsules  ,  y  los 
otros  que  tenian  cargos  principales  de  la  repúbUca, 
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anduviesen  señalados  y  diferenciados  en  el  vestidcr, 
traian  la  toga  entrctegida  y  guarnecida  en  derredor  de 
color  rojo  teñido  en  púrpura:  y  á  ésta  llamaban  toga 
pretexta.  Y  parece  que  era  esta  guai'nicion  por  las  ori- 
llas ,  y  no  mezclada  por  toda  la  ropa ,  como  el  lato  cla- 
vo. Conforme  á  esto  se  ve  claro,  que  trayendo  todos 
los  patricios  y  senadores  la  mezcla  de  púrpura  en  la  una 
ropa  ,  los  cónsules  y  los  demás  que  tenían  cargos  prin- 
cipales, la  traian  en  dos  en  la  túnica  y  en  la  toga:  y  por 
esto  eran  fácilmente  conocidos  ,  y  diferenciados. 

El  consulado  en  Roma  era  cosa  tan  principal  y  seña- 
lada, que  por  el  orden  y  sucesión  deste  cargo  se  conta- 
ban los  años,  diciendo:  en  el  año  de  tales  ó  tales  cónsu- 
les acaeció  esto :  y  así  lo  habremos  de  contar  de  aquí 
adelante  todo  el  tiempo  que  nos  durare  el  escribir  las 
cosas  que  los  romanos  hicieron  en  España ,  'hasta  el  na- 
cimiento de  Nuestro  Redentor  Jesucristo.  Y  aunque  les 
duraba  á  los  cónsules  un  año  su  cargo,  vino  tiempo, 
luego  como  comenzaron  los  emperadores ,  en  que  no  te- 
nian mas  que  tres  ó  cuatro  meses  el  oficio  y  dignidad, 
como  en  su  lugar  se  tratará  ( 1 ).  Porque  aunque  desde 
ahí  adelante  Roma  perdió  del  todo  su  libertad,  quedó 
en  ella  la  forma  de  la  república  en  muchos  magistra- 
dos ,  y  señaladamente  en  el  consulado. 

Luego  tras  este  cargo  de  los  cónsules,  habia  otro  en 
Roma,  que  llamaban  pretor,  y  á  su  cargo  pretura,  que 
era  segundo  después  del  cónsul,  y  muy  cercano  á  él  en 
dignidad.  Siempre  habia  dos,  ó  mas  pretores ,  sin  ha- 
ber número  cierto :  pues  se  elegían  mas  ó  menos  con- 
forme á  la  necesidad  de  aquel  año.  Su  oficio  principal 
de  los  pretores  era,  tratar  los  pleitos ,  y  oyendo  las 
partes ,  hacer  que  se  votase  sobre  ellos  ,  y  se  sentencia- 
sen por  los  jueces,  que  conforme  á  la  cualidad  de  cada 
pleito  habia  ,  por  un  orden  muy  largo,  y  que  no  es  ne- 
cesario referirlo  aquí.  Mas  sí  eran  los  pleitos  de  poco 
momento  y  cuantía  ,  el  pretor  por  sí  solo  los  acababa, 
y  en  los  mayores  también  tenia  mucho  mando.  Y  por- 
que habia  pleitos  de  la  ciudad  ,  y  otros  que  tocaban  á 
gente  y  cosas  extranjeras  ,  que  se  habian  de  litigar  en 
Roma,  habíannos  pretores  para  juzgar  las  cosas  de 
entre  los  romanos ,  que  llamaban  urbanos,  y  otros  pa- 
ra juzgar  las  cosas  de  los  extranjeros  ,  que  llamaban 
pretores  peregrinos,  y  á  sus  cargos  pretura  urbana  y 
pretura  peregrina.  Habia  sin  éstos  otros  pretores  mu- 
chas veces ,  que  no  eran  elegidos  para  quedar  en  Ro- 
ma ,  sino  para  enviarlos  á  gobernar  la  paz  y  la  guerra 
de  algunas  provincias ,  conforme  á  la  cualidad  y  nece- 
sidad dellas ,  como  luego  parecerá.  Y  á  éstos  también 
llamaban  pretoi-es  peregrinos  :  y  aun  á  cualquiera  que 
fuese  capitán  general  en  la  guerra ,  generalmente  le 
llamaban  pretor  ,  y  á  su  tienda  ó  casa  donde  se  aposen- 
taba pretorio.  También  el  pretor  traía  sus  lictores,  y 
accensos  ,  y  apparitores  ,  y  silla  curul  :  y  así  su  car- 
go era  llamado  magistrado  curul :  que  es  el  nombre 
con  que  generalmente  diferenciaban  los  oficios  princi- 
pales de  los  menores  y  mas  bajos. 

Era  también  magistrado  curul  en  Roma  el  de  los 
ediles,  y  era  el  tercero  en  grado  de  dignidad ,  y  pree- 
minencia del  mando.  Su  cargo  era  de  todo  el  gobierno 
de  los  mantenimientos,  y  provisiones  déla  ciudad,  que 
los  hubiese  en  abundancia ,  y  los  precios  fuesen  conve- 
nibles ,  y  en  los  pesos  y  medidas  hubiese  orden  y  fide- 
lidad. Tenía  asimismo  cargo  de  los  edificios  públicos 
y  particulares ,  como  templos ,  plazas  ,  calles  y  casas, 
y  de  los  juegos  y  fiestas  públicas  que  ordinariamente 

(1)  Enellib.  8  cap.  49. 
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en  Roma  se  hacían ,  y  de  otras  muclias  cosas  doesln 
cualidad.  Eran  dos  los  principales  ,  que  llamaban  en- 
rules: y  liabia  otros  dos  menores  ,  y  se  llamaban  ediles 
del  pueblo. 

Entre  los  otros  juegos  y  pasatiempos  públicos,  do 
que  los  ediles  tenian  cuidado ,  era  uno  muy  fiero  y 
abominable  el  de  los  gladiatores,  que  eran  hombres 
que  salian  á  matarse  uno  (i  uno  en  presencia  de  todo  el 
pueblo  romano  ,  que  se  ayuntaba  para  esto  en  el  circo 
Máximo,  lugar  de  gran  magnificencia  ,  diputado  para 
todos  losjuegosdepiéy  de  caballo,  i^ara  esto  de  los 
gladiatores  habia  hombres  en  Roma  ,  que  llamaban  la- 
nistas,  y  tenian  trato  de  comprar  esclavos  mancebos 
valientes  y  de  muchas  fuerzas  ,  y  con  maestros  que  les 
daban,  los  enseñaban  á  esgrimir  ,  y  á  ser  diestros  y 
animosos  para  matarse  así  en  público.  Y  estos  tales  es- 
clavos se  vendían  después  por  muy  excesivos  precios, 
con  que  los  compraban  los  ediles,  ó  algún  hombre  prin- 
cipal, que  quisiese  hacer  con  ellos  fiesta  al  pueblo  ru- 
mano, por  alguna  particular  ocasión  (1 ).  Y  era  la  muy 
ordinaria  ,  por  celebrar  con  mucha  pompa  y  solemni- 
dad la  muerte  ó  obsequias  de  su  padre,  ó  de  algún  su 
pariente  ,  ó  amigo  hombre  principal ,  como  en  esta  his- 
toria parecerá  ( 2 ).  Esto  duró  en  Roma ,  hasta  que  em- 
peradores españoles  lo  quitaron  :  y  á  ellos  se  les  debe 
el  haber  cesado  tan  abominable  crueldad ,  como  en  su 
lugar  se  tratará.  Todos  estos  oficios  no  duraban  mas 
que  un  año ,  y  habia  tanta  dihgencía  en  que  no  pasase 
adelante  el  oficio  ni  el  mando ;  que  hacían  para  evitar 
esto  una  cosa  muy  puntual ,  de  que  en  los  gobiernos 
de  las  provincias  luego  diremos. 

Otro  cargo  había  que  se  llamaba  cuestufa ,  y  á  los 
que  le  tenian  cuestores.  Eran  muchos ,  y  eran  como 
tesoreros  y  contadores  de  la  república  ,  que  tenian  la 
cuenta  y  razón  de  las  rentas ,  y  cualquier  otra  hacien- 
da della.  Entraba  en  su  poder  todo  el  dinero :  y  ellos  lo 
daban á  quien  lo  habia  de  haber  por  sueldo  ,  ó  salario, 
ú  para  otros  gastos  públicos.  Y  lo  que  hechos  los  gas- 
tos públicos  en  paz  y  en  guerra,  se  habia  de  traer  á  Ro- 
ma ,  ellos  lo  entregaban  para  que  se  guardase  en  el 
erario  ,  que  era  la  casa  pública ,  donde  estaba  el  teso- 
ro ,  que  Roma  tenia.  Los  cuestores  traian  también  al- 
gunos liciores,  y  otros  oficiales  de  su  cargo:  y  ellos 
eran  muchos  ,  sin  haber  número  cierto  dellos :  porque 
enviando  los  romanos  á  uno  con  cargo  principal  para 
el  gobierno  de  una  provincia:  le  daban  uno  6  dos  ,  ó 
mas  cuestores  conforme  á  lo  que  era  necesario  para 
tener  cargo  de  la  hacienda  de  allí.  Así  también  con  los 
capitanes  generales  del  ejército  de  tierra  y  de  mar  en- 
viaban los  romanos  sus  cuestores,  que  tenian  cuenta 
de  la  paga ,  del  sueldo  ,  y  de  todos  los  otros  gastos :  y  á 
ellos  se  entregaba  lo  que  pertenecía  á  la  república  de  la 
presa ,  que  se  tomaba  de  los  enemigos. 

Los  tesoreros ,  ó  receptores  generales ,  que  en  Roma 
tenían  cargo  del  erario,  no  se  llamaban  cuestores ,  sino 
prefectos  ó  tribunos  del  erario  :  y  su  oficio  era  tener  en 
guarda  el  tesoro  público ,  y  la  cuenta  de  lo  que  entra- 
ba y  salía.  Tomaban  también  la  cuenta  á  los  cuestores, 
y  recibían  dellos  el  dinero  que  traian  de  la  provincias: 
y  asi  mismo  lo  recibían  de  los  arrendadores  públicos  , 
que  llamaban  publícanos,  por  lo  que  eran  obligados  á 
pagar  á  la  república  de  las  rentas  que  della  tenian.  Es- 
tos tribunos  ó  prefectos  del  erario  fueron  mas  y  me- 
nos ,  conforme  á  los  tiempos  y  necesidades.  En  el  era- 
rio había  un  retrete  muy  secreto  y  escondido,  el  cual 


(1)  Lib  6,  cap.  27.  (2)  En  el  lib.ll.  cap.  2. 
TOMO    I. 


fenían  como  por  religioso  y  sagiado ,  donde  se  recogía 
y  se  guardaba  todo  el  oro  que  llamaban  vicesimario, 
porque  se  juntaba  déla  veintena  ,  quede  ciertas  cosas 
se  le  pagaba  á  la  república.  Y  nunca  jan)ás  se  abría 
aquel  retrete  para  sacar  deste  tesoro,  sino  con  mayor 
consulta  y  deliberación  que  la  ordinaria  del  senado,  y 
en  las  extremas  necesidades  de  la  república. 

Otro  oficio  habia  en  Roma  de  muy  grande  magestad. 
y  reputación  ,  que  llamaban  censura  y  censor  el  que  lo 
tenia.  En  este  cargo  no  se  proveían  sino  personas  de 
grande  estima  y  autoridad :  y  muy  aprobados  en  toda 
virtud.  Su  oficio  déstos  era  de  cinco  en  cinco  años,  con 
muchas  solemnidades  y  sacrificios ,  que  se  hacían  pri- 
mero contar  los  vecinos  de  Roma,  y  saber  muy  en  par- 
ticular de  sus  haciendas  ,  y  conforme  á  ellas  entender 
qué  gente  de  guerra  de  pié  y  de  caballo  podía  sacar 
la  ciudad  ,  y  qué  tributos  le  podían  pagar  sus  natura- 
les, y  como  la  podían  ayudar  en  sus  necesidades.  Por- 
que conforme  á  la  hacienda  que  cada  uno  tenía,  así  le 
repartían  lo  que  habia  decontríbuir  á  la  república  ,  sin 
que  nadie  fuese  exento  ni  libre  para  esto.  Y  porque  á 
esta  manera  de  contar  así  la  ciudad  llamaban  censo, 
de  ahí  llamaban  censores  á  éstos  que  lo  hacían.  Fueron 
siempre  dos,  y  aunque  al  principio  duraba  su  cargo 
cinco  años ,  después  se  estrechó  á  tiempo  de  año  y  me- 
dio. Cuando  se  hacia  este  censo,  ó  lustro  que  también 
se  llamaba  así ,  conforme  á  la  hacienda  bastante,  y  otras 
buenas  cualidades,  que  los  censores  hallaban  en  alguno, 
así  le  subían  de  plebleyo  á  caballero ,  y  de  caballeros 
patricio  y  senador.  Y  así  la  hacienda  sola  no  daba  á 
uno  mayor  estado,  ó  grado  de  dignidad,  sino  el  man- 
damiento y  aprobación  de  la  república ,  que  el  censor 
en  su  nombre  hacía.  Gran  preeminencia  era  ésta  del 
censor  ,  que  por  su  mano  se  hiciesen  caballeros  y  pa- 
tricios :  mas  mucho  mayor  era  y  de  mayor  autoridad, 
el  informarse  y  saber  cómo  vivía  cada  uno ,  y  qué  cos- 
tumbres tenia ;  y  si  hallaba  alguno  desordenado  én  vi- 
cios y  demasías ,  dábale  la  pena  que  merecía  conforme 
á  su  cualidad.  Al  senador  le  quitaba  que  no  entrase  mas 
en  el  senado :  al  patricio  le  vedaba  que  no  pudiese  ser 
senador  ,  ni  pedir  oficio  público:  al  caballero  le  quitaba 
el  caballo ,  y  el  derecho  de  traer  anillo  de  oro  que  era 
también  su  insignia  ;  y  al  plebeyo  penaba  con  quitarle 
el  derecho  de  ser  ciudadano  romano,  que  era  tan  gran 
privilegio  como  dijimos,  y  quedaba  solamente  por  tri- 
butario del  pueblo  romano,  que  llamaban  erario,  co- 
mo cualquier  otro  extranjero :  con  particular  infamia, 
que  los  demás  no  tenian  aunque  pagasen  tributo. 

En  este  censo,  ó  lustro  de  la  ciudad ,  que  el  censor 
desta  manera  hacia  si  la  hallaba  muy  cargada,  y  como 
atestada  de  gente,  daba  orden  como  se  descargase  con 
alivio  de  la  ciudad  de  Roma  ,  y  provecho  de  los  que 
mandaba  salir  flella.  Así  mandaba  se  entresacase  del 
número  y  condición  de  gente,  que  le  parecía  para  que 
fuesen  á  poblar  en  una  ó  en  otra  provincia  ,  como  la  ne- 
cesidad del  imperio  ,  ó  la  anchura  de  la  provincia  lo 
requería.  Señalábales  allá  lugar  y  sitio  para  la  ciudad 
que  habían  de  edificar,  y  campos  para  la  labranza  y 
hererades;  y  términos  para  jurisdicción.  Así  proveia 
esto  el  censor  dando  parte  dello  al  senado :  mas  el  sena- 
do por  otras  causas  tamliien  proveía  de  fundar  estas 
poblaciones  ,  y  la  mas  ordinaria  causa  era  esta.  Ha- 
biendo los  romanos  vencido  y  sujetado  alguna  nación  , 
castigábanla  con  quitarle  alguna  parte  de  la  tierra  y 
campos  de  mas  fertilidad  :  y  para  fundar  mejor  su  se- 
ñorío enviaban  á  poblar  allí  gente  de  dentro  de  Roma, 
que  hacía  salir  del  pueblo  sus  antiguos  hioradores  ,  6 
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edificaban  ellos  de  todo  punto  nueva  ciudad.  A  estas 
poblaciones  llamaban  colonias ,  y  eran  muy  estimadas 
y  acariciadas  de  los  romanos,  como  bijas  naturales  do 
su  ciudad  y  de  su  misma  sangre  y  parentesco.  Para 
fundar  estas  colonias,  el  senado  señalaba  dos  ó  tres 
bombres  principales  ,  ácuyo  cargo  era  el  entresacar  de 
Roma  los  pobladores,  y  todo  el  repartimiento  del  sitio, 
heredamientos  y  jurisdicción.  El  sitio  señalaban  echan- 
do un  surco  con  un  arado,  y  así  vemos  que  en  todas 
las  monedas  antiguas ,  que  hoy  dia  se  hallan  de  las 
muchas  colonias  romanas  ,  que  acá  en  España  hubo, 
está  esculpida  esta  yunta  de  bueyes ,  que  echaba  este 
surco  ,  con  el  nombre  de  la  colonia  y  de  los  dos  ó  mas 
que  tenían  el  gobierno  del  lugar  aquel  año,  cuando  se 
batió  la  moneda.  Los  privilegios  destas  colonias  eran 
muchos ,  y  los  mas  deüos  se  comprehendian  en  que 
todos  los  vecinos  dellas  eran  ciudadanos  romanos:  y  se 
reglan  por  leyes  romanas  ,  y  representaban  en  todo  un 
verdadero  retrato  de  la  ciudad  de  Roma.  Y  en  esto 
postrero  se  diferenciaban  mas  que  en  otra  cosa  las  co- 
lonias de  los  municipios. 

Municipios  se  llamaban  unas  ciudades  y  lugares  en 
Italia  y  fuera  della  ,  á  quien  los  romanos  daban  muchos 
privilegios  y  el  de  ser  ciudadanos  romanos  ,  que  era  el 
mas  extendido.  Mas  el  municipio  se  quedaba  con  sus 
leyes  y  forma  de  gobernación  y  sacrificios  que  antes 
tenia:  y  la  colonia  como  engendrada  de  las  entrañas 
,de  Roma  ,  se  llevaba  consigo  las  leyes  y  gobierno  ro- 
mano. Solo  los  sacrificios  no  les  daban  losromanos  á 
las  colonias  ,  porque  lo  A-edaba  su  religión,  aunque  al- 
gunas veces  también  les  concedían  algunos.  Otras  di- 
ferencias también  habia  entre  las  colonias  y  los  muni- 
cipios, que  era  ser  militares,  ser  de  ciudadanos  ó  de 
latinos  ó  de  confederados :  y  todo  era  tener  diferentes 
privilegios  y  exenciones,  como  presto  veremos.  Como 
en  Roma  habia  senadores,  así  en  las  colonias  y  muni- 
■cipios  habia  decuriones  que  eran  los  que  consultaban 
en  la  gobernación  como  nuestros  regidores  :  y  dos  ó 
cuatro  dellos  que  llamaban  duumviros  ó  cuartumviros 
que  juzgaban  y  tenían  alguna  semejanza  de  los  cónsu- 
les de  Roma.  Aunque  particularmente  habia  duumvi- 
ros que  tenían  cargo  de  cosas  que  tocaban  á  la  religión. 
y  en  muchas  piedras  antiguas  de  romanos  que  hay  por 
España  escritas  hay  mención  destos  duumviros  ,  del 
gobierno  y  de  los  sacrificios. 

Mas  conviene  mucho  entender  que  cuando  se  come- 
tía algún  cargo  extraordinario  á  dos  ó  tres  ó  mas  per- 
sonas, para  que  tuviesen  cargo  de  aquello ,  intitulaban 
aquellos  tales  del  número  en  que  hablan  sido  señala- 
dos. Como  si  (pongamos  por  caso)  habían  elegido  dos 
para  que  tuviesen  cargo  de  sacar  una  colonia  ,  llamá- 
banlos duumviros  para  sacar  la  colonia.  Si  habían  ele- 
gido siete  para  que  tuviesen  cargo  de  la  salud  en  tiem- 
pos sospechosos  de  pestilencia ,  los  llamaban  septem- 
viros  de  la  salud.  Y  así  del  número  de  los  comisarios 
intitulaban  muchos  géneros  de  cai-gos  extraordinarios. 

De  los  lugares  que  los  romanos  tomaban  en  las  pro- 
vincias que  conquistaban  ,  unos  quedaban  sujetos  casi 
como  esclavos,  otros  tributarios  de  muchas  maneras, 
conforme  á  lo  que  su  porfía  en  defenderse  de  roma- 
nos, y  en  haberlos  maltratado  merecía.  Otros  lugares 
que  de  su  voluntad  se  les  daban  y  los  ayudaban  en 
la  guerra,  quedaban  por  confederados  de  losromanos 
que  era  muy  grande  honra  después  de  ser  colonia  ,  ó 
municipio.  También  les  daban  privilegio  de  latinos, 
que  era  el  que  gozaban  aquellos  pueblos  comarcanos  á 
Roma  llamados  así ,  y  algo  menor  que  de  ciudadano 


romano.  Y  con  los  lugares  que  estaban  en  la  marina, 
y  merecían  buena  amistad  ,  hacian  los  romanos  con- 
federación ,  para  que  les  ayudasen  por  la  mar  con  sus 
armadas:  y  por  esto  los  llamaban  confederados  de 
mar.  Esto  de  las  colonias  y  municipios  y  confederados 
fue  menester  decir  aquí  tan  á  la  larga  ,  porque  ha  de 
ser  muy  ordinario  el  tratar  dcllo  en  esta  corónica. 

Estos  magistrados  y  oficios  ordinarios  que  hemos 
dicho ,  gobernaban  toda  la  ciudad  y  señorío  de  Roma, 
mas  todos  los  que  los  tenían  habían  de  ser  nobles,  y 
de  la  gente  patricia  y  principal ,  aunque  alguna  vez 
para  favorecer  al  pueblo  le  concedieron  que  el  un  cón- 
sul fuese  plebeyo.  Mas  esto  fué  por  una  vez ,  y  duró 
poco.  Lo  ordinario  era,  que  para  que  los  plebeyos  tam- 
bién tuviesen  su  amparo  particular ,  y  su  parte  seña- 
lada en  la  gobernación  ,  habia  también  en  Roma  un 
oficio  que  llamaban  tribuno  del  pueblo  ,  y  llegaron  á 
ser  ocho  cada  año  y  aun  pasaron  á  mayor  número. 
El  cargo  déstos  era  de  tanto  poderío ,  que  ninguna  co- 
sa se  hacia  en  Roma  sin  su  voluntad  :  porque  deter- 
minándose una  cosa  en  el  senado ,  luego  se  habia  de 
dar  parte  dello  á  los  tribunos  del  pueblo :  y  si  era  de 
poca  importancia,  aprobábanla,  ó  reprobábanla  por 
solo  su  parecer.  Mas  siendo  cosa  de  peso  y  momento, 
juntaban  al  pueblo  en  la  plaza  á  parlamento  ,  ó  pláti- 
ca que  llamaban  Condón  ,  y  consultándolo  con  él, 
por  el  mismo  caso  que  no  agradase  al  pueblo,  los  tri- 
bunos lo  impedían  sin  que  pudiese  pasar  mas  ade- 
lante, ni  hacerse.  Y  desta  manera  aunque  los  patri- 
cios y  el  senado  tenían  el  mando  al  parecer  ,  mas  en 
realidad  de  verdad,  del  pueblo  era  todo  el  poderío 
Quien  apelaba  para  el  pueblo  ,  era  defendido  y  am- 
parado destos  tribunos:  y  como  en  todo  representaba 
á  toda  la  multitud  del  pueblo  romano  tenían  muy 
grande  autoridad  y  mando:  aunque  lo  principal,  y  de 
donde  todo  lo  demás  dependía,  era  el  poder  resistir 
al  senado,  cómo  dijimos. 

Estos  oficios  habia  ordinarios  en  Roma ,  que  se  ele- 
gían cada  año,  y  no  duraba  mas  de  un  año  su  cargo: 
y  estos  eran  los  mas  señalados  ;  que  particulares  y  no 
tan  conocidos  ,  otros  algunos  habia :  como  serian  los 
triunviros  capitales ,  que  juzgaban  de  lo  criminal,  y 
donde  habia  de  haber  pena  de  muerte.  Los  triunvi- 
ros '  nocturnos  ,  que  rondaban  de  noche :  otros  tres 
que  tenían  cargo  del  batir  de  la  moneda,  y  otros  tres 
de  la  salud  de  la  ciudad  ,  y  lo  que  á  ella  tocaba  ,  y 
otros  así  desta  manera. 

Todos  estos  oficios  ,  que  hasta  ahora  hemos  dicho,  ó 
los  mas  dellos  tenían  debajo  de  su  mando  escribanos 
con  cargo  público  de  escribir  lo  que  para  ejecución  de 
aquel  oficio  pertenecía  ,  como  por  todas  las  historias 
romanas  parece. 

Cuando  la  república  se  veia  en  algún  grande  aprieto 
ó  necesidad,  con  tener  todos  estos  magistrados  y 
cargos  que  hemos  dicho,  elegía  de  nuevo  uno,  que  lla- 
maban dictador,  y  nombrábale  uno  de  los  cónsules. 
Éste  tenia  tanto  poderío,  que  en  siendo  proveído  y 
nombrado,  cesaban  luego  lodos  los  poderes ,  y  el  man- 
do de  los  cónsules ,  y  de  todos  los  otros  oficios,  que- 
dando sujetos  al  dictador,  y  teniendo  él  hartos  mas 
poderes  y  mas  absolutos  que  casi  todos  los  magis- 
trados juntos  tenían.  Duraba  su  cargo  seis  meses  ,  si 
por  algún  respecto  no  se  lo  adelantaban.  Escogía  el 
dictador  á  su  voluntad  uno  que  llamaban  maestro  de 
los  caballeros  ,  que  le  servia  en  la  guerra  de  capitán 
general  de  la  caballería  ,  y  de  los  demás  que  convi- 
niese.   Y  esto  parece  que  se  proveía  desta  manera, 
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i  porque  en  la  batalla  el  dictador  se  había  de  hallar  á 
I  pié  con  sus  soldados  ,  como  se  puede  entender  por  lo 
!  que  dice  Plutarco  en  la  vida  de  Quinto  Fabio  Máximo: 
que  hecho  dictador ,  alegando  sus  causas  para  ello, 
pidió  al  senado  se  le  diese  licencia  de  andar  h  caballo 
en  la  guerra.  Traía  el  dictador  doce  lictores  y  otros 
acompañamientos  y  representaciones  de  mucha  gran- 
deza y  magestad. 

Si  el  peligro  en  que  se  hallábala  república  no  era 
tan  grande,  que  pidiese  dictador:  y  principalmente 
si  no  era  guerra  fuera  de  Roma  ,  sino  algún  alboroto 
grande  ,  dentro  de  la  ciudad:  el  senado  señalaba  una 
persona  principal ,  á  quien  encargaba  que  mirase  y 
proveyese,  como  la  república  no  recibiese  daño,  ni 
detrimento  en  aquella  ocasión.  Este  cargo  era  poco 
menor  que  el  del  dictador,  pues  podia  hacer  gente  de 
guerra ,  y  tenerla  armada  dentro  de  Roma ,  y  matar 
cualquier  ciudadano  romano  que  lo  mereciese ,  lo  cual 
nadie  podia  hacer  ,  sino  solo  el  dictador. 

Estos  dos  cargos  que  acabamos  ahora  de  decir,  bien 
se  ve  como  no  eran  ordinarios ,  ni  que  siempre  los 
hubiese  sino  quese  pasaban  muchos  años  sin  haberlos. 
Mas  habia  otros  dos  oficios  en  Roma  ordinarios  ,  que 
llamaban  procónsules  y  propretores ,  que  venían  á  ser 
elegidos  desta  manera.  Acababan  dos  de  ser  cónsules 
en  Roma  pasado  su  año  ,  en  que  hablan  tenido  mucha 
honra  y  poderío  ,  y  mucho  trabajo  en  la  gobernación, 
y  ningún  premio  ni  aprovechamiento  de  hacienda. 
Este  se  le  daba  luego  ,  enviándolos  á  gobernar  una  de 
los  provincias  principales  sujetas  al  imperio  romano, 
que  llamaban  consulares,  porque  no  las  habia  de  go- 
bernar, sino  quien  hubiese  sido  cónsul.  En  este  go- 
bierno tenían  tales  salarios  y  tantos  provechos  y  ser- 
vicios concedidos  por  las  leyes  ,  que  eran  bastantes 
premios  del  oficio  pasado  de  cónsul  ,  y  déste  de  ahora 
que  llamaban  proconsulado,  y  procónsul  al  que  lo  te- 
nia. También  se  llamaban  provincias  consulares,  las 
que  gobernaba  el  cónsul  en  el  año  de  su  consulado. 
Mas  nunca  el  cónsul  en  su  año  salia  á  tales  gobiernos, 
sino  fuese  en  grandes  aprietos  de  guerra.  Acabando, 
pues,  los  dos  cónsules  su  año,  echaban  suertes  sobre 
cuál  de  las  provincias  consulares  cabria  al  uno,  y  cual 
al  otro ,  y  así  por  suertes  las  repartían  entre  sí.  Y  esto 
se  guardaba  ordinariamente  ,  si  grandes  necesidades 
no  pedían  que  se  consultase  este  repartimiento  délas 
provincias  primero  en  el  senado ,  sin  que  se  dejase  á 
la  ventura  de  la  suerte.  Pues  desta  manera  el  que  iba 
á  gobernar  en  paz ,  ó  en  guerra  alguna  provincia  ,  que 
era  consular ,  llevaba  cargo  y  nombre  de  procónsul:  y 
aunque  muchas  veces  también  sin  haber  sido  uno  cón- 
sul, llevaba  título  de  procónsul  para -el  gobierno.  Otras 
provincias  había  pretorias  ,  porque  las  salian  á  gober- 
nar pretores.  Éstos  se  elegían  en  Roma  por  votos  ,  tan- 
tos como  eran  menester:  y  después  por  suertes  se  les 
repartían  las  provincias  que  eran  pretorias.  España  lo 
fué  casi  siempre  ,  y  tuvo  dos  pretores  para  su  gobier- 
no. Algunos  años  fué  provincia  consular,  y  vino  un 
cónsul  á  tener  cargo  della,  y  esto  fué  las  veces  que 
grandes  movimientos  de  guerra  requerían  mayores 
fuerzas  y  poderío  como  parecerá  en  esta  coróníca"  És- 
tos tenían  absoluto  mando  y  poderío  en  la  provincia 
de  su  gobierno  ,  con  la  sujeción  al  senado ,  y  al  pueblo 
romano  y  á  su  residencia:  y  traían  sus  insignias  y 
lictores  ,  y  llevaban  consigo  el  número  de  cuestores 
competentes,  para  la  hacienda  que  Roma  tenia  en 
aquella  gobemacíon.  También  llevaba  consigo  otros 
que  llamaban  legados:  mas  éstos  no  tenían  car'^o  or- 


dinario, sino  solo  el  que  el  procónsul  ó  pretor  les  da- 
ba, enviándolos  con  sus  veces  y  poder,  á  tratar  algu- 
nas co'ías  de  paz  ,  ó  de  guerra  ,  que  él  por  su  persona 
no  podia  ,  ó  no  quería  ir  á  hacer.  Y  porque  los  envia- 
ba así .  tenían  el  nombre  de  legados,  que  quiere  decir, 
enviados.  Y  de  aquí  tomaron  los  sumos  pontífices  este 
título,  para  darle  á  los  que  enviaban  con  su  nombre 
y  con  su  poder.  Y  porque  estos  legados  de  los  roma- 
nos llevaban  el  mando  y  el  poderío  del  cónsul ,  pro- 
cónsul ,  ó  pretor  ,  los  podemos  llamar  tenientes  ,  ó  lu- 
gartenientes dellos :  y  así  los  nombraremos  ordina- 
riamente en  esta  corónica.  Algunas  veces  también  ál 
que  salia  al  gobierno  de  una  provincia  en  tiempo  de 
mucha  guerra,  se  le  daba  uno  como  acompañado,  que 
llamaban  los  romanos  ayuda  para  hacer  la  guerra  y 
tratar  los  negocios.  Éste  era  mas  que  legado  :  aunque 
á  lo  que  se  puede  entender,  no  llevaba  tanto  poderío 
como  el  principal  del  cargo  ,  antes  iba  sujeto  á  él:  y 
como  segunda  persona  en  el  cargo ,  tenia  preeminen- 
cia sobre  los  demás. 

La  orden  que  tenían  los  procónsules  y  pretores  en 
su  gobierno  comunmente  era  hacer  la  guerra  el  verano, 
si  la  habia:  y  el  invierno  recogerse  en  alguna  ciudad 
para  asistir  en  los  pleitos  de  grande  importancia ,  que 
ellos  habían  de  juzgar.  Y  no  podían  escoger  la  ciudad 
que  ellos  quisiesen  ,  sino  que  habia  de  ser  una  de  las 
que  para  esto  estaban  por  los  romanos  señaladas.  A  és- 
tas llamaban  conventos  jurídicos  ,  que  vale  tanto  como 
ayuntamientos  de  jurisdicción,  algo  semejantes  á  nues- 
tras chanciller  ías.  üéstas  habia  muchas  por  España  ,  y 
sola  el  Andalucía  tenia  cuatro,  y  todos  se  señalarán 
por  esta  historia  en  diversos  lugares.  Todos  estos  ofi- 
cios del  gobierno  de  fuera  de  Roma ,  tampoco  no  dura- 
ban mas  que  un  año ,  que  esto  era  presupuesto  princi- 
pal de  los  romanos ,  que  ningún  magistrado  no  pasase 
deste  tiempo.  Y  para  conservar  esto  inviolable  y  sin 
faltar  en  ello,  proveían  á  todos  los  inconvenientes,  que 
podían  suceder.  Uno  muy  grande  era  este.  Estaba  un 
pretor  gobernando  en  España ,  y  lo  mismo  será  de 
cualquier  otra  provincia  lejos  de  Roma.  Duraba  su  car- 
go no  mas  hasta  el  postrero  dia  de  diciembre  de 
aquel  año.  Entrado  enero  del  año  siguiente  se  le  daba 
en  Roma  sucesor.  Mas  el  elegir  ,  sortear  ,  y  aparejarse 
para  el  camino  y  caminar  ,  detenían  mucho  tiempo 
hasta  llegar  acá.  Por  esto  se  proveía  brevemente  de 
prorogarle  y  adelantarle  el  mando  al  pretor  viejo,  des- 
de principio  de  enero,  hasta  que  llegase  el  sucesor.  Mas 
esto  se  hacia  con  tanto  recato  de  que  no  fuese  continua- 
ción del  cargo  pasado ,  que  ya  de  allí  en  adelante  no 
querían  ni  consentían  en  Roma,  que  se  llamase  pretor, 
si  habia  sido  pretor,  ni  aun  cónsul,  si  había  sido  el  año 
antes  cónsul:  sino  procónsul,  ó  propretor.  Y  estos  mis- 
mos títulos  disminuidos  le  quedaban ,  si  acaso  se  le 
dejaba  el  mando  y  gobierno  para  todo  el  año  segundo, 
como  muchas  veces  acontecía.  Así  que  siempre  en  un 
año  cesaba  el  cargo  y  oficio  y  nombre  del,  aunque  pa- 
sase adelante  el  mando  y  gobierno. 

Para  elegir  cónsules ,  pretores  ,  y  ediles  enrules  ,  y 
tribunos  del  pueblo,  y  para  muchas  otras  cosas  se 
juntaban  á  votar  todos  los  ciudadanos  romanos  ,  así 
naturales  de  Roma ,  como  extranjeros  ,  que  á  la  sa- 
zón se  hallasen  en  ella  ,  si  tenían  este  privilegio  de 
dar  su  voto:  y  por  los  votos  de  todos,  ó  la  mayor 
parte  se  elegían  los  magistrados  ,  y  se  hacian  y  cons- 
tituían las  otras  cosas  que  habian  de  ir  por  votos.  A 
esto'í  ayuntamientos  llamaban  comicios  y  consulares, 
sí  eran  para  elegir  cónsules  y  pretorios  ,  si  eran  para 
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elegir  pretor,  y  así  de  los  demás.  Hacíanse  estos  co- 
micios en  la  plaza  que  llamaban  Campo  Marcio  ,  y  so- 
lemnizábanlos antes  con  grandes  sacrittcios ,  agüeros  y 
otras  supersticiones  ,  que  esto  liabia.  Y  poi-que  toda  la 
ciudad  estaba  disti'ibuida  en  tribus  ,  como  hemos  di- 
clio  ,  que  eran  como  parroquias,  y  tenia  cada  una  su 
nombre  particular,  como  Esquilina,  Colina,  Pupinia, 
cuando  se  tomaban  los  votos  conforme  á  esta  divi- 
sión se  llamaban  comicios  tributos.  Estaban  por  otra 
orden  divididos  todos  los  ciudadanos  romanos  en  cen- 
turias, y  cuando  votaban  por  esta  división  de  centu- 
rias ,  se  llamaban  comicios  centur latos.  Las  particula- 
ridades que  hay  en  esta  diferencia  de  comicios  son  mu- 
chas ,  y  poco  necesarias  para  nuestro  intento,  porque 
lo  dicho  basta  para  la  entera  declaración  de  lo  que 
cerca  desto  en  esta  corónica  se  tocará.  Y  con  esto 
queda  ya  dicho  todo  lo  que  al  gobierno  de  Roma  en 
tiempo  de  paz  pertenece. 

El  gomerso  de  la  goeura. — La  guerra  trataban  los 
romanos  cuando  era  muy  impoitante  ,  teniendo  por 
general  en  ella  uno  de  los  cónsules  ,  y  aun  ambos, 
cuando  era  dentro  de  Italia,  y  con  enemigo  muy  pode- 
roso. Y  cuando  así  saliau  ambos  cónsules  fuera  de 
Roma  á  la  guerra ,  elegíase  unq  que  llamaban  prefecto 
de  la  ciudad  ,  que  quedaba  en  lugar  dellos  para  la 
guarda  y  gobierno  della  ,  y  así  le  podíamos  llamar 
en  nuestro  castellano  alcaide ,  ó  gobernador  de  la  ciu- 
dad. Fuera  de  Italia,  el  un  cónsul  salia  solo ,  y  aun  esto 
muy  pocas  veces ,  y  para  alguna  grande  necesidad.  Lo 
mas  ordinario  era  salir  un  procónsul  fuera  de  Italia 
á  hacer  la  guerra ,  ó  un  pretor,  ó  propretor  ,  conforme 
á  la  necesidad  de  la  guerra,  ó  á  lo  que  se  acostumbraba 
enviar  á  la  tal  provincia,  por  ser  proconsular ,  ó  pre- 
toria. Mas  fuese  procónsul  ,  ó  pretor  ,  ó  tuviese  cual- 
quier otro  oficio,  siempre  el  capitán  general  se  llama- 
ba imperator  ,  que  nosotros  en  castellano  llamamos 
emperador.  Y  cuando  Julio  César  se  alzó  con  la  repú- 
blica de  Roma  y  se  hizo  señor  della :  por  huir  el  nom- 
bre de  rey  que  era  muy  odioso  en  Roma  ,  se  quiso 
quedar  con  este  título  de  emperador  ,  que  no  sonaba 
mas  de  capitán  general,  y  parecía  tener  blandura  y 
modestia ,  y  no  ser  odioso  ,  por  ser  tan  ordinario  y 
usado  en  Roma.  Siguieron  este  ejemplo  todos  los  que 
después  sucedieron  en  el  señorío  de  Roma  y  continuóse 
como  vemosiiasta  ahora.  El  dictador  en  la  guerra  aun- 
que tenia  el  títulode  su  dignidad,  mas  también  se  lla- 
maba imperator,  como  los  demás  capitanes  generales. 

Toda  la  gente  de  guerra  de  ciudadanos  romanos,  es- 
taba repartida  en  legiones  ,  y  las  legiones  en  cohortes, 
y  las  cohortes  en  centurias,  y  aun  las  centurias  en  ma- 
nípulos. Cada  manípulo  tenia  treinta  iiombres  ,  cada 
centuria  tres  manípulos  ,  cada  cohorte  en  tres  centu- 
rias ,  y.  cada  legión  diez  cohortes.  Mas  no  tenían  l:is 
cohortes  todas  igual  número  de  gente.  La  primera  y 
mas  principal  tenia  mas  de  mil  Iiombres  de  los  mas 
escogidos  y  aprobados  de  toda  la  legión.  Las  otras  te- 
nían á  mas  de  quinientos,  y  así  también  estaban  re- 
partitios  los  cabaJlos  por  sus  capitanías  llamadas  tur- 
mas, ó  alas  ,  y  unas  tenían  mas,  otras  menos  núme- 
ro, l^orque  fuera  de  la  gente  de  pié,  tenia  mas  cada  le- 
gión, dos  alas,  que  llamaban  de  trescientos,  ó  mas  ca- 
ballos cada  una,  y  éstas  se  formaban  de  las  turmas, 
que  eran  las  menores  capitanías  de  caballo.  Llamá- 
banse también  alas,  porque  se  ponían  ordinariamente  á 
los  lados  del  ejército  para  guarda  dellos,  cómelas  aves 
tienen  á  los  lados  sus  alas,  con  que  los  abrigan  y  de- 
fienden. Óporíiuc  las  legiones  se  apresuraban  con  ellas 
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cuando  convenía,  como  las  aves  vuelan  con  sus  alas. 
Eran  antes  en  una  legión  los  caballos  trescientos ,  des- 
pués llegaron  á  ser  mas  de  seiscientos.  Así  venia  á  te- 
ner una  legión  seis  mil  hombres  de  pié  ,  y  seiscientos 
caballos.  Éste  era  el  número  legítimo  y  ordinario,  mas 
las  mas  veces  lo  tenia  disminuido,  y  nunca  lleno:  como 
ahora  también  las  compañías  de  nuestros  soldados  an- 
dan siempre  en  la  guerra  faltas  y  nunca  cumplidas. 
También  en  el  número  de  los  soldados  y  caballos  de  la 
legión  hubo  siempre  mucha  diversidad.  Mandaba  á 
toda  una  legión  ordinariamente  un  legado  ,  ó  lugarte- 
niente del  general,  ó  uno  que  llamaban  prefecto  de  la 
legión  :  y  lo  mas  ordinario  era  estar  sujeta  á  los  que 
llamaban  tribunos  de  la  legión  ,  ó  tribunos  de  los 
soldados,  que  unas  veces  fueron  cuatro  en  una  le- 
gión, y  otras  veces  mas  (y  su  cargo  era  muy  semejante 
al  de  los  maestros  de  campo  de  ahora )  que  en  esto 
no  hubo  siempre  número  cierto.  Tampoco  hay  cosa 
cierta  que  durase  mucho  tiempo  el  tener  cada  cohor- 
te un  capitán,  que  llamaban  prefecto  de  la  cohorte.  Al- 
gunasveces  hay  mención  de  este  prefecto  y  otras  se  en- 
tiende, que  un  tribuno  tenia  cargo  de  no  mas.  que  una 
cohorte,  cuando  llegaron  á  ser  tantos  en  una  legión, 
que  para  cada  cohorte  habia  el  suyo.  Lo  cierto  y  ave- 
riguado es ,  que  se  llamaba  centurión  el  que  tenia  car- 
go de  una  centuria  que  eran  cien  hombres,  y  manipu- 
lar el  que  tenia  cargo  de  treinta  hombres  ,  que  era  un 
manípulo,  y  responde  su  cargo  casi  al  propio  con  el 
de  nuestro  cabo  de  escuadra ,  ó  caporal ,  y  que  el 
centurión  estaba  sujeto  al  prefecto  de  la  cohorte,  cuan- 
do lo  habia ,  y  este  al  tribuno  ,  y  el  tribuno  al  pre- 
fecto de  la  legión,  ó  al  legado,  y  el  legado  al  general- 
Entre  los  centuriones  habia  unos  ,  que  llamaban  pri- 
mipilos  ,  porque  se  ponian  en  la  delantera  de  la  batalla, 
y  allí  estaban  á  su  gobierno  otros  centuriones :  y  eran 
como  los  soldados  que  ahora  llamamos  de  primera 
hilera.  Estos  primipilos  tenían  á  cargo  el  águila  ,  que 
era  la  bandera  general  de  toda  la  legión.  Y  la  insignia 
del  centurión  era  un  sarmiento,  que  traia  en  la  mano 
de  ordinario.  Y  hase  de  entender ,  que  los  romanos 
nunca  tuvieron  en  la  guerra  bandera  tendida ,  como 
ahora  se  usan  de  lienzo ,  ó  de  seda :  sino  que  sus  ban- 
deras y  pendones  en  la  guerra  eran  cosas  de  bulto  y 
macizas ,  que  llevaban  altas  sobre  picas  y  otras  varas 
muy  adornadas  de  muchas  maneras.  Toda  la  legión 
llevaba  un  águila ,  cada  manípulo ,  ó  centuria  una 
mano  tendida,  como  lo  vemos  retratado  y  esculpido  en 
muchas  monedas  y  piedras  antiguas,  donde  se  ven 
también  otras  diferencias  de  banderas  y  guiones,  que 
tenían  con  quien  se  acaudillaban  ,  y  á  quien  seguían. 
Hincar  las  banderas  en  el  suelo  era  señal  de  parar  y 
estar  quedos :  arrancarlas  ,  era.  señal  para  marchar, 
como  ahora  dicen,  el  ejército.  El  que  llevaba  el  águila, 
se  llamaba  aquilífer ,  de  donde  parece  que  tomamos 
los  españoles  corrompido  el  nombre  de  alférez.  Des- 
pués en  tiempo  de  emperadores ,  y  aun  muy  tarde, 
hubo  otras  banderas,  que  llamaron  lábaros,  y  drago- 
nes que  fueron  diversas  destas  primeras.  Algunas  des- 
tas  banderas  llevaban  lobos  ,  minotauros,  y  figuras  de 
otros  animales.  Y  el  lábaro  ya  tuvo  algo  de  tela  ten-^ 
dida,  en  que  parecía  á  nuestras  banderas:  como  en  las 
monedas  antiguas,  donde  está  esculpido,  parece. 

En  cada  legión  habia  cuatro  maneras  de  soldados  pi- 
queros ,  que  era  la  gente  mas  bisoña  y  de  menos  edad 
y  experiencia ,  como  nuestras  picas  secas.  Los  que  se-^ 
guian  á  éstos  llamaban  bástalos,  y  era  gente  de  mas 
couíiauza.   Los  muy  valientes  y  esforzados  llamaban 


AMBROSIO  DE  MORALES.— REPÚBLICA  ROMANA. 


301 


príncipes,  y  fetos  pelenbaii  cq  la  delantera.  Mas  los 
mejores  de  todos  eran  los  postreros  ,  que  llamaban 
Irhirios,  y  eran  todos  soldados  viejos  y  muy  conocidos 
y  aventrijados,  por  su  esfuerzo  y  buenos  hechos,  y 
estos  socorrían,  cuando  todos  los  otros  no  bastaban.  La 
pica  de  los  romanos ,  no  era  como  la  nuestra  de  ahora, 
para  pelear  en  toda  la  batalla  con  ella  :  íintes  era  mas 
corta,  y  que  se  arrojaba  al  enemigo  las  mas  veces, 
para  quedar  el  soldado  desembarazado  con  el  espada  y 
el  escullo. 

El  sueUio  no  sedaba  todo  entero  al  soldado,  sino 
una  parte  del ,  de  que  podia  él  gastar  á  su  voluntad: 
otra  parte  se  depositaba  en  unos  sacos  ,  que  estaban  en 
los  reales  junto  á  las  banderas,  y  así  se  llamaba  aque- 
llo depositar  en  las  banderas.  Deste  dinero  así  contri- 
buido y  tiepositado  se  compraban  los  mantenimientos 
y  otras  provisiones  ,  que  se  distribuían  en  el  ejército, 
para  tenerlo  siempre  bien  proveído. 

El  cónsul  nunca  salia  á  la  guerra  con  menos  ejército 
que  de  dos  legiones  ,  y  á  éste  llamaban  ejército  con- 
sular. El  pretor  llevaba  por  lo  menos  una  legión,  y  á 
éste  llamaban  ejército  pretorio. 

Los  soldados  délas  legiones  todos  habian  de  ser  ciu- 
dadanos rumanos  ,  sin  que  con  ello  se  mezclase  ningún 
extraño.  Mas  siempre  ,  demás  de  las  legiones ,  llevaba 
el  cónsul ,  ó  el  pretor  alguna  gente  italiana  ,  que  lla- 
maban de  los  latinos ,  que  eran  de  los  mas  cerca  de 
Roma.  De  fuera  de  Italia,  la  primera  gente  de  ayuda 
que  tuvieron  los  romanos  fueron  españoles ,  que  no  es 
pocagloriade  nuestra  nación,  como  Tito  Livio  lo  cuen- 
ta ,  y  es  cosa  digna  de  ser  harto  celebrada  (1). 

Conforme  al  número  de  legiones  que  se  hacían  de 
nuevo  para  formar  un  ejército ;  así  llamaban  á  la  una 
primera  legión ,  y  á  la  otra  segunda ,  y  así  á  las  demás 
y  á  los  soldados  déstos  primanos,  segúndanos,  y  así 
á  los  otros  por  su  orden.  Mas  fuera  de  estos  nombres 
muchas  veces  las  diferenciaban  con  otros  particulares, 
que  á  cada  una  ponian ,  como  ahora  se  ponen  á  nues- 
tras galeras.  Esto  se  hacia  para  tenerlas  distintas  y  di- 
ferenciadas ;  y  para  que  no  hubiese  ninguna  confusión 
en  el  mandar  y  obedecer  :  y  para  poder  conocer  mejor 
la  fuerza  y  poderío  de  cada  una ,  y  servirse  mejor  de- 
lias  con  esta  distinción.  Estos  nombres  eran  de  dioses, 
como  la  legión  de  Minerva,  Apolinar,  Venérea:  ó  de 
capitanes  y  emperadores,  como  la  legión  Ulpia  ,  Flavia, 
Trajana:  ó  por  otras  ocasiones  :  como  la  legión  Dobla- 
da, la  Ayudadora  ,  la  Alauda  .  que  quiere  decir  Alon- 
dra ,  la  Lanza  Rayos,  y  otros  nombres  muy  diversos. 

Estas  legiones  no  se  juntaban ,  ni  hacían  de  la  ma- 
nera que  ahora  se  levantan  nuestros  soldados  ,  y  se 
juntan  en  las  compañías.  Antes  los  cónsules  en  Roma 
so  sentaban  en  sus  sillas  cúrales,  estando  ayuntada 
allí  toda  la  ciudad  :  y  habiendo  pregonado  que  llega- 
sen á  escribirse  todos  los  que  habían  de  ir  á  la  guerra: 
venian  todos  los  que  habian  mas  que  diez  y  siete  años, 
y  no  pasaban  de  cuarenta  y  siete  :  porque  todos  éstos 
tenían  obligación  de  ir  á  la  guerra.  Después  recibían 
sus  excusas,  de  los  que  las  tenían  justas  y  legítimas, 
como  era  haberse  casado  en  aquel  año,  ó  no  haber 
pasado  uno  entero,  después  que  se  le  había  muerto  el 
padre:  porque  éstos  parecía  que  estaban  impedidos  en 
asentar  su  casa  y  hacienda  ,  y  otras  semejantes  excu- 
sas había  que  estaban  muy.  sabidas  y  determinadas. 

Elegida  así  esta  gente  tomábaseles  un  solemne  jura- 


(1)  Tito  Livio  al  fin  del  libro  4  de  la  tercera  Decuda  ,  y 
Paulo  Orosio  en  el  libro  4  cap.  16. 


monto ,  de  que  servirían  jjíen  y  fielmente  á  la  república 
y  no  rehusarían  poner  la  vida  por  ella  siempre  que 
fuese  necesai'io ,  y  que  serian  obedientes  íi  su  general, 
y  le  seguirían  sin  jamás  desampararlo.  Con  este  jura- 
mento quedaba  ya  el  soldado  autorizado  para  serlo, 
y  casi  como  en  posesión  de  su  oficio ,  y  así  llamaban  al 
tomar  este  juramento  ,  autorizar  las  legiones.  Y  por  el 
contrarío  llamaban  desautorizarlas  al  despedirlas, 
cuando  les  alzaban  la  obligación  del  juramento ,  y 
quedaban  ya  los  que  habian  andado  en  la  guerra  sin 
oficio  ni  privilegios  ni  sueldo  de  soldados. 

Esta  gente  que  así  se  escogía  ,  repartían  después  los 
cónsules  en  las  legiones ,  y  della  las  formaban  y  daban 
cargo  deltas  á  los  tribunos  de  los  soldados.  Éstos  se 
solían  escoger  y  señalar  á  voluntad  de  los  generales: 
mas  después  se  proveyeron  por  votos  de  todo  el  pueblo 
romano.  Los  otros  cargos ,  el  general  y  los  tribunos  los 
repartían,  y  ordinariamente  de  aquellos  centuriones 
piímipilos ,  tomaban  para  los  cargos  mayores  por  ser 
gente  que  siempre  llegaban  allí  por  su  valentía  y  bue- 
nos hechos. 

El  soldado  romano  que  servia  veinte  años  en  la  guer- 
ra ,  era  de  ahí  adelante  emérito,  que  quiere  decir 
jubilado  ,  y  que  no  era  ya  obligado  de  ir  á  la  guerra  ,  y 
ganaba  el  sueldo  en  su  casa ,  si  íio  le  premiaban  de  otra 
manera.  Y  el  de  caballo  alcanzaba  esto  mismo  en  diez 
años. 

El  órdén  mas  usado  de  pelear  los  romanos  era  con 
una  frente  de  ejército  en  medio  ,  y  dos  cuernos  á  los 
lados ,  que  estos  nonibres  usaban  en  esto.  Porque  á  la 
verdad ,  ordenada  la  batalla  desta  manera ,  quedaba 
semejante  á  la  frente  de  un  toro  ó  de  otro  animal  se- 
mejante, con  sus  cuernos  á  cada  parte.  Estos  cuernos 
se  cerraban  y  se  extendían  ,  y  se  ponian  por  guarda  y 
firmeza  de  los  lados ,  y  como  si  dijésemos  sienes  de  la 
frente ,  ó  se  tendían  haciendo  pared  seguida  con  ella, 
y  ,se  ponian  por  avanguardá ,  y  se  dejaban  para  reta- 
guarda conforme  al  sitio  donde  se  peleaba  ,  y  otras 
necesidades  y  buenos  intentos  que  pedían  esthis  mu- 
danzas. 

El  real  se  fortificaba  en  derredor  con  cava  que  se  ha- 
cia luego  en  parando  el  ejército,  y  llamábanla  fosa ,  y 
la  tierra  que  de  aquí  se  sacaba,  se  amontonaba  por 
igual  hacia  la  parte  de  dentro ,  y  á  estos  montes  llama- 
ban aggeres.  Después  hincaban  sobre  ellos  palos  muy 
espesos ,  y  á  este  reparo  llamaban  vallo ,  y  con  esto 
quedaba  cercado  el  real,  y  fortificado  en  tres  maneras 
de  reparos ,  con  foso ,  con  montones  ó  terraplenos ,  y 
con  vallado.  Cada  soldado  Criminando  llevaba  un  palo, 
ó  mas  déstos  del  vallado ,  demás  de  sus  armas  que  lle- 
vaba de  ordinario,  y  sin  los  mantenimientos  y  provi- 
sión que  muchas  veces  era  forzado  llevar  para  dos  ó 
tres  días. 

Ahora  tenemos  repartidas  las  velas  del  real  que  lla- 
mamos centinelas  en  tres  partes,  llamadas  prima,  mo- 
dorra y  alba.  Los  romanos  las  tenían  repartidas  en  cua^ 
tro  partes ,  y  no  tenían  nombres  particulares,  sino  so^ 
lo  las  llamaban  primera ,  segunda ,  tercera  y  cuarta  vi- 
gilia. 

Repartida  la  presa  que  í^e  tomaba  en  la  guerra,  cuan- 
do se  habia  de  vender  la  parte  que  le  cabía  á  la  repú- 
blica ,  se  hincaba  una  lanza  allí  donde  se  hacia  el  al- 
moneda ,  y  los  cautivos  que  so  vendían  tenían  puestas 
unas  guirnaldas.  Todo  esto  se  hacia  para  que.'^e  enten- 
diese que  por  autoridad  déla  repúbUca  romana  se  ven- 
día todo  aquello ,  y  todos  comprasen  de  mejor  gana 
por  la  seguridad  que  habia  en  lávenla.  Y  en  los  voca- 
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blos  también  significaban  esto,  pues  llamaban  á  esta  tal 
manera  de  vender  las  cosas  ,  ponerlas  debajo  la  lanza, 
y  al  vender  así  los  esclavos,  venderlos  debajo  la  guir- 
nalda. 

líl  general  daba  á  los  soldados  por  sus  buenos  hechos 
muchos  premios ,  como  eran  coronas  ,  manillas,  co- 
llares ,  astas  que  llamaban  puras ,  y  bastones  de  mar- 
fil ,  que  era  insignia  de  capitán  y  de  otros  cargos  ,  y 
acrecentábanles  la  paga ,  y  dábanles  otros  premios  de 
muchas  maneras.  Al  soldado  que  en  batalla  libraba  á 
otro  que  fuese  ciudadano  romano  de  peligro  de  muerte, 
se  le  daba  la  corona  que  por  esto  llamaban  cívica ,  y 
era  de  encina  ó  de  roble.  El  que  subia  primero  en  el 
muro  de  la  ciudad  que  combatían  y  se  tomaba,  alcan- 
zaba la  corona  mural  que  era  de  oro.  También  era  de 
oro  la  que  llamaban  castrense,  que  se  daba  al  primero 
que  entraba  en  los  reales  de  los  enemigos,  cuando  se 
combatían:  y  así  se  daba  también  de  oro  la  naval ,  al 
que  en  la  batalla  de  mar  saltaba  primero  en  nave  de 
los  enemigos.  Y  aunque  estas  coronas  eran  de  oro,  mu- 
cho mas  estimada  era  aquella  de  encina  que  dijimos 
primero ;  y  sobre  todas  era  mas  esclarecida  y  mas  esti- 
mada la  corona  de  grama ,  que  llamaban  obsidio- 
nal. Ésta  no  la  daba  el  capitán  á  los  soldados ,  si- 
no los  soldados  todos  y  todo  el  ejército  al  capi- 
tán, y  débasele  cuando  habia  librado  todo  un  ejérci- 
to junto  de  algún  gran  peligro  ,  ó  cuando  habia  descer- 
cado alguna  ciudad,  ó  hecho  otra  cosa  semejante,  con 
que  hubiese  escapado  mucha  gente  romana  de  algún 
grande  aprieto  ó  fatiga.  Corona  generalmente  no  se  daba 
sino  á  ciudadano  romano;  los  otros  premios  los  podían 
alcanzar  todos  los  extranjeros  que  andaban  en  la  guer- 
ra. Mas  el  triunfo  y  soberano  recebimiento  que  en  Ro- 
ma se  daba  por  premio  al  capitán  general  que  volvía 
vencedor,  era  muy  solemne  y  de  gran  gloria:  y  tal, 
que  bastaba  á  incitar  los  ánimos  excelentes  con  sola  su 
esperanza  para  menospreciar  todos  los  peligros  ,  y  ar- 
riscar la  vida  siempre  que  se  ofreciese.  Holgaba  aquel 
día  toda  la  ciudad ,  y  estaban  aderezadas  las  calles  co- 
mo en  día  de  muy  gran  fiesta,  y  para  que  entrase  el 
que  triunfaba  rompían  el  muro  ,  como  poco  necesario 
con  tal  defensor :  y  salían  el  senado  y  los  sacerdotes  al 
recebimiento.  El  triunfador  entraba  en  un  carro  de 
cuatro  caballos  blancos  todo  dorado ,  y  él  con  ropa  de 
brocado  y  corona  de  laurel ,  y  un  ramo  de  palma  en 
la  mano.  Delante  del  iban  con  gran  pompa  cautivos  y 
aherrojados  los  principales  de  los  enemigos  que  fueron 
prisioneros  en  la  guerra.  Y  el  ejército  vencedor  iba 
muy  aderezado  ,  y  con  representación  de  mucha  ale- 
gría. En  pintura  y  formas  de  bulto  llevaban  represen- 
tada? todas  las  batallas  de  aquella  guerra,  y  los  retra- 
tos de  las  ciudades  que  se  tomaron  en  ella.  También  la 
presa  de  oro  y  plata,  la  llevaban  muy  alta,  y  con  mu- 
cha solemnidad  en  un  carro ,  para  que  todos  la  pudie- 
sen ver.  Y  también  llevaban  allí  muchas  armas  de  los 
enemigos  para  quemarlas ,  y  hacer  sacrificio  dellas. 
Porque  toda  esta  pompa  y  solemnidad  iba  aparar  en 
el  Capitolio  ,  donde  el  triunfador  hacia  un  soberbio  sa- 
crificio de  no  menos  que  cien  reses  mayores  ,  y  otros 
de  las  menores  y  de  otras  muchas  cosas,  y  dejaba  col- 
gado en  aquel  templo  lo  mas  rico  y  señalado  délos  des- 
pojos para  perpetua  memoria  de  aquellas  victorias  y 
triunfos.  Mas  no  se  daba  el  triunfo,  sino  por  muy 
grandes  hazañas.  Era  menester  que  fuese  cónsul ,  pro- 
cónsul ó  pretor  ,  para  alcanzar  el  triunfo  que  no  se  da- 
ba á  los  otros  magistrados  menores.  Con  venia  también, 
que  hubiese  dado  batalla  en  que  hubiese  muerto  á  lo 


menos  cinco  mil  de  los  enemigos.  Habia  de  haber  con- 
quistado tierra  de  nuevo  ,  sin  que  bastase  recobrar  lo 
perdido:  y  que  la  provincia  quedase  toda  sujeta  a' 
pueblo  romano  y  muy  pacífica. 

Cuando  no  se  merecía  el  triunfo,  dábasele  al  gene- 
ral la  ovación,  que  era  una  semejante  pompa ,  aunque 
menor  y  mas  moderada ,  porque  entraba  por  la  puer- 
ta ordinaria  el  vencedor,  sin  que  se  derribase  el  mu- 
ro :  iba  en  un  caballo  y  no  en  carro ,  y  así  todo  lo 
demás  tenia  mas  tasa  en  el  aparato  y  solemnidad.  Y 
porque  el  sacrificio  en  tal  día  era  de  solas  ovejas ,  lla- 
maron ovación  á  toda  la  fiesta. 

También  era  honra  que  se  daba  al  capitán  general, 
aunque  era  el  principal  respecto  á  los  dioses  ,  el  ha- 
cer suplicación  por  la  victoria  que  se  habia  alcanza- 
do. Ésta  era  coma  una  procesión  pública  con  que 
el  senado  y  toda  Roma  iba  á  dar  gracias  á  los 
dioses ,  con  la  buena  nueva  que  tenían  de  sus  ven- 
cimientos. 

Castigaba  también  y  muy  ásperamente  el  general  á 
sus  soldados  en  particular  á  cada  uno,  y  en  general  á 
muchos  ,  y  aun  á  toda  una  legión ,  y  aun  á  muchas 
juntas  también.  A  los  soldados  particulares  castigaba 
porsus  vicios:  y  á  todos  juntos  por  su  cobardía  y  floje- 
dad, que  en  la  batalla  habian  mostrado. Mas  lo  que  mas 
rigurosamente  castigaba,  era  la  desobediencia  y  los 
motines:  pues  siendo  culpados  en  esto,  mandaba  echar 
suertes  entre  diez,  cual  deUos  matarían :  y  por  esta 
dura  suerte  pasaban  á  las  veces  todas  las  legiones ,  lo 
cual  llamaban  diezmarlas.  Y  también  los  centuriones 
azotaban  ó  daban  de  palos  con  sus  sarmientos. 

No  tenían  las  legiones  atambores,  ni  cosa  que  les  pa- 
reciese', sino  trompetas  y  bocinas  de  dos  ó  tres  mane- 
ras ,  que  servían  para  la  gente  de  pié  y  de  caballo.  Y 
esta  noticia  que  se  ha  dado  de  la  manera  de  la  guerra 
de  los  romanos,  con  la  .declaración  de  los  nombres  y 
cargos  que  usaban  en  ella ,  parece  que  basta  para 
que  se  entienda  todo  lo  que  en  el  discurso  desta  coró- 
nica  será  forzado  que  tratemos  con  estos  vocablos. 

El  concierto  de  la  religión  de  los  romanos. — Resta 
ahora  decir  en  lo  de  la  religión ,  como  tenian  los  roma- 
nos para  ello  un  sacerdote  principal  que  tenia  cargo  de 
todo,  al  cual  llamaban  Pontífice  Máximo.  Pontífice, 
porque  tenia  cargo  de  hacer  y  reparar  cierta  puente  de 
madera,  que  habia  dentro  en  Roma  sobre  el  Tibre  : 
máximo,  porque  era  supremo  y  soberano  sobre  todos 
los  otros  sacerdotes  romanos  que  le  estaban  sujetos  , 
y  recurrían  á  él ,  y  le  consultaban:  y  él  mandaba  y 
ordenaba  á  todos  ,  lo  que  en  todo  se  habia  de  hacer. 
Era  este  oficio  de  muy  gran  dignidad  y  venera- 
ción en  Roma  ,  y  como  cabeza  de  la  religión  que 
tenia  superioridad,  ventero  señorío  en  ella.  Y  por  esto 
nosotros  los  ccistianos  al  Vicario  que  nuestro  Señor  Je- 
sucristo nos  dejó  en  su  Iglesia  por  cabeza  principal 
della,  le  atribuimos  en  latín  este  nombre  de  pontífice 
máximo,  que  tanta  eminencia  y  entero  poderío  repre- 
sentaba en  la  religión  de  los  romanos. 

Tras  éste  era  muy  grande  en  dignidad  y  en  mucha 
reverencia  y  acatamiento  que  se  le  tenia,  el  que  llama- 
ban Flamen  Dial,  que  era  sacerdote  de  Júpiter,  y  á 
él  solo  sacrificaba  en  todos  los  templos  ,  y  particular- 
mente en  el  Capitolio,  que  era  el  alcázar  de  Roma,  y 
juntamente  era  el  templo  mas  insigne,  y  de  mayor 
magestad  y  riqueza  que  tenian.  Tenia  este  flamen  de- 
bajo de  su  gobierno  otros  sacerdotes  que  le  obedecion:  y 
de  todos  los  demás  en  común  era  muy  reverenciado. 
Su  mujer  deste  sollamaba  la  flaminica,  y  era  también 
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sacerdotisa :  y  particularmente  presidia  en  las  bodas  y 
casamientos ,  y  tiacia  muchas  ceremonias  en  ellos  , 
conforme  á  la  gran  superstición  de  aquel  tiempo. 

Otros  sacerdotes  habia  determinados  en  número  ,  y 
particulares  en  oficios  .  que  á  uno  llamaban  llamen 
marcial,  porque  sacrificaba  particularmente  al  dios 
Marte,  presidente  en  las  batallas,  y  tenia  sujetos  íi  sí 
otros  sacerdotes  que  llamaban  salios.  A  otro  llamaban 
Flamen  Quirinal,  porque  servia  y  sacrificaban  Ró- 
niulo,  fundador  de  Huma,  á  quien  sus  romanos  tenían 
por  dios,  y  le  llamaban  Quirino.  Así  habia  otros  mu- 
chos sacerdotes  consagrados  á  otros  dioses ,  y  á  los 
mas  dellos  llamaban  flamines,  y  los  distinguían  por 
los  nombres  de  los  dioses  á  quien  señaladamente  esta- 
ban dedicados. 

Otros  dos  sacerdotes  había  que  solo  servían  para  la 
guerra,  y  cosas  tocantes  á  ella.  Al  uno  dellos  Uaraaban 
Fecial,  y  al  otro  Padre  Patratp  (1).  Su  oficio  déstos  era 
denunciarla  guerra  A  los  enemigos  y  desafiarlos;  ha- 
cer las  confederaciones  y  alianzas ,  y  todo  lo  demás 
de  religión  y  ceremonias  que  en  la  guerra  se  trataba. 

Todos  estos  sacerdotes  y  otros  muchos  que  habia , 
sacrificaban  á  sus  dioses  por  mandado  de  la  república 
muchas  veces,  y  las  mas  por  propia  devoción  y  ofren- 
da de  particulares.  Los  sacrificios  comunmente  eran 
toros  ,  bueyes  y  vacas ,  y  todos  esotros  ganados.  Y  á 
cualquier  res  déstas  que  sacrificaban,  llamaban  victi- 
ma, y  victimario  al  que  la  mataba.  Oti'os  sacrificios  se 
hacían  sin  reses  con  sola  harina  y  pan,  leche  y  vino, 
incienso  y  yerbas,  y  muchas  destas  cosas  también  in- 
tervenían en  los  sacrificios  que  se  hacían  con  victimas 
y  reses. 

Después  cuando  ya  la  vanidad  de  los  emperadores 
llegó  en  Roma  á  tanto,  desde  el  primero  que  en  ella 
hubo,  que  los  consagraban  por  dioses:  también  les 
elegían  y  apropiaban  sacerdotes  que  llamaban  flamines 
augustales.  Y  llegaba  esta  vana  y  malvada  lisonja  á 
tanto  que  no  se  tenia  por  ciudad  principal  y  autori- 
zada en  todas  las  provincias  del  inperío  romano,  la 
que  no  tenia  estos  tales  flamines  augustales ,  dedica- 
dos á  los  progenitores  que  habían  precedido  en  el 
imperio  á  aquel  emperador  que  entonces  era.  Y  aun 
á  él  mismo  en  vida  le  elegían  un  flamine  que  rogase 
por  su  vida  ,  salud  y  prosperidad.  Esto  fué  menester 
declarar  así  por  muchas  cosas  tocantes  á  ello  que  se 
habrán  de  tratar  en  esta  coronica :  y  señaladamente 
por  muchas  piedras  que  se  hallan  hoy  día  en  España 
con  memoria  destos  flamines  augustales ,  y  habré  de 
traer  muchas  dellas  para  aprobación  de  algunas  co- 
sas de  las  antigüedades  de  España ;  que  diversas  ve- 
ces se  tratarán,  y  no  se  pudieran  entender  sin  esta 
declaración. 

Habia  otra  manera  de  sacerdotes  en  Roma  muydi- 
ferente  de  todas  las  dichas  á  quien  llamaban  augu- 
res y  aruspíces ,  y  nosotros  en  castellano  los  podemos 
llamar  agoreros.  Todo  su  cargo  era  adevinar  los  suce- 
sos que  hablan  de  venir  por  el  vuelo  de  las  aves ,  y  por 
la  alegría  ó  tristeza  con  que  comían  unos  pollillos  que 
públicamente  para  esto  criaban ,  y  por  otras  muchas 
cosas,  y  señaladamente  por  las  entrañas  délas  vícti- 
mas que  sacrificaban.  Esto  se  hacia  desta  manera. 
Muerta  la  víctima  ,  con  la  mayor  diligencia  y  preste- 
za que  podía  ,  le  abría  el  victimario  el  pecho:  y  como 
no  estaba  aun  bien  despedida  del  todo  la  vida,  y  du- 
raba allí  alguna  parte  del  calor  natural,  hallaban  el  co- 

(1)  Flürian  en  el  lib.  4,  cap.  29. 


razón  y  el  hígado ,  el  bazo  y  pulmones  ó  livianos  ,  que 
aun  temblaban  y  se  meneaban.  Deste  tal  movinnentoy 
temblor  de  las  entrañas  ,  y  señaladamente  del  corazón 
y  del  hígado,  que  eran  las  quemas  se  movían,  con- 
forme á  loque  su  vana  doctrina  y  superstición  les  en- 
señaba, adevinaban  los  buenos  y  malos  sucesos  que 
había  de  haber  en  aquella  cosa  sobre  que  consultaban. 
Los  augures  tenían  colegio  ó  comunidad  por  sí,  nó 
porque  viviesen  juntos,  sino  porque  sus  constitucio- 
nes y  ordenanzas  ios  juntaban  en  una  compañía. Todos 
eran  hombres  muy  principales  :  y  Mai'co  Tuiío  se  pre- 
cia y  autoriza  mucho  de  haberlo  sido.  Y  así  convenia 
que  lo  fuesen,  pues  tenian  tanta  autoridad  ,  que  ])or 
solo  que  dijeren  que  no  convenia  hacer  una  cosa  pú- 
blica,  se  dejaba,  aunque  fuese  de  mucha  importancia. 
Y  si  no  fuei'an  hombres  muy  graves  y  de  mucha  pru- 
dencia y  reputación  ,  cada  día  pudieran  mover  con  li- 
viandad la  república  ,  y  con  solo  su  antojo  impedirle 
sus  grandes  hechos. 

Había  también  en  Roma  una  manera  como  de  monjas 
que  llamanban  vírgenes  vestales,  porque  vivian  todas 
encerradas  denti'O  del  templo  y  casa  de  la  diosa  Vesta, 
que  por  otros  nombres  llamaban  Gíbele  y  Berecinta:  y 
era  tenida  y  reverenciada  por  madre  universal  de  todos 
los  dioses.  Su  principal  oficio  y  cuidado  destas  vírgenes 
vestales  era ,  conservar  un  fuego  y  lumbre ,  que  perpe- 
tuamente y  sin  cesar  ardia  de  día  y  de  noche  en  el  al- 
tar desta  diosa,  y  se  tuviera  por  crimen  gravísimo  que 
por  solo  un  momento  se  apagase:  y  creyeran  los  roma- 
nos ,  según  era  grande  su  superstición,  que  el  día  que 
se  apagase  aquel  fuego,  la  ciudad  de  Roma  habia  de  pe- 
recer y  asolarse  toda  con  su  imperio.  Y  dos  veces  que 
por  negligencia  y  sueño  de  la  doncella  que  loguar  aba 
se  apagó,  sucedieron  en  Roma  grandes  adversidades: 
ó  mas  verdaderamente  hablando,  porque  habían  de 
suceder  aquellas  cosas  adversas ,  procuró  el  demonio 
que  se  muriese  aquel  fuego  eterno  de  Vesta  paramas 
fundar  los  romanos  en  su  error  y  diabólica  persuacion. 
Tenian  las  vírgenes  vestales  á  su  cargo  tantos  otros  sa- 
crificios ,  que  de  treinta  años  que  estaban  en  aquel  en- 
cerramiento, los  diez  primeros  gastaban  en  aprender 
la  orden  y  ceremonias  délos  sacrificios,  y  los  otros 
diez  siguientes  en  obrarlos ,  y  los  diez  prostreros  en  en- 
señar á  las  otras  ,  que  de  nuevo  venían  ,  lo  que  así  ha- 
bían aprendido  y  ejercitado.  Para  esto  entraban  allí 
muy  pequeñas,  de  edad  de  seis  hasta  diez  años ,  y  tam- 
bién porque  de  ninguna  manera  se  pudiese  tener  sospe- 
cha de  su  virginidad.  La  cual  si  después  perdía ,  entre 
tanto  que  estaba  allí  encerrada ,  era  tenido  por  cri- 
men abominable ,  y  de  grande  aversidad  para  la  reli- 
gión ,  y  para  toda  la  ciudad ,  y  así  lo  castigaban  con 
una  pena  cruelísima.  Enterrábanla  viva ,  y  no  echán- 
dola tierra,  para  que  luego  muriese,  sino  dejándola 
tapiada  en  hueco,  con  alguna  poquilla  de  vianda,  y 
una  lanternilla  encendida :  para  que  muriese  misera- 
blemente, y  muy  despacio  ,  de  hambre ,  tiniebla ,  so- 
ledad ,  y  desesperación.  A  este  tormento  la'  llevaban 
amortajada  y  tendida ,  como  si  estuviera  ya  muerta ,  y 
no  tenia  Roma  día  de  tanta  tristeza  y  pesar  como  éste, 
en  que  así  castigaban  una  virgen  vestal ,  mostrando  to- 
dos públicamente  en  el  semblante  un  sentíndento  de 
gravísimo  dolor.  Acabados  los  treinta  años  del  encer- 
ramiento, se  podía  salir  la  virgen  vestal,  y  casarse; 
aunque  muy  pocas  se  casaron,  y  éstas  parece  que  tuvie- 
ron mal  fin  con  muchas  adversidades.  Había  muy  gran 
dificultad  en  recibir  una  virgen  vestal,  por  las  muchas 
condiciones  que  habian  de  concurrir  para  poder  ser 
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recibida.  El  encerramiento  dcstas  a  írgenes  no  vedaba, 
que  no  saliesen  á  ver  á  sus  parientes  ,  y  aun  los  jue- 
gos y  las  fiestas  públicas,  y  así  tenían  los  romanos  se- 
ñalado lugar  y  muy  principal  y  apartado  en  el  teatro 
para  ellas,  y  en  todo  las  houraljaii  y  reverenciaban 
mucho,  y  las  mantenían  muy  abundosamente  con  ren- 
tas situadas  para  esto  ü  costa  de  la  república.  La  pre- 
sidente que  las  gobernaba  y  tenia  cargo  de  todas  ,  se 
llamaba  la  gran  virgen  vestal ,  y  el  acatamiento  y  re- 
verencia que  se  le  tenia  era  tan  aventajado ,  como  lo 
era  su  dignidad  entre  las  demás.  Y  como  ésta  de  las 
vírgenes  vestales  era  la  mas  antigua  y  mas  venerable 
religión  que  Roma  tenia  ,  así  fué  délas  postreras  que 
los  emperadores  cristianos  pudieron  desarraigar :  tan- 
to, que  aun  san  Ambrosio  escribió  y  trabajó  en  esto 
su  parte,  porque  duraba  aun  hasta  su  tiempo. 

Otros  sacrificios  liabia  desta  misma  diosa  Ve.sta, 
que  también  llamaban  Buena  diosa  ,  que  las  hacían 
mujeres  solas  en  casa  del  pontífice  máximo  ,  de  noche, 
sin  quepudiese  hombre  ninguno  hallarse  presente. 

Entre  la  otra  infinita  multitud  de  dioses  ,  que  los  ro- 
manos en  su  falsa  religión  tenían  por  tales  ,  había  unos 
que  llamaban  Penates.  Y  aun  que  muchos  dicen  dellos 
diversamente  ,  mas  lo  que  mejor  se  puede  entender 
es,  que  llamaban  dioses  penates  á  los  que  cada  uno 
reverenciaba  particularmente  en  su  casa,  teniendo  en 
su  oratorio  sus  imagines.  Conforme  á  esto  los  dioses 
penates  de  uno  no  eran  los  de  otro  :  porque  yo  confor- 
me ámi  inclinación  ,  ó  devoción,  si  así  se  sufre  llamar, 
tenia  en  mi  casa  unos  dioses,  y  otro  tenía  otros  y  serian 
diferentes  nuestros  penates  de  entrambos.  Mas  estos 
particulares  no  se  podían  escoger  de  toda  la  multitud  de 
dioses  que  había  ,  sino  de  cierto  número  de  los  mas 
principales.  Estos  dioses  creían  que  tenían  en  su  pro- 
tección las  casas  :  y  así  los  huéspedes  reverenciaba  á 
los  dioses  penates  de  la  casa  donde  entraban,  y  con  este 
respecto  de  religión  ,  perseveraban  en  amor, y  servicio 
de  los  que  hospedaban.  Y  si  ofendían  en  algo  al  hués- 
ped, la  ofensa  mayor  creían  que  se  hacia  á  los  dioses 
penates,  y  dellos  temían  la  venganza,  y  á  ellos  la  pe- 
dian  los  ofendidos. 

En  los  mortuorios  y  enterramientos  había  grandes 
ceremonias  y  diversidades.  El  cuerpo  muerto  de  un 
hombre  honrado  no  lo  enterraban  ,  sino  quemábanlo 
en  público  con  gran  solemnidad  y  asistencia  de  todos 
los  que  querían  honrar  al  difunto.  Después  cogían  los 
huesos  que  habían  quedado,  y  aquellas  cenizas  del 
cuerpo ,  y  esto  era  lo  que  ponían  en  el  sepulcro. 
Hasta  la  hoguera  llevaban  el  cuerpo  con  muy  grande 
acompañamiento  habiéndolo  primero  lavado.  El  acom- 
pañamiento no  era  solamente  de  hombres  ,  sino  de  es- 
tatuas ,  que  se  llevaban  levantadas  en  alto  de  todos  los 
hombres  excelentes  que  hal)ia  habido  en  el  linaje  del 
difunto. 

Al  que  tenia  cargo  de  guardar  el  templo,  como  nues- 
tros sacristanes  ahora  ,  lo  llamaban  editao,  ó  editimo: 
y  en  los  sacrificios  tañían  siempre  con  unas  flautas 
ciertos  menestriles  que  vivían  desto ,  y  los  llamaban  tí- 
■  bicines.  Y  todas  estas  menudencias  es  necesario  decir 
aquí ,  porque  nos  excusaremos  de  hablar  desto  alguna 
vez  en  esta  corónica,  y  quedaría  sin  entenderse,  sí  aquí 
no  se  hubiese  declarado  de  una  vez,  para  todas  las  que 
fuere  menester.  Y  yo  con  haber  dicho  aquí  todo  esto 
junto  ,  del  gobierno  y  religión  ,  y  de  la  manera  de  ha- 
cer la  guerra  los  romanos  ,  osaré  usar  estos  nombres 
destos  oficios  y  de  los  demás  vocablos ,  sin  miedo  que 
no  seré  entendido,  ni  sin  detenerme  mas  ó  declararlos. 


Suma  DE  la  iustoria  de  españa  hasta  este  TiEMPo.-Tam- 
bien  será  muy  necesario  relatar  aquí  en  breve  el  estado 
en  que  se  hallaba  España  al  tiempo  que  sucedía  lo  que 
en  este  libro  sexto  secomienzaá  contar:  porque,  con  no- 
ticia de  lo  pasado,  se  tome  mejor  tínoy  mas  gusto  en  lo 
que  tras  ello  se  sigue.  En  esta  sazón  puesea  quela  hi.s- 
toria  aquí  comienza,  España  estaba  sujeta  y  tiranizada 
por  los  cartagineses  que  ya  mas  dedoscíentos  años  atrás 
habian  entrado  en  ella.  Y  aunque  no  se  sabe  en  parti- 
cular que  fuesen  señores  de  toda  ella ,  éranlo  sin  duda 
de  las  tierras  mas  fértiles ,  y  mas  importantes ,  como 
era  toda  la  costa  del  mar  Mediterráneo,  desde  los  Piri- 
neos hasta  el  estrecho  ,  y  pasando  de  allí  por  la  ribera 
del  mar  Océano  ,  hasta  donde  el  rio  Guadiana  entra  en 
él.  La  tierra  adentro  tenían  toda  el  Andalucía  ,  y  la  Ex- 
tremadura ,  y  el  reino  de  Toledo  ,  con  lo  que  llamamos 
Mancha  de  Aragón.  Y  en  Cataluña  ,  y  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  también  se  habian  mucho  enseñorea- 
do: y  aun  extendídose hasta  Castilla  la  Vieja,  donde 
Aníbal  conquisto  á  Salamanca,  como  en  Polibio  y  Plu- 
tarco parece.  Lo  mas  interior  de  la  montaña,  Galicia» 
Portugal ,  Asturias  ,  Vizcaya,  y  Navarra,  no  sabemos 
que  los  cartagineses  jamás  lo  hubiesen  emprendido.  Y 
puédese  muy  bien  creer,  que  lo  dejaron  por  la  feroci- 
dad de  la  gente  y  esterilidad  de  la  tierra:  entendiendo 
por  esto ,  que  el  trabajo  de  tal  conquista  había  de  ser 
muy  grande ,  y  muy  pequeño  el  premio  de  haberla 
acabado.  Los  cartagineses  digo ,  que  eran  señores  de 
todo  esto  en  España ,  porque  ó  lo  tenían  todo  en  su  po^ 
def  ío  y  gobierno ,  ó  los  reyes ,  y  señores  que  en  España 
habia  eran  subditos  ,  ó  sus  amigos  y  confederados. 
También  las  señorías  libres  que  habia  ,  ó  se  entretenían 
en  amistad  con  los  cartagineses  ,  ó  ya  se  habian  ren- 
dido á  su  gran  poderío.  Así  eran  ellos  señores  de  Espa-- 
ña  en  este  tiempo,  en  que  acaban  los  cinco  libros  de 
Florian  de  Ocampo,  como  por  el  discurso  dellos,  y 
por  todos  los  antiguos  parece.  Solo  había  en  esto  una 
novedad :  que  habia  ya  siete  años ,  que  los  romanos 
con  algunas  ocasiones  ,  y  principalmente  con  aquella 
su  ardiente  sed ,  con  que  anhelaban  á  señorearse  deí 
universo,  habian  enviado  por  la  mará  los  dos  herma- 
nos Neyo  y  Publio  Escipiones,  que  fueron  los  prime- 
ros capitanes  que  metieron  banderas  romanas  en  Espa- 
ña: para  que  comenzando  la  rigurosa  contienda  con  los 
cartagineses,  y  la  blanda  conquista  en  los  ánimos  de 
los  españoles,  y  venciendo á  los  unos  con  las  armas,  y 
á  los  otros  con  amistad  y  buenas  maneras,  comenza- 
sen también  por  todas  á  ser  señores  de  la  tierra.  El  pri- 
mer asiento  que  hicieron  de  propósito  los  dos  Escipio- 
nes en  España ,  fué  en  Tarragona ,  que  recibió  al  prin- 
cipio los  romanos  como  huéspedes ,  y  después  los  trató 
siempre  como  amigos,  y  perseveró  perpetuamente  en 
ser  muy  leal  con  ellos.  Allí  tenían  los  Escipiones  seguro 
acogimiento  para  sus  personas  y  ejércitos  y  navios  ,  y 
de  allí  siempre  salían  á  hacer  sus  conquistas  ,  y  allí  se 
volvían  á  invernar ,  y  á  aparejarse  para  continuarlas. 
Y  en  estos  siete  años  que  hubo,  desde  la  venida  de  los 
Escipiones  á  España  hasta  su  muerte,  les  fueron  ga- 
nando á  los  cartagineses  alguna  parte  de  España ,  que 
fué  un  poco  de  la  marina  de  Cataluña ,  y  algo  de  lo  que 
hay  de  la  tierra  adentro  dende  Tarragona  hasta  Ubeda 
y  Baeza ,  y  toda  aquella  tierra  del  Andalucía  comar- 
cana á  estas  ciudades.  Digo  que  tenían  los  romanos 
ganada  ya  esta  tierra  ,  porque  les  obedecía  por  haberla 
vencido  con  las  armas ,  ó  estaba  confederada  con  ellos 
en  pacífica  amistad.  Esto  parece  ser  así  por  Tito  Livío, 
y  poi- todo  lo  que  del  sacó  Florian  de  Ocampo  en  su 
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quinto  libro,  donde  deja  contado  todo  lo  que  los  dos 
Escipiones  en  estos  siete  años  acá  hicieron.  Y  pues  tan 
seguramente  caminaban  casi  todos  los  años  por  tierra _ 
desde  Tarragona  hasta  aquella  parte  del  Andalucía  para 
cantinuar  allí  la  guerra  el  verano ,  sin  que  en  el  camino 
tuviesen  necesidad  de  pelear  con  nadie:  está  claro,  que 
toda  la  tierra  deste  camino,  que  son  mas  de  setenta 
leguas,  si  no  era  sujeta  á  los  romanos,  á  lo  menos  es- 
taba firme  en  su  amistad,  üesta  manei'a  los  Escipiones 
pasaban  casi  siempre  el  invierno  en  Tarragona ,  y  el 
verano  bajaban  á  hacer  la  guerra  en  Andalucía,  si 
nueva  necesidad  no  les  forzaba  mudar  esta  orden,  en 
la  cual  perseveraron  hasta  que  los  mataron  á  entram- 
bos siguiéndola:  que  es  lo  prostrero  que  al  fin  de  su 
quinto  libro  Florian  deja  relatado.  Por  esto  proseguiré 
yo  desde  aquí  lo  que  después  de  la  muerte  de  aquellos 
dos  cíipitanes  en  España  sucedió,  hasta  cuando  el  rey 
don  Rodrigo  postrero  de  los  godos  perdió  á  España , 
que  esto  es  todo  lo  que  en  estos  siete  libros  se  escribirá 
como  sucedió  en  espacio  de  novecientos  y  veinte  y  cua- 
tro años,  que  se  cuentan  desde  la  muerte  de  los  dos 
Escipiones  hasta  la  entrada  de  los  moros  en  España. 
Yo  puse  ahora  este  término  á  la  historia  en  esta  coró- 
nica  ,  por  ser  muy  diferente  lo  que  se  sigue  desde  el 
rey  don  Pelayo  adelante  en  los  hechos  y  en  todo :  y  así 


conviene  sea  también  muy  diversa  la  manera  del  in- 
quirirlo y  contarlo;  como  (siendo  Dios  servido  darme 
vida)  se  parecerá  en  lo  que  desto  prosiguiere. 

Hase  de  advertir  ,  que  luego  al  principio  desto  que 
yo  comienzo  á  contar  ,  muchas  veces  tengo  de  decir  de 
aquella  y  desta  parte  del  rio  Ebro :  conforme  á  la  di- 
visión de  España  ,  que  en  aquel  tiempo  hacían  los  ro- 
manos, tomando  al  rio  Ebro  por  término  para  señalar 
dos  provincias  en  ella],  una  de  aquella  parte  de  aquel 
rio  y  otra  desta  otra.  Mas  Tito  Livio  y  los  otros  histo- 
riadores, como  escribían  en  Roma,  hablaban  en  esto  del 
todo  al  contrario  délo  que  yo,  que  escribo  en  Alcalá 
de  Henares ,  tengo  de  señalar.  Ellos  cuando  decían 
desta  parte  de  Ebro,  entendían  mucho  de  Aragón  y  toda 
Cataluña ,  y  diciendo  de  aquella  parte  de  Ebro ,  enten- 
dían todo  el  resto  de  España.  Yo  al  revés;  cuando  di- 
jere de  aquesta  parte  de  Ebro,  entiendo  todo  el  resto 
de  España  ,  que  no  es  una  parte  de  Aragón  y  toda  Ca- 
taluña :  las  cuales  dos  provincias  señalo ,  cuando  a] 
contrario  de  Tito  Livio  y  los  demás  digo  de  aquella 
parte  de  Ebro.  Y  esto  es  forzoso  que  se  diga  y  entien- 
da así ,  por  estar  el  rio  Ebro  de  la  manera  que  está  en- 
tre Roma  y  Alcalá  de  Henares.  Y  para  otras  algunas 
cosas  será  también  necesario  tener  advertencia  como 
yo  escribo  en  este  lugar. 
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CAPÍTULO  1. 

Lticio Marcio  recogió  la  gente  de  los  romanos,  y  fué  ele- 
gido por  general;  y  Asdnibal  y  Magon  le  fueron  á, 
bnscar. 

Como  la  muerte  de  los  Escipiones  fué  cosa  tan  seña- 
lada entre  todas  las  que  en  esta  guerra  de  romanos  y 
cartagineses  acontecieron ;  así  también  causó  grande 
dolor ,  y  muchas  alteraciones  en  Roma  y  en  toda 
España.  Y  así  como  el  pesar  y  sentimiento  de  su 
muerte  era  muy  grande  en  Roma ,  donde  eran  tan 
principales,  y  tenían  hijos  y  mujeres,  y  deudos, 
que  por  su  particular  lamentasen  su  pérdida ,  sin  lo 
que  en  público  lastimaba  por  el  grande  cargo  que  te- 
nían :  así  lo  fué  también  en  España ,  donde  habían  es- 
tado tantos  años,  y  ganado  muy  de  veras  con  sus  gran- 
des virtudes  el  amor  público  de  los  españoles ,  como 
con  las  armas  habían  sujetado  algunas  de  sus  provin- 
cias y  ciudades.  Y  aun  en  Roma  mas  se  dolían  comun- 
mente por  ver  perdidos  tan  grandes  ejércitos ,  'y  ena- 
genada  toda  la  provincia:  y  por  haber  recibido  el  pue- 
blo romano  tan  cruel  daño  en  el  señorío  y  reputación. 
Mas  en  España  á  solas  sus  personas  lloraban,  de  sola 
su  grandeza  y  bondad  sentían  la  falta ,  y  mayor  de 
Neyo  Escipion ,  que  no  de  su  hermano.  Había  gober- 
nado mas  tiempo  acá,  y  como  vino  primero  que  Pu- 
blio  ,  anticipóse  en  ganar  el  afición  y  buen  amistad  de 
todos  :  y  había  dado  primero  muestras  de  la  justicia, 
liberalidad  y  mansedumbre  con  que  los  romanos  acos- 
tumbraban gobernar  las  provincias  que  conquistaban. 

Y  el  fin  de  las  dos  batallas  en  que  murieron  los  Es- 
cipiones no  fué  el  fin  del  daño  que  recibieron  los  roma- 
nos. Porque  mucha  de  la  gente  que  pudo  escapar,  se 

TOMO    L 


acogieron  á  las  dos  ciudades  del  Andalucía  ,  Iliturgi  y 
Castulo ,  *"que  son  ahora  Andujar  y  el  despoblado  de 
Cazlona  ,  que  por  ser  de  amigos  y  confederadas  con  el 
pueblo  romano ,  les  prometían  buen  acogimiento,  y  por 
ser  tan  grandes  y  poderosas ,  seguro.  «  Mas  como  la  fó 
«y  lealtad  de  los  hombres  se  trueca  comunmente  con 
a  las  mudanzas  de  fortuna  ,  y  muchas  veces  no  dura 
«mas  la  constancia  en  el  amistad  de  lo  que  duran  las 
« prosperidades (1):»  los  de  Cazlona  cerraron  las  puer- 
tas de  su  ciudad,  sin  consentir  que  ningún  romano  en- 
trase dentro ,  y  los  de  Andujar ,  cometiendo  mayor 
crueldad,  los  acogieron,  y  después  que  los  tuvieron 
encerrados  ,  los  mataron  á  todos  por  ganar  con  esto  la 
gracia  de  los  cartagineses ,  á  quien  ya  tenian  por  vuel- 
tos á  ser  señores  de  toda  España ,  y  á  los  romanos  por 
tan  destruidos,  que  no  podían  de  ahí  adelante  parar 
mas  en  toda  ella.  Y  como  los  cartagineses  estaban  poi- 
toda  España  mezclados  con  los  españoles  ,  y  señalada- 
mente en  Castulo  y  sus  comarcas,  donde  tan  emp.^i- 
rentado  estaba  Aníbal  por  su  mujer  Himílce:  ellos  taln- 
bien  incitarían  á  los  nuestros  á  tales  levantamientos 
para  tenerlos  enteramente  de  su  parte. 

Con  esta  fatiga  estaba  el  nombre  de  los  romanos 
y  su  reputación  tan  aflijída  acá  en  España,  que  pare- 
cía quedar  destruido  del  todo  el  ejército,  y  ser  perdi- 
do ya  todo  lo  que  de  la  tierra  de  aquella  parte  y  de  es- 
ta de  Ebro  los  Escipiones  habían  ganado ,  sin  esperan- 
za de  poder  jamas  cobrarlo.  Mas  como  la  buena  dicha 
que  Roma  tuvo  siempre  en  el  prosperar,  y  señalada- 
mente en  levantarse  de  las  grandes  caídas ,  cuando 

(1)  Esto  cuenta  Tito  Livio  mucho  después  en  el  libro  VIH 
de  la  tercera  Década. 
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crueles  adversidades  la  derribaban  en  las  guerras :  un 
hombre  solo  reparó  toda  esta  pérdida  tan  dolorosa. 
Este  fué  Lucio  Marcio  ,  hijo  de  Septimio  ,  nacido  en  Ro- 
ma ,  nó  de  padres  senadores  ni  patricios ,  que  era  el 
estado  mas  alto  y  mas  noble  en  aquella  república  :  si- 
no del  mediano  en  nobleza  y  dignidad  ,  que  llamaban 
de  los  caballeros.  Era  mancebo  de  buenas  fuerzas: 
suelto  y  lijcro  en  su  persona  :  y  de  mas  alto  ingenio  y 
mayor  ánimo,  que  parece  cabia  en  el  estado  en  que  na- 
ció. Habia  llegado  á  punto  que  se  tuviese  muy  grande 
esperanza  de  él  en  las  cosas  de  la  guerra ,  por  haber 
tenido  por  maestro  en  ella  á  Neyo  Escipion,  eii  cuyos 
reales  habia  aprendido  muchos  años  las  muchas  par- 
ticularidades que  la  guerra  requiere.  Era  capitán  de 
cien  hombres,  que  los  romanos  llamaban  centurión  ,  y 
no  de  los  ordinarios,  sino  délos  que  llamaban primipi- 
los  ,  que  eran  mas  aventajados  en  mando  y  en  estima. 
Valerio  Máximo  (1 )  lo  hace  tribuno  de  una  legión,  que 
era  cargo  tanto  mas  principal  que  el  ya  dicho,  cuanto 
es  ahora  mas  el  de  coronel  ó  maestro  de  campo ,  que 
el  de  un  capitán  ó  cabo  de  escuadra.  Mas  yo  creo  mas 
en  este  caso  á  Marco  Tulio  ( 2) ,  que  no  le  da  mas  alto 
oficio  que  de  centurión  primipilo.  Y  no  dudo ,  sino  que 
si  tan  principal  lo  tuviera,  que  Tito  Livio  no  lo  callara. 
Pretendiera  sin  duda  honrar  á  Lucio  Marcio  cuanto 
pudiera  :  y  porque  no  pudo' como  debia,  diciendo  todo 
lo  demás  de  su  loa  ,  calló  el  oficio  que  tenia,  por  no  ser 
tan  honroso  como  él  deseaba. 

Hállanse  por  España  muchas  monedas  de  plata  que 
tienen  de  la  una  parte  un  rostro  de  mujer  cotj  cabellos 
tendidos ,  y  encima  solo  un  velo  descuidado  con  el 
nombre  de  España  :  en  el  reverso  está  un  hombre  man- 
cebo togato  ,  que  tiene  delante  sí  el  águila  de  las  legio- 
nes, y  levanta  él  la  mano  acia  ella ,  y  ella  parece  quie- 
re volar  acia  su  mano  para  que  la  tome ;  y  á  sus  espal- 
das tiene  un  fasce  con  un  segur  :  y  las  letras  latinas 
dicen  en  castellano:  Postumio  Albino  ,  hijo  de  Aulo , 
nieto  de  Septimio.  Algunos  quieren  decir  que  esta  mo- 
neda es  de  este  Lucio  Marcio ,  y  eso  significa  el  volárse- 
le el  águila  acia  él,  dársele  las  legiones,  y  darle  el  go- 
bierno; y  que  el  fasce  está  detras ,  por  representar  que 
era  su  mando  de  legado  ,  y  no  principal;  y  que  él  se 
llamaba  Lucio  Marcio  Albino  Postumio.  Conjeturas 
son  buenas ,  y  que  se  pudieran  bien  acoger ,  si  estu- 
viera allí  el  nombre  de  Marcio  ( 3) ,  y  no  hubiera  estado 
en  España  un  Postumio  Albino,  cuya  es  mas  cierto 
aquella  moneda,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Y  por  ser 
éste  descendiente  del  que  vamos  hablando,  tomó  tales 
insignias  ,  que  á  su  antecesor  tan  honrado  pertenecían. 

Este  Lucio  Marcio ,  ensalzando  su  ánimo  ,  y  po- 
niéndolo en  los  que  con  los  destrozos  pasados  lo  ha- 
bían perdido,  recogió  los  soldados  que  se  habían  der- 
ramado huyendo ,  y  sacó  otros  de  las  .guarniciones 
donde  estaban  repartidos  :  y  juntándose  con  Tito  Fon- 
teyo ,  legado  y  lugar-teniente  que  habia  sido  de  Pu- 
blío  Escipion,  allegó  un  ejército,  de  que  no  se  debieran 
tener  por  muy  seguros  los  enemigos  ( 4 ).  Y  pudo  jun- 
tar algún  buen  número  de  soldados  romanos ,  pues 
hay  algún  historiador  que  diga  ,  que  la  mayor  pérdi- 
da fué  la  de  las  personas  de  los  dos  Escipiones,  y  que 
los  ejércitos  quedaron  cuasi  enteros.  También  dice  ex- 
presamente Tito  Livio ,  que  en  la  batalla  de  Publio 
Escipion  murieran  muchos  mas:  sino  que  habiéndose 

(1)  En  el  lib.  2.  c.  2.  (2)  En  la  oración  por  Cornelio  Balbo. 
(3)  En  el  lib.  7,  cap.  23.  (4)  Eutropio  en  el  libro  8,  y  Julio 
Frontino  en  el  lib.  4,  cap.  3. 
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acabado  á  la  tarde ,  la  noche,  que  sobrevino  lu^o, 
dio  lugar  con  su  oscuridad  á  que  se  pudiesen  salvar 
los  que  huían :  y  puso  miedo  en  los  cartagineses  de 
.seguirlos,  do  pudieran  recibir  fácilmente  daño,  en 
lugar  de  hacerlo.  Demás  de  esto,  pues,  Fonteyo  no 
se  halló  en  la  batalla  en  que  murió  Publio,  quedando 
á  guardar  el  real :  es  cosa  creíble ,  que  luego  como 
entendió  la  desastrada  muerte  de  su  general,  puso  mu- 
cha diligencia  en  salvar  su  gente ,  retirándola  con 
presteza  á  tierras  de  amigos  y  confederados  del  pue- 
blo romano  ,  y  principalmente  á  aquellas  por  donde 
tenían  mas  segura  la  salida  ,  para  entrarse  en  lo  mas 
pacífico  y  mas  fundado  en  amistad  de  Roma  y  odio  de 
cartagineses:  como  señaladamente  eran  las  tieiTas  de 
Ebro  allá,  adonde  al  fin  vinieron  á  parar  ,  y  hacerse 
fuertes  Lucio  Marcio  y  él.  Y  no  parece  que  andaría 
muy  lejos  de  la  verdad  ,  quien  quisiese  creer  ,  que  el 
retirarse  y  rehacerse  de  estos  dos  capitanes  fué  hacía 
la  ciudad  de  Tarragona  y  sus  comarcas,  pasando  por 
cerca  de  Tortosa  el  rio  Ebro ;  porque  aquella  tierra 
era  entonces  la  que  de  mas  tiempo  los  romanos  á  acá 
poseían  ,  y  la  que  mas  obligada  les  estaba  por  los  mu- 
chos y  grandes  beneficios  que  de  los  Escipiones  habia 
recibido ,  como  arriba  queda  en  muchas  partes  conta- 
do. Y  según  la  misma  ciudad  de  Tarragona,  tenia  ma- 
yor la  obligación  á  los  Escipiones  y  á  los  romanos  por 
ellos :  es  verisímil  que  ella  con  toda  su  tierra  y  par- 
cialidad mostraron  bien  por  entonces  la  verdadera 
amistad  que  les  tenían.  Y  aun  Marcio  y  Fonteyo  se 
fortificaran  de  muy  buena  gana  dentro  en  ella ,  pues 
estaba  de  nuevo  tan  bien  cercada  por  los  Escipiones, 
como  Florían  deja  relatado  ( 1 ),  sí  la  reputación  de  la 
guerra  no  les  vedara  el  encerrarse  do  pudiesen  ser 
cercados.  Así  podemos  creer,' que  en  el  campo  donde 
se  hicieron  fuertes  ,  tomaron  buen  lugar  para  su  pro- 
pósito :  estando  entonces  en  su  mano  el  escogerlo, 
cuando  aun  no  venían  los  enemigos  para  estorbár- 
selo. 

Todas  estas  cosas  andamos  así  rastreando  por  con- 
jeturas :  porque  Tito  Livio ,  que  solo  escribe  estos  he- 
chos ,  pasa  callando  por  todo  lo  que  alguno  podría  te- 
ner por  dificultoso  en  ellos.  Tampoco  cuenta  él  lo  que 
á  Marcio  y  Fonteyo  les  aconteció  en  este  camino  que 
hicieron  desde  la  Andalucía,  donde  es  cierto  que  mu- 
rieron los  Escipiones,  ó  el  uno  de  ellos,  hasta  llegar  á 
Tarragona.  Y  siendo  el  camino  tan  largo  ,  y  por  tíer-« 
ra  tan  alborotada  con  las  frescas  victorias  de  cartagi- 
neses y  pérdidas  de  i'omanos,  no  parece  pudo  ser  muy 
pacífico.  Solo  hace  memoria  Marco  Tulio  (2),  que  los 
de  la  isla  de  Cádiz  le  enviaron  á  Marcio  gente  y  to- 
do buen  socorro  para  esta  empresa  :  por  lo  cual  él  hi- 
zo con  ellos,  primero  que  otro  ningún  capitán  roma- 
no ,  nuevas  confederaciones ,  y  muy  honrosas  pa- 
ra los  de  aquella  isla  en  nombre  de  su  república.  Y 
si  Neyo  Escipion  murió  cabe  Osuna ,  como  expresa- 
mente dice  Appíano  Alejandrino:  cerca  de  Cádiz  esta- 
ba Marcio  para  ser  así  socorrido ;  y  en  cualquiera 
parte  que  estuviese  ya  cabe  Tarragona  ,  no  estaba  le- 
jos para  recibir  este  socorro,  pudíendo  los  de  Cádiz 
enviárselo  fácilmente  por  la  mar.  Y  como  éstos  de  Cá- 
diz ayudaron  á  Marcio  ,  así  se  puede  bien  creer  que 
hicieron  lo  mismo  muchas  otras  ciudades  y  pueblos 
de  España,  por  odio  y  enemistad  que  con  cartagineses 
tenían.  Conforme  á esto,  en  todos  los  buenos  sucesos 


(1)  En  el  hb  5,  cap.  27  y  28.  (2)  En  la  oración  por  Corne- 
lio Balbo. 
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de  Lucio  Marcio  tuvieron  claramente  mucha  parte 
nuestros  españoles  ;  y  íi  su  esfuerzo  y  vnlentía  delios 
se  puede  atribuir  mucha  de  la  .gloria  que  él  ganó  con 
sus  victorias. 

Teniendo  ya  ,  pues,  Lucio  Marcio  y  Fon  teyo  asen- 
tado y  fortalecido  su  real ,  los  soldados  ,  como  prosi- 
gue Tito  Livio  ,  quisieron  elegir  capitán  general ;  por- 
que hasta  entonces  ambos  habían  regido  el  ejército 
con  igual  mando  :  y  fué  tanta  el  autoridad  de  Lucio 
Marcio,  y  la  estima  que  de  él  hacían  los  soldados, 
que  por  votos  de  todos  fué  elegido  por  su  general:  es- 
tando allí  Fonteyo  ,  hombre  que  tan  principal  cargo 
habia  tenido  ,  como  ser  legado  y  teniente  de  Publio 
Escipion,  y  habiéndose  mostrado  siempre  en  él  muy 
valeroso  (1).  Mas  la  necesidad  presente  ,  junta  con  el 
mucho  ánimo  que  Lucio  Marcio  habia  mostrado  en 
tanta  adversidad  ,  confirmando  la  experiencia  que  se 
tenia  de  sú  esfuerzo  en  tantos  años  ,  no  dieron  lugar  á 
que  se  pusiesen  en  balanza  las  buenas  cualidades  y 
ventajas  que  en  Fonteyo  podían  mostrarse. 

El  tiempo  que  estuvieron  allí  en  sosiego  fué  po- 
co ,  y  ese  se  gasto  en  fortificar  mucho  mas  los  reales, 
y  proveerlos  de  todos  mantenimientos:  y  los  soldados 
se  ocupaban  en  esto,  y  en  todo  lo  que  se  les  manda- 
ba con  mucha  gana  ,  y  en  todo  mostraban  buen  áni- 
mo ,  y  no  nada  abatido.  Mas  luego  que  se  supo  como 
Asdrubal,  el  hijo  de  Gisgon,  habla  ya  pasado  á  Ebro, 
y  venia  con  su  ejército  muy  cerca  para  concluir  la 
guerra ,  y  acabar  de  destruir  esos  pocos  de  romanos 
que  quedaban :  y  entendieron  los  soldados  que  su  ca- 
pitán estaba  determinado  de  pelear  ,  sin  esperar  mas 
dilación,  súbito  comenzaron  todos  á  ponerse  mustios 
y  desmayar  ;  y  gimiendo  y  sollozando  ,  llamaban  con 
voz  dolorosa  por  su  nombre  los  capitanes  excelentes 
que  habian  perdido.  No  se  podía  aplacar  este  llanto, 
aunque  los  centuriones  andaban  animando  los  de  sus 
escuadras :  y  aunque  el  mismo  Marcio  los  amenaza- 
ba y  los  reprehendía  ,  porque  como  viles  mujeres, 
sin  fruto  ninguno  ,  se  habian  tanto  abatido  y  sumido 
todos  en  llanto ,  habiendo  de  levantar  los  ánimos  y 
avivarlos,  para  defender  sus  vidas  ,  y  la  grandeza  del 
imperio  romano,  y  para  que  sus  singulares  capitanes, 
que  con  tanta  razón  echaban  menos  ,  no  quedasen  sin 
venganza. 

Á  este  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  ,  se  comen- 
zó á  oír  la  grita  y  el  sonido  de  las  trompetas  de  los 
enemigos,  que  lle.gaban  ya  con  grande  furia  junto 
á  los  reparos.  Entonces  los  romanos  y  nuestros  es- 
pañoles con  ellos ,  trocando  súbitamente  en  ira  todo 
su  lamentarse  ,  corren  con  grande  ánimo  á  tomar  las 
armas  ,  y  como  encendidos  con  nueva  rabia ,  saltan  á 
las  puertas  del  real ,  donde  hallaron  ya  á  sus  ene- 
migos ,  que  sin  orden  ni  concierto  de  batalla  habian 
llegado  harto  desordenados  hasta  allí.  Tenían  por 
cierto  los  cartagineses  que  habian  de  hallar  muy  po- 
cos de  los  romanos ,  y  esos  abatidos  con  el  miedo, 
y  encerrados  en  sus  reales ,  confiando  solamente  en  lo 
fuerte  de  ellos.  Mas  viéndolos  ahora  salir  con  acome- 
timiento tan  denodado  ,  trocóseles  toda  su  confianza 
en  miedo :  maravillándose  de  donde  se  habia  podido 
juntar  tanta  gente,  habiendo  quedado  los  ejércitos  tan 
destrozados.  Espantados  con  esto  los  cartagineses,  se 
comenzaron  á  detener,  y  aun  volver  un  poco  acia 
tras :  y  luego  que  los  romanos  dieron  sobre  ellos  con 
mayor  ímpetu,  volvieron  de  hecho  las  espaldas.  Y  se- 

1)  Tito  Livio  y  Valerio  Máximo  en  el  lib.  8,  cap.  16. 


gun  la  furia  con  que  los  acometían,  ó  se  hiciera  en  elloS 
un  grande  estrago  y  mortandad,  ó  el  acometimiento 
tan  grande  de  los  romanos  pudiera  ser  peligroso  y 
desconcertado  para  ellos:  sino  que  Lucio  Marcio  á 
mucha  priesa  mandó  hacer  señal  para  que  so  reco- 
giesen :  y  puniéndose  él  delante  las  primeras  banderas , 
amansó  el  hervor  del  ejército,  deteniendo  él  por  su 
mano  algunos;  y  así  los  volvió  á  su  real  con  harto 
despecho  y  ansia  que  todavía  tenían  de  pelear.  Los 
cartagineses  ,  viéndo.se  echados  primero  de  las  puertas 
del  real  con  tanta  turbación,  y  acometidos  luego  con 
tanta  furia:  cuando  después  vieron  que  nadie  los  se- 
gnia,  confirmáronse  en  su  primera  opinión,  persua- 
diéndose que  eran  muy  pocos  los  romanos,  y  esos 
estaban  llenos  de  temor,  y  que  por  esto  se  dete- 
nían. Con  esto  los  menospreciaron  del  todo ,  y  sin 
ningún  recelo  se  volvieron  á  sus  reales,  guardán- 
dolos con  harto  descuido;  porque  aunque  tenían  á 
los  enemigos  tan  cerca,  todavía  se asf^guraban  que  no 
eran  mas  que  los  desperdicios  de  los  dos  ejércitos,  que 
aun  les  duraba  muy  entero  el  miedo  de  haber  sido 
pacos  días  antes  tan  malamente  desbai'atados  y  des- 
truidos. 

CAPÍTULO  11. 

Lucio  Marcio  entr¿  m  los  reales  de  los  cartagineses  ,  y 
los  desbarató ,  y    mató ,  y  cautivó  muchos. 

Siendo  avisado  Lucio  Marcio  enteramente  por  sus 
espías  del  descuido -le  sus  enemigos,  y  de  la  negli- 
gencia que  tenían  en  guardar  sus  reales:  y  teniendo 
entendido  también  que  Magon  venia  ya  muy  cerca, 
para  juntarse  con  Asdrubal ,  comenzó  á  tratar  con- 
sigo mismo  de  tomar  un  consejo ,  que  á  quien  lo  con- 
siderase, á  la  primera  vista  le  parecería  que  tenia 
mas  de  atrevimiento,  que  no  de  cuerda  osadía.  La  suma 
de  él  era  ir  aquella  misma  noche  á  entrar  los  reales 
desús  contrarios  :  parecíale  mas  fácil  cosa  poder  des- 
baratar y  destruir  á  solo  Asdrubal  en  su  real ,  que 
no  defender  poco  después  el  suyo,  cuando  todos  los 
tres  capitanes,  dos  Asdrubales  y  Magon  se  hubiesen 
ayuntado.  Juntamente  con  esto  consideraba ,  que  si 
tuviese  buen  suceso  su  acometimiento,  podría  reparar 
algo  de  la  pérdida  pasada:  y  si  no  saliese  enteramente 
con  lo  que  deseaba ,  á  lo  menos  ganaría  alguna  re- 
putación, que  siempre  vale  mucho  en  la  guerra,  para 
que  no  lo  tuviesen  en  poco  sus  enemigos ;  pues  verían 
que  tenia  ánimo  para  en  tal  tiempo  acometerlos.  Aun- 
que Tito  Livio  no  lo  diga ,  puédese  bien  creer  que  co- 
municó este  su  consejo  conFonteyo  y  con  algunos  otros 
capitanes  del  ejército  ;  mas  fuera  de  esto,  porque  una 
novedad  tan  extraña  y  repentina ,  junto  con  la  oscu- 
ridad déla  noche  no  turbasen  sus  intentos,  parecióle 
también  que  debía  hablar  á  sus  soldados,  avisándo- 
les de  su  consejo,  y  animándolos  á  la  ejecución 
de  él.  Teniéndolos,  pues ,  juntos ,  les  habló  de  esta  ma- 
nera: 

Bien  tendréis  entendido,  soldados  míos, quemi  dolor 
déla  muerte  de  nuestros  excelentes  capitanes  es  tan 
grande  como  debe ,  sin  poder  yo  dejar  dedolerme  con 
todo  el  justo  pesar  que  me  aflige.  Mas  aunque  esta  tan 
grave  y  dolorosa  memoria  así  me  fatiga ,  váleme 
también  mucho  para  desear  su  venganza ,  y  de  tantos 
valientes  hombres  compañeros  nuestros,  como  con 
eüos  murieron ,  y  para  reparar  el  nombre  y  la  reputa- 
ción del  imperio  romano  en  España.  Y  ayer  cuando 
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hice  señal  para  que  os  recogiésedes,  siguiendo  todos 
tan  denodadamente  vuestros  enemigos ,  que  iban  hu- 
yendo ,  no  penséis  que  quise  detener  vuestra  osadía , 
ni  quebrarle  las  alas  con  que  volalw  tras  el  deseo  de 
gran  victoria,  sino  quise  guardarla  para  mayor  gloria 
y  mejor  oportunidad:  «Nuestros enemigos  están  muy 
«aparejados  para  darnos  esta  ocasión  ,  como  lo  están 
«todos  los  hombres  en  la  guerra,  cuando  con  el  buen 
«suceso  de  fortuna  se  descuidan  y  pierden  el  recelo; 
«porque  su  enemigo  entonces  halla  entrada  muy  llana 
«por  aquella  parte  que  el  descuido  y  negligencia  le 
«abre.»  Ésta  veo  ahora  muy  ancha  y  muy  abierta  pa- 
ra que  podáis  entrar  por  ella  á  ganar  una  victoria  muy 
señalada.  Ninguna  cosa  menos  temen  ahora  los  carta- 
gineses ,  de  que  nosotros ,  á  quien  tienen  á  su  parecer 
encerrados  y  cercados  ,  y  á  quien  dieron  ellos  ayer  el 
combate,  vamos  hoy  á  combatirlos.  Osemos,  pues,  lo 
que  no  se  puede crer  que  osaremos:  por  el  mismo  caso 
que  ellos  lo  tienen  por  tan  dificultoso,  nos  será  mas  fácil 
á  nosotros.  Luego  después  de  media  noche  os  llevaré 
muy  sosegados  y  sin  ningún  ruido  al  real:  tengo  muy 
bien  espiado  y  sabido  ,  que  no  hay  en  él  ningún  orden 
de  centinelas  ni  de  guardas  en  los  reparos :  sola  la 
vocería  que  levantaréis  cuando  lleguéis  á  las  puertas 
con  el  primer  ímpetu  de  vuestro  acometimiento,  será 
bastante  combate  para  entrar  el  real.  Entonces  haréis 
en  los  enemigos  entorpecidos  con  el  sueño,  atónitos  con 
el  alboroto ,  desnudos  y  sin  armas,  toda  aquella  ma- 
tanza que  ayer  os  pesó  tanto  se  os  estorbase.  «Bien 
«entiendo ,  que  os  parecerá  muy  atrevido  este  consejo; 
«mas  en  los  tiempos  apretados  y  afligidos  las  mas  va- 
«lientes  y  mas  animosas  determinaciones  son  las  mas 
«seguras ;  porque  si  en  el  punto  de  la  ocasión ,  cuyo 
«momento  pasa  muy  lijero,  y  se  lleva  consigo  vo- 
«landola  oportunidad,  hay  algún  descuido  ó  dilación, 
«en  vano  se  queja  después  quien  con  negligencia  dejó 
«pasarla :  el  un  ejército  retenemos  á  los  ojos  ,  los  dos 
«vienen  muy  cerca  para  juntarse  con  él.»  Ahora  hay 
alguna  igualdad  si  los  acometemos ;  mas  si  dilatamos 
el  pelear,  y  contentos  con  la  fama  de  haberlos  ayer 
acometido ,  dejamos  de  emprender  algo  de  nuevo,  el 
peligro  de  juntarse  todos  los  tres  capitanes  ,  y  todos  los 
tres  ejércitos  está  muy  cierto  y  manifiesto.  Como  nues- 
tros capitanes  se  perdieron  por  repartir  su  gente;  así 
nuestros  enemigos,  repartidos  y  apartados,  pueden  ser 
destruidos.  Ningún  otro  camino  hay  para  hacer  esta 
guerra;  y  así  no  tenemos  mas  que  consultar  della, 
sino  esperar  la  ocasión  de  esta  noche,  que  ya  se  acer- 
ca. Id  ahora  á  descansar,  para  que  después  muy  ente- 
ros y  esforzados  acometáis  con  tanto  ánimo  los  reales 
de  los  enemigos ,  con  cuanto  '  defendisteis  ayer  los 
vuestros. 

Oyeron  todos  muy  alegres  la  amonestación  y  con- 
sejo de  su  nuevo  capitán;  y  cuanto  mas  valiente  y  mas 
osado  les  parecía ,  tanto  mas  les  agradaba.  Reposaron 
buena  parte  de  la  noche ,  y  antes  que  comenzase  el  al- 
ba, salieron  de  su  real  sin  ningún  ruido.  Detrás  de  aquel 
real  de  los  cartagineses ,  espacio  de  poco  mas  que  una 
legua ,  como  Tito  Livio  representa,  estaba  otro  de  Ma- 
gon,  el  hermano  de  Aníbal,  que  venia  ya  á  juntar- 
se; y  en  medio  de  este  camino  había  un  valle  muy 
hondo  y  poblado  de  arboledas:  dentro  de  este  valle 
mandó  Lucio  Marcio  se  fuese  á  poner  bien  encubier- 
ta una  cohorte  de  romanos  de  hasta  cuatrocientos 
hombres  ,  con  algunos  de  caballo  ,  torciendo  el  camino 
por  un  lado  para  salvar  el  real  de  los  enemigos ,  y  pa- 
sar sin  ser  sentido  dellos.  Y  teniéndoles  ya  con  esto 


atajado  el  camino,  todo  lo  demás  del  ejército  llegó 
con  mucho  sosiego  á  los  reales  de  Asdrubal;  y  co- 
mo no  había  centinelas  en  los  reparos  ni  guardas  en 
las  puertas,  se  entró  por  ellos  todo  el  ejército  tan 
fácilmente,  como  si  se  entrara  por  sus  mismas  estan- 
cias, sin  que  nadie  se  lo  resistiese.  Viéndose  ya  den- 
tro, tocan  los  romanos  sus  trompetas,  y  levantan 
muy  grande  alarido;  y  con  grande  furia  unos  comen- 
zaron á  matar  á  los  que  despertaban  despavoridos: 
otros  ponían  fuego á  las  tiendas  y  ramadas,  con  fue- 
go que  para  esto  traían  apercebído,  y  otros  iban  á  to- 
mar las  puertas ,  y  atajar  á  los  que  quisiesen  huir.  El 
fuego  ,  la  vocería  ,  el  tropel  y  la  gran  matanza  tenían  á 
los  cartagineses  atónitos  y  enagenados  de  sí  mismos , 
sin  que  su  gran  turbación  les  diese  lugar  para  proveer 
ni  remediar  por  sí  nada,  ni  para  .escuchar  el  mando 
de  aquellos ,  á  quien  habían  de  seguir  y  obedecer  pa- 
ra poder  valerse.  Desordenados  y  sin  armas ,  se  encon- 
traban con  los  escuadrones  de  los  romanos  y  españoles 
puestos  en  orden  y  muy  bien  armados :  y  así  unos 
corrían  desapoderados  á  las  puertas ,  otros  viendo  ata- 
jado el  camino,  saltaban  por  los  reparos;  y  si  algunos 
así  escapaban ,  luego  tomaban  el  camino  del  otro  real , 
y  eran  todos  muertos  por  los  romanos  de  pié  y  de  ca- 
ballo que  les  salían  de  través  en  el  valle.  Así  fueron 
muertos  y  cautivos  muy  presto  todos  los  deste  real ,  y 
puesto  recaudo  en  él  para  recoger  después  con  mayor 
espacio  la  presa. 

Acabado  todo  esto  que  aquí  hubo  quehacer  ,  los  ro- 
manos con  los  nuestros  se  dieron  tanta  priesa  á  cami- 
nar y  llegar  al  otro  real  de  Magon,  que  si  alguno  se 
habia  escapado  por  rodeos  y  travesías  de  caminos  ,  no 
había  podido  aun  avisar  á  los  cartagineses  de  allí  de  lo 
que  los  romanos  habían  hecho ,  cuando  ellos  estaban 
muy  cercanos  para  hacer  allí  otro  tanto.  Y  como  aquel 
real  estaba  mas  lejos  de  los  enemigos ,  así  hallaron  en 
él  mucho  mayor  descuido  y  flojedad.  Los  mas  estaban 
tendidos  por  el  suelo  durmiendo,  aunque  era  ya  de 
dia ,  otros  se  habían  ido  á  buscar  provisión  ,  y  otros 
andaban  paseando  delante  los  reparos,  teniendo  las  ar- 
mas arrimadas  á  ellos.  Con  esta  gente  tan  segura  y 
descuidada  comenzaron  luego  á  pelear  los  romanos  y 
españoles ,  que  venían  encendidos  y  encarnizados  de  la 
matanza  pasada  ,  y  muy  bravos  y  feroces  con  la  vic- 
toria: y  así  no  les  pudieron  los  cartagineses  resistir  la 
entrada.  Dentro  en  el  real  fué  muy  reñida  la  pelea ; 
porque  entretanto  que  se  defendieron  las  puertas ,  Ma- 
gon pudo  recoger  bien  los  suyos ,  y  ponerlos  en  orden 
para  acometer.  Mas  apenas  estaban  así  recogidos  los 
cartagineses ,  cuando  Marcio  los  tuvo  cercados  en  der- 
redor í  hiriéndolos  por  todas  partes ;  tanto,  que  vién- 
dose Magon  y  los  suyos  tan  rodeados  de  sus  enemigos;, 
que  parecía  imposible  poderse  escapar,  comenzaron  á 
pelear  con  desesperación ,  deseando  vender  muy  caras 
sus  vidas  ,  pues  ya  no  podían  salvarlas.  Lucio  Marcio, 
que  sintió  en  qué  estaba  el  peligro,  socorrió  presto  con 
prudente  consejo,  que  Tito  Livio  y  Julio  Frontino  mu- 
cho celebran  (1).  Mandó  que  'se  abriesen  poco  á  poco 
con  orden  los  escuadrones ,  hasta  que  dieron  lugar  por 
donde  pudieron  salir  los  enemigos.  Salido  de  aquí  Ma- 
gon comenzó  á pelear  con  grandeánimoy  con  otro  talle 
recibieron  sus  contrarios.  Pudiera  durar  mucho  la  ba- 
talla, sino  que  mirando  los  cartagineses  á  los  romanos, 
echaron  de  ver  como  traían  sangrientas  las  espadas , 
y  muy  manchados  también  de  sangre  los  escudos  y  to- 

(1)  Julio  Frontinoen  el  lib.  2.  cap.  6. 
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do  el  vestido :  y  entendiendo  por  esto  la  destrucción 
que  hablan  hecho  en  el  ejército  de  Asdrubal ,  púsoles 
tal  espanto  y  desmayo  ,  que  súbitamente  comenzaron 
£i  enflaquecer  y  aflojar  en  la  pelea ,  temiendo  en  sí  mis- 
mos el  destrozo  con  que  sus  compañeros  hablan  pere- 
cido. Con  este  temor  se  pusieron  presto  en  huida  ,  ca- 
da uno  por  donde  menos  mal  podia ;  y  quedando  mu- 
chos muertos  ,  los  que  pudieron  escapar  vivos  desam- 
pararon el  real ,  dejándolo  desierto  para  presa  de  ro- 
manos. 

Desta  manera  en  una  noche  y  un  día  no  todo  entero, 
con  la  buena  ayuda  de  nuestros  españoles ,  entró  y  ga- 
nó Lucio  Marcio  ambos  á  dos  reales  de  los  cartagineses 
(1).  Mataron  tantos  dellos  jlos romanos,  que  hay  quien 
diga  que  llegaron  á  treinta  y  siete  ó  treinta  y  ocho  mil, 
y  que  fueron  cautivos  mil  y  ochocientos  y  treinta ;  y 
todos  dicen  que  la  presa  fué  muy  grande.  Tomóse  en 
ella  con  lo  demás  un  escudo  de  plata  que  pesaba;  cerca 
de  doscientos  marcos  ,  y  tenia  esculpida  la  imagen  de 
Asdruhal  Barcino,  el  hermano  de  Anibal  (2).  Este 
escudo  mas  debia  haber  sido  hecho  para  representa- 
ción de  magnificencia  y  grandeza  ,  que  no  para  usar  de 
él  en  la  guerra ;  pues  siendo  tan  pesado ,  nadie  á  pié  ni 
á  caballo  pudiera  aprovecharse  de  él.  Si  ya  acaso  no 
era  para  asentarlo  encima  de  algún  elefante ,  cuando  lo 
quisiesen  aderezar  muy  rica  y  pomposamente ,  para 
reparo  de  los  que  fuesen  en  él  ,  conforme  á  lo  que  los 
cartagineses  entonces  usaban  de  traer  elefantes  en  la 
guerra,  qtie  sobre  sí  llevaban  doce  y  quince  hombres 
metidos  en  castillos  pequeños  de  madera  ,  y  en  otras 
defensas  que  sobre  los  elefantes  armaban  ,  como  atrás 
por  esta  historia  parece  (3  ),  y  adelante  muchas  veces 
se  verá.  Otro  historiador  romano,  llamado  Valerio  An- 
ciate,  dice  Tito  Livio,  que  pone  mucho  menor  número 
de  los  muertos ;  y  diversa  la  manera  desta  victoria. 
Dice  Valerio  que  solo  un  real  combatió  y  tomó  Marcio, 
y  fué  el  de  Magon :  y  que  Asdrubal  fué  vencido  en 
campo,  y  le  fueron  muertos  diez  mil  hombres  ,  y  pre- 
sos cuatro  mil  y  trescientos  y  treinta.  Y  aun  hay  mas 
diversidad  en  esto  ;  porque  otro  coronista  ,  llamado 
Pisón  ,  según  el  mismo  Tito  Livio  refiere  ,  escribió  que 
no  murieron  de  los  cartagineses  mas  que  cinco  mil;  y 
que  la  batalla  fué  en  campo  y  con  ¡Magon  :  y  que  fin- 
giendo los  romanos  que  se  retiraban  huyendo  ,  le  hicie- 
ron desordenar  sus  escuadras  para  seguirlos:  y  así  vi- 
no á  caer  con  los  suyos  en  una  celada  que  los  romanos 
le  tenían  puesta  ,  donde  murieron  los  ya  dichos,  y  los 
demás  fueron  vencidos  y  puestos  en  huida.  Y  en  tanta 
diversidad  de  los  escritores,  seguí  yo  aquí  lo  que  Ti- 
to Livio  tuvo  por  mas  cierto.  Como  quiera  que  fuese, 
se  sabe  por  cierto  que  la  rota  de  los  cartagineses  con 
estos  recuentros  y  batallas  fué  muy  grande ,  y  queda- 
ron destrozados  y  desbaratados  de  manera  ,  que  ya  los 
romanos  se  tenían  por  satisfechos  y  recompensados  en 
parte  del  daño  y  afrenta  que  con  la  muerte  de  los  Es- 
cipiones  antes  hablan  recibido:  y  los  cartagineses  con 
tanto  estrago  quedaron  muy  amedrentados,  y  por  mu- 
chos dias  no  volvieron  á  trabar  contienda  con  Marcio: 
y  él  también  holgó  de  sosegar ,  y  contentarse  por  en- 
tonces con  lo  hecho. 

Tito  Livio ,  solo  de  los  coronistas  romanos  que 
tenemos  ahora ,  cuenta  este  hecho  enteramente ,  y 
con  harta  particularidad ;  mas  no  hace  mención  de 
ninguno  de  los  dos  generales  de  los  cartagineses  co- 


(1)  Julio  Frontino  en  el  lib.  2,  c.  10.  (2)  Plinio  en  el  lib.  35 
cap.  3.  (3)  Florian  en  el  libro  4,  c.  2o. 


mo  escaparon  de  este  vencimiento :  ni  aun  nombra  á 
Masanisa  ,  aunque  no  se  puede  creer  otra  cosa ,  sino 
que  se  halló  aquel  día  con  Asdrubal ,  su  suegro ,  co- 
mo mozo  valiente  ,  y  que  poco  antes,  según  Florian 
ya  loba  contado  ( 1 ),  había  venido  á  su  ejército  des- 
de África .  para  darle  á  entender  cuan  esforzado  yer- 
no había  escogido ,  y  cuanto  mas  merecedor  era  él 
de  Sofonisba  su  hija,  que  no  el  rey  Siface,  que 
también  la  halíia  pedido.  Y  aunque  es  así  que  Tito 
Livio  no  hace  memoria  aquí  de  los  dos  capitanes , 
sabemos  cierto  que  ninguno  dellos  murió  ni  fué  pre- 
so en  estos  recuentros  ;  porque  en  los  hechos  que 
después  el  misrho  autor  cuenta ,  los  hallamos  vivos 
tratando  la  guerra ,  como  siempre  en  lo  de  adelante  ve- 
remos. Algún  coronista  (2)  de  nuestro  tiempo  señala 
muy  particularmente  el  lugar  donde  Lucio  Marcio  pe- 
leó esta  vez  con  los  cartagineses,  y  pónelo  muy  cerca 
de  la  ciudad  de  Valencia ,  sin  advertirse  que  todo  pasó 
de  aquella  parte  del  rio  Ebro ,  y  Valencia  está  desta 
parte  muy  acá  bajo.  Y  el  ser  muchas  veces  tan  atrevi- 
do como  esto  el  afirmar  deste  autor  y  de  otros  de  los 
nuestros ,  me  hará  á  mí  que  no  tenga  jamás  cuidado  de 
traer  sus  opiniones  para  contradecirlas  y  deshacerlas. 
Ellas  se  tienen  consigo  su  contradicción,  sin  que  sea 
mas  menester  tratar  de  ellas. 

CAPÍTULO  IIL 

Lncio  Mareo  envió  á  Romü  la  nueva    de  su  victoria  ,  y  el 
sentimiento  que  tiiviei'on  del  en  el  senado. 

Aunque  haya  tanta  diversidad  de  opiniones,  como 
hemos  dicho,  en  la  manera  destas  victorias,  ni  nadie 
de  los  antiguos  señale  el  lugar  donde  fueron,  ni  poda- 
mos ahora  por  conjeturas  bien  rastrearlo  :  mas  todos 
muy  conformes  engrandecen  y  ensalzan  mucho  la  va- 
lentía y  el  gobierno  de  Lucio  Marcio  ,  y  atribuyen  á  su 
grande  esfuerzo  y  buen  consejo  toda  la  gloria  deste  he- 
cho. Añaden  también  los  historiadores  romanos,  y  fin- 
gen nuevos  milagros  y  maravillas,  como  suelen  en  mu- 
chas grandes  hazañas  ,  diciendo  :  que  cuando  habió  á 
los  soldados  le  salió  mucha  llama  de  la  cabeza  ,  que  se 
la  rodeaba  toda ,  sin  que  él  la  sintiese ,  con  parecerles  á 
todos  los  que  lo  miraban  que  se  le  ardia  (  3 ).  Y  pien- 
san todos  que  aquella  llama  aimnciaba  el  fuego  de  es- 
trago y  destrucción  que  había  de  hacer  en  los  enemi- 
gos ,  y  la  luz  con  que  habia  de  esclarecer  el  nombre  ro- 
mano y  su  reputación ,  que  parece  estaban  por  enton- 
ces acá  en  España  apagados  y  sumidos  en  oscuras  ti- 
nieblas. Con  menos  miedo  de  la  verdad  de  la  historia 
contaremos  esto  ,  si  ello  pudiera  ser  tan  cierto ,  como  lo 
es ,  que  mucho  mas  que  esto  que  se  adevlnaba  cumplió 
Lucio  Marcio  con  esta  victoria  :  de  la  cual  envió  luego 
aviso  á  Roma  con  algunos  de  los  de  su  gente  de  caballo 
que  llevasen  la  embajada  :  enviando  también  aquel 
gran  escudo  de  plata  que  habia  tomado.  Haciendo  sa- 
ber en  ella  al  senado  como  habia  vencido  á  los  cartagi- 
neses :  y  pidiendo  mandasen  proveer  el  ejército ,  y  se- 
ñaladamente de  trigo  y  vestido ,  porque  desto  tenían 
mayor  necesidad. 

En  las  cartas  que  estos  mensajeros  llevaban  al  sena- 
do se  intituló  Lucio  Marcio  propretor,  que  quiere  decir 
lugar  teniente  de  pretor  ;  porque  éste  era  el  oficio  y  tí- 


(1)  En  el  libro  5,  en  los  cap.  37  y  42.  (2)  El  doctor  Anto- 
nio Beater  en  el  lib.  I,  cap.  18.  (3)  Tito  Livio  y  Valerio  Má- 
I  ximoen  el  lib.  L  cap.  6. 
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tulo  del  carpió  que  el  ejército  le  habia  señalado  cuando 
lo  hicieron  su  general.  La  nueva  Íu6  reciljida  en  el  se- 
nado y  en  toda  la  ciudad  de  Roma  con  mucha  alegría , 
y  celebrada  y  festejada  con  todas  las  muestras  de  pla- 
cer que  entonces  se  acostumbraban.  Y  para  honra  de 
Marcio  y  memoria  de  un  hecho  tan  señalado  pusieron 
colgado  en  el  Capitolio ,  que  era  su  templo  principal  y 
su  fortaleza ,  aquel  escudo  de  plata  con  la  imagen  de 
Asdrubal,  que  siempre  después  le  llamaron  el  escudo 
de  Marcio  :  y  allí  estuvo  colgado  ,  hasta  que  después  se 
perdió  cuando  se  quemó  el  Capitolio :  cuyo  templo  es- 
taba lleno  de  cosas  semejantes  y  muy  ricas  y  magnífi- 
cas, con  que  en  público  representaban  allí  los  romanos 
su  religión  y  su  grandeza . 

Y  aunque  tuvieron  en  mucho  esta  victoria  los  roma- 
nos ,  y  honraron  tanto  á  Marcio  por  ella  :  mas  todavía 
cuando  se  leyeron  en  el  senado  sus  cartas  se  notó  mu- 
cho ,  y  se  tuvo  á  mal  el  título  que  se  puso  llamándose 
propretor  :  sintiólo  mucho  el  senado ,  y  tuvo  muy  gran 
desabrimiento  dello ;  porque  sin  autoridad  y  sin  man- 
damiento del  pueblo  romano  (1 )  se  atribuía  á  si  mismo 
aquel  cargo  y  nombre ,  el  cual  no  podía  tener  sin  orden 
particular  y  consentimiento  espresivo  de  toda  la  repú- 
blica. Parecíales  ofensa  de  la  magestad  romana  ;  y  fue- 
ra desto,  cosa  de  muy  mal  ejemplo  que  los  ejércitos  se 
tomasen  licencia  y  libre  poderío  para  elegir  y  criar  ca- 
pitanes generales.  También  agraviaban  mas  y  acrimi- 
naban esto  con  decir ,  que  estando  vivo  Fonteyo , 
que  por  orden  y  mandado  del  pueblo  romano  era  lega- 
do y  lugar  teniente  de  Publio  Escipion;  ¿por  qué  la  gen- 
te de  guerra  que  estaba  en  España  y  Marcio  con  ellos  , 
no  se  sujetaron,  y  le  dieron  la  obediencia  como  á  hom- 
bre que  tenia  cargo  público  con  autoridad  y  poderío 
legítimo  del  pueblo  romano?  Por  estas  razones  hubo 
algunos  en  el  senado  que  fueron  de  parecer  que  se  tra- 
tase ante  todas  cosas  de  lo  que  en  esto  se  habia  de  pro- 
veer :  mas  al  fin  se  determinó  ,  que  era  mejor  dejar 
por  entonces  de  consultar  sobre  ello,  hasta  que  fuesen 
vueltos  para  España  los  mensajeros  que  Lucio  Marcio 
habia  enviado;  porque  yendo  acaso  desabridos  por  esto, 
rio  alborotasen  A  sus  compañeros.  Así  se  proveyó  que 
se  le  respondiese  á  Marcio:  que  el  senado  terniacuidado 
de  la  provisión  que  para  el  ejército  jDedía ;  mas  no  le 
pusieron  título  de  propretor  en  la  carta  ,  porque  no 
pareciese  que  aprobaban  lo  que  habían  dejado  incierto 
y  sin  determinación  ,  para  consultar  después  despacio 
sobre  ello.  Y  así  lo  hiciei'on  luego  que  fueron  partidos 
los  mensajeros  de  Marcio,  que  de  ninguna  cosa  trata- 
ron en  el  senado  antes  que  deste  cargo  que  así  Marcio 
habia  tomado;  y  el  parecer  de  todos,  sin  discrepar 
ninguno ,  fué ,  que  los  tribunos  consultasen  con  el 
pueblo  ,  sobre  quién  quería  que  fuese  á  tener  cargo  del 
ejército  que  en  España  habían  tenido  los  dosEscipiones, 
capitanes  generales  del  pueblo  romano.  Con  esta  delibe- 
ración y  con  señalar  en  ella  el  nombre  de  los  Esci piones, 
que  habían  sido  los  postreros  capitanes  que  por  man- 
dado del  pueblo  romano  habian  gobernado  acá  el  ejér- 
cito ,  parecía  ya  que  no  tenían  por  capitán  ni  propre- 
tor á  Marcio ;  y  así  lo  daban  á  entender  de  buena  ma- 
nera ,  sin  injuriarle  abiertamente,  deseando,  como 
deseaban,  hacerle  tanta  honra  ,  según  verdaderamen- 
te sentían  debérsele.  También  con  esto  deshacían  y  re- 
vocaban encubiertamente  todo  lo  que  el  ejército  sin  au- 
toridad habia  hecho,  y  quedaba  sin  daño  de  novedad 
alguna  la  magestad  pública  ,  con  que  dar  también  es- 

(I)  Tito  Livio  y  Valerio  Máximo  en  el  lib.  2.  cap.  2. 
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carmiento  para  que  nadie  so  atreviese  á  cosa  semejan- 
te. Y  propusieran  esto  al  pueblo,  y  acabaran  de  con- 
cluirlo ;  sino  que  se  ofrecían  cosas  de  mayor  importan- 
cia que  les  forzaron  á  suspender  por  entonces  ésta, 
contentos  con  lo  que  el  senado  determinó  sobre  ella, 
como  luego  se  dirá;  porque  tratemos  ahora  algo  déla 
cuenta  de  los  años  ,  que  es  tan  necesaria  para  la  con- 
tinuación de  la  historia. 

Cuando  esta  embajada  de  Lucio  Marcio  se  recibió  en 
Roma  ,  ya  eran  cónsules  Neyo  Fulvio  Centimalo ,  y  Pu- 
blio Sulpicio  Galba  ,  que  sucedieron  á  los  pasados 
Quinto  Fulvio  Flaco  ,  y  Appio  Claudio  Pulcro ,  en  cu- 
yo año  murieron  los  Escipiones.  Y  aunque  Florian 
deja  dicho  { 1 ) ,  que  aquel  era  el  año  de  doscientos  y 
nueve  antes  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo ;  mas  yo  lo  cuento  como  verdaderamente  se  ha 
de  contar  por  año  doscientos  y  diez ;  mas  no  podemos 
certificar  en  qué  año  destos  dos  fué  la  victoria  de  Lucio 
Marcio ,  pues  Tito  Livio  no  lo  señala;  sino  solo  podemos 
decir,  lo  que  se  puede  entender  por  conjeturas  sacadas 
de  la  certidumbre  de  otras  cosas  averiguadas.  Averigua- 
da cosa  es,  que  los  Escipiones  murieron  entrado  bien  el 
estío,  ó  pasado  ya  muy  gran  parte  del ,  pues  expresa- 
mente lodiceTíto  Livio.  El  mismodice,  que  esta  emba- 
jada de  Lucio  Marcio  se  oyó  en  Roma  el  año  siguiente, 
pasada  la  mitad  del  mes  de  marzo ,  que  son  ya  siete  ú 
ocho  meses  después  de  la  muerte  delosEscipionespues 
muy  creíble  cosa  es,  que  Lucio  Marcio  no  se  detendría 
mucho  en  enviar  la  buena  nueva  á  Roma,  principal- 
mente considerando  cuanto  habia  de  alegrar  con  ella 
toda  la  ciudad  ,  quitándole  con  lo  sereno  deste  placer 
la  mucha  niebla  de  tristeza,  de  que  entonces  estaba 
cubierta.  Por  todo  esto  parece  que  esta  victoria  seria 
al  fin  del  año  pasado ,  ó  al  principio  déste  ;  y  que  to- 
dos los  meses  de  entre  la  muerte  de  los  Escipiones  y 
ella  los  gastaría  Lucio  Marcioen  rehacerse.  Como  quie- 
ra que  esto  haya  sido ,  basta  para  lo  que  pretende- 
mos, saber  que  la  nueva  se  supo  en  Roma  entrado  es- 
te año  ,  en  que  Neyo  Fulvio  Centimalo  ,  y  Publio  Sul- 
picio Galba  son  cónsules,  que  fué  el  año  de  doscientos 
y  nueve  antes  dal  nacimiento  de  nuestro  Redentor  Je- 
sucristo. Esto  fué  menester  aclararlo  así  una  vez,  pa- 
ra continuar  de  aquí  adelante  la  prosecución  desta  co- 
rónica  ;  pues  sin  señalar  esta  orden  délos  años  con  su 
verdadera  cuenta  ,  seria  tan  confusa  la  historia ,  que 
no  tendría  ningún  concierto,  ni  mas  ser  que  un  cuer- 
po muerto  tiene  después  que  le  falta  el  ánima:  que  por 
ánima  de  la  historia  tienen  á  la  cuenta  de  los  años  to- 
dos los  que  algo  saben  ,  y  entienden  bien  de  ella. 

CAPÍTULO  IV. 

La  provisión  qm  este  año  hicieron  los  romanos  para  Es- 
paña, enviando  acá  por  general  á  Claudio  Nerón. 

Para  la  buena  continuación  de  la  historia  será  me- 
nester decir  aquí  en  breve,  como  á  esta  sazón  ,  ha- 
biendo perdido  los  romanos  en  la  guerra  que  Aníbal 
en  Italia  les  hacia  la  ciudad  de  Capua ,  que  era  enton- 
ces la  mas  principal  del  reino  de  Ñapóles  ,  habia  ya 
mucho  que  trabajaban  de  cobrarla  ,  y  para  esto  tu- 
vieron allí  el  año  pasado  sus  dos  cónsules  Appio  Clau- 
dio Pulcro ,  y  Quinto  Fulvio  Flaco.  Y  aunque  á  éstos 
se  les  acabó  el  año  de  su  cargo ,  se  les  mandó  después 
que  este  año  presente  se  quedasen  allí  con  los  ejércitos 

(1)  En  el  lib.  5,  cap.  40. 
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en  sus  oficios  de  procónsules  y  capitanes  generales  de- 
Uos ;  pues  teniendo  éstos  en  este  año  ,  de  que  vamos 
hablando  ,  cercada  á  Capua,  y  puesta  en  mucho  estre- 
cho de  hambre:  Anibal   la  vino  h  socorrer,   dejando 
á  recaudo  el  cerco  de  Tarento  ,  otra  ciudad  en  la  Cala- 
bria, sobre  que  él  estaba:  y  hubo  en  Capua  con  los 
romanos  un  recuentro  muy  bravo  combatiéndoles  los 
reales  ,  y  una  compañía  de  sus  soldados  españoles  íué 
aquí  la  que  inas  apretó  á  los  enemigos  ,  y  hizo  retirar- 
se toda  una  legión ,  y  se  hizo  por  allí  lugar  para  llegar 
hasta  los  reparos  del  real  de  los  romanos.  Y  aun  Ani- 
bal dejó  de  porfiar  en   la  pelea ,  porque  le  mataban 
todos  estos  españoles,  sin  que  quisiesen  volver  pié  atrás, 
de  dontle  una  vez  se  hablan  adelantado  ,  sustentando 
ellos  solos  el  peso  todo  del  combate;  y  Anibal  no  que- 
ría con  toda  su  ferocidad  comprar  la  victoria,  aunque 
se  hubiese  de  alcanzar  á  costa  de  la  vida  de  tan  valien- 
tes hombres.  Viendo  ,   pues ,  que  no  podía  socorrer  á 
Capua  como  quería  ,  para  hacer  levantar  de  allí  aquel 
cerco  ,  se  determinó  irlo  á  poner  á  la  ciudad  de  Roma; 
y  así  llegó  á  tener  su  real  tan  cerca  della  ,  que  no  es- 
taba una  legua  entera  de  sus  muros.  Estuvo  allí  muy 
pocos  días,  y  levantó  su  real  movido  por  algunas  cau- 
sas, como  fué.  que  dos  ó  tres  dias  que  salieron  los  ro- 
manos á  darle  la  batalla  uno  tras  otro  ,   súbitamente, 
siendo  el  dia  muy  claro  y  sereno ,  se  anubló  el  cielo, 
y  cayó  tanta  lluvia  ,  que  fué  imposible  pelear  los  ejér- 
citos; y  por  esto  ,  y  porque  cuando  venció  la  de  Can- 
nas  no  quiso  venir  á  Roma  ,  como  sus  capitanes  se  lo 
aconsejaban ,   dijo  ahora  al  partirse  :  unas  veces  no 
tengo  gana  de  tomar  á  Roma,  y  otras  no  tengo  dicha. 
Movióle  también  entre  otras  causas  á  dejar  esta  em- 
presa, entender  de  un  cautivo  que  tomó,  que  un  dia 
antes  se  habia  vendido  en  Roma  aquella  misma  here- 
dad donde  él  estaba  aposentado  con  su  real ,  y  se  ha- 
bia hallado  quien  la  comprase,  que  era  cosa  harto 
notable  y  de  mucha  maravilla  ( 1 );  mas  de  mucho  ma- 
yor espanto  era  lo  que  añadió  el  cautivo :  que  no  se 
vendió  por  nada  menos  precio  ,   que  se  vendiera  en 
cualquier  otro  tiempo  pacífico  y  sosegado.  Tuvo  Ani- 
bal por  cosa  terrible,  y  bastante  para  espantarse  de- 
lla ,  que  lo  que  él  tenia  tan  ganado  y  tan  poseído  lo 
tuviesen  en  Roma  por  tan  propio  ,  y  no  nada  en  age- 
nado.  Mas  lo  que  todos  afirman  ,   que  mas  de   veras 
le  espantó  á  Anibal  ,  y  le  determinó  para  levantarse 
de  allí  con  su  gente  ,  fué  entender ,  que  después  que 
él  allí  estaba,  habían  salido  de  Roma  banderas  de  gen- 
te, de  la  que  el  senado  habia  proveído  que  se  enviase  á 
España  (2)  para  rehacer  el  ejército  que  acá  estaba. 
Tanta  era  la  seguridad  y  la  confianza  que  los  romanos 
tenían  de  su  defensa ,  que  no  dudaban  en  tiempo  de 
tanto  aprieto  ,  y  estando  cuasi  del  todo  cercados  ,  sa- 
car la  gente  de  guerra  fuera  de  la  ciudad  ,  y  enviarla 
tan  lejos. 

Y  aunque  se  envió  á  España  este  socorro  ,  que  Ti- 
to Livio  así  solo  apunta,  y  no  declara ;  mas  fuera 
desto ,  muy  de  propósito  cuenta,  como  después  de  to- 
do esto  pasado  ,  y  que  Anibal  se  habia  vuelto  al 
cerco  de  Tarento  ,  proveyeron  que  se  enviase  á  Espa- 
ña un  ejército  bien  formado  y  cumplido  con  un  capi- 
tán hombre  principal ,  para  que  lo  juntase  con  el  que 


(1)  Tito  Livio  ,  Plutarco  en  la  vida  de  Anibal,  Lucio  Flo- 
ro en  el  lib.  2  cap.  6.  Julio  Frontino  en  el  lib.  3,  cap.  18.  Va- 
lerio Máximo  en  el  lib.  3,  cap.  7.  (2)  Julio  Frontino  en  el 
mismo  cap.  Tito  Livio  y  Plutarco  en  la  misma  vida:  Valerio 
Máximo  en  el  lib.  3,  cap,  7. 


Lucio  Marclo  acá  tenia ,  y  fuese  general  de  entram- 
bos. Con  esto  proveyeron  á  la  conquista  de  España, 
que  ya  tenian  por  cosa  principal ,  y  muy  importante 
para  el  señorío  de  la  república  ;  y  juntamente  se  aca- 
baba de  consumir  y  deshacei-  el  oficio  y  cargo  de  Mar- 
cío  ,  que  por  tan  sospechoso  y  de  mal  ejemplo  te-', 
níaii.  El  capitán  que  para  esto  escogieron  fué  Gayo 
Claudio  Nerón  ,  que  había  sido  el  año  antes  pretor 
en  Roma  ,  y  este  año  presente  liabia  estado  con  car- 
go de   propretor  en  el  ejército  del  cerco  de  Capua, 
y  se  había  mostrado  muy  valiente  en  todos  los  bra- 
vos recuentros  que  allí  se  habian  ofrecido.  Diéronle 
para  la  venida  á  España  seis  mil  hombres  á  pié ,  y 
trescientos  caballos ,  los  que  él  escogiese  de  aquellos 
que  habian  estado  en  el  cerco  de  Capua  ,  como  gente 
que  ya  conocían  á  Nerón  ,  y  él  los  tenia  bien  esperí- 
mentados.  Esta  gente  toda  era  tomada  de  las  legiones 
romanas ,  que  siempre  fué  tenida  en  mas  por  la  mu- 
cha orden  y  rigor  con  que  los  capitanes  la  enseñaban 
y  ejercitaban  en  la  guerra.  Diéronle  demás  déstos  á 
Claudio  Nerón  otros  seis  mil  hombres  de  pié  ,  y  ocho- 
cientos caballos  de  los  pueblos  de  Italia,  sujetos  y  con- 
federados con  Roma  ,  de  quien  ella  se  solia  servir  en 
sus  guerras  ,  por  ser  gente  no  menos  animosa  y  ejer- 
citada que  los  mismos  romanos.  Ningún  historiador  se- 
ñala el  cargo  ó  título  que  Nerón  trujo,  mas  es  harto  ve- 
risímil que  fué  el  de  propretor,  como  lo  habia  tenido 
en  Italia  este  año.  Embarcóse  Claudio  con  su  ejército  en 
Puzol ,  que  es  en  nuestro  tiempo  un  pequeño  lugar  cer- 
ca de  Ñapóles,  y  entonces  era  muy  principal  ciudad: 
y  pasando  la  costa  cercana  á  Roma ,  con  la  de  toda  la 
Toscana ,  por  la  ribera  de  Genova ,  y  lo  poco  que  Fran- 
cia toca  en  nuestro  mar  Mediterráneo,  vino  á  Catalu- 
ña, hasta  llegar  á  Tarragona:  donde  era  siempre  el 
principal  acogimiento  de  los  navios  romanos  que  á  Es- 
paña en  aquel  tiempo  venían,  como  también  era  el  am- 
paro mas  seguro  de  los  ejércitos  de  la  tierra. 

Esta  venida  de  Claudio  Nerón  en  España  cuenta  así 
Tito  Livio  bien  por  extenso,  y  también  hace  della  men- 
ción Appiano  Alejandrino  (1 ),  historiador  griego:  aun- 
que dice  expresamente  muy  al  contrario  de  Tito  Livio, 
que  no  enviaron  los  romanos  á  Claudio  Nerón  por 
principal  deste  ejército,  sino  por  acompañado  de 
Marco  Marcelo,  el  que  habia  tomado  poco  antes  á 
Zaragoza  de  Sicilia  ,  y  vencido  á  Anibal  algu- 
nas veces,  como  arriba  queda  contado  (2).  Yo 
quisiera  mucho  que  esto  que  Appiano  dice  fuera 
verdad :  porque  así  pudiera  yo  dar  á  la  ciudad  de  Cór- 
doba,  que  es  mi  tierra  y  natural  madre,  tan  ilustre 
fundador  como  fuera  este  Marco  Marcelo.  Porque  Es— 
trabón ,  cosmógrafo  griego  de  grande  autoridad ,  dice- 
así  en  general  sin  mas  señalar ,  que  Marcelo  edificó  á. 
Córdoba ,  y  pudiéramos  creer  que  este  Marco  Marcelo 
tan  señalado  capitán  la  dejó  fundada  en  esta  venida: 
pues,  como  luego  veremos  ,  la  guerra  se  trataba  enton- 
ces no  lejos  de  por  allí.  Y  así  entre  las  otras  cosas  muy 
ilustres  y  excelentes ,  que  en  todos  los  siglos  han  enno- 
blecido tanto  aquella  ciudad,  como  parecerá  á  la  larga 
por  esta  corónica,  no  fuera  pequeña  gloria  haber  sido 
primeramente  edificada  por  un  hombre  tan  esclareci- 
do. Mas  no  tiene  esto  de  Appiano  manera  ninguna  de 
poder  ser  verdad :  porque  ningún  otro  historiador  hay 
que  diga  que  este  Marcelo  vino  en  España  jamás  :  y  sin 
duda  no  lo  callara  Plutarco ,  que  con  tanta  diligencia  y 

(1)  En  el  lib.  de  las  guerras  de  España.  (2)  Florian  en  el 
lib.  3,  cap.  25. 
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tan  extendidamente  escribe  su  vida ,  si  hiibiera  así  pa- 
sado. Ciuanto  mas  ,  que  ól  estalja  á  esta  sazón  también 
ocupado  en  Sicilia,  y  era  tan  necesaria  allí  su  presen- 
cia, que  los  romanos  por  ninguna  cosa  le  mandaran  por 
entonces  salir  de  allí.  Y  señaladanieute  este  año  cuenta 
Tito  Livio  lo  que  Marco  Marcelo  hizo  en  Sicilia  y  des- 
pués en  Roma  :  de  manera,  que  fué  imposible  venir  á 
España.  Y  el  Marcelo ,  que  vino  muchos  años  después  á 
España  ,  y  fundó  á  Córdoba  ,  fué  un  nieto  ó  biznieto 
déste ,  de  quien  diremos  mas  particularmente  en  su 
lugar  (1).  Claudio  Nerou  vino  solo  con  este  ejército  que 
dijimos,  aunque  Appiano  le  quita  en  el  número  de 
gente  de  pié  dos  mil  hombres ,  y  le  añade  seiscientos 
caballos  mas. 

CAPÍTULO  V. 

Lo  que  hizo  Claudio  Nerón  acá  en  España:  y  el  engaño 
con  que  Asdrúbal  Barcino  se  le  escapó ,  teniéndole  en 
mucho  aprieto. 

Llegado  Claudio  Nerón  á  Tarragona,  y  desembar- 
cada su  gente,  y  puestas  en  seco  sus  galeras;  porque 
como  habian  de  quedar  vacías  de  gente ,  no  las  aco- 
metiesen y  dañasen  navios  de  cartagineses ,  que  siem- 
pre" acudían  por  aquellas  costas;  mandó  que  to- 
masen las  armas  todos  los  confederados  que  tenia  el 
pueblo  romano  por  aquella  marina:  por  hacer  mas 
cuerpo  y  mayor  representación  de  grande  ejército,  y 
en  realidad  de  verdad  por  acrecentarlo  en  fuerzas  y 
poderío  con  el  ayuda  de  los  españoles,  de  cuyo  esfuer- 
zo y  valentía  en  la  guerra  se  tenian  tan  buenas  expe- 
riencias ,  y  él  en  Capua  las  habia  visto  extremadas. 
Solo  Tito  Livio  cuenta  por  extenso  esta  jornada  de 
Claudio  Nerón  ,  aunque  Appiano  y  otros  autores  ha- 
cen mención  della.  Dice  que  con  este  ejército  bajó  lue- 
go acia  el  rio  Ebro',  que  entra  en  la  mar  no  mas  que 
ocho  leguas  mas  abajo  de  Tarragona ,  caminando  acia 
el  medio-día  ,  junto  á  la  ciudad  de  Tortosa:  y  allí  to- 
mó el  ejército  que  Lucio  Marcio  con  Fonteyo  tenia. 
Juntos  así  los  ejércitos ,  y  pasado  el  rio  Ebro ,  caminó 
Claudio  Nerón  á  buscar  los  enemigos  en  el  Andalu- 
cía :  adonde  ya  habia  mas  de  dos  años  que  se  trata- 
ba la  guerra  por  aquellas  comarcas  de  Andujar,  y  Caz- 
lona  ,  y  los  lugares  de  por  allí :  como  quedó  visto  por 
todo  lo  pasado.  Púdole  también  mover  á  Nerón  áesta 
jornada  mas  que  otra,  querer  hacer  el  castigo  que, 
como  hemos  dicho ,  estas  dos  ciudades  tenian  tan  de 
veras  merecido. 

Tito  Livio ,  contando  esta  jornada ,  no  hace  mas 
mención  de  Marcio  y  Fonteyo,  que  cuando  dice  que 
le  entregaron  el  ejército  á  Claudio  Nerón :  mas  débe- 
se creer  que  no  dujó  de  llevarlos  consigo  á  ambos  con 
mucha  honra  en  muy  buen  lugar :  pues  eran  dos  hom- 
bres tan  principales  y  tan  esperimentados  en  todo  lo 
de  acá ,  sin  cuyo  consejo  y  advertencia  no  podía  tra- 
tar las  cosas  de  la  guerra  como  convenia.  También  en 
todas  las  cosas  de  adelante  hallamos  mención  de  mu- 
chas buenas ,  que  Lucio  Marcio  hizo  en  esta  guerra : 
por  lo  cual  está  claro  que  desde  ahora  siempre  per- 
severó en  ella,  tan  estimado  y  Jionrado  de  los  capitanes 
generales  ,  como  era  razón. 

Hallábase  á  esta  sazón  Asdrúbal  el  Barcino ,  her- 
mano de  Aníbal  con  su  ejército  en  el  Andalucía ,  no 
lejos  de  Andujar,  que  entonces  llamaban  Iliturgi,  jun- 

(1)    En  el  líb.  7,  cap.  18. 
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to  á  una  montaña  llamada  Peñas-negras,  que  estaba, 
como  especifica  Tito  Livio,  al  medio  camino  que  hay 
de  Iliturgi  á  Mentesa ;  que  es  decir ,  á  lo  que  yo  creo  , 
entro  Andujar  y  Cazorla  ó  otra  ciudad  cerca  de  Ca- 
zorla  ,  y  no  de  Jaén  como  comunmente  se  dice.  Y 
parece  que  Peñas-negras  no  era  lugar,  sino  solo  una 
montaña  llamada  así ,  y  cerrada  por  todas  partes,  de 
sierras  muy  fragosas ,  sin  tener  mas  que  una  salida. 
Claudio  Nerón  se  puso  á  la  entrada  desta  montaña, 
quedando  Asdrúbal  con  su  ejército  encerrado  dentro, 
sin  quedarle  manera  alguna  de  poderse  escapar  de  allí. 
Tampoco  dice  Tito  Livio  si  lo  tomó  allí  en  descuido ; 
ó  si  siguiéndole,  y  atajándole  los  caminos ,  lo  forzó, 
sin  que  pudiese  hacer  otra  cosa  de  acogerse  en  aque- 
lla montaña:  solamente  dice,  que  lo  puso  en  tanto 
aprieto  con  tenerlo  así  encerrado  ,  que  viéndose  él  sin 
ningún  i^emedio  de  poder  escapar  ,  envió  un  mensaje 
á  Nerón ,  ofreciéndole  que  sí  le  dejaba  salir  de  allí, 
él  sacaría  todo  su  ejército  de  España  ,  sin  que  mas  tu- 
viese que  debatir  ni  guerrear  con  él  acá  (1).  Nerón  oyó 
de  muy  buena  gana  la  embajada:  y  respondió,  que 
de  buena  voluntad  aceptaría  aquel  partido.  Asdrúbal 
con  esto  le  envió  á  pedir  que  se  viesen  el  día  siguien- 
te ,  para  efectuar  todo  el  concierto ,  y  para  que  Ne- 
rón mirase  las  condiciones  que  queria  pedir  en  la  en- 
trega que  se  le  habia  de  hacer  de  las  fortalezas ,  y  se- 
ñalar el  dia  en  que  hubiesen  de  salir  dellas  las  guarni- 
ciones de  gente  de  guerra  que  por  loscartagineses  las 
guardaban.  Y  que  también  Asdrúbal  por  su  parte  de- 
clararía los  capítulos  que  se  le  habiaü  de  guardar  en  la 
seguridad  de  las  personas  y  haciendas  de  sus  cartagi- 
neses ,  para  que  saliesen  de  España  sin  daño  ni  detri- 
mento alguno.  Vino  también  en  esto  Claudio  Nerón 
muy  asegurado  y  sin  sospecha  de  ningún  engaño  :  y 
Asdrúbal  en  anocheciendo  aquel  dia,  manda  que  to- 
da la  gente  y  hacienda  mas  embarazosa  y  de  mayor 
empacho  que  habia  en  el  ejército  comenzase  á  subir 
por  lo  mas  áspero  y  mas  apartado  de  los  enemigos 
que  en  la  montaña  habia ,  buscando  cada  uno  como 
pudiese  salvarse.  Junto  con  esto  mandó  proveer  con 
mucha  diligencia  que  fuese  muy  poca  gente  la  cjue  esa 
noche  saliese,  porque  así  serian  menos  sentidos  de 
los  enemigos,  y  se  recatarían  menos  dellos  ;  y  tam- 
bién los  pocos  tendrían  mejor  aparejo  de  salir  por  la 
angostura  y  aspereza  de  aquellas  breñas  por  donde  ha- 
bian de  caminar.  El  dia  siguiente  los  dos  capitanes  vi- 
nieron á  las  vistas  que  tenian  aplazadas  :  mas  Asdrú- 
bal con  el  astucia  y  mucha  alevosía,  que  á  él  yá  to- 
dos loscartagineses  les  era  como  natural,  para  pro- 
seguir mejor  su  falso  propósito. debatió  algunas  cosas 
con  Nerón ,  y  hizo  escribir  otras  muchas  superfinas 
muy  despacio  y  con  mucha  prolijidad  ,  para  entrete- 
ner y  gastar  todo  elidía,  sin  que  en  él  se  diese  fin  ni 
conclusión  al  negocio,  y  así  se  hubo  de  dejar  para  el 
siguiente.  Ya  tuvo  Asdrúbal  espacio  también  esta 
noche  pai'a  mandar  salir  de  los  suyos  los  que  le  pa- 
reció mas  convenia.  Tampoco  se  acabó  de  concluir  el 
negocio  el  dia  siguiente  ;  y  así  pasaron  otros  algunos 
en  debates  y  asientos  de  condiciones  entre  dia ,  y  las 
noches  en  salirse  gente  cartaginesa  de  la  montaña. 
Ya  que  tuvo  Asdrúbal  desta  manera  puesta  en  salvo 
la  mayor  parte  de  su  ejército,  innovaba  cada  dia  los 
conciertos,  pedia  nuevas  condiciones,  y  no  queria 
pasar  por  las  asentadas :  y  como  le  iba  ya  faltando 
el  miedo  ,  y  con  él  la  gana  de  mantener  la  fé ,  habia 

(i)  Julio  Frontmo  en  el  lib.  1,  cap.  3. 
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también  mucha  menos  urden  y  lesolucion  en  el  con- 
cierto. Ya  habia  sacado  casi  toda  la  gente  de  pié,  cuan- 
do le  amaneció  una  mañana  cubierta  de  una  nielila 
muy  oscura  ,  y  por  esto  bien  aparejada  para  acabar 
su  ardid  tíin  alevoso.  Y  por  no  perder  tan  buena 
oportunidad  ,  envió  luego  de  mañana  á  pedir  á  Nerón 
que  por  aquel  dia  no  se  juntasen  á  tratar  del  con- 
cierto :  porque  era  dia  de  fiesta  para  los  cartagine- 
ses ,  y  era  menester  estar  él  con  ellos  ocupado  en  sa- 
crificios y  otras  cosas  de  religión,  sin  poder  conforme 
(\  ella  emplearse  en  otra  alguna  de  importancia.  Ni 
aun  tampoco  entonces  no  se  recató  Nerón  del  engaño; 
y  así  concedió  sin  dificultad  lo  que  se  le  pedia.  Te- 
niéndolo, pues ,  desta  manera  tan  asegurado  Asdru- 
bal|,  sin  alboroto  ninguno  ,  y  haciendo  el  menos  ruido 
que  fué  posible  con  su  gente  de  caballo  y  sus  elefantes 
se  salió  del  angostura  de  las  breñas ,  y  se  puso  bre- 
vemente en  salvo.  Esforzándose  el  calor  del  sol ,  ya  que 
se  acercaba  al  mediodía,  venció  la  niebla,  y  comenzó 
á  descubrir  los  campos  que  íintes  estaban  encubier- 
tos. Ya  entonces  vieron  los  romanos  el  real  de  sus 
enemigos  vacío  y  desamparado.  Y  aunque  tarde  se 
advirtió  Claudio  Nerón  de  la  alevosía  natural  de  los 
cartagineses  :  y  viéndose  tan  malvadamente  engaña- 
do, dióse  gran  priesa  á  seguir  á  Asdrubal ,  con  de- 
terminación de  darle  de  hecho  la  batalla.  Mas  As- 
drubal la  excusaba  con  mucha  diligencia  y  maña :  y 
así  solo  se  trataban  escaramuzas  de  la  retaguarda  de 
los  cartagineses ,  y  de  la  gente  de  caballo  de  los  roma- 
nos, que  iban  adelante  siguiéndolos,  y  los  acometían 
y  los  picaban  á  menudo. 

No  se  halla  mención  de  otra  cosa  que  Claudio  Ne- 
rón hiciese  en  España.  Solo  parece  que  se  volvió  á 
Roma ,  y  sirvió  después  en  Italia  contra  Aníbal  en 
gravísimas  importancias,  con  tanto  ánimo,  diligencia 
y  cuidado ,  que  no  solamente  soldó  esta  quiebra  de 
su  descuido,  sino  qne  aun  ganó  con  mucha  razón  fa- 
ma de  diligente  y  valeroso  capitán,  y  se  vengó  de 
Asdrubal  muy  á  su  contento,  como  será  forzoso  que 
digamos  adelante  en  su  lugar.  Éste  es  aquel  Claudio 
Nerón  de  quien  después  descendieron  los  sucesores  del 
emperador  Augusto  César  hasta  Nerón  el  malvado , 
gloriándose  con  razón  de  haber  tenido  tal  cabeza  y 
principio  de  su  linaje. 

CAPÍTULO  VI. 

Publio  Escipion  fué  proveído  en  Roma  por  capitán  gene- 
ral en  España. 

Con  estos  prósperos  y  contrarios  sucesos  que  por  los 
romanos  en  España  pasaban,  ni  los  pueblos  y  ciu- 
dades ,  que  se  les  habían  rebelado  tras  la  muerte  de  los 
dos  Escipiones,  se  tornaban  á  su  amistad,  ni  otros  tam- 
poco de  nuevo  se  les  levantaban.  Y  en  Roma  el  senado 
y  todo  el  pueblo  no  tenian  menos  cuidado  de  las  cosas 
de  España ,  que  de  las  de  Italia.  Todos  concordaban  en 
que  convenia  mucho  acrecentar  el  ejército  que  acá  es- 
taba ,  y  que  se  debia  enviar  un  capitán  principal  para 
que  lo  gobernase  ( 1 )  mas  nadie  podía  atinar  quién  po- 
dría ser  el  que  satisficiese.  Porque  para  una  provincia 
donde  dentro  de  treinta  días  habían  muerto  en  batalla 
dos  tan  señalados  capitanes,  uno  que  dignamente  su- 


(1)  Esta  elección  y  venida  de  Escipion  cuentan  muy  á  la 
larga  Tito  Livio  y  Appiano.  Y  hacen  mención  dalla  Polibio, 
Paulo  Orosio  ,  Lucio  Floro  y  muchos  otros  autores.  ' 

TOMO    I, 


cediese  en  lugar  de  entrambos  no  parecía  se  debia  ele- 
gir por  vía  ordinaria  de  suertes  ;  sino  que  era  menester 
proveer  de  nueva  manera  en  esto ,  escogiendo  tal  per- 
sona ,  que  todo  el  senado  y  pueblo  romano  quedase 
contento  ,  y  el  peso  de  tan  gran  carga  tuviese  hom- 
bre bastante  que  la  pudiese  sustentar.  Unos  nom- 
braban á  uno,  y  otros  á  otro;  y  ninguno  con- 
tentaba enteramente  á  todos.  Por  esto  se  resol- 
vieron en  que  el  pueblo  romano  se  juntase ,  para 
elegir  con  sus  votos  persona  ,  que  con  cargo  y  preemi- 
nencias de  procónsul  viniese  en  España.  Señalado  por 
los  cónsules  el  dia  destos  comicios ,  entre  tanto  que  lle- 
gaba estuvieron  con  esperanza  ,  que  todos  los  que  se 
tuviesen  por  bastantes  para  tan  gran  cargo  darían 
muestra  dello  ,  y  saldrían  casi  como  competidores  á 
pedirlo.  Mas  cuando  vieron  todos  que  nadie  se  ofrecía 
para  esto ,  y  que  en  vano  habían  esperado  que  algunos 
con  ánimo  ensalzado  lo  pedirían ;  entonces  se  renovó 
de  veras  el  dolor  del  daño  que  en  España  se  habia  re- 
cibido ,  y  se  sintió  de  nuevo  la  falta  mezclada  con  de.seo 
de  los  dos  capitanes  tan  excelentes  que  habían  acá  per- 
dido. 

Andaba  con  esto  toda  la  ciudad  entristecida  y  falta 
de  consejo  :  mas  todavía,  llegado  el  día  de  los  comicios 
se  juntaron  en  el  campo  Marcio  para  votar  sobre  esto. 
Venidos  los  cónsules  y  los  otros  magistrados  principa- 
les, y  puestos  en  su  lugar ,  toda  la  otra  gente  con  ros- 
tro afligido  y  lleno  de  pesar  ,  púsolos  ojos  en  ellos,  que 
también  se  estaban  mirando  unos  á  otros  como  hom- 
bres atónitosque  veían  el  grave  mal,  y  no  sabian  reme- 
diarlo. La  gente  común  se  indignaba  mas  con  esto,  ha- 
blando entre  sí  con  mucho  despecho ,  de  ver  que  hu- 
biese venido  Roma  á  tanta  desventura  y  abatimiento,  y 
á  desesperar  tanto  de  la  república,  que  nadie  osase  ir 
á  ser  procónsul  en  España ;  siendo  cargo  tan  principal, 
que  en  otro  tiempo  habia  de  ser  pedido  de  nmchos  con 
gran  competencia ,  y  el  senado  y  pueblo  romano  se  ha- 
bía de  ver  en  duda  á  quién  escojería  entre  tantos  bue- 
nos como  se  le  ofreciesen. 

Estando  así  toda  Roma  aquel  dia  en  tanta  angustia  y 
aflicción  :  súbitamente  se  levantó  Públio  Escipion,  hi- 
jo de  Publio  Escipion  ,  el  que  habían  muerto  acá  en  Es- 
paña ( 1 ),  mancebo  de  solos  veinte  y  cuatro  años,  y 
en  voz  alta  muy  autorizada,  que  muchos  pudiesen  oir, 
dijo  ,  que  él  pedia  este  cargo:  y  acabándolo  de  decir 
con  semblante  de  mucha  gravedad  y  denuedo ,  se  pu- 
soenun  lugar  mas  altó  ,  donde  pudiese  ser  visto  de 
todos.  Luego  que  la  muchedumbre  toda  de  los  que  es- 
taban presentes  ,  volvió  los  ojos  para  mirar  á  Escipion: 
como  maravillados  de  su  grande  ánimo ,  que  así  se  se- 
ñalaba entre  todos  los  romanos  ,  y  movidos  con  la  re- 
presentación de  su  persona,  que  no  mostraba  menor 
grandeza  que  sus  palabras  :  con  afición  manifiesta ,  y 
con  voces  que  la  publicaban ,  comenzaron  á  darle  el  pa- 
rabién del  cargo,  como  prometiéndose  ya  á  sí  mismos, 
que  le  había  de  ser  muy  venturoso  ,  para  mucha  glo- 
ria y  acrecentamiento  del  imperio  romano.  Mandando 
tras  esto  los  cónsules  que  se  tomasen  los  votos ,  ningu- 
no faltó  de  dárselo  á  Escipion ,  para  que  fuese  capitán 
general  en  España.  Así  dice  Tito  Livio  ,  que  no  le  seña- 
laron otro  cargo  particular  con  oficio  ordinario,  ni  tí- 
tulo de  procónsul ,  aunque  habian  determinado  antes, 
que  el  que  viniese  á  España,  trújese  aquel'cargo.  Porque 
su  poca  edad  ( 2 ) ,  conforme  á  las  leyes  de  Roma ,  no 


(1)   Valerio  Máximo  en  el  lib.  3,  c.  7  y  en  el  lib.  8,  c.  úl- 
timo. (2)  Enellib.  4,  cap.  18. 
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lo  permitía.  Solo  Paulo  Orosio  dice,  que  vino  Esclpion 
con  oficio  y  título  de  procónsul  (1  ),  y  Plitiio,  que  tru- 
jo cargo  de  pretor:  pero  yo  creo  mas  k  Tito  Livio  y  á 
ValerioMáximo  ,  que  dan  después  manifiesta  razón  , 
según  veremos  en  su  lugar ,  de  como  no  trujo  oficio 
ninguno  ordinario  ,  sino  solo  título  y  cargo  de  capitán 
general.  Y  porque  á  cualquiera  que  tuviese  cargo  de 
todo  el  ejército ,  aunque  tuviese  oficio  y  título  de  pro- 
cónsul ,  generalmente  le  llamaban  pretor  (2  ) :  puede 
ser  verdad  lo  que  Piinio  dice,  mas  no  porque  trújese 
aquel  cargo  y  título  particular. 

Con  tanta  afición  y  voluntad,  como  decíamos, 
eligió  el  pueblo  romano  á  Escipion  para  general  en  Es- 
paña :  mas  como  los  ánimos  de  la  muchedumbre  en 
la  gente  común  sean  muy  fáciles  en  el  trocarse,  y  en 
mudar  los  pareceres  y  voluntades :  en  acabándolo  de 
hacer ,  y  resfriándose  el  ardor  con  que  se  movieron , 
casi  como  que  volviesen  sobre  sí :  súbitamente  comen- 
zaroa  á  callar  con  un  silencio  tan  triste ,  que  bien  pa- 
recia  estaban  todos  recogidos  dentro  de  sí  mismos  con 
todo  su  pensamiento ,  para  solo  considerar  atenta- 
mente la  gran  novedad  que  habían  hecho.  Pesába- 
les en  común  á  todos ,  que  hubiese  podido  mas  en  sus 
ánimos  un  ímpetu  favorable  de  afición,  que  no  el  mi- 
ramiento que  con  tanta  razón  se  debiera  de  tener  de 
la  poca  edad  de  un  mancebo  ,  á  quien  encargaban  co- 
sa de  tanto  peso.  Y  como  todos  los  romanos  en  ge- 
neral eran  muy  supersticiosos  en  mirar  los  agüeros 
y  sujetarse  á  ellos  :  habia  muchos  que  temblaban  en 
solo  pensar  en  su  linaje  de  Escipion  y  en  su  nombre, 
que  tan  desventurado  habia  sido  en  España :  parecién- 
doles,  que  aun  no  habia  bien  acabado  de  hacer  las 
obsequias  de  su  padre  y  t¡o  ,  y  se  partía  para  Espa- 
ña, donde  habia  de  hacer  la  guerra  entre  las  sepultu- 
ras de  ambos ,  con  ordinaria  representación  de  muer- 
te y  dolor.  Escipion  ,  que  entendió  este  trueque ,  que 
tan  presto  se  habia  hecho  en  los  ánimos ,  y  que  el 
hervor  de  alegría  era  todo  vuelto  en  congoja  y  cui- 
dado :  pidiendo  que  todos  le  escuchasen ,  comenzó 
á  razonar  de  su  edad  ,  y  del  cargo  que  le  habían  da- 
do ,  y  de  la  orden  particular  que  pensaba  tener ,  en 
tratar  la  guerra  con  tan  grande  ánimo  y  generosa  con- 
fianza ,  que  tornó  á  encender  y  avivar  en  los- ánimos 
de  todos  aquel  ardor  que  se  habia  amortiguado:  y 
comenzó  á  poner  en  todos  los  presentes  una  segura  es- 
peranza mucho  mayor  que  promesas  de  nadie  ,  n¡ 
razones  fundadas  en  buenos  motivos  bastan  ordina- 
riamente poner.  También  le  valió  mucho  á  Escipion 
en  esta  plática  ,  como  Appiano  Alejandrino  escribe, 
su  modestia  y  templanza  ,  con  que  entre  las  otras  co- 
sas dijo  con  mucha  mesura  y  comedimiento:  que  si 
algún  otro  habia  que  quisiese  el  cargo ,  que  él  lo  de- 
jaría de  muy  buena  gana,  para  que  todos  quedasen  sa- 
tisfechos de  la  provisión.  Con  esto  quedaron  los  roma- 
nos contentos  y  descansados ,  en  haberse  proveído  bien 
aquella  tan  grande  necesidad ,  en  que  las  cosas  de  Es- 
paña los  tenían  puestos  ,  con  la  persona  de  Escipion, 
que  tan  buena  muestra  comenzaba  ya  á  dar  de  lo  que 
después  habia  de  hacer. 

Y  no  fué  ímpetu  de  mancebo  el  que  le  hizo  á  Escipion 
pedir  así  tan  gran  cargo ,  y  tan  dudado  y  peligroso: 
sino  que  fué  prudencia  ,  y  madura  deliberación. 
Porque  habiéndose  informado  de  las  cosas  de  acá,  en- 


(1)  En  el  cap.  49  del  hbro  de  los  varones  ilustres.  Y  por 
de  Piinio  el  segundo  citaré  siempre  á  este  libro:  aunque  hay 
quien  crea  que  no  es  suyo.  (2)  Valerio  Máximo  en  el  lib.  2  c.  3 


tendió ,  como  muy  despacio  lo  cuenta  Polibio ,  que 
España  estaba  ya  cansada  con  la  soberbia  y  cruel  go- 
bierno délos  cartagineses:  y  quesus  capitanes  estaban 
en  discordia  ,  y  asi  andaban  apartados,  y  diferentes  en 
las  voluntades  y  consejos ,  para  tratar  la  guerra.  Por 
el  contrario  supo  como  los  españoles,  que  seguían  al 
paeblo  romano  estaban  bien  fundados  y  firmes  en  su 
amistad.  Considerando  Escipion  todo  esto ,  todo  le 
prometía  buen  aparejo  para  alcanzar  en  España  losal— 
tos  fines  que  él  se  proponía. 

Y  porque  este  caballero  fué  el  que  conquistó  la  ma- 
yor parte  de  España  ,  y  se  la  quitó  á  los  cartagineses, 
y  la  puso  en  sujeción  del  pueblo  remano:  será  bien 
decir  aquí  brevemente  algo  de  sus  virtudes  y  grande- 
zas, que  en  él  fueron  harto  señaladas,  y  en  toda  Es- 
paña y  en  otras  naciones  en  mucho  tenidas.  Y  aunque 
tuvo  Escipion  grandes  virtudes,  y  dignas  todas  de  gran- 
de admiración:  mas  junto  con  esto  desde  mozo  tuvo 
un  arte  extraña:  para  hacer  grande  aparencia  con  ellas, 
y  hacer  que  pareciesen  tan  excelentes  como  ellas  eran 
en  la  verdad  ,  y  aun  mayores ,  y  mas  dignas  de  aca- 
tamiento y  reverencia.  Esto  era  artificio  en  Escipion: 
mas  su  grandeza  de  ánimo  y  ensalzados  pensamien- 
tos, muy  naturales  eran  en  él  ,  y  harto  señalados  y 
excelentes  entre  todos  los  famosos  capitanes ,  que  los 
antiguos  celebran.  Y  desta  grandeza  de  ánimo  y  valor 
de  su  persona  le  nació  una  confianza  y  seguridad  tan 
grande ,  que  en  ninguno  de  los  capitanes  romanos  ni 
griegos  paració  mayor,  y  es  mucho  que  en  alguno 
la  haya  habido  semejante.  Désta  hay  en  él  ejemplos 
extraños :  mas  uno  solo  nos  bastará  por  ahora ,  pues 
los  demás  tendrán  su  lugar  propio  adelanteen  esta  his- 
toria. La  noche  que  siguió  después  de  la  batalla  deCan- 
nas ,  esos  pocos  romanos  que  habían  quedado ,  esta- 
ban tan  temerosos  y  desmayados  [i),  que  se  juntaron 
en  la  estancia  de  Lucio  Cecilio  Mételo,  que  era  mance- 
bo noble  y  principal  entre  ellos ,  á  consultar  qué  ha- 
rían. Y  como  hombres  que  tenían  ya  por  perdida  toda 
Italia ,  y  todo  el  gran  señorío  de  Roma  con  ella :  se 
resolvian,  en  que  era  lo  mejor  pasarse  huyendo  por  la 
mar  á  Grecia  ( 2 ) ,  y  encomendarse  á  uno  de  los  reyes, 
que  allí  entonces  habia.  Supo  Escipion  ( que  aun  no 
habia  llegado  entonces  á  los  veinte  años ,  y  era  ya 
tribuno  en  una  legión)  desta  tan  abatida  consulta ,  que 
en  la  posada  de  Mételo  se  hacia  :  y  teniendo  por  cosa 
vil  y  apocada ,  que  así  desesperase  la  nobleza  roma- 
na del  valor  de  su  república,  y  de  su  gran  poderío: 
con  los  pocos  que  le  quisieron  seguir ,  se  fué  á  la  po- 
sada de  Mételo,  y  se  puso  en  pié  en  medio  de  los  que 
con  él  estaban.  Desenvainando  luego  su  espada,  y 
levantándola  en  alto  sobre  las  cabezas  de  todos ,  con 
semblante  encendido,  que  mostraba  bien  el  ardor  de 
su  corazón,  les  habló  desta  manera.  Yo  juro  aquí  de- 
lante de  todos ,  por  el  inmenso  poderío  de  Júpiter, 
y  de  todos  los  dioses,  que  no  desampararé  por  mi 
pártela  república  ,  ni  consentiré,  que  ningún  ciuda- 
dano romano  la  desampare.  Y  este  mismo  juramen- 
to os  pido  que  hagáis  tú  Mételo,  y  todos  los  que 
están  presentes  contigo.  Y  quien  así  no  jurare ,  sepa 
que  esta  mi  espada  se  desenvainó  para  su  cabeza.  No 
estaban  menos  atónitos  y  despavoridos,  viendo  á  Es- 
cipion ,  y  oyendo  esto ,  Mételo  y  los  demás ,  que  si  vie- 
ran presente  á  Aníbal  con  todo  el  brio  de  su  victo- 

(1)  Tito  Livio  en  el  lib  2,  de  la  3  Década.  Piinio  Segundoen 
el  cap.  49,  Paulo  Orosio  en  el  lib.  4,  cap.  16.  (2)  ValerioMá- 
ximo lib.  b,  cap  6. 
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ria:  y  así  juraron  todos  como  Escipioii  lo  pedia,  y 
prometieron  seguirle  en  todo  lo  que  les  mandase.  Y  no 
lo  hizo  después  Escipiou  con  méiios  constancia  y  pru- 
dencia ,  que  lo  habia  dicho  con  braveza.  Pues  te- 
niendo á  Anibal  victorioso  sobre  sí  ,  recogió  con 
buen  orden  todo  el  campo  de  los  romanos ,  y  lo 
conservó  sin  recibir  daño  ni  afrenta,  hasta  que  lo 
juntó  conClun  cónsul,  que  habia  escapado  vivo  de 
la  batalla. 

Con  esta  generosa  confianza,  hizo  y  dijo  otras  mu- 
chas cosas  Escipion  que  pondrán  espanto  por  el  dis- 
curso desta  corónica ,  donde  también  se  mostrará  su 
grande  esfuerzo  y  prudencia  ,  y  las  otras  sus  singu- 
lares virtudes  ,  que  muchas  veces  son  mas  poderosas 
que  no  las  armas ,  para  vencer  y  sujetar  una  provin- 
cia. En  ellas  vino  también  confiado  para  tan  grande 
empresa,  pues  considerando  la  dificultad  della ,  una 
de  las  cosas  que  mas  le  aseguró  ,  fué  entender  ,  que 
los  cartagineses  después  de  la  muerte  de  su  padre  y 
tio ,  ensoberbecidos  con  la  prosperidad  de  tan  grandes 
victorias  (1) ,  trataban  á  los  españoles  con  mucha  as- 
pereza y  crueldad:  y  la  mansedumbre  y  benignidad, 
que  él  pensaba  usar  en  la  guerra,  y  en  todo  el  gobierno, 
le  prometían  grande  trueque  en  los  ánimos  de  los  nues- 
tros, con  odio  de  cartagineses ,  y  afición  de  servir  á  los 
romanos  debajo  tan  suave  yugo,  como  ya  en  Neyo  Es- 
cipion  y  Publio  habían  experimentado. 


CAPÍTULO  VII. 

La  venida  de  Escipion  en  España:  y  el  orden  que  dio  en 
todas  las  cosas  de  acá,  entretanto  que  comenzaba  la 
guerra. 

Proveído  así  Escipion  ,  para  que  fuese  capitán  gene- 
ral en  España  :  determinó  el  senado  de  acrecentarle 
tanto  los  ejércitos  de  acá  ,  que  no  dejase  de  empren- 
der cualquier  gran  hecho  por  falta  de  fuerzas  y  gen- 
te de  guerra.  Y  toda  aquella  grande  esperanza ,  que 
los  romanos  hablan  concebido  del ,  la  quisieron  mos- 
trar en  el  grande  aparato  con  que  le  mandaban  tra- 
tar la  guerra.  Por  esto  demás  del  ejército  que  Lucio 
Marcio  acá  en  España  tenia ,  y  después  Claudio  Ne- 
rón habia  de  nuevo  traído,  le  dieron  diez  mil  hom- 
bres de  pié  y  mil  de  caballo.  Mas  porque  lo  envia- 
ban por  capitán  general  solamente,  sin  señalarle,  co- 
mo dijimos,  ningún  otro  cargo,  ni  título  de  oficio 
particular:  le  dieron  para  ayuda  ,  y  como  por  acom- 
pañado para  las  cosas  que  se  le  qfreciesen ,  á  Marco 
Junio  Sílano  ,  hombre  de  linaje  y  de  mucha  experien- 
cia ,  con  título  de  propretor :  mas  sujeto  á  Escipion 
y  su  inferior ,  como  siempre  las  tales  ayudas  solían 
venir. 

Trujo  también  consigo  Escipion ,  con  oficio  y  tí- 
tulo de  su  legado  y  lugarteniente ,  á  un  su  grande 
amigo  Gayo  Lelio,  como  la  principal  ayuda  de  toda  su 
jornada ,  y  la  mayor  parte  de  su  confianza  en  las  gran- 
des cosas  que  pensaba  acometer.  Y  no  se  prometía  en 
esto  nada  demasiado  :  porque  el  esfuerzo  de  Lelio  y  su 
gran  cordura,  aseguraban  en  consejo  y  buena  ejecu- 
ción todo  lo  que  podía  Escipion  desear.  Y  bien  se  pare- 
ció esto  en  toda  esta  jornada  ,  pues  hizo  tanto  Lelio  en 
ella,  que  comunmente  decían  entre  sí  los  soldados,  que 
Lelio  era  el  que  hacia  la  comedía  ,  y  Escipion  el  que  la 
representaba  :  queriendo  dar  á  entender  en  esto,  que 

(1)  Püljbio  al  principio  del  lib  10. 
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Lelio  hacia  los  buenos  hechos  ,  y  Escipion  no  hacia  maS' 
([ue  atribuirlos  á  sí  mismo  ,  y  darles  autoridad  con  el 
poderío  de  su  cargo  ,  y  celebrarlos  ,  y  darles  lustre  con 
la  magestad  de  su  persona  ,  para  que  sonasen  en  públi- 
co como  suyos  propíos.  Por  esto  ,  y  por  las  otras  esce- 
Icntes  virtudes  de  Lelio,  espanta  mucho  en  Tito  Livio 
y  en  todos  los  otros  historiadores  romanos  la  poca 
cuenta  que  aquí  hacen  del.  Esta  es  la  primera  vez  que 
le  nombran  ,  y  nómbranletan  secamente  ,  que  ni  dicen 
quién  era  ,  ni  cuyo  hijo  ,  ni  qué  amistad  tenía  con  Es- 
cipion, ni  otras  cosas  que  fuera  justo  tratar  ,  para  que 
no  ofendiera  con  mucha  razón  este  descuido ,  que  aun 
le  podemos  llamar  descomedimiento  en  persona  tan 
principal ,  y  que  tan  señalada  fué  después  en  los  he- 
chos desta  guerra.  Agravia  también  mas  esta  justa  que- 
ja de  tanta  sequedad  ,  el  entender  que  en  toda  la  histo- 
ria romana  ,  la  primera  vez  que  se  hace  mención  de  la 
familia  de  los  Lelios  ,  es  aquí  :  y  antes  de  ahora  no  se 
hallará  jamás  nombre  de  Lelio  ,  en  toda  la  historia  de 
Tito  Livio ,  que  vale  tanto  como  decir  en  toda  la  de  los 
romanos.  Pues  siendo  quien  era  Lelio ,  que  no  hay  du- 
da sino  que  era  muy  noble  :  cuanto  menos  conocida '■ 
era  su  familia  por  todo  lo  de  atrás  ,  tanto  mas  conve- 
nía dar  noticia  della  aquí,  con  mas  señalada  relación: 
ó  celebrándola  por  sus  pasados ,  ó  aparejándole  la  mu- 
cha gloría,  que  de  nuevo  deste  su  ilustre  descendiente 
se  le  había  de  seguir.  Solo  podríamos  decir  ,  para  es- 
cusar  á  Tito  Livio ,  que  se  ha  perdido  su  segunda  déca- 
da ,  y  que  en  alguno  de  aquellos  diez  libros  nombró  la 
familia  de  los  Lelios,  y  algún  hombre  principal  della 
padre  ó  abuelo  desle  nuestro  de  ahora  :  y  por  haber 
hecho  allí  cumplida  mención  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  no 
tuvo  aquí  para  qué  repetirlo  de  nuevo.  Bien  veo  que 
también  podría  alguno  contradecir  con  buena  razón  es- 
ta disculpa  de  Tito  Livio :  mas  yo  no  veo  otro  con  que 
salvarle.  Por  todo  esto  no  me  culpará  nadie  ,  si  no  doy 
aquí  mas  entera  cuenta  de  la  persona  de  Lelio,  pues 
no  hay  de  quien  se  tome  mas  rastro  para  seguirlo. 

No  se  puede  tampoco  entender  por  los  coronistas  de 
aquellos  tiempos  ,  si  trujo  esta  vez  consigo  Publio  Es- 
cipion á  Lucio  Escipion  su  hermano  menor ,  ó  si  se  vi- 
no él  después  ( 1 ) :  sabemos  á  lo  menos  ,  que  estuvo  acá 
con  él  ,  como  parecerá  en  los  hechos  que  adelante  se 
contarán.  Y  otras  personas  principales  que  también 
trujo  entonces  Escipion  consigo ,  en  la  historia  se  irán 
nombrando  á  sus  tiempos.  Con  este  ejército  que  deci- 
mos ,  se  embarcó  Escipion  en  el  puerto  de  Hostia  ,  po- 
co mas  abajo  de  Roma  ,  donde  el  rio  Tibre  entra  en  la 
mar  :  y  Tito  Livio  dice  ,  que  metió  toda  esta  gente  en 
no  mas  que  treinta  galeras  :  y  aunque  todas  éstas  eran 
bastardas  de  cinco  remos  por  banco ,  como  él  mismo 
cuenta  :  mas  todavía  parece  imposible  caber  tanta  gen- 
te en  tan  pocos  cascos :  y  así  lo  hemos  de  pensar  ,  que 
el  número  está  errado  en  Tito  Livio  ,  como  es  fácil  co- 
sa ,  ó  creer  que  demás  destas  treinta  galeras ,  traía 
también  en  su  armada  Escipion  otros  navios  de  carga, 
para  los  caballos,  y  para  mas  lijereza  y  anchura  de 
las  galeras. 

Llegado  Escipion  al  puerto  de  Ampurias  ,  ciudad 
muy  antigua  en  lo  postrero  de  Cataluña ,  mandó  de- 
sembarcar allí  toda  su  gente,  y  con  ella  se  fué  por 
tierra  á  Tarragona  :  mandando  también ,  que  la  flota 
se  fuese  costeando  hasta  allá.  Y  no  hay  duda  sino  que 
estaría  harto  alegre  aquella  ciudad  con  la  venida  de  Es- 
cipion ,  y  le  recibiría  con  mucho  placer,  según  la  gran 

(1)  Valerio  Max.  lib.  5.  cap.  5. 
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lealtad  que  siempre  tuvo  con  el  pueblo  romano  (1 ) :  y 
¡según  que  era  aparejada  naturalmente,  como  Estrabon 
dice  della  (2),  para  recibir  los  hombres  principales, 
que  á  ella  viniesen.  Particularmente  se  regocijaría  mu- 
cho en  refrescar  con  Escipion  la  memoria  de  su  padre 
y  tio,  á  quien  tanto  habia  siempre  Tarragona  querido 
y  reverenciado  ,  y  de  quien  habia  recibido  tantos  y  tan 
grandes  beneficios,  que  la  llama  Plinio  obra  de  los  Es- 
ci piones ,  como  si  de  nuevo  la  hubieran  ellos  fundado. 

CAPÍTULO  YIII. 

Las  embajadas  de  España,  que  vinieron  á  Escipion,  y  lo 
que  proveyó  antes  de  comenzarla  guerra. 

Como  la  nueva  de  la  venida  de  Escipion  tenia  llena  á 
España  de  la  fama  de  su  grandeza ,  todas  las  ciudades 
amigas  y  confederadas  del  pueblo  romano  desde  que 
desembarcó  en  Ampurias ,  le  enviaban  cada  dia  con 
toda  diligencia  sus  embajadores  :  y  él  los  recibía ,  y  los 
oia  y  acariciaba  benignamente  remitiendo  su  despacho, 
para  cuando  huí  iese  llegado  á  Tarragona.  Estaba  áesta 
sazón  la  mayor  parte  de  España  suspensa  con  las  mu- 
danzas de  la  guerra  ,  que  los  dos  años  atrás  habia  teni- 
do mucha  diversidad  de  sucesos,  abatiendo  una  vez  á 
los  romanos ,  y  levantándolos  otras  ,  con  prosperida- 
des ,  y  daños  de  cartagineses  :  y  ahora  de  nuevo  con 
la  venida  dé  Escipion  ,  y  fama  de  su  persona  y  grande 
ejército,  esperaban  mayores  movimientos.  Por  esto,  y 
porque  muchos  de  los  españoles  habían  titubeado  en 
la  amistad  de  los  romanos,  ó  faltado  del  todo  della , 
estaban  también  los  embajadores  de  las  ciudades  con 
mucha  duda  y  advertencia ,  esperando  cuál  seria  su 
despacho.  Mas  bien  seguro  y  sosegado  estaba  Escipion 
con  su  grandeza  de  ánimo,  y  con  la  confianza  que 
sus  virtudes  escelentes  le  ponian  :  y  así  les  respondió 
después  tan  blandamente  y  con  tanta  dulzura,  que 
aunque  en  todos  causaba  mucho  respeto  y  opinión  de 
reverencia  y  temor  su  grandeza  :  mas  todavía  junto 
con  esto  ,  sin  soltársele  jamás  ,  como  Tito  Livio  mucho 
encarece,  sola  una  palabra ,  que  diese  olor  de  brave- 
za ó  ferocidad  ,  con  todas  las  que  las  hablaba ,  ganaba 
-  reputación  de  magestad,  y  crédito  que  se  le  debiese 
dar  en  todo.  Con  esto  partieron  todos  los  embajadores, 
trocado  ya  su  miedo  en  alegría,  muy  contentos ,  á 
derramar  en  sus  ciudades  la  fama  de  la  grandeza  de 
Escipion  y  de  su  benignidad,  mucho  mayor  en  su  opi- 
nión ,  que  en  pensamiento  de  ninguno  habia  podido  an- 
tes caber.  «  Que  cuando  los  hombres  i^econociendo  su 
«culpa  ,  temen  justamente  la  pena  :  si  hallan  en  quien 
«los  puede  castigar  ,  templada  la  severidad  con  cle- 
«mencia,  mucho  se  alegran :  y  cuanto  mayor  ha  sido 
*  el  miedo  del  rigor  que  merecían,  tanto  mas  placer 
« les  causa  la  mansedumbre  que  se  usa  con  ellos.  » 

También  se  partió  Escipion ,  luego  que  hubo  despa- 
chado los  embajadores  de  Tarragona,  visitando  las 
íiudades,  que  perseveraban  en  amistad  del  pueblo  ro- 
mano, y  las  estancias  en  que  estaba  invernando  la 
gente  de  guerra  ,  que  de  antes  habia  acá ,  y  juntando 
todos  los  soldadtis,  les  dio  gracias  de  parte  del  senado 
y  pueblo  romano,  y  de  la  suya  ,  alabándolos  ,  y  esti- 
mándolos en  mucho,  porque  habiendo  recibido  dos 
;iolpes  de  fortuna  uno  tras  otro,  como  fueron  las  muer- 
tes de  su  padre  y  tio,  no  desmayaron  por  eso ,  sino 


(1)  En  el  lib.  3.  (2)  En  el  lib.  3,  cap.  3.  Y  Solino  también 
lo  dice. 
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que  les  bastó  el  ánimo ,  para  defenderá  España,  y 
mantener  el  señorío  de  Roma  en  ella.  Señaladamente, 
como  Tito  Livio  lo  refiere  ,  alabó  y  honró  mucho  á  Lu- 
cio Marcio  ,  y  lo  tomó  consigo  en  lugar  muy  principal, 
hriciendo  gran  caso  del,  y  preciándolo  mucho  :  «  y  dan- 
«do  así  claro  á  entender  ,  cjueuna  alta  magnanimidad 
«  nunca  teme,  que  la  gloria  de  nadie  estorbe  la  mas 
«  aventajada,  que  ella  espera  alcanzar.  »  A  Junio  Silano 
se  le  entregó  el  ejército  que  Claudio  Nerón  habia  teni- 
do ,  para  que  tuviese  cargo  del:  y  Escipion  proveyó, 
como  también  la  gente,  que  de  nuevo  él  habia  traido 
se  repartiese  en  sus  a  posentos  para  pasar  el  invierno. 
Habiendo  así  visitado  y  proveído  con  mucha  pruden- 
cia y  presteza  todo  lo  que  convenia ,  se  volvió  á  Tarra- 
gona. Y  como  los  amigos  de  la  parcialidad  romana  en 
España  estaban  alegres  y  muy  llenos  de  buena  espe- 
ranza, con  la  que  el  mucho  valor  de  Escipion  les  po- 
nía: así  también  habia  llegado  á  los  cartagineses  su  fa- 
ma con  tanto  nombre  y  rumor  de  grandeza ,  que  ya 
parecía  adevinaban  lo  que  habia  de  suceder:  y  estaban 
ya  como  amedrentados  con  solo  el  espanto  de  la  fama 
de  Escipion  :  y  tanto  mayor  era  su  miedo  ,  cuanto  me- 
nos causas  pudieran  dar  del,  á  quien  se  las  preguntara. 

Invernaban  á  la  sazón  los  capitanes  de  los  carta- 
gineses bien  apartados  unos  de  atros :  Asdrubal  Gisgon 
en  lo  postrero  del  Andalucía  ,  acia  Cádiz  y  sus  comar- 
cas :  Magon  lejos  de  la  mar  metido  la  tierra  á  dentro, 
desta  parte  del  puerto  del  Muladar ,  en  aquellos  confi- 
nes de  oretanos  y  carpetanos.  Asdrubal  Barcino  estaba 
mas  cercano  á  Escipion  ,  porque  invernó  á  la  costa  de 
la  mar  entre  Murvedre  yTortosa ,  dos  ó  tres  jornadas 
de  Tarragona.  Así  los  reparte  Tito  Livio  ,  mas  muy  di- 
ferentemente los  pone  Polibio  ,  pues  dice  que  Magon 
estaba  cabe  Cádiz  en  los  pueblos  que  llaman  Cúneos  :  y 
Asdrubal  Gisgon  mas  adelante  á  la  boca  de  Guadiana 
acia  Ayamonte  y  Lepe  :  y  Asdrubal  Barcino,  que  tenia 
cercada  una  ciudad  en  los  carpentanos ,  cuyo  nombre 
no  señala  :  y  esto  parece  mas  verisimil ,  como  presto 
será  forzado  entenderlo.  Appiano  Alejandrina  pasa  en 
general  esto  de  los  lugares  donde  estaban  los  capitanes 
cartagineses :  mas  señala  el  número  de  gente  que  tenia, 
que  eran  cada  veinte  mil  hombres  de  pié  y  dos  mil  de 
caballo.  Cuenta  también  cuatro  capitanes  y  no  tres :  y 
si  esto  era  así ,  lo  cual  no  parece,  podía  ser  que  MaSani- 
sa  no  anduviese  junto  con  su  suegro  Asdrubal  Gisgon, 
como  solia ,  sino  que  tuviese  él  también  su  ejército  por 
sí ,  por  alguna  ocasión  ó  necesidad  que  á  la  sazón  lo 
requería.  Aunque  también  podia  ser  que  Masanisa  es- 
tuviese por  estos  dias  en  África  á  donde  habia  vuelto, 
como  adelante  veremos.  También  dice  Polibio,  que  Es- 
cipion invernó  en  unos  pueblos  llamados  Ilotas ,  sin  que 
podamos  saber  qué  pueblos  sean  en  aquellas  comarcas: 
pues  en  ningún  cosmógrafo  hay  mención  dellos ,  ni  de 
otros  que  por  aquella  costa  en  el  nombre  les  parezcan: 
porque  los  ileates  pueblos  españoles ,  eran  en  el  Anda- 
lucía entre  la  boca  de  Guadalquivir  y  Tarifa.  Ilergetes 
y  laletanos  habia  por  allí  cerca  de  Tarragona ,  y  puede 
ser  que  por  algún  nombre  déstos  esté  en  Polibio  menti- 
roso aquel ,  como  están  muchos  otros  en  los  postreros 
libros  deste  autor  (1). 

Todo  esto  de  la  venida  de  Escipion  en  España ,  con 
lo  que  después  hemos  contado ,  fué  al  principio  del  in- 
vierno en  que  andaba  ya  al  cabo  para  cumplirse  el  año 
doscientosy  nueve  antes  del  nacimiento  de  nuestro  Re- 
dentor Jesucristo ,  y  también  se  acababa  el  consu'ado 

(1)  Florian  en  el  lib.  2,  cap.  38,  y  en  el  3,  cap.  7. 
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deNeyo  Fulvio  Centimalo  y  PublioSulpicio  Galba ,  que 
como  hemos  dicho  son  cónsules  en  él.  Expresamente 
parece  en  Tito  Livio  como  este  año  pasó  todo  esto:  que 
se  recibió  en  Roma  la  nueva  de  la  victoria  de  Lucio  Mai-- 
cio,  y  se  envió  después  (i  Claudio  Nerón  á  España  al 
principio  del  verano  :  y  al  fin  del  por  el  poco  electo  que 
Nerón  acá  habia  hecho,  se  proveyó  viniese  Escipion, 
y  llegó  acá  á  tal  tiempo  que  no  pudo  hacer  mas  de 
mandar  invernar  la  gente  en  los  aposentos.  Y  deste 
año  no  hay  otra  cosa  que  pertenezca á  esta  historia, 
sino  luese  que  los  romanos  dieron  sus  premios  á 
Merico  el  español ,  que  como  está  dicho ,  habia  si- 
do mucha  parte  con  sus  españoles  ,  para  que  Marco 
Marcelo  ganase  la  ciudad  de  Zaragoza  en  Sicilia  (1). 
El  premio  de  Merico  fué  una  corona  de  oro  que  lle- 
vaba en  la  cabeza,  yendo  delante  Marcelo  el  dia  que 
entró  en  Roma  con  la  ovación :  y  á  sus  soldados  es- 
pañoles les  dieron  tierra  y  los  heredaron  en  Sicilia,  en 
los  términos  de  la  ciudad  de  Murgancio,  la  cual  les  ve- 
nia muy  á  cuento  á  los  españoles  ,  por  haber  sido 
aquella  ciudad  fundada  y  poblada  en  su  principio  por 
gente  española,  como  al  principio  desta  corónica  Flo- 
riau  lo  ha  contado  ( 2 ). 

CAPÍTULO  IX. 

El  cornejo  que  tomó  Escipion  para  comenzar  la  guerra , 
determinando  ir  á  cercar  á  Cartagena. 

Aunque  por  aquellos  dias  que  Escipion  estaba  en 
Tarragona  ,  no  comenzaba  la  guerra :  mas  no  por  eso 
estaba  ocioso  ni  descansaba  ,  que  todo  el  tiempo  gas- 
taba en  pensar  lo  que  habia  de  hacer.  Él  solia  decir 
muchas  veces ,  que  nunca  estaba  menos  ocioso  que 
cuando  estaba  solo  ( 3 ) :  y  ahora  pudiera  bien  decir ,  que 
nunca  estuvo  menos  ocioso  que  este  invierno ,  que  pa- 
rece lo  estaba.  Fatigábale  el  cuidado  de  la  guerra:  y 
ahora  cuando  no  le  daba  priesa  ,  queria  él  muy  des- 
pacio pensar  cómo  lo  habia  de  tratar.  Y  lo  que  mas 
particularmente  le  aquejaba  era  el  determinarse  por 
dónde  habia  de  entrar  en  la  guerra  para  bien  comen- 
zarla. Asi  dice  Polibio,  que  Escipion  escribió  en  una 
carta  toda  la  razón  deste  su  consejo  á  Filipo  un  su  ami- 
go ,  de  donde  él  lo  supo.  Y  fué  desta  manera.  Casi  todos 
los  años  pasados  hablan  seguido  su  padre  y  tio  esta  or- 
den, que  invernando  en  Tarragona,  al  principio  del 
verano  bajaban  al  Andalucía ,  y  trabajaban  de  exten- 
der y  acrecentar  por  aquella  parte  el  señorío  y  amistad 
de  romanos.  Escipion  tenia  puesto  su  pensamiento  en 
cosas  mayores;  y  en  consideración  de  graves  inconve- 
nientes que  se  las  podían  impedir  :  buscaba  como  alla- 
nándolos pudiesen  pasar  adelante  sus  altos  deseos.  So- 
bre todo  la  grandeza  de  su  ánimo  ensalzado  no  le  con- 
sentía pensar  en  cosas  pequeñas ,  sino  que  queria  aco- 
meter de  una  vez  alguna  tan  grande,  que  acabada 
aquella  quedase  muy  poco  por  hacer.  Esto,  como  dice 
Tito  Livio,  le  parecía  que  alcanzaba,  cuando  así  es- 
pantase á  los  enemigos  al  principio  con  alguna  grande 
hazaña ,  que  ellos  de  ahí  adelante  le  tuviesen  miedo  ,  y 
todos  los  españoles  entendiesen  con  qué  fuerzas  serian 
domados ,  si  de  su  voluntad  no  se  le  sujetasen.  No  iba  á 
parar  en  esto ,  ni  podía  llegar  á  tanto  lo  que  mu- 
chos le  aconsejaban  :  que  pues  los  tres  campos  de  los 
enemigos  estabiui  apartados ,  que  acometiesen  al  mas 


(1)  Flonan  en  el  lib.  5,  cap.  40.  (2)  En  el  iib.  1,  cap.  30,  y 
ei)  el  lib.  2,  cap.  12.  (3)  Plutarco  en  los  Apophtegni¿is. 
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cercano.  Mas  á  Escipion  le  parecía  poco  vencer  un 
ejército  :  y  lo  mas  cierto  era  que  cuando  viesen  este 
peligro,  todos  tres  se  juntarían  aunque  mas  en  dis- 
cordia estuviesen  para  excusarlo:  y  estando  todos  tres 
juntos ,  no  podia  Escipion  tener  seguridad  de  vencer- 
los ,  y  estaba  cierto  el  perder  reputación  si  no  lo  hicie- 
se. Habiéndolo  todo  mucho  pensado ,  se  resolvió  en  co- 
menzar luego  la  empresa  mas  brava  que  en  todo  lo  de 
acá  se  podia  imaginar:  y  la  que  nadie  pudiera  creer 
que  acometiera.  Ésta  era  cercar  y  combatir  de  impro- 
viso la  ciudad  de  Cartagena ,  que  era  la  mayor  fortale- 
za y  amparo  de  los  cartagineses  en  España  ,  y  el  mas 
firme  fundamento  que  acá  tenían  de  su'  señorío.  La 
ciudad  era  de  suyo  fuerte ,  y  teníanla  sin  esto  bien  for- 
tificada. Era  rica  y  populosa ,  y  mucho  mas  principal 
por  tenerla  hecha  los  cartagineses  como  alcázar  de  su 
potencia,  y  como  atarazana  común  para  todos  sus 
aparatos  de  guerra.  AHí  tenian  sus  armas  y  toda  su 
munición  y  aparejos  para  las  armadas  de  mar,  y  todo 
su  dinero ,  y  todos  los  rehenes  que  toda  la  gente  prin- 
cipal de  España  les  tenia  dados.  Y  cuanto  mayor  era 
el  hecho,  tanto  mas  agradaba  á  Escipion  :  y  todo  esto 
no  era  para  él ,  como  pudiera ,  causa  de  espanto ,  sino 
mayor  encendimiento  de  su  deseo.  Movíale  también  la 
gran  comodidad  de  aquel  puerto ,  que  bastaba  con 
su  anchura  y  seguridad  para  cualquier  gran  número 
de  navios  que  quisiesen  meter  en  él :  y  el  paso  para 
África  era  de  allí  mas  corto;  y  fuera  del  no  habia  en 
toda  aquella  costa  otro  de  donde  una  gruesa  armada 
pudiese  tener  frontera  con  África. 

Con  esta  determinación  ,  sin  comunicarla  con  mas 
que  solo  Lelio  ,  pasó  Escipion  el  invierno  ;  y  entrando 
el  verano  comenzó  á  proveer  lo  que  convenia  parala 
ejecución  della.  Era  ya  el  año  doscientos  y  ocho  antes 
del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  Jesucristo ;  y  eran 
desde  el  principio  del  cónsulesen  Roma,  Marco  Claudio 
Marcelo,  el  que  ganó  á  Zaragoza  de  Sicilia,  v  Marco 
Valerio  Levino ,  que  en  Grecia  habia  hecho  buenas 
cosas  en  la  guerra  que  allí  los  romanos  tenian  en  este 
tiempo  con  el  rey  Filipo. 

Escipion  aparejaba  con  mucha  diligencia  la  guer- 
ra :  mandando  echar  sus  galeras  al  ama  :  y  á  ellas  y 
á  las  naves  de  carga  de  los  confederados  de  mar,  man- 
dó ,  que  se  saliesen  á  la  boca  del  rio  Ebro  en  la  pla- 
ya de  Tortosa ,  y  que  se  juntase  en  Tarragona  toda 
la  gente  de  guerra ,  que  los  amigos  y  confederados  de 
la  república  romana  habian  de  dar  para  la  jornada 
deste  año.  También  mandó  ,  que  se  juntasen  á  la  bo- 
ca del  rio  Ebro  las  legiones ,  que  estaban  repartidas 
invernando :  y  él  con  solos  cinco  mil  de  los  españoles 
confederados ,  que  escogió  como  para  su  guarda ,  sin 
llevar  otra  ninguna  gente  de  romanos ,  para  mostrar 
la  confianza  que  dellos  hacía,  y  en  cuanto  estimaba 
su  lealtad  ,  se  partió  de  Tarrogona  á  Tortosa,  donde 
estaba  ya  junto  todo  el  campo.  Y  pareciéndolc  Esci- 
pion que  debía  animar  á  toda  su  gente,  y  principal- 
mente hablará  los  soldados  viejos  que  halló  acá  en 
España  ;  habiéndolos  mandado  juntar  á  parlamento  , 
les  dijo:  como  era  venido  á  España  con  mayor  vo- 
luntad, por  entenderla  buena  que  le  tenia  el  ejér- 
cito romemo  como  herencia  de  su  padre,  y  que  ha- 
bia de  tratar  la  guerra  con  pensamientos  dignos  de 
sus  pasados  ,  para  que  nadie  sintiese  la  falta  dellos. 
Que  solamente  les  pedia  favoreciesen  el  nombre  de  los 
Escipiones  y  la  casta  de  sus  capitanes :  y  que  animán- 
dose con  los  buenos  sucesos  que  ya  Roma  comenzaba 
á  tener  en  esta  guerra  ,  procurasen  acrecentar  sus  vic- 
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toiiaf.  Acabando  de  hablar  Escipion,  aunque  los  sol- 
dados viejos  no  mostraron  con  palabras  cuanto  les  ha. 
bia  sido  agradable  la  piíitica  de  su  capitán :  mas  mos- 
traron bien  en  el  alegría  desús  semblantes,  y  en  el  ru- 
mor regocijado  que  entre  sí  levantaron ,  con  cuan  buen 
ánimo  tiarian  lo  que  se  les  mandaba,  y  cuanto  valdiia 
para  hacerlo  mejor  el  mandárselo  Escipion. 

CAPÍTULO  X. 

Escipion  cercó  á  Cartagena  por  mar  y  por  tierra ,  y  la 
tomó  en  el  primer  combate. 

Encendidos  los  ánimos  de  los  soldados  con  esta 
plática,  y  dejando  á  Junio  Silano  con  tres  mil  hom- 
bres para  la  guarda  de  aquella  tierra  de  Ebro  allá: 
Escipion  con  el  resto  del  ejército,  que  eran  veinte  y 
cinco  mil  de  pié  y  dos  mil  y  quinientos  caballos  ,  pa- 
só el  rio  Ebro  ,  y  comenzó  á  caminar  á  Cartagena. 
En  este  ejército  iba  gran  número  de  españoles ,  pues 
por  lo  menos  eran  los  cinco  mil  de  la  guarda  de  Esci- 
pion ,  que  atrás  decíamos  ,  y  así  tendrán  también  los 
nuestros  su  parteen  este  gran  hecho,  como  los  ro- 
manos. 

Nadie  sabia  adonde  iba  Escipion  ,  sino  solo  Lelio, 
al  cual  mandó  ir  en  la  armada ,  y  que  con  buena 
disimulación  navegase  tan  despacio  ,  que  á  un  mis- 
mo tiempo  Escipion  llegase  por  tierra  á  la  ciudad 
con  su  ejército,  y  él  entrase  en  el  puerto  con  el  ar- 
mada. El  camino  de  Escipion  por  fuerza  hubo  de  ser 
la  tierra  adentro  apartado  de  la  costa  ,  así  por  ser  és- 
te el  mas  derecho  ,  como  por  disimular  mejor  su  in- 
tento, y  excusar  de  encontrarse  con  Asdrubal  Barci- 
no, si  acaso,  como  hemos  dicho,  estaba  en  aquella 
marina.  Aunque  ya  aquí  parece  claro,  que  el  reparti- 
miento que  hizo  Polibio  de  los  capitanes  cartagine- 
ses ,  como  arriba  decíamos  ,  es  mas  cierto  y  verdade- 
ro. Porque  si,  como  Tito  Livio  dice ,  Asdrubal  Bar- 
cino estuviera  en  la  costa  de  la  mar  ,  cerca  de  Mon- 
vedre ,  estaba  junto  al  camino  que  Escipion  por  fuer- 
za habia  de  hacer  en  esta  jornada :  y  así  entendiendo 
fácilmente  donde  iba  ,  ó  saliera  á  impedirle  el  camino, 
ó  le  siguiera  para  estorbarle  el  fin  del.  Y  no  vale  pen- 
sar ,  que  por  tener  poca  gente  no  se  osó  aventuraran 
pues  no  era  de  un  tal  capitán  dejar  pasar  tan  Ubre- 
mente  á  su  enemigo  por  tan  cerca  de  donde  él  esta- 
ba, sin  hacer  ningún  movimiento  entonces  ni  después, 
cuando  ya  Cartagena  estaba  cercada.  El  estar  mas  le- 
jos en  el  reino  de  Toledo,  como  Polibio  dice,  le  es- 
torbó el  moverse  <con  saber  tarde  la  nueva  de  la  jor- 
nada de  Escipion ,  y  no  esperar  que  podia  llegar  á  tiem- 
po de  estorbarle  en  ella.  Porque  también  Escipion  po- 
dia encubrir  bien  su  propósito  ,  sin  que  sus  soldados 
ni  los  enemigos  se  lo  entendiesen  ;  pudiendo  los  unos 
y  los  otros  fácilmente  creer  que  bajaba  al  Andalucía, 
como  los  otros  capitanes  los  años  pasados  solían ;  pues 
el  camino  que  hal3ia  de  llevar  para  allá  y  para  Carta- 
gena era  casi  todo  uno.  Cuanto  mas  que  estaba  tan 
lejos  del  pensamiento  de  todos ,  que  Escipion  se  atre- 
viese á  cercar  en  aquel  tiempo  á  Cartagena ,  que  na- 
die podia  atinar  que  fuese  para  allá  la  jornada.  Y  es- 
taban tan  seguros  y  descuidados  desto  los  enemigos, 
que  ,  según  dice  Polibio  ,  habia  tenido  aviso  Escipion 
que  no  habia  en  Cartagena  mas  de  mil  hombres  de 
guerra  para  guarda  de  su  alcázar ;  y  que  éste  fué  uno 
délos  mayores  motivos  que  tuvo  para  determinarse 
en  quererla  acometer.  Mas  Tito  Livio  refiriendo  di- 
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versas  opiniones  de  historiadores  romanos,  la  mé~ 
noó  gente  que  dice  que  habia  en  Cartagena  eran  dos  mil 
soldados,  y  otros  dicen  siete,  y  otros  diez  mil.  El 
capitán  que  defendía  la  ciudad  ,  unos  dicen  que  era 
Armen,  y  otros  que  Magon.  Paulo  Orosio  (1):  y  Eu- 
tropio  expresamente  dicen  que  era  Magon  el  Barcino, 
hermano  de  Aníbal ;  y  Appiano  que  no  era  él.  Y  en 
tanta  discordia  délos  autores  antiguos ,  no  espere  na- 
die que  se  pueda  esto  enteramente  averiguar.  Pasare- 
mos con  Tito  Livio,  que  llama  siempre  este  capi- 
tán Magon ,  dando  por  muy  cierto  que  no  era  el  Bar- 
cino bermano  de  Aníbal ,  sino  otro  que  tenia  este 
nombre.  Porque  en  todo  lo  siguiente  cuentan  todos 
los  autores  cosas  del  Barcino ,  que  muestran  claro 
como  no  pudo  ser  cautivo  ahora  en  Cartagena.  Llegó 
al  lin  Escipion  á  ella  en  siete  jornadas  ,  como  Tito 
Livio  refiere  ,  que  fué  harta  priesa  para  caminar  un 
ejército  por  lo  menos  cuarenta  leguas ;  y  Lelio  lle- 
gó también  á  la  par  con  el  armada :  y  en  el  mismo 
punto  se  le  puso  cerco  por  mar  y  por  tierra  á  la 
ciudad;  y  el  real  se  asentó  por  aquella  parte  que  está 
mas  al  septentrión. 

Cartagena  está  situada  en  un  cerro  no  muy  alto ,  que 
por  el  un  lado  lo  baña  la  mar,  con  lo  que  ahora 
llaman  el  Albufera,  y  del  otro  lo  ciñe  su  puerto,  que 
es  uno  de  los  mejores  del  mundo ,  como  se  parece 
bien  en  lo  que  deja  mostrado  Florian  en  su  descrip- 
ción ( 2 ) ,  y  en  lo  que  todos  los  autores  antiguos  tanto 
celebran:  y  en  que  habiendo  Virgilio  (3)  poeta  pru- 
dentísimo, de  representaren  su  obra  un  puerto,  el 
mejor  que  con  la  imaginación  se  pudiese  fabricar; 
tomó  el  retrato  del  de  Cartagena ,  porque  halló  en  él 
todo  lo  bueno  que  el  pensamiento ,  buscando  con 
mucho  cuidado ,  podia  descubrir.  Por  el  lado  por 
donde  se  junta  con  la  tierra  tiene  una  montaña  con 
tres  cerros  diferentes ,  que  al  uno  llamaban  aquel 
tiempo  Festo  ,  y  al  otro  Aleto  ,  y  al  otro  Crono.  Ale- 
to  llamaron  aquel  collado,  por  haber  tenido  el  mis- 
mo nombre  el  que  halló  las  minas  de  plata  y  de  los 
otros  metales  en  aquellas  montañas ;  y  en  memoria 
deste  beneficio  lo  reverenciaban  por  dios,  según  la 
vanidad  y  superstición  de  entonces,  y  le  consagra- 
ron aquella  parte  de  la  sierra.  Todo  esto  dice  Polibio, 
añadiendo  que  habia  como  testigo  de  vista  en  el  sitio  j 
de  Cartagena ,  habiéndola  ido  á  ver  por  poderla  me-  1 
jor  describir.  Y  en  su  lugar  se  verá  cuando  estuvo  ' 
acá  Polibio. 

Dentro  de  la  ciudad ,  como  en  Tito  Livio  también       i 
parece  ,  habia   otro   cerro ,   que  llamaban  Mercurio      I 
Teutate  (4).   Porque  debian  tener   allí  algún  templo       ' 
consagrado  á  este  dios,  donde  se  le  sacrificaba  ma- 
tando hombres  en  lugar  de  reses ,   que  eso  denota  el 
apellido  de  Teutate  ,   según  que  los  cartagineses  eran 
acostumbrados  á  la  abominable  fiereza  de  tales  sa- 
crificios ,  como  también  los  usaban  ya  por  su  induci- 
miento algunos   de  nuestros  españoles   en   aquellos 
miserables  tiempos  de  gran  ceguedad  en  la  verdadera 
religión.  Otro   collado  ,   que    estaba  mas   al  oriente 
dentro  de  la  ciudad  ,   se  llama  Esculapio  ( 5  )  por  el 
templo   que  allí    estaba   consagrado  á  este  dios,    á 
quien  los  gentiles  tuvieron  por  presidente  déla  salud 


(1)  Paulo  Orosio  en  el  libro  4,  cap.  18  ,  y  Eutropio  en  el 
lib.  3.  (2)  En  el  lib  4,  cap.  17.  (3)  En  el  lib  1  de  la  Eneida. 
(4)  Lucano  en  el  lib.  1.  Julio  César  en  el  lib.  6,  déla  guerra 
do  Francia.  Tertuliano  en  el  Apologético,  y  Lactancio  Firmia- 
no  en  el  lib.  1,  cap.  6.  (5)  Florian  en  el  lib.  2,  cap.  17,  y  c.  42. 
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creyen  do  habia  hallado  la  medicina.  (1).  Por  el  otro 
lado  de  la  ciudad  de  la  otra  parte  d(!l  puerto  hay  una 
gran  laguna,  llamada  ahora  el  Albufera  ,  que  annque 
siempre  tiene  agua,  mascón  la  creciente  déla  mar 
recibe  mucha  mas,  y  la  vuelve  á  dejar  con  la  men- 
guante. Que  aunque  Cai'tagena  está  en  el  Mediteriá- 
neo  ,  todavía  por  la  vecindad  ilel  Océano  se  sienten  allí 
las  crecientes ,  como  también  se  ven  en  toda  la  costa 
de  allí  abajo  hasta  el  estrecho  de  Gibraltar.  Con  es- 
ta laguna  y  con  el  puerto,  todo  el  sitio  de  la  ciudad 
queda  casi  como  isla,  pues  solamente  está  pegada 
con  la  tierra  por  la  parte  septentrional  de  la  mon- 
taña, y  como  ana  punta  se  entra  lo  demás  por  el 
agua.  Mudado  está  ahora  harto  este  sitio:  porque  con 
no  tener  la  ciudad  aun  mil  casas ,  está  recogida  en 
un  pequeño  rincón  acia  la  laguna,  y  tiene  la  forta- 
leza algo  apartada  en  lo  alto:  que  allí  la  labró  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio  muchos  siglos  después,  cuando  la 
ganó  de  los  moros.  Y  del  sitio  de  la  ciudad  no 
será  menester  decir  aquí  mas,  pues  Florian  lo  dejó 
ya  dicho  tan  cumplidamente,  cuando  trató  de  su  fun- 
dación (-2). 

Llegado,  pues,  Escipion  una  mañana  á  Cartagena, 
en  un  momento  la  tuvo  cercada  por  mar  y  por  tier- 
ra: y  poniendo  su  real  por  la  parte  del  septentrión 
en  la  falda  de  la  montaña  ,  mandólo  fortalecer  con  lo 
ordinario  de  foso  y  vallado  por  las  espaldas  y  por  los 
lados,  dejándolo  abierto  y  sin  reparos  por  la  parte 
que  miraba  á  la  ciudad.  Esto  hizo  así ,  ó  porque  el 
mismo    sitio    defendía  el  real  por  aquella  parte,  ó 
porque  quiso  espantar  los  enemigos  con  aquella  bra- 
veza, ó  porque  en  los  combates,  si  fuese  menester, 
quiso  tener  libre  la  salida  del  socorro,  y  el  retirarse 
hasta  dentro  de  su  real  con  concierto.  También  entró 
en  la  mar,  y  andando  por  toda  la  flota,  hizo  ponerse 
en  orden  de  batalla  todos  los  navios ,  para  que  por 
allí  juntamente  estuviese  á  punto  el  acometimiento : 
y  particularmente  mandó  á  Lelio  y  á  todos  los  capi- 
tanes de  la  mar,  que  velasen  de  noche  el  armada  con 
gran  diligencia :  porque  no  dudaba  sino  que  el  enemi- 
go luego  al  principio  ,  antes  que  se  viese  mas  apreta- 
do, cualquier  cosa  acometería.  Vuelto  Escipion  de  las 
naves  al  real ,  juntó  sus  capitanes  y  los  principales  de 
los  soldados ,  para  darles  la  razón  de  su  consejo ,  que 
había  tomado  para  comenzar  la  guerra  por  el  comba- 
te de  aquella  ciudad.  Pedíales  tras  esto,  que  no  se  en- 
gañasen en  pensar  que  los  traia  á  ganar  sola  una  ciu- 
dad, sino  ¿conquistar  toda  España  en  ella.  Que  allí 
estaban  todos  los  rehenes  con  que  se  compraría  el 
amistad  de  todos  los  principales  de  los  españoles  y  sus 
ciudades  ,  dándoselos  liberalmente  á  sus  padres  y  deu- 
dos :  que  allí  estaba   toda    la  munición  y    todo  el 
dinero  de  los  cartaginés:  lo  cual  todo  perderían  ellos, 
y  los  romanos  ganándolo ,  quedarían  mas  poderosos , 
para  continuar  la  guerra ,  y  los  enemigos  mas  faltos 
y  desproveídos  para  la  defensa    Esta  ciudad,  decía 
Escipion ,  es  su  alcázar ,  ésta  su  puerto ,  ésta  su  atara- 
zana y  guarda  de  su  tesoro:  y  pues  os  veo  con  tan  bue- 
nos ánimos,  subamos  con  vuestra  buena  ventura  á 
tomar  con  Cartagena  á  toda  España.  Todo  el  ejército 
respondió  en  alta   voz  con  grande  alegría ,  que  es- 
to era  lo  mejor ;  y  viéndolos  con  este  hervor  ,  les 
manda  luego  Escipion  sin  mas  detenimiento  que  va- 
yan con  toda  furia  á  comenzar  por  mar  y  por  tierra 
el  combate. 


(1)  En  el  lib.  5,  cap.  8,  (2)  En  el  lib.  4,  cap.  17, 


Magon  que  entendía  la  priesa  con  que  esto  se  le 
aparejaba,  por  todas  partes  repartió  su  gente  des- 
ta  manera.  Puso  dos  mil  de  los  naturales  de  la  misma 
ciudad  ,  que  peleasen  por  aquella  parte,  que  estaba 
frontera  del  real  de  los  romanos.  El  alcázar,  que  es- 
taba á  un  lado  acia  el  occidente  en  sitio  muy  alto, 
mandó  que  lo  guardasen  quinientos  soldados :  y  otros 
tantos  mandó  poner  en  aquel  collado  que  miraba  acia 
el  oriente  y  lo  llamaban  Esculapio.  Toda  la  otra  gen- 
te, que  era  mucha,  dejó  como  sobresaliente,  para  que 
acudiesen  adonde  la  mayor  necesidad  los  llamase. 
Mandó  luego  abrir  la  puerta  de  la  ciudad,  que  estaba 
frontero  del  real  de  Escipion,  y  salir  por  ella  con  mues- 
tra de  mucho  esfuerzo  y  ferocidad  los  dos  mil  hombres 
que  estaban  por  aquella  parte.  Los  romanos  se  roli- 
raron  con  buen  orden  un  poco ,  porque  así  se  lo  ha- 
bía mandado  Escipion  :  para  que  trabándose  la  pelea 
mas  cerca  del  real ,  mas  brevemente  se  pudiese  enviar 
gente  de  refresco  en  su  ayuda.  Y  al  principio  aquellos 
españoles  de  Cartagena  cargaron  tanto  á  los  romanos, 
que  manifiestamente  los  vencían.  Mas  valiendo  el  buen 
ardid  de  Escipion  ,  y  saliendo  siempre  de  nuevo  gente 
del  real  para  ayuda  de  los  suyos  ,  no  solamente  hicie- 
ron volver  las  espaldas  á  los  enemigos,  sino  que  los 
fueron  siguiendo  con  tanto  ardor,  que  si  Escipion  no 
mandara  hacer  señal  de  retirarse,  parecía  que  los  ro- 
manos no  pararan,  hasta  entrarse  por  la  ciudad,  mez- 
clados con  los  que  iban  siguiendo.  Huían  con  temor 
los  que  habian  salido  á  pelear  de  la  ciudad,  mas 
alcanzaba  la  mayor  parte  del  miedo  á  los  que  ha- 
bian quedado  dentro  en  ella.  Muchos  dejaron  con  la 
turbación  y  con  el  miedo  el  lugar  que  guardaban ,  y 
quedába)iselos  muros  desamparados  ,  sin  haber  quien 
los  defendiese. 

Escipion  tomó  mucho  ánimo  con  ver  tan  poco  en 
la  ciudad,  y  para  no  dejar  pasar  esta  bnena  oca- 
sión, miró  mas  atentamente  al  collado  que  llamaban 
Mercurio  Teutate.  En  aquel  collado  puso  los  ojos, 
entendiendo  que  muchas  partes  del  muro  estaban  por 
allí  desamparadas ,  sin  haber  quién  las  defendiese.  Por 
esto  mandó  luego,  como  dice  Appiano,  que  con  mu- 
cha presteza  todos  juntos  los  soldados  saliesen  del 
real,  y  trujesen  escalas,  y  comenzasen  con  grande 
ímpetu  el  combate.  También  mandó  que  se  asenta- 
sen cerca  del  muro  las  torres  de  madera  ,  que  usaban 
1(7S  romanos  en  semejantes  combates,  porque  pudie- 
sen desde  allí  tirar  de  mas  cerca  á  los  enemigos ,  y 
de  lugar  alto ,  para  que  la  fuerza  de  los  tiros  fuese  ma- 
yor. No  cuenta  ningún  autor  en  particular  qué  lugar 
tuvieron  ni  lo  que  hicieron  en  este  combate  nues- 
tros españoles  que  estaban  con  Escipion :  mas  bien  se 
deja  considerar  que  Escipion  los  pondría -en  buena  par- 
te de  lo  mas  peligroso,  pues  trataba  de  mostrarles 
como  confiaba  dellos,y  puestos  allí,  es  bien  creíble 
que  hicieron  lo  que  bastó  para  darle  á  entender  que 
no  se  engañaba  en  hacer  dellos  tal  confianza.  Y  por 
mostrar  Escipion  á  los  suyos  con  su  esfuerzo  que  tal 
lo  habian  de  tener ,  porque  ya  caía  de  los  muros  gran 
lluvia  de  saetas  ,  y  piedras ,  y  todo  género  de  armas 
que  los  enemigos  arrojaban  :  cubierto  con  tres  escu- 
dos ,  con  que  tres  valientes  mancebos  le  iban  ampa- 
rando :  se  fué  á  poner  muy  cerca  del  muro.  Desde 
allí  amonestaba  á  unos,  mandaba  á  otros  según  que 
convenia :  y  lo  que  importaba  mas  que  todo,  para 
encender  los  ánimos  de  los  soldados ,  estaba  mirando 
muy  de  cerca  ,  y  siendo  buen  juez  y  testigo  del  buen 
esfuerzo  ó  cobardía  con  que  cada  uno  peleaba.  Con 
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esto  los  romanos,  incitándolos  la  presencia  de  su  ge- 
neral ,  sin  ningún  pavor  so  arrojan  en  el  mayor  pe- 
ligro de  ser  muertos  y  heridos  ,  sin  que  ;los  pueda  de- 
ti'ner  que  no  suban  ron  ímpetu,  ni  la  altura  de  los 
muios,  n;  la  mucliediimbie  de  gente  armadci  que  de 
encima  los  del'endia.  Al  mismo  tiempo  comenzó  tam- 
bién Lelio  por  la  mar  el  combate,  aunque  por  allí 
no  habla  tanta  fui'ia  ,  con  haber  mas  vocería  y  albo- 
roto. En  llegiir  los  navios  á  tierra,  en  sacar  las  esca- 
las, y  en  salir  la  gente  por  donde  mas  presto  podia, 
unos  á  otros  se  impedían  con  su  misma  priesa  y  por- 
fía. Ya  entonces  tenia  Magon  todo  el  muro  lleno  de 
gente,  que  tenían  gran  multitud  de  ¡piedras  y  saetas. 
Mas  ni  los  hombres,  ni  su  buen  esfuerzo  y  diligencia 
no  defendían  tanto  la  ciudad  ,  como  el  altura  de  sus 
muros  ( 1 ).  Muy  pocas  escalas  alcanzaban  á  lo  mas  al- 
to dellos  ,  y  las  mas  largas  eran  mas  flacas  ,  y  por  eso 
las  derribaban  mas  fácilmente  dende  arriba:  y  sin  esto 
se  quebraban  con  el  peso  de  las  personas  y  de  las  ar- 
mas de  muchos  ,  que  unos  tras  otros  subían.  Pues  co- 
mo las  escalas  y  los  que  subían  por  ellas  cayesen  har- 
to espesos ,  y  con  este  buen  suceso  creciese  la  osadía 
y  denuedo  á  los  de  dentro ,  Escipion  mandó  tocar  á 
recogerse  los  suyos :  y  los  de  la  ciudad  quedaron  con 
esperanza ,  no  solo  de  descansar  en  la  gran  fatiga  de 
aquel  dia  ,  sino  también  de  que  la  ciudad  no  se  podia 
tomar  á  escala  vista  ni  por  combate  :  y  que  si  de  otra 
manera  la  acometiesen,  se  había  de  gastar  mucho 
tiempo  en  el  cerco  ,  y  entre  tanto  podrían  los  otros  ca- 
pitanes cartagineses  venir  á  socorrerlos.  Mas  no  había 
bien  cesado  este  peligro ,  de  que  ya  se  tenían  por  se- 
guros ,  cuando  Escipion  manda  que  queden  en  el  real 
los  heridos  y  cansados ,  y  tomen  las  escalas  otros,  que 
vayan  muy  feroces  de  refresco  á  llegarlas  á  la  ciudad 
con  mayor  denuedo. 

Tenia  también  Escipion  en  la  laguna  en  muchas 
barcas  pescadores  que  había  traído  consigo  de  Tarra- 
gona ,  para  que  como  hombres  mas  diestros  y  espe- 
rimentados  en  esto  ,  tentando  á  veces  con  las  barcas 
y  á  veces  vadeando ,  tuviesen  gran  cuenta  cuando  co- 
menzase á  descrecer  la  mar ,  y  dejar  bajos  junto  á 
los  muros.  A  este  punto  le  avisaron  estos  españoles, 
como  la  baja  mar  comenzaba ,  y  que  de  ahí  adelante 
iria  menguando  mas  (2).  Así  proveyó  luego  los  que 
habían  de  pasarse  á  comenzar  también  por  aquella 
parte  el  combate.  Llegábase  ya  el  mediodía  en  que 
la  mar  había  de  ir  siempre  descreciendo ,  y  ayudaba 
á  la  menguante  un  bravo  cierzo  que  se  había  levanta- 
do ,  y  soplando  de  tierra  echaba  con  mayor  furia  á  la 
mar  el  agua  que  de  su  gana  ya  se  volvía  á  é  1 :  y  de- 
jaba tan  descubierto  lo  que  del  Albufera  bate  en  el 
muro ,  que  habiendo  áates  poco  menos  de  un  estado 
de  agua ,  ahora  en  unas  partes  no  pasaba  de  la  cintu- 
ra y  en  otras  aun  no  llegaba  á  la  rodilla.  Advertido 
bien  desto  Escipion  ,  animaba  con  grandes  voces  á  los 
suyos,  llamándolos  para  comenzar  por  allí  de  nuevo 
el  combate.  Y  con  deseo  de  hallarse  con  ellos  en  este 
peligro,  fué  el  primero,  como  dice  Appiano,  que  asió 
de  las  escalas  que  por  allí  se  liabian  de  llevar  con  áni- 
mo de  subir  también  el  primero  por  ellas.  No  se  lo 
consintieron  sus  capitanes .  prometiéndole  que  no  ba- 
ria falta  allá  su  persona,  la  cual  no  habían  de  sufrir 
que  se  pusiese  en  tanta  aventura.  Con  esto  comenzaron 
luego  á  entrar  con  mucha  furia  por  la  laguna :  mas 
pasaban  gran  fatiga  así  en  llegar  donde  querían ,  como 

(1)  Polibio.  Tito  Libio.  (2)  Polibio.  Tito  Libio. 


después  de  llegados  en  el  combate.  Iban  cargados  con 
las  armas  y  con  las  escalas  caminaban  por  el  agua,  y 
los  cartagineses  los  herían  dende  lo  alto  sin  resistencia. 
Y  ya  que  escapados  destos  peligros  llegaban  al  muro, 
con  un  seno  que  por  allí  hacia  daba  lugar  á  los  que  de 
encima  del  peleaban,  que  pudiesen  herir  á  los  roma- 
nos por  los  lados  y  aun  por  las  espaldas  ,  cuando   se 
pudiesen  defender  de  los  qne  delante  sí  tenían.  Mas  por 
otra  parte  mas  desviada  désta  tuvieron  los  romanos 
hbre  y  desembarazada  la  entrada  en  la  laguna ,  y  sin 
revés  la  subida  en  los  muros  ;   por  no  estar  por  allí 
altos  ni  fortificados,  asegurando  mucho  por  allí  la  mar 
y  la  fortaleza  del  sitio.  Con  esto  no  habia  allí  gente  que 
los  defendiese  ,   por  andar  también  todos  atentos  h 
socorrer  donde  parecía  el  peligro  mayor.   Entrados, 
pues,  muchos  de  los  romanos  sin  ningún  contraste  por 
aquí  ,  vanse  con  mucha  presteza  por  el  muro  adelan- 
te hacia  aquella  puerta  de  la  ciudad  donde  el  comba- 
te era  mas  recio  y  mas  porfiado.  Hallaron  tan  embe- 
becidos en  él  no  solo  con  los  ánimos  y  con  las  manos, 
sino  también  con  los  ojos  y  con  los  oídos  á  los  de  Car- 
tagena que  peleaban ,  que  ninguno  sintió  que  era  to- 
mada la  ciudad  por  la  otra  parte,  hasta  que  se  sin- 
tieron herir  por  las  espaldas  de  los  romanos  que  ya 
llegaban  por  los  muros.  Este  mal  tan  súbito  y  no  pen- 
sado, como  en  particular  dice  Appiano  Alejandrino, 
les  causó  un  increíble  temor  á  los  de  la  ciudad.  Y  acre- 
centó mucho  esta  turbación  ,  que  siendo  Escipion  avi- 
sado como  los  suyos  por  allí  habían  subido  ,  mandó 
que  sobre  el  muro  comenzasen  á  tocar  las  trompetas 
y  bocinas  romanas  con  muestra  de  alegría  ,  y  con 
ocasión  de  grande  espanto  y  desmayo  para  los  ene- 
migos. Desatinados  pues  todos  con  este  súbito  temor, 
desamparaban  la  defensa  délos  muros  para  pelear  con 
los  de  dentro  :  y  así  los  romanos  defuera  tuvieron  lu- 
gar de  subir  ellos  también  por  allí ,  y  saltando  en  la 
ciudad  romper  la  puerta  con  mucha  presteza  por  don- 
de entró  Escipion  y  mucha  parte  de  los  suyos.  Los 
que  habían  subido  primero  por  el  muro  se  comen- 
zaron luego  á  esparcir  por  la  ciudad  matando  y  ro- 
bando: mas  los  que  entraron  por  la  puerta  con  Esci- 
pion peleaban  todavía  con  un  escuadrón  de  los  enemi- 
gos que  bien  en  orden  les  resistía,  y  se  fué  deteniendo 
en  su  ser  hasta  llegar  á  la  plaza  donde  ya  en  campo 
abierto  fueron  desbaratados ,  y  se  pusieron  en  huida, 
unos  acia  el  collado  de  Mercurio  ,  para  juntarse  con 
otros  quinientos  hombres  enteros  y  en  buen  orden  que 
allí  se  habían  hecho  fuertes :  y  otros  hacia  el  alcázar 
donde  se  había  recogido  Magon  con  todos  los  mas  que 
le  pudieron  seguir.  Escipion  envió  quien  combatiese  el 
collado  ,  y  él  con  los  demás  se  fué  á  combatir  el  alca- 
zar.  El  collado  se  tomó  luego :  y  Magon  habiendo  co- 
menzado á  querer  defenderse,  cuando  vio  toda  la  ciu- 
dad perdida  con  toda  su  esperanza  ,  entregó  el  alcázar 
y  rindió  su  persona  y  todas  las  de  los  suyos. 

Hasta  este  punto  que  se  dio  el  alcázar  duró  la  cruel- 
dad de  la  matanza  en  la  ciudad ,  sin  que  tomasen  á 
vida  sino  á  solos  niños  y  mujeres.  Mas  entonces  ya 
mandó  Escipion  que  cesase  el  matar ,  y  así  comenza- 
ron á  robar  y  cautivar  los  soldados  ,  sin  tener  ya  otro 
cuidado  sino  de  concluir  la  guerra  con  la  satisfacción 
de  su  codicia.  Ninguna  memoria  hay  de  nuestros  espa- 
ñoles que  con  Escipion  venían ,  con  ser  cosa  clara  que 
en  todo  se  mostrarían  tales  que  mereciesen  no  ser  ol- 
vidados. Sino  que  los  historiadores  romanos  atentos  á 
sus  cosas,  pasan  sin  ningún  cuidado  por  las  de  los 
otros. 
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CAPÍTULO  XI. 

La  gfan  presa  que  se  tomó  en  Cartagena  ,  y  como  premió 
Escipion  á  los  que  priinero  entraron  en  ella. 

La  presa  que  se  hubo  en  Cartagena  fué  tan  gran- 
de como  la  grandeza  y  luagnificencia  de  la  ciudad:  y 
como  había  sido  también  grande  el  cuidado  de  en- 
cerrar allí  los  cartagineses  toda  su  riqueza  y  po- 
derío. Y  como  relieieii  Tito  Livio  ,  Polibio  y  Appiano 
Alejandrino,  se  tomaron  cautivos  diez  mil  hombres 
sin  las  mujeres  y  niños :  todos  los  que  dellos  enten- 
dió Escipion  eran  ciudadanos  y  naturales  de  Cartage- 
na, les  dio  luego  libertad  y  la  ciudad  para  que  la 
morasen  y  gozasen  de  sus  haciendas  como  antes  las 
tenían.  Halláronse  dos  mil  oficiales  de  armas  y  apa- 
rejos de  flotas,  y  éstos  mandó  Escipion  que  fuesen 
cautivos  públicos  del  pueblo  i'omano,  y  prometióles  se 
les  daría  presto  libertad,  si  sirviesen  fielmente  y  con 
diligencia  á  la  república  en  las  cosas  de  su  arte  que 
para  la  guerra  fuese  menester.  Toda  la  multitud  de 
mancebos  y  esclavos  valientes  que  se  tomó  en  los  cau- 
tivos, puso  al  remo  pai'a  tener  mejor  armadas  sus  ga- 
leras. Fuera  destos  diez  mil  cautivos  se  tomaron  en  la 
ciudad  todos  los  rehenes ,  que  los  españoles  principa- 
les tenían  dados  á  los  cartagineses.  Éstos  estimó  Esci- 
pion en  mucho ,  teniéndolos  por  bastante  precio  para 
comprar  con  ellos  el  amistad  de  toda  España;  y  así 
mandó  tenerles  tanto  respeto,  y  tratarlos  y  proveerlos 
con  tanto  cuidado  como  si  fueran  hijos  de  amigos  y 
confederados  del  pueblo  romano.  Hallóse  también  en 
Cartagena  grandísimo  aparato  de  guerra  y  mucha  mu- 
nición. Ciento  y  veinte  trabucos  grandes,  que  entonces 
llamaban  catapultas ,  y  otros  doscientos  y  ochenta  me- 
nores :  y  de  todos  los  otros  géneros  de  máquinas  para 
tirar  ,  y  de  saetas  y  lanzas  una  gran  multitud.  Ganá- 
ronse setenta  y  cuatro  banderas  :  y  el  oro  y  plata  que 
se  trujo  á  Escipion ,  por  la  parte  que  á  la  república 
pertenecía  ,  también  era  gran  suma.  Doscientas  y  se- 
tenta y  seis  copas  de  oro ,  que  casi  todas  pesaban  á 
marco  y  medio  :  y  en  moneda  amonedada  de  plata  so 
hubo  valor  de  mas  que  ciento  y  ochenta  mil  ducados, 
y  sin  esto  los  vasos  de  plata  eran  infinitos.  Todo  esto  se 
entregó  por  peso  y  por  cuenta  á  Gayo  Flaminio  el  cues- 
tor del  pueblo  romano ,  que  traía  consigo  Escipion.  Lo 
que  se  halló  de  todas  provisiones  fué  mucho ,  y  en  el 
puerto  se  tomaron  sesenta  y  tres  naves  de  carga  llenas 
de  mantenimientos  y  de  todo  aparejo  para  hacer  arma-" 
das  :  y  al  fin  fué  tanta  la  riqueza  que  se  hubo  en  este 
saco ,  que  comparada  con  ella  fué  la  menor  parte  de 
la  presa  la  ciudad  de  Cartagena.  Y  cierto  hace  mucha 
maravilla  lo  mucho  que  cuentan  desto  los  historiadores 
de  aquellos  tiempos ,  pero  mas  espanta  la  diversidad 
en  el  contarlo  todo.  Hay  primero  gran  diversidad  en 
el  tiempo  que  tardó  Escipion  en  ganar  á  Cartagena.  En 
Tito  Livio  parece  que  el  día  que  llega  Escipion  ó  la  ciu- 
dad la  toma  :  ó  cuando  nos  pareciese  que  el  asentar  el 
real ,  visitar  el  armada  y  aparejar  lo  demás  ocupó  todo 
aquel  día ,  el  siguiente  sin  duda  se  toma  la  ciudad.  Lu- 
cio Floro  en  su  historia  específica  mas  ,  y  afirma  que 
fué  tomada  el  mismo  día  que  cercada  ( 1 ).  Plinio  tam- 
bién dice  espresamente  que  el  mismo  dia  que  llegó  Es- 
cipion á  Cartagena  la  tomó  (2)  :  y  Polibio  que  el  sí- 


(l)En  el  lib.  2,  c.  6.  (2)  En  el  libro  de  los  Claros  Varones 
cap.  49. 
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guíente.  Appiano  Alejandrino  dice  fué  tomada  la  ciu- 
dad en  un  dia  ,  mas  que  era  el  cuarto  después  que  Es- 
cipion la  cercó  :  y  conforme  á  este  detenimiento  cuen- 
ta los  aparejos  de  máquinas  que  Escipion  hizo  para  el 
combate  :  y  en  otras  cosas  hay  allí  también  alguna  di- 
versidad. En  señalar  asimismo  los  cargos  de  los  capi- 
tanes hay  mucha  discordia  entre  los  autores.  Unos  di- 
cen que  Gayo  Lelio  tuvo  cargo  del  armada  en  la  mar 
otros  que  Junio  Silano.  De  |la  diversidad  que  también 
hay  en  el  nombrar  al  capitán  cartaginés  que  defendía 
la  ciudad  ,  y  del  número  de  gente  que  tenia ,  ya  atrás 
se  dijo  cuan  poco  concuerdan  los  autores.  Tampoco  hay 
concordar  en  el  número  de  las  naves  que  se  tomaron, 
ni  el  oro  y  plata  que  le  cupo  á  la  república  del  saco^ 
ni  el  número  de  los  rehenes.  Y  también  hay  quien 
cuente  no  menos  que  veinte  y  cinco  mil  cautivos.  Mas 
dejemos  esto  para  que  cada  uno  crea  lo  que  mejor  le 
pareciere,  con  advertencia  ,  que  lo  mediado  podrá  ser 
mas  conforme  con  la  verdad  en  todo  ,  porque  sigamos 
la  historia  sin  estos  detenimientos. 

Tomada  la  ciudad  y  acabado  el  saco,  Escipion  man- 
dó á  Lelio  que  con  los  confederados  de  mar  guardase 
aquella  noche  la  ciudad ,  mandando  también  volver  al 
real  las  legiones ,  para  que  los  soldados  descansasen, 
como  lo  habían  bien  menester ,  por  haber  trabajado 
aquel  dia  de  todas  las  maneras  que  en  la  guerra  se 
acostumbra.  Habían  peleado  en  batalla ,  habían  com- 
batido la  ciudad  con  mucho  peligro  y  entrádola  con 
grande  afán,  y  peleado  después  por  el  alcázar  en  lugar 
muy  angosto  y  trabajoso. 

Otro  dia  de  mañana  mandando  Escipion  juntar  todos 
los  soldados  y  confederados  de  mar ,  dio  primero  mu- 
chas gracias  á  los  dioses ,  que  no  solamente  le  habían 
hecho  señor  en  un  dia  de  la  mas  rica  y  populosa  ciu- 
dad de  toda  España,  sino  que  también  hal3ian  proveído 
antes,  que  se  juntase  y  encerrase  allí  casi  toda  la  riqueza 
de  los  cartagineses ,  para  que  él  gozase  mayor  despojo, 
y  los  enemigos  quedasen  con  mayor  pérdida  mas  lasti- 
mados. Después  desto  alabó  el  esfuerzo  y  constanciíi 
de  sus  soldados,  que  no  se  espantaron  con  salir  los  ene- 
migos tan  denodadamente  á  la  pelea ,  ni  con  las  gran- 
des dificultades  que  por  mar  y  por  tierra  se  ofrecieron 
en  el  combate.  Y  aunque  á  todos  decía  se  debe  tanto 
como  digo  y  mucho  mas  que  no  se  puede  bien  de- 
cir :  mas  todavía  se  ha  de  dar  la  honra  mas  principal 
con  la  corona  debida  al  que  primero  de  todos  subió  en 
el  muro.  Por  tanto  declárese  quien  le  parece  ser  digno 
deste  don  ,  que  yo  estoy  aparejado  para  dárselo  con 
toda  la  honra  que  merece.  Salieron  dos  soldados  á  esta 
demanda ,  Quinto  Trebelío ,  Centurión  de  la  legión 
cuarta ,  y  Sexto  Digício  confederado  de  mar.  Y  no  pe- 
dían ellos  dos  la  corona  mural  con  tanta  porfía  como 
era  la  que  se  encendía  generalmente  entre  los  soldados 
de  tierra  y  confederados  de  mar  :  favoreciendo  cada 
uno  al  de  su  parte ,  y  pretendiendo  con  afición  harto 
alterada  aquella  honra  para  todo  su  bando.  Lelio  como 
capitán  delarmada  favorecía á  los  confederados  demar; 
y  Marco  Sempronio  Tuditano  bandeaba  las  legiones. 
Mas  entendiendo  Escipion  que  esta  contienda  llegaba 
ya  á  mucho  alboroto  ,  dijo  en  ],úblico  para  sosegarlo: 
que  él  daría  tres  jueces  los  cuales  oídas  las  partes  y 
examinados  llanamente  los  testigos  ,  sentenciasen  cuá 
de  los  dos  entró  primero  en  Cartagena.  Y  eligió  por  los 
dos  jueces  primeros,  á  los  dos  abogados  de  las  partes 
Lelio  y  Tuditano ,  y  puso  como  de  por  medio  el  terce- 
ro á  Publio  Cornelio  Caudino  :  mandándoles  que  co- 
menzasen luego  á  oir  las  partes  y  determinar  aquella 
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diferencia,.  La  contienda  se  comenzó  luego  k  encender 
mas  bravamente  que  antes  ardía.   Porque  Lelio  y  Tu- 
ditano ,  cuando  íavorecian  las  partes  procurando  cada 
uno  esta  tan  grande  honra  para  la  suya  :  con  su  auto- 
ridad templaban  la  pasión  en  los  ánimos  de  todos  :  y 
todos  se  sosegaban  íácilmenle  de  ambas  partes,  viendo 
como  bastaba  cada  uno  de  los  dos  para  pretender  y  al- 
canzar mejor  que  ellos  lo  que  se  deseaba.  Mas  ahora 
que  como  jueces  trataban  elnegocio,  no  habiaquien  en- 
trenase los  deseos ,  y  así  corrían  desapoderados  do  su 
indignación  y  su  codicia  los  incitaba.   Lelio  que  sintió 
qué  vivo  andaba  el  luego  ,   dejada  la  consulta  que  con 
los  otros  dos  jueces  tenia  ,  se  fué  íi  Escipion ,  que  aun 
estaba  en  su  tribunal ,  y  le  avisó  como  aquella  contien- 
da se  trataba  con  demasiada  pasión  :  y  que  llegaban 
ya  los  unos  y  los  otros  muy  cerca  de  venir  á  las  ma- 
nos. Y  que  esto  le  venia  á  decir  no  solo  por  su  parte, 
sino  también  por  parecer  de  Caudino  y  Tuditano.  Agra- 
deciendo Escipion  á  Lelio  el  aviso,  mandó  juntar  toda 
la  gente  de  guerra  á  parlamento  delante  .su  tribunal  :  y 
allí  en  presencia  de  todos  dio  la  sentencia,  diciendoque 
á  él  le  constaba  por  cosa  cierta  y  manifiesta  que  Quin- 
to Trebelio  y  Sexto  Digicio  subieron  á  la  par  en  el  mu- 
ro cada  uno  por  su  parte ,  y  que  por  esto  daba  á  en- 
trambos igualmente  la  corona  mural,  como  á  personas 
que  la  habían  bien  merecido  con  igual  esfuerzo  y  va- 
lentía. Con  esto  quedaron  todos  apaciguados  y  conten- 
tos :  y  mas  porque  luego  premió  á  muchos  otros  con- 
forme á  su  merecimiento,  y  al  esfuerzo  que  en  el  com- 
bate de  la  ciudad  habian  mostrado.  Entre  todos  fueron  _ 
mas  aventajados  los  premios  de  Lelio  capitán  del  ar- 
mada. Alabólo  primero  altamente ,  atribuyéndole  tan- 
ta parte  de  la  gloria  en  toda  la  hazaña  ,  como  á  él  mis- 
mo le  podía  caber.  Después  desto  le  dio  una  corona  de 
oro  y  treinta  bueyes  ,   para  que  hiciese  un  sacrificio 
rriuy  suntuoso,  y  se  die«e  á  entender  á  todo  el  ejército 
cuan  aventajada  había  recibido  Lelio  la  merced  de  los 
dioses ,  pues  tan  señaladas  gracias  les  hacia.  Grande 
era  el  artificio  de  Escipion  en  calificar  y  engrandecer 
á  Lelio  por  muchas  maneras  ,  para  que  con  mas  auto- 
ridad le  sirviese  en  la  guerra.  Pero  esto  y  mucho  mas 
merecía  su  valor;  y  su  modestia  y  poco  deseo  de  que- 
rer ser  alabado  acrecentaba  mucho  en  el  merecimien- 
to. «  Que  no  hay  sin  duda  cosa  mas  amable,  ni  que  con 
«  mayor  afición  favorezcan  todos  ,   que  la  templanza 
«del  ánimo  en  el  apetito  de  gloria,  y  ordinariamente 
«en  los  grandes  hechos  que  la  atribuyen  los  hombres 
«  mas  entera  al  que  mereciéndola  mas ,   menos  parece 
"  procurarla. »  Y  era  muy  propio  de  Lelio  poner  todo 
su  cuidado  en  acabar  valerosamente  las  grandes  em- 
presas ,  y  ninguno  en  buscar  la  gloria  deltas. 


CAPÍTULO  XIL 

Lo  que  hizo  Escipion  de  los  rehenes  que  tomó  en  Cartage- 
na, y  como  se  hubo  con  la  mujer  de  Mandonio,  y  con 
la  esposa  de  Alucio. 

Bien  habian  ya  sentido  los  españoles  el  gran  poderío 
de  las  armas  de  Escipion ,  y  su  mucho  esfuerzo  en  la 
guerra  ,  que  un  día  solo  se  lo  había  bien  enseñado :  de 
aquí  adelante  le  experimentarán  ya  mayor  y  mas  po- 
deroso con  sus  grandes  virtudes ,  que  harán  mayor 
guerra  y  sujeción  en  los  ánimos  de  todos.  Y  para  co- 
menzar á  guerrear desta  manera,  mandó  traer  delante 
sí  todos  los  rehenes  que  se  habian  tomado  en  Cartage- 
na ,  que  como  todos  escriben  pasaban  de  trescientas 


personas  nobles  de  las  mas  ciudades  de  España,  que 
los  habían  entregado  á  los  cartagineses  para  asegurar- 
los de  su  fidelidad.  Teniéndolos  delante  Escipion,  y 
mirándolos  con  rostro  alegre  ,  en  que  se  descubría  ya 
la  mansedumbre  y  benignidad  con  que  los  había  de 
tratar:  primero,  como  cuenta  Polibio,  se  regocijó  mu- 
cho con  los  niños  que  entre  ellos  había  ,  y  allegándolos 
á  sí ,  y  acariciándolos  con  todo  regalo ,  les  prometía 
que  muy  presto  irían  á  ver  á  sus  padres:  y  después 
habló  á  todos  juntos  desta  manera. 

Debéis ,  nobles  españoles ,  tener  buen  ánimo,  y  estar 
todos  muy  contentos  por  haber  venido  en  poder  de  los 
romanos ,  gente  que  con  gran  perseverancia  ha  siem- 
pre querido  mas  obligar  los  hombres  con  beneficios, 
que  no  espantarlos  con  temor,  y  tener  allegadas  á  si 
las  provincias  extrañas  mas  con  amor  y  lealtad,  que  no 
cautivas  en  vil  servidumbre.  Y  si  de  mí  padre  y  tio  no 
se  ha  aprendido  esto  del  todo,  como  fuera  razón,  yo 
soy  venido  para  mas  enteramente  enseñarlo.  Y  cada 
uno  tome  hoy  de  mí  la  prenda  desta  palabra ,  para  es- 
perar de  aquí  adelante  todo  lo  que  le  pluguiere  de  fé  y 
lealtad ,  de  liberalidad  y  clemencia  :  y  yo  haré  que  mis 
obras  satisfagan  bien  su  esperanza.  Y  en  esto  pondré 
mas  cuidado ,  que  ninguna  fuerza  ni  rigor  que  la  guer- 
ra me  pidiere. 

Luego  mandó  hacer  una  lista  así  de  los  rehenes,  co- 
mo de  los  cautivos  principales  ,  señalando  de  qué  ciu- 
dad era  cada  uno  :  y  mandólas  luego  avisar ,  para  que 
envíase  cada  uno  personas  á  quien  se  entregasen  sus 
naturales :  y  á  los  embajadores  de  algunas  ,  que  esta- 
ban presentes,  les  hizo  allí  entregar  libremente  los  su- 
yos. Entre  los  otros  rehenes  estaban  las  mujeres  y  hi- 
jos de  Indibii  y  Mandonio,  que  eran  aquellos  grandes 
señores  en  Cataluña ,  de  quien  tanto  atrás  se  ha  dicho, 
y  también  de  Edesco,  otro  señor  principal  en  España. 
Éstos  todos  mandó  se  guardasen ,  porque  con  ellos 
pensaba  ganar  las  voluntades  de  sus  padres  y  maridos, 
que  andaban  siempre  con  los  cartagineses  en  sus  ejér- 
citos. Y  áéslos,  yá  los  demás  que  quedaban  mandó  á 
Flamínío ,  su  cuestor  ,  y  á  otros  con  él ,  que  los  trata- 
sen honradamente  en  todo ;  y  á  todos,  conforme á  la 
edad  y  merecimiento  de  cada  uno,  les  dio  muchos  do- 
nes, así  délo  que  él  tenia  ,  como  de  loque  se  había  to- 
mado en  el  despojo.  A  los  mancebos ,  dice  Polibio ,  que 
dio  espadas  y  otras  armas,  y  á  los  niños  bronchas  de 
oro  y  otros  atavíos. 

Estando  así  Escipion  proveyendo  esto,  dice  Tito  Li- 
vio  y  Polibio  ,  que  una  matrona  de  mucha  edad,  muy 
autorizada  y  venerable  en  el  semblante ,  que  era  la 
mujer  de  Mandonio,  se  sahó  de  entre  los  otros  rehenes, 
con  algunas  doncellas  de  poca  edad  y  mucha  hermosu- 
ra ,  que  la  seguían  :  y  con  rostro  lloroso  y  honesto  de- 
nuedo ,  que  acrecentaba  mucho  en  su  gravedad ,  se 
echó  á  los  pies  de  Escipion ,  y  le  comenzó  á  suplicar  y 
pedirle  con  gran  ahinco,  que  encomendase  mucho  á 
los  que  daba  aquel  cargo  ,  mirasen  con  gran  cuidado 
por  las  mujeres  que  allí  se  hallaban.  Escipion  entendió 
que  le  pedia  el  buen  tratamiento  en  la  comida  y  en  lo 
demás  semejante  á  esto  ,  y  así  levantándola  con  mucha 
mesura ,  le  dijo  qne  tuviese  por  cierto  que  no  les  fal- 
taría nada  délo  necesario.  Mandó  luego,  como  el  mis- 
mo autor  prosigue,  llamar  á  los  que  habían  tenido 
cargo  hasta  entonces  por  su  mandado  de  los  rehenes, 
reprehendiéndoles  el  poco  cuidado  que  habían  tenido 
de  proveherlos ,  el  cual  se  parecía  bien  en  la  justa 
queja  de  aquella  señora.  Ella  entonces,  entendiendo  ya 
el  error  de  Escipion ,  le  volvió  á  decir.  No  es  eso ,  se- 
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ñor,  lo  que  te  pido,  ni  me  l'atisa  nada  de  eso  que  me 
certificas  no  nos  ha  de  faltar.  «Porciue  ¿  qué  no  basta 
«para  el  estado  miserable  en  que  nos  hallamos?»  Otro 
miedo  mayor  me  congoja  ,  mirando  la  edad  y  hermo- 
sura destas  doncellas,  que  á  mí  ya  mi  vejez  me  ha  sa- 
cado del  peligro  mayor  que  las  mujeres  pueden  tener 
en  su  honra.  Y  diciendo  esto,  señalaba  dos  hijas  de 
Indibil ,  sobrinas  de  su  marido  ,  y  otras  doncellas  no- 
bles ,  que  estaban  con  ella  y  la  acataban  todas  como  á 
madre.  Entonces Escipion  ,  entendida  ya  bien  su  con- 
goja ,  se  enterneció  tanto  ,  que  refiere  Polibio  se  le  sal- 
taron las  lágrimas ,  con  lástima  de  ver  así  aíligida  tan- 
ta virtud  en  personas  ta-n  principales  :  y  luego  le  res- 
pondió desta  manera.  Por  solo  lo  que  debo  á  mí  mismo 
en  toda  honestidad  y  comedimiento,  y  al  buen  gobier- 
no ,  que  el  pueblo  romano  quiere  que  haya  en  todo , 
hiciera  señora  ,  lo  que  me  pides  ,  para  que  de  ninguna 
manera  fuésedes  ofendidas.  Mas  ahora  ya  no  tomaré 
este  cuidado  mas  entero  por  solos  estos  respetos,  sino 
por  lo  mucho  que  me  obliga  vuestra  virtud  excelente, 
que  puestas  en  tanta  desventura  de  vuestro  cautiverio, 
aun  no  os  habéis  olvidado  de  la  principal  parte  de  hon- 
ra que  una  mujer  debe  zelar.  Luego  las  encomendó 
mas  paricularmente  á  un  caballero  anciano  y  de  gran 
virtud,  encargándole  con  mucho  cuidado  las  tratase 
en  todo  con  tanto  acatamiento  y  reverencia ,  como  si 
fueran  mujeres  y  hijas  de  gente  principal ,  amiga  y 
confederada  con  el  pueblo  romano  ( 1 ).  ¿  Quién  no  es- 
timará aquí  en  mucho  la  nobleza  y  benignidad  de  Esci- 
pion, si  considerare  que  Mándenlo,  marido  de  esta  ma- 
trona ,  y  Indibil ,  su  hermano ,  padre  de  las  dos  donce- 
llas ,  hablan  sido  tan  crueles  enemigos  de  su  padre  y 
tio ,  que  fueron  mucha  parte  en  la  muerte  de  ambos, 
así  en  procurarla,  como  en  ejecutarla  y  hallarse  en 
ella? 

Poco  después  desto  llegaron  unos  soldados  á  Esci- 
pion con  una  doncella  que  habían  tomado  cautiva  ,  y 
les  había  parecido  traerla  luego  á  [su  general  por  su 
gran  hermosura  ,  la  cual  era  tan  extremada  ,  que  por 
do  pasaba  todos  estaban  atónitos  mirándola,  y  de  to- 
do el  ejército ,  concurrían  á  verla  con  mucho  espanto 
y  maravilla  (2).  También  se  la  traían,  porque  cono- 
ciéndole sus  soldados  aficionado  á  mujeres ,  les  pare- 
ció le  seria  el  presente  mas  agradable.  Mas  ofrecién- 
dosela los  soldados,  él  les  dijo.  Si  íyo  no  fuera  mas 
que  Publío  Escipion  ,  este  vuestro  don  me  fuera  muy 
agradable :  mas  siendo  capitán  general  :del  pueblo  ro- 
mano, de  ninguna  manera  puedo  recibirlo.  Dan- 
do á  entender  con  esta  respuesta  ,  « que  en  los  nego- 
«cíos arduos  déla  guerra  impiden  mucho  en  los  hom- 
«bres  principales  que  la  gobiernan  ,  al  cuidado  y  dí- 
«ligencia  semejantes  deleites ,  que  en  tiempo  de  mu- 
«cho  ocio  no  son  de  tanta  culpa  en  los  mancebos.» 
Vuelto  después  Escipion  á  la  doncella ,  le  pregunta  con 
toda  mesura  y  benignidad  por  su  tierra  y  por  sus  pa- 
dres :  y  entendiendo  que  era  de  noble  sangre,  y  que 
estaba  desposada  con  un  mancebo ,  señor  principal 
entre  los  celtiberos,  llamado  Alucio,  envió  luego 
por  él  y  por  sus  padres  de  entrambos  á  su  tierra  ,  y 
entre  tanto  mandó  tratar  con  mucho  respetó  y  auto- 
ridad la  doncella.  Fué  avisado  después  Escipion  como 
Alucio  perecía  por  los  amores  de  su  esposa:  y  por 


(])  Florian  en  el  lib.  5,  cap.  14,  y  cap.  45.  (2)  Lucio  Floro 
en  el  lib.  2,  cap.  6.  Valer.  Máximo  en  el  lib.  4,  cap.  3.  Julio 
Frontino,  lib.  2,  cap.  IL  Aulo  Gelio,lib.  6,  cap.  8.  Plinio  Se- 
gundo en  los  Claros  Varones,  cap.  49. 


esto  ,  venido  que  fué  con  sus  padres  y  suegros ,  tuvo 
Escipion  cuidado  de  hablarle  primero  á  él  con  mucha 
dulzura  ,  diciéndole  desta  manera  ,  como  en  Tito  Livio 
S'?  halla. 

El  grande  amor  que  tienes.  Alucio,  á  tu  esposa 
es  tan  honesto  y  tan  debido  ,  que  podremos  ambos  ha- 
blar con  mas  libertad  en  él :  sin  que  los  viejos  que  es- 
tán presentes  nos  pidan  mucha  tasa  en  nuestra  plática. 
Como  entendí  que  esta  doncella  era  tu  esposa  ,  y  que 
mucho  la  amabas  ,  y  su  gran  hermosura  me  certificase 
con  cuanta  razón  lo  hacias  ;  luego  pensé  como  favore- 
cería vuestros  tan  justos  y  honestos  amores :  como  yo 
también ,  sí  ella  fuera  mí  esposa  ,  y  la  amara  con  to- 
da el  afición  que  merece  su  beldad  ,  tuviera  en  mucho 
el  ayuda  que  se  me  diera  para  gozarla  con  seguridad. 
No  pudo  ser  mia  ,  por  ser  ya  tuya;  y  porque  el  imperio 
romano  no  sufre  tal  desorden  ,  ni  en  mí  consiente  la 
razón  que  me  deje  llevar  del  ímpetu  desta  edad.  Por 
esto  ten  por  cierto,  que  tu  esposa  ha  estado  en  mi  po- 
der con  tanta  honestidad  y  cuidado  que  se  ha  tenido  de 
su  honra,  que  sus  padres,  suegros  tuyos,  no  pudieran 
ponerlo  mayor.  Y  así  con  venia,  para  que  te  pudiese 
dar  este  don  tan  limpio  y  tan  entero  como  yo  debo,  y 
tú  deseas.  Por  este  beneficio  quiero  que  te  obligues, 
Alucio ,  á  darme  una  sola  recompensa ,  y  es  que  seas 
amigo  del  pueblo  romano.  Yo  me  tendré  con  esto  por 
contento:  aunque  te  puedo  asegurar  ,  que  eres  tú  el 
que  mas  ganarás  en  ello.  Porque  si  te  parece  que  en  mí 
hay  algo  de  virtud  que  debas  amar:  y  á  mi  padre  y  á 
su  hermano  conocistes  todas  las  naciones  españolas  ta- 
les en  bondad  y  en  grandeza ,  que  su  amistad  era  mu- 
cho de  estimar  ;  quiero  que  entiendas  como  entre  los 
romanos  hay  muchos  semejantes  á  ellos;  y  que  no  hay 
en  el  mundo  pueblo  que  menos  debas  querer  por  ene- 
migo ,  y  mas  desees  por  amigo  para  tí  y  para  los  tuyos. 

Estaba  Alucio  atónito  con  placer ,  y  confundido  con 
vergüenza  de  tan  gran  merced  como  se  le  hacia,  supli- 
cando á  todos  los  dioses  diesen  á  Escipion  por  ella  la3 
debidas  gracias  ,  que  él  no  podía  por  faltarle  el  poderío, 
aunque  le  sobraba  el  deseo.  Habló  Escipion  luego  á  los 
padres  de  los  desposados  con  mucho  amor  y  comedi- 
miento :  y  ellos ,  viendo  que  se  les  daba  su  hija  y  nue- 
ra sin  ningún  rescate ,  suplicaban  ahincadamente  á  Es- 
cipion recibiese  él  también  dellos  como  por  don  toda 
aquella  gran  cantidad  de  oro  que  para  rescatarla  ha- 
bían traído :  y  afirmaban  con  buena  simplicidad  ,  que 
poco  menos  merced  recibirían  en  esto  ,  que  en  habér- 
seles dado  así  con  tanta  honra  la  doncella.  Viendo,  pues, 
Escipion  la  mucha  voluntad  que  desto  importunándo- 
le mostraban  ,  al  fin  dijo  que  sí  lo  recibíria  ,  y  que  se 
lo  trujesen  allí  luego :  y  siendo  traído ,  vuelto  á  Alucio, 
le  dijo.  Demás  del  dote  que  tu  suegro  te  ha  de  dar ,  to- 
ma de  mí  esto  para  acrecentamiento  del :  y  mandó 
que  se  lo  llevase  todo.  Con  tanta  honra  y  tales  dones 
se  volvió  Alucio  á  su  tierra  ,  la  cual  tuvo  toda  presto 
llena  de  alabanza  y  gran  merecimiento  de  Escipion. 
Decía  que  había  venido  de  Roma  á  gobernar  á  España 
un  hombre  semejante  á  los  dioses  en  poderío  de  ofen- 
der ,  y  en  deseo  de  hacer  beneficios  y  aprovechar.  Que 
todo  lo  vencía  con  el  valor  de  las  armas,  y  con  la 
liberalidad  y  grandeza  de  su  cortesía  y  de  sus  mercedes. 
Y  no  se  mostró  menos  agradecido  Alucio  con  el  buen 
efecto  de  las  obras  que  se  mostraba  en  la  hidalguía  de 
las  palabras:  pues  luego  que  fué  vuelto  á  su  tierra  jun- 
tó mil  y  cuatrocientos  caballos ,  y  volvió  y  sirvió  des- 
de ahí  adelante  á  Escipion  con  su  persona  y  con  ellos 
en  todas  las  guerras.  Grande  fué  ,  cierto ,  el  beneficio 
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(jue  de  Escipion  habia  recibido  Alucio ;  mas  si  se  consi- 
dera bien  la  grandeza  de  la  recompensa  61  queda  aven- 
tajado en  la  gloria  de  su  reconocimiento.  Porque  servir 
siempre  en  una  larga  guerra  con  tantos  caballos ,  cosa 
es  que  no  la  puede  ni  suele  hacer  sino  solo  un  gran 
príncipe.  Y  así  Tito  Livio  ,  que  suele  tener  poco  cuida- 
do de  contar  las  cosas  de  los  españoles ,  este  agradeci- 
miento de  Alucio  le  pareció  digno  de  hacer  particular 
memoria  del. 

Harto  diferente  es  desto  lo  que  Valerio  Máximo  dice, 
que  esta  doncella  era  esposa  de  Indibil :  mas  esto  no 
lleva  ningún  camino  ,  según  todos  los  autores  están  en 
contrario.  Polibio  no  cuenta  que  estaba  desposada:  an- 
tes dice ,  que  Escipion  dándola  á  su  padre,  le  pidió  la 
casase  luego.  Algún  historiador  también  nombra  á  este 
caballero  Luceyo;  y  encarecen  otros  tanto  la  honesti- 
dad de  Escipion  ,  que  afirman  no  quiso  aun  ver  sola- 
mente la  doncella ,  por  certificar  y  asegurar  después 
mejor  á  su  esposo  del  cuidado  que  habia  tenido  en 
guardarla.  Y  por  esto  se  entenderá  bien ,  cuan  poca 
razón  tuvo  aquel  historiador  que  refiere  Aulo  Gelio, 
para  infamar  á  Escipion  en  este  hecho.  Yo  sigo  á  Tito 
Livio  ,  que  lo  cuenta  todo  como  yo  lo  refiero. 

CAPÍTULO  XIIL 

La  embajada  que  Escipion  envió  á  Roma  desta  victoria : 
y  como  mandó  se  ejercitasen  los  soldados.  Y  lo  que  hizo 
volviendo  á  Tarragona. 

Tardaba  ya  Escipion  estos  dias  en  enviar  á  Roma 
la  imeva  desta  victoria :  mas  habiendo  determinado 
que  Lelio  fuese  el  mensajero ,  no  podia  dejar  de  de- 
tenerlo consigo  todo  el  tiempo  que  él  se  detuvo  en  ha- 
cer las  cosas  ya  dichas,  para  proveerlas  mejor  con  su 
gran  consejo  y  diligencia.  Mas  teniéndolas  ya  puestas 
en  buen  concierto  ,  mandóle  aparejar  una  galera  bas- 
tarda ,  de  cinco  remos  al  banco ,  en  que  fuese  su  per- 
sona ,  y  una  nave  en  que  llevase  al  capitán  Magon  y  á 
quince  cartagineses  principales  que  con  él  se  habían 
tomado ,  para  que  los  presentase  al  senado  ,  como  los 
mayores  testimonios  de  la  buena  nueva  y  la  mejor  par- 
te de  la  presa. 

Partido  ya  Lelio ,  el  tiempo  que  Escipion  habia  de- 
terminado de  estarse  allí  en  Cartagena  proveyendo  lo 
que  convenia  ,  quiso  ejercitar  todas  sus  legiones  y  to- 
dos los  soldados  del  armada.  Como  Tito  Livio  y  Polibio 
cuentan ,  tres  dias  duró  la  diferencia  del  ejercicio.  El 
primero  corrieron  las  legiones  armadas  espacio  de  una 
legua.  El  segundo  gastaron  todo  delante  sus  tien- 
das ,  aderezando  sus  armas  y  acicalándolas:  y  el  ter- 
cero combatieron  unos  con  otros  con  varas,  que  se 
arrojaban  representando  batalla  verdadera.  Al  cuarto 
día  descansaron,  y  al  quinto  volvieron  por  la  misma 
orden  á  estos  mismos  ejercicios  :  y  así  lo  hicieron  to- 
do el  tiempo  que  estuvieron  en  Cartagena.  Porque  el 
ocio,  como  suele  siempre,  no  corrompiese  los  ánimos 
y  enflaqueciese  las  fuerzas  en  los  cuerpos.  La  flota  se 
ejercitaba  saliendo  las  galeras  en  alta  mar  cuando  es- 
taba sosegado  ,  y  acometiendo  unas  á  otras  como  que 
quisiesen  pelear.  Así  se  mostraba  á  porfía  la  lijereza 
de  las  galeras ,  la  fuerza  en  el  remar ,  y  la  destreza  en 
revolverlas.  Estos  ejercicios  habia  fuera  de  la  ciudad: 
mas  dentro  della  habia  otros  diversos ,  aunque  para 
el  mismo  fin.  Hundíase  toda ,  según  Tito  Livio  y  Po- 
libio en  particular  cuentan ,  con  el  estruendo  de  los 
muchos  oficiales  que  Escipion  habia  mandado  encerrar 


en  las  atarazanas,  á  labrar  todo  loque  para  la  guerra 
era  menester.  Y  no  descansaba  Escipion  con  haberlo 
mandado.  En  todo  se  hallaba  presente,  repartiendo  su 
cuidado  y  su  afán  por  todas  estas  cosas  tan  entero, 
como  si  una  sola  tuviera  á  su  cargo.  Visitaba  unas  ve- 
ces á  las  atarazanas  :  y  otras  entraba  en  las  galeras,  y 
otras  corría  armado  con  las  legiones  :  hallándose  tam- 
bién á  menudo  sobre  la  multitud  de  los  oficiales  pú- 
blicos ,  que  fuera  de  las  atarazanas  trabajaban. 

Entretanto  se  le  daban  á  Escipion  muchas  ciudades 
de  España  y  principalmente  de  las  mas  comarcanas 
por  allí  (1):  así  porque  la  toma  de  Cartagena  las  es- 
pantaba con  el  poderío  de  Roma  ,  como  porque  la  be- 
nignidad de  Escipion,  que  habia  mostrado  en  restituir 
los  rehenes  y  en  todo  lo  demás  los  convidaba. 

Dejando  ya  pues  Escipion  muy  adelante  la  labor 
de  las  armas ,  y  navios  y  toda  munición  en  Cartagena: 
y  habiendo  reparado  los  muros  de  la  ciudad,  y  pro- 
veído qué  gente  de  guarnición  habia  de  quedar  ,  para 
guardarla  :  se  repartió  con  todo  su  ejército  por  tierra 
para  Tarragona :  mandando  también  ir  allá  la  armada 
por  la  mar.  Y  no  hay  ningún  historiador  que  nombre 
la  persona  principal  á  quien  dejó  encargada  la  ciudad. 
Todo  el  tiempo  que  duró  esta  jornada,  no  fué  caminar 
solamente,  sino  ir  ejercitando  de  muchas  maneras  la 
gente  de  pié  y  de  caballo ,  conforme  á  lo  que  Escipion 
por  su  misma  persona  les  enseñaba. 

De  camino  también  visitó  las  ciudades  sujetas  al 
pueblo  romano :  informándose  de  cómo  eran  obede- 
cidos los  que  las  regían  ,  y  como  ellos  sabían  mandar 
lo  que  al  bien  público  pertenecía.  Este  cuidado  tan 
particular  valió ,  y  valdrá  siempre  mucho  en  el  que 
gobierna :  porque  los  buenos  ministros  con  esto  acre- 
cientan en  su  diligencia  y  cuidado  viendo  que  ha  de 
ser  sabido  y  estimado  del  señor :  y  los  flojos  no  osan 
descuidarse,  entendiendo  que  se  tiene  tan  particular 
cuenta  con  ellos. 

Llegáronle  también  á  Escipion  en  este  camino  mu- 
chas embajadas  de  ciudades  y  gente  principal  de  Es- 
paña. Algunas  deltas  despachó  luego ,  y  otras  dilató  pa- 
ra Tarragona ,  adonde  habia  mandado  juntarse  todos 
los  confederados  del  pueblo  romano,  así  los  que  eran 
de  mucho  tiempo  atrás,  como  los  que  ahora  de 
nuevo  habían  venido  á  su  amistad.  Vinieron  á  esta 
junta  todos  lospueblos  de  aquella  parte  de  Ebro,  y  mu- 
chos de  los  que  estaban  desta  otra  parte  en  lo  muy  an- 
cho y  estendido  de  España. 

CAPÍTULO  XIV. 

Lo  que  hicieron  los  capitanes  cartagineses  ,  sabiendo 
como  Cartagena  era  tomada.  Y  lo  que  en  Roma  se  pro- 
veyó para  España. 

Entretanto  que  esto  asi  pasaba ,  Asdrubal  Barcino  y 
'os  otros  capitanes  de  los  cartagineses  sabida  la  pérdi- 
da de  Cartagena ,  al  principio  con  todo  cuidado  tra- 
bajaron en  cubrirla,  sin  que  en  público  se  supiese.  Mas 
ya  que  fué  imposible  disimularse  muchos  dias,  apo- 
cábanla después  con  palabras  ,  quitándole  á  Escipion 
mucha  parte  de  la  gloria  deste  vencimiento ,  diciendo: 
que  habia  acometido  la  ciudad  de  improviso,  sin  que 
los  de  dentro  tuviesen  sentimiento  delio,  y  que  como 
á  hurto  la  habia  ganado.  Esto  y  otras  cosas  decían  en 
público,  para  estorbar ,  que  no  se  alborotasen  los  es- 

(1)  Eutropio  en  el  lib.  3.  Lucio  Floro  en  el  lib.  2,  c;  6 ,  y 
Tito  Livio  y  Poibio. 
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pañoles:  con  tener  bien  entendido,  cuánto  de  fuerza 
y  esfuerzo  hablan  ellos  perdido  en  perder  á  Cartage- 
na :  y  cuánto  de  todo  esto  se  le  habia  acrecentado  á 
su  enemigo  con  ella. 

En  este  verano  entendieron  los  romanos  por  cauti- 
vos cartagineses ,  que  tomaron  con  su  armada  desde 
Sicilia,  como  Masanisa  era  pasado  deEspaiía  á  Car- 
tago ,  donde  se  hallaba  con  cinco  mil  numidas  de  ca- 
ballo ,  todos  gente  escogida,  y  que  por  toda  Berbería 
se  allegaba  mas  gente  á  sueldo  ,  para  que  ella  trújese 
á  España ,  y  engrosase  el  ejército  de  Asdrubal  Barci- 
no con  ella.  El  fin  de  juntar  así  toda  esta  gente  era, 
para  que  Asdrubal  la  llevase  á  Italia  ,  y  acrecentase 
con  ella  las  fuerzas  y  ejército  de  Aniba!  su  hermano: 
y  él  acabase  con  esto  de  vencer  y  destruir  los  roma- 
nos ,  con  tener  creído  los  cartagineses  ,  que  juntándo- 
se así  en  Italia  estos  dos  ejércitos ,  no  podia  haber  ya 
allí  mas  resistencia.  Esto  creian  así,  mas  venido  Ma- 
sanisa en  España  con  esta  gente,  hallará  quién  le  de- 
tenga y  estorbe  un  poco  á  Asdrubal  este  camino  y  ten- 
ga necesidad  de  toda  esta  ayuda,  y  no  le  baste  para  lo 
que  le  darán  en  que  entender. 

Lelio  lleg(5á  Roma  al  fin  desteaño,  treinta  y  cuatro 
dias ,  como  en  particular  refiere  Tito  Livio  ,  después 
que  partió  de  Tarragona  :  y  entró  en  la  ciudad  en  or- 
den muy  pomposa  con  sus  cautivos,  y  con  solemne 
recibimiento  ,  que  parecía  poco  menos  que  un  triunfo. 
El  día  siguiente  le  mandaron  entrar  en  el  senado,  don- 
de dio  cuenta  de  como  Cartagena,  la  mayor  fuerza  que 
los  cartagineses  en  España  tenían ,  habia  sido  tomada 
en  un  dia :  y  que  después  desto  muchas  ciudades  de 
España  que  se  habían  rebelado  eran  ya  vueltas  al  amis- 
tad antigua  del  imperio  romano,  y  otras  de  nuevo 
habían  venido  á  ella.  Preguntóse  á  los  cautivos,  que 
trujo  Lelio  de  lo  que  por  estos  días  sabían ,  que  en 
Cartago  se  trataba,  y  por  relación  dellos  se  enten- 
dió lo  mismo ,  que  de  Sicilia  se  había  sabido ,  del 
aparejo  de  guerra,  que  Masanisa  allí  hacia  con  fin  de 
que  Asdrubal  pasase  en  Italia  ,  para  juntarse  con  su 
hermano. 

El  senado  determinó  ,  que  por  todo  lo  que  Escipion 
tan  prósperamente  habia  acabado ,  un  dia  entero  se 
hiciese  suplicación  pública  á  los  dioses :  dándoles  gra- 
cias con  mucha  alegría  por  lo  pasado  ,  y  pidiendo  con 
grande  afición  nueva  ayuda  para  lo  de  adelante.  Que 
este  cuidado  de  la  religión  y  sujeción  á  sus  dioses , 
tuvieron  siempre  los  romanos  por  muy  principal,  no 
estimando  en  nada  sus  fuerzas  y  poderío ,  aunque  era 
todo  tan  grande,  si  no  lesfavovecia  el  ayuda  del  cíe- 
lo. Su  vana  religión  los  tenia  así  persuadidos:  ¿pues 
por  qué  no  nos  confandiremos  con  esto  los  cristianos, 
cuando  estamos  ágenos,  de  querer  así  poner  toda 
nuestra  confianza  en  Dios  ?  Luego  mandaron  volver  á 
Lelio  á  España  en  la  galera  y  nave  en  que  había  veni- 
do :  y  él  lo  pediría  así ,  por  no  estar  mucho  tiempo 
ausente  de  su  grande  amigo,  y  el  senado  lo  tendría  por 
bien,  entendiendo  la  buena  ayuda,  que  Escipion  tenia 
en  él  para  todo. 

Al  findeste  estío  el  rey  Siface  continuando  el  amis- 
tad del  pueblo  romano ,  que  con  los  Escipíones  habia 
antes  asentado,  envió  sus  embajadores  á  Roma  (1): 
jpara  mostrar  con  buen  comedimiento  su  deseo  de 
conservar  la  confederación ,  como  había  comenzado  : 
afirmando  que  no  había  rey  ninguno  mas  amigo  de 
romanos ,  ni  mas  enemigo  de  cartagineses,  que  él  era. 

(1)  Florian  en  g1  lib.  5,  c.  38. 
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El  senado  respondió  benignamente  á  su  embajada ,  y 
le  envió  otra  harto  honrada  y  con  muchos  dones,  pa- 
ra confirmar  mas  el  amistad.  Y  fué  menester  hacer 
mención  destas embajadas,  por  la  buena  continuación 
de  lo  de  adelante,  donde  será  muchas  veces  necesario 
tratar  deste  rey  y  sus  cosas. 

Deste  año  no  hay  otra  cosa  mas  que  contar  de  lo 
que  á  esta  corónica  pertenece:  sino  es  que  Tito  Livio 
tocó  la  diversidad  de  algunos  historiadores ,  que  no 
quisieron  que  Cartagena  fuese  tomada  este  año ,  sino  el 
siguiente.  Mas  éstos  son  obligados  á  decir  lo  que  no 
lleva  camino  de  creerse :  que  Escipion  estuvo  un  año 
entero  ocioso  en  España,  sin  tomar  ninguna  empresa, 
ni  hacer  acometimiento  de  guerra :  y  esto  no  lo  sufrie- 
ra su  gran  corazón,  ni  el  deseo  con  que  vino  de  poner 
un  grande  espanto  á  sus  enemigos :  y  ellos  tampoco  no 
le  dejaran  reposar  así,  si  le  vieran  con  tan  poco  ánimo 
encerrado. 

CAPÍTULO  XV. 

Indibil  y  Mandonio  y  Edesco  se  pasaron  á  Escipimí ,  y 
él  salió  en  campo  contra  los  cartagineses. 

Era  ya  entrado  el  año  siguiente  doscientos  y  siete 
antes  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  : 
y  en  él  son  cónsules  en  Roma  Quinto  Fabio  Máximo 
la  quinta  vez,  y  Quinto  Fulvio  Flaco  la  cuarta.  Acababa 
de  ser  cónsul,  como  hemos  visto,  Claudio  Marcelo, mas 
quedóse  por  orden  del  senado  con  su  ejército  contra 
Aníbal ,  con  cargo  de  capitán  general :  y  en  una  ba- 
talla ,  en  que  al  principio  de  este  año  venció  á  Aní- 
bal confiesan  todos  los  historiadores  romanos,  que 
toda  la  fuerza  del  ejército  de  Aníbal  eran  los  es- 
pañoles: y  así  los  puso  en  la  delantera  de  su  van- 
guardia ,  como  la  parte  de  su  gente  en  que  mas  con- 
fiaba. 

Estaba  muy  falto  á  esta  sazón  el  ejército  de  acá  de 
España  de  toda  ropa:  según  Lelio  de  parte  de  Escipion 
habia  propuesto ,  y  preciaban  tanto  en  Roma  esta  su 
gente,  que  tan  valerosamente  se habian  habido  hasta 
entonces:  que  así  para  esto  ,  como  para  otras  grandes 
necesidades  en  que  se  hallaba  la  república,  sacaron  de 
su  erario  el  oro  que  llamaban  vicesimario.  Así  fué 
proveído  el  ejército  de  Escipion ,  habiendo  él  gas- 
tado acá  todo  el  invierno  en  ganar  los  ánimos  de 
toda  la  gente  principal  de  España :  á  unos  con  dones, 
á  otros  con  soltarles  sus  cautivos  sin  rescate,  y  á  otros 
con  darles  libremente  sus  rehenes ,  que  habia  tomado 
en  Cartagena.  Entre  ellos  tenia  la  mujer  y  hijos  de 
un  gran  señor  español,  llamado  Edesco,  que  hasta 
entonces  habia  sido  amigo  de  cartagineses.  Éste  con 
muchos  de  sus  parientes  y  amigos  se  vino  á  dar  á 
Escipion  :  así  por  cobrar  su  mujer  y  hijos,  como  por- 
que siguió  como  forzado  á  todos  los  españoles ,  los 
cuales  veía  cada  dia  enagenarse  de  los  cartagineses, 
y  pasarse  á  los  romanos ,  con  un  nuevo  trueque  de 
voluntades  tan  inclinadas  ,  que  parecían  juntaban  e' 
particular  querer  de  todos  en  un  general  consenti- 
miento. 

Estas  mismas  causas  con  otras  particulares,  que  des- 
pués diremos,  movieron  á  los  dos  catalanes  Indibil  y 
Mandonio  ,  que  como  Tito  Livio  algunas  veces  refiere, 
sin  competencia  de  nadie  eran  los  mayores  señores 
que  habia  en  España  ,  para  que  desamparasen  á  los 
cartagineses  ,  con  quien  tan  larga  amistad  y  confedera- 
ción habian  tenido,  y  se  quisiesen  pasar  k  Escipion: 
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aunque  le  tonian  muy  ofendido ,  por  haber  sido  de  los 
mas  principales  capitanes ,  que  se  hallaron  en  la  muer- 
te de  su  padre  y  tio.  Mas  dilataron  estos  caballeros  su 
propósito,  aguardando  la  ocasión  de  poderlo  efectuar 
con  mejor  oportunidad. 

Asdrubal  Barcino,  que  veia  estos  movimientos  de 
los  españoles ,  no  siendo  parte  para  estorbarlos ,  en 
lo  público  mostraba  con  braveza  de  soldado,  no 
estimarlo  en  nada:  mas  consideraba  consigo  mis- 
mo en  su  secreto ,  como  las  fuerzas  de  su  enemigo 
poco  íi  poco  se  iban  acrecentando ,  y  disminuyendo 
las  suyas.  Venia  al  fin  con  esta  consideración  á  resol- 
verse ,  que  le  convenia  pelear  en  batalla  de  poder  á 
poder  con  Escipion.  Porque  si  con  osadía  y  denuedo 
no  aventuraba  ,  muy  presto  sucedería  ,  que  se  acaba- 
rían de  despeñar  acá  en  España  las  cosas  de  los  car- 
tagineses ,  por  do  ya  comenzaban  á  caer.  Pues  Esci- 
pion ningún  ansia  mayor  tenia,  que  de  verse  con  su 
enemigo  en  campo  abierto.  Porque  su  grande  ánimo, 
y  los  buenos  sucesos  pasados  le  acrecentaban  su  espe- 
ranza: y  también  deseaba  mas  pelear  con  solo  Asdru- 
bal y  su  campo ,  que  no  con  todos  los  tres  capitanes 
cartagineses  juntos,  cuando  tuviesen  tiempo  de  ayun- 
tarse. Es  cosa  digna  de  considerar  aquí,  ¿por  qué  hasta 
ahora  no  se  hablan  ayuntado  todos  los  capitanes  y  ejéi'- 
citos  cartagineses?  Pues  les  habia  de  haber  movido 
á  hacerlo  el  año  pasado  primero  la  venida  de  Escipion 
con  tan  poderoso  ejército ,  y  después  la  toma  de 
Cartagena  con  tan  gran  pérdida  suya.  También  ya  te- 
nían experiencia  en  lo  pasado,  cuanto  podían  juntos , 
y  cómo  Lucio  Marcio  habia  podido  desbaratarlos, 
tomándolos  apartados.  Pues  siendo  todo  esto  así ,  de- 
jar pa.sar  mas  de  un  año  sin  resistir  á  Escipion,  con- 
sintiéndole ganar  las  voluntades  de  toda  España ,  y 
acrecentar  tanto  sus  fuerzas  con  ellas :  no  carece  de 
maravilla  ,  y  no  menos  el  no  hacer  ningún  historia- 
dor de  aquellos  tiempos  mención  desto ,  ni  dar ,  co- 
mo fuera  justo,  la  causa  desta  tardanza.  Por  esto  so- 
mos obligados  á  creer  ,  que  ó  Magon  y  Asdrubal  de 
Gisgon  estaban  por  este  tiempo  impedidos  en  sus  con- 
quistas, sin  poder  por  ninguna  causa  dejarlas:  ó  que 
les  estaba  ya  atajado  el  camino  ,  oon  haberse  muchos 
pueblos  españoles  pasado  á  los  romanos ,  y  así  aunque 
quisiesen,  les  era  imposible  el  juntarse.  Y  esto  parece 
lomas  verisímil,  porque  es  imposible  pensar,  que 
durase  todavía  la  discordia,  de  que  se  ha  dicho,  entre 
los  dos  Asdrubales  ( 1 ) :  pues  Masanisa  el  yerno  de 
Gisgon ,  se  halló ,  como  luego  se  vei'á ,  en  esta  jor- 
nada deste  año  con  el  Barcino :  y  así  poco  después, 
cuando  parece  que  pudieron  ,  se  vinieron  todos  á 
juntar  con  él.  Y  Magon  no  hubiera  dejado  solo  á  su 
hermano  en  esta  jornada ,  si  le  hubiera  sido  posible 
hallarse  en  ella.  Ahora  solo  Asdrubal  Barcino,  por 
estar  mas  cercano  á  Escipion,  estabapuestoá  suprimer 
acometimiento.  Y  para  poderlo  mejor  hacer,  habia 
Escipion  puesto  con  mucha  providencia  buen  orden 
en  acrecentar  su  ejército.  Consideró,  como  no  era 
necesaria  por  aquel  verano  el  armada  de  mar  por 
aquellas  costas ,  teniendo  entendido  por  sus  espías, 
que  ninguna  flota  de  cartagineses  vendría  por  estos 
nuestros  mares  de  España  :  y  así  mandó  sacar  todos, 
los  navios  á  tierra  en  Tarragona,  y  metió  en  su  ejér- 
cito toda  la  gente  dellos.  Y  tuvo  buen  aparejo  para 
armarla  ,  con  las  armas  que  tomó  en  Cartagena, 
y  en  las  demás  que  hizo  después  labrar  allí  á  los 

(1)  En  el  cap.  6. 


oficiales  cautivos.  En  los  historiadores  antiguos  hav 
poca  memoria  de  españoles ,  que  trajese  consigo  en 
esta  jornada  Escipion :  mas  bien  se  entiende  cierto, 
que  traía  muchos :  pues  jamás  andaba  sin  ellos ,  y 
ya  tenía  experiencia  de  lo  que  le  valían:  y  enjorna- 
dapan  principal ,  ninguna  ayuda  dejaría  de  juntar.  Y 
al  fin  se  parecerá  claro  los  muchos  españoles,  que 
tuvo  Escipion  consigo  en  esta  jornada,  y  lo  bien  que 
en  ella  y  en  toda  la  guerra  le  sirvieron. 

Con  todo  este  ejército  salió  Escipion  de  Tarragona 
este  año  al  principio  del  verano  ,  para  buscar  sus 
enemigos:  teniendo  ya  consigo  á  Lelío ,  que  sin  él 
no  quería  emprender  ninguna  cosa  señalada.  Comen- 
zó pues  Escipion  á  bajar  con  su  campo  al  Andalu- 
cía ,  donde  habia  de  hallar  á  Asdrubal  :  y  camina- 
ba ya  bien  seguro  por  España,  con  tener  ganada  mu- 
cha amistad  de  españoles :  y  así  dice  aquí  Tito  Lí- 
vio  ,  que  lo  recibían  ahora  con  grande  amor  los  alia- 
dos ,  y  muchos  dellos  le  seguían,  para  hallarse  con  é^ 
en  esta  jornada. 

Acercándose  ya  mas  Escipion  al  campo  de  su  ene- 
migo ,  Indibil  y  Mandonio  acabaron  con  buena  opor- 
tunidad, de  efectuar  su  propósito  desta  manera.  Te- 
nían toda  su  gente  en  los  reales  de  Asdrubal ,  con 
quien  andaban  siempre  juntos  en  la  prosecución  des- 
ta guerra :  y  teniendo  ya  mucho  antes  determinado  lo 
que  habían  de  hacer :  apartaron  un  dia  con  buena  di- 
simulación los  Isuyos  de  los  otros  cartagineses  en  el 
asiento  del  real :  y  pusiéronse  en  unos  collados  altos, 
porque  desde  allí  podían  llegar  hasta  donde  estaba 
Escipion ,  sin  estorbo  de  nadie  y  seguros :  por  ser  aque- 
llas alturas^de  las  sierras  de  manera,  que  seguían  con- 
tinuadas hasta  allá.  Así  estuvieron  algunos  días  asen- 
tando siempre  su  real  por  su  parte  con  su  gente ;  has- 
ta que  pudieron  ya  venir  á  verse  con  Escipion  en  se- 
creto ,  ellos  solos  con  pocos  de  los  suyos.  Llegados 
delante  dellos  dos  hermanos ,  Indibil  habló  por  en- 
trambos ,  no  con  palabras  mal  ordenadas  y  sin  con- 
cierto ,  como  de  un  español  feroz  se  esperaban- 
antes  con  mesura  y  gravedad  de  mucho  peso  parecía 
en  sus  razones  ,  que  excusaba  muy  cuerdamente  el 
pasarse  á  Escipion,  como  cosa  forzosa  y  necesaria ,  y 
no  de  ímpetu  arrebatado  y  sin  consideración.  Decía 
que  tenia  bien  entendido ,  como  el  pasarse  así  en  la 
guerra  ,  era  abominable  en  el  juicio  y  lengua  de  los 
que  se  dejaban  ,  y  sospechoso  en  el  ánimo  y  crédito 
de  los  que  de  nuevo  seguían.  Y  que  no  culparían  á  na- 
die cuando  se  juzgase  dellos  por  esta  común  estima- 
ción, sino  que  pareciesen  muy  justas  las  causas  de  su 
mudanza.  Para  la  justificación  dellas  contó  por  orden 
indibil ,  los  muchos  servicios  que  él  y  su  hermano 
habían  hecho  á  los  cartagineses  ,  y  el  avaricia ,  sober- 
bia y  crueldad  que  siempre  habían  hallado  en  ellos  en 
recompensa  desto.  Vistas  pues  las  injurias  ,  decía  In- 
dibil ,  con  que  los  cartagineses  maltrataban  nuestros 
vasallos  ,  á  nosotros  con  ellos  ,  con  los  cuerpos  solos 
los  seguíamos,  que  los  corazones  y  las  voluntades, 
acá  andaban ,  Escipion,  contigo  en  tus  reales,  donde 
entendíamos  que  era  estimada  y  reverenciada  la  jus- 
ticia y  lealtad  y  el  respeto  de  toda  virtud.  Esto  ve- 
nimos ahora  á  lauscar :  acogiéndonos  juntamente  con 
humildad  á  los  dioses ,  que  nunca  jamás  consienten, 
que  las  maldades  públicas  de  los  hombres  queden  sin 
castigo.  A  tí ,  Escipion,  solo  te  pedimos:  que  no  nos 
atribuyas  esta  nuestra  venida  ni  á  honra  ,  ni  á  vitu- 
perio ,  hasta  que  la  experiencia  de  nuestras  obras  te 
muestre,  como  debes  juzgar  della.  Escipion  les  res- 
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pondió  muy  humanamente,  que  así  lo  haria  sin  duda, 
y  que  no  tenia  por  desleales ,  á  los  que  no  tuvieron 
por  firme  el  amistad,  de  quien  ningún  acatamiento 
tenia  á  dios  ni  á  bondad.  Mandó  luego  Escipion  traer- 
les sus  mujeres  y  hijos ,  y  diéronseles  libremente ,  con 
un  gozo  de  los  unos  y  los  otros  tan  grande ,  que  no 
menos  que  con  lágrimas  lo  manifestaban.  Fueron 
aquel  dia  huéspedes  de  Escipion  todos  :  y  el  siguiente 
asentada  el  amistad ,  y  hechas  las  alianzas,  se  voh;ie- 
ron  adonde  habían  dejado  su  gente.  Vueltos  después 
con  ella  ,  Escipion  los  mandó  aposentar  dentro  de  su 
real :  y  llevándolos  por  guia,  llegó  cerca  de  la  ciudad 
de  Betulo  ( 1 ) ,  que  era  en  el  Andalucía ,  y  cerca  ,  á 
lo  que  se  puede  conjeturar ,  de  adonde  están  ahora 
Ubeda  y  Baeza  ,  ó  en  el  sitio  de  alguna  dellas.  Allí  te- 
nia Asdrubal  Barcino  todo  su  campo  :  y  estaba  tam- 
bién con  él  Masanisa ,  que  habla  ya  vuelto  de  África, 
con  la  gente  que  allí  habla  hecho :  y  con  ella  y  mu- 
chos elefantes  venia  á  ser  muy  grueso  el  ejército  de 
Asdrubal.  Así  aunque  no  tenia  por  entonces  mucha 
gana  de  acometer  á  Escipion  ,  tenia  bastante  fuerza  y 
poder  para  defenderse  del :  si  como  en  el  número  de 
la  gente  no  eran  muy  desiguales ,  no  lo  fueran  en  los 
ánimos  y  en  el  esfuerzo.  Mas  érale  al  fin  forzado  á 
Asdrubal  pelear  ,  porque  tras  Indibil  y  Mandonio  se 
pasaban  cada  dia  á  Escipion  muchos  españoles.  Y 
aunque  esto  le  fatigaba:  mas  mucho  mas  le  congojaba 
el  ver  ,  que  si  se  dilataba  el  vencer  á  Escipion ,  él 
seria  presto  desamparado  de  todos  los  españoles :  y 
con  esto  perdería  mucho  de  su  fuerza  y  poderío  ,  y 
todo  se  le  doblarla  al  enemigo.  Por  esto  se  resolvió  en 
dar  la  batalla  :  donde  si  vencía  ,  era  fácil  cosa  consul- 
tar después  de  lo  demás  con  el  buen  suceso :  y  siendo 
vencido,  dejando  en  España  el  mejor  recaudo  que 
pudiese,  se  pasarla  él  á  Italia, para  juntarse  con  Aní- 
bal su  hermano :  que  era  lo  que  él  allá  deseaba  ,  y 
la  señoría  de  Cartago  le  tenia  mandado. 

CAPÍTULO  XVI. 

La  gran  batalla  que  Escipion  dio  á  Asdrubal  Barcino, 
junto  á  la  citidad  de  Bctulo ,  donde  le  desbarató  y  le 
hizo  huir  de  toda  España. 

Tenia  Asdrubal  puesta  delante  su  real  todos  aque- 
llos dias  por  guarda  mucha  gente  de  á  caballo,  como 
quien  esperaba  ,  llegaría  presto  Escipion :  el  cual  en 
llegando  mandó  también  que  sus  caballos  lijeros  con 
alguna  gente  de  pié  de  la  mas  escojida  ,  acometiesen  á 
estos  caballos  del  enemigo,  antes  que  se  asentase  el 
real.  En  el  ímpetu  con  que  dieron  estos  romanos  sobre 
los  cartagineses ,  y  en  la  priesa  que  ellos  se  daban  á  re- 
cojerse  huyendo  á  su  real ,  se  pareció  ya  bien  el  dife- 
rente ánimo  y  esfuerzo ,  que  los  unos  y  los  otros  te- 
nían. Así  llegaron  las  banderas  de  los  romanos  hasta 
las  puertas  de  los  reales  de  sus  enemigos ,  sin  que  na- 
die les  estorbase  esto ,  ni  el  volverse  concertadamente 
"  á  sus  estancias ,  que  ya  los  compañeros  tenían  apare- 
jadas en  el  real,  que  habían  asentado.  Y  aquel  día  no 


(1)  Morales  no  determina  el  sitio  de  Betulo ;  pero  el  padre 
Ruano  en  el  capitulo  treinta  del  tomo  segundo  manuscrito  de 
convento  de  Córdoba ,  existente  entre  los  de  los  Estudios 
Reales  de  San  Isidro  de  la  Corte ,  se  empeñó  en  redu- 
cirla a  Bailen  ,  fundándose  en  la  misma  relación  que  de 
esta  guerra  hace  Livio  ,  y  en  la  disposición  del  terreno ,  que 
describe  con  mucho  conücimiento  y  exactitud.  B. 


fué  tan  grande  la  pelea,  como  el  encenderse  los  ánimos 
para  ella. 

Venida  la  noche,  Asdrubal  levantó  su  campo  con 
mucho  sosiego  del  llano  donde  lo  tenia ,  y  pasólo  á  un 
lugar  alto  y  bien  fortalecido,  que  allí  junto  estaba. 
Era  un  cerro  grande  y  muy  levantado  ,  y  tenia  en  la 
cumbre  un  llano  cerrado  por  una  parte  como  de  peña 
tajada  ,  y  á  las  raices  della  en  medio  de  la  cuesta  tenia 
otra  mayor  llanura.  Cercaba  casi  todo  este  cerro  por 
lo  bajo  un  rio  grande  ,  que  parece  seria  Guadalquivir, 
con  la  ribera  muy  honda  y  despeñada ,  que  le  hacia  á 
Asdrubal  seguras  las  espaldas,  y  ambos  los  lados.  Y 
la  abertura  de  delante ,  por  do  se  podía  subir  al  pri- 
mer llano  y  al  otro  mas  alto ,  eran  cuestas  con  algunas 
peñas  ásperas,  que  también  hacían  costosa  la  subida, 
al  que  la  quisiese  tentar.  Venido  el  dia ,  aunque  Esci- 
pion vio  los  enemigos  tan  señoreados  con  la  ventaja  del 
lugar,  no  por  eso  perdió  el  ánimo  de  acometerlos:  an- 
tes mandó  poner  en  orden  toda  su  gente ,  con  brio  de 
pelear  juntamente  con  la  dificultad  del  lugar  ,  y  con  la 
muchedumbre  y  fuerza  de  los  cartagineses. 

Asdrubal ,  teniéndose  él  quedo  en  lo  mas  alto,  man- 
dó bajar  al  primer  llano  de  la  cuesta  los  caballos  de 
Numidia,  y  parte  de  los  m.allorquines  tiradores  de  hon- 
da ,  que  tenia  consigo ,  con  toda  la  otra  gente  africana 
armada  á  la  lijera,  Escipion  entretanto  andaba  requi- 
riendo y  nombrando  todos  sus  escuadrones ,  mostrán- 
doles el  miedo  con  que  los  enemigos  desconfiaban:  pues 
no  osando  esperar  en  campo  abierto,  para  pelear,  bus- 
caban las  montañas  y  las  peñas ,  que  los  asegurasen.  Y 
que  ya  ellos  confesaban  el  temor  que  tenían  ,  pues  no 
ponían  su  confianza  en  su  esfuerzo,  ni  en  las  armas,  si- 
no en  la  altura  y  fortaleza  del  lugar.  Pero  que  mas  al- 
tos eran  los  muros  de  Cartagena  ,  por  donde  subieron, 
sin  que  las  ondas  del  mar ,  ni  la  fuerza  de  los  muros 
se  lo  estorbasen:  la  altura  de  aquella  montaña,  decia 
Escipion,  no  les  valdrá  á  los  cartagineses  ahora  ,  para 
mas  de  despeñarse  por  ella  ,  cuando  fueren  huyendo. 
Y  aunque  ese  lugar  no  les  daremos ,  atajándoles  la 
huida.  Para  esto  mandó ,  que  una  compañía  de  solda- 
dos se  pusiese  en  lo  hondo  del  valle,  por  donde  saHa 
el  rio ,  y  otra  tomase  el  camino  que  iba  rodeando 
el  cerro  desde  la  ciudad  para  lo  llano  desta  campiña: 
por  ser  éstas  las  salidas ,  que  Asdrubal  podia  tener  pa- 
ra huir. 

Proveído  esto ,  él  tomó  consigo  los  soldados ,  que  el 
dia  antes  hablan  hecho  huir  los  caballos  de  los  enemi- 
gos ,  y  con  ellos  ,  siguiéndole  después  todo  el  ejército 
comenzó  á  subir  acia  el  primer  llano ,  donde  esta- 
ban los  numidas  y  mallorquines.  Al  principio  sola  la 
aspereza  de  la  subida  los  estorbaba.  Mas  cuando  ya 
llegaron  adonde  los  de  arriba  los  pudieron  descubrir: 
comenzaron  á  echar  sobre  ellos  una  gran  lluvia  de  dar- 
dos y  piedras ,  y  todo  lo  demás  que  se  puede  arro- 
jar. También  los  romanos  como  iban  caminando  se 
abajaban  por  piedras  de  que  había  mucha  abun- 
dancia ,  y  las  tiraban  á  toda  furia.  Y  para  poder- 
se mejor  valer  desta  ayuda ,  habían  proveído  de  lle- 
var mezclados  consigo  muchos  de  la  gente  de  ser- 
vicio del  real ,  que  sirviese  en  esto.  Pasaron  los  ro- 
manos con  los  nuestros  mucho  trabajo  en  esta  subida: 
mas  con  la  costumbre  que  tenían  de  subir  por  mura- 
llas, y  con  el  rigor  y  firmeza  de  ánimo,  que  pusieron 
en  perseverar ,  al  fin  llegaron  algunos  al  llano.  Estos, 
luego  que  pudieron  poner  los  pies  en  lugar  seguro,  fá- 
cilmente hicieron  retirar  los  numidas  y  mallorquines, 
gente  acostumbrada  á  pelear  tirando  de  lejos,  y  con 
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correrías,  y  nonada  poderosa  para  resistir,  cuando  se 
peleaba  en  batalla  mezclada  con  tuerzas  por  igual. 
Así  haciendo  gran  matanza  en  ellos  ,  los  forzaron  á 
meterse  la  cuesta  arriba  en  la  fuerza  de  su  ejército ,  que 
estaba  con  Asdrubal  en  lo  mas  alto.  Todas  la  escuadras 
de  los  romanos ,  y  de  nuestros  españoles  tuvieron  ya 
lugar  de  ponerse  en  lo  llano  mas  abajo  y  ordenarse,  co- 
mo convenia,  para  acometer  los  cartagineses.  La  orden 
para  hacerlo  fué,  mandar  Escipion  á  los  que  primero 
hablan  subido,  y  estaban  encedidos  con  el  calor  de  la 
victoria,  que  la  siguiesen  adelante,  y  diesen  en  los  car- 
tagineses por  la  frente  de  su  batalla,  por  donde  era  lo 
menos  áspero,  para  llegar  á  ellos.  Lo  que  quedaba  del 
ejército  partió  en  dos  partes,  y  la  una  dio  á  Lelio,  pa- 
ra que  tentase  la  subida  rodeando  por  el  lado  dere- 
cho, hasta  hallar  algún  camino  menos  dificultoso:  y 
él  con  la  otra  por  el  lado  izquierdo  se  dio  tanta  dili- 
gencia á  subir ,  que  por  aquella  su  parte  ,  por  donde 
según  era  fragosa  y  enriscada ,  no  se  recelaban  los  ene- 
migos ,  fué  por  donde  los  acometió  primero. 

Asdrubal,  que  hasta  entonces  habia  estado  quedo 
con  toda  su  gente,  resistiendo  solamente  á  los  que  por 
la  delantera  peleaban  con  él,  viéndose  acometer  de  Es- 
cipion por  donde  nunca  pensó:  por  socorrer  á  este  peli- 
gro comenzó  á  revolver  su  ordenanza,  y  menear  parte 
de  sus  escuadras,  como  se  usa  en  la  guerra,  para  poder 
pelear  cara  á  cara  con  Escipion ,  y  no  esperar  el  daño 
que  le  pudiera  hacer ,  tomándole  de  lado.  Con  esta  mu- 
danza y  turbación ,  de  trocarse  las  ordenanzas  ,  y  vol- 
verse las  escuadras,  que  también  sucedió  por  la  mis- 
ma causa  en  el  otro  lado  por  donde  Lelio  subia :  tuvo 
ya  el  lugar  de  levantarse  sin  mucha  resistencia  en  lo 
llano,  y  comenzar  por  su  parte  reciamente  la  pelea.  Es- 
te desbaratarse  de  los  cartagineses  les  dio  manifiesta- 
mente la  victoria  á  los  romanos.  Porque  dio  lugar  á 
los  que  habían  acometido  por  delante ,  para  hallarse 
en  lo  alto.  Que  cierto ,  como  Tito  Livio  afirma ,  si  la 
batalla  de  los  cartagineses  estuviera  siempre  entera  en 
su  concierto ,  ¡j  tuviera  guarnecidos  los  lados  desde 
principio,  teniendo  los  elefantes,  como  los  hablan  pues- 
to en  la  delantera,  fuera  imposible  que  por  allí  ade- 
lante pudieran  llegar  los  romanos  á  lo  alto  ,  sin  ser  ma- 
lamente destrozados,  en  lo  áspero  de  tan  agria  subida. 

Cuando  Escipion  y  Lelio  se  hallaron  en  lo  alto  ,  los 
cartagineses  comenzaron  á  revolverse :  ya  no  habia  pe- 
lear, sino  matar  los  romanos  y  españoles  ,  y  ser  muer- 
tos los  cartagineses  por  todas  partes.  Y  si  alguna  resis- 
tencia habia,  Escipion  la  allanaba,  desbaratando  por 
aquel  lado  los  cartagineses,  hasta  forzarlos  á  huir  sin 
ningún  detenimiento.  Mas  á  pocos  les  valia  escapar 
huyendo :  porque  las  guardas  que  habia  proveído  Es- 
cipion les  tenían  tomados  los  caminos,  y  la  puerta  del 
real  estaba  ocupada  con  el  huir  de  Asdrubal ,  y  de  los 
principales  del  ejército  que  iban  con  él.  Así  fueron 
muertos  ocho  mil  cartagineses ,  y  Asdrubal  escapó  hu- 
yendo. I^orque  sin  esperar  á  pelear  en  lo  alto  ,  envió 
adelante  con  tiempo ,  y  con  mucha  priesa  todo  el  dine- 
ro y  los  elefantes  que  pudo,  y  después  recogió  mucha 
gente,  y  por  salidas  encubiertas  que  tenia  bien  sabidas 
y  proveídas,  se  escapó  hasta  ponerse  en  salvo.  Con 
estos  traveses  cobró  tanta  ventaja  Escipion,  que  no  pu- 
do después  pensar  en  seguirle.  También  lo  dejó  de  ha- 
cer, porque  en  aquella  tierra  habia  mucho  de  proveer, 
y  que  recelar  de  la  venida  de  los  otros  campos  cartagi- 
neses. 

Masanisa  también  se  escapó  con  Asdrubal ,  de  quien 
ninguna  mención  expresa  hacen  Tito  Livio  ni  Polibio 
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aquí ,  mas  bien  se  entiende ,  por  lo  que  después  dicen, 
que  se  halló  en  esta  batalla  ,  y  escapó  huyendo  con  As- 
drubal della.  Tampoco  hace  mención  Tito  Livio ,  que 
Alucio  estuviese  con  Escipion  ahora,  ni  en  las  jornadas 
de  los  años  siguientes  :  mas  de  su  buen  reconocimien- 
to ,  y  de  la  gran  voluntad  con  que  vino  á  servirle  con 
tanta  y  con  tan  buena  gente  de  á  caballo ,  como  queda 
arriba  contado  ,  podemos  tener  por  cierto  ,  que  ahora 
y  siempre  se  halló  con  Escipion  en  toda  la  guerra  de 
adelante :  pues  esto  bien  es  lo  que  Tito  Livio  dijo.  Aca- 
bó Escipion  brevemente  de  vencer  todos  los  cartagine- 
ses ,  quedando  señor  de  sus  reales  y  dándolos  á  sacoá 
sus  soldados  :  solamente  reservó  para  la  república  los 
cautivos  que  se  tomasen ,  y  no  fuesen  siervos :  y  de  la 
gente  de  pié  fueron  diez  mil ,  y  dos  mil  de  caballo.  To- 
dos los  españoles  que  entre  estos  cautivos  se  hallaron 
envió  libremente  á  sus  tierras,  esperando  por  rescate 
el  amistad  dellas ;  y  los  cartagineses  mandó  á  Flaminio 
su  cuestor  ,  que  públicamente  los  vendiese  con  guir- 
naldas como  se  acostumbraba. 

CAPÍTULO  xvn. 

Los  españoles  llamaron  rey  á  Escipion ,  y  él  honró  y  soltó 
con  gran  lib-^.raUdad  á  un  sobrino  de  Masanisa. 

Espantados  los  españoles ,  como  Tito  Livio  y  Polibio 
afirman ,  con  la  grandeza  de  ánimo  que  Escipion  habia 
mostrado  en  la  porfía  de  la  batalla  ,  y  después  en  la  li- 
beralidad que  con  ellos  usaba  ,  juntos  todos ,  así  los 
cautivos ,  como  los  demás  que  andaban  allí  en  su  cam- 
po ,  se  fueron  á  él :  y  postrándosele  delante ,  con  mues- 
tra de  mucha  reverencia  y  humilde  sujeción,  le  co- 
menzaron todos  á  saludar,  llamándole  rey  en  alta  voz. 
Él  mandó  por  un  pregonero ,  como  se  acostumbraba , 
que  todos  callasen:  y  díjoles ,  que  el  nombre  de  capi- 
tán general  con  que  le  nombraban  sus  soldados  lo  tenia 
él  en  mucha  estima:  y  que  el  nombre  de  rey  ,  que  por 
todo  el  mundo  era  grande  y  ensalzado ,  en  Roma  era 
intolerable,  y  que  de  ninguna  manera  se  sufría.  Que 
él  tenia  ánimo  de  rey  en  poderío  y  benignidad,  para 
todo  lo  que  como  de  rey  quisiesen  los  españoles  espe- 
rar del.  Y  si  estimaban  en  mucho  que  él  tuviese  pode- 
río y  voluntad  de  verdadero  rey ,  y  les  parecía  que  es- 
to era  lo  mas  adonde  el  merecimiento  de  un  hombre 
podía  llegar  ,  lo  juzgasen  así  del ,  y  se  lo  atribuyesen 
en  sus  ánimos ,  mas  que  no  lo  sacasen  jamás  por  la 
boca.  Aunque  los  españoles  no  eran  en  aquel  tiempo 
gente  de  mucha  delicadeza  en  el  considerar  las  cosas, 
«  mas  todavía  conocieron  en  esto  la  grandeza  de  ánimo 
«  de  Escipion,  que  puesto  en  tan  alta  cumbre  de  gloria, 
«menospreciaba  desde  allí  una  honra  y  dignidad,  que 
«  suele  siempre  espantar  y  poner  atónitos  á  los  hombres 
«con  su  grandeza.»  Y  ya  antes ,  como  escribe  PoHbio, 
Edesco ,  Indibil  y  Mandonio  ,  cuando  habían  venido  á 
darse  á  Escipion  ,  le  habían  saludado  llamándole  rey  : 
mas  por  entonces  no  hizo  caso  desto  hasta  ahora  que 
ya  se  comenzó  á  hacer  en  público  y  con  consenti- 
miento de  todos. 

Acabado  esto,  prosigue  el  mismo  autor  y  Tito  Livio 
con  él ,  que  comenzó  luego  Escipion  á  dar  grandes  do- 
nes á  todos  los  principales  españoles ,  que  se  hallaban 
con  él.  Señaladamente  dio  á  Indibil  y  Mandonio  tres- 
cientos caballos  cuales  dellos  quisiesen  escoger :  de  la 
multitud  que  en  el  despojo  se  habían  tomado.  Que  es- 
tas grandezas  con  todas  las  otras  virtudes  eran  en  fin 
las  mas  poderosas  armas  con  que  Escipionconquistaba 
España. 
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:  Esta  batalla  fué  una  de  las  mas  señaladas  que  en  Es- 
paña hubo  en  aquellos  tiempos ,  y  la  que  acabó  de 
echar  de  toda  ella  á  los  cartagineses,  é  introducir  de 
veras  á  los  romanos  en  su  señorío.  Y  bien  se  parece 
cuanta  parte  tuvieron  en  ella  y  en  su  buen  suceso 
nuestros  españoles  :  pues  Escipion  tan  particularmente 
los  quiso  premiar.  Indibil  ,  y  Madonio,  y  Alucio  eran 
grandes  señores  ,  y  traían  mucha  gente  consigo  ,  y  ya 
vimos  como  vinieron  muchos  otros  con  él  en  esta  jor- 
nada 7  y  sin  esto  él  traía  ayudas  ordinarias  de  españo- 
les en  esta  guerra :  por  donde  entenderemos  de  una  vez 
como  se  les  puede  y  debe  siempre  atribuir  á  los  nues- 
tros mucha  gloria  en  las  victorias  que  en  ello  se  al- 
canzaron. 

Flaminio  el  cuestor  de  Escipion ,  vendiendo  los  cau- 
tivos de  los  cartagineses,  como  se  le  habia  mandado, 
vio  entre  ellos,  como  Tito  Livio  prosigue ,  un  mozo  de 
muy  poca  edad  ,  con  gentil  disposición  y  hermosura. 
Entendió  luego  como  era  de  sangre  real ,  y  por  esto  lo 
mandó  llevar  á  Escipion  ( 1 ).  Él  le  preguntó  quién  ei'a, 
y  de  dónde ,  y  por  qué  siendo  de  tan  poca  edad  andaba 
en  la  guerra.  Él  muchacho  respondió ,  que  era  natural 
de  Nuraidia ,  y  su  nombre  era  Masiva :  y  que  habiendo 
quedado  huérfano  de  su  padre  ,  se  habia  criado  en  ca- 
sa del  rey  Gala ,  padre  de  Masanisa,  que  ei'a  su  abuelo 
por  parte  de  su  madre ,  y  que  ahora  viniendo  su  tío 
Masanisa  á  España  en  ayuda  de  Asdrubal,  lo  habia 
traído  consigo.  Mas  que  hasta  entonces  por  su  poca 
edad  siempre  le  habia  estorbado  su  tío  que  no  entrase 
en  batalla  :  y  aquel  dia  á  escondidas  del  habia  tomado 

■  armas  y  caballo,  y  halládose  en  aquella;  y  cayendo 
su  caballo  con  él ,  lo  echó  por  tierra ,  y  así  fué  preso  de 
unos  soldados  romanos.  Escipion  mandó  que  guarda- 
sen á  Masiva  hasta  que  acabó  de  hacer  en  público  to- 
do lo  que  por  entonces  convenia.  Después ,  retirándose 
con  él  en  su  tienda,  le  preguntó  si  deseaba  ir  á  su  tio 
Masanisa.  Al  muchacho  se  le  saltaron  las  lágrimas  de 

■gozo,  y  sorbiéndoselas  como  mejor  pudo,  respondió 
que  sí  deseaba.  Entonces  Escipion  lo  mandó  vestir  con 
un  rico  sago  al  uso  de  España  ,  que  (jsegun  lo  describe 
Appiano  Alejandrino)  servia  de  capa  ,  y  era  al  modo 
de  un  herreruelo  de  los  de  ahora  ,  y  así  se  abrochaba 
por  el  collar.  La  vestidura  debajo  désta  quiso  Escipion 
que  fuese  el  lato  clavo ,  con  la  broncha  de  oro ,  como 
los  hijos  délos  senadores  en  Roma  la  traían.  Púsole 
también  un  rico  anillo  en  el  dedo ,  y  mandóle  dar  un  ca- 
ballo hermosamente  aderezado :  y  así  lo  envió  con  al- 
guna gente  de  caballo ,  que  lo  acompañase  hasta  donde 
él  quisiese.  Gran  concpiistador  de  ánimos  era  sin  duda 
Escipion  :  y  esta  liberalidad  que  usó  con  este  mozo  le 
valió  tanto  como  ganar  el  amistad  de  Masanisa,  que 
fué  después  celebrada  por  una  de  las  mas  señaladas 

:  que  hubo  en  el  mundo.  Y  como  después  veremos  tuvo 
en  ella  Escipion  una  principal  ayuda  para  sus  grandes 
hazañas. 

Asdrubal ,  que  como  dijimos ,  anticipó  mucho  el 
huir ,  porque  no  le  faltase  tiempo  ,  no  le  pareció  parar 
en  toda  España  :  y  asi  sin  pasar  el  rio  Tajo  ,  como  Tito 
Livio  espresamente  señala ,  que  fué  tenerse  mas  á  la 
costa  del  Mediterráneo,  y  no  ir  por  el  camino  mas  de- 
recho del  reino  de  Toledo,  se  fué  á  los  montes  Pirineos, 
con  ánimo  de  recoger  la  mas  gente  que  de  los  suyos  y 
españoles  pudiese ,  y  pasarse  con  ella  en  Italia,  y  jun- 
tarse con  su  hermano  Aníbal ,  cumpliéndole  en  esto 
su  deseo,  y  el  mandado  de  la  señoría  de  Cartago.  Tam- 


(1)  Valer.  Máximo  en  el  lib.  5,  cap.  1. 
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bien  Escipion  consultaba  de  lo  que  habia  de  hacer  ade- 
lante en  la  guerra  ,  y  parecíéndoles  á  algunos  que  lue- 
go con  toda  priesa  debía  seguir  á  Asdrubal ;  ó  él  le  pa- 
reció cosa  mal  segura  ,  pues  antes  que  él  le  alcanzase, 
se  podrian  haber  juntado  con  él  el  otro  Asdrubal  y 
Magon.  Solamente  envió  la  gente  que  le  pareció  nece- 
saria,  para  que  guardasen  el  paso  de  los  Pirineos ,  y 
defendiesen  la  pasada  á  Asdrubal ,  ó  le  avisasen  con 
tiempo  si  tentaba  pasar.  Lo  demás  que  Escipion  hizo 
este  año  se  dirá  luego  que  sehaya  contado  algode  lo  que 
Asdrubal  hizo,  habiéndose  así  él  escapado. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Lo  que  Asdrubal  Barcino  dejó  ordenado  á  los  capitanes 
de  acá  cuando  se  pasó  en  Italia. 

Caminando  Asdrubal  á  los  Pirineos,  se  juntaron  con 
él  su  hermano  Magon  y  el  otro  Asdrubal ,  que  para 
ayudarle  venían  tarde ,  cuando  ya  él  habia  sido  tan 
malamente  desbaratado ,  y  para  aconsejarle  en  lo  de 
adelante  traían  diferentes  pareceres.  Preguntábales 
principalmente  Asdrubal  Barcino  ,  que  tales  les  pare- 
cía 'que  estaban  las  voluntades  de  los  españoles  en 
aquellas  provincias  de  donde  venían.  El  otro  Asdrubal 
le  decia,que  toda  aquella  comarca  déla  isla  de  Cádiz  y 
costa  del  Océano  no  habia  aun  casi  oido  nombrar  á  los 
romanos  ;  y  así  perseveraba  en  buena  y  leal  amistad 
de  cartagineses  :  y  que  si  allí  se  retirasen  ,  lo  podrian 
hacer  con  mucha  seguridad.  Á  los  dos  hermanos  por  el 
contrario  les  parecía  que  Escipion  con  la  fama  de  su 
valor ,  y  con  los  muchos  beneficios  que  á  todos  los  es- 
pañoles hacia,  tenia  tan  ganados  los  ánimos  de  los  pue- 
blos en  general ,  y  en  particular  de  mucha  gente  prin- 
cipal :  y  que  nunca  cesarían  de  pasársele  cada  dia  de 
nuevo  españoles  de  los  que  andaban  en  los  reales  de 
los  cartagineses,  entre  tanto  que  no  estuviesen  muy 
apartados  del  en  los  postreros  rincones  de  España.  Así 
se  resolvieron  ambos  hermanos,  en  que  aunque  Car- 
tago no  lo  mandara  ,  Asdrubal  debía  pasar  en  Italia, 
porque  allá  se  trataba  lo  firme  y  mas  importante  de 
toda  esta  guerra ,  y  también  con  esto  se  alejaban  los 
soldados  españoles  de  donde  pudiesen  oír  el  nombre  de 
Escipion,  y  movei'se  con  su  fama,  para  quererle  se- 
guir ,  como  ahora  lo  hacían.  Pues  para  ordenar  mejor 
su  jornada  ,  proveyó  que  Magon  su  hermano  entrega- 
se todo  su  campo  al  otro  Asdrubal  de  Gisgon  ,  que  allí 
estaba  :  porque  se  metiese  con  él  y  con  el  suyo ,  que 
antes  tenia ,  la  tierra  adentro  en  la  Lusitania  ,  que  era 
lo  de  Estremadura  y  comarcano  della  :  mandándole 
expresamente  que  nunca  jamás  pelease  con  Escipion. 
Tan  grande  era  ya  el  miedo  que  le  tenia  cobrado  ,  y 
tanta  la  ventaja  que  le  reconocía.  A  Masanisa  mandó, 
cfue  no  anduviese  junto  con  su  suegro ,  antes  se  le  die- 
sen tres  mil  caballos ,  los  mas  escogidos  de  todo  el  ejér- 
cito ,  y  con  ellos  anduviese  de  Ebro  adentro  en  Aragón 
y  Cataluña,  que  entonces  llamaban  la  España  Citerior, 
sin  hacer  asiento  ,  sino  andando  siempre  de  una  parte 
á  otra  ,  como  la  necesidad  y  ocasión  lo  pidiesen ,  am- 
parando los  pueblos  y  tierras  de  amigos  y  confedera- 
dos de  cartagineses  ,  y  haciendo  todo  el  daño  que  pu- 
diese en  la  tierra  de  los  enemigos.  Y  pues  Tito  Livio 
nombra  aquí  la  España  Citerior  parece  que  estaba  ya 
dividida  en  dosprovincias  Citerior  y  Ulterior,  cuyo  tér- 
mino por  este  tiempo  era  el  rio  Ebro.  Lo  de  Aragón  y 
toda  Cataluña ,  que  está  de  la  otra  parte  deste  rio ,  lla- 
maban Citerior  :  y  quedaba  para  la  Ulterior  todo  lo 
demás  de  España.  Después  se  hizo  mas  solemne  esta 
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división ,  y  se  les  dieron  á  estas  dos  provincias  muy 
diferentes  términos  déstos,  como  se  dirá  cuando  llega- 
re allí  la  historia. 

Á  Magon  su  hermano  envió  Asdrubal  á  las  islas  de 
Mallorca  y  Menorca  y  las  otras  comarcanas  con  mucho 
dinero ,  con  que  le  trújese  de  allí  un  buen  número  de 
soldados  que  pasasen  con  él  en  Italia,  para  donde  ade- 
rezaba ya  con  toda  diligencia  su  partida. 

Tras  esto  cuenta  luego  Tito  Livio  sumariamente  co- 
mo Escipion  se  detuvo  allí  en  el  Andalucía  ,  y  gastó  to- 
do lo  que  le  quedaba  del  verano  en  recibir  por  amigos 
y  confederados  del  pueblo  romano  los  pueblos  de  aque- 
lla tierra  y  de  otras  partes  de  España ;  que  movidos 
con  la  fama  de  aquella  postrera  batalla  ,  cada  dia  se  le 
venían  á  rendir.  Esto  acabado  dice  el  mismo  autor,  que 
pasó  Escipion  la  Sierra  Morena  por  aquellas  comarcas 
del  puerto  del  Muladar,  llamadas  entonces  Montaña 
Castulonense ,  y  se  volvió  á  invernar  ¿Tarragona.  Y 
aunque  ningún  historiador  lo  dice,  es  bien  creíble  que 
dejó  Escipion  por  aquellas  comarcas  del  Andalucía  sus 
buenas  guarniciones  en  los  lugares  que  convenia  ,  pa- 
ra conservación  de  lo  que  habla  ganado  ,  y  para  defen- 
sa de  sus  amigos  ,  que  estaban  en  frontera  de  enevni- 
gos  de  romanos ,  como  lo  eran  por  allí  los  de  Andujar 
y  Cazlona ,  que  tanto  les  hablan  ofendido  después  de  la 
muerte  de  los  Esciplones.  Y  deste  año  no  hay  mas  que 
decir,  sino  que  en  Roma  pudo  tanto  la  fama  desta  ba- 
talla de  Betulo,  que  ya  comparaban  á  Escipion  con 
Marco  Marcelo  y  Quinto  Fabio  Máximo,  y  con  los  otros 
excelentes  capitanes  que  en  Italia  tenían,  y  hallaban  en 
él  cosas  principales  y  aventajadas  ,  por  donde  debie- 
se aun  ser  tenido  por  mas  señalado  y  valeroso  que  los 
demás, 

CAPÍTULO  XIX. 

El  gobierno  de  España ,  y  la  razón  por  que  se  deja  aqui 
la  orden  que  Tito  Livio  lleva  en  el  tiempo. 

Marco  Marcelo  fué  cónsul  la  quinta  vez  con  Tito 
Quínelo  Crispino  elaño  siguiente  doscientos  y  seis  antes 
del  Nacimiento  de  Nuestro  Redentor ,  y  Marcelo  fué 
muerto  peleando  con  Anibal.  En  lo  de  España  no  mu- 
daron nada  los  romanos  ,  mandando  el  senado  que  Es- 
cipion y  Silano  se  quedasen  acá  por  todo  este  año  con 
el  mismo  cargo  que  antes  tenían.  Proveyeron  solamen- 
te que  Escipion  enviase  á  Arunculeyo ,  pretor  de  Cer- 
deña  ,  cincuenta  galeras  para  guarda  de  la  Isla,  porque 
se  temía  el  grande  aparejo  de  armada  que  en  el  puerto 
de  Cartago  y  toda  la  marina  de  África  se  hacia.  Sin  es- 
ta galeras  había  enviado  Escipion  otras  cincuenta  á 
Roma ,  por  necesidad  que  allí  habia  de  juntar  mucha 
flota. 

En  este  año  no  cuenta  Tito  Livio  particularmente 
cosa  ninguna  que  Escipion  en  España  hiciese.  Mas 
parece  sin  duda  cosa  Increíble,  que  por  todo  él  estu- 
viese ocioso  un  hombre  tan  ardid ,  metido  ya  en  una 
guerra  tan  reñida  ,  y  en  una  provincia  tan  repartida 
en  señoríos  y  parcialidades ,  y  que  tenia  dos  grandes 
ejércitos  de  enemigos  en  campo.  Aunque  otra  cosa 
no  le  incitara  á  Escipion,  el  ardor  que  cobró  en  las 
victorias  pasadas  le  pedía  que  no  dejase  apagar  el  fue- 
go, que  tan  poderosamente  habia  encendí  do,  para  aca- 
bar de  consumir  con  él  sus  enemigos.  También  con 
dejar  así  Tito  Livio  ocioso  á  Escipion  todo  este  año 
confunde  mucho,  la  verdad  en  la  continuación  del  tiem- 
po, y  queda  imposibilitado  á  sustentar  su  orden  en 


[a.  de  c.  206.] 

el  proseguir.  Todo  esto  se  verá  claro,  considerando 
bien  el  tiempo  destos  tres  años  de  que  vamos  tra- 
tando. Y  por  las  cosas,  en  que  no  puede  haber  du- 
da, se  averiguarán  otras  donde  la  podría  haber.  No 
hay  duda ,  sino  que  desde  el  principio  deste  año  dos- 
cientos y  seis  no  le  quedan  á  Escipion  para  estar  en 
España  mas  que  dos  años  y  medio  ó  muy  poco  mas. 
Porque  en  conformidad  de  todos  los  autores,  él  vol- 
vió á  Roma  al  fin  del  año  doscientos  y  cuatro  antes 
del  nacimiento,  en  el  consulado  de  Filo  y  Mételo. 
Pues  si  este  año  doscientos  y  seis  está  del  todo  ocio- 
so, como  Tito  Lívío  quiere,  no  le  quedaran* á  Esci- 
pion mas  que  año  y  medio,  quesera  el  doscientos 
y  cinco  entero,  y  lo  que  estuvo  del  doscientos  y  cua- 
tro para  hacer  tantas  cosas  acá ,  como  las  que  suce- 
dieron desde  la  batalla  de  Betulo  hasta  su  vuelta  á  Ro- 
ma. Estos  hechos  son  tantos  y  tan  extendidos  por  mu- 
cho tiempo,  que  el  mismo  Tito  Livio  ha  de  confe- 
sar por  fuerza  que  ocuparon  mucho  mas  tiempo  que 
el  que  él  les  da.  Y  quien  con  advertencia  conside- 
rare como  distribuye  estos  hechos  de  estos  dos  años 
el  mismo  Tito  Livio,  verá  manifiestamente  como  es 
imposible  que  quepan  en  el  angostura  de  tiempo  á 
que  él  los  reduce.  En  general  pone  año  y  medio  para 
todos  estos  hechos ,  y  en  particular  les  da  meses  y  días 
de  mas  que  dos  años.  Por  todo  esto  yo  no  seguiré 
ahora  á  Tito  Livio  en  el  repartir  el  tiempo  de  lo  que 
le  resta  de  estar  á  Escipion  en  España.  En  esto  solo 
de  repartir  las  cosas  por  los  tiempos  no  le  seguiré^ 
porque  fuera  desto  las  cosas  todas  serán  tomadas  del , 
que  las  cuenta  enteramente  y  muy  por  orden  como 
sucedieron.  Y  demás ,  que  las  razones  que  he  dicho 
tienen  mucha  fuerza  para  dejar  á  Tito  Lívío ,  sigo 
también  el  autoridad  de  Paulo  Oroslo  y  Eutropio  (1), 
que  aunque  brevemente  y  en  suma  tocaron  el  orden 
destos  tiempos  y  su  repartí  miento  con  muchaaparien- 
cia  de  certidumbre. 

CAPÍTULO  XX. 

Silano  venció  á  Magon  y  á  otro  capitán  cartaginés  en  la 
Celtiberia. 

Al  principio  del  verano  en  este  año ,  Asdrubal  de 
Gisgon  estaba  con  su  campo  en  lo  postrero  del  An- 
dalucía, ácía  Cádiz  y  aquellas  costas  ,  apartándose 
cuanto  podía  de  Escipion,  por  poder  mejor  cumplir 
lo  que  el  otro  Asdrubal  le  dejó  mandado  á  la  par- 
tida, que  nunca  pelease  con  él.  La  señoría  de  Car- 
tago habia  enviado  también  en  España  otro  nuevo  ca- 
pitán, llamado  Hanon,  con  buen  ejército,  y  le  tenia 
ya  consigo  Magon  el  hermano  de  Anibal. 

Aquí  se  ofrece  una  dificultad  en  Tito  Livio,  que 
no  habiendo  hecho  mención  de  Magon,  desde  que 
su  hermano  Asdrubal  Barcino  lo  envió  á  Mallor- 
ca para  hacer  gente,  ahora  de  repente  dice  que  es- 
taba en  España  :  somos  obligados  á  conjeturar,  que 
después  que  le  trujo  á  su  hermano  Asdrubal  la  gen- 
te de  mallorquines  para  la  jornada  de  Italia,  se  habia 
vuelto  á  residir  en  España,  como  solia.  Junto,  pues, 
ya  Hanon  con  él ,  habían  recogido  buen  número  de 
celtiberos  ásu  sueldo,  y  estando  en  su  tierra  dellos, 
sin  que  ningún  historiador  señale  en  qué  parte  de 
aquella  provincia  tan  extendida  :  cada  dia  iban  acre- 
centando de  nuevo  su  ejército.  Entendiendo  esto  Esci- 

(l)Enellib.  4,  cap.  18. 
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pión ,  antes  que  el  enemigo  pudiese  tener  mayores 
fuerzas ,  envió  contra  él  á  Julio  Silano  con  diez  mil 
hombres  de  pié  y  quinientos  caballos,  y  puédese  bien 
creer ,  conforme  á  todo  lo  pasijdo  ,  que  habia  en  es- 
te ejército  buen  número  dé  españoles.  No  dice  Tilo 
Livio  donde  estaba  Escipion  cuando  así  envió  á  Sila- 
no, y  podemos  pensar  que  se  bailase  en  Tarragona, 
donde  habia  invernado,  ó  en  Cartagena,  donde  acu- 
dia  muchas  veces  para  proveer  las  cosas  necesarias  ó 
la  guerra,  y  ahora  lo  haria  de  mejor  gana  por  estar 
así  mas  comarcanos  de  los  celtiberos ,  á  quien  se  ha- 
bia de  hacer  entonces  la  guerra.  Y  aunque  el  ser  to- 
da España  tan  montuosa,  y  ser  señaladamente  áspe- 
ro el  camino  que  habia  de  hacer  Silano ,  le  quitaba 
la  esperanza  de  poder  verse  presto  con  los  cartagine- 
ses: mas  él  se  dio  tanta  priesa  en  sus  jornadas  ,  que 
se  puso  cerca  de  los  enemigos ,  antes  que  pudiesen 
haber  tenido  nueva  cierta ,  ni  aun  sospecha  de  que 
venia. 

Llevaba  Silano  por  guias  ciertos  celtiberos,  que 
se  le  hablan  pasado  dé  los  enemigos,  y  estando  poco 
mas  que  dos  leguas  dellos,  entendió  que  los  dos  capi- 
tanes con  sus  campos  estaban  apartados  como  diez  mi- 
llas el  uno  del  otro,  en  frente  del  camino  que  él  lle- 
vaba. A  la  mano  izquierda  estaba  Magon  con  el  nue- 
vo ejército  de  los  celtiberos,  en  que  habia  mas  de 
nueve  mil  hombres,  que  como  noveles  y  poco  ejer- 
citados en  la  guerra ,  y  como  hombres  que  no  tenían 
miedo  ninguno  por  estar  dentro  en  su  tierra ,  estaban 
descuidados ,  y  hacían  la  guardia  flojamente  y  con  po- 
co recaudo  de  guerra.  En  el  otro  real  á  la  mano  de- 
recha estaba  Hanon  con  los  cartagineses,  que  como 
diestros  y  recatados  guardaban  sus  reales  de  noche  y 
de  dia,  con  todo  el  cuidado  y  diligencia  que  la  guer- 
ra requiere.  Por  esto  entendió  Silano  que  le  conve- 
nia acometer  luego  á  Magon,  y  así  torció  el  cami- 
no acia  donde  él  estaba  con  grande  advertencia  de  no 
ser  sentido :  «pues  en  la  presteza  y  encuLiierta ,  que 
«son  dos  cosas  de  grande  importancia  en  la  guerra , 
«estaba  por  entonces  puesta  la  certidumbre  de  la  vic- 
«toria.»  Llevaba  delante  sus  espías,  y  seguíalas  con 
toda  la  priesa  que  al  ejército  se  le  podía  dar.  Ya  es- 
taba menos  de  una  legua  de  Magon ,  sin  que  él  tu- 
viese alguna  noticia  de  su  venida.  Era  la  tierra  toda 
por  allí  montaña  muy  fragosa,  y  llena  de  matas  y 
arboleda.  Y  con  esto  tuvo  buen  aparejo  Silano  de  ha- 
cer parar  los  suyos  en  un  hondo  valle,  y  por  eso  bien 
escondido,  mandándoles  que  comiesen  y  se  apareja- 
sen para  el  trabajo  que  se  esperaba.  Allí  volvieron 
sus  espías  ,  y  avisaron  ser  verdad  todo  lo  que  los  cel- 
tiberos antes  habían  afirmado ,  de  que  el  real  de  Ma- 
gon estaba  muy  cerca,  y  con  poco  i-ecaudo  de  bue- 
na gente  y  de  guardarse.  Entonces  Silano  hizo  armar 
los  suyos,  y  ordenando  los  escuadrones ,  y  recogien- 
do en  medio  dellos  el  bagaje,  comenzó  á  caminar  en 
orden  de  batalla.  No  estaban  mas  de  una  milla  de  los 
enemigos  cuando  los  descubrieron,  y  súbitamente  tur- 
bados comenzaron  á  alborotarse. 

Magon  al  primer  rebato  y  alboroto  que  miedo  tan 
súbito  habia  levantado,  por  sosegar  los  suyos  y  apa- 
rejarlos para  la  batalla,  subió  en  su  caballo,  y  cor- 
riendo á  todas  partes  los  comenzó  á  poner  en  orden 
de  pelea.  Puso  en  la  delantera  cuatro  mil  celtiberos, 
bien  armados  de  lanzas  y  cubiertos  de  escudos,  y  á 
doscientos  caballos ,  que  era  lo  mas  escogido  y  firme 
de  todo  su  ejército,  y  para  la  retaguarda  y  socor- 
ros guardó  los  demás  ,  que  ni  eran  tan  buena  gente, 


ni  e.staban  armados  mas  que  á  lá  lijera.  Desta  mane- 
ra salió  con  ellos  del  real ,  y  apenas  habían  bien  sa- 
lido, cuando  los  romanos  descargaron  en  ellos  sus 
picas  y  dardos,  que  al  principio  déla  pelea  acostum- 
braban arrojar.  Los  españoles  ,  como  siempre  lo  usa- 
ban ,  abajaron  lodos  en  orden  á  un  tiempo  los  cuer- 
pos para  escapar  de  aquel  golpe,  y  luego  se  levantan 
para  tirar  también  ellos  sus  lanzas  á  los  romanos. 
Ellos  ,  como  tenían  de  costumbre,  para  la  defensa  de 
semejantes  tiros,  se  juntaron  muy  espesos  ,  así  que 
los  escudos  se  tocasen  unos  á  otros ,  é  hiciesen  una  co- 
mo empavesada  á  todo  el  ejército.  Acabado  esto ,  co- 
menzaron á  herirse  bravamente  con  las  espadas.  Mas 
la  aspereza  del  lugar  donde  se  peleaba  era  contraria 
para  los  celtiberos,  acostumbrados  siempre  pelear  con 
correrías  y  arremetidas  ,  y  así  ahora  no  se  podían  va- 
ler de  su  lijereza.  Al  contrario  la  aspereza  era  favo- 
rable para  los  romanos,  que  estaban  diestros  y  usa- 
dos á  pelear  á  pié  quedo  y  sin  moverse.  Aunque  tam- 
bién la  montaña  con  sus  árboles  y  matas  les  abria  á 
los  romanos  su  ordenanza  ,  y  eran  forzados  á  pelear 
nó  en  escuadrón  entero,  sino  uno  por  uno  y  dos  á  dos, 
como  se  hallaban.  Estorbaba  esto  á  los  romanos,  mas 
lo  uno  y  lo  otro  detenia  á  los  celtiberos  para  que  sin 
poder  huir  se  dejasen  matarcomo  maniatados.  Así  que- 
daban ya  muertos  casi  todos  los  celtiberos  del  avan- 
guarda.  Los  demás,  con  algunos  cartagineses  que  acu- 
dieron del  otro  real  de  Hanon  ,  viniendo  él  con  ellos, 
cuando  ya  la  batalla  se  iba  perdiendo ,  también  des- 
mayaban ,  y  eran  muertos  y  mal  heridos.  Solos  dos 
mil  de  pié  con  todos  los  de  caballo  se  escaparon  ,  por- 
que huyó  con  ellos  Magon  ,  poco  después  que  la  ba- 
talla se  comenzó;  y  fué  preso  Hanon  con  los  cartagi- 
neses que  trujo  para  el  socorro. 

Magon ,  con  todos  los  que  con  él  se  escaparon ,  no 
paró  de  caminar  diez  días ,  que  fué  menester  gastar 
para  llegar  á  los  confines  de  la  ciudad  de  Cádiz ;  y 
juntarse  con  Asdrubal  de  Gisgon,  que,  como  hemos 
dicho,  tenia  por  allí  su  campo.  De  los  celtiberos  no- 
veles ,  como  quien  sabia  bien  la  tierra  ,  se  salvaron 
muchos,  metiéndose  por  lomas  escondido  de  la  mon- 
taña, donde  los  romanos  no  podían  seguirlos.  Así  de 
una  vez  fueron  desbaratados  los  dos  ejércitos  de  los 
cartagineses :  porque  los  de  Hanon  ,  que  no  vinieron  á 
la  batalla,  también  procuraron  con  tiempo  de  salvar- 
se, sin  quedar  hombre  con  hombre  para  poderse  jun- 
tar ni  defenderse. 

Tuvo  en  mucho  Escipion  esta  victoria  cuando  Silano 
volvió  con  ella  ,  y  alabóle  y  honróle  todo  lo  posible, 
encareciendo  el  destrozo  que  hizo  tan  grande  en  los 
enemigos ,  y  mucho  mas  el  haberles  quebrantado  to- 
da su  fuerza  con  haberles  quitado  la  ocasión  de  le- 
vantar muchos  pueblos  de  los  otros  españoles  ,  como 
habían  hecho  ya  rebelar  tantos  de  los  celtiberos ,  por 
donde  se  pudiera  encender  una  guerra  ,  que  con  mu- 
cha dificultad  se  pudiera  acabar.  Tito  Livio  solo  cuen- 
ta por  orden  y  bien  á  la  larga  esta  batalla  :  y  no  dice 
si  robaron  los  romanos  los  reales  de  los  dos  capitanes 
que  así  vencieron  ,  aunque  podemos  creer,  que  que- 
dando tan  destrozados,  les  tomaron  también  sus  rea- 
les ,  y  mucha  presa  en  ellos.  Tampoco  podemos  sa- 
ber en  qué  lugar  fué  esta  batalla,  pues  Tito  Livio  no 
dice  mas  de  que  fué  en  la  Celtiberia  ,  y  ésta  era  pro- 
vincia tan  extendida,  que  no  se  puede  entender  por 
esto  nada  del  particular  que  alguno  podría  desear. 

Appiano  Alejandrino  cuenta  á  esta  misma  sazón, 
que  Asdrubal  Gisgon  fué  á  reducir  los  pueblos  ler-^ 
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sanos  ,  que  Se  habían  rebelado ,  y  que  teniendo  cer- 
cada allí  una  ciudad,  la  hubo  de  dejar,  por  bajarse 
al  Andalucía,  para  donde  ya  Escipion  caminaba.  Co- 
mo no  hay  en  otro  ningún  autor  mención  desto ,  no 
se  puede  dar  mas  razón  dello.  Solo  Polibio  dice  por 
este  mismo  tiempo,  que  este  Asdrubal  tuvo  su  real 
cabe  una  ciudad,  llamada  Elingas,  mas  no  lleva  cami- 
no que  sea  ésta  la  que  Appiano  dice  que  cercó  en  los 
lersanos.  Y  si  alguno  quisiese  pensar  que  lo  de  Polibio 
eS  de  otro  tiempo  mas  adelante,  como  en  cosa  en  que 
no  puede  haber  certidumbre ,  no  porfiaré  en  defender- 
lo. Y  allá  también  haré  mención  dello. 

CAPÍTULO  XXI. 

Escipion  descendió  al  Andalucía ,  y  su  hermano  Lucio 
tomó  á  la  ciudad  de  Oningi. 

A  Escipion  le  parecía  que  con  esta  victoria  quedaban 
tan  destrozados  y  perdidos  los  cartagineses ,  que  si  él 
pusiese  un  poco  de  diligencia ,  podia  fácilmente  acabar 
de  destruirlos.  Por  esto  determinó  de  ir  á  buscar  á  As- 
drubal de  Gisgon  allá  en  lo  último  del  Andalucía,  don- 
de se  le  habia  escondido.  Él  por  aquellos  dias  habia 
dejado  aquellas  comarcas  de  Cádiz  ,  donde  primero  es- 
taba retirado  ,  y  metídose  mas  acá  dentro  de  la  tierra 
por  el  Andalucía  ,  para  espantar  con  su  campo  los  mo- 
radores della,  y  confirmar  y  asegurar  las  voluntades 
de  muchos  antiguos  amigos  que  por  allí  tenia,  y  ani- 
mar á  otros  para  que  tuviesen  por  allí  su  parcialidad 
contra  los  romanos.  Mas  luego ,  como  entendió  que  ve- 
nia Escipion,  sin  osarle  mas  esperar  de  súbito,  y  no 
como  quién  caminaba  ,  sino  como  quién  abiertamente 
huía ,  levantando  sus  reales ,  se  tornó  á  la  costa  de  la 
mar,  y  á  las  comarcas  de  Cádiz  de  donde  habia  sali- 
do. Y  considerando,  que  entretanto  que  estuviese  en  el 
campo  con  ejército  ,  Escipion  no  habia  de  dejar  de  per- 
seguirle ,  y  una  vez  que  otra  forzarle  á  pelear  ,  deter- 
minó encerrar  su  persona  dentro  en  la  ciudad  de  Cá- 
diz (1).  Antes  desto  repartió  todo  el  ejército  por  las  ciu- 
dades sus  amigas  y  confederadas  del  Andalucía  ,  pi- 
diéndoles que  se  amparasen  con  sus  muros ,  y  los  mu- 
ros defendiesen  con  las  armas.  Llegado  Escipion  al  An- 
dalucía ,  y  vista  la  priesa  con  que  Asdrubal  se  le  ha- 
bia escapado  ,  y  rehusado  el  pelear  con  él  en  campaña, 
y  esparcido  la  guerra  por  tantas  partes  como  habia 
lugares  fuertes  por  ahí :  parecióle  que  si  comenzase  á 
cercar  ciudades  ,  y  combatirlas ,  era  cosa  mas  prolija 
que  provechosa.  Dejó  por  esto  el  camino  comenzado, 
con  determinación  de  tratar  de  otra  manera  la  guerra, 
pues  le  faltaba  la  oportunidad  para  lo  que  él  más  de- 
seaba. 

Ya  Tito  Livio  aquí  y  después  en  todo  lo  que  este  año 
y  el  siguiente  tratará  de  las  cosas  de  España ,  hace  á 
Cádiz ,  como  veremos  ,  amiga  de  cartagineses ,  y  único 
amparo  de  Asdrubal  y  su  partido  :  sin  que  podamos 
entender  qué  mudanza  fué  ésta  tan  grande  ,  que  así 
hizo  esta  ciudad  en  la  prosperidad  de  Escipion  y  sus 
victorias ,  habiendo  seguido  al  pueblo  romano  con  tan- 
ta afición  y  buen  ayuda  ,  como  se  ha  contado,  en  tiem- 
po de  grande  adversidad  y  fatiga  (2  ).  Tampoco  no  se 
puede  entender  aquí  de  donde  salió  Escipion  para  esta 
jornada ,  ni  hasta  dónde  llegó  con  su  ejército  esta  vez, 
ni  otras  cosas  semejantes  que  la  particularidad  de  la 

(1)  Julio  Frontino  en  el  lib  I,  cap.  3.  (2)  En  el  cap.  I,  deste 
lib.  6. 


historia  requería.  Que  como  es  Tito  Livio  solo  el  que 
cuenta  todo  esto,  por  no  hallarse  en  Polibio  ninguna 
cosa  desta  jornada ,  no  se  puede  con  verdad  decir  mas 
de  lo  que  está  en  él.  Tito  Livio  solamente  escribe  ,  co- 
mo Escipion,  por  no  dejar  toda  aquella  tierra  al  ene- 
migo ,  y  por  dejarla  llena  de  su  temor  ,  y  ponerlo  en 
los  adversarios  mayor  que  el  que  ellos  tenían ,  envió 
su  hermano  Lucio  Escipion  con  diez  mil  hombres  de 
pié  y  mil  caballos,  para  que  combatiese  la  ciudad  de 
Oningi ,  de  cuyo  sitio  no  se  puede  tener  entera  noticia 
donde  fuese.  Porque  aunque  Tito  Livio  dice  estaba  en 
los  pueblos  llamados  Melesos ,  tampoco  se  puede  saber 
á  qué  parte  del  Andalucía  caían  estos  pueblos ,  por  no 
haber  mención  dellos  en  ninguno  de  los  cosmógrafos 
antiguos.  Y  aunque  en  los  libros  de  Tito  Livio  se  lee 
siempre  Oringí  ( 1) ,  yo  leo  Oningi  por  hallar  en  Plinio 
ciudad  deste  nombre  en  el  Andalucía,  en  el  mismo  sitio 
que  ahora  está  Jaén ,  ó  en  aquellas  comarcas  de  por 
allí.  Era  Oningi ,  como  dice  Tito  Livio  ,  ciudad  rica  y 
poderosa  en  el  Andalucía.  Tenia  campos  fértiles  muy 
extendidos ,  y  minas  de  plata  de  mucha  riqueza:  y  era 
como  alcázar  del  señorío  de  Asdrubal  en  aquella  tier- 
ra ,  y  el  castillo  mas  fortalecido  que  en  ella  tenia.' De 
allí  solía  él  salir  ordinariamente,  para  hacer  entradas 
en  todas  las  tierras  qu-e  estaban  rebeldes  lejos  de  la  mar 
en  lo  interior  del  Andalucía. 

Esta  es  la  primera  vez  que  se  nombra  Lucio  Escipion 
en  esta  guerra ,  y  por  eso  parece  mas  conforme  á  ver- 
dad ,  que  debió  de  venir  de  Boma  con  Lelío  cuando 
volvió  de  llevar  la  nueva  de  Cartagena ,  que  nó  con  Es- 
cipion ,  cuando  él  vino ,  como  allí  se  apuntó.  Porque  no 
tardara  de  hacerse  mención  del  tanto  tiempo  si  todo  lo 
hubiera  estado  acá. 

Lucio  Escipion  asentó  su  real  cerca  de  la  ciu- 
dad ,  y  antes  que  la  cercase  envió  quién  hablase  con 
algunos  de  los  de  dentro ,  y  entendiese  con  que  vo- 
luntad estaban :  y  les  persuadiese  holgasen  mas  pro- 
bar el  amistad  de  los  romanos  que  no  sus  armas  y  su 
poderío.  Todo  lo  que  se  respondía  era  braveza ,  guer- 
ra y  defensa:  y  así  fué  luego  cercada  la  ciudad  tan 
estrechamente ,  que  la  cerraron  con  un  foso  y  dos 
vahados  toda  al  derredor  ,  para  quitar  á  los  de  den- 
tro toda  la  esperanza  que  podían  tener  de  salir  fue- 
ra :  y  tener  también  los  romanos  mas  seguridad  con 
tales  reparos.  El  combate  ordenó  después  Lucio  Esci- 
pion ,  partiendo  el  ejército  en  tres  partes,  y  man- 
dando que  siempre  la  una  combatiese  la  ciudad  y  las 
dos  reposasen :  para  entrar  otra  de  refresco  ,  cuando 
una  hubiese  trabajado  tanto  que  le  fuese  forzado  re- 
tirarse á  descansar.  Al  primer  acometimiento  fué  el 
combate  muy  reñido.  Ni  podían  los  romanos  llegar 
á  los  muros  ,  ni  llevar  las  escalas  por  la  muchedum- 
bre de  piedras  y  saetas  que  desde  el  muro  les  arroja- 
ban. Y  ya  cuando  pasando  por  todo  este  peligro, 
algunos  pudieron  arrimar  las  escalas ,  las  derribaban 
con  horquillas  y  cuentos  que  para  esto  tenían  los  de 
Oningi  aparejados.  Otros  echaban  garfios  de  hierro 
muy  fuertes,  conque  asían  tan  ferozmente  los  ro- 
manos ,  que  faltaba  poco  para  subirlos  á  los  muros. 
Lucio  Escipion  que  vido  como  por  ser  tan  pocos  los 
suyos ,  bastaban  los  enemigos  para  resistirles  y  defen- 

(1)  Oringi,  Oningi,  Auringi ,  y  Aurigi ,  se  opina  que  fue- 
ron una  misma  ciudad  ,  y  generalmente  se  reducen  á  Jaén. 
El  mismo  Morales  en  el  fóleo  setenta  y  cuatro  de  sus  Antigüe- 
dades trae  dos  inscripciones  que  expresan  este  último  nombre, 
asegurando  que  fueron  descubiertas  en  Jaén,  y  nó  en  Arjona, 
como  dijo  Ocumpo.  B. 


[a,  DE  c.  205.]  AMBROSIO  DE  MORALES.— LIB 

dérseles ,  y  pelear  por  igual  con  ellos :  y  que  aun  les 
tenian  ventaja  por  pelear  desde  lo  alto :  arremetió 
impetuosamente  él  mismo  con  las  otras  dos  partes 
del  ejército  que  le  quedaban ,  y  así  alivió  y  esforzó 
los  otros  que  peleaban  ,  y  comenzó  de  nuevo  á  apre- 
tar bravamente  el  combate  con  dobladas  fuerzas  y 
ánimos  mas  encendidos.  Esto  puso  |tanto  espanto  en 
los  oningeses ,  cansados  ya  de  pelear  con  los  prime- 
ros, que  sin  poner  mas  esperanza  en  las  armas  ,  los 
naturales  de  la  ciudad  desampararon  súbitamente  los 
muros  huyendo :  y  las  guarniciones  de  los  cartagi- 
neses vista  tan  repentina  mudanza,  y  temiendo  que 
la  ciudad  era  entregada  por  traición:  desamparando 
también  ellos  lo  que  defendían,  se  recogieron  y  se 
hicieron  fuertes  en  el  lugar  que  les  pareció  mas  apa- 
rejado para  la  defensa.  Los  españoles  de  Oningi  tras 
esto  tuvieron  gran  temor  que  entrando  los  roma- 
nos en  la  ciudad  habían  de  matar  todos  los  que  en- 
contrasen, sin  hacer  diferencia  de  cartagineses  y  es- 
pañoles. Por  esto  abrieron  apriesa  una  puerta  de  la 
ciudad,  y  comenzaron  á  salir  por  ella  en  grande  tro- 
pel ,  cubiertos  con  sus  escudos  para  defenderse  de  los 
que  acaso  les  quisiesen  tirar :  mas  mostrando  las  ma- 
.nos  derechas  sin  espadas ,  para  que  se  entendiese  co- 
mo venian  á  rendirse.  Los  romanos  arremetieron  á 
ellos  ,  y  comenzaron  á  matar  los  miserables  rendidos, 
de  la  misma  manera  que  sí  estuvieran  peleando  con 
ellos  en  el  hervor  de  la  batalla.  Salva  Tito  Livio  á  los 
romanos,  con  decir  que  pudo  ser  que  como 'miraron 
de  lejos  á  estos  españoles,  no  vieren  como  v^enian  á 
rendirse,  ó  que  temieron  no  fuese  algún  engaño 
que  quisiesen  los  españoles  hacerles.  Por  esta  puerta 
por  donde  habían  salido  estos  tristes  españoles,  entra- 
ron los  romanos:  y  también  por  otras  que  con  hachas 
por  fuerza  rompieron.  La  gente  de  á  caballo  ,  porque 
lo  había  así  mandado  Lucio  Escipion ,  se  recogió  toda 
(i  la  plaza  llevando  consigo  escuadrones  de  triarios, 
que  eran  los  mas  valientes  soldados  en  las  legiones, 
para  que  peleasen  mezclados  con  ellos,  si  hallasen 
dentro  alguna  resistencia.  Ninguna  hallaron  para  no 
robar  ,  matar  y  cautivar  todos  los  cartagineses  que 
dentro  se  tomaron.  De  los  españoles  quiso  Escipion 
que  fuesen  cautivos  casi  trescientos  principales,  por 
haber  sido  de  consejo  que  se  cerrasen  las  puertas  y  se 
defendiesen  de  los  romanos.  A  los  demás  les  mandó 
volver  sus  haciendas ,  y  les  dio  la  ciudad  para  que  por 
los  romanos  la  tuviesen,  y  debió  dejar  juntamente 
buena  guarnición  con  ellos:  que  Tito  Livio  nada  cuenta 
en  particular.  Murieron  casi  dos  mil  de  la  ciudad,  y  no 
mas  que  noventa  de  los  romanos. 

Volviendo  Lucio  Escipion  con  esta  alegre  victoria ,  su 
hermano  lo  recibió  también  con  grande  alegría,  y  en 
presencia  de  todo  el  ejército  alabó  su  prudencia  y  es- 
fuerzo ,  con  toda  la  honra  de  palabras  que  la  gente  de 
guerra  en  mucho  estima ,  encareciendo  tanto  su  haza- 
ña ,  que  la  igualó  con  la  toma  de  Cartagena  en  la  gloria 
del  vencimiento.  Y  porque  se  acercaba  ya  el  invierno, 
y  no  había  tiempo  para  acometer  á  la  ciudad  de  Cádiz, 
ni  á  los  cartagineses  que  tan  disipado  tenian  su  ejército 
por  tantos  lugares :  recogió  el  suyo  de  aquella  parte 
del  rio  Ebro,  y  repartió  las  legiones  en  buenos  ¡usares 
donde  invernasen.  También  envió  á  Roma  á  Lucio  su 
hermano  para  que  llevase  la  nueva  mas  entera  de  las 
victorias  pasadas,  y  el  testimonio  dellas  en  llevar  al 
capitán  Hanon  cautivo  con  todos  los  demás  principales 
que  con  él  y  después  en  Oningi  se  habían  tomado :  y  él 
se  fué  á  invernar  en  Tarragona  como  solia.  (1)  Tito  Livio,  Polibio. 
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Esto  todo  de  las  victorias  de  Silano  y  Escipion  cabe 
Betulo  y  la  toma  de  Oningi ,  he  puesto  en  este  año  ,  si- 
guiendo á  Orosio  y  Eutropio ,  que  con  solo  apuntar  la 
orden  del  tiempo  dan  ocasión  para  dejar  á  Tito  Livio: 
pues  dicen  que  en  este  año  tomó  Escipion  acá  algunas 
ciudades.  Mas  no  fuera  la  autoridad  dellos  bastante 
para  no  continuar  con  Tito  Livio  el  tiempo  :  si  las  ra- 
zones que  ya  se  han  dado  no  forzaran  á  mudarla. 

CAPÍTULO  XXIL 

Asdrubal  Barcino  fué  vencido  y  muerto  en  Italia,  y  Esci- 
pion fué  al  Aiidaliicia  contra  los  cartagineses  que  esta- 
ban álli  muy  poderosos. 

Claudio  Nerón  fué  cónsul  en  Roma  el  año  siguiente 
doscientos  y  cinco  antes  del  nacimiento  de  Nuestro  Re- 
dentor, y  en  él  le  pagara  Asdrubal  el  engaiso  que  acá 
en  España  le  hizo :  fué  su  compañero  Marco  Livio  Sali- 
nador ,  que  es  ahora  cónsul  la  segunda  vez.  España  se 
quedó  con  el  gobierno  de  los  años  pasados  y  cuatro  le- 
giones en  su  ejército. 

Asdrubal  Barcino  caminaba  ya  para  Italia  con  un 
poderoso  campo  de  cartagineses  ,  españoles  y  france- 
ses (aun  que  la  mayor  fuerza  del  confiesan  todos  que 
eran  los  españoles) ,  por  juntarse  con  su  hermano  Aní- 
bal y  acabar  de  destruir  á  Roma  y  su  gran  poderío.  Era 
temida  tanto  en  Roma  esta  venida  de  Asdrubal,  que 
ningún  otro  cuidado  mayor  tenia  el  senado  que  el  de 
pensar  en  la  resistencia.  También  á  Escipion  acá  en  Es- 
paña le  congojaba  el  peligro  de  su  tierra  :  y  así  envió 
en  socorro  de  los  cónsules  por  la  mar  ocho  mil  hom- 
bres de  pié  españoles  y  franceses ,  y  dos  mil  que  sacó 
de  sus  legiones  ,  con  mil  y  ochocientos  caballos,  parte 
dellos  españoles  ,  y  parte  numidas  y  africanos.  Los 
franceses  púdolos  haber  fácilmente  por  su  sueldo  :  mas 
los  caballos  numidas ,  de  quien  expresamente  hace  Ti- 
to Livio  mención,  los  tuvo  sin  duda  del  rey  Sil'ace  que, 
como  tan  amigo  por  entonces  del  pueblo  romano  se  los 
enviaría.  Esta  gente  llevó  por  la  mar  á  Italia  Marco  Lu- 
crecio ,  que  parece  debía  tener  cargo  de  legado ,  aun- 
que Tito  Livio  no  lo  declara.  El  suceso  que  tuvo  esta 
jornada  de  Asdrubal  fué  ,  que  temiéndose  en  Roma 
eljuntarsede  los  dos  hermanos  como  notorio  peligro  de 
todo  su  imperio  ,  mandó  el  senado  á  Claudio  Nerón  es- 
tando contra  Aníbal  en  la  Calabria ,  postrero  rincón  de 
Italia  ,  que  con  buena  parte  de  su  campo  se  viniese  á 
juntar  con  el  otro  cónsul  Livio  Salinador  en  la  marca 
deAncona,  para  que  ambos  peleasen  luego  con  As- 
drubal. Esto  cumplió  Claudio  Nerón  con  una  presteza 
increíble,  y  así  dio  la  batalla  juntamente  con  su  com- 
pañero á  Asdrubal,  que  fué  de  las  mas  sangrientas  que 
en  toda  esta  guerra  hubo ,  pues  murió  en  ella  Asdrubal 
peleando  como  valiente  capitán,  y  cincuenta  y  seis  mil 
hombres  de  los  suyos  con  él.  Con  esto  se  tuvo  Roma 
ya  por  bien  vengada  de  la  pérdida  de  Cannas  ,  y  Nerón 
por  mas  que  satisfecho  del  engaño  que  acá  en  España 
Asdrubal  le  hizo  (1).  En  esta  batalla  tuvo  Asdrubal  por 
su  principal  fuerza  los  españoles  que  tenia.  Y  así  en  el 
ordenar  sus  escuadrones  los  dejó  para  ser  él  su  capitán 
y  pelear  con  ellos,  y  así  murieron  con  el  muchos: 
aunque  Polibio  dice  no  murieron  en  todos  los  de  Asdru- 
bal masdediez  mil.  Ycon  esto  y  con  lo  que  ya  dijimos 
del  ayuda  que  envió  de  acá  Escipion,  se  entiende  como 
en  ambos  campos  había  muchos  denuestros españoles- 
Entretanto  que    Asdrubal  Barcino  así  pereció  en 
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Italia,  las  cosas  de  España  estaban  desta  manera  en 
este  año.  Todo  el  mar  de  levante,  como  viene  por 
la  falda  de  los  Pirineos  hasta  bajo  de  Valencia,  y  to- 
da la  costa  del  medio-dia  que  sigue  desde  allí  hasta 
bajo  un  poco  de  Cartagena  tenian  los  romanos,  y  casi 
tenían  también  sujeta  ó  confederada  la  tierra  vecina 
destas  marinas.  Sin  que  hasta  ahora  sepamos  que  ro- 
manos poseyesen  en  lo  demás  adentro  nada.  Y  en  el 
Andalucía  ya  vemos  que  llegaba  Escipion  cerca  de  Bae- 
za ,  y  otros  hablan  pasado  hasta  Osuna  y  sus  comar- 
cas ,  como  después  se  ha  de  ver.  Todo  lo  demás  de  la 
costa  hasta  Cádiz ,  y  de  allí  adelante  hasta  la  boca  de 
Guadiana  tenian  los  cartagineses ,  y  mucho  señorío  y 
amistad  en  toda  la  tierra  ,  pues  tantas  veces  hay  men- 
ción que  conquistaban  en  el  reino  de  Toledo,  con  ser 
lo  mas  lejos  de  la  mar  que  hay  en  España.  Mas  aunque 
no  poseían  los  romanos  mas  que  lo  dicho,  tenia  ya 
Escipion  en  este  año  tan  destrozados  los  cartagine- 
ses con  las  victorias  pasadas ,  y  tan  abatido  su  nom- 
bre y  valía ,  que  poco  le  quedaba  para  acabar  de 
conquistar  toda  la  provincia.  Pues  para  acabar  de  ha- 
cer esto  y  concluir  si  pudiese  la  guerra  de  una  vez, 
determinó  hacerla  este  verano  mas  poderosamente. 
Para  esto  tenia  mucho  hecho,  con  haber  vencido  tantas 
veces  los  cartagineses ,  y  echado  de  España  á  Asdrubal 
Barcino,  hasta  enviarlo  á  la  carnicería  que  se  hizo  del 
y  de  su  ejército  en  Italia.  Á  Asdrubal  de  Gisgon  ,  y 
Masanisa  su  yerno ,  y  á  Magon  Barcino ,  ya  los  tenia 
tan  amedrentados  que  no  osaban  esperarle  en  el  cam- 
po, y  se  hablan  arrinconado  en  lo  postrero  de  España: 
teniéndose  por  tanto  mas  seguros  cuanto  mas  lejos 
estuviesen  de  Escipion.  Todo  esto  era  próspero  y  aven- 
tajado para  él,  y  érale  solo  contraria  la  manera  de  la 
tierra  de  España,  y  la  naturaleza  de  los  ánimos  de  sus 
moradores,  tan  aparejado  todo  para  renovar  la  guerra 
y  levantarse  con  nuevas  fuerzas ,  cuando  parecía  que 
habían  de  sosegar  por  faltarles.  Que  ni  Italia  ni  ningu- 
na otra  provincia  se  le  podia  comparar  á  España  cues- 
te vigor  y  ferocidad.  Así  le  da  aquí  esta  ventaja  Tito 
Livio :  y  ésta  dice  fué  la  causa  que  habiendo  sido  la 
primera  provincia  que  romanos  quisieron  conquistar, 
fué  la  postrera  que  acabaron  de  sujetar.  Mas  de  dos- 
cientos años  les  duró  el  pacificarla  del  todo,  desde  los 
dos  Esci piones  ,  hasta  Augusto  César  que  acabó  de 
conquistarla ,  como  por  todo  lo  de  adelante  se  verá.  Y 
esto  mismo  celebran  mucho  Estrabon ,  Lucio  Floro  y 
Veleyo  Patérculo:  y  en  particular  se  irá  apuntando  en 
sus  lugares. 

Con  este  aparejo  de  nuevo  movimiento  que  siempre 
se  hallaba  en  nuestros  españoles ,  ahora  este  Asdrubal 
de  Gisgon  (el  mas  valiente  y  animoso  capitán,  que  car- 
tagineses tuvieron  en  España  después  de  los  Barcinos) 
salió  de  Cádiz  al  principio  deste  verano ,  y  con  ayu- 
da de  Masanisa  su  yerno  levantó  muchos  pueblos  del 
Andalucía  y  Estremadura,  y  pagándoles  su  sueldo  en 
breve  tiempo  juntó  un  poderoso  ejército ,  en  que  había 
cincuenta  mil  hombres  de  pié  y  cuatro  mil  y  quinien- 
tos de  caballo.  En  el  número  de  la  gente  de  caballo 
Tito  Livio  y  Polibio  concuerdan;  y  difieren  en  el  de 
los  de  pié  ..pues  el  uno  dice  que  tenian  Asdrubal ,  y 
Magon  y  Masanisa  setenta  mil  hombres ,  cuando  lle- 
garon cerca  de  la  ciudad  de  Silpia  que  era  en  el  An- 
dalucía ,  aunque  no  se  puede  entender  bien  dónde,  y 
parece  ser  la  misma  que  Polibio  aquí  llama  Elingas. 
Allí  asentaron  su  real  en  utias  campiñas  muy  extendi- 
das á  la  falda  de  la  montaña,  con  determinación  de 
no  rehusar  la  batalla  cuando  Escipion  viniese  á  dár- 
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sela.  «Él  movido  con  la  fam:idc  tan  grande  eji'' reí to  ("I 
«cual  ella ,  como  suele ,  acrecentaba  sobre  la  verdad) , 
«entendía  como  consolas  las  regiones  romanas  no  po- 
«dia  ponerse  ala  iguala  de  tanta  multitud,  sin  juntar 
«grandes  ayudas  y  socorro  de  españoles.»  Por  otra 
parte  consideraba  con  el  doloroso  escarmiento  de  su 
padre  y  tio ,  que  no  debia  juntar  con  los  soldados 
romanos  tanta  muchedumbre  y  fuerza  de  españoles, 
que  si  quisiesen  mudarse  y  desampararlo,  quedase 
flaco  y  sin  fuerzas  bastantes  para  resistir  al  enemigo. 
Por  esto  le  pareció  lo  mas  seguro  valerse  mucho  del 
rey  Coicas,  señor  de  veinte  y  ocho  lugares  en  el 
Andalucía  ,  que  ya  se  le  había  dado  por  amigo  el  in- 
vierno pasado,  ofreciéndole  tendría  apunto  gente  de 
pié  y  de  caballo  para  cuando  se  la  pidiese.  Tito  Li- 
vio y  Polibio  hacen  mucha  mención  deste  rey  Col- 
cas  ,  como  de  príncipe  gran  señor  en  el  Andalucía ,  y 
muy  amigo  de  romanos  :  mas  no  señalan  en  particu- 
lar dónde  tenia  su  señorío:  ni  tampoco  cuentan  cuan- 
do ni  por  qué  causas  vino  al  amistad  de  Escipion. 
Que  como  los  historiadores  romanos  van  embebecidos 
en  contar  las  cosas  que  sus  capitanes  acá  en  España 
hacían:  de  aquello  solo  llevan  cuidado ,  sin  que  ten- 
gan ninguno  de  relatar  las  nuestras.  Así  es  forzo- 
so que  esta  mi  corónica  tenga  semejantes  faltas,  no 
dando  la  noticia  que  era  razón  de  tales  personas',  ni 
refiriendo  enteramente,  lo  que  se  deseara  saber  de  sus 
hechos, 

Escipion  envió  adelante  á  Junio  Silano ,  para  que 
le  tuviese  ya  en  campo  este  socorro  del' rey  Coicas: 
y  él  partió  luego  de  Tarragona ,  y  tomando  de  las 
ayudas  de  los  confederados  que  había  por  el  camino, 
no  todo  lo  que  ofrecían ,  sino  lo  que  le  parecía  mas 
conveniente ,  llegó  hasta  la  ciudad  de  Castaon  ,  que  á 
lo  que  se  cree,  era  la  que  ahora  llamamos  Cazorla. 
Y  sin  duda  está  errado  en  los  libros  de  Tito  Livio 
aquí  el  nombre  desta  ciudad ,  llamándola  Castulo: 
pues  es  cierto  que  Castulo  estaba  entonces  enemiga  de 
romanos,  como  atrás  queda  dicho,  y  adelante  se 
verá  :  y  no  podia  llegar  Escipion  á  ella  entonces ,  sino 
para  destruirla.  Cuanto  mas  que  de  tal  manera  cuen- 
ta Tito  Livio  el  llegar  Escipion  á  esta  ciudad,  que  pa- 
rece entró ,  y  se  aposentó  en  ella ,  como  en  confede- 
rada y  amiga  .de  romanos.  Y  de  todo  lo  que  á  esto 
pertenece,  se  dará  mas  larga  cuenta  en  su  lugar.  Allí 
vino  Silano  con  la  gente  que  enviaba  el  rey  Coicas, 
que  fueron  tres  mil  hombres  de  pié  con  quinientos  de 
caballo.  Con  éstos  llegó  la  gente  de  guerra  de  Escipion 
á  ser  mas  de  cuarenta  mil  hombres  ,  de  los  cuales  ya 
se  entiende,  como  gran  parte  eran  españoles,  para 
que  se  vea  como  la  tienen  buena,  en  todo  el  buen 
efecto  que  este  verano  se  hizo.  Porque  contando  todo 
lo  que  Escipion  trujo  de  Italia  ,  y  halló  acá  de  ejército 
romano,  y  después  le  enviaron,  no  llega  á  la  mitad 
de  este  número  :  y  guerras  y  enfermedades  habían 
ya  consumido  muchos  destos  romanos  ,  y  algunos 
también  eran  vueltos  á  Italia.  Y  estando  tan  dismi- 
nuido el  número  de  los  romanos ,  con  solos  españoles 
se  pudo  tanto  acrecentar.  Con  todo  este  campo  pasó 
Escipion  desde  cerca  de  Cazorla  ,  donde  se  hallaba, 
hasta  poner  su  real  junto  á  la  ciudad  de  Beturia  ó 
Betula  ( 1 )  donde  estaba  ya  cerca  del  enemigo.  Qué 
ciudad  fuese  ésta  no  se  puede  señalar  en  particular.   Y 

(I)  Redúcese  á  la  villa  de  Bailen  de  que  ya  hablamos  en  nlia 
nota  ;  y  contribuye  á  confirmarlo  esta  misma  marcha  do  Es- 
cipion, y  la  batalla  que  se  si'guió  á  ella.  B. 
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no  es  ésta  la  otra  ciudad  donde  se  dio  la  otra  batalla, 
como  se  dirá  en  su  lugar.  Queriendo  los  romanos, 
cuando  llegaron  á  sentar  su  real ,  y  comenzando  á 
fortificarlo:  parecieron  Magon  y  Masanisa  con  todos 
los  caballos  de  su  campo  :  y  acometiéndolos  pensaron 
turbarles,  y  estorbarles  hacer  su  fuerte,  que  habían 
comenzado:  y  salieran  con  ello  según  fué  recio  el  aco- 
metimiento ,  sino  que  en  descubriéndolos  Escipion, 
hizo  rodear  por  las  espaldas  de  su  ejército  un  buen 
número  de  caballos ,  y  esconderse  detrás  de  un  cerro» 
para  cuando  él  les  mandase  salir.  Viendo  pues  que  los 
cartagineses  cebados  con  la  escaramuza,  se  habían  es- 
parcido ,  mandó  salir  de  tropel  con  buen  orden  la  em- 
boscada ,  y  dar  por  el  lado  á  los  primeros  de  los  car- 
tagineses que  así  con  ferocidad»y  valentía  se  habían 
adelantado.  Ellos  volvieron  las  espaldas,  y  se  pusieron 
en  huida  ,  hasta  meterse  en  las  escuadras ,  que  que- 
daban atrás  en  orden  de  batalla.  Allí  hallaron  los  ro- 
manos mucha  resistencia,  que  hizo  durar  la  pelea,  y 
estar  gran  rato  dudosa  la  victoria.  Mas  como  Escipion 
mandase  salir  de  refresco  la  gente,  que  hacia  la  guar- 
dia en  los  reparos  ,  y  después  todos  los  otros  soldados, 
mandándoles  tomar  las  armas  ,  y  dejar  la  fortificación 
del  real ,  que  habían  comenzado :  y  éstos  viniesen  en- 
teros, y  diesen  sobre  los  cartagineses  cansados;  no 
pudiendo  ya  sufrir  tanta  carga  ,  volvieron  del  todo  las 
espaldas.  Y  al  principio  guardaban  bien  los  cartagine- 
ses su  ordenanza  ,  retirándose  con  concierto,  sin  que 
el  temor  ni  la  priesa  los  perturbase.  Mas  como  los  ro- 
manos y  los  nuestros  apretaban  por  las  espaldas  á  los 
postreros  con  furia ,  comenzaron  ya  á  huir  algo  des- 
baratados ,  sin  orden  ni  concierto :  y  los  romanos 
asentaron  su  real ,  y  lo  fortificaron  despacio ,  tenién- 
dolo á  vista  del  de  sus  enemigos. 

CAPÍTULO  XXIII. 

La  batalla  cabe  la  ciudad  de  Betuna,  donde  Escipion 
venció  á  los  cartagineses  con  buenas  ardides. 

Aunque  con  esta  pelea  les  creció  el  ánimo  á  los  ro- 
manos ,  y  desmayaron  algún  tanto  los  cartagineses; 
mas  no  por  eso  dejaron  ellos  de  salir  los  días  siguien- 
tes á  la  escaramuza,  hasta  que  á  Asdrubal  le  pare- 
ció ,  que  tenia  ya  bien  experimentadas  las  fuerzas  del 
ejército  romano:  y  que  era  ya  tiempo  de  presentarles 
del  todo  con  mucho  ánimo  la  batalla.  Así  fué  el  pri- 
mero que  sacó  toda  su  gente,  y  la  puso  en  orden  de 
pelear.  Luego  Escipion  hizo  lo  mismo,  por  no  perder 
punto  de  la  braveza.  Mas  viendo  que  el  enemigo  no  se 
apartaba  de  su  fuerte,  él  estuvo  también  delante  su 
real ,  y  así  por  aquel  día  se  quedaron  sin  hacer  mas: 
hasta  que ,  viniéndose  ya  la  noche',  Asdrubal  primero 
metió  su  gente  en  el  real ,  y  Escipion  después  para 
ganar  también  en  esto  reputación  (1).  El  día  siguiente 
y  otros  algunos  ,  pasaron  por  esta  misma  orden ,  que 
Asdrubal  por  la  mañana  sacaba  primero  su  ejército 
y  lo  ponia  en  concierto  de  batalla ,  y  luego  hacia  Esci- 
pion lo  mismo:  y  á  la  tarde  de  la  misma  manera  As- 
drubal ,  estando  ya  los  suyos  cansados  de  estar  todo 
el  día  armados  y  quedos  sin  moverse ,  guardando  la 
ordenanza :  tocaba  primero  á  recogerse ,  y  Escipion 
después:  sin  que  hubiese  escaramuza  ni  acometimien- 
to ,  ni  aun  una  voz  de  una  parte  ni  de  otra.  También 
la  orden  de  las  batallas  fué  todos  estos  días  una  mis- 
ma. Los  cartagineses  con  los  demás  africanos  hacian 

(1 )  Julio  Frontino  en  el  lib.  2,  c.  3. 
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la  frente  de  enmedio ,  y  asi  también  las  legiones  ro- 
manas la  frente  de  la  batalla  de  Escipion :  y  los  espa- 
ñoles ,  que  había  de  ambas  partes ,  estaban  puestos  en 
los  cuernos.  Los  cartagineses  tenian  siempre  puestos 
delante  su  batalla  treinta  y  dos  elefantes,  que  armados 
y  encastillados  con  la  gente  que  encima  tenian,  repre- 
sentaban de  lejos  unas  grandes  torres. 

Tantos  días  guardaron  ambos  capitanes  esta  mis- 
ma ordenanza ,  sin  jamás  mudarla :  que  entre  los  sol- 
dados se  tenía  por  cosa  muy  cierta  ,  y  no  se  habla- 
ba ya  en  otra  ,  creyendo  todos ,  que  aquella  misma 
orden  se  tendría  el  día  que  peleasen :  pues  tan  de  ve- 
ras la  aprobaban  ,  y  seguían  ambos  capitanes.  Que  se 
encontrarian  romanos  y  cartagineses  en  las  frentes 
déla  batalla  con  iguales  ánimos,  y  armas  y  fuerzas 
iguales  ,  como  la  gente  principal ,  que  trataba  con 
grande  odio  y  porfía  aquella  guerra.  Holgaba  mucho 
Escipion,  conforme  á  lo  que  tenia  pensado  hacer,  se 
creyese  esto  así  y  se  platicase.  Y  cuando  le  pareció 
que  estaba  firmemente  persuadido  y  asentado  en  am- 
bos reales  para  el  día  que  había  de  pelear ,  determi- 
nó mudarlo  del  todo  (1).  Mandó  para  esto  la  noche 
antes ,  sin  dar  á  entender  el  fin  para  que  lo  hacia,  que 
el  día  siguiente  antes  que  amaneciese,  la  gente  toda 
y  los  caballos  hubiesen  bien  comido  ,  y  los  caballos 
estuviesen  enfrenados  y  á  punto.  Y  como  venida  el 
alba  todo  estuviese  muy  en  orden ,  mandó  antes  que 
el  día  acabase  de  esclarecer ,  que  la  gente  de  caballo 
con  algunos  peones  armados  á  la  lijera  ,  toda  en  un 
tropel  diese  sobre  las  guardas  que  los  enemigos  te- 
nían bien  concertadas  ,  delante  los  reparos  de  sus  rea- 
les. Él  entretanto  comienza  también  á  salir  de  su  real, 
con  la  fuerza  de  todo  el  ejército ,  trocando  todo  el  or- 
den que  solía  tener  :  afirmando  bien  los  cuernos  de  su 
batalla  con  las  legiones  romanas,  y  tomando  enmedio 
por  frente  los  españoles  de  socorro.  Asdrubal,  que  des- 
pertó con  el  estruendo  y  el  alarido  de  los  caballos  ro- 
manos ,  salió  apriesa  de  su  tienda ,  y  como  vio  el  al- 
boroto de  la  pelea ,  y  la  turbación  de  los  suyos  junto  á 
su  real  y  mas  adelante,  y  enarboladas  las  banderas 
romanas  ,  y  todo  lleno  de  enemigos  á  punto  de  bata- 
lla :  con  toda  presteza  mandó  salir  también  á  su  gen- 
te de  caballo  á  la  defensa ,  y  él  salió  luego  con  toda  la 
de  pié,  sin  mudar  punto  de  la  ordenanza  acostum- 
brada ,  en  el  concertar  de  su  batalla.  Ya  había  mucho 
rato  que  peleaban  los  caballos  de  ambas  partes,  sin  co- 
nocerse ventaja  de  ninguna.  Porque  si  la  una  parte 
apretaba  ,  como  sucedió  algunas  veces ,  la  otra  reti- 
rándose ,  se  metia  seguramente  en  el  cuerpo  de  su  ba- 
talla ,  y  de  allí  salía  otra  vez  de  nuevo  á  dar  la  carga, 
cuando  los  enemigos  se  recogían.  Mas  cuando  ya  las 
batallas  caminando  siempre  la  una  contra  la  otra,  se 
acercaron  tanto,  que  no  había  mas  de  quinientos  pasos 
de  plaza  en  medio :  Escipion  mandó  hacer  señal  para 
que  sus  caballos  se  recogiesen ,  mandando  también  á 
la  par,  que  los  escuadrones  de  la  frente  se  abriesen 
con  buen  orden  ,  para  recibirlos  por  allí:  y  á  los  ca- 
ballos mandó  pasar  tan  adelante,  que  saliesen  por  la 
retaguarda  de  la  frente,  hasta  estar  detrás  della.  Cuan- 
do ya  estuvieron  allí ,  volviendo  á  cerrar  la  frente  co- 
mo estaba  primero,  los  hizo  partir  en  dos  partes,  y 
ponerse  por  retaguarda  de  los  cuernos  de  la  batalla, 
para  que  pudiesen  de  allí  socorrer  ,  donde  fuese  nece- 
sario. 

Todo  el  ardid  de  Escipion  este  día  estuvo  en  el  buen 

(1)  Julio  Frontino  lib.  2,  c.  1,  y  en  el  c.  3. 
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concierto,  con  que  ordenó  su  batalla  ,  y  en  la  diligen- 
cia que  puso  en  desatinar  al  enemigo ,  sin  que  pudiese 
entender  ,  qué  queria  hacer  su  adversario  ,  estando  él 
muy  certificado  y  seguro  de  lo  que  sus  enemigos  lia- 
rían. Por  esto  demás  de  todo  este  ói'den  tan  trocado  y 
encubierto,  cuando  ya  quiso  comenzar  á  pelear,  man- 
dó que  con  paso  reposado  moviesen  contra  los  enemi- 
gos los  españoles ,  que  como  hemos  dicho ,  tenían 
aquel  día  la  frente  del  ejército :  y  él  desde  el  cuerno 
derecho ,  que  había  tomado  á  su  cargo  ,  envió  á  decir 
á  Silano  y  Marcio,  que  gobernaban  el  izquierdo,  que 
tendiesen  muy  á  la  larga  las  escuadras  de  aquel  su 
cuerno  ,  de  la  manera  que  le  viesen  á  él  extender  las 
suyas:  y  que  con  lo  mas  lijero  de  sus  caballos  ,  co- 
menzasen á  pelear  con  los  españoles  de  los  enemigos, 
antes  que  las  frentes  de  la  batalla  pudiesen  juntarse. 
Obedeciendo  Silano  y  Marcio  ,  apresuraron  el  paso, 
hasta  que  comenzaron  la  pelea  por  su  lado ,  al  mismo 
punto  que  Escipion  la  había  comenzado  por  el  suyo. 
Con  el  extenderse ,  y  apresurarse  de  los  cuernos  al 
soslayo,  y  con  el  detenerse  de  los  españoles  en  la  fren- 
te, había  hecho  Escipion  en  la  ordenanza  un  seno  muy 
grande,  y  peleaban  ya  los  romanos  con  lo  mejor  de 
su  ejército ,  sin  que  lo  firme  de  Asdrubal,  que  eran  lo& 
soldados  viejos  africanos ,  que  estaban  en  la  frente, 
pudiesen  haber  llegado,  ni  aun  apodar  arrojar  sus  lan- 
zas y  otros  tiros.  Y  no  osaban  estos  cartagineses  va- 
lientes de  la  frente  repartirse  ,  para  socorrer  sus  cuer- 
nos, que  lo  pasaban  mal,  temiendo  desconcertarse  y 
abrirse ,  porque  la  frente  del  ejército  de  Escipion  ,  qne 
venia  entera ,  no  se  les  entrase  por  allí  ,  para  fácil- 
mente desbaratarlos  y  vencerlos. 

En  los  cuernos  se  peleaba  por  igual :  mas  ya  los  ca- 
ballos délos  romanos  trabajaban  con  gran  perseveran- 
cia ,  en  romper  ,  si  pudieran,  á  los  españoles  apretán- 
dolos por  los  lados  ;  que  por  allí  peleaban  con  ellos, 
según  que  se  habían  mucho  extendido.  La  gente  tam- 
bién de  las  legiones  de  pié  los  fatigaba  cara  á  cara  á 
los  españoles ,  poniendo  toda  la  fuerza  que  podían,  por 
desviar  los  cuernos  de  los  cartagineses  de  la  frente  de 
su  batalla  ,  donde  estaba  toda  la  fuerza  della.  Porque 
en  los  cuernos  gran  ventaja  tenían  los  romanos  ,  te- 
niendo ellos  allí  las  legiones  y  lo  mas  firme  y  valiente 
de  todo  su  poderío ,  y  tenían  por  contraríos  no  mas 
que  los  nobles  españoles ,  y  la  gente  de  los  mallor- 
quínes ,  poco  diestros  en  pelear  á  pié  quedo ,  y  en  ba- 
talla trabada.  Con  esto  se  valían  mejor  los  romanos, 
y  con  entrar  ya  el  día  á  los  cartagineses  les  comenza- 
ban á  faltar  las  fuerzas  (1 ).  Que  como  el  primer  aco- 
metimiento de  aquella  mañana  ,  los  tomó  de  impro- 
viso, les  forzó  tomar  las  armas,  sin  apercebir  los  cuer- 
pos con  el  mantenimiento  necesario.  Y  el  haber  du- 
rado mucho  tiempo  hasta  entonces  la  batalla,  aqueja- 
ba ya  á  los  cartagineses ,  y  los  forzaba  á  desmayar  con 
hambre.  Escipion  que  había  deseado  esto  ,  de  indus- 
tria había  dilatado  la  pelea ,  entreteniendo  toda  la 
mañana  con  el  acometimiento  de  los  de  caballo  ,  y 
extendiendo  entretanto  su  batalla,  y  forzando  al  ene- 
migo estar  en  orden  de  batalla  ,  sin  comer  hasta  el 
medio  día.  Porque  cerca  desta  hora  comenzaron  á  pe- 
lear las  legiones  en  los  cuernos  ,  con  llegar  á  juntarse 
las  frentes  aun  algo  mas  tarde.  Con  esto  ya  cuando  en- 
traron los  cartagineses  en  la  pelea  ,  el  ardor  del  sol 
de  mediodía  ,  el  trabajo  de  estar  en  pié  armados  toda 
la  mañana ,  sin  moverse,  guardando  el  orden  de  bata- 

(1)  Julio  Frontino  en  el  lib.  2,  c.  1 
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lia,  junto  con  la  hambre  y  sed,  los  tenían  casi  vencí- 
tíos.  También  los  elefantes,  enarmonados  con  tan  al- 
borotada y  presurosa  manera  de  pelear ,  como  la  que 
los  caballos  trabaron  ,  quitáronse  de  delante  de  los 
cuernos  donde  los  habían  puesto,  y  metiéronse  en  la 
frente ,  haciendo  tanto  daño  en  desordenar  los  suyos, 
como  pudieran  hacer  ,  cuando  pelearon  con  los  con- 
traríos. Que  así  solían  hacer  estos  animales  muchas 
veces  grande  estrago  en  los  suyos ,  cuando  por  algu- 
na ocasión  entraban  en  furia  (1):  por  donde  los  llama- 
ban en  aquellos  tiempos  enemigos  comunes  ,  por  ser- 
lo á  las  veces  tanto  de  los  de  su  parte ,  como  de  la 
contraria.  Cansados  pues  ya  los  cartagineses  en  los 
cuerpos  ,  y  desmayados  en  los  ánimos,  comenzaron  á 
retraerse  y  desamparar  el  campo  manifiestamente: 
aunque  guardando  tan  entera  la  ordenanza  ,  que  pa- 
recía se  retiraban  por  mandado  de  sus  capitanes  con 
su  ejército  entero ,  sin  haber  perdido  nada.  Mas  como 
los  romanos  con  tanta  mas  furia  los  apretasen,  cuanto 
mas  sentían  su  flaqueza  ,  y  no  pudiesen  ya  sufrir  los 
cartagineses  este  ímpetu,  aunque  los  detenia  Asdru- 
bal ,  y  se  ponía  delante  á  vedarles  la  huida ;  dándo- 
les voces ,  y  diciéndoles ,  que  tenían  muy  cerca  los 
montes  y  seguro  acogimiento  en  ellos  ,  si  se  retiraban 
con  tiento.  Mas  venciendo ,  como  suele  acontecer,  el 
miedo  á  la  vergüenza ,  viendo  ya  á  los  romanos  sobre 
sí ,  qup  mataban  y  herían  todos  los  que  hallaban  de- 
lante, volvieron  sin  detenimiento  las  espaldas  y  derra- 
máronse todos  sin  concierto  para  huir. 

Cuando  llegaron  los  cartagineses  á  la  falda  de  los 
collados,  comenzaron  á  detenerse  y  ponerse  en  or- 
den, porque  los  romanos  también  repararon  alguu 
tanto  ,  como  dudosos ,  sí  proseguirían  el  alcance  en- 
trándose la  sierra  arriba.  Mas  luego  que  vieron  los 
cartagineses ,  que  los  romanos  ya  no  dudaban ,  an- 
tes con  grande  ánimo  y  priesa  subían  :  de  nuevo  co- 
menzai'on  á  huir  desbaratadamente  ,  hasta  encerrarse 
en  sus  reales.  Los  romanos  los  siguieron  hasta  llegar 
cerca  de  los  reparos;  y  no  hay  duda,  sino  que  con 
el  ímpetu  que  llevaban,  y  el  miedo  y  turbación  que  los 
enemigos  tenían,  se  pudiera  entraren  el  real:  sino 
que  habiéndose  anublado  el  cielo,  como  suele  con  la 
fuerza  de  un  gran  calor,  de  súbito  comenzó  á  caer  tan- 
ta lluvia  ,  con  un  bravo  torbellino  ,  que  apenas  podían 
los  romanos  ,  aunque  vencedores,  recogerse  bien  á  su 
fuerte.  Los  cartagineses  por  mas  que  el  cansancio  del 
trabajo  y  heridas ,  y  la  lluvia  y  la  uoc^ie  les  pedían  el 
reposo  ,  que  bien  de  veras  habían  menester  :  mas  por- 
que el  temor  que  tenían ,  y  el  peligro  eii  que  se  halla- 
ban ,  no  les  daba  lugar  para  ningún  descanso  ,  tenien- 
do por  cierto  que  en  viniendo  el  día  sus  enemigos  les 
combatirían  el  real  :  pasaron  toda  la  noche  en  traer 
piedras  de  todos  los  valles  que  por  allí  había  ,  con  que 
levantaron  y  fortificaron  mucho  sus  vallados,  para  de- 
fenderse con  su  firmeza  :  ya  que  no  tenían  ninguna  es- 
peranza en  las  armas.  Con  esto  pensaban  detenerse; 
mas  el  comenzarse  aquella  noche  á  pasar  mucha  gente 
á  Escipion ,  les  forzó  á  los  cartagineses  creer ,  que  era 
mucho  mas  seguro  el  huir  ,  que  ninguna  manera  de  de- 
tenerse. 

Fué  el  primero  que  se  pasó  á  Escipion  y  como  capí- 
tan  pai'a  que  los  otros  le  siguiesen  Atañes ,  gran  señor 
en  los  turdetanos ,  que  trujo  consigo  gran  número  de 
los  suyos.  Luego  el  dia  siguiente  se  dieron  á  Escipion 
dos  lugares  fuertes  en  aquella  comarca ,  cuyos  nom- 

(1)  Plinio  en  el  lib.  8,  c.  9. 
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general  puso  ánimo  á  los  suyos  ,  para  fíanar  luego  la 
victoria  con  muerte  ele  mas  de  diez  mil  enemigos  ,  y 
solos  ochocientos  dellos.  La  autoridad  de  los  otros  dos 
excelentes  historiadores  ,  no  da  lugar  á  creerse  esto  tan 
diverso  deAppiano. 


bres  no  señalan  Polibio  y  Tito  Livio ,  que  escriben  todo 
esto  ,  sino  solo  dicen  como  los  entregaron  los  alcaides 
que  los  tenían.  Y  temiendo  Asdrubal  ,  que  estaban  ya 
los  españoles  incitados  con  tal  ejemplo,  para  desarapa- 
i-arle  :  porque  la  cosa  no  pasase  mas  adelanto,  con  qui- 
társeles la  oportunidad  de  tener  al  enemigo  tan  cerca  ; 
la  noche  siguiente,  cuando  el  reposo  ofrecía  mayor  se- 
guridad ,  levantó  su  campo. 

Venida  la  i\iañana,  como  supo  Escipion  de  sus  cen- 
tinelas ,  que  los  enemigos  eran  idos  :  manda  que  la 
gente  de  caballo  los  vaya  siguiendo  ,  y  toda  la  de  pié 
luego  también  comienzo  á  ir  en  el  alcance.  Ellos  obede- 
cieron con  tanta  presteza  ,  que  si  acertaran  á  llevar  el 
mismo  camino  que  los  cartagineses  á  sus  espaldas,  sin 
duda  ninguna  los  alcanzaran.  Mas  dieron  crédito  á  las 
guias ,  que  les  dijeron  que  habia  otro  camino  mas  cier_ 
to,  para  llegar  al  rio  Guadalquivir,  adonde  podrían 
atajar  á  los  cartagineses ,  ó  acometerlos  cuando  lo  pa- 
sasen. Asdrubal  que  entendió  que  le  estaba  tomado  el 
paso  del  rio  ,  torció  el  camino  hacia  el  mar  Océano, 
deseando  verse  en  Cádiz  y  sus  comarcas  ,  que  era  por 
aquel  tiempo  lo  mas  seguro ,  que  de  toda  España  ya 
le  quedaba.  «Esta  vuelta  ,  y  el  ir  ya  todos  esparcidos  y 
a  desbaratados  ,  volando  á  toda  furia  con  las  alas  que 
«pone  el  temor,  hizo  que  se  alargasen  deles  romanos.» 
Todavía  los  alcanzaban  algunas  veces  ,  y  los  detenían 
con  forzarlos  que  se  recogiesen  y  se  pusiesen  en  orde- 
nanza ,  y  escaramuzasen  con  los  caballos  lijeros ,  que 
eran  los  que  mas  los  acosaban.  Mas  cuando  una  vez 
pudieron  llegar  las  legiones  ,  no  hubo  ya  escaramuza 
ni  pelea  ,  sino  matanza  cruel ,  que  sin  resistencia  ha- 
cían los  romanos,  sin  quedarcartaginés  ninguno  que  no 
fuese  muerto  ó  preso,  sino  solos  siete  mil  mal  armados 
y  destrozados  con  que  Asdrubal  se  hizo  fuerte  en  una 
sierra.  Allí  con  gran  priesa  en  lo  mas  alto  y  áspero  for- 
tificó sus  estancias  lo  mejor  que  pudo  :  y  como  tenta- 
sen los  romanos  la  subida  ,  y  con  poca  resistencia  se 
les  estorbase  por  lo  muy  agro  de  las  cuestas ,  pudieron 
quedar  seguros  Asdrubal  y  los  suyos.  Túvolos  allí  Es- 
cipion como  cercados  algunos  días  ,  con  haber  puesto 
sus  reales  en  derredor  de  la  sierra ,  y  quitádoles  las 
viandas  y  todo  lo  necesario.  Esto  forzó  de  nuevo  á  mu- 
chos españoles  que  se  pasasen  álos  romanos  y  á  Asdru- 
bal que  una  noche  dejando  su  ejército  allí  porque  no 
fuese  sentido,  se  bajase  con  poca  compañía  á  lámar, 
que  no  estaba  muy  lejos ,  y  en  los  navios  que  pudo  ha- 
llar mas  presto  se  fué  h  meter  dentro  en  la  ciudad  de 
Cádiz  huyendo. 

Polibio  cuenta  así  tan  en  particular  todo  lo  de  esta 
batalla  de  Beturia  ,  y  Tito  Livio  va  tan  conforme  á  él, 
que  parece  no  hizo  mas  que  trasladarlo.  En  Appiano 
Alejandrino  hay  aquí  una  grande  desconformidad.  Pa- 
rece sin  duda  que  cuenta  esta  batalla ,  por  lo  que  des- 
pués della  prosigue  :  mas  cuéntala  tan  diferente,  que 
no  parece  es  ella.  La  ciudad  cabe  donde  fué  llama  Cer- 
bona  (1 ).  Á  Escipion  dice  que  le  forzó  á  pelear  la  ham- 
bre ,  y  que  en  la  batalla  se  vio  tan  cargado  de  la  mul- 
titud de  los  africanos  de  á  pié ,  que  dejó  el  caballo ,  y 
tomando  un  escudo  á  un  soldado,  se  puso  delante  los 
suyos  para  meterse  en  los  enemigos,  diciendo  á  grandes 
voces  :  ayudad  ,  romanos  ,  ayudad  á  vuestro  Escipion 
en  tan  gran  peligro.  Así  la  vergüenza  y  el  peligro  de  su 


(1)  Sin  duda  hay  equivocación  en  el  nombre  de  esta  ciudad 
citada  por  Appiano;  y  pudo  haber  sidola  de  Castulon,  ó  Caz- 
lona  de  donde  habia  salido  Escipion ,  y  que  solo  dista  del  sitio 
de  la  batalla  unas  cuatro  ó  cinco  leguas.  B. 
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CAPÍTULO  XXIV. 

Escipion  volvió  ci  Tarragona ,  Magon  se  fiiéá  Cádiz,  Ma- 
sanisa  comenzó  á  tratar  de  pasarse  á  los  romanos  ,  y 
Lucio  Escipion  fué  á  Roma. 

Escipion  entendida  la  huida  de  Asdrubal  y  los  de- 
más ,  dejó  á  Junio  Silano  con  diez  mil  hombres  de  pié 
y  mil  caballos ,  para  que  tuviese  siempre  el  campo  en- 
tero y  apretase  allí,  si  fuese  necesario ,  los  enemigos,  y 
conservase  lo  ganado  :  y  él  con  lo  demás  del  ejército  se 
volvió  en  setenta  dias  ,  según  en  particular  Tito  Livio 
cuenta ,  á  Tarragona,  donde  habia  mandado  venir  to- 
dos los  señores  españoles  para  tratar  sus  negocios  ,  y 
para  que  pesando  bien  lo  que  al  pueblo  romano  en  es- 
tas guerras  habían  servido  ,  se  les  diesen  los  premiog 
de  sus  merecimientos.  Y  aunque  Tito  Livio  no  lo  diga, 
ni  haga  mención  de  Indibil ,  y  Mandonio  ni  Alucio  en 
esta  jornada,  bien  podemos  creer  que  siguieron  á  Esci- 
pion en  ella ,  y  fueron  de  los  mas  premiados  entre  los 
otros.  Y  el  decir  Tito  Livio  asi  en  general  que  fueron 
premiados  los  españoles ,  muestra  bien  lo  bien  que  sir- 
vieron en  toda  la  jornada.  Magon  y  Masanisa ,  ido  As- 
drubal ,  quedaron  con  sus  cartagineses  cercados.  Y" 
aquí  fué  donde  la  primera  vez  habló  Masanisa  en  secre- 
to con  Silano  ,  y  trató  de  pasarse  á  los  romanos ,  ofre- 
ciéndosele buena  oportunidad  :  y  para  tenerla  mejor  y 
ponerla  misma  voluntad  en  los  suyos,  con  los  mas 
principales  dellos  se  pasó  en  África.  Ido  Masanisa,  tam- 
íaien  Magon  se  bajó  á  la  marina  con  mucha  gente  del 
campo,  sin  que  los  romanos  se  lo  pudiesen  estorbar, 
y  en  navios  que  Asdrubal  le  habia  enviado,'sefuétam- 
ijien  él  á  Cádiz  con  muchos  que  le  siguieron. 

Tito  Livio  dice  aquí  que  no  tenia  aun  causa  mani- 
fiesta Masanisa,  para  hacer  desabito  esta  mudanza,  si- 
no que  por  afición  que  tenia  á  los  romanos  ,  y  particu- 
larmente á  Escipion ,  andaba  buscando  como  echar  el 
fundamento  de  aquel  amor  tan  grande  que  le  tuvo  des- 
pués perpetuamente  ,  y  de  aquella  fidelísima  lealtad 
con  que  siguió  siempre  á  los  romanos  hasta  el  fin  de  su 
vida,  que  fué  muy  larga.  Á  mí  me  parece  que  como  es 
cosa  agenade  razón  pensar  que  un  rey  tan  honrado  co- 
mo fué  Masanisa  ,  fuese  traidor  á  su  nación ,  y  desam- 
parase sin  causa  su  suegro  ,  y  en  tiempo  de  tanta  ad- 
versidad que  hacia  mas  feo  el  movimiento ,  y  se  pasa- 
se á  los  mortales  enemigos  suyos  y  de  su  tierra:  así 
es  fácil  cosa  señalar  la  causa  que  le  movió,  y  justificó 
toda  esta  mudanza  de  manera  que  nadie  después  le 
culpase  por  ella.  No  había  aun  Asdrubal  quitádole  á 
Masanisa  á  Sofonisba  su  hija ,  ni  dádosela  por  mujer  al 
rey  Siface  su  enemigo :  mas  debía  ya  entonces  de  tra- 
tarlo y  entenderlo  Masanisa ,  é  injuriarse  como  era 
razón  de  tanto  desden  y  de  un  pensamiento  tan  mal- 
vado. Principalmente  que  como  luego  veremos,  ya  en 
este  tiempo  el  rey  Siface  enemigo  perpetuo  de  Masani- 
sa ,  y  su  antiguo  competidor  en  los  amores  de  Sofonis- 
ba ,  habia  dejado  á  los  romanos  con  quien,  como  atrás 
queda  dicho ,  tenia  amistad ,  y  pasádose  á  los  cartagi- 
neses: lo  cual  no  podia  dejar  de  traer  advertido  á  Ma- 
sanisa ,  para  procurar  de  entender  en  particular  qué 
causas  le  persuadieron  á  esta  mudanza  ,  y  qué  premios 
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y  esperanzas  tuvo  para  hacerla:  pues  sin  éstas  estaba 
claro  que  no  so  movería  Siface,  según  era  poderoso  y 
bien  tratado  y  honrado  de  los  romanos.  Así  dice  aquí 
Tito  Livio  expresamente,  que  ya  Siface  habia  dejado  á 
los  romanos. 

La  gente  cartaginesa  y  española ,  que  ido  Magon  que- 
dó en  los  reales  ,  viéndose  desamparada  de  sus  capita- 
nes se  esparcieron  poco  á  poco  todos  :  unos  pasándose 
á  los  romanos,  y  otros  huyendo  íi  las  ciudades  comar- 
canas: sin  que  quedase  junto  tanto  número  que  pare- 
ciese tener  esperanza  de  volver  á  tomar  las  armas,  ni 
renovar  de  nuevo  ninguna  contienda.  Viendo  esto  Si- 
lano  poniendo  en  la  tierra  el  recaudo  que- convenia, 
que  así  es  de  creer  aunque  jlos  historiadores  romanos 
no  lo  digan  ,  se  volvió  él  también  á  Tarragona  con  la 
nueva  de  que  la  guerra  toda  era  ya  casi  concluida ,  y 
aquello  de  España  quedaba  desde  entonces  del  todo 
conquistado.  Con  esta  nueva  tan  principal ,  envió  Pu- 
blio  Escipion  (dice  Tito  SLivio)  ¡á  su  hermano  Lucio  á 
Roma  ,  dándole  también  que  llevase  muclios  cautivos 
principales  que  'en  las  batallas  pasadas  se  habían  to- 
mado. 

No  osaré  decir  que  ha  dejado  de  decir  Tito  Livio  por 
descuido  la  vuelta  de  Lucio  Escipion  en  España :  solo 
puedo  afirmar  que  después  que  la  otra  vez  le  envió  su 
hermano  á  Roma  con  Hanon  y  los  otros  cautivos ,  nun- 
ca mas  ha  hecho  mención  del.  Así  somos  forzados  á  en- 
tender queestos  días  habia  vuelto,  pues  si  antes  vinie- 
ra, alguna  mención  hubiera  del  en  estos  hechos  pasa- 
dos. 

CAPÍTULO  XXV. 

Escipion  pasó  en  África  para  verse  con  el  rey  Siface  en 
su  ciudad  de  Siga  (1),  aüi  llegó  el  mismo  dia  Asdrubaí 
Gisgon.  Lucio  Marcio  venció  los  celtiberos. 

La  nueva  de  las  victorias  que  Lucio  Escipion  lle- 
vaba, con  el  haberse  acabado  de  conquistar  mucha 
parto  de  España,  y  que  eran  ya  casi  echados  de- 
Ua  los  cartagineses ,  con  pérdida  de  tanto  señorío 
como  en  ella  teiiian,  se  recibió  en  Roma  con  mu- 
cho placer,  por  ser  España  una  provincia  que  cos- 
taba ya  tantos  años  de  guerra ,  y  tanta  sangre  de  ro- 
manos. Y  aunque  así  allá  como  acá  en  España,  y  en 
toda  parte  celebraban  con  mucho  gozo  las  hazañas 
de  Escipion ,  atribuyéndole  todos  tanta  gloria,  cuan- 
ta cualquier  otro  capitán  romano  jamás  hubiese 
merecido ,  á  él  solo  le  parecía  poca  en  comparación 
de  la  que  le  faltaba.  «Porque  la  grandeza  de  un  al- 
«to  ánimo,  nunca  se  ve  cansada  de  afanar  por  la 
«virtud ,  y  por  alcanzar  á  costa  del  generoso  trabajo 
«la  gloria  mas  excelente  que  le  falta.»  Con  esta  su 
grandeza  de  ánimo  se  olvidaba  ya  Escipion  de  Espa- 
ña ,  y  solo  se  acordaba  de  África  y  del  señorío  de 
Cartago,  y  de  lo  mucho  que  quedaba  por  hacer  hasta 
ganarlo  todo,  y  sujetarlo  al  imperio  romano,  alcan- 
zando él  toda  la  gloria  entera  de  haber  concluido  esta 
guerra  tan  grande  y  tan  porfiada.  Para  este  fin  le  pa- 
recía que  era  ya  necesario  comenzar  á  ablandar  las 
cosas  de  África,  y  abrir  el  camino  para  hallar  entrada 
en  los  ánimos  de  los  reyes  y  pueblos  de  allá,  por  ga- 
narlos con  la  buena  destreza  que  en  esto  siempre  te- 
nia. Y  señaladamente  traia  Escipion  delante  los  ojos 


(1)  Siga  se  reduce  al  puerto  de  Areschgoul, según  la 
mas  común.  B. 
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al  rey  Siface ,  cuyo  poderío  era  grande  en  aquella  tier- 
ra :  y  tener  su  amistad  era  tener  la  mayor  ayuda  que 
para  la  guerra  de  África  se  pudiera  esperar.  Era  Si- 
face  rey  de  los  iVIasesulos,  que  son  pueblos  muy  ex- 
tendidos en  lo  postrero  de  aquella  parte  de  África 
que  se  va  á  juntar  con  la  Mauritania  :  y  está  frontero 
de  nuestra  costa,  cuanta  va  de  Cartagena  hasta  cer- 
ca de  Gibraltar.  Así  que  entra  en  esto  la  ciudad  de 
Oran  y  Velez  de  la  Gomera  con  su  Peñón  y  Melilla  , 
y  otras  tierras  principales  de  aquella  marina.  Á  la 
sazón,  como  se  ha  dicho,  hubia  dejado  Siface  el  amis- 
tad de  los  romanos  que,  como  hemos  visto  ,  con  ellos 
tenia,  y  hecho  su  confederación  con  los  cartagineses. 
Mas  esta  no  la  tenia  Escipion  por  firme ,  como  quien 
tenia  bien  conocida  la  naturaleza  de  aquella  nación, 
fácil  en  no  conservar  mas  fé  ni  lealtad  de  cuanto  e! 
interés  les  convidase  á  mudanza.  Y  también  el  ha- 
ber perdido  los  cartagineses  á  España,  parecia  tan 
grave  daño  que  podia  menear  el  ánimo  de  Siface: 
determinó,  pues,  Escipion  enviarle  á  Lefio  con  su 
embajada ,  y  con  muchos  dones  y  riqueza  de  la  ro- 
mana y  española. 

Esto  era  ya  al  principio  del  verano  del  año  siguien- 
te doscientos  y  cuatro  antes  del  Nacimiento,  en  que 
fueron  cónsules  en  Roma  Lucio  Veturio  Filo  y  Quin- 
to Cecilio  Mételo:  y  lo  de  España  entendían  en  Roma 
estaba  tan  bien  proveído  ,  que  no  hubo  que  mudar  en 
ello. 

Lelio,  pues,  que  iba  tanto  para  ser  espía  y  re- 
conocer bien  todo  lo  de  África,  como  por  emba- 
jador á  Siface:  llevó  consigo,  como  por  criados  y 
esclavos ,  los  tribunos  y  centuriones  mas  cuerdos  y 
entendidos  que  había  en  todo  el  ejército,  para  que 
también  ellos  por  su  parte  espiasen  y  entendiesen  bien 
loque  convenia.  Entre  ellos  llevó á  Lucio,  que  otros 
llaman  Quinto  Estator-io,  y  advirtió  después  que  po- 
dia ser  conocido  Estatorio  en  África  por  quién  era, 
de  otra  vez  que  habia  estado  allá  ;  para  buena  di- 
simulación, en  presencia  de  muchos  africanos  le  dio 
con  un  palo  castigándole,  como  si  fuera  esclavo  (1). 
Esta  gente  principal  hicieron  después  su  oficio  con 
mucho  cuidado,  haciendo  á  buena  sazón  soltadizo 
uncaiiallo  junto  á  la  ciudad ,  donde  entonces  Siface 
estaba;  y  con  color  que  iban  tras  él  para  tomarlo, 
rodearon  toda  la  ciudad  y  lo  que  quisieron  del  cam- 
po ,  y  reconocieron  todos  ¡os  muros,  y  el  lugar  mas 
conveniente  para  asentar  el  real  sobre  ella:  porque  yen- 
do en  la  figura  y  disimulación  que  llevaban,  no  pu- 
dieran hacer  esto  de  propósito  sin  mover  mucha  sos- 
pecha (2).  Recibió  el  rey  alegremente  á  Lelio:  así 
porque  en  Italia  iban  los  cartagineses  perdiendo ,  y 
en  España  no  les  quedaba  ya  casi  nada  de  lodo  cuan- 
to habían  poseído.  Asimismo  respondió  el  rey  bien 
á  Lelio,  diciendo  holgaba  mucho  aceptar  la  amistad 
de  romanos  ,1  mas  que  no  quería  asentarla  con  otro 
sino  con  el  mismo  Escipion  que  se  la  ofrecía.  Lelio 
se  volvió  contento  con  esta  respuesta  ,  y  con  tomar 
del  ley  seguridad  para  que  Escipion  pudiese  venir  á 
hablarle. 

Demás  del  gran  poderío  del  rey  Siface,  importaba 
mucho  la  amistad  á  Escipion  parala  guerra  de  Áfri- 
ca ,  porque  la  habia  traído  él  ya  con  los  cartagine- 
ses, y  por  esto  los  tenia  bien  conocidos  y  proba- 
dos.  También  por    tener  su  tierra  tan  frontera  de 

(1)  Julio  Frontino  en  el  lib.  I,  cap.  L  (2)  Julio  Frontino  en 
ellíb.  I,  c.  2. 
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España,  era  fácil  y  harto  á  propósito  por  allí  el  pa- 
so y  la  entrada  en  África.  Por  todo  esto  le  pareció  á 
Escipion  que  esta  amistad  se  debia  tratar,  aunque  fue- 
se cou  gran  riesgo  y  peligro  suyo,  pues  de  otra  ma- 
nera no  se  podia  alcanzar.  Asi  doj(j  á  Lucio  Marcio 
en  Tarragona  con  una  parte  del  ejercita ,  y  con  otra 
á  Junio  Silano  en  Cartagena,  donde  habla  venido  por 
tierra,  él  se  aventuró  á  hacer  una  cosa  ,  que  no  pu- 
diera caber  sino  en  una  grandeza  de  ánimo  como  la 
Suya.  «Porque  ésta  se  asegura  en  los.  grandes  acome- 
«ti mientes  con  el  menosprecio  de  todos  los  peligros 
«'que  se  representan ;  y  la  gloria  del  alto  fin  que  pre- 
«tende,  no  da  lugar  á  que  ningún  inconveniente  le 
«pueda  estorbar.»  Metióse  Escipion  en  Cartagena  en 
dos  galeras  de  cinco  remos ,  llevando  consigo  á  solo 
Lelio,  con  quien  iba  harto  bien  acompañado.  La  causa 
de  no  llevar  mas  galeras  sin  duda  fué  porque  no  po- 
dia llevar  tantas  ,  que  bastasen  para  entera  defensa  de 
la  flota  de  Cartago ,  que  en  su  costa ,  siendo  necesario, 
pudiera  juntarse  muy  grande:  y  para  no  llevar  igual 
poderío ,  no  quiso  que  el  rey  Siface  pudiese  sospechar 
que  no  se  fiaba  del,  si  le  viera  venir  con  mas  arma- 
da. Con  estas  dos  galeras  se  puso  en  la  costa  de  Áfri- 
ca en  un  dia  ,  frontero  del  puerto  de  Siga,  donde  el 
rey  Siface  estaba :  y  se  cree  fuese  en  el  mismo  sitio 
donde  ahora  estala  ciudad  llamada  Aresgol  (1):  pues 
Plinio  expresamente  dice,  que  estaba  en  el  paraje  fron- 
tero de  Málaga,  y  que  era  el  asiento  déla  casa  y  corte 
deste  rey  en  la  costa. 

El  mismo  dia  sucedió  acaso,  que  Asdrubal  Gi?- 
gon  echado  ya  de  España,  como  hemos  dicho,  con 
siete  galeras  de  tres  remos  al  banco ,  llegó  también 
á  la  costa  misma  de  África  pocas  horas  antes,  con 
el  mismo  designio  de  confirmar  al  rey  Siface  en 
amistad  de  cartagineses:  y  echadas  sus  áncoras  to- 
mó puerto ,  no  lejos  de  donde  Escipion  enderezaba  pa- 
ra tomarlo.  Pues  como  estas  siete  galeras  surtas  des- 
cubrieron las  dos  que  venían,  y  las  reconocieron  ser 
sin  duda  de  enemigos,  y  pudiesen  fácilmente  tomar- 
las antes  que  á  tierra  llegasen ;  no  hicieron  mas  mo- 
vimiento, como  dice  TitoLivio,  ni  pusieron  mas  te- 
mor en  los  romanos  de  cuanto  los  marineros  comen- 
zai'on  á  aprestar  todo  lo  que  los  bajeles  habían  menes- 
ter para  salir  al  combate,  y  los  soldados  tomaban 
también  y  aparejaban  sus  armas  para  él.  Mas  con  un 
viento  esforzado  que  los  romanos  tuvieron  en  popa, 
metieron  mucho  antes  sus  galeras  en  el  puerto  que  los 
cartagineses  de  Asdrubal  pudiesen  levantar  las  áncoras 
de  las  suyas.  Y  estando  ya  dentro  del  puerto  del  rey 
Siface ,  nadie  osó  intentar  cosa  que  ofendiese  su  ma- 
gestad ,  ni  perjudicase  á  quien  venia  confiado  de  su  fé 
con  su  seguro.  Así  entraron  ambos  capitanes  en  el 
puerto  de  Siga ,  que  era  la  ciudad  mas  rica  y  populosa 
que,  como  se  dijo  ,  el  rey  Siface  tenia  en  la  costa  para 
el  asiento  de  su  corte. 

Asdrubal,  como  había  llegado  antes,  así  salió  pri- 
mero en  tierra,  y  se  fué  primero  al  rey;  y  poco  des- 
pués llegó  Escipion  ,  llevando  á  Lelio  consigo.  Al  rey 
le  pareció,  como  á  la  verdad  lo  era,  cosa  de  mucha 
grandeza  y  magestad  suya  ,  que  dos  capitanes  tan  prin- 
cipales, de  dos  pueblos  los  mas  esclarecidos  y  podero- 


(1)  Aresgol,  Ha resgol,  ornas  bien  Areschgoul,  se  cree  ser  la 
antigua  Siga  ,  corto  del  roy  Siface,  situada  á  la  orilla  del  rio 
Siga,  hoy  llamado Teftene  ,  ornas  bien  Tufna  ,  el  cual  entra 
en  el  Mediterráneo  ,  á  unas  siete  leguas  al  oeste  de  Oran. 
DescúLireseel  pueblo  en  lo  interior  de  un  golfo  .  pero  reduci- 
do ya  á  muy  corto  vecindario,  y  ú  un  antiguo  castillo.  B. 
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sos  que  en  aquellos  siglos  tenia  el  mundo,  so  hubie- 
sen juntado  en  un  mismo  dia  en  su  casa,  con  una 
misma  recuesta  tan  honrosa  para  él,  como  era  venirle 
á  pedir  su  amistad  y  confederación.  Convidólos,  pues, 
con  mucha  benignidad  á  ambos  para  que  fuesen  sus 
huéspedes  dentro  en  su  casa.  Después,  viendo  que  la 
veutura  los  habia  traido  á  que  estuviesen  dentro  de 
una  casa,  y  en  presencia  de  unos  mismos  dioses  pena- 
tes que  la  guardaban  ,  y  los  huéspedes  por  eso  les  so- 
lian  tener  mas  reverencia  y  acatamiento,  y  vencerse 
mas  con  su  respeto :  trabajó  de  juntarlos  ,  para  que  se 
hablasen  y  tratasen  de  perder  el  odio  que  se  tenían, 
y  de  fenecer  las  enemistades  que  con  tanto  rigor  se- 
guían. Mas  Escipion  respondió  á  esto  que  el  rey  le  pe- 
dia, que  él  ningún  odio  ni  enemistad  tenia  en  particu- 
lar por  su  persona  con  Asdrubal,  el  cual  hubiese  de 
fenecer  hablando  en  ello :  y  que  lo  que  tocaba  á  su  re- 
pública, que  él  no  lo  podia  tratar  con  el  público,  ene- 
migo della,  sin  expreso  mandamiento  del  senado.  Ya 
que  el  rey  no  acababa  nada  en  esto  con  Escipion ,  le 
porfió  mucho  que  porque  no  pareciese  que  echaba  el 
uno  de  sus  huéspedes  de  su  mesa,  holgase  de  comer 
en  ella  junto  con  Asdrubal,  y  tratar  allí  con  él  fami- 
liarmente. Escipion  le  concedió  esto:  y  así  cenaron 
ambos  con  el  rey,  y  sentáronse  los  dos  capitanes  el 
uno  cabe  el  otro  muy  juntos  en  la  mesa,  como  cuentan 
todos  los  historiadores:  porque  el  rey  holgaba  desto,  y 
se  lo  pidió.  Y  era  tanta  la  benignidad  de  Escipion,  y 
su  natural  cortesía  y  destreza  en  ganar  con  ella  los 
ánimos  y  el  amor  de  todos ,  que  en  lo  poco  que  allí  es- 
tuvo ,  no  solamente  granjeó  la  voluntad  del  rey  Siface, 
que  tan  bárbaro  era,  y  tan  ajeno  de  la  policía  y  genti- 
leza de  los  romanos ,  sino  que  también  dejó  maravilla- 
do á  Asdrubal ,  su  tan  cruel  enemigo  ,  quedando  afi- 
cionado á  quererle  y  estimarle  mucho.  Y  daba  ya  bien 
claro  á  entender  Asdrubal ,  que  mayor  admiración  y 
mayor  estima  de  su  grandeza  le  habia  puesto  Escipion, 
habiéndole  entonces  visto  y  conversado ,  que  la  que  del 
tenia  antes ,  viéndole  acabar  tan  grandes  hechos  con 
excelentes  victorias.  Y  ya  le  parecia  que  no  tenían  tan- 
to los  cartagineses  por  qué  preguntar  como  se  habia 
perdido  España ,  cuanto  debian  comenzar  á  pensar 
cómo  defenderían  á  Cartago.  Y  no  se  engañaba  nada 
Asdrubal :  porque  esto  era  verdaderamente  lo  que  traia 
bien  asentado  en  el  ánimo  Escipion,  y  esto  era  lo  que 
le  aquejaba  ,  cuando  claramente  y  en  presencia  de  mu- 
chos solía  dolerse:  que  por  qué  como  Aníbal  se  habia 
entrado  en  Italia,  metiendo  la  guerra  en  ella ,  él  tam- 
bién no  habia  de  hacer  la  guerra  dentro  en  África.  Así 
media  Asdrubal  el  grande  ánimo  de  Escipion ,  y  así 
devinaba  el  peligro  de  su  tierra,  tanto  antes  que  comen- 
zase. Mas  Escipion,  como  dice  Tito  Livio ,  hecha  su 
alianza  con  el  rey  Siface  en  nombre  del  pueblo  romano 
se  partió  de  África  ,  y  con  vientos  contrarios,  yalgu- 
nas  veces  muy  crueles,  que  le  pusieron  en  peligro  do 
anegarse,  al  fin  en  cuatro  días  entró  en  el  puerto  do 
Cartagena. 

Por  este  mismo  tiempo  cuenta  Appiano  Alejandrino, 
como  hizo  Lucio  Marcio  la  guerra  á  los  españoles ,  que 
andaban  todavía  á  sueldo  de  Magon  con  los  cartagi- 
neses, aunque  ya  las  ciudades  de  donde  eran  natura- 
les estaban  por  los  romanos.  Mató  en  un  recuentro  mil 
y  quinientos  dellos,  éhizo  huirlos  demás.  Á otros  sie- 
te mil  soldados  y  setecientos  caballos,  con  un  su  cy  ■ 
pitan  llamado  Hanon,  los  encerró  en  un  lugar  altu 
tan  estrecho,  que  por  no  perecer  de  hambre  enviaion 
á  tratar  de  darse.  Lucio  Marcio  respondió  ú  e¿ta  eia- 
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bajada ,  que  le  entregasen  á  Ilanon  y  todos  los  que  de 
su  real  se  hablan  pasado  á  ellos ,  y  que  hecho  esto,  oi- 
ría lo  que  pedían.  Todo  esto  hicieron  los  españoles;  mas 
comenzó  Marcio  á  pedir  de  nuevo  ios  cautivos  que  te- 
nían de  los  suyos:  diéronselos.  Añadió  luego,  que  los 
soldados  todos  bajasen  ü  lo  llano ,  y  trújese  cada  uno 
cierta  suma  de  dinero:  bajaron,  y  dieron  la  moneda. 
Yaque  estuvieron  en  lo  llano,  Lucio  Marcio  les  dijo. 
Todos  merecíades  la  muerte,  porque  estando  vuestras 
tierras  con  nosotros,  aun  os  estáis  con  nuestros  ene- 
migos. Mas  yo  os  doy  la  vida,  con  tal  que  dejéis  aquí 
las  armas  luego.  Nuestros  españoles,  que  tan  obedien- 
tes habían  estado  á  lo  demás,  no  pudieron  sufrir  esto, 
y  queriendo  mas  morir  con  las  armas  en  las  manos, 
que  vivir  sin  ellas,  comenzaron  á  aparejarse  parala 
batalla.  En  ella  pelearon  con  su  acostumbrado  esfuerzo 
mas  acrecentado  con  la  afrenta  y  con  la  desesperación. 
Así  murieron  animosamente  todos  los  celtiberos  que 
estuvieron  en  la  frente  deenmedio,  y  los  demás  se  es- 
caparon ,  y  se  recogieron  á  Magon  ,  que  habla  venido 
de  África  en  sesenta  navios  con  mucha  gente,  para  es- 
forzar aquel  campo  de  Hanon  ,  y  mantener  de  nuevo 
la  guerra.  Mas  oidoeste  mal  suceso  de  aquel  capitán  se 
retiró  en  Cádiz  por  faltarle  dinero  y  muchas  otras  co- 
sas ,  que  le  hacían  estar  congojado  y  muy  falto  tam- 
bién de  consejo.  Así  cuenta  esto  Appiano,  y  como  no 
hay  mención  dello  en  Tito  Livio  ni  en  Polibio ,  que  so- 
los lo  podían  contar,  no  se  puede  dar  mas  clara  noti- 
cia del  liecho ,  ni  de  las  idas  ,  y  venidas  ,  y  estadas  des- 
tos  dos  capitanes,  ni  tampoco  de  los  lugares  donde  es- 
tas cosas  sucedieron. 

CAPÍTULO  XXVL 

Escipi&n.  destruyó  la  ciudad  de  Andvjar  ,  y  Cerdtibelo  le 
dio  á  Cazlona, 

Quedaba  ya  casi  toda  España  por  estos  días  bien  pa- 
cífica y  sosegada  para  los  romanos,  sin  que  tuviesen 
por  qué  temer ,  que  cartagineses  moverían  nuevo  albo- 
roto de  guerra:  mas  junto  con  esto  se  entendía  que  mu- 
chas'ciudades,  como  muy  culpadas  contra  los  romanos 
en  las  guerras  pasadas,  sosegaban  mas  por  miedo  que 
tenían,  que  no  por  verdadera  amistad  que  quisiesen 
conservar.  Las  mas  señaladas  déstas  en  grandeza ,  y 
culpa ,  y  en  merecimiento  de  ca-^tigo  eran  Iliturge  y  Cas- 
tulo ,  que  ,  según  muchas  veces  está  dicho  ,  eran  las  que 
ahora  llaman  Andujar  y  Cazlona.  Los  de  Cazlona  habien- 
do sido  amigos  de  romanos  en  tiempos  prósperos,  des- 
pués de  muertos  los  Escipiones  se  habían  pasado  á  los 
cartagineses.  Los  ilíturgi taños  ,  como  ya  se  dijo,  habían 
errado  aun  mas  gravemente:  porque  siendo  también 
amigos  de  romanos,  acojieron  dentro  en  su  ciudad  los 
que  venían  huyendo  de  aquel  destrozo  ;  y  después  los 
mataron  todos  ,  y  se  pasaron  á  los  cartagineses.  Y  si 
Escipion  luego  que  llegó  en  España  quisiera  castigar 
estas  ciudades ,  hicíéralo  con  mucha  razón  en  vengan- 
za de  su  padre  y  tío ,  y  para  satisfacerse  de  lo  que  con- 
tra la  república  de  Roma  habían  hecho.  Mas  estando 
dudosa  en  laobediencía,  como  entonces  estaba  toda  Es- 
paña ,  no  era  cordura  entrar  espantando  con  castigo, 
habiendo  de  acariciar  con  blandura  ,  cual  Escipion  por 
su  benignidad  natural,  y  por  la  necesidad  del  tiempo 
vemos  que  usó.  Por  esto  se  había  dilatado  este  tan  de- 
bido castigo  hasta  ahora,  que  estando  las  cosas  de  ro- 
manos ya  tan  prósperas  y  tan  fundadas  en  España, 
parecía  ya  tiempo  de  tomarlo. 


Envió  á  llamar  para  esto  Escipion  á  Lucio  Marcio 
que  viniese  de  Tarragona  ,  y  dándole  la  tercera  parte 
del  ejército  ,  le  mandó  ir  á  cercar  á  Castulo  ,  y  él  con 
la  demás  gente  de  guerra  llegó  á  Iliturge  en  pocas 
jornadas.  En  Tito  Livio  se  dice  que  no  fueron  mas  de 
cinco :  mas  sin  duda  están  errados  los  libros  :  pues 
es  imposible  marche  un  campo  en  cinco  días  las  se- 
senta leguas  y  mas  que  hay  entre  estas  dos  ciudades. 
Halló  las  puertas  de  la  ciudad  cerradas,  y  todo  muy 
fortalecido  y  aparejado  para  la  defensa.  Porque  el  en- 
tender bien  de  sí  los  iliturgitanos  lo  que  tenían  mere- 
cido, les  certificaba  que  no  se  les  podía  excusar  la 
guerra.  Desto  tomó  Escipion  ocasión  para  comenzar  á 
amonestar  sus  soldados.  Bien  muestran,  les  dijo,  estos 
españoles  en  tener  tanto  antes  aparejada  la  resistencia,  y 
cerrarnos  ahora  las  puertas  ,  la  pena  que  merecen, 
pues  tan  conocida  tienen  su  culpa.  Por  tanto,  debemos 
conquistarlos  con  mayor  ánimo  y  mayor  enemiga. 
Que  hoy  verdaderamente  es  el  día  en  que  yo  tengo  de 
vengar  la  muerte  de  mi  padre  y  tío,  deque  no  son 
culpados  los  cartagineses  que  los  mataron ,  sino  estos, 
que  quisieron  mostrar  luego  cuánto  les  placía  verlos 
muertos.  Este  es  el  día  en  que  hemos  también  de  tomar 
venganza  de  la  muerte  de  nuestros  compañeros  ,  y  de 
la  muestra  que  con  tal  fiereza  nos  dieron  de  lo  que 
hicieran  con  nosotros ,  si  acertáramos  á  estar  entr© 
aquellos  miserables  que  aquí  se  acogieron.  Y  haremos 
en  todos  los  siglos  venideros  un  escarmiento  muy  fun-. 
dado  ,  para  que  nadie  jamás  crea  que  á  ningún  ciu- 
dadano ni  soldado  romano  ,  en  ninguna  fatiga  ni  ad- 
versidad que  se  halle ,  no  se  le  debe  hacer  injuria. 
Acabada  esta  amonestación  de  su  capitán,  los  tribunos 
repartieron  las  escalas  entre  valientes  soldados  que  por 
las  escuadras  escogieron  ;  repartiendo  también  Esci- 
pion el  ejército,  para  que  él  por  una  parte ,  y  Lelío,  su 
legado  y  lugar-teniente  ,  combatiese  la  ciudad  por 
otra.  Los  nuestros  no  habían  menester  capitán  ni  otro 
hombre  principal  que  los  anímase  á  la  defensa.  La  re- 
presentación y  memoria  de  su  culpa  les  acrecentaba  el 
temor  ,  y  éste  les  ponía  el  ánimo  que  suele  la  deses- 
peración. Cada  uno  entendía,  y  así  lo  decía  álos  otros, 
que  no  querían  los  romanos  dellos  la  victoria,  sino  su 
entera  destrucción  para  el  castigo.  Que  ya  no  les  que- 
daba sino  vencer  en  defensa  de  su  tierra  ó  morir  glo- 
riosamente por  su  libertad.  Que  los  que  vivos  fue- 
sen tomados,  habían  de  ser  esclavos  y  quedar  perpe- 
tuamente en  miserable  servidumbre.  Con  esto  no  so- 
los los  hombres  de  buena  edad  para  la  guerra ,  sino, 
también  los  viejos  y  las  mujeres  y  muchachos ,  con 
mayores  fuerzas  y  ánimo  que  en  ellas  cabía ,  se  pu- 
sieron á  la  defensa  de  la  manera  que  pudieron.  « No 
«  peleaban  por  la  libertad ,  que  sola  suele  mucho  es- 
te forzar  los  ánimos  de  los  valientes  hombres  ,  sino 
«  por  el  miedo  de  los  crueles  tormentos  y  muerte  mi- 
«  serable  que  habían  de  padecer  siendo  vencidos.  »  Con 
esto  pelearon  tan  bravamente  los  iliturgitanos,  que, 
según  dice  Tito  Livio  casi  por  estas  mismas  palabras, 
aquel  ejército  vencedor  de  toda  España,  fué  forzado 
por  sola  la  gente  de  una  ciudad  de  retirarse  algunas  ve- 
ces, dejando  el  asalto  con  no  poco  miedo ,  y  con  harta 
mengua  y  deshonra.  Escipion  que  miraba  esto  ,  te- 
miendo que  con  estos  buenos  sucesos  se  les  acrecenta- 
rían los  ánimos  á  los  nuestros ,  y  los  suyos  desma- 
yando aflojarían ;  parecíéndole  que  ya  era  menester 
que  él  mismo  se  metiese  en  el  trabajo  del  combate  ,  y 
tomase  su  parte  de  aquel  tan  gran  peligro,  denostando 
la  flojedad  y  cobardía  de  los  suyos ,  mandó  traer  y  ar- 
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rimar  delante  sí  las  escalas  al  muro ,  amenazán- 
doles que  él  mismo  subida  el  primero  por  ellas  si  se 
detuviesen  ellos  en  hacerlo.  No  lo  hizo  menos  brava- 
tamente que  lo  dijo  ,  liegi'mdose  luego  á  los  muros,  y 
comenzando  á  subir  con  tanto  denuedo  y  peligro,  que 
los  soldados  dando  voces,  y  doliéndose  de  ver  á  su 
general  tan  tristemente  arriscado ,  á  gran  priesa  arre- 
metieron por  muchas  partes  ,  y  por  todas  levantaron 
las  escalas,  y  comenzaron  con  gran  furia  á  subir. 
También  Lelio  apretó  de  nuevo  por  su  parte.  Entonces 
se  acabó  de  vencer  el  vigor  de  los  de  dentro  ,  y  echan- 
do los  que  subieron  primero  á  algunos  por  fuerza  del 
lugar  en  que  peleaban ,  quedaron  los  muros  sin  haber 
ya  por  allí  quien  Jos  defendiese.  También  en  esta  úl- 
tima revuelta  y  alboroto  se  tomó  el  alcázar  por  la  par- 
te que  menos  parecía  poderse  tomar .  por  ser  ines- 
pugnable.  Estaba  todo  fundado  sobre  una  muy  alta 
peña ,  con  que  descuidaron  los  nuestros  de  poner  por 
allí  defensa.  Algunos  de  los  de  Escipion  subieron  por 
lo  mas  áspero  de  la  peña ,  hincando  grandes  clavos  ó 
cuchillos,  como  dice  Tito  Livio,  á  trechos,  para  hacer 
dellos  como  escalones.  Acabada  de  tomar  la  ciudad, 
se  pareció  bien  como  la  ira  y  el  ímpetu  della  fué  el 
que  la  ganó.  Nadie  se  acordaba  de  tomar  hombre  á 
vida ,  ni  tenia  cuidado  ni  cuenta  con  robar ,  aunque 

■  mas  riqueza  se  le  presentase  á  cada  parte.  Así  mata- 
ron los  romanos  aun  hasta  los  niños  pequeñitos :  y 
no  paró  aquí  la  furia  ,  que  fuego  pusieron  á  todo  el 
lugar  ,  y  después  derribaron  lo  que  la  llama  no  pudo 

■  consumir.  Tanta  rabia  tenían  de  no  dejar  rastro  de  la 
ciudad  ,  ni  memoria  de  donde  habían  morado  sus  ene- 
migos. Y  tan  destruido  lo  dejaron  todo,  que  no  sabemos 
que  después  jamás  se  reparase ,  pues  se  amestra  ahora 
el  sitio  desta  ciudad  tan  asolado,  que  apenas  parece 
hal}er  habido  población  en  ella.  Porque  la  ciudad  de 
Andujar  que  ahora  es ,  mas  de  una  legua  está  mas 
abajo  deste  sitio  donde  Iliturgi  estuvo.  Y  allí  bien  hay 
alguna  peña  á  la  ribera  donde  pudo  suceder  el  subir 
de  aquella  manera  los  soldados. 

Appiano  Alejandrino  cuenta  en  particular  que  du- 
ró cuatro  horas  el  combate ,  y  que  Escipion  fué  he- 
rido livianamente  en  la  garganta  ,  y  que  el  dolor  des- 
to  forzó  á  los  romanos  apretar  el  combate  con  ma- 
yor furia ,  y  después  ejecutar  con  mas  crueldad  la 
victoria. 

Estando  en  este  cerco  dijo  Escipion  una  cosa,  de  las 
que  mucho  manifiestan  su  grandeza  de  ánimo ,  y  la 
confianza  con  que  se  aseguraba  en  las  grandes  cosas 
que  emprendía  (1).  Acababa  un  día  de  oír  los  pleitos 
y  diferencias  de  su  ejército  ,  y  administrar  justicia  á 
todos ,  como  era  de  costumbre.  Esto  se  hacia  en  pú- 
blico ,  sentado  en  su  tribunal  muy  autorizado.  Y  como 
el  campo  se  movía ,  así  también  era  diverso  el  lugar 
para  hacer  esta  audiencia.  Preguntóle  ,  pues,  á  Esci- 
pion un  soldado  ,  para  dónde  señalaba  los  estrados  de 
la  audiencia  venidei^a ,  que  habia  de  ser  el  tercero  día. 
Él  señaló  la  ciudad  con  el  dedo,  y  dijo.  Allí  dentro  será 
la  primera  audiencia.  Ya  se  prometía  acabado  todo 
aquel  gran  hecho :  y  así  lo  cumplió  como  lo  dijo. 
Algún  historiador  cuenta  que  acaeció  esto  aquí:  mas 
Valerio  Máximo  dice  que  fuese  en  el  cerco  de  una 
ciudad  llamada  Badia  (2):  de  quien  ninguna  men- 
ción hay  en  los  cosmógrafos  antiguos  ,  ni  en  los  histo- 

(1)  Valer.  Max.  lib.  3,  c.  7.  AuloGelio,  lib.  7,  c.  1.  (2)  Es- 
ta ciudad  estuvo  situada  en  la  ciista  de  África  que  mira  al  Me- 
diterráneo ;  pero  se  ignora  su  verdadero  sitio.   B. 
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riadores,  de  cuando  Escipion  la  cercase.  Ahora  que- 
dará ya  contado  ,  ya   que  no  hubiese  sucedido  aquí. 

Tomada  y  destruida  así  la  ciudad  de  Ilituigi ,  Es- 
cipion pasó  con  su  ejército  á  Castulo  ,  que  estaba  poco 
mas  de  cuatro  leguas  de  allí ,  y  tenia  para  su  defensa 
no  solo  los  españoles  sus  moradores  naturales  ,  sino 
también  mucha  gente  de  guerra  de  la  africana  ,  que 
ahora  al  fin  de  la  guerra  se  habían  recogido  en  ella. 
Era  capitán  de  la  ciudad  y  sus  naturales  Cerdubelo, 
hombre  principal  en  autoridad  y  señorío ;  y  de  los 
africanos  Himilcon  ,  que  en  el  nombre  parece  espa- 
ñol y  pariente  de  la  mujer  de  Aníbal ,  pues  se  llamaba 
Himilce,yfué  natural  desta  ciudad,  como  en  lo  de 
Florian  queda  visto.  Mas  antes  que  Escipion  viniese  ha- 
bía llegado  á  Castulo  la  nueva  eje  la  destrucción  de  Ili- 
turgi. De  aquí  habia  nacido  temor  y  desesperación  de 
poderse  defender:  y  como  no  era  una  misma  la  espe- 
ranza que  podían  tener  los  españoles  y  cartagineses 
que  dentro  estaban  ,  así  cada  una  parcialidad  sin  res- 
peto de  la  otra  procuraba  su  remedio  para  salvarse. 
Por  esto  comenzó  primero  á  haber  secreta  sospecha ,  y 
después  manifiesta  discordia  con  que  los  cartagineses 
y  españoles  se  desavinieron  malamente  y  se  aparta- 
ron. Viendo  esto  Cerdubelo ,  y  temiendo  mayor  peli- 
gro deste  desvío,  ó  que  se  podían  anticipar  los  carta- 
gineses en  ganar  la  gracia  de  Escipion:  trató  con  él 
secretamente ,  y  entrególe  sin  consentimiento  de  los 
suyos  la  ciudad.  Añade  Appiano  Alejandrino,  que  ma- 
tó Cerdubelo  ,  aunque  no  pone  su  nombre ,  todos  los 
soldados  principales  cartagineses  que  habia  por  guar- 
nición en  la  ciudad  ,  y  así  la  pudo  libremente  entre- 
gar. Hubiéronse  los  romanos  mansamente  conloscas- 
tuloneses,  así  porque  habían  pecado  menos,  como  por- 
que Cerdubelo  intercedía :  y  al  fin,,  el  haberse  tomado 
la  ciudad  sin  resistencia  aplacaba  mucho  la  saña  de 
los  vencedores. 

Mucha  dificultad  hace  aquí  en  Tito  Livio  el  no  ha- 
cerse mención  de  Lucio  Marcio  en  la  toma  desta  ciu- 
dad. Al  principio  dijo  que  repartió  Escipion  con  él  su 
campo ,  para  que  viniese  á  tomar  esta  ciudad  de  Cas- 
tulo entre  tanto  que  Escipion  iba  á  Iliturgi:  y  después, 
sin  nombrar  jamás  á  Marcio  ,  sin  decir  que  vind,  ni 
qué  hizo,  cuenta  como  Escipion  ,  destruida  Iliturgi, 
pasó  á  tomar  á  Castulo.  Por  sola  conjetura  podríamos 
decir  ,  para  salvar  á  Tito  Livio ,  que  Lucio  Marcio  te- 
nia cercada  la  ciudad  ,  y  Escipion ,  desembarazado 
ya  de  lo  de  Iliturgi ,  se  vino  á  juntar  con  él  para  mas 
presto  despachar  aquel  cerco.  Y  parece  esto  verisí- 
mil: porque  luego  cuentan  Tito  Livio  y  Appiano,  co- 
mo desde  aquí  envió  Escipion  á  Lucio  Marcio  con 
gran  parte  del  ejército  ,  para  que  acabase  de  rendir 
algunas  ciudades  del  Andalucía ,  que  estaban  aun  re- 
beldes. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Escipion  hizo  en  Cartagena  las  obsequias  de  su  padre; 
y  alii  pelearon  en  desafio  Corbis  y  Orsua ,  dos  señores 
españoles. 

Proveído  así  lo  que  Lucio  Marcio  había  de  hacer  en 
el  Andalucía  ,  Escipion  se  volvió  á  Cartagena  por  dar 
las  gracias  con  debidos  sacrificios  á  los  dioses,  y  cele- 
brar las  obsequias  de  su  padre  y  tío  con  los  juegos  y 
solemnidades  que  entonces  se  usaban.  Que  hasta  en- 
tonces ,  ocupado  siempre  Escipion  en  la  guerra  ,  no 
habia    tenido  tiempo  tan  desembarazado  como  tales 
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fiestas  requerian.  La  fiesta  mas  principal  fué  una  pe- 
lea de  gladiatores,  usada  en  aquellos  tiempos  :  aun- 
i{ue  ésta  fué  muy  diferente  de  todas  las  que  ordina- 
riamente se  acostumbraban  en  Roma.  Lo  ordinario 
ura  haber  hombres  en  Roma,  que  vivian  des  te  trato, 
y  compraban  esclavos  robustos  y  de  valientes  fuei'zas, 
y  les  daban  maestros  muy  diestros  en  las  armas,  que 
llamaban  lanistas  ,  para  que  les  enseñasen  pelear  con 
ellas.  Destas  escuelas  ,  donde  así  se  vendía  la  sangre 
y  vida  de  los  hombres,  compraban  después  éstos,  que 
llamaban  gladiatores,  los  que  los  habían  menester  pa- 
ra celebrar  semejantes  fiestas ,  que  sin  esta  crueldad 
no  podian  bien  festejarse.  Los  gladiatores  de  Escipion 
no  fueron  déstos ,  como  dice  Tito  Livio  ,  sino  de  gen- 
te libre  española ,  que  entendiendo  como  Escipion  ha- 
bía menester  gladiatores  que  así  peleasen  de  su  vo- 
luntad ,  de  buena  gana  se  le  ofrecieron  que  pelearían. 
Los  señores  españoles  le  enviaron  también  á  Escipion 
muchos  déstos :  porque  los  que  los  enviaban,  y  tam- 
bién los  que  venian  ,  deseaban  dar  á  entender  á  Esci- 
pion con  tal  muestra  cuanto  esfuerzo  y  valentía  te- 
nían sus  naturales.  Otros  decían  ,  que  pues  Escipion 
holgaba  de  aquello  ,  ellos  también  eran  contentos  de 
hacer  á  su  capitán  general  aquel  servicio.  Otros  tenían 
deseo  de  probarse  con  algunos  hombres  valientes  :  y 
otros ,  deseando  vengar  su  ira  ,  que  con  otros  tenian, 
tomaron  aquella  ocasión  de  desafiarlos.  Que  todas  es- 
tas causas  cuenta  Tito  Livio  en  particular.  «Todo  era 
«  braveza  española  ,  y  gran  menosprecio  de  la  vida, 
«  y  furia  en  las  armas  ,  que  los  nuestros  tienen  como 
«natural.))  Otros  que  tenian  pleitos  viejos  sobre  ha- 
cienda y  señorío ,  y  no  habiendo  podido  hasta  allí 
fenecer  y  acabar  sus  diferencias,  concertáronse  de  pe- 
lear en  aquellos  juegos  ,  y  que  el  vencedor  quedase 
señor  de  la  hacienda  sobre  que  litigaban.  Y  así,  no  nos 
espantaremos  que  en  las  leyes  de  los  fueros  antiguos 
de  España  se  hallen  puestos  tan  ordinariamente  los 
pleitos  á  riesgo  de  batalla  y  desafío:  pues  venia  de  tan 
atrás  en  España  esta  feroz  costumbre ,  que  con  tanta 
razón  está  ya  quitada. 

Entre  todos  estos  fueron  mas  señalados  Corbis  y 
Orsua ,  dos  primos  hermanos ,  nacidos  de  ilustre 
sangre  ,  que  tenian  mucho  debate  sobre  el  señorío  de 
una  ciudad  ,  llamada  Ibe ;  y  quisieron  acabar  de  sen- 
tenciar con  las  armas  su  pleito.  Corbis  era  mayor  de 
edad ;  y  muriendo  su  padre  ,  había  dejado  el  señorío  á 
su  hermano ,  padre  de  Orsua  ,  de  quien  lo  quería  aho- 
ra heredar  este  su  hijo  ,  sin  que  el  primo  Corbis  tu- 
viese parte.  Escipion  deseó  mucho  aplacar  tanta  saña 
como  estos  dos  señores  entre  sí  tenian ,  y  amansar 
la  ferocidad  con  que  la  trataban  :  y  así  les  pidió  con 
muclia  instancia  ,  que  tratasen  su  pleito  delante  del 
por  razones  conforme  á  las  leyes,  y  no  con  tanta 
crueldad  de  juicio.  Ellos  ambos  le  respondieron ,  que 
no  podian  obedecer  en  aquello  que  les  mandaba,  por- 
que habiéndoselo  pedido  todos  sus  deudos ,  no  lo  ha- 
bían querido  hacer  por  ellos :  y  que  no  tomarían  ja- 
más otro  juez  de  los  hombres  ni  de  los  dioses ,  sino  á 
solas  las  armas  y  su  fuerza  y  poderío.  Con  esta  porfía 
hubieron  al  fin  de  entrar  á  pelear  en  campo  ,  en  pre- 
sencia de  todo  el  ejéicito  romano.  Corbis ,  como  mas 
entero  en  la  edad ,  así  era  mas  robusto  en  las  fuerzas: 
y  Orsua  ,  como  mas  mozo  ,  mostraba  mas  ardor  y 
mas  brío :  y  deseando  junto  con  esto  entrambos  antes 
morir ,  que  verse  el  uno  al  otro  sujeto  ,  peleando  con 
rabia  mortal ,  dieron  bien  que  mirar  al  ejército ,  y 
bien  que  considerar  ,  de  cuan  malvada  cosa  sea  en- 


tre los  hombres  la  codicia  en  la  hacienda  y  la  ambi- 
ción en  el  mandar.  Al  fin ,  Corbis  con  la  edad  mas  ro- 
busta y  con  mayor  destreza  en  las  armas  y  astucia 
en  el  pelear  ,  fácilmente  venció  el  denuedo  impetuoso 
y  mal  gobernado  del  mancebo  su  enemigo.  Todo  lo  de- 
más de  las  obsequias  se  hizo  con  el  aparato  que  puilo 
haber  tan  lejos  de  Roma  y  entre  gente  de  guerra, 
acostumbrada  mas  á  las  armas ,  que  á  ninguna  cosa 
délas  que  en  ociosidad  se  aderezan.  Estas  obsequias 
que  así  celebró  Escipion  ,  fueron  ó  muy  cerca  de  la 
villa  que  ahora  llamamos  Lorca ,  no  lejos  de  Cartage- 
na ,  ó  dentro  en  ella,  según  que  de  Plínio  se  puede  bien 
colegir  (1 ). 

CAPÍTULO  XXVIIL 

La  destrucción  de  Astapa ,  y  la  fiera  determinación  con 
que  todos  los  de  aquella  ciudad  perecieron. 

Lucio  Marcio  partido  de  Cazlona  pasó  el  rio  Guadal- 
quivir ,  que  pasa  bien  cerca  de  allí ,  y  tomó  luego  dos 
ciudades  principales  ,  que  se  le  dieron  sin  esperar  que 
las  cercase.  Los  nombres  destas  ciudades  no  ponen  los 
historiadores  de  aquel  tiempo.  Mas  pues  iba  desde  Caz- 
lona  hasta  Estepa ,  entiéndese  bien  que  caían  en  este 
camino ,  ó  no  muy  desviadas  del. 

Cuando  Tito  Livio  nombra  aquí  al  rio  Guadalquivir 
por  su  nombre  ordinario  de  Betis ,  añade  que  también 
los  naturales  de  aquella  tierra  le  llamaban  Circio.  No 
entendiendo  esto  algunos  de  nuestros  autores  ,  nom- 
bran aquí  al  noGuadiaroy  á  la  villa  de  Estepona  sin 
ningún  propósito  ni  fundamento. 

Quedaba  Astapa ,  ciudad  populosa ,  que  á  lo  que  se 
puede  bien  creer  no  era  la  misma  que  ahora  llamamos 
Estepa  ,  sino  otro  sitio  despoblado,  que  parece  á  dos 
leguas  mas  abajo  cerca  del  rio  Jeníl.  Es  Estepa  villa 
muy  principal  en  el  Andalucía,  que  tiene  casi  al  der- 
redor las  ciudades  de  Ecija  y  Antequera  ,  y  la  gran  vi- 
lla de  Osuna  ,  casi  puestas  á  igual  distancia.  Esta  ciu- 
dad con  gran  firmeza  había  siempre  seguido  el  bando 
y  parcialidad  de  los  cartagineses.  Y  no  hubieran  ofen- 
dido tanto  á  los  romanos  en  esto  ,  como  en  que  fuera  de 
las  discordias  de  la  guerra  ,  tenian  con  ellos  una  ene- 
miga rabiosa  ,  con  que  ferozmente  mostraban  aborre- 
cerlos. Y  no  tenian  ios  astapanos  la  ciudad  fuerte  por 
el  sitio  ,  ni  fortalecida  con  muros  y  reparos  para  la  de- 
fensa ,  por  donde  pudiese  crecer  su  ferocidad ;  sino 
que  la  natural  braveza  ,  acostumbrada  á  robar  por  los 
caminos  ,  los  habia  incitado  ,  como  cuenta  Tito  Livio, 
para  que  hiciesen  entradas  con  mucho  daño  en  las 
tierras  comarcanas  de  confederados  del  pueblo  roma- 
no. Habían  también  algunas  veces  muerto  y  despojado 
toda  la  gente  de  servicio  del  real  de  los  romanos  que 
por  allí  estaban ,  y  algunos  soldados  que  con  ellos  en- 
contraron desmandados.  Y  pasando  otra  A'ez  por  cerca 
de  allí  el  campo  de  los  romanos  ,  escarmentados  ya  de 
andar  poco  solos  por  aquella  comarca  tan  peligrosa, 
iba  apartada  del  cuerpo  del  ejército  una  buena  compa- 
ñía de  soldados.  Los  de  Astapa  les  tomaron  el  camino, 
y  les  salieron  de  través  á  un  lugar  estrecho,  donde  ma- 
taron cruelmente  todos  los  i'omanos  ,  sin  querer  tomar 
ninguno  &  vida. 

Contando  así  todo  esto  Tito  Livio,  da  bien  á entender, 
como  ya  los  romanos  algunas  veces  habían  paseado 
aquella  tierra  tan  adentro  en  el  Andalucía  con  susejér- 

(1)  Enellib.  3,  c  1. 
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citos.  Y  esto  parece  seria  en  vida  de  los  Escipiones  : 
pues  aun  Appiano  Alejandrino  dice  mataron  al  uno  de- 
llos  cabe  Osuna ,  que  está  tres  leguas  mas  adelante  de 
Estepa. 

Por  todo  esto  tenian  mal  indignados  á  los  ro- 
manos los  de  aquella  ciudad ,  y  muy  provocada  su 
ira  para  castigarlo.s  ásperamente.  Así  cuando  vieron 
queMarciolos  cercaba,  atemorizados  con  la  memoria 
de  sus  culpas ,  porque  ni  el  darse  á  enemigos  tan  ofen- 
didos era  seguro  ,  ni  tenian  esperanza  de  poderse  de- 
fender con  las  armas,  ni  los  muros:  determinaron 
hacer  una  hazaña  espantosa  y  cruel  contra  sí  mismos, 
cual  jamás  en  el  mundo  ha  sucedido.  «  Que  como  la 
«esperanza  es  único  consuelo  y  alivio  en  todas  las  mi- 
«serias  y  desventuras  :  así  por  el  contrario  la  desespe- 
«  ración  las  acrecienta  todas  ,  añadiéndoles  mas  dead-. 
«  versidad,  que  en  ellas  solas  podia  haber.»  Señalaron 
un  lugar  en  medio  la  plaza,  adonde  juntaron  todas  las 
cosas  mas  ricas  y  preciosas  que  tenian ,  yéndolas  mez- 
clando todas  con  leña,  hasta  levantar  una  gran  haci- 
na. Mandaron  luego  subir  encima  á  sus  hijos  y  mu- 
jeres :  y  cerráronlo  de  nuevo  todo  en  derredor  de 
mucha  leña ,  dejando  allí  cerca  encendido  un  poco  de 
fuego.  Después  escogieron  cincuenta  mancebos  valien- 
tes y  bien  armados  ,  á  quien  advirtieron  y  encarga- 
ron: que  todo  eL  tiempo  que  la  batalla  durase,  sin 
conocerse  ventaja  de  los  romanos,  estuviesen  allí  por 
guarda  de  sus  haciendas  de  todos ,  y  de  las  personas 
que  allí  quedaban ,  mas  preciosas  que  ninguna  otra 
riqueza.  Mas  si  viesen  que  los  romanos  iban  ya  ven- 
ciendo ,  y  que  la  ciudad  ya  estaba  en  punto  de  per- 
derse: tuviesen  entonces  por  cierto  que  todos  los  que 
sallan  á  pelear ,  sin  faltar  ninguno ,  morirían  como  va- 
lientes en  el  campo :  y  que  los  rogaban  y  conjuraban 
por  todos  los  dioses ,  que  acordándose  de  la  libertad 
que  aquel  dia  se  les  habia  de  acabar  ,  ó  con  muerte 
honrosa ,  ó  ;  con  miserable  y  vergonzosa  servidumbre: 
no  le  dejasen  cosa  ninguna  al  enemigo  ,  de  que  pudiese 
gozar.  Que  pues  fuego  y  armas  les  quedaban  ,  hiciesen 
de  manera  ,  que  las  manos  de  los  amigos  y  parientes , 
consumiesen  y  destruyesen  ,  lo  que  por  fuerza  habia 
de  perecer ;  y  no  diesen  lugar ,  á  que  los  enemigos  ha- 
llasen en  qué  emplear  con  escarnio  su  saña  y  crueldad. 
Después  de  haberlos  así  amonestado,  invocando  todos 
ios  dioses,  les  echaron  horribles  maldiciones,  que 
cayesen  sobre  aquel ,  que  por  cobardía  ,  ó  por  lástima 
y  ternura  se  moviese  deste  propósito.  Tras  esto  abren 
las  puertas  de  la  ciudad,  y  con  gran  tropel,  y  mucho 
alarido ,  arremeten  de  improviso  á  las  estancias  de  los 
romanos ,  que  no  tenian  delante  mucha  gente  de  guar- 
da ,  porque  ninguna  cosa  temían  menos  ,  de  que  salie- 
sen los  déla  ciudad  á  pelear.  Acudieron  luego  algunas 
bandas  de  caballos  del  real ,  con  la  gente  armada  á  la 
lijera.para  comenzar  la  batalla,  que  fué  mas  porfia- 
da por  la  ferocidad  y  rabia  de  los  astapanos ,  que  no 
por  el  concierto  y  orden  que  guardaron  en  ella.  A  cual- 
quiera parte  que  veían  el  enemigo ,  allí  los  llevaba  lue- 
go con  ímpetu  su  furor ,  y  olvidados  del  peligro  que 
habla  en  desbaratarse  solo  un  cuidado  tenian  ,  de  ma- 
tar los  mas  que  pudiesen,  antes  que  ellos  fuesen  muer- 
tos. Con  esta  furia  hicieron  detener ,  y  retirarse  á  la 
gente  de  caballo  con  los  demás,  hasta  dentro  en  sus 
reparos :  y  allí  hubiera  de  ser  la  pelea,  sino  que  con 
este  poco  espacio ,  que  habían  tenido  ,  ya  las  legiones 
salían  del  real  en  su  ordenanza  y  concierto  ,  y  reci- 
biendo en  sí  los  que  asi  venian  retrayéndose,  pudieron 
hacer  rostro,  y  aparejarse  para  pelear  con  el  orden 


acostumbrado.  Aun  aquí  también  se  vieron  los  roma- 
nos muy  apretados  ,  porque  ciegos  los  de  Astapa  con 
su  furia  y  desesperación ,  se  metían  sm  temor  ninguno 
por  las  armas  ,  no  mas  que  para  ser  lieridos  y  muer- 
tos ,  con  tal  que  ellos  pudiesen  antes  matar  ó  herir 
alguno.  Mas  deteniéndose  un  poco  los  soldados  viejos 
de  los  romanos  con  constancia  ,  contra  el  ímpetu  de- 
satinado, matando  á  los  delanteros  fácilmente  detu- 
vieron á  los  que  seguían.  Trabajando  después  los  mis- 
mos soldados  viejos  de  meterse  en  los  enemigos ,  y  ha- 
cerlos retirar  por  fuerza ;  como  vieron  que  no  había 
moverse  nadie ,  y  que  estaban  con  determinación  de 
morir  en  el  lugar  donde  una  vez  habían  ya  puesto  los 
pies  ;  abrieron  su  batalla  ,  con  la  confianza  de  mucha 
gente  que  tenian,  y  dieron  lugar  que  los  astapanos  co- 
menzasen á  entrar  por  allí ,  y  después  que  los  tuvieron 
en  medio,  cercándolos  de  todas  partes,  los  mataron 
todos,  sin  que  escapase  ninguno. 

«  Esto  pasaba  así  en  la  batalla  ,  donde  el  derecho  de 
« la  guerra ,  y  la  saña  que  tenian  los  romanos  contra 
«  tan  terribles  enemigos ,  y  que  tan  ferozmente  entón- 
«ces  resistían,  parece  que  escusaba  en  ellos  tanto  der- 
«  ramamiento  de  sangre.  »  Mas  dentro  en  la  ciudad  ha- 
bia al  mismo  tiempo  otra  mas  cruel  y  fiera  matanza. 
Unos  de  los  cincuenta  se  mataban  á  sí  mismo,  otros 
matando  sus  ciudadanos  y  parientes  ,  con  una  gran 
muchedumbre  de  niños  y  mujeres,  medio  muertos 
los  echaban  en  el  tuego,  que  habían  encendido ,  y  lo 
apagaban  ya  los  arroyos  de  sangre  que  por  todas  par- 
tes corrían;  hasta  que  cansados  los  cincuenta  de  matar 
tantos  de  los  suyos,  también  ellos  se  arrojaron  animo- 
samente en  el  fuego  ,  para  perecer  con  los  demás.  Ya  á 
este  tiempo  ,  acabada  esta  cruel  hazaña ,  entraron  los 
romanos ,  y  atónitos  al  principio ,  con  la  vista  de 
crueldad  tan  espantosa,  se  detuvieron  un  poco,  hasta 
que  la  codicia  movida  por  el  resplandor  del  oro  y  plata 
que  por  entre  la  llama  relumbraba :  les  hizo  que  no 
dudasen  ponerse  al  peligro  del  fuego,  por  robarlo.  Así 
se  tomó  Astapa ,  venciéndose  ella  misma  con  su  deses- 
peración. Appiano  Alejandrino  concuerda  en  todo  con 
Tito  Livio ,  y  añade  que  maravillado  Lucio  Marcio  del 
grande  ánimo  y  constancia  de  los  astapanos,  no  quiso 
se  asolase  la  ciudad.  Quiso  dejarla  para  memoria  de 
tan  gran  hazaña,  y  como  por  noble  sepulcro  de  tantos 
hombres ,  que  mucho  merecían  ser  honrados ,  y  debia 
ser  mucho  conservado  su  ejemplo.  A  Lucio  Marcio  se 
le  dieron  todos  los  lugares  comarcanos  con  el  miedo 
que  la  destrucción  de  Astapa  les  puso,  y  con  el  ejército 
vencedor  se  volvió  á  Cartagena ,  donde  Escipion  toda- 
vía se  estaba. 

Mas  no  reposó  mucho  en  Cartagena  Lucio  Marcio, 
porque  su  grande  ánimo  y  consejo  en  la  guerra,  y  lo 
que  quedaba  por  acabar  en  España  no  lo  consentían. 
Habían  venido  aquellos  días  algunos  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Cádiz  ,  para  prometer  á  Escipion  secretamente 
manera  ,  como  se  le  entregase  la  ciudad ,  y  á  todos 
los  cartagineses ,  que  en  ella  habia  ,  con  su  capitán  y 
toda  su  flota.  El  capitán  era  Magon  ,  que  desde  que  lo 
dejó  allí  Asdrubal  de  Gisgon ,  cuando  se  pasó  en  Áfii- 
ca ,  yendo  como  hemos  dicho  ,  por  Siga  ,  nunca  habia 
dejado  de  juntar  gente  y  navios,  así  de  aquellas  costas 
mas  bajas  del  Andalucía  en  el  Océano ,  que  solas  que- 
daban ya  por  los  cartagineses,  como  de  África  también 
que  por  el  paso  del  estrecho  de  Gibraltar  estaba  tan 
cerca :  aprovechándose  para  todo  de  la  buena  cordura 
y  diligencia  de  Hanon  ,  un  capitán  cartaginés,  que  tu- 
vo consigo.  Escipion  concertó  y  asentó  bien  lo  que  con- 
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venia  con  aquellos  de  Cádiz,  y  mandó  ir  allá  á  Lucio 
Marcio  por  tierra,  con  la  gente  que  pareció  convenia:  y 
á  Lelio  envió  por  la  mar  ,  con  siete  galeras  ordinarias 
de  tres  por  banco  ,  y  una  capitana  de  cinco :  y  mandó- 
les que  siempre  se  comunicasen  ,  y  consultasen  ambos 
todo  lo  que  por  mar  y  por  tierra  hubiesen  de  intentar. 
Poco  después  diremos  como  les  fué  en  esta  jornada, 
porque  entre  tanto  conviene  contar  loque  áEscipioii  le 
sucedió 

CAPÍTULO  XXIX. 

Escipion  enfermó  en  Cartagena  ,  y  el  ejército  se  le  amoti- 
nó cabe  el  rio  Júcar. 

Partidos  estos  dos  capitanes,  Escipion  comenzó  á  en- 
fermar en  Cartagena  ,  y  á  gravársele  mucho  la  dolen- 
cia ,  mas  no  tanto ,  como  la  íama  la  encarecía :  por  la 
costumbre  natural  que  los  hombres  tienen,  de  acre- 
centar mas  en  las  nuevas  que  oyen.  Esto  fué  causa 
que  toda  España ,  y  principalmente  lo  mas  lejos  de 
Cartagena  se  alborotase,  y  se  pareciese  bien,  cuan 
gi'ande  alteración  y  movimiento  hiciera  la  verdadera 
muerte  de  Escipion,  pues  un  vano  rumor  della,  levan- 
tó tan  grandes  alborotos  de  cosas  nuevas.  Ni  los  alia- 
dos del  pueblo  romano  perseveraron  en  su  amistad  ,  ni 
el  ejército  mantuvo  la  lealtad  debida.  Indibil  y  Mando- 
nio  qué  habían  esperado  ,  que  echados  los  cartagineses 
de  España,  ellos  quedarían  por  reyes  y  absolutos  seño- 
r,es  della,  viéndose  engañados  en  esta  su  esperanza, 
porque  Escipion,  como  ganaba  la  tierra  para  el  imperio 
romano  así  puesta  ya  en  su  gobierno  y  conservación  con 
tanto  recaudo  y  providencia,  que  nadie  pudiese  tener 
tal  confianza:  venida  esta  ocasión  de  revolver  y  destruir 
todo  este  buen  orden  levantando  sus  pueblos,  que  eran 
los  ilergetes  y  lacetanos  vecinos  de  Lérida  y  por  allí; 
y  juntando  consigo  buena  ayuda  de  celtíberos ,  co- 
menzaron á  robar  y  destruir  los  campos*  de  los  sedeta- 
nos  y  suesetanos,  que  están  acia  Tarragona  y  Valen- 
cia, y  eran  amigos  y  confederados  del  pueblo  romano. 
Por  otra  parte  en  el  ejército  romano,  que  había  dejado 
Escipion  en  las  comarcas  de  Valencia  y  Denia ,  apo- 
sentado por  allí  cabe  la  riljera  del  rio  Júcar  ,  que  entra 
en  la  mar  entre  aquellas  dos  ciudades  ,  se  levantó  tam- 
bién un  motín  muy  bravo.  Y  porque  Escipion  usó  de 
gran  prudencia  en  sosegar  este  alboroto:  y  por  ser  co- 
sa de  las  mas  ejemplares,  que  acá  en  España  á  los  ro- 
manos les  sucedieron ,  la  contaremos  á  la  larga ,  como 
Políbío  y  Tito  Livio  la  escriben.  ^ 

Había  en  aquel  campo  de  Júcar  ocho  mil  soldados, 
y  habían  quedado  para  guarnición  de  aquella  tierra  ,  y 
de  todo  lo  que  hasta  el  rio  Ebro  y  mas  allá  los  roma- 
nos tenían  ,  sin  capitán  ninguno  que  como  general  los 
gobernase  ,  síiió  con  solo  los  tribunos  de  las  legiones  ,  á 
quien  había  quedado  el  cargo  entero  dellas.  Appíano 
Alejandrino  escribe  ,  que  era  su  general  Lucio  Marcio, 
y  puédelo  decir  muy  á  su  salvo,  pues  no  hizo  memoria 
antes  que  fuese  ido  á  Cádiz  :  y  ser  esto  así  basta  ,  para 
que  no  pueda  ser  lo  que  él  dice.  Cuanto  mas  que  el  au- 
toi'idad  y  experiencia  de  Lucio  Marcio,  no  consintiera 
en  este  ejército  los  desórdenes  y  desatinos  que  del  se 
cuentan.  Y  no  se  comenzaron  á  alborotar  con  la  nueva 
de  la  enfermedad  de  Escipion ,  sino  que  antes  andaban 
ya  turbados  habiéndose  muchos  tomado  con  la  mucha 
ociosidad  ,  como  suele  acontecer ,  larga  soltura  en  no 
obedecer  á  sus  capitanes.  También  acostumbrados  an- 
tes á  robar  en  la  guerra ,  y  tener  mas  largamente  lo 
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necesario  ,  y  lo  que  su  desorden  les  pedia:  ahora  estan- 
do alojados  con  mucha  paz,  no  podían  sufrir  la  tasa  de 
solo  el  sueldo.  Y  aun  la  paga  déste  se  les  había  dilatado, 
y  añadido  causa,  y  al  parecer  justa,  para  el  alboroto. 
Todo  pues  se  hacia  ya  por  el  albedrío  y  desorden  que 
los  soldados  querían  ,  y  nada  por  el  concierto  y  rigu- 
rosa disciplina ,  que  los  romanos  guardaban  en  la 
guerra  ,  ni  por  mandamiento  de  los  que  allí  la  goberna- 
ban. Solamente,  aunque  otra  cosa  no  había,  du- 
raba una  representación  de  campo  de  romanos,  por- 
que esperaban  los  amotinados ,  que  los  tribunos  se 
tocarían  de  aquella  misma  enfermedad  ,  con  que  ellos 
estaban  inficionados,  y  se  amotinarían  también  ellos. 
Por  esto  les  consentían  mandar,  y  subirse  en  sus  tri- 
bunales, y  juzgar  á  los  soldados,  y  pedíanles  el  nom- 
bre para  apellidarse,  y  les  dejaban  hacer  todo  el  de- 
más oficio  de  su  cargo.  Y  aunque  de  hecho  habían  qui- 
tádoles  el  mandar ,  consentían  quedase  el  aparencía 
del.  Mas  luego  que  entendieron,  como  los  tribunos  no 
serian  con  ellos  partícipes  en  su  desatino  y  maldad, 
lo  cual  vieron  claro  en  la  libertad  con  que  los  repre- 
hendían, y  en  lo  que  trabajaban  de  impedirles  su  lo- 
cura, y  en  decirles  claramente,  que  no  serian  jamás 
con  ellos  en  tan  malvado  y  loco  consejo:  ya  entonces 
publicaron  de  hecho  su  motin.  Echaron  primero  á  los 
tribunos  de  su  tribunal ,  y  luego  fuera  de  todos  los 
reales  :  y  por  consentimiento  de  todos  dieron  el  man- 
do universal  á  Gayo  Albio  Caleño,  y  Gayo  Atrio  üm- 
bro,  queno  eran  mas  que  dos  soldados  ordinarios,  y  de 
muy  baja  suerte  y  habían  sido  los  principales  en  mo- 
ver todo  aquel  alboroto.  Ellos  como  gente  vil  y  apo- 
cada no  contentos  con  las  insignias  y  aderezos  que  los 
tribunos  solian  traer  en  la  guerra,  se  atrevieron  tam- 
bién á  tomar  las  insignias  de  capitanes  generales,  ha- 
ciéndose llevar  delante  por  lictores  los  haces  de  va- 
ras, y  los  segures,  con  toda  la  representación  de  la 
magestad  romana :  sin  acordarse  los  malaventurados, 
que  aquellas  varas  y  segures,  que  traían  para  espan- 
tar á  los  demás ,  se  habían  de  venir  á  emplear  en  sus 
espaldas  y  en  sus  gargantas.  Mas  cegábales  los  ánimos 
su  maldad,  y  la  muerte  de  Escipion ,  que  tenían  muy 
creída;  y  el  desvarío  de  pensar ,  que  muerto  él,  toda 
España  había  de  arder  en  guerra ,  y  que  ellos  en  aque- 
llos movimientos  podrían  pedir  ,  con  poner  grande  es- 
panto, los  tributos  que  quisiesen  á  algunas  ciudades , 
y  á  otras  destruirlas  del  todo  :  y  andando  todo  revuel- 
to, tomándose  cada  uno  atrevimiento  de  cometer  lo  que 
quisiese ,  no  se  echaría  tanto  de  ver  lo  que  ellos  hu- 
biesen cometido. 

Esperaban  Atrio  y  Albio  con  esto  cada  día  nuevas 
mas  frescas,  no  solamente  de  la  muerte  de  Escipion, 
sino  también  de  su  enterramiento  y  obsequias:  y  co- 
mo éstas  nunca  llegaban,  antes  cada  día  se  fuese  ca- 
yendo el  rumor  pasado,  que  tan  sin  fundamento  co- 
menzó: mandaron  saber  quiénhabiansidolos  primeros 
de  quien  había  salido,  para  informarse  mejor  dellos. 
«Sucedió  luego,  loque  es  muy  ordinario,  cuando  se 
«hace  esta  diligencia,  que  pensando  se  averiguará  al- 
ego verdadero,  se  descubre  manifiesto  lo  fingido.»  Así 
no  pareciendo  el  origen  ni  principio  de  la  nueva  de 
la  muerte  de  Escipion,  parecióse  lo  falso  della,  que 
tan  locamente  se  creía.  Con  esto  no  solamente  se 
veían  ya  los  dos  nuevos  capitanes  engañados  en  su 
vana  esperanza ,  sino  desamparados  cada  día  mas  de 
toda  la  gente ,  y  forzados  á  temer  sus  mismas  insig- 
nias, y  el  castigo  tan  justo  y  bien  rnerecido  ,  que  con 
ellas  se  les  daria:  y  en  lugar  de  la  vana  represen- 
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.lacion  de  señorío ,  veian  claro ,  como  Iiabia  de  caer 
presto  sobre  ellos  el  verdadero  poderío  del  imperio  ro- 
mano. 

CAPÍTULO  XXX. 

El  consejo  (pie  tomó  Enc'pion  para  sofu-fiav  y  cfísiigor  el 
motín  di'  sus  soldados. 

Estando  así  triste  el  ej¡írcito  de  Júcar  ,  por  comenzar 
ya  el  iarrepentimiento  de  tanta  locura:  llcg6  nueva 
cierta  ít  los  reales,  deque  no  solamente  estaba  vivo 
Escipion  ,  sino  muy  sano  y  con  entera  salud.  Y  aun- 
que él  se  había  sentido  aquejado  de  la  enfermedad, 
mas  fatígale  había  dado  este  gran  movimiento  ,. que 
por  ella  había  sucedido.  Y  cuanto  menos  usado  ha- 
bía sido  Escipion  hasta  entonces  de  ver  en  su  ejér- 
cito semejante  desconcierto  ,  tanto  se  halló  mas  nue- 
vo y  confuso  en  proveer  el  remedio.  Bien  era  acos- 
tumbrado á  verse  en  las  grandes  tempestades  de  la 
guerra ,  mas  no  habiendo  visto  ninguna  semejante  á 
t'Sta ,  espantábale  mucho  la  primera.  Faltábale  tam- 
bién Lelio,  que  con  llevar  su  parte  de  la  congoja,  fuera 
también  muclia  para  aliviarle  ,  y  ayudarle  á  tomar  el 
consejo,  que  mas  convenia.  Mas  su  gran  prudencia 
vencía  fácilmente  esta  falta,  y  la  de  esperíencia  que  en 
tales  casos  tenia.  Así  considerado  ya  bien  y  comunicado 
todo  lo  que  había  de  hacer  ,  proveyó  primero  de  en- 
viar siete  tribunos  al  ejército  de  Júcar,  escogidos  to- 
dos por  hombres  blandos  y  suaves  en  la  condición,  y 
afables  y  apacibles  en  la  habla  ,  porque  para  los  prin- 
cipios ésta  le  parecía  la  mas  conveniente  medicina. 
Estuvieron  los  amotinados  muy  feroces  en  la  llegada 
destos  tribunos;  mas  como  , 'ellos  con  dulce  plática  co- 
menzaron á  tratar  con  los  soldados  que  en  aquel  campo 
conocían,  poco  á  poco  se  fueron  aplacando  los  de- 
más. Para  esto  se  andaban  estos  tribunos  visitando 
primero  familiarmente  las  tiendas  ,  y  hablando  coí- 
tesmente  á  todos  allí  y  en  el  pretorio  venios  tribu- 
nales. Y  ádo  quiera  veian  corrillos  de  soldados,  que 
se  juntaban  para  hablar  de  lo  que  pasaba  ,  luego  se 
metían  entre  ellos  con  dulzura.,  y  con  la  misma  les 
hablaban  ;  ujas  preguntándoles  ,  qué  causa  había  teni- 
do de  así  moverse  é  indignarse,  que  no  culpándolos 
por  el  movimiento  y  alteración.  Comunmente  se  les 
respondía,  loque  les  parecía  mas  justo,  y  que  mas 
sin  culpa  suya  podían  decir.  Que  no  se  les  había  pa- 
gado el  sueldo  á  su  tiempo,  y  que  en  aquellos  mis- 
mos dias  Escipion  había  castigado  á  los  iliturgitanos, 
porque  habían  con  maldad  muerto  algunos  romanos, 
yá  ellos  no  se  les  había  dado  el  premio  debido ,  con 
haber  conquistado  toda  España.  Los  tribunos  respon- 
dían á  todo  esto  con  blandura,  diciendo  que  cierto 
pedían  cosas  justas,  y  que  ellos  las  darían  á  entender 
á  Escipion,  y  le  hablarían  sobre  ello.  Y  que  se  holga- 
ban mucho,  porque  no  había  otro  mal  peor,  ni  mas 
dificultoso  de  curar  en  su  alboroto.  Que  Escipion  vivía, 
y  la  república  romana  era  siempre  la  que  fué,  en 
gratificar  sus  soldados  :  y  de  ambas  partes  podían  con 
mucha  razón  esperar  el  premio,  que  también  habían 
merecido.  Así  amansaron  los  tribunos  poco  á  poco  el 
furor  de  los  soldados ,  y  hallaron  entrada  para  co- 
menzar aponerlos  en  sujeción  y  respeto;  que  era  el 
mejor  principio  para  su  remedio,  y  para  recobrar  el 
autoridad  de  su  general. 

Con  esto  los  tribunos ,  dejando  el  mejor  gobierno 
que  pudieron  en  aquel   campo,  se  volvieron  á  Car- 
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tagena,  por  asegurar  mas  aquellos  soldados,  y  qui- 
tarles toda  la  sospecha,  que  pudieran  tener  ^  si  se  que- 
liarancon  ellos.  iMas  á  Escipion  le  congojaba  señala- 
damente el  temor  de  que  ó  el  ejército  no  se  desman- 
dase mas  en  hacer  mayor  su  cul[)a,  oque  él,  casti- 
gándolo rigurosamente,  no  hiciese  algún  exceso.  Al 
íín  se  resolvió  consigo  mismo  de  proseguir  con  la  blan- 
dura que  había  comenzado  :  y  enviarles  á  dar  esperan- 
za cierta,  de  que  luego  se  les  pagaría  el  sueldo,  con 
despachar  á  la  misma  sazón  sus  cuestores  á  las  ciu- 
destríbu'tarias,  para  juntar  eidinero.  Después  les  man- 
dó pregonar  allá  en  el  real ,  que  viniesen  á  Cartage- 
na á  recibir  la  paga,  sí  quisiesen  todos  juntos  ,  y  sino 
repartidos  por  sus  camaradas.  Ya  parece  queel  motin 
estaba  aplacado,  y  de  suyo  se  iba  cayendo  todo  el 
alboroto,  cuando  se  sosegaron  mas  todos  con  esta 
nueva,  y  mucho  mas  con  ver  como  los  españoles^ 
que  se  habían  rebelado,  como  arrepentidos  de  su  de- 
satino, dejaban  las  armas,  y  procuraban  pacificarse. 
Porque  Indibil  y  Mandonio  ilespues  que  supieron  co- 
mo Escipion  estaba  bueno  y  sano;  dejando  la  guerra, 
que  habían  comenz  ido ,  se  habian  vuelto  sosegada- 
mente á  sus  señoríos,  y  con  esto  no  les  quedaba  ya 
á  los  amotinados  con  quién  comunicar  su  locura  ,  ni 
quién  los  pudiese  y  quisiese  seguir  ,  ni  ayudar  en  ella. 
Y  revolviendo  el  pensamiento  por  muchos  consejos, 
ninguno  hallaban  seguro  ,  sino  era  dejar  el  malo  ,  que 
hasta  entonces  habian  seguido  :  para  entregarse ,  y  de- 
jarse á  la  justa  indignación  ,  ó  á  la  acostumbrada  cle- 
mencia de  su  general.  Ésta  les  prometía  mas  tenigni- 
dad  ,  que  su  enojo  rigor.  Decían  ,  que  aun  á  los  enemi- 
gos solia  perdonar  Escipion ,  acabando  de  pelear  con 
ellos  en  la  batalla.  «Y  como  los  hombres  son  siempre 
«  muy  despiertos  y  agudos  ,  en  mostrar  que  son  livía- 
«nas  sus  culpas  :  decían  también  ,  que  su  motin  no 
«había  pasado  mas  adelante  de  algún  poco  de  alboro- 
«  to ,  sin  haber  llegado  á  sangre  ni  muertes  ,  y  que  ni 
«  aun  el  alboroto  había  sido  demasiado,  ni  digno  de  ser 
«  cruelmentecastigado.))  Determinado,  ya  con  este  con- 
sejo, solo  dudaban  en  cómo  debían  ir  á  Cartagena  á 
pedir  el  sueldo,  juntos  todos  ó  repartidos.  Resolviéron- 
se en  fin  en  ir  juntos  ,  por  parecer  esto  lo  mas  seguro  : 
creyendo  que  á  ocho  mil  hombres  con  las  armas  en  la 
mano ,  nadie  se  atrevería  quererlos  agraviar ,  ni  tratar 
con  aspereza. 

En  estos  mismos  dias  que  ellos  así  tomaban  Su  con- 
sejo,  en  Cartagena  también  se  consultaba  sobre  ellos, 
y  liabia  diversos  pareceres.  Unos  querían ,  que  solas 
las  cabezas  del  motin  ,  y  no  pasaban  deti'einta  y  cinco, 
fuesen  castigadas.  Otros  decían  ,  que  pues  éste  no  ha- 
bía sido  motin  solamente,  sino  que  habJa  tenido  mucho 
de  traición  ,  que  con  el  castigo  cruel  de  muchos  se  ha- 
bía de  fundar  para  adelante  el  ejemplo.  Valió  con  la 
razón  ,  y  con  la  benignidad  natural  de  Escipion ,  el  pa- 
recer mas  blando,  que  parase  la  pena  ,  sin  pasar  ade- 
lante ,  de  cortar  las  raices  de  la  culpa  :  y  que  para  la 
otra  multitud  bastaba  el  espanto  y  escarmiento.  Y  por- 
que no  se  pudiese  pensar  que  Escipion  consultaba  des- 
to,  mandóse  publicar  la  guerra  contra  hidibil  y  Mando- 
nio ,  y  que  el  ejército  ,  que  estaba  en  Cartagena,  se 
aparejase  para  ella,  y  para  día  señalado  cada  uno  tu- 
viese á  punto  sus  armas  y  vituallas  para  algunos  dias. 
También  proveyó  Escipion ,  que  los  siete  tribunos,  que 
habian  ido  antes  á  sosegar  el  ejército  amotinado  los  sa- 
liesen á  recibir ,  como  gente  que  ya  los  de  Júcar  cono- 
cían, y  conquíen  holgarían  mucho,  porhaberse  encar- 
gado tan  de  buena  gana  de  excusarlos  con  Escipion,  y 
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tratar  coa  él  sus  negocios.  Y  íi  cada  uno  destos  siete 
tribunos  se  les  dio  cargo  de  cinco  de  los  culpados  :  pa- 
ra que  encomendándolo  á  personas  convenientes  para 
esto,  los  hospedasen  amigablemente,  y  los  tratasen 
de  manera  en  la  cena  ,  que  después  della  el  vino  y  el 
sueño  se  los  diesen  presos,  y  los  pudiesen  maniatar  sin 
ningún  estruendo  ni  ruido.  Y  teníalo  Escipion  tan  bien 
disimulado  y  proveído  todo  ,  que  cuando  ya  estos  sol- 
dados llegaron  cerca  de  Cartagena  ,  oyeron  decir  á  to- 
dos los  que  encontraban,  como  el  ejército  que  estaba 
en  la  ciudad  se  partía  al  dia  siguiente  con  Junio  Silano 
contra  los  lacetanos  y  sus  señores.  En  oir  esto  los  solda- 
dos ,  no  solamente  se  les  quitó  el  miedo  y  sospecha^ 
que  todavía  tiaian  arraigado  de  secreto  en  sus  corazo- 
nes, sino  que  aun  se  alegraron  mucho,  y  tomaron  gran 
confianza  :  porque  así  esperaban  hallar  solo  á  su  gene- 
ral ,  sin  poderío  de  ofenderlos  ,  antes  con  recelo  de  que 
este  ejército  podría  lo  que  quisiese  contra  él.  Gozában- 
se por  esto  de  nuevo  con  el  buen  consejo ,  que  hablan 
tomado  ,  de  venir  todos  juntos.  Con  esta  alegría  y  con- 
fianza entraron  al  ponerse  el  sol  aquel  día  en  la  ciudad, 
donde  hallaron-todo  el  ejército  aparejando  lo  necesario 
para  su  jornada  ,  y  recibiéronlos  todos  con  buenas  pa- 
labras ,  confonne  á  lo  que  pasaba  ,  diciendo  :  que  su 
venida  era  á  muy  buena  sazón  para  su  general ,  por 
haber  llegado  á  tiempo  ,  que  se  partía  el  otro  ejército, 
y  así  quedarían  ellos  acompañándolo.  Aquella  noche 
se  les  pasó  en  descansar  del  largo  camino  :  y  los  siete 
tribunos  ,  con  la  buena  diligencia  de  los  que  se  habian 
encargado  de  aquello ,  prendieron  y  aprisionaron  con 
mucho  sosiego  á  los  treinta  y  cinco  ,  que  se  les  había 
mandado. 

Otro  dia  por  la  mañana  ,  antes  que  amaneciese ,  co- 
menzó á  salir  de  la  ciudad  el  bagaje  del  ejército  ,  cuya 
partida  se  fingía  :  y  Atenido  el  dia  comenzaban  ya  á  sa- 
lir también  las  banderas  con  la  genteen  orden  de  guer- 
ra :  cuando  se  les  mandó  que  estuviesen  quedos  ,  sin 
que  nadie  saliese  fuera  de  la  ciudad ,  para  lo  cual  esta- 
ban á  todas  las  puertas  personas  que  los  detuviesen. 
Luego  mandó  Escipion  llamar  por  público  pregón  á  los 
soldados ,  que  el  dia  antes  halíian  venido  ,  para  que  se 
juntasen  en  la  plaza  á  parlamento.  Vinieron  luego  to- 
dos muy  feroces  ,  y  arrimáronse  cuanto  pudieron  al 
tribunal  de  Escipion  ,  pensando  espantarlo  ,  y  hundirlo 
si  fuese  menester  con  solos  sus  gritos  y  alarido.  Hasta 
entonces  aun  no  sabíanla  piision  de  Atrio  y  Albioy  los 
demás  sus  consortes  :  y  con  el  ansia  que  traían  todos 
de  ponerse  en  lugar  mas  cercano  á  Escipion  ,  no  tuvie- 
ron cuenta  con  los  que  faltaban.  Todo  fué  uno  subir 
Escipion  en  su  tribunal ,  y  entrar  por  diversas  calles 
en  la  plaza  la  gente  armada  del  otro  ejército  ,  que  se 
habla  mandado  detener.  Éstos  comenzaron  á  cercar 
poco  á  poco  á  los  que  antes  se  habian  juntado  desar- 
mados ,  confiados  en  solos  sus  gritos  y  vocería.  Enton- 
ces se  les  deshizo  todo  su  orgullo  ,  y  se  les  trocó  en  un 
triste  espanto  y  desmayo  :  y  según  después  confesaban, 
ninguna  cosa  les  espantó  tanto ,  como  ver  el  rostro  y 
color  de  Escipion  tan  otro  del  que  traían  imaginado, 
creyendo  que  lo  habian  de  ver  ílaco  y  descolorido  ,  y 
veíanlo  tan  recio  y  tan  entero,  y  con  tan  robusto  sem- 
blante ,  como  nunca  se  acordaban  haberlo  visto  dentro 
en  la  batalla. 

CAPÍTULO  XXXL 

La  plática  de  Esc'qñon  á  los  amotinados ,  y  el  castigo  que 
en  ellos  hiso. 

Detúvose  Escipion  un  poco  sentado  callando  con  mu- 


cha severidad  y  mesura  ,  hasta  que  le  vinieron  á  de- 
cir, como  ya  estaban  en  la  plaza  los  treinta  y  cinco 
presos,  y  aparejado  todo  lo  que  antes  tenia  mandado 
se  hicie.se.  Entonces  mandando  el  pregonei'o  ,  co- 
mo se  usaba  ,  que  todos  callasen,  él  comenzó  á  ha- 
blar ,  como  en  Tito  Lívio  se  halla,  desta  manera  : 

Nunca  jamás  pensé  me  faltaran  palabras  con  que 
hablará  mi  ejército;  por  haber  pasado  en  la  guerra 
todo  el  tiempo  de  mi  vida  ,  y  por  haber  siempre  acos- 
tumbrado á  tratar  y  conversar  con  gente  de  guerra, 
y  conocer  bien  sus  condiciones  y  costumbres  :  hasta 
ahora  ,  que  veo  me  faltan  consejo  y  palabras  con  que 
hablaros  :  pues  aun  solo  no  puedo  entender  ,  ni  acer- 
tar, qué  nombre  os  tengo  de  poner.  ¿Llamaros  hé 
ciudadanos?  ¿habiendo  desampai-adolan  malvadamen- 
te vuestra  tierra?  ¿soldados? ¿habiendo  menosprecia- 
do el  mando  de  vuestros  capitanes,  y  quebrantado  la 
religión  del  juramento ,  con  que  os  consagrastes  en 
la  guerra  ?  ¿  Enemigos?  los  cuerpos  y  los  rostros,  el 
vestido  ,  las  armas  y  toda  la  apariencia  es  de  ciuda- 
danos de  Roma  :  mas  los  hechos ,  los  dichos ,  los 
consejos  y  aficiones  todas  son  de  enemigos.  Porque 
qué  otra  cosa  descastes,  ó  esperasics  vosotros,  sino 
lo  que  los  ilergetes  y  lacetanos?  Y  aun  aquellos  siguie- 
ron á  Indibil  y  Mandonio  por  capitanes,  ciue  eran 
hombres  de  sangre  real ,  y  sus  señores  naturales: 
mas  vosotros  toda  la  sagrada  magostad  del  ejército 
romano  y  su  imperio  la  entrepastes  á  Atrio ,  nacido 
en  los  cortijos  de  Umbría  ,  y  á  Albio,  que  salió  detrás 
del  arado  en  Galeno.  Negad  ,  si  así  os  pluguiere  solda- 
dos ,  que  no  lo  hicisles  todos ,  ó  que  no  todos  lo  quisis- 
tes  hacer.  Echad  la  culpa á  unos  pocos,  que  desatina- 
ron con  tanto  furor:  y  creeros  he  de  muy  buena  gana. 
Porque  la  maldad  que  se  representa  en  lo  que  habéis 
cometido  es  tan  grande,  que  si  toca  á  todo  el  ejército  y 
á  todo  lo  tiene  cundido  y  ensuciado  esta  mancilla:  no 
veo  como  se  pueda  limpiar  para  satisfacción  de  los 
dioses  y  los  hombres,  sino  con  penas  crueles  y  horri- 
ble castigo.  Contra  mi  voluntad  y  muy  forzado  trato 
desto,  temiendo  ponerlas  manos  en  ello,  como  en  lla- 
ga mortal:  mas  si  no  es  tocada  y  tratada,  no  puede  ser 
sana.  Habiendo  yo  echado  ya  de  España  los  cartagine- 
ses ,  sin  duda  nunca  creyera  ,  quedaba  lugar ,  ni  había 
hombreen  toda  la  provincia,  á  quien  mi  vida  fuese 
aborrecible  :  según  me  había  habido  no  solo  con  los 
amigos  y  aliados,  sino  con  los  mismos  enemigos.  Y  en 
mis  reales  (mirad  cuan  engañado  me  tenia  mi  buena 
confianza)  no  solamente  acogieron  la  fama  de  mi  muer- 
te, sino  que  la  desearon.  Nó  porque  quiera  yo,  ni  crea, 
ni  los  dioses  lo  consientan,  que  todos  fuisteis  en  esto 
culpados.  Que  verdaderamente,  si  pensase,  que  todo 
mi  ejército  me  deseó  la  muerte,  yo  moriría  aquí  luego 
delante  de  vosotros  de  pesar :  y  no  me  podria  de  ningu- 
na manera  dar  contento  la  vida,  que  fuese  aborrecible 
á  mis  ciudadanos  y  soldados.  «Antes  considero  para 
«  vuestra  escusa  y  disculpa,  como  cualquiera  muche- 
«dumbre  de  gente  ,  según  su  natural,  no  puede  mo- 
«  verse  de  suyo  ,  como  el  mar  no  se  mueve;  sino  que 
«como  los  vientos  lo  menean,  y  los  torbellinos  lo  re- 
«  vuelven  ,  así  se  altera  y  levanta  sus  ondas.  »  De  la 
misma  manera  todos  vosotros  os  dejastes  llevar  de' 
ímpetu  que  os  arrebató:  y  así  la  causa  y  el  origen  de 
todo  este  desvarío  está  en  los  principales,  que  os  mo- 
vieron :  pues  los  demás  por  el  mal,  que  os  pegaron,  en- 
fermastes.  Y  á  lo  que  yo  creo ,  aun  ahora  no  acabáis 
todos  vosotros  de  entender  á  cuanta  locura  llegó  vues- 
tro desatino ,  ni  cuanta  maldad  habéis  cometido.  Loque 
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á  mí  toca,  no  quiero  encarecerlo  ,  ni  aun  decir  nada 
dello.  ¿Qué  os  habla  merecido  vuestra  tierra,  á  quien 
érades  traidores,  siguiendo  el  mismo  consejo  quelndi- 
h'ú  y  Mandonio  ?  ¿Qué  os  liabia  merecido  el  pucljlo  ro- 
mano, cuando  el  mando  que  él  por  sus  votos  conforme 
á  ley  y  por  derecho  había  dado  á  los  tribunos,  vosotros 
lo  pasábades  (x  dos  hombres  medio  acemileros?  y  aun 
Ho  contentos  con  esto  de  tenerlos  por  tribunos,  siendo 
vosotros  soldados  del  pueblo  romano,  y  liabiendo  de 
conservar  con  mucha  estima  el  pundonor  y  reputación 
que  cada  uno  podíades  tener  por  serlo:  distes  las  in- 
signias del  mando  de  vuestro  capitán  generala  unos 
hombres  ,  que  nunca  en  su  vida  tuvieron  ni  aun  un  es- 
clavillo  á  quien  pudiesen  mandar.  «  Y  aunque  ninguna 
«maldad  tiene  fundamento  ,  ni  se  guia  por  razón:  mas 
«habiendo  sido  tan  perverso  vuestro  hecho;  deseo  sa- 
«ber,  ¿qué  pensamiento  y  qué  consejo  fué  el  vues- 
tro?» ¿Queríades  os  quedar  á  vivir  perpetuamente  ca- 
be el  rioJúcar?  que  si  yo  os  dejara  allí,  partiéndome 
á  Roma ,  habiendo  acabado  de  conquistar  á  España, 
habíades  de  quejaros  á  los  dioses  y  á  los  hombres,  por- 
que ya  que  no  os  volvia  donde  viésedes  vuestros  hijos 
y  mujeres  ,  no  os  dejaba  en  tierra  fértil,  y  próspera, 
como  pudiera.  Mas  no  me  maravillo  no  os  acordásedes 
I  destas  cosas,  que  los  hombres  comunmente  tanto  aman 
I  y  desean ,  pues  habíades  puesto  en  olvido  á  Roma  y  á 
Escipion  vuestro  capitán  general  con  ella.  Decidme 
también,  ¿qué  fuerzas  teníades  •?  ¿qué  podíades?  ¿en 
qué  confiábades?  siendo  yo  vivo  y  estando  entero  todo 
el  campo,  con  que  yo  tomé  la  ciudad  de  Cartagena  en 
un  dia  ,  con  que  desbaraté,  vencí ,  puse  en  huida,  y 
al  fin  forcé  á  desamparar  toda  España,  y  salir  huyendo 
della  cuatro  capitanes  y  cuatro  diferentes  ejércitos  de 
cartagineses  :  vosotros  ocho  mil  hombres  solos  ,  y  que 
todos  confesábades  que  érades  mas  viles  que  Atrio  y 
Albio,  pues  os  sujetastes  á  ellos  ¿habíades  dequitartoda 
la  España  á  los  i'o manos? Mas  no  quiero  hacer  cuenta  de 
mí  sino  darme  ya  por  muerto.  Si  yo  mui'iera,  ¿habia  de 
morir  conmigo  también  la  república,  y  el  imperio  ro- 
mano habia  de  perecer  juntamente?  Vosotros  mismos 
aquí  en  España  habiendo  sido  muertos  los  dos  exce- 
lentes capitanes,  mi  padre  y  su  hermano,  elegistes 
por  vuestro  general  á  Lucio  Marcio  contra  toda  la  fe- 
rocidad que  los  cartagineses  con  las  dos  victorias  tan 
grandes  hablan  cobrado.  Y  hablo  como  si  muriendo  yo, 
hubiera  de  quedar  España  sin  capitanes  romanos.  ¿Pu- 
dieran faltar  Julio  Silano  ,  que  tiene  el  mismo  poderío 
y  mando  que  yo,  dado  por  la  república?  Lucio  Esci- 
pion, mi  hermano;  Gayo  Lelio ,  mis  legados  y  lugar- 
tenientes, ¿  pudieran  faltar  devengar  la*  injuria  que 
la  majestad  de  la  república  recibía  con  vuestro  levan- 
tamiento? Mas  decidme  ,  yo  os  ruego,  ¿qué  ira  ó  qué 
dolor  os  movió  para  que  tomásedes  las  armas  contra 
vuestra  tierra?  La  paga  que  se  os  dilató  unos  pocos  dias 
por  estar  vuestro  general  enfermo ,  ¿fué  causa  bastan- 
te para  que  dejásedes  al  pueblo  romano ,  y  os  pasasedes 
con  los  ilergetes;  para  que  tuviésedes  .por  mejores  ca- 
pitanes y  señores  á  Indibil  y  Mandonio  que  á  mí?  ¡Ah, 
soldados!  que  no  fué  otra  cosa  verdaderamente  sino 
que  salistes  de  seso ;  y  no  se  apoderó  de  mi  cuerpo  ma- 
yor enfermedad,  quede  vuestros  ánimos  ímpetu  de 
locura.  Las  carnes  me  tiemblan  ,  y  el  corazón  se  encoje 
con  el  grave  dolor  ,  cuando  me  paro  á  pensar  que  creis- 
tes,quéesperastes,  qué  descastes.  Mas  bórrelo  todo  y 
sepúltelo  eternamente  el  olvido,  si  es  posible,  y  si  no 
encúbralo  á  lo  menos  mi  callar  como  pudiere.  Que  yo. 
esto  quiero  y  esto  deseo.  Y  si  os  parece  que  hago  al  cour 
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trario,  y  que  aunes  muy  áspero  y  cruel  mi  razonar  de 
vuestras  cosas ,  ¿  cuanto  creéis  que  fueron  vuestros 
hechos  mas  terribles,  que  no  son  mis  palabras?  ¿Y 
pareceos  cosa  justa  que  yo  sufra  todo  lo  que  se  os  an- 
tojó hacer;  y  no  os  parece  que  debéis  vosotros  sufrir 
que  yo  lo  diga?  Mas  no  quiero  afeároslo  mas  adelante, 
ni  causaros  mas  vergüenza  y  confusión  con  represen- 
tarlo. Ojalá  tan  presto  osolvidásedes  todos  dello,  como 
yo  lo  pondré  en  olvido.  Y  así  lo  dejo  solo  con  decir, 
que  por  lo  que  toca  en  común  á  todos  vosotros,  si  os 
arrepentís  de  vuestro  error ,  yo  os  tengo  por  entera-, 
mente  castigados.  Atrio  y  Albio  y  sus  pocos  consortes 
en  el  desatinado  movimiento  pagarán  con  su  sangre  lo 
que  debe  su  culpa :  y  el  estar  vosotros  á  ver  su  castigo 
no  os  ha  de  ser  cosa  dura  ni  pesada,  sino  muy  alegre 
y  agradable,  si  habéis  vuelto  bien  en  vuestro  juicio: 
porque  á  nadie  hicieron  tanto  daño ,  ni  de  nadie  se 
mostraron  tan  crueles  enemigos,  como  de  los  que  así 
hicieron  consigo  desatinar. 

No  habia  bien  acabado  de  hablar  Escipion  ,  cuan- 
do conforme  á  loque  antes  tenia  ordenado,  á  los 
ojos  y  á  los  oídos  se  les  ofreció  á  todos  los  de  Jú- 
car  horrible  espanto  de  muchas  maneras.  El  ejército 
que  los  tenia  cercados  en  derredor ,  sacudió  con  es- 
truendo feroz  las  espadas  en  los  escudos.  El  prego- 
nero con  voz  triste  y  dolorosa  mandó  que  parecie- 
sen allí  delante  en  presencia  de  todos  los  treinta  y 
cinco  culpados ,  llamándolos  por  sus  nombres  :  y  así 
los  iban  sacando  desnudos  y  encadenados ,  y  los  lic- 
tores  también  andaban  aparejando  todo  lo  necesario 
para  la  ejecución  de  su  muerte.  Con  esto  estaban  to- 
dos atónitos  ,  y  el  grande  temor,  como  suele,  cau-. 
saba  que  la  miseria  de  unos  pocos  pareciese  peligro 
universal  de  todos.  Atan  luego  á  los  culpados  á  sus 
palos ,  como  era  de  costumbre ,  y  azótanlos  fiera- 
mente con  las  varas  ,  y  córtanles  después  las  cabezas; 
estando  todos  tan  fuera  de  sí  con  el  miedo ,  que  no 
solamente.no  se  oyó  alguna  queja  pequeña  de  tanta 
crueldad ,  sino  que  ni  aun  sonó  un  solo  gemido  en 
todo  el  ejército.  El  temor  que  tenían  los  ocho  mil  hom- 
bres los  tenia  tan  ocupados  ,  que  no  sabían  mas  que 
pensar  en  su  peligro:  y  éste  huelgan  mucho  los  hom- 
bres de  verlo  cesar  ,  aunque  sea  con  gran  daño  de 
otros. 

Quitaron  luego  de  allí  arrastrando  los  cuerpos  muer- 
tos ,  é  hicieron  sus  sacrificios  usados  para  limpiar  el 
lugar  y  desenviolarlo  ,  conforme  á  lo  que  en  su  vana 
religión  los  gentiles  usaban.  Y  porque  los  soldados  con 
el  motín  habian  perdido  la  fé  y  lealtad  que  al  pueblo 
romano  habian  jurado  ,  mandáronlos  llamar  los  tribu- 
nos uno  auno  por  sus  nombres,  é  hiciéronlos  jurar  de 
nuevo ,  prometiendo  la  obediencia  que  debían  al  pueblo 
romano.y  á  Escipion  su  general  en  su  nombre.  Luego 
se  les  dio  la  paga  entera  ,  con  gran  contentamiento  de 
todos,  y  mas  de  Escipion  ,  que  volvía  con  este  benefi- 
cio á  su  natural  benignidad  ,  de  que  por  un  poco  espa- 
cio le  habia  sido  forzado  extrañarse.  Este  fin  tuvo  en 
Cartagena  el  motín  que  habia  comenzado  cabe  el  rio 
Júcar ,  donde  la  prudencia  de  Escipion  se  mostró  bien 
igual  en  todas  las  otras  sus  grandes  virtudes. 

Todolí^leste  motin  yel  castigo  que  Escipion  en  élhizo 
lo  cuenta  harto  diverso  Appiano  Alejandrino.  Dice  que 
Magon  tentó  á  los  amotinados  con  promesas  porque  se 
pasasen  á  él.  No  cuenta  la  partida  que  se  fingió  del  otro 
ejército  ,  sino  que  vinieron  desarmados  al  parlamento, 
porque  los  mandaron  juntar  tan  de  mañana  y  con  tan- 
ta priesa  ,  que  no  tuvieron  lugar  aun  de  vestirse.  Des- 
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pues  dice  ,  que  en  el  parlamento  iuei'un  altíunos  muer- 
tos porque  lo  comenzaron  á  alborotar.  Y  así  hay  allí 
entre  otr'as  cosas  pocas  alguna  diversidad,  de  que  no 
hay  que  hacer  mucho  caso ,  pues  lo  de  Tito  Livio  y  Po- 
libio  ,  historiadores  mas  graves,  va  tan  bien  proseguido 
y  concertado. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Lo  que  Lucio  Marcio  y  Lelio  hicieron  por  mar  y  por  tierra 
en,  el  Andalucía. 

Entretanto  que  esto  así  pasaba  en  los  reales  de  Jú- 
car  y  en  Cartagena,  Lucio  Marcio  caminando  con  su 
campo  para  Cádiz  ,  llegó  al  rio  Guadalquivir.  Allí  en- 
tendió como  Hanon ,  su  capitán  de  Magon  ,  andaba  por 
allí  cerca  juntando  españoles  pai-a  llevarlos  á  Cádiz,  y 
que  tenia  ya  consigo  cuatro  mil  soldados  muy  escogi- 
dos. Lucio  Marcio  se  dio  tan  buena  diligencia ,  que  en 
pocos  dias  dio  sobre  él ,  y  lo  desbarató,  y  le  tomó  por 
combate  su  real,  matando  los  mas  de  aquellos  españoles 
en  diversas  veces  que  pelearon.  Hanon  se  escapó  con  al- 
gunos pocos.  Esto  no  se  puede  contar  con  mas  particu- 
laridad, porque  no  ia  hay  en  Tito  Livio,  que  solo  escri- 
be esto  y  todo  lo  de  adelante ,  que  en  este  libro  y  el  si- 
guiente se  dirá  :  porque  ya  aquí  se  ha  acabado  la  his- 
toria que  tenemos  de  Polibio ,  y  lo  de  Appiano  Alejan- 
drino por  estos  tiempos  no  es  mas  que  algunas  cosas 
en  particular,  de  que  siempre  haré  memoria,  como  de 
todas  las  demás  que  se  hallan  de  lo  de  España,  que 
fuere  contando  en  otros  algunos  autores. 

A  este  tiempo  Lelio  habia  pasado  con  sus  galeras  el 
estrecho  y  puéstose  en  el  puerto  de  Cárteya  (1),  que  es- 
taba en  el  sitio  donde  estuvieron  las  dos  Algeciras, 
dentro  de  la  canal  del  estrecho ,  por  donde  ya  el  Océa- 
no se  comienza  á  extender.  Estaba  con  esto  bien  cerca 
y  muy  á  punto  para  efectuarse  lo  que  los  de  Cádiz,  que 
vinieron  á  Cartagena  ,  hablan  prometido  ;  si  no  se  hu- 
biera descubierto  aquellos  dias  la  conjuración  de  aque- 
llos y  de  los  demás  que  trataban  de  entregar  la  ciudad 
á  los  romanos.  Magon  que  la  entendió,  tomó  presos  á 
todos  los  culpados  ,  y  entrególos  á  Aderbal  ,  su  capi- 
tán de  la  mar,  para  que  los  llevase  á  Carta.go,  donde 
los  castigasen  como  allá  les  pluguiese.  Aderbal  metió 
todos  los  presos  en  su  galera  capitana  de  cinco  remos 
al  banco  (2):  y  porque  no  era  tan  lijera  como  las 
otras  de  tres  ,  mandóla  partir  delante  ,  y  él  la  siguió 
poco  después  con  oti-as  ocho  galeras  ordinarias  de  tres 
por  banco  que  allí  tenia.  Ya  llegaba  la  capitana  al  es- 
trecho, y  se  iba  á  embocar  por  él ,  cuando  Lelio  salió 
con  sus  ociio  galeras  para  tomarla  si  pudiese:  y  como 
descubrió  á  Aderbal  que  la  seguía,  volvióse  contra  él, 
y  dejóle  porque  entendió  que  si  algo  se  detuviese  ,  que 


(1)  Ya  no  se  duda  que  la  antigua  Carteya  estuvo  situada 
en  lo  mas  interior  de  la  bahía  de  Gibraltar  ,  y  sitio  llamado 
el  Rncadillo ,  y  Torre  de  Cartgena.  A  las  dos  Algeciras  se 
puede  reducir  el  Portus  Albus,  que  el  Itinerario  de  Antonino 
poneá  sois  millas  al  poniente  de  Carteya.  B.  (2)  El  conoci- 
miento de  como  se  manejaban  estas  galeras,  llamadas  Pen- 
teconteros  ,  ha  ocupado  á  los  anticuarios:  la  opinión  mas  se- 
guida en  el  dia  es  la  de  que  el  número  cinco  se  determinaba, 
nó  por  el  de  los  remos  que  eran  muchos  mas  ,  sino  por  el  de 
lüs  hombres  que  bogaban  en  cada  uno.  En  el  gabinete  de  an- 
tigüedades del  duque  de  Medinaceli ,  se  veian  entre  otras 
muchas  curiosidades  unas  tablas  de  marmol  ,  en  que  estaban 
representadas  de  relieve  varias  de  aquellas  galeras  ,  que  se 
cree  sirvieron  de  adorno  en  algún  friso  de  edilicio  ó  pedestal 
de  coluiia.  B. 


con  la  corriente  del  estrecho,  si  acaso  ia  liíiliaba  favo- 
rable, le  podría  Aderbal  cobrar  tanta  ventaja,  que  no 
lo  podría  alcanzar.  El  cartaginés  ,  que  vio  de  súbilo  a' 
enemigo,  estuvo  un  poco  como  dudoso  si  le  ha- 
ría rostro ,  ó  se  metería  al  estrecho  en  seguimiento  de 
su  capitana,  fiando  que  la  furia  de  la  corriente  lo  podia 
poner  presto  en  salvo  ,  si  llegase  á  sazón  que  vertiese 
acia  eí  Mediterráneo  ,  por  donde  él  habia  de  ir.  En  esto 
poco  que  se  detuvo  deliberando  perdió  la  oportunidad 
de  escaparse  :  porque  Lelio  se  le  habia  acercado  tantoi 
que  no  era  posible  dejar  ya  de  pelear.  La  batalla  fué 
harto  trabajosa.  Porque  sin  la  fuerza  que  el  odio  y  la 
valentía  de  los  unos  y  los  otros ,  y  el  deseo  de  la  victo- 
ria ponían,  la  corriente  del  estrecho  andaba  al  punto 
tan  feroz  con  contrarios  movimientos ,  que  no  dejaba  á 
los  unos  ni  á  los  otros  ser  señores  de  sus  navios,  y  ella 
sola  podia  mas  en  la  batalla,  que  todo  el  consejo  y  des- 
treza de  los  marineros  ni  la  'fuerza  de  los  remos. 
Con  esto  andaba  tan  turbado  que  romanos  y  car- 
tagineses todos  estaban  puestos  á  un  mismo  peligro : 
hasta  que  la  capitana  de  Lelio  ,  ó  por  ser  mas  pesada, 
y  por  eso  menos  aparejada  para  que  las  hondas  con  la 
creciente  la  arrebatasen;  ó  porque  tenía  mas  y  mejor 
chusma  en  los  remos,  con  que  podia  resistir  á  la  cor- 
riente y  cortar  mejor  el  agua,  echó  á  fondo  dos  galeras 
cartaginesas  ,  embistiendo  en  ellas  de  través,  y  á  otra 
también  le  llevó  todos  los  remos  del  un  lado.  Y  lo  mis- 
mo hiciera  de  las  otras  ,  según  andaba  ya  firme  y  se- 
ñora del  agua,  sino  que  Aderbal,  sintiendo  esta  ven- 
taja de  los  romanos  con  tan  manifiesto  daño  suyO) 
acordó  de  huir  con  las  cinco  galeras  que  le  quedaban, 
y  enderezar  á  Ceuta  y  á  aquella  costa  de  África  muy 
cercana ,  donde  Lelio  no  le  osaría  seguir  con  recelo  de 
la  tierra  ,  y  del  acogimiento  y  buena  ayuda  que  su  ene- 
migo allí  habia  de  hallar.  Por  esto  mismo  también  se 
volvió  Lelio  á  Carteya,  sin  mas  seguirle.  Allí  entendió 
como  la  conjuración  era  descubierta  en  Cádiz  :  y  vien- 
do que  toda  salía  vana  su  esperanza  con  que  allí  habia 
venido,  envió  á  decir  á  Lucio  Marcio,  que  sí  no  querían 
perder  tiempo  allí  sin  hacer  nada  ,  les  convenia  volver- 
se :  y  como  Marcio  fuese  del  mismo  parecer ,  dieron 
la  vuelta  para  tornar  á  Cartagena. 

Con  su  vuelta  destos  capitanes,  no  solamente  cobró 
Magon  el  aliento  que  habia  perdido,  habiéndose  visto 
poco  menos  que  cercado  por  mar  y  por  tierra,  sino 
que  tomó  también  ánimo  de  cobrar  á  España.  Porque 
áeste  mismo  tiempo  le  ifegó  la  nueva  del  motín  de  los 
soldados  de  J  úcar  ,  y  la  causa  del ,  y  de  cómo  Indibil  y 
Mandonio  se  habían  levantado.  Conesto  envió  mensaje- 
ros muy  aprisa  á  Cartago  ,  avisando  al  senado  todo  es- 
to ,  mandándoles  acrecentasen  y  encareciesen  lo  posi- 
ble la  buena  oportunidad  ,  para  que  le  enviasen  tanto 
socorro  de  gente  ,  que  pudiese  con  ella  intentar  de  co- 
brar el  señorío  de  España  ,  que  sus  pasados  les  deja- 
ron ,  y  ellos  tenían  casi  perdido. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

Peleó  dos  veces  Escipion  con  Indibil  y  Mandonio  y  ha- 
biéndolos vencido,  los  perdonó. 

Volviendo  á  Indibil  y  Mandonio  ,  que  con  la  nueva 
de  la  salud  de  Escipion,  como  dijimos,  se  volvieron 
á  sus  casas  y  señorío  ,  y  allí  estaban  esperando  en  qué 
pararía  el  motín  ,  y  qué  se  haría  de  los  culpados  en 
él.  Porque  si  perdona^-e  Escipion  á  los  romanos  ,  uo 
dudaban  sino  que  á  ellos  también  perdonaría,  ftlas 
después  que  entendieron  la  crueldad  con  (jue  lo  habia 
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ciisligado,  tuvieron  por  cierto  que  su  culpa  era  te- 
nida por  meiecedora  tle  la  misma  pena.  Y  porque  á 
los  que  han  comenzado  á  ofender  no  les  parece  nuevo 
error  el  perseverar  ,  sino  forma  para  escaparse  de  no 
ser  castigados:  por  esto,  ó  para  volver  á  mover  la 
guerra  ,  ó  estar  aparejados  para  resistirla  ,  mandaron 
tomar  las  armas  á  sus  vasallos,  y  juntando  los  socor- 
ros que  antes  habian  tenido,  hicieron  un  campo  de 
veinte  mil  hombres  de  pie,  y  dos  mil  y  quinientos  ca- 
ballos. Con  esto  pasaron  á  los  términos  de  los  sede- 
tanos  ,  donde  antes  habian  también  reparado. 

Escipion,  que  tenia  bien  contentos  y  reducidos  en 
su  amor  y  obediencia  los  ánimos  de  todos  los  solda- 
dos ,  así  con  haberles  perdonado ,  y  haberles  paga- 
do (i  todos  culpados  y  libres  de  culpa  tan  enteramen- 
te su  sueldo,  como  con  tratar  siempre  con  ellos  ami- 
gablemente y  con  blandura  ,  todavía  queriendo  hacer 
la  jornada  contra  "Indibil  y  Mandonio  ,  á  quien  podían 
tener  muchos  por  de  su  parte;  le  pareció  hablarles 
á  los  suyos  antes  que  se  partiese  con  ellos.  La  suma 
lie  lo  que  les  dijo  fué ,  que  con  diferente  ánimo  iba 
á  castigar  los  ¡lergeles  del  que  habia  tenido  antes  en 
dar  la  pena  á  los  amotinados.  Que  cuando  castigaba 
aquellos  pocos  para  sanar  el  mal  de  todos. ,  como  si 
cauterizara  sus  mismas  entrañas  ,  así  doliéndose  y  gi- 
miendo quemaba  lo  dañado,  y  con  cortar  las  cabe- 
zas de  solos  treinta  y  cinco,  habia  dejado  limpio  el 
error  ó  la  culpa  de  ocho  mil  hombres.  Masque  aho- 
ro  iba  á  hacer  la  matanza  de  los  ilergetes  con  gran- 
de ansia  de  verter  su  sangre  y  destruirlos  del  todo; 
pues  á  enemigos  tan  porfiados,  solo  el  rigor  les  po- 
ilia  poner  remedio  con  el  miedo.  Con  éstas  y  otras 
buenas  razones  ,  con  que  los  acarició  dulcemente ,  les 
aseguró  mas  los  ánimos  ,  y  se  partió  con  ellos  á  pa- 
sar el  rio  Ebro,  y  llegó  á  poner  su  real  á  vista  de  sus 
enemigos.  La  escaramuza  se  trabó  luego,  y  fué  muy 
reñida:  mas  los  nuestros  fueron  cercados  con  astucia 
de  los  caballos  romanos  ,  y  así  pareció  quedar  por 
ellos  la  victoria  Y  aunque  aquel  dia  murieron  mu- 
chos de  los  catalanes  ,  no  perdieron  el  ánimo ,  an- 
tes el  dia  siguiente  de  mañana,  por  no  mostrar  pun- 
to de  temor  ,  se  pusieron  en  el  campo ,  ordenadas 
sus  escuadras  para  pelear.  También  los  venció  Escipion 
esta  segunda  vez  :  porque  la  angostura  del  lugar  don- 
de se  peleaba  le  fué  favorable,  y  también  tuvo  ma- 
ña como  los  nuestros  fuesen  cercados  ,  sin  que  se  pu- 
diesen de  ninguna  forma  aprovechar  de  su  gente  de 
caballo  ,  en  que  tenían  su  mayor  confianza,  Así  fue- 
ron fácilmente  desbaratados.  Y  hubo  otro  daño  tam- 
bién grande,  que  lo  estrecho  del  lugar,  y  el  hallar- 
se los  caballos  romanos  á  las  espaldas  de  los  nues- 
tros ,  no  dio  lugar  á  que  nadie  escapase ,  sino  que 
fueron  muertos  casi  todos.  Solo  se  escapó  una  parte 
del  ejército ,  que  se  habia  subido  á  la  montaña.  És- 
tos ,  viendo  el  peligro  de  los  suyos ,  y  el  poco  aparejo 
que  el  lugar  les  daba  para  ayudarles  ,  en  tiempo  se- 
guro comenzaron  á  retirarse,  y  con  ellos  Indibil  y  Man- 
donio y  algunosotros  principales.  Acabada  la  matanza, 
que  fué  grande  y  miserable,  aqueb mismo  dia  fueron 
tomados  los  reales  de  los  catalanes  con  casi  tres  mil 
hombres  de  guarda  y  servicio,  y  gran  presa  de  todas 
llaneras  de  riqueza.  La  victoria  fué  grande,  mas  no 
les  costó  á  los  romanos  poca  sangre,  ni  vendieron 
barato  nuestros  españoles  sus  vidas  ,  cjue  mil  y  dos- 
cientos ,  según  Tito  Livio ,  ó  mil  y  quinientos  según 
Appiano,  mataron  de  los  enemigos  ,  y  quedaron  mas 
de  tres  mil  heridos. 
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Acabada  esta  guerra  ,  dejando  ya  Indibil  toda  la 
confianza  que  habia  puesteen  las  armas  ,  y  entendien- 
do que  al  fin  ninguna  podía  tener  mayor  en  esta  adver- 
sidad que  la  nobleza  de  Escipion,  en  la  cual  ya  tenia 
experiencia  de  cuan  buen  acogimiento  se  hallaba,  en- 
vióle á  su  hermano  Mandonio  que  le  hablase;  «y  él  lo 
(<  hizo  con  el  cuidado  que  suele  poner  el  peligro  para 
«  hablar,  cuando  esperan  los  hombres  que  las  palabras 
«les  han  de  ayudará  salir  del.»  Llegando  á  Escipion 
con  humilde  reposo,  se  leechó.á  sus  píes,  y  comenzó 
á  echar  toda  la  culpa  de  aquel  levantamiento  á  la  ra- 
bia cruel  de  aquellos  tiempos  que  habian  pasado,  que 
como  enfermedad  pestilencial  habia  cundido,  y  pegá- 
dose  de  los  reales  del  rio  Júcar  á  las  gentes  comarca- 
nas, inficionándolas  con  su  mismo  desvarío.  Y  que  no 
era  mucho  de  mara-\illar  errasen  los  ilergetes  y  laceta- 
nos ,  cuando  los  mismos  reales  de  los  romanos  desati- 
naron. Y  simas  culpa  que  ésta  se  nos  quiere  poner 
(decia  él),  bien  entendemos  cuan  dignos  somos  de  cas- 
tigo; y  hemos  de  pagar  con  las  vidas,  que  tú,  Escipion, 
si  así  te  place ,  nos  puedes  justamente  quitar ,  ó  hemos 
de  recibirlas  otra  segunda  vez  de  tu  mano,  para  que 
doblándose  tus  beneficios  ,  se  acreciente  nuestra  obli- 
gación ,  para  eternamente  ser  tuyos. 

Era  costumbre  y  ceremonia  de  romanos  muy  usada 
en  la  guerra  ,  que  cuando  habian  de  perdonar  á  algu- 
no sus  errores  pasados  ,  y  concertarse  con  él ,  y  tomar- 
le por  amigo ,  no  tenerle  por  subdito  ni  mandarle  co- 
mo á  tal  hasta  que  hubiese  entregado  todo  cuanto  de 
cielo  y  tierra  (  como  ellos  decían ) ,  y  de  divino  y  hu- 
mano poseía.  Quitábanle  las  armas  ,  tomaban  del  re- 
henes ,  apoderábanse  de  sus  ciudades  y  todos  los  tem- 
plos y  sacrificios dellas,  y  ponían  gente  de  guainícion 
que  las  tuviese  por  los  romanos.  Ya  entonces  los  tenían 
por  sujetos  ,  y  les  mandaban  lo  que  convenia.  No  quiso 
hacer  nada  desto  Escipion  con  Indibil  y  Mandonio  por' 
gran  braveza  de  mostrar  cuan  en  poco  los  estimaba, 
pues  no  curaba  de  asegurarse  dellos.  Solamente  les  re- 
presentó lo  grave  de  su  culpa  con  ásperas  palabras  ,  y 
acabó  con  decir  ,  que  por  sus  yerros  merecían  la  muer- 
te, mas  que  por  merced  del  pueblo  romano  y  por  be- 
neficio suyo  se  les  otorgaba  la  vida.  Y  que  ni  quería 
quitarles  las  armas  ,  porque  no  tenia  qué  temer  en 
ellos,  ni  pedii'Ies  rehenes  :  porque  cuando  otra  vez  qui- 
siesen volver  á  levantarse,  él  no  había  de  castigar  los 
I  ehenes ,  que  ninguna  culpa  tenían,  sino  á  ellos,  en 
quien  estaba  toda.  Y  que  ya  que  conocían  bien  la  fuer- 
za y  poderío  de  los  romanos  ,  y  su  clemencia  y  benig- 
nidad ,  que  en  su  mano  dejaba  el  experimentar  lo  que 
mas  quisiesen.  Con  esto  se  fué  Jíandonío  ,  mandándole 
solamente  Escipion ,  que  él  y  su  hermano  diesen  cierta 
suma  tle  dinero  con  que  se  pagase  el  sueldo  á  la  gente. 
Mandó  también  Escipion  bajar  á  Lucio  Marcio  con  mu- 
cha parte  del  ejército  al  Andalucía ,  con  intento  de  lue- 
go seguirle,  y  mandando  á  Junio  Silano  que  se  volvie- 
se á  Tarragona,  él  se  detuvo  allí  algunos  dias  ,  hasta 
que  los  ilergetes  acabaron  de  traer  todo  el  dinero  que 
se  les  habia  mandado  ,  y  luego  se  fué  tras  Lucio  Mar- 
cio; mas  no  lo  alcanzó  hasta  que  ya  estaba  cerca  de 
Cádiz. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Las  vistas  de  Escipion  y  Masanisa  ,  can  que  quedaron 
nivy  grandes  amigos. 

Masanisa  era  va  vuelto  de  África  con  buena  geirte  de 
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caballo  ,  mas  del  todo  mal  contentos  de  los  tratos  de 
su  suegro  Asdrubal  con  el  rey  Siface.  Porque  aunque 
Tito  Livio  no  lo  diga ,  se  puede  creer  vino  desta  vez 
bien  certificado  como  Asdrubal  tenia  gana  de  quitarle 
su  hija  Sofonisba  á  él ,  y  darla  ,  como  de  hecho  lo  hizo 
después  ,  al  rey  Siface,  su  mortal  enemigo.  Y  general- 
mente venia  Masanisa  enagonado  del  amistad  de  todos 
los  cartagineses ,  y  con  mayor  deseo  de  la  de  Escipion, 
que  con  grande  ahinco  de  ánimo  codiciaba.  Mas  aun- 
que ya  habia  comenzado  á  tratar  della ,  como  arriba 
hemos  visto ,  por  justas  causas  se  habia  dilatado  el  ne- 
gocio ,  y  aun  aliora  no  era  tiempo  muy  aparejado  para 
concluirse  :  sino  que  su  ansia  era  tan  grande ,  que  nin- 
guna dificultad  bastaba  á  detenerle,  y  cualquiera  dila- 
ción era  bastante  para  mucho  fatigarle.  También  este 
buen  deseo  de  Masanisa  ,  y  el  ímpetu  de  naturaleza, 
que  es  el  mas  poderoso  para  juntar  amistades ,  le  for- 
zó a  Escipion  á  tomar  un  largo  camino  ,  como  es  venir 
desde  Cataluña  hasta  Cádiz. 

Desta  vez  se  efectuó  esta  amistad  ,  que  siempre 
se  cuenta  por  una  de  ías  mas  señaladas  que  ha  habi- 
do en  el  mundo  (1.).  Y  por  haber  sucedido  esto  ea 
España,  y  ser  una  cosa  muy  celebrada  en  aquellos 
tiempos  ,  se  contará  aquí  tan  á  la  larga,  y  con  tan- 
ta particularidad  como  Tito  Livio  la  relata.  Dice,  que 
como  Masanisa  ,  por  aviso  secreto  de  Lucio  Marcio  , 
entendió  como  Escipion  ya  venia  ,  procuró  con  Ma- 
gon  le  diese  licencia  para  salir  de  Cádiz  con  sus  ca- 
ballos, y  nacer  entrada  en  tierras  de  confederados  del 
pueblo  romano.  Habida  la  licencia,  cuando  ya  Ma- 
sanisa se  vio  libre  en  parte  donde  podía  comenzar  á 
tratar  con  Escipion  ,  envióle  secretamente  tres  caba- 
lleros principales  de  sus  numidas,  para  que  señalasen 
el  tiempo  y  lugar  donde  pudiesen  verse  ,  y  para  que 
tes  dos  se  quedasen  con  61  por  rehenes.  Vuelto  ,  pues  , 
el  tercero  con  el  concierto  para  guiar  á  Masanisa  al 
lugar  señalado,  vinieron  allí  Escipion  y  él,  cada  uno 
con  pocos  de  los  suyos.  Estaba  ya  mucho  tiempo  an- 
tes Masanisa  muy  lleno  de  admiración  por  sola  la  fa- 
ma de  las  grandes  hazañas  de  Escipion :  y  habíasele  re- 
presentado en  el  camino  que  debía  tener  una  presen- 
cia soberana ,  y  de  gran  dignidad  en  la  disposición 
del  cuerpo  y  en  todo  el  semblante.  Y  auiique,  co- 
mo Tito  Livio  en  particular  refiere ,  todo  esto  lo  te- 
nia imaginado  tan  excelente,  mas  mucho  mayor  res- 
peto y  reverencia  le  causó  la  vista,  que  no  todo  lo 
que  en  su  pensamiento  habia  comprehendido.  Porque 
fuera  de  que  de  su  natural  tenia  Escipion  gran  mages- 
tad  en  el  rostro  y  en  toda  la  persona  ,  hermoseába- 
le y  autorizábale  mas  el  cabello  largo  que  traia  ,  y  to- 
do el  traje  y  atavío  ,  que  no  era  nada  de  galán  ,  si- 
no de  hombre  principal ,  y  verdaderamente  soldado  y 
robusto.  Estaba  demás  desto  entonces  en  lo  mejor  de 
su  edad ,  y  en  lo  mas  vigoroso  de  su  fuerza  con  los 
veinte  y  nueve  años  que  tenia :  y  toda  aquella  flor 
de  tan  hermosa  juventud  ,  parecía  que  se  habia  reno- 
vado y  acrecentado  después  de  la  enfermedad.  Tur- 
bado con  esto  y  poco  menos  que  atónito  Masanisa 
cuando  vio  á  Escipion,  después  de  haberse  ambos  muy 
cortesmente  saludado,  él  todo  lleno  de  acatamiento 
comenzó  á  hablar  á  Escipion ,  dándole  primero  gracias 
porque  le  había  enviado  tan  honradamente  á  Masiva  su 
sobrino.  Afirmaba  ,  que  desde  entonces  deseó  siempre 
la  ocasión  que  tenia  presente  ,  la  cual  habia  sido  mas 
alegre  ahora  cuando  con  efecto  se  le  habia  ofrecido. 


(t)  Valer,  Máximo  on  el  Iüj.  a,  c.  3. 
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I  Que  todo  su  deseo  era  servirle  á  él  y  al  pueblo  roma- 
I  no  con  tanta  afición  y  lealtad  ,  que  ningún  extranje- 
ro se  le  pudiese  comparar  en  ella.  Escipion  vio  y  es- 
cuchó á  Masanisa  con  alegre  semblante ,  y  le  trató  con 
gran  cortesía  en  todo :  teniendo  bien  entendido  como 
era  rey,  y  habia  sido  general  de  la  caballería  en  el  cam- 
po de  los  cartagineses,  y  gran  parte  del  consejo  y  buen, 
efecto  en  todas  las  jornadas.  Y  el  mancebo  con  su  per- 
sona y  gravedad  representaba  también  su  sangre  real, 
y  su  ánimo  y  valentía.  EScipion  lo  recibió  en  su  amis- 
tad ,  y  ofreciéndole  con  mucha  dulzura  y  benignidad 
la  suya  ,  el  uno  al  otro  se  aseguraron  con  mucha  fide- 
lidad y  buenas  palabras.  Después  desto  se  volvió  Es- 
cipion á  Tarragona;  y  Masanisa  con  su  licencia,  por- 
que no  pareciese  que  habia  hecho  con  liviandad  aque- 
lla entrada,  y  para  mejor  encubrir  su  propósito,  y 
asegurar  á  Magon  y  sus  cartagineses,  cuando  algo  sos- 
pechasen ,  robó  y  destruyó  lo  que  estaba  por  allí  cer- 
ca,   y  volvióse  á  Cádiz  con  la  presa. 

No  hace  mención  Tito  Livio  si  se  quedó  Lucio  Mar- 
cio con  alguna  gente  en  el  Andalucía ,  ó  si  se  volvió 
con  Escipion  á  Tarragona  :  y  parece  que  estando  to- 
davía en  Cádiz  Magon  con,  Masanisa  y  buen  ejército, 
que  no  consentiria  Escipion  quedase  desproveída  y  ^ 
desamparada  aquella  tierra.  Cuanto  mas,  que  el  que- 
rerse ya  pasar  Magon  en  África  ,  como  lo  tenia  deter- 
minado, segutt luego  veremos,  parece  que  seria  por 
ver  que  Lucio  Marcio  le  estorbaba  el  salir  de  Cádiz  á 
cobrar  algo  de  lo  perdido.  Y  si  Lucio  Marcio  se  hubie- 
ra vuelto  con  Escipion,  y  llevara  todo  el  ejército  con- 
sigo, á  la  partida  no  dejara  Magon  de  hacer  algún  da- 
ño en  aquellas  comarcas.  Todo  esto  parece  harto  ve- 
risímil, mas  no  podemos  afirmar  nada,  pues  no  lo 
hallamos  en  Tito  Livio ,.  que  solo  ,  como  dije  ,  cuenta 
estos  hechos  de  aquí  adelante,  sin  que  haya  otro  au- 
tor de  donde  suplir  lo  que  en  él  faltare. 

Y  no  es  nada  queno  haga  Tito  Livio  mención  aquí 
de  Lucio  Marcio  ,  si  quedó  ó  no  quedó  esta  vez  en  el 
Andalucía;  mas  es  mucho  de  espantar  que  ya  de  aquí: 
adelante  nunca  jamás  le  nombrará.  Pues  un  capitán 
tan  excelente  y  tan  estimado  de  Escipion  ,  como  por 
todo  lo  de  atrás  parece;  y  que  como  dijo  con  mucha 
razón  del  Quinto  Fabio  Máximo  ;  como  Tito  Livio  re- 
fiere ( 1),  si  no  fuera  por  no  haber  tenido  los  cargos 
principales  que  otros  solían  ,  podia  y  debía  ser  jus- 
tamente contado  entre  los  mas  señalados  capitanes 
que  Roma  tuvo  y  puesto  á  la  par  con  ellos  ,  no  fuera 
justo  que  supiéi'ainos  qué  premios  le  dio  el  senado, 
con  qué  honra  gratificó  sus  victorias,  y  qué  caso  hizo 
del  para  cosas  mayores.  De  ninguna  cosa  déstas  hay 
memoria  en  Tito  Livio;  sino  qucíiuedade  hoy  mas 
Lucio  Marcio  por  la  historia  romana  casi  sepultado  en 
un  perpetuo  olvido. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Magon  salió  con  todos  Jos  cartagineses  de^España,  y  ha- 
biendo tentado  en  vano  de  tornar  á  Cartagena ,  tomó  la 
isla  de  Menorca. 

La  enfermedad  de  Escipion ,  y  la  rebelión  de  los  ca- 
talanes ,  habia  hasta  entonces  sustentádole  á  Magon  la 
esperanza  de  cobrar  parte  del  señorío  de  España.  Mas 
viéndolo  todo  salir  tan  al  revés  de  como  él  pensaba,  y 
no  quedarle  ya  otra  puerta  alguna  por  donde  volver  á 

(l)Eneilib.  I,  déla  4  Década. 
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galeras  d  la  ciudad  de  Cimbis  ( 1 ) ,  que  estaba  allí  cer- 


entrar  ea  España  ;  y  que  aun  aquel  solo  lugar  donde 
tenia  los  pies  no  lo  podia   tener  por  seguro ,  según  la 
conjuración  pasada  se  lo  daba  ft  entender  ;   determinó 
de  desamparar  del  todo  A  España ,  y  pasarse  coa  su 
gente  y  navios  en  África.   Estando  aparejando  para 
liacerlo ,  le  vino  mandado  de  la  señoría  de  Cartago  que 
se  pasase  luego  en  Italia  con  toda  su  gente  y  navios:  y 
que  íuUes  que  allá  llegase,  juntase  á  sueldo  la   mas 
gente  que  pudiese  en  la  ribera  de  Genova  y  en  la  en- 
trada de  Lombardía,   para  llevarla  tocia  á  Aníbal  su 
hermano  ,    porque  no  se  aflojase  la  guerra  de  Italia, 
que  con  tanto  ímpetu  y  calor  basta  entonces  se  había 
proseguido.  Para  esto  se  le  envió  de  allá  gran  suma  de 
dinero,  y  él  añadió  mucho  mas  ,  no  solamente  toman- 
do todo  el  tesoro  público  qae  los  de  Cádiz  tenían  ,  sino 
robando  los  templos  y  toda  su  riqueza,   y  forzando  á 
los  ciudadanos  que  cada  uno  en  particular  le  diese  la 
cantidad  de  oro  y  plata  que  le  pedia,  sin  que  nadie 
osase  resistirle  ,  por  estar  tan  apoderado  de  la  ciudad, 
y  tener  tanta  gente  de  guerra,  con  que  podía  fácilmen- 
te castigar  con  muerte  y  perpetua  destrucción  á  quien 
no  quisiese  obedecer.  Así  se  embarcó  muy  rico  en  sus 
galeras  la  vuelta  de  Italia:  y  pasando  el  estrecho,  cuan- 
do llegó  cerca  de  Cartagena  ,  echó  en  tierra  muchos  de 
sus  soldados  para  hacer  el  daño  que  pudiese.  Habien- 
do robado  los  campos  vecinos  de  la  ribera  ,  los  mandó 
recojerá-las  galeras,  y  paró  con  ellas  en  alta  mar,  fron- 
tero de  Cartagena.  Todo  el  día  estuvo  quedo,  y  á  la 
noche  sacó  su   gente  ea  tierra    encubiertamente ,   y 
mandólos  acometer  la  ciudad  por  aquella  misma  par- 
•te  por  donde  Escipion  la  había  tomado;  con  esperanza 
de  que  en  la  ciudad  no  liabia  bastante  gente  de  guarda, 
y  que  los  naturales  de  allí  en  tal  ocasión  se  levantarían 
contra  los  romanos,  y  le  entregarían  á  él  la  ciudad.  En 
lo  uno  y  en  lo  otro  se  engañaba.  Porque  Escipion  tenia 
la.ciudad  bien  proveída,  y  con  haÍJer  venido  los  labra- 
dores huyendo  el  día  antes  de  los  campos,  dando  aviso 
de  la  venida  de  los  enemigos  y  del  estrago  que  habian 
hecho;  y  habiendo  visto  también  la  ilota  parada  todo  el 
diadelante  la  ciudad,  les  había  parecido  á   los  que  se 
hallaban  entonces  en  ella  no  ser  esto  sin  causa.  Así  con 
buen  ánimo  de  defenderse  habian  puesto  sus  guardas 
por  los  muros  ,  y  mandado  que  toda  la  gente  estuviese 
en  armas  ,  y  repartídola  acia  el  puerto  y  el  albufera, 
con  aviso  de  á  donde  habian  de  acudir  en  cualquiera 
necesidad  que  se  ofreciese.  Llegando,  pues  ,  los  carta- 
gineses mal  ordenados,  con  mas  baraúnda  que  fuerza 
á  los  muros,   los  soldados    romanos  y  los  nuestros 
abren  súbito   las  puertas ,  y  arrementen  á  ellos  con 
mucha  luría  y  vocería  que  acrecentaba  el  espanto.  Con 
esto  solo  los  hicieron  desmandarse  y  huir  ,  matando  é 
hiriendo  en  ellos  hasta  la  orilla  de  la  mar.  Y  si  no  se  me- 
tieran aprisa  en  susgalerasquesehabian  puesto  ya  cer- 
cado tierra  ninguno  dellos  pudiera  escapar.  Y  aun  has- 
ta las  galeras  alcanzó  el  alboroto  y  el   miedo,  temiendo 
nose  entrasen  los  nuestros  envueltos  con  los  cartagine- 
ses. Muchos  también  se  ahogaron  porque  con  la  oscuri- 
dad de  la  noche  no  atinaban  adonde  habian  de  ir  á  pa- 
rar ,  y  las  galeras  se  dieron  también  priesa  para  levan- 
tarse de  allí.  Por  esto  á  la  mañana  se  cautivaron  dos 
mil  cartagineses,  que  se  habian  quedado  desmandados 
por  la  costa  ,    sin  otros  ochocientos  que  se  hallaron 
muertos ,  fuera  de  los  que  se  ahogaron. 

Fué  tanto  este  destrozo  ,  que  á  Magon  le  fué  necesa- 
rio volverse  á  Cádiz,  para  rehacerse.  Halló  allí  las  puer- 
tas cerradas  ,  y  los  moradores  de  la  ciudad  puestos  en 
morir  ó  defenderle  la  entrada  :  y  así  se  retiró  con  sus 


ca  ,  de  donde  s.e  envió  á  quejar  por  sus  embajadores  á 
los  de  Cádiz,  porque  siendo  él  su  amigo  y  confederado, 
con  tanta  afrenta  lo  habian  tratado:  ellos  dieron  su  ex- 
cusa con  decir,  que  la  gente  popular  había  hecho  aquel 
movimiento ,  ofendida  porque  cuando  se  había  partido 
de  allí,  algunos  soldados  al  embai'carse,  habian  roba- 
do muchas  casas.  Magon  mostró  acoger  su  razón ,  y 
les  pidió  que  saliere  el  gobernador  principal  de  la  ciu- 
dad ,  que  llamaban  Suflete ,  y  el  tesorero  general ,  á 
hablar  con  él ,  para  que  todo  pacíficamente  se  concer- 
tase. Los  de  Cádiz  mal  advertidos  déla  poca  lealtad  de 
los  cartagineses,  fueron  contentos  de  la  habla:  y  sa- 
liendo á  ella  el  suílete  y  el  tesorero  ,  Magon  los  hizo 
primero  desollar  á  poder  de  azotes  ,  y  después  los  dejó 
crucificados  en  el  campo,  y  se  fué  con  su  gente  y  gale- 
ras, sin  parar  hasta  la  isla  de  Ivíza  ,  que  por  aquel 
tiempo  señoreaban  cartagineses.  Allí  le  acogió  bien  el 
suífete  que  á  la  sazón  gobernaba  ,  y  le  dio  los  manteni- 
mientos necesarios ,  y  soldados  y  armas ,  para  reparar 
sus  galeras.  Con  esta  buena  ayuda  se  atrevió  Magon  á 
querer  meterse  en  la  isla  de  Mallorca  ,  que  está  allí 
cerca ,  donde  le  pareció  que  invernaría  bien  con  su  ar- 
mada. Mas  los  mallorquínes  al  llegar  al  puerto,  como 
si  verdaderamente  fueran  romanos,  que  eran  entonces 
sus  mortales  enemigos ,  así  comenzaron  á  resistirla 
entrada  :  y  principalmente  descargaron  sobre  sus  ga- 
leras un  áspero  granizo  de  piedras  de  sus  hondas  ,  con 
que  tuvo  por  bien  meterse  á  la  mar ,  y  dejar  la  tierra 
tan  enemiga.  Pasóse  á  Menorca ,  adonde  no  halló  tanta 
resistencia  ,  por  ser  menor  la  isla  ,  y  de  menos  mora- 
dores ,  y  ser  conocido  de  la  otra  vez  que  había  venido 
allí  á  hacer  gente  ,  como  atrás  se  ha  visto.  Así  tomó 
tierra  ,  y  fortaleció  su  real  encima  un  collado ,  que  se 
enseñoreaba  del  puerto  déla  ciudad  principal  delaisla: 
y  de  allí  sin  combate  se  le  dio  á  Magon  la  ciudad  yque- 
dó  señor  della  y  de  toda  la  isla  en  poco  tiempo.  Hizo  Ma- 
gon luego  ,  para  mas  fundar  su  amistad  con  los  de  Me- 
norca ,  dos  mil  hombres  de  guerra  de  los  naturales ,  y 
enviólos  á  Cartago ,  donde  ganasen  sueldo  de  la  repú- 
blica. Con  esto  parece  que  granjeaba  las  voluntades  de 
los  menorqueses  ,  pues  los  recibía  por  fieles  compañe- 
ros en  la  guerra  :  mas  lo  mas  cierto  era  ,  que  con  sacar 
esta  gente  de  la  isla,  la  dejaba  sin  fuerzas  ,  para  albo- 
rotarse y  resistirle,  en  lo  que  él  en  ella  quisiese  em- 
prender. Y  quedando  ya  tan  asegurado  ,  sacó  á  tierra 
sus  galeras  para  invernar  allí  despacio.  También  se  cree 
que  Magon  para  mayor  asiento  de  sus  cosas  en  aquella 
isla ,  fundó  y  pobló  entonces  en  ella  el  pueblo  que  se 
llamó  de  su  nombre,  como  en  los  cosmógrafos  antiguos 
parece,  y  ahora  poco  nuidado  le  llamamos  Mahon. 
Aunque  Florian  le  ha  dado  mas  antigua  fundación  ( 2 ). 

C.\PÍTULO  XXXVI. 

Los  cartagineses  acabaron  de  salir  dd  todo  de  España. 
Escipion  fundó  á  Itálica ,  y  vuelto  á  Roma  no  se  le  dio 
el  triunfo. 

Luego  que  Magon  separtióesta  postrera  vez  de  aque- 
llas marinas  del  Andalucía,  los  de  Cádiz  se  dieron á 
los  romanos  :  y  así  quedó  toda  España  por  ellos  ente- 
ramente ,  desde  las  cumbres  de  los  Pirineos  sobre  Bar- 


(1)  Hasta  el  presente  no  se  ha  fijado  con  fundamento  la 
reducción  de  esta  ciudad  y  puerto.  ÍB.  (2)  En  el  lib.  3,  c.  4, 
y  9.  .  . 
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celona,  bástalo  último  del  Océano,  por  toda  la  mari- 
na ,  y  mucho  do  lo  de  la  tierra  adentro  ,  que  todo  lo  ga- 
nó Escipion  de  los  cartagineses ,  y  los  echó  tan  del  to- 
do de  España ,  después  de  mas  de  doscientos  años  que 
la  habian  señoreado,  que  nunca  jamás  volvieron  á  te- 
ner una  sola  almena  en  ella.  Todo  lo  que  digo  de  Espa- 
ña quedaba  ya  por  los  romanos,  siéndoles  sujeto,  ó 
quedando  en  su  amistad  y  confederación. 

Todo  esto  hizo  Escipion  ,  sin  que  se  pueda  determi- 
nar bien,  si  vencen  la  grandeza  de  los  hechos  á  la  bre- 
vedad y  presteza  en  el  acabarlos  :  pues  lo  acabó  en 
cinco  años.  Y  quien  se  lo  prometiera  á  los  romanos  en 
quince  ó  veinte, .lo  estimaran  en  mucho,  aunque  en 
este  tiempo  se  derrañióra  mucha  sangre  de  los  suyos. 
Y  Paulo  Orosio  dice,  que  dejó  Escipion  ochenta  ciuda- 
des sujetas  en  España,  habiendo  vendido  por  esclavos 
los  cartagineses  que  tomó  en  ellas ,  y  dejando  en  su  li- 
bertad á  los  españoles  dellas. 

No  quedando  ya  con  esto  más  que  hacer  por  acá,  en- 
cargó Escipion  el  cuidado  de  todo  el  gobierno  de  Espa- 
ña á  Lucio  Cornélio  Lentulo  y  Lucio  Manilo  Acidi- 
no,  dos  romanos  principales  con  cargo  do  procón- 
sules ,  como  después  parecerá.  Esto  aunque  Tito 
Livio  no  lo  dice  ,  no  hay  duda  sino  que  lo  hizo  Esci- 
pion con  orden  y  expreso  mandamiento  del  senado: 
pues  dar  estos  cargos  y  títulos  ,  y  dejar  él  á  España,  no 
era  cosa  que  sin  esta  particular  provisión  del  senado  se 
pudiera  hacer. 

Otra  cosa  liarlo  señalada  hizo  Escipion  antes  de  su 
partida  ,  y  fué  dejar  poblada  de  romanos  y  otros  ita- 
lianos ,  y  muy  acrecentada  una  ciudad  junto  á  Sevilla, 
á  quien  puso  nombre  Itálica.  Era  antes  ,  á  lo  que  pare- 
ce ,  lugar  pequeño  ,  y  llamábase  Sánelos ,  según  dice 
Appiaiio  Alejandrino,  que  cuenta  de  propósito  esta  su 
nueva  fundación,  ó  acrecentamiento.  Fué  después  lu- 
gar insigne  por  muchas  cosas,  y  señaladamente  por 
haber  sido  naturales  del  tres  emperadores  de  los  mejo- 
res y  mas  señalados  que  Roma  jamás  tuvo,  Trajanoel 
Bueno ,  y  Adriano  su  sobrino  ,  y  el  gran  Teodosio ,  co- 
mo en  e.5ta  historia  se  dirá  en  sus  lugares.  Aelio  Espar- 
ciano  al  principio  de  la  Alda  del  emperador  Adi'iano da 
también  á  entender  ,  como  Escipion  dejó  así  fundada  á 
Itálica  ,  no  mas  que  como  municipio  ,  como  se  verá  en 
su  lugar. 

No  dejó  Escipion  con  todo  esto  á  España  reducida  en 
forma  de  provincia  ,  que  era  lo  que  los  romanos  (co- 
mo se  ha  dicho  en  el  discurso  de  la  república  romana 
al  principio)  en  mucho  estimaban,  cuando  sujetada 
una  región  se  le  ponía  de  tal  manera  el  yugo  ,  que  que- 
daba asentado  en  ella  del  todo  el  señorío  que  el  pueblo 
romano  pretendía.  Y  no  lo  acabó  Escipion,  porque,  co- 
mo dice  Lucio  Floro  expresamente ,  mas  cuidado  puso 
en  sujetarla,  que  no  en  así  reducirla  y  ponerla  en  orden 
y  concierto.  Y  la  ferocidad  de  la  gente  española  le  dio 
tanto  que  hacer  en  lo  primero,  que  fué  mucho  acabar- 
lo ,  sin  que  puiliese  atender  al  otro  segundo. 

Acabado  todo  esto ,  Escipion  se  partió  para  Roma 
en  diez  galeras  al  fin  de  este  año.  Lelio  bien  sabemos 
que  fué  con  él ,  por  muchas  cosas  en  que  después  se 
ha  de  hallar  :  mas  en  Señalar  Tito  Livio  que  quedaron 
Lentulo  y  Manlio  Acidino  acá  ,  se  entiende  que  Lucio 
Marcio  y  Junio  Silano  se  fueron  con  Escipion ,  pues  si 
hubieran  de  quedar,  nadie  había  á  quien  mas  se  debie- 
se, y  mejor  tomase  el  cuidado  del  gobierno  de  España, 
que  cualquiera  destos  dos  caballeros ,  que  tanto  enten- 
dian  las  cosas  de  toda  la  provincia  ,  y  tanta  parte  ha- 
bían sido  siempre  para  ayudarla  á  conquistar. 
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hasta  ver  si  se  le  concelia  el  triunfo.  Para  esto  se  jun- 
tó el  senado  en  el  templo  de  Belona,  que  estaba  fuera 
de  la  ciudad ,  y  allí  relató  él  todo  lo  que  acá  en  Es- 
paña había  hecho  :  cuantas  veces  peleó  en  batalla  cam- 
pal, cuantos  lugares  tomó  por  combate,  cuantas  na- 
ciones diversas  en  nombres  y  en  términos  dejaba  su- 
jetas al  imperio  romano.  Añadió,  que  cuando  él  en- 
tró, en  la  tierra,  había  en  ella  cuatro  capitanes  ge- 
nerales cartagineses,  con  cuatro  campos  diferentes, 
y  muy  ensoberbecidos  con  victorias :  y  ahora  no  que- 
daba solo  un  cartaginés  en  toda  ella.  Por  todo  esto 
tuvo  alguna  esperanza  Escipion ,  que  se  le  daría  el 
triunfo;  mas  no  se  le  concedió,  porque  nadie  hasta  en- 
tonces habia  triunfado  en  Roma  ,  sin  haber  tenido  ofi- 
cio señalado  de  la  república ,  como  fuese  cónsul,  pro- 
cónsul, ó  pretor:  y  con  ningún  título  déstos  vino  á 
España  Escipion,  como  hemos  dicho,  porque  su  po- 
ca edad  lo  im pedia,  sino  con  solo  nombre  de  capi- 
tán general.  También  era  parte  para  negár.sele  el  triun- 
fo por  derecho,  el  no  haber  dejado,  como  decíamos, 
toda  la  tierra  de  España  en  orden  y  concierto  de  pio- 
vincia  sujeta-  Así  entró  en  Roma  con  la  ovación,  que 
era  menor  fiesta  y  pompa  que  el  triunfo  ,  y  llevaba 
delante  sí  en  vasos  de  plata  labrada  que  habia  toma- 
do en  España,  valor  de  poco  menos  cjue  ciento  y 
cincuenta  mil  ducados:  y  fuera  desto  en  moneda  una 
suma  muy  grande.  Todo  esto  era  de  la  parte  que  toe  iba 
á  la  república,  y  así  se  llevó  al  erario.  Y  por  aquí  se 
puede  juzgar  cuanta  fué  la  riqueza  que  en  España  se 
tomó  ,  pues  que  lo  que  tocaba  á  la  república  sumó 
tanto.  Y  de  aquí  adelante  espantará,  á  los  que  leyeren 
esta  historia,  la  gran  riqueza  de  España ,  por  las 
grandes  sumas  que  los  capitanes  romanos  sacaban 
continuamente  della,  por  taparte  queá  la  república 
le  cabia,  sin  lo  que  habian  los  soklados ,  y  se  gasta- 
ba en  las  guerras.  Y  esta  ovación  de  Escipion  es  la  pri- 
mera fiesta  c{ue  los  romanos  tuvieron  por  victoria  de 
España. 

Llegó  luego  el  tiempo  en  que  fué  menester  elegir 
cónsules  para  el  año  siguiente:  con  gran  afición  todos, 
sin  discrepar  nadie  ,  hicieron  cónsul  á  Escipion,  aun- 
que no  teníala  edad  que  se  requería  para  serlo,  y 
díéronle  por  compañero  á  Publio  Licínio  Craso ,  que 
era  á  la  sazón  pontífice  máximo.  Y  fué  este  el  año  dos- 
cientos y  tres  antes  del  nacimiento  de  Nuestro  Reden- 
tor. Esto  envió  á  pedir  á  Roma  todo  el  ejército  de  Es- 
paña, que  fué  una  singular  gloria  de  Escipion,  y  por 
tal  la  celebra  Valerio  Máximo.  Escipion  hizo  luego  que 
fué  cónsul  un  sacrificio  en  el  Capitolio  de  cíen  bueyes, 
que  ei'a  el  mas  solemne  de  todos  los  que  los  gentiles 
usaban,  porque  así  lo  habia  votado  acá  en  España.  Y 
habia  venido  de  toda  Italia  mucha  gente  por  solo  ver 
Su  persona,  movida  con  la  admiración  de  sus  hazañas. 
Acabado  el  sacrificio,  por  parecer  del  senado,  comenzó 
luego  Escipion  á  hacer  las  fiestas  y  regocijos  ,  que  ha- 
bia prometido  de  hacer,  cuando  sucedió  el  motín  de 
Atrio  y  Albio;  y  el  gasto  de  tod»  se  le  dio  del  dinero 
que  él  habia  traído. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Fué  á  Roma  una  embajada  de  los  saguntinos. 

Llegaron  á  Roma  al  principio  deste  consulado  de  Es- 
cipion embajadores  de  los  saguntinos  de  Monvcdre  ,  y 
mandados  entrar  en  el  senado  dijeron :  como  aunque 
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su  destrucción  ,  que  por  ser  leales  íi  los  romanos  ha- 
bían padecido  ,  fué  la  mayor  que  se  podia  pensar  ,  pe- 
ro que  los  beneücios  que  los  capitanes  romanos  des- 
pués les  habian  hecho  eran  tan  grandes ,  que  habían 
bien  recompensado  sus  pí-i'didas,  sin  que  ya  se  acor- 
dasen deltas.  Que  por  todo  esto  les  enviaba  su  ciudad 
á  dar  gracias  al  senado  romano:  y  mostrarles  el  ale- 
gría grande,  que  ella  trnia  por  ver  tan  prósperas  las 
cosas  de  los  romanos  en  España.  Que  juntamente  con 
esto  por  estas  tan  señaladas  victorias  de  romanos  ve- 
nían (\  dar  gracias  í\  Júpiter  en  el  Capitolio  ,  y  dándo- 
seles licencia  para  ello ,  también  le  querían  ofrecer  por 
don  en  nombre  de  su  ciudad  una  corona  de  oro  que 
traían.  Pidieron  esta  licencia  con  mucha  sujeción  y 
advertencia,  porque  entre  las  otras  supersticiones  de 
la  vana  religión  romana,  era  una  muy  grande,  no  que- 
rer que  otras  naciones  tuviesen  cuenta  con  sus  dioses  , 
ni  con  sus  templos  ,  como  medrosos  de  que  se  les  po- 
dría mudar  la  voluntad  que  tenian  de  favorecer  á  Ro- 
ma, y  engrandecerla  ,  si  les  agradase  el  ánimo  y  el  sa- 
crificio de  los  otros.  Vanidad  miserable  y  triste  congo- 
ja, creer  que  baria  Dios  lo  que  ni  aun  de  un  hombre 
de  bien  no  se  debe  pensar.  También  pedían  estos  emba- 
jadores que  les  confirmase  el  senado  todo  lo  que  sus 
capitanes  acá  les  habían  concedido.  El  senado  hizo  es- 
to de  buena  gana  ,  como  cosa .  que  los  capitanes  gene- 
rales habían  hecho  por  su  orden ,  y  les  consintió  ofre- 
cer la  corona  en  el  Capitolio,  y  con  dulces  palabras 
les  mostró  el  amor  que  la  república  romana  tenía  á  los 
Saguntinos ,  y  el  contento  que  le  daba  su  placer  y  bue- 
na fortuna.  El  hospedarlos  y  regalarlos  fué  bien  cum- 
plido ,  y  á  la  partida  se  repartieron  entre  lodos  diez 
sumas  de  mil  ducados  ,  que  para  aquel  tiempo  era 
grande  largueza. 

En  este  año  al  principio  del  verano  Magon  salió  de 
Menorca ,  habiendo  reforzado  sus  galeras  con  buena 
gente  de  la  isla ,  y  de  África  ,  y  con  muchas  naves  de 
carga ,  y  en  el  camino  de  Italia  hizo  buenas  presas  por 
aquellas  marinas  déla  ribera  de  Genova  y  la  Toscana. 

CAPÍTULO  XXXVlII. 

Indibil  y  Mandonio  se  levantaron  contra  los  romanos ,  y 
fueron  vencidos  y  muertos  por  Lentulo  y  Acidino. 

Por  toda  esta  historia  se  ha  bien  parecido ,  como 
aquellos  dos  caballeros  catalanes  Indibil  y  Mandonio 
eran  hombres  de  altos  pensamientos ;  y  esto  ,  y  el  po- 
derío que  tenian  entre  los  suyos,  y  el  autoridad  con 
los  vecinos ,  les  hacían  que  no  pudiesen  sosegar ,  y  que 
ahora  principalmente  corriesen  desapoderados  á  su 
perdición  ,  despeñándose  por  sus  malos  consejos  ,  que 
la  ceguedad  del  ambición  suele  siempre  representar 
fáciles  y  bien  acertados.  Y  aunque  el  deseo  del  sobera- 
no señorío  de  España  principalmente  les  movía  ,  mas 
para  buen  color  de  sus  intentos,  y  para  llevar  tras  sí 
mas  fácilmente  muchos  pueblos ,  mostraban  en  públi- 
co, que  se  dolian  de  la  servidumbre  de  España,  en  que 
romanos  la  tenian  ,  y  que  deseaban  restituirla  en  su 
antigua  libertad  que  tuvo ,  antes  que  cartagineses  la 
señoreasen :  pues  ahora  no  habia  habido  mas  novedad 
en  ella ,  de  trocarse  el  señorío  ,  y  quedar  sujetos  los 
españoles ,  y  servir  á  los  romanos  ,  como  antes  solían 
á  los  cartagineses.  «Convidaba  á  muchos  españoles  pa- 
«ra  seguir  á  estos  caballeros  el  dulce  nombre  de  la  li- 
«  bertad ,  que  de  todos  los  hombres  es  muy  amada  ,  y 
«la  facilidad  con  que  ellos  les  prometían  el  cobrarla.  » 

TOMO   I. 


Veían  los  dos  hermanos  la  gran  ventaja  que  hacia  Es- 
cipion  á  Lentulo  y  Acidino  ;  y  la  mucha  admiración  y 
espanto  que  su  grandeza  de  Escipion  les  había  causado, 
toda  se  lesvolvia  en  menosprecio  de  los  que  habia  de- 
jado acá  en  su  lugar.  Así  decían  donde  quiera  que  tra- 
taban desto,  queá  los  romanos  no  les  quedaba  ya  otro 
Escipion  para  enviar  á  España;  donde  no  hablan  que- 
dado capitanes ,  sino  sombras  dellos,  y  solo  el  nombre 
del  ejército,  pues  Escipion  se  habia  llevado  los  soldados 
viejos  ,  y  dejado  acá  los  noveles  y  poco  diestros  en  la 
guerra  .  y  por  esto  muy  medrosos  ,  cobardes  y  mal 
obedientes  en  ella.  Que  nunca  se  podía  esperar  jamás 
se  ofreciese  semejante  oportunidad  de  libertar  á  Espa- 
ña como  la  que  ahora  tenían  ,  pai'a  que  España  queda- 
se para  siempre  libre  y  señora  ,  gobernándose  por  sí 
misma  con  sus  leyes. 

Con  estas  y  otras  persuasiones  semejantes  movieron 
los  dos  catalanes  no  solo  á  sus  vasallos,  sino  á  los  au- 
setanos  sus  vecinos  y  otros  pueblos  comarcanos  de 
aquellos  rededores  ,  con  que  en  pocos  días  juntaron 
un  poderoso  campo  de  treinta  mil  hombres  y  cuatro 
mil  caballos,  y  lo  juntaron  todo  en  los  términos  de 
Sueselania,  que  es  lo  de  Játívaypor  allí,  porque  así 
al  principio  se  habia  concertado. 

Lentulo  y  Acidino  ,  que  sintieron  aparejárseles  tan 
brava  la  guerra,  con  temor  de  que  no  pasase  adelante 
el  levantarse  mas  pueblos  ,  y  se  fuese  inficionando  de 
la  rebelión  mucha  parte  de  la  tierra :  con  la  mayor 
presteza  que  pudieron  juntaron  ellos  también  grue- 
so ejército  de  sus  romanos  y  de  muchos  españoles,  co- 
mo siempre  ya  se  usaba  ;  y  con  él  fueron  á  buscar  los 
enemigos ,  por  mostrarles  mayor  ánimo  ,  y  hacer  que 
menguase  el  suyo.  Pasando  por  la  tierra  de  los  ause- 
tanos  ,  aunque  eran  sus  enemigos  declarados ,  pasaron 
muy  sosegadamente  y  sin  hacerles  ningún  daño ,  has- 
ta que  llegaron  á  poner  su  campo  menos  que  una  le- 
gua de  donde  los  catalanes  lo  tenian.  Tentaron  pri- 
mero Lentulo  y  Acidino  de  convidar  con  la  paz  á  In- 
dibil y  Mandonio,  enviándoles  para  esto  embaja- 
dores ,  y  prometiéndoles  por  ellos  perdón  de  lo  pasado 
si  dejadas  las  armas  se  volviesen  cada  uno  á  sus  casas. 
«Mas  presto  se  entendió  como  no  aprovecha  nada 
«buen  comedimiento  con  una  grande  obstinación.  » 
Porque  una  banda  de  gente  de  caballo  de  los  ca- 
talanes salió  á  dar  sobre  los  caballos  y  otras  bestias 
que  sacaban  los  romanos  al  pasto ;  y  siendo  éstos 
socorridos  de  gente  también  de  caballo  ,  que  Lentulo 
y  Acidino  enviaron,  se  acabó  aquel  día  la  pelea, 
sin  que  hubiese  de  una  parte  ni  de  otra  cosa  que 
se  pudiese  contar  por  mejoría.  Otro  día  de  mañana, 
cuando  el  sol  salía,  ya  los  nuestros  estaban  arma- 
dos en  el  campo ,  cerca  del  real  de  los  romanos, 
y  tenían  su  batalla  ordenada  con  estar  los  auseta-- 
nos  en  la  frente  de  en  medio ,  y  en  el  cuerno  dere- 
cho los  ilergetes  con  Indibil ,  y  en  el  izquierdo  los 
otros  pueblos  no  tan  principales;  y  entre  los  cuer- 
nos y  su  frente  habían  dejado  vacía  tanta  distancia, 
que  por  ambos  lados  pudiese  entrar  la  gente  de  ca- 
ballo á  pelear  cuando  quisiesen.  Los  romanos  orde- 
naron de  la  misma  manera  su  gente,  no  juntando  ellos 
tampoco  sus  cuernos  con  la  frente ,  como  siempre 
solían;  sino  dejando  también  espacio  en  medio,  por 
donde  sus  caballos  pudiesen  arremeter ,  como  veían 
que  los  enemigos  lo  habían  hecho.  Mas  considerando 
cuerdamente  Lentulo,  que  estando  ordenadas  así  las 
batallas ,  tenia  notoria  ventaja  la  gente  de  caballo  que 
se  anticipase  en  acometer,  dio  el  cargo  á  Sergio  Corne- 
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lio ,  tribuno ,  que  luego  como  se  comenzase  la  batalla, 
arremetiese  a  toda  furia  con  la  gente  de  caballo ,  y  no 
parase  hasta  haberse  metido  por  los  dos  espacios  va- 
cíos, que  á  los  dos  lados  de  los  enemigos  parecían.  Da- 
do este  aviso ,  comenzó  Lentulo  la  batalla ,  peleando 
contra  Indibil  y  sus  ilergetes,  que  lo  recibieron  feroz- 
mente ,  pues  del  primer  acometimiento  desbarataron 
una  legión  entera  ,  y  la  hicieron  huir  muy  desapode- 
rada. Proveyó  Lentulo  á  este  daño  con  presteza  ,  ha- 
ciendo en  un  punto  pasarse  allí  otra  legión  ,  que  habia 
dejado  sobresaliente  para  socorro ;  y  quedando  ya  allí 
la  pelea  por  igual ,  pasóse  luego  al  cuerno  derecho ,  y 
halló  áAcidino  peleando  valientemente  entre  los  pri- 
meros ,  y  socorriendo  con  mucho  cuidado  adonde  veía 
que  era  necesario.  Y  para  mas  animarle  á  él  y  á  los  su- 
yos ,  que  se  pudieran  haber  turbado  con  la  rota  de  la 
legión ,  le  avisa  como  lo  de  su  parte  está  ya  seguro ,  y 
que  presto  se  verían  los  enemigos  rodeados  de  un  gran 
torbellino  de  la  gente  de  caballo  ,  con  que  Sergio  Cor- 
nelio  descargaba  luego  sobre  ellos.  No  lo  había  bien 
acabado  de  decir ,  cuando  ya  pareció  Sergio  metiendo 
los  caballos  por  los  lados  de  los  nuestros,  desberatán- 
dolos  con  ellos  sus  escuadrones  por  los  collados,  y  cer- 
rando el  camino  á  nuestra  gente  de  caballo ,  y  ataján- 
doles porque  no  pudiesen  pasar  á  pelear  con  las  le- 
giones romanas.  Con  esto  fué  forzada  la  caballería  es- 
pañola dejar  los  caballos ,  y  pelear  á  pié  por  socorrer  á 
los  suyos  ,  que  veían  ya  en  peligro  de  ser  desbarata- 
dos. Lentulo  y  Acidíno  ,  que  vieron  el  buen  suceso ,  y 
el  temor  y  turbación  con  que  ya  estaban  los  enemigos 
á  punto  de  desordenarse  corren  aunas  partes  y  á  otras, 
amonestando  y  rogando  á  los  suyos  que  aprieten  con 
mayor  ímpetu  á  los  enemigos  ,  pues  los  ven  turbados 
y  atónitos ,  y  que  no  den  lugar  para  que  los  escuadro- 
nes desbaratados  se  vuelvan  a  rehacer  y  ponerse  en 
ordenanza.  Valió  tanto  esta  amonestación  de  los  dos 
generales  con  los  romanos,  que  nuestros  españoles  no 
pudieran  resistir  esta  vez  la  furia  de  su  acometimien- 
to ,  si  no  fuera  por  Indibil  su  señor ,  que  estaba  á  pié 
con  los  dos  de  caballo  ,  que  se  habían  apeado  ,  y  po- 
niéndose en  la  delantera,  y  peleando  animosísimamen- 
te ,  sufrió  el  ímpetu  de  los  romanos  ,  y  los  detuvo  que 
no  rompiesen  los  suyos  como  pensaban.  Aquí  duró  un 
rato  lo  bravo  de  la  batalla.  Porque  habiendo  sido  heri- 
do mortalmente  Indibil ,  los  suyos  por  defenderlo  pe- 
leaban con  una  rabiosa  porfía ;  y  él ,  afirmado  sobre 
una  pica  ,  aunque  le  iba  faltando  ya  el  aliento  y  con  él 
la  vida ,  no  cesaba  de  amonestarlos  y  animarlos  para 
que  peleasen.  Mas  al  fin  fueron  muertos  por  allí  todos 
los  que  lo  defendían  :  aunque  con  lealtad  verdadera- 
mente española  no  faltaban  muchos,  que  viendo  muer- 
to uno  ,  se  pusiesen  luego  en  su  lugar  y  en  el  mismo 
peligro  por  defender  su  señor  y  capitán.  Mas  muertos 
él  y  ellos ,  los  que  quedaban  comenzaron á  desbaratar- 
se del  todo.  Murieron  muchos  españoles  en  defensa  de 
Indibil  primero  ,  y  después  en  el  alcance,  como  no  ha- 
bían tenido  lugar  de  tomar  sus  caballos  que  dejaron. 
Los  romanos  de  caballo  les  iban  á  las  espaldas ,  y  con 
este  esfuerzo  tampoco  los  de  pié  no  cesaban  de  matar 
peleando,  hasta  que  entraron  en  los  reales  de  los  nues- 
tros'envueltos  con  ellos,  y  se  apoderaron  de  todo  lo  que 
habia  dentro.  Los  muertos  fueron  trece  mil,  y  fueron 
tomados  cautivos  ochocientos ,  y  de  los  romanos  y  sus 
aliados  murieron  poco  mas  que  doscientos ,  y  éstos  al 
principio  en  el  desbaratarse  de  la  legión. 

Entre  los  españoles  que  escaparon  desta  batalla  se 
salvó  también  Mandonio :  y  habiendo  juntado  á  los 
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principales  para  consultarlo  que  habían  de  hacer,  se 
le  quejaron  todos  en  la  junta  ,  lamentando  sus  desven- 
turas ,  y  echando  la  culpa  dellas  á  él  y  á  su  hermano, 
que  los  habían  metido  en  esta  guerra.  Con  esto  fueron 
todos  de  parecer  ,  que  se  enviasen  embajadores  á  los 
.generales  de  romanos  con  quien  les  entregasen  las  ar- 
mas, y  se  les  rindiesen  ,  y  pidiesen  la  paz  ,  para  con- 
servarla mejor  que  hasta  allí.  Estos  embajadores  pro- 
pusieron este  su  mensaje  á  Lentulo  y  Acidino  ,  discul- 
pándose con  Indibil  y  Mandonio  ,  y  los  otros  hombres 
principales ,  que  los  habían  alterado  y  casi  hecho  fuer- 
za para  que  se  levantasen  :  y  así  habían  permitido  los 
dioses  que  casi  todos  ellos  muriesen  en  la  batalla  ,  y 
llevasen  el  justo  castigo  que  por  todos  merecían.  Len- 
tulo y  Acidino  les  respondieron ,  que  los  recibirían  ,  y 
les  darían  el  perdón  y  la  paz  que  demandaban  ,  si  en- 
tregasen vivos  á  Mandonio  ,  y  á  los  demás  que  habían 
sido  cabezas  deste  movimiento.  Que  si  esto  no  quisie- 
sen, luego  tendrían  los  ausetanos  el  ejército  romano 
dentro  en  su  tierra  ,  y  destruida  aquella  ,  pasarían  á 
las  de  los  otros  rebeldes.  Con  esta  respuesta  tan  áspe- 
ra que  dieron  los  embajadores  en  el  consejo  de  los  ca- 
talanes, fueron  luego  presos  Mandonio  y  los  otros  prin- 
cipales que  en  esto  eran  culpados  ,  y  entregándoselos  á 
Lentulo  y  Acidíno,  ellos  los  mandaron  degollar  á  to- 
dos ;  y  dejaron  sosegados  en  buena  paz  á  los  catalanes 
y  á  los  que  con  ellos  se  rebelaron  ,  castigándoles  sola- 
mente con  mandarles  que  pagasen  aquel  año  el  sueldo 
doblado ,  y  diesen  provisión  de  trigo  por  seis  meses ,  y 
ropas  dobladas  para  la  gente  de  guerra  de  los  romanos, 
con  rehenes  que  dieron  treinta  ciudades  ,  para  cumplir 
todo  esto  y  mantener  la  paz. 

Este  fin  hubieron  los  dos  valerosos  caballeros  espa- 
ñoles Indibil  y  Mandonio  ,  ó  matándolos  su  ambición,  ó 
muriendo  generosamente  por  la  libertad  de  España  :  y 
con  esto  se  acabó  por  ahora  toda  la'  guerra  en  ella.  Los 
que  entre  nuestros  españoles  han  querido  afirmar,  que 
destos  dos  caballeros  tiene  principio  la  casa  de  Mendo- 
za ,  que  tan  grande  y  tan  esclarecida  es  hoy  en  Espa- 
ña ,  siguen  tan  vanas  conjeturas  ,  que  aun  no  merecen 
que  nadie  se  detenga  en  deshacerlas. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

El  gobierno  de  España  en  los  años  siguientes. 

Con  la  muerte  de  Indibil  y  Mandonio  ,  y  con  el  cas- 
tigo de  sus  ilergetes  y  los  demás,  quedó  España  tan  so- 
segada ,  que  por  estos  cuatro  años  y  otros  algunos  no 
hubo  en  ella  ningún  movimiento.  Así  no  hay  que  es- 
cribir dellos,  sino  solo  contarlos  y  nombrar  sus  cónsu- 
les y  pretores  de  España  para  la  continuación  desta 
historia  ,  que  sin  esto  quedaba  rota  y  sin  orden  ni  con- 
cierto de  los  tiempos.  El  año  siguiente  doscientos  y  dos 
antes  del  Nacimiento  de  Nuestro  Redentor,  fueron  cón- 
sules Marco  Cornelio  Cetego  ,  y  Publío  Sempronio  Tu- 
ditano ,  y  eligieron  por  edil  curul  á  Lucio  Cornelio 
Lentulo ,  el  que  estaba  acá  en  España  por  general  con 
Acidino  :  y  así  como  fué  elegido  en  ausencia,  así  tuvo 
en  ausencia  el  cargo.  El  pueblo  romano  ,  todo  en  con- 
cordia por  sus  votos ,  proveyó  que  Lucio  Cornelio  Len- 
tulo y  Lucio  Manilo  Acidino  se  quedasen  en  España 
con  el  cargo  de  procónsules,  como  antes  lo  tenían. 

En  este  año  pasó  Escipion  en  África  con  muy  pode- 
roso ejército  y  grande  ai'mada ,  y  de  la  presteza  con 
que  labró  las  treinta  galeras  della  ,  cuenta  Tito  Livio, 
que  desde  el  día  que  ee  acabó  de  cortar  la  madera,  has- 
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ta  el  que  se  echaron  al  agua  no  hubo  mas  que  cuarenta 
y  cinco ,  y  Plinio  (1)  aun  quita  los  cinco  ,  y  no  pone 
mas  de  cuarenta.  Llevó  Publio  Escipion  por  su  cuestor 
esta  vez  á  Marco  Catón ,  el  que  llamaron  después  el 
Censorino.  Y  por  haber  sido  un  hombre  muy  señalado 
en  todo,  y  principalmente  por  haber  guerreado  tanto 
acá  en  España ,  como  presto  veremos,  es  bien  conocer- 
lo desde  ahora ,  y  hacer  mención  deste  primer  cargo 
público  que  tuvo  en  la  república.  En  llegando  en  Áfri- 
ca Escipion  ,  le  vino  luego  á  servir  Masanisa  con  bue- 
na gente  de  caballo ,  así  por  el  deseo  que  siempre  acá 
en  España  habla  mostrado  de  la  amistad  de  Escipion, 
como  porque  ya  Asdrubal  de  Gisgon  le  habia  quitado 
de  hecho  á  su  hija  Sofonisba  ,  quede  tantos  años  atrás 
le  habia  dado  por  esposa  ,  por  darla  al  rey  Sil'ace  ,  y 
comprar  con  ella  el  amistad  de  aquel  príncipe  tan  gran- 
de, para  que  ayudase  á  los  cartagineses  en  esta  gueri'a 
que  en  África  se  les  aparejaba;  haciendo  á  Masanisa  tan 
grantle  injuria,  así  por  el  desden  que  del  se  hacia ,  co- 
mo por  el  grande  amor  que  siempre  á  Sofonisba  tuvo. 
Comenzó  Escipion  este  año  la  guerra  con  buenos  suce- 
sos ,  que  fueron  verdaderos  pronósticos  de  la  buena 
fortuna  con  que  la  habia  de  concluir.  Y  por  haber  ha- 
bido en  esta  guerra ,  como  luego  se  verá  ,  hartos  espa- 
ñoles ,  es  menester  hacer  aquí  esta  breve  mención  de 
su  principio. 

Sigue  el  año  doscientos  y  uno  ántesdel  nacimiento  de 
Nuestro  Redentor ,  y  son  cónsules  Neyo  Servilio  Ce- 
pion  ,  y  Neyo  Servilio  Gemino.  Quedáronse  en  España 
Lucio  Lentulo  ,  y  Manilo  Acidino  con  el  mismo  cargo 
de  procónsules  que  los  dos  años  antes  habían  tenido.  Y 
de  acá  de  España  y  de  Cerdeña  se  proveyó  este  año  el 
ejército  de  Escipion  de  trigo  y  de  vestido  :  y  el  rey  Si- 
face  sacó  á  sueldo  cuatro  mil  mancebos  escogidos  de 
los  celtiberos  españoles  ,  con  criados  suyos ,  que  envió 
á  levantarlos,  y  los  pasó  en  África  para  juntarlos  con 
su  ejército. 

Señala  también  Tito  Livio  ,  que  esta  gente-era  de  las 
comarcanas  de  una  ciudad  llamada  Olba  óOlbia  (2), 
masno  se  puede  dar  cuenta  particular  donde  estaba 
esta  ciudad.  Estos  españoles  celtiberos  murieron  todos 
como  muy  valientes  en  una  batalla,  adonde  los  dejaron 
solos  todos  los  africanos  ,  que  huyeron  della.  Y  los  mi- 
serables españoles ,  como  dice  Tito  Livio,  desampara- 
dos de  todo  socorro ,  considerando  la  justa  indignación 
que  tendria Escipion  con  ellos,  por  haber  venido  á  la 
guerra  contra  él,  siendo  de  tierras  á  quien  Escipion 
habia  obligado  con  muchos  beneficios  ,  quisieron  mas 
caer  muertos  unos  sobre  otros  peleando ,  que  no  venir 
vivos  delante  del. 

Todo  lo  demás  que  este  año  hizo  Escipion  en  África 
fué  muy  próspero  y  victorioso,  hasta  prender  al  rey  Si- 
face  en  una  batalla,  y'tomarle  después  la  ciudad  de  Cirta 
que  era  la  cabeza  de  su  reino  donde  se  matócon  veneno 
la  triste  Sofonisba  ,  que  con  su  gran  hermosura  habia 
metido  fuego  en  casa  de  Siface ,  con  que  ardió  todo  su 
reino  y  señorío.  Y  lastimados  los  cartagineses  con  los 
grandes  estragos  que  Escipion  en  África  hacia,  y  con 
lo  que  cada  dia  iba  ganando  con  sus  grandes  victorias, 


(1)  En  el  lib.  1.  (2)  Esta  ciudad  pudo  haber  estado  hacia 
los  baños  de  Trillo,  pues  en  aquellos  contornos  existe  un 
pueblo  llamado  Oliva ;  y  acaso  será  la  Alaba  de  Tolomeo  ,  y 
la  Noliva  de  Libio.  B. 
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enviaron  á  llamar  á  Aníbal ,  para  que  dejando  á  Italia, 
viniese  á  socorrer  á  Cartago  en  su  peligro.  Y  cuando 
Magon  su  hermano  ,  que  estaba  muy  pujante  en  la  ri- 
bera de  Genova,  supo  que  su  hermano  desamparaba  á 
Italia,  á  él  también  le  pareció  dejarla;  y  como  nave- 
gando para  África  se  le  refrescase  una  herida ,  que 
muchos  dias  antes  habia  recibido  ,  murió  della  al  pa- 
sar por  cabe  Cerdeña,  y  otros  dicen  en  Menorca  ,  don- 
de el  armada  de  los  romanos  tomó  algunos  navios  de 
aquellos  que  Magon  llevaba. 

CAPÍTULO   XL. 

Los  sagimtinos  enviaron  á  Roma  cautivos  cartagineses 
que  habían  tomado. 

A  esta  misma  sazón  los  saguntinos  de  Monvedre, 
perseverando  siempre  en  aquella  gran  constancia  y  leal- 
tad que  en  el  amistad  de  los  romanos  habían  guarda- 
do, enviaron  sus  embajadores  á  Roma ,  y  llevaron  al 
senado  ciertos  cartagineses ,  que  ellos  habían  cautiva- 
do con  mucho  dinero  ,  con  que  venían  acá  á  España  á 
hacer  gente  á  sueldo.  Y  las  personas  y  todo  el  dinero 
enviaron  los  saguntinos  á  Roma ,  con  la  relación  de  lo 
que  pasaba.  El  dia  que  enti-aron  en  el  senado  á  hacer 
su  embajada  metieron  consigo  del  oro  que  tomaron 
poco  menos  de  quinientos  marcos ,  y  mas  de  mil  y  qui- 
nientos de  plata.  Los  romanos  recibieron  los  cautivos 
para  informarse  después  dellos  de  las  cosas  de  África; 
y  dándoles  muchas  gracias  á  los  saguntinos  por  su 
mucha  fidelidad ,  les  dieron  todo  el  oro  y  plata  que  ha- 
bían traído,  para  que  lo  volviesen  á  su  ciudad:  y  en 
particular  se  les  dieron  á  ellos  muchos  dones  y  navios 
en  que  se  volviesen  á  España. 

El  año  doscientos  antes  del  nacimiento  fueron  cónsu- 
les en  Roma  Marco  Servilio  Gemino,  y  Tiberio  Claudio 
Nerón.  En  España  se  quedaron  Lentulo  y  Acidino,  sin 
que  haya  otra  cosa  que  se  pueda  contar  de  lo  de  acá. 
De  África,  habia  bien  que  contar,  pues  Aníbal  rogó  á 
Escipion  con  la  paz ,  cosa  liarto  extraña  y  maravillosa 
de  un  tan  feroz  capitán :  y  no  fué  menor  estrañeza  no 
quererla  Escipion ,  y  vencer  luego  á  Aníbal  en  una  gran 
batalla ,  y  dejar  tan  destrozada  con  esto  á  Cartago,  que 
se  sujetó  al  pueblo  romano  con  muy  terribles  condi- 
ciones ,  persuadiéndolo  el  mismo  Aníbal  con  toda  su 
ferocidad,  como  cosa  forzosa  y  necesaria.  Y  con  esto 
se  acabó  esta  segunda  guerra  ,  que  los  romanos  tuvie- 
ron con  los  cartagineses  al  cabo  de  los  diez  y  siete  años 
que  se  habia  comenzado,  habiendo  ganado  Escipion  en 
ella  el  renombre  de  Africano. 

Neyo  Cornelio  Lentulo  y  Publio  Aelio  fueron  cónsu- 
les el  año  siguiente,  que  es  ciento  y  noventa  y  nueve 
antes  del  Nacimiento  de  Nuestro  Redentor.  Y  siendo 
concluida  del  todo  esta  segunda  guerra  que  los  roma- 
nos trujeron  con  los  cartagineses ,  Escipion  entró  en 
Roma  con  solemnísimo  triunfo ,  en  el  cual  habia  de 
meter  cautivo  al  rey  Siface ,  mas  murióse  cerca  de  Ro- 
ma ,  antes  que  Escipion  triunfase.  Estanse  en  España 
sus  dos  procónsules  Lentulo  y  Acidino  ,  y  de  muy  so- 
segada y  pacifica,  no  tiene  que  se  cuente  della  por  to- 
do este  tiempo.  Aunque  como  luego  veremos,  se  po- 
dría creer  que  hubo  en  ella  por  estos  años  algunos  mo- 
vimientos, de  que  ninguna  memoria  se  halla. 
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CAPÍTULO  I. 

Cuan  diverso  fué  el  conquistar  los  romanos  á  España  de 
las  otras  provincias :  y  algunas  cosas  que  acá  sucedie- 
ron por  este  tiempo. 

Aunque  siempre  los  romanos  en  la  conquista  de  Es- 
paña tuvieron  intento  y  fin  principal  de  señorearse  de 
ella,  que  era  el  mismo  con  que  guerreaban  en  todas 
las  otras  provincias :  mas  todavía  en  estos  años  de 
hasta  aquí  podían  disimular  en  alguna  manera  este  su 
propósito,  y  parecemos  acá  que  mas  querían  libertar- 
nos de  la  mala  servidumbre  en  que  cartagineses  nos 
tenían,  que  no  sujetar  á  España ,  ni  hacerse  señores 
della.  IVfas  de  aquí  adelante  ya  no  guerrearon  en  Espa- 
ña por  otro  fin,  sino  por  sujetarla  y  hacerla  suya.  Ya 
no  podían  decir  que  nos  amparaban ,  sino  que  nos  ren- 
dían y  domaban.  Y  así  de  aquí  adelante  ninguna  cosa 
se  contará  en  esta  corónica ,  que  no  sea  mandarnos  los 
romanos,  guerrear  con  nosotros  para  hacernos  sus 
vasallos,  llevarnos  crueles  tributos,  enriquecer  con 
nuestros  tesoros ,  y  ponernos  cada  día  el  yugo  mas 
pesado  ,  para  que  fuese  mas  entera  la  sujeción.  Con 
todo  esto  es  mucho  de  considerar,  como  bien  lo  pon- 
deran Veleyo,  Patérculo,  Lucio  Floro,  Paulo  Orosio  y 
Estrabon,  que  no  les  sucedió  á  los  romanos  la  conquis- 
ta de  España  de  la  manera  que  la  de  las  otras  provin- 
cias. Para  conquistar  las  otras  provincias  movían  una 
vez  la  guerra,  y  acabada  en  pocos  años,  quedaba  do- 
mada la  tierra  con  mucha  seguridad  y  sujeción,  sin 
que  mas  se  temiese  levantamiento  ni  nueva  rebelión. 
Así  no  hallaremos  nación  ninguna  que  en  menos  de 
veinte  años  no  haya  sido  puesta  por  el  pueblo  romano 
en  tal  sujeción,  que  nunca  después  pensó  en  escaparse 
della.  Sola  España  tardó  en  ser  sujeta  de  romanos  mas 
úe  doscientos  años,  sin  que  jamás  en  todo  este  tiempo 
pudiesen  ellos  decir ,  ya  está  sujeta  España ,  ya  está 
tan  pacífica  estaparte  della,  que  no  habrá  mas  que 
guerrear  de  nuevo  allí ;  sino  que  lo  que  por  mas  segu- 
ro tenían ,  eso  se  les  levantaba  primero ,  y  nunca 
palmo  de  España  fué  tan  de  romanos ,  que  muchas  y 
muchas  veces  en  todo  este  largo  tiempo  no  dejase  al- 
guna vez  de  ser  suyo. 

También  es  mucho  de  notar  ,  como  Lucio  Floro  y 
Estrabon  lo  consideran  ,  que  nunca  rebeló  en  España 
contra  los  romanos  todo  lo  que  una  vez  ya  tenían 
della  rendido,  sino  que  á  pedazos  se  levantaban,  aho- 
ra unos  pueblos,  y  después  otros,  teniendo  ánimo  ca- 
da uno  para  buscar  su  libertad.  Esto  se  deja  bien  con- 
siderar por  qué  sucedía  así.  «Era  sin  duda  por  el  amor 
«natural  que  tienen  los  hombres  á  su  libertad,  con 
«deseo  de  cobrarla,  cuando  la  tienen  perdida.»  Y  en 
particular  nosotros  los  españoles  con  tener  mas  vigor 
en  el  ánimo  para  procui^arla ,  tenemos  también  mas 
ferocidad  para  no  poder  sufrir  la  sujeción.  Y  como  hay 
en  nosotros  universalmente  alto  denuedo  para  desear 
grandeza  y  señorío,  así  hay  muchos  bríos  para  esca- 
par de  la  servidumbre. 

Había  también  entonces  fuera  désta  otra  causa  de 


nuestros  movimientos ,  y  era  la  tiranía  con  que  los 
romanos  muchas  veces  nos  gobernaban.  Bien  se  sa- 
be de  los  españoles,  que  llevados  por  bien  y  tratados 
con  blandura ,  son  fáciles  de  retener  en  buen  gobier- 
no. Mas  no  pueden  sufrir  la  soberbia  de  quien  los 
quiere  maltratar  ,  y  toda  sinrazón  les  es  en  común  in- 
tolerable. Y  las  de  los  romanos  con  nosotros  se  ve- 
rá aquí  muchas  veces  como  fueron  tantas  y  tan  gran- 
des en  todo  este  tiempo ,  que  forzaban  á  nuestra  bra- 
veza mostrarse  tan  terrible ,  como  de  veras  lo  es, 
cuando  con  públicas  injurias  la  provocan  y  la  incitan. 
Y  éstas  fueron  mas  ciertas  causas  de  los  ordinarios 
movimientos  de  España  contra  los  romanos ,  que  no 
nuestra  natural  inquietud  y  deseo  de  novedades,  con 
que  Tito  Livio  y  otros  autores  romanos  nos  infa- 
man (1).  Aunque  no  se  puede  tampoco  ne.gar  del  to- 
do ,  que  no  seamos  tocados  desta  pasión  los  españo- 
les. Mas  aunque  sea  así  verdad,  se  verá  de  aquí  ade- 
lante bien  claro  por  esta  parte  de  la  historia ,  que  el 
movernos  contra  los  romanos  procedía  mas  de  aque- 
llas causas ,  que  desta  codicia  de  novedades.  Y  aun- 
que callan  los  escritores  romanos  muchas  veces  las 
causas  del  rebelarnos  contra  ellos ,  los  mismos  hechos 
y  otras  cosas  que  después  sucedieron  lo  manifiestan; 
y  otras  veces  los  mismos  romanos  confiesan  las  sin- 
razones con  que  nos  alborotaban.  Todo  parecerá  así 
por  este  libro  que  comienza  en  el  año  ciento  y  no- 
venta y  ocho  antes  del  Nacimiento  de  Nuestro  Re- 
dentor. 

En  este  año  se  proveyó  por  procónsul  para  España 
Gayo  Cornelio  Cetego  ,  y  el  procónsul  Lucio  Cor- 
nelio  Lentulo  partió  de  acá  para  Roma ,  después  de 
haber  gobernado  en  ella  ,  desde  que  lo  dejó  Esci- 
pion  ,  seis  años.  Acidino  se  quedó  en  España  para 
compañía  y  ayuda  de  Cetego.  Tito  Livio  no  dice  ex- 
presamente que  Cetego  fuese  superior  y  mas  princi- 
pal que  Acidino:  mas  muéstrase  ser  así  en  que  le  atri- 
buye á  él  todo  lo  que  acá  este  año  se  hizo ;  si  no  es 
que  acaso  sucedió  no  poderse  hallar  en  esto  Acidino, 
cual  por  lo  mucho  que  acá  habia  residido  ,  parece  se 
le  debía  la  superioridad  en  todo  el  gobierno.  Y  ha- 
biendo avisado  Lentulo  antes  de  llegar  á  Roma  al  se- 
nado de  todos  los  buenos  hechos  que  con  valentía  y 
prosperidad  en  tantos  años  habia  acabado ,  pidió  que 
se  le  concediese  el  triunfo.  El  senado  bien  juzgaba  por 
dignas  de  triunfo  las  cosas  que  Lentulo  acá  habia 
hecho ;  mas  por  no  haber  tenido  cargo  capaz  de  triun- 
fo,  le  concedieron  la  ovación.  Ésta  le, contradijo  Tito 
Sempronio  Longo  ,  tribuno  del  pueblo,  por  las  mis- 
mas razones  que  se  le  negaba  el  triunfo.  Mas  al  fin ' 
dejóse  vencer  el  tribuno ,  por  ver  que  todo  el  senado 
venia  en  aquello  :  y  así  Lentulo  entró  en  Roma  con 
la  ovación ,  y  metió  en  el  erario  de  lo  que  le  cupo  de 
la  presa  de  España  mas  de  sesenta  mil  marcos  de 
plata  ,  y  casi  cuatro  mil  de  oro,  que  á  los  precios  de 
ahora  suma  todo  mas  de  setecientos  rail  ducados:  y 
de  la  misma  presa  repartió  á  cada  soldado  ciento  y 

(1)  Tito  Livio  en  el  lib.  2,  de  la  tercera  Decada  ,  y  Aulo  Ge- 
lio  en  el  lib.  15,  cap.  22. 
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veinte  ases ,  que  suman  de  nuestra  moneda  de  ahora 
mas  que  un  ducado. 

Fl  procónsul  Cetego  dio  este  año  en  los  sueseta- 
nos  ( 1 ) ,  que ,  como  ya  hemos  dicho ,  son  los  de  aque- 
llas comarcas  de  Valencia.  Y  allí  tuvo  con  ellos  una 
batalla  en  que  mató  quince  mil  hombres  ,  y  tomó  se- 
tenta y  ocho  banderas.  Tan  en  general  y  tan  en  bre- 
ve como  yo  lo  digo  cuenta  Tito  Livio  esta  batalla  y 
la  guerra  toda,  sin  decir  cómo  ó  por  qué  movieron 
estos  españoles  la  guerra ,  y  sin  señalar  si  eran  de 
los  sedetanos  ó  de  otros  pueblos  que  se  entraron 
por  éstos,  y  Cetego  los  vino  á  encontrar  allí.  Este 
año  trató  en  Roma  Escipion  que  se  diese  el  premio 
á  los  soldados  romanos  que  habían  estado  acá  en  Es- 
paña ,  y  sido  en  ganarla  y  pacificarla.  El  premio  que 
se  les  señaló  fué  ,  que  á  cada  soldado  déstos  por  ca- 
da año  que  estuvo  acá  en  España  se  le  diesen  dos  yu- 
gadas de  tierra. 

CAPÍTULO  lí. 

España  fué  dividida  en  dos  provincias ,  y  en  ella  hiiho 
grandes  levantamientos. 

El  año  siguiente ,  que  fué  el  ciento  y  noventa  y 
siete  antes  del  Nacimiento  de  Nuestro  Redentor,  hi- 
cieron en  Roma  edil  curul  á  Gayo  Cornelio  Cetego, 
el  que  estaba  acá  en  España  ,  y  mándesele  que  vol- 
viese á  Roma  para  administrar  su  oflcio ,  y  volviese 
también  Lucio  Manlio  Acidino,  que  había  ya  siete 
años  tenia  el  mando  y  gobierno  de  los  ejércitos  de 
España:  y  por  votos  del  pueblo  se  proveyó ,  que  vi- 
niesen á  tener  cargo  del  ejército  que  acá  estaba  Neyo 
Cornelio  Lentulo  y  Lucio  Estertínio  con  cargo  de 
procónsules.  Diósele  este  año  cargo  á  Neyo  Sergio, 
que  había  sido  pretor  el  año  antes,  de  señalar  y  re- 
partir tierra  á  los  soldados  viejos ,  que  en  España  y 
en  Cerdeña  habían  estado.  Este  repartimiento  parece 
el  mismo  de  que  ya  se  ha  dicho,  sino  que  se  efectuó 
ahora.  Cuando  Acidino  llegó  cerca  de  Roma,  alcanzó 
del  senado  que  entrase  con  ovación  en  Roma :  mas  es- 
tórbeselo Marco  Porcio  Lecca  ,  tribuno  del  pueblo;  y 
así  hubo  de  entrar  en  Roma  como  un  hombre  parti- 
cular ;  y  metió  de  la  presa  de  España  en  el  erario 
poco  menos  de  dos  mil  marcos  de  plata ,  y  mas  de 
cincuenta  de  oro  ,  que  suman  mas  de  veinte  y  cinco 
mil   ducados. 

Sigúese  el  año  ciento  y  noventa  y  seis  antes  del 
Nacimiento  de  Nuestro  Redentor ;  y  en  él  ninguna 
mención  hizo  Tito  Livio  del  gobierno  de  España. 
Por  lo  de  adelante  parece  se  quedaron  en  su  car- 
go Lentulo  y  Estertinío,  y  que  hicieron  mucha  guerra 
y  alcanzaron  muchas  victorias ,  de  que  yo  no  puedo 
dar  cuenta ,  pues  Tito  Livio  no  la  dio  ,  ni  hubo  otro 
que  las  escribiese. 

En  los  años  siguientes  estaba  España  sosegada,  y 
así  hay  poco  que  contar  en  la  historia  della  ,  sino  es 
decir  quién  la  gobernaba  ,  y  otras  generalidades  co- 
mo las  que  hasta  aquí  por  todo  este  tiempo  se  han  re- 
ferido. Mas  todavía  hubo  una  particularidad  harto  no- 

(1)  Los  pueblos  del  contorno  de  Valencia  no  se  llamaban 
suesetanos,  sino  edetanos.  Los  suesetanos ,  según  Ocampo, 
caían  al  norte  de  los  celtiberos  ,  y  los  reduce  á  las  inmedia- 
ciones de  Sangüesa.  Morales  ,  en  sus  Antigüedades,  se  in- 
clina á  que  está  equivocado  el  nombre  de  suesetanos,  y  que 
debe  corregirse  por  el  de  cosetanos:  y  es  lo  que  parece  mas 
verosímil.  B. 
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table.  España  hasta  ahora  era  una  sola  provincia,  co- 
mo hemos  visto,  y  ordinariamente  la  gobernaban  dos 
con  título  y  cargo  de  procónsules  ;  y  ahora  los  ro- 
manos la  partieron  en  dos  partes ,  y  ambas  las  hi- 
cieron provincias  pretorias.  Llamaron  la  una  España 
Citerior,  y  la  otra  Ulterior:  que  quieren  decir,  lades- 
ta  parte  y  la  de  aquella.  Ponian  estos  nombres  en  Ro- 
ma, conforme  el  sitio  que  España  tenia,  en  respecto 
de  su  ciudad.  Así  llamaron  Citerior  lo  que  estaba 
mas  acia  Italia  y  Roma  ,  desde  los  Pirineos  hasta  todo 
el  reino  de  Toledo ;  y  Ulterior  todo  lo  que  restaba 
de  Andalucía  ,  y  Estremadura  y  Portugal ,  según  que 
con  mucha  particularidad  y  acertamiento  Florian  de 
Ocampo  lo  señaló  ( 1 ).  Y  en  este  estado  perseveró  la 
división  y  el  gobierno  de  España  mucho  tiempo ,  has- 
ta ciue  después  se  dio  otra  orden  en  el  partir  las  pro- 
vincias de  acá ,  como  en  su  lugar  se  dirá.  Algunas 
veces  se  confunden  mucho  los  términos  desta  divi- 
sión en  Tito  Livio  y  en  otros  autores  (2),  y  es  por- 
que las  rayas  y  distritos  de  ambas  provincias  no  es- 
taban bien  puntualmente  aclarados :  y  muchas  veces 
se  mudaban  como  los  tiempos  y  los  negocios  lo  pe- 
dían. Y  así  no  se  ha  de  maravillar  nadie  de  hallar  en 
esto  por  los  autores  antiguos  alguna  diversidad.  Esta 
división  se  hizo  este  año  que  sigue,  y  es  el  ciento  y 
noventa  y  cinco  antes  del  Nacimiento  de  Nuestro  Re- 
dentor Jesucristo. 

Hecha ,  pues  ,  la  división  de  España  y  ordenado  que 
ambas  las  provincias  fuesen  pretorias  ,  cupo  por  suer- 
te la  Citerior  á  Neyo  Sempronio  Tuditano ,  y  á  Marco 
Helvio  la  Ulterior.  Diéronseies  ocho  mil  hombresy  cua- 
trocientos caballos ,  con  mandato  que  despidiesen  los 
soldados  viejos  que  hubiese  en  España.  Y  este  despe- 
dirlos no  era  afrentarlos  ni  quitarles  el  provecho,  an- 
tes era  favorecerlos  con  dejarlos  volver  á  Italia ,  y  aun 
premiarlos  bien  allá.  Asimismo  les  mandaron  que  pu- 
siesen términos  á  sus  provincias ,  con  los  nombres  que 
ya  en  Roma  se  les  había  puesto. 

Otras  cosas  tuvo  también  harto  mas  notables  este 
año.  Porque  Cuica  y  Luscinio,  dos  señores  principales 
en  la  provincia  Ulterior ,  se  rebelaron.  Con  Cuica  se  le- 
vantaron diez  y  siete  lugares,  y  con  Luscinio  dos  ciu- 
dades principales ,  Cardona  y  Bardona.  Este  Cuica  creo 
yo  cierto  que  fuese  el  mismo  rey  Coicas  de  que  atrás 
queda  contado  (3),  como  ayudó  á  Escipion  en  la  guer- 
ra del  Andalucía  contra  los  cartagineses.  Ayuda  para 
ser  esto  verdad,  el  decir  aquí  Tito  Livio  que  tenia  su 
señorío  en  la  costa  de  la  Ulterior ,  como  allí  también 
parece.  Y  en  elnombre  es  diverso  en  sola  una  letra,  que 
fácilmente  puede  estar  errada  en  Tito  Livio.  Todo  esto 
avisó  luego  á  Roma  el  pretor  Helvio,  que  gobernaba  en 
aquella  provincia ,  con  afirmar  también  que  toda  la 
costa  de  aquella  comarca  de  los  dos  señores,  aunque 
no  se  había  declarado  en  público ,  mas  que  no  habia 
duda  ,  sino  que  seguiría  á  sus  vecinos  en  el  levanta- 
miento. Leídas  en  Roma  estas  cartas,  porque  el  año  se 
iba  ya  acabando,  se  proveyó  que  entrado  el  siguiente, 
y  elegidos  nuevos  magistrados ,  el  pretor  á  quien  cu- 
piese por  suerte  la  España  Ulterior  ,  propusiese  luego 
en  el  senado  la  consulta  de  la  guerra  de  acá. 


(1)  En  el  lib.  I,  c.  3.  (2)  En  el  lib.  9,  c.  34.  (3)  Atrás  en  el 
lib.  6,  c.  22. 
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CAPÍTULO  111. 


Venciei-on  y  mataron  los  españoles  al  pretor  Tuditano,  y 
Lentulo  fué  el  primero  que  triunfó  de  España ,  y  lo  que 
Termo  hizo  en  la  Citerior. 

Aun  no  habían  tenido  lugar  el  año  siguiente  ciento  y 
noventa  y  cuatro,  los  pretores  de  echar  suertes  portas 
provincias,  ni  de  proveerse  nada  para  las  cosas  de  Es- 
paña ,  que  tan  alborotadas  parecían  estar  en  la  Ulterior: 
cuando  déla  Citerior  llegó  triste  nueva á  Roma,  que  el 
pretor  Sempronio  Tuditano  habla  sido  vencido  por  los 
españoles  de  su  provincia  en  una  gran  batalla,  y  que 
todo  su  ejército  habia  sido  desbaratado ,  y  habla  huido 
por  diversas  partes,  con  quedar  muertos  los  principa- 
les de  los  romanos  en  la  batalla  :  y  que  á  Tuditano  lo 
sacaron  della  con  una  mortal  herida  de  que  no  tardó 
mucho  en  espirar. 

Tan  brevemente ,  como  yo  la  refiero ,  cuenta  Tito 
Livio  toda  esta  guerra  ,  y  ésta  es  la  falta  de  que  yo  me 
quejo,  y  es  forzado  que  se  sienta  ordinariamente  en 
esta  mi  historia.  Pasa  Tito  Livio  lijeramente  por  todo 
esto,  sin  que  podamos  tener  la  noticia  que  deseamos  de 
nuestras  cosas  cuando  son  de  las  principales.  Tal  era 
ésta  sin  duda ,  y  que  requería  larga  relación  de  las 
causas  desta  guerra,  para  que  se  entendiera  cuya  era 
principalmente  la  culpa:  y  de  los  sucesos  particulares 
de  todo  el  tiempo  que  duró,  y  señaladamente  délos 
del  dia  de  la  batalla  :  porque  así  se  supieran  las  bue- 
nas hazañas  de  cada  uno.  Ahora  con  tanta  brevedad 
como  Tito  Livio  usa ,  puede  poner  sospecha  que  los 
romanos  fueron  culpados  en  esta  guerra,  pues  su  his- 
toriador holgó  de  callar  las  causas  della.  Y  parece  ma- 
nifiestamente que  calla  también  los  buenos  hechos  de 
los  españoles,  pues  no  pudieron  vencer  tan  poderosa- 
mente y  matar  al  general  y  tantos  ilustres  con  él ,  sin 
que  ellos  peleasen  como  muy  valientes,  y  muriesen 
también  algunos  como  tales.  Y  esto  se  ha  dicho  para 
que  nadie  me  pida  mas  particularidad  en  una  cosa  tan 
señalada  como  ésta ,  donde  aunque  siento  la  obligación 
de  la  historia,  no  puedo  tener  como  cumplir  con  ella. 
También  servirá  el  decir  esto  aquí,  para  que  en  otros 
muchos  lugares  se  entienda  como  los  romanos  que  es- 
cribían sus  cosas  que  hacían  en  España ,  tenían  poco 
cuidado  de  las  nuestras,  y  así  nos  dejaron  imposibili- 
tados á  saberlas  tan  enteramente  como  convenia. 

Echaron  tras  esta  nueva  muy  apriesa  las  suertes  de 
las  provincias ,  y  el  pretor  Quinto  Fabio  Buteon  llevó 
la  Ulterior  España,  y  la  Citerior  cupo  al  pretor  Quinto 
Minucio  Termo.  A  cada  uno  se  le  dio  una  legión ,  de 
cuatro  que  entonces  se  habian  formado ,  y  fuera  desto 
les  dieron  también  á  cada  uno  cuatro  mil  italianos  y 
trescientos  caballos,  mandándoles  que  con  toda  lapres- 
teza  que  pudiesen  partiesen  para  sus  provincias. 

Nota  aquí  Tito  Livio  ,  que  ésta  es  la  primera  vez  en 
que  los  españoles  se  rebelaron  contra  los  romanos  por 
su  parte  sin  capitán  y  sin  ayuda  ni  esperanza  de  carta- 
gineses, como  hasta  aquí  habian  siempre  tenido.  Y  pa- 
ra ser  esto  verdad  se  ha  de  entender  que  las  guerras  de 
España  en  estos  años  precedentes  ñolas  tiene  por  rebe- 
lión formada,  sino  porunos  movimientos  particulares. 
En  fin  por  ser  nueva  guerra  y  nuevo  enemigóse  comen- 
zó con  mucha  religión ,  mandándose  á  los  pretores 
que  antes  de  su  partida  cumpliesen  con  todos  los  agüe- 
ros y  prodigios ,  é  hiciesen  todos  los  sacrificios  que  pa- 
ra aplacar  la  ira  de  los  dioses  su  vana  superstición  les 
tenia  enseñados. 


[a.  DEC.  194.] 

En  este  año  por  estos  mismos  días  que  los  pretores 
trataban  de  partirse  á  España  ,  llegó  á  Roma  Cornelio 
Lentulo,  que  habia  tenido  el  gobierno  déla  Citerio'' 
antes  de  Tuditano,  y  habia  tardado  en  volver  á  Roma 
hasta  ahora  ,  y  entró  triunfando  ó  por  lo  menos  ovan- 
do. Porque  aunque  Tito  Livio  no  lo  dice  claro,  dalo 
bien  á  entender.  Y  aun  de  manera  que  parece  triunfo 
cumplido  el  de  Lentulo,  y  no  ovación.  Y  metió  Lentu- 
lo delante  sí  en  oro  para  el  erario  tanta  cantidad' 
que  por  la  cuenta  de  Tito  Livio  sube  á  la  suma  de  mas 
de  ciento  y  sesenta  mil  ducados  de  ahora  :  y  de  plata 
metió  tanta  ,  que  llega  á  sumar  mas  que  ciento  y  ochen- 
ta mil  ducados.  Y  si  fué  triunfo,  éste  es  el  primero 
que  hubo  en  Roma  de  España.  Estertinio  no  trató  aun 
de  pedir  triunfo  ni  ovación ,  aunque  de  España  la  Ulte- 
rior que  habia  gobernado,  metió  en  el  erario  en  plata 
tanta  cantidad  ,  que  suma  el  valor  demás  que  cuatro- 
cientos mil  ducados.  Y  de  alguna  parte  desto,  comO 
de  dinero  de  despojos  hizo  dos  arcos  triunfales  en  Ro- 
ma en  la  plaza  que  llamaban  de  los  bueyes  el  uno,  y 
el  otro  en  el  Circo  Máximo,  y  todas  las  estatuas  que 
puso  en  ellos  fueron  doradas.  Bien  se  ve  cuan  grande 
era  entonces  la  riqueza  de  España ,  pues  manteniendo 
ejércitos  de  romanos ,  todavía  sobraba  tanto  en  la 
guerra.  Y  también  se  parece  que  falta  aquí  mu- 
cho de  la  historia  de  España  en  Tito  Livio,  pues 
las  leyes  del  triunfo  y  ovación  nos  muestran  claro 
que  Lentulo  guerreó,  y  venció  y  robó  mucho  acá 
en  España :  pues  de  otra  manera  no  se  le  diera  el  triun- 
fo ni  ovación  ,  ni  él  tampoco  tratara  del.  Y  todos  estos 
hechos  faltan  en  Tito  Livio. 

Si  á  alguno  le  pareciese  que  Tito  Livio  no  pudo  nom- 
brar Citerior  y  Ulterior  á  las  provincias  que  este  Lentu- 
lo y  Estertinio  gobernaron ,  pues  acabado  su  gobierno 
dice  que  se  hizo  la  división:  fácilmente  lo  podremos 
satisfacer  con  decir,  que  aunque  la  división  no  estuviese 
antes  hecha  por  autoridad  del  senado  romano,  ya  los 
nombres  se  usaban  ,  y  el  gobierno  estaba  así  repartido, 
y  así  habla  ya  Tito  Livio ,  como  las  cosas  y  plática  de 
ahora  requería. 

Todo  esto  dice  Tito  Livio  que  pasó  el  invierno  deste 
año  ,  que  es  al  principio  del  cuando  se  comenzaban  los 
cargos  ,  porque  expresamente  dice  también  que  el  vol- 
ver á  Roma  de  Lentulo  ,  fué  por  aquellos  mismos  días 
que  los  nuevos  pretores  de  España  Buteon  y  Termo  se 
aparejaban  para  partir  á  sus  provincias.  Y  de  lo  que 
Buteon  hizo  en  su  cargo  de  la  Ulterior  ,  ninguna  cosa 
cuenta  Tito  Livio.  De  Termo  dice ,  que  peleó  en  la  Ci- 
terior cerca  de  un  lugar  que  se  dice  Turba  (1 )  con  dos 
capitanes  españoles  llamados  Budares  y  Besasides,  y 
que  los  venció  y  mató  doce  mil  de  los  nuestros,  y  pren- 
dió al  capitán  Budares ,  y  todos  los  demás  se  escaparon 
huyendo.  Tan  sumariamente  cuenta  esto  Tito  Livio, 
y  añade  ,  que  sabiéndolo  en  Roma  se  reposaron,  y  de- 
jaron toda  la  congoja  y  el  miedo  que  de  las  cosas  de 
España  después  de  la  muerte  de  Tuditano  tenia.  Mas 
verdaderamente  habiendo  representado  antes  Tito  Li- 
vio tan  grandes  movimientos  de  España  ,  como  la 
muerte  de  Tuditano  y  la  rebelión  del  Andalucía  :  no 
parece  bastante  esta  sola  victoria  de  Termo  para  cau- 
sar en  Roma  tanto  olvido  de  las  cosas  de  acá.  Cuan- 
to mas  que  ,  como  luego  veremos,  el  año  siguiente  hi- 
cieron los  romanos  mucha  novedad  en  el  gobierno  de 


(1)  Esta  ciudad  puede  serla  Turbula  de  Tolomeo,  situada 
en  los  Bastitanos  ,  esto  es ,  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
de  Baza.  B. 
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España ,  añadiendo  mas  fuerzas  y  autoridad  :  y  así 
fué  necesario  tuviesen  grandes  causas  para  liacerlo: 
y  éstas  no  pudieron  ser  otras,  á  lo  que  se  puede  bien 
pensar ,  sino  halíei-  este  año  liabido  en  España  tanto 
encendimiento  y  riesgo  de  guerra  ,  que  les  obligó  á 
buscar  mayores  remedios  para  el  gran  peligro,  en  que 
el  imperio  romano  allí  se  veia.  Por  esto  yo  no  tengo 
duda ,  smo  que  este  año  pasaron  acá  grandes  cosas  en- 
tre españoles  y  romanos  ,  y  que  Tito  Livio  no  se  dio 
mucho  por  escribirlas  ,  como  vemos  que  muchas  ve- 
ces lo  hace  en  las  cosas  de  España. 

CAPÍTULO  IV. 

España  se  hizo  provincia  consular,  y  vino  el  cónsul  Ca- 
tón d  ella ,  y  comenzó  la  guerra  con  gran  furia. 

Tiene  este  año  que  se  sigue  la  historia  de  España  co- 
sas harto  señaladas,  y  es  una  muy  notable  ,  que  ha- 
biendo sido  hasta  aquí,  como  hemos  visto,  España 
provincia  no  mas  que  pretoria ,  este  año  la  hicieron 
en  Roma  provincia  consular,  para  que  uno  de  los  dos 
cónsules  viniese  á  gobernar  y  guerrear  en  ella.  Y  sin 
que  lo  dijera  expresamente  Tito  Livio  se  entendía  de 
suyo  ,  que  esto  se  proveyó  así  en  Roma ,  por  los  mu- 
chos movimientos  de  guerra  que  acá  cada  dia  de  nue- 
vo buUian ,  y  requerían  mayor  poderío  y  autoridad, 
cual  era  la  délos  cónsules,  cuando  alguno  dellos  iba 
por  su  persona  á  hacer  la  guerra.  Otra  cosa  principal 
fué  este  año  el  ser  Marco  Porcio  Catón  el  cónsul  que 
vino  á  España ,  é  hizo  cosas  grandes  en  la  conquista  y 
gobierno  della. 

Éste  es  aquel  Marco  Catón  que  llamaron  el  Censori- 
no ,  porque  fué  famoso  censor.  Llamáronle  también 
el  mayor  por  diferenciarlo  de  otro  su  biznieto  ,  que 
también  se  llamó  como  él.  Y  siendo  su  nombre  deste 
cónsul,  deque  ahora  hablamos ,  no  mas  que  Marco 
Porcio  ,  por  su  gran  cordura  y  prudencia  mereció  el 
esclarecido  sobrenombre  de  Catón  ,  que  quiere  decir 
hombre  sabio  y  esperimentado.  Y  del  quedó  tan  cele- 
brado y  estimado  ,  que  aun  hasta  ahora  á  uno  que 
queramos  señalar  por  muy  sabio  y  prudente ,  como 
por  proverbio  le  llamamos  Catón.  Y  pudiérase  decir 
muchas  cosas  ,  y  algunas  se  verán  a([uí  en  la  historia, 
por  donde  mereció  con  razón  este  apellido.  Nació  de 
padres  labradores  en  un  lugar  pequeño  fuera  deRoma: 
mas  llegó  á  tener  en  ella  tales  cargos  y  tanto  estado 
como  cualquiera  otro  hombre  principal.  «Porque  una 
«virtud  extremada  ensalza  maravillosamente  los  hom- 
«bres.  Y  si  halla  fundamento  de  nobleza  y  sangre 
«ilustre,  sobre  aquel  levanta  la  fábrica  de  un  hom- 
«  bre  excelente :  y  sino ,  ella  lo  pone  de  sí  misma  bien 
«firme.»  Llegó á  ser  Marco  Catón  de  tanta  autoridad 
en  el  mandar,  y  de  tan  alto  deseo  en  acometer  grandes 
cosas  ,  y  de  tanto  cuidado  y  diligencia  en  acabarlas, 
que  aunque  fué  áspero  y  riguroso  en  demasía,  y  ex- 
tremadamente tasado  y  escaso  en  todo  su  trato ,  toda- 
vía parecía  magnánimo  y  de  altos  pensamientos. 

Lucio  Valerio  Flaco  fué  cónsul  con  Marco  Catón  es- 
te año ,  que  es  el  ciento  y  noventa  y  tres  antes  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Salvador.  Y  habiendo  determi- 
nado el  senado  que  España  la  Citerior  fuese  provincia 
consular ,  y  que  los  cónsules  se  concertasen  en  el  re- 
partir entre  sí  el  gobierno  della  y  de  Italia  ,  y  sino 
que  echasen  suertes  :  por  suerte  le  cupo  á  Catón  venir 
á  la  Citerior,  y  diéronle  por  ayuda  para  lo  mucho  que 
allí  se  esperaba  habría  que  hacer,  á  Publio  Manlio  con 


título  de  pretor.  Y  otro  pretor  Appio  Claudio  Nerón  vi- 
no á  gobernar  la  Ulterior. 

A  Marco  Catón  se  le  dieron  para  traer  á  España  dos 
legiones ,  que  era  lo  menos  con  que  el  cónsul  salía  á 
la  guerra,  y  demás  desto  se  le  dieron  cinco  mil  italia- 
nos, que  llamaban  latinos,  y  quinientos  caballos  y 
veinte  galeras.  Y  á  Publio  Manlio  su  coadjutor  ,  se.lc 
dio  la  legión  que  Minucio  Termo  acá  había  tenido,  y 
mas  se  le  mandó  que  de  nuevo  trajese  otros  dos  mil 
soldados,  y  doscientos  de  caballo.  Otra  gente  como  és- 
ta de  Manlio  se  le  dio  á  Claudio  Nerón  para  la  Ulte- 
rior ,  demás  de  la  legión  que  Fabio  Buteon  allí  había 
tenido  el  año  pasado. 

Marco  Catón  con  sus  veinte  galeras  y  otras  cinco  de 
los  confederados  de  mar,  se  embarcó  para  el  puerto 
de  Luna  en  la  ribera  de  Genova :  y  d  ejando  mandado 
que  allí  sé  viniese  á  juntar  todo  el  ejército  ,  y  juntan- 
do por  aquella  costa  todos  los  navios  que  había  de 
cualquier  suerte  que  fuesen  :  él  se  partió  adelante  con 
sus  galeras ,  proveyendo  que  los  navios  le  siguiesen, 
y  se  hallasen  juntos  con  él  en  Rosas  y  Ampurías,  los 
dos  puertos  que  están  encima  de  Barcelona  ,  á  las  fal- 
das de  los  montes  Pirineos :  llamados  en  aquel  tiem- 
po Rodos  y  Emporia.  Estuvieron  con  él  todos  los  na- 
vios para  el  dia  que  señaló  ,  y  entrando  en  el  puerto 
de  Rosas  combatió  la  fortaleza  que  allí  había  ,  y  echó 
della  por  fuerza  la  gente  española  de  guarnición  que 
dentro  estaba.  Hecho  esto  llegó  á  Ampurías  con  buen 
viento ,  y  allí  desembarcó  todo  su  ejército  ,  sino  fue- 
ron los  confederados  de  mar  que  quedaron  todos  en 
los  navios. 

Cuenta  á  la  larga  aquí  Tito  Livio  el  estado  y  ma- 
nera de  vivir  ,  que  entonces  tenia  la  ciudad  de  Am- 
purías ,  cuando  desembarcó  Catón  en  ella.  Y  por  ser 
todo  muy  notable  y  tan  de  España  ,  será  mucha  ra- 
zón relatarlo.  Estaba  la  ciudad  partida  en  dos  pobla- 
ciones ,  una  de  griegos  y  otra  de  españoles.  Los  grie- 
gos eran  de  la  ciudad  de  Focia  ,  la  que  es  en  Yonia 
muy  gran  provincia  en  Asia  la  menor,  y  muchos  años 
antes  habían  venido  á  poblar  allí:  como  también  otros 
de  los  mismos  focenses  habían  venido  á  poblar  en 
Marsella  ,  y  en  otros  algunos  lugares  de  España  ,  co- 
mo Florian  de  Ocampo  en  diversas  partes  deja  ya  con- 
tado. Estos  griegos  focenses  de  aquí  de  Ampurías  te- 
nían su  pueblo  junto  con  el  de  los  españoles  antiguos 
moradores  deaUí,  y  no  había  mas  de  un  muro  que 
los  partía.  Tenían  los  griegos  todo  el  puerto  y  la  ma- 
rina ocupada  con  su  población  tan  pequeña ,  que  aun 
no  tenían  en  derredor  cuatrocientos  pasos  ,  y  mas  lo 
que  tomaba  el  muro  que  los  dividía  de  la  otra  pobla- 
ción de  los  españoles,  la  cual  estaba  al  otro  lado  apar- 
tada de  la  mar,  y  era  mucho  mayor  ,  pues  tenia  tres 
mil  pasos  de  circuito.  Razón  tiene  Tito  Livio  de  pen- 
sar que  se  podrá  maravillar  alguno,  como  era  posible 
que  así  viviesen  dos  naciones  tan  desconformes  y  di- 
versas, como  eran  españoles  y  griegos  en  aquel  tiem- 
po ,  estando  tan  juntos  en  la  morada ,  y  siendo  los 
griegos  pocos ,  y  muchos  los  españoles :  feroces  y  be- 
licosos los  españoles ,  y  los  griegos  gente  dada  toda 
á  contrataciones ,  y  poco  guerrera :  y  teniendo  los  po- 
cos y  extranjeros  ocupado  el  puerto  y  el  señorío  de  la 
mar ,  dejando  excluidos  del  á  los  españoles  naturales  , 
señores  de  todo.  Sintiendo  pues  Tito  Livio  la  ocasión 
desta  admiración ,  da  la  razón  que  hay  para  que  na- 
die se  espante.  Dice ,  que  el  mucho  gobierno  de  los 
griegos,  y  el  gran  concierto  en  el  tratar  con  los  espa- 
ñoles ,  y  el  rigor  con  que  siempre  lo  mantenían,  los 
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conservaba  en  su  quietud  y  seguridad  de  su  señorío, 
entre  tantas  ocasiones  de  ser  injuriados,   y  echados 
del.  «Estoles  valía  allí  á  los  griegos,  y  donde  quiera 
«será  siempre  muy  poderoso  un  buen  concierto  y  dis- 
))ciplina,  y  el  rigor  en  guardarla,  para  conservar  un 
«gran  señorío  y  acrecentarlo.  Porque  nunca  los  hom- 
»bres  consideran  sin  mucha  admiración   un   notable 
«gobierno;  y  de  allí  nace  reverencia  y  acatamiento, 
»con  que  huelgan  de  sujetarse  y  obedecer.  »  Y  la  dis- 
ciplina y  el  rigor  destos  griegos  de  Ampurias,   para 
conservarse  con  los  españoles  era  verdaderamente  dés- 
tas.  Tenían  siempre  bien   fortalecido  aquel  muro,  que 
los  apartaba  de  sus  vecinos,  y  cercaba  el  lugar  por  la 
parte  de  tierra.  Había  en  él  sola  una  puerta,  la  cual 
guardaba  siempre  uno  de  los  que  tenían  cargo  princi- 
pal en  el  gobierno  de  la  ciudad.  Esto  era  de  día.  De 
noche  cerrando  esta  puerta ,  la  tercera  parte  de  todos 
Iqs  vecinos  velaban  sobre  los  muros  y  rondaban  ,  con 
el  mismo  cuidado  y  advertencia,  que  lo  hicieran,  si 
enemigos  los  tuvieran  cercados.  El  español  que  entre 
dia  quisiese  pasar  por  aquella  puerta  á  la  morada  de 
los  griegos,  por  mano  de  aquella  guarda  había  de  en- 
trar, y  no  se  le  daba  la  licencia,  sino  por  muy  justa 
causa,  y  la  misma  había  de  tener  el  griego,  que  qui- 
siese pasar  á  los  españoles.  La  contratación  era  en  la 
marina,  donde  estaba  el  puerto,  y  aquí  se  junlában 
los  unos  y  los  otros  por  sendas  puertas,  que  para  sa- 
lir allí  tenían.  De  los  griegos  no  salía  por  esta  su  puerta 
menos  que  una  gran  compañía ,  y  lo  mas  ordinario 
era  salir  casi  la  tercera  parte  de  todos  los  ciudadanos 
juntos,  para  poderse  valer   y  socorrer,  si  alguna  ne- 
cesidad lo  pidiese.  Y  los  que  salían  eran  aquellos,  que 
la  noche  antes  habían  hecho  la  guarda  del  muro,  y  era 
casi  como  premio  del  trabajo  pasado  el  salir  al  puerto, 
pues  salian  á  contratar  vendiendo  sus  mercaderías. 
Éstas  compraban  los  españoles  de  buena  gana  como 
hombres  no  acostumbrados  á  navegar,  ni  traerla  de 
otras  partes.  También  ellos  vendían  los  frutos  de  la 
tierra  á  los  griegos  ,  que  no  tenían  mucha  cuenta  con 
labrarla.  La  necesidad  y  el  gusto  de  esa  contratación, 
aseguraba  también  mucho  á  los  griegos  con  los  españo- 
les ,  y  ayudaba  demás  desto  para  su  seguridad  el  am- 
paro de  los  romanos,  cuyos  amigos  eran.  Y  aunque 
no  conservaban  esta  amistad  con  tantas  ayudas  y  ser- 
vicio.s  como  los  de  Marsella ,  mas  no  les  daban  ven- 
taja ,  en  merecerla  con  fé y  lealtad,  que  con  los  roma- 
nos guardaban  :  y  así  ahora  recibieron  al  cónsul  y  á 
su  ejército,  con  mucha  alegría  y  todo  buen  cumpli- 
miento. Como  se  mudó  después  este  estado  y   manera 
de  vivir  desta  ciudad  ,  decirse  ha  después  en  su  lugar, 
cuando  sea  menester  contar  como  entraron  también 
los  romanos  á  rtiorar  dentro  en  ella. 

Detúvose  Marco  Catón  pocos  días  en  Ampurias,  y  no 
mas  de  los  que  fueron  menester  para  saber  por  sus 
espías  dónde  estaban  nuestros  españoles  enemigos  del 
pueblo  romano  ,  y  que  tanto  ejército  tenían.  Appiano 
Alejandrino  dice,  quemando  volver  desde  allí  Marco 
Catón  todos  los  navios  á  Marsella ,  porque  no  pensa- 
sen sus  soldados  valerse  dellos.  Yo  tengo  por  mas  cier- 
to lo  que  parece  en  Tito  Livio  después  ,  que  los  mandó 
quedar  acá  en  España  ,  pues  trataba  la  guerra  casi  por 
la  costa,  donde  muchas  veces  habían  de  ser  menester. 
Y  por  no  pasar  Marco  Catón  aquel  poco  tiempo  que 
estuvo  en  Ampurias  ocioso,  lo  gastó  en  ejercitar  sus 
soldados,  como  ya  liemos  visto  que  algunos  capitanes 
romanos  lo  solían  hacer.  Y  porque  entraba  el  eslío ,  y 
en  España  comenzaban  ya  á  coger  sus  panes ,  mandó 


que  se  volviesen  á  Roma  los  proveedores,  que  de  allá 
habían  venido  ,  para  mantener  el  ejército  de  trigo  por 
suarrendamientodiciendo  con  una  confianza  varonil  y 
feroz,  la  guerra  se  mantendrá  á  sí  misma.  Así  salió 
(le  Ampurias,  y  comenzó  á  robar  y  destruir  las 
tierras  de  los  enemigos,  y  ponerles  á  todos  grande  es- 
panto. 

CAPÍTULO  V. 

Helvio  hubo  una  gran  victoria  en  el  Andalucía,  y  Termo 
triunfó  de  la  Citerior. 

Aunque  Marco  Helvio,  que  según  hemos  dicho, 
gobernó  la  Ulterior  España  antes  que  Buteon  ,  Iiabia 
ya  mas  de  un  año  que  había  acabado  su  cargo:  mas  to- 
davía se  estaba  en  el  Andalucía  y  en  aquellas  tierras 
de  su  gobierno  ,  porque  una  larga  enfermedad  lo  ha- 
bía detenido ,  para  que  no  hubiese  podido  volverse  á 
Roma,  como  acabado  su  cargo  convenia.  Ahora  ya  á 
esta  sazón ,  que  Marco  Catón  comenzaba  la  guerra, 
pudo  Helvio  salir  del  Andalucía ,  para  venirse  á  ver 
con  él,  y  embarcarse  por  allí.  Y  porque  el  camino 
era  largo,  y  él  llevaba  mucho  tesoro,  de  lo  que  acá  ha- 
bía juntado  para  la  república ,  y  la  tierra  no  estaba  bien 
pacífica:  diól-e  el  pretor  Appio  Claudio  Nerón  seis  mil 
hombres  que  lo  acompañasen ,  hasta  que  entrase  en 
'  la  Citerior ,  donde  ya  el  cónsul  y  Publio  Manlio  le 
podría  asegurar.  Bien  hubo  menester  Helvio  esta  guar- 
da ,  pues  antes  que  saliese  del  Andalucía  cerca  de  Ili- 
turgi,  que  ahora  llamamos  Andujar,  le  saUó  alca- 
mino  un  grande  ejército  de  veinte  mil  celtiberos  ,  los 
cuales  venció  Helvio ,  y  mató  doce  mil  dellos ,  y  to- 
mó el  lugar  de  Iliturgi :  y  por  castigo  de  haberse  rebe- 
lado ahora  otra  vez  ,  mató  todos  los  que  en  él  halló, 
fuera  de  niños  y  mujeres.  Con  tanta  brevedad  como 
ésta  cuenta ,  como  suele ,  Tito  Livio  estos  hechos ,  y 
así  no  podemos  dar  mas  razón  dellos.  Solamente  po- 
demos considerar  ,  que  estos  celtiberos  que  así  fueron 
á  buscar  á  Helvio  hasta  Andujar ,  fué  menester  que 
bajasen  y  se  alejasen  mucho  de  su  tierra.  Porque  en- 
tre Andujar  y  los  celtiberos  estaban  oretanos  y  car- 
pentanos :  y  así  fué  menester ,  que  aunque  estos  celti- 
beros fuesen  por  muy  derecho  camino ,  anduviesen 
mas  de  treinta  leguas  pasando  por  el  puerto  del  Mula- 
dar (1)  y  aquellas  comarcas.  Porque  sino  de  mucho 
mas  lejos  era  necesario  que  viniesen. 

Helvio  llegó  en  fin  al  real  de  Marco  Catón,  y  envió  los 
seis  mil  de  su  guarda  á  la  Ulterior,  de  donde  los  había 
traído  ,  y  embarcóse  para  Roma ,  y  entró  allí  con  la 
ovación.  Y  aunque  la  victoria  de  Iliturgi  era  capaz  dig- 
na de  triunfo  ,  no  se  le  dio  ,  porque  ya  entonces  no  te- 
nia Helvio  cargo  público,  ni  era  ya  aquella  provincia 
suya ,  y  así  trató  la  guerra  en  gobernación  de  otro,  y 
con  ejército  ageno,  casi  como  capitán  de  Appio  Claudio 
lo  cual  se  miraba  mucho  entre  los  romanos ,  para 
puntos  y  supersticiones  de  su  religión.  Metió  Helvio 
desta  vez  en  el  erario  de  lo  que  llevaba  de  España 
una  tan  gran  cantidad  de  plata  ,  que  no  se  puede  bien 
sumar  en  Tito  Livio ,  porque  cuando  quisiésemos 
decir  lo  menos,  sube  el  valor  á  mas  de  un  millón  de 
ducados. 

(1)  Morales  da  siempre  el  nombre  de  puerto  del  Muladar  á 
aquella  parte  de  Sierra  Morena  por  donde  se  comunica  la 
Mancha  con  la  Andalucía  ;  pero  en  algunas  crónicas  es  cono- 
cido con  el  nombre  de  Murada!.  La  denominación  de  Morales 
la  apoya  el  padre  Guadix  en  la  lengua  árabe.  B. 
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Esta  tardanza  que  asi  hizo  Helvioen  volver  íx  Uoma 
por  su  enl'erinedad ,  fué  causa  que  su  ovación  \¡ni-3se 
á  ser  no  mas  que  dos  meses  Antes  del  triunfo  con 
que  entró  en  Roma  el  pretor  Quinto  Municio  Termo, 
que  fué  el  que  después  del  gobernó,  como  hemos 
visto,  la  Ulterior.  Metió  Tenno  en  el  erario  mucha 
mayor  suma  de  plata  que  llelvio  por  la  menor  cuenta 
de  Tito  Livio.  Y  aun  podríamos  acrecentar  la  cuenta 
mucho,  con  la  ocasión  que  Tito  Livio  para  ello  nos 
da ,  poniendo  algo  confusas  las  partidas.  El  triunfo  de 
Lentulono  pudimos  averiguarlo  bien  del  todo, J)ara 
que  fuese  el  primero  que  en  Roma  hubo  de  España:  y 
si  aquel  fué  cierto  triunfo ,  y  nó  ovación  ,  éste  de 
Termo  es  el  segundo. 

Cuando  cuenta  Tito  Livio  aquella  victoria  del  pretor 
Marco  Helvio,  lo  llama  dos  veces  sucesor  de  Municio 
Termo.  Y  con  mucha  razón  le  hizo  difilcultad  á  Henrico 
Glareano,  pues  el  uno  tuvo  la  Ulterior  ,  y  el  otro  la  Ci- 
terior, y  así  no  puede  el  uno  llamarse  sucesor  del  otro. 
Carlos  Sigonisa  quiso  salir  desta  duda  ,  y  satisfacer 
también  á  Glareano  en  ella:  mas  como  no  entendía  bien 
(como  hombre  extranjero,  aunque  muy  docto  sin  duda, 
y  siempre  diligente)  como  Andujar  está  en  la  Ulterior, 
y  en  ninguna  manera  se  puede  contar  en  la  Citerior: 
dijo  que  por  haber  peleado  Helvio  en  la  Citerior ,  que 
era  provincia  de  Municio,  y  por  eso  provincia  age- 
na,  le  negaron  en  Roma  el  triunfo.  Es  verdad,  y  Tito 
Livio  lo  dice,  que  negaron  á  Helvio  el  triunfo  ,  porque 
ganó  la  victoria  en  provincia  agena;  mas  la  razón 
porqué  era  provincia  agena  ,  es  la  que  yo  di  cuando 
lo  contaba,  de  tener  ya  sucesor  que  estaba  en  la  pro- 
vincia que  él  habia  gobernado ,  siendo  ya  mucho  antes 
acabado  su  cargo,  sin  que  pueda  ser  la  que  da  Sigonio, 
pues  el  sitio  de  Andujar  la  contradice.  Cuanto  mas  que 
aunque  Andujar  estuviera  en  la  Citerior ,  y  Helvio  hu- 
biera peleado  también  por  esto  en  la  Citerior  no  se  po- 
día llamar  sucesor  de  Municio  ,  pues  gobernaran  di- 
versas provincias,  y  el  vencer  en  la  del  otro,  no  es 
bastante  causa  para  que  se  llame  sucesor.  Y  así  queda 
todavía  el  escrúpulo  ;.de  Glareano  entero,  sin  que  se  le 
pueda  bien  responder.  Presto  veremos  claro  como  en 
este  tiempo  estaban  los  términos  de  la  Citerior  y  Ulte- 
rior tan  confusos  ,  que  no  es  maravilla  se  representen 
éstas  y  otras  tales  dificultades  en  Tito  Livio.  Mas  el  es- 
tar Andujar  enlaülterior  es  cosa  manifiesta  pues  Phnio 
lo  cuenta  siempre  en  el  convento  Cordubense,  aunque 
está  sobre  la  ribera  de  Guadalquivir  acia  la  Citerior. 

CAPÍTULO  VL 

El  ardid  con  que  Catón  mostró  dar  socorro  á  un  señor  es- 
pañol ,  y  cómo  venció  y  pacificó  á  Cataluña. 

Por  este  mismo  tiempo  el  cónsul  Marco  Catón  tenia 
su  campo  no  muy  lejos  de  la  ciudad  de  Ampurias. 
Esto  hemos  de  entender  que  era ,  porque  habiendo  ya 
destruido  todas  aquellas  tierras  comarcanas  ,  las  tenia 
pacíficas  y  en  sosiego  ;  pues  Tito  Livio  expresamente 
cuenta  este  estrago,  y  después  cuando  vino  Helvio  al 
campo  del  cónsul ,  dice  también  que  la  tierra  estaba  ya 
pacífica  y  domada :  la  tierra  digo  cerca  de  Ampurias  y 
sus  rededores  ,  porque  lo  de  mas  adentro  de  Cataluña 
y  de  toda  la  Celtiberia ,  rebelde  y  puesto  en  armas  es- 
taba. Porque  aun  estando  allí  el  cónsul ,  le  envió  Bilis- 
tages,  señor  de  los  ilergetes,  á  un  hijo  suyo  con 
otros  dos  embajadores ,  lamentándose ,  que  por  no  ha- 
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ber  ellos  querido  seguir  en  el  levantamiento  céntralos 
romanos  á  los  otros  sus  vecinos  ,  ahora  ellos  les  des- 
truían su  tierra  ,  y  les  combatían  las  fortalezas  don- 
de se  habian  recogido  :  y  que  ninguna  espei'anza  te- 
nían de  poder  resistirles,  ni  escapar  deste  peligro  ,  si 
no  les  enviaba  el  cónsul  socorro;  y  que  les  iwslaban 
cinco  mil  soldados,  pues  con  éstos  solos,  que  allá  fuesen 
al  socorro  ,  los  enemigos  sin  duda  no  osarían  esperar- 
los. Respondióles  Marco  Catón,  que  verdaderamente 
le  lastimaba  verlos  puestos  en  tal  peligro,  y  con  tanta 
congoja  y  miedo  de  su  perdición:  mas  que  teniendo  tan 
cerca  los  enemigos  con  grandes  ejércitos  ,  y  siéndole 
forzado  pelear  en  campo  abierto  muy  presto  con 
ellos  :  él  no  tenia  tanta  gente ,  que  osase  ni  pudiese  se- 
guramente partir  sus  fuerzas  y  su  poder ,  con  darles 
alguna  parte  de  sus  soldados.  Oída  esta  triste  respuesta 
los  embajadores  de  Bilistages,  llorando  con  mayor 
amargura ,  se  echaron  á  los  pies  del  cónsul ,  suplicán- 
dole con  lágrimas,  que  no  los  desamparase  en  una  mi- 
sería  tan  cruel.  ¿Que  adonde  habian  de  ir  si  los  roma- 
nos no  los  favorecían  ?  Que  ya  ni  tenian  amistad  de 
nadie,  ni  les  quedaba  otra  esperanza.  Muy  bien  pudié- 
ramos, decian  ellos,  hallarnos  fuera  deste  peligro  y 
angustia ,  si  quisiéramos  ser  desleales  á  los  romanos, 
y  conjurar  con  los  otros  españoles.  Mas  ni  las  cruelda- 
des con  que  nos  amenazaban  ,  ni  los  peligros  que  nos 
representaban  tan  ciertos  como  ahora  los  vemos ,  no 
nos  pudieron  mover  de  la  fe  que  una  vez  os  dimos, 
con  la  esperanza  que  teníamos  de  nuestra  seguridad, 
en  solo  vuestro  socorro. 

Con  todo  esto  no  les  dio  Catón  aquel  dia  respuesta, 
y  la  noche  la  pasó  muy  congojado  y  pensativo.  No  que- 
ría faltar  á  los  amigos  en  tiempo  de  tan  estrecha  ne- 
cesidad :  y  por  otra  parte  no  quería  quitar  nada  de  su 
ejército ,  porque  haciendo  esto  ,  ó  le  era  forzado  dilatar 
la  batalla ,  que  deseaba  dar  luego ,  ó  sí  pelease ,  era 
cierto  su  peligro  por  la  falta  de  la  gente.  Resolvióse  en 
fiu  en  no  dar  nada  de  su  ejército,  y  dar  á  los  embajado- 
res grande  esperanza  y  muestra  de  socorro.  «  Teniendo 
«entendido,  que  en  la  guerra  muchas  veces  se  tiene 
»  por  verdadero  lo  fingido,  y  que  con  creer  que  hay  so- 
«  corro ,  los  unos  se  animan ,  y  desmayan  los  otros :  y 
«todo  redunda  ,  en  que  escapen  del  peligro,  los  que 
«  sin  esta  confianza  engañosa  no  pudieran  valerse  en 
él.»  Con  esta  resolución  el  dia  siguiente  dijo  á  los  em- 
bajadores, que  queria  tener  mas  respeto  al  peligro  de 
sus  amigos,  que  no  al  suyo  ,  en  que  habia  de  quedar 
socorriéndolos.  Mandó  luego  que  la  tercia  parte  de  su 
ejército  se  aparejase,  para  embarcarse  al  tercero  dia, 
y  mandó  volver  á  Bilistages  sus  dos  embajadores  con 
esta  nueva,  y  el  hijo  detuvo  consigo,  honrándole  y 
dándole  muchos  dones.  Los  embajadores  se  detuvieron 
hasta  que  la  gente  del  socorro  estuvo  embarcada  :  y 
partiéndose  ya  entonces ,,  hinchieron  de  buena  espe- 
ranza á  los  suyos  y  de  miedo  y  espanto  á  los  enemigos, 
que  bastó  para  hacerlos  retirar  á  sus  tierras ,  dejando 
libres  las  de  Bilistages. 

El^cónsul  después  que  perseveró  en  dar  esta  mues- 
tra de  socorro  á  los  ilergetes,  todo  el  tiempo  que  fué 
menester  para  el  buen  efecto  que  sucedió :  mandó  lue^ 
go  volver  á  desembarcar  su  gente ,  y  acercándose  ya 
el  tiempo  ,  que  le  pareció  convenia  apretar  á  los  ene- 
migos, puso  su  real  una  milla  de  la  ciudad  de  Ampu- 
rias ,  y  corriendo  desde  allí  la  tierra ,  destruyó  harta 
parte della.  Después  en  una  noche  caminó  tanto  ,  que 
puso  su  ejército  á  las  espaldas  de  los  nuestros.  Allí  los 
combatió  de  improviso.  Y  aunque  los  españoles  se 
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mantuvieron  bien  en  la  pelea,  y  alguna  vez  cargaron 
muciio  á  los  i-onianos,  y  los  hicieron  retirar ;  mas  al 
fin  con  una  legión ,  que  entró  á  pelear  de  refresco, 
fueron  vencidos  de  muy  cansados.  Los  romanos  les  en- 
traron su  real,  yalli  mataron  los  pocos  que  quedaban. 
Y  paiécese bien  la  valentía  y  firmeza  con  (|ue  pelearon 
los  nuestrospues  dicen  los  historiadores  romanos,  que 
murieron  cuarenta  mil  dclios  en  esta  batalla. 

.Tres  cosas  hizo  este  dia  Catón,  que  se  celebran  por 
señaladas  ,  y  de  excelente  capitán.  La  primera  ,  que 
puso  en  tal  lugar  los  suyos ,  que  fueron  forzados  á 
pelear  ,  como  con  desesperación ,  porque  les  quitó  el 
refrigerio  de  su  real,  y  de  sus  navios.  La  otra,  que  dio 
orden  como  algunas  cohortes  diese  en  los  enemigos  por 
las  espaldas.  La  tercera,  que  guardó  entera  una  le- 
gión, para  la  mayor  necesidad  de  acabar  de  vencer  ,  y 
combatir  el  real.  También  se  mostró  bien  este  dia  su 
gran  diligencia  y  afán  continuo  ,  que  eran  cosas  nota- 
bles en  él.  Porque  andando  apriesa  por  toda  la  pelea, 
si  veia  alguno  volver  las  espaldas,  él  mismo  le  echaba 
la  mano  ,  y  lo  revolvía  contra  los  enemigos ,  y  al  que 
veia  arremeter  desordenadamente ,  también  lo  dete- 
nia ,  hiriéndolo  con  una  arma  enastada  que  traia. 

En  esta  batalla  dice  Appiano  Alejandrino ,  que  mu- 
rieron muchos  de  los  romanos,  y  es  cosa  harto  veri- 
símil, pues  nuestros  españoles  nunca  fueron  hombres, 
que  vendiesen  barato  sus  vidas.  También  dice ,  que  el 
cónsul  hizo  tanto  por  su  persona  aquel  dia  ,  que  todos 
después  leatribuian  á  él  la  gloria  toda  del  vencimien- 
to. Mas  no  contento  con  esto  ,  habiendo  á  la  tarde  vuel- 
to su  ejército  cargado  de  ricos  despojos  á  su  real,  man- 
dólos cenar  y  reposar  á  todos ;  y  luego  los  mandó  le- 
vantar ,  y  entrar  á  robar  y  destruir  la  tierra  de  los 
enemigos.  Este  estrago  fué  tan  grande,  y  tan  sin  pen- 
sarlo, que  no  puso  menor  espanto  en  los  españoles, 
que  la  victoria  pasada ,  temiendo  ya  mas  de  veras  al 
cónsul ,  que  no  contento  con  una  victoria,  el  mismo 
dia  continuaba  con  nuevo  ánimo  la  destrucción  de  sus 
enemigos.  Con  esto  se  le  dieron  los  catalanes  de  Am- 
purias  ,y  sus  comarcas;  y  muchos  otros  de  otras  ciu- 
dades mas  lejos,  que  en  Ampurias  se  habían  recogido. 
A  éstos  trató  benignamente  y  con  blandura  ,  y  man- 
dándoles dar  lo  necesario  con  todo  cumplimiento,  los 
envió  contentos  á  sus  tierras. 

Nunca  Tito  Lívío  ha  dicho ,  que  la  población  es- 
pañola de  Ampurias  estuviese  rebelde  á  los  roma- 
nos hasta  ahora ,  que  cuenta  como  se  dio  al  cónsul ; 
y  así  es  necesario  que  lo  presupongamos,  como  mu- 
chas otras  cosas ,  que  Tito  Livío  deja  por  decir ,  y  si 
no  se  imaginan  y  entienden  ,  podrán  hacer  mucha  di- 
ficultad ,  á  quien  con  atención  leyere  su  historia.  Aquí 
la  hace  harto  grande  ,  como  podía  ser  que  Marco  Ca- 
tón estuviese  tanto  tiempo  ,  como  el  que  se  detuvo 
en  Ampurias,  y  por  allí  cuando  llegó  acá;  estando 
rebelde  la  ciudad  española,  que  estaba  tan  junta  y  pe- 
gada con  ella.  No  hay  dar  razón  desto,  porque  no  la 
da  Tito  Livio ,  ni  repara  en  esto  nada.  Asi  no  se  ha 
de  maravillar  nadie ,  que  falten  algunas  cosas  seme- 
jantes por  aquí  en  esta  mí  corónica  ,  que  por  todo  este 
séptimo  libro  va  sacando  deste  autor,  sin  que  haya 
otro  dé  quien  se  pueda  tomar  nada  continuado,  por- 
que como  ya  se  ha  dicho,  los  libros  de  Polibío,  que 
proseguían  en  contar  todo  lo  destos  tiempos,  hanse 
perdido,  sin  llegar  á  los  nuestros,  y  Appiano  Alejan- 
drino pasa  de  corrida  en  contar  todo  esto.  Algunas 
cosas  esparcidas,  se  hallan  algunas  veces  en  otros  es- 
critores antiguos ,   de  quien  siempre  á  sus  tiempos 
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las  voy  sacando,  y  advirtíendo  de  dónde  las  tomé. 
Otra  cosa  podria  hacer  aquí  dificultad  á  alguno, 
considerando,  como  dice  expresamente  Tito  Livio, 
que  cuando  el  cónsul  llegó  acá  ,  los  panes  estaban  ya 
en  las  eras.  Y  después  de  haber  contado  todo  lo  pa- 
sado ,  y  mas  que  ha  de  suceder,  dice ,  que  se  acabó 
antes  del  invierno.  Mas  en  esto  la  presteza  de  Catón 
en  la  guerra  (de  que  después  se  tratará)  puede  quitar 
fácilmente  toda  esta  duda. 

CAPÍTULO   VIL 

Marco  Catón  y  Manlio  hicieron  la  guerra  ú  los  turde- 
tanos  y  ber gitanos. 

Dejando  ya  el  cónsul  Marco  Catón  pacílíca  la  ciu- 
dad española  de  Ampurias ,  y  bien  sujetas  sus  co- 
marcas:  movió  con  su  ejército,  para  bajarla  tiei'ra 
adentro  acia  Tarragona ,  y  por  todo  el  camino  le  sa- 
lían embajadores ,  que  le  daban  las  personas  y  las 
ciudades.  Así  cuando  llegó  á  Tarragona,  ya  toda  la 
tierra  hasta  el  rio  Ebro,  estaba  del  todo  rendida  y 
sujeta  á  los  romanos ;  y  todos  le  presentaban  los  cau- 
tivos romanos,  y  de  Italia ,  y  de  otros  aliados  del  pue- 
blo romano  ,  que  en  los  movimientos  pasados  habían 
sido  presos  ,  y  puestos  en  servidumbre, 

Movióse  luego  un  rumor,  aunque  sin  fundamento 
de  verdad  ,  que  el  cónsul  quería  ir  á  la  Turdetania, 
y  á  sujetar  ciertos  pueblos  ,  que  se  habian  aliado  en 
las  montañas  de  por  allí.  Esta  región  Turdetania  en 
Aragón ,  comarcana  en  alguna  manera  de  Tarragona 
y  Valencia  :  era  muy  diferente  de  la  otra  famosa  Tur- 
detania del  Andalucía ,  como  Florian  de  Ocampo  lo 
deja  declarado  ( 1 ) ,  creyendo  con  buena  '  conjetura 
(2)  fuese  esta  ciudad  y  región  adonde  está  la  de  Teruel 
y  sus  comarcas.  Con  solo  esta  fama  incierta  se  levan- 
taron siete  fortalezas  de  los  bergitanos  (3).  Fué  allá 
Marco  Catón  con  su  ejército,  y  sin  que  hubiese  batalla 
ni  recuentro  señalado,  los  sujetó  y  los  dejó  pacíficos 
á  todos.  Mas  no  había  bien  llegado  el  cónsul  de  vuelta 
á  Tarragona,  cuando  se  tornaron  árebelar.  Volviólos  á 
sujetar  otra  vez,  y  porque  no  turbasen  de  ahí  ade- 
lante la  paz ,  castigólos  con  mucha  aspereza.  Hízolos 
vender  á  todos  con  guirnaldas,  como  á  esclavos  pú- 
blicos del  imperio  romano.  Que  tan  caro  como  esto 
nos  costaban  entonces  á  los  españoles ,  los  remedios 
que  buscábamos,  para  cobrar  nuestra  libertad. 

En  esta  almoneda,  ó  en  otra  destos  cautivos  espa- 
ñoles, debió  suceder  lo  que  cuenta  Plutarco  ea  la 
vida  de  Catón  de  un  esclavo  suyo  llamado  Pafo.  Com- 
pró tres  muchachos  de  los  que  se  vendían  ,  creyendo 
que  no  llegaría  á  entenderlo  su  amo,  ó  que  no  le  pe- 
saría por  ello.  Mas  luego  que  entendió  el  grande  enojo 
que  había  tomado  en  saberlo ,  hubo  Pafo  tanto  míe- 
do  ,  que  se  mató  á  sí  mismo ,  por  no  verse  delante  su 
señor,  de  quien  sabia  cuan  ásperamente  habia  de  cas- 
tigar aquel  su  yerro,  ya  que  lo  tenia  por  tal. 

(1)  En  el  lib.  4,  c.  10.  (2)  Estos  turdetanos  de  que  habla 
Livio ,  y  que  Ocampo  coloca  hacía  los  contornos  de  Teruel, 
pueden  ser  los  torboletanos  de  Apiano,  á  quienes  pudo  dar 
nombre  el  rioTurulis  ,  situado  por  Tolomeo  en  los  adátanos, 
ó  bien  el  pueblo  de  Lobetum  ,  colocado  por  el  mismo  ul  sur 
de  lo  mas  oriental  de  la  Celtiberia.  Ocampo  se  empeñó  tam- 
bién en  situar  cerca  de  Valencia  un  pueblo  llamado  Turdeto: 
pero  para  ello  no  hay  fundamento  en  los  antiguos.  B.  (3)  Los 
pueblos  llamados  Bergitanos  caian  en  I5s  confines  de  Ca!a- 
luña  y  Valencia,  y  tomaron  nombre  del  pueblo  llamado  Ber- 
gium  ,  que  Tolomeo  sitúa  en  los  ilorgetos.  B. 
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Esto  cuenta  así  Tito  Livio  destos  movimientos  de 
los  turdetanos,  y  el  mismo  Catón  lo  relató  después 
al'puebio  romano  en  una  plática  que  le  hizo,  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  habia  liecho  en  su  consulado.  La 
cual  aunque  se  haya  perdido ,  hállause  algunos  pe- 
dazos della  citados  en  otros  autores,  y  señaladamente 
esto  de  su  partida  á  hacer  esta  guerra. 

También  tenia  Publio  Manilo  contienda  con  los  tur- 
delanos,  y  para  esto,  sin  el  ejército  que  le  dio  Municio 
Termo  su  predecesor ,  y  el  paiiicular  que  en  Roma  se 
le  habia  dado:  pidió  á  Claudio  Nerón  los  soldados 
viejos  que  tenia  en  la  Ulterior  ,  porque  allí  no  eran  á 
la  sazón  menester :  y  con  todo  este  aparato  de  gente 
movió  contra  los  turdetanos,  que  aunque  eran  tenidos 
por  la  gente  menos  belicosa,  y  para  pocoenla  guerra 
entre  todos  los  españoles:  mas  confiados  en  la  muche- 
dumbre de  gente  que  hablan  juntado  ,  osaron  ir  á  bus- 
car á  Manilo,  y  salirle  al  encuentro.  Pelearon ,  y  fue- 
ron fácilmente  desbaratados  y  vencidos ,  con  solo  el 
ímpetu  de  los  caballos  romanos.  Mas  aunque  ven- 
cidos y  destrozados  volvieron  á  renovar  la  guerra, 
con  tomar  consigo  á  sueldo  diez  mil  celtiberos  que  les 
ayudasen. 

CAPÍTULO  VIH. 
El  cónsul  Catón  con  un  grande  ardid  hizo  derribar  los 

muros  de  todas  las  ciudades  en  la  Citerior ,  y  tomó  la 

ciudad  de  S  tgestica. 

Mas  antes  que  se  cuente  el  fin  que  tuvo  esta  guerra, 
conviene  volver  al  cónsul ,  que  advertido  por  la  re- 
belión de  los  bergitanos ,  y  temiendo  que  todas  las 
otras  ciudades  harían  lo  mismo  cuando  se  les  ofre- 
ciese oportunidad  :    tomó  una  rigurosa   determina- 
clon  ,  cuales  eran    ordinariamente  las  suyas ,  llenas 
de  severidad  y  aspereza.  Manda  que  á  todos  los  es- 
pañoles de  aquella  parte  del  rio  Ebro',   se  les  quiten 
públicamente  las  armas  ,    y  que  ninguno  pueda  de 
ahí  adelante  de  ninguna  manera  tenerlas.  Sufrieron  tan 
mal  los  españoles  este  mandato  del  cónsul ,  que  mu- 
chos se  mataron  á  sí  mismos  con  sus  armas,  por 
flo  verse  desposeídos  deltas.   Donde  se  muestra  bien 
la  gran  ferocidad  y  valentía  de  los  nuestros  ,  pues  no 
tenían   por  vida  la  que  hubiesen  de  pasar  sin  tener 
armas,  líntendida  Marco  Catón  la  braveza  de  los  es- 
pañoles ,  y  la  desesperación  á  que  los  traía  el  verse 
desarmar:  por  mostrar  alguna  blandura  y  templar  con 
ella  la  furia  pasada  :  mandó  juntar  todos  los  hombres 
principales  españoles  ,    que  tenían  gobierno  público 
en  todas  las  ciudades ,  y  teniéndolos  juntos,  les  pro- 
puso desta  manera.   Querría  que  entendiésedes ,  no- 
bles   españoles ,  que   le  va  tanto  á  toda  España  en 
estar  pacífica  y  sosegada  ,  como  le  puede  estar  bien  al 
pueblo  romano  tenerla  así.  Porque  siempre  hasta  aho- 
ra el  rebelarse,  ha  sido  con  mayor  daño  suyo,  que 
con  trabajo  y  fatiga  de  nuestros  ejércitos.  Pues  para 
que  estos  daños  se  estorben ,  no  puede  haber  otro  ca-< 
mino  ,  sino  proveer  como  no  podáis  rebelaros.  Esto 
deseo   alcanzar  con  el  mss  blando  medio  ,   que  fuere 
posible  ,  y  os  pido  á  todos  ,  que  me  ayudéis  con  vues- 
tro consejo  para  hallarlo  ;  que  yo  ninguno  tendré  por 
mejor  ,  que  el  que  aquí  me  diéredes.  Callaban  todos; 
y  viéndolos  así  atajados  ,  el  cónsul  dijo ,  que  les  da- 
ba espacio  de  algunos  pocos  días,  para  que  consulta- 
sen ,  y  se  revolviesen  sobre  esto.  Llamándolos  otra  vez 
al  consejo ,  para  saber  su  resolución  ,  callaron  tara- 
bien  como  antes  habían  hecho.   Viendo  pues  que  no 
'    le  ayudaban  los  españoles  con  consejo ,  él   se  deter- 


minó de  ejecutar  el  suyo  ,  que  era  ,  derribar  todos  los 
muros  de  las  ciudades  y  fuerzas  de  aquella  provincia  (1).. 
Y  para  que  esto  se  hiciese  sin  alboroto  ni  turbación, 
cual  el  quitar  las  armas  habia  causado  ;  despachó  men- 
sajeros á  todas  las  ciudades  y  fortalezas ,  unos  después 
de  otros,  á  tales  tiempos,  que  todos  llegasen  en  un 
mismo  día,  á  dar  los  despnchos  que  llevaban,  por 
cerca  ó  lejos  que  los  lugares  estuviesen,  yendo  avisa- 
dos de  qué  día  era  el  en  que  los  hablan  de  dar.  Man- 
dábase en  las  cartas ,  que  el  día  siguiente  después  que 
las  recibiesen  ,  derribasen  luego  sus  muros,  con  pena 
de  gravísimo  castigo,  si  no  lo  hiciesen.  El  despachar 
y  mandar  esto  fué  de  manera  ,  que  un  pueblo  no  su- 
po de  otro ,  y  así  cada  uno  pensaba  que  á  él  solo  se 
le  mandaba.  Obedecieron  todos  á  un  mismo  tiempo, 
y  quedaron  todos  sin  muros,  sin  saber  que  todos  que- 
daban sin  ellos.  Si  supieran  unos  de  otros ,  pudiera  ser 
que  se  comunicaran,  para  todos  juntos  resistir;  mas  así 
como  cada  uno  determinó  de  obedecer  ,  dióse  priesa 
á  cumplir  lo  que  se  le  mandaba  por  ganar  con  el  cón- 
sul opinión  de  obediente  y  sujeto.  También  hay  histo- 
riadores que  digan  que  demás  dedesarmar  y  desforta- 
lecer así  Marco  Catón  á  los  españoles  ,  les  mandó  mu- 
dar el  sitio  de  sus  pueblos,  á  todos  los  que  los  tenían 
en  lugares  altos  ,  y  naturalmente  fortalecidos.  Si  al- 
gimos  pueblos  hubo  que  no  quisieron  obedecer,  por- 
que entendieron  el  ardid  engañoso ,  con  que  se  les 
mandaba ,  el  cónsul  fué  á  ellos  con  su  campo  y  todos 
los  dejó  sujetos  y  destruidos  de  pasada.  Solo  tuvo 
necesidad  de  detenerse  en  la  ciudad  de  Segestica  (  2 ), 
rica  y  poderosa,  la  cual  fué  menester  combatir  con 
todos  los  aparejos  ,  que  los  romanos  usaban  en  las 
baterías. 

Tenia  mayor  dificultad  Marco  Catón  ,  en  sujetar  á 
España,  que  los  otros  capitanes  hablan  tenido  en 
ganarla.  Porque  cuando  Publio  Escipion  ganaba  á 
España  ,  sacábala  de  la  servidumbre  de  los  cartagi- 
neses :  y  así  se  le  daban  muchos  pueblos  ,  no  m-is  de 
con  deseo  de  alcanzar  mejor  dueño.  Ahora  estaban  ya 
acostumbrados  los  nuestros  en  cierta  manera,  y  ceba- 
dos de  su  libertad  ,  y  así  peleaban  por  ella  con  ma- 
yor esfuerzo  y  constancia.  De  su  tratamiento  de  Ca- 
tón en  el  gobierno  de  España  ,  cuenta  Plutarco  en  su 
vida ,  que  nunca  tuvo  acá  mas  que  cinco  esclavos  ,  y 
era  poco  que  tuviera  ciento  con  el  cargo  y  mando 
que  tenia.  Su  ración  que  tomaba  de  la  república  ,  no 
ei^a  mas  de  tasadamente  lo  que  él  y  éstos ,  y  un  caba- 
llo que  tenia  solo  ,  habían  menester.  Y  aun  acabada  la 
guerra,  cuando  se  quiso  volver  á  Roma,  mandó  ven- 
der este  caballo  acá ,  porque  no  hubiese  para  que  con- 
tarle á  la  república  el  flete  y  la  comida  del  hasta  Ita- 
lia. Tales  eran  y  tan  estrechas  sus.  tasas ;  mas  su  afa- 
nar ordinario  en  la  guerra  y  en  el  gobierno ,  dice  Tito 
Livio,  que  era  acá  en  España  tan  grande,  que  to- 
das las  cosas  grandes  y  pequeñas  quería  ver  y  enten- 
der ,  y  hallarse  presente  en  ellas.  Y  no  solamente  pen- 
saba y  proveía  y  mandaba  lo  que  se  habia  de  hacer,  si- 
no que  él  mismo  por  su  persona,  lo  hacia  y  acababa, 
y  á  nadie  mandaba  con  mas  aspereza  y  rigor  queá  sí 
mismo;  sin  dar  jamás  la  ventaja  al  menor  soldado  del 
ejército ,   en  trabajar  y  tratarse  con  templanza. 

Las  otras  grandes  virtudes  que  mostró  Catón  en 
este  gobierno  de  España  son  muy  celebradas  en  los 

(1)  Julio  Frontino  en  el  lib.  I,  c.  I.  (2)  Por  ios  sitios  en 
que  guerreaba  el  cónsul  Catón  se  puede  inferir  que  esta  Se- 
gestica cala  hacia  los  nuniantlnos ,  esto  es ,  entre  Numancia 
y  Osma.  B, 
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iiuloies  antiguos.  Serialadunicntccncaroceti  niuclio  su 
yian  juicio  en  proveer  las  cosas  para  que  no  pudie- 
sen (lañar,  y  un  increible  cuidado  y  diligencia  para  es- 
torbar todos  los  inconvenientes  ,  y  encaminar  los  bue- 
nos sucesos.  Y  el  ser  muy  recio  en  el  cuerpo  ,  sin 
pensar  jamás  de  sí  que  podia  cansarse,  le  ayudaban 
mucho  para  ejecutar  con  gran  afán  de  su  persona  lo 
que  una  vez  con  su  prudencia  habla  proveído.  El  de- 
cir Appiano  Alejandrino' que  era  mancebo  Marco  Ca- 
tón cuando  ahora  vino  á  Espaíía  ,  no  lleva  ningún  ca- 
mino :  pues  ya  se  dijo  cómo  y  cuando  fué  por  cuestor 
de  Escipion  en  África,  habiendo  después  también  esta- 
do con  la  pretura  en  Cerdeña.  Y  estos  cargos  de  tan 
atrás  le  cuentan  bien  ciertos  los  años,  y  muestran 
como  no  pueden  ser  pocos. 

CAPÍTULO  IX. 

La  nueva  guerra  con  los  turdetanos ,  laccíanos  ,  y  mu- 
chos otros  pueblos  que  Catón  sujetó. 

Volviendo ,  pues ,  á  Publio  Manlio  ,  entendió  del  el 
cónsul  por  sus  cartas  cuan  feroz  renovaban  la  guerra 
los  turdetanos  con  ayuda  de  los  celtiberos ,  y  que  era 
menester  su  persona  misma  y  su  ejército  para  resis- 
. tirios.  Partióse  para  allá  luego  con  sus  legiones:  y  lle- 
gado á  juntarse  con  Manlio,  halló  que  los  celtiberos 
alojaban  con  su  campo  apartado  de  los  turdetanos,  con 
los  cuales  hubieron  los  romanos  algunos  recuentros 
y  escaramuzas  grandes  y  pequeñas,  y  en  todas  fueron 
los  romanos  vencedores.  Envió  Marco  Catón  entre 
tanto  algunos  tribunos  y  gente  principal  de  su  ejército 
á  los  celtiberos  para  que  hablasen  con  ellos,  y  les  pro- 
pusiesen y  diesen  á  escojer  uno  de  tres  partidos.  El 
primero ,  que  si  se  quisiesen  pasar  á  los  romanos ,  se 
les  darla  doblado  sueldo  que  los  turdetanos  les  daban, 
segundo,  que  si  quisiesen  dejar  á  los  turdetanos,  y 
irse  á  sus  casas  ,  que  él  les  daba  su  í'é  y  palabra  por 
el  pueblo  romano  que  se  les  perdonaría  lo  pasado ,  y 
nunca  se  les  castigaría  el  haberse  juntado  con  los  ene- 
migos de  la  república.  Mas  que  si  ninguna  cosa  déstas 
no  quisiesen,  y  deseaban  proseguir  laguerra,  que  le  se- 
fialasen  dia  y  lugar  para  pelear  con  los  romanos,  que 
él  en  el  mismo  lea  presentaría  la  batalla.  Los  celtíberos 
pidieron  un  dia  para  deliberar  sobre  esto,  y  llamaron 
á  los  turdetanos  al  consejo,  y  por  esto  no  se  resolvió 
nada.  La  cosa  quedó  de  manera  ,  que  el  cónsul  no  podia 
bien  entender  si  tenía  paz  ó  guerra  con  los  celtiberos, 
porque  todos  los  de  su  campo  entraban  seguros  por 
sus  tierras  á  comprar  la  necesario ,  y  aun  si  querían 
entrar  en  sus  fortalezas  fácilmente  se  lo  permitían.  Que 
tal  fué  siempre  la  buena  simplicidad  y  llaneza  de  nues- 
tros españoles  ,  que  auna  sus  mortales  enemigos  guar- 
daban lealtad;  y  así  trataban  ahora  con  los  romanos 
<^omo  si  tuvieran  treguas  con  ellos.  Mas  Marco  Catón 
como  veía  que  no  podia  sacar  á  pelear  los  enemigos  ,  y 
que  la  guerra  se  le  dilataba,  para  moverlos  á  ira  y  for- 
zarlos á  desmandarse,  envió  algunas  cohortes  escogi- 
das para  que  robasen  y  destruyesen  la  tierra  de  los  ene- 
migos ,  que  aun  no  se  habia  tocado.  Y  no  contento  con 
esto,  sabiendo  que  en  Saguncia  la  de  los  celtiberos ,  quC 
era  junto  á  nuestra  Sigüenza  de  ahora  ,  tenían  recogidos 
los  enemigos  toda  su  riqueza,  movió  con  todo  su  ejér- 
cito para  combatir  aquella  ciudad. 

Cuando  trataba  Marco  Catón  de  proponer  á  los  celtibe- 
ros aquel  primei-  partido  de  darles  el  sueldo  doblado, 
nienta  Platurco,  que  á  algunos  principales  romanos  les 


parecía  gran  suma  aquella  que  les  prometía  ,  y  mayor- 
gasto  que  convenia  hacer  en  cosa  de  a(iuella  manera. 
A  esto  respondió  Catón  con  prudencia  y  ferocidad  :  si 
vencemos ,  pagaremos  con  la  hacienda  de  los  enemigos; 
y  sinos  vencieren ,  ni  quedará  de  nosolros  á  quién  se 
pida  el  dinero,  ni  dellos  tampoco  quién  lo  pida  ;  dando 
bien  á  entender  ,  que  entraba  en  las  batallas  con  ánimo 
deque  todos  los  que  con  él  peleasen,  antes  fuesen  muer- 
tos que  llegasen  á  ser  vencidos. 

No  dice  Tito  Livio  expresamente  cómo  le  fué  al  cón- 
sul en  Saguncia:  mas  parece  cierto,  que  no  llegó  á 
cercarla  ,  ó  no  la  pudo  tomar  :  porque  dice  luego  Irás 
la  determinación  desta  jornada,  que  viendo  como  todo 
no  le  aprovechaba  para  alterar  los  enemigos  y  mo- 
verlos á  pelear,  pagó  todo  su  ejército  yelde  Manlio, 
y  dejólos  en  unos  reales  bien  formados  y  fortalecidos; 
y  él  con  siete  cohortes  se  volvió  al  rio  Ebro  y  sus  co- 
marcas. Así  queda  en  Tito  Livio,  sin  contarse  el  fin 
que  tuv'o  esta  guerra  con  los  turdetanos.  En  Plutarco 
y  otros  autores  parece  como  fueron  vencidos  y  queda- 
ron muy  sujetos.  Tampoco  señala  Tito  Livio  dónde 
quedó  este  real  de  los  romanos.  Solo  dice  que  el  cónsul, 
con  aquella  poca  gente  que  llevaba  ,  tomó  algunos  luga- 
res, y  que  todos  los  pueblos  sedetanos,  ausetanos  y 
suesetanos ,  se  le  dieron  de  su  voluntad.  Los  lacetanos, 
vecinos  de  todos  éstos,  no  hicieron  lo  que  ellos,  por- 
que de  su  natural  eran  feroces ,  como  gente  silvestre  y 
de  montañas  ,  y  por  eso  siempre  andaban  en  armas ,  y 
ahora  particularmente  se  habian  alzado  con  ellas ,  te- 
miendo el  gran  castigo  que  tenían  merecido.  Porque 
entretanto  que  el  cónsul  estaba  en  la  guerra  de  los 
turdetanos,  habian  hecho  arrebatadamente  entradas 
en  tierras  amigas  y  confederadas  del  pueblo  romano, 
y  habian  destruido  y  robádolas  todas.  Por  esto  fué  el 
cónsul  á  combatir  la  ciudad  principal  destos  pueblos, 
cuyo  nombre  no  dice  Tito  Livio;  y  junto  con  los  solda- 
dos romanos  llevó  á  este  cerco  todos  los  mancebos  de 
aquellos  pueblos  españoles,  que  por  haber  sido  inju- 
riados tan  de  fresco  de  los  lacetanos ,  tenían  un  horri- 
ble odio  con  ellos.  La  ciudad  estaba  tendida  á  la  larga 
con  tener  muy  poca  anchura.  Esto  le  movió  á  Marco 
Catón  para  pensar  un  nuevo  ardid  desta  manera.  A 
cuatrocientos  p^sos  de  la  una  frente  angosta  del  lugar 
puso  algunas  cohortes  escogidas,  mandándoles  que  es- 
tuviesen quedas ,  sin  moverse  por  ninguna  ocasión, 
hasta  que  él  en  persona  viniese  á  mandarles  lo  que  ha- 
bian de  hacer.  Con  todo  el  resto  del  ejército  se  pasó  á 
combatirla  ciudad  por  la  otra  frente  contraria,  que  es- 
taba muy  lejos.  Y  porque  entre  los  españoles  que  lleva- 
ba en  su  ejéi'cíto  eran  muchos  lossuesetanos,  les  mandó 
á  ellos  comenzar  el  combate  ( 1 ).  Conociendo  los  de  la 
ciudad  á  los  suesetanos  en  las  banderas  y  en  las  armas, 
y  acordándose  cuántas  veces  les  habian  entrado  á  ro- 
bar sus  campos,  sin  que  ellos  osasen  salir  á  defendér- 
selo, y  como  las  veces  que  habian  osado  ponerse  con 
ellos  en 'campo  los  habian  desbaratado  y  hecho  huir, 
abrieron  súbitamente  la  puerta,  y  salen  todos  con  ím- 
petu contra  ellos.  Los  suesetanos  no  esperaron  á  pro- 
bar sus  armas ,  que  con  sola  su  vocería  les  volvieron 
las  espaldas,  yendo  los  lacetanos  hiriendo  en  ellas.  El 
cónsul  que  vio  que  habia  sucedido  lo  que  él  habia  es- 
perado y  deseaba ,  con  gran  priesa  de  su  caballo  se 
viene  corriendo  á  las  compañías  que  habia  dejado  de  la 
otra  parte,  y  por  donde  vio  que  la  ciudiid  estaba  mas 
desierta,   por  haber  salido  casi  todos  á  la  pelea  de  los 

(1)  Tito  Livio  y  Julio  Frontino  cu  ei  lib.  3,  c.  10. 
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suesetanos,  por  allí  las  metió  en  un  punto,  y  prime- 
ro tuvo  tomada  toda  la  ciudad ,  que  los  lacetanos  vol- 
viesen á  ella.  Y  ellos  todos  se  le  dieron  luego,  como 
liombres  que  no  tenian  aun  donde  recogerse. 

Acabado  esto,  pasó  el  cónsul  á  cercar  el  castillo  de 
Vergio  (1) ,  porque  allí  estaban  encastillados  todos  los 
({ue  sallan  á  robar  y  destruir  los  campos  de  aqnelias 
comarcas  que  estaban  pacíficas:  y  en  llegando,  se  le 
pasó  secretamente  un  señor  principal  de  los  vergita- 
tanos,  el  cual  excusaba  á  sí  mismo  y  ásus  subditos, 
diciendo ,  que  olios  no  eran  señores  de  su  tierra  ni  de 
su  ciudad,  porque  los  ladrones  con  mucha  gente  de 
guerra  se  les  habían  entrado  primero  por  engaño,  y 
después  apoderádose  de  la  fuerza.  Marco  Catón  pensó 
luego  en  tomar  á  éste  por  instrumento  para  ganar 
aquella  ciudad  ;.  y  así  le  manda  que  se  vuelva  luego  á 
entraren  ella,  y  finja  alguna  buena  causa  por  donde 
no  le  culpen  por  haber  salido.  Mandóle  juntamente  con 
esto,  que  cuando  le  viese  que  él  comenzaba  ya  á  com- 
batir los  muros,  y  que  los  ladrones  estaban  embebeci- 
dos en  defenderlos,  que  entonces  juntando  consigo  los 
mas  fieles  de  aquellos  sus  vasallos  ,  se  apoderase  en  un 
punto  de  la  fortaleza.  Hízolo  este  señor  de  Vergio  como 
el  cónsul  se  lo  mandó:  y  viendo  los  demás  que  los  ro- 
manos les  entraban  los  muros  ,  y  que  de  repente  les 
estaba  tomado  el  castillo,  no  tuvieron  después  mas 
resistencia.  Habiendo,  pues,  el  cónsul  tomado  el  lu^ar, 
perdonó  álos  que  habían  alzádoseen  el  castillo,  y  de- 
joles todas  sus  haciendas.  A'los  demás  vergítanos  man- 
dó vender  con  guirnaldas  por  esclavos  públicos,  y  pa- 
só á  cuchillo  y  castigó  como  mei'ecian  á  los  ladrones. 

CAPÍTULO  X. 
Otras  cosas  que  Marco  Calón  hizo  en  España. 

Con  esto  acalló  Catón  de  sujetar  y  pacificar  supro- 
\'incia  toda:  y  luego  comenzó  á  entender  en  concentar 
y  acrecentar  las  rentas  del  pueblo  romano  en  ella ,  y 
señaladamente  hizo  grande  acrecentamiento  en  las  mi- 
nas de  plata  y  en  las  herrerías;  las  cuales  mandó  poner 
muy  en  orden  y  labrar  ordinariamente  en  ellas.  Sacó- 
se de  aquí  (como  dice  Tito  Livio)  una  gran  riqueza 
para  Roma  y  para  toda  aquella  provincia  Citerior^ 
aunque  no  señala  los  lugares  dónde  estas  minas  y  her- 
rerías estaban. 

Todo  esto  hizo  Marco  Catón  en  España  con  una  pres- 
teza y  diligencia  increíble:  pues  como  ya  hemos  decla- 
rado, llegó  á  España,  ciíando  muy  temprano  fuese,  en 
junio:  y  aunque  continuase  la  guerra  por  todo  el  in- 
vierno, hasta  en  fin  de  diciembre  que  se  le  acababa  su 
cargo,  era  mucha  presteza  acabar  en  estos  seis  meses 
tantos  y  tan  grandes  hechos.  El  era  hombre  que  se  pre- 
ciaba con  alguna  vanagloria  dellos  ,  como  Tito  Livio  y 
Plutarco  se  lo  notan :  y  así  dando  después  cuenta  en  Ro- 
ma de  su  consulado ,  para  encarecimiento  de  lo  que 
en  España  había  hecho,  y  déla  presteza  en  acabarlo, 
dijo  que  habia  tomado  mas  lugares  en  España  que  días 
había  estado  en  ella.  Y  decia  mucha  verdad,  pues  fue- 
ron mas  de  cuatrocientos  lugares  los  que  acá  tomó,  y 
no  fyé  mas  que  medio  año  el  tiempo  que  acá  estuvo. 

El  ejército  de  Catón  quedó  muy  rico  desta  guerra, 
mas  él  dijo  después  quenínguna  otra  cosa  habia  habido 
para  sí  della,  sino  solo  su  mantenimiento  de  comer  y 
bebida.  Y  que  mas  quería  meter  en  Roma  muchos  lle- 

(1)  Este  castillo  de  Vergio  ,  ó  Bergio  ,  estaba  situado,  se- 
gún Tolomeo,  en  los  pueblos  llamados  Ilergetes  ,  cuya  capi- 
tal era  Lérida.  B. 


nos  de  plata ,  que  no  pocos  llenos  de  mucho  oro.  Esto 
decia  porque  los  otros  romanos  que  iban  á  gobernar  las 
provincias,  ellos  y  los  pricipales  que  con  ellos  habían 
ido,  solían  volver  ricos  con  mucho  oro  que  traían,  y 
los  soldados  pobres,  por({ue  no  ([uedaba  nada  para  que 
ellos  trujesen.  Él  habia  hecho  al  revés,  que  no  habia 
querido  traer  nada,  porque  hubiese  mucho  que  pudie- 
sen traer  los  soldados. 

Cuando  se  supieron  en  Roma  estos  buenos  hechos  del 
cónsul ,  determináronse  en  el  senado  tres  días  de  su- 
plicación y  plegaria  pública  á  los  dioses ,  que  como 
hemos  visto  era  lo  primero  que  siempre  los  romanos 
en  sus  buenos  sucesos  hacían. 

Otras  muchas  cosas  cuentan  algunos  historiadores 
antiguos  de  los  hechos ,  y  astucias  de  guerra  ,  y  gran- 
des rigores  de  Marco  Catón  en  España ,  como  es  lo  de 
Julio  Frontino  (1):  que  teniendo  él  el  campo  de  los  ene- 
migos cerca,  y  no  podiendo  saber  nada  de  lo  que  en 
él  habia  y  pasaba,  mandó  arremeter  con  ímpetu  á 
trescientos  de  los  suyos-á-uts  guardas  que  estaban  de- 
lante del  real  de  los  contrarios ,  y  que  trujesen  preso 
alguno  dellos.  Trujéronle  uno,  de  quien  se  informó  de 
todo  lo  que  convenía.  Otra  vez  ,  según  cuenta  el  mis- 
rao  autor  (2),  entendió  que  para  tomar  un  lugar,  no 
tenia  otro  remedio  sino  llegar  á  él  cuando  los  enemi- 
gos menos  creyesen  que  podría  venir.  Por  esto  hizo 
caminar  el  ejército  por  montañas  y  travesías  muy  ás- 
peras, y  andar  en  dos  días  jornada  que  era  de  cua- 
tro: y  así  dio  sobre  el  lugar  de  sobresalto,  sin  que  Ios- 
de  dentro  tuviesen  espacio  de  apercebirse,  y  lo  tomó 
fácilmente.  Alegrándose  después  los  soldados  de  la 
victoria  que  allí  habían  ganado,  él  les  decia.  No  la  ga- 
nastes  ahora  aquí,  sino  cuando  pasábades  las  mon- 
tañas, y  camino  de  cuatro  días  lo  andábades  en  dos. 

Pues  Marco  Catón  no  estuvo  mas  que  esta  vez  en 
España ,  es  forzoso  creer  que  llegó  á  líum.ancia ,  y  es- 
tuvo en  aquella  ciudad.  La  causa  que  le  movió  á  ir  allí 
no  sabemos  enteramente  si  fuese  paz  ó  guerra:  mas 
sabemos  cierto  que  estuvo  allí :  pues  alega  Aulo  Gelio 
un  razonamiento  (3)  que  hizo  en  aquella  ciudad  á  su 
gente  de  caballo,  donde  les  dijo  aquella  notable  senten- 
cia muy  digna  de  memoria.  «Si  hiciéredes  alguna  co- 
«sa  buena  y  honrada  con  trabajo ,  el  trabajo  se  pasará 
«presto ,  y  lo  bien  hecho  quedará  para  toda  la  vida. 
«Al  contrario ,  si  hiciéredes  alguna  cosa  fea  y  mala 
«con  deleite',  el  placer  se  acabará  presto,  y  el  mal  he- 
«cho  no  se  apartará  jamás.»  Y  esta  es  la  mas  antigua 
mención  que  hay  en  la  historia  romana  desta  ciudad, 
de  quien  tanta  la  ha  de  haber  después. 

Entre  las  piedras  que  pone  de  España  Ciríaco  An- 
conitano,  hay  algunas  deste  tiempo  de  Marco  Catón. 
Una  puso  también  Pedro  Appiano  en  su  libro,  donde 
juntó  muchas  antiguallas.  Y  también  la  puso  con  ma- 
yor certificación  Antonio  Filandro  en  el  libro  de  sus 
anotaciones  sobre  Vitrubio.  Dicen  se  halló  en  Denla  con 
estas  letras. 

PALLADI  VICTRICI  SACRVM. 
HIC  HOSTIVM  RELIQVIAS  PROFLIGA- 
VIT  CATO.  VBI  ET  SACELLVM  MIRO 
ARTIFICIO  STRVCTVM,  ET  AEREAM 

PALLADIS  EFFIGIEM  RELIO VIT. 

PAREANT  ERGO  ET  NOSCANT  OMNES 

SENAT,  ET  POP.  ROMANI  IMPERIVM 

DEORVM  NVMINE  ET  MILITVxM  FOR- 

TITVDINE  ET  TVERI,  ET  REGÍ. 

(l)EneHib.  1,0.  "2.  (2)Eucllib.  ;i,  c.  I.  (3)Eiiellib.  16,c.  I, 
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Dice  en  castellano.  Esta  imagen  es  consagrada  á  la 
diosa  Palas  vencedora.  En  este  lugar  desbarató  y  hizo 
huir  Marco  Catón  á  los  que  querlaban  de  los  enemi- 
gos. Dejó  también  aquí  un  pequeño  templo,  fabricado 
con  maravilloso  artificio,  y  una  imagen  de  bronce 
de  la  diosa  Palas.  Obedezcan  ,  pues,  todos,  y  sepan 
que  el  imperio  del  senado  y  pueblo  romanees  regi- 
do y  amparado  con  providencia  de  los  dioses  ,  y  con 
esfuerzo  y  valentí  i  de  soldados.  Y  siendo  cierta,  es- 
ta es  la  mas  antigua  piedra  de  romanos  que  hay  en 
España.  Otras  dos  piedras  que  ponen  los  autores  ya 
dichos  con  el  nombre  de  Marco  Catón  no  son  deste 
cónsul ,  sino  de  otro  llamado  como  él ,  que  mucho 
después  vino  á  gobernar  acá.  Y  su  lugar  propio  ten- 
drán. 

CAPÍTULO   XI. 

Repruébasc  la  opinión  de  Appiano  Alejandrino  ,  y  cuén- 
tase lo  que  S.'xto  Digicio  y  Escipion  Xnsica  acá  hi- 
cieron. 

Appiano  Alejandrino  dice ,  que  con  estas  victorias 
que  hemos  contado  quedó  España  tan  sujeta,  que  por 
espacio  de  doce  años  nunca  hubo  después  guerra  en 
ella.  Esto  no  ;"s  posible  que  fuese  así ,  pues  en  los  do- 
ce años  que  se  siguen  hallaremos  algunos  triunfos  y 
ovaciones  que  los  romanos  ganaron  de  ambas  Españas 
Citerior  y  Ulterior.  Y  ya  se  entiende  como  estas  hon- 
rasen  Roma  no  se  alcazabansino  con  grandes  victo- 
rias, y  destrucción  de  los  enemigos  y  sus  tierras.  Ti- 
to Livio  también  cue ata  algunos  destos  triunfos  y 
ovacion-s,  y  en  las  tablas  del  Capitolio  están  señala- 
dos: y  como  hemos  dicho,  y  saben  los  que  algo  en- 
tienden, la  autoridad  de  su  testimonio  destos  mármo- 
les no  se  pui^de  en  ninguna  manera  contradecir.  Todo 
parecerá  en  esta  corónica  por  la  continuación  destos 
años. 

El  año  siguiente  ciento  y  noventa  y  dos  antes  del 
Nacimiento,  le  cupo  por  suerte  la  España  Citerior  al 
pretor  Sexto  Digicio,  que  parece  sin  duda  aquel  á 
quien  dio  Escipion  en  la  toma  de  Cartagena  el  pre- 
mio de  haber  entrado  primero  en  ella  :  y  la  Ulterior 
le  quedó  al  pretor  Publio  Gornelio  Escipion,  que  por 
sobrenombre  llamaron  Nasica,  y  era  hijo  de  Neyo 
Escipion  el  que  mataron  acá  en  España  ,  y  así  venia  á 
ser  primo  hermano  de  Escipion  el  Africano.  Era  hom- 
bre tan  virtuoso,  que  habiendo  de  determinar  el  se- 
nado quien  fuese  en  Roma  hombre  ,muy  de  bien  y 
de  mucha  virtud  ,  para  cierto  efecto  de  su  supersti- 
ciosa religión,  juzgó  que  este  Escipion  Nasica  lo  era 
extremadamente  entre  todos.  También  le  pusieron  otro 
sobrenombre  los  romanos,  llamándole,  Corculum, 
que  quiere  decir  Corazoncico :  porque  su  mucho  en- 
tendimiento y  sabiduría  en  todas  las  cosas  merecía  este 
apellido. 

Marco  Catón  triunfó  de  España  este  año,  y  metió 
en  el  erario  valor  de  mas  de  cuatrocientos  mil  du- 
cados, con  repartir  desto  por  los  soldados  á  mas  que 
cinco  ducados ,  y  quince  á  los  de  á  caballo.  Y  aunque 
Marco  Catón  sujetó  con  tanta  aspereza  á  los  españo- 
les ,  después  fué  siempre  en  Roma  su  verdadero  pa- 
trón y  amparo  en  todas  las  cosas  que  allá  se  les 
ofrecían ,  para  dar  orden  que  como  negociasen  bien, 
y  se  le3,hiciese  todo  buen  tratamiento  y  merced  en  el 
senado :  procurando  también  se  les  deshiciesen  los  agra- 
vios con  que  los  prijtorcs  y  los  oficiales  los    hubiesen 
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maltrado.  Esto  parecerá  luego  en  esta  corónica  por 


algún  ejemplo.  Y  tomó  Catón  tan  de  veras  esta  de- 
fensa de  los  españoles,  que,  como  Marco  Tulio  re- 
fiere, tuvo  en  Roma  grandes  enemistades  por  esto 
con  muchos.  «Mostró  en  esto  su  generoso  ánimo;  cu- 
«yo  es  propio  tratar  al  enemigo  con  ferocidad  hasta 
«vencerlo,  y  con  blandura  y  misericordia  habiéndolo 
«vencido.» 

A  los  dos  pretores  Digicio  y  Escipion ,  que  goberna- 
ron este  año  en  España ,  les  sucedió  harto  diferente- 
mente en  ella.  Sexto  Digicio  peleó  algunas  veces,  y  hu- 
bo muchos  recuentros  con  los  españoles  de  la  Citerior, 
que  en  hartas  ciudades  se  habían  rebelado  después  de 
la  vuelta  de  Marco  Catón  á  Roma,  y  en  casi  todas  es- 
tas peleas  fué  vencido  y  desbaratado  con  tanto  estraga 
de  los  soldados  romanos  ,  que  perdiíj  gran  multitud 
dellos.  Y  pudiera  con  estas  victorias  levantar  el  áni- 
mo toda  España  para  recobrar  su  libertad,  sino  que 
Escipion  Nasica  en  su  provincia  Ulterior  venció  prós- 
peramente muchas  batallas  ,  y  con  esta  fama  se  le 
dieron  y  tomaron  su  amistad  cincuenta  lugares  prin- 
cipales. Esto  hizo  en  el  año  de  su  pretura  y  entretanto' 
que  llegaba  su  sucesor ,  y  después  teniendo  él  todavía 
el  gobierno  como  propretor  ,  hizo  muchas  mayores 
hazañas;  y  entre  ellas  fué  ésta  la  principal.  Un  gran- 
de ejército  de  los  lusitanos  había  bajado  al  Andalucía, 
y  robado  y  destruido  por  allí  mucha  tierra  de  la  que 
estaba  en  amistad  de  romanos  ,  y  volvíanse  ya  con 
gran  presa  y  despojos  á  su  casa.  Nasica  les  salió  al  en- 
cuentro en  el  camino  ,  y  peleó  con  ellos  cinco  horas 
enteras  ,  sin  que  de  una  parte  ni  de  otra  se  conociese 
ventaja,  porque  los  nuestros  eran  muchos  ,  y  pelea- 
ban como  esforzados,  y  el  pretor  y  los  suyos  hacían 
con  mucha  constancia  su  deber.  A  los  nuestros  les  hizo 
mucho  daño,  como  Tito  Livio  expresamente  dice  ,  el 
venir  muy  empachados  con  su  presa  y  despojos.  Tam- 
bién los  tomó  el  pretor  cansados  y  desvelados.  Así  aun- 
que al  principio  desbarataron  algún  tanto  á  los  roma- 
nos ,  después  poco  á  poco  se  fué  poniendo  por  igual 
la  batalla.  En  la  fatiga  della  Escipion  hizo  voto  de  jue- 
gos solemnes  á  Júpiter  ,  si  le  favorecía  para  vencer  y 
desbaratar  los  enemigos.  Comenzaron  poco  á  poco  á 
desmayar  los  lusitanos ,  y  después  volvieron  del  todo 
los  espaldas;  y  siguiendo  los  romanos  el  alcance,  ma- 
taron doce  mil  dellos  ,  y  fueron  presos  mas  de  qui- 
nientos ,  casi  todos  de  los  de  á  caballo  ,  tomáronseles 
ciento  y  treinta  y  cuatro  banderas.  Y  no  dice  Tito  Li- 
vio que  murieron  de  los  romanos  mas  de  setenta  y 
tres.  Fué  esta  batalla  cerca  de  la  ciudad  de  Hipa  ,  que 
creo  yo  era  el  lugar  que  ahora  llamamos  Zalamea  en 
la  Serena,  aunque  pudo  también  ser  cabe  Peñaflor  en- 
tre Córdoba  y  Sevilla.  Y  si  alguno  leyendo  á  Tito  Livio 
le  pareciere  que  Escipion  peleó  segunda  vez  con  los 
lusitanos  allí ,  habiéndoles  dado  antes  otra  batalla  en 
otro  lugar,  entienda  que  yo  sigo  lo  que  con  mucho 
juicioy  autoridad  enmendaron  Cario  Sígonio  y  Henrico 
Glareano  en  este  lugar  de  Tilo  Livio.  Y  también  no  lle- 
va camino  que  hubiese  habido  luego  segunda  batalla 
con  los  lusitanos,  habiendo  ellos  quedado  tan  des- 
truidos y  muertos  de  la  primera.  En  esta  batalla  les 
quitó  Escipion  á  los  lusitanos  toda  la  rica  presa  que 
traían,  y  mandándola  poner  en  el  campo  cabe  Hipa, 
(1)  hizo  que  los  moradores  della  reconociesen  loque 


(1)  Hubo  varios  pueblos  deste  nombre  en  Andalucía ;  pero 
el  de  queaquí  se  trata  se  debe  llamar  Ilipla,  y  reducirse  á  Nie- 
bla, capital  del  condado  de  este  nombre.  B. 
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era  suyo ,  y  se  lo  llevasen  libremente.  No  dice  Tito 
Livio  la  causa  porqué  usó  con  ellos  desta  liberalidad; 
mas  claro  se  entiende  que  se  les  debia  por  ser  confe- 
derados de  romanos.  Todo  lo  demás  que  quedó  de  la 
presa  mandó  á  su  cuestor  que  lo  vendiese  ,  y  el  dinero 
dalla  lo  repartió  entre  los  soldados. 

CAPÍTULO  xn. 

Flamimotomó  la  chidad  de  Ilucia,  y  Fulvio  NoUlior  ven- 
ció muchos  españoles  cabe  Toledo. 

Esto  todo  ya  sucedió  el  año  siguiente,  que  es  el  cien- 
to y  noventa  y  uno  antes  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Redentor  Jesucristo  ,  siendo  cónsules  en  Roma  Lucio 
Cornelio  Merula  y  Quinto  Minucio  Termo,    que  sin 
duda  debe  ser  el  que  dos  años  antes  habia  triunfado  de 
España.  Al  pretor  Gayo  Flaminio  le  cupo  por  suerte  la 
Citerior  España ,  y  á  Marco  Fulvio  Nobilior  la  Ulte- 
rior. Gayo  Flaminio  sabiendo  en  Roma  ,  antes  que  de 
allá  partiese  ,  todo  esto,  que  con  tan  cruda  guerra  en 
España  pasaba ,  encarecíalo  por  sí  y  por  sus  amigos 
aun  mucho  mas  de  lo  que  ello  era,   á  fin  que  se  le 
concediese  lo  que  deseaba  ,  que  era  formar  una  legión 
de  seis  mil  soldados ,  y  trescientos  caballos  escogidos 
á  su  voluntad  entre  muchos.  Yá  la  verdad  en  España 
se  encendía  mucha  guerra  ,  y  señaladamente  la  pro- 
vincia Citerior  estab  i  muy  levantada  y  ensoberbecida 
con  las  victorias  pasadas.   Y  el  ejército  que  le  podia 
dejar  Sexto  Digicio  estaba  (como  Tito  Livio  mncho  en- 
carece)  flaco  y  acobardado ,  y  tan  temeroso  de  los 
españoles ,  que  no  sabia  sino  huir  en  viéndolos  en  el 
campo.  Y  con  esta  legión  así  escogida ,  decía  Flami- 
nio,  que  pensaba  remediarlo  todo,  y  mantener  en  Es- 
paña la  magestad  del  pueblo  romano  en  su  honra  y 
autoridad  acostumbrada.  Ninguna  gana  tenia  el  sena- 
do de  concederle  á  Flaminio  esto   que  así  le  pedia:  y 
a.sí  se  resolvió  al  fin,  que  Flaminio  buscase  gente  fue- 
ra de  Roma  ,  donde  mejor  la  pudiese  hallar  ,   porque 
á  la  de  la  ciudad  no  querían  que  por  entonces  se  toca- 
se. Tenia  Flaminio  tanto  deseo  de  venir  á  España  con 
buen  ejército  ,  que  se  partió  para  Sicilia  ,  donde  pen- 
saba hallar  buenos  soldados  viejos,    que  del  campo 
de  Escipion  habían  quedado  ,  y  navegando  de  allí  pa- 
ra España  ,  el  viento  lo  echó  en  África,  y  allí  también 
juntó  otros  buenos  soldados  viejos,   que  del  mismo 
campo  de  Escipion  hablan  quedado.  Llegado  después 
en  España,  añadió  mas  gente  de  la  mejor  que  acá  pu- 
do juntar. 

Con  todo  este  cuidado  aparejaba  Flaminio  la  guerra 
en  España ,  lá  cual  trató  después  con  buen  esfuerzo, 
aunque  no  hubo  mucho  en  que  mostrarlo  ,  ni  aun  en 
eso  poco  que  hizo  no  tuvo  la  guerra  buen  suceso.  Una 
cosa  muy  notable  tuvo  la  gobernación  deste  pretor, 
que  fué  el  primero  que  metió  la  conquista  en  lo  mas 
mediterráneo  de  España.  Habiéndose  entretenido  to- 
dos los  pasados  en  )a  costa  y  sus  comarcas.  Flaminio 
parece  el  primero  que  se  metió  mas  adentro  por  la 
Mancha,  que  ahora  llamamos,  hasta  lo  mas  bajo  del 
camjío  de  Calatrava.  Así  tomó  por  fuerza  de  armas  la 
ciudad  de  Ilucia  (1),  que  estaba  en  los  pretanos  ,  de 
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(1)  Ignórase  el  sitio  que  ocupó  esta  ciudad;  pero  por  las 
señas  podemos  creer  que  hubiese  sido  el  municipio  Ilugonen— 
se  que  Jimena  y  Rus-Puerta  reducen  á  san  Esteban  del  Puer- 
to en  ei  reino  de  Jaén  ,  en  las  vertientes  meridionales  de  Sier- 
ra-Morena ,  situación  poco  distante  de  los  Ovetanos.  B. 


quien  se  ha  dicho  como  eran  por  allí.  Y  i-epartiendo 
después  á  invernar  los  soldados ,  no  tuvo  enemigos 
con  quien  pelear  el  invierno:  aunqueí'le  fué  forzado 
haber  algunos  recuentros  con  ciertos  ladrones  ,  que 
por  su  provincia  se  habian  levantado.  Venciólos  algu- 
nas veces ,  y  venciéronle  también  á  él  otras ,  y  aun  le 
mataron  hartos  de  aquellos  soldados  ,  que  con  tanto 
cuidado  habia  andado  á  escoger. 

Mayor  guerra  y  mejor  suceso  en  ella  tuvo  Marco 
Fulvio  Nobilior.  Juntáronse  cabe  Toledo  (como  Tito  Li- 
vio cuenta)  grandes  ejércitos  de  tres  naciones  de  las 
mas  belicosas  que  entre  españoles  habia.  Éstas  eran 
vaceos ,  vectones  y  celtiberos:  y  traian  por  general 
al  rey  Hilermo  ,  sin  que  Tito  Livio  señale  nada  de  su 
señorío.  La  batalla  fué  brava ,  y  los  españoles  que- 
daron desbaratados  y  vencidos,  y  el  rey  Hilermo  que- 
dó preso. 

Por  lo  que  así  cuenta  Tito  Livio  de -lo  que  estos  dos 
pretores  hicieron  este  año  en  España ,  se  parece  bien 
cuan  confusos  é  inciertos  estaban  por  aquel  tiempo  los 
términos  de  las  dos  provincias  Citerior  y  Ulterior :  y 
como  no  se  puede  tener  por  averiguado  para  todo  tiem- 
po lo  que  los  autores  antiguos  nos  dicen  destas  dos  pro- 
vincias. Porque  ser  Toledo  y  sus  comarcas  de  la  pro- 
vincia Ulterior,  es  cosa  muy  nueva ,  y  contraria  de  lo 
que  Plinio  y  todos  los  defíiás  en  esto  nos  enseñan.  Por 
lo  cual  somos  forzados  á  creer  que  nunca  fueron  siem- 
pre unos  los  términos  destas  dos  provincias  ,  sino  que 
en  diferentes  tiempos  los  tuvieros  diversos.  También 
se  debe  notar  aquí  mucho  que  ésta  es  la  primera  vez 
que  se  hace  mención  en  la  historia  romana  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  ,  y  ésta  es  la  mas  antigua  memoria  que 
tenemos  de  su  nombre :  y  por  ella  se  deshacen  todas 
las  fábulas  de  nuestras  historias  castellanas ,  en  que  se 
trata  de  su  fundación.  Y  de  aquí  adelante  veremos  al- 
guna vez  mas  particularidades  desta  ciudad  y  su  sitio, 
y  como  se  apoderaron  della  los  romanos. 

En  este  año  Marco  Catón  fundó  y  dedicó  en  Roma 
un  templo  ,  que  intituló  de  la  Victoria  Vencedora  :  el 
cual  habia  hecho  voto  de  fundar  y  dedicar  en  una  bata- 
lla de  las  que  tuvo  en  España.  Y  yo  creo  que  fué  aque- 
lla que  dio  cabe  Ampurias,  porque  en  ésta  como  he- 
mos visto  le  pusieron  los  españoles  en  mucho  aprieto. 
Y  estos  tales  votos  no  los  hacían  los  romanos  sino  en 
tales  necesidades.  En  todos  los  libros  de  Tito  Livio  no 
dice  que  hitituló  Catón  este  templo  Victorke  Victricis, 
que  quiere  decir  de  la  Victoria  Vencedora  ,  sino  Victo- 
rice  Virginis ,  que  finiere  decir  de  la  Victoria  Virgen, 
y  ha  de  decir  necesariamente  y  por  fuerza  Victorice, 
Victricis.  Porque  tolas  las  monedas  de  plata  que  se  ha- 
llan en  España  de  .Marco  Catón  (y  hállanse  muchas) 
tienen  de  una  parte  el  rostro  de  Catón  con  su  nombre, 
y  en  el  reverso  esculpida  una  victoria  con  estas  letras 
al  rededor  :  VICTORIA  VIXTRIX.  Y  parece  cosa  digna 
de  notar  que  las  mas  destas  medallas  que  yo  he  visto 
son  quinarios  ,  que  era  la  mitad  del  denario  romano, 
y  de  nuestra  moneda  como  medio  real.  Y  parece  cier- 
to cosa  propia  de  Marco  Catón ,  y  de  su  mucha  provi- 
dencia ,  y  natural  escaseza ,  mandar  labrar  moneda 
menuda  ,  que  es  cosa  muy  útil  para  la  república,  y 
que  se  hace  con  dificultad ,  por  el  mayor  trabajo  y 
costa  que  hay  en  labrarla;  y  aun  podría  afirmar  que  no 
he  visto  quinario  de  plata  hallado  en  España ,  que  sea 
de  otro  romano  de  los  quo  gobernaron  en  ella.  Y  ésta 
es  la  mas  antigua  moneda  de  romanos,  que  se  halla 
con  memoria  de  cosas  de  España, 
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Fulvio  y  Flaminio  tomaron  acá  algunas  ciudades ,  y  «h- 
tre  ellas  á  Toledo ,  venciendo  los  vectones ,  que  lo  vinie- 
ron  á  descercar. 

El  año  siguiente ,  ciento  y  noventa  antes  del  Naci- 
miento de  Nuestro  Redentor ,  le  cupo  la  España  Citerior 
al  pretor  Marco  Bebió  TamOio,qae  otros  llaman  Pám- 
fdo,  y  la  Ulterior  á  Aulio  Attilio  Serrano.  Mas  porque 
la  guerra  de  Grecia ,  que  trataba  estos  años  el  pueblo 
romano  con  mucha  furia  ,  pedia  mayores  fuerzas  de 
ejércitos  y  personas  que  la  gobernasen  ,  á  los  dos  pre- 
tores de  España  se  les  mandó  dejar  sus  cargos  ,  para 
que  el  uno  fuese  á  tener  la  Mecedonia  en  Grecia ,  y  el 
otro  quedase  en  Italia  con  la  Calabria,  que  estaba  co- 
mo en  frontera  de  Grecia.  Para  España  se  proveyó  que 
Fulvio  y  Flaminio  se  quedasen  por  propretores  ,  con 
el  mismo  mando  y  jurisdicción  que  antes  tenían.  Y 
llamarle  alguna  vez  Tito  Livio  de  aquí  adelante  á  Mar- 
co Fulvio  procónsul  y  no  propretor ,  es  error  de  los  li- 
bros :  aunque  también  algunas  veces  no  se  miran  mu- 
cho en  esto  Tito  Livio  ni  los  demás. 

Flaminio,  por  recobrar  algo  de  la  reputación  que  el 
año  ímtes  había  perdido ,  combatió  reciamente,  y  to- 
mó por  fuerza  una  ciudad  fuerte  y  rica,  llamada  Lita- 
bi-o(l),  y  cautivó  en  ella  un  señor  principal,  llamado 
Corribilon  ,  y  ni  del  ni  de  la  ciudad  no  se  puede  tener 
mas  noticia. 

Marco  Fulvio  peleó  dos  veces  con  dos  ejércitos  de  los 
nuestros,  y  tomó  dos  lugares  Vescelia  y  Olon  (2),  y 
muchos  castillos  tomó  después  por  combate,  y  otros 
muchos  se  le  dieron  de  su  voluntad.  No  señala  Tito  Li- 
vio en  qué  parte  de  la  Ulterior  sucedió  todo  esto ,  ni 
¡o  podemos  saber ,  por  no  haber  en  ningún  otro  autor 
mención  destos  lugares.  De  aquí  pasó  Fulvio  ó  los  ore- 
tanos  ,  y  habiendo  ganado  allí  dos  lugares  Noliba  (3)  y 
Cusibi  (4)  cuyos  asientos  tampoco  podemos  salier,  se 
vinodespues  acercando  al  rio  Tajo  y  á  la  ciudad  de  To- 
ledo. Era  Toledo  entonces  ,  como  en  particular  señala 
Tito  Livio,  ciudad  pequeña  ,  mas  muy  fuerte  por  solo 
su  sitio,  que  como  ahora  vemos  es  uno  de  los  mas  ex- 
traños y  fortalecidos  que  puede  haber  en  el  mundo. 
Cercóla  Fulvio  ,  y  comenzándola  á  combatir,  llegó  un 
grande  ejército  de  los  vectones  ,  pueblos  vecinos  del 
reino  de  Toledo  por  la  parte  de  Estremad  ura  ,  en  ayu- 
da de  los  toledanos  para  descercarlos.  Con  este  ejército 


(1)  Morales  en  sus  Antigüedades ,  p.'ig.  95,  dá  á  entender 
que  Tito  Livio  equivocóla  voz  Litabro  ,  que  debe  decir  Bri— 
tablo ,  lugar  no  lejos  de  Segovia  ,  del  cual  se  hace  mención  en 
la  epístola  del  arzobispo  Montano  al  monje  Toribio.  Pero  Per- 
reras reduce  aquel  lugar  á  Calatrava  en  la  Mancha  ;  y  esto  ya 
mas  conforme  con  las  operaciones  militares  de  Flammio.  (2)  En 
el  supuesto  deque  Litablo  fuese  Britablo  ,  hoy  Buitrago  ,  re- 
ducen algunos  de  nuestros  geógrafos  las  ciudades  de  Vesce- 
lia y  Olon ,  á  Uceda  y  Aillon  ,  sitas  en  las  faldas  meridiona- 
les délas  sierras  de  aquel  nombre  ;  pero  por  las  mismas  ra- 
zones que  se  han  tenido  presentes  para  Litrabo  ,  es  menester 
suponerlas  en  la  Andalucía,  y  reducir  con  Masdeu  Vescelia  á 
Vesci ,  ciudad  de  la  jurisdicción  de  Córdoba  deque  hace  men- 
ción Phnio  ,  y  que  hoy  se  llama  Archidona ;  y  Olon  á  Olontigi, 
pueblo  déla  Gética,  bien  conocido  por  las  medallas  ,  y  sito 
según  Rodrigo  Caro,  en  Moguer,  y  según  el  padre  Hierro 
en  Palos.  B.  (3)  Fué  Noliba  un  pueblo  de  la  Celtiberia,  y  aca- 
so el  mismo  que  unos  autores  llaman  Oliba  ,  otros  OlDÜa  ,  y, 
según  Toiomeb  ,  Alaba;  y  se  reduce  á  las  inmediaciones  de 
los  baños  de  Trillo.  B  {^)  No  es  fácil  adivinar  el  sitio  que  ocu- 
pó la  antigua  Cusibi.  B. 


LAS  GLORIAS  iNACIONALES.  [a.  me.  190— /189.] 

salió  á  pelear  Fulvio,  y  venciéndolo  y  desbaratándolo 
todo  ,  volvióse  pai'a  apretar  el  cerco  de  Toledo  ,  y  al 
fin  con  derribarle  el  muro,  y  allegarle  torres  de  ma- 
dera ,  de  donde  los  romanos  pudiesen  pelear  por  igual 
y  saltar  en  la  ciudad  ,  la  acabó  de  ganar;  que  no  pare- 
ce délos  menores  hechos  (jue  los  romanos  en  España 
hicieron. 

Este  año  no  hubo  otra  cosa  en  España :  en  el  si- 
guiente, ciento  y  ochenta  y  nueve  antes  del  Nacimien- 
to ,  se  le  dio  en  Roma  el  consulado  á  Publio  Cornelio 
Escipion  Nasica,  cuyos  hechos,  como  queda  dicho, 
fueron  harto  señalados  acá.  Y  este  año  de  que  decimos 
hubo  en  la  Ulterior  España  un  pretor  harto  principal, 
llamado  Lucio  Emilio  Paulo,  que  después  con  gran  glo- 
ria suya  venció  y  trajo  cautivos  á  Roma  al  reyPerseo 
deMacedonia  ,  y  triunfó  de  aquella  provincia  ,  y  que- 
dó con  el  renombre  de  Macedónico  por  haberla  sujeta- 
do. En  la  Citerior  se  quedó  Gayo  Flaminio  ,  con  proro- 
gacion  del  mando  y  título  de  propretor.  A  Paulo  Emi- 
lio se  le  dieron  tres  mil  soldados  hechos  de  nuevo ,  y 
trescientos  caballos  ,  para  que  los  añadiese  en  su  pro- 
vincia al  ejército  que  Fulvio  allí  le  dejaba.  Los  dos 
mil  destos  soldados  fueron  italianos  latinos,  y  los  mil 
ciudadanos  romanos  ,  á  quien  tenían  siempre  por  gen- 
te mas  aventajada  para  la  guerra.  Otra  tanta  gente 
y  de  la  misma  calidad  se  le  envió  á  Flaminio  para  la 
Citerior. 

Este  año  volvió  á  Roma  y  entró  con  la  ovación  Mar- 
co Fulvio  Nobilior  ,  y  espanta  mucho  como  no  se  le  dio 
el  triunfo,  pues  sus  hechos  habían  sido  tantos  y  tan 
señalados :  sino  que  cierto  no  debió  dejar  pacífica  la 
provincia,  cosa  muy  necesaria  para  el  triunfo.  Metió 
Fulvio  en  el  erario  de  los  despojos  de  España ,  en  oro 
y  plata  poco  menos  que  doscientos  mií  ducados. 

El  cónsul  Escipion  Nasica  pidió  este  año  en  el  sena- 
do ,  se  le  diese  dinero  para  celebrar  los  juegos  que  en  la 
furor  de  la  batalla  de  Zalamea  habia  votado.  Pareció- 
le al  senado  que  pedia  cosa  nueva  ,  y  demás  desto 
injusta.  Así  se  le  respondió  ,  que  pues  habia  hecho  el 
voto  por  su  sola  voluntad,  sin  que  el  senado  hubiese 
tenido  parte  en  él ,  ni  mandado  que  se  hiciese ,  que  de- 
bía cumplirlo  del  dinero  de  los  despojos  de  España  ,  si 
acaso  habia  reservado  alguna  parte  del  para  esto ,  y  si 
no  ,  que  á  su  costa  y  de  sus  dineros  propios  cumpliese 
el  voto.  Todos  éstos  eran  puntos  de  su  supersticiosa  re- 
ligión de  los  romanos ,  que  tuvieran  por  mal  caso  y 
gran  pecado  ,  que  no  cumpliera  el  voto  el  mismo  que 
lo  pi'ometió.  Nasica  hizo  los  juegos  que  duraron  diez 
días ,  y  aunque  Tito  Livio  no  lo  dice ,  bien  se  entiende 
que  serian  á  su  costa. 

El  aña  siguiente  hubo  dos  cónsules  muy  principales 
en  Roma  ,  y  de  los  señalados  y  conocidos  en  España. 
Éstos  fueron  Lucio  Cornelio  Escipion  ,  hermano  de  Es- 
cipion el  Africano,  que  como  hemos  visto  ,  estuvo  con 
él  acá  y  tomó  la  ciudad  de  Oninge  :  y  este  año  vencien- 
do en  Asia  al  rey  Antioco ,  ganó  renombre  de  Asiático 
ó  Asiageno  ,  como  en  algunas  monedas  de  plata  suyas 
se  lee.  Y  es  cosa  notable  que  estos  dos  hermanos  fueron 
los  dos  primeros  capitanes  que  en  Roma  ganaron  nom- 
bre de  las  provincias  que  conquistaron ,  á  cuyo  ejem- 
plo después  se  dieron  muchos  destos  tales  títulos  á  otros 
capitanes.  El  otro  cónsul  fué  este  año  Gayo  Lelio,  el 
grande  amigo  del  Africano  ,  con  cuya  valerosa  ayuda 
sujetó  á  España  ,  y  ganó  este  su  insigne  renombre  en 
África. 
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CAPÍTULO  XIV. 

Paulo  Emilio  fué  vencido  por  los  lusitanos  con  gran  des- 
trozo ,  él  también  los  venció. 

No  se  mudó  en  España  nada  del  gobierno  por  este 
año ,  que  es  ya  el  ciento  y  ochenta  y  ocho  antes  del  Na- 
cimiento. Así  se  quedaron  en  la  Ulterior  Paulo  Emilio, 
y  Gayo  Flaminio  en  la  Citerior  ,  que  habia  ya  dos  años 
que  la  gobernaba. 

El  pretor  Paulo  Emilio  peleó  en  los  pueblos  vasceta- 
nos  (1),  cerca  de  un  lugar  llamado  Licon,  con  los  lusi- 
tanos: y  ellos  se  hubieion  tan  esforzadamente  en  la  ba- 
talla, que  mataron  seis  mil  del  ejército  de  los  romanos, 
y  todos  los  demAs  llenos  de  temor  se  encerraron  hu- 
yendo dentro  de  sus  reales  ,  y  combatiéndoselos  los  es- 
pañoles con  mucha  furia ,  ellos  los  defendieron  con 
harta  dificultad.  No  osó  esperar  Paulo  Emilio  allí  el 
segundo  combate  ,  y  así  sacó  como  mejor  pudo  ese  po- 
co de  ejército  que  le  quedaba  :  y  como  quien  verdade- 
ramente huia  y  no  caminaba  ,  con  la  mayor  priesa  y 
jornadas  que  pudo ,  se  metió  muy  dentro  de  las  tierras 
pacíficas  de  amigos  y  confederados  del  pueblo  romano. 

Tan  breve  como  esto  va  todo  lo  de  Tito  Livio  en  es- 
tos años ,  y  así  sin  haber  mas  que  contar  del  pasado  , 
sigue  el  ciento  y  ochenta  y  siete  antes  del  Nacimiento 
de  Nuestro  Redentor,  y  fué  uno  de  los  cónsules  en  Ro- 
ma Marco  Fulvio  Nobihor ,  el  que  habia  alcanzado  dos 
años  antes  déste  ,  como  hemos  visto  ,  la  ovación  de  Es- 
paña. El  pretor  Lucio  Plaucio  Hipseo  vino  á  gobernar 
la  Citerior  ,  y  diéronsele  ,  para  acrecentar  el  ejército 
que  habia  acá  ,  mil  soldados  de  dentro  de  Roma  ,  y  dos 
mil  de  los  latinos  ,  que  eran  los  mas  escogidos  y  esti- 
mados italianos ,  y  doscientos  caballos.  Lucio  Bebió, 
que  por  sobrenombre  llamaban  el  Rico  ,  vino  í\  la  Ul- 
terior ,  y  diósele  mayor  acrecentamiento  de  ejército 
por  la  rota  de  Paulo  Emilio  en  el  año  pasado  ,  con  mil 
soldados  romanos,  seis  mil  latinos,  y  doscientos  y  cin- 
cuenta caballos,  los  cincuenta  de  Roma ,  y  los  doscien- 
tos de  los  latinos.  Con  esto  venia  á  tener  cada  provin- 
cia de  España  una  legión  entera  ,  y  bien  cumplida. 

Bebió  no  llegó  á  España  :  porque  lo  mataron  en  ei  ca- 
mino los  de  la  provincia  de  Liguria,  que  es  donde  aho- 
ra está  Genova.  Éstos  entendiendo  que  Bebió  habia  de 
pasar  por  allí  viniendo  á  España  ,  aguardáronle  en  el 
camino  ,  y  cercándolo  ,  le  mataron  muchos  de  los  que 
llevaba  consigo  ,  y  él  pudo  apenas  escapar  mal  herido, 
y  así  se  vino  huyendo  á  Marsella  sin  lictores :  y  sin  ei 
otro  aparato  de  la  magestad  romana ,  y  allí  murió  den- 
tro de  tres  dias  que  habia  llegado.  Esto  avisaron  luego 
á  Roma  los  de  Marsella:  y  el  senado  con  mucho  senti- 
miento de  la  muerte  de  su  pretor ,  y  con  mucha  con- 
goja de  lo  de  España  ,  proveyó  que  Publio  Junio  Bru- 
to, propretor  en  el  ejército  de  la  Toscana,  entregando 
la  gente  de  su  cargo  á  quien  le  pareciese  quedada  bien 
encomendada  ,  se  partiese  luego  á  España  para  gober- 
nar como  propretor  la  provincia  Ulterior.  Él  obedeció 
y  se  partió  luego :  mas  antes  que  llegase  á  su  provincia, 
Lucio  Emilio  Paulo  habia  habido  una  gran  victoria  de 
los  lusitanos.  Era  hombre  valeroso  y  de  ánimo  ensal- 
zado ,  y  como  en  estos  tales  penetra  mucho  el  dolor, 
principalmente  cuando  nace  de  pérdida  de  honra  y 

(1)  Morales  cree  que  el  nombre  de  estos  pueblos  está  cor- 
rompido ,  y  qiie  se  debe  sustituir  por  el  de  vastetanos  ;  pero 
es  mas  conforme  el  primero ,  en  sentir  de  otros  ,  pudiéndose 
aplicar  á  los  vecinos  de  Vesci  (Archidona).  B. 

TOMO    1. 


el  año  pasado  los  lusitanos  haliian  hecho  en  su  gente. 
Juntó  por  esto  de  nuevo  ariebatadamcnte  como  pudo 
un  buen  ejército  ,  y  peleó  en  campo  con  los  lusitanos , 
y  venciólos  y  desbaratólos,  matándoles  diez  y  ocho 
mil  ,  y  tomando  cautivos  mas  de  tres  mil.  Combatién- 
doles después  los  reales  ,  se  los  entró  por  fuerza  para 
el  cumplimiento  de  la  victoria  toda  :  cuya  fama  sose- 
gó mucho  todo  lo  de  España ,  sin  que  nadie  osase  alte- 
rarle ni  removerse. 

El  decir  expresamente  Tito  Livio  ,  que  el  juntar  este 
ejército  Paulo  Emilio  fué  arrebatadamente  y  con  prie- 
sa, da  á  entender  en  alguna  manera  que  los  nuestros 
le  acometieron ,  y  le  forzaron  á  pelear  sin  que  pudiese 
excusarlo  ,  y  esto  parece  mas  verisímil,  pues  él  quedó 
tan  destrozado  de  la  rota  pasada  ,  que  solo  atendería 
á  conservarse  ,  si  los  enemigos  con  entrarle  la  tierra.y 
destruyéndosela ,  no  le  compelieran  á  ponerse  como 
mejor  pudiese  á  la  defensa.  Y  pues  le  habian  muerto 
tantos  de  los  suyos,  y  el  acrecentamiento  que  de  Roma 
venia  no  era  aun  llegado  ;  es  cosa  clara ,  que  la  mayor 
fuerza  de  su  ejército  en  esta  batalla  fué  la  de  los  espa- 
ñoles que  llevó  en  su  ayuda.  Y  podría  alguno  si  qui- 
siese celebrar  aquí  el  esfuerzo  y  valor  de  nuestros  es- 
pañoles en  la  guerra  :  pues  los  romanos  vencían  cuan- 
do tenian  mas  número  dellos.  Y  dejada  la  particulari- 
dad desta  victoria  ,  en  general  es  cierto ,  sin  que  se  de- 
ba dudar  en  ello ,  que  ó  todas,  ó  muchas  de  las  buenas 
cosas  que  los  romanos  en  España  hicieron ,  las  acaba- 
ron con  grande  y  muy  señalada  ayuda  de  los  españo- 
les ,  de  que  siempre  traían  en  sus  ejércitos  gran  núme- 
ro. Y  así  desde  ahora  para  adelante ,  y  para  todo  lo  pa- 
sado, se  debe  considerar  que  no  se  cuenta  en  esta  co- 
rónica  hazaña  señalada  de  los  romanos  en  España,  en 
que  no  tengan ,  por  lo  que  he  dicho ,  los  españoles  muy 
gran  parte  de  la  gloria:  sino  que  sus  historiadores  nun- 
ca hacen  cuenta  desto,  aunque  por  ser  cosa  tan  cierta 
y  verdadera  no  se  puede  encubrir. 

Tito  Livio  cuenta  que  en  Roma  sabida  esta  victoria, 
se  hicieron  rogativas  y  se  dieron  gracias  á  los  dioses ,  y 
nunca  mas  hace  mención  della.  Hay  quien  quiera 
probar,  que  Paulo  Emilio  alcanzó  el  triunfo  esta  vez  : 
mas  por  no  estar  en  las  tablas  capitolinas,  no  se  pue- 
de bien  afirmar :  y  hase  de  entender  que  los  mármo- 
les que  en  aquellas  tablas  tienen  las  cosas  destos  tiem- 
pos, de  que  ahora  vamos  contando,  están  todos  ente- 
ros y  conservados,  para  que  nadie  no  pueda  decir  que 
se  perdió  lo  que  estaba  desto  escrito. 

El  año  siguiente  ciento  y  ochenta  y  seis  ,  al  pretor 
Lucio  Manlio  Acidino  le  cupo  la  Citerior  España,  y  la 
Ulterior  á  Gayo  Catinio,  aunque  otros  le  llaman  Ati- 
nio.  Y  sobre  las  dos  buenas  legiones ,  que  del  año  pa- 
sado ya  habia  en  España ,  se  les  mandó  á  los  dos  pre- 
tores que  trujasen  cada  mil  y  quinientos  hombres ,  y 
cada  doscientos  caballos  de  los  latinos  para  suplirlas  y 
acrecentarlas.  Y  si  no  fuera  por  esta  razón  del  gobier- 
no de  acá,  que  así  da  Tito  Livio,  no  hubiera  para  qué 
poner  este  año,  pues  ninguna  cosa  se  cuenta  del  que 
pueda  pertenecer  á  esta  corónica.  Lo  mismo  es  del  si- 
guiente ciento  y  ochenta  y  cinco ,  pues  solo  dice  Tito 
Livio  que  se  quedaron  en  España  los  pretores  del  año 
pasado. 

Con  no  haber  habido  en  España  este  ano  cosa  seña- 
lada: en  Roma  la  hubo  harto  notable  y  fué  la  muerte 
de  Escipion  el  Africano.  Acusáronle  unos  tribunos  del 
pueblo,  y  menospreciando  él  con  mucha  grandeza  de 
ánimo  y  generoso  desden  sus  vanos  furoi  es ,  salióse  de 

47 


370 


Roma  y  fuese  á  una  heredad  suya.  Citáronle  allí  y  dio 
por  excusa  que  estaba  enfermo,  y  así  vivió  algunos 
años  en  aquella  soledad.  Después  cuando  murió  so 
mandó  enterrar  allí,  porque  Roma,  que  tan  desagra- 
decida habia  sido  con  ól,  no  gozase  de  la  gloria  que 
pudiera  en  enterrarle  con  la  debida  solemnidad.  Y 
aquí  fuera  justo  decir  muelio  do  Escipion,  si  ya  no 
quedara  por  sus  grandes  hazañas  bien  conocido  en  to- 
do lo  de  atrás. 

■     CAPÍTULO   XV. 

Rebeláronse  los  nuestros  en  muchas  parles,  y  habiendo 
hecho  gran  daño  á  los  romanos ,  al  fin  fueron  veiicidos. 

Fueron  pretores  de  España  el  año  ciento  y  ochenta 
y  cuatro  Lucio  Quincio  Crispino  en  la  Ulterior,  y  en 
la  Superior  Cayo  Calpurnio  Pisón.  Mas  antes  que  estos 
nuevos  pretores  partiesen ,  llegaron  á  Roma  dos  tribu- 
'  nos  de  soldados  con  cartas  de  Catinio  y  Manlio  Acidi- 
no,  pretores  del  año  pasado,  avisando  como  los  celti- 
beros y  los  lusitanos  estaban  puestos  en  armas,  y  co- 
menzaban ya  á  entrar  con  grandes  ejércitos  por  las 
tierras  de  amigos  y  confederados  del  pueblo  romano, 
destruyéndolas  y  robándolas  todas.  Movió  tanto  esta 
nueva  al  senado,  y  causó  tanta  turbación  y  congoja 
en  él ,  que  hicieron  luego  para  enviar  acá  tres  mil  sol- 
dados, y  doscientos  caballos  romanos,  y  veinte  mil 
soldados  y  mil  y  trescientos  caballos  de  los  latinos :  y 
fué  ejército  que  nunca  lo  tuvo  tan  grueso  Escipion, 
m  otro  alguno  de  los  que  en  España  habían  guerreado. 

Ya  habían  partido  los  pretores  con  este  ejército, 
cuando  Cayo  Catinio ,  que  habia  tenido  dos  años  el 
gobierno  en  la  Ulterior,  habia  peleado  en  batalla  for- 
mada con  los  lusitanos,  no  lejos  de  la  ciudad  de  As- 
ta (1 ) ,  que  estaba  muy  cerca  de  Jerez  de  la  Frontera, 
y  aunque  está  ahora  despoblada,  en  el  sitio  se  conserva 
el  nombre.  Mató  seis  mil  de  los  enemigos,  y  todos  los 
demás  fueron  destrozados  y  puestos  en  huida  ,  y  se 
les  tomaron  y  robaron  sus  reales.  Con  el  suceso  desta 
victoria  tan  señalada  ,  Catinio  pasó  muy  feroz  á  com- 
batir la  ciudad  de  Asta  :  y  no  fué  menester  mucha  fu- 
ria para  tomarla ,  como  le  faltaban  tantos  de  sus  ciu- 
dadanos que  murieron  en  la  batalla.  Mas  Catinio  en  el 
ardor  del  combate  por  mostrar  su  esfuerzo  y  dar  ejem- 
plo á  los  suyos,  llegóse  á  los  muros  demasiadamente 
sin  recatarse  de  su  peligro,  y  fué  herido  de  manera 
que  murió  pocos  dias  después  que  se  tomó  la  ciudad. 

Tito  Liviü  dice  que  la  pelea  fué  con  los  lusitanos, 
y  cabe  la  ciudad  de  Asta,  que  era  lo  mas  interior  del 
Andalucía  sobre  el  rio  Guadalete.  Y  esto  está  claro  que 
no  puede  ser  así  si  no  quisiésemos  pensar,  que  aun- 
que la  pelea  fué  allí,  el  ejército  principal  era  de  los 
lusitanos  que  hablan  entrado  hasta  allí  en  ayuda  de 
los  andaluces.  Mas  ya  Tito  Livio  parece  excluye  esto 
con  decir,  como  los  de  Asta  fueron  los  mas  que  mu- 
rieron en  la  batalla.  Lo  cierto  es  que  Tito  Livio  muy 
ordinariamente  usa  el  nombre  general  de  lusitanos 
para  hablar  de  todos  los  de  la  Ulterior,  sin  hacer  nin- 
guna diferencia  dellos  ni  de  los  héticos ,  aunque  eran 
tan  diferentes  y  tan  principales  los  unos  y  los  otros. 

Oida  esta  nueva  en  Roma:  enviaron  muy  apriesa 
mensijeros  al  puerto  de  Luna,  en  la  ribera  de  Géno- 


(1)  Morales  reduc'e  la  ciudad  de  Asta  á  la  lomera  de  sa 
nombre  ,  sita  entre  Jerez  y  el  puerto  de  Santa  María;  pero 
otros  la  colocan  mas  al  norte  en  el  cortijo  de  Ebora.  B. 
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va,  donde  habia  ido  á  embarcarse  el  pretor  Calpur- 


nio, que  lo  alcanzasen  y  le  diesen  priesa  en  la  partida, 
porque  España  la  Ulterior  no  estuviese  sin  capitán.  Mas 
ya  habia  algunos  dias  que  Calpurnio  se  habia  embar- 
cado. 

En  este  mismo  tiempo  de  su  navegación  de  Calpur- 
nio, antes  que  arribase  en  España,  Lucio  Manlio  Aci- 
dino,  el  pretor  de  la  Citerior,  peleó  con  los  celtiberos 
en  muy  reñida  batalla ,  de  donde  salieron  españoles  y 
romanos  sin  ganarse  de  ninguna  parte  la  victoria,  ni 
reconocerse  ventaja,  mas  de  cuanto  los  celtiberos  le- 
vantaron su  real  luego  la  noche  siguiente,  y  así  los  ro- 
manos tuvieron  lugar  de  enterrar  sus  muertos,  y  des- 
pojar los  de  sus  enemigos  que  quedaron  en  el  campo, 
con  que  pareció  haber  llevado  alguna  ventaja,  que 
otra  no  se  la  dá  Tito  Livio.  Desde  á  pocos  dias  los  cel- 
tiberos con  mucho  mayor  ejército  vinieron  á  buscar 
á  los  romanos,  y  presentarles  la  batalla  cabe  la  ciu- 
dad de  Calahorra,  llamada  entonces  Calaguris.  Los  ro- 
manos se  la  dieron,  y  la  vencieron  y  mataron  mas  de 
doce  mil  españoles,  y  fueron  los  cautivos  mas  de  dos 
mil.  Dice  Tito  Livio,  que  ningún  historiador  de  los  an- 
tiguos no  refiere  la  causa,  por  qué  siendo  el  ejército  de 
los  españoles  mucho  mayor  sin  comparación  que  el  de 
los  romanos,  fuesen  vencidos  y  tan  malamente  des- 
trozados. Porque  demás  de  los  que  mataron  y  cauti- 
varon, también  les  tomaron  los  reales  con  todo  lo  que 
en  ellos  tenían.  Y  si  no  llegara  en  esta  sazón  el  pretor 
Crispino,  con  cuya  venida  cesaba  el  cargo  de  Acidino, 
y  se  resfriaba  con  esto  el  ardor  de  la  victoria,  llevaba 
camino,  dice  Tito  Livio,  de  domar  los  celtiberos  y  su- 
jetarlos del  todo. 

Venían  los  dos  nuevos  pretores  Calpurnio  y  Crispi- 
no, con  tan  grande  pujanza  de  ejército  como  hemos 
contado.  Mas  llegados  á  sus  provincias  era  ya  pasado 
el  verano  y  todo  el  tiempo  de  continuar  la  guerra.  Así 
no  pudieron  por  entonces  hacer  mas  de  repartir  sus 
ejércitos  por losalojamientosdonde habían  de  invernar. 
Y  antes  que  fuese  tiempo  de  salir  con  ellos  en  campo 
ya  era  llegado  á  Roma  Lucio  Manlio  Acidino,  y  pidien- 
do al  senado  el  triunfo,  parecía  merecerlo  bien  por  la 
grandeza  de  sus  hazañas,  mas  impedíale  otra  ley  de 
que  no  podia  triunfar  sino  quien  volviese  el  ejército 
vencedor  á  Italia;  ó  si  lo  dejaba  en  la  provincia,  ha- 
bíala de  entregar  á  su  sucesor  tranquila  y  pacífica  del 
todo.  Conforme  á  esto,  fué  menester  que  se  contentase 
Acidino  con  la  ovación ,  y  metió  cincuenta  corbonas  de 
oro,  y  en  otras  cosas  de  oro  valor  demás  de  quince 
mil  ducados  y  en  plata  mas  de  cien  mil  ducados,  Y  sin 
esto  su  cuestor  trujo  después  en  oro  valor  de  casi  diez 
mil  ducados,  plata  casi  cien  mil. 

Mas  esta  ovación  de  Acidino  ya  vino  á  ser  en  el  año 
siguiente,  que  es  ciento  y  ochenta  y  tres  antes  delNaci- 
miento;  y  quedáronse  en  España  Calpurnio  y  Crispi- 
no ,  que  el  año  antes  no  pudieron  hacer  mas  que  poner 
á  invernar ,  como  hemos  dicho,  sus  ejércitos. 

CAPÍTULO  XVI. 

Crispino  y  Pisón  fueron  vencidos  por  los  carpentanos ,  y 
después  los  vencieron  ellos  del  lodo. 

Por  todo  lo  pasado  se  parece  bien  como  estos  años  to- 
da la  fuerza  de  la  guerra  de  los  romanos  en  España, 
era  aquí  en  el  reino  de  Toledo  y  sus  comarcas  :  porque 
ya  lo  demás  de  las  dos  provincias  hacia  la  costa  del 
Mediterráneo ,  desde  Tarragona  al  estrecho  de  Gibral- 
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tar ,  parece  estaba  bien  sujeto  y  pacífico.  Confiándose , 
pues  ,  los  dos  pretores  Calpurnio  y  Crispino  en  el  so- 
siego y  sujeción  de  todos  los  demás  españoles  ,  deter- 
minaron juntarse  arabos  con  sus  campos ,  para  hacer 
la  guerra  mas  poderosamente  en  las  comarcas  de  To- 
ledo. Con  este  consejo  entrando  el  verano ,  dice  Tito 
Livio,  que  sacaron  sus  ejércitos  délos  aposentos,  y 
Avinieron  ambos  á  juntarse  en  la  provincia  de  Beturia, 
que  era  entre  Guadkina  y  Guadalquivir  ;  y  de  allí  pa- 
saron á  la  Carpentania  ,  que  otros  llaman  Carpetania, 
que  era  todo  esto  del  reino  de  Toledo.  Habían  ya  sali- 
do los  carpcntanos  también  en  campo,  y  tenían  sus 
reales  puestos  no  lejos  de  Toledo  y  de  otra  ciudad,  que 
llamaban  entonces  Hippo  [i] ,  que  no  se  puede  enten- 
der bien  donde  estuvo.  A  esta  comarca  se  vinieron 
acercando  los  romanos,  hasta  juntarse  tanto  con  los 
enemigos,  que  entre  otras  escaramuzas  y  recuentros, 
se  trabaron  un  dia  los  que  habían  salido  de  ambos  ejér. 
cítos  á  guardar  sus  bestias  en  el  pasto;  y  enviando  los 
unosy  los  otros  como  se  suele  hacer  socorro  á  los  suyos 
poco  á  poco  se  fué  mezclando  una  gran  batalla,  en  que 
peleaban  todos  enteros  de  ambas  partes  los  dos  cam- 
pos. Fueron  desbaratados  y  vencidos  malamente  los 
romanos  ,  y  forzados  á  encerrarse  en  su  real  huyendo, 
y  defenderse  allí  con  lo  fuerte  de  sus  reparos.  Mas  en 
la  batalla  y  en  el  ir  huyendo  murieron  de  los  romanos 
hasta  cinco  mil;  y  con  sus  despojos  se  armaron  los  es- 
pañoles mas  enteramente.  Dice  Tito  Livio  ,  que  les  dio 
la  victoria  á  los  españoles  la  noticia  que  tenían  de  la 
tierra  donde  se  peleaba,  y  el  haberse  peleado  arreba- 
tadamente y  sin  escuadrones  ordenados.  Mas  al  fin  ella 
fué  una  señalada  victoria  ,  que  los  nuestros  alcanzaron 
contra  el  mayor  poderío  y  número  de  gente  romana, 
que  nunca  en  España  se  había  visto. 

Calpurnio  y  Crispino ,  temiendo  que  los  enemigos 
con  el  ardor  de  la  victoria  les  combatirían  luego  el  dia 
siguiente  los  reales,  aquella  noche ,  con  el  mayor  si- 
lencio y  sosiego  que  fué  posible,  sacaron  de  allí  toda 
su  gente.  Luego  que  hubo  amanecidolos  nuestros  en  su 
batalla  ordenada  llegaron  hasta  los  reparos  de  los  ro- 
manos con  propósito  de  combatirlos  :  y  viendo  que  es- 
taban solos,  al  contrarío  de  lo  que  ellos  habían  pensa- 
do ,  entraron  dentro  ,  y  robaron  todo  lo  que  el  miedo 
y  el  cuidado  de  no  ser  sentidos  les  había  forzado  de- 
jar. Volviéronse  con  esta  victoria  y  despojos  los  espa- 
ñoles á  su  real ,  y  estuviéronse  sosegados  en  algunos 
pocos  dias  :  y  mudáronse  después  de  allí  para  ponerse 
unto  al  rio  Tajo:  por  donde  parece  claro  que  la  batalla 
fué  algo  poco  lejos  del. 

Todo  este  tiempo  que  así  reposaban  los  nuestros  gas- 
taron los  dos  pretores  en  juntar  toda  la  mayor  ayuda 
que  pudieron  de  los  españoles  sus  amigos  y  confedera- 
dos ( teniendo  siempre  ésta  por  principal  fuerza  en 
su  ejército),  y  en  confortar  y  animar  sus  soldados  ita- 
lianos ,  y  sacarles  del  corazón  el  miedo  que  del  estrago 
y  de  la  matanza  pasada  aun  les  duraba.  Cuando  ya  es- 
tuvieron bien  contentos  ,  y  asegurados  del  buen  socor- 
ro de  españoles  que  habían  añadido  en  su  ejército  ,  y 
los  soldados  estaban  ya  muy  feroces,  pidiendo  que  los 
pusiesen  con  el  enemigo  para  tomar  la  venganza  de  la 
deshonra  pasada ;  caminaron  con  su  ejército  hasta  po- 


(1)  Generalmente  se  reduce  esta  ciudad  de  Hippo  á  la  villa 
de  Yepes  ,  distante  dos  leguas  al  sudoeste  de  Aranjuez  ;  y 
las  cirtunstancias  de  la  batalla  de  que  en  este  capítulo  se  trata 
no  se  oponen  á  semejante  reducción.  B. 


nerse  é  tres  leguas  del  rio  Tajo  ,  frontero  de  aquella 
parte  donde  estaban  los  nuestros  ,  así  que  estaha  el  rio 
en  medio  de  los  unosy  los  otros.  A  la  media  noche  man- 
daron los  pretores  caminar  el  ejército,  y  llegaron  en 
amaneciendo  con  su  batalla  en  orden  á  la  ribera  del 
rio.  Los  carpentanos  tenían  su  real  de  la  otra  parte  en 
un  collado  :  y  luego  los  romanos  comenzaban  á  pasar 
por  dos  vados  ,  que  de  antes  tenían  ya  sabidos  y  ten- 
tados ,  entrando  Calpurnio  y  Crispino  cada  uno  por  el 
suyo.  No  se  movían  á  todo  esto  los  nuestros  ,  maravi- 
llados primero  de  la  orgullosa  y  súbita  venida  de 
los  romanos,  á  quien  tenían  por  tan  destruidos  ,  que 
en  muchos  días  no  podían  rehacerse.  Consultando, 
pues, como  podrían  hacerles  daño  en  la  pasada  del  rio, 
se  armaron  luego.  Mas  la  priesa  de  los  romanos  entre 
tanto  ,  y  el  buen  concierto  en  pasar  fué  grande  :  y  así 
cuando  quisieron  los  españoles  impedírsela  ,  ya  tenían 
en  estotra  ribera  tanta  gente,  que  podia  asegurarlos 
vados  á  la  que  quedaba.  Pasado  ya  todo  el  ejército,  los 
romanos  comenzaron  á  ordenar  su  batalla.  En  la  fren- 
te pusieron  las  dos  legiones  que  los  dos  pretores  tenían; 
y  estaban  mas  alegres  por  tener  de  todas  partes  el  cam- 
po raso  y  bien  extendido ,  que  los  aseguraba  de  no  ha- 
ber por  ninguna  parte  emboscada.  Los  nuestros  que 
vieron  pasados  yadesta  parte  del  rio  los  dos  ejércitos 
romanos,  y  que  se  iban  poniendo  en  orden  de  batalla, 
determinaron  ,  antes  que  ellos  pudiesen  bien  juntarse  y 
acabarse  de  ordenar,  dar  arrebatadamente  sobre  ellos. 
Así  lo  hicieron  luego  con  mucho  ímpetu.  La  batalla  fué 
al  principio  muy  brava  ,  por  estar  los  unos  muy  fero- 
ces con  la  fresca  victoria  que  antes  habían  alcanzado, 
y  los  otros  encendidos  con  el  gran  deseo  de  vengar  la 
ignominia  y  pérdida  que  allí  habian  recibido.  Las  dos 
legiones  de  en  medio  peleaban  con  grande  esfuerzo;  y 
los  españoles,  viendo  que  no  las  podían  romper  de  otra 
manera ,  apretáronlas  con  un  grueso  batallón  bien 
cerrado,  que  perseveraba  bravamente  en  cansarlas. 
Calpurnio ,  que  vio  la  fatiga  de  los  suyos  en  aquella 
parte,  envió  muy  apriesa  áTito  Quintilio  Varo  y  á  Lu- 
cio Juvencio  Talva  ,  que  otros  dicen  Taina  ,  sus  lega- 
dos ,  para  que  amonestasen  y  esforzasen  las  legiones. 
Mandándoles  en  particular,  que  les  adviertan  como  en 
ellas  solas  está  puesta  la  esperanza  de  la  victoria,  y  de 
conservar  á  España  ó  perderla  aquel  dia  del  todo.  Que 
si  ellas  vuelven  un  solo  pié  atrás ,  que  ninguno  de  todo 
el  ejército  no  volverá  á  Italia,  ni  aun  pasará  de  la  otra 
parte  del  rio  Tajo.  Tras  esto  él  tomó  todos  los  caballos 
de  ambas  las  legiones,  y  rodeando  un  poco  la  batalla, 
fué  á  dar  muy  recio  por  un  lado  en  el  batallón  de  los 
nuestros,  que  daba  la  carga  á  las  legiones.  Lo  mismo 
hizo  Quíncio  ,  y  acometió  también  él  con  otra  banda  de 
caballos  el  otro  lado  de  aquel  tropel.  Mas  los  caballos 
de  Calpurnio  eran  los  que  con  mayor  furia  pelea- 
ban, y  el  pretor  su  capitán  se  señalaba  mucho  de- 
lante todos.  Él  fué  el  primero  que  llegó  á  herir  en 
los  enemigos  y  se  metió  dentro  en  ellos ,  y  los  do 
caballo  se  animaron  mucho  con  la  braveza  de  su  pre- 
tor, y  los  de  pié  con  tan  valeroso  socorro.  Los  cen-^ 
turíones  que  se  hallaban  en  la  delantera  se  esforza-^ 
ron  mucho  con  ver  á  su  general  metido  en  los  ene^ 
migos  con  tanto  peligro,  y  parecíales  gran  vergüenza 
no  sacarlo  de  allí.  Dan  priesa  con  esto  á  los  alféreces  ■ 
para  que  pasen  adelante  las  banderas,  y  siguen  tras 
ellos  con  mucho  denuedo.  Levantan  juntamente  todos 
un  grande  alarido,  y  acometen  furiosamente,  comen- 
zando á  desbaratar  y  derribar  delante  sí  todos  los 
contrarios  ,   que  cayendo  unos  -sobre  otros ,  no  po- 
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dian  ya  durar  con  ninguna  resistencia.  Por  esto  comen- 
zaron los  nuestros  á  retirarse  íi  sus  reales.  Siguiéronlos 
los  caballos  de  los  romanos ,  y  mezclados  con  ellos  se 
entraron  por  su  fuerte.  Allí  renovaron  la  batalla  los 
españoles  que  habían  quedado  por  guarda ;  y  así  fue- 
ron forzados  los  romanos  dejar  los  caballos ,  por  po- 
derse revolver  mejor  en  aquel  angostura.  El  primer 
socorro  que  aquí  les  llegó  de  los  suyos  fué  el  de  la 
legión  deCalpurnio,  y  poco  á  poco  vinieron  todos  los 
demás.  Ya  no  habia  pelear  ,  sino  matar  españoles  den- 
tro en  sus  reales,  sin  que  pudiesen  huir  mas  que  hasta 
cuatro  mil  dellos.  Los  tres  mil ,  que  eran  gente  feroz, 
y  que  no  habían  perdido  las  armas ,  se  subieron  á 
una  sierra  que  no  estaba  lejos,  y  con  mucho  ánimo 
se  hicieron  allí  fuertes.  Los  mil  ,  que  iban  casi  todos 
desarmados ,  se  esparcieron  á  diversas  partes  por 
todajla  comarca. 

En  la  batalla  se  hallaron  treinta  y  cinco  mil  hom- 
bres de  los  nuestros ,  y  dellos  escaparon  muy  pocos^ 
y  tomáronles  los  romanos  mas  de  ciento  y  treinta 
banderas.  De  los  romanos  latinos  murieron  poco  mas 
de  seiscientos ,  y  entre  ellos  cinco  tribunos  y  algu- 
nos de  los  caballeros  romanos ,  que ,  como  dice  Ti- 
to Livio ,  hicieron  grande  apariencia  y  equivalencia 
de  mucha  mortandad.  De  los  españoles  que  los  ro- 
manos tenianen  su  ayuda  murieron  casi  ciento  y  cin- 
cuenta. Robaron  los  romanos  los  reales  de  sus  ene- 
migos ,  y  quedáronse  en  ellos  por  no  tener  espacio  de 
fortificar  aquel  dia  otros  á  su  manera. 

El  dia  siguiente  ,  como  los  romanos  lo  tenían  de 
costumbre,  Calpurnio  habiendo  mandado  juntar  todo 
el  campo,  allí  en  público  alabó  su  gente  dea  caballo,  y 
premiólos  con  jaeces  y  aderezas  para  los  caballos,  y 
dijo  resolutamente ,  que  por  su  valentía  y  esfuerzo 
dellos  se  habia  vencido  la  batalla,  y  se  habia  entrado 
y  tomado  el  real.  También  el  pretor  Quínelo  premió 
su  gente  de  caballo  con  cadenas  y  bronchas  pequeñas 
de  oro.  Diéronse  asimismo  premios  á  muchos  centu- 
riones de  ambos  ejércitos ,  y  principalmente  á  los  que 
estuvieron  en  la  frente  de  la  batalla. 

Estalfué  una  de  las  mayores  batallas  que  por  estos 
tiempos  en  España  se  dieron ,  y  cuéntala  Tito  Livio 
tan  á  la  larga  con  mucha  pompa.  Y  por  los  muchos 
españoles  que  los  romanos  tuvieron  de  su  parte,  se 
les  puede  atribuir  á  ellos  mucha  en  la  gloria  deste 
vencimiento.  Si  no  es  que  Tito  Livio  y  los  otros  his- 
toriadores romanos  nunca  tuvieron  cuenta  de  hacer 
memoria  desto,  ni  celebrarlo  como  debían,  ni  con- 
tar con  tales  particularidades  las  batallas  que  les  ven- 
cíamos, por  estar  solo  atentos  y  poner  todo  su  cuidado 
en  dar  toda  la  gloria  de  los  buenos  hechos  á  los  su- 
yos. Cuenta  al  principio  muy  despacio  Tito  Livio 
como  juntaron  los  dos  pretores  gran,  multitud  de  es- 
pañoles para  ayudarse  dellos  ;  sin  curar  después 
de  hacer  mención  de  cómo  Ks  ayudaron  en  la  bata- 
lla. «  Por  esto  dijo  muy  bien  el  poeta  Eurípides,  que 
«  hacían  mal  los  griegos ,  pues  en  los  trofeos  que  le- 
«  Yantaban  para  perpetua  memoria  de  algún  gran  ven- 
« cimiento,  solo  ponían  los  nombres  de  los  capita- 
«nes.  »  Y  así  la  gloria  que  se  compraba  con  la  san- 
gre de  los  soldados ,  se  atribuía  toda  á  los  que  te- 
nían menos  parte  en  ella.  Desta  manera  también  po- 
dríamos quejarnos  que  hicieron  gran  injusticia  los 
historiadores  romanos,  en  dejar  de  hacer  en  ésta  y 
otras  muchas  batallas  entera  memoria  de  los  espa- 
ñoles ,  que  tuvieron  mucha  parte  en  alcanzarles  las 
victorias. 


[a.  de  c.  182.] 
Con  esta  victoria  y  con  otras  que  en  sus  cargos 
alcanzaron ,  merecieron  los  dos  pretores  Calpurnio  y 
Crispino  en  Roma  el  triunfo  con  grande  aplauso  de 
todo  el  senado.  A  cada  uno  se  le  dio  por  sí,  y  pri- 
mero á  Calpurnio  ,  con  título  de  que  triunfaba  de 
los  lusitanos  y  celtiberos  ,  que  era  casi  tanto  como 
decir  de  toda  España  ,  y  nó  de  una  sola  provincia 
della.  Metió  en  el  erario  ochenta  y  tres  coronas  de 
oro,  y  mas  de  diez  y  seis  mil  marcos  de  plata.  Po- 
cos dias  después  triunfó  Crispino  con  el  mismo  títu- 
lo, y  con  meter  en  su  pompa  otro  tanto  oro  y  plata 
como  Calpurnio. 

Estos  triunfos  vinieron  á  ser  andado  ya  mucho  del 
año  siguiente,  que  es  el  ciento  y  ochenta  y  dos,  ea 
el  cual  el  pretor  Aulo  Terencio  Varron  vino  á  la  Ci- 
terior ,  y  á  la  Ulterior  el  pretor  Publio  Sempronio 
Longo.  Mas  antes  que  de  Roma  partiesen  ,  tuvieron 
una  contienda  sobre  la  gente  que  habían  de  traer ,  y 
tener  en  España.  Habían  llegado  á  Roma  con  la  nue- 
va de  la  victoria  los  dos  legados  Juvencio  Talva  ,  y 
Quintilio  Varo  ,  enviados  de  sus  generales  ,  y  en  Ro- 
ma se  habían  ya  dado  gracias  á  los  dioses ,  y  se  ha- 
bían hecho  todas  las  rogativas,  que  en  tal  caso  usa- 
ban. Esto  se  hizo  porque  lo  pidieron  así  los  legados, 
y  también  pidieron  juntamente  al  senado ,  que  man- 
dase á  los  pretores,  que  volviéndose  á  Italia,  truje- 
sen  consigo  todo  el  ejército  romano  y  latino  ,  que  en 
España  tenian ,  para  que  se  les  diese  este  premio  por 
su  próspero  trabajo.  Y  también  porque  ya  habían  es- 
tado acá  tanto  tiempo  ,  que  por  solo  éste  lo  merecian. 
Los  deudos  y  amigos  de  Calpurnio  y  Crispino  ,  favo- 
recían esta  justa  petición  ,  y  con  todo  cuidado  y  dili- 
gencia procuraban  se  les  concediese.  Resistían  de  la 
otra  parte  los  dos  pretores  nuevos ,  Varron  y  Sem- 
pronio ,  porque  deseaban  hallar  en  España  tan  buenos 
soldados  viejos  como  aquellos  eran  ,  con  quien  osarían 
acometer  cualquier  grande  hazaña .  Ambas  las  partes 
tenian  un  cónsul,  que  les  favorecía ,  y  estaban  también 
los  tribunos  del  pueblo  repartidos ,  y  aparejados  para 
resistir  á  lo  que  en  esto  determinase  el  senado.  Al  fin 
aunque  merecian  mas  ,  pudieron  menos  ,  como  suele 
acaecer,  los  ausentes:  y  mandó  el  senado ,  y  tuvié- 
ronlo por  bien  los  tribunos  del  pueblo  ,  que  los  preto- 
res de  España  hiciesen  de  nuevo  cuatro  mil  soldados, 
y  cuatrocientos  caballos  romanos  ,  y  cinco  mil  sol- 
dados ,  y  quinientos  caballos  latinos,  para  traer  á 
España,  y  que  juntando  con  este  ejército  todo  el  que 
estaba  acá  ,  hiciesen  del  y  formasen  cuatro  legiones, 
que  tuviesen  á  cinco  mil  soldados,  y  trescientos  ca- 
ballos. Toda  la  demás  gente  que  sobrase,  se  la  diesen 
á  Calpurnio  y  Crispino ,  para  que  la  volviesen  con- 
sigo á  Italia :  teniendo  cuenta,  que  éstos  que  así  habían 
de  volver  con  los  pretores  ,  fuesen  todos  eméritos  ,  ó 
jubilados  primero,  y  después  los  que  se  hubiesen  mas 
señalado  en  la  jornada  de  Tajo,  como  Calpurnio  y 
Crispino  acá  lo  juzgasen.  Este  fin  tuvo  la  contienda, 
con  algún  contento  de  las  partes,  pues  la  una  al- 
canzó To  que  quiso ,  y  la  otra  se  le  dio  buena  parte  de 
lo  que  pretendía. 

CAPÍTULO  XVII. 

Terencio  Varron  tornó  la  ciudad  de  Corbion  en  Cataluña, 
y  Aníbal  se  mató  en  Asia. 

Venidos  á  España  los  dos  pretores,  y  formado  así  el 
ejército,  y  repartido  entre  sí,  en  la  Ulterior  no  tuvo 
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Sempronio  Longo  que  hacer  por  estar  muy  quebranta- 
dos y  abatidos  los  lusitanos  y  andaluces  con  las  rotas 
pasadas.  Varron  tuvo  cercada  muchos  dias  en  los  au- 
setanos,  que  eran  en  Cataluña,  acia  las  comarcas  don- 
de ahora  está  la  ciudad  de  Vique,  la  ciudad  que  en- 
tonces llamaban  Corbion ,  y  al  íin  la  tomó  por  fuerza 
con  torres  y  cavas  que  hizo ,  y  vendió  por  esclavos  to- 
dos los  que  tomó  vivos;  y  con  esto  tuvo  todo  el  invier- 
no sosiego,  sin  que  en  toda  su  provincia  hubiese  nin- 
gún movimiento.  Y  en  este  año  no  hay  otra  cosa  que 
poder  contar  de  España ,  ni  tampoco  en  el  siguiente 
que  fué  ciento  y  ochenta  y  uno  antes  del  nacimiento 
de  Nuestro  Redentor  Jesucristo ;  siendo  cónsules  Mar- 
co Claudio  Marcelo,  y  Quinto  Fabio  Labeon.  Y  en  Es- 
paña se  mandaron  quedar  los  pretores  del  año  pasado 
con  los  ejércitos ,  que  se  tenian ,  sin  que  Tito  Livio  cuen- 
te cosa  que  acá  les  sucediese. 

Para  Roma  y  para  España  fué  cosa  harto  notable  y 
digna  de  memoria,  la  que  sucedió  este  año  en  Asia, 
donde  murió  Anibal  con  tanta  ferocidad ,  como  habia 
vivido.  Y  aunque  no  sea  cosa  de  las  de  España ,  por  ser 
muy  señalada  la  contaré,  pues  también  Anibal  fué  me- 
dio español ,  en  haber  nacido ,  y  casádose  ,  y  guerrea- 
do tanto  acá.  Estaba  retirado  después  que  le  desterra- 
ron de  Cartago ,  y  después  que  el  rey  Antioco  se  habia 
perdido  por  él,  en  el  amparo  del  reyPrusias  deBitinia: 
mas  viéndole  tan  amigo  de  romanos,  siempre  temió 
que  por  agradarlos,  lo  habia  de  matar.  Con  este  temor 
tenia  bien  proveído  como  escaparse,  cuando  llegase  el 
tiempo  del  peligro.  En  su  posada  tenia  hechas  siete  sa- 
lidas ,  y  las  mas  dellas  minadas  y  secretas,  para  poder 
huir  cuando  conviniese.  Y  si  por  todas  estas  partes  le 
atajasen  la  huida,  tenia  siempre  á  punto  una  cruel  pon- 
zoña, con  que  matarse.  Quincio  Flaminio,  un  capitán 
romano,  que  habia  sujetado  á  toda  Grecia,  vino  por 
embajador  de  romanos  al  rey  Prusias,  y  luego  temió 
Anibal  su  muerte,  como  quien  conocía  bien  el  odio  ra- 
bioso que  romanos  le  tenian,  y  como  quien  habia  bien 
experimentado  la  mucha  liviandad  de  aquel  rey,  de 
quien  se  favorecía.  Pidiéndole  pues  Flaminio  al  rey, 
que  le  diese  á  Anibal,  ó  lo  mátase,  para  que  los  roma- 
nos pudiesen  ñar  enteramente  de  su  amistad:  él  envió 
gente  que  le  cercase  toda  la  casa.  No  lo  entendió  hasta 
que  ya  estaba  cercado  por  todas  parles  ,  y  probó  á  sa- 
lirse por  la  mina  mas  secreta  y  desviada  que  tenia.  Mas 
un  terrible  mandamiento  de  un  rey ,  hace  que  no  pue- 
da haber  lugar  tan  escondido ,  adonde  no  penetre  su  se- 
ñorío. Viendo  pues  Anibal,  que  también  le  estaba  to- 
mada esta  salida,  pidió  la  ponzoña,  diciendo.  Dad  acá, 
que  quiero  librar  al  pueblo  i'omano  desta  gran  congo- 
ja que  tiene,  pues  le  parece  cosa  de  mucha  fatiga,  es- 
perar la  muerte  de  un  viejo.  Así  también  no  ganará 
Flaminio  mucha  victoria,  ni  digna  de  gran  renombre, 
de  un  viejo  desarmado,  y  entregado  por  traición.  Abo- 
minando tras  esto  del  malvado  consentimiento  y  con- 
sejo del  rey,  llamando  á  los  dioses  por  testigos  de  su  ale- 
vosa traición,  bebió  todo  el  vaso  de  ponzoña,  que  al- 
gunos escriben  era  sangre  de  toro.  Desta  manera  mu- 
rió este  capitán  tan  señalado  por  grandes  virtudes  y 
vicios,  que  en  él  concurrieron. 

CAPÍTULO  XVIII. 

El  pretor  Sempronio  murió  de  enfermedad ,   y  Flaco  lo- 
mó la  ciudad]de  Urbiciia. 

Lucio  Paulo  Emilio ,  el  que  ocho  y  nueve  años  án- 
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tes  habia  sido  pretor  en  España ,  fué  cónsul  este  año 
siguiente  en  Roma,  y  tuvo  por  compañero  á  Neyo  Be- 
bió Tamfiio,  que  otros  llaman  Pamhlo.  Y  fué  ya  éste 
el  año  ciento  y  ochenta  antes  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Redentor.  Vino  á  la  Citerior  España  Quinto  Fulvio 
Flaco,  y  PublioManlio  á  la  Ulterior,  que  es  el  que  habia 
venido  á  la  Citerior  con  Marco  Catón.  Henrico  Glareano 
dudó  aquí  quién  fuese  este  pretor  Maniio ,  que  vino  á 
la  Ulterior,  porque  Tito  Livio  dice  del  después  (1),  que 
otra  vez  habia  tenido  en  la  primera  pretura  la  misma 
provincia.  Cario  Sigonio  lo  tiene  por  el  mismo  que  ha- 
bia venido  con  Marco  Catón;  y  aunque  algunos  dudan 
en  si  fué  éste,  yo  paso  con  esto,  porque  va  muy  poco 
en  que  sea  aquel  ó  otro.  Solo  conviene  proseguir,  co- 
mo llegado  este  pretor  Manlioá  la  Ulterior  ,  halló  muer- 
to de  enfermedad  á  su  antecesor  Sempronio  Longo ,  y 
tan  mal  repartido  y  disipado  el  ejército ,  como  cuerpo 
sin  cabeza  ,  que  tuvo  harto  que  hacer  todo  el  verano 
en  juntarlo  y  recojerlo,  y  sin  hacer  otra  cosa  digna  de 
la  historia,  lo  metió  en  los  alojamientos  donde  habían 
de  invernar. 

Mas  hizo  Fulvio  Flaco  en  la  Citerior.  Cercó  un  lugar 
fuerte,  llamado  Urbicua  ,  y  según  algunos  piensan  ,  es- 
taba adonde  ahora  está  la  villa  de  Arbeza,  en  el  reino 
de  Valencia.  Juntóse  un  gran  ejército  de  celtiberos  pa- 
ra venir  á  descercar  esta  ciudad ,  y  Fulvio  peleó  algu- 
nas veces  con  ellos  en  bravas  batallas,  donde  murie- 
ron y  fueron  heridos  muchos  de  los  romanos.  Mas 
viendo  los  nuestros,  como  Fulvio  con  gran  constancia 
perseveraba  en  el  cerco,  sin  moverse  por  todos  los  da- 
ños que  habia  recibido  en  las  peleas;  ellos  cansados  ya 
con  ellas,  se  volvieron  á  sus  tierras,  y  la  ciudad  Ur- 
bicua, faltándole  este  socorro,  que  divertía  al  pretor, 
y  estorbaba  el  ser  apretada  y  combatida,  al  fin  se  per- 
dió ,  y  fué  por  los  romanos  saqueada  y  destruida.  El 
pretor  dejó  toda  la  presa  á  sus  soldados;  y  sin  hacer 
otra  cosa  este  verano,  repartió  para  invernar  el  ejér- 
cito. 

En  aquellas  batallas  de  los  celtiberos  con  el  pretor 
Fulvio  Flaco  no  hay  duda  sino  que  bubo  muchas  cosas 
dignas  de  memoria,  que  los  nuestros  hicieron ,  pues  Ti- 
to Livio  refiere  que  fueron  muertos  y  heridos  mu- 
chos romanos.  Mas  él  según  su  costumbre,  no  cuenta 
mas  largo  que  esto  nuestras  cosas  de  España. 

En  este  verano  llegó  á  Roma  Aulo  Terencio  Varron, 
que  como  hemos  dicho ,  habia  tenido  la  Citerior  en  su 
pretura ,  y  entró  allí  con  la  pompa  y  honra  de  la  ova- 
ción. Metió  en  ella  dos  coronas  de  oro,  que  pesaban  va- 
lor de  siete  mil  ducados ,  y  el  valor  de  la  plata  subió  á 
poco  menos  de  cien  mil  ducados. 

Quedáronse  en  España  Fulvio  y  Manilo  el  año  si- 
guiente, que  ya  es  el  ciento  y  setenta  y  nueve,  antes 
del  Nacimiento.  Y  porque  se  temía  la  guerra  muy  cruel 
en  España  ,  se  les  mandaron  enviar  á  los  dos  pretores, 
demás  de  los  ejércitos  que  acá  tenian,  tres  mil  soldados 
y  doscientos  caballos  de  dentro  de  Roma,  y  seis  mil 
soldados,  y  trescientos  caballos  de  los  latinos. 

CAPÍTULO  XIX. 

La  gran  hatálla  que  venció  Fulvio  cabe  Tálavera. 

La  guerra,  que  este  año  se  esperaba  en  la  España 
Citerior,  no  fué  menor  que  se  temia.  Los  celtiberos 
habían  allegado  treinta  y  cinco  mil  hombres ,  multi- 

(1)  En  sus  anotaciones. 
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tud  que  muy  pocas  veces  se  habia  visto  junta  en  nin- 
gún campo  de  españoles.  El  pretor  Fulvio  Flaco ,  que 
entendió  como  los  celtiberos  se  ponían  todos  en  armas, 
también  él  habia  juntado  toda  la  mas  gente  que  pudo 
de  los  españoles  sus  amigos,  aunque  no  pudo  igua- 
lar con  el  número  de  soldados,  que  sus  enemigos  te- 
nian.  Y  teniendo  al  piincipio  del  verano  á  punto  to- 
do su  ejército,  bajó  con  él  á  la  Carpentania  ,  y  puso 
su  real  cerca  de  la  ciudad  llamada  entonces  Ebura , 
que  algunos  con  buenas  conjeturas  quieren  sea  Tala- 
vera  ,  metiendo  dentro  della  alguna  poca  gente  de  ar- 
mas, que  la  guardase.  Pocos  dias  después  llegó  tam- 
bién por  aquella  tierra  el  campo  de  los  nuestros,  y 
pusieron  su  real  (i  dos  millas  de  los  enemigos  en  un 
collado.  Entendido  esto,  el  pretor  envió  á  su  herma- 
no Marco  Fulvio  con  dos  bandas  de  caballos  españo- 
les, para  que  reconociese  el  campo  de  los  enemigos: 
mandándole  que  se  acércaselo  mas  que  pudiese  á  los 
reparos ,  para  que  considerase  mejor  cuanto  espacio 
ocupaba  todo  el^eal.  No  le  dio  licencia  que  pelease, 
sino  orden  de  retirarse  luego  que  viese  salir'gente  de 
caballo  de  los  nuestros.  Hizo  Marco  Fulvio  puntual- 
mente lo  que  se  le  mandó,  y  por  algunos  dias  no  hu- 
bo mas  movimiento ,  que  salir  estas  dos  bandas  de 
caballos  españoles  de  parte  de  ios  romanos ,  y  en  sa- 
cando ios  suyos  los  celtiberos,  luego  se  retiraban  con 
buen  concierto.  Al  cabo  los  nuestros  sacaron  una  ma- 
ñana todo  su  ejército,  y  pusiéronlo  en  orden  de  ba- 
talla, casi  en  el  medio  camino  que  habia  entre  los 
dos  reales.  El  campo,  dice  Tito  Livio,  era  raso,  muy 
llano  y  aparejado  para  darse  la  batalla.  Allí  estuvie- 
ron los  españoles  esperando  al  enemigo.  Cuatro  dias 
continuaron  el  salir  al  mismo  lugar  ,  y  presentar  la 
batalla  desta  manera,  y  todos  ellos  estuvo  quedo  Ful- 
vio sin  salir  de  su  fuerte.  También  se  sosegaron  los 
nuestros  ,  viendo  que  los  romanos  no  querían  pelear. 
Solamente  sacaba  cada  dia  el  pretor  sus  caballos,  y  los 
mandaba  estar  armados  fuera  de  los  reparos ,  como 
por  guarda  dellos;  para  tenerlos  á  punto,  si  los  con- 
trarios hiciesen  algún  movimiento.  Los  unos  y  los 
otros  sallan  por  las  espaldas  de  sus  reales  al  pasto,  y 
traer  todo  lo  necesario,  sin  que  nadie  se  lo  impi- 
diese. 

Cuando  ya  le  pareció  á  Fulvio,  que  con  el  sosiego 
de  tantos  dias  se  podrían  tener  persuadidos  los  nues- 
tros, que  él  de  su  parte  no  habia  de  hacer  ningún 
acometimiento:  mandó  á  Lucio  Acilio  que  con  la  ala, 
izquierda  de  los  caballos  de  una  legión  ,  y  con  seis  mil 
délos  españoles,  queconsigo  tenían,  rodease  en  ar- 
co por  detrás  de  una  sierra ,  hasta  que  se  pusiese  bien 
&  las  espaldas  de  los  enemigos  en  un  valle  :  y  allí  es- 
tuviese quedo  hasta  que  oyese  la  vocería  y  alarido  de 
los  romanos,  y  que  entonces  arremetiese  con  ímpe- 
tu al  real  de  los  nuestros.  Esta  gente  partió  de  no- 
che, porque  no  pudiese  ser  vista.  Otro  dia  en  ama- 
neciendo el  pretor  envió  á  Gayo  Escribonio  ,  general 
de  los  españoles  que  le  ayudaban,  con  muchos  caba- 
llos, para  que  se  llegase  hasta  el  fuerte  de  los  enemi- 
gos. Ellos  que  le  vieron  llegar  tan  cerca  ,  y  que  venia 
con  mas  gente  de  la  que  acostumbraba  al  parecer,  cre- 
yendo ya  queflos  romanos  querían  dar  la  batalla, 
sacan  toda  su  gente  de  caballo  del  real ,  y  hacen  tam- 
bién señal,  para  que  salgan  todos  los  soldados.  Escri- 
bonio, por  el  orden  que  tenia  de  Fulvio,  en  oyendo 
el  primer  tropel  de  los  caballos  ,  manda  luego  vol- 
ver las  riendas  á  los  suyos  ,  y  venirse  retrayendo  al 
real.  Por  esto  los  comenzaron  á  seguir  los  de  caballo 


de  los  celtiberos ,  mas  apriesa  y  mas  derramados.  Y 
luego  siguieron  tras  ellos  los  de  pié,  nócon  pensa- 
miento de  dar  la  batalla ,  sino  casi  con  cierta  espe- 
ranza de  conbatir ,  y  ganar  aquel  dia  el  real  de  los 
romanos.  No  estaban  ya  mas  que  quinientos  pasos 
apartados  dél ,  cuando  Flaco  ,  teniendo  entendido,  que 
ya  los  tenia  harto  alejados  de  poderse  valer  del  ampa- 
ro de  su  fuerte,  dentro  de  su  real  puso  en  orden  su 
ejército ,  y  súbito  salió  con  furia  á  dar  en  los  enemi- 
gos por  tres  partes :  levantando  una  gran  grita  y  vo- 
cería ,  no  solo  por  encender  los  ánimos  en  la  pelea, 
sino  también  para  que  lo  oyesen ,  y  lo  tomasen  por 
seña  los  que  estaban  con  Acilio  en  la  emboscada.  No 
lo  hubieron  bien  oido ,  cuanda  dieron  ,  como  se  les 
habia  mandado ,  sobre  el  real  de  los  españoles ,  don- 
de no  habían  quedado  mas  de  cinco  mil  hombres  pa- 
ra guardarlo.  A  estos  los  espantó  el  verse  acometi- 
dos tan  sin  pensarlo,  y  verse  ellos  tan  pocos,  con  ser 
muchos  los  enemigos:  así],  casi  sin  pelear,  ni  ha- 
ber resistencia,  fueron  tomados  los  reales:  y  Acilio 
mandó  ponerlos  fuego  por  aquella  parte  ,  por  donde 
mas  pudiese  ser  visto  de  los  que  peleaban ,  para  que 
los  romanos  se  esforzasen  con  el  buen  suceso,  y  des- 
mayasen los  contrarios  con  la  pérdida.  Los  postre- 
ros de  los  nuestros ,  que  peleaban  en  la  retaguarda, 
fueron  los  primeros  que  vieron  el  incendio,  y  poco 
á  poco  se  fué  divulgando  por  toda  la  batalla ,  que 
los  reales  eran  perdidos  y  quemados.  De  aquí  les  cre- 
ció el  espanto  á  los  españoles ,  y  el  ánimo  á  los  ro- 
manos. Los  españoles,  parece  que  estuvieron  un  po- 
co dudosos  de  lo  que  hablan  de  hacer.  Porque  aunque 
no  daba  espacio  la  furia  de  la  batalla ,  el  otro  mayor 
peligro  requería  consejo.  Al  fin  viendo  que  si  fuesen 
vencidos  ,  no  les  quedaba  donde  acogerse  ,  ni  por  dón- 
de escapar  teniéndoseles  ya  tomadas  las  espaldas,  y 
que  solo  les  quedaba  esperanza  en  la  victoria ;  co- 
menzaron á  pelear  con  mayor  furia  como  desespera- 
dos. Apretábales  mucho  en  su  frente  una  legión  de  los 
romanos ,  mas  en  el  cuerno  izquierdo  donde  habían 
puesto  los  pretores  á  los  españoles  de  su  ayuda ,  los 
celtiberos  los  tenían  harto  fatigados,  hasta  llegar  ya 
á  llevarlos  de  vencida.  Socorrió  Fulvio  con  otra  le- 
gión entera,  y  salieron  también  á  este  tiempo  de  re- 
fresco los  romanos,  que  habían  quedado  en  Ebura, 
por  guarda  ,  y  también  Acilio  daba  por  las  espaldas. 
Ya  esto  no  era  vencer  á  los  nuestros ,  sino  matarlos  de 
hecho.  Así  los  que  quedaban  comenzaron  á  huir  por 
donde  podían  ,  y  Fulvio  mandó  á  los  de  caballo  que 
los  siguiesen  por  dos  partes,  y  en  ambas  hicieron  cruel 
matanza.  Así  dice  Tito  Livio,  que  murieron  veinte 
mil  de  los  celtiberos,  y  fueron  presos  casi  cinco  mil 
con  quinientos  caballos,  y  cerca  de  noventa  bande- 
ras. 

La  victoria  fué  grande ,  mas  no  les  costó  poca  san- 
gre á  los  romanos  :  dellos  murieron  doscientos  ,  y  mas 
de  ochocientos  de  los  latinos.  Muchos  mas  murieron 
de  los  nuestros  que  ayudaban  á  los  romanos,  pues 
faltaron  pocos  menos  quedos  mil  y  quinientos,  don- 
de se  parece  bien  la  lealtad  con  que  seguían  á  sus 
amigos  hasta  la  muerte.  Y  pues  era  tan  grande  mul- 
titud la  de  los  nuestros  ,  que  ayudaba  á  los  romanos 
en  esta  guerra,  puédese  muy  bien  creer  que  como 
los  muertos  dieron  gran  testimonio  de  su  fidelidad 
con  perder  la  vida  ,  así  los  demás ,  que  quedaron 
vivos ,  fueron  gran  parte  en  alcanzar  la  victoria. 
Aunque  todavía  Tito  Livio  da  gran  parte  desta  victo- 
ria á  nuestros  españoles :  pues  dice  que  los  nuestros 
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que  estaban  con  Acilio  eraa  tanto  número,  y  tan  po- 
cos los  romanos,  que  no  podían  pasar  de  trescientos. 
Y  Acilio  fué  el  que  manifiestamente  ganó  la  victoria 
aquel  dia. 

El  pretor  recogió  después  su  ejército  vencedor  á  su 
real ,  y  á  Acilio  se  le  mandó  que  se  estuviese  en  el  que 
él  habia  ganado.  El  dia  siguiente  se  cogieron  los  des- 
pojos. Y  estando  junto  en  público  todo  el  campo,  fue- 
ron alabados  y  premiados  los  que  mas  valerosamente 
se  señalaron  en  la  batalla  ,  y  los  heridos  fueron  meti- 
dos en  Ebura ,  para  que  se  curasen  allí. 

CAPÍTULO  XX. 

Fulvio  tomó  la  ciudad  de  Contrebia,  y  sujetó  á  los  celti- 
beros. Y  Manilo  también  venció  en  la  Ulterior. 

Habiendo  cobrado  ánimo  Fulvio  Flaco  con  esta  vic- 
toria ,  y  sintiendo  que  estaban  los  suyos  muy  denoda- 
dos con  ella ,  illevólos  luego  por  la  Carpentania  ,  á  cer- 
car la  ciudad  de  Contrebia  ( 1 ),  de  quien  no  se  puede 
señalar  bien  el  sitio  ni  comarca  donde  estuvo.  Los  con- 
trebianos  enviaron  á  pedir  socorro  á  los  celtiberos. 
Ellos  se  detuvieron  en  venir  :  no  porque  no  salieron 
luego  al  socorro  con  gran  voluntad  ,  sino  porque  las 
lluvias  de  aquellos  días  fueron  tan  grandes  y  tan  con- 
tinuas que  no  se  podían  andar  los  caminos  ,  ni  pasar- 
se los  ríos.  Los  de  Contrebia  que  no  pensaban  en  este 
impedimento  ,  sino  en  solo  su  peligro  ,  teniendo  per- 
dida la  esperanza  del  socorro  ,  se  dieron  á  Fulvio  á 
partido  :  y  él  también  ,  porque  los  suyos  habían  pade- 
cido mucho  con  las  grandes  tempestades  en  el  cerco, 
fué  forzado  meter  todo  el  ejército  dentro  de  la  ciudad: 
para  que  se  aliviase  y  descansase  en  las  casas. 

Los  celtiberos  sin  haber  tenido  aviso  de  que  Contre- 
bia se  hubiese  dado  ,  luego  que  cesaron  las  lluvias  ,  y 
los  ríos  pudieron  pasarse ,  llegaron  á  la  ciudad  ;  y  co- 
mo no  vieron  ninguna  gente  ni  manera  de  cerco,  cre- 
yendo con  su  buena  simplicidad ,  que  ó  los  romanos 
habían  pasado  á  otra  parte  sus  reales  ó  del  todo  se  ha- 
bían ¡do,  se  fueron  á  entrar  en  la  ciudad  con  gran  des- 
cuido. Usaron  desta  ocasión  los  romanos,  y  salieron 
con  furia  á  ellos  por  dos  puertas  ,  y  como  los  tomaron 
mal  ordenados  y  en  descuido,  fácilmente  los  desbara- 
taron. Esto  también  del  estar  así  desparcidos  les  valió 
mucho  para  poder  escaparse  huyendo.  Porque  se  der- 
ramaron á  todas  partes  ,  sin  que  el  enemigo  pudiese 
tomar  muchos  dellos  juntos.  Con  todo  eso  dice  Tito 
Livio  tan  gran  número  de  muertos  que  parece  increí- 
ble. Doce  mil  dice  que  fueron,  y  cinco  mil  los  cau- 
tivos, con  cuatrocientos  caballos  y  sesenta  y  dos  ban- 
deras. 

Espanta  cuando  se  lee  esto  en  Tito  Livio,  el  poco  cui- 
dado que  entonces  nuestros  españoles  tenian  en  usar 
espías  y  otros  recatos  de  la  guerra ,  por  donde  les  su- 
cedió este  desbarato.  También  se  puede  considerar  la 
demasiada  furia  que  los  romanos  tenían  en  destruirnos 
y  sujetarnos;  pues  habiendo  ya  tomado  á  Contrebia  por 
partido  ,  por  poca  clemencia  que  quisieran  usar  ,  ha- 
bían de  perdonar  á  estos  celtíberos ,  que  venían  movi- 

(1)  Don  Francisco  Antonio  Fuero,  cura  que  fué  de  Azañon, 
en  una  disertación  sobre  el  sitio  que  ocupó  Ercavica  ,  sospe- 
chó fundado  en  varias  inscripciones  ,  y  en  la  autoridad  del 
médico  árabe  Axmet-ben-Abdala  ,  que  Contrebia  pudo  ha- 
ber existido  en  el  despoblado  de  Santaver,  junto  á  la  villa  de 
Cañaveruelas  ,  á  un  cuarto  de  legua  de  los  baños  de  Sace- 
don  :  y  parece  que  no  anduvo  mal  fundado.  B. 


dos  con  justa  razón  á  socorrer  los  suyps  ,  con  quien 
ya  los  romanos  tenían  amistíid.  «  ¿Mas  quién  buscará 
« leyes  ni  concierto  de  razón  en  la  desordenada  codicia 
«  de  mando  y  señorío  ?  » 

Estos  celtiberos,  que  así  huían,  encontraron  con  otro 
ejército  de  los  suyos  que  venían  al  mismo  socorro  ,  y 
con  contarles  la  toma  de  la  ciudad  y  su  desventura, 
los  hicieron  volver  y  meterse  en  sus  lugares  y  casti- 
llos :  pues  no  habia  duda ,  sino  que  el  pretor  Flaco, 
con  el  suceso  déla  victoria  vendría  luego  á  continuar- 
la por  toda  la  tierra.  Así  lo  hizo  ,  que  metiendo  sus  le- 
giones por  la  Celtiberia ,  la  destruía  y  arruinaba  toda, 
hasta  que  cansados  y  afligidos  los  celtiberos  con  tan 
continuos  males  ,  casi  todos  se  le  dieron.  Con  esto  aca- 
bó de  pacificar  toda  su  provincia ,  y  quedar  por  el  in- 
vierno ,  que  ya  entraba  ,  bien  sosegado  en  ella. 

También  Manilo  en  la  Ulterior  venció  en  este  tiempo 
algunas  batallas  á  los  lusitanos  y  andaluces.  Cuenta 
Appiano  Alejandrino  con  harta  diversidad  estas  vic- 
torias de  Flaco.  Dice  que  se  rebelaron  los  españoles, 
porque  por  tener  poca  tierra  de  labor  padecían  ham- 
bre. Venciólos  Flaco  ,  y  recogiéronse  todos  en  sus  lu- 
gares con  mucho  sosiego.  Solamente  se  retiraron  algu- 
nos con  ánimo  de  proseguir  la  guerra  en  una  ciudad, 
que  él  nombra  Complega  ,  y  parece  cierto  la  mesma 
que  Tito  Livio  llama  Contrebia.  Éstos  ,  por  tener  mas 
fatiga  con  el  angostura  de  los  campos ,  eran  forzados  á 
vivir  de  robos :  y  habían  bien  fortificado  y  proveído 
aquella  ciudad.  Desde  allí  salían  algunas  veces  contra 
los  romanos,  y  ensoberbecidos  con  buenos  sucesos, 
enviaron  al  pretor  una  tal  embajada.  Que  les  dejase 
tantos  sagos ,  y  caballos  y  espadas  ,  como  españoles 
habia  muerto  en  España  ,  y  que  hecho  esto  se  saliese 
della ,  antes  que  le  pesase  por  el  detenerse.  Flaco,  bur- 
lando del  partido,  y  por  otra  parte  disimulando  lo  que 
había  de  hacer  ,  les  respondió,  que  él  les  llevaría  mu- 
chos sagos:  y  partióse  luego  tras  los  embajadores, 
hasta  llegar  con  su  ejército  á  vista  de  la  ciudad.  Los 
que  estaban  dentro  con  ánimos  menos  feroces  que  sus 
amenazas  ,  la  desampararon  y  se  salieron  huyendo. 
Esto  mismo  cuenta  Julio  Frontino ,  y  no  hay  como 
juzgarlo  mas  verdadero  en  tanta  diversidad.  Cuando 
cuenta  esto  Áppiano  ,  declara  qué  manera  de  vestido 
era  el  sago español.  Dice  era  de  lana  grosera  y  aforra- 
do ,  y  que  se  abrochaba  con  un  corchete  ó  hevilla  al 
cuello  ,  como  nuestros  fieltros  ó  herreruelos  de  ahora. 

Fulvio  Flaco  envió  á  Roma  con  las  nuevas  de  sus 
victorias  á  Lucio  Mínucio  su  legado,  y  á  dos  tribunos 
de  las  legiones  ,  llamados  Tito  Menío  y  Lucio  Terencio 
Masaliota.  Mandados  entrar  en  el  senado,  contaron 
por  extenso  las  dos  victorias,  y  como  toda  la  pro- 
vincia Citerior  quedaba  domada ,  y  tan  rico  y  pro- 
veído el  pretor ,  que  no  era  menester  por  todo  este 
año  enviarle  sueldo  ni  trigo  para  el  ejército :  como 
los  años  pasados  se  acostumbraba  hacer.  Pidieron  tras 
esto  al  senado  dos  cosas :  la  primera  ,  que  se  diesen  á 
les  dioses  gracias  por  estos  tan  prósperos  sucesos  de 
la  guerra  de  España.  Tras  esto  pedían  ,  que  se  le  die^ 
se  licencia  al  pretor  Quinto  Fulvio,  que  cuando  vol- 
viese á  Roma  pudiese  traer  consigo  el  ejército  de  Es- 
paña ,  con  cuyo  esfuerzo  y  trabajo,  él  y  otros  muchos 
pretores  antes  del  habían  alcanzado  acá  grandes  vic- 
torias. Esto  era  justo  que  así  se  hiciese,  y  según  lo  que 
en  España  pasaba,  era  al  presente  principalmente  ne- 
cesario. Porque  este  ejército  estando  rico  y  cansado  ya 
de  estar  tantos  años  en  ella  sin  volver  á  Roma ,  estaba 
con  propósito  obstinado  de  no  quedar  ya  mas  acá :  y 
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decian  públicamente,  que  si  Fulvio  no  los  volvía  & 
Italia  que  ellos  se  vendrían  sin  mandado  de  la  repú- 
blica, y  no  había  duda  sino  que  sí  alguno  les  quisiere 
hacer  fuerza  que  quedasen  en  la  provincia  ,  levanta- 
rían un  motín  muy  peligroso. 

Esto  decian  así  los  enibajadores  de  Fulvio  Flaco 
en  el  senado,  cuando  ya  era  entrado  el  año  siguien- 
te ciento  y  setenta  y  ocho,  antes  del  nacimiento 
de  Nuestro  Redentor  ,  y  eran  cónsules  en  Roma  .  Au- 
lo  Postumío  Albino  el  Tuerto,  y  Gayo  Calpur- 
nio  Pisón,  el  que  seis  años  antes  había  sido,  como 
hemos  visto  ,  pretor  en  Espuña.  Para  la  Ulterior  fué 
proveído  Lucio  Postumio,  y  para  la  Citerior  Tibe- 
rio Sempronio  Graco,  que  era  yerno  de  Escipion  ,el 
Africano,  casado  con  su  hija  Cornelia,  de  quien  hubo 
aquellos  dos  hijos  Tiberio  y  Cayo  Graco,  que  tan  co- 
nocidos son  y  señalados  en  la  historia  romana.  Fué 
también  suegro  de  Escipion  el  menor,  que  llamaron 
Numantino,  como  se  verá  á  su  tiempo.  Este  pretor  Ti- 
berio Sempronio  Graco ,  como  hombre  animoso  y  que 
comenzaba  ya  á  proveer  para  las  grandes  cosas  que 
pensaba  emprender  acá  en  España,  pesábale,  de  la  res- 
puesta que  los  embajadores  de  Fulvio  traían,  pidiendo 
que  se  mandase  volver  á  Italia  el  ejército  de  los  sol- 
dados viejos,  con  los  cuales  él  pensaba  señalarse ,  y 
acabar  bien  las  grandes  cosas  que  acá  pensaba  acome- 
ter. Por  esto  resistía  mucho  en  esta  demanda,  m;is  al 
fin  se  resolvió  el  senado  que  era  necesario  y  forzoso 
volver  las  legiones  de  España  á  Italia  ,  por  la  ferocidad 
con  que  lo  pedian,  y  el  desorden  grande  que  se  segui- 
ria  si  no  se  les  concediese.  Conforme  á  esto  determi- 
nó el  senado,  que  á  Sempronio  Graco  se  le  diese  una 
nueva  legión  de  cinco  mil  y  doscientos  soldados,  y  cua- 
trocientos caballos ,  y  fuera  de  la  legión  otros  mil  sol- 
dados i^omanos,  y  cincuenta  caballos  como  sobresa- 
lientes, y  de  los  latinos  que  hiciese  siete  mil  soldados 
y  trescientos  caballos.  Con  este  ejército  se  le  mandó  pa- 
sar luego  en  España,  y  envíesele  licencia  á  Fulvio  Fla- 
co que  volviese  consigo  á  Italia  todos  los  soldados  que 
estaban  en  España  desde  ocho  años  atrás,  así  ciudada- 
nos romanos  como  latinos,  y  demás  desto,  de  los  que 
quedasen  cumpliesen  dos  legiones  que  tuviesen  diez 
mil  y  cuatrocientos  soldados  romanos,  y  seiscientos 
caballos ,  y  de  los  latinos  cumpliese  el  número  de  doce 
mil  soldados,  metiendo  en  esta  cuenta  la  gente  que  él 
ahora  de  nuevo  llevaba. 

Entre  estos  soldados  trujo  consigo  Graco  uno  muy 
valiente,  cuyo  nombre  era  Espurio  Ligustino  ,  á  quien 
él  rogó  se  viniese  con  él.  Y  había  estado  ya  acá  otras 
dos  veces  con  Marco  Catón  y  con  Fulvio  Flaco ,  habien- 
do sido  centurión  primipílo,y  alcanzado  muchas  coro- 
nas y  otros  premios  de  los  de  la  guerra.  Y  él  lo  cuen- 
ta y  lo  celebra  todo  en  un  razonamiento  suyo  que  se 
halla  en  Tito  Livio  (i). 

CAPÍTULO    XXI. 

Flaco  venció  otra  vez  los  celtiberos  en  las  sierras  Manlia- 
nas  C^)  ,  y  triunfó  en  Roma,  y  cumplió  sus  votos. 

Tardóse  mucho  el  pretor  Tiberio  Graco  en  juntar  el 

(1)  En  el  lib.  2,  de  la  5  Decada.  (2)  Es  de  creer  que  el  nom- 
bre de  estas  montañas  esté  equivocado,  y  que  en  lugar  de 
Maniianas  deba  decir  Marianas  ,  esto  es,  las  montañas  de 
Sierra  Morena.  Los  geógrafos  reducen  el  nombre  de  Maniia- 
nas á  dos  lugares  del  nombre  de  Mallen  ,  sito  el  uno  á  cutitro 
leguas  de  Tudela  en  Navarra ,  y  el  otro  en  Extremadura ;  pe- 
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ejército  y  en  llegar  acá.  Por  esto  Fulvio  Flaco  entrado 


el  verano,  viendo  como  su  sucesor  no  venia,  sacó  las 
legiones  de  los  alojamientos,  y  entró  con  ellas  por  las 
tierras  de  los  celtíberos,  que  no  se  le  habían  dado, 
haciendo  grande  estrago  y  destrucción  en  ellas.  No  es- 
pantó tanto  con  esta  entrada  á  los  nuestros  ,  como  los 
animó  para  defenderse.  Juntaron,  pues,  los  celtiberos 
secretamente  un    grande  ejército,    y  fuéronse  á  po- 
ner   con    él  en  las  montañas  Maniianas ,  por  donde 
sabian  cierto  que  había  de  venir  á  pasar  el  pi'etor  con 
su  campo.  Porque  él  caminaba  á  Tarragona,  adonde 
Sempronio  Graco  quería  que  viniese  para  la  división 
de  los  ejércitos,  y  para  que  se  pudiese  embarcar  luego 
en  las  naves  que  él  habría  traído.  Esto  le  envió  á  decir 
con  Postumio  Albino  el  otro  pretor  su  compañero  cuan- 
do se  partió  del  en  Tarragona ,  para  ir  á  la  Ulterior 
que  £ra  su  provincia.  Y  señalóle  Graco  día  cierto  á  Fla- 
co, y  con  plazo  muy  corto,  para  cuando  se  debiese 
hallar  con  él  en  Tarragona.  Recibido  este  aviso,  fuole 
forzado  á  Fulvio  Flaco  dejar  todo  lo  que  había  comen- 
zado ,  y  marchar  con  todo  su  campo  apriesa  para  Tar- 
ragona. Los  nuestros,  no  sabiendo  la  causa  de  tan  sú- 
bita mudanza  en  dejar  la  guerra,  pensaron  que  el  ver- 
los levantados,  y  haber  olido  el  ejército  que  habían 
juntado,  le  había  puesto  á  Fulvio  miedo.  Por  lo  cual 
se  pusieron  mas  feroces  á  defender  aquel  paso  de  la 
montaña.  Llegados  allí  una  mañana  los  romanos ,  los 
nuestros  salieron  de  través  para  acometerlos  por  am- 
bos lados.  Entendiendo  Flaco  el  alboroto,  mandó  ha- 
cer alto  á  los  del  avanguardia,  y  que  los  centuriones 
estuviesen  quedos  en  su  ordenanza.   Con  esto  cesó  el 
alboroto  de  aquel  primer  acometimiento.  Mandó  jun- 
tar luego  el  pretor  todo  su  bagaje  en  un  lugar  que  le 
pareció  mas  conveniente ,  y  él  por  su  persona  ,  dando 
también  el  cargo  á  los  legados  y  tribunos,  ordenó  to- 
da su  gente  cuanto  el  tiempo  y  el  lugar  le  daban  de 
espacio,  sin  ninguna  turbación  ni  estruendo.  Defen- 
diéndose entre  tanto  y  conservándose  los  delanteros 
con  solo  escaramuzar ,  para  que  los  contrarios  no  los 
rompiesen.    Amonestando  luego   Fulvio  á  los  suyos, 
comenzaban  ya  á  apretarle  los  nuestros  tanto  ,  que  la 
batalla  era  de  he.cho  comenzada  en  algunas  partes. 
Fué  muy  reñida,  y  algunas  veces  los  nuestros  vencie- 
ron, é  hicieron  en  algunas  partes  perder  á  los  roma- 
nos el  campo.  Y  porque  veían  los  nuestros  que  á  pié 
quedo  no  podían  valerse  en  la  batalla  ordenada,  hi- 
cieron de  sí  un  tropel,  y  con  éste  arremetieron  impe- 
tuosamente. Esta  manera  de  pelear  con  arremetidas 
de  tropel  era  propia  entonces  de  nuestros  españoles, 
y  eran  tan  poderosos  con  ella,  que  confiesa  Tito  Livio 
ser  imposible  que  los  romanos  los  sufriesen  aquel  día 
por  cualquier  parte  que  así  los  acometían.  A  los  nues- 
tros les  valió  para  íui'bar  y  hender  las  legiones,  y  faltó 
poco  que  no  las  rompiesen  del  todo.  Fulvio  Flaco  que 
sintió  el  daño ,  con  temor  del  cierto  peligro ,  comenzó 
á  dar  voces,  amonestando  los  suyos ,  y  mandándoles 
que  hiciesen  presto  un  grueso  batallón  de  los  caballos, 
y  rompiesen  con  éste  el  tropel  de  los  enemigos.  Los 
romanos  obedecieron  con   gran  presteza ,  y  con  mu- 
cha ferocidad  rompieron  dos  ó  tres  veces  nuestro  tro- 
pel, desbaratándolo  y  volviendo  sobre  él  de  nuevo.  Y 
como  estaba  en  él  toda  la  esperanza  de  los  celtiberos, 


ro  en  ninguno  de  ellos  concurren  las  circunstancias  que  in- 
ducen á  reducir  este  nombre  á  la  Sierra  Morena  ,  ó  á  alguno 
de  los  ramos  del  monte  Orospeda  ,  como  las  sierras  de  Alcá- 
raz  ó  Albarracini.  B. 
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viéndose  perdidos ,  dejaban  ya  la  pelea ,  y  pensaban  co- 
mo pudiesen  escaparse  huyendo.  Apretáronles  á  osla 
sazón  de  nuevo  otros  caballos  romanos  que  sobrevi- 
nieron ,  y  comenzaron  ya  á  huir  sin  ningún  deteni- 
miento. Fulvio  que  los  vio  volver  las  espaldas ,  y  se 
vio  librado  con  esto  de  tan  grave  peligro  como  el  pa- 
sado, hizo  luego  voto  de  hacer  un  templo  en  Roma  á 
la  Fortuna,  cuya  imagen  estuviese  esculpida  á  caba- 
llo ,  por  memoria  de  lo  que  su  gente  de  á  caballo  aquel 
dia  con  tan  próspero  suceso  habla  hecho.  Hizo  tam- 
bién voto  de  hacer  á  Júpiter  fiestas  y  juegos  con  mu- 
cha pompa  y  solemnidad. 

Entretanto  los  miserables  celtiberos  eran  muertos 
por  toda  la  montaña,  hasta  llegarlos  muertos  en  la  ba- 
talla á  diez  y  siete  mil  y  los  cautivos  á  mas  de  tres  mil, 
con  tomárseles  mas  ile  mil  caballos  y  muchas  bande- 
ras. Mas  tampoco  los  romanos  alcanzaron  la  victoria 
sin  mucha  pérdida.  Matáronles  los  celtiberos  poco  me- 
nos de  quinientos  soldados  romanos,  y  mas  de  mil  de 
los  latinos.  De  los  de  á  caballo  españoles,  que  estuvie- 
ron con  los  romanos  en  esta  batalla,  murieron  tres 
rail,  donde  se  parece  bien  el  esfuerzo  y  constancia  con 
que  peleaban.  Y  se  ve  también  como  con  sangre  y  fuer- 
zas españolas  se  vencia  siempre  España.  Así  llegó  Ful- 
vio en  salvo  á  Tarragona  con  su  ejército;  y  hallando  ya 
allí  á  Tiberio  Graco,  ambos  á  dos  con  gran  concordia 
concertaron  qué  soldados  se  volverían  á  Italia  ,  y  cuá- 
les quedarían  en  España.  Y  Fulvio  se  embarcó  para 
Italia,  y  el  pretor  Graco  se  fué  con  sus  legiones  á  me- 
ter en  la  Celtiberia;  aunque  por  lo  que  restaba  de  su 
año  no  parece  que  hizo  cosa  ninguna  digna  de  historia, 
como  luego  se  verá. 

Este  año  desterró  el  senado  á  Marco  Fulvio  Nobilior 
á  lo  postrero  de  España ,  con  cartas  que  se- le  escribie- 
ron á  Publio  Manlio  ,  el  pretor  de  aquella  provincia, 
para  que  lo  entretuviese  allí  como  condenado.  El  cas- 
tigo fué  riguroso,  y  muy  propio  ejemplo  de  severidad 
romana.  Porque  no  era  mas  su  delito,  de  que  sin  man- 
dado del  senado  habla  despedido  una  legión ,  estando 
por  general  en  Italia  ,  pareciéndole  que  no  era  niení.'S- 
ter.  Fulvio  llegó  á  Roma  ,  donde  ya  se  celebraba  mu- 
cho la  fama  de  sus  victorias  ,  y  deteniéndose  fuera  de 
la  ciudad  sin  entrar  en  ella,  esperándose  le  dieve  él 
triunfo ,  se  le  dio  antes  el  consulado  con  Lucio  Manlio 
Acidino.  Pocos  dias  después  entro  en  Roma  triunfan- 
do ,  y  metió  en  su  triunfo  ciento  y  veinte  y  cuatro  co- 
ronas de  oro ,  y  otra  gran  riqueza  de  joyas  y  moneda 
de  plata. 

Graco  y  Postumio  se  quedaron  también  este  año  en 
España  por  propretores  de  sus  provincias  ,  con  enviár- 
seles de  nuevo  para  acrecentamiento  del  ejército  tres 
mil  soldados  y  trescientos  caballos  romanos,  cinco  mil 
soldados  y  cuatrocientos  caballos  latinos.  Este  año  es 
ya  el  ciento  y  setenta  y  siete  antes  del  nacimiento  de 
Nuestro  Redentor ,  y  el  cónsul  Fulvio  ,  antes  de  tra- 
tar de  ninguna  otra  cosa  pública  ,  propuso  en  el  sena- 
do queria  cumplir  sus  votos  que  en  España  habia  he- 
cho ,  y  decia  que  los  españoles  por  público  reparti- 
miento le  hablan  dado  dinero  para  edificar  el  templo  y 
hacer  los  juegos  que  habia  votado.  El  senado  proveyó 
que  lo  uno  y  lo  otro  se  cumpliese ,  y  tasósele  el  dinero 
que  se  debia  gastar  en  los  juegos,  por  la  gran  desor- 
den que  ya  en  estose  usaba.  Al  fin,  estos  juegos  se 
hicieron  con  muy  grande  aparato  ,  y  duraron  diez 
dias. 


TOMO    1. 


LIB.  VI!.  GAP.  XXlí. 


CAPÍTULO  XXII. 


377 


Graco  tomólas  ciudades  deMunda  ij  Ci'vtinia  (1),  y  con 
embajadores  de  españoles  le.  pasaron  cosas  nolables  en 
simplicidad. 

Haber  llegado  tarde  acá  el  pi'ctor  Sempronio  Graco 
el  año  pasado  ,  y  el  dejarle  Fulvio  tan  domados  y  des- 
trozados de  muy  fr'esco  á  los  celtiberos  ,  fué  causa,  se- 
gún se  deja  bien  considerar ,  que  no  hiciese  ninguna 
conquista.  Mas  este  año  siguiente  ,  en  que  habiéndose- 
le prorogadü  el  mando  ([uedó  por  propretor  ,  muchas 
hizo  y  muy  señaladas.  Habla  quedado  también  con  el 
cai'.go  de  la  Ulterior  Postumio  Albino ;  y  él ,  por  orden 
y  asiento  que  se  tomó  así  entre  los  dos  capitanes ,  ha- 
bia de  subir  á  los  vaceos  por  la  Lusitania  ,  basta  llegar 
á  entrar  por  allí  en  la  Celtiberia.  Pasóse  Graco  á  lo  mas 
interior  y  último  de  la  Celliberla ,  porqu«  allí  apareja- 
ban los  nuestros  brava  mente  la  guerra;  y  entró  ante 
todas  cosas  la  ciudad  de  Munda  por  fuerza,  acome- 
tiéndola de  noche  y  de  improviso.  Aseguróse  della  con 
rehenes  que  le  dieron  ,  y  buena  gente  de  guarnición 
que  allí  dejó  ,  saliéndose  á  combatir  las  fuerzas  comar- 
canas ,  y  á  destruir  los  campos  á  fuego  y  á  sangre,  has- 
ta llegar  á  otra  ciudad  fuerte  ,  llamada  entonces  Cer- 
tima. 

Si  esto  fuera  en  la  Ulterior  España  ,  como  es  en  la 
Citerior ,  pudiéramos  creer  que  estas  dos  ciudades  eran 
la  Munda  ,  no  lejos  de  Málaga ,  muy  famosa  por  lo  que 
adelante  se  verá  en  esta  historia;  y  Cártama,  lugar 
que  no  le  cae  lejos ,  y  en  tiempo  de  romanos  se  llama- 
ba Cartima  ,  ó  municipio  Cartimitano.  Mas  la  distan- 
cia de  tantas  leguas  y  la  diversidad  de  las  provincias 
no  deja  pensar  en  esto ,  con  no  saber  tampoco  mas  de 
donde  estaban  estas  dos  ciudades  ,  porque  nadie  hace 
mención  della  ,  sino  solo  Tito  Livio  aquí ,  cuando  fue- 
ron tomadas.  Y  él  cuenta  todo  lo  que  pasó  en  este  cer- 
co en  particular,  como  aquí  se  ha  de  referir. 

Comenzando ,  pues ,  Graco  á  hacer  los  aparejos  or- 
dinarios de  torres  y  mantas  para  combatir  á  Certima, 
salieron  de  la  ciudad  embajadores,  que  le  hablaron  con 
tal  llaneza  y  claridad  que  le  puso  espanto.  Que  tal  fué 
siempi-e  la  buena  simplicidad  de  nuestros  españoles  ,  y 
el  cuidado  de  tratar  abiertamente  la  verdad.  Decían 
claramente,  que  ellos,  si  tuvieran  fuerzas  para  resistir, 
lo  hicieran  de  buena  gana  :  mas  porque  éstas  les  falta- 
ban ,  como  manifiestamente  velan  ,  si  se  comparaban 
con  las  de  los  romanos  ,  pedían  á  Graco  les  dejase  pa- 
sar libremente  hasta  el  real  que  tenían  ya  en  campo 
los  celtiberos  para  pedirles  socorro;  y  que  si  no  se  lo 
diesen ,  ellos  determinarían  entonces  lo  que  les  convi- 
niese. Graco  les  dio  esta  licencia  ;  y  pocos  dias  después 
volvieron  ,  trayendo  consigo  otros  diez  embajadores  de 
los  celtiberos.  Si  se  habia  parecido  simplicidad  y  lla- 
neza en  los  certimitanos,  mucho  mayor  se  mostró  en 
éstos  que  venían  ahora  con  ellos.  Llegaron  delante Gra- 

(1;  Algunos  geófrafos  se  han  fatigado  en  vano  buscando  las 
ciudítcles  de  Munda  y  Certima  en  la  Celtiberia  ;  pero  siendo 
tan  conocidas  entre  Málaga  y  Ronda,  nos  atenemos  á  la  sos- 
pecha de  Morales,  sin  que  nos  haga  fuerza  el  que  éstas  caye- 
sen en  el  departamento  de  la  Ulterior ,  gobernado  por  el  pro- 
pretor Postumio  Albino;  pues,  procediendo  de  acuerdo  con 
él ,  Sempronio  Graco,  que  mandaba  en  la  Citerior  ,  no  halla- 
mos repugnancia  en  que ,  para  no  dejar  enemigos  á  la  espal- 
da ,  se  apoderase  de  dos  ciudades  del  distrito^de  su  compa- 
iiero  antes  de  emprender  la  conquista  de  la  Celtiberia  ,  que 
con  aquel  tenia  acordada.  B. 
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co ,  y  delante  aquella  magestad  romana  ,  y  representa- 
ción soberbia  de  autoridad  y  grandeza  que  un  capitán 
general  del  pueblo  romano  acostumbi'aba  íi  tener,  acre- 
centándola entonces  Graco,  para  darles  el  audiencia  con 
mayor  pompa.  La  hora  era  de  mpdiodia  ,  con  mucho 
calor;  y  antes  que  otra  cosa  hablasen,  pidieron  los  em- 
bajadores al  pretor  que  les  mandase  traer  de  beber.  Él 
riéndose  de  su  buena  simplicidad  ,  mandó  se  lo  truje- 
seii.  Habiendo  ya  bebido  una  vez,  pidieron  les  diesen 
otra  :  no  pudiendo  ya  nadie  de  los  presentes  tener  la 
risa  ,  en  tanta  simplicidad  y  descuido  de  una  gente  tan 
poco  advertida.  Y  aunque  ello  verdaderamente  era 
gran  simplicidad ,  para  con  los  romanos  podia  parecer 
mayor ,  por  ser  todos  ellos  gente  cei'emoniosa,  y  muy 
doblada  y  resabida.  Habiendo  ya  bebido  á  contento  los 
embajadores,  el  mas  anciano  dellos  comenzó  á  hablar 
á  Graco  con  la  misma  sencillez  que  en  todo  trata- 
ban. Aquí  somos  venidos ,  dijo  él ,  de  parte  de  los  cel- 
tiberos ,  para  preguntarte  con  qué  confianza  nos  mue- 
ves la  guerra.  A  esta  pregunta  respondió  el  pretor,  qu^^ 
en  confianza  de  un  muy  grueso  y  escogido  ejército  ha- 
bía venido  á  hacerla.  Y  que  si  querían  verlo ,  él  era 
contento  de  mandárselo  mostrar,  para  que  llevasen  á 
los  suyos  mayor  claridad  y  certidumbre.  Respondien- 
do los  embajadores  que  holgarían  dello  ,  se  les  mandó 
á  los  tribunos  qiíe  se  armase  y  aderezase  muy  pompo- 
samente todo  el  ejército  de  pié  y  de  caballo ,  y  esca- 
ramuzasen lodos  por  el  campo.  Miráronlo  todo  con  ma- 
cha atención  los  embajadores ;  y  habiéndolo  bien  vis- 
to ,  volviéronse  luego  al  real  de  los  suyos  ,  los  unos  pa- 
ra dar  respuesta  de  su  embajada ,  y  los  otros  con  ellos, 
para  traer  la  que  allí  les  diesen  á  los  certimitanos.  Los 
embajadores  de  los  celtiberos  dijeron  rasamente  á  sus 
capitanes  que  no  con  venia  enviar  socorro  á  los  cerca- 
dos ;  y  ellos  luego  que  entendieron  que  éste  les  faltaba, 
se  dieron  á  Graco  ;  y  él  les  llevó  como  por  pena  una 
tan  gran  suma  ,  que  espanta  en  Tito  Livio  ,  pues  sube 
á  sesenta  mil  ducados  :  y  mandó  que  le  diesen  cuaren- 
ta decaballode  los  mas  nobles  que  había  en  la  ciudad, 
no  á  título  de  rehenes,  sino  para  que  anduviesen  pon, 
9u  campo  y  le  ayudasen  :  y  debajo  deste  honroso  color 
los  tomó  verdaderamente  para  asegurarse  de  su  tierra. 
Desta  simplicidad  de  los  nuestros  se  aprovechó  algu- 
nas veces  Graco.  Tal  es  lo  que  cuenta  Julio  Fronti- 
no (1 ),  que  entendiendo  como  los  celtiberos  padecían 
hambre  en  sus  reales  ,  él  desamparó  fingidamente  los 
suyos ,  dejándose  en  ellos  toda  la  provisión.  Acudieron 
los  celtíberos  á  robar  lo  que  allí  quedó  muy  desorde- 
nados :  y  revolviendo  Graco  de  improviso  sobre  ellos, 
le  fué  fácil  cosa  matar  muchos.  Y  porque  después  ve- 
remos como  lo  mas  de  las  conquistas  de  Graco  fué  por 
las  fronteras  de  Navarra  y  Aragón,  donde  se  juntan 
con  Castilla  ,  podemos  creer  que  todo  esto  pasaba  por 
allí ;  y  las  particularidades  que  en  esto  se  han  conta- 
do ,  bien  son  de  gente  de  aquellas  montañas ,  y  de  la  de 
las  entradas  de  Navarra. 

CAPÍTULO  XHL 

Graco  tomó  la  ciudad  de  Alce,  Ercavica  se  le  clió  ,  y  aca- 
bó de  vencer  los  celtiberos.  Hizose  también  su  amigo 
Turro ,  gran  señor  en  aquella  tierra. 

Aquel  real  de  los  celtiberos ,  de  donde  habían  venido 
los  embajadores,  estaba  cabe  una  ciudad  llamada  Al- 

(1)  Euol  lib.  2,  c.  í. 


ce,  de  quien  no  se  tiene  mas  noticia  de  la  que  da  Tito 
Livio  con  solo  nombrarla  aquí,  y  allí  los  fué  luego  íi 
buscar  Sempronio  Graco  ,  asentando  él  también  su  real 
cerca  dellos.  Entretúvose  muchos  dias  con  hacer  salir 
algunos  de  los  suyos  armados  á  la  lijera  ,  i)ara  que  es- 
caramuzasen con  los  nuestros:  y  siempre  iba  acrecen- 
tando en  número  de  gente,  para  que  los  recuentros 
fuesen  mayores  ,  hasta  que  ya  vinieron  á  sacar  algu- 
nas vecps  nuestros  españoles  todo  su  ejército  fuera  de 
los  reparos.  Ya  cuando  vio  Graco  que  no  dudaban  en 
esto,  parecióle  buen  tiempo  parausar  de  su  ardid  que 
tenia  bien  pensado  (1 ).  Mandó  á  los  capitanes  de  los  la- 
tinos y  españoles  que  traia  en  su  ayuda ,  que  mezclán- 
dose el  dia  siguiente  la  escaramuza ,  fingiesen  que  se  re- 
tiraban por  no  poder  sufrir  la  muchedumbre  que  car- 
gaba sobre  ellos ,  y  así  con  ímpetu  se  viniesen  á  valer 
dentro  del  real.  Trabada  esta  escaramuza  ,  el  pretor 
ordenó  de  su  espacio  sus  batallas  dentro  del  real.  Po- 
co después  entraron  por  las  puertas  sus  caballos  hu- 
yendo ,  y  siguiéndolos  los  españoles  por  las  espaldas  sin 
ningún  concierto.  Detúvose  cuanto  fué  menester  ,  pa- 
ra que  todos  los  suyos  entrasen  ,  y  luego  salió  á  gran 
furia  por  todas  las  puertas ,  levantando  una  gran  vo- 
cería. Los  nuestros  no  pudieron  sufrir  el  ímpetu  des- 
te  primer  acometimiento  por  venir  descuidados  del ,  y 
todos  desordenados.  Ellos  venían  ya  con  ánimo  y  es- 
peranza de  combatir  los  reales  de  los  romanos  ,  y  des- 
pués no  pudieron  aun  defender  los  suyos  ,  pues  en  un 
momento  fueron  todos  desbaratados ,  y  puestos  en 
huida ,  y  encerrados  con  miedo  dentro  de  sus  reales, 
que  también  fueron  tomados.  Aunque  parece  ya  se  ha- 
bían salido  dellos  los  españoles  cuando  los  romanos  los 
entraron.  Porque  el  decir  expresamente  Tito  Livio  que 
no  fueron  tomados  mas  de  trescientos  cautivos,  da  á 
entender  esto  claro :  pues  fuera  el  número  de  los  cau- 
tivos mucho  mayor  sin  duda,  si  se  tomaran  los  reales 
délos  españoles  ,  estando  ellos  dentro.  Si  -^ a  no  quisié- 
semos decir ,  que  con  desesperación  murieron  todos 
peleando.  El  número  de  los  muertos  fué  nueve  mil, 
y  tomáronse  mas  de  cien  caballos  y  treinta  y  siete  ban- 
deras ,  y  de  los  romanos  murieron  ciento  y  nueve. 

Habida  esta  victoria ,  Graco  discurrió  por  la  Cel- 
tiberia con  sus  legiones,  destruyéndola  toda  á  fuego  y 
á  sangre.  Así  unos  de  su  voluntad,  y  los  mas  forza- 
dos con  el  temor ,  se  le  dieron  en  pocos  días  ciento  y 
tres  lugares  de  aquellas  comarcas ,  y  la  presa  que  hu- 
bo en  esta  entrada  fué  grande  y  muy  rica.  Volvió  des- 
pués con  su  campo á  la  ciudad  de  Alce,  y  púsole  cerco 
para  combatirla.  Defendiéronse  al  principio  muy  bien 
los  de  dentro ;  mas  después  viéndose  apretar  con  man- 
tas y  cabás,  y  otros  aparejos  de  combates,  desconfia- 
dos de  poder  defender  la  ciudad,  se  retiraron  á  la  for- 
taleza. Desconfiaron  también  allí ,  y  enviando  sus  em- 
bajadores, se  dieron  á  Graco  con  sus  personas  y  ha- 
ciendas. No  parece  usó  Graco  de  ninguna  benignidad 
ni  clemencia  con  los  miserables  que  así  se  le  daban, 
pues  celebra  mucho  Tito  Livio  la  gran  presa  que  se  hu- 
bo ,  y  los  muchos  cautivos  nobles  que  se  tomaron.  En- 
tre ellos ,  dice ,  fueron  mas  principales  dos  hijos  y  una 
hija  de  Turro  ,  que ,  como  el  mismo  autor  encarece  , 
era  soberano  señor  en  toda  aquella  tierra,  y  sin  con- 
tradicción el  mas  poderoso  de  todos  los  señores  de  Es- 
paña. Sabiendo  él,  pues,  el  cautiverio  de  sus  hijos,  en- 
vió sus  embajadores  al  pretor  Graco  pidiéndole  seguri- 
dad para  venir  á  verse  con  él.  Así  lo  hizo  poco  después; 


(1)  Julio  Frontino  en  el  lib.  2,  c.  3. 
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[a.  de  c.  -176.] 
y  con  lasimplicidadespañola  de  aquellos  tiempos,  pre- 
guntó á  Graco  ante  todas  cosas  si  le  otorgarla  la  vida  á 
t'>l  y  á  sus  hijos.  Respondió  el  pretor ,  que  sí  por  cierto. 
Preguntó  mas  adelante  ,  que  si  le  permitiria  andar  en 
la  guerra  con  los  romanos.  Graco  le  respondió,  que 
may  de  buena  gana  ,  como  él  quisiese.  Entonces  ya 
respondió  Turro  con  su  determinación,  diciendo.  Quie- 
ro de  hoy  mas  seguiros  á  vosotros  contra  mis  anti- 
guos amigos  y  aliados,  pues  no  están  ya  para  poderlos 
yo  valer  como  querría.  Fué  tan  firme  y  tan  honrada 
esta  deterrainaci(jn  de  Turro ,  que  siguió  desde  ahí  ade- 
lante á  los  romanos  con  muestras  de  grande  esfuerzo  y 
lealtad  ,  y  los  ayudó  en  muchas  partes,  donde  por  su 
valor  ganaron  mucho  los  romanos.  Así  lo  confiesa  Tito 
Livio  á  boca  llena  ,  y  lo  celebra  con  grande  encareci- 
miento en  general.  Mas  mucho  masque  esto  deseára- 
mos saber  los  espaííoles  en  particular  de  un  hombre 
tan  principal ,  y  tan  señalado  en  grandeza  ,  bondad  y 
valentía.  Aunqueesta vez  podemos  perdonará  este  au- 
tor lo  que  no  d  ijo  por  lo  que  dejó  dicho  tan  en  honra  y 
gloria  deste  caballero. 

Ercavica  (1),  que  era  entonces  en  aquellas  comarcas 
ciudad  noble  y  poderosa,  de  cuyo  sitio  en  particular 
no  se  puede  tener  cosa  cierta  ,  espantada  con  la  des- 
trucción de  sus  vecinos  ,  abrió  las  puertas  á  los  roma- 
nos. Ninguna  duda  tengo  sino  que  toda  esta  guerra  que 
Graco  hizo  este  año  fué  por  aquellas  comarcas  de  las 
fronteras  dentre  Aragón  y  Navarra  ,  por  donde  están 
las  ciudades  de  Tudela  y  Tarazona,  hasta  cerca  de  Mo- 
lina ,  como  presto  parecerá. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Los  celtiberos  pelearon  con  los  romanos  sin  vencerse,  y  ül 
fin  fueron  después  vencidos.  Postumio  también  venció 
dos  batallas  en  su  provincia. 

Todo  lo  de  hasta  aquí  desta  guerra  que  Sempro- 
nio  Graco  hizo,  cuenta  Tito  Livio  como  cosa  cier- 
ta y  averiguada ,  y  en  que  entre  los  historiadores  ro- 
manos no  debia  de  haber  diversidad.  Así  pasa  tam- 
bién por  cosa  cierta  y  averiguada  ,  que  el  dársele  es- 
tos lugares  de  los  celtiberos  no  fué  mas  de  por  la 
fuerza  que  les  hizo  el  temor.  Por  esto  en  acabando 
de  apartarse  el  campo  de  una  tierra  ,  luego  ella  pen- 
saba en  comenzar  á  rebelarse.  Mas  lo  que  se  sigue  de 
aquí  adelante  de  la  manera  con  que  Graco  acabó  de 
pacificar  estos  movimientos,  parece  lo  cuerita  como 
cosa  en  que  discrepan  los  escritores.  Dice  que  el  pre- 
tor peleó  después  con  los  celtiberos  cerca  del  monte 
Cauno ,  y  son  las  sierras  llamadas  ahora  de  Moncayo. 
La  batalla  fué  de  poder  á  poder ,  grande  y  muy  i^eñida. 
Duró  desde  el  amanecer  hasta  el  mediodía,  y  murie- 
ron muchos  de  ambas  partes.  No  se  reconoció  otra 
ventaja  ni  señal  de  victoria,  sino  que  los  romanos  el 
dia  si.guiente  salieron  de  su  fuerte ,  y  presentaron  la 
batalla  á  los  españoles ,  que  no  salieron  de  sus  reparos. 
Con  esto  los  romanos  pudieron  coger  todos  los  despo- 
jos ,  y  robar  el  campo.  Pasa  Tito  Livio  tan  brevemente 
por  todo  lo  desta  batalla,  como  cosa  poco  gloriosa  para 
los  romanos;  y  debiólo  ser  harto  para  los  nuestros,  co- 
mo da  lugar  que  se  crea  el  callar  de  aquel  autor.  Al  ter- 

[])  Debemos  al  yo  mencionado  cura  de  Azañon  ,  el  que  nos 
haya  casi  demttstvado  el  sitio  de  esta  ciudad ,  que  reduce  á  Hoz 
de  Peña ,  en  la  ribera  del  rio  Guadiela ,  á  cuya  opinión  ya 
también  se  inclinaba  Morales;  y  á  ella  nos  inclinamos  á  de- 
jarla reducida  ,  ínterin  no  se  descubra  cosa  en  contrario.  B. 
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cero  dia  se  dio  otra  batalla  mucho  mayor  ,  en  que  los 
celtiberos  abiertamente  fuei'on  veucidos,  y  sus  reales 
entrados  por  fuerza ,  y  robados  con  muei'tc  de  veintes  y 
dos  mil  delios,  y  con  quedar  cautivos  solos  trescientos: 
doiuie  se  parece  bien  la  feroz  rabia  con  que  pelearon. 
Tomáronse  trescientos  caballos  y  mas  de  sesenta  ban- 
deras. Éste  fué  el  verdadero  vencer  y  sujetar  Graco  a 
los  celtiberos,  quedando  la  paz  y  sujeción  con  entera 
firmeza,  cual  antes  no  había  tenido. 

Este  verano  el  pretor  Postumio  Albino  peleó  dos  ve- 
ces en  su  provincia  con  los  portugueses  de  Braga,  lla- 
mada entonces  Braceara ,  y  con  los  de  sus  confines. 
Porque  de  los  de  Braga  sin  duda  parece  qne  habla  Tito 
Livio ,  como  Andrea  Resendio  y  Vaseo  muy  bien  prue- 
ban ,  y  era  imposible  que  peleando  en  su  provincia  ,  co- 
mo expresamente  Tito  Livio  dice,  peleasen  con  los  va- 
ceos ,  aunque  en  sus  libros  se  lee  corruptamente  asi, 
pues  estaban  tan  apartados  en  Castilla.  Si  ya  no  qui- 
siese alguno  decir  que  lo  fueron  á  buscar  los  vaceos  allá 
dentro  en  su  provincia,  como  también  los  años  pasa- 
dos hemos  visto,  que  pasaban  los  puertos  y  descendían 
á  tratar  la  guerra  en  el  reino  de  Toledo.  Fuesen  con  los 
unos  ó  con  los  otros  las  dos  batallas,  según  algunos 
historiadores,  dice  Tito  Livio  (1),  que  murieron  en 
ellas  treinta  y  cinco  mil  españoles,  y  que  les  fueron 
entrados  los  reales  por  fuerza.  Otra  opinión  sigue  Tito 
Livio,  por  ser  á  su  parecer  mas  conforme  á  la  verdad, 
que  Postumio  llegó  tan  tarde  á  España ,  que  no  pudo 
este  verano  hacer  tanta  guerra.  Esto  dice  así  Tito  Livio, 
y  verdaderamente  no  se  puede  bien  entender  cómo  lo 
pueda  decir :  porque  no  siendo  éste  el  año  en  que  Pos- 
tumio vino  á  España ,  sino  que  es  el  segundo  que  re- 
side en  ella,  mucho  lugar  tuvo  para  aparejarse  todo  el 
invierno  para  éstas  y  mayores  jornadas.  Esta  dificul- 
tad sintieron  Glareano  y  Sigonio  con  espantarse  de  que 
hablase  así  en  esta  cosa  Tito  Livio,  cuya  cuarta  decada 
aquí  es  acabada. 

También  'espanta  ver  en  Julio  Frontino ,  que  Tiberio 
Graco  hiciese  la  guerra  á  los  lusitanos.  Dice  este  au- 
tor (2),  que  teniendo  Graco  cercada  una  ciudad  fuerte 
en  la  Lusitania,  los  de  dentro  le  dijeron.  Bien  seguros 
estamos,  que  para  diez  años  tenemos  mantenimientos. 
A  los  once  os  tomaré ,  respondió  Graco,  y  con  esto  los 
espantó  tanto  que  se  le  dieron.  Parece  que  obraba  aquí 
masía  simplicidad  de  aquellos  tiempos,  que  otra  co.'^a 
que  hiciese  fuerza. 

Deste  Postumio  Albino  son  sin  duda  las  muchas  mo- 
nedas de  plata  que  se  hallan  en  España  con  su  nombre, 
y  con  todas  aquellas  insignias  que  al  principio  desta 
corónica  se  dijo:  por  donde  se  ve  claro  como  no  son 
de  Lucio  Marcio ,  confor^me  á  la  opinión  que  allí  se 
trujo ,  sino  déste  que  debia  descender  del  por  linaje. 

CAPÍTULO    XXV. 

Graco  fundó  la  ciudad  de  Gracmri^ :  y  hizo  amistad 
con  los  mmantinos ,  triunfando  él  y  Postumio  des- 
pués. 

Sin  todo  lo  que  aquí  queda  ya  contado  de  los  gran- 
des hechos  de  Sempronio  Graco  en  España ,  parece 
que  aun  hizo  otras  algunas  guerras  en  ella  el  año  si- 
guiente, ciento  y  setenta  y  seis  antes  del  Nacimien- 
to, entre  tanto  que  el  sucesor  no  llegaba.  Éste  era  el 

(l)En  sus  anotaciones.  (2)  En  el  lib.  6,  c.  S. 
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pretor  Marco  Titinio  Curvo,  íi  quien  le  hahia  cabi- 
do la  Citerior,  y  h  Quinto  Fontcyo  la  Ulterior,  y 
aunque  de  Tito  Livio  no  lo  sabemos ,  porque  íalta  mu- 
cho del  principio  deste  libro  jjrimero  de  la  quinta  de- 
cada, donde  lo  dejó  escrito.  Mas  entiéndese  así  por 
lo  de  adelante ;  y  también  porque  Appiano  Alejan- 
drino lo  refiere  por  esta  orden.  Tenian  los  celtibe- 
ros cercada  una  ciudad  ,  llamada  Carabis  (1),  por  ser 
confederada  de  los  romanos,  con  ejército  de  vein- 
te mil  hombres ,  y  parecía  la  tomarían  presto.  Die- 
se priesa  el  pretor  en  salir  á  socorrerlos,  mas  no 
hallaba  manera  de  avisar  á  los  de  dentro  de  su  veni- 
da, para  esforzarlos  y  hacer  que  no  se  diesen,  por 
estar  tan  cercada  la  ciudad ,  que  ninguno  podia  en- 
trar dentro.  Cominio,  un  centurión  de  Graco,  le  dijo 
que  él  entraría  en  Carabis;  y  así  lo  cumplió  desta 
manera.  Vistióse  á  la  española ,  y  cubrióse  con  un 
sago  ,  y  metióse  por  español  entre  los  otros  que  ser- 
vian  detraer  provisión  al  real  de  los  celtiberos  ,  co- 
mo uno  dellos.  Desde  allí  huyó  á  buen  tiempo,  y  se 
metió  en  la  ciudad,  dando  el  aviso  de  la  venida  de  Gra- 
co. Con  esto  se  mantuvieron  tres  dias  los  cercados, 
hasta  que  antes  de  llegar  Graco  los  celtiberos  levanta- 
ron su  real . 

Estando  después  el  pretor  cerca  déla  ciudad,  que 
este  autor  llama  Complega,  salieron  della  veinte  mil 
españoles  con  ramos  de  oliva  en  las  manos,  y  humil- 
de aparencia ,  como  que  venían  á  dárseje  y  pedirle 
la  paz.  Llegados  á  él,  sacando  sus  espadas  que  traían 
encubiertas ,  y  con  grande  ímpetu  dieron  sobre  los 
i'omanos  ,  hasta  ponerlos  en  grande  aprieto.  Usó  tam- 
bién entonces  el  pretor  otro  ardid ,  y  fingiendo  que 
huía,  dejó  desamparados  sus  reales.  Los  nuestros  se 
pusieron  á  robarlos  de  propósito,  y  allí  los  tomó 
Graco,  volviendo  apriesa ,  mal  desordenados  y  en  des- 
cuido. Mató  gran  multitud  dellos:  y  tomando  la  ciu- 
dad, repartió  de  sus  campos  con  otros  pueblos,  que 
por  falta  dellos  se  alteraban.  Esto  hay  en  Appiano, 
y  puede  ser  también  que  lo  escribió  Tito  Livio,  sino  que 
como  estaba  en  el  principio  de  aquel  libro  que  se  ha 
perdido,  no  lo  tenemos  allí.  Y  aunen  el  sumario  des- 
te  libro  señas  hay  de  otras  conquistas  que  Graco  en 
España  hizo. 

En  aquel  sumario  se  dice  claro  como  Graco,  en  me- 
moria de  las  grandes  victorias  que  en  España  habia 
alcanzado ,  fundó  una  ciudad  cerca  (á  lo  que  .se  puede 
rastrear]  del  sitio  en  que  ahora  estala  villa  de  Agre- 
da, en  las  fronteras  de  Navarra  ,  por  encima  de  Soria. 
A  esta  ciudad  ,  para  mayoi'  y  mas  cierta  memoria  de 
su  nombre,  la  llamó  Gracurris;y  hoy  día  se  hallan 
muchas  monedas  en  España  con  el  nombre  desta  ciu- 
dad. Y  no  fué  fundación  nueva ,  sino  acrecentamien- 
to el  de  Gracurris,  pues  se  halla  en  lo  que  tenemos 
de  los  dos  autores  Verrio  Flaco  y  Pompeyo  Festo,  que 
en  el  sitio  de  Gracurris  habia  antes  un  lugar  llamado 
Ilurcis.  Así  fué  también  esla  ciudad  de  las  que  en  Es- 
paña tuvieron  dos  nombres  ,  uno  antiguo  ,  de  que  los 
naturales  della  habían  usado,  y  otro  nuevo,  que  los 
romanos  le  pusieron :  como  asimismo  hicieron  otras 

(1)  Esta  Carabis  fué  tal  vez  una  población  que  el  Itinerario 
de  Antonino coloca  entre Tarazona  v  Zaragoza,  y  á  la  cual  da 
el  nombre  de  Caravi ,  poco  diferente  del  de  Carabis.  La  si- 
tuación de  Caravi  no  se  opone  á  las  ojieraciones  de  Sempro- 
nio.  En  la  Alcarria  ,  á  cinco  leguas  de  Alcalá  ,  está  Carabaña: 
el  cura  de  Azañon  se  inclina  á  que  pudo  ser  aquí  el  asiento  de 
Carabis.  El  mismo  Morales  mas  adelante  nos  ofrecerá  una 
inscripción  descubierta  en  este  i)ueblo.  b. 
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¡  muchas  ciudades  de  que  en  Plinio  hay  ordinarios  ejem- 
plos, y  alguna  \ez  en  las  antigüedades  nos  servirá  pa- 
ra algún  buen  fundamento. 

El  sitio  desta  ciudad  me  mueve  mucho  para  creer 
que  todas  estas  conquistas  de  Graco  ,  que  hemos  con- 
tado ,  fueron  por  aquellas  comarcas  por  donde  Aragón 
se  junta  con  Navarra  on  las  tierras  de  Tarazona  y  Tu- 
dela  ,  ciudades  principales  enandjos  i'einos.  Que  pues 
Sempronio  Graco  edificaba  ciudad  pa?a  sola  memoria 
de  sus  conquistas,  como  todos  afirman  ,  cierto  es  que 
la  edificaría  en  aquellos  mismos  lugares  donde  fueron 
sus  mayores  victorias.  Ayuda  también  á  que  creamos 
esto  mismo  la  simplicidad  de  todas  aquellas  embajadas 
y  del  pedir  de  beber  los  embajadores ,  cosas  harto  na- 
turales de  todos  aquellos  pueblos  de  por  allí.  Es  tam- 
bién cosa  manifiesta  ,  que  el  pelear  cabe  el  monte  Cau- 
110  fué  en  las  faldas  de  Moncayo  ,  que  se  van  tendien- 
do por  aquella  tierra  hasta  juntarse  con  los  Pirineos.  Y 
viene  bien  que  viniendo  Graco  á  esta  tierra  ,  diga  Tito 
Livio  expresamente  que  él  llegó  y  penetró  hasta  los  úl- 
timos términos  de  la  Celtiberia :  porque  aquellas  co- 
marcas de  las  faldas  de  Moncayo  eran  verdaderamente 
entonces  los  términos  y  fines  orientales  septentrionales 
de  la  antigua  Celtiberia ,  que  se  partía  por  allí  con  los 
vascones  ,  que  alcanzaban  á  lo  de  Calahorra  y  á  Navar- 
ra. Y  viniendo  Graco  de  Tarragona  ,  aquello  era  lo  úl- 
timo y  mas  apartado  donde  la  antigua  Celtiberia  llega- 
ba. Otra  conjetura  hay  también  de  harta  probabilidad, 
y  es  ,  que  volviendo  ,  como  Tito  Livio  dice  ,  Graco  acia 
atrás  para  meterse  en  la  Celtiberia ,  llegó  cerca  de  la 
ciudad  de  Ercavica  ,  que  como  se  cree  con  buena  ve- 
risimilitud ,  fué  en  lo  bajo  de  las  fronteras  de  Castilla 
y  Aragón ,  acia  Molina  ó  poco  mas  abajo,  acia  el  reino 
de  Toledo.  Y  viene  bien  que  diga  Tito  Livio  que  volvió 
GracO'  acia  atrás ,  partiendo  de  las  fronteras  de  Navar- 
ra para  venir  á  estotra  tierra  ,  casi  atravesando  á  lo 
largo  toda  la  raya  dentre  Castilla  y  Aragón.  Y  pues  & 
Ercavica  le  espantó  la  destrucción  de  las  ciutiades  sus 
vecinas,  hasta  allá  cerca  era  menester  que  llegase  Gra- 
co cuando  así  volvió. 

Otra  cosa  harto  notable  hizo  desta  vez  Graco  en  Es- 
paña ,  y  fué  hacer  estrecha  amistad  de  nuestros  nu- 
mantinos  con  los  romanos.  Debióle  de  mover  á  Graco 
para  procurar  esto  el  conocer  con  su  mucha  prudencia 
el  gran  valor  de  aquella  ciudad  y  sus  naturales,  y 
cuanto  le  convenia  á  Roma  tenerlos  por  amigos  ;  pues 
si  fuesen  enemigos,  lo  habian  de  ser  ásperos  y  terri- 
bles. Por  esto  hizo  el  atnistad  bien  firme,  con  los  ca- 
pítulos déla  confederación  ,  y  confirmóla  con  muchos 
beneficios  y  caricias,  queá  los  numantinos siempre  hi- 
zo. Y  valiérale  mucho  á  Roma  conservar  esta  amistad, 
que  por  tan  importante  Graco  habia  sustentado  ,  para 
no  padecer  catorce  años  cumplidos  de  la  mas  cruel 
guerra  que  jamás  los  romanos  en  ninguna  parte  del 
universo  tuvieron,  como  adelante  parecerá.  Desta 
amistad  que  Graco  hizo  con  los  numantinos  ninguna 
mención  hace  Tito  Livio.  Sabémosla  de  Plutarco  en  la 
vida  de  sus  hijos ,  y  presto  se  vendrá  su  lugar  forzoso, 
donde  hayamos  de  dar  otra  vez  cuenta  della  ,  y  de  las 
capitulaciones. muy  honrosas  y  aventajadas  para  los 
nuestros  con  que  se  hizo  el  alianza ,  porque  tendrán 
allí  mejor  sazón.  Y  esta  es  la  primera  vez  que  en  la 
historia  romana  se  hace  mención  expresa  y  de  propó- 
sito de  los  numantinos ,  de  quien  tanta  y  tan  trabajosa 
para  ellos  después  se  ha  de  hacer.  Primera  mención  la 
llamo,  porque  lo  de  tiempo  de  Catón  no  fué  cosa  tan 
clara  ni  pública  como  Osla. 


[X.  DE  c.  1 73-1 7'¡ .]  AMBROSIO  DE  MOHALES 

Graco  y  Postumio  vueltos  á  Roma  se  les  dio  el  triun- 
fo. Primero  triunfó  Graco  de  los  celtiberos  y  sus  alia- 
dos, y  metió  valor  de  mas  de  trescientos  mil  ducados 
en  plata  :  y  Postumio  Albino  metió  la  mitad  menos  el 
día  siguiente,  que  fue  su  triunfo  con  título  de  los  lusi- 
tanos y  otras  gentes  de  aquella  provincia.  Repartieron 
ú  cada  soldado  veinte  y  cinco  denirrios  ,  moneda  que 
respondía  al  precio  de  un  real  nuestro  ,  y  á  cada  cen- 
turión al  doble ,  y  el  tresdoble  al  hombre  de  á  caballo, 
y  á  los  latinos  dieron  ese  mismo  repartimiento  como  á 
los  romanos  ,  é  hlzose  todo  él  en  nombre  de  los  triun- 
fantes. 

Délos  pobres  españoles  que  tanto  les  ayudaban,  y 
del  muy  ilustre  y  leal  Turro  ,  de  quien  confiesa  Tito 
Livio  que  les  valió  en  todo  mucho,  y  por  su  esfuerzo 
y  poderío  ganaron  muchas  victorias:  ninguna  men- 
ción hay  de  premio  que  se  le  diese,  por  mas  que  haya 
dicho  que  lo  tenia  bien  merecido.  Destos  defectos  y 
otros  semejantes  tendrá  siempre  muchos  esta  historia, 
porque  (como  siempre  con  mucha  razón  me  quejo)  la 
escribieron  los  romanos  con  poco  cuidado  de  las  cosas 
délos  nuestros. 

Cuando  llegó  Sempronio  Graco  á  Roma  ,  el  pretor 
Titinio  Curvo  no  era  aun  partido  para  España  ,  porque 
él  en  ausencia  de  los  cónsules,  que  estaban  ambos  en 
la  guerra,  recibió  en  el  senado  á  Graco  y  á  Postumio,  y 
propuso  y  trató  de  sus  triunfos  y  de  todo  lo  demás  que 
por  entonces  convino. 

Destos  dos  pretores  de  España  Titinio  y  Fonteyo,  se 
entiende  que  vinieron  acá.  Mas  si  alguna  cosa  hicieron 
no  hay  mención  della.  Creo  yo  que  en  lo  que  falta  del 
principio  en  el  primer  libro  de  la  quinta  decada  de 
Tito  Lía'Ío,  estaba  referido  lo  que  les  sucedió.  De  allí  se 
entiende  después,  como  se  quedaron  acá  el  año  siguien- 
te ciento  y  setenta  y  cinco  de  nuestro  Redentor.  Y  se 
les  envió  paia  acrecentamiento  de  su  ejército  una  le- 
gión romana  con  cinco  mil  soldados  y  trescientos  ca- 
ballos ,  y  otros  ciento  y  cincuenta  caballos  latinos. 

CAPÍTULO  XXYI. 

Las  cosas  d:;  España  están  confusas  y  defectuosas  por 
algunos  años  destos  que  siguen. 

Por  no  tener  principio ,  y  estar  también  falto  el  pri- 
mer libro  desta  quinta  decada  de  Tito  Livio ,  en  otros 
algunos  lugares  no  se  puede  continuar  por  aquí  lo  de 
España  con  esa  poca  de  prosecución  que  hasta  aquí  se 
llevaba.  Y  no  hay  duda,  sino  que  hubo  hechos  dignos 
de  la  historia  ,  y  que  Tito  Livio  los  escribía :  pues  ha- 
llamos en  él  que  se  le  acrecentó  el  ejército  á  Titinio  ,  y 
en  el  sumario  se  refiere  como  muchos  capitanes  hicie- 
ron la  guerra  acá  por  estos  años.  Aquí  se  dirá  lo  poco 
que  se  puede  recoger  dellos.  El  ciento  y  setenta  y  cua- 
tro sorteándose  las  provincias ,  cupo  la  Citerior  á  Pu- 
blio  Licinio  Craso  ,  y  á  Escipion  Maluginense  la  Ulte- 
rior. Mas  Craso  se  excusaba  en  el  senado  para  no  to- 
mar su  provincia.  Decia  que  siendo  sacerdote  público, 
muchos  sacrificios  forzosos  le  impedían  aquel  año  el 
no  poder  venir  á  España.  Pidiósele  que  jurase  en  pú- 
blico ser  esto  así :  y  prestado  el  juramento  lo  hubieron 
por  excusado.  Viendo  (^ornelio  Maluginense,  que  le 
habia  valido  á  Craso  esta  excusa  ,  él  usó  de  la  misma 
y  hecho  el  juramento  se  quedó  en  Roma.  Y  acá  se 
quedaron  Marco  Titinio,  y  Tito  Fonteyo  con  cargo  de 
procónsules,  y  enviáronselcs  pira  rehacer  sus  ejérci- 
tos tres  mil  soldados  y  doscientos  caballos  romanos ,  y 
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cinco  mil  soldados  con  trescientos  caballos  latinos. 
En  Tito  Livio  falta  mucho  de  lo  que  toca  al  año 
siguiente,  ciento  y  setente  y  tres  antes  del  naci- 
miento de  nuestro  Redentor,  en  que  fueron  cón- 
sules, como  en  las  tablas  capitolinas  y  en  otros  au- 
tores parece ,  Marco  Emilio  Lepido,  y  Publo  Mucio  Es- 
cevüla  ó  Escevula.  Mas  todavíapor  lo  de  adelante  pare- 
ce en  Tito  Livio  ,  como  este  año  tuvo  la  Citerior  con  la 
pretura  Appio  Claudio  Centón.  Porque  cuenta  del ,  que 
se  rebelaron  los  celtiberos  cuando  él  acá  vino,  habien- 
do estado  sosegados  después  que  Graco  los  sujetó  todo 
el  tiempo  del  gobierno  de  Titinio.  Comenzaron  la  guer- 
ra queriendo  dar  de  improviso  sóbrelos  reales  del  pre- 
tor. Era  el  alba  de  la  mañana,  y  las  centinelas  descu- 
brieron los  nuestros,  y  Appio  mandando  tocar  arma, 
amonestó  apresuradamente  á  los  suyos ,  y  sacábales  del 
real  en  orden.  Esto  le  quisieron  estorbar  los  celtiberos, 
y  resistiéndole  la  salida,  se  peleó  un  rato  por  igual, 
porque  en  lo  estrecho  de  las  puertas  no  podían  pelear 
todos  los  que  querían.  Al  fin  salieron  los  romanos  y 
tendieron  su  ejército,  y  venciendo  á  los  nuestros  mata- 
ron y  cautivaron  quince  mil  dellos,  y  les  tomaron 
veinte  y  ocho  banderas.  Entráronles  también  los  reales, 
y  los  que  pudieron  escapar  de  muy  destrozados  sose- 
garon y  obedecieron  en  lo  que  el  pretor  les  quiso  man- 
dar. Meieció  con  esto  la  ovación,  entrando  con  ella  en 
Roma  el  año  siguiente  ciento  setenta  y  dos.  Metió  en  el 
eraiio  valor  de  mas  de  doscientos  mil  ducados.  Este 
año  fueron  pretores  en  España  Ser\'ilio  Escipion  de  la 
Ulterior,  y  Furio  Filo  de  la  Citerior.  Mas  no  se  cuenta 
cosa  que  acá  hiciesen. 

CAPÍTULO  XXVIL 

El  gobierno  de  España  en  los  dos  anos  siguientes  ,  y  ei 
mal  fin  de  Fulvio  Flaco. 

Cúpole  por  suerte  el  año  siguiente  ciento  y  setenta  y 
uno  ,  venir  á  la  Citerior  á  Neyo  Fabio  Buteon  ,  y  al  pre- 
tor Marco  Macieno  á  la  Ulterior  ,  y  á  éstos  se  les  dieron 
para  rehacer  el  ejército  de  acá  tres  mil  soldados  y  dos- 
cientos caballos  romanos.  Neyo  Buteon  navegando  para 
acá  murió  en  Marsella,  y  avisado  destoel  senado  ro- 
mano ,  proveyó  que  los  dos  pretores  del  año  pasado 
echasen  suertes  entre  sí ,  quien  habia  de  quedar  en  la 
Citerior.  Dióla  la  suerte  al  que  antes  la  tenia,  y  así  Pu- 
blio  Furio  quedó  en  ella.  Fué  cosa  notable  este  año  en 
Roma ,  que  Quinto  Fulvio  Flaco  quiso  edificar  el  tem- 
plo de  la  Fortuna  que  siete  años  antes  habia  votado  en 
España,  cuando  peleó  con  los  celtiberos  en  las  sierras 
Manlianas :  y  por  hacer  su  obra  tan  magnífica  y  sun- 
tuosa que  ninguna  en  Roma  le  igualase,  desdóla  Ca- 
labria hizo  traer  unas  tejas  de  mármol  de  un  templo  de 
la  diosa  Juno  que  allí  habia.  Tuvo  el  senado  esto  por 
cosa  de  muy  mal  ejemplo,  y  así  mandaron  volver  las 
tejas  adonde  se  habían  traído.  Él  nunca  jamás  estuvo 
después  en  su  entero  juicio.  Y  teniendo  dos  hijos  en  la 
guerra  que  los  romanos  entonces  traían  en  Macedonia, 
trujáronle  nueva  que  el  uno  era  muerto  de  enfermedad, 
y  el  otro  quedaba  para  eso.  Pudo  tanto  con  él  el  pesar 
de  la  una  pérdida  y  el  temor  de  la  otra ,  que  se  ahorcó 
una  noche  en  su  aposento. 

Deste  año  ninguna  cosa  se  cuenta  que  pasase  acá  ,  y 
lo  mismo  será  de  algunos  siguientes:  porque  la  mise- 
rable España  estaba  tan  domada  ,  sujeta  y  fatigada  con 
las  guerras  pasadas,  que  nopodia  ni  aun  alzar  la  ca- 
beza para  probar  siquiera  á  sacudir  el  yugo  de  su  ser- 
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vidumbre.  Esto  otro  año,  pues,  que  ya  es  el  ciento  y 
setenta  íintes  del  Nacimiento,  dio  la  suerte  el  gobierno 
de  la  Citerior  á Marco  Junio,  y  á  Espurio  Lucrecio  el 
déla  Ulterior.  Estos  dos  pretores  pidieron  con  mucha 
instancia  muchas  veces  al  senado,  se  les  diese  gente  pa- 
ra acrecentar  el  ejército  de  acá,  y  aunque  con  mucha 
dificultad  ,  al  fin  lo  alcanzaron  ,  y  se  les  dieron  tres  mil 
soldados,  y  ciento  y  cincuenta  caballos  romanos,  y 
cinco  mil  soldados,  y  trescientos  caballos  délos  latinos. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

España  toda  se  hizo  una  provincia :  y  los  españoles  se 
fueron  á  quejar  á  Roma  de  los  que  los  hablan  gober- 
nado. 

Harto  mas  habrá  que  contar  en  el  año  que  entra  cien- 
to y  sesenta  y  nueve.  Fué  cosa  notable,  que  por  hacer 
los  romanos  mas  brava  la  guerra  en  Grecia ,  y  sentir 
que  España  estaba  pacífica,  juntaron  los  dos  gobiernos 
de  Citerior  y  Ulterior  en  uno,  para  que  un  pretor  solo 
lo  tuviese  ,  y  fué  el  deste  año  Lucio  Canuleyo ,  que  por 
sobrenombre  llamaban  el  Rico. 

Otra  cosa  señalada  fué  este  año,  que  los  miserables 
españoles  no  pudiendo  ya  sufrir  la  tiranía  y  avaricia 
con  que  los  pretores  romanos  los  fatigaban  ,  y  no  pu- 
diendo ttmer  amparo  en  las  armas,  según  estaban  su- 
jetos y  oprimidos: enviaron  algunas  ciudades  sus  em- 
bajadores á  Roma  para  quejarse ,  señaladamente  de  la 
solDerbia  y  avaricia  con  que  los  pretores  los  maltrata- 
ban y  destruían.  Entrados  estos  embajadores  en  el  se- 
nado, y  puestos  de  rodillas  suplicaban;  que  no  consin- 
tiesen que  siendo  amigos  y  confederados  del  pueblo 
romano  los  españoles,  fuesen  robados  y  afligidos  mas 
cruelmente  que  si  fueran  públicos  enemigos.  En  parti- 
cular daban  después  tales  quejas  que  á  todos  movían  á 
lástima,  y  señaladamente  parecía  cosa  manifiesta  que 
habían  tomado  los  pretores  muchos  dineros  sin  justi- 
cia ,  por  sola  fuerza  y  cohecho.  El  senado  dio  el  cargo  al 
pretor  Lucio  Canuleyo,  quehabia  de  venir  A  España, 
de  señalar  para  cada  uno,  á  quien  los  españoles  hu- 
biesen de  pedir,  cinco  jueces  de  los  senadores:  con  dar- 
les juntamente  licencia  para  tomar  de  los  principales 
senadores  los  que  quisiesen  para  favorecerse  dellos, 
como  de  patrones  y  abogados.  Hecho  este  decreto^ 
mandaron  venir  al  senado  los  embajadores ,  y  habién- 
dose leido  en  su  presencia,  se  les  mandó  que  nombra- 
sen patrones  y  abogados.  Ellos  nombraron  cuatro:  á 
Marco  Catón,  y  á  Escipion  Nasica,  y  á  Paulo  Emilio» 
que  habían  sido  los  tres  hombres  mas  señalados  que 
habían  tenido  el  gobierno  de  España ,  el  cuarto  fué  Ga- 
yo Sulpicío  Galo ,  que  nunca  habia  venido  acá ,  ni  se 
entiende  'qué  les  movió  á  los  nuestros  á  nombrarle. 
Tampoco  no  podemos  pensar ,  porqué  no  nombraron  á 
Sempronio  Graco,  que  era  hombre  tan  principal,  y 
habiendo  gobernado  acá  con  mucha  justicia  y  benig- 
nidad ,  habia  quedado  en  grande  amistad  y  veneración 
de  nuestros  españoles.  Yo  creo  verdaderamente  que  no 
estaba á  esta  sazón  en  Roma,  y  por  esto  solo  no  tuvo 
parte  en  el  amparo  de  los  nuestros.  Con  muy  buen  brío 
y  generosa  severidad  habia  proveidu  el  senado  hasta 
aquí  el  remedio  destos  daños,  mas  de  aquí  adelante 
parará  todo  en  respetos  particulares,  y  favores  injus- 
tos, con  que  ordinariamente  se  escapan  los  poderosos 
de  la  fuerza  de  las  leyes  ,  y  de  sus  rigurosos  castigos. 

El  primero  A  quien  acusaron  los  españoles,  fué  Mar- 
co Títínio,  que  cinco  años  antes  había  estado  con  la 


pretura  en  la  Citerior.  Dos  veces  sentenciáronlos  jue- 
ces con  dilación  del  juicio,  pidiendo  mayor  probanza. 
Ala  tercera  vez  le  dieron  por  libre.  Hubo  disensión 
después  desto  entre  los  embajadores,  pidiendo  que 
querían  repartir  entre  sí  y  señalar  en  particular  los 
abogados.  Los  de  la  Citerior  quedaron  con  Catón  y 
Escipion  Nasica,  y  los  de  la  Ulterior  con  Paulo  Emilio 
y  Sulpicio.  Acusaron  luego  los  citeriores  á  Furio  Filo, 
y  los  ulteriores  á  Marco  Macíeno,  que  como  hemos 
visto  ,  habían  sido  pretores  acá  en  España  los  años  pa- 
sados. Fueron  gravísimos  los  delitos  que  les  opusieron, 
y  el  favor  que  los  amparaba  mas  poderoso ,  pues  sen- 
tenciaron la  primera  vez  con  dilación  del  juicio ,  otor- 
gándoles de  nuevo  la  defensa.  Mas  ellos  confesaron  cla- 
ramente cuan  poca  podían  tener,  pues  antes  de  usar 
della  en  la  segunda  instancia  ,  se  salieron  de  su  propia 
voluntad  desterrados  de  Roma ,  que  era  la  pena  ma- 
yor que  cuando  los  condenaran  se  les  diera. 

A  muy  buena  sazón  podríamos  aquí  quejarnos  con 
mucha  razón  de  la  injusticia  de  los  romanos ,  y  de 
la  tiranía  con  que  fatigaban  la  triste  España  :  y  pode- 
mos usar  las  mismas  palabras  con  que  Paulo  Orosío 
se  lamenta  de  nuestra  desventura  en  aquellos  tiem- 
pos. Casi  gimiendo  dice  desta  manera  (1).  En  esta  la- 
mentacioij  de  miserias  diga  también  España  lo  que 
siente.  Diga  lo  que  padecía  cuando  por  espacio  de  dos- 
cientos años  regaba  en  toda  parte  sus  campos  con  su 
sangre,  no  podiendo  sufrir  ni  resistir  al  enemigo 
importuno  ,  que  á  la  puerta  de  su  casa  le  inquietaba. 
Cuando  quebrantados  los  suyos ,  y  agotados  con  la 
matanza  de  las  guerras  y  hambre  de  los  cercos  ,  ma- 
tando sus  hijos  y  mujeres  y  á  sí  mismos  con  ellos, 
tomaban  tan  crueles  remedios  de  sus  miserias.  Y  por- 
que sus  lástimas  de  Paulo  Orosío  ,  y  nuestra  querella 
se  vea  ser  mas  justificada,  dice  Tito  Livio  que  se  di- 
vukaba  por  Roma ,  que  los  mismos  patrones  y  de- 
fensores de  los  españoles  les  estorbaban  que  no  acusa- 
sen á  los  nobles  y  poderosos.  Esto  se  sospechaba  así, 
y  después  se  tuvo  por  cierto  ,  visto  que  el  pretor  Ca- 
nuleyo de  repente  dejó  de  entender  en  este  negocio,  y 
se  ocupó  todo  en  juntar  sus  soldados,  y  sin  pensarlo 
nadie  se  partió  con  ellos  para  acá  :  porque  los  emba- 
jadores españoles  no  acusasen  ni  pidiesen  á  mas  ro- 
manos. Miseria  grandísima  de  nuestra  gente  ,  que  en 
los  jueces  hallasen  tanta  injusticia  y  flaqueza  ,  y  en  sus 
mismos  patrones  y  defensores  tanta  afición  y  favor 
para  sus  adversarios.  ¿  Quién  les  habia  de  amparar 
con  su  derecho,  pues  se  les  impedia  el  intentarlo? 
¿Quién  les  habia  de  reparar  sus  daños  con  el  cumpli- 
miento de  su  justicia ,  pues  su  defensor  remediaba  á 
sus  contrarios  con  dilaciones,  y  los  libraba  al  fin  con 
injustas  sentencias?  Y  todo  iba  tan  ageno  de  igualdad 
y  justicia,  que  aunque  á  los  culpados  se  les  dieran  las 
penas  mayores  que  en  Roma  había ,  no  se  les  reparaba 
á  los  miserables  españoles  nada  de  sus  daños.  Manda- 
ran desterrar  cuando  mucho  los  jueces  uno  de  aque- 
llos injustos  robadores.  Pena  es  ,  infamia  y  deshonra 
es:  ¿mas  qué  importaba  esto  para  la  satisfacción  de- 
bida ?  ¿qué  recompensa  había  para  las  estorsiones  ? 
¿  qué  restitución  para  los  robos?  ¿qué  reparo  para  los 
otros  daños  ?  Por  esta  via  podían  dejar  á  los  españo- 
les con  un  poco  de  venganza  en  sus  injurias,  mas  no 
con  ninguna  restauración  ni  recompensa  en  sus  pérdi- 
das. Que  ésta  con  las  haciendas  ,  y  no  con  las  hon- 
ras de  los  culpados  se  había  de  hacer.  Mas  todo  lo  tur— 

(1)En  ellib.  5,  el. 
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baba  la  pasión  ,  todo  lo  metía  íi  barato  la  potencia  y 
el  lavo  r,  y  todo  lo  confundíala  soberbia  romana  en 
el  mandar.  Mas  por  disimular  algo  de  todas  estas  ti- 
ranías, no  queriendo  que  se  hablase  ya  mas  en  lo 
pasado ,  proveyó  el  senado  para  beneficio  de  los  es- 
pañoles ,  como  Tito  Liviü  dice ,  que  los  pretores  ro- 
manos no  pudiesen  venidos  acá  poner  precio  ni  tasa 
al  trigo.  ítem  ,  que  no  pudiesen  forzar  á  los  españo- 
les que  arrendasen  las  veintenas  al  precio  que  el  pre- 
tor quisiese.  Lo  tercero  ,  que  los  pretores  no  pusie- 
sen por  los  lugares  personas  que  cogiesen  el  dinero 
délos  tributos,  sino  que  los  españoles  entre  sí  mis- 
mos lo  juntasen.  Estas  tres  cosas  cuenta  Tito  Livio 
que  se  les  concedieron  entonces  á  los  españoles;  y 
verdaderamente  él  lo  cuenta  de  manera ,  que  parece 
él  mismo  tiene  vergüenza  de  lo  poco  que  alcanzaron. 
La  veintena  era  tributo  que  los  romanos  llevaban  ,  y 
arrendándolo  los  españoles ,  querían  los  pretores  que 
no  lo  rematasen  sino  por  el  excesivo  precio  que  ellos  se- 
ñalaban. Siendo  cosa  cierta  que  los  arrendadores  subían 
lo  posible. 

Débese  mucho  advertir  lo  que  dice  Tito  Livio  deítos 
embajadores  españoles  que  se  hincaron  de  i^odillas 
para  hablar  en  el  senado.  Cuéntalo  como  cosa  nueva 
y,  propia  de  los  españoles  :  porque  lo  ordinario  y  usa- 
do de  los  romanos  en  tales  humildades  y  sujeciones 
era  abajarse  ó  postrarse ,  para  asirse  y  tomar  las  ro- 
dillas de  aquella  persona  á  quien  se  humillaban  y  que- 
rían suplicar.  Mas  para  solo  hablar,  nadie  entre  los  ro- 
manos se  ponia  de  rodillas ,  como  es  cosa  manifiesta 
en  todas  sus  historias. 
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CAPÍTULO  XXIX. 

La  embajada  quelos  bastardos  de  España  hicieron  en  Ro- 
ma, y  lo  que  se  proveyó  sobre  ello. 

Otra  manera  de  embajada  de  España  hubo  tam- 
bién este  año  en  Roma.  Los  embajadores  eran  de  has- 
ta cuatro  mil  hombres,  que  se  hallaban  acá,  hijos 
bastardos  desoldados  romanos  y  latinos,  y  de  mu- 
jeres españolas  ,  con  quien  ellos  nunca  se  casaron  por 
legítimo  matrimonio.  Éstos  pedían  al  senado  se  les 
diese  un  lugar  donde  asentasen  su  morada.  Proveyó 
el  senado  que  todos  estos  se  escribiesen,  y  pusiesen 
en  lista  delante  el  pretor  Canuleyo :  y  á  los  que  de- 
llos  diese  libertad  y  ahorrase  el  pretor,  les  mandase 
ir  á  poblar  en  Carteya,  que  era,  como  ya  se  ha 
visto,  á  la  boca  del  estrecho,  donde  ahora  están  las 
ruinas  de  las  dos  Algeciras  ,  y  que  los  naturales  mo- 
radores de  Carteya  recibiesen  en  su  compañía  estos 
advenedizos ,  y  se  les  diesen  campos  de  nuevo  que 
labrasen,  y  fuesen  colonos  del  pueblo  romano  co- 
mo lo  habian  de  ser  también  los  bastardos.  Y  man- 
daba el  senado  junto  con  esto,  que  Carteya,  reci- 
biendo á  estos  bastardos ,  fuese  colonia  latina ,  con 
todos  los  privilegios  y  prerogativas  que  todas  las  otras 
colonias  latinas  tenían.  Mucho  los  honraba  y  aven- 
tajaba en  esto  el  senado :  mas  también  los  agravia- 
ba y  afrentaba  mucho  en  el  nombre  ,  pues  la  man- 
daba llamar  colonia  de  los  libertinos  ahorrados.  Y  sin 
duda  pareciera  manifiesto  agravio  también  el  que  á 
estos  pobres  españoles  se  les  hizo  en  sentenciarlos  así 
tan  duramente  el  senado  por  esclavos,  y  que  para 
ser  libres  hubiesen  de  ser  ahorrados  :  sino  que  ya  era 
costumbre  antigua  de  los  romanos  tener  á  estos  ta- 
les mestizos,  que  ellos  llamaban  Híbridas,  por  escla- 


vos, como  en  Julio  César  (1)  y  otros  autores  pa- 
rece. Y  todo  se  hacia  para  poner  mayor  freno  á  los 
soldados  romanos  en  no  juntarse  con  las  mujeres  de 
las  provincias  donde  residían.  Esta  es  la  primera  co- 
lonia que  los  romanos  tuvieron  en  España ,  aunque 
no  fué  de  sus  ciudadanos,  sino  de  españoles.  Y  lo  que 
á  Córdoba  en  esta  preeminencia  le  toca,  en  su  lugar 
se  tratará  enteramente  (2). 

CAPÍTULO  XXX. 

Olonico  se  levantó  en  España,  y  fué  luego  muerto. 


El  año  siguiente  ciento  y  sesenta  y  ocho  fueron  cón- 
sules en  Roma  Aulo  Gayo  Hostilio  Mancino  y  Aulo 
Atilio  Serrano.  Y  nombro  algunas  veces  los  cónsules, 
por  verificarse  por  ellos  la  certidumbre  de  los  años, 
que  sin  esto  no  se  puede  tener  de  otra  parte.  No  se 
puede  entender  quién  vino  á  gobernar  en  España  es- 
te año,  por  faltar  mucho  en  el  libro  de  Tito  Livio.  Y 
por  la  misma  razón,  si  alguna  cosa  notable  sucedió 
acá ,  no  se  puede  dar  cuenta  della.  Mas  fuera  desto, 
se  puede  probablemente  creer  que  este  año  se  levantó 
en  España  Olonico.  Porque  en  el  sumario  deste  libro, 
donde  Tito  Livio  cuenta  lo  de  arriba,  se  refiere,  y  en 
lo  mucho  que  falta  deste  libro  se  perdió  también  esto. 
Lo  que  dice  el  sumario  es,  que  habiéndose  levantado 
en  España  Olonico ,  y  siendo  grande  el  movimiento  que 
hizo  en  al.gunos  pueblos ,  con  matarlo  á  él  se  pacificó 
y  sosegó  todo.  Yo  creo  no  se  puede  dudar  que  este  Olo- 
nico es  el  mismo  que  Lucio  Floro  en  su  historia  llama 
Salondico.  Dice  del,  que  fué  hombre  de  grande  astu- 
cia y  osadía.  Con  el  astucia  determinó  mover  á  los 
españoles  por  religión  y  mandamiento  de  los  dioses. 
Con  ella  y  con  su  osadía  andaba  por  todos  los  pue- 
blos de  los  celtiberos,  trayendo  en  la  mano  una  lanza 
de  plata,  y  blandiéndoia  con  mucho  denuedo,  decía, 
como  quien  profetizaba  lo  venidero  ,  que  los  dioses  le 
habian  enviado  del  cielo  aquella  lanza ,  para  que  con 
ella  hiciese  la  guerra  á  los  romanos ,  y  procurase  la  li- 
bertad de  España.  Con  esta  superstición  fingida  traia 
tras  sí  todos  los  celtiberos;  y  teniendo  ya  su  ejército 
en  campo  ,  con  aquel  su  atrevimiento  y  grande  osadía, 
una  noche  quiso  entrar  en  los  reales  de  los  roma- 
nos ,  ó  para  saber  lo  que  allí  pasaba ,  ó  para  ma- 
tar al  general.  Y  habia  ya  llegado  á  su  tienda,  cuan- 
do le  sintió  una  centinela,  y  le  atravesó  con  su  pi- 
ca: y  así  con  su  muerte  cesó  toda  la  guerra.  Esto 
cuenta  tan  brevemente  Lucio  Floro ,  y  parece  lo  mis- 
mo que  el  sumario  relata  de  Olonico.  Solo  hay  dificul- 
tad, que  Lucio  Floro  dice  que  era  cónsul  el  general  de 
los  romanos ,  en  cuya  tienda  queria  Salondico  entrar; 
y  por  estos  años  no  hubo  cónsul  acá.  Pues  sea  todo 
uno,  osean  diversos  Olondico  y  Salondico,  de  aquí 
quedará  ya  esto  contado;  pues  ya  que  yo  quisiera 
guardar  lo.  de  Lucio  Floro  para  otro  tiempo  y  lugar, 
no  lo  habia  cierto  ni  averiguado  dónde  lo  debiese  po- 
ner. Cario  Sigonio  en  sus  anotaciones  sobre  Tito  Livio, 
emendó  en  este  lugar  de  Olonico,  diciendo  que  no  su- 
cedió en  España,  sino  en  Tesalia-  Su  fundamento  es 
flaco,  y  el  contar  Lucio  Floro  en  este  mismo  tiempo 
lo  de  Salondico,  ayuda  mucho  á  creerse  que  sea  todo 
uno,  y  que  en  uno  délos  dos  autores  esté  errado  el 
nombre. 


(l)En  el  Comentario  Africano.  (2)  En  ellib.  8,  c. 


384. 


CAPITULO  XXXI. 


LAS   GLORIAS  NACIOxNALES.  [a.  dií  c.  1G7— 1G(5.] 

csle  Marcelo  la  dejó  edificada.   Y  dejóla  edificada  este 


El  pretor  Marco  Marcelo  fundó  la  ciudad  de  Córdoba ,  y 
tomó  á  Marcolica. 

Con  mucho  gusto  entro  (\  contar  lo  que  el  año  si- 
guiente, ciento  y  sesenta  y  siete  antes  del  nacimiento 
de  Nuestro  Redentor,  sucedió  en  l'lspaña,  por  la  dulce 
memoria  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  su  acrecentamien- 
to que  tengo  de  relatar  en  él  '«Y  todo  aquel  suave 
«amor  y  natural  regocijo  que  la  mención  de  la  propia 
«tierra,  por  secreta  fuerza  de  naturaleza,  causa  en  los 
«corazones  de  los  hombres,  ese  siento  yo  ahora ,  y  me 
«muevo  dulcemente  con  él.  »  Y  tanto  mas ,  cuanto  esta 
ciudad,  que  por  buena  dicha  mia  me  cupo  por  tierra 
natural,  ha  sido  desde  este  su  acrecentamiento ,  y  aun 
antes  del,  muy  señalada,  y  siempre  mas  ilustre  con 
nueva  y  continua  ventaja  de  todas  las  cosas  que  pue- 
den engrandecer  una  ciudad  :  «y  principalmente  con 
«gran  número  de  hombres  insignes,  con  ser  ésta  la 
«  mayor  excelencia  que  im  pueblo  puede  tener.  «  Y  el 
discurso  desta  historia  mostrará  en  todos  tiempos 
cuánto  se  puede  preciar  Córdoba  en  esta  parte  de  su 
grandeza ,  sin  que  pueda  ni  deba  dar  en  esto  la  ventaja 
á  otra  ciudad  ninguna  en  el  mundo,  sino  á  sola  Roma 
en  Italia,  y  á  Atenas  en  Grecia.  Y  es  una  parte  no  pe- 
queña desta  su  gloria  de  Córdoba  haber  tenido  por  su 
nuevo  fundador  al  pretor  Marco  Claudio  Marcelo,  que 
por  suerte  vino  á  gobernar  este  año  á  toda  España. 
Descendía  de  la  ilustre  sangre,  y  era  nieto  de  aquel 
otro  caballero  romano  deste  mismo  nombre,  que  ga- 
nó á  Zaragoza  de  Sicilia ,  y  fué  el  primero  de  los  roma- 
nos que  venció  á  Anibal ,  y  murió  después  peleando 
con  él,  como  atrás  queda  mostrado  ( 1 ). 

Diéronsele  al  pretor  Marcelo  para  rehacer  y  acrecen- 
tar el  ejército  que  acá  estaba  tres  mil  soldados  y  tres- 
cientos caballos  latinos.  Determinóse  también  en  el  se- 
nado qué  número  de  gente  habia  de  tener  cada  legión 
en  España,  y  tasóse  que  fuesen  cinco  mil  soldados,  y 
trescientosy  treinta  caballos.  Ninguna  cosa  cuenta  mas 
Tito  Livio  que  hiciese  acá  Marcelo  sino  tomar  una  gran 
ciudad  que  se  llama  Marcolica ,  y  que  metió  en  el  era- 
rio del  despojo  della  en  oro  y  en  plata  valor  de  mas 
que  veinte  y  cinco  mil  ducados,  sin  que  se  le  diese 
ovación  ni  otra  cosa.  Y  quien  leyere  en  Appiano  Ale- 
jandrino que  este  Marco  Marcelo  Jiizo  en  España  mas 
que  esto,  sepa  que  no  fué  esta  vez  siendo  pretor,  sino 
otra  que  vino  siendo  cónsul ,  de  que  en  su  lugar  pro- 
pio se  ha  de  contar. 

Otra  cosa  mas  señalada  y  harto  mas  notable  dejó 
hecha  este  año  Marcelo  en  España ,  pues  fundó  suntuo- 
samente la  ciudad  de  Córdoba,  y  la  dejó  aparejada 
para  tan  gran  magiufícencia  y  acrecentamiento,  como 
fué  el  que  luego  en  pocos  años  vino  á  tener, según  pres- 
to parecerá  ppr  lo  que  en  éstos  de  adelante  contare- 
mos. Entiéndese  que  la  fundó  este  Marcelo,  porque 
Estrabon,  cosmógrafo  de  grande  autoridad,  que  es- 
cribió como  ciento  y  cincuenta  años  después  desto  que 
vamos  contando,  llama  á  Córdoba  obra  y  fundación 
de  Marcelo.  Y  no  habiendo  venido  ningún  otro  roma- 
no deste  nombre  á  gobernaren  España  por  estos  años, 
en  que  sin  duda  ninguna  fué  fundada  y  acrecentada 
Córdoba  (como  se  ve  por  la  mención  que  della  hay  en 
la  historia  romana  de  aquí  adelante),  queda  claro  que 


(1)  Enollib.  6,p.  4,  y  19. 


año  de  su^obierno  sin  duda  ,  y  nó  la  segunda  vez  que 
vino  acá,  quince  años  después  siendo  cónsul,  como 
veremos.  Muévome  á  creerlo  por  algunas  buenas  con- 
jeturas. Este  año  él  tuvo  entero  el  gobierno  de  toda 
España;  y  cuando  vino  en  su  consulado  no  tuvo  mas 
que  la  Citerior.  Este  año  estuvo  acá  muy  ocioso  por 
estar  la  tierra  pacífica,  y  así  tuvo  tiempo  de  pararse 
despacio  á  hacer  esta  su  gran  fábrica.  Cuando  estuvo 
acá  siendo  cónsul  tuvo  en  la  Citerior  mucha  guerra  y 
otros  negocios  arduos  que  allí  se  contarán ,  los  cuales 
no  le  dejaran  tiempo  ninguno  desocupado  para  enten- 
der en  edificio  tan  grande,  y  tan  lejos  y  fuera  de  su 
provincia,  donde  aunque  fuese  cónsul  no  podia  in- 
tentarlo. 

Y  si  alguno  en  contrario  desto  le  pareciere  que  Cór- 
doba no  pudo  ser  fundada  en  este  tiempo  ,  porque  Silio 
Itálico  habla  della  en  la  pasada  de  Anibal  á  Italia ,  que 
fué  mas  de  sesenta  años  atrás;  podrásele  responder  fá- 
cilmente ,  que  Córdoba  era  ya  pueblo  cuando  Silio  Itá- 
lico la  nombra  :  y  con  esto  puede  .ser  juntamente  ver- 
dad loque  Estrabon  dice,  que  fuese  esta  ciudad  obra 
y  fundación  de  Marcelo ,  y  lo  que  de  allí  deducimos 
que  fuese  fundada  este  año.  Porque  era  antes  pueblo  pe- 
queño ,  y  Marcelo  ahora  edificó  en  él  una  ciudad  muy 
populosa  y  de  grande  magestad ,  por  donde  pareció  fun- 
dada de  nuevo  con  ser  tan  acrecentada  y  engrandecida. 
Y  el  nombre  de  Córdoba ,  que  no  tiene  nada  de  sonido 
ni  significación  romana  ,  ayuda  mucho  á  creer  esto 
mismo.  Porque  si  no  hallara  Marcelo  allí  pueblo  con 
este  nombre,  él  sin  duda  en  su  fundación  le  pusiera  al- 
guno que  tuviera  rastro  del  suyo  propio  del ,  como 
Graco  pocos  años  antes  habia  hecho  en  la  ciudad  que 
fundaba.  Y  lo  que  hizo  Marcelo  fué  edificar  de  todo 
punto  desde  sus  fundamentos  la  ciudad  en  el  sitio  des- 
poblado, que  llamamos  Córdoba  la  vieja ,  una  legua  al 
occidente  de  la  ciudad  que  ahora  tenemos  :  y  por  aho- 
ra no  quedó  con  mas  título  que  municipio  :  en  su  lugar 
se  dirá  adelante  como  subió  á  mayor  dignidad  de  co- 
lonia. Mas  porque  de  todo  esto  y  lo  que  mas  le  perte- 
nece yo  trato  cumplidamente  en  las  antigüedades,  no 
quiero  fuera  de  mi  costumbre  detenerme  aquí  mas  en 
ello. 

CAPÍTULO  XXXII. 

España  sedwklióotravezen  dos  provincias,  y  la  mención 
que  ha¡j  en  la  Sagrada  Escritura  de  las  cosas  de  Espa- 
ña por  este  tiempo. 

Las  provincias  se  sortearon  en  Roma  el  año  siguiente, 
ciento  y  sesenta  y  seis  antes  del  nacimiento  de  Nuestro 
Redentor  Jesucristo;  y  así  le  cupo  al  pretor  Publio 
Fonteyo  Balbo  venir  á  gobernar  á  España  ;  y  ninguna 
cosa  hay  que  se  pueda  contar  de  las  cosas  della  en  este 
año.  De  los  romanos  la  hay  bien  señalada  en  Grecia: 
pues  el  cónsul  Paulo  Emilio,  que  ya  hemos  visto  como 
gobernó  acá  ,  venció  en  una  gran  batalla  al  rey  Perseo 
de  Macedonia,  y  lo  tomó  después  cautivo;  y  con  esto 
toda  la  Macedonia  quedó  sujeta  á  los  romanos,  y  el 
cónsul  con  renombre  de  Macedónico.  Su  clemencia  y 
moderación  en  esta  victoria  está  celebrada  en  todos  los 
autores,  pues  cuentan  que  lloró  viendo  traer  preso  al 
rey  Perseo,  y  se  sentó  cabe  él  á  consolarlo.  En  la  bata- 
llase señaló  mucho  su  hijo  Publio  Escipion,  con  no  te- 
ner masque  diez  y  ocho  años,  al  cual  después  por  sus 
victorias  llamaron  Africano  y  Numantino;  y  es  la  pri- 
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vincia  de  España  ,  y  como  pusieron  debajo  su  poderío 
las  minas  de  oro  y  plata  que  allí  hay  ,  y  como  con  su 
consejo  y  constancia  se  enseñoiearon  de  todos  los  lu- 
gares. 
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mera  mención  que  del  hay  en  la  historia  romana,  y  de 
aquí  adelante  la  ha  de  haber  muy  grande  en  ésta  de 
España;  y  así  conviene  tener  desde  luego  noticia  del. 
Del  año  siguiente  ciento  y  sesenta  y  cinco  ,  es  cosa  har- 
to notable  haber  proveído  el  senado  en  Roma  que  Es- 
paña volviese  á  partirse  en  dos  gobiernos,  como  solia 
estar,  antes  que  se  tratase  la  guerra  en  Macedonia,y 
así  no  duró  mas  que  cuatro  años  el  ser  una  provincia. 
Conforme  á  esto ,  el  pretor  Neyo  Fulvio  vino  á  gober- 
nar la  Citerior,  y  CayoLicinioNervala  Ulterior. 

Este  año  fué  el  noble  triunfo  de  Paulo  Emilio,  en  que 
metió  cautivo  al  rey  Perseo  ,  y  su  hijo  Publio  Escipioni 
que  aun  no  habia  entonces  diez  y  ocho  años  ,  fué  una 
cosa  de  las  mas  principales  que  hubo  de  ver  aquel  dia, 
por  considerar  todos ,  y  celebrarlo  con  mucha  gloria 
que  un  mancebo  tan  tierno  hubiese  tenido  tanta  parte 
en  alcanzar  aquella  gran  victoria. 

Destos  años  siguientes  casi  no  hay  cosa  que  sea  desta 
nuestra  historia.  Con  esto  no  podrá  ir  la  orden  de  los 
tiempos  tan  continuada  de  un  año  en  otro  como  hasta 
aquí ,  sino  que  convendrá  dejar  algunos  en  medio  ,  y 
pasar  á  otros  de  mas  adelante.  Esto  será  así  forzado, 
porque  la  historia  que  de  Tito  Livio  tenemos ,  donde  se 
hallaba  alguna  continuación  en  las  cosas  de  España  y 
su  gobierno ,  ya  se  acaba  aquí  con  decir  él  como  el  año 
que  sigue  ciento  y  sesenta  y  cuatro  antes  del  Nacimien- 
to ,  fueron  cónsules  en  Roma  Marco  Claudio  Marcelo, 
el  fundador  de  Córdoba  ,  y  Gayo  Sulpicio  Galo.  Estos 
cónsules  deja  elegidos  Tito  Livio  en  el  fin  del  quinto  li- 
bro de  su  quinta  'decada  ,  que  es  el  postrero  que  aliora 
tenemos  de  su  historia. 

Lo  que  de  aquí  adelante  se  proseguirá  en  las  cosas 
de  España,  será  recogido  de  los  otros  autores  antiguos 
que  en  diversas  partes  lo  cuentan ;  y  mucho  dello  se 
tomará  de  Appiano  Alejandrino ,  que  mas  á  la  larga 
que  ningún  otro  historiador  cuenta  las  cosas  que  por 
estos  tiempos  de  adelante  acaecieron  en  España.  Y  tam- 
bién, aunque  nos  falte  Tito  Livio  ,  los  sumarios  que  te- 
nemos de  sus  libros  siguientes ,  nos  ayudarán  en  algu- 
na parte  mucho.  Con  haberse  así  acabado  aquí  la  histo- 
ria de  Tito  Livio ,  faltará  también  entre  otras  cosas  de 
aquí  adelante  la  cuenta  que  él  ordinariamente  daba  de 
la  riqueza  que  de  España  se  llevaba  á  Roma.  Y  es  cosa 
de  mucha  consideración  ver  cuan  grande  y  escesiva 
era  :  pues  sin  el  sueldo  de  los  soldados ,  sin  lo  que  ellos 
robaban,  sin  lo  que  se  les  daba  en  larguesa,  y  sin  otros 
gastos  déla  guerra,  de  solo  lo  que  pertenecía  á  la  re- 
pública ,  desde  Publio  Escipion  hasta  ahora ,  en  estos 
pocos  años  se  metió  de  España  en  el  erario  de  Roma 
en  oro  y  plata  suma  de  seis  millones ,  cuando  hagamos 
la  cuenta  menor  que  se  puede ,  como  por  todo  lo  que 
atrás  se  escribe  deste  tiempo  se  parece. 

Conforme  á  la  cuenta  que  lleva  en  su  corónica  Euse- 
bio  de  los  años ,  en  éste  ó  en  otro  déstos  hizo  Judas  Ma- 
cabeo ,  el  famoso  capitán  de  los  judíos  ,  su  amistad  con 
los  romanos.  Y  hago  aquí  mención  della  ( 1 ) ,  porque 
la  Sagrada  Escritura  entre  las  otras  causas  de  hacer- 
se esta  confederación  entre  los  judíos  y  los  romanos, 
cuenta  ésta  también  de  haber  entendido  los  judíos  las 
grandes  victorias  que  los  romanos  alcanzaron  de  Es- 
paña ,  y  á  vueltas  desto  trata  de  la  gran  fertilidad  y 
riqueza  della  por  estas  palabras.  Y  oyeron  Judas  y  los 
judíos  las  batallas  de  los  romanos ,  y  las  grandes  proe- 
zas que  hicieron  en  Galicia,  sujetando  aquella  región  y 
poniéndole  tributo  ;  y  todo  lo  que  hicieron  en  la  pro- 

(1)  En  ellib.  I,  de  los  Machab.  en  el  c.  8. 
TOMO    1. 
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Africano  ,  capitán  do  los  lusitanos ,  vencib  'á  los  pi'etores 
Manüio  y  Pisón  ,  y  fué  muerto  en  la  guerra. 

No  hay  ninguna  cosa  de  las  que  son  desta  historia 
que  se  pueda  contar  en  los  dos  años  siguientes,  hasta 
el  ciento  y  sesenta  y  uno  antes  del  Nacimiento ,  siendo 
cónsules  en  Roma  Tiberio  Sempronio  Graco  la  segunda 
vez ,  y  Marco  Juvencio  Taina  ó  Talva ,  como  otros  di- 
cen ,  ambos  bien  conocidos  ya  en  esta  historia.  El  Ju- 
vencio Taina  murió  en  este  su  consulado  de  extraña 
manera.  Estaba  sacrificando  en  Córcega  ,  donde  habia 
sosegado  los  movimientos  y  rebelión  de  aquella  isla  y 
sujetádola  toda.  Llegáronle  cartas  de  Roma,  donde  se  le 
avisaba  como  el  senado  por  las  cosas  que  con  tan  buen 
suceso  habia  hecho  en  aquella  guerra  habia  determina- 
do se  diesen  solemnemente  gracias  á  los  dioses.  Estan- 
do leyendo  las  cartas  con  atención,  cubriósele  la  vista 
de  los  ojos  ,  y  súbitamente  cayó  muerto  en  tierra.  No 
eligieron  otro  cónsul  en  su  lugar  ,  porque  ya  se  acaba- 
ba el  año.  Por  este  tiempo  ,  aunque  no  está  señalado  el 
año  ,  cuenta  el  sumario  de  Tito  Livio  que  los  romanos 
vencieron  en  España  á  los  lusitanos ,  y  fueron  también 
vencidos  algunas  veces  del  los.  Mas  ni  se  nombran  los 
capitanes,  ni  se  da  allí  ni  en  otroautorninguno  mas  ra- 
zón destos  acontecimientos. 

Por  lo  que  Appiano  cuenta  podemos  creer  que  el  año 
ciento  y  cincuenta  y  tres  antes  del  Nacimiento  fué  pre- 
tor en  la  Ulterior  España  Marco  Manilio.  Habían  este 
año  movido  la  guerra  á  los  romanos  algunos  de  los  lu- 
sitanos que  no  les  eran  sujetos,  y  gobernándose  por  sus 
leyes,  vivían  en  su  libertad ,  teniendo  por  capitán  á  un 
caballero  ,  que  ó  era  cartaginés  de  nación  ,  ó  sollama- 
ba de  nombre  Africano ,  que  no  se  puede  entender  cla- 
ro cuál  destas  dos  cosas  quiere  decir  Appiano  Alejan- 
drino. Los  lusitanos  con  este  su  capitán  entrarou  por 
las  tierras  que  los  romanos  tenían  sujetas,  destruyen- 
do y  robando  cuanto  hallaban.  Saliendo  Marco  Manilio 
á  resistirles  y  pelear  con  ellos,  fué  malamente  vencido 
y  desbaratado.  Mas  porque  Appiano  no  dice  mas  que 
esto,  no  puedo  yo  alargarme  con  mas  particularidad. 
El  año  siguiente  ciento  y  cincuenta  y  dos  también  los 
españoles  lusitanos  vencieron  y  fatigaron  mucho  á  los 
romanos  y  sus  ejércitos.  Así  lo  cuenta  Julio  Obsecuen- 
te ,  señalando  este  año.  Y  el  sumario  de  Tito  Livio  en 
general  dice  ,  que  por  estos  años  muchos  capitanes  ro- 
manos fueron  vencidos  y  destrozados  por  los  españo- 
les lusitanos.  Appiano  Alejandrino  cuenta  con  mas  par- 
ticularidad estas  victorias  de  nuestros  españoles.  Dice 
que  el  capitán  Africano  venció  al  pretor  Calpurnio  Pi- 
són ,  y  que  en  esta  victoria  y  la  que  el  año  pasado  hu- 
bo de  Marco  Manilio ,  les  mató  seis  mil  hombres,  y 
entre  ellos  al  cuestor  Terencio  Varron.  Animado 
después  el  Africano  con  estos  buenos  sucesos,  destruía  y 
robaba  toda  la  tierra  hasta  el  mar  Océano  por  toda  la 
costa  de  Portugal.  Juntáronse  después  con  él  los  vec- 
tones  que  están  mas  adentro  en  la  tierra,  y  cercaron  la 
ciudad  de  losBlastofenices,  que  parece  estuvo  en  aque- 
lla costa  que  va  del  estrecho  acia  Portugal ,  y  teniaíi 
este  nombre,  porque  Aníbal  habia  forzado  á  los  blas- 
tos  recibiesen  por  moradores  en  su  ciudad  algunos  de 
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los  fenicios,  y  ahora  eran  sujetos  y  tributarios  del  pue- 
blo romano.  En  el  cerco  tiesta  ciudad  mataron  al  capi- 
tán Africano  con  una  pedrada  que  le  dieron  en  la  ca- 
beza. Todo  esto  cuenta  así  A])piano  :  mas  el  haber  su- 
cedido este  año  se  entiende  jwr  la  buena  cuenta  y  ad- 
vertencia de  Cario  Sigonio,  que  por  los  pretores  que  si- 
guen, y  por  otrasbuenas  probabilidades  señala  este  año 
para  el  gobierno  y  rompimiento  de  Calpurnio  Pisón.  No 
hay  mas  particularidad  que  sepueda  decir  destas  nues- 
tras victorias  ,  y  parece  cierto  fueron  muchas  y  harto 
señaladas. 

Será  bien  advertir  aquí  de  nuevo,  que  como  los  his- 
toriadores romanos  llaman  siempre  en  universal  lusi- 
tanosá  todos  los  andaluces  podemos  bien  creer  que  ellos 
tuvieron  gran  parte  en  estos  vencimientos ,  porque 
parte  destas  guerras  fueron  también  en  su  tierra,  como 
por  el  sitio  de  Blastoíenicia  parece. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

El  principio  ds  la  guerra  de  los  romanos  con  los  nu- 
manünos. 

Así  pasaron  todos  estos  años,  que  aunque  hubo 
algunas  cosas  señaladas  en  España,  se  puede  dar 
muy  poca  razón  dellas.  Ahora  seguirán  otros  tiem- 
pos en  que  nuestros  españoles  se  hubieron  valerosa- 
mente en  vencer  y  desbaratar  los  romanos,  como 
sus  mismos  historiadores  mucho  lo  celebran  y  enca- 
recen. Entra ,  pues ,  el  año  ciento  y  cincuenta  y  uno, 
y  son  cónsules  en  Roma  Quinto  Fulvio  Nobilior  y  Ti- 
to Annio  Lusco :  siendo  harto  señalado  este  año ,  pa- 
ra las  cosas  de  España  ,  por  haberse  comenzado  en 
él  la  guerra  de  los  romanos  con  nuestros  numanti- 
nos.  Bien  sé  que  ha  de  parecer  cosa  nueva  decir  yo 
aquí  que  ahora  comenzó  esta  guerra,  por  la  común 
opinión  que  hay  de  haberse  comenzado  algunos  años 
adelante.  Mas  yo  sigo  á  Tito  Livio  y  á  Appiano  Ale- 
jandrino. Este  autor  cuenta  aquí  de  propósito  la  guer- 
ra que  ahora  tuvieron  los  romanos  con  los  numan- 
tinos  de  la  manera  que  yo  la  proseguiré.  Y  como  se 
han  perdido  los  dos  libros  sexto  y  séptimo  de  la  quin- 
ta decada  de  Tito  Livio,  no  tenemos  de  allí  nada 
desta  guerra.  Y  no  hay  duda  sino  que  allí  la  conta- 
l)c^  él  en  particular,  como  Appiano  la  refiere  en  esta 
misma  sazón.  Porque  en  el  sumai  io  del  libro  sexto 
se  notan,  aunque  nmy  en  breve,  cosas  que  pasaron 
en  España  tras  las  que  hasta  aquí  hemos  contado.  Y 
luego  en  el  sumario  deste  libro  séptimo  se  dice  mas 
en  particular ,  que  muchos  capitanes  romanos  fue- 
ron desbaratados  y  vencidos  por  este  mismo  tiempo 
acá.  Y^  esta  suma  es  necesario  que  sea  destas  mismas 
cosas  que  Appiano  en  este  lugar  relata.  Y  la  orden  de 
los  tiempos ,  por  las  cosas  que  en  ellos  siguen ,  nos 
fuerza  que  así  lo  creamos  sin  poner  duda  en  ello. 
También  todos  los  historiadores  romanos  escriben 
haber  durado  la  guerra  de  los  romanos  con  los  nu- 
mantinos  catorce  años,  y  otros  aun  dicen  veinte.  Pues 
si  no  se  toma  desde  ahora  el  principio  desta  guerra, 
y  no  se  juntan  estos  tres  años  que  duró  ahora  con 
aquellos  en  que  se  continuó  después  hasta  la  destruc- 
ción de  Numancia,  no  será  posible  hacerse  aquel  nú- 
mero ;  y  aun  así  será  harto  dificultoso  cumplirlo,  co- 
mo todo  se  verá  adelante  bien  claro.  Por  todo  esto 
es  cosa  averiguada  que  desde  ahora  se  ha  de  contar 
el  principio  de  la  euerra  de  Numancia,  habiendo  du- 
rado ÚQÁá   vez  frésanos,  hasta  que  el  cónsul  Mar- 


[a.  de  c.  151.] 
celo,  como  veremos,  hizo  con  ellos  la  paz.  Después 
estuvieron  losnumantinos  sin  hacer  movimiento  al- 
gunos años,  hasta  que  los  romanos  les  forzaron  á 
romper  la  guerra,  que  se  continuó  hasta  su  destruc- 
ción. Y  por  haber  sido  16  de  entonces  cosa  mas  in- 
signe ,  y  haber  durado  continuadamente  mas  años,  los 
historiadores  romanos  en  común  señalan  allí  el  ))rin- 
cipiü  desta  guerra, -sin  meter  en  cuenta  esto  de  ahora. 
Yo,  poi-  las  razones  que  así  convencen,  tendré  por  ver- 
dadero principio  della  éste  de  aquí;  y  distribuiré  las 
cosas  por  los  años  como  pasaron,  yasí  se  verá  claro  el 
orden  de  los  tiempos. 

El  principio  que  ahora  tuvo  esta  guerra  fué  de 
parte  de  los  romanos  por  causas  muy  injustas,  co- 
mo en  Appiano  Alejandrino  parece,  pues  las  cuen- 
ta desta  manera.  Cuando  Sempronio  Graco  como  he- 
mos dicho,  acabóla  guerra  coa  los  celtiberos,  y  los 
dejó  todos  sujetos  y  pacíficos,  considerando  pruden- 
temente como  los  ingenios  de  aquellas  gentes  eran  tan 
bravos  y  alborotados ,  y  que  no  ejecutaban  con  me- 
nores ánimos  y  fuerzas  lo  que  emprendían  con  gran  fe- 
rocidad determinó  hacer  muy  entera  y  durable  paz  con 
ellos.  Lo  mejor  que  esta  paz  podía  tener  para  esle 
fin  era  ser  las  condiciones  blandas  y  benignas  ,  y  mas 
en  favor  de  los  españoles.  «Porque  semejantes  ingenios 
«feroces  y  ensalzados,  aunque  se  hayan  de  domar  coa 
«violencia ,  siempre  se  conservan  mal  con  ella ;  y  mu- 
«chos  se  aplacan  y  sosiegan  coala  blandura  y  man- 
«sedumbre  del  buen  tratamiento  y  gobierno.»  Con  e  - 
te  prudente  intento  hizo  Graco  con  los  numantinos  y 
con  los  otros  celtiberos  confederaciones  muy -firmes: 
y  la  mayor  firmeza  y  seguridad  que  les  puso  fué  ha- 
cerlas favorables  á  ellos.  Porque  esto  le  pedia  su  bon- 
dad y  la  justicia ,  y  también  la  necesidad  que  el 
pueblo  romano  tenia  de  poseer  pacífica  á  España. 
Entre  las  otras  cosas  se  les  vedó  á  los  celtiberos  en 
la  confederación  el  edificar  pueblos  ni  fortalezas  de 
nuevo  :  mas  quedábales  libertad  para  reparar  y  for- 
tificar los  muros  de  los  lugares  que  ya  los  tenían  ;  y 
peálaseles  también  á  aquellos  pueblos  que  fuesen  obli- 
gados á  salir  en  campo  con  los  romanos  á  la  guerra 
siempre  que  sus  pretores  los  llamasen  para  esto.  Pu- 
siéronseles  también  á  algunos  pueblos  tributos  de  di- 
nero ,  que  hubiesen  de  pagar  de  ordinario.  Con  estas 
y  otras  condiciones  fueron  recibidos  los  numanti- 
nos y  los  otros  celtiberos  sus  comarcanos  en  el  amis- 
tad del  pueblo  romano  por  el  pretor  Graco,  que 
les  hizo  jurar  esta  alianza,  para  que  quedase  mas 
firme  y  segura.  Y  si  así  la  guardaran  los  romanos  y 
se  la  mantuvieran  á  los  españoles  como  la  habian 
asentado,  no  siguieran  en  los  nuestros  agraviados  tan- 
tas alteraciones ,  ni  los  romanos  recibieran  tanto  da- 
fío  y  afrenta  como  de  hoy'masse  les  apareja.  Mas  en 
todo  esto  les  faltai'on  los  romanos  á  los  españoles  por 
esta  ocasión. 

En  los  arevacos  había  una  gran  ciudad,  llamada  Se- 
geda,  aunque  hay  quien  la  llame  Seguida.  Y  Ap- 
piano dice  que  estaba  en  los  pueblos  llamados  Belos 
al  fin  déla  Celtiberia,  y  por  esto  parece  que  debia 
ser  comarcana  de  Osma  ó  por  allí  cerca.  Era  grande 
y  poderosa,  tanto  que  tenia  cuarenta  estadios,  que 
son  mas'  de  media  legua  en  su  circuito,  y  habia  si- 
do comprehendida  con  las  demás  en  la  confederación 
del  pretor  Graco.  Ésta  trató  amistad  con  algunos  pue- 
blos pequeños  de  sus  comarcas,  y  comenzó  á  repa- 
rar sus  muros  y  foríaleceilos.  Los  Titios  que  eran 
otros  pueblos  principales  de  los  cellibcro.s,   vecinos 
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de  pul-  allí ,  movidos  con  este  apercebi miento  que  vie- 
ron hacer  á  los  segedanos ,  ellos  también  hicieron  lo 
mismo,  y  atendieron  en  el  reparo  de  sus  muros  y 
su  l'ortificacion  Entendiendo  esto  en  Roma  el  sena- 
do ,  envió  á  mandar  ft  estos  pueblos  que  no  pasasen 
adelante  en  labrar  sus  muros  ,  y  pagíisen  como  ánles 
solíanlos  tributos  que  ])or  la  confederación  de  Graco 
eran  obligados.  Demás  de  todo  esto  se  les  mandó  que 
touiasen  las  armas,  y  saliesen  á  la  guerra  con  los  ro- 
manos para  ayudarles.  A  esto  que  así  les  mandá- 
banlos romanos,  respondiéronlos  segedanos  y  titios, 
que  Graco  no  les  habia  vedado  en  la  confederación 
mas  ([ueedilicar  nuevos  pueblos,  y  no  reparar  ni  for- 
tificar los  viejos.  Y  que  ya  no  tenían  obligación  de 
pagar  el  tributo  ni  ayudar  en  las  guerras  ,  pues  el  se- 
nado después  se  le  habia  quitado  con  haberles  hecho  li- 
bres en  esto.  En  todo  decían  verdad  y  trataban  razón  los 
nuestros;  mas  no  les  valia  con  los  romanos.  «Porque  un 
CTgran  poderío  pocas  veces  reconoce  sujeción  de  justicia 
«y  pudiendo  lo  que  quiere,  no  considéralo  que  debe 
«querer  conforme  á  razón.»  Así  los  romanos  respon- 
dían como  les  placía  :  que  estos  privilegios  y  otras  tales 
exempciones  siempre  se  daban  á  los  pueblos,  por  solo  el 
tiempo  que  al  senado  le  pareciese,  reservándose  el  po- 
derío de  quitarlos  siempre  que  lo  determínase.  Esto  se 
trataba  así  enti'e  los  romanos  y  estos  celtiberos  :  y  tan 
i  nj  usta  como  ésta  fué  ahora  la  causa  de  la  guerracon  ellos 
que  movió  también  á  los  de  Numancia,  de  quien  dire- 
mos aquí  primero  todo  lo  que  convendrá  ,  para  que 
mucho  de  lo  de  adelante  se  entienda. 

No  era  Numancia  gran  ciudad  ni  muy  populosa, 
y  así  como  era  mucho  menos  rica  que  cualquiera 
de  las  muy  nombradas  en  España  y  fuera  de  ella: 
así  en  virtud  y  fama,  y  en  dignidad  y  reputación 
era  igual  con  todas.  Y  considerando  los  valientes  hom- 
bres que  tenia,  y  las  notables  hazañas  que  hicieron ,  la 
podeuios  bien  llamar ,  como  algún  historiador  roma- 
no la  nombró,  honra  y  gloria  de  España  (1).  Y  vol- 
viendo los  ojos  al  valor  con  que  mantuvo  esta  guer- 
ra con  los  romanos ,  y  al  estrago  que  en  ellos  hi- 
zo ,  veremos  que  tuvo  mucha  razón  Marco  Tulio  de 
llamarla  espanto  y  terrible  miedo  del  imperio  roma- 
no 2).  Estaba  puesta  en  el  fin  septentrional  de  los 
celtiberos,  en  los  pueblos  llamados  entonces  areva- 
cos ,  poco .  mas  de  una  legua  mas  arriba  de  donde 
ahora  está  la  ciudad  de  Soria ,  á  la  puente  que  lla- 
man de  Garray ,  junto  al  rio  Duero ,  y  pocas  leguas 
abajo  de  su  nacimiento,  en  un  collado  pequeño  y 
no  muy  levantado.  Cercábanla  toda  al  rededor  mon- 
tes muy  fragosos  y  altas  arboledas ,  fuera  del  lado 
que  miraba  á  la  llanura.  Y  aun  esta  parte  toda  es- 
taba fortificada  con  foso  y  otros  muchos  reparos. 
Y  por  entrar  alU  otro  rio,  llamado  ahora  Tera,  en 
Duero,  que  la  tomaba  en  medio,  quedaba  tam- 
bién muy  cerrada  con  las  dos  riberas.  Lucio  Floro 
dice  que  era  ciudad  no  muy  grande ,  y  que  no  te- 
nia muros  ni  torres  que  la  cercasen.  Mas  muy  bien 
salva  esto  Paulo  Orosio ,  con  decir  (3) ,  que  como  gen- 
te bien  apercebida  para  la  guerra  ,  y  acostumbrada 
á  criar  ganados,  como  también  hasta  aliora  lo  usa 
toda  aquella  tierra ,  tenian  metidos  dentro  de  su  pue- 
blo campos  bastantes  para  sembpery  apacentar,  cuan- 
do alguna  necesidad  los  forzase  ,  y  que  esto  no  esta- 
ría muy  fortalecido.  Mas  estábalo  su  alcázar  y  todos 

(1)  Lucio  Floro  en  el  lib.  2,  c.  18.  (2)  En  la  oración  por 
Murena.  (3)  En  el  lib.  5,  c.  6. 


sus  rededores,  así  por  la  manera  natural  del  sitio, 
como  por  lo  que  con  su  intiustria  habiaii  edificado. 
Esta  fuerza  era  pequeña,  aunque  nmy  ancho  y  ex- 
tendido todo  lo  demás  por  circuito  de  tres  millas. 
Mas  desta  anchura  no  hacían  caso  para  mucho  defen- 
derla, pues  no  bastaba  para  poderlo  hacer  la  poca 
gente  que  habia  en  la  ciudad.  Eran  todos  cuatro  mil 
hombres  de  pelea  de  pié  y  de  á  caballo.  Appiano 
Alejandrino  dobla  el  número,  y  dice  que  todos  eran 
gente  escogida  y  de  grande  esfuerzo  y  valentía,  como 
bien  lo  mostrarán  en  la  prosecución  desta  guerra^ 
donde  algunas  veces  vencieron  ejércitos  de  mas  de 
treinta  mil  romanos. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Como  continuaron  la  guerra  los  lusitanos  después  de  la 
muerte  de  Africano  ,  y  el  daño  que  los  romanos  reci- 
bieron al  comenzar  la  guerra  de  Numancia. 

Ya  estaba  también,  á  esta  sazón  muy  encendida  la 
guerra  en  la  Ulterior  España  por  los  lusitanos  y  anda- 
luces :  porque  después  de  la  muerte  del  Africano  ha- 
bían tomado  por  su  capitán  á  otro  llamado  Cesaron, 
de  quien  no  esperaban  menor  ánimo  para  acometer 
grandes  cosas  en  destrucción  de  los  romanos ,  ni  te- 
nian menos  esperanza  de  libertar  toda  la  tierra  y  sa- 
carla de  su  servidumbre.  Movíase  por  otra  pártela 
Citerior  ,  y  principalniente  Numancia ,  á  quien  ya  los 
romanos  mucho  temían ,  casi  adevinando  los  gravísi- 
mos daños  que  della  habían  de  recibir.  Por  todo  esto 
les  pareció  en  el  senado  que  convenia  enviar  capitán, 
cónsul  y  ejército  consular:  pues  con  menores  fuerzas 
no  parecía  se  podría  este  año  tratar  la  guerra  de  acá. 

Y  hizo  tanto  espanto  en  Roma  este  nuevo  movimiento 
de  los  celtíberos,  junto  con  la  guerra  que  ya  se  tenia 
con  los  lusitanos  ,  que  á  los  cónsules  se  les  mandó  en 
siendo  elegidos,  que  comenzasen  luego  á  usar  de  su 
cargo.  Habia  mas  de  quinientos  años  que  eligiéndose 
los  cónsules  al  fin  del  año  en  diciembre,  no  entraban 
en  el  gobierno  hasta  mediado  marzo,  y  hasta  entonces 
les  duraba  el  cargo  y  el  poderío  á  los  pasados.  Ahora 
se  mudó  esta  antigua  costumbre,  y  el  primer  día  de 
enero  entraron  los  cónsules  deste  año  en  el  gobierno  do 
su  cargo,  y  así  quedó  desde  allí  adelante  usado  y  guar- 
dado ,  que  este  dia  tomasen  los  cónsules  el  gobiei'no. 

Y  proveyóse  esto  así,  porque  el  cónsul  Quinto  Ful  vio 
Nobilior  que  estaba  señalado  para  venir  á  España  la 
Citerior  ,  se  pudiese  dar  mucha  priesa  y  anticipar  su 
jornada.     . 

También  vino  este  año  al  gobierno  de  la  Ulterior  Lu- 
cio Mummio,  para  repararlos  daños  que  Manilio  y 
Calpurnio  allí  habían  recibido.  Trujo  el  cónsul  Fulvio 
para  la  Citeiior  tanto  acrecentamiento  de  ejército,' que 
juntado  con  el  que  estaba  acá  ,  llegó  á  ser  de  treinta 
milhombres.  Los  segedanos  que  entendían  como  todo 
este  aparato  se  hacía  principalmente  contra  ellos,  co- 
menzáronse también  á  apercebir  como  convenia.  Y 
porque  no  tenian  acabados  de  rehacer  y  fortalecer 
sus  muros,  determinaron  desamparar  su  pueblo.  Fué- 
ronse  con  sus  mujeres  y  sus  hijos  á  los  arevacos  ,  pi- 
diéndoles dolorosamente  los  acogiesen  en  su  ciudad. 
Ellos  lo  hicieron  de  buena  gana,  y  teniendo  ya  puesto 
en  seguridad  lo  que  en  mas  tenian,  tomaron  por  su  ca- 
pitán á  un  caballero  principal  llamado  Caro,  muy  va- 
liente y  experimentado  en  la  guerra.  No  se  entiende 
bien  en  Appiano  Alejandrino  ,  que  solo  cuenta  estos 
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hechos,  si  los  arevacos  se  juntaron  con  los  segedanos 
desde  luego  para  la  guerra.  Mas  por  el  buen  acogi- 
miento que  les  hicieron ,  y  por  la  multitud  de  gente  de 
guerra  que  después  se  cuenta  en  su  campo ,  parece 
cierto  que  ambos  pueblos ,  y  aun  los  titios  y  otros  mu- 
chos de  los  celtiberos  andaban  juntos  en  ella:  y  que 
por  común  voto  de  todos  fué  Caro  capitán  de  la  jor- 
nada. Y  no  habia  mas  de  tres  dias  que  tenia  el  cargo, 
cuando  saliendo  con  su  ejército  en  campaña ,  y  te- 
niendo aviso  por  donde  venia  el  cónsul  Fulvio  con  el 
suyo  ,  se  puso  en  una  emboscada  con  veinte  milhom- 
bres de  á  pié  y  cinco  mil  de  caballo.  Al  pasar  de  los 
romanos  dio  Caro  con  gran  ímpetu  en  ellos  ,  y  aun- 
que le  resistieron  animosamente,  y  duró  mucho  espa- 
cio la  pelea  sin  reconocerse  ventaja :  mas  al  fin  los  ro- 
manos fueron  nialamente  desbaratados  y  vencidos,  con 
quedar  muertos  dellos  en  el  campo  seis  mil  soldados 
ciudadanos,  que  fué  gran  pérdida  y  que  mucho  se  sin- 
tió en  Roma.  Caro  siguió  la  victoria  con  mucho  ánimo 
y  confianza  ,  mas  con  muy  poco  orden  y  concierto. 
Esto  dio  buena  oportunidad  á  los  caballos  romanos  que 
hablan  quedado  á  la  guarda  de  los  bagajes  ,  para  aco- 
meter á  los  nuestros  que  iban  ya  muy  desordenados. 
Caro  se  puso  á  la  resistencia ,  y  peleando  valerosamen- 
te fué  muerto  y  seis  mil  de  los  suyos  con  él ,  durando 
la  pelea  hasta  que  la  oscuridad  de  la  noche  la  despartió. 

Fué  esta  batalla  como  se  entiende  por  Appiano  Ale- 
jandrino ,  á  los  treinta  dias  del  mes  de  agosto ,  en  el 
dia  que  los  romanos  acostumbraban  celebrar  la  fiesta 
del  dios  Vulcano  :  y  quedaron  tan  destrozados  y  con 
tanto  daño  los  unos  y  los  otros  en  ella,  que  nunca  des- 
pués pelearon  sino  forzados  por  alguna  necesidad.  Y 
parece  fué  el  pelear  no  lejos  de  Numancia  ,  pues  la 
misma  noche ,  dice  Appiano.  que  se  juntaron  en  ella 
los  arevaces,  como  en  la  mas  principal  cabeza  de  toda 
la  tierra :  ó  porque  se  quisieron  recoger  allí  de  la  ba- 
talla, habiéndose  hallado,  como  decíamos ,  en  ella,  ó 
porque  se  vinieron  allí  á  consultar  de  lo  que  para  ade- 
lante debían  hacer :  que  en  Appiano  no  se  entiende 
bien  como  fué  esta  venida.  Entiéndese  lo  que  resultó 
ciella ,  que  fué  proveer  nuevos  capitanes  para  la  guer- 
ra. Éstos  fueron  dos  caballeros  llamados  Araton  y  Leu- 
con.  Y  yo  creo  que  fueron  generales  para  los  celtibe- 
ros ,  porque  tos  numantinos  su  capitán  particular  te- 
nían llamado  Linteuon,  de  quien  en  su  lugar  hare- 
mos luego  mención. 

El  cónsul  Fulvio  llegó  tres  dias  después  de  la  bata- 
lla á  Numancia ,  y  puso  su  real  como  á  una  legua  de 
la  ciudad ,  viniendo  de  nuevo  muy  pujante  con  tres- 
cientos caballos  de  los  numidas  de  Berbería  y  diez  ele- 
fantes ,  que  el  reyMasanisa,  amigo  viejo  y  muy  cons- 
tante de  los  romanos,  le  habia  enviado.  Con  fucia  des- 
te  socorro  determinó  Fulvio  dar  la  batalla  á  los  nu- 
mantinos y  á  sus  amigos.  Y  por  parecerle  que  no  se 
atreverían  á  entrar  en  ella  si  viesen  los  elefantes,  es- 
condiólos detrás  de  todo  el  ejército  en  la  retaguarda- 
Comenzada  ya  la  batalla  ,  mandó  Fulvio  abrir  sus  es- 
cuadrones por  los  lugares  que  tenia  ordenado ,  para 
que  los  elefantes  pudiesen  pasar  á  pelear  en  la  delante- 
ra. Maravilláronse  los  celtiberos  en  ver  los  elefantes, 
como  nunca  los  habían  visto,  y  mucho  mas  se  espan- 
taron sus  caballos  ,  y  así  fueron  forzados  volverse  hu- 
yendo y  encerrarse  en  \a,  ciudad.  Usando  el  cónsul  de 
la  buena  ocasión  ,  mandó  pasar  adelante  los  elefantes 
hasta  que  llegasen  junto  á  los  muros.  Allí  peleaban  los 
nuestros  desde  lo  alto,  y  de  ambas  partes  se  mantenía 
la  pelea  muy  recia ,  hasta  que  una  gran  piedra  de  las 


que  arrojaban  del  muro  ,  acertó  á  herir  malamente  á 
un  elefante  en  la  cabeza.  Con  esto  comenzó  á  enarmo- 
narse, y  con  espantables  bramidos  se  volvió  acia  los 
romanos ,  y  metiéndose  por  ellos,  y  derribando  y  ma- 
tando muchos,  hacia  grande  estrago,  sin  reconocer 
á  nadie  con  la  furia  del  dolor  ,  como  en  semejante  fa- 
tiga lo  suelen  siempre  hacer.  También  los  otros  ele- 
fantes movidos  con  la  furia  y  bramidos  déste,  se  co- 
menzaron á  volver  y  seguirle ,  y  derribar  y  tropellar 
mortalmente  á  todos  los  que  encontraban.  Los  roma- 
nos fueron  forzados  con  esto  á  huir  desapoderadamen- 
te ,  para  meterse  en  sus  reales.  Los  numantinos,  que 
así  los  vieron  volver  las  espaldas,  los  siguieron  hasta 
su  fuerte  y  mataron  cuatro  mil  dellos ,  y  tomáronles 
tres  elefantes  y  muchas  armas  y  banderas.  Murieron 
también  dos  mil  de  los  nuestros  aquel  dia. 

Hemos  de  entender  aquí  que  los  numantinos  no  ha- 
bían visto  elefantes ,  porque  muchos  délos  celtiberos 
de  mas  abajo  acia  el  reino  de  Toledo,  no  hay  duda  si- 
no que  muchas  veces  los  habían  visto ,  cuando  los  car- 
tagineses los  traian  en  sus  campos,  como  por  Tito  Livio 
desde  muy  atrás  parece.  Ydesta  manera  salvaremos  á 
Appiano  Alejandrino. 

El  cónsul  ,  que  se  vio  escapado  de  aquel  peligro  ,  no 
quiso  esperar  mas  sobre  Numancia  ,  y  fuese  á  comba- 
tir la  ciudad  llamada  Ajenia,  que  era ,  según  dice  Ap- 
piano ,  como  mercado  y  feria  común  de  toda  aquella 
tierra,  donde  se  compraban  y  vendían  ordinaria- 
mente todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida.  No  le  suce- 
dió allí  como  esperaba  ,  antes  le  mataron  tantos  de  los 
suyos  que  le  fué  forzado  volverse  á  su  real  de  noche 
por  no  ser  sentido.  Y  porque  tenia  Fulvio  mucha  falta 
de  gente  de  caballo  y  los  españoles  fueron  siempre  sin- 
gulares hombres  de  caballo  en  la  guerra :  envió  aun 
su  capitán  llamado  Blesio,  á  unos  pueblos  comarcanos 
para  tratar  de  amistad  con  ellos  ,  y  poder  haber  así 
algunos  de  caballo  para  continuar  la  guerra.  Llevaba 
también  Blesio  consigo  alguna  gente  de  caballo  para 
su  guarda  :  y  saliéndole  al  camino  algunos  celtiberos 
que  le  estaban  esperando  encubiertos ,  algunos  de  los 
suyos  le  desampararon  ,  mas  él  murió  peleando  con 
gran  valentía,  y  muchos  de  los  romanos  con  él.  Y  por- 
que no  dice  Appiano  quién  era ,  ni  qué  cargo  tenia  en 
el  ejército  del  cónsul ,  no  podemos  tampoco  entender 
si  era  romano  ó  español. 

Con  estas  rotas  y  pérdidas ,  las  cosas  del  cónsul 
iban  cada  dia  perdiendo  mas  en  fuerzas  y  reputación: 
por  lo  cual  una  ciudad  llamada  ücile,  donde  los  ro- 
manos tenían  sus  municiones  ,  mantenimientos  y  di- 
nero ,  se  dio  á  los  celtiberos  ,  por  la  buena  ocasión  que 
vieron  de  juntarse  con  los  suyos  en  libertad,  saliendo 
de  la  servidumbre  de  los  extraños.  Fulvio  que  se  vio 
así  destruido  y  desamparado  ,  perdida  ya  toda  la  con- 
fianza de  poderse  restaurar:  porque  también  se  llegaba 
el  invierno ,  sin  osarse  encerrar  en  ningún  pueblo, 
porque  no  lo  cercasen  :  metió  su  gente  á  invernar  den- 
tro de  un  fuerte  que  hizo  no  lejos  de  Numancia  ,  cu- 
briéndolo de  la  mejor  manera  que  pudo  ,  y  juntando 
los  mas  mantenimientos  que  fué  posible  recoger.  Allí 
pasó  el  invierno  con  mucho  trabajo ,  porque  tenían 
gran  falta  de  mantenimientos  ,  y  ningún  aparejo  pa- 
ra remediarles.  Los  fríos  eran  intolerables,  y  las 
nieves  continuas  ,  y  el  morirse  los  soldados  por  estas 
causas  muy  ordinario. 
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CAPÍTULO  XXXVI. 

Mummio  fué  vencido  y  destrozado  por  el  capitán  Can- 
cheno ,  y  después  él  venció  y  desbarató  los  mtestros. 

Dejando,  pues,  invernando  á  Ful  vio  con  tanta  fatiga, 
diré  lo  que  el  pretor  Lucio  Mummio  hizo  el  verano  pa- 
sado en  la  Ulterior.  Él  habia  traído  para  la  guerra  de 
los  lusitanos  mucho  ejército  de  nuevo  :  y  peleó  con  el 
capitán  Cesaron ,  que  como  hemos  dicho ,  habia  suce- 
dido al  Africano.  Fueron  vencidos  los  lusitanos  en  la 
batalla;  y  siguiendo  los  romanos  con  gran  furia  y  de- 
sorden el  alcance ,  Cesaron  revolvió  sobre  ellos  ,  y  to- 
mándolos desordenados  y  esparcidos ,  los  venció  bra- 
vamente ,  matando  dellos  diez  mil ;  y  cobrando  sus 
reales,  que  ya  le  habian  tomado ,  le  quitó  también  to- 
da la  presa,  y  los  despojos  de  lo  que  ellos  tenían.  Com- 
batió después  el  real  de  los  romanos  y  entrólo  por 
fuerza,  donde  tomó  muchas  banderas  y  muchas  ar- 
mas. Todo  este  despojo  andaba  mostrándolo ,  y  casi 
celebrando  por  toda  España  un  grande  triunfo,  con  de- 
nuesto y  escarnio  de  sus  enemigos.  Entretanto  Mum- 
mio ,  habiendo  puesto  su  real  en  un  lugar  alto  y  muy 
seguro,  con  el  sitio  y  con  la  fortificación,  ejercitaba  allí 
los  cinco  mil  soldados  solos  que  le  habian  quedado,  sin 
osarlos  sacar  en  campo  hasta  que  cobrasen  el  esfuerzo 
que  con  la  rota  pasada  habían  perdido.  Todavía  pa- 
sando por  allí  cerca  los  españoles  con  su  fiesta  y  ale- 
gría de  la  victoria,  salieron  algunas  veces  á  ellos  los 
romanos ,  y  los  vencieron  y  cobraron  muchas  de  sus 
banderas  ,  y  buena  parte  de  la  presa. 

Moviéronse  en  este  mismo  tiempo  los  lusitanos  occi- 
dentales, que  viven  de  aquella  parte  del  rio  Tajo  acia 
la  ciudad  de  Lisboa  y  sus  comarcas;  y  llevando  por 
su  capitán  un  hombre  principal,  llamado  Cancheno, 
pasaron  el  rio  ,  y  se  metieron  por  la  tierra  que  ahora 
llaman  el  Algarbe,  descendiendo  por  la  costa  del  Océa- 
no hasta  los  pueblos  llamados  Cuneos ,  que  eran  en  las 
comarcas  donde  está  ahora  Niebla  y  todo  su  condado, 
haciéndoles  la  guerra  muy  cruel,  como  á  gente  que  es- 
taba en  amistad  y  sujeción  de  los  romanos.  Tomáron- 
les una  ciudad  grande  y  poderosa  ,  cuyo  nombre  era 
Cunistorgi ,  que  parece  tomó  el  nombi-e  de  la  tierra 
donde  estaba,  ó  lo  dio  á  toda  ella.  Pasaron  después 
mas  adelante,  robandoy  destruyendo  hasta  el  estrecho 
de  Gibraltar.  Allí  se  partieron  estos  portugueses  en 
dos  partes ;  y  unos ,  no  contentos  con  lo  que  en  España 
habian  hecho,  determinaron  pasar  por  el  estrecho  á 
hacer  la  guerra  en  África,  y  los  otros  quedaron  acá  en 
el  cerco  de  una  ciudad,  que  Appiano  llama  Ocile.  Y 
aunque  tiene  el  nombre  de  la  otra  que  habian  perdido 
los  romanos  este  año,  no  puede  ser  que  no  sea  muy 
diferente  della.  Porque  ya  estaba  la  otra  contraria  de 
los  romanos ,  y  así  no  habia  para  qué  tomarla  sus  ene- 
migos :  y  también  ésta  estaba  muy  lejos  mas  de  cien 
leguas  de  donde  el  cónsul  Fulvio  guerreaba  ,  y  no  po- 
día tener  en  ella  sus  municiones ,  ni  dineros  ni  mante- 
nimientos. Tampoco  se  puede  entender  del  todo  si  este 
ejército  de  los  lusitanos  era  el  mismo  que  antes  habia 
vencido  al  pretor  Mummio,  que  por  muerte  de  Cesa- 
ron ó  por  otra  causa  hubiese  mudado  capitán  ,  ó  fuese 
otro  diferente  ,  que  por  su  parte  movió  la  guerra  á  los 
romanos.  Aunque  sin  duda  parece  que  fué  el  ejército 
antiguo,  que  con  los  buenos  sucesos  extendió  la  guer- 
ra tan  adentro  en  el  Andalucía  ,  pues  nunca  después  se 
hace  jamás  mención  del  ni  de  su  capitán.  Y  si  otro 


campo  hubiera  ,  con  él  se  detuviera  Mummio,  y  no 
fuera  á  buscar  á  éste  allá  donde  andaba  tan  apartado. 
Porque  luego  como  pudo  Mummio  sentir  esfuerzo  en 
ios  suyos,  salió  de  su  real  para  ir  á  buscar  á  los  nues- 
tros. Llevaba  en  su  ejército  nueve  mil  soldados  de  pié 
y  quinientos  caballos  :  y  pues  ha  dicho  Appiano  Ale- 
jandrino que  solo  le  habian  quedado  de  los  romanos 
cinco  mil ,  todos  los  demás  parece  cierto  serian  españo- 
les de  los  amigos  y  confederados ;  y  así  tuvieron  ellos 
gran  parte  en  las  grandes  victorias  que  Mummio  de 
aquí  adelante  alcanzó.  Porque  en  diversas  veces  mató 
quince  mil  deslos  portugueses ,  tomando  los  derrama- 
dos ,  y  forzó  á  los  demás  á  levantar  el  cerco  que  sobre 
la  ciudad  de  Ocile  tenían.  Dio  después  otra  vez  sobre 
muchos  lusitanos ,  que  entraron  por  la  tierra  para 
robarla,  y  matólos  á  todoS  sin  que  escapase  solo  uno, 
que  pudiese  llevar  la  nueva  de  tanta  muerte  y  des- 
trucción. Húbose  en  esta  batalla  gran  presa;  y  repar- 
tiendo por  sus  soldados  la  mejor  della  ,  quemó  pú- 
blicamente lo  demás,  como  consagrándolo  y  hacien- 
do sacrificio  con  ello  á  Marte  y  Belona,  que  eran  te- 
nidos por  dioses  presidentes  de  la  guerra.  Por  todo 
esto  mereció  Mummio  que  vuelto  á  Roma  se  le  diese 
el  triunfo. 

CAPÍTULO  XXXVIL 

El  cónsul  Marcelo  tomó  la  ciudad  de  Ocile  y  Nertohriga, 
y  Atilio  la  de  Ostrace ,  y  fueron  embajadores  de  acá  á 
Roma. 

Muy  diferente  suceso  fué  este  de  Mummio  en  la  Ul- 
terior España  del  de  Fulvio  ,  que  encerrado  y  es- 
condido con  mucho  miedo  en  su  real ,  pasaba  el  in- 
vierno con  la  miseria  que  hemos  mostrado.  Teniéndose 
noticia  della  en  Roma,  se  proveyó  para  el  año  si- 
guiente, ciento  y  cincuenta  antes  del  Nacimiento,  que 
también  viniese  un  cónsul  con  grande  eijército  á  la 
Citerior  España.  Éste  fué  por  suerte  Marco  Claudio 
Marcelo  ,  el  fundador  de  Córdoba ,  que  fué  cónsul  este 
año  la  tercera  vez  con  Lucio  Valerio  Flaco.  La  suerte 
asimismo  envió  para  la  Ulterior  al  pretor  Marco  Atilio, 
que  otros  nombran  Acilio. 

Trujo  el  cónsul  Marcelo  de  nuevo  ocho  mil  soldados 
y  quinientos  caballos  ;  y  sacando  la  otra  gente  romana 
délos  aposentos  del  invierno,  mas  verdaderamente 
los  sacaba  del  miedo  y  espanto  que  allí  los  tenia  en- 
cerrados ,  desde  que  á  las  puertas  de  Numancia  tan 
malamente  habian  sido  destrozados  y  vencidos.  Los 
nuestros ,  pensando  también  tomar  en  descuido  á  Mar- 
celo como  á  Fulvio ,  le  pusieron  su  emboscada.  Mas 
entendiéndola  él ,  se  escapó  dellos,  y  con  todo  su  cam- 
po llegó  á  la  ciudad  de  Ocile ,  que  era  la  que  mas 
ofendidos  tenia  á  los  romanos  el  año  pasado  ,  desam- 
parándolos en  tiempo  tan  trabajoso ,  y  llevando  con- 
sigo también  toda  la  provisión  y  munición,  y  tesoro 
que  della  tenían  confiado.  Apretó  tanto  Marcelo  la  ciu- 
dad en  el  primer  combate,  que  se  le  dio  luego  ,  y  fué 
próspero  principio  para  todo  lo  demás  que  convenia 
restaurar.  Y  parece  sin  duda  que  se  le  dio  así  Ocile, 
y  no  la  entró  Marcelo  por  fuerza  de  armas ,  pues  dice 
luego  Appiano  expresamente ,  que  con  algunos  rehenes 
que  le  dieron  ,  y  con  treinta  talentos  de  oro,  que 
hacen  suma  de  mas  de  sesenta  mil  ducados ,  per- 
donó á  los  de  la  ciudad.  Y  si  la  tomara  por  fuerza 
no  hubiera  lugar  este  perdón  ni  esta  pena,  pues  la 
furia  de  la  guerra ,  y  el  deseo  de  venganza  que  te- 
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nian  los  soldados,  la  destruyera  y  la  consumiera  toda 
cun  el  saco. 

Nertobriga  era  otra  ciudad  filli  cerca  en  las  comar- 
cas de  Tarazona  y  Calatayud  ,  según  por  Tolomeo 
se  entiende.  Y  parece  que  estaban  muy  vecinos  de 
Oeiie  los  de  este  lugar,  pues  que  entendiendo  la  cle- 
mencia que  así  había  usado  Marcelo  en  recibir  ó  los 
de  Ocíle ,  le  enviaron  sus  embajadores ,  con  quien  le 
preguntaban  :  qué  mandaba  hiciesen  -para  que  al- 
canzasen del  la  paz.  Solo  les  mandó  que  le  enviasen 
ciento  de  á  caballo ;  y  volviéronse  los  embajadores 
para  cumplirlo.  Mas  entre  tanto  salió  de  la  tierra  al- 
guna gente  de  guerra  con  correrías ,  haciendo  algún 
daño  en  el  bagaje  de  los  romanos.  Vinieron  después 
los  embajadores  ,  y  trujeron  los  ciento  de  caballo, 
excusando  también  los  daños  que  entretanto  á  los 
romanos  se  hablan  hecho  ;  y  diciendo  que  aquella 
era  alguna  gente  desmandada  ,  que  no  sabían  el  con- 
cierto que  con  los  romanos  estaba  hecho.  No  les 
valió  á  los  españoles  su  buena  razón  con  los  roma- 
nos ;  como  muchas  veces  no  les  vale  á  los  misera- 
bles con  los  mas  poderosos.  Marcelo  tomó  por  cau- 
tivos los  cielito  que  habían  venido,  y  vendió  pública- 
mente sus  caballos,  como  presa  tomada  en  la  guer- 
ra, y  aun  no  contento  con  todo  esto  ,  destruyóles 
todos  sus  campos  :  y  repartió  la  presa  entre  los  sol- 
dados ,  y  pasóse  luego  á  poner  cerco  á  la  ciudad.  Co- 
menzaba ya  Marcelo  á  apretarla  con  todos  los  apa- 
rejos de  cerco  y  combate,  cuando  los  de  dentro,  de- 
sesperando de  la  defensa  ,  le  enviaron  un  embajador. 
Éste,  para  su  seguridad  en  señal  de  paz,  traia  una 
piel  de  lobo  levantada.  Y  á  lo  que  yo  puedo  entender, 
usaban  desta  piel  de  lobo  estos  españoles  de  Nerto- 
briga por  insignia  de  paz:  porque  siendo  de  aquellas 
comarcas  de  Numancia  ,  donde  todos  eran  pastores^ 
como  ahora  también  lo  son  ,  tenían  por  gran  cosa  ,  y 
digna  de  reverencia  y  acatamiento  la  piel  de  un  lo- 
bo ,  com.o  despojo  habido  del  mayor  enemigo  del  ga- 
nado. Sea  ésta  ú  otra  cualquier  la  causa  de  tal  insig- 
nia en  este  embajador  ,  él  pidió  perdón  y  paz  á  Mar- 
celo. Él  respondió,  que  no  se  la  daría  si  no  venían 
á  pedírsela  en  su  nombre  todas  las  tres  naciones  de 
arevacos ,  belos  y  titios ,  que  eran  los  que  en  las 
guerras  pasadas  se  habían  levantado  con  ellos.  Jun- 
táronse las  tres  naciones  de  buena  gana,  y  vinieron 
por  sus  embajadores  á  suplicar  á  Marcelo  por  los 
de  Nertobriga,  pidiéndole,  que  contento  con  poner- 
les una  moderada  pena,  los  redujese  á  ellos  y  á  to- 
dos los  demás  á  la  seguridad  y  pacificación  que  los 
años  pasados  solian  tener,  cuando  se  les  guardaba  y 
mantenía  el  alianza  y  confederación  que  con  Sempro- 
nio  Graco  habían  hecho.  Otros  embajadores  particu- 
lares había  también  de  algunos  pueblos  ,  que  no  que- 
rían este  tal  concierto.  Porque  habiendo  tenido  con- 
tiendas y  guerras  con  algunas  de  aquellas  tres  nacio- 
nes por  particulares  ocasiones  é  intereses,  quisieran 
que  los  romanos  los  vengaran  ásperamente  dellos. 
«  Que  éstos  y  mayores  inconvenientes  suelen  causar 
«  las  discordias ;  y  nosotros  los  españoles  siempre 
«fuimos  terribles  en  menospreciar  nuestros  daños, 
«  cuando  con  ellos  podemos  comprar  el  dañar  á  otros 
(( por  venganza.  »  Marcelo,  vista  esta  discordia,  re- 
mitió todos  los  embajadores  á  Roma,  para  que  allá 
averiguasen  estas  sus  pendencias.  Y  particularmente 
escribió  al  senado,  que  con  venia  concertarlos,  para  que 
así  hubiese  lugar  de  pacificar  él  acá  sin  mas  guerra 
todos  aquellos  pueblos ;  deseando  también  alcanzar  la 


gloria  de  dejar  sujeta  á  España.  No  dice  Appiano  en 
qué  paró  el  cerco  de  Nertobriga :  mas  por  lo  que  des- 
pués se  sigue ,  se  entiende  claro  que  con  el  ruego  de  las 
tres  naciones  los  pei'donó  Marcelo. 

De  los  embajadores  dice  Appiano,  que  llegados  á 
Roma,  los  délos  amigos  fueron  aposentados  dentro 
de  la  ciudad,  y  los  demás,  que  eran  de  enemigos 
del  pueblo  romano,  fuera  della ,  como  se  tenia  enton- 
ces en  Roma  por  costumbre.  Oyendo  en  el  senado  sus 
embajadas  déstos ,  Fulvio  Nobilíor ,  su  predecesor  de 
Marcelo  acá  en  España,  contradecía  la  paz  que  se 
quería  dar  á  los  arevacos ,  belos  y  titios.  Porque  con- 
forme á  lo  que  ellos  pedían ,  no  quedaban  mas  que 
aliados  y  confederados  con  el  pueblo  romano,  como 
por  los  conciertos  de  Sempronío  Graco  estaban  antes, 
y  nó  sujetos  ni  tributarios ,  como  Fulvio  queria  que 
estuviesen.  Los  romanos  siempre  querían  en  toda 
parte  entera  servidumbre;  y  así  el  senado  resolvién- 
dose en  el  parecer  de  Fulvio,  respondió  con  perple- 
jidad y  disimulación  á  los  embajadores  que  se  vol- 
viesen á  España ,  y  que  acá  les  daría  Marcelo  la  res- 
puesta de  todo  lo  que  el  senado  había  proveído.  Esta 
respuesta  fué,  como  dice  Appiano,  que  partidos  los 
embajadores ,  mandó  el  senado  hacer  un  grueso  ejér- 
cito ,  de  que  luego  diremos  para  España :  y  porque  se 
juntasen  mas  presto  ,  no  guardaron  el  orden  acostum- 
brado de  escoger  los  soldados ,  sino  que  por  suerte 
echaron  los  que  habían  de  venir  en  las  legiones.  Y  ésta 
fué  la  primera  vez  que  se  escogieron  los  soldados  en 
Roma  por  suerte,  contra  la  costumbre  antigua  que 
hasta  entonces  se  había  guardado.  También  fueron 
causa  desta  novedad  graves  contiendas  que  hubo  entre 
cónsules  y  tribunos. 

Otra  novedad  también  hubo  este  año  en  Roma,  que 
de  muchas  provincias  vinieron  embajadas  á  quejarse 
del  avaricia  y  robos  con  que  los  pretores  los  habían 
gobernado.  Y  eran  tan  justas  estas  querellas ,  que  fue- 
ron muchos  condenados.  Y  aunque  el  sumario  de  Tito 
Livio  ,  que  cuenta  esto,  lo  dice  no  mas  que  así  en  ge- 
neral ,  no  dudo  sino  en  particular  fueron  también  entre 
los  otros  acusados  y  condenados  algunos  de  los  que  ha- 
bían tenido  el  gobierno  de  España,  que  por  ser  táurica 
provincia,  era  mas  aparejada  para  tales  cohechos  de- 
sordenados. 

También  en  este  año  el  pretor  Acilio  hizo  mucho  da- 
ño en  los  lusitanos,  y  en  un  recuentro  solo  mató  sete- 
cientos dellos,  y  asoló  de  todo  punto  una  gran  ciudad, 
llamada  Ostrace,  con  que  puso  mucho  temor  y  espan- 
to en  todas  sus  comarcas,  y  se  le  dieron  luego  todos  los 
lugares  deltas,  y  entre  ellos  algunos  pueblos  de  los  vec- 
tones.  Mas  éstos  se  rebelaron  luego  que  Acilio  sacó  de 
allí  su  campo,  y  se  metió  con  él  á  invernar  en  los  aloja- 
mientos,  acometiendo  de  improviso,  y  cercando  algu- 
nos lugares  de  los  que  estaban  á  obediencia  de  los  ro- 
manos ,  y  les  pagaban  tributo.  En  este  movimiento 
halló  Servio  Galba ,  el  pretor  que  sucedió  á  Marco  Aci- 
lio ,  á  los  lusitanos ,  cuando  llegó  á  tomar  el  cargo  de  su 
provincia  el  año  siguiente,  según  que  presto  lo  habre- 
mos de  relatar:  porque  ahora  será  todavía  necesario 
deternos  en  la  Citerior. 

CAPÍTULO  xxxvin. 

El  grande  aparejo  que  en  Roma  se  hacia  para  la  guerra 
de  España,  y  como  Escipion  el  mozo  se  ofreció  de  venir 
con  el  cónsid  Lucvlo  á  ella. 

Por  las  embajadas  que  al  fin  deste  año  habían  ido  á 
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Roma  de  la  Citerior,  y  por  los  nuevos  movimientos 
con  que  después  dellas  se  comenzó  íi  alborotar  aquella 
provincia,  y  por  estar  también  puesta  en  armas  y  muy 
revuelta  la  Lusitania,  se  proveyó  en  el  senado,  como  de- 
ciamos,  que  también  este  año  siguiente,  ciento  y  cuaren- 
ta y  nueve  antes  del  nacimiento  de  Nuestro  Redenloi' . 
fuese  la  Citerior  provincia  consular;  y  cüpole  por  suer- 
te venir  á  ella  á  Lucio  Licinio  Luculo,que  fuécónsul  con 
Aulo  Postiimio  Albino;  y  k  la  Ulterior  vino  por  suerte 
SergioGalba,  con  cargo  de  pretor.  Mandóse  en  el  senado 
que  el  cónsul  Luculo  viniese  con  un  grueso  ejército:  y  en 
todo  se  proveyó  lo  de  España  como  en  caso  de  mucho 
aprieto  y  congoja.  Ésta  era  tanta,  que  queriendo  los 
cónsules  escoger  los  soldados  para  las  legiones  de  Es- 
paña por  el  orden  que  solían,  llamándolos  por  sus  nom- 
bres, ninguno  respondía.  Porque  el  miedo  los  tenia  ató- 
nitos y  trasportados,  hasta  faltar  quien  quisiese  acep- 
tar los  cargos  principales  de  las  legiones,  como  tribu- 
nados y  capitanías  de  coortes ,  que  otras  veces  se  solían 
pedir  con  mucho  ahinco,  y  alcanzarse  con  grande  ne- 
gociación, y  porque  parece  que  ya  el  hado  de  España 
la  tenia  sujeta  á  que  Escipiones  también  como  á  África 
la  conquistasen;  como  Publio  Cornelio  Escipion  el  Aíri- 
cauo  en  semejante  turbación  que  ésta  se  profirió  á  ve- 
nir por  general  en  España,  como  en  el  libro  pasado  se 
ha  dicho  (1);  así  también  ahora  Publio  Cornelio  Esci- 
pion su  nieto  por  adopción  ,  mancebo  hermoso  y  va- 
liente ,  como  en  el  sumario  de  Tito  Livio  se  refiere ,  se 
puso  en  medio  de  todo  el  pueblo  romano  que  estaba 
despavorido  y  atónito  con  el  temor  de  la  guerra  deEs- 
paña,ycon  grande  ánimo  y  denuedo  se  ofreció  que 
vendría  en  España  ,  y  serviría  en  la  guerra  en  cual- 
quier cosa  que  se  le  mandase,  ó  siendo  no  mas  que  un 
soldado  ordinario,  ó  teniendo  algún  cargo  en  el  ejérci- 
to. Recibieron  todos  este  ofrecimiento  de  Escipion  con 
mucha  admiración  y  estima,  preciándolo  mucho  mas 
porque  estaba  ya  señalado  para  la  guerra  de  Macedonia 
donde  no  había  ningún  peligro ,  y  muy  á  su  honra  po- 
dia  no  hablar  en  la  venida  de  España.  Con  el  ejemplo 
destetan  animoso  principio  muchos  de  los  romanos  se 
movieron  á  venir  de  buena  gana  con  Luculo.  A  Escipion 
trujo  por  su  legado  y  lugar-teniente  ,  y  era  Escipion 
entonces  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años.  Esto  parece 
ser  así,  porque,  como  dice  Tito  Lívio,  era  de  diez  y 
siete  años  cuando  su  padre  venció  al  rey  Perseo ,  y 
esto  fué  siete  años  atrás  como  henjos  visto. 

Appiano  en  el  libro  dontle  cuenta  las  guerras  de  ios 
romanos  con  Cartago  dice,  que  llegado  Luculo  á  Es- 
paña, envió  á  Escipion  en  África  para  pedir  elefantes 
al  rey  Masanisa,  y  que  él  se  los  dio  de  buena  gana  ,  y 
prosigue  á  la  larga  el  recibí  miento  que  Masanisa  le  hizo, 
y  lo  mucho  que  le  honró,  y  se  regocijó  con  él.  Valerio 
Máximo  también  cuéntalo  mismo  (2),  mas  yo  tengo 
esto  por  difícil  de  creerse.  Porque  el  mismo  Appiano 
contando  de  espacio  en  el  libro  de  las  guerras  de  España 
lo  que  Luculo  en  ella  hizo ,  ni  hace  memoria  desto ,  ni 
mención  de  que  el  cónsul  en  aquella  guerra  tuviese  ele- 
fantes. De  mas  desto  Marco  Tulio  que  vivía  pocos  años 
después  que  murió  este  Escipion,  y  pudo  bien  enten- 
der la  verdad  destas  cosas,  cuando  introduce  á  este 
Escipion,  que  habla  en  sus  libros  de  república,  da  á 
entender  de  sí  mismo  como  siendo Manilio  cónsul,  que 
será  algunos  años  adelante  ,  fué  la  primera  vez  que  pa- 
só en  África  y  vio  y  habló  con  Masanisa. 

Y  porque  también  este  caballero   tuvo  después  re- 


(■I)  En  el  c.  6.  (2)  En  el  lib.  3,  c.  5. 
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nombre  de  Africano  como  su  abuflo  ,  ordinariamente 
los  diierencían  en  la  historia  lomana,  con  llamar  Afri- 
cano el  mayor  al  que  sujetó  á  España  y  después  á  Car- 
tago, y  Africano  el  menor  á  este  su  nielo.  También  se- 
ñalan al  nieto  con  llamarle  Numantino  porque  asoló  la 
ciudad  deNumancia,y  Emiliano  porque  era  hijo  de 
Pauio  Emilio.  Y  el  haber  llamado  nieto  de  Escipion  el 
Africano  á  este  caballero,  es  como  todos  los  historia- 
dores generalmente  le  nombran,  porque  le  habia  pro- 
hijado un  hijo  queel  Africano  tuvo.  Que  por  lo  demás 
poco  parentesco  tenía  con  él:  pues  este  Escipion  de 
quien  ahora  hablamos  era  hijo  engendrado  de  Paulo 
Emilio  el  que  triunfó  del  rey  Perseo  de  Macedonia,  y 
nieto  del  otro  Paulo  Emilio  que  murió  en  la  batalla  de 
Cannas.  Y  no  tenia  con  el  Africano  mas  parentesco  de 
ser  sobrino  de  su  mujer,  y  demás  desto  fué  casado  con 
una  nieta  suya. 


CAPITULO  XXXIX. 

Queriendo  Marcelo  hacer  la  guerra  á  los  celtiberos  rebe- 
lados ,  el  capitán  de  los  numantinos  concluyó  por  todos 
la  paz. 

Con  toda  esta  providencia  y  cuidado  se  aparejaba  en 
Roma  la  venida  del  cónsul  Luculo  en  España.  Mas  en- 
tretanto que  llegaba  .  entendiendo  Marcelo  como  venia 
tan  poderoso,  y  que  la  voluntad  del  senado  era  querer 
toda  sujeción  en  España ,  sin  que  nos  valiese  ley  ni  fir- 
meza de  concierto ;  aunque  se  habia  ya  acabado  su 
consulado ,  mas  con  la  prorogacion  del  mando  y  título 
de  procónsul  que  se  le  envió  de  Roma  :  por  ganar  la 
gloria  de  concluir  esta  guerra  se  la  denunció  á  los  cel- 
tiberos. Ellos  viéndose  acometer  tan  sin  pensarlo ,  pi- 
dieron que  se  les  restituyesen  sus  rehenes ,  que  para  la 
seguridad  de  los  romanos  habían  dado.  Volvióselos 
Marcelo  luego ,  y  solo  retuvo  al  embajador  que  habia 
ido  á  Roma  por  los  celtiberos.  Porque  déste  tuvo  siem- 
pre sospecha  ,  que  habia  persuadido  muchos  pueblos 
españoles  que  se  dejasen  á  su  gobierno  y  su  consejo: 
porque  él  haria  de  manera  ,  como  se  vengasen  de  los 
romanos  y  escapasen  de  su  servidumbre.  Todo  su  in- 
tento y  consejo  déste  ,  según  dice  Appiano,  era  darse 
tanta  priesa  en  la  guerra  con  Marcelo  ,  que  estuviese 
acabada  antes  que  llegase  Luculo.  Y  así  repentinamen- 
te cinco  mil  hombres  de  los  arevacos  se  metieron  en 
Nertobriga ,  y  Marcelo  se  fué  contra  Numancía  que  es- 
taba ya  rebelada.  Puso  sus  reales  á  cinco  millas  de  la 
ciudad,  y  forzó  con  e.sto  á  recogerse  dentro  della  todos 
sus  moradores  sin  que  pudiesen  andar  por  los  campos. 
Por  esto  Linteuon  capitán  de  los  numantinos  trató  de 
paz  con  Marcelo.  Venidos  á  la  plática  della  le  dijo,  (|ue 
él  dejaría  los  helos ,  titios  y  arevacos  ,  sin  que  pudiesen 
tener  ninguna  confianza  en  su  ayuda.  Aceptó  Marcelo 
de  buena  gana  el  partido,  y  con  esto  cesaron  todos  los 
movimientos  de  aquellos  tres  pueblos  dándose  á  Mar- 
celo, y  castigándolos  él  con  que  pagasen  mucho  dinero, 
y  asegurándose  dellos  con  los  rehenes  que  le  dieron,  los 
dejó  en  la  libertad  que  primero  tenían.  Estrabon  dice, 
que  el  tributo  que  les  puso  fué  de  seiscientos  talento^, 
que  es  una  suma  tan  grande  que  casi  es  innumerable, 
y  por  esto  también  increíble.  Y  éste  fué  el  fin  que  tuvie- 
ron esta  vez  las  rebeliones  destos  tres  pueblos,  y  lo  que 
los  numantinos  hicieron  en  favor  dellos,  y  én  la  propia 
defensa  suya. 
I      No  dice  Appiano  Alejandrino,  que  se  le  dio  á  Mar- 
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celo  el  triunfo  cuando  volvió  á  Roma  ,  aunque  cierto 
sus  hechos  parecen  muy  dignos  dól.  Mas  no  habiendo 
autor  ninguno  que  lo  diga,  no  podemos  afirmar  nada, 
y  faltan  ya  aquí  las  tablas  del  Capitolio  que  nos  quita- 
ran fácilmente  toda  esta  duda. 

Dejó  Marcelo  tan  pacífica  á  la  Citerior ,  que  muchos 
no  hacen  principio  de  la  guerra  de  Numancia  lo  pasa- 
do ,  según  se  acabó  del  todo,  sino  quieren  que  comen- 
zase mas  de  doce  años  adelante ,  como  veremos.  Mas 
desto  ya  dejo  dada  atrás  razón  cumplida.  Solo  queda 
aquí  decir  que  Marcelo  fué  uno  de  los  romanos ,  que 
mas  cuerdamente  y  con  mas  templanza  parece  que  go- 
bernó á  España,  ambas  las  veces  que  acá  estuvo. 

CAPÍTULO  XL. 

Lucido  movió  sinrazón  la  guerra  á  los  vaceos  y  destru- 
yó malvadamerde  la  ciudad  de  Cauda. 

Con  estos  buenos  sucesos  de  Marcelo  halló  Luculo  to- 
da aquella  parte  déla  Citerior  en  muchososiego  y  muy 
pacifica  ,  sin  tener  en  que  emplearse  con  su  ejército  en 
ella.  Mas  por  no  estar  con  él  ocioso  ,  y  con  el  deseo  de 
ganar  gloria  en  algún  hecho  señalado,  y  también  por- 
que era  pobre,  como  dice  Appiano,  y  deseaba  enrique- 
cer con  los  despojos  de  la  guerra  :  determinó  buscar 
de  nuevo  dónde  hacerla.  Acometió,  pues  ,  los  vaceos 
confines  y  comarcanos  de  los  arevacos,  sin  que  tuvie- 
se mandamiento  del  senado  para  hacerlo  ,  y  sin  haber 
ellos  sido  enemigos  del  pueblo  romano.  Enderezó  pri- 
mero la  jornada  ,  según  dice  Appiano  ,  contra  la  ciu- 
dad de  Caucia  ,  que  algunos  creen  estuvo  donde  ahora 
la  villa  de  Coca,  y  puso  su  real  junto  con  ella.  Viendo 
esto  los  de  la  ciudad  ,  salieron  á  él  de  paz  para  pregun- 
tarle qué  causa  le  habia  traído  allí  con  su  ejército,  y 
por  qué  venia  á  hacer  la  guerra  á  gentes  que  vivian  en 
sosiego,  y  nunca  le  habían  ofendido.  Luculo  respondió 
que  él  venia  para  ayudar  á  los  carpentanos  ,  á  quien 
ellos  hablan  hecho  muchos  daños  y  afrentas  injusta- 
mente. Con  esto  se  volvieron  los  caucienses  á  su  ciudad 
para  defenderla  :  y  saliendo  algunas  compañías  de  ro- 
manos á  traer  leña  y  otras  provisiones  para  el  real, 
dieron  sobre  ellos  de  improviso  ,  y  matando  muchos, 
los  que  pudieron  escapar  avisaron  en  el  real  lo  que  pa- 
saba. Luculo  con  todo  su  campo  fué  á  buscar  los  ene- 
migos. Hallólos  bien  apercebidos,  y  así  fué  muy  brava 
la  batalla.  Los  nuestros  llevaron  lo  mejor  todo  el  tiem- 
po que  tuvieron  saetas  y  dardos,  y  otras  armas  seme- 
jantes que  pudiesen  arrojar  á  los  enemigos  :  mas  des- 
pués que  se  mezclaron  unos  con  otros ,  fueron  venci- 
dos ,  y  volviéndose  huyendo  para  acogerse  á  la  ciudad, 
impidiéndose  unos  á  otros  por  la  angostura  de  la  en- 
trada, fueron  muertos  tres  mil  dellos  en  las  puertas. 
El  día  siguiente  salieron  los  viejos  mas  honrados  de  la 
ciudad  ,  y  con  semblante  dolorido  y  humildes  palabras 
suplicaban  á  Luculo  les  mandase  lo  que  les  pluguiese,  y 
los  recibiese  en  amistad  y  sujeción  del  pueblo  romano. 
Él  les  pidió  cosas  muy  ásperas  de  cumplir.  Que  le  die- 
sen rehenes  y  cien  talentos  de  plata,  que  por  ser  suma 
de  valor  de  mas  de  trescientos  mil  ducados  parece  in- 
creíble ,  y  que  hay  error  en  los  libros  de  Appiano.  Pi- 
dió también  se  le  diese  gente  de  á  caballo  que  le  sirvie- 
se en  la  guerra.  Todo  lo  cumplieron  los  caucienses  co- 
mo se  les  mandaba.  Y  estando  ya  entregado  de  todo 
Luculo ,  cometiendo  una  enorme  crueldad  dijo  ,  como 
escribe  Appiano,  que  queria  poner  gente  de  guarnición 
en  la  ciudad.  También  consintieron  esto  los  nuestros. 


que  con  su  buena  simplicidad  nmguna  cosa  recelaban. 
Cogió  Luculo  para  meter  en  la  ciudad  dos  mil  soldados 
de  los  mejores  ,  y  mandóles  que  en  entrando  se  subie- 
sen á  los  muros  y  ocupasen  todo  lo  mas  fuerte.  Vien- 
do que  esto  ya  estaba  así  hecho  :  mandó  entrar  súbito 
todo  el  resto  del  ejército  ,  y  dióles  señal  con  una  trom- 
peta para  que  comenzasen  á  hacer  una  de  las  abomina- 
bles traiciones  y  fierezas  ,  que  de  ninguna  nación  por 
bárbara  y  fiera  que  fuese  jamás  se  ha  oído  :  matando 
todos  los  caucienses  hombres  y  mujeres  y  niños  ,  sin 
respeto  ni  diferencia  de  edad  ni  de  estado.  Gritaban 
los  miserables  que  así  se  veian  matar ,  y  con  grande 
alarido  llamaban  á  los  dioses ,  por  cuyo  nombre  y  po- 
derío los  romanos  hablan  jurado  en  la  confederación, 
y  afeándoles  c  m  grande  ignominia  la  brava  traición 
que  cometían.  Con  ella  mataron  veinte  mil  de  aquellos 
caucienses ,  y  solos  escaparon  dellos  unos  pocos  que  se 
salieron  por  algunas  puertas  que  estaban  muy  desvia- 
das y  escondidas  en  lo  mas  alto  y  enriscado  de  la  ciu- 
dad ,  donde  los  romanos  no  se  habían  recatado  de  po- 
ner ninguna  guarda.  El  cónsul  después  desto  saqueó 
la  ciudad  ,  porque  la  infamia  eterna  con  que  ensució 
su  nombre,  quedase  confirmada  con  mayor  culpado 
avaricia.  A  los  romanos  también  les  cupo  buena  parte 
desta  mancilla,  pues  no  se  les  dio  nada  por  lavarla  des- 
pués ,  como  pudieran ,  con  hacer  en  Luculo  el  debido 
castigo.  Todo  esto  cuenta  así  á  la  letra  Appiano  Alejan- 
drino ,  encareciendo  la  maldad  de  Luculo  ,  tanto  como 
yo  ni  nadie  no  puede  afearla.  Al  principio,  cuando  Ap- 
piano cuenta  esta  jornada  de  Luculo  ,  dice  que  pasó  el 
rio  Tajo.  Y  yo  creo  que  está  errado  en  el  libro,  y  ha  de 
decir  Duero.  Porque  habiendo  desemliarcado  en  Tar- 
ragona, como  se  acostumbraba ,  no  pudo  pasar  á  Tajo 
para  ir  á  los  vaceos ,  y  no  pudo  dejar  de  pasar  á  Due- 
ro llevando  el  camino  derecho.  Y  de  una  vez  es  menes- 
ter avisar  aquí ,  como  muchos  de  los  nombres  propios 
de  España  están  mal  escritos  en  este  libro  de  Appiano. 

CAPÍTULO  XLL 

El  cerco  de  ntercacia  y  las  cosas  notables  que  en  eí  pa- 
saron. 

Los  otros  españoles  de  aquellas  comarcas  de  Caucia, 
que  oyeron  decir  el  cruel  y  triste  fin  que  hicieron  sus 
moradores :  temiendo  la  crueldad  que  crece  con  la  cos- 
tumbre, y  cuanto  mas  sangre  derrama  mas  sed  tiene 
dé  verterla:  juntábanse  para  consultar  de  su  reme- 
dio, y  el  mejor  que  hallaban  era  meterse  todos  en  los 
lugares  fuertes ,  ó  en  las  breñas  de  las  mas  ásperas 
montañas.  Para  esto  llevaban  consigo  lo  mejor  de  lo 
que  tenían,  y  lo  demás  que  quedaba  lo  quemaban, 
porque  no  pudiesen  sus  enemigos  gozarlo.  Luculo  que, 
como  dice  Appiano,  por  pobre  era  avariento,  y  por 
codicioso  cruel:  llevó  su  campo  por  largo  camino  ás- 
pero y  despoblado  hasta  ponerlo  junto  á  la  ciudad  de 
Intercacia  (1),  que  era  dentro  en  el  reino  de  León, 
entre  Valladolid  y  Astorga.  Pensaba  Luculo  hallarla 
amedrentada  con  el  ejemplo  de  Caucia,  y  aparejada 
por  esto  para  hacerle  comprar  con  mucha  suma  de 
dineros  el  amistad  de  los  romanos.  Habíanse  recogido 

(1)  La  Intercacia  sitiada  por  Luculo  no  es  la  de  la  Chanci- 
llería  de  Astorga,  capital  de  los  Orniacos ,  sino  otra  situada  en 
las  inmediaciones  de  la  villa  de  Aguilar  de  Caoipos,  de  que 
hace  mención  el  Itinerario  de  Antonino  en  el  camino  de  As- 
torga á  Zaragoza  por  Cantabí  ia ,  situándola  á  sesenta  millas 
al  oriente  de  equella  ciudad.  B. 
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en  ella  de  todos  los  lugares  menos  fortalecidos  veinte 
mil  soldados  y  dos  mil  de  caballo.  Y  andaba  Lucido 
tan  ciego  con  su  codicia ,  y  tan  feroz  con  su  soberbia, 
que  muy  de  propósito  acometió  á  los  de  Intercacia  con 
partido,  pidiéndoles  se  le  diesen  con  buenas  condicio- 
nes que  les  concederla.  La  respuesta  que  le  dieron  fué, 
encarecerle  muy  leamente,  la  abominable  crueldad 
que  con  los  cauciénses  habian  usado.  Preguntábanle 
junto  con  esto,  si  los  queria  recibir  en  tan  buena  y 
leal  amistad  como  á  los  otros  les  habla  mantenido. 
«Mal  hacen  los  que  yerran  ,  cuando  el  pesar  y  enojo 
«que  habian  de  tomar  contra  sí  mismos  para  casti- 
«garse  de  su  error,  lo  toman  contra  los  que  les  advier- 
te ten  del.»  Encendido  Luculo  con  mayor  saña  por  lo 
que  así  con  esta  verdad  los  de  Intercacia  le  respon- 
dían, comenzó  á  destruirles  y  robarles  todos  los  cam- 
pos, y  después  ponerles  con  mas  premia  el  cerco  por 
todas  partes.  Sacaba  también  muchas  veces  todo  su 
ejército,  y  poníalo  en  orden  de  batalla,  como  desafian- 
do á  los  nuestros,  para  que  se  la  diesen.  Ellos  nunca 
quisieron  pelear  de  poder  á  poder,  contentos  con  al- 
gunas escaramuzas  y  recuentros  con  que  muchas  ve- 
ces acometían  á  los  romanos.  Señaladamente,  como  á 
la  larga  cuenta  Appiano,  salía  ordinariamente  de  la 
ciudad  un  caballero  muy  principal,  y  alto  de  cuerpo 
y  de  gentil  disposición  en  toda  su  persona,  y  por  ve- 
nir arreado  de  ricas  armas  y  en  un  hermoso  caballo, 
parecía  mucho  mejor.  Éste  desafiaba  á  los  romanos, 
pidiéndoles  saliese  alguno  á  pelear  con  él.  No  había  na- 
die que  aceptase  el  campo  de  uñó  por  uno,  y  así  se 
volvía  aquel  señor  íntercaciés  muy  ufano,  contornean- 
do su  caballo  por  el  campo,  y  baldonando  á  los  roma- 
nos su  cobardía.  Era  Cornelio  Escipion,  como  dice 
Appiano,  mancebo  de  pequeña  estatura,  mas  de  gran- 
de ánimo  y  valentía :  y  aunque  su  cargo  de  legado  y 
lugar-teniente  de  general  no  le  pedia  meterse  en  tal 
peligro ,  que  era  propio  de  uno  de  los  capitanes  de  ca- 
ballos romanos:  mas  todavía  no  pudiendo  sufi'ir  el 
afrenta  que  á  todos  se  hacia,  sin  que  ninguno  se  pu- 
siese á  estorbarla,  salió  á  pelear  con  aquel  príncipe  es- 
pañol, y  venciólo  y  rindiólo  en  el  campo.  Esto  hizo 
con  tanto  denuedo,  y  gran  valentía ,  que  puso  admi- 
ración al  íntercaciés,  y  mas  le  espantó  después  la  mu- 
cha mesura  que  usó  con  él.  De  lo  uno  y  de  lo  otro  que- 
dó tan  aficionado  de  Escipion,  que  de  ahí  adelante  en 
toda  su  vida  siempre  usó  para  sello  de  un  anillo  en 
que  traía  retratado  al  propio  el  rostro  de  Escipion. 
«Grande  es  la  fuerza  de  la  virtud,  que  aun  en  los  ene- 
«migos  pone  acatamiento  y  reverencia.»  ¡Qué  mas 
pudiera  hacer  este  español ,  si  hubiera  él  vencido  á 
Escipion?  «Y  es  digna  de  loor  en  este  príncipe  espa- 
«ñol  la  estima  que  hizo  de  la  virtud  y  esfuerzo  de  su 
«enemigo,  lo  cual  nunca  se  halla  sino  en  ánimos  muy 
«generosos.»  Así  cuenta  Appiano  este  hecho  (1).  Mas 
en  Plinio  está  algo  diferente.  Y  dice  que  Escipion  ma- 
tó á  este  caballero  en  el  campo,  y  que  su  hijo  del 
muerto  sellaba  después  con  un  anillo,  donde  estaba 
esculpido  este  desafío  y  lo  que  pasó  en  él.  Y  contán- 
dose después  todo  esto  en  Roma,  Estilo  Preconino  decía 
por  donaire:  ¿Qué  mas  hiciera,  si  su  padre  matara  á 
Escipion?  También  en  el  sumario  de  Tito  Livio  m  se 
refiere  que  Escipion  mató  á  su  enemigo  en  el  campo ; 
y  lo  mismo  dice  Paulo  Orosio  (3).  Lucio  Floro  llama 
rey  al  español;  y  no  parece  allí  expresamente  que  Es- 
cipion lo  mató.  Plinio  Segundo  en  los  varones  ilustres 


(1)  Lib.  37,  c.  L  (2)  Lib.  4,  c.  21.  (3)  Lib.  2,  c.  17. 
TOMO    1. 


no  le  cuenta  mas  que  vencido.  El  hecho  fué  cierto  muy 
señalado,  y  la  diferencia  en  el  contai-lo  no  lo  impide. 
Y  la  grande  autoridad  de  Tito  Livio,  Plinio  y  Paulo 
Orosio,  convencen  mucho  para  que  croamos  loque 
ellos  escriben.  El  llamarle  Lucio  Floro  rey,  creo  yo 
que  es  error  de  pluma,  y  se  ha  de  emendar  regulo. 
Porque  así  llama  comunmente  Tito  Livio  á  todos  los 
señores  españoles,  sin  darles  nombre  de  rey. 

Con  este  tan  alto  principio  tomaron  algún  poco  de 
ánimo  los  romanos.  Mas  fatigábanlos  mucho  de  noche 
los  de  Intercacia.  Toda  la  mas  gente  de  caballo  de  la 
ciudad  había  ido  á  recoger  mantenimientos  cuando 
Luculo  puso  el  cerco;  y  por  esto  no  habian  podido  me- 
terse dentro.  Éstos  andaban  de  día  por  las  montañas 
comafcanas,  y  de  noche  venían  á  dar  sobre  el  real  de 
los  romanos  con  grande  estruendo  y  alarido  ,  sin  con- 
sentirles tener  un  punto  de  reposo.  Acudían  también 
los  de  dentro  de  la  ciudad  al  mismo  tiempo  con  mu- 
chos rebatos  y  vocerías ,  y  por  todas  partes  fatigaban 
reciamente  sus  enemigos.  Érales  por  esto  forzado  á  los 
romanos  velar  toda  la  noche  en  armas ;  y  padecían 
otra  grande  fatiga  con  falta  que  tenían  de  muchos  man- 
tenimientos. Solo  comían  trigo  y  cebada  cocido.  Mata- 
ban ciervos  y  liebres,  y  comíanlos  sin  sal;  y  desto  y 
de  no  estar  acostumbrados  á  aquellas  aguas  tan  deli- 
cadas cuales  son  las  de  aquellas  sierras,  dice  Appiano 
Alejandrino,  que  les  daban  cámaras,  y  morían  mu- 
chos dellos.  Y  es  cosa  harto  de  notar ,  como  hace  tanta 
cuenta  Appiano  Alejandrino,  de  la  falta  de  la  sal  en 
gente  de  guerra ,  y  por  entonces  tan  necesitada.  Mas 
es  cierto  que  por  ser  la  sal  cosa  tan  ordinaria,  y  tan 
comunmente  proveída,  no  se  hace  la  estima  que  se 
debe  della.  El  nunca  faltarnos  hace  que  no  sintamos  el 
gran  daño  que  seria  si  nos  faltase. 

Todo  esto  sufrían  los  romanos  junto  con  el  continuo 
trabajo  de  levantar  los  baluartes  ,  con  que  queria  Lu- 
culo apretar  mucho  la  ciudad ,  y  combatirla  desde  en- 
cima dellos.  Cuando  los  tuvo  acabados  comenzó  luego 
á  combatir ,  y  con  los  vaivenes  y  otros  artificios  de  la 
guerra  de  entonces :  derribó  un  pedazo  del  muro ,  por 
donde  luego  arremetieron  los  romanos  para  entrar  por 
allí  la  ciudad.  Escipion  fué  el  primero  que  con  gran 
peligro  subió  encima  de  la  batería:  y  todos  los  historia- 
dores de  aquellos  tiempos  celebran  mucho  el  grande 
ánimo  con  que  se  puso  en  este  peligro ,  y  el  grande  es- 
fuerzo con  que  perseveró  y  se  mantuvo  en  él.  Porque 
los  de  dentro  se  pusieron  á  la '  defensa  de  su  portillo 
muy  denodados,  y  echaron  del  con  tanto  vigor  á  los 
romanos  ,  que  no  pudiendo  tener  ellos  advertencia  de 
como  se  retiraban,  vinieron  á  derribarse  en  una  lagu- 
na, donde  muchos  perecieron. 

Dióle  Luculo  á  Escipion  la  corona  mural  por  este  su 
adelantarse  de  subir  la  muralla ,  como  en  Appiano  Ale- 
jandrino y  en  Valerio  Máximo  se  halla  (1 ).  Y  celebran- 
do con  gran  pompa  la  hazaña  y  la  persona  de  Escipion, 
espanta  como  no  hizo  mención  de  la  otra  primera  y 
mas  principal ,  de  haber  vencido  y  muerto  á  aquel 
gran  señor ;  pues  era  aun  mas  insigne  ejemplo  de  es- 
fuerzo y  valentía ,  de  que  en  aquel  capítulo  trataba. 
Principalmente  se  siente  mas  el  defecto  cuando  se  con-- 
sidera  ,  como  poco  después  en  el  mismo  capítulo  cuen- 
ta las  dos  victorias  de  Quinto  Coció ,  que  atrás  quedan 
escritas,  y  por  ser  tan  semejantes  á  la  de  Escipion,  pa- 
rece imposible  que  no  le  pusiesen  á  aquel  autor  recuer- 
do della.  , 


(1)  En  el  lib.  3,  cap. ,2. 
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Aquella  noche  siguiente  ios  nuestros  repararon  bien 
sus  muros  :  mas  ellos  y  los  romanos  se  iban  dejando 
vencer  de  la  liambre,  que  ya  muy  grave  padecían. 
Volvieron  por  esto  á  moverse  los  tratos  de  paz  ,  ase- 
gurando Escipion  á  los  de  Inteicacia  que  se  les  guarda- 
rla lo  que  se  concertase,  que  esto  solo  era  lo  que  ellos 
recelaban.  Fiáronse  del  por  lo  que  ya  tenían  concebido 
y  experimentado  de  su  virtud  y  gran  nobleza.  Las  con- 
diciones fueron  ,  que  los  intercacieses  diesen  á  los  ro- 
manos diez  mil  ropas  de  las  que  ellos  usaban  y  llama- 
ban sagos  ;  y  cier'to  número  de  bestias  de  carga ,  y  cin- 
cuenta rehenes  para  la  seguridad  de  adelante.  Pedia , 
Luculo  con  esto  una  suma  grande  de  oro  y  plata,  que 
era  lo  que  él  buscaba ,  y  sabia  que  en  España  habia  de- 
llo  grande  abundancia.  Mas  ni  los  de  Intercacia  se  lo 
pudieron  dar  porque  no  lotenian,  ni  todas  aquellas 
gentes  de  aquellas  comarcas  se  daban  mucho  por  ello  , 
viviendo  principalmente  de  labrar  los  campos  y  de  las 
crianzas  de  sus  ganados. 

CAPÍTULO  XLIL 

El  cónsul  cercó  á  Palencia ,  y' se  levantó  sin  tomarla.  Hi- 
zo la  guerra  en  el  Andalucía. 

Quedando,  pues,  en  paz  ya  Intercacia ,  Luculo  pasó 
á  Falencia,  llamada  entonces  Palancia  ;  y  era  la  misma 
que  es  ahora  ó  j  unto  íi  ella  ,  sino  que  en  fama  y  poderío 
y  en  fortaleza  de  su  sitio  era  entonces  mucho  mas  fa- 
mosa :  y  así  se  habia  recogido  á  ella  gran  muchedum- 
bre de  gente  de  sus  comarcas.  Por  esto  también  le  acon- 
sejaban á  Luculo  muchos  de  los  suyos  que  no  la  aco- 
metiese. Mas  él  movido  con  la  codicia  de  las  grandes 
riquezas,  que' según  le  afirmaban  otros  habia  dentro, 
no  escuchóeste  consejo.  Perseverando ,  pues,  en  el  cer- 
co ,  y  enviando  parte  de  su  ejército  por  la  tierra  á  co- 
ger mantenimientos,  halló  siempre  muy  á  punto  los 
caballos  de  Palencia,  cjue  no  solamente  los  estorbaron 
la  escolta  ,  sino  que  los  destrozarotí  y  los  hicieron  vol- 
ver mal  parados.  Fué  luego  forzado  el  cónsul  con  ham- 
bre levantar  de  allí  su  real.  Llevaba  al  retirarse  su  gen- 
te en  orden  y  concierto ,  porque  los  de  Palencia  nunca 
cesaban  de  seguirle  y-  acometerle ,  hasta  que  llegó  al 
rio  que  Appiano  Alejandrino  llama  Orio  (1).  Allí  le  de- 
jaron, y  se  volvieron  de  noche  ;  y  él ,  pasado  el  rio ,  se 
fué  á  invernar  en  la  tierra  y  lugares  de  los  turdetanos. 
Esto  fué  atravesar  mucha  parte  de  España,  pues  se  fué 
á  poner  desde  tierra  de  Campos  donde  está  Palencia, 
hasta  el  último  rincón  del  Andalucía.  Porque  de  allí 
dice  Appiano ,  que  envió  algunos  de  sus  .capitanes  que 
peleasen  con  muchos  lusitanos ,  que  andaban  robando 
la  tierra  de  amigos  del  pueblo  romano ,  y  que  fueron 
muertos  de  los  nuestros  mil  y  quinientos  á  la  pasada 
del  estrecho  de  Gibraltar.  Los  lusitanos  que  escaparon 
de  aquí  se  recogieron  en  un  lugar  alto,  donde  el  cónsul 
los  cercó  con  fosos  y  baluartes  ,  y  tomó  muchos  de- 
llos.  De  aquí  se  entró  por  la  Lusitania  destruyendo  y 
robando  mucha  parte  della. 

Todo  esto  cuenta  así  en  particular  Appiano  del  cónsul 


( 1 )  Este  rio  ,  únicamente  mencionado  por  Appiano  Ale- 
jandrino, no  puede  ser  otro  que  el  Duero  ,  llamado  por  los 
!j,ne£;os  Dorios.;  y  se  infiere  de  que ,  habiendo  el  cónsul  Lu- 
culo levantado  el  sitio  que  tenia  puesto  á.la  ciudad  de  Pa- 
lencia, no  pudo  verse  libre  de  las  acometidas  de  los  palen- 
tinos hasta  que  pasó  á  la  margen  meridional  de  aquel  rio. 
El  pariré  Hierro  quiere  reducir  el  Orio  al  Orio  ó  Rio  Tinto, 
(¡ue  corre  por  el  condado  de  Niebla.  B. 


Luculo  ,  y  no  hay  otro  autor  que  lo  refiera  :  porque  el 
.sumario  de  Tito  Livio  solamente  dice  que  el  cónsul  Lu- 
culo, hallando  que  Claudio  Marcelo  dejaba  muy  pací- 
ficos todos  los  celtiberos ,  él  se  pasó  á  hacer  guerra  k  los 
vaceos  ,  y  que  llegó  hasta  los  cántabros  ,  y  sujetó  otras 
naciones  ,  que  los  romanos  hasta  entonces  no  conocían. 
Lucio  Floro,  los  vaceos  y  turdulos  dice  que  sujetó  el 
cónsul  Luculo  ,  y  por  todos  se  entiende  que  dejó  á  la 
Citerior  España  muy  pacífica  y  sosegada,  como  parte 
della  po['  Marcelo  liabia  antes  quedado. 

Harta  dificultad  hace  aquí  en  Appiano  el  decir  que 
hacia  Luculo  la  guerra  en  Castilla  y  en  el  Andalucía  , 
siendo  provincias  tan  diversas,  y  teniendo  Servio  Sul- 
picio  Galba  su  cargo  particular  de  la  Lusitania  y  del 
Andalucía:  mas  yo  no  puedo  dar  concierto  en  tanta 
diversidad  como  se  halla  en  esto ,  certificada  por  bue- 
nos autores.  Solo  podríamos  decir  que  como  cónsul  po- 
día pasar  á  la  provincia  del  pretor  Galba  ,  porque  el 
suceso  de  la  guerra  le  pedia  no  la  dejase  por  mudarse 
los  enemigos  á  otra  provincia.  Porque  luego  veremos 
como  Plinio  da  testimonio  de  que  estuvo  Luculo  cerca 
del  estrecho  de  Gibraltar. 

También  ?e  ha  de  notar  aquí  mucho  ,  como  Tito  Li- 
vio, según  parece  en  su  sumario,  escribió  haber  lie- 
cho  Luculo  la  guerra  á  los  cántabros.  Porque  los  tér- 
minos de  aquella  provincia  eran  diversísimos  antigua- 
mente-de  lo  que  ahora  es  Vizcaya.  Y  ayuda  mucho  es- 
to de  Tito  Livio  para  entender  bien  todo  aquello,  como 
en  alguna  parte  de  las  antigüedades  daremos  razón  ; 
sirviéndonos  mucho  desta  mención  que  aquí  hay  para 
averiguar  la  verdad  en  esto.  También  dice  Appiano  es- 
presamente,  que  Luculo  hizo  la  guerra  contra  los  va- 
ceos sin  mandado  del  pueblo  romano,  y  que  temia  nui- 
cho  que  habia  de  ser  en  Roma  acusado.  Y  así,  acaban- 
do de  contar  sus  hechos,  comenzaba  luego  á  de- 
cir lo  que  habia  proveído  para  escaparse  en  Roma  de 
la  pena  que  tenia  merecida  ,  así  por  haber  hecho  guer- 
ra de  nuevo  sin  mandársele  el  senado  con  gentes  que 
no  lo  habían  merecido  ,  como  pois.la  crueldad  y  trai- 
ción que  con  los  de  Caucia  habia  usado.  Mas  falta  todo 
esto  en  el  libro  de  Appiano  por  haberse  perdido,  y  así 
no  puedo  yo-dar  mas  cuenta  dello.  Aunque  me  espan- 
ta, cierto,  habiendo  sido  aquella  crueldad  tan  terrible 
y  señalada  ,  no  hallarse  mención  della  en  ningún  otro 
autor  de  aquellos  tiempos  ;  sino  es  que  los  historiado- 
res romanos  callan  sus  culpas,  atentos  á  solo  cargár- 
noslas á  nosotros  todas. 

Cuando  Lucio  Luculo  estuvo  en  el  Andalucía,  los  de 
Carteya  cabe  el  estrecho  le  mostraron  la  cabeza  y  otros 
miembros  de  un  espantoso  pulpo  que  aUí  habían  toma- 
do ,  y  guardaban  aquellos  sus  huesos  por  ser  cosa  tan 
monstruosa.  Plinio  dice  (1 ),  que  Trebio  Nigro  ,  que 
andaba  entonces  con  Luculo  ,  escribió  lo  deste  pulpo 
desta  manera.  Veaíase  de  noche  á  cebar  en  los  corra- 
les donde  los  pescadores  salaban,  y  destruíales  toda  su 
hacienda.. Echaron  un  seto,  y  no  aprovechó  nada.  Pu- 
sieron perros  en  guarda  ,  que  dieron  sobre  él ,  y  acu- 
diendo los  pescadores,  hallaron  que  traía  el  pulpo  muy 
fatigados  los  perros,  azotándolos  con  sus  brazos,  y  es- 
pantándolos con  los  bufidos  de  muy  mal  olor.  Tuvie- 
ron nmcho  trabajo  en  matarlo.  De  su  grandeza  decía 
Trebio  cosas  que  mas  parecen  de  monstruo  nunca  vis- 
to ,  que  de  pulpo.  La  cabeza  que  él  vio  con  Luculo 
dice  era  tan  grande  como  una  tinaja  ,  cada  uno  de  los 
brazos  no  se  podía  rodear  con  los  de  un  hombre ,  y 

(1)  En  el  lib.  9,  e.  30. 
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desta  forma  era  todo  lo  demás  de  su  grandeza.  Y  tam- 
bién parece  que  Estrabon  tuvo  noticia  deste  pulpo. 

,^  CAPÍTULO  XLlll. 

El  pretor  Galba  por  grande  Iraicion  hiso  nna  fiera  ma- 
la)i%a  en  Jos  lusitanos ,  escapando  Virialo  delta. 

Parece  que  le  cabia  por  suerte  este  año  ív  la  misera- 
ble España  ser  fatigada  y  destruida  malvadamenta  en 
todas  partes  ,  porque  también  el  pretor  Servio  Galba 
en  la  Ulterior,  que,  como  queda  dicho,  tenia  k  su 
cargo ,  hizo  grande  estrago  y  matanza  ,  con  no  menor 
traición  y  crueldad  que  Lucnlo.  Dejóle  su  predecesor 
Marco  Acilio  muy  alborotada  la  provincia  con  la  nue- 
va rebelión  de  los  lusitanos  ,  que  tenian  cercados  al- 
gunos lugares  de  los  tributarios  de  Roma.  Galba  pen- 
só tomarlos  de  improviso  en  descuido  ,  y  para  esto 
hizo  caminar  el  ejército  en  un  dia  y  una  noche  una 
terrible  jornada  ,  y  al  amanecer  se  puso  á  vista  de  los 
enemigos.  El  ejército  venia  muy  cansado,  mascón  to- 
do eso  quiso  que  luego  se  pelease ,  porque  los  nues- 
tros no  tuviesen  mas  lugar  de  apercebirse.  La  batalla 
se  dio  ,  y  los  lusitanos  fueron  en  ella  vencidos.  Mandó 
Galba  que  su  gente  siguiese  el  alcance  ,  sin  tener  con- 
sideración como  estaba  cansada  del  camino  y  del  tra- 
bajo de  la  batalla.  Los  lusitanos  que  los  vieron  muy 
desbaratados,  y  sintieron  su  flaqueza,  porque  muchos 
se  paraban  muya  menudo  para  descansar,  revol- 
vieron sobre  ellos  de  tropel,  y  mataron  cerca  de  siete 
mil.  El  pretor  ,  y  los  que  se  hallaron  con  él  á  caballo, 
se  escaparon  huyendo  hasta  meterse  en  una  ciudad 
que  Appiano  Alejandrino  llama  Carmena  ,  y  por  es- 
te nombre  no  la  podemos  conocer,  porque  en  ninguna 
otra  parte,  ni  en  otro  autor  hay  mención  della.  Si  está 
errado  el  nombre,  como  muchos  lo  están  en  Appiano, 
podríamos  pensar  que  mudada  una  letra  era  nuestra 
Carmena  de  ahora  cabe  Sevilla,  que  tuvo  entonces  ca- 
si este  mismo  nombre.  Y  parece  que  fuese  ella  ,  por- 
que de  allí  pasó  Galba  á  los  cuneos  que  eran  pueblos 
no  muy  lejos  de  Carmona  hacia  la  marina  del  Océa- 
no. Cuando  se  entró  así  hasta  esta  marina,  llevaba  ya 
Galba  veinte  mil  hombres :  una  parte  era  de  los  que 
se  recogieron  con  él  en  Carmona,  y  la  otra  parte  y  ma- 
yor de  españoles  amigos  del  pueblo  romano,  que  los 
llamó  para  su  ayuda  en  esta  guerra. 

Pasó  el  invierno  allí  en  los  cuneos  y  en  su  ciudad 
Cunistorgi ,  de  quien  ya  atrás  se  ha  hecho  mención. 
Llegado  el  verano ,  salió  Galba  de  los  aposentos ,  y 
entró  por  la  Lusitania  robándola  y  destruyéndola  to- 
da. Y  á  lo  que  yo  creo  su  entrada  fué  pasado  á  Gua- 
diana, por  donde  entra  en  la  mar  en  Ayamonte,  lle- 
garse por  el  Algarbe  á  las  comarcas  de  Lisboa,  y  aque- 
lla tierra  que  ahora  llaman  Portugal  de  aquende  Tajo, 
pues  estando  en  los  cuneos  ,  por  aquí  estaba  muy  ve- 
cina y  muy  llana  la  entrada.  Aunque  siempre  se  ha 
de  tener  cuenta  con  lo  que  ya  he  advertido  ,  que  por 
estos  tiempos  no  hacen  diferencia  los  historiadores  en- 
tre héticos  y  lusitanos.  Hacia  la  guerra  en  lo  público 
muy  cruda ,  mas  mayor  venganza  y  crueldad  cometía 
en  lo  secreto  de  su  corazón  ,  y  para  mejor  efectuarla, 
como  muy  en  particular  cuenta  Appiano,  si  algunos 
pueblos  le  enviaban  embajadores  de  paz  ,  pidiendo  les 
perdonase  el  haber  quebrantado  lo  que  con  Acilio  hi- 
cieron, y  que  con  las  mismas  condiciones  la  renovase 
con  ellos  :  recebíalos  muy  bien  ,  y  mostrábales  con 
mucho  amor,  que  le  pesaba  de  sus  desventuras  y  fa- 


tigas. Decíales,  que  bien  cnlendia  que  como  forzadtj» 
con  pobreza  hablan  entrado  á  robar  sus  vecinos,  y 
que  habían  mantenido  la  guerra,  por  mantenerse  con 
ella.  Hizo  desta  manera  paz  amigablemente  con  todos, 
y  todos  fuei'on  contentos  con  las  muchas  promesas 
([ue  les  hizo.  Era  Sulpicio  Galba  hombre  muy  elocuen- 
te, y  como  Marco  Tulio  celebra  (1 ),  uno  de  los  ma- 
yores 01  adores  que  hubo  en  su  tiempo  en  Roma.  «Y 
«  aunque  de  suyo  es  fácil  de  engañarquien  se  asegura , 
«  mas  todavía  la  dulce. persuasión  déste  encubría  me- 
«jor  su  engaño.  »  Entiendo  bien  ,  decia  él ,  como  vi-. 
viendo  en  tierra  tan  estéril,  buscábades^  como  ayu- 
daros para  tenerla  mejor.  Yo  os  cuinpUré  este  deseo. 
Venid  á  mí  todos  repartidos  en  tres  partes,  y  á  cada 
una  señalaré  campos  fértiles  y  fructuosos  que  labréis 
y  gocéis  con  mucha  riqueza.  Ellos  cebados  con  es- 
ta esperanza  ,  vueltos  á  sus  casas,  hicieron  como  se 
les  habia  mandado,  y  salieron  todos  repartidos  en 
tres  compañías  en  que  habia  una  gran  multitud.  Lle- 
gada la  una  parte  adonde, Galba  la  esperaba  ,  señalóles 
un  campo  donde  estuviesen  entretanto  que  él  proveía 
lo  que  habían  de  hacer,  y  volvia  á  decirle  donde  ha- 
bían de  poblar.  Lo  mismo  hizo  con  las  otras  dos  com- 
pañías cuando  llegaron  ,  mandando  esperar  las  unas 
muy  lejos  de  las  otras.  Vuelto,  pues,  á  los  primeros, 
tratando  con  ellos  familiarmente  como  con  amigos,  les 
hizo  dejar  las  armas  y  ponerse  en  descuido.  Y  cuando 
así  los  tuvo  bien  asegurados  ,  volvió  á  los  primeros 
con  su  ejército  ,  y  en  un  punto  los  tuvo  cercados  ,  así 
que  no  pudiese  escaparse  ninguno.  Entonces  mandó 
entrar  dentro  algunos  soldados  que  comenzaron  á  ma- 
tar fieramente  todos  los  que  encontraban.  Llamaban 
los  españoles  con  grande  alarido  el  ayuda  del  cielo, 
nombrando  los  dioses  testigos  de  la  gran  traición  con 
que  perecían  (2),  Mas  ninguna  cosa  les  valió,  para 
que  todos  no  fuesen  muertos  con  crueldad  increíble 
sin  que  quedase  ninguno.  De  la  misma  manera  fueron 
luego  también  muertos  todos  los  otros  de  las  dos 
compañías  con  muy  grande  presteza,  antes  que  pu- 
diesen ser  avisados  de  lo  que  pasaba. 

Con  esta  traición  vengó  Galba  el  levantamiento  y  re- 
belión délos  lusitanos,  sin  ningún  respeto  de  Dios  ni 
de  los  hombres,  ni  del  autoridad  y  clenaencia  de  los 
romanos.  Todavía  escaparon  algunos  pocos  de  los  lusi- 
tanos, ó  poi'que  no  se  hallaron  juntos  con  los  otros  ,  ó 
por  otra  ocasión  que  Appiano  Alejandrino  no  cuenta, 
y  entre  ellos  fué  Viriato  á  quien  poco  después  hicieron 
los  lusitanos  su  capitán.  Y  aunque  la  crueldad  de  Gal- 
ba fué  enorme,  mas  éste  tomará  de  los  romanos  larga 
satisfacción  y  enmienda  della. 

El  pretor ,  que  entre  todos  los  otros  sus  vicios,  era 
por  extremo  avariento,  repartió  una  pequeña  parte 
del  despojo  de  los  lusitanos  entre  sus  soldados  ,  y  lo 
mas  guardó  para  acrecentamiento  de  sus  riquezas." 
Éstas  tenia  harto  aventajadas  ^ntre  todoslos  que  vivían 
en  Roma  ,  mas  el  acrecentarlas  ,  como  dice  Appiano  . 
era  apercebirse  para  escapar  ,  repartiendo  parte  deltas 
en  dádivas  de  la  acusación  que  tenia  por  cierto  se  le 
habia  de  poner  en  Roma.  Que  como  hombre  experi- 
mentado de  las  cosas  que  en  los  tribunales  de  Romapa-, 
saban  ,  ésta  le  parecia  la  mejor  providencia  que  podia 
hacer  para  su  defensa,  y  de  camino  cuando  se  volvió 
allá  ,  vendió  también  en  Francia  muchos  de  los  cauti- 
vos que  llevaba  de  España.  Aunque  también  confialja 

(1)  En  el  libro  de  Claris  oratoribus.  (á)  Valerio  Max.  on  él' 
lib.  9,  cap.  6.  :    ;  , 
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mucho  en  su  elocuencia  y  en  la  de  sus  amigos,  y  todo 
]je  vaMü,  como  en  su  lugar  veremos,  para  escapar  libre 
de  tan  grave  y  tan  justa  pena  como  su  gran  maldad 
tenia  merecida.  Y  dice  del  tanto  mal  en  particular 
Appiano  Alejandrino,  que  yo  ni  nadiepucde  mas  enca- 
recidamente abominarlo. 

CAPÍTULO  XLIV 

El  principio  de  la  guerra  de  Viriato ,  y  la  diflcidtad  que 
.    hay  en  la  razón  del  tiempo. 

Hay  alguna  contradicción  en  señalar  los  autores  el 
principio  desta  guerra  de  Viriato.  Porque  habiendo 
sucedido  la  crueldad  de  Galba  el  año  pasado  en  ei 
consulado  de  Luculo ,  y  siendo  común  opinión  de 
Suetonio  Tranquilo ,  y  de  otros  autores ,  que  ella  fué  la 
causa  y  principio  de  la  guerra  de  Viriato ,  y  que  duró 
catorce  años.  Orosio  dice,  que  comenzó  en  el  consula- 
do de  Lucio  Mummio  y  Cornelio  Lentulo,  que  fué  cua- 
tro años  después.  Y  el  sumario  de  Tito  Livio  parece 
que  siente  lo  mismo,¡por  comenzar  á  contar  de  Viriato, 
después  que  ha  acabado  todo  lo  que  Mummio  hizo  en 
este  su  consulado ,  y  otras  cosas  que  en  este  año  suce- 
dieron, sin  haber  hecho  antes  mención  desta  guerra. 

Esto  está  así  en  esta  contradicción ,  mas  yo  tengo 
por  mas  cierto  lo  de  Suetonio  y  los  demás.  Y  el  suma- 
rio de  Tito  Livio  no  parece  que  contó  tan  tarde  lo  de 
Viriato ,  porque  comenzó  entonces  ,  sino  porque  aun- 
que habia  comenzado  ya  los  años  antes ,  no  habia  aun 
habido  lugar  de  tratar  dello  con  la  ocupación  de  contar 
otras  cosas  mayores ,  cuales  en  estos  años  á  los  roma- 
nosen  África  y  en  Grecia  les  sucedieron.  Y  aun  á  Paulo 
Orosio  se  le  podría  notar  alguna  contradicción  en  esto 
si  mucho  se  quisiese  adelgazar.  También  los  catorce 
años  que  según  todos  los  autores  duró  esta  guerra,  ha- 
cen que  la  hayamos  de  tomar  de  tan  atrás  ,  y  aun  así 
no  tendremos  por  ventura  como  cumplirlos.  \Miora, 
pues ,  siguiendo  este  tino  y  orden  de  tiempos  ,  la  guer- 
ra de  Viriato  comenzó  al  fin  deste  mismo  año,  luego 
tras  la  crueldad  de  Galba  que  fué  la  principal  causa 
della.  Y  yo  lo  proseguiré  como  Appiano  Alejandrino 
muy  á  la  larga  la  cuenta ,  repartiendo  las  cosas  que  en 
ella  sucedieron  por  los  años  siguientes ,  con  la  mas 
certidumbre  que  puede  haber  en  el  orden  dellos. 

CAPÍTULO  XLV. 

Viriato  venció  y  mató  al  Pretor  Vettilio. 

Entre  los  otros  españoles  que  se  pudieron  escapar 
de  la  cruel  matanza  de  Galba  fué  ,  como  he  dicho,  uno 
Viriato,  con  alguna  gente  de  que  ya  era  capitán.  Fué 
Viriato  natural  de  la  Lusitania,  sinqueningunodelos 
muchos  historiadores  que  cuentan  del,  diga  de  qué  par- 
te ni  ciudad  della.  Fué  al  principio  pastor  de  ganado,  y 
porque  su  grande  ánimo  no  le  consentía  parar  en  tanta 
bajeza  de  estado  ,  hízose  cazador  comenzando  á  ejerci- 
tar con  las  bestias  fieras  la  guerra  ,  para  «prender  allí 
el  tratarla  con  los  hombres.  Juntó  después  consigo  al- 
gunos que  se  le  llegaron  movidos  con  ver  su  valentía 
de  ánimo  ,  y  destreza  en  el  cuerpo  :  y  comenzó  con 
ellos  á  saltear  y  robar  en  los  caminos  :  hasta  que  se  le 
juntaron  tantos  ,  que  pudo  ya  tener  un  ejército  forma- 
do y  llamarse  capitán  del.  Con  este  ejército  parece 
que  se  halló  con  sus  lusitanos  en  muchas  de  las  guer- 
ra  pasadas ,  hasta    la  fiera  matanza  de    Galba  ,  de 
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donde  no  se  cuenta  cómo  pudo  escapar.  Mas  habiendo 
al  lin  escapado  ,  fué  después  capitán  de  todos  los  lu- 
sitanos escogido  por  ellos  ,  y  con  el  grande  aborreci- 
miento de  romanos  ,  que  todos  tenían  por  quella  mal- 
dad ,  determinó  hacerles  la  guerra  muy  cruel  en  ven- 
ganza desús  naturales.  Y  así  la  continuó  catorce  años 
habiendo  sido  de  las  mas  crueles  que  los  romanos  en 
España  ni  en  otra  ninguna  parte  tuvieron.  El  comen- 
zarla fué  ,  como  cuenta  Appiano  Alejandrino ,  antes 
que  tuviesen  á  Viriato  por  general.  Porque  habiéndose 
juntado  hasta  diez  mil  lusitanos  ,  comenzaron  á  hacer 
entradas  en  la  Turdetanía ,  y  robarla  por  aquella  par- 
te donde  el  rio  Guadiana  entra  en  la  mar:  por  ser  pro- 
vincia que  estaba  en  amistad  de  romanos.  Marco  Vet- 
tilio ,  que  con  cargo  de  pretor  vino  el  año  siguiente 
ciento  y  cuarenta  y  ocho  á  la  Ulterior ,  fué  contra  éstos 
con  ejército  de  otros  diez  mil  hombres ,  y  habiendo 
muerto  muchos  de  los  lusitanos,  forzó  á  los  demás 
que  se  retrujesen  á  un  lugar  fuerte  donde  luego  los 
cercó.  Hallábanse  en  tanto  estrecho  estos  lusitanos, 
que  sí  esperaban  mas  allí  habían  de  morir  de  ham- 
bre, y  si  salían  los  habían  de  matar  á  todos  los  ro- 
manos. Con  esta  fatiga  determinaron  enviar  sus  em- 
bajadores á  Vettilio ,  pidiéndole  que  les  diese  tierra 
donde  labrasen  ,  y  allí  serian  sujetos  y  pagarían  su 
tributo  al  pueblo  romano.  Vettilio  se  lo  concedió, 
y  estaba  muy  á  punto  de  concluirse ,  cuando  Viriato, 
que  se  hallaba  con  ellos,  se  lo  comenzó  á  estoi-bar 
y  ponerles  delante  la  traición  de  Galba,  y  el  temor 
de  otra  semejante,  y  los  juramentos  que  Luculo  y  otros 
hablan  tomado  por  instrumentos  para  engañar  .los 
nuestros  con  seguridad.  Prometióles  junto  con  esto 
manera  como  escapasen  de  allí ,  para  que  este  medio 
no  les  forzase  á  hacer  lo  que  de  hecho  no  querían.  To- 
mando los  lusitanos  buena  esperanza  con  el  ánimo  que 
Viriato  les  ponía  ,  determinaron  de  obedecerle,  y  así 
le  tomaron  luego  por  su  general. 

Desconcertados,  pues,  los  nuestros  con  el  pretor, 
Viriato  sacó  en  campo  todo  su  ejército  con  muestra 
de  querer  pelear  con  él :  y  mandó  poner  en  la  delan- 
tera los  caballos  muy  tendidos  para  que  encubriesen 
la  gente  de  pié  ,  á  la  cual  mandó  que  luego  que  él 
se  pusiese  á  caballo  ,  se  comenzasen  á  esparcir  ,  y  to- 
mase cada  uno  por  lo  mas  áspero  de  las  sierras  la 
salida  mas  aparejada  para  salvarse:  y  que  todos  des- 
pués se  fuesen  á  juntar  á  la  ciudad  de  Tribola  ,  adonde 
también  él  había  de  acudir.  Esto  hicieron  los  lusitanos 
con  mucha  destreza  (1) ,  y  cuando  Vettilio  entendió 
como  escapaban ,  ya  ellos  iban  tan  esparcidos  por  la 
montaña,  que  no  le  pareció  cosa  segura  acometerlos, 
y  así  se  volvió  contra  Viriato  que  estaba  quedo  con 
solos  mil  caballos  de  los  muy  escogidos  que  había 
mandado  quedar  consigo.  Con  estos  acometió  al  pre- 
tor mas  con  escaramuza  que  con  rompimiento:  y  así 
entrando  en  los  enemigos,  retirándose,  y  valiéndose 
de  la  mucha  lijereza  y  destreza  desús  caballos,  se 
fué  poco  á  poco  mejorando  de  lugar  aquel  día  y  otro 
siguiente ,  hasta  que  lo  tuvo  aparejado  para  escapar- 
se á  su  salvo ,  huyendo  de  noche  por  las  asperezas, 
cuando  ya  tenia  por  cierto  que  todos  los  suyos  esta- 
ban seguros.  No  le  pudieron  seguir  los  romanos  para 
alcanzarlo,  por  la  ventaja  que  les  tenia  en  la  lijereza 
de  los  caballos  ,  y  en  la  noticia  de  aquellas  fraguras 
por  donde  caminaba.  Y  también  el  peso  de  las  armas 
en  los  romanos  detenía  mas  sus  caballos.  Así  llegó 

(1)  Julio  Frontino  enellib.  2,  c.  13. 
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Viriato  con  su  gente  á  salvo  en  Tribola  ,  donde  halló 
todos  los  suyos  como  les  había  ordenado. 

Por  lo  que  luego  veremos  parece  que  esta  batalla 
debió  de  ser  cerca  do  la  ribera  del  Océano  en  el  Anda- 
lucía. Y  la  fama  deste  ardid  ,  con  que  tan  prudente- 
mente escapó  su  ejército  Viriato,  se  derramó  por  to- 
das aquellas  comarcas,  y  le  ganó  grande  autoridad  y 
reputación  de  buen  capitán  con  todos:  y  en  poco  tiem- 
po se  le  llegó  innumerable  gente  para  seguirle.  Tam- 
bién le  siguió  á  él  Vettilio  hasta  Tribola  ,  mas  habién- 
dole puesto  Viriato  una  celada  en  la  montaña,  y  fin- 
giendo que  huia  lo  metió  en  ella.  Allí  le  cercaron  los 
de  Viriato ,  y  comenzaron  á  matar  muciios  de  los  ro- 
manos, y  despeñar  otros  por  las  sierras  ,  y  tomar 
otros  cautivos.  También  fué  preso  Vettilio:  y  vién- 
dole viejo  y  muy  gordo,  sin  que  lo  conociese  el  que 
lo  tomó,  le  pareció  que  no  seria  de  ningún  provecho 
para  servirse  del ,  y  por  eso  lo  mató.  El  estrago  en 
los  romanos  fué  tan  grande  ,  que  de  todos  los  diez  mil 
que  Vettilio  trujo ,  no  escaparon  mas  de  seis  mi  1 
que  se  recogieron  á  la  ciudad  de  Carpeso  (1)  en  la  ri- 
bera del  niar  ,  la  cual  piensa  Appiano  ser  la  misma 
que  antiguamente  se  llamó  Tárteso,  donde  se  cuenta 
que  reinó  Argantonio.  Y  por  esto  creo  yo  que  esta 
batalla  fué  en  aquellas  comarcas  del  estrecho  de  Gi- 
braltar. 

El  cuestor  de  Vettilio ,  cuyo  nombre  no  pone  Appia- 
no ,  recogió  en  Carpeso  los  romanos ,  y  juntó  con  ellos 
otros  cinco  mil  que  los  belos  y  titios  pueblos  de  los 
celtiberos  le  enviaron  ,  habiéndoselos  él  pedido.  Pe- 
learon éstos  con  Viriato,  y  él  los  venció  y  los  mató 
á  todos.  Y  según  lo  cuenta  Appiano,  parece  que  el 
cuestor  no  se  halló  con  ellos  en  la  batalla,  y  después 
se  estuvo  siempre  con  gran  temor  recogido  en  aque- 
lla ciudad,  esperando  que  de  romanos  viniese  socor- 
ro y  gobierno  para  aquella  parte  de  España.  Appia- 
no solo  cuenta  así  todo  esto.  Paulo  Orosio  dice  con 
alguna  diversidad,  que  cuando  Vettilio  vino  contra 
Viriato,  ya  él  discurría  por  toda  España  ,  matando  y 
robando  toda  la  tierra  desde  Tajo  hasta  Ebro,  por 
todo  lo  muy  extendido  de  España,  que  se  encierra 
entre  estos  dos  ríos.  Y  esto  muy  contrario  es  de  la 
elección  de  Viriato,  que  Appiano  cuenta.  También  di- 
ce Orosio,  que  los  romanos  fueron  muertos  casi  to- 
dos y  que  Vettilio  con  muy  pocos  escapó  vivo  de  la 
batalla.  El  sumario  de  Tito  Livio  dice  que  Viriato  lo 
tomó  cautivo :  y  esto  mal  puede  conformarse  con  lo 
de  Appiano. 

Hase  de  entender  que  todo  esto  que  con  Vettilio  le 
pasó  á  Viriato  fué  ya  el  año  siguiente,  después  que 
Galba  era  vuelto  á  Roma.  Que  pues  había  otro  pre- 
tor en  la  Ulterior,  pasado  era  ya  el  año  del  que  pre- 
cedió. Y  es  verisímil  que  las  entradas  de  los  lusitanos 
por  la  Turdetania  comenzaron  al  fía.  del  año  pasado, 
partido  ya  Galba  á  Roma ,  y  lo  demás  se  continuó 
éste  de  ahora. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Viriato  venció  dos  veces  á  Piando;  y  á  Galba  no  die- 
ron en  Roma  ninguna  pena  por  su  cruel  traición. 

Vino  á  la  Ulterior  el  año  siguiente  ciento  y  cuaren- 

( 1 )  Appiano  cree  con  funduimsntn  que  este  pueblo  es  lo 
mismo  que  Tarteso  .  con  cuyo  nombre  era  igualmente  conoci- 
da la  ciudad  de  Garteja  por  los  griegos,  en  sentir  de  Plinio.  B. 
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ta  y  siete  contra  Viriato  el  pretor  Gayo  Plació,  para 
remediar  algo  del  estrago  de  su  predecesor.  Y  de  tal 
manera  cuenta  Appiano  y  léanlo  Orosio  la  venida  de 
Plaucio  contra  Viriato,  que  parece  bien  cierto  fué  luego 
en  este  año.  Y  cuando  llegó  Plaucio  en  España ,  Viriato 
andaba  muy  de  propósito  destruyendo  los  mas  férti- 
les campos  de  la  Carpentania  y  reino  de  Toledo,  co- 
mo cuenta  Appiano  ,  sin  que  hubiese  quien  se  lo  osa- 
se lesistir.  Plaucio  le  fué  í\  buscar  con  diez  mil  hom- 
bres de  pié,  y  mil  y  trescientos  caballos  que  traia. 
Fingió  Viriato  que  huia:  envió  Plaucio  cuatro  mil 
hombres  que  lo  siguiesen.  Cuando  Viriato  los  vio  tan 
apartados  de  los  demás,  qJe  no  podían  fácilmente 
ser  socorridos  ,  volviendo  sobre  ellos ,  los  desbarató  y 
los  mató  casi  todos.  No  se  puede  bien  entender  dón- 
de fué  esta  batalla :  porque  Appiano,  que  la  cuenta 
en  particular,  no  dice  mas  de  que  pasó  luego  Viriato 
el  rio  Tajo,  y  se  fué  aponer  con  su  campo  en  unos 
collados  llenos  de  olivares,  que  se  llamaban  el  monte 
de  la  diosa  Venus.  Allí  le  fué  á  buscar  Plaucio ,  de- 
seando emendar  el  avieso  pasado ,  y  recibió  el  daño 
mucho  mayor.  Porque  en  la  batalla  perdió  gran  par- 
te de  los  suyos  ,  que  murieron  peleando,  y  él  escapó 
huyendo  muy  feamente  ,  hasta  encerrarse  en  las  ciu- 
dades mas  fuertes  que  pudo  escoger;  y  siendo  en 
medio  el  verano,  estaba  encerrado  como  si  su  ejército 
estuviera  invernando  en  los  aposentos  por  el  frío  ,  sin 
osar  salir  de  ninguna  manera  en  campaña. 

Esta  batalla  fué  muy  cerca  de  la  ciudad  de  Evo- 
ra  en  Portugal,  como  luego  se  verá  claro  ;  y  por  haber 
sido  allí ,  parece  que  la  de  antes  también  no  fué  muy 
lejos,  y  que  por  aquellas  comarcas  de  Alcántara  pasó 
Viriato  aquella  vez  al  rio  Tajo.  Y  fué  esta  batalla  muy 
señalada,  y  dé  las  mas  terribles  que  se  dieron  por  es- 
tos tiempos  en  España ,  tanto,  que  algunos  soldados 
romanos  temían  que  con  esta  victoria  no  solamente 
se  haría  Viriato  señor  de  España  ,  sino  que ,  como 
otro  Anibal,  pasaría  en  Italia,  y  pondría  en  duda 
á  Roma  su  señorío.  Con  esto  parece  tuvo  cuenta  Lu- 
cio Silo  Sabino ,  soldado  romano ,  que  habiendo  re- 
cibido muchas  heridas  en  la  batalla  ,  murió  dellas  ,  y 
se  mandó  poner  un  largo  epitafio  en  la  piedra  de 
su  sepultura  ,  la  cual  permanece  hoy  dia  en  Evora,  y 
tiene  estas  palabras: 

L  SILO.  SABINVS.  BELLO.  CONTR.A.  VI- 
RIATVM.  IN.  EBOR.  PROV.  LVSIT.  AGRO. 
MVLTITVDINE.  TELOR.  CONFOSSVS :  AD. 
C.  PLAVT.  PRAET.  DELATVS.  HVMERIS. 
MIL.  H.  SEP.  E.  PEC.  MEA.  M.  F.  I.  IN. 
OVO.  NEMIN.  VELIM.  MECVM.  NEC.  SERV. 
NEC.  LIB.  inserí.  SI.  SECVS.  FIET.  VE- 
LIM. OSSA.  QVORVMCVNQ.  SEPVLCR.  MEO. 
ERVI.  SI.  PATRIA.  LIBERA.  ERIT. 

Y  en  nuestro  castellano  dice.  Yo  Lucio  Silo,  soldado 
italiano  del  campo  Sabino,  en  la  guerra  que  los  roma- 
nos traían  con  Viriato,  recibí  una  multitud  de  heridas 
aquí  en  el  campo  de  Ebora  de  la  provincia  de  Lusita- 
nía  ;  y  así  herido  fui  llevado  en  hombros  de  soldados 
delante  el  pretor  Gayo  Plaucio,  y  allí  mandé  que  se  me 
hiciese  de  mi  dinero  esta  sepultura,  en  la  cual  no  quer- 
ría que  se  enterrase  conmigo  otro,  ni  siervo,  ni  libre. 
Y  sí  al  contrarío  desto  se  hiciere,  querría  que  los  hue- 
sos de  cualquiera  que  aquí  fuere  enterrado,  se  saquen 
si  mi  tierra  quedare  en  su  libertad.  Hace  grande  en- 
carecimiento ,  pues  pone  eu  duda  si  Roma  quedaría 
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con  ul  señorío  de  los  pueblos  que  muy  cerca  de  sí 
tenia. 

Esta  piedra  de  Lucio  Silo  tengo  yo  por  la  mas 
antigua  que  de  romanos  se  halla  ahora  en  España. 
Porque  una  de  Tclongo  Bachio,  que  puso  Florian  de 
Ocarapo  en  su  libro  cuarto ,  y  otra  de  Marco  Catón, 
que  yo  he  puesto  en  este  séptimo ,  no  parecen  ahora  , 
ni  aun  hay  entera  certidumbre  que  algún  tiempo  se 
hubiesen  visto. 

Entretanto  que  Plaucio  así  estaba  encerrado  con 
el  miedo  ,  Viriato  andaba  por  toda  la  tierra  sujeta  ó 
amiga  de  romanos,  pidiendo  todos  los  dineros  que  que- 
ría á  los  que  tenian  pan  en  los  campos,  y  era  forzado  que 
se  los  diesen,  porque  sino  él  sin  resistencia  lo  destruía 
todo  y  lo  abrasaba. 

Este  año  se  trató  en  Roma  de  lia  traición  y  cruel- 
dad que  Servio  Sulpicio  Galva  en  España  habia  hecho- 
Acusáronle  Lucio  Escribonio  Libo,  tribuno  del  pueblo, 
y  también  Marco  Catón  ,  perseverando  en  amparar  y 
defender  los  españoles  como  siempre  solía.  Mas  al  fin 
paró  todo  en  que  Galba  fué  dado  por  libre  ;  porque  en 
esto  paraban  siempre  los  daños  y  crueldades  que  los 
pretores  romanos  hacian  en  España.  Y  así  es  cosa  de 
mucho  donaire,  y  mas'verdaderamente  de  mucha  lás- 
tima, ver  por  cuan  gran  cosa  cuenta  Marco  Tulio  (1),  y 
otros  muchos  autores,  los  ardides,  astucias  y  malas 
maneras  con  que  Galba  se  libró  de  la  pena  que  por  tan 
fea  crueldad  merecía.  Otros  ponen  por  la  mayor  defen- 
sa de  Galba  que  había  sabido  como  los  lusitanos  tenían 
determinado,  estando  de  paz  dar  sobre  él  de  improviso. 
Y  que  para  ejecutar  esto  con  mayor  furia  y  unión  de 
voluntades,  se  habían  conjurado  sacrificando  un  hom- 
bre y  un  caballo.  Mas  cuando  esto  fuera  verdad,  lo 
cual  no  parece  ,  según  lo  cuentan  todos  como  cosa  in- 
cierta y  fingida  de  Galba  para  defenderse,  de  muchas 
maneras  pudiera  Galba  remediarse  sin  que  usara  de 
tan  malvada  traición,  que  no  hay  ninguno  de  sus  ro- 
manos que  no  la  abomine.  Mas  sus  riquezas  para  com- 
prar eran  muchas  ,  y  el  aparejo  de  vender  sus  volun- 
tades en  los  romanos  muy  grande,  y  así  dice  expresa- 
mente Appiano,  que  estas  dos  cosas  le  salvaron.  Y  no 
solamente  se  escapó  de  esta  pena  Galba,  sino  que  poco 
después  se  le  dio  eñ  Roma  el  consulado,  que  era  el  ma- 
yor y  mas  honrado  cargo  que  allí  había.  Marco  Tulio 
pone  alguna  vez  en  duda  si  fué  este  año  ó  el  de  antes  en 
el  que  Galba  fué  acusado  yo  lo  puse  aquí,  siguiendo  las 
mejores  conjeturas. 

CAPÍTULO  XLVn. 

Viriato  venció  dos  pretores,  y  otro  pretor  Lelio   lo 
comenzó  á  vencer  á  él. 

Ponía  ya  gran  congoja  en  Roma  el  vencer  tan  prós- 
pero y  tan  continuo  de  Viriato,  con  tanto  daño  de 
romanos  en  la  gente ,  y  en  la  reputación  y  señorío  de 
España.  Así  enviaron  el  año  siguiente  á  la  Ulterior  con 
mayor  ejército  al.  pretor  Claudio  Unimano  para  des- 
trucción de  Viriato.  Mas  él  lo  venció,  y  le  mató  y  cau- 
tivó todo  aquel  grande  ejército  que  traia:  y  habiéndo- 
le tomado  los  fasces  y  todas  las  otras  insignias  que  los 
pretores  romanos  usaban.,  levantó  con  ellos  grandes 
trofeos  en  los  montes  de  la  Lusitania  por  memoria  de 
sus  vencimientos.  Y  estaban  ya  tan  medrosos  y  aco- 
bardados los  romanos  en  España ,  y  tenían  tal  miedo  á 

(1 )  En  el  libro  de  Oratorc, 
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los  de  Viriato,  que  aconteció  por  estos  días  [¡elear  tres- 


cientos con  mil  romanos  en  un  bosque,  y  murieron 
dellos  trescientos  y  veinte ,  y  de  los  nuestros  solos  se- 
tenta. Y  yéndose  muy  seguros  y  de  su  espacio  los 
nuestros  como  vencedores  ,  esparcidos  por  donde  les 
placia  :  uno  ,  que  iba  solo  y  á  pié  apartado  de  los  de- 
más, se  halló  súbitamente  rodeado  de  gente  de  caballo 
de  los  romanos.  Éste  con  solo  un  bote  de  lanza  atrave- 
só el  caballo  del  primero  que  le  acometió,  y  revolvien- 
do sobre  el  caballero ,  de  un  golpe  le  cortó  la  cabeza 
con  la  espada.  Fué  tanto  el  temor  de  los  demás  roma- 
nos en  ver  la  braveza  destos  golpes,  que  sin  osar  mas 
menearse  le  dejaron  ir ,  mirándole  como  iba  menos- 
preciándolos y  burlando  dellos  con  mucha  seguri- 
dad. Todo  esto  cuenta  así  Paulo  Orosío  (1),  refiriendo 
autores  romanos  que  lo  escriben  tan  encarecidamente. 
Y  por  decir  expresamente  Paulo  Orosío  que  Claudio 
Unimano  vino  á  remediar  la  ignominia  de  Plaucio,  se 
entiende  que  fué  su  venida,  y  todo  lo  que  en  ella  su- 
cedió este  año,  que  es  ya  el  ciento  y  cuarenta  y  seis 
antes  del  Nacimiento. 

También  dice  Plinio  en  el  libro  de  los  Varones 
Ilustres,  que  vino  luego  tras  Claudio  Unimano,  Gayo 
Nigídío  contra  Viriato,  y  que  también  lo  desbarató  y  le 
destruyó  el  ejército  :  y  pues  es  diverso  pretor  ,  en  el 
año  siguiente  fué  necesario  que  viniese.  Si  no  quere- 
mos decir  que  el  pretor  venía  en  ayuda  del  destruido. 
Ó  que  como  Viriato  corria  tanta  tierra,  como  de  Pau- 
lo Orosío  está  referido,  con  el  uno  y  con  el  otro  pretor 
podía  pelear  en  un  mismo  año.  Sea,  pues  en  el  año  que 
fuere  esta  rota  deNígidio,  ya  de  aquí  adelante  quedará 
relatada.  Que  á  mí  no  me  es  posible  distribuir  con  en- 
tera certidumbre  estas  cosas  en  los  años  que  sucedie- 
ron, por  no  saber  en  qué  año  vinieron  estos  pretores  al 
gobierno  de  España,  como  por  la  historia  de  Tito  Li- 
vio,  cuando  duraba,  se  solian  señalar. 

Desta  rota  de  Nigídío  hay  también  mención  en  una 
piedra  ,  que  dicen  se  halla  cabe  la  ciudad  de  Viseo  en 
Portugal.  Y  es  memoria  que  se  puso  á  Lucio  Emilio  , 
soldado  romano  ,  que  murió  en  la  batalla.  La  piedra 
tiene  estas  letras: 

L.  AEMILIO.  L.  F.  CONFECTO  VVL- 
NERE  HOSTTLI  SVB  NlGIDIO  CON- 
TRA VIRIATVM  LATRONEM.  LAN- 
CIENSES  ,  QVORVM  REMP.  TVTA 
RAT  SEMPER,  BASIM  CVM  VRNA 
ET  STATVAM  IN  LOCO  PVBLICO 
EREXERE  ,  HONORIS  LIBERAL! 
TATISQ.    ERGO. 

Trasladado  en  castellano  dice.  Los  pueblos  lancien- 
ses  pusieron  aquí  en  lugar  público  esta  basa  ,  con  vaso 
para  las  cenizas,  y  con  su  estatua  á  Lucio  Emilio,  hijo 
de  Lucio ,  que  fué  muerto  con  herida  de  un  enemigo^ 
peleando  con  Nigídío  contra  Viriato  el  salteador.  Y  pu- 
siéronle esta  memoria  por  honrarle  ,  y  mostrar  libera- 
lidad con  él ,  por  haber  siempre  defendido  y  ampara- 
do su  república  dellos. 

Este  mismo  año ,  en  una  embajada  que  los  romanos 
enviaron  al  rey  Masanisa ,  iba  Marco  Marcelo,  el  que 
fundó  á  Córdoba,  habiendo  sido  ya  tres  veces  cónsul , 
y  con  tempestad  se  ahogó  en  la  mar.  Y  por  haber  sido 
tan  señalado  hombre  en  el  gobierno  de  España  ,  quise 
aquí  hacer  mención  de  su  muerte. 

(l)EnGllib.  5,c.  4. 


[a:  de.  c.  145-143.] 

El  año  siguiente ,  ciento  y  cuarenta  y  cinco  tintes 
del  Nacimiento  ,  lu6  uno  de  los  cónsules  en  Roma  Pu- 
büoEscipion  el  Emiliano  ;  y  le  dieron  este  cargo  contra 
todas  las  leyes  en  la  poca  edad  que  tenia  :  porque  la 
guerra  con  Cartago  pedia  un  tan  valeroso  capitán,  que 
ganase  en  ella  ,  como  ganó  por  su  esfuerzo  el  renombre 
de  Africano,  que  casi  por  herencia  le  venia.  Y  aunque 
en  él  no  se  cuenta  nada  que  se  hiciese  en  España  contra 
Viriato,  mas  podríamos  pensar  que  este  año  ó  el  si- 
guiente vino  contra  él  con  cargo  de  pretor  Gayo  Lelio, 
el  que  fué  en  'Roma  llamado  el  Sabio.  Éste  comenzó  á 
quebrantar  y  domar  un  poco  la  ferocidad  de  Viriato,  y 
dejó  la  guerra  que  contra  él  se  traia  en  tan  buen  esta- 
do ,  que  los  otros  capitanes  que  le  sucedieron,  tuvieron 
buen  aparejo  y  facilidad  para  comenzarlo  á  vencer. 
Esto  cuenta  así  Marco  Tulio  en  diversas  partes  de  sus 
obras  ,  y  en  ningún  otro  autor  hallamos  mención  dello. 
Y  así  ,  aunque  no  podemos  certificar  el  año ,  la  venida 
deste  pretor  acá  es  cierta  ,  y  de  aquí  quedará  ya  con- 
tada. 

CAPÍTULO  XLVIII. 

El  cónsul  FaUo  Emiliano  vino  contra  Viriato  y  fué 
vencida  su  gente ;  y  él  venció  á  Viriato  y  le  tomó  dos 
ciudades. 

Ninguna  duda  tengo ,  sino  que  continuaron  este 
año  los  romanos  la  guerra  con  Viriato  por  Lelio 
6  ¡  por  otro  pretor ,  mas  ninguna  mención  hay  des- 
to  en  ningún  autor.  Y  lo  que  dijo  Paulo  Orosio 
del  principio  desta  guerra  en  este  año  ya  lo  dejamos 
averiguado.  Así  no  hay  mas  que  pasar  al  año  siguien- 
te ciento  y  cuarenta  y  tres.  Y  porque  ya  las  cosas  de 
Viriato  iban  muy  ensalzadas  con  las  victorias  pasadas, 
y  en  Roma  se  temía  la  perdición  de  toda  España, 
determinóse  el  senado  que  convenia  enviar  uno  de  los 
dos  cónsules  con  ejército  consular  contra  él.  La  suer- 
te le  cupo  á  Quinto  Fabio  Máximo  Emiliano,  her- 
mano de  Escipion ;  y  mandósele  que  escogiese  á  su 
voluntad  el  ejército.  No  pudo  haber  soldados  viejos, 
como  él  quisiera  ,  y  así  fué  forzado  formar  dos 
legiones  de  mozos  noveles  ,  y  de  los  latinos  juntó  sus 
ayudas:  así  que  trujo  quince  mil  hombres  de  pié  con 
dos  mil  caballos  ,  y  llegó  con  ellos  á  la  ciudad ,  que 
llama  Appiano  Orsona,  y  yo  creo  que  es  nuestra  Osu- 
na de  ahora  por  buenas  conjeturas  que  lo  persuaden. 
Ei'a  muy  cuerdo  y  atentado  Quinto  Fabio,  y  de  su 
padre  Paulo  Err.ilio  habia  aprendido  muy  gran  re- 
poso y  detenimiento  en  la  guerra.  Por  esto  no  la  qui- 
so comenzar  luego  hasta  que  tuviese  bien  ejercitados 
sus  bisónos  ,  y  osase  fiar  dellos  el  peligro  y  riesgo 
de  la  batalla.  Por  esto  se  fué  luego  á  Cádiz  á  sacri- 
ficar en  el  suntuoso  templo  de  Hércules  que  allí  ha- 
bia. Y  porque  Osuna  no  está  muy  lejos,  creo  yo  que 
dejó  allí  su  campo.  Viriato  le  vino  á  buscar  luego  allí 
donde  estaba  su  ejército ,  pues  ouenta  Appiano  que 
salió  á  cierta  gente  de  los  romanos  ,  que  iba  á  traer 
leña  para  el  real ,  y  mató  muchos  dellos ,  y  los  de- 
más quedaron  con  gran  temor.  Y  recogiéndolos  el 
capitán  que  los  llevaba ,  y  renovando  la  pelea  ,  los 
venció  Viriato  otra  vez  ,  y  hubo  dellos  mucha  pre- 
sa. Todo  esto  pasó  antes  que  Quinto  Fabio  de  Cá- 
diz volviese ;  y  después  que  volvió ,  Viriato  se  le  po- 
nia  delante  muchas  veces ,  y  le  incitaba  cuanto  po- 
día para  que  pelease.  Mas  él ,  que  ningún  pensamien- 
to «enia  de  pelear    á  todo  riesgo  de  batalla,  solamen- 
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te  atendía  á  ejercitar  sus  soldados,  dando  licencia 
á  algunos  de  los  suyos  que  escaramuzasen  con  los  nues- 
tros. Porque  así  se  ejercitaban ,  y  él  tomaba  expe- 
riencia de  su  esfuerzo  y  destreza  ,  y  conocía  también 
lo  que  desto  habia  en  los  enemigos.  Cuando  envia- 
ba alguna  gente  para  que  recogiesen  mantenimien- 
tos y  lo  demás  necesario  ,  él  por  su  persona  ,  con 
mucha  gente  de  pié  y  los  de  caballo  á  la  lijera  ,  iba 
en  su  guarda  rodeándolos,  como  habia  visto  hacer 
á  su  padre  en  Macedonia;  y  con  todo  lo  que  hacia 
daba  bien  á  entender  que  lo  habia  con  un  enemigo  va- 
liente y  sabio  en  la  guerra. 

Ya  que  se  llegaba  el  invierno ,  pareciéndole  á  Fa- 
bio que  tenia  harto  ejercitados  sus  soldados,  pe- 
leó con  Viriato;  y  venciéndole,  lo  puso  en  huida, 
con  haber  hecho  él  todo  lo  que  un  excelente  capi- 
tán en  la  batalla  y  en  toda  la  guerra  debia ,  que  así 
lo  afirma  Appiano  en  particular.  De  dos  ciudades  que 
Viriato  por  allí  tenia,  le  tomó  Fabio  la  una,  y  la 
otra  le  quemó ,  y  á  él  le  forzó  á  retirarse  en  un  si- 
tio fuerte,  que  llamaban  Vecor  ,  como  dice  Appia- 
no. Y  porque  era  ya  entrado  el  invierno.  Quinto  Fa- 
bio se  retiró  con  su  ejército  á  Córdoba ,  y  lo  me- 
tió dentro  en  ella  y  en  los  lugares  de  su  comarca, 
para  que  invernase  mas  seguro  y  bien  tratado.  Y  por 
esto  parece  que  todo  lo  deste  año  pasó  en  aquellas 
comarcas  del  Andalucía  ,  pues  el  recogerse  el  invier- 
no no  seria  muy  lejos  de  donde  se  habia  pasado  el  ve- 
rano. Y  puédese  de  aquí  entender  como  ya  Córdoba 
era  gran  cosa ,  pues  el  cónsul  se  entraba  á  pasar  el 
invierno  en  ella  con  mucha  parte  de  su  ejército.  Tiéne- 
se  certidumbre  que  pasó  todo  esto  este  año,  porque 
la  hay  en  que  fué  este  caballero  cónsul  en  él. 

CAPÍTULO   XLIX. 

Lo  qué  pasó  á  Viriato  con  el  pretor  Popilio ,  y  lo  poco 
que  duró  lapas  que  hicieron. 

Viriato  que  sintió  la  prudencia  con  que  el  cónsul 
Emiliano  trataba  la  guerra  ,  y  que  no  se  podia  burlar 
con  él  como  con  los  capitanes  pasados  ,  parecióle  pe- 
dir el  ayuda  de  los  arevacos  ,  helos  y  titios ,  gentes 
muy  belicosas  :  aunque  estaban  harto  quietas  después 
que  Marcelo  las  dejó  sujetadas.  Moviéronse  ahora  para 
ayudar  á  Viriato.  Deste  levantamiento  destos  pueblos 
se  despertó  la  guerra  de  los  numantinos  contra  los 
romanos  ,  que  tan  larga  y  tan  cruel  fué  para  ellos, 
como  se  verá  luego  que  con  las  cosas  de  Viriato  se 
hubiere  concluido.  En  la  prosecución  dellas  está  muy 
turbado  y  confuso  el  hbro  de  Appiano  Alejandrino, 
que  solo  lo  cuenta  ;  yo  lo  continuaré  lo  mejor  que  si- 
guiéndole pudiere. 

Este  mismo  año  fué  cónsul  en  Roma  con  Fabio  Emi- 
liano Lucio  Hostilio  Mancino  :  y  en  ninguno  de  los 
historiadores  romanos  no  hay  mención  de  que  este 
cónsul  saliese  á  ninguna  parte.  Entre  las  piedras  de 
Ciríaco  Anconitano  se  pone  una ,  que  dice  estaba  en 
Galicia  en  Santa  María  de  Finisterre  (1),  donde  se 
hace  mención  como  este  cónsul  vino  acá ,  y  venció  los 
gallegos ;  pues  dice  la  piedra  desta  manera. 


1 )  En  Finisterre  no  hay  noticia  de  semejante  inscripción.  B. 
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Y  en  castellano  dice.  Esta  est&tua  ó  troteo  pusieron 
los  capitanes  de  las  compañías  de  caballos  de  la  legión 
segunda  de  los  marsos  ,  y  de  la  legión  quinta  de  los 
latinos  antiguos  ,  al  cónsul  Lucio  Mancino.  que  tomó 
las  armas  contra  los  lusitanos  que  se  rebelaron ,  y  des- 
truyó treinta  mil  dellos  en  estos  montes ,  con  lo  cual 
dejó  la  república  del  pueblo  romano  muy  extendida, 
segura  y  acrecentada  en  lo  postrero  de  toda  la  tierra. 
Yo  he  puesto  la  piedra  como  comunmente  se  tiene, 
con  consentimiento  de  hartas  dificultades  que  se  me 
ofrecen  ,  como  á  muchos  doctos  también  podrían 
ocurrir. 

El  año  siguiente  ,  ciento  y  cuarenta  y  dos  antes  del 
Nacimiento  ,  en  que  son  cónsules  en  Roma  Servio  Sul- 
picio  Galba  ,  aquel  cruel  matador  de  los  lusitanos,  y  en 
su  compañía  Lucio  Aurelio  Cotta,  como  España  era  ya 
provincia  consular,  ambos  los  cónsules  procuraban 
venir  á  ella.  Cotta,  queeramuy  pobre,  por  enriquecer; 
Galba ,  que  era  muy  codicioso,  por  acrecentar  de  nuevo 
su  mucha  riqueza.  Y  conforme  á  esto,  preguntándole 
en  el  senado  su  parecer  á  Escipion  Emiliano,  sobre 
cuál  de  los  dos  cónsules  vendría  á  España  ,  respondió 
que  ninguno  dellos  :  porque  el  uno  no  tenia  hacienda, 
y  al  otro  no  le  bastaba  ninguna.  Por  esto  tengo  yo  por 
cierto  que  no  vino  acá  ninguno  de  los  cónsules ;  y  po- 
demos muy  bien  pensar  que  vino  un  pretor  llamado 
Popilio.  Porque  no  se  puede  decir  que  no  vino  nadie 
contra  Viriato  ,  andando  él  tan  bravo  ,  y  habiéndose 
ya  comenzado -á  ganar  algo  con  él:  y  deste  Popilio 
dice  Plinio  en  sus  Ilustres  Varones,  que  Viriato  an- 
tes que  peleasen  ,  le  pidió  la  paz.  Él  se  la  dio  con 
que  restituyese  á  los  romanos  toda  la  tierra  que  les 
tenia  tomada.  Dióla  Viriato  :  mas  como  le  quedaron 
las  armas ,  luego  volvió  á  renovar  la  guerra.  Y  á-e 
cualquier  manera  que  fuese ,  batalla  dieron  los  ro- 
manos este  año  á  Viriato  :  y  á  lo  que  se  puede  enten- 
der cerca  de  Evora  ópor  allí.  Murió  en  ella  Galo  Favo- 
nio locundo  ,  romano,  como  todo  parece  por  su  testa-' 
mentó ,  que  ya  cuando  se  moria  hizo  de  palabra  :  y  los 
españoles  de  la  tierra  como  allí  se  refiere,  lo  mandaron 
poner  con  letras  esculpidas  en  una  gran  piedra.  Cario 
Sigonio  tratando  en  sus  fastos  este  año,  y  Aldo  Manu- 
cio  en  su  ortografía,  la  pusieron  :  y  yo  movido  por  su 
autoridad  ,  cuento  lo  que  en  ella  habia;  que  yo  ni  la  he 
visto  ,  ni  he  oído  á  nadie  que  la  viese.  Ella  dicen  tenia 
todo  esto  escrito. 
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IVSSERE  ADSCVLPI. 

Y  dice  en  nuestra  lengua  castellana.  Yo  Galo  Favo- 
nio locundo  ,  hijo  de  Lucio,  que  fué  muerto  peleando 
en  la  guerra  contra  Viriato  ,  por  este  mi  testamento 
dejo  por  mis  herederos  á  mis  hijos  locundo  y  Pudente 
eií  todos  mis  bienes  ,  así  los  que  yo  hube  de  mi  padre 
locundo  ,  como  los  que  yo  he  adquirido.  Con  tal  con- 
dición que  vengan  desde  Roma  acá  ,  y  dentro  de  cinco 
años  lleven  de  aquí  de  la  Lusitania  mis  huesos ,  y  los 
entierren  en  la  via  Latina  en  la  sepultura  de  mármol, 
la  cual  yo  labré  á  mi  voluntad.  Y  al  contrario  haciendo, 
no  habiendo  legítimas  causas  que  lo  estorben,  quiero  y 
mando,  que  todos  aquellos  bienes  que  dejo  á  mis  hijos 
sean  atribuidos  para  reparos  del  templo  del  dios  Silva- 
no ,  que  está  en  Roma  debajo  del  monte  Viminal,  y 
mi  alma  pida  el  ayuda  y  favor  del  pontífice  Máximo, 
y  de  los  flamines,  sacerdotes  del  dios  Júpiter  ,  que  es- 
tán en  el  Capitolio ,  para  que  venguen  la  desobediencia 
en  mis  hijos.  Y  en  tal  caso  los  sacerdotes  del  dios  Sil- 
vano sean  obligados  á  llevar  mis  huesos  á  Roma  ,  y  en- 
terrarme en  mi  sepultura.  ítem,  quiero  y  mando  queá 
todos  los  esclavos  nacidos  en  mi  casa ,  que  en  ella  se 
hallaren,  se  les  dé  la  libertad  á  ellos  y  á  sus  madres  por 
rnano  del  pretor,  y  á  cada  uno  se  le  dé  una  libra  de 
plata  y  una  ropa.  Fué  otorgado  este  testamento  á  los 
XXVI  de  junio,  siendo  cónsules  Servio  Sulpicío  Galba 
y  Lucio  Aurelio.  Los  regidores  del  municipio  Transcu- 
dano  hicieron  esculpir  en  esta  piedra  este  testamen- 
to, así  como  por  su  misma  boca  el  dicho  Galo  lo  or- 
denó. 

El  año  siguiente  ,  ciento  y  cuarenta  y  uno  antes  del 
Nacimiento ,  el  cónsul  Quinto  Cecilio  Mételo ,  que  por 
haber  sujetado  en  Grecia  la  provincia  de  Macedo- 
nia  le  llamaban  el  Macedónico,  vino  á  la  España 
Citerior ,  por  los  movimientos  de  helos  y  litios 
que  Viriato  allí  habia  levantado.  Mas  contra  Vi- 
riato no  se  puede  saber  de  cierto  quién  vino,  por- 
que el  libro  de  Appiano  Alejandrino  está  en  estos  dos  ó 
tres  años  falto  y  muy  confuso.  ■  Mas  lo  que  mejor  se 
puede  adevinar  es  ,  que  este  año  estuvo  en  la  Ulterior 
contra  Viriato  un  pretor  romano,  que  él  llama  Quincio, 


[a.   DEC.  UO.] 

y  el  que  le  trasladó  en  latin  le  llama  Quinto  Pompeyo, 
y  yo  así  le  nombraré.  Este  Quinto  Pompeyo  peleó  t  on 
Viriato ,  y  habiéndolo  vencido,  lo  liizo  retraer  al  monte 
de  Venus,  que  como  hemos  dichoera  cerca  deEvora  en 
Portugal.  Salió  después  de  allí  Viriato,  y  mató  muchos 
de  los  romanos ,  y  tomándoles  algunas  banderas  ,  los 
forzó  que  se  encerrasen  en  su  real.  Echó  también  de  la 
ciudad  de  Utica  las  guarniciones  de  los  romanos  ,  y 
destruyó  lodá  la costi  de  los  basitanos  ó  bastetanos  , 
sus  confederados.  En  todo  este  tiempo  Pompeyo  por 
cobardía  ,  y  por  no  saber  qué  le  convenia  hacer  ,  sin 
darles  ningún  socorro  se  estaba  encerrado  en  Córdoba, 
con  ser  en  la  mitad  del  otoño  ,  sin  haber  llegado  el 
tiempo  de  meterse  á  invernar.  Estaba  en  la  ciudad  de 
Itálica  ,  de  quien  ya  se  ha  dicho  como  era  cerca  de  Se- 
villa ,  un  hombre  principal  ,  que  Appiano  llama  Mar- 
cio,  y  éste  fatigaba  con  mensajeros  á  Pompeyo  para  que 
saliese  á  socorrer  sus  amigos,  mas  con  todo  eso  ningu- 
na cosa  le  aprovechó  su  honrada  diligencia.  Así  cuenta 
Appiano  lo  que  le  pasó  á  Viriato  con  Pompeyo:  mas 
ninguno  de  los.olros  historiadores  hace  mención  de  tal 
capitán  que  contra  Viriato  viniese. 

Muchas  cosas  hizo  este  año  Mételo  en  la  Citerior  ,  que 
faltan  en  el  libro  de  Appiano ,  donde  solo  se  halla  que 
con  gran  presteza  sujetó  á  los  vaceos  en  Castilla  la  vie- 
ja. También  Plinio  en  el  libro  de  sus  Ilustres  Varones 
dice  que  venció  á  los  arevacos.  No  se  puede  bien  certi- 
ficar que  esto  fuese  este  año  ó  el  siguiente,  porque  tam- 
bién se  quedó  acá  cou  cargo  proconsular. 

CAPÍTULO  L. 

Lo  próspero  y  adverso  quelepasóá  Viriato  con  el  cónsul 
Fabio  Serviliano. 

Habiéndose  quedado  Mételo  el  Macedónico  este  año 
que  sigue  ciento  y  cuarenta,  acá  en  la  Citerior,  el  cón- 
sul Serviliano  vino  á  la  Ulterior  ,  y  en  Appiano  expre- 
samente es  sucesor  de  Quinto  Pompeyo.  Este  cónsul  se 
llamaba  Quinto  Favio  Serviliano,  y  por  adopción  era 
hermano  de  Quinto  Fabio  Emiliano  ,  en  que  tres  años 
antes  estuvo  acá  contra  Viriato.  Y  porque  también  se 
llamaba  de  sobrenombre  Emiliano:  causa  alguna  confu- 
sión con  el  pjsado.  Trujo  diez  y  ocho  mil  hombres  , 
con  mil  y  seiscientos  caballos;  y  envió  á  pedir  á  Micip- 
sa,  rey  de  los  numidasé  hijo  de  Masanisa,  que  con 
toda  brevedad  le  enviase  algunos  elefantes.  Llegado  en 
España  ,  y  caminando  para  la  ciudad  de  Utica  ,  le  salió 
al  encuentro  Viriato,  como  Appiano  cuenta,  con  seis 
mil  hombres  muy  feroces  y  espantables ,  con  los  cabe- 
llos y  barbas  largas ,  á  la  costumbre  de  los  lusitanos, 
que  aun  hasta  ahora  dura  en  los  portugueses.  Éstos 
acometieron  á  Serviliano  con  mucho  alarido  y  él  sin 
recibir  ningún  daño  se  mantuvo  con  ellos,  y  les  forzó 
que  lo  dejasen  pasar  adelante.  Juntó  consigo  después 
el  ejército  que  acá  estaba ,  y  venidos  diez  elefantes  de 
África ,  con  trescientos  caballos  que  Micipsa  le  envió, 
con  ellos  asentó  su  real  en  un  lugar  bien  extendido  ,  y 
fortaleciólo  bien  como  con  venia.  Espanta  mucho  en 
Appiano  verle  decir  luego  tras  esto  ,  que  este  Fabio 
Serviliano  fué  e!  primero  que  comenzó  á  domar  á  Vi- 
riato ,  y  hacerle  huir  y  seguirle  en  el  alcance:  pues  no 
mucho  antes  ha  dicho  que  su  hermano  déste  fué  el  se- 
gundo que  hizo  todo  esto.  Mas  no  era  tanto  el  prosperar 
y  vencer  de  Fabio,  que  Viriato  no  mostrase  con  él  su 
esfuerzo  y  acostumbrada  valentía.  Porque  siguiéndole 
un  dia  los  caballos  romanos  muy  desbaratados  ,  revol- 
vió sobre  ellos  ,  y  alanceó  tres  mil  dellos  ,  y  á  los  de- 
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más  metió  huyendo  por  las  puertas  de  sus  reale*,  don- 
de no  halló  mas  que  unos  pocos  que  le  defendiesen  la 
entrada  ,  porque  á  los  demás  ,  con  el  miedo  que  tenian, 
no  los  podían  Fabio  ni  sus  capitanes  sacar  de  las  lien-' 
das.  En  esta  batalla,  como  Appiano  cuenta  ,  se  mostró 
valiente  soldado  Fanio  ,  yerno  de  Lelio,  de  quien  he- 
mos dicho,  y  él  fué  aquel  dia  el  que  verdaderamente 
salvó  los  romanos. 

Nunca  cesó  después  Viriato  por  lo  mas  sosegado  de 
la  noche,  ni  por  el  mayor  calor  del  dia  ,  de  fatigar 
los  romanos  con  escaramuzas  y  conferías,  sin  dejar 
pasar  momento  de  tiempo  ,  ayudándose  para  esto 
mucho  de  la  gran  lijereza  de  sus  caballos  ,  hasta  que 
Fabio  se  retrujo  con  su  gente  hacia  la  ciudad  de  Utica. 
Entonces  Viriato,  faltándole  los  mantenimientos  ;  puso 
fuego  á  sus  reales,  y  retiróse  con  poca  gente  á  su  Lusi- 
tania.  Por  donde  parece  que  todo  lo  pasado  habia  su- 
cedido en  el  Andalucía.  Fabio,  que  vio  ido  su  enemigo, 
salió  por  la  tierra,  y  destruyó  cinco  lugares  de  los  que 
le  habían  dado  ayuda.  Metióse  después  por  los  cuneos, 
cabe  la  boca  de  Guadiana  en  la  Lusitania ;  y  en  el  ca- 
mino le  robaron  parte  de  su  gente  Curio  y  Apuleyo, 
dos  capitanes  de  salteadores.  Peleó  luego  con  ellos  Fa- 
bio ,  y  muriendo  en  la  batalla  Curio  ,  después  recobró 
el  cónsul  toda  la  presa  que  le  habían  tomado.  Tomó 
también  en  este  camino  tres  ciudades,  Iscadía ,  Semela 
y  Obola  ,  en  la  cual  estaba  mayor  guarnición  de  Viria- 
to. En  estas  ciudades  perdonó  algunos,  destruyó  otros, 
y  de  diez  mil  cautivos  que  se  hubieron,  mandó  dego- 
llar públicamente  los  quinientos  ,  y  otros  mandó  ma- 
tar: y  retiróse  para  invernar  en  los  aposentos.  Bien 
conforma  con  todo  esto  lo  que  Julio  Obsecuente  dice, 
que  este  año  pelearon  los  romanos  con  Viriato ,  per- 
diendo unas  veces  y  ganando  otras  la  victoria.  Mas 
está  aquí  el  libro  de  Appiano  tan  corrupto  y  desbara- 
tado ,  que  no  hay  tomar  tiento  en  los  tiempos  ,  ni  en 
las  personas ,  ni  en  los  hechos ;  y  así  no  puedo  yo 
contarlo  sino  con  esta  brevedad, 

CAPÍTULO  LI. 

Mételo  tomó  la  ciudad  de  Contrebia,  y  en  el  cerco  de  Cen- 
tobriga  usó  mucha  benignidad. 

Mételo  el  Macedónico ,  que  se  habia  quedado  en  la 
Citerior  el  año  pasado  ,  hizo  en  éste  muchas  cosas  en 
su  provincia  ,  domando  toda  la  Celtiberia ,  y  señala- 
damente tomando  la  ciudad  de  Contrebia  ,  grande  y 
populosa ,  y  como  cabeza  de  su  comarca  ,  usó  de  mu- 
chos ardides.  Porque  la  defensa  de  nuestros  españoles 
era  tal ,  que  con  solas  mañas  pensaba  poder  vencerla; 
hallando  en  la  simplicidad  de  los  nuestros  fácil  entrada 
para  su  engaño.  Tuvo  cercada  la  ciudad ,  y  de  la  mu- 
cha resistencia  que  se  le  hizo ,  perdió  la  esperanza  de 
poderla  tomar.  Alzó  por  esto  el  cerco ,  y  comenzó  á 
pensar  con  mucho  cuidado  cómo  podria  alcanzar  lo 
que  por  entonces  se  le  negaba.  Al  fin  resuelto  en  lo  que 
le  convenia,  comenzó  á  discurrir  con  su  ejército  por  di- 
versas partes,  dejando  un  camino  y  tomando  otro  ,  y 
haciendo  tales  travesías,  que  nadie  de  los  enemigos,  ni 
aun  de  los  suyos,  podia  atinar  á  dónde  enderezaba  su 
viaje,  ni  porqué  traia  tanta  diversidad  en  él.  Preguntó- 
le á  esta  sazón  uno  de  sus  capitanes  (1),  por  qué  andaba 
tan  inconstante  en  sus  caminos  ,  mudándolos  cada  dia 
sin  orden  ni  concierto :  lespondióle.  Déjate  de  pregun- 
tarme eso;  que  si  mi  camisa  pensase  que  lo  sabia 


(1)  Julio  Frontino  en  el  lib.  I,  c.  I. 
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luego  me  la  desnudaría ,  y  la  echaría  en  el  luego.  Ya 
cuando  le  pareció  que  tenia  bien  desaliñados  los  ene- 
migos ,  y  muy  lejos  de  sospeciiar  lo  que  él  traía  en 
su  propósito,  mostrando  que  caminaba  á  otra  parle, 
volvió  de  súbito  á  dar  sobre  Contreina  ,  y  cei'carja  to- 
míindola  en  descuido.  En  la  prosecución  del  cerco,  ha- 
biendo puesto  cinco  cohortes  en  cierto  lugar  para  que 
lo  guardasen  ,  salieron  los  nuestros,  y  echáronlos  de 
allí  con  mucho  daño.  Cuando  lo  entendió  Melelo ,  les 
mandó  que  luego  volviesen  al  lugar  que  habían  de- 
samparado, no  tanto  con  esperanza  de  cobrar  lo  per- 
dido ,  cuanto  con  gana  de  castigar  con  las  manos  de 
los  enemigos  la  culpa  de  los  suyos.  Mandó  junto  con 
esto  ,  que  cualquiera  que  volviese  de  allí  huyendo, 
los  romanos  lo  matasen  como  si  fuese  un  enemigo. 
Los  soldados  obedecieron  ,  y  viendo  como  iban  mani- 
fiestamente á  morir  ,  todos  hacían  sus  testamentos  de 
palabra.  Mas  después  esta  desesperación  les  hizo  pe- 
lear con  tanto  ánimo  ,  que  ganaron  el  sitio  perdido,  y 
lo  mantuvieron.  Y  Mételo  con  su  perseverancia  ,  en- 
viando á  morir  sus  soldados  ,  los  hizo  volver  vence- 
dores. Tomó  en  fin  á  Contrebia  ,  y  ganando  aquí  muy 
gran  gloria  de  prudencia  y  esfuerzo  ,  la  ganó  mucho 
mayor  de  clemencia,  perdonando  á  los  versobrigas, 
pueblos  que  no  se  entiende  bien  á  qué  parte  de  Casti- 
lla caian.  Que  como  había. algunas  veces  en  los  roma- 
nos mucha  crueldad  y  rigor  para  con  nuestros  espa- 
ñoles ,  así  también  había  otras  grandeza  y  benigni- 
dad para  perdonar  nue.?tra  inquietud  natural ,  y  el 
grande  amor  que  todos  los  hombres  tienen  de  su  li- 
bertad ;  las  cuales  dos  cosas  forzaban  entonces  á  nues- 
tros españoles  rebelarse  contra  los  romanos  tan  á  me- 
nudo. Lo  que  Lucio  Floro  cuenta  de  los  pueblos  verso- 
brigas ( 1 )  creo  yo  ser  lo  mismo  que  se  halla  en  Vale- 
rio Máximo  de  los  de  la  ciudad  de  Centobriga  ,  que 
debía  estar  dentro  en  ellos.  Porque  aquí  fué  singular, 
y  muy  alabada  la  clemencia  é  hidalguía  de  Mételo. 
Tenía  cercada  aquella  ciudad,  y  apretábala  mucho, 
derribándole  una  parte  del  muro  con  los  trabucos,  por 
donde  fácilmente  pudiera  luego  entrar  :  los  de  dentro 
pusiei'on  en  aquel  lugar  donde  eran  mayores  y  mas 
continuos  los  golpes  á  los  hijos  de  Retogenes,  un  hom- 
bre principal  dellos  ,  que  se  había  pasado  á  Mételo,  y 
estaba  allí  con  él.  Melelo  entonces  ,  movido  mas  con 
su  benignidad  natural ,  que  con  la  cierta  esperanza  de 
la  victoria,  por  no  ver  derramar  la  sangre  con  tan 
cruel  género  de  muerte  á  los*  hijos  de  su  amigo  por 
manos  délos  suyos ,  alzó  el  cerco  ,  y  se  fué  sin  mas 
combatir  la  ciudad.  Pues  con  todo  eso  Valerio  Máximo 
dice,  que  Retogenes  con  rigor  verdaderamente  espa- 
ñol ,  no  dubaba  en  que  se  tomase  la  ciudad  á  costa  de 
la  vida  de  sus  hijos.  Esta  severidad  tenia  Retogenes; 
mas  todos  los  celtiberos  tuvieron  en  tanto  la  nobleza 
de  que  usó  en  esto  Mételo  ,  que  se  le  dieron  todos  de 
muy  buena  gana.  «Porque  muchas  veces  la  clemencia 
«es  bastante  precio  para  comprar  en  público  el  amor 
«de  muchas  gentes  ;  y  parécese  bien  la  bondad  de 
«nuestros  españoles  en  estimarla  tanto  aun  en  sus 
«enemigos.» 

Traía  consigo  Mételo  en  todas  estas  guerras  ,  como 
en  Valerio  Máximo  se  halla  {  2  ) ,  un  valiente  soldado 
por  su  lugar-teniente  y  legado.  Su  nombre  propio  era 
Quinto  Coció;  mas  por  su  grande  esfuerzo  y  fortaleza 
ya  comunmente  todos  le  llamaban  Aquíles.  Acá  le  su- 
cedieron cosas  harto  señaladas.   Un  mancebo  de  los 


(l)L¡b.  5,  0.  <á.'{%  Lib.  3,  c.  8. 


celtíberos  se  deseaba  combatir  con  él,  movido  por  la 
fama  de  su  valentía ,  como  es  natural  de  nuestra  bra- 
veza. Queriéndose  un  día  sentar  Coció  á  la  mesa  para 
comer  en  el  leal,  fué  avisado  como  aquel  celtíbero  lo 
desafiaba,  y  lo  estaba  esperando  en  el  campo  á  caballo. 
Él,  dejando  lacomida,  hizo  sacar  el  suyo  y  sus  armas 
secretamente  fuera  del  vallado  ,  porque  no  se  le  es- 
torbase la  salida.  Fuese  para  el  español,  que  con  mu- 
cha ferocidad  con  torneal)a  su  caballo  esperándole:  y 
habiéndole  muerto  en  poco  espacio  ,  se  volvió  con  sus 
despojos  y  mucho  regocijo  á  su  mesa.  Había  también 
un  caballero  en  la  Celtiberia,  llamado  Píreso,  que 
como  encarece  el  mismo  autor  ,  en  nobleza  y  bondad 
era  muy  aventajado  en  toda  aquella  tierra.  Éste  asi- 
mismo deseó  probarse  con  Coció  ,  y  pidióle  campo 
para  esto.  Entraron  en  él  á  vista  de  los  dos  ejércitos 
en  medio  dellos  :  mas  Píreso  fué  vencido,  y  rindién- 
dose al  contrario,  le  dio  su  espada  y  su  ropa  de  sobre 
las  armas.  Y  todo  se  trató  muy  cortesmente  y  en 
grande  amistad  ,  con  quedar  de  allí  concertados  que 
Coció  fuese  siempre  huésped  de  Píreso  cuando  se  hu- 
biese ya  acabado  la  guerra. 

Con  haber  hecho  Mételo  todo  esto  en  España ,  no  se 
le  dio  en  Roma  el  triunfo.  Porque  él  hubo  tanto  enojo 
de  entender  que  Yenía  por  sucesor  suyo  el  cónsul 
Quinto  Porapeyo,  su  mortal  enemigo,  que  se  dio  toda 
la  diligencia  que  pudo  en  deshacerle  y  destruirle  todo 
el  ejército  que  acá  estaba.  Dio  licencia  que  se  fuesen 
todos  los  soldados  que  quisiesen,  sin  examinar  las  cau- 
sas que  daban  ,  ni  esperar  tiempo  convenible  para  en- 
viarlos. Puso  tan  poca  guarda  en  los  graneros  pú- 
blicos, que  fácilmente  pudieron  ser  robados.  Mandó 
quebrar  toda  la  munición  de  arcos  y  saetas  ,  y  echar 
en  un  rio.  Y  quitóles  el  pienso  necesario  á  los  elefan- 
tes, para  que  ó  muriesen  de  hambre  ,  ó  no  fuesen  de 
provecho  por  la  flaqueza.  Por  este  su  despecho  y  fe- 
roces efectos  del  se  le  negó  en  Roma  el  triunfo.  «Y 
«mostró  bien  Mételo  en  esto  cuanto  mas  esfuerzo  y  va- 
«lentía  es  menester  para  vencer  el  hombre  en  sí  mís- 
«molaira,  que  para  sujetar  las  provincias  y  ciudades.» 
Así  cuenta  esto  Valerio  Máximo  ( 1 ) :  mas  Veleyo  Pa- 
térculo  parece  da  á  entender  que  también  esta  vez 
triunfó. 

En  estos  dos  años  que  estuvo  acá  el  cónsul  Mételo, 
se  sirvió  mucho  de  un  español,  hombre  principal,  na- 
tural de  Tarazona  ,  ciudad  muy  conocida,  á  la  entrada 
de  Aragón.  Esto  parece  por  una  piedra,  que  dicen  se 
halló  allí ,  que  tenia  todo  esto  escrito  : 

C.  LIVONIO.  C.  F.  QVI IN 
SE  VIRATV  TVRIASON. 
REM  VENE  PATR.  ADMI 
NISTRARAT :  ET  SVB.  Q. 
CAECILIO  MÉTELO  MA 
CEDON.  COS.  TOTAM  LA 
TE  CELTIBEIilAai  CIV. 
DON.  ROM.  IV.  PRAET:  OP 
TIME  ET  SANCTISS.  TEM 
PERARAT:  POP.  VBIQ. 
NOV.  INSTITVTIONIBVS 
ET  PREVIL.  REFORM.  TV 
RIASON.  VETER.  ET  IVN. 
STATVAM  IN  FORO  MI- 
NERVAE  OPT.  CIVI  P. 

Y  dice  en  nuestra  lengua.  Esta  estatua  pusieron  aquí 

(1)  En  ellib.9,c.  3. 
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[a.  DEC.  4  39.] 
en  la  plaza  de  la  diosa  Minerva  ios  ciudadanos  anti- 
guos y  nuevos  de  la  ciudad  de Tarazona  6  su  bucu  ciu- 
dadano Gayo  Livonio  ,  hijo  de  Gayo;  el  cual,  siendo 
uno  de  los  seis  en  el  gobierno  de  la  ciudad  ,  administró 
muy  bien  todos  sus  negocios  y  hacienda  de  su  tierra: 
y  después,  estando  acá  el  cónsul  Quinto  Cecilio  Mételo 
Macedónico,  habiéndolo  él  hecho  ciudiidano  lomano, 
le  dio  el  cai'go  muy  extendido  de  gobernar  con  veces  y 
mando  de  pretor  toda  la  Celtiberia  ,  la  cual  el  goljernó 
con  mucha  bondad ,  y  con  gi'an  cuidado  de  re  t  tud  y 
justicia,  reioimando  los  pueblos  en  toda  paite  con 
nuevos  estatutos  ,  y  favoreciéndolos  con  nuevos  pri- 
vilegios. 

CAPÍTULO  LII. 

Serviliano  prendió  á  Conoba ,  capitán  español ,  y  Viriato 
venció  á  Serviliano  ,  y  hizo  la  paz  con  él. 

Ya  decíamos  como  en  el  año  que  entra  ciento  y 
treinta  y  nueve  fué  cónsul  Quinto  ó  Quinco  Pom- 
peyo  ,  y  fué  su  compañei'o  Neyo  Servilio  Cepion: 
Pompeyo  vino  á  la  Citerior  ,  y  Quinto  Fabio  Serviliano 
se  quedó  contra  Viriato  en  la  Ulterior.  Y  creo  yo  que 
este  cónsul  Quinto  Pompeyo  es  el  mismo  que  dos 
años  antes  estuvo  acá  contra  Viriato  con  cargo  de 
pretor.  Y  si  alguno  en  el  libro  de  Appiano  Alejandrino 
hallare  aquí  alguna  dificultad  en  el  quedar  acá  Ser- 
viliano e.íteaño,  sepa  que  también  á  mí  se  me  ofre- 
ció ;  mas  por  no  perturbar  todo  el  orden  ,  sin  pararme 
á  dudar  en  cosa  que  no  tiene  buena  salida ,  seguí  el 
que  mas  conveniente  me  pareció  con  dejar  á  Serviliano 
este  año  en  España.  Llamábase  también  éste  Emiliano, 
según  hemos  dicho  ,  como  su  hermano  ,  el  de  los  años 
pasados;  y  desta  semeianza  de  los  nombres  de  ambos 
procede  alguna  confusión.  Tomó  este  año  en  su  poder 
Serviliano  un  capitán  de  ladrones  ,  que  llamaban  Cono- 
ba: porque  él  se  le  dio  de  su  voluntad;  y  perdonándo- 
le á  él  solo  ,  cortó  las  mañosa  todos  los  demás  que  con 
él  se  le  dieron-  Así  cuenta  tan  breve  esto  Apiano  :  mas 
otros  historiadores  romanos  lo  cuentan  mas  extendido. 
Paulo  Orosio  dice,  que  Viriato  tenia  cercada  una  ciu- 
dad ,  llamada  Bacia  ;  y  levantó  el  cerco,  habiendo  ve- 
nido á  socorrerla  Serviliano,  que  también  tomó  otras 
muchas  fuerzas  y  lugares  por  aquella  tierra;  y  habién- 
dosele dado  muchos  españoles  por  allí ,  y  recibídolos 
en  amistad  del  pueblo  romano,  hizo  cortar  las  manos 
á  quinientos  de  los  principales.  Afea  mucho  este  hecho 
Paulo  Orosio  diciendo  ,  que  fué  abominable,  no  para 
los  romanos  y  su  modestia  ,  sino  aun  para  la  mas  bár- 
bara y  cruel  nación  que  se  pueda  imaginar.  «Porque 
«los  había  convidado  y  atraído  con  amistad  y  alianza, 
«y  se  le  habían  dado  como  confiando  del  buen  derecho 
«  y  fidelidad  que  se  suele  y  debe  usar  con  los  que  se  en. 
«tregan.»  Mas  diverso  y  ménosculpable  estoque  Valerio 
Máximo  en  esto  refiere.  Dice  que  Quinto  Fabio  cortó  las 
manos  á  todos  aquellos  españoles  que  habiendo  anda- 
do con  los  romanos  en  su  ejército  y  guarniciones,  se 
habían  pasado  á  los  enemigos.  Julio  Frontino  dice  lo 
mismo  que  Valerio  ,  y  que  hizo  en  éstos  tal  castigo, 
para  que  con  el  espanto  los  demás  temiesen  el  pa- 
sarse. 

Siguiendo  después  Serviliano  á  Viriato  ,  cercóle  una 
ciudad  de  las  suyas,  que  llamaban  Erisana,sin  que 
podamos  saber  donde  caia.  Por  mas  guarda  que  habia 
en  el  cerco ,  Viriato  se  metió  una  noche  dentro  en  la 
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ciudad,  y  ala  mañana  dio  de  improviso  en  los  roma- 
nos, y  á  todos  los  hizo  huir  ,  y  buscar  su  seguridad  en 
un  lugar  alto  y  muy  fortalecido  ,  de  donde  no  era  po- 
sible escapar  si  Viriato  los  apretara.  Mas  á  él  con  ge- 
neroso ánimo  le  pareció  que  habia  llegado  oportunidad 
muy  honrosa  para  acabar  laguei'ra  ,  haciendo  á  todos 
aquellos  romanos  tanta  gracia  como  ei'a  perdonarles 
manifiestamente  las  vidas.  Por  e^to  hizo  la  pazcón  Ser- 
viliano ,  y  fueron  muy  iguales  y  aun  aventajadas 
las  condiciones  en  todo.  Que  Viriato  quedase  por  amigo 
del  pueblo  romano;  y  que  todos  los  que  le  obedecían  y 
seguran  también  quedasen  con  todo  lo  que  poseían.  Es- 
ta paz,  dice  Appiano  Alejandrino  que  se  apiobó  en 
Roma ;  aunque  todavía  en  el  sumario  de  Tito  Livio  pa- 
rece que  allá  se  tuvo  por  deshonrada;  y  que  aunque 
á  Fabio  Serviliano  le  daban  mucha  alabanza  por  las 
buenas  cosas  que  acá  habia  hecho ,  todavía  le  afeaban 
el  haberlas  ensuciado  con  esta  mancha. 

Deste  cónsul  Favio  Serviliano,  ó  del  otro  Fabio  Emi- 
liano (que  no  se  puede  diferenciar  bien),  fué  legado 
Lucio Cornelío,  que  murió  acá  de  su  enfermedad,  có- 
mese da  cuenta  en  una  piedra  escrita  ,  que  dicen  se 
halla  cabe  un  lugar  llamado  Castro  en  Portugal;  y  di- 
ce así: 

L.  CORN,  LEGATVS 
SVB  FABIO  COS.  VI- 
VIDAM  NATVRAM 
ET  VIRILEM  ANIMVM 
SERVAVI ,  QVO  AD  A 
NIMAM  EFFL.  ET  TAN 
DEM  DESERTVS  OPE 
MEDICORVM ,  ET  AES 
CVLAPII,  GVI  ME 
VOVERAM  SODA- 
LEM  PERPETVO  FV 
TVRVM  ,  L.  FABIVS 
HIC  ME  COND. 

Dice  en  castellano.  Yo  Lucio  Cornelío ,  siendo  le- 
gado del  cónsul  Fabio  ,  hasta  que  se  me  salió  el  alma 
conservé  mucho  mi  vigor  natural  y  mi  esfuerzo  va- 
ronil :  Al  fin  desamparado  ya  de  los  médicos  y  de 
Esculapio  ,  dios  de  la  Medicina  ,  á  quien  yo  me  habia 
ofrecido  para  ser  su  perpetuo  sacerdote ,  Lucio  Fabio 
me  dio  aquí  sepultura. 

Quinto  Pompeyo  no  hizo  ninguna  cosa  señalada 
este  año  de  su  consulado  en  España :  porque  por  la 
enemistad  que  Mételo  le  tenia  ,  tardó  cuanto  pudo  en 
dejarle  acá  el  mando  y  el  ejército;  y  así  dice  espre- 
samente  Appiano  ,  que  muy  al  cabo  del  invierno  se  lo 
vino  á  dejar  ,  cuando  mucho  buscó  ocasión  de  guerra 
para  el  año  siguiente  en  que  quedó  acá  por  procónsul, 
y  en  él  se  contará  lo  que  hizo. 

CAPÍTULO  LIII. 

El  cónsul  ServiUo  Ce^ñonvino  contra  Viriato,  y  que- 
brantando la  paz ,  tuvo  manera  como  lo  matasen  por 
traición  tres  capitanes  suyos. 

Cuando  hizo  la  pazcón  Viriato  Serviliano  ,  tenia  acá 
consigo  un  hermano  suyo  entero  ,  hijo  de  su  padre 
y  madre  ,  cuyo  nombre  era  Quinto  Servilio  Cepion.  A 
éste  nunca  le  pingóla  paz;  y  escribía  al  senado  que 
las  condiciones  eran  feas  y  muy  injuriosas  para  el 
pueblo  romano.  Con  esta  opinión  se  fué  á  Roma  ,  y 
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allá  fué  hecho  cónsul  el  año  siguiente,  cíenlo  treinta  y 
y  ocho  antes  del  Nacimiento  ,  con  Gayo  Leíio  el  Calvo. 
YáLepionselc  mandó  que  viniese  á  España  la  Ul- 
terior ,  y  que  rompiese  la  paz  con  Viriato  ,  y  le  hi- 
ciese cuanto  cruda  pudiese  la  guerra.  Así  lo  hizo  el 
cónsul,  que  ,  como  dice  Appiano,  luego  tomó  la  ciu- 
dad de  Arsa ,  y  á  lo  que  parece  no  caia  muy  lejos 
de  Sevilla  ,  y  no  tenia  ninguna  guarnición  de  Vi- 
riato, porque  la  seguridad  de  la  paz  no  la  requería. 
Siguió  tras  esto  hasta  la  Carpen  tania  á  Viriato,  que 
por  tener  mucho  menor  número  de  gente  sin  compa- 
ración iba  retirándose  ,  y  abrasando  y  destruyendo 
todo  cuanto  de  los  romanos  encontraba.  Alcanzó  al 
fin  Cepion  á  Viriato;  y  él ,  viéndose  con  tanto  menor 
número  de  gente  ,  púsose  en  un  collado ,  y  puso  sus 
caballos  en  orden  de  pelea  ,  y  así  por  las  espaldas  hizo 
como  solia  que  se  fuesen  casi  todos  los  suyos  muy 
encubiertos  por  las  mayores  asperezas  ,  donde  ellos 
tenían  noticiado  los  caminos,  para  salvarse,  y  los 
romanos  no  los  podían  seguir.  Ya  cuando  le  pareció 
que  los  suyos  estaban  bien  alejados,  á  todo  correr 
de  sus  caballos  se  metió  con  los  demás  tras  ellos,  rien- 
do y  burlando  de  los  enemigos  ,  que  así  quedaban  en- 
gañados ,  sin  tener  manera  como  seguirle.  Y  por  esto 
determinó  Cepion  volverse  contra  los  vectones  y  ga- 
llegos, donde  muchos,  imitando  á  Viriato,  tenían 
maltratada  toda  aquella  tierra  con  ladronicios  y  le- 
vantamientos. 

Ya  Viriato  á  esta  sazón  deseaba  de  nuevo  la  paz  con 
los  romanos ,  por  no  ver  destruida  su  Lusitania  con 
tan  larga  y  continua  guerra.  Envió  ,  según  refiere  Ap- 
piímo  ,  tres  de  sus  capitanes  ,  Aulaces  ,  Ditalcon  y  Mi- 
nuro  ,  por  embajadores  á  Cepion,  para  que  le  hablasen 
sobre  esto.  Mas  el  cónsul ,  que  tenia  otros  pensamien- 
tos ,  en  lugar  de  tratar  la  paz  con  ellos  ,  trató  de  una 
muy  gran  traición.  Con  dádivas  y  grandes  promesas 
les  persuadió  se  le  ofreciesen  de  matar  á  Viriato  su  se- 
ñor. Ellos  ,  vencidos  vilmente  de  codicia  ,  seobhgaron 
entonces  á  hacerlo  ,  y  después  lo  efectuaron  desta 
mañera ,  como  Appiano  Alejandrino  á  la  larga  lo 
cuenta. 

Entre  las  otras  cosas  que  Viriato  tuvo  de  hombre 
robusto  y  buen  capitán,  era  una  que  dormía  muy  po- 
co aun  cuando  había  trabajado  mucho;  y  por  la  ma- 
yor parte  dormía  armado  ,  por  hallarse  á  punto  en 
cualquier  caso  súbito  que  se  ofreciese.  Por  esto  tenian 
sus  amigos  licencia  de  entrar  á  hablarle  á  cualquier  ho- 
ra déla  noche,  sin  que  se  tuviese  cuenta  con  guar- 
darle el  sueño.  Aulaces  y  los  demás  que  sabían  bien 
esto ,  aguardaron  una  noche  al  punto  que  ya  comen- 
zaba á  dormirse,  y  entraron  armados  en  su  aposento, 
como  que  quisiesen  tratar  con  él  de  cosas  importantes. 
Hallándole  dormido ,  le  degollaron  de  improviso,  -y  se 
salieron  sin  que  nadie  pudiese  haber  sentido  nada ,  y 
escaparon  huyendo  hasta  donde  estaba  Cepion  ,  á  pe- 
dirle el  premio  de  su  maldad. 

Otro  día  de  mañana  los  amigos  de  Viriato  con  todo 
su  campo  estaban  maravillados  de  cosa  tan  nueva, 
como  era  no  despertar  su  general ,  siendo  ya  muy  tar- 
de. Entrando  por  esto  algunos  en  la  cámara  ,  le  halla- 
ron muerto  así  como  se  habia  puesto  á  dormir  arma- 
do. El  llanto  se  levantó  luego  por  todo  el  campo  muy 
grande,  doliéndose  con  amor  del  difunto,  y  con  te- 
mor del  peligro  en  que  se  hallaban,  faltándoles  tan  ex- 
celente y  animoso  capitán.  Crecíales  también  el  pesar 
co  n  rabia  de  no  hallar  aquellos  que  le  mataron ,  para 
hacer  en  ellos  cruel  venganza.  Volvicronseluegoal  con- 
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suelo  piadoso  de  hacerle  el  enterramiento  muy  solem- 
nizado. Así  hicieron  una  gran  hoguera  ,  donde  pusie- 
ron el  cuerpo  de  Viriato  armado  de  sus  mas  ricas  ar- 
mas, y  aderezado  de  otros  grandes  atavíos.  Mataron 
también  muchas  reses  ,  y  quemáronlas  allí  en  honra 
suya  con  •él.  Entre  tanto  muchos  escuadrones  de  gente 
de  pié  y  de  caballo  andaban  corriendo  al  derredor  de 
la  hoguera,  cantando  y  celebrando  sus  grandes  loores. 
Quemado  el  cuerpo,  cogieron  las  cenizas  para  enter- 
rarlas ,  y  para  mayor  honra  de  las  exequias  muchos 
pelearon  de  dos  en  dos  hasta  matarse  sobre  su  sepul- 
tura. Y  en  esto  y  en  todo  mostraban  todos  á  porfía  el 
grande  amor  que  á  Viriato  tenian,  y  el  deseo  que  de  su 
persona  les  quedaba.  Y  él  verdaderamente  tenia  me- 
recido éste  y  cualquier  otro  mayor  sentimiento.  Por- 
que con  toda  su  ferocidad  en  la  guerra  ,  fué  muy  sabio 
en  el  gobernar,  muy  advertido  y  recatado  en  los  pe- 
ligros ,  y  muy  animoso  en  el  menospreciarlos.  En  el 
repartir  la  presa  guardó  siempre  tanta  igualdad  y  jus- 
ticia ,  que  jamás  se  pudo  acabar  con  él  tomase  para  sí 
mas  que  un  otro  soldado ,  aunque  todos  se  lo  impor- 
tunaban. Y  eso  que  le  cabia  siempre  lo  repartía  entre 
sus  soldados  que  conocía  por  mas  valientes.  Con  ser 
tan  animoso  y  ardiente  en  la  guerra  (1),  tenia  también 
mucha  prudencia  en  tratarla.  Julio  Frontino  cuenta  al- 
gunos de  sus  ardides.  Uno  es,  que  retrayéndose  en  una 
pelea  disimuladamente ,  metió  á  los  romanos  en  unas 
lagunas  cenosas ,  donde  luego  los  desbarató  y  mató 
muchos  dellos.  Dice  también  ( 2 ),  que  á  los  de  Sego- 
briga  los  cebó  un  día  con  enviar  poca  gente  que  toma- 
sen el  ganado  de  la  ciudad ,  y  éstos  retirándose  ,  me- 
tieron los  enemigos  en  una  emboscada  ,  donde  fueron 
muy  mal  destrozados.  Por  todas  estas  buenas  ínane- 
ras,  y  por  otras  grandes  virtudes  alcanzó  Viriato  lo 
que  en  la  guerra  y  en  la  paz  es  siempre  dificultoso,  y 
en  muy  pocos  capitanes  se  ha  visto  ,  que  su  ejército 
siendo  mezclado  con  tanta  diversidad  de  gentes  y  con- 
diciones cuantas  hay  en  España,  por  tantos  años  cuan- 
tos duró  esta  guerra  ,  siempre  le  estuvo  extrañamen- 
te sujeto  y  obediente,  sin  que  hubiese  jamás  en  él  nin- 
gún motin  ni  alboroto ,  con  tener  todos  una  alegría  y 
aparejo  extremado  para  meterse  ,  mandándolo  su  ge- 
neral ,  en  los  mayores  peligros ,  y  mantenerse  en  ellos 
hasta  la  muerte.  Y  aunque  dice  todo  esto  Appiano  Ale- 
jandrino ,  y  aquí  dijésemos  mucho  mas  ,  nunca  lle- 
garíamos al  grande  encarecimiento  con  que  los  histo- 
riadores romanos  estiman  el  valor  de  Viriato  y  sus 
grandes  hazañas.  Unos  le  llaman  Rómulo  de  España: 
otros  dicen  que  bastaba  su  grande  ánimo  y  valentía 
para  libertarla  ;  y  los  mas  consideran  como  en  la  ma-' 
ñera  de  su  muerte  confesaron  los  romanos  que  no  le 
pudieron  vencer  sino  por  traición.  A  los  traidores  que 
le  mataron ,  cuando  pidieron  en  Roma  el  premio  se  les 
respondió  ,  que  nunca  le  plugo  al  pueblo  romano  que 
los  soldados  matasen  su  capitán. 

Así  se  acabó  la  guerra  con  Viriato  ,  la  cual  todos  los 
historiadores  romanos  dicen  que  duró  catorce  años. 
Appiano  aquí  al  cabo  no  le  da  mas  de  ocho.  Yo  la  he 
extendido  todo  cuanto  ha  sido  posible,  tomando  su 
principio  desde  el  año  de  la  traición  deGalba,  hasta 
el  del  consulado  de  Cepion ,  que  son  doce  años.  Y  aun- 
que puede  haber  error  en  atribuir  las  cosas  de  un  año 
á  otro  ,  conforme  á  la  confusión  que  hay  en  los  autores 
á  quien  yo  sigo,  mas  no  puede  haber  error  en  la  cuen- 
ta de  los  años ,  pensando  que  me  dejo  por  olvido  algu- 

(1)  En  el  lib.  2,  c.  í.  (2)  En  el  hb  3,  c.  10. 
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no.  Esto  no  puede  ser  en  ninguna  manera  ,  siguiendo 
como  yo  sigo  en  la  cuenta  de  años  y  sucesión  de  cónsu- 
les íi  Cuspiniano  y  Onufrio,  y  mas  ordinariamente  á 
Cario  Sigonio  ,  que  son  ios  que  mas  verdaderamente  y 
sin  sospecha  de  falta  los  continúan,  siguiendo  ,  como 
con  gran  cuidado  siguen,  las  tablas  capitoiinas.  Y  con- 
forme á  esto  todo,  desde  aquella  pretura  de  Gallea  has- 
ta aquí  no  ha  habido  mas  años  destosdoce  ,  que  yo  he 
puesto. 

Muerto  Viriato  ,  como  cuenta  Appiano  ,  su  ejército 
tomó  por  su  capitán  uno  llamado  Tántalo  ,  que  luego 


caminó  para  Sagunto ,  donde  parece  que  la  muerte  de 
Viriato  no  debió  ser  lejos  de  por  allí  ,  pues  su  sucesor 
se  acogería  á  lo  mas  cercano.  Siguiólos  Servilio  Cepion, 
é  hízolos  dejar  la  ciudad  ,  y  ellos  descendieron  las  cin- 
cuenta leguas  que  hay  desde  allí  hasta  pasar  ,  como 
pasaron  ,  el  rio  Guadalquevir.  Mas  siempre  les  iba  el 
cónsul  ;i  las  espaldas,  hasta  que  cansado  ya  Tántalo, 
determinó  dársele  con  todo  su  ejéicito  Cepion  les  qui- 
tó á  los  lusitanos  todas  las  armas  ,  y  les  señaló  tierra 
donde  viviesen  y  labrasen,  porque  forzados  con  pobre- 
za no  tornasen  á  sus  ladronicios  y  levantamientos. 


LIBRO  Yin. 


CAPÍTULO  I. 

La  causa  de  la  guerra  con  los  numantinos ,  cuando  la  co- 
mínsó  elcónsul  Quinto  Ponipeyo. 

Llega  ya  aquí  la  historia  de  España  á  lo  mas  alto  de 
gloria  y  fama  que  en  estos  tiempos  pudo  subir  :  pues 
se  ha  de  comenzar  á  escribir  la  guerra  de  los  romanos 
con  nuestros  numantinos  ,  que  habiendo  ántos  durado 
muy  poco  ahora,  pasó  bástala  entera  destrucciondeNu- 
mancia.  Masantes  de  llegar  áesto,  por  el  gi'ande  esfuer- 
zo y  valentía  de  los  nuestros  ,  padecieron  los  romanos 
terribles  ignominias  y  afrentas,  vencimientos  crueles,  y 
muy  tristes  estragos,  cuales  de  ninguna  otra  nación  ja- 
más los  recibieron.  De  tal  manera,  que  aunque  son  sus 
historiadores  de  los  romanos,  los  que  cuentan  estos  he- 
chos ,  dan  en  ellos  tanta  gloria  á  los  nuestros  ,  que  si 
nosotros  los  escribiéramos ,  no  nos  la  pudiéramos  atri- 
buir mayor.  Y  por  haber  sido  esta  guerra  una  de  las 
cosas  mas  señaladas  que  en  España ,  y  aun  en  mucha 
parte  del  universo  han  sucedido:  será  muy  notable  y 
muy  digno  de  memoria  todo  lo  que  della  ss  contará.  Y 
si  fueron  injustas  las  causas,  con  que  la  otra  vez  se 
movió  la  guerra  á  los  numantinos  ,  mucho  mas  lo  fue- 
ron la  de  ahora  ,  pues  no  hubo  mas  de  buscar  los  ro- 
manos malas  ocasiones  y  achaques  para  sujetarlos. 
Porque  hasta  ahora  ,  como  se  ha  visto,  no  eran  sujetos, 
sino  amigos  y  confederados  con  el  pueblo  romano  ,  des- 
de cuando  Tiberio  Graco  hizo  el  alianza  con  ellos ,  y 
después  la  renovó  el  cónsul  Marcelo.  Mas  el  moverse 
ahora  la  guerra  tuvo  este  prin  ipio. 

Todo  lo  de  la  Celtiberia  había  quedado  ahora  en  obe- 
diencia y  sujeción  de  los  romanos  ,  porque  el  cónsul 
Mételo  lo  dejaba  muy  rendido  y  pacífico.  Y  así  el  año 
siguiente  en  que  Quinto  Pompeyo  en  su  consulado  vi- 
no ,  como  queda  dicho  ,  por  sucesor  de  Mételo  en  la 
Citerior  ,  deseando  hubiese  guerra  ,  comenzó  á  buscar 
ocasiones  para  trabar  con  los  numantinos ,  que  solos 
con  los  termestinos  ,  sus  vecinos,  estaban  libres  des- 
ta  sujeción ,  siendo  no  mas  que  amigos  y  confede- 
rados con  el  pueblo  romano.  El  pueblo  principal 
destos  termestinos ,  aunque  está  ahora  despoblado, 
todavía  conserva  el  nombre  casi  nada  diferente,  en  el 
sitio  donde  está  la  ermita  llamada  Nuestra  Señora  de 
Tiermes,  nueve  leguas  al  occidente  del  sitio  de  Numan- 
cia.  La  ocasión  que  halló  el  cónsul  para  romper  con  los 
numantinos  fué  tan  liviana  como  la  cuenta  Lucio  Floro. 


Y  auna  él ,  con  ser  romano  ,  le  parece  tan  mal  ,  que 
dii  e  expresamente,  que  para  decirse  la  verdad,  se  ha  de 
confesar  queningunaguerrahicieronjamáslos  romanos 
con  mas  injusta  causa  que  ésta.  Y  así  parece  permitió 
Dios  ,  que  los  nuestros  hiciesen  muya  la  larga  en  ella  el 
castigo  que  tan  injusta  causa  merecía.  Y  como  la  cuen- 
ta Lucio  Floro  ,  fué  desta  manera.  Los  segedanos  ha- 
blan ofendido  á  los  romanos  con  algún  levantamiento 
ó  desacato  que  la  causa  no  se  dice.  Aunque  por  ventu- 
ra pudo  ser  que  en  la  guerra  pasada  con  Viriato  le  ha- 
bían ayudado  :  pues  cuenta  Appiano,  según  hemos  vis- 
to ,  que  los  pueblos  helos,  donde  Segeda  estaba,  jun- 
to con  los  titíos  enviaron  alguna  vez  mucha  gente  en  su 
ayuda.  Por  ésta ,  ó  por  otra  causa  temian  los  segeda- 
nos  algún  grave  castigo  de  los  romanos.  Y  no  se  tenien- 
do por  seguros  en  su  ciudad  ,  acogiéronse  á  la  de  Nu- 
mnncia ,  con  quien  tenían  mucha  amistad  y  confedera- 
ción ,  estando  también  muy  aparentados  los  unos  con 
los  otros.  Los  numantinos  los  acogieron  por  esto  y  que- 
riéndolos reducir  y  conservar  en  el  amistad  de  roma- 
nos, enviáronles  ásuphcar  les  perdonasen  lo  pasado.  No 
valió  nada  con  los  romanos  el  ruego  de  los  numantinos, 
ni  hicieron  ningún  caso  de  su  buena  intercesión.  Y 
aun  que  así  fueron  desdeñados  los  de  Numancia,  por  no 
ofender  á  los  romanos  ,  ni  provocarlos  contra  sí ,  de- 
terminaron estarse  quedos,  y  perseverar  en  el  amistad 
que  con  ellos  tenian  :  sin  mezclarse,  ni  entremeterse 
por  ninguna  via  en  la  guerra  ,  que  ya  muchos  de  los 
celtiberos  junto  con  los  segedanos  aparejaban  muy 
brava.  Todo  este  buen  miramiento  tuvieron  los  nu- 
mantinos ,  y  con  todo  este  recato  se  escusaron  de  no 
dar  ninguna  ocasión  para  que  los  romanos  se  altera- 
sen contra  ellos.  Pues  la  remuneración  que  hubieron 
por  todo  este  su  buen  comedimiento  y  cuidado  ,  fué, 
que  queriendo  ellos  renovar  las'alianzas  pasadas,  y  con- 
firmar de  nuevo  la  confederación  que  con  Graco  ,  y 
después  con  Marcelo  habían  hecho:  les  propusieron  los 
romanos  con  mucho  desden  y  aspereza  ,  que  si  amis- 
tad y  confederación  querían  con  ellos ,  habían  de  dar 
todas  las  armas  que  tenian,  y  quedar  del  todo  sin  ellas. 
Sintieron  los  numantinos  el  oír  esto,  como  si  verdade- 
ramente se  les  mandara  que  se  cortasen  todos  las  ma- 
nos. Indignados  pues  ya  con  tanta  afrenta  y  desden, 
determinaron  de  tomar  las  armas,  porque  nadie  les  for- 
zase á  dejarlas.  Tan  injusta  como  ésta  fué  la  causa  de 
la  guerra,  y  también  en  lo  que  sucederá  adelante  en 
ella ,  habrá  muy  buenos  miramientos  y  respetos  de  los 
numautinus,  que  harán  mas  culpables  y  graves  las  sin- 
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razones  y  rigores  que  los  romanos  usaron  después  con 
ellos.  Determinados  pues  ya  los  numantinos  con  una 
ha  rabiosa  í\  la  guerra,  comenzaron  íi  pensar  en  su  de- 
fensa. Tomaron  por  su  capitán  general  á  Megara  ,  ciu- 
dadano muy  principal  de  cuyo  grande  ánimo  y  es- 
luerzo  se  tenian  ya  grandes  experiencias. 

Era  Numancia  ,  como  mas  á  la  larga  queda  di- 
cho ,  una  ciudad  no  muy  grande,  y  Paulo  Orosio  muy 
de  espacióse  para  á  deshacer  la  opinión  dealgunos  que 
la  hacian  tan  grande,  que  tenia  tres  millas  de  circui- 
to (1).  Estaba  puesta  en  un  lugar  alto,  y  no  tenia  mu- 
ros ,  ni  torres  que  la  fortaleciesen ,  sino  solamente  á 
Duero  y  otro  rio  llamado  ahora  Tera  ,  que  la  toma- 
ban en  medio,  y  grande  aspereza  do  peñas  y  monta- 
ñas que  la  cercaban  por  todas  partes  ,  dejándola  abier- 
ta solamente  por  un  llano  de  la  ve2;a  que  ahora  vemos 
al  oriente  de  aquel  sitio;  y  fe  tiende  mas  de  tres  le- 
guas el  rio  Tera  arriba,  con  buena  fertilidad  de  tier- 
ras para  sembrados.  Por  allí  estaba  fortalecida  de  ca- 
vas muy  hondas  ,  con  muchos  traveses  y  tranqueras  de 
vigas,  y  colunas  y  paredones,  así  dispuesto  y  atrave- 
sado todo  ,  que  hacian  muy  defendido  y  peligroso  el 
acometimiento.  Tenian  esta  vez  los  numantinos  ocho 
mil  hombres  de  guerra  de  pié  y  de  caballo-  y  los  unos 
y  los  otros  valientes  y  muy  diestros  y  aparejados  con 
un  riguroso  coraje  á  perder  de  muy  buena  gana  la 
vida  en  defensa  do  su  tierra.  El  cónsul  Quinto  Pompe- 
yo  comenzábala  guerra  con  treinta  mil  hombres  de 
pié,  y  dos  mil  caballos:  todos  gente  diestra  y  ejerci- 
tada ,  y  acostumbrada  á  vencer  conMetelo  los  años  pa- 
sados. 

Este  levanlamientode  los  numantinos  parece  que  su- 
cedió el  año  del  consulado  de  Pompeyo  ,  que  es  ciento 
y  treinta  y  nueve  antes  de  la  Natividad:  y  lo  que  él 
hizo  después  contra  ellos,  es  sin  duda  del  año  siguien- 
te ciento  y  treinta  y  ocho,  que  también  se  quedó  acá 
con  cargo  de  pi'ocónsul,  y  es  este  mismo  año  el  de  la 
muerte  de  Viriato,  en  el  cual  se  comenzó  esta  guerra 
de  Numancia,  aunque  ya  desde  el  año  pasado  quedaba 
rompida.  Y  si  alguno  le  pareciere  que  todo  fué  en  un 
mismo  año  del  consulado  de  Pompeyo,  porque  los  mas 
historiadores  le  llaman  cónsul  en  estos  hechos:  consi- 
dere, que  habiendo  el  año  pasado  recibido  de  Mételo 
el  ejército  al  fin  del  invierno ,  no  pudo  tener  lugar  de 
hacer  todo  lo  que  del  se  cuenta.  Cuanto  mas,  que  si 
Pompeyo  hizo  la  guerra  á  los  numantinos  en  su  consu- 
lado ,  el  año  siguiente,  que  es  éste  de  la  muerte  de  Vi- 
riato, no  queda  ningún  capitán  romano  en  la  Citerior 
que  continué  la  guerra  que  Pompeyo  había  dejado  co- 
menzada. Y  éste  es  tan  grande  inconveniente,  que  no 
se  puede  sufrir.  Y  aunque  acabó  con  la  paz  Pompeyo, 
fué  tan  mal  compuesta  como  luego  veremos.  Y  el  de- 
cir también  Appiano,  que  el  cónsul  Popilio  sucedió  acá 
en  la  Citerior  á  Pompeyo,  quita  toda  la  duda  que  po- 
día haber,  para  que  se  crea  que  sucedió  todo  lo  que 
diremos,  no  en  su  consulado,  sino  en  el  año  siguiente, 
cuando  se  quedó  por  procónsul  acá.  Porque  entre  el 
consulado  de  Pompeyo  y  el  de  Popilio,  hubo  un  otro 
año,  que  fué  el  déla  muerte  de  Viriato.  Y  asi  queda, 
que  habiendo  comenzado  esta  guerra  en  el  año  pasa- 
do, éste  en  lo  que  se  sigue  es  el  ciento  y  treinta  y  ocho 
ónles  del  Nacimiento:  y  es  el  mismo  en  que  Pompe- 
yo es  acá  procónsul  en  la  Citerior,  y  el  mismo  en  que 
fué  muerto  Viriato. 


(1)  Floro,  Orosio,  Appiíino  y  san  Aiigustin  en  el lib.  3,  de 
Civ.  Del,  cap.  11. 


CAPÍTULO   II. 


Quinto  Pompeyo  sujetó  los  termeslinos :  maltratáronle  los 
numantinos ,  é  hizo  muy  fea  paz  con  eUos. 

Con  aquel  su  ejército  tan  poderoso,  puso  Pompeyo 
su  real  cabe  Numancia ,  y  habiendo  salido  á  cierto  ca- 
mino, dieron  sobre  él  los  numantinos  derribándose  de 
un  collado:  y  sobreviniendo  algunos  de  sus  caballos 
de  Pompeyo  á  socorrerle ,  se  los  mataron  casi  todos. 
Sacó  después  toda  su  gente  algunos  días,  y  ordenó  sus 
batallas  en  lo  llano,  para  pelear  con  los  nuestros.  Mas 
ellos  acometiéndole  con  escaramuzas  dí!sde  el  collado, 
y  retirándose  á  diversas  partes  del,  poco  á  poco  le  lle- 
varon hasta  aquel  llano  fortalecido  de  las  cavas  y  tra- 
vesesque  dijimos,  donde  ellos,  por  las  entradas  y  sali- 
das que  sabían,  tenian  gran  ventaja  á  los  romanos,  y 
allí  le  apretaron  tanto,  que  tuvo  por  bien  de  volverse  á 
recoger  como  mejor  pudo. 

Cansado  desta  manera  de  pelea  el  procónsul,  y  eno- 
jado de  ver  cada  día  vencidos  los  suyos  de  tan  poca 
gente  por  la  dificultad  del  lugar:  dejó  á  Numancia,  y 
fuese  á  cercar  á  Termancia  ,  que  así  llama  Appiano  la 
ciudad  principal  de  los  termestinos,  que  todos  los  de- 
más llaman  Termes ,  creyendo  poderla  tomar  con  fa- 
cilidad. No  le  sucedió  como  pensaba.  Porque  en  sola 
una  pelea  le  mataron  setecientos  de  los  suyos,  y  otra 
vez  hicieron  huir  á  un  tribuno,  que  traía  provisión  al 
real.  Después  desto,  en  un  mismo  dia  dieron  los  ter- 
mestinos tres  veces  sobre  los  romanos,  y  otras  tantas 
los  hicieron  retirar  hasta  unas  sierras  muy  enriscadas, 
y  forzaron  á  muchos  dellos  que  se  despeñasen  con  sus 
caballospor  la  montaña,  y  los  demás  con  el  espanto  pa- 
saron toda  aquella  noche  armados.  El  dia  siguiente 
pelearon  los  unos  y  los  otros  sin  poderse  vencer  hasta 
que  la  noche  los  despartió.  Otra  noche,  como  prosi- 
gue Appiano,  Pompeyo  se  fué  con  sus  caballos  á  una 
ciudad  llamada  Malia,  que  no  estaba  lejos,  y  tenian  en 
ella  los  numantinos  gente  de  guarnición.  Ésta  toda  ma- 
taron los  de  Malia  con  traición,  y  entregaron  la  ciudad 
á  Pompeyo,  y  le  dieron  rehenes  para  su  seguridad  y 
armas  para  su  ejército. 

¿Cómo  habíamos  de  vencer  los  españoles  á  los  ro- 
manos, siendo  nosotros  mismos  los  que  procurábamos 
nuestra  destrucción?  Nuestras  discordias  y  particula- 
res enemistades,  y  aquella  inclinación  natural  de  to- 
dos los  españoles  á  ver  novedades,  cansándose  de  es- 
tar siempre  en  un  ser,  aunque  sea  muy  bueno,  nos 
hacia  la  guerra,  y  nos  quitaba  de  las  manos  la  victo- 
ria de  todos  los  romanos,  que  sin  duda  la  alcanzára- 
mos con  unión  y  concordia.  Y  en  España  hubo  enton- 
ces quien  sintió  esto  mismo,  y  lo  dijo;  y  Estrabon 
también  lo  considera  muy  de  propósito,  como  presto 
severa  todo  en  su  lugar  (1).  Y  ninguna  duda  tengo, 
sino  que  al  fin  desta  vez  Quinto  Pompeyo  sujetó  á  los 
termestinos  ,  ó  los  había  sujetado  antes ,  como  expre- 
samente lo  dejó  escrito  Tito  Livio  ,  y  ahora  parece  en 
el  sumario  de  su  libro. 

A  esta  sazón  Tangino,  un  capitán  español,  destruía 
con  su  ejército  toda  la  provincia  de  los  sedetanos,  que 
como  se  entiende  claro,  eran  las  comarcas  de  Zarago- 
za. Pompeyo  se  partió  contra  él  con  todo  su  campo, 
atravesando  lo  que  hay  desde  las  comarcas  de  Soria, 
por  cerca  de  las  faldas  deMoncayo,  hasta  meterse  bien 

^1)  En  ele.  10  do  estolibro. 
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en  Aragón:  y  habiendo  peleado  contra  él,  lo  venció, 
y  tomó  vivos  muchos  de  sus  soldados  ó  ladrones.  Mas 
ellos  eran  ,  como  Appiano  reflere,  tan  feroces  y  crue- 
les, que  muchos  se  mataban  por  no  verse  cautivos  :  y 
otros  mataban  á  sus  señores,  y  otros  que  eran  lleva- 
dos por  mar  ,  horatlaban  los  navios  en  que  iban,  para 
que  se  hundiesen,  y  todos  se  anegasen. 

Volvió  de  allí  Pompeyo  á  Numancia  ,  y  para  quitar- 
les los  mantenimientos  que  les  entraban  por  Duero, 
pensó  en  atajarlo  y  echarlo  por  otra  parte.  No  lo  con- 
sintieron los  numantinos,y  á  los  que  andaban  en  la 
obra,  y  á  los  que  vinieron  en  su  ayuda  ,  los  hicieron 
retirar  al  real  con  pérdida.  También  mataron  un  tri- 
buno, y  á  todos  los  suyos  que  venian  en  guarda  de  los 
que  traían  mantenimientos  al  real.  Por  otra  parte  tam- 
bién mataron  un  centurión,  con  muchos  otros  que  ha- 
cían un  foso.  No  sabia  Pompeyo  que  hiciese  para  re- 
paro de  tantos  daños,  ni  hallaba  consejo  en  los  que  se 
lo  podían  dar.  Y  por  no  perder  mas  de  reputación, 
y  cobrar  si  pudiesen  la  pérdida,  aunque  entraba  el 
invierno,  como  dice  Appiano,  se  estaba  en  los  reales, 
perseverando  en  el  cerco.  Los  soldados  lo  pasaban 
muy  mal  con  el  frió,  que  en  aquella  tierra  es  cruel,  y 
para  los  extranjeros  intolerable,  y  esto  con  la  mudan- 
za de  aire  y  aguas,  causaba  que  muchos  muriesen  de 
cámaras.  No  cesaban  entretanto  los  de  la  ciudad  de 
hacer  sus  salidas,  matando  en  todas  muchos  romanos 
de  los  principales  ,  y  de  los  demás.  Y  tanto  y  tan  con- 
tinuo fué  este  estrago,  que  forzó  á Pompeyo  mudar  de 
parecer,  y  retirarse  á  invernar  en  las  ciudades  que  es- 
taban por  el  pueblo  romano. 

Todo  esto  pasó  en  este  año ,  y  en  parte  del  siguiente 
ciento  y  treinta  y  siete  antes  delNacimiento  en  que  fué 
mandado  venir  á  España  el  cónsul  Marco  Popilio  Lé- 
ñate, que  tenia  por  compañero  á  Neo  Caipurnio  Pisón. 

Pompeyo  que  ya  al  principio  del  verano  lo  espera- 
ba ,  y  temia ,  como  dice  Appiano ,  de  quien  es  todo 
esto ,  que  le  acusarían  en  Roma  por  no  haber  adminis- 
trado bien  la  guerra:  comenzó  á  hablar  con  los  nu- 
mantinos  de  la  paz,  y  ellos  holgaron  que  se  trakise  de- 
11a.  Porque  habían  muerto  algunos  de  los  principales 
en  la  guerra,  y  los  campos  estaban  por  labrar,  y  la 
hambre  los  apremiaba,  y  la  guerra  también  que  no 
pensaran  durara  tanto,  los  tenia  algo  cansados.  Mas. 
querían  los  numantinos  la  paz  muy  igual  en  todo, 
donde  no  perdiesen  punto  de  reputación:  y  entendía 
Pompeyo  que  dándosela  así,  no  cumplía  con  la  honra 
del  pueblo  romano.  Teniendo  todavía  mucha  gana  de 
la  psz  ,  trató  secretamente  con  los  numantinos  de  dar- 
les las  condiciones  que  pedían,  mostrando  en  público 
mucha  ventaja  de  su  parte.  Con  estos  tratos  manifies- 
tos y  encubiertos,  al  fin  se  concluyó  la  paz:  y  los  nu- 
mantinos se  dieron  á  los  romanos  ,  y  dieron  rehenes, 
y  entregaron  todos  los  que  se  les  habían  pasado.  Pe- 
dia mas  Pompeyo  treinta  talentos,  que  era  valor  de 
mas  de  diez  y  seis  rail  ducados  ,  y  los  numantinos 
pagaron  luego  la  mitad,  porque  expresamente  dice  Eu- 
tropio,  que  la  ciudad  era  muy  rica,  aunque  los  de- 
más historiadores  la  hacen  pobre  de  dinero.  Estas 
condicionesde  la  paz  pone  Appiano  y  éstas  debieran  ser 
las  públicas,  pues  claramente  parece  que  fueron  á 
ventaja  de  romanos.  Las  secretas,  que  él  no  refiere, 
fueron  sin  duda  muy  honrosas  para  los  nuestros,  pues 
luego  veremos  como  los  romanos  tuvieron  todo  es- 
te concierto  por  afrentoso.  Y  tal  cierto  debió  ser, 
pues  Eutropio  llama  esta  paz  muy  fea  ,  y  Paulo  Oro- 
sio  muy  infame.  Y  el  sumario  de  Tito  Lívío  dice,  que 
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por  cobardía  la  hizo  Pompeyo.  Lucio  Floro  también 
cuenta,  que  la  quisieron  mas  los  numantinos,  que 
no  concluir  la  guerra  con  muciía  certidumbre  que  te- 
nían déla  victoria.  Por  donde  parece  claro  ,  que  esta- 
ba en  su  mano  pedir  las  condiciones  de  paz  que  le 
pluguiese.  Y  Pompeyo  conioquienentendiala  mala  paz 
que  concertaba  ,  dice  Tilo  Lívío,  que  el  dia  que  ha- 
bía de  firmarla  ,  se  fingió  enfermo  por  no  hallarse  pre- 
sente en  ella.  Esto  no  se  lee  en  Tito  Lívío,  porque  no 
tenemos  ahora  este  libro,  sína  léese  en  Prisciano,  que 
citó  este  lugar  en  su  gramática.  Y  sin  todo  esto,  es 
cosa  manifiesta  que  la  paz  fué  á  ventaja  de  los  nu- 
mantinos, porque  luego  que  llegó  acá  el  cónsul  Po- 
pilio Léñate  ,  Pompeyo,  con  empacho  del  mal  concier- 
to que  hábil  hecho  ,  comenzó  á  decir  que  él  no  había 
hecho  ninguno.  Los  numantinos  afirmaban  su  verdad 
con  testimonio  de  los  mas  principales  hombres  del 
ejército  roinano,  que  habían  intervenido  y  estado  pre- 
sentes en  los  conciertos. 

Popilio  vista  la  mala  contienda  ,  y  que  Pompeyo 
sin  autoridad  expresa  del  senado  habla  hecho  aquella 
paz  :  remitió  á  los  numantinos  á  Roma,  para  que  allá 
tratasen  con  Pompeyo  loque  en  esto  pretendían.  Mas 
ningún  buen  recaudo  hallaron  allá  los  que  fueron:  por- 
que aunque  en  el  senado  hubo  diversos  pareceres,  ab 
fin  se  resolvió  con  razón  ,  ó  sin  ella  ,  que  se  les  hiciese 
guerra  á  los  numantinos. 

El  cónsul  Popilio  en  este  tiempo  fué  contra  los  lu- 
sones(l),  pueblos  vecinos  de  los  numantinos.  No  hizo 
allí  narla  por  la  mucha  resistencia  que  halló.  Tan  breve 
como  esto  pasa  Appiano  Alejandrino  lo  que  este  cón- 
sul hizo  en  España  ,  y  con  esto  escribe  que  se  volvió 
á  Roma,  porque  ya  le  venia  sucesor.  Y  por  decir  que 
era  su  sucesor  el  cónsul  Lucio  Hostilio  Mancíno ,  que 
no  tuvo  el  consulado  hasta  otro  año  después  :  parece 
sin  duda,  que  el  año  siguiente  se  quedó  también  Po- 
pilio en  España  con  cargo  de  procónsul.  Esto  también 
se  entiende  haber  sido  así,  porque  el  sumario  de  Tito 
Livio  lo  que  cuenta  que  hizo  Popilio  lo  pone  en  el 
año  que  viene,  en  el  cual  si  Popilio  no  queda  acá,  no 
hay  quien  renueve  la  guerra  con  los  numantinos,  y 
habiéndose  determinado  en  Roma  con  tanta  furia  ,  se- 
ria grande  inconveniente  ,  decir  que  se  quedó  sin  ha- 
ber acá  capitán  romano  que  la  tratase.  Déla  Ulterior 
no  se  hace  mención  este  año  en  los  historiadores  an- 
tiguos, y  así  no  se  puede  entender,  ni  aun  quien  estuvo 
en  ella . 

CAPÍTULO  IIL 

Los  numantinos  vencieron  á  Popilio,  y  rindieron  fea- 
mente al  cónsul  Mancino.  Bruto  fundó  á  Valencia  en 
la  Lusitania. 

Por  muy  justas  causas  dejamos  acá  en  la  Citerior 
por  procónsul  á  Popilio  Léñate  este  año  siguiente  cien- 
to y  treinta  y  seis  antes  del  Nacimiento,  en  que  uno 
de  los  cónsules  Decio  Junio  Bruto,  vínoá  la  Ulterior. 
Popilio  peleó  este  año  con  los  numantinos.  Y  como  la 
causa  de  comenzar  esta  guerra  había  sido  injusta ,  y 
el  romper  la  paz  de  Pompeyo  muy  á  sinrazón  ,  así 
les  sucedía  mala  los  romanos  todo  lo  que  contra  los 
numantinos  intentaban.  Ellos  desbarataron  todo  el  ejér- 


(1)  Si  hemos  de  dar  crédito  á  Estrabon,  los  tusones  vivían 
al  oriente  de  las  fuentes  del  Tajo  ,  esto  es ,  en  las  sierras  de 
Molina.  B. 
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cito  romano,  con  que  les  acometió  Popilioy  lo  pu- 
sieron en  huida  de  mala  manera.  Y  porque  no  se  ha- 
lla esto  escrito  enotroautor,  sino  en  el  sumai'io  de 
Tito  Livio,  no  se  puede  escribir  mas  á  la  larga  como 
pasó  (1).  Solo  Julio  Frontino  cuenta  alguna  particula- 
ridad, de  cuan  mal  le  fué  á  Popiiio  en  el  cerco  de  Nu- 
mancia.  Viendo  los  de  la  ciudad  que  Popiiio  sacaba  to- 
do su  ejército  para  combatirla,  estuvieron  tan  ffucdos 
y  tan  encerrados  ,  que  ninguna  tielensa  pusieron  ni 
aun  en  los  reparos.  Al  procónsul  le  pareció,  viendo  que 
no  parecían  los  enemigos,  que  podia  ,  poniendo  las  es- 
calas, entrar  la  ciudad.  Mas  cuando  vio  que  aun  en- 
tonces tampoco  no  resistían,  creyó  que  había  alguna 
mala  celada  :  y  por  no  dar  en  ella ,  mandó  descender 
los  suyos  apriesa  de  las  escalas,  y  retirarse.  Entonces 
ya  cuando  los  romanos  estaban  turbadosen  esta  vuel- 
ta', salieron  con  ímpetu  los  de  la  ciudad,  y  dieron  en 
ellos  muy  á  su  salvo. 

Mucho  mas  prósperamente  le  sucedió  al  cónsul  Ju- 
nio Bruto  en  la  Ulterior.  Luego  que  llegó,  tuvo  cui- 
dado de  premiar  los  soldados  que  habian  seguido 
muchos  años  la  guerra  contra  Viríato :  y  como  en  el 
sumario  de  Tito  Livio  se  dice ,  díoles  tierra,  y  fundó- 
les una  ciudad  que  llamaron  Valencia.  Algunos  hom- 
bres doctos  creen  ser  ésta  la  ciudad  muy  famosa  deste 
nombre,  que  lo  da  á  todo  el  reino  en  la  corona  de  Ara- 
gón. Mas  otros  con  mas  advertencia  les  parece,  que  te- 
niendo Bruto  el  gobierno  de  la  Ulterior,  y  liabiendo  sido 
la  guerra  de  Viríato  por  la  mayor  parte  en  la  Lusíta- 
nia,  sin  que  jamás  entrase  tan  lejos  en  la  Citerior:  que 
el  dar  tierra  íx  los  veteranos,  seria  en  la  misma  pro- 
vincia donde  conquistaron.  Por  esto  creen  sería  esta 
Valencia  ,  que  ahora  se  fundó  ,  la  que  llaman  de  Al- 
cántara ,  por  estar  cerca  de  aquella  ciudad  ,  ó  otra  en 
Portugal ,  frontero  de  la  ciudad  de  Tuy,  llamada  de 
Miño,  por  estar  á  la  ribera  de  aquel  rio.  Y  esto  tiene 
mejor  fundamento  de  verdad. 

En  Roma  fué  acusado  este  año  un  Gayo  Macíe- 
no,  porque  huyó  acá  en  España  en  una  batalla  ,  sin 
que  señalen  los  autores  cuándo-,  ni  cómo  sucedió. 
Fué  condenado  ,  y  azotado  debajo  de  una  horca  para 
mayor  ignominia  :  y  después  fué  puesto  en  almoneda, 
y  vendido  como  esclavo,  y  como  hombre  muy  vil  por 
no  m.as  que  un  numuo,  que  era  el  valor  de  un  cuarti- 
llo de  plata  de  los  nuestros  de  ahora.  Juntábase  á  la  sa- 
zón el  ejército  en  Roma  para  venir  á  España  ,  y  con 
el  rigor  deste  castigo  les  quisieron  dar  ejeinplo  terri- 
ble á  los  soldados  del ,  que  les  advirtiese  mejor  de  su 
deber.  Y  por  este  año  no  parece  que  hizo  mas  Bruto , 
hasta  el  siguiente,  en  que  se  quedó  por  procónsul  en 
la  Ulterior. 

Es  ya  este  año  ciento  y  treinta  y  cinco ,  y  en  él 
vino  á  la  Citerior  el  cónsul  Gayo  Hostilio  Mancino.  A 
la  partida  según  la  mala  superstición  de  romanos,  les 
sucedieron  en  agüeros  y  en  otras  extrañas  novedades, 
muy  tristes  señales  de  lomalqueen  Españale  había  de 
suceder.  (2)  Llegado  acá  ,  y  puesto  su  campo  sobreNu- 
mancia ,  como  Appiano  Alejandrino  cuenta,  fué  mu- 
chas veces  vencido  de  los  de  la  ciudad  ,  que  lo  tenían 
después  encerrado  en  el  fuerte  de  sus  reales:  sin  que 
osase  salir  dé!.  Oyendo  allí  decir  que  los  vaceos  y  los 
cántabros  venían  á  ayudar  á  los  nuestros  ,  una  noche 
salió  huyendo  con  todo  su  ejército  de  sus  reales.  Y 


('])Lib.  3,  C.17.  (2)El  sumario  de  Tito  Livio.  Val.  Max.  en 
el  lib.  I,  c.  6,  san  Agustín  en  el  lib.  3,  c.  21,  de  Civ.  Dei.  Ci- 
cerón en  el  lib.  3,  de  los  Oficios. 
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para  ir  mas  encubierto ,  no  llevaba  delante  ni  lictores, 


ni  las  otras  insignias  de  la  mageslad  consular.  Fuese  á 
meter  en  un  sitio  fuerte,  donde  algunos  años  antes 
habia  tenido  su  real  Fulvío  Nobihor  :  y  fué  tan  secreta 
esta  su  partida ,  que  ningún  sintímiento  tuvieron  dello 
sus  enemigos.  Súpose  en  la  ciudad  por  esta  ocasión.  El 
día  siguiente  era  de  gran  fiesta  para  los  numantinos ,  y 
hacían  en  él  muchos  casamientos  de  sus  hijas.  Habia 
entre  ellas  una  muy  hermosa  ,  y  pedíansela  á  su  padre 
dos  nobles  mancebos.  El  con  respecto  y  pensamiento 
de  verdadero  español  y  numantíno  ,  les  dijo  la  daría  al 
primero  dellos  que  trújese  una  mano  derecha,  que  hu- 
biese cortado  á  alguno  de  los  enemigos.  (1)  Los  dos 
mancebos  encendidos  con  el  amor  y  competencia  en 
él  ,  dos  cesas  harto  poderosas  en  los  ánimos  de  los 
mozos,  se  fueron  luego  muy  denodados  al  real  de  los 
romanos  ,  por  darse  priesa  á  volver  con  las  arras  que 
seles  pedían.  Llegados  allá,  y  no  hallando  ninguna 
persona,  entendieron  como  los  romanos  se  habian 
ido  verdaderamente  huyendo :  y  volvieron  luego  á  ha- 
cerlo saber  en  la  ciudad.  Salieron  cuatro  mil  numan- 
tinos á  buscar  los  romanos,  que  eran  veinte  mil,  ó 
treinta  mil ,  según  otros  dicen  ,  y  allí  donde  los  fueron 
á  hallar  en  las  montañas  ,  antes  que  pudiesen  fortale- 
cerse ,  los  cercaron  ,  y  los  pusieron  en  tanto  apiieto  , 
que  no  habia  mas  que  morir  todos ,  ó  dárseles.  For- 
zado así  el  cónsul  Mancino  ,  trató  de  paz  con  los  nu- 
mantinos, y  concertóse  con  alianza  en  todo  igual, 
quedando  los  numantinos  por  amigos  y  confederados 
del  pueblo  romano,  como  al  principiólo  habian  estado. 
Así  cuenta  esto  Appiano  :  mas  la  verdad  es  ,  que  fué 
mas  aventajada  y  honrosa  esta  confederación  para  los 
numantinos  ,  según  todos  los  otros  autores  mucho  la 
afean  y  encarecen.  San  Agustín  llama  á  esta  paz  man- 
chada con  espantosa  ignominia  de  romanos.  Lucio 
Floro  dice  ,  que  los  romanos  entregaron  las  armas ,  y 
compara  el  afrenta  desta  alianza  ,  con  la  antigua  de  las 
horcas  Caudinas  ,  donde  pasaron  los  romanos  por  de- 
bajo del  yugo ,  como  domados  y  sujetos.  Eutropio  lla- 
ma á  esta  paz  infame,  Paulo  Orosio  feísima ,  y  Plinio 
en  los  varones  ilustres  dice,  que  Mancino  admitió  to- 
das las  condiciones  que  los  nuestros  le  quisieron  pedir. 
Y  todos  encarecen  tanto  el  estrecho-  en  que  los  ro- 
manos se  hallaban ,  que  se  puede  bien  creer  que  esto 
y  mas  consintieron.  El  mismo  Plinio  dice  ,  que  Manci- 
no hizo  esta  paz  tan  fea  ,  por  persuasión  y  consejo  de 
su  cuestor  ,  que  entonces  era  Tiberio  Graco  ,  hijo  del 
que  hemos  dicho  ,  que  triunfó  de  España.  Mas  Plutar- 
co no  dice  que  Graco  lo  aconsejó  á  Mancino  ,  ni  se 
lo  persuadió  :  sino  que  habiendo  ya  comenzado  el  cón- 
sul á  ofrecer  la  paz,  los  numantinos  respondieron, 
que  no  tratarían  della ,  sino  con  solo  Tiberio  Graco , 
y  del  solo  se  confiarían.  Esto  decían  por  la  buena  amis- 
tad que  su  padre  había  hecho  y  guardado  con  ellos : 
y  así  interviniendo  ahora  el  hijo  ,  los  romanos  alcan- 
zaron en  las  condiciones  mucho  mas  de  lo  que  pen- 
saban. 

Al  partirse  el  cónsul  del  real,  que  tenia  cabe  Numan- 
cia ,  con  la  priesa  se  quedó  allí  casi  todo  cuanto  tenian 
los  romanos  ,  y  lo  saquearon  después  los  déla  ciudad. 
A  Graco  se  le  quedaron  allí  los  libros  de  las  cuentas  de 
su  cuestura,  y  acordándose  dellos  después  que  ya  se 
habia  hecho  la  paz  ,  y  se  habian  vuelto  los  numantinos 
á  su  ciudad,  fuese  allá  con  solos  cuatro  C-ompañeros  , 
y  parando  cerca  de  la  ciudad  ,  envió  á  llamar  algunos 

(1)  Plinio  de  los  Varones  Ilustres,  c.  59. 
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principales  della  ,  y  pidióles  le  diesen  aquellos  libios  , 
porque  él  pudiese  dar  tan  buena  cuenta  de  su  cargo , 
como  convenia.  Los  nurnautinos,  que  tenían  todavía 
fresca  la  memoria  de  la  buena  amistad  que  con  su  pa- 
dre habian  tenido  ,  y  él  también  habia  sido  buen  ter- 
cero en  la  paz  ahora ,  holgaron  mucho  que  se  ofreciese 
alguna  ocasión  de  mostrarle  su  buena  voluntad :  le  ro- 
garon que  entrase  en  la  ciudad.  Graco  ,  aunque  dudó 
algo  ,  al  fin  se  fué  con  los  que  se  lo  pedian.  Allí  fué  muy 
bien  hospedado  y  festejado  con  gran  convite;  y  éste 
acabado  ,  le  dieron  sus  libros  ,  y  le  ofrecieron  toda  la 
presa  para  que  tomase  della  todo  lo  que  le  pluguiese.  Él 
muy  comedidamente  no  tomó  mas  de  un  poco  de  in- 
cienso ,  que  por  estar  ya  diputado  para  sacrificar  con 
él  á  los  dioses ,  fuera  falta  de  religión  se  quedara  allí- 

CAPÍTULO  IV. 

Los  romanos  rompieron  injustamente  ¡a  paz  ,  y  la  injus- 
ta guerra  que  el  cónsul  Lépido  hizo  á  los  vaceos ,  y  los 
daños  que  recibió  sobre  Falencia. 

Luego  que  se  entendió  en  Roma  como  Manci- 
no  habia  peleado  con  pérdida ,  huido  con  cobardía  , 
y  hecho  paz  con  ignominia  ,  envió  el  senado  á  su 
compañero  el  cónsul  Emilio  Lépido  ,  para  que  toma- 
se acá  el  gobierno  del  ejército,  y  Mancino  volviese  á 
Roma  á  dar  cuenta  de  todo  lo  sucedido  en  su  cargo- 
Con  Mancino  fueron  á  Roma  embajadores  de  los  nu- 
mantinos  ,  porque  entendían  que  el  senado  abominan- 
do de  la  paz  ,  no  estaba  en  pasar  por  ella.  Llegados  es- 
tos embajadores  á  Roma ,  mostraban  en  el  senado  las 
escrituras  de  los  conciertos  de  la  paz,  y  pedian  se  man- 
tuviesen ,  ó  se  les  entregase  todo  aquel  ejército  que  se 
salvó  por  aquellos  conciertos  ,  sin  tener  otro  remedio 
para  escapar  de  la  muerte  ,  ó  del  cautiverio  Mancino 
siendo  acusado,  echábala  culpa  toda  á  Pompeyo  su 
antecesor,  que  le  dejó  un  ejército  tan  acobardado  y 
medroso  ,  que  no  podia  .hacer  mas  con  él ,  de  venir  en 
aquellos  conciertos  ,  ó  dejar  matar  á  todos  sin  ningu- 
na resistencia  ,  ó  darse  por  cautivos  sin  remedio.  Ha- 
bia muchos  también  que  ponían  culpa  á  Tiberio  Gra- 
co, mas  él  se  descargó  con  decir,  que  lo  que  hizo, 
fué  cuando  ya  el  cónsul  habia  comenzado  á  tratar  de 
darse :  y  que  todo  lo  que  él  de  ahí  adelante  concertó,  no 
fué  tanto  en  oprobio ,  como  en  salvación  de  todo  el 
ejército.  También  se  cree  que  le  valió  el  favor  de  su 
cuñado  Escipion  el  Africano  ,  cuya  autoridad  era  gran- 
de en  la  república.  Y  yo  ninguna  duda  tengo,  sino  que 
Graco  tuvo  mucha  culpa  en  esta  alianza  de  Mancino, 
porque  Maíco  Tulio  lo  da  así  bien  á  entender  algunas 
veces.  En  fin  fué  condenado  Mancino,  y  dada  por  nin- 
guna la  confederación  :  y  mandó  el  senado  ,  que  pues 
sin  orden  suya  él  habia  hecho  tan  fea  paz,  que  él  fuese 
entregado  á  los  numantinos,  para  que  hiciesen  del  lo 
que  quisiesen.  Y  en  el  año  siguiente  se  contará  como  le 
trujeron.  Porque  ahora  conviene  decir  lo  que  el  cOnsu^ 
Emilio  Lépido  acá  hizo. 

Entretanto  que  pasaba  en  Roma  todo  esto  de  acusar 
y  entregar  á  Mancino  ,  el  cónsul  Emilio  ,  su  compañe- 
ro ,  por  no  estar  ocioso  acá  con  el  ejército  ,  buscó  como 
menear  alguna  guerra ,  según  cuenta  Appiano  :  y  con 
mucha  falsedad  les  levantó  á  los  vaceos  ,  que  en  las 
guerras  pasadas  habian  enviado  mantenimientos  á  los 
numantinos.  Con  esta  falsa  querella  ,  les  entró  la  tier- 
ra ,  destruyéndosela  toda  hasta  llegar  á  Falencia  ,  la 
mayor  y  mas  principal  ciudad  de  aquella  provincia  ; 

TOMO    1. 


la  cual  hasta  entonces  habia  estado  bien  recatada ,  en 
guardar  fielmente  el  amistad  que  tenia  con  los  roma- 
nos. También  envió  á  Bruto  ,  que  era  su  yerno,  para 
que  él  por  su  parte  hiciese  mucha  guerra  en  otras  par- 
tes de  España  ,  de  que  luego  tengo  de  contar.  Porque 
en  este  tiempo  á  los  capitanes  romanos  que  acá  venían, 
como  Appiano  aquí  lo  dice,  no  les  traía  otra  cosa  ,  mas 
que  ambición  de  gloria  y  fama  ,  deseo  del  triunfo,  ó 
codicia  de  riquezas  ;  sin  tener  ningún  respeto  al  acre- 
centamiento y  autoridad  de  su  república.  Pareció  todo 
este  movimiento  de  Lépido  tan  mal  en  Roma,  que  lue- 
go le  enviaron  dos  embajadores  ,  llamados  el  uno  Ciño, 
y  el  otro  Cecilio  ,  que  le  dijeron  ,  como  el  senado  no 
podia  entender,  por  qué  tras  tantos  daños  ,  estragos  y 
adversidades  como  la  república  habia  recibido  en  Es- 
paña ,  él  andaba  moviendo  nuevas  guerras  ,  y  desper- 
tando mas  enemigos,  que  de  suyo  se  habia.  También 
les  mandaron  ,  dijesen  al  cónsul  de  parte  del  senado, 
que  dejase  de  todo  punto  la  guerra  con  los  vaceos.  Emi- 
lio no  quiso  hacer  nada  de  lo  que  se  le  mandaba  ,  y 
despidió  los  embajadores  con  escribii-  al  senado  :  que 
tenia  por  cierto  se  le  mandara  aquello  ,  si  en  Roma  se 
entendiera  con  cuan  justa  causa  habia  movido  aquella 
guerra  :  y  que  él  tenia  muy  enteras  fuerzas  para  aca- 
barla, con  el  ayuda  de  Bruto  su  yerno;  y  que  si  en  tal 
sazón  dejase  las  armas ,  toda  España  junta  las  movería 
luego  contra  él.  Que  mas  valia  mostrar  ahora  constan- 
cia ,  que  no  después  cobardía.  Prosiguió  pues  el  cónsul 
su  cerco  de  Falencia ,  y  con  mucha  presteza  mandó 
aparejar  todo  lo  que  para  él  con  venia.  Envió  también  á 
Flaco,  que  debía  ser  legado,  para  recoger  trigo  de  la 
tierra.  Éste  cayó  en  una  emboscada  de  los  enemigos,  y 
porque  era  lejos  de  la  ciudad  ,  con  astucia  comenzó  á 
dar  voces.  Tomada  es  Falencia  ,  Emilio  la  ha  tomado  : 
y  lo  mismo  gritaron  los  suyos  con  muestra  de  mucha 
alegría.  Creyéronlo  los  españoles  con  su  buena  simpli- 
cidad ,  y  atónitos  con  la  novedad  del  caso ,  se  pusieron 
todos  en  huida  :  y  así  escapó  Flaco  los  suyos  del  peli- 
gro, y  los  mantenimientos  que  llevaba  del  robo.  Cono- 
cian  ya  los  romanos  esta  simplicidad  de  nuestros  espa- 
ñoles, y  valíanse  della  muchas  veces  para  engañarlos. 
Iba  muy  á  la  larga  el  cerco  de  Patencia  ,  y  comenzá- 
banles á  faltar  mantenimientos  á  los  romanos  ,  llegan- 
do á  tanto  estrecho ,  que  muertas  ya  las  bestias  de 
hambre,  comenzaban  á  perecer  también  los  hombres. 
Emilio  sufrió  cuanto  fué  posible,  mas  forzado  con  la 
necesidad,  mandó  al 'fin  levantar  el  cerco.  La  partida 
fué  de  noche,  y  tan  arrebatada ,  que  se  dejaron  los  ro- 
manos mucha  hacienda  en  los  reales,  dejándose  tam- 
bién los  enfermos  y  los  heridos  ,  que  tristemente  se  la- 
mentaban, por  verse  así  deseraparar.  Los  de  la  ciu- 
dad salieron  en  seguimiento  de  los  romanos  ,  y  todo 
aquel  día  hasta  la  noche  les  hicieron  mucho  daño.  Tan 
mal  fin  como  éste  tuvo  la  injusta  guerra  qne  Emilio 
habia  movido  á  los  vaceos  :  y  así  por  esto  como  por 
no  haber  obedecido  al  senado  ,  se  le  mandó  que  vol- 
viese luego  á  Roma  sin  cargo  ninguno ,  sino  como  un 
hombre  particular.  Allá  le  acusaron  después ,  y  lo  con- 
denaron,  mas  no  dice  Appiano  la  pena  que  le  dieron. 
Y  todos  los  historiadores  afean  mucho  la  sinjusticia  de 
Lépido  en  mover  esta  guerra  ,  y  encarecen  los  grandes 
daños  que  recibió  en  ella.  Paulo  Orosio  dice ,  que  con- 
tra la  voluntad  del  senado  acometió  á  los  vaceos,  que 
ninguna  culpa  tenían  ,  y  demás  desto  pedian  humilde 
mentóla  paz.  Mas  habiendo  recibido  Lépido  un  grande 
estrago  en  el  ejército ,  pagó  luego  la  pena  de  su  porfia- 
do desatino.  Matáronle '  seis  mil  romanos,  y  los  demás 

52  , 


410 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


huyeron  perdiendo  las  arrnaí5 ,  habiendo  perdido  tam- 
bién antes  los  reales.  Y  el  sumario  de  Tilo  Livio  dice. 
El  procónsul  Marco  LC'pido  padeció  en  la  guerra  que 
movió  contra  los  vaceos  un  destrozo  semejante  al  que 
poco  antes  se  habia  recibido  en  Numancia.  Y  en  llamar 
allí  Tito  Livio  procónsul  á  Emilio  ,  muestra  claro,  co- 
mo  se  le  prorogó  su  cargo  por  el  año  siguiente,  y  así 
muchas  dcstas  cosas  sucedieron  en  él. 

CAPÍTULO  Y. 

Bruto  conquistó  á  toda  Galicia ,  y  ganó  renombre  cMla. 

Estas  cosas  adversas  pasaban  así  por  ambos  los  cón- 
sules deste  año  ,  mas  Junio  Bruto  con  mayor  ventura 
guerreaba  en  la  Ulterior  ,  y  señaladamente  en  Galicia, 
que  por  la  parte  que  se  junta  con  Portugal ,  en  la  tier- 
ra que  ahora  llaman  entre  Duero  y  Miño  ,  con  todo  lo 
demás  de  aquella  tierra,  venia  á  ser  de  la  provincia 
ulterior  :  y  así  Appiano  y  Lucio  Floro  señalan ,  que 
discurría  Bruto  por  todo  lo  que  bañan  los  rios  Gua- 
dalquivir ,  Tajo  ,  Duero  y  Limia  ,  que  es  decir  ,  desde- 
el  Andalucía,  como  el  Océano  cerca  y  rodea  á  España, 
basta  lo  postrero  de  Galicia.  Allí  tenia  mas  peligrosa  la 
guerra.  Porque  como  Appiano  cuenta,  los  gallegos  unas 
veces  se  le  ponían  delante  ,  y  luego  desaparecían  ,  y  la 
guerra  iba  de  esta  manera  muy  á  la  larga,  sin  término 
de  acabarse.  Bruto  como  buen  capitán  juzgó,  que  seguir 
los  enemigos  era  mucho  trabajo,  dejarlos  grande  igno- 
minia, y  queen  vencerlos  habia  poca  honra.  Por  esto  tu- 
vo por  mejor  robarles  la  tierra,  porque  con  esto  enri- 
quecería su  ejército,  y  cada  uno  de  aquellos  capitanes 
gallegos  se  volveria  á  socorrer  su  tierra  ,  y  así  se  des- 
haría lo  grueso  de  su  campo.  ComiCnzó  ,  pues,  á  des- 
truir y  robar  cuanto  hallaba,  matando  todos  los  que  le 
venían  á  las  manos.  Andaban  también  las  mujeres  en 
la  guerra  con  sus  maridos  ,  y  mandándolas  matar  con 
ellos  Bruto  ,  m.ostraban  tanto  ánimo,  que  jamás  al  de- 
gollarlas, seles  oía  ninguna  palabra  ni  geniido.  Porque 
siempre  el  esfuerzo  español ,  no  era  solo  de  ios  hom- 
bres ,  sino  que  también  se  hallaba  muestra  notable  del 
en  las  mujeres.  Muchos  se  retrajeron  á  los  montes  con 
lo  que  tenian,  y  enviando  de  allí  á  pedir  perdón  á  Bru- 
to ,  se  lo  daba  de  buena  gana ,  con  repartirles  los  cam- 
pos en  que  viviesen.  Pasó  después  el  rio  Orio  ( 1 ) ,  y 
estragó  toda  aquella  tierra  cruelmente  ,  tomando  mu- 
chos rehenes,  de  todos  los  que  se  le  daban.  Así  llegó 
hasta  el  rio  Lete  ,  que  quiere  decir  del  olvido ,  y  es  el 
que  ahora  llamamos  Limia  en  lo  meridional  de  Galicia, 
á  los  confines  de  Portugal:  y  él  fué  el  primero  de  los  ro- 
manos que  sealabó  haberlo  pasado  (2].  Porque  dudando 
su  ejército  de  entrar  en  el  rio,  arrebató  el  mismo  Bruto 
con  mucha  ferocidad  la  bandera  á  un  su  alférez,  y  entró 
eon  ella  en  el  aigua  ,  y  púsola  en  la  otra  ribera.  Llegó 
al  fin  hasta  el  rio  Benis  ,  ó  Nibenis  ( 3 ) ,  y  hizo  por  allí 
-la  guerra  á  los  de  la  ciudad  de  Braga  en  Portugal ,  lla- 
mada en  aquel  tiempo  Bracara  ,  porque   le  habían,  to- 


(1) Es  el  rio  Duero,  llamado  Dorios  por  los  griegos.  B. 
(2)  El  Sumarió  de  Tito  Livio!  (3)  Este  nombre  según  Estra- 
bon  ,  se  dio  igualmente  al  rio  Miño  ,  y  corresponde  al  brazo 
que  viene  de  entre  Lugo  y  Moiidoñedo,  quedando  reservado 
el  nombre  de.Miíio  para  el  otro  brazo  que  actualmente  se  de- 
nomina Sil .  el  cual  nace  en  los  montes  de  Ciana,  entre  la  pro- 
vincia del  Vierzo  y  el  principado  de  Asturias ,  y  al  eme  con- 
vienen mejor  h/S  dos  nombres  de  Sü  y  Miño ,  por  el  color  ro- 
jo que  adquieren  sus  aguas  en  las  diversas  vetas  de  bermellón 
ó  minio  por  donde  pasa.  B. 


mado  el  bastimento  ,  que  se  llevaba  á  su  real.  Destos 
portugeses  de  Braga  dice  aquí  Appiano  ,  que  llevaban 
consigo  sus  mujeres  á  la  guerra  armadas  para  ¡jolear  '■ 
y  ellos  y  ellas  se  arriscaban  á  morir  con  mucha  ale- 
gría, sin  volver  jamás  las  espaldas  ,  ni  dar  iií  aun  un 
gemido,  cuando  los  mataban.  Y  cuando  los  de  Bruto 
tomaban  cautivas  algunas  mujeres,  muchas  dellas  se 
mataban  á  sí  mismas;  y  otras  mataban  sus  hijuelus, 
por  no  verlos  cautivos.  Y  no  le  valia  á  Bruto  acabar  de 
una  vez  la  guerra  ,  porque  las  ciudades  que  ganaba, 
luego  so  le  volvían  á  rebelar  ,  y  tenia  necesidad  de  con- 
quistarlas de  nuevo.  Y  estando  sobre  Labrica ,  una 
ciudad  (1 ),  que  muchas  veces  desta  manera  se  había 
levantado,  los  de  dentro  le  enviaron  de  nuevo  á  pedir 
perdón,  con  ofrecerse  á  hacer  todo  lo  que  seles  manda- 
se. Piílií'-les  Bruto  los  que  se  les  hablan  pasado,  siendo 
amigos  del  pueblo  romano  :  y  pidióles  también  las  ar- 
mas ,  y  quo  dieren  rehenes  ,  y  que  todos  se  saliesen  de 
la  ciudad  y  la  dejasen  vacía.  Todo  lo  hicieron  los  labri- 
canos  :  y  cuando  ya  estuvieron  todos  en  el  campo, 
mandólos  llamar  Bruto  á  parlamento:  y  estando  ya 
juntos  ,  los  hizo  cercar  con  todo  el  ejército.  Su  plática 
fué,  traerles  á  ia  memoria  cuantas  veces  se  habían  re- 
belado ,  y  cuantas  ofensas  tenian  hechas  al  pueblo  ro- 
mano. Espantólos  tanto  con  esto  ,  que  no  habla  castigo 
ninguno  tan  riguroso ,  que  ya  ellos  no  lo  temiesen.  Mas 
Bruto  contento  con  haberlos  así  atemorizado ,  mos- 
trándoles su  culpa  ,  no  pasó  adelante  en  darles  la  pena. 
Todavía  les  quitó  los  caballos,  y  el  trigo  y  dineros  , 
que  de  común  hablan  juntado  ,  y  todo  lo  demás  que 
parecía  provisión  de  guerra. 

En  estas  guerras  de  Galicia  cercó  Bruto  una  ciudad 
llamada  Cíñanla  (2)  ,  que  con  gran  perseverancia  le 
habia  resistido.  Tentó  luego  sí  podría  hacerles  que 
comprasen  el  perdón  ,  dando  dineros  porque  se  les  die- 
se. Los  cinanios  de  común  consentimiento  respon- 
eieron  á  los  de  Bruto,  cuando  les  llevaron  esta  embaja- 
da :  que  sus  pasados  les  habían  dejado  armas  con  que 
defendiesen  su  tierra,  y  no  dineros  concjue  comprasen 
su  libertad  ,  cuando  alguno  por  avaricia  se  la  quisiese 
vender  (3).  Celebra  Valerio  Máximo  mucho  esta  res- 
puesta ,  y  dice :  que  holgara  él  mucho ,  que  le  hubiera 
dicho  un  romano,  y  no  que  la  oyera  otro.  Estrabon  di- 
ce ,  que  Bruto  tomó  la  ciudad  de  Morón  por  asiento , 
para  hacer  desde  allí  la  guerra  en  toda  Galicia.  Lu- 
cio Floro  encarece  mucho  el  haber  llegado  Bruto  por 
Galicia  ,  hasta  el  postrer  occidente  del  sol.  Paulo  Oro- 
sio  dice  ,  que  Bruto  venció  sesenta  mil  gallegos  ,  que 
hablan  venido  en  avudade  los  lusitanos.  Veleyo  Pater- 
culo  cuenta,  que  tomó  Bruto  en  esta  guerra  gran  mul- 
titud de  hombres  y  de  pueblos :  penetrarlo  hasta  lo 
postrero  del  occidente  las  tierras  que  nadie  hasta  en- 
tonces habia  visto.  Y  todos  estos  autores  y  otros  cuen- 
tan ,  como  por  todo  esto  se  le  dio  á  Bruto  el  renombre 
de  Gallego.  También  se  le  dio  el  triunfo,  aunque 
muy  tarde ,  como  después  veremos.  Y  debió  cierto  ser 
esta  dilación  ,  porque  se  detuvo  acá  en  acabar  la  con- 
quista ,  y  poner  en  orden  la  provincia,  mas  años  que 
éste  de  que  vamos  contando.  Y  aun  se  puede  creer, 
que  algunas  destas  cosas  que  hizo  en  los  años  siguientes 

(1)  No  se  puede  determinar  bien  e!  sitio  de  esta  ciudad,  pe- 
ro el  sabio  Sarmiento  se  inclina  á  que  estuvo  entre  las  rias 
de  Pontevedra  y  Padrón  ,  liácia  la  punta  llamada  de  la  Lan- 
zada. B.  (2)  Algunos  reducen  esta  ciudad  á  un  sitio  que  aun 
en  el  dia  conserva  el  nombre  de  Citania,  y  se  descubre  en- 
tre la  ciudad  de  Braga  ,  y  la  villa  de  Guimaraens  á  orillas  del 
rioDave.  B.  (3)  En  el  bb.  C,  c.  4. 
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que  acá  estuvo,  mas  yo,  como  Appiano  Alejandrino, 
'las  puse  todas  juntas.  Este  autor  dice  expresamente 
que  Bruto  estuvo  con  su  suegro  el  cónsul  Emilio  este 
año  en  el  cerco  de  Falencia  ,  y  si  esto  fué  así,  de  harto 
lejos  vino  para  ayudarlo.  Y  por  otra  parte  jiarece  tuvo 
tanto  que  hacer  en  Galicia',  que  dificultosamente  se 
pudo  apartar  de  su  provincia  y  larga  conquista. 

CAPÍTULO  VL 

Como  filé  entregado  Mancillo  álos  nuinantinos  ,  y   ellos 
vencieron  al  cónsul  Pisón. 

Harto  lia  habido  que  contar  de  las  cosas  de  España 
en  este  año ,  el  siguiente  ciento  y  treinta  y  cuatro  ten- 
drá también  mucho.  A  Bruto  se  le  mandó  quedase  en 
España  con  cargo  de  procónsul,  ó  porque,  como  he 
dicho  ,  no  habia  acabado  sus  conquistas  en  Galicia  ,  o 
porque  los  negocios  de  allí  para  entera  satisfacción  pe- 
dían su  preíencia.  Publio  Furio  Filo,  uno  de  los  cónsu- 
les deste  año,  tuvo  el  cargo  de  traer  á  Mancino  á  Es- 
paña ,  y  hacer  solemnemente  la  entrega  del  á  los  nu- 
mantinos  ,  con  ceremonias  que  para,  esto  los  romanos 
tenían.  Y  como  esta  jornada  era  tan  honrosa  ,  y  tenia 
también  provecho  ,  tuvo  Furio  mucha  resistencia  en 
esta  pretensión.  En  particular  se  la  procuraron  estorbar 
Quinto  Mételo  y  Quinto  Pompeyo,  hombres  tan  princi- 
pales, que  ambos  eran  consulares,  y  tenían  enemistad 
con  él.  Mas  mostró  Furio-  tan  grande  ánin';o  que  cuando 
masellos  murmuraban  del  y  de  su  jornada,  les  mandó 
por  el  poderío  de  cónsul,  que  bastaba  para  todo,  que  vi- 
niesen con  él  por  sus  legados.  Y  habiendo  de  ser  estos 
dos  por  el  oficio  que  les  daba  los  que  habian  de  ajudar 
siempi'e  á  su  lado ,  y  ser  íntimos  en  sus  consejos  ,  y  en 
la  ejecución  dellos  ,  se  aseguró  de  todo,  como  que  en 
consideración  de  su  valor  ,  tuviese  confianza  que  nadie 
le  podia  ofender  ( 1).  Y  aunque  en  esto  hubo  muestra 
de  magnanimidad  ,  todavía  tiene  razón  Valerio  Máxi- 
mo de  culparlo  por  temerario. 

Llegado,  pues  ,  á  Numancia  Furio:  un  dia  por  la 
mañana  puso  junto  á  las  puertas  de  la  ciudad  á  Manci- 
no ,  desnudo  en  carnes  ,  y  atadas  las  manos  atrás:  y 
dejándolo  allí ,  se  apartó  luego  .  y  se  volvió  sin  dete- 
nerse un  punto.  Porque  esta  priesa  era  parte  de  la  cere- 
monia ,  y  también  se  quería  excusar  de  no  dar  ni  to- 
mar sobre  esto  con  los  numantinos.  Mancino  estuvo 
todo  el  dia  hasta  la  noche  en  el  mismo  lugar  que  lo  de- 
jaron :  y  siendo  desamparado  de  los  suyos,  y  no  reci- 
biéndolo los  enemigos ,  fué  muy  dolorosa  representa- 
ción para  todos.  Al  fin  los  romanos  como  hubiesen 
ya  cumplido  con  su  deber  en  entregar  así  á  Mancino, 
viendo  que  los  enemigos  no  lo  recibían,  lo  tornaron 
á  recoger  ellos  consigo,  catando  pai'a  hacerlo  egüeros 
que  se  lo  consintieron ,  porque  sin  esto  no  lo  osai'an 
hacer. 

Aquí  lamenta  Paulo  Orosio  (2) ,  como  español ,  las 
injusticias  que  los  romanos  usaron  en  esto  contra  los 
numantinos,  yo  ti^asladaré  fielmente  sus  palabras. 
Mi  dolor  me  fuerza,  dice  él,  que  dé  voces  en  esta  sazón. 
¿  Porque  ,  roméanos  ,  os  atribuís  falsamente  ,  y  os  al- 
záis con  la  gloi'a  de  aquellas  grandes  virtudes  :  fé  ,  jus- 
ticia y  fortaleza?  Aprende  las- mas  de  veras  de  los  nu- 
mantinoíi.  Fué  menester  fortaleza ;  vencier-on  pelean- 
do. Pedíase  que  mantuviesen  fé,  fiándo.se  de  otros, 


(1)  En  el  hb. 
lib.  3,  <:.  5. 


3,  c.  7.  (%)  Querella  de  Paulo  Orosio  en  el 
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con  pensar  que  nadie  quebrantara  lo  puesto,  como 
ellos  no  lo  quebrantaron:  habiendo  concertado  la  paz, 
dejaron  ir  libres  á  los  que. pudieran  matar  sin  resisten- 
cia. Fué  menester  que  se  pareciese  la  justicia,  el  sena- 
do romano  aunque  no  lo  quiso  mostrar  manifiesta- 
mente ,  mas  en  realidad  de  verdad  ,  juzgó  que  la  te- 
nían los  numantinos,  cuando  vio  que  sus  embajado- 
res j)cd¡an  ,  ó  sola  la  paz  firme  ,  ó  todos  juntos  los  (juc 
por  razón  della  fueron  dejados  ir  vivos.  Habíase  de 
hacer  prueba  de  misericordia:  harto  buen  testimonio 
dieron  los  numantinos  della  ,  dando  primero  la  .vida 
a  todo  el  ejército  de  sus  enemigos,  y  después  no  eje- 
cutando en  Mancino  la  pena ,  á  que  aun  los  suyos  le 
condonaban.  Y  pregunto  yo  álos  romanos:  ¿porqué 
entre.garon  así  á  Mancino  :  pues  que  estindo  el  ejéi'ci- 
lo  todo  á  punto  de  ser  muerto  sin  remedio  ,  él  le  dio 
la  vida  con  los  conciertos  de  buena  confederación  ,  y 
sacó  á  salvo  tantos  rnillai'es  de  romanos:  y  estando  to- 
das las  fuerzas  de  su  tienda  en  peligro  de  ser  destruidas, 
las  conservó  enteras  para  tiempo  de  mejor  oportuni- 
dad ?  Y  si  no  os  contentó  la  manera  de  la  alianza  que 
se  hizo  :  ¿por  qué  aquel  ejército  todo  ,  que  se  salvó 
á  costa  desto  ,  lo  reccbistes  como  vuestro  ,  y  no  lo  dis- 
tes cuando  os  lo  pidiei^on  como  ageno  ?  Y  si  os  dio  con- 
tento ver  escapado  vuesti-o  ejército  con  cualquier  re- 
medio :  ¿por  qué  dábades  á  solo  Mancino  que  lo  puso? 
Marco  Varron  en  la  batalla  de  Cannas,  que  quedó  muy 
famosa  con  el  estrago  de  los  romanos  ,  forzó  á  pelear 
á  su  compañero  Paulo  Emilio  que  le  resistía  ,  y  casi 
hizo  fuerza  al  ejército ,  que  dudaba  para  que  entrase 
en  la  batalla.  Y  no  fué  aquello  meter  la  gente  en  la 
batalla ,  sino  llevarla  á  manifiesta  carnicería.  Y  as. 
perdió  Vararon  cuarenta  mil  hombres  por  su  desatino 
err  aquella  pelea  ,  estando  muy  certificado  Aníbal  que 
su  furia  del  cónsul  se  los  habia  de  dar  en  las  manos. 
Y  habiendo  sido  muerto  entr-e  ellos  su  compañero  Pau- 
lo Emilio ,  un  hombi'e  tan  excelente  :  con  gran  des- 
vergüenza osó  Varron  volver  casi  solo  á  Roma  ,  y  allí 
alcanzó  premio  de  su  grande  infamia.  ¿Por  qué  se  le 
dieron  gracias  priblicamente  en^el  senado  ,  por  no  ha- 
ber desesperado  de  la  república,  habiendo  sido  él  el 
que  la  trujo  á  verdadera  desesperación  ?  Y  el  triste  de 
Mancino ,  que  con  cordura  trabajó  y  alcanzó  que  no 
fuese  destruido  todo  au  ejército,  que  por  suerte  des- 
dichada y  muy  ordinaria  de  la  guerra  se  hallaba  cer- 
cado en  peligro  de  muerte ,  le  condenó  el  mismo  sena- 
do á  que  fuese  entregado  á  los  enemigos.  Y  así  aunque 
á  los  romanos  les  pesó  de  la  pérdida  de  Varron,  por  el 
tiempo  le  perdonar-on  ,  y  en  Mancino  al  contrario  se 
contentaron  con  ver  salvoel  ejército,  y  castigaron  al  que 
lo  salvó.  ¿Sabéis  ,  pues  ,  romanos  ,  qué  bicistcs?  Qué 
de  hoy  mas  ninguno  de  vuestros  ciudadanos  querrá 
proveer  á  vuestros  peligros  ,  temiendo  el  desagradeci- 
miento: ni  ninguno  de  vuestros  enemigos  os  creerá, 
ni  confiará  de  vosotros  nada  ,  temiendo  vuestra  infi- 
delidad y   poca  constancia  en  lo  que  prometéis. 

Estas  son  las  palabras  de  Paulo  Orosio  (1).  Y  no  crea 
nadie  que  por  ser  él  español  se  queja  así  con  pasión, 
porque  bien  se  ve  la  razón  que  le  sobra  :  y  Marco  Tu- 
llo ,  que  de  mas  de  ser  romano  ,  es  muy  gran  favore- 
cedor de  su  tieri-a,  confiesa  claramente  que  en  esta  acu- 
sación de  Mancino  y  Quinto  Pompeyo  sílíuíó  mas  el 
pueblo  romano  su  provecho  ,  que  no  su  (hher  (2). 

Pünio  cuenta  de  Mancino  ,  que- se  hizo  poner  des- 
pués en  Roma  una  estatua  ,  en  donde  le  retrataron  al 

'  (4)  En  el  lib,  34,  c,  5.  (2)  En  el  lib.  3,  de  los  Oficios 
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propio ,  como  estaba  el  dia  que  lo  entregaron  á  los 
numantinos.  Yo  no  puedo  pensar  qué  le  movió  á  que- 
rer dejar  memoria  de  aquel  dia,  y  de  aquella  misera- 
ble desnudez  en  que  lo  entregaron,  pues  fué  todo  tan 
ignominioso  para  él  y  para  sus  descendientes ,  si  no 
fuese  que  conforme  al  parecer  de  Paulo  Orosio  se  que- 
ría gloriar  de  que  escapó  todo  aquel  ejército  romano 
como  pudo.  Y  ninguna  otra  cosa  se  halla  en  los  histo- 
riadores antiguos  que  el  cónsul  Furio  acá  hiciese,  si- 
no que  vino  por  su  sucesor  Quinto  Calpurnio  Pisón, 
cónsul  del  año  siguiente  cientoy  treinta  y  tres.  Y  Bru- 
to se  estaba  todavía  en  la  Ulterior  con  sus  gallegos  y 
portugueses.  El  cónsul  Pisón  hizo  la  guerra  con  los  de 
Numancia  yPalencia  el  verano ,  y  lo  demás  se  recogió 
á  invernar  en  los  carpentanos.  Así  pasó  Appiano  tan 
en  general  por  estos  hechos:  mas  de  Julio  Obsecuente, 
otro  autor  romano  ,  se  entiende,  que  el  pelear  deste 
cónsul  con  los  numantinos  ,  fué  muy  triste  para  él^ 
porque  ffué  vencido  y  su  ejército  puesto  en  grande 
aprieto. 

CAPÍTULO  VII. 

El  cónsul  Escijnon  Africano  fué  señalado  para  la  guerra 
de  Numancia ,  y  los  grandes  aparejos  que  hizo  para 
su  venida. 

Por  todas  estas  victorias  que  los  numantinos  estos 
aíios  habían  habido  ,  estaban  los  romanos  tan  atemo- 
rizados con  espanto  de  los  españoles ,  que  espanta  tam- 
bién el  encarecimiento  que  desto  hacen  los  autores.  Lu- 
cio Floro  dice  que  no  habia  soldado  romano  que  osase 
esperar,  en  oyendo  una  voz  de  un  numantino  ,  ó  en 
viéndole  venir.  Paulo  Orosio  (1 )  cuenta ,  que  estaba  la 
fuerza  romana  tan  embotada  ,-  que  no  sabia  soldado 
ninguno  afirmar  los  pies  para  no  huir,  ni  asegurar  el 
ánimo  para  esperar.  Luego  que  veía  el  romano  al  es- 
pañol ,  se  tenia  por  vencido,  y  en  solo  huir  le  parecía 
que  estaba  su  remedio  :  que  éstas  son  las  palabras  de 
aquel  autor.  Daba  en  Roma  todo  esto  muy  gran  con- 
goja, y  solo  Escipion  Africano  esperaban  que  podía  ser 
bastante  para  destruir  á  Numancia,  pues  habia  podi- 
do vencer  y  asolar  á  Cartago  en  su  primer  consulado. 
Por  esto  le  hicieron  cónsul  la  segunda  vez  este  año, 
que  ya  es  el  ciento  y  treinta  y  dos  antes  del  Nacimien- 
to. Y  como  en  el  otro  consulado  le  sacaron  de  la  suje- 
ción de  la  ley  por  su  poca  edad  ,  así  ahora  también 
quebrantaron  con  él  otra  ley  que  vedaba  ,  nadie  fuese 
cónsul  otra  vez,  dentro  de  diez  años  r;ue  lo  hubiese 
sido.  Fué  su  compañero  en  el  consulado ,  Gayo  Fulvío 
Flaco ,  mas  sin  echar  suertes  sobre  las  provincias ,  por 
solo  decreto  del  senado ,  se  le  dio  la  España  Citerior 
á  Escipion.  Y  puédese  creer  que  todavía  se  está  Bruto, 
en  la  Ulterior  también  este  año  ,  porque  aun  no  hay 
mención  en  los  historiadores  de  su  triunfo,  y  era  buena 
providencia  que  entretuviese  todo  el  resto  de  España 
con  su  presencia  y  reputación:  porque  Escipion  no  tu- 
viese que  temer  della  en  Numancia,  ni  hubiese  cui- 
dado en  Roma  de  otra  guerra.  En  Appiano  es  error  ma- 
nifiesto decir  ,  que  no  podía  ser  cónsul  Escipion  este 
año  por  su  poca  edad,  pues  habia  ya  cerca  de  cincuen- 
ta años  ,  como  se  puede  sacar  desde  que  estuvo  en 
Macedonia  con  su  padre.  Solo  le  impedia  loque  dije. 

Entendiendo  „  pues,  Escipion  cuan  dificultosa  guer- 
ra se  le  encomendaba  en  la  de  Numancia  ,  y  de  cuan- 

(lyEn  ellib,  5,c.  5. 
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tas  maneras  era  menester  trabajar  para  acabarla,  co- 


menzó á  hacer  todos  los  aparejos ,  que  como  buen 
capitán,  en  tan  difícil  contienda  entendía  ser  necesa- 
rios. Entre  las  otras  cosas,  fué  una  muy  señalada  de  su 
prudencia,  que  no  quiso  traer  de  nuevo  ningún  ejér- 
cito ,  aunque  siendo  cónsul  pudiera  tomar  lo  que  qui- 
siera ,  y  el  senado  no  se  lo  negara.  Tenia  bien  enten- 
dido, que  habia  bastante  ejército  de  número  en  Es- 
paña :  y  que  no  le  faltaba  sino  que  fuese. el  que  debía. 
De  ser  todo  muy  cobarde  le  venia  estar  en  ocio  ,  y  de 
ahí  ,  como  es  cosa  ordinaria  el  haberse  corrompido 
con  muchas  maneras  de  vicios.  Tr\ijo  consigo  sola- 
mente Escipion  muchos  mancebos  ronjanos  nobles,  que 
de  honrados  y  valerosos  se  quisieron  venir  con  él ,  y 
otros  ,  que  los  reyes  sus  amigos  le  enviaban.  Y  no  fue- 
ron estos  tan  .pocos,  que  no  llegaran  á  número  de 
cuatro  mil.  Y  fueran  muchos  mas ,  sino  que  el  senado 
le  estorbó  el  pasar  adelante,  en  recebir  todos  los  que 
se  le  ofrecían:  porque  no  quedasen  Roma  y  Italia  des- 
amparadas de  todos  sus  mancebos  nobles,  que  con 
amor  de  Escipion  ,  y  con  deseo  de  andar  en  la  guerra 
con  un  tan  escelente  capitán ,  le  pedían  los  llevase  con- 
sigo. Deste  estorbo  se  quejó  Escipion  en  el  senado,  di- 
ciendo una  muy  buena  razón.  La  guerra  á  que  voy, 
decia  él,  es  dificultosísima  y  muy  peligrosa,  como  por 
muchas  esperiencias  se  entiende.  Pues  si  han  sido  ven- 
cidos tantas  veces  nuestros  capitanes  y  ejércitos  ea 
Numancia ,  porque  los  enemigos  son  muy  valientes, 
menester  son  buenos  soldados  para  contra  ellos.  Y  si 
hemos  sido  vencidos  por  nuestra  flojedad  y  cobardía, 
mejores  soldados  son  menester  que  los  que  hasta  ahora 
hay  allá.  También  los  reyes  sus  amigos  le  enviaron  á 
Escipion  grandes  socorros.  Entre  los  otros  .vino  Yu- 
gurta,  hijo  del  rey  Manastabal  de  Numidia ,  y  nieto  de 
Masanisa,  mozo  valiente  y  de  grandes  pen?amientos,  y 
que  en  esta  guerra  de  los  romanos  aprendió  como  ven- 
cerlos, en  la  que  con  ellos  después  revolvió.  Mas  tam- 
bién estuvo  en  los  mismos  reales  Gayo  Mario,  que  fué 
el  que  al  fin  le  deshizo  y  lo  mató.  Y  dos  tan  grandes 
capitanes  parece  que  estudiaban  ahora  en  una  misma 
escuela  ,  como  habían  de  valerse  el  uno  contra  el  otro, 
sin  saber  entonces,  que  habían  de  ser  contrarios.  Tam- 
bién fué  soldado  de  Escipion  en  esta  guerra  Quinto 
Sertorio,  que  después  como  veremos  fué  muy  señalado 
capitán  ,  y  que  lo  mostró  bien  en  España  ,  donde  lo 
habia  aprendido  á  ser  con  tan  buen  maestro.  Sempro- 
nio  Aselion  y  Rutilio  Ruffo,  fueron  tribunos  de  solda- 
dos en  esta  guerra  ,  y  como  de  Aulo  Gelio ,  y  Appiano 
Alejandrino  se  entiende,  ambos  escribieron  lo  que  pasó 
en  ella  (1 ). 

Desta  gente  principal  que  así  se  llegaba  ,  hizo  Esci- 
pion una  cohorte,  que  él  con  nombre  griego  llama- 
iDa  Filonida  ,  y  quiere  decir  compañía  de  los  amigos  , 
de  la  cual  se  sirvió  mucho  después  en  esta  guerra  para 
grandes  ocasiones.  «Que  siempre  los  nobles  en  la  guer- 
ra son  de  mucha  importancia  ;  y  cuando  llegan  á  en- 
tender que  las  mayores  empresas  son  suyas  propias, 
acométenlas  con  mayor  esfuerzo  y  perseverancia,  por 
la  obligación  que  el  respeto  de  su  casta  les  pone.» 

No  se  puede  bien  señalar  el  número  de  gente  ,  que 
Escipion  tuvo  en  esta  guerra,  ¡ñas  después  severa  ,00- 
mo  debieron  llegar  á  cuarenta  rail  hombres  de  pelea. 
Y  no  paraban  aquí  los  aparejos  de  Escipion  ,  porque 
entre  los  muy  principales  tenia  el  traer  consigo  hom- 
bres de  letras:  y  así  vino  con  él  Polibio  Megalopolita- 

(1)  Eü  ellib.  2,  c.  13. 
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no,  grande  historiador.  Yo  tengo  por  cierto  que  vino 
con  Escipion  esta  jornada  Polibio ,  aunque  no  se  ha- 
lle espresamente  en  ningún  autor:  porque  en  otras  jor- 
nadas hallamos  que  lo  llevó  consigo  (1).  Y  Plinio  y  Ve- 
leyo  Patérculo  ,  y  Plutarco  y  Suidas,  lo  llaman  á  Po- 
libio compañero  y  maestro  de  Escipion.  Y  Polibio 
cuenta  de  sí  mismo,  que  fué  á  ver  el  sitio  de  Cartagena 
para  mejor  describirlo  (2).  Y  esto  parece  sinduda  seria 
cuando  estuvo  acá  en  esta  guerra  ,  la  cual ,  según  dice 
Marco  Tulio,  como  cosa  mas  señalada  la  escribió  por  sí 
y  no  junta  con  la  otra  grande  historia  suya.  También 
el  famoso  poeta  Lucillo  sirvió  en  esta  guerra  á  caballo. 
Mas  fuera  desto  tenia  Escipion  otro  consejero  mas  fa- 
miliar y  mas  ordinario  (3).  Este  era  el  libro  de  la  Ciri- 
pedia  de  Fenofon:  donde  aquel  itisigne  filósofo ,  y  jun- 
tamente excelente  capitán  ,  no  escribió  que  tal  fué  el 
rey  Ciro  en  paz  y  en  guerra  ,  sino  cual  entendió  que 
había  de  ser  para  ser  dechado  perfecto  de  un  singular 
príncipe  y  capitán.  Este  libro  nunca  jamás  Escipion 
lo  dejaba  en  esta  guerra  de  las  manos,  y  entretanto  que 
dormía  lo  tenia  debajo  de  su  cabecera. 

CAPÍTULO   VIO. 

El  remedio  que  Escipion  puso  en  los  vicios  del  ejército,  y 
como  comenzó  la  guerra,  y  lo  que  hizo  en  P alenda. 

Tenia  Escipion  muy  bien  entendido  qne  ninguna  co- 
sa le  convenia  tanto  en  esta  guerra  ,  como  remediar  el 
ejército  que  estaba  acá  en  España,  y  quitarle  los  vicios 
con  que  se  habla  entorpecido.  Por  esto  dejado  el  cui- 
dado de  toda  la  gente  que  había  devenir  de  Italia  á 
Marco  Buteon  su  legado  que  la  pasase  acá  ,  él  con  la 
presteza  posible  se  vino  á  tomar  el  cargo  del  ejército 
que  acá  estaba  (4).  Luego  en  llegando  comenzó  á  desem- 
barazar el  ejército,  y  como  limpiarlo  del  mal  mohoque 
se  le  había  pegado  con  el  ocio.  Echó  del  real  las  rame- 
ras ,  que  llegaban  ,  según  todos  cuentan,  á  número  de 
dos  mil.  Quitó  los  mercaderes  y  los  cocineros,  y  todas 
las  bestias  de  carga,  y  la  gente  de  servicio  que  con  ellas 
se  acumulaba,  hasta  no  quedar  del  los  sino  lo  muy  pre- 
ciso, que  era  imposible  escusiarse.  Ningún  soldado  con- 
sintió que  tuviese  mas  aparato  para  su  servicio,  de  lo 
que  para  guisar  un  asado  ó  un  cocido  fuese  menester, 
y  un  solo  vaso  para  la  bebida.  Quitóles  los  colchones,  y 
él  fué  el  primero  que  hizo  hacer  su  cama  de  solo  heno. 
No  consentía  caminar  á  caballo  á  los  soldados,  porque 
decia  que  no  podía  confiar  nada  en  la  guerra  ,  del  que 
no  podia  andar  con  sus  pies  5).  Hacíales  cavar  de  or- 
dinario fosos  ,  y  andando  por  esto  muy  sucios  ,  decía. 
Anden  manchados  de  lodo,  pues  no  han  sido  hombres 
para  empaparse  en  sangre  de  enemigos.  Con  esto  y 
otras  grandes  industrias  hizo  volver  á  su  campo  la 
templanza  y  buena  orden  de  vivir,  que  andaban  como 
desterradas  deallí:  y  así  dice  Paulo  Orosio  muy  bien  que 
ejercitaba  sus  soldados,  como  si  los  tuviera  á  aprender 
en  una  escuela:  y  Lucio  Floro  dice  que  tuvo  mas  que 
pelear  con]los  vicios  de  sus  soldados ,  que  con  los  ene- 
migos. Y  para  que  todos  le  tuviesen  el  respeto  y  aca- 
tamiento debido ,  comenzólos  á  tratar  con  alguna  as- 


(1)  Veleyo  en  el  lib.  1.  Plutarco  en  los  Apophtegmas  ,  y 
Plimo  en  el  lib.  5,  c.  I,  y  en  el  lib.  8,  c.  16.  (2)  En  el  lib.  6, 
en  la  epístola  á  Luceyo.  (3)  Marco  Tulio  y  en  la  1  carta  de  las 
que  escribe  á  su  hermano  ,  y  al  fin  de  la  2Tusculana.  (4)  Ju- 
lio Frontino  en  el  lib.  4,  e.  1,  Lucio  Floro,  Orosio,  Appiano. 
el  sumario  de  Tito  Livio  ,  y  Val.  Max.  en  el  lib.  2,  c.  2! 
(5)  Vegecio  en  el  lib.  3,  c.  10. 


pereza:  que  aunque  le  era  natural,  era  mucho  mas  ne- 
cesaria para  fundar  bien  con  ella  su  autoridad.  Y  con 
tener  ya  bien  acostumbrados  sus  soldados:  todavía  no 
se  fiaba  dellos  para  comenzar  la  guerra  sino  que  por  mas 
ejercitarlos,  los  hacia  marchar  muy  á  menudo,  y  asen- 
tar y  fortificar  cada  día  nuevos  reales¡:  para  que  con  el 
trabajo  cobrase  su  gente  las  fuerzas  y  buena  fi  rmeza  que 
con  la  ociosidad  había  perdido.  En  esto  ,  y  en  todo  el 
trabajo  Escipion  era  el  primero  que  en  él  se  hallaba,  y 
el  postrero  que  se  quitaba  del.  Y  tenia  tan  repartido  el 
cuidado  de  cada  cosa,  que  en  un  punto  se  ponia  cada 
uno  enlo  que  había  de  hacer.  El  caminar  con  su  ejército 
era  con  tanta  orden  ,  como  sí  fuera  á  dar  la  batalla:  y 
el  reconocer  el  campo  ,  con  el  mismo  recato  que  si  tu- 
viera los  enemigos  delante.  Todo  este  cuidado  y  esta 
industria  entendía  era  menester  para  osar  parecer  de- 
lante los  numantinos:  y  así  se  detuvo  sin  acometerlos, 
ni  llegarse  adonde  pudiese  ser  acometido ,  hasta  que 
estuvo  muy  satisfecho  que  tenia  su  ejército  trocado,  y 
puesto  en  ferocidad  y  pundonor  de  victoria. 

Entrando  el  esrtío ,  ya  se  llegó  el  cónsul  con  su  cam- 
po cerca  de  Numancia  ,  teniendo  siempre  muy  reco- 
gida y  guardada  toda  su  gente,  porque  no  le  sucediese 
al  principio  alguna  adversidad  por  donde  los  nuestros 
le  tuviesen  en  menos,  pues  que  sin  esto  ya  le  menos- 
preciaban y  burlaban  destos  sus  detenimientos.  Y  por 
entonces  jamás  acometió  á  los  numantinos,  ni  les  dio 
ocasión  ninguna  que  ellos  pudiesen  hacerlo  ,  como 
quien  tenia  bien  considerado  el  esfuerzo  y  fuerzas  del 
enemigo,  y  no  se  hallaba  bastante  para  aventurarse 
con  él.  De  otra  manera  pensaba  vencerle  ,  haciendo  la 
guerra  á  los  campos  por  no  atreverse  á  hacerla  á  los 
hombres.  Mandó  por  esto  destruir  todo  lo  que  cerca 
de  sí  tenia  ,  y  siendo  forzado  pasar  adelante  ,  todos  le 
aconsejaban  que  era  lo  mejor  seguir  aquella  entrada 
del  llano  que  estaba  delante  Numancia ,  mas  él  les 
respondió.  Vosotros  tratáis  de  la  entrada,  y  yo  no 
pienso  mas  que  en  la  salida.  Seremos  forzados  á  pe- 
lear, y  venciendo  no  ganaremos  mucho  ,  y  siendo  ven- 
cidos lo  perderemos  todo.  Y  será  locura  por  tan  liviana 
ocasión  meternos  en  tan  gran  peligro.  Porque  yo  no 
tengo  por  buen  capitán  el  que  ama  el  pelear  ,  y  lo 
desea  ,  sino  el  que  forzado  con  la  necesidad  se  pone 
al  peligro  de  la  batalla  ,  con  fiucia  de  la  victoria.  Al- 
gunos autores  escriben  ,  que  esta  vez  dijo  aquella  sen- 
tencia tan  alabada  desde  entonces  hasta  ahora.  Jamás 
el  buen  capitán  ha  de  venir  apuntando  que  diga  :  No 
pensé. 

Por  esto  después  que  hubo  destruido  enteramente 
todo  lo  que  pudo  en  la  tierra  de  Numancia  ,  alzó  su 
campo,  y  retiróse  con  él  Duero  abajo  á  los  vaceos, 
donde  entendía  que  los  numantinos  andaban  juntando 
mucha  provisión.  Llegando  pues  Escipion  hasta  cerca 
de  Palencia  ,  que  era  también  por  este  tiempo  muy 
guerreada  de  romanos  ,  destruyó  toda  aquella  tierra 
por  donde  pasó  ,  y  haciendo  la  provisión  necesaria 
para  su  ejército ,  mandó  quemar  en  grandes  mon- 
tones todo  lo  demás.  Aquí  fué  ya  forzado  á  pelear, 
porque  los  de  Palencia  pusieron  mucha  gente  embos- 
cada en  unos  collados  ,  y  de  allí  sallan  de  improviso 
aun  gran  llano  que  Appiano  llama  Complanio  (1),  y 
daban  sobre  los  romanos  que  andaban  talando.  Esci- 
pion envió  contra  éstos  con  cuatro  bandas  de  caba- 
llos ,  áRutilio  Ruffo,  que  entonces  era  su  tribuno  en 

(1)  Aunque  Appiano  da  á  entender  que  Comiilanio  es  ciu- 
dad ,  no  es  mas  que  un  sitio  llano,  cercado  de  alturas.  B. 
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una  legión ,  y  después  escribió  lodo  lo  que  pasó  en 
esta  guerra.  Y  Appiano,  que  dice  eslo  ,  parece  que  to- 
mó del  lodo  lo  que  escribe  della.  Pues  como  Rutilio  se 
iTieliese  mucho  en  les  enemigos  ,  que  á  su  parecer  se 
reliraban  ,  'los  siguió  liasla  un  collado  alto  ,  donde. ya 
se  descubrió  la  emboscada,  y  por  eso  mandó  detener 
sus  caballos,  y  esperar  muy  en  orden  lo  que  suce- 
diese. El  cónsul  que  vio  á  Rutilio  mas  adelantado  de 
lo  que  él  quisiera  y  le  habia  ordenado  ,  siguió  con  todo 
su  ejército,  y  llegando  adonde  ya  los  nuestros  todos 
juntos  querían  dar  sobre  los  romanos  ,  mandó  par- 
tirse toda  su  gente  de  caballo  ,  y  entrar  por  dos 
partes  hacia  los  enemigos.  Mandóles  también  que  so- 
lamente trabasen  la  escaramuza  sin  romper  la  batalla, 
retirándose  siemp?e  hacia  el  cuerpo  del  ejército,  con 
que  él  estaba  á  sus  espaldas.  Con  estas  dos  bandas  de 
caballos  se  juntaron  los  de  Rutilio  ,  y  así  por  el  buen 
concierto  de  la  escaramuza ,  y  con  la  seguridad  que 
todo  su  campo  tes  hacia  ,  se  recogieron  todos  en  salvo. 
Queriendo  después  Escipion  salir  de  aquella  tierra  ,  y 
siendo  necesario  pasar  un  rio  muy  peligroso,  por  su 
hondura  y  malos  vados,  que  parece  podia  ser  Pisuer- 
ga,  pues  se  habia  de  atravesar  por  fuerza,  volviendo 
de  Palencia :  entendió  también  que  los  nuestros  se  ha- 
bían emboscado  por  sus  riberas  para  esperar  los  ro- 
manos al  paso.  Disimuló  Escipion  que  lo  sabia,  y 
asegurólos,  prosiguiendo  su  camino,  hasta  que  tuvo 
oportunidad  de  torcer  de  noche  por  otro  muy  diver- 
so ,  donde  los  españoles  no  le  pudieron  estorbar.  Y 
porque  como  vemos,  toda  aquella  tierra  de  Campos 
es  muy  seca  ,  mandaba  Escipion,  como  dice  Appiano, 
hacer  muchos  pozos  por  todo  aquel  camino.  Salia  las 
mas  veces  el  agua  salada  ,  y  así  se  padecía  mucho  tra- 
bajo de  sed ,  y  se  perdieron  muchos  caballos  y  bestias 
de  carga  ;  mas  al  fin  todo  el  ejército  salió  á  salvo. 

Pasó  desta  vez  Escipion  en  su  vuelta  por  cerca  de 
la  ciudad  deCaucia  (1),  donde  Luculo  con  tan  cruel  trai- 
ción habia  muerto  toda  la  gente  della.  Él  mandó  pre- 
gonar allí  ,  que  todos  los  que  quisiesen  volver  á  po- 
blarla,  que  gozasen  libremente  de  los  campos  y  he- 
redades della.  Esto  hacia  Escipion  ,  porque  aunque  de 
su  natural  era  duro  y  riguroso,  mas  era  también  muy 
justo ,  y  entendía  fuera  deslo  que  valían  mucho  con 
los  españoles  los  beneficios  y  la  mansa  y  justa  manera 
de  gobernarlos. 

Por  todo  este  rodeo  de  camino  que  Escipion  hizo 
para  volver  desde  Palencia  por  Caucia  á  Numancia, 
parece  que  dejó  el  camino  derecho  que  había  traído 
junto  á  Duero ,  y  tomó  estotro  de  apartarse  del  río, 
y  meterse  mas  hacia  los  puertos  de  entre  el  reino  de 
Toledo  y  Castilla ,  á  los  cuales  parece  estaba  vecina 
Caucia.  Y  en  pasar  los  llanos  y  los  pinares,  que  para 
esto  se  atraviesan  ,  harto  se  pudo  padecer  de  aquella 
sed  ,  que  tanto  Appiano  encarece.  Mas  todo  es  conje- 
tura ,   sin  que  se  pueda  con  verdad  afirmar  nada. 

En  esta  guerra  con  los  vaceos  sucedió  una  brava 
hazaña  ,  de  las  que  (como muchas  veces  en  esta  his- 
toria hemos  visto )  usaban  los  españoles  en  sus  deses- 
peraciones. Teniendo  Escipion  cercada  una  ciudad  ,  y 
A'iéndose  los  de  dentro  sin  remedio  ,  matáronse  todos 
á  sí  mismos  con  sus  hijos  y   mujeres ,   para  que  los 

(1]  Esta  ciudad  es  la  villa  de  Coca ,  de  que  hace  mención  el 
Itinerario  de  Antonino  en  camino  de  Ménda  á  Zaragoza  ,  si- 
túa n  fióla  entre  Simancas  y  Segovia.  Algunos  portugueses  se 
han  empeñado  en  hacer  de  Caucia ,  Caura  ,  y  en  reducirla  á 
la  provincia  de  entre  Duero  y  Miño,  en  donde  existen  el  pue- 
blo y  el  no  Coura  :  pero  los  falta  apoyo  en  los.  antiguos.  15. 


romanos  no  pudiesen  decir  que  los  habían  vencido- 
No  sabemos  qué  ciudad  fuese  ésta  ,  ni  se  puede  decir 
mas  della  ,  porque  el  sumario  de  Tito  Livio ,  donde 
solo  se  halla  escrito ,  lo  pasa  con  toda  esta  brevedad. 

CAPÍTULO  IX. 

Escipion  cercó  á  Numancia  de  muchas  maneras  ,  con 
que  la  puso  en  grande  aprieto. 

Todo  esto  se  hizo  este  verano:  y  acercándose  el  in- 
vierno .  Escipion  lo  fué  á  tener  dentro  en  la  tierra  de 
Numancia.  Allí  le  vino  el  socorro  de  África  que  espe- 
raba ,  y  trujólo  Yugurta  ,  el  nieto  de  Masanisa,  y  hijo 
de  Manastabal ,  que  dijimos.  Fué  el  socorro  doce  ele- 
fantes muy  bien  encastillados  y  proveídos  de  gente, 
que  tiraban  desde  lo  alto  con  hondas  y  ballestas.  Tam- 
bién envió  Manastabal  gente  de  pié  y  de  caballo  de 
sus  numidas,  que  siempre  fueron  muy  preciados  gí- 
netes.  Y  mostróse  tan  valiente  y  tan  cuerdo  Yugurta, 
como  dice  Salustio ,  en  toda  esta  guerra  ,  que  siendo 
amado  de  todo  el  ejército  ,  era  preciado  de  su  general, 
tanto  como  otro  alguno.  Así  le  encomendaba  siem- 
pre cosas  de  gran  peligro,  y  comunicaba  con  él  las 
de  importancia  ,  haciendo  del  toda  la  cuenta  que  de 
cualquiera  otro  de  sus  deudos  y  amigos  mas  princi- 
pales. No  hacia  tampoco  menos  estima  Escipion  de 
Gayo  Mario ,  que  fué  el  que  después  venció  á  Yugur- 
ta. Porque  una  vez  en  este  cerco  de  Numancia  ,  ha- 
biéndose movido  en  la  mesa  de  Escipion  plática  de 
qué  capitán  podría  tener  la  república  romana  faltán- 
dole Escipion:  él  respondió  ,  que  muchos  podría  te- 
ner ,  y  por  lo  menos  tendrá  aquel  que  allí  veo :  y  se- 
ñaló á  Mario  ,  que  estaba  presente.  No  trujo  consigo 
de  Roma  Escipion  á  Mario,  porque  él  estaba  ya  de 
antes  acá.  Y  él  fué  uno  de  los  que  le  ayudaron  mucho 
en  el  reducir  el  ejército  :  y  así  lo  acrecentó  después,  y 
le  dio  algunos  cargos  en  el  campo.  Por  Mario  también 
dice  Plutarco,  que  se  levantó  en  este  cerco  el  pro- 
verbio de  llamar  acémila  de  Mario  á  uno  que  quisie- 
sen alabar  con  desden.  Porque  queriendo  un  día  Es- 
cipion reconocer  los  caballos  y  otras  bestias  del  campo, 
Mario  presentó  su  caballo  y  su  acémila  ,  tan  bien  cu- 
rados ,  que  tuvo  mucho  el  general  que  alabar  en  ellos. 

Tuvo  Escipion  todo  el  invierno  en  su  real ,  y  gastólo 
en  destruir  los  campos  de  Numancia,  para  que  no  le 
quedase  ninguna  ayuda,  ni  reparo  en  ellos,  y  sus  sol- 
dados se  cebasen  mucho  con  la  presa  ordinaria.  An- 
dando los  romanos  en  esto,  faltó  una  vez  poco  que  no 
fuesen  cercados  y  destruidos.  Entraron  á  saquear  unas 
caserías  que  tenían  una  gran  laguna,  que  casi  las  cer- 
caba todas.  Por  otra  parte  estaba  una  gran  montaña 
muy  enriscada,  y  allí  se  pusiéronlos  nuestros  encu- 
biertos. Los  del  ejército  de  Escipion,  que  allí  habían 
venido,  se  partieron  en  dos  partes.  La  una  entró  á  ro- 
bar las  casas ,  y  la  otra  que  era  menor ,  y  tenia  unos 
pocos  caballos,  escaramuzaba  con  algunos  de  los  nu- 
mantinos  que  .salían  de  la  emboscada  ,  á  entretenerlos, 
hasta  que  ya  saliendo  todos,  los  cercaron  y  los  pu- 
sieron en  gran  peligro  de  ser  todos  muertos.  Escipion 
mandó  hacer  apriesa  con  las  trompetas  señal  de  reco- 
gerse, enviando  entretanto  mil  caballos  que  socorrie- 
sen los  demás.  Con  éstos,  y  con  la'gente  que  salió  de 
las  casas,  y  con  todo  el  ejército  que  ya  cargaba,  se 
pudieron  salvar  los  que  peligraban,  y  dando  todo  jun- 
to el  campo  de  los  romanos  la  carga  á  los  nuestros,  los 
hicieron  volverlas  espaldas,  para  meterse  enla  ciudad. 
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Vióse  entonces,  como  dice  Lucio  Floro  y  Paulo  Orósio, 
una  nueva  maravilla,  y  tal,  que  no  se  pudiera  hallar 
quien  la  creyese:  que  huian  los  numantinos,  y  los  veian 
huir  los  romanos.  Todavía  no  los  quiso  seguir  Esci- 
pion,  contento  con  volverse  sin  mucho  daño  al  real. 
Porque  de  ambas  partes  murieron  algunos.  Con  todo 
esto  quedó  esta  vez  mas  resoluto  y  mas  determinado 
Escipion  de  jamás  pelear  con  los  de  Numancia :  y  así 
dice  Paulo  Orosio,  que  públicamente  propuso  de  ha- 
cerlo. Eslo  parece  pudo  acaecer  en  un  lugarejo  que  es- 
tá allí  cerca  del  sitio  de  Numancia,  y  lo  llaman  el 
Henar,  y  hay  en  él  gran  laguna,  hacia  otro  que  dicen 
Chavalcr. 

Con  esto  entró  el  verano  del  año  siguiente  ciento  y 
treinta  y  uno  cuando  eran  ya  cónsules  en  Roma  Publio 
Mucio  Escevola  y  Lucio  Calpurnio  Pisón  ,  y  á  Escipion 
se  le  mandó  quedar  en  España  con  título  y  mando  de 
procónsul.  Y  yo  tengo  por  cierto  ,  que  aun  todavía  se 
estaba  Bruto  en  la  Ulterior. 

Estaba  ya  resuelto  Escipion  de  apretar  mucho  el 
cerco  de  Numancia,  hasta  tomarla  por  hambre ,  por- 
que venir  á  las  manos  con  ella  ,  siempre  le  pareció  de 
mas  peligro  que  buen  efecto.  Repartió  su  ejército  en 
dos  campos  ,  y  quedándose  él  con  el  uno  ,  dio  el  otro 
á  su  hermano  Quinto  Fabio  Máximo  ,  á  quien  ya  co- 
nocemos de  cuando  estuvo-  acá  contra  Viriato ,  para 
que  él  también  por  otra  parte  cercase  la  ciudad-  Otros 
dicen  que  dividió  en  cuatro  reales  todo  el  ejército,  y  él 
á  la  verdad  tenia  tanta  gente ,  que  para  todo  bastaba. 
También  discordan  en  el  número  de  la  gente,  y  los 
mas  dicen  que  tuvo  Escipion  en  este  cerco  sesenta  ,  y 
otros  cuarenta  mil  hombres.  En  Numancia  también 
dicen  los  mas  que  habia  ocho  mil  hombres  de  pelea ^ 
y  otros  no  le  dan  mas  que  la  mitad.  El  haberle  veni- 
do tan  grandes  ayudas  de  españoles  á  Escipion ,  como 
luego  se  verá ,  hace  verisirail  el  mayor  número.  Sallan 
muchas  veces  los  de  dentro  á  pelear,  mas  Escipion  ja- 
más lo  quiso  hacer  ,  confesando  que  su  esfuerzo  y  de- 
sesperación con  que  peleaban,  era  mucho  de  temer.  Y 
como  muchos  le  culpasen  este  su  gran  recato ,  tenién- 
dolo por  flojedad ,  respondía :  Mi  madre  me  parió  pa- 
ra capitán,  y  no  para  soldado.  Y  podía  decir  esto  Esci- 
pion mas  á  su  salvo  que  otro :  porque  ya  cuando  fué 
soldado,  habia  dado  buena  experiencia  de  cuan  valien- 
te lo  sabia  ser.  Mandó  hacer  siete  trincheras  con  sus 
vallados,  en  diversas  partes  contra  la  cmdad,  para 
mas  estrecharla  :  y  envió  á  pedir  mucha  gente  de  so- 
corro á  muchas  partes  de  España,  señalando  qué  gen- 
te de  pié  y  de  caballo  habia  de  enviar  cada  provincia. 
Porque  siempre  parece  que  no  podían  ser  vencidos 
los  españoles,  sin  que  españoles  ayudasen  á, vencerlos. 

Venida  esta  gente  ,  que  fué  rancha ,  repartióla  junto 
con  la  demás  de  su  campo  en  muchas  estancias  ,  asf 
que  cercasen  del  todo  la  ciudad.  Dio  asimismo  cargo  á 
los  tribunos  y  centuriones  que  comenzasen  y  llevasen 
continuado  un  gran  foso  que  cercare  toda  la  ciudad, 
con  un  vallado  muy  alto,  así  que  fuese  imposible  salir 
ni  entrar  nadie  en  ella.  Era  necesario  que  tuviese  este 
baluarte  cerca  de  dos  millas,  porque  poco  menos  tenia 
en  torno  la  ciudad ,  y  así  los  que  andaban  en  este  tra- 
bajo, estaban  por  algunas  partes  lejos'  unos  de  otros, 
y  para  que  todos  pudiesen  ser  fácij mente  socorridos 
cuando  saliesen  los  de  dentro  á  estorbarles  la  obra  (co- 
mo muchas  veces  lo  hacían)  se  les  tenia  mandado,  que 
de  dia  ,  al  salir  los  numantinos  hiciesen  señal  con  le- 
vantar una  bandera  roja  ,  y  de  noche  con  fuego.  Aca- 
bada esta  cerca ,  con  que  quedaron  harto  encerrados 
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los  de  dentro,  mandó  Escipion  de  nuevo  hacer  otra  con 
madera  y  terraplenes,  que  tenía  talle  de  mui'o  perfec- 
to ,  porque  era  de  diez  pies  en  alto  ,  y  cinco  en  grueso, 
y  á  sus  trechos  tenia  sus  torres  muy  bien  formadas_ 
Y  porque  no  podía  cercar  de  la  misma  manera  la  la- 
guna que  estaba  cerca  del  muro,  mandó  echar  por  allí 
un  tal  vallado  ,  que  bastaba  tanto  como  la  cerca.  Así  • 
fué  Escipion  el  primer  capitán  que  cercó  de  muro  la 
ciudad  que  tenia  cercada  con  ejército.  Y  esto  nó  por- 
que los  cercados  no  querían  pelear ,  que  siempre  lo 
procuraban,  sino  porque  los  de  fuera  recelaban  siem- 
pre la  pelea.  Todas  estas  cosas  tan  extrañas  y  nunca 
vistas  ni  oídas,  que  el  cónsul  así  hacia,  eran  manifies- 
tos testimonios  de  que  confesaba  como  ni  osaba  pelear 
con  los  numantinos,  ni  podia  vencerlos  con  las  armas. 
Con  toda  esta  premia  salían  algunos  de  Numancia  por 
el  rio  Duero,  que  bañaba  los  muros,  y  mucho  les  ayu- 
daba, para  no  estar  del  todo  encerrados  ,  y  para  que 
por  allí  les  entrase  alguna  provisión.  Salían  y  entraban 
algunos,  zambulléndose  por  el  agua,  otros  en  barcas 
con  grande  furia  de  remos,  y  otros  esperando  el  vien- 
to que  soplase  muy  recio,  y  iban  y  venían  en  sus  bar- 
cas sin  estorbo,  y  metían  en  la  ciudad  mantenimien- 
tos. No  podia  hacer  Escipion  puente  por  la  anchura  y 
furia  del  rio,  mas  hizo  en  cada  ribera  un  castillo,  y 
con  grandes  maromas  puso  atadas  de  uno  á  otro  vigas 
muy  gruesas,  que  estaban  en  el  agua,  y  tenian  hinca- 
dos en  alto  y  al  través  muy  largos  clavos  y  puntas  de 
hierro ,  que  estorbaban  bien  el  paso  á  las  barcas  y  aun 
á  los  nadadores.  Todo  esto  hacia  Escipion,  como  dice 
Appiano  y  otros,  por  no  verse  en  la  pelea  con  los  nu- 
mantinos: y  vencerlos  con  quitarles  el  mantenimien- 
to ,  y  todo  el  remedio  y  consejo  de  haberlo.  Puso  tam- 
bién por  las  torres  de  su  terrapleno  trabucos  y  otras 
máquinas  que  tirasen  á  la  ciudad :  y  repartió  otros 
que  tirasen  desde  ahí  también  piedras  y  saetas,  como 
fuese  menester.  Generalmente  en  todo  este  cerco  tuvo 
gran  cuidado  de  mezclar  en  todos  los  escuadrones  ti- 
radores. Y  por  cosa  muy  particular  y  muy  señalada 
la  cuenta  Vegecio  (1 ).  Con  esto  y  con  sesenta  mil  hom- 
bres de  pelea  entre  romanos ,  y  numidas  y  españoles, 
que  de  nuevo  le  habían  venido,  tenia  cercada  la  ciu- 
dad; y  todo  era  bien  menester  para  valerse  contra 
ella. 

Los  de  Numancia  salían  ordinariamente  á  dar  en  las 
guardas  de  los  romanos,  mas  cargaba  de  súbito  tanta 
multitud  sobre  ellos,  que  era  forzoso  el  retirarse  si  no 
querían  ser  todos  muertos.  Y  cuando  se  retiraban ,  Es- 
cipion no  consentía  que  los  romanos  los  siguiesen,  ma- 
tando en  ellos,  diciendo;  que  mientras  mas  fuesen, 
mas  aína  se  comerían  la  vianda  que  en  la  ciudad  te- 
nian. 

Habia  entre  los  numantinos  un  hombre  principal,  lla- 
mado Retogenes  Caravino ,  y  éste  viendo  en  tanta  fati- 
ga su  tierra  ,  determinó  buscarle  como  pudiese  el  so- 
corro ,  ó  morir  procurándolo.  Persuadió  á  otros  cinco, 
como  dice  Appiano  ,  que  le  quisiesen  ayudar  en  esta 
hazaña  que  emprendía  ,  y  todos  seis  con  sus  caballos, 
y  sendos  escudos,  y  algunos  esclavos,  salieron  una 
noche  de  la  ciudad  ,  llevando  una  escala  de  trozos,  re- 
partida entre  todos.  Dieron  súbito  en  las  primeras 
guardas  que  encontraron  ,  y  matáronlas  muy  presto, 
y  así  pasaron  hasta  el  terrapleno.  Subieron  en  lo  alto 
y  peleando  y  matando  muchos  de  los  que  les  quisieron 
resistir ,  cuenta  Appiano ,  que  hicieron  una  cosa  harto 

(1)  En  el  lib.  I,  c.  13. 
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dificultosa  de  creer ,  y  yo  la  refiero  como  él  la  pune. 
Dice  que  al  fin  hicieron  plaza  franca  para  que  sus  es- 
clavos les  guindasen  también  sus  caballos ,  y  se  los 
guardasen  á  la  otra  parte  de  fuera  ,  liasta  que  ellos  su- 
bieron en  ellos.  Fuéronse  Retogencs  y  sus  compañeros 
álos  arevacos  y  presentándoles  el  estrecho  en  que  estaba 
Numancia.,  les  pedian  con  lágrimas,  por  el  parentesco  y 
amistad  que  entre  ellos  había,  les  tliesen  algún  socorro. 
Los  arevacos  no  solamente  no  les  concedieron  lo  que 
pedian ,  sino  que  les  mandaron  se  saliesen  luego  de  to- 
da la  tierra  ,  con  miedo  que  tenían  no  se  la  destruyesen 
los  romanos  ,  por  solo  haberles  escuchado  su  embaja- 
da. No  dice  Appiano  qué  hicieron  Retogenes  y  los  su- 
yos ,  sino  cuenta  luego  que  en  Lucia  ( 1 ) ,  una  ciudad 
populosa  ,  que  estaba  aun  no  una  legua  de  Numancia, 
todos  los  mancebos  tenían  gran  deseo  de  socorrer  los 
cercados ,  y  de  cuantas  maneras  podían ,  trataban  de 
mover  toda  la  ciudad  para  que  se  animase  á  hacerlo. 
Los  viejos  avisaron  desto  á  Escipion,  atemorizados  de 
su  gran  poderlo.  Él  una  noche  escogió  en  su  campo  la 
gente  que  le  pareció  mas  despierta  ,  y  con  ella  amane- 
ció sobre  Lucia  ,  cercándola  toda.  Pidió  luego  que  le 
entregasen  todos  los  mancebos  que  dentro  habla.  Y  co- 
mo se  le  respondiese  que  todos  hablan  huido ,  amena- 
zólos que  si  luego  no  los  daban,  que  la  ciudad  seria  sa- 
queada y  destruida.  Rendidos  con  este  miedo  los  lu- 
cíanos, le  sacaron  hasta  cuatrocientos  mancebos,  á  los 
cuales  con  mucha  dureza  de  corazón  ,  que  le  era  natu- 
ral ,  mandó  cortar  las  manos  derechas ,  y  así  se  volvió 
el  mismo  dia  á  sus  reales. 

CAPÍTULO  X. 

Los  de  Numancia  se  quisieron  dar  al  cónsid ,  mas  él  no 
los  quiso  recibir ,  y  al  fin  se  mataron  todos  con  deses- 
peración. 

Fatigábales  ya  la  hambre  á  los  numantinos ,  y  ella 
les  forzó  á  enviar  un  ciudadano  principal  llamado  Aba- 
re ,  con  otros  cuatro  ,  á  tratar  con  Escipion  de  algún 
buen  concierto.  Llegado  Abaro  al  cónsul ,  le  habló  con 
ánimo  ensalzado  ,  en  quien  aun  la  adversidad  tan 
grande  no  había  hecho  señal  de  abatimiento  :  y  como 
refiere  Appiano  ;  dijo  desta  manera.  No  será  menester 
decirte ,  Escipion  ,  quien  son  los  numantinos ,  pues 
nos  tienes  bien  conocidos ,  y  nos  ves  perseverar  con 
tanta  constancia  en  defender  nuestra  tierra.  Así  em- 
plearás bien  el  beneficio  si  quisieres  hacer  lo  que  te  su. 
plicaremos.  Y  no  te  pedimos  que  nos  perdones  ,  sino 
que  temples  el  castigo,  de  manera  que  podamos  sufrir- 
lo. Ya  conocemos  la  mudanza  de  fortuna,  y  vemos  que 
la  salvación  de  nuestra  ciudad  no  está  en  nuestro  po- 
derío, sino  en  tu  voluntad.  Tómala  como  tuya,  con- 
tento con  darnos  una  pena  moderada  :  y  si  esto  no 
quieres ,  no  esperes  que  tú  podrás  verla  vencida  :  por- 
que ella  se  anticipará  en  destruirse  á  sí  misma  ,  antes 
que  tú  la  tomes. 

Era  Escipion  muy  áspero  y  terrible  de  su  natural 
condición  ,  y  así  les  respondió  á  estos  embajadores  sin 
ninguna  piedad,  que  le  diesen  libremente  la  ciudad  con 
las  armas ,  y  con  todo  lo  que  en  ella  habla.  Pues  pu- 

(1)  Esta  ciudad  pudo  serla  de  Voluce,  distante  solo  vein- 
te y  cinco  millas  de  Numancia  ,  en  el  camino  de  Astorga  á 
Zaragoza  por  la  Cantabria  ;  para  cuya  reducción  no  debe  de- 
tenernos el  que  Appiano  solo  la  ponga  distante  una  corta  le- 
gua de  Numancia ,  pues  hay  poco  que  fiar  en  el  texto  de  este 
autor.  B. 
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diera  bien  ablandar  Escipion  algo  deste  su  terrible  ri- 
gor ,  con  acordarse  como  alguna  vez  ,  los  que  ahora  le 
pedian  alguna  piedad  ,  la  habían  usado  con  los  roma- 
nos ,  dando  la  vida  ,  y  dejando  ir  en  salvo  á  los  ejérci- 
tos enteros,  y  á  grande  multitud  de  romanos,  á  quien 
pudieran  dar  la  muerte  por  derecho  de  la  guerra.  Mas 
una  aspereza  natural  de  suyo  se  enternece  pocas  ve- 
ces :  cuanto  mas  si  se  persuade  que  la  rigurosa  seve- 
ridad de  que  usa  ,  es  por  entonces  necesaria.  Oida  esta 
respuesta  por  los  numantinos  ,  todo  el  amor  de  su  li- 
bertad se  les  volvió  en  ira  y  desesperación ,  co- 
mo á  hombres  que  jamás  habían  sabido  que  cosa  era 
sujeción.  Con  esta  rabia  mataron  á  Abaro  y  á  los  otros 
cuatro  que  con  él  habían  ido  :  vueltos  furiosos  en  oír 
tales  nuevas  ,  y  sospechando  también  que  habían  de- 
jado concertado  con  Escipion  ,  que  les  otorgase  á  ellos 
las  vidas.  Pidieron  después  de  nuevo  á  Escipion  por 
beneficio  que  pelease  con  ellos ,  para  morir  todos  como 
varones  con  las  armas  en  la  mano.  Mas  muy  lejos  esta- 
ba Escipion  de  aventurar  nada  desta  manera ,  como 
quien  tenia  ya  segura  la  victoria  sin  sangre  ,  y  había 
temido  siempre  el  pelear  con  los  numantinos,  cuanto 
mas  ahora  que  estaban  desesperados. 

Todo  les  acrecentaba  á  los  nuestros  su  rabia ,  y  así 
determinaron  morir  como  pudiesen  peleando.  Para  esto 
se  aparejaron  desta  manera.  Tenían  una  cierta  manera 
de  brevaje  ,  que  llamaban  celia ,  y  lo  usaban  en  lugar 
de  vino  ,  de  que  toda  aquella  tierra  carece.  Este  breva- 
je  se  hacía  de  trigo  mojado ,  y  secado  después  al  sol  co- 
mo almidón.. La  harina  quedaba  muy  delicada ,  y  ésta 
desleían  con  tal  licor ,  y  de  tal  manera  ,  que  daba  mu- 
cho calor  en  el  cuerpo  ,  y  tenia  fuerza  de  emborrachar 
como  el  vino.  Hartáronse  primero  todos  los  numanti-      , 
nos  de  carne  mal  asada,  y  embeodáronse  después  con 
mucha  celia ,  y  así  salieron  nó  á  pelear ,  sino  á  morir 
desatinados.  No  pudo  ya  Escipion  excusar  la  pelea,  que 
fué  brava  :  y  con  ser  tantos  los  romanos  ,  se  vieron  en 
gran  peligro  en  ella.  Y  dice  Paulo  Orosío  ,  que  de  nuevo 
entendieron  los  romanos  aquel  dia  que  lo  habian  con 
los  numantinos  ,  huyendo  ¿ellos  :  sino  que  tenian  por 
capitán  á  Escipion,  que  bastó  para  excusarles  el  afren- 
ta. Murieron  en  esta  pelea  los  mas  valientes  de  los  nues- 
tros :  y  los  demás  se  recogieron  á  la  ciudad  con  buen 
orden  ,  sin  jamás  volver  las  espaldas  ,  ni  dar  ninguna 
muestra  de  que  huían.  Dábanles  los  romanos  licencia, 
que  si  quisiesen  tomasen  los  cuerpos  de  los  suyos  para 
enterrarlos,  y  no  quisieronhacerlo,  por  no  parecer  que 
recibían  dellos  beneficios.  Esto  cuenta  así  Paulo  Orosío: 
mas  Lucio  Floro  dice  ,  que  cuando  salieron  á  pelear 
desta  manera  ,  fué  cuando  Escipion  excusó  la'  batalla- 
Y  que  otra  vez  apretándoles  mucho  la  hambre  ,  salie- 
ron de  tropel  para  morir  todos  ,  y  que  se  mantuvieron 
algunos  dias  después  de  los  cuerpos  de  los  que  murie- 
ron de  las  heridas.  Lo  postrero  que  intentaron  fué  huir 
como  pudiesen.  Mas  estorbáronselo  sus  mujeres,  cor- 
tándoles y  deshaciéndoles  todos  los  aderezos  y  frenos 
de  los  caballos  ,  de  manera  que  fué  imposible  apro- 
vecharse dellos.   Y  el  grande  amor  que  á  sus  maridos 
tenian  ,  les  hizo  que  les  impidiesen  el  salvar  sus  vidas. 
La  hambre  era  ya  incomparable  ,  porque  habiéndo- 
se mantenido  algunos  días  de  cueros  cocidos  ,  ya  co- 
mían carne  humana  ,  y  la  pestilencia  que  había  recre- 
cido ,  ayudaba  muy  apriesa  á  consumir  los  pocos  que 
en  Numancia  quedaban.  Viéndose  ya  pues  sin  ninguna 
manera  de  remedio,  determinaron  matarse  todos,  para 
que  ellos  anticipasen  el  ganar  victoria  de  sí  mismos  ,  y 
no  pudiese  gloriarse  Escipion  ,  que  la  habla  alcanzado. 
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Así  murieron  todos ,  unos  con  veneno ,  y  otros  se  ma- 
taban íi  cuchillo  ,  y  otros  se  ecliaban  en  los  grandes 
fuegos  con  que  hablan  encentlido  la  ciudad  toda ,  por- 
que tampoco  no  quedase  nada  della  que  pudiese  gozar 
el  enemigo. 

En  esta  triste  sazón  ,  como  celebra  Valerio  Máxi- 
mo (1),  Teogenes,  un  principal  numantino,  puso 
fuego  á  todo  su  barrio  (lue  era  lo  mas  hermoso  de  to- 
da la  ciudad.  Después  él ,  por  morir  'como  valiente, 
tomó  una  espada,  y  echó  otra  en  el  suelo,  convidan- 
do á  sus  vecinos  que  se  matasen  con  él ,  y  que  el  que 
venciese,  echase  al  vencido  muerto  en  el  fuego,  así 
mató  ^muchos  peleando,  y  él  como  veiicedor  de  sí 
mismo,  se  echó  tras  ellos  en  las  llamas  mas  encen- 
didas. 

Así  pereció  muerta  con  sus  manos  ,  y  nunca  ven- 
cida la  señalada  entre  todas  las  del  mundo  ciudad  de 
Numancia ,  no  pudiendo  decir  Escipioncon  verdad  que 
la  venció  por  su  esfuerzo  y  fuerza  de  los  suyos ,  sino 


cuando  mucho  que  con  su  perseverancia    hizo  que     diesen  sino  en  presencia  de  todo  el   ejército.  Mandó 


Numancia  se  destruyese  á  sí  misma.  Y  Lucio  Floro 
historiador  natural  de  Roma,  acabando  así  de  contar 
el  fin  que  tuvo  esta  ínclita  ciudad,  la  celebra  tanto, 
que  dice  estas  mismas  palabras.  Dio  buen  testimonio 
de  la  'gloria  y  esclarecido  valor  de  Numancia,  y  de  su 
gran  esfuerzo,  y  de  su  dichosísima  suerte  entre  tantos 
males  y  miserias ,  el  haber  mantenido  tantos  años  la 
fé  con  sus  aliados  ,  y  el  haber  sufrido  tanto  tiempo ,  y 
resistido  al  pueblo  romano,  que  guerreaba  con  las 
fuerzas  de  todo  el  universo.  Y  al  fin  apretada  la  ciu- 
dad ,  y  no  vencida  por  un  famosísimo  capitán ,  no  le 
dejó  en  sí  misma  cosa  ninguna  de  que  pudiese  gozar 
como  enemigo.  No  se  halló  un  solo  numantino  que  pu- 
diesen aprisionar  por  cautivo.  Presa  ,  como  de  gente 
pobre ,  no  quedó  ninguna ,  las  armas  en  la  ciudad  las 
quemaron  todas.  El  triunfo  que  della  se  hubo,  fué  de 
solo  el  nombre  de  la  ciudad.  Así  encarece  esto  Lucio 
Floro ,  y  lo  mismo  dice  Paulo  Orosio:  y  añade,  que  so- 
lo ganaron  los  romanos  en  esta  victoria  su  seguridad. 
Valerio  Máximo  dice  (2),  que  lo  que  se  halló  en  la  ciu- 
dad fueron  brazos  y  piernas  y  otros  pedazos  de  carne 
humana ,  de  que  los  numantinos  ya  muchos  dias  an- 
tes se  mantenían. 

Appiano  Alejandrino  cuenta  algo  diferente  la  matan- 
za y  destrucción  que  los  numantinos  hicieron  de  sí 
mismos  ,  diciendo  que  quedaron  algunos  vivos,  y  los 
tomó  Escipion.  Mas  yo  sigo  á  Tito  Livio  ,  Orosio,  Flo- 
ro y  Valerio  Máximo,  que concuerdan  ,  y  son  de  mu- 
cha autoridad.  Tito  Livio,  como  parece  por  sus  su- 
marios ,  siempre  ensalza  á  los  numantinos ,  y  -hace 
muy  grande  estima  de  su  esfuerzo.  Celebra  también 
mucho  ,  y  con  razón,  la  prudencia  y  gran  destreza 
de  Escipion  en  emendar  su  ejército ,  y  reducirlo  á  buen 
concierto  de  guerra,  que  es  todo  el  fundamento  de  ven- 
cer. Dice  que  los  traia  siempre  ocupados  perpetua- 
mente en  trabajos  de  manos ,  y  de  camino  les  hacia 
que  llevase  cada  uno  muy  gran  carga  de  su  manteni- 
miento, y  sin  esto  siete  palos  para  el  vallado.  Y  vien- 
do á  uno  que  no  podía  caminar  por  ir  tan  cargado, 
le  dijo  ,  cuando  supieres  hacer  buena  defensa  con  la 
éjíparla',  no  tendrás  para  que  llevar  la  del  vallado.  Otro 
ItéVab.í  rnal  puesto  el  escudo,  y  hízole  dar  otro  ma- 
yor'y  rnas  pesado,  diciendo ,  que  así  era  menester  dar- 
le ■á.'qti'gl  buen  escudo  ,  porque  sabia  aprovecharse  me- 
jor del ,  que  del  espada.  Viendo  un  día  que  los  suyos 


-{íf  Efi'S  c'.'  3,  del  lib.  2.  (2)  En  el  lib.  7, 
TOMO    I. 
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en  la  batalla  no  podían  sufrir  á  los  numantinos,  y  es- 
taban para  volver  las  espaldas  ,  mandó  pregonar  que 
tendría  por  enemigo  ,  y  le  trataiia  como  á  tal ,  al  que 
volviese  al  real  sin  ser  vencedoi-.  Por  solo  que  un  sol- 
dado le  saliese  de  la  ordenanza ,  lo  mandaba  luego  azo- 
tar con  varas  si  era  extranjero  ,  y  con  sarmientos  por 
mas  honra  si  era  romano.  Con  todo  este  rigor  se 
cuenta  del  una  blandura:  que  habiendo  sabido  co- 
mo un  l)uen  soldado  faltaba  muchas  noches  del  real 
sobre  Numancia,  porque  se  iba  á  buscar  una  su 
amiga  que  le  habían  echado  de  allí:  le  permitió  que 
la  trújese  al  campo  porque  no  hiciese  aquellas  ausen- 
cias. 

También  cuentan  Tito  Livio  y  Marco  Tullo ,  que  es- 
tando Escipion  en  este  cerco,  llegó  un  riquísimo  pre- 
sente que  el  rey  Antioco  ,  y  otros  dicen  Attalo,  de  Si- 
ria le  enviaba.  Y  como  por  costumbre  de  los  demás 
capitanes  generales  del  pueblo  romano  lo  pudiese  re- 
celaír  en  su  tienda  y  á  sus  solas ,   no  quiso  que  se  lo 


también ,  que  el  cuestor  del  pueblo  romano  toma- 
se todos  los  dones  por  cuenta ,  porque  dijo  que  los 
quería  para  dar  dellos  premios  á  los  soldados  que 
por  valentía  los  mereciesen.  Mostró  con  esto  gran 
menosprecio  de  aquellas  grandes  riquezas,  y  'dio 
ánimo  á  sus  soldados  con  el  esperanza  de  partici- 
parlas. 

Entre  los  otros  á  quien  Escipion  premió  por  es- 
ta guerra ,  fué  uno  Yugurta ,  alabándolo  pública- 
mente, y  dándole  muchos  dones  y  cartas  para  el  rey 
Micipsa  su  tío,  donde  celebraba  mucho  el  esfuerzo  y 
prudencia  de  Yugurta.  Diciéndole  que  tenia  en  él 
un  hombre  digno  de  ser  su  sobrino,  y  nieto  de  Ma- 
sanisa. 

Duró  la  guerra  de  Numancia  desta  vez  no  mas  que 
siete  años ,  contando  desde  la  muerte  de  Viriato ,  y 
principio  deste  libro  hasta  ahora.  Y  así ,  para  poder 
salvar  lo  que  todos  los  historiadores  generalmente 
dicen  que  duró  catorce  años ,  es  forzado  juntar  con 
éstos  los  tres  de  la  otra  guerra  que  tuvieron  con  los 
desta  ciudad  Fulvio  Nobilior  y  Marcelo  ,  y  aun  con 
todo  eso  no  pasan  de  diez.  Pues  en  la  cuenta  de  los 
años  no  puede  haber  falta  yendo  como  aquí  van  con- 
tinuados por  la  sucesión  de  los  cónsules ,  que  es  cuen- 
ta infalible,  y  sin  error  en  las  tablas  capitolinas.  Po- 
dremos decir,  que  entretanto  que  duró  la  guerra  de 
Viriato,  también  se  movieron  los  numantinos,  y  que 
duró  entonces  la  guerra  cuatro  años,  aunque  no  hay 
escrito  nada  della. 

Lo  que  dice  Veleyo  Patérculo ,  que  tomó  Escipion 
á  Numancia  un  año  y  tres  meses  después  que  vino 
en  España :  parece  ser  verdad  por  el  discurso  desta  con- 
quista. 

Tomada  Numancia ,  Escipion  la  asoló  toda ,  porque 
no  quedase  ni  aun  rastro  de  quien  tanto  pudo  resis- 
tir á  Roma  con  afrentarla  tanto.  La  tierra  toda  ,  para 
que  se  cultivase ,  repartióla  por  los  pueblos  de  la  co- 
marca sujetos  á  los  romanos.  Luego  se  anduvo  Esci- 
pion por  mucha  parte  áe  España  pacificando  muchos 
pueblos ,  y  ordenando  las  cosas  de  su  buen  gobierno. 
Y  porque  traia  siempre  muy  delante  los  ojos  lo  mu- 
cho que  habia  hecho  en  destruir  á  Numancia,  y  aun 
casino  creyéndolo,  dice  Paulo  Orosio,  que  pregun- 
tó á  un  español  principal  de  la  Celtiberia  ,  llamado  Ti- 
reso,  qué  esfuerzo  habia  hecho  á  Numancia  primero 
invencible,  y  qué  trueque  y  mudanza  la  habia  hecho 
después  que  pudiese  ser  vencida.  Tireso  sin  dudar  mu- 
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cho  le  respondió.  «Con  la  concordia  se  mantuvo,  y  con 
'da  discordia  pereció.  Que  tanto  como  esto  puede  des- 
«Iruir  y  asolar  una  desconformidad.»  Y  Estrabon  (1) 
conforme  á  esto  se  pone  en  particular  h  considerar  muy 
despacio,  como  fueran  los  españoles  invencibles  si 
supieran  unirse,  y  solo  por  ser  desconformes,  pudieron 
ser  vencidos.  Sus  palabras  son  éstas.  La  causa  que 
hubo  para  que  los  griegos  y  otras  naciones  pudiesen 
entrar  en  España ,  y  apoderarse  della ,  no  fué  otra 
sino  estar  los  españoles  repartidos  en  chicas  compa- 
ñías ,  y  parentelas  y  gobiernos.  Los  señoríos  con  esto 
no  se  podían  extender  mucho,  ni  unirse  á  la  larga 
por  la  gran  soberbia  y  pertinacia  de  que  cada  uno  de 
los  españoles  tenia,  para  querer  mandar  sin  rendirse 
á  conformidad  y  unión ,  con  que  cobraran  mayores 
fuerzas.  Esta  su  braveza  de  ánimo  los  hizo  flacos, 
por  estar  solos  ¿contra  los  que  les  venían  á  quitar  la 
tierra.  Porque  si  se  juntaran  todos  para  su  defensa, 
y  se  ampararan  unidos  y  conformes  en  buena  amistad 
y  compañía,  ni  los  tirios  primero,  ni  después  los 
cartagineses  no  los  destruyeran ,  ni  les  ocuparan  sus 
tierras  ,  aunque  con  mayores  fuerzas  y  poderío  lo  in- 
tentaran. Y  esto  mismo  que  dice  Estrabon  deslas  dos 
naciones  ,  se  puede  muy  bien  estender  á  la  entrada  de 
los  romanos  en  España. 

Dejó  desta  vez  Escipion  muy  sosegada  y  en  muy 
buen  gobierno  toda  España,  y  volvióse  á  Roma  don- 
de también  era  recien  venido  de  acá  Junio  Bruto,  que 
triunfó  luego  con  título  de  haber  vencido  los  gallegos, 
y  por  esto  se  le  dio  el  renombre  de  Callaico.  Luego 
triunfó  Escipion  deNumancia  ,  con  quedarle  también 
el  renombre  de  Numantino  sobre  el  que  ya  tenia  de 
Africano.  Y  fueron  estos  dos  capitanes  los  primeros  y 
postreros  de  los  romanos  que  ganaron  renombre  de 
España,  y  no  de  toda  ella  ,  como  se  ganó  de  África  y 
de  otras]provincias ,  sino  de  una  ciudad  sola,  ó  de  muy 
poca  tierra.  Las  islas  también  de  nuestro  mar  dieron 
renombre  á  quién  las  sujetó,  como  se  verá  muy  pres- 
to. Todo  esto  de  pacificar  Escipion  á  España  después 
de  asolada  Numancia,  y  triufarél  y  Bruteen  Roma,  fué 
siendo  ya  cónsules  Publio  Popilio  Léñate  y  Publio  Ru- 
pilio  ,  el  año  ciento  y  treinta  antes  del  Nacimiento.  En 
este  triunfo  cuenta  Plinio  ,  que  repartió  Escipion  á  sus 
soldados  una  pequeña  suma  de  plata,  y  por  tal  la  cele- 
bra (2) :  por  donde  parece  que  el  número  está  allí  er- 
rado en  las  libras  de  plata ,  pues  sube  á  mas  de  ciento 
y  veinte  mil  ducados ,  que  no  era  para  hacer  fiesta 
dello  por  poco. 

CAPÍTULO  XL 

Hubo  diez  gobernadores  en  España.  Mételo  sujetó  á  Ma~ 
llorcay  Menorca.  Calpurnio  Pisón  gobernó,  y  fué  muer- 
to en  España.  Y  otras  cosas  diversas. 

Pasan  luego  seis  años ,  que  ninguna  cosa  se  pue- 
de contar  de  España,  sino  es  que  ocupados  los  ro- 
manos en  otras  guerras,  enviaron,  como  escribe Ap- 
piano  diez  embajadores  ó  gobernadores ,  con  título 
de  legados  acá ,  para  que  con  prudencia  y  buenos  con- 
ciertos entretuviesen  las  cosas  en  paz  y  sosiego ,  por- 
que no  querían  tomar  por  entonces  contra  nosotros 
las  armas.  Y  porque  aquí  se  va  acabando  ya  la  histo- 
ria particular  de  las  cosas  de  España  ,  que  este  autor 

(1)  En  el  lib.  3.  (2)  En  el  lib.  33,  c.  11. 
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escribió,  no  será  maravilla  que  en  las  de  muchos  de  los 
años  siguientes  no  pueda  yo  escribir  sino  bien  poco 
dellas  ,  por  faltarme  ya  de  quien  las  he  sacado  hasta 
aquí.  En  este  tiempo  murió  en  Roma  súbitamente  Es- 
cipion el  Numantino,  que  como  por  todo  lo  pasado  se  ha 
parecido,  y  se  confirmó  por  otros  grandes  hechos  que 
acabó,  fué  muy  señalado  capitán  entre  todos  los  prin- 
cipales que  Roma  tuvo ,  y  aunque  su  esfuerzo  fué  har- 
to grande  no  se  puede  dudar  sino  que  su  prudencia 
fué  mayor.  El  demasiado  rigor  ,  y  alguna  aspereza  en 
la  condición  le  hizo  parecer  poco  semejante  á  su  padre 
natural  Paulo  Emilio,  y  á  todos  sus  pasados  que  so 
preciaron  mucho  de  mostrar  su  nobleza  con  mu- 
cha mansedumbre  y  benignidad.  Mas  puédese  escu- 
sar  en  alguna  manera  mucho  desto ,  con  la  necesi- 
dad que  el  ejército  de  España  tenia  dello.  Y  el  haber- 
lo también  con  los  numantinos,  pedia  asimismo  cual- 
quier rigor. 

Después  el  año  ciento  y  veinte  y  uno  antes  del  Na- 
cimiento, el  cónsul  Cecilio  Mételo  ,  que  lo  era  con  Ti- 
to Quincio  Flaminio ,  vino  á  las  islas  de  Mallorca  y 
Menorca  para  sujetarlas.  Destas  dos  islas  no  será  me- 
nester decir  aquí  nada  ,  por  lo  mucho  que  dellas  y  de 
sus  nombres,  fertilidad  y  costumbresjha  dicho  Florian 
de  Ocampo  en  diversos  lugares  del  principio  desta  his- 
toria. Solo  conviene  considerar  como  cosa  harto  nota- 
ble en  la  historia  romana ,  que  habiendo  siempre  tan- 
ta mención  de  Cerdeña,  y  de  lo  mucho  que  los  ro- 
manoshicieron  por  señorearla,  y  conservarla:  casi  nun- 
ca jamás  haya  habido  mención  destas  otras  dos  islas 
que  la  están  tan  cerca,  y  son  tan  principales.  Esta  es  la 
primera  vez  que  romanos  tratan  de  conquistarlas.  Y 
si  no  fuera  por  lo  que  Magon  hermano  de  Aníbal ,  co- 
mo queda  dicho,  hizo  en  ellas,  y  por  alguna  gente  que 
salía  dellas  á  sueldo,  nunca  hasta  ahora  las  oyéramos 
nombrar  en  la  conquista  de  los  romanos  en  España. 
Por  lo  cual  podemos  creer  ,  que  hasta  ahora  siempre 
debían  estar  en  buen  amistad  del  pueblo  romano.  La 
ocasión  y  manera  de  conquistarlas  esta  vez  fué  ésta, 
como  Lucio  Floro  y  Paulo  Orosio,  y  el  sumario  de 
Tito  Livio  lo  escriben. 

Andaban  los  moradores  destas  dos  islas  por  es- 
te tiempo  robando  todas  las  riberas  comarcanas,  en 
unas  barcas  tan  mal  aderezadas,  que  miedo  ponía  pen- 
sar que  habían  de  entrar  hombres  en  ellas.  Y  con  no 
tener  mas  armas  que  sus  hondas ,  con  solas  ellas  y  sus 
barcas  se  mantenían  en  ser  corsarios  muy  enojosos 
á  todos  sus  vecinos.  Pasaba  ya  esto  tan  adelante,  que 
en  Roma  pareció  cosa  digna  que  un  cónsul  se  em- 
please en  ella.  Así  vino  Mételo  con  gran  flota,  y  los 
mallorquines  salieron  á  ella ,  pensando  haber  una  gran 
presa.  Al  principio  de  la  batalla  descargaron  sobre  las 
naves  romanas  una  lluvia  incomportable  de  piedras. 
Mas  luego  que  vinieron  alas  manos,  y  la  fuerza  de 
los  navios  grandes  comenzó  á  desbaratar  las  barqui- 
llas, pusiéronse  todos  los  isleños  en  huida;  y  llegados 
á  sus  riberas,  sometieron  en  las  montañas  como  bes- 
tias fieras ,  y  así  fué  menester  andar  á  caza  dellos,  pa- 
ra acabar  de  vencerlos.  Paulo  Orosio  solo  dice ,  que 
Mételo  hizo  gran  matanza  en  los  isleños.  La  victoria 
fué  grande,  así  entera  la  sujeción  en  que  desta  vez 
quedaron  ambas  islas.  Por  todo  Mereció  Mételo  el  re- 
nombre de  Baleárico.  Y  todo  esto  hace  creer  que  se  le 
dio  en  Roma  á  Mételo  el  triunfo,  que  mención  expresa 
desto  no  la  hay  en  ningún  autor.  , 

Por  estos  años,  como  se  halla  en  Plutarco,-  sin 
que  se  pueda  señalar  en  cuál ,  Gayo  Mario  el  gran  spl- 
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dado ,  de  quien  en  la  guerra  de  Numancia  se  hizo  men- 
ción ,  vino  á  gobernar  la  Ulterik)r  España  después  de 
su  pretura::y  hallándola  malamente  fatigada  con  gran 
des  compañías  de  salteadores  que  toda  la  alborotaron, 
la  dejó  bien  sosegada  ,  y  persuadidos  los  de  la  tierra 
que  era  cosa  malvada  robar  de  aquella  manera  ,  que 
entre  ellos  se  tenia  antes  por  valentía.  No  hay  duda, 
sino  que  la  guerra  que  entonces  hizo  Mario  á  los  lu- 
sitanos, fué  muy  grande ,  pues  llamó  gente  de  los  cel- 
tiberos en  su  ayuda,  y  les  dio  por  premio  deste  socor- 
ro muchos  campos  donde  poblasen  y  viviesen  como 
presto  se  verá. 

Parece  que  se  rebeló  después  la  Ulterior  España  en 
el  año  ciento  y  nueve  antes  de  la  Natividad  de  nues- 
tro Redentor,  y  fué  enviado  para  sosegarla  Calpurnio 
Pisón ,  y  luego  por  su  sucesor  Servio  Sulpicio  Galba, 
y  debia  ser  hijo  del  que  malamente  mató  la  gran  mul- 
titud de  lusitanos.  En  una  palabra ,  cuenta  Appiano 
Alejandrino  esto  al  fin  de  su  historia  de  España ,  y  no 
hay  como  dar  mas  relación  dello. 

Por  la  orden  de  los  tiempos  que  señala  Marco  Tulio 
parece  que  este  Pisón  es  el  que  en  Córdoba  hizo  una 
gran  muestra  de  su  mucho  cuidado  que  tenia  en  no 
llevar  ningún  cohecho.  Quebrósele  un  anillo  de  oro 
que  tenia,  estando  en  aquella  ciudad  ,  y  queriéndolo 
mandar  hacer  de  nuevo,  estando  sentado  en  su  tribu- 
nal ,  en  pública  audiencia,  con  [mucho  concurso  de  su 
gente,  mandó  llamar  un  platero,  y  allí  delante  de  todos 
le  dio  el  anillo  quebrado  para  que  lo  renovase.  Y  dán- 
dole el  oro  por  peso  ,  le  manió  que  allí  delante  del  y 
de  todo  el  pueblo  lo  labrase  hasta  acabarlo.  Porque  s¡ 
después  le  viesen  con  anillo  nuevo  ,  no  pudiese  nadie 
sospechar  que  lo  habia  habido  en  aquella  tierra. 
Queria  en  esto  parecer  á  su  padre  Lucio  Pisón  ,  que 
por  sobrenombre  llamaban  Frugi,  y  quiere  decir  el  de 
mucho  recaudo ,  por  ser  hombre  que  en  todaslas  cosas 
lo  puso  muy  señalado.  Este  Pisón  que  decimos  del  ani- 
llo, fué  muerto  acá  en  España,  como  allí  Marco  Tulio 
escribe,  y  porque  él  no  dice  mas ,  no  se  podrá  decir 
cómo,  ni.  dónde.  Deste  Lucio  Pisón  creo  yo  sin  duda 
que  son  las  muchas  monedas  de  plata  que  se  hallan  en 
España  con  su  rostro  y  su  nombre ,  y  el  sobrenombre 
de  su  padre,  que  como  herencia  lo  usaba. 

El  señalar  la  venida  de  Pisón  á  España  en  este  año 
se  hizo  por  algunas;buenas  conjeturas  de  lo  pasado ,  y 
de  lo  de  adelante.  Otros  dos  Pisones  mataron  también 
acá  los  españoles  ,  mas  esto  fué  muchos  años  después 
como  diremos  en  su  lugar. 

Luego  tras  estos  dos  que  acá  gobernaron,  enviaron 
otra  segunda  vez  los  romanos  diez  embajadores,  ó  go- 
bernadores, con  título  de  legados,  á  España:  que  orde- 
nasen todas  las  cosas  della  pacíficamente,  y  con  buenos 
conciertos  pusiesen  toda  la  tierra  en  sosiego.  Porque 
nuevas  guerras  que  en  Italia  y  otras  partes  tenían  los 
romanos,  les  forzaba  á  querer  este  buen  entretenimien- 
to con  nosotros. 

Dos  años  después  entraron  en  España ,  y  fueron 
echados  della  los  cimbros  ;  lo  cual  pasó  desta  manera. 
Eran  estos  cimbros  pueblos  de  lo  mas  alto  y  postrero 
de  Alemania.  Y  porque  todas  aquellas  gentes  septen- 
trionales siempre  acostumbraron  á  salir  de  su  tierra 
juntos  en  grandes  ejércitos,  para  ganar  por  fuerza  lu- 
gar donde  parasen:  éstos  salieron  ahora  forzados ,  por- 
que el  mar  les  cubrió  sus  campos,  y  se  los  anegó  todos 
como  hoy  día  se  hace  en  muchas  partes  de  Flandes  ,  si 
con  reparosque  llaman  diques  no  proveen  de  estor- 
barlo. Con  esta  recuesta  vinieron  discurriendo  hasta 
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Italia,  y  echados  de  allí  una  vez,  pasaron  en  Francia,  y  ' 
últimamente  vinieron  á  España,  y  echados  della  este 
año  se  volvieron  en  Italia.  Solos  cuentan  la  venida  en  Es- 
paña y  la  vuelta  destos  cimbros,  Lucio  Floro  y  Plutar- 
co, sin  decir  mas  palabra.  Puesino  hay  duda,  sino  que  pa- 
saron cosas  muy  señaladas  acá  en  la  entrada  y  salida 
destas  gentes  estrañas.  Y  tampoco  hay  duda,  sino  que 
los  echaron  de  acá  los  romanos  ,  como  señores  de  la 
tierra,  con  gran  ayuda  de  los  nuestros. 

El  año  ciento  y  siete  antes  del  Nacimiento  ,  tuvo  por 
cónsules  á  Quinto  Mételo  y  á  Marco  Junio  Silano.  Quin- 
to Servilio  Cepion  venció  este  año  los  lusitanos  ,  como 
Eutropio  lo  dice  brevemente.  Con  la  misma  brevedad 
liace  mención  Julio  Obsecuente  de  una  gran  victoria 
que  hubieron  los  lusitanos  de  los  romanos  ,  en  que  les 
mataron  casi  todo  su  ejército.  [Mas  esto  fué  tres  años 
después  del  año  ciento  y  cuatro  antes  del  Nacimiento 
siendo  cónsules  Quinto  Servilio  Cepion  ,  y  Gayo  Altillo 
Serrano.  Cuando  se  lee  esto,  tan  sumariamente  relata- 
do en  este  autor,  luego  se  desea  una  mas  particular  y 
y  entera  relación  deste  hecho  de  nuestros  españoles, 
que  se  entiende  fué  muy  señalado,  y  no  hay  como  sa- 
ber del  mas  de  lo  dicho. 

Este  mismo  año  nació  en  Italia  uno  délos  mas  seña- 
lados hombres  que  ha  habido  en  el  mundo ,  y  por  esto 
sin  que  toque  á  lo  de  España  hago  mención  del  aquí. 
Este  fué  Marco  Tulio  Cicerón  ,  príncipe  de  la  elocuen- 
cia romana.  Cuya  grandeza  y  excelencia  en  el  decir  y 
razonar  ,  |la  encarecía  Julio  César,  como  Plinio  ¡refiere 
desta  manera  (1).  Decia  que  se  podía  muy  bien  dudar 
si  dio  mas  gloria  y  fama  Marco  Tulio,  solo  á  Roma  con 
su  elocuencia,  que  todos  juntos  sus  capitanes,  los  que 
le  sujetaron  el  universo.  Y  de  otra  manera  también 
veo  yo  muy  encarecida  la  grandeza  y  excelencia  de 
Marco  Tulio ,  que  en  los  mil  y  seiscientos  años  que 
han  pasado  desde  que  él  vivía  hasta  ahora ,  no  ha 
habido  hombre  señalado  en  letras  y  que  de  cual- 
quier manera  tuviese  ingenio  ensalzado  ,  cristiano  , 
ó  gentil ,  sabio ,  ó  valiente ,  á  quien  no  le  haya 
puesto  admiración  su  elocuencia ,  y  la  ventaja  que 
con  ella  hizo  á  todos  los  que  en  esto  mas  se  han  podido 
es  tremar 

CAPÍTULO  XII. 

Lo  que  los  cónsules  Didio  y  Craso  acá  hicieron.  Hazaña 
notable  de  Sertorio.  Otras  cosas  diversas. 

Si  no  quiero  dejar  el  orden  que  llevo  ,  ó  no  dejo  de 
contar  algunas  de  las  cosas  señaladas  que  en  España 
pasaron,  tengo  de  conortarme  ,  y  'los  que  esto  leyeren 
me  han  de  sufrir  que  estos  tiempos  de  por  aquí  tengan 
tan  desabrida  la  relación,  como  es'no  decir  mas  de  una 
palabra  sola  de  una  guerra  muy  principal.  Mas  lafideli- 
dad  en  contar  las  cosas  y  los  tiempos  ,  me  quita  todos 
estos  miedos,  y  hace  que  siga  mí  cuenta  como  va  pro- 
seguida, y  el  suceso  de  las  cesas  no  mas  largo  de  como 
en  los  autores  antiguos  se  halla.  Siendo  pues  cónsules 
Gayo  Mario  la  segunda  vez ,  y  Gayo  Flavío  Fimbria  d 
año  ciento  y  dos,  los  cimbros  eran  vueltos  otra  segun- 
da vez  en  España.  Robaron  algunas  tierras  en  compa- 
ñía de  los  teutónicos  otros  alemanes  que  acá  habían 
también  venido  con  la  misma  demanda,  y  fueron  for- 
zados á  volverse  en  Francia  :  porque  los  celtiberos  los 
echaron  animosamente  de  toda  la  tierra.  Esto  contaba 
muy  por  extenso  Tito  Livio,  como  parece  en  su  suma- 
rio, y  también  Plutarco  en  la  vida  de  Mario  lo  da  á  en- 


(1)  En  el  lib,  7,  c.  30. 
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tender.  Escribe  después  desto  Julio  Obsecuente  ,  que 
fueron  vencidos  los  lusitanos  ,  y  puesta  en  sosiego  toda 
la  Ulterior,  que  parece  habla  estado  rebelde  con  la  gran 
victoria  de  los  dos  años  antes.  Esto  fué  ya  el  año  no- 
venta y  nueve.  Y  por  decir  Rufo  Festo  Avieno  en  su 
historia,  hablando  destos  tiempos,  que  Decio  Junio  Si- 
lano  hubo  algunas  victorias  en  España,  se  podria  creer 
que  son  éstas  de  que  Julio  Obsecuente  dice. 

El  año  noventa  y  siete  fueron  compañeros  en  el  con- 
sulado Marco  Antonio,  y  Aulo  Postumio  Albino  :  y  co- 
mo del  mismo  autor  parece,  los  lusitanos  volvieron  á 
rebelar  y  fueron  de  nuevo  sujetados  por  Lucio  Corne- 
Uo  Dolabela,  que  también  alcanzó  por  estas  victorias 
el  triunfo,  habiendo  gobernado  acá  con  cargo  de  pro- 
cónsul, ó  propretor.  El  otro  año  después  noventa  y  seis 
habla  tan  grandes  movimientos  de  guerra  en  la  Celtibe- 
ria, que  fué  menester  enviasen  allá  los  romanos  al  uno 
de  sus  cónsules  Tito  Didio,  que  tenia  por  compañero 
á  Quinto  Mételo,  que  llamaron  el  Nieto  (1).  Peleó  el  cón- 
sul con  los  celtiberos  en  una  gran  batalla,  la  cual  des- 
partió la  noche  después  de  mucha  matanza,  sin  que  se 
reconociese  de  ninguna  parte  ventaja.  Didio  aquella 
noche  se  dio  gran  priesa  á  enterrar  de  sus  muertos 
los  mas  que  pudo,  para  engañar  á  los  nuestros,  como 
muy  á  punto  le  sucedió.  Porque  venido  el  dia,  y  vien- 
do muerto  mucho  mayor  número  de  los¿  suyos  que 
los  enemigos ,  por  aquella  falsa  cuenta  que  entonces 
pudieron  hacer,  creyeron  que  ellos  hablan  sido  venci- 
dos el  dia  antes.  Así  vinieron  en  los  partidos  de  la  paz 
que  el  cónsul  quiso  darles.  Eran  los  arevacos  los  prin- 
cipales en  esta  guerra  ,  y  mató  Didio  veinte  mil  dellos 
en  diversas  batallas. 

La  ciudad  de  Termes  ( 2 ) ,  grande  y  valerosa ,  era 
también  ahora  en  estos  movimientos  ,  como  siempre 
habia  sido  ,  la  que  muy  de  mala  gana  estaba  sujeta  á 
los  romanos.  Asolóla  toda  esta  vez  el  cónsul  Didio, 
mandando  á  sus  moradores  que  dejasen  el  sitio  fuerte 
que  tenían ,  y  se  pasasen  á  edificar  en  lo  llano  ,  en  bar- 
rios y  casas  muy  apartadas,  que  ninguna  forma  tuvie- 
sen de  ciudad  :  vedándoles  también  que  de  ninguna 
manera  los  fortaleciesen  con  muros  ni  otro  reparo.  Y 
siendo,  como  tengo  por  cierto  que  fué ,  el  sitio desta 
ciudad  el  despoblado  que  ahora  vemos  en  la  ermita  de 
nuestra  Señora  de  Tiermes ,  parécese  bien  en  él  esta 
mudanza  que  Didio  les  forzó  hiciesen,  pues  están  ahora 
las  ruinas  en  un  valle  sin  ningún  aparejo  de  fortaleza, 
ni  defensa. 

Puso  después  Didio  cerco  á  la  ciudad  de  Colenda  (3), 
yíal  cabo  de  nueve  meses  se  le  dio  ,  que  él  en  todo  este 
tiempo  no  la  habia  podido  tomar.  La  hambre  ,  ó  otra 
alguna  necesidad  ,  forzó  á  los  colendanos  que  se  entre- 
gasen ,  pues  fué  tan  triste  el  suceso ,  que  Didio  los  ven- 
dió todos  con  sus  mujeres  é  hijos  por  esclavos.  Habia 
otra  ciudad  allí  vecina  de  Colenda ,  cuyo  nombre  no 
pone  Appiano  ,  en,  que  moraban  muchos  de  los  celtibe- 
ros ,  mezclados  de  diversos  pueblos.  Porque  Gayo  Ma- 
rio los  años  antes ,  como  decíamos ,  les  habia  dado 
aquella  tierra  en  que  viviesen-,  por  premio  de  la  buena 
ayuda  que  contra  los  lusitanos  le  hablan  dado  ,  hallán- 
dose con  él  en  aquella  guerra.  Didio  determinó  matar 
todos  los  moradores  desta  ciudad  ,  y  comunicó  esta  de- 
terminación con  los  diez  legados  romanos  que  aun  se 

.  (1)  JulioFrontino  en  el  lib.  2,  c.  10.  (2)  El  señor  LopeRaez 
en  su  erudita  y  circunstanciada  Historia  del  obispado  de  Os— 
ma  ,  publicó  los  planos  de  la  ciudad  de  Termes ,  y  los  de  Nu- 
manciay  Clunia.  B.  (3)  Se  cree  que  puede  reducirse  á  la  vi- 
lla de  Calandü  en  Aragón.  B. 
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estaban  acá  en  Ei  paña  desde  la  segunda  vez  que,  co- 


mo hemos  dicho,  acá  vinieron.  Éstos  aprobaron  su 
consejo  ,  y  con  autoridad  de  todos  se  ejecutó  la  terrible 
crueldad.  La  causa  que  habia  para  ella ,  según  dice 
Appiano  ,  no  era  otra  ,  sino  que  forzados  con  pobreza, 
ó  porque  tenían  poca  tierra  ,  ó  porque  las  guerras  no 
se  la  dejaban  labrar  ,  se  hablan  dado  á  robar  y  vivir 
de  saltear  por  los  caminos.  Sea  esta  causa  justa,  y 
baste  para  matar  con  fiera  crueldad  una  gran  multitud 
de  hombres  y  mujeres,  niños  y  viejos:  la  malvada 
manera  de  ponerlo  por  obra  ¿  quién  no  la  abominará? 
Asegurólos  el  cónsul  con  decirles  á  los  principales  que 
entre  ellos  habia  ,  que  visto  como  por  el  angostura  que 
tenían  de  tierra  pasaban  necesidad  que  él  quería  hacer- 
les un  repartimiento  de  muy  extendidos  campos.  Plu- 
go esto  á  los  nuestros  :  y  mandóles  Didio  que  vinie- 
sen todos  los  moradores  de  la  ciudad  ,  con  sus  hijos  y 
mujeres ,  para  que  conforme  al  número  de  personas 
repartiese  mejor  la  tierra.  Venidos  que  fueron  adonde 
estaba  el  real  de  los  romanos  ,  el  cónsul  mandó  salir 
todo  el  ejército  de  dentro  de  los  reparos  ,  y  que  se  en- 
trasen allí  todos  los  nuestros  ,  para  que  saliendo  de  allí 
poco  á  poco  ,  los  fuesen  poniendo  por  lista  porque  me- 
jor se  acertase  el  repartimiento.  Luego  que  estuvieron 
así  encerrados  ,  se  le  mandó  á  la  gente  de  guerra  que 
entrasen  y  los  matasen  todos  :  lo  cual  fué  acabado  con 
una  miserable  presteza ,  que  en  un  punto  hizo  un  hor- 
rible lago  de  sangre  en  que  se  bañaba  la  multitud  de 
los  cuerpos  muertos  de  que  habia  manado.  Con  haberse 
habido  en  Roma  lástima  de  tanta  crueldad,  y  con  abo- 
minar de  tanta  traición  ,  dice  Appiano  ,  que  todavía  le 
dieron  allá  á  Didio  el  premio  del  triunfo. 

En  alguna  destas  guerras  parece  usó  Didio  una  astu- 
cia de  guerra  que  Julio  Frontino  cuenta  ( 1  ).  Hallábase 
Didio  en  campaña  con  poco  ejército  ,  y  esperaba  otras 
ayudas  con  que  mucho  lo  acrecentaba.  Los  nuestros 
que  estaban  á  vista  del  cónsul  con  su  campo,  entendido 
que  venia  este  socorro  ,  determinaron  enviar  gente  qae 
pelease  con  él  antes  que  llegase  á  juntarse  con  su  gene- 
ral. Didio  para  estorbar  esto  hizo  dos  cosas.  Llamó  su 
campo  á  parlamento  ,  y  díjoles  que  luego  quería  dar 
la  batalla  que  se  aparejasen  para  cuando  se  les  manda- 
se pelear.  Tras  esto  mandó  que  no  se  pusiese  mucho  re- 
caudo en  guardar  los  cautivos.  Así  se  pudieron  huir  al- 
gunos ,  y  dijeron  á  los  nuestros  el  aparejo  que  se  hacia 
para  la  batalla.  No  osaron  con  esto  los  españoles  sacar 
ninguna  gente  de  su  campo  ,  y  el  socorrode  Didio  llegó 
sin  contraste  al  suyo. 

En  esta  guerra,  que  duró  cuatro  ó  cinco  años,  tuvo 
el  cónsul  Didio  en  su  campo  á  Quinto  Sertorio,  con 
cargo  de  tribuno  de  una  legión.  Éste  fué  aquel  famoso 
capitán  ,  que  desta  vez  entendió  -bien  cuan  gran  cosa 
era  España  ,  aunque  ya  sabia  mucho  desto  desde  la 
guerra  de  Numancia  (  2) :  y  así  queriendo  después  le- 
vantarse contra  el  pueblo  romano  ,  se  alzó  con  ella  co- 
mo bastante  para  tal  competencia  ,  según  muy  presto 
hemos  de  ver.  Ganó  Sertorio  mucha  autoridad  desta 
vez  en  España  con  lo  que  hizo  en  Castulo ,  estando  allí 
un  invierno  de  aposento.  La  tierra  es  rica  y  abundosa, 
y  así  los  soldados  se  daban  mucho  á  comer  y  beber  de- 
masiado, por  donde  muchas  veces  llegaban  á  estar 
mal  vencidos  del  vino.  A  los  nuestros  que  sin  la  dulzu- 
ra natural  que  tiene  consigo  la  libertad,  siempre  sufrían 
de  mala  gana  la  sujeción  que  á  los  romanos  tenían ,  les 


(1)  En  el  lib  i ,  c.  8.  (2)  Plutarco  en  la  vida  de  Sertorio  y 
AuloGelioea  el  lib.  2,  c.  17, 
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pareció  buena  ocasión  ésta  para  procurar  su  libertad 
con  destruirlos.  Concertáronse  con  losgiriscnos  sus  ve- 
cinos ,  que  parece  son  los  de  Jaén,  ú  otros  pueblos  cer- 
ca de  allí ,  y  metiendo  secretamente  una  noche  en  la 
ciudad  grande  ayuda  dellos  ,  de  súbito  dieron  sobre 
las  posadas  de  los  romanos,  y  comenzaron  á  matar  al- 
gunos dellos.  Sertorio  al  primer  sentimiento  del  albo- 
roto salió  en  un  punto  al  campo  con  unos  pocos  de 
los  suyos  que  se  allegaron.  Allí  se  le  juntaron  muchos 
mas  de  los  que  podían  escapar  huyendo.  Con  éstos  bien 
ordenados  volvió  á  entrar  en  la  ciudad  y  apoderándose 
della  con  mandar  cerrar  las  puertas  ,  hizo  cruel  ma- 
tanza de  todos  los  que  halló  con  armas,  ó  las  podian  ha- 
ber tomado.  Mandó  luego  á  sus  soldados  que  tomasen 
las  armas ,  y  se  vistiesen  las  ropas  de  los  españoles 
muertos.,  y  caminó  con  presteza  á  la  ciudad  principal 
de  los  girisenos ,  que  h;ibian  venido  en  ayuda  de  los 
castuloneses.  Los  de  allí  los  salieron  á  recibir  muy  ale- 
gres ,  pensando  que  eran  los  suyos  que  volvían  vence- 
dores ,  y  con  esto  fué  fácil  cosa  matar  muchos  dellos. 
Los  demás  se  le  dieron ,  y  vendió  muchos  dellos  coro- 
nados por  esclavos.  Así  padecían  nuestros  españoles 
muy  cruel  la  pena  de  sus  arrebatados  movimientos, 
como  siempre  la  poca  consideración  en  los  grandes  he- 
chos ,  se  paga  costosamente  con  el  mal  suceso.  A  Ser- 
torio  le  sucedió  bien,  que  con  la  prudencia  de  que  usó 
en  todo  ganó  mucha  reputación  con  los  suyos  y  con  los 
españoles ,  para  valerse  dellos  después  cuando  los  hubo 
menester.  Esto  todo  sucedió  en  los  cuatro  años  ó  cinco 
que  Didio  acá  estuvo  ,  habiendo  venido  siendo  cónsul 
y  quedándose  acá  por  procónsul  todo  este  tiempo.  Y 
Castulo  en  la  Citerior  estaba  ,  por  estar  en  los  oretanos, 
aunque  tan  junta  ala  Ulterior  ,  que  era  poco  menos  que 
término  de  las  dos  provincias.  Y  luego  veremos  quién 
estuvo  por  este  tiempo  en  la  Ulterior. 

Hase  también  de  entender  ,  que  muchas  cosas  de  las 
qué  Didio  hizo ,  sucedieron  por  estos  años  de  ade- 
lante: como  también  sucedió  en  ellos  mismos  ,  el  venir 
acá  el  cónsul  Publio  Licinio  Craso  ,  que  siguió  tras  Di- 
dio, y  tuvo  por  compañero  á  Neyo  Cornelio  Lentu- 
lo  ,  en  el  año  noventa  y  cinco  antes  del  Nacimiento. 
Vino  pues  Craso  en  su  consulado  á  la  Ulterior  ,  é  hizo 
mucha  guerra  ,  y  hubo  grandes  victorias  ,  con  que  al- 
canzó también  en  Roma  el  triunfo.  Estuvo  acá  algunos 
años  :  pues  como  por  las  tablas  capitoliiias  parece ,  su 
triunfo  fué  seis  años  después  de  su  consulado.  El  maes- 
tro Antonio  de  Lebrija  afirn)a  que  este  cónsul  Craso 
fué  el  primero  que  hizo  'aquella  notable  calzada  ,  que 
llamamos  comunmente  el  Camino  de  la  Plata,  y  va  muy 
manifiestamente  desde  Salamanca  hasta  Mérida  :  y  esto 
dice  se  entendía  ser  así ,  por  muchas  colunas  escritas  de 
las  de  aquel  camino  que  lo  testifican  ,  las  cuales  él 
Isyó,  y  ahora  creo  no  parecen.  Y  á  la  verdad  ,  como 
no  había  mucho  que  Tiberio  Graco  en  Italia  había  in- 
ventado el  aderezar  así  los  caminos  ,  y  particularmen- 
te señalarlos  con  mármoles,  llamados  entonces  lapides: 
Craso  por  su  ejemplo  parece  holgaría  hacer  esta  co- 
modidad á  su  provincia,  y  dojar  acá  de  sí  una  seme- 
jante memoria.  En  tiempo  de  Augusto  se  habrá  también 
de  tratar  deste  camino  ,  y  allí  severa  como  mucho  an- 
tes de  entonces  estaba  ya  hecho  ,  así  que  sea  vei'isímil 
que  se  hizo  ahora.  Este  cónsul  Licinio  Cra.^o  fué  pa- 
dre de  Marco  Craso  ,  que  en  Roma  llamaron  el  Rico  , 
de  quien  de  aquí  adelante  habremos  mucho  de  hablar. 
Y  de  la  venida  y  estada  de  .su  padreen  España,  no  pue- 
do dar  mas  particular  relación,  pues  no  la  hay  en  los 
buenos  autores.  Solo  se  verá  luego  como  su  padre  le 


-UB.  VIH.  GAP.  XIÍI. 


421 


dejó  acá  desta  vez  al  hijo  una  tal  amistad  de  un  caba- 
llero español,  que  se  puede  contar  por  singular  ejem- 
plo entre  las  otras  amistades  que  por  los  autores  anti- 
guos nmcho  se  celebran. 

Appia'no  cuenta  por  estos  tiempos  ,  que  habiendo  de 
nuevo  rebelado  los  celtiberos  ,  vino  Fulvio  Flaco  contra 
ellos ,  y  mató  en  diversas  peleas  veinte  mil.  Acaeció  en- 
tonces, que  en  la  ciudad  llamada  Belgeda,  el  pueblo 
todo  quería  levantarse  contra  los  romanos ,  y  un  prin- 
cipal dellos,  que  con  cargo  público  los  podía  llamar  á 
su  ayuntamiento,  los  mandó  juntar.  Y  porque  en  sus 
pareceres  mostraban  alguna  duda  y  detenimiento,  con 
terrible  crueldad  les  puso  fuego;  y  quemó  allí  á  todos 
los  del  consejo.  Sobrevino  Flaco  ,  y  castigó  á  todos  los 
que  fueron  culpados  en  este  cruel  incendio.  Cuenta  to- 
do esto  muy  confusamente  soloAppiano,  y  así  no  le 
puedo  yo  dar  ,  como  quisiera ,  mas  claridad.  Y  este 
Fulvio  Flaco  de  Appiano  tengo  yo  por  cierto  que  es  el 
de  quien  Julio  Obsecuente  hace  mención  por  este  mismo 
tiempo,  que  es  el  año  noventa  y  dos  antes  de  la  Nativi- 
dad. Y  con  esto  se  nos  ha  ya  acabado  la  historia  parti- 
cular de  Appiano  de  las  cosas  de  España ,  con  decir  él 
que  lo  demás  escribió  en  los  otros  libros  de  las  guerras 
civiles  que  compuso.  No  es  mucho  lo  que  allí  trata  de 
lo  de  acá :  mas  tomaré  del  lo  necesario  en  sus  lugares. 

Por  este  tiempo ,  sin  que  se  pueda  señalar  precisa- 
mente el  año  ,  fué  pretor  en  España  Quinto  Calidio. 
Hállase  mención  desta  su  pretura  en  Asconio  Pedanio 
que  cuenta  como  fué  después  acusado  Calidio  en  Roma 
(aunque  injustamente  al  parecer )  por  cohechos  deste 
cargo.  Vaseo  parece  puso  esta  pretura  mas  de  diez 
años  adelante,  y  yo  la  pongo  tanto  antes  por  esta  razón 
que  tiene  mucha  fuerza.  Marco  Tullo  acusó  á  Yerres  el 
año  sesenta  y  ocho  antes  del  nacimiento  de  nuestro  Re- 
dentor,  como  por  los  cónsules  del  parece :  y  en  la  se- 
gunda oración  contando  cosas  que  habían  pasado  en 
los  diez  años  de  atrás ,  refiere  entre  ellas  la  con- 
denación injusta  de  Calidio  en  estos  cohechos.  Y  pues 
el  ser  acusado  Calidio  fué  en  aquel  comedio  de  los  diez 
años,  claro  está  que  su  pretura  habia  sido  antes. 

CAPÍTULO  XIII. 

La  gran  firmeza  de  amistad  que  un  siñor  español  llam,a- 
do  Pacieco  guardó  con  Marco  Craso.  Y  las  otras  per- 
sonas señaladas ,  que  por  aquel  tiempo  hubo  en  España 
de  aquel  linaje. 

En  este  tiempo  de  que  vamos  contando  ardía  toda 
Italia  en  aquella  cruel  guerra  civil ,  que  Mario  y  Sila 
trujeron  entre  sí.  Era  Gayo  Mario  el  que  de  atrás  se  ha 
hecho  mención  desde  la  guerra  de  Numancia :  y  Lucio 
Silií  ,  que  otros  llaman  Sula  ,  era  otro  caballei'o  roma- 
no que  competía  con  él ,  deseando  ambos  alzarse  con  la 
república  romana,  y  con  todo  su  imperio.  Por  esta 
guerra  sucedió  haber  en  España  aquel  señalado  ejem- 
plo de  amistad  entre  todos  los  que  ha  habido  en  el 
mundo.  En  él  severa  como  un  caballero  español  com- 
pró á  costa  de  grandísimos  peligros  el  guardar  una  sin- 
gular fidelidad  con  su  amigo.  Y  porque  cuenta  todo  es- 
to Plutarco  muy  extendidamente  ,  y  con  mucha  linde- 
za ,  no  quiero  yo  hacer  mas  que  trasladar  sus  mismas 
palabras,  añadiendo  no  mas  de  unas  pocas  ,  que  para 
bien  entenderse  todo  son  menester. 

Habiendo  Mario  y  Cinna  tiranizado  el  impei'io  ro- 
mano ,  comenzaron  á  usar  del  señorío  ,  no  tanto  pa- 
ra el  buen  gobierno  de  la  república  ,  como  para  hacer 
cruel  venganza  desús  enemigos,  y  destruir  los  no- 
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bles  y  principales  romanos  que  habian  seguido  la  par- 
cialidad de  Lucio  Sila  su  contrario.  Y  después  ya  de 
haber  pasado  á  cuchillo  muchos  de  los  principales  de 
Roma, entre  ellos  mataron  también  á  Publio  Licinio  Gra- 
so ,  el  que  siendo  cónsul ,  estuvo  estos  años  pasados  acá 
en  la  Ulterior,  y  triunfó  della.  Éste,  como  hemos  dicho, 
era  padre  de  Marco  Craso  ,  el  que  después  llamaron  e' 
Kico.  Y  aunque  él  entonces,  cuando  mataron  á  su  padre 
y  á  un  otro  su  hermano,  era  muy  mancebo,  y  por  esto 
no podia haber  ofendido  mucho  á  Mario;  pero  todavía 
apenas  pudo  escapar  de  no  ser  muerto.  Por  lo  cual  vién- 
dose cercado  y  espiado  con  mucha  diligencia,  y  de  mu- 
chas maneras  por  mandado  de  Mario,  para  que  no  pu- 
diese huirla  muerte;  con  solo  tres  compañeros  y  diez 
esclavos,  á  toda  furia  se  pasó  luego  en  España  donde  te- 
nia muchos  amigos  del  tiempo  que  habia  estado  con  su 
padre  en  aquella  provincia.  Mas  llegado  acá,  y  enten- 
diendo que  estaban  todos  mal  atemorizados  con  el  mie- 
do de  Mario,  y  que  no  menos  temblaban  del  en  ausen- 
cia ,  que  si  estuviera  presente :  no  se  osó  descubrir  en 
público,  antes  secreta  mente  se  apartó  á  una  heredad  de 
Yivio  Pacieco ,  un  hombre  principal ,  y  su  antiguo  ami- 
go ,  sin  darleparte  dello,  y  allí  se  escondió  en  una  cueva 
grande  que  habia.  Después  faltándole  ya  el  manteni- 
miento que  consigo  habia  metido  en  la  cueva ,  envió 
uno  de  sus  esclavos  á  Pacieco,  que  le  hiciese  saber  lo 
que  pasaba ,  y  le  diese  cuenta  de  la  necesidad  que  tenia. 
Con  esta  nueva  se  holgó  mucho  Pacieco ,  y  preguntan- 
do ,  é  informándose  del  que  la  traia  en  particular,  del 
lugar  donde  estaba  Craso  escondido  ,  y  del  número  de 
los  que  con  él  estaban ,  no  quiso  él  ir  á  verlo  en  per- 
sona por  no  dar  sentimiento  del  negocio,  sino  llamó  á 
un  esclavo  suyo  que  tenia  cargo  de  aquella  heredad,  y 
llevándolo  junto  á  la  cueva  donde  estaba  Craso,  man- 
dóle que  cada  dia  llevase  allí  el  mantenimiento  que  él 
enviarla,  y  que  poniéndolo  sobre  una  peña  que  le  se- 
ñaló, se  tornase  luego  sin  mas  esperar  ,  ni  querer  saber 
para  quién  era,  ó  para  qué  fin  aquello  se  hacia.  Y  ame- 
nazóle con  pena  de  muerte  ,  si  excediese  un  punto  de  su 
mandado  ,  prometiéndole  también  por  premio  la  liber- 
tad, si  le  sirviese  en  aquello  fielmente  conforme  á  lo 
que  se  le  mandaba.  Estaba  la  cueva  no  muy  lejos  de  la 
mar,  y  cerrábanla  por  todas  partes  grandes  peñascos, 
abiertos  en  algunos  lugares ,  con  muchas  hendeduras, 
por  donde  entraba  algún  poco  de  claridad  y  de  aire 
sutil.  Dentro  habia  una  anchura  muy  extendida ,  y 
muchos  aposentos  apartados  de  cuevas  pequeñas,  co- 
mo que  fueron  labradas  de  industria  para  moraren 
ellos.  Y  porque  no  faltase  nada  de  lo  que  era  meneeter 
para  el  uso  y  necesidad  de  los  que  allí  morasen  ,  cor- 
rían por  la  cueva  muchos  manantiales  de  agua  que  sa- 
lían á  la  mar  por  una  gran  abertura  de  la  peña ,  por 
donde  la  cueva  recibía  mayor  la  luz.  Con  esto  el  aire 
de  dentro  estaba  muy  purificado  y  sutil :  porque  todo 
el  húmido  y  grueso  de  las  peñas  se  resolvía  ,  y  se  va- 
ciaba por  estas  corrientes.  Estando  pues  Craso  así  de 
asiento  en  este  lugar,  cada  dia  le  traia  lo  necesario  para 
el  comer  un  hombre  ,  que  no  sabia  quién  era  el  que  ha- 
bia de  recibir  aquella  vianda.  Porque  él  no  podia  ver 
los  que  estaban  en  la  cueva  ,  y  ellos  lo  veían  bien  de 
dentro ,  y  con  grande  advertencia  estaban  esperando 
el  tiempo  y  el  punto  en  que  habia  de  venir.  Y  no  sola- 
mente les  enviaba  Pacieco  lo  que  bastaba  para  susten- 
tai'se  ,  sino  también  todo  género  de  regalo  que  en  el 
comer  sé  procura.  Porque  no  darle  mas  de  lo  que  bas- 
taba para  satisfacer  su  necesidad ,  parecía  mas  servi- 
cio forzoso  que  no  libre  é  hidalga  amistad.  Por  esto 
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hizo  allí  con  Craso  otras  cosas  que  en  particular  cuen- 
ta Plutarco ,  y  quien  allí  los  quisiere  leer  entenderá 
luego  el  buen  respecto ,  porque  yo  aquí  no  las  quise 
escribir.  Y  refiere  este  autor  que  lo  tomó  todo  de  otro 
llamado  Cornelío  Nepos  ,  y  él  lo  supo  por  relación  de 
persona  que  estuvo  allí  dentro  con  Craso  en  la  cueva. 
Desta  manera ,  pues ,  estuvo  Graso  ocho  meses  encu- 
bierto en  aquella  cueva,  hasta  que  sabida  la  muerte  de 
Cinna  salió  ,  y  se  dio  á  conocer  por  la  tierra.  Esto 
escribe  así  Plutarco  :  y  quien  bien  considerare  la  fiera 
crueldad  de  Mario,  y  el  miedo  que  della  habia  en  Es- 
paña ,  y  los  grandes  premios  que  se  daban  al  que  des- 
cubría algo  de  los  que  Mario  deseaba  matar,  y  el  mani- 
fiesto peligro  de  muerte  en  que  se  metía  quien  lo  qui- 
siese encubrir ,  y  el  mucho  tiempo  que  perseveró  Pa- 
cieco en  su  generosa  fidelidad,  sin  temer  tantos  peligros: 
verá  claramente  la  mucha  firmeza  que  este  caballero 
guardó  en  el  amistad.  «Y  por  ser  esta  virtud  mas  rara, 
«essiempre  digna  de  mayor  estima.»  En  la  translación 
latina  de  Plutarco  no  leemos  en  todo  esto  Pacieco ,  sino 
Paciaco.  Mas  parece  cierto  que  se  ha  de  leer  Pacieco , 
y  que  sea  este  caballero  español,  de  aquel  mismo  lina- 
je de  quien  luego  habernos  de  decir.  Y  fué  inadverten- 
cia del  intérprete.  Porque  estando  en  Griego  7vaxi-/i/tc; 
trasladando  en  latín  indiferentemente  se  puede  vol- 
ver aquella  y).  en  a ,  o  en  e.  Y  así  podia  decir  el 
intérprete  :  PaciacMS,  y  Paciecus'.Y  escribió  Pacia- 
ciis,  no  mirando  que  allí  no  tenia  libertad  deponer  a, 
sino  que  forzosamente  habia  de  escribirle  ,  para  con- 
formarse con  Marco  Tulio  ,  Aulo  Hircio  y  Valerio 
Máximo ,  que  nombran  asi  los  españoles  desta  fa- 
milia. 

Salido  Marco  Graso  de  la  cueva,  fué  recibido  de  todos 
los  españoles  y  gente  de  guerra  romana  que  acá  habia 
con  mucho  placer  ,  y  juntando  buen  ejército,  anduvo 
por  muchas  ciudades  de  la  tierra  ,  levantando  en  ellas 
de  nuevo  el  amistad  de  Lucio  Sila  ,  cuyo  bando  él  se- 
guía. Desta  vez  dicen  algunos  historiadores  que  con- 
sintió sus  soldados  saqueasen  la  ciudad  de  Málaga: 
aunque  él  después,  como  dice  Plutarco,  siempre  lo 
negaba  y  le  pesaba ,  y  se  enojaba  gravemente  cuando 
alguno  lo  quería  afirmar.  Pasóse  luego  Craso  con  ésta 
su  gente  en  África ,  porque  allí  andaba  muy  próspero 
el  bando  de  Sila. 

Esta  cueva  donde  estuvo  Craso  escondido ,  no  se  sa- 
be cierto  donde  fué.  Mas  créese  seria  una  que  está  en- 
tre Gíbraltar  y  Ronda  cabe  la  villa  de  Jimena  ,  porque 
tiene  todas  las  particularidades  ,  con  que  Plutarco  la 
describe.  Yo  no  la  he  visto  ,  mas  creo  lo  que  della  me 
han  referido  hombres  doctos  ,  que  con  advertencia  y 
cuidado  la  vieron.  Y  el  dar  luego  que  salió  de  allí  Cra- 
so en  Málaga  ,  ayuda  harto  á  la  buena  conjetura,  por 
caer  ,  como  cae  aquella  cueva  muy  cerca.  Y  todo  esto 
parece  que  sucedió  (conforme  á  lo  que  de  Plutarco 
se  puede  atinar )  el  año  ochenta  y  tres  antes  del  Naci- 
miento. 

Los  que  quieren  decir  que  el  linaje  de  los  Pachecos, 
tan  esclarecido  en  España,  es  también  tan  antiguo,  que 
viene  desde  el  tiempo  que  los  romanos  señoreaban  acá, 
suelen  comunmente  traer  por  prueba  desto  á  un  Ju- 
nio Pacieco,  hombre  principal,  que  Aulo  Hircio  nombra 
en  la  guerra  que  Julio  César  tuvo  en  el  Andalucía  ,  con 
los  hijos  dePompeyo,  como  allí  veremos.  Mas  algo  mas 
antiguo  ,  y  mucho  mas  ilustre  principio  es  el  deste  ca- 
ballero Vivió  Pacieco ,  y  con  mas  razón  se  pueden 
preciar  del  los  deste  linaje ,  si  con  buen  fundamento 
pueden  adelantar  tanto  su  antigüedad.  Y^  aunque  es 
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solo ,  no  es  pequeño  fundamento  la  semejanza  tan  pun- 
tual del  nombre.  Porque  si  consideramos  otras  origi- 
nes y  derivaciones  de  nombres  de  familias  y  linajes 
que  hacían  los  romanos  ,  las  veremos  tan  torcidas  y 
forzadas  ,  que  esta  nuestra  en  comparación  de  aque- 
llas ,  parezca  llana  y  muy  cierta.  Porque  su  Appio  sa- 
caban ellos  de  Acio ,  su  Mamerco  de  Marte ,  de  los 
Lares  los  Larcios,  y  así  otros  muchos  bien  diferentes 
y  muy  trastocados  délos  originales  que  les  dan.  Y  mu- 
cho mas  diversos  y  extrañados  de  sus  orígenes  son 
los  que  mucho  Virgilio  celebra,  diciendo  que  los  Fer- 
gios  de  Roma  vinieron  de  Sergesto ,  los  Memmios  de 
Menesteo,  los  Cluencios  deCloanto,  que  fueron  todos 
compañeros  de  Eneas.  Y  habiéndose  preciado  así  los 
romanos  de  sacar  el  antigüedad  de  sus  linajes  tan  al 
retropelo  ,  como  dicen  de  principios  tan  desconformes: 
«nuestros  españoles  con  nuestro  natural  fastidio  que 
«tenemos  en  muchas  cosas,  tendremos  por  cosa  de 
«burla  el  decir  que  nuestros  Pachecos  vienen  destos  Pa- 
«ciecos:  »  conformando  tanto  como  conforman  en  el 
nombre  ,  que  es  todo  uno  sin  discrepar  nada  :  por- 
que la  c  en  el  nombre  antiguo  se  pronunciaba  enton- 
ces de  la  misma  manera  que  si  fuera  ch  en  castellano. 

También  es  cosa  notable  que  sin  los  dos  ya  nombra- 
dos, hubo  en  España  mas  Paciecos:  porque  se  pueda 
creer  que  era  linaje  acá  bien  extendido.  Aquí  haré 
mención  de  todos,  porque  tampoco  no  se  nos  podrá 
ofrecer  otro  lugar  mas  conveniente  para  contar  dellos 
y  tratar  las  cosas  que  por  ellos  acá  sucedieron. 

Hubo  en  España  como  se  entiende  de  Valerio  Máxi- 
mo ( 1 ) ,  >in  señor  principal  llamado  Pacieco  ,  sin  que 
se  pueda  entender  cuándo  ,  ni  en  qué  tiempo  vivia , 
sino  que  en  fin  fué  antes  que  Valerio  Máximo  escribie- 
se ,  que  viene  á  ser  antes  del  nacimiento  de  nuestro 
Redentor.  A  este  Pacieco  lo  mató  Epasto  ,  un  tirano 
que  se  levantó  con  la  tierra  donde  él  vivia.  Dos  hijos 
del  Pacieco  que  escaparon  de  sus  manos ,  deseaban 
matarlo  en  venganza  de  la  muerte  de  su  padre ,  y  no 
podían  alcanzarlo :  porque  debían  andar  ausentes  y 
muy  lejos,  para  que  Epasto  no  los  pudiese  haber.  Por 
esto  se  concertaron  con  dos  hermanos  españoles  man- 
cebos valientes ,  que  se  ofrecieron  á  matar  el  tirano. 
Y  porque  el  peligro  á  que  se  ponían  era  manifiesto, 
y  tenian  por  cierto  que  habían  de  morir  en  la  empresa 
que  tomaban:  pidieron  á  los  hijos  de  Pacieco  un  premio 
muy  señalado  y  digno  de  grandísima  alabanza.  Éste 
fué  que  á  sus  viejos  padres,  todo  el  tiempo  que  vivie- 
sen ,  se  les  diese  suma  de  hasta  doscientos  ducados  de 
los  de  ahora  para  su  mantenimiento.  Después  deste  tan 
piadoso  concierto  mataron  á  Epasto ,  y  así  alcanzaron 
libertad  para  su  tierra ,  sustentación  para  sus  padres 
y  venganza  para  los  Paciecos.  Ésta  ganaron  para  otros: 
para  si  hubieron  el  morir  valerosamente  con  acabar 
tan  grande  empresa :  y  merecieron  que  en  su  tierra  se 
les  hiciesen  ricos  sepulcros ,  donde  por  muchos  siglos 
viviese  su  memoria  muy  esclarecida.  Y  todo  fué  muy 
debido,  pues  como  Valerio  Máximo  dice,  quisieron 
mas  sustentar  la  vejez  de  sus  padres ,  que  esperar  á 
gozar  la  suya  propia.  Vése  claro ,  como  este  Pacieco 
y  sus  hijos  eran  generosos  y  bien  principales,  por 
nombrarlos  Valerio  Máximo  tan  descuidadamente  co- 
mo gente  muy  conocida ,  y  que  no  había  necesidad 
de  decir  quién  eran.  También  parece  ser  principal  es- 
te Pacieco ,  pues  le  mató  el  tirano  ,  que  solo  suele  te- 
mer los  generosos  y  de  grande  estado  y  casta ,  y  no 

(l)Enellib.  S,c.  4. 
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cura  de  la  gente  común  que  no  le  impide.  También 
los  hijos  en  procurar  como  puditMon,  la  venganza  de 
su  padre  y  la  libertad  de  su  tierra ,  mostraron  hidal- 
go coraje  y  grandeza.  En  algunos  libros  de  Valerio  Má- 
ximo se  lee  corruptamente  el  nombre  deste  caballero 
que  el  tirano  mató,  mas  en  los  antiguos  de  mano  y  mas 
verdaderos,  Pacieco  está  escrito.  Otro  Pacieco  nom- 
bra también  Plutarco  en  la  vida  de  Sertorio :  y  así  son 
cuatro  los  Paciecos  españoles,  de  quien  hallamos  men- 
ción, si  acaso  este  postrero  no  es  el  mismo  de  Marco 
Craso,  como  luego  hemos  de  tratar  (1).  Y  del  mas 
conocido  de  todos ,  que  es  Junio  Pacieco ,  también  se 
nos  llegará  adelante  su  lugar  de  tratar  del. 

CAPÍTULO  XIV. 

El  pi'incipio  de  le  guerra  de  Sertorio  en  Espma ,  y  los 
malos  sucesos  que  él  comenzó  á  tener. 

Poco  después  desto  ,  el  año  ochenta  antes  del  naci- 
miento de  nuestro  Redentor,  comenzó  en  España 
Quinto  Sertorio  su  gran  levantamiento  y  cruel  guerra 
contra  los  romanos,  y  fué  una  de  las  dificultosas  que 
ellos  jamás  tuvieron.  Porque  la  mayor  parte  de  España 
seguía  á  Sertorio ,  mostrando  bien  cuan  grandes  eran 
sus  fuerzas  regidas  por  un  buen  capitán.  Y  VeleyoPa- 
térculo  encarece  mucho  esta  guerra  ,  llegando  á  decir 
que  por  cinco  años  estuvo  en  duda,  si  tenian  mas  po- 
derío en  las  armas  los  romanos  ó  los  españoles ,  y  si 
quedarla  Roma  con  el  señorío  del  mundo  ó  se  lo  quita- 
ría España.  La  guerra  se  comenzó  y  prosiguió  desta 
manera. 

Era  Sertorio  natural  de  unlugar  llamado  Narsio  cer- 
ca de  Roma.  Su  linaje  no  era  muy  noble,  y  quedando 
huérfano ,  lo  crió  su  madre  viuda  llamada  Rea ,  á  la 
cual  él  tuvo  siempre  grandísimo  amor  y  reverencia. 
Ya  hemos  dicho  como  estuvo  en  la  guerra  de  Numan- 
cia,  y  lo  que  después  hizo  en  España,  siendo  tribuno 
en  el  ejército  del  cónsul  Didio.  Siguió  después  el  ban- 
do de  Mario  y  Cinna  en  las  guerras  civiles  con  cargos 
principales,  y  aquí  perdió  peleando  el  un  ojo,  porque 
fuese  también  en  esto  semejante  á  Filipo,  padre  de 
Alejandro,  Antígono  y  Aníbal  escelentes  capitanes  que 
todos  fueron  tuertos  .Y  dice  Salustio  que  antes  se  hon- 
raba Sertorio ,  que  no  se  dolía  con  esta  falta.  Después 
que  murió  Mario  ,  y  Cinna  también  fué  muerto  ,  Ser^ 
torio ,  que  se  veía  en  mucho  peligro  de  la  vida ,  por- 
que ya  Sila  le  había  puesto  en  la  lista  de  los  encausa- 
dos :  no  valiéndole  tampoco  buenos  consejos,  que  daba 
á  los  que  habían  quedado  de  su  parcialidad  :  deter- 
minó de  venirse  á  España  ,  revolviendo  ya  en  el  ánimo 
tan  grandes  cosas  como  después  acá  intentó.  Y  parece 
por  lo  que  Plutarco  dice ,  que  se  tomó  título  y  cargo 
de  procónsul  para  venir  á  España.  Porque  la  república 
andaba  tan  turbada ,  que  cada  uno  de  los  principales 
se  tomaba  el  oficio  y  título  que  queria.  Appiano  lo 
llama  pretor,  Y  no  es  nuevo  en  los  autores  confundir 
el  nombre  de  pretor  y  procónsul  como  ya  se  ha  dicho. 
Viniendo  por  la  mar  con  amigos  que  le  quisieron  se- 
guir, una  cruel  tempestad  le  echó  en  tierra  de  aquella 
parte  de  los  Pirineos  :  y  queriendo  pasarlos  para  en- 
trar en  España  ,  algunos  gascones  le  quisieron  estor- 
bar el  paso ,  y  él  se  concertó  con  ellos  por  dinero  para 
que  le  dejasen  pasar  libremente.  Pesóles  mucho  desto 
á  los  que  venían  con  él,  diciendo  que  era  fea  cosa,  que 
un  capitán  romano  tan  principal  comprase  el  paso  ca- 

(l)Enestelib.  8,  c.  38. 
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si  dando  tributo :  mas  él  respondió  con  mucha  cordu- 
ra. «Yo  compro  el  tiempo  quo  os  la  cosa  mas  preciosa 
«que  los  hombres  pueden  tener,  cuando  quieren  em- 
« prender  cosas  grandes.»  Veia  también  que  cualquier 
pequeño  detenimiento  le  era  grando  estorbo  en  aque- 
tas altas  ocasiones. 

Hallando,  pues,  Sertorio  á  España  próspera  en  mul- 
titud de  moradores  y  riquezas,  mas  muy  maltratada 
con  el  avaricia  y  soberbia  de  los  «¡ue  la  hablan  gober- 
nado por  los  romanos,  comenzó  á  querer  hacerse  po- 
deroso en  ella  ,  usando  de  su  natural   prudencia  que 
no  era  menor  virtud  en  él,  que  el  esfuerzo  y  valentía. 
Así  juntó  un  buen  ejército  de  romanos  que  él  traia  y 
halló  acá  ,  y  de  españoles  que  se  juntaron  con  él.  Te- 
niendo luego  aviso  ,  como  Sila  se  habla  apoderado  en- 
teramente de  Roma  ,  con  total   destrucción  del  bando 
de  Mario:  tuvo  por  cierto  que  se  enviarla  luego  algún 
capitán  contra  él ,  y  para  resistirle  la  entrada  ,  puso 
en  las  cumbres  de  los  Pireneos  á  Julio  Salinador  capi- 
tán suyo  con  una  legión  entera.  Llegó  allí  luego   Gayo 
Annio,  enviado  por  Sila  con  mucha  gente,   y  viendo 
-tan  fortalecido  el  paso,  estábase  quedo  en  las  faldas  de 
la  montaña.  Mas  Salinador  fué  luego  muerto  por  trai- 
ción de  un  Calpurnio  Lañarlo ,  y  así  se  deshizo  el  cam- 
po de  Sertorio,  y  pasando  libremente  Annio  ,  le  iba  á 
buscar  muy  bravo.  Sertorio  que  se  hallaba  con  mucho 
menos  gente  ,  sin  osarle  esperar  con  tres  mil  hombres 
que  tenia  se retrujo  á  Cartagena,  y  embarcándose  allí, 
casi  desesperando  ya  de  lo  de  España,  se  pasó  en  Áfri- 
ca ,  para  juntarse  con  algunos  que  todavía  sustenta- 
ban allá  la  parte  de  Mario  contra  Sila.  Mas  habiéndole 
muerto  los  de  la  tierra  en  África  muchos  de  los  suyos, 
tomándolos  descuidados  haciendo  su  aguada:   mudó 
Sertorio  el  consejo  por  hallar  tan  contrarias  allí  las  vo- 
luntades, y  volvióse  acá  sin  hallar  donde  desembarcar, 
porque  en  toda  parte  le  resistían  la  salida.  En  esta  ad- 
versidad la  ocasión  le  trujo  el  remedio.  Encontróse  aca- 
so entonces  con  unos  corsarios  de  Asia,  y  juntándose 
con  ellos  ,  se  fué  á  la  isla  de  Ibiza  ,  y  venciendo  la 
gente  de  guarnición  que  allí  estaba  por  Annio ,  se  apo- 
deró de  toda  ella.  Vínole  á  buscar  Annio  con  mucha 
flota ,  y  cinco  mil  hombres  de  guerra  en  ella.  No  re- 
husó Sertorio  la  pelea ,  mas  porque  sus  bajeles  como  de 
corsarios  eran  mas  lijeros  que  firmes  ,  con  poco  vien- 
to que  se  levantó  se  desbarataron.  Y  fué  forzado  Ser- 
torio  correr  todos  diez  días  desatinado  sin  poder  ser 
señor  de  sus  navios.  Al  On  fué  á  aportar  cerca  de  la  isla 
de  Cádiz ,  y  la  otra  llamada  Eritrea  ó  Didima  ,  que  en- 
tonces estaba  junto  con  ella.  Allí  halló  unos  marineros 
venidos  de  las  Canarias ,  y  de  las  otras  islas  de  Por- 
tugal que  están  por  allí ,  y  en  aquel  tiempo  se  llama- 
ban las  islas  Fortunadas,  que  quiere  decir  bienaventu- 
radas por  su  mucha  templanza  y  abundancia  de  todas 
las  cosas:  así  que  aun  pensaron  muchos  de  los  gentiles 
en  su  falsa  religión  ,  que  allí  eran  los  campos  Elíseos, 
donde  las  ánimas  de  los  buenos  iban  á  gozar  en  su  in- 
mortalidad deleites  inestimables.  A  Sertorio  con  la  re- 
lación que  destas  islas  aquellos  marineros  le  dieron,  ■ 
le  tomó  un  gran  deseo  de  pasar  y  asentar  en  ellas,  pa- 
ra vivir  en  reposo  sin  ningún  estruendo  ni  cuidado  de 
guerra.  Y  aun  Lucio  Floro  dice  ,  que  pasó  allá  ,  mas  no 
dice  cómo  ó  por  qué  se  volvió.  Viéndole  tan   inclinado 
á  esto  aquellos  corsarios  (le  Asia,  que  andaban  en  su 
compañía ,  y  tan  contrario  por  ello  de  su  manera  de 
vivir :  súbito  le  desampararon,  y  se  pasaron  en  África 
para  ayudará  unAscalio,  que  por  aquella  parte  del 
estrecho  pretendía  el  reino  de  los  Maurrusios. 


NACIONALES. 

Mucha  constancia  habia  menester  Sertorio  para  no 
desmayar  en  tantas  adversidades  ,  y  pelear  con  todas. 
Determinó  pues  luego  ir  á  ayudar  á  los  contrarios  de 
Ascalio  ,  porque  se  mostrase  su  buen  ánimo,  y  los  que 
le  seguían  no  le  dejasen  ,  si  les  faltase  ocasión  de  nove- 
dades en  que  emplearse.  Pasó  eti  África,  y  rompió  bre- 
vemente á  Ascalio  en  la  batalla  ,  y  después  cercólo  en 
una  ciudad  ,  donde  se  habia  retirado.  Lucio  Sila,  que 
siempre  habia  favorecido  á  Ascalio,  ahora  también  pa- 
ra librarlo  de  aquel  cerco  ,  mandó  que  fuese  de  España 
en  su  ayuda  un  caballero  llamado  Pacieco  con  buen 
ejército  :  mas  Sertorio  lo  rompió  y  lo  mató  en  la  pri- 
mera batalla.  Éste  es  á  mi  parecer  aquel  mismo  Pacie- 
co que  encubrió  á  Marco  Craso.  Porque  era  del  bando 
de  Sila  ,  y  hombre  tan  principal,  que  podía  ser  bastan- 
te para  esta  jornada  ;  y  también  puede  ser  que  hubo  el 
cargo  della  por  intercesión  de  Craso  ,  que  en  esto  se  le 
quiso  mostrar  agradecido. 

CAPÍTULO   XV. 

Lo  que  Sertorio  ordenó  en  España  para  comenzar  de  he- 
cho la  guerra. 

Quedando  pacificado  ya  el  reino  de  los  Maurru- 
sios ,  y  queriendo  Sertorio  volverse  en  España  ,  á 
donde  siempre  le  guiaban  sus  a'ltos  pensamientos  ,  le 
llegaron  embajadores  de  los  lusitanos  ,  pidiéndole  to- 
mase el  señorío  y  mando  dellos.  Porque  con  temor  que 
tenian  de  los  romanos ,  por  cosas  que  en  los  alborotos 
de  las  guerras  civiles  habían  hecho  en  ofensa  suya,  de- 
seaban tener  un  buen  capitán  ,  y  de  grande  autoridad, 
que  los  gobernase  en  la  guerra ,  y  los  defendiese.  Y  en 
Sertorio  conocían  tanta  grandeza  de  ánimo  y  de  pru- 
dencia ,  que  estaban  confiados  hacían  buena  elección. 
Volvióse  pues  Sertorio  á  la  Lusitania ,  y  tomado  el  se- 
ñorío ,  en  pocos  dias  puso  toda  la  provincia  en  mucho 
concierto  y  defensa.  Porque  con  ser  valiente  y  animo- 
so ,  sobretodo  era  prudentísimo  ,  y  en  los  negocios  de 
paz  y  de  guerra  sabia  poner  con  mucha  sagacidad  todos 
los  buenos  medios  que  para  el  efecto  fuespn  necesarios. 
Certificado  pues  ya  desta  vez  ,  que  seria  como  señor  de 
casi  to;la  España ,  comenzó  luego  á  usar  su  prudencia 
en  concertarla  y  tenerla  bien  sujeta.  A  los  poderoso^ 
atraía  con  familiaridad  y  conversación,- y  á  la  gente 
vulgar  con  relevarles  los  tributos.  Y  también  estima- 
ron en  mucho  el  quitarles  la  obligación  de  tener  por 
huéspedes  los  soldados  dentro  en  los  pueblos  ,  man- 
dándoles tener  por  aposentos  en  el  invierno  las  case- 
rías del  campo  ,  que  estaban  mas  cercanas  de  los  luga- 
res. También  le  valió  mucho  para  ganar  el  afición  uni- 
versal de  todos ,  la  majestad  pública  con  que  quiso  le- 
vantar y  autorizar  á  toda  España.  Ordenó  acá  para  esto 
una  manera  de  gobernación  muy  semejante  á  la  de 
Roma  en  el  autoridad  y  representación  ,  y  con  los  mis- 
mos nombres  que  allá  se  usaban.  Así  escogió  hombres 
principales  de  los  españoles  por  senadores,  y  á  sus  jun- 
tas llamaban  senado,  y  allí  se  proveían  todas  las  cosas, 
y  parecía  que  en  todas  tenian  mando  y  autoridad  los 
españoles  ,  de  que  ellos  se  hallaban  muy  alegres  con 
esta  honra ,  como  en  realidad  de  verdad  no  tuviesen 
mas  que  el  nombre  y  apariencia  en  ella.  Porque  ni  en 
esto  ,  ni  en  otra  cosa,  no  se  daba  tan  enteramente  todo 
Sertorio  á  los  españoles,  que  no  tuviese  mucho  cuida- 
do de  tenerlos  en  sujeción,  y  reservase  para  sí  muy 
entero  el  poderío.  Para  esto  hizo  que  tomasen  las  armas 
todos  ios  romanos  que  acá  en  España  se  hallaban,  y 


Vaso  que  rontiene  lus  restos  de  Cayo  Annio^  pretor  de  la  Espaíia  Citerior,  eticonlrado  en  Tjiragoiia  (iS^o)  ,  y  que  existe  en 
v\  gabinete  de  don  Buenaventura  Hernández  y  Sanahiija.  Está  perfectamente  conservado  :  es  de  barro  cocido  nmy  íino,  las  letras 
en  relieve;  hay  dentro  las  ceníías  y  los  huesos  carboniz-ados  :  fué  una  lástima  que  se  rompis^se  y  despreciase  la  caja  de  mármol 
en  que  se  conservaba. Tiene  dealto  32  centinietros  y  medio.  La  inscripción  total  vertida  al  castellano,  dice  así:  Cayo  Annio,  hijo 
de  Lucio ,  de  la  tribu  Q:iirina  ,  por  decreto  de  los  Decuriones  y  ú  espcnsas  del  tesoro  público  fué  trasladado  aquí;  séute  la 
tierra  tijera- 
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juntó  todos  los  peltrechos  y  maquinas  de  guerra  que 
pudo  haber  ;  porque  se  entendiese  como  para  todo  ins- 
taba bien  apercebido.   y  cuanta  blandura   tenia  en  la 
paz,  tanto  rigor  y  ferocidad  mostraba  en  todas  las  co- 
sas de  la  guerra  ,   para  hacerse  también  temer  de  los 
amigos,  como  de  los  contrarios.  Y  por  asegurarse  mas 
enteramente  de  los  españoles,   ganando  á  su  costum- 
bre mas  amor  y  reputación  de  beneficio  con  ellos  ,   les 
propuso  en  el  senado  ,  que  sola  una  falta  sentía  en  Es- 
paña para  no  ser  lo  de  acá  igual  con  todo  lo  de  Roma- 
Esto  era  ,  según  él  decia  ,  el  poco  cuidado  que  de  letras 
y  estudios  de  sabiduría  tenian  los  nuestros  ,  y  princi- 
palmente los  nobles ,  cuyos  altos  ingenios  se  ensalzan 
mas  con  las  letras.  Pareciéndoles  á  todos  muy  bien  lo 
propuesto  ,  hizo  venir  de  Italia  maestros  de  todas  las 
disciplinas  ,  y  edificó  en  Huesca  de  Aragón  escuelas  pú- 
blicas ,  donde  leyesen  á  todos  los   hijos  pequeños  que 
enviaron  allí  los  principales  de  los  españoles.  Así  con 
color  de  hacerles  tanto  bien  ,  los  tenia  allí  como  en  re- 
henes ,  en  poder  de  sus,  maestros ,  que  eran  todos  de 
Sertorio,  como  puestos  por  su  mano.  Y  de  tan  antiguo 
como  esto  tuvo  ya  España  universidad  pública  para  le- 
tras y  doctrina  general.  Esto  le  acrecentó  de  nuevo  el 
autoridad  y  reputación  que  con  los  españoles  tenia  :  y 
así  poco  á  poco  se  le  dieron  otros  muchos  pueblos;  mo- 
vidos principalmente  por  su  mucha  nobleza  natural,  y 
por  el  vigor  y  eficacia  que  le  veian  poner  en  todo  lo  que 
una  vez  emprendía.  «  Destas  dos  cosas  la  primera  es  la 
«  puerta  muy  ancha  por  donde  entra  de  buena  gana  el 
«  amor  común  de  todos ,  y  la  segunda  pone  respeto  por 
«  no  osarse  nadie  i'ácilmente  atrever  al  que  ven  cons- 
«  tante  y  ardid  ,  en  llegar  al  cabo  lo  que  una  vez  co- 
«  mienza.  »  También   hizo  Sertorio  tanta  confianza  de 
los  españoles  como  quien  tenia  bien  conocida  su  lealtad 
que  la  guarda  de  su  persona  la  traia  siempre  española. 
A  todo  esto  que  por  sí  era  mucho  para  atraer  á  to- 
dos ,  añadió  también  Sertorio  grandes  mañas,  que  con 
su  severidad  y  mesura  hacia  pareciesen  dignas  de  mu- 
cha reverencia.  Entre  todas  fué  mas  principal  ésta,  que 
todos  los  autores  refieren  ,  y  Plutarco  la  cuenta  por  ex- 
tenso [i).  Dice,  que  un  hombre  bajo  ,  llamado  Espano, 
tomó  en  la  caza  una  cervatica  pequeña  ,  y  por  el  color 
extraño  que  tenia  en  ser  blanca  ,  se  la  presentó  á  Serto- 
rio. Til  la  ci'ió  después  de  su  misma  mano  tan  mansa  y 
doméstica  ,  que  siempre  se  andaba  tras  él  ,  y  de  muy 
lejos  ,  como  si  fuera  un  lebrel ,  venia  á  su  llamado.  Y 
ni  la  espantaba  el  estruendo  de  los  reales ,  ni  el  albo- 
roto de  la  gente  armada.   Allá  en  su  secreto  ,  sin  que 
nadie  lo  viese  ,  la  tenia  Sertorio  acostumbrada  á  que 
comiese  lo  que  él  se  ponía  en  sus  mismos  oidos.  Por 
esto  muchas  veces  cuando  él  en  público  la  llamaba ,  y 
le  tendía  la  cabeza  como  aparejándole  el  oído ,  la  cier- 
va llegaba  luego  allí  de  la  manera  que  un  hombre 
que  le  quisiera  hablar   en   secreto.    Con   esta  nove- 
dad y  maravilla  estaba  la  gente  espantada ,  y  mu- 
cho mas  con  la   persuacion   en  que  Sertorio  los  te- 
nia muy  puestos,  con  afirmarles  que  nofué  Espano  el 
que  le  dio  la  cierva,  sino  que  la  diosa  Diana,  señora 
(como  los  gentiles  creian  en  su  falsa  religión)  de  la 
caza  ,   á  quién  él  se  mostraba  muy  devoto,  se  la  habia 
enviado  por   m  no  de  aquél ,  para  que  de  su   parte  de 
Diana,  la  cierva  Je  avisase  en  secreto  de  muchas  cosas 
de  las  que  habian  (!e  suceder.  Así  cuando  le  venia  algún 
aviso,   como  de  una  victoria  de  los  suyos,  ó  de  otras 
cosas  de  lasque  pe  jrren  en  la  guerra,   mandaba  te- 

(1)  Julio  Frontino,  ca  el  lib.  I,  c.  11. 
TOMO    I. 
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nerlo  en  secreto ,  y  estando  en  presencia  de  muchos 
hacia  llegar  la  cierva  á  su  oido ,  y  detenerse  allí,  y  lue- 
go decia  en  público  que  la  cierva  por  mandado  de  Dia- 
na le  habia  avisado  de  la  victoria  de  los  suyos,  y  así 
la  mandaba  coronar  como  por  albricias,  y  pedia  se  hi- 
ciesen sacrificios  á  los  dioses  por  gracia  de  aquella  mer- 
ced. Y  como  luegoel  suceso  confirmaba  lo  dicho,  que- 
daba en  crédito  de  todos  por  cierto,  que  del  cielo  tenia 
Sertorio  los  avisos.  Con  esta  supei^ticron  ,  que  él  supo 
tan  bien  introducir  en  los  ánimos  de  todos,  le  tenian 
mas  acatamiento,  y  le  reverenciaban  aquellas  gen- 
tes simples,  cuales  eran  entonces  nuestros  españo- 
les :  teniendo  por  cierto  que  no  les  .gobernaba  un  ex- 
tranjero, sino  un  hombre  enviado  del  cielo  para  su 
remedio.  Y  las  grandes  hazañas  de  Sertorio  confirma- 
ban cada  día  mas  en  todos  esta  opinión.  Y  yo  tengo 
una  moneda  de  bronce  de  aquel  tiempo  ,  que  de  una 
parte  tiene  el  rostro  de  Sertorio  ,  con  su  ojo  tuerto  y 
su  nombre,  y  de  la  otra  una  cierva,  y  así  conserva  la 
memoria  y  confirma  la  verdad  de  todo  esto.  Y  he  oido 
decir  á  algunos,  que  han  visto  otras  de  plata  semejantes. 
Cuando  volvió  de  África  Sertorio  ,  no  traia  mas  que 
dos  mil  y  seiscientos  hombres,  que  él  llamaba  roma- 
nos, aunque  habia  entre  ellos  muchos  españoles,  y 
setecientos  otros  africanos,  que  allá  también  mezcló 
con  éstos.  En  la  Lusitania  juntó  luego  cuatro  mil  sol- 
dados ,  y  setecientos  caballos ,  y  con  este  ejército  osó 
ponerse  contra  todo  el  poderío  de  los  romanos ,  no 
teniendo  él  por  entonces,  mas  que  veinte  ciudades  á 
su  mando ,  y  siendo  ellos  señores  del  resto  de  Es- 
paña. Venció  primero  á  Cota  en  batalla  de  mar,  jun- 
to á  Melaría ,  cerca  de  la  villa  que  ahora  llamamos 
Bejer,  junto  del  estrecho  de  Gibraltar,  en  el  Océano. 
En  tierra  cabe  el  rio  Guadalquivir  venció  á  Didio  pre- 
tor cuyo  nombre  está  mentiroso  en  los  libros  latinos 
de  Plutarco,  donde  le  llamanFídio,  y  le  mató  dos  mil 
soldados,  y  quedó  ya  con  esto  muy  temido  y  reputa- 
do. Y  todo  esto  pasó  hasta  el  fin  del  año  setenta  y  nue- 
ve antes  del  Nacimiento. 

CAPÍTULO  XVI. 

Las  primeras  victorias  que  Sertorio  tuvo  de  los  rama- 
nos. 

Lucio  Sila  que  conocía  bien  las  fuerzas  de  España, 
y  el  valor  de  Sertorio  para  menearlas ,  tomó  ya  ma- 
yor congoja  desta  guerra,  y  así  envió  allá  á  Quinto 
Mételo  Pió,  que  era  cónsul  este  año  siguiente  setenta 
y  ocho.  Llamábanle  Pió,  porque  estando  su  padre 
desterrado  de  Roma ,  con  sus  piadosas  lágrimas  y  do- 
lorosa  solicitud  alcanzó  del  pueblo  romano  que  le  al- 
zasen el  destierro.  Por  esto  todas  sus  monedas  tie- 
nen delante  el  rostro  una  cigüeña,  como  ave  que  re- 
presenta la  piedad  que  los  hijos  usan  con  los  padre?, 
por  el  cuidado  con  que  ella  en  su  vejez  los  sustenta.  En 
España  se  hallan  hartas  monedas  destas  de  plata,  y  yo 
tengo  algunas. 

Habia  tomado  Sila  por  compañero  á  Mételo  en  su 
segundo  consulado  que  este  año  tuvo.  Y  envió  en  su 
compañía  para  la  guerra  de  acá  á  Lucio  Doniicío  con 
cargo  de  pretor,  y  con  grande  ejército,  el  cual  tam- 
bién llegados  acá ,  acrecentaron  con  muchas  ayu- 
das de  los  españoles.  Domicio  peleó  luego  á  la  entra- 
da de  España  en  Cataluña  con  Hirtuleyo  ,  que  otros 
nombran  Herculeyo ,  capitán  de  Sertorio ,  que  también 
traia  consigo  otro  hermano  del  mismo  nombre  har- 
to señalado  capitán.   Su  campo  del  pretor  fué  roto,  y 
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í'l  muerto  en  la  batalla.  Esta  rota  de  Domicio,  que 
asi  cuentan  Paulo  Orosio  y   otros  autores,  tengo  yo 
por  cierto  fué  la  misma  que  Plutarco  también  breve- 
mente refiere,  diciendo  que  Serlorio  venció  á  Tora- 
nio  enviado  por  Mételo,  y  le  destruyó  todo  el  ejér- 
cito, hasta   casino  quedar  aun  rastro  del.  Muéveme 
&  creerlo  así,  porque  en  los  libros  de  Plutarco  se  cuen- 
ta esto  de  manera ,  que  todo  parece  un  capitán  Do- 
micio y  Toranio.  Yel  sobrenombre  deToranio  fué  algún 
tiempo  muy  propio  de  los  Domicios.  Y  también  no  hay 
ningún  autor  que  en  esta  guerra  nombre  áeste  Toranio. 
Esta  rota  fué  tan  grande,  que  Manilio,  procónsul 
de  la  Francia  Na rbonesa ,  por  i-emediarla,  pasó  los 
Pireneos  con  tres  legiones  y  mil  y  quinientos  caba- 
llos. Mas  también  lo  venció  Hirculeyo,  y  le  entró  por 
fuerza  los  reales  ,  y  él  con  muy  pocos  que  le   pudie- 
ron seguir ,  escapó  huyendo  á  salvarse  en  Lérida.  Y 
por  esto  parece  que  no  fué  lejos  de  allí  la  batalla.   A 
este  procónsul   que  vino   de  Francia,  llama  Plutarco 
Lucio  Lolio.  Mas  yo  sigo  en  el  nombre  á  Paulo  Oro- 
sio y  á  Eutropio  ,  y  al  sumario  de  Tito  Livio.   Méte- 
lo parece  ,  que  habiendo  al  principio  dejado  así  á  Do- 
micio en  la  Citerior,   se  bajó  hasta  el  Andalucía  y  la 
Lusitania,  adonde  lo  había  de  haber  con  la  misma  per- 
sona de  Sertorio,   que  le  venció  muchas  veces,  y  le 
forzó  á  meterse  siempre  por  lugares  ásperos  y  montuo- 
sos ,  donde  su  enemigo  no  le  pudiese  haber  fácilmen- 
te.  Porque  si  Mételo  cercaba  alguna  ciudad  ,  luego  es- 
taba Sertorio  sobre  él ,  y  lo  tenia  como  cercado ,  se- 
gún pareció  bien  en  Lacubriga  ,  que  se  cree  estaba  cer- 
ca del  cabo  de  San  Vicente  en   el    Algarbe    Púsose 
Mételo  sobre  ella,  por  ser  amiga  de  Sertorio,  con  es- 
peranza de  tomarla   presto  por  falta  de  agua.  Porque 
dentro  de  la  ciudad  no  habla  mas  que  un   pozo!,  y 
el  agua  de  fuera  él  se  la  podia  fácilmente  quitar.  Man- 
dó  por  esto  á  los  suyos  que  proveyesen   comida   no 
masque  para  cinco  dias,  porque  e.stos  solos  prnsaba 
se  podia  detener  la  ciudad.  Sobrevino  luego  Sertorio, 
y  mandó  henchir  dos  mil  odres  ó  zaques  de  agua, 
prometiendo    buena  cantidad    de  moneda   por  cada 
uno  que  se  metiese  en  la  ciudad.   Con  esta  esperan- 
za muchos  de  los  españoles  y  africanos  se  encarga- 
ron  de  meter  el  agua,  y  salieron  con  ello  :  y  porque 
bastase  mejor  para  la  gente  de  guerra ,  sacaron  con- 
sigo toda  la  inútil  que  habla  en  la  ciudad.  Mételo  que 
la  vio  bastecida,  y  que  á  él  le  faltaba  ya  el   manteni- 
miento ,  envió  á  un  su  legado  Marco  Aquilio  con  una 
legión  para  recoger  vianda  por,  la  comarca.  Sertorio  le 
salió  al  camino  cuando  volvia  ,   y  le  mató  y  prendió 
todos  los  suyos ,  y  él  solo  escapó  perdidas  las  armas 
y  el  caballo.  Luego  le  fué  forzado  á  Mételo  levantarse 
de  Lacobriga,  muy  destrozado  y  escarnecido  délos 
enemigos.  Y  tanta  priesa   le  daba   Sertorio  en  toda 
parte,  que  yasu.s  soldados  de  Mételo  no  podian   su- 
frir el  cansancio,  y  le  decían  á  voces  que  pelease  por 
su  personasolaconSertorio,  pues  él  lo  habla  desafiado. 
Acrecentó  mucho  de  autoridad  Sertorio  entre   los 
españoles  con   estas  victorias,  y  él  se  daba  siempre 
buena  maña  ,  á  que  creciese  también  el  afición  que  le 
tenían.  Hacíales  armar  íi   la   usanza  romana  con   los 
despojos   de  los  enemigos  :   mostrábales  seguir  el  or- 
den de  los  escuadrones  romanos    en  la  batalla  ,  y  te- 
ner como  ellos  sus  bandertJS,  quitándoles  los  trope- 
les como  de  salteadores ,  con  que  eran  usados  á  aco- 
meter. Dábales  celadas  y  escudos  ricos  y  muy  adorna- 
dos ,  y  ropas  de  armas  suntuosas  y  lucidas.  Con  esto 
todo  se  iba  ablandando  mas  cada  día  la  fiereza  na- 


tural de  los  nuestros,  y  creciendo  el  amor  que  á  Serto- 
rio tenían. 

No  confiando,  pues,  Mételo,  poder  acabar  bien  la 
guerra  peleando,  la  andaba  dilatando  cuanto  podia  con 
despecho  de  Sertorio  que  quisiera  pelear.  Y  púsole 
Sertorio  en  tanto  estrecho  á  Mételo,  que  fué  menester 
le  viniese  á  ayudar  Lucio  Lolio,  que  estaba  en  la  pro- 
vincia de  Lenguadoc  por  el  pueblo  romano.  Esto  refie- 
re así  Plutarco,  y  á  su  cuenta  ya  es  ésta  la  segunda  vez 
que  Lolio  viene  al  socorro  desta  guerra. 

Por  este  mismo  tiempo,  la  fama  de  Sertorio  se  ex- 
tendió tanto  con  las  victorias  pasadas ,  que  llegó  hasta 
la  Asia ,  donde  el  rey  Mitridates  hacia  segunda  vez 
muy  cruel  guerra  á  los  romanos.  Y  por  juntar  con  sus 
fuerzas  las  deiin  tan  excelente  capitán,  le  enviósus  em- 
bajadores ofreciéndole  naves  y  dineros,  con  que  se 
mantuviese  en  destrucción  de  romanos  ,  y  así  le  envió 
después  cuarenta  navios  y  gran  suma  de  dineros ,  y 
Sertorio  le  envió  á  Marco  Mario  capitán  suyo  con  al- 
guna gente,  que  era  lo  que  mas  principalmente  Mi- 
tridates pedia.  Y  por  respecto  de  Sertorio  y  de  su  gran 
reputación  ,  trataba  Mitridates  á  Mario,  como  si  fuera 
su  señor.  Así  cuenta  Plutarco  esto  de  Mitridates  con 
Sertorio,  Marco  Tulio  hace  mención  dello,  y  en  Appia- 
no  Alejandrino  está  también,  aunque  algún  poco  dife- 
rente. Marco  Tulio  y  Asconio  Pediano  dicen,  que  Mi- 
tridates envió  á  Lucio  Magio  y  á  Lucio  Fanio  dos  ro- 
manos que  hablan  huido  á  él,  por  embajadores  á 
Sertorio,  y  lo  mismo  dice  Appiano.  Y  que  los  metió 
Sertorio  en  su  senado,  donde  fué  gran  gloria  y  aumen- 
to de  autoridad  ,  ver  los  españoles  como  desde  el 
oriente,  y  lo  mas  apartado  de  Asia  buscaba  un  rey  tan 
poderoso  su  amistad  y  su  ayuda. 

Hizo  la  guerra  contr-a  este  rey  Mitridates  entre  otros 
capitanes  romanos  Lucio  Luculo,  y  tuvo  allá  en  Asia 
consigo  un  soldado  español  catalán  ,  llamado  Auló  Me- 
vio,  natural  de  la  ciudad  Ausetana,  que  ahora  llama- 
mos Vique ,  de  quien  se  cuentan  cosas  extrañas  y  muy 
honradas  en  su  epitafio:  éste,  dicen  ,  está  cabe  la  mis- 
ma ciudad  de  Vique  en  una  gi'an  piedra ,  y  dice  así: 
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En  nuestra  lengua  se  traslada  así ;  Esta  sepultura 
con  este  título  y  estatua  se  puso  á  Aulo  Mevio ,  hijo  de 
Aulo,  el  cual  nació  tras  doce  hermanas  después  de 
muerta  Publia  Aelia  su  madre.  Porque  muriendo  ella 
en  el  parto,  él  fué  sacado  de  su  vientre  con  abrirlo. 
Cuando  habia  cuatro  años,  quedó  también  huérfano 
de  su  padre.  Llegado  á  la  edad  de  mancebo,  tomó  to- 
do el  amor  y  cuidado  de  sus  hermanas  ,  que  su  padre 
y  madre  pudieran  tener.  Dejándoles  toda  su  hacienda 
para  que  mejor  se  casasen,  debajo  las  victoriosas  ban- 
deras de  los  romanos,  se  fué  á  la  guerra  que  el  cónsul 
Luculo  hacia  en  Asia  contra  Mitridates.  Allí  alcanzó 
ser  tribuno  de  soldados :  y  volviendo  muy  rico  á  su 
tierra  y  con  muchos  privilegios  y  honrosas  exenciones 
que  el  senado  y  pueblo  romuno  le  hablan  concedido: 
falleció  después  ,  habiendo  edificado  una  muy  rica  lon- 
ja en  la  plaza  de  Vique  ,  y  desempeñado  la  ciudad  su 
patria  natural  de  algunas  deudas  que  tenia.  El  dia  de 
su  enterramiento  iba  delante  de  su  cuerpo  Aula  Mevia 
su  hermana  la  postrera,  la  cual  sola  era  viva  con  gran 
número  de  sobrinos  del  muerto.  Iban  también  detrás 
honrando  el  mortuorio  los  seis  varones  del  gobierno  de 
Vique  con  todo  el  pueblo:  y  después  le  pusieron  aquí 
dos  estadios  de  la  ciudad  e-^te  sepulcro  con  su  estatua 
en  suelo  propio  de  la  ciudad  ,  y  en  lugar  muy  público 
por  donde  todos  los  que  van  y  vienen  de  la  Lacetania 
forzosamente  han  de  pasar. 

Eran  estos  dos  capitanes  Sertorio  y  Mételo  tan  des- 
conformes en  los  hechos  y  en  las  voluntades,  que  no 
podian  dejar  de  darse  mucho  trabajo  el  uno  al  otro. 
Mételo  era  ya-  viejo,  y  por  esto  amigo  de  descanso  y 
reposo,  y  de  todo  género  de  deleites.  Al  contrario  Ser- 
torio,  hombre  mozo  y  de  ánimo  robusto,  codicioso  de 
toda  fatiga  sin  saber  qué  era  cansancio,  y  muy  ar- 
diente en  todo  lo  que  una  vez  emprendía.  Mas  con  todo 
esto  Mételo  ya  en  este  tiempo  al  contrario  de  lo  que  so- 
lia  ,  quisiera  pelear  una  vez  de  poder  á  poder,  y  poner 
todo  el  trance  déla  guerra  en  una  batalla  ,  por  la  con- 
fianza que  tenia  en  la  fuerza  de  sus  legiones  que  esta- 
ban muy  acrecentadas,  y  en  la  costumbre  y  destreza 
con  que  sabían  pelear  en  batalla  formada.  Sertorio  al 
revés,  todo  su  cuidado  era  ahora  excusar  la  batalla,  y 
no  aventurar  jamás  de  una  vez  ,  sino  dañar  en  muchas 
al  enemigo,  y  salirle  al  improviso  de  través,  y  haberle 
hecho  el  daño  antes  que  se  pudiesen  aparejar  paia  re- 
mediarlo. «Traerle  al  fin  siempre  en  cuidado,  y  saber 
»con  astucia  tomarle  algunas  A'eces  en  descuido:  y  su- 
»plir  todo  lo  que  puede  la  buena  maña  cuando  no  se 
»tiene  ent«ra  confianza  en  la  fuerza.» 

CAPÍTULO  XVIL 

Pompeyo  vino  contra  Sertorio,  y  fué  vencido  algunas  ve- 
ces ,  y  lo  que  pasó  en  el  cerco  de  Laurona. 

Con  esto  se  dilató  la  guerra  dos  años,  excusando 
ambos  capitanes  el  acabarla :  el  uno  por  no  querer  pe- 
lear, y  el  otro  por  excusar  los  asaltos  dañosos.  El  se- 
nado en  Roma  deseaba  la  conclusión  ,  y  juntamente 
confesaba  que  no  bastaba  un  capitán  solo  contra  Ser- 
torio:  y  así  mandó  venir  acá  á  Neyo  Pompeyo,  que  era 
entonces  muy  mozo,  mas  tan  famoso  en  la  guerra,  que 
por  sus  buenos  hechos  tenia  ya  renombre  de  Grande: 
aunque  otros  dicen  que  en  esta  guerra  de  Sertorio  ga- 
nó este  título.  Éste  es  el  Magno  Pompeyo,  de  cuya  fa- 
ma y  grandes  hazañas  están  llenas  las  historias  roma- 
nas ,  y  ésta  mia  de  aquí  adelante  ha  de  contar  muchas 
dallas. 


Cuenta  Plutarco  en  la  vida  de  Pompeyo  un  modesto 
cumedi miento  que  usó  esta  vez  con  Mételo.  Poi"que 
m  indándole  venir  á  España  el  senado,  él  respondió 
que  no  era  justo  que  un  hombre  tan  principal ,  tan  an- 
ciano, y  tan  señalado  y  esclarecido  por  la  gloi'ia  de  sus 
hechos  como  era  Mételo,  fuese  privado  de  su  cargo  y 
del  mamlo  del  ejército.  Mas  que  si  á  Mételo  le  pluguie- 
se, y  se  lo  envíase  á  mandar  que  le  fuese  á  -ayudar,  y 
aliviarle  del  trabajo,  tomando  igual  parte  del ,  que  él 
iría  de  muy  buena  gana.  Así  no  vino  acá  ,  hasta  que 
entendió  esta  voluntad  de  Mételo,  porque  él  con  mu- 
chas cartas  suyas  se  lo  manifestó.  Entonces  ya  aceptó 
Pompeyo  el  cargo  de  cónsul  ,  igual  con  el  que  Mételo 
tenia:  y  como  él  escribe  al  senado  en  una  carta,  el  pa- 
so por  Francia  le  fué  muy  dificultoso,  y  halló  en  él 
tantos  enemigos  que  vencer,  que  no  podía  tener  mas 
en  España.  Trujo  Pompeyo  consigo  esta  vez  por  su 
cuestor  á  Lucio  Casio  Longino,  de  quien  adelante  se  ha 
de  hacer  mucha  mención  en  esta  corónica. 

Llegado  acá  Pompeyo  con  buen  ejército  que  de  nuevo 
traía ,  aunque  no  señala  nadie  qué  tanto  trujo,  procu- 
ró excusar  el  encontrarse  con  Sertorio  ,  hasta  haberse 
juntado  con  Mételo.  También  Sertorio  tenia  de  nuevo 
muy  buena  ayuda:  porque  Marco  Perpena  habia  ve- 
nido de  Cerdeña  con  muchos  y  buenos  soldados.  La 
.ocasión  de  su  venida  fué  ésta.  Emilio  Lepido  siendo 
cónsul  se  había  levantado  en  Italia  y  echado  della,  se 
fortaleció  en  Cerdeña  ,  donde  murió  luego  de  su  en- 
fermedad. Marco  Perpena  ,  capitán  principal  que  es- 
taba con  él,  recogió  su  gente,  y  se  vino  con  ella  ahora 
acá  para  ayudar  á  Sertorio.  Plutarco  cuenta  de  otra 
manera  esto  del  juntarse  Perpena  con  Sertorio.  Dice 
que  quería  él  por  sí  hacer  la  guerra  á  Mételo,  sin  hacer 
cuenta  de  Sertorio.  No  les  contentaba  nada  desto  á  sus 
soldados  ,  y  mofaban  de  la  vana  altivez  de  su  capitán. 
Así  cuando  supieron  que  Pompeyo  habia  pasado  los 
Pireneos ,  arrancaron  por  su  autoridad  las  banderas,  y 
fueron  á  decir  á  su  general  que  los  llevase  él ,  sino  que 
ellos  se  írian  á  Sertorio  que  solo  sabían  podía  ampa- 
rarlos. Forzado  Perpena  con  esta  necesidad ,  se  vino  á 
juntar  con  Sertorio,  y  le  trujo  sus  treinta  compañías 
de  muy  buenos  soldados  En  este  tiempo  habia  ya  ga- 
nado Sertorio  muchas  ciudades  y  tenía  cercada  otra 
llamada  Laurona  ,  que  debia  ser  cerca  del  rio  Júcar, 
y  se  cree  es  la  que  ahora  llaman  Liria  cuatro  leguas  de 
Valencia  ,  ó  otro  lugar  allí  cerca  llamado  Laurigi.  Y 
por  lo  que  dice  Julio  Frontino  ,  parece  que  habiendo 
venido  Mételo  á  socorrerla,  allí  fué  donde  Pompeyo  se 
juntó  primero  con  él. 

En  este  cerco  de  Laurona  acontecieron  cosas  muy 
señaladas,  y  entendió  bien  Pompeyo  con  cuan  valiente 
y  sabio  capitán  lo  habia.  Tenia  Pompeyo  allí  dos  pra- 
dos ,  donde  enviaba  las  bestias  de  su  real  para  apa- 
centarlas ,  el  uno  era  muy  cerca  ,  y  el  otro  mas  lejos. 
Sertorio  mandaba  siempre  que  sus  caballos  lijeros  fue- 
sen á  dar  sobre  los  que  salían  al  pasto  del  prado  cer- 
cano ,  y  nunca  jamás  envió  contra  los  que  iban  mas 
lejos.  Con  esto  puso  á  los  de  Pompeyo  en  opinión,  que 
no  tenía  cuidado  de  aquellos  ni  pensaba  que  iban  allá. 
Cuando  ya  tuvo  bien  persuadido  Sertorio  á  los  ene- 
migos este  su  descuido,  mandó  á  Octavio  Grecimo,  que 
una  noche  con  diez  compañías  de  romanos  armadas 
al  modo  romano  ,  y  otras  tantas  de  españoles  armadas 
á  la  lijera  ,  se  fuese  á  poner  en  celada  cerca  de  aquel 
prado:  y  asimismo  mandó  á  Tarquínio  Prisco  su  ca- 
pitán de  caballos  que  con  dos  mil  se  emboscasen  por 
otra  parte.  Ellos  ordenaron  sus  escuadrones  ,  con  po- 
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ner  d  los  españoles  en  la  delantera  ,  porqne  con  su  na- 
tural lijereza  eran  mejores  para  dar  de  repente  sobre 
los  enemigos.  Los  romanos  estaban  detríis  dellos  ,  y 
al  cabo  los  caballos  :  porque  con  el  sonido  de  los  relin- 
clios  no  se  descubriesen.  Así  estuvieron  quedos  hasta 
que  fué  bien  entrado  el  dia  :  cuando  ya  los  de  Pom- 
peyo  como  gente  descuidada  babian  segado  mucha 
yerba,  y  se  querían  volver  ellos  y  sus  guardas  sin  or- 
den ni  concierto.  Los  españoles  dieron  entonces  sobre 
ellos  de  improviso.  Sobrevinieron  los  romanos,  y  to- 
dos hiriendo  y  matando  llevaban  de  vencida  á  los  de 
Pompeyo  ,  que  huian  á  sus  reales  como  desatinados. 
Los  de  caballo  les  atajaron  al  través  ,  de  manera,  que 
no  habia  poder  escapar  ninguno.  Pompeyo  entendido 
el  peligro  en  que  los  suyos  estaban  ,  envió  una  legión 
conDecio,  que  óticos  llamarían  Décimo  Lelio  ,  su  le- 
gado, para  socorrerlos.  A  la  venida  desta  legión  dieron 
lugar  les  caballos  de  Sertorio  ,  apartándose  á  un  lado. 
Mas  luego  se  pusieron  á  las  espaldas:  y  ellos  por  aque- 
lla parte,  y  los  de  pié  por  la  delantera  ,  tenian  encer- 
rada la  legión  con  los  demás,  haciendo  en  ellos  tanto 
estrago,  que  Pompeyo  fué  forzado  salir  con  todo  su 
ejército  para  remediarlo.  Lo  mismo  hizo  Sertorio, 
poniéndose  en  lugar  tan  aventajado  que  Pompeyo  no 
le  osó  acometer  :  y  así  le  fué  forzado  estarse  mirando 
el  destrozo  de  los  suyos  ,  sin  poder  estorbarlo.  Murie- 
ron de  los  de  Pompeyo  en  este  recuentro  diez  mil ,  y 
con  ellos  Decio  Lelio  su  lugarteniente,  con  perderse 
también  gran  parte  del  bagaje,  por  haberle  sido  for- 
zado á  Pompeyo  levantar  su  real  con  mucha  priesa, 
que  sola  podía  excusarle  el  peligro  de  perderse.  Así 
cuenta  esto  tan  á  la  larga  Julio  Frontino  (1),  y  dice 
que  lo  tomó  de  Tito  Livio  ,  y  que  ésta  fué  la  primera 
vez  que  Sertorio  y  Pompeyo  pelearon. 

También  durando  el  cerco  ,  quiso  un  dia  Sertorio 
tener  una  montañuela  ,  y  envió  gente  que  se  pusiese 
en  ella  para  defenderla  ,  y  él  siguió  luego  tras  los  su- 
yos. A  Pompeyo  le  pareció  que  Sertorio  se  habia  pues- 
to en  tal  lugar  ,  que  tomándole  él  las  espaldas,  lo  tenia 
cercado  entre  la  ciudad  y  sus  legiones.  Y  muy  ufano 
con  su  persuasión,  envió  á  decir  á  los  de  Laurona,  que 
mirasen  como  él  tendría  luego  cercado  á  su  cercador: 
y  que  saliesen  á  acometerle  por  la  frente  que  él  le  da- 
ría gran  carga  por  las  espaldas.  Entendió  todo  esto 
Sertorio,  y  estando  ya  muy  adelante  Pompeyo  ,  rióse 
mucho,  y  dijo:  «A  este  muchacho  discípulo  de  Sila 
«(que  así  solía  llamar  á  Pompeyo)  yo  le  haré  hoy  que 
«aprenda  ,  pues  no  lo  sabe  que  el  buen  capitán  mas 
«ha  de  mirar,  atrás  ,  que  no  adelante.»  Diciendo  esto, 
hizo  que  saliesen  de  su  real  en  mucho  concierto  seis 
mil  hombres  ,  que  allí  habia  dejado  para  asegurarse 
por  la  retaguarda.  Visto  que  los  hubo  Pompeyo:  en- 
tendió la  buena  providencia  de  su  enemigo :  y  apren- 
diendo lo  que  le  enseñaba,  dejó  de  pasar  adelante  en 
lo  que  habia  comenzado.  Y  como  Pompeyo  no  qui- 
siese dejar  de  asistir  todavía  al  socorro  de  Laurona, 
por  no  parecer  que  desamparaba  los  suyos,  fuele  for- 
zado ver  con  sus  ojos  su  incendio  y  destrucción.  Por- 
que Sertorio  los  apretó  tanto  á  los  de  dentro  ,  sin  que 
Pompeyo  se  lo  pudiese  estorbar,  que  se  le  dieron:  y  él 
les  dio  á  todos  la  vida  y  hacienda  ,  mas  mandóles 
salir  con  ello  de  la  ciudad ,  y  hízole  poner  fuego  por 
muchas  partes.  Y  no  hizo  esto  como  dice  Plutarco  por 
crueldad  ,  que  antes  era  siempre  muy  benigno  con  to- 
dos ,  sino  por  bravosidad  de  guerra  que  sonase  por 

(l)Enellib.  2,  c.  5. 
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toda  España,  como  Pompeyo  casi  se  estuvo  calentando 


al  fuego  ,  en  que  ardía  una  ciudad  de  sus  amigos  que 
no  pudo  socorrer. 

Esto  de  Laurona  encarece  mucho  Paulo  Orosio,  y 
lo  cuenta  algún  poco  diferente.  Dice  que  Pompeyo  fué 
vencido  y  forzado  á  irse  huyendo  ,  y  así  tomó  Serto- 
rio la  ciudad,  y  la  saqueó  y  la  ensangrentó  muy  cruel- 
mente, y  llevó  cautivos  á  la  Lusitania  todos  los  que 
quedaron  vivos.  Y  tenia  en  esta  guerra  Pompeyo  (se- 
gún el  mismo  Paulo  Orosio  dice)  treinta  rail  hombres 
de  pié  ,  y  mil  de  acaballo,  y  tenia  al  doble  de  soldados 
Sertorio  con  ocho  mil  caballos. 

Tras  esto  se  fueron  los  unos  y  los  otros  con  sus 
campos  á  invernar:  Sertorio  se  bajó  á  la  Lusitania ,  y 
Pompeyo  se  retrujo  hacia  los  Pireneos ,  y  en  lo  que 
escribe  al  senado ,  se  alaba  que  este  año  invernó  en 
sus  reales,  sin  jamás  entrar  en  poblado. 

El  año  setenta  y  seis  los  de  la  isla  de  Cádiz  pidieron 
en  Roma  se  renovase  y  confirmase  el  alianza  que  con 
ellos  Lucio  Marcio  después  de  la  muerte  de  Escipion 
habia  hecho.  Concedióseles  y  hízose  de  nuevo  concordia 
y  amistad  con  ellos,  como  Marco  Cicerón  en  la  oración 
por  Cornelio  Balbo  lo  refiere ,  alabando  la  buena  pro- 
videncia y  cuidado  de  los  de  aquella  isla. 

CAPÍTULO  XYIIL 

Sertorio  comienza  a  ser  vencido ,  y  su  capitán  Hirtuleyo 
fué  desbaratado  y  muerto. 

Ya  duraba  la  guerra  de  Sertorio  hasta  que  entró  el 
verano  del  año  setenta  y  cuatro  antes  del  Nacimiento  , 
y  es  cuando  fué  la  mayor  furia  della  ,  y  se  comenzó  á 
parecer  una  cosa  de  harta  novedad,  que  Sertorio  podia 
ser  vencido.  Pompeyo  bajando  de  Cataluña  ,  tomó  la 
ciudad  de  Segeda ,  que  en  Paulo  Orosio  parece,  por 
estar  mentiroso  su  libro  se  llamaba  Belgida.  Mételo  pe- 
leó solo  con  Hirtuleyo,  y  lo  venció,  y  le  mató  y  cauti- 
vó veinte  mil  hombres ,  y  él  con  muy  pocos  escapó  hu- 
yendo ,  hasta  meterse  en  lo  muy  prostrero  de  la  Lusi- 
tania. 

Fué  vencido  Hirtuleyo  con  grande  astucia  y  provi- 
dencia de  Mételo.  Porque  como  dice  Julio  Frontino  ( i  ) 
habiendo  Hirtuleyo  ordenado  su  campo  muy  de  ma- 
ñana para  dar  la  batalla  ,  y  viendo  que  el  enemigo  no 
salia  de  su  real ,  llegóse  hasta  los  reparos.  Todavía  se 
estuvo  quedo  Mételo  sin  moverse.  El  tiempo  era  muy 
caluroso,  y  esperaba  que  el  dia  se  encendiese,  y  cansa- 
se el  enemigo  que  estaba  armado ,  estando  los  de  Mé- 
telo entretanto  refrescándose  de  su  espacio  (2).  Así  salie- 
ron después  bien  enteros ,  y  tomaron  los  de  Hirtu- 
leyo cansados  con  el  calor ,  por  donde  los  pudieron 
vencer  fácilmente.  También  dice  el  mismo  autor , 
que  viendo  Mételo  como  Hirtuleyo  tenia  puesto  en 
su  frente  de  en  medio  un  escuadrón  de  unas  cohor- 
tes ,  que  él  llamaba  las  poderosas  por  la  ventaja  que 
á  las  otras  tenian,  él  puso  la  mayor  fuerza  de  su  gente 
en  los  cuernos  ,  y  mandó  comenzar  por  allí  la  batalla 
mas  furiosa  ,  porque  ya  aquellos  estuviesen  vencidos  y 
desbaratados  cuandose  llegase  á  pelear  con  lo  mas  fuer- 
te ,  y  lo  pudiese  cercar  y  acometerlo  también  por  las 
espaldas. 

Con  esta  victoria  quedó  tan  ufano  Mételo,  que  nunca 
los  historiadores  acaban  de  contar  su  vanidad.  Con- 
sentía que  las  ciudades  de  España  con  lisonjas  nun- 

(1)  En  el  lib.  2,  e.  1.  (2)  En  el  lib.  2,  c.  3. 
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ca  oidas  celebrasen  este  su  vencimiento.  Salíanlo  á  re- 
cibir con  fiestas  que  no  se  sufrían  hacer  sino  en  Roma 
en  el  triunfo.  Hacíanle  sacrificios,  y  quemíindole  in- 
cienso como  á  dios  ,  y  él  en  los  convites  se  vestíala 
vestidura  que  sola  la  podia  tener  el  que  triunfaba.  Ha- 
cían también  con  cierta  máquina  un  artificio  que  una 
victoria  pareciese  descender  del  cielo  para  ponerle  ima 
corona  en  la  cabeza  con  muchos  truenos  y  relámpa- 
gos que  juntamente  parecian.  Salustio  fué  el  que  es- 
cribió estas  vanidades  de  Mételo ,  y  están  con  mucha 
particularidad  referidas  en  Macrobio  (1),  donde  también 
se  dice  como  un  Gayo  Urbíno  su  cuestor  le  servia  mu- 
cho en  ellas.  También  pasó  esta  vanidad  á  ponerle  al 
cónsul  por  memoria  de  la  victoria  uno  de  los  toros  ,  ó 
mas  verdaderamente  elefantes,  que  están  cerca  del  Mo- 
nasterio de  Guisando ,  entre  Cadalso  y  Zebreros ,  con 
estas  letras 

Q.  CAECILIO  METELLO 
CONSÜLI.  II.  VICTORI. 

que  dicen  en  castellano.  Esta  memoria  se  puso  al  cón- 
sul Quinto  Cecilio  Mételo  ,  habiendo  vencido  la  se- 
gunda vez.  Que  así  se  ha  de  trasladar  y  entender ,  re- 
firiendo el  número  á  las  victorias ,  y  no  á  los  consula- 
dos, porque  este  Mételo,  ni  otro  de  los  deste  nom- 
bre que  á  España  vinieron ,  nunca  fueron  dos  veces 
cónsules.  Y  porque  estos  toros  de  Guisando  son  unas 
antiguallas  muy  conocidas  y  celebradas  en  España,  es- 
cribí dellas  á  la  larga  lo  que  yo  siento  entre  las  otras 
antigüedades  deste  libro  octavo  ,  y  allí  lo  hallará  quien 
le  pluguiere  saberlo. 

Paulo  Orosío  pone  esta  batalla  de  Mételo  con  Hirtule- 
yo  cabe  Itálica  ciudad  del  Andalucía  junto  á  Sevilla. 
Yo  creo  cierto  que  debió  ser  en  Estremadura  ,  y  en 
aquellas  comarcas  de  Cáceres  y  Medellin.  Muéveme 
á  esto ,  ver  que  estos  dos  lugares  se  llamaron  en  tiem- 
po de  romanos  Castra  Cajcilia,  y  Colonia  Metellinen- 
sis ;  que  quieren  decir  en  castellano  Reales  de  Cecilio  , 
y  población  de  Mételo.  Ambos  nombres  son  tomados 
deeste  cónsul  Cecilio  Mételo.  Y  su  mucha  vanidad, 
que  tanto  consintió  celebrarse  esta  victoria,  parece 
quiso  también  dejar  memoria  della  en  los  lugares  don- 
de él  tuvo  sus  reales  ,  y  donde  venció  los  enemigos. 
Tenia  ejemplo  para  eso  en  Tiberio  Graco ,  que  como 
se  ha  dicho ,  dejó  acá  en  España  fundado  el  municipio 
Gracurrís  con  su  nombre  por  memoria  de  sus  victo- 
rias. Y  Lucio  Floro  ,  aunque  no  muy  á  la  clara  ,  cabe 
Guadiana  pone  esta  batalla;  y  pasando  como  pasa  este 
rio  por  Medellin ,  ayuda,  mucho  para  que  se  haya  de 
creer  lo  que  yo  digo. 

Sertorio  por  otra  parte  también  al  principio  des- 
te  verano  subió  junto  con  Perpena  desde  la  Lusitania, 
con  propósito  que  los  unos  y  los  otros  traían  de  j)elear 
con  todas  sus  fuerzas  enteras.  Y  habiendo  tenido  el  año 
pasado  tan  grandes  ejércitos  ,  se  puede  creer  que  aho- 
ra los  trajeron  muy  acrecentados.  Y  Mételo  después 
de  haber  vencido  á  Hírtuleyo,  se  halló  con  Pompeyo 
en  todo  lo  de  adelante.  Juntáronse  los  campos  cabe  el 
rio  Júcar ,  llamado  en  aquel  tiempo  Suero  en  aquella 
parte  que  corre  ya  por  el  reino  de  Valencia  :  y  allí  se 
dio  la  batalla  ,  poniéndose  los  cuatro  capitanes  en  sus 
cuernos  así  que  Mételo  estaba  contra  Perpena  ,  y  Ser- 
torio  contra  Pompeyo.  Fué  ésta  una  de  las  mayores 
batallas ,  ó  la  mayor  que  por  todos  estos  tiempos  se 

(1)  En  ellib.  3,  de  los  saturnales. 
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dio  en  España  ;  y  sucedió  de  manera  ,  que  ambas  par- 
tes fueron  vencedoras  y  vencidas.  Mételo  en  su  cuerno 
venció  á  Perpena  ,  Pompeyo  fué  vencido  de  Sertorio, 
y  herido  en  un  muslo  salió  huyendo  con  los  suyos  del 
campo.  Murieron  de  cada  parte  diez  mil  hombres.  Y  el 
buen  suceso  de  Mételo  llegó  hasta  entrar  los  reales  de 
los  enemigos  y  robarlos,  como  Pompeyo  lo  escribe  al 
senado. 

Así  cuenta  lo  que  pasó  en  esta  batalla  Appiano 
Alejandrino  y  Paulo  Orosío  y  el  sumario  de  Tito  Lí- 
vio.  Plutarco  va  muy  diver.so  con  decir  que  no  se  halló 
Mételo  en  esta  batalla.  Antes  dice  que  Pompeyo  se  dio 
mucha  priesa  á  darla  ,  porque  Mételo  no  tuviese  parte 
en  la  gloría  del  vencimiento  que  tenia  por  cierto.  Dice 
también  que  Afranio  legado  de  Pompeyo  tuvo  el  cuer- 
no de  la  batalla  que  peleaba  con  Sertorio.  Y  que  tenien- 
do Sertorio  allí  nueva  como  su  enemigo  llevaba  ya  casi 
de  vencida  á  los  suyos  en  la  otra  parte ,  se  pasó  en  un 
punto  allá  ,  y  recobró  la  victoria  con  su  venida  ,  hasta 
poner  á  Pompeyo  en  peligro  de  ser  muerto.  Porque  fué 
derribado  del  caballo  mal  herido  solo  ,  y  el  detenerse 
los  soldados  á  tomar  el  caballo  de  Pompeyo ,  que  es- 
taba ricamente  aderezado ,  dio  lugar  á  que  él  pudiese 
escapar  huyendo.  Y  como  Sertorio  vencía  allá  donde 
estalaa ,  así  venció  Afranio  luego  que  Sertorio  faltó. 
Mas  volviendo  sobre  él  Sertorio,  ya  que  había  desba- 
ratado á  Pompeyo  ,  también  le  mato  mucha  gente  y  lo 
puso  en  huida.  Y  porque  entendió  que  llegaba  luego 
Mételo,  recogió  los  suyos,  dejando  de  seguir  la  victo- 
ria ,  y  diciendo,  si  no  viniera  aquella  mala  vieja,  yo  en- 
viai-a  hoy  bien  azotado  á  este  muchacho. 

Así  cuenta  Plutarco  todo  esto ,  y  lo  cierto  dello  es 
que  como  hubo  entonces  dos  batallasen  aquella  tierra, 
una  con  Pompeyo  solo,  donde  sucedió  lo  que  Plutar- 
co cuenta ,  y  otra  después  de  llegado  ya  Mételo ,  con 
ambos  juntos,  que  es  la  que  luego  se  dirá ,  donde  Ser- 
torio  fué  vencido  y  desbaratado:  como  Plutarco  escri- 
be esto  mas  á  la  larga  que  los  demás  historiadores  que 
tenemos,  cuenta  distintamente  ambas  peleas,  y  lo  que 
sucedió  en  ellas ,  y  así  parece  diverso  de  los  otros.  Y 
porque  también  esto  de  Plutarco  va  mas  conforme  con 
lo  que  Pompeyo  escribió  al  senado ,  yo  proseguiré  con 
él  lo  que  queda. 

Después  desta  batalla  se  le  perdió  á  Sertorio  su  cier- 
va ,  que  por  descuido  se  había  ido  á  los  montes ,  y  él 
estaba  tan  trisie  con  esto,  que  ni  quería  pelear  ,  ni  te- 
nia cuenta  con  que  sus  enemigos  burlaban  del ,  por 
verle  así  encerrado.  Mas  luego  que  pareció  la  cierva, 
tomó  nuevo  esfuerzo  como  si  del  cíelo  le  viniera.  Y  co- 
mo estaban  encendidos  los  ánimos  de  ambas  partes 
con  mucha  rabia,  pelearon  otra  vez  cabe  el  rio  Tu- 
ría,  que  corre  por  Valencia,  y  le  llamamos  ahora 
Guadalaviar.  Aquí  fué  ya  vencido  abiertamente  Ser- 
torio,  y  fué  muerto,  ó  presó  Gayo  Herenio  su  capitán, 
y  tomada  la  ciudad  de  Valencia,  que  antes  estaba  por 
él ,  quedando  muy  destrozado  y  perdido  todo  su  ejér- 
cito. Porque  también  fué  vencido  aquí  Perpena,  como 
Paulo  Orosio  escribe,  y  Pompeyo  en  su  carta  da  á  en- 
tender. Y  fueron  muertos  los  dos  hermanos  Hirtuleyos 
capitanes  de  Sertorio,  y  de  la  parte  de  Pompeyo,  mu- 
rió Gayo  Memio,  cuestor  y  cuñado  suyo. 

Andando  peleando  Sertorio  en  esta  batalla  (1),  uno 
de  los  suyos  llegó  á  decirle  como  uno  de  los  Hirtule-' 
yos  había  sido  muerto ,  y  él  con  rabia  se  volvió  al  men- 
sajero, y  lo  pasó  súbito  de  una  puñalada  porque  no  lo 

(1)  Julio  Frontino  en  el  lib.  2,  c.  7. 
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dijese  á  otros,  y  divulgándose  desmayasen  todos.  Al 
principio  vencia  en  esta  batalla  muy  de  hecho  Serto- 
rio  :  mas  como  fuese  herido  Mételo ,  peleando  con  mas 
ánimo  y  vigor  que  parece  podia  caber  en  su  edad,  los 
romanos  casi  se  avergonzaron  de  no  parecerle,  y  co- 
brando ánimo  comenzaron  de  nuevo  á  fatigar  mucho  á 
sus  enemigos  hasta  vencerlos  del  todo.  Y  porque  es- 
ta segunda batalla'fué  muy  cerca  de  Valencia,  algunos 
autores  la  ponen  cabe  Sagunto,  que  ahora  llamamos 
Murvedre,  y  la  vencindad  de  ambas  ciudades  es  tanta, 
que  hace  lo  uno  y  lo  otro  verdadero. 

Estas  dos  batallas  cabe  estos  rios,  son  muy  famosas 
en  esta  guerra  por  todos  los  historiadores ,  y  por  Mar- 
co Tulio,  y  Salustio  en  sus  fragmentos,  ó  pedazos  de 
su  historia  que  Aldo  Manucio  recogió.  Y  por  ellos  se 
ha  de  enmendar  en  la  oración  de  Marco  Tulio,  y  en  la 
epístola  de  Pompeyo,  el  nombre  del  rio  Turia,  que  es- 
tá errado. 

En  una  destas  batallas  sucedió  el  doloroso  caso  que 
con  mucha  lástima  cuenta  Valerio  Máximo  (1).  En  lo 
mas  bravo  de  la  pelea  un  soldado  de  los  de  Pompeyo 
se  sintió  muy  apretado  de  otro  de  los  enemigos  que 
con  él  acaso  combatía.  Por  esto  se  dio  el  de  Pompeyo 
mucha  priesa  á  derribarlo  muerto  en  el  suelo.  Y  lle- 
gando luego  á  quitarle  la  celada,  conoció  que  era  su 
hermano.  Quedó  con  esto  tan  triste  y  lastimado,  que 
sacó  como  pudo  arrastrando  el  cuerpo  de  su  hermano 
hasta  su  real,  y  allí  lo  envolvió  en  la  mas  preciosa  co- 
bertura que  pudo  haber,  y  lo  puso  sobre  un  montón  de 
leña  para  quemarlo  allí  á  la  costumbre  de  entonces. 
Tras  esto  puso  fuego  á  la  leña  ,  y  pasándose  el  corazón 
con  la  misma  espada  con  que  habia  muerto  á  su  her- 
mano, se  dejó  caer  encima  de  la  hoguera.  Pudiera  vi- 
vir sin  culpa,  dice  este  autor ,  por  su  ignorancia ,  mas 
la  fuerza  del  amor  le  hizo ,  que  acompañando  á  su 
hermano  en  la  muerte ,  no  esperase  el  perdón  que  to- 
dos con  justa  razón  le  dieran.  Era  esta  guerra  con  Ser- 
torio  casi  como  civil ,  por  los  muchos  romanos  que  él 
tenia;  y  así  podían  fácilmente  acontecer  cosas  tan  mi- 
serables, cuales  las  tales  guerras  muchas  veces  traen 
consigo.  Cicerón  también  da  á  entender  como  se  halla- 
ba en  esta  guerra  y  batallas,  y  servia  mucho  á  los  ro- 
manos Quinto  Fabio  natural  de  Sagunto,  y  en  Salustio 
hay  mención  del.  Y  también  dice  servia  en  ellas  Cor- 
nelio  Balbo  natural  de  la  isla  de  Cádiz,  por  quien  él 
hace  aquella  oración. 

Quedó  Sertorio  muy  desbaratado  y  enflaquecido  en 
su  poderío  con  esta  rota  y  encerrándose  después  en  una 
ciudad  fuerte  que  Plutarco  no  nombra,  (mas  Appiano 
dice  erg  Calahorra)  le  cercó  allí  Pompeyo,  y  le  mató 
tres  mil  hombres  en  un  recuentro.  Habia  usado  Serto- 
rio un  singular  ardid  para  rehacerse  habiendo  salido 
tan  destrozado  de  la  batalla  deGuadalaviary  fué  eljme- 
terse  en  Calahorra ,  y  consertir  que  le  cercasen  allí 
Mételo  y  Pompeyo ,  entretanto  que  en  las  ciudades  y 
tierras  que  estaban  por  él,  se  le  juntaba  de  nuevo 
un  grueso  ejército.  Ya  que  tuvo  nueva  que  lo  tenia  muy 
en  orden,  tuvo  manera  como  salir  de  Calahorra,  y 
fuese  á  buscar  su  campo  ,  con  el  cual  puso  de  nuevo 
gran  recelo  á  los  dos  tan  famosos  capitanes,  y  esfor- 
zados de  tan  fresco  con  la  gran  victoria.  Y  aun  en  Ro- 
ma era  todavía  tan  temido  Sertorio ,  que  decían  allá 
que  podría  ser  llegase  Sertorio  á  Roma  antes  que  Pom- 
peyo. Y  Mételo  por  otra  parte  proponía  grandísimos 
premios  de  dineros  y  heredades  (cosa  que  espanta  la 

(1)  En  el  lib.   5,  c.  5. 


suma  de  todo  en  Plutarco)  para  que  matasen  á  Serto- 
rio ,  casi  confesando  que  no  podia  con  las  armas  ser 
vencido. 

Sertorio  con  este  socorro  que  sus  ciudades  amigas 
le  enviaron ,  salió  á  dar  en  los  romanos ,  y  les  forzó  á 
retirarse  muy  lejos,  y  en  diversas  partes.  Pompeyo  se 
fué  á  invernar  á  los  Vacóos,  y  Mételo  se  metió  en  lo 
último  de  los  Pireneos  á  las  vertientes  de  Francia.  Y  en 
el  discurso  desta  guerra ,  sin  que  podamos  señalar  pre- 
cisamente cuando,  usó  Mételo  contra  Sertorio  un  pru- 
dente consejo  que  Julio  Frontino  cuenta  (1).  Estando 
ya  juntos  Mételo  y  Pomeyo ,  presentaron  algunas  ve- 
ces la  batalla  á  Sertorio,  y  él  no  quiso  pelear  por  la 
gran  ventaja  que  los  dos  con  sus  grandes  ejércitos  le 
tenían.  Un  día  por  el  contrario  todo  el  campo  de  Ser- 
torio  se  puso  en  orden  de  batalla,  y  con  gran  ferocidad 
se  aparejaban  para  ella ,  y  en  las  voces  y  en  todo  lo 
demás  mostraban  los  nuestros  con  cuan  grande  ardor 
deseaban  verse  ya  con  los  romanos.  Mételo  viendo  es- 
ta nueva  furia,  y  recelándola  no  quiso  pelear  aquel  dia, 
y  persuadió  á  Pompeyo  que  convenia  hacerse  así, 
aunque  pareciese  ser  tan  contrario  de  todo  lo  que  los 
días  antes  procuraba. 

Venido  el  verano,  las  cosas  de  Sertorio  comenzaron 
á  mostrar  su  mucha  adversidad ,  que  de  muchas  ma- 
neras ya  le  seguía.  Siendo  noble  y  benigno  de  su  natu- 
ral condición ,  fué  forzado  á  mandar  matar  algunos  de 
los  suyos  por  manifiestas  sospechas  que  tuvo  dellos 
de  que  le  querían  matar  con  gran  traición.  Otros  mu- 
chos también  se  le  pasaban  á  Mételo,  y  todo  era  tan  sin 
razón,  que  la  mayor  queja  que  sus  amigos  tenían  de 
Sertorio,  era,  como  dice  Appiano,  que  toda  la  gente 
que  traía  en  su  guarda ,  era  de  españoles  lusitanos  y 
celtiberos,  dando  muestra  que  confiaba  mas  de- 
llos ,  que  de  los  romanos.  Los  españoles  le  amaban 
y  le  preciaban  mucho  por  su  grande  eficacia  en  to- 
das las  cosas  de  la  guerra ,  y  llamábanle  Aníbal  ro- 
mano porque  le  parecía  mucho  en  las  astucias  ,  y  en 
la  osadía  de  acometer  grandes  cosas ,  y  en  el  vigor  del 
ánimo  para  acabarlas.  Y  era  tanto  el  amor  que  los  es- 
pañoles tenían  á  Sertorio,  que  como  dice  Plutarco,  en 
una  batalla  en  que  fué  vencido,  murieron  muchos  es- 
pañoles por  salvarle,  y  sin  temer  la  muerte  que  veían 
sufrir  á  todos  los  que  le  socorrían  ,  le  sacaron  al  fin  en 
hombros;  sucediendo  otros  en  lugar  de  los  que  caían 
muertos.  «Verdadero  ejemplo  de  lealtad  española,  vir- 
tud que  parece  nacida  y  criada  en  esta  nuestra  tierra: 
según  en  todos  los  siglos  nos  hemos  los  españoles  pre- 
ciado mucho  de  mostrarla  con  muy  famosos  testimo- 
nios.» Mételo  le  destruyó  en  esta  sazón  á  Sertorio  mu- 
chas de  las  ciudades  que  estaban  en  su  amistad.  Cer- 
cóle también  Pompeyo  á  ,Palencia ,  que  mantenía  su 
parcialidad ,  y  llególe  á  tener  puestos  los  muros  en 
cuentos.  Mas  allí  mostró  Sertorio ,  que  no  habia  aun 
perdido  en  las  adversidades  su  vigor  acostumbrado  ^ 
pues  que  forzó  á  Pompeyo  á  levantar  el  cerco,  y  que  se 
saliese  de  la  tierra  sin  osar  esperarle. 

Este  mismo  verano  hizo  Sertorio  una  cosa ,  que  pu- 
so mucha  admiración,  por  la  estraña  agudeza  con  que 
la  pensó ,  y  se  aprovechó  de  la  ocasión  mas  que  ex- 
traordinaria. Los  de  la  ciudad  de  Caraca  (2)  (puesta 
como  dice  Plutarco,  sobre  el  rio  Tagonio  (3) ,  y  la  mis- 

(1)  En  el  lib.  2,  c.  3.  (2)  Caraca  nombran  á  esta  cindad  To- 
lomeo  y  el  Itinerario  de  Antonino  ,  aunque  algunos  códices  la 
dan  el  nombre  de  Arriaca.  B.  (3)  De  esta  cita  de  Plutarco  se 
desprende  que  este  autor  tuvo  al  Henares  por  el  Tagonio, 
nombre  que  algunos  aplican  al  Tajuña.  B. 
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ma  según  por  buenas  conjeturas  se  cree ,  que  ahora 
llamamos  Guadalajara  ,  y  el  rio  que  pasa  por  ella  es 
Henares)  tenían  muchas  cuevas  en  una  montaña  muy 
alta  que  miraba  al  septentrión,  y  solian  recogerse  á 
vivir  en  ellas,  cuando  en  tiempo  de  guerra  querían  es- 
tar seguros.  Toda  la  montaña  era  de  una  tierra  muy 
seca  ,  que  con  el  calor  fácilmente  se  desmoronaba  ;  y 
por  poco  que  la  moviesen  se  deshacía  ,  y  levantaba 
un  gran  polvo.  Cuando  Sertorío  andaba  huyendo  de 
Mételo,  puso  su  real  cabe  esta  sierra,  y  los  de  la  ciudad 
metidos  en  sus  cuevas  ,  como  seguros  por  su  altura, 
comenzaron  con  grandes  voces,  á  decir  muchas  afren- 
tase Sertorio  y  á  todo  su  ejército.  Él  viendo  cuan  á  su 
salvo  lo  hacían,  por  la  altura  y  aspereza  tie  la  monta- 
ña: consideró  bien  la  manera  de  aquella  tierra  ,  y  co- 
mo un  viento  cierzo  que  corría,  levantaba  algún  polvo 
en  ella.  Luego  con  singular  agudeza  entendió  la  opor- 
tunidad ,  y  como  podía  usar  della.  Con  esto  mandó  á 
los  suyos  cavar  apriesa  ,  y  levantar  un  montón  muy 
alto  de  aquella  tierra,  á  manera  de  un  cerro  frontero 
de  las  cuevas.  Los  caracitanos  que  creían  se  levanta- 
ba aquella  tierra  para  combatirlos  desde  allí ,  reían  y 
mofaban  del  desvarío.  Mas  después  que  Sertorío  tu- 
vo bien  alto  su  cerro ,  mandó  levantar  la  tierra  de  mu- 
chas maneras  en  alto,  y  darla  al  viento ,  para  que  la 
llevase  en  polvo  á  las  cuevas.  El  cierzo  era  firme,  y  la 
priesa  de  los  de  Sertorio  mucha,  y  asi  en  breve  espa- 
cio se  comenzaron  las  cuevas  á  henchir  de  tanto  polvo, 
que  los  de  dentro  no  podían  ya  casi  resollar.  En  fin  se 
vieron  por  estoen  tanto  aprieto  de  polvo  y  de  hambre, 
que  á  cabo  de  dos  días,  como  Plutarco  refiere,  perdida 
toda  su  ferocidad,  se  rindieron  libremente  á  Sertorío 
que  quedó  con  mucha  gloría  de  prudencia  en  la  guerra 
por  haber  acabado  con  ingenio,  lo  que  era  imposible 
alcanzar  con  las  armas. 

CAPÍTULO    XIX. 

Sertorio  fué  muerto  por  traición  en  un  convite. 

Hallábase  Pompeyo  el  invierno  siguiente  tan  pobre 
y  necesitado  con  todo  su  campo,  que  escribió  á  Roma 
la  carta  de  que  hemos  hecho  mención,  donde  con  mu- 
cha saña  se  queja  del  senado,  diciendo  que  le  ti'atan  á 
él  y  á  su  ejército  con  tanto  descuido  ,  que  si  hubieran 
de  castigarlos  por  algunos  malos  hechos  ,  ho  los  trata- 
ran de  otra  peor  manera.  Continuóse  después  la  guer- 
ra con  escaramuzas  y  correrías,  mas  que  con  furia  de 
grandes  peleas.  Porque  ya  Sertorio  no  andaba  tan  pu- 
jante, que  pudiese  ponerse  en  campo  contra  los  roma- 
nos. Y  los  postreros  recuentros  que  hubo,  dice  Estra- 
bon  que  fueron  en  Lérida  ,  y  Huesca  y  Tarragona;  y 
últimamente  echado  de  la  Celtiberia  peleó  con  los  ro- 
manos cerca  del  promontorio  Hemeroscopeo ;  que  es 
la  famosa  punta  que  está  junto  á  Denía  ,  en  la  costa  de 
la  mar,  y  la  llaman  ahora  los  marineros  cabo  de  San 
Martin  ,  y  algún  tiempo  se  llamó  Atalaya  de  Sertorio. 

Ya  en  este  tiempo  las  muchas  sospechas  que  Serto- 
rio de  los  suyos  tenia,  le  traían  muy  aquejado,  y  tan 
trocada  la  condición  ,  que  todo  su  hecho  era  furia  y 
crueldad  en  castigar.  Mató  con  esta  rabia  algunos  de 
los  niños  nobles  que  estudiaban  en  Huesca,  y  vendió 
otros  como  siervos  :  y  en  todo  mostraba  un  despecho 
y  fiereza  muy  diferente  de  lo  natural,  que  hasta  enton- 
ces en  él  se  había  conocido.  Esto  movió  á  Perpena  á 
querer  él  también  matar  á  Sertorío,  de  quien  ya  todos 
temían  la  muerte.  Concertóse  para  esto  Perpena  con 
otros  diez  soldados  ,  y  siendo  descubierta  la  conjura- 


ción, unos  huyeron  ,  y  otros  fueron  arrebatadamente 
muertos.  Tuvo  Perpena  lugar  de  disimular  su  propó- 
sito, porque  ninguno  lo  habla  nombrado  ni  descubier- 
to, y  de  dar  priesa  de  nuevo  en  efectuarlo,  porque  no 
se  descubriese.  Mas  porque  jamás  andaba  Sertorio  sin 
su  guarda  de  españoles  ,  y  temía  mucho  Perpena  la 
lealtad  y  esfuerzo  déstos;  convidóle  á  comer  ,  y  estan- 
do en  el  mayor  regocijo  del  convite,  le  mató  á  puñala- 
das. Y  la  manera  del  matarlo  fué  ésta,  según  Plutarco  , 
y  Salustio  y  Appiano  cuentan.  En  el  convite  se  desor- 
denó mucho  Perpena  en  palabras  y  regocijos  demasia- 
dos, buscando  con  esto  causa  de  enojo  y  alboroto  en 
Sertorio,  á  quien  conocía  amigo  de  mucha  templanza 
y  Jionestidad  en  los  convites.  Sertorio  por  disimular  se 
puso  de  manera,  que  no  podía  ver  aquello  y  en  estedes- 
cuído  echó  Perpena  un  vaso  en  el  suelo  que  era  la  se- 
ñal del  concierto.  Antonio  que  estaba  junto  con  Serto- 
río. le  comenzó  á  herir,  y  acudiendo  los  otros  le  aca- 
baron de  matar.  Veleyo  Patérculo  dice,  que  Sertorio 
fué  muerto  en  Huesca,  porque  aunque  está  algo  di- 
verso allí  el  nombre  de  la  ciudad,  no  se  puede  entender 
otra  cosa.  Sabida  su  muerte,  hubo  grande  alboroto  en 
el  ejército,  doliéndose  tristemente  de  la  pérdida  de 
Sertorio,  y  de  la  traición,  y  déla  soledad  y  poco  repa- 
ro que  les  quedabi).  Veíanle  muerte  por  mano  de  su 
mayor  amigo,  y  considerábanse  destruidos  todos  ,  por 
faltarles  quien  solo  les  sustentaba  la  vida  y  reputa- 
ción. «Entre  todos  con  singular  lealtad,  virtud  pro- 
pía  de  nuestra  nación  ,  se  señalaban  los  españoles  ,  y 
entre  ellos  los  lusitanos,  de  los  cuales  él  mas  se  había 
siempre  confiado,  y  mas  se  había  servido.» 

Así  cuenta  Appiano  Alejandrino  la  muerte  de  Serto- 
rio. Plutarco  va  algo  diferente.  Dice  que  el  Perpena  por 
aviso  de  un  Aufidío  que  le  dio  á  entender,  como  la 
conjuración  se  iba  descubriendo ,  echó  un  mensajero 
fingido  que  le  trújese  á  Sertorío  nueva  de  una  victoria 
que  los  suyos  habían  habido.  Con  este  placer  después 
que  hubo  hecho  sacrificios  á  los  dioses,  dice  que  con- 
vidó á  Perpena  y  á  los  otros  sus  conjurados.  Mas  no 
parece  verisímil,  sino  que  Perpena  fué  el  que  le  convi- 
dó á  Sertorío,  porque  si  esto  no  fué  así ,  ¿  para  qué 
había  de  haber  fingido  él  la  nueva  y  el  mensajero,  si 
no  era  para  tener  ocasión  de  convidarle?  Y  en  Salustio 
claro  parece  que  él  fué  el  que  convidó.  Y  refiriendo 
así  estos  autores  la  muerte  de  Sertorio,  no  sé  como  se 
puede  salvar  lo  que  dice  Estrabon  ,  que  murió  en  De- 
iiiji  de  enfermedad. 

Después  desto  cuando  abierto  el  testamento  de 
Sertorio,  pareció  que  entre  los  otros  dejaba  por  su  he- 
redero á  Perpena:  entonces  creció  mucho  la  lástima  y 
el  odio  con  él ,  por  parecerse  mayor  la  maldad  de  ma- 
tar con  tanto  aleve  ,  no  solamente  á  su  general ,  sino 
también  á  su  grande  amigo,  y  que  tanto  beneficio  le 
hacía  con  su  hei  encia.  Perpena  se  vio  por  esto ,  según 
dice  Appiano  ,  en  gran  peligro ;  mas  aplacó  luego  con 
mucho  cuidado  el  alboroto ,  dando  grandes  dones  á 
unos,  haciendo  grandes  promesas  á  otros,  y  aun  ma- 
tando á  puñaladas  á  algunos ,  para  poner  espanto  á 
muchos  otros.  Y  con  soltar  los  que  Sertorío  tenia  p¡'e- 
sos  ,  y  con  volver  á  los  españoles  sus  rehenes  ,  ganó  las 
voluntades  de  todos.  «Olvidan  también  fácilmente  los 
«  hombres  las  tristezas  y  pesares  en  sus  peligros  con  el 
' «  miedo:  y  así  el  temer  el  ejército  de  Sertorio  ,  que  lue- 
«  go  vendría  sobre  ellos  Pompeyo ,  los  puso  en  obedien- 
«cía  de  Perpena  ,  que  solo  parecía  entonces  poder  am- 
«  pararlos.  »  Mas  como  se  asegura  mal  quien  mal  hace, 
DO  fiándose  Perpena  enteramente  de  nadie ,  mató  lúe- 
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gocon  gran  crueldad  tres  nobles  romanos ,  que  poco 
antes  babian  venido  de  Italia  por  seguir  á  Serlorlo ,  y 
con  ellos  un  su  sobrino,  hijo  de  su  hermano. 

Este  fin  hubo  Sertorio  ,  y  su  grande  ánimo  en  aco- 
meter cosas  grandes ,  y  su  prudencia  y  sagacidad  en 
proseguirlas.  Lo  uno  y  lo  otro  mostraron  bien  sus  gran- 
des hazañas  y  sus  dichos  excelentes  ,  que  son  bien  cele- 
bíados  en  muchos  autores  (1).  Para  persuadir  concor- 
dia á  los  suyos,  cuando  ya  veia  que  se  desviaban  en  las 
voluntades  ,  hizo  poner  delante  todo  el  ejército  dos  ca- 
ballos, el  uno  grueso  y  valiente  ,  y  el  otro  flaco  y  debi- 
litado. Mandó  luego  á  un  soldado  muy  recio,  y  de 
grandes  fuerzas  ,  que  arrancase  la  cola  de  aquel  caba- 
llo flaco.  Y  como  no  pudiese,  mandó  á  otro  soldado 
flaco  y  de  poca  fuerza  que  arrancase  la  cola  de  aquel 
caballo  valiente  ,  lo  cual  él  hizo,  sacando  (conforme  á 
como  estaba  instruido)  una  á  una  todas  las  cerdas.  Por 
donde  mostró  luego  Sertorio  á  los  suyos,  como  la  unión 
y  concordia  los  haria  invencibles ,  y  la  discordia  y 
apartamiento  de  voluntades  los  destruiría.  También  es 
muy  celebrado  lo  que  ordinariamente  solia  decir,  que 
mas  queria  un  ejército  de  ciervos,  que  tuviese  por  ca- 
pitán un  león ,  que  un  ejército  de  leones  si  tuviese  por 
capitán  un  ciervo.  Habiendo  de  pasar  un  rio  ,  temió 
que  sus  enemigos  le  darian  por  las  espaldas  (2  ).  Echó 
por  esto  un  vallado  de  mucha  leña  en  forma  de  luna  , 
que  encerraba  todo  su  ejército  con  el  rio,  y  cuando 
quiso  pasar,  mandóle  pegar  fuego ,  y  así  estoi'bó  que  los 
enemigos  no  pudiesen  acometerle  entonces  por  allí. 

Con  todas  las  prosperidades  y  ensalzamiento  que 
Sertorio  acá  en  España  tuvo,  amaba  siempre  su  tierra 
natural,  y  suspiraba  por  ella.  Cuando  le  vencían  Méte- 
lo y  Pompeyo  ,  sufría  animosamente  la  adversidad  : 
mas  cuando  él  los  vencía ,  luego  se  ablandaba  con  el 
amor  de  Roma  y  de  Italia  ,  y  les  enviaba  mensajeros 
diciéndoles  ,  que  él  estaba  bien  aparejado  para  dejar 
las  armas,  y  volverse  á  Roma,  como  un  ciudadano 
particular  y  ordinario.  Porque  mas  quiero  ,  decía  él, 
ser  en  Roma  el  menor  de  sus  ciudadanos,  que  dester- 
rado della  ,  tener  gran  señorío.  Y  cierto  amaba  mucho 
Sertorio  á  su  tierra  :  mas  lo  que  mas  de  veras  lo  enter- 
necía, y  le  ponía  deseo  de  volver  allá,  era  el  grandísi- 
mo amor  que  tenia  á  su  madre  Rea  ,  con  quien  se  ha- 
bia  criado,  habiendo  quedado  ,  como  decíamos,  muy 
niño  huérfano  da  su  padre.  Ni  la  ausencia  tan  larga,  ni 
la  distancia  de  tanta  tierra  ,  ni  la  mudanza  de  tan  alta 
fortuna ,  no  había  hecho  trueque  en  Sertorio  ,  para  que 
en  amor,  y  acatamiento  y  ternura  con  su  madre  ,  no 
fuese  ahora  tan  hijo  como  cuando  niño  estaba  en  sus 
faldas :  y  así ,  cuando  le  trujeron  la  nueva  de  su  muer- 
te, cuenta  Plutarco ,  tomó  tanto  pesar ,  que  salió  como 
fuera  de  si  mismo ,  y  en  el  sentimiento  y  muestra  del, 
no  parecía  Sertorio  sino  un  hombre  de  poco  ánimo  y 
abatido.  En  esta  ternura  se  confirmó  bien  la  opinión 
que  se  tenia  de  Sertorio ,  que  fuese  hombre  amigo  de 
quietud  ;  mas  que  forzado  por  sus  enemigos  ,  buscaba 
como  defenderse  con  la  guerra.  Su  prudencia  en  las 
cosas  della  se  manifestó  en  muchas  ocasiones ,  y  éste 
fué  una  de  las  mas  señaladas  (.3).  Pedíanle  una  vez  sus 
soldados  con  grande  ahinco  que  pelease  con  el  enemigo 
que  tenia  puesta  su  gente  en  orden  de  batalla.  Él  lo 
rehusaba,  porque  temía  el  suceso,  y  por  otra  parte 
temía  también  que  estaban  tan  ganosos  de  pelear  los 
suyos ,  que  contra  su  voluntad  lo  harían.  Por  esto 


(1)  Julio  Fronüno  en  el  lib.  I,  c.  10.  (2)  Julio  Frontino  en 
el  hb.  I,  c.  o.  (3)  Julio  Frontino  en  el  lib.  I,  c.  10. 
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mandó  auna  compañía  de  caballos  que  moviese  la  esca- 
ramuza. Y  como  esta  su  gente  peligrase,  envió  mas  nú- 
mero que  la  sacase  en  salvo:  y  por  la  muestra  deste 
peligro ,  enseñó  á  todos  el  mayor  que  entonces  había 
en  el  pelear.  Y  es  una  de  las  cosas  que  mucho  celebra 
Plutarco  en  Sertorio,  la  prudencia  con  que  supo  siem- 
pre aplacar  y  detener  la  ferocidad  de  los  españoles  en 
su  porfía  de  pelear.  En  los  casos  súbitos  tenia  la  pru- 
dencia de  Sertorio  muy  ala  mano  los  remedios  ,  como 
en  Julio  Frontino  parece  ( 1 ).  Queriendo  entrar  en  una 
batalla  ,  vio  desmayar  algunos  de  los  suyos,  por  ha- 
ber tomado  por  mal  agüero,  al  ver  ensangrentados  los 
pechos  de  los  caballos  y  los  escudos.  Antes  es  muy 
buena  señal  de  victoria  ,  dijo  él  con  mucha  presteza  , 
porque  estas  son  las  partes  que  se  tiñen  con  sangre  de 
enemigos,  cuando  los  vencemos  (2).  El  mismo  autor 
cuenta  ,  que  viéndose  apretado  de  la  caballería  de  los 
romanos  en  las  escaramuzas  ,  de  noche  hizo  hacer  unas 
hoyas  secretas  ,  y  el  dia  siguiente  con  buena  disimula- 
ción ,  hizo  caer  en  ellas  á  muchos  caballos  de  sus  con- 
traríos. Atríbuyósele  á  Sertorio  por  crueldad ,  el  casti- 
go que  á  la  postre  hizo  en  los  que  le  querían  matar. 
« Mas  en  los  hombres  excelentes  su  alto  natural  bien 
« fundado  en  grandeza  de  ánimo ,  y  generosa  templan- 
«za  ,  pocas  veces  se  trueca,  de  manera  que  se  deshaga 
«  su  ser  soberano.  Y  no  es  trocarse,  ni  pervertirse,  mos- 
« trar  algunas  mudanzas ,  siendo  forzados  con  las  ad- 
«  versidades.  »  Sucedió  la  muerte  de  Sertorio  ,  según 
que  por  el  sumario  de  Tito  Livio  advirtió  Sigonio  en 
sus  fastos,  el  año  antes  del  nacimiento  de  nuestro  Re- 
dentor setenta  y  uno.  Y  esto  se  rastrea  solamente,  por 
no  haber  en  ello  entera  claridad  ,  ni  certidumbre. 

CAPÍTULO  XX. 

Algunas  piedras  que  se  dice  quedaron  de  tiempo  de  Sertorio. 

Parécese  bien  la  fe  que  nuestros  españoles  tenían  con 
Sertorio  ,  en  algunas  piedras  que  de  aquel  tiempo  que- 
daron en  España  ,  y  tenían  estas  letras,  según  que  al- 
gunos refieren.  Un  i  cerca  de  Logroño. 

DIIS.  MANIBVS.  Q.  SERTORII.  ME. 
BEBRICIVS.  CALAGVRRITANVS. 
DEVOVI.  ARBITRATVS  RELIGIO 
NEM.  ESSE.  EO.  SYBLATO.  QVI  OM 
nía.  CVM.  DIIS.  IMMORTALIBVS. 
COMMVNIA.  HABEBAT.  ME.  INCO 
LVMEN  RETIÑERE.  ANIMAM.  VA- 
LE. VIATOR.  QVI.  HAEC.  LEGIS.  ET 
MEO.  DISCE.  EXEMPLO.FIDEM.  SER 
VARE.IPSA.FIDES.ETIAM.MORTVIS 
PLACET.  CORPORE.  HVMANO 
EXVTIS. 

Dice  nuestro  castellano  Yo  Cebricío,  natural  de  Cala- 
horra ,  me  ofrecí  á  la  muerte  por  ir  en  compañía  del 
alma  de  Quinto  Sertorio.  Porque  tuve  por  mal  caso 
contra  la  religión,  detener  mas  mi  alma  dentro  en  el 
cuerpo,  después  de  muerto  aquel ,  que  no  tenia  cosa 
que  no  fuese  divina.  Ve  en  buen  hora  tú  que  pasas  y 
lees  esto,  y  aprende  con  el  ejemplo  que  te  dejo,  guar- 
dar siempre  fe  y  lealtad.  (cLa  lealtad  también  agrada  á 
»los  muertos,  aun  después  que  han  salido  de  la  vida.» 
Preciase  este  español  de  la  virtud  propia  de  su  tier- 

(1)  Lib.  I,  c.  vílt.  (2)  Lib.  2,  c.  12. 
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ra ,  y  celébrala  y  encomiéndala  por  tan  principal  co- 
mo ella  es,  y  él  la  tenia. 

Otra  piedra  ponen  cabe  la  ciudad  de  Vique  en  Cata- 
luña con  estas  letras : 

HIC.  MVLTAE.  QVAE.  SE.  MANIBVS.  Q.  SERTORII. 
TVRMAE.  TERRAE.  MORTALIVM.  OMNIVN.  PAREN- 
TI.  DEVOVERE.  DVM.  EO.  SVBLATO.  SVPERESSE. 
TAEDERET.  ET.  FORTITER.  PYGNANDO.  INVI- 
CEM.  CECIDERE.  MORTE.  AD.  PRAESENS.  OPIA- 
TA. lACENT.    VÁLETE.  POSTERI. 

Dice  en  nuestra  lengua.  Aquí  están  enterradas  muchas 
compañías  de  gentes  de  caballo,  las  cuales  muriendo 
de  buena  gana  se  ofrecieron  á  la  tierra  ,  madre  univer- 
sal de  todos  los  mortales  ,  por  ir  en  compañía  del  al- 
ma de  Quinto  Sertorio.  Porque  muerto  él,  les  era  á 
ellos  el  vivir  cosa  triste  y  muy  desabrida.  Aquí  se  ma- 
taron peleando  unos  con  otros  como  valientes ,  y  bus- 
cando así  la  muerte,  que  por  entonces  con  mucha  an- 
sia deseaban. 

Este  ofrecerse  y  matarse  así  unos  amigos  por  otros, 
era  cosa  usada  de  los  españoles  por  solemne  costumbre 
como  adelante  mas  á  la  larga  se  ha  de  tratar. 

Por  estos  años  tuvieron  los  romanos  una  peligrosa 
guerra  por  la  mar  con  corsarios  que  en  diversas  pro- 
vincias andaban  íi  toda  ropa ,  con  grande  estorbo  de 
las  gobernaciones.  Para  asegurar  los  mares  de  España, 
dice  Lucio  Floro  ( 1 ) ,  que  envió  acá  el  senado  á  Tibe- 
rio Nerón ,  que  puesto  en  el' estrecho  de  Gibraltar,  ase- 
guraba lo  del  Océano,  y  otro  llamado  Torcuato  dis- 
curría por  nuestro  mar  de  levante  para  el  mismo 
efecto. 

Deraas  desto  tuvo  Sertorio  mucho  asiento,  y  como 
su  morada  principal  en  la  ciudad  de  Evora  en  Portu- 
gal ,  conforme  á  lo  que  trata  desto  con  mucho  funda- 
mento y  certidumbre  el  maestro  Andrea  Resendio, 
hombre  de  grande  ingenio  y  muchas  letras,  y  singular 
noticia  de  toda  antigüedad ,  la  cual  ha  descubierto  y 
averiguado  siempre  con  increíble  diligencia  y  juicio 
mas  acertado  que  ningún  español.  Trátalo  en  el  librito 
que  hizo  de  la  antigüedad  de  Evora  ,  y  en  otras  obras 
suyas  que  allí  refiere.  Y  en  los  grandes  beneficios  que 
Sertorio  hizo  á  aquella  ciudad  se  ve,  como  la  tenia  por 
muy  propia  y  muy  su  querida.  Hay  memoria  dellos 
en  una  piedra  antigua  que  pone  Yaseo,  como  Resendio 
se  la  dio.  Está  quebrada,  y  lo  que  se  lee  della  dice  así. 

Q.  SERTOR:  ::::.:::::::::::::::::: 
HONOREM  NOMINIS  SYI,  ET.  COH.  FORT:  :::::: 
EBORENSIYM  MYNIC.  YET.  EMER.  YIRTYTIS  ERGC: 
DON. DON.  BELLO.  CELTIBÉRICO.  DEQ YE.  MANYBIIS: 
IN  PYBLIC.  MYNIC.  EIYS.  YTILITATEM.  YRB:  :  :  :  : 
MOENIYIT.  EOQYEAQYAMDIYERSEISINDYCT::  :  : 
YNYM  CONLECTEIS  FONTIB.  PERDYCENDAM 
CYRAY: 

Estapiedra  estuvo  en  Evora  sobre  un  arco  de  la  puerta 
nueva.  Y  en  castellano  dice.  Quinto  Sertorio  por  hon- 
ra de  su  nombre  y  fama ,  y  por  honra  y  fama  de  la 
valiente  compañía  de  los  soldados  viejos  eméritos  del 
municipio  de  Evora  ,  que  fueron  premiados  con  dones 
extraordinarios  en  la  guerra  déla  Celtiberia,  y  para 
público  provecho  del  dicho  municipio,  del  dinero  que 
se  hizo  de  la  presa  eerc^  la  ciudad  de  muros,  y  mandó 

(1)  En  el  lib.  3,  c.  6. 
TOMO    1. 


traer  hasta  ella  el  agua  de  diversas  fuentes  que  mandó 
recoger  y  juntar  eu  una. 

También  hay  otra  piedra  ahora  allí  en  Evora  ,  que 
da  mucho  testimonio  del  asiento  y  morada  que  Sertorio 
tuvo  en  aquella  ciudad.  Resendio  la  pone ,  y  dice  así. 

LARIB.  PRO  SALYTE,  ET  INCO- 
LYMITATE  DOMYYS  Q.  SERTO- 
RI.  COMPETALIB.  LYDOf?,.  ET.  E- 
PYLYM.  YICINEIS.  lYNIA.  DO-    • 
NACE.  DOMESTICA.  El  lYS.  ET. 

Q.  SERTOR.  KERMES. 

Q. SERTOR.  CEPALO. 

Q.  SERTOR.  ANTEROS. 
LIBERTE!. 

En  castellano  dice.  En  honra  de  los  dioses  Lares  por  la 
salud  y  prosperidad  de  la  casa  de  Quinto  Sertorio,  Ju- 
nia  Donace  ,  su  doméstica ,  y  Quinto  Sertorio  Hermes, 
y  Quinto  Sertorio  Cepalo,  y  Quinto  Sertorio  Anteros, 
sus  ahorrados  de  Sertorio.  hicieron  juegos  y  gran  ban- 
quete á  sus  vecinos  en  el  dia  de  la  fiesta  llamada  de  los 
Compítales. 

Otros  también  dicen  de  otra  piedra  que  se  halló  en 
la  misma  ciudad  de  Evora  cuando  hacían  la  iglesia  de 
San  Luis,  y  se  quebró  después.  Que  muestra  habérsele 
puesto  allí  á  Sertorio  sepultura.  O  porque  realmente 
trujeron  allí  su  cuerpo  desde  Huesca ,  donde  le  mata- 
ron :  ó  porque  sin  traer  el  cuerpo  quisieron  conservar 
acá  su  memoria  en  el  lugar  mas  ordinario  de  su  mora- 
da. La  piedra  tenia  escrito  esto. 

SERTOR.  LYSIT.  DYX  IN  EXTREM  :  ORB.  PLA 
GA.  D.  IMMORT.  YOYET.  ANIM.  BYSTO 
CORPYS.  QUI.  tibí.  SALO.  TETHI.  SERYATYS. 
QYO  LOCO:  CIRCA.  EBOR.  RO.  COS.  COP.  Q. 
IPS.  CECIDERAT.  OLIM.  H.  EREX.  S.  CIRCYM 
VENTAM.  DOLO.  YMB.  ELISIYM.  DIRIGE. 
DIYA.  D. 

S.  T.  T.  L. 
AYLICYS  P. 

Aunque  está  tan  quebrada ,  se  puede  bien  trasladar,  y 
lo  que  della  se  entiende,  es  que  dice  esto.  Sertorio,' ca- 
pitán de  los  lusitanos  ,  aquí  en  esta  postrera  región  del 
mundo  ofrece  su  alma  á  los  dioses  inmortales ,  y  el 
cuerpo  á  la  sepultura.  Éste  es  aquel  que  por  tí  diosa 
Tetis  fué  hbrado  del  mar.  Y  aquí  en  este  lugar  cerca 
de  Evora ,  donde  él  había  antes  destrozado  á  un  cónsul 
romano,  y  á  todo  su  ejército,  aquí  la  fué  puesta  la  se- 
pultura. Diosa  Diana  endereza  y  guia  á  los  campos  Eli- 
sios el  alma,  que  por  engaño  fué  destruida.  Séate  li- 
viana la  tierra.  Áulico  le  puso  esta  piedra. 

CAPÍTULO  XXI. 

Pompeyo  venció  y  mató  á  Perpena. 

Andaba  Mételo  muy  lejos  de  donde  fué  muerto  Ser- 
torio,  y  así  solo  Pompeyo,  luego  que  supo  su  muer- 
te ,  se  acercó  contra  Perpena  para  destruirle.  Estuvie- 
ron diez  días  los  ejércitos  juntos  en  sus  reales,  sin  ha- 
cer mas  que  escaramuzar  lijeraraente,  como  que  qui- 
siesen entrambos  capitanes  probar  las  fuerzas  y  los 
ánimos  de  los  suyos.  Mas  al  fin  se  resolvieron  en  pe- 
lear con  todo  su  poder.  Pompeyo  porque  tenia  en  po- 
co á  Perpena,  y  él  porque  temía  la  infidelidad  de  los 
suyos  ,  que  cada  dia  se  iba  acrecentando  con  mayor 
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peligro.  Pompeyo  venció  fácilmente  la  batalla,  porque 
faltaba  ya  Sertorio  ,  que  él  solo  por  su  persona  y  valor 
era  la  mayor  fuerza  de  todo  aquel  ejército  y  parciali- 
dad. Y  así  se  parece  bien  ser  verdad  lo  que  él,  como 
dijimos,  solia  decir  de.  los  Icones  y  de  los  ciervos. 
Todavía  tuvo  necesidad  Pompeyo  de  usar  un  ardid 
para  vencer.  Puso  una  emboscada  en  lugar  convenien- 
te, como  dice  Julio  Froiit¡no('l),  y  con  retirarse  fingido 
supo  llevar  su  enen^go  hasta  dar  en  ella.  Perpena  huyó 
de  la  batalla,  y  se  escondió  en  lo  espeso  de  un  zarzal, 
temiendo  tanto  á  los  suyos,  como  á  ilos  enemigos.  De 
allí  le  sacaron  algunos  de  caballo,  y  un  soldado  suyo, 
que  le  vio  traer  preso,  le  comenzó  6  denostar  con  mu- 
cha indignación,  y  afearle  la  muerte  de  Sertorio  ,  y  las 
otras  sus  maldades.  A  todo  esto  daba  grandes  voces 
Perpena  pidiendo  que  no  le  matasen,  porque  tenia  co- 
sas muy  importantes  que  decir  á  Pompeyo  de  nuevos 
alborotos  que  en  Roma  secretamente  se  comenzaban  á 
tratar.  Mas  Pompeyo  con  prudencia  y  magnanimidad 
entendió  que  diria  ,  por  ganar  gracia  con  él,  cosas  fin- 
gidas en  ofensa  de  algunos,  y  mandóle  matar  antes 
que  llegase  delante  del  por  no  despertar  nuevas  causas 
de  movimientos  en  Roma,  considerando  como  ya  con 
las  crueldades  pasadas  habla  sufrido  harta  desventu- 
ra. Por  este  mismo  respeto,  viniendo  á  sus  manos  to- 
das las  cartas  que  de  muchas  partes  habían  escrito 
A  Sertorio ,  en  que  habia  algunas  de  romanos  que  le 
convidaban  para  que  fuese  á  Italia  ,  y  á  señorearse 
con  su  ejí^rcito  de  Roma:  las  quemó  sin  leerlas,  dicien- 
do que  se  habia  de  dar  lugar  á  los  malos  para  que  pu- 
diespiT  arrepentirse,  y  ser  mejores. 

Duró  la  guerra  de  Sertorio  en  España  bástala  muerte 
de  Perpena  nueve  años.  Contando  desde  el  año  en  que 
entró  Sertorio  en  España,  siendo  cónsules  Gayo  Mario 
y  Neyo  Carbón,  que  era  el  año  ochenta  antes  del  Naci- 
miento, hasta  este  que  es  del  consulado  de  Lucio  Gelio 
y  Neyo  Lentulo,  en  que  fué  muerto  Perpena  ,  y  es  el 
año  setenta  ántés  del  Nacimiento,  habiendo  sido  muer- 
to un  año  antes  Sertorio.  Y  esto  se  puede  bien  conjetu- 
rar así,  aunque  no  se  puede  tener  entera  certidumbre 
del  año  en  que  vino  acá. 

Desta  vez  parece  que  llevó  Mételo  Pío  consigo  de 
Córdova  íi  Roma  algunos  poetas  latinos  ,  que  ya  por 
aquel  tiempo  eran  en  aquella  ciudad  señalados.  Y  tan 
antiguo  como  esto  es  haber  en  Córdova  notables  inge- 
nios, y  particularmente  poetas.  Y  si  ñ'arco  Tulio  en 
la  oración  que  hizo  por  Licinio  Arclüa,  donde  cuen- 
ta esto,  dice,  que  aquellos  poetas  cordoveses  eran  gro- 
seros, y  se  les  parecía  bien  lo  extranjero  en  sus  versos: 
falta  era  del  tiempo ,  en  que  no  habia  habido  ningún 
poeta  romano  muy  aventajado,  como  tampoco  el  mis- 
mo Marco  Tulio  lo  era  ,  pues  que  sus  versos  y  toda  su 
poesía  es  muy  notada  ,  y  escarnecida  por  Juvenal,  y 
Quintiliano  y  otros  autores.  Y  aunque  no  esta  muy 
averiguado  que  Mételo  llevase  estos  poetas  de  Córdova  á 
Roma,  mas  es  cierto  que  los  habia  allá ,  y  que  Mételo 
los  oia  de  muy  buena  gana  y  con  mucho  placer  :  pues 
Marco  Tulio  así.  lo  escribe. 

CAPÍTULO  XXII 

Pompeyo  pacificó  toda  la  Citerior ,  y.  fundó  á  Pamplona, 
destruyó  á  Calahorra,  y  pnso  trofeos  de  sus  victorias. 
Julio  César  vino  á  España 

Con  haber  Pompeyo  muerto  así  á  Perpena  ,  la  guer- 

(1)  Lib.  2,  c.  5 
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tan  enajenada  y  removida  que  tuvo  Pompeyo  necesidad 
casi  como  ganarla  de  nuevo.  Esto  hizo  en  lo  que  que- 
daba deste  año  y  en  el  siguiente,  que  es  sesenta  y  nue- 
ve antes  del  Nacimiento.  Diéronsele  luego  á  Pompeyo 
Huesca,  y  Valencia  y  Termes,  y  otras  muchas  ciudades 
y  solas  resistieron  Osma ,  que  entonces  se  llamaba 
Uxama  y  Calahorra  ,  á  quien  llamaban  Calagurris. 
Pompeyo  echó  por  el  suelo  á  Osma  ,  y  Afranio  tuvo 
cercada  mucho  tiempo  á  Calahorra.  Porque  los  de 
aquella  ciudad,  por  mostrar  que  su  lealtad  con  Serto- 
rio era  mas  firme  que  la  vida  del  habia  sido,  sufrieron 
el  cerco  con  una  hambre  tan  triste,  que  quedó  en  me- 
moria como  por  proverbio.  Cuando  ya  no  quedó  cosa 
viva  en  la  ciudad,  que  no  se  la  hubiesen  comido :  ma- 
taron sus  mujeres  y  sus  hijos  para  comérselos,  é  hi- 
cieron cecina  dellos,  para  que  mas  les  durase  la  hor- 
rible vianda.  Tomó  la  ciudad  al  fin  Afranio,  y  matan- 
do los  pocos  que  en  ella  halló ,  la  abrasó  toda.  Este 
Afranio  es  aquel  capitán  señalado,  que  se  criaba  ahora 
con  la  doctrina  de  Pompeyo  en  esta  guerra.  Y  después 
como  presto  veremos,  la  mantuvo  acá  en  España  mu- 
chos días  por  él.  Plutarco  en  la  vida  de  Sertorio  escribe 
así  esto,  y  haciendo  también  mención  de  lo  mismo  Lu- 
cio Floro,  nombra  con  las  pasadas  otra  ciudad  llama- 
da Tucia,  que  no  se  puede  bien  entender  donde  era. 

En  esta  conquista  y  pacificación  de  España ,  como 
escribe  Julio  Frontino  (1),  temió  Pompeyo  que  los  de  la 
ciudad  de  Caucia  no  le  eran  tan  de  veras  amigos  ,  que 
sufriesen  les  pusiese  gente  de  guarnición.  Por  esto  con 
ardid  de  mucha  astucia  les  pidió  que  les  recibiesen  sus 
enfermos,  que  traía  muchos  ,  para  que  se  curasen  allí. 
Habido  fácilmente  el  consentimiento,  escogió  los  mas 
valientes-  soldados  ,  que  fingiéndose  enfermos  fueron 
metidos  en  la  ciudad  por  tales  ,  y  se  apoderaron 
luego  della. 

Despue^  de  muerto  Sertorio  ,  hubo  un  mancebo  que 
con  grande  osadía  y  costancía  afirmaba  ser  su  hijo  le- 
gítimo :  mas  su  mujer  jamás  lo  quiso  reconocer  por 
tal. 

Pacificó  y  sujetó  Pompeyo  desta  vez  á  toda  España  , 
y  en  las  cumbres  de  los  Pireneos  dejó  levantados  gran- 
des trofeos  de  sus  victorias  ,  contando  en  los  títulos 
mas  de  ochocientos  lugares,  que  en  sola  la  Ulterior  ,  y 
en  alguna  parte  de  Francia  ala  pasada  habia  ganado. 
Atribuyóle  Plinio  á  gran  braveza,  que  no  hizo  mención 
en  estos  títulos  de  Sertorio  (2).  Yo  creo  cierto  ,  que  no 
lo  dejó  por  bravosidad,  sino  por  cordura,  porque  no 
tenia  lo  que  le  había  pasado  con  Sertorio  y  sus  españo- 
les, por  tan  gran  hazaña  suya  ,  que  no  hallase  cosas 
que  holgase  de  encubrir  y  sepultarlas  si  pudiera  en 
perpetuo  olvido.  Cuanto  mas  que  Pompeyo  no  podia 
decir  con  verdad  que  venció  á  Sertorio,  pues  murió  á 
manos  de  los  suyos  en  tiempo  que  sustentaba  la  guer- 
ra con  mucha  constancia.  Destos  trofeos  de  Pompe- 
yo hay  aun  hoy  día  hartos  rastros  y  señales.  Porque 
yo  tengo  por  cierto  ,  que  para  colgar  estos  trofeos,  se 
pusieron  entonces  unas  aldabas  de  hierro  muy  gran- 
des, del  tamaño  de  un  brocal  de  pozo  ,  y  aun  mayores 
y  gruesas  mas  que  el  brazo  ,  que  se  hallan  hincadas 
y  afirmadas  con  plomo,  en  lo  alto  de  los  Pirei>eos,  en 
las  mas  altas  cumbres  y  peñas  del  valle  llamado  An- 
dorra, y  otra  semejante  en  las  peñas  mayores  del  valle 
deAltabaca,  que  está  mas  abajo  hacia  Sobrarbe.  Y 
para  este  fin  se  puede  bien  creer  fueron  hechas  y  pues- 


(1-)  En  el  lib.  2,  c  11.  (2)  En  el  lib.  7,  c.  16. 
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tas  eátas  aldabas,  y  no  para  otros  quo  les  da  el  doctor 
Antonio  Beuter.  Y  parece  ser  así ,  porque  en  el  sober- 
bio arco  que  hoy  dia  vemos  en  Mérida  y  se  tiene  por 
cierto  quQ  se  fabricó  para  colgar  en  ó\  los  trofeos  de 
aquella  ciudad,  están  asi  unas  grandes  aldabas  de  hier- 
j'o  que  servían  para  esto  mismo. 

Pocos  años  ha  se  sacó  cerca  de  Roma  debajo  tierra 
una  gran  piedra  con  la  memoria  de  las  victorias  de 
Pompeyo,  y  entre  ellas  se  cuentan  éstas  de  España. 
Puso  esta  piedra  Gabriel  Simeón  Florentin  en  su  libro 
de  las  inscripciones  antiguas,  impreso  en  León  de  Fran- 
cia el  año  M.D.LVIII.  Las  letras  de  la  piedra  dicen  así 

POMPEIVS.  SICILIA.  RECVPERATA.  AFRI 
CA  TOTA  SVBACTA.  MAGNI  NOMINE 
INDE  CAPTO.  AD  SOLIS  OGGASVS  TRANS 
GRESSVS,  ERECTIS  IN  PYRENEO  TRO- 
PHAEIS  OPPID.  DCCCLXXXVI.  AB  ALPI- 
BVS  AD  FINES  HISPANIAE  REDACTIS , 
SERTORIVM  DOMVIT.  BELLO  SERVIL! 
EXTINCTO  ITERVM  TRIVMPHALES 
CVRRVS  EQVES  ROMANVS  INDVXIT. 
DEINDE  AD  TOTA  MARI.\  ET  SOLIS  OR 
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En  castellano  dice.  Habiendo  Pompeyo  recobrado  á 
Sicilia  ,  sujetado  á  África,  y  alcanzado  allí  el  renom- 
bre de  Magno:  pasando  al  occidente ,  y  levantando  tro- 
feos en  los  montes  Pireneos,  habiendo  reducido  ocho- 
cientos y  ochenta  y  seis  lugares  ,  desde  los  Alpes  has- 
ta los  postreros  términos  de  España,  domó  á  Sertorio. 
Habiendo  apagado  el  fuego  de  la  guerra  de  los  escla- 
vos, siendo  aun  no  mas  que  del  estado  de  los  caballe- 
ros romanos,  triunfó  la  segunda  vez.  Después  enviado 
al  oriente,  y  á  todos  aquellos  mares  de  allá,  no  g'anó 
corona  para  sí  solo,  sino  para  toda  Roma,  que  era  su 
tierra. 

Mételo  y  Pompeyo  vueltos  á  Roma  triunfaron  de  Es- 
paña, y  Pompeyo  llevó  consigo  allá  desta  vez  á  Corne- 
]io  Balbo,  un  español  principal  de  la  ciudad  de  Cádiz, 
que  le  había  ayudado  acá  mucho  en  toda  esta  guerra, 
como  Marco  Tulio  en  la  oración  de  su  defensa  lo  refie- 
re, y  ya  atrás  se  ha  hecho  mención  del. 

También  desta  vez  dejó  Pompeyo  fundada  la  ciudad 
de  Pamplona  en  Navarra,  que  de  su  nombre  se  llamó 
entonces  Pompeyopolis,  que  quiere  decir,  ciudad  de 
Pompeyo.  Esto  se  entiende  ser  así,  pues  Estrabon  po- 
ne en  aquella  parte  la  ciudad  que  él  llama  Pómpelo, 
el  cual  nombre  interpreta  y  dice  que  vale  tanto  como 
decir  ciudad  de  Pompeyo. 

Desta  vez  asimismo  dejó  Pompeyo  por  suya  toda  la 
España  Citerior,  así  que  en  Roma  le  tenia  toda  la  pro- 
vincia por  patrón ,  y  él  acá  mandaba  con  efecto  todo 
lo  que  quería.  Con  los  muchos  beneficios  que  hizo  á  las 
ciudades  antes  que  de  acá  partiese,  las  dejó  en  obliga- 
ción de  servirle:  y  allá  en  Roma  añadió  mucho  en 
obligar  aquella  parte  de  España,  y  en  merecer  della 
mas  afición  y  obediencia. 

Después  desto  hubo  en  España  cosas  notables  de 
guerra,  de  que  ninguna  mención  hay  en  los  historia- 
dores, solamente  se  saben,  porque  el  año  sesenta  y 
siete  antes  del  Nacimiento ,  siendo  cónsules  Quinto  M;'- 
telo,  y  Quinto  Hortensio,  el  procónsul  Marco  Puppio 
Pisón  triunfó  de  España,  y  entiéndese  también  que  tu- 
vo acá  consigo  por  cuestor  á  Lucio  Flaco.  Y  pues  es 
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cierto  (jue  hubo  triunfo,  porque  Marco  Tulio,  y  Asco- 
uio  Pcdiano  lo  lelieren:  no  hay  duda  sino  que  hubo 
también  grandes  victorias,  mas  ninguna  cosa.se  cuen- 
ta dellas. 

También  es  desle  tiempo,  aunque  prf^cisamente  no 
podemos  señalar  el  año,  el  haber  venido  Julio  César  á 
la  Ulterior  España  por  cuestor  de  Antistio,  que  debió 
venir  por  pretor.  Veleyo  Patérculo  dice  que  vino  po'" 
su  cuestor  de  Antistio ,  sin  decir  que  cargo  trujo  él ; 
mas  Plutarco  en  su  vida  dice,  que  vino  con  el  pretor 
Tuberon.  Yo  creo  mas  en  esto  á  Patérculo ,  que  como 
:roiuano,  y  muy  vecino  destos  tiempos,  pudo  tener 
mejor  noticia  de  las  personas.  Y  puede  también  ser, 
y  yo  así  lo  creo,  que  en  Plutarco  está  errado  el  nom- 
bre, y  por  Tuberon  ha  de  decir  Turpion,  el  cual  era 
sobrenombre  muy  propio  de  los  Antistios  en  Roma ,  y 
así  será  todo  uno  el  que  el  Plutarco  y  Veleyo  nom- 
bran. Alaba  mucho  Veleyo  lo  bien  que  se  hubo  César 
en  su  cargo.  Suetonio  Tranquilo  añade  en  particular, 
que  fuera  de  su  oficio  ordinario,  el  senado  le  encar- 
gó que  visitase  las  cancillerías  del  Andalucía.  Llegado 
pues  á  la  isla  de  Cádiz,  que  era  una  dellas,  en  el  gran 
templo  de  Hércules  que  allí  habia,  vido  Julio  César  una 
estatua  de  Alejandro  Magno:  y  mirándola  dio  un  gran 
suspiro,  pesándole  que  él  no  habia  hecho  cosa  ninguna 
señalada ,  habiendo  ya  llegado  á  la  edad  en  que  Ale- 
jandro habia  sujetado  casi  todo  el  universo.  Con  este 
dolor,  y  con  la  buena  esperanza  de  un  sueño,  envió 
luego  á  pedir  licencia  á  Roma  para  volverse  á  ella  antes 
de  acabar  su  cargo ,  por  revolver  cosas  nuevas  donde  él 
pudiese  crecer ,  y  emplear  su  grande  ánimo ,  como  de- 
seaba. Deste  sueño  cuenta  Dion  Casio ,  que  aquí  en 
Cádiz  soñó  esta  vez  Julio  César,  que  tenia  ayuntamien- 
to carnal  con  su  madre  ,  y  comunicado  este  su  sueño 
con  los  que  sabían  y  usaban  declararlos,  le  respondie-. 
ron  todos  ,  que  aquello  le  prometía  un  gran  señorío  de 
su  tierra.  Así  lo  alcanzó  después  ,  y  tuvo  en  España  es- 
te primer  pronóstico  del.  Y  podia  haber  bien  en  Cádiz 
quien  le  declarase  este  sueño;  pues  desde  los  tiempos 
muy  antiguos  dice  Estrabon  ,  que  los  andaluces  de  por 
allí  eran  muy  dados  á  tales  interpretaciones  de  los  sue- 
ños. Y  esta  es  la  primera  vez  que  en  la  historia  de  Es- 
paña se  nombra  Julio  César ,  que  tan  nombrado  ha  si- 
do en  el  mundo ,  y  sus  cosas  que  hizo  después  en  Es- 
paña ,  serán  de  aquí  adelante  harto  celebradas  en  esta 
historia. 

Todas  las  cosas  de  España  son  por  este  tiempo  pocas, 
y  esas  están  contadas  en  breve  por  los  historiadores, 
relatando  en  suma,  [como  el  año  sesenta  y  tres  an- 
tes del  Nacimiento,  siendo  cónsules  Marco  Lepido  ,  y 
Volcacio  Tulo  ,  en  la  España  Citerior  ,  mataron  cierta 
gente  de  caballo  de  los  nuestros  ,  á  Neo  Calpurnio  Pi- 
són, llevándolos  él  en  su  ejército.  La  causa  desta  muer- 
te de  Pisón  cuenta  diversamente  Salustio  ,  como  la  en- 
tendió de  otros.,ünos  decían,  quo  siendo  Pisón  un  hom- 
bre muy  vicioso  y  perdido ,  todo  su  gobierno  era  mal- 
vado :  y  así  nuestros  españoles  no  pudieron  sufrir  el 
ser  mandados  con  tanta  soberbia  y  crueldad.  Otros  de- 
cían que  siendo  como  era  Pisón  enemigo  de  Pompeyo, 
aquella  gente  de  caballo  era  de  la  mas  aficionada  á  él,  y 
pensando  hacerle  servicio  ,  mataron  á  aquel  su  enemi- 
go. Esta  postrera  causa  le  parece  mas  verisímil  á  Sa- 
lustio ,  aunque  no  afirma  nada ,  por  nunca  haber  los 
españoles  hecho  jamás  cosa  semejante ,  con  haber  teni- 
do mucho  tiempo  crueles  tiranos  en  la  gobernación. 
Habia  venido  acá  este  Pisón  con  cargo  extraordinario, 
porque  en  Roma  desearon  echar  muy  lejos  de  la  ciudad 
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un  tan  mal  hombre,  cuya  maldad  habia  llegado  á  ten- 
tar de  alzarse  con  la  república.  Y  también  por  otra 
parte  los  enemigos  de  Pom peyó  deseaban  ver  á  Pisón 
mas  poderoso  ,  para  que  les  ayudase  á  resistirle  ,  lo 
cual  aun  iiace  mas  verdadera  la  segunda  causa  de  su 
muerte  Y  en  Suetonio  Tranquilo  aun  hay  mas  certifi- 
cación desto  ( 1 ). 

CAPÍTULO  XXIIL 

Julio  César  vino  segunda  vez  á,  España  con  la  pretura.  Y 
de  otros  que  acá  gobernaron. 

No  hay  después  que  contar  de  España  hasta  el  año 
cincuenta  y  nueve  antes  del  Nacimiento  ,  en  que  fue- 
ron cónsules  Marco  Pupio  Pisón,  el  que  habia  triunfado 
de  España  ,  y  Marco  Valerio  Mésala.  Este  año  Julio  Cé- 
sar vino  á  la  Ulterior  con  cargo  de  pretor.  En  Plutarco 
parece  que  trujo  por  su  cuestor  esta  vez  á  Tuberon, 
hijo  del  otro  Tuberon  ,  cuyo  cuestor  él  habia  sido  en 
España ,  por  honrar  al  hijo  en  el  grado  que  él  habia 
sido  honrado-  de  su  padre.  Y  aquí  también  creo  que  se 
ha  de  mudar  el  sobrenombre  de  Tuberon  en  Turpion, 
como  atrás  se  decia. 

Hizo  César  cosas  harto  señaladas  en  este  su  cargo  , 
comenzándose  ya  á  mostrar  aquellas  grandezas  que 
en  este  hombre  parecieron  después  tan  extremadas.  Y 
así  también  era  siempre  de  hombre  magnánimo  y  va- 
lei'oso,  aun  todo  lo  que  decia.  Como  cuenta  Plutarco, 
que  viniendo  desta  vez  acá  ,  pasaba  por  un  lugar  muy 
pequeño  en  Francia  ,  todo  de  chozas  y  casillas  de  la- 
bradores :  y  los  que  estaban  en  conversación  con  él ,  le 
preguntaron  si  seria  posible  que  en  aquel  lugarejo  hu- 
biese alguna  ambición  ,  y  deseo  de  mandar,  y  ser  uno 
•preferido  á  otro.  Él  respondió  confoi'me  á  sus  altos 
pensamientos.  Mas  querría  ser  aquí  primero  ,  que  en 
Roma  segundo. 

Estaba  todo  lo  del  Andalucía  ,  y  particularmente  lo 
de  la  Lusitania  marítima  en  Portugal ,  fatigado  con 
salteadores  que  tenían  muy  desasosegada  la  provincia. 
Fácil  cosa  le  fuera  á  Julio  César  destruir  á  éstos ,  y  po- 
ner en  sosiego  todo  lo  de  su  gobierno.  Mas  él  queria 
buscar  ocasiones  de  mucha  guerra,  donde  pudiese  ha- 
cer cosas  muy  señaladas,  y  que  fuese  para  él  de  mucha 
gloria  ,  y  en  Roma  de  grande  estima.  Por-  esto  envió 
á  mandar  á  todos  los  que  moraban  en  las  montañas 
Herminias  (2),  que  eran  todas  aquellas  sierras  que  es- 
tan  entre  Duero  y  Miño  á  los  confines  de  Portugal  en 
Galicia  ,  y  ahora  se  llama  la  tierr-a  Detras-los-montes, 
que  dejando  lo  alto,  pasasen  su  habitación  á  lo  llano  , 
y  mudasen  en  él  todos  sus  pvreblos;  porque  el  verseen 
lugai'es  tan  fortalecidos  por  la  asper'eza  de  !a  montaña, 
les  daba  ocasión  de  hacei'se  ladrones  y  robadores,  y  fa- 
tigar con  esto  toda  la  Lusitania.  Sabia  bien  Julio  César 
que  no  hablan  de  obedecer  aquellos  lusitanos  ,  como 
de  hecho  no  obedecieron  ;  y  así  tuvo  ya  ,  como  que- 
ría ,  causa  para  moverles  la  guerr'a.  Ésta  les  hizo  tan 
brava  ,  que  como  cuenta  Dion  (3),  en  poco  tiempo 
los  venció  y  los  sujetó  todos.  Y  aunque  Dion  no  lo  dice, 
es  bien  creíble  que  los  forzó  se  bajasen  á  vivir  en  lo 
llano  ,  como  al  principio  les  mandaba.  Espantados  con 
la  destrucción  de  los  herminios  otros  pueblos  sus  co- 
marcanos, temiendo  lo  que  ellos ,  aparejaban  pasarse 

(1)  En  lavida  de  César,  c.  9.  (2)  Estas  montañas  no  están 
en  la  provincia  de  entre  Duero  y  Miño  ,  sino  en  la  de  Beira, 
pues  se  reducen  á  la  sierra  de  Estrella.  B.  (,3)  En  el  hb.  37. 
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con  sus  mujer-es  é  hijos  de  la  otra  parte  del  rio  Due- 
ro ,  porque  allá  se  tenían  por  mas  seguros  del  ímpetu 
de  César.  Él  se  dio  tant-r  pr'iesa  á  estorbarles  esta  jorna- 
da ,  que  luego  que  la  comenzaron  ,  les  tuvo  ya  ocupa- 
das todas  sus  ciudades.  Salió  luego  contra  el  ejército 
que  tenían  ya  en  campaña,  donde  se  pensaron  los 
nuestros  valer  con  este  ardid.  Echaron  fuera  todos  sus 
ganados  sin  mucha  guarda ,  creyendo  que  los  romanos 
se  desbaratarían  por  ir  á  reliarlos ,  y  así  estarían  apa- 
rejados par-a  ser  acometidos  con  mucha  ventaja.  No  les 
sucedió ,  porque  César  sin  curar  de  nada  desto,  dio  so- 
bi'e  ellos  con  todo  su  poder  ;  y  hallándose  él  mismo  en 
lo  mas  recio  de  la  batalla  ,  los  desbarató  y  venció  muy 
presto.  Tuvo  aviso  después  desto ,  como  los  vencidos 
délas  montañas  Herminias  rebelaban,  y  estaban  espe- 
i'ando  su  vuelta  para  salirle  al  camino  ,  y  tomarle  en 
una  emboscada  descuidado.  Esto  le  forzó  ádar  la  vuel- 
ta por  otro  camino ,  y  rehaciendo  su  ejército  en  la 
tier-ra  mas  adentro  ,  los  volvió  luego  á  vencer  ,  y  los 
fué  siguiendo  en  la  huida  hasta  la  mar  (1 ).  Encerrá- 
ronsele  todos  en  una  isla  allí  cei-ca,  que  parece  debía 
ser  délas  que  ahora  llamamos  de  Yayona ,  y  están  no 
mas  de  una  legua  del  lugar  que  se  llama  así  en  Galicia. 
A  éstas  llamaban  los  antiguos  las  Islas  Cizas(2),  y 
también  retienen  ahora  este  nombre.  Y  parece  que  en 
éstas  pasó  todo  esto  Julio  César  ,  por  estar  como  están 
muy  junto  de  aquella  tierr-a  De-tras-los-montes,  don- 
de la  guerra  se  trataba  (3).  No  halló  César  navios  con 
que  pasar  allá,  fué  por  entóncesforzadoá  detenerse  en  la 
costa.  Mas  juntando  presto  navios  ,  envié  á  la  isla  buto 
ejército  ,  con  un  capitán  que  Dion  no  nombra.  Éste 
hizo  desembarcar  los  suyos  ,  quedándose  él  en  su  na" 
vio  para  salir  el  postrero.  Mas  cuando  quiso  desem- 
barcar, no  pudo ,  que  la  ci-eciente  de  la  mar  se  lo  es- 
torbó ,  y  le  forzó  correr  á  lo  largo  por  donde  no  que- 
ria. Los  herminios  entre  tanto  dieron  sobre  los  roma- 
nos ,  y  mataron  muchos  dellos  ,  aunque  peleaban  co- 
mo valientes,  hasta  no  quedar  mas  quePublio  Escevio, 
que  se  salió  peleando  de  entre  los  enemigos,  perdido 
el  escudo  y  herido  en  muchas  partes ,  y  nadando  se  re- 
cogió en  sus  navios.  Dion  le  llama  como  yo  le  he 
nombrado,  mas  yo  creo  cierto  que  el  nombre  está  allí 
er-rado  ,  y  que  es  éste  aquel  famoso  Esceva  de  quien 
Valerio  Máximo  y  otros  cuentan  cosas  extrañas  de  va- 
lentía ,  que  después  hizo  siguiendo  siempre  á  César  en 
sus  guerras.  No  desmayó  Julio  César  con  esta  pérdida, 
antes  encendido  con  mayor  coraje  de  venganza  ,  man- 
dó tr-aer  mas  navios  de  toda  aquella  costa  hasta  Cádiz 
y  él  por  su  persona  ,  pasó  con  su  gente  á  la  isla  ,  y  ha- 
llando á  los  nuestros  muy  fatigados  por  falta  de  man- 
tenimientos ,  con  poco  trabajo  los  acabó  de  vencer  y 
destruir.  Vuelto  á  Galicia  ,  tomó  el  puerto  de  la  Cora- 
na. Diósele  esta  ciudad  fácilmente  ,  según  Dion  refiere, 
espantada  con  ver  los  grandes  navios  y  su  jarcia  y 
mástiles  altos ,  que  era  cosa  que  jamás  habia  parecido 
por  aquellas  costas  ,  que  como  no  son  muy  ricas ,  no 
aportaban  por  allí  navios  principales.  Porque  usaban 
entonces  en  aquellas  marinas  de  por  allí,  bai-cas  pe- 
queñas tejidas  de  miriobres,  y  cubiertas  con  cueros  de 
vacas  ,  como  el  mismo  César  en  sus  comentarios ,  y 
otros  autores  lo  refieren.  Y  no  se  maravillará  desto 
quien  hubiere  visto  y  notado  en  Asturias  las  sillas  y 
otras  cosas  de  servicio  ,  recías  y  firmes ,  que  hacen  asi 


(1)  Piinio  Hb.  4,  c.  20.  (2)  Plinio  las  llama  islas  Cicas.  B. 
(3)  De  estas  islas  se  vea  en  la  Monarquía  Lusitana  de  Brito 
lib.  4,  c.  5. 
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entretejidas  de  mimbres  y  varas  de  avellano.  Y  aun  á 
mí  no  me  espantaba  en  aquella  tierra  tanto  esto  ,  co- 
mo ver  los  graneros  ,  que  ellos  llaman  los  hórreos ,  fa- 
bricados desta  misma  obra  de  varas  entretejidas,  y  tan 
tupidas  y  de  tanta  firmeza  ,  que  sufren  gran  carga  co- 
mo buenas  paredes.  Todavía  es  de  maravillar  la  sim- 
plicidad de  nuestros  españoles  en  aquellos  tiempos, 
pues  tan  lijeramente  se  rendían  con  aquellas  ocasio" 
nes. 

Acabado  esto ,  César  se  volvió  á  Roma  aun  sin  espe- 
rar que  le  viniese  sucesor  ,  porque  se  llegaba  el  tiem- 
po de  los  comicios  ,  en  que  él  habia  de  pedir  el  consu- 
lado. Y  parécese  bien  que  estas  guerras  con  los  portu- 
gueses, que  tan  en  breve  las  cuenta  Dion  ,  fueron  de 
mucha  importancia  ,  pues  en  Roma  se  le  quiso  dar  á 
César  el  triunfo.  Mas  él  no  lo  quiso  porque  le  estorbaba 
para  pedir  el  consulado. 

Desta  vez  que  estuvo  Julio  César  en  la  Lusitania  , 
como  cuenta  Suetonio  Tranquilo ,  le  nació  un  potro 
que  tenia  los  cascos  de  las  inanos  muy  hendidos  á  ma- 
nera de  nuestros  dedos.  Y  como  los  aruspices  y  ago- 
reros le  certificasen  que  aquel  caballo  le  anunciaba  el 
señorío  de  todo  el  mundo ,  hízolo  criar  con  mucho 
cuidado ,  y  habiendo  salido  lindo  caballo  y  muy  feroz 
le  plugo  mucho  mas  á  César  ,  porque  no  consintió  ja- 
más que  otro  subiese  en  él.  Y  aun  después  de  muerto 
este  caballo  ,  le  hizo  una  estatua  al  propio ,  y  la  puso 
en  floma  delante  del  templo  de  la  Diosa  Venus. 

Plutarco  dice ,  que  como  César  trató  en  su  pretura 
las  cosas  de  la  guerra  con  mucha  valentía  ,  así  ordenó 
el  gobierno  de  la  paz  con  grande  prudencia  ,  ponien- 
do mucha  concordia  entre  las^ciudades  de  acá,  que  te- 
nían entre  sí  enemistad  :  y  proveyendo  en  todo  con 
tanto  provecho ,  y  contentamiento  universal  de  la  pro- 
vincia, que  todos  le  amaban  y  preciaban  mucho  ,  y  le 
quedaron  desta  vez  muy  aficionados.  Señaladamente 
como  dice  Suetonio  Tranquilo  concertó  los  deudores 
con  sus  acreedores  ,  y  hizo  cesar  todos  los  pleitos  gra- 
ves y  muy  reñidos  que  sobre  esto  habia.  Puso  también 
término  á  los  cambios  que  fatigaban  y  consumían  á 
muchos ,  con  mandar  que  el  acreedor  tomase  las  dos 
partes  de  las  rentas  que  su  deudor  tenia ,  de  que  se 
fuese  pagando,  y  entre  tanto  le  quedaye  al  señor  la  otra 
tercera  parte  para  su  mantenimiento.  Marco  Tulio 
cuenta  de  espacio  en  la  oración  por  Cornelio  Balbo, 
lo  mucho  que  Julio  César  hizo  en  esta  su  pretura  por 
los  de  la  isla  de  Cádiz  ,  dándoles  leyes  como  ellos  se 
las  pidieron  ,  sosegándoles  sus  pleitos,  y  poniéndoles 
mas  policía  y  buena  manera  en  todo  su  tratamiento. 

Puede  ser  desta  vez-,  que  César  acá  estuvo,  lo  que 
cuenta  Suetonio,  que  aunque  algunas  ciudades  de  la 
Lusitania  se  le  dieron,  y  le  abrieron  las  puertas:  mas 
que  todavía  las  metió  miserablemente  á  saco ,  robán- 
doles todo  lo  que  tenían.  Y  parécese  bien,  que  la  guer- 
ra fué  este  año  en  aquellas  comarcas  de  Galicia  con 
Portugal,  porque  Julio  Obsecuente  cuenta,  que  estas 
dos  provincias  fueron  este  año  muy  fatigadas  con  la 
guerra. 

También  podría  ser  que  desta  vez  plantaje  Julio 
César  el  plátano  de  Córdoba  ,  que  tan  celebrado  fué 
después  con  el  epigrama  de  Marcial :  y  Plinio  también 
parece  hizo  memoria  del  (1 ).  Porque  en  algún  tiempo 
de  ocio  le  placería  á  César  recrearse  así  en  plantar 
aquel  árbol :  si  no  lo  habia  ya  plantado  en  su  cuestura. 
Porque  las  otras  dos  veces  que  después  desta  su  pre- 


(l)Enellib.  12,  c.  1. 
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tura  estuvo  en  España,  no  traia  es.is  pe.isamientos,  ni 
tenia  ese  lugar  de  semejantes  recreaciones.  Y  si  fué 
ahora  cuando  le  tomó  la  primera  vez  en  Córdoba  el 
mal  de  gota  coral  que  Plutarco  cuenta  :  buena  ocupa- 
ción era  de  convaleciente  plantar  este  árbol  y  otros.  Y 
desta  enfermedad  de  César  será  necesario  decir  otra 
vez  adelante. 

Después  el  año  cincuenta  y  cinco  y  aun  el  prece- 
dente parece  que  estuvo  en  España  por  pretor  Publio 
Cornelio  Lentulo  Espinter ,  y  así  lo  da  á  entender 
Marco  Tulio  escribiéndole  :  y  también  Julio  César  lo 
dice.  Y  es  cierto  que  estuvo  acá  con  cargo,  mas  no  se 
sabe  cosa  que  en  él  hiciese. 

Por  este  mismo  tiempo  conquistando  Julio  César  á 
toda  Francia  por  los  romanos  ,  los  de  la  provincia  de 
Lenguadoc  que  por  Narbona  y  Tolosa  confina  con  Es- 
paña, queriendo  renovar  con  mayores  fuerzas  la  guer- 
ra ,  enviaron  á  pedir  socorro  á  los  españoles  sus  veci- 
nos. Paulo  Orosio  dice  que  pasaron  entonces  en  Fran- 
cii  cincuenta  mil  españoles  de  solos  vizcaínos  (1). 
Mas  basta  que  fuesen  de  todas  las  fronteras  de  Fran- 
cia desde  Vizcaya  hasta  Cataluña  (2).  César  contando 
esto  mismo  añade,  que  los  franceses  tomaron  por  sus 
capitanes  á  todos  los  españoles  principales  déstos  que 
habían  andado  en  la  guerra  con  Sertorio,  teniéndolos 
por  aventajados  en  saberla  tratar  con  los  romanos.  Así 
dice  que  lo  mostraron  bien  en  aventajarse  en  los  si- 
tios ,  en  estorbar  los  mantenimientos,  y  en  fortificar 
los  reales  á  la  costumbre  romana  ,  como  de  Sertorio 
lo  habían  aprendido.  Fueron  al  fin  vencidos  los  fran- 
ceses por  Publio  Craso  legado  de  César  en  una  gran 
batalla  ,  y  nuestros  españoles  pelearon  tan  animosa- 
mente, que  según  cuenta  Paulo  Orosio,  murieron 
treinta  y  ocho  mi!  dellos  en  la  batalla. 

En  esta  guerra  descubrieron  los  romanos  y  sujeta- 
ron las  islas  entonces  llamadas  Casitérides ,  que  por 
estar  bien  cerca  de  la  costa  de  Galicia  ,  fueron  siem- 
pre tenida«  por  de  España  ,  y  contadas  por  los  cosmó- 
grafos por  della.  Este  Craso  lugarteniente  de  César, 
fué  á  conquistarlas.  Mas  halló  á  los  naturales  de  allí 
tan  ágenos  de  guerra  ni  defensa,  que  fácilmente  asentó 
con  ellos  la  paz  como  quiso.  Todo  esto  refiere  Estra- 
bon  { 3  )  hablando  destas  islas ,  de  quien  ha  tratado 
también  Fiorian  de  Ocampo  (  4). 

Los  dos  años  cincuenta  y  tres  y  cincuenta  y  dos, 
como  se  halla  de  Dion  estuvo  acá  en  la  España  Cite- 
rior por  procónsul  Quinto  Cecilio  Mételo  ,  que  por  so- 
brenombre llamaban  el  Nieto,  y  habia  sido  cónsul.  Es- 
tando él  acá  se  rebelaron  algunos  españoles,  y  tomaron 
por  cabeza  de  su  levantamiento  á  los  vaceos  de  Castilla 
la  vieja.  í  5  ).  Mételo  dio  subre  ellos  de  repente  ,  antes 
que  se  pudiesen  bien  apercebir  y  juntarse  para  la  guer- 
ra ,  y  así  los  desbarató  y  venció  en  una  batalla.  Pasó 
luego  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Clunia  ,  mag- 
nífica y  populosa,  cuyas  ruinas  se  parecen  ahora  muy 
cerca  del  lugar  que  llaman  Coruña  ,  no  muy  lejos  de 
la  ciudad  de  Osma.  Los  vaceos  vinieron  en  socorro  de 
los  de  Clunia,  y  vencieron  á  Mételo,  y  quedó  la  ciudad 
libre  de  aquel  cerco.  Después  venció  de  nuevo  Mételo  á 
los  vaceos  ,  mas  no  para  que  esta  victoria  bastase  á 
sujetarlos.  Porque  teniendo  mayor  campo  y  mas  pode- 
roso que  los  romanos  ,  continuaban  su  levantamiento 
y  desobediencia,  sin  que  Mételo  se  lo  pudiese  estorbar, 
teniéndose  por  contento  con  defenderse  ,  y  pasar  sin 


(1)  Lib.  6,c.  8.  (2)  En  el  lib.  3,  de  la  guerra  de  Francia. 
(3)  Al  fin  del  lib.  3.  (4)  En  el  c.  7,  del  lib  3  (5)  Lib.  39. 
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recebir  daño  en  su  ejército  ,  ni  su  persona.  Este  Mételo 
murió  acá  en  España  de  su  enfermedad  acabada  la 
guerra ,  como  Cicerón  á  su  grande  amigo  Attico  es- 
cribe ( 1 ). 

Pasó  así  en  breve  Dion  por  lo  que  Mételo  acá  hizo  :  y 
Plutarco  en  la  vida  de  César  solamente  hizo  mención 
desta  venida  de  Mételo  en  España.  Añade  luego  Dion 
que  por  estos  movimientos  de  España  ,  y  por  lo  poco 
que  Mételo  podia  pacificarlos  ,  y  lo  mucho  que  era 
menester  para  que  se  pacificasen  según  eran  grandes 
y  extendidos  :  se  proveyó  en  Roma  que  Neo  Pompeyo 
tuviese  el  cargo  de  toda  España  junta  ,  por  tiempo  de 
cinco  años ;  y  para  esto  se  le  dieron  grandísima  suma 
de  dineros  y  mucha  gente  ,  y  todo  lo  demás  que  para 
una  guerra  muy  poderosa  era  necesario.  No  vino  desta 
vez  acá  Pompeyo  :  porque  los  amores  de  Julia  su  mu- 
jer hija  de  César  ,  con  quien  entonces  se  había  casado, 
se  lo  estorbaron.  Queríala  tanto  ,  y  estábale  tan  sujeto, 
que  por  solo  que  ella  se  entristecía  ,  en  pensar  de  ver 
partir  de  sí  á  Pompeyo  ,  él  se  estaba  quedo  con  ella  en 
Italia,  y  andaba  festejándola  por  todos  los  lugares  fres- 
cos y  deleitosos  donde  ella  gustaba  de  recrearse.  Y  un 
capitán  de  tanto  valor  y  grandeza  ,  andaba  así  rendido 
y  enagenado,  y  como  olvidado  de  sí  mismo  por  estos 
amores  de  su  mujer.  «Porque  ellas  muchas  veces  pue- 
«den  tanto  enseñorearse  de  sus  maridos ,  si  sienten 
«poderlos  tener  sujetos  ,  que  no  basta  grandeza  ni  va- 
«lor  para  escapar  de  su  poderío.»  Por  esto  envió  en- 
tonces Pompeyo  á  España  á  Petreyo,  Afranio,  y  Marco 
Varron  ,  que  con  cargo  de  sus  legados  y  lugartenientes 
la  gobernasen  toda:  y  eran  todos  tres  hombres  tan 
principales ,  y  que  se  habían  hecho  tan  señalados  ca- 
pitanes en  compañía  y  debajo  el  gobierno  de  Pompeyo, 
en  todas  sus  guerras  que  eran  bien  bastantes  para  este 
cargo. 

Al  principio  Julia  su  mujer  fué  la  que  estorbó  á 
Pompeyo  la  venida  á  España:  mas  habiéndose  ella 
muerto  luego,  sin  dejarle  hijos  ,  fué  causa  que  se  rom- 
piese el  ñudo  que  con  ella  estaba  bien  apretado  en  el 
amistad  de  yerno  y  suegro.  Así  luego  sucedieron  otros 
movimientos  y  nuevas  voluntades  en  ambos,  por  don- 
de se  comenzaron  las  crueles  guerras  civiles  que  entre 
sí  tuvieron.  Y  también  por  esto  Pompeyo  hubo  de 
dejar  del  todo  la  venida  de  España.  Y  no  hay  me- 
moria ninguna  de  las  cosas  que  Afranio  y  Petreyo  por 
ahora  acá  hicieron :  aunque  según  habian  sido  gran- 
des los  movimientos  pasados,  no  hay  duda,  sino 
que  tuvieron  mucho  que  hacer  en  sosegarlos.  Lo  que 
después  pasaron  con  Julio  César,  ya  se  llega  su  tiem- 
po en  que  es  menester  contarlo.  Y  hase  de  tener  cuenta 
con  que  ,  como  queda  dicho,  toda  la  España  Citerior 
en  afición  y  voluntad  era  en  esta  sazón  de  Pompeyo, 
como  de  la  misma  manera  la  Ulterior  era  de  Julio 
César, 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  se  comenzó  la  guerra  civil  de  César  y  Pompeyo  en 
España. 

Ya  estaba  muy  encendida  la  guerra  civil  entre  Cé- 
sar y  Pompeyo  el  año  cuarenta  y  siete  antes  del  Na- 
cimiento ,  siendo  cónsules  Gayo  Claudio  Marcelo,  y 
Lucio  Cornelio  Lentulo.  Las  causas  mas  ciertas  desta 
guerra  fueron  ocasiones  que  Pompeyo  buscaba  ,  para 

(1)  En  la  Epístola  6,  del  lib.  4. 
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que  .César  no  se  levantase  á  ser  igual  con  él  en  el  po- 
derío que  en  Roma  habia  alcanzado  :  y  justa  indigna- 
ción que  Julio  César  tenia  ,  de  que  Pompeyo  quisiese 
tan  de  hecho  ser  superior,  'dodo  lo  que  los  movió  era 
«ambición  ,  que  es  muy  poderosa  en  los  ánimos  ensal- 
Hzados:»  mas  parece  algo  mas  justificada  la  de  César, 
pues  no  pasaba  de  no  sufrir  verse  inferior,  y  Pompeyo 
sin  término  quería  ser  del  todo  superior.  También  qui- 
so tratar  César  algunas  veces  de  la  paz,  y  envió  para 
esto  á  Pompeyo  sus  embajadas :  y  no  quedó  medio 
bueno  que  no  puso  para  excusar  si  pudiera  la  guerra. 
»Mas  andaba  ya  Pompeyo  despeñado  por  sus  malos 
«consejos,  adonde  lo  trabucaba  su  fiera  ambición, 
«que  ciega  mas  verdaderamente  los  ánimos,  que  nin- 
>-gun  accidente  los  ojos.  Así  que  parecía  ya  entonces 
«en  Pompeyo  bien  claro  que  no  es  tan  fañoso  en  los 
«hombres  el  no  alcanzar  lo  que  desean ,  como  el  que- 
«rer  alcanzar  lo  que  no  deberían.  Porque  nunca  le  dio 
»á  nadie  tanto  bien  el  grande  estado  como  le  causó 
»de  daño  lo  desvariado  del  mal  deseo.» 

Gran  parte  desta  guerra  civil  se  trató  en  Espa- 
ña :  y  así  tendremos  de  aquí  adelante  mucho  que  es- 
cribir della.  Y  podráse  contar  harto  en  particular  todo 
lo  que  en  ella  pasó:  porque  así  lo  escribe  el  mismo 
Julio  César  en  los  comentarios  que  hay  suyos  del  prin- 
cipio desta  guerra  ,  continuando  después  lo  demás 
hasta  el  fin  della  Oppio,  ó  Aulo  Hircio  que  se  hallaron 
con  César  en  ella.  Y  pues  aun  en  tiempo  de  Suetonio 
Tranquilo  no  estaba  averiguado,  decualdestos  doseran 
los  postreros  comentarios  que  andan  juntos  con  los 
de  César:  yoen  esta  duda  por  de  Hircio  los  citaré  siem- 
pre. Recogiendo  también  y  juntándolo  que  en  Plutar- 
co, Dion  y  otros  autores  se  hallare,  con  la  mucha  par- 
ticularidad que  de  todo  escriben.  Y  no  solamente  mucha 
parte  desta  guerra  entre  César  y  Pompeyo  se  trató  en 
España,  sino  que  aun  toda  ella  tuvo  principio,  y  al 
fin  se  vino  á  concluir  acá. 

Comenzóse  acá  esta  guerra  civil,  porque  Pompeyo 
dejando  á  Italia,  se  pasó  en  Macedonia,  por  pare- 
cerle  que  allí  podría  juntar  mayor  aparato  para  ella- 
Dejó  por 'esto  á  España,  confiando  también  que  Pe- 
treyo y  Afranio  y  Marco  Varron  sus  legados  se  la  de- 
fenderían y  mantendrían  contra  César.  Y  para  mas  fir- 
meza envió  también  acá  á  Vibulio  Ruffo  otro  legado 
suyo  con  el  orden  de  lo  que  se  habia  de  hacer,  y  para 
ayudar  á  ejecutarlo.  Toáoslos  historiadores,  y  Marco 
Tulio  con  ellos  ,  culpan  este  consejo  de  Pompeyo:  por- 
que? según  España  era  principal  provincia,  y  muy  su 
aficionada  y  obligada,  y  principalmente  la  Citerior, 
desde  que  él  estuvo  acá:  y  teniendo  acá  tan  buen  ejérci- 
to, como  luego  veremos,  todos  juzgan  que  éralo  mas 
acertado  venirse  á  España,  y  trabajar  de  meterse  por 
esta  parte  en  Francia,  que  estaba  toda  en  poder  de  Ju- 
lio César,  por  acabarla  entonces  de  conquistar.  En  fia 
España  era  lo  que  mas  se  habia  de  pretender,  para  ser 
Pompeyo  mas  poderoso  en  esta  guerra.  Y  Marco  Tulio 
escribe  á  su  grande  amigo  Attico  (1)  en  esta  resolu- 
ción de  Pompeyo  de  tal  manera,  que  se  la  culpa  mu- 
cho por  no  haber  puesto  el  pensamiento  y  los  pies  en 
España.  Y  el  mismo  Pompeyo  bien  lo  entendía:  mas 
no  pudiendo  venir  por  tierra,  atravesando  por  Francia, 
no  creyó  que  podia  juntar  tanta  flota  como  habia  me- 
nester para  venir  por  la  mar.  También  era  tan  entrado 
ya  el  invierno  cuando  al  principio  deliberaba  Pom- 
peyo lo  desta  guerra  que  estorbaba  comenzar  larga 

(l)En  aquella  larga  carta  del  libro  nono.  Dion.  lib.  41. 
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navegación.  Mejor  lo  entendió  Julio  César,  que  consi- 
derando lo  mucho  que  importaba  España,  en  la  guerra 
que  se  habia  de  hacer  por  el  señorío  de  todo  el  mun- 
do; luego  se  determinó  venir  á  ella,  asi  por  deshacer 
la  mucha  potencia  que  Pompeyo  acíi  tenia ,  como  por 
estorbar  el  daño  que  Francia,  donde  él  era  señor,  po- 
día recebir.  Considerando,  pues  ,  como  el  tener  á  Es- 
paña era  para  él  ser  señor  absoluto  por  todo  el  occi- 
dente hasta  Italia ,  dejó  para  esto  ir  á  Pompeyo,  sin 
dársele  nada  del ;  y  ordenadas  las  cosas  de  la  ciudad  de 
Roma  y  de  toda  Italia,  que  ya  parecía  quedar  por 
suya ,  después  que  Pompeyo  'se  había  pausado  en  Gre- 
cia ,  dióse  gran  priesa  para  venir  en  España,  que  se  ha- 
llaba entonces  en  el  estado  que  luego  se  dirá. 

CAPÍTULO  XXV. 

El  estado  de  España  por  este  tiempo.  Y  el  princiino  de 
la  guerra  en  Lérida. 

Ya  en  este  tiempo  tenían  los  romanos  conquistada 
tan  del  todo  á  toda  España  con  sus  islas  comarcanas, 
que  ninguna  cosa  en  toda  ella  dejaba  de  ser  suya  por  la 
costa  de  la  mar,  y  por  lo  de  dentro  de  la  tierra,  sino 
era  lo  de  Vizcaya  con  las  Asturias  ,¡que  á  esto  aun  no 
habían  llegado  las  armas  romanas  por  la  ferocidad  de 
la  gente,  y  por  la  esterilidad  de  la  tierra  :  de  las  cua- 
les dos  cosas  la  una  prometía  mucho  trabajo  en  la  con- 
quista, y  la  otra  poco  premio  en  la  victoria.  El  gobier- 
no de  España  hasta  ahora  (como  por  todo  lo  de  atrás 
en  esta  corónica  parece)  lo  tenían  repartido  los  rpraa- 
nos  en  dos  provincias  que  llamaban  Citerior  y  Ulterior. 
La  primera  tenia  poco  mas  ó  menos  todo  lo  que  se  en- 
cierra atravesando  desde  Almería  camino  derecho  por 
tierra  hasta  la  entrada  de  Duero  en  la  mar,  comprehen- 
diéndose  en  esto  todo  el  reino    de  Toledo,  todo  el 
resto  de  toda  el  Andalucía,  y  Estremadura  con  Portu- 
gal,  era  de  la  provincia  que  llamaban  Ulterior.  Estas 
dos  provincias  eran  ordinariamente  pretorias,  si  gran- 
des necesidades  no  pedían  que  fuesen  consulares.  Así 
se  enviaban  de  Roma  cada  año  sendos  pretores,  para 
gobernarlas  en  paz  y  en  guerra  ,  con  las  guarniciones 
de  gente    de  armas  que  residían   acá,  y  con  otras  que 
de  nuevo  se  traían  de  Italia  cuando  eran  menester.  Es- 
tos dos  pretores  gastaban  el  verano  en  la  guerra  que 
casi  nunca  faltaba,  y  el  invierno  se  recogían  á  alguna 
ciudad  principal  á  oír  allí   los  pleitos  ,  y  administrar  á 
todos  justicia.  Tenían  también  estos  pretores  sus  lega- 
dos, por  quien  gobernaban  muchas  cosas  de  guerra  y 
paz:  y  sus  cuestores  que  trataban  todo  el  dinero,  y 
tenían  razón  y  cuenta  de  la  cobranza  de  las  rentas  ordi- 
narias del  pueblo  romano,   que  eran  muy  grandes,  y 
de  otros  tributos  quede  nuevo  se  añadían.  Estos  cues- 
tores pagaban  el  sueldo  á  la  gente  de  guerra,  y  pro- 
veían todo  lo  necesario  de  bastimentos  y  municiones. 
Y  eran  tan  grandes  entonces  por  este  tiempo  las  ren- 
tas ordinarias  de  la  república  de  Roma ,   que  quien 
con   curiosidad  ha  querido   sumarlas  ,  la  sube   á  diez 
millones  y  doscientos  mil  ducados;  yEspaña  contribuía 
para  esto  muy  gran  parte.  Habia  ya  poblados  de  roma- 
nos acá  muchos  lugares,  y  déstos  unos  eran  munici- 
pios ,  dellos  algunos  confederados  y  libres,  y  otros  su- 
jetos y  tributarios,  sin  que  pueda  dar  razón  por  este 
tiempo  de  cuáles  eran  mas  aventajados  que  otros   en 
estos  privilegios ,  porque  no  hay  mención  particular 
dello  por  ahora  en  los  autores.  Y  también  la  mudanza 
que  ahora  hizo  la  república  romana  desde  el  fin  destas 
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guerras  civiles  ,  fué  la  que  causó  muchas  destas'  dife- 
rencias que  antes  no  habia  ,  y  en  su  lugar  se  dará  ra- 
zón dellas.  Solo  se  entiende,  por  lo  que  Veleyo  Patér- 
culo  dicede  la  fundación  de  las  colonias  en  Italia,  que 
aun  no  habia  por  este  tiempo  colonias  en  España,  si- 
no fuese  Carteya ,  de  quien  se  ha  dicho  en  su  lugar. 
También  se  puede  decir  lo  que  Estrabon  cuenta,  que 
así  por  muchos  romanos,  que  ya  en  este  tiempo  ó 
poco  después  estaban  avecindados  acá ,  como  porque 
los  mismos  españoles  se  habían  formado  ya  y  reduci- 
do en  traje  y  costumbres  ,  y  en  todo  lo  demás  al  mo- 
do romano:  toda  España  y  señaladamente  el  Andalu- 
cía, estaba  ya  muy  semejante  á  Italia ,  y  como  si  dijé- 
semos trocada  en  ser  todo  lo  de  Roma.  Tenia  cada 
una  destas  provincias  sus  cancillerías,  para  las  apela- 
ciones y  pleitos  mayores ,  que  eran  los  lugares  donde 
el  pretor  el  invierno  oía  los  pleitos.  Y  por  ahora  no 
sabemos  cómo  estaban  distribuidas  estas  chancillerías. 
Cuando  se  pudiere  dar  noticia  desto  se  dirá  lo  nece- 
sario. 

Así  estaba  por  este  tiempo  todo  lo  de  España , 
y  particularmente  este  año  cuarenta  y  siete  antes  de 
la  natividad  de  nuestro  Redentor ,  de  quien  vamos  ha- 
blando, en  que  comenzaron  las  guerras  civiles.  Tenia 
entonces  Pompeyo,  como  se  ha  dicho,  toda  entera 
la  administración  de  España,  y  habia  enviado  sus  tres 
legados  para-  gobernarla,  que  la  tenían  repartida  desta 
manera.  Afranio  estaba  en  la  Citerior  con  tres  legio- 
nes. Marco  Terencio  Yarron  tenia  con  dos  toda  la 
tierra  que  está  entre  Sierra  Morena  y  Guadiana.  Y  to- 
do lo  demás  del  Andalucía  y  Lusítanía,  conlosvecto- 
nes  que  suben  por  aquella  parte  hasta  el  reino  de  To- 
ledo', estaba  á  cargo  de  Petreyo,  que  también  teni 
dos  legiones. 

Después  que  llegó  Vibulio  Rufo  con  nueva  del  rom- 
pimiento de  la  guerra ,  y  apercebimíento ,  y  man- 
dado de  Pompeyo,  que  pues  César  sin  duda  vendría 
luego  á  España,  se  le  resistiese  la  entrada  en  ella  :  to- 
dos tres  capitanes  ordenaron  lo  "que  cada  uno  ha- 
bia de  hacer.  Petreyo  con  sus  dos  legiones  subió  por 
los  vectones,  y  por  el  camino  ordinario  déla  entrada 
de  Aragón ,  á  juntarse  con  Afranio  ,  y  Varron  se  que- 
dó solo  en  guarda  de  toda  la  Ulterior  con  las  dos  le- 
giones que  tenia.  Llevó  también  consigo  Petreyo  gran 
número  de  gente  de  pié  y  de  caballo  de  la  Lusitania  y 
del  Andalucía ,  y  Afranio  también  juntó,  como  expre- 
samente dice  Julio  César,  grandes  ayudas  de  los  viz- 
caínos y  celtiberos,  y  de  todos  los  demás  de  su  pro- 
vincia. Porque  nunca  jamás  los  romanos  supieron  ha- 
cer guerra  en  España  sin  españoles.  Así  se  juntaron 
con  las  cinco  legiones  de  Afranio  y  Petreyo  cerca  de 
ochenta  cohortes  españolas,  que  eran  lo  mismo  que 
nuestras  compañías  de  ahora ,  todas  de  gente  de  es- 
cudo redondo  déla  Citerior,  y  de  los  de  la  Ulterior, 
que  usaban  traer  en  la  guerra  cetras  ,  propio  escudo 
de  nuestra  nación,  hecho  de  cuero  muy  duro,  y  así 
parece  haber  sido  éste  el  principio  de  nuestras  adar- 
gas que  ahora  usamos.  Y  esta  manera  de  escudo  espa- 
ñol debió  tomar  el  nombre  del  que  lo  inventó,  si  á 
caso  fué  aquel  famoso  artífice  llamado  Cetras  Calce- 
donio,que  perfeccionó  las  máquinas  de  guerra  que  an- 
tes en  España  se  habían  inventado,  como  Florían  deja 
dicho  (1)'.  Tenían  mas  Afranio  y  Petreyo  mil  caballos 
españoles,  que  se  habían  recogido  de  ambas  provin- 
cias. Así  venia  á  ser  todo  el  ejército  de  treinta  mil  roma- 

(1)  En  el  líb.  4,  c.  27,  y  en  el  lili.  2,  c.  22. 
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nos  de  pié ,  ó  poco  menos  ,  y  dos  mil  caballos,  y  mas 
de  veinte  mil  soldados,  y  cinco  mil  caballos  españoles. 
Con  este  campo  se  pusieron  los  dos  capitanes  romanos 
cabe  Lérida,  llamada  entonces  Ilerda,  ciudad  principal 
ahora  como  entonces  en  Cataluña ,  porque  les  pareció 
lugar  mas  conveniente  para  hacer  la  guerra  ,  y  resis- 
tir á  César  la  entrada.  Pusieron  su  real  cerca  de  la 
ciudad ,  desta  parte  del  rio  Sicoris  que  ahora  llamamos 
Segre,  hacia  Aragón  ,  á  la  ribera  donde  está  la  ciudad. 
Así  con  el  rio  y  la  ciudad  se  aseguraban  para  todo  lo 
de  la  parte  de  Cataluña. 

Y  para  entenderse  bien  todo  esto  ,  y  harto  de  lo  de 
adelante  ,  será  menester  mostrar  la  manera  del  sitio 
que  la  ciudad  de  Lérida  ahora  tiene.  Y  es  el  mismo  que 
entonces  tenia.  Eslá  la  ciudad  de  Lérida  á  la  entrada  de 
Cataluña  ,  en  el  derecho  camino  que  va  de  Zaragoza  á 
Barcelona.  Está  puesta  en  un  alto  harto  enriscado,  te- 
niendo cabe  sí  otra  montañuela  que  le  es ,  como  di- 
cen, padastro  para  ser  desde  allí  algún  tanto  enseño- 
reada y  ofendida  en  la  guerra.  Pásale  por  lo  bajo  el 
rio  Segre  á  la  parte  oriental  de  hacia  Francia.  Así  que 
quien  camina  de  Zaragoza  á  Barcelona  para  entrar  en 
Lérida ,  no  pasa  á  Segre,  y  pásalo  luego  á  la  salida  por 
la  puente.  Mas  en  este  camino  se  ha  pasado  el  rio  Cin- 
ca  en  Fraga,  cuatro  leguas  mas  acá  de  Lérida.  Y  mas 
abajo  de  Fraga  entra  Segre  en  Cinca ,  y  él  en  Ebro  des- 
pués cabe  la  villa  de  Mequinenza,  que  no  está  mas  que 
cuatro  leguas  de  Lérida.  Asíqueda  Lérida  entre  los  dos 
i'ios  Segre  y  Cinca,  ¡poco  mas  arriba  de  donde  van  á 
juntarse. 

CAPÍTULO  XXVL  (1) 

Comiénsase  la  guerra  en  Lérida  antes  que  César  lle- 
gase. 

Julio  César  por  este  mismo  tiempo  venia  muy  aprie- 
sa á  España  por  Francia ;  y  hallándose  ya  en  la  Nar- 
bonensa,  se  hubo  de  detener  forzado  á  recoger  la  gen- 
te de  socorro  que  allí  habia  de  juntar.  Por  esto  envió 
adelante  con  tres  legiones  á  Gayo  Fabiosu  legado,  pa- 
ra que  pasase  con  toda  presteza  á  franquear  el  paso 
de  los  Pireneos ,  que  sabia  estar  defendido  por  los 
enemigos,  y  él  se  quedó  á  juntar  lo  demás  del  ejér- 
cito para  venirse  luego  tras  él.  Usando  pues  Fabio 
de  toda  la  presteza  que  se  le  encargó,  dio  de  impro- 
viso sobre  los  de  Afranio,  yhízolos  huir  desbarata- 
dos, sin  que  mas  le  estorbasen  de  no  llegar  libre- 
mente hasta  Lérida ,  á  ,poner  sus  reales  á  vista  de 
los  enemigos  ,  quedando  ambos  campos  en  una  mis- 
ma ribera  del  rio,  donde  estaba  la  ciudad.  Esto  se 
vé  claro  en  los  comentarios  de  César.  Porque  nun- 
ca para  presentarse  la  batalla  el  un  ejército  al  otro 
pasan  el  rio.  Y  cuando  pelean  por  ocasión  pasando  el 
rio ,  los  unos  y  los  otros  lo  pasan.  Y  César  dice  des- 
pués expresamente,  que  ambos  reales  estaban  entre 
los  dos  rios  Segre  y  Cinca,  y  aunque  esto  no  deja  du- 
da, otras  cosas  hay  también  que  la  quitan.  Y  á  Luca- 
no  como  á poeta,  se  le  puede  perdonar  que  pone  el  rio 
entre  ambos  reaies. 

Entretanto  Juliu  César  juntó  en  Narbona  las   otras 

(1)  En  el  original  de  Morales  el  número  XXV  en  los  capí- 
tulos estaba  duplicado,  llevándole  éste  también.  Pero,  sien- 
do un  manifiesto  error  de  pluma  ó  de  imprenta,  le  hemos 
emendado  poniendo  la  numeración  en  orden,  y  lo  advertí 
para  que  los  que  comparen  esta  edición  con  las  anteriores  no 
crean  que  hemos  añadido  ?  este  libro  un  capítulo. 


legiones  que  invernaban  mas  lejos,  y  seis  mil  soldados 
viejos,  y  tres  mil  caballos  franceses  que  él  habia  traído 
siempre  en  las  guerras  pasadas.  Sin  esto  juntó  también 
otros  tantos  franceses  de  pié  y  de  caballo  muy  escogi- 
dos ,  enviando  él  á  llamar  para  esto  de  todas  las  ciuda- 
de  los  mas  nobles  en  linaje ,  y  de  mas  esperiencia  y 
valentía  en  la  guerra.  Así  recogió  un  hermoso  ejército 
de  toda  la  flor  de  Francia.  Demás  de  la  resistencia  que 
habia  en  España  ,  tenia  también  Julio  César  nueva  que 
Pompeyo  habia  pasado  en  África  ,  y  que  por  allí  ven- 
dría luego  muy  poderoso  en  España.  Y  aunque  esto  no 
era  verdad ,  era  harto  verisímil,  porque  siempre  se  pe- 
dia creer  que  la  fuerza  de  España  no  era  de  desampa- 
rar. Para  pagar  esta  gente ,  y  hacerles  largueza ,  usó 
César  un  ardid  muy  bueno.  Pidió  prestado  á  los  tribu- 
nos, y  á  los  centuriones,  todo  el  dinero  que  tenían. 
Con  esto  ,  como  él  dice,  consiguió  dos  cosas  bien  im- 
portantes ,  que  forzó  á  serle  fieles  las  cabezas  del  ejér- 
cito ,  con  la  necesidad  de  cobrar  su  dinero ,  y  con  la 
largueza  hizo  mas  sus  aficionadas  las  voluntades  de  to- 
dos los  soldados.  Y  teniendo  ya  aviso  como  el  paso  de 
los  Pireneos  estaba  libre ,  envió  todo  este  ejército  ade- 
lante para  juntarse  con  Fabio  ,  dejando  solamente  no- 
vecientos caballos  en  su  guarda  para  seguir  él  luego 
con  ellos.  Y  por  lo  dicho  se  entiende  como  tuvo  en  esta 
guerra  ejército  igual  con  el  de  sus  contrarios  ,  ó  poco 
menos. 

Fabio  habia  puesto  un  poco  encima  de  Lérida  sus 
reales  de  esta  parte  del  rio  Segre,  que  es  grande,  y  tie- 
ne en  las  sierras  por  donde  corre ,  muchas  acogidas  de 
corrientes  y  de  nieves  cuando  se  derriten.  Y  el  tiempo 
era  aparejado  para  tales  crecientes  ,  por  ser  entre  abril 
y  mayo  cuando  mas  en  grueso  se  .comienza  á  deshacer 
la  nieve.  Comenzó  luego  Fabio  con  cartas  y  con  men- 
sajeros propios  á  procurar  que  algunas  ciudades  si- 
guiesen á  César.  Hizo  también  presto  dos  puentes  de 
madera  ,  el  rio  arriba  encima  de  Lérida ,  cuatro  millas 
una  de  otra.  Porque  le  era  forzado  enviar  á  repastar 
las  bestias  y  ganados  del  real  en  la  otra  ribera  hacia 
Cataluña  ,  habiendo  ya  consumido  todo  lo  de  la  suya. 
Así  era  también  forzado  enviar  siempre  buena  guarda 
para  pelear  algunas  veces  con  los  contrarios  que  salían 
á  defender  el  pasto ,  y  estando  puestos  junto  á  la  ciu- 
dad ,  pasaban  presto  por  la  puente  que  allí  estaba.  Hu- 
bo sobre  esto  algunas  escaramuzas  ,  y  una  pelea  harto 
reñida  por  esta  ocasión. 

Habia  enviado  un  día  Fabio  dos  legiones  que  pasa- 
sen el  rio  en  guarda  del  pasto  ,  y  queriendo  enviar 
tras  ellas  sus  caballos ,  súbito  se  rompió  la  puente  que 
tenia  mas  cerca  de  su  real.  Por  los  pedazos  della  que 
vinieron  el  rio  abajo,  entendió  Afranio  como  era  que- 
brada ,  y  quedaban  atajados  los  de  Fabio ,  que  estaban 
de  la  otra  parte.  Envió  por  esto  muy  apriesa  sobre 
ellos  cuatro  legiones  ,  y  todos  sus  caballos.  Lucio  Plan- 
eo, que  habia  llevado  las  dos  legiones  de  Fabio ,  vien- 
do venir  los  enemigos ,  forzado  con  la  necesidad ,  se 
subió  en  un  alto ,  y  partió  en  dos  partes  su  gente  para 
que  no  pudiese  ser  cercado ,  y  allí  sufrió  el  ímpetu  de 
los  de  Pompeyo ,  con  alguna  pérdida  de  los  suyos.  No 
duró  mucho  la  pelea,  porque  parecieron  luego  las  ban- 
deras de  otr^s  dos  legiones  que  Fabio  con  buena  pro- 
videncia envió  en  socorro  de  los  suyos,  por  la  puente 
de  mas  arriba  ,  teniendo  por  cierto  que  los  enemigos 
no  dejarían  pasar  la  buena  oportunidad  que  aquel  dia 
se  les  habia  ofrecido.  César  no  cuenta  su  pérdida  des- 
te  dia ,  mas  todos  los  otros  historiadores  le  dan  á  Afra- 
nio muy  conocida  la  victoria. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

Vino  César  á  su  campo ,  y  peleó  reciamente  con  los 
contrarios. 

Dos  dias  después  desto  llegó  al  real  Julio  César  ,  y 
luego  presentó  la  batalla  á  los  capitanes  de  Pompeyo 
con  todo  su  ejército,  puesto  en  orden  y  en  campo 
abierto  ,  sin  reservarse  ninguna  ventaja  en  él.  Tam- 
bién Afranio  sacó  toda  su  gente  y  la  puso  en  orden , 
mas  estúvose  quedo  sobre  un  collado  ,  dando  bien  á 
entender  la  poca  gana  que  tenia  de  pelear,  pues  se  re- 
tenia con  tanta  ventaja.  César  que  entendió  esto,  vio 
luego  como  le  era  necesario  tratar  de  otra  manera  muy 
diversa  la  guerra;  pues  con  pelear  de  una  vez  ,  como 
él  deseaba  ,  no  podia  acabarla.  Por  esto  quiso  acercar 
mucho  mas  sus  reales  á  los  de  sus  enemigos ,  y  para 
fortalecer  el  lugar  donde  los  queria  poner  sin  que  los 
enemigos  se  lo  estorbasen ,  pensó  un  ardid  muy  á  pro- 
pósito. Ordenaba  cada  mañana  sus  batallas,  poniendo 
los  caballos  en  la  delantera ,  y  detrás  dellos  abrian  el 
foso ,  y  levantaban  el  terrapleno  muchos  soldados,  sin 
ser  vistos  de  su  contrarios ,  porque  los  de  caballo  los 
encubrían.  Así  tuvo  acabado  su  fuerte,  antes  que  los 
de  Afranio  entendiesen  que  lo  hacia.  Porque  también 
por  entonces  mandó  que  no  se  levantase  el  vallado  so- 
bre el  terrapleno ,  como  era  de  costumbre,  porque  no 
se  descubriese  la  obra  con  el  levantarse  mucho  aquel 
reparo.  Ya  después  ciiando  tuvo  metido  todo  su  campo 
dentro  de  lo  que  habia  fortificado,  pudo  sin  estorlao 
añadir  en  tres  dias  el  vallado,  repartiendo  á  las  legio- 
nes el  cuidado  de  acabarlo  por  todos  los  cuatro  lados, 
porque  la  fajina  y  forraje  se  habia  de  traer  algo  lejos, 
y  no  se  podia  hacer  sin  mucha  guarda.  Y  aunque  los 
de  Pompeyo  salieron  alguna  vez  á  espantarlos  ,  mas 
nunca  pudieron  impedirlos.  Así  quedaron  ambos  los 
reales  muy  juntos  unos  de  otros. 

Pensó  luego  César  en  tomarles  á  los  enemigos  aquella 
montañuela  que  está  junto  á  la  ciudad  ,  con  que  los  po- 
dia estrechar  mucho,  estorbándoles  desde  allí  fácil- 
mente, que  ni  pudiesen  pasar  seguros  su  puente  que 
tenian  junto  á  la  ciudad,  ni  entrar  tampoco  en  ella,  que 
era  tanto  como  quitarles  el  mantenimiento  que  dentro 
habían  recogido.  Peleóse  un  dia  sobre  esta  plaza  muy 
bravamente  cinco  horas  enteras ,  con  diversos  sucesos. 
Y  habiendo  sido  muerto  Quinto  Fulginió  un  valiente 
soldado  de  César  ,  y  de  los  contrarios  Tito  Cecilio  cen- 
turión primipilo  ,  y  otros  cuatro  centuriones  ordina- 
rios con  él :  los  unos  y  los  otros  se  retiraron  de  cansa- 
dos ,  con  persuacion  de  ambas  partes  ,  que  habían 
vencido  con  no  faltarles  causas  para  así  creerlo.  En  es- 
ta pelea  espantaron  mucho  nuestros  españoles,  y  se- 
ñaladamente los  andaluces  ,  y  los  de  Estremadura,  á 
los  de  César  ,  con  su  manera  de  pelear,  y  les  hicieron 
perder  el  lugar,  y  desbaratarse  algunas  veces.  Entrá- 
banse enlos  romanos  con  sus  acostumbradas  correrías, 
y  súbitos  acometimientos,  yretirábanse  vista  la  ocasión 
para  volver  de  refresco  á  pelear.  Lo  mismo  hadan  los 
romanos  de  Pompeyo  ,  como  lo  habían  aprendido  de 
los  nuestros  en  muchos  años,  y  los  unos  y  los  otros 
desatinaban  á  los  de  César  ,  que  no  sabían  mas  de  pe- 
lear á  pié  quedo  en  escuadrón  cerrado.  Afranio  que 
entendió  este  dia  por  entero  el  designio  de  César  ,  y  lo 
que  le  importaba  el  impedirlo,  fortaleció  muy  bien  el 
sitio  de  la  montaña  ,  y  puso  mucha  gente  de  guarda  en 
él  ,  así  que  no  tentaron  mas  el  tomárselo. 

TOMO    I. 


CAPÍTULO  xxvin. 


Los  trabajos  que  padeció  César  con  las  crecientes  de 
los  rios. 

Andados  dos  dias  después  desta  pelea,  siendo  ya  muy 
adelante  el  verano,  sobrevino  tanta  lluvia  ,  que  no  se 
acordaban  los  naturales  haber  visto  semejante  tem- 
pestad :  y  de  las  montañas  se  derritió  tanta  nieve,  que 
la  terrible  creciente  del  río  Segre  rompió  en  un  dia 
las  dos  puentes  de  César,  que  Fabio  habia  hecho.  Esto 
fué  de  muchas  maneras  contrario  y  muy  dañoso  para 
César,  y  todo  su  ejército  quedó-puesto  en  grande  aprie- 
to y  fatiga.  Su  campo  estaba  entre  los  dos  rios  Segre  y 
Cinca ,  que  á  espacio  de  siete  leguas  lo  cercaban.  Y  con 
no  ser  posible  pasarse  ninguno  de  los  dos  ,  ni  las  ciu- 
dades ,  que  eran  ya  amigas  de  César,  le  podían  enviar 
mantenimientos ,  como  hasta  entonces  habían  hecho, 
ni  los  que  habían  salido  á  repastar  con  los  ganados  al- 
go lejos ,  no  podían  volver,  ni  tampoco  los  buenos  so- 
corros que  le  venían  de  Italia  y  de  Francia ,  no  podían 
llegar  al  real.  La  tierra  de  allí  cerca  estaba  ya  muy 
gastada  de  mantenimientos  que  la  guerra  habia  con- 
sumido: y  también  porque  por  medio  della  habían  lle- 
vado los  ganados  lejos  de  por  allí.  Y  como  era  ya  en- 
trado el  verano,  el  pan  del  año  pasado  se  acababa,  y  lo 
de  ahora  no  estaba  aun  sazonado  para  cojerlo.  Sin  es- 
to los  andaluces  y  lusitanos  fatigaban  á  los  que  se  des- 
mandaban por  buscar  comida  ,  pasando  estas  dos  na- 
ciones fácilmente  los  rios  ,  por  la  costumbre  antigua 
que  tenian,  de  no  ir  jamás á  la  guerra  sin  llevar  odres, 
para  nadar  sobre  ellos  en  todo  tiempo.  Hallábase  Cé- 
sar muy  apretado  con  esta  falta,  y  Afranio  estaba  de 
mucho  atrás  bien  proveído :  y  la  puente  de  Lérida, 
que  era  muy  firme,  le  daba  mayor  abundancia  de  bas- 
timentos que  por  allí  le  entraban  ,  y  también  salian 
por  allí  sus  ganados  y  sus  bestias  bien  seguras  al 
pasto. 

Duraron  las  lluvias  muchos  dias ,  y  así  aunque  Cé- 
sar trabajó  de  volver  á  hacer  sus  puentes ,  no  pudo 
acabar  nada.  Las  terribles  crecientes  que  sobrevenían, 
derribaban  lo  hecho,  y  los  de  Afranio  también  salian 
de  ordinario  á  estorbar  la  obra  ,  y  era  muy  dificultoso 
pelear  en  un  mismo  tiempo  con  los  enemigos  y  con  la 
furia  grande  del  agua.  Crecía  entretanto  en  el  campo 
de  César  la  hambre  ,  que  no  solo  fatiga  con  la  falta  de 
presente ,  sino  con  el  miedo  grande  de  lo  de  adelante. 

Y  las  fuerzas  de  los  soldados  se  debilitaban  con  la  po- 
ca comida :  y  todo  se  habia  en  poco  tiempo  trocado  de 
tal  manera  ,  que  ya  Afranio  parecía  el  vencedor,  y 
César  el  vencido.  Y  aunque  el  estrecho  de  César  y  los 
suyos  era  grande,  mucho  mayor  lo  hacían  Afranio  y 
Petreyo,  escribiendo  á  Roma  y  á  toda  España  los  avi- 
sos desto  muy  aventajados  y  encarecidos  con  follonía. 

Y  así  de  todas  partes  se  les  enviaban  muchas  congra- 
tulaciones ,  y  se  venían  muchos  á  hallarse  con  ellos, 
para  gozar  de  la  victoria  ,  que  por  tan  cierta  asegura- 
ban. También  muchos  hombres  principales,  que  se  ha_ 
bian  quedado  en  Italia ,  se  iban  á  Grecia  con  Pompeyo, 
ó  para  ser  los  primeros  que  llevasen  tan  buena  nue- 
va, ó  porque  no  pareciese  que  habian  esperado  el  úl- 
timo suceso  de  la  guerra  ,  y  que  eran  los  postreros  en 
seguirle. 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


CAPÍTULO  XXIX, 


César  forzó  á  Afranw  que  levantase  su  campo  de  Léridd. 

César  con  todo  su  cuidado  y  diligencia  proveia  su 
necesidad  y  de  los  suyos ,  y  los  entretenía  con  su  buen 
ánimo,  que  bastaba  (\  ponerlo  en  todos.  Y  visto  que  la 
mayor  fatiga  de  entonces  era  el  estar  cerrados  todos 
los  caminos  por  no  poder  rehaceise  las  puentes,  man- 
dó á  sus  soldados  que  hiciesen  unas  grandes  barcas, 
como  las  que  en  Inglaterra  los  años  antes  habia  visto 
que  usaban  en  la  guerra.  El  suelo  y  el  vientre  eran  de 
maderos  no  muy  gruesos  ,  y  lo  demás  entretejido  de 
mimbres,  y  cubierto  y  calafeteado  con  cuero.  Y  déstas 
mismas  usaban  los  españoles  en  Galicia  por  aquellas 
marinas  fronteras  de  Inglaterra.  Cuando  tuvo  acaba- 
das algunas  destas  barcas ,  mandólas  tirar  de  noche 
con  carros  tres  leguas  lejos  del  real:  y  habiendo  pasa- 
do en  ellas  buen  número  de  gente,  conforme  á  lo  que 
se  les  habia  mandado,  tomaron  de  improviso  un  colla- 
do que  se  tendía  por  la  ribera  cerca  de  sus  puentes,  y 
antes  que  fuesen  sentidos  de  los  enemigos,  ya  lo  te- 
nían bien  fortificado.  Mandó  luego  César  pasar  allí  una 
legión  entera  con  las  barcas  ,  y  con  esta  defensa  pudo 
ya  en  dos  días  levantar  y  afirmar  sin  resistencia  sus 
dos  puentes.  Abriéronse  con  esto  los  caminos  ,  y  vol- 
vieron al  real  los  que  habían  salido  por  bastimentos,  y 
otros  de  nuevo  los  comenzaron  á  traer,  y  comenzó  á 
cesar  la  hambre ,  y  entenderse  solamente  en  ofender 
al  enemigo.  Así  el  mismo  día  que  se  acabaron  las  puen- 
tes, hubo  César  una  victoria  ,  en  que  mató  una  cohor- 
te entera  ,  y  otros  muchos  de  sus  contrarios,  y  hubo 
mucha  presa  de  ganados  y  despojos  ,  y  en  pocos  días 
hizo  la  fortuna  un  gran  trueque  en  la  guerra.  Ya  se  es- 
taban de  buena  gana  encerrados  en  su  fuerte  los  de 
Afranío,  y  con  miedo  de  los  caballos  de  César,  no  osa- 
ban alejarse  mucho  al  pasto,  por  poderse  retirar  coa 
tiempo.  Otras  veces  con  grandes  rodeos  excusaban  el 
no  ser  vistos  de  las  guardias  de  sus  contraríos:  y  otras 
con  solo  ver  asomar  de  lejos  la  gente  de  caballo,  que 
era  la  mas  temida  ,  ó  con  poco  acometimiento  que  ella 
hiciese  ,  dejaban  muy  apriesa  lo  que  llevaban  por  huir 
mas  lijeros.  Y  podia  tanto  ya  el  miedo,  que  fuera  de 
toda  costumbre  de  guerra  ,  solo  salían  de  noche  al 
pasto. 

En  este  mismo  tiempo  los  de  Huesca  y  Calahorra, 
por  sobrenombre  Nasíca  ,  diferente  de  la  otra  de  que 
hemos  hablado  (y  eran  estas  dos  ciudades  muy  confe- 
deradas entre  sí ,  y  vecinas  una  de  otra  )  enviaron  su 
embajador  á  César,  con  que  se  le  dieron  para  que  en 
todo  las  mandase.  Tras  esto  hicieron  lo  mismo  los  de 
Tarragona  y  los  de  Vique,  que  se  llamaban  entonces 
ausetanos  ,  y  los  lacetanos  sus  vecinos  ,  y  pocos  días 
después  los  ílurgabonenses,  cuya  tierra  alcanzaba  lias- 
ta  la  ribera  deEbro.  Y  aun  una  compañía  destos  ílur- 
gabonenses, que  Afranío  tenia  en  su  ejército,  luego  que 
entendió  lo  que  los  de  su  tierra  habían  hecho,  habida 
oportunidad  ,  se  le  pasó  á  César. 

Ya  iba  la  mudanza  de  las  voluntades  en  España 
acostando  á  César  tan  de  hecho,  que  tras  estas  cinco 
ciudades  ,  otras  de  mucho  mas  lejos  comenzaron  á  to- 
mar su  voz  y  seguirle.  Él  entretanto  acá  en  Lérida, 
porque  le  parecía  muy  gran  estorbo  haber  de  enviar 
siempre  sus  caballos  á  pasar  el  río  por  las  puentes, 
pensó  como  pudiese  hacer  vado  mas  cerca.  Para  esto 
hizo  hacer  muchas  acequias  de  treinta  pies  eu  ancho. 


por  donde  derramaba  el  rio  gran  parte  de  agua,  y  así 
por  ninguna  llevaba  mucha.  Esto  espantó  mucho  á  los 
de  Pompeyo,  a\m  antes  (jue  del  todo  estuviese  acaba- 
do, porque  se  tuvieron  ya  por  quitados  del  todo  los 
mantenimientos  y  el  pasto,  por  tener  tan  conocida  la 
mucha  ventaja  que  César  tenia  con  la  gente  de  caballo, 
con  que  tan  fácilmente  les  estorbaba  las  escoltas.  Por 
esto  se  resolvieron  Afranío  y  Petreyo,  de  levantar  su 
campo  de  Lérida  ,  y  meterse  mas  la  tierra  adentro  en 
la  Celtiberia,  á  lo  mas  dentro  de  Aragón  ,  porque  allí 
esperaban  tener  mejor  aparejo  para  continuar  la  guer- 
ra. Ayudábales  á  resolverse  en  esto  el  considerar,  como 
de  las  guerras  pasadas  con  Sertorío,  las  ciudades  que 
Pompeyo  dejó  vencidas  por  fuerza,  temían  y  estimaban 
su  nombre,  y  su  poder  aun  en  ausencia,  y  las  que  ha- 
bían quedado  en  su  amistad,  le  eran  muy  aficionadas, 
por  grandes  beneficios  que  del  habían  recibido  ,  y  así 
esperaban  tener  allí  muy  buena  gente  de  caballo ,  y 
grandes  socorros  de  todas  partes  para  continuar  la 
guerra  por  todo  el  verano.  Al  contrario  César  ,  ni  era 
conocido  en  la  Citerior,  ni  respetado.  Con  esta  deter- 
minación mandaron  buscar  muchas  barcas  por  todo  ei 
rio  Ebro ,  y  que  se  juntasen  en  Octogesa  ( 1 ) ,  que  era 
un  lugar  en  la  ribera  del  Ebro,  cinco  leguas  ó  poco 
mas  de  Lérida  ,  y  parece  que  era  donde  ahora  está  la 
villa  de  Mequínenza.  Destas  barcas  comenzaron  á  ha- 
cer allí  en  Octogesa  puente  ,  y  pasando  acá  en  Lérida 
el  rio  Fegre,  por  la  puente  de  la  ciudad  ,  dos  legiones 
de  Afranío,  se  fueron  á  poner  en  un  fuerte  que  hi- 
cieron de  la  otra  parte.  Todo  esto  se  hacia  por  poner  el 
rio  entre  sí  y  los  de  César  ,  teniendo  por  cierto,  que  no 
pudiéndolo  él  pasar  por  su  ejército,  sino  por  las  puen- 
tes que  estaban  muy  arriba  ,  ellos  llegarían  en  salvo  y 
sin  contraste  adonde  querían  antes  que  él  pudiese  al- 
canzarlos. César  queentendióesto  ,  se  díó  mucha  prie- 
sa por  acabar  su  vado  ,  sacando  mas  y  mas  acequias, 
y  al  fin  en  un  mismo  tiempo  se  acabó  en  Octogesa  la 
puente ,  y  en  Lérida  el  haber  vado  ;  así  que  se  atrevían 
ya  los  de  caballo  á  pasar ,  y  también  los  de  pié  ,  dán- 
doles el  agua  á  los  pechos ,  aunque  con  mucha  dificul- 
tad pasaban  por  la  hondura  y  por  la  recia  corriente 
del  rio.  Por  esto  daban  mas  priesa  los  de  Pompeyo  á 
su  partida,  y  dejando  en  Lérida  dos  compañías  de 
guarnición  ,  Afranío  y  Petreyo  pasaron  el  río  Segre 
con  todo  su  campo  ,  y  se  fueron  á  juntar  con  las  otras 
dos  legiones  que  antes  se  habian  ido.  Ya  esto  era  que- 
rerse pasar  á  Octogesa  ,  y  así  aquella  noche  á  la  ter- 
cera vela  levantaron  su  campo,  y  comenzaron  á  ca- 
minar. No  pudo  hacer  mas  César  de  enviar  sus  caba- 
llos por  el  vado  que  había  liecho,  que  les  picasen  por 
las  espaldas ,  y  los  detuviesen  cuanto  íueí^e  posible. 
Cuando  amaneció  ,  desde  las  cuestas ,  y  los  lugares 
altos  ,  que  habia  cerca  de  los  reales  de  César  ,  se  veía 
como  sus  caballos  hacían  muy  buen  efecto  ,  dando  la 
carga  en  la  retaguarda,  y  sufriéndola  muy  bien,  cuan- 
do el  enemigo  volvía  á  dársela  con  todas  sus  escua- 
dras. Con  esto  se  alborotaron  mucho  todos  los  solda- 
dos de  César  ,  lamentándose  que  los  enemigos  .se  les 
iban  de  éntrelas  manos,  y  que  la  guerra  se  dilataba 
sin  por  qué,  pudiéndose  acabar  ■  entonces  de  una 
vez.  Iban  á  los  tribunos  y  á  los  centuriones  ,  y  rogá- 
banles que  dijesen  á  César  ,  que  sin  tener  cuenta  con 
su  trabajo  y  peligro  del  los  los  mandase  pasar  el  rio  por 
donde  lo  habían  pasado  sus  caballos.  Movido  César 

(1)  Crér?e  que  Octogesa  es  la  Etubisa  de  Livio  ,  y  se  redu- 
ce á  Mequínenza  en  la  confluencia  del  Pegre  con  el  Ebro.  B. 
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con  este  buen  ánimo  de  su  gente ,  y  con  las  palabras 
con  que  lo  manifestaban ,  aunque  rehusaba  poner  al 
peligro  del  rio  un  tan  grande  ejército  :  mas  todavía  le 
pareció  que  debia  do  tenlar  el  paso  ,  y  trabajar  lo  po- 
sible en  él.  Entresacó  para  esto  de  todas  las  centurias 
los  soldados  mas  flacos  ,  y  que  con  el  ánimo,  ni  con 
las  fuerzas  no  parecía  podrían  bastar  para  el  trabajo, 
y  dejólos  con  una  legión  en  guarda  del  fuerte,  y  sacó 
todo  lo  demás  de  su  ejército  muy  ahorrado.  xVl  punto 
de  pasar  puso  por  lo  alto  del  rio  muchas  bestias  que 
quebrantasen  la  corriente,  y  por  lo  bajo  mucha  gente 
de  caballo,  donde  se  valiesen  los  que  el  ímpetu  del 
agua  ti-abucase.  Esto  fué  gran  socorro  para  muchos  ,  y 
al  Hn  pasaron  todos  sin  faltar  ninguno. 

Cuentan  muchos  historiadores,  que  siendo  pregun- 
tado Alejandro  Magno,  cómo  había  podido  acabar  tan 
grandes  hechos  en  tan  poco  tiempo ,  respondió.  No 
dilatando  nada.  Y  es  muy  alabada  también  la  preste- 
za de  Julio  César  ,  que  usó  en  todas  las  guerras.  Mas 
la  deste  dia  fué  una  de  las  mas  señaladas  ,  y  de  mayor 
admiración  que  se  puede  imaginar.  Su  campo  habia 
pasado  el  rio  con  grande  trabajo  y  mucho  detenimien- 
to ,  y  rodeó  después  mucho  en  volver  á  tomar  el  ca- 
mino, para  seguir  los  enemigos,  y  marchó  después 
seis  millas,  y  con  todo  esto  ,  habiendo  partido  Afranio 
y  Petreyo  antes  que  amaneciese ,  á  las  tres  de  la  tarde 
ya  César  los  habia  alcanzado.  No  hay  duda  sino  que 
eran  de  sus  soldados  todo  este  ardor  y  vigorosa  dili- 
gencia, mas  á  él  se  le  ha  de  atribuir  mas  de  veras,  pues 
se  la  habia  enseñado  ,  y  con  su  grande  diligencia  y 
presteza  les  daba  ejemplo  della.  Junto  con  esta  pieste- 
za  tenia  también  prudencia  y  cordura  en  el  detenerse, 
que  cuando  ya  llegó  su  campo  cerca  de  los  enemigos, 
aunque  con  furia  se  quisieran  meter  en  ellos :  él  los 
mandó  hacer  alto  ,  y  comer  y  reposar,  porque  no  en- 
trasen desflaquecidos  y  cansados  en  la  pelea.  Y  aun 
después  de  haber  descansado ,  los  detuvo  otra  vez, 
que  querían  dar  furiosamente  sobre  los  enemigos:  por- 
que ya  ellos  se  habian  puesto  en  lugar  alto  muy  á  su 
ventaja.  Así  fué  forzado  que  César,  sin  pelear  aquel 
dia  asentase  su  real  cerca  de  sus  contrarios. 

Ya  tenían  Afranio  y  Petreyo  cerca  las  sierras  y  el  ca- 
mino fragoso,  y  quisieran  aquella  noche  meterse  en  él 
sin  ser  sentidos.  Tuvo  aviso  desto  César,  y  tocando  al 
arma  ,  los  forzó  que  se  detuviesen  :  i)orque  temieron 
no  los  alcanzasen  los  caballos,  á  quien  habian  cobrado 
muy  gran  miedo.  El  dia  siguiente  Petreyo  con  algunos 
caballos  salió  á  reconocer  el  camino,  y  por  otra  parte 
envió  también  César  con  alguna  gente  á  un  su  capitán 
llamado  Lucio  Decidió  Saja  ,  y  era  español  natural  de 
la  Celtiberia  ,  para  que  él  también  reconociese  la  tier- 
ra. Ambos  trujeron  á  los  suyos  una  misma  relación. 
Que  habia  allí  luego  cinco  millas  de  gran  llano,  y 
luego  habia  grandes  montañas  y  estrechura  de  paso: 
y  el  primero  que  aquí  llegase  defendería  fácilmente 
la  entrada.  En  el  consejo  de  Afranio  se  trató  á  qué 
tiempo  era  el  mejor  partir.  Los  mas  eran  de  parecer, 
q\ie  convenia  fuese  el  camino  de  noche,  y  que  podrían 
llegará  la  montaña  ,  antes  que  fuesen  sentidos  de  sus 
contrarios.  Otros  decían,  que  era  imposible  el  mar- 
char de  noche  ,  por  estar  ya  César  tan  sobre  el  aviso, 
como  la  noche  antes  se  habia  visto.  «Que  la  caballería 
«de  César  seria  luego  con  ellos,  y  que  cuanto  es  posi- 
«ble  se  lia  de  excusar  el  pelear  de  noche  en  la  guerra. 
«Porque  el  pelear  de  los  soldados  á  vista  de  sus  capi- 
«tanes  ,  les  pone  mayor  esfuerzo  con  la  vergüenza  :  y 
«cada  uno  procura  parecer  bueno  ,  porque  hay  quien 


«vea  como  lo  es.»  Resolviéronse  en  esto  ,   y  determi- 
naron pai'tirse  el  día  siguiente. 

César  no  podia  tomar  el  camino  derecho  de  Ocloge- 
sa  ,  por  tenerle  los  enemigos,  que  estaban  ya  delante, 
tomado  el  paso.  Por  esto  ,  habiendo  bien  reconocido 
toda  la  tierra  ,  al  alba  del  dia  ,  mucho  Antes  que  los  de 
Pompeyo  se  meneasen,  levantó  todo  su  campo  ,  y  co- 
menzando á  marchar,  dio  un  través  por  un  lado  ,  tan 
diverso  al  parecer  de  ir  á  Octogesa,  que  muchos  de  lo:-, 
de  Pompeyo ,  habiéndose  subido  por  los  altos  á  ver 
donde  enderezaban  los  de  César,  se  aflr  marón  en  que  se 
volvían  á  Lérida  por  falta  de  comida  ,  y  así  los  grita- 
ban y  les  decian  muchos  oprobios.  También  los  ca- 
pitanes de  los  de  Pompeyo  estimaban  ya  en  mucho 
su  consejo  de  haberse  detenido  en  partir  el  dia  pasado 
y  este  de  ahora  ,  por  tener  por  cierto  que  aquel  dete- 
nimiento habia  acrecentado  la  hambre  en  los  de  César, 
que  habian  venido  sin  ningún  bagaje,  y  así  eran  for- 
zados á  volverse  á  su  real. 

CAPÍTULO  XXX. 

Sigue  César  á  los  enemigos,  y  comiénzalos  á  poner  en  es- 
trecho. 

El  campo  de  César  caminaba  entretanto  por  sierras 
tan  fragosas ,  que  muchas  veces  los  soldados  habian 
menester  dejar  las  armas  para  poder  gatear  por  las  pe- 
ñas, y  los  que  habian  subido  daban  la  mano  á  los  de- 
más para  que  subiesen ;  y  había  gran  dificultad  en  pa- 
sar los  caballos ,  y  todo  era  un  sumo  trabajo ,  sino  que 
lo  sufrían  de  buena  gana  los  soldados,  con  pensar  que 
aquél  habia  de  ser  el  fin  de  todos  los  otros.  Halláronso 
luego  en  las  cumbres  que  buscaban,  de  donde  comen- 
zaron á  torcer  el  camino  en  arco,  y  parecerse  ya  como 
iban  á  tomar  la  delantera  á  los  de  Pompeyo  para  ata- 
juiesel  paso,  «Siendo  como  es,  y  siempre  serádegran- 
«  de  importancia  en  la  guerra  el  tener  noticia  de  la 
« tierra  ,  y  reconocerla  bien ,  y  saberse  aprovechar  dr- 
«11a.»  Puso  esto  tan  grande  espanto  á  sus  enemigos, 
que  los  mas  perezosos  tomaban  con  mucha  furia  las 
armas ,  y  se  metían  en  la  ordenanza  para  el  camino  de 
Octogesa ,  dejando  algunas  pocas  compañías  en  guarda 
del  real.  Toda  la  contienda  y  la  porfía  en  aquel  punto 
era  principalmente,  por  quién  llegaría  primero  á  to- 
mar el  paso  estrecho  de  la  montaña.  A  César  le  detenia 
lo  áspero  del  camino  que  no  se  le  acababa ;  y  á  los  do 
Pompeyo  los  caballos  de  César,  que  con  irles  siempre 
picando ,  no  los  dejaban  caminar  tanto  como  ellos  que- 
rían. Al  fin  le  valió  á  César  su  acostumbrada  presteza, 
y  habiendo  llegado  él  mucho  antes  á  tomarles  bien  la 
delantera  á  sus  contrarios,  ordenó  su  gente  en  un  llano 
en  forma  de  batalla.  Todavía  sus  caballos  entretanto 
acosaban  la  retaguarda  de  Afranio,  que  también  tenia 
delante  sí  á  César:  y  así  le  fué  forzado  levantarse  en  un 
collado.  Desde  allí  envió  cuatro  compañías  de  españo- 
les que  tomaron  la  mas  alta  montaña  de  las  que  allí 
cerca  habia:  porque  después  pensaba  él  subirseallá  con 
todo  su  campo,  y  caminar  seguro  hasta  Octogesa  por 
aquellas  cumbres.  No  le  salió  bien  su  consejo,  porque 
los  caballos  de  César  que  no  reposaban ,  en  un  punto 
tuvieron  cercados  estos  españoles,  y  los  alancearon  to- 
dos á  vista  de  ambos  ejércitos.  Por  este  buen  suceso 
pedíanlos  de  César  la  batalla  con  mucho  ahinco,  y 
mostrábanle  por  muchas  razones  la  buena  oportuni- 
dad ,  y  el  miedo  del  enemigo.  César  bien  conocía  su 
ventaja  en  aquel  punto :  mas  veía  también  muy  claro. 
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como  sin  batalla  y  sin  gota  de  sangre  podia  acabar  de 
vencer  ,  pues  con  tener  al  enemigo  encerrado  en  aquel 
lugar  ,  le  había  quitado  los  bastimentos ,  y  lo  forzaba 
también  á  perecer  de  sed.  Aunque  ganase  la  batalla, 
habia  de  perder  algunos  de  los  suyos,  y  no  podría  su- 
frir ver  muertos  ó  heridos  tan  buenos  soldados,  y  que 
tan  bien  le  hablan  siempre  servido.  Demás  desto  decia, 
¿que  porqué  habia  de  tentar  la  incierta  fortuna  de  la 
guerra,  pudiendo  tenerla  victoria  segura?  «princi- 
« pálmente,  no  siendo  menos  de  buen  capitán  vencer 
«con  consejo  que  con  las  armas.»  Movíase  también  con 
lástima  de  los  romanos  que  hablan  de  morir  de  la  par- 
te contraria  ,  y  preciaba  mucho  el  guardarlos  y  con- 
servarlos; pues  por  ser  romanos  los  tenia  por  suyos. 
No  aprobaban  muchos  este  consejo:  y  los  soldados  se 
indignaban  bravamente ,  y  decian ,  que  pues  César  no 
quería  pelear  ahora  para  alcanzar  tan  cierta  victoria, 
que  ellos  no  pelearían  cuando  él  quisiese.  Él  con  todo 
esto  perseveró  en  su  propósito,. y  acercó  mas  su  cam- 
po al  fuerte  de  Afranío,y  para  mas  estrecharlo  ,  puso 
luego  tales  guardas  por  todas  partes ,  que  ya  los  ene- 
migos habiendo  perdido  toda  la  esperanza  de  llegar  al 
rio  Ebro  ,  y  viéndose  excluidos  de  todos  los  manteni- 
mientos ,  y  que  el  agua  no  la  podían  haber  sin  sangre, 
consultaban  lo  que  debían  hacer ,  y  no  hallaban  otro 
remedio  sino  volverse  á  Lérida  ,  ó  salir  por  muy  avie- 
sos rodeos  á  Tarragona.  Mas  porque  el  agua  costaba 
muy  cara  ,  por  la  defensa  que  los  caballos  de  César  ha- 
cían, Petreyo  y'Afranío  determinaron  sacar  un  foso 
con  buena  fortificación,  que  entonces  llamaban  brazo, 
desde  su  real  hasta  tomar  dentro  del  fuerte  el  agua, 
porque  nadie  pudiese  estorbarla.  Repartieron  entre  si 
ambos  á  dos  los  generales  la  obra  ,  y  salieron  lejos  del 
real  á  continuarla.  Con  la  ausencia  de  sus  capitanes  co- 
menzaron sus  soldados  á  salirse  del  fuerte ,  y  hablar 
con  los  de  César ,  y  de  muchas  maneras  tratar  todos 
de  dársele.  Muchos  tribunos  y  centuriones  se  vinieron 
á  encomendar  á  César,  y  lo  mismo  hicieron  los  espa- 
ñoles principales  que  estaban  en  el  ejército ,  tanto  por 
rehenes  como  por  soldados.  Y  aun  su  mismo  hijo  de 
Afranio  ,  por  medio  de  Sulpicío  un  su  legado,  trató  de 
que  César  los  perdonase  á  él  y  á  su  padre.  Todo  era  en- 
tonces alegría  y  regocijo  común  de  los  de  Pompeyo  por 
verse  fuera  de  tan  manifiesto  peligro ,  y  de  los  de  Cé- 
sar ,  porque  tan  pacíficamente  y  sin  gota  de  sangre, 
habían  acabado  una  guerra  tan  difícil  y  cruel.  Alaba- 
ban ya  la  misericordia  de  César ,  que  habia  salvado 
tantos  ciudadanos  suyos  ,  y  excusado  tanto  derrama- 
miento de  sangre  romana,  con  no  haber  querido  pe- 
lear ,  y  con  el  buen  suceso  veían  cuan  buen  consejo 
había  tomado. 

Afranio  que  entendió  lo  que  en  su  real  pasaba ,  dejó 
la  obra  y  retiróse  á  él  muy  sosegado  al  parecer ,  y  con 
buen  ánimo  de  sufrir  lo  que  sucediese.  Petreyo  al  con- 
trario muy  alterado  con  la  nueva  en  volviendo  al  real, 
mandando  armar  todos  los  que  pensaba  le  serian  muy 
leales  ,  entre  los  cuales  habia  muchos  españoles:  salió 
con  ímpetu  á  los  reparos ,  y  haciendo  retirar  á  los  su- 
yos de  la  plática  ,  dio  sobre  los  de  César  ,  y  mató  de- 
llos  todos  los  que  pudo.  Vuelto  de  aquí  al  real  muy 
triste  y  lleno  de  lágrimas  andaba  por  todas  las  com- 
pañías de  soldados,  rogándoles  y  amonestándoles, 
que  no  entregasen  á  César  la  honra  de  Pompeyo  para 
escarnio ,  ni  su  cuerpo  del  para  el  cuchillo.  Movió 
mucho  con  esto,  y  así  se  convocaron  todos  en  la  tien- 
da del  general ,  y  allí  juraron  nueva  obediencia  los 
tribunos  y  centuriones ,  y  él  juró  también ,  y  hizo  ju- 


rar á  Afranio  que  no  desampararía  el  ejército,  ni  se 
resolvería  en  cosa  ninguna  sin  consejo  público  y  volun- 
tad de  todos.  Mandaron  luego  tras  esto  los  generales, 
que  cualquiera  que  tuviese  en  su  alojamiento  soldado 
de  César,  lo  diese  luego  de  manifiesto.  Todos  los  que 
se  trujaron,  con  horrible  crueldad  fueron  degollados  allí 
en  presencia  de  todos:  y  muchos  hubo  que  escondieron 
á  muchos,  y  venida  la  noche  los  echaron  encubierta- 
mente por  cima  los  reparos.  Encarece  aquí  mucho  Ap- 
piano  Alejandrino  la  furia  de  Petreyo,  diciendo  que 
todos  los  de  César  con  quien  se  encontró,  los  mató  por 
su  mano,  y  también  mató  á  un  su  tribuno,  que  quiso 
estorbarle  que  no  pasase  adelante  con  rabia  tan  furio- 
sa. Con  este  espanto  que  pusieron  los  capitanes  por  la 
crueldad  que  usaron ,  y  con  el  nuevo  juramento,  se  les 
quitó  á  los  soldados  de  Pompeyo  la  esperanza  de  darse 
por  entonces,  y  se  volvieron  los  pensamientos  de  todos 
á  continuar  de  nuevo  la  guerra.  César  al  contrario  de 
todo  esto  mandó  buscar  con  gran  diligencia  los  solda- 
dos de  Pompeyo  que  habían  entrado  en  sus  reales,  en- 
tretanto que  duraron  las  pláticas,  y  muy  benigna- 
mente les  mandó  que  se  volviesen,  á  los  suyos.  Mas  al- 
gunos de  los  tribunos  y  centuriones  se  quisieron  que- 
dar con  él  de  su  gana ,  y  á  éstos  hizo  él  después  mucha 
honra  en  todo  tiempo.  Esta  clemencia  le  ganó  á  César 
las  voluntades  de  los  españoles ,  que  en  comparación 
de  la  crueldad  de  los  de  Pompeyo,  la  estimaban  y  ce- 
lebraban mucho:  «aunque  siempre  la  benignidad  de 
«suyo  es  virtud  muy  alabada  ,  y  muy  aparejada  pa- 
«ra  ganar  con  ella  las  aficiones  de  los  hombres  ,  por  la 
«mucha  parte  que  tienen  de  humanidad  (1).  » 

Entre  otros ,  cuenta  Julio  Frontino  ,  que  usó  Julio 
César  tal  ardid  en  este  estrecho  de  los  de  Afranio.  Tu- 
vo César  aviso  que  Afranio  quería  levantar  una  noche 
su  real.  Para  impedírselo  ,  mandó  él  luego  á  prímano- 
che,  pregonar  en  su  real  partida:  y  con  grande  estruen- 
do y  priesa  la  comenzó  aparejar  ,  sin  consentir  que 
hombre  se  moviese.  Afranio  ,  que  creyó  se  movia  Cé- 
sar, estuvo  quedo,  y  con  la  partida  fingida  dejó  la  su- 
ya necesaria.  En  el  mismo  tiempo  cuenta  el  mismo  au- 
tor otro  consejo  de  César  de  mucha  prudencia.  Vién- 
dose Afranio  fatigado  con  la  sed  ,  mandó  matar  todas 
las  bestias  del  real ,  y  salía  á  pelear  con  rabia  y  deses- 
peración. César  se  estuvo  quedo  sin  querer  darle  la 
batalla ,  por  no  pelear  con  gente  furiosa  y  desesperada: 
y  siendo  tan  valiente  y  ardid  en  la  guerra ,  reprimió 
toda  su  furia  y  ardor ,  con  la  buena  consideración  del 
peUgro. 

CAPÍTULO  XXXL 

Afranio  y  Petreyo  se  dan  á  César  ,  y  él  usó  con  ellos  mu- 
cha clemencia. 

Afranio  y  Petreyo  se  veían  aquejados  en  el  cerco, 
que  tal  verdaderamente  se  podia  llamar  entonces  aquel 
estrecho  :  y  entre  los  dos  consejos  de  salir  á  Tarrago- 
na ,  ó  volver  á  Lérida  ,  les  pareció  mejor  este  postrero, 
y  así  levantaron  su  campo,  y  comenzaron  á  caminar 
para  allá.  César  se  les  puso  luego  á  sus  espaldas  con 
sus  caballos  tan  temidos  ,  y  de  muchas  otras  maneras 
les  impedia  el  camino  ,  hasta  que  los  forzó  á  detenerse, 
y  asentar  su  real  en  un  lugar  muy  desconveniente ,  y 
que  entre  las  otras  incomodidades  le  faltaba  de  todo 
punto  el  agua.  El  remedio  desta  fatiga  buscaba  Afranio 

(1)  E-n  el  lib.  2,  c.  10. 


[a.  de  c.  47. 
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y  Petreyo  con  otros  mayores  daños.  Mas  César  ,  que 
siempre  deseaba  mas  forzarlos  á  que  se  diesen  ,  que  no 
vencerlos  ,  y  tenia  siempre  delante  los  ojos  el  conser- 
varlos ,  y  hacer  en  ellos  nueva  muestra  de  su  acostu- 
brada  benignidad  ,  los  trujo  allí  á  tanto  aprieto  ,  que  a' 
fin  hubieron  de  dársele.  Para  esto  pidieron  Afranio  y 
Petreyo  habla  ,  y  que  fuese  entre  los  capitanes  solos  sin 
que  estuviesen  presentes  los  ejércitos.  No  vino  César  en 
esto  ,  y  así  se  concertó  que  fuese  la  habla  en  público, 
dándosele  á  César  en  rehenes  el  hijo  de  Afranio.  Juntá- 
ronse en  el  lugar  que  César  quiso  escoger  ,  y  en  pre- 
sencia de  ambos  ejércitos  Afranio  comenzó  á  decir,  que 
no  era  de  culparles  el  haberse  detenido  hasta  entonces 
contra  César ,  « pues  era  oficio  muy  debido  de  legados 
«  y  lugartenientes  mantener  fé  y  lealtad  á  su  mayor,  to- 
«  do  el  tiempo  que  pudiesen. »  Que  ya  que  habían  cum- 
plido con  este  su  deber  ,  tan  enteramente  como  la  fati- 
ga pasada  y  la  presente  necesidad  lo  mostraban,  no  po- 
dían ya  mas  sufrir  ,  ni  el  dolor  en  el  ánimo  ,  ni  la  fati- 
ga y  trabajo  en  el  cuerpo.  Así  se  le  rendían  por  venci- 
dos, y  le  suplicaban  si  había  lugar  de  misericordia,  los 
perdonase  sin  llegar  con  ellos  á  lo  que  su  victoria  le 
permitía. 

Esto  dijo  Afranio  con  semblante  y  tono  de  muy  fati- 
gado y  ajjatido.  César  le  respondió,  como  él  lo  dice, 
desta  manera  : 

Ningún  hombre  pudo  jamás  quejarse  con  menos  cau- 
sa ,  ni  esperar  con  menos  razón  misericordia  ,  que  vo- 
sotros los  dos  capitanes.  Nunca  tuvistes  ánimo  para  pe- 
lear ,  y  siempre ímpedistes  la  paz,  las  veces  que  vues- 
tro ejército  con  buena  oportunidad  la  quería.  Y  sobre 
todo  esto,  no  guardastes  fé  ni  lealtad  en  las  treguas  y 
hablas ,  en  que  los  ejércitos  se  habían  entre  sí  confor- 
mado :  sino  que  mataste  confiera  crueldad  los  misera- 
bles: á  quien  su  simplicidad  y  la  seguridad  de  la  pláti- 
ca excusaba.  «  Así  parece  verdaderamente  que  os  su- 
«cede  ahora  :  lo  que  suele  acaecer  muy  de  ordinario  á 
«los  hombres  soberbios  y  porfiados  ,  que  vienen  al  fin 
«á  pararen  pedir  con  mucha  ansia,  lo  que  primero 
«menospreciaron  con  desden.  Pues  yo  ahora  ni  movido 
con  esta  vuestra  sujeción  y  abatimiento  ,  ni  ufano  con 
la  ocasión  del  buen  suceso ,  no  os  pediré  ,  como  luego 
entenderéis,  cosa  de  mi  interés  particular  ,  sino  sola- 
mente lo  que  es  ordinario  y  justo ,  y  consiste  en  bue- 
nos términos  de  razón.  Despediréis  primero  este  ejér- 
cito que  tantos  años  habéis  mantenido  contra  mí  sin 
causa.  Porque  no  había  menester  siete  legiones  Espa- 
ña que  estaba  bien  pacífica ,  y  solo  con  ellas  se  procu- 
raba por  todas  vías  mayor  fuerza  y  poderío  contra 
mí.  Saldréis  después  todos  de  toda  España  ,  á  quien 
habéis  fatigado  con  tan  larga  y  tan  superfina  guerra. 
y  así  entenderéis  que  no  os  quito  los  ejércitos  para  to- 
mármelos yo,  sino  para  solo  que  no  los  tengáis  contra 
mí.  Cuando  esto  cumpliéredes  ,  nadie  tema  que  será 
de  mí  en  nada  ofendido.  Con  estas  condiciones  tendréis 
la  paz  y  la  seguridad  entera  ,  y  no  penséis  en  pedir 
otras:  pues  éstas  son  muy  justas  y  moderadas,  y  otras 
ningunas  no  se  os  han  de  conceder. 

Acabado  César  de  hablar,  los  soldados  de  Pom- 
peyo  que  temían  alguna  aspereza  en  el  castigo,  vién- 
dose quedar  libres  y  aun  descansados ,  si  no  quisiesen 
mas  seguir  la  guerra  ,  dieron  muestra  de  mucho  con- 
tentamiento y  alegría  ,  y  estorbaron  á  los  capitanes  que 
no  altercasen  mas  sobre  esto:  antes  pedían  con  mucho 
alboroto,  que  el  despedirlos  se  hiciese  luego,  porque 
si  se  dilataba,  temían  que  nunca  se  había  de  cumplir. 
Tomóse  por  medio,  que  todos  los  soldados  naturales 


de  España ,  ó  que  tuviesen  casa  ó  hacienda  en  ella,  fue- 
sen desde  ahí  despedidos.  Y  César  por  su  parte  asegu- 
ró, que  no  forzaría  á  ninguno  á  que  siguiese  la  guerra, 
y  proveyó  también  que  los  contrarios  no  lo  pudiesen 
hacer.  El  despedirse  lo  demás  del  ejército  se  acabó  ca- 
be el  rio  Varo,  con  cuidado  que  César  dio  á  Quinto 
Fusio  Galeno  su  legado,  para  que  esto  se  concluyese 
como  convenia.  César  entretanto  mantuvo  de  todo  lo 
necesario  muy  abundosamente  el  ejército  de  sus  con- 
trarios :  que  en  su  benignidad  y  clemencia  natural  to- 
da esta  largueza  cabía,  y  aun  todo  lo  que  los  suyos  le 
habían  tomado  en  la  guerra  se  lo  mandó  volver,  pa- 
gando á  sus  soldados  el  justo  valor.  Y  pidiendo  las  le- 
giones muy  ferozmente  el  sueldo  á  Petreyo  y  Afranio, 
César  los  concertó,  y  los  libró  de  una  furia  cruel,  en  el 
motín  que  se  aparejaba.  Esta  clemencia  que  así  usó 
César  con  los  de  Pompeyo,  y  la  fé  que  les  mantuvo  en 
no  acrecentar  su  ejército  con  el  de  los  contrarios,  fué 
causa  que  todos  conociesen  y  estimasen  mas  la  gran- 
deza de  su  ánimo,  pues  le  veían  .  no  dársele  mucho 
por  las  mayores  fuerzas  que  pudiera  juntar,  como 
quien  se  aseguraba  en  su  valor  y  poderío,  que  sién- 
dole necesario  las  podría  acrecentar.  Esto  refiere  así 
Dion  ,  que  César  por  su  modestia  parece  lo  calló,  co- 
mo pasaba  también  siempre  en  sus  comentarios  muy 
mesurado  por  todo  lo  que  tiene  manifiesto  loor  suyo. 

Afranio  se  pasó  en  Grecia  con  Pompeyo  ,  adonde, 
como  escribe  Plutarco,  no  faltó  quien  sospechase 
que  había  recebido  dineros  de  César  en  España,  por 
dejarle  ser  señor  della.  Y  así  Catón  Faonio  ,  dilatándo- 
se la  pelea  en  Farsalia  ,  le  dijo  á  Afranio:  ¿por  qué  no 
peleas  contra  este  mercader  que  compró  de  tí  las  pro- 
vincias? Mas  esto  era  falsedad  manifiesta.  Porque  ni 
Afranio  dejó  de  hacer  lo  último  de  su  poderío,  ni 
César  era  hombre  que  compraba  las  victorias  con  otro 
precio  que  las  armas  y  con  el  esfuerzo  y  prudencia  en 
menearlas.  Y  aunque  César  en  todas  sus  guerras  pasa- 
das, había  mostrado  bien  su  magnanimidad  ,  en  ésta 
díó  mayores  testimonios  della.  »Es  propio  desta  vir- 
«tud,  no  dejarse  vencer  con  las  grandes  fatigas,  con- 
«trastará- todas  las  dificultades,  y  tener  por  cierto  que 
«cualquier  adversidad  se  puede  remediar  con  constan- 
«cia  ,  sin  que  al  aplicar  los  remedios  se  tema  jamás  el 
«imposible.  Las  fatigas  que  padeció  César  fueron  ter- 
«ribles ,  las  empresas  que  tomó  muy  altas :  y  en  lo  uno 
«y  en  lo  otro  los  remedios  que  comprendía  ,  eran  ex- 
«traños  y  espantables  con  el  trabajo,  mas  al  ejecutar 
«los  hizo  que  se  pareciese  ,  como  para  un  grande  ánimo 
«no  hay  estorbo  en  lo  que  se  puede  alcanzar  con  trabajo 
«y  perseverancia.»  - 

El  dia  deste  concierto  y  de  acabarse  así  esta  guerra, 
fué  el  segundo  de  agosto  deste  año  cuarenta  y  siete 
antes  del  Nacimiento.  Así  está  señalado  en  Roma  en 
dos  piedras  diversas  ,  que  son  calendarios  de  los  meses 
y  de  algunas  cosas  que  sucedieron  en  ellos.  Pónelas 
Aldo  Manucio  en  su  ortografía.  Y  viene  bien  con  el 
discurso  de  los  tiempos  del  año  que  César  en  sus  con- 
mentarios  va  señalando.  Primero  refiere  lluvias  y  tra- 
bajos de  crecientes  en  primavera  ,  después  abajarse  los 
rios  y  cogerse  los  panes  ,  y  todo  responde  y  concierta 
bien  con  lo  que  luego  se  tratará  en  particular  del  prin- 
cipio y  fin  desta  guerra. 

CAPÍTULO   XXXII. 

Lo  que  Varron  por  este  tiempo  hizo  en  el  Andalucia. 
Marco    Terencio  Varron,  que  como  se  ha  dicho» 
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quedó  al  gobierno  y  guarda  de  la  Ulterior ,  anduvo 
siempre  incierto  y  dudoso  en  su  cargo,  moviéndose 
con  cada  viento  y  rumor  que  de  nuevo  soplaba.  Al 
principio  entendiendo  como  Pompeyo  liabia  dejado  á 
Italia ,  y  las  fuerzas  que  iba  cobrando  allí  César :  él  acá 
hablaba  bien  de  sus  cosas  ,  y  en  todas  sus  pláticas  de- 
cía ,  que  él  como  legado  debia  íé  y  lealtad  íi  Pompeyo, 
mas  qne  por  muchos  respetos  tenia  grande  obligación 
áCésai',  á  cuya  pai'cialidad  conocía  que  se  inclinaba 
toda  la  provincia.  Esto  hablaba  así  entonces  ordinaria- 
mente ,  estándose  quedo  sin  moverse  á  ninguna  parte, 
ni  tratar  de  ninguna  novedad.  Viendo  después  juntos  á 
Afranío  y  Petreyo  ,  y  acrecentados  sus  ejércitos  con 
tantas  y  tan  principales  ayudas  de  toda  Espaíia  ,  y  que 
al  principio  en  Lérida  César  se  vio  en  tanto  trabajo  por 
las  tempestades  ,  representándoselo  todo  muy  mayor  y 
mas  encarecido  de  lo  (jueeia  en  la  verdad  ,  ya  él  tam- 
bién comenzó  á  moverse  con  la  mudanza  de  fortuna  ,  y 
trocar  su  ánimo  con  nueva  afición  y  nuevo  consejo. 
Comenzó  luego  á  hacer  gente  en  toda  su  provincia,  has- 
ta que  tuvo  reforzadas  y  bien  llenas  sus  dos  legiones  , 
y  después  añadió  otras  treinta  compañías.  Juntó  tam- 
bién gran  cantidad  de  trigo  para  proveer  el  ejército  de 
Afranío  y  Petreyo,  y  en  Cádiz  mandó ^que  la  ciudad  le 
hiciese  diez  galeras ,  y  hizo  labrar  muchas  mas  en  Se- 
■villa.  Todo  el  dinero  y  joyas  del  templo  de  Hércules, 
que  estaba  cabe  Cádiz  ,  y  ei'a  una  gran  riqueza  ,  la  hizo 
metep  en  la  ciudad,  y  dejó  en  guarda  della ,  con  tres 
compañías  ,  á  Gayo  Galonio  ,  caballero  romano ,  man- 
dando que  todas  las  armas  que  la  ciudad  tenia  en  pú- 
bhco  y  en  particular  cada  uno  ,  se  pusiesen  en  su  casa. 
Hizo  grandes  pláticas  en  público  contra  César ,  dán- 
dole ya  por  vencido  en  Lérida  ,  y  despojado  el  ejército, 
que  cada  día  según  él  decia,  se  le  pasaba  á  Afranío  , 
y  que  todo  esto  tenia  por  cartas  y  ciertos  avisos. 

Con  esto  tenia  Varron  atemorizados  todos  los  ciuda- 
danos romanos  del  Andalucía  ,  que  en  su  secreto  eran 
verdaderamente  aficionados  á  César ,  mas  en  público 
estaban  rendidos  á  mostrarse  por  Pompeyo.  Forzóles 
también  Varron  á  estos  andaluces,  que  se  obligasen  á 
darle  por  repartimiento  general  para  servicio  de  la  re- 
pública ,  una  inmensa  cantidad  de  dinero  ,  y  otra  tal 
de  trigo.  Agravaba  también  mucho  las  ciudades  ,  que 
conocía  ser  mas  amigas  de  César  con  alojar  en  ellas  los 
soldados  de  ordinario ,  y  con  no  soltársele  á  nadie  pala- 
bra dequeja  óindigfiacion  que  no  le  eostasesu  hacienda, 
siendo  luego  confiscada.  Así  pasaba  Varron  con  su  so- 
berbia y  cruel  avaricia  en  el  gobierno ,  hasta  que  se  aca- 
bó la  guerra  en  Cataluña,  y  á  él  le  pareció  que  la  podia 
mantener  contra  César  en  el  Andalucía,  Su  consejo  to- 
do era  meterse  en  Cádiz  con  dos  legiones,  y  recojer  allí 
todos  los  navios  de  la  marina,  y  todo  el  trigo  de  la  co- 
marca ,  con  las  cuales  dos  ayudas  de  mar  y  de  tierra 
pensaba  poder  defenderse  y  ofender. 

CAPÍTULO  xxxin. 

Pacificó  Cesar  a  toda  el  Andalucía,  y  volviéndose  á  Roma 
dejó  en  ella  á  Casio  Longino. 

César  concluido  todo  lo  de  Cataluña,  con  haber  sa- 
lido de  España  Afranío  y  Petreyo  ,  después  de  haber 
despedido  el  ejército  ,  aunque  había  muchas  cosas  que 
forzosamente  lo  llamaban  apriesa  para  Italia ,  mas  to- 
davía le  pareció  necesario  no  dejar  acá  ni  aun  una  pe- 
queña centella  de  guerra  de  donde  se  pudiese  después 


emprender  mayor  fuego.  Sabia  bien  los  muchos  aficio- 
nados quePompeyo  tenia  enla  Citerior,  y  en  la  Ulterior 
ya  se  había  Marco  Varron  declarado  por  su  enemigo. 
Para  sosegar  pues  del  todo  lo  de  España,  envió  dos  le- 
giones al  Andalucía  con  Quinto  Casio  Longino,  que  era 
aquel  año  tribuno  del  pueblo  en  Roma  ,  y  él  con  seis- 
cientos caballos  partió  también  para  ella  con  mucha 
priesa,  habiendo  enviado  adelante  una  su  provisión, 
en  que  mandaba  á  todos  los  que  tenian  cargo  público 
del  gobierno,  y  á  todos  los  demás  hombres  principales 
de  todas  las  ciudades,  que  á  cierto  día  se  hallasen  jun- 
tos en  Córdoba,  que  por  ser  como  era  entonces,  según 
Hircio  y  Estrabon  lo  dicen,  la  cabeza  de  toda  la  Anda- 
lucía, era  lugar  mas  oportuno  y  justificado  para  tal 
ayuntamiento. 

Divulgada  esta  provisión  ,  no  quedó  ciudad  alguna 
en  el  Andalucía  que  no  enviase  á  Córdoba  algunos  de 
los  de  su  gobierno,  ni  quedó  hombre  de  cuenta  que  no 
se  hallase  también  allí.  Córdova  y  la  tierra  de  su  ju- 
risdicción y  cancillería,  que  como  después  se  verá  , 
era  la  principal  de  Andalucía  ,  se  levantó  luego  por 
César,  y  cerró  las  puertas  á  Varron  y  á  los  suyos,  que 
aunque  César  no  lo  dice,  parece  venía  ya  para  apode- 
rarse de  la  ciudad.  Y  con  guardas  y  velas,  que  repar- 
tieron por  los  muros  y  por  las  puertas  ,  se  pusieron  en 
buena  defensa.  Ésta  aseguraron  mas  con  meter  en  la 
ciudad  dos  compañías  de  soldados  ,  que  acaso  acerta- 
ron á  pasar  por  allí  cerca  aquellos  días,  y  los  llamaban 
colonicas,  ó  porque  era  todalagente  tomada  de  colonias 
ó  porque  eran  todos  los  soldados  labradores  ,  que  en 
latín  llamaban  colonos.  Carmona  que  como  ahora  ve- 
mos, y  como  César  lo  dice,  era  entonces  la  mas  fuer- 
te ciudad  de  toda  el  Andalucía  ,  y  tenia  casi  el  mismo 
nombre  ahora,  siguiéndola  buena  providencia  de  Cór- 
doba, armando  los  suyos  echó  de  la  ciudad  tres  com- 
pañías que  Varron  había  dejado  en  guarda  della,  y  cer- 
radas sus  puertas  se  puso  en  mucho  recato  y  orden  de 
guerra. 

Varron,  teniendo  aviso  de  todo  esto,  y  viendo  la  gran 
voluntad  con  que  toda  la  provincia  acostaba  á  César, 
dábase  mayor  priesa  en  llegar  á  Cádiz ,  temiendo  no  se 
le  cerrase  antes  el  camino.  No  había  andado  mucho 
cuando  le  llegó  el  aviso  de  lo  que  en  aquella  isla  pa- 
saba. Juntáronse  allí  los  principales  de  la  ciudad  con 
los  tribunos  de  las  cohortes  ,  que  allí  con  Galonio  ha- 
bían quedado  ,  y  de  un  acuerdo  determinaron  echar- 
lo de  la  ciudad,  y  tenerla  con  toda  la  isla  por  César. 
Con  este  consejo  fueron  á  Galonio,  y  le  apercibieron 
que  saliese  de  la  ciudad,  pues  podia  sin  pehgro,  porque 
después  no  creían  que  podría  excusarlo.  Él  se  salió 
luego  forzado  con  este  temor.  Oídas  estas  nuevas  en  el 
real  de  Varron ,  que  estaba  ya  cerca  de  Sevilla,  una 
destas  dos  legiones,  que  llamaban  la  Vernácula,  estan- 
do él  presente  y  mirándolo,  arrancó  sus  banderas,  y 
se  metió  en  Sevilla  ,  no  parando  hasta  la  plaza  ,  y  allí 
se  recogió  en  los  portales  públicos  ,  sin  hacer  daño  ni 
ofensa  á  nadie.  Los  ciudadanos  romanos  que  habia  en 
Sevilla,  se  alegraron  tanto  con  la  venida  desta  legión, 
•  que  á  porfía  llevaban  á  aposentar  en  su  casa  los  sol- 
dados. 

Espantado  Varron  con  estos  sucesos  tan  contrarios, 
torció  un  poco  el  camino  para  irse  á  Itálica  :  mas  fué 
luego  avisado  ,  que  también  aquella  ciudad  habia  cer- 
rado las  puertas  para  no  recibirle.  Ya  entonces  desma- 
yó del  todo,  viéndose  casi  cercado  para  no  poder  ca- 
minar á  ninguna  parte  ,  y  envió  luego  á  decir  á  César, 
que  él  estaba  muy  aparejado  para  entregar  la  legión 
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que  tenia  á  quien  él  mandase.  Él  envió  íi  Sexto  César 
su  pariente,  á  quien  Varron  la  entregó  ,  y  él  se  vino  á 
Córdoba,  y  dio  k  César  las  cuentas  de  todo  su  gobier- 
no ,  y  le  consignó  fielmente  todo  el  dinero  que  tenia 
allegado,  dándole  también  razón  de  los  navios  y  basti- 
mentos que  en  Cádiz  y  en  otras  partes  tenia  recogi- 
dos. Varron  se  fué  á  Pompeyo,  y  así  se  halla  mención 
del  después  en  la  guerra  de  África. 

Antes  desto  cuando  Césai-  llegó  á  Córdoba,  habló  en 
público  á  los  que  allí  se  habian  juntado  ,  dándoles  á 
todos  en  general  muchas  gracias.  A  los  ciudadanos  ro- 
manos de  Córdoba,  por  la  buena  industria  conque  se 
apoderaron  de  la  ciudad,  á  los  otros  españoles  porque 
en  sus  lugares  habian  echado  los  de  Varron.  A  los  de 
Cádiz,  porque  habian  atajado  los  consejos  de  sus  adver- 
sarios ,  y  pué-í-tose  tan  valerosamente  en  libertad.  Y  á 
los  tribunos  y  centuriones,  porque  los  ayudaron  tam- 
bién. Soltó  sin  querer  llevar  nada  todo  el  dinero  que 
Varron  habia  mandado  repartir  en  aquella  ciudad  ,  y 
mandó  volver  sus  bienes  á  los  que  por  haber  hablado 
libremente  se  les  habian  quitado  ,  y  á  todos  dejó  muy 
contentos  y  llenos  de  buena  esperanza  para  lo  de  ade- 
lante. No  se  detuvo  en  Córdoba  nías  que  dos  dias,  por- 
que pasó  luego  á  Cádiz,  donde  mandó  volver  al  templo 
de  Hércules  todo  lo  que  de  allí  por  mandado  de  Varron 
se  habia  traído  á  la  ciudad  ,  y  dejando  el  gobierno  de 
la  Ulterior  á  Quinto  Casio  Longino ,  con  cuatro  legio- 
nes, que  era  harto  poderoso  ejército,  con  el  deseo  y 
necesidad  que  tenia  de  pasarse  en  Italia  ,  se  embarcó 
en  los  navios  que  allí  tenia  Varron  ,  y  los  de  Cádiz  ha- 
bian labrado. 

Dion  cuenta  que  Julio  César  hizo  desta  vez  mucha 
honra  á  los  de  Cádiz  y  universalmente  los  hizo  á  todos 
ciudadanos  romanos,  y  todo  dice  que  fué  en  remune- 
ración de  su  buen  servicio,  y  en  memoria  del  buen 
agüero  que  allí  siendo  cuestor  tuvo  ,  con  el  sueño  de 
que  ya  se  ha  contado. 

Era  Casio  hombre  muy  esperimentado  en  las  cosas 
de  España,  por  haber  estado,  como  se  dijo  en  su  lugar 
mucho  tiempo  por  cuestor  con  Neo  Pompeyo  en  ella.  Y 
Aulo  Hircio  dice  después  espresamente ,  que  no  quedó 
Casio  con  mas  que  la  Ulterior  ,  y  título  de  propretor. 
Mas  luego  que  César  llegó  á  Roma  envió  á  la  Citerior 
con  cargo  de  pretor  á  Marco  Lépido  ,  como  en  Appiano 
Alejandrino  claramente  parece.  Llegó  César  en  muy 
pocos  dias  á  Tarragona,  donde  le  esperaban  embajado- 
res de  toda  la  Citerior.  Allí  hizo  lo  mismo  que  en  Cór- 
doba, en  hablar  muy  graciosamente  á  todos,  y  dejar- 
los por  sus  aficionados,  y  caminando  por  tierra,  y  pa- 
sando por  los  Pireneos,  no  puso  trofeos,  como  Pompe- 
yo los  dejó,  porque  sabia  cuanto  se  habia  burlado  en 
Roma  de  aquella  su  vanidad:  mas  todavía  hizo  allí  ca- 
be ellos  un  grande  altar  de  cantería  muy  labrado  como 
por  memoria  de  lo  que  acá  habia  hecho.  Llegado  César 
á  Roma,  con  detenerse  pocos  días  en  Italia,  se  pasó  !ue- 
ga  en  Grecia  para  continuar  allá  la  guerra ,  que  la  te- 
nia bien  despacio  proveída. 

Todo  esto  hasta  la  vuelta  de  César  en  Italia  sucedió 
en  este  año  cuarenta  y  siete  antes  del  Nacimiento.  Por- 
que como  parece  por  lo  que  Marco  Tulio  en  diversas 
cartas  escribe  á  su  amigo  Attico  y  á  otros  ,  Pompeyo 
partió  de  Italia  para  Grecia  al  principio  de  abril.  En 
mayo,  como  se  ve  en  César,  y  en  algunas  cartas  de 
Marco  Tulio  se  refiere,  ya  estaba  muy  adelante  el  apa- 
rejo de  la  guerra  en  Tesalia ,  y  en  agosto  se  acabó  la 
guerra  de  Lérida ,  y  al  cabo  del  año  ya  era  César  vuel- 
to á  Roma  de  España.  Y  así  desde  abril  hasta  setiem- 
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bre  ú  octubre  pasó  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  con- 
tado. 


CAPÍTULO  XXXIV. 

Las  maldades  de  Casio  Longino  en  su  gobierno,  y  la  con- 
juración de  Córdoba  contra  él. 

César  estaba  en  Grecia  contra  Pompeyo  el  año  si- 
guiente cuarenta  y  seis  antes  del  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor,  y  allí  venció  á  Pompeyo,  y  le  forzó  ii-se 
huyendo  á  Egipto,  donde  el  rey  Tolomeo  lo  mandó  ma- 
tar. También  tuvo  César  luego  necesidad  de  pasar  en 
Egipto  contra  este  mismo  rey  Tolomeo,  y  en  la  guerra 
que  allí  hizo  en  Alejandría  contra  este  rey,  y  después 
en  África  contra  Marco  Catón  y  los  demás,  se  gastó 
todo  lo  restante  deste  año,  y  gran  parte  del  siguiente 
cuarenta  y  cinco. 

En  estos  dos  años  sucedieron  acá  en  España ,  y  par- 
ticularmente en  el  Andalucía  muchos  movimientos  y 
alteraciones.  «Porque  las  guerras  civiles  las  suelen  de 
»suyo  causar  en  todas  partes,  y  el  avaricia  y  crueldad 
»de  Casio  Longino  bastaba  sin  esto  para  moverlas.» 
Aquí  se  contará  todo  de  la  manera  que  Aulo  Hircio 
harto  particular  lo  escribe.  Del  tiempo  que  habia  sido 
cuestor  con  Pompeyo  habia  quedado  muy  aborrecido 
en  toda  el  Andalucía  ,  donde  le  habian  dado  una  cu- 
chillada ,  queriéndole  matar,  y  él  también  por  esta  in- 
juria tenia  grande  odio  con  toda  aquella  tierra.  Juntá- 
base con  esto  su  cruel  natural ,  y  que  por  algunas  se- 
ñales de  hombres ,  que  no  saben  disimular  sus  enojos, 
entendió  el  público  aborrecimiento  que  toda  la  provin- 
cia le  tenia.  Todo  redundaba  al  fin  en  daño  della.  Por- 
que para  ejecutar  él  mejor  su  venganza  ,  procuraba 
ganar  grande  afición  de  su  ejército,  y  habiendo  prome- 
tido á  sus  soldados  gran  largueza,  se  la  dobló  habiendo 
tomado  la  ciudad  deMedobr¡ga(l)en  los  confines  dePor- 
tugal y  Galicia ,  y  sujetado  todos  los  montes  Herminios 
donde  los  medobrigenses  se  habian  recogido.  Y  en  par- 
ticular también  acariciaba  los  hombres  de  guerra  con 
muchos  y  muy  grandes  premios  ,  con  los  cuales  no  se 
gana  tanto  el  amor  de  los  soldados ,  cuanto  se  pierde  la 
obediencia  y  la  sujeción  muy  necesaria  en  la  guerra. 
Habiendo  después  repartido  para  invernar  su  ejército, 
él  se  fué  á  Córdoba  ,  para  oír  á  los  pleitos ,  y  mas  ver- 
daderamente para  robar  desde  allí  la  tierra  con  graví- 
simos tributos  que  le  imponía.  También  sacaba  cuanto 
podia  de  los  ricos,  con  diversos  achaques  que  se  bus- 
caban para  castigarlos.  Y  no  habia  ningún  género  de 
mal  cohecho  que  en  su  tribunal  del  pretor  ordinaria- 
mente no  se  usase. 

Haciendo  pues  ahora  Longino  lo  mismo  que  habia 
hecho  siendo  cuestor,  los  andaluces  también  tomaron 
la  misma  determinación  de  matarle  que  entonces  ha- 
bían tomado.  Confirmáronse  mas  en  este  propósito, 
por  otras  nuevas  ocasiones ,  y  robos  y  extorsiones  que 
añadió  á  las  ordinarias.  Formó  de  nuevo  otra  quinta 
legión  ,  y  con  la  soberbia  manera  de  escoger  los  solda- 
dos para  ella ,  y  con  el  gasto  de  mantenerla  se  desa- 
brieron mucho  mas  ios  de  la  tierra.  Acrecentó  también 
el  número  de  sus  caballos  ,  hasta  llegarlos  á  tres  mil, 
y  cargaba  la  provincia  con  tantos  gastos ,  que  no  habia 
tener  un  punto  de  alivio  ni  descanso.  Vínole  en  este 


(l)Es  la  Meidubriga  Piambaria  de  Plinio  ,  hoy  Marvaoni, 
su  proximidad  á  los  montes  Herminios  prueba  que  nu  esta— 
baen  los  confines  de  Portugal  y  Galicia  ,  como  asegura  Mo- 
rales. B. 
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tiempo  mandado  de  Julio  César  que  pasase  en  África 
con  el  mayor  ejército,  y  mas  navios  que  pudiese  para 
estorlaar  que  el  rey  Juba  no  enviase  de  nuevo  k  Pom- 
peyo  el  gran  socorro  que  se  decia  aparejaba  ,  sobre  el 
que  ya  antes  le  había  enviado.  Este  mandamiento  de 
César  tomó  Longino  por  ocasión  de  mas  robos  y  des- 
trucción de  Andalucía  ,  pidiendo  á  todas  las  ciudades 
grandes  sumas  de  dineros,  y  mandando  juntar  cienena- 
víos,  y  gen  te, y  provisiones  y  dineros  sin  tasa  ni  concier- 
to. Alborotáronse  con  este  gravamen  los  ánimos  de  mu- 
chos, y  comenzóse  á  tratar  la  conjuración  contra  él 
muy  de  propósito  con  esta  oportunidad.  Dejó  Casio  en 
.el  Andalucía  orden  de  lo  que  se  habia  de  hacer  para 
su  pasaje  en  África  ,  y  pasóse  á  la  Estremadura ,  para 
traer  de  allá  todo  el  ejército  que  habia  de  llevar.  En- 
tretanto muchos  nobles  andaluces  asentaron  de  hecho 
el  trato  de  conjuración  ,  para  matarle  cuando  volviese. 
Los  principales  deste  consejo  fueron  Lucio  Racilio,  An- 
nio  Escápula  cordobés  muy  ilustre ,  y  querido  y  esti- 
mado en  toda  la  provincia,  ambos  grandes  amigos  y 
familiares  de  Longino.  Calpurnio  Salviano  y  Quinto 
Sextio,  y  tres  caballeros  naturales  de  Itálica,  cabe  Se- 
villa, Minucio  Flaco,  Tito  Vasio,  Lucio  Mergilio,  y  otros 
algunos  con  ellos. 

Cuando  Casio  volvió  á  Córdoba ,  ya  traia  consigo 
junto  todo  el  ejército,  y  asentando  el  real  cerca  de  la 
ciudad  ,  habló  á  sus  soldados  dándoles  cuenta  de  la 
jornada  ,  que  por  mandado  de  César  habia  de  hacer  en 
África ,  y  prometiéndoles  á  sus  cuatro  legiones  antiguas 
gran  largueza  en  llegando  allá ,  y  mandando  quedar  la 
quinta  en  guarda  del  Andalucía.  Habiendo  acabado 
esta  plática  por  la  mañana ,  se  entró  en  Córdoba  :  y 
luego  aquel  mismo  dia  ejecutaron  los  conjurados  su  de- 
terminación desta  manera.  Iba  Casio  por  la  ciudad  lle- 
vando á  su  lado  á  Lucio  Racilio,  que  como  hombre 
principal  y  muy  familiar  le  acompañaba.  Púsosele  de- 
lante con  mucha  humildad  y  acatamiento  Minucio  Si- 
lon,  soldado  suyo,  y  allegado  de  Racilio,  y  dióle  una 
petición  ,  pidiéndole  alguna  cosa  en  ella.  Dada  su  peti- 
ción ,  levantóse  y  púsose  detrás  de  Racilio,  casi  como 
para  esperar  la  respuesta.  Desvióse  entonces  un  poco 
Racilio,  y  dio  lugar  á  Minucio  que  entrase  por  aquel 
lado,  por  donde  arremetió  con  ímpetu:  y  asiéndole  á 
Casio  con  la  mano  izquierda  ,  le  dio  súbitamente  dos 
puñaladas  con  que  le  derribó  en  el  suelo.  Arremetie- 
ron entonces  todos  juntos  los  conjurados  con  grande 
vocería :  y  Minucio  Flaco  pasó  de  una  estocada  al  lic- 
tor,  que  halló  mas  cerca.  Muerto  éste,  hirió  luego  á 
Quinto  Casio  legado  de  Longino.  Halláronse  luego  Tito 
Vasio  y  Lucio  Mergilio,  con  grande  esfuerzo  en  ayu- 
da y  defensa  de  Minucio  que  era  de  su  tierra.  Lucio 
Licinio  Esquilo,  otro  conjurado,  acudió  á  Longino,  y 
allí  donde  estaba  caido,  le  dio  algunas  heridas,  aunque 
todas  fueron  muy  livianas.  Esto  todo  se  hizo  con  tanta 
presteza,  que  se  pudo  acabar  antes  que  la  gente  de  su 
guarda  le  pudiese  vaier  á  Longino.  Y  la  guarda  era  de 
españoles  de  los  pueblos  berones  ó  verones,  que  esta- 
ban en  la  entrada  de  Aragón  por  aquellas  comarcas  de 
Agreda  y  Najara.  Y  porque  estos  berones  estaban  ya  al 
derredor  del,  no  pudieron  Calpurnio  Salviano,  y  Mi- 
nucio Tusculo,  que  era  también  conjurado,  llegar  pa- 
ra acabar  de  matarle.  Llevaron  los  suyos  á  Casio  tan 
mal  herido  á  su  posada,  y  allí  le  trujeron  poco  después 
preso  á  Minucio  Siloi.  ,  el  que  le  acometió  primero,  | 
porque  con  mucnas  pedradas  fué  detenido  que  no  pu- 
diese escapar  huyendo  Racilio  se  habia  metido  en  una 
casa  de  un  su  amigo  que  estaba  allí  cerca,  de  donde 


habia  sido  el  acometimiento,  esperando  íaber  de  cier-  \ 
to  si  era  muerto  Longino.  No  dudaba  desto  Lucio  La-  ! 
terense  un  principal  romano,  que  á  la  sazón  se  halla-  ( 
ba  en  Córdoba  con  Casio  ,  y  era  muy  su  amigo,  antes 
teniendo  por  cierto  que  habia  sido  muerto,  salió  cor- 
riendo con  mucha  alegría  al  real,  y  allí  le  recibió  todo 
el  ejército  por  su  general  con  cargo  de  pretor ,  y  lo 
entronizaron  en  el  tribunal  para  darle  la  posesión.  Mas 
no  era  bien  acabado  este  regocijo,  cuando  le  vinieron  á 
decir  á  Laterense  ,  que  Longino  estaba  vivo,  y  no  es- 
taba herido  de  muerte.  Aunque  á  Laterense  le  pesó 
con  la  nueva  de  la  vida  de  Casio,  sin  turbarse  nada, 
con  buena  disimulación  entró  luego  en  Córdoba,  y  fué 
á  visitarle.  Las  cuatro  legiones  hicieron  luego  gran  mo- 
vimiento de  levantar  sus  banderas  ,'y  entrar  en  la  ciu- 
dad con  ellas  para  socorrer  á  su  general,  y  quedó  sola 
una  qu;'  no  qui,so  seguirlas.  Casio  los  mandó  volver  al 
real,  dejando  treinta  cohortes  para  su  seguridad.  Lue- 
go mandó  prender  á  todos  los  conjurados,  y  por  tor- 
mentos y  por  promesas  supo  de  Minucio  Silon  ,  como 
demás  de  los  conjurados  que  se  manifestaron,  habia  si- 
do también  en  el  consejo  Lucio  Laterense,  y  Annio 
Escápula ,  de  quien  no  habia  antes  entendido  cosa  de 
cierto.  No  detuvo  mucho  la  venganza,  que  luego  los 
mandó  matar  á  todos.  Entregó á  Minucio  Silon,  en 
manos  de  sus  ahorrados  ,  que  lo  mataron  con  cruelí- 
simos tormentos.  De  la  misma  mancipa  Calpurnio  Sal- 
viano fué  atormentado  de  los  suyos,  y  prometiendo 
de  declarar  mas  de  la  conjuración  si  lo  dejasen,  nom- 
bró otros  conjurados  de  nuevo  :  unos  creen  que  con 
verdad,  y  otros  piensan  que  el  dolor  de  los  tormentos 
le  forzó  mentir.  También  Lucio  Mergilio  puesto  en 
JOS  tormentos  nombró  otros  muchos,  y  todos  los  man- 
dó matar  Longino,  sino  fué  á  los  que  compraron  sus 
vidas  con  dineros.  Porque  con  Calpurnio  se  concertó 
abiertamente  por  suma  de  ciento  y  cincuenta  mil  du- 
cados, y  con  Quinto  Sextio  por  ciento  y  ochenta  mil. 
Estas  sumas  tan  grandes  pone  Valerio  Máximo  (1),  y  se 
parecen  excesivas,  las  que  están  mendosamente  escritas 
en  Hircio  son  tan  pequeñas  ,  que  tampoco  parecen  ve- 
risímiles. Y  en  remitir  así  Longino  su  injuria,"y  el  pe- 
ligro de  su  vida ,  y  el  dolor  de  las  heridas  por  dineros, 
mostró  claro,  que  su  crueldad  y  su  avaricia,  anduvie- 
ron dentro  de  su  ánimo  en  competencia.  «Y  venció  al 
«fin  el  avaricia,  mas  poderosa  que  los  otros  vicios  que 
«mucho  pueden»  Annio  Escápula  se  escapó,  porque 
no  debió  poder  ser  preso  con  los  demás.  De  cualquier 
manera  que  sea,  hallamos  mucha  mención  del  en  lo 
de  adelante. 

Poco  después  recibió  Longino  cartas  de  César,  don- 
de le  avisaba  como  habia  vencido  á  Pompeyo  en  Te- 
salia' Recibió  Longino  con  esta  nueva  un  placer  mez- 
clado con  dolor.  La  nueva  de  la  victoria  de  César 
le  forzaba  á  alegrarse,  y  pesábale  porque  se  le  atajaba 
la  libertad  de  robar  la  tierra.  «Así  estaba  dudoso  si  se- 
«ria  mejor  comenzar  á  temer  ó  pensar  que  lo  podía 
«todo.  Venció  como  suele  el  avaricia  al  miedo,  y 
«así  acabando  de  sanar  de  las  heridas  ,  mandó  que  le 
«pa,'',asen  en  el  Andalucía  todos  los  dineros  que  habia 
«antes  repartido;  y  repartió  de  nuevo  muchos  mas, 
«todo  con  título  de  la  pasada  en  África,  que  queria 
«proseguir.»  Y  porque  á  muchos  les  habia  de  ser  muy 
pesado  el  pasar  allá,  Casio  convirtió  esto  en  ocasión 
de  nueva  venta  ,  y  así  compraron  del  muchos  por  gran- 
des sumas  el  quedarse  en  España. 

(1)  En  el  lih.  O   c.  4. 
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CAPÍTULO  XXXV. 

La  guerra  que  hubo  entre  los  romanos  en  el  Andalucía, 
por  las  maldades  de  Lougino. 

Los  grandes  robos  y  extorsiones  do  Longino ,  y  su 
mucha  disolución  y  soLierbia  en  el  mandar,  fueron 
causa  que  no  habiendo  sucedido  bien  la  conjuración 
(le  los  particulares,  en  general  se  le  amotinase  todo 
el  ejército.  Caminaba  ya  hacia  el  estreclio  para  em- 
barcarse, y  habiendo  enviado  las  legiones  adelante,  él 
se  apartó  un  poco  dellas  para  ver  en  Sevilla  los  navios 
que  allí  tenia.  Deteniéndose  en  aquella  ciudad  algunos 
dias  por  nuevos  llamamientos,  que  mandó  hacer  para 
nuevos  pechos :  Lucio  Ticio  le  trujo  nueva  .  como  la 
legión  que  llevaba  Quinto  Casio  su  legado  ,  se  amoti- 
nó llegando  al  lugar  llamado  Leptis ,  con  muerte  de  al- 
gunos centuriones  que  quel-ian  resistir  al  motin ,  y 
que  se  habia  ido  toda  la  legión  á  juntar  con  otra  que 
también  iba  á  Gibraltar  por  otro  camino,  partióse  des- 
pués Casio  á  Carmona  con  cinco  compañías  que  lleva- 
ba, y  alH  se  juntaron  las  tres  legiones,  y  otras  cuatro 
compañías  ,  y  toda  la  gente  de  caballo.  Tuvo  luego  otro 
■aviso  que  en  Obucula  (1),  lugar  cerca  de  Sevilla, 
hablan  sido  maltratadas  cuatro  compañías  ,  por  otras 
de  la  legión  que  llamaban  Vernácula,  y  que  todas  se 
habían  idoá  juntar  con  las  dos  legiones  amotinadas 
que  eran  la  trigésima  y  la  segunda,  y  habian  todos  to- 
mado por  su  general  íi  Tito  Torio,  natural  de  Itá- 
lica, cabe  Sevilla.  Este  es  necesaiMo  que  i'uese  hom- 
bre principal,  pues  se  le  daba  tal  cargo  ,  y  en  tiempo 
tan  revuelto. 

Turbado  Casio  con  estos  nuevos  alborotos,  temia 
que  con  ellos  habi'ia  luego  mayores  movimientos  en  el 
Andalucía.  Y  poríjue  Córdoba  era  entonces  como  ca- 
beza de  toda  ella,  proveyó  ante  todas  cosas  de  te- 
nerla en  su  poder.  Para  esto  envió  allá  á  Marco  Mar- 
celo hombre  principal  entre  los  romanos,  y  su  cues- 
tor, y  parece  que  envió  á  élseñaladamante,  porque 
siendo  como  era  descendiente  del  fundador  de  Cór- 
doba, se  le  tendría  allí  mas  respeto.  Y  envió  tam- 
bién á  Quinto  Casio  su  legado,  aquel  que  habia  si- 
do herido  en  la  conjuración,  yá  quien  poco  antes 
se  le  amotinó  la  legión  ,  para  que  se  metiese  en  Se- 
villa, y  se  la  conservase.  Entrado  en  Córdoba  Marce- 
lo, toda  la  ciudad  públicamente  se  levantó  contra  Lon- 
gino, y  lo  mismo  hizo  toda  su  comarca  sujeta  á  su 
jurisdicción.  Y  Marcelo,  ó  por  su  voluntad  ,  ó  por  fuer- 
za, consintió  con  todos,  y  lo  mismo  hicieron  las  dos 
compañías  de  soldados  de  los  que  allí  habia  dejado 
Casio  por  guarnición. 

Tito  Torio  natural  de  Itálica,  que  habia  sido  to- 
mado por  general  de  las  legiones  amotinadas ,  co- 
menzó ya  á  mostrar  en  público  el  fin  del  movimien- 
to de  las  legiones,  que  según  publicaban  era  cobrar 
toda  el  Andalucía  ,  y  reducirla  á  la  obediencia  de  Ne- 
yo  Pompeyo,  de  cuya  muerte  no  se  tenia  aun  acá  la 
nueva:  aunque  en  realidad  de  verdad,  como  después 
pareció ,  mas  los  movia  el  odio  contra  Casio  Longi- 
no ,  y  el  deseo  de  su  destrucción.  Mas  todavía,  para 
corresponder  al  fin  quemas  publicaban  ,  todos  los  sol- 
dados traían  escrito  en  el  escudo  el  nombre  de  Nevo 
Pompeyo,  y  en  todas  las  otras  cosas  declaraban  cuan- 
to podían,  esta  voluntad  de  seguirle. 

(1)  Se  reduce  áMomcloba  lugar  sito  entre  Sevilla  y  Ecija.  B. 
TOMO    1. 


Caminaba  Torio  hacia  Cóixloba  con  su  ejército 
para  comenzar  desde  allí  esta  su  guerra;  y  ya  que  lle- 
gaba cerca,  saliéronle  á  re,cei)¡r  lodos  los  principales 
déla  ciudad  y  de  la  tici'ra  que  allí  se  habian  juntado, 
y  con  ellos  también  salieron  las  matronas  nobles  con 
sus  hijos  pequeños  para  que  moviesen  mas  lástima;  to- 
dos le  suplicaban  humilmenlc  (¡ue  no  entrase  en  la 
ciudad  como  enemigo  para  destruirla,  pues  ellos  ya 
también  como  éi,  estaban  levantados  contra  Casio,  y 
solamente  le  pedían  que  no  los  forzase  á  dejar  el  partido 
de  César  que  por  justas  causas  de  agradecimiento  y 
lealtad  seguían.  El  ruego  fué  muy  humilde  ,  y  las  lá- 
grimas de  tanta  multitud  muy  tiernas,  y  todo  ablandó 
mucho  y  movió  á  todo  el  ejército,  y  á  Tito  Torio  su  ge- 
neral. Y  considerando  él  y  todos  los  suyos,  que  para 
destruir  á  Casio,  como  era  su  principal  intento,  no 
era  necesario  el  nombre  de  Pompeyo,  pues  también  los 
de  César  todos  en  común  lo  aborrecían,  y  que  no  po- 
drían atraer  fácilmente  á  los  de  Cói'doba  y  su  tierra 
para  que  dejasen  á  César;  parecióles  bien  condescen- 
der enteramente  con  lo  que  se  le  pedia,  y  súbitamente 
borraron  todos  el  nombre  de  Pompeyo  que  habian 
puesto  en  sus  escudos.  Tras  esto  tomaron  por  su  ge- 
neral con  nombre  de  pretor  á  Marcelo  que  profesaba 
tener  á  Córdoba,  y  con  destrucción  de  Casio  querer 
sustentar  toda  el  Andalucía  por  César.  Asi  se  juntaron 
todos  con  mucha  conformidad ,  y  se  asentó  el  real  en 
el  campo  junto  á  la  ciudad. 

Ya  con  esto  estaban  los  de  Córdoba  bien  fortalecidos 
pai'a  poder  resistir  á  Longino  ,  que  tenían  por  cierto 
habia  de  venir  luego  á  castigarlos,  y  apoderarse  de 
la  ciudad.  Él  que  supo  esto  en  Carmona ,  partió  de 
allí  con  su  campo,  y  llegando  al  lugar  que  Hircio  lla- 
ma Segovia,  junto  al  rio  que  nombra  Sílicense,  y  pa- 
rece el  rio  llamado  de  las  Algamitas  que  pasa  por  la 
Vega  de  Carmona  ;  habló  allí  á  sus  soldados  ,  y  por  el 
amor  y  respeto  que  tenían  á  César ,  los  halló  firmes 
en  defender  la  provincia  y  tenerla  por  él.  Así  llegó  á 
Córdoba  dos  dias  después  que  el  otro  ejército  se  ha- 
bia dado  á  Marcelo,  y  sin  pasar  el  rio  puso  su  real  fron- 
tero de  la  ciudad  en  un  recuesto  alto  ,  y  comenzó  lue- 
go á  talar  los  campos,  y  abrasar  todas  las  caserías  con 
grande  crueldad.  No  pudiendo  sufrir  las  legiones  ro- 
manas que  estaban  cabe  Córdoba ,  que  á  sus  ojos  y 
como  á  pesar  suyo  se  hiciese  tan  grande  estrago,  en- 
viaron los  capitanes  principales  á  Marcelo  su  general, 
pidiéndole  los  sacase  en  campo,  ó  les  diese  licencia  de 
pelear  con  Casio ,  antes  que  acabase  de  destruir  todas 
las  riquísimas  posesiones  de  los  cordobeses  á  vista  su- 
ya. Bien  veia  Marcelo,  que  era  triste  cosa  pelear,  y 
que  la  batalla  habia  de  redundar  en  daño  de  César,  por 
ser  los  de  ambas  partes  soldados  suyos  ,  mas  no  pu- 
diendo resistir  á  su  ejército  ,  lo  pasó  de  aquella  parte 
deGuadalquevir,  y  lo  puso  todo  en  orden  de  batalla. 
También  sacó  Casio  su  ejército ,  y  ordenó  su  gente 
junto  á  sus  reales  sin  dejar  la  ventaja  de  su  sitio.  Así 
Marcelo  poco  á  poco  comenzó  á  retirar  los  suyos  para 
volver  á  pasar  el  rio.  Confiaba  mucho  Casio  en  su  gen- 
te de  á  caballo  que  la  tenia  muy  escogida,  y  sabia  que 
le  faltaba  ésta  á  su  enemigo.  Por  esto  le  acometió  al 
retirarse,  y  le  mató  muchos  soldados  al  tiempo  que 
querían  entrar  en  el  agua.  Puente  habia  entonces  en 
Córdoba  como  pacece  adelante ,  mas  por  alguna  oca- 
sión dejaba  Marcelo  de  retirarse  por  ella  ,  y  pasaba  á 
Guadalquivir  por  el  agua.  Aunque  verdaderamente  en 
todo  esto  que  voy  contando ,  está  tan  falso  y  mendoso 
el  libro  de  Hircio,  quede  muchas  cosas  no  se  puede 
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conipreheiider  buen  sentido.  Así  dejando  muchas  co- 
sas particulares  que  están  allí  muy  perplejas,  con  har- 
to trabajo  Igüedo  sacar  en  limpio  la  certidumbre  destas 
que  refiero. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

El  fin  de  la  guerra  contra  Longino  ,  y  su  desventurada 
muerte. 

Entendiendo  después  Marcelo  por  el  daño  de  aquel 
dia ,  el  inconveniente  grande  que  habla  en  la  pa- 
sada del  rio  al  retirarse,  con  buena  oportunidad  hizo 
que  toda  su  gente  pasase  á  Guadalquevir,  y  asentó  y 
fortificó  su  real  en  la  otra  ribera ,  donde  Casio  lo  te- 
nia ,  y  púsosele  muy  cerca  ,  por  no  mostrar  punto  de 
cobaiTlía  ,  ni  que  reusaba  la  batalla  cuando  quisiese 
Casio  pelear.  Así  muchas  veces  sallan  ambos  con  el 
ejército  ordenado  para  la  batalla,  mas  nunca  pelearon 
por  las  ventajas  que  cada  uno  conservaba  en  su  puesto. 
También  tenia  mucha  ventaja  Marcelo  en  los  solda- 
dos ,  que  eran  todos  viejos  y  bien  ejercitados  en  la 
guerra,  y  en  todos  los  aidides  della.  Con  buena  adver- 
tencia pues  de  los  suyos ,  ganóle  Marcelo  á  Casio  un 
sitio  ,  de  donde  con  mucha  facilidad  le  podía  estorbar 
el  agua  á  todo  su  campo.  Tuvo  esto  Casio  por  una  ma- 
nera de  verse  cercado  ,  y  asi  levantó  de  noche  su  real 
con  mucho  sosiego ,  y  con  la  mayor  priesa  que  pudo 
se  fué  á  poner  junto  á  Ulia  ,  que  la  tenia  por  muy  de  su 
parte ,  y  estaba  harto  cerca ,  pues  era  el  mismo  lugar 
que  ahora  llamamos  Montemayor,  cinco  leguas  de  Cór- 
doba en  la  campiña.  Encarece  mucho  Aulo  Hircio  aquí 
la  fortaleza  de  aquel  sitio,  que  como  también  ahora 
vemos,  es  grande. 

Marcelo  fué  luego  en  seguimiento  de  Casio  y  púsose 
lo  mas  cerca  que  pudo  de  su  contrario  ,  y  lo  trujo  po- 
co después  en  tanto  estrecho,  que  consiguió  entera- 
mente las  dos  cosas  que  deseaba  :  lo  primero  no  pelear 
por  no  hacer  destrozo  en  las  legiones  que  eran  de  ro- 
manos ,  y  eran  de  César  :  lo  segundo  tener  apretado  á 
Longino ,  que  no  pudiese  andar  libre  para  hacer  en 
otras  ciudades  el  estrago  queen  Córdoba  habla  comen- 
zado. Para  esto  fortificó  muchos  collados  en  derredor 
de  su  enemigo  ,  y  puso  buenas  guardas  en  ellos  ,  y  co- 
menzó ó  cercarle  con  foso  y  vallado ,  y  encerrarle  á  él 
y  á  la  ciudad  de  manera  que  no  pudiese  menearse.  Al- 
gunas veces  le  quiso  impedir  esta  obra  Casio  ,  y  con 
sus  caballos  que  tenia  muy  escogidos,  estorbarle  el 
pasto  y  los  bastimentos.  Lo  mismo  quiso  hacer  el  rey 
Bogud  de  África  ,  que  se  hallaba  entonces  en  España, 
y  vino  llamado  de  Longino  con  otra  legión ,  y  con  mu- 
chas compañías  de  españoles  ,  de  las  tierras  que  se- 
guían aquel  partido.  Muchos  recuentros  hubo  y  muy 
bravos  sobre  el  impedirle  esta  obra  á  Marcelo ,  y  los 
unos  y  los  otros  vencieron  y  fueron  vencidos ,  mas 
nunca  Marcelo  dejó  de  llevar  adelante. 

Llegaba  ya  en  este  tiempo  á  estos  reales  de  Ulia  Marco 
Lépido  ,  que  como  se  ha  dicho  era  pretor  por  César  en 
la  Citerior,  y  venia  con  buen  ejército  de  pié  y  de  á  ca- 
ballo ,  solo  para  poner  blandamente  buena  paz  entre 
Casio  y  Marcelo.  Marcelo  se  le  dio  luego  que  llegó ,  y  le 
entregó  el  ejército.  No  hizo  esto  Longino  ,  sino  que  se 
estuvo  quedo  en  su  fuerte  ,  ó  porque  por  la  comisión 
y  oficio  que  tenia  de  César,  no  le  debía  sujeción  ,  ó 
porque  temía  no  hubiese  ganado  tanto  Marcelo  con  su 
buena  obediencia ,  que  Lépido  desease  ya  favorecerle. 
Estuvo  en  esta  duda  algunos  dias  Longino  ,  sin  asegu- 
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rarse  de  Lépido ,  aun  que  le  habla  enviado  á  prometer 


toda  buena  amistad  ,  no  hallando  ningún  buen  medio 
para  concluir  su  negocio,  envió  á  pedir  á  Lépido  que 
se  derribase  el  fuerte  con  que  estaba  cercado,  y  le  de- 
jascu  salir  libremente.  Húbole  de  conceder  esto  Lépido, 
porque  el  ser  ministro  de  César,  y  el  haber  movido  la 
guerra  en  su  nombre  y  su  provincia  ,  le  hacia  exento 
para  que  nadie  pudiese  hacerle  fuerza.  Ya  se  comenza- 
ba á  derribar  la  obra,  y  no  habíalas  guardas  acos- 
tumbradas ,  porque  se  hablan  asentado  treguas,  cuan- 
do los  del  rey  Bogud  dieron  sobre  un  fuerte  de  los  que 
Marcelo  tenia  en  los  collados  ,  y  si  no  acudiera  presto 
Lépido  ,  no  se  escusara  de  ser  aquel  dia  la  batalla  muy 
reñida  ,  y  destruidos  todos  los  buenos  conciertos  de  la 
paz.  Al  fin  se  le  abrió  el  camino  libre  á  Casio  y  jun- 
tos Lépido  y  Marcelo,  se  vinieron  á  Córdoba. 

Tuvo  nueva  Casio  estos  dias,  como  Aulo  Trebonio 
habla  venido  á  Narbona  enviado  de  César  para  gober- 
nar á  Francia.  Determinó  de  irse  para  él ,  y  metiendo 
á  invernar  en  los  aposentos  las  legiones ,  y  la  gente  de 
caballo ,  hizo  juntar  arrebatadamente  toda  su  riqueza  , 
que  con  los  robos  pasados  era  muy  grande,  y  caminó 
con  ella  hacia  Málaga  ,  donde  quería  embarcarse.  El 
caminar  por  tierra  se  le  hacia  grave  ,  porque  según  él 
decía ,  no  se  fiaba  de  Lépido  y  Marcelo,  ni  aun  de 
Trebonio  ;  mas  según  sus  amigos  publicaban ,  no  que- 
ría pasar  por  España  con  iriénos  autoridad  de  la  que 
solía  traer,  no  llevando  su  ejército  consigo.  Lomas 
cierto  era,  como  todos  juzgaban,  que  no  tenia  por 
seguro  en  caminar  con  aquel  dinero  que  había  junta- 
do con  tantos  robos  de  toda  la  provincia.  Embarcóse 
pues  en  Málaga,  y  corrió  mucha  fortuna  hasta Tor- 
tosa  ,  y  recogiéndose  allí  una  noche  á  la  boca  del  río 
Ebro  á  los  Alfaques ,  por  no  navegar  con  la  tormenta, 
y  creciendo  la  tempestad  ,  se  anegó  con  todos  sus  ro- 
bos y  malvados  tesoros  ,  que  tuvieron  el  fin  que 
siempre  suele  tener  lo  que  con  tan  malas  maneras  se 
adquiere. 

Dion  dice  así  confusamente,  que  se  le  quitó  el 
cargo  á  Longino  ,  por  quejas  que  del  dieron  embaja- 
dores de  España  ,  sin  decir  quién  se  lo  quitó.  Yo  si- 
go á  Hircio  ,  que  como  criado  de  César,  pudo  tener 
mejor  noticia  de  todo.  Y  con  esta  partida  y  muerte 
de  Casio ,  quedó  por  entonces  toda  España  bien  sose- 
gada. 

CAPÍTULO  xxxvir. 

Algunas  cosas  que  en  este  mismo  tiempo  sucedieron. 

Todo  esto  de  Casio  y  su  muerte  sucedió  hasta  el 
año  de  cuarenta  y  cuatro  antes  del  Nacimiento  ,  en 
el  cual  Marco  Lépido  triunfó  en  Roma  de  España,  don- 
de ya  César  se  hallaba  vuelto  de  África  al  fin  de  julio 
desteaño,  como  Hircio  señala.  Su  vuelta  fué  por  Cer- 
deña,  donde  hizo  lo  que  el  mismo  autor  refiere.  Solo 
DioQ  cuenta  este  triunfo  de  Lépido  ,  y  casi  burlando 
de  César,  que  se  lo  dio  no  habiendo  hecho  cosa  ningu- 
na por  donde  lo  mereciese  ,  y  así  ni  hubo  presa  ,  ni 
cautivo,  ni  ninguna  cosa  de  las  que  al  triunfo  perte- 
necían. Y  porque  no  faltase  todo,  le  pusieron  al  triun- 
fo un  título  muy  donoso  ,  porque  se  halló  Lépido  en  la 
guerra  que  Casio  y  Marcelo  hicieron  en  la  Ulterior. 
Otros  ponen  este  triunfo  de  Lépido  un  año  antes.  Yo 
sigo  el  mejor  orden  que  puedo. 

Con  esta  vuelta  de  Lépido  á  Roma  ,  no  podemos  bien 
entender  quién  quedó  en  el  gobierno  de  España  por 
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César.  Mas  yo  creo  cierto  le  quedó  el  gobierno  de  Es- 
paña íi  Aulo  Trebonio ,  iiiandósele  que  se  pasase  de 
Francia  acá,  pues  presto  veremos  como  lo  hizo  así. 
Marcelo  no  quedaria  acá  con  cargo  ,  pues  dice  Dion 
que  cayó  acá  en  gran  desgracia  de  César  ,  por  lo  que 
hizo  contra  Casio ,  y  lo  desterró  por  ello.  Aunque  lo 
perdonó  después  ,  y  le  dio  muy  buenos  cargos.  Por  lo 
que  Dion  así  dice  ,  podría  alguno  pensar  que  este  Mar- 
co Marcelo  fuese  aquel  por  quien  Marco  Tulio  dio  las 
gracias  á  César  cuando  lo  perdonó,  con  aquel  excelen- 
te razonamiento  ,  con  tanta  razón  en  mucho  estimado. 
Mas  este  Marcelo  de  aquí,  es  otro  diverso  de  aquel  , 
aunque  debió  ser  de  su  linaje.  El  otro  habia  sido  cón- 
sul ,  y  este  no  era  ahora  mas  que  cuestor  ,  que  basta 
para  conocerse  la  diversidad. 

Ya  atrás  se  ha  hecho  mención  de  los  toros  de  Gui- 
sando ,  y  se  ha  dicho  lo  que  dellos  yo  siento.  El  uno 
dellos  conforme  ala  relación  que  allí  se  trujo,  tuvo 
estas  letras  : 

LONGINVS  PRISCO 
CAESONIO  F.  C. 

En  castellano  dice.  Esta  memoria  con  este  animal  hizo 
poner  Longino  á  Prisco  Cesonio.  Y  parece  la  puso  este 
Casio Longiuo,  porque  también  habia  en  este  tiempo 
acá  un  Cesonio  soldado  principal  de  César  ,  de  quien 
presto  haremos  mención  ,  y  á  él  se  pudo  poner  este  tí- 
tulo. Yo  no  lo  afirmo  por  cosa  cierta  ,  mas  digo  loque 
se  puede  probablemente  conjeturar. 

En  la  guerra  que  César  hizo  en  África,  como  en  Hir- 
cio  se  halla,  hubo  un  notable  ejemplo  de  amor  en  dos 
hermanos  españoles,  llamados  ambos  Titos.  Seguían 
la  parte  de  César,  y  vinieron  á  manos  de  Virgilio  Pe- 
Ironio  capitán  de  Pompeyo,  que  con  otros  muchos  los 
mandó  luego  matar.  El  mayor,  como  quien  sentia  ya 
el  grave  dolor  que  le  habia  de  causar  ver  la  muerte  de 
su  hermano,  á  quien  tiernamente  amaba,  pidió  con 
muchos  ruegos  á  los  que  los  llevaban  á  cortar  las  cabe- 
zas, que  matasen  á  él  primero.  Esto  se  le  concedió,  y 
así  el  grande  amor  que  á  su  hermano  tenia,  le  pudo  dar 
algún  contento  en  muerte  tan  desventurada. 

A  lo  que  yo  creo ,  tenia  en  esta  sazón  Aulo  Trebonio 
el  gobierno  de  España  por  César,  aunque  estaba  en 
Francia ,  pues  presto  veremos  como  acudió  á  nuevos 
movimientos  que  comenzaron  en  el  Andalucía. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

Los  hijos  de  Pompeyo  vienen  á  España  y  mueven  de  nue- 
vo la  guerra. 

Harto  habia  ya  padecido  España  con  el  principio  y 
continuación  destas  guerras  civiles,  mas  quedábale 
aun  mucho  por  padecer  en  el  fin  dellas,  que  también 
se  les  dio  acá ;  donde  los  dos  hijos  de  Pompeyo  Neyo  y 
Sexto  restaurai'on  poderosamente  la  guerra,  con  tantas 
fuerzas,  que  dice  Lucio  Floro,  i>areció  que  deliberaba 
aun  la  fortuna  de  nuevo  á  dónde  inclinaría.  Todo  lo 
que  sucedió  aquí  adelante  en  España,  lo  escribe  con 
mucha  particularidad  Aulo  Hircio,  que  se  halló  con 
César  en  esta  guerra  :  mas  está  su  libro  tan  mendoso, 
y  tan  falto  en  muchos  lugares ,  que  algunas  veces  no 
se  puede  bien  entender,  ni  continuar  lo  que  dice;  y  así 
será  forzado  contarlo  mas  en  breve  ,  y  suplir  lo  de  Dion 
Casio ,  y  otros  que  también ,  aunque  con  mas  breve- 
dad ,  lo  escribieron.  El  principio  desta  nueva  guerra 
cuenta  Dioií  que  fué  desla  manera. 


Durando  la  guerra  de  Casio  con  Marcelo  ,  algunas 
ciudades  de  España  también  se  alborotaron,  y  les  pa- 
reció tenian  ocasión  para  moverse  como  deseaban.  Mas 
todo  esto  cesó  con  la  muerte  de  Casio,  y  nueva  de  la 
venida  de  Aulo  Trebonio,  á  quien  César  habia  manda- 
do pasar  acá  de  Francia,  para  que  tuviese  cargo  de 
toda  España  ,  sin  quedarles   á  las   ciudades  levanta- 
das, mas  de  un  miedo  secreto  de  que  Julio  César  al  fin 
los  castigaría  por  estos  sus  movinuentos.  «Suele  el  te- 
«  mor  dar  priesa  en  los  consejos,  cuando  con  ellos  se 
«busca  su  remedio.  »  Y  así  estas  ciudades  enviaron  di- 
simuladamente su  embajada  en  África  á  Escipion  sue- 
gro de  Pompeyo  ,  que  mantenía  allí  la  guerra  contra 
César,  y  ofreciéronle  sujeción ,  pidiéndole  su  amparo. 
El  les  envió  á  Neyo  Pompeyo  el  mozo  ,  hijo  mayor  de 
Pompeyo,    con  alguna  gente  que  se  alzase  acá  con 
ellas,  y  levantase  otras  mas  para  fatigar  también  por 
esta  parte  á  César  ,  y  procurar  destruirle.  Navegando 
pues  Neyo  Pompeyo  de  África  para  España  con  este 
designio  ,  en  el  camino  dice  Dion ,  que  se  le  dieron  las 
dos  Baleares  Mallorca  y  Menorca ,  y  que  á  Ibiza  tomó 
por   fuerza  de  armas.   Marco  Tulio  escribiendo  á  su 
amigo  Attico  de  las  cosas  destos  dias ,  dice  tiene  nue- 
vas que  no  estuvo  esta  vez  Pompeyo  en  las  Balea- 
res (1):  y  siendo  esto  verdad,  puédelo  también  ser  lo 
de  Dion  ,  pues  con  embajadores  se  le  pudieron  salir  á 
dar  las  dos  islas  en  el  camino.  Lo  que  Hircio  «^íuenta 
desto  en  la  guerra  de  África  es ,  que  Neyo  Pompeyo 
por  amonestación  de  Catón  ,  se  bajó  por  mar  á  la  Mau- 
ritania, y  allí  le  desbarataron  los  del  rey  Bogud  ,  y  le 
forzaron  embarcarse.  El  mozo  afrentado ,   sin  querer 
volver  mas  á  África  se  recogió  á  las  dos  islas  Baleares; 
y  aquí  estaba  cuando  Escipion  le  persuadió  se  viniese 
á  España.  Después  de  tomada  Ibiza  en  este  camino, 
dice  Dion ,  que  cayó  enfermo  allí  Pompeyo  y  se  detu- 
vo algunos  dias  con  su  ejército  hasta  sanar.  Entretanto 
los  españoles  que  ya  le  esperaban  ,  viendo  su  deteni- 
miento ,  y  teniendo  ya  nueva  como  Escipion  era  ven- 
cido y  muerto  en  África  ,  vieron  claramente  como  si 
esperaban  mas  á  Pompeyo  ,  podían  ser  antes  destrui- 
dos. Confirmábales  este  su  temor,  en  considerar  como 
César  por  estos  mismos  dias  ,  demás  de  Trebonio,  que 
acá  estaba ,  envió  á  Gayo  Didio  con  muchas  galeras 
para  la  guarda  de  España.  Todo  esto  les  movió  á  las 
ciudades  temerosas  para  proveerse  de  nuevo  remedio, 
y  así  eligieron  por  sus  generales  á  Tito  Annio  Escá- 
pula, y  á  Quinto  Aponio  ,  dos  romanos  del  estado  de 
los  caballeros.  Y  si  Dion  no  dijera  expresamente  que 
estos  dos  eran  romanos,  yo  pensara  que  el  Escápula 
era  aquel  cordobés  principal ,  de  quien  ya  se  dijo  en 
la  conjuración  contra  Casio ,  y  se  dirá  después  ade- 
lante. Estos  dos  generales  echaron  de  toda  el  Andalu- 
cía á  Trebonio,  y  levantaron  contra  César  toda  la  pro- 
vincia ,  quetlando  sola  la  ciudad  de  Ulia  cabe  Córdo- 
ba ,  que  no  podia  ser  movida  contra  él. 

Mantuviéronse  los  dos  capitanes  acrecentando  siem- 
pre ,  hasta  que  llegó  Neyo  Pompeyo  de  Ibiza  ya  sano, 
y  en  Cartagena  le  entregaron  todo  el  ejército.  Marco 
Tulio  también  hace  mención  desta  guerra  escribiendo 
á  Dolabela  (2),  sin  haber  allí  mas  de  sola  mención 
della. 

Llegaron  poco  después  de  África  Sexto  Pompeyo  su 
hermano  de  Neyo,  Accio  Varo,  y  Tito  Labieno,  in- 
signes capitanes,  trayendo  buen  número  de  galeras  y 


(1)  En  la  I  Epístola  del  lib.  Í2.  (2)  En  el  lib   9  ,  de  las 
Epístolas  familiares. 
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«Iguii  ojcrcitü ,  con  quo  se  pudieron  escapar  de  las 
manos  de  CC'sm  cuando  allí  acaijó  de  vencer ,  y  deja- 
j'on  la  Ilota  en  Carleya  junio  al  estrecho.  Con  esto  se 
vio  ya  tan  poderoso  acá  Neyo  Ponipeyo  ,  que  no  pen- 
saba le  |)odrian  resistir  los  de  César,  y  así  discuiria 
por  toda  la  tierra  ,  lomando  por  fuerza  las  ciudades 
(jue  no  se  le  querían  entregar  de  su  voluntad  ,  y  jun- 
tando siempre  por  todas  vias  mucha  mas  gente  y  di- 
neros. Porque  forzaba  en  público  á  muchas  ciudades, 
y  en  particular  á  sus  ciudadanos,  que  rescatasen  sus 
peligros,  y  en  los  mas  ricos  se  hallaba  mas  ordinaria 
la  o[)ortunidad  desta  presa. 

Todo  esto  pasó  al  íin  deste  año  cuarenta  y  cuatro, 
cuando  Julio  César  se  volvió  á  Roma  desde  Cerdeña,  y 
en  muy  poquitos  dias  del  cuarenta  y  tres  ,  que  César 
también  estuvo  en  Roma  ,  como  luego  pareceiá. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

La  gran  •prfistesa  con  que  Cenar  vino  á  España  ,  y  una 
batalla  de  mar  entre  ambas  partes. 

Tenían  el  gobierno  de  España  por  César  en  estos 
dias  dos  legados  suyos,  Quinto  Pedio  y  Quinto  Fabio 
Máximo,  ([ue  no  dicen  los  historiadores  cuando  los 
habían  enviado  ,  ni  si  sucedieron  á  Trebonio  ,  ni  otra 
cosa  uéstas  que  supla  la   falta  y  quite  la  dificultad. 
Solo  refieren  que  no  hallándose  bastantes  para  pelear 
con  los  Pompeyos ,  según  habían  crecido  en  fuerzas 
y  podeiío  ,  no  hacían  mas  que  entretenerse  con  pru- 
dencia ,  y  con  caitas  muy  ordinarias  pedir  ahincada- 
mente á  César,  viniese  luego  en  España,  si  no  quería 
hallarla  del  todo  perdida.  Estaba  Cesar  entretanto  en 
Roma  muy  despacio,    haciendo  soberbia  pompa  de 
cuatro  triunfos  suyos  todos  juntos  ,  edificando  tem- 
plos ,  haciendo  muchas  fiestas  y  juegos,   proveyendo 
grandes  particularidades  en  el  gobierno,  emendando 
el  año ,  como  ahora  lo  tenemos  con  el  bisiesto  ,  y  en- 
tendiendo en  otras  cosas  semejantes  ,  que  son  de  las 
que  los  príncipes  en  tiempo  de  mucha  paz  y  sosiego 
suelen  ti'atar.   Por  donde  se  parece  mas  clara  la  gran- 
deza de  ánimo  de  César ,  pues  con  el  cuidado  gravísi- 
mo de  la.  guerra  que  le  restaija  por  concluir,  cabía 
tainbicn  en  él  el  de  todas  estas  cosas  ,  que  eran  bas- 
tantes para  tener  á  otro  del  todo  ocupado.  Sabia  como 
los  dos  hermanos  Pompeyos  le  iban  ganando  á  toda 
España,  y  asegurábase  en  los  negocios  tan  diversos 
desto  que  trataba  con  mucho  reposo.   No  porque  des- 
cuidase de  la  guerra  ,  sino  porque  confiaba  que  en 
cualquier  tiempo  que  la  comenzase,  su  presteza  en 
acabarla   mostraría  que  nunca  se  había  comenzado 
tarde.  Así  se  pareció  luego,  pues  partiendo  desde  Roma 
en  veinte  y  siete  dios  llegó  á  Porcuna,  lugar  entre  Cór- 
doba y  Jaén  ,  llamado  entonces  Obulco,  que  no  parece 
jornada  de  un  príncipe  tan  grande  y  tan  acompañado, 
sino  de  un  caminante  de  los  muy  diligentes  y  apresu- 
rados, y  así  los  sayos  y  los  adversarios  le  vieron  lle- 
gado antes  que  pudiesen  pensar  que  venia.  Todos  los 
autores  de  aquellos  tiempos  celebran  mucho  la  pres- 
teza de  César  en  este  camino  ,  mas  están  diferentes  en 
señalarla.  Appiano  Alejandrino  dice  que  vino  en  veinte 
y  siete  dias  ,  y  que  traia  mucho  bagaje  y  embarazo 
consigo,  l^aulo  Orosío  no  le  da  mas  de  diez  y  sjete  dias 
para  el  camino  ,  mas  el  llegar  dice  que  fué  á  Sagunto, 
cabe  de  Valencia.  Suetonio  señala  veinte  y  cuatro  dias, 
y  que  llegó  en  éstos  al  Andalucía.  Ninguno  dice  sí  vino 
por  mar  ó  por  tierra,  ni  que  ejercito  ó  compañía  trujo 
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consigo.  Mas  yo  no  dudo  haber  venido  por  mar  hasta 
Sagunto  ,  pues  luego  veremos  cómo  habia  enviado  «n 
el  camino  su  Ilota  desde  Cerdeña.  Y  porque  Hircio  ni 
Dion  no  dicen  en  esto  ninguna  particularidad  ,  yo  he 
seguido  á  Estrabon  el  cosmógi-afo  ,  que  por  haber  vi- 
vido cerca  destos  tiempos  ,  pudo  tener  mas  certidum- 
bre de  la  "verdad  ,  él  dice  que  en  veinte  y  siete  dias  se 
halló  César  en  Porcuna  ,  y  parece  mas  verosímil  que 
llegase  hasta  allí  con  presteza,  pues  ya  estaba  Neyo 
Pompeyo  en  el  Andalucía. 

El  primer  acometimiento  desta  guerra  fué  una  bata- 
lla que  hubo  en  la  mar  junto  al  estrecho  de  Gibraltar, 
entre  Accio  Varo  ,  que  tenia  allí  la  flota  de  los  Pompe- 
yos ,  y  Didio ,  á  quien  envió  César  también  desde  Cer- 
deña con  la  suya.  La  batalla  fué  brava  ,  pues  como 
dice  Lucio  Floro  ,  peleaban  las  armadas  entre  sí  ,  y  el 
Océano  con  ellas ,  como  queriendo  castigar  la  mala 
guerra  que  se  trataba.  Fué  esta  batalla  muy  semejante 
á  la  que  ya  hemos  contado  que  dio  Lelio  en  el  mismo 
lugar  á  Haderbal ,  capitán  cartaginés  ,  y  en  ella  no  d¡ú 
á  nadie  Lucio  Floro  la  victoria,  sino  dice  (1)  que  la 
corriente  del  estrecho  hizo  todo  el  daño.  Dion  dice, 
que  Accio  Varo  fué  vencido,  y  señala  el  lugar  déla  ba- 
talla, que  fué  cabe  la  ciudad  de  Crancía,  mas  sin  duda 
su  libro  está  aquí  mentiroso  ,  y  en  lugar  de  Crancía 
ha  de  decir  Carteya.  Porque  Carteya  estaba  dentro  en 
el  estrecho  ,  donde  ahora  está  el  sitio  de  las  Algeciras, 
y  ciudad  ninguna  que  se  llamase  Crancía  no  la  habia 
por  allí ,  ni  aun  en  otra  parte  en  toda  España.  Vién- 
dose Varo  vencido  ,  dice  Dion  que  se  recogió  luego  á 
la  tierra  ,  y  hizo  allí  con  gran  presteza  una  como  ca- 
dena de  áncoras  enlazadas  ,  con  que  cercó  su  armada, 
y  le  valió  para  salvarla ,  pues  esto  detuvo  á  Didio ,  que 
no  pudiese  llegar  á  ella. 

CAPÍTULO  XL. 

Socorre  César  á  Ulia  con  un  buen  ardid. 

Llegado  César  á  Porcuna  ,  Córdoba  le  envió  luego 
sus  embajadores  secretos  ,  excusando  el  tener  la  ciu- 
dad Pompeyo.  Decía ,  que  antes  habia  ocupado  toda 
la  tierra  ,  que  pudiese  nadie  pensar  ,  que  trataba  de 
haberla.  Ofrecíanle  á  César  que  de  noche  tomaría  la 
ciudad  con  alguna  buena  encubierta  que  sálvaselas  es- 
pías de  Pompeyo ,  las  cuales  tenia  por  todas  partes,  pa- 
ra saber  lo  que  César  haría.  César  envió  luego  á  man- 
dar á  Fabio  y  Pedio  sus  legados  ,  que  le  enviasen  la 
gente  de  caballo  española  que  habían  juntado,  cuyo  nú- 
mero nadie  señala  ,  solo  dice  Hircio ,  que  según  era 
buena ,  cuando  la  tuvo  ,  ya  le  pareció  podía  caminar  se- 
guro á  toda  parte.  Tenía  á  esta  sazón  Sexto  Pompeyo, 
el  hermano  menor  á  Córdoba ,  con  buena  gente  de 
guerra  para  guardarla.  Porque  siendo  esta  ciudad,  co- 
mo dice  Hircio  aquí ,  cabeza  de  toda  la  Ulterior  ,  im- 
portaba mucho  el  tenerla.  Neyo ,  su  hermano  mayor, 
estaba  también  allí  cerca  sobre  Ulia,  en  cuyo  sitio,  co- 
mo ya  se  ha  dicho  ,  está  ahora  el  lugar  llamado  Mon- 
temayor,  cinco  leguas  de  Córdoba  en  la  campiña  ,  te- 
niéndola cercada  y  combatiéndola,  porque  acostando 
á  él  toda  la  tierra  ,  sola  esta  ciudad  habia  perseverado 
en  tenerse  por  César,  y  así  en  sabiendo  de  su  venida, 
le  envió  luego  á  pedir  socorro,  por  hallarse  ya  en  mu- 
cho aprieto  del  cen».  César  se  sentia  muy  oblígatio 
de  los  de  Ulia  ,  por  lo  bien  que  en  lo  pasado  se  ha- 
ll) En  el  cap.  23  clellib.  6. 
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hian  manteiiidü  por  él ,  y  en  general  habían  siempre 
servido  bienal  pueblo  romano,  y  el  socorro  que  él 
aiiora  les  hiciese  habia  de  ser  muy  mirado  y  estimado 
por  toda  la  provincia,  y  con  él  liabia  de  panar  lama  de 
que  amparaba  bien  los  suyos.  Habíase  pai'a  esto  acer- 
cado ya  César  masa  Córdoba  ,  aunque  Hircio  ni  Dion 
no  lo  refieren  ,  mas  vé?e  claro  ,  pues  pudo  hacer  el 
socorro  de  Uüa  tan  A  propósito,  como  en  sola  una  no- 
che lo  hizo.  Dio  seis  compañías  de  soldados,  y  otras 
tantas  de  caballos  á  Lucio  Junio  Pacieco,  hombre  prin- 
cipal, y  muy  conocido  en  toda  la  provincia,  y  que  sa- 
bia mucho  do  (oda  la  tierra  della  ,  y  mandóle  partir  á 
la  vela  que  llaman  de  la  modorra,  para  que  se  metie- 
se en  ülia  como  mejor  pudiese.  Tuvo  Pacieco  buena 
oportunidad  para  su  designio ,  porque  al  punto  que 
llegaba  á  los  cuarteles  de  Pompeyb  ,  hacia  una  gran- 
dísima tempestad  de  agua  y  viento,  con  que  no  po- 
día parar  hombre  con  hombre ,  ni  conocerse  uno  á 
otro.  Convirtió  Pacieco  esta  fatiga  en  buena  ocasión, 
usando  un  vivo  ardid  para  su  efecto.  Avisados  los  su- 
yos de  lo  que  habian  de  hacer  y  decir,  mandó  caminar 
los  caballos  de  dos  en  dos.  Cuando  llegaron  á  las  cen- 
tinelas les  preguntaron  quien  eran,  y  uno  conforme  á 
lo  que  estaba  ordenado  ,  respondió  que  callasen  y  es- 
tuviesen quedos  ,  porque  Pompeyo  con  la  buena  oca- 
sión del  torbellino  los  enviaba  aquel  punto  á  tomar  la 
ciudad  sin  ser  sentidos.  Aseguradas  con  esto  las  centi- 
nelas, y  turbadas  también  con  la  tempestad ,  llegaron 
todos  los  de  César  íi  las  puertas  de  la  ciudad  sin  que 
nadie  se  lo  impidiese,  y  hecha  la  seña  que  traían,  fue- 
ron recibidos  dentro,  y  salieron  luego  los  unos  y  los 
otros á  dar  en  los  de  Pompeyo  con  tanta  alegría  y  es- 
fuerzo ,  que  sus  enemigos  se  daban  ya  por  perdidos. 

Este  es  aquel  ilustre  Pacieco,  de  quien  atrás  queda 
hecha  mención  cuando  contamos  los  otros  hombres 
principales  que  hubo  en  España  de  este  linaje.  Y  este 
mismo  también  pienso  yo  que  es  el  Junio  Español  que 
trujo  consigo  Julio  César  en  la,  guerra  de  Francia  ( 1)  , 
y  lo  envió  algunas  veces  por  embajador  á  A  mbiorige, 
capitán  de  los  alemanes  ,  y  expresamente  dice  César 
que  era  español.  Y  si  como  es  verdad  que  fueron  en 
España  hombres  principales  y  muy  conocidos  en  aquel 
tiempo  los  deste  linaje  ,  pudiéramos  tener  certidumbre 
que  se  continuaron  hasta  nuestros  Pachecos  deste 
tiempo  ,  harto  antigua  memoria  y  nmy  esclarecida 
tendrían  de  su  casta.  Y  verdaderamente ,  como  ya  he 
dicho  ,  no  se  puede  negar,  sino  que  la  similitud  en  el 
nombre  como  es  grande, así  es  también  ocasión  para 
pensar  que  hayan  estos  caballeros  tenido  este  origen 
tan  antiguo.  Y  también  pienso  que  sea  este  Junio  Pa- 
cieco el  que  Marco  Tulio  refiere  escribía  las  nuevas  de 
lo  que  acá  en  esta  guerra  pasaba.  Digo  que  pienso  ser 
él  mismo,  porque  con  decir  Marco  Tu,lio  Pacieco,  sin 
darle  el  sobrenombre  de  Junio,  podria  ser  otro  el  que 
allí  nombra. 

CAPÍTULO    XLL 

La  guerra  de  Cesar ,  y  los  Pompeyos  sobre  Córdoba  y  la 
enfermedad  de  César. 

Con  este  buen  principio  de  haber  socorrido  tan 
prósperamente  á  los  de  Ulia ,  pasó  César  adelante  pa- 
ra acercarse  masa  Córdoba,  por  ver  si  la  podia  tomar 
como  los  embajadores  se  lo  habian  ofrecido ,  y  tam- 

(i)  En  el  lib.  5,  deaquella  guerra. 


bien  porque  poniéndose  sobre  ella  era  cierto  que  Ne- 
yo  dejaría  á  Montemayor.  Envió  primero  adelante  una 
buena  banda  de  gente  de  caballo  ,  y  después  tras  ellos 
algunas  compañías  de  soldados  armados  de  lorigas,  ad- 
vertidos los  unos  y  los  otros  de  lo  que  habian  de  ha- 
cer. Mostróse  esta  geiite  de  caballo  cabe  Córdoba  ,  y 
haciendo  alto,  tomaron  ,  conforme  al  ardid  que  César 
les  babia  dado ,  los  soldados  de  lorigas  en  las  ancas,  te- 
niéndolos allí  bien  cubiertos.  Como  se  descubrió  de  la 
ciudad  esta  gente ,  y  Pompeyo  ni  nadie  no  vio  mas  que 
los  caballos  ,  mandó  salir  de  los  suyos  los  que  le  pa- 
reció bastaba  para  pelear  con  ellos.  Al  punto  del  aco- 
meter ,  los  de  loriga  saltaron  de  los  caballos ,  y  habien- 
do sido  muy  brava  la  pelea ,  mataron  muchos  de  los 
de  Pompeyo,  recogiéndose  á  la  ciudad  unos  pocos 
que  habian  quedado.  Sexto  quedó  con  tanto  temor 
deste  estrago  de  los  suyos ,  que  escribió  luego  á  su 
hermano,  con  toda  priesa  le  viniese  á  socorrer ,  si  no 
quería  que  César  tuviese  tomada  la  ciudad  antes  que 
él  llegase.  Movióse  Neyo  con  el  peligro  en  que  se 
hallaba  su  hermano ,  y  con  el  riesgo  de  perderse  Cór- 
doba ,  y  así  dejó  de  todo  punto  á  Ulia  ,  teniéndola 
ya  casi  tomada.  Llegado  Neyo  á  Córdoba ,  él  y  Cé- 
sar tuvieron  algunos  días  sus  reales  muy  cerca  uno  de 
otro ,  y  escaramuzaron  y  hubieron  algunos  recuentros 
con  diferentes  sucesos,  y  muchas  muertes  de  ambas 
partes ,  sin  que  César ,  aunque  lo  procuró  mucho,  pu- 
diese forzar  á  Pompeyo ,  que  peleasen  con  todo  su 
campo  en  batalla  formada  para  acabar  de  una  vez  la 
guerra.  Y  visto  César  que  esto  no  le  valia  ,  ni  Córdo- 
ba por  entonces  se  podia  haber ,  una  noche  mandó  ha- 
cer muchos  fuegos  en  su  real  ,  y  así  lo  levantó  sin  ser 
sentido.  Algunas  particularidades  cuenta  Hircio,  que 
pasaron  aquí  esta  vez  sobre  Córdoba  :  mas  su  libro  es- 
tá en  estaparte  tan  falto  y  depravado,  que  no  se  pue- 
den bien  entender  para  escribirlas.  Y  esta  causa ,  dice 
él  de  no  querer  pelear  los  Pompeyos ,  le  movió  á 
César  á  levantarse  con  su  campo  :  mas  Dion  da  otra  . 
y  dice,  que  César  fué  forzado  á  levantarse,  porque 
estaba  enfermo  á  esta  sazón,  y  así  no  podia  andar  tan 
feroz  en  la  guerra,  como  era  menester  ,  teniendo  el 
enemigo  junto  cabe  sí.  En  esta  enfermedad  que  Julio 
César  tuvo  aquí  en  esta  vez ,  y  por  rogativa  y  plega- 
ria della  ,  tengo  yo  por  cierto ,  que  conforme  á  la  va- 
na superstición  de  aquellos  tiempos,  se  puso  una  Am- 
ia ó  altar  pequeño  de  piedra  á  los  dioses  la  cual  dura 
hasta  ahora ,  y  yo  he  visto  en  la  torre  de  la  iglesia  del 
lugar  llamado  Aldea  el  Pardo,  tres  leguas  de  aquí  de 
Alcalá  de  Henares,  al  septentrión  ,  donde  se  hallan  har- 
tos rastros  de  antigüedad  ,  y  tiene  estas  letras. 

SACRVM  NUMI- 
NIS  PRO  SALU- 
TE.  ET.  PRO  VI- 
CTORIA. CAE-. 
SARIS. 

Y  en  castellano  quiere  decir.  Esta  Arula  es  un  sacri- 
ficio hecho  á  Dios  par  la  salud  y  por  la  victoria  de  Cé- 
sar. Digo  que  tengo  por  cierto  se  puso  esta  piedra  por 
Julio  César  ,  y  se  puso  entonces.  Parece  que  se  puso  á 
Julio  César,  y  que  él  es  el  que  se  nombra ,  y  no  ningu- 
no de  los  otros  emperadores  romanos.  Porque  cual- 
«juiera  otro  dellos  que  se  nombrara  ,  tuviera  allí  su 
nombre  propio  y  particular  que  cada  uno  dellos  tuvo 
siendo  para  todos  ellos  el  nombre  de  César  general ,  y 
no  mas  que  un  apellido  de  honra  y  dignidad.  Y  solo 
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Julio  César  tuvo  por  nombre  propio  llamarse  César, 
y  llamándole  así  no  mas,  la  piedra  le  pone  su  nombre 
I)ropio.  Parece  también  que  se  puso  en  este  tiempo  ,  y 
l)or  ocasión  desla  enfermedad  que  ahora  tuvo  César, 
en  hacer  mención,  que  se  ponia  juntamente  por  su  sa- 
lud y  su  victoria,  que  eran  las  dos  necesidades  en  que 
juntamente  entonces  se  hallaba.  Fué  Julio  César  tocado 
de  la  enfermedad  que  los  latinos  llaman  Comicial,  y 
nosotros  Gotacoral,  como  Suetonio  y  Plutarco  refieren 
y  atríis  queda  dicho.  Y  por  decir  Plutarco  que  esta  en- 
fermedad le  locó  la  primera  vez  en  Córdoba,  podria 
alguno  creer  fuese  esta  la  enfermedad  de  ahora  ,  mas 
yo  creo,  por  lo  que  aquel  autor  añade,  que  en  su  moce- 
dad de  César  fué  cuando  la  primera  vez  le  tomó  en 
Córdoba  este  mal,  siendo  cuestor  ó  pretor.  Bien  pudo 
ahora  tener  esta  enfermedad,  mas  no  pudo  ser  esta  la 
pi'imera  vez  que  le  dio. 

CAPÍTULO  XLII. 

El  cerco  de  Ategua,  y  los  recuentros  que  alli  hubo. 

El  levantarse  César  de  Córdoba  fué  para  irse  á  poner 
sobre  Ategua,  que  otros  nombran  Tegua,  por  ser  ,  co- 
mo dice  Hircio  ,  la  mayor  fuerza  que  en  toda  aquella 
tierra  habia,  y  por  tener  alli  juntas  los  Pompeyos  ,  co- 
mo Dion  añade,  grandes  provisiones  ,  las  cuales  á  Cé- 
sar por  entonces  mucho  le  importaban.  Estaba  Ategua 
cuati-o  leguas  de  Córdoba  al  mediodía  ,  y  ahora  se  pa- 
rece su  sitio  despoblado  en  el  camino  derecho  que  va 
íi  Castro  el  rio  ,  y  reteniendo  el  nombre  antiguo  harto 
corrompido,  le  llaman  Teba  la  vieja.  Tiene  su  asiento 
bien  alto,  con  tener  buen  aparejo  de  ser  muy  fortaleci- 
do ,  y  así  lo  estaba  entonces  con  dos  murallas  y  mu- 
chas y  fuertes  torres  en  ellas.  Pasa  por  lo  bajo  algo 
apartado  el  rio  de  Guadajoz  que  entonces  llamaban  ef 
rio  Salado,  y  su  agua  es  tan  gruesa,  que  pudo  merecer 
aquel  nombre.  Están  á  dos  leguas  de  Ategua  las  dos 
villas.  Castro  el  rio  que  parece  le  llamaban  entonces 
Castra  Postumiana,  que  quiere  decir  reales  de  Postu- 
mio:  y  Espejo,  lugar  de  notable  sitio ,  por  ser  un  cerro 
alto,  redondo  y  puntiagudo,  y  por  su  demasiada  altu- 
ra está  desembarazado  en  todos  sus  derredores.  Su 
nombre  era  entonces  Attubi,  que  así  se  ha  de  leer  for- 
zosamente en  Hircio  ,  y  no  ücubis ,  como  en  todos  los 
libros  impresos  se  lee.  En  los  contornos  de  estos  luga- 
res se  mantuvo  muchos  dias  la  guerra,  teniendo  César 
muy  cercada  á  Ategua  ,  y  viniendo  Neyo  Pompeyo  á 
socorrerla ,  habiendo  dejado  á  su  hermano  Sexto  en 
Córdoba  para  guardarla.  Neyo  trujo  banderas  y  mues- 
tra de  trece  legiones  ,  mas  la  fuerza  de  su  campo  eran 
solas  cuatro:  porque  las  demás  eran  gentes  allegadizas 
y  mal  concertadas  ,  de  quien  no  se  podia  hacer  mucha 
confianza.  César  le  hacia  mucha  ventaja  en  los  caballos 
y  por  eso  no  osaba  Pompeyo  acometer  á  César  ,  sino 
que  asentado  su  campo  de  la  otra  parte  del  rio  Guada- 
joz hacia  Attubi,  muchas  veces  había  algunas  escara- 
muzas y  livianas  peleas  ,  en  que  los  unos  y  los  otros 
eran  vencidos  y  vencían.  La  tierra  dice  Hircio,  que  era 
aparejada  para  mantener  la  guerra,  por  su  fertilidad  y 
bastantes  aguas  y  otras  comodidades  y  poí  las  muchas 
atalayas  que  habia  por  allí  puestas  en  los  cerros  mas 
altos,  de  donde  se  descubría  bien  toda  la  tierra.  Hircio 
dice,  que  estas  atalayas  estaban  así  espesas  en  el  An- 
dalucía según  costumbre  de  África  ,  y  de  allá  parece 
las  aprendieron  nuestros  andaluces  ,  desde  que  Aníbal 
so  las  enseñó,  como  Florian  de  Ocampo  en  su  lugar  lo 


escribe.  Alargábase  la  guerra  con  sufrir  bien  los  de 
Ategua  el  cerco,  y  con  estarse  quedos  César  y  Pompe- 
yo con  sus  campos,  sin  que  el  uno  dejase  de  apretar  la 
ciudad,  ni  el  otro  hiciese  cosa  de  importancia  para  so- 
correrla. Y  como  César,  para  mayor  seguridad  suya  y 
ofensa  de  sus  enemigos,  tuviese  fortificadas  muchas  es- 
tancias en  los  sitios  mas  fuertes  de  aquellos  rededores  : 
Pompeyo  pensó  hacerle  daño  en  una  dellas,  que  esta- 
ba en  Castro  el  rio  ,  mas  recibiólo  él  muy  grande  con 
haber  venido  César  en  persona  con  tres  legiones  al  so- 
corro, y  muertos  muchos  de  sus  contrarios,  los  hizo- 
volver  huyendo  á  su  fuerte.  Otro  día  siguiente  después 
desta  pelea  le  llegó  á  César  buena  gente  de  caballo,  que 
le  traía  de  Italia  Arguecio  un  hombre  principal,  que  pa- 
rece era  de  allá  ,  y  los  curiosos  en  deducir  los  linajes 
de  España  de  los  antiguos  romanos ,  déste  toman  el 
principio  de  los  Arguellos  ,  ó  Aguellez  que  ahora  hay 
acá:  mas  yo  no  veo  otro  fundamento  que  tenga,  si  no 
la  poca  semejanza  que  hay  en  el  nombre.  Principal- 
mente que  nuestros  Arguellez  tienen  su  solar  en  Astu- 
rias, tomando  como  comunmente  se  usa,  el  alcuña  del 
nombre  de  su  pueblo.  Este  Arguecio  demás  destos  ca- 
ballos, le  trujo  á  César  cinco  banderas  de  gente  de  los 
saguntinos  de  Murvedre.  No  se  entiende  bien  en  Hircio, 
qué  otra  gente  de  caballo  era  la  que  otro  llamado  As- 
prenate  le  trujo  á  César  de  Italia.  Este  socorro  dice 
Hircio,  espantó  tanto  á  Pompeyo,  que  aquella  no- 
che puso  fuego  á  su  real ,  y  se  volvió  con  su  ejército  á 
Córdoba. 

Un  rey  llamado  Indo ,  que  con  gente  de  caballo  y  de 
pié  estaba  en  ayuda  de  César,  quiso  ir  por  la  mañana 
en  seguimiento  de  los  de  Pompeyo  ,  mas  metiéndose 
sin  tiento  en  ellos,  fué  muerto  en  la  pelea.  No  dice  Au- 
lo  Hircio,  que  solo  cuenta  estos  hechos,  quién  era  este 
rey,  ni  de  donde  ,  y  así  yo  no  puedo  dar  del  la  cuenta 
que  era  razón.  A  César  se  le  pasaron  estos  dias  Quinto 
Marcio  tribuno  de  una  legión  de  las  de  Pompeyo,  y 
Gayo  Fúndanlo  otro  romano  del  estado  de  los  caballe- 
ros. Otros  dos  soldados  que  se  pasaron  ,  mataron  Iss 
de  César  porque  habían  sido  de  Trebonio,  y  ahora  se 
habían  pasado  con  los  Pompeyos,  y  á  unos  mensajeros 
que  traían  avisos  de  Córdoba  ,  les  cortaron  las  manos 
y  les  enviaron  así  miserablemente  tratados.  «Que  estas 
crueldades  y  otras  tales,  no  solamente  las  sufre  la  furia 
de  la  guerra,  sino  que  aun  también  las  tiene  algunas  ve- 
ces por  forzosas,  y  muy  necesarias.» 

CAPÍTULO  XLIII. 

El  fin  del  céreo  de  Ategua  hasta  que  se  entregó  á  César. 

Tenia  ya  César  muy  apretada  á  Teba  ,  y  derribada 
una  parte  del  muro  delantero,  y  también  una  torre,  y 
los  de  dentro  pedían  ya  partido ,  sino  que  por  pe- 
dirlo muy  á  su  ventaja ,  les  respondió  César  ,  que  él 
acostumbraba  dar  los  partidos,  y  no  recebirlos.  Ya 
también  Neyo  Pompeyo  era  vuelto  de  Córdoba  por  es- 
tos dias  ,  y  había  puesto  su  real  de  la  otra  parte  de 
Guadajoz,  y  peleaba  algunas  veces  en  escaramuzas  con 
los  de  César.  En  Aulo  Hircio  no  se  cuenta  esta  su  vuel- 
ta ,  porque  sin  duda  en  lo  de  por  aquí  falta  mucho  en 
su  libro,  pues  habiendo  contado  como  Pompeyo  se  fué 
con  su  campo  á  Córdoba,  pone  después  como  peleaba 
con  los  de  César,  sin  haber  dicho  que  volvió.  También 
falta  en  Hircio  lo  que  Pompeyo  hizo  para  socorrer  los' 
de  Ategua  ;  y  así  se  contará  como  Dion  lo  relata.  La 
mayor  falta  que  los  de  la  ciudad  tenían,  era  de  un  buen 
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general  que  los  animase  y  rigiese.  Pompeyo  que  enten- 
dió esto  mandó  á  Manucio  Flaco,  un  jjrincipal  romano, 
■que  buscase  manera  como  entrar  en  A  legua  para  tener 
«I  cargo  della.  Él  la  halló  por  este  ardid.  Una  noche  lle- 
gó disimulado  á  las  centinelas  de  César,  diciendo  que 
lo  enviaba  César  como  sobre  ronda  para  llevarle  aviso 
de  si  sus  centinelas  hacian  bien  su  oOcio.  Creyéronle 
los  de  César  porque  no  le  conocían  ,  y  porque  vinien- 
do solo  no  les  pareció  que  se  atreviera  á  llegar  allí,  si 
no  fuera  de  los  suyos.  Así  en  lo  poco  que  allí  estuvo, 
■con  buena  astucia  entendió  el  apellido  y  nombre  que 
por  aquel  dia  ,  según  costumbre  de  guerra,  de  César 
tenían.  Ya  que  lo  tuvo  sabido,  pasóse  á  otra  estancia, 
y  diciendo  el  nombre  ,  fué  tenido  de  las  centinelas  por 
de  su  parte ,  y  él  les  dijo  que  César  lo  enviaba  al  lugar 
que  aquella  noche  se  habia  de  entregar,  porque  lo  da- 
ban algunos  en  secreto.  Con  esto  pasó  seguro,  y  se  en- 
tró en  Ategua ,  mas  ya  era  en  tiempo  que  no  podia  de 
ninguna  manera  ser  defendida.  Así  todos  en  general 
deseaban  darse  á  César,  y  otros  en  particular  trataban 
de  huirse  á  él.  No  dejaban  por  esto  de  pelear  ferozmen- 
te todas  las  veces  que  eran  combatidos,  y  con  fuegos 
artificiales,  y  piedras,  y  otros  tiros  hacian  mucho  da- 
ño en  los  de  César. 

Manucio  Flaco,  para  espantar  los  de  Ategua,  y  qui- 
tarles la  esperanza  que  en  la  benignidad  de  César,  si 
se  le  diesen  ,  tenían  ,  hizo  una  horrible  crueldad  ,  que 
no  podrá  dejar  de  ser  muy  abominada  donde  quiera 
que  se  oyere.  Mandó  subir  todos  los  aficionados  de  Cé- 
sar que  habia  en  el  lugar  encima  del  muro,  y  dego- 
llándolos allí  á  vista  del  real,  los  derribaban  después  al 
campo  para  que  inas  lastimasen  á  los  de  César.  No  pa- 
ró aquí  la  fiera  crueldad,  porque  com.o  añade  Valerio 
Máximo  (1),  mataron  también  allí  los  de  Manucio  á  to- 
das las  mujeres,  cuyos  maridos  estaban  en  los  reales 
de  César,  llamándolos  á  ellos  por  sus  nombres,  para 
que  les  fuese  mas  dolorosa  el  asistencia,  y  mas  duro 
el  sentimiento  de  su  pérdida.  Con  los  niños  se  usó  tam- 
bién extraña  fiereza  ,  porque  los  mataban  en  los  bra- 
zos de  sus  madres  antes  que  ellas  fuesen  muertas,  ó 
los  arrojaban  en  alto  y  los  recebian  en  las  picas,  ó  con 
ellas  los  enclavaban  en  el  suelo.  Cesó  esta  cruel  ma- 
tanza ,  porque  uno,  que  Hircio  llama  Junio,  se  la  afeó 
á  los  de  Manucio  con  un  razonamiento  muy  determi- 
nado y  encarecido.  Aquella  misma  noche  Pompeyo 
envió  aviso  á  los  de  dentro,  que  tentasen  de  pasarse  á 
él  con  este  ardid.  Que  saliesen  todos  los  del  lugar,  y 
trujesen  fuego  para  encender  las  estancias  que  los  de 
César  tenían  cubiertas  de  rama,  para  defenderse  del 
invierno,  y  que  sacasen  también  alguna  ropa  y  alguna 
plata  consigo;  y  así  saliesen  á  pelear,  y  procurasen  po- 
ner fuego  á  las  chozas  del  real ,  y  echarles  en  los  ojos  á 
los  soldados  la  plata  y  ropa  ,  para  que  turbados  los  de 
César  con  el  fuego,  y  cebados  con  la  presa,  ellos  pu- 
diesen pasar  adelante,  y  llegar  á  juntarse  con  Pompe- 
yo, que  estarla  cerca  y  muy'á  punto  para  recibirlos  y 
ampararlos.  César  supo  désto  ,  y  estando  sobre  el  avi- 
so, mató  y  prendió  muchos  de  los  que  salieron  ,  to- 
mándose también  mucha  presa. 

Otro  dia  salieron  dos  embajadores  de  la  ciudad.  Ti- 
berio Tullo  yCaton,  que  era  de  la  Estremadura:  y  Ti- 
berio habló  á  César  desta  manera.  Pluguiera  á  Dios 
César,  que  yo  hubiera  sido  tu  soldado,  y  no  deNeyo 
Pompeyo  y  que  esta  constancia  con  que  persevero  en  la 
guerra,  la  hubiera  mostrado  mas  en  tus  victorias,  que 

(l)Enellib.  9,  c  2. 


no  en  su  desventura;  pues  veo  que  todas  sus  proezas 
han  venido  á  parar ,  en  que  sufriendo  nosotros  lo  que 
aquí  tan  ásperamente  hemos  sufi'ido  en  este  cerco,  él 
nos  desampara,  ó  nos  mata  con  crueldad,  ó  nos  deja 
á  todos  perecer  con  descuidoy  cobardía.  Desamparados 
pues  de  Pompeyo,  y  vencidos  de  tu  esfuerzo,  pedimos 
la  vida  á  tu  clemencia,  suplicándote  que  tal  te  muestres 
con  tus  ciudadanos,  cual  te  han  conocido  y  experimen- 
tado todos  los  extranjeros.  No  dice  Ilircio  con  qué  res- 
puesta volvieron  estos  mensajeros,  y  según  está  de- 
pravado y  falto  aquí  su  libro,  tampoco  se  puede  bien 
entender  lo  que  pasó  en  su  vuelta  á  la  entrada  de  la 
ciudad,  donde  el  Tiberio  parece  cortó  la  mano  á  un 
Cayo  Antonio.  Mas  no  se  puede  entender  nada  claro 
desto,  ni  de  lo  demás,  hasta  que  dice  como  dos  her- 
manos de  Estremadura  se  pasaron  á  César,  y  le  die- 
ron avLso  como  Pompeyo  habia  tenido  consejo,  y  pro- 
puesto en  él,  que  pues  era  imposible  socorrer  á  Te-  - 
gua,  seria  bien  levantar  el  campo  de  allí ,  y  acercarse 
mas  hacia  la  mar.  Uno  de  los  que  estaban  presentes 
respondió  ,  que  mucho  mejor  era  dar  á  César  la  bata- 
lla, que  dar  ninguna  muestra  de  huida.  Por  este  pare- 
cer que  dio,  fué  luego  degollado  ;  y  Pompeyo  no  pare- 
ce levantó  ahora  su  campo ,  sino  que  el  no  hacer  nada 
con  él,  tenian  los  del  lugar,  como  lo  era ,  por  verda- 
dero desamparo- 

Todavía  se  defendían  los  de  dentro  con  mucha  per- 
severancia, mas  ya  también  Flaco  desmayaba,  y  echó 
por  cima  del  muro  una  carta  para  Julio  César ,  que 
decía  estas  palabras.  Pues  Pompeyo  me  ha  desampa- 
rado sin  socorrerme,  si  me  das  la  vida  en  lealtad  y 
perseverancia,  seré  contigo  tal,  cual  siempre  me  he 
mostrado  con  él.  También  salieron  luego  á  César  otra 
vez  los  dos  embajadores  que  antes  habían  venido,  y 
solo  pedían  que  les  otorgase  las  vidas,  y  así  le  darían 
el  dia  siguiente  el  lugar.  César  les  respondió  una  sola 
palabra,  mas  muy  digna  de  su  grandeza  ,  y  que  des- 
cubría bien  el  alto  ser  de  su  clemencia.  Yo  soy  Julio 
César,  dijo  él,  y  conservaré  lo  que  debo  á  quien  soy. 
Valia  tanto  esto  como  decir ,  yo  soy  la  misma  clemen- 
cia, y  no  penséis  que  me  puedo  mudar  de  serlo.  Así 
se  le  entregó  Ategua  á  César  á  los  diez  y  ocho  de  fe- 
brero, y  allí  le  saludaron  todos  con  nombre  de  Em- 
perador, que  era  tomarle  por  su  general.  Y  no  es  me- 
nester que  digan  los  historiadores,  como  César  perdo- 
nó á  todos,  que  ello  de  suyo  se  entiende,  y  aun  Dion 
también  lo  refiere. 

Este  señalar  Hircio  el  dia  que  se  entregó  Ategua,  ha- 
ce que  hayamos  forzosamente  de  creer  que  César  no 
estuvo  en  Roma  mas  que  muy  poquitos  días  deste  año 
de  cuarenta  y  tres  de  que  vamos  contando.  Porque  no 
habían  pasado  deste  año  el  dia  que  se  le  entregó  Ate- 
gua mas  que  cincuenta  días,  pues  todos  estos  parecen 
aun  pocos  para  gastarse  veinte  y  siete  en  el  camino,  y 
después  socorrer  á  Ulia  y  estar  sobre  Córdoba  y  con- 
tinuar el  cerco  de  Ategua:  en  el  cual  según  las  particu- 
laridades de  Hircio,  no  pudieran  dejar  de  gastarse  al- 
gunos días.  Mas  la  gran  presteza  de  César  asegura  la 
buena  cuenta  que  lleva  Hircio,  continuándola  según 
veremos  en  lo  de  adelante,  con  toda  particularidad, 
como  hombre  que  se  hallaba  presente  en  todo.  Y  es 
menester  pensar  así  en  la  presteza  de  César,  siendo 
como  es  cierto  por  casi  todos  los  autores,  que  César 
estuvo  por  lo  menos  el  primero  dia  deste  año  en  Roma. 
Y  paralo  mucho  que  desta  vez  hizo  César  en  Roma,  bás- 
tanle los  cinco  meses  del  año  pasado  desde  fin  de  julio, 
que  llegó  allá,  como  cuando  partió  de  Cerdeña  se  dijo. 
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Lo  que  después  sucedió  en  diversos  lugares  del  Andalucía, 
donde  la  guerra  se  trataba. 

Como  Pompeyo  supo  que  Ategua  era  entregada,  lue- 
go levantó  su  real ,  y  lo  íué  á  poner  junto  con  Attubi, 
que  ya  dije  como  es  ahora  la  villa  de  Espejo  no  mas 
que  dos  leguas  de  Atcgua.  César  le  siguió  luego ,  y  se 
puso  con  su  campo  junto  á  él ,  y  hubo  algunos  recuen- 
tros livianos,  y  pasarse  á  César  algunos  de  sus  con- 
trarios. Pompeyo  mandó  se  juntasen  en  su  tienda  mu- 
chos de  los  principales  de  Attubi,  y  dióles  cargo  que  le 
trujesen  razón  de  qué  personas  habla  en  el  lugar  de  su 
parte  y  de  la  de  César.  Traída  la  lista,  el  dia  siguiente 
Pompeyo  mandó  degollar  setenta  y  cuatro  de  los  que 
parecieron  aficionados  á  César,  y  los  demás  mandó  que 
fuesen  vuejtos  al  lugar;  mas  con  el  miedo  de  la  cruel 
muerte  de  los  otros,  ciento  y  veinte  déstos  se  pasaron 
huyendo  á  César. 

Gran  diíei-encia  sin  duda  tenían  estos  dos  capitanes 
en  los  ánimos ,  y  así  no  hay  de  que  maravillarnos  que 
fuesen  también  tan  diversos  en  los  sucesos  de  los  ven- 
cimientos. César  lo  tenia  todo  por  suyo,  Pompeyo  nun- 
ca pensaba  ganarlo.  El  uno  lo  recelaba  todo  ,  y  el  otro 
no  temia  nada.  El  uno  no  sabia  asegurarse  sino  con 
crueldad  ,  y  el  otro  quería  tener  á  todos  por  suyos  con 
clemencia.  Pompeyo  parece  que  hacia  la  guerra  á  los 
cuerpos ,  y  que  César  andaba  á  conquistar  las  volun- 
tades. 

En  Ategua  habla  alguna  gente  del  municipio  Bursa- 
volense  ( 1 ) ,  que  parece  no  debia  ser  lejos  de  allí ,  sin 
que  se  pueda  afirmar  bien  del  todo  donde  fuese.  Dés- 
tos envió  César  algunos  con  otros  embajadores  suyos  á 
su  lugar ,  para  representarles  lo  que  en  Ategua  habla 
pasado,  y  la  poca  esperanza  que  podían  tener  en  Pom- 
peyo ,  que  mandaba  matar  los  huéspedes ,  y  no  po- 
día socorrer  los  suyos.  Los  senadores  y  caballeros  ro- 
manos que  fueron  en  esta  embajada  ,  no  osaron  entrar 
ert  el  lugar  ,  y  así  entraron  solos  los  naturales  del.  Allá 
dentro  hubo  muchas  diferencias  sobre  la  embajada  ,  y 
al  volverse  los  que  habian  entrado  á  los  de  César  ,  sa- 
lieron con  ellos  algunos  otros  del  pueblo  armados  como 
para  acompañarlos.  Éstos  dieron  sobre  los  romanos 
(¡ue  habían  quedado  fuera  ,  y  los  mataron  todos  ,  que 
no  quedaron  mas  de  solos  dos  que  escaparon  huyendo, 
y  volvieron  á  César  con  la  triste  nueva.  Los  bursavo- 
lenses  volvieron  luego  sobre  sí ,  y  viendo  el  peligro  tan 
cierto  que  se  les  aparejaba  por  su  malhecho ,  dieron 
sobre  uno  que  no  nombra  Hircio  porque  habia  sido  el 
autor  de  matar  los  embajadores  de  César  ,  y  comen- 
záronlo á  apedrear  ,  diciendo  que  él  manifiestamente 
habia  causado  la  destrucción  de  su  tierra.  Él  escapó 
como  mejor  pudo,  y  después  pidió  á  los  del  lugar,  que 
le  enviasen  á  él  por  embajador  á  César ,  y  le  satisfaría 
en  lo  pasado  ,  y  le  aplacaría  para  lo  de  adelante.  El 
miedo ,  que  siempre  es  muy  contrario  al  buen  consejo, 
hizo  que  los  bursavolenses  le  concediesen  á  aquel  lo  que 
pedia  :  y  él  salió  como  á  hacer  su  embajada,  y  habien- 
do juntado  secretamente  una  buena  banda  de  solda- 
dos ,  volvió  de  noche  al  pueblo  ,  y  entrando  dentro  por 


(1)  El  padre  Buano  cree  que  el  municipio  Bursavolense  fué 
la  ciudad  de  Bujalance,  nombre  que  los  árabes  corrompieron 
del  de  Bursavolense.  Otros  autores  andalubes  opinan  lo  mis- 
mo. B. 


engaño ,  degolló  todos  los  principales  de  sus  conti'arios, 
y  apoderóse  de  toda  la  ciudad.  No  dice  Hircio,  que  su- 
cedió después  de  los  bursavolenses  ,  ni  aun  en  lo  que 
se  sigue  se  puede  entender  muclio  dello  por  lo  que  fal- 
ta ,  y  por  lo  muy  mentiroso  que  está  lo  que  tenemos. 
Todavía  se  entiende,  que  Pompeyo  vedó  á  los  de  Attubi , 
no  saliesen  del  lugar:  porque  muchos  se  habian  huido 
á  Beturia,  que  ó  era  alguna  ciudad  allí  cerca  ,  ó  era  la 
región  así  llamada  entre  Guadalquevir  y  Guadiana. 

Habia  siempre  muchas  refriegas  entre  los  de  César  y 
Pompeyo  ,  allí  cabe  Attubi ,  y  en  dos  dellas  murieron 
dos  centuriones  de  César.  Hace  mención  también  Hir- 
cio de  un  recuentro  que  hubo  cabe  Soricaria  (1 )  ,  que 
no  se  puede  bien  saber  qué  lugar  fuese,  aunque  se  ve 
claro  que  era  muy  cercano  de  por  aUí.  De  Aspabia  otro 
lugar  fuerte  en  el  sitio  ,  dice  él  mismo  que  estaba  cin- 
co millas  ,  que  es  poco  mas  que  una  legua  de  Attubi. 
Por  aquí  se  entretuvo  la  guerra  por  algunos  días  ,  y 
hubo  un  desafio  muy  solemne  de  dos  soldados  muy 
vahentes  Anlistio  Turpion  de  la  parte  de  Pompeyo  ,  y 
Quinto  Pompeyo  Nigro  natural  de  Itálica,  cabe  Sevilla, 
de  parte  de  César.  Comienza  Hircio  á  contar  con  gran 
pompa  como  cosa  muy  señalada  este  desafío ,  mas  fal- 
ta en  su  libro  el  fin  del.  Y  las  otras  cosas  que  siguen  allí, 
casi  se  han  de  ir  adevinando  para  entenderse,  por  estar 
todo  falto  y  depravado. 

Pasáronse  á  César  en  estos  días  tres  caballeros  ro- 
manos ,  naturales  de  la  ciudad  de  Asta  (  que  como  se 
ha  dicho  ,  estaba  cabe  Jerez  ,  y  conservan  hoy  dia  sus 
ruinas  este  mismo  nombre)  llamados  Aulo  Bebió  ,  Ga- 
yo Flavio,  y  Aulo  Trebelio  ,  muy  ricamente  adereza- 
dos ,  y  ellos  y  sus  caballos  cubiertos  todos  de  plata. 
Éstos  dijeron  á  César  ,  que  casi  todos  los  del  estado  de 
los  caballeros  romanos  que  se  hallaban  en  el  real  de 
Pompeyo,  habian  conjurado  para  pasarse  al  suyoy  que 
los  descubrió  un  esclavo ,  y  fueron  muchos  presos  ,  y 
ellos  pudieron  escapar  antes  que  los  prendiesen.  Esto 
parece  que  es  todavía  en  los  reales  cabe  Attubi  :  aun- 
que el  libro  de  Hircio  que  solo  cuenta  esto  ,  está  por 
aquí  tan  mal  parado  de  grandes  pedazos  que  se  han 
perdido  ,  que  no  hay  poder  continuar  bien  nada.  Tam- 
bién parece  que  aquí  vino  á  manos  de  César  una  car- 
ta de  Pompeyo ,  que  él  escribía  á  los  de  Osuna,  que  en- 
tonces se  llamaba  Ursao  ,  muy  llena  de  soberbia  y  ufa- 
nía ,  diciendo  que  traía  á  sus  enemigos  tan  acosados  y 
afligidos  ,  que  muy  presto  esperaba  concluir  próspera- 
mente la  guerra.  Parece  en  Hircio  que  habia  duiado  of 
estar  cercada  Attubi,  ó  Espejo  hasta  principio  de  mar- 
zo ,  que  levantó  de  allí  Pompeyo  su  campo.  Mas  nin- 
guna cosa  de  lo  que  se  sigue,  se  puede  bien  percebir  en 
Hircio  ,  hasta  que  llega  la  batalla  de  Munda  ,  y  así  no 
se  puede  contar  otra  cosa  hasta  allí.  Y  dos  lugarf^s  que 
antes  desto  nombra  Soricia  ( 2 )  y  Ventisponte ,  ( 3 )  no 
sabré  dar  buena  razón  de  donde  caían. 


(1)  Créese  que  Soricaria  ,  j  Soricia  de  la  cual  se  hará  men- 
ción en  el  apartado  siguiente  fueron  una  misma  cosa  que  pue- 
de reducirse  al  cortijo  de  .Torquei  a,  cercado  la  villa  de  Espejo. 
Es  dudoso  SI  fué  pueblo  ó  solo  altura:  á  lo  menos  Hircio  nu 
lo  declara  bien.B.  (2)  Léase  la  nota  anterior.  (3)  Ventisi)onte 
se  reduce  á  las  mmediaciones  del  puente  deDon  Gonzalo  so- 
bre el  rio  Genil ,  en  donde  se  han  descubierto  inscripciones 
con  el  nombre  de  Ventipe  ,  que  es  el  que  conservan  las  me- 
dallas, y  del  cual  Hircio  supone  corrompido  el  de  Ventispon- 
te. B. 
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La  gran  batalla  de  Munda  en  que  Cesar  venció  á  Neijo 
Pompeyo  elmoso. 

Esta  batalla  que  Julio  César  dio  á  Nevo  Pompeyo  el 
mozo  en  Munda  ,  fué  una  de  las  mas  señaladas  que  ha 
habido  en  el  mundo.  En  ella  se  peleaba  por  el  señoi'ío 
de  todo  él  :  César  que  ya  lo  tenia  ,  por  no  perderlo  :  y 
Pompeyo  ,  que  pretendía  serle  debido  por  quitárselo,  y 
cuanto  Roma  señora  del  universo  habia  conquistado  en 
setecientos  años  ,  todo  se  ponia  ahora  al  rumbo  desta 
victoria.  Y  el  gran  número  de  la  gente ,  y  los  áni- 
mos y  fuerzas  para  pelear  ,  fueron  iguales  á  la  alta  pre- 
tensión. 

Era  Munda  entonces  una  ciudad  principal  puesta 
en  un  alto ,  con  campos  fértiles  y  de  mucha  frescura; 
y  ahora  parece  su  sitio  con  un  pequeño  pueblo  cerca 
de  las  villas  de  Teba  ,  y  de  Coin  y  Cártama  ,  y  no  mas 
que  cinco  leguas  de  Málaga  á  la  falda  de  la  sierra  que 
llaman  de  Tolox ,  y  con  llamarse  ahora  Monda  ,  retiene 
casi  entero  el  nombre  antiguo.  La  guerra  de  César  con 
Neyo  Pompeyo,  habia  ido  poco  á  poco  á  parar  allí, 
donde  ya  Pompeyo  que  hasta  entonces  habia  rehusado 
de  pelear  con  todo  su  poder ,  se  determinó  de  aven- 
turar de  una  vez  ,  y  dar  la  batalla  á  su  enemigo.  Mo- 
víales ,  según  dice  Dion ,  ver  que  desde  que  se  tomó 
Ategua  ,  no  cesaban  de  nuevo  de  dársele  á  César  mu- 
chas ciudades  ,  y  él  iba  perdiendo  á  toda  España  ,  sin 
sentir  cómo  la  perdía.  Y  aunque  sucedían  muchos 
prodigios  y  cosas  monstruosas,  que  según  la  vana 
superstición  de  entonces  le  anunciaban  á  Pompeyo  su 
destrucción  :  todavía  dice  el  mismo  autor  ,  que  no  se 
dejó  vencer  de  ninguna  deltas.  Tampoco  pudieron  ven- 
cerle los  consejos  que  sus  capitanes  principales  le  da- 
ban, de  que  entretuviese  la  guerra  y  la  fuese  dilatando, 
porque  así  consumiría  al  enemigo  ,  con  la  falta  délo 
necesario  para  mantenerse  en  la  guerra. 

Tuvo  Pompeyo  en  la  batalla  aquel  día  trece  legiones 
formadas ,  y  bien  guarnecidos  sus  lados  de  mucha 
caballería.  Y  de  gente  de  socorro  casi  tenia  otro  tanto. 
Y  por  muy  vacías  que  estuviesen  las  legiones,  todavía 
parece  que  tuvo  mas  de  sesenta  mil  hombres  de  pelea. 
El  ejército  de  César,  según  dice  Hircío  que  se  halló  con 
él  en  esta  batalla ,  tenia  ochenta  cohortes  ó  compañías 
de  soldados  viejos,,  que  parece  podían  ser  mas  de  vein- 
te mil  hombres.  Y  tenia  mas  de  ocho  mil  caballos 
muy  escogidos.  Sin  éstos  que  así  cuenta  Hircio,  ten- 
dría sin  duda  otros  socorros ,  pues  como  dice  Dion, 
el  rey  Bogud  de  África  andaba  con  mucha  gente  con 
César ,  y  el  rey  Boco ,  también  africano ,  habia  en- 
viado sus  hijos  para  que  anduviesen  con  Pompeyo 
en  esta  guerra.  Y  sin  todo  esto  dice  Dion  ,  que  se  ha- 
llaron muchos  españoles  de  ambas  partes  en  esta  ba- 
talla :  porque  también  las  legiones  tenían  mucha  gente 
española  por  naturaleza  ,  mas  por  tener  la  dignidad  de 
ciudadanos  romanos  ,  podían  ser  soldados  en  ellas.  Y 
aunque  las  ayudas  eran  grandes ,  toda  la  fuerza  de 
la  batalla  fué  de  las  legiones. 

Tenia  Pompeyo  su  campo  muy  fortalecido  junto  á  la 
ciudad  ,  porque  el  sitio  alto  y  la  misma  ciudad  lo  am- 
paraban y  defendían  mas.  Hircio  dice  que  no  dejó 
aquel  día  la  ventaja  de  su  fuerte ,  mas  esto  debió  ser 
al  principio ,  porque  después  la  batalla  se  mezcló  en 
el  llano  que  hay  de  mas  de  una  legua  en  lo  bajo  ,  con 
un  rio  que  pasa  por  medio ,  y  con  ser  pequeño  le  11a- 
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man  ahora  el  Rio  grande.  Dion  Casio  y  Aulo  Hircio, 
que  se  halló  con  César  en  esta  batalla,  la  cuentan  muy 
por  extenso  ,  y  así  yo  la  podré  escribir  con  mucha 
particularidad.  Así  dice  Hircio  ,  como  quien  lo  veia 
todo  ,  que  se  extendieron  hermosamente  los  caballos 
de  César  por  el  llano ,  y  con  ser  el  día  muy  claro  y 
sereno ,  hacia  mas  linda  vista  á  todo  el  ejército.  Los 
generales  no  tuvieron  necesidad  de  amonestar  á  los 
suyos ,  pues  ellos  de  suyo  entendían  bien  lo  que  les 
importaba  aquel  dia  pelear  como  valientes.  Los  de 
César  cansados  ya  con  los  grandes  trabajos  que  en 
tan  larga  guerra  habían  padecido  ,  esperaban  el  fin  y 
premio  de  todos  ellos  en  aquella  victoria.  Los  de  Pom- 
peyo tenían  muy  ofendido  á  César ,  porque  siendo  los 
mas  dellos  de  los  que  habia  perdonado  dos  veces  con 
Afranío  y  con  Varron  ,  entendían  bien  cuan  merecida 
le  tenían  la  muerte.  Así  entraban  aquel  dia  en  la  ba- 
talla ,  con  ánimo  de  tomarla  antes  peleando  por  la 
victoria ,  que  no  arriscándose  á  venir  en  manos  de 
César  para  su  justa  venganza.  Tenia  Pompeyo  con- 
sigo á  Accio  Varo  y  á  Tito  Labieno  famosos  capitanes, 
y  Julio  César  á  muchos  otros  bien  entendidos  en  la 
guerra ,  y  á  su  sobrino  Octaviano ,  que  después  le 
sucedió  en  el  imperio.  Y  aunque  en  los  de  César  habia 
muestra  buena  de  alegría  ,  también  ellos  como  los  de 
Pompeyo  tenían  una  misma  congoja,  con  pensar  como 
las  pocas  horas  que  del  dia  quedaban  ,  habían  de  dar 
á  la  una,  ó  á  la  otra  parte  el  señorío  de  todo  el  mun- 
do con  la  victoria. 

Pompeyo  tuvo  muy  de  mañana  ordenado  su  ejército 
para  la  batalla;  sin  dejar  el  alto  donde  tenia  su  real. 
César  también  con  su  gente  á  punto,  pasó  el  llano  has- 
ta llegar  al  río  que  estaba  á  la  falda  del  cerro.  Allí 
mandó  á  los  suyos  detenerse ,  porque  el  pasar  ade- 
lante ,  subiendo  la  cuesta  ,  no  se  podía  hacer  sin  mu- 
cho peligro.  Los  enemigos  tomaron  esto  por  señal  de 
miedo  ,  y  los  de  César  por  género  de  afrenta  ;  y  así 
animados  los  unos  y  los  otros  con  diversos  motivos, 
comenzaron  la  batalla  con  grande  alarido.  Y  entre- 
tanto que  los  de  Pompeyo  pudieron  mantener  la  ven- 
taja de  su  sitio ,  los  de  César  lo  pasaban  mal ,  y  pare- 
cía que  podían  desconfiar  de  la  victoria.  Mas  el  cuer- 
no derecho  de  César ,  donde  habia  puesto  la  mayor 
fuerza  de  sus  soldados  escogidos  ,  se  hubo  tan  valien- 
temente con  sus  enemigos  ,  que  fué  menester  que  los 
de  Pompeyo  quitasen  de  su  cuerno  derecho  una  le- 
gión ,  y  la  pasasen  por  sus  espaldas  para  el  socorro 
del  izquierdo  ,  temiendo  no  los  cercasen  los  de  César 
por  el  lado.  Aquí  fué  lo  mas  bravo  de  la  pelea.  Porque 
los  caballos  de  César  comenzaron  á  apretar  mucho  á 
sus  contrarios  ,  y  mantener  todo  entero  el  peso  de  la 
batalla.  Nadie  se  movía  del  lugar  donde  estaba,  6  ma- 
tando ó  muriendo  ,  cubría  el  poco  de  suelo  que  ho- 
llaba ,  y  cada  uno  pensaba  que  en  él  solo  estaba  el 
alcanzar  la  victoria  ó  perderla.  Así  sin  tener  cuenta 
con  ayuda  de  nadie ,  en  solo  su  esfuerzo  y  fuerza  po- 
nían la  esperanza  de  salvarse.  La  vocería  era  grande, 
mas  no  se  oía  en  ella  gemido  ni  llanto  aunque  hubiese 
tanta  causa  de  haberlo ,  sino  solo  gritaban  todos  como 
dice  Dion ,  hiere ,  mata ,  arremete,  y  era  todo  una  cosa 
decirlo  con  la  lengua ,  y  ejecutarlo  con  las  manos. 

Los  dos  generales  á  esta  sazón  aun  no  habían  entra- 
do en  la  batalla  ,  sino  que  se  estaban  á  caballo  mirán- 
dola desde  lugares  altos ;  y  aunque  duraba  ya  por  al- 
gunas horas  no  podían  con  toda  su  experiencia  deter- 
minar de  la  victoria  ,  combatiendo  en  sus  pechos  de 
ambos  diversos  miedos  y  esperanzas,  tan  de  veras 
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como  sus  soldados  peleaban  en  el  campo.  Y  aunque  la 
grandeza  de  sus  ánimos  se  hiciese  de  la  p:irte  del  espe- 
ranza ,  los  ojos  con  lo  que  vcian  sustentaban  podero- 
samente el  miedo.  Casi  á  un  mismo  tiempo  dejaron 
ambos  los  caballos  ,  y  á  pié  se  metieron  entre  los  su- 
yos, con  quien  les  pareció  mejor  hallarse  con  los  cuer- 
pos y  con  su  peligro,  que.no  con  los  deseos  y  congoja: 
([uer'iendo  también  ayudarles  con  sus  personas  para 
alcanzar  la  victoria  ,  ó  morir  con  ellos  cuando  la  hu- 
biesen de  perder.  Aquí  se  vio  César  luego  muy  aque- 
jado ,  cual  nunca  jamos  se  habla  visto  en  catorce  años 
de  ser  general  ,  por  ver  que  tanto  tiempo  duraba  el 
peso  déla  batalla  sin  acostarse,  y  la  costumbre  del 
vencer  apresurado ,  le  doblaba  ahora  la  congoja  en  el 
detenerse.  Y  aunque  los  suyos  que  peleaban  en  la 
delantera  no  se  retiraban,  á  él  le  parecía  que  huian. 
Y  si  tomándolos  por  la  mano  como  para  detenerlos, 
les  volvía  las  cabezas  hacia  los  enemigos,  y  con  manos 
y  ojos  y  lengua  les  ayudaba  en  todas  partes.  A  este 
punto  su  buena  fortuna  que  hasta  entonces  le  habia 
siempre  favorecido  ,  le  dio  la  victoria  por  un  extraño 
caso. 

Al  rey  Bogud  le  pareció  á  esta  sazón  que  los  reales 
de  Pompeyo  estaban  muy  desamparados  ,  y  que  se 
podian  tomar  fácilmente.  Fuese  apriesa  allá  con  los 
suyos  ,  y  comenzó  á  combatir  con  los  pocos  que  ha- 
blan allí  quedado  para  guardarlos.  Labieno  ,  que  vio 
este  peligro  del  fuerte,  sacó  como  arrebatadamente  al- 
gunas compañías  de  soldados  de  la  batalla  para  ir  á 
socorrerlo.  Algunos,  vista  la  priesa  que  llevaba  Labieno, 
y  no  sabiendo  dónde  iba,  pensaron  que  huia,  y  ellos  con 
desmayo  comenzaron  á  huir.  También  creyó  esto  mis- 
mo César,  y  si  no  lo  creyó,  como  prudente  capitán  usó 
de  la  buena  ocasión  ,  y  díjolo  á  voces  á  los  suyos  co- 
menzando luego  á  ir  tras  Labieno  como  si  fuera  hu- 
yendo. Los  suyos  creyendo  que  ya  vencían  cargaron 
mas  á  los  de  Pompeyo,  y  éstos  teniendo  por  cierto  que 
los  demás  huian,  comenzaron  á  huir.  La  rabia  del  pe- 
lear era  tan  grande  aquel  día ,  que  á  no  suceder  este 
desbarato  por  la  salida  de  Labieno,  ó  todos  murieran 
en  el  campo  ,  ó  la  noche  los  despartiera  sin  vencerse. 
Mas  así  comenzaron  á  desbaratarse  todos  los  de  Pom-, 
peyó  de  tal  manera,  que  aunque  se  entendió  luego  co- 
mo no  huia  Labieno  ,  no  hubo  remedio  para  poner  en 
concierto  el  desorden.  Huyendo,  pues,  ya  todos  los 
pompeyanos  desatinadamente,  unos  se  encerraban  en 
la  ciudad,  otros  en  los  reales,  otros  no  se  tenían  por 
seguros,  sino  se  alargaban  muy  lejos.  Los  de  César  no 
siguieron  mucho  á  los  que  huian  ,  porque  en  matar  á 
los  que  tenian  cerca,  habia  harto  que  hacer.  Era  tam- 
bién fuerte  la  ciudad,  y  estando  bien  guardada,  no  con- 
venía dejarla  libre.  Y  parecióse  bien  cuan  grande  fué 
la  rabia  de  matar  en  los  vencedores;  pues  mandando 
luego  César  cercar  la  ciudad  ,  para  que  nadie  pudiese 
escapar  huyendo  ,  porque  los  soldados  quedaban  muy 
cansados,  y  no  podian  trabajar  en  la  fortificación  ,  se 
hizoel  vallado  para  aquella  noche  de  los  cuerpos  muer- 
tos, y  bastaron  para  todo.  Cosa  nunca  jamás  oida  en- 
tre ninguna  gente  por  fiera  que  fuese,  y  que  oyéndo- 
la pone  espanto  y  horror  con  la  fealdad.  Enhestaban 
los  cuerpos  muertos  arrimándolos  unos  á  otros  por 
orden,  poniendo  las  caras  hacia  los  enemigos,  para  que 
mas  los  desmayasen  con  el  espanto. 

Fueron  muertos  de  los  de  Pompeyo  cerca  de  treinta 
mil  hombres,  y  entre  ellos  Accio  Varo  y  Tito  Labieno, 
y  á  estos  dos  hizo  César  dar  sepultura  muy  honrada- 
mente. Y  de  los  del  estado  de  los  caballeros  entre  ro- 
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manos  y  españoles  murieron  tres  mil ,  y  fueron  toma- 
das las  águilas  de  todas  las  trece  legiones,  y  !(js  fasces 
de  los  lictores  del  general ,  y  fu(!ron  presos  diez  y  siete 
capitanes.  De  los  de  César  ,  dicen  ,  que  no  murieron 
mas  de  mil  de  los  mas  valientes,  porque  ordinaria- 
mente con  la  sangre  déstos  se  compran  las  grandes  vic- 
torias, y  los  heridos  no  fueron  masque  quinientos. 
Fué  déstos  heridos  Dolabela  ,  hombre  romano  muy 
principal,  que  como  cuenta  Marco  Tullóse  halló  con 
César  en  esta  batalla  (1),  Neyo  Pompeyo,  que  también 
üja  herido,  con  hasta  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo, 
se  fué  huyendo  hacia  el  estrecho  de  Gibraltar  para  va- 
lerse desu  armada  que  allá  tenia. 

Bien  dio  á  entender  César ,  cuan  dificultosa  le  fué  de 
alcanzar  esta  victoria  ,  pues  solia  decir  después  que 
muchas  veces  habia  peleado  por  su  honra,  y  solo  aquel 
dia  por  salvarla  vida.  Y  llegó  á  tanto  estrecho  su  con- 
goja, y  la  angustia  que  le  pus3  el  temor  de  verse  ven- 
cido, cuando  entró  en  la  batalla  ,  y  vio  que  sus  sol- 
dados viejos  resistían  mas  por  vergüenza  que  por  es- 
fuerzo ,  que  quiso  matarse  á  sí  mismo  en  aquel  punto. 
y  en  el  rostro  se  le  notaron  semblante  y  ademanes  de 
quererlo  hacer.  Y  podíasele  conocer  bien  esto  en  la  ca- 
ra ,  porque  como  dice  Appiano ,  habia  levantado  mu- 
cho la  celada  para  que  le  pudiesen  ver  y  conocer  los  su- 
yos. También  dice  él  mismo  que  en  este  peligro  arre- 
batando un  escudo  de  un  soldado  ,  se  fué  á  meter  por 
los  enemigos,  vituperando  á  los  suyos  su  flojedad  con 
estas  palabras.  Ya  hoy  acabaré  yo  la  vida  ,  y  vosotros 
la  guerra.  Y  Plutarco  añade  ,  que  decia  ,  si  no  tenéis 
vergüenza,  tomadme,  yentregadme  en  manos  déstos 
dos  rapaces.  Y  casi  lo  mismo  escribe  Veleyo  Patérculo . 
Y  Julio  Frontino  añade  (2),  que  cuando  dejó  el  caballo, 
lo  mandó  llevar  de  allí ,  porque  entendiesen  los  suyos 
como  no  podía  escapar  sino  era  venciendo.  Luego  le 
cercaron  los  suyos ,  y  le  ampararon  de  una  gran  lluvia 
de  armas  que  caian  sobre  él. 

Mas  todo  este  esfuerzo  y  extraña  diligencia  de  Julio 
César  en  esta  batalla  no  me  espanta  á  mí  tanto  como 
su  grandeza  de  ánimo,  y  su  seguridad  con  que  estos 
dias  de  antes  habia  tratado  la  guerra.  Ella  era  tan  fe- 
roz y  tan  continuada  como  se  ha  visto  ,  y  con  todo  eso 
César  por  todo  este  tiempo,  como  dice  Suetonio  Tran- 
quilo (3),  andaba  escribiendo  muy  sosegadamente  sus 
comentarios.  No  puede  dejar  de  poner  espanto  y  ex- 
traña maravilla  la  grandeza  de  un  ánimo,  que  no  le 
henchían  del  todo  los  arduos  negocios  de  una  guerra 
tan  peligrosa,  sino  que  quedaba  capacidad  bastante  pa- 
ra escribir  con  mucho  reposo  su  historia.  ¿Cómo  pe- 
dia en  tanta  estrechura  de  tiempo ,  cual  los  negocios 
causaban,  sobrarle  un  punto  para  emplearse  en  el  es- 
cribir ?  cosa  que  sin  mucho  ocio  y  libertad  no  se  pue- 
de hacer.  Tan  diversos  cuidados  ¿cómo  se  compade- 
cían? ¿cómo  no  se  le  sumía  el  pensamiento  y  cuidado 
en  la  guerra,  sin  que  pudiese  respirar  para  la  escritu- 
ra? Apenas  pudo  César  en  todo  este  tiempo  tomar  la 
pluma ,  sino  cuando  acababa  de  envainar  la  espada,  y 
aun  casi  hmpiarle  la  sangre,  en  que  venia  teñida.  «Ma.s 
«no  tase  nadie  á  un  grande  ánimo  la  capacidad,  sino 
«entendamos,  que  la  angostura  de  los  nuestros  estor- 
«ba  que  no  podamos  medir  bien  una  tal  grandeza, 
«porque  no  sabemos  escabullimos  de  compararla  con 
«  nuestra  poquedad. » 
Esta  batalla  fué  á  los  diez  y  siete  de  marzo.  Y  esto 


(1)  En  la  2  Philipica.  (2)  Lib.  I,  c.  8.  (3)  En  el  c.  56  de  su 
vida. 
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se  entiende  ser  así  por  este  rodeo.  Plutarco  en  la  vida 
de  César  dice  ,  que  fué  el  mismo  día  que  cu  Roma  se 
celebrabau  las  fiestas  de  Baco.  Y  éstas  calan  en  este 
dia,  como  de  Ovidio  en  sus  Tastos  parece.  Notan  mucho 
tras  esto  Plutarco  y  Paulo  Orosio  ,  que  vino  á  ser  esta 
batalla  de  Munda  en  el  mismo  dia  quePoinpeyo  el  vie- 
jo habia  salido  á  comenzar  estas  guerras  civiles  cuatro 
años  ímles.  Y  Plutarco  dice  en  general  esto  de  la  salida 
de  Pompeyo,  mas  Paulo  Oi'osio  dice  con  mas  parti- 
cularidad ,  que  el  dia  de  la  batalla  de  Munda  se  cum- 
plieron al  justo  los  cuatro  años  en  que  Pompeyo  el  vie- 
jo salió  de  Roma  para  comenzar  estas  guei'ras.  La  ver- 
dad desto  os  ,  (|iie  no  se  cumplieron  los  cuatro  años 
de  la  salida  de  Pompeyo  de  Roma  ,  que  habia  sido  en 
enero,  sino  del  dia  en  que  salió  de  Italia  ,  y  desampa- 
rándola se  pasó  en  Grecia,  por  aparejar  y  tratar  allá 
la  guerra.  Esto  parece  claro ,  por  lo  que  Marco  Tulio 
escribe  á  su  amigo  Attico,  desta  partida  de  Pompe- 
yo, que  la  pone  á  los  diez  y  siete  de  marzo,  y  así  vie- 
ne á  concertar  con  lo  que  Plutarco  dijo  ,  y  á  certili- 
car  también  el  dia  en  que  fué  esta  batalla  de  Munda, 
y  desde  los  diez  y  ocho  de  febrero  que  se  entregó 
Ategua  hasta  ahora  se  habia  gastado  un  mes  en  la 
guerra  que  en  diversas  parles  se  hizo.  No  se  puede 
entender  qué  le  movió  á  Appiano  Alejandrino  para  po- 
ner esta  batalla  junto  á  Córdoba,  pues  lodos  los  au- 
tores, y  Son  muchos,  sin  discrepar  ninguno,  cuentan 
que  fué  cabe  Munda  ,  y  bastaba  que  lu  dijera  ílircio, 
pues  se  halló  en  la  misma  batalla. 

CAPÍTULO  XLVI. 

César  tomó  á  Córdoba  y  Sevilla,  y  casi  toda  el  Andalu- 
cia. 

Dejando  César  bien  cercada  á  Munda  con  Quinto 
Fabio  su  legado,  que  tuviese  cargo  de  aquel  cerco, 
se  dio  gran  priesa  para  venir  á  Córdoba,  por  estar 
allí  Sexto  Pompeyo,  que  nunca  en  todo  este  tiempo 
la  habia  dejado.  Porque  siendo  cabeza  de  toda  el  An- 
dalucía ,  era  de  grande  importancia  el  retenerla  pa- 
ra conservar  toda  la  provincia.  Allí  le  trujo  á  Sexto 
Pompeyo  la  nueva  del  vencimiento  y  perdición  de  su 
hermano  Valerio ,  un  romano  principal  del  estado  de 
les  caballeros  ,  que  con  pocos  otios  de  caballo  habian 
escapado  huyendo  de  la  batalla.  Avisado  desto  Sexto 
Pompeyo ,  repartió  todo  el  dinero  que  tenia  entre  su 
gente  de  á  caballo,  para  que  pudiese  sacarse  con  disi- 
mulación, y  luego  aquella  noche  se  partió  con  ellos,  di- 
ciendo en  público  que  iba  á  tratar  de  paz  con  César, 
y  era  la  verdad,  que  iba  á  buscar  manera  como  pa- 
sarse huyendo  á  la  Citerior,  donde  le  parecía  que  po- 
dría ser  mejor  amparado. 

Como  todos  salieron  con  gran  desesperación  déla 
batalla  de  Munda  ,  así  también  Annio  Escápula  volvió 
á  Córdoba  con  ella.  Era  este  hombre  principal  ,  y  muy 
poderoso  en  la  ciudad  ,  y  el  que  mas  tenia  ofendido  á 
César  en  ella  ,  por  haber  sido  siempre  cabeza  del  ban- 
do contrario,  y  mostrando  bien  su  voluntad  ,  primero 
en  la  conjuración  contra  Casio  ,  y  después  en  la  venida 
de  Pompeyo  ,  y  en  todo  lo  demás  que  en  esta  guerra 
se  habia  ofrecido  ,  como  en  todo  lo  de  atrás  parece. 
Llegado  pues  á  Córdoba  Escápula,  mandó  juntar  to- 
dos sus  parientes  y  esclavos  ahorrados  que  tenia  mu- 
chos. Estando  ya  todos  juntos,  mandó  aparejar  una 
gran  hoguera  y  aderezar  un  solemne  convite  ,  en  que 
cenó  muy  alegre  con  sus  deudos,  vestido  de  losmas ri- 


cos atavíos  que  tenia  ,  y  regocijándose  con  todas  las 
maneras  do  alegría  que  pudo  haber.  Acabada  la  cena, 
repartió  todo  su  dinero,  sus  joyas  ,  su  plata  y  ricos 
aderezos  entre  sus  deudos  y  esclavos  nuevos.  Luego 
mandó  á  un  su  esclavo  que  lo  degollase  ,  y  á  un  ahor- 
rado que  encendiese  la  hoguera,  para  qt:s  según  I 
costumbre  de  entonces  ,  lo  quemasen  presto  en  ella. 
Ellos  hicieron  lo  que  se  les  mandaba.  Y  asi  acabó  Es- 
cápala con  alto  desden ,  por  no  verse  sujeto  á  padecer 
la  justa  ira,  ó  á  no  pedir  la  usada  clemencia  de  su  ene- 
migo. 

Llegando  poco  después  César  á  Córdoba  ,  halló  que 
los  que  habian  venido  allí  huyendo  desde  la  batalla  de 
Munda,  se  habian  hecho  fuertes  en  la  puente  para 
defendérsela.  Estos  comenzaron  á  decir  muchos  vitu- 
perios á  los  de  César  ,  y  pelearon  muy  recio  con  ellos, 
tanto  que  César  fué  forzado  dejar  la  contienda  de 
la  puente,  y  pasar  su  ejército  por  el  rio  para  poner  el 
cerco  á  la  ciudad.  Viéndose  los  de  Córdoba  cercados 
por  César  ,  luego  comenzaron  á  partirse  en  dos  diver- 
sos bandos  cesarianos  y  pompeyanoscon  tanto  alboro- 
to ,  que  eu  el  real  se  oian  las  voces  ,  y  diversos  apelli- 
dos. Mas  metiendo  luego  César  mucha  de  su  gente  en  la 
ciudad  por  donde  los  suyos  le  dieron  lugar:  los  contra- 
rios como  desesperados  de  defender  la  ciudad ,  le  pu- 
sieron fuego  por  algunas  partes  para  abrasarla  toda. 
César  se  dio  tan  buena  priesa  á  vencei'los  ,  que  mató 
muy  presto  veinte  y  dos  mil  de  sus  contrarios  dentro 
en  la  ciudad  (sino  está  errado  el  número  de  Ilircio,  que 
lo  pone  tan  grande)  sin  otros  que  murieron  fuera.  Y 
apagado  el  fuego,  y  concluida  con  esto  la  guerra,  quedó 
sin  contradicción  señor  de  Córdoba.  Todavía  tuvo  otro 
recuentro  con  los  que  defendían  la  puente:  mas  muertos 
muchos  dellos  sujetó  y  pacificó  los  que  quedaban.  Y 
parécese  bien  cuan  grande  cosa  era  entonces  Córdoba, 
pues  cabia  dentro  della  tanta  gente  de  guerra  como  la 
<|ue  murió  y  peleó  este  dia. 

Fué  luego  desde  Córdoba  César  á  Sevilla  por  co- 
brarla ,  de  donde  salieron  embajadores  á  pedirle  con 
mu(;hos  ruegos  los  perdonase.  Respondió  que  los  reci- 
bí lia  en  su  gracia  ,  y  los  ampararía,  y  envió  á  Caninio 
su  legado  con  gente  de  guerra  que  se  entrase  en  la  ciu- 
dad para  guardarla ,  y  él  se  quedó  fuera  con  su  real 
bien  fortificado.  En  Sevilla  habia  muchos  de  la  parte 
de  Pompeyo  ,  que  les  pesó  mucho  ver  á  Caninio  den- 
tro, teniendo  ellos  harto  buen  aparejo,  ásu  parecer, 
con  que  defender  la  ciudad.  Filón ,  hombre  principal, 
y  muy  conocido  en  toda  la  Extremadura  ,  era  la  ma- 
yor y  mas  constante  cabeza  que  los  de  Pompeyo  allí 
tenían.  Éste  se  partió  secretamente  á  Extremadura ,  y 
en  la  ciudad  de  Lenio  trató  con  Cecilio  Nigro  que  tenia 
junta  mucha  gente  de  guerra  de  la  de  aquella  tierra  ,  y 
con  ella  se  volvió  á  Sevilla  muy  encubiertamente,  y 
lleg  mdo  de  noche  mató  las  guardas  ,  y  alzóse  con  la 
ciudad  peleando  después  ordinariamente  con  los  de 
Caninio.  Mas  Julio  César  ,  para  tomar  á  sus  enemigos 
en  descuido  ,  fingió  tenerlo ,  y  mostrando  negligencia 
en  guardar  sus  estancias ,  dio  ocasión  á  los  de  Filón 
que  saliesen  muy  bravos  ,  y  pusiesen  fuego  á  las  naves 
c}ue  estaban  en  el  rio.  Estando  ya  muy  embebecidos  en 
esto ,  mandó  César  que  sus  caballos  diesen  de  tropel 
sobre  ellos,  tomándoles  las  espaldas,  y  así  fueron 
muertos  todos  sin  que  ninguno  pudiese  volver  á  la  ciu- 
dad ,  la  cual  se  le  dio  luego  del  todo  á  César  ,  porque 
ya  no  tenia  quien  la  defendiese. 

El  tomar  Julio  César  á  Sevilla,  fué  álos  diezdias  de 
agosto ,  porque  así  se  nota  en  uno  de  los  dos  calenda- 
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ríos  romanos  antiguos  ,  de  quien  ya  atrás  hemos  he- 
cho mención  ,  que  se  hallan  en  Roma  escritos  en  dos 
diversas  piedras  ,  y  laspuso  Aldo  Manucio  en  su  orto- 
gríifía.  Porque  los  tres  meses  y  pocos  dias  mas  desde 
la  victoria  de  Munda  se  hablan  gastado  en  tomar  á 
Córdoba,  y  en  todo  el  detenimiento  que  sucedió  en  el 
cerco  de  Sevilla. 

De  aquí  pasó  César  á  Asta  ,  dos  leguas  de  Jerez 
sobre  el  rio  Guadalete  ,  y  en  el'  camino  encontró  em- 
bajadores de  aquella  ciudad  ,  que  se  la  venían  á  dar. 

Duraba  todavía  el  cerco  de  Munda,  porque  era 
muy  fuerte,  y  muchos  de  los  que  estaban  dentro  se 
dieron  á  los  de  César  ,  y  fueron  tantos  ,  que  se  formó 
dellos  una  legión.  Éstos  se  concertaron  después  secre- 
tamente con  los  de  dentro  ,  para  que  á  cierta  hora  de 
la  noche  ,  cuando  se  les  hiciese  seña  ,  saliesen  ellos  á 
pelear  arrebatadamente ,  y  que  los  de  acá  fuera ,  al 
mismo  tiempo  comenzarían  á  degollar  cuantos  pudie- 
sen en  el  real.  Quinto  Fabio  ,  que  era  general  allí  por 
César ,  y  los  otros  sus  capitanes ,  que  fueron  avisados 
deste  trato  ,  se  anticiparon  y  degollaron  todos  los  cabos 
de  aquella  nueva  legión  de  los  de  Munda.  Hircio  solo 
es  el  que  cuenta  así  en  particular  todo  esto  de  Sevilla 
y  Munda  ,  y  después  muy  adelante  cuenta  como  se  to- 
mó ,  aunque  con  mucha  dificultad  ,  la  cual  también 
representa  Paulo  Orosio  muy  grande  ,  y  de  allí  se  pasó 
Fabio  á  cercar  á  Osuna  ,  que  todavía  se  mantenía  por 
Pompeyo.  Mas  diremos  después  deste  cerco  ,  porque 
se  prosiga  lo  que  á  Neyo  Pompeyo  le  sucedió. 

CAPÍTULO  XLVII. 

Como  fué  muerto  Neyo  Pompeyo,  lo  que  hizo  su  herma- 
no ,  y  corno  fué  tomada  Osuna. 

Neyo  Pompeyo  tomó  huyendo  el  camino  de  Carte- 
ya  (que  ya  se  ha  dicho  algunas  veces  como  era  Algeci- 
ra)  á  pocas  horas  ,  ó  del  cansancio  ,  ó  del  pesar  ,  ó  del 
dolor  de  la  herida  ,  ó  de  todo  junto  ,  dice  Hircio  ,  se 
halló  tan  mal  dispuesto  ,  que  no  podia  pasar  adelante, 
y  así  llegando  ya  á  dos  leguas  del  lugar  ,  Publio  Calvi- 
cio  ,  capitán  principal  suyo ,  envió  á  pedir  allá  una  li- 
tera, en  que  lo  metió  secretamente  dentro  en  la  ciudad. 
Allí  hubo  luego  gran  disensión,  partiéndoselos  carteya- 
nos  en  dos  bandos ,  y  hubieron  de  venir  á  las  manos  , 
y  haber  muchas  muertes  de  ambas  partes.  Pompeyo 
que  vio  la  poca   seguridad  que  allí  podia  tener  ,  con 
la  mayor  priesa  que  pudo ,  dice  Hircio  ,  se  metió  en 
sus  galeras,   que  eran  treinta,   y  embocándose  por 
el  esti^echo ,  siguió  la  costa  de  levante,   para    subirse 
á  la  Citerior.  Yo  lo  refiero  todo  como  Aulo  Hircio  lo 
cuenta ,  que  todos  los  otros  historiadores  con  mucha 
diversidad  escriben  ,  que  cuando  Pompeyo  llegó  á  Car- 
teya  ,  ya  halló  levantada  su  flota  contra  sí,  y  por  es- 
to huyó  en  un  navio  pequeño  muy  arrebatadamente. 
Todos  los  mismos  escritores,  y  Aulo  Hircio  con  ellos 
dicen  ,  que  cuando  entró  en  la  mar  Pompeyo ,  ya  iba 
herido  en  una  pierna  :  mas  solo  Appiano  cuenta  como 
lo  hirieron  por  un  extraño  desastre  que  muestra  bien, 
como  en  cosas  grandesy  pequeñas  le  sucedía  todo  des- 
venturadamente. Dice  Appiano ,  que  al  entrar  en  el  na- 
vio, habiéndosele  enredado  acaso  á  Pompeyo  el  pié 
en  una  cuerda,  uno  de  los  suyos  quede  muy  servicial 
quiso  cortarla  apriesa  ,  le  dio  una  cuchillada  en  la  pier- 
na. También  dice  Hircio  que  iba  herido  en  un  hom- 
bro, y  porque  no  fallasen  de  seguirle  mas  desven- 
turas, que  se  torció  malamente  un  pié.  Por  todo 


esto  se  hubo  de  salir  á  tierra  cuatro  días  despueg 
que  partió  de  Caiteya ,  y  aun  por  tierra  se  liallaba  tan 
mal ,  que  ni  aun  en  litera  no  podia  caminar.  Seguíanle 
Didío  por  la  mar  ,  con  la  ilota  que  tenia  para  guarda 
del  Estrecho,  y  Cesonio  Lenton  por  tierra  con  gente 
de  pié  y  de  á  oaballo.  Alcanzóle  Didio,  según  Dion  re- 
fiere, cuatro  después  que  salió  deCarteya,  y  dio  so- 
bre sus  galeras  ,  y  quemó  algunas  dellas,  y  tomó  otras. 
Y  esto  conforme  á  Dion  era  en  tiempo  que  Pompeyo 
estaba  en  la  mar ,  o  porque  aun  había  salido  á  tier- 
ra, ó  porque  se  habia  vuelto  á  embarcar.  Él  en  fin  en 
este  desbarato  se  salió  huyendo  á  tierra  con  los  pocos 
que  le  pudieron  seguir  ,  y  se  hizo  fuerte  en  un  buen  si- 
tio. Teniendo  aviso  desto  Cesonio  ,  marchando  de  no- 
che y  de  día  con  la  presteza  que  de  César  habia  apren- 
dido ,  llegó  hasta  donde  Pompeyo  se  habia  fortificado. 
Los  suyos  pelearon  algunas  veces  con  los  de  Cesonio , 
y  con  la  ventaja  del  sitio  les  hicieron  harto  daño.  De- 
terminó por  esto  Cesonio  cercarlos  con  foso  y  valla- 
dos ,  y  hacer  en  alguna  manera  plaza  llana  ,  de  donde 
pudiese  pelear  con  sus  contraríos.  Fué  necesario  que 
temiese  Pompeyo  el  verse  cercado  ,  y  así  procuró  sal- 
varse huyendo.  Todo  le  era  contrario  al  miserable  He- 
rido y  desconcertado  el  pié,  no  podia  tenerse  á  caballo, 
y  la  montaña  por  donde  había  de  escapar,  no  daba  lu- 
gar con  su  aspereza  para  que  lo  pudieran  llevar  en  li- 
tera. Escondióse  por  esto  en  una  cueva  de  un  valle  muy 
hondo,  donde  no  pudiera  ser  fácilmente  hallado,  sí  los 
cautivos  que  tomaban  los  de  Cesonio  ,  que  siempre  se- 
guían matando  y  prendiendo  á  los  de  Pompeyo,  no  des- 
cubrieran el  lugar  donde  estaba.  Allí  le  mataron,  y  se 
trujo  su  cabeza  á  César ,  á  los  doce  de  abril ,  cuando 
iba  ya  de  camino  á  Sevilla,  como  Hircio  expresamen- 
te dice,  y  por  haberse  hallado  en  todo ,  por  esto  le  si- 
go yo  en  esto,  aunque  en  otros  autores  hay  alguna 
diversidad.  Tan  miserablemente  acabó  Neyo  Pompe- 
yo el  mozo,  por  parecerse  también  algo  á  su  padre  en 
la  desventura  de  la  muerte,  como  en  la  mala  fortuna 
de  la  guerra. 

Appiano  cuenta ,  que  Pompeyo  de  cansado  se  sentó 
debajo  un  árbol ,  y  allí  le  mataron  peleando,  y  César 
mandó  enterrar  su  cabeza,  cuando  se  la  trujeron.  Y 
también  dice  Julio  Floro,  que  peleó  ,  y  fué  su  muerte 
cerca  de  la  ciudad  de  Laurona,  que  como  en  lo  de  Ser- 
torio  se  dijo ,  se  ci'ee  es  la  que  ahora  llamamos  Liria 
en  el  reino  de  Valencia  ,  ó  Laurigí  allí  cerca. 

Hircio  prosigue  después  de  la  muerte  de  Pompeyo  , 
que  habiéndose  ido  él  huyendo  de  aquel  su  fuerte,  Di- 
dio salió  á  tierra  ,  y  se  puso  en  él ,  entretanto  que  se 
reparaban  sus  galeras.  Los  de  Pompeyo,  que  iban  des- 
baratados ,  se  juntaron  y  volviendo  á  pelear  con  Didío, 
le  mataron ,  y  le  pusieron  fuego  á  su  flota  ,  y  hubieron 
gran  presa  en  su  despojo. 

Algunos  han  querido  decir  que  por  una  piedra  que 
se  halla  en  Toledo ,  se  entiende  como  una  hermana  des- 
te  Neyo  Pompeyo  el  mozo  estaba  en  Toledo  ,  y  hubo  el 
cuerpo  de  su  hermano,  y  lo  quemó,  como  entonces  se 
usaba.  Mas  aunque  la  piedra  tiene  el  nombre  de  Pom- 
peyo ,  yo  no  creo  que  es  déste,  ni  que  su  hermana  es- 
tuviese acá,  como  por  Appiano  Alejandrino  en  lo  de 
Utica  se  pretende.  Y  así  creo  lo  juzgará  quien  viere  la 
piedra,  que  yo  puse  en  las  antigüedades.  En  Talavera 
en  la  torre  del  muro  ,  que  llaman  de  San  Pedro  ,  está 
una  piedra  con  mención  clara  y  cierta  deste  Pompeyo 
el  mozo  :  pues  tiene  estas  letras.  GN.  POMPEIO.  MAG- 
NI.  POMP.  F.  y  peí'  estar  muy  quebrada  no  se  lee  mas 
en  ella. 
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De  Sexto  Pompeyo  cuenta  Dion ,  lo  que  le  sucedió 
después  que  partió  de  Córdoba ,  llegó  huyendo  hasta 
los  lacetanos  ,  donde  los  de  la  tierra  con  la  memoria 
de  los  beneficios  de  su  padre  ,  le  escondieron ;  y  le  am- 
pararon todo  el  tiempo  que  César  estuvo  en  España. 
Ido  él  en  Italia ,  salió  Sexto  con  gente  de  los  mismos 
lacetanos  ,  y  con  otra  que  se  le  juntó  de  los  desperdi- 
cios de  su  hermano ,  y  así  se  comenzó  á  rehacer  y  mos- 
trar ímimo  de  renovarla  guerra  pasada  •  y  en  su  lu- 
gar se  dará  cuenta  de  lo  que  con  este  su  movimiento 
hizo. 

Ya  no  quedaba  en  el  Andalucía  ,  lugar  que  se  tu- 
viese por  Pompeyo  ,  sino  era  Osuna  ,  que  como  se  ha 
dicho  se  llamaba  entonces  Ursao,  y  á  ésta  la  fué  á  cercar 
Quinto  Fabio,  luego  que  acabó  de  tomar  á  Munda.  El 
lugar ,  como  ahora  vemos  ,  era  muy  fuerte  por  su  sitio 
natural;  y  Pompeyo  lo  tenia  de  muchos  días  antes  mas 
fortalecido.  Habia  talado  todos  los  árboles  de  sus  rede- 
dores ,  y  metidolos  en  el  lugar  ,  porque  los  de  dentro 
tuviesen  mas  aparejo  para  los  reparos ,  y  les  faltase  á 
los  de  fuera  para  sus  trabucos  y  otros  pertrechos.  Así 
fué  forzado  Quinto  Fabio  enviar  á  Munda  ,  que  está 
mas  de  diez  leguas  por  toda  la  madera  que  hubo  me- 
nester para  sus  combates.  Tenían  también  otra  falta 
grande  los  cercadores,  que  la  tierra  toda  por  allí  es  muy 
seca  y  falta  de  agua  ,  y  como  dice  Hircio  ,  y  se  parece 
ahora,  el  arroyo  que  tiene  mas  cerca  está  dos  leguas 
teniendo  los  del  pueblo  sus  fuentes  dentro,  sin  que  se 
las  pudiesen  quitar.  No  dice  Hircio  ,  qué  fin  tuvo  este 
cerco  de  Osuna  ,  mas  conquistóse  al  fin  con  la  ventura 
de  César,  como  todo  lo  demás  :  aunque  Dion  dice  en 
general,  que  el  ganarse  estas  ciudades  que  después  de 
la  batalla  deMutida  se  tomaron  ,  fué  con  mucha  resis- 
tencia de  los  contrarios,  y  con  derramamiento  de  san- 
gre de  los  de  César.  Solo  sigue  Hircio,  que  César  por 
estos  mismos  dias  habló  en  Sevilla  á  los  andaluces  prin- 
cipales ,  que  parece  los  habia  mandado  juntar  allí: 
refiriéndoles  los  muchos  beneficios  que  siempre  desde 
su  cuestura  y  pretura  les  habia  hecho ,  y  el  poco  agra- 
decimiento que  habia  hallado.  Y  no  estando  aun  aca- 
bada en  el  libro  de  Hircio  esta  plática  de  César ,  con  el 
fin  della  falta  también  lo  demás  que  después  hizo  en 
España,  hasta  que  se  partió  áRoma.  Todo  este  tiempo, 
dice  Dion ,  que  lo  gastó  en  juntar  muchos  dineros  con 
gravísimas  penas  que  llevó  á  muchos  ,  y  con  grandes 
tributos  que  impuso  ,  y  con  otras  cosas  de  honra  y 
provecho  que  á  otros  vendió.  Y  aun  no  perdonó  á  la 
riqueza  del  templo  de  Hércules  en  Cádiz,  aunque  siem- 
pre lo  habia  tenido  en  mucha  veneración.  Por  este  tiem- 
po se  vio  Julio  César  acá  en  un  gran  peligro  de  la  vida, 
porque  uno  le  quiso  matar  á  traición.  Cuéntalo  Valerio 
Máximo:  mas  está  su  libro  en  aquel  capítulo  tan  de- 
fectuoso, que  no  se  puede  colegir  nada  concertado  del. 

CAPÍTULO  XLVIII. 

Córdoba  fué  hecha  colonia  con  el  insigne  sobrenombre  de 
Patricia. 

De  antes  de  ahora  se  entiende,  como  Córdoba  era  ya 
la  ciudad  mas  principal  del  Andalucía  ,  pues  la  llan:an 
cabeza  della  ,  y  vemos  como  tenia  convento  jurídico  , 
que  era  como  cancillería.  Mas  no  se  entiende  que  fuese 
aun  colonia,  pues  la  habrían  nombrado  por  tal ;  y  hay 
harta  probabilidad  que  se  le  dio  por  este  tiempo  aque- 
lla dignidad.  Porque  cuando  Séneca  el  viejo  habla  del 
tiempo  desta  guerra  civil,  va  llama  á  Córdoba  colonia. 


Y  así  se  puede  creer,  que  Julio  César  lo  dio  á  Córdoba 
est;i  dignidad  ,  como  en  premio  de  lo  bien  que  en  esta 
guerra  le  habia  seguido  y  servido.  Y  aunque  en  Espa- 
ña se  hicieron  por  este  tiempo  muchas  colonias,  y  par- 
ticularmente en  el  Andalucía,  como  Sevilla  ,  Cádiz  , 
Ecija  y  otras ;  mas  todavía  tuvo  Córdoba  dos  dignida- 
des y  preeminencias  muy  aventajadas  ,  una  sobre  to- 
das las  de  España ,  y  otra  sobre  las  de  la  Andalucía. 
Fué  aventajada  sobre  las  del  Andalucía  ,  por  haber  si- 
do la  primera  que  tuvo  en  aquella  provincia  la  digni- 
dad de  colonia  romana,  antes  que  á  otra  ninguna  allí 
se  diese.  Asi  lo  dice  espresamente  Estrabon,  que  la 
primera  colonia  que  los  romanos  tuvieron  en  el  Anda- 
cía,  fué  Córdoba.  Y  el  haberse  esto  hecho  así,  fué  con 
mucha  razón  ,  pues  siendo  como  era  antes  cabeza  de  la 
provincia,  merecía  ser  así  preferida  en  recibiresta  hon- 
ra. Y  el  haber  sido  Carteya  de  tanto  tiempo  atrás  co- 
lonia en  el  Andalucía,  como  hemos  visto  no  estorba  pa- 
ra ser  verdad  lo  que  Estrabon  dice,  por  no  haber  sido 
aquella  colonia  de  romanos  ,  sino  de  otra  gente  de  la 
cualidad  que  allí  Agimos.  La  otra  dignidad  que  se  le  dio 
á  Córdoba  señalada,  y  mayor  que  á  ninguna  otra  co- 
lonia de  España,  fué  hacerla  colonia  patricia,  que  quie- 
re decir,  colonia  de  los  mas  nobles  y  principales  hom- 
bres que  en  Roma  habia.  El  nombre  de  suyo  lo  mani- 
fiesta; mas  sin  esto  dice  también  Estrabon,  que  los  ro- 
manos enviaron  por  moradores  á  Córdoba  al  principio 
cuando  la  hicieron  colonia  hombres  escogidos  y  prin- 
cipales, así  de  romanos  como  de  españoles.  Por  donde 
se  ve  cuan  al  propio  le  pusieron  el  sobrenombre  de 
patricia,  y  como  quedó  hecha  desde  entonces  asiento  y 
morada  de  la  nobleza  española  y  romana.  Y  no  es  me- 
nester encarecer  cuan  grande  cosa  fué  ésta,  ella  se  de- 
ja entender  de  suyo  y  muestra  su  estima.  Las  mone- 
das antiguas  romanas  que  de  Córdoba  se  hallan  ,  son 
de  poco  después  deste  tiempo,  pues  tienen  las  mas  de- 
Uas  el  rostro  y  el  nombre  de  Augusto ,  nombrándose 
ya  en  ellas  la  ciudad  colonia  patricia.  Algunas  dellas 
tienen  todas  estas  letras  PERMISSV  CAES.  AVG.  CO- 
LONIA. PATRICIA.  Y  quieren  decir  ,  que  Augusto  Cé- 
sar habia  dado  facultad  á  Córdoba,  llamada  también 
Colonia  Patricia,  para  que  batiese  moneda.  Porque  ya 
por  este  tiempo  se  habia  quitado  la  libertad  que  mu- 
chos tenían  de  labrarla. 

Y  el  tener  como  tienen  estas  monedas  de  Córdoba  en 
el  reverso  su  nombre  colonia  patricia  ,  metido  dentro 
de  una  corona  cívica,  no  hay  duda  sino  que  es  por  ha- 
ber amparado  y  defendido  en  estas  guerras  civiles,  co- 
mo hemos  visto ,  y  en  otros  tiempos  antes  muchos 
ciudadanos  romanos ,  siéndoles  refugio  y  lugar  de 
buen  acogimiento  en  todo  tiempo  de  necesidad.  Que 
pues  la  honra  desta  corona  se  daba  en  la  guerra  por 
haber  uno  Ubrado  á  algún  ciudadano  romano  de  la 
muerte;  por  algún  respecto  semejante  se  le  daria  tam- 
bién á  Córdoba  esta  insignia,  de  que  sin  licencia  y  es- 
preso mandado  del  emperador  no  pudiera  ella  usar. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Las  piedras  antiguas  que  quedaron  en  España  con  me- 
moria destas  guerras,  y  los  lugares  que  tomaron  el  nom- 
bre de  Jidio  César. 

Aquí  se  acabaron  estas  guerras  civiles  en  España  co- 
mo también  se  habia  comenzado  en  ella,  sin  que  en  los 
autores  antiguos  se  halle  otra  cosa  que  desta  guerra 
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se  pueda  contar.  Otras  algunas  cosas  se  hallan  en  pie- 
dras por  España,  y  las  mas  son  de  aquellas  de  Ciríaco 
Anconitano ,  de  que  ya  tengo  dicho.  Y  yo  no  sé  que 
ninguna  destas  piedras  so  halle  ahora  ,  ni  tampoco  ja- 
míis  oí  decir  á  nadie  que  las  hubiese  visto.  Yo  las  pon- 
dré aquí  todas,  porque  no  falle  nada  en  esta  corónica 
de  lo  que  alguno  pudiera  desear  si  faltara.  Principal- 
mente, que  lo  muy  lindo  y  gustoso  que  estas  piedras 
tienen,  en  lo  que  dicen,  hiciera  mayor  la  falta  ,  cuando 
aquí  no  estuvieran. 

Y  siendo  así- como  Hircio  ,  y  Dion  ,  y  Appiano  di- 
cen, que  la  guerra  se  acabó  en  el  Andalucía,  es  mucho 
de  espantar  lo  que  dice  uno  d;>  los  toros  de  Guisando 
que  se  acabó  allí  en  aquellos  campos  de  los  bastetanos. 
Yo  pondré  aquí  lo  que  el  toro  dicen  que  tenia  escrito. 

Y  es  esto: 

BELLVM  GAESARIS  ET  PATRIAE  MAG- 
NA EX  PARTE  CONFECTVM  EST 
S.  ET  GN.  MAGNl  POMPEII  FILIIS  HIC 
IN  BASTETANORVM  AGRO  PROFLIGATIS 

Dice  en  nuestro  romance  castellano.  La  guerra  de  Ju- 
lio César  y  de  Roma  se  acabó  por  la  mayor  parte,  ha- 
biendo sido  desbaratados  en  estos  campos  de  los  bas- 
tetanos Sexto,  y  Neyo  hijos  del  Magno  Pompeyo.  Toda 
la  dificultad  está  en  decir  ,  que  allí  se  acabó  la  guerra. 
Que  por  lo  demás  Munda,  donde  la  guerra  de  veras  se 
concluyó,  en  los  pueblos  bastetanos  estaba. 

Muchas  otras  piedras  también  muestran,  como  hubo 
alguna  otra  gran  batalla  con  los  hij.js  de  Pompeyo 
cerca  de  la  ciudad  de  Caparra.  Y  pudo  muy  bien  ser 
que  en  aquel  tiempo  que  Neyo  Pompeyo  recien  venido 
de  África,  comenzó  la  guerra  con  Auto  Trebonio,  antes 
que  Julio  César  viniese:  sucediese  esta  b;)  talla  en  Ca- 
parra. Así  no  es  maravilla  que  no  se  halle  en  Hircio  , 
ni  en  los  otros  autores  que  cuentan  todo  lo  de  aquella 
venida  de  Pompeyo,  y  los  sucesos  della  muy  breve, 
pa.sando  por  todo  en  pocas  palabras.  Con  esto  puedan 
contar  mucha  verdad  las  piedras,  de  las  cuales  dicen 
se  halló  allí  en  Caparra  una  muy  grande  con  estas  le- 
tras. 

D.  M.  S. 
QVEM,  VIDES.  VIATOR.  PVT.^BIS. 
CINEREM.  ESSE.  IBERVM.  ERRAS. 
VIDES  L^  COÍiIINlVM  CAMERTEM 
BELLO  FORTEM.  NEC  FALSO  GLO- 
RIOR.  QVI  SVB  CN^.  POMPEI  MAG- 
Nl FILIO  OCCIDI  PRO  LIBERTA- 
TE  RO^.  INNVMERIS  VVLNERIBVS. 
NEC  HERCVLES  QVEM  GADES  CO- 
LVNT.  NEC  BELLONA  QVAN  CA- 
MERTES  ADORANT.  NEC  DII  OM- 
NES  ROMANI.  ERIPERE.  ME.  A.  MOR 
TE.  POTVERE.  QVVM.  CADEREM. 
CADAVERE.  NON.  COGNOSCENDO: 
VVLNERIBVS.  MILITES :  CAVSA. 
PÍA :  HIC.  ME.  POSVERE.  VALE 

Y  en  castellano  dice.  Memoria  consagrada  á  los  dioses 
délos  difuntos.  Cualquiera  que  por  aquí  pasas,  pen- 
sarás que  ves  la  ceniza  de  algún  español.  Engañaste. 
Porque  ves  á  Lucio  Cominio  Camerte  ,  soldado  muy 
valiente  en  la  guerra.  Y  no  me  alabo  vanamente.  Yo 
fui  muerto  con  innumerables  heridas  por  la  libertad 
romana ,    siguiendo  al  hijo  de  Neyo  Pompeyo  el  Mag- 


no. Y  ni  Hércules  á  quien  honran  los  de  Cádiz,  ni 
la  diosa  Belona  ,  á  quien  los  Camertes  adoran ,  ni  to- 
dos los  dioses  romanos  no  me  pudieron  librar  déla 
muerte,  Y  como  cayese  muerto  con  el  cuerpo  tan  lle- 
no de  heridas ,  que  no  podía  ser  conocido  :  los  sol- 
dados movidos  con  piedad  me  enterraron  aquí.  Vete 
en  buen  hora. 

También  ponen  otra  piedra  que  se  halló  allí  en  Ca- 
parra con  este  epitafio. 

QVAM.  VARIA.  HOMINVM. 
FATA. 
ORTVS.  IN.  MARIS  DOMIT^  THO- 
RANIVS.  VLTIM  ADII.  TÉRRAS. 
ARMA.  SEQVT.  INFELICIA.  CN. 
POMPEI.  HIC.  OCCVBVI.  VVLNE 
RE.  L^.  OPTATI.  ASTIGITANI. 
NEC  DII.  NEC.  CAVSA;  MELIOR. 
ME.  MISERVM.  AN.  VIX  ATTING. 
XX.  A:  MORTE  ERIP.  TÁNDEM.  L. 
THORANIVS.  NATVS.  THVSCVLI. 
SVBITO.  CONLECTITIOQ.  IGNE. 
ME.  CONCREM.  ET  II.  DEM.  MEN. 
CIPPVM.  EREX.  TAM.  LONGE.  A 
PATRIA. 

Trasladado  en  romance  dice.  Cuan  diversas  son  las 
fortunas  y  hados  de  los  hombres.  Yo  Domicío  Toranio, 
nacido  en  los  pueblos  Marsos  de  Italia ,  vine  hasta  las 
postreras  tierras  del  mundo ,  siguiendo  las  desdicha- 
das armas  de  Neyo  Pompeyo.  Aquí  caí  muerto  en  la 
batalla  de  una  herida  que  rae  dio  Lucio  Optato  natural 
de  Ecija.  Pues  ni  los  dioses,  ni  la  causa  de  la  guerra, 
con  ser  tan  buena ,  no  me  escaparon  de  la  muerte ,  en 
tiempo  (triste  de  mí)  que  apenas  entraba  en  los  vein- 
te años.  Al  fin  Lucio  Toranio  nacido  en  Tusculo  cerca 
de  Roma,  me  quemó  en  el  fuego  que  arrebatadamente 
pudo  hacer  muy  apresurado.  Y  después  á  cabo  de  tres 
meses,  me  puso  esta  piedra  levantada  sobre  mi  sepul- 
tura, i kv  de  mí  tan  lejos  de  mí  tierra! 

También  son  de  allí  de  Caparra  estas  dos  piedras, 
que  andan  juntamente  con  las  de  arriba. 

FABIO  METELLO.  F.  M.  FILIO.  QVI.  LABENTE. 

REP.  ROM.   CVM.   PATRIA.  CECIDIT.  MORTE. 

OPTATA.  LVCE.  INVISA.  QVOM.  OMNIA.  QVO- 

RVM.  TEDERET.  AMISSA.    lAM.  LIBÉRTATE.' 

ROMANA.  INTVERETVR. 

Y>^  SERVILIVS^.   P-.,   F.  CIPPVM 

AMICO  LIBENS.  DEDIT. 

Dice  en  romance.  PublioServilio,  hijo  de  Publio,  con 
ánimo  muy  ganoso  y  aficionado,  puso  esta  piedra  en 
la  sepultura  de  Fabio  Mételo,  hijo  de  Fabio  Mételo ,  el 
cual  acabó  cuando  acababa  la  república  romana  y  to- 
do el  bien  de  su  tierra  ,  y  así  murió  muerte  muy  desea- 
da, teniendo  ya  la  vida  muy  aborrecida:  viendo  toda  las 
cosas  que  le  pesaba  ver ,  siendo  ya  perdida  del  todo  la 
libertad  de  Roma. 

ANT.  LVPIVS.  HIC.  S.  SVM  C^M  MATRE. 
VOCVNTIA.  QVAM.  SVBSECVTVS.  QVAR- 
TO.  POSTEA.  ANN.  IIII.  NONAS.  SEXTIL. 
MORTVVS.  SVM.  ET.  OVAM.  VIVENTEM. 
TVTAVI.  SEMPER.  NVNC.  MORTVVS. 
ORO.  MORTALES.  OMNES.  VT.  CIÑERES. 
SINANT.  LEDERE.  MATERNOS.  QVIBVS. 
MOVEOR.  VIXIMVS.  INNOCVI.  HAEC: 
CN.  POMPEn.  F.  SECVTA.  EST.  QVEM. 
LACTE.  NVTRIVERAT.  EGO.  SEX.  ET 
CN.  ET.  MELIORES.  CARTES.  FOVl. 
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En  castellano  dice.  Yo  Antonio  Lucio  estoy  aquí  enter- 
rado c»n  mi  madre  Vocusia,  con  quien  vine  de  Italia, 
y  la  seguí  siempre ,  y  á  cabo  de  cuatro  años  fallecí  á 
los  dos  días  de  agosto ,  siempre  amparé  á  mi  madre 
mientras  vivia,  aiiora  después  de  muerta,  pido  á  todos 
los  mortales,  que  no  consientan  que  se  haga  ningún 
agravio  á  las  cenizas  de  mi  madre,  que  aun  ahora  des- 
pués de  muerto  me  congojan.  Ambos  vivimos  sin  ha- 
cer injuria  ni  daíío  á  nadie.  Mi  madre  ge  vino  acá  á  Es- 
paña con  el  hijo  de  Neyo  Pompeyo ,  el  cual  habia  cria- 
do con  su  leche.  Yo  seguí  y  defendí  á  Sexto  y  Neyo, 
y  su  mas  justa  parcialidad. 

Destos  soldados  de  César  también  es  otra  sepultura, 
que  dicen  haberse  hallado  en  Denia  con  estas  letras: 

C.  TERENTIVS.  T.  MARTII.  F.  PA 
TRITIA.  RO.  GENTE.  ORTVS.  PROH. 
DOLOR.  HIC.  TAM.  LONGE.  MA- 
LO. COELL  CONTAGIO.  CECIDIT. 
M.  MARTIVS.  P.  MARTII.  F.  PA- 
TRVELIS.  PIENTISS.  EVM.  IN.  FA- 
MILIAM.  TERENTIAN.\M.  ADOP 
TATVINL  QYOD.  EGREGIE.  SVB. 
C.  CAESARE.  MILITARAT.  ISTO. 
LOCARI.  TVMVLO.  FECIT.  VIX. 
ANN.  XXXVIII.  MEN.  IIII.  DIES.  X. 
HORAS.  SCIT.  NEMO. 

En  castellano  dice  :  Gayo  Terencio ,  hijo  de  Tito  Mar- 
cio,  nacido  de  gente  noble  de  los  patricios  de  Roma, 
aquí  tan  lejos  della  ( ó  dolor  muy  grave)  acabó  la  vida 
por  la  gran  corrupción  del  aire ,  estando  ya  prohi- 
jado en  la  familia  de  los  Terencios  ,  por  haberse  mos- 
trado muy  valiente  en  la  guerra  de  Julio  César.  Mar- 
cio,  hijo  de  Publio  Marcio  su  tio  ,  muy  piadoso  le  hizo 
enterrar  en  esta  sepultura ,  habiendo  vivido  treinta  y 
ocho  años,  cuatro  meses  y  diez  dias.  Las  horas  nadie 
las  sabe. 

Otra  piedra  que  parece  también  de  un  soldado  de 
los  de  Pompeyo ,  ponen  que  se  halló  en  el  campo  de 
Alcudia ,  no  lejos  de  la  venta  que  llaman  del  Alcalde. 

C.  SVBERIVS  C.  F.  POMPT.  CALE 
NVS.  QVI.  OCVLOS.  AB.  OCCIDEN- 
TE ITALIA.  AVERTENS.  CVM  MVL 
TIS.  AMICIS.  TRANQVILLITATEM. 
EXPETENTIBVS.  HISPANL\M.  VE- 
NI.  VBI.  SEVISSIMO.  COORTO.  . 
BELLO.  MORTEM.  CVM.  VITA.  COM- 
MVTAVI.  VOS.  FILII.  IN.  VIVEN- 
TEM.  PARENTEM .  PIENTISSIMI. 
IN.  MORTVVM.  PII.  MAGIS.  PA- 
TERNOS. CIÑERES.  EX.  ITISPA- 
NÍA.  EXPÓRTATE.  COMMVNI.  QVE. 
SEPVLCHRO .  CONDITE .  OVO. 
AVITIS.  CINERIBVS.  IMMIXTI  . 
SACRO.  GAVDE,\NT.  ANIVER- 
SARIO.  PARENTARI. 

En  romance  dice :  Gayo  Suberio  ,  hijo  de  Gayo  ,  por 
quitar  los  ojos  de  Italia ,  que  no  la  viesen  perecer ,  me 
vine  á  España  con  otros  muchos  mis  amigos  ,  que  de- 
seaban también  vivir  en  sosiego.  Y  levantándose  acá 
muy  cruel  guerra  ,  yo  troqué  la  vida  por  la  muerte. 
Vosotros  hijos  mios  ,  que  siempre  fuistes  muy  piado- 
sos con  vuestro  padre  mientras  vivia ,  mostrándoos 
mas  piadosos  con  él  después  de  muerto ,  llevad  de 


aquí  de  España  sus  cenizas ,  y  enterradlas  en  el  sepul- 
cro que  allá  tenemos  comim  para  todo  el  linije.  Por- 
que siendo  mezcladas  con  las  de  mis  abuelos,  se  re- 
crecen con  alcanzarles  parte  del  sacrificio  aniversa- 
rio que  siempre  se  les  hace. 

Esta  piedra  que  se  sigue  ,  no  es  de  las  inciertas, 
sino  de  las  muy  notorias  ,  y  que  ahora  se  ven.  Yo  la 
he  visto  en  Monteraayor  ,  que  como  se  ha  dicho  ,  es 
la  ülia  antigua  cerca  de  Córdoba  ,  á  la  puerta  de  la 
Iglesia.  Dice  la  letra  : 

P.  AELIO.  P.  F.  FABIANO. 
PATRl.  AED.  II.  VIRO. 
PRAEF .  P.  CAESARIS. 
PRAEF.  ITERVM.  PONT. 
SAGRORVM .  FLAMENI . 
DIVI.  AVGVSTI. 

En  nuestra  lengua  se  traslada  así  :  esta  estatua  se 
puso  á  Publio  Jílio  Fabiano  e!  padre,  hijo  de  Publio, 
que  fué  edd ,  y  una  de  los  duumviros  del  gobierno ,  y 
fué  dos  veces  capitán  de  Julio  César ,  y  fué  pontífice  de 
los  sacrificios  deste  lugar,  y  sacerdote  del  emperador 
Augusto.  Este  Fabiano  se  ve  en  esta  piedra  como  era 
hombre  principal  allí  en  ülia  ,  y  lo  mismo  muestran 
otras  piedras  con  su  memoria. 

En  el  lado  opuesto  se  halla  en  tres  renglones  otra  ins- 
cripción que  dice  : 

MVNICIP. 
Q  V  O  D. 

ANNON. 

Y  aunque  la  piedra  está  muy  entera ,  no  se  recono- 
cen mas  letras,  y  se  queda  así  imperfecto.  Por  esto  no  se 
puede  trasladar  en  castellano  ,  mas  bien  se  entiende 
como  se  quería  dar  en  esto  la  causa  de  habérsele  pues- 
to á  Fabiano  la  estatua ,  por  haber  socorrido  á  su  tier- 
ra en  tiempo  de  necesidad  con  algún  trigo,  ó  porque  te- 
niendo cargo  de  la  provisión  de  la  ciudad,  tuvo  gran 
recaudo  y  concierto  en  ella. 

Cuando  se  trató  de  la  ciudad  antigua  de  Ampurias  en 
Cataluña  ,  se  hizo  mención  de  cuando  se  mudó  todo  su 
estado ,  y  se  hizo  población  de  romanos.  Esto  dice  Tito 
Livio  (1 )  que  fué  en  este  tiempo,  luego  que  Julio  César 
venció  á  los  hijos  de  Pompeyo.  Él  metió  nuevos  mora- 
dores romanos  en  Ampurias ,  haciéndola  colonia,  y 
deshaciendo  la  división  antigua  que  entre  griegos  y 
españoles  habia  :  y  quedó  con  esto  el  lugar  mezclado 
de  todas  tres  naciones.  Desto  hay  también  memoria  en 
una  piedra  que  dicen  se  halla  en  las  ruinas  antiguas  de 
aquella  ciudad  con  estas  letras  : 

EMPORITANI.  POPVLI  GRAECI 
HOC  TEMPLVM.  SVB.  NOMINE 
DIANíVE.EPHESIAE  EO:SAECV 
LO.  CONDIDERE.  QVO.  NEC.  RE 
LICTA.  GRAECORVM.  LINGVA. 
NEC.  IDIOMATE.  PATRIAE.  IBE- 
RAE.  RECEPTO.  IN.  MORES.  IN 
LINGVAM.  IN.  IVRA.  IN  DITIO- 
NEM.  CESSERE.  ROMANAM. 
M.  CETEGO.  ET.  L.  APRO- 
NTO, coss. 

Dice  en  nuestra  lengua  castellana.  Los  moradores  grie- 

(1)  En  ellib.  4,  déla  cuarta  Decada  al  principio. 
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gos  desta  ciudad  de  Ampurias  edificaron  este  templo 
en  reverencia  y  advocación  de  la  diosa  Diana  Efesia,  en 
el  tiempo  que  ,  nunca  habiendo  dejado  su  lengua  grie- 
ga ,  sin  haber  tomado  hasta  entonces  la  natural  de  los 
españoles,  se  sujetaron  á  la  lengua,  á  las  costumbres, 
á  las  leyes ,  y  al  señorío  de  los  romanos,  siendo  Marco 
Cetego  y  Lucio  Apronio  cónsules. 

Estos  cónsules  no  fueron  de  los  ordinarios ,  sino  de 
los  substitutos  que  ya ,  com.o  luego  se  du-á,  habían  co- 
menzado, y  así  no  se  nombran  entre  los  ordinarios. 

Losemporitanos  y  griegos  se  alaban  en  esta  inscrip- 
ción de  haber  siempre  conservado  su  lengua,  sin  tro- 
carla con  la  de  los  españoles,  aunque  habian  vivido  tan- 
to tiempo  juntos  con  ellos.  Como  cosa  rara  y  de  mucha 
constancia  la  publican ,  y  la  dejan  testificada. 

Destas  victorias  de  Julio  César ,  y  de  haber  quedado 
desta  vez  tan  entei^o  señor  de  España  ,  y  de  todo  el  im- 
perio romano  ,  quedaron  también  en  España  tantos  lu- 
gares con  su  nombre.  La  lisonja  se  comenzaba  ya  ¿ex- 
tender tanto ,  que  parece  no  se  tenia  un  lugar  por  hon- 
rado sino  tenia  el  nombre  de  Julio  César.  Attubi ,  que 
es  la  villa  de  Espejo,  cerca  de  Córdoba,  se  llamó  tam- 
bién de  aquí  adelante  Claritas  Julia.  Aquella  Calahor- 
ra Nasica  ,  que  como  hemos  visto,  desde  muy  tem- 
prano siguió  á  César  en  estas  guerras ,  sobrenombre  se 
puso  ahora  de  Julia  ,  como  en  monedas  de  Augusto  y 
de  Tiberio  labradas  en  esta  ciudad  parece ,  pues  en  el 
reverso  tienen  escrito  MVNICIPIVM  CALAGVRRIS  IV- 
LIA,  aunque  abreviado  desta  manera  M.  C.  L  Seji,en 
la  costa  del  reino  de  Granada  ,  que  se  cree  sea  Motril, 
se  comenzó  á  llamar  Firmium  lulium.  Su  nombre  de 
Andujar  era  Iliturgi ,  y  ahora  con  otro  nuevo  se  llamó 
Forum  lulium.  Oset,  un  lugar  frontero  de  Sevilla ,  mu- 
dó el  nombre  ,  y  se  llamó  Julia  Constancia.  Y  así  otros 
muchos  lugares  tomaron  el  nombre  de  Julio  César  para 
conservar  con  él  su  memoria. 

Evora  en  Portugal  también  se  llamó  de  aquí  adelante 
Liberalitas  luUa  ,  que  quiere  decir  liberalidad  de  Julio 
César  ,  porque  parece  la  usó  con  aquella  ciudad  ,  dán- 
dole privilegio  de  ser  municipio  poblado  al  fuero  de 
Itaha.  Dura  la  memoria  destoen  una  piedra  que  tiene  en 
su  casa  el  maestro  Resendio  ,  varón  doctísimo  en  todas 
las  partes  de  letras  humanas  ,  y  de  gran  diligencia  y 
juicio  en  todo  género  de  antigüedad.  Y  no  puso  esta  pie- 
dra en  su  obra  de  la  antigüedad  de  Evora  ,  porque  aun 
no  se  había  descubierto  cuando  la  publicó.   Dice  así  : 

DIVO.  IVLIO. 
LIB.  IVL.  EBORA.  OB.  ILLIVS 
IN.  MVN.  ET.  MVN.  LIBERA- 
LITATEM.  EX.  D.  D.  D.  QVO 
IVS  DEDICATIONE.  VENE- 
RI.  GENETRICI.  DONVM 
MATRONAE.  CESTVM.  TV- 
LERVNT. 

Dice  en  nuestra  lengua  :  Por  orden  y  mandado  del  re- 
gimiento público  puso  y  dedicó  esta  estatua  al  divino 
Julio  César  la  ciudad  de  Evora,  llamada  también  Libe- 
ralidad Julia,  por  la  liberalidad  que  usó  con  el  lugar  y 
con  los  moradores  del.  Y  el  dia  que  se  dedicó,  las  ma- 
tronas de  la  ciudad  llevaron  por  don  á  la  diosa  Venus 
su  progenitora  de  Julio  César  la  cinta  llamada  Cesto. 

Julio  César  se  preciaba  que  descendía  su  linaje  de  la 
diosa  Venus  ,  y  así  la  llamaba  madre.  Y  los  antiguos 
atribuían  á  esta  diosa  un  cierto  ornamento  y  atavío  pro- 
pio suyo ,  llamado  Cesto ,  y  así  fué  el  don  muy  conve- 
niente en  aquella  fiesta. 


También  he  tenido  yo  una  moneda  de  Augusto  ,  don- 
de estaban  los  dos  nombres  ya  dichos  desta  ciudad 
EVORA  ,  y  LIBERALITAS  IVLIA. 

CAPÍTULO  L. 

Lo  que  sucedió  hasta  la  muerte  de  Julio  César. 

Alegróse  mucho  estos  dias  César ,  estando  ya  en  Ro- 
ma ,  con  una  nueva  que  le  llevaron,  de  como  había  na- 
cido una  palma  cabe  Munda  ,  en  el  mismo  lugar  donde 
él  había  habido  la  gran  victoria.  Esto  le  pareció  que  le 
anunciaba  grande  acrecentamiento  y  perpetuidad  de 
señorío  ,  por  ser  la  palma  árbol  que  representaba  vic- 
toria ,  y  que  duraba  mas  de  cíen  años  sin  acabarse. 
Todo  esto  parece  que  se  anunciaba  mas  á  Octaviano  su 
sobrino  ,  que  le  sucedió  en  el  imperio,  pues  á  él  le  ma- 
taron luego  en  Roma.  A  este  su  sobrino  Octaviano  traía 
consigo  Julio  César  en  toda  esta  guerra  de  España  ,  no 
siendo  entonces  de  mas  que  de  diez  y  ocho  años.  Y  des- 
ta vez  le  ganó  la  voluntad,  de  manera,  que  lo  dejó  des- 
pués por  su  universal  heredero.  Estaba  Octaviano,  co- 
mo dice  Suetonio  ,  en  convalecencia  de  una  grave  en- 
fermedad, cuando  su  tío  partió  de  Roma  á  esta  guerra. 
Y  no  pudiendo  venir  con  él ,  le  siguió  luego  que  pudo, 
con  mucho  peligro  de  su  salud,  y  de  la  mar,  y  de  ene- 
migos de  que  estaba  lleno  el  camino.  Y  el  haber  toma- 
do esta  jornada  con  tanta  afición  ,  y  el  haber  salido  de- 
lta con  buena  cordura  ,  puso  á  Julio  César  mas  amor 
de  su  sobrino  ,  y  él  con  su  esfuerzo  y  buena  pruden- 
cia, se  dio  cada  dia  mas  priesa  á  mas  granjearle  y 
merecer  mas  con  él.  Y  la  palma  ,  que  nació  cabe  Mun- 
da ,  debió  ser  de  las  grandes  que  llevan  los  dátiles ,  y 
por  esto  se  tuvo  por  novedad:  que  por  lo  demás  yo  creo 
que  también  entonces  estaban  ,  como  ahora ,  aquellos 
campos  todos  llenos  de  palmares  de  las  matas  peque- 
ñas que  llevan  los  palmitos. 

Llevó  consigo  César  desta  vez  una  guarda  de  es- 
pañoles, que  siempre  en  Roma  le  acompañaba,  donde 
César,  que  como  señor  del  mundo  podía  tomar  su 
guarda  de  donde  quisiese,  y  como  hombre  de  tan  al- 
to juicio  y  tanta  experiencia  podía  acertar  mucho  en 
el  escogerla  ,  la  tomó  de  España ,  aprobando  manifies- 
tamente con  su  parecer  ,  y  prefiriendo  la  lealtad  es- 
pañola á  la  de  las  otras  naciones  del  universo.  Esta 
guarda  tuvo  siempre  consigo  hasta  pocos  dias  antes  que 
le  matasen,  que  por  mostrar  mucha  seguridad  la  dejó. 

Dejó  César  en  la  Ulterior,  cuando  se  volvió  á  Ro- 
ma, áAsinis  Polion,  un  muy  amado  discípulo  de  Mar- 
co Tulío,  yes  aquel  mismo  que  tuvo  después  un  hijo 
llamado  Saloníno,  cuyo  nacimiento  mucho  celebra  en 
una  égloga  Virgiüo.  El  cargo  de  la  Citerior  dio  á  Mar- 
co Lépido,  que  también  tenia  la  Francia  Norbonesa, 
que  confina  con  la  Citerior.  Aunque  yo  no  hallo  que 
Lépido  viniese  por  ahora  en  España  ,  sino  que  la  Cite- 
rior y  la  Narbonesa  las  gobernó  por  sus  legados,  que 
no  se  nombran. 

El  llegar  á  Roma  de  César  fué  en  octubre  deste  mis- 
mo año  cuarenta  y  tres  antes  del  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor,  como  Veleyo  Patérculo  lo  dice,  y  así 
parece  que  se  detuvo  acá  todo  el  vei'ano.  Y  luego  en 
llegando  á  Roma  triunfó  de  España  con  una  solemne 
pompa ,  en  que  todo  el  aparato  fué  de  marfil.  Fué 
muy  doloroso  este  triunfo  para  toda  Roma  ,  porque  no 
era  de  enemigos,  sino  de  ciudadanos.  Triunfaron  lue- 
go tras  él  sus  dos  legados  Quinto  Pedio,  y  Fabío  Máxi- 
mo, que  era  cónsul  este  año. 


[a.  de  c.  42-41 .]  AMBROSIO  DE  MOIUL 
Vuelto  así  César  [\  Roma,  le  aconteció  una  cosa  con 
un  soldado  suyo,  que  contiene  otra  que  le  habla  su- 
cedido en  España;  y  por  esto  la  contaré  como  Srne- 
ca  la  refiere  (1).  Publio  Milicio  ,  soldado  viejo  de  Cé- 
sar, trataba  un  pleito  delante  del,  porque  siempre 
César  tomó  este  trabaja  de  oir  los  litigantes.  Sus  ad- 
versarios de  ililicio  le  apretaban  mucho  para  que  fue- 
se condenado,  por  haber  extendido  los  términos  de 
una  su  heredad,  enti-ándose  en  otra  de  aquellos  con 
quien  alindaba.  El  mirando  á  César  le  dijo  desta  ma- 
nera para  su  defensa.  ¿.-Vcuérdaste,  señor,  que  es- 
tando en  España  le  torciste  un  pié  cabe  el  rio  Jú- 
car?  Bien  me  acuerdo,  dijo  César.  Él  añadió.  ¿Acuer- 
daste ,  .señor,  como  el  lugar  era  muy  áspero  y  como 
ardia  mucho  el  sol ,  y  que  no  habia  en  todo  aquello 
mas  que  un  árbol  con  harto  pequeña  sombra,  y  que- 
riendo reposar  debajo  dell»  ,  un  soldado  tendió  su  ca- 
pa sobre  que  te  recostaste?  ¿Porqué  no  me  tengo  de 
acordar?  dijo  César.  Y  aun  me  acuerdo  también,  que 
teniendo  grandísima  sed,  y  no  pudiendo  ir  por  mis 
pies  ti  una  fuente  que  estaba  allí  cerca,  quería  ir  á 
gatas  sino  fuera  por  un  mi  soldado  que  me  trujo  muy 
presto  agua  de  allá  en  su  celada.  ¿Podrías,  señor, 
conocer  (dijo  Publio)  aquel  soldado  y  aquella  celada? 
Al  soldado,  dijo  César,  bien  lo  conocería,  mas  la  ce- 
lada no  la  podría  conocer.  Y  cansado  ya  con  la  larga 
plática  de  aquel  prolijo  que  le  estorbaba  con  su  largo 
y  viejo  cuento  de  tratar  del  pleito,  añadió  con  alguna 
ira.  ¡Pues  cierto  tú  no  eres  aquel  soldado  !  Entonces 
Mílicío  también  algo  indignado  ,  respondió.  Con  ra- 
zón,  señor,  me  desconoces,  porque  entonces  yo  esta- 
ba suno  y  bueno,  y  después  en  la  batalla  de  Munda 
me  quebraron  este  ojo,  y  de  otra  cuchillada  que  me 
dieron  ,  me  sacaron  muchos  huesos  de  la  cabeza.  Ni 
tampoco  podrías  conocer  aquella  celada,  porque  me 
la  rompieron  toda  allí  César  se  holgó  mucho  con 
su  tan  buen  pleiteante,  y  que  tan  honradamente  ale- 
gaba de  su  derecho;  y  mandando  content  ir  á  la  par- 
le ,  le  dio  al  soldado  la  heredad  sobre  que  se  traía 
pleito  en  los  términos,  para  qucla  juntase  con  la  suya. 
En  este  año  hubo  en  Roma  una  novedad  harto 
señalada  que  se  comenzó  á  introducir  la  costumbre 
de  elegirse  los  cónsules  que  llamaron  cónsules  de  ho- 
nor, y  cónsules  sufectos,  ó  substituidos.  Por  lisonja 
elegían  siempre  por  cónsul  al  emperador,  y  él  por 
honrar  á  otro  ,  substituíale  en  su  lugar.  Esto  comenzó 
así.  Después  poco  á  poco  se  estendió  mas.  Quería  el 
emperador  hacer  muchos  cónsules  en  un  mismo  año, 
para  honrará  muchos  con  darles  un  cargo  tan  prin- 
cipal. Para  esto  elegíanse  dos  al  principio  de  enero, 
que  duraban  tres  ó  cuatro  meses,  ó  cuanto  el  empe- 
rador quería ;  y  luego  cesando  aquellos  ,  se  elegían 
otros  con  término  de  tiempo  limitado.  A  estos  llama- 
ron cónsules  de  honor.  Porque  tenían  por  verdaderos 
cónsules  ios  del  principio  del  año  ,  y  ellos  le  daban  el 
nombre.  De  los  otros  se  hacia  poi'a  ó  ninguna  cuenta, 
sí  acaso  no  hacían  alguna  cosa  muy  señalada  ,  y  así 
yo  haré  también  muy  pocas  veces  mención  dellos  en  lo 
de  adelante. 

CAPÍTULO  LI. 

Los  movimientos  en  España,  hasta  que  Octavio  Cesar  y 
los  demás  repartu^ron  entre  si  el  imperio. 

Fué  muerto  Julij  César  en  Roma  dentro  en  el  se- 


(1)  Al  fin  del  libro  quinto  de  Beneficiis. 
TOMO    I. 
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nado  á  puñaladas  á  los  quince  días  de  m:irzo  del  año 
siguiente  cuarenta  y  dos  antes  de  la  Natividad.  Esto 
era  en  tiempo  que  Marco  Lépido  se  quería  venir  con 
ejército  en  España  ,  y  eslabí  ya  muy  á  punto  de  guer- 
ra para  paitirse.  Mas  la  muerte  d(!  César  causó  tales 
movimientcs  en  Roma  y  en  toda  Italia,  que  Lépido  se 
detuvo  allá  ,  sin  salir  della  por  entonces. 

Marco  Antonio  ,  que  tiranizaba  la  república  por  es- 
tos dias,  quiso,  como  .Marco  Tulio  da  á  entender  (1), 
enviar  A  España  á  un  Quinto  Casio,  mas  no  se  entiende 
que  viniese.  También  celebra  Marco  Tulio  (2),  queque- 
riendo  en  este  tiempo  Octaviano  César,  el  que  suce- 
dió á  Julio,  juntar  un  ejército  escogido  y  muy  valien- 
te,   lo  formó  todo  de  españoles. 

Asinio  Polion  se  hallaba  en  Córdoba,  allí  mante- 
nía Bipartido  de  la  república  en  Roma,  que  tuvo  es- 
te año  alguna  esperanza  de  cobrar  su  libertad,  que 
César  le  había  usurpado.  Conforme  á  este  su  ánimo, 
dijo  Asinio  públicamente  en  un  grande  ayuntamiento 
que  tuvo  en  Córdoba,  que  él  ! mdria  de  ahí  adelanta 
el  ejército  y  la  provincia  por  la  república  romana,  y 
estaría  atento  á  obedecerle  en  todo.  Habia  antes  ven- 
cido Asinio,  y  destruido  grandes  compañías  de  ladro- 
nes, que  andaban  en  Sierra  Morena  por  aquellas  co- 
marcas de  Córdoba  ,  como  él  lo  escribe  todo  desde  allí 
á  Marco  Tulio  su  maestro  (3).  También  le  escribe  los 
grandes  robos  y  crueldades  ,  y  otras  bellaquerías,  que 
Ralbo  un  su  cuestor,  sin  poderlo  él  estorbar,  hizo 
en  Sevilla  y  en  Cádiz  ,  de  donde  se  pasó  con  gran  di- 
nero al  reino  de  Bogud  en  África.  Entre  las  otras  co- 
sas cuenta  que  mandó  quemar  vivo  á  Fadio  un  solda- 
do, poique  no  quiso  pelear' entre  otros  gladiatores 
mandándoselo  él ,  habiendo  antes  peleado  dos  veces 
por  su  propio  placer.  Y  para  quemarle  vivo,  le  en- 
terraron las  piernas  en  ei  teatro,  porque  no  pudie-e 
huir  del  fuego  Hace  mención  también  Asinio  dedos 
procónsules.  Sexto  Varo  y  Lucio  Lentulo ,  y  hácela 
de  manera  que  se  puede  entender  ,  aunque  no  muy 
claro,  que  fueron  procónsules  acá. 

Alguno  podría  conjeturar  ,  .que  una  piedra  que  está 
muy  quebrada  en  Montoro  ,  lugar  principal  de  tierra 
de  Córdoba  ,  llamado  entonces  Epora,  se  puso  á  este 
Asinio  Polion.  Porque  el  lugar  está  á  la  falda  de  la 
Sierra  Morena  ,  por  donde  él  por  aquellos  dias  discur- 
ría contra  los  ladrones ,  y  en  la  piedra  se  leen  estas 
letras  muy  grandes. 

POLLIONL     C.     AT. 

Mas  por  estar  quebrada  la  piedra ,  y  no  tener  mas  que 
esto,  no  se  puede  afirmar  cosa  cierta. 

También  estaba  todavía  en  su  cargo  Asinio  Polion 
el  año  siguiente  de  cuarenta  y  uno,  y  también  escri- 
bía á  Marco  Tulio  desde  Córdoba,  como  por  su  postre- 
ra carta  parece.  En  este  año  le  dio  mucho  en  que  en- 
tender á  Polion  Sexto  Pompeyo.  Ya  queda  dicho  dé¡ 
como  se  levantó  en  los  lacetanos  ,  y  comenzó  á  juntar 
fuerzas  para  renovarla  guerra.  Cobró  ánimo  para  ten- 
tar su  fortuna  en  ella  con  la  nueva  de  la  muerte  de  Cé- 
sar ,  y  bajó  con  su  ejército  á  Cartagena.  Marco  Tulic 
escribiendo  á  su  amigo  Attico  ,  dice  lo  mas  cierto  de 
lo  (¡ue  en  esto  pasó(  4) ,  como  se  entendía  por  cartas 
del  mismo  Pompeyo.  Él  escribió  al  senado,  como  allí 
lo  refiere  Cicerón ,  que  habiendo  bajado  á  Cartagena 

(1)  Tercera  Filippica.  (2)  En  la  cuarta  Filippica.  (3)  En  el 
lib.  10,  délas  epístolas  familiares.  (4)  En  ellib   16. 
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no  tenia  allí  masque  una  legión.  Lo  dem6s  debían  ser 
ayudas  de  nuestros  españoles  que  le  seguían.  Saliendo 
luego  de  allí  tomó  por  combate  una  ciudad  comarca- 
na llamada  Urgí  ó  Vergi ,  que  se  cree  con  buen  funda- 
mento haya  sido  la  que  ahora  llamamos  Vera  ,  ó  otra 
llamada  Verja  ,  ambas  en  aquellas  comarcas  de  la  cos- 
ta de  Cartagena  y  Almería.  Y  por  estar  tan  vecina  , 
fué  luego  á  ella  Pompeyo  desde  Cartagena  ,  como  él  lo 
decía  en  su  carta  que  Cicerón  refiere.  En  sus  libros  im- 
presos está  errado  el  nombre  dest.i  ciudad,  pues  dice 
Borea  ó  Barea  ,  y  de  casi  todos  los  cosmógrafos  anti- 
guos se  entiende  como  se  ha  de  leer  ,  según  aquí  se 
pone.  Prosigue  este  autor  refiriendo  la  carta  ,  que  el 
habei  se  tomado  esta  ciudad  hizo  grande  mudanza  en 
la  tierra  ,  sujetándosele  y  dándole  por  todas  partes  su 
ayuda.  Mas  porque  él  tenia  lo  grueso  de  su  ejército  en 
seis  legiones ,  que  estaban  en  lo  muy  bajo  del  Anda- 
lucía ,  partió  luego  á  buscarlas.  Esto  escribía  así  Sexto 
Pompeyo  de  sii  nueva  guerra  ,  y  orden  de  proceder 
en  ella.  Otras  particularidades  que  Dion  refiere  debie- 
ron suceder  después.  Dice  que  Polion  no  podía  resis- 
tir á  Pompeyo  al  principio ,  hasta  que  después  se  vol- 
vió á  la  provincia  de  Cartagena,  y  habiéndose  aleja- 
do tanto  ,  ya  Polion  se  atrevió  á  fatigar  con  nuevo  aco- 
metimiento de  guerra  á  los  pueblos  que  estaban  por 
él.  Volvió  luego  al  Andalucía  Pompeyo  por  valer  á  los 
suyos ,  y  peleando  con  todo  el  campo  de  Polion ,  lo 
venció  ,  y  lo  hizo  huir  muy  desbaratado  ,  y  acabó  de 
destruir  su  gente  por  un  extraño  caso  ,  y  de  muy  po- 
ca importancia:  «  Sino  que  estos  tales  acometimientos, 
«  por  livianos  que  sean  ,  muchas  veces  son  causa  de 
«grandes  adversidades  en  la  guerra.»  Cuando  Asinio 
salió  huyendo  de  la  batalla  ,  dejó  caer  la  ropa  de  sobre 
las  armas  ,  ó  por  huir  mas  lijefo  ,  ó  por  ser  menos  co- 
nocido. Había  sido  muerto  también  de  su  parte  un 
hombre  principal,  que  así  mismo  se  llamaba  Polion  co- 
mo él.  Los  de  Pompeyo  hubieron  ia  ropa  ,  y  algunos 
de  sus  contrarios  la  vieron  ,  y  oyendo  también  decir 
que  era  muerto  Polion  con  lo  que  veian  y  con  lo  que 
habían  oído,  creyeron  sin  mas  discernir  que  su  gene- 
ral era  muerto,  y  asi  perdieron  todo  el  ánimo  ,  y  se- 
dejaron  miserablemente  destrozar.  Con  esta  victoria 
quedó  Sexto  Pompeyo  casi  señor  de  toda  el  Andalucía, 
y  cada  día  se  iba  haciendo  mas  poderoso  en  ella  ,  has- 
ta que  después  vino  acá  Marco  Lépido.  y  trató  con  él, 
como  Dion  prosigue  ,  que  con  todo  lo  que  en  España 
tenía  de  mueble  y  dinero ,  se  fuese  en  Italia  ,  y  allá  se 
le  daría  toda  la  grande  hacienda  que  había  sido  de  su 
padre.  Él  aceptó  este  partido  ,  y  con  él  dejó  á  España. 
Asinio  Polion,  como  cuenta  Veleyo  Patérculo  ,  se  pa- 
só después  con  su  ejército  á  juntar  con  el  de  Marco  An- 
tonio en  Italia.  El  mismo  autor  trata  en  breve  desta 
g  ierra  que  Asinio  tuvo  con  Sexto  Pompeyo  ,  y  parece 
que  le  da  la  honra  y  la  victoria.  Yo  he  reíérído  lo  que 
con  t'ida  esta  particularidad  en  Dion  se  halla. 

Al  fií  deste  año  hubo  en  Italia  un  nuevo  levanta- 
miento contra  la  república  ,  alzóse  con  el  señorío  della 
Octavíano  César ,  sobrino  de  Julio  César  ,  Marco  Anto- 
nio, y  este  Marco  Lépido,  que  era  vuelto  de  acá  de 
España.  Marco  Antonio  era  un  antiguo  capitán  y  muy 
valiente  de  Julio  César  ,  y  Lépido  se  había  hecho  pode- 
roso con  el  ejército  que  había  tenido  acá  en  la  Citerior. 
Todos  tres  se  concertaron  y  repartieron  entre  sí  el  go- 
bierno por  cinco  años  desta  manera.  A  Lépido  se  die- 
ron ambas  las  Españas  con  la  Francia  Narbonesa ,  co- 
mo provincias  en  que  él  mucho  podía  y  entendía  mu- 
cho dolías.  Antonio  tomó  lo  demás  de  Francia  y  Flan- 


des  ,  porque  allí  había  andado  en  su  mocedad  ,  cuando 
César  conquistaba  aquellas  provincias.  Para  Octaviano 
quedó  toda  Italia  ,  África  con  Cerdeña  y  Sicilia.  De 
Grecia  y  todo  lo  de  Asia  no  hicieron  partición  ,  porque 
lo  tenían  todo  acupado  Bruto  y  Casio  ,  que  fueron  los 
principales  en  la  muerte  de  Julio  César.  Y  por  las  ta- 
blas capitolinas  se  entiende,  como  en  este  tiempo 
triunfó  Lépido  segunda  vez  de  España  ,  que  fué  desta 
postrera  venida  que  habían  hecho  acá  cuando  concer- 
tó lo  que  decíamos  de  Sexto  Pompeyo.  Porque  después 
deste  repartimiento  délos  tres  ,  que  llamaron  por  eso 
Triunvirato  ,  nunca  Lépido  vino  á  España  ,  como  Ve- 
leyo Patérculo  dice. 

Este  año  fué  muerto  Marco  Tulío  por  mano  de  Po- 
piho  ,  á  quien  él  había  dado  la  vida  defendiéndole.  Y 
como  pareció  digna  cosa  notar  el  año  de  su  nacimien- 
to ,  aunque  no  fuese  cosa  de  España,  por  la  excelencia 
de  su  ingenio  y  elocuencia  ,  así  fuera  culpa  callar  su 
muerte. 

Por  este  tiempo  andaba  en  todas  estas  guerras  prin- 
cipales ,  como  escribe  Dion,  Decidió  Saxa  ,  español  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mención  ,  valiente  capitán  y  le- 
gado de  Marco  Antonio.  Era  natural  de  la  Celtiberia  , 
y  Julio  lo  había  llevado  á  Roma  ,  y  aunque  mas  Marco 
Tulío  quiera  apocar  y  deshacer  (1 ) ,  todavía  en  sus 
grandes  cargos  y  buenos  hechos  parece  haber  sido  un 
hombre  harto  señalado.  Fué  muerto  después  en  Siria, 
siendo  general  allí  por  Antonio  ,  y  fué  la  causa  el  man- 
tener como  fiel  español  mucha  lealtad  con  su  señor. 
Porque  según  cuenta  Dion  su  muerte ,  bien  parece  su- 
cedió por  ser  leal. 

Otro  español  tuvo  luego  en  Roma  el  consulado  ,  y  al- 
canzó lo  que  ningún  extranjero  ,  que  no  fuese  de  Ita- 
lia ,  y  de  muy  cerca  de  Roma  jamás  hasta  entonces 
había  podido  alcanzar.  Éste  fué  Cornelio  Balbo,  natu- 
ral de  la  Isla  de  Cádiz  ,  sobrino  del  otro  ,  que  con  Neyo 
Pompeyo  había  ido  á  Roma  ,  como  en  lo  de  Serto- 
río  se  dijo  ,  quedándole  á  España  esta  gloria  ,  que  la 
mas  soberana  honra  de  cargo  que  Roma  tenía  ,  la 
alcanzase  un  español.  Y  fué  sustituido  Balbo  con  Pu- 
blío  (^añidió  á  Neyo  Domicio  Calvino  y  á  Asinio  Polion, 
que  fueron  cónsules  el  año  treinta  y  ocho  antes  del  Na- 
cimiento. 

CAPÍTULO  LII 

Razón  de  ¡a  cuenta  muy  usada  en  España  por  la  Era  de 

César. 

Hubo  también  este  año  mudanza  en  el  señorío  de 
España.  Porque  en  otra  nueva  partición  que  hicieron 
entre  sí  del  señorío  del  mundo  ,  Marco  Antonio  y  Oc- 
taviano César  ,  él  quedó  con  España  con  presupues- 
to que  se  le  daría  á  Lépido  buena  recompensa  por  ella. 
Hízose  esta  división ,  como  Dion  señala ,  este  año, 
siendo  cónsules  en  Roma  Cayo  Asinio  Polion  ,  el  que 
había  estado  acá  en  España ,  y  Neyo  Domicio  Calvino, 
que  poco  después  vino  á  ella.  Y  el  de  estos  cónsules, 
como  decíamos  ,  era  el  año  treinta  y  ocho  antes  de  la 
nativídad  de  nuestro  Redentor  Jesucristo. 

Deste  año  se  tomó  en  España  el  principio  de  la  cuen- 
ta tan  sabida  y  celebrada  de  la  era  de  César  ,  y  della 
está  tanto  escrito,  que  parece  superfino  decir  de  nuevo 
mas ,  y  junto  con  esto  con  diversidad  de  opiniones  ,  y 
no  entera  prosecución  está  dicho  todo  tan  confuso  , 


(1)  En  la  undécima  Filippica. 
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que  aun  queda  lugar  y  ocasión  para  que  aquello  se 
aclare  y  disponga  mejor.  Y  así  yo  diré  pocas  cosas 
nuevas  ,  mas  pondré  en  buen  orden  ,  p;ira  que  mejor 
se  entiendan  las  (jue  hasta  ahora  en  lo  escrito  están 
bien  acertadas  ,  por  donde  también  se  verá  lo  que  se 
erró.  Y  no  tengo  duda  sino  que  quien  habiendo  leido 
todo  lo  que  está  escrito  de  la  era  de  César  ,  de  nuevo 
leyere  esto,  verá  bien  como  habia  necesidad  que  se 
escribiese. 

Para  disponer  pues  mejor  todo  lo  que  tengo  de  pi'o- 
seguir,  nombraré  primero  todos  los  que  han  escrito 
«le  la  era  de  César  ,  y  luego  tras  esto  se  tratará  de  la 
verdadera  significación  deste  vocablo  ,  y  de  dónde  se 
tomó  el  principio  desta  cuenta  ,  y  cómo  los  españoles 
solos  usaron  desta  manera  de  contar  ,  y  la  causa  por 
qué  ellos  solos  la  usaron  ,  y  cuando  la  comenzaron  á 
Tisar ,  y  cuánto  les  duró.  Con  esto  se  declara  todo  lo 
que  conviene. 

El  primero  que  trató  desta  cuenta  fué  el  bienaven- 
turado san  Isidoro  en  sus  Etimologías,  y  de  allí  pare- 
ce lo  tomaron  don  Lúeas  deTuy  y  el  rey  don  Alonso 
en  la  general  historia  ,  y  después  muy  á  la  larga  pero 
López  de  Ayala  en  el  segundo  año  de  su  corónica  del 
rey  don  Pedro.  Estos  son  los  antiguos  que  trataron 
desto.  Ahora  en  nuestro  tiempo  han  escrito  desto  el 
obispo  de  Girona  en  su  Paralipomenon  ,  Ludovico  Ce- 
lio Rodigino  ,  Hermolao  Bárbaro ,  el  doctor  Juan  Ci- 
nes de  Sepúlveda  ,  con  cuya  excelente  doctrina,  y 
singular  noticia  y  uso  de  las  lenguas  latina  y  griega, 
se  ha  nmcho  renovado  y  esclarecido  la  antigua  gloria 
de  nuestra  Córdoba  en  ingenio  y  sabiduría.  Y  escri- 
bió de  la  era  en  el  libro  de  la  razón  del  año ,  y  en 
algunas  cartas  al  cardenal  Contareno.  También  escri- 
bió de  la  era  fray  Alonso  de  Venero  en  su  Enchiridion 
délos  tiempos  ,  Pedro  Mejía  en  el  fin  de  su  Silva  de 
varia  lección  ,  el  doctor  Pedro  Antonio  Beuter  en  su 
corónica ,  el  Maestro  Va-^eo  también  en  la  suya  ,  y 
Andrea  Resendio  en  una  carta  que  allí  le  escribe  el 
ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  Obispo  de  Segovia 
don  Diego  de  Covarrubias  de  Leiva  ,  meritísimo  pre- 
sidente que  ahora  es  del  Consejo  real ,  en  su  piiraero 
libro  de  aquella  excelente  obra  de  las  diversas  Reso- 
luciones ,  y  un  francés  llamado  Juan  Poldo  de  Alhenas 
en  su  libro  de  las  antigüedades  de  Nimes  .  y  el  doc- 
tor Juan  de  Vergara ,  canónigo  de  la  santa  Iglesia  de 
Toledo  en  el  libro  de  la  descripción  de  la  misma  santa 
Iglesia.  Y  aunque  aquel  libro  lo  escribió  el  doctor  Blas 
Ortiz  ,  canónigo  de  la  misma  Iglesia,  mas  los  que  co- 
nocimos al  uno  y  al  otro ,  bien  sabemos  como  aquello 
de  la  era  que  está  en  el  capítulo  tercero  ,  y  lo  del  bre- 
viario Mozárabe,  que  está  en  el  capítulo  cuarenta  y 
uno,  es  todo  del  doctor  Vergara.  Y''  cuando  no  tuvié- 
ramos la  certidumbre  manifiesta  que  desto  tenemos, 
la  magestad  del  estilo  en  estos  dos  capítulos,  y  el  ad- 
mirable juicio  y  exquisita  diligencia  conque  se  trata 
todo ,  mostrara  otro  autor  diferente,  y  no  otro  sino  el 
doctor  Vergara  ,  cuyo  solo  pudo  ser  aquel  excelente 
discurso,  y  aquella  grandeza  en  el  decir.  Todos  estos 
han  escrito  de  la  era  ,  y  poco  á  poco  se  irá  refiriendo 
en  lo  de  adelante  mucho  de  lo  que  todos  dijeron. 

En  la  significación  deste  vocablo  era  ,  siguieron  to- 
dos los  antiguos  ,  y  los  mas  de  los  modernos  á  san 
Isidoro  ,  que  sacando  la  etimología  del  AEs  latino  ,  que 
quiere  decir  metal ,  dice  que  era  significa  aquel  tribu- 
to que  Augusto  César  echó  por  el  universo,  cuando 
nació  nuestro  Redentor  Jesucristo ,  tomándose  el 
vocablo  del  dinero  de  metal  que  se  pagaba.  Pedro  Me- 


jía demás  desta  opinión  que  refiere  ,  por  cierta  ocasión 
que  halló  en  Antonio  de  Nebrisa  ,  da  otra  nueva  inter- 
pretación ,  y  dice  que  Hera  quiere  decir  señoiío  ,  y 
para  esto  lo  escribe  con  II  al  principio,  porque  dedu- 
ce este  vocablo  del  Herus  latino  ,  que  quiere  decir  amo 
ó  señor.  Otros  siguen  otra  'deducción  ,  y  dellos  parece 
que  es  el  doctor  Pedro  Antonio  Beuter.  Dicen  que  se 
dijo  era  de  una  tabla  de  metal ,  en  que  (como  escribió 
Macrobio)  Augusto  César  hizo  grabar  y  escribir  la  or- 
den que  él  habia  dado  en  emendar  la  cuenta  del  año, 
acabando  lo  que  Julio  César  su  tio  habia  comenzado. 
Celio  Rodigino  y  otros  que  le  siguieron  ,  no  es  mara- 
villa que  errasen  en  otra  significación  que  d'eron  á  es- 
te vocablo,  porque  leyeron  muy  vicioso  en  Nonio  Mar- 
celo un  verso  de  Lucillo  que  alegaba.  Con  esta  mala 
ocasión  dijeron  que  era  quiere  decir  aquel  númeio 
que  se  pone  en  el  dinero  para  que  sepamos  qué  valor 
tiene.  Cuando  leyeran  emendado  el  verso  de  Lucilio 
como  anda  ahora  en  las  buenas  impresiones,  vieran 
sin  duda  como  no  podían  dar  tal  significado  al  voca- 
blo. Otra  significación  le  da  también  Ludovico  Celio» 
diciendo  que  quiere  decir  cualquier  ilustre  principio 
que  por  su  excelencia  y  noble  grandeza  se  toma  para 
comenzar  á  contar  del  los  años.  Esto  era  muy  propio, 
y  estaba  bien  pensado  si  tuviera  algún  fundamento. 
El  doctor  Sepúlveda  dio  en  una  conjetura  que  tiene 
agudeza  y  algún  gusto  de  antigüedad  ,  aunque  le  falta 
también  fundamento.  Dice  que  era  es  vocablo  fingido, 
y  que  de  unas  cifras  antiguas  que  se  usaban  en  la 
cuenta  délos  años  se  vino  á  corromper  la  escritura  ,  y 
hacerse  este  vocablo.  Y^  no  hay  mas  que  proseguir 
en  particular  desto ,  porque  quien  quisiere  verlo  lo 
hallará  referido  allí  en  Vaseo ,  y  hallará  también  una 
carta  de  Resendio ,  donde  se  muestran  con  mucha  di- 
ligencia los  inconvenientes  que  tiene  aquella  conjetura, 
y  así  no  será  menester  decirlos  aquí  para  no  seguirla. 
Tampoco  me  detendré  en  contradecir  las  otras  tres  ó 
cuatro  significaciones  primeras  ,  porque  el  Ilustrísimo 
de  Segovia  y  el  doctor  Vergara  ,  lo  hicieron  con  mu- 
cho juicio  y  doctrina  ,  y  también  luego  que  se  hu- 
biere tratado  de  la  verdadera  significación  deste  vo- 
cablo, se  verá  claro  como  no  se  puede  sustentar  estas 
cuatro  ,  que  no  lo  son.  El  mismo  doctor  Vergara  ,  y 
el  Ilustrísimo  de  Segovia  y  Resendio  dieron  en  la  ver- 
dadera significación  deste  vocablo ,  y  con  mayor  di- 
ligencia que  todos,  y  con  mas  grandes  fundamentos 
y  autoridades  el  Ilustrísimo  de  Segovia,  no  tanto  en  le 
que  ya  está  impreso  allí  en  su  libro  ,  cuanto  en  lo  que 
tiene  para  añadirle,  y  fué  servido  comunicármelo  el 
año  pasado  de  sesenta  y  siete ,  cuando  estuvo  su  Seño- 
ría Ilustrísima  aquí  en  Alcalá  de  Henares  con  los  obis- 
pos de  Sigüenza  y  Cuenca  ,  por  juez  en  la  información 
plenaria ,  para  la  Canonización  del  bienaventurado  fray 
Diego  de  San  Nicolás,  en  el  cual  santo  negocio  yo  fui 
procurador  por  el  rey  nuestro  señor,  y  por  el  prín- 
cipe don  Carlos  su  hijo.  De  todo  lo  que  estos  tres  doc- 
tísimos averiguan  resulta,  que  era  en  latín  propia- 
mente quiere  decir  lo  que  nosotros  en  la  cuenta  llama- 
mos partida,  como  cuando  decimos  tañías  partidas  tie- 
ne esta  plana,  ó  súmense  todas  e,sas  partidas,  y  otras 
formas  de  hablar  desta  manera.  Para  esto  traen  el 
testimonio  de  Nonio  Marcelo  ,  que  lo  declara  así  en  su 
vocabulario,  y  trae  dos  autoridades  ,  aunque  en  di- 
versos lugares  ,  una  del  poeta  Lucilio  harto  clara,  mas 
otra  de  Marco  Tullo  mucho  mas  clara,  y  que  no  deja 
duda  ninguna.  Ambas  trasladadas  fielmente  en  caste- 
llano dicen  así.  La  de  Lucio  en  una  sátira  ó  comedia, 
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Esta  es  la  cuenta.  Las  partidas  todas  coiil'usas  y  tras- 
tocadas, y  la  suma  toda  sii(;ada  muy  tnal.  La  de 
Marco  Tulioea  el  llortciisio  dice.  Dimo,  yo  te  pregun- 
to :  ¿cuando  tú  tomas  la  cuenta  de  tu  despeusero,  si 
tienes  por  buenas  todas  las  partidas  ,  podrás  no  tenor 
por  buena  la  suma  (pie  dellas  resulta?  Acpií  floiide  yo 
pongo  el  nombre  do  partida  en  castellano,  Lucillo  y 
Marco  Tulio  en  latín  pusieron  era.  Y  Apuleyo  también 
usó  así  del   mismo  vocablo  en  los  Floridos. 

Siendo  pues  la  verdadera  y  propia  significación 
(leste  vocablo  era,  la  partida  en  la  cuenta  se  tomó  de 
allí  impiupiamontc  y  por  metáfora  ,  para  significar  al- 
gunas otras  cosas  por  él.  Así  hallamos  signiflcados  por 
este  vocablo  los  capítulos  que  llamamos,  ó  títulos  de 
un  libro  ó  de  una  obra  (¡ue  estíi  distribuida  en  ellos  por 
ser  como  partidas  particulares,  de  que  consiste  todo 
junto  el  libro.  Esto  se  ve  en  algunas  leyes  del  fuero 
juzgo,  y  en  el  libro  pequeño  de  la  orden  de  celebrar 
los  concilios  que  comunmente  atribuyen  íi  san  Isido- 
ro, y  el  doctor  Vergara  lo  alegó  aquí,  aunque  para 
otra  significación  mas  general.  En  el  libro  segundo  del 
fuero  juzgo ,  cu  el  título  segundo,  en  la  ley  cuarta,  dice 
así.  Debe  recebir  la  pena  que  es  contenida  en  la  ley 
del  sexto  libro ,  en  el  primer  título  ,  en  la  era  segunda. 
Después  en  el  libro  sexto,  en  la  ley  tercera  del  título 
segundo  dice.  Faga  la  emienda  que  se  dice  en  este  sexto 
libro,  en  la  ley  que  es  en  el  segundo  título  ,  en  la  era 
primera.  Y  cuestas  leyes,  que  fueron  escritas  original- 
mente en  lalin  ,,  estíi  el  vocablo  era  en  estos  mismos 
dos  lugares.  Lo  del  libro  de  la  orden  para  celebrar  los 
concilios  dice  así  en  caslellano.  Un  diácono  vestido 
con  el  alba ,  sacará  el  libio  de  los  concilios,  y  leerá  los 
capítulos  donde  se  trata  de  cómo  se  han  de  celebrar  los 
concilios,  y  .son  éstos.  Del  concilio  toledano  tercero, 
ol  capítulo  diez  y  ocho,  del  concilio  toledano  cuarto, 
el  capítulo  tercero.  ítem,  de  los  capítulos  de  las  regio- 
nes orientales,  que  trasladó  de  griego  en  latin  el  obis- 
po Martino,  el  capítulo  diez  y  ocho.  En  todos  estos 
lugares  donde  yo  pongo  capítulo,  en  latin  está  era 
sino  es  en  el  penúltimo,  y  esto  aun  lo  confirmó  mas, 
pues  se  usa  indifei'entemi'nteel  vocablo  de  era  y  de  ca- 
])ítulo  por  una  misma  cosa.  Mucho  mas  clara  se  ve  es- 
ta significación  doste  vocablo  en  la  historia  que  escri- 
bió el  arzobispo  de  Toledo  San  .Juliano  ,  de  la  guerra 
que  hizo  el  rey  Vamba  en  la  Galia  Nai'bonesa.  Cuan- 
do huljieron  de  sentenciar  al  traidor  Paulo  y  sus  con- 
sortes, dice  que  se  leyeron  en  el  acuerdo  algunas  co- 
sas, y  prosigue  con  estas  palabras.  Acabadas  de  leer 
estas  escrituras ,  se  sacaron  para  leerse  en  substancia 
algunos  cánones  de  los  concilios.  Conviene  á  saber  del 
concilio  toledano  cuarto  en  el  capítulo  setenta  y  cin- 
co. Leyóse  también  la  ley  del  libro  segundo,  título  pri- 
mero, capítulo  sexto.  En  ambos  estos  lugares  donde  yo 
digo  capítulo,  en  la  historia  latina  dice  era.  Sin  esta 
significación  tiene  este  vocal)lo  otra  también  metafó- 
i'ica,  en  que  se  toma  en  general  por  cualquiera  cue.ita 
ó  número  de  años,  ó  de  otra  cualquier  cosa.  Esto  se 
prueba  por  un  lugar  del  obispo  Fausto  en  el  libro  pri- 
mero de  los  que  escribió  del  Espíritu  Santo,  el  cual 
alegó  Resendio  en  su  carta ,  adonde  era,  y  cuenta  se 
toman  por  una  misma  cosa.  Y  el  doctor  Vergara  pro- 
bó lo  mismo,  trayendo  lo  de  Hermolao  Bárbaro,  y 
mostrando  en  lo  que  acertó  y  erró.  También  trujo  para 
confirmar  eslo  lo  de  las  leyes  del  fuero  juzgo,  y  lo  del 
libro  de  la  orden  de  celebrar  los  concilios,  quemas 
claramente  compruelian  la  significación  pasada,  donde 
Uíjui  se  pusieron.  Taujbion  se  entiende  claro  como  era 


en  castellano  (juiíM'e  decir  univcrsalmento  tiempo,  por 
estas  palabras  (pie  dice  la  g(>neral  historia  hablando  de 
la  mucha  gente  que  el  rey  don  Alonso  habia  juntado 
para  la  batalla  de  las  Navas.  E  |)ara  todo  esto  cumplir 
habia  menester  el  i-ey  don  Alonso  de  cada  (lia  doco 
mil  maravedís  de  aípiella  era,  que  era  buena  moneda. 
I'orípie  el  rey  no  habia  labrado  uqmú  año  moneda, 
sino  ([ue  habla  de  la  que  por  aquel  tiempo  corría.  Y  co- 
nmn mente  decimos  en  c.istellano  no  corre  esa  era, 
por  decir  no  es  tiempo  deso.  Con  esto  queda  ya  bien 
declarado  todo  lo  que  propiamente  y  por  metáfora 
significa  este  vocablo,  y  de  dónde  se  tomó  la  costum- 
bre de  usar  dé!  en  la  cuenta  de  los  años. 

También  parecerá  mas  clara  la  propiedad  deste  vo- 
cablo señalando  ahora  el  año  de  donde  se  tomó  el  prin- 
cipio desta  cuenta  ,  que  fué  este  mismo  de  quien  va- 
mos tratando,  en  que  fueron  cónsules  Asinio  Polion 
y  Domicio  Calvino,  como  los  señaló  el  doctor  Ver- 
gara.  Porque  como  él  allí  advieite  y  por  la  buena  cuen- 
ta que  aquí  en  esta  corónica  llevamos  parece,  y  las 
tablas  capitolinas  infaliblemente  prueban,  desde  este 
año  contándolo  á  él  (como  dicen)  inclusive,  hasta  el 
año  déla  natividadde  nuestro  Redentor  exclusive,  hay 
treinta  y  ocho  años,  y  este  es  el  verdadero  espacio  que 
la  cuenta  de  la  era  precede  á  la  cuenta  del  Nacimiento, 
como  sienten  todos,  sino  solo  el  obispo  de  Girona, 
que  en  su  Paralipomenon  no  quiere  que  sean  mas  de 
veinte  y  seis  años ,  mas  todos  tienen  esto  por  tan  gran 
desvarío,  que  aun  no  les  parece  que  hay  para  que  ocu- 
parse en  contradecirlo.  Deste  año  se  tomó  el  principio 
para  contar  la  era  de  César.  Y  tomóse  así  desde  este 
año,  porque  nunca  antes  de  ahora  habia  sido  Augusto 
César  señor  de  España  pueshastaesta  segundadivision 
del  imperio,  como  por  todo  lo  de  atrás  parece,  nun- 
ca tuvo  parte  en  ella.  Y  así  quiere  decir  la  era  de 
César  la  cuenta  que  se  tenia  desde  el  principio  del  se- 
ñorío de  Augusto  César  en  España.  Cuando  se  dice 
(pongamos  por  caso)  la  era  de  César,  de  mil  y  trescien- 
tos y  diez  años,  quiere  decir,  en  la  cuenta  que  se  toma 
desde  el  principio  del  seuoríode  Augusto  César  en  Es- 
paña, es  este  el  año  mil  y  trescientos  y  diez.  Y  así  en 
todo  lo  demás. 

Ahora  resta  por  decir  como  nuestros  españoles  so- 
los usaron  desta  manera  de  cuenta,  y  la  causa  que 
á  ello  les  movió,  y  el  tiempo  que  comenzaron  acon- 
tar así:  lo  cual  todo  dará  también  mas  luz  y  mascon- 
firmacíoná  mucho  de  lo  pasado.  Y  no  hay  para  que 
detenernos  mucho  en  lo  primero,  como  en  cosa  tan 
clara  y  sabida.  No  hay  en  España  historia  antigua,  no 
hay  privilegio,  ni  otra  escritura  vieja ,  pública  ni  par- 
ticular que  no  tenga  su  data  señalada  por  la  era.  Los 
libros  de  los  concilios,  los  de  las  leyes  y  fueros,  y 
todos  los  demás  en  que  se  ha  de  poner  data,  por  la 
era  está  puesta.  Las  sepulturas  antiguas,  las  fundacio- 
nes y  otras  memorias  que  están  escritas  en  piedras, 
todas  tienen  el  año  señalado  por  la  era,  y  en  general 
ninguna  memoria  hay  antigua  en  España  que  no  la 
tenga.  Y  fuera  de  España  no  creo  nadie  hallará  seme- 
jante manera  de  cuenta.  l\ir  donde  también  parece» 
como  pues  contaron  así  solos  los  españoles ,  lo  hicieron 
por  conservar  la  memoria  de  cuando  el  emperador 
César  Augusto  los  comenzó  á  señorear.  En  algunos  con- 
cilios de  Fi'ancia  se  halla  también  la  cuenta  de  la  era, 
mas  todos  son  de  aquella  parte  de  Francia  que  se  lla- 
mó Galla  Gótica,  porque  fueron  señores  della  los  go- 
dos. Y  así  so  vé  claro  (jue  tomaron  dellos  esta  manera 
de  contar. 
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La  causa  por  qiu^  los  españoles  tomaron  'esta  mane- 
ra lio  contar  por  la  era  do  t'.ésar,  mandAndoso  en  pú- 
blico (pie  lodos  contasen  así ,  la  señala  solo  el  dortor 
Vei'^ara,  diciendo  (pie  l'ni^  deseo  de  lÍ!JÍ)njeai'  A  su  prin- 
cipe, conservando  y  peii)etnando  su  memoria  en  cosa 
tan  cúleltro  y  tan  (Uiotidiana  como  es  la  cnerda  or<liiia- 
ria  (juc  se  tiene  do  los  años.  No  hay  doda  sino  ipic 
muei'ta  ya  ,  y  (-omo  sepultada  la  lihoi'lad  romana,  la 
lisonja  de  los  emperadores  comenzó  A  reinar  tan  do 
veras  en  los  ímimos  de  lodos  ,  (pie  se  pnede  bien  (M'ccr 
cualquier  co.sa  <pie  so  lealiibuya  en  poder  mnclio,  y 
dar  causa  á  nm(!lias  cosas.  Vemos  y  leemos  tales  co<as 
hechas  por  lisonja  do  los  cmperadoi'cs,  que  nin|.íuna 
])o(hA  dejar  de  tener  voi'osimililudy  pi'obabilidad.  Traií 
también  el  doctor  \''er}.;ara  para  conlirmar  su  opit\ion 
el  ejemplo  de  los  do  lít^ipto,  ([ue  pocos  años  después, 
cuando  vencidos  y  muertos  Mai'co  y\ntonio  y  Cleo- 
patra,  Augusto  quedó  señor  de  a<piel  reino,  comen- 
zaron A  contar  sus  años  de.sile  aípiel  en  que  Augusto 
comcnzóA  ser  su  señor,  imitaban  al  parecer  en  esto 
A  los  csi)añolos,  que  habían  poco  Antes  dadoelejom- 
l)lo  do  celebrar  así  con  (\sta  lisonja  el  señorío  do  su  prín- 
<i|)e  (pie  comenzó  Atener  sobre  ellos,  como  dand.)  A 
entender  por  cuAn  buena  tenían  su  sujeciion  ,  pues  tan 
en  memoria  la  querían  tener ,  y  traerla  tanto  en  la 
boca. 

C.onfoiiiK»  A  esto,  claro  estü  de  ver  como  desde  en- 
tonces se  comenzó  A  usar  en  España  esta  manera  do 
cuenta  por  la  era  de  (Visar.  í^a  conjetura  de  Vergara 
])i\vii  esto  confirmada  con  el  ejemplo  de  los  egipcios  es 
iiuiy  buena  ,  y  basta  para  (pie  se  dei)a  creer  así ,  sin 
(pie  se  pida  mas  testimonio.  Porque  (íste  no  le  hay,  no 
liallAinlo.se  en  ningún  autor,  ni  en  ninguna  memoria 
antigua  de  Kspaña  esta  manera  de  cuenta  hasta  el  tiem- 
po de  los  godos  ,  (]ue  en  todas  sus  escrituras  y  memo- 
rias, se  sirven  de  .sola  la  cuenta  do  la  oía.  Y  parece  ve- 
risimil  ([ue  la  hallaron  ellos  ya  en  España  ,  y  así  la  con. 
tiimaron  ¡  porque  lucra  desto  no  eran  tan  amigos  do 
cosas  de  romanos  y  su  imperio,  (pie  (piisiesen  bus(;ar 
como  con.scrvar  la  memoria  de  cuamlo  los  (imperado- 
res romanos  comenzaron  A  S(!r  señon^sen  líspaña.  Ha- 
llaron á  lo  (jue  se  puede  bien  creer,  a(|uella  manera  de 
ciaitar,  y  como  hombres  mas  guerreros  que  estudio- 
.sos  ,  sin  echar  de  ver  en  ello,  la  llevaron  adelante,  eo- 
mose  estaba. 

]\Ias  cierto  y  sabido  estA  cuando  dejamos  los  cspaño- 
l(>s  esta  manera  de  cuenta  ,  (pu!  bu')  el  año  de  la  nati- 
vidad  de  nuestro  Uedentor  de  mil  y  trescientos  y  ochen- 
ta y  triís,  cuando  el  rey  don  .luán  el  l'rimero,  como 
Pero  Ijü[iez(le  Ayala  lo  dice  en  su  coróni(;a,  en  las  cor- 
tes (jue  tuvo  en  íregovia  ,  mandó  se  dejase  en  bastilla 
esta  manera  de  contar  por  la  eia  (¡n  las  escrituras  y 
otras  memorias  públicas  y  parliíuilares  ,  y  so  con ta.se 
])ür  los  años  del  na(;imiento  de  nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo. Habia  ya  IkícIio  lo  mismo  [mca)  Antes  Ai'agon 
en  unas  cortes  de  Valciu;¡a  el  año  mil  y  tr(!Scientos  y 
cincuenta  y  ocho  ,  y  des|)ues  se  ordenó  también  on 
Portugal  el  año  mil  y  cuatrocientos  y  quince,  como 
en  las  coi'ónicas  destos  reinos  ()are(;e,  hal)i(ín(lo  dura- 
do en  Kspaña  pcjco  m(''nüs  que  mily  (;uatro(;ien'üS  años 
la  (;uenta  de  la  (¡ra  de  César  ,  que  comenzó  desde  ('ste 
tjue  vamos  contamlo. 

CAPÍTULO  LIIL 

Cosas  puriicnlarcs  de  Expaña  por  e.slos  licmpos. 
Andaban  estos  años  muy  turbadas  todas  las  cosaí  de 
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Roma,  y  su  inq);'ri(» ,  y  así  no  cuentan  nada  de  Kspa- 
ña los  autoi'es  ,  ocui)ad(is  eu  lo  de  por  allá.  Desiums  el 
año  de  treinta  y  tres  Antes  (UíI  Nacimiento  rolieren,  co- 
mo triunfó  Neyo  l)omi(!io  Cal  vino  (lo  Ks|)aña.  Habla  si- 
do cónsul,  como  víMuos  ,  cinco  años  Antes,  y  luego  vi- 
no A  Kspaña  con  cargo  de  [irocónsul ;  y  habié'iidu.sí;  U;- 
vantado  los  cei'otanos  ,  ipio  .son  pueblos  en  lo  postrero 
de  Cataluña  ,  cerca  de  ¡''rancia  ,  en  lo  (pío  llamamos 
ahora  condado  de  ('.(írdanía  y  sus  comarcas  ,  jicIiíó  un 
su  legado  con  ellos,  y  venciólos,  y  U\é  también  él  ven- 
cido. Porque  nuestros  es[)añoles  le  corearon,  y  los  su- 
yos .se  l'uíjron  huyendo,  y  le  dejaron,  Domieio  ,  Antes 
que  comenzase  de  iukívo  la  guerra  con  los  enemigo.s, 
quiso  ttuier  bien  castigados  los  suyos.  Celebran  mucho 
Veloyo  y  Dion  la  mucha  prudencia  y  constancia  con 
([U(!  en  esto  Si!  hubo.  Mandó  llamar  tíjilo  suejórcitoá 
parlamento ,  y  poi'  tal  orden  lo  mandó  venir  ,  (pie  sin 
sentirlo  los  culpados  se  vieron  (;er('ados  de  los  demás 
(¡uonose  habim  hallado  con  ellos.  Kntón(;es  dezmó 
dos  centurias,  (jue  luí')  malar  ¡lor  suoiííí  veinte  solda- 
dosdellas.  Mandó  también  matar  sin  í-stos  algunos  cen- 
turiones, y  entro  ellos  un  piimipilo  llamado  Jubillo. 
Kslo  se  tuvo  por  gran  novedad  ,  y  por  ejemplo  de  ex- 
tremada severidad  sem(>jaiil(.)  A  la  de  los  antiguos  ro- 
manos (jue  ya  muchos  años  no  se  habia  visto.  Tras  (!.s- 
to(;asligo  tué  contra  los  ceretanos,  y  lacilmenü!  los  su- 
jetó ,  y  llevó  para  su  triunfo  gran- suma  do  oro  de  las 
ciudades  do  Kspaña. 

Kn  la  vida  do  .S(5iieca  ,  (pie  amia  im|)resa  ('on  sus 
obras,  so  cuenta  (¡uc  por  amonestación  de  un  Domi- 
eio capitán  romano,  so  fué  Si'iuica  con  sus  hermanos 
A  Roma.  Podria  ser  (pie  fuese  este  Domieio  Calvino,  el 
que  así  persuadió  A  Si'neca,  mas  no  fué  al  hijo  ,  cuyas 
obras  en  mucho  tenemos,  sino  A  su  padre ¡ine  lo  llevó 
(i  (M  chiipiito  esta  vez  consigo  ;  como  .se  entenderA  bien 
claro  cuando  llegare  esta  historia  A  contar  do  S(''neca 
mas  en  parl¡(;ular  ,  y  entónc(ís  también  se  examinará 
con  diligencia  lodo  lo  que  ile  haberse!  tomado  (Virdoba 
por  este  liempo  enaíiuolla  vida  do  Séne(;a  sin  funda- 
mento se  dice. 

Hubo  A  esta  sazón  en  el  Andalucía  otra  nueva  guer- 
ra. VÁ  rey  líogud  pasóacA  ile  Áb'ica,  y  hizo  grande  (;.s- 
trago  en  el  Andalucía,  mas  recibió  también  mucho  da- 
ño siendo  víüicido  por  los  que  tenian  a(;A  la  parcialidad 
(le  Octaviano  ,  viniendo  él  ,  A  lo  (jue  par(!C(.' ,  ¡lor  favo- 
recer el  bando  de  Marco  Antonio,  (pie  ya  |)or  estos 
ilias  comenzaba. 

Púsose  también  [)or  esle  mismo  tiíMiipo  (Ui  (Córdoba 
una  hermosa  coluna  de  niArnujl  (^'írdeno  y  Je  mucha 
grandeza.  Yola  Ikí  visto,  y  eslA  en  ol  ('laustro  (h;  San 
Fi'ancisco.  h'ué  medida  de  camino:  y  la  prin(;ipal  ins- 
crijicion  (jue  tiene  es  ósín: 

IMP.  CAKSAR.  DIYL 

F.  AVíivsrvs.cos. 

VIH.  TlUb.  POTK.ST. 
XXI.  I'ONT.  MAX.  A. 
RAK'I'K.  Eí.  lANO. 
AVCVSTO.  AD, 
OCKANVM. 
LXXI. 

CONSTANTIAK. 
AIÍTERNITATI. 

QVK.  ai;í¡|j.st. 

Dice  en  castellano.  Ksla  coluna  se  pu.so  siendo  cin[)e- 
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rador  César  Augusto,  hijo  del  divino  Julio,  el  año  que 
tenia  el  octavo  consulado,  teniendo  la  veinte  y  una 
vez  el  poderío  de  tribuno  del  pueblo ,  y  siendo  pontí- 
fice máximo.  Señalaba  esta  coluna  las  ciento  y  veinte 
y  una  millas  que  hay  desde  el  rio  Guadalquivir,  y  des- 
de el  templo  imperial  del  dios  Jano,  hasta  el  mar 
Océano. 

Por  el  octavo  consulado  del  emperador  Augusto  que 
en  esta  piedra  se  señala ,  se  entiende  como  se  puso  el 
año  veinte  y  cinco  íintes  del  nacimiento  de  nuestro  Re- 
dentor. Y  lo  que  conviene  decir  deste  templo  de  Cór- 
doba ,  presto  tendrá  mas  propio  lugar.  Esta  coluna 
tiene  otra  inscripción  que  por  estar  perdidas  las  letras 
casi  del  todo  ,  no  se  puede  leer.  Mas  entiéndese  se  puso 
también  allí  el  nombre  de  otro  emperador  que  debió 
aderezar  el  camino  de  nuevo  ,  habiéndose  estragado. 
Sin  esto,  en  lo  bajo  de  ambas  inscripciones,  bien  en 
medio  para  que  se  vea  ,  como  son  palabras  de  aquel 
segundo  restaurador  ,  dice  lo  que  se  ha  puesto.  Y  dice 
en  castellano.  Este  restaurar  el  camino  y  su  calzadaí 
y  dejar  memoria  dello ,  se  consagra  á  la  constancia  y 
eternidad  de  los  emperadores.  Esto  suena ,  y  todo  era 
mostrar  su  vanidad  y  preciarse  de  que  se  tenia  cui- 
dado de  que  las  buenas  obras  de  unos  emperadores  no 
se  perdiesen,  llevándolas  otros  adelante  para  hacerlas 
si  pudiesen  eternas.  Y  yo  creo  que  Augusto  mandó 
aderezar  este  camino  que  en  esta  coluna  y  en  otras  se 
señala.  Y  así  parece  hasta  ahora  rastro  de  la  calzada, 
que  con  nombre  mor¡.sco  llamaban  Arracife  hasta 
Ecija  y  el  Arahal ,  por  donde  va  desde  Córdoba  esto 
viaje  hasta  la  costa  del  Océano.  Sin  otros  provechos, 
para  dejar  memoria  desto  se  ponian  estos  mármoles 
conforme  á  lo  que  en  su  lugar  yo  he  tratado.  Y  es  tan 
malo  todo  aquel  camino  en  tiempo  de  invierno,  que 
fué  buena  providencia  remediarlo. 

Los  vizcaínos  y  asturianos  y  los  vaceos  que  son  en 
Castilla  la  Vieja,  se  hablan  rebelado  por  este  tiempo, 
y  Estatilio  Tauro,  legado  de  Octavio,  los  sujetó.  Así 
lo  cuenta  en  breve  todo  esto  Dion,  y  no  hay  poder  dar 
mas  razón  desta  guerra,  por  no  estar  escrito  en  otra 
parte.  También  es  deste  tiempo  una  guerra  que  Marco 
Antonio  hizo  en  Asia,  y  traiaen  su  campo  mucho  nú- 
mero de  caballos  españoles  de  la  Celtiberia  que  se 
mostraron  en  toda  la  guerra  muy  valientes.  Porque 
á  esta  sazón  estaba  repartido  todo  el  señorío  del  mun- 
do entre  Octavio  César  y  Marco  Antonio  desta  mane- 
ra. Tenia  Antonio  la  Asia  y  la  Grecia  y  Egipto ,  y  en 
fin  todo  el  Oriente.  César  tenia  á  Italia ,  Francia,  Es- 
paña ,  Sicilia  ,  Cerdeña  y  toda  la  Esclavonia  con  otras 
provincias  comarcanas  déstas,  y  á  Lépido  se  le  habla 
dado  África  ,  porque  dejase  á  España.  «Mas  porque  el 
«mandar  es  de  tal  condición,  que  no  sufre  compa- 
«ñía:»  no  les  duró  mucho  á  los  dos  la  que  tenian  en 
el  imperio  ;  y  vencido  Antonio  por  Octavio  César  ,  y 
forzado  á  que  con  desesperación  se  matase :  él  solo 
quedó  señor  del  mundo ,  y  de  todo  lo  que  la  repú- 
blica romana  en  tiempo  de  su  libertad  solía  poseer. 

Triunfó  por  este  tiempo  de  España  Cayo  Norbano, 
como  en  las  tablas  Capitolinasse  refiere  ;  mas  en  nin- 
gún autor  hay  mención  de  cuando  vino  acá  ,  ni  de 
cosa  que  hiciese ,  y  así  no  se  puede  dar  mas  razón 
de  nada  desto.  Alguno  podría  pensar  que  este  Nor- 
bano fué  el  que  venció  al  rey  Bogud  en  aquella  su  ve- 
nida, y  allí  mereció  el  triunfo. 

Esto  era  el  año  veinte  y  cuatro  antes  del  Nacimiento, 
y  ya  en  este  tiempo  Octavio  César  era  señor  absoluto 
del  mundo  ,  y  comenzó  á  llamarse  Octavio  César  Au- 
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gusto.  Su  propio  nombre  era  Octavio ,  el  de   César 


tomó  como  heredero  que  fué  de  Julio  César  su  tio  por 
su  testamento.  Augusto  fué  sobrenombre  que  le  pu- 
sieron por  lisonja  ,  queriendo  dar  á  entender  con  él, 
que  era  Octavio  mas  que  hombre ,  que  tenia  algo  de 
divino  y  celestial  ,  porque  los  romanos  en  su  lengua, 
á  todas  las  cosas  que  eran  consagradas  y  mas  que  hu- 
manas ,  con  algo  de  divinidad  ,  las  llamaban  Augus- 
tas. El  nombre  de  emperador  ya  de  antes  lo  tenia  Oc- 
tavio ,  que  se  lo  hablan  dado  los  romanos  perpetuo 
como  lo  habla  tenido  también  su  tio.  Y  con  esto  el 
nombre  que  era  particular  y  propio  de  capitán  general, 
se  hizo  universal  y  común  de  los  príncipes  para  mayor 
significación  de  grandeza.  Lo  mismo  fueron  los  renom- 
bres de  César  y  Augusto  ,  que  los  tomaron  de  ahí  ade- 
lante todos  los  que  sucedieron  en  el  imperio  ,  y  junto 
con  su  nombre  propio  se  ponian  estos  títulos  :  Empe- 
rador, César,  Augusto.  Emperador,  por  muestra  de 
alto  poderío:  César,  por  conservar  la  memoria  del 
primero  que  usurpó  el  imperio,  y  como  metiéndose  á 
la  parte  de  tanta  grandeza  de  ánimo  como  él  tuvo  :  Au- 
gusto, por  levantarse  sobre  el  ser  humano,  y  alzarse 
con  soberbia  á  ser  medio  dios. 

Luego  después  de  haber  tomado  Octavio  César  el 
nombre  de  Augusto,  cuenta  Dion,  como  Sexto  Pacuvio, 
un  tribuno  del  pueblo ,  se  le  consagró  ,  y  amonestó  á 
otros  muchos  que  asimismo  se  le  consagrasen.  Este 
consagrarse  á  Augusto  ,  dice  Dion,  que  lo  hizo  Pacu- 
vio á  la  costumbre  de  España.  Mas  él  no  refiere  que 
manera  de  ceremonia  era  ésta.  Y  puédese  entender  por 
lo  que  Valerio  Máximo  cuenta  de  los  celtiberos  (1),  que 
tenian  por  gran  maldad  y  afrenta  salir  vivos  de  la  ba- 
talla ,  si  hablan  ofrecido  su  vida  por  la  de  su  capitán. 
Estrabon  también  dice  ( 2 )  otra  cosa  desta  costumbre 
y  ceremonia  del  ofrecerse  así  nuestros  españoles.  Los 
vizcaínos  ,  dice  él ,  que  consentían  los  sacrificasen  por 
sus  amigos  y  confederados,  y  se  ofrecían  á  la  muerte 
por  ellos  de  muy  buena  gana.  Esta  costumbre  de  así 
ofrecerse  por  sus  amigos  ,  era  tan  propia  de  nuestros 
españoles,  como  estos  tres  autores  muestran  ,  y  en 
ser  cosa  de  lealtad ,  parece  natural  nuestra  ;  mas  era 
también  délos  franceses  y  aquitanios  que  están  muy 
vecinos  de  los  de  Vizcaya.  Julio  César  dice  así  en  sus 
comentarlos  (3).  Los  aquitanios  llaman  solidurios 
á  unos  hombres,  cuya  determinación  y  manera  de 
vivir  ,  es  que  participan  de  todos  los  bienes  que  tienen 
en  la  vida,  aquellos  á  quien  se  dieron  por  amigos.  Y  si 
alguno  dellos  se  ve  en  algún  peligro  ,  todos  juntos  se 
han  de  meter  en  él ,  muriendo  todos  con  el  que  mata- 
ren en  la  guerra  ,  ó  matándose  á  sí  mismos  ¡os  que  es- 
capan vivos.  Y  jamás  hasta  ahora  nadie  se  acuerda  ha- 
ber visto  ninguno  ,  que  siendo  muerto  aquel  á  quien 
se  habla  ofrecido ,  dejase  él  de  morir.  «Tanta  es  la 
«fuerza  de  la  lealtad  en  los  corazones  donde  una  vez 
«bien  se  apodera.»  He  querido  dar  aquí  noticia  del 
origen  de  todo  esto,  porque  en  la  mucha  lealtad  de  los 
vizcaínos  ,  y  constancia  en  sus  amistades  dura  todavía 
gran  parte  desto.  Y  porque  Octavio  fué  el  primero  que 
tuvo  renombre  de  Augusto  ,  comunmente  le  nombran 
Augusto  César  ,  y  por  ser  este  su  nombre  mas  conoci- 
do, le  llamaré  yo  así  de  aquí  adelante. 

A  este  mismo  tiempo  hubo  también  alguna  mudanza 
en  el  gobierno  de  España.  Porque  aunque  Augusto  Cé- 
sar era  absoluto  señor  de  todo  el  mundo,  y  lo  mandaba 
todo  él  solo :  mas  todavía  se  quedaba  en  Roma  una 


(l)En  el  lib.  2,  e,  1.  (2)  En  el  lib.  3.  (3)  En  el  lib.  3. 
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forma  y  representación  de  república  ,  con  su  senado 
donde  él  consultaba  ,  y  con  sus  cónsules  y  otros  car- 
gos, en  que  se  conservaba  alguna  sombra  del  gobierno 
que  Roma  habla  tenido  en  el  tiempo  de  su  libertad.  Y 
por  darle  Augusto  César  al  senado  y  al  pueblo  romano 
alguna  parte  en  el  gobierno,  y  por  mostrar  á  lo  menos, 
que  no  se  le  quitaba  de  todo  punto  ,  repartió  con  él  la 
gobernación  de  todas  las  provincias  en  cierta  manera. 
En  lo  de  España  le  quedó  al  senado  toda  el  Andalucía, 
como  tierra  mas  domada  del  todo,  y  mas  pacífica,  y  él 
se  tomó  toda  la  Citerior  con  la  Lusitania  íi  título  de 
que  tenian  necesidad  de  mayor  defensa  y  guerra  or- 
dinaria para  conservarlas. 

Fué  ta  mbien  entonces  otra  novedad  del  gobierno  de 
España  el  enviarle  legados  consulares.  Hasta  ahora 
ordinariamente  eran  pretorias  las  dos  provincias  de 
España  Citerior  y  Ulterior,  y  algunas  veces  eran  con- 
sulares como  la  necesidad  lo  pedia.  Y  así  los  títulos 
de  su  gobernación  era  cónsul ,  procónsul  ,  pretor  y 
propretor.  Ahora  aunque  también  venían  con  estos  tí- 
tulos ,  mas  sin  esto  venían  otros  que  llamaban  consu- 
lares ,  ó  legados  consulares.  Este  nuevo  cargo  institu- 
yó Augusto  por  este  tiempo  para  todas  las  provincias 
del  imperio  romano  ,  y  así  también  para  España  ;  y 
ahora  por  toda  ella  se  halla  en  muchas  piedras  antiguas 
mención  destos  consulares  ,  sin  llamarlos  legados  aun- 
que lo  eran  en  el  hecho  y  en  el  nombre.  Tiempo  vino 
en  que  hubo  tres  ó  cuatro  destos  consulares  en  diver- 
sas provincias  de  España  ,  como  paiecerá  adelante  en 
su  lugar.  Y  aunque  es  así ,  como  por  Dion  y  por  Cor- 
nelio  Tácito  parece  (1),  que  ya  eran  en  este  tiempo  ins- 
tituidos estos  legados  consulares  ;  mas  todavía  nunca 
hallamos  que  viniesen  á  España  hasta  muy  adelante,  y 
así  las  piedras  que  se  nombran  son  de  los  tiempos  de 
otros  emperadores  mucho  después,  cuando  en  particu- 
lar se  señalaron  estos  legados  para  España  ,  como  se 
dirá  en  su  lugar. 

Estaba  ya  en  este  tiempo  España  tan  poseída  de  ro- 
manos ,  y  como  si  dijésemos  ,  tan  de  veras  vuelta  á  la 
costumbre  de  Roma  ,  que  lo  masdella  ,  y  particular- 
mente lo  del  Andalucía  como  dice  Estrabon  ,  tenia  ya 
todas  las  costumbres  de  Roma  ,  y  todo  el  trato  era  tan 
romano  ,  que  casi  ya  se  habia  perdido  todo  lo  espa- 
ñol antiguo.  Habíase  también  perdido  casi  del  todo  la 
lengua  natural ,  y  todos  hablaban  ya  latín  como  ro- 
mano. Esto  dice  Estrabon  que  sucedía  así  por  tener 
ya  mezclados  entre  sí  por  moradores  tantos  principa- 
les romanos,  como  eran  los  que  estaban  en  las  ciuda- 
des y  colonias  que  Augusto  César  dejó  fundadas  en  Es- 
paña ,  como  luego  se  hy  de  decir. 

Yo  creo  que  desta  vez  se  dividió  la  provincia  Ulterior 
en  dos ,  Betica  y  Lusitania  ;  porque  Pomponio  Mela, 
que  escribió  poco  después  deste  tiempo,  ya  la  pone  por 
dividida;  y  en  Suetonio  y  Cornelio  Tácito,  se  hallan 
de  aquí  adelante  algunas  señas  desto  ,  nombrando  go- 
bernadores distintos  de  ambas  provincias  ,  y  contando 
cosas  que  prueban  la  misma  distinción. 

CAPÍTULO  LIV. 

La  guerra  que  hizo  Augusto  César  á  los  vizcaínos  ,  astu- 
rianos ,  y  gallegos. 

Siempre  que  en  lo  de  atrás  hemos  dicho  que  toda 
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(1)  Dion  en  el  lib.  52,  Cornelio  Tácito  en   el  lib.  18,   y  en 
otros. 


España  era  de  Romanos  ,  también  se  ha  dado  ü  enten- 
der como  Vizcaya  y  Asturias  ,  y  mucha  parte  de  lo 
que  llamamos  ahora  la  montaña,  estaba  por  ganar  ,  sin 
que  ningún  capitán  romano  jamás  hubiese  emprendi- 
do conquistar  estas  tierras,  porque  el  ser  la  gente  muy 
feroz,  y  la  tierra  muy  estéril,  eran  dos  cosas  que  le  da- 
ban mucha  seguridad.  El  ser  la  gente  brava  ponía  es- 
panto ,  y  la  esterilidad  de  la  tierra  prometía  poco  pre- 
mio por  el  mucho  trabajo  y  dificultad  que  se  represen- 
taba en  la  conquista.  Mas  aunque  no  eran  estas  pro- 
vincias sujetas  á  los  romanos  ,  parece  que  tenian  amis- 
tad y  confederación  con  ellos ,  pues  para  la  guerra  de 
Lérida ,  dice  César ,  que  ayudaron  los  cantabi-os  á 
Afranio  ;  y  ahora  dice  aquí  Dion  ,  que  se  rebelaron  ,  y 
el  rebelarse  entiendo  yo  que  fué  no  perseverar  en 
las  alianzas  que  con  los  romanos  antes  tenían.  Ya  aho- 
ra le  pareció  á  Augusto  César  que  era  razón ,  que  no 
hubiese  nada  en  España  que  no  fuese  suyo;  y  así  él 
mismo  en  persona  vino  á  hacer  esta  guerra. 

El  sitio  de  Vizcaya  ,  Asturias  y  Galicia,  lo  deja  ya 
señaladoFloriande  Ocampo  en  muchos  lugares  (1)  y 
lo  que  de  nuevo  fuere  necesario  decir  ,  se  hará  en  las 
antigüedades.  Las  costumbres  destas  gentes  eran  como 
en  Estrabon  parece,  mucho  mas  feroces  y  terribles  que 
aliora.  En  su  mantenimiento  eran  templados  y  poco 
costosos.  Los  mas  bebían  agua  y  pocos  cerveza,  que  es 
cosa  harto  diferente  de  lo  de  ahora ,  pues  son  tan 
amigos  del  vino.  Su  comida  mas  ordinaria  era  carne 
de  cabrones.  Todos  dormían  en  el  suelo  envueltos 
en  aquellos  sus  mantos,  ó  herreruelos  que  hemos  dicho 
como  los  llamaban  sagos.  Dejaban  crecer  los  cabellos 
hasta  tendérseles  por  los  hombros  ,  como  á  las  muje- 
res :  y  para  entrar  en  batalla  se  los  cogían  y  apretaban 
como  ellas.  Sacrificaban  al  dios  Marte  caballos ,  y  aun 
con  ferocidad  bestial  sacrificaban  también  los  cautivos 
que  tomaban  en  la  guerra  ,  y  por  las  entrañas  destos 
hacían  sus  adevinaciones  ,  y  tomaban  sus  pronósticos, 
En  sus  fiestas  usaban  representaciones  de  guerra  á  pié 
y  á caballo,  corriendo  también  ,  saltando  y  luchando 
desnudos.  La  mayor  parte  del  año  comian  pan  de  be- 
llotas que  molían  después  desecas,  como  los  poetas 
cuentan  que  lo  hicieron  mucho  tiempo  todos  los  hom- 
bres. Y  aunque  otras  gentes  comiesen  así  bellotas  ,  yo 
creo  que  estas  nuestras  usaban  en  lugar  deltas  casta- 
ñas ,  de  que  tienen  grandísima  abundancia  ,  no  tenien- 
do casi  ninguna  encina.  Y  ahora  castañas  con  gran 
mantenimiento  en  las  dos  provincias  Asturias  y  Gali- 
cia. Por  faltarles  aceite  ,  usaban  como  ahora  de  la 
manteca  del  ganado.  En  sus  convites  daban  el  lugar  mas 
honrado ,  á  quien  por  edad  y  dignidad  lo  merecía ;  y 
allí  hacían  sus  danzas  y  bailes  al  son  de  sus  flautas  y 
gaitas.  Y  es  harto  notable  cosa  que  señala  en  particular 
Estrabon  ,  que  bailaban  dando  castíiñetas.  Moneda  no 
la  tenian  ,  sino  que  trocaban  unas  cosas  con  otras  ,  ó 
daban  por  moneda  unos  pedazuelos  de  planchas  de  pla- 
ta ,  sin  ninguna  ley  ni  cuño.  Apedre-iban  á  los  que  ha- 
blan de  matar  por  justicia  ,  y  con  mayor  ignominia  y 
crueldad  á  los  que  hubiesen  muerto  á  sus  padres  ó  sus 
parientes.  ]'-n  sus  casamientos  habia  mucho  concierto  y 
solemnidad  ,  como  la  que  usaban  los  griegos.  Y  seguii 
era  costumbre  de  los  egipcios,  estos  nuestros  españoles 
también  curaban  sus  enfermos  desta  manera,  que  los 
sacaban  á  la  plaza  ,  para  que  cualquiera  que  hubiese 
tenido  semejante  enfermedad,  dijese  loque  le  habia 
aprovechado  en  ella.  Las  barcas  que  tenian  eran  de 

(1)  En  el  lib.  4,  c.  3.  En  el  lib.  I,  c.  38.  En  el  lib.  3,  c.  39. 
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cueros  ,  hasta  que  (después  las  hicieron  de  madera.  El 
estar  tan  apartados  de  la  eoinuiiicacion  de  los  deniíis 
españoles,  por  estar  en  tierras  tan  arrinconadas  y  des- 
pués dostü  tan  ásperas  ,  los  hacia  ser  tan  fieros  y  aje- 
nos de  todo  buen  trato  y  blandura.  Los  poi'niles  de 
Vizcaya,  dice  Estrabon,  que  eran  ya  en  su  tiempo  muy 
estimados,  y  tenían  buena  granjeria  con  ellos.  Do  las 
diversas  maneras  de  tocados  que  traían  las  mujeres 
de  todas  estas  tr(!S  naciones  vizcaínos,  asturianos  y  ga- 
llegos ,  dice  el  mismo  autor  mucho  ,  y  liarta  desta  di- 
versidad vemos  que  dura  hasta  ahora.  Entre  los  otros 
dice,  que  traían  algunas  al  cuello  una  argolla  de  hier- 
ro ,  y  della  salían  á  la  una  y  otra  parte  del  rostro  dos 
barras  de  hierro  delgadas  (¡ue  subían  sobre  la  cabeza,  y 
se  doblaban  después  en  arco  por  cima  del  rostro.  Sobre 
estas  barras  echaban  la  toca,  porque  asi  hiciese  som- 
bra á  la  cabeza.  De  la  fiereza  y  crueldad  de  las  muje- 
res cuentan  grandes  cosas,  deque  relataremos  algu- 
nas en  esta  guerra.  Ellas  labraban  la  tierra  ,  y  esto  aun 
les  dura  hasta  ahora  en  la  parte  de  las  montarías  que 
llaman  Trasmiera  ,  donde  las  mujeres  cultivan  la  tierra 
por  sí  mismas,  sin  ayuda  de  muías  ni  bueyes  que  no 
los  tienen:  sino  con  aquellos  sus  instrumentos  como 
zancos,  que  llaman  layas,  donde  meten  los  pies, 
y  alzan  grandes  céspedes.  También  dice  Silio  Itálico  (1 ) 
que  las  mujeres  de  los' gallegos  labraban  la  tierra,  co- 
mo comunmente  lo  hacen  ahora  alli  y  en  .Asturias.  Y 
de  las  vizcaínas  dice  mas  Estrabon  ,  que  cuando  parian 
servían  á  sus  maridos,  levantándose  ellas ,  y  haciéndo- 
los á  ellos  estar  acostados.  Bañábanse  en  el  rio  poco 
después  de  paridas  ,  y  aUí  también  metían  en  el  agua 
sus  niños,  para  endurecerse  ellas  y  endurecerlos.  Y 
cuenta  Estrabon  lo  que  le  aconteció  á  Carmelo  ,  un 
hombre  principal  con  una  mujer  destas  españolas.  Ha- 
bía cogido  para  cavar  en  una  su  heredad  algunas  mu- 
jeres entre  otros  hombres.  A  una  de  ellas  le  tomaron 
los  dolores  del  parto  en  la  obra  y  no  hizo  mas  queapar- 
tarseun  poco  ,  y  dejando  ya  hecho  el  niño  en  tierra  , 
se  volvió  á  su  trabajo,  por  no  perder  el  jornal.  Avisá- 
ronle á  Carmelo  de  lo  que  pasaba,  y  pagándole  el  jor- 
nal ,  le  mandó  que  se  fuese  al  lugar.  Levantó  su  cria- 
tura del  suelo  ,  y  lavándola  en  una  íuente  que  allí  ha- 
bía, y  envolviéndola  con  esa  miseria  que  pudo,  se 
volvió  á  su  casilla.  Hombres  y  mujeres  tenian  siempre 
muy  á  punto  una  ponzoña  ,  que  hacían  de  una  yerba 
í-emejanteal  apio,  y  mataba  sin  dar  ningún  dolor:  pai'a 
que  si  alguno  les  quisiese  hacer  fuerza  ,  matándose  an- 
tes. Se  pudiesen  escapar  della. 

Por  este  mismo  tiempo  de  Augusto  César,  dice  Wi- 
nio  (2),  que  se  halló  en  Vizcaya  la  yerba  que  por  eso 
llamaron  Cmtabiica,  y  piensan  algunos  que  es  la  mis- 
ma que  se  llama  Centaurea.  Y  en  general  dice  allí  Pu- 
nió ,  que  eran  muy  dados  los  españoles  á  conocer  las 
yerbas  y  buscarlas;  y  así  en  su  tiempo  dice,  que  usa- 
ban en  los  convites  y  conversaciones  grandes  de  placer 
una  bebida  que  llaman  de  cien  yerbas,  porque  otras 
tantas  se  mezclaban  con  aloja,  ó  agua  miel  para  ella  ; 
y  esta  bebida  tenian  por  muy  suave  al  gusto  y  de  gran 
provecho  para  la  salud.  Tal  era  la  íiereza  destas  nues- 
tras gentes,  y. mucha  della  veremos  cómela  mostraron 
en  esta  guerra. 

Muchos  historiadores  hacen  mención  desta  jomada 
de  Augusto  Césares),  y  solos  Dion ,  Paulo  Oi'osío  y 
Lucio  Floro,   cuentan  algunas  particularidades  della. 

(1)  En  el  lib.  2.  (2)  Ea  el  lib.  25,  c.  2S.  (3)  Dion  en  el  lib.  5a. 
Paulü  Or^sio  en  el  liu.  6,c.  21.  LucioFloro  en  el  lib.  4,c.  11. 
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Habíanse  alterado  mucho  esta  vez  todas  estas  gentes,  y 
pai'ticularmente  los  vizcaínos  ,  que  no  contentos  ,  con 
que  sin  ser  sujetos  al  pueblo  romano  vivían  en  libertad, 
querían  ellos  sujetar  á  sus  vecinos:  y  así  habían  mo- 
vido la  guerra  á  los  vacóos,  turmodigos  como  los  lla- 
ma Orosio  ,  ó  curgonios ,  como  está  en  Lucio  Floro  ,  y 
á  los  autrigones,  entrándoles  la  tierra  y  destruyéndo- 
sela. Y  pasaba  tan  adelante  la  ferocidad  de  los  vizcaí- 
nos, queá  Augusto  no  le  pareció  convenia  encomen- 
dar á  nadie  esta  guerra,  sino  venir  él  mismo  á  hacer- 
la por  su  persona.  Lle,gado  ,  pues  ,  á  Vizcaya  ,  puso  su 
real  cate  la  ciudad  de  Sagesama  ó  Segisama  ,  y  repar- 
tiendo su  ejército  en  tres  partes,  en  un  día  tuvo  bien 
ocupada  casi  toda  la  tierra.  Mas  la  guei'ra  se  había  de 
hacer  andando  como  á  caza  de  los  vizcaínos  que  salian 
á  dañar  los  romanos  cuando  veían  la  oportunidad,  y 
después  se  escondían  en  las  montañas  sin  ([ue  pudie- 
sen ser  habidos.  Fatigáronle  tanto  con  esto  á  Augusto, 
que  se  hubo  de  retirar  con  mucho  despecho,  y  dejar 
sus  legados  y  capitanes  que  continuasen  la  giaerra.  To- 
do el  despecho  de  Augusto  fué,  porque  no  habiéndo- 
sele dado  los  nuestros  como  él  pensaba  ,  porque  fiaban 
n.ucho  en  lo  fragoso  de  sus  montañas  :  tampoco  que- 
rían pelear  con  él.  Dejaban  de  ponerse  en  batalla  con 
Augusto,  porque  tenian  mucha  menos  gente  sin  com- 
paración que  él ;  y  juntamente  con  esto  con  su  lijereza 
natural  en  los  cuerpos,  con  la  mucha  costumbre  de 
atravesar  fácilmente  por  las  asperezas:  no  se  movia 
Augusto  de  un  lugar  para  otro  ,  cuando  ya  estaban  so- 
bre él  puestos  en  las  mas  altas  sienas  de  aquellos  con- 
tornos ,  de  donde  le  fatigaban  y  acosaban  de  mala  Oja- 
nera.  Llegó  á  tanto  la  angustia  de  Augusto ,  por  ver 
que  sin  ser  vencido,  cada  hora  lo  parecía  :  que  le  dio 
una  enfermedad  melancólica  ,  por  lo  cual,  como  dice 
Dion,  fué  forzado  á  retirarse  al  abrigo  de  la  mar  en 
Tarragona. 

Dejó  Augusto  por  generales  en  Vizcaya ,  con  car- 
go y  título  de  legados,  á  Cayo  Antistio,  llamado  por 
sobrenombre  el  Viejo,  á  Publio  Firmio  y  Marco  Agri- 
p:i ,  que  después  fué  su  yerno  del  emperador.  Y  á  este 
postrero  lo  noinbi'a  solo  Lucio  Floi'o  ,  de  los  otros  dos, 
él  y  Paulo  Orosio  hacen  mención.  Dion  tcñala  déstos 
no  mas  queá  Antistio  ,  y  añade  á  Publio  Carisio:  y  á  lo 
que  parece  por  lo  de  adelante  eu  esta  guerra,  todoseslos 
cuatro  capitanes  sin  duda  fueron  piincipalesenella.  To- 
dos en  toda  ,  ó  cada  uno  en  alguna  parte.  Tenia  la 
guerra  ,  sin  las  dichas,  otra  gran  dificultad  ,  que  era  la 
falta  de  trigo.  I^a  tierra  por  su  esterilidad,  como  ahora 
lo  vemos ,  no  lo  tiene ,  y  la  continuación  de  la  guerra 
había  ya  consumido  lo  de  las  comarcas  de  Rioja  ,  que 
son  bien  abundantes.  A  esto  se  proveyó  con  mandar 
Augusto  ,  que  una  buena  ilota  proveyese  de  trigo  desde 
aquellas  costas  de  Bretaña  ,  que  no  están  lejos  en  Fran- 
cia. Estos  navios  no  hicier'on  solo  este  provecho  de  bas- 
tecer los  romanos  ,  sino  que  con  buena  gente  de  guerrea 
que  trujeron ,  cercaron  también  por  aquella  parte  á 
Vizcaya,  que  resistiendo  con  admirable  perseverancia, 
había  menester  toda  esta  ventaja  de  los  romar.os  para 
ser  conquistada.  Ya  enlónces  los  vizcaínos  viéndose 
cercados  por  tantas  partes  ,  fueron  forzados  á  pelear  en 
batalla.  Ésta  se  dio  como  Orosio  y  Floro  cuentan,  junto 
á  la  ciudad  que  ellos  llaman  Eelgica ,  y  siendo  los  nues- 
tros vencidos  por  la  innumei'able  multitud  de  los  ro- 
manos ,  se  recogieron  al  monte  Vinnio  de  tanta  altur-a 
y  aspereza,  que  el  mar  Océano cr-eían subiría  allí  antes 
que  las  legiones  romanas.  Sin  subir  allá  lo  cer-caron 
por  lo  bajo ,  hasta  forzar  á  perecer  de  hambre  los  mas 
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de  los  qne  allí  so  habían  retirado.  También  cercaron  los 
romanos  un  lugai'  llamado  Aradlo  que  resistió  bia va- 
mente,  y  se  mantuvo  mucho  tiempo  ,  mas  fué  al  fin 
entrado  por  fuerza  y  asolado.  Este  parece (jue  fué  el  fin 
de  la  guerra  con  los  vizcaínos.  Antistio  y  Firmio  la 
prosiguieron  con  los  gallegos.  Fueron  cercados  mu- 
chos dellos  en  la  montaña  llamada  Medulia  ,  abriendo 
por  bajo  los  romanos  un  toso  de  quince  millas  ,  con 
que  quedó  cerrada  toda  la  tierra.  Los  gallegos  que  se 
vieron  sin  manera  de  poder  sufíir  mas  el  cerco,  porque 
ya  la  hambre  los  aquejaba,  y  sin  poderío  de  pelear 
con  sus  enemigos  ,  porque  su  gran  multitud  les  daba 
notoria  ventaja  ,  y  el  loso  les  vedaba  ü  ellos  salir  á  da- 
ñarles, como  gente  tan  feroz  y  tan  brava  ,  determina- 
ron librarse  del  cautiverio  con  la  muerte.  Así  se  mata- 
ron h  poríía  todos  ,  unos  echándose  sobre  las  puntas 
de  sus  espadas  ,  otros  echándose  vivos  en  grandes  ho- 
gueras, y  otros  tomando  veneno,  que  Lucio  Floro  dice 
hacían  del  árbol  tejo.  Todo  esto  hacían  con  tanto  pla- 
cer, que  se  juntaban  á  comer  en  banquetes  por  ma- 
tarse allí  con  mayor  regocijo.  Lucio  Floro  también  cuen- 
ta, que  acabada  así  esta  guerra ,  Augusto  volvió  de 
Tarragona  á  Vizcaya  ,  y  para  mejor  pacificarla,  mandó 
á  muchos  lugares  dejar  el  si  tío  alto  y  enriscado  que 
tenían  ,  y  bajarse  á  poblar  en  lo  bajo.  A  otros  sosegó 
con  rehenes  que  le  dieron,  y  á  otros  vendió  por  cau- 
tivos. Ofrecióle  el  senado  romano  á  Augusto  César  por 
esta  victoria  el  triunfo,  mas  él  era  ya  tan  gran  monar- 
ca, que  podía  tener  en  poco  tales  fiestas,  y  así  ahora 
no  curó  désta. 

Todos  los  historiadores  que  escriben  esta  guerra 
cuentan  por  postrera  la  que  se  hizo  á  los  asturianos,  y 
todos  hacen  á  Carisío  general  della.  Habian  los  nuestros 
juntado  un  grande  ejército  ,  y  bajando  de  sus  monta- 
ñas pusieron  su  real  cabe  el  rio  Astura  ( 1 ) ,  que  aun- 
que daba  nombre  á  toda  la  provincia  ,  no  se  puede  en- 
tender del  todo  cual  sea.  Allí  tomaron  en  su  secreto 
buen  consejo  de  repartir  su  gente  en  tres  partes  ,  por 
dar  súbito  aun  mismo  tiempo  sobre  los  romanos  ,  que 
también  tenían  dividido  en  tres  diversos  campos  el  su- 
yo ,  con  tres  legados  por  generales.  Lucio  Floro  dice, 
que  iba  todo  tan  bien  ordenado  y  proveído,  que  no  pu- 
dieran los  romanos  dejar  de  ser  vencidos,  ó  recebir 
mucho  daño.  «Mas  fué  siempre  verdad  lo  que siem- 
«  pie  nos  hemos  quejado  délas  discordias  de  nues- 
« tros  españoles  ;  y  el  nunca  unirse  para  defenderse,  si- 
«  no  apartarse  unos  de  otros  para  destruirse.  »  Los 
brigecinos  (2)  pueblos,  á  quien  se  habia  dado  parte 
deste  consejo  ,  avisaron  á  Carisío,  y  él  juntando  sus 
campos  con  gran  presteza,  dio  sobre  los  asturianos, 
antes  que  ellos  pudiesen  advertirse ,  ni  sentir  que  ve- 
nia. Así  fueron  desbaratados  ,  tomándolos  en  descuido, 
aunque  no  sin  mucha  sangre  de  romanos,  que  losnues- 
tros  mataron  y  hirieron  en  la  batalla.  Los  que  escapa- 
ron se  recogieron  á  la  ciudad  de  Lancia  ( 3 )  :  de  cuyo 


(1)  El  antiguo  Astura  corresponde  al  moderno  Ezla  ,  que 
bajando  de  las  montañas  de  Asturias,  y  corriendo  como  dos 
leguas  y  media  al  oriente  de  la  ciudad  de  León  ,  separaba  la 
antigua  iirovinc'ia  de  Galicia  de  los  Vaceos.  FA  nombre  Astu- 
ra se  convirtió  en  Estala  ;  después  en  Estola  ,  y  por  fin  en 
Ezla.  B.  (2)  De  la  capital  destos  Brigecinos,  llamada  Brige- 
ciam,  hace  mención  el  itinerario  de  Antonino  en  el  camino  de 
Astorga  á  Zaragoza  iiorla  Cantabria,  y  la  coloca  á  cuarenta 
millas  de  aq\iella  ciudad  :  lioy  se  reduce  á  Castrellin,  hacia 
Valderas.  B.  (8)  Los  vestigios  de  la  antigua  ciudad  de  Lancia 
se  descubren  en  el  sitio  llamado  Mellanzo ,  sobre  la  margen 
derecha  del  rio  Ezla ,  no  lejos  de  la  villa  de  Roda  ,  en  el  ca- 
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sitio  no  se  puedo  tener  entcíra  noticia  ,  sino  que  se  pue- 
do conjeturar  fuese  cerca  de  <lündc  ahora  eslá  Oviedo 
como  presto  de  propositóse  dirá.  Allí  se  defendieron 
muchos  días  los  nuestros  tan  valerosamente,  y  con 
tanto  daño  desús  enemigos ,  que  cuanilu  ya  les  toma- 
ron la  ciudad  ,  con  la  grande  indignación  de  tan  brava 
defensa  (como  Lucio  Floro  cuenta)  la  (luisieron  los  sol- 
dados poner  fuego,  sino  que  Carisío  quiso  conservarla 
por  memoria  de  haberla  él  coníjuistado.   Paulo  Orosio 
dice,  que  ánles  de  tomar  la  ciudad,  la  quisieron  (|uc- 
mar  los  romanos,  y  Carisio  los  detuvo,  y  alcanzó  de 
los  nuestros  luego  que  se  diesen.  Celebra  mucho  Lucio 
Floro  las  riquezas  de  aquella  tierra  ,  donde  los  ríos  tie- 
nen oro ,  y  las  montañas  bei-mellon  ,  y  oro  pimente,  y 
otros  colores  preciados  ,  y  con  la  industria  que  los  ro- 
manos les  hicieron  poner  en  buscar  y  labrar  estos  ve- 
neros ,  comenzaron  los  asturianos  á  conocer  y  gozar  el 
provecho  dellos,  sin  haber  tenido  antes  noticia  destas 
riquezas.  Con  esto  ya  España  de  muy  cansada  tuvo  al- 
gún sosiego  ,  y  quedó  lo  de  Vizcaya  y  Asturias  redu- 
cido en  forma  de  provincia.  Por  regocijo  destas  victo- 
rias hizo  hacer  Augusto  muchas  alegrías  y  diversosjue- 
gos  en  sus  reales,  de  los  cuales  tuvieron  cargo  Marco 
Marcelo  y  Tiberio  Nerón,  que  le  sucedió  después  en  el 
imperio. 

Cuando  Augusto  andaba  en  esta  guerra  de  Vizcaya, 
caminando  una  noche  en  su  litera ,  cayó  un  rayo ,  y  le 
mató  ó  hirió  al  esclavo  que  iba  allí  junto  alumbrando 
con  el  farol ,  y  él  quedó  amortecido  del  espanto.  Que- 
dóle también  á  Augusto  de  la  enfermedad  (¡ue  acá  en 
España  tuvo  ,  dañado  el  hígado  ,  como  cuenta  Sueto- 
nío  ,  por  reumas  que  le  corrieron  allí.  Y  en  esta  su  en- 
fermedad fué  cuando  después  Antonio  Musa  ,  su  médi- 
co, hizo  la  cura  que  está  celebrada  por  todos  los  auto- 
res. No  podía  sentir  Augusto  ninguna  manera  de  re- 
medio ,  poi'  vía  de  las  cosas  calientes  que  Antonio  Mu- 
sa le  aplicaba.  Mudó  por  esto  de  parecer  el  médico  ,  y 
comenzóle  á  curar  al  contrario  con  baños  frígidísimos, 
y  con  darle  á  beber  grandes  golpes  de  agua  muy  hela- 
da. Sanólo  con  esto  ,  y  él  lo  premió  generosamente  de 
muchas  maneras.  Mas  üion  dice  ,  que  fué  mas  ventura 
la  salud  de  Augusto,  que  no  obra  del  arte,  porque 
luego  quiso  hacer  Antonio  Musa  la  misma  experiencia 
en  Marcelo  el  sobrino  muy  querido  de  Augusto ,  y  se  ¡e 
murió. 

De  Caricio  parecen  por  España  muchas  monedas  de 
plata  y  de  bronce  y  de  hierro  ,  y  algunas  con  el  bas- 
tón de  marfil ,  que  era  uno  de  los  premios  mas  cele- 
brados que  se  daban  á  los  capitanes  romanos  vencedo- 
res, como  insignia  del  mando  y  señorío  en  el  ejército, 
según  Valerio  Máximo  y  Tito  Livio  lo  dan  á  entender. 
Y  en  todas  las  monedas  que  yo  he  visto  con  el  nombre 
de  Carisio ,  siempre  tiene  el  pronombre  de  Publio ,  y 
así  se  ha  de  emendar  en  Dion  donde  siempie  se  lee  Ti- 
to. Y  las  que  yo  tengo  y  he  visto  ,  todas  tienen  de  la 
una  parte  el  rostro  de  Augusto  con  su  nombre.  En  el 
reverso  tienen  unas  no  mas  que  estas  letras  en  medio  : 
P.  CARISIVS.  LEG.  AVG.  que  dicen  en  castellano  :  Pu- 
blio Carisio  legado  de  Augusto,  Otras  tienen  en  medio 
un  hermoso  trofeo  ,  y  al  derredor  dice  la  letra  :  P.  CA- 
RISIVS. LEG.  PllOPR.  Publio  Carisio  legado  y  propre- 
tor. Las  mas  destas  monedas  de  Carisío  son  de  hierro 
contra  lo  ordinario  de  las  demás  romanas  que  son  de 


mino  de  León  á  Burgos.  El  Itinerario  de  Antonino  hace  men- 
ción de  esta  ciudad  en  donde  señala  á  Mediolano  Gallse- 
ciam.  B. 
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cobre.  Por  donde  también  parece  como  se  labraban  en 
Vizcaya. 

CAPÍTULO  LV. 

La  fundación  de  Mórida,  Zaragoza  y  otras  colonias. 

Acabóse  desta  vez  tan  enteramente  la  guerra  con 
nuestros  españoles  ,  que  Augusto  César  despidió  y  pre- 
mió todos  sus  soldados  viejos,  que  llamaban  eméritos. 
El  premio  que  les  dio  fué  señalarles  mucha  tierra  ,  en 
aquella  parte  de  la  Lusitania  que  llamaban  Vectonia, 
donde  pudiesen  edificar  una  ciudad  muy  grande,  y  tu- 
viesen allí  hartos  campos  para  mantenerse.  Esta  fué  la 
muy  nombrada  ciudad  de  Emérita  Augusta,  que  tomó 
el  nombre  de  los  soldados  eméritos  que  la  fundaron  ,  y 
el  sobrenombre  de  Augusto  que  les  dio  la  tierra,  y 
hoy  dia  llamándose  Mérida,  conserva  el  nombre  poco 
diferente  del  antiguo  ,  y  conserva  también  en  ruinas 
de  soberbios  edificios,  y  en  rastros  de  su  gran  sitio 
maravillosas  señales  de  su  antigua  grandeza  y  mages- 
tad.  Esta  fundación  de  Mérida  la  cuenta  Dion  Casio  :  y 
yo  tengo  por  cierto  ,  que  tuvo  cargo  de  edificarla  Pu- 
blio  Carisio,  y  que  esto  significa  una  gran  moneda  de 
bronce  que  se  halla  ,  que  tiene  de  una  parte  el  rostro  y 
nombre  de  Augusto,  y  en  el  reverso  los  nombres  de  Mé- 
rida y  Carisio. 

Todo  lo  desta  guerra  y  fundación  de  Mérida  sucedió 
el  año  veinte  y  tres  antes  del  nacimiento  de  nuestro 
Redentor,  como  lo  señala  Dion  diciendo  haber  sucedi- 
do en  el  nono  consulado  de  Augusto ,  con  su  compañe- 
ro Silano. 

También  se  edificó  como  de  nuevo  en  este  mismo 
tiempo  la  ciudad  de  Zaragoza  en  Aragón  ,  que  retiene 
aun  en  el  nombre  rastros  del  de  César  Augusta ,  que 
entonces  se  le  puso  ,  por  memoria  de  Augusto,  que  la 
extendió  ,  y  ensanchó  en  el  sitio  de  un  lugar  que  antes 
se  llamaba  Salduba  :  y^por  la  grandeza  de  su  acrecen- 
tamiento ,  y  por  la  magostad  de  quien  lo  acrecentó, 
perdió  este  su  nombre  antiguo.  Muchas  monedas  anti- 
guas se  hallan  desta  fundación  de  Zaragoza,  y  diversas 
en  los  nombres  de  los  que  tuvieron  cargo  della:  aun- 
que todas  conforman  en  tener  el  nombre  désta  ciudad 
escrito  con  astas  letras  C.  C.  A.  en  que  dice,  COLONIA 
CAESAR  AUGUSTA.  Los  nombres  délos  duumviros  que 
yo  he  visto  en  estas  monedas  son  Lucio  Vecciaco,  y 
Marco  Catón ,  Liciano  ,  y  Geimano. 

Estimó  en  tanto  Augusto  César  el  pacificar  así  estas 
provincias  de  España,  que  dice  Paulo  Orosio  ,  que  por 
honra  desta  paz  ,  mandó  cerrar  segunda  vez  el  templo 
de  Jano.  Y  Lucio  Floro  llama  eterna  esta  paz ,  que  aho- 
ra se  alcanzó.  Todo  esto  da  buena  ayuda  para  creer, 
que  también  se  fundó  esta  vez  la  ciudad  de  Beja  en  Por- 
tugal ,  que  antiguamente  se  llamó  Pax  Julia  :  y  quiere 
decir ,  Paz  del  emperador  Julio  :  y  Augusto  le  debió 
dar  este  nombre  en  honra  de  su  tio.  Y  por  quedar  ya 
así  fundadas  estas  tres  ciudades  Mérida  ,  Zaragoza  y 
Beja  ,  sucedió  lo  que  atrás  se  refirió  de  Estrabon  que 
quedó  España  muy  llena  de  romanos  ,  y  hecha  toda  á 
su  lengua  y  costumbres  ( 1 ). 

Haciendo  mención  Veleyo  Patérculo  insigne  histo- 
toriador  natural  de  Roma  desta  guerra ,  nombra  á  Pu- 
blio  Silio  otro  legado,  que  gobernó  después  de  Cayo 
Antistio,  esto  que  ahora  se  conquistó.  Luego  tras  esto, 
sigúeoste  autor  en  celebrar  nuestras  cosas  de  España 
y  sus  grandezas  en  la  guerra.   Yo  pondré  aquí  sus 

(l)Enel  lib.  6,c.  36. 
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I  palabras  fielmente  trasladadas,  porque  se  entienda 
I  cómo  preciaban  los  romanos  á  los  españoles',  y  la 
estima  que  hacían  de  su  grande  ánimo  y  valentía  en 
la  guerra.  En  estas  provincias  de  España  (dice  Veleyo) 
desde  que  fué  enviado  á  ellas  NeyoEscipion,  de  tal 
manera  peleamos  con  ellas  con  mucha  sangre,  tanta 
de  romanos  como  de  españoles ,  por  espacio  de  dos- 
cientos años:  que  perdiendo  capitanes  y  ejércitos,  mu- 
chas veces  se  le  hizo  afrenta  al  imperio  romano ,  y 
aun  se  vido  puesto  en  peligro. "Porque  estas  dos  pro- 
vincias fatigaron  ,  y  al  fin  consumieron  con  la  muerte 
á  los  dos  Escipiones.  Maltrataron  por  espacio  de  veinte 
años  á  nuestros  pasados  ,  con  la  muy  afrentosa  guer- 
ra del  capitán  Viriato.  Menearon  é  hicieron  dar  vai- 
venes para  caer  á  todo  el  pueblo  romano  con  el  es- 
panto de  la  guerra  de  Numancia.  En  aquellas  provin- 
cias rompió  el  pueblo  romano  el  feo  concierto  de 
Quinto  Pompeyo,  y  el  otro  mucho  mas  feo  de  Man- 
cino,  con  la  grande  ignominia  de  entregar  el  capitán 
general.  España  mató  muchos  capitanes  generales, 
consulares  y  pretorios :  y  en  tiempo  de  nuestros  pa- 
dres, levantó  tanto  á  Sertório  con  el  gran  valor  y  es- 
fuerzo de  los  suyos  en  las  armas,  que  pbr  cinco  años 
no  se  pudo  juzgar  cual  tenia  mas  poderío  en  ellas,  Ro- 
ma ó  España,  y  cual  de  las  tierras  habia  de  quedar 
por  señora  de  la  otra.  Pues  estas  provincias  tan  esten- 
didas, tan  llenas  de  moradores,  tan  feroces  :  Augusto 
César  las  puso  en  tanta  paz,  que  donde  jamás  cesaban 
grandes  guerras,  ahora  gobernándolas  Publio  Antistio, 
Publio  Silio ,  y  después  los  otros  llegados  ,  no  se  halla 
ni  aun  solo  un  salteador. 

¿Qué  m.£is  pudiera  decir  un  español,  cuando  muy 
encarecidamente  quisiera  ensalzar  las  cosas  de  su  tier- 
ra? Pues  no  es  él  solo,  que  Lucio  Floro  también  dice 
de  España  lo  que  pudiéramos  desear  los  españoles, 
cuando  quisiéramos  que  nuestras  cosas  mucho  estima- 
ran y  encarecieran.  Sus  palabras  son  éstas:  España 
nunca  tuvo  pensamiento  de  rebelar  toda  junta  contra 
nosotros,  nunca  quiso  poner  todas  sus  fuerzas  en  com- 
petencia de  las  nuestras;  ni  tampoco  tuvo  España  to- 
da junta  codicia  de  mandar ,  ni  aun  de  defender  en 
concordia  su  libertad.  Porque  si  esto  fuera  ,  que  toda 
la  tierra  se  juntara  ,  de  tal  manera  está  fortalecida  con 
el  mar  y  los  montes  Pireneos  que  la  cercan,  que  por 
sola  la  naturaleza  de!  sitio,  ni  aun  llegará  ella  no  pu- 
diéramos. Y  así  antes  la  tuvieron  ya  ocupada  los  ro- 
manos, que  ella  pudiese  tener  entera  noticia  de  sí  mis- 
ma, y  sola  ella  fué  en  las  provincias  que  sujetó  Roma, 
la  que  conoció  sus  fuerzas ,  cuando  ya  estaba  vencida. 
Lo  mismo  dice  Estrabon  por  estas  palabras.  Las  otras 
provincias  fueron  conquistadas  por  los  romanos  de 
una  vez,  España  repartió  sus  guerras  por  muchos 
tiempos,  y  parece  que  las  tenia  como  en  depósito,  para 
gastarlas  poco  apoco. 

CAPÍTULO  LVL 

Piedras  que  duran  en  España  destos  tiempos. 

Ya  se  ha  dicho  cuando  se  comenzó  la  obra  del  ca- 
mino de  la  plata.  Alioraen  este  tiempo  de  Augusto  Cé- 
sar parece  que  se  acabó  del  todo.  Esto  se  muestra  ser 
así  por  una  inscripción  larga  y  muy  linda  de  las  de 
Ciríaco  Anconilano,  que  dice  haberla  hallado  en  Ca- 
parra, con  estas  letras. 
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T.  VICTVRIO.  ET.  C.  SEMPKONIO.  COSS.  POPVUS.  PROVINCIAE. 
AlllíNAT.  OB.  SVPEUTOIIV.M.  TIÜMPOKVM.  BELLA.  AD  SVMMAíM. 
INOPIAM.  REDACTIS.  INMVNITAS.  DATA.  EST.  QVOAD.  QVIC- 
QVID.  TEllRAKVM.  AD  EMEltlTAM.  VSQVE.  AVGYSTAM.  INTERH- 
CET.  LAPIDIBVS.  STERNHRETVR.  CENSVERE.  .SIQUIDIÍM.  E. 
MAIESTATE.  AVGVSTI.  DIVI.  F.  AC.  S.  P.  Q.  R.  DIGNITATE.  ET. 
AMPLITVDINE.  IIOC.  ESSE.  VT  PROVINCIAE.  PORRO.  AB.  ITALIA, 
CONSTITVTAE.  QVAE.  DE.  REPVBLICA.  RÜ.  BENE  MEltITAE.  ES- 
SENT.  IN.  MELIOREM.  CVLTVM.  REDVCERENTUR.  ITAQVE.  TITO. 
Jin'RTIO.  PROVINCIAE.  HISP.  CITEIUORIS.  PRAETORI.  DEMANDA— 
TVM.  EST.  VT.  CCCCX.  PONDO.  ARGENTI.  E.  PVBLICIS.  POPVLI. 
KO.  E.MOLVMENTIS.  QVAE.  PRAETERITIS.  TEMPOR.  QVAESTORES. 
RECEPISSENT.  PROVINCIAM.  SUBLEVARET  ET.  PONDO.  E.  PRO- 
VINCIALIBVS.  QVA.  EAD.  PHILIPPOS.  QVAE.  AD.  ACTIACV.M. 
SVPERERANT.  AVT.  QVAE.  IN.  AEIIARIVSI.  NONDV.M.  RELATA. 
FVERA.NT.    CLX.. 

Trasladado  en  casíellanodice:  Siendo  cónsulesTito  Vic- 
turnio  y  Cayo  Semproiiio  hallándose  los  pueblos  de 
la  provincia  de  los  Arenrttes  en  gran  pobreza  por  las 
guerras  de  los  años  pasados,  se  les  dio  franqueza,  hasta 
tanto  que  todo  el  camino  que  hay  desde  sus  tierras 
hasta  Mérida  se  aderezase  y  cubriese  bien  de  piedra. 
Porque  al  senado  le  pureció  que  convenia  á  la  majestad 
¡  del  emperador  Augusto,  hijo  del  divino  Julio  ,  y  á  la 
:  autoridad  y  grandeza  del  senado  y  pueblo  romano, 
i  que  á  las  provincias  muy  apartadas  de  Italia  que  hu- 
biesen bien  servido  á  la  repúblic:ise  les  diese  todo  lus- 
tre y  buen  aseo  en  las  cosas.  Conforme  á  esto  se  le 
dio  cargo  á  Tito  Marcio  ,  pretor  ó  la  sazón  de  la  Ci- 
terior ,  que  ayudase  A  la  provincia  con  cuitrocientas 
y  diez  libras  de  plata  ,  las  cuales  habia  de  haber  la  re- 
pública de  sus  públicos  aprovechamientos,  y  habia 
entrado  ya  en  poder  délos  cuestores  p:i,sados  ,  y  les 
añadiese  también  sobre  éstas  otras  ciento  y  sesenta  li- 
jaras asimismo  de  plata,  que  se  habían  iiabido  de  los 
de  la  tierra,  ó  hablan  sobrado  de  las  guerras  de  los 
campos  Filippicos  ,  y  del  promontorio  de  Accio,  y  que 
de  cualquier  manera  no  hubiesen  llegado  aun  á  me- 
terse en  el  erario  público. 

Estos  cónsules  nombrados  en  esta  piedra ,  pues 
no  se  hallan  entre  los  ordinai'ios  ,  es  forzoso  fue- 
sen de  los  sufectos ,  de  quien  se  hace  poca  men- 
ción. 

Otra  columna  pone  el  mismo  autor ,  que  se  ha- 
lló en  aquel  camino  de  la  plata,  con  memoria  délo 
mucho  que  Augusto  hizo  en  él.  Y  también  la  puso  en 
sus  fastos  Onufrio,  llegando  el  año  que  se  hace  men- 
ción en  ella.  Y  asimismo  la  pone  Aldo  Manucio  en 
su  ortografía.  Y  dice  desta  manera: 

IMP.  C.\ES.  DlVI.  F. 
AVG.  POT.  MAX.  COS. 
XII.  TRIB.  POT.  X.  IMP. 
VIII.  ORBE.  MARI.  ET. 
TERRA.  PACATO.  TEM- 
PLO. lANI.  CLAVSO.  ET. 
REP.  PO.  ROM.  OPTIM. 
LEGIB.  SANCTISS  INS 
TIT.  REFOR.  VIAM.  SV 
PERIORVM.  COSS.  TEMPO 
RE  INCHO  ET.  MVLTIS.  LO 
CIS.  IMTERMISSAM.  PRO. 
DIGNITATE.  IMPERII.  LA 
TIORESI.  L0NCI0RE51Q.  GA 
DES.  VSQVE.  PERDVXIT. 


Trasladada  en  castellano  dice  así:  El  emperador  Cé- 
sar Augusto,  hijo  del  divino  Julio  poulifice  Máximo,  te- 
niendo ya  la  décima  vez  el  poderío  de  tiibuno  del 
pueblo,  y  el  de  capitán  general  la  octava,  y  teniendo  el 
duodécimo  consulado,  habiendo  pacificado  el  mun- 
do por  mar  y  por  tierra,  y  cerrando  el  templo  de  Jano 
y  habiendo  reformado  la  república  del  pueblo  romano 
con  leyes  excelentes  y  constituciones  santísimas:  ex- 
tendió y  prosiguió  este  camino  muy  mas  ancho  y  muy 
mas  largo  hasta  la  isla  de  Cádiz  ,  como  pertenecía  á  la 
magestad  y  grandeza  del  imperio  romano:  hiibiendo  si- 
do comenzado  el  dicho  c:imino  en  tiempo  de  los  cónsu- 
les pisados,  masestabí  ya  roto,  destruido,  y  no  conti- 
nuado en  muchas  partes. 

En  los  montes  Pireneos  dicen  que  so  halla  otra  ins- 
cripción antigua  deste  tiempo  de  Augusto  César.  Tiene 
escrito  lo  siguiente: 

AVGVSTO.  TERRA.  MARIQ. 
VICTORE.  ELIMINATIS.  SA 
CERDOTIB.  BONAE.  DEAE. 
ET.  COLLEGIO.  SEPTEM. 
EPVLONVM.  COMMVNI.  PO 
PVLI.  SENTF.STIA.  EXCLV 
SO.  CERETANI.  TEiMPLVM. 
VICTORIAE.AVG.  -s  D -SD -sj 

En  castellano  dice :  Siendo  el  emperador  Augusto 
vencedor  por  mar  y  por  tierra  ,  los  pueblos  ceretanos 
dedicaron  este  templo  á  la  victoria  de  Augusto,  ha- 
biendo echado  primero  del  por  común  consenti- 
miento de  todo  el  pueblo  los  sacrificios  de  la  diosa 
Vesta ,  y  el  colegio  de  los  siete  sacerdotes  llamados 
Epulones. 

En  Lisboa  tuvo  el  Emperador  Augusto  estatua,  como 
parece  por  la  basn  que  hasta  ahora  dura  en  la  Iglesia  de 
Santiago  con  estas  letras; 

DIVO.    AVGVSTO.    C.    AR- 

RIVS.    OPTATVS.      C.    IV- 

LIVS.      EVTICHVS.       AV- 

GVSTALES. 

Dice  en  castellano :  Pusieron  esta  estatua  al  divino 
emperador  Augusto  Cayo  Arrio  Optato  ,  y  Cayo  Julio 
Eutico  sus  sacerdotes. 

liase  de  entender  para  ésta  y  otras  muchas  piedras, 
que  como  dio  la  lisonja  de  los  romanos  en  consagrar 
sus  emperadores  y  tenerlos  por  dioses,  así  también  les 
señalaron  sacerdotes  ,  y  á  éstos  llamaron  augustales, 
y  al  principal  dellos  Flamen  ,  como  se  llamaban  los 
otros  mayores  en  Roma.  Ya  hemos  visto  atrás  esto 
mismo  en  alguna  piedra  ,  y  parece  en  otra  basa  de  es- 
tatua de  Augusto,  que  está  en  Mérida  en  casa  de  Her- 
nando de  Herrera,  con  esto  escrito  en  ella: 

DIVO.     AVGVSTO. 
ALBINVS.    ALBINI.    F.  FLAMEN. 
DIVI.     AVG.     PROVINCIAE.    LV 
SITANIAE. 

Dice  en  castellano,  como  Albino  ,  hijo  de  Albino,  Sa- 
cerdote del  emperador  Augnstj  César  por  toda  la  Lu- 
sitania,  le  puso  aquella  estatua. 
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capítulo  lvii. 


Embajada  de  la  India  ü  Augusto  estando  en  España :  y 
cuando  imlvió  á  Roma :  sucedieron  acá  nuevas  guerras . 

Estando  esta  A'ez  Augusto  en  Tarragona ,  le  vinieron 
íi  dar  la  obediencia  y  ó  pedirle  la  ;paz  embajadores  de 
la  India  Oriental,  y  déla  Esciti,i.  Habían  atravesado 
casi  todo  el  mundo,  para  buscar  un  hombre,  cuya  fa- 
ina se  extendía  por  todo  él.  Diéronle  sus  dones  ,  y  fue- 
ron contentos  después  de  tan  largo  viaje  con  haberle 
visto,  y  dádole  algún  contentamiento  con  su  venida. 
Trocósele  con  esto  á  España  entonces  la  suerte,  de  lo 
que.  muchos  siglos  antes  le  habia  acontecido.  Ella  en- 
vió embajadores  al  rey  Alejandro  Magno  ,  cuando  es- 
taba en  Babilonia  de  vuelta  ,  'ó  para  entrar  en  esta  In- 
dia Oriental,  y  ahora  ella  al  revés  envió  sus  embajado- 
res á  España. 

Deste  mismo  año  veintre  y  tres  ,  que  vamos  contan- 
do, fué,  como  se  ve  por  las  tablas  capitolinas,  el  triun- 
fo de  España,  que  se  dio  á  Sexto  ó  Sextio  Apuleyo,  mas 
no  hay  memoria  en  autor  ninguno,  de  cómo,  ni  cuan- 
do lo  mereció.  Mas  hase  de  tener  mucha  cuenta  con 
este  Sextio  ó  Sexto  Apuleyo  ,  por  lo  que  luego  hemos 
de  tratar  del.  También  desta  vez  que  Augusto  César 
volvió  á  Roma,  llevó  consigo  una  compañía  de  solda- 
dos, que  todos  eran  de  la  ciudad  de  Calahorra  y  su 
tierra,  para  su  guarda :  porque  la  valentía  de  nuestros 
españoles,  junta  con  su  mucha  lealtad,  era  muy  apro- 
piada para  hacer  segura  la  persona  del  emperador.  Y 
esto  !e  pj.ido  mover  á  Augusto  tanto  y  mas  que  el  ejem- 
plo de  su  tio,  que,  como  queda  dicho,  tuvo  también  su 
guarda  de  españoles.  También  usaba  después  Augusto 
eu  Roma  hacerse  traer  por  la  ciudad  jen  una  silla  de 
palo  española,  que  él  también  con  nombre  español  la 
llamaba  Bureta,  y  parece  verdaderamente  vocablo  viz- 
caíno, aunque  en  su  lengua  ahora  no  lo  tienen. 

Si  tomamos  el  principio  desta  guerra  desde  que  Esta- 
lilio  Tauro  la  comenzó  hasta  ahora  ha  durado  ya  ,  por 
la  cuenta  deDion,  cinco  años  :  desde  el  veinte  y  siete 
hasta  este  que  es  veinte  y  tres  antes  del  Nacimiento,  en 
que  Augusto  tiene  el  nono  consulado  con  Marco  Silano, 
y  Augusto  habia  estado  en  Tarragona  todo  el  año  pa- 
sado, y  parte  déste;  pues  '^Suetonio  dice  expresamente 
que  el  octavo  consulado  y  el  nono  los  comenzó  á  tener 
Augusto  en  Tarragona.  Y  de  aquí  se  sigue  manifiesta- 
mente que  Augusto  vino  á  esta  guerra  por  lo  menos, 
si  no  habia  venido  antes,  el  año  veinte  y  cinco  antes  de 
la  Natividad  en  su  séptimo  consulado  con  el  cuarto  de 
Marco  Agrippa.  Y  estuvo  acá  en  Tarragona  todo  el  año 
veinte  y  cuatro  ,  y  por  lo  menos  parte  déste  que  es  el 
veinte  y  tres,  en  el  cual  conforme  á  Lucio  Floro  volvió 
á  Vizcaya  ya  cuando  ella  y  las  otras  provincias  vecinas 
estaban  conquistadas  (1). 

CAPÍTULO  LVIII. 

Las  memorias  que  en  Asturias  se  hallan  ahora  destas 
guerras  de  Augusto  con  los  asturianos. 

Estas  guerras  de  sus  capitanes  de  Augusto  con  los 
asturianos  parece  sin  duda  pasaron  en  las  Asturias  de 
Oviedo,  y  en  lo  mas  comarcano  de  aquella  ciudad,  por 
las  insignes  memorias  que  aun  hasta  ahora  por  allí 

(l)En  ellib.  4,  c,  11. 


duran  dellas.  La  mas  señalada  y  celebrada  por  los  au- 
tores antiguos  Pomponio  Mela ,  Plinio  y  Tolomeo  fué 
de  las  tres  aras  llamadas  Sextias  ó  Scxtianas,  del  nom- 
bre del  Capitán  Sextio  que  las  puso.  Pomponio  Mela 
dice  dellas  ,  que  estaban  en  un  lugar  rodeado  casi  to- 
do déla  mar,  que  por  esto  llama  península,  y  que  sien- 
do dedicadas  á  Augusto  César  ,  ennoblecian  y  daban 
lustre  á  aquellas  comarcas,  que  antes  no  tenían  nin- 
guna nombradla.  Estas  aras  fueron  tres  grandes  pirá- 
mides labradas  de  cantería  ,  al  modo  de  las  muy  cele- 
bradas de  Egipto,  y  así  huecas  por  de  dentro  con  sus 
caracoles  que  subían  á  lo  alto,  y  estaban  en  la  villa  de 
Gijon,  puerto  y  lugar  bien  conocido  á  cinco  leguas  de 
Oviedo,  y  tan  rodeado  de  la  mar,  que  por  solo  un  pe- 
zón angosto  se  junta  con  la  tierra,  quedando  hecha  una 
entera  península.  Y  por  no  haber  otra  en  todas  aque- 
llas marinas  de  Asturias,  y  por  nombrarla  Pomponio 
Mela  y  Tolomeo  en  tal  comedio  y  vecindad,  tratando 
de  lasaras;  se  entiende  claramente  como  estuvieron 
allí ,  según  que  mas  largamente  en  las  antigüedades  lo 
mostraremos.  Y  de  las  dos  no  hay  hombres  en  el  lugar 
que  se  acuerden,  porque  ó  las  ha  consumido  la  mar, 
ó  las  deshicieron  para  la  fortificación.  Mas  la  tercera 
no  ha  diez  años  que  se  derribó :  y  así  muchos  me  refe- 
rían á  mí ,  estando  en  aquel  puerto,  su  forma  y  altura, 
y  como  tenia  grande  inscripción  de  muchas  letras,  la 
cual  también  como  todo  lo  demás  se  consumió  en  edi- 
ficios, sin  que  nadie  tuviese  cuenta  con  lo;  que  se  des- 
truía. 

Y  siendo  esta  memoria  destas  aras  Sextias  (1)  cosa 
tan  insigne,  pues  así  en  la  marina,  para  que  todos  los 
navegantes  tuviesen  memoria  desta  guerra,  me  ma- 
ravillo mucho  no  hallarse  mención  dellas  en  ningún 
historiador  de  los  que  della  escribieron.  Y  aun  no  es 
tanto  de  maravillar,  que  no  hablasen  del  edificio:  mas 
es  mucho  de  espantar,  como  no  nombran  siquiera  en- 
tre los  otros  capitanes  á  este  Sextio,  habiendo  sido  tan 
principal  en  acabar  la  guerra,  que  pudo  conrazon  de- 
jar trofeo  tan  señalado  della  con  su  nombre.  Por  esto 
he  pensado  algunas  veces,  que  el  que  así  puso  estas 
aras,  fué  Sextio  Apuleyo  este  postrero  que  referíamos 
haber  triunfado  de  España.  Y  no  estorban,  antes  ayu- 
dan á  esta  conjetura  las  tablas  capitolinas.  Porque  co- 
mo allí  no  está  escrito  mas  que  esto  SEX.  APVLEIVS. 
Leen  todos  Sexto,  y  no  Sextio,  como  parece  se  debía 
leer.  Y  también  no  era  inconveniente  del  nombre  Sex- 
to sacar  el  de  Sextianas  para  las  aras.  Esta  es  mi  con- 
jetura ,  por  no  hallar  otro  capitán  insigne,  que  pudiese 
dejar  acá  un  tan  magnífico  trofeo,  y  en  él  su  nombre, 
junto  con  el  de  Augusto  César. 

Otra  gran  memoria  desta  guerra  es  en  Asturias  muy 
notable  por  el  lugar  donde  se  halla.  Es  una  razonable 
población  para  aquella  tierra,  y  llámase  el  Corao  (2), 
en  una  vega  ancha  y  llana,  que  toma  el  nombre  del 

(1)  A  Jovellanüs  debemos  el  descubrimiento  de  algunas 
ruinas  de  este  antiguo  monumento  ,  que,  según  su  opinión, 
estuvo  en  el  cabo  de  Torres ,  una  legua  al  oeste  de  la  villa 
de  Gijon  ,  en  donde  descubrió  cimientos  de  un  edificio  cua- 
drado ,  de  veinte  y  cuatro  pies  de  diámetro,  y  en  donde  di- 
ce que  en  años  anteriores  se  hallaba  una  inscripción  dedica- 
da al  emperador  Augusto  en  el  año  trigésimo  segundo  de 
su  potestad  tribunicia  :  no  obstante  ,  la  rectitud  de  su  juicio 
no  le  permitió  determinarse  afirmativamente  sobre  este  pun- 
to tan  controvertido.  B.  (2)  También  en  el  pueblo  de  Corao 
descubrió  .Tovellanos  algunas  inscripciones  cpie  dan  bastantes 
señales  de  que  por  allí  pudo  haber  estado  la  población  de 
Vadinia  de  que  hace  mención  Tolomeo  como  sita  en  la  Can- 
tabria.   B. 
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lugar  á  las  riberas  del  rio  llamailo  Rcinazo.  Esta  vega 
y  el  lugar  estón.  muy  cerca  del  ínclito  sitio  del  Monas- 
terio de  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  santo  y  muy 
ilustre  principio  de  la  restauración  de  España ,  por  ha- 
berla comenzado  í\  obrar  desde  allí  nuestro  Señor  mi- 
lagrosamente, cuando  el  i'ey  don  Pclayo,  que  se  habia 
retirado  con  los  cristianos  en  aquella  cueva  ,  salió  ven- 
ciendo y  destruyendo  el  gran  poderío  de  los  moros. 
Entre  el  valle  de  Covadonga  y  el  delCorao  no  hay  mas 
que  una  sierra,  con  no  legua  entera  de  travesía.  En 
este  lugar  del  Corao  ha  habido  muchas  piedras  anti- 
guas de  sepulturas  romanas,  que  daban  bien  á  enten- 
der haber  sido  puestas  á  soldados  ,  que  murieron  allí 
en  batalla  por  sus  padres ,  amigos  y  parientes.  Los 
viejos  del  lugar  me  afirmaron  allí,  que  conocieron  mas 
de  veinte  piedras  que  habia  escritas:  mas  por  haberse 
acrecentado  mucho  el  lugar  de  cuarenta  años  á  esta 
parte,  se  han  consumido  en  los  edificios.  Todavía  hay 
tres  que  yo  vi  y  saqué:  y  la  una  mas  entera  tan  mal 
guardada ,  que  está  puesta  por  pasadero  en  un  arroyo, 
dice  así : 

M. 
P.    ENTI.     FLAVI. 

vic:::::  ris  f.  v. 

AD.     ANN.     XXX. 

PATER.    El.     PRO. 

MER.    POSSIT. 

En  la  postrera  palabra  dice  possit ,  como  yo  aquí  es- 
cribo, y  no  posuit ,  como  habia  de  decir:  así  que  se  ve 
manifiesto  el  yerro  del  escultor,  que  no  debia  ser  muy 
pulido,  sino  tal ,  cual  se  podia  hallar  en  el  ejército  ro- 
mano, ó  entre  los  asturianos  amigos  ó  cautivos.  En 
castellano  dice: 

Memoria  consagrada  á  los  dioses  de  los  defuntos. 
Esta  sepultura  se  puso  á  Publio  Encio  hijo  de  Flavio 
Yicto,  que  vivió  treinta  años :  y  púsosela  su  padre  no 
solo  por  serlo,  sino  porque  se  la  tenia  el  hijo  bien  me- 
recida. Otra  piedra  está  sobi-e  una  portada  ,  mas  tan 
gastadas  las  letras ,  que  no  se  lee  bien  en  ellas  mas 
que  el  principio  D.  M.  S.  y  al  cabo  S.  T.  T.  L.  acostum- 
brado en  las  sepulturas,  y  los  cuarenta  años  que  vi- 
vió, y  también  parece  que  se  dice,  que  fué  muy  ama- 
do de  los  soldados  ;  porque  se  lee  KARO.  M: :::::.  En  la 
otra  que  está  en  una  chiminea  dentro  en  una  casase  lee 
también  aquello  general  de  las  sepulturas  al  principio 
y  al  cabo,  y  no  cosa  que  haga  sentido  en  lo  demás.  Y 
no  es  maravilla  que  hubiesen  peleado  los  romanos  con 
los  nuestros  en  esta  vega  ,  porque  si  pelear  querían  en 
Asturias,  casi  era  forzoso  pelear  allí,  por  no  haber  en 
toda  la  tierra  de  aquella  provincia  otro  llano  donde  se 
pudiesen  juntar  dos  grandes  ejércitos  ,  sino  el  de  aquel 
valle  y  otro  que  está  mas  afuera  allí  junto  sobre  el  mer- 
cado de  Cangas,  á  la  ribera  del  rio  Bueña.  Y  pues  to- 
dos los  historiadores  tratando  desta  guerra  cuentan 
como  los  asturianos  la  comenzaron  y  continuaron, 
valiéndose  de  la  aspereza  de  los  lugares,  encerrándose 
en  ellos,  y  sahendoá  pelear  de  allí  con  la  ocasión:  por 
esto,  y  por  ser  aquella  la  mayor  aspereza  que  hay  en 
Asturias,  sin  lo  demás  de  las  memorias  de  arriba  ,  se 
entiende  bien  ,  como  allí  fué  lo  principal  de  la  guerra. 
Y  las  aras  Sextias  no  se  pusieron  mas  de  cuatro  ó  cinco 
leguas  de  allí. 

La  otra  tercera  memoria  desta  guerra  está  en  San 
Miguel  de  Lino,  que  es  la  pequeña  y  rica  iglesia  que 
el  rey  don  Ramiro  primeio  deste  nombre  edificó  á  me- 


dia legua  de  Oviedo,  como  en  nuestras  corónicas  lee- 
mos ,  en  la  cuesta  de  Naranzo.  Allí  en  la  tribuna  está 
una  piedra  de  siete  pies  en  alto  y  uno  y  medio  en  an- 
cho, labrada  en  redondo  por  arriba.  Y  estando  muy 
entera  y  conservada  sin  haber  tenido  mas  ,  tiene  sola- 
mente estas  letras  en  lo  alto  que  hace  arco. 

CAES 
AR.    OM 
ITA.    LA 
NÍA. 

Yo  trasladé  fielmente  como  están  las  letras  y  los  ren- 
glones. Y  si  como  es  cierto  que  falta  una  letra  en  él, 
Omita,  porque  es  cosa  clara  que  habia  de  decir,  Do- 
müa:  así  queremos  creer  ,  que  también  falta  otra  en 
el  vocablo  Lania,  y  que  ha  de  decir  Lancia :  todo  jun- 
to dirá,  Cfi'sar  doynita  Lancia ,  y  entenderemos  que  fué 
esta  piedra  parte  del  trofeo  que  en  nombre  de  Augus- 
to César  se  levantó  .  cuando  se  hubo  acabado  de  con- 
quistar la  ciudad  de  Lancia,  y  domar  con  esto  toda  la 
provincia.  Y  el  descuido  manifiesto  de  la  otra  piedra 
del  Corao  hace  aun  mas  probable  esta  mi  conjetura. 

CAPÍTULO    LIX. 

La  falsedad  déla  opinión  que  afirma  haber  dado  Augus- 
to Césa,r  en  España,  el  edicto  de  empadronarse  el 
inundo. 

Siendo  como  es  bien  cierto  por  los  historiadores, 
que  Augusto  se  volvió  este  año  arriba  dicho  á  Roma, 
y  que  nunca  mas  vino  á  España :  no  veo  que  pueda 
tener  fundamento  ninguno  lo  que  algunos  afirman  ,  de 
que  estaba  Augusto  en  Tarragona,  cuando  dio  el  edicto 
ó  provisión  para  que  se  pusiese  en  lista  ó  matrícula 
todo  el  mundo ,  de  que  san  Lucas  hace  mención  en  su 
Santo  Evangelio.  Y  en  Tarragona  tienen  esto  por  tan 
cierto  ,  que  muestran  aun  hoy  dia  un  palacio  que  lla- 
man del  edicto  de  Augusto  ,  por  ci^eer  que  allí  se  des- 
pachó. Y  por  ser  esto  una  cosa  tan  insigne  ,  no  solo  en 
las  historias  de  aquel  tiempo,  sino  también  en  el  Santo 
Evangelio  :  será  razón  mostrar ,  como  esto  que  así  se 
dice  es  imposible.  Porque  el  darse  aquella  provisión, 
fué  sin  duda  muy  cerca  del  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor.  El  mismo  evangelista  san  Lucas  lo 
muestra  ,  cuando  dice ,  que  el  primero  que  comenzó  á 
hacer  las  matrículas  de  Judea  por  aquella  provisión, 
fué  Sulpicio  Quirino  ,  que  otros  llaman  Cirino  y  Cire- 
nio  :  del  cual  sabemos  por  Josefo  y  por  los  demás  que 
gobernó  en  Judea  con  cargo  de  procónsul.  Y  Josefo  ex- 
presamente dice  (1  ),  que  Quirino  fué  á  gobernar  en 
Judea  cuando  ya  habia  sido  cónsul,  pues  lo  llama  con- 
sular el  año  diez  antes  del  nacimiento  de  nuestro  Re- 
dentor. Por  donde  queda  claro  que  la  provisión  ó  edicto, 
cuando  de  muy  atiás  lo  queramos  tomar  ,  se  comenzó 
á  ejecutar  ,  no  antes  que  siete  ú  ocho  años  del  Naci- 
miento. Y  del  darse  al  ejecutarse  ,  no  es  posible  poner 
mas  que  un  año  ,  ó  dos  cuando  mucho.  Y  aquí  está  el 
error  de  los  que  dicen  lo  contrario  ,  afirmando  que 
hubo  mas  de  veinte  años  entre  el  darse  y  ejecutarse. 
Ningún  fundamento  tienen  para  probar  esto ,  y  hay 
lo  harto  bueno  ,  para  que  se  deba  creer  lo  contrario, 
por  el  vocablo  Exiit,  que  usa  el  Evangelista,  el  cual 
en  alguna  manera  denota  principio  de  haberse  dado 

(1)  En  el  cap.  I,  del  lib.  18  de  las  antigüedades. 
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poco  antes  la  provisión.  Así  cuando  hayamos  eciíado 
lo  mas  largo,  hallaremos  haberse  dado  aquella  provi- 
sión á  los  diez  años  ánlcs  del  Nacimiento  y  no  antes, 
que  es  trece  años  por  lo  menos  ,  después  que  Augusto 
estuvo  en  Tarragona.  Y  cuando  él  allí  estuvo,  no  le 
daba  la  guerra  de  Vizcaya  tanlo  espacio,  que  pudiese 
entender  en  tales  negocios  como  los  de  aquella  provi- 
sión ,  que  son  de  mucha  paz  y  sosiego.  Esto  es  probar 
por  la  razón  del  tiempo,  lo  que  ella  muestra  claro: 
que  fuera  desto  ,  el  año  íintes  que  naciese  nuestro  Re- 
dentor, fué  cuando  comenzó  primero  el  hacerse  esta 
matrícula  :  y  así  se  puede  colegir  en  alguna  manera 
del  Santo  Evangelio,  y  así  lo  dicen  expresamente  Paulo 
Orosio  y  Eusebio  y  otros  Santos  ( 1 ).  Josefo  señala  el 
tiempo  con  mas  precisión  ,  pues  dice,  que  esta  matrí- 
cula ó  padrón  ,  se  hizo  el  año  treinta  y  siete ,  después 
que  Augusto  venció  á  Marco  Antonio:  mas  el  núme- 
ro sin  duda  está  errado  ,  pues  desde  aquella  victoria 
hasta  el  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  no  hubo  mas 
que  veinte  y  ocho  años,  como  adelante  claro  parecerá. 

CAPÍTULO  LX. 

Nueva  rebelión  de  los  vizcainos  y  asturianos. 

Todos  los  historiadores,  que  cuentan  desta  guerra 
de  los  vizcainos ,  gallegos  y  asturianos ,  la  concluyen 
como  está  dicho,  sin  que  después  hagan  mención  de 
otra  cosa  que  á  ello  perteneza.  SoloDion  prosigue  otros 
imevos  levantamientos  que  yo  contaré  aquí,  como  él 
los  relata.  Había  dejado  Augusto  esta  vez  en  España 
para  el  gobierno  de  lo  que  de  nuevo  se  había  conquis- 
tado á  Lucio  Emiho  y  á  Fublio  Carisio.  Mas  viéndolos 
vizcaínos  y  asturianos  ido  á  César  Augusto,  luego  co- 
menzaron á  tratar  de  nuevo  levantamiento ,  usando, 
como  cuenta  Dion  ,  de  una  astucia  para  valerse  de  sus 
enemigos.  Fueron  á  decir  á  Emilio  ,  que  mandase  en- 
viar por  trigo  ,  y  por  otras  provisiones  que  tenían  jun- 
tas en  muchos  lugares  ,  para  que  de  allí  las  mandase 
recocer.  Para  esto  fué  necesario  que  Emilio  despachase 
muchos  á  diversas  partes:  y  á  todos  éstos  mataron 
los  nuestros  en  los  lugares  por  donde  andaban  repar- 
tidos, y  comenzaron  luego  la  guerra  con  mucha  bra- 
veza. Mas  era  vana  porfía  la  destas  gentes  ,  y  engañá- 
bales su  ferocidad  y  valentía  para  creer  que  ellos  eran 
bastantes  á  valerse  contra  el  señorío  de  todo  el  mundo, 
que  eran  los  romanos.  Emilio  hizo  la  guerra  muy  cruel 
contra  los  rebeldes,  destruyéndoles  los  campos,  y 
abrasándoles  los  pueblos,  y  tomando  gran  multitud 
de  cautivos. 

No  son  los  vizcainos  gente  que  pueden  sufrir  mucho 
la  mala  sujeción  ,  y  así  se  levantaron  de  nuevo  por  la 
gran  soberbia  ,  como  dice  Dion  ,  fausto  ,  y  demasiada 
crueldad  de  Carisio.  Que  no  teníamos  los  españoles 
siempre  la  culpa  en  los  levantamientos ,  pues  se  ve 
como  muchas  veces  era  del  mal  gobierno  con  que  los 
romanos  nos  fatigaban.  También  les  pareció  que  Cayo 
Furnio  otro  legado  que  había  venido  de  nuevo,  no 
tendría  tanta  noticia  de  la  tierra,  ni  de  la  guerra  en 
ella  ,  y  así  mas  fácilmente  podría  ser  vencido.  No  les 
salió  cierto  este  su  pensamiento  ,  porque  Furnio  hizo 
el  oficio  de  buen  capitán  ,  socorriendo  muy  á  punto  á 
Carisio  ,  y  dando  la  batalla  á  los  vizcainos  ,  con  mu- 
cho esfuerzo  hasta  vencerlos.  Tomó  muy  pocos  cauti- 
vos ,  porque  viendo  ya  los  vizcainos  perdida  la  espe- 


(1)  En  el  lib.  18,  c.  3. 
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ranzíi  de  su  libertad  ,  ninguno  habia  que  no  menospre- 
ciase la  vida.  Muchos  se  mataron ,  y  los  demás  ,  po- 
niendo fuego  á  sus  reales  ,  se  quemaron  dentro,  y  los 
que  no  se  hallaron  allí ,  tomando  ponzoña  ,  se  quita- 
ron la  vida.  Estrabon  cuenta  cosas  extrañas  de  la  bra- 
veza destas  muertes.  Las  madres  mataban  sus  hijos 
por  no  verlos  cautivos,  y  una  mujer,  que  ya  estaba 
en  prisión,  mató  también  á  todos  los  que  estaban  cau- 
tivos con  ella.  Lo  mismo  hizo  un  muchacho  con  un 
cuchillo  que  su  padre  para  esto  le  dio.  Mató  á  él  y  á 
sus  hermanos  que  estaban  tan  aherrojados ,  que  no 
podían  ellos  usar  contra  sí  de  tanta  crueldad.  Otro  mu- 
chacho se  echó  en  un  fuego ,  y  estuvo  quedo  hasta  que 
se  quemó.  Con  este  estrago  que  así  los  vizcainos  en  sí 
mismos  hicieron,  dice  Dion,  que  pereció  la  mayor 
parte  dellos.  Algunos  que  crucificaron  los  romanos,  en 
el  tormento  cantaban  muy  alegres,  como  hombres 
que  tenían  en  mas  ser  muertos  ,  que  vivir  no  siendo 
libres. 

Los  asturianos  ,  que  también  habían  rebelado,  fue- 
ron mas  en  breve  vencidos.  Cercaron  un  lugar  donde 
estaban  muchos  de  los  romanos ,  y  siendo  forzados 
por  ellos  á  levantarse  de  allí ,  fueron  luego  también 
vencidos  en  la  batalla  ,  y  con  esto  dejaron  las  armas, 
y  quedaron  destruidos  y  asolados ,  mas  que  domados 
ni  sujetos. 

Con  todo  esto  hicieron  los  vizcainos  otro  levan- 
tamiento, y  muy  propio  de  su  natural  ferocidad  el  año 
diez  y  seis  antes  del  Nacimiento.  Parece  que  fueron 
vencidos  por  Caricio  y  Furnio  tres  años  antes  en  el 
consulado  de  Marco  Marcelo  Esornino  y  Lucio  Arrun- 
cio:  ahora  todos  los  que  fueron  cautivos  y  vendidos, 
mataron  á  un  mismo  tiempo  sus  señores,  y  fortalecié- 
ronse en  algunas  montañas  y  sierras  bravas  ,  y  dende 
allí  convocaron  muchos  pueblos  para  que  los  ayuda- 
sen, juntando  con  esto  tantas  fuerzas,  que  ya  osaban 
acometer  álos  romanos  y  hacerles  pública  la  guerra. 
Marco  Agrippa,  capitán  muy  valeroso,  que  ya  era 
yerno  de  Augusto  ,  estaba  á  la  sazón  en  Francia  aca- 
bando de  pacificar  movimientos  que  allí  habían  suce- 
dido. Pasó  de  allí  en  Vizcaya,  que  no  está  léjoSi 
con  la  nueva  desta  guerra  ,  y  antes  que  la  comenzase 
tuvo  otra  harto  áspera  con  sus  mismos  soldados,  que 
malamente  se  le  amotinaron.  Y  dice  espresamente  Dion 
que  la  causa  desta  desobediencia  fué  temor  grande  que 
los  soldados  romanos  tenian  á  los  vizcainos,  y  á  su 
valiente  ferocidad.  Sosegó  Marco  Agrippa  su  gente  ha- 
lagando y  amenazando,  como  mejor  pudo,  y  púsola 
en  campo  contra  los  enemigos.  Los  capitanes  princi- 
pales de  los  nuestros  eran  todos  hombres  que  hablan 
sido  esclavos  de  romanos,  y  de  aquella  comunicación 
habian  con  mucha  advertencia  aprendido  su  manera 
de  guerrear,  y  lo  que  podía  valer  contra  ella.  Demás 
desto  tenian  entendido  cuan  cruelmente  habian  de  ser 
atormentados  y  muertos  si  otra  vez  venían  en  manos 
de  sus  enemigos.  Así  resistieron  á  Marco  Agrippa  ter- 
riblemente, y  le  vencieron  muchas  veces ,  matándole 
muchos  délos  suyos.  Y  fué  tanto  este  daño,  que  Agrip- 
pa tuvo  necesidad  de  castigar  sus  soldados  ignomi- 
niosamente por  su  cobardía  y  señaladamente  á  una 
legión  que  se  llamaba  Augusta,  por  honrarse  con  el 
nombre  del  emperador ,  le  mandó  afrentosamente  que 
no  tuviese  mas  aquel  nombre.  Mas  eran  al  fin  muy 
poderosos  los  romanos,  y  podían  cada  hora  renovar 
sus  fuerzas,  y  acrecentar  sus  ejércitos.  Con  esto  fue- 
ron presto  vencidos  todos  los  vizcaínos,  y  Agrippa 
mandó  matar  todos  los  que  eran  para  tomar  armas» 
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y  á  los  demos  se  las  quitó,  y  les  hizo  de  nuevo  de- 
jar los  sitios  fuertes  y  enriscados,  y  abajarse  íi 
poblar  en  lo  llano,  como  Augusto  lo  habia  hecho. 
Era  Marco  Agrippa  hombre  modesto ,  y  no  nada  co- 
dicioso de  gloria  y  alabanza  ,  y  á  esto  atribuye  Dion, 
que  nunca  escribió  al  senado  ,  ni  á  Augusto  nada  de 
lo  que  hizo  en  esta  guerra.  Alguno,  si  quisiese,  po- 
dría pensar  que  lo  dejó  de  hacer,  porque  di- 
ciendo verdad,  habia  de  referir  también  las  veces  que 
fué  vencido,  y  la  cobardía  de  los  suyos,  que  le  forzó 
á  castigarlos  con  tanta  aspereza,  y  otras  cosas  que 
habia  padecido,  de  que  no  se  podia  dejar  de  tener  por 
afrentado.  También  dice  Dion  ,  que  ofreciéndole 
su  suegro  el  triunfo  por  estas  victorias,  él  con  su 
acostumbrada  modestia  no  lo  quiso  aceptar.  Esta  guer- 
ra escribe  solo  Dion  [i],  y  el  poeta  Horacio  hace  tam- 
bién mención  della.  Desta  vez  que  Marco  Agrippa  es- 
tuvo en  España  ,  y  de  las  que  habia  estado  antes, 
tuvo  tanta  noticia  de  toda  ella  y  su  sitio,  y  reparti- 
miento desús  provincias  y  pueblos  particulares,  que, 
como  dice  Plinio(2),  vuelto  cá  Roma,  hizo  pintar  una 
muy  entera  y  general  descripción  de  toda  España, 
en  una  lonja  del  campo  Marcio,  aunque  á  Phnio  (3) 
no  le  contentan  las  medidas  que  por  lo  ancho  y  lo  lar- 
go alU  dióá  la  provincia   del  Andalucía. 

También  parece  que  tenian  los  españoles  en  Mar- 
co Agrippa,  gran  patrón  y  protector  para  sus  negocios 
en  Roma.  A  lo  menos  los  de  Ulia,  la  ciudad  cabe  Cór- 
doba ,  de  quien  tantas  veces  se  ha  tratado  ,  así  lo  11a- 
mrm,  y  así  lo  celebran  ,  como  se  ve  en  una  gran  basa 
de  su  estfátua  que  dura  allí  hasta  ahora  á  la  puerta  de 
la  fortaleza  con  no  mas  que  estas  letras: 

JI.     AGRIPPAE. 
PATRONO. 

También  pusieron  estatua  á  'in  hijo  suyo  á  lo  que 
parece,  pues  en  otra  semejante  basa  dice: 

M.  AGRIPPAE 
M.  F. 

CAPÍTULO  LXI. 

Cosas  particulares  de  España  por  estos  años. 

Este  mismo  año  diez  y  seis  triunfó  en  Roma  Cor- 
nclio  Balbo  el  de  Cádiz .  de  quien  algunas  veces  he- 
mos tratado,  y  ahora  llegó  en  Roma  á  la  grandeza, 
que  ningún  extranjero  antes  del  tuvo,  y  los  romanos 
no  tenian  mas  donde  subir,  pues  habia  sido  ya  cón- 
sul y  ahora  se  le  dio  el  triunfo,  siendo  también  el 
primer  extranjero  que  en  Roma  lo  alcanzó.  Habia 
vencido  en  África  los  gara  mantas,  pueblos  muy  apar- 
tados en  lo  muy  interior  de  aquella  provincia,  y  exten- 
dió con  esto  el  señorío  de  Roma  mucho  mas  adelan- 
te de  donde  hasta  entonces  habia  llegado.  Y  hase  de 
entender  que  no  es  este  el  Cornelio  Balbo  que  Pom- 
pes o  llevó  de  Cádiz  consigo  y  le  defendió  después  Mar- 
co Tulio ,  sino  un  sobrino  suyo  que  se  fué  entonces 
de  acá  con  él. 

Tiene  otra  cosa  particular  y  muy  señalada  este 
triunfo  de  Cornelio  Balbo,  que  fué  el  postrero  que  de 
hombre  que  no  fuese  emperador ,  ó  hijo  ó  deudo  de 
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(1)  En  la  epístola  12  del  lib, 
Ruma.  (3)  En  el  lib.  3,c.  2. 


1.  (2)  Pintura  de  España  en 


la  casa  imperial  en  Roma,  hubo,  y  en  él  se.qcabó  esta 
fiesta  que  hasta  entonces  habia  sido  tan  soioinne  y  do 
tanta  gloria  en  Roma.  Y  si  algún  emp'raiior  después, 
ó  hijo  ó  deudo  suyo  quiso  triunfar,  lo  pudo  hacer,  sin 
que  á  los  demás  se  les  permitiese.  Comenzó  esto  de 
la  modestia  de  Agrippa,  que  como  habia  ya  comen- 
zado á  rehusar  esta  honra  en  la  victoria  de  los  vizcaí- 
nos, continuó  en  otra  muy  grande  y  próspera  conquis- 
ta que  en  Tracia  hizo.  En  lugar  del  triunfo  se  dieron 
de  aquí  adelante  los  atavíos  triunfales  á  quien  se  habia 
de  dar  el  triunfo.  Éstos  eran  ,  la  vestidura  de  broca- 
do, la  corona  de  laurel ,  la  silla  curul ,  y  el  bastón  de 
marfil,  y  así  otras  cosas  semejantes.  Y  en  éste  se  re- 
sumió toda  aquella  fiesta  solemnísima  que  antes  se  co- 
fia hacer. 

También  parece  se  acabó  en  Agrippa  otra  costum- 
bre muy  antigua  romana  de  batir  monedas  muchos 
hombres  particulares  con  su  retrato  y  su  nombre. 
Habia  puestos  oficiales  públicos  por  la  república,  á 
cuyo  cargo  era  ver  que  la  moneda  se  batiese  de  ley  y 
muy  buena,  mas  en  el  cuño  habia  mucha  diversidad 
por  poder  poner  cada  uno  que  tuviese  el  consulado  ,  6 
otro  cargo  público  de  los  enrules ,  ú  otros  principales 
al  propio ,  y  su  nombre  escrito,  y  el  reverso  á  su  pla- 
cer. Esto  cesó  por  este  tiempo ,  que  ya  de  aquí 
adelante  no  se  halla  en  las  monedas  nombre,  ni  ros- 
tro ,  ni  divisa  de  ningún  particular ,  sino  de  solos  los 
emperadores.  En  las  monedas  que  eran  de  colonias, 
todavía  se  hallan  con  el  nombre  y  rostro  del  empera- 
dor, en  el  reverso  los  nombres  de  aquellos  que  tuvie- 
ron el  gobierno  de  la  colonia  cuando  se  labró  la  mo- 
neda ,  como  ya  hemos  visto  y  veremos  después.  Y  las 
postreras  monedas  de  particulares  que  se  hallan,  son 
las  de  Carisio  y  Agrippa ,  y  de  otros  algunos  deste 
mismo  tiempo. 

Hubo  de'^pues  algunos  livianos  movimientos  en  Es- 
paña, de  que  no  dice  mas  Dion,  sino  que  fácilmente 
se  pacificaron  el  año  trece  antes  del  Nacimiento.  Y  hay 
también  mención  en  este  autor  de  algunas  colonias 
que  Augusto  fundó  con  moradores  romanos  en  Es- 
paña ,  y  parece  que  algunas  déstas  serian  las  que  tu- 
vieron el  nombre  de  Augustobriga,  de  las  cuales  hay 
hasta  ahora  mucha  memoria  en  España.  Augustobriga 
hubo  muy  cerca  del  sitio  antiguo  de  Numancia  y  cabe 
Burgos,  y  cerca  de  Guadalupe,  en  las  faldas  de  aquellas 
montañas,  donde  está  ahora  el  Villar  del  Pedroso,  y 
en  otras  algunas  partes  de  España 

Cornelio  Balbo  el  de  Cádiz  habia  edificado  por  este 
tiempo  un  teatro  en  Roma,  que  se  llamó  de  su  nombre, 
con  gasto  que  solo  un  emperador  parece  lo  pudiera  ha- 
cer, y  eran  ya  tan  grandes  sus  riquezas  ,  que  bastaban 
para  tanta  suntuosidad. 

Cuenta  Dion  ,  después  desto  .  nuevo  movimiento  de 
los  vizcaínos,  mas  está  en  esta  parte  su  libro  tan  falto, 
que  no  se  puede  sacar  del  clara  toda  la  verdad.  Lo  que 
se  entiende  es ,  que  los  vizcaínos  sobre  estos  alborotos 
enviaron  muchos  embajadores  á  Augusto,  caballeros 
principales,  pidiéndole  la  paz.  Él,  porque  estaba  muy 
indignado  ,  sin  darles  otra  respuesta,  los  repartió  por 
algunas  ciudades  de  Italia  así  que  parecía  tenerlos  pre- 
sos. A  los  embajadores  les  pesó  tanto  con  sola  la  sos- 
pecha que  pudieron  tener  de  que  no  tenian  libertad, 
que  se  mataron  todos.  Por  esto  quedó  la  paz  sin  con- 
cluirse ,  y  expresamente  dice  Dion,  que  los  nuestros 
tomaron  después  muy  cumplida  venganza  en  los  ro- 
manos deste  su  justo  dolor  que  la  muerte  tan  triste 
destos  caballeros  les  causó. 


480 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Ya  en  este  tiempo  estaba  en  Roma ,  siendo  muy  cu- 
nocido  y  estimado  por  su  doctrina  t^ayo  Julio  Higinio, 
español  de  nación,  ahorrado  de  Augusto,  muy  docto 
en  todo  género  de  letras  de  humanidad,  y  que  tuvo  por 
esto  cargo  de  la  librería  de  su  amo,  y  escribió  mut;hos 
libros,  y  duran  aun  hasta  ahora, dos  de  astrología  y 
de  las  fábulas  de  los  poetas.  Otros  hay  que  le  hacen  á 
Higinio  alejandrino,  que  no  español ,  y  otros  que  di- 
cen que  las  obras  que  tenemos  no  son  deste  Higinio, 
sino  de  otro,  yo  sigo  á  Suelonio  Tranquilo,  y  á  lo  mas 
común  que  se  tiene. 

También  estaba  ya  en  este  tiempo  en  Roma  el  gran- 
de orador  Porcio  Ladrón,  que  fué  español  y  grande 
amigo  de  Séneca  el  viejo,  padre  del  filósofo  ,  y  él  cele- 
bra su  excelente  ingenio  ,  y  cuenta  del  cosas  extrema- 
das. Dale  mucha  vehemencia  y  gravedad  en  el  decir^ 
con  otras  grandes  virtudes  de  la  elocuencia ,  de  que 
pudo  ser  buen  testigo ,  pues  dice  que  desde  que  eran 
niños,  eran  muy  amigos,  y  que  duró  esta  amistad 
liasta  que  Porcio  murió.  Plinio  cuenta  (1)  de  los  discí- 
pulos deste  Porcio  una  cosa  extraña  y  harto  dañosa. 
Con  el  mucho  estudio  andaba  Porcio  siempre  amarillo 
en  el  rostro ,  y  de  mal  color ,  sus  discípulos  dieron  en 
quererle  parecer  también  en  esto  como  en  la  elo(;uen- 
cia,  y  comían  muchos  cominos,  que  roban  la  color  del 
rostro,  y  lo  ponen  amarillo.  Parece  esto  mismo  aque- 
llo de  que  el  poeta  Horacio  hace  burla  (2).  Tuvo  Porcio 
Ladrón  un  pariente  en  España  llamadoRústico  Porcio, 
y  defendiendo  á  éste  acá  en  España  Porcio  Ladrón  .  se 
turbó  en  tanta  manera  cuando  comenzó  á  hablar,  que 
no  supo  decir  nada.  Y  con  tal  ejemplo  en  un  tan  gran- 
de orador  no  se  debe  maravillar  nadie  si  le  acontecie- 
re ,  ó  viere  que  sucede  á  otro  cosa  semejante.  Matóse 
Porcio  Ladrón  á  sí  mismo  con  la  melancolía  que  le  su- 
cedió de  no  poder  sufrir  una  cuartana  doble  que  tenia. 
Y  poiie  Eusebio  su  muerte  cuatro  ó  cinco  años  antes 
del  nacimiento  de  nuestro  Redentor.  Y  adelante  ha- 
bremos de  tratar  otra  vez  deste  insigne  español. 

Harto  notable  cosa  es  la  que  por  este  tiempo  co- 
mo Plinio  cuenta  (3),  les  aconteció  á  los  de  las  islas  de 
Mallorca  y  Menorca.  Multiplicaron  tanto  los  conejosallí, 
que  destruían  toda  la  tierra  ,  comiéndose  los  sembra- 
dos y  plantas  ,  y  minando  todo  el  campo  ,  de  manera 
que  no  era  de  pi'ovecho.  Llegó  á  tanto  esta  fatiga  ,  que 
estos  españoles  baleáricos  enviaron  embajadores  á  Au- 
gusto César,  pidiéndole  ayuda  y  remedio  para  este  daño 
que  llegaba  á  ser  causa  de  hambre  en  la  tierra.  No  di- 
ce Plinio  lo  que  se  proveyó  eu  Roma  aunque  refiere  que 
los  nuestros  pedían  gente  de  guerra  contra  estos  ani- 
males ,  que  es  harto  donosa  recuesta.  Y  es  otra  mara- 
villa ,  que  habiendo  tantos  conejos  en  estas  dos  islas, 
en  Ibiza  ,  que  noeslá  muy  lejos  dellas  ,  dice  Plinio  que 
jamás  en  ningún  tiempo  los  hubo.  Y  no  se  maravillará 
nadie  desto  si  considerare ,  como  cuando  se  descubrie- 
ron en  vida  de  nuestros  padres ,  las  islas  de  la  Made- 
ra ,  y  las  otras  de  por  allí ,  llevaron  los  portugeses 
allá  conejos  para  que  se  criasen ,  y  multiplicaron 
tanto,  que  recibe  hasta  ahora  la  tierra  grandísimos  da- 
ños dellos. 

A  los  de  Tarragona  les  pasó  á  esta  sazón  una  cosa 
donosa ,  y  que  por  tal  la  cuenta  Quintiliano  (4).  Ya 
tenia  Augusto  muchas  arulas  ó  altares  pequeños  por 
el  mundo,  porque  la  lisonja  llegaba  á  reverenciarle 
por  dios,  y  sacrificarle  como  á  tal.  En  una  arula  suya 

(l)Enell¡b.20,c.  14.(2|En  laEpíst.  2,  á  Mecenas. (3)  En 
ellib.  8,  c.  55.  (4)EneU)b.  6,  c.  3. 


que  tenia  en  Tarragona  nació  una  palma  ,  lo  cual  fué 
tenido  conforme  á  la  superstición  de  entonces  ,  por  co- 
sa de  muy  gran  felicidad  ,  por  haber  sido  siempre  la 
palma  árbol  que  representa  victoria  ,  y  el  nacer  en  el 
altar  parecía  victoria  eterna  del  cielo.  Muy  alegres  con 
esto  los  tarragoneses,  enviaron  muy  apriesa  á  Roma 
sus  embajadores  ,  que  llevasen  con  mucha  pompa  la 
buena  nueva  sin  recatarse  con  su  buena  simplicidad  , 
de  loque  della  se  podia  inferir.  Augusto  ,  que  era  muy 
agudo  ,  se  advirtió  dello  ,  y  así  no  los  respondió  mas 
que  estas  palabras.  Bien  parece  cuan  pocas  veces  se 
hace  fuego  allí.  Si  sacrificaran  á  menudo  en  aquel  al- 
tar,  el  fuego  estorbara  que  no  naciera  nada  allí  ,  y  el 
nacer  la  palma,  era  manifiesta  señal  del  poco  cuidado 
que  tenían  de  sacrificar.  Y  esto  no  hay  duda  sino  que 
lo  dijo  Agusto  mas  por'  donaire ,  que  por  afrenta 
de  aquellos  españoles.  Porque  naturalmente  era  benig- 
no ,  y  que  con  gran  paciencia  encubría  y  disimulaba 
las  faltas  de  los  otros  ,  aunque  fuesen  en  alguna  ofensa 
de  su  autoridad.  Desto  hay  muchos  ejemplos  ,  mas 
pondremos  aquí  uno  solo ,  porque  es  de  lo  que  le  pasó 
con  un  cordobés.  Llamábase  este  Emilio  Eliano  ,  y  otro 
que  lo  acusaba  ,  como  Suetonio  Tranquilo  cuenta  ,  en- 
tre otros  delitos,  le  oponía  también  ,  que  no  sentía  bien 
de  las  cosas  de  Augusto.  Tratábase  esta  ocasión  delan- 
te él ,  según  la  costumbre  que  los  emperadores  al 
principio  tuvieron  de  oir  por  su  persona  los  pleitos. 
Cuando  llegó  á  decir  el  acusador  ,  y  mas  no  siente  ni 
habla  bien  Emilio  de  las  cosas  de  vuestra  Magestad  , 
volvióseá  él  Augusto  con  representación  de  algún  enojo 
y  díjole.  Probad  me  vos  eso  ,  y  yo  haré  que  entienda 
Emilio  ,  que  yo  también  tengo  lengua.  Diré  del  mas 
que  él  de  mí.  Y  con  tan  blando  castigo  satisfizo  á  su 
enojo ,  y  quitó  al  acusador  la  mala  porfía  con  que  en 
aquello  quería  insistir. 

CAPÍTULO  LXII  (1). 

Las  maneras  que  se  tuvieron  en  dar  autoridad  á  lo  que 
de  los  santos  de  España  deaqui  adelante  en  los  libros  si- 
guientes se  ha  de  escribir. 

Habiendo  de  comenzar  luego  en  este  libro  á  escribir 
de  los  santos  de  España ,  según  lo  que  su  historia  como 
parte  muy  principal  desta  mía  pide  ,  y  yo  conforme  á 
esto  al  principio  en  el  prólogo  propuse ,  tengo  mucha 
cuenta  ,  como  también  allí  dije  ,  que  con  ser  el  funda- 
mento de  cualquiera  historia ,  y  lo  que  ella  por  mas 
propio  requiere  ,  la  verdad  y  certidumbre  en  las  cosas 
que  se  han  de  contar :  mas  mucho  mas  es  necesaria  ,  y 
se  requiere  esto  en  la  historia  de  los  santos  ,  que  tiene 
mayor  respeto  y  fin  del  cielo ,  y  pone  miedo  de  gran 
ofensa  de  Dios,  cualquiera  pequeña  falla  que  en  esto 
hubiese.  Por  lo  cual  se  ha  de  procurar  con  mayor  cui- 
dado el  autorizar  lo  que  se  escribe  de  los  santos  ,  por 
todas  las  maneras  cristianas,  graves  y  substanciales 
que  se  pudieren  hallar ,  para  dar  mayor  crédito  á  la 
escritura ,  y  asegurar  á  los  lectores  de  ser  cierto  y  ver- 
dadero lo  que  en  ella  se  refiera.  Yo  siento  muy  de  ve- 
ras lo  que  en  esto  es  razón  ,  con  toda  la  advertencia  y 
cuidado  de  cumplir,  como  mi  flaqueza  mejor  pudiere, 
con  lo  que  en  este  caso  se  puede  juntar  de  testimonios 
auténticos  y  buenos  originales  ,  parece  poco  ,  según  la 


(1)  En  el  original  de  Morales  este  capítulo  no  llevaba  nu- 
meración, apareciendo  solo  como  un  apéndicedellíb.  octavo.  B. 
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dignidad  del  sugeto  y  magestad  de  las  cosas  es  grande, 
mas  todavía  hay  algunas  maneras  de  poderse  aulori- 
zar  la  historia  de  los  santos,  y  unos  como  lugares  don- 
de se  hallan  testimonios  graves  y  de  substancia,  así 
que  se  entienda  como,  moralmente  hablando,  tiene 
verdad  y  certidumbre  probable  ,  loque  sacando  dellos 
se  prosigue.  Muchos  son  estos  lugares  ,  y  de  solos  seis, 
como  de  mas  principales  y  señalados  me  he  vnlido  yo 
en  esto  ,  que  de  nuestros  santos  de  España  escribo  ,  y 
son  los  siguientes : 

1.0  Lo  que  en  la  primitiva  Iglesia  los  notarios,  dipu- 
tados para  esto ,  escribieron  de  las  pasiones  de  los 
santos  mártires  de  su  tiempo  : 
2."  Los  procesos  originales  que  se  hicieron  contra  los 

santos  mártires  cuando  los  jueces  los  condenaron. 
3.''  Escritores  graves  y  de  mucha  autoridad  que  escri- 
bieron vidas  de  santos  ,  ó  algo  de  sus  cosas. 
4."  Lo  que  canta  la  Iglesia  en  los  oficios  de  los  santos , 

y  sus  fiestas  que  les  celebra. 
5."  Santorales  antiguos  ,  de  quien  por  buenos  motivos 

se  entiende  merecen  crédito  y  veneración. 
6.0  Consentimiento  común  de  mucha  parte  de  la  Iglesia 

cristiana  ,  y  como  tradición. 
Destosseis  lugares  conviene  tratar  mas  en  particular, 
para  que  mejor  se  entienda  la  mucha  autoridad  que 
tienen  ,  y  el  gran  crédito  que  es  razón  que  se  dé  á  los 
testimonios  y  certificaciones  que  dellos  se  pueden  to- 
mar. 

§  I.     Notarios  de  la  Iglesia. 

San  Dámaso ,  en  lo  que  escribió  de  los  primeros 
sumos  pontífices  hasta  su  tiempo  ,  refiere  siempre  el 
gran  cuidado  que  tuvieron  ,  de  que  se  escribiesen  y 
quedasen  en  la  Iglesia  para  memoria  y  ejemplo  ,  los 
hechos  de  los  santos  mártires,  con  sus  muertes  y  mi- 
lagros que  muchas  veces  nuestro  Señor  quiso  mostrar 
por  ellos.  Esta  diligencia  ,  según  este  Santo  ,  la  comen- 
zó el  papa  san  Clemente  ,  discípulo  del  apóstol  san 
Pedro  ,  que  instituyó  siete  notarios  en  Roma  ,  repar- 
tidos por  diversas  partes  della,  para  que  con  toda  fide- 
lidad escribiesen  todo  lo  que  pasaba  en  los  martirios 
de  los  santos  ,  y  todo  lo  que  ellos  como  católicos  ha- 
cían. Pasados  algunos  años  en  tiempo  del  emperador 
Máximo,  el  papa  san  Antero  ,3  considerando  cuan 
precioso  tesoro  era  éste  para  la  Iglesia  cristiana  ,  man- 
dando juntar  todo  lo  que  hasta  su  tiempo  los  notarios 
sobredichos  habían  escrito  de  los  mártires ,  y  recono- 
ciéndolo en  particular ,  como  san  Dámaso  escribe,  lo 
mandó  poner  y  guardar  con  cuidado  en  el  archivo  de 
la  Iglesia.  No  se  contentó  el  papa  san  Fabiano,  que  su- 
cedió luego,  con  la  diligencia  de  los  pontífices  pasados 
en  esta  parte,  aunque  habia  sido  harto  buena,  repar- 
tiendo entre  los  siete  notarios  antiguos  por  sus  siete 
partes  ciertas  y  limitadas ,  como  barrios  y  parroquias, 
toda  la  ciudad  de  Roma,  para  que  cada  uno  escribiese 
lo  que  en  aquella  parte  de  la  ciudad  de  su  cargo  suce- 
día á  los  santos  mártires,  él  de  nuevo  puso  sobre  ca- 
da uno  dellos  un  subdiácono  como  sobrestante  para 
que  no  consintiese  descuidarse  al  notario  en  dejar  de 
escribir  algo  de  lo  que  á  esto  pertenecía ,  y  todo  se  hi- 
ciese eon  el  cumplimiento  y  fidelidad  necesaria.  Y  cuan- 
do poco  después  en  tiempo  de  los  emperadores  Clau- 
dio y  Aureliano,  el  papa  san  Félix ,  según  también  san 
Dámaso  cuenta ,  instituyó  que  las  misas  se  celebrasen 
sobre  las  sepulturas  de  los  mártires ,  ó  donde  hubiese 
mucha  parte  de  sus  reliquias,  que  íué  como  un  prin- 
cipio y  origen  casi  de  canonizar  los  santos ,  á  lo  menos 
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de  honrarlos,  y  celebrarles  fie=ta  en  la  Iglesia  cristia- 
na: no  hay  duda  sino  que  aquel  santo  papa  se  rigió 
por  los  registros  y  testimonios  de  los  notarios  antiguos, 
para  tener  por  mártires,  y  darlos  á  la  Iglesia  romana 
por  tales,  á  los  que  aquellos  registros  testificaban  ha- 
berlo sido.  Y  por  autoridad  de  tales  escrituras  se  asen- 
tó cuales  mártires  se  habían  de  celebrar  con  pública 
fiesta  por  los  cristianos,  y  á  quién  podian  llamar  se- 
guramente en  sus  oraciones,  pidiéndoles  su  intercesión 
con  Dios  para  su  ayuda  y  amparo. 

Y  esta  diligencia  de  los  notarios  no  fué  para  sola  la 
ciudad  de  Roma,  sino  general  para  toda  la  cristiandad, 
pues  el  papa  san  Fabiano  en  su  primera  epístola  de- 
cretal que  escribe  á  toda  la  Iglesia  cristiana  ,  refiere  lo 
que  él  ha  hecho  en  Roma,  y  manda  se  haga  lo  mismo 
en  todas  partes.  Sus  palabras  son  éstas  fielmente  tras- 
ladadas: «También  hemos  ordenado  siete  subdiáconos 
«que  asistan  con  siete  notarios  para  que  recojan  ente- 
«ramente  y  con  verdad  los  hechos  de  los  santos  márti- 
«res,  y  nos  los  traigan  para  que  los  examinemos,  y 
«con  atención  los  leamos.  Lo  cual  también  os  amones- 
«tamos  que  todos  hagáis  de  la  misma  manera,  para 
«que  de  aquí  adelante  no  pueda  haber  duda  alguna  ni 
«altercación  en  esto.  Porque  todo  lo  que  está  escrito 
«para  nuestra  doctrina ,  dice  el  apóstol  san  Pablo  (1), 
«que  está  escrito :  y  lo  que  con  verdad  en  nuestros 
«tiempos  se  escribe,  para  doctrina  de  los  que  han  de 
«venir  se  provee  y  se  endereza.  Por  tanto  mandamos, 
«que  tal  negocio  como  éste  no  se  cometa  sino  á  hom- 
«bres  fidelísimos,  para  que  no  se  halle  en  lo  que  se  es- 
«cribiere  alguna  ficción  ó  descuido  en  no  comprender 
«bien  la  verdad,  de  donde  pueda  nacer  (lo  cual  Dios 
«no  permita)  escándalo  á  los  fieles  de  Jesucristo.» 
Así  proveía  est«  santo  papa  con  tanto  cuidado  y  ad- 
vertencia lo  que  á  esto  tocaba  para  dentro  de  Roma  ,  y 
para  toda  la  universal  Iglesia.  Y  esto  sin  duda  se  hacia 
después  deste  mandato  por  todas  las  provincias  y  ciu- 
dades donde  habia  crislianos:  y  memoria  tenemos  de 
como  se  guardaba  en  España.  Que  cierto  no  es  otra 
cosa  quejarse  tanto  el  poeta  Prudencio,  y  san  Isidoro 
en  su  misal,  de  como  en  el  martirio  de  los  santos  Eme- 
terio  y  Celedonio  se  les  vedó  á  los  cristianos  escribirlo, 
mandando  también  el  juez  buscar  con  mucho  rigor  lo 
escrito,  y  quemarlo,  sino  decir  claramente,  que  sa- 
biendo los  gentiles  como  la  Iglesia  cristiana  tenia  esta 
santa  costumbre,  de  escribir  lo  que  les  pasaba  á  los 
mártires  por  sus  notarios ,  les  vedaron  ahora  el  escri- 
bir, y  si  algo  tenían  escrito,  se  lo  tomaron  en  los  ori- 
gínales. Y  el  mismo  poeta  escribiendo,  como  escribió, 
de  muchos  otros  santos  de  España,  con  grandes  parti- 
cularidades, no  pudo  tener  de  donde  sacar  lo  que  ha- 
bia de  contar,  sino  de  estos  originales,  que  así  queda- 
ron de  los  notarios  ,  ó  de  otros  que  tenían  á  su  cargo  el 
escribir  las  cosas  de  ios  mártires  en  el  mismo  tiempo 
que  sucedían,  habiendo  sido  diputados  particularmen- 
te en  la  Iglesia  para  esto,  conforme  al  mandato  que  de) 
papa  san  Fabiano  se  tenia.  Porque  este  autor,  como 
después  se  dirá,  fué  pocos  años  después  de  los  márti- 
res, de  quien  escribe,  y  así  pudo  gozar  mejor  de  aque- 
llos buenos  originales. 

Estos  originales  y  i'egistros  destos  notarios  se  con- 
servaron mucho  en  Roma,  siguiendo  los  sumos  pontí- 
fices siguientes  el  ejemplo  destos  pasados ,  que  con 
tanto  cuidado  lo  mandaron  hacer ,  y  guardaron  lo  he- 
cho. Y  luego  diremos  como  se  entiende  que  san  Am- 


(1)  Ad  Rom.  15. 
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hrosio  tuvo  estos  registros  ó  parte  dellos.  Y  aquellos 
nueve  libros  de  Eusebio  Cesariense,  que  tan  celebrados 
son  por  muchos  santos  autores  ,  en  que  él  por  manda- 
do del  emperador  Constantino  recogió  las  pasiones  de 
muchos  mártires  que  en  diversas  provincias  padecie- 
ron :  de  estos  registros  de  los  notarios  principalmente 
se  sacaron.  Y  de  la  misma  manera  todo  lo  que  por 
aquellos  tiempos  en  esta  materia  se  escribió,  de  allí 
como  de  fuente  muy  clara  y  abundosa  fué  tomado.  Y 
el  glorioso  doctor  san  Gi'egorio,  escribiendo  á  Eulogio, 
obispo  Alejandrino  (1),  aunque  dice  no  halla  estos  li- 
bros de  Eusebio  en  los  archivos  de  la  Iglesia  ,  todavía 
le  da  á  entender  como  no  desespera  de  hallarlos. 

Destos  originales  de  los  notarios  de  la  Iglesia  tengo 
yo  por  cierto  que  son  particularmente  entre  otras  mu- 
chas las  dos  historias  que  tenemos  de  san  Laurencio  y 
santa  Inés.  Muéveme  á  creerlo  por  ver  como  lo  que  san 
Ambrosio  con  tanta  particularidad  escribe  destos  dos 
santos ,  es  lo  mismo  que  aquellas  sus  historias,  que  se 
leen  en  casi  toda  la  Iglesia  ,  contienen.  Y  á  quien  qui- 
siese decir  que  ante  se  debia  pensar  que  aquellas  his- 
torias se  tomaron  de  lo  que  el  santo  Doctor  escribió, 
que  no  que  él  tomase  dellas:  fácilmente  se  responde 
con  eficacia  ,  que  sin  duda  el  santo  Doctor  tomó  de  al- 
gunas historias  ,  pues  él  no  vio  los  martirios  de  que 
escribe ;  y  es  muy  probable  que  fué  déstas  que  tene- 
mos ,  que  son  muy  copiosas,  y  contienen  mucho  mas 
de  lo  que  el  Santo  tomó,  porque  él  no  quería  dellas  mas 
de  lo  que  hacia  á  su  propósito  para  ejemplificar  lo  que 
escribía.  También  contienen  en  tanta  particularidad,  y 
tan  concertada,  que  parece  fué  imposible  pudiese  es- 
cribirla, sino  quien  la  veia,  y  la  notaba  para  hacer  me- 
moria della.  Juntó  con  esto  la  manera  del  estilo  con 
tanta  llaneza  y  cordura  y  un  cierto  gusto  de  antigüe- 
dad que  se  percibe ,  y  no  se  puede  dar  á  entender,  ase- 
guran harto  en  esto.  Y  últimamente  en  muchos  origina- 
les de  autoridad,  se  hallan  estas  dos  historias,  con  títu- 
los de  ser  tomadas  de  los  registros  de  los  notarios  de 
la  Iglesia,  que  por  entonces  las  escribieron.  Destos  mis- 
mos originales  parece  y  se  dice  algunas  veces  en  el  mar- 
tirologio de  Adon,  que  son  sacarlas  hartas  de  las  pa- 
siones de  los  mártires  que  allí  se  ponen  :  y  Juan  Mo- 
lano  en  su  prólogo  sobre  el  martirologio  de  Usuardo 
señala  otras  algunas.  Y  de  muchas  de  los  mártires  de 
España  ,  como  de  las  dos  Eulalias  de  Mérida  y  Barce- 
lona ,  Facundo  y  Primitivo  ,  Servando  [y  Germano,  y 
mas  á  la  clara  lo  de  los  tres  santos  de  Tarragona,  Fruc- 
tuoso, Augurio  y  Eulogio,  y  otros  ,  aunque  con  al- 
g:una  mezcla,  que  luego  aquí  se  notará,  podríamos 
creer  lo  mismo,  como  por  la  mucha  particularidad 
jjrudente  y  de  gran  juicio,  por  la  forma  de!  estilo  con 
el  olor  de  antigüedad  parece,  que  son  dos  cosas  de  har- 
ía substancia  ,  conforme  á  las  que  en  esto  se  pueden 
ofrecer,  para  quien  bien  las  sabe  considerar.  Y  sin  és- 
tas concurren  otras  también  de  buen  fundamento.  To- 
do lo  del  papa  san  Marcelo  hasta  su  martirio,  como 
está  puesto  bien  á  la  larga  en  el  primer  tomo  de  los 
concilios,  es  manifiestamente  tomado  de  lo  que  los  no- 
tarios así  en  aquel  mismo  'tiempo  escribieron.  Y  Wi- 
celio,  cuando  pone  esta  historia  en  su  Agiologio,  mues- 
tra como  fué  escrita  por  los  dichos  notarios.  Lo  mismo 
es  del  martirio  de  santa  Frisca  ,  refiriéndose  en  origi- 
nales antiquísimos  ,  como  es  aquello  lo  que  los  nota- 
rios del  escribieron.  Y  la  pasión  del  apóstol  san  An- 
drés, por  haberla  escrito  en  Acaya  los  mismos  cristia- 

(1)  Eli  el  lib.  7  de  sus  Epístolas.  Epístola  29. 


nos  que  se  hallaron  presentes  á  ella  ,   la  tiene  por  tan 
autorizada  la  Iglesia. 

§.  II.  Procesos  hechos  contra  los  santos  mártires. 

El  segundo  lugar  de  donde  se  puede  certificar  y  au- 
torizar con  mucha  verdad  lo  que  pasó  en  las  muertes 
de  los  santos  mártires,  es  el  de  los  procesos  originales 
que  los  jueces  hacían  contra  ellos  cuando  los  prendían, 
condenaban  y  justiciaban.  Todos  en  oyendo  nombrar 
este  lugar,  les  parece  muy  cierto  y  de  gran  verdad;  mas 
junto  con  esto,  dudan  que  pueda  haber  ahora  cosa  al- 
guna en  las  historias  de  los  mártires,  tomada  original- 
mente de  tales  escrituras.  Pues  es  así  que  se  halla  ,  y 
se  entenderá  advirtiendo  á  lo  que  sigue. 

El  estilo  de  los  procesos  antiguos,  era  en  gran  mane- 
ra diferente  del  que  usamos  ahora  ,  con  una  propia  y 
particular  manera  de  proceder,  que  la  estrañamos 
mucho  en  viéndola.  Hay  ejemplos  della  en  el  glorioso 
dojtor  san  Agustín  en  su  libro  que  escribió  contra 
un  hereje  llamado  Cresconio  (i);  y  mas  á  la  larga  en 
el  libro  que  él  llama  Breviario  de  las  colaciones  contra 
los  Donatistas,  en  todas  tres  colaciones  y  principalmen- 
te en  la  tercera.  Tuvo  en  todo  aquello  el  Santo  necesi- 
dad de  referirles  á  aquellos  con  quien  disputaba,  cier- 
tas cosas  que  hablan  pasado  en  público  y  que  se  habían 
hecho  procesos  dellas;  y  por  mostrárselo  todo  con  mas 
verdad  y  certificación,  puso  trasladadas  algunas  partes 
de  los  principios  de  aquellos  procesos.  Por  allí  entende- 
mos la  forma  antigua  del  hacerla  cabeza  de  un  proceso, 
y  continuarlo,  y  cotejandocon  aquello  algunas  pasiones 
de  los  santos  mártires ,  vemos  como  son  los  procesos 
originales.  Porque  en  todo  y  por  todo  conforman  en  el 
estilo ,  y  en  tener  aquella  misma  manera  de  cabeza ,  y 
discurrir  después  todo  semejante,  sin  discrepar  nada. 
Y  de  las  que  yo  he  visto  ,  la  historia  del  santo  mártir 
el  centuri'jn  Marcelo,  que  fué  natural  de  la  ciu- 
dad de  León,  y  fué  allí  preso  ,  aunque  fué  llevado 
á  padecer  en  África:  es  tan  manifiesto  proceso  original 
de  su  causa,  que  ninguno  lo  mirará  contejándolo  con 
aquello  de  san  Agustín,  que  no  juzgue  muy  de  veras 
esto  mismo.  Y  en  el  breviario  de  Ebora,  y  en  algu- 
nos otros  de  Galicia ,  y  en  hartos  santorales  anti- 
guos, se  dice  en  el  título,  como  fué  sacada  aquella  his- 
toria de  los  registros  públicos  del  proceso  que  contra 
el  Santo  se  hizo.  Lo  mismo  podría  afirmar  de  la  histo- 
ria de  los  santos  Fructuoso,  Augurio  'y  Eulogio.  Mas 
por  tener  mezcla  de  dulzura  cristiana  ,  y  no  aquella 
enemiga  y  ferocidad  ,  que  en  la  otra  se  muestra  ,  con 
que  trataban  y  escribían  todo  aquello  los  gentiles  ,  es 
mas  verisímil ,  que  ésta  de  estotros  santos  está  mez- 
clada de  proceso  original ,  y  de  testimonio  de  nuestros 
notarios,  que  hallándose,  como  podían,  presentes  á  lo 
que  pasaba,  parte  escribían  á  la  letra  lo  que  el  notario 
gentil  del  juez,  y  parte  anadian  ellos  con  afecto  cristia- 
no. Y  así  la  puse  arriba  con  lo  de  los  notarios.  Tam- 
bién los  martirios  que  comunmente  se  hallan  en  los 
santorales  muy  antiguos  de  los  santos  mártires  Fa- 
cundo y  Primitivo  ,  y  Acisclo  y  Victoria,  tienen  harta 
muestra  desta  mezcla  de  proceso  público  y  escritura 
de  cristiano  que  á  la  sazón  se  halla  presente  á  todo. 

También  he  oido  decir  de  personas  que  han  visto  en 
el  monasterio  del  Monte  Casino,  cabe  Ñapóles,  el  proce- 
so que  se  hizo  contra  el  glorioso  mártir  san  Sebastian  , 


(1)  En  el  lib.  3,  c.  29  y  30,  y  en  el  lib.  4,  c.  47. 
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afirmando  ser  aquel  que  allí  está  el  mismo  original 
que  entonces  se  escribió. 

§.  III.  Lo  que  de  los  santos  escriben  otros  santos,  y  au- 
tores graves. 

Estos  dos  lugares  pasados  ,  solo  pueden  servir  para 
dar  testimonios  y  autorizar  las  liistorias  de  los  márti- 
res ,  mas  los  que  se  siguen  serán  generales  para  todos 
los  santos.  Porque  de  cualquier  santo  de  quien  otro 
simio  sabemos  que  escribió  su  historia  ,  luego  nos  da- 
mos por  satisfechos ,  y  con  reverencia  tenemos  por 
muy  verdadeio  y  de  grande  autoridad  todo  lo  que 
allí  se  cuenta.  Escribió  san  Atanasio  la  vida  de  san 
Antonio,  san  Gregorio  Nacianceno,  la  de  san  Basilio,  el 
glorioso  doctor  san  Gerónimo,  las  de  san  Paulo,  de  san- 
ta Paula  ,  y  de  san  Hilarión  ;  y  en  su  estilo  y  en 
la  aprobación  común,  sabemos  cierto  que  estas  escri- 
turas son  de  los  santos  cuyos  nombres  tienen:  ¿que 
mas  podemos  desear  para  cieer  que  tienen  mu- 
cha verdad?  ¿que  mas  podemos  pedir,  ni  debemos  es- 
perar para  entera  certidumbre?  ¿Quién  lee  lo  que  san 
Ambrosio  escribe  de  los  santos  mártires  Gervasio  y 
Protasio,  y  lo  referido  y  confií'mado  por  san  Agus- 
tín, que  ose  poner  duda  en  la  verdad  de  lo  que  allí  se 
cuenta  {!;?  ¿Quién  desea  mayor  certidumbre  en  la  vi- 
da de  san  Benito,  cuando  la  ve  escrita  por  san  Grego- 
rio? Lo  mismo  es  el  haber  escrito  este  doctor  santísi- 
mo el  martirio  de  nuestro  glorioso  príncipe  san  Her- 
menegildo. Porque  así  como  tenemos  por  gran  glori  i 
del  real  mártir,  que  un  sumo  pontífice,  y  tan  gran  san- 
to escribiese  del,  así  también  lo  habernos  de  tener  por 
gran  certificación  del  hecho,  y  lo  que  en  él  pasó.  Para 
tenerse  en  un  gentil  por  verdadero  lo  que  está  en  su 
historia,  basta  tenerse  comunmente  por  buen  autor 
aquel  que  la  escribe:  ¿y  no  ha  de  bastar  paia  un  cris- 
tiano, ver  escrita  la  vida  de  un  santo  por'  otro  tal  ?  A 
esta  cuenta  había  de  entrar  también  lo  que  san  Am- 
brosio, y  después  á  su  imitación  san  Isidoro ,  escri- 
bieron en  sus  misales  y  breviario  de  los  santos  :  mas 
tendrá  luego  su  propio  lugar  donde  tratar  deilo. 

Algunos  santos  escriben  de  sí  mismos  algunas  cosas 
de  que  no  se  puede  buscar  mayor  certificación.  Ejem- 
plo son  destolas  confesiones  de  sanAgus'ín.  y  mu- 
chas epístolas  de  san  Gerónimo,  y  dos  de  san  Am- 
brosio, donde  cuenta  lo  que  le  pasó  con  los  arríanos 
y  con  el  emperador  Teodosio.  En  España  también  los 
tenemos  harto  notables  de  dos  grandes  santos  de  seis- 
cientos años  atrás.  En  el  insigne  monasterio  de  la  or- 
den de  san  Benito,  llamado  Cela  Nova  en  Galicia  ,  vi  el 
testamento  de  san  Rudesindo ,  santo  canonizado  ,  fun- 
dador de  aquella  casa,  y  pariente  de  la  real  de  Casti- 
lla. Y  de  san  Pedro  de  Montes  en  el  Vierzo,  monasterio 
de  la  misma  orden  ,  que  ha  tenido  de  mil  años  á  esta 
parte  tres  santos  por  fundadores,  hube  el  testamento 
del  postrero,  que  fué  san  Gennadio,  obispo  de  Astorga, 
de  quien  reza  aquella  iglesia.  Por  ambas  escrituras  se 
entienden  muchas  cosas  destos  santos ,  con  la  entera 
certidumbre  que  se  deja  considerar. 

Sin  los  santos  escribieron  otros  autores  graves  de  los 
santos,  cuya  historia  merece  mucho  crédito  por  mu- 
chos respetos ,  y  seria  condenado  por  no  de  buen  jui- 
cio entre  los  hombres  doctos,  quien  no  se  lo  diese. 
Tales  son  Eusebio ,  y  los  otros  autores  de  la  historia 
Eclesiástica:  Beda,  Usuardo,  Adon  y  otros  que  ó  escri- 
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bíeron  en  particular  vidas  de  algunos  santos .  ó  en  ge- 
neral en  sus  martirologios  de  todos.  Y  para  muchos 
de  los  santos  de  España  tenemos  cierto  un  autor  gravo 
y  digno  de  mucho  crédito,  que  es  el  poeta  Piudencio. 
Vivió  y  escribió  poco  mas  de  setenta  ú  ochenta  años 
después  que  padecieron  los  mas  de  los  santos  de  qui  '¡i 
escribe.  Así  pudo  alcanzai-  muy  fresca  la  memoria  y 
relación  de  aquellos  martirios.  Era  esimñol ,  y  por  es- 
to pudo  tener  mas  y  mejores  aparejos  de  personas  y 
de  escrituras,  para  escribir  de  aquellos  santos.  Así 
vemos,  como  ya  se  dijo,  que  lo  que  él  refiere,  confor- 
ma todo  con  lo  que  de  aquellos  santos  se  escribió  :  I 
mismo  tiempo  de  su  martirio.  Y  no  turbe  á  nadie  e' 
ser  este  autor  poeta  ,  para  pensar  que  como  tal  pudo 
fingir  algo  sin  que  mucho  se  le  culpe.  Porque  él  fué 
tan  buen  cristiano,  y  tuvo  tan  gran  cuidado  de  ser  en 
esto  historiador  y  no  poeta ,  como  fácilmente  se  lo  en- 
tenderá quien  lo  leyere. 

Debemos  mucho  advertir  en  esta  parte ,  que  aunque 
veamos  una  historia  de  un  santo  no  tener  autor,  ni 
manera  de  saberse  qué  principio  tuvo,  no  por  eso  lue- 
go la  hemos  de  tener  por  incierta ,  y  quitarle  el  crédi- 
to. Porque  este  tal  juicio,  demás  de  ser  temerario,  pro- 
cede también  de  no  hacer  la  dihgencia  que  se  debe, 
para  hallar  cómo  se  pueda  bien  autorizar  aquella  his- 
toria. En  dos  ejemplos  se  verá  esto  harto  claro,  y  se  le 
podrá  poner  con  ellos  á  cada  uno  freno  y  respeto,  pa- 
ra no  juzgar  desapoderadan¡ente  de  las  historias  de 
les  santos.  ¿Qué  otra  hay  mas  sin  autor,  y  sin  saberse 
comunmente  su  origen  y  principio,  que  la  de  los  san- 
tos Juliano  y  Basilisa  ?  Si  no  mirásemps  mas  ,  podría- 
mos no  estimarla  por  parte  de  ser  incierta  ,  y  que  no 
tiene  autor,  y  parecemos  que  es  cosa  nueva,  y  de  po- 
cos años  acá  compuesta.  Pues  es  muy  antigua  ,  y  tan- 
to, que  esto  solo  basta  para  darle  mucha  autoridad.  El 
santo  mal  tir  de  Córdoba  Eulogio,  ha  mas  de  setecien- 
tos años  que  escribió,  y  hace  mención  desta  historia,  y 
alega  cosas  y  palabras  formales  della  (1).  Lo  mismo  es 
de  la  historia  que  comunmente  tenemos  de  los  dos 
santos  Emeterio  y  Celedonio,  que  el  mismo  santo  refie- 
re palabras  formales  tomadas  della.  Hela  allí  autoriza- 
da de  tanta  antigüedad  ,  y  de  traer  testimonio  della 
aquel  santo ,  para  que  nos  ponga  temor  el  menospre- 
ciar y  desdeñar  las  historias  de  los  santos,  cuando  no 
tienen  manifiestas  señales  de  incertidumbre  ,  y  junto 
con  esto  poco  concierto,  así  que  sean  semejantes  á  las 
que  el  papa  Gelasio  en  su  decreto  tan  celebrado  mandil 
desechar.  Y  luego  trataremos  deste  decreto  todo  lo  ne- 
cesario para  bien  entenderse. 

§.  IV.  Lecciones  de  los  santos  en  los  maitines ,  í/  lo  demás 
que  canta  y  celebra  la  Iglesia. 

Lo  que  leen  las  iglesias  en  los  maitines  de  las  histo- 
rias de  los  santos  ,  y  lo  que  dellos  so  cuenta  en  lo  que 
rezan  y  cantan  de  sus  oficios  ,  es  cosa  que  requieie 
nmcha  consideración  ¡jara  entender  el  autoridad  que 
da,  y  que  tanta  certidumbre  y  seguridad  debemos 
creer  que  tiene  de  ser  verdadero  Y  por  ser  cosa  muy 
necesaria  ,  y  de  buena  doctrina  ,  diré  yo  aquí  lo  que  en 
ella  he  podido  aclarar  con  gran  cuidado  que  lie  puesto 
en  pensarlo,  comunicarlo,  y  platicarlo  con  insigues 
teólogos;  poniendo  lo  que  ellos  me  han  enseñado,  cuan- 
do yo,  después  de  haberlo  pensado  mucho  tiempo  con 
harto  cuidado ,  con  las  dudas  de  mi  ignorancia  ,  hice 


(1)  En  el  lib.  22  de  Civ.  Dei.  c.  28. 
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avivar  el  fuego  de  sus  ingenios  y  saber,  para  que  me- 
jor pudiese  alumbrar. 

Primeramente  conviene  advertir,  como  ha  de  tener 
el  cristiano  gran  reverencia  y  acatamiento  á  todas  es- 
tas cosas  que  así  rezan  y  leen  las  iglesias  de  los  hechos 
de  los  santos ,  para  estimarlas  como  cosas  sagradas  y 
de  mucho  acertamiento  y  provecho  para  todos  los  fie- 
les. Pensando  que  todo  aquello  es  cosa  del  cielo,  y  or- 
denada y  escrita  con  mucho  miramiento  y  acuerdo,  y 
ayuda  de  Dios ,  que  favorecía  á  los  que  trataban  de 
hacer  aquello  para  su  servicio.  Y  de  todo  lo  que  el 
buen  cristiano  así  pensare,  y  del  crédito ,  sujeción,  y 
reverencia  que  con  humildad  á  esto  diere,  se  servirá 
mucho  nuestro  Señor;  como  por  el  contrario,  se  ofen- 
derá gravemente  de  cualquiera  libertad  desordenada 
que  alguno  en  hablar  desto  quisiese  usar. 

Luego  después  desto  conviene  hablar  con  distinción 
en  todo  lo  siguiente  ,  por  la  diversidad  que  en  ello  hay. 
Porque  unas  cosas  déstas ,  que  la  Iglesia  así  tiene  en 
sus  oficios  de  los  santos  son  lecciones  que  se  leen  en  los 
maitines ,  otras  son  antífonas  y  responsos ,  y  otras  son 
oraciones.  Y  sin  todo  esto  hay  fiestas  instituidas  en 
particular  de  algunas  cosas  de  los  santos.  Y  así  como 
estas  cosas  son  entre  si  diferentes ,  así  tienen  alguna 
diversidad  en  hacer  mas  ó  menos  certidumbre. 

Las  lecciones  de  maitines,  son  una  historia  donde  se 
cuenta  la  vida  del  santo  ,  y  así  se  le  habrá  de  dar  el 
crédito  que  á  otra  historia  se  suele  dar.  Salvo  que  por 
tenerla  ya  recibida  la  Iglesia ,  se  le  debe  aquel  respeto 
y  reverencia  de  que  hemos  dicho  para  no  contradecir- 
la ,  ni  desecharla  lijeramente ,  sino  con  causas  sufi- 
cientes, y  casi  manifiestas.  El  padre  maestro  fray  Mel- 
chor Cano,  obispo  de  Canaria  ,  cuyo  discípulo  yo  fui,  y 
estimo  como  es  razón  haberlo  sido,  y  haber  sido  muy 
amado  del,  con  mucha  afición  que  me  tuvo,  en  su  in- 
signe obra  de  los  lugares  teológicos  (1)  trató  con  gran 
diligencia  y  con  aquel  su  singular  juicio  que  tanto  cré- 
dito se  debe  dar  en  la  Iglesia  cristiana  á  una  historia, 
y  cómo  y  por  cuáles  causas  merece  mas  ,  ó  menos  ser 
tenida  por  verdadera.  Todo  aquello  se  puede  y  debe 
aplicar  á  las  historias  de  los  santos  ,  que  están  en  los 
breviarios.  Y  unas  dellas,  por  ser  autorizadas  con  tes- 
timonio de  algunos  de.stos  lugares  que  aquí  vamos  tra- 
tando, ó  por  tener  aquellas  buenas  calidades  con  que 
él  allí  acredita  la  buena  y  verdadera  historia,  que  es 
todo  uno,  ó  sale  á  una  misma  cuenta  :  son  excelentes, 
y  luego  de  suyo  manifiestan  la  verdad  que  tienen  ,  y 
piden  la  reverencia  y  acatamiento  que  á  las  cosas  sa- 
gradas se  debe.  Otras  (lo  que  no  se  puede  decir  sin  mu- 
cho doloi')  tienen  tan  claro  el  no  ser  historias  dignas  de 
los  santos  ,  que  sucede  luego  el  tener  los  hombres  ma- 
liciosos ocasión  de  burlar  dellas  ,  y  los  buenos  cristia- 
nos y  prudentes ,  de  llorar  el  ver  así  escarnecidas  las 
cosas  de  los  santos,  y  otros  grandes  inconvenientes  que 
desto  suceden. 

Esto  forzó  mas  ha  de  mil  años  al  papa  Gelasio,  pri- 
mero deste  nombre,  hacer  en  Concilio  de  setenta  obis- 
pos (2),  aquel  decreto  prudentísimo  y  de  gran  rigor  so- 
bre las  historias  de  los  santos ,  para  desechar  y  quitar 
del  todo  de  la  Iglesia  cristiana  las  falsas  é  indignas  de- 
llos.  Allí  entre  otras  palabras  ,  dice  también  éstas.  Las 
hazañas  de  los  santos  mártires  que  resplandecen  con 
diversas  maneras  de  pasiones  y  tormentos  ,  y  maravi- 
llosos triunfos  en  confesar  la  fé  de  Jesucristo:  ¿quién 
de  los  católicos  dudará  que  no  pasaron  así,  y  que  aun 

(1)  En  el  lib  11,  c.  6.  (2)  C.  Sacrosanta  Romana,  13  dist. 


padecieron  mucho  mayores  crueldades  en  sus  marti- 
rios, y  que  no  con  sus  fuerzas ,  sino  con  la  gracia  de 
Dios  lo  sufrieron  todo?  Mas  todavía  conforme  á  lo  que 
de  lo  antiguo  nos  quedó  mandado,  ó  conforme  á  la  cos- 
tumbre que  ya  se  ha  introducido  con  singular  cautela  y 
providencia  no  se  leen  en  la  Iglesia  ,  porque  de  todo 
punto  no  se  saben  los  nombres  de  los  autores  que  las 
escribieion  ,  y  se  cree  que  los  gentiles  ociosamente  y 
sin  mas  fin  las  relataron,  y  que  no  están  contadas  con 
aquella  consideración  y  buen  concierto  que  el  orden  y 
gravedad  de  las  cosas  requería.  Así  proveyó  aquel  san- 
to pontífice  en  esta  cosa  tan  importante.  Y  pluguiera  á 
Dios  que  hubiera  valido  su  buen  advertencia  ,  y  man- 
dato tan  recatado  ,  para  poner  algo  de  respeto  y  san- 
to temor  en  el  escribirse  después  las  vidas  de  los  san- 
tos que  sucedieron.  Así  no  estuviera  ahora  tan  ente- 
ra en  la  Iglesia  cristiana  esta  querella  ,  ni  la  lamenta- 
ran tanto  y  con.  tanta  razón,  primero  Luis  Vives,  y 
después  el  obispo  Cano,  y  otros  muchos  cristianos 
prudentes  y  zelosos  ( 1),  á  quien  duele  gravemente,  que 
algunos  ó  por  afición  sin  prudencia  ,  ó  por  codicia  sin 
rienda  ,  hayan  hecho  á  los  santos  tales  ,  cuales  ellos , 
aunque  pudieran ,  no  quisieran  ser:  escribiendo  dellos 
cosas  tan  fuera  de  ser  verdaderas  ,  que  por  ellas  pier- 
den el  crédito ,  las  que  de  hecho  lo  son.  Y  aunque  es- 
to es  gran  mal  y  de  mucha  lástima  en  cualquier  histo- 
ria de  los  santos  :  mucho  mayor  males,  y  de  mas 
doloroso  sentimiento  ,  en  las  lecciones  de  ios  mártires, 
adonde  !a  magestad  del  oficio  divino  requería  mayor 
certidumbre ,  pureza  y  cordura  :  y  donde  para  con  los 
simples  se  autorizan ,  y  como  si  dijésemos  ,  se  cano- 
nizan aquellos  disparates,  con  mayor  detrimento  de 
la  reputación  de  la  Iglesia  para  con  los  infieles  y  he- 
rejes. Y  podíanse  poner  con  harto  dolor  algunos  ejem- 
plos destas  tales  lecciones,  como  están  en  algunos  bre- 
viarios: donde  se  viese  la  mucha  ocasión  de  burla  y 
de  escarnio  que  pueden  dar  á  los  infieles  ó  herejes, 
y  de  dolor  y  gemido  á  los  buenos  cristianos:  mas 
yo  los  dejo  por  notorios,  y  porque  otros  podrán, 
cuando  quisieren,  advertirlos,  y  teniendo  poderío  y 
autoridad  remediarlos. 

Una  cosa  se  puede  decir,  para  algún  consuelo  en 
esto  ,  que  estas  tales  lecciones  indignas  ,  son  muy  po- 
cas, y  yo  con  alguna  experiencia  de  haber  visto  mu- 
chos iDreviarios  de  diversas  iglesias  de  España,  lo  pue- 
do así  afirmar.  Todas  las  demás  son  graves  y  de  mu- 
cha autoridad ,  y  que  se  reducen  probablemente  á  al- 
guno destos  lugares  que  vamos  tratando.  Y  así  por  es- 
to ,  como  por  tener  todo  lo  que  en  una  historia  au- 
téntica se  debe  y  puede  considerar,  y  buscar:  es  ra- 
zón que  sean  en  mucho  tenidas ,  sin  lo  que  por  es- 
tar ya  como  consagradas ,  por  haber  sido  puestas  en 
el  oficio  divino ,  merecen  ser  reverenciadas.  Y  no  por 
que  les  falte  autor  conocido  son  de  menos  autoridad, 
porque  ya  las  iglesias ,  que  usan  dellas,  con  recibirlas  , 
se  hacen  como  dueño  y  autor  dellas.  Y  no  hay  duda, 
sino  que  las  que  tienen  autor  cierto,  tienen  mas  venta- 
ja de  autoridad  ,  pues  tienen  aquello,  sobre  ser  recibi- 
das en  las  iglesias :  mas  no  por  eso  estas  otras  tienen 
defecto  bastante,  para  ser  por  é!  solo  reprobada.  Cuan- 
to mas  que  lo  que  el  papa  san  Gelasio  en  esto  dice  ,  no 
tiene  tanto  rigor  ,  que  entendiéndolo  bien,  como  con- 
viene ,  no  deje  lugar  de  ser  aprobadas  muchas  vidas 
de  santos ,  aunque  expresamente  no  tengan  nombre 


(1)  En  el  lib.  2,  de  corruplis  disciplinis,  y  en  el  b  delra- 
dendis  ,  y  obispo  Cano  en  el  lugar  de  atrás. 
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de  autor.  Porque  el  qapa  habló  en  esto  con  mucha  ta- 
sa, la  cual  muestra  el  advertencia,  que  tuvo  en  de- 
clararse con  aquella  palabra  de  todo  punto ,  cuyo  en- 
carecimiento es  grande ,  y  que  deja  lugar  á  buenas 
conjeturas  de  haber  autor  ,  aunque  no  esté  nombra- 
do. Y  después  lo  restringe  y  estrecha  aun  mas  ,  con  las 
condiciones  que  añadió ,  de  que  hubiese  sospecha  pro- 
bable que  los  infieles  hubiesen  escrito  las  tales  leyen- 
das de  los  santos,  y  que  estuviesen  escritas  con  tan 
poco  orden  y  concierto ,  que  se  pudiese  pensar  dellas 
esto  mismo.  Estas  tales  lecciones  solamente  excluye, 
por  esta  falta  de  no  tener  autor  expresado  ,  y  de  las  de- 
más ,  que  no  tuvieron  estas  faltas ,  no  veda  que  no  se 
pueda  juzgar  prudentemente ,  para  admitirlas.  Y  am- 
bas condiciones  juntas  requiere  el  papa  para  la  repro- 
bación ,  pues  puso  la  copulativa ,  que  debe  también  ser 
muy  ponderada.  Conforme  á  esta  declaración  del  de- 
creto se  excluyen  ,  para  no  ser  [comprehendidas  en  él, 
Jas  lecciones  que  abúralas  iglesias  comunmente  rezan 
de  los  santos  antiguos ,  por  tener  tres  cosas :  la  prime- 
ra es ,  que  no  carecen  del  todo  de  autor  cierto ,  pues  se 
pueden  probablemente  reducir  á  alguno  destos  lugares 
de  que  aquí  tratamos.  Lo  segundo  ,  que  no  tienen  cosa 
que  haga  sospecha  de  que  las  escribieron  los  herejes  ó 
gentiles.  Lo  tercero  ,  que  con  haberlas  recibido  ,  ó  toda 
la  Iglesia,  ó  muchas  iglesias  en  particular,  ya  tienen 
buen  autor. 

En  general  las  leccionesjde  los  santos,  que  de  muy 
antiguo  reza  ,  y  hace  fiesta  la  Iglesia  romana ,  á  mi 
juicio  son  gravesy  muy  dignas  de  ser  aprobadas,  aun- 
que no  sepamos  quién  las  escribió.  Conforme  á  esto 
tendrán  mucha  autoridad  las  lecciones  que  se  hallan  en 
un  breviario  romano  antiguo ,  impreso  en  Venecia  mas 
ha  de  cien  años ,  en  marca  grande ,  de  pliego  entero,  y 
parece  se  imprimió  por  mandado  del  papa,  el  cual  tie- 
nen muchos  monasterios  de  la  orden  de  san  Francisco, 
y  de  san  Gerónimo,  por  toda  España,  y  se  han  regido 
por  ellos  hasta  ahora  en  su  rezado.  Allí  se  ve  con  har- 
ta probabilidad  y  aun  certificación  ,  como  aquello  era 
lo  que  la  Iglesia  de  Roma  de  muchos  años  atrás  habia 
usado,  y  que  se  sacó  de  originales  antiguos  de  mano  , 
que  en  la  capilla  y  librería  del  papa  se  hallaban.  Y 
aunque  hay  algunas  otras  razones  para  creerse  esto , 
es  una  harto  eficaz ,  ver  cuan  pocos  santos  tiene  aquel 
calendario,  que  son  solos  los  apóstoles  y  mártires  con 
muy  poquitos  mas.  Y  esto  fué  muy  propio  de  los  tiem- 
pos antiguos  de  la  Iglesia. 

Esto  que  se  ha  dicho  de  las  lecciones ,  y  del  crédito 
que  se  les  ha  de  dar:  se  ha  de  tener  también  de  las  an- 
tífonas y  responsos,  cuando  son  tomados  de  la  historia 
del  santo ,  como  muchas  veces  se  hace ;  que  tienen 
entonces  la  misma  autoridad  que  ella  ,  y  no  mas.  Si  la 
historia  y  lecciones  del  santo  son  de  las  aprobadas  y 
auténticas ;  así  lo  serán  también  las  antífonas  y  respon- 
sos. Porque  la  historia  de  san  Laurencio ,  es  de  las  muy 
autorizadas  ,  esto  también  todo  lo  de  los  responsos  y 
antífonas  que  della  se  toman.  Lo  mismo  es  de  todo 
lo  del  apóstol  san  Andrés,  santa  Lucía  ,  santa  Inés,  y 
otros  semejantes.  Por  el  contrario  ,  si  la  historia  fuere 
de  aquellas  pocas  apócrifas  ,  y  no  dignas  de  los  santos 
deque  nos  lamentábamos:  las  antífonas  y  responsos 
tomadas  de  allí  tendrán  el  mismo  daño  ;  pues  es  todo 
uno  esto  y  la  historia  ,  y  la  historia  y  esto. 

La  oración  que  se  reza  en  la  fiesta  del  santo  tie- 
ne un  poco  mas  de  reverencia  y  acatamiento ,  que 
se  le  debe ,  por  ser  cosa  en  cierta  manera  mas  pú- 
blica ,  y   que  en  el  oficio  y  en  la   misa  se  propone 


mas  en  general.  Y  en  el  rezado  parece  preparación 
todo  lo  demás  para  la  oración ;  y  que  las  antífonas,  los 
salmos  y  los  himnos  y  lo  demás  sirve  para  que  al 
fin  se  suplique  á  nuestro  Señor  con  mas  devoción  y 
a  parejo  espiritual,  lo  que  en  la  oración  se  le  pide;  ha- 
ciéndole santa  pompa  y  magostad  todo  lo  que  ha  pre- 
cedido. No  hay  duda  sino  que  todo  esto  engrandece 
mucho  á  la  oración ,  y  la  hace  digna  de  gran  reveren- 
cia. Por  esto  cuando  tiene  algo  que  toque  á  la  histo- 
ria del  santo  ,  se  le  debe  dar  mas  crédito,  siendo  mas 
notable  ofensa  de  Dios  ,  querer  desdeñar  aquello ,  y 
tenerlo  por  incierto  y  dudoso  ,  sin  haber  por  qué,  ni 
para  qué.  Canta  la  Iglesia  en  la  oración  de  san  Nico- 
lás ,  que  nuestro  Señor  le  adornó  y  esclareció  con  in- 
numerables milagros:  refiere  de  santa  Catalina,  que 
por  ministerio  y  manos  de  los  ángeles  ,  fué  llevada  á 
sepultar  en  el  monte  Sinaí :  el  no  querer  dar  uno  cré- 
dito á  esto ,  y  tenerlo  por  tal  como  otra  cosa  ,  que 
se  cuenta  de  los  santos ,  á  que  se  puede  con  mas  li- 
bertad contradecir,  cuando  hay  buen  fin  y  razón  pro- 
bable para  hacerlo :  seria  perder  aun  mas  que  en  lo 
pasado ,  la  reverencia  y  acatamiento  que  á  las  cosas  sa- 
gradas se  debe  (lo  cual  no  se  hace  sin  mucha  ofensa  de 
Dios)  y  seria  también  ofender  los  oidos,  y  dar  escán- 
dalo á  los  buenos  cristianos ,  que  con  sujeción  y  de- 
voción reverencian  todo  lo  que  en  el  oficio  divino  y  en 
la  misa  se  les  lee;  y  oyendo  lo  dicho  de  la  oración, 
sentirían  mas  el  no  estimarla. 

Conviene  advertir  mucho  en  este  lugar,  que  lo  que 
san  Ambrosio,  y  á  su  imitación  después  san  Isido- 
ro ,  pusieron  en  sus  misales ,  todo  se  ha  de  tener  por 
muy  verdadero  y  autorizado.  Y  dando  las  razones  des- 
to,  trataré  de  solo  lo  de  san  Isidoro,  que  comunmen- 
le  llamamos  misal  y  breviario  Mozárabe,  por  sernos 
mas  familiar  en  España :  mas  lo  mismo  será  de  lo  del 
santo  Doctor ,  y  tan  insigne  de  la  Iglesia. 

Ante  todas  cosas ,  la  santidad  ,  la  mucha  prudencia 
y  excelentes  letras  deste  bienaventurado  doctor  san 
Isidoro,  bastaban  para  tenerse  por  muy  verdadero  y 
autorizado  todo  loque  allí  puso  de  los  santos.  Después 
desto  lo  mas  de  todo  aquello  se  pone  en  el  misal,  y 
no  en  el  breviario ,  conforme  á  lo  que  aquella  forma 
de  oficio  y  la  imitación  de  san  Ambrosio  requería. 
Pues  aunque  no  hay  duda ,  sino  que  el  santo  se  re- 
cataría mucho,  en  no  poner  en  el  breviario  cosa  de  los 
santos,  que  no  fuese  grave  y  de  mucho  fundamento: 
mas  todavía  se  debe  bien  creer ,  que  tendría  mayor 
recato  y  vigilancia ,  en  no  ponerla  en  el  misal ,  don- 
de la  divinidad  del  sacrificio ,  y  la  presencia  de  Jesu- 
cristo nuestro  Redentor  en  el  Santísimo  Sacramen- 
to ,  le  pondría  un  gran  respeto  y  temeroso  encogi- 
miento ,  para  no  osar  decir  allí  sino  cosas  verdaderas 
y  dignísimas ,  con  que  Dios  certificadamente  en  sus 
santos  se  glorificase;  pues  las  no  tales  no  le  podrían 
agradar.  Tuvo  también  el  Santo  en  aquel  tiempo  bue- 
nos originales  y  autores  ,  que  ya  se  han  perdido  ,  de 
donde  pudo  sacarlas  cosas  de  los  santos  (y  particu- 
larmente de  los  de  España ,  á  quien  mucho  celebra ) 
bien  ciertas  y  autorizadas;  y  excelente  ingenio  y  juicio 
tenia  para  saber  escoger  los  mejo  es.  Sin  todo  esto, 
san  Isidoro  vivió  ciento  y  cincuenta  años  después  del 
papa  Gelasio.  Así  es  cierto  ,  que  vio  aquel  su  santo  de- 
creto. ¿Pues  no  se  movería  con  esto  san  Isidoro? 
¿No  le  pondría  un  santo  temor  aquel  mandamiento 
tan  justo?  ¿No  le  entraría  en  el  alma  una  santa  con- 
goja ,  para  hacer  elección  con  mucho  cuidado ,  en  lo 
que  destoen  su  misal  y  breviario  habia  deponer?  Cuan- 
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to  mas,  que  le  era  entonces  fácil  cosa  al  santo  Doc- 
tor, escoger  lo  bueno,  cierto  y  averiguado  de  los  san- 
tos mártires  de  España:  pues  es  cierto,  que  con  no 
haber  muchos  años  que  habian pasado,  acá  se  sabia 
mas  delios,  estando  tan  fresca  la  memoria  de  sus  vi- 
das y  martirios  ,  y  lo  que  deilas  ,  como  se  ha  dicho, 
se  escribió  cuando  pas.iban.  Por  todo  esto  parece  co- 
mo todo  lo  que  en  el  misal  y  breviaiio  de  San  Isido- 
ro se  halla  (le  los  santos,  se  debe  tener  por  muy  cier- 
to y  verdadero.  Demás  desto  el  milagro  del  fuego  tan 
insigne  y  tan  manifiesto,  como  celebran  nuestras  his- 
torias, los  hacen  de  grande  estima,  considerando  la 
gran  maravilla  con  que  Dios  quiso  autorizarlos  y  mos- 
trar en  cuanto  los  tenia.  Y  cuando  siendo  él  servido 
ésta  mi  corónica  llegare  á  los  tiempos  de  los  reyes 
Ordoños  y  del  rey  don  Fernando  el  primero,  se  tra- 
tará de  las  aprobaciones,  que  con  mucha  discusión  los 
sumos  pontífices  hicieron  deste  tnisal  y  breviario.  Así 
yo  ,  cuando  tuviere  que  sacar  de  allí  para  los  santos 
de  España,  que  lo  que  digo  es  de  mucha  certi- 
dumbre y  autoridad ,  como  también  todos  lo  deben 
creer. 

Hay  en  la  Iglesia  otra  cosa  mas  adelante  déstas  en 
la  historia  de  los  santos ,  que  es  haber  ya  insti- 
tuida fiesta  pública  y  ordinaria  en  toda  la  Iglesia,  ó 
en  algunas  provincias ,  de  los  milagros  de  los  santos 
ó  de  algunos  misterios.  Asi  se  celebra  en  toda  la 
Iglesia  romana  fiesta  del  milagro  de  la  nieve ,  con 
que  la  Sacratísima  Virgen  María  Nuestra  Señora  qui- 
so señalar  lugar  en  Roma  donde  se  le  edificase  tem- 
plo particular ,  que  antes  no  tenia.  También  se  ce- 
lebra universalmente  fiesta  de  la  Invención  de  la  Cruz, 
y  del  tormento  que  padeció  san  Juan  Evangelista  en 
Roma ,  del  haberse  aparecido  el  Arcángel  san  Mi- 
guel, á  la  gloriosa  virgen  y  mártir  santa  Inés.  Y 
en  España  se  celebra  fiesta  con  título  de  la  descen- 
sión de  Nuestra  Sei'iora ,  en  memoria  y  glorificación 
de  cuando  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  vino  á  dar 
la  casulla  al  glorioso  san  Ildefonso :  y  las  dos  mila- 
grosas victorias  del  Puerto  del  Muladar  y  de  Belama- 
rin.  Y  en  otras  provincias  se  celebran  asi  otros  mis- 
terios. Pues  si  alguno  fuese  tan  malo  y  desenfrenado, 
que  negase  ser  verdad  esto  que  así  se  celebra,  por- 
fiando que  no  pasó  tal  cosa ;  ya  esto  seria  gran  lo- 
cura y  desatino  digno  de' castigo.  Porque  con  hu- 
mildad cristiana  debemos  creer ,  que  cuando  la  Igle- 
sia así  se  movió  á  una  cjsa  tan  grande  como  es  ins- 
tituir una  festividad:  que  tuvo  gran  consideración 
y  certificación,  y  que  sin  ella  no  consintiera  hacerse 
tan  solemne  y  célebre  demostración.  Y  no  le  parezca 
á  nadie  ser  contrario  desto  lo  que  en  el  santo  con- 
cilio Tridentino  se  trató  de  la  Concepción  de  la  S,i- 
cratísima  Virgen  Nuestra  Señora,  cuya  fiesta  todavía 
se  celebra.  Porque  la  institución  de  la  fiesta  prueba, 
conforme  á  lo  dicho ,  que  esta  festividad  es  dignísi- 
ma de  ser  celebrada,  como  las  de  su  Natividad  y 
Asunción.  Y  erraría  tan  mal  como  so  ha  dicho,  quien 
dijese  que  no  era  digna  de  ser  celebrada:  siendo,  co- 
mo es,  cosa  muy  diferente  desto  lo  que  el  concilio 
allí  manda. 

§.  V.  Los  santorales  anti¡jiios. 

Los  santorales  antiguos ,  que  es  el  quinto  lugar, 
dan  también  harta  autoridad  á  las  historias  de  los 
santos  que  contienen.  «General  cosa  es,  que  tenga, 
))la  antigüedad  en  sí  no  sé  qué  manera  de  venara- 


xcion,  con  que  causa  en  los  ánimos  bien  considera- 
»dos  un  cierto  respeto,  así  que  una  cósase  estime 
»y  se  precie  solo  por  ser  antigua.  »  Y  masen  particular 
los  libros  ysusaulores  reciben  del  antigüedad ,  el  ser 
mas  graves  y  autorizados.  Así  en  oyendo  decir  es  au- 
tor antiguo,  nos  mueve  y  gana  con  nosotros  crédito. 
Y  no  falta  razón  para  esto,  y  particularmente  en 
la  historia.  «Porque  los  mas  antiguos  que  la  escri- 
"bieron,  como  mas  cercanos  al  principio  y  origen 
»de  los  hechos,  pudieron  tener  mas  aparejo  de  sa- 
»ber  mas  entera  y  cierta  la  verdad :  y  como  Mar- 
»co  Tulio  dijo  con  mucha  lindeza  ,  como  mas  ve- 
"cinos  al  nacimiento  del  agua ,  la  pudieron  beber 
wmas  limpia.  »  Esto  sucede  así  también  en  las  vi- 
das délos  santos,  que  hallándolas  escritas  de  mano 
en  libros  de  muchos  años  atrás,  las  estimamos  por 
auténticas  y  verdaderas,  aunque  no  tengim  nombre 
de  autor.  Esto  se  entiende  concurriendo  en  las  ta- 
les leyendas  de  los  santos,  así  escritas  de  antiguo  otras 
particularidades,  de  estar  escritas  discretamente  y  con 
prudencia  cristiana ,  y  tener  todo  el  estilo  un  buen 
gusto  de  la  antigüedad  ,  que  en  este  género  de  escritu- 
ra tenemos  ya  percibida  y  aprobada ,  por  experiencia 
y  continuación  de  haber  leido  mucho  desto.  Y  yo  no 
tengo  duda  ,  sino  que  por  todas  las  otras  naciones  de  la 
Iglesia  cristiana  ,  hay  muchos  destos  santorales  anti- 
guos ,  y  Juan  Molano  y  fray  Laurencio  Surio  ,  autores 
graves  ,  diligentes  y  muy  vistos  en  esto ,  refieren  de  al- 
gunos, que  en  Flandes  y  Alemania  se  hallan.  Mascier- 
toen  España  hay  algunos  destos  santorales  viejos  de 
mano  en  iglesias  y  monesterios  particulares  ,  tan  anti- 
guos ,  que  fueron  escritos  mas  ha  de  seiscientos  años, 
y  tan  cuerdos  y  bien  concertados  en  su  bien  proceder, 
que  se  les  parece  el  buen  cuidado  de  no  admitir  ni  po- 
ner cosa  en  ellos ,  que  no  fuese  grave  y  autorizada.  La 
santa  iglesia  de  Toledo  tiene  dos  destos  de  grande  anti- 
güedad ,  escritos  de  letra  gótica.  Tiene  también  otro, 
que  parece  traslado  delios,  yes  bien  antiguo  y  muy 
copioso  ,  y  Quevedo  en  la  epístola  á  Andrea  Resendio, 
lo  llamó  el  Códice  Esmaragdino ,  como  en  la  respuesta 
parece ,  por  unas  iluminaciones  verdes  que  tiene.  Y 
éste  me  prestó  á  mí  la  santa  iglesia  ,  cuando  escribía 
esto  de  los  santos.  También  allí  en  Toledo  en  el  real 
monasterio  de  San  Francisco  ,  llamado  San  Juan  de  los 
Reyes  ,  hay  otros  santorales  de  mano  antiguos  ,  y  de 
harta  autoridad.  Mas  creo  debe  ser  mas  antiguo  ,  mas 
copioso  ,  y  de  mayor  veneración  ,  el  que  tiene  el  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Cárdena  cerca  de  Burgos.  Es- 
tá en  dos  volúmenes  ,  y  el  uno  se  ha  traído  á  la  libre- 
ría del  real  monesterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial.  Y 
digo  esto  habiendo  visto  en  la  santa  iglesia  de  Oviedo 
un  santoral  escrito  de  mas  de  setecientos  años  atrás,  en 
tiempo  del  rey  don  Fruela  ,  primero  deste  nombre.  Y" 
general  cosa  es  tenerlas  iglesias  mas  antiguas  de  Espa- 
ña muy  buenos  códices  destos  antiguos  de  las  leyendas 
de  los  santos.  Algunas  deltas  están  escritas  en  un  estilo 
florido  abundoso  ,  y  lleno  de  agudezas  verdaderamente 
declamatorias.  Y  esto  arguye  harta  antigüedad  ;  pues 
ya  ha  hartos  centenares  de  años  que  aquello  se  dejó» 
sin  que  se  supiese  después  hacer.  Y  pues  vemos  que  se 
hizo  por  imitar  á  san  Isidoro  ,  y  conformarse  con  lo 
que  él  de  los  santos  puso  en  su  misal,  que  es  todo  ador- 
nado de  tales  lindezas  ,  y  agudeza  en  las  sentencias  ,  se 
puede  bien  creer  que  lo  que  tanto  le  parece  ,  fué  de 
aquel  mismo  siglo  ,  ó  poco  después ,  cuando  esto  aun 
no  se  habia  dejado  de  usar  ,  y  se  sabia  hacer.  Algunos 
10  atribuyen  todo  á  san  Braulio  ,   obispo  de  Zaragoza, 
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contemporáneo  y  grande  amigo  cíe  san  Isidoro.  Yo  no 
lo  creo,  pues  san  Ildefonso  tratando  del  en  sus  Claros 
varones ,  no  dice  escribió  mas  que  la  vida  de  san 
Emiliano  ,  y  es  la  que  anda  en  los  santorales  entre  las 
demás. 

§  VI.  La  confoi'midad  de  las  iglesias ,  y  casi  tradición. 

El  consentimiento  de  las  iglesias  de  una  nación,  y 
diversas  en  leer  una  misma  cosa  de  algunos  sanios  sin 
discrepar  ,  que  es  lo  postrero  ,  autoriza  mucho  las  le- 
yendas. Principalmente  cuando  siéndolo  que  contie- 
nen de  lo  cuerdo  y  grave  ,  se  considera  como  por  ser 
tal  y  tan  bueno  ,  se  ha  recibido  tan  en  general ,  con 
que  verdaderamente  parece  tradición  antigua  que  ha 
venido  en  la  Iglesia  de  uno  en  otros  desde  m.uy  viejos 
principios.  Los  primeros  lo  recibieron  por  bueno,  y  los 
siguientes  no  lo  mudaron  porque  les  pireció  tal.  Que  si 
tanto  no  les  contentara  ,  ó  lo  mudaran  y  trocaran  por 
otro,  ó  juzgaran  por  mas  acertado  no  tener  leyenda  de 
un  santo,  que  tenerla  sospechosa.  Así  vemos  que  aque- 
llas lecciones  indignas,  de  que  nos  querellábamos,  cual 
y  cual  iglesia  las  retiene ,  y  las  demás  con  mayor  con- 
sideración las  han  dejado.  Y  en  algunas  buenas  lecciones 
donde  se  habia  enjerido  ó  mezclado  algo  no  tal  en  al- 
gunas iglesias:  otras  conservaron  las  lecciones  buenas  y 
desecharon  lo  sospechoso  ,  arrancando  la  zizaña  ,  de 


manera  ,  que  se  quedase  el  trigo  bien  plant:ido.  Ya  se 
pudieran  traer  ejemplos  de  todo,  mus  t:i:iibien  aquí 
se  dejan  por  no  mover  lástimas.  Y  de  torio  se  entien- 
de, como  el  conformarse  así  muchas  iglesias  de  pro- 
vincias y  naciones  ,  da  autoridad  á  lo  que  leen  de  los 
santos  ,  reteniéndolo  como  por  tradiccion. 

Estos  son  los  lugares  de  los  testimonios,  para  poder 
autorizar  las  historias  de  los  santos:  y  éstos  seguí  yo  en 
todo  lo  quede  aquí  adelante  escribo  de  los  de  España, 
con  tener  siempre  muy  presente  en  la  memoria  la  dig- 
nidad desta  parte  de  mi  historia  ,  para  tratarla  con  el 
temor  y  reverencia  debida. 

Podría  pensar  alguno  ,  que  falta  aquí  otro  lugar  in- 
signe y  de  mucha  importancia  ,  que  es  la  canonización 
de  los  santos.  Porque  muchas  veces  en  las  bulas  de  las 
canonizaciones  cuenta  el  papa  milagros  y  otras  cosas 
de  aquellos  santos  ,  y  por  ser  aprobadas  y  relatadas  así 
del  sumo  pontífice ,  con  la  diligencia  y  examen  que  en 
aquello  se  pone,  tienen  mucha  autoridad.  Mas  yo  dejé 
de  poner  este  lugar  ,  porque  no  podía  servir  páralos 
santos  de  quien  yo  escribo,  hasta  la  destrucción  de  Es- 
paña ,  ni  hasta  muchos  años  después.  Y  siendo  Dios 
servido  que  yo  pase  adelante  con  esta  historia,  su  lugar 
propio  llegará  donde  se  traten  las  causas  de  la  canoni- 
zación y  sus  principios,  cosa  que  muchos  desean  saber, 
y  yo  con  gran  cuidado  he  procurado  inquirir. 


LIBRO  IX. 


CAPÍTULO  I. 

El  año  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  has- 
ta la  mum^te  del  Emperadar  Augusto  César. 

Comenzará  este  libro  con  contarse  en  él  la  cosa  mas 
alta  y  de  mayor  maravilla  y  espanto  que  en  el  mundo 
después  que  él  fué  criado  ha  sucedido ,  ni  pudo  suce- 
der. Y  no  es  mucho  que  ponga  tanta  admiración  en  la 
tierra  ,  pues  los  ángeles  en  el  cielo  también  se  espantan 
con  tan  soberana  maravilla,  como  es  ,  que  Dios  se  hizo 
hombre ,  y  nació  como  tal.  Cuanto  mas  incomprehen- 
sible consideramos  la  grandeza  de  Dios  por  todas  las 
partes  de  su  omnipotencia,  sabiduría  y  bondad,  tanto 
mas  espanto  y  admiración  nos  pone  el  verle  hecho 
hombre.  Y  la  particular  humildad  que  hubo  en  como 
Dios  lo  quiso  ser  ,  es  otra  diferente  maravilla.  En  la 
causa  también  que  le  movió  para  hacer  esta  grandeza, 
hay  otro  nuevo  y  espantoso  r^iisterio:  y  todo  ataja  tan 
presto  al  entendimiento  humslno  ,  que  le  pone  luego  ra- 
ya ,  para  que  no  pase  el  cristiano  adelante,  ni  pueda 
discurrir  nada  en  esto  :  sino  que  solo  alabe  á  Dios,  que 
le  dio  fé  para  creerlo,  esperanza  de  gozarlo  ,  y  caridad 
con  que  puede  merecer  y  alcanzar  el  alto  bien  que  le 
resulta  ,  de  haberse  querido  Dios  humanar. 

Este  tan  divino  principio  que  aquí  tiene  la  historia, 
tendrá  de  aquí  adelante  una  digna  prosecución  en  todo 
lo  de  España  ( 1 )  :  pues  lo  mas  que  habrá  que  con- 
tar en  ella  será  como  comenzó  acá  la  religión  cris- 


(l)  Historia  Eclesiástica  de  España. 


tiana  ,  y  los  insignes  fundamentos  que  tuvo,  y  como 
se  adelantó  muy  presto  ,  y  llegó  á  grande  acrecenta- 
miento. Los  historiadores  destos  tiempos ,  que  aquí 
siguen,  ningún  cuidado  tuvieron  de  las  cosas  de  Espa- 
ña, que  también  con  estar  bien  sujeta  á  los  emperado- 
res, estaba  pacífica :  y  así  en  muchos  años  será  poco  ó 
casi  nada  lo  que  de  nuestras  cosas  podremos  contar. 
Solo  quedará  lo  que  toca  á  la  religión  cristiana,  que 
entró  en  España  con  solemne  principio,  y  se  fundó  con 
gran  multitud  de  muy  ilustre.-;  mártires ,  que  regaron 
con  su  sangre  todos  sus  campos,  para  que  la  fé  de.Iesu- 
cristo,  sembrada  ya  en  ella  ,  creciese  y  fructificase 
con  mayor  colmo  :  dejándole  á  su  tierra  esta  gloria, 
que  pueda  y  deba  dar  infinitas  gracias  á  nuestro  Señor, 
tanto  como  todas,  y  mas  que  muchas  otras  provincias 
del  universo ,  por  haberla  hecho  tan  aventajada  en 
esta  parte  tan  excelente  y  celestial.  Conforme  á  esto, 
aunque  esta  corónica  ha  de  ser  en  estos  libros  como  en 
los  de  mas  general  de  todo  :  mas  por  lo  poco  que  ten- 
drá de  lo  demás,  y  lo  mucho  que  habrá  desto  de  la  re- 
ligión, se  podrá  verdaderamente  llamar  Historia  Ecle- 
siástica de  España.  Y  como  para  mi  será  gran  gusto 
escribir  aquí  los  gloriosos  triunfos  de  nuestros  márti- 
res ,  y  las  virtudes  admirables  de  los  otros  santos  de 
acá  :  así  será  para  todos  cusa  muy  agradable  y  de 
cristiano  aprovechamiento  el  leerlo. 

Nació  pues  Jesucristo  nuestro  Redentor ,  verdade- 
ro Dios  y  Hombre,  déla  sagrada  Virgen  María,  en 
Belén,  alfindeste  año,  que  es  el  cuarenta  y  dos  del 
imperio  de  Augusto  César  ,  teniendo  él  en  su  treceno 
consulado  por  compañero  á  Marco  Plaucio  Sila.  Y  así 
Eusebio  en  su  corónica  puso  el  divino  Nacimiento  en 
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este  año.  Y  ya  de  aquí  adelante  dejaremos  esta  mane- 
ra de  contar  por  los  cónsules  ,  por  estotra  tanto  mas 
principal  de  la  natividad  de  nuestro  Redentor,  aunque 
todavía  para  la  entera  verificación  de  los  tiempos,  no 
se  puede  dejar  de  tener  siempre  cuenta  con  el  consu- 
lado. Y  el  no  tenerse  buena  cuenti  con  él ,  dice  san 
Agustín  (1 ) ,  que  hizo  errar  á  algunos  en  el  año  del 
divino  Nacimiento.  Así  hay  diversas  opiniones  en  po- 
nerlo en  otro  año :  mas  lo  mas  cierto  es  ,  que  fué  en 
este  treceno  consulado  de  Augusto  con  Plaucio  Sila, 
como  Juan  Cuspiniano ,  y  después  del  fray  Onufrio 
Panuinio  evidentemente  lo  averiguan.  Y  allí  lo  podrá 
ver  quien  mas  en  particular  lo  quisiere  entender.  Y 
porque  ya  aquí  son  acabadas  las  tablas  Capitolinas  que 
no  pasaron  adelante,  y  así  se  acabó  también  lo  que 
Cario  Sigonio  escribió  sobre  ellas :  proseguiré  de  aquí 
adelante  la  continuación  y  averiguación  de  los  años, 
por  Aurelio  Casiodoro,  y  lo  que  sobre  él  escribió  Juan 
Cuspiniano,  y  después  prosiguió  con  gran  diligencia 
Fray  Onufrio  Panuinio,  continuando  s  is  fastos  por  es- 
tos tiempos  de  adelante.  Y  mas  particularmente  segui- 
ré la  cuenta  que  este  autor  lleva  en  su  corónica  ecle- 
siástica ,  que  es  lo  postrero  que  él  publicó  antes  que 
muriese ,  y  aquello  tiene  él  por  lo  mas  acertado  y  ver- 
dadero en  la  cuenta  de  los  años  :  y  en  la  misma  coró- 
nica  se  parece  bien ,  como  con  razón  la  pudo  preciar 
así:  y  así  los  hombres  doctos  que  la  han  visto,  hacen 
della  mucha  estima. 

En  la  misma  noche  que  nació  nuestro  Redentor ,  se 
vio  en  España  por  el  cielo  una  nube  muy  clara  y  res- 
plandeciente ,  que  alumbraba  como  el  sol ,  volviendo 
la  noche  en  claro  dia.  Esto  cuenta  así  el  obispo  don  Lu- 
cas de  Tuy  ,  historiador  de  mucha  autoridad  entre 
nuestros  españoles  ,  y  dice  que  así  lo  halló  en  coróni- 
cas  antiguas ,  y  también  lo  refiere  la  general  historia. 
Y  no  debió  verse  esto  particularmente  en  España,  sino 
que  seria  general  en  el  universo ,  queriendo  Dios  mos- 
trarle con  aquella  luz  tan  extraordinaria,  como  ya  ve- 
nia quien  quitase  la  ceguedad  y  tinieblas  de  todo  el 
mundo  con  la  verdadera  lumbre  de  su  doctrina  evan- 
gélica. Y  todo  lo  de  aquella  noche  cuentan  los  Santos 
Evangelistas  ,  que  fué  luz  y  claridad ,  y  Paulo  Orosio 
también  refiere  (2),  como  aquel  dia  en  Roma  se  vio 
como  tenia  el  sol  un  gran  cerco  que  alumbraba  tanto 
como  él. 

Este  mismo  año  de  la  natividad  de  nuestro  Redentor 
se  pusieron  en  Córdoba  dos  mármoles  del  todo  seme- 
jantes en  la  escritura ,  el  uno  está  dentro  en  la  iglesia 
mayor  ,  y  el  otro  en  casa  de  don  Juan  de  Heredia.  Y 
ambos  tienen  estas  letras : 

IMP.  CAESAR. 
DIVI.  F.  AVGVS- 

Tvs.  COS.  xm. 

TRIB.  POTEST. 
XXI  .  PONT  . 

MAX    A.  BAETE- 

ET    lANO.    AV- 

GVST.  AD  OC— 
CEANV.M. 

xxini. 

En  castellano  dice  r  Esta  coluua ,  que  es  medida  de  ca- 
mino, se  puso  siendo  emperador  César-Augusto  ,  hijo 
del  divino  Julio ,  el  año  que  tenia  el  treceno  consula- 

(1)  Enellib.  2,  de  doct.  Christ.  c.  18.  (2)  Lib.  6,  c.  2». 


do,  teniendo  la  veinte  y  una  vez  el  poderío  de  tribuno 
del  pueblo ,  y  siendo  pontífice  máximo.  Señala  esta  co- 
luna ciento  y  catorce  millas  que  hay  desde  el  rio  Gua- 
dalquivir ,  y  desde  el  templo  del  dios  Jano  imperial 
hasta  el  mar  Océano.  También  pudieron  estos  mármo- 
les no  ser  solamente  medida  del  camino,  sino  memo- 
rias del  haberse  aderezado  con  el  arrecife ,  de  que  en 
eljibro  pasado  dije  (1). 

Esta  piedra  ,  y  otras  que  se  pondrán  adelante  con 
memoria  desta  misma  medida  ,  tienen  una  cosa  nota- 
ble. Para  contar  ciento  no  ponen  una  C  como  se  acos- 
tumbra en  las  piedras  antiguas ,  sino  una  T  vuelta  deí 
revés,  así  que  vale  tanto  como  dos  LL ,  las  cuales  tam- 
bién por  los  dos  cincuentas  que  se  significan  en  la 
cuenta ,  vienen  á  señalar  ciento.  Y  señalan  sin  duda 
este  número  ,  porque  las  millas  que  hay  de  Córdoba 
al  mar  Océano  por  San  Lúcar,  ó  por  el  Puerto  de  Santa 
María,  que  es  lo  mas  cerca ,  ciento  y  catorce ,  ó  algo 
mas  son.  Y  no  turbe  á  nadie  la  diferencia  que  hay  en 
la  cuenta  de  las  millas  deste  mármol  al  otro  de  san 
Francisco ,  que  se  puso  al  fin  del  libro  pasado.  Porque 
pudo  muy  bien  acontecer,  que  entonces  contaron 
ciento  y  veinte  y  una  millas  no  mirando  mucho  en  ello, 
y  después  ahora  cuando  se  acabó  de  aderezar  el  ca- 
mino ,  hablan  puesto  mas  cuidado  en  la  medida ,  y 
hallaron  no  mas  que  ciento  y  catorce.  Y  para  enten- 
derse lo  que  estos  y  otros  mármoles  que  se  han  de 
poner  ,  refieren  deste  templo  de  Jano  er\  Córdoba  ,  será 
necesario  decir  lo  que  yo  puedo  alcanzar  del  por  con- 
jeturas. Yo  creo  que  como  Augusto  César  habia  alcan- 
zado aquella  gloria  grande  y  en  mucho  tenida,  de  cer- 
rar en  Roma  el  templo  de  Jano  con  paz  universal :  ó 
él  edificó  en  Córdoba  cerca  del  rio  Guadalquivir  un 
templo  á  este  dios ,  por  haber  ganado  acá  en  España, 
como  hemos  visto ,  esta  paz ,  y  querer  dejar  memoria 
della  muy  señalada :  ó  la  ciudad  de  Córdoba  por  los 
mismos  respectos,  y  por  el  otro  muy  ordinario  de  li- 
sonjear á  su  príncipe ,  fabricó  aquel  templo.  De  cual- 
quier manera  que  sea  ,  el  templo  fué  insigne  y  muy 
celebrado  de  ahí  adelante ,  y  del  lugar  donde  parece 
pudo  estar  este  templo  ,  en  los  discursos  de  las  anti- 
güedades se  trata  por  extenso. 

Otro  mármol  puesto  este  mismo  año  para  ser  mojón 
de  término ,  está  en  Ledesma,  villa  bien  conocida  seis 
leguas  de  Salamanca  ,  en  la  pared  de  la  iglesia.  Las  le^ 
tras  que  tiene  dicen  desta  manera: 

IMP.   CAES.   AVG. 
PONT.  MAX.  TRIB. 

poT.xxi.  COS.  xni. 

PAT.  PATR.   TERMI 

NVS.  AUGUSTAL. 

ínter    BLETI  S- 
SAM.    M  IR  O  B  RI- 
GA M,       ET.  SAL- 
MANTICAM. 

En  castellano ,  después  de  haber  puesto  al  emperador 
Augusto  los  mismos  títulos  y  números  dellos ,  que  los 
mármoles  pasados,  dice  así:  Esta  piedra  es  término 
imperial  entre  los  lugares  Bletisa ,  Mirobriga ,  y  Sala- 
manca. Y  Bletisa  parece  fué  Ledesma. 

En  Ciudad  Rodrigo,  que  no  es  muy  lejos  de  Ledes- 
ma, tienen  puesto  en  la  plaza  con  gran  recaudo  de  or- 
namento y  de  insciipcion,  otro  mojón  de  término  añ- 
il) Cap.  25. 
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tiguo  con  las  mismas  letras  que  el  pasado  ,  sino  que 
tiene  primero  el  nombre  de  Mirobriga  ,  que  parece  es 
Ciudad-Rodrigo. 

Parece  que  era  este  año  de  aclarar  y  señalar  térmi- 
nos en  España.  Porque  también  en  Portugal  en  un  al- 
dea llamada  San  Salvador  entre  Monsanto  y  Valverde, 
está  otro  mojón  de  término  grande  con  estas  letras: 

IMP.     CAES.      AVG. 
PONT.    MAX.     TRIB. 

poT.xxi.  COS.  xm. 

PAT.  PATR. 

TERM.    AUG.  ínter. 

LANC.    OPP.    ET. 

IGAEDIT. 

Lo  que  dice  en  castellano,  después  de  poner  los  títulos 
de  los  otros  mármoles  pasados,  es,  que  aquella  piedra 
era  mojón  imperial  de  término  entre  el  lugar  de  los 
Lancienses  Oppidanos  ,  y  el  municipio  Igeditano. 

También  en  Arjona,  en  una  torre  del  castillo  ,  está 
una  piedra  deste  año ,  que  creo  yo  es  arula ,  porque 
en  ella  parece  no  ser  basa  de  estatua.  Dice  así : 

IMP.  CAES.  AVG.  PONT.  MA 
XIMO.  TRIB.  POT.  XXI.  COS. 
XIII.  P.  P.  VICTORI.  SACR. 
L.  AEM.  L.  F.NICELIÜS.  AED. 
II.  VIR.  D.  S.  P.  F. 

En  esta  piedra  se  dice,  como  es  un  arula  consagrada 
al  emperador  Augusto  César ,  al  cual  pone  los  títulos 
que  las  pasadas ,  y  mas  el  de  vencedor.  Prosigue  ai 
cabo  ,  como  Lucio  Emilio  Nicelio  edil,  y  uno  de  los  dog 
del  gobierno  del  pueblo  ,  puso  esta  arula  de  su  dinero. 
Enlósanos  que  quedan  del  imperio  de  Augusto  Cé- 
sar ,  no  hay  que  contar  de  lo  de  España  ,  sino  es  ,  que 
habiendo  habido  muchos  alborotos  y  compañías  de 
salteadores  en  muchas  provincias  ,  como  siempre  las 
suelen  dejar  las  guerras,  cuando  se  acaban  :  también 
hubo  harto  desto  en  España.  De  todo  dice  Dion  (1) 
que  no  quiere  contar  nada  en  particular,  porque  no 
hubo  cosa  señalada  ni  digna  de  escribirse.  Mas  todavía 
tratando  Dion  después  de  la  muerte  de  Augusto  de  su 
gran  mansedumbre  y  benignidad,  cuenta  un  ejemplo 
notable  della ,  que  mostró  en  un  salteador  español ,  y 
debió  ser  destos  ya  dichos.  Llamábase  Corocota,  y 
traia  muy  turbada  y  desasosegada  acá  toda  la  tierra, 
sin  que  Augusto  pudiese  haberle  á  las  manos.  Enojado 
por  esto  bravamente  el  emperador,  con  mucha  ira  pro- 
metió por  premio  valor  de  tres  mil  escudos,  á  quien 
se  lo  trújese.  El  Corocota  vino  después  á  entregarse  por 
su  voluntad  en  poder  de  Augusto :  y  él  no  solamente 
no  lo  mandó  castigar,  mas  aun  mandó  darle  los  tres 
mil  ducados,  como  á  quien  le  habia  traído  al  hombre, 
por  quien  él  los  prometió. 

CAPÍTULO  n. 

Los  pi'incipios  del  señorío  de  Tiberio  César,  y  como  ¡os 
termestinos  mataron  al  pretor  Pisón. 

Ya  de  aquí  adelante  se  han  de  ir  contando  en  esta 
historia  las  cosas  de  España,  que  acontecieron  en  ella 
en  tiempo  de  los  emperadores  romanos.  Y  si  en  tiempo 

(l)Enenib.  36. 
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de  cada  uno  dellos  hubiera  cosas  de  España  que  con- 
tar ,  fuera  necesario  llevar  continuada   su  sucesión 
muy  de  propósito  ,  de  como  ellos  siguieron  uno  tras 
otro.  Mas  porque  habrá  muchos  dellos  en  cuyos  tiem- 
pos no  hay  que  contar  de  España ,  no  me  detendrá  na- 
da, en  decir  quien  fueron  ,  ni  como  gobernaron  :  pues 
mas  seria  esto  escribir  historia  de  los  emperadores  , 
que  no  de  nuestras  cosas.  Todavía  ,  porque  esta  histo- 
ria no  parezca  defectuosa  ó  quebrada  en  esta  parte  ,  y 
por  haber  sido  los  emperadores  señores  de  España  los 
nombraré  por  lómenos  á  todos  ,  llevando  la  continua- 
ción dellos  entera  ,  con  tal  templanza  en  contar  de  sus 
cosas,  que  se  entienda  ,  como  atento  solamente  á  las 
de  acá  ,  no  tengo  ningún  cuidado  de  escribir  las  dellos. 
Con  esta  moderación  y  recato  podré  llegar  con  cuatro 
libros  hasta  la  destrucción  de  España,  prosiguiendo  los 
setecientos  años  ,  que  en  este  espacio  de  tiempo  pasa- 
ron comprehendiendo  también  en  ellos ,  todo  lo  que 
Florian  de  Ocampo  propuso  en  su  prohemio,  que  lo 
escribiría  en  diez  libros.  Yo  no  puedo  entender  de  nin- 
guna manera  ,  cómo  podía  henchir  tanta  escritura 
con  la  historia  de  España  ,  que  hay  en  estos  años.  Por- 
que aunque  los  años  son  muchos ,  lo  que  hay  que  es- 
cribir dellos  en  las  cosas  de  España ,  es  muy  poco.  Por 
lo  cual  tengo  creído,   que  Florian  tenia  determinado 
escribir  en  aquellos  diez  libros  mucho  de  todos    los 
emperadores  ,  pues  sin  esto  era  imposible  extender 
tanto  su  escritura.   A  esta  mia  tan    breve  no    creo 
le  faltará  nada  de  lo  que  se  puede  contar  con  verdad 
y  certidumbre  de  lo  de  España  :  mas  por  faltarles  los 
largos  ensanches  que  se  le  pudieran  dar  de  los  empe- 
radores, vendrá  forzosamente  á  ser  tan  corta,  y  en  tan- 
ta brevedad  de  cuatro  libros  comprendida. 

Sucedió  pues  en  el  imperio  á  Augusto  César,  que 
murió  sin  hijos  el  año  décimo  quinto  de  nuestro  Re- 
dentor ,  Tiberio  César  su  alnado ,  hijo  de  su  mujer 
Livia  ,  que  lo  habia  habido  de  otro  marido  :  y  él  habia 
andado  acá  siendo  mancebo  en  la  guerra  de  Vizcaya, 
y  como  dice  Suetonio  Tranquilo ,  habia  sido  en  ella 
tribuno  de  una  legión.  Al  principio  en  su  imperio  ,  en 
una  necesidad  grande  ,  en  que  se  halló  el  ejército  de 
los  romanos,  que  estaba  en  Flandes,  España  á  porfía 
con  otras  provincias  hizo  gran  socorro  con  armas  ,  di- 
neros y  caballos,  aunque  Germánico  César,  que  era 
general  allí  tomó  las  armas  y  caballos ,  y  no  el  dinero. 
Esto  era  el  año  diez  y  seis  del  nacimiento  de  nuestro 
Redentor.  Y  en  él  cuenta  Cornelio  Tácito  (1),  que  los 
españoles  de  la  Citerior  enviaron  con  solemne  embaja- 
da á  pedir  á  Tiberio  se  les  diese  licencia  de  edificar  un 
templo  á  honra  del  emperador  Augusto  César  su  tío 
en  la  ciudad  de  Tarragona.  Concedióseles  lo  que  pe- 
dían :  y  esta  su  lisonja  de  los  españoles  diú  ejemplo  á 
las  otras  provincias  ,  para  que  enviasen  á  pedir  lo 
mismo.  Algo  después  desto  envió  también  la  Ulterior 
España  otra  embajada  á  Roma,  con  otra  semejante 
lisonja.  Pedían  á  Teberio ,  que  pues  á  la  Asia  se  la  ha- 
bia concedido  que  edificase  templo  en  honra  de  Ti- 
berio y  de  Livia  su  madre  ,  se  les  diese  á  ellos  también 
para  hacer  lo  mismo.  Tiberio  no  respondió  á  los  em- 
Jaajadores  ,  sino  á  todo  el  senado  ,  recusando  con  mu- 
cha modestia  esta  divina  honra,  reconociéndose  por 
hombre  mortal,  y  excusando  también  por  algunas 
causas  el  haberlo  concedido  antes  á  los  de  Asia,  y  dan- 
do otras  ,  por  donde  convenia  negarlo  de  ahí  adelante 
á  todos. 


(1)  En  el  lib.  L 
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En  estos  principios  del  señorío  de  Tiberio  parece  su- 
.cedió  lo  que  cuenta  Kslralion  ( 1)  No  sosegaban  aun 
bien  los  vizcaínos  ,  y  con  robos  y  crueles  ladronicios 
l'at¡gai)an  siempre  á  sus  vecinos.  Tibei'io  les  puso  tanta 
gente  romana  de  guarnición  ,  que  residiese  de  ordina- 
rio en  aquella  provincia,  que  no  solamente  sosegaron 
y  se  sujetaron  todos;  sino  que  con  la  comunicación 
de  aquellos  soldados  romanos  dejaron  mucho  de  su 
fiereza,  y  se  ablandaron  en  las  costumbres  y  en  todo 
su  trato  con  mucha  policía ,  que  llegó  í\  tener  harto  de 
la  de  los  mismos  romanos.  Cornelio  Tácito  dice  (2), 
contando  lo  destos  tiempos  ,  que  se  temían  movimien- 
tos en  España :  y  poco  después  dice  ,  que  de  ordinario 
residían  acá  tres  legiones.  Y  debe  ser  lo  mismo  de  Es- 
trabon. 

También  en  Cornelio  Tácito  (3)  hay  mención  por 
este  tiempo  de  Numantina,  primera  mujer  y  repu- 
diada de  Plaucio  Silvano,  hombre  principal  en  Roma. 
Éste  mató  su  segunda  mujer,  y  túvose  sospecha  que 
Numantina  habia  tenido  en  esto  culpa:  mas  ella  pro- 
bó bien  su  inocencia  ,  y  así  fué  dada  por  libre.  No  se 
entiende  por  Cornelio  Tácito  que  esta  señora  fuese  es- 
pañola :  mas  yo  lo  creo  por  el  nombre  ,  que  tan  ente- 
ramente es  de  acá  :  y  esto  me  movió  á  hacer  della 
mención  aquí. 

Murió  en  Antioquía  á  esta  sazón  Germánico  César, 
muy  pariente  de  la  casa  Cesárea,  y  muy  valeroso  ca- 
pitán: y  porque  hubo  sospecha  que  murió  con  ponzo- 
ña, cargó  toda  la  culpa  sobre  un  Neyo  Pisón ,  que  ha- 
bia poco  antes  gobernado  á  España.  Y  con  lo  demás  le 
acumularon  ,  como  Cornelio  Tácito  dice  ,  que  habia 
llevado  grandes  cohechos  acá.  Fué  acusado  en  juicio 
público  ,  y  matóse  él  mismo  una  noche  en  su  aposen- 
to ,  teniendo  por  cierto  ,  que  habia  de  ser  condenado  y 
muerto  por  justicia.  Era  muy  ordinario  en  este  tiempo 
el  ser  gobernada  España  con  mucha  tiranía.  Porque 
tauibien  poco  después  fué  condenado  en  Roma  Vibio 
SereriO  ,  quesis'iido  procónsul  en  la  Ulterior  ,  por  vio- 
lencias grandes  que  en  público  allí  hizo,  habia  sido 
acusado  en  Roma  por  su  mismo  hijo:  y  esto  fué  mas 
triste  cosa  para  su  padre,  que  todo  su  peligro.  La  pe- 
na que  se  le  dio  fué  ,  que  lo  desterraron  á  la  isla  Amor- 
go,  que  era  una  de  las  Cicladas  en  el  mar  Egeo,  como 
también  CornelioTácito  escribe. 

No  esperaron  los  de  la  Citerior  en  este  mismo  tiem- 
po, que  era  el  año  veinte  y  seis  de  nuestro  Reden- 
tor, que  en  Roma  castigasen  á  Lucio  Pisón  su  pre- 
tor. Éste,  como  escribe  Cornelio  Tácito  (4),  fatigaba 
la  tierra  con  nuevos  tributos  ,  y  con  cobrarlos  mas  ás- 
peramente de  lo  que  se  podía  sufrir.  Andaba  con  to- 
d(!  esto  muy  descuidado,  y  sin  guarda  ni  recato,  cual 
sus  maldades  requeiian ,  porque  la  mucha  paz  de  la 
provincia  lo  aseguraba.  Caminando  con  este  descuido 
por  la  tierra  de  los  termestinos,  de  que  muchas  veces 
hemos  dicho,  como  era  cerca  de  Duero,  y  no  muy  le- 
jos de  Santistevan  de  Gormaz  ,  un  labrador,  que  Cor- 
nelio Tácito  dice  era  natural  de  aquella  tierra ,  le 
sa  ió  de  improviso  al  encuentro  en  un  caballo,  y  del 
primer  golpe  le  hirió  de  muerte  ,  sin  que  pudiese  ser 
defendido  por  ninguno  de  los  suyos.  Con  la  misma 
presteza  ,  que  acabó  el  termestino  su  hazaña  ,  se  puso 
I  n  huida  ,  y  valiéndole  la  gran  líjereza  de  su  caballo, 
se  aventajó  de  los  del  pretor  ,  que  lo  seguían,  hasta  me- 
terse en  muy  ásperas  breñas,  sin  que  lo  pudiesen  al- 


lí) Eii  el  ]¡b.  3.  (2)  En  el  lib.  L  (3)  Libro  primero.  (4)  En  el 
lib.  4. 


[26.] 

canzar ,  ni  aun  ver  donde  se  escondía.  Viéndose  ya  li- 
bre ,  y  en  grandes  asperezas,  parecióle  dejar  el  caballo, 
por  poder  mejor  atravesar  lo  fragoso  de  la  montaña. 
Alejóse  tanto  con  esto  ,  que  los  que  iban  tras  61,  perdie- 
ron el  lastro ,  y  la  esperanza  de  poderlo  haber  :  mas 
hubieron  su  caballo  ,  el  cual  llevaron  por  todas  las  al- 
deas comarcanas ,  pesquisando  cuyo  fuese.  Por  aquí 
vinieron  á  conocer  el  matador  ,  que  ya  con  disimula- 
ción pensaba  escaparse  :  preso  y  fieramente  atormen- 
tado, porque  declarase  quien  eran  los  demás  que  te- 
nían parteen  acjuel  hecho  :  con  voz  alta  y  muy  cons- 
tante hablando  en  su  lengua  española  ,  respondió  que 
en  vano  le  preguntaban  aquello.  Vengan  (decía  muy 
sosegadamente)  veugan  aquí  mis  comp  iñeros  ,  y  estén 
presentes  á  verme  atormentar ,  que  bien  seguros  esta- 
rán ;  pues  ninguna  fuerza  de  dolor  habrá  tan  grande, 
que  me  saque  una  palabra  deste  hecho.  Así  pasó  lodo 
un  dia  en  cruelísimos  tormentos ,  venciéndolos  todos 
con  su  constancia.  El  dia  siguiente  lo  volvían  á  la  mis- 
ma fatiga  ;  y  él  con  todo  lo  que  habia  padecido ,  con 
gran  fuerza  y  denuedo  se  escapó  de  improviso  délos 
que  lo  llevaban  ,  y  dio  con  su  cabeza  en  una  peña  con 
tanta  furia  ,  que  se  la  rompió  toda  ,  y  murió  luego. 
Túvose  por  cierto  ,  como  dice  Cornelio  Tácito  ,  que  to- 
dos los  termestinos  ordenaron  esta  muerte  de  Pisón  ,  y 
se  ejecutó  por  mano  deste  solo  ,  que  mostró  bien  en  su 
esfuerzo  y  constancia  ,  cuan  buena  elección  fué  la  que 
se  hizo  del  para  tan  gran  hecho.  Parece  que  les  cabia  ya 
por  suerte  á  los  Pisones  que  venían  á  gobernar  nuestra 
España,  ser  muertos  en  ella.  Ya  éste,  como  hemos  vis- 
to ,  es  el  tercero  de  los  deste  linaje  ,  que  fueron  muer- 
tos acá.  Y  el  ejemplo  de  uno  de  los  pasados  pudiera 
mover  á  éste ,  para  no  usar  este  rigor  con  nuestra  gen- 
te. «Mas  el  ambición  y  el  avaricia  ,  cuando  una  vez  se 
«  apoderan  del  ánimo  ,  de  tal  manera  lo  ciegan,  que  no 
«solamente  no  mira  á  los  ejemplos  pasados  ,  sino  que 
«  ni  aun  tampoco  ve  los  peligros  presentes.» 

Después  el  año  treinta  y  dos  se  puso  en  Córdoba 
otro  mármol,  que  está  también  en  la  iglesia  ma- 
yor, con  memoria  del  templo  de  Jano  :  y  tiene  estas 
letras. 

IJ!P.  CAESAR.  DI- 
VI.  AVGVSTI.  F.  D. 
IVLI.  NEPOS.  AV- 
GVSTVS.  PONTV- 
FEX.      MAX.       C    S. 

V.  iiMP.  xraB.  po 
test:  xxxvn.   ab. 

lANO. 

avgvsto.  qvi. 
est.  ad.  baetim. 
vsqve  :  ad.  oc- 
CEANVM.        ixnn. 

En  castellano  dice.  Esta  coluna  ,  se  puso  siendo  empe- 
rador Tiberio  César  Augusto  ,  hijo  del  divino  Augusto, 
nieto  del  divino  Julio  ,  pontífice  máximo  ,  el  año  que 
tenia  el  quinto  consulado  ,  teniendo  ia  sexta  vez  el  po- 
derío y  título  de  capitán  general  ,  y  habiendo  ya  tenido 
treinta  y  siete  veces  el  poderío  de  tribuno  del  pueblo. 
Señala  esta  coluna  ciento  y  catorce  millas,  que  hay 
desde  el  templo  imperial  del  dios  Jano  ,  que  está  junto 
al  rio  Guadalquivir  ,  hasta  el  mar  Océano.  Y  entiénde- 
se que  se  puso  esta  piedra  el  año  que  está  dicho ,  por- 
que Tiberio  tuvo  en  él  su  quinto  consulado ,  de  que  en 
ella  se  hace  mención. 
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CAPITULO   III. 

Los  lenguajes  diversos  que  tenían  por  este  tiempo  los  es- 
pañoles ,  y  el  rastro  que  se  halla  dellos. 

Aunque  la  lengua  latina  so  habia  ya  introducido  en 
España  por  este  tiempo  ,  así  que  se  entendía  y  se  ha- 
blaba casi  comunmente  entre  la  gente  principal  :  mas 
toiiavía  se  conservaba  en  cada  provincia  de  España  ,  la 
lengua  particular  que  tenia.  Porque  ninguna  duda  hay 
sino  que  no  era  todo  uno  el  lenguaje  de  España  ,  como 
algunos  piensan  ,  habiendo  algunas  diferencias,  como 
hasta  aliora  también  las  hay  ,  unas  mas  diversas,  y 
otras  menos.  Esta  diversidad  parece  clara  ,  por  decir 
Estraboii  espresamenle  ( 1 ) ,  que  los  españoles  no  te- 
nían todos  un  lenguaje  :  y  por  lo  que  Pomponio  Mela  y 
el  mismo  Estrabon,  dicen  cuando  llegan  á  descriiiir  la 
costa  de  Vizcaya,  haciendo  gran  salva,  de  la  dificultad 
que  habia  ,  en  poner  los  nombres  de  aquellos  lugares, 
siendo  ,  como  eran  ,  tan  ásperos  y  broncos  en  su  soni- 
do y  pronunciación.  Y  pues  en  los  otros  lugares  de  Es- 
paña no  hallaban  esta  dificultad  ,  claro  está  ,  que  la 
causaba  la  extrañezade  la  lengua  de  ¡os  vizcaínos,  muy 
diversa  y  peregrina  para  los  demás  españoles  .  como 
Pomponio  Mela  lo  era.  Estos  lenguajes  españoles  así 
diversos  se  conservaban  aun  por  esto  tiempo ,  como  se 
ve  manifiesto  en  lo  que  Cornelio  Tácito  refiere  (2)  de 
aquel  termestino,  y  por  lo  que  presto  veremos  que 
Séneca  Irata  de  Porcio  Ladrón  español.  El  mísnvonutor 
muestra  también  como  los  vizcaínos  tenian  por  este 
tiempo  su  propia  lengua,  y  diferente  délas  otras  de 
España.  Dice  ( 3 )  que  p;,saron  algún  tiempo  en  Córce- 
ga ,  donde  él  escribía  esto ,  nuestros  españoles ,  lo  cual 
se  parecía  ahora  en  trajes  y  en  vocablos  vizcaínos,  que 
retenían  y  conservaban.  Destos  lenguajes  españoles 
queda  muy  poco  rastro  ,  y  solamente  algunos  vocablos 
que  se  hallan  referidos  por  de  España  en  los  autores 
antiguos.  Dellos  son  los  siguientes.  A  los  hombres,  que 
por  ser  mal  considerados  en  muchas  cosas  ,  los  llama- 
mos ahora  tochos,  y  en  latín  los  nombran  stolidos, 
por  este  tiempo  los  llamaban  acá  gurdos  ,  como  Quiu- 
tihano  lo  refiere  { 4  ).  El  nombre  de  la  lanza  de  nosotros 
lo  tomaron  los  romanos  ,  como  lo  trae  Aulio  Gelío 
de  Marco  Varron  (  5  ).  Del  mismo  autor  es  ( 6  ),  que  lla- 
maban en  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  vepiones  á 
las  zaidas  :  y  hablando  destas  aves,  se  podría  pensar 
que  dice  el  mismo  autor ,  que  era  también  propio  vo- 
cablo de  aquellas  islas  Buteo,  con  que  nombraban  cier- 
to género  de  ave  de  rapiña  ,  bueno  para  comer.  De  tal 
manera  habla  también  este  autor  (  7  )  dos  veces  de  la 
grana  que  se  cogía  en  Mérida ,  que  podría  alguno  ima- 
ginar ,  que  el  vocablo  de  grana  era  aun  entonces  espa- 
ñol. Mas  no  tiene  esto  tanta  apariencia  ,  por  tener  su 
origen  en  ei  latín,  Y  aunque  en  el  nombre  de  la  grana 
hay  esta  duda  ,  no  la  puede  haber  en  el  de  la  mata  en 
que  se  cria.  Porque  Plinio  allí  dice  expresamente  (  8 ), 
que  los  españoles  llamábamos  Cusculia  á  las  plantas 
donde  la  grana  nacía  :  y  es  casi  el  mismo  vocablo  que 
ahora  tenemos ,  llamándolas  coscojas.  Alarguez  lla- 
mamos ahora  en  España  una  planta  ,  conocida  por  este 
nombre  para  algunas  medicinas;  y  antiguamente  se  Ha- 


ll) En  el  lib,  3.  (2)  En  el  c.  6.  (3)  En  el  libro  de  la  conso- 
lación á  su  madre  Albina.  (4)  Lib.  I,c.  5.  (5)  Lib  15,  c.  30. 
(6)  Lib.  10.  c.  49.  (7)  En  el  lib.  9,  c.  41,  yenel  lib.  22,  c.  2." 
(8)  Lib.  14,  c.  13. 


maba  acá  aspalato  ,  como  el  mismo  autor  lo  afirma  (!)■ 
De  Plinio  también  se  sabe  y  de  otros  autores  lo  pusimos 
en  su  lugar,  como  los  numantiuos  llamaban  celia  cier- 
ta manera  de  brevaje  que  usaban  ,  y  este  mismo  bre- 
vaje  ó  otro  diverso,  se  nonnbraba  también  acá  ceria: 
que  en  Plinio  no  está  aclarado  (2 ).  Los  romanos  llama- 
ban cunículos  á  los  conejos  ,  y  lauíices  á  los  gazapos; 
y  Plinio  dice  ( 3  ) ,  que  ambos  estos  vocablos  eran  es[)a- 
ñoles.  Cierto  género  de  hormigas  veneno'-as  llamaban 
los  andaluces  salpugas.  En  las  islas  de  Mallorca  y  Me- 
norca cierto  género  de  caracoles  que  se  hallaban  en  las 
cuevas  ,  tenían  por  nombre  cavaticos :  aunque  cuando 
Plinio  lo  dice  (4),  so  puede  pensar,  que  no  puso  el 
vocablo  propio  de  aquella  tierra  ,  sino  el  que  en  latín 
le  respondía.  Lo  mismo  creo  yo  que  hizo  este  autor  en 
el  nombre  español  de  las  abutardas.  Dice  (5  como  las 
nombraban  acá  avestardas,  que  quiere  decir  en  latín 
aves  perezosas.  Y  no  debía  ser  este  el  nombre  español, 
sino  otro  que  con  palabras  españolas  decía  lo  mismo, 
que  estas  latinas.  Como  Plinio  escribía  en  aquella  su 
obra  (  6 )  de  muchas  cosas  jiliversas ,  y  él  las  habia  no- 
tado estando  acá  ,  así  se  hallan  en  él  notados  muchos 
vocablos  españoles.  Viriles  refiere  (  7)  que  se  llamaban 
en  la  Celtiberia  las  ajorcas  que  traían  los  hombres  ,  y 
por  esto  se  puede  pensar  deste  vocablo  ,  lo  que  de  los 
dos  pasados.  A  cierta  m  mera  de  barras  de  oro  peque- 
ñas á  que  ahora  llamamos  rieles,  escribe  este  autor  (8), 
que  las  nombrábamos  estrígiles.  Y  luego  se  ve  que 
puede  haber  en  este  vocablo  la  misma  duda,  que  en 
los  tres  precedentes.  Ésta  no  hay  en  los  dos  vocablos 
españoles,  que  pone  poco  después.  Palacras  y  palacra- 
nas eran  nombres  de  acá  con  que  nombraban  las 
barras,  ó  pedazos  de  oro  grandes,  como  se  hallaban 
en  las  minas.  Y  si  eran  mas  pequeños  estos  pedazos, 
era  su  nombre  baluces.  Bubbaciones  llamaban  también 
los  españoles  ,  según  este  autor  (9) ,  y  los  de  Vizcaya 
principalmente,  á  ciertas  venas  diferentes  de  la  piedra 
imán  ,  que  se  hallaban  entre  ellas  en  los  veneros.  Las 
paredes  de  tapias  ,  como  era  cosa  muy  particular  de 
Espina  ,  así  tenian  en  ella  su  propio  nombre  ,  que  era 
hormazos,  ó  cosa  que  mucho  parecía  á  este  vocablo, 
como  de  Plinio  se  entiende  (10).  Y  tenemos  ahora  esíc 
vocablo  ,  para  significar  con  él  otra  manera  de  pared 
poco  diferente.  Cetra  era  vocablo  español ,  con  que 
significaban  el  escudo  de  cuero,  como  es  ahora  el 
adarga.  Y  falarica  era  un  género  de  arma  enhastada 
arrojadiza  ,  que  muy  á  la  larga  pinta  Tito  Lívio.  En  '1 
y  en  otros  autores  hay  mucha  mención  de  las  cetras. 
Y  deltas  v  de  una  cobertura  española  ,  como  manto  6 
herreruelo  ,  llamada  sago  ,  de  que  ya  algunas  veces  se 
ha  dicho.  Así  también  se  ha  referido  (11  )  el  nombre  de 
una  manera  de  silla  española,  que  usaba  Augusto  lla- 
mada Dureta  ,  y  era  su  propio  nombre  de  acá.  Coco- 
lobis  era  ,  según  Plinio  refiere  ( 12);  vocablo  español, 
con  que  nombrábamos  cierto  vidueño  de  cepas.  Así 
se  podrían  hallar  también  otros  voca!  los  en  los  auto- 
res de  los  lenguajes  antiguos  españoles.  Y  esta  es  la 
razón  que  yo  puedo  dar  dellos,  sin  poder  afirmar  otra 
ninguna  particularidad.  Y  de  lo  dicho  resulta  enten- 
derse, como  notien  n  buen  fundamento,  losque  quie- 
ren decir,  que  la  lengua  que  los  vizcaínos  ahora  tie- 


(1)  Atrasen  el  lib.  8,  c.  10.  Í2)  Lib.  22,  c.  24.  (3)  Lib.  8 ' 
c  55.  (4)  Lib  29,  c.  4.  (5)  Lib.  3Ü,  c.  6.  (6)  Lib.  10,  c.  22- 
(7)  Lib.  33,  c.  3.  (8)  En  el  c.  siguiente.  (9)  Lib.  35,  o.  14- 
(10)  En  el  lib.  35,  c.  14. '11)  En  el  lib.  6,  c.  14,  y  en  otros 
lugares  atrás.  (12)  En  el  lib.  14,  c.  2. 
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lien ,  y  llaman  vascuence ,  fué  la  común  antigua  de 
toda  España. 

CAPÍTULO  IV. 

El  deslieno  de  un  hermano  de  Séneca.  Los  españoles  que 
fueron  á  ver  á  Tito  Livio.  Y  la  muerte  de  nuestro  Re- 
dentor Jesucristo. 

El  año  siguiente  treinta  y  tres ,  desterró  el  empera- 
dor Tiberio  k  Junio  Galion ,  hermano  de  Séneca ,  y 
hijo  de  Séneca  el  viejo.  La  causa  de  su  destierro,  como 
Cornelio  Tácito  y  Dion  escriben  ,  fué  que  él  por  pensar 
lisonjeaba  mucho  á  Tiberio ,  propuso  en  el  senado  , 
seria  bien  que  los  soldados  pretorianos  (  y  eran  los  de 
la  guarda  del  emperador)  cuando  llegasen  á  ser  emé- 
ritos, gozasen  la  preeminencia  de  sentarse  en  el  teatro 
á  mirar  los  juegos  públicos ,  en  las  catorce  gradas  mas 
honradas,  donde  nadie  sino  gente  principal  solia  estar. 
Al  emperador  le  supo  mal  esto ,  y  con  furia  reprehen- 
dió á  Galion  por  una  carta  (  porque  estaba  Tiberio  au- 
sente de  Roma)  diciéndole  con  aspereza:  ¿que  qué 
tenia  él  que  ver  con  los  soldados?  ¿De  cuyas  cosas  na- 
die ha  de  tratar  ni  darles  premios  ,  sino  solo  su  gene- 
ral ?  Que  queriéndoles  dar  esta  honra,  les  daban  gran- 
des ocasiones  de  alborotos  y  motines.  Luego  se  orde- 
nó de  desterrar  á  Galion  por  esto.  Y  porque  parecía 
que  no  tenia  en  nada  el  destierro,  yéndolo  á  pasar  en 
la  ínsula  de  Lesbo  ,  que  era  fértil  y  deleitosa ,  volvié- 
ronlo á  Roma  ,  y  tuviéronlo  preso  en  diversas  casas  de 
los  que  tenían  cargos  públicos. 

En  tiempo  del  emperador  Tiberio ,  florecía  mucho 
en  Roma  Tito  Livio  ,  y  la  fama  de  su  grande  elocuencia 
y  grandeza  en  escribir  la  historia,  se  extendía  por  todo 
el  mundo.  Hubo  algunos  españoles  ,  que  movidos  con 
admiración  de  su  ingenio ,  con  que  en  sus  historias  es- 
pantaba, partieron  de  su  tierra  ,  y  fueron  á  Roma  por 
solo  verlo.  Dice  muy  agudamente  san  Gerónimo  ( 1 ), 
fué  cosa  de  mucha  maravilla ,  que  no  habiéndoles  mo- 
vido la  ciudad  de  Roma  y  su  magostad,  para  irla  á 
ver;  sola  la  fama  de  un  hombre  los  llevó  hasta  allá. 
Y  entrando  en  una  ciudad  como  aquella  ,  buscaban 
otra  cosa  mas  que  ella.  Yo  veo  también  en  este  hecho 
los  hndos  espíritus  de  nuestros  españoles,  y  sus  inge- 
nios nobles  y  muy  levantados :  porque  si  no  son  tales, 
no  suelen  moverse  tan  poderosamente  en  semejantes 
deseos.  Piinio  el  menor  dice  (  2  j  ,  que  no  era  mas  de 
uno  el  que  fué ,  y  que  era  hombre  ilustre  ,  y  que  en 
habiendo  visto  á  Tito  Livio ,  se  volvió  luego  para  que 
se  entendiese ,  como  no  venia  á  mas  que  aquello. 

Vocieno  Montano  también  fué  un  orador  famoso  en 
tiempo  deste  emperador ,  y  del  hace  mención  Séneca 
el  padre  algunas  veces.  Desterróle  Tiberio  á  nuestras 
islas  de  Mallorca  y  Menorca  ,  y  allí  estuvo  ,  como  En- 
sebio cuenta  en  su  corónica  ,  hasta  que  murió  ,  y  por 
haber  estado  y  muerto  acá  hice  esta  mención  del. 

En  tiempo  deste  emperador  se  comenzó  á  introdu- 
cir y  usar  en  Roma,  que  los  que  hablan  escrito  al- 
guna ,  especialmente  obra  de  poesía ,  juntaban  sus  se- 
ñores y  amigos ,  y  con  gran  pompa  se  la  recitaban. 
«Habia  en  esto  grandes  cumplimientos,  y  vanos  aplau- 
«sos  y  lisonjas ,  y  todo  era  muchas  veces  gran  pesa- 
«dumbre  y  fastidio  intolerable,  cual  sabe  que  es,  quien 
«con  buen  gusto  y  juicio  ha  padecido  el  tormento  de 

(1)  En  el  prólogo  de  la  Biblia.  (2)  En  el  lib.  2  de  sus  epís- 
tolas en  una  á  Nepote. 
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«oir  sin  poder  hacer  otra  cosa  algunas  horas  ,  y  ala- 
«bar  después  forzosamente  una  mala  poesía  ,  ó  cual- 
«quier  otra  escritura  no  buena.»  Y  fué  menester  dar 
cuenta  desto,  porque  será  adelante  necesario  saberlo. 

Fueron  felicísimos  y  bienaventurados  los  tiempos 
deste  emperador  ,  y  de  mayor  ventura  y  buena  dicha 
para  todo  el  universo  ,  que  ninguno  de  los  que  habían 
precedido,  ni  seguirán  después:  si  consideramos  como 
en  ellos  vivió,  predicó,  nos  enseñó,  y  nos  redimió  con 
su  muerte  preciosa  Jesucristo  nuestro  Redentor,  y 
de  siervos  malditos  y  condenados  á  muerte  eterna,  con 
la  suya  nos  hizo  hijos  y  herederos  de  su  gloria  sin  fin. 
Y  padeció  Jesucristo  nuestro  Redentor  este  año  si- 
guiente treinta  y  cuatro  de  su  nacimiento,  habiendo 
cumplidos  ya  los  treinta  y  tres  años  de  su  edad,  y  pa- 
sados tres  meses  y  dos  dias  del  año  treinta  y  cuatro 
della.  Incluyendo  el  dia  del  nacimiento  y  de  su  muer- 
te. Esto  es  así  verdad ,  porque  lo  es  haber  sido  muerto 
este  año,  que  es  el  décimo  octavo  del  señorío  de  Tibe- 
rio César,  siendo  cónsules  en  Roma  Servio  Sulpicio 
Galba ,  y  Lucio  Cornelio  Sila,  viernes  á  los  veinte  y  cin- 
co de  marzo,  el  mismo  dia  en  que  hacia  treinta  y  cua- 
tro años  ,  en  que  fué  anunciado  y  concebido  en  las  en- 
trañas Santísimas  de  la  sagrada  Virgen  María  nuestra 
Señora.  Ser  éste  el  verdadero  dia  de  la  Pasión  de  nues- 
tro Redentor,  demás  que  lo  escriben  muchos  de  los 
santos  doctores  antiguos ,  como  nuestro  ilustre  Pedro 
Mejía  lo  refiere:  pruébalo  también  con  gran  delicadeza 
y  claridad  frai  Onufrio  Panuinio  en  sus  fastos ,  llegan- 
do á  este  año:  sin  que  pueda  quedar  alguna  duda  á 
quien  bien  sintiere.  Y  habiendo  contado  cosa  tan  alta 
y  de  tan  divino  misterio,  no  podrá  en  este  lugar  dejar 
de  abatirse  mucho  la  historia  ,  y  dar  gran  caída  ,  ha- 
biendo de  proseguir  otras  cosas  profanas  ,  que  como 
en  comparación  désta  ,  y  para  juntarse  con  ella  ,  son 
indignas  :  así  son  para  la  historia  de  España  necesa- 
rias. 

CAPÍTULO  V. 

La  muerte  de  Sexto  Mario.  El  mucho  oro  que  se  sacaba 
en  España.  Monstruos  que  se  iñeron  acá.  Y  el  poeta 
Sextilio  Hena. 

La  crueldad  de  Tiberio  César  embravecida  mas  con 
desordenada  avaricia  ,  le  hizo  que  matase  este  año  á 
Sexto  Mario  español  de  nación  ,  y  el  mas  rico  de  toda 
su  tierra  ,  que  á  la  sazón  vivía  en  Roma.  Cornelio  Tá- 
cito dice  (1),  le  impusieron  que  habia  corrompido  una 
su  hija  que  tenia,  y  por  esto  fué  condenado  á  muerte,  y 
diósele  tan  cruel ,  que  lo  despeñaron  de  la  gran  roca 
del  Capitolio.  Y  añade  Cornelio  Tácito,  como  el  empe- 
rador se  tomó  luego  para  sí  unas  ricas  minas  de  oro, 
que  el  triste  Sexto  Mario  acá  tenia ,  para  que  no  se  pu- 
diese encubrir,  no  haber  sido  el  incesto  de  su  hija  ver- 
dadera culpa  ,  sino  achaque  que  se  buscó  para  tomar- 
le sus  grandes  riquezas.  Dion  cuenta  (2)  mas  á  la  larga 
deste  Sexto  Mario,  que  era  gran  privado  de  Tiberio,  y 
que  con  esto  habia  crecido  demasiadamente  en  rique- 
zas y  poderío.  De  ambas  cosas  pone  un  donoso  testi- 
monio. Enojóle  un  vecino,  y  él  convidóle  á  comer,  sin 
que  el  otro  osase  rehusar  el  convite  de  un  hombre  tan 
poderoso  ,  aunque  ya  le  temía.  Túvole  Mario  dos  dias 
en  su  casa ,  y  el  primero  le  mandó  derribar  toda  la  su- 
ya por  venganza  :  y  habiéndose  luego  arrepentido  ,  le 

(1)  En  el  lib.  5.  (2)  Lib.  58. 
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volvió  á  reparar  la  casa  con  mucha  ventaja  y  mejoría. 
Cuando  el  convidado  volvió  á  ella,  sin  saber  nada  de 
lo  que  pasaba ,  y  la  halló  tan  mejorada  ,  no  pedia  en- 
tender quién  hubiese  labrádola:  hasta  que  Mario  le  dio 
cuenta  de  todo  lo  que  habla  hecho,  amonestándole  que 
entendiese  cuánto  poderío  tenia  para  destruirle,  y  para 
hacerle  bien.  Temió  Mario  después  que  la  gran  her- 
mosura de  su  hija  provocarla  á  Tiberio  á  que  la  des- 
honrase. Por  esto  se  la  quitó  de  delante,  y  la  envió 
fuera  de  Roma.  Luego  le  acusaron  que  habla  ñ  cor- 
rompido su  hija  ,  y  fué  despeñado,  y  su  hija  también 
fué  muerta.  Asi  parece  que  se  concertaron  la  crueldad, 
el  avaricia,  y  la  torpeza  de  lujuria  ,  para  afear  á  porfía 
mas  este  hecho. 

Fué  cosa  harto  notable  en  España  por  este  tiempo  y 
mas  de  cien  años  después  ,  el  sacarse  oro  en  gran  can- 
tidad por  muchas  partes  della.  No  se  entiende  esto  por 
esta  condenación  de  Sexto  Mario  solamente:  sino  por 
espantar  lo  que  Plinio  desto  escribe  ( 1 ) ,  afirmando  se 
hallaban  en  las  minas  de  acá  algunos  pedazos  de  oro 
de  mas  que  diez  libras  :  y  este  metal  era  tan  fino  y  pu- 
ro, que  no  era  menester  fundirlo.  También  refiere  que 
en  Asturias ,  Galicia,  y  parte  de  Portugal  se  sacaba  ca- 
da año  veinte  mil  libras  de  oro  de  las  de  entonces ,  y 
son  treinta  mil  marcos  de  ahora :  que  es  suma  de  po- 
co menos  que  tres  millones  de  ducados.  Prosigue  que 
hasta  entonces  no  se  sabia  otra  ninguna  provincia  que 
fuese  tan  fértil  en  esta  riqueza.  También  en  las  muchas 
maneras  que  cuenta  tenían  nuestros  españoles  en  el  sa- 
car el  oro,  y  en  otras  particularidades,  se  parece  bien 
cuánto  desto  teníamos.  También  espanta  cómo  siendo 
la  codicia  de  ahora  tan  grande  ,  ó  mayor  que  la  de  en- 
tonces, no  se  despiertan  nuestros  naturales  con  ella.  A 
lo  menos  los  que  tan  vanamente ,  como  muchas  veces 
vemos,  gastan  su  vida  y  su  hacienda  en  alquimia, 
mejor  la  emplearían  en  esta  industria.  Bien  sé  que  di- 
cen muchos ,  que  los  antiguos  se  dieron  tanta  diligen- 
cia en  buscar  el  oro  en  España  ,  y  en  agotarlo  cuando 
lo  hallaban  ,  que  ni  les  quedó  mina  por  descubrir,  ni 
grano  por  sacar.  Yo  no  creo  que  descubrieran  todas  las 
minas  ,  y  pienso  también,  que  en  mas  de  mil  y  qui- 
nientos años  naturaleza  puede  haber  formado  entera- 
mente otras  venas  de  oro,  en  tierra  tan  propia  y  apa- 
rejada para  darle  materia  dellas.  Falta  de  industria 
es ,  y  tan  gran  flojedad  ,  que  todo  el  ardor  de  la  codicia 
no  la  puede  encender  ni  avivar.  Yo  he  visto  en  Galicia 
grano  de  oro  sacado  del  Miño  ,  del  tamaño  casi  de  un 
garbanzo,  y  sitio  hay  en  su  ribera  que  se  arrienda  por 
algunos  ducados  para  sacarse  en  él  oro. 

El  avaricia  de  Tiberio  llegó  á  tanta  rapiña ,  que 
mandó  confiscar  la  hacienda  de  muchos  españoles 
principales,  y  también  de  otras  provincias.  Y  Suetonio 
-Tranquilo  que  solo  cuenta  esto,  dice  ,  como  las  causas 
por  que  lo  hacia  eran  siempre  tan  livianas  ,  que  á  al- 
gunos se  les  opuso  por  crimen  para  así  destruirlos,  no 
mas  de  que  tenían  mucha  parte  de  hacienda  en  dine- 
ros ,  formando  de  allí  la  sospecha,  que  trataban  de  ha' 
cer  algún  levantamiento  en  la  tierra. 

En  tiempo  deste  emperador  Tiberio  en  el  mar  de 
Lisboa ,  que  entonces  llamaban  Olisippo  ó  Ulisippo,  se 
vio  un  tritón  ,  de  la  misma  forma  que  los  poetas  le 
representan.  Ellos  fingen  que  estos  tritones  son  como 
trompeteros  del  dios  Neptuno,  á  quien  la  vana  gentili- 
dad tenia  por  dios  y  señor  déla  mar:  y  que  tenían  ver- 
dadera figura  de  hombres  de  la  cinta  arriba  ,  y  de  allí 

-l)En  el  lib.  33,  c.  4. 


abajo  eran  del  todo  peces ,  y  que  tocaban  grandes  ca- 
racoles de  la  mar  como  bocinas,  y  hacían  con  esto  gran 
sonido.  La  extrañeza  y  monstruosidad  deste  personaje 
puso  tanta  admiración  en  los  portugueses  de  Lisboa, 
que  les  pareció  cosa  digna  ,  dar  aviso  dello  en  Roma 
al  emperador,  y  así  como  Plinio  escribe  (1),  le  enviaron 
para  solo  esto  una  solemne  embajada.  Dice  mas  Pli- 
nio, que  en  aquella  misma  costa  de  Lisboa  se  vio  al- 
gunas veces  una  nereida ,  que  era  como  ninfa  de  la 
mar,  y  también  partida  en  figura  de  mujer  y  de  pez, 
y  que  lo  que  tenia  de  mujer  era  todo  cubierto  de 
grandes  y  muy  levantadas  escamas.  Cuando  se  mu- 
rió, oyeron  los  portugueses  sus  gemidos  semejantes  á 
los  de  los  puercos  ,  ó  de  otros  animales  de  tierra. 

En  tiempo  de  Tiberio  fué  proveído  para  venir  al  go- 
bierno de  España  Lucio  Aruncio,  hombre  principal  en 
Roma ,  mas  después  fué  detenido  ,  sin  que  Tiberio  le 
consintiese  venir  acá.  Esto  toca  brevemente  y  á  otro 
propósito  Cornelio  Tácito  ,  (2)  ,  y  parece  este  Aruncio. 
el  mismo  que  Dion  no  nombra  ,  mas  cuenta  (3)  era 
enemigo  de  Seyano,  un  privado  que  Tiberio  habia 
muerto  ,  y  que  estaba  elegido  para  venir  al  gobierno 
de  España. 

En  tiempo  deste  emperador  ,  y  algunos  años  antes, 
fué  conocido  y  estimado  en  Roma  el  poeta  Sextilio  He- 
na  Fué  natural  de  Córdoba,  como  en  Séneca  el  padre 
parece  (4) ,  y  él  no  le  da  tanta  doctrina  como  ingenio; 
No  guardaba  un  tenor  perpetuo  en  lo  que  escribía:  le- 
vantándose con  desigualdad  notable  ,  no  de  las  alaba- 
das por  la  diversidad  del  sugeto,  sino  de  las  viciosas 
por  no  mas  poder.  Tuvo  también  otras  algunas  faltas 
de  grosería,  y  de  parecérsele  el  ser  extranjero  ,  en  no 
usar  la  lengua  latina  tan  bien  como  debiera.  Escribió 
entre  otras  cosas  una  lamentación  de  la  muerte  de 
Marco  Tullo,  y  habiéndola  de  recitar  en  casa  de  Mésala 
Corvino,  insigne  orador  de  aquellos  tiempos  ,  convidó 
como  se  usaba,  para  que  la  oyese  á  Asinio  Polion  ,  dis- 
cípulo de  Marco  Tulio,  de  quien  atrás  se  ha  dicho.  És- 
te ni  era  muy  amigo  de  la  fama  de  su  maestro,  ni  muy 
sufrido  cuando  le  tocaban  en  la  de  su  elocuencia,  que 
él  mucho  estimaba.  Todo  esto  mostró  bien  aquel  dia. 
Comenzó  Sextilio  á  recitar  su  obra  por  un  verso  ,  cuya 
sentencia  en  castellano  era  ésta.  Es  muy  justo  llorar  á 
Cicerón,  y  cómo  calla  después  de  él  muerto,  sin  poder 
hablar  la  lengua  latina.  Oyendo  esto  Asinio  ,  v^uelto  á 
Mésala  le  dijo:  Vos,  señor  ,  que  estáis  en  vuestra  casa, 
mirad  lo  que  podéis  mandar  y  vedar  en  ella,  que  yo  no 
tengo  de  oir  á  éste  que  me  tiene  por  mudo.  Con  esto 
se  levantó  y  se  fué  del  auditorio.  Y  'aunque  parece 
afrentaba  al  pobre  poeta  ,  mas  se  ofendía  á  sí  mismo 
con  la  demasiada  libertad  y  soberbia  del  donaire. 

CAPÍTULO  VL 

Los  Emperadores  Caligida  y  Claudio.  Herodes  murió 
acá.  Emilio  Regido  ilustre  cordovés.  Pomponio  Mela  , 
Columela,  y  otros. 

Sucedióá  Tiberio  el  emperador  Calígula,  tanto,  y  aun 
mas  malvado  y  cruel  que  su  predecesor,  el  año  trein- 
ta y  ocho:  y  en  los  principios  de  este  emperador  pare- 
ce que  vino  en  España  el  bienaventurado  apóstol  San- 
tiago, á  predicar  la  fe  de  Jesucristo  nuestro  Redento  r 
y  hacerse  nuestro  verdadero  patrón  y  amparo  en  ella 
como  presto  se  tratará  en  su  propio  lugar. 


(1)  Lib.  9,  c.  5. 
las  Suasorias. 


Lib.  5.  (3)  Lib.  58.  (4)  En  el  lib.  I,  de 
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El  malvado  Herodes  Antipas ,  que  mató  k  san  Juan 
Bautista,  según  afirman  Josofo,  y  Egosippo  ,  autores 
muy  graves,  y  delloslo  lomaron  Sulpicio  Severo  y  Be- 
da,  vino  al  fin  íi  morir  acá  en  E-^paña  junto  con  la 
malvada  Herodiade,  por  quien  el  Santo  fué  muerto.  Y 
fué  desla  manera.  Til  vino  A  Roma  con  su  mujer,  por 
visitar  á  Calígula  ,  y  ganar  su  gracia.  Tomó  esta  oca- 
sión Agrippa,  otro  rey  de  otra  parte  de  Jndea  para  ve- 
nir él  también  á  Roma,  y  acusarle  delante  el  empera- 
dor de  la  muerte  de  su  hermano  Filipo,  á  quien  habia 
quitado  la  vida  y  la  miíjer.  Temiendo  Herodes  el  cas- 
tigo que  Calígula  por  esto  baria,  se  vino  huyendo  con 
su  mujer  en  Español,  donde  acabaron  ambos  la  vida. 
Josefo  dice  en  las  antigüedades  ( 1 ) ,  que  Calígula  des- 
terró á  este  Herodes  á  León  de  Francia.  Mas  en  el  se- 
gundo libro  de  la  guerra  de  los  judíos  cuenta  ,  como 
hallando  Herode';  mucha  aspereza  en  el  emperador,  se 
vino  huyendo  á  España  ,  y  sii  mujer  le  acompañó  :  y 
ambos  murieron  acá.  Y  base  de  entender  ,  que  habia 
por  este  tiempo  judíos  en  España,  como  también  los  ha- 
bia en  Italia  y  en  Roma,  y  en  todas  las  otras  provincias 
ricas  del  pueblo  romano,  adonde  se  entretenían  en  sus 
negociaciones  y  tráfagos.  Y  esto  le  pudo  mover  á  He- 
rodes para  venirse  acá. 

Este  maldito  emperador  Calígula,  dice  Dion  ,  que 
entre  otras  sus  abonu'nables  maldades  ,  tenia  propues- 
to de  robar  cruelmente  á  España  por  entender  que 
habia  en  ella  gr.gnde  riqueza.  Que  aunque  nunca  cesa- 
ban romanos  de  sacar  plata  y  oro  de  España,  su  rique- 
za y  abundancia  fué  siempre  tan  grande,  qué  nunca 
dejaba  de  estar  muy  próspera  ,  rica  y  engrandecida. 

Tuvo  este  malvado  emperador  grande  odio  á  Séneca 
el  hijo,  y  decia  mucho  mal  de  su  estilo  en  el  escribir,  y 
queriéndole  matar  ,  [al  fin  no  lo  ejecutó  ,  contento  con 
desterrarle,  como  se  dirá  en  su  propio  lugar. 

Matóle  después  cruelmente  á  Calígula  Casio  Chorea 
capitán  de  su  guarda.  Y  antes  del  le  habia  intentado 
también  la  muerte  siendo  cabeza  de  una  conjuración 
Emilio  Régulo,  natural  de  Córdoba,  l'ra  hombre  prin- 
cipal, y  bien  se  parece  pues  se  empleaba  en  un  tan 
gran  hecho  ,  y  los  otros  le  seguían ,  y  lo  toma- 
ban por  su  cabeza  y  caudillo  en  él.  Y  expresamente 
dice  Josefo  en  las  antigüedades  (2),  que  á  Casio  Cherea 
y  á  los  otros ,  que  trataban  de  matar  á  Calígula  ,  los 
movían  intereses  particulares  :  mas  á  Régulo  solo  le 
incitaba  no  poder  sufrir  las  injurias  y  crueldades  que 
Calígula  en  público  usaba  con  todos.  Y  es  cosa  prin- 
cipal en  nuestro  buen  español  este  celo  del  bien  públi- 
co, con  que  se  señalaba  entre  todos  los  romanos ,  y  se 
movía  á  emprender  una  tan  grande  hazaña.  No  dice 
Josefo  por  qué  se  le  estorbó  á  Régulo  este  su  magná- 
nimo propósito.  Suetonio  dice  en  general,  que  dos  con- 
juraciones se  descubrieron ,  y  otras  aguardaban  opor- 
tunidad, hasta  que  Casio  ejecutó  con  la  buena  que  tuvo. 

Del  linaje  deste  Emilio  Régulo  parece  cierto  otro  á 
quien  se  puso  estatua  en  la  ciudad  de  Sagunto,  y  dura 
hasta  ahora  la  dedicación  en  una  torre  del  alcázar  con 
estas  letras.  Y  también  la  puso  Pedro  Appiano  en  sus 
antigüedades. 

PAVLO.  AEMILIO.  P.  F.  PAL. 
REGVLO.  XV.  VIR.  SACR. 
FAC.  PRAEFECTO.  VRB. 
IVRI.  DICVN.  QV.\ESTO 
hl.  TI.  CAES.  AVG.  PA- 
TRONO. 

(1)  Lib.  18,  c.  9.  (2)Lib.  19,  c.  1. 
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En  castellano  dice:  Esta  estatua  se  puso  á  Paulo 
Emilio  Régulo,  hijo  de  Paulo  de  la  tribu  I^alatina  ,  que 
fué  uno  de  los  quince  diputados  para  hacer  los  sacri- 
ficios, y  prefecto  en  Roma  para  oir  los  pleitos,  y  sen- 
tenciarlos, cuestor  de  Tito  César  Augusto,  y  púsosele 
como  á  patrón  y  defensor  desta  ciudad.  En  Pedro  Ap- 
piano no  se  lee  SAC.  FAC.  sino  SAGVS  FAC.  y  quería 
decir  que  fué  uno  de  los  quince  diputados  que  tuvie- 
ron cargo  de  mandar  hacer  sagos  para  provisión  del 
ejército.  Mas  yo  pongo  lo  que  vió  y  leyó  quien  enten- 
día bien  lo  que  habia  en  la  piedra.  Y  ya  al  fin  del  li- 
bro pasado  dijimos  de  otro  Emilio  cordovés. 

No  cumplió  Calígula  aun  cuatro  años  en  su  imperio 
y  sucedióle  Claudio,  alnado  también  de  Augusto  el 
año  de  cuarenta  y  dos  del  Nacimiento.  En  su  tiempo 
deste  emperador  se  cree  fué  cuando  vívia  y  escribía 
en  Roma  sus  libros  de  geografía  que  tenemos  muy  bue- 
nos, Pomponio  Meia,  español,  y  que  parece  de  la 
casta  de  Séneca,  donde  hubo  muchos  deste  sobrenom- 
bre. Fué  Pomponio  Mela  natural ,  como  él  dice  de  sí 
mismo,  de  Melaría,  lugar  en  la  costa  del  Océano,  en 
el  Andalucía,  el  cual  algunos  piensan  que  es  el  que  aho- 
ra llamamos  Bejer  de  la  miel.  Mas  yo  c"eo  que  estaba 
á  la  ribera  de  la  mar,  y  no  tan  metido  en  tierra  co- 
mo Bejer. 

De  muy  cerca  de  allí  fué  Turanío  Gracula,  escritor 
español  por  estos  tiempos,  á  lo  que  parece,  porque 
no  sabemos  mas  del ,  de  cuanto  Plinío  hablando  del 
estrecho  de  Gíbraltar  lo  alega,  y  dice  que  nació  cerca 
de  allí. 

A  este  eniperador  le  pusieron  en  Castulo  ciertos  ve- 
cinos de  allí  una  estatua  con  una  basa  y  título  muy 
soberbio  que  dura  hoy.  Está  ahora  la  basa  en  la  vdla 
de  Linares  en  casa  de  un  caballero  que  llaman  San- 
cho de  Benavides,  donde  yo  la  he  visto.  Fué  la  piedra 
entera  de  mas  de  diez  pies  en  largo  y  tres  en  alto.  Tiene 
solos  tres  renglones,  y  las  letras  del  primero  son  de 
un  palmo,  y  las  de  los  dos  de  mas  algo  menores.  Y 
dicen  así. 

CLAVDIVS.  CAESAR.  AVGVSTVS.  GERJIANICVS.   P.  P.  CORNELIVS. 

P.  F.    GAL.    TAVRVS.     ET.    VALERIA.    P.    F.     VEUECVNDA.  COR- 

NELIVS.   P.    F.    GAL.  TAVRVS.    F.  LVDIS.    I.MPENSA.  SVA.   FAC- 

TIS.  D. 

En  castellano  dice:  Éste  es  el  emperador  Claudio  Cé- 
sar Augusto  Germánico  ,  padre  de  la  patria.  Cornelio 
Tauro,  hijo  dePublio,  de  la  tribu  Galatina  ó  Galeria, 
y  Valeria  Verecundia,  hija  de  Publio,  y  Cornelio  Tau- 
ro, el  hijo  deste  Publio  déla  misma  tribu,  hicieron  y 
dedicaron  esta  estatua,  habiendo  hecho  en  la  dedica- 
ción juegos  á  su  costa. 

También  es  deste  emperador  una  gran  basa  de  es- 
tatua que  se  halla  en  Castro  el  rio ,  cerca  de  Córdo- 
ba ,  en  el  cementerio  de  la  iglesia  mayor,  con  esta  de- 
dicación. 

CLAVO.  CAES.  AVG.  GERM. 
PONT.  MAX,  TRIB.POT.  V.  IMP. 
X.  PP.  COS.  DESIG.  IlII.  OPTA- 
TVS.  REBVRRI.  L.  IMAG.  CAES. 
AVG.  P.  R.  IMP.  D  S.  P.  D.  EAM. 
QVE.  CVM.  OPIATO  ET  REBVR- 
RO  FILIIS  DEDICAVIT.  SENA- 
TVS  DECUEVIT  PEUPETVO 
BONIS.    PVBLICIS      INTERESSE 
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Lo  que  la  piedra  dice,  después  dehabor  puesto  al  em- 
perador sustituios,  os  que  Optato,  ahorrado  de  Re- 
burro,  de  su  dinero  le  pu-o  aquella  estatua,  y  la  dedi- 
có juntamente  con  sus  dos  liijos  llamados  Óptalo  y 
Reburro.  Por  esto  el  senado  ordenó  que  perpetuamen- 
te el  Optato  se  hallase  en  cualquier  cosa  honrosa,  que 
públicamente  se  hiciese. 

En  tiempo  deste  emperador  era  famoso  hombre  en 
Roma  un  español  de  la  Lusitania.  Éste  se  llamaba 
Apuleyo  Diocles,  y  era  admirable  en  su  arte  de  cor- 
rer caballos,  cada  uno  por  sí  sueltos  ó  uncidos  en 
carros.  El  arte  por  sí  es  noble  y  pi'Típiu  de  espaiíoles,  y 
en  Roma  era  entonces  muy  preciada  ,  y  Dtacles  extra- 
ñamente aventajado  en  ella ,  por  lo  cual  todo  mereció 
una  tan  insigne  memoria.  Esta  piedra  tiene  ocho  pies 
en  largo,  y  cuatro  en  alto,  la  multitud  de  escritura,  y 
la  lindeza  de  las  letras  la  hacen  muy  costosa,  y  las  in- 
numerables victorias  de  Diocles  que  en  ella  se  cuentan 
famosísima.  Está  ahora  en  Roma  en  el  campo  Marcio, 
en  casa  de  los  caballeros  llamados  Cechinos.  Púnela  Gui- 
llermo Filandro  en  sus  anotaciones  sobre  Vitruvio,  y 
también  está  en  el  libro  donde  recogieron  todas  las  an- 
tigüedades de  Roma,  y  con  mas  fidelidad  la  puso  Al- 
do Manucio  en  su  ortografía.  Allí  la  hallará  quien  la 
quisiere  ver,  que  yo  por  no  estar  en  España  no  la  puse 
aquí.  También  no  se  podia  trasladaren  castellano  á  la 
letra ,  porque  fuera  cosa  prolija  y  fastidiosa.  Junto  con 
esto  no  se  puede  trasladar  bien  por  muchas  particula- 
ridades que  tiene,  que  en  nuestra  lengua  no  se  pueden 
declarar  sino  muy  á  la  larga  ,  y  con  grandes  rodeos. 
En  suma  dice  esto:  Que  Cayo  Apuleyo  üiocles,  español 
de  la  Lusitania,  vivió  cuarenta  y  dos  años,  y  siete  me- 
ses, y  veinte  y  tres  dias.  Luego  comienza  á  decir,  que 
venció  tal  dia  con  tal  y  tal  suerte  de  caballo,  ó  carro, 
en  tal  ó  tal  cuadrilla,  y  llevó  tal  y  tal  precio.  Repite 
esto  tantas  veces,  cuantas  fueron  sus  innumerables 
victorias.  Otra  piedra  deste  mismo  Diocles  está  en  la 
casa  del  obi:ípo  en  Preneste,  y  también  la  pone  Filan- 
dro  y  Aldo;  es  basa  de  estatua  que  le  pusieron  á  Dio- 
cles en  el  templo  de  la  fortuna  que  habia  en  aquel 
lugar  sus  dos  hijos  Cayo  Apuleyo  Nimfidiano  y  Nira- 
fidia. 

Era  en  Roma  por  este  tiempo  varón  insigne  por  sus 
letras  Lucio  Modéralo  Columela  ,  natural  de  la  isla  de 
Cádiz ,  como  él  lo  da  á  entender  algunas  veces  en  su 
singular  obra,  que  hasta  ahora  teneinos  de  agricultu- 
ra. Y  aunque  hace  mención  de  Séneca,  leyó  sus  obras 
siendo  él  vivo,  porque  también  escribe  lo  que  oyó  de- 
cir á  Lucio  Volusio  ,  que  fué  cónsul  con  el  emperador 
Calígula.  Y  así  vivia  por  este  tiempo  Columela,  ó  puco 
después. 

También  hubo  en  Roma  por  este  tiempo  dos  oraclo- 
res  españoles  harto  señalados,  de  quien  Séneca  el  pa- 
dre hace  mucha  mencionen  sus  libros  de  las  decla- 
maciones y  controversias.  Cornelio  Hispano  y  Clodio 
Turrino:  y  este  postrero  dice  (1)  que  era  nieto  de  un 
caballero,  en  cuya  casa  posó  acá  Julio  César. 

Fué  asimismo  por  este  tiempo  insigne  la  elocuen- 
cia de  Porcio  Ladrón  ,  español ,  de  quien  ya  dijimos  , 
cuando  vino  á  Roma.  A  lo  que  yo  creo  fué  natural  de 
Córdoba.  A  lo  menos  crióse  en  aquella  ciudad  desde 
niño  con  Séneca  el  viejo ,  como  él  en  el  prólogo  de  sus 
declamaciones  lo  refiere.  Allí  prosigue  también  con 
hartí  particularidad  la  mucha  amistad  que  con  él  tu- 
vo, y  las  grandes  virtudes  de  su  ingenio  y  elocuencia, 

(1)  En  el  lib.  8. 


con  algunos  ejercicios  de  su  vida.  Murió  de  una  cuarta- 
na, como  se  halla  en  la  corónica  de  Eusebio  .  y  Quinti- 
liano  cuenta  del  (1)  como  se  turbó  una  vez  ai  principio 
de  una  oración.  Mésala,  otro  grande  orador,  como  en 
el  mismo  Séneca  se  lee  (2),  decía  de  Porcio  Ladrón,  que 
era  elocuente  en  su  lengua,  para  dar  1  entender  que 
no  hablaba  perfectamente  la  latina.  Y  por  aquí  se  en- 
tiende como  tenían  aun  todavía  por  este  tiempo  los  es- 
pañoles sus  lenguajes  naturales.  No  tenemos  otra  obra 
suya,  sino  una  declamación  queliizo  contra  Lucio  Ca- 
tilina,  y  otra  vez  habremos  de  tratar  del  presto.  Tuvo 
Poicio  Ladrón  un  pariente  llamado  Rústico  Por- 
cio ,  á  quien  como  el  mismo  Séneca  dice  (3) ,  acá 
en  España  defendió  en  juicio,  y  por  esto  parece, 
como  el  irse  Porcio  Ladrón  á  Roma  fué  siendo  hombre 
enteío. 

Estuvo  en  España  la  Citerior  por  el  emperador 
Claudio,  un  siervo  suyo,  por  nombre  Drusilano  Rotun- 
do, con  cargo  de  hacienda,  y  se  hizo  labrar  una  fuente 
de  plata  de  tanta  grandeza  ,  que  pesaba  quinientas  li- 
bras de  las  de  entonces,  que  son  setecientos  y  cincuen- 
ta marcos  de  ahora,  y  se  hizo  aposta  para  labrarla  una 
tienda  y  horno  muy  grandes.  Bien  pregunta  Plinio 
cuando  lo  cuenta  (4) ,  ¿que  cuantos  hombres  la  habían 
de  menear?  ¿ó  en  qué  convite  habia  de  parecer  ?  Y  pa- 
ra acompañarla  tenia  otros  ocho  platos  de  setenta  y 
cinco  marcos  cada  uno.  Esto  muestra  la  grande  abun- 
dancia de  plata  que  acá  habia.  Muestra  también  la  del 
oro,  el  escribir  el  mismo  autor  (5),  como  la  misma  pro- 
vincia Citerior  envió  en  presente  á  este  emperador  una 
corona  de  oro ,  que  pesaba  siete  libras ,  y  eran  diez 
marcos  y  medio  de  ahora. 

En  los  postreros  años  de  Claudio,  gobernó  á  España 
Cayo  Appio  Silano  ,  y  de  acá  lo  envió  á  llamar  el  em- 
perador cuando  lo  mató.  También  gobernó  en  el  An- 
dalucía al  mismo  tiempo  Umbonio  Silion  ,  como  del 
uno  y  del  otro  en  Dion  parece. 

El  bienaventurado  apóstol  Santiago,  nuestro  patrón 
de  España  ,  fué  martirizado  al  principio  del  señorío 
deste  emperador  Claudio,  y  así  es  éste  el  propio  lugar 
de  escribir  del  gloriosísimo  Santo. 

CAPÍTULO   VIL 

La  vida  ,  martirio ,  traslación  ,  invención  y  milagros  del 
glorioso  apóstol  Santiago  patrón  de  España. 

Habiendo  de  comenzar  luego  en  lo  que  se  sigue ,  los 
principios ,  aumento  y  sucesión  de  la  Iglesia  de  Espa- 
ña ,  y  contar  de  los  muchos  y  muy  esclarecidos  santos 
con  que  ella  triunfa  soberanamente  en  el  cielo,  es  gran- 
de alegría  el  haber  de  ser  el  principio  por  el  glorioso 
apóstol  Santiago,  á  quien  ella  tuvo  entonces  por  maes- 
tro, y  como  por  fundamento  de  lo  mucho  que  Dios 
quería  edificar  en  ella  ,  y  ahora  le  tiene  por  tan  singu- 
lar patrón  en  el  cielo  ,  que  parece  nos  tienen  una  santa 
envidia  desto  todas  las  otras  naciones  de  la  cristiandad, 
según  con  tanta  frecuencia  y  devoción  vienen  á  visitar 
su  santa  sepultura  y  tomarle  por  su  abogado.  No  pudo 
desearse  en  la  Iglesia  de  España  mas  alto  principio  :  ni 
yo  ni  nadie  que  quisiese  escribir  della,  holgara  mas  de 
comenzar  por  otra  parte.  Y  porque  esta  tan  principal 
de  su  grandeza  se  goce  cumplidamente  como  es  razón, 


(1)  Lib.  10,  c.  5.  [i)  En  la  13  controversia  del  iib.  3.  (.3)  En 
la  controversia  24,  deUib.  í.  (4)  En  el  hb.  33,  0.11.(5)  En 
el  lib.  33,  c.  3. 
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escribiendo  del  santo  Apóstol  muy  extenso  se  contará 
todo  lo  que  para  el  autoridad  desta  ínclita  merced  que 
Dios  liizü  á  España  pudiere  servir. 

El  verdadero  nombre  deste  santo  fué  Jacobo  ,  to- 
mado del  patriarca  Jacob  con  poca  diversidad.  Mayor 
es  la  que  nosotros  los  españoles  beinos  hecho,  corrom- 
piendo poco  á  poco  el  vocablo,  hasta  extrañarle  tanto, 
como  ahora  los  usamos.  De  santo  Jacob  acortamos 
(como  en  los  nombres  propios  ordinariamente  solemos) 
y  dijimos  Santo  Jaco.  Cercenamos  también  desto  des- 
pués algo,  y  quitando  una  letra,  y  mudando  otra, 
dijimos  Santiago.  No  paró  aquí  el  mudar  ,  antes  por- 
que el  Yago  ó  el  Tiago  por  sí  no  parece  caer  ,  ni  sonar 
bien  ,  comenzamos  á  pronunciar  Diago,  como  en  es- 
crituras españolas  de  trescientos  y  doscientos  años 
atrás  se  lee.  Al  fin  habiendo  pasado  por  todos  estos  true- 
ques ,  paramos  en  Diego  para  el  nombre  ordinario, 
quedándonos  con  el  de  Santiago  cuando  nombramos  al 
Santo. 

Este  glorioso  apóstol  fué  natural  de  la  provincia  de 
Galilea ,  hijo  del  Zebedeo  y  de  María  Salomé  ,  aunque 
otros  la  llaman  diversamente ,  y  hermano  mayor  del 
evangelista  san  Juan.  Tuvo  parentesco  muy  cercano 
con  nuestro  Redentor  Jesucristo ,  según  la  carne, 
y  lo  mas  común  es  decir  que  fueron  primos  herma- 
nos. El  haber  habido  el  parentesco  y  muy  conocido, 
cosa  es  averiguada  entre  los  santos  doctores:  en  el 
origen  y  manera  del ,  y  porqué  parte  se  juntaba  ,  hay 
alguna  diferencia.  Su  padre  el  Zebedeo  era  pescador, 
oficio  muy  usado  en  los  puertos  de  mar.  Y  con  haber 
en  Galilea  el  gran  lago  lleno  de  mucho  pescado,  que 
los  evangelistas  llaman  mar  de  Tiberiade,  convidaba 
mas  á  los  naturales  de  la  tierra  ,  como  lo  era  el  Zebe- 
deo, para  entretenerse  en  esta  manera  de  vivir.  El  bie- 
naventurado doctor  san  Gerónimo,  de  noble  linaje  re- 
fiere que  eran  el  Zebedeo  y  su  mujer  (1),  pues  hablando 
de  san  Juan  en  la  Pasión  ,  dice  que  por  ser  hombre  de 
noble  casta ,  tenia  conocimiento  con  el  pontífice  de  los 
judíos.  Nicéforo  también  trata  (2),  como  el  Zebedeo  era 
hombre  principal ,  señor  de  un  navio,  con  que  seguía 
la  pesca',  y  así  puso  á  sus  dos  hijos  en  el  mismo  ejer- 
cicio. Y  pa récese  claro,  como  padre  y  hijos  seguían  es- 
te trato  de  la  pesquería  honradamente,  mas  como  se- 
ñores que  como  oficiales ,  pues  dice  el  evangelista  san 
Marcos  expresamente  (3),  que  tenían  criados  y  gente 
de  soldada  que  los  servia  en  su  navio.  Éstos  serian  los 
que  trabajarían ,  y  harían  en  aquella  negociación  todo 
lo  servil  y  bajo  que  en  ella  había.  También  ayudaban 
los  dos  hermanos ,  como  mancebos  despiertos  en  al- 
gunas cosas,  y  así  dice  el  evangehsta  san  Mateo  (4), 
que  estaban  ellos  aderezando  las  redes  en  su  navio  con 
su  padre  el  Zebedeo,  cuando  nuestro  Redentor  los  lla- 
mó para  que  fuesen  sus  discípulos. 

El  poderío  de  mandarles  Jesucristo  á  estos  dos  her- 
manos, y  la  fuerza  del  juntarlos  consigo  por  caridad, 
fueran  tan  grandes  ,  que  como  dice  el  evangelista  san 
Mateo,  ellos  luego  (y  vale  tanto  como  decir,  sin  dila- 
ción ,  sin  mas  pensar  en  ello,  sin  hacer  mas  cuenta  de 
sí,  sino  d3  quien  les  mandaba )  dejaron  la  nave  y  las 
redes ,  y  á  su  padre  ,  que  á  la  sazón  estaba  con  ellos 
en  ella ,  y  siguieron  á  Jesucristo  de  hecho  con  el  cuer- 
po, y  mas  de  veras  con  el  alma.  Al  llamarlos,  refiere  el 
evangelista  san  Marcos  (  S),  que  les  puso  nuestro  Re- 
dentor nuevo  nombre  Boanerges  ,  que  quiere  decir 


(1)  En  el  epitafio  de  Marcela.  (2)  En  el  lib.  I,  c.  33.  (8)  C.  I. 

(4)C.  4.  (5]C.  3. 


hombres  de  Trueno.  Y  aunque  este  nombre  pareció 
después  propio  de  san  Juan,  cuando  comenzó  su  Evan- 
gelio con  aquel  alto  tronido  :  In  principio  erat  Verbim, 
que  espanta  los  entendimientos  humanos,  según  pene- 
tra en  los  profundos  misterios  de  la  divinidad  :  mas 
también  el  apóstol  Santiago,  siendo  acá  en  España 
nuestro  amparo  y  defensa  en  las  guerras ,  mereció  con 
razón  este  nombre;  pues  mas  feroz  que  trueno  ni  rayo 
espantaba ,  confundía  y  desbarataba  los  grandes  ejér- 
citos de  los  moros. 

Después  de  haberse  ido  así  los  dos  hermanos  á  se- 
guir su  Maestro ,  refiere  Nicéforo  ( 1 ),  tomándolo  de 
otro  autor  llamado  Evodio,  sucesor  que  fué  de  los 
apóstoles  ,  que  los  bautizó  san  Pedro  á  estos  dos  san- 
tos hermanos  ,  y  ellos  bautizaron  después  á  los  mas  de 
los  apóstoles. 

Quiso  luego  nuestro  Redentor  acariciar  á  estos  sus 
dos  discípulos  juntamente  con  san  Pedro  y  san  Andrés, 
y  mostrarles  como  no  se  habían  engañado  en  seguirle. 
Así  poco  después  desto,  según  en  san  Lucas  parece  (2), 
mandó  á  san  Pedro  que  echase  la  red  :  y  él  dijo  ,  que 
la  echaría  en  su  nombre.  Los  peces  que  de  aquel  lan- 
ce se  tomaron  fueron  tantos,  que  las  redes  se  rom- 
pían ,  y  la  nave  se  hundía.  En  este  trabajo  pidió  san 
Pedro  el  ayuda  á  Santiago  ,  y  á  su  hermano  que  esta- 
ban en  otro  navio  ,  y  con  venir  ellos  á  socorrerlos ,  se 
sacó  á  tierra  en  salvo  toda  la  pesca.  Y  fué  tan  grande  el 
milagro  de  la  mucha  pesca  ,  que  nunca  acaba  el  santo 
Evangelista  de  encarecerlo ,  y  san  Pedro  con  el  espanto 
se  echó  á  los  pies  de  nuestro  Redentor,  y  le  dijo  como 
atónito.  Sal ,  Señor,  de  mi  navio,  porque  yo  soy  hom- 
bre pecador.  «Luego  da  Dios  muestra  de  quién  es ,  á 
«quien  de  veras  le  sigue  :  porque  el  verle  y  gustarle, 
«ponga  mas  aliento,  para  mas  servirle.  Y  todo  redunda 
«  en  nuestro  mayor  bien,  que  es  lo  que  él  desea  merez- 
"camos  y  alcancemos.  »  Por  esto  quiso  que  estos  pes- 
cadores gozasen  luego  aquel  milagro:  que  aunque  pe- 
queño y  muy  corporal ,  podia  poner  cebo  para  esperar 
los  otros  mayores  y  mas  celestiales,  que  presto  habían 
devenir.  Y  ahora  leayudóSantiago  asan  Pedro  en  esta 
pesquería,  después  le  ayudará  mas  enteramente  en  la 
de  las  almas.  Predicará  en  España,  y  en  Judea  y  en  Sa- 
maría ( 3 ),  y  será  martirizado  el  primero  de  los  após- 
toles: y  el  grano  así  muerto  producirá  gran  fruto,  del 
que  la  Iglesia  se  mantiene,  y  san  Pedro  en  ella  mas  de- 
seaba. 

En  todo  lo  de  adelante  fueron  siempreambos  herma- 
nos muy  amados  y  favorecidos  de  nuestro  Redentor 
entre  todos  los  apóstoles,  como  parece  de  los  misterios, 
en  que  particularmente  quiso  que  le  acompañasen  (  4). 
Llevólos  consigo  á  resuscitar  la  hija  del  príncipe  de  la 
Sinagoga  ( 5),  y  á  gozar  en  la  Transfiguración  la  mues- 
tra de  su  divinidad  y  de  su  gloria.  Y  demás  del  paren- 
tesco ,  esta  privanza  tan  conocida  pudo  mover  á  su 
madre  destos  santos ,  para  pedir  á  nuestro  Redentor 
para  ellos  los  mas  aventajados  lugares  de  su  reino  y 
grandeza  (6),  que  ella  y  ellos  se  imaginaban  había  de 
tener  en  la  tierra.  Porque  ya  habían  precedido  estos 
misterios  ,  cuando  su  madre  así  quiso  negociar.  Y  pa- 
recióse el  buen  ánimo  y  esfuerzo  de  los  dos  hermanos, 
en  la  constante  respuesta  que  entonces  dieron  á  su 
Maestro  ,  cuando  les  preguntaba:  ¿Podéis  beber  el  cá- 
liz ,  que  yo  tengo  de  beber  ?  ¿Podéis  derramar  vuestra 

(1)  En  el  lib.  2,  c.  3.  (2)  C.  5.  (3)  Joan  12.  (4)  Maro.  5. 
Luc.  8.  (5)  Matth.  17.  Maro.  9,  Luc.  9.  (6)  Matth.  20, 
Marc.  10. 
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sangre?  ¿Podéis  ofreceros  ala  muerte,  como  yo  me 
ofreceré  ?  Ellos  con  entera  lirmeza  y  valerosa  deter- 
minación respondieron  á  tan  áspera  pregunta.  Sí  que 
podemos. 

También  se  mostró  éste  su  esfuerzo  y  gran  corazón, 
y  la  fé  que  ya  iban  afirmando  dentro  del ,  en  el  ímpe- 
tu que  tenían  para  vengar  la  injuria  hecha  ásu  parien- 
te y  Maestro ,  cuando  no  le  quisieron  acoger  los  sa- 
maritanos  en  su  ciudad  ( 1 ).  Entonces  Santiago  y  san 
Juan ,  se  señalaron  entre  los  otros  apóstoles,  con  ade- 
lantarse en  decir  íinuestro  Redentor.  Señor,  ¿quieres 
que  hagamos  que  descienda  fuego  del  cielo  ,  y  abrase 
toda  esta  gente?  Parece  que  (conforme  á  lo  que  dice  el 
proverbio  castellano  de  los  parientes)  hervia  en  ellos  la 
sangre  ,  para  matar  y  destruir,  por  la  parte  que  te- 
nían en  la  de  Jesucristo.  Pues  no  os  deis  ahora  tanta 
priesa,  glorioso  apóstol  Santiago,  á  querer  derramar 
sangre  agena  por  Jesucristo  vuestro  primo.  No  pasa- 
rá mucho  tiempo,  que  le  deis  vos  á  él ,  y  deis  por  él 
toda  la  vuestra.  Dejadle  vierta  él  primero  por  vos  la 
suya,  para  que  cuando  la  vuestra  se  mezcle  con  ella 
por  otro  nuevo  vínculo  de  parentesco  espiritual  ,  y 
por  nueva  amistad  en  el  martirio :  sea  del  mas  estima- 
da y  en  mucho  tenida.  Dejad  que  se  asiente  bien  la  deu- 
da ,  para  que  sea  mas  debida  la  paga.  Acábeseos  de 
hacer  enteramente  el  beneficio,  porque  hagáis  vos  con 
mas  obligación  y  mas  voluntad  la  recompensa.  Enton- 
ces será  de  mas  valor  y  de  mayor  agradecimiento. 
Aprenderéis  entretanto  de  vuestro  Maestro  (2),  que  no 
está  la  muestra  del  verdadero  amor  en  matar  ,  ni  sa- 
car almas  agenas  por  el  amado  ,  sino  en  mortificar  y 
dar  en  la  muerte  la  propia  vuestra  por  vuestro  amigo. 
Ésta  os  enseñará  vuestro  Maestro ,  que  es  la  mayor 
alteza  y  perfección  del  amor  ,  y  así  no  os  contentareis 
vos  de  ahí  adelante  con  otra  que  sea  menos.  Y  si  tan 
ganoso  estáis  de  hender  y  matar  por  Jesucristo  en 
sus  enemigos:  sufrios  ahora  santo  feroz  un  poco.  Tiem- 
po vendrá  que  con  la  espada  en  la  mano  hagáis  la  guer- 
ra por  vuestro  Maestro  ,  y  matéis  por  vuestra  persona 
millares  y  millares  de  moros  sus  malvados  adversarios. 
Duró  la  privanza  de  Santiago  con  su  Maestro  ,  hasta 
lo  postrero  de  su  vida  (3).  Consigo  lo  llevó  á  la  oración 
del  huerto  y  ea  aquella  su  grande  fatiga  y  triteza  qui- 
so la  compañía  de  su  muy  querido. 

Esto  es  lo  que  le  pasó  al  apóstol  Santiago  en  vida 
de  nuestro  Redentor ,  cuando  le  seguía  según  en  los 
santos  Evangelistas  se  halla.  Lo  que  sucedió  adelante 
es  que  vino  á  predicar  á  España.  Esto  han  querido 
contradecir  algunos  con  harto  flacos  fundamentos.  Di- 
cen que  no  se  halla  escrito  haber  él  predicado  mas  que 
en  Judea  y  en  Samaría.  Que  tuvo  poco  tiempo  para 
venir  acá.  Que  la  división  de  los  apóstoles  no  se  hizo 
en  su  vida.  Y  que  parece  difícil  cosa,  que  habiendo  ve- 
nido acá  ,  volviese  á  ser  martirizado  en  Jerusalen.  Ve- 
remos después  la  poca  fuerza  que  todo  esto  tiene:  vea- 
mos ahora  las  buenas  razones  con  que  se  prueba  lo 
contrario.  Aunque  para  los  buenos  cristianos ,  y  que 
con  debida  símphcidad  quieren  sujetar  sus  entendi- 
mientos á  las  cosas  devotas  y  piadosas ,  y  no  contra- 
decirlas con  demasiada  viveza  y  porfía  ;  podía  y  debía 
bien  bastarla  persuasión  y  tradición  tan  antigua  y  asen- 
tada, que  toda  la  Iglesia  de  España  en  esto  tiene.  Y  de 
cuanta  eficacia  sea  esta  razón,  aquellos  lo  entienden, 
íi  quien  Dios  hace  merced  de  dárselo  á  sentir  bien  con 
humildad.  Y  esto  que  está  recebido  y  se  tiene  creído 

(1)  Lucee  9.  (2)  Joana.  15.  (3)  Matth.  26. 
TOMO    I. 


en  España,  llega  ya  á  ser  tan  asentado,  que  por  lo  me- 
nos no  seria  bien  hecho  porfiar  lo  contrario. 

La  memoria  asimismo  tan  solemne,  que  conserva  la 
iglesia  de  Zaragoza  de  la  venida  del  Santo  Apóstol,  es 
otro  gran  testimonio  de  ella.  La  iglesia  colegial  de  aque- 
lla ciudad,  llamada  Nuestra  Señora  del  Pilar,  es  muy 
insigne  ;  la  veneración  en  que  se  tiene  la  capilla  que  en 
ella  llaman  la  cámara  Angehcal,  es  singular,  y  la  de- 
vocionde  toda  la  tierra  grandísima.  Todo  esto  da  gran- 
de autoridad  á  lo  que  allí  se  tiene  escrito  de  tiempo 
muy  antiguo,  del  origen  y  milagroso  principiode  aque- 
lla iglesia.  En  suma  es ,  que  llegado  el  Santo  Apóstol  á 
Zaragoza,  y  saliéndose  de  noche  con  sus  discípulos 
á  la  ribera  del  rio  Ebro  ,  para  mejor  enseñarlos  y  ocu- 
parlos en  oración ,  le  apareció  la  sacratísima  Virgen 
María  nuestra  Señora  sobre  una  coluna  ó  pilar  de  jaspe 
que  allí ,  había  ,  rodeada  de  gran  número  de  ángeles, 
que  le  cantaban  celestialmente  los  maitines.  Poniéndo- 
se el  apóstol  de  rodillas  á  reverenciarla,  ella  le  dijo.  En 
este  mismo  lugar  labrarás  una  iglesia  de  mi  nombre  y 
advocación:  porque  yo  sé,  que  esta  parte  de  Españaha 
de  ser  mucho  mi  devota ,,  y  desde  ahora  la  tomó  deba- 
jo mi  amparo.  Pasadas  otras  razones  desapareció  la 
santa  yision,  y  el  Apóstol  se  dio  luego  diligencia  en  ha- 
cer lo  que  se  le  había  mandado  ,  edificando  la  capilla, 
y  dejando  dentro  della  el  bendito  pilar  de  jaspe,  que 
ahora  tanto  es  revei'enciado ,  dando  también  nombre 
á  toda  aquella  suntuosa  iglesia.  Esto  se  ha  conservado 
así  en  la  memoria  de  los  cristianos  de  aquella  ciudad, 
de  tiempo  antiquísimo  ,  sin  haber  memoria  de  su  orí- 
gen  ni  principio.  Y  el  doctor  Antonio  Beuter  en  su  co- 
rónica  dice  haberlo  hallado  escrito  de  tiempo  antiguo 
en  el  monasterio  de  la  Minerva ,  de  Roma.  Y  también 
lo  refiere  del  papa  Calixto  y  de  otro  autor. 

Demás  desto  la  Iglesia  de  Braga  celebra  con  gran  so- 
lemnidad la  fiesta  de  san  Pedro  Mártir  su  primer  obis- 
po, dado  y  ordenado  por  el  apóstol  Santiago,  cuando 
estaba  acá  en  España  ,  que  así  lo  lee  en  los  maitines, 
siguiéndole  en  esto  las  otras  iglesias  de  aquel  reino  de 
Portugal.  El  sepulcro  deste  su  santo  prelado  es  tenido 
allí  en  suma  y  bien  debida  veneración  ,  por  los  mu- 
chos milagros  que  en  él  han  sucedido  y  suceden  sin 
cesar  ,  como  luego  se  tratará  mas  por  extenso. 

Pasando  adelante ,  nadie  no  osará  negar  que  el  cuer- 
po del  glorioso  Apóstol  no  está  en  la  ciudad  de  su  nom- 
bre, traído  allí)  y  hallado  después  con  tan  grandes 
milagros  como  veremos.  Pues  poniéndose  á  considerar 
las  causas  de  tantas  maravillas,  se  hallará  una  mas 
conveniente  que  todas ,  de  haber  querido  nuestro  Se- 
ñor, que  el  glorioso  cuerpo  de  su  Apóstol  fuese  reve- 
renciado en  la  provincia  donde  predicó.  Como  san  Pe- 
dro, san  Pablo,  san  Andrés,  san  Juan,  santo  Tomás, 
y  otros  apóstoles  fueron  sepultados  donde  predicaron: 
para  que  muertos  fuesen  con  sus  santas  reliquias  am- 
paro de  las  tierras ,  que  vivos  alumbraron  con  la  lé 
cristiana.  Destose  dirá  después  mas  cumplidameníc, 
y  se  verá  asimismo,  como  crió  nuestro  Señor  dos  san- 
tos, que  sirvieron  para  manifestación  desla  verdad; 
mostrándose  como  su  vocación  fué  tal ,  que  con  harta 
claridad  certifica  estar  acá  el  santo  cuerpo  del  Apóstol. 

Sin  todo  esto  tiene  gran  autoridad  la  venida  de  San- 
tiago en  España,  por  afirmarla  san  Isodoro  (1).  Tam- 
bién está  en  san  Antonhio  de  Florencia,  en  la  histo- 
ria de  Vincencio,  en  el  obispo  Equilino,  y  en  la  topo- 
grafía del  obispo  Cabilonense ,  que  anda  impresa  con 

(1)  En  las  vidas  dtí  los  santos  del  nuevo  Testamento. 
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el  Martirologio  Romano:  y  todas  las  iglesias  de  España 
lo  leen  en  sus  maitines.  También  dicen  algunos  que  lo 
afirma  el  papa  León  tercero  en  una  carta  que  escribió 
á  los  obispos  de  España.  Esta  epístola  yo  no  la  he  vis- 
to, porque  aunque  hay  mención  della  en  la  historia 
compostelana,  no  está  allí  como  otras  de  otros  sumos 
pontífices.  En  el  breviario  romano,  del  papa  Paulo 
tercio,  se  pone  la  venida  del  Apóstol  á  España,  refi- 
riendo á  san  Isidoro.  Mas  en  este  último  breviario 
romano  que  ahora  tenemos  de  nuestro  muy  santo  pa- 
dre Pioquinto,  se  afirma  lo  mismo  como  cosa  muy 
averiguada,  y  en  que  no  se  debe  poner  duda.  Y  esto  es 
de  mucha  autoridad,  pues  se  sabe  el  gran  cuidado  que 
se  tuvo  de  no  ponerse  en  las  lecciones  deste  breviario, 
sino  cosas  de  gran  certidumbre  y  verdad. 

Las  razones  que  en  contrario  desto  se  tratan,  son  de 
poca  fuerza.  No  pudo  dejar  de  predicar  Santiago  en 
España,  porque  comunmente  se  diga,  que  no  predicó 
mas  que  en  Judea  y  Samaría.  Para  poder  venir  acá 
tuvo  diez  años  de  tiempo,  como  luego  se  mostrará.  Si 
la  división  de  los  apóstoles,  para  salir  á  predicar  en 
sus  provincias,  no  se  hizo  en  vida  deste  santo:  él  que 
sabia  cuan  presto  se  le  habia  de  acabar,  y  que  la  vo- 
luntad de  Dios  era  que  viniese  á  España:  dióse  priesa 
á  ponerlo  por  obra.  Y  en  el  volverse  á  Judea  á  recibir 
el  martirio,  no  sé  quién  halla  dificultad,  puesta  pro- 
videncia de  Dios  no  la  puede  tener  en  las  cosas  mas  ar- 
duas que  dispone. 

Y  aunque  la  venida  del  apóstol  Santiago  en  España 
es  t  incierta,  no  hay  noticia  particular  de  lo  que  por 
acá  hizo.  Sin  lo  que  pasó  en  Zaragoza,  se  refiere  en  bre- 
viarios y  martirologios,  que  convirtió  acá  nueve  discí- 
pulos. Esto  es  lo  mas  cierto,  aunque  otros  dicen  doce, 
y  otros  no  mas  que  dos.  Casi  todos  los  que  escriben 
nombran  unos  mismos  los  nueve  discípulos.  Torcuato, 
Isicio,  Eufrasio,  Cecih'o,  Segundo,  Indalecio,  y  Tesi- 
fon,  de  quien  diremos  en  su  lugar.  Y  Atanasio  y  Teo- 
doro. Al  primero  destos  dos  postreros,  según  en  Zara- 
goza afirman,  dejó  el  Apóstol  por  obispo  de  aquella 
ciudad ,  y  al  otro  por  presbítero.  En  la  historia  del  obis- 
po Pelagio  de  Oviedo,  que  vivió  y  escribió  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso,  el  que  ganó  á  Toledo,  y  yo  he  te- 
nido el  original  propio  suyo,  y  en  otras  memorias  an- 
tiguas, hallo  que  los  discípulos  del  apóstol  Santiago, 
no  fueron  mas  que  siete  nombrados  así.  Calocero,  Ba- 
silio, Pío,  Crisógono,  Teodoro,  Atanasio,  y  Máximo. 
Harto  quisiera  yo  tener  como  averiguar  en  esto  alguna 
cosa:  mas  no  hay  como  buscar  la  certidumbre.  Solo 
parece  tener  mas  verisimilitud,  que  fueron  estos  que 
ahora  he  nombrado  los  discípulos  de  Santiago,  por  no 
decirse  en  la  historia  de  los  otros,  como  lo  fueron:  y 
parece  no  se  habia  de  callar ,  siendo  cosa  con  que  se 
daba  causa  tan  convenible  y  llana ,  del  por  qué  los 
apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  enviaron  mas  á  aque- 
llos que  á  otros,  parala  conversión  de  España.  Pues 
por  haber  ya  ellos  estailo  en  tierra ,  y  con  tal  maestro, 
eran  mas  á  propósito  que  ningunos  otros,  para  aquel 
santo  ministerio.  Y  siendo  esto  así  habríamos  de  con- 
jeturar, pues  no  podemos  averiguar  otra  cosa ,  que  Ca- 
locero y  los  demás  nombrados  con  él,  predicaron  allí 
en  Galicia  y  en  sus  comarcas ,  y  allí  murieron ,  ó  fue- 
ron martirizados:  y  san  Pedro  y  san  Pablo  en  vida  de- 
llos,  ó  por  ser  ya  muertos,  proveían  para  el  resto  de 
España  los  otros  siete  obispos.  Mas  al  fin  yo  no  afirmo 
nada  en  esto,  si  no  i'astreo  loque  con  mi  discuirir 
puedo.  Y  cuando  dedos  se  trate  adelante,  se  dirá  tam- 
bién algo  á  este  propósito. 


Y  considerando  con  ojos  carnales  el  poco  fruto  que 
acá  hizo  el  Apóstol  con  su  mucho  trabajo:  no  hay  du- 
da, sino  que  parecerá  cosa  triste  para  el  santo  y  su 
mucho  zelo,  y  para  una  provincia  tan  grande  y  exten- 
dida como  España.  Mas  quien  volviere  el  pensamiento 
á  los  incomprehensibles  consejos  y  secretos  caminos  de 
la  providencia  de  Dios,  verá  como  no  le  faltó,  antes  le 
creció  al  santo  Apóstol  el  premio,  por  no  haber  conver- 
tido mas  que  tan  pocas  almas.  «El  dolerse  y  gemir  esto 
«era  ocasión  de  mas  merecer:  y  cuanto  con  menos  fru- 
«to  trabajaba  en  la  viña  del  Señor,  y  por  esto  con  mé- 
«nos  gusto:  tanto  era  mas  digno  de  mayor  jornal.  La 
«perseverancia  era  la  que  Dios  le  pedia,  que  el 
«efecto  de  la  conversión  no  estaba  en  su  mano.» 
Éste  reservaba  nuestro  Señor  para  otro  tiempo,  ea 
que  España  habia  de  ser  toda  suya.  Así  se  dice, 
que  se  lo  anunció  nuestra  Señora  al  santo  Apóstol, 
consolándole  cuando  le  apareció  en  Zaragoza,  y  él  se 
le  quejaba  del  poco  fruto  de  su  predicación. 

Cinco  años  dicen  algunos  que  estuvo  acá  el  Apóstol 
bienaventurado,  mas  tampoco  desto  hay  cosa  cierta. 
Del  haber  predicado  en  Galicia  ,  y  señaladamente  en  la 
ciudad  de  Iría  Flavia,  que  ahora  llamamos  el  Padrón, 
cuatro  leguas  de  Compostela  cerca  de  la  mar,  hay  allí 
grandes  memorias,  como  presto  habremos  de  señalar. 
Solo  se  sabe  en  general  que  volvió  con  sus  discípulos  á 
Jerusalen.  Allá  predicaba  y  enseñaba  la  fé  cristiana 
dentro  en  la  ciudad  y  por  toda  la  tierra,  con  grande 
odio  y  rabia  de  los  judíos.  Con  esta  indignación  gran- 
jearon á  un  Hermógenes  muy  sabio  en  el  arte  mágica, 
y  á  un  su  discípulo  llamado  Fileto,  para  que  conven- 
ciesen al  santo  Apóstol  en  disputa ,  ó  le  maltratasen  con 
el  poderío  de  los  demonios  que  invocaban.  Y  no  es  co- 
sa nueva  haber  en  Judea  por  aquel  tiempo  destos  má- 
gicos y  nigrománticos;  á  quien  los  demonios  así  sir- 
viesen :  pues  sabemos  de  los  Actos  de  los  Apóstoles  (1), 
cuan  señalado  era  entonces  en  esta  arte  malvada  Simón 
el  mago,  con  quien  el  apóstol  san  Pedro  tanto  tuvo  que 
hacer  en  aquella  tierra,  y  después  en  Roma  hasta  su 
martirio.  Y  san  Pablo  (2)  también  halló  en  Chipre  al 
otro  mago  llamado  Barieu ,  ó  Elimas  con  el  procónsul 
Sergio  Paulo.  Y  es  bien  creíble  que  el  demonio  enton- 
ces se  daria  mas  obediente  y  sujeto  á  los  que  le  invo- 
casen ,  para  hacer  cosas  monstruosas  y  de  admiración, 
por  la  envidia  y  despecho  rabioso  que  tenia  en  ver  in- 
troducirse, fundarse,  y  crecer  tanto  la  fé  cristiana  con 
tan  extraños  milagros.  En  competencia  desto  sedarla 
todo  á  quien  quisiese  usar  del  para  tales  maravillas 
fantásticas  y  engañosas,  con  que  le  parecía  podía  con- 
trastar el  prosperar  de  la  fé  cristiana,  que  tanto  le 
lastimaba.  Porque  como  perverso  y  endurecido  en  el 
mal ,  no  habia  escarmentado  ,  en  cuan  poco  le  apro- 
vecharon semejantes  mañas  contra  Moisés  (3), cuando 
sus  malvados  secuaces  los  magos  de  Egipto  quisieroQ 
mostrar  su  potencia ,  y  resistirle  por  este  camino. 

Todo  lo  que  le  pasó  al  apóstol  Santiago  con  estos  dos 
magos  Hermógenes  y  Fileto,  y  lo  que  sucedió  después 
hasta  su  muerte  y  martirio,  lo  leen  de  una  misma  ma- 
nera casi  todas  las  iglesias  de  España,  en  los  maitines, 
y  lo  mismo  es  lo  que  se  halla  en  todos  los  que  escriben 
de  santos  :  y  harto  dello  está  en  el  misal  de  san  Isi- 
doro. Y  esta  conformidad  y  común  consentimiento  de 
todos ,  y  la  autoridad  y  antigüedad  de  nuestro  san 
Isidoro  ,  es  harta  parte  ,  para  que  se  deba  creer  y  te- 
ner por  muy  cierto  y  verdadero.  Todos  refieren  ,  que 


(1)  Act.  8.  (^.)  Act.lO.  (3)Exó.  7. 
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inducido  Hermógenes  por  ruegos  y  dones  de  los  judíos, 
envió  á  su  discípulo  Fileto,  acompañado  de  algunos 
fariseos,  para  que  disputando  con  Santiago,  lo  con- 
venciese con  razones,  y  lo  apremiase  mas  con  el  pode- 
río délos  demonios.  El  Apóstol  lo  convirtió  conla  dis- 
puta ,  y  con  milagros  que  delante  del  hizo.  Así  vol- 
vió á  su  maestro  ,  diciéndcíle  ,  que  ya  él  era  discípulo 
del  .\póstol ,  contándole  los  milagros  que  le  vio  hacer, 
y  predicándole  la  ié  de  Jesucristo.  Víle,  decía  él,  con 
solo  invocar  el  nombre  de  Jesucristo,  sanar  leprosos, 
echar  demonios  de  muchos,  á  quien  atormentaban,  y 
hombres  fidedignos  me  referían  como  también  resus- 
citaba  los  muertos.  Tu  poderío,  ni  el  de  otro  ninguno, 
no  podrá  prevalecer  contra  él ,  pues  puede  tan  (ácil- 
mente  obrar  con  el  nombre  de  su  Maestro  íaies  mara- 
villas :  y  mas  teniendo,  como  tiene,  tan  en  la  memo- 
ria todas  las  Santas  Escrituras  ,  con  aguda  y  eficaz  de- 
claración dellas ;  por  donde  muestra  manifiestamente, 
como  Jesús  Nazareno ,  el  que  los  judíos  crucificaron,  es 
hijo  de  Dios  verdadero.  Si  quieres  tomar  mi  consejo, 
irnos  hemos  ambos  á  pedirle  penitencia,  seguirle,  y 
ser  suyos :  y  si  no  ,  yo  vengo  determinado  de  hacerlo. 
Indignado  Hermógenes  por  esta  amonestación  con  Fi- 
leto, lo  ató  por  su  arte  de  tal  manera  ,  que  no  se  podia 
mover  de  un  lugar.  Entendiólo  el  Apóstol ,  y  coa  solo 
enviar  un  pañizuelo  suyo,  con  que  le  tocaron,  fué  lue- 
go suelto,  y  burlando  del  apocado  poder  de  su  maes- 
tro ,  se  fué  con  Santiago.  Hermógenes  con  rabia,  pidió 
á  los  demonios  ,  que  al  uno  y  al  otro  se  los  trujesen 
atados.  Lo  que  ellos  después  de  ser  encadenados  y 
atormentados  de  los  ángeles  por  permisión  divina  hi- 
cieron ,  fué  ,  que  le  llevaron  atado  á  Hei'mógenes  á  su 
presencia  ,  como  él  se  lo  mandó.  Preguntábales  luego 
el  Apóstol  á  los  demonios  ,  para  doctrina  y  confirma- 
ción de  los  fieles,  que  allí  se  hallaban  ,  por  qué  no  ata- 
ban también  á  Fileto  ,  pues  que  lo  tenian  allí  presente. 
Ellos  respondieron.  Ni  aun  á  una  hormiga  que  estu- 
viese en  este  tu  aposento ,  no  podríamos  tocar.  Man- 
dóle tras  esto  el  santo  Apóstol  á  Fileto,  que  en  el  nom- 
bre de  Jesús  Nazareno  desatase  á  su  maestro  ,  y  lo  pu- 
siese en  su  libertad.  Esto  se  hizo  ,  quedando  él  tan 
atónito  y  atemorizado,  sin  osar  menearse,  teniendo 
miedo  (como  él  decia)  que  en  apartándose  de  allí  de 
con  Santiago,  los  demonios  lo  matarían.  FA  confortán- 
dolo ,  y  poniéndole  buena  esperanza  ,  le  dio  su  báculo, 
afirmándole,  que  con  él  iria  seguro.  Así  quedó  también 
Hermógenes  convertido,  y  sus  libros  fueron  echados  en 
la  mar,  y  él  se  quedó  con  el  Apóstol  como  su  discípulo. 
Los  judíos  ,  que  veían  vuelto  en  confusión  suya,  lo 
que  habían  tomado  por  medio  de  destruir  al  apóstol 
Santiago:  intentaron  otro  camino  que  su  malicia  les 
representaba  mas  cierto.  Fuéronse  á  dos  centuriones 
llamados  Lisias  y  Teócrito,  que  tenian  parte  de  la  gen- 
te de  guarnición  romana  ,  que  residía  en  la  ciudad,  y 
granjeándolos  con  dineros  ,  en  un  alboroto,  que  ellos 
sobre  la  predicación  del  Apóstol  levantaron  ,  hicieron 
que  fuese  preso.  Dándole  después  lugar  que  hablase  al 
pueblo ,  él  les  predicó  de  Jesucristo  nuestro  Reden- 
tor ,  y  de  su  pasión  y  resurrección  ,  con  tanto  hervor 
de  espíritu  ,  y  tanta  fuerza  de  testimonios  de  la  Sagra- 
da Escritura  ,  que  mucha  de  la  gente  se  movía  para 
creer.  Ya  no  pudo  sufrir  esto  Abiatar ,  que  era  pon- 
tífice aquel  año  ,  alborotando  de  nuevo  al  pueblo  con 
mayor  ruido,  que  procuró  levantar :  y  uno  de  los  es- 
cribas llamado  Josias ,  arremetiendo  con  ímpetu  al 
santo  Apóstol,  le  echó  una  soga  á  la  garganta  ,  y  así  fué 
llevado  por  muchos  otros  judíos  casi  arrastrando  de- 


lante del  rey  Herodes  hijo  de  Arquelao.  Él  que  vido  el 
ansia  con  que  los  judíos  deseaban  la  muerte  de  Santia- 
go ,  por  complacerles  mandó  luego  ,  que  lo  llevasen  á 
degollar.  En  el  camino  hizo  el  Apóstol  un  insigne  mi- 
lagro ,  de  sanar  un  paralítico,  que  le  pidió  la  salud. 
Viendo  esto  Josias  ,  el  que  habia  proeurádole  la  muer- 
te ,  y  dádolo  atado  para  ella  ,  se  convirtió  ,  confesando 
ser  cristiano.  Los  judíos  movidos  furiosamente  con 
ver  tal  mudanza  y  tan  repentina  en  una  persona  do 
tanta  autoridad,  con  furia  lo  ataron  también  á  él  ,  lle- 
vándole con  el  santo  Apóstol  á  darle  la  muerte.  Pidióle 
Josias  á  Santiago  el  perdón  en  aquel  punto  ,  y  el  Após- 
tol aunque  se  detuvo  un  poco  ,  para  mostrar  cuan  de 
veras  se  lo  daba,  le  dio  también  paz  en  el  rostro:  y 
ambos  juntos  fueron  luego  degollados  ,  pasando  en  un 
pequeño  momento  el  perseguidor  á  ser  mártir.  Así 
cuenta  esto  Ensebio  Cesariense  en  su  Historia  Eclesiás- 
tica (1),  refiriendo  lo  de  san  Clemente  Alejandrino, 
que  dice  se  tenia  así  por  cierto,  habiéndose  conservado 
la  fama  desto  de  unos  en  otros  por  tradición.  Mas  no 
está  en  Eusebio  el  milagro  del  paralítico ,  el  cual  se 
halla  en  el  misal  de  san  Isidoro,  y  en  los  breviarios, 
y  en  todos  los  demás  autores.  Casi  todos  añaden  luego, 
que  habiendo  pedido  el  Apóstol  un  jarro  de  agua,  bau- 
tizó á  Josias,  antes  que  lo  matasen. 

Fué  la  muerte  de  Santiago  mas  gloriosa ,  por  haber 
sido  el  primero  de  los  apóstoles,  que  la  padeció  por  su 
Maestro.  En  el  día  ,  mes  y  año  en  que  sucedió,  hay 
alguna  desconformidad  entre  los  que  desto  hablan. 
Eusebio  en  la  Historia  Eclesiástica  la  pone  muyafir- 
madamente  en  el  año  cuarenta  y  cuatro  de  nuestro 
Redentor  ;  mas  en  la  corónica  la  pasa  ocho  años  atrás: 
y  así  también  se  halla  en  otras  partes  alguna  diversi- 
dad. A  lo  que  yo  entiendo,  Eusebio  señaló  bien  el  año 
en  la  Historia  Eclesiástica,  guiándose,  según  parece 
por  los  Actos  délos  Apóstoles.  Mas  porque  él  no  hizo 
mas  de  apuntarlo  ,  será  bien  mostrarlo  mas  aclarado. 
Presuponiendo  primero,  corno  es  cierto  por  muchos 
graves  autores  ,  que  aquel  año  cuarenta  y  cuatro  de 
nuestro  Redentor  fué  el  tercero  del  emperador  Clau- 
dio, "en  el  cual  sucedióla  gran  hambre  universal  por 
todo  el  mundo.  Siendo  esto  así  ,  san  Lucas  acaba  el 
undécimo  capítulo  de  los  Actos  de  los  Apóstoles,  con 
decir  ,  como  el  profeta  Agabo  anunció  esta  gran  ham- 
bre en  Antioquía  ,  y  los  cristianos  que  allí  se  hallaban 
con  facultad  para  hacerlo,  determinaron  enviará  lis 
apóstoles  y  discípulos ,  que  estaban  en  Jerusalen  ,  al- 
gún socorro  de  dineros  ,  para  que  se  proveyesen  con 
tiempo  ,  y  se  pudiesen  sustentar.  Y  así  lo  hicieron  ,  y 
san  Pablo  y  san  Bernabé,  ó  llevaron  ó  enviaron  este 
dinero  á  Jerusalen;  con  esto  acaba  aquel  capítulo. 
Desto  sé  entiende ,  como  el  recogerse  ,  y  enviarse  así 
este  dinero  para  tal  efecto  ,  fué  bien  cerca  de  cuando  la 
hambre  comenzó,  no  habiendo  para  qué  enviarlo  an- 
tes. Pues  habiendo  acabado  así  San  Lucas  aquel  capí- 
tulo, comienza  luego  el  siguiente  con  estas  palabra's  (2). 
En  el  mismo  tiempo:  y  prosigue  ,  como  el  rey  He- 
rodes mandó  degollar  á  este  santo  Apóstol.  El  decir  en 
el  mismo  tiempo  el  santo  Evangelista  ,  señala  sin  duda 
aquel  año  de  la  hambre,  ó  cuando  mucho  uno  antes: 
y  así  lo  notó  agudamente  Eusebio.  Por  esto  parece, 
que  fué  martirizado  Santiago  el  año  de  cuarenta  y  tres, 
ó  cuarenta  y  cuatro  de  nuestro  Redentor. 

En  el  mes  y  en  el  dia  casi  concuerdan  todos,  dicien- 
do fué  en  marzo,  y  á  los  veinte  y  cinco,  en  el  mismo 


(1)    En  el  lib.  2  cap.  9.  (2)  Act.  12. 
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día  que  nuestro  Redentor  Jesucristo  fué  anunciado, 
y  padeció  después ,  porque  su  primer  discípulo  que  en 
esto  le  seguía,  recibiese  mas  favor  en  ser  muerto  aquel 
dia  ,  y  mayor  esfuerzo  con  la  memoria  de  la  pasión  de 
su  Maestro,  que  le  aparejaba  mas  cierta  y  mas  glorio- 
sa en  tal  dia  la  corona.  El  obispo  Equilino  pone  el  mar- 
tirio del  santo  Apóstol  en  este  dia,  y  así  lo  refieren  al- 
gunos breviarios  de  España.  Y  puede  tener  esto  buen 
fundamento  en  aquel  mismo  capítulo  doce  de  los  Ac- 
tos de  los  Apóstoles,  l^orque  acabando  san  Lucas  de 
contar,  cómo  fué  muerto  Santiago,  luego  añade ,  que 
líerodes,  entendiendo  como  en  esto  agradaba  á  los  ju- 
díos ,  mandó  también  prender  á  san  Pedro,  para  luego 
en  pasando  la  Pascua  mandarlo  matar,  y  dar  aquel 
contento  á  sus  gentes.  De  aquí  se  ve ,  como  san  Pedro 
fué  preso  muy  cerca  de  la  Pascua:  pues  si  algunos  dias 
antes  el  Rey  lo  prendiera,  luego  lo  matara.  Y  esta  pri- 
sión fué  inmediatamente  después  de  la  muerte  de  San- 
tiago, de  donde  resulta  ,  que  él  fué  martirizado  cerca 
de  la  Pascua,  en  aquellos  postreros  dias  de  marzo.  Y 
no  contradice  á  esto  el  celebrarse  la  fiesta  de  la  prisión 
y  liberación  de  san  Pedro  el  primer  dia  de  agosto. 
Porque  la  fiesta  se  instituyó  en  aquel  dia  por  haberse 
hallado  en  él  las  cadenas  ,  con  que  estuvo  atado  des- 
pués este  santo  Apóstol  en  Roma  ,  cuando  le  martiri- 
zaron ,  como  en  la  historia  desta  festividad,  y  en  la 
de  la  virgen  santa  Balbina  se  refiere.  Y  también  se 
tuvo  respeto  en  la  institución  de  aquella  fiesta  el  ha- 
berse traído  á  Roma  las  cadenas  con  que  en  poder  de 
Herodes  estuvo  atado  san  Pedro,  sucediendo  milagros 
en  las  unas  y  en  las  otras,  como  en  la  misma  leyenda 
se  trata.  Siendo  esto  así,  no  hay  poderse  entender  la 
causa  por  qué  Beda  en  su  martirologio  pone  el  marti- 
tirio  de  Santiago  á  los  veinte  y  seis  de  mayo,  ponién- 
dolo también  después  á  los  veinte  y  cinco  de  julio.  Y 
la  razón  por  qué  se  celebra  el  martirio  deste  santo 
Apóstol  en  aquel  dia  de  julio,  y  no  en  marzo,  ya  la 
vamos  íi  decir  en  su  traslación ,  que  fué  muy  gloriosa, 
y  llena  de  grandes  misterios. 

Degollado  el  santo  Apóstol,  sus  discípulos  tomando 
de  noche  su  cuerpo,  por  miedo  no  quisiesen  tratarlo 
con  oprobios  los  judíos,  se  fueron  con  él  al  puerto  de 
Joppe,  y  poniéndolo  en  una  nave,  que  algunos  dicen 
milagrosamente  les  estaba  allí  aparejada,  suplicaron  á 
nuestro  Señor  les  enderezase  el  viaje  á  la  parte  donde 
mas  era  servido  que  el  santo  cuerpo  fuese  sepultado. 
Otros  dicen  que  el  santo  les  había  pedido  á  sus  discí- 
pulos trajesen  su  cuerpo  á  España,  porque  tuviese  se- 
pultura donde  cuando  vivia  andaba  con  el  afición  y 
con  el  deseo,  mas  enteramente  ,  que  con  la  presencia. 
Pues  ahora  fuese  por  voluntad  de  Dios ,  ó  de  su  após- 
tol ,  aunque  todo  parece  mas  divino  misterio,  que  con- 
sejo humano  :  los  discípulos  de  Santiago  llegaron  acá 
con  su  cuerpo.  Y  aunque  viniendo  de  la  Siria  ,  fué  su 
entrada  por  lo  mas  oriental  de  España ,  en  la  costa  por 
donde  Francia  se  junta  con  Cataluña:  no  pararon  allí, 
ni  en  toda  aquella  gran  vuelta  ,  que  se  da  desde  allí 
hasta  el  estrecho  de  Gibraltar,  rodeando  á  España  por 
sus  dos  lados  de  oriente  y  mediodía  :  aunque  habia 
tantas  y  tan  insignes  provincias  y  ciudades  en  todas 
aquellas  marinas,  y  en  lo  mediterráneo  de  mas  aden- 
tro. Por  donde  se  ve,  como  era  permisión  divina,  y 
guia  del  cielo,  la  que  aquellos  santos  navegantes  se- 
guían.  Y  confírmase  mas  esto  considerando,  como  no 
pararon  tampoco  allí ,  donde  era  el  fin  de  mar  tan  ex- 
tendido, como  el  que  habian  pasado,  sino  que  entraron 
de  nuevo  por  las  puertas  del  Océano  y  su  inmensidad, 


hasta  aportar  en  lo  último  casi  de  la  tierra ,  que  así 
se  llama  aun  ahora  aquella  parte  de  Galicia,  cerca  de 
donde  pararon  los  santos  discípulos  del  Apóstol. 

La  causa  de  haber  hecho  nuestro  Señor  la  merced 
de  tan  riquísima  reliquia  mas  á  aquella  tierra  y  pos- 
trero rincón  de  España ,  que  á  ninguna  otra  tierra  de- 
Ha  :  parece  fué ,  por  haber  el  santo  Apóstol  predicado 
allí  mas  principalmente  y  con  mas  detenimiento.  Así 
muestran  ahora  allí  en  el  Padrón  en  una  montaña,  los 
lugares  donde  él  mas  residía,  señalados  todos  con  hu- 
milladeros ,  ó  con  cruces  y  gradas  ,  que  se  suben  de 
rodillas,  ó  con  otras  señales  devotas.  Y  los  peregrinos- 
Ios  visitan  con  mucha  devoción  ,  habiéndose  conserva- 
do la  memoria  dellos  por  tradición  antiquísima.  Está, 
la  iglesia  donde  moraba  y  decía  misa  con  una  fuente, 
que  mana  debajo  el  altar  de  gran  golpe  de  agua  frígi- 
dísima y  saludable.  Están  los  huecos  entre  las  peñas 
como  agujeros  ,  por  donde  entran  los  peregrinos,  ven- 
ciendo la  devoción  la  fatiga  del  pasarlos.  Mas  alto 
muestran  el  lugar,  donde  predicaba ,  donde  se  aparta- 
ba á  orar,  y  así  otras  particulares  de  cosas  que  suce- 
dían. Y  demás  de  la  devoción  que  el  lugar  causa,  por 
la  memoria  de  la  presencia  del  santo  Apóstol ,  el  sitio 
de  suyo  está  levantado  sobre  tan  hermosa  hoya  de 
tierra  de  mas  de  dos  leguas ,  que  parece  digno  de  ha- 
berlo escogido  para  su  morada  y  contemplación. 

Al  fin  por  esta  singular  merced  que  nuestro  Señor 
fué  servido  hacer  en  España ,  con  enviarle  tan  pre- 
cioso tesoro,  se  celebra  en  todas  las  iglesias  della  muy 
solemne  fiesta  desta  maravillosa  translación.  Y  celé- 
brase á  los  treinta  de  diciembre ,  por  la  razón  que 
luego  se  dirá. 

Llegado  á  Galicia  el  santo  cuerpo,  desembarcáronlo 
sus  discípulos  en  la  ciudad  llamada  entonces  Iria  Fla- 
via,  y  ahora  el  Padrón  (1).  Lo  que  se  siguió  después, 
cuentan  los  autores  de  dos  maneras.  La  historia  com- 
postelana  ,  que  ha  mas  de  cuatrocientos  años  que  se 
compuso,  por  mandado  del  primer  arzobispo  de  allí, 
don  Diego  Gelmirez,  y  fueron  los  autores  della  tres 
obispos  de  mucha  autoridad  ,  refiriendo  la  epístola  del 
papa  León  tercero,  de  donde  lo  sacan ,  y  pasando  muy 
breve  y  sencillamente  por  todo,  no  dicen  mas  de  que 
de  la  ciudad  de  Iria  Flavia  fué  luego  llevado  el  santo 
cuerpo  del  Apóstol  áotro  lugar  que  habia,  donde  aho- 
ra está  la  ciudad  de  Santiago,  llamada  también  Com- 
postela,  y  que  allí  fué  dignamente  puesto  en  una  gran- 
de arca  ó  sepulcro  de  mármol ,  del  cual  también  se 
halla  mención  en  san  Isidoro,  cuando  habla  deste 
Apóstol  en  el  pequeño  libro  que  escribió  de  la  vida  y 
muerte  de  algunos  santos  del  viejo  y  nuevo  Testamen- 
to. Y  este  sepulcro  ó  arca  de  mármol  es  muy  celebrada 
después  en  todos  los  privilegios  mas  antiguos  que  aque- 
lla santa  iglesia  del  Apóstol  tiene,  sin  casi  nombrarse 
jamás  el  santo  cuerpo,  que  no  se  nombre  juntamente 
el  arca  de  mármol  en  que  estaba  sepultado.  Esto  está 
así  en  aquella  historia.  Los  breviarios  de  España  en  las 
lecciones,  himnos,  y  antífonas,  y  responsos  desta  fes- 
tividad, cuentan  desta  santa  translación  harto  dife- 

(1)  En  la  colana  que  se  encuentra  debajo  del  altar  mayor  de 
la  iglesia  de  Santiago  en  Padrón  ,  cnluna  que  por  su  forma 
parece  miliaria  se  conservaban  sesenta  años  halas  siguientes 
letras:  B. 

NO 
OR.  L 

ESES. 
D.    S.    P, 
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rentemente.  Abreviando  lo  que  prosiguen  muy  á  la 
larga  es:  que  llevando  los  discípulos  el  cuerpo  de  su 
maestro  de  noche  al  puerto  de  Joppe  ,  entraron  en  un 
navio  que  del  cielo  les  estaba  aparejado,  y  que  mila- 
grosamente sin  velas  ni  remos  llegaron  desde  allí  ó  Irla 
Fiavia  en  no  mas  que  siete  dias.  Sacando  el  cuerpo  del 
navio,  lo  pusieron  sobre  una  peña  que  se  ablandó,  y 
de  suyo  hizo  concavidad,  donde  el  bendito  cuerpo  que- 
dó encerrado  como  en  sepultura.  Y  esta  peña  se  tiene 
aun  hasta  ahora  en  gran  veneración,  y  visitan  los  pe- 
regrinos á  la  ribera  del  rio  Sar  en  el  Padrón. 

Allí  también  en  una  iglesia  se  visita  y  reverencia  la 
gran  piedra  en  que  la  barca  estuvo  amarrada.  Estaba 
la  piedra  entonces  á  la  ribera  del  rio,  y  como  en  ella  yo 
he  visto,  tiene  letras  romanas  muy  lindas,  de  donde  se 
puede  probablemente  pensar,  que  es  tan  antigua  como 
estos  tiempos  del  santo  Apóstol. La  devoción  délos  pe- 
regrinos ha  cortado  tanto  de  la  piedra  ,  que  ya  no  se 
pueden  leer  mas  que  estas  letras  en  ella: 


:  : : :  no. 

GRISES. 
D.  S.  P. 


(1) 


Parece  fué  basa  de  estatua,  y  uno  llamado  Grises  di- 
ce la  puso  de  su  dinero,  faltando  el  nombre  de  aquel  á 
quien  se  puso.  Y  por  ser  esta  gran  piedra  del  talle  de 
las  que  en  Portugal  y  Galicia  llaman  padrones ,  se  le 
mudó  á  la  ciudad  de  Iria  Fiavia  su  nombre  antiguo,  en 
éste  que  ahora  tiene ,  por  el  insigne  ministerio  en  que 
aquel  santo  Padrón  habia  servido. 

Demás  desto  ,  en  el  insigne  monasterio  de  monjas  de 
la  orden  de  San  Benito,  que  está  arrimado  á  la  santa 
iglesia  de  Santiago,  con  advocación  del  glorioso  mártir 
san  Pelayo,  á  quien  comunmente  en  aquella  tierra  lla- 
man san  Payo:  tienen  un  ara  en  el  altar  mayor,  y  afir- 
man allí  comunmente  haber  sido  consagrada  por  los 
apóstoles,  y  que  ellos  dijeron  misa  en  ella  ,  y  se  trujo 
acá  con  el  bendito  cuerpo  de  Santiago.  No  solamente 
no  hay  fundamento  alguno  para  que  esto  sea  verdad , 
mas  aun  lo  hay  harto  bueno  para  que  aquella  piedra 
no  debiese  ser  ara  (2),  estando ,  como  se  está,  en  el  ser 
que  tuvo  en  su  principio.  Yo  la  miré  con  mucha  aten- 
ción en  compañía  de  personas  graves  y  de  mucha  doc- 
trina que  juzgaron  lo  mismo  que  yo  aquí  digo  ,  y  no 
habia  en  que  dudar,  según  todo  está  claro  y  manifiesto. 
Porque  la  piedra  es  sepultura  de  unos  gentiles,  con  es- 
tas letras  que  evidentemente  lo  manifiestan: 

D.   M.   s. 
ATIAMO       ETAT 
TE      T      LVMPSA 
VIUIA  EMO 
NEPTIS  PIANO.  XVI 
ET   S  F  C. 

Las  letras  están  muy  claras,  y  enteramenf*  conserva- 
das sin  faltar  cosa  alguna.  Así  las  pude  trasladar  bien 
con  los  renglones  y  pocos  puntos  que  tienen.  Mas  es- 
cribió con  tantos  errores  el  escultor ,  que  fuera  de  en- 


(1)  Léase  la  nota  anterior.  B.  (2)  Sobre  el  uso  de  esta  ara  se 
suscitó  una  disp\ita  entre  Morales,  y  don  Mauro  Castellá 
Ferrer  ,  y  al  fin  fueron  raidas  las  letras  en  que  Morales  se 
fundaba  para  creer  que  el  ara  era  gentílica;  y  por  tanto  in- 
digna del  sitio  que  ocuiiaba.  B 


tenderse  claramente  como  es  sepultura  de  gentiles  ,  no 
se  pueden  entender  bien  los  nombres  del  los.  Todavía 
trasladaré  en  castellano  la  piedra  como  mejor  pudiere. 
Dice  así:  esta  piedra  está  consagrada  á  los  dioses  de- 
fuiítos.  Tuvo  cuidado  de  ponerla  para  sepultura  y 
memoria  de  Alcamo  y  de  Atte  y  de  Lumpsa,  y  tam- 
bién para  sepultura  y  memoria  de  sí  misma  ,  la  puso 
Viria  Emo ,  su  nieta  dellos  piadosa,  siendo  de  edad  de 
diez  y  seis  años. 

Esto  contiene  la  piedra  :  y  ya  que  la  querían  consa- 
grar por  ara,  rayéranle  las  letras,  y  con  esto  se  quita- 
ra la  indignidad  que  luego  se  le  representfi  á  quien 
considera,  como  el  santísimo  cuerpo  y  sangre  de  nues- 
tra Redentor,  se  consagran  y  se  ponen  sobre  la  sepul- 
tura de  unos  gentiles  ,  y  donde  hay  invocación  de  de- 
monios. Con  raerle  así  las  letras,  quedaría  muy  buen 
ara,  por  ser  del  mas  lindo  mármol  blanco  que  yo  jamás 
he  visto  ,  y  tener  al  derredor  molduras  hermosísimas 
adornadas  de  follajes  delicados.  Ya  yo  dije  allí  lo  que 
en  esto  era  razón  decir  á  quien  se  debia  decir  ,  plega  á 
Dios  que  se  haya  remediado. 

Debajo  del  altar  en  este  mismo  monasterio,  hay  una 
piedra  (1)  que  dicen  es  la  sobre  que  fué  degollado  el 
santo  Apóstol ,  y  que  también  se  trujo  con  su  cuerpo, 
mas  todo  es  hablar  sin  motivo  ,  ni  fundamento  que 
tenga  siquiera  apariencia  de  verdad.  Y  esto  puedo  bien 
decir,  por  haberlo  visto  ,  y  mirádolo  con  advertencia. 

Mas  volvamos  á  los  discípulos  del  santo  Apóstol , 
que  buscando  mas  digno  lugar  para  el  bendito  cuerpo 
se  lo  pidieron  á  una  señora  de  la  tierra,  llamada  Lupa, 
ó  Luparia.  Ella  los  remitió  al  rey  de  España,  que  los 
echó  en  prisión  ,  de  donde  fueron  sueltos  por  los  án- 
geles. Envió  el  rey  gentes  de  armas  tras  ellos ,  que  se 
hundieron  en  un  rio  cayéndose  la  puente  con  ellos  al 
pasarla.  Por  este  milagro  se  convirtió  el  rey  y  su  pue- 
blo. Mas  no  movida  con  todo  esto  Luparia ,  puso  en 
grandes  peligros  los  siete  discípulos  ,  con  unos  toros 
muy  bravos,  y  un  dragón  espantable.  Al  dragón  ma- 
taron tos  santos ,  y  uncieron  los  toros  como  mansos 
bueyes.  Ya  con  esto  amansada  Luparia,  se  volvió  cris- 
tiana ,  y  dio  sus  palacios  para  iglesia  ,  donde  el  santo 
cuerpo  del  apóstol  fué  con  grande  honor  y  reverencia 
sepultado.  Esto  se  refiere  así  comunmente  ,  mostrán- 
dose cerca  de  la  ciudad  de  Compostela  los  lugares  don- 
de todo  esto  sucedía  ,  y  señalándose  en  ellos  algunas 
particularidades.  Mas  yo  tengo  por  mas  cierto  lo  pri- 
mero, porque  aquellos  tres  obispos  que  compusieron 
la  historia  compostelana  ,  eran  hombres  graves  y  de 
mucha  autoridad:  y  no  hay  duda  sino  que  si  pudie- 
ran contar  alguna  cosa  mas  con  fundamento  desta 
translación,  lo  hicieran  de  muy  buena  gana  ,  y  no  les 
quedara  de  buscarlo  con  diligencia.  También  aquello 
primero  es  conforme  con  lo  que  en  el  breviaro  de  Evo- 
ra  y  otros  se  refiere  en  las  lecciones  desta  festividad  sa- 
cado de  la  epístola  del  papa  León  tercero.  Y  demás  de 

(1)  La  piedra  de  que  aquí  se  habla  es  ana  cohina  ,  que  se 
cree  fué  traída  con  el  ara  de  que  habla  la  nota  anterior  ,  cre- 
yéndose píamente  que  sobre  ella  fué  degollado  el  apóstol  San- 
tiago ;  y  fué  colocada  allá  por  el  abad  ante-altare  Fagildo 
que  vivió  á  mediados  del  siglo  segundo  de  nuestra  era.  En 
ella ,  con  letras  de  aquella  edad  se  lee  la  inscripción  siguiente: 

CUM   SANCTO   JACOBO  FUIT   H.EC  ADLATA   COLUMNA, 

AUAQUE  SCRIPTA  SIMUL  Qü.K  SUPEIS  EST  POSITA  , 

CÜJUSDISCIPULI  S.\CUARUNT  CREDIMÜS  AMBAS, 

AT  EX  HIS  AUAM    CONSTITUERE  SIJAM. 

Sobre  una  y  otra  inscripción  véase  Fíórez  ,  tomo  tercero,  pá- 
gina 141.  B. 
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lo  dicho  ,  esto  postrero  acumula  muchos  milagros  sin 
mucha  edificación,  y' tiene  algunas  cosas  fuera  de  to- 
da verisimilitud.  Como  es  que  hubiese  entonces  rey 
de  España,  estando  como  estaba  toda  sujeta  á  los  ro- 
manos, y  muy  agena  de  tener  rey  en  hecho  ni  en  nom- 
bre. Y  la  reverencia  y  veneración  que  se  ha  conserva- 
do en  la  peña  del  rio  y  en  la  piedra  del  Padrón  ,  y  las 
causas  delia :  bien  pueden  quedarse  con  su  ver- 
dad, conforme  í\  esto  que  así  damos  por  mas  probable. 

En  algunos  breviarios  se  refiere  ,  que  á  los  lados  del 
santo  apóstol  t'uei'on  después  enterrados  sus  dos  discí- 
pulos Atanasio  y  Teodoro. 

De  la  diversidad  de  los  dias  en  que  se  celebran  las 
dos  fiestas  del  santo  Apóstol,  escriben  algunos  autores 
que  la  del  martirio  se  pasó  de  los  veinte  y  cinco  de 
marzo,  por  no  impedir  la  muy  solemne  de  la  Anuncia- 
ción de  nuestra  Señora ,  y  algunas  veces  la  Pasión  de 
nuestro  Redentor;  y  pasóse  á  los  veinte  y  cinco  de  julio 
que  fué  el  dia  en  que  su  santo  cuerpo  llegó  íi  Galicia.La 
fiesta  de  la  translación,  dicen  otros  queí^  se  celebra  en  el 
fin  de  diciembre,  porque  desde  julio  hasta  entonces,  du- 
ró el  no  tener  en  Galicia  el  santo  cuerpo  lugar  determi- 
nado y  de  asiento  para  su  sepultura. 

No  pasó  mucho  tiempo  después  desto  ,  cuando  se 
perdió  en  Galicia  la  veneración  y  la  noticia  toda  del  san- 
to cuerpo,  quedando  encubierto  y  encerrado  en  per- 
petuo olvido,  sin  que  se  supiese  donde  estaba  escondi- 
do. Porque  los  cristianos  lo  escondieron  en  tiempo  que 
piadosamente  tuvieron  temor,  que  los  infieles  lo  trata- 
rían con  desacato  y  ultrajes.  Y  aunque  esto  se  tratase 
entre  muchos,  no  hay  duda  sino  que  el  efectuarse,  y 
esconder  de  hecho  el  santo  cuerpo  seria  entre  pocos; 
pues  con  venia  no  supiesenjmuchos  el  lugar  donde  se  ha- 
cia aquel  santo  depósito  para  conservarse  bien  el  secreto 
el  cual  divulgado  pudiera  causar  el  mal  que  se  recela- 
ba. Después  en  las  persecuciones,  en  las  guerras  y  pes- 
tilencias, fué  fácil  cosa  morir,  ó  ausentarse  los  que 
sabian  del  bendito  lugar,  y  así  perderse  toda  la  memo- 
ria del.  En  qué  tiempo  sucedió  el  olvidarse  así  esto 
del  todo,  no  se  puede  bien  señalar.  Y  asi  la  historia 
compostelana  no  dice  mas  de  que  fué  en  el  tiempo  de 
la  persecución  ,  y  cuando  los  gentiles  trabajaron  en 
destruir  y  ofuscar  el  nombre  y  la  dignidad  de  la  Igle- 
sia cristiana.  Y  estoes  muy  verisímil,  pues  vemos 
como  sucedió  esto  mismo  en  los  benditos  cuerpos  de 
los  santos  mártires  Justo  y  Pastor,  y  en  san  Zoilo,  már- 
tir de  Córdoba ,  y  en  san  Gervasio  y  Protasio  en  Ita- 
lia ,  con  otros  muchos  .santos  :  que  por  el  santo  zelo  y 
cuidado  con  que  los  buenos  cristianos  de  entonces  los 
escondieron,  se  quedaron  olvidados  del  todo,  hasta 
que  nuestroSeñor  fué  servido  después  se  descubriesen. 
Y  véese  claramente  como  pasó  esto  mismo  por  el  glo- 
rioso cuerpo  del  apóstol  Santiago;  pues  en  todo  lo  que 
adelante  se  contará  ( 1 )  de  la  conversión  del  rey  Aria- 
miro  con  sus  suevos  en  Galicia  ,  y  de  los  concilios  que 
en  aquella  provincia ,  y  en  Braga  ,  que  era  su  cabeza, 
se  celebraron  ,  jamás  hay  memoria  del  santo  Apóstol, 
ni  de  su  cuerpo.  No  la  hay  tampoco  en  los  concilios 
de  Toledo,  hallándose  ordinariamente  en  ellos  los  obis- 
pos de  Iria  Flavia.  Y  es  bien  de  creer  que  la  hubiera,  y 
que  se  tratara  alguna  vez  desto,  si  no  estuviera  perdido 
del  todo  el  recuerdo  del  santo  cuerpo  en  Galicia,  y  pt^r 
toda  España.  El  olvido  general  lo  habia  borrado  todo, 
procurándolo  también  el  demonio  cuanto  podia ,  de 
manera  que  nadie  tenia  ya  cuenta  dello.  También  co- 

(i)  En  el  libro  undócimo. 


mo  la  gente  de  aquella  tierra  no  es  comunmente  de 
mucho  entendimiento,  ni  advertencia  en  las  cosas,  fá- 
cilmente pudo  descuidarse  mas  en  esto ,  y  dejarlo  ol- 
vidar. 

Así  estuvo  olvidado  el  santo  cuerpo  ,  y  como  perdi- 
da la  memoria  y  reverencia  del  santo  Apóstol  en  Ga- 
licia por  espacio  de  mas  de  quinientos  años  ,  hasta 
ciento  ó  poco  mas  después  de  la  destrucción  de  España, 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto  ,  que  nuestro 
Señor  fué  servido  descubrir  este  sagrado  tesoro,  y  resti- 
tuírselo á  España  para  tanto  bien  della  ,  y  gloria  de  su 
santísimo  nombre.  Y  lo  que  se  cuenta  desta  santa  in- 
vención en  la  historia  compostelana,  se  pondrá  aquí 
de  la  manera  que  allí  se  refiere.  Con  la  mucha  anti- 
güedad habia  crecido  un  gran  bosque  sobre  el  lugar 
donde  el  glorioso  cuerpo  estaba  escondido  ,  que  era  el 
mismo  donde  ahora  está  sepultado  debajo  el  altar  ma- 
yor de  su  santa  iglesia.  Y  queriendo  ya  nuestro  Se- 
ñor hacer  la  merced  á  su  pueblo ,  fué  servido  que  al- 
gunas personas  de  autoridad  viesen  de  noche  gran 
luz  en  aquel  monte.  Deseando  satisfacerse  mas  de  lo 
que  era,  no  solamente  les  pareció  cosa  mas  que  huma- 
na ,  sino  que  vieron  también  visiones  del  cielo  que  les 
levantaron  allá  los  pensamientos.  Con  esto  se  fueron 
al  obispo  de  Iria  ,  llamado  Teodemiro  ( santo  varón ,   y 
cual  habia  de  ser  para  merecer  de  nuestro  Señor,  que 
España  recibiese  por  su  mano  tanto  bien)   refiriéndole 
lo  que  diversas  veces  hablan  visto  y  considerado  en 
aquella  montaña.  El  santo  obispo  fué  luego  de  noche 
á  ver  !o  que  aquello  podia  ser  y  viendo  con  sus  pro- 
pios ojos  la  lumbre  celestial ,  y  notando  bien  el  lugar 
donde  parecía,  inspirado  y  por  don  del  cielo  y  lleno  de 
soberana  esperanza  que  Dios  le  aseguraba,  y  él  con  su 
mucha  fé  y  caridad  acogía  ,  mandó  presto  desmontar 
toda  aquella  parte  en  su  presencia.  Luego  al  cavar  se 
descubrió  una  pequeña  concavidad,  labrada  á  manos 
como  cueva,  ó  covacha,  y  en  ella  estaba  encubierta  el 
arca,  ó  tumba  de  mármol  tan  celebrada,  que  tenia  den- 
tro el  cuerpo  del  santo  Apóstol.  Dando  tras  estoel obispo 
Teodemiro  lasgracias  debidas  ¿Dios  por  tanaltamerced 
partió  él  mismo  con  gran  priesa  al  rey  don  Alonso  el 
Casto,  en  cuyo  tiempo  esto  sucedió  para  dártela  alegre 
nueva,  que  siendo  tan  celestial,  no  requería  menor  men- 
sajero. El  rey  santo  la  recibió  con  tanta  alegría  ,   y 
partió  á  gozarla  mas  enteramente  con  tanta  devoción 
y  presteza  ,  que  lo  uno  ni  lo  otro  no  lo  podré  yo  sig- 
nificar aquí  tan    bien  como  él  mismo  lo  da  á  en- 
tender   en  el  privilegio  que  en  esta  jornada  dio  á  la 
Iglesia  del  sepulcro  del  santo  Apóstol ,  que  él  entonces 
le  mandó  labrar.  Pondré,  pues,  el  privilegio  trasladado 
fielmente  en  castellano,  como  lo  hube  de  un  libro  de 
pergamino  que  tiene  aquella  santa  iglesia ,  que  ha  mas 
de  trescientos  años  que  se  escribió.  Están  recogidas  en 
él  copias  de  todas  las  bulas  de  los  sumos    pontífices 
muy  antiguos,  y  asimismo  todos  los  privilegios  de  los 
reyes,  concedidos  á  aquella  santa  iglesia.  Este  libro  se 
entrega  á  los  arzobispos,  cuando  de  nuevo  entrañen 
la  dignidad ,  y  de  allí  saqué  yo  este  privilegio  y  otros 
muchos.  Y  después  he  visto  este  previlegio  y  los  de- 
iBás  en  los  turalsos  que  la  santa  iglesia  tiene  muy  guar- 
dado^ en  el  sagrario.  Tumbos  llaman  en  Galicia  y  en 
PoríA|gal  los  libros  donde  así  recogen  registros  de  es- 
crituras antiguas. 

Nos  el  rey  don  Alfonso  ,  por  este  mandamiento  da 
nuestra  serenidad ,  damos  y  concedemos  al  bien- 
aventurado Apóstol  Santiago,  y  á  vos  padre  nuestro, 
el  obispo  Teodemiro ,  tres  millas  al  derredor  del  se- 
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pulcro  y  iglesia  del  bienaventurado  Apóstol  Santiago. 
Porque  las  reliquias  deste  gloriosísimo  Apóstol ,  con- 
viene á  saber,  su  santísimo  cuerpo,  ha  sido  revelado 
en  nuestro  tiempo.  Lo  cual  Nos  oyendo  con  gran  de- 
voción y  muchas  rogativas  ,  juntamente  con  los  prin- 
cipales de  nuestro  palacio  y  corte,  venimos  corriendo 
á  adorar  y  reverenciar  tan  preciosísimo  tesoro.  Así  con 
muchas  lágrimas  y  plegarias  lo  adoramos  como  á  Pa- 
trón y  Señor  de  toda  España,  y  le  ofrecemos  \  uim- 
gamos  con  toda  voluntad  el  sobredicho  donecillo,  y 
en  lionra  y  veneración  suya  mandamos  edificar  una 
iglesia,  y  juntamos  la  silla  catedral  de  la  iglesia  de  Iria 
con  este  mismo  santo  lugar,  por  nuestra  ánima  y  las 
de  nuestros  padres,  para  que  todo  esto  sirva  para  vos 
y  vuestros  sucesores  por  todos  los  siglos.  Fué  feclia 
la  escritura  deste  testamento  en  la  era  ochocientos 
y  setenta  y  tres,  un  dia  antes  de  las  nonas  de  se- 
tiembre. 

Yo  ti  rey  Don  Alonso  confirmo  éste  mi  hecho- 

Ranemiro  confirma.     Bvandila  Presbítero  confirma. 

Sancho  confirma.         Ascarico  Abad  confirma. 

Suero  confirma.  Urrenarido  confirma. 

El  año  de  nuestro  Redentor  que  en  este  privilegio 
señala  es  el  ochocientos  y  treinta  y  cinco,  y  ciento  y 
veinte  y  uno  del  haberse  comenzado  á  recobrar  Es- 
paña, después  que  el  año  de  setecientos  y  catorce  la 
perdió  el  rey  don  Rodrigo. 

La  historia  Compostelana  hace  también  mención 
deste  privilegio  ,  y  como  por  él  se  pasó  el  asiento  de 
la  silla  episcopal  de  Irla  á  Gompastela.  Y  hase  de 
entender  que  se  pasó  la  residencia  ordinaria  no  mas. 
Porque  el  pasarse  de  hecho  la  dignidad ,  ni  se  podía 
hacer  por  autoridad  del  rey,  ni  se  hizo  de  hecho  hasta 
el  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  sexto  que  ganó  á  To- 
ledo ,  como  presto  se  dirá.  Hase  también  de  notar 
que  llama  el  rey  testamento  á  esta  su  donación  por 
ser  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  llamar  así  á  todas 
las  tales  donaciones,  como  en  muchas  escrituras  anti- 
guas parece.  Parecíales  que  le  daban  á  la  escritura  ma- 
yor firmeza  con  llamarla  testamento  y  darla  por  tal 
aunque  no  lo  fuese. 

Parece  queDios  nuestro  Señor  por  su  gran  benig- 
nidad y  misericordia ,  con  darnos  á  esta  sazón  como 
de  nuevo  el  santo  cuerpo  del  Apóstol,  proveyó  á  la 
restauración  de  España  con  notable  piedad.  Habia  de 
ser  el  glorioso  Apóstol  nuestro  único  amparo,  y  ver- 
dadero defensor  y  caudillo  en  la  guerra  contra  los  mo- 
ros para  recobrar  dellos  á  España,  como  por  tantos 
milagros  y  tan  grandes  en  muchas  batallas  después  se 
mostró.  Quiso,  pues,  la  divina  Providencia  al  principio 
desta  contienda  ,  ponernos  mayor  cuidado  en  llamar 
nuestro  defensor  en  ella,  con  dárnosle  presente  en  su 
cuerpo  ,  que  nos  moviese  mas  á  invocarle.  Comenza- 
ba el  peligro  en  la  guerra  con  los  moros  ,  aparejónos 
Dios  el  remedio.  Entrábamos  en  la  cruel  pelea  ,  y  pro- 
veyónos de  tan  buen  caudillo  para  nuestra  defensa  y 
victoria. 

Pues  como  se  ve  en  el  privilegio,  se  hallaba  el  rey 
don  Alonso  á  visitar  el  cuerpo  de  Santiago  á  los  cua- 
tro de  setiembre ,  y  por  la  priesa  con  que  [él  significa 
haber  venido,  y  la  que  sedarla  el  obispo  Teodemiro 
en  írselo  á  avisar  se  puede  bien  creer  que  el  santo 
Apóstol  se  halló  en  el  mes  de  agosto  antes  al  principio 
del,  y  que  este  tiempo  se  gastó  en  ir  el  obispo  al  rey, 
que  estarla  en  Oviedo,  y  en  ir  el  rey  á  Galicia  en  su 
santa  romería. 
Algunas  de  nuestras  historias  dicen  que  sucedió  la 
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invención  del  santo  cuerpo  en  tiempo  del  emperador 
Cario  Magno ,  y  que  él  vino  en  i'omería  ;i  visitar  el 
santo  cuerpo.  Mas  á  todo  esto  contradice  la  orden  y 
sucesión  de  los  tiempos.  Porque  el  emperador  Cario 
Magno  ya  era  muerto  el  año  de  nuestro  Redentor  ocho- 
cientos y  catorce,  como  en  las  mas  verdaderas  histo- 
rias ,  y  en  el  epitafio  que  está  en  su  sepultura  parece. 
Y  tienen  allí  en  la  iglesia  de  Santiago  por  tan  cierto 
el  haber  venido  en  romería  el  emperador  Cario  Mag- 
no allí,  y  dado  grandes  dones  á  la  iglesia  ,  que  como 
á  bienhechor  della  le  hacen  á  los  seis  de  julio  solem- 
ne aniversario.  Puédese  creer  que  yerran  el  nombre, 
y  que  el  que  vino  acá,  y  dio  los  dones  fué  el  empera- 
dor Cario  el  Calvo,  su  nieto  de  Cario  Magno,  que  con 
la  fresca  nueva  de  la  invención  del  santo  cuerpo  del 
Apóstol  vino  á  visitarlo  ,  y  dio  principio  á  la  gran 
devoción  con  que  sus  franceses  han  siempre  conti- 
nuado la  santa  romería.  Y'  el  tiempo  concierta  bien, 
pues  comenzó  á  reinar  el  año  de  nuestro  Redentor 
ochocientos  y  cuarenta  y  cinco,  después  de  hallado 
el  santo  cuerpo,  y  tuvo  el  reino  de  Francia  treinta  y 
ocho. 

Luego  comenzó  el  Santo  Apóstol  á  mostrar  á  los 
españoles  su  favor  y  buen  ayuda  que  en  él  habían  de 
tener  para  la  guerra  contra  los  moros.  Porque  suce- 
diendo á  don  Alonso  el  Casto  en  el  reino  su  primo  don 
Ramiro,  primero  deste  nombre,  que  creo  yo  es  el  pri- 
mero que  en  el  privilegio  confirmó,  se  le  apareció 
el  Apóstol  Santiago,  y  peleando  todo  armado  á  caba- 
llo, le  ayudó  en  la  batalla  de  Cía vijo,  para  alcanzar 
la  insigne  victoria  quo  con  mucha  razón  es  celebrada 
hasta  ahora  en  toda  Castilla.  Y  por  haber  sido  una  de 
las  grandes  mercedes  que  nuestro  Señor  hizo  á  España, 
y  de  donde  comenzamos  á  tener  mas  manifiesto  nues- 
tro amparo  y  defensa  en  el  glorioso  Apóstol  con  tan  ma- 
ravilloso milagro  ,  será  mucha  razón  contarlo  aquí  to- 
do como  pasó.  Y  aunque  la  corónica  del  arzobispo 
don  Rodrigo,  y  la  del  obispo  don  Lucas  de  Tuy  har- 
to á  la  larga  tratan  deste  milagro,  mas  yo  lo  pondré 
por  las  palabras  que  el  mismo  rey  lo  cuenta  en  su 
privilegio  déla  donación  que  luego  hizo  á  la  iglesia 
del  Apóstol  Santiago.  Que  cierto  para  gloria  de  Dios, 
y  para  mayor  confianza  de  llamar  nuestros  españoles 
á  su  patrón  en  las  batallas,  y  en  todas  sus  necesida- 
des, y  para  mayor  sentimiento  de  devoción  no  se  pue- 
de escribir  esto  de  otra  mejor  manera  que  allí  está  re- 
ferido. El  privilegio  vá  aquí  puesto  en  castellano,  como 
yo  lo  saqué  del  libro  ya  dicho,  habiéndolo  conferido 
también  con  otro  muy  antiguo,  que  está  aquí  en  Alcalá 
de  Henares  en  un  libro  escrito  de  mano  en  letra  gó- 
tica de  grande  antigüedad ,  en  la  librería  del  colegio 
mayor. 

(1)  No  se  deben  callar  con  silencio  los  hechos  de 
los  antecesores ,  por  los  cuales  los  sucesores  pueden 
ser  enseñados  para  todo  bien.  Antes  se  deben  encomen- 
dar á  la  fiel  memoria  de  la  escritura ,  para  que  con  el 
recuerdo  dellos  sean  convidados  los  que  después  vinie- 
ren á  la  imitación  en  el  bien  obrar.  Por  esto  Nos  el 
rey  don  Ramiro  y  la  reina  doña  Urraca ,  que  Dios 
juntó  conmigo  por  mi  mujer  ,  con  nuestro  hijo  el  rey 
don  Ordeño,  y  mi  hermano  el  rey  don  García  ,  en- 
comendamos ala  perpetuidad  desta  escritura  la  guar- 
da y  conservación  de  nuestra  ofrenda  que  concedimos 
y  hecimos  al  gloriosísimo  apóstol  de  Dios  Santiago , 
con  consentimiento  délos  obispos  ,  arzobispos ,  aba- 

(1)  Privilegio  del  rey  Don  Ramiro  el  primero. 
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des .  príncipes  y  grandes  de  nuesti-a  casa ,  y  de  todos 
los  lides  cristianos  de  España.  Poique  también  nues- 
tros sucesores  por  ignorancia  no  tiaten  de  deshacer  lo 
que  yo  aquí  dispongo  y  establezco. 

Es  cosa  sabida  y  verdadera  que  en  los  tiempos 
pasados,  pocodespues  déla  destrucción  de  España,  que 
sucedió  reinando  el  rey  don  Rodrigo,  algunos  de 
los  reyes  cristianos  antecesores  nuestros,  perezosos, 
negligentes  ,  flojos  y  apocados  ,  cuya  vida  no  tuvo  co- 
sa de  qué  los  fieles  se  puedan  preciar  (cosa  indigna  pa- 
ra relatarse )  por  no  verse  inquietados  con  la  guerra  de 
los  moros  ,  les  señalaron  y  les  ofrecieron  tributos  mal- 
vados para  pagárselos  cada  año  :  conviene  á  saber  cien 
doncellas  de  extremada  hermosura,  las  cincuenta  hijas 
de  los  nobles  caballeros  de  España,  y  las  otras  cin- 
cuenta de  la  gente  del  pueblo,  j  O  doloroso  ejemplo ,  y 
no  digno  de  conservarse  en  nuestros  descendientes!  Por 
concierto  de  la  paz  temporal  y  transitoria,  se  daba  en 
cautiverio  la  virginidad  ciistiana  ,  para  que  la  lujuria 
de  los  mahométicos  se  emplease  en  corromperla.  Yo 
que  soy  descendiente  de  su  sangre  de  aquellos  prínci- 
pes, después  que  por  misericordia  de  Dios  entré  en 
el  reino  para  gobernarlo  ,  luego ,  inspirándome  la  di- 
vina bondad ,  comencé  á  pensar  cómo  quitaría  este  tan 
triste  oprobio  de  mis  naturales.  Trayendo  ya  muy  asen- 
tado este  tan  digno  pensamiento,  pasé  adelante  comu- 
nicándolo y  consultándolo  primero  con  los  arzobispos, 
obispos ,  abades  y  varones  religiosos ,  y  después  con 
todos  los  principales  de  mi  reino.  Resuelto  al  fin,  y  to- 
mado el  prudente  y  saludable  consejo  ,  estando  todos 
ayuntados  en  León ,  dimos  allí  leyes  y  fueros  á  nuestros 
vasallos,  que  se  debiesen  guardar  por  todas  las  provin- 
cias de  nuestro  reino.  Dimos  asimismo  nuestras  pro- 
visiones y  mandatos  á  todos  los  principales  de  nuestro 
reino  en  común  ,  para  que llamaseny  juntasen  de  todos 
los  lugares  del  reino  toda  la  gente  de  guerra  así  de  ca- 
ballo, como  de  pié,  así  nobles,  como  no  nobles,  diestros 
y  hábiles  para  la  guerra,  y  á  cierto  día  los  tuviesen 
juntos  y  puestos  en  orden  para  hacer  jornada.  Tam- 
bién rogamos  á  los  arzobispos ,  obispos  y  abades  que  se 
hallasen  presentes  en  esta  guerra,  para  que  por  sus 
oraciones  nuestro  Señor  se  inclinase  á  acrecentar  mise- 
ricordiosamente el  esfuerzo  en  los  nuestros.  Cumplióse 
enteramente  en  esto  nuestro  mandado ,  y  dejando  pa- 
ra labrar  la  tierra  solos  los  viejos  y  flacos,  jio  prove- 
chosos para  la  guerra,  todos  los  demás  se  juntaron  pa- 
ra la  jornada,  no  tanto  munidos  ni  convocados,  como 
suelen  por  nuestro  mandado,  sino  de  su  propia  volun- 
tad ,  como  movidos  por  Dios ,  y  atraídos  por  su 
amor. 

Con  esta  gente  Nos  el  rey  don  Ramiro ,  no  confiados 
en  la  multitud  della  ,  sino  esperando  principalmente 
en  la  misericordia  de  Dios,  habiendo  caminado  por  las 
tierras  de  Castilla  ,  enderezamos  nuestro  camino  á  la 
ciudad  de  Nájera  ,  torciéndolo  desde  allí  al  lugar  que 
llaman  Alinella. 

Entretanto  los  moros,  habiendo  llegado  á  su  no- 
ticia la  fama  de  nuestra  venida  ,  se  juntaron  para  ve- 
nir contra  nosotros  todos  los  de  aquende  el  mar,  con- 
vocando también  por  sus  cartas  y  mensajeros  á  los  de 
allende.  Así  nos  acometieron  con  grande  multitud  y 
fuerzas  muy  poderosas.  ¿  Para  qué  me  detengo  en  pa- 
labras, siendo  el  triste  caso  tan  doloroso  ,  que  no  nos 
podemos  acordar  del  sin  lágrimas?  Por  nuestros  peca- 
dos, que  así  lo  merecían,  habiendo  sido  muchos  de 
los  nuestros  muertos  y  heridos  en  la  batalla  de  aquel 
día ,  los  demás  nos  pusimos  en  huida ,  y  desbaratados 


y  confusos,  llegamos  ala  montaña  que  llaman  de  Clavi- 
jo.  Allí  hechos  una  muela,  y  apeñuscados  ,  pasamos 
casi  toda  la  noche  en  lágrimas  y  oraciones,  sin  saber 
qué  debíamos  hacer  cuando  viniese  el  día. 

En  esta  triste  sazón ,  yo  el  rey  don  Ramiro ,  re- 
volviendo en  mi  pecho  muchas  cosas ,  como  á  quien 
de  veras  mas  congojaba  el  peligro  de  los  cristianos, 
me  quedé  dormido.  Estando  ya  durmiendo ,  apareció- 
me luego  en  sueño  el  bienaventurado  apóstol  Santia- 
go ,  patrón  y  protector  de  las  Españas,  no  desdeñán- 
dose de  presentarse  ante  mí ,  de  manera  que  me  pare- 
cía verlo  vivo,  y  visible  en  cuerpo  y  en  ánima.  Y  co- 
mo yo  maravillado  délo  que  veía ,  le  preguntase  quién 
era:  me  respondió ,  que  era  el  apóstol  de  Jesucris- 
to Santiago.  Quedando  yo  espantado  mas  que  puedo 
encarecer,  con  oír  esta  palabra  ,  el  santo  Apóstol  me 
dijo.  ¿Pues  qué ,  no  .sabes  como  mi  Señor  y  maes- 
tro Jesucristo ,  distribuyendo  á  sus  apóstoles  diver- 
sas provincias ,  rae  encargó  á  mí  la  guarda  y  la  pro- 
tección y  defensa  de  toda  España  ?  Diciendo  esto,  con 
su  propia  mano  me  tomó  ,  y  me  apretó  la  mía  ,  y  pro- 
siguió. Confórtate  y  ten  esfuerzo ,  que  yo  seré  en  tu 
ayuda,  y  mañana  vencerás  con  el  poderío  de  Dios  esta 
gran  muchedumbre  de  los  moros,  que  ahora  te  tiene 
cercado.  Mas  muchos  de  los  tuyos,  á  quién  ya  está  apa- 
rejado el  descanso  perdurable,  recibirán  en  la  batalla 
corona  de  martirio.  Y  porque  no  puedas  dudar  en  na- 
da desto,  tú  y  los  moros  me  veréis  en  la  batalla  sobie 
un  gran  caballo  blanco,  con  un  grande  estandarte  blan- 
co en  la  mano.  Por  tanto,  venida  el  alba,  todos  voscon- 
fesar ,  y  oyendo  misa,  recibid  el  cuerpo  Santísimo  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo,  y  no  dudéis  de  acometer 
la  batalla  de  los  moros,  llamando  el  nombre  de  Dios  y 
el  mió.  Porque  debéis  tener  por  cierto  ,  que  ellos  han 
de  ser  vencidos  y  muertos  por  vuestras  manos.  Aca- 
bando de  decir  esto,  desapareció  el  santo  Apóstol  de 
mi  presencia ,  sin  que  mas  lo  viese. 

Despertando  pues  yo  luego  del  sueño  con  haber  vis- 
to visión  tan  celestial,  mandé  llamar  los  arzobispos, 
obispos  y  abades ,  y  los  otros  religiosos  en  secreto  ,  y 
con  muchas  lágrimas  ,  gemidos  y  contrición  ,  les  pro- 
puse y  comuniqué  todo  lo  que  me  había  sido  revelado, 
por  el  mismo  orden  como  yo  lo  había  visto.  Ellos  pos- 
trándose luego  en  oración ,  dieron  infinitas  gracias  á 
nuestro  Señor  por  tan  maravillosa  consolación,  dán- 
dose tras  esto  gran  priesa  á  cumplir  lo  que  se  nos  había 
mandado. 

Esto  acabado,  y  estando  ya  armados  los  nuestros, 
puestos  en  su  orden  de  batalla ,  arremetimos  á  darla  á 
los  moros  ,  y  el  santo  Apóstol ,  como  lo  habia  prome- 
tido ,  se  apareció  á  nosotros  y  á  ellos ,  esforzándonos  y 
ayudándonos  en  la  pelea  ,  y  embarazando  y  hiriendo 
los  contrarios.  Luego  que  esto  vimos ,  entendimos  cla- 
ramente como  el  santo  Apóstol  habia  cumplido  su  pro- 
mesa ,  y  alegres  con  tal  socorro,  con  grandes  voces  y 
mucho  sentimiento  de  corazón  ,  comenzamos  á  llamar 
el  nombre  de  Dios  y  de  su  Apóstol  diciendo.  Ayúdanos 
Dios  ,  ayúdanos  Santiago.  Y  ésta  fué  la  primera  invo- 
cación que  en  España  se  hizo  deste  santo  nuestro  pa- 
trón, y  plugo  á  la  misericordia  de  Dios  que  no  fuese  en 
vano  ,  pues  quedaron  muertos  aquel  dia  casi  setenta 
mil  de  los  moros.  También  se  tomaron  y  saquearon 
sus  reales  ,  y  siguiéndolos  en  el  alcance,  tomamos  la 
ciudad  de  Calahorra  ,  y  la  restituimos  á  la  fé  y  señorío 
de  los  cristianos. 

Después  de  haber  alcanzado  esta  victoria ,  tan 
sin  esperarla ,  considerando  el  gran  milagro  de  la  apa- 
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ricion  del  santo  Apóstol ,  detenninamos  dar  al  santí- 
simo Apóstol,  nuestro  patrón  y  defensor,  algún  don 
que  fuese  perpetuo.  Por  esto  ordenamos  ,  y  por  toda 
España,  y  por  todos  los  lugares  que  Dios  fuere  servido 
librar  del  poder  de  los  moros  con  el  nombre  y  apellido 
del  apóstol  Santiago,  votamos  que  se  guarde  siempre 
el  dar  en  cada  un  añO;  á  manera  de  primicias  ,  de  cada 
yunta  de  tierras,  una  medida  de  la  mejor  mies  que  en 
ella  se  cogiese  ,  y  lo  mismo  del  vino,  para  el  manteni- 
miento de  los  canónigos  que  residen  y  sirven  en  la 
iglesia  de  Santiago.  Demás  desto  concedemos  ,  y  para 
siempre  confirmamos,  que  los  cristianos  de  toda  Es- 
paña,  en  todas  las  entradas  que  hicieren  en  tierra  de 
moros  ,  de  lo  que  dellos  ganaren  ,  den  al  mismo  glo- 
rioso nuestro  patrón  y  defensor  de  las  Españas  tanta 
parte  como  se  diere  á  un  hombre  de  caballo. 

Todos  los  cristianos  de  España  ,  que  á  la  sazón  nos 
hallamos  presentes ,  nos  obligamus  con  juramento  de 
dar ,  guardar  y  mantener,  todos  los  sobredichos  votos, 
dones  y  ofrendas  en  cada  un  año  á  la  iglesia  de  Santia- 
go, y  prestamos  el  juramento  por  nosotros  y  por  nues- 
tros sucesore.* ,  para  que  siempre  canónicamente  se 
guarde  y  se  cumpla. 

Por  tanto  te  pedimos  y  suplicamos  ,  ó  Padre  omni- 
potente Dios  sempiterno  ,  que  por  intercesión  y  mere- 
cimiento del  glorioso  Apóstol  Santiago  ,  no  te  acuerdes, 
Señor,  de  nuestras  maldades  ,  sino  que  sola  tu  mise- 
ricordia nos  valga,  aunque  mas  indignos  seamos  della. 
También  Señor  te  suplicamos  ,  que  todo  lo  que  así  di- 
mos y  ofrecimos  á  gloria  y  honra  tuya  á  tu  santo  Após- 
tol, de  lo  que  por  tu  poderío ,  ayudándonos  él ,  gana- 
mos ,  nos  aproveche  á  nosotros ,  y  á  nuestros  suceso- 
res para  remedio  de  nuestras  almas ,  y  por  su  inter- 
cesión te  plega  recebirlas  con  tus  escogidos  en  la  mo- 
rada perdurable  del  cielo,  donde  vives  y  reinas  por 
siempre  jamás.  Amen. 

También  votamos  y  constituimos  para  siempre,  que 
los  reyes  ó  otros  cualesquiera  caballeros  que  de  nues- 
tra sangre  descendieren ,  presten  siempre  su  favor  y 
ayuda  á  los  sobredichos  dones  y  votos ,  que  así  al 
apóstol  Santiago  y  á  su  iglesia  damos  y  ofrecemos.  Y 
si  alguno  de  nuestro  linaje  ,  ó  otra  cualquier  persona 
quisiere  contradecir  ,  ó  quebrantar  estos  nuestros  vo- 
tos y  mandado :  sea  maldito  y  condenado  en  el  in- 
fierno, con  Judas  el  traidor  ,  etc. 

Nosotros  también  los  arzobispos  y  abades ,  que  por 
merced  de  Dios  vimos  con  nuestros  propios  ojos  este 
milagro ,   que    nuestro    Señor    Jesucristo    fué    ser- 
vido hacer  por  su  apóstol  Santiago  á  su  siervo  el  ilustre 
rey  don  Ramiro  ,  confirmamos  y  canónicamente  esta- 
blecemos sus  votos  del  rey  y  nuestros ,  y  de  toda  la 
cristiandad  de  España.  Y  cualquiera  que  contradecir  ó 
quebrantarlos  quisiere,  desde  ahora  lo  maldecimos  y 
descomulgamos,  etc.  Fué  liecha  esta  escritura  devo- 
tos ,  ofrenda  y  donación  ,  en  la  ciudad  de  Calahorra  á 
los  veinte  y  cinco  de  mayo  de  la  era  ochocientos  y 
sesenta  y  dos. 
-   Yo  el  rey  don  Ramiro  con  mi  mujer  la  reina  doña  Urra- 
ca, y  con  nuestro  hijo  el  rey  don  Ordoño,  y  nuestro 
hermano  el  rey  don  Garda,  confirmamos  esta  escritu- 
ra, la  cual  mandamos  hacer  por  obra  y  firmeza  de  lo 
sobredicho. 
Yo  Dulcido,  arzolisjm  de  Cantabria,  que  estuve  presente, 

confirmo. 
Yo  Suario,  obispo  de.  Oviedo,  que  estuve  presente,  conf. 
Yo  Ovecca,  obispo  dé  Astorga,  que  estuve  presente,  conf. 
Yo  Salomón,  0.  de  Astorga,  q.  e.  p.  conf. 

TOMO    I. 


lo  Pedro,  O.  de  Iria,  q.  e. 

Suero  Pérez,  mayordomo  del  Rmi,  q.  e. 

Pelayo  Gutiérrez,  escudero  de  armas  del  Reii,  q.  e. 

Melendo  Xuarez,  potestad  y  gobernador,  q.  e. 

Rodrigo  Gofisalez,  potestad  y  gobernador,  q.  e. 

Gustios  Osorez  ,  potestad  y  gobernador. 

Suero  Melendez ,  potestad  y  gobernador  ,  q.  e. 

Gutierre  Osorez,  potestad  y  gobernador,  q.  e. 

Osario  Gidierrez ,  potestad  y  gobernador  ,  q.  e. 

Ramiro  García  ,  potestad  y  gobernador  ,q.e. 

Yo  la  reina  doña  Urraca. 

Yo  el  rey  don  Ordoño  su  hijo. 

Yo  el  rey  don  García  su  hermano. 

Martin  testigo.  Pedro  testigo.  Pelayo  testigo.  Suero  testigo. 

Melendo  testigo.   Vicencio  ,  sayón  del  Rey  ,  testigo. 
Nosotros  todos  los  pueblos  moradores  de  las  tierras  de 
España,  que  estuvimos  presentes ,  y  con  nuestros  pro- 
pios ojos  vimos  el  sobredicho  milagro  del  gloriosísimo 
apóstol  Santiago ,  y  por  la  misericordia  de  Dios  alcan- 
zamos de  los  moros  la  victoria  y  triunfo :  establecemos 
y  confirmamos  perpetuamente  todo  lo  sobredicho. 
Este  es  el  privilegio  que  llaman  de  los  votos,  el  cual 
se  guarda  hasta  ahora ,   y  se  acrecienta   y  extiende 
cada  dia  mas.  También  en  memoria  deste  milagro  y 
de  la    victoria  con  que  se  quitó  el  malvado  tributo, 
en  León  el  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  ,  van 
á  la  iglesia  mayor  de  todas  las  parroquias  muchas 
doncellas  escogidas  ,  y  muy  aderezadas  en  cuerpo  bai- 
lando y  cantando  con  sus  instrumentos  loores  de  nues- 
tra Señora  ,  y  dicen  allí  que  se  hace  esto  por  voto  que 
tiene  la  ciudad  desde  entonces. 

Con  esta  milagrosa  victoria,  y  con  el  sentimiento 
que  el  rey  don  Ramiro  hizo  della  en  su  solemne  voto 
y  ofrenda  ,  creció  mucho  mas  la  devoción  del  apóstol 
Santiago  en  nuestros  reyes.  Así  su  hijo  don  Ordoño 
dio  de  nuevo  tierra  ,  y  muchos  dones  á  la  iglesia  de 
Santiago ,  como  en  sus  privilegios  parece.  Mas  su  nieto 
don  Alonso  el  tercero  ,  llamado  comunmente  el  Magno, 
hijo  de  don  Ordoño,  se  aventajó  y  señaló  mucho  en  la 
devoción  con  el  santo  Apóstol.  Labróle  la  iglesia  mas 
suntuosa  ,  como  él  lo  dice  en  su  privilegio  de  la  fun- 
dación y  consagración:  porque  la  que  el  rey  don  Alonso 
el  Casto  había  hecho  era  tosca  de  piedra  y  lodo.  Mandó 
traer  piedras  grandes  de  muchas  ciudades  de  España, 
para  adornar  mas  su  fábrica.  Particularmente  se  tru- 
jeron  por  la  mar  ricas  colunas  ,  y  hermosamente  la- 
bradas de  la  ciudad  del  Puerto  en  Portugal.  No  tardó 
el  edificio  en  acabarse  un  año  y  once  meses ,  porque  la 
devoción  del  rey  daba  buena  priesa. 

Vino  el  rey  con  la  reina  su  mujer,  con  toda  su 
corte  ,  y  con  otra  mucha  gente  á  la  fiesta  de  la  consa- 
gración. Para  mas  solemnizarla  ,  llevaba  el  rey  con- 
sigo muchos  obispos  ,  y  con  otros  que  se  juntaron  de 
las  comarcas  ,  llegaron  á  ser  diez  y  siete,  nombrados 
allí  desta  manera.  Juan  de  Auca,  que  era  en  los 
montes  de  Oca ,  y  después  se  pasó  á  Burgos.  Vincen- 
cio  de  León.  Gómelo  de  Astoiga.  Ermenegildo  de 
Oviedo.  Dulcidlo  de  Salamanca.  Nausto  de  Coimbra. 
Argimiro  de  Lamego.  Teodemiro  de  Viseo.  Gumaldo 
del  Puerto  de  Portugal.  Jacobo  de  Coria.  Argimiro  de 
Braga.  Diego  de  Tuy.  Egila  de  Orense.  Sisenando  de 
Iria.  Recaredo  de  Lugo.  Teoderindo  de  Britonia.  Eleca 
de  Zaragoza.  La  consagración  se  hizo  seis  dias  de  mayo 
el  año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  sesenta  y 
tres.  En  todos  los  altares  se  pusieron  reliquias  parti- 
culares á  la  costumbrede  entonces  que  casi  no  se  hacia 
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altar,  sin  poner  en  él  reliquias.  Y  el  ponerlas  era,  en- 
cerrarlas en  el  mismo  cuerpo  del  altar,  así  que  no 
pudiesen  ser  sacadas  de  allí ,  sin  deshacerlo.  Así  pro- 
sigue el  Rey  en  su  privilegio  en  contar  las  maneras  de 
betumen  con  que  se  guarnecieron  las  cajas  délas  re- 
liquias. Y  cuenta  así  mismo  allí  en  particular  ,  todo  lo 
que  yo  aquí  he  referido. 

Esta  dedicación  y  consagración  de  la  iglesia  de  San- 
tiago ,  se  hizo  con  mandato  y  expreso  breve  del  papa 
Juan  octavo  deste  nombre.  Porque  el  rey  le  habia  en- 
viado dos  sacerdotes  Severo  y  Sidérico ,  pidiéndole  la 
licencia  para  esta  consagración  ,  y  para  hacer  concilio 
en  España.  El  papa  se  la  envió  con  un  suyo  llamado 
Rainaldo  ,  que  vino  en  compañía  de  los  del  rey ,  cuan- 
do volvioron.  Y  así  se  celebró  también  entonces  el  con- 
cilio en  Santiago.  Todo  esto  cuenta  así  el  obispo  de  As- 
torga  Sampiro  en  su  historia,  donde  pone  el  mismo 
breve  del  papa  ,  que  poco  antes  habia  sido  elegido.  Y 
esto  muestra  bien  la  reverencia  y  acatamiento  que  se 
tenia  al  santo  cuerpo  del  Apóstol ,  y  al  lugar  de  su  se- 
pultura :  pues  se  daba  noticia  del  al  sumo  pontífice  ,  y 
él  lo  honraba  con  enviar  persona  propia  con  aquella 
concesión.  Y  es  aquella  historia  de  Sampiro  de  mu- 
cha autoridad  ,  por  haber  él  vivido  en  estos  mismos 
tiempos  en  que  escribió  ,  como  por  los  privilegios  de- 
llos  parece,  en  los  cuales  se  halla  siempre  firmado 
éntrelos  otros  prelados.  Y  deste  autor  tomó  (1),  el 
arzobispo  don  Rodrigo  casi  á  la  letra  el  breve  y  lo 
demás. 

Las  muchas  tierras  que  este  rey  don  Alonso  el  Mag- 
no dio  á  la  iglesia  del  santo  Apóstol ,  están  en  diez  y 
seis  diversos  privilegios.  Y  entre  las  otras  tierras  le  da 
á  la  iglesia  todo  aquel  lugar  santo  del  sepulcro  del 
Apóstol ,  y  la  ciudad  de  Iría  ,  que  es  el  Padrón.  Y  sin 
esto  el  obispo  don  Lucas  de  Tuy  refiere,  como  este  rey 
adornó  muy  ricamente  de  oro  y  plata  ,  y  piedras  pre- 
ciosas y  sedas,  y  otros  ornamentos  la  iglesia  que  habia 
labrado. 

Así  en  el  .sagrario  de  la  santa  iglesia  está  todavía  una 
cruz  de  oro  y  piedras  preciosas  ,  que  el  rey  entonces 
ofreció.  Es  retrato  perfecto  de  la  que  labraron  los  án- 
geles en  Oviedo,  sino  por  ser  un  poquito  menor;  y  la 
labor ,  aunque  es  semejante  ,  no  es  con  mucha  parte 
tan  sutil  ni  delicada.  Parece  que  el  rey  quiso  que  hu- 
biese también  en  la  iglesia  del  santo  Apóstol  memoria 
y  representación  de  aquel  alto  milagro.  Así  lomando 
poner  en  lo  liso  de  las  espaldas  los  dos  primeros  versos 
que  tiene  la  de  los  ángeles.  Y  todo  junto  lo  que  tiene 
escrito  ésta  de  Santiago  á  las  espaldas  de  letras  releva- 
das en  el  oro ,  es  esto ,  como  yo  lo  leí ,  y  fielmente  lo 
trasladé. 

HOC.  SIGNO.    VINCITVR.  INIMICVS. 

HOC    SIGNO.  TVETVU.  PIVS. 
OB.   HONOREM.  SANOTI.  lACOBI.   APOSTOLI. 
OFFERVNT.  FAMVH.  DEI.  ADEFONSVS. 
PRINCEPS.  CVM.    CONIVGE.  SCEMENA. 
REGINA.  HOC  OPVS  PERFECTVM.  EST. 

IN  ERA.  DCCCC.  DVODECIMA. 

En  castellano  dice.  Con  esta  señal  se  vence  el  enemigo, 
con  esta  señal  se  defiende  el  buen  cristiano.  Por  honra 
del  Apóstol  Santiago  dan  este  don  los  siervos  de  Dios  el 
príncipe  Alfonso  con  su  mujer  la  reina  .Timena.  Fué 
acabada  esta  obra  en  la  era  novecientas  y  doce.  El  año 


(l)Eaellib.  5,  c.  17. 


de  nuestro  Redentor ,  que  aquí  se  señala  ,  es  el  ocho- 
cientos y  setenta  y  cuatro  siendo  uno  después  de  la  con- 
sagración déla  iglesia. 

El  rey  don  Ordoño  segundo  hijo  deste  rey  don  Alon- 
so, dio  grandes  riquezas  de  oro  y  plata,  y  piedras  pre- 
ciosas con  muchos  otros  ornamentos ,  como  en  un  su 
privilegio  con  particular  lista  de  todo  se  refiere.  Entre 
otras  muchas  cosas  se  cuentan  dos  cajas  de  oro  con 
piedras  preciosas  y  perlas ,  con  el  nombre  del  rey.  Un 
cáliz  de  oro  con  su  patena  con  perlas  y  piedras  precio- 
sas. Tres  coronas  de  oro  con  piedras  preciosas.  Una 
cruz  de  oro  fundida  y  adornada  con  piedras  preciosas. 

Y  dos  aguamaniles  (y  así  los  llama  )  de  plata  dorados 
y  muy  bien  labrados.  Y  en  la  historia  compostelana  se 
hace  mención  de  cuando  se  deshicieron  algunas  destas 
joyas  en  tiempos  de  grandes  necesidades  de  la  Iglesia, 

Y  en  otros  privilegios  suyos  deste  rey  hay  donaciones 
de  heredades  y  tierras,  que  también  allí  dio.  En  gene- 
ral desde  este  tiempo  en  adelante  es  celebrada  la  sepul- 
tura del  santo  Apóstol ,  y  su  iglesia  con  gran  solemni- 
dad en  las  escrituras  y  privilegios  de  los  reyes  siguien- 
tes. Todos  casi  sin  faltar  mas  que  uno  ó  dos ,  die- 
ron sus  dones  harto  ricos  á  aquella  santa  iglesia  ,  y  to- 
dos dicen  en  sus  privilegios  con  gran  reverencia  y 
afirmación  ,  que  allí  está  el  cuerpo  del  santo  Apóstol 
enterrado  en  su  tumba  de  mármol  ,  refiriendo  algunas 
veces  los  milagros  que  allí  sucedían.  Y  son  buenos  tes- 
tigos los  reyes,  porque  como  el  santo  cuerpo  estaba 
entonces  descubierto ,  y  á  ellos  se  les  mostraba  :  po- 
dían muy  bien  afirmar  como  estaba  allí.  Y  si  yo  no  te- 
miera prolijidad  y  fastidio  en  repetirse  una  misma 
cosa,  y  con  casi  una  misma  forma  de  palabras  muchas 
veces,  pusiera  aquí  lo  que  los  reyes  desto  con  gran  sen- 
timiento de  certinidad  y  devoción  dicen  :  y  lo  mucho 
que  todos  á  aquella  santa  iglesia  por  este  respecto  die- 
ron y  acrecentaron.  De  un  solo  pirvilegio  haré  breve- 
mente memoria  ,  porque  hay  en  él  mención  de  casi  to- 
dos los  pasados.  Es  del  rey  don  Alonso  el  quinto  padre 
de  don  Bermudo  el  tercero ,  dado  en  la  ciudad  de  San- 
tiago á  los  treinta  de  marzo  de  la  era  mil  y  cincuenta 
y  siete  ,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  diez 
y  nueve.  Allí  se  cuenta  al  principio  ,  como  ciertos  mi- 
nistros del  rey  por  parte  suya ,  pidieron  razón  y  títu- 
los al  obispo  de  Compostela,  llamado  Instruario,  de 
la  tierra  que  su  iglesia  poseía  ,  y  de  otras  preeminen- 
cias y  exenciones  que  gozaba.  La  cosa  se  trataba  con 
todo  rigor  ,  para  mejor  aclararla.  Al  fin  so  cargo  de  ju- 
ramento el  obispo  exhibió  fielmente  delante  las  perso- 
nas ,  que  para  esto  por  parte  del  rey  se  señalaron  todos 
los  privilegios  de  los  reyes  pasados  ,  desde  don  Alonso 
el  Casto ,  hasta  don  Bermudo  segundo  ,  padre  deste  rey 
don  Alonso.  Vistos  ,  pues  ,  examinados  los  dichos  pri- 
vilegios ,  y  dados  por  buenos  y  legítimos  :  el  rey  don 
Alonso  los  confirmó  ,  y  añadió  otras  exenciones  y  de- 
fensas del  patrimonio  de  la  santa  iglesia  compostela- 
na: diciendo  diversas  veces  en  su  privilegio  como  todo 
se  hace  por  honra  del  santo  cuerpo  del  Apóstol  ,  que 
allí  está  sepultado.  Cuando  aquella  santa  iglesia  no  tu- 
viera otro  previlegio  sino  éste  ,  en  que  tanta  discusión 
se  hizo  y  tan  de  propósito  :  tenia  una  cosa  muy  cierta 
y  averiguada  en  lo  del  smto  cuerpo  del  Apóstol ,  y  en 
todo  lo  que  por  reverencia  suya  hasta  entonces  se  le 
habia  dado 

Así  honraban  y  enriquecían  estos  reyes  la  iglesia  del 
santo  Apóstol ,  con  reverencia  y  devoción  de  su  santo 
cuerpo ,  y  como  en  agradecimiento  de  la  buena  ordi- 
naria ayuda  ,  que  del  santo  Apóstol  tenían  en  las  bata- 
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lias  contra  los  moros  ,  de  que  por  todos  estos  tiem- 
pos pasados  hasta  este  rey  habia  muchos  testimonios 
y  apariciones  que  en  nuestras  historias  están  cele- 
bradas. 

Una  de  las  mas  señaladas  destas  apariciones  del  após- 
tol Santiago  fué  cuando  el  rey  don  Fernando  primero 
deste  nombre  ,  tomó  á  la  ciudad  de  Coimbra  en  Portu- 
gal ,  en  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  cuarenta  y 
cinco ,  y  siete  después  que  la  tuvo  cercada.  El  arzobis- 
po don  Rodrigo ,  y  don  Lucas  de  Tuy  cuentan  desto, 
que  cuando  el  rey  quiso  ir  á  esta  jornada  ,  fué  primero 
á  visitar  y  reverenciar  el  santo  cuerpo  del  Apóstol :  y 
estuvo  tres  días  en  oración,  suplicándole  por  su  ayu- 
da en  aquella  guerra.  Así  aunque  el  cerco  duró  tanto 
tiempo,  y  fué  muy  dificultoso,  al  fin  con  ayuda  del 
santo  Apóstol  se  tomó  la  ciudad ,  y  se  alcanzó  gran  vic- 
toria. Prosiguen  los  mismos  autores  en  contar  un  seña- 
lado milagro  ,  por  donde  se  entendió,  como  Santiago 
fué  el  que  dio  la  ciudad  y  la  victoria  á  los  cristianos. 
Habia  venido  á  la  sazón  desde  Grecia  un  peregrino,  á 
visitar  el  santo  cuerpo  del  Apóstol ,  y  hay  autores  que 
dicen  era  obispo,  y  se  llamaba  Estefano.  Éste  oyó  decir 
en  Compostela  ,  como  el  Apóstol  Santiago  se  parecía  á 
los  cristianos  de  España  en  las  batallas  contra  los  mo- 
ros, y  á  caballo  armado  peleaba  contra  ellos.  Haciendo 
el  obispo  burla  desto  ,  dijo  con  risa  ,  Santiago  pescador 
fué ,  y  no  caballero  ni  soldado.  El  santo  Apóstol  quiso 
sacar  deste  error  á  su  peregrino,  y  aparecióle  aquella 
noche  armado  de  muy  hermosas  armas  ,  y  en  un  gran 
caballo ,  con  dos  llaves  en  la  mano ,  diciéndole;  Porque 
no  dudes  mas  de  como  soy  hombre  de  guerra  ,  y  peleo 
como  tal  por  mis  españoles  contra  los  moros,  he  que- 
rido me  veas  así,  y  quiero  también  que  sepas ,  como 
mañana  abriré  al  rey  don  Fernando  la  ciudad  de  Coim- 
bra con  estas  llaves.  Todo  esto  contó  el  obispo  á  la  ma- 
ñana ,  afirmando  como  entonces  se  tomaba  Coimbra, 
lo  cual  después  entendió  haber  sucedido  así ,  y  confir- 
mó la  verdad  de  la  revelación. 

En  tiempo  deste  mismo  rey  don  Fernando  el  prime- 
ro ya  tenia  el  santo  Apóstol  acá  algún  principio  de 
la  esclarecida  orden  de  caballería,  que  debajo  de  su 
nombre  y  amparo  se  instituyó  para  pelear  contra  los 
moros ,  y  librar  de  su  poder  á  España  ,  que  es  una  de 
las  mayores  grandezas  del  Santo  en  la  tierra,  y  un  muy 
manifiesto  testimonio  de  la  antigüedad  de  devoción  con 
él  en  esta  su  provincia.  Hace  mención  de  la  orden  este 
rey  en  el  privilegio  que  tiene  suyo  el  monasterio  de 
Sancti  Spíritus  en  Salamanca  ,  dada  en  quince  de  no- 
viembre el  año  de  mil  y  treinta.  Allí  también  refiere 
el  rey  la  visión  milagrosa  y  {como  él  dice)  clara,  en 
que  se  le  prometió  la  victoria  de  los  moros,  habien- 
do de  pelear  con  ellos  cabe  la  ciudad  de  Compostela  , 
con  dársele  por  señal  la  muerte  de  un  caballero  de  la 
orden  de  Santiago:  por  lo  cual  él  otorga  aquel  privi- 
legio con  cierta  donación  al  monasterio.  Y  aunque  en- 
tonces la  orden  de  Santiago  no  era  cosa  tan  insigne, 
comenzólo  á  ser  mucho  después  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso,  su  cuarto  nieto,  el  de  las  Navas,  en  que 
comenzó  la  orden  mas  en  forma ,  hasta  llegar  á  esta 
grandeza  con  que  ahora  sirve  en  ella  al  santo  apóstol 
la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  España.  De  todo  esto  , 
según  es  gran  magestad  del  Santo,  se  pudiera  aquí  de- 
cir mucho  ,  sino  que  lo  podrá  ver  quien  lo  deseare  en 
la  historia  desta  orden  ,  que  ha  escrito  el  licenciado 
Rades  de  Andrada  ,  fraile  de  la  orden  de  Calatrava,  y 
capellán  de  su  Magestad  con  tanta  diligencia  y  buen 
juicio  ,  que  no  he  yo  visto  hasta  ahora  historia  de  mu- 


chas cosas  de  España  desde  donde  él  comienza  acá,  mas 
diligente  ni  mas  acertada. 

Lo  de  Coimbra  cuenta  también  el  papa  Calixto 
segundo  deste  nombre  ,  en  el  libro  que  se  dice  es- 
cribió de  los  milagros  deste  santísimo  Apóstol  ,  de 
quien  extremadamente  fué  devoto,  y  así  se  refiere  al 
principio  de  aquel  su  libro ,  que  con  gran  diligencia  an- 
duvo catorce  años  á  buscar  y  recoger  milagros  que  allí 
cuenta.  Lo  que  yo  desto  creo  es,  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  obró  en  todos  tiempos  grandes  milagros 
por  este  su  santo  Apóstol ,  y  entre  ellos  muchos  de  los 
que  allí  se  cuentan.  Mas  junto  con  esto  tengo  por  cier- 
to que  el  papa  Calixto  segundo  no  escribió  aquel  übro  , 
sino  que  su  autor  lo  publicó  en  nombre  de  aquel  su- 
mo pontífice  por  darle  mayor  autoridad,  pudiéndolo 
hacer  con  probabilidad  por  la  mucha  devoción  que  el 
papa  con  el  glorioso  Apóstol  habia  tenido.  Muéveme 
á  creerlo  así  por  dos  razones.  La  primera  es,  que  este 
sumo  pontífice  Calixto  segundo,  llamado  antes  Guido, 
fué  hermano  de  los  condes  don  Ramón  y  don  En- 
rique ,  yernos  que  fueron  del  rey  don  Alonso ,  el  que 
ganó  á  Toledo.  Vino  siendo  arzobispo  de  Vienna  la 
de  Francia,  y  estuvo  acá  en  España  ,  y  particularmen- 
te en  Galicia ,  de  la  cual  el  rey  su  suegro  habia  dado  el 
señorío  á  don  Ramón  su  hermano  del  arzobispo  ,  y 
allí  cobró  la  devoción  con  el  santo  Apóstol.  Mas  des- 
pués que  fué  sumo  pontífice ,  nunca  acá  vino,  y  los 
obispos  que  compusieron  aquella  historia ,  llamada 
compostelana ,  fueron  enviados  algunas  veces  á  él  con 
negocios  de  la  iglesia  de  Santiago,  y  de  las  otras  de 
Galicia  y  estuvieron  con  él  mucho  tiempo ,  y  tratan 
muchos  de  su  pontificado ,  y  de  las  cosas  que  en  él  hizo 
hasta  su  muerte.  Y  no  hay  duda  sino  que  si  tal  libro 
él  hubiera  compuesto  ,  que  éstos  lo  supieran  ,  y  lo  re- 
frieran y  celebraran  en  su  obra,  pues  pasaron,  con  ella 
muchos  años  adelante  después  deste  papa.  La  segunda 
razón  es  ,  que  habiendo  en  aquel  libro  muy  buenas  co- 
sas ,  hay  otras  indignas  de  una  buena  historia,  cuanto 
mas  de  historia  del  santo  Apóstol,  particularmente  las 
hay  peores  en  el  original  que  desta  obra  tiene  la  santa 
iglesia  de  Santiago,  en  lo  que  toca  á  los  avisos  que  allí 
al  cabo  se  dan  á  los  peregrinos  para  el  viaje  ,  son  tan 
malas  y  deshonestas  ,  que  no  se  pueden  leer  sin  enco- 
gimiento y  horror.  Y  habiéndolo  yo  visto ,  le  dije  á 
quien  debía  ,  para  que  aquello  se  quitase  del  libro,  ple- 
ga  á  Dios  se  haya  hecho.  En  él  hay  otras  cosas  que  no 
tienen  mucho  concierto  ni  verisimihtud  ,  así  que  no  so 
puede  creer  las  escribiese  el  papa  Calixto,  que  fué  hom- 
bre de  grande  entendimiento  y  prudencia. 

Una  de  las  cosas  que  en  aquel  libro  mas  de  propó- 
sito se  cuenta  es ,  como  vino  encubierto  á  la  iglesia 
de  Santiago  este  sumo  pontífice  ,  cuando  ya  lo  era  , 
añadiéndose  milagros,  conque  desde  el  cielo  se  ma- 
nifestó quien  era.  Los  tres  obispos,  autores  de  la  his- 
toria compostelana  vivian  entonces,  y  escribían  su  obra 
juntando  con  mucho  cuidado  todo  lo  bueno  que  po- 
dían ,  para  ennoblecer  mas  su  iglesia  ,  según  por  lodo 
el  libro  parece.  ¿Pues  cómo  se  sufría  que  callasen  una 
cosa  tan  grande,  pasando  sin  contarla?  Verdadera- 
mente no  hicieron  mención  della  ,  porque  hasta  enton- 
ces no  se  habia  inventado.  Que  si  tal  fuera ,  por  lo  me- 
nos con  mucha  indignación  hablaran  contra  quien  las 
afirmaba  y  fingía  ,  como  hombres  que  habían  andado 
al  lado  ,  como  allí  se  ve  deste  papa  muchos  dias  ,  y  fe 
vieron  siempre  ocupado  en  las  guerras  con  su  adver- 
sario el  antipapa  Burdino  ,  hasta  que  le  metió  preso  en 
Roma. 
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Luego  se  dirá  lo  que  este  sumo  pontífice  hizo  por 
la  devoción  que  con  el  santo  Apóstol  tenia  ,  porque 
es  este  lugar  donde  se  ha  de  tratar  de  loque  los  pa- 
pas de  aquellos  tiempos  ó  la  iglesia  de  Santitigo  con- 
cedieron. Mas  antes  conviene  se  entienda  que  hasta  es- 
te tiempo  del  rey  don  Alonso  el  sexto  ,  que  ganó  á 
Toledo ,  y  poco  después  ,  siempre  el  cuerpo  del  santo 
Apóstol  estuvo  mas  descubierto ,  y  no  mas  que  meti- 
do en  su  arca  de  mármol  en  que  lué  hallado ,  y  puesto 
debajo  del  altar  mayor,  así  que  se  lo  podían  mostrar 
á  los  reyes  ,  si  lo  quisiesen  ver.  Conforme  á  esto  ,  dice 
el  rey  don  Alonso  el  Magno,  en  aquel  su  privilegio 
de  la  fundación  y  consagración  de  la  iglesia,  que  por 
reverencia  y  santo  encogimiento  no  quisieron  él  ni  los 
prelados  que  estaban  con  él  abrir  el  arca  ,  ni  tocar  á 
nada  de  aquello.  Mas  después  el  primer  arzobispo  don 
Diego  Gelmirez ,  hombre  de  insigne  prudencia  y  gran- 
deza en  aquellos  tiempos  de  don  Alonso  el  sexto  ,  y 
su  hija  doña  Urraca  ,  como  en  la  compostelana  se  es- 
cribe ,  cuando  edificó  la  grande  y  suntuosa  iglesia  que 
ahora  vemos,  de  tal  manera  encerró  en  una  bóveda  de- 
bajo el  altar  mayor  el  arca  de  mármol  con  el  santo 
cuerpo ,  que  ya  de  ninguna  manera  se  puede  ver  ,  ni 
entenderse  cómo  está.  Y  esto  hizo  con  prudentísimo  con 
sejo  aquel  gran  príncipe  y  valeroso  prelado ,  y  con  re- 
verencia devota,  porque  cada  uno  no  quisiese  ver  y 
tratar  aquel  precioso  relicario  comunmente ,  y  sin  el 
debido  respeto :  «  que  se  pierde  sin  duda  cuando  los 
«  cuerpos  santos  y  sus  sepulturas  pueden  ser  vistas  vul- 
«  garmente  de  todos.» 

El  mismo  arzobispo  mandó  también  cubrir  el  al- 
tar mayor  (  que  está  sobre  el  santo  cuerpo  del  Após- 
tol,  y  como  túmulo  suyo)  de  plata  por  la  delantera, 
con  escultura  de  medio  relieve  ,  en  que  está  Dios  Padre 
con  mucha  magestad  de  trono  y  ártgeles  que  lo  ro- 
dean. Están  también  los  doce  apóstoles,  y  los  veinte 
y  cuatro  señores  del  Apocalipsi ,  y  así  otras  cosas.  Y 
porque  la  chapa  de  plata  ,  en  que  todo  esto  está  labra- 
do ,  es  algo  gruesa  ,  y  no  tan  delgadita  como  la  del  al- 
tar de  Sahaguu,  y  otras  de  aquellos  tiempos  en  seme- 
jantes labores  :  debió  parecer  al  artífice  y  ministros 
digna  cosa  de  dar  cuenta  della.  Así  pusieron  al  derre- 
dor de  lo  esculpido  estos  versos ,  al  tono  de  los  que 
entonces  se  sabían  y  usaban  hacer. 

HANC  TABVLAlI  DIDACÜS  PRAESVL  lACOBITA  SECVNDUS 

TEMPORE  QVINQVENI  FECIT  EPISCOPH. 
MARCAS  ARGENTI  DE  THES.VVUO  lACOBENSI 

HIC  OCTOGINTA  QVINQVE  MIN'VS  NVMERA. 
KEX    ERAT  ANFONSVS  ,  GENER  EIVS  DVX    liAYMVNDVS, 

PRAESVL  PRAEFATVS   QVASDO  PEREGIT   OPVS. 

He  querido  escribir  todo  esto  asi  en  particular  ,  por- 
que como  siempre  el  altar  está  cubierto  con  frontal 
muy  pocos  lo  miran  ,  y  menos  lo  leen. 

En  medio  del  altar  también  hay  un  retablo  pequeño 
de  plata  ,  y  á  él  está  arrimada  la  custodia  grande  de 
plata  con  algo  dorado,  en  que  está  el  Santísimo  Sacra- 
mento ,  y  en  ella  lo  llevan  en  la  procesión  el  dia  de  su 
fiesta.  Y  arden  perpetuamente  delante  el  santo  altar 
veinte  lámparas  de  plata,  y  cuatro  velas  gruesas  de 
cera. 

Por  respeto  también  del  santo  cuerpo  del  Apóstol, 
y  de  su  sepultura,  testificada  por  tantos  y  tan  gran- 
des milagros,  fué  sublimada  su  iglesia  poco  después 
destos  tiempos  que  vamos  tratando  ,  y  se  le  concedie- 
ron gi  andes  gracias  y  preeminencias  por  los  sumos 


pontífices.  Urbano  segundo  pasó  la  silla  episcopal  de 
Iria  á  Compostela  ,  y  la  sacó  de  la  sujeción  del  Metro- 
politano de  Braga  ,  de  quien  era  antes  sufragánea,  ha- 
ciéndola inmediata  á  la  Sede  Apostólica.  Así  parece  por 
su  breve,  que  está  en  los  tumbos  ,  y  en  el  libro  ya  di- 
cho de  la  recopilación  de  breves  y  privilegios ,  y  en  la 
historia  compostelana,  y  en  los  mesmos  tumbos,  y  en 
ambos  libros  también  se  hallan  todos  los  breves  que 
aquí  tengo  de  referir.  É¿te  de  la  translación  tiene  su 
data  á  los  cinco  de  diciembre  ,  el  año  mil  y  noventa 
y  seis.  Confirmó  esta  libertad  de  aquella  santa  iglesia 
nuevamente  entronizada,  el  papa  Pascual  segundo,  que 
sucedió  á  Urbano  .  por  breve  dado  á  los  treinta  de  di- 
ciembre del  año  mil  y  ciento  y  dos.  Dióle  también  es- 
te sumo  pontífice  los  doce  cardenales  ,  que  hoy  dia 
aquella  santa  iglesia  tiene ,  paramas  digno  ministerio 
del  altar  ,  que  está  sobre  el  cuerpo  del  santo  Apóstol, 
con  breve  dado  en  mayo  el  año  mil  y  ciento  y  tres.  Es- 
tos cardenales  son  escogidos  entre  los  otros  canónigos 
para  decir  la  misa  mayor  en  el  altar  del  Apóstol ,  sin 
que  la  pueda  decir  allí  otro  ninguno ,  sino  quien  fuere 
obispo.  Tiene  el  título  de  cardenal  ,  y  repartimiento 
particular  por  él  en  las  rentas  de  la  iglesia  ,  y  llevan 
mitra  en  las  procesiones ,  usando  también  della  en  las 
misas  de  gran  solemnidad.  Fuera  desto  no  tienen  otra 
diferencia  de  los  demás  canónigos.  Después  el  año  si- 
guiente mil  y  ciento  y  cuatro  en  octubre  concedió  el 
mismo  sumo  pontífice  al  obispo  deCompostela  el  palio, 
de  que  solo  usan  los  arzobispos  ,  para  que  lo  pudiese 
traer  en  algunas  fiestas  principales  que  en  el  breve  se 
señalan. 

A  este  sumo  pontífice  Pascual  sucedió  Gelasio  se- 
gundo, que  no  vivió  mas  de  un  año  y  cinco  dias,  y 
por  su  muerte  fué  elegido  el  papa  Calixto  segundo  ,  de 
quien  hemos  dicho.  Él  sublimó  mas  la  santa  iglesia 
de  Compostela  ,  haciéndola  enteramente  arzobispado; 
atribuyéndole  la  metrópoli  de  Mérida,  que  estaba  en- 
tonces casi  despoblada,  y  en  forma  de  pueblo  muy  pe- 
queño. Dio  el  papa  su  breve  para  esto  ,  procurándolo 
el  primero  arzobispo  de  Compostela  don  Diego  Gelmi- 
rez ,  á  los  veinte  y  seis  de  febrero,  del  año  mil  y  cien- 
to y  veinte. 

Estos  sumos  pontífices  en  sus  breves  siempre  di- 
cen que  conceden  lo  que  se  contiene ,  por  respeto  y  ■ 
reverencia  del  santo  Apóstol  y  de  su  cuerpo,  que  es- 
tá en  aquella  santa  iglesia.  En  el  breve  donde  Pascual 
concede  el  palio  dice  estas  palabras.  El  lugar  donde  las 
santas  reliquias  posan,  antiguamente  fué  pequeño.  El 
papa  Calixto ,  como  quien  se  habia  mas  certificado  con 
haber  venido  acá ,  dice  en  sus  bulas  diversas  veces  coa 
grande  afirmación,  que  el  cuerpo  del  santo  Apóstol  está 
en  Compostela.  Y  si  pudiera  haber  alguna  duda  en  esto, 
toda  se  hubiera  ya  quitado  ,  con  solo  ver  por  cuan  so- 
lemne tienen  y  han  tenido  siempre  en  Roma  todos  los 
sumos  pontífices  el  voto  de  venir  á  visitar  el  cuerpo 
deste  santo  Apóstol  en  Compostela,  exceptuándolo 
siempre  con  el  deJerusalen,  y  con  los  demás,  poniendo 
el  derecho  pena  de  excomunión  á  quien  sin  licencia 
del  papa  absolviere  del.  Y  el  ser  así  estimado,  y  por 
tal  autoridad  este  voto  (1),  es  una  insigne  cosa  en  el 
santo  Apóstol ,  y  muy  gloriosa  para  España,  que  goza 
de  tan  gran  santuario. 

Esta  peregrinación  al  santo  cuerpo  del  Apóstol 
es  muy  antigua,  y  se  comenzó  pocos  años  después 

(1)  En  la  extravagante  Elsi  domnici  la  2  de  poenitent.  et 
remis. 
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de  la  invención  de  la  santa  reliquia.  Que  pues  ya  en 
tiempo  del  rey  don  Fernando  primero  deste  nombre) 
como  se  ha  dicho,  se  continuaba  de  ordinario,  no 
hay  duda  sino  que  venia  ya  de  muy  atrás.  Esto  parece 
mas  claro  y  mas  cierto  por  todo  lo  que  del  bienaven- 
turado santo  Domingo  de  la  Calzada  se  sabe  en  Es- 
paña, y  se  lee  en  sus  maitines.  Por  todo  se  entiende 
cierto ,  que  crió  Dios  á  este  santo  en  España  para  que 
sirviese  al  apóstol  Santiago ,  y  fuese  amparo  y  refu- 
gio de  los  peregrinos  que  iban  á  visitarle  en  Compos- 
tela,  según  se  ve  por  su  vocncion,  y  por  los  rodeos 
conque  nuestro  Señor  le  trujo  á  emplearse  en  ella. 
Siendo  mancebo  quiso  dos  ó  tres  veces  ser  monge,  y 
aquello  se  le  estorbó  de  muchas  maneras.  Probó  tam- 
bién otras  maneras  de  pasar  la  vida  santamente  en  ser- 
vicio de  nuestro  Señor ,  y  al  fin  vino  á  parar  en  ocu- 
parse todo  aderezando  y  asegurando  el  camino  pira 
los  peregrinos  que  pasaban  á  Galicia  al  santo  Apóstol, 
y  losriosygrandes  lodoí^por  una  parte,  y  ladrones  por 
otra,  lo  tenian  mnl  seguro  y  peligroso.  Así  dio  principio 
en  la  provincia  de  Rioja  A  la  puente  y  calzarla  ,  que 
dio  también  al  Santo  sobrenombre,  tomando  también 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  el  nombre  la  ciudad  insigne  que 
ahora  llamamos  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  llegan- 
do á  tener  iglesia  catedral ,  para  mas  dignamente  ser 
venerada  la  sepultura  deste  santo,  que  está  dentro  de- 
11a.  Con  hospital  que  edificó  y  con  otras  obras  pia- 
dosas, hacia  perpetuamente  gran  refrigerio  y  ayuda  á 
los  peregrinos  del  Apóstol,  como  verdadero  ministro 
suyo.  Allí  en  estas  sus  santas  obras  fué  visitado  y  con- 
fortado en  ellas  del  bienaventurado  abad  santo  Domin- 
go de  Silos,  y  del  rey  don  Fernando  primero  deste 
nombre,  y  de  otros  príncipes.  Y  milasros  sucedieron 
en  vida  deste  santo,  y  después  harto  señalados,  de  que 
aquella  iglesia  tiene  notables  memorias,  por  los  cua- 
les honrando  Dios  á  santo  Domingo,  mostró  también 
cuan  agradables  les  eran  los  «ervicios  que  él  al  apóstol 
Santiago  y  á  sus  peregrinos  había  hecho.  Y  pues  santo 
Domingo  vivió  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el 
primero,  y  aun  antes,  y  ya  hacia  él  esto  :  entiéndese 
como  de  muchos  años  atrás,  así  que  sean  ciento  y 
mas ,  ya  la  santa  peregrinación  era  cosa  célebre  y  fre- 
cuentada. Yá  lo  que  yo  creo,  comenzó  desde  el  mi- 
lagro de  la  batalla  de  Clavijo ,  que  por  haber  sido  tan 
insigne,  y  no  lejos  de  la  entrada  de  Francia  ,  se  divul- 
garla presto  por  aquella  provincia  ,  y  della  pasarla  la 
noticia  y  la  devoción  á  los  demás. 

Sucedió  san  Juan  de  Ortega  cien  años  después  de  san- 
to Domingo  de  la  Calzada,  en  tiempo  del  rey  don  Alon- 
so el  sexto  que  ganó  á  Toledo ,  y  su  hija  doña  Urra- 
ca: y  también  él  con  fabricar  el  hospital,  donde  está 
el  monasterio  de  su  nombre,  á  las  faldas  de  los  mon- 
tes de  Oca,  y  con  servir  en  él  á  los  peregrinos:  mos- 
tró bien  como  nuestro  Señor  le  habla  criado  tam- 
bién á  él,  para  honra  y  autoridad  de  sn  glorioso 
Apóstol:  que  destos  dos  santos  recibió  tan  señalados 
servicios  y  tan  continuos,  y  los  recibe  aun  hasta 
ahora  en  sus  peregrinos.  Y  quien  bien  siente ,  sa- 
brá bien  estimar,  cnán  grave  testimonio  es  del  santo 
cuerpo  del  Apóstol,  y  del  agradable  servicio  que  á 
Dios  se  hace  en  la  peregrinación  á  él :  haber  Dios  cria- 
do estos  dos  santos  tan  insignes  con  la  vocación  ma- 
nifiesta de  haberse  empleado  así  en  esto. 

También  es  gran  testimonio  del  cuerpo  santo  del 
Apóstol ,  y  mucha  autoridad  de  la  santa  peregrina- 
ción á  él,  haberla  hecho  el  bienaventurado  san  Fran- 
cisco, como  en  su  historia  se  lee.  Y  aquel  gloriosísi- 


mo santo  tan  insigne  por  tantas  cosas,  tan  señalado 
por  tantas  maneras .  tan  ensalzado  de  la  poderosa  ma- 
no del  Señor  aun  acá  en  la  tierra  por  tan  singulares 
excelencias  :  tuvo  por  santa  ocupación  entre  las  sobe- 
ranas que  siempre  tenia  ,  el  visitar  el  cuerpo  del  santo 
Apóstol  como  fiel  peregrino.  Y  orando  allí  delante  su 
altar  y  sepultura,  recibióla  divina  revelación  del  gran- 
de acrecentamiento  de  su  orden,  y  como  le  convenia 
volver  luego  á  Italia  á  procurarla.  Y  con  el  celestial 
sentimiento  ,  que  en  su  santa  peregrinación  habia  te- 
nido, envió  después  desde  Italia  para  hacer  la  misma 
romería  á  sus  dos  muy  amadosdiscípulos  fray  Bernar- 
do de  Quintaval  su  primer  compañero  ,  y  fray  Egi- 
dio  de  Asís ,  que  fué  el  tercero ,  porque  gozasen  el 
mérito  della,  y  gustasen  como  él,  el  fruto  espiritual 
del  santo  viaje.  Como  todo  en  su  historia  mas  á  la 
larga  se  refiere. 

En  el  camino  desta  santa  peregrinación  han  suce- 
dido grandes  y  manifiestos  milagros,  y  ya  hemos 
hecho  mención  de  algunos,  de  otros  hay  en  muchas 
partes  notables  testimonios  y  memorias  ,  que  excusan 
el  no  referirlos  aquí.  Solo  uno  quiero  contar,  por  haber 
quedado  del  una  insigne  memoria  de  que  yo  he  gozado 
diversas  veces  con  mucha  alabanza  de  nuestro  Señor. 
En  la  iglesia  de  san  Pedro  de  Estella  .  ciudad  prin- 
cipal del  reino  de  Navarra,  tienen  una  gran  reli- 
quia de  toda  una  espalda  del  bienaventurado  apóstol 
san  Andrés.  Por  memoria  y  tradición  de  unos  en  otros 
haqiiedadola  relación  de  cómo  vino  allí  aquella  san- 
ta reliquia.  Dicen  que  habrá  como  trescientos  años, 
poco  mas  ó  menos,  que  un  obispo  de  la  ciudad  de 
Patras  en  Acaya  de  Grecia ,  donde  san  Andrés  fué 
martirizado  ,  se  partió  en  peregrinación  á  visitar  el 
cuerpo  del  apóstol  Santiago.  Y  por  traerle  alguna  dig- 
na ofrenda,  tomo  una  espalda  del  cuerpo  de  san  An- 
drés, que  entonces  aun  estaba  alh:  tomando  también 
testimonio  en  escrito  de  lo  que  traia  ,  y  para  qué  lo 
traía.  El  obispo  hacia  esta  diligencia  ,para  que  su  rico 
don  fuese  estimado  y  reverenciado  en  Compostela, 
como  era  razón:  mas  Dios  la  enderezaba  á  otro  fin  di- 
verso, conforme  á  lo  que  habia  de  suceder.  Porque  vi- 
niendo el  obispo  como  pobre  peregrino,  no  muy 
acompañado,  ni  proveído  de  dineros:  en  el  largo  ca- 
mino por  diversos  acontecimientos ,  perdió  lo  uno  y 
lo  otro,  llegando  á  Estella  solo,  y  tan  pobremente 
vestido  ,  que  sin  osarse  descubrir  quién  era,  'fué  reci- 
bido en  el  hospital,  como  un  otro  pobre  peregrino, 
aunque  muy  rico,  por  traer  bien  guardada  junto  á  sus 
carnes  la  santa  reliquia  con  el  testimonio  della.  Él  ve- 
nia enfermo,  y  agravándosela  enfermedad,  falleció 
de  repente  ,  sin  dar  cuenta  de  sí :  y  tenido  no  mas  que 
por  un  peregrino  ,  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  san 
Pedro  de  aquella  ciudad  ,sin  mas  advertencia  ni  discu- 
sión, llevándose  consigo  la  santa  reliquia,  como  la 
traia.  La  noche  siguiente  el  sacristán  de  la  iglesia  vi- 
do  encima  de  aquella  sepultura  ?un  gran  resplandor. 
Mas  temiendo  no  fuese  imaginación  suya  ,  calló  por 
entonces,  hasta  que  la  noche  siguiente,  viéndola  mis- 
ma claridad  lo  manifestó  á  los  clérigos  de  la  iglesia, 
que  también  lo  vieron,  y  con  toda  devoción  cavaron, 
Y  sacando  el  cuerpo  del  obispo,  y  desnudándolo,  le 
hallaron  la  santa  reliquia  con  los  testimonios  della. 
Dando  luego  las  debidas  gracias  á  nuestro  Señor,  vol- 
vieron á  enterrar  el  cuerpo  del  ohi-ípo  con  mas  solem- 
nidad ,  y  guardaron  la  santa  reliquia  con  venera- 
ción:  y  en  la  misma  ha  sido,  v  es  siempre  tenida. 
Viéndola  el  emperador  don  Carlos  quinto  de  glorio- 
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sa  memoria ,  mostró  su  sentimiento  de  devoción  y 
su  maravilla,  y  la  estima  que  hacia  de  la  preciosa  re- 
liquia: con  palabras  y  con  mandarle  hacer  un  rico 
relicario  y  capillita  particular  ,  donde  ahora  está  guar- 
dada con  harta  decencia  ,  y  se  muestra  con  mucha  so- 
lemnidad. Yo  la  he  visto  diversas  veces,  con  hacerme 
nuestro  Señor,  aunque  á  indigno  y  miserable ,  mer- 
ced de  darme  algún  sentimiento  de  lo  que  veia  y  re- 
verenciaba. Y  con  advertencia  miré  que  no  está  el 
hueso  de  color  de  otros  de  los  muertos,  sido  muy 
fresco,  y  en  muchas  partes  muy  rojo,  que  parece 
recien  descarnado.  Por  la  una  parte  tiene  carne  ya  muy 
seca  :  mas  todavía  parece  muchoiirescor  en  ella.  Lue- 
go que  descubren  la  santa  reliquia ,  da  un  olor  sua- 
vísimo, el  cual  sienten  aun  los  que  están  algo  desvia- 
dos: y  así  lo  sentí  yo  besando  la  santa  reliquia,  y 
apartándome  afuera.  No  es  continuo  este  olor,  sino  que 
por  intervalos  notables  viene  de  nuevo,  como  con  olas. 
Y  no  es  olor  de  ningún  perfume  ni  cosa  olorosa  de 
las  que  conocemos  ,  sino  muy  diferente,  como  lo  juz- 
gan los  que  con  cuidado  lo  consideran.  Ella  es  en  fin 
una  de  las  mas  insignes  reliquias  que  hay  en  España: 
y  la  peregrinación  del  apóstol  Santiago  nos  la  trujo  á 
ella ;  y  viniendo  para  su  iglesia  la  reliquia  de  san  An- 
drés}, ordenó  Dios  que  se  quedase  para  ilustrar  aquella 
de  san  Pedro  su  hermano. 

De  la  cabeza  del  santo  Apóstol  hay  algunas  me- 
morias,  donde  se  refiere  está  en  diversos  lugares.  En 
Tolosa  afirman  que  la  tienen,  y  que  la  llevó  allí  de 
Galicia  el  emperador  Cario  Magno.  Y  pueden  muy 
bien  ser,  que  tengan  allí  mucho  desta  reliquia:  mas 
ya  se  ha  visto  atrás,  como  es  imposible,  que  la  lle- 
vase allí  de  Galicia  aquel  emperador  :  pues  había  vein- 
te años  que  era  muerto  ,  cuando  se  halló  el  santo  cuer- 
po. En  el  martirologio  de  Usuardo  añadido  á  los  tres 
de  enero  se  dice,  que  la  cabeza  deste  santo  Apóstol 
se  llevó  á  la  ciudad  de  Arras  en  Flandes.  La  historia 
compostelana  al  fin  del  primer  libro  trata  á  la  larga, 
como  en  tiempo  del  emperador  don  Alonso,  hijo 
de  doña  Urraca,  se  trujo  de  cerca  de  Jerusalen  la  san- 
ta cabeza  del  apóstol ,  y  hubo  una  revelación  por 
donde  se  comprobó  ser  ella.  Púsose  entonces  en  el 
monasterio  de  san  Zoil  en  Carrion ,  y  de  allí  la  sa- 
có la  reina  doña  Urraca  con  buen  respecto  y  des- 
pués la  dio  al  arzobispo  de  Santiago  don  Diego  Gel- 
mirez ,  para  que  la  llevase  á  juntar  con  su  cuerpo, 
como  se  hizo  con  mucha  solemnidad.  Esto  postrero 
parece  mas  autorizado,  aunque  en  todo  lo  que  de  se- 
mejantes reliquias  se  trata ,  nunca  debe  espantar  á 
nadie  la  diversidad  que  hallare,  en  decirse  en  un 
pueblo  y  en  otro,  que  tienen  una  mesma  reliquia,  ó  to- 
do un  cuerpo  de  un  santo.  Porque  en  esto  hay  mucha 
parte  de  devoción,  y  antes  hemos  de  alabar  á  Dios  por 
ella,  y  por  la  reverencia  que  se  tiene  á  las  reliquias  de 
sus  santos,  que  no  condenarla  ni  ponerla  en  disputa. 
Tienen  en  una  iglesia  un  poco  de  una  cabeza  de  un  san- 
to, y  por  un  pundonor  cristiano  y  devoto, se  glorian  que 
tienen  la  cabeza,  y  así  lo  afirman,  y  estiman  por  eso 
mas  su  tesoro ,  y  de  todo  se  sirve  nuestro  Señor,  y  se 
acrecienta  su  gloria.  Y  esto  quedará  dicho  aquí  de  una 
vez  para  muchas  otras  partes,  donde  en  lo  siguiente 
será  menester.  Bien  se  cree  que  esta  cabeza ,  de  quien 
trata  la  historia  compostelana ,  no  es  la  del  Zebedeo, 
sino  del  Alfeo,  y  que  es  la  que  el  arzobispo  ya  dicho 
dejó  en  el  sagrario  ricamente  engastada  con  mucha 
pedrería,  y  se  muestra  á  los  peregrinos  con  mucha  re- 
verencia. Mas  yo  refiero  lo  que  allí  hallo  escrito. 


Y  aunque  lo  que  se  sigue,  no  sea  cosa  propia  de  Es- 
paña, por  ser  del  santo  apóstol  Santiago  se  hace  muy 
suya,  y  por  tal  lo  escribiré  aquí ,  por  conclusión  de 
todo  lo  que  del  he  podido  recoger.  Estoes,  que  antes 
que  la  ciudad  de  Venecia  fuese  fundada,  ó  en  los  pri- 
meros principios  de  su  fundación,  se  le  edificó  allí  al 
apóstol  Santiago  un  templo  en  la  plaza  llamada  de  Rial- 
to,  por  voto  que  se  hizo  mas  ha  de  mil  y  ciento  y  cua- 
renta años,  y  á  la  consagración  concurrieron  cuatro 
obispos.  Y  aquella  ínclita  ciudad,  que  tan  famosa  y 
poderosa  es  en  el  mundo,  parece  que  comenzó  debajo 
el  amparo  y  protección  del  bendito  apóstol  Santiago: 
hasta  que  después  enriquecida  con  la  presencia  del 
cuerpo  del  glorioso  Evangelista  san  Marcos,  le  tomó  por 
su  propio  patrón  y  defensor.  Todo  es  una  solemne  an- 
tigüedad ,  y  una  insigne  gloria  de  nuestro  bendito  san- 
to Apóstol  de  tantos  años  atrás  celebrada :  y  todo  pa- 
rece en  una  losa  de  mármol  blanco,  que  está  en  aque- 
lla iglesia  con  estas  letras. 

FVNDAMENTA  HVIVSCE  TEMPLI  DIVO 
lACOBO  APOSTÓLO  EX  VOTO  EREC- 
TI,  lACTA  FVERE  CHRISTIANAE  SALV- 
TIS  ANNO  CCCCXXI.  DIE  XXV.  MARTII 
ZOSIMO  ROMANO  PONT.  HONORIO  IM 
PERANTE.  DEDICATIO  CELEBRATA  SE 
QVENTI  ANNO  EODEM  DIE  PER  QVA- 
TVOR  EPISCOPOS  SEVERIANVM  PATA 
VINVM  ,  HILARIVM  ALTINATEM  ,  IVCVM 
DVM  TAVRISINVM  ,  ET  EPODIVM  OPI- 
TEHGINVM.  CVRA  VERO  FELICI  SA- 
CERDOTI    PRIMVM    DELEGATA. 

Dice  en  nuestro  castellano.  Fueron  comenzados  á  po- 
ner los  fundam-entos  desle  templo  edificado  por  voto  al 
apóstol  Santigo,  el  año  de  la  redención  cristiana  cua- 
trocientos y  veinte  y  uno.  Siendo  sumo  pontífice  en 
Roma  Zosimo,  y  Honorio  emperador.  La  dedicación 
se  celebró  el  mismo  dia  en  el  año  siguiente,  por  cuatro 
obispos,  Severiano  de  Padua,  Hilario  de  Altino,In- 
cundo  de  Tarvisio,  y  Epodio  de  Opitergio.  Y  enco- 
mendóse el  cuidado  desta  iglesia  la  primera  vez  á  Félix 
sacerdote. 

Con  esto  se  ha  acabado  de  contar  todo  lo  que  yo  del 
glorioso  apóstol  Santiago  he  podido  con  buenos  funda- 
mentos escribir.  Así  no  resta  mas ,  de  que  sepamos  los 
buenos  españoles  estimar,  como  debemos,  la  merced 
muy  señalada  que  nuestro  Señor  fué  servido  hacer  á 
esta  nuestra  tierra,  con  enviarle  por  maestro  un  após- 
tol de  los  doce,  y  tan  principal  y  aventajado  entre  ellos 
con  el  parentesco  y  privanza  de  nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo, y  con  las  otras  santas  grandezas  que  en  él  hubo. 
Desta  merced  le  quedó  á  España  una  gloria  extremada 
entre  todas  las  otras  provincias ,  pudiéndose  santamen- 
te ensalzar:  y  dando  infinitas  gracias  á  quien  asila 
quiso  ennoblecer,  tenerse  por  muy  favorecida  y  mejo- 
rada en  la  fé  y  religión  cristiana.  Dejemos  á  Itafia,  y  á 
Roma  su  cabeza,  alumbrada  con  la  predicación ,  escla- 
recida con  la  presencia ,  consagrada  con  la  sangre  de 
los  príncipes  de  la  Iglesia  san  Pedro  y  san  Pablo.  ¿Qué 
otra  provincia  se  podrá  nombrar  con  quien  no  pueda 
en  esto  igualai'se  España?  ¿Y  cuántas  podremos  seña- 
lar, de  quien  mucho  se  adelanta  y  aventaja?  ¿Y  por 
qué  hemos  de  tener  por  pequeña  gloria  de  nuestra  tier- 
ra, el  haber  sido  la  primera  provincia  (después  de  la 
Judea ,  donde  se  obraron  los  misterios  de  nuestra  re- 
dención, y  lo  que  está  por  allí  cerca)  que  en  todo  el 
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universo  oyó  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  tuvo  en 
presencia  y  de  principal  intento  apóstol  y  tan  excelen- 
te, que  se  la  enseñase?  Y  la  de  nuestra  Señora  del  Pi- 
lar de  Zaragoza  con  la  tradición  que  desto  se  tiene ,  se 
puede  contar  por  la  primera  iglesia  del  mundo  que  los 
cristianos  tuvieron ,  que  no  es  de  las  menores  preroga- 
tivas  de  España,  sino  muy  alta  merced  para  alabar  á 
Dios  siempre  por  nos  la  liaber  hecho.  Y  debe  poner  to- 
do esto  un  gran  sentimiento  en  nuestros  españoles  (co- 
mo lo  advirtió  bien  el  doctor  Antonio  Beuter)  para  con- 
siderar cuan  grande  obligación  tienen  á  conservar  dig- 
namente la  fé  católica,  y  defenderla:  por  haber  sido 
los  primeros  á  quien  se  dio.  Cuanto  fué  mayor  la  mer- 
ced, tanto  debe  ser  mas  entero  el  agradecimiento.  Co- 
mo el  favor  y  regalo  del  cielo  fué  singular,  así  debe  ser 
mas  firme  el  reconocerlo,  y  dar  por  él  las  verdaderas 
gracias ,  que  son  delante  de  Dios  usar  bien  de  lo  que  él 
da  para  nuestro  bien. 

Esta  merced  que  hizo  Dios  á  España  con  su  santo 
Apóstol,  fué  por  entonces  tan  subida  y  extremada.  Mas 
la  que  después  acá  nos  ha  hecho  continuada  en  tantos 
siglos  por  el  mismo  Apóstol,  ¿quién  la  podrá  digna- 
mente celebrar?  Enviónos  su  cuerpo  de  tan  lejos  con 
milagro  nunca  visto.  Habiéndose  perdido  la  memoria 
de  su  sepultura,  volvióla  á  descubrir  con  nueva  mara- 
villa. Hízolo  de  pescador,  valiente  caballero  en  la  guer- 
ra, para  que  nos  defendiese.  Multiplicó  sus  apareci- 
mientos y  asistencias  en  las  batallas ,  para  nuestra  con- 
fianza: y  en  el  largo  recobrar  de  España  nos  hizo  por 
el  santo  Apóstol  tan  grandes  ayudas ,  tan  continuas  y 
tan  milagrosas,  que  han  convidado  y  movido  toda  la 
Europa,  á  venir  á  hacerle  reverencia  perpetua  en  su 
santa  sepultura.  Todas  las  naciones  extrañas  que  con 
tanta  continuación  y  frecuencia  visitan  el  glorioso  se- 
pulcro del  apóstol  Santiago,  dan  bien  á  entender  el 
gran  bien  que  allí  tiene  España.  Alabe  pues  ella  eter- 
namente á  su  Dios,  y  pida  á  sus  ángeles  que  lo  bendi- 
gan para  siempre,  por  la  singular  merced  que  le  hizo 
en  darle  este  su  santo  Apóstol  al  principio  por  maestro 
de  la  fé  cristiana  en  la  tierra ,  y  después  acá  por  tal 
amparo  y  defensa  desde  el  cielo. 

CAPÍTULO  vni. 

Sen  Pedro  primer  arzobispo  de  Braga,  discipido  del 
apóstol  Santiago ,  y  la  venida  del  apóstol  san  Pedro  á 
Roma. 

Habiendo  hecho  mención  deste  santo  en  la  vida  del 
Apóstol,  será  necesario  poner  aquí,  como  en  lugar  pro- 
pio, lo  que  del  se  lee  en  los  maitines  de  los  brevia- 
rios de  aquella  iglesia,  y  de  otras  de  aquel  reino  de 
Portugal ,  y  algunas  de  Galicia.  Celebran  su  fiesta  á  los 
veinte  y  seis  de  abril ,  y  cuentan  en  sus  lecciones,  co- 
mo fué  discípulo  del  apóstol  Santiago,  y  ordenado  por 
él  para  obispo  de  la  ciudad  de  Braga.  Predicó  allí  este 
santo  la  fé  de  Jesucristo,  confirmando  su  doctrina 
con  muchos  milagros.  Sanó  una  hija  del  rey  ó  princi- 
pal señor  de  la  tierra,  que  estaba  leprosa  ,  y  con  este 
milagro  se  bautizaron  esta  doncella  y  su  madre  y  amo- 
nestadas por  el  santo ,  comenzaron  á  vivir  en  mucha 
honestidad  y  recogimiento  cristiano.  Entendiendo  esto 
el  rey,  sin  tener  respeto  al  gran  beneficio  que  del  san- 
to habia  recibido,  lo  mandó  matar.  Él ,  no  con  miedo 
de  la  nmerte  ,  sino  por  la  necesidad  que  sus  ovejas 
por  entonces  tenian  de  la  vida  de  su  pastor ,  se  salió 
de  la  ciudad.  Mas  los  que  iban  tras  él,  lo  alcanzaron  en 
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el  lugar  llamado  Rata,  y  en  una  iglesia  fuera  del:  de- 
lante el  altar,  como  sacrificio  verdadero  (jue  á  Dios 
se  ofrecía  ,  le  mataron.  Los  crist¡;mos  de  aquel  lugar 
que  eran  pocos,  y  por  miedo  del  tirano  andaban  encu- 
biertos ,  ni  osaron  enterrar  el  santo  cuerpo ,  ni  aun 
quitarlo  de  allí.  Mas  un  hermitaño  llamado  Félix ,  que 
por  miedo  de  la  persecución  hacia  su  vida  en  lo  alto 
de  una  sierra  que  está  allí  cerca  sobre  la  mar ,  vido 
muchos  días  como  desde  aquella  iglesia  subían  lum- 
bres muy  claras  hasta  el  cielo.  Movido  con  esta  visioa 
vino  á  la  iglesia  ,  y  hallando  el  cuerpo  del  santo  már- 
tir lo  enterró  como  pudo  aunque  no  con  la  honra  y  ve- 
neración que  él  quisiera,  ayudándole  un  sobrino  suyo 
que  también  estaba  con  él  en  el  desierto.  Creciendo 
después  el  número  délos  cristianos,  y  habiéndose  aca- 
bado las  persecuciones ,  poco  á  poco  se  fué  labrando 
allí  una  grande  iglesia  por  honrar  al  santo  con  ella. 
A-sí  fué  enterrado  mas  dignamente,  y  en  su  sepul- 
tura fué  servido  nuestro  Señor  se  hiciesen  muchos  mi- 
lagros, los  cuales  duran  hasta  nuestro  tiempo  con  mu- 
cha continuación:  y  causa  de  gran  reverencia  que  á 
este  glorioso  santo  en  toda  aquella  tierra  se  tiene. 

Para  la  buena  continuación  de  las  cosas  de  la  Iglesia 
de  España  y  sus  santos ,  será  necesario  ir  señalando 
aquí  desde  luego  el  tiempo  en  que  los  apóstoles  ;  saa 
Pedro  y  san  Pablo  vinieron  y  estuvieron  en  Roma.  Co- 
menzando de  la  primera  venida  de  san  Pedro,  que  co- 
mo de  los  Actos  de  los  Apóstoles  se  colige,  vino  á  Roma 
el  año  cuarenta  y  cuatro  de  nuestro  Redentor,  que 
fué  el  tercero  del  emperador  Claudio  :  y  Onufrio  Pa- 
nuino  usando  de  su  acostumbrada  diligencia,  señala  ea 
su  corónica  eclesiástica  que  entró  en  Roma  á  los  diez 
y  ocho  de  enero  deste  año.  Y  conforme  á  esto  se  ha 
puesto  en  aquel  día  fiesta  del  principio  del  sumo  pon- 
tificado de  san  Pedro  en  los  breviarios  romanos  nue- 
vos de  nuestro  muy  santo  padre  Pió  quinto.  Estuvo 
el  Apóstol  desta  vez  en  Roma  poco  mas  que  tres  años, 
y  volvióse  á  Jerusalen  cuando  Claudio  mandó  echar  á 
todos  los  judíos  de  Roma.  La  otra  vez  que  este  santo 
Apóstol  volvió  á  Roma,  se  tratará  en  su  lugar,  que 
ahora  no  fué  menester  mas  de  señalar  aquí  este  prin- 
cipio. 

CAPÍTULO  IX. 

El  tiempo  del  emperador  Nerón  con  todo  lo  de  Séneca. 

El  emperador  Claudio,  mandó  volver  del  destierro 
á  Séneca,  y  se  le  dio  luego  cargo  de  la  crianza  y  doctri- 
na de  Claudio  Nerón,  que  le  sucedió  después  en  el  im- 
perio el  año  cincuenta  y  cinco  de  nuestro  Redentor. 
Los  cinco  primeros  años  de  los  trece  y  medio  que  tuvo 
el  señorío,  fué  muy  buen  principe,  y  valíale  á  Séneca 
el  bien  aconsejar ,  aunque  también  los  historiadores  le 
culpan  á  él  por  este  tiempo  en  algunas  cosas  suyas  y 
de  las  de  su  discípulo.  Todo  se  dirá  con  mejor  conti- 
nuación: escribiendo  la  vida  de  Séneca  ,  la  cual  yo  he 
guardado  para  ponerla  aquí  toda  junta  con  mejor  gus- 
to de  los  lectores,  que  tuviera  si  hubiera  ido  repartida 
por  los  tiempos  de  atrás.  Y  de  los  deste  emperador 
no  habrá  casi  mas  que  escribir  de  lo  que  á  un  tan  ilus- 
tre español  como  Séneca  pertenece ;  y  esto  es  mucho  y 
muy  provechoso  con  el  ejemplo ,  y  dulce  con  la  rela- 
ción de  cosas  de  mucha  grandeza  y  novedad.  También 
fué  Séneca  un  hombre  tan  señalado  en  ingenio,  y  de 
tan  admirable  sabiduría ,  y  nos  dejó  tan  singular  doc- 
trina en  sus  libros ,  que  como  el  mundo  todo ,  desde 
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enWnces  acá,  la  ha  mucho  estimatlo  y  encarecido ,  así 
tarabiei)  es  mucha  razón  que  demos  mas  en  particu- 
lar cuenta  de  todas  sus  cosas  que  tanto  honran  á  Es- 
paña. Sin  todo  esto  por  haber  sido  natural  de  mi  tier- 
ra, le  debo  yo  á  él  y  á  ella  mas  larga  relación  de  su 
vida.  A  Séneca  porque  no  se  queje  con  razón  de  su  cor- 
dobés, y  á  Córdoba  porque  no  ten^a  que  perdonarme 
como  al  poeta  Juan  de  Mena,  si  no  escribiese  de  un  su 
tal  ciudadano,  todo  lo  que  del  se  puede  saber. 

El  nombre  entei'o  de  Séneca  ,  como  el  mismo  lo  di-- 
ce,  es  Lucio  Anneo  Séneca  ,  ó  la  costumbre  romana. 
Lucio  dice  (1)  él  que  es  el  pronombre,  Anneo  es  el 
nombre  ,  Séneca  es  el  sobrenombre.  Y  este  sobrenom- 
bre con  que  mas  comunmente  le  nombramos,,  quiere 
decir  en  nuestro  castellano  honibr'e  que  se  mata  á  sí 
mismo.  Fué  natural  de  Córdoba  ,  donde  se  muestra 
hasta  ahora  una  casa  junto  con  la  del  ayuntamiento  de 
la  ciudad,  la  cual  creen  fué  de  Séneca,  y  así  la  llaman. 
Y  el  primer  maiqués  de  Pliego,  don  Pedro  Hernández 
de  Córdoba  ,  padre  desla  señora  ,  que  ahora  tiene  el 
estado,  compró  aquella  casa  por  la  fama  de  haber  sido 
de  tal  dueño  ,  y  luego  la  dio  al  doctor  Morales  mi  pa- 
dre, diciendo  que  la  casa  de  un  cordobés  sapientísimo, 
no  había  de  estar  si  no  en  poder  de  otro  cordobés  tan 
sabio.  Y  yo  nací  en  aquella  casa.  Lo  que  les  mueve  en 
Córdoba  á  creer'  esto  es,  que  ha  venido  de  unos  en  otros 
y  se  ha  conservado  así  aquella  opinión.  También  la- 
brando allí  mi  padre,  se  hallaron  una  lucerna  antigua 
de  bronce,  y  cuatro  figurillas  de  medio  relieve  en  una 
tabla  de  piedra  ,  metidas  en  sus  encasamentos  ,  y  las 
hizo  poner  en  una  esquina  de  la  pared  frontera  de 
aquella  calle.  Aunque  después  el  marqués  de  las  Na- 
vas las  llevó  á  su  fortaleza  de  las  Navas.  Estos  rastros 
de  antigüedad  confirmaron  la  opinión  que  antes  desto 
se  tenia.  Y  púdoles  verdaderamente  persuadir-  á  los 
pasados  ,  que  pensaron  haber  tenido  allí  su  casa  Séne- 
ca, la  excelencia  del  sitio,  digno  de  ser  escogido  de  un 
hombre  tan  sabio  como  él  era  para  su  nioi'ada.  Porque 
excede  notablemente  á  todo  lo  demás  de  la  ciudad 
aquel  sitio  en  ser  saludable  ,  y  en  señorear  con  las  vis- 
tas gran  paite  de  la  ciudad,  y  lo  mas  hermoso  del 
campo  y  del  rio,  y  en  pasar  por  allí  el  agua  muy  ex- 
celente que  ahora  va  á  San  Fi^ancisco.  Todo  esto  pudo 
ayudar  para  crecerse  en  Córdoba  que  allí  fué  la  casa  de 
Séneca.  Mas  la  verdad  clara  y  manifiesta  es,  que  no 
pudo  tener  allí  Séneca  casa  para  su  morada,  ni  en  otra 
parte  alguna  de  toda  la  ciudad  que  ahora  es  ,  pues  aun 
no  era  edificada,  estando,  como  estaba  ,  todavía  en  su 
ser  y  muy  próspera  por  aquel  tiempo,  la  antigua  ciu- 
dad de  Córdoba ,  que  ahora  llaman  la  vieja,  como  en 
mis  antigüedades  está  enteramente  averiguado.  Allí 
vivieron  sus  padres  de  Séneca,  y  allí  nació  él,  y  allí 
tuvo  casa  su  padre.  Que  él  después  veremos  como  fué 
desde  niño  á  Roma.  Tambienmuestranen  Cóixloba  una 
huerta  que  llaman  el  lagar  de  Séneca  ,  muy  cerca  de 
la  ciudad  y  de  la  puerta  llamada  ahora  de  Plasencia. 
lista  her^edad  bien  pudo  ser  de  Séneca:  aunque  no  hay 
para  probarlo  mas  razón  ,  de  que  está  poco  mas  que 
una  legua  de  Córdoba  la  viejí  ,  y  el  sitio  y  la  fuente 
son  muy  naturales  para  escogerlos  un  hombre  sabio,  y 
poner  allí  una  casa  de  placer. 

Fué  Séneca  de  noble  linaje,  mas  no  senatorio,  ni  pa- 
tricio, que  era  entonces  lo  mas  subido  en  dignidad,  si- 
no del  estado  mediano  en  nobleza  ,  que  llamaban  en 
Roma  de  los  caballeros.  Él  lo  dice  algunas  veces.  Y  lo 

(1)  En  el  c.  8,  dellib.  4,  de  Beneficiis. 


mucho  mas  que  después  creció  Séneca  hasta  ser  sena- 
dor y  cónsul  ,  y  muy  gran  privado  y  señor  en  Roma  , 
todo  lo  alcanzó  por  su  persona,  que  no  porque  lévenla 
de  sus  pasados  mas  de  lo  dicho.  Y  este  linaje  de  los  Sé- 
neca parece  era  en  España  muy  extendido,  pues  aun 
ahora  se  halla  mención  del  en  piedras  antiguas  de 
tiempo  de  romanos  en  algunos  lugares  muy  apartados 
de  Córdoba,  como  es  Sintra  en  Portugal ,  donde  en  la 
iglesia  de  san  Miguel ,  que  está  en  el  campo  ,  hay  una 
piedra  de  sepultura  muy  grande  con  todas  estas  le- 
tras: 

L.  AELIVS.  L.  F.  GAL.  AELIANVS 

H.    S.    E 
L.  AELIVS.  SEX.  F.  GAL.  SÉNECA. 

PATER.  H.  S.  E. 
CASSIA.  Q.    F.    QVINTILIA.     WA- 
TER. H.  S.  E 
L.  IVLIVS.   L.  F.  GAL.  IVLIANVS. 
ANN    XXUn.  H.  S.  E. 
AELIA.  L.  F.  AMOENA.  H.  S.  E. 

Y  en  castellano  dice ,  Lucio  Aelio  Eliano  ,  hijo  de  la 
tribu  Galería  ,  está  aquí  enterrado.  Lucio  Aelio  Séne- 
ca su  padre,  hijo  de  Sexto,  de  la  tribu  Galería,  está 
aquí  enterrado.  Cassia  Quintilia  su  madre ,  hija  de 
Quinto  ,  está  aquí  enterrada.  Lucio  Julio  Juliano,  hijo 
de  Lucio  ,  déla  tribu  Galería,  de  edad  de  veinte  y  cua- 
tro años,  está  aquí  enterrado.  Aelia  Amena,  hija  de 
Lucio  ,  está  aquí  enterrada. 

En  Córdoba  se  ha  descubierto  de  pocos  años  acá  una 
gran  basa  de  jaspe  con  nombre  desta  familia  de  Séne- 
ca:  y  el  licenciado  Gerónimo  de  Morales  mi  sobrino 
la  puso  en  casa  del  doctor  Agustín  de  Oliva,  su  padre 
y  mi  hermano,  médico  de  la  Santa  Inquisición  ,  insig- 
ne por  sus  letras,  y  por  tal  estimado  entre  los  seño- 
res del  Andalucía.  Y  aunque  está  muy  quebrada  por 
lo  bajo  la  piedra  ,  se  lee  todo  esto  bien  entero  en  ella: 

fabiae.  gn.  f. 
peiscae.  a  si- 
donensi.  fa- 
bivs.  séneca. 
et:  :  :  euia.  q. 

F.  FRISCA. 

En  castellano  dice:  Esta  estatua  pusieron  á  Fabia  Prisca, 
hija  de  Neyo,  natural  de  Asidona,  Fabio  Séneca  y  Va- 
leria Prisca ,  hija  de  Quinto. 

Otra  piedra  pone  también  con  el  nombre  desta  fa- 
milia Pedro  Appiano  en  sus  antigüedades  ,  y  dice  es- 
taba en  Córdoba.  Mas  lo  cierto  es  ,  que  está  en  Tarra- 
gona cerca  de  la  Torre  llamada  Grosa: 

C.  EGNATVLEIO.  C.  F.  GAL. 
SENECAE.  TAR.  : :  : : .  aed  q. 
IIVIR.  FLAM.  DIVI.  TITI. 
EQVO.  PVB.     DONATO.  PRAEF. 


FLAMINI.  P.  H.    C. 
EGNATVLEIA    SIGE.  PATRONO. 
INDVLGENTISSIMO. 


En  castellano  dice :  A  Cayo  Egnatuleyo  Séneca  ,  na- 
tural de  Tarragona  ,  hijo  de  Cayo ,  de  la  tribu  Galería, 
que  fué  edil ,  cuestor ,  y  uno  de  los  dos  del  gobierno, 
y  sacei'dote  del  emperador  Tito  ,  y  fué  capitán  ,  y  se 
le  dio  del  público  mantenimiento  para  un  caballo ,  y 
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fué  flamen  y  sacerdote  de  la  provincia  de  España  la 
Citerior.  Egnatuleya  Sige,  su  esclava  ahorrada  ie  puso 
esta  estatua  ,  como  á  su  señor  benignísimo. 

También  en  aquel  mismo  lugar  de  Sintra  hay  otra 
piedra  con  mención  de  la  familia  de  los  Gallones,  de 
la  cual  tuvo  nombre  un  hermano  de  Séneca ,  y  dice 
asi : 

D  ^  M-o 
M.  VAL.  M.  F.  GAL. 
GALLIONI.  AN. 
XXXVIll.  LICI- 
N  I A  .  MÁXIMA. 
MATER. 
F.    C. 

Y  en  castellano  dice :  Memoria  consagrada  á  los  dioses 
délas  almas.  A  Marco  Valerio  Galion  ,  hijo  de  Marco 
de  la  tribu  Galeria ,  que  murió  de  treinta  y  ocho  años, 
hizo  que  se  le  pusiese  esta  piedra  su  madre  Licinia  Má- 
xima.|Y  mas  extendida  que  esto  fué  la  familia  y  el  nom- 
bre de  Séneca  ,  pues  el  décimo  obispo  de  Jerusalen,  en 
tiempo  del  emperador  Adriano ,  se  llamó  Séneca ,  co- 
mo Ensebio  en  su  corónica  refiere :  y  después  en  los 
dos  códices  de  Teodosio  y  Justiniano ,  escriben  los  em- 
peradores á  un  otro  Séneca.  Y  Aldo  Manucio  en  su 
ortografía  puso  una  piedra  de  otro  Séneca,  que  se  halla 
en  Italia  en  la  marca  de  Ancona. 

El  que  escribióla  vida  deLueano,  que  anda  impresa 
en  su  obra'  y  se  dice  eu  ella  que  se  sacó  de  muchos 
buenos  autores  ,  llama  á  su  padre  de  nuestro  Séneca 
Anneo  Séneca ;  y  dice  que  fué  gran  orador ,  y  se  fué  de 
Córdoba  á  Roma  con  su  mujer  Helvia,  que  otros  lla- 
man Albina,  y  con  dos  hijos  que  en  ella  tenia,  nuestro 
Séneca ,  y  su  hermano  Junio  Galion  ,  y  que  dejó  acá  el 
tercero  hijo  y  menor  de  edad  Anneo  Mela ,  que  fué  el 
padre  del  poeta  Lucano.  Esto  puede  bien  ser  así,  aun- 
que no  refieren  allí  ningún  autor  que  lo  diga.  Y  si  fué 
también  hermano  de  Séneca  el  que  escribió  las  trage- 
dias ,  adelante  se  dirá  en  su  lugar. 

Cómo  y  cuando  fué  Séneca  á  Roma  se  cuenta  de  mu- 
chas maneras.  En  Córdoba  cuentan  una  fábula  de  su 
ida  á  Roma  muy  donosa.  Dicen  que  Augusto  César 
movido  con  la  fama  del  alto  ingenio  que  Séneca  aun  en 
su  niñez  ya  mostraba  ,  mandó  que  se  lo  llevasen  á  Ro- 
ma. Los  que  vinieron  por  él  lo  hallaron  jugando  con 
otros  muchachos  ,  y  pareciéndoles  que  habían  enga- 
ñado al  emperador,  y  que  no  habia  para  qué  venir  de 
tan  lejos  por  un  muchacho  tan  ordinario  ,  y  en  que  no 
habia  mas  que  en  otro  ,  se  querían  volver  con  mucha 
indignación.  Todavía  les  pareció  hablarle;  y  así  lle- 
gando á  él  le  preguntaron.  ¿Qué  hacéis  Séneca?  El 
niño  respondió.  Señores  cumplo  con  el  tiempo.  Desta 
respuesta  tan  avisada  tomaron  muestra  aquellos  ro- 
manos del  gran  ser  de  Séneca ,  y  trocando  su  descon- 
fianza en  una  grande  opinión  del  niño  ,  se  lo  llevaron 
á  Augusto.  Yo  he  contado  la  fábula  no  mas  de  porque 
se  tenga  por  tal ,  y  se  pueda  reir  el  estar  tan  donosa- 
mente fingida. 

El  que  escribió  la  vida  de  Séneca  que  anda  en  sus 
obras  dice  de  su  ida  á  Roma ,  que  habiendo  venido  de 
allá  Neyo  Domicio ,  llamado  por  sobrenombre  Bar- 
baroja  ,  con  grande  ejército  á  sujetar  á  Córdoba  que 
se  habia  rebelado,  Séneca  fué  cautivo  con  sus  dos  her- 
manos ,  y  con  el  poeta  Lucano  su  sobrino.  Dióles  lue- 
go libertad  á  todos  Domicio ,  y  persuadió  á  Sénecii  que 
se  fuese  á  Roma.  Él  lo  hizo  así ,  llevando  también  allá 
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consigo  sus  dos  hermanos  y  sobrino.  Esto  se  dice  allí, 
mas  no  puede  tener  ningún  fundamento  de  verdad. 
Porque  ni  sabemos  que  Córdoba  rebelase  en  tiempo  d^ 
Augusto  ,  antes  se  entiende  que  estaba  muy  pacífica 
y  obediente  ,  como  por  los  mármoles  de  arriba  parece, 
que  era  lisonja  extraordinaria  que  la  ciudad  de  muy 
sujeta  hacia,  ni  tampoco  vino  este  Domicio  á  Córdoba, 
ni  la  tomó,  ni  hubo  nada  de  lo  que  tan  seguiamente 
allí  se  refiere  ,  sin  dar  ningún  autor  que  lo  diga.  Ya 
yo  dejo  dicho  cuando  vino  acá  por  aquel  tiempo  Do- 
micio Calvino,  y  todo  lo  que  acá  muy  lejos  de  Cór- 
doba hizo.  Bien  pudo  ser  que  por  consejo  y  persuasión 
de  aquel ,  se  fuese  su  padre  de  Séneca  á  Roma ;  mas 
solo  podemos  creer  esto  por  conjetura,  que  cosa  cierta 
no  la  hay.  Y  diciéndose  ahora  en  esto  lo  que  mucho 
conviene  entenderse ,  luego  se  verá  clara  la  verdad  en 
todo. 

Toda  la  dificultad  que  en  esto  y  en  muchas  otras  co- 
sas de  las  de  la  vida  de  Séneca  hay  ,  nace  principal- 
mente de  no  hacerse  comunmente  distinción  (como  no 
la  hizo  aquel  autor  que  la  escribió)  entre  los  dos  Sénecas 
padre  y  hijo,  atribuyendo  á  uno  solo  lo  que  es  de  dos 
bien  diferentes.  Así  se  tienen  por  de  Séneca  el  filósofo 
maestro  de  Nerón  ,  de  quien  vamos  tratando,  todas  las 
obras  que  andan  en  volumen  por  suyas:  y  deltas  y  de 
otras  conjeturas  que  toman  para  la  cuenta  le  dan  muy 
certificadamente  ciento  y  doce  y  mas  años  de  vida,  y 
tratan  otras  cosas  ,  que  del  primer  inconveniente 
se  siguen  como  manifiestas.  Por  esto  será  necesario 
mostrar  aquí ,  como  las  declamaciones ,  suasorias  ,  y 
controversias  no  son  de  Séneca  el  filósofo,  sino  de  su 
padre :  y  con  esto  solo  se  aclararán  todos  los  errores 
que  desto  se  seguían.  Y  será  casi  todo  lo  que  yo  en  es- 
to dijere  del  secretario  Gerónimo  Zurita  ,  de  su  insignia 
erudición  ,  y  de  su  gran  juicio  y  advertencia  en  leer 
los  buenos  autores  antiguos.  Él  fué  el  que  me  sacó  del 
error  común  ,  en  que  yo  también  estaba  ,  con  buenas 
razones,  que  para  confutarlo  tenia  recogidas:  y  yo 
también  añadí  después  alguna. 

Un  gran  fundamento  de  todo  esto  está  en  las  palabras 
que  dice  Cornelio  Tácito  (1),  hablando  de  los  hermanos 
de  Séneca  el  Filósofo,  que  son  éstas  fielmente  traslada- 
das y  declaradas.  «Mela ,  hermano  legítimo  de  Séneca 
»y  de  Galion  ,  nunca  habia  querido  procurar  cargos 
))n¡  dignidades  públicas,  con  una  encubierta  y  ex- 
«traordinaria  manera  de  ambición  ,  de  que  no  siendo 
«mas  que  del  estado  de  los  caballeros  romanos  (como 
»si  dijésemos  escudero)  en  potencia  y  mando  era  igual 
))Con  los  grandes ,  y  que  eran  muy  estimados  por  ha- 
»ber  sido  cónsules.»  Siendo  esto  que  dice  Cornelio  Tá- 
cito así,  su  padre  le  dice  á  este  Mela  lo  mismo  en  el 
prólogo  del  libro  segundo  de  las  declamaciones  por  es- 
tas palabras.  «Todo  esto  digo  de  mejor  gana  (carísimo 
«hijo  mío  Mela)  porque  veo  tu  voluntad  muy  agena  de 
«tener  cargos  públicos  en  Roma,  y  desviado  mucho  do 
«toda  ambición  de  honra  :  deseando  sola  una  cosa,  que 
«es  no  desear  nada.«  Así  prosigue,  alabándole  éste  su 
propósito  diverso  de  los  otros  dos  sus  hermanos,  con 
acallar  diciendo :  «Dos  hijos  traigo  navegando  en  alta 
«mar,  y  á  tí  solo  tengo  conmigo  en  el  puerto.»  Ya  que- 
da muy  claro  lo  que  pretendemos  ,  juntando  esto  con 
lo  de  Cornelio  Tácito.  Él  dice  que  este  Mela,  que  era 
hermano  de  Séneca  y  de  Galion ,  no  quiso  cargos  ,  y  el 
autor  de  las  declamaciones  refiriendo  del  lo  mismo,  lo 
llaman  hijo:  notorio  queda  ,  que  el  padre  de  Séneca  {á 

(1)  En  el  lib.  16. 
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timen  de  aquí  adelante  llamarémus  Séneca  el  viejo)  l'ué 
el  que  escribió  aquellas  obras  ,  que  comunmente  atri- 
buimos á  su  hijo.  Y  aunque  esto  es  cosa  tan  clara,  que 
no  habia  ya  menester  mas  probanza  ,  todavía  ayuda  á 
ella  ,  el  referir  Séneca  el  mozo  ( 1 ),  esto  mismo  de  su 
liermano  Mela,  llamándolo  hermano ,  y  atirmando  del, 
que  menospreció  así  los  cargos  y  honras  públicas  ,  en 
el  consuelo  que  escribió  á  su  madre  Albina. 

Otras  razones  hay  también  para  esto  mismo  buenas. 
I'orque  los  que  comunmente  tienen,  que  aquella  obra 
de  las  declamaciones  es  de  Séneca  el  filósofo,  y  no  de 
su  padre:  sacan  (presupuesto  su  error)  con  buenas 
conjeturas  de  allí,  que  este  nuestro  Séneca  el  menor  vi- 
vió mas  de  ciento  y  catorce  años  ,  pues  dice  (2) ,  que 
pudo  oir  á  Marco  Tuiio,  y  gozar  del.  Esto  es  contrario 
de  todo  punto  á  lo  que  nuestro  Séneca  afirma  de  sí, 
diciendo  (3)  que  en  tiempo  del  emperador  Tiberio  era 
mancebo.  Y  su  padre  habiendo  podido  alcanzar  y  go- 
zar de  Marco  Tulio  ,  sesenta  años  ó  poco  menos  habia 
de  haber  forzosamente  ,  cuando  Tiberio  comenzó  á  ser 
emperador.  Y  con  este  presupuesto  de  ser  mancebo 
Séneca  ,  y  estar  en  Roma  en  tiempo  de  Tiberio:  no  pu- 
do él  decir,  que  todo  el  tiempo  de  las  guerras  civiles  se 
estuvo  en  Córdoba  sin  salir  della :  su  padre  pudo  decir 
esto,  como  lo  dijo  en  aquel  prólogo.  Y  si  fuera  nuestro 
Séneca,  y  no  su  padre,  el  queasí  nació  tan  atrás,  y  es- 
cribió aquello  donde  esto  tan  manifiestamente  se  saca: 
cuando  le  pidió  á  Nerón  le  diese  licencia  para  retirarse 
de  la  corte,  como  veremos  ;  ninguna  razón  le  pudiera 
dar  mayor  para  alcanzarlo,que  ser  ya  tan  viejo,  pasan- 
do de  cien  años.  Y  en  aquel  singular  razonamiento  (que 
está  en  Cornelio  Tácito)  aunque  alegó  Séneca  por  su 
parte  esto  :  el  emperador  en  su  respuesta  usó  de  lo  con- 
trario, diciéndole.  Tú  tienes  fuerza  y  vigor  en  la  edad, 
para  gozar  de  tu  hacienda  y  las  rentas  della:  por  don- 
de parece  claro  ,  como  no  era  tan  viejo,  como  es  pasar 
de  cien  años.  Demás  desto,  si  así  fuera  que  nuestro 
Séneca  escribió  aquello  ,  y  por  consiguiente  vivió  tan- 
tos años:  ningún  ejemplo  tuviera  mejor  Plinio  para 
contarlo  entre  los  hombres  de  larga  vida,  que  tan  de 
propósito  juntó  en  el  libro  séptimo  (4).  Y  alcanzó  Pli- 
nio, y  conoció  á  Séneca  ,  por  donde  es  mas  creíble,  que 
no  pasara  un  tan  señalado  ejemplo  en  esta  materia, 
como  en  otras  de  menos  momento  lo  nombró,  y  apuntó 
cosas  del.  También  la  diversidad  del  estilo  <s  grande 
entre  lo  que  Séneca  el  Filósofo,  y  el  autor  de  las  decla- 
maciones escribe.  Y  particularmente  nunca  en  nuestro 
Séneca  se  hallará  aquella  gana  de  decir  donaires,  y  mas 
verdaderamente  chocarrerías,  de  que  aquel  autor  or- 
dinariamente usa.  Por  donde  nuestro  Séneca  queda  sin 
la  infan:iia  de  poca  gravedad ,  que  Erasmo  en  su  prólo- 
go le  impuso  :  pues  vemos  que  en  todo  lo  que  escribe 
se  muestra  siempre  muy  grave,  y  naturalmente  in- 
clinado á  hablar  siempre  con  severidad.  Y  si  una  vez 
quiso  regocijarse  en  aquel  librillo  de  la  muerte  del  em- 
perador Claudio  :  el  proseguir  su  placer  es  de  manera, 
((ue  se  parece  nos  es  indigno  de  un  hombre  grave  y  de 
autoridad. 

Con  quedar  pues  así  manifiesto,  que  todo  aquello  de 
las  declamaciones,  controversias,  y  suasorias  es  de  Sé- 
neca el  viejo,  y  no  de  su  hijo  Séneca  el  mozo,  se  acla- 
ran muchas  verdades,  y  se  dejan  de  atribuir  á  nuestro 
Séneca  ,  de  quien  vamos  tratando,  muchas  cosas,  que 
parecían  verdaderamente  suyas.   En  particular  se  en- 


(1)  Cap.  16.  (2)  En  el  prólogo  del  primer  libro  de  las  decla- 
Hiaciüi]es'.;3)  En  lu  Epistolu  primera  del  lib.  19.  (4)  Cap.  48. 


tiende,  como  si  algo  hubo  de  persuadir  Domicio  Cal- 
vino  se  fuese  á  Roma,  al  padre  de  Séneca  seria,  porque 
nuestro  Séneca  su  hijo,  niño  chiquito  iba  entonces  ,  y 
como  en  los  brazos  de  una  tia  suya,  como  él  en  alguna 
manera  lo  da  á  entender  en  aquel  consuelo  de  su  ma- 
dre Albina  (1).  Y  esto  fué,  como  allí  se  ve  en  tiempo 
de  Augusto  César,  y  aun  no  andando  mucho  de  su  se- 
ñorío, porque  las  cosas  que  él  cuenta  de  sí,  cuando  ya 
estaba  en  Roma  ,  dan  mucho  testimonio  desto.  Fuese 
también  á  Roma  con  él  su  madre  Albina  ,  dejando  su 
padre  y  abuelo  de  Séneca  acá.  También  iba  con  ellos 
una  su  tia  hermana  de  su  madre,  de  quien  él  recibió 
en  el  camino,  y  después  mucho  regalo  (2).  Su  padre  de 
Séneca  estuvo  después  en  Roma,  como  se  ha  visto,  y  el 
hijo  refiere  del  como  le  mandó  que  comiese  carne, 
l^orque  Séneca  (3)  cuando  mozo,  estuvo  mucho  tiempo 
que  no  comió  ninguna  carne  ,  sino  solas  frutas  y  yer- 
bas. Y  desde  entonces  quedó  [también  con  costumbre 
de  dormir  en  un  colchón  tan  duro,  que  jamás  quedaba 
en  él  señal  de  que  hubiese  estado  acostado  allí  alguno. 
También  le  quedó  desde  entonces  costumbre  de  no  be- 
ber jamás  vino,  ni  bañarse,  como  todos  los  romanos  lo 
tenían  de  costurr;bre(4j.  Fué  su  maestro  Fotino,  filóso- 
fo de  la  secta  Estoica,  como  san  Gei'ónimo  lo  dice  (5), 
sin  que  yo  haya  hallado  otra  memoria  desto.  Él  nom- 
bra también  por  sus  preceptores  á  Attalo  y  á  Socion  fi- 
lósofos. 

Parece  que  fué  muy  presto  conocido  y  estimado  y 
favorecido  en  Roma,  y  levantado  al  estado  mas  alto  y 
mas  principal  de  senador  y  patricio.  Por^que  ya  en 
tiempo  de  Tiberio  hallamos  senador  á  su  hernidno  Ju- 
nio Galion  :  y  no  lo  ser'ia  antes  que  Séneca  :  pues  se 
puede  bien  creer  ,  que  aun  lo  fué  por  respeto  y  favor 
de  su  hermano.  En  tiempo  de  Calígula  ,  ya  era  Séne- 
ca en  Roma  hombre  señalado  y  principal,  como  en 
Suetonio  Ti'anquilo  y  en  Dion  Casio  par'ece.  Suetonio 
dice  ,  cuanto  mal  decia  de  su  estilo  y  manera  de  es- 
cribir aquel  emperador  :  diciendo  ,  que  era  todo  are- 
na sin  cal ,  que  no  ataba  ni  juntaba  uno  con  otro  de 
muy  desasido.  Dion  dice  (6),  hablando  de  Séneca 
por  este  tiempo  estas  palabras:  Lucio  Anneo  Séneca  , 
que  era  entonces  excelente  y  aventajado  en  sabiduría 
sobre  todos  los  romanos ,  y  sobre  muchos  otros ,  fal- 
tó muy  poco  ,  que  no  lo  matase  Calígula  :  y  no  por 
alguna  culpa  suya,  ó  sospecha  que  del  se  tuviese,  sino 
porque  habia  defendido  un  pleito  con  grande  elocuen- 
cia en  el  senado  en  presencia  de  Calígula,  á  quien  le 
pesaba  siempre  que  otro  pareciese  ser  mas  que  él  en 
decir  bien.  Así  dice  Dion ,  y  prosigue  ,  que  le  libró  de 
la  muerte  esta  vez  una  su  amiga ,  que  le  dijo  por  muy 
cierto  al  emperador  ,  que  Séneca  no  podía  vivir  ya 
mucho  tiempo  ,  por  estar  tísico  ,  y  irse  consumiendo 
poco  á  poco.  Séneca  dice  ,  y  parece  que  habla  deste  su 
peligro  ,  que  la  amistad  que  tuvo  con  Cornelio  Lén- 
tuloGetulico,  que  era  un  caballero  romano  princi- 
pal le  costó  muy  cara.  Habla  Séneca  desto  en  el  pró- 
logo del  libro  cuarto  de  las  cuestiones  naturales  :  mas 
está  tan  depravado  aquello  ,  que  no  se  puede  entender 
mas  ,  de  que  por  guardar  Séneca  mucha  firmeza  en  el 
amistad  ,  se  vio  así  apunto  de  ser  muerto. 

En  tiempo  del  emperador  Claudio,  tuvo  también 
Séneca  otro  muy  gran  peligro  ,  y  al  fin  fué  desterrado 


(1)  En  el  c.  17  (2^  En  el  libro  donde  consuela  á  su  madre 
c.  17.  (3)  En  la  Epístola  primera  del  lib.  19.  (4)  En  el  ríe  vi- 
ris  illustnbus.  (3)  En  la  Epístola  primera  del  lib.  19.  (6)  En 
eilib,  o9. 
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d  la  isla  de  Córcega.  Que  en  aquel  tiempo  no  escogía  el 
desterrado  el  lugar  donde  estuviese,  sino  que  se  lo 
señalaban :  y  siempre  solía  señalarse  alguna  isla  ,  de 
poco  regalo  y  mala  pasada.  Y  es  cierto  que  el  empera- 
dor Claudio  fué  el  que  desterró  á  Séneca ,  porque  Cor- 
nelio  Tácito  lo  dice.  El  que  escribió  su  vida  añade 
que  por  inducción  de  Messalinti  su  mujer,  y  él  pa- 
rece que  lo  da  á  entender ,  y  luego  lo  veremos  mas 
claro  ( 1 ). 

También  dice  aquel  autor  ( 2  ) ,  que  muerta  Messali- 
na,  Agripnia  alcanzó  de  Claudio,  que  Séneca  volviese 
á  Roma.  Mas  en  esto  no  hay  cosa  cierta  ,  aunque  todo 
tiene  su  probabilidad.  Por  un  epigrama  de  Marcial  sa- 
bemos ,  que  Cesonio  Má.Kimo  ,  hombre  de  linaje  y 
rico,  grande  amigo  de  Séneca,  se  fuéá  estar  en  Cór- 
cega con  él.  Celebra  mucho  el  poeta  la  constancia  de 
Cesunioen  el  amistad,  porque  entonces  no  era  pequeño 
peligro,  mostrarse  uno  íntimo  amigo  de  un  condenado. 
Tuvo  Séneca  otro  grande  amigo  que  se  llamó  Anneo 
Sereno,  y  era  tan  íntimo  suyo,  que  para  encrirecer 
Marcial  cuan  grande  amigo  era  de  Séneca  Cesonio  Má- 
ximo ,  dice,  que  era  igual ,  ó  por  ventura  aventajado 
de  Sereno.  La  muerte  déste  la  sintió  y  lloró  tanto  Sé- 
neca, que  se  castiga  á  sí  mismo  después  de  la  destem- 
planza que  en  esto  tuvo.  Y  Cornelio  Tácito  cuenta  (  3) 
como  se  sirvió  del  Séneca  para  algunas  cosas  feas  que 
quiso  enmendar  en  Nerón  con  mucho  artificio.  Cuando 
estuvo  Séneca  desterrado  en  Córcega,  dice,  que 
entendió  como  españoles  algún  tiempo  habian  pasado 
y  asentado  su  vivienda  en  ella.  Y  señaladamente  viz- 
caínos habian  ido  á  poblar  y  á  hacer  su  asiento  allí. 
Lo  cual  dice  parecía  claro ,  porque  la  cobertura  de  las 
cabezas  y  zapatos  de  los  corsos  eran  los  mismos 
que  usaban  entonces  los  vizcaínos.  Y  duraban  tam- 
bién algunos  vocablos  en  la  isla  tomados  de  la  lengua 
vizcaína.  Desde  Córcega  escribió  á  su  madre  Helsia, 
que  otros  llaman  Albina,  un  consuelo  largo  y  muy 
lindo ,  que  anda  entre  sus  obras.  Y  allí  dice  ,  como  ya 
había  sido  cuestor ,  y  alcanzó  aquel  cargo  por  interce- 
sión de  una  su  tia  .  hermana  de  su  madre. 

Agripina  alcanzó  de  Claudio  se  le  alzase  el  destierro 
á  Séneca  ,  y  aun  se  le  diese  la  pretura  ;  y  las  causas 
que  le  movieron  ,  como  dice  Cornelio  Tácito,  fueron, 
primero  por  emplearse  en  cosa  tan  buena  ,  entendien- 
do que  seria  cosa  muy  alegre  p  ira  toda  Roma  ,  por  la 
estima  que  se  hacia  de  la  persona  y  letras  de  Séneca  : 
y  después  para  poder  darle  tal  ayo  y  maestro  A  su  hijo 
Nerón  ,  y  que  le  sabría  tan  bien  encaminar  como  suce- 
diese en  el  imperio.  Y  en  Cornelio  Tácito  no  hay  nada 
decuandoSéneca  fué  desterrado  ,  porque  faltan  los  li- 
bros donde  esto  estaba  escrito. 

Vuelto  á  Roma  Séneca  ,  se  le  encargó  la  crianza  y 
doctrina  de  Nerón  ,  que  era  entonces  de  once  años.  Y 
diceSuetonio(4) ,  que  la  noche  siguiente  después  de 
haber  tomado  este  cargo,  soñó  que  enseñaba  á  Calí- 
gula.  Y  no  fué  vano  el  sueño:  pues  fué  su  discípulo 
aun  peor.  Tenia  también  Nerón  por  ayo  á  Marco  Bur- 
ro: y  luego  como  comenzó  á  ser  emperador,  se  deja- 
ba todo  al  gobierno  de  Séneca  y  de  Burro  ,  que  era 
un  hombre  muy  principal  y  de  gran  virtud  ,  capitán 
de  la  guarda  de  Nerón.  Era  entonces  la  guarda  de  los 
emperadores  una  compañía  de  soldados  romanos  muy 
autorizados,  que  llaman  pretorianos.  Séneca  y  Burro 
se  concertaron  fácilmente  en  la  privanza  y  alto  lugar, 

(1)  En  aquel  prólogo.  (2)  Fn  el  lib.  7.  (3)  En  la  epístola  6-'i. 
(4)  En  el  «.  7,  de  la  vida  de  Nerón, 


que  tenian  cabe  al  Príncipe.  «Porque  como  hombres 
«  tan  sabios  entendían  ,  lo  mucho  que  importa  aconse- 
« jar  bien  al  príncipe  sus  privados:  y  como  tan  vir- 
«  tuosos  tenian  un  mismo  deseo,  de  persuadirle  sieni- 
«  pre  lo  bueno.  Seguíase  desta  concordia  el  bien  univer- 
«  sal  de  todo  el  gobierno  ,  el  cual  se  disipa  y  .se  destru- 
«  ye  miserablemente  ,  cuando  los  que  pueden  con  los 
«  príncipes  en  consejo  y  poderío  .  discordan  en  querer 
«y  acabar  cosas  diferentes.  Y  cuando  el  piíncipe  es  mas 
«  mozo,  tanto  es  mayor  el  daño  de  andar  diferentes  en 
«pareceres  y  pretensiones  los  que  lo  rigen.  Porque 
«  como  él  por  entonces  no  puede  por  sí  ver  lo  bueno  , 
«tampoco  se  lo  pueden  mí^strar,  los  que  con  discordia 
«lo  confunden.  Y  no  puede  escapar  c^lo  de  ser  muv 
«dañoso  al  bien  público.  Si  aconsejan  mal  y  con  diver- 
«sidad  ,  ya  el  mal  no  será  sencillo.  Si  aconsejan  bien  , 
«  nunca  vendrá  á  buena  ejecución.  Porque  el  uno  es- 
"  torbará  al  otro  ,  y  cada  uno  le  pesará  ver  efectuado 
« lo  que  él  no  aprobó.  ¿  Y  que  buen  consejo  podrá  ha- 
«  ber  en  estas  pasiones  ?  ¿Y  qué  mal  no  se  seguirá  des- 
«  ta  discordia  ?  » 

Servíale  Séneca  particularmente  á  Nerón  en  hacerle 
pláticas  y  razonamientos,  que  habia  de  hacer  en  el  se- 
nado, yen  otros  ayuntamientos  públicos,  que  era  como 
obligarle,  y  casi  hacerle  que  diese  fianzas  en  público  , 
para  ser  bueno.  «Porque  cuando  el  príncipe  habla  bien 
«  en  público  ,  púnese  mayor  obligación  á  sí  mismo, 
«  de  cumplir  lo  que  dice  ,  para  no  hacer  sino  conforme 
«  á  aquello.  »  Y  lo  que  Nerón  por  orden  de  Séneca  dijo 
en  el  senado,  la  primera  vez  que  allí  entró  fué  tan  bue- 
no y  de  tanto  ejemplo  ,  que  como  diceDion  determinó 
el  senado  que  se  escribiese  todo  esculpido  en  una  co- 
luna de  plata  :  para  que  por  aviso  y  dignísima  adver- 
tencia se  leyese  cada  año  á  los  nuevos  cónsules  el  dia 
que  entrasen  á  tomar  el  gobierno.  Y  aunque  parece  que 
se  hizo  por  mucha  lisonja  ,  todavía  podia  tener  gran 
Tcspecto  de  buena  gobernación  en  dejar  consignado  así 
en  público  lo  que  el  príncipe  de  si  prometía,  para  que  se 
sintiese  mas  apretado  de  su  deber  contal  testimonio 
Y  también  era  para  los  cónsules  gran  aviso  y  adver- 
tencia en  lo  que  eran  obligados ,  entendiendo  lo  que 
(quería  en  ellos  el  emperador  ,  pues  ofrecía  todo  aque- 
llo de  sí. 

Mantuvo  muy  bien  Nerón  algún  tiempo  lo  que  así 
Séneca  le  hizo  prometer:  y  en  todo  esto  se  mostraban 
bien  la  gran  virtud  y  buenos  deseos  de  Séneca  :  y  e.a 
que,  como  dice  Cornelio  Tácito  ,  detenia  por  entonces 
la  crueldad  de  Nerón .  que  no  brotase,  estorbándole  la 
muertes,  que  quería  ejecutar.  También  celebra  el  mis- 
mo autor  en  Séneca  el  conformarse  con  Burro:  y  que  te- 
niendo Séneca  tanto  juicio  y  prudencia  y  destreza  para 
todos  los  negocios ,  y  tanta  parte  en  el  poderío  y  pri- 
vanza de  su  príncipe,  como  Burro:  la  rindiese  ,  y  tu- 
viese sujeta  al  compañero,  por  ver  el  mucho  bien  que 
en  todo  pretendía.  Mas  estorbábales  mucho  Aeiipina 
su  madre  de  Nerón,  que  queiia  para  sí  toda  la  poten- 
cia y  el  autoridad  del  imperio:  y  esto  usurpaba  tan 
desapoderadamente,  que  mochas  veces  hacia  que  se 
juntase  el  senado  en  palacio  ,  para  ponerse  detrás  de 
una  cortina  ,  y  escuchar  y  notar  desde  allí  lo  que  cada 
uno  decía  y  votaba.  Y  habiendo  Nerón  de  recibir  y  oii' 
en  público  ,  como  entonces  era  costumbre  ,  unos  em- 
bajadores de  Armenia  ,  se  subió  en  su  tribunal ,  y  es- 
trado muy  alio,  que  para  esto  le  habian  aderezado- 
Agripina  vino  allí  luego,  y  muy  determinada  de  subir 
á  asentarse  con  su  hijo  ,  y  presidir  juntamente  con  él 
en  todo  aquel  tan  solemne  negocio.  Viéndola  así  venir 
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ílenodada  todos  los  que  estaba»  presentes,  se  pusieron 
atónitos  con  miedo  y  con  espanto  ,  sin  pensar  en  el  re- 
medio de  tan  desatinado  atrevimiento.  Solo  Séneca  con 
su  gran  prudencia  proveyó  súbitamente  en  el  triste  ca- 
so, avisando  á  Nerón  que  bajase  ó  recibir  á  su  madre; 
y  entreteniendo  después  para  que  Nerón  no  volviese  á 
subir,  y  con  aquella  buena  muestra  de  reverencia  y 
acatamiento,  se  estorbó  por  entonces ,  y  se  excusó  la 
vergonzosa  ignominia  de  toda  la  magestad  del  imperio 
romano.  Cornelio  Tácito  á  solo  Séneca  atribuye  esta 
buena  providencia ,  y  yo  le  creo  mas  que  al  abrevia- 
dor  de  Dion ,  que  dice ,  lo  hizo  Burro  juntamente 
con  él. 

Sintió  desta  vez  Agripina  como  Séneca  queria  es- 
torbar su  potencia  y  autoridad  ,  y  comenzó  á  poner 
mayor  diligencia  en  apoderarse  del  todo  de  su  hijo,  y 
quitar  que  nadie  pudiese  algo  con  él.  En  público  y  se- 
creto decia  mucho  mal  de  Séneca  y  Burro,  y  con  malos 
deleites  cebaba  á  su  hijo,  para  quitarle  el  gusto  que  los 
dos  le  ponían  en  lo  bueno. 

Así  pasó  Séneca  mucho  tiempo,  resistiendo  y  disi- 
mulando y  sufriendo  las  cosas  de  Nerón ,  que  iban  ya 
abominablemente  despeñadas,  sin  poder  ser  deteni- 
das :  hasta  que  habiéndose  muerto  Burro,  y  no  sin  sos- 
pecha de  que  se  le  dio  ponzoña  ,  él  quedó  mas  flaco  y 
menos  poderoso  ,  faltándole  tan  buena  ayuda  y  com- 
pañía. También  toda  la  gente  malvada  que  servia  á 
Nerón  en  sus  vicios  ,  y  se  servia  del  para  sus  malas  co- 
dicias ,  aborrecian  el  estorbo  que  Séneca  les  podia  ha- 
cer y  como  suelen  los  tales  ser  muy  diligentes  en  alla- 
nar semejantes  dificultades  por  cualquier  camino;  co- 
menzaron á  tratar  mal  de  Séneca  ,  y  darse  mucha 
priesa  á  derribarle  de  su  lugar  que  tenia. 

Habia  Séneca  llegado  á  tener  muy  grandes  riquezas, 
que  solo  en  dinero  le  dan  los  historiadores  suma  de 
siete  millones  y  medio  de  ducados  (1).  Y  estaba  casado 
con  Pompeya  Paulina,  mujer  tan  principal,  que  sus 
enemigos  entre  las  otras  cosas  odiosas  que  le  oponían 
era  el  haber  llegado  á  alcanzar  tan  alto  casamiento.  Y 
porque  las  riquezas  están  siempre  muy  aparejadas, 
para  que  se  emplee  en  ellas  la  envidia  de  muchos:  de 
aquí  comenzaron  sus  contrarios  á  calumniarle,  prosi- 
guiendo después  con  mayores  oprobios  de  ser  extran- 
jero, y  haber  subido  de  muy  bajo,  y  otras  cosas  tales, 
que  la  envidia  ofrece  ,  y  mas  cuando  la  aviva  el  inte- 
rés. Séneca  que  entendió  todo  esío,  y  que  lo  entendía  y 
gustaba  dello  Nerón  ,  viendo  también  que  todo  iba  en 
él  ya  tan  perdido,  que  no  habia  resistirle  ,  ni  aprove- 
char nada  con  su  autoridad  y  prudencia ,  determinó 
vencido  de  la  tempestad  dejar  el  navio,  por  no  anegar- 
se en  él.  Así  fué  á  Nerón  para  pedirle  le  diese  licencia 
de  dejar  la  corte  ,  y  retirarse  á  vivir  en  sosiego  fuera 
de  Roma  en  alguna  de  sus  heredades.  Esto  dice  Cor  - 
nelio  Tácito  pasó  desta  manera.  Buscó  tiempo  oportu- 
no, y  pidió  á  Nerón  audiencia,  y  habida  le  dijo  estas 
palabras: 

«Catorce  años  ha  ya  .  señor,  que  me  mandaron  ser- 
wvirte,  y  ocho  que  tú  tienes  el  imperio.  En  todo  este 
«tiempo  tú,  señor,  has  acrecentado  como  á  porfía  en 
«mí  tanto  de  honra  y  riqueza  ,  que  ya  no  le  falta  nada 
«á  mi  gran  venturo  ,  sino  tasa  y  término  en  que  repa- 
«re.  Para  s\iplicarte  por  esto,  pondré  grandes  ejem- 
«plos,  y  no  de  hombres  de  mi  manera,  sino  detugran- 
wdeza.  Tu  bisabuelo  Augusto  concedió  á  Marco  Agrip- 


(1)  Así  hace  la  cuenta  deste  dinero  de  Séneca  Budeo  en  el 
lib.  5  de  Asse. 


»pa  el  retirarse  á  la  isla  de  Mitilene;  y  á  Mecenas,  que 
«estando  en  Roma,  tuviese  el  ocio  que  pudiera  gozar 
»muy  apartado.  Y  el  uno  le  habia  sido  como  compañe- 
wro  en  todas  sus  guerras;  y  el  otro  en  Roma  habia  asis- 
))tido  siempre  en  el  golfo  de  los  negocios,  y  pasado 
«crueles  tempestades  en  ellos.  Y  ambos  hablan  recibi- 
«do  grandes  premios  ,  mas  todos  muy  bien  merecidos. 
«¿  Yo  que  pude  dar  á  tu  grandeza ,  sino  algún  poco  de 
«doctrina  ,  nacida  y  criada  en  mucho  ocio  y  descanso? 
«Y  de  aquí  me  resultó  honra  singular  de  enseñar  la 
«niñez ,  y  guiar  los  principios  de  tu  mocedad  ,  que  es 
«la  mas  soberana  gloria  adonde  las  letras  pueden  su— 
«bir.  Sin  este  premio,  que  me  sobraba  ,  tú  señor,  me 
«diste  siempre  tu  amor,  y  muy  gran  cabida  en  tu  pri- 
«vanza  ,  con  gran  suma  de  hacienda  :  tanto  que  mu- 
«chas  veces  me  paro  á  pensar,  y  tratar  así  conmigo. 
«Yo  soy  aquel  extranjero ,  nacido  de  mediana  casta, 
«¿soy  ya  contado  entre  los  grandes  de  Roma  ?  ¿Mi  no- 
«vedad  en  linaje  se  cuenta  ya  entre  los  muy  ilustres,  y 
«que  traen  de  lejos  su  descendencia  muy  esclarecida? 
«¿Qué  es  de  aquel  ánimo  de  filósofo,  contento  con  poco? 
«¿Tales  jardines  adorna,  y  por  tan  ricas  heredades  y 
«de  tanto  deleite  se  recrea  ,  y  por  tantas  leguas  de  tér- 
«mino  se  extiende,  y  con  tantas  rentas  se  acrecienta? 
«Una  sola  excusa  me  parece  que  tengo  entonces,  para 
«defenderme  de  mí  mismo,  y  es  :  que  no  pude  ni  de- 
«bia  resistir  á  tu  magnificencia.  Mas  ya  hemos  ambos 
«colmado  bien  la  medida.  Tú,  señor,  en  darme  todo  lo 
«que  un  gran  príncipe  puede,  á  quien  quiere  hacer 
«merced :  y  yo  en  recibirlo.  Lo  demás  no  puede  ya  ser- 
«vir,  sino  para  despertar  y  acrecentar  la  envidia  con- 
«tra  mí.  Y  bien  veo,  señor,  que  para  tí  lo  mucho  que 
«me  has  dado,  también  como  todo  el  universo  es  mé- 
«nos  que  tu  grandezay  por  eso  es  poco  para  darlo  ella, 
«mas  para  mí  es  ya  muy  pesado,  y  que  basta  para 
«confundirme.  A  mí  me  conviene  ya,  señor,  que  con 
«descargarme  me  ayudes.  Como  cansado  del  mucho  an- 
«dar  en  el  camino,  ó  del  peso  de  las  armas  en  la  guer- 
»ra,  te  suphcará  por  mi  alivio;  así  en  esta  jornada  de 
«la  vida,  en  tanta  vejez ,  y  tan  flaca  ya  para  poder  pa- 
«sar  adelante  aun  con  muy  livianos  cuidados  ,  no  pu- 
«diendo  ya  sufrir  masía  carga  de  mis  riquezas  y  esta- 
»do,  te  pido  señor  socorro.  Manda  que  algunos  tuyos 
«administren  mi  hacienda  ,  y  la  recojan  como  parte  de 
«tu  grandeza.  Y  no  es  esto  condenarme  á  pobreza,  sino 
«huir  de  la  luz  ,  que  mis  ojos  ya  no  pueden  sufrir:  y 
«dejándolo  que  ya  mis  homlwos  no  pueden  sustentar, 
«todo  aquel  cuidado,  que  hasta  ahora  se  gastaba  en  los 
«jardines  y  en  las  heredades,  todo  lo  emplearé  en  cul- 
«tivar  mi  ánimo ,  y  mejorarlo.  Tú  ,  señor,  ya  tienes 
«fuerza  de  prudencia  y  experiencia  en  tantos  años  para 
«mantener  tu  magestad  en  el  gobierno,  y  así  podemos 
«los  criados  viejos  pedirte  descanso  y  quietud.  Y  tam- 
«bien  será  buena  parte  de  tu  grandeza  y  de  tu  gloria 
«haber  levantado  muy  alto,  á  lo  que  podia  pasar  y  vi- 
«vir  contento  con  cualquier  medianía.» 

Habiendo  acabado  Séneca  de  hablar.  Nerón  le  res- 
pondió con  mucha  dulzura,  sin  concederle  nada  de  lo 
que  le  pedia,  antes  acariciándole  mucho,  y  despertando 
nuevas  esperanzas  con  grandes  promesas.  Séneca  hizo 
muy  grande  estima  de  lo  que  el  emperador  le  decia, 
y  le  dio  humilmente  las  gracias  por  ello:  «que  esto  al 
«fin  suelen  parar  las  pláticas  todas,  que  en  semejantes 
«negocios  con  los  príncipes  se  tienen.»  Mas  no  mudó 
nada  Séneca  por  esto  en  su  propósito,  antes  trocó  toda 
la  representación  ordinaria  de  privanza  y  señorío.  Cer- 
ró muy  de  veras  la  puerta  al  concurso  en  su  casa,  y 
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rehusó  siempre  el  acompañamiento  fuera  della.  Salia 
pocas  veces  por  la  ciudad ,  y  menos  iba  á  palacio,  con 
excusa  de  que  estaba  enfermo,  ó  muy  gustoso  y  ocu- 
pado en  sus  estudios. 

Este  octavo  año  del  emperador  Nerón,  en  que  así 
Séneca  le  habló,  es  el  sesenta  y  tres  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor ,  fué  Séneca  cónsul  en  compañía  de 
Trebelio  Máximo.  En  este  su  consulado  se  hizo  aquella 
ley  muy  famosa  que  llaman  la  Trebeliánica,  que  con- 
cede al  heredero  se  pueda  quedar  con  la  cuarta  parte 
de  la  herencia,  cuando  con  muchas  mandas  no  le  vi- 
niere. Y  así  se  refiere  en  el  libro  de  los  Digestos  (1).  Y 
Séneca  y  su  compañero  no  fueron  de  los  cónsules  or- 
dinarios, sino  de  los  sufectos  en  el  año  que  lo  fueron 
Publio  Mario  y  Lucio  Asinio,  como  en  Cornelio  Tácito 
y  en  Dion  se  da  á  entender. 

Otra  vez  con  buena  ocasión  volvió  á  pedir  Séneca  li- 
cencia á  Nerón  para  retirarse  á  una  su  heredad,  y  no 
se  la  dio.  Antes  se  tuvo  por  cierto  que  Nerón  le  mandó 
dar  veneno ,  y  lo  procuró  por  mano  de  un  su  ahorrado 
de  Séneca  que  llamaban  Cleonico.  Séneca  se  escapó  des- 
to,  ó  porque  se  lo  descubrió  su  ahorrado,  ó  porque  él 
andaba  ya  muy  recatado,  y  tan  tasado  en  su  comer  y 
beber ,  que  solo  se  mantenía  de  yerbas  y  frutas,  y  be- 
bía no  mas  que  agua,  y  así  sustentaba  su  postrera  y 
flaca  vejez,  no  temiendo  el  morir,  mas  deseando  no 
ser  malvadamente  muerto. 

Ya  esto  era  el  año  sesenta  y  cinco  de  nuestro  Reden- 
tor, y  en  el  siguiente  de  sesenta  y  seis  conjuraron  con- 
tra Nerón  para  matarlo  muchos  romanos  y  extranjeros 
de  todos  estados ,  patricios  ,  ecuestres  y  plebeyos ,  sin 
que  Cornelio  Tácito  pueda  averiguar  quién  inventó  la 
conjuración  ó  quién  fué  el  principal  en  ella.  El  fin  de 
todos  parece  era,  matando  á  Nerón,  dar  el  imperio  á 
Calpurnio  Pisón,  por  ser  muy  principal  en  linaje,  y  si 
no  lo  era  en  virtud ,  á  lo  menos  no  le  faltaban  grandes 
apariencias  della,  que  con  el  vulgo  muchas  veces  valen 
mas  que  la  verdadera  bondad.  Lo  que  se  sabe  de  cier- 
to es,  que  el  poeta  Lucano  fué  uno  de  los  conjurados,  y 
que  con  grande  ánimo  entró  en  la  determinación ,  mo- 
viéndole particular  odio  que  á  Nerón  tenia.  Porque  por 
una  parte  decía  mal  de  sus  versos ,  y  por  otra  le  ve- 
daba el  publicarlos,  y  teniéndose  él  por  gran  poeta, 
con  desatinada  vanidad  queria  que  se  tuviesen  por  me- 
jores sus  poesías ,  que  las  de  Lucano.  Descubrióse  la 
conjuración  un  dia  antes  que  se  hubiese  de  ejecutar. 

Ya  nos  vamos  mucho  acercando  á  la  muerte  de  Sé- 
neca, en  la  cual  hubo  cosas  dignísimas  de  su  vida  y 
de  su  sabiduría,  y  es  gran  gusto  que  las  haya  escrito 
Cornelio  Tácito  tan  á  la  larga ,  que  yo,  con  solo  tras- 
ladarle á  la  letra ,  pueda  referirlas  con  mucha  particu- 
laridad, en  que  va  también  mas  asegurada  la  certi- 
dumbre ,  con  escribirlas  aquel  autor  tan  grave,  y  que 
por  haber  sido  en  estos  mismos  tiempos  ,  pudo  tener 
verdadera  noticia  dellas.  Fué  nombrado  entre  los  pri- 
meros desta  conjuración  Séneca ,  y  nombróle  Antonio 
Tíatal  uno  de  los  conjurados,  aun  antes  que  le  pusiesen 
en  el  tormento,  por  solo  el  miedo  del.  Y  como  Corne- 
lio Tácito  dice,  nombróle,  ó  porque  habia  Pisón  trata- 
do algunas  pláticas  con  Séneca  por  medio  del  mismo 
Natal,  ó  por  parecerle  que  con  nombrarle  ganaba  gra- 
cia con  Nerón,  teniendo  entendido  del,  que  aborrecía 
ya  mucho  á  Séneca,  y  buscaba  ocasiones  para  matar- 
le. Y  todo  lo  que  Natal  dijo  fué  :  Que  siendo  él,  como 
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siempre  habia  sido,  íntimo  amigo  de  Pisón,  lo  envió  á 
visitar  á  Séneca  ,  y  á  que  se  le  quejase  de  su  parte,  por- 
que no  se  dejaba  visitar  dé!.  Que  mucho  mejor  seria 
que  siendo  como  eran  amigos,  conversasen  entre  sí,  y 
tratasen  mas  familiarmente.  A  esto  respondió  Séneca, 
que  entendiese  Pisón  ,  como  á  ninguno  de  los  dos  le  es- 
taba bien  conversar  con  mucha  familiaridad,  ni  tratar 
largas  pláticas.  Y  que  junto  con  esto  entendía  muy 
bien,  como  su  vivir  dependía  de  la  vida  de  Pisón.  No 
dijo  mas  que  esto  Natal ,  y  Cornelio  Tácito  añade  que 
hubo  otra  fama  por  entonces ,  aunque  no  certifica  mas 
della  ,  de  que  fué  fama.  QueSubrio  Fiavio,  un  princi- 
pal de  la  conjuración  ,  y  tribuno  de  los  soldados  de  la 
guarda ,  tenia  tratado  con  sus  centuriones  muy  en  se- 
creto, aunque  habia  dado  parte  dello  á  Séneca ,  que  ha- 
biendo muerto  á  Nerón  con  ayuda  de  Pisón  ,  lo  mata- 
sen también  luego  á  él ,  y  se  diese  el  imperio  á  Séneca, 
como  á  hombre  de  mucha  bondad,  y  que  por  sus  gran- 
des virtudes  merecía  ser  escogido  para  tan  alto  lugar. 
Y  estas  son  las  mismas  palabras  de  Cornelio  Tácito 
aquí,  con  que  ensalza  mucho  el  gi^an  ser  y  valor  de 
nuestro  cordobés. 

Nombrado,  pues,  así  Séneca,  aunque  no  parecía  ma- 
nifiesta ninguna  culpa  suya,  mas  todavía  holgó  mu- 
cho Nerón  de  tener  esta  ocasión  de  matarle  á  cuchillo, 
pues  con  el  veneno  no  había  podido.  Mandó ,  pues  ,  á 
Granio  Silano,  otro  tribuno  de  los  soldados  déla  guar- 
da, que  fuese  á  decir  solamente  á  Séneca ,  lo  que  Na- 
tal del  habia  denunciado,  y  que  le  preguntase  sí  reco- 
nocía aquellas  palabras  suyas ,  queNatal  referia.  Séne- 
ca había  estado  algunos  dias  retirado  en  la  Campania, 
y  lejos  de  Roma,  y  aquel  dia  ,  que  era  uno  antes  del 
que  se  habia  de  ejecutar  la  conjuración,  se  volvía  á 
Roma  ,  ó  á  caso,  ó  con  algún  fin  (  que  Cornelio  Táci- 
to, aunque  dice  ambas  cosas,  no  afirma  ninguna  )  se 
habia  detenido  en  una  su  casa  de  placer  muy  cerca  de 
la  ciudad.  Allí  llegó  el  tribuno ,  cayendo  ya  la  tarde,  y 
cercó  la  casa  con  sus  soldados.  Entrando  él  dentro,  ha- 
lló á  Séneca  cenando  con  su  mujer  y  dos  amigos  suyos, 
que  Cornelio  Tácito  no  nombra  ,  mas  el  uno  sin  duda 
era  Estacio  Sereno,  gran  médico,  y  por  esto,  y  por  su 
mucha  virtud  era  muy  amado  de  Séneca,  y  la  experien- 
cia de  su  fidelidad  le  habia  ganado  del  mas  amor.  Allí 
en  la  mesa  le  dio  el  tribuno  á  Séneca  su  embajada.  Él 
la  oyó  muy  sosegadamente,  y  respondió ,  que  era  ver- 
dad que  Natal  vino  á  él  con  aquel  recaudo  y  queja  de 
Pisón,  porque  no  consentía  que  le  visitase,  y  que  él 
se  habia  excusado  con  su  enfermedad,  y  con  el  deseo 
que  tenia  de  quietud.  Y  en  lo  demás  que  Natal  añade, 
dijo  Séneca,  no  tuve  yo  jamás  causa,  por  qué  debiese 
pensar ,  cuanto  mas  decir,  que  mi  vida  dependía  de  la 
de  ningún  hombre  particular.  Y  esa  era  una  muy  des- 
ordenada lisonja,  y  nadie  jamás  me  vio  inclinado  ni 
dispuesto  para  eUas.  Y  desto  no  tengo  mejor  testigo 
que  al  mismo  emperador  ,  pues  ha  experimentado  mas 
veces  mí  libertad ,  que  mi  encogimiento. 

Vuelto  Silvano  con  esta  respuesta,  Ner"on  le  pregun- 
ta sí  aparejaba  ya  Séneca  de  matarse  á  sí  mismo.  El 
tribuno  dijo  que  no  habia  visto  en  él  ninguna  muestra 
de  temor,  y  que  en  sus  palabras  ni  en  su  semblante 
novio  ninguna  turbación,  ni  sentimiento  de  pesar. 
Mándale  luego  Nerón  á  Silvano  que  vuelva ,  y  le  diga 
á  Séneca  como  ha  de  morir.  Era  también  este  tribuno 
de  los  conjurados  ,  y  considerando  la  gran  maldad  que 
se  le  mandaba ,  dudando  en  ejecutarla,  y  buscando 
manera  cómo  pudiese  estorbar.se ,  no  quiso  ir  camino 
derecho  ,  adonde  Séneca  estaba ,  sino  fuese  primero  á 
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casa  de  Fenio  Ruffo  ,  capitán  de  la  guarda,  y  principal 
de  la  conjuración  ,  aunque  hasta  entonces  no  habia 
sido  descubierto ,  y  dándole  cuenta  ile  lo  que  Nerón  le 
mandaba  ,  le  preguntó  si  le  obedecerla.  Fenio  le  dijo 
que  sí;  porque  eu  todos  los  conjurados  habia  entrado 
una  vil  cobardía  ,  con  que  nadie  pensaba  ya  en  otra 
cosa  sino  como  salvar  su  vida,  l^rosiguió  pues  Silvano 
su  camino,  y  todavía  no  tuvo  ánimo  para  ver  á  Séneca, 
ni  hablarle,  y  así  mandó  ó  un  su  centurión  que  en- 
trase A  decirle  con.o  ya  estaba  condenado  á  que  habia 
de  morir.  Séneca  con  grandeza  de  ánimo,  digna  del 
valor  de  su  sabiduría,  sin  turbación  ninguna,  ni  mues- 
tra de  temor,  pidió  que  le  trajesen  su  testamento,  por- 
que quería  añadir  en  él  algo  ,  para  mostrar  recuerdo 
délos  dos  amigos  que  tenia  presentes,  se-gun  la  cos- 
tumbre de  entonces  ,  que  se  tenia  por  muy  gran  falta 
en  el  amistad  no  haber  memoria  en  el  testamento  de 
los  amigos.  El  centurión  le  dijo  entonces  á  Séneca  que 
no  habia  tanto  lugar.  Él  se  volvió  luego  á  sus  amigos  y 
les  dijo.  Pues  que  se  me  estorba  el  daros  las  gracias 
conforme  á  vuestro  merecimiento  ,  dejóos  por  heren- 
cia una  sola  cosa  que  me  queda  ,  y  es  la  mas  princi- 
pal y  mejor  que  yo  he  tenido  ,  que  es  el  ejemplo  de  mi 
vida.  Si  ésta  tuviéredes  siempre  en  memoria,  acor- 
dándoos de  las  buenas  maneras  con  que  la  he  pasado, 
no  dudo  sino  que  ganareis  fama  de  grande  constancia 
en  el  amistad.  Lloraban  á  esto  ambos  muy  tiernamen- 
te ,  y  Séneca  les  comenzó  á  persuadir  firmeza  y  cons- 
tancia con  blandas  palabras,  y  después  con  alguna  as- 
pereza ,  como  quien  los  queria  castigar  y  reprehender. 
Y  así  les  preguntaba.  ¿Dónde  están  los  avisos  de  la  sa- 
biduría? ¿  Qué  es  de  la  providencia  adquirida  y  guar- 
dada de  mucho  tiempo  contra  las  adversidades?  ¿  Quién 
no  conocía  la  crueldad  de  Nerón?  Sobre  haber  muerto 
á  su  madre  y  á  su  hermano,  ¿qué  le  quedaba  sino  aña- 
dir la  muerte  de  su  maestro  y  su  ayo  ?  Como  acabó  de 
decir  esto  ,  y  otras  cosas  del  mal  y  del  bien  público, 
abrazó  á  su  mujer,  y  ablandándose  un  poco  con  aque- 
lla ternura,  y  con  el  miedo  que  le  ponía  su  muerte, 
por  solo  que  su  mujer  la  habia  de  sufrir  con  gravísi- 
mo pesar  ,  comenzó  á  pedir  y  rogar  dulcemente  que 
templase  su  dolor  ,  y  no  lo  continuase  por  toda  la  vida, 
sino  que  la  pasase  sin  tristeza  ,  y  aplacase  el  deseo  de 
su  marido  ,  en  consideración  de  cuan  bien  habia  pa- 
sado su  carrera ,  que  era  el  mayor  y  mas  honrado 
consuelo  que  le  podía  dejar.  Ella  le  respondió  ,  que  ya 
no  podría  durar  mas  en  la  vida  ,  y  por  eso  tenia  de- 
terminado de  morir  luego  ,  y  pidió  que  llegase  alguno 
á  matarla.  Séneca  entonces  no  contradiciendo  á  tan 
varonil  propósito,  que  se  tenia  entonces  por  muy  hon- 
rado, y  también  vencido  con  el  amor  que  á  su  mujer 
tenia  ,  por  no  dejarla  á  peligro,  de  que  fuese  de  alguna 
manera  injuriada  ,  le  dijo.  Yo  te  mostraba  ,  mi  Pau- 
lina, buenos  alivios  para  la  vida  ,  y  tú  quieres  mas  la 
honrada  muerte  gloriosa.  Yo  no  estorbaré  que  quede 
de  tí  tan  singular  ejemplo.  La  constancia  de  morir  con 
mucho  denuedo  sea  en  ambos  igual ,  que  en  tu  alta 
determinación  habrá  gloria  mas  esclarecida.  Tras  esto 
en  un  mismo  punto  se  rompieron  ambos  las  venas  en 
los  brazos.  En  Séneca  la  vejez  y  la  mucha  dieta  dete- 
nían la  sangre  que  no  pudiese  salir  bien.  Rompióse  por 
esto  también  las  venas  en  las  piernas  y  en  los  tobillos. 
Cansado  después  con  el  grave  tormento  que  le  era  de- 
tenerse tanto  en  la  vida,  por  no  lastimar  y  abatir  el 
ánimo  de  su  mujer  con  su  sentimiento,  y  también 
por  no  enternecerse  y  moverse  con  verla  penar  y  mo- 
rir, persuadióle  que  se  pasase  áotro  aposento. 


Mandó  luego  Séneca  á  sus  criados,  que  le  solían  ser- 
vir desto  ,  que  escribiesen ,  y  no  faltándole  aun  en 
aquel  último  momento  de  la  vida  ,  ni  aun  un  punto 
de  su  sabiduría  y  elocuencia  ,  les  dijo  cosas  excelentes 
queellos  escribieron,  hasta  que  le  faltó  el  espíritu.  Esto 
que  así  dijo  entonces  Séneca  todo  excelente  y  admira- 
ble ,  como  mucho  Cornelio  Tácito  lo  encarece  ,  por  .ser 
tal  no  lo  tenemos  ahora  ,  pues  el  mismo  Cornelio  Tá- 
cito dice  ,  que  no  lo  pone  por  andar  ya  en  manos  de 
todos,  y  por  estar  dicho  de  manera,  que  mudarlo 
fuera  destruirlo.  Todo  enciende  mas  el  deseo  de  gozar- 
lo ,  y  todo  acrecienta  mas  el  pesar  de  como  no  lo  go- 
zamos. Y  añádese  aun  mucho  mas  en  el  despecho, 
cuando  vemos  que  pone  el  mismo  Cornelio  Tácito  las 
palabras  que  dijeron  á  Nerón  algunos  soldados  ,  de 
los  que  mataron  en  esta  conjuración  ,  y  prosigue  que 
las  pone  ,  porque  no  eran  tan  celebradas  ni  sabidas 
como  las  de  Séneca.  Mas  dejemos  esta  querella  aunque 
justa  y  dulce ,  pues  es  vano  el  dolor  en  lo  imposible,  y 
no  tiene  mas  fruto ,  que  mas  lastimar.  Y  contenté- 
monos con  que  nos  quedó  el  epitafio  que  Séneca  en- 
tonces dicen  hizo  para  si  mismo,  donde  gozamos  mu- 
cho de  su  alto  valor  tan  subido  y  tan  firme,  que  aun 
la  iTiuerte  con  todo  su  poderío  no  lo  pudo  derribar.  Y 
aunque  anda  impreso  en  sus  obras,  que  serán  con  mu- 
cha razón  mas  durables  que  ésta  mi  corónica,  todavía 
lo  pondré  aquí  en  latin  y  en  romance  ,  por  miedo  de 
no  caer  en  la  falta  que  en  Cornelio  Tácito  culpamos. 
Cura,  labor  ,  meritum,  sumpti  pro  muñere  honores, 

Ite :  alias  post  hac  solUcitate  animas. 
Me  procrd  á  vobis  Deus  evocat ,  illicet  actis 

Rebus  terrenis  ,  hospita  térra  vale. 
Corpus  avara  tamen  solemnibiis  accipe  saxis , 
Namque  animan  cedo  ,  reddimvs  ossa  tibi. 

Trasladado  en  castellano  no  puede  tener  la  gracia 
que  le  da  el  verso  latino  ,  mas  todavía  para  que  se  go- 
ce en  alguna  manera  ,  se  puede  trasladar  así: 

Cuidados,  trabajos  ,  merecimientos  y  honras  que  se 
me  dieron  como  grandes  dones ,  quedaos  ya  despedi- 
das de  mí,  á  buscar  otros  ánimos,  á  quien  fatiguéis  con 
vuestra  congoja.  Que  á  mí  ya  rae  manda  Dios  apartar- 
me y  alejarme  de  vosotros.  Y  pues  he  acabado  ya  y 
cumplido  bastantemente  con  las  cosas  terrenales,  qué- 
date en  buen  hora  ó  tierra  ,  en  quien  yo  como  hués- 
ped hasta  ahora  he  morado.  Mas  como  avarienta  quer- 
rás que  te  quede  todavía  alguna  parte  de  mí.  Toma, 
pues  mi  cuerpo  ,  y  guárdalo  encerrado  en  las  ricas 
piedras  que  se  acostumbran  poner  á  los  difuntos  ,  que 
yo  ya  doy  el  alma  al  cielo  ,  y  á  tí  los  huesos. 

A  Séneca  le  duraba  todavía  la  vida,  y  el  detenimien- 
to de  la  muerte  le  fatigaba  mas  que  ella  misma.  Por 
esto  pidió  con  muchos  ruegos  á  Estacio  Anneo,  su 
grande  amigo  y  excelente  médico ,  que  le  trújese  un 
vaso  de  aquella  ponzoña,  con  que  en  Atenas  mataron 
á  Sócrates,  y  mataban  ordinariamente  los  condenados, 
el  cual  él  tenia  de  algunos  días  antes  aparejado.  No  le 
valió  nada  el  beberlo  ,  porque  le  faltaba  el  calor  natu- 
ral, y  nopodia  el  veneno  derramarse  por  el  cuerpo, 
que  tenia  ya  tapadas  todas  las  canales  de  las  venas. 
El  postrer  remedio  que  tomó  para  morir,  fué  meterse 
en  un  baño  de  agua  caliente,  y  rociando  con  el  agua  á 
los  esclavos  que  cerca  de  sí  tenia ,  dijo :  Esta  agua 
ofrezco  á  Júpiter  ,  que  me  libra  de  tantas  desventu- 
ras. En  el  baño  le  acabó  de  ahogar  el  vaho,  y  fué  que- 
mado su  cuerpo  sin  ninguna  pompa  de  enterramiento. 
Él  lo  habia  así  ordenado  en  su  testamento  que  tenia  he- 
cho mucho  antes  en  lo  mas  postrero  de  su  privanza,  y 
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por  tanto  era  mas  notable  el  desechar  así  aquella  pom- 
pa del  mortuorio.  CuuipUóse  en  esto  su  voluntad, 
aunque  por  ventura  también  era  forzado  cumplirla, 
porque  no  se  sufría  hacer  otra  cosa ,  muriendo  por  tal 
ocasión.  Y  fué  la  muorte  de  Séneca  el  año  sesenta  y 
seis  de  nuestro  Redentor ,  como  ya  se  ha  dicho ,  y  en 
el  mes  de  marzo,  á  lo  que  se  puede  conjeturar,  por 
lo  que  luego  en  lo  de  Lucano  se  dirá. 

Paulina,  su  mujer  de  Séneca,  vivió  porque  Nerón 
no  tenia  ningún  particular  odio  con  ella,  y  temiendo 
también  no  pareciese  mas  fea  la  crueldad ,  envió  á 
mandar  que  se  le  estorba.se  la  muerte.  Los  soldados  hi- 
cieron í»  sus  esclavos  le  atasen  los  brazos,  y  le  detuvie- 
sen la  sangre.  No  se  sabe  cierto  si  lo  sintió,  ó  si  estaba 
ya  tan  desmayada  ,  que  no  pudo  sentirlo.  «  Que  como 
«el  vulgo  es  siempre  inclinado  ,  y  está  muy  á  punto 
«para  creer  lo  peor:  »  no  faltó  quien  publicase  que  to- 
do el  tiempo  que  Paulina  temió  que  también  Nerón  la 
habla  de  mandar  matar  :  procuró  la  gloria  y  fama  de 
haberse  muerto  juntamente  con  su  marido  ,  mas  cuan- 
do tuvo  cierta  la  buena  esperanza,  se  dejó  vencer  con 
el  gusto  y  dulzura  de  vivir.  Éste  le  duró  muy  pocos 
años  con  tanta  blancura  en  el  rostro  y  en  el  cuerpo,  que 
por  cosa  notable  se  miraba,  y  se  parecía  bien  cuan 
gran  parte  de  la  sangre  y  de  la  vida  se  le  había  ya  con- 
sumido. Conservó  la  memoria  de  su  marido  tan  hon- 
radamente, que  pudo  bien  desmentir  á  quien  creyó 
que  le  faltóelánimo  para  morir  de  veras  con  él.  Y  has- 
ta aquí  prosigue  Cornelio  Tácito  lo  de  la  muerte  de 
Séneca  ,  no  habiendo  yo  hecho  casi  otra  cosa  sino  tras- 
ladar sus  palabras  contándola. 

Muerto  Séneca,  quedó  tan  viva  su  gloría  ,  que  pare- 
ce aun  durará  tanto  como  el   mundo  ,   porque   serán 
siempre  estimadas  sus  obras,  como  hasta  ahora  lo  han 
sido.  Que  entre  toda  la  multitud  de  los  autores  anti- 
guos ,  no  creo  que  ha  habido  ninguno  que  mas  lectores 
haya  tenido.  A  los  otros  los  leen  algunos  que  en  parti- 
cular quieren  ayudarse  dellos  ,  en  lo  que  particular- 
mente profesan :  á  Séneca  todos  los  que  algo  saben  ,  le 
han  siempre  leído,  y  no  hay  hombre  que  haya  profesa- 
do letras  ,  por  muy  agjnas  que  fuesen  de  lo  que  Séne- 
ca trata  ,  que  no  le  leyese  con  mucho  gusto  y  prove- 
cho. Y  cierto  merece  esta  general  estima  que  así  se  ha 
hecho  siempre  dél.  Porque  sus  sentencias  son  muchas, 
y  todas  tan  apropiadas  para  el  aviso  y  doctrina  déla 
vida,  que  no  hay  quien  no  halle  en  ellas  lo  que  ha  me- 
nester para  su  buen  gobierno.  Tienen  mas  el  gusto  ex- 
celente de  estar  dichas  con  extraña  brevedad  y  agude- 
za: y  en  tan  buena  vianda  vale  mucho,  para  que  se  co- 
ma de  mejor  gana  ,  el  estar  guisada  con  tanta  dulzura. 
Con  esto  la  fama  y  autoridad  de  Séneca  ha  sido  muy 
estimada  en  todo  el  mundo  por  tantos  siglos  como  ha 
que  pasó:  y  en  España  particularmente  la  celebramos 
con  un  proverbio  antiguo  y  muy  usado  ,   diciendo:  es 
un  Séneca  ,  á  un  hombre  que  queremos  llamar  muy 
sabio.   San  Gerónimo  puso  á  Séneca  entre  los  cristia- 
nos ,  de  quien  escribía  en  sus  Claros  Varones  ,  mas  con 
tan  flaco  fundamento  ,  que  el  mismo  autor  muestra  su 
duda.  Mas  claro  dice  san  Agustín  (1)  como  fué  gentil. 
Tuvo  Séneca  en  su  casa  una  loca  llamada  Harpaste, 
de  quien  cuenta  una  cosa  muy  donosa.  Siendo   vieja 
cegó,  y  sin  poderse  persuadir  que  no  veía  ,  entróle  en 
la  imaginación  que  no  estaba  ciega,  sino  que  la  tenían 
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(l)Enellib.  6,  de  CivitDei. 
del  lib.  6. 


c,  10.  Eb  la  última  epístola 


con  grande  porfía  demandaba  que  la  sacasen  á  lo  cla- 
ro ,  y  que  ella  luego  vería.  Cuando  cuenta  e-^to  Séneca, 
luego  lo  vuelve  en  amonestación  y  aviso,  diciendo  así: 
esto  de  que  nos  reimos  en  esta  loca  ,  tiene  por  cierto 
que  nos  acaece  á  todos.  «No  hay  quien  entienda  de  sí 
«como  es  avariento  y  codicioso  ,  y  tiene  otros  vicios. 
«Y  aun  los  ciegos  buscan  quien  los  guie:  mas  nosotros 
«andamos  perdidos  sin  tener  quien  nos  adiestre,  di- 
«ciendo  ordinariamente:  yo  no  soy  ambicioso,  sino  que 
«en  la  corte  no  se  puede  vivir  sin  serlo  :  yo  no  soy  gas- 
«tador,  sino  que  la  corte  pide  grandes  gastos:  no  es  v¡- 
«cioen  mí  ser  airado;  ni  tampoco  el  no  haber  tomado 
«cierta  manera  de  vivir,  sino  que  la  mocedad  lo  cau- 
«sa.  ¿Para  qué  nos  engañamos  á  nosotros  mismos? 
«Nuestro  mal  y  daño  délos  vicios,  no  nos  viene  de  fue- 
«  ra:  dentro  de  nosotros  está,  y  bien  arraigado  en  nues- 
« tras  mismas  entrañas.  Y  por  esto  sanamos  con  difi- 
«  cuitad  ,  porque  no  entendemos  como  estamos  en- 
«  fermos.  •» 

Plinio  cuenta  ( 1  ]  una  cosa  espantosa  de  la  fertilidad 
de  una  viña  ,  la  cual  compró  Séneca  por  solo  el  mila- 
gro de  su  mucho  fruto.  Por  la  misma  razón  la  celebra 
Columela  en  su  obra  de  agricultura.  (2). 

Para  acabar  todo  lo  de  Séneca  ,  no  quedaba  ya  sino 
tratar  aquí  (3)  de  su  defensa  en  muchas  cosas  que  en 
su  saber  ,  y  en  su  decir,  y  en  sus  costumbres  algunos 
autores  antiguos  quisieron  reprehender.  Mas  porque 
Erasmo  y  Luis  Vivas  ( 4  )  han  tomado  en  todo  esto  la 
mano  ,  yo  no  diré  aquí  nada.  Tampoco  diré  de  sus  li- 
bros que  tenemos,  entre  los  que  faltan  es  uno  el  de  la 
superstición  de  los  gentiles,  de  quien  san  Agustín  y 
Tertuliano  hacen  mención  ( 5 ).  En  esta  obra  con  mucha 
aspereza  de  palabras  abominaba  de  muchas  cosas  en 
la  religión  de  los  gentiles,  hasta  llegar  á  ser  muy  re- 
prehendido de  los  romano3  por  esto. 

De  Dion  me  espanto  cómo  habla  tan  desenfrenada- 
mente délos  vicios  de  Séneca  en  la  vida  de  Nerón,  casi 
como  olvidado  de  sí  mismo  ,  pues  como  hemos  visto, 
había  dicho  dél ,  que  en  verdadera  sabiduría  era  mas 
excelente  que  todos  los  romanos  ,  y  que  otros  muchos 
de  otras  naciones.  En  contradecirse  así  tan  presto,  pa- 
rece que  no  se  le  hará  injuria  en  no  creerle.  Cuanto 
mas  que  siendo  Dion  el  que  habla  tan  honradamente 
de  Séneca  ,  es  Jifilíno  su  abreviador  ,  el  que  refiere  lo 
de  los  vicios ;  y  podríase  creer  que  es  suyo  aquello ,  y 
no  de  Dion.  Y  Cornelio  Tácito  (  6),  que  no  calla  algu- 
nas veces  lo  que  le  parece  mal  en  Séneca  ,  nunca  dice 
dél  cosas  tan  desordenadas.  Porque  éstas  no  afirma  él 
que  en  Séneca  las  habla  ,  sino  solo  refiere  como  Publio 
Suilio ,  enemigo  suyo ,  hombre  muy  feroz  y  deslen- 
guado ,  se  las  dijo  en  público  ,  con  su,  acostumbrado 
desapoderamiento  en  maldecir.  Y  es  harto  testimonio 
de  que  Cornelio  Tácito  no  tiene  aquello  por  verdad,  el 
encarecimiento  grande  que  hace  de  la  furia  y  desatino 
de  Suilio. 

Siendo  ya  Séneca  muy  viejo,  como  Plinio  cuenta  (7 ), 
vino  á  Roma  Carmis  ,  un  médico  de  Marsella  ,  y  entre 
otras  cosas  que  usaba  contra  la  opinión  de  todos  los  de- 
más médicos ,  persuadió  á  muchos  viejos  hombres 
principales,  que  en  el  invierno  se  bañasen  en  agua  muy 
fria.  Y  Séneca  fué  uno  de  los  que  probaron  la  cruel 
medicina. 


(1)  En  el  lib.  14,  c.  4.  (2)  Enel  lib.  3.  (3)  En  el  prólogo  so- 
bre las  obras  de  Séneca. (4)  Enel  lib.  deTraden.  Disc.  (5)  En 
el  lib.  de  Civ.  Dei.  6,  c.  10,  y  Tertuliano  en  el  Apologético, 
c.  12.  (6)  En  el  lib.  13.  (7)  En  el  c.  I,  del  lib.  29. 


520 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


No  se  puede  dar  bien  razón  de  los  hijos  que  tu- 
vo SC'nfca.  En  el  consuelo  k  su  madre  no  noníibra 
mas  de  un  liijo  ,  mas  bien  parece  que  tenia  mas.  És- 
tos no  los  hubo  de  Paulina,  sino  de  otra  mujer  que 
se  le  murió  poco  antes  que  fuese  desterrado,  como  él 
lo  dice  allí  en  el  consuelo  (1).  Tamiúen  se  ve  claro  allí, 
como  era  entonces  vivo  su  abuelo ,  padre  de  su  ma- 
dre. 

Tuvo  Séneca  dos  hermanos,  Junio  Galion,  y  An- 
neo  Mela,  como  ya  hemos  dicho;  y  del  suave  ingenio 
de  Junio  Galion  su  hermano,  dice  muchas  cosas  (2):  y 
que  con  toda  su  dulzura,  era  muy  agenode  lisonja, 
que  entonces  mucho  se  usaba.  Tengo  yo  por  cierto, 
que  es  este  Galion  de  quien  hace  mención  san  Lucas 
en  los  Actos  de  los  Apóstoles  (3) ,  que  era  procónsul 
en  Grecia,  cuando  san  Pablo  predicando  en  la  ciudad 
de  Corinto,  lo  acusaron  delante  del,  y  no  quiso  cono- 
cer de  aquella  acusación,  diciendo  que  no  habia  en  ella 
delito,  sino  solas  cuestiones  de  su  ley.  Y  él  mismo  tam- 
bién creo  que  es,  de  quien  dice  Plinio  (4),  que  procuró 
el  gobierno  de  Egipto,  por  tener  ocasión  de  navegar 
muy  á  la  larga :  «tomando  esto  por  remedio  de  sus 
«indisposiciones,  como  es  cierto  que  suele  aprovechar 
«mucho  el  navegar,  y  sus  vómitos  para  algunas  en- 
«fermedades.» 

Después  de  la  muerte  de  su  hermano ,  lleno  de 
temor  Galion,  quiso  suplicar  á  Nerón  por  su  vida,  y 
al  fin  no  parece  que  le  mataron ,  porque  Cornelio 
Tácito ,  que  dice  (5)  de  su  miedo,  no  pasa  adelante 
en  decir  del  suceso.  Y  no  le  faltaban  á  Junio  Galion 
causas  de  temor,  pues  veía  castigar  los  amigos  de  su 
hermano.  Que  á  Cesonio  Máximo,  y  á  Novio  Prisco, 
y  á  otros  algunos,  por  sola  esta  causa  de  haberlo  si- 
do, los  desterraron.  Tuvo  su  padre  de  Séneca  gran 
memoria,  y  así  cuenta  extrañas  pruebas  que  hacia  con 
ella. 

CAPÍTULO  X. 

El  poeta  Lucano,  y  Séneca  el  Trágico. 

Entre  las  otras  grandezas  de  Séneca ,  no  es  la  me- 
nor tener  á  Lucano  por  sobrino.  Que  así  lo  fué  cier- 
to, y  no  su  nieto,  como  algunos  piensan.  Porque  Cor- 
nelio Tácito  dice  expresamente,  fué  hijo  de  Anneo  Me- 
la, uno  de  los  dos  hermanos  de  Séneca.  Éste  casó  en 
Córdoba  con  una  mujer  principal  llamada  Acilia,  hi- 
ja de  Acilio  Lucano ,  orador  muy  conocido,  como  se 
dice  en  la  vida  de  Lucano,  que  anda  impresa  en  su 
obra,  y  cierto  parece  está  escrita  con  mucho  cuidado 
y  juicio,  y  como  allí  se  dice,  sacada  de  buenos  origi- 
nales. Y  es  así  que  en  Córdoba  y  su  comarca  hubo  en 
aquel  tiempo  dos  linajes  y  familias  muy  conocidas, 
en  que  hubo  hombres  señalados.  Uno  de  los  Aú- 
neos que  basta  haber  tenido  a  Séneca  y  sus  hermanos 
y  hijos  para  ser  muy  ilustre,  y  otra  de  los  Acilios, 
que  sobre  su  nobleza  antigua  se  esclareció  mas  con  el 
poeta  Lucano.  Desta  familia  hay  memoria  en  una 
gran  piedra  de  mármol  blanco,  que  pocos  años  ha 
se  halló  cerca  de  la  villa  del  Carpió  seis  leguas  de  Cór- 
doba, dentro  de  un  sepulcro  muy  grande  y  suntuoso 
de  cantería,  y  tiene  escrito  todo  esto. 


(l)Cap.  16.(2)  En  el  prólogo  del  lib.  4,  de  las  cuestiones 
naturales.  (3)  En  el  c.  18.  (4)  En  el  lib.  31 ,  c.  6.  (5)  Al  fin  del 
lib.  16 


D.    M.    S. 

L.     ACILIV.S.     L.  F.    GAL.    BARBA.     H.  VIR. 

V.  ANN.   LXin.  ACILIA.   L.  F.    LEI'IDI- 

NA     N.   ME.    VI. 

L.  ACILtVS.   L.  F.     GAL.     TERENTIANVS.     II. 

VIR.    ANN.      LVII.     CORNELIAE.     Q.   F. 

LEPIDINAE.     ANNOR.     L.    X.   L.    VXORI.    IN 

DVLGENTISSVMAE.    MARITVS.      PlISSI- 

MVS.     FLAMINICAE      M      S.     D.     D.    FVNE- 

RVM.      INPENSAS.      LAVDATIONES.       LOCA. 

SEPVLTVRAE.    STATVAS.    D. 

H.  S.  S.  S.  S.  V.  T.  L. 

Y  en  castellano  dice,  que  allí  están  enterrados  cuatro, 
todos  llamados  Acilios.  Lucio  Barbato,  de  la  tribu 
Galería  ,  que  habia  sido  cinco  veces  uno  de  los  dos  del 
gobierno  ,  murió  de  edad  de  sesenta  y  tres  años.  Acilia 
Lepidina,  su  hija ,  que  murió  niña  aun  no  de  seis  me- 
ses. Lucio  Acilio  Terenciano,  de  la  tribu  Galería,  hijo 
del  mismo,  que  también  fué  duumviro  en  el  gobierno, 
y  vivió  cincuenta  y  siete  años.  Cornelia  Lepidina,  hija 
de  Quinto ,  que  murió  de  edad  de  sesenta  años ,  y  fué 
sacerdotisa  ,  y  mujer  de  Lucio  Acilio  Terenciano;  y 
así  dice  él  que  como  marido  muy  piadoso,  de  buena 
gana  mandó  poner  aquella  sepultura  á  su  mujer  ,  á 
quien  tiernamente  amaba,  y  á  sí  mismo,  y  á  su  padre, 
y  hermanica.  Y  dice  mas,  que  hizo  los  gastos  de  todos 
los  enterramientos  ,  y  les  hizo  decir  en  largos  razona- 
mientos sus  alabanzas ,  y  les  dio  lugar  donde  fuesen 
sepultados ,  y  les  puso  estatuas.  Concluye  la  piedra 
con  lo  ordinario  de  las  sepulturas ,  y  dice  que  todos 
cuatro  están  allí  enterrados  ,  y  que  la  tierra  les  sea 
liviana. 

Desta  familia  era  Lucano  por  parte  de  su  padre,  co- 
mo de  Cornelio  Tácito  veremos  (1).  Y  nació  en  Córdoba 
el  año  diez  y  nueve  de  nuestro  Redentor ,  á  los  dos  de 
noviembre.  Está  señalado  el  año  en  lo  que  hay  escrito 
de  su  vida  ,  y  el  mes  y  el  dia  en  el  poeta  Estacio.  A 
muchos  viejos  he  oído  decir  en  Córdoba ,  que  Lucano 
no  nació  allí ,  sino  en  Luque ,  lugar  muy  conocido 
nueve  leguas  de  la  ciudad.  Decían  que  lo  habían  oído 
así  á  sus  pasados  ,  y  no  daban  otra  razón  ,  sino  que 
de  Luque  se  habia  llamado  Lucano  ,  y  ésta  es  flaca  y 
de  ningún  fundamento.  Porque  ni  Luque  parece  haber 
sido  lugar  tan  antiguo,  ni  sabemos  que  tuviese  tal 
nombre  que  al  poeta  se  le  pudiese  dar  el  suyo  de  allí; 
y  así  no  hay  que  reparar  en  esto. 

En  su  vida  se  dice  que  su  padre  Anneo  Mela  se  fué 
de  Córdoba  á  Roma  ,  llevando  al  niño  Lucano  de  no 
mas  que  ocho  meses  ,  y  que  en  la  cuna  donde  le  lle- 
vaban volaron  á  él  unas  abejas  ,  y  se  le  sentaron  en 
la  boca  sin  hacerle  mal,  sino  solo,  como  también  cuen- 
tan del  poeta  Hesiodo  ,  para  anunciar  la  mucha  dul- 
zura que  en  su  lengua  y  poesía  habia  de  haber.  Tuvo 
por  preceptores  en  Roma  á  Remnio  Palemón ,  y  á  Cor- 
nuto,  y  entre  sus  condiscípulos  tuvo  mucha  amistad 
con  el  poeta  Yulo  Persio ,  cuyas  sátiras  tenemos.  AI 
principio  le  quiso  mucho  Nerón,  que  también  se  de- 
leitaba en  hacer  versos ;  y  así  tuvo  Lucano  la  cuestu- 
ra ,  y  fué  augur  ,  que  también  era  en  Roma  gran  dig- 
nidad ,  y  de  todo  hace  mención  el  poeta  Estacio  en  una 
silva  que  hizo  muy  larga  en  su  loor.  Casó  en  Roma  con 
Pola  Argentaría  ,  hija  de  Polo  Argentarlo ,  que  demás 
de  ser  muy  noble  y  rica,  entendía  y  gozaba  mucho 
de  los  estudios  de  su  marido. 

(1)  En  el  Genethaco  Lucano. 
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El  odio  de  Nerón  con  Lucano  ya  dijimos  de  dmide 
nació  ,  y  particularmente  tuvo  principio,  comoEstacio 
lamenta  ,  de  que  habiendo  Nerón  de  leer  una  poesía  en 
el  teatro,  Lucano  se  anticipó,  y  recitó  una  suya,  y  por 
ella  fué  muy  alabado,  y  se  le  dio  corona.  Siendo  im- 
pedido después  por  el  emperador,  que  no  publicase 
mas  de  sus  versos;  en  venganza  desta  injuria  entró  en 
la  conjuración.  Fué  nombrado  de  los  primeros ,  y  sien- 
do preso  estuvo  muy  constante  en  negar;  mas  después 
que  Nerón  con  mucha  astucia  le  prometió  la  vida  si 
descubríalos  conjurados,  estuvo  Lucano  tan  desati- 
nado, y  vencido  de  la  codicia  de  vivir,  que  nombró 
entre  los  otros  á  su  madre  Acilia,  y  como  dice  Corne- 
lio  Tácito,  mas  por  excusar  con  esto  la  tardanza  de  no 
haber  confesado  luego ,  que  no  por  decir  con  verdad 
lo  que  habia.  No  le  guardó  Nerón  á  Lucano  lo  que  le 
habia  prometido,  sino  solamente  lo  guardó  para  ma- 
tarle en  los  postreros  Cornelio  Tácito  no  dice  como 
murió,  mas  en  la  corónica  de  Ensebio  parece  que  pa- 
só por  lo  que  entonces  se  usaba ,  de  romperse  las  venas 
para  desangrarse.  Sintiéndose  ya  frió  en  los  extremos, 
y  que  el  espíritu  le  iba  faltando ,  acordóse  de  unos  ver- 
sos ,  con  que  habia  representado  en  su  Farsalia  la  muer- 
te de  un  soldado,  que  murió  así  de  flujo  de  sangre:  y 
diciéndolos  se  le  salió  el  ánima. 

Dejónos  Lucano  su  Farsalia ,  donde  escribe  la  guerra 
civil  de  César  y  Pompeyo.  Dicen  que  emendó  solos  los 
tres  primeros  libros  della  con  ayuda  de  su  mujer ,  que 
bastaba  para  esto.  Y  aunque  Estacio  y  Marcial  cele- 
bran tanto  esta  obra  de  Lucano,  que  la  ponen  á  la  par, 
ó  luego  después  de  la  Eneida  de  Virgilio:  mas  yo  por 
mejor  y  mas  cierto  tengo  el  juicio  del  mismo  Lucano, 
que  hablando  de  sus  poesías  en  comparación  de  las  de 
Virgilio  dicen,  que  dijo:  ¡O  cuánto  me  falta  para  lle- 
gar al  Culice  de  Virgilio!  El  Culice  es  una  obra  peque- 
ña que  Virgilio  hizo  de  un  mosquito.  Otros  cuentan  es- 
to de  otra  manera  ,  aunque  no  sé  donde  lo  pueden  ha- 
ber leido.  Dicen  que  Lucano  llevó  á  mostrar  á  su  tio 
Séneca  una  parte  de  su  Farsalia:  y  habiéndosela  leido, 
y  esperando  su  aprobación,  le  dijo  el  tio  con  suspiro. 
¡O  cuan  lejos  está  de  llegar  al  Culice  de  Virgilio!  Las- 
timado Lucano  del  juicio  de  su  tio,  trabajó  de  enmen- 
dar todo  aquello,  afanando  mucho  como  mozo  deseoso 
de  honra,  por  darle  de  nuevo  mas  perfección.  Ya  cuan- 
do á  él  le  pareció  que  la  tenia ,  y  que  todo  estaba  muy 
otro  de  lo  que  antes  habia  sido:  volvió  con  ella  á  su  tio, 
y  después  de  leido  le  preguntó.  ¿Pues  ahora  qué  tan 
lejos  está  del  mosquito  de  Virgilio?  Séneca  le  respon- 
dió. Es  extraña  la  distancia.  Entonces  ya  entendió  Lu- 
cano, que  en  la  diferencia  de  los  ingenios,  y  en  la  diver- 
sa manera  de  escribir,  estaba  el  no  poderse  parecer  él 
á  Virgilio,  y  que  por  mucho  que  se  desvelase,  no  po- 
dría hacer  cosa  semejante  á  la  de  aquel  poeta.  Sin  esto 
escribió  Lucano  otras  obras.  Algunas  silvas  ,  el  incen- 
dio de  Roma,  y  una  poesía  de  Orfeo,  conque  ganóla 
CJrona  de  teatro  y  saturnales.  De  todo  esto  no  tenemos 
ahora  nada. 

Algunos  dicen  (1) ,  que  á  Nerón  le  pesó  mucho  des- 
pués de  haber  muerto  á  Lucano,  y  así  afirman  ,  que  le 
mandó  poner  una  estatua  :  y  en  testimonio  desto  traen 
una  piedra  que  se  halló  en  Roma  con  estas  letras: 


(1)  Pedro  Crinito  en  su  vida  de  Lucano. 


TOMO  r. 


MARCO.  ANNEO.  LV- 
CANO.  COUDVRENSI. 

POETAE.  BENEFICIO. 

NERONIS.  FAMA.  CON- 
SERVATA. 

Y  en  nuestra  lengua  castellana  dice:  El  emperador  Ne- 
rón por  hacer  beneficio  á  Lucano  pt)eta  cordobés  man- 
dó conservar  su  fama  con  esta  memoria. 

Con  Acilia  su  madre  de  Lucano  disimuló  Nerón,  y 
sin  darla  por  libre  la  dejó.  De  Anneo  Mela  nunca  se 
habia  tenido  sospecha  en  la  conjuración  ,  y  así  pasaba 
sin  tenei  se  cuenta  mas  con  él.  Mas  el  avaricia ,  que  no 
suele  dañar  solamente  de  una  manera  ,  le  causó  la 
muerte.  Muerto  su  hijo,  comenzó  á  buscar  su  hacien- 
da, y  quererla  sacar  de  poder  de  quien  la  tenia  con 
mucho  rigor.  Parece  que  usó  también  esta  violencia  con 
Fabio Romano,  un  íntimo  amigo  de  su  hijo.  Él  con  esta 
indignación,  como  dice  Cornelio  Tácito,  acusó  á  Mela, 
y  véese  que  sin  causa,  pues  añade,  que  Fabio  fingió  una 
carta  ,  donde  Lucano  trataba  con  su  padre  de  la  con- 
juración. Nerón  que  vio  camino  para  hacer  presa  en 
las  grandes  riquezas  de  Anneo  Mela,  mandóle  llevar 
aquella  carta.  Él  en  viéndola  ,  no  hizo  mas  de  mandar- 
se romper  luego  las  venas,  que  era  lo  mas  usado  en- 
tonces para  morir  sin  mucho  dolor:  y  como  quien  en- 
tendía la  pretensión  de  Nerón,  por  salvar  una  parte  de 
su  hacienda  ,  en  un  codicilo  que  entonces  hizo,  le  man- 
dó la  otra  á  Tigilino  ahorrado  y  gran  privado  de  Ne- 
rón ,  y  á  un  yerno  suyo  llamado  Cosucíano  Capitón.  Y 
no  fué  Lucano  menos  buen  orador  que  poeta ,  y  por 
tal  lo  celebra  Estacio  :  y  Quintiliano  dice  del ,  que  tan- 
to y  mas  se  podía  contar  entre  los  oradores  ,  que  entre 
los  poetas.  Era  de  veinte  y  siete  años  cuando  le  mata- 
ron ,  y  murió  el  último  día  de  abril ,  como  se  cuenta 
en  su  vida.  Su  mujer  de  Lucano  celebraba  después 
mucho  la  memoria  de  su  marido  cada  año  el  día  de 
su  nacimiento,  y  á  este  propósito  los  dos  poetas  Esta- 
cio y  Marcial  hicieron  muy  excelentes  versos,  donde 
dicen  de  marido  y  mujer  mucho  de  lo  que  aquí  se  ha 
referido. 

Todo  lo  demás  escribe  así  Cornelio  Tácito,  que  corr.o 
quien  vívia  entonces ,  y  estaba  en  Roma  ,  y  era  hom- 
bre principal,  pudo  bien  saber  lo  mas  cierto.  Por  esto 
me  maravillo  mucho  de  Eusebio ,  que  en  su  corónica 
trueca  todo  lo  del  fin  de  los  dos  hermanos  de  Séneca.  A 
Junio  Gallón  mata,  y  á  Anneo  Mela  destierra.  Dice, 
que  Nerón  tenía  determinado  de  matar  á  Junio  Galion 
en  su  presencia ,  y  que  por  esto  él  anticipó  el  matarse. 
De  Anneo  Mela  prosigue,  que  alcanzó  de  Nerón  se  le 
quedasen  á  él  todas  las  riquezas  de  su  hijo.  Yo  refiero 
aquí,  como  siempre  suelo,  la  diversidad  que  hay  en 
los  autores ,  y  cuando  no  la  pongo,  es  señal  que  todos 
conciertan  en  decir  una  misma  cosa. 

Queda  aun  otro  Séneca  ,  que  es  el  que  escribió  las 
tragedias  que  tenemos,  y  es  diverso,  sin  que  pueda  ha- 
ber duda  en  ello  del  filósofo.  Porque  Marcial  pone  dos 
Sénecas  naturales  de  Córdoba  ,  por  muy  señalados  en- 
tre los  escritores  de  aquellos  tiempos.  Y  no  hay  nin- 
gún Séneca  que  pueda  contar  por  segundo  con  el  filó- 
sofo (porque  de  su  padre  nadie  hace  tanta  cuenta )  sino 
es  á  estotro  que  esciibió  las  tragedias.  Mas  clarólo  di- 
es  Sidonio  Apolinar,  autor  antiguo,  que  cuenta  también 
dos  Sénecas,  y  señala  á  cada  uno  con  sus  particularida- 
des, diciendo  que  el  uno  era  filósofo  ,  y  ayo  de  Nerón, 
y  el  otro  imitando  á  Esquilo  y  á  Euripides,  com- 
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puso  las  tragedias.  Algunos  quieren  que  este  Séneca 
de  las  tragedias,  sea  liijo  del  íilósoío.  Pudo  ser,  mas  no 
hay  como  saberse  que  lo  íuese.  Otros  quieren  que 
aquellasdiez  tragedias  sean  de  diversos  autores.  Lo  cier- 
to es  ,  queá  lo  menos  la  Octavia  se  escribió  después  de 
muerto  Nerón :  porque  allí  se  introduce  Agripina  ,  que 
anuncia  la  muerte  á  Nerón  con  tanta  particularidad  de 
lo  que  en  ella  pasó,  que  si  no  es  habiendo  ya  pasado, 
fué  imposible  adevinarse  así(l).  Quintiliano  nunca 
hace  mención  de  mas  de  una  destas  tragedias,  y  aque- 
lla á  Séneca  el  filósofo  la  atribuye.  Y  esto  es  una  de  las 
mayores  causas  que  puede  haber  para  creer  que  son  de 
diversos  autores. 

CAPÍTULO  XL 

La  venida  del  Apóstol  San  Pablo  á  España. 

Aunque  todo  lo  que  se  ha  dicho  es  tan  propio  desta 
historia  que  no  podia  sin  mucha  falta  suya  faltar  en 
ella  ,  fué  necesario  haberse  ya  escrito  pues  lo  que 
se  sigue  de  la  Iglesia  de  España  requiere  haberse  con- 
tado todo  el  imperio  de  Nerón  ,  en  cuyo  tiempo  mu- 
cho dello  sucedió.  Lo  primero  que  desto  se  ofrece  es 
la  venida  acá  del  apóstol  san  Pablo  en  este  tiempo,  la 
cual  yo  tengo  por  muy  cierta.  Y  por  ser  esto  cosa 
de  tanta  gloria  de  España,  y  de  suma  merced  de 
nuestro  Señor .  que  con  esto  le  hizo,  ordenando  que 
fuese  ennoblecida  con  la  presencia,  y  enseñada  con  la 
doctrina  del  divino  apóstol ,  diré  yo  las  razones  por 
donde  creo  haber  sido  cierta  esta  su  venida.  Algunas 
dellas  serán  las  que  Vaseo  puso  brevemente,  y  otras 
que  yo  he  de  nuevo  juntado  con  mas  entera  relación  de 
todas. 

El  apóstol  san  Pablo  fué  traído  preso  á  Roma  el  año 
cincuenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor,  en  el  consula- 
do segundo  de  Nerón  ,  con  Lucio  Calpurnio  Pisón  ,  y 
el  año  cuarto  de  su  imperio.  Eusebio  pone  la  venida 
de  san  Pablo  á  Roma  en  este  año  ,  y  es  cosa  en  que  na- 
die duda  ;  y  Onufrio  Panuinio  en  su  corónica  Ecle- 
siástica ,  donde  muy  afinadamente  prosigue  el  orden 
de  los  tiempos  ,  así  lo  pone  y  añade  ,  que  entró  en  Ro- 
ma á  los  seis  de  julio.  Tras  esto  dice  san  Lucas  (2), 
que  á  san  Pablo  se  le  dio  la  casa  por  cárcel  con  un  sol- 
dado de  guarda  ,  y  que  así  estuvo  dos  años.  En  este 
tiempo  no  hay  duda  sino  que  no  pudo  venir  á  España, 
porque  ni  aun  podia  salir  de  Roma,  ni  aun  á  lo  que  yo 
creo  de  su  casa.  Y  aquí  concluye  san  Lucas  su  histo- 
ria de  los  Actos  de  los  Apóstoles.  Así  que  todo  lo 
que  se  sigue  de  san  Pablo  ,  se  ha  de  tomar  de  otros 
autores. 

Para  todo  lo  de  adelante  es  menester  entenderse 
aquí  al  principio  ,  que  después  que  el  apóstol  san  Pe- 
dro salió  de  Roma  ,  como  atrás  queda  dicho  ,  ya  ha- 
bía vuelto  otra  vez  el  año  cincuenta  y  seis  de  nuestro 
Redentor ,  que  fué  el  primero  de  Nerón.  Así  se  en- 
tiende de  Eusebio,  y  otros  escritores  de  la  Historia 
Eclesiástica ,  y  así  lo  pone  Otmfrio  en  su  corónica.  Mas 
como  este  autor  prosigue  ,  no  estuvo  desta  vez  en  Ro- 
ma aun  dos  años  enteros.  Así  pone  que  salió  de  Roma 
el  año  siguiente  segundo  de  Nerón  ,  para  predicar  en 
Italia  y  otras  provincias  occidentales.  Por  esto  cuando 
san  Pablo  entró  preso  en  Roma  ci  año  de  cincuenta  y 
ocho  .  ya  san  Pedro  no  estaba  alii  ni  p,)f  ahora  no  se 


(1)  Lb.  9,  C.2.  (2)En  el  último  capítulo  de  los   Actos-de 
Ls  .Apóstoles. 


hallaron  juntos  en  Roma  los  santos  Apóstoles  :  lue- 
go se  verá  cuando  fué  la  primera  vez  que  allí  se  jun- 
taron. 

Volviendo  á  san  Pablo,  pasados  los  dos  años  de  su 
prisión  ,  el  sesenta  de  nuestro  Redentor  fué  dado  por 
libre.  Esto  se  sigue  de  la  buena  cuenta  de  arriba:  y 
por  ser  cosa  tan  clara,  no  es  menester  nombrar  aquí 
muchos  santos  que  lo  dicen.  También  muchos  santos 
escriben,  que  ahora  después  de  suelto  en  Roma  el  Após- 
tol vinoá  España.  Luego  diremos  quién  son  estos  auto- 
res: ahora  veamos  las  buenas  razones  que  pudieron 
tener  para  afirmarlo. 

El  fundamento  de  todo  es  ,  haber  habido  ocho  años, 
desde  que  ahora  salió  san  Pablo  de  Roma  ,  hasta  que 
volvió  á  ser  martirizado  en  ella.  En  este  tiempo   tan 
largo  no  se  le  puede  dar  al  santo  Apóstol  cosa  que  hi- 
ciese, sino  es  predicar  por  Italia  ,  Francia  y   España, 
en  fin  por  todo  el  occidente  ,  como  san  Gerónimo  di- 
ce (1)  que  predicó  ,  afirmando  también,  como  luego 
veremos  ,  otros  santos  lo  mismo.  Porque  el  decir  al- 
gunos que  volvió  á  Judea   en  este  espacio  de  tiempo, 
yo  no  lo  tengo  por  verisímil  ,  antes  me  parece  que  se 
puede  probar  claro  lo  contrario  por  sus  mismas  pa- 
labras del  Apóstol,  y  es  cosa  que  se  ha  de  advertir  mu- 
cho ,  por  ser  razón  de  mucha  fuerza.   Él  cuando  venia 
la  postrera  vez  á  Jerusalen  ,  con  haberle  revelado  ya 
nuestro  Señor  la  tribulación  que  le  estaba  allí  apareja- 
da ,  y  como  habia  de  ser  preso  y  enviado  á  Roma  :   lo 
venia  anunciando  así  por  toda  la  Asia  y  Grecia ,  como 
el  Espíritu  Santo  se  lo  habia  ya  dado  é  entender  (  2  ), 
Y  aunque  cuando  trataba  desto  decía  ,  que  no  sabia  en 
particular  lo  que  habia  de  suceder  :  mas  afirmaba  y 
decia,  que  tenia  sabido  como  nunca  mas  los  de  aquella 
tierra  le  habían  de  ver.  Esto  dijo  estando  en  Mileto, 
principal  ciudad  en  la  Yonia,  y  teniendo  allí  ayuntados 
todos  los  cristianos  mas  antiguos  de  aquellas  provin- 
cias. Y  díjolo  con  grande  encarecimiento,  y  mucha  ge- 
neralidad por  estas  palabras.  Y  mirad  que  yo  sé,  queno 
me  veréis  otra  vez  todos  aquellos  por  donde  yo  he  dis- 
currido predicando  el  reino  de  Dios.  Prosigue  san  Lu- 
cas ,  que  al  partirse  el  Apóstol  ,  quedaron  todos  los 
cristianos  llorando  afligiéndose,   principalmente  por 
oirle  afirmar  tan  de  veras  que  nunca  mas  le  verían. 
Pues  siendo  esto  así  que  tan  en  general  ,   y  con  tanta 
afirmación  san  Pablo  dijo  de  toda  la  Asia  y  Grecia  ;  no 
se  pudiera  cumplir  ,  si  él  volviera  desde  Roma  á  Jeru- 
salen :  pues  era  necesario  pasar  por  algunas  de  las 
provincias,  de  que  ya  habia  dicho  que  jamás  le  verían. 
Así  con  no  volver  á  Jerusalen  le  quedaron  todos  los 
ocho  años  desembarazados  para  todo  lo  de   occidente, 
y  para  emplear  una  parte  dellos  en  España.  Y  de  no 
haber  así   venido  por  acá   resultaría  haber  estado  el 
santo  Apóstol  ocioso  lo  mas  deste  tiempo. 

Tras  esto  hará  mucha  fuerza  para  creer  que  vino 
acá  el  santo  Apóstol ,  considerar  bien  la  gran  determi- 
nación que  tuvo  de  venir ,  y  de  qué  manera  y  con  qué 
palabras  tiata  dello  dos  veces  (3).  Mucho  importa  re- 
ferir sus  mismas  palabras.  Las  de  la  primera  vez  son 
éstas  ,  escribiendo  á  los  romanos  desde  la  ciudad  de 
Corinto ,  antes  que  viniese  preso  á  Roma.  Teniendo 
de  muchos  años  atiás  deseo  de  ii'  ahí  por  veros  :  ahora 
ya  cuando  comenzara  á  hacer  mi  viaje  para  España, 
tengo  esperanza  que  os  veré  á  la  pasada  ,  y  que  voso- 
tros me  habéis  de  llevar  allá  .   habiéndome  gozado  con 

(1)  En  el  lib.  de  los  Escritores  Eclesiásticos.  (2)  En  los  Ac- 
tos de  los  A|)óstules,  c.  20.  (3)  Lji  ü1  cap.  15. 
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santo  Apóstol ,  significóla  y  publicóla  tan  de  veras  : 
¿  por  qué  después  no  la  liahia  de  poner  por  obra  ? 
¿  Que  le  faltó  para  no  cumplirla?  ¿voluntad?  ya  la 
tenia  ,  y  muy  constante :  pues  no  contento  con  haberlo 
así  afirmado  ,  lo  renueva  luego  otra  vez  con  mas  ahin- 
co, diciendo  :  Cuando  hubiere  acabado  esto  ,  y  hubie- 
re hecho  este  fruto  que  en  Jerusalen  pretendo  ,  luego 
me  partiré  para  España  ,  pasando  de  camino  por  ahí 
por  veros.  Así  habla  desta  jornada  de  España  .  como 
de  cosa  muy  asentada  y  hecha  ,  y  que  no  pone  duda 
en  hacerla.  Con  ser  la  venida  í\  Roma  tan  deseada  ,  co- 
mo el  santo  Apóstol  la  eucarace  ,  todavía  la  pone  por 
menos  pretendida  que  la  de  España  ,  y  como  acceso- 
ria della.  La  de  acá  tiene  por  la  principal  ,  y  que  mas 
de  propósito,  y  como  fin  mas  ultimado  pretende. 
¿Qaé  le  faltó,  pues  ,  para  no  venir  á  España?  ¿  tiempo? 
ocho  años  tuvo  después  que  esta  vez  salió  de  Roma  , 
hasta  que  después  volvió  á  ser  martirizado  en  ella. 
¿Oportunidad?  nunca  mejor  la  tuvo.  Estando  en  Gre- 
cia y  en  Judea  ,  deseaba  verse  en  Roma  ,  por  pasar  de 
allí  á  España  ,  viéndose  en  líoma  andado  ya  lo  mas 
del  camino,  ¿porqué  no  andaría  lo  poco  que  le  queda- 
ba ?  Viéndose  ya  en  Roma  y  libre ,  que  era  la  primera 
parte  de  su  jornada  que  así  habia  dispuesto  y  casi 
anunciado  ,  parece  cierto  que  cumplirla  lo  que  restaba 
della.  Pues  la  necesidad  de  acá  ,  ya  se  ve  como  era 
grande,  y  suficiente  para  congojará  san  Pablo  habien- 
do sido  muerto  tan  presto  y  tan  lejos  Santi.-igo  el  após- 
tol propio  de  España,  y  estando  tan  imposibilitados 
todos  los  demás  apóstoles  de  acercarse  ninguno  dellos 
acá.  El  provecho  también  en  una  región  tan  extendida 
y  tan  principal  se  lepodia  representar  muy  aventaja- 
do ,  y  la  vecindad  de  África  ,  tercera  parte  del  univer- 
so, le  podia  también  ofrecer  gran  colmo  en  el  fruto  de 
España.  Todo  convidaba  al  santo  Apóstol ,  todo  le  en- 
cendía mas  su  deseo  ,  que  de  suyo  estaba  hai'to  infla- 
mado :  todo  le  apretaba  ,  y  le  ponia  tanta  obligación  de 
caridad  ,  que  no  parece  podia  faltar  á  ella  en  ei  propó- 
sito la  determ,inacian  ,  en  la  promesa  el  efecto  ,  en  el 
deseo  la  esperanza  del  fruto  ,  y  en  la  oportunidad  el 
buen  aparejo  para  seguirla. 

Esta  es  la  razón  con  q'ue  esto  se  prueba,  mas  los  tes- 
timonios de  la  Iglesia  de  España  ,  de  muchos  santos  ,  y 
de  otros  autores  ,  todos  son  gravísimos  y  de  mucha 
substancia.  Porque  la  iglesia  de  Narbona  en  Fiancia 
tiene  por  su  primer  obispo  y  verdadero  apóstol  á  Paulo, 
cuya  fiesta  celebra  con  mucha  solemnidad  á  los  doce 
dias  de  diciembre,  refiriendo  en  lo  que  lee  del  en  los 
maitines  ,  que  el  apóstol  san  Pablo  se  lo  dio  por  obispo 
cuando  pasó  por  allí  viniendo  á  España.  Y  el  poeta 
Prudencio  celebi'a  la  mucha  veneración  en  que  aquella 
Iglesia  tiene  este  santo.  Bedaponeen  su  martirologio (1) 
á  los  veinte  y  dos  de  marzo  la  fiesta  deste  Santo,  y 
trata  como  muchos  creen  que  fuese  este  Santo  el  pro- 
cónsul de  Asia  Sergio  Paulo  a  quien  san  Pablo  convirtió 
en  la  isla  de  Chipre  con  el  gran  milagro  de  cegar  al  má- 
gico Elimas,  como  san  Lucas  en  los  Actos  de  los  Após- 
toles lo  cuenta  (2).  Lo  mismo  refiere  el  obispo  Equili- 
Do  (  3  ),  afirmando  ser  el  Sergio  Paulo  ya  difunto.  En  el 
martirologio  romano  á  los  veinte  y  dos  de  marzo,  y 
en  el  de  Usuardo  á  los  doce  de  diciembre  se  pone  asi- 
mismo este  sanio.  d¡ci<^ndosp  como  venia  con  i-an  Pa- 
blo á  España  ,  cuando  lo  dejó  por  obispo  de  Narboaa. 

(11  En  el  lib.  de  las  Coronas  de  los  Mártires,  en  el  Himno 
de  los  de  Zaragoza.  (2)  Cap.  13.  (3)  Lib.  1,  c.  60. 


Añade  Usuardo ,  que  anduvo  con  san  Pablo  por  Espa- 
ña ,  y  lo  mismo  escriben  el  obispo  Equilino,  Vincencio, 
y  otros  Y  así  parece,  que  cuando  san  Pablo  .se  volvia 
ya  de  España  á  Roma  ,  y  no  antes  ,  lo  dejó  por  obispo 
en  Narbona.  Conforme  á  esto,  la  Iglesia  de  Tarragona 
celebra  solemnemente  la  fiesta  deste  santo  ,  leyendo 
en  sus  maitines  como  habiendo  venido  acá  con  san 
Pablo,  predicó  allí  algún  tiempo,  y  refiriendo  , ser  el 
procónsul  Sergio  Paulo.  Por  esta  tradición  de  la  Igle- 
sia de  Tarragona  ,  algunas  sus  comarcanas  en  aque- 
llos reinos  rezan  deste  santo  con  solemnidad  ,  y  leen 
en  los  maitines  lo  mismo.  Todo  es  un  gran  testimonio 
déla  venida  del  apóstol  san  Pablo  acá,  y  está  harto 
autorizado  con  lo  que  estas  iglesias  así  tienen  dispues- 
to, y  con  lo  que  en  los  martirologios,  y  los  demás  au- 
tores se  halla. 

Todo  lo  que  luego  se  escribirá  del  divino  Hieroteo, 
testifica  también  mucho  esta  venida  acá  del  santo  Após- 
tol ,  como  del  lo  se  entenderá. 

Es  asimismo  buen  testimonio  de  la  venida  del  após- 
tol san  Pablo  á  España  el  que  da  la  Iglesia  de  Tortosa. 
Tiene  por  su  prirner  obispo  á  san  Rufo  ,  uno  de  los  dos 
hijos  de  Simón  Cireneo  ,  el  que  ayudó  á  llevar  la 
Cruza  nuestro  Redentor.  Rácele  solemne  fiesta,  y  lee 
en  sus  maitines  como  le  trujo  acá  el  apóstol  san  Pa- 
blo ,  y  se  lo  dejó  allí  por  obispo.  Y  aunque  en  algún 
autor  se  halla  que  fué  obispo  de  Tebas  en  Grecia,  puede 
ser  todo  verdad  en  diversos  tiempos. 

Hay  otro  testimonio  también  de  algunas  lecciones  de 
los  santos  mártires  Facundo  y  Primitivo ,  donde  se 
refiere  que  preguntándoles  el  juez  (}ue  los  queria  mar- 
tirizar ,  ¿quién  les  habia  enseñado  aquella  doctrina  ? 
ellos  respondieron  que  san  Pablo.  Y  así  parece  se  hi- 
cieron aquellos  dos  santos  testigos  de  la  venida  del 
apóstol  á  esta  nuestra  tierra :  y  cuando  lleguemos  á 
escribir  dellos  ,  se  tratará  desto  todo  lo  que  conviene. 
Los  santos  que  escriben  haber  venido  san  Pablo  en 
España  ,  son  muchos,  y  aquí  se  referirán,  y  se  pondrá 
de  algunos  dellos  lo  que  sobre  esto  dicen. 

El  santo  mártir  Doroteo  ,  obispo  de  Tiro,  que  fué 
martirizado  en  tiempo  del  emperador  Juliano  ,  en  la 
recapitulación  que  hizo  de  la  vida  y  muerte  de  los 
profetas  y  de  los  apóstoles  ,  afirma  que  san  Pablo  vino 
á  España.  Este  testimonio  es  de  grandísima  autoridad, 
por  haber  sido  este  santo  mártir  ,  y  tan  antiguo. 

San  Epilanio  obispo  en  Chipre,  autor  griego,  y  sin 
su  santidad  muy  grave  y  antiguo  ,  en  el  primer 
libro  de  la  grande  obra  que  escribió  contra  los  here- 
jes (1 )  pone  por  cierta  la  venida  de  san  Pablo  acá,  ha- 
blando della  como  de  cosa  llana  y  sin  dificultad. 

San  Gerónimo  escribiendo  sobre  el  proleta  Amos, 
dice  estas  palabras  (2).  El  apóstol  san  Pablo,  como 
un  bravo  torbellino  ,  queria  mojar  y  bañar  toda  la 
Iglesia  de  Dios.  Enviado  por  el  Señor ,  se  derramó 
sobre  toda  la  haz  de  la  tierra  ,  para  predicar  el  Evan- 
gelio desde  Jerusalen  hasta  Ungría  y  sus  comarcas, 
y  aun  llegó  hasta  España  ,  corriendo  desde  la  una 
parte  del  Océano  hasta  la  otra. 

Lo  mismo  dice  (  3 )  escribiendo  sobre  Esaías.  Y  aun- 
que en  otros  dos  lugares  parece  i)abla  este  Santo  du- 
dosamente en  esto  mismo:  mas  después  se  escudriñará 
enteramente  lo  que  allí  trató  .  y  se  verá  como  no  pone 
nada  contrario  de  lo  que  ántos  habia  afirmado. 
San  Juan  CrisOstomo  diveisas  veces  %   en  muchos 


íl)  En  el  iib.  primero  contra  la  herejía  de  Carpocrates. 
(á)  En  el  cap.  5,  (3)  En  el  cap.  II. 
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lugares  afirma  la  venida  de  san  Pablo  en  España  ,  tra- 
tando siempre  delia  como  cosa  clara  ,  y  de  que  no  se 
tiene  duda  ninguna.  Sobre  san  Mateo  dice  ( 1 ).  Veréis 
&  san  Pablo  discunür  desde  Jerusalon  hasta  España.  Y 
si  él  solo  predicó  en  tanta  parte  del  mundo  ,  pensad 
qué  harían  todos  los  demás  apóstoles.  Casi  las  mis- 
mas palabras  pone  escribiendo  sobre  la  primera  epís- 
tola á  los  corintios  (2).  Sin  estoen  la  homilía  séptima 
de  las  que  hizo  en  alabanza  de  san  Pablo,  señala  el 
tiempo  desta  venida  ,  diciendo  así.  Después  que  entró 
san  Pablo  en  Roma  ,  ¿con  cuánta  modestia  predica  la 
verdad?  ¿con  cuánta  libertad  a  tapa  las  bocas  de  los 
malvados?  Mas  no  contento  con  parar  alli  ,  pasa  ade- 
lante hasta  España. 

San  Gregorio  también  da  testimonio  desta  venida  de 
san  Pablo  en  España  en  el  libro  de  los  Morales ,  expo- 
siciones sobre  Job  (3 ) :  y  san  Anselmo  en  su  comen- 
tario sobre  la  epístola  á  los  romanos  ( 4 ). 

Los  otros  autores  griegos  que  afirman  esto  mismo 
son  muchos.  Teofilacto  al  principio  sobre  la  epístola  á 
los  hebreos.  Ecumenio  sobre  aquel  capítulo  penúltimo 
de  la  epístola  á  los  romanos,  donde  san  Pablo  trató 
desto. 

Simeón  Metafrastes  ,  escritor  griego  de  vidas  de 
santos,  de  cuya  autoridad  hay  buenos  testimonios,  no 
solo  afirma  la  venida  de  san  Pablo  en  España,  sino  que 
cuenta  también  cosas  que  acá  le  sucedieron.  Entre  ellas 
es  ésta  mas  notable.  En  una  ciudad  principal  de  acá, 
que  no  se  nombra  ,  había  un  gran  señor  en  linaje  y 
hacienda  ,  llamado  Probo  ,  cuya  mujer  se  llamaba 
Jantippe ,  igual  con  él  en  ser  rica  y  generosa.  Esta  se- 
ñora habiendo  entendido  como  el  santo  Apóstol  predi- 
caba en  España  ,  prevenida  por  el  Espíritu  Santo  ,  de- 
sbaba verle  ,  y  oír  su  doctrina.  Acaeció  que  pasando 
un  día  por  la  plaza  vio  al  Apóstol ,  que  habiendo  lle- 
gado á  aquella  ciudad  ,  á  la  sazón  se  hallaba  en  aquella 
parte  della.  Aunque  Jantippe  no  lo  conocía,  por  la 
veneración  de  su  rostro  ,  y  su  mesura  en  el  andar ,  y 
principalmente  por  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  que 
ya  sin  sentirlo  ella  la  movía  ,  le  pareció  algún  hombre 
digno  de  todo  acatamiento;  y  refiriéndole  esto  á  su 
marido  cuando  llegó  á  casa  ,  alcanzó  del  que  lo  trújese 
para  tenerlo  por  huésped.  Venido  á  casa,  en  mirán- 
dole al  rostro  Jantippe  ,  le  pareció  tenia  letras  de  oro 
en  la  frente ,  que  decían  :  Paulo  ,  predicador  de  Jesu- 
cristo. Con  esto  se  le  echó  luego  á  los  pies  llorando,  y 
le  pidió  la  hiciese  cristiana,  y  así  lo  fueron  ella  y  su 
marido  con  toda  la  familia  ,  y  otras  gentes  de  aquella 
tierra.  Así  cuenta  esto  el  Metafrastes  ,  y  también  hace 
dello  alguna  mención  Ecumenio  en  el  lugar  ya  dicho, 
refiriendo  haberlo  hallado  en  Teodoro  otro  autor.  Asi- 
mismo escriben  algunos  que  afirman  esto  Sofronío  pa- 
triarca de  Jerusalen ,  y  los  comentarios  que  algunos 
griegos  escribieron  sobre  los  libros  de  san  Dionisio 
Areopagita 

No  ha  faltado  en  España  quien  ha  querido  pensar  que 
esto  sucedió  en  la  ciudad  deEcija,  moviéndose  por  ver 
cómo  este  santo  Apóstol  se  ha  mostrado  con  un  insigne 
milagro  ser  verdadero  patrón  y  protector  de  aquella 
ciudad.  Por  lo  cual  se  le  hace  allí  cada  año  una  so- 
lemne precesión  el  día  de  su  santa  conversión.  Mas 
aunque  el  milagro  fué  insigne,  y  en  él  se  mostró  bien 
tener  este  santo  Apóstol  particular  cuidado  de!  bien 
de  Ecija  :   yo  (con  haber  visto  la  escritura  auténtica  en 


(1)  En  el  c.  U  en  la  Homilia  72.  (2)  En  el  c.  4,  en  la  Ho- 
milía 13.  (S)En  el  lib.  31,  c.  37.  (4)  En  el  c.  15. 


pública  forma,  que  la  ciudad  tiene  de  lo  que  entonces 
pasó)  no  veo  cosa  por  donde  se  pueda  fundar,  ni  to- 
mar ocasión  de  creer  que  san  Pablo  hubiese  ahí  pre- 
dicado. 

Demás  de  los  autores  arriba  nombrados,  afírmala 
venida  de  san  Pablo  en  España  san  Isidoro  en  el 
libio  de  la  vida  de  los  Padres  del  viejo  y  nuevo  Tes- 
tamento. Y  es  creíble  que  lo  pudo  leer  este  santo  en 
algunos  libros  auténticos  que  en  su  tiempo  habia  ,  y 
después  acá  se  han  perdido.  Y  también  podía  haber  acá 
entonces  algunas  tradiciones  que  de  unos  en  otros  se 
hubiesen  conservado  (1).  Escriben  también  lo  mis- 
mo nuestros  dos  coronistas  antiguos  don  Lucas,  obispo 
de  Tuy,  y  el  doctor  fray  Juan  Gil  de  Zamora,  san 
Antoníno  de  Florencia,  Vincencio  ,  y  el  obispo  Equi- 
líno  (2). 

Estando  esto  así  tan  probado  y  confirmado,  hay 
algunos  que  no  lo  creen,  movidos  principalmente  por 
ver  que  san  Gerónimo  una  vez,  á  su  parecer,  lo  po- 
ne en  duda ,  escribiendo  sobre  la  epístola  deste  após- 
tol á  los  efesios  (3),  y  otra  vez  disputando  contra  el 
hereje  Helvidío,  dicen  afirma  (4)  que  san  Pablo  no  vi- 
no acá.  Muévense  también  por  un  decreto  del  papa 
Gelasio  segundo ,  donde  creen  se  dice  lo  mismo.  Vea- 
mos primero  lo  de  san  Gerónimo,  y  después  se  trata- 
rá de  entender  la  verdad  de  lo  que  toca  al  decreto.  Las 
palabras  del  Santo  sobre  la  epístola  á  los  efesios  son 
éstas,  hablando  del  santo  Apóstol.  Entendía  como  ha- 
bía predicado  el  Evangelio  desde  Jerusalen  hasta  las 
provincias  comarcanas  á  Ungría,  y  que  habia  venido  á 
Roma  ,  y  que  habia  ido  á  España ,  ó  tenia  determina- 
ción de  ir.  No  dice  mas- san  Gerónimo,  y  en  esto  ya 
se  vé  como  no  afirma  nada  en  contrarío  de  lo  que  tra- 
tamos, antes  parece  que  es  de  nuestra  parte,  pues  pu- 
so duda  en  afirmar  lo  contrarío,  no  dejando  de  decir 
que  el  Apóstol  vino  acá. 

Lo  que  el  mismo  Santo  escribe  desto  contra  Hel- 
vidío, conviene  se  entienda  bien  para  no  errar.  Aquel 
hereje  negaba  la  perpetua  virginidad  de  la  sacratísi- 
ma Virgen  María.  Traía  en  confirmación  de  su  error 
un  lugar  de  la  sagrada  Escritura  mal  entendido,  de 
donde  quería  probar  que  se  habia  de  seguir  forzosa- 
mente lo  que  era  contingente,  y  podía  no  suceder. 
El  santo  Doctor,  para  responderle,  y  mostrarle  cuan 
mal  entendía  aquel  lugar  déla  sagrada  Escritura,  tráe- 
te otro  semejante,  que  es  el  de  san  Pablo  cuando  es- 
cribe á  los  romanos  que  había  de  venir  á  España.  Y 
no  hace  mas  que  argüir  y  probar  con  él,  que  por 
haber  dicho  san  Pablo  que  habia  de  venir  á  Espa- 
ña, no  era  forzoso  que  viniese,  pudíendo  suceder  des- 
pués el  no  venir.  Así  que  no  afirma  san  Gerónimo  allí 
que  no  vino  acá  el  Apóstol,  sino  solo  prueba  como 
aunque  lo  habia  dicho,  pudiera  después  no  hacerlo. 
Conforme  á  esto  habla,  como  dicen,  con  presupues- 
to ,  y  como  poniendo  por  caso  que  no  hubiera  veni- 
do. Y  esto  antes  es  en  confirmación,  que  no  en  con- 
trario de  lo  que  en  los  otros  lugares  el  mismo  autor 
habia  dicho. 

Lo  del  papa  Gelasio  en  aquel  decreto,  no  es  mas 
de  haber  él  sido  de  aquella  opinión  que  hacia  enton- 
ces á  su  propósito  en  lo  que  trataba.  Por  ventura  si 
tratara  otra  cosa  donde  lo  contrario  le  ayudara,  estu- 
viera de  aquel  parecer.  Y  el  no  haber  traído  ninguna 
razón  para  probarlo  que  decía,  ni  señalar  autor  de 

(l)En  su  corónica.  (2)  En  lib.  de  l;is  alabanzasde  España. 
(3)  En  el  c.  3.  (4)  2,  2,  q.  2,  Beat.  Paulus. 
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donde  lo  sacaba,  damas  licencia  de  poder  pensar  es- 
to, como  lo  entenderá  bien  quien  leyere  loqueallísc 
dice.  Y  también  aquel  decreto  es  del  papa  Gelasio  se- 
gundo ,  que  ha  trescientos  años  ó  así  que  pasó,  y  con 
esto  no  tiene  tanta  antigUetlad  como  podria  pensar 
quien  creyese  era  de  Gelasio  primero. 

CAPÍTULO   XII. 

El  divino  Hieroteo,  natural  de  España. 

Otra  cosa  harto  mas  señalada  que  la  ya  dicha, 
le  sucedió  al  apóstol  san  Pablo  en  España,  que  fué 
convertir  y  llevarse  de  acá  á  Hieroteo,  hombre  de 
tan  profunda  sabiduría  y  alta  santidad,  que  por  lo  uno 
y  por  lo  otro  siempre  después  le  llamaron  por  sobre- 
nombre el  divino.  Así  lo  nombra  siempre  san  Dioni- 
sio el  Areopagita,  llamándole  asimismo  su  maestro,  y 
preciándose  de  haber  sido  su  discípulo.  Y  quien  puede 
comprehender  los  altos  misterios  que  san  Dionisio  pe- 
netra y  descubre  en  sus  obras,  y  como  casi  todo  dice 
que  ,se  lo  enseñó  el  divino  Hieroteo,  entenderá  bien 
la  grandeza  deste  santo  y  de  su  doctrina :  y  no  es  ma- 
ravilla que  fuese  tan  buen  maestro  para  san  Dionisio, 
pues  él  habla  sido  discípulo  muy  particularmente  en- 
señado del  Apóstol  en  aquellas  cosas  mas  altas  y  de 
mayores  misterios,  que  como  no  se  habían  de  comu- 
nicar á  todos,  así  se  habían  de  mostrar  á  alguno  para 
que  del  quedasen  para  adelante  en  la  Iglesia  cristiana. 
No  se  podria  acabar  de  decir  sino  con  mucha  proliji- 
dad lo  que  los  autores  griegos,  que  escribieron  co- 
mentarios sobre  san  Dionisio,  encarecen  déla  doctri- 
na del  divino  Hieroteo;  y  es  grande  su  testimonio, 
porque  por  el  nombre,  que  es  griego,  lo  pudieran  con- 
tar por  de  su  tierra,  si  la  fuerza  de  la  verdad  no  los  ne- 
cesitara á  dárselo  á  la  nuestra.  Y  ellos  son  los  que  afir- 
man que  fué  español ,  y  que  lo  convirtió  acá,  y  lo  llevó 
consigo  el  apóstol  san  Pablo.  Lo  mismo  escribe  Simón 
Metafrastes,  aunque  el  nombre  está  allí  errado  y  tro- 
cado en  Piloteo,  como  también  lo  está  en  algunos  de 
los  comentarios  griegos  de  san  Dionisio;  mas  en 
otros  y  en  sus  vidas  principalmente,  y  en  las  mismas 
obras  de  san  Dionisio ,  está  Hieroteo  como  debe  es- 
tar. Y  afirmando  Simón  Metafrastes  y  otros,  que  es- 
te Santo  era  gobernador  acá  cuando  el  Apóstol  lo  con- 
virtió, parece  que  debía  tener  otro  nombre,  pues  este 
es  griego,  y  quiere  decir  consagrado  á  Dios,  ó  cosa  se- 
mejante. Y  así  pudo  ser  que  se  le  puso  este  nombre 
después  cuando  ya  verdaderamente  le  competía,  y  le 
venia  muy  propio. 

Escribió  el  divino  Hieroteo  en  otros  libros  algunos 
himnos  en  verso  del  amor  de  Dios ,  de  los  cuales  san 
Dionisio  dice  que  toma  algunas  cosas.  Y  en  general  hi- 
zo san  Dionisio  tanta  estima  deste  santo  su  maestro, 
que  como  afirman  Suidas  y  los  comentarios  griegos  ya 
dichos ,  escribió  un  libro  de  su  vida  y  excelencias.  Y 
si  éste  tuviéramos,  mas  cumplidamente  pudiéramos 
escribir  del  divino  Santo.  Ahora  no  podemos  decir  mas 
desto  que  así  se  halla  en  estos  autores  graves,  y  lo  re- 
fiere Lilio  Giraldo  en  sus  Diálogos  de  los  poetas  Lati- 
nos (i). 

CAPÍTULO  XIII. 

Los  siete  primeros  obispos  que  lo  s  apóstoles  san  Pedro  y 
san  Pablo  enviaron  á  España. 

El  emperador  Nerón  fué  el  primero  de  los  príncipes 
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(l)Enellib.  3. 


romanos  que  comenzó  á  martirizar  cristianos,  y  así  se 
le  atribuye  á  él  la  primera  persecución  de  la  Iglesia. 
Comenzóla  el  décimo  año  de  su  imperio ,  y  sesenta  y 
cinco  de  nuestro  Redentor.  Esto  movió  á  los  apóstoles 
san  Pedro  y  san  Pablo,  después  de  sus  peregrinaciones, 
á  venirse  á  Roma ,  y  como  buenos  capitanes  hallarse 
con  los  suyos  en  la  primera  y  mas  peligrosa  pelea.  Y 
ésta  es  la  primera  vez  que  estos  dos  santos  se  hallaron 
juntos  en  Roma,  pues  por  todo  lo  que  atrás  hemos  dis- 
currido, se  vé  que  nunca  allí  se  juntaron.  Y  como  la 
crueldad  con  que  en  Roma  se  ejecutaba  la  persecución, 
les  ponía  á  los  santos  apóstoles  mayor  congoja  de  la 
fatiga  de  la  Iglesia  en  todas  partes  ,  proveyendo  entre 
las  otras  provincias  á  lo  de  España  ,  enviaron  acá  siete 
santos  obispos,  que  fueron  verdaderamente  como  após- 
toles nuestros.  Sus  nombres  son  en  conformidad  de  to- 
dos los  autores:  Torcuato,  Indalecio,  Eufrasio,  Cecilio» 
Segundo,  Tesifon  y  Hesicio.  Y  pues  en  todas  las  partes 
que  se  escribe  dellos,  se  dice  que  los  enviaron  los  dos 
santos  apóstoles  desde  Roma,  claro  está  que  fueron  en- 
viados ahora  ,  y  no  antes,  pues  como  se  ha  mostrado, 
nunca  los  dos  se  habían  hallado  allí  juntos  hasta  este 
tiempo.  Y  aunque  no  hay  duda  sino  que  la  congoja 
que  los  dos  príncipes  déla  Iglesia  tendrían  por  España, 
y  su  soledad  les  movería  á  proveer  desta  manera  lo  de 
acá:  mas  particularmente  san  Pablo  tendría  mayor 
cuidado  desto,  por  lo  que  acá  habia  visto,  y  entendía 
ser  necesario.  Bien  puede  ser  que  estos  siete  santos 
fueron  discípulos  de  Santiago  ,  como  algunos  quieren, 
aunque  yo  dije  lo  que  siento  ,  cuando  hablando  del 
Apóstol  traté  dello :  mas  como  quiera  que  fuese ,  ellos 
se  hallaban  con  san  Pedro  y  san  Pablo  esta  vez  en 
Roma  ,  y  de  allí  por  su  mandado  vinieron  á  España. 

Todo  lo  que  se  cuenta  de  la  venida  y  estada  destos 
santos  acá  ,  es  cosa  de  mucha  autoridad,  por  estar  har- 
to celebrada  por  san  Isidoro  en  su  misal  y  breviario,  y 
concordar  universalmente  todos  los  breviarios  y  san- 
torales antiguos  de  España,  en  contar  esto  de  una  ma- 
nera: yBeda,  que  ha  mas  de  novecientos  años  que 
escribió,  lo  pone  así  en  su  martirologio,  y  yo  lo  he  leí- 
do en  un  libro  antiquísimo  de  letra  gótica,  que  está 
aquí  en  Alcalá  de  Henares  en  la  librería  del  colegio  de 
San  Ildefonso,  que  se  puede  bien  creer  ha  mas  de  qui- 
nientos años  que  se  escribió.  Aquí  se  contará  como  to- 
dos ellos  lo  escriben ,  y  como  este  libro  y  los  santorales 
algo  mas  copiosamente  lo  relatan. 

Ninguno  destos  autores  dice  que  fuesen  discípulos 
de  Santiago,  lo  cual  también  me  mueve  á  mí  mucho 
para  creer  que  no  lo  fueron ,  por  ser  cosa  ésta  que  no 
dejara  de  hallarse  escrita  en  ellos  siendo  ,tan  noiable. 
Tampoco  se  dice  si  eran  españoles,  que  confirma  lo 
mismo  :  y  en  fin  ninguna  razón  se  da  por  qué  fueron 
enviados  ellos  mas  que  otros.  Solamente  refieren  ,  que 
los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  los  enviaron  desde 
Roma  á  predicar  en  España,  habiéndolos  ordenado 
obispos  della. 

Aportaron  estos  santos  cerca  de  la  ciudad  de  Guadíx, 
bien  conocida  en  lo  mas  oriental  del  reino  de  Granada, 
á  la  cual  entonces  llamaban  Acci.  Y  viniendo  cansados, 
se  pusieron  los  santos  (que  eran  viejos,  y  así  los  nom- 
bran siempre)  en  un  campo  fresco  y  apacible,  cuales 
los  hay  muchos  por  aquellas  sierras.  De  allí  enviaron 
á  unos  fus  compañeros  mas  mozos  ,  para  que  les  tru- 
jesen  de  la  ciudad  comprada  alguna  comida.  E-;tos  ha- 
llaron todo  el  pueblo  regocijado  con  gran  fiesta,  porque 
hacían  aquel  día  solemne  sacrificio  á  sus  dioses.  Y 
aunque  se  nombran  Júpiter  ,  Juno  y  Mercurio  en  los 
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autores  ya  dichos ,  es  con  tanta  duda  ,  que  podríamos 
pensar  que  eran  estos  sacrificios  de  aquel  dia,  los  que, 
como  Macrobio  cuenta  (1),  en  aquella  ciudad  usalan 
hacer  al  dios  Marte  ,  presidente ,  según  su  vano  error, 
de  las  batallas.  Dice  aquel  autor  ,  que  estos  aceítanos 
llamaban  Necy  al  dios  Marte ,  y  le  tenian  por  el  mismo 
que  al  sol,  y  asi  le  pintaban  con  rayos  al  derredor.  Yo 
creo,  que  la  ferocidad  destos  nuestros  españoles  les  ha- 
cia sentir  y  representar  así  ó  aquel  falso  dios  ,  dando 
á  entender  con  braveza  ,  que  su  verdadero  sol  eran  las 
armas ;  y  de  sola  la  guerra  buscaban  la  verdadera  cla- 
ridad y  resplandor  de  su  fama.  Fuesen  éstos  deste  dios 
Necy,  ó  otros  los  sacrificios  que  aquel  dia  se  celebra- 
ban, el  pueblo  feroz,  que  andaba  puesto  en  ellos,  en- 
contrándose con  los  compañeros  de  los  santos,  y  vien- 
do en  su  vestido,  y  en  su  m^anera  ,  alguna  extrañeza, 
y  entendiendo  que  eran  de  otra  religión  ,  por  tener  por 
cierto  que  se  profanaba  con  ellos  su  íiesta,  comenzaron 
á  quererlos  maltratar,  y  ellos  también  por  dar  lugar  á 
la  ira  ,  comenzaron  á  volverse  ,  por  donde  hablan  ve- 
uido.  Los  aceítanos  los  seguían  con  ánimo  de  hacerles 
mal ,  y  fué  servido  Dios  librarlos  por  un  extraño  mi- 
lagro. Rabian  los  cristianos  pasado  ya  la  puente  que 
habia  sobre  el  rio  ,  y  los  gentiles  entraron  por  ella  en 
su  seguimiento.  A  este  punto  cayó  la  puente,  que  era 
de  piedra  fuerte,  y  antigua  y  firme  para  durar  muchos 
siglos.  Así  renovándose  las  maravillas  de  Egipto  y  del 
mar  Bermejo,  quedando  en  salvo  los  cristianos ,  los 
gentiles  se  hundieron  con  su  puente  en  el  rio.  Esto  les 
puso  tanto  temor  á  los  infieles,  que  ya  trocaron  en  res- 
peto y  revenda  de  los  santos  todo  el  odio  con  que  po- 
co antes  los  querían  perseguir.  Y  particularmente  una 
señora  de  gran  linaje  y  muy  principal ,  llamada  Lupa- 
ria,  con  piedad  del  cielo,  que  ya  la  movía  ,  envió  á 
pedir  á  los  santos  quisioísen  verla  ,  y  venidos  la  instru- 
yeron en  la  f é  ,  y  !a  bautizaron  en  una  iglesia  que  ella 
mandó  aparejar.  Siguieron  el  ejemplo  desta  santa  mu- 
jeríos de  Guadix  ,  convirtiéndose  á  la  fé  cristiana  muy 
gran  parte  de  la  ciudad.  Quedó  allí  por  obispo  della 
san  Torcuato,  y  los  otros  seis  santos  se  repartieron  por 
toda  España.  San  Cecilio  fué  á  una  ciudad  cerca  de  Gra- 
nada ,  que  se  llamaba  Iliberi.  Indalecio  á  Almería,  ó 
allí  cerca  auna  ciudad,  cuyo  nombre  era  entonces 
Urci.  Eufrasio  á  Iliturgi ,  que  es  ahora  Andujar.  San 
Segundo  predicó  en  Avila,  cuyo  nombre  poco  diferente 
era  entonces  Abula.  Tesifon  y  Hesicio  en  Berja  ,  cerca 
de  Almería  ,  y  en  Carcesa  ,  que  no  se  puede  bien  del  to- 
do entender  dónde  era,  aunque  algunos  la  ponen  cerca 
de  Astorga.  Y  de  solos  estos  dos  postreros  hay  diferen- 
cia en  los  autores,  porque  en  los  cinco  primeros  todos 
Goncuerdan  en  darles  aquellas  ciudades.  Los  martiro- 
logios los  nombran  confesores,  y  así  también  el  libro 
antiguo  de  aquí  de  Alcalá,  y  el  misal  y  breviario  de  san 
Isidoro.  Otros  los  hacen  mártires  ,  mas  no  dicen  nada 
de  su  martirio. 

El  libro  antiguo  cuenta  ,  que  delante  la  iglesia  de 
san  Torcuato  en  Guadix  habia  una  oliva  puesta  por 
su  mano  que  milagrosamente  florecía  y  fructificaba  el 
dia  de  su  fiesta.  Y  esto  dice  aquel  autor  que  era  cosa 
notoria,  y  que  él  la  vio,  y  los  gentiles  la  veían  tam- 
bién con  mucho  espanto.  Y  lo  mismo  escribe  el  obispo 
Equilino. 

De  algunos  destos  santos  hay  mucha  memoria  en  Es- 
paña. Demás  de  la  de  Guadix,  san  Torcuato  tiene  iglesia 
parroquial  en  Toledo,  y  de  su  nombre  también,  aunque 


algo  corrompido,  se  llama  el  lugar  deSantorcaz  ,  aquí 
cerca  de  Alcalá  de  Henares. 

Su  cuerpo  está  en  Galicia,  cerca  déla  ciudad  de  Oren- 
se, en  un  rico  monasterio  de  monjes  de  san  Benito,  lla- 
mado Cela  Nova.  Y  allí  me  contaron  los  monges  el  mi- 
lagro con  que  vino.  Hurtaron  el  cuerpo  santo  unos 
portugueses  de  una  iglesia,  donde  estaba  cuatro  leguas 
de  allí,  y  pensando  que  iban  hacia  su  tierra  ,  una  nie- 
bla oscurísima  los  hizo  venir,  sin  pensarlo ,  á  aquel 
monasterio. 

San  Segundo  tiene  iglesia  parroquial  en  Avila,  don- 
de se  tiene  por  cierto  est&  su  santo  cuerpo  ,  y  la  de- 
voción de  la  ciudad  con  su  primer  maestro  en  la  fé 
es  muy  grande,  y  se  acrecienta  cada  dia  con  nuevos 
milagros. 

También  san  Cecilio  es  muy  insigne  parroquia  en 
Granada,  y  se  dice  que  en  tiempo  de  moros  siempre 
fué  aquella  iglesia  de  cristianos. 

De  san  Indalecio  hay  mucha  memoria  y  devoción 
en  Aragón  '1).  Su  cuerpo  fué  hallado  en  el  lugar  que 
llaman  Piedra  Pisada,  aunque  otros  dicen,  que  fué  lle- 
vado de  Almería  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña 
y  la  iglesia  de  Burgos  celebra  de  por  sí  la  fiesta  deste 
Santo  el  postrero  dia  de  abril ,  por  haberse  llevado  en 
tal  dia  parte  de  sus  reliquias  á  aquella  iglesia  que  en 
tanto  estimó  el  gozarlas.  En  otro  monasterio  de  la  orden 
del  Císter ,  llamado  la  Vega,  cerca  de  Carrion,  tienen 
con  gran  reverencia  un  brazo  de  san  Torcuato.  Yo  lo  he 
visto  con  su  cuero  y  carne,  mas  creo  sea  de  otro  santo 
del  mismo  nombre,  natural  de  aquella  tierra. 

En  tiempo  de  los  godos  se  tenia  en  mucha  veneración 
en  Andújar  el  benditocuerpo  desan  Eufrasio,  que  esta- 
ba allí  sepultado.  Y  reinando  el  rey  Sisebuto  de  los  go- 
dos, que  comenzó  á  los  seiscientos  y  doce  años  de  nues- 
tro Redentor ,  se  edificó  en  aquella  ciudad  un  rico 
templo  en  el  lugar  de  su  sepultura.  Da  noticia  desto  el 
santo  mártir  de  Córdoba  Eulogio  en  una  su  obra,  que 
intituló  Apologético  de  los  mártires.  Y  refiere  lo  halló 
así  escrito  en  unas  memorias  antiguas  de  un  monas- 
terio de  Navarra  ,  que  él  llama  Legerense  ,  y  ahora  se 
llama  San  Salvador  de  Leire.  Y  las  memorias  son  de 
manera,  que  parece  se  escribieron  en  aquellos  años  en 
que  el  templo  se  edificó,  ó  no  mucho  después.  El  cuer- 
po deste  glorioso  Santo  está  en  Galicia,  en  iglesia  de  su 
nombre  en  una  montaña  llamada  Val  de  Mao  ,  cerca 
del  monasterio  de  Samos  de  la  orden  de  san  Benito, 
donde  los  monges  tienen  también  de  sus  reliquias ,  y 
una  capilla  de  su  advocación. 

La  fiesta  destos  santos  todos  juntos  se  celebra  en  ma- 
yo, aunque  en  diversos  dias  en  algunos  calendarios.  Y 
no  creo  yo  que  los  celebran  juntos  porque  todos  mu- 
riesen en  un  dia  ,  sino  que  la  unión  en  la  venida  á  Es- 
paña, y  en  doctrinarla,  movió  á  que  los  juntase  la  Igle- 
sia en  una  iestividad. 

En  un  libro  antiquísimo  de  la  letra  gótica  que  tiene 
el  insigne  Monasterio  de  san  Millan  de  la  Cogolla  de  la 
orden  de  san  Benito,  donde  están  los  concilios  de  Es- 
paña con  otros,  está  también  una  breve  memoria  de 
la  venida  destos  santos  en  España  ,  con  título  que  la 
escribieron  san  Juliano  y  Félix  ,  arzobispos  de  Toledo. 
Allí  se  dice  en  particular  que  estos  santos  trujeron  á 
España,  la  forma  y  orden  de  li  misa,  que  los  apóstoles 
usaban  ,  y  ellos  se  la  dieron.  Y  que  ésta  introdujeron 
en  España  ,  con  lo  demás  que  de  la  doctrina  apostólica 
en  particular  tenian  sabido.  Este  fué  el  principio  desle 


(t)  En  ellib.  primero  de  los  Saturnales. 


(1)  Los  Anales  de  Aragón,  lib.  1,  c.  IT. 
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divino  sacrificio  en  España  ,  sin  que  se  pueda  saber 
con  qué  oraciones  y  ceremonias  se  comenzó  ü  usar: 
aunque  se  podria  pensar  (jue  fuesen  las  de  la  misa  del 
apóstol  SaaUago  el  Menor  ,  quo  fué  el  principio  y  co- 
mo fuente  de  donde  toda  la  Iglesia  cristiana  tomó  la 
primera  manera  de  oracionesy  ceremonias  déla  misa. 
Y  así  se  hallan  en  ella  señales  y  rastros  de  casi  todo  lo 
que  después  en  la  Iglesia  (aunque  con  alguna  diversi- 
dad) siempre  se  laa  usado.  Y  es  harto  conforme  á  ella 
la  lie  san  Isidoro,  llamada  mozárabe  ,  y  así  parece  lo 
quiso  seguir. 

San  Clemente  discípulo  de  san  Pedro,  cuenta  como 
san  Dionisio  envió  desde  Atenas  á  uno  llamado  Filippo 
para  que  predicase  acá  en  España.  Yo  no  podré  dar 
mas  razón  desto,  por  estar  allí  escrito  con  esta  breve- 
dad: y  no  haber  en  otro  autor  mención  della. 

CAPÍTULO  XIV. 

Lo  que  hay  de  la  venida  de  san  Pedro  á  España.  Y  san , 
Saturnino  que  predicó  por  este  tiempo  en  España. 

De  los  autores  antiguos  que  yo  he  leido ,  solo  Simón 
Metafrastes  (como  del  lo  pone  el  obispo  Lipomano )  es- 
cribe, que  el  apóstol  san  Pedro  vino  también  en  Espa- 
ña, y  que  dejó  á  Epeneto  su  discípulo  por  obispo  en 
una  ciudad  de  acá  llamada  Sirmio.  Onufrio  Panuinio 
puso  también  en  su  corónica  Eclesiástica  con  mucha 
brevedad,  que  san  Pedro  en  este  tiempo  discurrió  pre- 
dicando por  iodas  las  provincias  del  occidente.  No  ha- 
llo ninguna  otra  mención  desto  en  algún  autor,  y  así  no 
podré  dar  mas  razón,  ni  escribir  mas  dello. 

Estando  en  Roma  envió  el  apóstol  san  Pedro  al  obis- 
po Saturnino  para  que  predicase  en  la  ciudad  de  Tolo- 
sa  de  Francia,  que  no  está  lejos  de  España,  por  la  par- 
te que  los  montes  Pireneos  tocan  las  comarcas  de  Na- 
varra y  Aragón.  El  Santo  no  contento  con  trabajar  en 
la  viña  del  Señor,  por  la  parte  que  se  le  encargaba,  en- 
vió á  España,  y  señaladamente  á  Navarra  un  su  pres- 
bítero llamado  Honesto.  Éste  fué  recibido  en  Pamplona 
con  buen  acogimiento  por  tres  caballeros,  que  por  ser 
de  la  orden  patricia  los  llaman  senadores.  Sus  nom- 
bres eran,  Firmo,  Fortunato  y  Faustino.  Comenzándo- 
les Honesto  á  predicar  la  fé,  se  movieron  mucho  para 
ser  cristianos,  y  con  deseo  de  ser  mejor  instruidos  ,  le 
pidieron  volviese  á  Tolosa  ,  y  les  trújese  á  su  obispo 
Saturnino.  Él  lo  hizo  así,  y  vino  á  Pamplona.  Comenzó 
á  predicar,  y  en  siete  dias  se  refiere  en  sus  lecciones  que 
convirtió  cuarenta  mil  personas,  y  Firmo  ,  uno  de  los 
senadores,  dio  á  Honesto  un  hijo  suyo  pequeño  llama- 
do Firmino  pai-a  que  lo  doctrinase  en  la  fé.  No  parece 
que  este  Santo  entrase  mas  adentro  en  España,  por- 
que luego  se  cuenta  como  se  volvió  á  su  obispado  de  To- 
losa y  allá  fué  martirizado.  Y  con  dejar  acá  al  sacerdo- 
te Honesto,  como  lo  era  en  la  vida  y  costumbres  :  y  á 
otros  fíeles,  podia  pensar  que  la  tierra  quedaba  proveí- 
da de  doctrina.  En  la  corónica  del  principe  don  Carlos 
se  cuenta,  que  san  Saturnino  entró  por  España  predi- 
cando basta  llegar  á  Toledo.  Yo  tengo  lo  que  he  dicho 
por  lo  mas  cierto. 

Los  de  Pamplona  reverencian  por  su  verdadero 
apóstol  á  este  santo  :  y  así  le  tienen  de  muy  antiguo  un 
suntuoso  templo  que  es  iglesia  parroquial.  Usan  muy 
corrompido  el  vocablo  ,  pues  se  llama  aquella  iglesia 
de  San  Cerni.  Su  fiesta  celebran  á  los  veinte  y  nueve 
de  noviembre ,  y  en  los  martirologios  de  Usuardo  y  Be- 
da  en  el  mismo  dia  le  ponen  á  san  Saturnino  mártir, 


obispo  de  Tolosa  ,  juntamente  con  otro  san  S.iturnino, 
que  padeció  con  Sisinio  diácono  en  Roma.  San  Isidoro 
también  en  su  misal  pone  á  este  Santo  obispo  de  Tolo- 
sa ,  y  refiere  su  martirio  :  y  así  también  la  iglesia  de 
Toledo  y  el  obispo  Equilino.  Mas  en  ninguno  destos 
autores  se  hace  mención  que  viniese  en  España.  Esto  . 
se  halla  en  las  lecciones  de  aquel  obispado,  y  del  de  To- 
losa y  otros  :  y  el  príncipe  don  Carlos  lo  refiere  en  su 
corónica.  Y  aunque  en  las  historias  de  los  santos  se 
hallen  algunas  veces  semejantes  diversidades  ,  y  no  se 
puedan  comprobar  con  todos  los  autores  :  es  cosa  pia- 
dosa y  devota  tener  por  cierto ,  lo  que  las  iglesias  par- 
ticulares rezan  en  las  fiestas  de  sus  propios  santos. 
Porque  la  tradición  antigua  es  de  harta  substancia  :  y 
se  debe  creer  que  no  han  conservado  aquello  tan  de 
veras  sin  muchos  buenos  fundamentos  y  motivos,  de 
que  ya  ahora  no  se  tiene  noticia.  Y  piérdense  libros  ,  y 
consúmense  las  memorias  de  algunas  cosas  con  olvido 
y  negligencia  :  y  es  mucho  que  duren  otras  con  buena 
perpetuidad. 

El  tiempo  en  que  fué  enviado  y  vino  acá  este  Santo, 
se  señala  en  el  breviario  de  Pamplona  haber  sido  en 
tiempo  del  emperador  Claudio.  Esto  puede  tener  fun- 
daniento  ,  en  haber  venido  san  Pedro  á  Roma  en  aquel 
tiempo ,  y  desde  allí  pudo  proveer  así  á  Francia  de 
doctrina.  También  se  dice  allí  que  este  Santo  fué  uno 
de  los  setenta  y  dos  discípulos.  Esto  pudo  bien  ser, 
aunque  en  el  catálogo  ,  que  Equilino  hace  dellos ,  no 
está  nombrado. 


San  Firmino 

Saturnino. 


CAPÍTULO  XV. 


natural  de  Pamplona ,  discípulo  de  san 


Hartos  años  después  del  martirio  de  san  Saturnino, 
padeció  también  en  Francia  san  Firmino  ,  el  que  desde 
niño  fué  cristiano  en  Pamplona.  Mas  yo  lo  quise  juntar 
aquí  con  su  maestro.  Hacen  memoria  de  san  Firmino 
y  de  su  fiesta  ,  que  cae  á  los  veinte  y  cinco  de  setiem- 
bre ,  el  breviario  de  Pamplona ,  de  Burgos,  y  el  de  al- 
gunas otras  iglesias ,  la  corónica  del  príncipe  don  Car- 
los, Beda  y  Usuardo  en  sus  martirologios  ,  y  el  marti- 
rologio romano  añadido.  Mas  en  esto  solo,  y  en  los  bre- 
viarios se  refiere  como  fué  natural  de  Pamplona ;  y  aun 
en  el  libro  del  obispo  Equilino  está  errado  el  nombre  de 
España  y  de  Pamplona  ,  ya  dijimos  de  su  noble  linaje 
deste  santo  j  de  su  doctrina  en  la  fé.  Convirtiólo  en 
Pamplona  siendo  aun  muchacho  san  Saturnino  cuan- 
do predicó  en  aquella  ciudad.  Llegó  muy  presto  á  es- 
tar bien  enseñado  y  alumbrado  del  Espíritu  Santo  en 
ella.  Las  lecciones  del  breviario  de  Pamplona  lo  hacen 
obispo  de  allí  :  Equilino  nunca  le  hace  obispo  sino  so- 
lamente presbítero  ,  contando  tan  particular  y  concer- 
tadamente todo  lo  de  su  vida  y  martirio  deste  Santo, 
que  no  creo  se  hallará  fácilmente  tanta  particularidad, 
y  también  proseguida  en  muchos  santos  de  España:  lo 
cual  es  harto  testimonio  de  mucha  verisimilitud.  Y 
concuerda  lo  mas  con  lo  que  en  los  breviarios  se  refie- 
re :  y  es  estoen  substancia. 

El  sacerdote  Honesto  ,  maestro  de  san  Firmino,  lo 
envió  á  Honorato  obispo  de  Tolosa  ,  y  sucesor  de  san 
Saturnino  ,  y  ello  ordenó  de  sacerdote.  En  algunos  li- 
bros ,  y  particularmente  en  la  topografía  del  obispo 
Cabilonense  está  errado  el  nombre  de  la  ciudad  donde 
fué  enviado  san  Firmino,  llamándola  Toledo,  y  ha- 
ciendo á  Honorato  metropolitano  de  allí.  El  error  es  tan 
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claro  qiie  no  ha  menester  mostrarlo  :  y  fué  fácil ,  por 
la  semejanza  que  hay  enti'e  los  dos  vocablos  Tolosa  y 
Toledo  ,  tolosiino  y  toledano.  Volvió  después  á  Pam- 
plona ,  y  de  allí  otra  vez  (i  Francia  ,  y  predicó  la  fé  un 
año  y  tres  meses  en  la  ciudad  de  Anjou,  con  gran  fruto 
de  convertir  muchos  cristianos.  Pasóse  después  á  Be- 
lovaco,  ciudad  que  llaman  ahora  Beauvais,  donde  el 
que  gobernaba  por  los  romanos ,  llamado  Valerio,  le 
hizo  azotar  algunas  veces  cruelmente  porque  no 
le  podia  mudar  de  su  gran  constancia  en  la  fó,  ni  es- 
torbarle que  no  la  predicase.  Solo  halló  remedio  de  im- 
pedirle ,  en  tenerle  preso  siempre  en  la  cárcel  :  y  allí  lo 
quería  dejar  para  Sergio  ,  el  que  le  sucedió  en  el  cargo. 
Mas  el  pueblo  con  alboroto  y  violencia  lo  puso  en  li- 
bertad ,  y  así  continuó  su  predicación  mucho  tiempo, 
y  edificó  algunas  iglesias.  De  allí  se  fué  á  la  ciudad  de 
Anibiano,  nombrada  por  este  nue.« tro  tiempo  Amiens: 
y  en  espacio  de  cuarenta  dias  convirtió  tres  mil  cris- 
tianos. Fué  preso  allí  otra  vez  por  Longino  y  Sebastia- 
no gobernadores  de  la  tierra  ,  que  le  degollaron  á  los 
veinte  y  cinco  de  setiembre  en  la  cárcel,  temiéndola 
furia  del  pueblo  si  en  público  le  matasen.  Con  todo  esto 
no  pudo  escapar  Sebastiano  la  justa  venganza  :  ma- 
tándole poco  después  los  de  Beauva  con  indignación  de 
ver  muerto  por  su  mandado  á  su  apóstol.  Usuardo  lla- 
ma á  este  gobernador  Ricio  Varo ,  y  dice  que  atormen- 
tó gravemente  al  Santo  antes  de  degollarlo.  Muerto  así 
san  Firmino ,  un  caballero  principal  de  la  tierra  llama- 
do Faustiniano,  á  quien  él  habla  bautizado  con  un  hijo 
suyo ,  que  también  se  llamaba  Firmino,  tomando á es- 
condidas el  santo  cuerpo, lo  enterró  donde  mas  de  tres- 
cientos años  después  lo  halló  Salvo  obispo  de  Amiens, 
con  obrar  aquel  dia  Nuestro  Señor  manifiestos  mila- 
gros :  y  edificó  sobre  el  lugar  de  la  sepultura  del  már- 
tir un  suntuoso  templo ,  que  fué  siempre  y  es  ahora  la 
iglesia  catedral  de  aquella  ciudad. 

Yo  he  referido  lo  de  este  Santocomo  lo  hallé  en  Equi- 
lino  :  y  en  el  breviario  de  Burgos.  El  de  Pamplona  ,  y 
la  historia  del  príncipe  don  Carlos  que  lo  sigue  ,  hace 
poca  mención  deste  Santo,  con  solo  decir  que  su  padre 
lo  dio  á  Honesto  el  presbítero  para  que  lo  doctrinase  en 
la  fé.  Yo  creo  que  como  lo  mas  de  la  vida  pasó  en  Fran- 
cia, y  fué  al  fin  martirizado  allá,  no  se  tiene  tanta  cuen- 
ta con  él  acá.  Del  tiempo  en  que  fué  martirizado  hay 
alguna  diversidad.  Lo  común  es  decir  que  padeció  en 
la  tercera  persecución  de  Trajano.  El  martirologio  de 
Beda  lo  pone  en  la  séptima  persecución  del  tiempo  del 
emperador  Decio  :  mas  á  esto  contradice  manifiesta- 
mente el  haber  sido  discípulo  de  san  Saturnino ,  que 
fué  en  tiempo  de  los  apóstoles.  El  error  pudo  nacer  de 
que  (según  en  algunos  breviarios  se  refiere),  fué  en- 
viado desde  Roma  por  los  apóstoles  san  Saturnino,  el 
año  que  fueron  cónsules  en  Roma  Decio  y  Graco.  Aun- 
que tampoco  se  halla  mención  de  tales  cónsules  por  to- 
dos estos  tiempos  hasta  Trajano  ,  y  otros  emperadores 
de  por  allí.  Así  no  teniendo  cosa  cierta  que  podamos  se- 
guir, se  debe  aceptar  lo  que  mas  generalmente  se  tiene 
con  alguna  verisimilitud, 

CAPÍTULO  XVI. 

La  venida  de  Apolonio  Tianeo  en  España ,  y  algunas  pie- 
dras de  tiempo  de  Nerón. 

En  este  tiempo  del  em  perador  Nerón  vino  á  Es- 
paña Apolonio  Tianeo ,  aquel  sabio  afamado  de  quien 


san  Gerónimo  hace  tan  solemne  mención  (1 ) ,  y  Filos- 
trato  escribió  su  vida  y  peregrinación  en  muchos  li- 
bros. En  el  quinto  de  aquella  historia  cuenta  como  lle- 
gado Apolonio  á  España  en  los  últimos  años  de  Nerón, 
notó  muchas  cosas  de  la  simplicidad  de  los  españo- 
les en  aquel  tiempo.  Mandándoseles  que  sacrifica- 
sen por  la  corona  y  victoria  que  Nerón  había  ganado 
en  los  juegos  olímpicos,  solos  los  de  la  isla  de  Cádiz, 
como  hombres  acostumbrados  á  la  navegación  de  Gre- 
cia ,  entendían  qué  era  ,  y  de  qué  aquella  victoria:  mas 
todos  los  demás  españoles  creían  que  los  Olimpios  de- 
bían ser  algunos  pueblos  que  Nerón  con  las  armas  ha- 
bía sujetado.  También  para  mostrar  cuan  ágenos  es- 
taban aun  los  españoles  entonces  de  muchas  cosas  ,  y 
cuan  ignorantes  dellas,  cuenta  lo  que  aconteció  en  Se- 
villa con  un  representante  de  tragedias  ,  venido  poco 
antes  de  Roma.  Estos  tales  representantes  al  tiempo  de 
sus  representaciones  andaban  en  muy  altos  zancos  ,  y 
en  el  vestido  usaban  gibando  exlrañeza  ,  y  después  con 
horrible  voz  daban  grandes  alaridos.  Pues  cuando  los 
sevillanos  le  vieron  salir  de  aquella  disforme  manera 
en  el  teatro ,  todos  se  pusieron  atónitos ,  y  con  grande 
espanto  que  tenían  ,  estaban  como  embelesados.  Mas 
luego  que  comenzó  á  gritar  con  sus  voces  enormes, 
pareciéndoles  á  todos  que  era  verdaderamente  un  de- 
monio y  no  un  hombre ,  súbitamente  echaron  á  huir  y 
le  dejaron  solo  en  el  teatro. 

Desta  vez  dice  Filostrato  ,  que  notó  Apolonio  en  Cá- 
diz una  cosa  que  es  harto  notable.  Dice  que  ningún 
hombre  se  moria  allí  en  las  horas  que  duraba  la  cre- 
ciente de  la  mar ,  sino  que  cuando  ya  comenzaba  á 
descrecer,  entonces  se  les  salía  el  ánima  á  todos  los 
que  morían.  Y  da  la  causa  desto  diciendo  que  el  Océa- 
no con  aquella  su  creciente  lanza  mucho  de  espíritu 
mas  esforzado  en  el  aire ,  que  parece  estorba  no  pueda 
salir  ni  pueda  romperle  el  nuestro  con  que  resollamos. 
Mas  después  retirándose  aquella  fuerza  del  aire  con  la 
menguante ,  el  anhélito  flaco  de  los  enfermos  halla  li- 
bre y  desembarazada  la  salida. 

Gobernaba  entonces  la  Lusitania  Otón  Silvio,  como 
luego  se  dirá  ,  y  Apolonio  conociéndole  hombre  virtuo- 
so ,  y  que  aborrecía  todos  los  vicios  de  Nerón  ,  lo  ani- 
mó mucho  á  levantarse  contra  él ,  y  á  seguir  á  Julio 
Vindice.  Mas  antes  que  pasemos  destos  tiempos  de  Ne- 
rón conviene  decir  ( aunque  es  todo  poco )  lo  que  resta 
dellos. 

Cuenta  Cornelio  Tácito ,  como  Publio  Esvilio,  aquel 
enemigo  de  Séneca  ,  y  hombre  terrible  en  condición  y 
en  libertad  de  maldecir ,  fué  desterrado  á  las  islas  de 
Mallorca  y  Menorca  ,  siendo  ya  muy  viejo  ,  y  allí  aca- 
bó sus  dias  ,  y  por  esto  hago  aquí  mención  del. 

Gobernó  la  Lusitania  en  tiempo  de  Nerón  ,  Otón  Sil- 
vio ,  que  después  fué  emperador,  y  el  cargo  que  tuvo 
fué  no  mas  que  la  cuestura.  Con  ella  estuvo  diez  años 
en  aquel  gobierno  :  y  como  Suetonio  Tranquilo  afirma, 
perseveró  siempre  en  dar  muy  señalado  ejemplo  de  su 
templanza,administrandojusticia  y  conservando  gran- 
de limpieza  en  no  recibir  nada.  Plutarco  dice  que  era 
grande  amigo  de  Séneca  ,  y  que  por  su  persuasión  le 
envió  Nerón  á  este  gobierno  aunque  había  otras  causas 
para  hacerlo. 

Pompeyo  Heliano  español  fué  también  cuestor ,  sin 
que  se  diga  donde ,  y  como  Cornelio  Tácito  dice ,  sien- 
do desterrado  en  Roma  porque  parecía  haber  sabido 
de  un  delito  de  otro  su  amigo  Fabiano ,  se  le  mandó 

(1)  En  el  prólogo  de  la  Biblia. 
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En  romance  dicen 


que  saliese  de  toda  Italia ,  y  que  no  viniese  á  España. 
V.n  una  guerra  que  hizo  Cesonio  Peto  ,  capitán  gone- 
ral  de  Nerón ,  con  los  partos ,  hay  mención  en  el  mismo 
autor  de  un  valiente  soldado  prefecto  de  toda  una  le- 
gión, llamado  Famisulano  Vectoniano.  Yo  creo  que 
éste  era  español.  Muéveme  por  el  sobrenombre  que  pa- 
rece lo  tomó  de  su  tierra  Vectonia  ,  que  era  la  provin- 
cia mas  principal  en  Estremadura,  donde  se  fundó  la 
ciudad  de  Méridacomo  cuando  tratábamos  de  su  prin- 
cipio y  en  otras  partes  se  ha  visto.  No  me  quedaya  otra 
cosa  que  contar  del  tiempo  de  Nerón,  sino  es  poner  al- 
gunas piedras  que  de  entonces  quedan  en  España.  Una 
es  muy  señalada  la  medida  de  camino  que  está  cabe 
Herrera  en  Campos  á  la  ribera  de  Pisuerga.  Y  tiene  es- 
tas letras. 

ÑERO.  CL.\VDIVS.  Dl- 
VI.  CLAVDH.  AVG. 
F.  GER5I.  CAES.  N. 
TIB.  CAES.  AVG. 
PRON.       DIVI.        AVG. 

CAES.        AVG. 

PONT.  MAX. 
POT.  IMP. 
A.     PISOR. 

M.      L 

El  emperador  Claudio  Nerón, 
hijo  del  divino  Claudio  Augusto,  nieto  de  César  Germá- 
nico, bisnieto  de  Tiberio  César  Augusto  ,  cuarto  nieto 
del  divino  Augusto  ,  siendo  él  César  Augusto  ,  vence- 
dor de  Alemania  ,  siendo  pontífice  máximo ,  y  teniendo 
el  poderío  de  tribuno  del  pueblo ,  mandó  aderezar  este 
camino  desde  aquí  á  una  milla  del  rio  Pisuerga. 

Otra  coluna  hay  de  Nerón  en  Córdoba  en  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  Linares ,  que  creo  yo  fué  tam- 
bién medida  de  camino  desde  aquel  templo  de  Jano, 
y  por  estar  el  mármol  quebrado  por  lo  bajo  no  se  en- 
tiende con  certidumbre  lo  que  era.  Tiene  los  títulos  del 
pasado  ,  y  falta  lo  demás. 

En  el  camino  de  la  Plata  dicen  algunos  que  se  halla- 
ron mármoles  con  memoria  de  Nerón ,  y  de  la  primera 
persecución  en  que  mató  cruelmente  los  cristianos.  Y 
cierto  es  que  le  pondria  estas  memorias  á  Nerón  Otón 
Silvio ,  pues  tuvo  diez  años  por  este  tiempo  el  gobierno 
de  aquella  provincia.  Y  como  Nerón  estaba  tan  encar- 
nizado en  la  persecución  de  los  cristianos  ,  era  parti- 
cular lisonja  dejar  memoria  desto.  Estas  colunas  don- 
de esto  estaba  escrito  no  se  hallan  ahora :  y  así  yo  no 
pongo  aquí  una  ,  porque  esté  certificado  de  que  yo  la 
haya  visto ,  ni  oido  á  alguno  que  la  viese :  sino  por  re- 
lación antigua  de  quien  lo  sacó  de  la  piedra ,  que  anda 
desde  entonces  en  España  entre  los  hombres  amigos  de 
antigüedades.  Y  porque  no  tengo  yo  toda  la  certidum- 
bre que  quisiera  desta  piedra,  trato  della  con  este  re- 
cato ,  y  así  lo  haré,  c9mo  suelo ,  de  todas  las  demás  de 
que  no  estuviere  muy  satisfecho  en  la  certidumbre.  Las 
demás ,  en  que  no  me  recalaré  así ,  es  porque  yo  las  be 
visto  ó  es  muy  cierto  y  averiguado  que  las  hay : 

NERONI.  CLA-\T)IO. 
CAESART.  AVG. 
PONT.  MAX.  OB. 
PROVINCIAM.  LA- 
TROKIBDS.  ET.  HIS. 
QVl.  NOVAM.  GE- 
NERI.  HVMANO. 
SVPERSTITIONEM. 
INCVLCABANT. 
PVRGATAM. 

TOMO    L 


Y  en  castellano  dice:  Esta  memoria  ó  estatua  se  puso 
al  emperador  Claudio  Nerón,  César  Augusto ,  pontífice 
máximo,  jpor  haber  limpiado  la  provincia  de  ladrones  , 
y  de  otra  gente  que  introducían  por  fuerza  entre  todos 
los  hombres  la  nueva  superstición. 

Otros  afirman  que  los  mármoles  que  tenían  esta  ins- 
cripción se  hallaron  cabe  Clunia.  Otras  algunas  memo- 
rias pudiera  poner  de  Nerón,  que  se  hallan  por  España 
mas  déjelas  por  no  tener  cosa  notable  que  convida.se  á 
ponerlas. 

De  Agripina  su  madre  de  Noron  hay  una  dedicación 
entre  la  villa  de  Moura  en  Portugal  y  la  sierra  de  Aro- 
che  tierra  de  Sevilla.  Dice  así. 

IVLIAE  A- 
GRIPPINAE 
CAES.  AVG. 
GERM.  MA- 
TRI.  AVG. 
N.  CIVITAS 
ARVCCITANA. 

Dice  en  castellano,  quelaciudadde  Arochepusoaque- 
11a  estatua  á  Julia  Agripina,  mujer  de  Germánico  César, 
y  madre  del  emperador  Nerón. 

Con  Nerón  se  acabó  la  sucesión  de  Julio  César  ,  que 
había  durado  hasta  ahora.  Y  hubo  una  gran  novedad 
en  el  imperio  romano ,  que  es  necesario  saberse  para 
algunas  cosas  de  adelante.  El  ejército  romano,  y  parti- 
cularmente los  soldados  de  la  guarda  que  se  llamaban 
preteríanos ,  comenzaron  á  elegir  emperadores  á  su 
voluntad:  y  si  algunos  fueron  por  sucesión  con  volun- 
tad de  los  pretorianos,  y  de  los  otros  ejércitos  sucedie- 
ron. Esto  causó  grandes  mudanzas,  y  acarreó  grandes 
miserias  al  pueblo  romano.  «Porque  la  gente  de  guerra 
«aun  estando  sujeta  es  muy  trabajosa  de  refrenar, 
«  cuanto  mas  teniendo  tanta  libertad  y  poderío  como  el 
«  que  en  esto  se  tomó. 

CAPÍTULO  XVIL 

Galba  fué  elegido  por  emperador  acá  en,  España. 

Siguió  tras  Nerón  el  emperador  Servio  Sulpicio  Gal- 
ba, y  fué  elegido  acá  en  España,  donde  él  estuvo  go- 
bernando la  Citerior  ocho  años:  habiendo  usado  en  su 
gobierno  grandes  desigualdades.  Al  principio  se  mos- 
tró muy  terrible  en  castigar  los  delitos  ,  como  en  Sue- 
tonio  Tranquilo  se  escribe.  A  un  cambiador  que  no 
trataba  llanamente  las  cuentas  del  dinero ,  le  mandó 
cortar  las  manos  ,  y  clavarlas  en  la  mesa  de  su  cam- 
bio. Ahorcó  á  un  tutor,  porque  habiendo  de  heredar 
él  á  sd  menor,  lo  mató  con  pozoña.  Éste  daba  voces  y 
decía.  Yo  soy  ciudadano  romano,  las  leyes  no  permi- 
ten que  yo  sea  muerto.  Galba  estaba  firme  en  su  pro- 
pósito, y  con  mucha  severidad  y  muy  de  propósito , 
dijo,  que  se  le  hiciese  honra  ,  y  se  le  diese  algún  con- 
suelo en  la  pena.  Mandó  por  esto  que  se  quitase  aque- 
lla horca  y  se  pusiese  otra  mas  alta,  y  que  se  tíñese  to- 
da de  blanco,  para  que  se  pareciese  mejor,  y  fuese  mas 
admirada.  De  toda  esta  terribleza  y  furia ,  se  fué  mu- 
dando poco  á  poco ,  hasta  caer  en  una  flojedad  y  des- 
cuido estraño.  Todo  lo  hacia,  porque  Nerón  no  tuviese 
mucha  cuenta  con  él ,  como  la  tenia  en  aborrecer  y 
matar  todos  los  hombres  notables,  y  que  mucho  se  se- 
ñalaban en  alguna  cosa  de  honra  y  virtud.  Y  culpán- 
dole algunos  este  su  trueque  y  mudanza,  él  respon- 
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clia  :  El  dia  de  hoy  no  piden  á  nadie  cuenta  por  que 
está  ocioso  sin  hacer  nada.  Plutarco  dice,  que  era  muy 
amado  Galba  en  España ,  por  los  buenos  castigos  que 
hizo,  y  también  porque  disimulaba  algunas  cosas,  y 
entre  ellas  ios  versos  y  otras  maldiciones  y  oprobios 
de  Nerón,  que  se  ponian  escritos  en  público.  Ni  hacia 
pesquisa  sobre  esto ,  ni  parecia  se  le  daba  mucho 
por  ello. 

Eu  el  tomar  Galba  el  imperio  ,  hubo  grandes  ocasio- 
nes y  movimientos  que  duraron  muchos  dias,  por  don- 
de se  detuvo  en  no  aceptarlo.  Y  por  haber  pasado  en 
España  todo,  y  haber  sido  una  cosa  muy  señalada  y 
famosa,  que  España  levantase  emperador  para  Roma: 
se  contará  todo  con  la  particularidad,  que  en  Suetonio 
Tranquilo  y  en  Plutarco  se  halla  :  porque  en  Cornelio 
Tácito  i'alta  todo  lo  que  trataba  desta  sublimación  de 
Galba  al  imperio. 

El  primer  acometimiento  fué  el  que  Julio  Vindice, 
que  gobernaba  la  Francia  Narbonesa  ,  le  hizo  á  Galba , 
escribiéndole  algunas  veces  ,  como  dice  Plutarco ,  que 
se  animase  á  tomar  el  imperio.  Él  encubría  estas  car- 
tas, y  no  comunicaba  el  negocio  con  nadie,  y  así  se  es- 
taba suspenso,  sin  determinarse  en  nada.  Mas  luego 
que  Julio  Vindice  se  alzó  en  Francia  contra  Nerón  ,  y 
publicó  en  el  ejército,  que  el  imperio  quería  se  diese 
á  Galba:  escribióle  que  mírase  como  Francia  ,  que  era 
un  cuerpo  robusto  y  de  muy  grandes  fuerzas,  buscaba 
cabeza  que  se  determinase  él  á  serlo.  Ya  entonces  Gal- 
ba se  adelantó  un  poco  mas  en  el  negocio,  resolviéndo- 
se en  comunicarlo,  y  dar  parte  del  á  sus  amigos,  que 
acá  en  España  tenia.  Parecióles  á  algunos,  que  debía 
esperar  nuevas  de  Italia:  y  ver  qué  movimiento  hacia 
Roma,  en  querer  mudar  señor :  ya  que  Julio  Vindice 
comenzaba  á  menear  tales  novedades.  Tito  Junio  ,  ca- 
pitán general  del  armada  de  mar,  y  legado  de  Galba  , 
fué  de  conti'ario  parecer :  y  con  indignación  comenzó 
á  decir  en  el  consejo.  ¿Para  que  consultamos?  Tratar 
si  seremos  todavía  de  Nerón ,  es  serlo  de  hecho.  Así 
que  debes  señor  conservar  el  amistad  de  Vindice,  sien- 
do de  hoy  mas  enemigo  de  Nerón:  ó  sí  esto  no  quieres, 
desde  luego  has  de  hacer  la  guerra  á  Vindice ,  sin  ha- 
ber otra  causa  para  ella,  sino  que  te  quiere  él  mas  á 
tí  por  buen  señor  del  imperio,  que  á  Nerón  por  tirano. 
Con  esto  se  determinó  ya  mas  Galba  ,  que  se  jiallaba 
entonces  en  Cartagena;  y  luego  envió  sus  provisiones 
por  toda  España,  en  que  pedia  á  todos  estuviesen  aper- 
cibidos, para  las  novedades  que  se  esperaban,  y  que  se 
juntasen  allí  á  cierto  dia  los  principales ,  porque  tenia 
cosas  que  comunicar  con  ellos.  Los  españoles  que  no 
son  muy  perezosos  para  cosas  nuevas  ,  en  poco  tiem- 
po se  pusieron  en  armas,  esperando  bullir  mucho  con 
ellas  en  lo  que  sucediese.  Y  como  les  era  mandado, 
se  juntaron  los  principales  en  Cartagena  al  día  señalado. 
Salióles  á  hablar  en  público  Galba  :  y  díjoles  desta  ma- 
nera. Ya  los  públicos  daños  me  fuerzan  á  no  poder  de- 
jar de  tratar  de  las  maldades  de  Nerón,  habiendo  yo 
deseado  hasta  ahora  por  todas  vías,  si  fuera  posible 
encubrirlas.  Mas,  pues,  él  tan  manifiestamente  se  afea 
con  abominables  vicios ,  no  tengo  yo  ya  para  qué  ca- 
llar, lo  que  él  de  sí  mismo  así  divulga  con  sus  hechos 
malvados,  sino  buscar  el  remedio  dellos.  Yo  con  el 
amor  que  debo  á  la  república,  y  con  lástima  que  me 
hacen  su  infamia,  y  las  miserias  comunes  y  particula- 
i'es  de  todos:  deseo  buscar  algún  camino  por  donde 
remediarlo.  Por  esto  os  he  hecho  juntar  aquí,  para 
.  que  estéis  advertidos  de  mi  voluntad,  y  me  ayudéis  con 
vuestro  consejo,  á  poderlaefectuar  conpúblico  provecho 


del  imper/o.  En  acabando  de  hablar  a.sí  Galba,  la  res- 
puesta queso  le  dio  fué,  que  todos  á  una  voz  le  lla- 
maron emperador  y  Augusto  ,  y  le  comenzaron  á  re- 
verenciar como  á  tai.  Plutarco  cuenta  así  esto,  sino  que 
solo  discrepa  en  decir,  que  subiendo  al  tribunal,  para 
hacer  este  razonamiento,  no  le  dejaron  hablar,  sino 
que  antes  comenzaron  las  voces  de  todos  con  que  le 
daban  el  imperio,  y  lo  llamaban  Augusto;  y  que  Gal- 
ba sin  mostrar  que  holgaba  desto,  ni  aceptaba  na- 
da, prosiguió  en  comenzar  esta  su  plática,  y  en  ella  para 
mas  indignación  de  todos  ,  lloró  las  muertes  de  los 
hombres  principales  que  Nerón  había  muerto,  y 
ofreció  que  para  remedio  de  tanta  desventura ,  él 
seria  nó  cesar  ni  emperador,  sino  solamente  capi- 
tán ,  defensor  y  lugarteniente  del  senado  y  del  pue- 
blo romano. 

Suetonio  Tranquilo  tiene  aun  mas  diversidad  en 
todo.  No  dice  que  Galba  mandó  juntar  á  los  principa- 
les de  los  españoles ,  sino  que  recibidas  las  postreras 
cartas  de  Julio  Vindice,  disimuladamente  se  subió  ea 
su  tribunal ,  como  que  quería  hacer  audiencia,  y  dar 
orden  particularmente  en  los  alhorres  ,  y  causas  de  li- 
bertad de  siervos  que  se  hacían  entonces  de  lante  los 
supremos  jueces ;  y  que  luego  comenzó  la  plática  ya 
dicha.  Añade  mas,  que  no  solo  refirió  los  nombres  de 
los  ilustres  que  Nerón  había  mandado  matar,  sino  que 
hizo  para  mayor  lástima,  y  mas  triste  sentimiento  sa- 
car los  bultos  de  todos  ellos,  que  para  esto  tenía  apa- 
rejados. Tenía  también  aquel  diacabe  sí  Galba  un  niño 
muy  noble,  que  estaba  desterrado  por  Nerón  de  Ro- 
ma en  la  isla  de  Mallorca  y  Menorca,  y  para  solo  ha- 
cer esta  triste  demostración,  le  habia  hecho  traer.  Y  yo 
creo  que  este  niño  era  hijo  de  Publío  Esvilio,  que  co- 
mo está  dicho  ,  Nerón  lo  habia  desterrado  allí,  y  según 
era  el  padre  feroz,  si  era  vivo,  de  buena  gana  daría 
para  esto  su  hijo.  Acabado  así  todo  esto,  dice  Suetonio, 
que  le  tomaron  luego  todos  por  emperador.  Y  este  au- 
tor, muy  diverso  de  Plutarco,  no  dice  que  se  detuvo 
Galba  mucho  en  aceptar  lo  que  Vindice  le  ofreció,  ni 
que  lo  tuvo  encubierto ,  sino  que  el  miedo  y  la  espe- 
ranza le  movieron  á  que  luego  se  resolviese.  La  esperan- 
za era  grande,  como  lo  era  el  imperio  romano;  y  cer- 
tificábansela  los  muchos  agüeros  y  pronósticos  ,  de  que 
luego  se  dirá.  Temor  tenia  Galba,  sabiendo  por  cosa 
cierta,  como  Nerón  habia  mandado  enviar  acá  á  un 
su  procurador  del  fisco  en  secreto  ,  para  que  matase  á 
Galba.  Yo  he  referido  la  diversidad  que  hallo  en  los  au- 
tores :  >  así  lo  haré  siempre  que  la  hubiere,  cuando  es- 
ta no  se  declarare  en  esta  historia  será  señal  que  con- 
cuerdan  todos  los  que  de  aquello  escriben.  En  esta  di- 
ferencia de  Suetonio  y  Plutarco ,  yo  tengo  por  mas 
cierto  que  acabada  la  plática,  y  no  antes  fué  el  lla- 
marle emperador.  Esto  me  persuado  por  muchas  mo- 
nedas deste  emperador  que  he  visto  que  tienen  memo- 
ria desta  su  sublimación,  y  todas  tienen  en  las  espaldas 
representación  deste  parlamento.  Y  así  parece  cierto 
que  precedió. 

Y  aunque  á  Galba  le  pudo  así  mover  el  buen  ofre- 
cimiento de  Vindice,  y  la  brava  determinación  de  Ju- 
nio, también  conforme  á  la  superstición  de  entonces, 
le  podían  incitar  los  muchos  pronósticos,  que  después 
de  entrado  en  España  le  habían  acaecido  ,  por  donde 
todos  casi  en  común  le  anunciaban  el  imperio.  Cuenta 
Suetonio,  que  recien  llegado  acá  ,  sacrificó  en  una  ca- 
sa pública,  y  súbitamente  encaneció  el  muchacho  que 
le  servia  el  incienso.  Luego  los  agoreros  interpretaron 
que  habia  de  haber  grandes  mudanzas  en  el  imperio,  y 
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que  sucedería  un  viejo  á  un  mancebo  que  valia  tanto 
como  decir  Galba  á  Nerón.  Poco  después  en  un  lago 
de  Vizcaya  cayó  un  rayo,  y  luego  se  hallaron  allí  doce 
segures  que  le  daban  á  Galba  cierta  señal  del  mayor 
señorío,  por  ser  estas  las  insignias  con  que  los  romanos 
lo  representaban.  También  una  doncella  española  muy 
cuerda  y  honrada,  con  furia  de adevina,  cantaba  por 
aquellos  dias  unos  versos,  en  que  se  contenia  que  al- 
gún tiempo  había  de  salir  de  España  un  príncipe  y  se- 
ñor del  univenso.  Y  aunque  el  anunciar  desta  doncella, 
según  la  mucha  credulidad  de  entonces,  patecia  por  sí 
de  grande  autoridad  ,  dábasela  mayor  ,  el  afirmar  un 
sacerdote  de  Júpiter  en  la  ciudad  de  Clunia  (cuyas 
ruinas,  como  algunas  veces  se  ha  dicho,  se  ven  hoy  día 
no  muy  li^jos  de  Osma  en  un  lugar  que  llaman  Coruña) 
decia  que  amonestado  por  un  sueño  ,  habia  sacado  de 
entre  otras  m.uchas  escrituras  antiguas  los  mismos  ver- 
sos que  aquella  doncella  entonces  cantaba,  y  en  el  tí- 
tulo dellos  se  parecía  que  también  doscientos  años  antes 
otra  doncella  adevina  los  habia  cantado.  Todas  estas 
cosas  tan  vanas  y  fingidas,  las  hacia  de  mucho  peso  y 
certidumbre  entre  los  gentiles  ,  la  ignorancia  de  la  ver- 
dadera religión  que  causaba  también  otras  mayores 
ceguedades.»  Y  el  demonio  también  ayudaba  su  par- 
»te  por  su  grande  interés  y  acudía  luego  la  lisonja  que 
»no  se  sabe  poner  tasa,  ni  aun  con  reverencia  y  aca- 
))tamiento  de  las  cosas  divinas.»  Y  túvose  en  tanto  esto 
de  Clunia,  que  juzgaban  después  haber  dado  aquella 
ciudad  el  imperio  á  Galba,  y  así  quisieron  conservar 
memoria  dello,  con  monedas  que  batieron  de  este  em- 
perador en  bronce,  donde  en  el  reverso  está  España, 
teniendo  escrito  su  nombre,  que  da  á  Galba  una  vic- 
toria ó  un  trofeo,  y  está  encima  el  nombre  de  Clu- 
nia, para  que  se  vea  como  de  allí  le  vino  el  pronóstico. 
Y  aunque  esto  debe  ser  cierto,  lo  que  con  la  escultura 
desta  moneda  se  quiso  representar :  mas  también  po- 
dría ser  que  hubiese  dado  la  ocasiona  labrarla  así: 
el  hallarse  Galba  en  Clunia,  cuando  últimamente  tu- 
vo la  nueva ,  de  que  de  hecho  era  elegido  por  empe- 
rador en  Roma,  como  adelántese  ha  de  decir.  En  esta 
moneda  demás  del  trofeo  ofrece  también  España  un 
cornucopia  ,  para  mostrar  que  le  daba  todo  el  poderío 
de  la  paz  y  de  la  guerra  que  por  estas  dos  cosas  se 
representan. 

Otras  monedas  de  plata  también  se  hallan  del  mis- 
mo emperador  Galba,  que  tienen  en  el  reverso  á  Es- 
paña y  Francia,  que  se  tocan  las  manos  derechas,  para 
representar  la  gran  conformidad  que  estas  dos  pro- 
vincias tuvieron  en  elegirle  por  emperador. 

Son  asimismo  de  plata  otras  monedas  deste  em- 
perador, en  que  por  memoria  de  que  estando  acá  se 
le  dio  el  imperio,  está;  España  déla  forma  y  con  las 
letras  que  yo  al  principio  desta  corónica  la  puse. 

Era  el  fin  del  verano  del  año  sesenta  y  nueve  de 
nuestro  Redentor  ,  cuando  á  Galba  se  le  dio  acá  el  im- 
perio, y  lo  que  después  sucedió  ,  yo  lo  referiré  como 
Suetonio  lo  cuenta,  con  toda  la  particularidad  que  él 
lo  dice,  mezclando  también  lo  que  desto  en  Plutarco 
se  halla.  Y  como  en  Cornelio  Tácito  parece,  era  enton- 
ces cuestor  en  el  Andalucía  Aulo  Cecina,  y  fué  de  los 
primeros  que  á  Galba  siguieron. 

CAPÍTULO   XVIII. 

Lo  que  hizo  después  Galba  en  España. 
Aquel  mismo  dia  que  así  fué  elegido  Galba,  mandó 
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parar  los  pleitos,  pues  él  no  podía  por  entonces  tener 
mas  audiencia:  y  comenzó  á  ordenar  todas  las  cosas 
de  la  paz  y  de  la  guerra  con  mucho  cuidado:  con  va- 
lerse en  todo  de  los  españoles,  honrándolos  mucho,  y 
dándoles  buenos  cargos  en  todo  lo  que  proveía.  Formó 
una  lecion  toda  de  soldados  españoles:  y  de  los  señores 
y  gente  principal  de  España  ,  que  en  edad  y  prudencia 
eran  señalados,  escogió  muchos  como  por  senadores, 
que  representasen  el  senado  romano,  y  él  consultase 
con  ellos  las  cosas  de  grande  importancia  como  ocur- 
lie.sen.  Silvio  Otón  se  le  pasó  luego  á  Galba,  y  cuenta 
Plutarco  cuan  aficionadamente  mostró  hacerlo.  Todo  el 
oro  y  plata  que  tenia  en  sus  joyas  y  servicio,  lo  fundió 
y  lo  hizo  moneda  ,  y  ésta  repartió  por  los  criados  y 
allegados,  de  quien  Galba  mas  se  servia.  Y  viendo  que 
Tito  Junio ,  legado  de  Galba  ,  era  su  mayor  privado ,  de 
tal  manera  se  dio  á  granjearlo ,  que  presto  tuvo  el  pri- 
mer lugar  tras  él  con  el  emperador.  Y  aun  en  una  cosa 
hacia  gran  ventaja  á  Junio,  que  como  éste  no  tratase  ne- 
gocio de  nadie  sin  ser  muy  bien  pagado,  Otón  hacia  los 
de  todos  los  pobresy  miserables  que  no  podían  valerse 
«del  otro  para  ganarconesto  el  público  amordemuchos 
«que  se  compra  fácilmente  con  el  favorecer  y  ayudar  á 
«los  que  poco  pueden.»  También  señaló  Galba  de  los 
mancebos  mas  nobles  españoles,  que  eran  del  segundo 
estado  de  los  caballeros  una  gran  compañía  que  nombró 
de  los  llamados:  y  aunque  habian  de  servirle  á  pié,  les 
dejó  el  anillo  de  oro  y  el  caballo,  que  eran  la  insignia 
de  su  estado  y  preeminencia  :  y  mandóles  que  tuviesen 
la  guarda  de  su  persona,  y  asistiesen  siempre  y  vela- 
sen en  su  cámara,  como  los  soldados  pretorianos  lo 
solían  hacer.  Que  en  fin  fué  siempre  muy  preciada  la 
lealtad  de  los  españoles :  y  Galba,  que  la  tenia  bien  co- 
nocida y  experimentada,  juzgaba  con  mucha  razón, 
que  en  nuestros  nobles  se  hallaría  mayor  y  mas  firme 
esta  virtud.  Envió  también  provisiones  por  todas  las 
provincias,  pidiéndoles  que  se  alzasen  contra  Nerón,  y 
cada  una  como  pudiese  ayudase  á  la  república  en  esta 
su  grande  necesidad,  de  verse  libre  de  tan  malvada  ti- 
ranía. 

Algunas  cosas  hizo  acá  Galba  en  este  tiempo ,  que  co- 
mo Suetonio  cuenta,  le  infamaron  con  sospecha  de 
crueldad  y  avaricia.  A  las  ciudades  de  España,  que 
tardaron  en  dársele,  les  echó  graves  tributos,  y  á  al- 
gunas les  derribó  por  el  suelo  los  muros :  y  los  que  te- 
nían cargo  público,  y  se  detuvieron  en  obedecerle,  los 
mandó  matar  á  ellos  y  á  sus  mujeres  y  hijos.  Desto  creo 
yo  fueron  Obul tronío,  Albino,  y  Marcelo,  cuyas  muer- 
tes le  zahirió  después  á  Galba  Otón  en  un  razonamien- 
to que  está  en  Cornelio  Tácito  (1),  lamentando  cuan 
cruelrhente  los  mandó  matar,  estando  acá. 

Los  de  Tarragona  por  lisonja  le  ofrecieron  á  Galba 
una  corona  de  oro,  que  tenían  en  un  templo  antiguo 
de  Júpiter,  con  decirle  que  pesaba  quince  libras.  Gal- 
ba la  hizo  fundir,  y  porque  faltaron  tres  onzas  del  pe- 
so, mandó  que  se  las  pagasen  los  trarragoneses.  Aquel 
su  legado  Tito  Junio  era  hombre  de  fiera  codicia,  y  no 
es  mucho  que  de  allí  se  le  pegase  algo  á  Galba ,  ya  que 
él  de  su  natural  no  tuviese  este  vicio.  Plutarco  dice  que 
éste  fué  el  primero  de  los  capitanes  y  gobernadores, 
que  siguieron  los  pronósticos  y  buenos  agüeros  de  Gal- 
ba. Y  como  eran  cosas  éstas  en  que  los  gentiles  tanto 
miraban,  las  celebran  y  hacen  gran  fiesta  dellas.  Así 
dice  este  autor,  que  cavando  para  la  fortificación  de 
una  ciudad ,  que  Suetonio  no  nombra ,  y  la  habia  es- 
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cogido  para  hacer  desde  allí,  si  fuese  necesario,  la 
guerra:  se  halló  un  anillo  que  de  obra  antigua  tenia  es- 
culpida en  la  piedra  una  victoria  con  un  trofeo.  Y  en 
la  costa  desta  ciudad,  que  parece  era  marítima,  apor- 
tó una  nyve  alejandrina  cargada  de  armas,  sin  que  en 
ella  viniese  piloto  ni  marinero  ni  otra  persona  alguna: 
por  donde  juzgaron  todos  que  los  dioses  ayudaban  la 
justa  guerra  y  enviaban  armas ,  con  que  se  continuase. 
Así  pasaba  esto  en  España :  mas  Nerón  en  Roma  te- 
niendo aviso  del  levantamiento  de  Galba,  lo  sintió  gra- 
vemente: aunque  después  lo  quiso  echar  en  burla  y  re- 
gocijo, diciendo,  que  le  venian  bien  para  sus  necesida- 
des las  riquezas  de  Galba:  y  habiéndole  confiscado  to- 
do lo  que  en  Roma  tenia,  lo  comenzó  á  vender  muy 
apriesa.  Como  entendió  esto  Galba ,  él  también  por  bra- 
veza de  guerra  comenzó  á  vender  lo  que  Nerón  acá  te- 
nia; y  añade  Plutarco,  que  hallaba  él  acá  mas  com- 
pradores y  mas  ganosos,  que  Nerón  allá  tenia. 

Todo  le  sucedía  prósperamente  á  Galba,  y  en  todo 
parece  se  le  confirmaba  el  imperio;  hasta  que  súbito 
comenzó  á  haber  crueles  mudanzas,  que  le  trujeron 
ocasiones  de  grandes  peligros ,  y  le  pusieron  muy  tris- 
te y  angustiado.  Fué  la  primera  adversidad,  que  yendo 
á  visitar  su  ejército,  y  estando  ya  cerca  de  los  reales 
una  gran  banda  de  los  caballos ,  arrepentida  de  haber 
quebrantado  el  juramento  de  fidelidad,  que  á  Nerón 
antes  habiadado,  quiso  dejar  á  Galba,  y  partirse  de 
allí  con  tanta  obstinación  en  este  propósito,  que  con 
grandísima  dificultad  la  pudieron  detener.  No  mucho 
después  desto  se  vio  Galba  en  otro  mayor  peligro.  Un 
liberto  de  los  malvados  de  Nerón,  entendiendo  la  vo- 
luntad que  tenia,  de  que  Galba  fuese  muerto:  procu- 
róle desta  manera.  Envióle  á  Galba  en  presentes  unos 
esclavos ,  bien  instruidos  en  la  traición ,  que  habian  de 
hacer.  A  ellos  les  pareció  á  este  tiempo ,  que  se  les  pa- 
saba la  ocasión,  y  determinaron  matarle,  pasando  á 
los  baños  por  una  angostura.  Y  salieran  con  ello,  sino 
que  acaso  al  punto  los  oyeron,  como  se  animaban  en- 
tre sí  diciendo,  que  no  dejasen  pasar  aquella  ocasión: 
y  tomando  de  aquí  mala  sospecha  los  que  allí  se  halla- 
ron, los  asieron,  y  con  tormentos  después  confesaron 
la  verdad.  Siguió  luego  venir  el  aviso  de  que  Julio  Vin- 
dico era  vencido  en  Francia ,  y  él  se  habia  muerto  con 
sus  manos.  Con  esta  nueva  desmayó  mucho  Galba,  y 
Meno  de  confusión  y  fatiga ,  como  si  ya  todos  le  hubie- 
ran desamparado,  faltó  poco  que  no  se  dio  la  muerte 
á  sí  mismo. 

Retiróse  entonces  en  Clunia ,  con  algunos  de  sus  ami- 
gos: y  parece  escogió  aquella  ciudad  por  ser  tan  prin- 
cipal como  entonces  era ,  y  por  ser  tan  fuerte ,  como 
ahora  muestra  su  sitio ,  y  por  haber  sido  allí  donde  tu- 
vo los  mayores  pronósticos  de  su  imperio.  El  nombre 
desta  ciudad  está  errado  en  los  libros  de  Plutarco ,  que 
cuenta  todo  esto ,  mas  por  las  monedas  se  ha  de  emen- 
dar allí  y  en  Suetonio ,  en  cuyos  libros  también  anda 
errado.  Encerrado  allí,  en  todas  sus  palabras,  ocupa- 
ciones y  cuidados  mostraba  mas  arrepentimiento  de 
haberse  movido,  y  mas  deseo  de  su  antiguo  sosiego, 
que  prosecución  de  pretender  con  constancia  el  mando 
y  señorío. 

Nimfidio  por  este  tiempo  en  Roma,  que  se  quisiera 
levantar  con  el  ejército,  envió  acá  en  España  un  ami- 
go suyo  llamado  Geliane,para  que  le  avisase  cierto 
todo  lo  que  acá  pasaba.  Éste  volvió  luego ,  y  dio  nue- 
vas á  Nimfidio,  de  cuan  de  hecho  era  ya  emperador 
GaJba:  mas  tan  sujeto  á  Tito  Junio  y  á  otro  Cornelio 
Lacou,  á  quien  habia  hecho  capitán  de  su  guarda, 
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que  ellos  eran  verdaderamente  los  emperadores. 
Poco  antes  desto  ya  en  Roma  los  soldados  por  una 
parte ,  y  el  senado  por  otra  ,  se  habian  levantado  con- 
tra Nerón  ,  y  todos  querían  á  Galba  por  señor ,  confir- 
mando lo  que  en  España  se  habia  comenzado.  Esto  le 
forzó  á  Nerón  á  matarse  él  mismo  á  los  diez  de  junioel 
año  de  nuestro  Redentor  sesenta  y  nueve. 

CAPÍTULO   XIX. 

La  cuenta  de  los  sumos  pontífices. 

Desde  aquí  es  ya  menester  tomar  el  principio  de  la 
sucesión  de  los  sumos  pontífices ,  para  llevarla  conti- 
nuada en  todo  lo  de  adelante.  Fué  martirizado  el  glo- 
rioso apóstol  san  Pedro ,  primero  sumo  pontífice  en  la 
iglesia  cristiana  juntamente  con  san  Pablo ,  á  los  veinte 
y  nueve  de  junio  del  año  pasado  antes  de  la  muerte  de 
Nerón ,  que  fué  el  sesenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor. 
Y  así  conforme  al  dia  que  atrás  señalamos  de  su  entra- 
da en  Roma  ,  y  principio  de  su  presidir  allí ,  tuvo  la 
silla  en  aq^uefla  ciudad  veinte  y  cuatro  años  tres  meses 
y  doce  días.  Por  su  muerte  no  estuvo  vaca  ningún  dia 
la  silla ,  pues  él  en  su  vida  habia  ya  proveído ,  que  le 
sucediese  san  Clemente.  Y  así  él  fué  el  sucesor  inme- 
diato de  san  Pedro.  Mas  tuvo  como  por  su  coadjutor, 
que  llamaban  corepíscopo  ,  á  san  Lino ,  como  también 
lo  habia  tenido  en  su  vida  san  Pedro.  Mas  luego  marti- 
rizaron á  san  Lino  á  los  veinte  y  tres  de  setiembre ,  po- 
co mas  de  dos  meses  y  medio  después  de  san  Pedro. 
Quedóle  á  san  Clemente  otro  coadjutor  y  corepíscopo 
que  también  lo  habia  sido  de  san  Pedro  ,  y  fué  san  Cle- 
to.  Este  santo  tuvo  mucho  tiempo  el  gobierno  entero 
del  sumo  pontificado  en  vida  de  sao  Clemente  en  su  au- 
sencia ,  por  haber  él  sido  desterrado  con  otros  muchos 
cristianos.  Así  que  Lino  nunca  fué  sumo  pontífice  en- 
teramente ,  aunque  en  vida  de  san  Pedro  en  su  ausen- 
cia de  Roma  tuvo  el  gobierno  de  la  Iglesia  cristiana  en 
Roma  mas  de  once  años.  Y  por  esto  y  por  aquello  poco 
que  después  de  san  Pedro  vivió  con  el  cargo  ya  dicho, 
le  cuentan  ordinariamente  por  sumo  pontífice.  Y  esta 
es  la  verdad  en  esto ,  como  parece  en  el  pontificado  de 
Dámaso,  y  lo  aclaró  F.  Onufrio  Panuinio  en  su  coróni- 
ca  eclesiástica.  Y  así  para  contar  los  años  de  los  pontí- 
fices ,  no  se  ha  de  hacer  cuenta  de  los  de  san  Lino ,  ni 
de  los  de  san  Cleto  ,  hasta  que  murió  san  Clemente, 
como  adelante  veremos  :  pues  los  del  uno  y  del  otro  se 
embeben  en  los  de  san  Pedro  y  de  san  Clemente.  Y 
aquí  desde  luego  se  ha  de  notar  por  cosa  señalada, 
que  la  cuenta  de  los  años  de  los  sumos  pontífices  se  ha 
conservado  siempre  en  la  Iglesia  de  Dios  tan  cierta  y 
entera  con  particularidad  de  dia ,  mes  y  año,  que  en 
ninguna  otra  historia  se  halla  tal  certidumbre  ni  ave- 
riguación en  el  tiempo.  Así  que  si  uno  tomase  en  par- 
ticular todas  las  partidas  ,  de  lo  que  vivieron  los  su- 
mos pontífices ,  siéndolo ,  desde  san  Pedro  hasta  su 
tiempo ,  y  las  de  las  yacantes ,  y  después  lo  sumasen 
todo  junto  :  hallaría  que  salia  cabal ,  sin  que  sobrase  ni 
faltase  ni  un  solo  dia.  Ha  sido  esta  singular  providen- 
cia de  Dios ,  que  quiso  hubiese  en  su  Iglesia  tanta  ver- 
dad, certidumbre  y  claridad  en  esta  cuenta. 

CAPÍTULO  XX. 

Lo  demás  de  Galba  hasta  gue  fué  muerto ,  y  el  poeta  Silio 
Itálico. 

Cuando  estaba  Galba  retirado  en  Clunia ,  le  trujo  la 
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nueva  de  la  muerte  de  Nerón  un  su  ahorrado,  á  quien 
Plutarco  llama  Sicelo  ,  y  Suetonio  diversamente  Seyo  ó 
Itelo.  Ya  entonces  Galba  despedido  todo  pesar  y  con- 
goja se  alegró  tanto,  que  las  particularidades  de  su  pla- 
cer y  regocijo ,  como  Suetonio  las  cuenta  ,  tienen  gran 
desorden  y  íalta  de  graved;id  ,  cual  en  tanta  magestad, 
y  en  tanta  vejez  convenia  tener.  Allí  en  Clunia  dejó  lue- 
go Galba  el  título  de  lugarteniente  de  la  república ,  y  se 
comenzó  á  llamar  de  hecho  Augusto  y  emperador.  Y 
también  pudo  ser  esta  la  causa  ,  por  donde  se  labró  la 
moneda  ,  que  atrás  dijimos,  con  el  nombre  de  Clunia  y 
de'España. 

Luego  se  partió  Galba  á  Roma,  dejando  en  el  gobier- 
no de  España,  como  en  Cornelio  Tácito  parece  ,  á  Clu- 
vio  Ruffo ,  y  llevóse  también  consigo ,  como  el  mismo 
autor  escribe ,  aquella  legión  española ,  porque  debia 
ííar  mucho  en  ella.  De  la  guarda  de  los  nobles  españo- 
les no  se  dice  nada  :  y  yo  creo  no  la  llevó ,  porque  los 
soldados  pretorianos  ,  que  estaban  en  Roma  ,  no  con- 
sintieron á  esta  novedad ,  y  también  ya  llevaba  Galba 
proveído  desde  acá  por  capitán  dellos  para  su  guarda 
á  Cornelio  Lacón  como  se  ha  dicho. 

Ensebio  refiere  en  su  corónica ,  como  Galba  llevó 
consigo  desta  vez  á  Roma  á  Marco  Fabio  Quintiliano 
nuestro  muy  esclarecido  español ,  de  quien  diremos  en 
su  lugar. 

No  hay  que  decir  mas  del  tiempo  deste  emperador, 
porque  luego  que  llegó  á  Roma  le  mataron ,  no  ha- 
biendo tenido  el  imperio  mas  que  siete  meses  y  pocos 
días. 

Como  en  Cornelio  Tácito  se  ve,  Aulo  Cecina  era  cues- 
tor en  el  Andalucía,  cuando  fué  Galba  tomado  por 
emperador ,  y  también  fué  de  los  primeros  que  se  pa- 
saron á  él.  Y  esto  es  contado  desde  los  diez  de  junio  que 
Nerón  se  mató  ,  hasta  los  trece  de  febrero  del  año  si- 
guiente de  setenta  ,  en  que  Galba  fué  muerto.  Porque 
no  se  le  cuenta  á  Galba  todo  aquel  tiempo ,  desde  que 
fué  emperador  en  Cartagena,  hasta  la  muerte  de 
Nerón. 

El  año  pasado  en  que  se  mató  Nerón ,  era  cónsul  en 
Roma  Cayo  Sillo  Itálico  excelente  poeta ,  como  mues- 
tra su  obra  heroica  que  tenemos  de  la  segunda 
guerra  Púnica.  El  sobrenombre  muestra  como  era  es- 
pañol .  y  natural  de  la  ciudad  de  Itálica  junto  á  Se- 
villa. Esto  es  así  cosa  muy  recibida  entre  todos  los 
hombres  doctos ,  y  solo  Lüio  Giraldo  le  quita  el  ser 
español,  haciéndole  natural  de  otra  ciudad  llamada  Itá- 
lica, que  dice  habia  en  los  pueblos  pelignos  de  Italia. 
Pedro  GrimttTle  da  ser  español  de  linaje  :  mas  con  es- 
to dice  ( 1 ) ,  que  nació  en  Roma  ,  sin  dar  autor  ningu- 
no que  lo  afirme.  Plinio  el  segundo  cuenta  mucho  de 
Silio  Itálico.  Llegó  á  ser  en  Roma  de  los  mas  princi- 
pales della ,  y  demás  de  haber  sido  cónsul ,  tuvo  el 
proconsulado  de  Asia.  Mucho  desto  alcanzó  por  su  gran- 
de elocuencia ,  empleándola  en  abogacía ,  siendo  en 
aquel  tiempo  este  camino  muy  aparejado  para  alcanzar 
grande  honra  y  riquezas.  De  todo  alcanzó  Silio  Itálico 
mucho.  Y  como  en  su  prosa  deseaba  imitar  á  Marco 
Tulio  ,  y  en  sus  versos  á  Virgilio  :  así ,  como  Marcial 
dice  ,  tuvo  mucho  gusto  en  ser  señor  de  las  heredades, 
que  habían  los  dos  poseído ,  y  de  celebrar  su  memo- 
ria siempre  con  mucha  solemnidad.  Cuando  se  viómuy 
viejo,  se  comenzó  mas  de  veras  á  deleitar  en  la  poe- 
sía: y  porque  ya  no  tenia  fuerzas  para  trabajar  en  los 
negocios  se  retiró  á  la  Campania,  por  recrearse  con 


(1)  En  el  lib.  4,  de  los  poetas  c.  67. 
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sus  versos.  Allí  escribió  su  obra  que  tenemos,  dé  la  se- 
gunda guerra  Púnica  donde  se  hallan  muchas  cosas  par- 
ticulares de  España,  comose  verá  mas  particularmente 
en  las  antigüedades.  Murió  Silio  Itálico  de  mas  de  se- 
tenta y  cinco  años  ,  de  un  carbunco  que  le  trujo  á  mu- 
cha desesperación.  Dedos  hijos  que  tuvo,  ya  se  le  ha- 
bia muerto  Severoíel  menor,  y  el  mayor  en  vida  de  su 
padre  fué  cónsul.  Los  que  dijeron  que  Silio  Itálico 
fué  tres  veces  cónsul,  tomaron  ocasión  de  errar  en  un 
epigrama  de  Marcial,  donde  hace  mención  del  segundo 
consulado  que  hubo  en  casa  de  Silio  Itálico.  Y  éste  es 
el  que  tuvo  su  hijo  el  mayor  ,  de  quien  dice  Plinio  (1) 
que  su  padre  lo  vido  cónsul.  Y  el  tercero  consulado  no 
dice  allí  Marcial  que  lo  hubo  en  casa  de  Silio  Itálico  , 
sino  pide  á  Domiciano  que  se  lo  dé.  Y  pídelo  sin  duda 
para  el  otro  hijo  ,  que  tenia  entonces  vivo  Silio  Itálico, 
y  así  hubiera  habido  tres  cónsules  en  su  casa.  En  mu- 
chos otros  epigramas  celebra  Marcial  las  cosas  deste 
nuestro  poeta. 

CAPÍTULO  XXI. 

Los  dos  emperadores  Otón  y  Vitelio. 

Sucedióle  á  Galba,  Otón  Silvio  el  que  acá  en  España 
tan  aficionadamente  le  habia  seguido :  y  tan  justamen- 
te, como  se  ha  dicho  ,  habia  gobernado  la  Lusitania 
ocho  años.  Por  no  haber  durado  mas  que  tres  meses  su 
vida  en  el  imperio  ,  no  habrá  que  escribir  de  las  cosas 
de  España  en  él ,  si  no  fuese  que  cuando  acá  goberna- 
ba ,  tenia  consigo  un  grande  astrólogo,  que  Plutarco  y 
Cornelio  Tácito  llaman  Tolomeo,y  Suetonio  le  llama 
Seleuco  ,  y  yo  creo  que  tenia  ambos  nombres.  Éste  le 
habia  siempre  afirmado  con  mucha  constancia  que  lia- 
bia  de  ser  emperador. 

En  los  movimientos  que  hubo  al  fin  del  imperio  de 
Otón ,  cuando  Vitelio  le  sucedió,  hay  mención  de  algu- 
nas compañías  de  españoles  lusitanos ,  que  andaban  en 
Italia  con  el  otro  ejército  romano  como  gente,  que  fué 
siempre  muy  estimada  para  la  guerra.  Hay  memoria 
por  este  mismo  tiempo  de  Cayo  CalpurnioFabato  ,  un 
capitán  de  una  destas  compañías  de  los  lusitanos,  en 
una  piedra  que  está  en  la  Italia  en  Como  ,  ciudad  del 
ducado  de  Milán  ,  y  por  no  estar  en  España  no  se  pone 
aquí  (2). 

Otón  ,  ó  por  memoria  del  cargo  que  tuvo  tantos  años 
de  la  Lusitania  y  Andalucía  ,  ó  por  tener  favorable  to- 
da aquella  tierra,  le  hizo  en  eso  poco  que  fué  señor, 
muchas  mercedes.  Al  Andalucía  le  dio  jurisdicción  so- 
bre algunas  ciudades  de  África ,  que  están  cerca  del 
estrecho.  Yo  tengo  por  cierto  haber  sido  éste  el  princi- 
pio de  tener  la  cancillería  de  Cádiz  mando,  y  exten- 
derse hasta  Tanjer  y  Arcila  ,  y  lo  de  por  allí.  Porque 
hasta  ahora  no  leemos  haber  tenido  esto ,  y  de  aquí 
adelante  hay  mucha  mención  dello. 

A  los  de  Sevilla  y  á  los  de  Mérida  les  añadió  Otón 
nuevos  linajes  y  parentelas  para  que  fuesen  ilustres ,  y 
tuviesen  su  tronco  y  principio  que  antes  no  tenían, 
que  estoes  lo  que  yo  entiendo  en  Cornelio  Tácito,  cuan- 
do trata  desto. 

De  Galba  ni  de  Otón  no  se  halla  en  España  memoria 
ninguna  en  piedras  escritas ,  creo  que  por  lo  poco  que 
duraron  en  el  imperio ,  no  tuvo  lugar  la  lisonja  de  usar 
sus  acostumbrados  excesos.  «  Aunque  ella  en  ninguna 

(1)  En  el  líb.  8.  (2)  Pone  esta  piedra  Alciato  en  las  anotíi- 
ciones  sobre  Cornelio  Tácito ,  lib.  16. 
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«  cosa  es  mas  diligente ,  que  en  prevenir ,  sin  dejar  pa- 
"sar  la  ocasión.» 

En  la  guerra  que  este  año  tuvo  Otón  con  Vitelio,  que 
se  le  alzó  con  el  imperio:  España,  como  Cornelio  Tá- 
cito escrihe  ,  fué  de  las  primeras  provincias  que  lo  de- 
sampararon, estando  todavía  eluvio  RuíTo  gobernán- 
dola. Y  no  solamente  entregó  éste  á  Vitelio  toda  su  pro- 
vincia ,  sino  que  se  la  mantuvo  ,  y  se  la  defendió  de 
Luceyo  Albino ,  que  pensaba  alzarse  con  ella.  Éste  des- 
de el  tiempo  de  Nerón  gobernaba  la  Mauritania  ,  que 
es  lo  de  África  mas  cerca  del  estrecho.  Y  siendo  aficio- 
nado de  Otón,  con  buen  ejército  que  tenia,  y  muchos 
moros  de  pié  y  de  á  caballo ,  que  se  la  juntaron,  quiso 
acometer  al  Andalucía.  Luego  que  entendió  CluvioRuf- 
ío  este  propósito  de  Albino  ,  acercóse  con  su  ejército  al 
estrecho  ,  y  hizo  muestra  de  querer  pasar  en  África  , 
y  envió  allá  algunos  capitanes ,  que  con  otros  que  allá 
se  les  pasaron,  deshicieron  presto  á  Albino  ,  y  lo  ma- 
taron á  él  y  á  su  mujer. 

Con  todo  esto  que  Cluvio  Ruffo  habia  hecho  por  dar- 
le á  Vitelio  á  España  ,  y  defendérsela  ,  todavía  Hilario, 
un  ahorrado  de  Vitelio ,  le  puso  mal  con  él ,  afirmando 
que  eluvio  para  sí  habia  querido  á  España  ,  entrete- 
niéndose mucho  en  duda,  sin  acostar  á  ninguna  parte, 
como  se  parecía  bien ,  pues  no  ponia  en  las  provisiones 
el  nombre  de  ningún  emperador.  «  Y  como  el  ánimo 
«inclinado  una  vez  con  odio  á  sospechar  ma! ,  halla 
«  muchas  cosas  que  calumniar:  »  así  á  Hilario  no  le  fal- 
taban otros  muchos  delitos  y  sospechas ,  para  acu- 
mularlas á  eluvio.  Mas  todo  le  cayó  al  fin  á  cuestas  , 
porque  Vitelio  mandó  castigar  á  Hilario,  y  á  Cluvio  le 
mandó  andar  consigo ,  y  que  gobernase  por  sus  legados 
á  España  ,  como  se  halla  todo  en  Cornelio  Tácito  así 
particularmente  contado  (1 ). 

CAPÍTULO  XXIL 

El  imperio  de  Vespasiana ,  y. como  Plinio  estui'o  acá. 

Andaba  tan  turbado  y  confuso  por  estos  tiempos  to- 
do el  imperio  romano,  con  hacer  emperadores,  y  des- 
hacerlos luego ,  que  no  puede  tampoco  ir  por  aquí  mi 
historia  tan  distinta  y  pi'oseguida  como  yo  deseo.  Por- 
que habiendo  habido  tres  emperadores  en  un  año  ,  y 
siendo  muerto  Vitelio  este  mismo  año  de  setenta  en  di- 
ciembre, Flavio  Vespasiano  ,  que  se  habia  levantado 
contra  él,  quedó  por  emperador  ,  y  en  él  parece  que  se 
recostó  la  república  romana  ,  para  descansar  con  al- 
gún reposo. 

En  una  batalla  que  los  dos  ejércitos  de  Vespasiano  y 
Vitelio  hubieron  en  Lombardía  ,  cuando  andaban  en  la 
competencia  del  imperio,  sucedió,  como  cuenta  Cor- 
nelio Tácito ,  una  cosa  de  grandísima  lástima ,  á  dos  es- 
pañoles padre  y  hijo.  El  padre  se  llamaba  Julio  Man- 
sueto ,  y  habia  pasado  en  Italia  por  soldado  de  una  le- 
gión algunos  años  antes  dejando  acá  un  hijo  muchacho 
ya  crecido.  A  éste,  cuando  ya  fué  para  ello,  gobernan- 
do acá  Galba  ,  lo  hizo  también  soldado  en  otra  legión,  y 
en  ella  pasó  á  Italia.  En  aquella  batalla  derribó  este 
mancebo  en  el  suelo  con  una  gran  herida  á  un  contra- 
rio, y  volviendo  sobre  él  para  acabarlo  de  matar  ,  ya 
él  se  estaba  muriendo,  y  conociendo  á  su  hijo,  fué  tam- 
bién conocido  del :  para  que  el  miserable  caso  mas  los 
lastimase  á  entrambos.  El  hijo  afligido  con  mayor  y 
mas  justa  causa  de  dolor,  todo  atónito  con  lágrimas 

(1)  Eii  el  lib.  18. 
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pedia  gimiendo  el  miserable  perdón  á  su  padre,  que  le 
espiró  entre  estas  querellas.  Comenzaron  á  miraren 
ello  los  que  se  hallaron  cerca  ,  y  después  á  abominar  la 
cruel  y  maldita  guerra  quecau.saba  tales  desventuras. 
Acá  en  España  andubo  también  por  este  tiempo  la 
competencia  entre  Vespasiano  y  Vitelio,  y  un  Lucio 
Voconio  español  venció  el  ejército  de  Vitelio,  mante- 
niendo á  España  por  el  nuevo  emperador.  Hallóse  me- 
moria desto  en  la  ciudad  de  Capara  en  una  basa  de  es- 
tatua que  tenia  esto  escrito. 

L.  VOCONIO.  C.  F.  PATRIA.  FORTISSIME.  DE- 
FENSA. EXERCITV.  VITELLIANORVM.  ACIE.  SV- 
PERATO.  CIVES.  COLONIAE.  CAPARITANAE.  STA 
TVAJI.  IN.  FORO.  OB.  PEHPETVVM.  REÍ.  BENE- 
GESTAE.  MONVHENTVM.  POSVERE.  TERTIO.  ID. 
SIAIAS.  P.  HERENNIO.  ET.  C.  FOU- 
TVNATO.    COSS. 

Esta  piedra  es  de  las  de  Ciríaco  Anconitano,  y  lo  que  en 
nuestra  lengua  dicees:  Los  ciudadanos  de  la  colonia  de 
Capara  pusieron  esta  estatua  aquí  en  la  plaza  á  Lucio 
Voconio,  hijo  de  Cayo,  por  perpetua  memoria  de  la 
buena  hazaña  que  hizo,  cuando  habiendo  defendido 
valentísimamente  su  tierra,  venció  en  batalla  el  ejér- 
cito del  emperador  Vitelio.  La  estatua  se  le  puso  á  los 
trece  de  mayo,  siendo  cónsules  en  Roma  Publio  Heren- 
nio  y  Cayo  Fortunnato.  En  la  piedra  se  nombra  colo- 
nia la  ciudad  de  Capara.  Y  esto  es  cosa  harto  sospecho- 
sa, pues  en  otras  piedras  ciertas  no  la  hallamos  mas 
que  municipio.  También  no  se  hallan  estos  cónsules  en 
este  año,  ni  por  este  tiempo.  Mas  esto  podríamos  sal- 
varlo con  decir  c^ue  fueron  de  los  substituidos:  y  por 
esto  no  los  cuentan  entre  los  ordinarios. 

Destas  también  de  Ciriaco  es  otra  piedra  que  ponen 
se  halló  cabe  la  villa  de  Medellin  ,  y  la  tienen  por  del 
tiempo  destas  guerras  del  emperador  Vitelio  en  Espa- 
ña. Yo  la  pondré  y  diré  mi  parecer  sobre  ella. 

PLVTONI.  DEO.  IN. 
LOCO.  SVB.  TER- 
RA. CONCAVO.  PE- 
RÍCVLO.  OCCEA- 

Ni.    líber.  FABIVS. 
VITELLIANVS.      MI- 
LES.   ARAM.    POSVI. 
EX.    VOTO. 

Trasladada  esta  inscripción  en  castellano  dice :  Fa- 
bio  Viteliano,  soldado,  habiéndome  hbrado  del  peligro 
que  en  el  mar  Océano  padecí ,  por  voto  que  tenia  he- 
cho, puse  este  altar  al  dios  Pintón  aquí  en  este  lugar 
hueco  debajo  de  tierra. 

Por  esta  piedra  afirman  algunos,  que  Medellin  se 
llamaba  entonces  Castra  Vitelliana  ,  que  quiere  decir, 
asiento  de  los  reales  del  emperador  Vitelio.  Mas  ya 
cuando  se  escribía  lo  de  Sertorio,  se  dijo  el  verdadero 
nombre  de  aquel  lugar,  por  donde  no  pudo  tener  éste. 
Después  desto,  el  tener  á  este  Fabio  por  soldado  del 
emperador  Vitelio,  me  pareceerror  manifiesto,  porque 
el  nombre  entero  del  fué  Fabio  Viteliano,  y  así  no  pudo 
dar  á  entender  nada  del  emperador,  como  los  que  esto 
quieren  ,  imaginaron. 

En  tiempo  deste  emperador  Vitelio  se  trujeron  á  Es- 
paña las  primeras  plantas  de  los  árboles  que  llamamos 
alfócigos ,  y  en  latín  se  llaman  pistados.  Trujólos  un 
caballero  romano  llamado  Flaco  Pompeyo,  compañero 
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de  Vitelio  en  la  guerra,  como  Plinio  lo  escribe  (1).  Aho- 
ra las  montañas  de  ios  Pireneos  están  por  muchas  par- 
tes llenas  destos  árboles ,  y  demás  de  su  buena  fruta, 
se  saca  dellos  la  muy  preciada  trementina  que  llaman 
de  veta. 

De  las  cosas  de  España  en  el  tiempo  del  imperio  de 
Vespasiano  hubo  una  muy  notable ,  que  á  toda  ella 
junta  le  di6  este  emperador  la  honra  y  privilegio  de 
que  gozaban  los  pueblos  latinos  comarcanos  áRoma, 
que  era  hacerlos  poco  menos  que  ciudadanos  romanos. 
Plinio,  que  cuenta  esto,  dice  (2) :  que  fué  forzado  Ves- 
pasiano hacer  á  España  esta  tan  larga  merced  ,  porque 
la  república  romana  navegaba  con  tan  crueles  tempes- 
tades ,  que  no  podía  salir  el  imperio  á  salvamento  en 
puerto  de  alivio  y  sosiego,  sino  cop  hacer  semejantes 
liberalidades.  «Como  es  cosa  ordinaria  que  en  seme- 
«jantes  alteraciones  ,  cuando  los  subditos  ven  al  prín- 
«cipe  en  necesidad,  quieren  que  compre  dellos  bien 
«cara  su  ayuda,  ó  su  quietarse.  No  porque  esto  sea 
"bueno,  sino  porque  es  entonces  necesario.»  A  la  ver- 
dad España  fué  siempre  tan  gran  cosa  y  de  tanta  im- 
portancia para  el  imperio  romano,  que  era  menester 
tenerla  contenta,  para  que  él  estuviese  seguro.  Y  así  por 
este  tiempo  llama  Cornelío  Tácito  á  España  y  á  Francia 
las  dos  provincias  mas  poderosas  y  de  mayores  fuerzas 
en  la  guerra  ,  que  en  todo  el  imperio  romano  habla.  Y 
los  que  acá  se  entreteniau  por  Vitelio,  estuvieron  siem- 
pre tan  firmes  ,  que  esto  y  mas  era  menester  le  diese 
Vespasiano  á  España  ,  para  aplacarla  y  tenerla  de  su 
parte.  Destos  movimientos  civiles,  que  fueron  muy 
grandes  en  España,  solo  se  halla  una  pequeña  mención 
en  Cornelio  Tácito,  y  así  no  espere  nadie  aquí  mas  re- 
lación dellos. 

En  tiempo  deste  emperador  fué  cuando  Plinio  el  ma- 
yor, que  escribió  la  excelente  obra  de  la  natural  histo- 
ria ,  estuvo  en  España  con  cargo  de  la  hacienda  del 
emperador.  Gobernaba  en  este  mismo  tiempo  con  ofi- 
cio y  título  de  pretor  en  la  Citerior  Liuinio  Larcio,  y 
éste  gustó  mucho  acá  de  unos  otros  libros  ,  que  ya  Pli- 
nio traía  escritos,  y  estimólos  en  tanto,  que  le  daba 
por  ellos  muy  poco  menos  que  diez  mil  ducados  ,  co- 
mo el  otro  Plinio  su  sobrino  escribiendo  á  sus  amigos 
Máximo  y  Marco  lo  cuenta.  El  haber  residido  acá  ,  y 
con  cargo  principal  Plinio,  y  el  haber  sido  hombre  tan 
diligente,  y  deseoso  de  entender  las  cosas  en  particu- 
lar, fuerza  que  le  debamos  dar  mucho  crédito  en  las 
cosas  que  de  España  refiere. 

A  este  Licinio  Larcio  le  acontecieron  acá  en  España 
'Cosas  notables  en  el  tiempo  de  su  gobierno,  y  Plinio 
casi  como  testigo  de  vista  las  cuenta  (3).  Estando  Lici- 
nio en  Cartagena ,  comia  una  turma  de  tierra  ,  sintió 
dureza ,  y  queriéndola  vencer  con  los  dientes ,  se  los 
lastimó  muy  mal.  Mirando  después  lo  que  era  ,  halló 
una  moneda  de  plata  ,  sobre  la  cual  se  había  formado 
la  turma ,  y  por  aquella  se  entendió  n^aniñestamente 
como  es  cosa  que  naturaleza  ayunta  de  diversas  partes 
hasta  hacer  aquella  pella.  Otra  cosa  también  le  acon- 
teció en  la  Cantabria.  Allí  había  tres  fuentes  juntas  á  la 
ribera  de  Ebro,  no  mas  que  ocho  pies  una  de  otra,  lla- 
madas las  fuentes  de  Tamarico.  Su  naturaleza  era  ex- 
traña. Secábanse  doce  y  aun  veinte  veces  cada  dia ,  de 
manera  que  quedaban  sin  ninguna  agua  ( 3  ).  Esto  era 
mayor  maravilla  por  ser  las  fuentes  copiosas  ,  y  estar 
cerca  déllas  otra  muy  grande ,  que  jamás  dejaba  de 

(1)  Lib.  15,  c.  22.  (2)  En  el  lib.  3,  c.  3,  (3)  En  el  lib.  32, 
cap.  2. 
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manar.  Tenían  en  la  tierra  por  mal  agüero  Ileu-ar  á  ver- 
las en  tiempo  cjue  les  faltase  el  agua.  Lichiio  Larcio  las 
fué  á  ver,  y  las  halló  secas.  Y  en  Plinio  parece,  aunque 
no  nmy  claro,  que  las  fué  á  ver  siete  dias  aireo,  y 
siempre  cuando  llegaba  á  ellas  estaban  secas.  Dura  has- 
ta ahora  harto  rastro  destas  fuentes  en  las  montañas  de 
Burgos,  como  en  su  lugar  se  prosigue. 

A  este  Licinio  Larcio  atribuyen  algunos  el  haber 
mandado  edificar  el  soberbio  acueducto  de  Segovia, 
que  en  común  llaman  la  puente.  Y  dicen  que  hubo  eu 
él  una  piedra  con  estas  letras. 

LARTIVS.  LICI- 
NIVS.  CVM.  GV- 
BERNASSET.  HIS- 
PANIAM.  HVNC. 
AQVAEDVCTVM. 
IVSSIT.  AEDIFI- 
CARE. 

La  verdad  desto  es,  que  ahora  ningunas  letras  hay  en 
aquel  conducto ,  sino  solamente  muestra  de  que  las 
hubo  algún  tiempo.  Porque  en  la  plaza  que  llaman  del 
Azoguejo  ,  donde  es  lo  muy  alto  y  mas  admirable  de 
aquel  edificio,  hay  arriba  dos  arcos  macizos,  y  señales 
que  hubo  allí  estatuas  y  títulos.  Mas  nadie  se  acuerda 
haberlas  visto,  ni  oído  que  las  hubiese.  Y  yo  creo  cier- 
to ,  que  el  título  que  allí  hubo  ,  no  fué  éste  que  yo  aquí 
pongo  ,  pues  ni  tiene  estilo  ,  ni  gusto  alguno  de  ins- 
cripción romana.  Otros  dicen  ,  que  las  letras  que  allí 
hubo ,  mostraban  como  el  edificio  se  hizo  con  gasto  de 
muchos  pueblos,  y  entre  ellos  se  nombraban  carpen- 
taños  y  vaceos.  Esto  es  ficción  y  de  muy  poca  adver- 
tencia ,  pues  siendo  edificio  para  provecho  particular 
de  una  ciudad,  no  habían  de  contribuir  otros  pueblos, 
como  lo  hacían  en  las  puentes  para  pasar  los  ríos,  que 
redundaban  en  beneficio  público  de  toda  la  provincia. 
En  tiempo  deste  Larcio  Licinio  había  ya  una  nove- 
dad en  el  gobierno  de  España  ,  que  el  que  acababa  de 
ser  pretor  en  su  año,  no  quedaba  lo  que  le  duraba  mas 
el  cargo  con  título  de  propretor,  como  antes  se  usaba, 
sino  con  título  de  legado  y  lugarteniente:  como  clara- 
mente lo  muestra  Plinio  hablando  de  la  ida  de  Lar- 
cío  á  las  fuentes  de  Tamarico.  Y  duró  esto  así  mucho 
tiempo,  como  parecerá  adelante  en  algunas  inscrip- 
ciones. 

CAPÍTULO  xxin. 

Medicinas  halladas  en  España  pm'  este  tiempo. 

Pone  Plinio  en  diversos  lugares  de  su  obra  algunas 
medicinas  notables  que  en  su  tiempo  y  poco  antes  se 
inventaron  y  se  usaron  en  España.  Fué  la  primera  y 
mas  señalada ,  hallarse  medicina  para  la  mordedura 
del  perro  rabioso,  que  hasta  entonces  se  tenia  por  in- 
curable. La  invención  fué  por  un  caso  extraño  desta 
manera.  Había  guerra  con  los  lacetanos,  que  son  en  lo 
postrero  de  Cataluña  junto  con  Francia  ,  y  así  es  lo  de 
España  que  está  mas  cerca  de  Roma.  Una  madre  de 
uno  de  los  soldados  que  andaban  en  esta  guerra ,  ha- 
biendo salido  en  Roma  al  campo,  se  regocijó  en  ver  una 
mata  de  escaramujos  que  estaban  floridos.  La  noche 
siguiente  soñó  que  le  decian  tomase  la  raiz  de  aquella 
planta,  y  se  la  enviase  á  su  hijo  ,  para  que  desleída  la 
bebiese.  Esta  mujer  con  amor  de  madre,  y  con  la  con- 
goja que  el  sueño  le  puso,  de  temer  que  su  hijo  estaba 
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enfermo,  le  escribió  luego  pidiéndole  muy  ahincada- 
mente que  obedeciese  á  los  dioses  ,  y  bebiese  de  aque- 
lla raiz.  Cuai\do  esta  carta  llegó  al  real,  aquel  soldado 
estaba  recien  mordido  de  un  perro  rabioso ,  y  comen- 
zaba ya  á  aborrecer  el  agua.  Usó  la  raiz  y  sanó  luego, 
y  así  sanaron  después  otros  muchos  que  con  tiempo  la 
tomaron.  Tras  esto  prosigue  luego  Plinio  (1 ),  como  á 
él  le  mostraron  en  aquella  provincia  ,  y  en  la  heredad 
de  un  huésped  suyo,  cierto  género  de  Tragontia  muy 
eficaz  remedio  contra  la  mordedura  de  la  vívora  y 
otras  serpientes. 

Cuenta  también  Plinio  (  2 ),  que  en  su  tiempo  habia 
en  Roma  una  corneja  que  hablan  llevado  del  Andalu- 
cía ,  que  era  monstruosa  en  la  color  por  ser  muy  ate- 
zada. Mas  mucho  mas  espantosa  era,  porque  hablaba 
algunas  razone»  enteras  que  habia  aprendido,  y  apren- 
día otras  muchas  con  gran  facilidad. 

Otra  medecina  refiere  también  Plinio  (3)  que  se  halló 
en  su  tiempo  en  España.  Sexto  Pómpenlo  ,  hombre  de 
gran  riqueza  y  señorío  en  la  Citerior  ,  tenia  gota  ,  y 
estando  un  dia  viendo  sus  graneros  que  le  traspala- 
ban para  quitarles  el  polvo,  acudióle  grave  dolor  de 
su  mal ,  y  por  probar  como  estarla  bien ,  hincóse  de 
rodillas  en  el  trigo ,  y  dejóse  hundir  en  él.  Aliviósele 
de  tal  manera  el  dolor ,  con  enjugarle  los  pies  aquel 
vaho ,  que  nunca  después  usó  otro  remedio ,  y  desde 
entonces  se  tiene  por  bueno. 

Este  mismo  Sexto  Pomponio,  sin  duda  es  el  de  quien 
Plinio  también  cuenta  (  4  ),  que  para  remedio  de  insu- 
frible enfermedad  que  padecía  en  el  galillo ,  traía  ata- 
da á  la  garganta  una  raiz  de  verdolaga  ,  y  esto  solo  le 
libró  de  todo  el  mal.  Y  jamás  se  la  quitaba  ,  sino  era 
para  entrar  á  bañarse  como  entonces  era  costumbre. 
Yo  traslado  verdolaga  la  yerba  que  Plinio  llama  por- 
tulaca  :  mas  por  haber  muchas  especies  desta  yerba, 
podría  ser  se  hubiese  de  entender  allí  otra.  Este  espa- 
ñol Sexto  Pomponio  fué  hombre  tan  principal,  que  como 
el  mismo  Plinio  refiere ,  tuvo  un  hijo  pretor  en  Roma, 
ó  en  el  gobierno  de  alguna  provincia.  Que  siempre  en 
nuestros  españoles  hubo  hombres  de  mucha  suerte,  y 
capaces  desta  y  otras  mayores  dignidades. 

Bien  sé  que  ha  habido  quien  quiera  decir  ,  que  hay 
muy  gi'an  memoria  de  la  cristiandad  de  España ,  por 
lósanos  que  corresponden -al  tiempo  de  Vespasiano. 
Y  para  esto  traen  una  piedra  que  se  halla  en  las  mon- 
tañas de  Vizcaya,  y  tiene  letras  latinas  que  dicen  en 
nuestro  castellano.  Aquí  reposa  el  cuerpo  de  Bilela, 
sierva  de  Jesucristo.  Murió  era  de  ciento  y  cinco. 
Esto  viene  á  ser  el  año  de  setenta  y  siete  de  nuestro 
Redentor.  Esta  piedra  ponen  así.  Mases  muy  cierto, 
que  no  es  deste  tiempo,  sino  de  mil  años  después. 
Porque  ó  la  piedra  dice ,  Era  M.  CV.  ó  ya  que  no  esté 
allí  la  letra  que  significa  el  millar,  se  ha  de  supfir  como 
en  otras  piedras  y  escrituras  se  calla  el  millar,  porque 
forzosamente  se  ha  de  entender.  Y  nuestra  común 
manera  de  hablar  usa  ya  callar  muchas  veces  el  millar, 
cuando  de  suyo  se  entiende.  Y  muéveme  afirmar  esto, 
porque  como  la  frase  deste  epitafio  no  tiene  nada  que 
ver  con  lo  destos  tiempos ,  antes  es  muy  agena ,  y  del 
todo  contraria  á  ellos:  así  es  muy  conforme  y  verda- 
deramente propia  de  lo  que  se  usaba  en  España  los  mil 
años  adelante:  en  el  cual  tiempo  todos  los  epitafios 
tenian  estas  mismas  palabras  ó  poco  diferentes.  Junto 
con  esto ,  en  tiempo  del  emperador  Vespasiano  no  se 

(1)  En  el  lib.  23,  c.  3.  (2)  En  el  lib.  10,  c.  43.  (3)  En  el 
lib.  22,  c.  2£.  (4)  En  el  lib.  20,  c.  20. 


habia  comenzado  la  cuenta  de  la  era  de  César  ,  que  se 
comenzó  á  usar  mucho  después,  como  ya  atrás  queda 
averiguado.  He  querido  dar  cuenta  desta  memoria  tan 
en  particular  ,  porque  anda  muy  sabida  en  España ,  y 
es  bien  que  no  se  engañe  nadie  por  ella. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Memoria  del  emperador  Vespasiano  en  España. 

En  tiempo  deste  emperador  Vespasiano  ,  y  á  los 
siete  años  de  su  señorío,  y  á  los  setenta  y  siete  de 
nuestro  Redentor  ,  murió  el  papa  san  Clemente  en  su 
destierro  á  los  veinte  y  tres  de  noviembre ,  habiendo 
tenido  el  pontificado  desde  que  fué  muerto  el  apóstol 
san  Pedro  nueve  años  ,  y  cuatro  meses  y  veinte  y  seis 
días.  No  estuvo  vaca  la  silla  apostólica  ningún  dia. 
Porque  como  san  Cleto  tenia  el  gobierno  della  ,  que- 
dóse elegido  por  su  sucesor  aquel  mismo  dia. 

Del  emperador  Vespasiano  quedan  por  España  mu- 
chas memorias  en  piedras  escritas.  Porque  como  fué 
buen  príncipe  ,  y  duró  nueve  años,  hubo  mucho  lugar 
para  que  la  lisonja  se  extendiese  por  sus  acostumbra- 
das demostraciones.  Pondré  algunas  memorias  de  las 
mas  principales,  y  que  enseñan  algo.  Porque  todas  sin 
traer  fruto ,  no  podrían  dejar  de  dar  fastidio  con  la 
semejanza  y  prolijidad. 

En  el  camino  de  la  Plata  dicen  habia  algunas  colu- 
nas con  esas  letras  / 

IMP.  CAESAR.  VES- 
PASIANVS  .  AVG  . 
PONT.  MAX.  TRIB. 
POT.  n.  IMP.  VU. 
COS.  in.  DESIG- 
NATVS  HU.  P.  .  P. 
VIAM.  A.  CAPPA- 
RA.  VRBE.  AD.  E- 
MERITAM  :  VSQ. 
AVG  .  IMPENSA  . 

SVA  .      RESTITVIT  . 

Y  en  nuestra  lengua  dice :  El  emperador  Vespasiano 
César  Augusto  pontífice  máximo  ,  padre  de  la  patria» 
la  segunda  vez  que  tuvo  el  poderío  de  tribuno  del  pue- 
blo ,  y  el  cargo  decapitan  general  la  séptima:  el  año 
que  tuvo  el  tercero  consulado  ,  y  estaba  ya  señalado 
para  tener  el  cuarto;  padre  déla  patria:  á  su  costa 
mandó  reparar  este  camino  imperial ,  desde  Capara 
hasta  Mérida. 

En  Antequera  un  particular  le  puso  estatua  á  este 
emperador  ,  como  parece  por  la  basa  que  dura  hasta 
ahora  con  esta  inscripción  en  la  iglesia  de  san  Juan. 

IMP.  CAESARI.  VESPASIA- 
NO. AVG.  PONT.  MAX  TRIB. 
POT.  VHI.  IMP.  XII.  COS.  VIII. 

Pc^-   Pe- 
LVCIVS.      PORCIVS.      SABELI- 
VS.    II.    VIR.    PECVNIA.     SVA. 

Dice  en  castellano:  Lucio  Porcio  Sabelio  ,  uno  de  los 
dos  que  tenian  cargo  del  gobierno  público  ,  de  su  di- 
nero y  á  su  costa  ,  puso  esta  estatua  al  emperador  Cé- 
sar Vespasiano  Augusto  pontífice  máximo ,  que  ya  te- 
nia el  poderío  de  tribuno  del  pueblo  la  octava  vez ,  y 
el  cargo  y  título  de  capitán  general  doce  veces ,  y  tenia 
el  octavo  consulado ,  y  habíasele  ya  dado  el  renombre 
de  padre  de  la  patria. 
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En  la  villa  de  Castro  el  rio  cerca  de  Córdoba  ,  mía 
iglesia  pequeña  llamada  Santa  Sofía  ,  parece  antii^ua, 
y  templo  dedicado  á  este  emperador,  lo  cual  se  puede 
bien  creer  por  una  gran  piedra  que  allí  se  halla  con 
estas  letras. 

SACRATA  DOMVS   AVGVSTO. 

M.   CLODIVS    PONT.     DESIG.     CYM  ANIA 

ET.    Jl.    CLODIO.     RVSTICO    ET  CLODIO 

MARCELLO.   F.  IMP.  CAES.  VESPASIANO 

AVG.  D.  S.    P.  DD. 

Dice  en  castellano:  Este  templo  está  consagrado  al  em- 
perador, Marco  Clodio  ,  elegido  ya  para  gran  sacerdo- 
te con  sus  hijos  Annia,  Marco  Clodio  Rústico ,  y  Clodio 
Marcelo,  de  su  dinero  dedicaron  este  templo  al  empe- 
rador César  Vespasiano  Augusto. 

«  Pondré  también  otra  memoria  de  Vespasiano  ,  que 
«  dura  en  España,  y  con  .ser  rara  y  extremada,  es  tam- 
«  bien  muy  notable  y  de  grande  ejemplo  para  los  prín- 
«  cipes  en  la  brevedad  de  despachar  los  negociantes,  que 
«es  una  de  las  mayores  piedades  ,  que  desde  aquella 
«alta  cumbre  puede  usarse  con  los  inferiores.  »  Cerca 
de  Málaga,  en  un  lugar  llamado  Cañete,  que  como  lue- 
go se  verá  ,  se  llamaba  entonces  Sabora,  se  halló  una 
tabla  de  metal  pequeña ,  la  cual  vino  después  á  poder 
de  Pero  Mejía  ,  el  muy  conocido  por  sus  obras  exce- 
lentes ,  y  de  allí  se  ha  trasladado  fielmente,  y  tenia  to- 
das estas  letras. 

IMP.  CAE.  VESPASIANVS.  AVG.  PONTI- 
FEX.  MAXVm'S,  TKIBVNICIAE.  POTES- 
TATIS.  VIUI.  IMP.  XnX.  CONSVL.  VUI. 
PP.  SALVTEM.  DICIT.  HII.  VIRISET  DE- 
CVRIONIBVS.  SABORENSIVM. 

CVM.  MVLTIS.  DIFFICVLTATICVS.  INFIRMITA- 
TEM.  VESTRAM.  PHEMI.  INDICETI8.  PERMU- 
TO. VOBIS.  OPPIDVM.  SVB.  NO.MINE.  MEO.  VT. 
VOLTIS.  IX.  PLANVM.  EXTKVERE.  VECTIGjV- 
LIA.  QVAE.  AB.  DIVO.  AVG.  ACCEPISSE.  DICI- 
Tisl  CVSTODIO.  SIQVA.  NOVA.  ADIICERE.  VOL- 
TIS. DE.  HIS.  PROCONSVLEM.  ADIKE.  DEBEBI- 
TIS.  EGO.  ENIM.  NVLLO.  RESPONDENTE.  CONS- 
TITVERE.  NIL.  POSSVM.  DECRETVM  VES- 
TRVM.  ACCEPI.  VUI.  KA.  AVGVT.  LEGATOS. 
DIMISI     IIII.  KA.    EASDEM.  VÁLETE. 

II.  VIRI.  C.    CORNEUVS.  SEVERVS.  ET: 

M.  SEPTIMIVS.  SEVERVS.  PVLBICA.  PE- 

CVNIA.     IN.     AERE.    INCIDERVNT. 

Y  en  castellano  dice  :  El  emperador  César  Vespasiano 
Augusto  pontífice  máximo  ,  que  tiene  ya  la  nona  vez 
el  cargo  y  poderío  de  tribuno  del  pueblo,  y  el  de  capi- 
tán general  lo  ha  tenido  ya  diez  y  ocho  veces,  y  ha  sido 
llamado  por  consentimiento  público  padre  de  la  patria; 
envia  á  saludar  á  los  cuatro  del  gobierno  ,  y  á  los  de- 
más regidores  del  lugar  de  los  saborenses. 

Habiéndonos  hecho  relación  de  muchas  fatigas  que 
padecéis  por  tener  vuestro  lugar  en  lo  alto ,  os  doy  li- 
cencia que  pobléis  en  lo  bajo  un  lugar ,  y  le  pongáis  mi 
nombre  como  queréis  :  las  rentas  y  tributos  que  decís 
que  os  concedió  el  emperador  Augusto  César,  para  que 
las  pudiésedes  llevar,  yo  os  las  conservo  en  el  mismo 
estado  :  y  si  de  nuevo  quisiéredes  poner  algunos  otros 
pechos  ,  habréis  de  ir  á  consultar  el  procónsul  que  go- 

TOMO    I. 
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bierna  esa  provincia  ,  porque  yo  no  puedo  mandar  en 
esto  nada  ,  pues  no  hay  acá  quien  se  agravie  dello  ni 
reclame.  Recebí  vuestro  decreto  público  á  los  xxv.  de 
julio  ,  y  despaché  vuestros  embajadores  á  los  xxx.  del 
mismo.  Quedad  en  buen  hora. 

Cayo  Cornelio  Severo  ,  y  Marco  Septimio  Severo,  que 
fueron  los  dos  que  tenían  el  cargo  del  gobierno  de  Sa- 
bora, hicieron  grabar  esta  provisión  del  emperador  en 
esta  tabla  de  bronce  ,  á  costa  del  dinero  público. 

Esta  provisión  se  despachó  el  año  setenta  y  ocho  de 
nuestro  Redentor  ,  como  por  este  octavo  consulado  de 
Vespasiano  parece  ,  y  mucho  se  debe  notar  en  ella ,  co- 
mo ya  dije,  la  brevedad  en  el  despachar  del  buen  prín- 
cipe. Y  todos  los  demás  la  deberían  tener  siempre  de- 
lante los  ojos,  para  imitar  un  hecho  donde  hay  tanlo 
bien. 

Desde  el  tiempo  del  emperador  Claudio  hasta  ahora 
era  hombre  insigne  en  las  armas  y  buena  gobernación 
Tito  Plaucio  Silvano ,  que  en  paz  y  en  guerra  mereció 
grandes  cargos  ,  y  en  todos  se  honró  mucho  con  su  es- 
fuerzo y  prudencia.  Éste  fué  enviado  á  España  con  car- 
go de  legado  y  lugarteniente,  aunque  no  acabó  su  oficio 
por  otro  mayor ,  con  que  lo  mandaron  volver  á  Roma. 
Esto  parece  así  por  una  larga  inscripción  que  se  ve  en 
Tibur ,  cerca  de  Roma,  y  la  puso  Aldo  Manucio  en  su 
ortografía. 

CAPÍTULO  XXV. 

Los  dos  emperadores ,  hijos  de  Vespdsiano ,  Tito  y  Domi- 
ciano. 

También  hay  en  España  algunas  piedras  que  con- 
servan la  memoria  de  Tito  y  Domiciano,  hijos  de  Ves- 
pasiano, que  le  sucedieron  uno  tras  otroen  el  imperio- 
Y  fuera  destas  piedras  ,  casi  ninguna  cosa  se  podrá  de- 
cir de  España  en  todos  los  años  destos  emperadores, 
que  llegaron  hasta  el  noventa  y  siete  de  Nuestro  Re- 
dentor. Solo  se  verá  adelante  (1)  como  el  emperador 
Domiciano,  ofendido  de  ver  como  en  Francia  y  en  Es- 
paña la  tierra  toda  se  plantaba  de  viñas  ,  sin  quedar 
tierras  bastantes  para  la  labor  del  pan  ,  vedó  por  ley 
que  nadie  plantase  viñas  de  nuevo. 

Del  emperador  Tito,  que  siguió  luego  á  su  padre,  hu- 
bo un  mármol  en  el  camino  de  la  Plata ,  que  según  lo 
puso  Ciríaco  ,  tenia  esto  escrito  : 

IMP.  TITVS.  CAESAR  VESPASIA- 
NVS. AVG.  P.  M.  TRIB.  POT.  V. 
eos.  VIII.  P.  P.  GENERIS.  HVMA- 
MI.  AMOR.  ET  DESIDERIVM.  E- 
TIAM  VIVENS. 

Y  en  castellano  dice  :  El  emperador  Tito  César  Ves- 
pasiano Augusto ,  padre  de  la  patria ,  pontífice  máxi- 
mo ,  que  también  aun  en  su  vida  fué  llamado  amor  y 
deseo  público  de  todo  el  linaje  humano  ,  la  quinta  vtz 
que  tuvo  el  poderío  de  tribuno  del  pueblo ,  y  la  octava 
que  fué  cónsul  mandó  aderezar  este  camino. 

Fué  éste  tan  buen  príncipe ,  quese  le  dio  este  renom- 
bre ,  sin  que  jamás  antes  ni  después  se  diese  á  otro ;  y 
con  él  se  daba  á  entender  cuan  querido  y  preciado  era 
comunmente  de  todos  con  afición  y  gusto  particular. 

En  Tarragona  cerca  de  la  Torre  que  llaman  Grosa 
hay  también  una  piedra  de  tiempo  deste  emperador 


(1)    En  el  c.  49. 
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Tito  ,  que  ya  queda  puesta  en  lo  de  Séneca.  Otras  pie- 
dras hay  en  Tarragona  y  en  otras  partes  de  poco  nio- 
mcnto. 

De  Domiciano  ponen  otra  colnna  en  el  mismo  camino 
de  la  Plata  con  muy  linda  inscripción  ,  que  dice  así : 


IMP.  DOJiniANVS. 
VESPASIANI.  F.  VES 
PASIANVS.  CAESAR. 
AVG.  GERM.  PONT. 
MAX.  OPVS.  PATER 
NVM.  NEQVITIA.  PV 
BLICANORVM.  ET. 
AIORTE.  VESPASIA- 
NI. ínter  RVPTVM. 
EA.  GENTE.  MALE. 
MVCTATA.  ET.  OM 
NI.  IN.  POSTERVM. 
MVNERE.  PVBLICO. 
PRIVATA.  CONFICI. 
IVSSIT.        LXXXVIII. 

El  emperador  César  ,  Augusto  ,  Domiciano,  Vospa- 
siano,  hijo  de  Vespasiano ,  vencedor  de  Alemania,  pon- 
If fice  máximo,  mandó  acabar  esta  obra  que  su  padre 
comenzó  ,  y  por  su  muerte  y  por  maldad  de  los  arren- 
dadores habia  cesado  ,  y  quedado  sin  acabarse  :  por  lo 
cual  mandó  castigar  rigurosamente  á  los  arrendadores 
y  los  piivó  que  no  pudiesen  tener  ningún  cargo  públi- 
co. Lo  que  acabó  deste camino  fueron  ochenta  y  ocho 
millas. 

En  tiempo  deste  emperador  fué  procónsul  en  la  Ci- 
terior Publio  Rómulo  ,  como  parece  por  un  testamento 
que  dicen  se  halla  escrito  en  una  gran  piedra  cerca  de 
Barcelona,  en  un  lugar  que  antiguamente  se  llamó  Cas- 
tro de  Octaviano  ,  y  ahora  le  dicen  San  locat.  Lo  que  el 
testamento  dice  es  : 

EGO.  Q.  VALERIVS.  CASTRITIVS.  Q. 
F.  HODIE.  TFRTIO.  IDVS.  AVG.  DECE 
DENS.  CONSTITVO.  Q.  VALERIVM.  F. 
MEV,M.  EX.  ASSE.  HAEREDEM  DVM- 
*  MODO.   "  -  PRO.  P.  VALERIA.  FILIA 

MIHI.CHARISSIMA.EXIMATVR.  SI. LE 
GITIMAII.  E.  P.  FABIANO.  CONIVGE. 
SOBÓLES!.  HABEBIT.  ET,  "  '^  PRO 
PRIMA.  TVRRE.  TEMPLI.  AESCVLA- 
Pn.DEI.QV0D.IN.VRBE.BARClN0N.4E 
EST.  RESTAVRANDA.ACTVM.  P.  ROMV 
LIO.  CIT.  HISPA.  PROCOS.  ET.DOMITIA 
NO. VESPASIANI. F.  ORBI. IMPERANTE. 

En  castellano.  Yo,  Quinto  Valerio  Castricio,  hijo  de 
Quinto,  hoy  ,  que  se  cuentan  once  de  agosto  ,  partién- 
dome de  mi  casa  ,  ó  queriéndome  morir ,  hago  mi  tes- 
tamento ,  y  dejo  por  heredero  en  toda  mi  hacienda  á 
Quinto  Valerio  ,  mi  hijo ,  con  tal  que  se  saque  la  terce- 
ra parte  para  Publia  Valeria,  mi  hija,  de  mi  mucho 
amada,  si  tuviere  legítima  descendencia  de  Publio  Fa- 
biano ,  su  marido.  ítem  ,  que  se  saque  la  cuarta  parte, 
para  reparar  la  torre  principal  del  templo  de  Escula- 
pio, que  está  en  la  ciudad  de  Barcelona.  Otorgóse  este 
testamento  siendo  procónsul  de  la  Citerior  España  Pu- 
blio Romulio,  y  siendo  señor  del  mundo  el  emperador 
Domiciano. 

En  Alora  cabe  Málaga ,  en  Alcoba  cerca  de  Coruña  , 
y  en  Cácercs  ,  hay  piedras  de  Domiciano  ;  mas  por  no 


tener  ninguna  cosa  notable  sino  los  títulos  comunes, 
no  las  pongo  aquí. 

Chaves  (1)  es  un  lugar  en  Galicia,  que  sobre  el  rio 
Tamaga  ,  en  cuya  ribera  está  puesto  el  pueblo,  tiene 
una  puente  antigua  de  obra  romana  muy  hermosa.  Y 
aunque  esta  puente  se  acabó  en  tiempo  de  Trajano,  mas 
comenzóse  y  prosiguióse  en  los  tiempos  de  Vespasiano 
y  sus  dos  hijos  ,  como  lo  muestra  la  inscripción  grande 
que  está  allí  en  una  coluna,  que  ahora  está  cerca  de  la 
puente,  en  casa  de  Juan  Guedez,  y  tiene  todo  esto  es- 
culpido. 

IMP.  CAES.  VESP.  AVG.  PON.  MAX, 
TRIB.  POT.  X.  IMP.  XX.  PP.  COS.  IX. 
IMP.  TI.  VESP  CAES.  AVG.  F.  P.  M. 
TRIB.    POT.  VIII.    IMP.  Xnil.    COS.    VI. 


C.  CALPETANO  RANTIO  QVIUINA- 
LI.    VAL.    FESTO.  LEG.    AVG.    PR.    PR. 

D.  CORNELIO.  MAECIAN.  LEG.  AVG. 
L.  ARRVNTIO.  MAX.  PROCO.  AVG. 
LEG.    VII.    GEM.    FEL. 

CIVITATES.    X  : 

AQVIFLAVIENSES  INTERAMICI. 

AORBIGENS.  LIMICI. 

BIBALI.  AEBISOC. 

COELERINI.  QVARQVERNI. 

EQVAESI.  TAMAGANI. 

Y  en  castellano  dice:  En  tiempo  del  emperador  César 
Augusto  Vespasiano,  pontífice  máximo ,  padre  de  la 
patria,  á  quien  se  le  concedió  diez  veces  el  poderío  de 
tribuno  del  pueWo  ,  y  tuvo  el  cargo  de  capitán  general 
veinte  veces  ,  y  fué  cónsul  nueve. 

En  tiempo  del  emperador  Tito  ,  hijo  de  Vespasiano 
César  Augusto  ,  pontífice  máximo,  padre  de  la  patria, 
que  tuvo  el  poderío  de  tribuno  del  pueblo  ocho  veces , 
y  el  cargo  de  capitán  general  catorce,  y  fué  seis  veces 
cónsul. 

Aquí  siguen  luego  los  dos  renglones  que  están  rayados. 

Siendo  propretores  de  España  y  legados  de  los  em- 
peradores Cayo  Calpetano,  Rancio  Quirinal,  Valerio 
Festo ,  y  Decio  Cornelio  Meciano  ,  y  siendo  Lucio  Ar- 
runcio  Máximo  procónsul.  Y  estando  en  esta  tierra  por 
guarnición  la  legión  Séptima  Gemina  ,  llamada  la  di- 
chosa :  diez  ciudades  y  sus  pueblos  contribuyeron 
para  la  obra  desta  puente  : 

Los  Aqui-Flavienses.  Los  Aorbigenses.  Los  Bibalos. 
Los  Celerinos.  Los  Equesos.  Los  Iteramicos.  Los  Limi- 
cos.  Los  Ebisocios.  Los  Querquernos.  Los  Tamaganos. 

Tiene  esta  inscripción  una  cosa  muy  notable  ,  que 
aquellos  dos  renglones  que  en  ella  están  rayados  se 
borraron  poco  después  que  se  escribieron  por  manda- 
do del  senado  romano.  Porque  ellos  contenían  el  nom- 
bre y  títulos  del  emperador  Domiciano  ,  de  la  mane- 
ra que  en  los  cuatro  de  arriba  estaban  los  nombres 
y  títulos  de  su  padre  y  hermanos.  Y  habiendo  sido  Do- 
miciano un  malvado  y  cruelísimo  emperador,  luego 
que  fué  muerto ,  como  Suetonio  Tranquilo  y  otros  mu- 
chos autores  cuentan,  el  senado  ,  en  oprobio  y  ven- 


{ 1 )  Sobre  las  inscripciones  del  pueblo  de  Chaves  es  con- 
veniente consuUar  lo  que  tr^e  Florez  en  el  apéndice  tercero 
del  tomo  cuarto  ,  en  donde  trata  del  obispado  de  Idacio.  B. 
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ganza  de  su  tiranía,  mandó  quebrantar  todas  sus  pro- 
visiones y  decretos,  y  borrar  su  nombre  de  todas  Ihs 
cosas  públicas  donde  se  hallase  escrito  ,  porque  pere- 
ciese eternamente  su  memoria. 

Yo  he  declarado  esta  inscripción  como  la  entiendo: 
entendiendo  también  que  otros  podrán  querer  dar  algo 
diferente  en  los  nombres  y  fines  de  aquellos  cargos  y 
de  la  legión ;  y  podrá  ser  aquello  lo  mas  acertado.  Y 
á  este  mismo  propósito  están  los  nombres  de  cuatro  lu- 
gar-tenientes y  legados  de  los  emperadores  que  por  es- 
tos años  hubo  en  aquella  tierra,  que  ó  la  gobernaron 
universalmente  toda  ,  ó  tuvieron  particularmente  car- 
go de  aquella  legión  Séptima  Gemina.  Del  postrero  no 
se  puede  negar  sino  que  gobernó  la  tierra ,  pues  le  nom- 
bran procónsul. 

Duró  el  acabarse  -aquella  puente  hasta  el  tiempo  de 
Trajano  ,  como  se  dice  en  otro  mármol  que  está  allí  :  y 
aunque  sea  de  mas  adelante,  lo  pondré  aquí,  porque 
quede  junto  todo  lo  que  á  esto  pertenece. 

IMP.  CAES.  NERVAE.  TRAIANO. 
AVG.  CER.  DADICO.  PONT.  MAX. 
TRIB.    POT.  COS.    V.  P.  P.    AQVI- 

FLAVIENSES. 

PONTEM.      LAPIDEVM.     DE.    SVO. 
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En  nuestro  romance  castellano  se  traslada  así-  Los 
vecinos  desta  ciudad  Aguas  Flavias,  do  su  dinero  man- 
daron hacer  esta  puente  ,  y  la  dedican  y  ofrecen  al  em- 
perador César  Nerva  Trajano  Augusto  ,  vencedor  de 
Alemania  y  de  Dacia,  pontífice  máximo,  y  que  tenia 
el  poderío  de  tribuno  del  pueblo,  y  el  quinto  consula- 
do, y  el  renombre  de  padre  de  la  patria.  Y  quií'nle 
pareciese  que  esta  piedra  y  la  otra  se  contradicen,  pues 
en  ésta  se  atribuye  todo  el  gasto  de  aquella  ciudad  sola» 
y  en  la  otra  se  nombran  otias  nueve  que  contribuyeron 
con  ella,  entienda  que  los  aqui-flavienses  eran  como 
cabeza  principal  de  todos  los  demás  ;  y  así  en  ellos  so- 
los se  entendían  todos  los  otros,  que  ya  también  esta- 
ban nombrados  particularmente  en  la  otra  piedra. 

Este  emperador  Vespasiano  tuvo  el  apellido  de  Fla- 
vio  ,  que  se  continuó  en  sus  hijos  ,  y  muchos  lugares 
en  España,  y  señaladamente  por  aquella  tierra  de  Ga- 
licia y  sus  confines  tomaron  por  lisonja  e?te  nombre. 
También  lo  pudieron  tomar  por  conservar  la  memoria 
del  beneficio  que  habian  recebido  en  ser  habidos  por 
ciudadanos  romanos.  Así  hubo  en  Galicia  demás  destos 
aquiflavienses ,  Iria  Flavia  ,  que  es  el  Padrón,  Flavio 
Brigancio  ,  que  también  se  cree  fué  lugar  cerca  de  don- 
de ahora  está  la  ciudad  de  Santiago  :  y  mas  acá  cerca 
de  León  Interamnium  Flavium,  que  se  cree  es  el  lugar 
que  ahora  llaman  Fuente  Encalada.  Y  entre  Córdoba  y 
Sevilla  es  muy  conocida  la  villa  de  Lora ,  que  se  llamó 
municipio  Flavio  Ajatitano.  Los  singilienses,  que  eran 
los  de  Antequera  ó  allí  junto ,  se  llamaron  Flavios.  Cer- 
ca de  Lora  estuvo  también  el  municipio  Flavio  Arden- 
se,  donde  está  ahora  la  villa  de  Alcolea.  Y  por  el  fasti- 
dio y  prolijidad  .se  dejan  de  contar  otros  muchos  luga- 
res de  Espaya,  que  se  quisieron  honrar  á  sí  mismos,  y 
lisonjear  á  sus  príncipes  con  este  sobrenombre. 

CAPÍTULO  XXVI. 

San  Eugenio  mártir  primer  arzobispo  de  Toledo. 

Mucho  tiempo  se  ha  pasado  sin  decir  nada  de  la  Re- 
ligión de  España  ,  y  de  los  acrecentamientos  que  la  fé 


cristiana  en  ella  iba  haciendo.  Y  no  por  descuido,  ni 
porque  no  sea  esto  el  mayor  gusto  mió  en  toda  esta 
historia,  y  como  un  gran  premio  del  continuarla  ,  si- 
no porciue  ninguna  cosa  hay  que  se  pueda  contar  has- 
ta este  tiempo  de  Domiciano.  Él  fué  el  que  movióla 
segunda  persecución  contra  los  cristianos.  En  ella  svi- 
cedió  el  n.artirio  del  glorioso  san  Eugenio  ,  primer 
prelado  de  Toledo.  Fué  griego  de  nación  ,como  su 
nombre  lo  muestra  ,  que  en  aquella  lengua  quiere  de- 
cir buen  linaje  ó  buena  casta  :  y  pues  anduvo  con  san 
Dionisio  ,  y  vino  con  él  á  Francia  ,  parece  que  lo  trujo 
desde  Atenas  ,  y  que  fué  uno  de  los  muchos  que  en  los 
Actos  de  los  Apóstoles  se  dice  creyeron  en  aquella  famo- 
sa ciudad.  Habíalo  enviado  su  maestro  san  Dionisio  el 
Areopagita  ,  discípulo  de  san  Pablo,  desde  Francia, 
donde  él  predicaba  ,  á  España ,  ordenado  de  obispo  :  y 
predicó  señaladamente  en  Toledo ,  siendo  primer  pre- 
lado de  allí ,  y  dando  principio  á  esta  dignidad  y  pri- 
macía ,  que  tan  solemne  y  ensalzada  es  ahora  en  estos 
reinos.  Del  fruto  que  hizo  con  su  predicación ,  y  las 
particularidades  que  hubo  en  la  conversión  de  Toledo 
y  su  tierra  ,  y  los  milagros  con  que  Nuestro  Señor  con- 
firmó la  doctrina  de  su  Santo,  no  tenemos  memoria 
ninguna.  Porque  ni  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  sus 
lecciones ,  ni  en  las  del  abadía  de  San  Dionisio  ,  cabe 
París  ,  ni  en  Usuardo ,  ni  el  obispo  Equilino  ,  ni  en 
san  Antonio  de  Florencia ,  tratando  todos  del  Santo 
no  hay  cosa  que  se  pueda  bien  referir.  No  se  halla 
tampoco  particularidad  desto  en  el  abad  Hilduino,  au- 
tor grave  de  tiempo  de  Cario  Magno  ,  y  que  hizo  mu- 
cha mención  deste  Suito,  diciendo  que  san  Eugenio, 
tercer  predecesor  inmediato  de  san  Ildefonso  en  el  ar- 
zobispado ,  hizo  un  himno  deste  Santo.  Y  aunque, 
como  algunas  veces  se  dirá  ,  yo  he  habido  de  un  libro 
antiquísimo  sus  poesías  deste  Santo  ,  mas  no  está  este 
himno  entre  ellas.  Los  mas  destos  autores  solo  dicen, 
que  habiendo  convertido  gran  multitud  de  gente  en 
Toledo  y  en  otras  partes  de  España  ,  con  deseo  de 
ver  á  su  maestro  se  volvió  á  buscarle  en  Francia.  Y 
puédese  bien  creer  que  el  glorioso  Santo  dejaba  ya 
bien  fundada  la  Religión  cristiana  en  Toledo  ,  pues  de 
otra  manera  no  es  cosa  creíble  que  la  dejara.  Su  mu- 
cha caridad  no  le  consintiera  desamparar  sus  fieles  y 
verdaderos  hijos,  que  habia  engendrado  con  la  fé 
cristiana  ,  sino  viera  que  les  quedaba  buen  recaudo  en 
su  ausencia  de  personas  que  él  dejaba  tan  enseñadas  y 
bien  instruidas  en  la  fé  ,  que  podían  ser  ya  maestros 
en  ella.  Y  en  algunos  responsos  y  lecciones  de  los  que 
en  Toledo  y  en  San  Dionisio  se  cantan  ,  se  afirma  mu- 
cho desto.  Volvió  en  fin  san  Eugenio  en  Francia  ;  y  á 
una  legua  de  la  ciudad  de  París,  llegando  cerca  de  un 
lugar  pequeño  llamado  Dioilo,  estando  con  muchos 
cristianos,  salieron  á  él  algunos  délos  servidores  de 
Sisinio  ,  que  tenia  el  gobierno  de  aquella  tierra  ,  y  él  y 
los  suyos  se  empleaban  con  gran  rabia  en  perseguir  y 
martirizar  cristianos.  Éstos  de  Sisinio  preguntaron  á 
san  Eugenio  como  principal  entre  los  otros  ,  ¿qué  Dios 
adoraba?  El  Santo  respondió.  Yo  soy  cristiano  y  co- 
nozco y  adoro  con  gran  devoción  por  mí  único  Dios  y 
Señor  á  Jesucristo.  Oído  esto  ,  en  continente  lo  dego- 
llaron aquellos  malvados  y  echaron  su  santo  cuerpo 
en  el  lago  llamado  Marcasio:  porque  los  cristianos  no 
lo  pudiesen  haber  para  sepultarlo  y  honrarlo  por 
santo. 

Muchos  años  estuvo  allí  el  santo  cuerpo  ,  que  ni  los 
cristianos  lo  osaban  sacar  por  miedo  de  los  gentiles  , 
ni  aun  por  ventura  se  sabia  después  como  estaba  allí ; 


540 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


y  en  todo  este  tiempo  perseveró  sin  ninguna  corrup- 
ción. Y  cuando  ya  toda  la  tierra  era  de  cristianos, 
pasado  el  dicho  largo  tiempo,  Nuestro  Señor  fué  servi- 
do se  sacase  el  santo  cuerpo  de  allí  por  mano  de  Her- 
coldo  ,  hombre  muy  noble  y  rico  ,  que  vivía  en  el  lu- 
gar de  Dioilo ,  y  á  la  sazón  estaba  enfermo.  Aparecióle 
estando  durmiendo  un  viejo  muy  venerable  ,  y  díjole 
que  se  levantase  sano  ,  y  sacase  de  aquel  lago  el  cuer- 
po de  san  Eugenio ,  y  lo  sepultase  con  toda  veneración 
y  reverencia.  Hercoldo  ,  muy  alegre  con  su  salud  ,  y 
mas  con  la  merced  que  Nuestro  Señor  le  hacia  de  tan 
solemne  ministerio  ,  con  gran  compañía  y  mucha  de- 
voción sacó  el  bendito  cuerpo  tan  entero  yd  ta  conser- 
vado como  si  entonces  lo  acabaran  de  degollar.  Que- 
riendo luego  Hercoldo  llevar  el  santo  cuerpo  á  ponerlo 
en  el  monasterio  de  San  Dionisio  cerca  de  París ,  los 
bueyes  del  carro  en  que  iba  la  caja  ,  milagrosamente 
no  se  quisieron  menear  para  pasar  adelante  en  aquel 
camino ,  y  dejados  á  su  alvedrlo  fueron  á  parar  en 
una  heredad  cerca  de  Dioilo  ,  donde  se  entendió  que  se 
servia  Nuestro  Señor  se  pusiese  el  cuerpo  del  santo 
mártir.  Así  se  labró  allí  una  iglesia  en  que  estuvo  mu- 
cho tiempo  obrando  Nuestro  Señor  por  su  Santo  insig- 
nes milagros.  Sanó  á  un  Hetilo  camarero  mayor  del 
rey  Pipino.  En  tiempo  de  Cario  Magno  restituyó  la 
vista  á  una  doncella  ciega  :  y  reinando  el  emperador 
Ludovico  curó  á  un  soldado,  de  quien  se  habia  súbita- 
mente apoderado  el  demonio,  porque  blasfemó  de  san 
Eugenio :  y  resplandeció  su  santidad  por  otros  mu- 
chos y  muy  grandes  milagros. 

Fué  después  pasado  de  Dioilo  el  cuerpo  de  san  Eu- 
genio ,  y  llevado  milagrosamente  al  monasterio  de  su 
maestro  san  Dionisio  desta  manera.  En  una  procesión 
solemne  en  que  los  de  Dioilo  llevaban  el  santo  cuerpo 
por  alguna  necesidad  que  les  afligía  ,  y  les  forzaba  á 
que  pidiesen  á  Dios  misericordia :  fueron  al  monaste- 
rio de?an  Dionisio ,  y  pusiéronlo  sobre  el  altar  mayor 
donde  se  dijo  la  misa  muy  solemne  ,  y  los  de  Dioilo 
hicieron  devotamente  sus  plegarias.  Queriéndose  des- 
pués volver  ,  como  habian  venido ,  nunca  pudieron 
levantar  el  santo  cuerpo  del  altar  con  ninguna  fuerza, 
por  donde  entendieron  claramente  que  otra  mayor  del 
cielo  y  de  la  voluntad  divina  se  lo  estorbaba ,  querien- 
<lo  que  quedase  el  santo  mártir  con  su  glorioso  maes- 
tro. Partiéronse  muy  tristes  los  de  Dioilo,  por  pensar 
que  por  ventura  por  sus  deméritos  se  les  quitaba  su 
precioso  tesoro ,  quedando  muy  alegres  los  monges  de 
San  Dionisio  con  la  nueva  riqueza  que  Nuestro  Señor 
les  acrecentaba.  Y  en  confirmación  della  ,  y  en  conti- 
nuación del  milagro  ,  luego  que  dos  monges  vestidos 
con  albas  y  capas  llegaron  con  reverencia  á  tomar  el 
santo  cuerpo;  lo  quitaron  del  altar  con  mucha  facili- 
dad, y  lo  pusieron  en  una  capilla  pequeña  dentro  de  la 
mayor. 

Mucho  derecho  tenía  el  monasterio  de  San  Dionisio 
á  este  riquísimo  tesoro  ,  mas  la  santa  Iglesia  de  To- 
ledo podia  también  con  justo  título  desearlo  y  delante 
de  Dios  pedirlo.  Así  plugo  á  su  divina  misericordia 
mas  ha  de  cuatrocientos  años  darle  un  brazo  deste 
Santo  tan  suyo.  Envíeselo,  segm  se  tiene  por  cierto,  el 
rey  Luis  de  Francia  séptimo  deste  nombre ,  y  celébra- 
se la  fiesta  desta  traslación  á  los  doce  de  febrero.  Y  en 
las  lecciones  se  cuenta  muy  extendidamente  como  pasó 
todo.  En  suma  es  esto.  El  arzobispo  de  Toledo  don  Ra- 
món, sucesor  de  don  Bernardo,  en  tiempo  del  empera- 
dor don  Alonso  ,  hijo  de  rdoña  llTrraca  ,  yendo  á  un 
Concilio  que  el  papa  Eugenio  congregó  en  Francia ,  vi- 


sitó en  el  monasterio  de  San  Dionisio  la  capilla  donde 
estaba  el  cuerpo  de  sanEugenio,  que  era  allí  tenidoen 
gran  veneración.  Dio  noticia  desto  al  emperador  don 
Alonso:  y  sucediendo  después  que  el  rey  Luis  deFran- 
ciii  su  yerno  vino  á  Toledo  ,  el  emperador  por  instancia 
del  arzobispo  pidió  al  rey  le  enviase  alguna  parte  de' 
cuerpo  de  san  Eugenio  para  aquella  santa  iglesia  ,  que 
tan  de  veras  fué  suya.  Envióle  el  brazo  derecho,  el  cual 
el  emperador  con  sus  hijos  metió  en  la  santa  iglesia 
sobre  sus  hombros.  Así  se  lee  esto  en  aquella  fiesta ; 
y  la  corónica  del  rey  don  Alonso.  Y  el  brazo  riquísi- 
mamente  engastado  se  guarda  y  se  muestra  en  el  sagra- 
rio de  aquella  santa  iglesia. 

Después  en  nuestros  días  ha  sido  Nuestro  Señorser- 
vido  hacernos  á  toda  España  ,  y  señaladamente  á  la 
santa  iglesia  de  Toledo,  la  merced  muy  entera  y  cum- 
plida, con  que  se  trújese  á  ella  todo  el  resto  del  cuerpo 
de  san  Eugenio  el  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  cinco.  Pidiólo  con  mucha  devoción  y  grande 
instancia  el  católico  rey  nuestro  señor,  don  Felipe  se- 
gundo deste  nombre,  al  rey  Enrico  de  Francia  tercero 
deste  nombre,  su  cuñado  y  á  la  reina  doña  Catalina  su 
madre,  en  cuya  tutela  el  rey  por  su  i)equeña  edad  en- 
tonces estaba.  Y  ellos  lo  dieron  benignamente  á  don 
Pedro  Manrique,  hijo  del  adelantado  de  Castilla,  canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  de  Toledo  ,  á  quien  ella  habia 
enviado  por  él.  Acá  fué  recibido  con  grandísima  solem- 
nidad, como  bien  á  la  larga  esto  ,  y  todo  lo  demás  está 
escrito  en  el  libro  que  desta  postrera  traslación  se  im- 
primió; y  poresto  no  será  menester  decir  aquí  mas  dello. 

Desde  Juego  quisiera  fuera  posible  llevar  continua- 
da en  esta  corónica  la  sucesión  de  los  arzobispos  de 
Toledo:  por  ser  esta  santa  iglesia  la  cabeza  de  todas  las 
de  E.-.paña,  y  por  haber  habido  en  su  silla  muchos  y 
grandes  santos,  y  otros  insignes  prelados  muy  dignos 
de  memoria.  Es  también  eso  de  suyo  cosa  harto  se- 
ñalada y  que  es  mucha  razón  se  sepa  en  España,  y  pu— 
díérase  tener  por  falta  ,  si  faltara  esta  relación  en  esta 
corónica.  Mas  es  el  daño  que  aquí  al  principio  no  podré 
ni  aun  nombrar  siquiera  los  arzobispos  primeros  ,  ni 
decir  cosa  ninguna  dellos.  Porque  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo  no  hallamos  mención  hasta  pasados  mas  de 
ciento  y  treinta  años  después  deste  tiempo ,  de  que  se 
va  tratando,  en  tiempo  del  papa  Antero:  como  se  verá 
cuando  llegue  allá  esta  historia.  Solo  podríamos  pensar 
que  desde  ahora  tuvo  siempre  esta  santa  iglesia  pre- 
lado para  su  doctrina  y  gobierno:  pues  lo  tenían  otras 
muchas  iglesias  de  España.  Que  aunque  no  hay  men- 
ción que  lo  tuviesen  hasta  aquellos  tiempos  del  papa 
Antero  ó  poco  antes:  mas  en  lo  que  por  aquel  santo 
pontífice  se  trata,  se  da  bien  á  entender  como  no  co- 
menzaba entonces  la  distribución  y  concierto  de  la 
iglesia  de  España,  sino  que  de  antes  venia  el  estar  re- 
partida en  sus  metrópolis  y  diócesis,  y  tener  toda  bue- 
na forma  y  orden  en  su  gobierno.  Ayuda  también  mu- 
cho para  que  esto  sea  mas  cierto  ,  el  considerar  como 
san  Torcuato  y  sus  compañeros  fueron  obispos  en  di- 
versas partes  de  España:  y  no  hay  duda,  sino  que 
cuando  murieron  ó  fueron  martirizados  ,  hubo  luego 
otros  en  su  lugar  con  autoridad  de  la  Sede^Apostólica 
continuándose  la  sucesión  de  la  Iglesia  como  convenia. 
Y  esto  es  lo  que  en  estos  primeros  pontífices  se  dice 
siempre  en  su  historia  que  ordenaron  muchos  obispos 
en  diversos  lugares  y  provincias.  Y  habiendo  así  obis- 
pos en  las  otras  iglesias  ele  España,  los  habría  también 
en  Toledo.  Mas  no  podemos  señalar  en  particular 
nada.  Y  no  es  maravilla  que  ahora  no  lo  podamos  ha- 
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cer,  pues  el  glorioso  san  Ildefonso  en  el  prólogo  de  sus 
claros  varones,  se  queja  de  la  negligencia  que  habia 
habido  en  escribirse  alguna  cosa  de  los  primeros  arzo- 
bispos de  Toledo.  Y  así  él  lo  mas  antiguo  que  pudo  re- 
ferir desto  ,  fué  comenzar  á  contar  de  Audencio  y  de 
Asturio  ,  que  fueron  mas  de  trescientos  años  después 
deste  tiempo  de  san  Eugenio.  Y  por  decir  tambion  san 
Ildefonso  deAsturio  que  fué  el  nono  arzobispo  de  Toledo: 
no  debemos  entender  que  entre  san  Eugenio  y  Asturio 
no  hubo  mas  de  siete  arzobispos.  Porque  él  comien- 
za á  contar  de  mucho  después ,  como  en  su  lugar  se 
verá. 

Y  por  las  mismas  conveniencias  y  conjeturas  por 
donde  vamos  sacando,  como  habia  arzobispo  en  Tole- 
do: podríamos  también  creer ,  que  tenia  desde  ahora 
la  primacía  de  España.  Que  como  habia  obispos  en  Es- 
paña, así  también  habia  sin  duda  primate  :  pues  desde 
el  tiempo  de  los  apóstoles  fué  instituida  esta  dignidad 
y  desde  entonces  hallamos  mención  della.  Y  como  era 
necesaria  esta  dignidad  en  otras  partes ,  así  era  nece- 
saria acá:  y  los  apóstoles  así  lo  juzgarían  y  lo  provee- 
rían. Siendo  esto  así,  el  estar  Toledo  en  medio  de  toda 
la  provincia,  sin  otras  cosas  convidaba  á  poner  allí  la 
primacía.  Mas  esto  solo  es  rastrear  lo  que  se  puede 
con  probable  discurso  ,  que  autoridad  ni  razón  cierta 
no  se  puede  haber  por  este  tiempo  de  que  se  va  tratan- 
do. Cuando  llegare  la  historia  al  en  que  de  hecho  la  tu- 
vo: tratarse  hadellocon  mas  claridad.  Con  esto  se  que- 
dará el  catálogo  de  los  arzobispos  de  Toledo ,  hasta 
muchos  años  adelante,  por  faltarle  á  mi  buen  deseo  las 
ayudas  necesarias  pai-a  bien  emplearse :  no  dejando 
de  tratarse  en  este  tiempo  lo  poco  que  desto  se  ofre- 
ciere. 

Hase  de  entender  que  ni  san  Eugenio  mártir  ,  ni  to- 
dos los  que  le  sucedieron  hasta  el  rey  Vamba  de  los 
godos,  no  se  llamaron  arzobispos,  sino  solamente  obis- 
pos, y  así  para  diferenciar  al  de  Toledo ,  que  era  la  si- 
lla del  señorío  de  los  godos,  y  el  asiento  de  su  corte,  le 
llaman  obispo  de  la  ciudad  real,  y  otras  veces  le  nom- 
bran el  obispo  de  la  primera  silla,  como  nombre  gene- 
ral con  que  diferencian  los  metropolitanos.  Y  la  causa 
de  no  llamarles  .^arzobispos  es  porque  aunque  en  la 
Iglesia  universal  se  habia  ya  hecho  esta  distincioa  de 
prelados  ordinarios  y  metropolitanos ,  no  tenían  este 
nombre  de  arzobispos,  y  en  España  entró  aun  algo  mas 
tarde ,  y  á  lo  que  se  puede  creer ,  en  tiempo  del  rey 
Vamba,  como  en  su  lugar  se  verá. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Nombres  señalados  de  España  por  estos  tiempos. 

En  este  tiempo  del  emperador  Domiciano  habia  en 
Roma  gran  número  de  poetas  españoles.  El  mas  seña- 
lado y  que  mayor  fama  tenia  entre  todos  ,  era  Marco 
Valerio  Marcial,  natural  de  la  ciudad  que  entonces  11a- 
raaban  Bilbilis  (1),  y  es  la  que  ahora  llamamos  Calata- 
yud  ,  á  la  entrada  de  Aragón  ,  por  cerca  de  las  sierras 
de  Moncayo  :  ó  era  Bilbilis  un  otro  sitio  despoblado 

(1)  Comunmente  se  reduce  Bilbilis  á  Calatayud  ;  pero 
su  verdadero  asiento  se  descubre  en  un  monte  llamado 
Bambola ,  media  legua  mas  adelante  hacia  Zaragoisa ,  á  la 
distancia  que  el  itinerario  de  Antonino  propone  entre  las 
aguas  Bibilitanas,  hoy  Baños  de  Alhama,  y  Bilbihs,  y  en 
donde  se  híllan  vestigios  de  edificios,  monedas,  etc.  Éf  es- 
critor Barreiros  en  su  Corografía  ,  fóleo  setenta  y  oclio  y  si- 
guientes,  dice  haber  reconocido  cuidadosamente  este  sitio. 
Morales  le  cita  ya.  B. 


muy  cerca  de  Calatayud,  como  Gaspar  Barre»iros  en 
su  itinerario  con  gran  diligencia  averigua.  Fué  -Mar- 
cial un  hombre  donosísimo,  y  que  naturalmente  tuvo 
singular  agudeza  en  decir  donaires  ,  y  así  todo  su  he- 
cho fué  escribir  epigramas  ,  que  es  un  género  de  poe- 
sía que  no  sirve  mas  de  para  esto.  Aunque  algunas  ve- 
ces en  los  epigramas  no  hay  donaire  ,  sino  una  lindeza 
COI)  gran  levantamiento  y  magestad  de  palabras  con 
que  las  cosas  se  engrandecen.  Déstos  tiene  también 
Marcial  algunos  harto  excelentes  ,  y  si  no  tuviera  mu- 
chos deshonestos  ,  fuera  mas  leído  y  estimado.  Y  con 
todo  eso  es  uno  de  los  hombres  señalados  que  en  su  ma. 
ñera  España  tuvo  en  letras :  pues  en  su  género  ningu- 
no tuvo  Roma  mas  aventajado.  Siendo  mozo  se  fué  á 
Roma ,  que  era  entonces  la  corte  general  del  universo: 
allí  alcanzó  subir  al  estado  de  caballero  romano,  y 
otros  privilegios  y  dignidades:  y  ya  muy  viejo  se  vol- 
vió á  su  tierra  ,  donde  murió  desde  á  poco:  y  Plinio  el 
segundo  lamenta  su  muerte,  y  celebra  mucho  su  in- 
genio. 

También  estaba  en  Roma  entonces  Cayo  Canio,  poe- 
ta ,  natural  de  la  isla  de  Cádiz  ,  de  quien  Marcial  hace 
mención  ,  y  de  su  vuelta  acá  á  España,  y  de  su  nmer- 
te  se  da  mucha  cuenta  en  su  epitafio,  que  dicen  está  en 
Villena  en  una  gran  piedra  con  estas  letras  ,  y  lo  puso 
Ciriaco  Anconitano  entre  los  otros  de  España. 
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Y  en  castellano  dice:  Tú  que  por  aquí  pasas,  si  mora 
en  tí  alguna  piedad  y  lástima  ,  vuelve  un  poco  los  ojos 
acá.  Aquí  están  las  cenizas  de  Cayo  Canio  poeta,  que 
estuve  en  Roma  diez  y  seis  años ,  siendo  muy  amado 
y  querido  de  todos.  Después  volví  á  España,  sin  hacer 
jamás  mal  á  nadie.  Al  fin  con  gran  deseo  que  tenia  de 
volverme  á  pasar  la  vida  con  mis  antiguos  amigos  ,  y 
acabarla  con  el  pueblo  romano,  los  hados  muy  crueles 
me  atajaron  ,  muriendo  en  el  camino.  Lucio  Albino, 
procónsul  de  la  Citerior,  honró  y  cubrió  con  este  már- 
mol mi  sepultura.  Y  por  esta  piedra  entendemos  que 
este  Lucio  Albino  gobernó  por  este  tiempo  la  Citerior, 
que  de  otra  parte  no  se  pudiera  saber. 

También  nombra  Marcial  á  Daciano  poeta,  natural 
de  Mérida,  y  á  Liciano,  que  era  también  de  Bilbilis,  y 
asimismo  debía  ser  de  allí  Marco  Único ,  pues  era  pa- 
riente de  Marcial ,  como  él  dice. 

Deste  mismo  tiempo  es  un  poeta  Lucio  español ,  de 
-quien  no  he  visto  mención  mas  de  la  que  hace  Lilio 
Giraldo,  que  lo  hace  español,  y  lo  cuenta  entre  los  otros 
poetas  deste  tiempo.  Y  debe  ser  cierto  un  Lucio  espa- 
ñol ,  de  quien  escribe  Marcial  en  un  epigrama  de  los 
lugares  de  España.  Mas  allí  lo  hace  Marcial  grandeora- 
dor,  sin  hacer  mención  de  que  fuese  poeta. 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


No  hay  duda ,  sino  que  muchos  destos  españoles  se- 
ñalados ,  que  aquí  voy  contando,  florecieron  antes  y 
después  del  imperio  de  Domiciano,  llegando  hasta  Tra- 
Jano  algunos  dellos ;  mas  quíselos  juntar  aquí  todos, 
porque  no  impoi'taria  nada  para  la  continuación  de 
los  tiempos ,  ponerlos  aquí  ó  en  otra  parte  ,  no  pudien- 
do señalarles  precisamente  los  años. 

Marco  Fabio  Quintiliano,  no  se  puede  dudar  que  fue- 
se en  tiempo  de  Domiciano,  pues  fué  maestro  de  sus 
hijos  ;  y  Ensebio  también  en  su  corónica  reOere,  como 
por  estos  años  era  Quintiliano  tan  esclarecido  orador 
en  Roma,  que  fué  el  primero  que  allí  tuvo  escuela  pú- 
blica de  elocuencia  ,  y  salario  público  del  fisco  del  em- 
perador. Lo  del  salario  pudo  muy  bien  ser  así ,  mas 
mucha  dificultad  hay  en  creer  que  su  escuela  de  Quin- 
tiliano fuese  en  Roma  la  primera  que  hubo  pública  de 
elocuencia.  Porque  Marco  Tullo  hace  algunas  veces 
mención  de  los  que  en  Roma  la  enseñaron  en  público, 
y  en  todas  las  declamaciones  de  Séneca  el  viejo,  no  hay 
otra  cosa  sino  las  escuelas  públicas  de  la  oratoria,  y  el 
mismo  Quintiliano  muy  de  propósito  hace  la  lista  de 
los  que  desde  muchos  años  atrás  enseñaron  pública- 
mente en  Roma  la  retórica.  Eusebio  hace  allí  á  Quinti- 
liano natural  de  Calahorra  ,  y  lo  mismo  también  dice 
el  poeta  Ausonio  Galo. 

De  su  elocuencia  de  Quintiliano,  y  de  la  grande  ex- 
celencia que  tuvo  en  el  enseñarla  ,  no  será  menester 
decir  aquí ,  pues  su  maravillosa  obra  anda  en  manos 
de  todos.  Escribió  también  otra  obra  ,  que  él  algunas 
veces  en  ésta  alega  ,  de  las  causas  por  donde  se  habia 
en  Roma  estragado  la  elocuencia,  y  perdido  su  gran 
ser  que  antes  habia  tenido.  Esta  obra  se  perdió  sin  lle- 
gar á  nuestro  tiempo.  La  otra  obra  de  las  declamacio- 
nes ,  que  comunmente  se  le  atribuye  ,  todos  los  hom- 
bres doctos  juzgan  no  ser  suya ,  por  ser  tan  manifies- 
tamente contrai'ia  á  loque  él  enseñó.  Y  entre  las  gran- 
des partes  de  su  gloria,  parece  una  no  pequeña  el  haber 
tenido  por  discípulo  á  Plinio  el  segundoj,  que  se  precia 
mucho  desto  ,  según  de  buena  gana  algunas  veces  lo 
refiere. 

Porque  Séneca  nombra  á  un  Quintiliano  también 
orador,  y  esto  fué  antes  de  Galba,  algunos  han  queri- 
do hacer  dos  Quintilianos  padre  y  hijo.  Yo  no  tengo  en 
esto  cosa  cierta  que  pueda  afirmar.  Lo  que  era  averi- 
guado en  Eusebio  y  otros  autoi-es  ,  eso  solo  he  prose- 
guido. Solamente  veo  que  esta  familia  de  los  Quinti- 
lianos debia  ser  natural  de  España.  Porque  demás  de 
los  dos  ya  dichos,  yo  veo  una  arula  en  Carabaña,  lugar 
cinco  leguas  de  aquí  de  Alcalá  de  Henares,  en  el  Alcar- 
ria, con  esta  dedicación. 
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También  en  los  diez  y  ocho  mártires  de  Zaragoza  el 
poeta  Prudencio  nombra  Quintiliano  á  uno  dellos. 

Por  un  epigrama  de  Marcial  se  entiende  como  por 
este  tiempo  gobernó  en  la  Citerior  un  caballero  roma- 
no llamado  Celer,  de  quien  solo  esto  se  puede  contar, 
porque  otra  parte  no  hay  de  dunde  se  saque. 

El  emperador  Domiciano  movió  ,  como  ya  dijimos, 
la  segunda  persecución  contra  la  Iglesia  cristiana  y  sus 
fieles.  Fué  martirizado  en  ella  el  papa  san  Cleto,  ter- 


cer sucesor  de  san  Pedro,  á  los  veinte  y  seis  de  abril' 
habiendo  tenido  el  sumo  pontificado  seis  años  ,  cinco 
meses  y  tres  dias.  Y  estuvo  vaca  la  dignidad  apostólica 
siete  dias.  Sucedióle  san  Anacleto  ,  que  fué  el  quinto 
sumo  pontífice  de  la  Iglesia  cristiana,  habiendo  sido 
elegido  á  los  cuatro  dias  de  mayo  ,  el  año  ochenta  y 
cuatro  del  Nacimiento.  Tuvo  el  pontificado  doce  años, 
dos  meses  y  diez  dias  ;  pues  fué  martirizado  también 
en  esta  segunda  persecución  el  año  noventa  y  seis  de 
nuestro  Redentor,  á  los  trece  de  julio.  Estuvo  vaca  la 
silla  apostólica  trece  dias  ,  habiendo  sido  elegido  san 
Evaristo  á  los  veinte  y  siste  del  mismo  mes. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

El  emperador  Tr ajano ,  español. 

Nerva  ,  que  sucedió  á  Domiciano  ,  duró  poco  en  el 
imperio,  y  prohijó  y  dejó  en  jél  á  Ulpio  Trajano, 
español  ,  natural  de  Itálica ,  cabe  Sevilla ,  y  co- 
menzó á  ser  emperador  el  año  noventa  y  nueve  al 
fin  de  febrero  ,  y  fué  uno  de  los  mejores  príncipes  que 
Roma  antes  ni  después  tuvo.  Y  puédese  muy  bien  glo- 
riar España,  que  de  tres  emperadores  que  dio  á  Roma 
los  dos  fueron  tales  ,  que  nunca  ella  tuvo  otros  dos 
mejores ,  y  el  otro  se  puede  contar  entre  los  demás 
buenos ,  como  en  el  discurso  desta  historia  parecerá. 
Y  por  haber  sido  Trajano  español,  y  tan  excelente  prín- 
cipe, será  justo  y  muy  debido  á  esta  historia  contar  á 
la  larga  su  vida  í  1 ).  Todos  los  autores  antiguos  ,  y  en- 
tre ellos  Appiano  Alejandrino,  que  vivió  poco  después, 
y  Eutropio  ,  lo  hacen  natural  y  nacido  de  Itálica  la  de 
España ,  y  esto  es  lo  cierto :  aunque  Sexto  Aurelio 
Víctor  le  dá  el  linaje  y  descendencia  de  España  ,  mas 
quítale  el  ser  nacido  en  ella.  Su  abuelo  se  llamaba  Ul- 
pio ,  su  padre  Trajano,  y  su  madre  nunca  se  nombra. 
Siendo  ya  muy  conocido  por  sus  virtudes  y  grande  es- 
fuerzo y  prudencia  en  la  guerra  :  el  emperador  Nerva 
!e  tomó  por  hijo ,  y  sucesor ,  deseando  como  príncipe 
excelente  que  fué,  dejar  otro  su  semejante  en  el  impe- 
rio. Y  él  se  mostró  después  en  todo  el  gobierno  ser  tal, 
que  como  encarece  bien  Aurelio  Victor  ,  apenas  lo  pu- 
dieron bien  declarar  los  admirables  ingenios  de  singu- 
lares escritores  que  en  ello  se  emplearon.  Y  es  así 
cierto  ,  que  nunca  los  autores  acaban  de  celebrar  su 
diligencia  en  la  guerra,  su  mansedumbre  en  la  gober- 
nación ,  y  su  liberalidad  en  aliviar  de  tributos  y  ve- 
jaciones á  las  provincias  y  ciudades.  «Y  como  sean 
«cosas  de  buen  soberano  en  los  príncipes,  esfuerzo  va- 
«leroso  en  la  guerra  ,  y  virtud  ejemplar  en  la  paz,  y 
«en  lo  uno  y  en  lo  otro  prudencia:»  destas  cosas  tan 
altas  y  diversas  tenia  Trajano  (como  dice  el  mismo  au- 
tor )  tal  mezcla  y  conformidad  en  su  gran  ser,  que  pa- 
rece la  virtud  misma  lo  habia  querido  templar  en  una 
divei'sidad  conforme,  que  en  todos  tiempos,  aunque 
muy  diferentes  ,  mostrase  una  misma  excelencia. 

Tuvo  Trajano  por  maestro  al  insigne  filósofo  Plu- 
tarco Cheronense,  que  sembró  singular  doctrina  en  tan 
buena  tierra  ,  y  así  fué  el  fruto  tan  copioso  y  tan  esco- 
gido. Y  en  esto  se  parece  ya  bien  cuan  principal  hom- 
bre era  en  prudencia  y  gravedad  nuestro  español ,  pa- 
dre de  Trajano,  pues  de  tan  excelente  maestro  proveyó 
á  su  hijo.  Y  porque  el  enseñar  un  tal  discípulo  se  con- 
tinuase en  el  tiempo  que  mayor  necesidad  tenia  de 
buena  doctrina  ,  luego  como  Plutarco  supo  que  Tra- 
jano tenia  ya  el  imperio ,  le  escribió  gramles  avisos 

( 1 )    En  el  libro  de  las  guerras  de  España. 
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para  la  buena  gobernación.  Esta  su  obra  le  envió  con 
una  carta  que  muestra  bien  cuan  digno  maestro  tuvo 
tan  generoso  discípulo.  Y  ninguna  duda  tengo ,  sino 
que  daré  mucho  gusto  y  contento  á  todos  en  ponerla 
aquí ,  pues  cuando  se  hubiere  leido,  no  creo  que  nadie 
querría  haberla  dejado  de  leer:  dice  en  castellano  desta 
manera: 

«Yo  tenia,  señor,  bien  entendido  de  tu  modestia  que 
«no  deseabas  el  imperio ,  aunque  siempre  con  excelen- 
«cia  de  virtudes  procuraste  merecerlo.  Y  así  te  tienen 
«todos  por  tanto  mas  digno  del  ,  cuanto  menos  culpa 
«de  ambición  hallan  en  tí  para  haberlo  codiciado.  Por 
«esto  me  gozaré  mucho  con  tu  virtud  y  mi  buena  di- 
«cha  ,  si  te  gobernares  bien  en  el  señorío  que  tan  bien 
«has  merecido.  Porque  haciendo  al  contrario  ,  no  dudo 
«sino  que  tú,  señor  ,  te  verás  en  grandes  peligros,  y 
«yo  habré  de  padecer  de  los  maldicientes  graves  re- 
aprehensiones.  Porque  ni  Roma  puede  sufrir  ya  la  flo- 
«jedad  y  descuido  en  los  príncipes,  y  la  común  plática 
«de  todos ,  á  los  maestros  suele  atribuir  las  faltas  de 
«los  discípulos.  Así  es  muy  culpado  Séneca  entre  los 
«maldicientes  de  los  vicios  de  Nerón,  y  á  Quintiliano  se 
«imputa  la  poca  cordura  de  los  mancebos  que  enseña- 
«ba  ;  y  á  Sócrates  culpan  todos  el  haber  sido  demasia- 
«damente  blando  para  con  un  su  menor ,  teniendo  su 
«tutela.  Tú,  pues,  señor,  entiende  que  harás  muy 
«bien  cualquier  cosa ,  si  te  tuvieies  á  tí  mismo  por 
«doctrina  y  ejemplo,  y  concertándote  y  rigiéndote  pri- 
«mero  á  tí  mismo.  Y  si  enderezares  tus  consejos  y  tus 
«hechos  á  virtud  ,  todo  umversalmente  te  sucederá 
«bien.  Aquí  le  envió  escrito  todo  el  orden  del  buen  go- 
"bierno  público,  mostrando  la  fuerza  que  tiene  cuando 
«bien  se  conserva  y  ejecuta.  Si  á  estos  mis  preceptos 
«obedeces  ,  á  Plutarco.tienes  por  maestro  de  tu  vida; 
«y  si  no  ,  á  esta  carta  pongo  por  testigo  que  no  ca- 
«miuas  á  tu  cruel  daño  y  destrucción  de  tu  imperio, 
«siendo  Plutarco  tu  guia.» 

Sus  hechos  de  Trajano  en  guerra  y  en  paz,  fueron 
siempre  muy  señalados ,  y  por  haber  sido  fuera  de 
España,  no  proseguiré  en  contarlos,  basta  que  por 
aquella  parte  de  Alemania,  y  los  postreros  términos 
della ,  extendió  bien  á  la  larga  el  imperio  ,  y  lo  asegu- 
ró de  muchos  movimientos  y  rebeliones  que  por  allí 
siempre  habia.  Y  todo  lo  acabó  con  su  presencia  y  es- 
fuerzo, y  con  un  continuo  trabajo,  y  singular  perse- 
verancia en  la  guerra. 

Sus  dichos  fueron  siempre  graves ,  y  de  mucho  ejem- 
plo para  todos ,  y  así  pondré  aquí  algunos.  Decia  que 
habia  de  ser  tal  el  emperador  con  sus  subditos,  cual 
él  siendo  subdito  quisiera  que  fuera  el  emperador. 
Esto  respondía  cuando  sus  amigos  le  culpaban  porque 
era  tan  humano  y  afable  con  todos.  Al  fisco  del  rey 
llamaba  bazo  de  la  república.  Porque  como  cuando  en 
el  cuerpo  se  hincha  el  bazo  ,  todos  los  otros  miembros 
se  enflaquecen  y  debilitan;  así  cuando  crece  y  se  en- 
sancha el  fisco  del  príncipe  ,  ha  de  ser  por  fuerza  con 
costa  y  detrimento  de  los  particulares.  Haciendo  á  un 
caballero,  llamado  Simile ,  capitán  de  su  guarda,  y 
dándole  de  su  mano  el  espada  ,  que  era  la  insignia  de 
aquel  oficio ,  le  dijo.  Toma  esta  espada,  y  usa  della 
para  mi  defensa  si  fuere  bueno  ,  y  para  mi  muerte 
si  fuere  malo.  Tenia  por  grande  amigo  á  Licinio  Sura, 
y  dijéronle  que  trataba  de  matarlo  ,  y  alzarse  con  el 
imperio.  Trajano  por  mostrarla  confianza  que  del  ha- 
cia ,  se  fué  luego  á  comer  con  él  á  su  casa,  y  hízose  mi- 
rar los  ojos  de  su  médico  de  Sura,  y  afeitarse  de  su 
barbero.  Muchas  veces  dio  á  entender  cuánto  mas  de- 


seaba ser  amado  que  temido  ,  y  así  alcanxi'  que  los 
suyos  mucho  le  amasen,  y  solos  los  enemigos  de  la 
república  le  temiesen.  Dióle  el  senado  entre  otros  mu- 
chos títulos  el  de  llamarle  Óptimo,  que  quiere  decir 
muy  singular  y  excelente  en  bondad  ;  y  con  este  re- 
nombre se  holgó  mas  que  con  todos  los  otros  que  por 
sus  grandes  victorias  se  le  atribuyeron,  por  ser  mas 
conforme  con  su  natural  la  mansedumbre  y  deseo  de 
hacer  bien. 

Deste  su  deseo  y  particular  inclinación  nacia  el  ser 
extra  ña  mente  aficionado  á  edificar  (1).  Y  porqueen  mu- 
chos de  sus  edificios  se  ponia  ,  conforme  al  uso  de  en- 
tonces ,  su  nombre  :  le  llamaron  yerba  parietaria  ,  que 
es  el  albahaquilla  ,  que  nace  comunmente  en  las  pare- 
des. Esta  inclinación  de  edificar  fué  en  Trajano  muy 
grande  ,  y  se  le  puede  contar  por  parte  de  su  gran  bon- 
dad. «  Porque  ella  de  suyo  es  una  buena  parte  de  mag- 
«nanimidad  y  grandeza.  Y  también  es  manifiesta  pro- 
«  videncia  de  Dios  haber  un  gran  gusto  en  el  edificar  : 
«  pues  si  éste  faltara  ,  ni  él  tuviera  tan  suntuosos  tem- 
«plos,  ni  tan  aparejados  para  que  sus  fieles  se  congre- 
«garan  en  ellos  ,  á  lo  que  mas  que  todas  las  otras  co- 
osas humanas  importa  ,  y  todos  viviéramos  en  cho- 
«  zas.  El  gusto  de  edificar  es  el  que  alivia  el  trabajo  que 
«se  pasa,  y  hace  no  estimarse  el  gasto  que  se  pone ,  y 
«así  viene  á  ser  este  gusto  gran  ministro  del  público 
«  provecho ,  que  del  resulta.  »  Mas  no  le  estorbaba  este 
cuidado  al  emperador  Trajano  ,  que  su  grandeza  de 
ánimo  no  quedase  libre  para  los  grandes  negocios  de 
la  guerra  que  trataba,  poniendo  siempre  su  persona  en 
ellos.  Y  aunque  metido  en  la  guerra  parecía  tan  belico- 
so ,  que  certificaba  ser  aquello  á  loque  mas  su  natural 
inclinación  le  llevaba  :  mas  después  en  tiempo  de  paz 
así  se  empleaba  en  la  gobernación ,  que  solo  aquello  se 
mostraba  serle  propio. 

Por  esto  parecen  en  España  tantas  memorias  deste 
príncipe  en  edificios  y  piedras  antiguas  :  y  junto  con 
esto ,  como  era  español ,  su  tierra  le  celebraba  mucho. 

Por  edificio  de  Trajano  se  tiene  la  puente  de  la  ciudad 
de  Alcántara  sobre  el  rio  Tajeen  Estremadura  ,  y  así 
dicen  que  se  llamó  desde  aquel  tiempo  el  lugar  Puente 
de  Trajano.  Délo  uno  ni  de  lo  otro  no  hay  certidum- 
bre. Porque  ni  hay  buen  autor  que  lo  diga  ,  ni  se  pue- 
de traer  bastante  razón  para  probarlo.  Solamente  se 
entiende  en  esto  ,  que  los  moros  por  la  grandeza  y  ex- 
celencia deste  edificio  llamaron  á  todo  el  lugar  la  Puen- 
te ,  que  esto  quiero  decir  Alcántara  en  Arábigo.  Lo  que 
yo  creo  por  cierto  es ,  que  cuando  esta  puente  se  hizoj 
no  habia  lugar  ninguno  junto  á  ella ,  sino  que  se  hizo 
en  el  campo  apartado  de  poblado  ,  escogiéndose  aquel 
sitio,  ó  por  ser  allí,  como  ahora  es,  el  camino  muy 
pasajero  ,  ó  por  ser  el  sitio  con  las  peñas  de  ambas  ri- 
beras firme ,  para  fundar  tan  bravo  edificio  como  se 
pretendía.  Por  estas  causas,  ó  por  otras  se  puso  en 
despoblado.  Entiéndese  estopor  ser  los  primeros  que 
se  nombran  ,  en  los  pueblos  que  contribuyeron  para  el 
gasto,  los  Igeditanos.  Y  está  claro  que  se  nombrarían 
primero  aquellos  en  cuyo  término  la  puente  estaba  : 
pues  ellos  daban  sitio  y  aparejo  de  materiales  ,  y  otras 
cosas  mas  que  los  otro^  pueblos.  Y  era  Igedita  ciudad 
principal  ,  que  dio  nombre  á  todas  aquellas  comarcas 
para  que  se  llamasen  pueblos  igeditanos  :  mas  no  es- 
taba donde  ahora  Alcántara,  sino  algo  lejos  de  allí,  en 
aquella  comarca  de  Portugal ,  donde  está  ahora  la  villa 
que  llaman  Idania  la  vieja.  Y  la  comodidad  de  la  pueii- 

(1"¡  Ammiano  Marcelino  en  el  üb.  27. 
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te  hizo  después  que  poco  á  poco  se  fuese  poblando  allí 
ol  lui^ai',  y  así  vino  á  ser  lo  mucho  que  ahora  es.  En 
lo  demás  aquella  puente  se  hizo  toda  ,  6  se  acabó  en 
tiempo  deste  emperador  ,  y  así  se  le  dedicó  á  él  con  la 
grande  inscripción  que  allí  está.  Entiéndese  mas  que 
se  edificó  á  costa  de  los  pueblos  comarcanos ,  y  que  el 
arquitecto  se  llamaba  Cayo  Julio  Lacer  ,  como  se  verá 
luego  ,  poniendo  todo  loque  allí  estíi  escrito. 

Por  ser  esta  puente  obra  de  tanta  braveza  y  magos- 
tad ,  que  pone  espanto  á  (juien  la  ve,  y  se  tiene  por  una 
délas  grandes  maravillas  que  puede  haber  en  edificio  : 
pondré  aquí  sus  medidas  tomadas  con  mucha  fidelidad. 
Tiene  seis  arcos,  los  dos  de  en  medio   iguales  y  muy 
grandes  ,  y  por  éstos  pasa  de  ordinario  todo  el  rio  Ta- 
jo ,  que  ya   va  por  allí  grandísimo.  Los  dos  arcos  que 
son  colaterales  déstos  ,  son   menores ,   y  los  otros  dos 
postreros  mas  chicos.  Para  fundar  firmemente  y  con 
perpetuidad  tanta  grandeza  ,  como  se  quería  levantar, 
el  arquitecto  echó  dentro  del  rio  unas  cepas  de  arga- 
masa increiblemente  grandes.  Tales  son  las  que   se 
parecen  en  ios  pilares  que  están  fuera  del  agua  ,  y  por 
ellas  se  juzga  cuánto  mayores  y    mas   terribles  serán 
aquellos  fundamentos  en  los  pilares  que  están  dentro 
del  rio.  El  suelo  de  la  puente  tiene  todo  en  largo  seis- 
cientos y  sesenta  pies  de  tercia  de  vara  cada  uno.  El 
ancho  es  de  veinte  y  cuatro  pies  ,   y  mas  cuatro  que 
tienen  los  pretiles  ,  siendo  anchos  dos  pies  y  altos  seis. 
Toda  el  altura  de  la  puente  desde  su  suelo  hasta  el  del 
rio  es  de  doscientos  y  siete  pies  repartidos  desta  mane- 
ra.  El  hondo  del  agua  cuando  va  baja  ,  tiene  treinta  y 
siete  pies  ,  y  todo  esto  es  de  la  misma  sillería  que  lo  de 
fuera  del  agua.  Desdóla  haz  del  agua  se  continua  este 
pié  derecho  pur  otros  ochenta  y  siete  pies  :  así  que  vie- 
ne á  tener  todo  el  pié  derecho  ciento  y  veinte  y  cuatro 
pies  de  alto.  En  la  vuelta  del  arco  ,  desde  que  comien- 
zan las  debelas  hasta  el  suelo  de  la  puente ,   hay  seten- 
ta y  siete  pies,,  y  los  seis  que  tiene  el  pretil ,  hacen  los 
doscientos  y  siete  del  altura.   El  hueco  de  cada  uno  de 
los  arcos  de  en  medio  es  ciento  y  diez  pies.  Y  el  grueso 
de  los  pilares  treinta  y  ocho  por   la  frente ,  y  cuando 
quieren  dar  la  vuelta  ,  se  retiran  y  relajan  diez  pies, 
cinco  por  cada  lado  :  así  que  aquí  ya  son  perfectamen- 
te cuadrados,  pues  el  ancho  de  la  puente  es  todo  délos 
mismos  veinte  y  ocho  pies  que  aquí  le  quedan.  Demás 
desto  en  medio  la  puente  se  levanta  una  torre  ,  que  no 
teniendo  mas  que  once  pies  en  ancho,  tiene  cuarenta 
y  siete  de  alto  desde  el  suelo  de  la  puente  ,  y  así  viene 
á  ser  toda  el  altura  de  la  puente  por  aquí,  de  doscien- 
tos y  cuarenta  y  ocho  pies  ,  porque  los  seis  del  pretil 
se  embeben  en  la  torre.  La  sillería  toda  es  de  un  tama- 
ño en  toda  la  obra  al  dos  tanto :    teniendo  cuatro  pies 
de  largo,  y  dos  de  ancho  cada  piedra. 

Por  estas  medidas  se  entiende,  como  esta  puente  es 
mas  bravo  edificio  ,  que  ninguno  de  los  que  hay  en 
Roma.  Y  así  quien  las  ha  visto,  se  espanta  de  nuevo 
en  ver  ésta,  y  '.-econoce  la  gran  ventaja  que  les  hace. 
Cotejada  también  esta  puente  con  la  muy  famosa,  que 
hizo  Trajano  en  el  Danubio,  conforme  á  como  Dion 
Cassio  en  su  historia  la  mide  por  menudo,  verá  ,  co- 
mo aquella  por  tener  muchos  mas  arcos,  y  ser  mas 
larga ,  era  mayor  edificio :  sin  que  en  lo  demás  se 
pueda  igualar  con  estotro  en  su  tanto. 

Ala  entrada  de  la  puente,  como  vamos  acá  de  Cas- 
tilla, está  una  capilla  pequeña  que  ahora  llamando 
San  Julián  ,  de  diez  pies  en  ancho  y  veinte  en  lai'go. 
Cúbrenla  toda  por  lo  alto  unas  lo.sas  mayores,  aun  que 
todo  el  alto  déla  capilla.  La  delantera  y  portada  hacen  | 


tres  piedras  grandísimas  ,  dos  que  sirven  de  piós  de- 
rechos, y  la  tercera  atraviesa  por  cima  ,  por  entabla- 
mento y  frontispicio,  y  caben  en  ella  doce  versos  muy 
anchos  y  extendidos  con  letras  de  mas  de  seis  dedos 
en  alto ,  y  sin  esto  la  dedicación  á  Trajano  de  letras 
algo  mayores  ,  y  después  la  memoria  de  como  se  dedi- 
có. Todas  estas  tres  piedras  son  lisas  ,  sin  que  tengan 
ninguna  moldura,  porque  el  artífice  pretendió  la  bra- 
vosidad de  sola  la  grandeza,  y  así  se  preció  della  en  el 
epígiama.  Las  tres  paredes  que  forman  el  templo  son 
cavadas  en  la  peña  viva,  siendo  solas  portada  y  cubier- 
tas postizas.  Con  esto  tuvo  mucha  razón  el  artífice  de 
llamarlo  temploenla  roca  de  Tajo,  cerno  lo  llamó  en  los 
versos  que  se  pendran  luego.  También  con  mucha  ra- 
zón dijo  al  revés  de  Ovidio,  que  la  materia  vencía  al 
arte,  por  ser  natural,  la  fábrica  de  las  paredes,  y  las 
piedras  postizas  ser  tan  grandes  ,  que  causan  espanto 
y  maravilla ,  sin  haberla  en  la  labor ,  pues  es  todo  liso. 
Lo  mucho  es  el  ser  las  piedras  y  las  paredes  tamañas 
por  su  natural ,  siendo  muy  poco  lo  que  les  añadió  el 
arte  en  cavarlas  y  alisarlas.  Y  véese  ,  como  el  artífice, 
habiendo  mostrado  en  una  obra  tan  grande  ,  como  es 
toda- la  puente  ,  la  excelencia  de  su  arte,  y  su  grande 
ánimo  para  ponerla  en  obra  ,  quiso  también  se  parecie- 
se en  una  cosa  tan  pequeña  como  es  la  capilla  ,  para 
queen  su  manera  compitiese  aquello  poquito  con  lo 
mucho  de  lo  demás. 

En  la  puente  en  ambos  lados  de  una  misma  manera 
está  la  dedicación  principal  de  toda  la  obra  ,  con  le- 
tras muy  gi-andes  de  tercia ,  ó  algo  mas  en  alto.  Y  ésta 
y  las  demás  van  sacadas  con  mucha  fidelidad,  porque 
las  que  comunmente  andan  impresas  están  mal  tras- 
ladadas. 

imp.  caesari.  d.   ner- 
v.\e,'f.  nerv.\e.  tra- 

lANO.    AVG.    GERM.     DA- 

CICO.  PONTIF.  MAX.  TRIB. 

POTES.    VIH.    IMP.    VI. 

COS.    V.    P.    P. 

En  castellano  dice:  La  obra  desta  puente  se  dedica  al 
emperador  César  Augusto  Nerva  Trajano,  hijo  del  Di- 
vino Nerva,  vencedor  de  Alemania  ,  vencedor  deDa- 
cia,  padre  de  la  patria,  pontífice  máximo.  Cuando  ya 
tenia  la  octava  vez  el  poderío  del  tribuno  del  pueblo, 
y  el  año  que  tenia  el  quinto  consulado.  Por  este  con- 
sulado de  Trajano  ,  que  aquí  se  señala,  se  entiende 
que  se  acabó  la  puente  el  año  ciento  y  cuatro  de  nuestro 
Redentor  :  y  no  hay  duda  ,  sino  que  muchos  antes  se 
habla  comenzado. 

Estaban  también  en  la  puente  por  defuera  cuatro 
grandes  tablas  de  mármol  blanco,  donde  estaban  es- 
critos los  nombres  de  los  pueblos,  que  contribuyeron 
para  la  obra.  Ahora  no  queda  mas  de  la  primera ,  y 
las  señales  de  donde  faltan  las  otras  tres.  Las  dos 
destas  tablas  estaban  al  un  lado  ,  y  las  dos  al  otro,  con 
tener  lo  mismo  las  "de  un  lado  que  las  del  otro.  Mas 
faltando  las  tres  ,  se  ve  como  faltan  nombres  de  hartos 
pueblos.  Y  muy  bien  se  entiende,  como  forzosamente 
hubieron  de  ser  muchos  mas  los  pueblos  ,  que  contri- 
buyeron: pues  el  gasto  inmenso  no  fuera  posible  su- 
frirse ,  sino  siendo  repartido  por  mucha  tierra.  La  ta- 
bla que  queda  dice  así: 
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MvmciriA 

PROVINCIAE 
LVSITANIAE.    STIPE 
CONLATA    QVAE.    OPVS 
,  PONTIS.    PERFECERVNT. 

IGAEDITANI    ( 1  ) 
LA^•CIE^SES.    OPPIDANI. 
TALORI. 

ínter AílNIENSES    (2). 
COLARNI. 

LASCIEN'SES.    TRANSCVDAM  (3). 
MErOVBRIGEN'SES. 
ARABUir.ENSES  (4). 
BAMENSES. 
PAESVRES    (5). 

Y  en  nuestra  lengua  dice:  Los  pueblos  de  la  provincia 
de  la  Liisitaiiia  ,  que  contribuyendo  acabaron  de  hacer 
la  obradesta  puente  son  éstos.  Los  Igeditanos.  Los  Lan- 
cieses,  llamados  Oppidanos.  Los  Taleros.  Loslnlerani- 
nienses.  Los  Colarnos.  Otros  Lancienses,  por  sobrenom- 
bre Transcudanos.  Los  Medubrigenses.  Los  Arabri- 
genses.  Los  Banienses.  Y  los  Pesures. 

Por  lo  alto  de  encímala  capilla  en  la  gran  piedra, 
que  sirve  de  linter  y  frontispicio  ,  están  escritos  estos 
versos  ,  con  las  dos  inscripciones  antes  y  después  ,  co- 
mo aquí  van. 

IMP.  NERVAE  TRAIANO.  CAESARI.  .WGVSTO. 

GERMÁNICO.    DACICO.   SACRVM. 

TEUPLVM.    INRVPE.    TAGI.     SVPEIIIS.    ET.      CAESARE.     PLENVM. 

ARS.  VBI.  MATERIA.    VINCITVR.    IPSA.    SüA. 
QVIS.  QV.\LI.  DEDERIT.  VOTO.  FORTASSE.  KEQVIRET. 

CVRA.  VIATORVM.  QVOS.  NOVA.  FAMA.  IVVAT. 
FONTEM.  PERPETVI.  MjVNSVRVM.  IN.  SECVLA  MVNDI. 

FECIT.   DIVINA.  NOBILIS.  ARTE.    LACER. 
INGESTEM.  VASTA.  PONTEM.  QVOD  MOLE.  PEREGIT. 

SACRA.  LITATVRO.    FECIT.  HONORE.  LACER. 
QVI.     PONTEM.     FECIT.     LACER.     ET.     NOVA    TEMPLA.    DICAVIT. 

IDEM.  ROMVLEIS.    TEMPLVM.  CVM.  CAESARE    DIVIS. 

CONSTITVIT.  FÉLIX    VTRAQVE.  CAVSA.    SACRI. 

C.  IVLIVS.   LACER.  H.  S.  F.  ET.  DEDI- 

CAVIT.  AJIICO.    CVRIO.  LAGO 

NE  IGAEDITANO. 

Trasladada  en  castellano  la  dedicación  dice  así:  Este 
templo  fué  consagrado  al  emperador  Nerva  Trajano, 
César  Augusto  ,  vencedor  de  Alemania  ,  vencedor  de 
Dacia.  El  epigrama  será  excusado  pensar  que  se  pue- 
de trasladar  bien  en  castellano.  Porque  él  tiene  tanta 

(1 )  Los  igeditanos  se  denominaban  así  por  la  ciudad  de 
Igsedita,  reducida  hoy  á  Idaña  la  vieja.  E.  (2)  Los  interamnios 
mencionudos  en  esta  inscripción  del  puente  de  Alcántara, 
habitaban  entre  los  rios  Coa  y  Águeda.  B.  (3)  El  lugar  de 
Lancia  que  daba  nombre  á  estos  pueblos  era  disanto  del 
Lancia  de  los  astures.  La  población  de  Lancia  Opidana  caía 
entre  Idaña  y  Ciudad-Rodrigo  ,  hacia  Alfayates ;  la  de  Lan- 
cia Trascudana  se  llamaba  asi  por  caer  al  norte  del  no  Cuda, 
hoy  Coa,  que  pasando  por  Almeida,  va  á  aumentar  el  caudal 
del  Duero.  B.  (4)  Los  arabrigenses  tomaban  nombre  de  su 
capital  Arabrica  (ó  Gerabrica  como  la  llama  el  Itinerario  de 
Antonino) ,  situada  entre  Lisboa  y  Santaren ,  á  siete  leguas  y 
media  de  la  primera ,  y  á  ocho  de  la  segunda.  Barreiros  y 
otros  la  reducen  á  Alenquer ;  Vasconcelos  y  Brito  á  Pobos, 
diciendo  que  así  la  distancia  se  veritica  mejor.  B.  (5)  Plinio 
coloca  los  pesures  en  las  inmediaciones  del  rio  Voeca ,  hoy 
Vouga ,  que  corre  por  la  provincia  de  Beira  en  Portugal ,  y 
forma  la  ria  de  Aveiro.  B. 
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magestad  y  lindeza  en  latiu  ,  que  parece  no  se  contentó 
el  poeta  que  lo  hizo  con  menos  grandeza  de  verso,  que 
la  que  fuese  digna  de  tal  fábrica  como  la  puente  y  el 
templo.  Mas  todavía  porque  gocen  lo  que  se  dice  los 
que  no  saben  latín  ,  se  puede  trasladar  así: 

Podrá  ser  que  los  caminantes,  cuyo  cuidado  y  gusto 
es  saber  cosas  nuevas  y  notables  ,  pasando  por  aquí, 
deseen  entender  quién,  y  con  qué  intento  fabricóla 
puente ,  y  este  templo  cavado  en  esta  roca  del  rio 
Tajo ,  y  lleno  de  devoción  de  los  dioses  y  del  empera- 
dor ,  adonde  el  arte  quedó  vencida  y  sobrepujada  cor 
la  materia  y  sugeto  en  que  se  empleó.  Sepan  ,  pues, 
que  Lacer  ,  hombre  esclarecido  en  la  divina  arte  del 
arquitectura  ,  labró  esta  puente,  que  durará  eterna- 
mente mientras  el  mundo  durare.  Y  Lacer  por  haber 
acabado  la  gran  puente  con  su  brava  grandeza  ,  hiz» 
también  y  dedicó  este  nuevo  templo ,  y  hizo  sacrifi- 
cios á  los  dioses ,  esperando  tenerlos  favorables ,  por 
así  honrarlos.  Él  dedicó  este  templo  á  los  dioses  roma- 
nos y  al  emperador ,  teniéndose  por  dichoso  en  haber 
ofrecido  este  sacrificio  por  tales  dos  fines. 

Está  harto  de  notar ,  que  el  artífice  se  nombra  cua- 
tro veces  en  el  epigrama ,  como  deseoso  de  que  durase 
muy  celebrado  su  nombre  y  su  fama  en  obra  tan  ma- 
ravillosa. 

Lo  postrero  de  la  inscripción  no  se  puede  trasladar 
del  todo  bien  en  castellano.  Y  así  yo  buscándole  buena 
interpretación,  di  en  una  agudeza  que  comuniqué  des- 
pués con  Andrea  Resendio  ,  y  él  con  su  mucha  erudi- 
ción y  juicio  en  antigüedades  ,  me  mostró,  como  aun- 
que era  agudo  ,  no  era  acertado  mi  sentido.  Y  en  la 
epístola  que  imprimió  en  respuesta  de  la  mía  dio  él  su 
interpretación  digna  de  su  doctrina ,  y  de  la  noticia 
que  tiene  de  las  antigüedades ,  y  señaladamente  de  las 
de  aquella  tierra.  Así  que  dice:  Cayo  Julio  Lacer  hizo 
esta  capilla ,  y  la  dedicó  con  favor  y  ayuda  de  Curio 
Lacón  ,  natural  del  municipio  de  Igedita.  Toda  la  difi- 
cultad estaba  en  las  dos  palabras  AMICO  y  (]VRIO. 
Allí  lo  puede  ver  todo  quien  mas  que  esto  quisiere.  Y 
ya  en  lo  de  Galba  se  hizo  mención  de  otro  español  al 
parecer  del  linaje  déste  llamado  Cornelio  Lacón. 

Es  también  de  Trajano  la  soberbia  memoria ,  que 
con  gran  magnificencia  y  magestad  se  le  puso  en  Zala- 
mea, villa  bien  conocida  en  la  Serena  ,  que  antigua- 
mente ,  como  se  ha  dicho  ( 1 ) ,  se  llamó  Ilipula  ( 2 ) ,  6 
Hipa  la  menor.  Dura  basta  ahora  la  representación  de 
cómo  fué  tan  suntuosa  esta  memoria  ,  y  aquí  lo  pon- 
dré ,  como  lo  tengo  por  relación  de  quien  lo  supo  bien 
considerar.  Es  un  edificio  que  ahora  sirve  por  funda- 
mento de  la  torre  de  la  iglesia  principal.  Todo  el  fun- 
damento es  cuadrado  y  macizo,  labrado  de  buena  can- 
tería. Tiene  cada  lado  quince  pies ,  y  así  sube  otros 
tantos.  Encima  deste  cuadro  están  cuatro  colunas  de 
otros  quince  pies  hermosamente  estriadas,  y  sobre  és- 
tas iban  arcos  á  hacer  remate  en  medio ,  donde  estaba 
otra  coluna  de  pórfido  gruesa  y  pequeña  ,  que  no  ser- 
via mas  de  para  sustentar  una  pila  cuadrada  de  muy 
rico  jaspe ,  que  estaba  en  lo  alto.  Y  aunque  no  tiene 
ahora  cobertura  no  hay  duda  sino  que  la  tuvo:  pues 

(1)  En  el  lib.  7.  (2)  Ilipula  ,  ó  Hipa  menor  ,  se  reducen  4 
Olvera,  en  el  estado  de  Osuna  ,  y  no  á  Zalamea  de  la  Sere- 
na. El  error  de  Morales  consiste  en  haber  leído  Municipium, 
Ihpense  por  Julipense  :  á  lo  menos  esta  es  la  opinión  del  pa- 
dre Martin  de  Roa  ,  y  de  Rodrigo  Caro ,  fundada  en  el  re- 
conocimiento de  esta  inscripción  hecho  por  el  cronista  de  Fe- 
lipe II,  don  Juan  Fernandez  Franco,  quien  cree  que  Zalamea 
se  llaoió  Julipa.  B. 
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no  se  puede  creer  hubiese  de  estar  asi  descubiertu, 
siendo  el  remate  de  toda  la  obra  ,  sin  que  hubiese  en- 
cima algo  de  lo  que  usan  los  arquitectos  por  remates. 
La  coluna  tiene  estas  letras  esculpidas  con  mucha  lin- 
deza. 

IMPERATORI. 
CAESARI  .  DIVI  . 
NERVAE.  FILIO- 
NERVAE  .  TRA- 
lANO.  AVG. 
GER .  PONT. 
MAX.  TRIB  . 
POT.  un.  CON. 
mi.  MVNICIPI. 
VM  .  INLIPENSE. 
D  -^  D  -o 

Y  en  castellano  dice.  El  municipio  de  Hipa  hizo  y  de- 
dicó todo  este  edificio  al  emperador  Nerva  Trajano, 
hijo  del  Divino  Nerva  ,  cuando  ya  era  César  Augusto, 
vencedor  de  los  alemanes,  pontífice  máximo,  y  que 
ya  la  cuarta  vez  tenia  el  poderío  de  tribuno  del  pueblo, 
y  tenia  el  cuarto  consulado.  Y  por  este  consulado  de 
Trajano,  se  ve,  que  se  le  puso  esta  memoria  el  año  de 
ciento  y  dos. 

El  fundamento  y  las  cuatro  colunas  de  las  esquinas 
se  están  todavía  como  se  pusieron,  la  coluna  de  pór- 
fido sirve  ahora  de  cepo  en  la  Iglesia ,  y  la  pila  está  en 
la  sacristía. 

Podria  alguno  pensar  deste  edificio  todo  ,  que  fuese 
para  sepultura ,  pues  la  pila  de  jaspe,  que  estaba  en  lo 
alto  ,  parece  haber  sido  como  para  encerrar  las  cenizas 
del  cueipo  de  Trajano.  Mas  no  lleva  esto  ningún  ca- 
mino ,  por  haberse  hecho  muy  al  principio  del  impe- 
rio de  Trajano  ,  donde  era  mas  debido  anunciarle  mu- 
cha vida  ,  que  tratar  ya  con  mal  agüero  de  su  muerte 
y  sepultura. 

En  el  lugar  llamado  Marguesa  dicen  se  halla  una 
piedra  ,  que  parece  basa  de  estatua ,  y  tiene  estas  le- 
tras ,  y  se  tiene  por  de  las  de  Ciríaco  Anconitano. 

IMP.  CAES.  NERVAE  TRAI.4,- 
NO.  AVG.  GERMÁNICO  ,  DACI 
CO,  PARTHICO,  PONT.  MAX. 
TRIB.  POT.  V.  COS.  VI.  PP.  DE 
ROMANO  IMP.  DE  PATERNA 
ET  AVITA  HISPANIAE  PA- 
TRIA, ET  DE  OMNI  HOMI- 
NVM  GENERE  MERITISS.  PO- 
PVLARES  PROVINCIAE  ARE- 
NATVM  OPT.    PRINCIPI. 

Dice  en  castellano :  Los  moradores  de  la  provincia  de 
'os  Arenales  pusieron  esta  memoria  al  muy  bxien  prín- 
vipe  el  emperador  César  Augusto  Nerva  Trajano,  ven- 
cedor de  Alemania  ,  de  Dacia ,  y  de  los  partos ,  pon- 
tífice máximo  ,  el  año  que  tenia  la  quinta  vez  el  po- 
derío de  tribuno  del  pueblo,  y  el  sexto  consulado,  te- 
niendo también  el  renombre  de  padre  de  la  patria,  que 
mereció  altamente  grande  amor ,  honra  y  reverencia 
de  todo  el  imperio  romano  ,  de  España  ,  que  era  su 
tierra,  y  de  sus  padres  y  abuelos,  y  de  todo  junto  el 
género  humano. 

Por  relación  también  de  Ciríaco  Anconitano  y  otros, 
se  tiene  otra  base  de  estatua  ,  que  según  dicen  se  halló 
cabe  la  villa  de  Arcos,  á  la  entrada  de  Aragón  ,  eunes- 
tas letras  : 


P.  SEXTIO,  P.  SEX.  F.  DÉ  MV- 
NICIPIO  ARCOBRICENSI  OPTI- 
ME  MÉRITO  IMMVNITATE  AD 
QVINQVENMVM  OPERA  EIVS 
AB  IMP.  NERVA  TRAIANO  CAES. 
AVG.  TUTl  PATRIAE  COSCESSA. 
ARCOBRICENSES  IVVENES  ET  VE- 
TERES  STATUAM  IN  FORO  POSVERE. 

Dice  en  castellano  :  Los  moradores  antiguos  y  nue- 
vos del  municipio  arcobricense  pusieron  esta  estatua 
en  la  plaza  á  Publio  Sextio  ,  hijo  de  Publio  Sextio,  que 
tenia  merecido  esto  y  mas  deste  lugar ,  por  haber  ne- 
gociado y  alcanzado  con  el  emperador  Nerva  Trajano 
César  Augusto  para  este  municipio ,  donde  Sextio  era 
natural ,  y  para  toda  la  tierra  franqueza  de  pechos  y 
tributos  por  cinco  años. 

Estas  piedras  no  son  de  las  ciertas ,  y  que  se  sabe  las 
hay.  Seránlo  las  que  se  siguen.  Que  aunque  yo  no  las 
he  visto  ,  hánmelas  dado  hombres  doctos  que  las  vie- 
ron y  las  sacaron. 

Entre  el  sitio  antiguo  de  Numancia ,  y  la  villa  de 
Agreda,  hubo  una  ciudad  principal  llamada  Augusto- 
briga  ,  y  parece  estuvo  donde  ahora  un  pequeño  lugar 
llamado  Aldoaelmuro ,  por  los  grandes  rastros  de  anti- 
güedad romana  que  allí  hay.  Por  todo  aquel  camino 
hay  muchas  col  unas  para  medida  del.  En  las  mas  de- 
llas  hay  memoria  de  como  el  emperador  Trajano  man- 
dó aderezar  aquel  camino.  En  una  dice  así . 


IMP. 

CAES 

NER- 

VA 

TRAIANVS. 

AVG. 

GERM. 

PONT. 

MAX. 

TRIB. 

POT 

P.    P. 

COS. 

II. 

FECIT 

AB 

AVGVSTO- 

BRIGA 

.    M. 

P.     X. 

Lo  que  contiene ,  después  de  los  títulos  ordinarios 
del  emperador  Trajano,  es  ,  que  teniendo  el  segundo 
consulado  mandó  aderezar  aquel  camino  desde  Augus- 
tobriga  por  espacio  de  diez  millas  que  se  acaban  en 
aquella  coluna. 

Otras  dos  colunas  medidas  también  de  caminos,  y 
con  memoria  de  haberlos  mandado  aderezar  este  em- 
perador ,  se  hallan  aquí  cerca  de  Alcalá  de  Henares ,  y 
se  pondrán  después  en  su  lugar. 

Muchos  atribuyen  también  á  Trajano  el  soberbio  edi- 
ficio del  conducto  por  donde  entra  el  agua  en  ?egovia. 
No  dan  razón  ninguna  desto  ,  y  ya  he  dicho  atrás  desto 
lo  que  se  puede  rastrear. 

Asimismo  hay  quien  crea  que  es  de  Trajano  toda 
aquella  calzada  que  va  descubierta  y  notable  desde  Sa- 
lamanca hasta  Mérida  ,  y  la  llaman  comunmente  el  ca- 
mino de  la  Plata.  Y  también  hacen  de  Trajano  la  puen- 
te de  Salamanca  y  otras  que  e^tán  en  este  camino,  con 
ser  manifiestamente  fábricas  de  romanos.  La  razoa  que 
traen  para  esto  es ,  que  hallan  algunos  mármoles  en 
aquel  camino  con  el  nombre  de  Trajano ,  y  muestran 
como  en  su  tiempo  y  por  su  mandado  se  aderezó.  Pues 
los  mismos  mármoles  que  aUí  se  hallan  prueban  tam- 
bién claro  como  no  lo  hizo  este  emperador  ,  teniendo 
como  tienen  los  nombres  de  casi  todos  los  que  le  pre- 
cedieron, y  de  muchos  otros  que  fueron  después 
del.  Y  algunos  dellos  declaran  en  particular,  como  Au- 
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gusto  César  reparó  mucho  en  aquel  camino  ,  por  don- 
de parece  como  ni  aun  ól  no  h\é  el  que  lo  comenzó.  Y 
ene!  libro  pasado  se  dijo  hablando  de  Marco  Licinio 
Crasso  lo  que  en  esto  habia.  Y  ya  se  han  puesto  algu- 
nos mármoles  que  se  hallan  en  aquel  camino  de  los 
emperadores  pasados ,  y  adelante  so  pondrán  otros  de 
los  siguientes.  Los  que  dicen  ahí  de  Trajano  son  éstos : 

IMP.CAESAR  DIVI. 
NERVAEF.  NERVA 
TRAIANVS  AVG. 
GERM.  PONT.  MAX 
TRIR.POT.  V.  COS. 
ni.  RESTITVIT. 

Y  con  estas  mismas  letras  hay  otros  algunos  ,  y  to- 
dos después  de  los  títulos  ordinarios  deste  emperador, 
dicen,  como  mandó  reparar  aquel  camino ,  que  estaba 
ya  estragado  en  su  calzada. 

En  Salamanca  ,  á  la  puerta  de  las  casas  de  don  Diego 
de  Acevedo  ,  está  una  coluna  que  yo  he  visto,  y  se  tru- 
jo de  cerca  de  la  ciudad.  Tiene  las  mismas  letras  de  que 
vamos  diciendo,  sino  que  al  cabo  señala  como  el  empe- 
rador mandó  reparar  en  aquel  camino  dos  millas  ,  que 
también  se  señalaron  en  aquel  mármol. 

Por  estas  piedras  no  se  puede  dudar  sino  que  este 
emperador  mandó  reparar  mucho  en  aquel  camino, 
como  también  en  todos  los  otros  de  España  ,  donde  se 
halla  en  los  mármoles  su  nombre.  Y  es  muy  razonable 
que  en  su  tierra  mandase  hacer  mucho  desto  ,  pues  en 
general  dice  Dion  ,  que  con  mucho  cuidado  mandó 
aderezar  los  caminos  por  todo  el  mundo  ,  sin  que  ja- 
más agravase  con  tributos  para  esto  las  provincias,  di- 
ciendo que  no  se  habia  de  gastar  la  sangre  ni  el  sudor 
de  los  vasallos  en  estas  ni  en  otras  ningunas  labores- 
Nuestro  buen  Antonio  de  Lebrija  dejó  escrito  que  hizo 
esta  calzada  Marco  Craso  ,  afirmando  que  él  vio  már- 
moles allí ,  que  lo  decían.  Y  sin  esto  es  bien  verisímil, 
que  cuando  acá  gobernaba  (  como  queda  dicho  en  su 
lugar)  se  empleó  en  este  cuidado,  y  puso  los  mármo- 
les de  su  nombre,  como  cosa  fresca  y  recien  nacida,  y 
que  poco  antes  Tiberio  Gracco  en  Roma  habia  intenta- 
do ,  como  ya  se  ha  dicho  ,  y  se  dirá  mas  cumplida- 
mente en  los  discursos  de  las  antigüedades.  Y  allí  se 
dice  también  lo  que  pertenece  á  estas  calzadas ,  que  se 
hallan  por  España  en  diversas  partes. 

La  media  puente  de  Salamanca  sobre  Tormes  mani- 
fiestamente es  edificio  de  romanos  ,  y  aunque  no  muy 
grande,  es  de  los  muy  firmes  y  eternos  que  ellos  ordi- 
nariamente labraban.  Y  como  de  toda  aquella  calzada 
no  se  puede  decir  con  verdad  quién  la  hizo ,  así  tampo. 
co  de  la  puente  no  se  puede  afirmar  nada. 

CAPÍTULO  XXIX. 

La  fundación  de  la  ciudad  de  León  ,  y  varones  señalados 
en  España. 

Entre  las  otras  cosas  que  Trajano  proveyó  para  la 
buena  conservación  y  defensa  del  imperio  ,  fué  repar- 
tir las  legiones  romanas  por  todas  las  provincias  ,  que 
residiesen  en  ellas  de  ordinario  ,  como  por  guarnición. 
Esto  es  cosa  notoria  por  muchos  autores.  Tras  esto  se 
dice  que  las  legiones  que  fueron  señaladas  para  Espa- 
ña, una  se  llamaba  legión  Gemina  ,  y  era  séptima  en 
el  número.  Por  lo  cual  fué  su  nombre  entero  la  legión 
séptima  Gemina.  Y  hase  de  llamar  Gemina  ,  y  no  Gér- 
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mánica  ,  como  en  los  libros  de  Tolomeo  se  lee,  con- 
forme á  lo  que  el  maestro  Vasco  con  mucha  diligencia 
aveirguó.  El  dice  ,  y  es  cosa  harto  cierta  ,  que  esta  le- 
gión poi'  mandado  de  Trajano,  entre  otras,  derrocó  por 
el  suelo  la  ciudad  de  Sublancia  (1 )  que  estaba  en  .siitio 
tortísimo;  legua  y  media  de  León,  donde  ahora  llaman 
corrompido  el  vocablo  Sollanzo  ,  y  en  lo  Viajo  edificó  la 
misma  legión  la  ciudad  que  llamó  de  su  nombre  Legio 
Gemina  ,  y  ahora  corrompido  el  vocablo,  la  llamamos 
León,  y  por  esto  dice  fué  fundada  en  este  tiempo.  Y 
algunas  veces  se  hallará  mención  adelante  desta  legión, 
y  de  toda  la  fundación  de  León  se  tratará  en  los  dis- 
cursos de  las  antigüedades  mas  cumplidamente. 

En  tiempo  deste  emperador  sucedió  una  cosa  en  ©1 
Andalucía  ,  que  aunque  es  de  mucho  peso  en  la  go- 
bernación, todavía  tiene  algo  de  donaire.  Mario  Pris- 
co, natural  del  Andalucía ,  y  hombre  tan  principal  en 
Roma,  que  habia  sido  cónsul,  fué  á  gobernar  con  car- 
go de  procónsul  en  África,  el  mismo  año  que  Cecilio 
Clasico,  natural  de  África  ,  gobernó  con  el  mismo  car- 
go el  Andalucía.  Ambos  se  hubieron  malvadamente  en 
su  gobierno,  aunque  fueron  mas  feas  las  bellaquerías 
de  Clasico,  y  por  tales  las  encarece  Plinio  el  segundo, 
que  cuenta  todo  esto.  Él  dice,  que  los  andaluces,  vién- 
dose así  lastimados  del  africano,  y  que  también  aque- 
lla provincia  se  lamentaba  de  su  andaluz,  como  algu- 
nas veces  el  dolor  hace  los  hombres  donosos,  decían: 
Di  mal,  y  diéronme  otro  tal.  Fueron  á  Roma  embaja- 
dores públicos  de  sola  una  ciudad  de  África  que  Plinio 
no  nombra  ,  y  muchos  particulares  para  acusar  á  Ma- 
rio, y  fué  condenado  con  la  pena  de  cohechos  y  des- 
terrado. A  Cecilio  Clasico  le  acusó  toda  junta  el  Anda- 
lucía .  y  condenóle  gravemente,  siendo  él  ya  muerto, 
ó  habiéndose  dado  la  muerte,  por  no  padecer  la  igno- 
minia de  la  condenación.  Fueron  acusados  juntamente 
con  él  Bebió  Probo,  y  Fabio,  por  sobrenombre  Español, 
que  fueron  acá  ministros  de  Cecilio  en  sus  maldades- 
Ambos  fueron  desterrados  por  cinco  años.  También 
fué  acusado  Claudio  Fusco;  yerno  de  Clasico  y  Estilonio 
Prisco ,  que  habia  sido  tribuno  de  una  legión  acá  en 
aquel  año.  Éste  fué  desterrado  por  dos  años  ,  y  salió 
libre  Fusco.  Todo  esto  cuenta  así  Plinio  el  segundo,  que 
como  hombre  tan  elocuente  fué  abogado  de  los  anda- 
luces ,  conforme  á  la  costumbre  de  entonces,  que  no 
abogaban  los  jurisconsultos  en  los  pleitos  graves ,  sino 
los  oradores,  que  eran  los  que  por  aventajados  y  ejer- 
citados en  el  arte  de  bien  decir,  tenian  este  oficio.  El 
mismo  Plinio  da  á  entender  como  poco  antes  habia  go- 
bernado en  el  Andalucía  Bebió  Masa ,  diciendo  que  él 
también  fué  abogado  de  los  andaluces  cuando  le  fue- 
ron á  acusar  en  Roma  por  su  malvada  gobernación. 
También  dice  él  mismo,  que  en  esta  causa  contra  Be- 
bió, fué  juntamente  con  él  abogado  de  los  andaluces 
Herennio  Senecion  ,  como  hombre  que  era  nacido  en  el 
Andalucía,  y  habia  sido  cuestor  en  ella. 

Como  Trajano  fué  siempre  gran  hombre  de  guerra, 
y  aficionado  á  ella,  así,  como  decíamos,  acrecentó 
mucho  en  el  imperio  romano.  Por  el  septentrión  le  aña- 
dió toda  la  Dacia  ,  y  otras  provincias  de  por  allí;  y  por 
el  oriente  toda  la  Armenia,  y  todo  aquello  hasta  poner 
por  término  del  imperio  al  rio  Tigris.  Y  habiéndose  re- 

(1)  Se  equivoca  Vaseo  suponiendo  que  esta  ciudad  existió, 
y  fué  destruida  en  tiempo  de  los  romanos.  De  ella  solo  se 
hace  mención  en  la  edad  media  y  se  llamó  Sublancia  por  estar 
mas  abajo  de  la  antigua  Lancia,  con  cuyas  ruinas  fué  acaso 
edificada  Véase  á  Florez  en  el  tomo  primero  déla  Iglesia  du 
León,  y  á  Masdeu,  tomo  sexto,  páginas  420  y  siguientes.  B. 
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novado  esta  guerra  del  oriente ,  yendo  á  continuarla, 
murió  en  Antioquía,  á  los  nueve  de  agosto,  el  año  de 
Nuestro  Redentor  ciento  y  diez  y  ocho,  y  mas  que  me- 
diado e¡  décimo  nono  de  su  imperio.  Su  mujer  Ploti- 
na  ,  su  hermana  Matidia  ,  y  Celio  Taciano  español  ,  y 
muy  su  privado ,  trujeron  a  Roma  sus  cenizas  ,  donde 
fueron  recebidas  con  solemnísimo  triunfo,  y  puestas 
en  lo  alto  de  su  rica  y  altísima  coluna,  que  hasta  ahora 
está  entera  en  Roma.  Y  este  emperador  dejó  tan  buen 
gusto  en  su  fama, que  de  ahí  adelante,  para  desear  á  los 
emperadores  lo  masque  podían  les  decíanlos  romanos: 
Plegué  á  Dios  que  seas  mas  venturoso  que  Augusto,  y 
mejor  que  Trajano.  Ya  él  fué  el  primero  de  los  empe- 
radores á  quien  el  senado  dio  el  renombre  de  Óptimo, 
que  quiere  decir  soberanamente  bueno.  Y  muy  pocos 
después  del  merecieron  este  título,  aunque  la  lisonja  se 
lo  díó  á  muchos. 

El  papa  san  Evaristo  vivió  siéndolo  trece  años  y  tres 
mases ;  y  fué  martirizado  el  año  ciento  y  nueve  de 
nuestro  Redentor,  &■  los  veinte  y  seis  de  octubre;  y 
con  vacante  de  diez  y  nueve  dias  ,  fué  elegido  san  Ale- 
jandro, primero  deste  nombre,  á  los  quince  de  no- 
viembre. Tuvo  el  sumo  pontificado  siete  años  ,  cinco 
meses  y  diez  y  nueve  dias  ,  hasta  que  lo  martirizaron 
á  los  tres  de  mayo  el  año  de  ciento  y  diez  y  siete.  En- 
tonces ,  después  de  haber  estado  vaca  la  silla  apos- 
tólica veinte  y  cinco  dias ,  fué  elegido  san  Sixto,  pri- 
mero deste  nombre,  á  los  veinte  y  nueve  del  mismo 
mes. 

Tuvo  el  emperador  Trajano  una  hermana  ,  que  lla- 
maban Matidia  ,  como  dice  Aelio  Esparciano  ;  y  á  ella 
se  puso  una  piedra ,  que  fué  basa  de  estatua  ,  y  dura 
hasta  ahora  en  la  fortaleza  de  Azuaga,  villa  de  la  orden 
de  Santiago,  bien  conocida  en  los  confines  del  Andalu- 
cía y  Es tre madura. 

MATIDIAE.  AVGVSTAE.  mv. 
CAES.  DIVI.  NERVAE.  F.  NER 
VAE  TUAIANl.  OPTIMI. 
AVG.  GERM.  DACICi  PAR 
THICI.    SORORIS. 

Lo  demás  no  se  puede  bien  leer.  Y  esto  dice  en  caste- 
llano: Esta  estatua  es  de  Matidia  Augusta,  hija  deNer- 
va,  y  hermana  del  emperador  Nerva  Trajano,  llamado 
el  Bueno,  Augusto,  vencedor  de  Alemania,  vencedor  de 
Dacia,  vencedor  de  los  Partos. 

Llámase  esta  señora  hija  del  emperador  Nerva ,  no 
porque  lo  fuese  ,  sino  por  ser  hermana  de  Trajano,  y 
haber  él  sido  hijo  adoptivo  de  aquel  emperador.  Llá- 
mase Augusta,  porque  el  senado,  como  dice  Plinio  se- 
gundo, le  díó  este  renombre,  aunque  ella  se  detuvo  en 
aceptarlo,  todo  el  tiempo  que  Trajano  rehusó  el  que- 
rerse llamar  padre  de  la  patria,  habiéndoselo  atribui- 
do el  senado  entre  los  otros  títulos. 

Otra  hermana  asimismo  parece  que  debió  tener  Tra- 
jano, y  á  ella  se  puso  otra  estatua  allí  en  Azuaga,  como 
se  ve  por  otra  piedra  que  está  también  allí  en  la  forta- 
leza, y  dice  en  lo  que  se  puede  leer: 

MARGUE.  IMP.  CAES. 
DIVI.  NERVAE.  F.  NER 
VAE.  TBAIANI  OPTI- 
MI. AVG.:  :::::: 

y  en  castellano,  supliendo  lo  que  falta  con  buena 
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conjetura :  Esta  estatua  supuso  á  Marcfa,  hermana  del 
emperador  Augusto  Nerva  Trajano,  llamado  el  excelen- 
te hijo  del  divino  Nerva.  El  tener  por  hermana  deTra- 
jano  á  esta  Marcia,  aunque  no  lo  dice  la  piedra,  parece 
está  muy  en  razón  :  pues  conforme  á  lo  que  en  la  pie- 
dra leemos,  se  iba  á  decir  que  era  ó  mujer,  ó  madre, 
ó  hija,  ó  hermana  deste  emperador.  A  su  madre  no  la 
nombran  los  que  escriben  de  Trajano,  ni  habia  por  qué 
hacer  tanta  cuenta  della.  El  nombre  de  su  mujer  ya  lo 
sabemos  que  fué  Pompeya  Pletina:  hija  no  la  tuvo:  res- 
ta que  esta  Marcia  fuese  su  hermana.  Y  quise  decir  de- 
lla lodo  esto,  porque  será  menester  conocerla  desde 
ahora  para  adelante. 

La  villa  deFuente  Ovejuna,  de  la  jurisdicción  de  Cór- 
doba, no  está  mas  que  dos  leguas  de  ésta  de  Azuaga;  y 
allí  hay  otra  dedicación  del  tiempo  deste  emperador: 
mas  es  á  una  mujer  particular;  y  en  otra  parte  se  pon- 
drá mas  á  propósito. 

También  tuvo  Trajano  siempre  consigo  un  español, 
natural  de  Itálica,  llamado  Celio  Taciano,  que  era  muy 
su  privado  ,  y  le  servia  de  tenerle  cargo  de  su  hacien- 
da. Y  porque  déste  también  se  ha  de  tratar  adelante, 
convino  nombrarlo  aquí. 

CAPÍTULO  XXX. 

El  bienaventurado  mártir  san  Mando. 

Délos  santos  españoles  que  fueron  nuestros  após- 
toles, y  por  tales  los  contamos,  no  nos  queda  ya 
mas  que  san  Mancio ,  cuya  memoria  dura  en  España 
harto  particular  y  bien  celebrada.  La  ciudad  de 
Evora  en  Portugal  le  tiene  por  su  propio  apóstol  y 
primer  obispo:  y  cuenta  del  en  sus  lecciones  todo 
lo  que  aquí  se  dirá.  También  hay  mucho  dello  en  el 
breviario  de  Burgos,  y  en  otros  muchos  de  los  de 
España. 

Siendo  natural  de  la  provincia  de  Romanía  en  Ita- 
lia, ó  como  otros  dicen,  déla  ciudad  de  Roma,  oyó 
decir  de  la  predicación  y  milagros  de  Nuestro  Re- 
dentor en  Judea.  Fuese  luego  allá  por  ver  y  partici- 
par tan  alto  bien ;  y  así  se  halló  en  los  misterios  del 
Domingo  de  Ramos,  de  la  Cena,  Pasión,  Muerte  y 
Resurrección;  y  algunos  lo  cuentan  entre  los  setenta 
y  dos  discípulos.  Fué  enviado  después  por  los  após-r 
toles  á  predicar  en  España ,  y  reparó  en  Evora ;  y  en 
la  ciudad  y  en  su  comarca  convirtió  mucha  gente,  y 
los  doctrinó  y  mantuvo  en  la  fé  con  mucha  caridad 
y  hervor;  hasta  que  Validio,  un  presidente  que  go- 
bernaba por  los  romanos,  lo  martirizó  con  mucha 
crueldad,  indignado  mas,  porque  con  zelo  divino  cuan- 
do lo  atormentaban,  daba  voces  y  decía:  No  pue- 
do ni  aun  oír  nombrar  los  falsos  dioses:  no  tengo 
de  ser  testigo  de  la  mentira.  Si  deseáis  tomar  mi  con- 
fesión ,  ¿qué  pensáis  que  confesaré  sino  á  un  solo 
Dios  Trino  y  Uno  verdadero?  Con  esto  daba  tam-" 
bien  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  en  lo  mas  re- 
cio délos  tormentos,  porque  le  daba  esfuerzo  para 
sufrirlos.  Así  fué  azotado  duramente,  hasta  quedar 
muy  plagado  por  todo  el  cuerpo.  Estuvo  después  en 
cruel  prisión ,  donde  se  le  pudrieron  las  llagas,  en- 
gendrándose en  ellas  gusanos.  Sacíironlo  de  allí  para 
que  trabajase  en  sacar  piedra  délas  canteras,  y  sir- 
viese en  el  edificio  de  obras  pviblicas.  Todo  lo  sufría 
san  Mancio  con  alegre  corazón ,  perseverando  en  con- 
fesar á  Jesucristo  y  predicarlo.  Viendo ,  pues ,  Validio 
que  ni  estos  tormentos  ,  ni  las  amonestaeiones  y  pro- 
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mesas  que  de  nuevo  le  hizo  no  le  movían ,  mandóle 
atormentar 'otra  vez  con  mas  crueldad.  Esta  fué  tan 
grande,  que  los  verdugos  tuvieron  necesidad  de  poner- 
se á  descansar  de  muy  trabajados.  El  santo  Mártir  en- 
comendaba entre  tanto  su  espíritu  al  Señor.  Oyendo 
luego  una  voz  que  le  dijo:  Ven  á  mí,  mi  amado; 
y  así  partió  muy  alegre  con  la  muerte,  para  ver  y 
gozar  de  quien  tan  dulcemente  le  llamaba.  Su  santo 
cuerpo  fué  enterrado  de  los  gentiles  en  un  muladar 
por  oprobio  secretamente ,  porque  los  cristianos  no 
lo  pudiesen  ver  para  honrarlo.  Así  se  perdió  la  me- 
moria de  dónde  estaba,  y  estuvo  olvidado  mucho 
tiempo  el  bendito  tesoro,  hasta  que  el  Santo,  estan- 
do ya  la  cristiandad  muy  fundada  y  sosegada  en  Es- 
paña ,  tuvo  por  bien  de  revelarse  á  un  noble  ciuda- 
dano de  Évora.  Él  llevó  el  santo  cuerpo  á  una  su  he- 
redad, que  aun  hasta  ahora  se  llama  san  Mancio ,  y 
lo  sepultó  con  grande  veneración  muy  honradamen- 
te. Allí  era  visitado  su  sepulcro  con  mucha  devoción 
de  los  cristianos,  y  se  hacían  por  su  Intercesión  gran- 
des milagros. 

Todo  esto  movió  al  conde  Juliano  y  á  su  mujer 
doña  Julia  en  cuyo  poder  estaba  después  aquella 
heredad,  para  que  le  hiciesen  allí  una  grande  y  sun- 
tuosa iglesia,  que  aunque  ahora  está  destruida,  pa- 
récese  el  lugar  donde  estuvo  con  un  pedazo  de  la  tor- 
re que  tenia.  En  lo  mas  bajo  de  la  torre  estuvo  el 
cuerpo  santo,  hasta  el  tiempo  que  Abderramen,  el 
segundo  rey  moro  de  Córdobi  ,  fué  sobre  Evora. 
Entonces  los  cristianos ,  temiendo  los  oprobios  que 
este  malvado  rey  hacia  á  las  santas  reliquias ,  huye- 
ron con  él  hacia  las  Asturias.  No  se  sabe  si  llegaron 
allá ,  ó  se  quedaron  á  una  legua  de  Medina  Rioseco 
en  Campos  ,  en  el  lugar  que  ,  tomando  el  nombre  del 
Santo,  se  llama  Villanueva  de  San  Mancio.  Como 
quiera  que  sea ,  el  bendito  cuerpo  está  allí  en  un  mo- 
nasterio de  monees  benitos ,  que  también  se  llama  San 
Mancio,  y  es  reverenciado  con  grandísima  devoción 
de  toda   aquella  tierra. 

Padeció  este  glorio.so  Santo  á  los  quince  de  mayo, 
y  aquel  dia  se  celebra  su  fiesta;  y  su  pasión  la  po- 
nen los  demás  breviarios  en  este  tiempo  de  Trajaoo: 
otros  la  pasan  muy  atrás  al  tiempo  de  Nerón.  Ha- 
biendo sido  discípulo  de  nuestro  Redentor  ,  muchos 
años  hubo  de  vivir  para  llegar  A  este  tiempo :  mas 
también  vivió  hasta  este  emperador  el  glorioso  apóstol 
y  evangelista  san  Juan. 

La  persecución  en  que  padeció  este  santo  mártir 
fué  la  tercera  que  movió  el  emperador  Trajano ,  la 
cual  no  duró  mucho  ,  como  por  sus  cartas  á  Plinio 
el  segundo  parece.  Porque  bien  informado  de  cuan 
buena  gente  eran  los  cristianos,  mandó  que  no  se  pa- 
sase adelante  en  el  perseguirlos  con  crueldad. 

Del  estar  el  cuerpo  desle  Santo  en  aquel  monaste- 
rio hay  muchos  y  harto  autorizados  testimonios. 
El  primero  es  el  nombre  del  lugar  ,  que  lo  tomó  del 
Santo,  cuyo  cuerpo  tenia.  Y  aunque  se  llama  Villa- 
nueva  de  San  Mancio,  cosa  notoria  es  el  ser  muy  an- 
tigua. Por  lo  menos  es  de  mas  de  trescientos  años, 
pues  la  fundaron  á  ella  y  al  monasterio  unos  de 
aquellos  caballeros  Tellos  de  ,Meneses,  de  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  de  las  Navas.  Yo  no  vi  las  escri- 
turas de  la  fundación  por  estar  en  el  monasterio  de 
Sahagun  ,  á  quien  éste  es  en  alguna  manera  suje- 
to :  mas  afirmáronme  monges ,  que  las  han  visto, 
como  los  fundadores  dicen  en  ellasque  fundan  y  dotan 
per  reverencia  del  cuerpo  del  santo  Mártir  que  allí  está. 


Testifica  también  de  mas  de  trescientos  y  seten- 
ta años  una  piedra  (|ue  está  allí  en  el  claustro  del 
monasterio  en  un  poste  cuadrado  y  tiene  estas  le- 
tras: 

In  era  M.CCXXXIII.  con 
secrata  est  ecclesia  sancti  Man 
cii.  vi.  kal.  lunii. 

La  piedra  señala  como  aquella  iglesia  de  San  Man- 
cio fué  consagrada  á  los  veinte  y  siete  de  junio,  el 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  mil  y  cien- 
to y  noventa  y  cinco ,  que  es  éste  el  año  seña- 
lado por  la  era  que  allí  está.  Haber  allí  y  consagrar- 
se en  aquel  tiempo  iglesia  deste  Santo,  siendo  tan 
peregrino  y  poco  conocido,  arguye  con  verisimilitud 
que  se  le  edificó  la  iglesia  por  estar  allí  el  santo 
cuerpo. 

Otra  piedra  está  en  Matallana,  monasterio  de  la  or-, 
den  del  Cister.  á  dos  leguas  del  de  san  Mancio,  en  la 
capilla  de  san  Juan,  colateral  de  la  mayor ,  con  estas 
letras: 

Anno  Domini  M.ccliiii.  tertio  Non.  lu 
lii  consecratum  est  hoc  altare  in  liono- 
re  sancti  loannis  Baptista?  á  domino  Be- 
nedicto venerabili  Episcopo  Abulensi. 
In  quo  reliquiae  prEedicti  Baptistae,  Sácto 
rü  Apostolorü  Siraonis  &  Matliice',  ligni 
crucis  salutiferee,  petra?  mésse  dñi,  Lau- 
rentii  martyris  ,  Macü  martyiis  Chrysan 
ti  et  Daria  mart.,  Agnetis  virginis,  Ca- 
therinae  virginis  honorifice  denosite 
conseruantur ,  ipsumque  pro  patroci- 
nio vendicantes,  insigniunt  sue  presen 
tia  sanctitatis. 

Yo  trasladé  fielmente  estq  piedra,  que  dice  en  caste- 
llano, como  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  doscien- 
tos y  cincuenta  y  cu-jlro,  á  los  cinco  de  julio  fué  consa- 
grado aquel  altar  p^ira  honra  y  advocación  de  sin  Juan 
Bautista  por  don  Benedicto,  venerable  obispo  de  Avila. 
Encerráronse  en  el  altar  reliquias  del  sobredicho  santo 
Bautista  ,  de  los  santos  apóstoles  Simón  y  Matías  ,  del 
madero  de  la  Cruz,  que  trujo  la  salud  al  mundo,  de  la 
piedra  de  la  mesa  del  Señor ,  de  san  Laurencio  .  már- 
tir, de  san  Mancio  ,  mártir,  délos  santos  Grisanto  y 
Daría,  mártires,  desanta  Inés,  virgen,  de  santa  Cathe- 
rina,  virgen:  y  aquí  se  conservan  depositadas  con  re- 
verencia, y  hacen  insigne  con  la  presencia  de  su  san- 
tidad al  altar,  tomándolo  por  lugar  para  dar  desde  él 
su  patrocinio. 

Haber  allí  tan  cerca  reliquia  del  Santo ,  probable- 
mente seda  á  entender  se  hubo  del  cuerpo  santo,  que 
no  estaba  lejos.  Y  los  señores  del  lugar  y  los  fundado- 
res de  ambos  monasterios  eran  todos  unos  y  asi  po- 
dían traer  la  reliquia.  Y  la  antigüedad  en  esto  autoriza 
su  parte. 

Desta  misma  manera  testifica  también  la  reliquia 
del  santo  que  está  en  el  insigne  monasterio  del  Espina, 
pues  no  está  mas  que  cuatro  leguas  de  allí.  Y  el  mo- 
nasterio de  Moreruela  ,  también  de  la  orden  del  Cister, 
no  está  mas  que  siete  ú  ocho  leguas  de  Villanueva  de 
San  Mancio,  y  entre  bis  otras  reliquias  tienen  allí  muy 
antiguo  un  hueso  del  santo. 

Mas  antiguo  que  todo  lo  dicho  es,  haljcr  sido  intitu- 
lada de  san  Mancio  la  iglesia  antiquísima  que  está  en 
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Saliagun  al  cabo  del  gran  templo  que  hay  ahora.  Y 
por  haber  sido  aquella  iglesia  mucho  mas  antigua  que 
la  de  íjhora  ,  y  por  sepulturas  con  letras  que  hay  en 
ellas,  y  por  la  manera  de  su  fábrica,  se  entiende  como 
es  de  quinientos  y  mas  años  atrás.  Y  parece  se  le  dio 
la  advocación  á  aquella  iglesia  por  la  vecindad  del 
cuerpo  santo,  que  no  está  mas  de  ocho  leguas  de  alU  , 
y  la  devoción  de  tan  singular  reliquia  se  extendía  por 
toda  la  tierra.  Y  por  ventura  tenia  el  monasterio  de  Sa- 
hagun  entonces  la  superioridad  y  hacienda  que  ahora 
en  aquel  monasterio  tiene.  Esta  razón  de  haberse  dado 
la  advocación  del  Santo  á  aquella  iglesia  tiene  harta 
apariencia,  y  no  parece  se  puede  dar  otra  en  título  tan 
extraño. 

La  mucha  devoción  que  tiene  toda  aquella  tierra 
con  el  Santo,  y  la  insigne  devoción  con  que  lo  celebran 
de  tiempo  inmemorial ,  es  también  grave  testimonio 
del  santo  cuerpo.  El  dia  de  su  fiesta,  á  los  veinte  y 
uno  de  mayo,  concurren  allí  solemnes  procesiones  de 
toda  la  comarca,  á  reverenciar  el  santo  cuerpo  que  es- 
tá con  mucha  decencia  en  alto  al  lado  del  Evangelio  en 
Ja  capilla  mayor ,  donde  ha  pocos  años  que  con  gran 
solemnidad  y  concurso  de  pueblos ,  y  con  público  ins- 
trumento en  forma,  se  hizo  la  elevación.  Dejaron  fuera 
una  canilla  entera  del  brazo',  y  la  tienen  en  riquísima 
arca  de  plata  de  tres  cuartas  en  largo,  con  rejas  y  viri- 
les, así  que  lo  ve  y  lo  goza  la  devoción  de  los  pueblos  y 
délos  peregrinos.  A  esta  devoción  pertenece,  con  ser 
también  parte  de  testimonio  del  santo  cuerpo,  el  usar- 
se en  toda  aquella  tierra  poner  los  padres  á  sus  hijos  el 
nombre  deste  santo  comunmente.  Y  así  lo  tiene  el  pa- 
dre maestro  fray  Mancio  de  la  orden  de  santo  Domin- 
go, teólogo  insigne  en  nuestros  tiempos  y  catedrático 
de  prima  en  esta  universidad  de  Alcalá  de  Henares 
primero,  y  ahora  en  la  de  Salamanca,  por  ser  como  es 
natural  de  un  lugar  aun  no  dos  leguas  de  Villa-Nueva 
de  San  Mancio. 

Las  lecciones  de  la  iglesia  de  León ,  las  de  Burgos,  y 
las  de  Evora ,  con  otras ,  afirman  que  el  cuerpo  del 
santo  Mártir  está  en  este  lugar ,  y  hacen  con  esto  buen 
testimonio, 

CAPÍTULO  XXXL 

El  emperador  Adrianu  español. 

Como  no  tuvo  hijos  Trajano  ,  le  sucedió  en  el  impe- 
rio Aelio  Adriano,  á  quien  él  habla  prohijado ,  por  afi- 
ción que  le  tenia  Plotina  su  mujer  ,  y  negociación  que 
entremetió  Celio  Taciano ,  el  mayordomo  de  la  hacien- 
da del  emperador,  que  habia  sido  tutor  de  Adriano ,  y 
por  esto  deseaba  mas  su  acrecentamiento.  También  le 
prohijó  Trajano  porque  era  su  sobrino ,  hijo  de  su  pri- 
mo, llamado  también  Aelio  Adriano  como  él,  y  su  ma- 
dre se  llamó  Domicia  Paulina,  natural  de  la  isla  de  Cá- 
diz, y  su  abuelo  se  llamó  Marilino.  Tuvo  por  mujer  á 
Sabina,  sobrina  de  Trajano,  nieta  de  su  hermana.  Y  yo 
creo  era  nieta  de  Marcia,  y  no  de  Matidia.  Porque  ésta 
parece  nunca  casó ,  según  se  ve  el  panegírico  de  Plinio 
segundo,  donde  se  da  á  entender,  que  Matidia  estuvo 
siempre  en  palacio  con  Plotina.  Y  aunque  no  nombra 
á  Matidia,  véese  claro  que  habla  della  por  el  renombre 
de  Augusta  que  le  da.  Siendo  ,  pues ,  su  nombre  deste 
emperador  Aelio  Adriano  ,  por  ser  hijo  adoptivo  de 
Trajano ,  se  le  añaden  siempre  todos  sus  nombres  ,  y 
así  le  llaman  Nerva,  Trajano,  Aelio,  Adriano.  Fué  na- 
tural y  nacido  en  Itálica  ,  la  misma  tierra  de  Traja- 
no  ,  como  Aelio  Esparciano ,  Orosio  ,  Eutropio  ,  Aulo 


Gelio  y  todos  los  demás  afirman  y  en  el  ser  de  allí  su 
padre  nadie  duda.  Esparciano  no  solo  cuenta  que  nació 
en  Roma ,  y  Aulo  Gelio  refiere  de  un  razonamiento  que 
Adriano  hizo  en  defensa  de  los  de  Itálica ,  como  hom- 
bres que  los  tenia  por  de  su  tierra  ,  y  así  los  nombra 
allí.  Con  todo  eso,  siendo  así  natural  de  Itálica,  se  pre- 
ciaba este  emperador  ,  como  dice  Esparciano  ,  que  su 
linaje  de  muy  antiguo  era  italiano.  Y  como  se  dijo  en 
su  lugar  (1)  Escipion  Africano  el  mayor  pobló  de  ro- 
manos aquel  lugar  de  Itálica,  y  entre  ellos  pudieron 
quedar  estos  progenitores  de  Adriano  Y  todo  ayuda 
mas  para  que  no  se  pueda  negar  que  ambos  estos  em- 
peradores fueron  naturales  de  aquella  ciudad  Itálica, 
que  estuvo  muy  junto  á  Sevilla. 

Adriano  fué  buen  emperador,  aunque  no  se  pudo 
comparar  en  nada  con  su  tio.  Tuvo  muy  agudo  ingenio 
para  las  letras,  y  supo  mucho  en  ellas ,  mas  su  tio  le 
empleó  luego  de  propósito  en  las  armas.  Siendo  ya  em- 
perador, vino  á  España ,  y  en  Tarragona  se  vio  en  un 
gran  peligro.  Paseábase  por  un  jardín  ,  y  súbito  arre- 
metió con  él  un  esclavo  muy  furiosamente  con  un  es- 
pada para  matarle.  Él  le  tuvo  con  mucha  fuerza  has- 
ta que  llegaron  algunos  de  sus  criados;  y  entendiendo 
que  era  loco ,  no  solamente  estorbó  que  no  le  matasen, 
sino  que  mandó  á  los  médicos  que  lo  curasen. 

En  aquella  ciudad  mandó  juntar  á  todos  los  españo- 
les principales  como  á  cortes,  y  ordenando  las  cosas  de 
la  guerra  ,  y  proveyendo  compañías  de  gente  y  legio- 
nes para  ella  con  algún  rigor,  los  españoles  parece 
que  lo  tomaban  como  por  de  burla.  Tomó  por  esto 
grande  enojo  ,  y  en  el  castigar  y  poner  en  razón  á  to- 
dos, usó  de  mucha  prudencia  y  recato  con  los  demás, 
y  de  mucha  severidad  y  aspereza  con  los  de  Itálica. 
Porque  éstos  parece  por  ser  de  su  tierra,  habían  de  dar 
ejemplo  de  respeto  y  reverencia  á  los  otros  ,  y  no 
ayudarles  á  desordenarse  con  su  soltura.  Tuvo  Adriano 
algunos  malos  resabios  de  crueldad;  y  habiendo  mu- 
cho levantado  en  privanza  y  cargos  á  aquel  Celio  Ta- 
ciano su  tutor,  por  cuya  diligencia  habia  cierto  habido 
el  imperio,  y  que  habia  también  sido  ministro  de  sus 
mayores  crueldades  ;  después  lo  aborreció  t^nto  ,  que 
habiéndolo  deshecho  ,  y  abatido  ,  lo  quiso  matar  si  pu- 
diera. Con  todo  eso  era  para  con  otros  muy  humano 
y  donoso.  A  uno  con  quien  habia  tenido  enemistad  an- 
tes que  fuese  emperador  ,  le  solia  decir  después  sola 
esta  palabra :  escapástete.  Otro  viejo  ya  cano  lepidio 
cierta  merced  ,  y  no  se  la  concedió.  Este  mismo  se  la 
volvió  otra  vez  á  pedir  .  mas  teñida  la  barba  y  el  cabe- 
llo ,  por  parecer  otro  diverso.  Adriano  que  entendió  el 
engaño  ,  le  respondió  :  ya  le  dije  de  no  á  tu  padre. 

CAPÍTULO  XXXII. 

El  estado  de  toda  España  por  este  tiempo ,  y  la  mudanza 
que  hubo  en  la  manera  de  su  gobierno. 

Tuvo  Adriano  grandísimo  deseo  de  peregrinar  por 
todo  el  imperio  romano,  y  así  no  hubo  ninguno  de  los 
emperadores  que  mas  provincias  visitase.  Y  como 
quien  tenia  por  esto  mas  entera  noticia  de  todo  el  impe- 
rio ,  quiso  poner  en  él  nuevo  orden  y  nuevo  reparti- 
miento en  el  gobierno.  En  este  nuevo  concierto  en  la 
gobernación  se  mudó  todo  lo  de  España  muy  de 
otra  manera  que  estaba.  Y  para  que  mejor  se  en- 
tienda toda  esta  mudanza ,   será    necesario  mostrar 

(I)  Enellib.  6. 
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por  entero  el  estado  en  que  España  por  este  tiempo  se 
hallaba. 

listando  íinles  distribuida  España  desde  lo  muy  an- 
tiguo en  dos  provincias  ,  Citerior  y  Ulterior  ,  y  habién- 
dose partido  poco  Antes  en  tiempo  de  los  primeros 
emperadores  la  Ulterior  en  dos  ,  Bélica  y  Lusitaiiia; 
que  son  Andalucía  y  Extremadura  con  Portugal ,  co- 
mo se  ha  dicho,  todo  lo  destas  tres  provincias  ,  co- 
mo muy  á  la  larga  cuenta  Plinio  (1 ) ,  que  pocos  años 
antes  lo  vio  y  lo  entendió  ,  se  hallaba  en  este  ser  y  dis- 
posición. 

La  provincia  del  Andalucía  ,  que  comenzaba  por  la 
costa  del  Océano  en  el  occidente  ,  desde  la  boca  de  Ga;i- 
diana  ,  junto  á  la  villa  de  Ayamonte  ,  y  se  tendía  has- 
ta el  estrecho  de  Gibraltar  ,  y  después  se  continuaba 
por  el  mar  Mediterríineo  ,  abrazando  todo  lo  del  reino 
de  Granada  hasta  encima  de  Almería.  Así  casi  pode- 
mos decir  ,  que  sus  dos  lados  de  la  Eétiea  occidental  y 
meridional  los  ceñía  la  mar.  El  meridional  todo  entero, 
y  el  occidental  casi  todo.  Quedábanle  en  toda  esta  costa 
á  la  Bética  lugares  muy  principales,  qne  por  haberlos 
señalado  muy  en  particular  Florian  de  Ocampo  (  2 ), 
no  será  necesario  repetirlos,  ni  tampoco  todo  lo  demás 
que  á  los  términos  de  los  otros  dos  lados  orientales  y 
septentrionales  de  la  Bética  pertenece,  pues  también 
Florian  los  tiene  con  mucha  particularidad  señalados. 
Y  de  todo  se  entiende  que  la  Bética  tuvo  todo  lo  que 
ahora  llamamos  Andalucía  ,  metiendo  en  ello  el  reino 
de  Granada.  Aunque  no  entraba  en  ello  aquello  de 
Ubeda ,  Baeza  y  por  allí,  hacia  el  adelantamiento  de 
Cazorla  ,  pues  comenzaba  la  Citerior  en  la  ciudad  de 
Cástulo ,  que  está  mas  al  poniente  que  las  dos  ciuda- 
des ,  y  á  tres  leguas  dellas. 

Toda  esta  provincia  de  la  Bética  tenia  cuatro  canci- 
llerías ,  que  entonces  llamaban  conventos  jurídicos ,  y 
eran,  como  algunas  veces  se  ha  dicho ,  ciudades  prin- 
cipales ,  donde  se  metían  el  invierno  los  pretores  que 
allí  gobernaban  á  oír  los  pleitos  de  las  jurisdicciones  y 
distritos  quelas  cancillerías  tenían  señalados.  Estas  cua- 
tro cancillerías  ,  eran  en  el  Andalucía  Cádiz  ,  á  quien 
acudía  también  ya ,  como  poco  ha  decimos,  lo  de 
Tanjer  y  Ceuta  en  África ,  Sevilla,  Ecija,  y  Córdoba,  la 
cual ,  como  cabeza  de  toda  la  provincia  junta  ,  tenia 
mucho  mas  tierra  sujeta  que  todas  las  demás.  Todos 
juntos  los  lugares  notables  que  en  la  Bética  había ,  co- 
mo Plinio  refiere  ,  eran  ciento  y  setenta  y  cinco,  que 
verdaderamente  era  muy  poca  población  ,  pues  es 
cierto  que  se  hallaran  ahora  en  ella  hartas  mas  que 
cuatrocientas  poblaciones ,  todas  grandes  y  llenas  de 
muchos  moradores.  Destos  lugares  los  ocho  eran  colo- 
nias romanas ,  que  es  lo  mas  aventajado  que  un  lugar 
podía  tener  en  dignidad  y  preeminencia  ,  y  eran  éstas. 

1.  Córdoba,  llamada  entonces  Córduba  ,  y  colonia 

Patricia. 

2.  Sevilla,  llamada  Hispalis  ,  y  colonia  Romulea. 

3.  Ecija  ,  llamada  Astigi  y  también  Augusta  Firma. 

4.  Espejo ,  que  es  ahora  villa  cabe  Córdoba,  y  se  lla- 

maba entonces  Attubi  y  Claritas  Julia. 

b.  Martos  ,  que  es  ahora  villa  de  Jaén,  y  se  llamaba 
entonces  Tucci ,  Augusta  Gemela. 

6.  Asta,  qué  se  llamaba  así  entonces,  y  también  se 
llamaba  Regia.  Y  ahora  está  toda  despoblada 
entre  Jerez  ,  y  el  puerto  de  Santa  iVIaría,  y  lla- 
man á  su  sitio  la  Mesa  de  Asta. 


(1)  En  el  lib.  3,  c.  I,  y  II,  y  III,  y  en  el  lib.  4,  c.  20,  y  21. 
(2)  En  el  lib.  I. 


7.  Osuna,  que  se  llamaba  entonces  Ursao ,  y  tam- 

bién Gemina  ürbanorum. 

8.  La  otra  colonia  llamaban  Ituci(íl),  y  también 

Virtus  Julia  ,  que  no  se  puede  bien  saber  dondeí 
fué. 

La  ciudad  que  había  en  la  isla  de  Cádiz,  también 
era  colonia,  mas  no  se  cuenta  con  las  otras  del  Anda- 
lucía ,  porque  era  isla  ,  y  así  Plinio  la  dejó  para  poner- 
la con  ellas.  La  isla  digo  que  á  la  ciudad  que  allí  había, 
nunca  él  la  llama  colonia  ,  como  otros  autores  la  nom- 
bran. Tito Li vio  ,  colonia  llama  ,  como  hemos  visto,  á 
Carteya,  mas  Plinio  no  la  cuenta  por  ser  de  bastardos  y 
libertinos  ,  como  en  su  lugar  se  dijo. 

Municipios  ,  que  eran  lugares  mily  cercanos  á  las 
colonias  en  dignidad  y  preeminencia  ,  tenia  el  Andalu- 
cía otros  ocho,  y  porque  Plinio  no  los  distingue 
bien,  no  se  podrán  nombrar  aquí.  Y  lo  que  de  las  pie- 
dras y  monedas  pudiéramos  sacar  ,  es  incierto  cuanto 
al  tiempo ,  y  mucho  mas  lo  de  las  piedras,  porque  pue- 
den nombrar  municipio  á  algún  lugar  que  no  loera 
ahora.  Y  por  esto  se  quedaron  sin  hacer  particular 
mención  dellos  aquí.  Había  mas  en  el  Andalucía  veinte 
y  nueve  lugares  que  gozaban  de  los  privilegios  y  pree- 
minencias de  los  latinos  muy  cercanos  á  Roma.  Mas 
no  se  pueden  nombrar  aquí ,  por  no  se  hallar  distintos 
en  Plinio  ,  mas  que  algunos  pocos,  y  ésos  con  no  mu- 
cha claridad. 

Otros  seis  lugares  eran  en  el  Andalucía  de  los  que 
llamaban  libres  ,  porque  entre  otros  privilegios  tenian 
el  de  no  pagar  tributos.  Dos  lugares  eran  en  el  Anda- 
lucía de  confederados ,  y  esto  era  mayor  dignidad  y 
exención  que  la  de  los  pasados.  El  uno  destos  lugares 
era  la  villa  de  Montoro  ,  diez  leguas  de  Córdoba ,  el 
rio  arriba  ,  llamada  estonces  Epora.  Y  el  otro  lugar  fué 
Málaga  ,  que  mudado  muy  poquito  el  nombre,  se  lla- 
maba entonces  Malaca. 

Los  ciento  y  veinte  ,  ó  ciento  y  veinte  y  dos  lugares 
que  restan  eran  de  los  que  llamaban  entonces  estipen- 
diarios, que  ahora  llamamos  tributarios  ,  ó  pecheros. 
Y  no  contó  Plinioen  el  Andalucía  los  vecinos  que  se  ha- 
llaban en  su  tiempo,  como  los  contó  después  en  la  Cite- 
rior. 

Plinio  puso  á  la  Lusitania  por  provincia  tan  aparta- 
da, que  trató  della  en  otro  libro  diferente  mucho  des- 
pués (2),  sin  que  se  pueda  entender  que  le  movió  ha- 
cer este  tan  largo  apartamiento.  Sus  términos  eran  en 
tiempo  de  Plinio  ( 3  )  los  mismos  que  Florian  le  da,  por 
la  costa  del  mar  Océano  hacia  el  poniente,  desde  la  bo- 
ca de  Guadiana  hasta  la  del  río  Duero ,  que  en  la 
mar  por  bajo  de  Zamora  en  la  ciudad  de  Portugal,  que 
llaman  el  Puerto.  Sin  esto,  tenia  la  Lusitania  entonces 
otro  rincón  de  tierra ,  que  era  suya  ,  como  es  ahora  de 
Portugal ,  aunque  no  estaba  incluida  entre  los  dos  ríos 
Guadiana  y  Duero,  antes  mas  arriba  al  oriente  entre 
Duero  y  Miño,  y  así  se  llama  ahora,  tomando  el  nom- 
bre destos  ríos  ,  y  también  la  llaman  la  tierra  de  Tras 
los  montes.  AUí  estaban  las  montañas  llamadas  Hermi- 
nias ,  de  quien  en  la  pretura  de  Julio  César  mucho  se 
ha  tratado.  Ninguna  duda  hay  ,  sino  que  en  tiempo  de 
Julio  César  todo  aquello  de  entre  Duero  y  Miño  ,  y 

(1)  Esta  Ituci,  llamada  por  Plinio  Virtus  Julia,  se  red  ucea 
Castro  el  Rio  ,  en  opinión  del  padre  Hieiro.  B.  (2)  En  el  lib.  4 
c.  21,  y  22.  (3)  Solo  en  los  tiempos  muy  remotos  y  anterio- 
res 4  Plinio  se  extendía  la  Lusitania  hasta  el  Miño,  en  cuyo 
espacio  no  estaban  las  montarías  Herminias,  como  luego  lo 
supone  Morales,  sino  en  la  sierra  de  la  Estrella,  como  en 
otro  lugar  queda  ya  dicho.  B. 
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aun  mas  adelante  dentro  en  Galicia,  era  la  U-lterior; 
pues  él  hizo  la  guerra  por  allí  hasta  las  islas  Cizas,  te- 
niendo !íi  Ullerior.  En  la  misma  rcí^ion  hizo  también 
poco  después  la  i^tierra  su  legadtí  Casio  Longino,  co- 
mo toilo  se  ha  visto  en  su  lugar.  Mas  ahora  en  tiempo 
de  Plinio  ,  ya  se  le  habia  atribuido  todo  esto  á  la  Cite- 
rior con  el  convento  jurídico  do  Braga,  que  en  ella 
se  cuenta.  Por  la  tierra  adentro  partía  la  Lusitania  tér- 
mino con  el  Andalucía  por  el  rio  Guadiana,  y  con  Gas- 
tilla  la  Vieja  por  cima  de  Salamanca,  entre  ella  y  Me- 
dina del  Campo ,  como  cl  mismo  lo  señala.  Así  que 
en  la  Lusitania  se  comprehendia  toda  Extremadura  y 
Portugil  ,  y  alguna  parte  de  Castilla  la  Vieja. 

Estaba  repartida  toda  la  Lusitania ,  como  Plinio  lo 
dice,  en  tres  jurisdicciones  con  tres  cancillerías  de 
Mérida  ,  y  Beja  y  Santaren  ,  cabe  Lisboa,  llamadas  en- 
tonces como  luego  se  verá.  Todos  los  lugares  desta 
provincia  no  eran  entonces  mas  de  cuarenta  y  cinco, 
que  es  cosa  de  mucha  maravilla,  pues  debe  pasar  aho- 
ra de  quinientos.  Mas  yo  creo  que  Plinio  solo  hace  cuen- 
ta de  los  lugares  mas  señalados,  sin  meter  en  ella  los 
mas  pequeños ,  ni  las  aldeas,  que  por  fuerza  hablan 
de  ser  muy  muchas.  Y  véese  claro  ser  esto  así  en  Pli- 
nio ,  pues  entre  otros  muchos  pueblos  harto  señalados 
deja  de  nombrar  á  Salamanca,  que  siempre  habia  sido 
ciudad  principal,  y  como  por  el  Jurisconsulto  parece, 
perseveraba  por  estos  tiempos  en  serlo. 

También  nunca  Plinio  nombra  en  esta  cuenta  la  ciu- 
dad que  era  cabeza,  sino  sus  pueblos.  No  dice  Gerun- 
da,  Complutum  ,  Toletum ,  sino  Gerundenses,  Com- 
plutenses ,  Toletani.  Y  al  nombrarlos  al  principio  de 
cada  convento  jurídico,  los  llamó  populi,  para  que  en- 
tendiésemos por  todo  esto  clarameate,  como  no  nom- 
braba una  ciudad  sola  ,  sino  á  ella  y  á  los  lugares  que 
tenia  de  su  tierra.  Así  que  nombrando  un  solo  lugar, 
son  muchos  en  número.  Esto  guardó  con  mucha  ad- 
vertencia en  la  Tarraconense  y  Lusitania ,  mas  nó  en  el 
Andalucía. 

Las  colonias  eran  cinco. 

Emérita  Augusta  ,  que  ahora  llamamos  Mérida. 

Colonia  MetellineuMS  ,  que  es  ahora  Medellin. 

Colonia  Pacensis ,  que  es  ahora  Beja  en  Portugal, 
ocho  ó  nueve  leguas  de  Badajoz. 

Norba  Caesarea  (1),  que  no  es  Alcántara  ,  como  al- 
gunos han  dicho  ,  ni  yo  sabré  decir  con  certi- 
dumbre dónde  era. 

Scalabis ,  que  también  se  llamaba  Prsesidium  Ju- 
lium  ,   lugar  no  muy  lejos  de  Lisboa,  llamado 
ahora  Santaren. 
En  una  piedra,  que  ya  se  puso  en  lo  del  emperador 
Vitelio,  la  ciudad  de  Caparra  se  llama  colonia.  Mas, 
como  allí  se  comenzó  de  advertir,  por  solo  esto  se  de- 
be tener  aquella  piedra  por  incierta  y  fingida  ,   porque 
presto  en  lo  del  emperador  Severo  se  pondrá  otra  cier- 
ta y  muy  conocida,  donde  Caparra,   hablando  de  sí 
misma,  se  nombra  no  masque  municipio. 

Luego  aquí  en  la  piedra  de  Sevilla  nuevamente  des- 
cubierta Se  hace  mención  de  otra  colonia  de  los  Arcen- 
ses,  y  parece  era  en  el  Andalucía,  y  no  lejos  de  Sevi- 
lla. Así  podríamos  creer  fuese  la  ciudad  de  Arcos.  Mas 
no  hay  duda  en  que  no  era  colonia  en  tiempo  de  Plinio, 
sino  que  la  subieron  á  esta  dignidad  los  emperadores 


(1)  Juan  Castro,  en  su  mapa  de  Portugal,  dice  que  Blas 
García  Mascarenhas  asegura  habfir  descubierto  claros  vesti- 
giusde  Norba  Ces?rea  entre  Alafoíjns  y  Salvatierra  y  entre  los 
ríos  Elsa  y  Ponsul,  en  lugar  llamado  pos  Touloens.  B. 
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siguientes  después  de  Vespaslano ;  porque  si  antes  lo 
fuera  ,  no  dejara  Plinio  de  contarla. 

Plinio  no  pone  mas  que  un  solo  municipio  de  ciuda- 
danos romanos  en  toda  la  Lusitania,  y  éste  era  Lisboa, 
llamada  entonces  Olisipo,  y  Felicitas  lulia.  Otros  tres 
municipios  también  habia  con  el  derecho  y  privilegio 
do  los  latinos. 

Evora,  que  también  tenia  sobrenombre  Liberalitas 
Julia  ,  y  conserva  su  nombre  siendo  ciudad  muy 
nombrada  en  Portugal, 
lulia  Mirtilis  ,  estaba  en  el  Algarbe  ,  y  es  ahora  la 

villa  de  Mertola. 
Salacia,  que  también  es  por  allí,  se  llama  ahora  Al- 
cazar  de  la  Sal. 
Los  treinta  y  seis  que  restan  tributarios,  y  entre 
ellos  hay  muy  honrada  memoria  de  Cáceres,  lla- 
mado entonces  Castra  Cecilia,  como  se  ha  dicho. 
Y  tampoco  cuenta  Plinio  los  vecinos  que  tenia 
la  Lusitania  ,  como  se  los  dejó  también  por  con- 
tar en  el  Andalucía,  y  luego  se  dirá  la  causa. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

La  división  y  gobierno  de  la  Citerior  España  por  estos 

tiempos. 

La  España  Citerior  ,  que  también  se  llamaba  Tarra- 
conense ,  era  muy  gran  provincia  ,  y  tenia  por  la  cos- 
ta del  Mediterráneo  al  oriente  todo  lo  que  va  desde  la 
villa  de  Muxacra  por  Cartagena  y  Alicante,  Denla,  Va- 
lencia ,  Tortosa  y  Tarragona  ,  hasta  pasar  por  Barce- 
lona ,  y  llegar  á  Empurias  y  Rosas,  donde  confina  con 
Francia  por  los  Pireneos.  De  allí  la  cerraban  los  Pire- 
neos  á  la  Citerior  por  su  lado  septentrional ,  así  como 
aquellos  montes  atraviesan  desde  aquello  de  Rosas  y 
Colibreen  el  Mediterráneo  ,  hasta  dar  en  el  Océano, 
junto  á  Fuente  Rabia.  Desde  allí  el  Océano  abajo,  por  el 
lado  de  poniente,  le  cabia  en  aquella  costa  á  la  Cite- 
rior todo  lo  de  Guipúzcoa  ,  Vizcaya,  Trasmiera,  Astu- 
rias ,  toda  Galicia  ,  y  un  poco  de  Portugal ,  hasta  confi- 
nar con  la  Lusitania  por  la  hopa  del  rio  Duero  ,  donde 
entra  en  la  mar.  La  tierra  adentro  por  lo  mas  meridio- 
nal partía  término  la  Citerior  con  la  Bética  desde  aque- 
lla villa  de  Musacra  en  el  Mediterráneo  ,  y  proseguía 
su  raya  derecha,  que  dividia  estas  dos  provincias, 
por  Guadiana  hacia  la  Carpentania  ,  hasta  meterse  por 
cima  de  Segovia  ,  en  Castilla  la  Vieja;  como  Florian  de 
Ocampo  mas  en  particular  lo  señala. 

Con  ser  así  esta  provincia  tan  grande ,  tenia  tantas 
cancillerías  ,  como  las  otras  dos.  Estaban  éstas  en  Car- 
tagena ,  en  Tarragona  ,  en  Zaragoza  y  en  Clunia ,  no 
muy  lejos  de  Osma.  En  Astorga  ,  en  Lugo ,  en  Braga. 

Tenia  toda  la  Citerior  doscientos  y  noventa  y  cuatro 
lugares ,  y  debe  tener  ahora  muchos  mas  que  mil. 
Dellos  eran  estas  catorce  colonias.  Y  aunque  en  los  li- 
bros de  Plinio  al  poner  el  número  no  es  mas  de  doce, 
evidentemente  se  ve  después  como  está  errado  ,  y  ha 
de  decir  catorce ,  pues  llama  á  todas  las  siguientes  co- 
lonias. 

1.  Barcelona ,  que  se  llamaba  entonces  Barcino ,  y 

también  Favencia. 

2.  Tarragona,  cuyo  nombre  latino  es  Tarraco.  A  su 

cancillería  acudían  cuarenta  y  cuatro  pueblos 
principales  con  sus  comarcas. 

3.  Zaragoza ,  que  se  llamó  César  Augusta  ,  y  antes 

aun  se  habia  llamado  Salduba.  A  su  cancille- 
ría concurrían  cincuenta  y  dos  pueblos  con 
sus  comarcas. 
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4.  Cai'tagcna  ,  llamada  por  los  latinos  Cartagonoba. 

Su  jurisdicción  en  la  cancillería  era  de  se- 
senta y  dos  pueblos  con  sus  comarcas ,  sin  las 
islas  de  iMallorca  y  Menorca,  y  las  otras  por  allí. 

5.  Guadix  ,  también  era  colonia  de  la  Citerior  ,  y  se 

llamaba  entonces  Acci. 

6.  La  colonia  Salaríense  parece  que  era  allí  cerca  de 

Cazorla. 

7.  Clunia  ,  cuyo  desplobado  llaman  ahora  la  ciudad 

del  Castro  ,  y  tiene  muy  junto  el  lugar  que  lla- 
man Cruña  ó  Coruña.  Su  cancillería  tenia  su- 
jetos sesenta  y  cinco  pueblos  con  sus  comarcas. 

8.  Astorga  ,  que  se  llamaba  Astúrica.  Tenia  de  su  ju- 

risdicción doce  pueblos  y  sus  comarcas,  en  que 
había  doscientas  y  cuarenta  mil  personas  ,  sin 
los  esclavos. 

9.  Lugo  en  Galicia  también  ha  mudado  muy  poco 

el  nombre  ,  pues  se  llamaba  entonces  Lucus. 
Tenia  sujetos  diez  y  seis  pueblos  con  sus  co- 
marcas, en  quehabia  ciento  y  sesenta  mil  per- 
sonas sin  los  esclavos. 

10.  También  Braga  ,  otra  colonia  en  Portugal,  retiene 

harto  del  nombre  antiguo  que  era  Bracara.  Su 
jurisdicción  era  sobre  veinte  y  cuatro  ciudades 
y  sus  comarcas ,  con  dosci'intas  y  sesenta  y 
cinco  mil  personas  que  habia  en  ellas. 

11.  Ilici  era  también  colonia  ,  y  estaba  en  el  sitio  que 

ahora  la  villa  de  Elche ,  cabe  Alicante ,  y  retie- 
ne algo  del  nombre  antiguo.  Otros  piensan  que 
es  el  mismo  Alicante. 

12.  Libisosa  (1),  llamada  también  Foro  Augu.stana, 

claramente  está  nombrada  colonia  en  Plinio ,  y 
parecerá  mas  cierto  por  una  piedra  que  se  pon- 
drá presto,  y  estuvo  donde  ahora  la  villa  de 
Luluza ,  cerca  de  Alcaraz. 

13.  Valencia,  con  el  mismo  nombre  que  ahora  tiene 

fué  también  colonia. 

14.  Julia  Celsa  la  victoriosa,  que  estaba  ocho  ó  diez 

leguas  abajo  de  Zaragoza,  en  la  ribera  de  Ebro, 
con  haber  todavía  allí  lugar  pequeño ,  llamado 
Xelsa  ,  aunque  el  sitio  antiguo  parece  una  le- 
gua en  un  lugar  llamado  Vililla. 
Yo  cuento  así  estas  catorce  colonias ,  porque  todas 
las  hallo  en  Plinio  ,  presuponiendo  que  todas  las  siete 
cancillerías  estaban  en  colonias.  Porque  Plinio  no  á 
todas  siete  las  llama  colonias.  Y  conforme  á  esto  cuen- 
to yo  las  trece  colonias  de  la  Citerior. 

Sin  estas  trece  colonias  de  la  Citerior ,  que  Plinio 
nombró  solamente  en  el  libro  tercero  ,  después  en  el 
cuarto  nombró  otra  Flaviobriga ,  en  la  costa  de  Viz- 
caya ,  y  por  ser  fundación  nueva  de  Vespasiano  ,  ó  sus 
hijos ,  no  debió  hacer  cuenta  della  al  principio.  Créese 
sea  la  villa  de  Bermeo  en  la  costa  de  la  mar. 

Podríale  parecer  á  alguno  siguiendo  á  fray  Onufrio 
Panuinio  (2),  que  demás  déstas  habia  en  la  Citerior 
otras  colonias  ,  y  aun  en  la  Ulterior,  como  es  Ampu- 
rias  en  Cataluña  llamada  entonces  Emporiaj ,  y  Grac- 
curris  en  las  fronteras  de  Navarra,  por  cima  de  Soria, 
muy  cerca  de  donde  ahora  está  Agreda,  Itálica,  cabe 
Sevilla ,  que  ahora  está  despoblada,  y  colonia  Marcia, 
que  ahora  dicen  es  Marchena. 

(1)  Esta  población  se  reduce  á  la  villa  de  Lezuza  ,  y  nó 
Luluza  como  dice  Morales.  La  inscripción  descubierta  en  di- 
cha villa  confirma  su  sitio.  La  distancia  de  catorce  millas  que 
propone  el  Itinerario  de  Antonino  en  camino  de  La  minio  á 
Zaragoza,  entre  dicha  población  y  Fuentes  de  Guadiana, 
forma  un  nuevo  apoyo  de  lo  referido.  B.  (2)  En  su  república! 

TOMO    1. 
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A  todas  éstas  cuenta  Onufrio  por  colonias  de  España, 
(lemas  de  las  que  yo  he  puesto.  Yo  digo  que  mi  in- 
tento es  poner  la  división  de  España,  y  dar  razón  del 
estado  en  que  se  hallaba  en  tiempo  del  emperador  Ves- 
pa.íiano  y  sus  hijos  ,  que  era  cuando  Plinio  la  descri- 
bió, habiendo  estado  acá  con  cargo  de  la  hacienda  im- 
perial por  aquellos  mismos  años.  Si  después  hubo  mu- 
danza queriendo  los  emperadores  hacer  nueva  gracia 
á  otros  lugares,  no  tiene  que  ver  aquello  con  esta   mi 
cuenta.  Y  así  digo  en  particular  ,  que  Itálica  si  fué  co- 
lonia ,  que  aun  no  está  muy  averiguado  en  Aulo  Gelio, 
lo  fué  ,  porque  la  hizo  Adriano ,  y  así  en  tiempo  de 
Plinio  no  lo  era.  Marchena  por  una  piedra  dicen  fué 
colonia  ,  mas  tal  piedra  no  hay  allí ,  ni  se  acuerda  na- 
die haberla  visto ,  ni  oído  decir ,  que  yo  lo  he  querido 
saber,  preguntándolo  con  mucha  diligencia  en  aquel 
lugar.  A  Graccurris  hace  Onufrio  colonia  ,  por  testi- 
monio de  Tito  Livio ,  y  no  lo  puede  alegar.  Porque  la 
fundación  de  Graccurris  la  contaba  Tito  Livio  al  prin- 
cipio del  primer  libro  de  la  quinta    década ,  y  falta 
todo  aquel  principio.  Así  que  no  se  halla  esto  en  Tito 
Livio  ,  sino  en  su  sumario  solamente ,  y  aun  éste  no 
llama  á  Graccurris  colonia  ,  sino  Oppidum   solamente, 
que  en  general  quiere  decir  cualquier  lugar  ó  población. 
Y  quita  toda  la  duda  que  no  haya  sido  Graccurris  co- 
lonia ,  el  ver  que  en  las  monedas  antiguas  de  aquel 
pueblo  municipio  se  llama  Graccurris,  y  no  colonia,  y 
así  también  la  pone  Plinio  expresamente  por  munici- 
pio. Ampurias  tampoco  puede  nadie  llamarla  colonia, 
por  lo  que  Tito  Livio  dice  que  hizo  Julio  César  en  ella, 
por  el  nombre  latino  Coloni,  no  quiere  decir  particu- 
larmente moradores  de  colonia,  sino  en  general  mora- 
dores de  cualquier  lugar.  Y  en  Plinio  nunca  este  lugar 
está  nombrado  mas  que  municipio.  Julia  Celsa  sin  du- 
da  fué  colonia,  que  yo  he  visto   muchas  monedas 
donde  la  nombran  colonia,  y  Plinio  por  colonia  la  pone, 
sino  que  en  sus  libros  impresos  está  mal  apuntado; 
así  que  el  nombre  de  colonia  parece  que  va  con  lo 
de  adelante  ,  y  hade  quedar  con  lo  de  atrás,  como  las 
medallas  forzosamente  piden.  Y  Calagurris,  que  se  si- 
gue luego ,  y  se  lleva  en  lo  mal  apuntado  el  nombre  de 
colonia  ,  no  fué  colonia  sino  municipio  ,  como  en  mo- 
nedas que  tienen  su  nombre  parece.  E-^traton  colonia 
llama  á  Celsa ,  sino  que  también  su  libro  latino  está 
mal  apuntado. 

He  querido  decir  todo  esto  de  las  colonias  de  la  Ci- 
terior, porque  convenia  para  tenerse  entera  claridad 
en  ello  ,  y  para  emendar  lo  impreso  en  Plinio  ,  que  es- 
tá en  esto  muy  mentiroso. 

Dale  después  Plinio  á  la  Citerior  trece  municipios  con 
privilegios  de  ciudadanos  romanos.  En  la  comarca  de 
Barcelona  Betulio,  que  es  allí  cerca,  y  la  llaman  ahora 
Badalona.  Huro ,  que  no  se  entiende  bien  cuál  sea. 
Blanda,   que  ahora  llaman  Blanes,  uo  muy  lejos  de 
Ampurias,  de  quien  ya  dijimos. 
De  la  jurisdicción  de  Tarragona  eran  éstos,  de  aque- 
llos municipios  privilegiados. 
Tortosa  ,  que  con  poca  diferencia  se  llamaba  en- 
tonces Dertosa. 
Bisgargis,queno  podemos  fácilmente  decir  dónde  fué. 
En  la  jurisdicción  de  Zaragoza  habia  seis  destos  mu- 
nicipios ,  los  cuatro  muy  conocidos  ahora  en  nuestra 
tiempo. 
Calagurris,  llamada  también  Nasica ,  bien  diferente' 
de  la  ciudad  de  Calahorra  ,  que  ahora  conocemos. 
Lérida  ,  llamada  entonces  Ilerda. 
Huesca  ,  que  se  llamó  entonces  Osea. 

70 


LAS  GLOlllAS  NACIONALES. 


Tarazona ,  cuyo  nombre  ei-a  entonces  Turiaso, 

Relita  ( 1 ) ,  que  no  se  entiende  tioude  estuvo  ,  ni  co- 
mo se  llama  ahora. 

Murvedre  llaman  ahora  los  valencianos  á  la  famosa 
en  lealtad  Sagunto ,  que  también  era  municipio 
déstos  mas  privilegiados. 

Cartagena  no  tenia  en  su  jurisdicción  municipio 
ninguno  destos  que  Plinio  señala  por  tal.  Tampoco  se- 
•  lala  los  que  habia  en  las  otras  jurisdicciones  de  Clunia, 
Astorga,  Lugo  y  Braga,  y  así  no  los  puedo  yo  nombrar. 

Tenia  mas  la  Citerior  diez  y  siete  lugares  con  privi- 
legios de  italianos  latinos,  y  uno  solo  de  confederados, 
y  todos  los  otros  que  restin ,  eran  tributarios. 

De  los  privilegiados  como  italianos  latinos,  nombra 
(^stos  Plinio. 

1.  Lucentum ,  que  parece  era  no  muy  lejos  de  Va- 

lencia, así  podríamos  pensar  que  fuese  Lújente. 

2.  Ause,   que  ahora  se  llama  Vique,  y  es  ciudad 

obispal  en  Cataluña. 

3.  Cerete,   llamada  por  sobrenombre  Julia,  lugar 

en  lo  muy  dentro  de  los  Pireneos,  y  daba  nom- 
bre á  la  región  Ceretania. 

4.  Gerunda,que  ahora  llamamos  Girona  ,   también 

ciudad  obispal  en  Cataluña, 
o,  6,  7.  Augusta  Sedeta,  Gesoria(2)  y  Tearo,  también 
parece  que  eran  en  Cataluña ,  ó  allí  cerca  en  la 
entrada  de  Aragón  ,  y  eran  también  destos  así 
privilegiados. 

8.  Cascante ,  cabe  Tudela ,  no  ha  mudado  casi  nada 

el  nombre ,  pues  se  llamaba  entonces  Cascan- 
tum. 

9.  Graccurris  ,  de  quien  se  ha  dicho  ya. 

10.  Ercabica  ,  de  quien  también  se  ha  tratado,  pien- 

san muchos  que  es  Alcañiz,  en  Aragón,  cerca 
de  Segorbe  y  Albarracin  ,  mas  yo  diré  mi  pa- 
recer en  las  antigüedades. 

11,  12.  Leonico  (3),  y  Osigerda  (4),  que  cuenta  también 

Phnio  por  allí  cerca  entre  estos  privilegiados, 
no  creo  se  puede  dar  razón  de  donde  fueron  ,  ni 
como  se  llaman  ahora. 
43.  Castulo  ,  era  también  destos  lugares  así  privile- 
giados ,  y  llamábanlos  también  venales.  Y  has- 
ta Castulo  descendía  la  raya  déla  Citerior. 
14.  Setabis ,  que  se  llamaba  también  Augustana  ,  y  es 

la  fuerte  ciudad  de  Játiva. 
15, 16.  Las  colonias  Accitana  y  Libisosana  tenian  tam- 
bién estos  mismos  privilegios. 
17.  Valeria    que  ha  mudado  muy  poquito    de  su 
nombre ,  y  la  llaman  ahora  Valora  la  Vieja  ,  y 
Valera  de  Suso,  y  Valera  la  Quemada  ,  siete 
leguas  de  Cuenca  al  poniente  (5). 
Todos  éstos  pone  Plinio  por  lugares  destos  privile- 
gios de  los  latinos.  Y  estos  todos  son  de  las  tres  juris- 
dicciones primeras ,  porque  en  Clunia  ,  Astorga  ,  Lugo 
ni  Braga ,  no  distingue  Plinio ,  ni  diferencia  los  lugares 
al  ponerlos. 
El  lugar  solo  que  habia  en  la  Citerior  de  confedera- 


(1)  Esta  población  la  reducen  los  autores  aragoneses  á  la 
de  Velilla,  mas  abajo  de  Zaragoza  y  cerca  deCelsa.  También 
puede  haber  sido  Vellica  ,  colocada  por  Tolomeo  entre  los 
cántabros.  B.  (2)  Gesoria  se  reduce  á  San  Feliu  de  Gui- 
xols.  B.  ( 3 )  No  es  fácil  averiguar  la  situación  de  este 
pueblo.  B.  (4)  i'.l  doctor  Fineslres  cuya  opinión  en  materias 
geográficas  de  Cataluña  es  muy  respetable,  en  su  Silloge 
tnscripiiomim  página  134,  reduce  tsfa  ciudad  á  Xerta  ó 
Cherta,  sita  ala  onlla  delEbro,  no  muy  lejos  deTortosa. B. 
(3)  Valeria  no  dista  siete  leguas  de  Cuenca,  sino  cuatro.  B. 


dos,  lo  llama  Plinio  Terrago  (1),  y  no  sé  yo  decir  del 
mas  ,  (jue  era  déla  jurisdicción  de  Zaragoza. 

En  solas  lastres  postreras  cancillerías  de  Astorga, 
Lugo  y  Braga  contó  Plinio  los  vecinos  ó  personas  que 
había,  y  parece  que  lo  pudiera  bien  hacer  en  toda  la 
Citerior,  porque  como  él  estuvo  en  ella  ,  y  con  cargo  de 
la  hacienda  del  emperador  ,  podia  tener  muy  particu- 
lar cuenta  desto,  por  los  tributos  y  rentas  que  se  pa- 
gaban. ' 

Estas  rentas  no  hay  duda  sino  que  eran  muy  gran- 
des en  .España ,  pues  como  de  provincia  tan  rica  se 
juntaría  gian  suma.  Y  por  una  sola  renta  de  una  no- 
nada ,  y  como  cosa  de  burla  ,  se  podrá  conjeturar  lo 
mucho  que  España  rentaba.  Plinio  dice(  2  )  que  de  los 
cardos  de  Córdoba  y  Cartagena  se  sacaban  cada  año 
en  cada  una  destas  ciudades  seis  mil  sestercios  de  los 
gruesos ,  que  hacen  suma  deciento  y  cincuenta  mil  du- 
cados: y  así  en  ambas  ciudades  se  hacian  trescientos  mil 
ducados  de  solos  cardos,  y  con  sola  la  décima  le  ren- 
taba al  pueblo  romano  treinta  mil  ducados.  Y  por  lo  de 
Córdoba  sé  yo  decir  ,  que  no  eran  estos  cardos  sem- 
brados y  cultivados  solamente,  sino  de  los  silvestres 
que  se  nacen  de  suyo  en  el  campo  por  la  mayor  parte, 
y  son  llamados  eardos  ,  y  otro  género  dellos  alcareho- 
fas. De  lo  cual  todo  sin  duda  se  hace  también  ahora 
gran  dinero,  según  lo  mucho  que  se  vende désta  en 
yerba  y  en  fruto  en  Córdoba  y  toda  su  tierra.  Aunque 
junto  con  esto  creo ,  que  no  es  suma  la  de  ahora  que 
pueda  siquiera  parecévsele  á  aquella  de  Plinio,  la  cual 
también  él  contó  por  extraña  y  espantosa.  Y  tras  e.^ta 
renta  de  los  cardos,  no  espantará  lo  que  cuenta  Poli- 
bio  ( 3  )  de  las  minas  de  plata  que  los  romanos  tenían 
en  Cartagena.  Dice  que  no  trabajaban  dentro  en  ellas 
mas  que  cuarenta  hombres ,  y  sacaban  cada  dia  valor 
de  veinte  y  cinco  mil  reales,  que  por  la  buena  cuenta  de 
Budeo ,  venían  á  ser  cada  año  los  que  había  Roma  de 
aquellas  minas  novecientos  y  doce  mil  y  quinientos  es- 
cudos de  los  antiguos.  Y  aunque  se  sacasen  de  aquí  los 
gastos  ,  era  una  cosa  de  muy  gran  tesoro.  Esto  era  mas 
de  doscientos  años  antes  de  Plinio  ,  aunque  todavía  en 
sus  días  duraba  el  sacarse  mucha  plata  en  España.  Mas 
en  Asturias  y  Galicia  se  sacaban  en  su  tiempo  de  Plinio 
como  ya  se  ha  tratado,  cada  año  veinte  mil  libras  de 
oro:  que  siendo  como  entonces  eran  de  doce  onzas, 
hacian  peso  de  veinte  y  ocho  mil  marcos,  poquito  me- 
nos: y  valiendo  mil  marcos  de  oro,  como  valen  ochen- 
ta mil  escudos  de  á  diez  reales,  suman  mas  de  dos  mi- 
llones y  doscientos  mil  escudos.  Por  estas  cosas  gran- 
des y  pequeñas  se  puede  ver  la  gran  riqueza  que  de  Es- 
paña los  romanos  siempre  habían. 

Este  era  en  aquel  tiempo  de  Vespasiano  y  sus  hijos 
el  estado  de  toda  España,  y  así  estaba  divida  en  gene- 
ral y  en  particular  en  estas  tres  provincias :  las  cuales 
se  gobernaban  ordinariamente  con  tres  pretores  ,  que 
enviaban  á  ella  los  emperadores ,  y  si  algunas  veces 
eran  procónsules  ,  casi  no  diferian  mas  que  en  el  nom- 
bre. Y  habia  instituido  Augusto  César ,  como  queda  di- 
cho en  su  lugar  ,  los  legados  consulares,  mas  no  sabe- 
mos hasta  ahora  en  particular  ,  que  ninguno  hubiese 
venido  acá  para  gobernar  con  este  nombre. 


(1) Reducen  este  pueblo  á  la  villa  de  Tárrega  en  Cataluña, 
algunos  autores  castellanos:  mas  otros  dicen  que  Tarrega  fue 
la  antiíjua  Anabis;  y  que  la  Terrago  de  Plinio  se  debe  redu- 
cir á  í.arraga,  villa  de  la  Merindad  deOlite,  provincia  de 
Navarra.  B.  ^2)  En  ellib,  19,  c.  36.  (3)  En  el  lib.  4  de  Asso. 
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CAPITULO  XXXiV. 

La  mudanza  que  Adriano  hizo  en  la  división  y  gobierno 
de  toda  España. 

PJstando,  pues,  así  España  en  este  estado,  Adriano 
lo  mudó  y  dio  nuevo  orden  en  el  gobierno,  haciendo 
nueva  división  y  repartimiento  de  toda  la  tierra.  Divi- 
dióla en  seis  provincias  con  estos  nombres.  Bélica,  Lu- 
sitania ,  Tarragonesa ,  Cartaginesa,  Galicia,  y  la  postre- 
ra llamada  Tingitania,  era  aquello  de  África  que  está 
junto  al  estrecho,  donde  está  Ceuta  ,  Tatijer  y  Fez  ,  y  lo 
de  por  allí, que  de  ántesaun  entraba  en  la  Bélica  sujeto 
á  la  cancillería  de  Cádiz,  como  desde  el  emperador 
Otón  vimos.  Sexto  Rufo,  queescribió  mas  de  doscientos 
y  cincuenta  años  después  deste  tiempo,  y  Solino  que 
no  sabemos  bien  cuando  escribió  ,  hacen  ya  á  España 
dividida  así  en  estas  seis  provincias.  Y  de  .solo  Sexto 
Aurelio  Víctor  ,  como  muy  bien  notó  Onufrio  Panui- 
nio  (1 ) ,  se  entiende  ,  como  Adriano  fué  el  que  hizo  es- 
ta mudanza,  y  escribió  Aurelio  Victor  casi  en  el  mi,s- 
mo  tiempo  que  Sexto  Rufo.  Qué  términos  tenían  estas 
seis  provincias,  y  cómo  seles  repartieron  las  jurisdic- 
ciones nadie  lo  dice ,  y  así  no  podré  yo  dar  aquí  men- 
ta delio.  Solo  parece  que  la  Lusitania  se  quedó  en  su 
ser,  sin  que  se  le  quitase  ni  añadiese  nada.  A  la  Bélica 
se  le  quitó  aquello  de  África  que  tenia  muy  vecino  en  la 
Tingitania.  Galicia  se  debió  extender  mucho  ,  así  que 
comprehendió  la  cancillería  de  Astorga  ,  y  aun  no  sé  .sí 
ladeClunia:  pues  dice  Paulo  Orosio,  que  Numancia 
estaba  en  la  entrada  de  Galicia.  Mas  desto  yo  he  trata- 
do mas  de  propósito  en  otro  lugar. 

En  la  manera  de  la  gobernación  también  hubo  mu- 
danza ,  como  Sexto  Rufo  la  señala.  La  Bélica  y  Lusita- 
nia se  gobernaron  de  hoy  mas  con  legados  consulares; 
así  en  algunas  piedras  como  parecerá  adelante,  se  ha- 
llan estos  títulos  de  los  que  gobernaban.  Las  otras  cua- 
tro tuvieron  de  aquí  adelante  presidentes,  y  el  título 
de  los  que  gobernaban  en  ellas  era  éste.  Y  así  en  todas 
las  leyes  del  código,  que  los  emperadores  de  aquí  ade- 
lante escriben  á  los  que  gobernaban  en  España  ,  que  no 
sea  Bélica  ó  Lusitania,  presidentes  les  intitulan,  y  así 
los  nombraré  yo  en  la  historia.  Y  aunque  hay  tan  poco 
como  esto  que  decir  desta  mudanza  que  hizo  Adriano 
de  las  cosas  de  España,  todavía  fué  menester  dar  ente- 
ramente noticia  de  lo  que  antes  habia,  pues  estotro  sin 
aquello  no  se  pudiera  bien  entender.  Y  junto  con  esto 
era  razón  que  se  supiese  todo  aquello  entre  nuestros 
españoles  muy  en  particular. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Piedras  deste  emperador  Adriano. 

Prohijó  el  emperador  Adriano,  porque  no  tenia  hi- 
jos, á  un  noble  romano  llamado  Ceyonio  Commodo 
Vero,  y  mudóle  el  nombre  llamándole  Aelio  Vero.  Era 
éste  enfermo, y  así  semurióántes  que  heredase.  Los  de 
Sevilla  le  pusieron  una  estatua  y  título  que  hoy  se  ve 
junto  al  arquillo  del  aceite  con  estas  palabras: 

M.  AVRELIO  VERO  CAESARI  IMP. 
CAESARIS  TITI  AELU.  ADIUANI 
AVG.  PII.  P  P.  FILIO  ANTONIXO 
COS.  n.  SCAPHARI  QVl  UOMV- 
LEAE  NEGOTIAKTVR. 
D.    S.     P.    DD. 


II)  En  SU  república. 


En  castellano.  Los  barqueros  que  tratan  en  Sevilla  ,  de 
su  dinero  pusieron  y  dedicaron  esta  eslátua  á  Rlarco 
Aurelio  Vero,  Antonino  César,  que  tuvo  dos  veces  el 
consulado,  y  fué  hijo  del  emperador  César  Augusto 
Tito  Aelio  Adriano  piadoso,  venturoso  padre  déla  pa- 
tria. Y  hállanse  otras  muchas  dedicaciones  al  mismo 
en  muchos  lugares  de  España:  por  haber  mandado 
Adriano,  como  en  Aelio  Esparciano  se  halla,  que  cu 
todas  partes  se  le  pusiesen  estatuas. 

Querer  poner  aquí  todas  las  muchas  piedras  que  se 
hallan  porEspañacon  memoria  desteemperador  Adria- 
no, seria  una  cosa  de  gran  prolijidad  superfina  y  sin 
fruto.  Por  esto  escogeré  solamente  las  que  parecieren 
de  algún  provecho. 

En  Tarragona,  en  casa  de  Juan  Conde,  hay  otra  pie 
dra  que  fué  basa  de  estatua,  y  en  ella  se  refiere  como 
se  la  puso  toda  la  provincia  de  la  Citerior  España  á 
Quinto  <]ecilio  Rufino,  déla  tribu  Galería,  natural  de 
la  ciudad  deSagunto,  hijo  de  Quinto  Cecilio  Valeriano, 
porque  sin  ser  requerido  para  ello,  sino  de  su  propia 
gana,  fué  á  Roma  por  embajador  de  toda  la  provincia 
al  empei'ador  Adriano.  En  latín  dice  así : 

Q.  CECn.10  GALEIUA  RVFI- 
NO.  O-  CECHJ1.  VALERIANl.  F. 
SAGVNTINO  OB  LEGATIOXEM  , 
QVA  GRATVITA  APVD  MAX. 
PRINCIPEM  HADP.lANVM  AVG. 
ROMAE    FVNC.     EST.    P,     H.     C. 

En  la  misma  casa  hay  otra  piedra  que  también  fué  basa 
de  estatua ,  y  tiene  escrito  lo  siguiente: 

M.     FABIO.     M.     F.      GAL.     PAVLINO    EQVO.     PVBLl- 
CO     DONATO     AB     IMP.      CAES.      HADRIANO     AVG. 
ILERDENSES     CIVI    OPT.      OB     PLVRIMAS     LIBERA- 
LITATES     m     REMP.     SVaM    LOCO     A     PRO- 
VINCIA      1MPETR.\T0      POSVERVNT. 
D.  D. 

Dícnse  en  esta  piedra  como  Marco  Fabio  Paulino ,  hijo 
de  Marco,  de  la  Tribu  Galería,  natural  de  la  ciudad  de 
Lérida,  fué  hombre  señalado,  y  que  el  emperadorAdria- 
no  le  dio  privilegio  que  del  dinero  público  se  le  mantu- 
viese un  caballo.  Y  habiendo  recibido  los  de  la  ciudad 
de  Lérida  muchas  veces  beneficio  del  con  mucha  libe- 
ralidad, como  á  ciudadano  singular  le  pusieron  esta- 
tua en  Tarragona  por  ser  ciudad  mas  principal.  Ha- 
biendo primero  alcanzado  de  toda  la  provincia  Tarra- 
gonense,  que  se  les  señalase  lugar  para  esta  su  dedica- 
ción. 

Otra  basa  de  estatua  está  también  allí  en  casas  de 
Joan  Sisterer  con  estas  letras. 

L.  NVMISIO.  L.  F.  PAL.  MON- 
TANO AET).  Q.  nVlR.  ÍTEM  :  QQ. 
IIVIR.  EQVO  PVBLICO.  DONATO 
AB  IMP.  HADRI  ANO  AVG.  IVDICI 
DECVR.  1.  NVMISIA  VlCTORl 
NA  SÓROR  TESTAMENTO  IN 
FORO   PONÍ    IVSSIT. 

En  castellano  dice:  Púsose  esta  estatua  á  Lucio  Numi- 
sio  Montano,  hijo  de  Lucio,  déla  tribu  Pabitina,  que 
fué  edil,  y  uno  de  los  dos  del  gobierno  por  cinco  años, 
y  uno  de  los  dos  que  tuvieron  cargo  de  los  juegos  quin- 
cuatrios,  á  quien  el  emperador  Adriano  dio  por  privi- 
legio se  le  mantuviese  un  caballo  del  dinero  público ,  y 
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fué  juex  en  la  primera  decuria.  Mandósela  poner  en  la 
plaza  por  su  testamento  Numisia  Victorina  su  lier- 
mana. 

Este  Numisio  Montano  parece  haber  sido  natural  de 
allí  de  Tarragona,  por  otra  piedra  que  hay  en  aquella 
ciudad,  y  dice. 

L.  NVMISIO.  L.  F.  PAL. 
MONTANO  TARUAC. 
OMNIB.  HONOR.  IN 
REP.  S  VA  FVN  CTO. 
FLAMINI.  P.  H.  0. 
P.      H.     C. 

Dice  como  fué  natural  de  Tarragona ,  y  tuvo  allí  todas 
las  honras  y  cargos  públicos,  y  fué  sacerdote  de  la  Es- 
paña Citerior,  y  ella  le  puso  la  estatua. 

En  Arjona,  cerca  de  Jaén,  en  una  pared  de  la  igle- 
sia de  San  Martin,  está  una  basa  de  estatua  deste  em- 
perador con  estas  palabras  de  la  dedicación. 

IMP.  CAES.  DIVI  TRAIANI 
PARTHICI.  F.  DIVI  NERVAE 
NEP.  TRAIANO  ADRIANO 
AVG.  PONT.  MAX.  TRIB. 
POT.  XIIII.  COS.  III.  PP. 
MVNIC.  ALÉENSE  VRGA- 
VONENSE.    D.    D. 

Y  en  castellano  dice:  Este  municipio  Albense  Urgabo- 
nense  puso  y  dedicó  esta  estatua  al  emperador  César, 
hijo  del  divino  Trajano,  vencedor  de  los  partos,  y  nie- 
to del  divino  Nerva,  llamado  Trajano  Adriano  Augus- 
to, que  tuvo  el  cargo  de  pontífice  máximo,  y  catorce 
veces  el  poderío  de  tribuno  del  pueblo,  habiendo  ya 
sido  tres  veces  cónsul ,  y  habiéndosele  dado  ya  el  re- 
nombre de  padre  de  la  patria.  Las  piedras  de  arriba 
son  muy  ciertas,  yes  averiguado  que  las  hay  en  los 
lugares  que  aquí  se  señalan.  La  que  se  sigue  yo  no  sé 
della  mas  de  cuanto  refieren  algunos  que  está  en  Mo- 
nobriga,  lugar  que  yo  no  conozco,  ni  sé  dónde  es.  Di- 
cen tiene  todo  esto  escrito. 

T.  AULO  MONOBRlCENSI  II.  VIRO.  EQVO 
PVBLICO  DON.  AB  IMP.  CAES.  AEL.  HADR. 
AVG.  DIVI  NERVAE  TRAIANÍ.  F.  IIVIRI  VNA 
CVM.  ORD.  EQVEST.  ET  POPVLO  OB  IMMV- 
NITATEM  AB  EODEM  IMP.  AD  QVINQ.  OBT. 
ET  OB  PVBLICA  IN  TOTAM  PATRÍAM  BE- 
KEFACTA,  STATVAM  IN  FORO  MONOBRIC. 
ANTE  AEDEM  MINERVAE  SOLEMNI  QVIN- 
QVAT.    DIE.     DECR.    POS. 

Trasladada  en  castellano  dice :  Los  dos  del  gobierno 
de  Monobriga ,  juntamente  con  el  ayuntamiento,  y  es- 
tado de  los  caballeros  y  el  pueblo,  determinaron  y  pu- 
sieron esta  estatua  á  Tito  Aulo  Monobricense,  que  fué 
uno  de  los  dos  del  gobierno,  y  le  dio  el  emperador  Cé- 
sar Augusto  Aelio  Adriano  ,  hijo  del  divino  Nerva 
Trajano,  que  del  dinero  público  se  le  mantuviese  un 
caballo.  Pusiéronle  la  estatua  ,  porque  alcanzó  del  di- 
cho emperador  libertad  de  tributos  por  cinco  años ,  y 
por  otros  beneficios  públicos ,  que  en  común  hizo  á 
su  tierra.  Pusiéronla  delante  el  templo  de  la  diosa  Mi- 
nerva en  el  solemne  dia  de  las  fiestas  llamadas  quin- 
en atrias. 

Fué  el  emperador  Adriano  tan  amigo  de  los  cristia- 


nos ,  y  tuvo  tanta  revei'encia  á  Jesucristo  nuestro 
Redentor,  que  le  mandó  edificar  templos  en  todas  las 
provincias  y  ciudades.  Y  pasaba  muy  adelante  en  esto, 
sino  que  (  como  cuenta  Lampridio,  que  lo  escribe  (1) ) 
se  lo  estorbaron  los  sacerdotes  y  adivinos  ,  con  afir- 
marle ,  que  si  él  tan  grande  afición  mostrase  en  públi- 
co á  Cristo  con  estas  obras  ,  todos  los  subditos  del  im- 
perio romano  serian  luego  cristianos,  y  todos  los  otros 
templos  de  los  dioses  se  desampararían.  Y  da  Lam- 
pridio por  señal  de  haberse  ya  edificado  muchos  des- 
tos  templos  para  nuestro  Redentor,  el  hallarse  tantos 
en  diversas  partes  con  solo  el  nombre  de  Adriano,  sin 
tener  ninguna  imagen  ni  título  de  algún  dios:  habién- 
dose quedado  así  vacíos,  como  al  principio  se  habian 
comenzado  á  edificar  con  el  fin  que  después  no  se 
siguió. 

Basilides  fué  en  Siria  un  malvado  hereje  que  mu- 
rió en  tiempo  deste  emperador,  como  cuenta  san  Ge- 
rónimo (2).  El  mismo  santo  refiere  (3)  tomándolo  de 
san  Irenéo,  como  un  discípulo  deste  hereje  llamado 
Marco  vino  á  Francia ,  y  pasando  de  allí  en  España, 
hizo  mucho  daño  sembrando  su  mala  secta.  Y  no  hay 
duda  sino  que  nuestros  obispos  hicieron  su  deber  en 
resistirle  y  condenarle:  pues  de  la  santidad  y  buen  zelo 
de  entonces  se  debe  esto  así  creer,  mas  con  no  haber 
escrito  nada  desto,  no  se  puede  decir  aquí  mas  desta 
su  cristiana  diligencia.  Y  así  aunque  se  puede  conjetu- 
rar que  para  esto  se  juntó  concilio,  no  se  puede  afir- 
mar nada  con  certidumbre. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Voconio  Romano,  poeta  español ,  y  las  memorias  que  del 
se  hallan  acá. 

Fué  poeta  muy  conocido  y  estimado  por  estos  tiem- 
pos Voconio  Romano,  natural  de  España,  y  á  lo  que  yo 
creo,  de  la  ciudad  de  Sagunto  ó  Murvedre.  Plinio  el  se- 
gundo dice  (  4 ) ,  que  era  de  la  Citerior,  y  nacido  de  los 
mas  principales  caballeros  della.  Fué  grande  amigo  de 
Plinio,  y  su  condiscípulo,  y  así  le  escribe  muchas  car- 
tas ,  y  escribe  del  á  otros  grandes  cosas,  celebrando 
su  grande  ingenio,  su  dulzura  en  la  conversación,  y  el 
buen  donaire  en  el  rostro  y  en  toda  gentileza.  Marcial 
tuvo  en  tanto  su  juicio,  que  le  enviaba  sus  versos,  pa- 
ra que  se  los  emendase.  El  emperador  Trajano  le  hizo 
alguna  merced  ,  mas  Adriano  tuvo  con  él  estrecha 
amistad ,  y  como  en  Apuleyo  parece  le  hizo  él  mismo 
el  epitafio  para  su  sepultura,  donde  entre  otras  cosas 
dijo,  que  aunque  sus  versos  de  Voconio  tenian  alguna 
deshonestidad,  él  en  su  ánimo  siempre  fué  limpio  y 
muy  casto. 

Deste  Voconio  son  las  tres  piedras  que  se  hallan  en 
Murvedre ,  por  donde  yo  pienso  fuese  natural  de  allí. 
La  primera  está  en  el  campo  que  llaman  Arbet:  y  di- 
ce así; 

VOCONIVS.    ROMANVS 
PATRI.    ÓPTIMO. 

Parece  basa  de  estatua,  y  dice  que  Voconio  Romano  la 
puso  á  su  buen  padre.  En  las  gradas  con  que  se  sube  á 
la  iglesia  mayor  está  otra  piedra  con  estas  letras: 


(1)  En  la  vida  de  Alejandro  Severo.  (2)En  la  epístola  á 
Teodoro.  (3)  En  los  ilustres  varones.  (4)  En  el  lib.  2,  en  una 
epístola  á  Prisco 
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C.  VOCONIO.  C.  V.  GAL 
PLACIDO.  AED.  IIVIKO 
II  :  FLAMINI  II.  QVES- 
TOIU  SALlORVAl  JIA- 
GISTUO: 

Dice  en  castellano.  Esta  estatua  se  puso  á  Cayo  Voco- 
nio  Plácido,  hijo  de  Cayo  de  la  Tribu  Galeiia  ,  que  fué 
dos  veces  edil,  y  dos  veces  sacerdote  de  los  flamines,  y 
fué  cuestor,  y  principal  sacerdote  entre  los  salios.  Esta 
piedra  podría  ser  que  no  fuese  del  que  vamos  tratando, 
sino  de  otro  de  aquel  linaje. 

En  aquellas  mismas  gradas  está  otra  piedra  con  es- 
tas letras. 

POPILIAE.    U-     F.    RECTl- 

NAE.  ANN.  XVIU.  C.  LlCt 

NIVS.  C.  F.  GAL.  MARITVS 

VOCONIVS  ROMANVS 

VXORI. 

Parece  piedra  de  sepultura  ,  y  en  ella  se  dice  como  fué 
puesta  á  Popilia  Rectina  ,  hija  de  Lucio,  que  vivió  diez 
y  ocho  años ,  y  se  la  puso  su  marido  Cayo  Licinio  Vo- 
conio  Romano,  hijo  de  Lucio,  de  la  Tribu  Galería. 

Murió  el  emperador  Adriano  de  una  enfermedad  pro- 
lija y  de  mucha  fatiga,  en  la  ribera  de  Ñapóles,  á 
los  diez  de  julio  del  año  ciento  y  treinta  y  nueve,  ha- 
biendo tenido  treinta  años  el  imperio.  Las  mudanzas 
del  sumo  pontiücado  que  hubo  en  tiempo  deste  em- 
perador fueron  éstas.  Fué  martirizado  el  papa  san 
Sixto  á  los  seis  de  abril  el  año  de  ciento  y  veinte  y 
siete,  habiendo  sido  sumo  pontífice  nueve  años,  diez 
meses  y  nueve  dias.  Y  no  durando  la  vacante  mas 
que  dos  dias,  fué  elegido  san  Telesforo  á  los  nueve 
de  abril,  y  tuvo  el  pontificado  diez  años,  ocho  me- 
ses y  veinte  y  ocho  dias,  hasta  que  lo  martirizaron 
álos  cinco  de  enero  el  año  ciento  y  treinta  y  ocho. 
Eutv^nces  con  haber  estado  vaca  la  Silla  Apostólica  sie- 
te di.qs,  fué  elegido  san  Iginio  á  los  trece  del  mis- 
mo mes.  y  no  fué  nueva  persecución  en  la  que  estos 
santos  pontífices  padecieron,  sino  la  tercera  de  Tra- 
jano,  que  se  continuó  por  estos  años ,  no  habiendo 
comenzado  la  cuarta  hasta  algunos  después,  como 
presto  se  verá. 

CAPÍTULO  XXXVIL 

El  emperador  Antonino  Pió. 

Estos  dos  emperadores  con  haber  sido  españoles,  y 
con  la  nueva  mudanza  de  nuestras  cosas,  nos  han  de- 
tenido mucho :  muchos  juntos  de  los  que  se  siguen  no 
nos  darán  casi  nada  que  contar.  Y  así  yo  que  voy  siem- 
pre muy  rendido  'á  no  escribir  sino  precisamente  las 
cosas  de  España,  pasaré  apriesa  por  todo  lo  que  no 
fuere  propio  suyo. 

Muerto  Aelio  Vero  ,  Adriano  habia  adoptado  á  Ti- 
to Aurelio  Fulvio  Boionio  noble  romano  que  le  su- 
cedió ,  y  por  su  extremada  bondad  ,  y  por  haber  es- 
torbado algunas  crueldades  de  Adriano  ,  fué  llamado 
el  Piadoso,  y  porque  tomó  también  el  nombre  de  An- 
tonino se]  llamó  Antonino  Pió.  Y  fué  tan  amado  y  re- 
verenciado este  emperador  en  Roma  por  su  gi'an  bon- 
dad ,  que  muchos  de  los  emperadores  siguientes  qui- 
sieron conservar  este  nombre  de  Aritonino,  y  se  llama- 
ron así  por  sola  su  memoria. 


Si  yo  tuviera  por  españoles  á  Trogo  Pompeyo,  ó  á 
Justino  Histórico  su  abreviador ,  ya  hubiera  puesto 
aluno,  y  aquí  pusiera  al  otro.  Mas  es  cosa  clara  que 
ni  el  uno  ni  el  otro  fueron  de  acá,  y  el  maestro  Va- 
seo  lo  dio  bien  á  entender. 

Proveyó  este  emperador  el  cargo  de  archivista  en 
la  Citerior  á  un  su  liberto,  ó  ahorrado  llamado  Ati- 
meto,  como  se  entiende  de  un  arula  que  está  en 
Tarragona  en  la  iglesia  de  San  Miguel  dentro  de  la 
ciudad.  Dice  así: 

SILVANO   AVG.    SACRVM. 

PRO  SALVTE  IMP.  CAES.    ADRIA- 

NI,  ANTONINI  PlI.     D.  N.    ET    LI- 

BEaORV.M     EIVS     ATIMETVS     LIB. 

TABVL.    P.  H.    C. 

En  castellano  dice.  Este  altar  es  consagrado  al  dios  Sil- 
vano reverenciado  del  emperador.  Púsolo  por  la  salud 
de  los  emperadores  Adriano  y  Antonino  Pió ,  nuestro 
señor,  y  de  sus  hijos.  Atimeto  su  liberto  archivista  de 
la  provincia  de  España  la  Citerior. 

Es  muy  insigne  otra  memoria  que  hay  deste  em- 
perador cerca  de  la  villa  de  Utrera  tierra  de  Sevilla, 
en  un  cortijo  llamado  Carragatin,  donde  parecen  se- 
ñales de  gran  lugar  antiguo,  llamado  Siarum,  á  lo  que 
parece :  y  allí  hay  una  gran  basa  de  estatua  con  todo 
esto  escrito. 

IMP.    DIVI.    HADRIANI    AVG.     F. 
DIVI    TRAIANI     PARTHICI    NEPO- 
TI.   L.    AELIO  HADRIANO    ANTO- 
NINO   AVG.    Pío    PONTIFICI    MÁ- 
XIMO    TRIBVNITIAE    POffESTA- 
TIS  X.   IMP.  U.  COS.   II.    II. 
P   P. 
M.  CVTIVSPRISCVS.  MISSIVS,  RVS 
TICVS,  AEMILIVS    PAPVS.  ARRIVS 
PROCVLVS.  IVLIVS.  CELSVS.  COS: 
LEG.     EIVS    PROPR.     PROVINCIAE 
DALMATIAE        PRINCIPI       ÓPTIMO 
ET  SIBI  CHARISSIMO. 

En  otro  lado  contrario  déste  tiene  la  basa  escrito  lo 
siguiente : 

IN  COLIS  VIRI  ET    MVLIERI- 

BVS  INTRA  MVROS  HABITAN- 

TIBVS  PRAESTANTIBVS   SIN- 

GVLIS,  *.  I. 

Dice  en  nuestro  romance  castellano.  Esta  estatua  se 
puso  al  emperador  Lucio  Aelio  Adriano  Augusto,  hi- 
jo del  divino  emperador  Adriano  Augusto,  y  nieto 
del  divino  Trajano  vencedor  de  los  partos.  Púsosele 
cuando  ya  era  pontífice  máximo,  y  habia  tenido  el 
poderío  de  tribuno  del  pueblo  diez  veces ,  y  el  título 
de  capitán  general  dos  veces ,  y  el  cuarto  consulado 
con  el  renombre  de  padre  de  la  patria.  Mandáronsela 
poner  Marco  Cuelo  Prisco,  Missio  Rústico,  Emilio  Pa- 
po, Arrio  Proculo,  Julio  Celso  sus  legados  consu- 
lares ,  y  propretores  de  la  provincia  de  Dalmacia,  co 
mo  á  príncipe  muy  excelente,  y  á  quien  ellos  mucho 
amaban.  Todos  los  moradores  de  dentro  de  los  muros, 
hombres  y  mujeres  contribuyeron  para  el  gasto  cada 
uno  con  un  silico.  Este  silico  era  moneda  que  valia  co- 
mo cuatro  maravedís  nuestros,  ó  así. 
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Deste  emperador  también  esotra  dedicación  que  se 


llalla  en  una  basa  de  estatua  fuera  de  Beja,  en  Portu- 
gal con  estas  letras. 

L.  AELIO  COMMODO  ANTO- 
NINO  IMP.  CAES.  AELn.  UA- 
DRIANI  AVG.  PH    PP.  FILIO. 

COL.  PAX.    IVLIA.    DD. 

Q.  PETRONIO  MATERNO. 
G.    IVLIO  IVLIANO.  II.  VIR. 

Después  de  ponerle  los  títulos  dice  como  aquella 
colonia,  llamada  entonces  Pax  Julia,  le  puso  la  es- 
tatua teniendo  el  gobierno  de  la  ciudad  ó  el  cuidado 
de  ponerla,  Quinto  Petronio  Materno  y  Cayo  Julio 
Juliano. 

Porque  este  emperador  Antonino  Pió  tuvo  el  im- 
perio veinte  y  dos  años ,  alcanzó  algunos  pontífices. 
San  Iginio  tuvo  el  pontificado  cuatro  años  menos  un 
dia  :  pues  fué  martirizado  á  los  once  de  enero  del  aüo 
ciento  y  cuarenta  y  dos;  y  con  vacante  de  tres  dias 
fué  elegido  san  Pió,  primero  deste  nombre  ,  que  vi- 
vió en  el  pontificado  oncéanos,  cinco  meses,  y  vein- 
te y  cinco  dias;  y  siendo  el  primer  pontífice  que 
no  fué  martirizado:  murió  á  los  once  de  julio  el  año 
ciento  y  cincuenta  y  tres ;  y  estando  vaca  la  Silla 
trece  dias  ,  fué  elegido  san  Aniceto  á  los  veinte  y  cin- 
co del  mismo  mes. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

El  emperador  Marco  Aurelio. 

Sucediéronle  á  Antonino  Pió  en  el  imperio  Marco 
Antonino  Vero,  y  Marco  Aurelio  Antonino.  Estos 
dos  fueron  los  primeros  que  tuvieron  juntos  el  im- 
perio romano.  Y  habiéndose  muerto  Antonino  Ve- 
ro, quedó  solo  Marco  Aurelio,  que  es  muy  conocido 
en  España  por  el  libro  de  su  vida,  que  anda  en  nues- 
tra lengua.  Y  ya  que  no  fué  español  este  príncipe, 
descendía  de  españoles.  Su  bisabuelo  de  parte  del 
padre,  llamado  Annio  Vero,  como  Julio  Capitolino 
lo  dice,  fué  natural  del  municipio  Succubitano,  que 
era  en  el  Andalucía,  y  se  cree  fuese  en  la  sierra  de 
Ronda,  porque  parece  lo  pone  Plinio  hacia  allá.  Mas  en 
esto  no  se  puede  decir  cosa  cierta. 

De  Antonino  Vero  se  halla  una  basa  de  estatua  en 
Tarragona  con  estas  letras. 

DEVICTORI  OMINVM   GENTIVM    BARBARARVM 

ET    SVPER   OMNES  RETRO    PRINCIPES    PROVI- 

DENTISSIMO  IMP.  CAES.    MARCO  ANTONINO    VE 

RO  INCLYT.    AVG.  P.    M.  T.  POT.    PP.  COS.    U. 

PRO. 

VALERIVS.  IVLIANVS.  V.  P.  P.  P.  H.  TARRAC.  NVM. 

MAIESTATIQ.  EIVS  SEMPER  DICATISSIMVS. 

En  castellano  dice:  Valerio  Juliano,  prefecto  de 
la  ciudad,  presidente  '^de  la  provincia  de  la  España 
Tarragonesa  ,  puso  esta  estatua  al  vencedor  de  todas 
las  gentes  bárbaras  ,  y  providentísimo  príncipe  sobre 
todos  los  pasados,  el  emperador  César  Marco  Anto- 
nino Vero,  ínclito,  Augusto,  pontífice  máximo,  que 
habia  tenido  el  poderío  de  tribuno  del  pueblo  y  el 
renombre  de  padre  de  la  patria ,  y  habia  sido  dos 
veces  cónsul  y  procónsul.  Y  púsosela  como  suprema- 
mente dedicado  y  ofrecido  á  su  divinidad  y  magestad. 


Mas  del  emperador  Marco  Auielio  su  compañ-ro 
liay  muchas  memorias.  La  prinu'ia  eslá  á  la  pu.M.'- 
ta  de  la  iglesia  en  Monda,  cabe  Málaga,  que  como 
se  ha  dicho,  es  la  antigua  Munda.  Tiene  la  piedra  es- 
tas letras. 


IVL.  NEMESIVS  MONENT.  VI- 
CE.  M.  AVRELII  IMP.  SACHA 
BAETICAM  GVBERNANS 
PRAETORIVM  INVRBEMVN 
DA  QVO  PATRES  ÉT  POPV 
LVS  OB  REMP  RITE  AD- 
JI1MSTR\NDAM  CONVE- 
NIANT.  F.   MANÍ). 

En  castellano  dice:  Julio  Nemesio  Nomentano  ,  go- 
bernando el  Andalucía  con  las  veces  sagradas  del  em- 
perador Marco  Aurelio,  mandó  hacer  esta  casa  deayun- 
tamiento, donde  el  pueblo  y  su  gobierno  se  junten  para 
tratar  de  la  buena  administración  de  su  república.  Y 
por  aquí  se  entiende,  como  este  Nemesio  tuvo  cargo  del 
gobierno  en  el  Andalucía. 

En  Lezuza,  villa  cerca  de  la  ciudad  de  Alcaraz,  se  le 
puso  á  este  emperador  estatua,  cuya  basa  se  ve  ahora 
en  la  claustra  de  la  iglesia  con  estas  letras: 

IMP.  CVES.  niVl  ANTONINI.  FILIO.  DIVl  HA- 
DRIANI  NEPOTI,  DlVl  TRAIANI  PARTIÍ.  PRON. 
DlVI  NERVAE  ABN'EPOTI.  M.  AVRELIO  ANTO 
NIÑO  AVG.  ARMENIACO.  P.  M.  T.  P.  XX.  IMP.  II. 
COS.  lil. 
COLONIA.      LIBISOSANORVM. 

La'piedra  después  de  poner  muy  á  la  larga  los  tí- 
tulos de  la  descendencia  deste  emperador  y  los  suyos 
propios,  dice  como  los  moradores  de  aquella  colonia 
llamada  Libisosa,  le  pusieron  la  estatua.  La  piedra 
es  notable  por  mostrar  como  allí  fué  el  lugar  de 
aquel  nombre,  el  cual  por  ella  .se  enmienda  en  Pli- 
nio, en  cuyos  libros  corruptamente  se  lee  Libi- 
soca. 

En  Málaga  está  una  columna  de  medida  de  caminos 
con  estas  letras: 

m.  avkelivs  an- 
tonínvs  pivs 
max.avg.  parth. 
max.  brit.  max. 
pont.  max.  trib. 
pot.  xvii.    imp. 

lili.  COS.  Vni  RES 
TITVIT. 

En  castellano  dice:  Mandó  aderezar  este  camino,  que 
estaba  estrag  ido  .  el  emperador  Marco  Aurelio  Anto- 
nino Aug.  el  Piadoso,  el  grande  ,  el  gran  vencedor  de 
los  partos,  el  gran  vencedor  de  los  ingleses  ,  pontífice 
máximo ,  y  que  habia  ya  tenido  diez  y  siete  veces  el 
poderío  de  tribuno  del  pueblo  ,  y  cuatro  el  renombre 
de  capitán  general ,  el  año  que  tenia  el  octavo  consu- 
lado. 

El  papa  san  Aniceto  ,  en  quien  dejamos  la  cuenta  de 
los  sumos  pontífices  ,  lo  fué  nueve  años  ,  ocho  meses  y 
veinte  y  cuatro  dias  ;  habiendo  sido  martirizado  en  la 
cuarta  persecución  de  la  Iglesia  (que  se  movió  eu  tiem- 
po deste  emperador )  el  año  de  Nuestro  Redentor  ciento 
y  sesenta  y  tres,  á  los  diez  y  siete  de  abril ,  y  con  va- 
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canle  de  diez  y  siete  dias  fué  elegido  san  Soler  ó  los  cin- 
co de  mayo.  Vivió  siendo  pontífice  siete  años ,  once 
meses  y  diez  y  ocho  dias,  hasta  que  murió  el  año  cien- 
to y  setenta  y  uno  á  los  veinte  y  dos  de  abril.  Estuvo 
vaca  la  silla  pontitical  veinte  y  dos  dias,  que  fué  elegi- 
do san  Eleuterio  á  los  catorce  de  mayo. 

A  su  mujer  desl^  emperador  Marco  Aurelio,  llama- 
da Faustina,  también  se  le  pusieron  en  España  algunas 
estatuas  con  títulos.  En  Tarragona  dura  el  título  en 
una  piedra  con  estas  letras  : 

p.  H.  c. 

FAVSTINAE 

IMP. 

ANTONINI   FI- 

LIAE. 

Dice  en  romance:  Esta  estatua  con  este  título  puso  la 
provincia  de  España  la  Citerior  á  Faustina ,  hija  del 
emperador  Antoniíio. 

Y  en  Barcelona  en  casa  de  Mosen  Coloma. 

FAVSTINAE.    AVG.     lAIl'.     JI. 

AVRELU.      ANTONIN.      AVG. 

D   D. 

Esta  estatua  se  dedicó  á  la  emperatriz  Faustina  mu- 
jer del  emperador  Marco  Aurelio  Antonino  Augusto. 

En  tiempo  deste  emperador,  los  moros  de  la  Mauri- 
tania ,  que  es  lo  que  está  muy  frontero  en  África  de  la 
costa  que  va  deGibraltar  por  el  Océano  á  Portugal,  en- 
traron en  España  ,  y  casi  la  destruyeron  toda ,  que  no 
dice  menos  que  esto  Julio  Capitolino.  Y  habiendo  pro- 
puesto tan  encarecida  destrucción  ,  no  dice  ninguna 
otra  palabra  della,  porque  no  espere  nadie  que  yo  lo 
diga.  Solo  añade  Julio  Capitolino,  que  Marco  Aurelio 
envió  sus  legados  y  lugar-tenientes,  y  que  ellos  trata- 
ron la  guerra  prósperamente.  Háse  de  entender  que 
echaron á  los  moros  de  toda  España,  porque  no  había 
bien  ninguno  en  aquella  guerra,  si  no  se  acabara  con 
este  fin. 

Algunos  han  querido  pensar  ,  y  no  sin  fundamento  , 
que  los  moros  dieron  esta  vez  sobre  Antequera.  Y  si 
desembarcaroD  en  Málaga  ó  por  allí,  cerca  tenían  aque- 
lla ciudad.  Defendióla  entonces  un  procónsul  Galo 
Maximiano  ,  á  quien  pusieron  después  estatua  los  de 
Antequera ;  cuya  basa  dura  hasta  ahora  con  estas 
letras: 

GALLO  MAXVMIANO  PUO- 
COS.  AVGG.  ORDO  SINGILIEN- 
SIVM  OB  MVNICIPIVM  DIVINA 
BARBARORVM  OBSIDIONE  Ll- 
BERATVM.  PATRONO  CVRAN- 
TIBVS.  G.  FAB.  RVSTICO  E.  L. 
AEMILIO   PONTIANO. 

En  castellano  dice:  Esta  estatua  pusieron  los  vecinos 
del  municipio  Singiliense  á  Galo  Maximiano  procón- 
sul de  los  emperadores,  su  patrón,  porque  lo  libró 
de  un  largo  cerco  de  los  bárbaros,  habiéndolo  llamado 
para  esto.  Y  tuvieron  el  cargo  de  ponerla  Cayo  Fabio 
Rustico  y  Lucio  Emilio  Ponciano. 

La  Lusitaiiia  también  estuvo  muy  alborotada  en 
tiempo  deste  emperador  ,  y  después  se  pacificó  bien. 
Y  en  decir  esto  digo  yo  aun  mas  palabras  que  Julio  Ca- 
pitolino gasta  en  contarlo, 


Proveyó  este  emperador  muy  benigniímcnte  en  una 
necesidad  que  España  tuvo,  y  por  no  .se  entender  bien 
en  Capitolino,  no  daré  aquí  razón  della. 

También  es  del  tiempo  deste  emperador  una  grande 
y  extraña  inscripción  que  está  en  Barcelona,  en  casa 
de  Berenguel  de  Requesens  en  muchas  piedras  ,  que  so 
juntaron  porque  cupiese  todo  esto  que  tiene  escrito. 

L.  CECILIVS.  L.  F.  PAPIA ,  OPTATVS.  ET 
LEGIÓN.  VII.  LEGATVS  ,  ET  X..  LEG.  ET 
XV.  APOLLIN.  JIISSVS  HONESTA  MISSIO 
NE  AB  IMP.  M.  AVR.  ANTONINO  ET  AVR. 
VERO  AVG.  ADLECTVS  AB  PATRE  ÍN- 
TER UniVJI.  CONSEQVVTVS  HONORES 
AEDILITIOS.       IIVIR.      III.      FLAM.     ROMAE 

DIVORVII  ET  AVGVSTORVM. 
QVI  REIP.  BARC.  C.  TAL.  DELEGO  ,  DARI 
QVE  VOLÓ.  :^  VI.  EX  OVORVM  VSVRIS 
SEMMISSIBVS  EDI  VOLÓ  QVOTANNIS  SPE- 
CTAC.  PVGILVM  DIE  IIII.  ID.  IVNII  VSQVE 
AD.  XCCL.  ET  EADEM  DIE  LXXXCC.  O- 
LEVM  IN  THERMIS  PVBLIC.  POPVLO 
PRAEBERI  FESTA  PRAESTARI  EA  CONDI- 
TIONE  VOLÓ  ,  VT  LIBERTAR,  ITEAI  LI- 
BERTORVM         MEORVM  LIBERTARV.MQVE 

LIBERI      QVOS      HONOR      SEVIRATVS    CON- 
TIGERIT   AB     OJINIBVS     MVNERIBVS     SEVI- 
RATVS  EXCVSATI    SINT. 
QVOD  SI  QVIS  EORVM 
AD      MVNERA  VOCATVS   FVERIT,      TVM   EA 
XVI      AD      REMP.       TARRAC.       TRANSFERRl 
IVBEO     SVB     EADEM      FORME     SPECTACV- 
LORVM   QVAE   SS.    EST   AEDANBOKVM 
TARRAGONAE.    L.    D.    D.    D. 

Esta  inscripción  es  como  cláusula  de  testamento,  en 
quese  hace  una  manda  con  ciertas  condiciones  á  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  y  substitución  á  la  ciudad  de  Tarra- 
gona. Tiene  muchasdificültadespara  entenderse  en  latin 
y  así  se  puede  trasladar  mal  en  castellano.  Lo  quedella 
se  entiende  es,  que  Julio  Cecilio  Optato,  de  la  tribu  Pa- 
pia,  hijo  de  Lucio  (y  debía  ser  natural  de  Barcelona), 
fué  capitán  harto  principal ,  pues  fué  legado  y  como 
lugar-teniente  de  general  en  tres  diversas  legiones  :  en 
la  séptima,  en  la  décima  y  en  la  quintadécima,  llama- 
da del  dios  Apolo.  Después  los  dos  emperadores  Marco 
Aurelio  Antonino  y  Aurelio  Vero  su  compañero,  le  die- 
ron honrada  licencia  para  que  no  anduviese  mas  en  la 
guerra.  Ya  antes  el  emperador  Antonino  Pió,  padre  por 
adopción  de  los  dos  ya  dichos,  le  habia  dado  privile- 
gio de  franqueza  y  libertad  de  tributos.  Después  al- 
canzó (en  Barcelonaá  loque  parece)  las  honras  y  cargos 
de  ser  edil  y  uno  de  los  dos  del  gobierno ;  y  en  Ro- 
ma habia  tenido  el  cargo  de  flamen  y  sacerdo- 
te de  los  dioses  y  de  los  emperadores.  Este  Ceci- 
lio Optato,  que  tantas  honras  y  cargos  habia  tenido 
dice  que  hace  manda  y  deja  á  la  república  de  Barcelo- 
na cien  talentos ,  que  hacen  suma  ,  por  la  cuenta  de 
Budeo,  de  sesenta  mil  escudos  de  los  de  á  diez  reales. 
Y  de  parte  de  lo  que  estos  dineros  dados  á  cambio 
rentasen,  manda  que  se  hagan  cada  año  ciertos  juegos 
y  fiestas  públicas  ,  y  que  se  dé  aquel  dia  en  los  baños 
públicamente,  á  todos  los  que  se  fueren  á  bañar,  aceite 
conque  como  era  de  costumbre)  se  untasen.  Todo  esto 
manda,  con  condición  que  sus  ahorrados  ó  libertos, 
machos  y  hembras,  y  sus  hijos  dellos  que  llegaren  á 
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tener  cargo  de  sevi rato  (que  era  cierto  olicio  público, 
así  llamado  porque  lo  tenian  seis) ,  gocen  la  honra  sin 
las  cargas  de  aquel  oficio.  Y  si  acaso  la  ciudad  agra- 
vase á  alguno  de  sus  libertos  en  aquel  cargo,  querien- 
do que  llevase  la  carga  del,  entonces  dice  que  toda  su 
manda  y  legado  se  pase  á  la  ciudad  de  Tarragona,  con 
las  mismas  condiciones  y  gravámenes  que  á  Barcelo- 
na se  ponian.  Esto  es  en  general  lo  quo  la  inscripción 
contiene:  lo  demás  que  en  particularidades  della  se 
ofrece  difícil  cada  uno  podrá  trabajar  de  entenderlo, 
que  yo  no  pensé  poder  satisfacer  á  todos  en  todo. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

La  milagrosa  victoria  que  el  emperador  Marco  Arirelio 
alcanzó  por  oraciones  de  los  cristianos,  y  la  memoria 
que  della  se  halla  en  España. 

Aunque  llevo  siempre  el  cuidado  que  me  pide  el  ha- 
ber propuesto  de  no  escribir  en  esta  historia  cosa  que 
no]sea  propia  de  España:  mas  á  esta  sazón  se  ofrece  una 
de  tanta  gloria  de  Dios  y  manifestación  de  la  certidum- 
bre en  la  fé  cristiana,  que  seria  descuido  y  culpa  ca- 
llarla. También  hay  alguna  mención  della  por  aquellos 
tiempos  en  España,  y  por  esto  pertenece  á  esta  histo- 
ria. Esta  fué  una  insigne  victoria  ,  que  este  emperador 
Marco  Aurelio  alcanzó  por  milagro  que  nuestro  Señor 
fué  servido  obrar  á  petición  de  los  cristianos,  para  dar 
la  luz  déla  fé  de  Jesucristo,  á  quien  de  losgentiiesqui- 
siese  seguirla,  y  si  no  confusión  á  quien  quisiese  mas 
cegarse.  Todoel  hecho  pasó desta  manera.  Hacia  la  guer- 
ra el  emperador  Marco  Aurelio  en  Alemania,  trayendo 
su  ejército  entre  otras  una  legión  toda  de  soldados  cris- 
tianos aunque  otros  dicen  nomas  que  una  cohorte,  que 
por  su  orden  del  número  se  llamaba  duodécima,  ahora 
ganó  otro  mas  señalado  y  glorioso  renombre.  La  guer- 
ra poco  á  poco  habla  llegado  á  los  marcomanos  y  cua- 
dos  que  se  cree  eran  cerca  de  Bohemia'aunque  otros  los 
ponen  mas  adentro  en  medio  de  Alemania.  Éstos  usan- 
do de  prudencia  en  la  guerra  con  noticia  de  su  región, 
se  fueron  poco  á  poco  mejorando  de  sitio  con  su  campo 
hasta  cercar  á  los  romanos  en  tal  lugar ,  que  ningún 
agua  tenian,  y  les  era  forzado  perecer  de  sed.  El  em- 
perador ,  que  entendia  su  peligro  y  como  cada  hora 
iba  creciendo ,  quisiera  pelear  y  hacerse  camino  con 
las  armas ;  pero  no  le  valia  nada  su  buen  ánimo  ,  por 
excusar  el  enemigo  la  batalla,  entendiendo  cuan 
cierta  tenia  la  victoria  sin  ella.  Así  veía  Marco  Aure- 
lio perecer  miserablemente  su  ejército  ,  sin  tener  con- 
sejo ni  remedio  para  escapar.  Estando  ,  pues ,  con  to- 
da la  congoja  que  el  triste  caso  requería  ,  un  su  criado 
principal  vino  á  él ,  y  para  animarle  y  aconsejarle 
le  dijo,  como  los  cristianos  eran  gente  que  solian  al- 
canzar de  sü  Dios  cualquier  cosa  que  le  pidiesen,  por 
difícil  que  fuese,  y  que  en  la  legión  duodécima  babia 
gran  número  dellos.  El  emperador  envió  por  los  prin- 
cipales destos  cristianos ,  y  les  mandó  pidiesen  á  su 
Dios  remedio  de  aquella  fatiga.  Pusiéronse  luego  en 
oración  con  mucha  firmeza  y  confianza  en  la  fé ,  y  al- 
canzaron que  súbito  viniese  un  gran  torbellino  ,  tan 
diferente  para  los  unos  y  para  los  otros  .  que  se  veía 
claramente  cómo  y  para  qué  el  cielo  lo  habla  enviado. 
Los  romanos  se  refrescaban  y  restauraban  suavemente 
con  el  agua  ,  y  los  enemigos  se  espantaban  y  turbaban 
todos  con  los  truenos  y  relámpagos.  Así  se  pusieron 
luego  en  huida,  y  los  romanos,  siguiendo  el  alcance, 
mataron  muchos  dellos  ,  hasta  dejarlos  de  aquella  vez 
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casi  del  todo  destruidos.  El  emperador  ,  movido  con 
la  manifiesta  maravilla,  mandó  luego  por  su  provisión 
pública  cesar  la  persecución  que  había  movido  contra 
los  cristianos:  y  en  memoria  del  divino  beneficio,  qui- 
so se  llamase  de  ahí  adelante  aquella  legión  duodécima 
la  legión  Fulminatrix  ;  siendo  este  vocablo  tal,  que  no 
se  puede  bien  trasladar  en  castellano  ,  y  lo  mas  claro 
que  se  puede  decir  es  ,  que  se  llamó  la  legión  Lanza- 
rayos. 

Esto  es  lo  que  así  cuentan  deste  milagro  Tertulia- 
no ( 1 ),  que  vivió  y  escribió  pocos  años  después  de  ha- 
ber sucedido;  haciendo  también  mención  de  la  carta 
del  emperador,  donde  él  mismo  lo  cuenta.  Eusebio 
Cesariense,  en  su  historia  eclesiástica  y  en  su  coróni- 
ca  (2)  ,  Paulo  Orosio  y  Paulo  Diácono  lo  refieren  (3). 
Y  no  solamente  lo  escriben  nuestros  autores  cristianos, 
sino  también  de  los  gentiles  Julio  Capilolino,  y  mas  á 
la  larga  Dion  Cassio ,  que  vivió  por  estos  tiempos.  Y  en 
contar  el  hecho  concuerdan  con  nosotros  ,  y  aun  se 
adelantan  en  mucho  encarecerlo  ,  mas  como  infieles 
atribúyenlo  á  encantamentos  y  supersticiones.  La  car- 
ta que  sobre  esto  escribió  el  emperador  deste  hecho  al 
senado,  que  contiene  también  la  provisión  en  favor  do 
los  cristianos,  anda  ya  impresa  en  latín  en  los  Fastos 
deOnufrio  Panuinio,  que  la  halló  en  griego  en  original 
de  mucha  autoridad ,  y  allí  lo  podrá  ver  quien  qui- 
siere. 

Por  los  cónsules  Galo  y  Flaco  ,  que  se  nombran  en 
el  año  desta  victoria  ,  parece  como  sucedió  en  el  ciento 
y  setenta  y  cinco  de  nuestro  Redentor  ,  y  dura  en  Es- 
paña la  memoria  desta  legión .  que  ahora  ganó  el  divi- 
no renombre  en  una  piedra  de  sepultura.  Está  en  Tar- 
ragona en  la  huerta  de  Juan  Mulgosa.  Las  letras  que 
tiene  son  éstas : 

D.    M. 

IVLIO   SECVNDO,  QVI    VIXIT  ANN. 

xxxvnn.  m.  n.  d.  x.  c.  ivlivs 

lOSCHVS  LEG.  XII.    FÜLMINATRI- 

CIS    LIBERTO   BENEMERENTl    FE- 

CIT. 

En  castellano  dice  :  Esta  piedra  es  memoria  consa- 
grada á  los  dioses  de  los  defunlos.  Púsola  Cayo  Julio 
Josco ,  soldado  de  la  legión  duodécima  ,  llamada  Lan- 
zarayos,  á  Julio  Secundo,  su  liberto,  que  muy  bien 
se  lo  tenia  merecido;  y  vivió  treinta  y  nueve  años ,  dos 
meses  y  diez  dias. 

Ya  yo  tenia  impreso  lo  de  hasta  aquí  y  aun  algo  mas 
adelante,  cuando  sucedió  que  queriendo  la  iglesia  ma- 
yor de  Sevilla  aderezar  las  gradas  de  junto  á  la  torre, 
descubrieron  partes  de  sus  fundamentos ,  y  en  una  es- 
quina dellos  se  vieron  puestas  dos  grandes  piedras  de 
lindo  mármol  ó  pórfido,  que  fueron  basas  de  estatuas 
y  los  moros  las  hundieron  en  aquella  fábrica.  Sacáron- 
las con  gran  fidelidad  hombres  doctos  en  Sevilla,  antes 
que  las  volviesen  á  cubrir.  Y  la  una  tenia  la  grande 
inscripción  que  se  sigue  con  los  mismos  renglones  que 
aquí  van.  Y  por  ser  del  tiempo  deste  emperador  Marco 
Aurelio ,  y  hacer  mención  desta  legión  Lanzarayos, 
quise  ponerla  aquí  guardando  la  otra  para  las  antigüe- 
dades, donde  tendrá  mas  propio  lugar. 


(1)  En  el  lib.  á  Escápula  ,  en  el  Apologét.  (2)  En  el  lib.  5, 
c.  5.  (3)Enel  lib.  7,c\  15. 
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SEX.  IVUO.  SEX.  F.  QVin.  POSSESSOUI. 

PRAEF.  COU.  UI.  GALLOU.  PUAEPOSITO  KVME 

RI.  SYnOR.  SAGITTARIOU.  ÍTEM.  ALAE    PUIMaE  HISPA 

ÑOR.   CVRATORI.  C1VIT.\TIS  ROMVLENSIVM.  M.  AlV 

VENSIVM.  TRIBVNO.   XII.   L.   F0LMIN.4TR. 

CVRATORI     COLONiAE.  ASCENSl V.M  ADU'CTO 

IN  DECVIU.VS  AB  OFTIMIS  MAXIMIS  Q\E 

IMP.  ANTON'INO  ET  VERO  AVGÜ.  ADIV 

TOKi :::::::::::  .•.4NT0NI^'l  praef.  annon. 
AD  OTiYji:  :  :  :  :  :  hispanvm.  recen 

SENTVM.  ÍTEM  SOLAMINA  TRANSFE 
RENDA.  ÍTEM  VECTVRAS  NAVCVLA 
RUS  EXOLVENDAS.    PROC.     AVGG.  AD. 
HIP.\M.    BAETIS.  SCAPIlARlt.  HISPALEN 
SES.    OB  INNOCEKTÍAM,  IVSTITIAM 
QVE  EIVS  SINGULAREM. 
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Cómodo,  muy  diferente  ilc  su  padre  Marco  Aure- 
lio, por  ser  muy  malvado,  lo  sucedió  en  el  imperio  el 
año  ciento  y  ochenta  y  uno  de  nuestro  Redentor.  Ma- 
táronlo por  sus  maldades;  y  no  hay  nada  de  las  cosas 
de  España  en  su  tiempo.  Solo  hay  algunas  memorias 
suyas  en  piedras.  Una  estt'i  íuera  de  Tarragona  al  arro- 
yo llamado  Canillas  con  estas  letras: 


MARTI       CAMPESTUl      SACIVVM 
PRO   S\LVT.     l.MP.    MARCl  A\III:L1I    COM- 

MODi  AVG.  ET  ; :  .• :  : :  sino.  t.  avrk- 

LIVS     DECIMA'S      LEG.     \U     GEM.      FEL. 

PRAEF.  siMvr.  líT.  : ;  .•.■.■.•  df.dic.  kal. 

MART.     MA.MERTINO    ET     RVFFO 

C08S. 

Es  arula  dedicada  al  dios  Marte,  al  cual  intitula  cam- 
pestre, á  lo  que  yo  creo,  porque  las  batallas  son  ordi- 
nariamente en  el  campo.  Púdose  por  la  salud  del  em- 
perador Cómodo,  y  púsola  Tito  Aurelio  ,  décimo  ca- 
pitán y  prefecto  en  la  legión  séptima  Gemina  la  Dicho- 
sa, el  primero  dia  de  marzo  el  año  que  fueron  cónsu- 
les Mamertino  y  Rufo,  que  fué  el  ciento  y  ochenta  y 
tres  de  nuestro  Redentor. 

Las  demás  piedras  no  hacen  nada  al  caso  por  no  te- 
ner cosa  notable.  En  ésta  lo  es  la  mención  de  la  legión 
séptima  Gemina,  fundadora  de  la  ciudad  de  León. 


Trasladarla  be  en  castellano  lo  mejor  que  yo  supiere, 
dejando  ó  los  doctos  la  enmienda  que  con  buenas  razo- 
nes pudieren  poner.  Dice  ,  pues  :  Los  barqueros  de  Se- 
villa pusieron  esta  estatua  por  su  singular  entereza  y 
justicia  ,  ó  Sexto  Julio  Posesor ,  hijo  de  Sexto ,  de  la 
tribu  Quirina  ,  que  tuvo  todos  estos  cargos.  Fué  pre- 
fecto déla  tercera  cohorte  de  los  franceses.  Prepósito 
del  número  de  los  siros  flecheros.  Prepósito  tam- 
bién de  la  primera  banda  de  caballos  españoles. 
Procurador  de  la  ciudad  de  Sevilla  ,  y  del  municipio  de 
los  Arvenses.  Tribuno  déla  legión  duodécima,  llama- 
da Lanzarayos.  Procurador  de  la  colonia  délos  Arcen- 
ses.  Uno  de  los  acrecentados  en  las  decurias  de  los  jue- 
ces ,  por  merced  de  los  excelentes  y  soberanos  empe- 
radores Antonino  y  Vero  Augustos.  Ayudante  de  : :  : :  : 
Antonino.  Prefecto  del  trigo.  Y  para  tener  cuenta  con  el 
ocio  imperial  de  España  ;  y  para  enviar  el  tributo  de 
las  consolaciones  ,  y  para  hacer  pagasen  los  pasajes  á 
los  procónsules  de  los  emperadores,  los  marineros  de 
toda  la  ribera  de  Guadalquivir. 

Esta  inscripción  ,  demás  de  lo  dicho,  tiene  otras  co- 
sas notables.  Tiene  los  dos  nombres  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  el  del  municipio  Arvense  ,  que  es  Alculea  , 
ocho  ó  nueve  leguas  de  Sevilla  rio  arriba  ,  y  el'  de  la 
colonia  Árcense  ,  de  quien  se  ha  dicho  en  una  adición 
antes  desta.  Tiene  la  mención  de  aquella  orden  en  el 
gobierno  que  llamaban  Occia  Impera torum.  Este  era  un 
libro  que  habia  en  cada  provincia  ,  donde  se  compre- 
hendia  toda  la  descripción  della  ,  con  la  manera  de  su 
gobierno  y  tributos  que  en  cada  parte  se  pagaban.  Así 
era  mas  copioso  que  el  que  anda  ya  impreso  ,  intitula- 
do Notitia  Provinciarum;  y  venia  á  ser  muy  semejan- 
te al  libro  llamado  Becerro  ,  que  tiene  estos  reinos  de 
Castilla.  Hay  mención  deste  libro  en  el  de  las  grande- 
zas de  Tarragona,  que  ha  impreso  Luis  de  Icart ,  ca- 
ballero de  aquella  ciudad.  Y  debiéronle  de  poner  aquel 
título  ,  porque  con  estar  así  todo  aquello  dispuesto  y 
proveído  para  el  gobierno  ,  parece  podia  el  emperador 
estar  descansado  y  sin  congoja  del.  Del  otro  cargo  que 
se  nombra  de  enviar  las  consolaciones  ,  no  he  visto  ja- 
más mención  en  ningún  autor.  Lo  postrero  de  pagar  los 
pasajes  trasladé  de  aquella  manera:  entendiendo  como 
se  puede  muy  bien  entender  desta  otra  manera.  Que 
aquel  Sextio  Posesor  tuvo  cargo  de  hacer  que  se  les  pa- 
gasen á  los  marineros  sus  fletes  y  pasajes.  Así  que  tu- 
viese su  cargo  parte  del  de  almirante,  para  tratarse 
delante  del  los  pleitos  que  sobre  pagas  de  fletes  y  pa- 
sajes se  moviese,  y  para  esto  tuvo  título  de  procónsul 
délos  emperadores  por  toda  la  ribera  de  Guadalquivir. 
Y  aun  á  mí  mas  me  contenta  esta  declaración. 

TOMO  I. 


CAPÍTULO  XL. 

Los  dos  hermanos  san  Facundo  y  san  Primitivo. 

Los  dos  santos  Facundo  y  Primitivo  son  de  los  mas 
antiguos  mártires  que  hubo  en  España.  Porque  aunque 
hay  alguna  variedad  en  señalar  el  tiempo  de  su  marti- 
rio, siempre  se  pone  en  las  primeras  persecuciones  de 
la  Iglesia.  Don  Lucas  de  Tuy ,  íi  quien  sigue  fray  Juan 
Gil  de  Zamora,  dice  fueron  martirizados  en  esta  cuarta 
persecución  de  tiempo  del  emperador  Marco  Aurelio, 
en  los  años  ciento  y  sesenta  y  ocho  de  nuestro  Reden- 
tor, ó  poco  después.  En  unas  memorias  antiguas  de  la 
iglesia  de  Santiago  de  Galicia,  que  ha  mas  de  trescien- 
tos años  se  escribieron,  se  pone  que  padecieron  la  era 
doscientos  y.sesenta,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor 
doscientos  y  veinte  y  dos.  Y  esto  seria  en  la  quinta  per- 
secución y  en  tiempo  del  malvado  emperador  Helioga- 
balo.  En  las  lecciones  de  algunos  breviarios  se  señala  es- 
te mismo  año,  añadiéndose  que  eran  cónsules  en  Ro- 
ma Attico  y  Pretéxtate.  Mas  éstos  no  fueron  cónsules 
hasta  después  el  año  doscientos  y  cuarenta  y  dos,  sien- 
do emperador  Gordiano  el  segundo.  A  quien  esto  es- 
cribió le  debió  mover  el  nombre  de  Attico  juez  que  se 
escribe  martirizó  estos  santos.  Que  como  le  hallaron 
nombrado  en  los  cónsules  del  año  ya  dicho,  atribuyé- 
ronle á  él  todo  lo  que  destos  mártires  hallaban.  Mas  los 
que  escriben  padecieron  en  tiempo  de  Marco  Aurelio, 
también  tienen  dos  Atticos  que  fueron  cónsules  por  es- 
tos años:  y  pudieron  después  venirA  gobernar  en  Es- 
paña. El   uno  es  Lucio  Julio  Attico  Acciliano  ,  que  fué 
cónsul  con  Pompeyano  Luperco  en  tiempo  clel  empera- 
dor Adriano,  el  año  de  nuestro  Redentor  ciento  y  trein- 
ta y  seis.  El  otro  llamado  Tito  Claudio  Attico  Heredes, 
fué  cónsul  ocho  años  después  en  tiempo  ya  del  primer 
emperador   de   los  Antoninos.   En    algunas  historias 
destos  santos  también  se  refiere  que  pidiéndo'es  Attico 
razón  de  su  fé:  ellos  respondieron  que  san  Pablo  se  la 
habia  predicado.  Y  aunque  ellos  si  padecieron  en  tiem- 
po de  los  emperadores  Antoninos ,  no  fué  posible  fuesen 
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nacidos  cuando  vino  acá  el  Apóstol :  mas^parécose  su 
ifiuclia  antigüedad,  pues  dieron  íi  enlender  en  tal  res- 
puesta (jue  Iiabian  ellos  oído  íi  hombres  que  alcan- 
zaron (i  ver  h  san  Pablo  cuando  ací>  estuvo. 

Todo  esto  se  ha  dicho  para  inquirir  algo  del  tiempo 
del  martirio  destos  santos  ,  por  no  haber  en  los  brevia- 
rios claridad  en  ello.  Y  bien  veo  que  yo  tampoco  la  doy, 
mas  descubro  todos  los  rastros  que  se  pueden  seguir, 
para  Hogar  á  creer  que  estos  santos  fueron  muy  anti- 
guos, y  martirizados  cuesta  cuarta  ó  en  la  quinta  per- 
secución de  los  Antoninos.  Y  luego  también  se  verá 
otra  razón  conloruie. 

Don  Lucas  de  Tuy  escribe  que  estos  santos  fueron 
hijos  de  san  Marcelo,  y  hermanos  de  sus  muchos  hijos 
mártires.  Y  deste  autor  parece  lo  tomaron  otros  algu- 
nos que  en  España  lo  han  escrito.  Yo  tengo  por  cierto 
que  no  fueron  hijos  de  aquel  Santo,  y  así  me  parece  lo 
ci'eerá  ,  quien  considerare  las  razones  con  que  se  prue- 
ba. San  Marcelo  padeció  en  la  décima  persecución  déla 
iglesia  mas  de  ciento  y  cincuenta  años  después  destas 
cuarta  y  quinta.  Y' cuando  llegaremos  á  tratar  del, 
veremos  cuan  cierto  es  que  padeció  entonces.  Y  el  mis- 
mo obispo  de  Tuy  afirma  ,  que  estos  santos  padecieron 
en  éstas  de  ahora.  Así  se  contradice  manifiestamente. 
Porque  si  padecieron  cuando  él  dice  ,  no  pudieron  ser 
hijos  del  Santo,  y  si  fueron  sus  hijos,  no  pudieron  pa- 
decer tanto  antes.  También  cuando  se  escribiere  de 
aquel  Santo,  se  le  darán  sus  doce  hijos  sin  estos  dos  :  y 
casi  todos  se  le  darán  por  testimonio  del  mismo  don 
Lucas  de  Tuy.  Sin  esto  yo  he  visto  muchos  breviarios 
de  las  iglesias  de  España  ,  y  en  ninguno  dellos  se  di- 
ce que  fuesen  hijos  de  san  Marcelo  ,  sino  que  se  ha- 
bla dellos  descuidadamente  como  de  unos  moradores 
de  la  provincia  de  Galicia.  Y  no  se  dejara  de  nom- 
brar su  padre  si  tan  señalado  y  excelente  lo  tuvieran- 
Es  también  harto  testimonio  la  diversidad  de  los  jueces 
que  prenden  y  martirizan  á  san  Marcelo  y  á  sus  hi- 
jos, Claudio,  Lupercio,y  Victorico  en  León,  yes- 
te  otro  que  habla  martirizado  á  san  Facundo  y  Pri- 
mitivo. Mas  algunos  de  los  que  los  hacen  hijos  de  san 
Marcelo,  para  evitar  el  inconveniente  desta  diversidad 
de  los  jueces  en  diversos  tiempos:  dijeron  que  este  At- 
tico  se  llamaba  también  Daciano.  Y''  así  se  halla  dicho 
en  algunos  breviarios  y  santorales.  Mas  véese  claro  co- 
mo fué  añadidura  voluntaria  sin  haber  ningún  funda- 
mento para  ella.  Son  también  diferentes  las  causas  de 
los  martirios,  y  todo  el  estilo  y  manera  de  proceder  de 
la  una  y  de  la  otra  historia.  La  destos  santos  se  halla 
muy  conforme  en  todos  los  breviarios  y  santorales  an- 
tiguos, proseguida  desta  manera. 

Habiendo  venido  á  la  provincia  de  Oalicia  por  los 
romanos  un  gobernador  llamado  Attico ,  y  hallán- 
dose en  las  comarcas  de  la  ciudad  de  León,  á  la  ri- 
bera del  rio  Cea  ,  que  bajando  de  las  montañas  de  As- 
turias ,  se  A'a  á  juntar  con  el  rio  llamado  Carrion 
mas  arriba  de  la  villa  de  su  mismo  nombre:  mandó 
pregonar  sacrificio  público  ,  que  se  hiciese  á  una  es- 
tatua ó  .ídolo  del  dios  Febo,  á  quien  los  gentiles 
tenían  por  el  mismo  que  el  sol.  Y  puede  ser  fuese  tam- 
bién del  dios  Marte ,  conforme  á  lo  que  escribien- 
do de  san  Torcualo  y  sus  compañeros  atrás  se  ha 
dicho.  Estaba  esta  imág'en  á  la  ribera  de  aquel  rio, 
siendo  tenida  en  mucha  veneración  por  toda  aquella 
tierra.  Llegado  el  día  señalado  para  el  sacrificio  ,  y  ha- 
biéndose juntado  gran  multitud  de  gente  á  celebrarlo, 
el  mismo  Attico  hizo  primero  su  adoración  para  ma- 
yor solemnidad  y  ejemplo  do  todos.  Siguiéronle  los 
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demás  ,  y  la  fiesta  se  hizo  con  grande  pompa  de  aca- 
tamiento y  religión  por  toda  la  gente  de  la  provincia. 
Solo  faltaron  en  ella  dos  mancebos  liermanos  Facundo 
y  l'rimitivo  ,  naturales  de  por  allí  cerca  ,  y  por  algu- 
nas cosas  que  en  su  historia  se  dirán  se  parece  ma- 
nifiestamente como  habian  sido  soldados.  Eran  cristia- 
nos y  bien  fundados  en  la  fé  :  y  por  esto  no  concur- 
rieron en  la  malvada  fiesta.  Diósele  noticia  desto  á 
Attico ,  y  mandólos  traer  presos  y  encadenados  de- 
lante sí.  Venidos  les  preguntó  de  qué  tierra  eran  ,  ¿y 
qué  religión  seguían  ?  A  esto  respondieron.  Somos  na- 
turales destas  comarcas  ,  y  cristianos  en  la  fé.  Repli- 
cóles Attico.  ¿No  habéis  entendido  como  nuestros 
emperadores  han  mandado  que  sean  castigados  los 
cristianos?  Los  santos  respondieron.  Oído  hemos  de 
ese  desatino  y  blasfemia.  Sacrificad,  pues,  á  los  dioses, 
dijo  el  juez,  porque  no  pongáis  en  peligro  vuestras 
vidas.  Nosotros  sacrificamos  cada  día  á  Jesu-cristo, 
Dios  Eterno  y  verdadero,  respondieron  ellos.  Pues  no 
hay  duda,  prosigue  el  juez  por  entretener  y  ablandar 
cuanto  pudiese  ,  sino  que  vosotros  sois  sujetos  al  impe- 
rio romano  y  de  su  jurisdicción.  A  esto  lespondieron 
los  dos  hermanos.  Hasta  ahora  debajo  del  imperio  ro- 
mano hemos  vivido  ,  y  en  sus  guerras  y  reales  hemos 
andado  :  ahora  otro  capitán  y  otras  banderas  nos  con- 
viene seguir.  Todavía  se  detenia  Attico  ,  y  así  les  dijo. 
Hombres  miserables  ¿  no  sabéis  que  tengo  poderío  de 
quitaros  las  almas  con  la  vida  ?  Eso  no  puede  ser  ,  re- 
plicaron los  mártires.  Nuestros  cuerpos  bien  los  tienes 
en  tu  poder  y  puedes  hacer  dellos  lo  que  quisieres:  mas 
las  almas,  de  aquél  son  que  las  podrá  librar  de  tus 
manos.  El  presidente  dijo  como  escarneciendo.  Muy 
elocuentes  sois,  mucho  me  parece  que  sabéis.  A  esto 
respondieron  los  santos.  No  nos  preciamos  vanamente 
de  sabios.  Mas  si  alguna  sabiduría  ó  prudencia  tene- 
mos ,  toda  es  de  Dios  y  dada  de  su  mano.  Y  si  tú  le 
conocieses,  no  nos  amonestarías  tan  desatinadamente 
que  nos  sujetásemos  al  demonio.  Debéis  ser  diáconos  ó 
lectores ,  dijo  Attico.  Y  ellos.  No  somos  dignos  de  tanto 
grado  de  honra  en  la  Iglesia  :  mas  eso  poco  que  somos, 
por  merced  y  gracia  de  Dios  se  nos  ha  dado.  Al  fin  os 
resolvéis,  según  veo,  dijo  el  juez,  en  querer  morir 
antes  que  sacrificar.  Esa  manera  de  morir,  según  los 
santos  ,  no  la  tendremos  por  muerte,  sino  por  verda- 
dero principio  de  vida  eterna. 

Entendiendo  ya  el  presidente  como  no  le  aprovecha- 
ban palabras  ,  mandó  comenzar  los  tormentos.  Estos 
fueron  nuevos  y  muy  crueles.  Quebráronles  primero 
los  dedos,  y  lastimáronles  crudamente  las  piernas, 
apretándoselas  con  una  manera  de  cepo  que  como 
prensa  ,  según  lo  que  se  puede  entender ,  se  iba  cer- 
rando poco  á  poco.  Lleváronlos  así  á  la  cárcel  muy 
latigados  y  dolorosos:  mas  muy  alegres  y  alabando  á 
Dios  que  les  hacia  la  merced  de  que  padeciesen  por  él, 
y  les  esforzaba  para  esto  el  sufrimiento.  Mas  buscando 
todavía  Attico  ,  incitado  por  el  demonio ,  manera  como 
vencerlos ,  les  envió  para  mucho  regalo  estando  ala 
mesa  de  lo  que  él  comia  ;  diciendo.  Pues  ya  veo  que 
no  temen  los  tormentos  ,  por  ventura  los  ablandarán 
estas  caricias.  Los  dos  santos  hermanos  no  quisieron 
recibir  el  presente  por  la  mala  negociación  en  que  ve- 
nia envuelto;  y  porque  comer  vianda  de  mano  de  gen- 
tiles ,  tenia  peligro  de  parecer  que  consentían  y  se  con- 
formaban con  ellos. 

Ya  no  pudo  sufrir  Attico  este  desprecio ,  y  con  mu- 
cha ira  mandó  luego  echar  á  los  santos  en  un  horno 
encendido.  Tres  días  estuvieron  allí  sin  recibir  ningún 
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daño ,  y  recibiendo  inuclia  consolación  y  rclrigerio  de 
los  Angeles  que  allí  les  parecieron  y  los  guardaron. 
Viendo  después  Altico  que  no  te  valia  el  fuego  ,  man- 
dóles dar  mucho  veneno  en  la  comida.  Los  santos 
cuando  se  lo  trujeron ,  lo  recibieron  con  decir  eslas 
palabras:  No  habíamos  de  gustar  esta  vinnda,  porque 
sabemos  lo  que  viene  en  ella  ,  nías  porque  se  mani- 
fieste la  virtud  de  .Tesucristo,  comeiémosia  toda.  Así 
lo  hicieron,  haciendo  primero  sobre  la  comida  y  sobre 
sus  frentes  la  señal  de  la  cruz,  quedando  tan  sin  daño, 
como  si  hubieran  comido  cualquier  buen  manteni- 
miento. Maravillado  deslo  el  que  habia  puasto  la  pi)n- 
zoña  en  la  vianda  ,  puso  de  nuevo  otra  mas  cruel  y 
de  mayor  fuerza,  diciendo  á  los  santos  :  Si  ésta  tomáis, 
y  no  morís  luego ,  yo  creo  lo  que  creéis  ,  y  quiero  ser 
cristiano.  Tomaron  estotro  veneno ,  quedaron  libies, 
convirtióse  el  que  se  lo  dio  ,  y  quemando  lodos  sus  li- 
bros de  venenos  y  hechicerías  ,  se  allegó  á  los  san- 
tos. 

La  rabia  de  Attico  encendida  en  mayor  furia  por 
hartar  bien  su  venganza  ,  y  mas  de  veras  por  apare- 
jarles á  los  dos  hermanos  mayor  corona  de  gloria,  co- 
menzó de  nuevo  á  ejercitar  en  ellos  nuevas  y  exquisitas 
crueldades.  Despedazáronles  las  carnes  ,  hasta  sacarles 
los  nervios  con  garfios  de  hierro,  echóronics  aceite 
hirviendo  por  todo  el  cuerpo  llagado  ,  pegáronles  gran- 
des tizones  á  los  lados ,  echándoles  después  cal  viva 
mezlada  con  vinagre,  por  la  boca  en  la  garganta. 

¡O  buen  Dios  glorioso  y  admirable  en  tus  santos! 
Sabias  que  dándoles  tú  el  esfuerzo  ,  no  podia  desfalle- 
cer su  constancia,  y  así  permitías  fuesen  mas  atormen- 
tados, para  que  mas  mereciesen.  El  deseo,  Señor,  que 
tenias  de  darles  mayor  premio,  te  hacia  holgar  cre- 
ciese su  merecimiento.  Aunque  te  ofendía,  Señor,  la 
maldad  de  aquellos  malvados  ministros,  della  sacabas 
mayor  gloria  tuya  ,  y  mas  acrecentamiento  della  en 
tus  santos.  Pues  no  paró  aquí  la  crueldad  de  Attico. 
Porque  viendo  como  con  todo  esto  no  desmayaban, 
antes  burlaban  de  su  poco  poder:  mandóles  quebrar 
los  ojos  ,  confesando  su  confusión,  y  diciendo:  Cogad- 
los ,  porque  me  turban  cuando  me  miran.  Los  santos 
pasado  esto,  le  dijeron  al  juez  :  Mejorado  nos  has  la 
vista,  pues  veremos  ahora  con  solos  los  ojos  espiritua- 
les. Él  burlando  desto  ,  se  rió  y  dijo  :  Malaventurados, 
mirad  por  vuestra  vida.  Tú  eres  el  malaventurado,  di- 
jeron ellos  ,  que  nosotros  ya  comenzamos  á  sentir 
nuestra  bienaventuranza.  Así  sangrientos  y  plagados 
como  estaban  ,  fueron  colgados  por  los  pies,  y  salién- 
doles  mucha  sangre  por  las  narices  ,  los  verdugos  los 
dejaron  ya  por  muertos.  Mas  á  cabo  de  tres  dias  ,  fue- 
ron hallados  vivos  ,  con  sus  ojos  claros  y  enteros  ,  y 
las  llagas  todas  sanas,  como  si  nunca  hubieran  sido 
atormentados.  Entonces  los  mandó  Attico  desollar  vi- 
vos, y  estándose  ejecutando  esto  ,  uno  de  los  que  es- 
taban presentes,  y  otros  dicen,  tino  de  los  verdugos 
dio  grandes  voces  diciendo :  Veo  descender  del  cielo 
dos  ángeles  con  dos  coronas  en  las  manos,  y  detiénen.S(í. 
esperando  á  estos  dos  cristianos.  Desesperado  ya  Attico 
con  esto,  y  medroso  de  tanta  maravilla,  los  mandó 
degollar  disimulando  su  miedo  ,  y  diciendo  como  por 
escarnio.  Quitadles  las  cabezas,  porque  ellas  vayan  á 
buscar  esas  coronas.  De  sus  cuellos  ,  al  degollarlos  con 
nuevo  milagro  ,  salió  leche  mezclada  con  la  .sangre, 
para  que  entendiese  ,  quien  pudiese  bien  considerarlo, 
el  sustento  y  dulzura  divina  con  que  se  mantenían, 
cuando  les  sobraban  los  tormentos  ,  y  les  faltaba  el  re- 
frigerio humano.  Como  á  niños  muy  regalados  se  les 


daba  la  leche  del  cielo  ,  cuando  ellos  como  varones  ani- 
mosos peleaban  con  tanto  esfuerzo. 

Padecieron  los  santos  hermanos  Facundo  y  Primi- 
tivo, á  los  veinte  y  siete  de  noviembre,  que  es  el  dia 
en  que  se  hace  su  fiesta,  sin  que  haya  (á  lo  (pie  yo  creo, 
y  he  visto)  iglesia  ninguna  en  España  quono  la  cele- 
bre. Y  esto  es  señal  de  haber  sido  siempre  estos  sanios 
mártires  muy  tenidos  y  estimados. 

Vistas  ,  pues  ,  lautas  maravillas  en  su  martirio  ,  so 
convirtieron  muchos  gentiles  á  la  fé  de  .Tesucristo,  y 
así  fueron  sepultados  por  ellos  los  benditos  cuerpos 
con  grande  veneración  allí  cei'ca  del  rio  Cea,  donde  los 
mataron.  Prevaleciendo  después  la  fé  cristiana  ,  se  hi- 
^0  una  insigne  iglesia  en  el  lugar  de  su  sepultura,  don- 
de nuestro  Señor  fué  servido  obrar  muchos  milagros- 
y  hoy  dia  es  uno  de  los  mas  suntuosos ,  ricos  y  autori- 
zados monasterios  de  la  orden  de  San  Benito  que  hay 
en  España  ,  ni  fuera  della.  Su  fundación  sucedió  desta 
manera. 

En  la  perdición  de  España  ,  cuando  los  moros  entra- 
ron en  ella,  los  cristianos  de  aquella  tierra  llevaron  los 
santos  cuerpos  destos  mártires  á  lo  interior  de  Astu- 
rias, que  está  cerca.  Allí  estuvieron  mas  de  ciento  y 
sesenta  y  seis  años,  hasta  que  el  rey  don  Alonso  ,  ter- 
cero deste  nombre,  llamado  el  Magno,  habiendo  re- 
cobrado la  tierra  ,  reedificó  también  la  iglesia  antigua 
destos  santos,  y  se  comenzó  á  poblar  junto  á  ella  la 
villa  ,  que  corrompido  un  poco  el  nombre  de  san  Fa- 
cundo, se  llama  Sahagun  ,  como  también  llamamos  al 
monasterio.  Esto  escriben  así  el  arzobispo  don  Rodrigo 
y  don  Lucas  de  Tuy  (1 )  :  mas  yo  he  visto  en  aquel  in- 
signe monasterio  privilegios  del  rey  don  Alonso  el  Mag- 
no, del  año  de  nuestro  Redentor  oclj  ocien  tos  y  setenta 
y  cinco,  y  de  otros  allí  adelante,  donde  sin  tratar  que 
fueron  llevados  á  Asturias,  ni  otra  cosa,  llanamente 
dice  como  están  allí  sepultados  los  santos  cuerpos  ,  y 
por  esto  él  restaura  la  iglesia,  y  la  dota  ricamente, 
dándola  á  un  abad  Ilefonso  ,  que  con  sus  mongos  ha-^ 
bia  venido  huyendo  de  Córdoba.  Y  éste  es  gran  testir- 
monio  de  aquellos  santos  cuerpos  ,  que  están  ahora  a' 
lado  detallar  mayor,  en  un  arco  alto,  con  rejado 
hierro  dorada,  y  detrás  puerías  de  pintura.  Dentro  es- 
tán los  benditos  huesos  en  arca  de  plata  grande.  Fue- 
ron allí  elevados  detrás  del  altar  mayor,  donde  prime- 
ro estaban,  habrá  treinta  años.  Hízose  la  elevación  muy 
solemne  con  gran  concurso  de  la  tierra, y  muchas  fies- 
tas, haciéndose  público  instrumento  en  forma  con  ates" 
tacion  de  testigos  gi'aves  ,  y  de  mucha  autoridad  ,  qu'' 
vieron  las  santas  reliquias. 

Después  desto  que  así  hizo  el  Magno,  fueron  oüa  vez 
sacados  estos  santos  cuerpos  de  su  iglesia,  y  llevados  á 
lo  interior  de  las  Asturias ,  cuando  el  rey  Almanzor  to- 
mó la  ciudad  de  León  ,  y  destruyó  sus  comarcas,  y  la 
villa  de  Sahagun,  con  la  iglesia  destos  santos  quedaron 
yermas  y  destrozadas  ,  como  por  los  dos  ya  dichosau- 
torcs  se  refiere.  Casi  ochenta  años  estuvieron  estos  san- 
tos cuerpos  en  este  destierro,  hasta  que  el  rey  don 
Fernando  ,  primero  deste  nombre  ,  mandó  poblar  de 
nuevo  la  villa  ,  y  reedificar  su.  iglesia,  y  hizo  volver  á 
ella  sus  santos  cuerpos,  haciéndola  monasterio  de 
mongos  de  San  Benito,  como  antes  habia  sido.  Y  ha- 
biendo determinado  enterrarse  en  este  monasterio  de 
su  fundación  ,  por  complacer  á  su  mujer  la  reina  do- 
ña Sancha,  se  enterró  en  el  de  san  Isidoro  de  León- 
Mas  otros  reyes  y  infantes  se  enteiraron  después  en  el 
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de  Sahagun  ,  dotándolo  de  muchos  vasallos  y  grandes 
riquezas,  con  quo  tienu  el  señorío  y  grandeza  que  hoy 
dia  vemos  con  el  mayor  tesoro  de  los  gloriosos  cuer- 
pos destos  santos  ,  que  son  allí  reverenciados  con  gran 
devoción  de  toda  aquella  tierra. 

El  afirmarla  iglesia  catedral  de  Orense,  que  tiene  es- 
tos santos  cuerpos,  podriaserque  fuese  tener  gran 
parte  de  sus  reliquias,  y  ser  Dios  servido  que  para  que 
sus  santos  sean  con  mayor  devoción  reverenciados, 
mas  de  un  pueblo  y  mas  de  una  iglesia  ,  tenga  así  per- 
suasión de  que  tiene  cuerpo  santo  ,  por  tener  sus  reli- 
quias en  cantidad.  Aunque  cierto  yo  estando  allí  hice 
toda  la  diligencia  que  pude  para  descubrir  el  funda- 
mento y  testimonios  que  hay  para  que  estén  allí  estos 
santos  mártires,  y  no  hallé  cosa  que  bien  satisfaga, 
como  se  satisface  luego  quien  allí  ve  los  buenos  testi- 
monios que  hay  del  cuerpo  de  la  gloriosa  santa  Eufe- 
mia ,  que  está  en  la  misma  iglesia  ,  como  desto  se  di- 
rá adelante. 

A  propósito  de  los  grandes  y  nuevos  géneros  de  tor- 
inentos  que  padecieron  estos  santos  mártires,  y  de  los 
demás  nunca  antes  usados  ni  oidos  ,  que  adelante  en 
los  santos  de  España  se  han  de  contar  ,  será  bien  en- 
tender primeramente  como  es  cosa  cierta  y  muy  au- 
torizada ,  que  se  inventaron  así  estos  cruelísimos  tor- 
mentos para  martirizar  los  cristianos  ,  no  habiéndolos 
usado  antes  los  romanos  en  ningún  género  de  malhe- 
chores. Porque  lo  tenemos  así  de  Séptimio  Tertuliano, 
doctor  cristiano,  que  escribió  en  tiempo  destos  empe- 
radores Antonino:  y  en  eUibro  que  intituló  Apologé- 
tico ,  ó  defensorio  de  los  cristianos  contra  los  gentiles 
cuenta  todos  estos  tormentos  que  les  daban.  Empalá- 
banlos como  ahora  hacen  los  turcos.  Rompíanles  con 
garfios  las  carnes  por  los  lados.  A  san  Juan  Evan- 
gelista, según  el  mismo  autor  refiere  (1),  lo  metieron 
en  una  gran  caldera  de  aceite  hirviendo.  En  la  historia 
de  Ensebio  hay  también  grandes  particularidades  y 
muy  autorizadas  destos  nuevos  tormentos  que  contra 
los  cristianos  seinventaban.  Señaladamente  en  una  epís- 
tola que  escribieron  los  cristianos  de  León  y  Vienna  de 
Francia  á  los  de  Asia^en  tiempo  destos  mismos  empe- 
radores ,  hay  grandes  encarecimientos  destas  penas. 
De  un  tribuno  dice  usó  tanta  crueldad  contra  los  cris- 
tianos ,  que  no  es  posible  contar  las  nuevas  maneras  de 
tormentos  que  en  ellos  ejecutó.  Después  de  tener  así 
por  cierto  todo  lo  espantoso  que  en  este  caso  de  los  mar- 
tirios de  los  santos  se  refiere:  es  bien  considerar  como 
el  demonio  por  dos  causas  principalmente  procuraba 
aguzar  así  los  ingenios  de  los  jueces  y  verdugos  de  los 
gentiles,  para  que  buscasen  y  hallasen  nuevos  géneros 
de  crueldades  contra  los  cristianos.  La  primera  á  todos 
es  notoria ,  ]iorque  la  grandeza  de  los  tormentos  ,  y  la 
dilación  y  detenimiento  en  ellos  los  hiciese  desmayar 
en  su  confesión.  En  los  que  padecían  el  dolor  gravísi- 
mo, y  en  los  que  velan  ú  oían,  el  miedo  de  no  padecer- 
lo ,  podían  alcanzar  de  la  flaqueza  humana  ,  lo  que  con 
una  pena  ordinaria  ,  ni  con  una  muerte  arrebatada  no 
se  pudiera  esperar.  La  segunda  pretensión  del  demo- 
nio en  esto  podía  ser  bien  digna  de  su  malicia  y  de  su 
maldita  obstinación.  Ya  que  no  se  alcanzasede  los  cris- 
tianos con  las  mayores  crueldades  el  negar  la  fé  ,  á  lo 
menos  se  ganaría  el  haber  él  por  sus  ministros  hecho 
mayor  mal.  «Su  gusto  en  hacer  el  mal  es  tan  grande, 
"  que  ya  ha  alcanzado  su  fin,  cuando  un  poco  se  hubie- 
«re  acrecentado  en  el  mal ,  aunque  no  se  siga  todo  el 
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«c  olmo  de  lo  que  él  pretende.   Haya  vicio  ,  haya  mal- 
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«dad  y  pecado,  ya  no  ha  trabajado  en  valde,  ya  se  tie- 
«  ne  con  esto  por  satisfecho.  »  Cuanto  mas ,  que  fuera 
délo  que  el  demonio  granjeaba  con  la  mayor  culpa  de 
los  jueces  y  ministros,  que  mas  cruelmente  martiriza- 
ban los  Santos ,  habia  otra  satisfacción  suya,  y  otro 
contentamiento  de  venganza  ,  en  haber  hectio  mas  mal, 
y  afligido  mas,  á  quien  él  tanto  aborrecía  como  á  los 
santos,  y  á  quien  deseaba  por  su  mal  contento  hacer 
mayor  mal  y  daño,  de  cualquiera  manera  que  pudiese. 

CAPÍTULO    XLL 

Los  emperadores  Pertinax ,    Juliano    Severo,  y  Cara- 
cala. 

Á  Cómodo  sucedió  Aelio  Pertinax,  y  durando  po- 
co, duró  mucho  menos  Didio  Juliano  sucesor  suyo, 
que  habiendo  tenido  el  imperio  solos  dos  meses,  fué 
muerto  el  primer  dia  de  junio ,  el  año  ciento  y  noven- 
ta y  cuatro. 

También  fueron  elegidos  otros  dos  emperadores  des- 
pués de  la  muerte  de  Juliano  Pescenio  Nigro,  y  Clo- 
dio  Albino,  mas  no  hay  para  qué  contarlos,  Jpues  por 
lo  poquito  que  duraron  y  en  tiempo  de  otro,  que  ver- 
daderamente era  emperador,  no  se  puede  decir  que  fue- 
ron señores  de  España. 

El  papa  san  Eleuterio  tuvo  por  estos  tiempos  el 
sumo  pontificado  quince  años  y  trece  dias,  muriendo 
á  los  veinte  y  seis  de  mayo  del  año  ciento  y  ochenta  y 
seis.  No  duró  la  vacante  mas  de  cinco  dias,  siendo  ele- 
gido san  Víctor,  primero  deste  nombre,  el  primer  dia 
de  junio. 

Sucedió  en  el  imperio  á  Didio  Juliano  un  valero- 
so emperador  llamado  Séptimio  Severo,  con  sobrenom- 
bre dePertinace,  que  tomó  por  reverencia  de  aquel  buen 
emperador.  EnEspaña  se  hallan  muchas  memorias  del. 
Está  una  en  Cáceres  á  la  collación  de  Santa  María.  Es 
un  pedestal  cuadrado  para  asiento  de  la  estatua.  En 
los  cuadros  de  los  dos  lados  tiene  esculpidos  unos  ra- 
mos de  palma,  que  era  insignia  de  victoria.  En  el  cua- 
dro de  en  medio  dice: 


IMP.  CAES.  LVCO.  SÉ- 
PTIMIO. SEVEUO.  PEH- 
TINACI.  AVGVSTO 
PONT.  MAX.  T  R  I  B.^, 
POT.  II.  IMP.  ill.  COS. 
PP.  ÓPTIMO  FORTISS. 
PROVIDENTISSIMO 
OVE  P  BIN  C  I  P  I.  EX. 
ARG.  P.  XG.o  D.  IVLIO. 
CELSO.  ET.  L.  PETRO 
NIO.     NIGRO  II.  V.  D.  D. 

Y  dice  en  castellano  :  esta  estatua  se  puso  al  empe- 
rador César  Lucio  Séptimio  Severo  Pertinace,  augus- 
to pontífice  máximo,  cuando  ya  la  segunda  vez  habia 
tenido  el  poderío  de  tribuno  del  pueblo,  y  el  renom- 
bre de  capitán  general  tres  veces,  y  el  consulado  dos 
veces,  y  los  títulos  de  procónsul  y  de  padre  de  la  pa- 
tria, siendo  excelente,  valentísimo  y  proveidísimo  prín- 
cipe. Púsose  la  estatua  con  gasto  de  noventa  libras  de 
plata,  habiendo  tenido  el  cargo  de  dedicarla  Decio  Ju- 
lio Celso  ,  y  Lucio  Petronio  Nigro,  señalados  para  esto. 
Y  por  ser  esta  basa  muy  pequeña,  y  de  lindo  mármol 
blanco,  bien  hermoseado  con  la  labor  ,  creo  yo  que 
la  estatua  fué  de  plata.  Porque  también  noventa  libras 
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de  entonces  hace  sesenta  de  las  nuestras  y  ciento  y 
veinte  marcos,  de  que  se  podía  fundir  estatua  hueca 
de  razonable  grandeza.  Y  era  casi  imposible  gastarse 
tanto  dinero  ,  siendo  de  otro  metal. 

Este  Septimio  Severo  Pertinace  habia  sido  cuestor 
por  suerte  en  la  Botica,  y  de  allí,  como  dice  Espar- 
ciano  lo  pasaron  con  el  mismo  cargo  á  Cerdeña,  sien- 
do de  edad  de  treinta  y  dos  años,  y  estando  acá  tuvo 
en  sueños  y  en  otros  acontecimientos  anuncio  de  que 
seria  emperador:  cuando  lo  fué,  tomó  el  nombre  de 
Pertinace,  sin  pertenecerle,  mas  de  porque  le  plugo, 
ó  porque  fué  buen  príncipe  Pertinace,  y  quiso  pare- 
cerle  siquiera  en  el  nombre:  ó  porque  comenzó  él  á 
crecer  en  su  tiempo  y  por  su  mano.  Aunque  después, 
dice  Esparciano,  que  mandó  que  se  olvidase  este  su 
nombre  ,  y  no  le  nombrasen  así.  Mas  ó  no  llegó  í\ 
España,  ó  llegó  tarde  este  mandato,  porque  se  ha- 
llan acá  muchas  otras  memorias  deste  emperador  con 
el  nombre  de  Pertinace.  Entre  ellas  son  éstas  mas 
notables. 

En  Portugal,  en  una  iglesia  de  nuestra  Señora  de 
Melid,  junto  al  lugar  llamado  Collares,  está  una  grande 
ara  con  estas  letras  de  su  dedicación. 
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solí  aetehno  et   lvnae. 
tro     aeternitate    impekii 
el  salvte  imp.  caes.  skpti- 
mu  severl  avg.  pu  et  caii. 

CAES,  M.      AVUELÍI    ANTONINI 

AVG.  Pii  :::::::     : 

CAES.  ET  IVLIAE  AVG.  SIATRIS 
EIVS.  DRVSVS  VALERIVSCAE- 

LiANVs    ::::;;:: 

Lo  demás  no  se  puede  leer,  y  lo  que  se  entiende  de 
todo  es,  que  este  Druso  Valerio  Celiano,  y  otros  que 
se  nombraban  con  él  en  lo  que  está  quebrado ,  pusie- 
ron aquel  altar  ó  arula  al  Sol  y  á  la  Luna,  por  la  sa_ 
lud  y  por  la  perpetuidad  del  imperio  deste  empera- 
dor Septimio  Severo,  y  de  su  mujer  Julia,  madre  de 
su  hijo  Aurelio  Antonino ,  que  sucedió  en  el  impe- 
rio. Y  es  de  notar  ,  como  ya  aquí  no  le  nombran 
Pertinace ,  porque  se  habia  ya  publicado  su  man- 
dato. 

En  Málaga  está  otra  dedicación  de  tiempo  deste  em- 
perador con  este  título: 

niP.     CAES.    L.    SEPT.     SEVERO. 

pío  pertixaci  avc.  parth. 
arad.  adr\b.  pacatori  or- 
bis  et  fvndatori  imp.  rom. 
in  elvs  iionorem  resp.  malac 
templvm  marti    d  d. 

En  castellano  dice:  La  república  de  Málaga  hizo  y  de  - 
dicó  este  templo  al  dios  Marte,  en  honra  del  empera- 
dor César  Augusto  Septimio  Severo  Pió  Pertinace, 
vencedor  de  los  partos ,  de  los  alárabes ,  y  de  los 
adiabenicos,  pacificador  del  mundo,  que  sosegó  y  con- 
certó el  imperio  romano. 

Otra  basa  de  estatua  deste  emperador  está  una  le- 
gua de  la  ciiKÍad  de  Baeza ,  cerca  del  lugar  pequeño 
llamado  Rus,  á  la  puerta  de  la  ermita  de  nuestra  se- 
ñora de  la  Yedra.  Tiene  muchas  letras  gastadas:  en  lo 
que  se  puede  leer  dice  así : 


niP.  CAES.  SEPTl.MIO  SE 
VERO  PÍO  PERTINACI 
ARÁBICO  ,  ADIABE.NÍCO 
PARTIIICO      MAX.     TRIB. 

POT.  XI.  COS.  iM  :  :  :  : 
H.  p.   RVRAOENsivM  :  : : 

Lo  que  dice  en  lo  que  se  lee,  después  de  poner  los  tí- 
tulos de  las  demás,  es  que  la  república  de  los  ruraden- 
ses  le  puso  aquella  estatua. 

En  las  ventas  de  Caparra  habia  una  basa  de  esta- 
tua, que  los  de  aquella  ciudad  pusieron  á  la  empera- 
triz Julia,  mujer  deste  emperador.  Está  ahora  tn  Le- 
desma,  que  por  ser  pequeña  la  llevó  allí  Gaspar  de  Cas- 
tro un  grande  anticuario  que  pocos  años  ha  hubo  en 
España.   Tiene  estas  letras, 

IVLIAF,  AVG.  MATRI  CASTRO- 
RV.MCOMVGl  IMP.  CAES.  L. 
SEPT.  SVERI.  Prl,  PERTINA- 
dS  A^G.  ET  JIATRl  M.  AV- 
RELII  ANT0N1.\I  IMP.  ORDO 
SPLENDIDISS.  CAPAR1TA^0- 
RVM  DEVOTVS  NVMIM  MA- 
lESTATlQVE     EIVS. 


En  nuestra  lengua  dice  :  El  esclarecido  ayuntamiento 
de  los  de  la  ciudad  de  Caparra  puso  esta  estatua  á  Ju- 
lia Augusta  ,  madre  de  los  Reales  ,  mujer  del  empera- 
dor Lucio  Septimio  Severo  Pío  Pertinace  Augusto,  y 
madre  del  emperador  Marco  Aurelio  Antonino.  Púsola 
como  ofrecido  y  sujeto  á  su  divinidad  y  magostad.  Ha- 
se  de  notar ,  que  cuando  las  mujeres  de  los  empera- 
dores seguían  á  sus  maridos  en  la  guerra,  luego  las  lla- 
maban madres  de  los  Reales. 

Dion  Casio ,  que  vivió  en  tiempo  deste  emperador, 
como  parece  en  su  sumario  dice  ,  que  por  todos  estos 
tiempos  se  usaba  que  los  soldados  pretorianos  de  la 
guarda  de  los  emperadores  fuesen  italianos ,  españo- 
les, macedónicos  y  noricos.  Así  que  nunca  la  lealtad  y 
valentía  de  los  españoles  dejó  de  ser  conocida  y  pre- 
ciada, y  puesta  en  lugar  donde  se  daba  bien  testimonio 
della  con  el  ponerla  allí. 

Deste  emperador  Severo  fué  la  quinta  persecución  de 
la  Iglesia.  Fué  martirizado  en  ella  san  Félix,  sacerdote, 
con  dos  diáconos  suyos ,  Fortunato  y  Archiloco  ,  que 
otros  llaman  Archileo  ,  en  la  ciudad  de  Valencia,  la  de 
Francia  cabe  León.  Algunos  han  querido  decir  que  nó 
sino  nuestra  Valencia  la  de  Aragón ,  yo  satisfaré  á  esto 
en  su  propio  lugar  ( 1). 

También  cuenta  Esparciano ,  como  Severo  en  su  im- 
perio sacó  mucho  oro  de  España  ,  que  siempre  servia 
de  enriquecer  á  Roma:  y  murió  el  año  doscientos  y  do- 
ce de  nuestro  Redentor,  dejando  el  imperio  aun  suhijo 
Marco  Aurelio  Antonino  Basíano,  que  por  sobrenombre 
después  llamaron  Caracala,  porque  dio  al  pueblo  ro- 
mano por  largueza  unas  ropas  muy  largas  hasta  los  pies, 
que  nunca  antes  se  habían  usado  ,  y  se  llamaban  así. 
Por  esto  le  conservaron  este  renombre  como  agradeci- 
miento y  lisonja,  ó  como  escarnio,  porque  fué  mal 
príncipe  y  no  nada  semejante  á  su  padre.  Hase  de  en- 
tender que  desde  Antonino  Pío,  sucesor  de  Adriano,  en 
adelante,  muchos  emperadores  holgaron  de  llamarse 
Antoninos  por  gozar  del  nombre ,  y  parecerse  siquiera 
en  esto  á  un  tan  singular  príncipe  :  y  así  es  menester 

(Ij  Adelante  en  el  lib.  10,  c.  30. 
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tener  advertencia  para  saber  bien  distinguir  los  Anto- 
ninos ,  que  aun  hasta  este  CaracaJa ,  que  fué  viciosísi- 
mo, quiso  también  llamarse  Antoniíio.  Los  de  Ulia  ca- 
be Córdoba  le  pusieron  estatua  con  un  soberbio  título, 
como  parece  en  una  gruesa  coluna  queestíi  en  la  Iglesia 
allí  en  Montemayor,  y  servia  de  basa  para  la  estatua, 
y  tiene  todas  estas  letras  que  yo  las  he  visto. 


Sin  esto  tiene  escrito  á  un  lado  lo  siguiente  de  letras 
menores. 


IMP.  CAES.  niVI  SKPTI.'MU  SF.VEIU  ]'II, 
PEUTINACIS  AVG.  AKABICI  ,  ADIAnEM- 
CI  ,  PARTiri  MAX.  BRITANICl  MAX,  FILIO. 
M.  AVUELIO  DIVI  Jf.  ANTOXIM  Pll  fi  F  11- 
MANIC.I  ,  SAHMATICl,  NEPOT]  DIVI  ANTO- 
NlNl  Pl!  PROXEPGTI,  DIVI  HADRIAXI  ANTO- 
NÍM  ABNEPOTI  DIVI  TUAIANI  ET  DIVI 
NEIVVÁE  ADNEPOTI,  ANTONINO  AVG.  TRIB 
POT.  VIH.  COS.  VI.  SPLEXDIDISSIMVS 
ORDO  REIP.  VILEXSIVM  STAT^^1M  FÁ- 
CIEXDAM         DEDICAXDAMQVE       CENSVIT. 

DEDICANTE 

MARCO    MAXIO     CORXELlANO      CVRATORE 

AXNOXAE     Cnll.lS   DIVI  AXTONIXl. 

Esta  dedicación  es  muy  notable,  por  tener  tan  enteras 
escritas  las  mas  de  las  palabras  ,  y  por  tener  una  tan 
larga  descendencia  en  contar  padre,  abuelo  ,  bisabue- 
lo ,  tatarabuelo,  y  quinto  abuelo.  Y  aunque  este  empe- 
rador no  sucedió  derechamente  de  todos  ellos  ,  le  qui- 
sieron lisonjear  así  los  de  aquel  lugar,  que  se  nombran 
con  título  de  muy  ilustre,  ó  muy  esclarecido  ayunta- 
miento ,  y  dicen  como  en  él  acordaron  que  se  hiciese  y 
dedicase  estatua  al  emperador.  Y  quela  dedicó  de.spues 
de  hecha  Marco  Manió  Corneliano  ,  que  tenia  el  cargo 
délas  provisiones  ordinarias  de  los  mantenimientos  y 
distribución  dellos,  por  el  mismo  emperador. 

En  Sevilla  hay  otro  mármol  con  las  mismas  letras 
que  este  de  Montemayor  tiene,  sino  es  al  cabo  que  dice 
la  dedicación. 

JAXVS  LICOMEDES  PRO- 

CVRATOR   AVGVSTO- 

RVM  POSVIT.  DEDI- 

CAVITQVE. 

Dice  en  castellano,  que  Jano  Licomedes  ,  procurador 
t!e  la  hacienda  de  los  emperadores,  puso  y  dedicó  aque- 
lla estatua. 

Otras  memorias  se  hallan  deste  mismo  emperador  en 
España  ,  mas  por  ser  muy  semejantes  darían  fastidio 
si  aquí  se  pusiesen.  Pendróse  una  por  ser  notable,  que 
está  ahora  en  la  real  y  muy  insigne  abadía  de  San 
Isidoro  de  León  ,  en  el  claustro  á  la  entrada  de  la  ca- 
pilla de  los  Reyes  ,  donde  yo  la  vi  y  la  saqué.  Trujóse 
allí  pocos  años  ha  de  la  iglesia  de  san  Julián  del  lugar 
llamado  Ruiforco  ,  dos  leguas  de  León  ,  en  el  val  deTu- 
rio.  Es  de  muy  lindo  mármol  blanco  con  buena  mol- 
dura. Fué  basa  de  estatua  ,  y  siendo  de  vara  y  media 
en  alto,  y  tres  cuartas  en  ancho  ,  tiene  todas  estas  le- 
tras bien  formadas  y  conservadas. 

IMP.  CAES.  M. 
AVRELIO  AN- 

TONIINO.  PÍO  FE- 
LICl  AVG.  PAR- 
TIIIC.  MAX.  GEll- 
MANIC.  MAX. 

TRIB  pOT.  Xllll. 
COS.  llui.  IMP.  111. 
P-  P.  PROC.  EQVl- 
TES  IN  IIIS  VC- 
TARIVS  LEG.  XU. 
GEM.  ANT.  P.FEL. 
DEVOTl  NVMl- 
Nl  MANÍESTAT. 
.Q        EVIS. 


DUDICAT 
SABINO. 


CAL.    OCT.  CATTO 
AXVLINO       COS. 


Lo  que  dice  (después  de  poner  los  títulos  pasados  a 
emperador  )  es,  que  refiere  como  la  gente  de  caballo,  y 
con  ellos  el  escribano  de  la  legión  Séptima  Gemina ,  lla- 
mada también  Antonina  Pia .  venturosa-,  como  muy 
devotos  de  su  divinidad  y  magestad  ,  le  pusieron  aque- 
lla estatua.  En  el  lado  dice,  como  fué  dedicada  la  esta- 
tua á  los  veinte  y  seis  de  octubre,  siendo  cónsules  Cai- 
to Sabino  la  segunda  vez,  y  Cornelio  Ovinio  Anulino. 
Fueron  cónsules  los  que  nombra  la  piedra  ,  el  año  <]c 
nuestro  Redentor  doscientos  y  diez  y  siete ,  en  tiemiio 
deste  emperador ,  y  por  esto  se  parece  ser  puesta  la  es- 
tatua y  el  título  á  él.  Y  es  muy  notable  la  inscripción, 
por  tener  memoria  de  la  legión  Séptima  Gemina,  que 
como  se  dijo  ,  dio  principio  y  fundamento  á  la  ciudad 
de  León.  Y  el  estar  esta  piedra  en  aquella  ciudad  (  por- 
que della  se  cree  fué  llevada  á  Ruiforco )  da  á  entender, 
como  esta  legionsiempre andaba  aposentada  en  aquella 
ciudad  y  sus  comarcas ,  como  fundadora  della. 

Fué  muerto  este  emperador  Caracala  el  año  doscien- 
tos y  diez  y  ocho.  Y  el  papa  san  Víctor  había  fallecido 
á  los  veinte  y  ocho  de  julio,  el  año  ciento  y  noventa  y 
ocho  ,  habiendo  sido  sumo  pontífice  doce  años  y  un 
mes  y  veinte  y  ocho  dias.  Con  vacante  de  doce  fué  ele- 
gido san  Zeferino  á  los  diez  de  agosto  ,  que  todavía  era 
sumo  pontífice  por  este  tiempo. 

CAPÍTULO  XLII. 

Los  cuatro  emperadores  que  siguieron ,  y  el  estado  de  ¡a 
Iglesia  de  España. 

Duró  el  imperio  de  los  cuatro  emperadores,  que  lue- 
go sucedieron  ,  OpelioMacrino,  Antonino  Diadumeno, 
Antonino  Heliogabalo, y  Alejandro  Severo,  hasta  el  año 
doscientos  y  treinta  y  seis:  sin  que  haya  cosa  ninguna 
que  contar  de  España.  Porque  Herodiano  ,  Dion  Casio, 
Esparciano  ,  Lampridio  ,  y  Julio  Capitolino  ,  que  escri- 
ben destos  tiempos  y  destos  emperadores  ,  ninguna  co- 
sa ponen  de  España,  como  si  no  fuera  provincia  del 
pueblo  romano.  Tanto,  que  los  de  Herodiano  son  siete 
libros  ,  en  que  escribe  desde  la  muerte  de  Marco  Aure- 
lio el  Filósofo ,  hasta  el  principio  de  Gordiano ,  y  en  to- 
dos ellos  no  se  nombra  jamás  España. 

En  estos  diez  y  ocho  años  hubo  estas  mudanzas  de 
sumos  pontífices.  El  papa  san  Zefirino  murió  á  los  vein- 
te y  seis  de  agosto  el  año  doscientos  y  diez  y  ocho,  y 
había  tenido  la  Silla  veinte  años  y  diez  y  siete  dias.  Seis 
hubo  luego  de  vacante  hasta  ser  elegido  san  Calixto  , 
primero  deste  nombre,  á  los  dos  de  setiembre,  y  tuvo 
la  dignidad  cinco  años  ,  un  mes  y  trece  dias,  habiendo 
sido  martirizado  á  los  catorce  de  octubre  en  el  año  dos- 
cientos y  veinte  y  tres.  También  íiubo  vacante  de  seis 
dias,  habiendo  sido  elegido  san  Urbano,  primero  des- 
te  nombre  ,  á  los  quince  del  mismo  mes.  Fué  sumo 
pontífice  siete  años  ,  siete  meses  y  cinco  dias ,  y  marti- 
rizado el  año  doscientos  y  treinta  y  uno  á  los  veinte  y 
cinco  de  mayo.  Duróla  vacante  veintey  tres  dias  hasta 
ser  elegido  san  Ponciano  á  los  diez  y  ocho  de  junio  si- 
guiente. Vivió  sumo  pontífice  cinco  años,  cinco  meses 
y  dos  dias:falleciendo  el  año  doscientos  y  treinta  y  seis 
á  los  diez  y  nueve  de  noviembre ;  y  con  no  haber  va- 
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cante  de  mas  que  un  dia,  fué  elegido  san  Antero  á  los 
■veinte  y  uno. 

Ninguna  duda  puede  haber  ,  sino  que  ya  por  este 
tiempo  la  Iglesia  de  España  estaba  muy  formada  y  dis- 
tribuida en  muchos  obispados.  Parece  esto  claro.  Por- 
que, pues,  de  muyatrAs  hallamos  por  las  epístolas  de- 
cretales de  los  pontífices  pasados ,  que  habia  ya  muchos 
obispos  en  África,  Francia  ,  Italia  ,  y  Sicilia:  no  hay 
•duda  sino  que  también  los  habia  en  España.  Y  el  papa 
san  Antero,  que  fué  en  tiempo  del  emperador  Ale- 
jandro, escribió  una  epístola  decretal  á  los  obispos  del 
Andalucía  y  de  la  provincia  de  Toledo,  sobre  el  mudar- 
se los  obispos  de  unas  iglesias  á  otras  por  justas  cau- 
sas, y  respondiendo  ¿i  algunas  cuestiones  sobre  que  ha- 
bían consultado.  Y  por  no  tener  data  estacarla  ,  no  se 
entiende  precisamente  cuando  se  escribió. 

Mas  pues  no  vivió  san  Antero  mas  de  un  mes  y  pocos 
'días  siendo  sumo  pontífice:  cierto  es  que  esta  epístola 
se  escribió  en  los  postreros  días  del  año  doscientos  y 
treinta  y  seis,  ó  en  los  tres  primeros  del  doscientos  y 
treinta  y  siete  ,  pues  como  veremos  ,  no  alcanzó  mas 
adelante.  Y  ésta  es  la  mas  antigua  epístola  decretal  que 
se  halla  de  los  sumos  pontífices  para  España.  Este  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  que  á  esta  sazón  era  ,  es  el  segundo 
de  quien  tenemos  noticia  después  de  san  Eugenio. 
Aunque  ni  es  segundo  en  orden  ni  en  número,  pues 
en  tantos  años  hubo  sin  duda  mas.  Tampoco  sabemos 
su  nombre.  Y  hase  de  tener  advertencia,  como  estos 
obispos  de  las  dos  provincias  de  la  de  Toledo  y  del  An- 
dalucía ,  de  tal  manera  escribieron  consultando  al  pa- 
pa, que  parece  cierto  se  habían  congregado  en  conci- 
lio: pues  sin  tal  junta  no  podían  escribir  así  en  confor- 
midad. Y  así  se  da  también  á  entender  en  la  respuesta 
del  papa.  Conforme  á  esto  podríamos  tener  éste  por  el 
primer  concilio  de  España,  de  los  que  tenemos  noticia. 
Pues  no  hay  duda  ,  sino  que  antes  habría  habido  otros 
algunos. 

En  tiempo  deste  emperador  Alejandro  Severo  pade- 
cieron en  Asia  san  Ciríaco  con  su  madre  Julita.  Lucio 
Marineo  Sículo  los  hizo  españoles  contra  toda  razón, 
como  adelante  en  su  lugar  se  mostrará  (1). 

Parece  que  habia  en  España  por  este  tiempo  grandes 
adevinos  y  pronosticadores :  pues  Lampridio,  por 
grande  encarecimiento  de  lo  mucho  que  sabia  el  empe- 
rador Alejandro  en  esta  arte,  dice  que  sobrepujaba  en 
ella  á  todos  los  agoreros  de  los  vascones  ,  de  los  españo- 
les y  de  los  de  Hungría. 

Destos  cuatro  emperadores  no  hay  en  España  memo- 
rias de  que  yo  tenga  noticia.  De  su  madre  de  Alejandro, 
llamada  Julia  Mamea  ,  que  fué  cristiana ,  y  quisiera 
poner  también  á  su  hijo  en  serlo,  hay  una  basa  de  es- 
tatua cerca  de  la  ciudad  de  Guadixconlo  siguiente  : 

IVLIAE  M.V.5IMEAE  AVG.  M.iTRl 
IMP.  CÁESARIS  MARCI  AVRELll 
SEVERl  ALEXANDRl  PU.  F.  AVG. 
JI.  C.\.STRORVM.  COL.  IVL.  GE.M. 
ACCrr.^NA  DEVOT.  NVMINI. 
M.    O.    EIVS. 

Dice  como  la  colonia  Julia  Gemina  Accitana  (que  es 
Guadix,  como  algunas  veces  hemos  dicho)  puso  aque- 
lla estatua  á  Julia  Mamea  Augusta  ,  madre  del  empera- 
dor Marco  Aurelio  Severo  Alejandro  Augusto ,  piadoso, 
venturoso ,  y  madre  de  los  Reales. 


CAPÍTULO    XLIII. 


(l)En  ellib.  10,c.30. 


El  emperador  MLtximino,  y  la  sexta  persecución  de  la  Igle- 
sia. San  Máximo,  mártir  de  Tarragona.  Otros  empera- 
dores hasta  Filipo. 

Julio  Maximino  ,  que  sucedió  luego  ,  fué  cruel  ene-^ 
migo  de  los  cristianos.  Martirizó  muchos  en   la  sexta 
persecución  que  movió  á  la  Iglesia.  En  España  sedico 
de  un  solo  mártir  que  padeció  en  este  tiempo,  llama- 
do san  Máximo  ,  con  algunos  sus  compañeros.   Deste 
santo  ninguna  mención  hay  en  los  martirologios,  ni  el 
obispo  Equilíno,  ni  en  los  muchos  breviarios  que  yo 
he  visto  de  España:  y  solo  la  hace  el  doctor  Antonio 
Beuter  ,  diciendo  que  padeció  cerca  de  Tarragona  en 
esta  persecución.  A  este  Santo  tengo  por  el  mismo  ,  que 
allí  en  Tarragona  llaman  comunmente  san  Magi,  ha- 
biendo también  muchos  hombres  que  por  devoción  de 
sus  padres  tienen  este  nombre.  Escribe  del  Micer  Luis 
de  Icart,  caballero  natural  de  aquella  ciudad  ,  en  el  li- 
bro de  las  grandezas  y  cosas  memorables  della.  Allí  di- 
ce ,  como  estando  el  Santo  á  seis  leguas  de  la  ciudad  en 
la  sierra  llamada  Bufagraña  ,   retirado  á  servirá  Dios 
en  una  cueva  por  ser  cristiano,  lo  mandó  traer  ala 
ciudad  un  presidente  de  los  emperadores  ;  y  no  pu- 
diéndolo mover  de  ser  cristiano  ,  lo  puso  en  dura  pri- 
sión. Allí  sanó  á  la  hija  del  presidente,  que  estaba  ende- 
moniada. Y  después  fué  suelto  milagrosamente  de  la 
cárcel,  y  se  fué  á  su  cueva  en  la  montaña.  Allí  lo  envió 
á  buscar  el  presidente ;  y  siendo  atormentado  ,  fué  al 
fin  degollado;  habiendo  sucedido  en  aquella  cueva,  y  en 
la  iglesia  que  allí  hay  del  Santo,  muchos  milagros  ,  co- 
mo lo  hallará  con  harta  aprobación  quien  lo  quisiere 
ver  en  el  dicho  autor. 

En  la  ciudad  de  Braga,  llamada  antiguamente  Brac- 
eara Augusta  ,  hay  grandes  memorias  deste  empera- 
dor Maximino.  Una  puerta  de  la  ciudad  ,  y  una  calle 
que  va  á  dar  en  ella,  se  llaman  de  Maximino.  También 
dicen ,  que  hay  allí  una  coluna  de  medida  y  aderezo 
de  camino  con  este  gran  título. 

IMP.  CAESAR.  C.  IVMVS 
VERVS  MAXUIINVS.  P.  F. 
AVG.  GEUII.  MAX.  DAC. 
MAX.  SERMATIC.  MAX. 
PON'T.  MAX.  TIUB.  POT. 
V.      IMP.     Vil.      PP.      COS. 

PROCOS.     ET     C.     IVLIVS 

VERVS     MAXIMINÜS       NO 

BILIS.  CAES.  GERM.  MAX. 

DAC.    MAX,    SARM.     MAX. 

PRINC.    IVVENTVTIS     Fl- 

LIVS.  D.  N.  IMP.    C.    IVLII 

VERI      MAXIMINI.      P.      F, 

AVG..     vías     ET    PONTES 

TEMPORE         VETVSTaTIS 

COLLA  PSOS        nESTlTVE- 

RVNT.    CVRANTE.     Q.    DE 

CIO  LEG.    AVG.    G.    PRET. 

PRAEF.    A    BRA.    AVG. 

51.  P. 

A  la  letra  se  traslada  así:  El  emperador  César  Cayo 
Julio  Vero  Maximino ,  piadoso,  venturoso  Augusto, 
gran  vencedor  de  Alemania,  gran  vencedor  de  Sarma- 
cia,  pontífice  máximo  ,  á  quien  se  le  habia  ya  dado  la 
quinta  vez  el  poderío  de  tribuno  del  pueblo,  y  la  sépti- 
ma vez  el  renombre  de  capitán  general ,  con  los  títulos 
de  padre  de  la  patria ,  cónsul  y  procónsul.  Y  Cayo  Ju- 
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lio  Vero  Maximino ,  Nobilísimo  César ,  gran  vencedor 
de  Alemania,  gran  vencedor  de  Dacia,  gran  vencedor 
de  Samarcia  ,  príncipe  de  la  juventud  romana ,  hijo  de 
nuestro  señor  el  emperador  Cayo  Julio  Vero  Maximi- 
no ,  piadoso  ,  venturoso  Augusto.  Mandaron  aderezar 
y  reparar  los  caminos  y  las  puentes,  que  con  el  mu- 
cho tiempo  y  vejez  estaban  estragados  y  destruidos. 
Teniendo  el  cuidado  de  la  obra  Quinto  Decio,  capitán 
de  la  legión  Augusta  Gemina  de  los  pretorianos.  Y  él 
aderezo  se  comenzó  desde  una  milla  de  la  ciudad  de 
Dragara  Augusta. 

Otra  piedra  del  todo  semejante  á  ésta  está  entre  las 
villas  de  Valmaseda  y  Medina  de  Puraar  en  el  val  de 
Mena ,  en  término  de  Santa  Cecilia ,  en  una  ermita  lla- 
mada San  Andrés ,  y  tiene  también  el  nombre  deste 
Qainto  Decio  ,  solo  le  faltan  las  postreras  letras ,  don- 
de se  daba  razón  de  aquel  lugar,  donde  el  camino  y  las 
puentes  se  habían  aderezado. 

Otra  coluna  de  la  misma  forma  ,  y  con  lo  mismo  es- 
crito ,  se  halla  en  la  villa  de  Archidona  entre  Ante- 
quera y  Loja.  Está  hecha  dos  pedazos,  el  uno  está 
arriba  en  la  fortaleza  ,  el  otro  está  abajo  en  la  plaza  ca- 
be la  fuente.  Fáltale  lo  postrero  ,  donde  por  ventura 
pudiéramos  tomar  alguna  noticia  deque  lugar  fué  allí, 
que  algunos  creen  fuese  Aurigi. 

Habiendo  sido  muerto  el  emperador  Maximino, 
con  su  hijo,  el  año  doscientos  y  treinta  y  ocho  ,  entra- 
ron en  el  imperio  en  compañía  Balbino  y  Pupieno.  Es- 
te postrero  ,  aunque  de  muy  atrás ,  descendía  de  lina- 
je de  españoles  ,  naturales  de  la  isla  de  Cádiz.  No  du- 
rando estos  emperadores  mas  que  un  año,  entraron 
en  el  imperio  los  dos  Gordianos ,  padre  y  hijo  ,  el  si- 
guiente doscientos  y  treinta  y  nueve.  Tuvieron  el  im- 
perio hasta  el  año  doscientos  y  cuarenta  y  cinco  ,  en 
que  el  emperador  Marco  Julio  Filipo  entró  á  serlo.  Y 
por  [haber  sido  el  primer  emperador  cristiano,  es 
muy  insigne  su  memoria:  hay  una  basa  de  su  estatua 
en  Toledo  ,  en  mármol  blanco  manchado  ;  la  cual  el 
rey  nuestro  señor  Felipe,  segundo  deste  nonbre,  es- 
tos años  pasados  mandó  pasar  á  su  alcázar.  Tiene  esto 
escrito : 
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hallamos  otros  títulos,  que  tienen  resabio  desta  descn- 


JMP.  CAES.  M.  IV 
Lin.  P  H  I  L  1  P  P  o 
PÍO.  FEL.  AVG. 
PAIITICO.  MAX. 

TRIB.       POT.   P.  P. 

CONSVLI. 

TOLETANl.         DE- 

VOTISSIMI.  NV 

MIM.  SIAIESTA 

TIQVE  EIVS 

D.  D. 


Dice  en  castellano :  Los  toledanos  ofrecieron  y  dedi- 
caron esta  estatua  con  este  título  al  emperador  Cé- 
sar Augusto  Marco  Julio  Filipo  ,  el  piadoso  y  venturo- 
so ,  y  gran  vencedor  de  los  partos  ,  á  quien  se  le  dio 
el  poderío  de  tribuno  del  pueblo ,  y  el  renombre  de 
padre  de  la  patria,  y  el  cargo  y  título  de  cónsul.  Y 
dedicáronsela  como  muy  aficionados,  y  con  todo  su 
ánimo  sujetos  á  su  divinidad  y  magestad. 

Hase  de  entender ,  que  la  lisonja  para  con  los  empe- 
radores había  llegado  á  tanto  extremo  ,  que  no  bastán- 
dole ya  todo  lo  humano,  se  atrevía  darles  lo  divino. 
Por  esto  hallamos  tan  ordinariamente  en  estas  dedica- 
ciones este  remate  ,  con  que  así  nombran  la  divinidad 
de  los  emperadores  con  la  sujeción  á  ella.  Y  también 


frenada  lisonja  ,  que  así  se  atrevía  al  cielo. 

Por  esta  piedra  podríamos  creer  y  no  sin  buen  fun- 
damento, que  ya  por  este  tiempo  había  en  España  mu- 
chos cristianos  ,  y  señaladamente  en  Toledo.  Que  pues 
ponían  estatua  ,  y  así  se  profesaban  sujetos  y  aficio- 
nados de  emperador  cristiano,  y  le  procuraron  tener 
propicio  y  favorable  para  sus  negocios ,  lisonjeándole 
como  podían  ,  probable  cosa  es  que  muchos  de  los  que 
esto  así  consultaban  y  proveían  eran  cristianos  Muchos 
dellos  verdaderos  ,  y  otros  fingidos.  Porque  no  podía 
haber  entonces  cosa  tan  agradable  para  el  emperador 
que  ya  era  cristiano  como  que  muchos  lo  fuesen  y  lo 
siguiesen  en  esto.  Y  todo  lo  que  no  procediese  de  cris- 
tianos ,  por  muy  honroso  y  aventajado  que  fuese,  no 
le  podría  dar  buen  gusto  ni  contento.  Y  la  lealtad  y 
verdadera  sujeción  en  los  subditos  estaría  atenta  á 
complacer  á  su  príncipe  en  aquello  que  mas  sentían 
serle  agradable.  «Y  si  no  la  lisonja,  que  es  muy  aguda 
«  en  descubrir  las  aficiones  de  los  príncipes  ,  y  darles 
«  de  muchas  maneras  gusto  en  ellas;  y  los  intereses  pú- 
«  blicos  y  particulares ,  que  rinden  poderosamente  á 
«todos  para  servir  á los  príncipes  y  agradarles,  pon- 
«drian  por  entonces  amor  y  cuidado  de  cristiandad  en 
«muchos.  Y  sobretodo  Dios  ,  que  solo  puede  mover 
«  enteramente  los  corazones  para  su  servicio ,  ayudaría 
« los  buenos  principios  de  cristiandad  de  do  quiera 
«que  naciesen.  »  Y  anque  esto  fuese  por  este  tiempo 
general  por  todo  el  imperio  romano  y  por  toda  Espa- 
ña :  mas  particularmente  lo  podemos  creer  de  aque- 
llas ciudades  ,  que  como  Toledo  se  señalaban  en  servir 
y  honrar  á  este  emperador.  Déstas  era  también  Lis- 
boa ,  como  parece  en  otra  basa  de  estatua ,  que  está 
allí  en  una  de  las  torres  del  Chafariz ,  que  llaman  del 
Rey ,  con  esto  escrito: 

IMP.  CAES.  M.  IV 
LIO.  PHILIPPO. 
Pío.  FEL.  AVG. 
PONTIF.  MAX 
TRIB.  POT.  II. 
PP.   CONS.  III. 

FEL.  IVL.  OLISI- 
PO. 

Pónele  esta  piedra  en  el  principio  al  emperador  sus  tí- 
tulos, aunque  no  tantos  como  la  de  Toledo,  y  al  cabo 
dice  como  lá  ciudad  de  Lisboa,  llamada  entonces  Oli- 
sippo,  y  llamada  también  Felicitas  lulia,  le  puso  aque- 
lla estatua.  No  pone  aquella  ciudad  la  lisonja  de  lla- 
marse sujeta  á  la  magestad  y  divinidad  del  emperador. 

Y  podría  alguno  pensar  que  lo  dejaron  de  hacer  por 
respeto  de  la  cristiandad  del  emperador  á  quien  no  po- 
día ser  agradable  tal  blasfemia  si  sedijera,  ó  de  la  cris- 
tiandad de  los  ciudadanos,  que  les  vedaba  el  decirla. 

Y  por  el  tercero  consulado  del  emperador  que  se  nom- 
bra en  la  piedra,  se  entiende  como  se  puso  el  año  de 
nuestro  Redentor  doscientos  y  cuarenta  y  nueve. 

Desde  el  papa  Antero  hasta  aquí  ha  habido  sola  una 
mudanza.  Él  tuvo  el  sumo  pontificado  no  mas  que  un 
mes  y  catorce  días,  pues  fué  martirizado  en  aquella 
sexta  persecución  de  los  cristianos ,  que  movió  Maxi- 
mino á  los  tres  de  enero  del  año  doscientos  y  treinta  y 
siete.  Estuvo  bajo  el  sumo  pontificado  no  mas  de  seis 
días,  y  fué  elegido  san  Fabiano  á  los  diez  del  mismo 
mes.  Y  él  se  cree  por  cosa  cierta  que  predicó  y  convir- 
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lió  al  emperador  Filipo,  y  que  el  emperador  le  dio  á  es- 
te sumo  pontífice  las  grandes  riquezas  que  en  oro  y  pla- 
ta comenzó  á  tener  la  Iglesia  de  Dios  para  el  culto  di- 
vino, de  las  cuales  habremos  de  hablar  presto.  Y  cuan- 
do mataron  al  emperador  Filipo  y  á  su  hijo  aun  vivia 
san  Fabiano,  como  veremos.  Y  el  año  que  los  mata- 
ron era  el  año  doscientos  y  cincuenta  de  nuestro  Re- 
dentor. 

CAPÍTULO  XLIV. 

lo.?  emperadores  Dedo  Galo,  y  Aurelio  Volusiano;  y  tina 
epístola  decretal  del  papa  san  Lucio. 

Hizo  matar  á  los  Filipos  Mesio  Decio,  que  se  nombra- 
ba también  Trajano,  porque  se  jactaba  venir  de  su  li- 
naje. Alzóse  con  el  imperio,  y  no  lo  tuvo  mas  que  dos 
años:  mas  en  éstos  movió  la  séptima  persecución  con- 
tra la  Iglesia ,  que  duró  algunos  mas ,  y  fué  muy  cniel. 
En  ella  fué  martirizado  el  papa  san  Fabiano  á  veinte 
de  enero  el  año  doscientos  y  cincuenta  y  uno  de  nues- 
tro Redentor.  La  crueldad  de  la  persecución  debió  cau- 
sar larga  vacante  de  cinco  meses  y  veinte  y  un  días» 
sin  ser  elegido  san  Cornelio  hasta  los  doce  de  julio.  No 
vivió  después  mas  que  dos  años,  dos  meses  y  tres  dias 
siendo  martirizado  á  los  diez  y  siete  de  setiembre  ei 
año  doscientos  y  cincuenta  y  tres.  Con  vacante  de  dos 
meses  y  cinco  dias  fué  elegido  san  Lucio  á  los  veinte  de 
noviembre. 

Aquí  en  tiempo  deste  emperador  Decio  habia  de  po- 
ner el  martirio  del  glorioso  san  Laurencio  conforme  á 
lo  que  comunmente  se  tiene  del  tiempo  en  que  padeció, 
y  del  emperador  que  lo  martirizó.  Mas  porque  esto  su- 
cedió sin  duda  mas  adelante  ,  allá  se  dará  razón  del 
tiempo  clara  y  bien  manifiesta.  Ahora  solo  convendrá 
poner  algunas  memorias  .  que  se  hallan  en  España  del 
tiempo  deste  emperador.  A  un  hijo  suyo  pusieron  los 
de  Valencia  estatua.  Está  la  basa  en  la  iglesia  mayor, 
llamada  la  Seu  en  la  capilla  de  san  Benito,  con  estas 
letras : 

Q.  HERENNIO.  ETRVSCO.  MES- 

SIO.      DECIO.      NOBILISSIMO. 

CAES.    PRINCIPI.    IVVEN- 

TVTIS. 

VALENT.  VETER.  ETVETERES. 

Dice  en  castellano:  Los  ■valencianos  veteranos  y  anti- 
guos pusieron  esta  estatua  á  Quinto  Herennio  Etrusco 
Mesio  Decio,  nobilísimo  César,  príncipe  de  la  juventud 
romana.  Todo  este  fué  el  nombre  entero  deste  hijo  del 
emperador  Decio,  como  parece  en  Casiodoro  cuando 
pone  su  consulado.  Y  Aurelio  Victor  escribe  como  su 
padre  le  dio  el  título  de  César,  que  era  como  hacerle 
príncipe  heredero  del  imperio. 

También  le  pusieron  estatua  los  de  Valencia  á  su 
mujer  del  emperador  Decio,  cuya  basa  está  en  casa  del 
arzobispo,  y  tiene  tal  la  dedicación: 

GNEIAE  SEIAE.  HERENNIAE  SAL- 
LVSTIAE.  BARBIAE.  ORBIANAE 
AVG.  CONIVGI.  DOMINE  NOSTRI. 
AVG.  VALENTINI.  VETERANI. 
ET.  VETERES. 

Bien  cumplidos  eran  de  nombres  padres  y  hijos.  Es- 
ía  emperatriz  se  llamaba  Neya  Seya  Herenia  Salustia 
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Barbia  Orbiana ,  y  á  ella  dice  la  inscripción  que  le  pu- 
sieron aquella  estatua  los  valencianos  veteranos  y  an- 
tiguos. 

Después  de  muerto  Decio  con  su  hijo,  el  año  doscien- 
tos y  cincuenta  y  dos,  andando  muy  turbadas  las  co- 
sas del  imperio,  entre  otros  que  se  levantaban  con  él, 
fué  uno  llamado  Hostiliano,  á  quien  el  senado  eligió 
por  emperador.  Hay  en  Valencia  también  basa  de  su 
estatua  en  la  iglesia  mayor,  Y  si  alguno  quisiese  pen- 
sar que  no  se  puso  al  emperador,  sino  á  algún  hijo  sa- 
yo, tenerlo  he  por  bien  apuntado,  pues  el  título  de  la 
dedicación  es  éste.  Y  de  la  dificultad  que  en  esto  so 
puede  ofrecer,  dio  entera  razón  F.  Onufrio  en  sus  fas- 
tos, habiendo  puesto  estas  inscripciones.  Allí  hallará 
bien  deslindada  toda  esta  parentela  quien  tuviere  de- 
seo de  saberla. 

C.      VALENTI.      HOSTILIANO. 
MESSIO.    QVINCTIO.    NOBILIS- 
SIMO. CAES.  PRINCÍPI.  IVVEN- 
TVTIS. 
VALENTINI.   VETERA.  ET. 
VETERES. 

La  piedra  refiere  como  los  valencianos  veteranos  y 
antiguos  pusieron  aquella  estatua  á  Cayo  Valente  Hos- 
tiliano Mesio  Quinto,  Nobilísimo  César  y  príncipe  de  la 
juventud  romana.  Estos  dos  títulos  postreros  no  se  da- 
ban á  los  emperadores,  por  ser  propios  desús  hijos,  los 
que  les  habia n  de  suceder. 

Yo  he  trasladado  así  en  todas  estas  inscripciones  de 
Valencia  las  dos  palabras  con  que  los  valencianos  se 
diferencian  entre  sí ,  aunque  cierto  no  me  satisfago  en 
qué  quieran  decir,  ni  qué  diferencia  es  la  que  estos  dos 
vocablos  aquí  tienen. 

El  papa  san  Lucio,  en  tiempo  de  los  emperadores 
Galo  y  Volusiano,  que  sucedieron  á  Decio,  escribió  una 
epístola  decretal  á  los  obispos  de  España  y  de  Francia, 
en  respuesta  de  otra  que  ellos  le  habían  escrito,  que- 
jándose, como  allí  se  refiere,  tanto  de  los  malos  cris- 
tianos, como  de  los  gentiles.  Y  ninguna  duda  tengo, 
sino  que  esta  epístola  de  nuestros  prelados  españoles 
se  escribió  estando  juntos  en  concilio;  pues  de  otra  ma- 
nera no  se  pudieran  juntar,  ni  determinarse  á  escribir, 
ni  concertarse  en  lo  que  se  escribiría.  Y  así  podemos 
contar  éste  ya  por  segundo  concilio  de  España,  de  los 
que  tenemos  noticia.  Y  aunque  estaba  muy  mandado 
desde  el  tiempo  de  los  apóstoles ,  el  juntarse  concilios, 
como  hemos  visto:  este  santo  pontífice  lo  encomienda 
de  nuevo,  y  da  la  materia  de  lo  que  en  ellos  se  ha  de 
tratar.  Hace  mención  de  los  metropolitanos,  nombi'án- 
dolos  así ,  y  mostrando  qué  manera  de  poderío  tienen, 
y  qué  cosas  pueden  tratar  por  sí  solos,  y  cuales  han  de 
comunicar  con  sus  sufragáneos.  Por  donds  se  entiende 
claro,  como  ya  en  España  habia  también  esta  distin- 
ción ,  y  orden  y  precedencia  entre  los  obispos,  aunque 
no  se  sabe  nada  en  particular.  Amonéstales  después, 
que  se  aparten  de  los  herejes,  y  que  descomulguen  á 
los  que  roban  lo  de  las  iglesias.  Consuélalos  y  esfuér- 
zalos para  sufrir  las  adversidades,  y  en  todo  les  da 
doctrina  cristianísima.  Escribióse  esta  espístola  el  pri- 
mer dia  de  abril,  del  año  doscientos  y  cincuenta  y  cua- 
tro, que  así  se  entiende  por  su  data,  y  por  los  cónsules 
que  en  ella  se  nombran. 

A  estos  dos  emperadores  ,  Galo  y  Volusiano,  sucedió 
este  mismo  año  el  emperador  Valeriano  ,  grande  ene- 
migo de  cristianos.  Así  movió  luego  la  octava  persecu- 
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cion  contra  ellos,  y  mavtiiizó  al  pupa  san  Lucio  el 
año  siguiente  doscientos  y  cincuenta  y  cinco  de  nues- 
tro Redentor  ,  á  los  cuatro  de  marzo  ,  habiendo  sido 
sumo  pontífice  un  año ,  tres  meses,  y  trece  dias.  Por 
su  muerte  duró  la  vacante  un  mes  y  cinco  dias ,  hasta 
ser  elegido  el  papa  san  Eslelano  a  los  once  de  abril. 

CAPÍTULO    XLV. 

Los  insignas  concilios  que  puf  este  tiempo  hubo  en  España, 
y  otras  cosas  d"  la  iglesiO'  de  acá. 

En  tiempo  deste  sumo  pontífice  Estefano,  hubo  en 
España  un  concilio ,  que  parece  nacional ,  y  viene  á 
ser  de  los  mas  antiguos  que  en  la  Iglesia  de  Dios  hubo. 
Y  teniendo  por  el  primero  de  los  de  España  al  del  tiem- 
po del  papa  san  Antero  ,  y  por  segundo  al  de  san  Lu- 
cio ,  como  ya  se  dijo  ,  éste  será  el  tercero ,  aunque  es 
el  primero  ,  de  quién  se  tiene  mas  particular  y  entera 
noticia.  La  ocasión  de  juntarse  fué  ésta  :  Las  persecu- 
ciones contra    los  cristianos  eran  por  estos  tiempos 
muy  crueles ,  y  como  la  ferocidad  de  los  gobernadores 
de  los  gentiles  sentía  tanto  el  verse  vencida  de  los  már- 
tires, cuando  bastaba  su  constancia  para  menospre- 
ciar sus  tormentos  y  sus  muertes,  así  también  reci- 
iiian  mucho  placer,  y  parece  que  triunfaban  cuando 
algún  cristiano  desmayaba ,  y  dejando  su  verdadera 
í'é  sacrificaba  á  los  ídolos  ,  y  adoraba  á  los  falsos  dio- 
ses. Y  para  hacer  mayor  demostración  destassus  mal- 
vadas   victorias,    cuando    así    las    habian,    hacían 
gran  aparato   de    testificarlas  en  público ,    y  tomá- 
base en  pública  forma  el  testimonio  de  como  aquel  tal 
dejaba  la  fé  cristiana.  A  estos  llamaban  después  los 
cristianos  por  oprobio  y  por  ultraje  libelados,  cuando 
iio  habian  hecho  mas  que  profesar  así  su  maldad  en 
público  ,  firmando  el  libelo,  que  así  llamaban  á  aque- 
ja manera  de  escritura,  y  á  otras  tales.  Mas  si  pasa- 
han  adelante  los  tales  cristianos  apóstatas ,  y  demás 
d,isto  sacrificaban  á  los  ídolos  ,  ya  esto  se  tenia  entre 
los  cristianos,  como  realmente  lo  era,  por  suma  mal- 
dad, y  sacrificados  llamaban  á  los  que  la  cometían.  De 
iodo  esto  hay  mucha  relación  en  las  epístolas  de  san 
Cipriano,   que  fpé   después  mártir,  y  era  ahora   en 
este  tiempo  obispo  déla  ciudad  de  Cartago  en  África. 
Sucedió  ,  pues  ,  en  este  tiempo  ,  que  dos  obispos  Mar- 
cial de  Mérida,  y  Basilides  de  Aslorga,  fueron  tan  poco 
constantes  en  la  fé  cristiana ,  que  la  negaron  en  pú- 
blico ,  y  (quedaron  con  la  culpa  y  con  la  infamia  de 
ser  libelados.  Demás  desto  Basilides  estando  enfermo 
blasfemó  de  Dios,  y  porque  después  se  arrepintió  y  pi- 
dió conhumildad  penitencia  á  la  Iglesia,  dejó  ante  todas 
cosas  el  obispado.  iMarcial  pasó  mas  adelaní;e  de  ser 
libelado,  porque  estuvo  en  muchos  convites  de  gen- 
tiles ,  y  enterró  algunos  de  los  suyos  en  sepulcros  de 
gentiles,  y  hizo  otras  cosas  en  confirmación  de  su  mal- 
vado prevaricar.  Después  de  todo  esto  Basilides  ha- 
ijíendo  hecho  penitencia,  se  fué  á  Roma  á  negociar  con 
el  papa  Estefano  se  ie  volviese  su  obispado.  Esto  todo 
•  lacian  así  estos  malos  obispos  de  acá,  mas  los  bue- 
nos para  proveer  de  castigo  ejemplar,  y  de  remedio 
conveniente,  como  ya  de  antiguo  lo  usaba .  y  de  nuevo 
el  papa  san  Lucio  se  lo  habla  eucomeadado  :  juntaron 
on  León  y  en  Mérida  concilios  que  sin  duda  parecen 
nacionales  ,  pues  concurrieron  muchos  obispos  y  algu- 
nos sacerdotes.  De  los  cuales  se  nombran  Félix  obispo, 
y  otro  Félix ,  obispo  de  Zaragoza,  y  Aelio ,  diácono  de 
Mérida.  Éstos  habiendo  ante  todas  cosas  depuesto  le- 
gítimamente á  los  dos  obispos  culpados,  eligieron  otros  I 


en  su  lugar  ,  el  uno  llamado  Sabino ,  y  el  otro  no  so 
nombra.  Y  para  mas  autorizar  su  sentencia  y  la  eje- 
cución della  ,  enviaron  algunos  obispos  á  san  Cipriano 
en  África,  cuya  doctrina  y  santidad  de  vida  era  en- 
tonces muy  insigne,  dándole  cuenta  de  loque  había 
hecho  ,  y  pidiéndole  su  parecer  en  todo.  El  Santo  res- 
pondió una  carta  á  los  concilios  de  Mérida  ,  y  León  y 
Astorga ,  aprobándoles  su  buen  proceder  en  todo  ,   y 
alabándoles  el  buen  cuidado  con  que  lo  habian  todo 
proveído.  Y  por  esta  respuesta  que  está  entre  las  epís- 
tolas deste  Santo,  se  sabe  todo  lo  que  dcste  concilio  ó 
concilios  aquí  se  ha  contado.  Y  no  se  puede  bien  en- 
tender por  lo  que  allí  se  dice  ,  si  era  uno  solo  en  León 
el  concifio  ,  ó  si  se  juntaron  demás  desto  para  otro  en 
Mérida  y  en  Astorga,  ó  fué  todo  uno,  continuándose 
en  diversas  ciudades  por  algunas  causas  que  así  lo  for- 
zaban ,  y  esto  parece  lo  mas  cierto.  Tampoco  hay  cla- 
ridad si  Basilides  y  Marcial  eran  obispos  de  Mérida  y 
Astorga  ,  aunque  hay  por  donde  poderlo  creer.  Y  ha- 
biendo sido  este  concilio  en  tienpo  del  papa  Estefano, 
es  necesario  que  s?a  el  año  doscientos  cincuenta  y  cin- 
co, ó  alguno  (ie  los  dos  siguientes  ,  pues  á  solos  estos 
tres  alcanzó  su  pontificado,  Puédese  creer ,   que  hubo 
en  este  concilio  arzobispo  de  Toledo.  Mas  no  aprovecha 
esto  para  la  continuación  del  catálogo  ,  pues  ni  se  po- 
ne su  nombre ,  ni  aun  se  hace  mención  del ,  ni  se  «abe 
otra  cosa  que  se  pueda  aquí  en  esto  decir.  Aunque  de 
las  dos  epístolas  decretales ,  y  de  los  dos  concilios  que 
por  ellas  se  entienden  ,  se  da  bien  á  entender  como  la 
Iglesia  de  España  estaba  ya  por  estos  tiempos  muy  for- 
mada y  disthita  en  sus  diócesis  y  metrópolis:  mas  to- 
davía estos  concilios  de  ahora  es  uno  de  los  mayores 
testimonios  que  tenemos  desto  mismo  .  para  entender 
como  estaba  ya  puesta  en  tanto  concierto  y  disciplina 
nuestra  Iglesia  de  acá  ,  que  juntaba  sus  concilios  tan 
de  propósito  y  con  tanto  orden  y  buen  proceder  en 
ellos,  siendo  ,  como  es  ésta,  una  de  las  cosas  de  mas 
substancia  que  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  cristiana, 
puede  haber.  Por  donde  también  se  muestra  claro  el 
error  de  quien  ha  querido  afirmar  que  hasta  el  tiempo 
del  emperador  Constantino  no  hubo  en  España  forma 
de  Iglesia  asentada  y  distinta. 

San  Estefano  tuvo  la  silla  apostólica  dos  años  ,  tres 
meses  y  veinte  y  cinco  dias  ,  hasta  que  fué  martiriza- 
do el  año  doscientos  cincuenta  y  siete  ,  á  los  dos  dias 
de  agosto.  Y  con  vacante  de  un  mes  y  doce  dias  fué  ele- 
gido san  Sixto,  segundo  deste  nombre,  á  los  diez  y  seis 
de  setiembre.  No  fué  sumo  pontífice  mas  que  un  año, 
diez  meses  y  veinte  y  tres  dias,  pues  fué  martirizado 
el  año  doscientos  cincuenta  y  nueve  de  la  Natividad,  á 
los  seis  de  agosto.  En  este  poco  tiempo  que  duró  el  po- 
j)a  Sixto,  escribió  una  epístola  decretal  á  los  obispos  de 
España  con  mucha  dulzura  y  regalo,  diciéndoles,  que 
aunque  están  tan  lejos,  el  mucho  amarlos  y  desearles 
todo  bien,  le  hace  estar  siempre  con  ellos  con  el  cora- 
zón y  pensamiento.  Reprehéndeles  algunas  discordias, 
y  amonestándoles  tengan  paz  y  caridad,  trata  de  al- 
gunos obispos  que  acá  habian  sido  despojados  de  sus 
diócesis,  los  cuales  manda  sean  restituidos.  Enséñales 
cón)o  han  de  recurrir  á  la  Sede  apostólica  con  las  acu- 
saciones de  los  obispos,  sin  atreverse  nadie á  juzgarlos 
La  data  desta  carta  es  en  julio ,  en  el  consulado  de  Va- 
leriano y  Decio,  que  así  los  nombra,  y  es  un  años  an- 
tes que  este  santo  pontífice  padeciese,  y  el  doscieiilos 
cincuenta  y  ocho  de  nuestro  Redentor.  Y  estas  discor- 
dias y  despojos  de  obispos ,  de  que  san  Sixto  aquí  hace 
mención ,  podríamor;  liien  pensar  fuese  lo  del  concilio 
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pasado.  Y  coiiíirniase  luirlo  por  ver  como  el  papa  los 
encarga  el  recurrir  á  la  Silla  aijoslólica  con  sus  nego- 
cios. Parece  cierto  que  les  reprehenda  tácitamente  el 
haber  enviado  á  san  Cipriano  á  darle  cuenta  de  los  ne- 
gocios del  concilio,  sin  hacer  esto  con  la  sede  apostó- 
lica, como  era  razón  y  deber  que  se  hiciese. 

Mas  porque  el  ínciilo  mártir  san  Laurencio  fué  mar- 
tirizado luego  tres  días  después  del  papa  San  Sixto,  ya 
es  tiempo  de  escribir  aquí  del. 

CAPÍTULO    XLVL 

El  gloriosisimo  mLirtir  san  Lmirencio. 

Siempre  que  en  esla  historia  se  ha  ofrecido  alguna 
cosa  de  las  muy  notables  de  España,  con  que  ella  se 
aventajaba  y  crecía  mucho  en  su  grandeza,  se  le  ha 
dado  de  allí  á  nuestra  tierra  el  alabanza  y  gloria  de- 
bida, y  haciendo  fundamento  en  mucha  verdad  y  cer- 
tidumbre, se  ha  mostrado  cuanto  se  podia  preciar, 
de  las  cosas  excelentes  que  ha  tenido.  Y  habiendo  de 
contarse  ahora  el  solemnísimo  martirio  del  glorioso  san 
Laurencio,  puedo  juntamente  afirmar  que  se  quiere 
escribir  una  de  las  mas  altas  cosas  que  de  España  se 
puede,  y  mas  digna  de  que  mucho  se  celebre  y  estime, 
para  gloria  de  Dios,  y  para  darle  infinitas  gracias  por 
la  grande  merced  que  en  esto  le  hizo  ,  dándole  este  san- 
to ,  con  quien  ella  tanto  se  ensalza  ,  y  para  aprovechar- 
nos del  gran  bien  que  con  su  intercesión  y  amparo  te- 
nemos en  el  cielo.  Y  para  que  mejor  sintamos  esto,  y 
crezca  la  devoción  de  todos  con  este  santo  y  con  ella  el 
buen  efecto  de  merecer  mucho  con  Dios  por  su  medio, 
escribirse  ha  aquí  su  vida  y  martirio  por  extenso ,  co- 
mo parte  tan  principal  desta  corónica,  siguiendo  en 
esto  el  ejemplo  de  hartos  santos,  que  parece  gustaron 
mucho  en  escribir  del,  y  en  nunca  cesar  de  celebrar 
su  martirio  y  sus  milagros.  Déstos  son  san  Agustín, 
san  Ambrosio  ,  san  Gregorio  ,  san  Isidoro,  san  Bernar- 
do, y  otros  muchos  (1).  Así  que  con  ser  tan  insigne  y 
extremado  el  martirio  de  san  Laurencio ,  tiene  otra  co- 
sa muy  principal  de  estar  escrito  y  celebrado  con  mu- 
cha autoridad  y  grandeza  por  todos  estos  y  otros  san- 
tos doctores.  Dellos  será  tomado  mucho  de  lo  mas  prin- 
cipal que  yo  aquí  escribiré,  y  lo  demás  en  particular 
del  himno  del  poeta  Prudencio,  donde  muy  á  la  larga 
prosiguió  el  martirio  del  Santo,  sacando  también  algu- 
nas cosas  de  los  santorales  antiguos  de  E'^paña,  que  en 
lo  deste  Santo  tienen  lo  mismo,  sin  discrepar  en  nada, 
que  las  otras  naciones,  como  en  el  breviario  romano 
antiguo,  y  en  el  obispo  Equilino  y  otros  aiitores  se  ve. 

Y  en  el  estilo,  y  en  la  mucha  particularidad  con  que 
allí  se  cuenta  todo  lo  de  las  personas,  y  de  las  cosas,  y 
de  los  lugares  diversos  de  la  ciudad  de  Roma,  donde 
sucedían,  y  en  la  representación  y  gusto  de  antigüe- 
dad, parece  cierto  ser  aquello  lo  que  los  notarios,  de 
quien  se  ha  dicho,  en  el  mismo  tiempo  escribieron. 

Los  martirologios,  los  breviarios  y  santorales  hacen 
á  san  Laurencio  natural  de  la  ciudad  de  Huesca,  en 
Aragón,  y  allí  se  conserva  la  memoria  desto  tan  ente- 
ra, que  quita  toda  la  duda  en  ello.  Sus  padres  fueron 
santos,  llamados  Orencio  y  Paciencia ,  y  dé  ambos  re- 

(1)  San  Agustín  sobre  San  Juan,  en  el  tratado  27,  y  en 
otras  partes.  San  Ambrosio  en  el  lib.  ],  de  los  oficios,  c.   41. 

Y  en  el  lib.  2,  u.  28.  En  el  sermón  I,  y  en  el  71.  En  la  epístola 
I,  del  2  lib.  San  Isidoro  en  su  misal  y  en  su  breviario.  San 
Barnardo  en  el  sermón  40,  sobre  los  cánticos,  y  en  otros  de 
san  Andrés.  Y  san  León  papa  én  sus  sermones. 


zu  aquella  Iglesia.  Y',  no  referiré  aquí  lo  que  de  .san 
Gremio  en  sus  lecciones  cuenta ,  por  no  entender  que 
será  de  provecho  para  doctrina  ni  ejemplo.  También 
se  cuenta  en  aquellas  lecciones,  como  san  Laurencio 
tuvo  un  hermano  llamado  Orencio;  como  su  padre, 
que  también  fué  santo  y  obispo  de  la  ciudad  de  Aux  en 
Fiancia. 

Pusiéronle  estos  santos  por  nombre  á  su  hijo  Lauren  - 
ció,  movidos,  á  lo  que  se  puede  pia<losanien te  creer, 
por  el  Espíritu  Santo,  que  ya  desde  luego  quería  dar 
pronóstico  de  lo  que  al  fin  el  niño  había  de  ser.  Porque 
este  nombre  es  tomado  del  árbol  laurel,  que  siempre 
fué  antiguamente  insignia  de  victoria  y  triunfos,  y  así 
los  capitanes  romanos  iban  coronados  de  su  rama  cuan- 
do triunfaban.  Y  en  todas  las  otras  cosas  que  griegos  y 
romanos  querían  denotar  victoria,  por  el  laurel  la  re- 
pi  esentaban.  Conforme  á  esto  fué  la  gloria  de  san  Lau- 
rencio bien  digna  de  su  nombre,  pues  así  venció  al 
mundo,  que  triunfó  de  todo  su  po'ierío,  y  Roma  con 
su  imperio  se  confesaba  muy  á  laclara  vencida  del. 
También  al  Santo  por  otra  parte  le  vino  muy  propio  su 
nombre.  Porque  el  laurel  resiste  al  fuego  y  los  rayos 
cuando  caen  del  cielo,  dicen  Plinio  y  otros  quejamos 
le  dañan  ni  le  maltratan.  Así  todo  ol  fuego  con  que 
quisieron  desfruir  al  Santo,  no  fué  poderoso  para  ha- 
cerle ningún  daño  de  los  que  el  emperador  de  Roma  y 
sus  ministros  pretendían.  Corrompido  habernos  un  po- 
co los  españoles,  como  acostumbramos,  el  nombre  del 
Santo,  pronunciando  Lorenzo,  mas  aquí  usaremos  el 
propio,  que  tiene  mas  representación  délo  que  sig- 
nifica. 

De  la  niñez  ni  crianza  deste  Santo,  ni  por  que  causa 
ó  cuando  fué  á  Roma,  ninguna  cosa  sabemos  que  con 
autoridad  se  pueda  contar.  Lo  que  algunos  refieren, 
que  vino  el  papa  Sixto  á  España,  y  se  llevó  entonces 
consigo  á  san  Laurencio:  no  sé  yo  donde  tenga  funda- 
mento, ni  he  visto  escritor  digno  de  crédito  que  lo  di- 
ga. Antes  tengo  por  muy  cierto  que  el  papa  Sixto 
nunca  vino  acá,  moviéndome  á  creerlo  por  tal  razón, 
que  podrá  persuadir,  si  con  atención  se  considera. 
Porque  este  sumo  pontífice  Sixto  segundo,  como 
hemos  visto,  entró  en  el  pontificado  en  rl  año  dos- 
cientos y  cincuenta  y  siete,  que  es  en  el  imperio  de 
Valeriano,  y  no  vivió  después  aun  dos  años  enteros, 
y  éstos  fueron  de  tan  gran  pers-^cucion  para  la  Iglesia, 
que  no  se  puede  en  ninguna  manera  pensar,  dejase  el 
santo  papa  un  solo  momento  á  Roma.  Y  quien  quisie- 
se decir  que  antes  de  ser  papa-  pudo  venir  san  Sixto  á 
España,  y  llevarse  entonces  á  san  Laurencio,  no  podrá 
tampoco  dar  autor  fidedigno  que  lo  diga,  ni  buena  ra- 
zón por  donde  lo  pruebe. 

Del  martirio  del"  papa  san  Sixto  resulta  entenderse 
manifiestamente,  como  sucedió  el  martirio  de  san 
Laurencio,  nó  en  tiempo  del  emperador  Decio  ni  én 
su  séptima  persecución,  como  comunmente  se  dice, 
sino  mas  adelante  en  la  octava  del  emperador  Va- 
leriano y  en  su  tiempo.  Esta  es  verdad  manifiesta, 
conforme  á  la  cuenta  que  como  ya  se  ha  dicho,  se 
tiene  en  la  iglesia  de  Roma  cierta  y  muy  puntual  de 
los  años,  días  y  meses,  que  los  sumos  pontífices 
duraron  y  murieron.  Por  esta  cuenta  losqueescri- 
ben  desto,  y  fray  Onufrio  Panuinio,  que  mas  lo  afi- 
nó todo,  ponen  que  fué  martirizado  el  papa  san 
Sixto  segundo,  en  el  año  doscientos  y  cincuenta  y 
nueve  de  nuestro  Redentor.  Y  este  año  ya  es  quinto 
deste  emperador  Valeriano,  habiendo  ya  siete  años 
que  el  emperador  Decio  era  muerto,  y  pasado  en  me- 
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(iio,  como  hemos  visto,  los  dos  emperadores  Galo 
y  Volusiano.  Siendo  esto  así  muy  cierto  y  averi- 
guado, se  sigue  sin  que  se  pueda  contradecir,  que 
san  Laurencio  fué  martij-izado  en  tiempo  de  Aure- 
liano,  habiendo  ya  comenzado  la  octava  persecución; 
pues  padeció  no  mas  que  tres  dias  después  des  te  santo 
pontífice.  Y  la  causa  que  ha  movido  comunmente  á 
todos ,  para  decir  siempre  con  tanta  seguridad,  que 
san  Laurencio  fué  martirizado  por  el  emperador  De- 
cio;  podría  haber  sido  el  no  distinguir  las  dos  per- 
secuciones de  Decio  y  Valeriano,  teniéndolas  por  una 
misma,  pues  casi  se  continuaron.  Mas  en  san  Agus- 
tín y  Paulo  Orosio,  bien  distintas  y  diferentes  están. 
Como  pasaron  mas  de  catorce  años  que  casi  nunca 
dejaban  de  mutar  cristianos,  desde  que  Decio  comen- 
zó 1  aunque  eran  diversos  emperadores  los  que  marti- 
rizaban, no  tuvieron  algunos  mas  cuenta  de  con  el 
autor  y  cabeza  de  la  persecución .  y  así  le  atribuyen  á 
él  todos  los  martirios  de  aquellos  tiempos.  Otra  cau- 
sa también  pudo  haber  deste  error,  que  lleva  har- 
to camino  de  haberle  dado  principio  desta  manera. 
En  muchos  de  los  santoralos  antiguos,  y  así  también 
en  los  breviarios  se  escribe,  que  el  emperador  De- 
cio cometió  el  atormentar  este  santo  Mártir  al  pre- 
fecto de  la  ciudad  llamado  Valeriano.  Volvámoslo  al 
revés,  diciendo  que  el  emperador  Valeriano  cometió 
este  maldito  cargo  al  prefecto  llamado  Decio,  que 
pudo'ser  pariente  del  emperador  pasado ,  ó  tener  sin 
esto  su  migíno  nombre,  y  de  aquí  "entenderemos  que 
pudo  nacer  el  afirmarse  que  el  emperador  Decio  mar- 
tirizó al  Santo.  Y  al  principio  fué  fácil  el  introducir- 
se este  error  en  el  que  trasladaba  lo  que  estaba  bien 
escrito  ,  como  considerándolo  un  poco  se  entiende.  Y 
una  vez  introducido,  quedóse  después  como  aconte- 
ce muy  confirmado.  Y  si  este  error  de  pluma  suce- 
dió a^í ,  harto  llano  y  claro  queda  lo  que  tiene  re- 
cibido la  común  opinión,  y  lo  que  muestra  la  ver- 
dad sin  contradecirlo.  Y  ayuda  mucho  á  creerse  que 
esto  pudo  suceder  así,  el  ver  como  el  prefecto  que 
aquel  año  del  martirio  del  Santo  fué  en  Roma,  se  lla- 
maba Nummio  ó  Mummio  Albino.  Y  destos  Mum- 
mios  y  Albinos  fué  muy  ordinario  en  Roma  el  so- 
brenombre de  Decio,  como  por  toda  la  historia  ro- 
mana parece;  y  así  lo  pudo  tener  éste,  y  llamarse 
Mummio  Decio  Albino.  Y  que  fuese  este  prefecto  de 
la  ciudad  aquel  año ,  nótanlo  Juan  Cuspiniano  y 
F.Onufirio  Panuinio  en  sus  fastos,  sacándolo  del  libro 
antiguo  de  mucha  autoridad,  donde  estaba  el  catálo- 
go ó  lista  de  los  que  en  Roma  desde  estos  tiempos  en 
adelante  tuvieron  aquel  cargo. 

Harto  mas  llana  cosa  fuera  para  salvar  esta  difi- 
cultad, y  concordar  esta  discordia,  el  decir  como  al- 
gunos han  dicho ,  que  el  emperador  Galieno,  com- 
pañero de  Valeriano,  tuvo  el  prenombre  de  Decio. 
Mas  por  ser  esto  tan  contrario  á  todas  las  piedras  y 
monedas  que  deste  emperador  se  hallan,  y  contra 
todos  los  autores  que  le  nombran,  no  tiene  ningún 
fundamento :  y  asi  queda  mas  probable  lo  que  hemos 
dicho  del  prefecto  Decio.  Porque  otra  cosa  que  el 
P.  F.  Pedro  de  la  Vega  dijo  en  su  Flos  Sanctorum, 
sintiendo  esta  dificultad  para  salvarla:  era  muy  buena, 
mas  no  tiene  fundamento.  Dice  que  había  en  tiempo 
de  los  emperadores  Galieno  y  Valeriano  un  otro  con 
la  dignidad  de  César,  llamado  Decio,  y  que  éste 
martirizó  á  san  Laurencio.  Mas  no  hay  tal  hombre 
en  toda  la  historia  destos  emperadores.  Un  Decio  que 
hubo  coQ  la  dignidad  de  César,  fué  hijo  del  empera- 


dor Decio,  y  fué  muerto  luego  poco  después  de  su 
padre  por  el  emperador  Galo.  Todo  esto  ha  sido  me- 
nester tratar  aquí  tan  cumplidamente ,  para  que  la 
verdad  se  pareciese  clara ,  y  á  nadie  hiciese  espanto 
la   novedad. 

Todo  lo  demás  de  la  vida  de  san  Laurencio  hasta 
la  víspera  de  su  martirio  ni  se  sabe,  ni  sepuedees- 
cribir  nada  dello:  sino  que  se  puede  piadosamente 
creer,  que  siempre  fué  muy  santa  y  de  mucho  ejem- 
plo y  perfección  su  vida:  pues  el  santo  papa  Sixto 
le  tenia  por  su  archidiácono,  que  quiere  decir  pri- 
mero y  principal  entre  los  otros  diáconos,  á  quien 
todos  estaban  como  sujetos. 

Esta  dignidad  y  cargo  de  diáconos  había  comen- 
zado en  tiempo  de  los  apóstoles  como  en  sus  actos 
escribe  san  Lucas,  cuando  eligieron  diáconos,  que 
quiere  decir  ministi^os,  para  que  tuviesen  cuidado 
deservir  á  la  Iglesia  cristiana,  en  mirar  por  la  ha- 
cienda que  tenia;  y  así  se  quedaron  adelante  con  este 
cuidado  de  guardarla  y  repartirla  á  los  pobres,  con 
tener  también  por  oficio  dar  la  sangre  de  nuestro  Re- 
dentor, como  entonces  se  usaba  en  la  Iglesia  darla  á 
los  que  comulgaban ,  y  se  dejó  después  por  causas 
santísimamente  consideradas.  Con  tener  demás  desto 
los  diáconos  otros  algunos  ministerios  en  el  altar  y 
en  otras  cosas  san  Laurencio  era  el  principal  y  su- 
perior entre  los  diáconos  que  el  papa  Sixto  tenia :  y 
por  tal  tenia  el  cuidado  de  todos  los  tesoros  de  la 
Iglesia.  Estos  tesoros  eran,  como  san  Ambrosio  di- 
ce (1),  algunos  dineros  que  tenia  la  Iglesia  romana 
para  sustentación  de  sus  ministros ,  y  para  hacer  li- 
mosna á  todos  los  fieles.  Y  mas  principalmente  eran 
vasos  ricos  de  oro  y  plata,  y  vestimentosy  aderezos 
preciosos  para  el  servicio  del  altar.  Porque  como 
había  habido  una  Flavia  Domicilia  ,  señora  tan  prin- 
cipal y  muy  parienta  del  emperador  Domiciano,  cris- 
tiana ,  y  una  Julia  Mamea,  madre  del  emperador 
Alejandro  Severo,  también  cristiana  ,  estas  señoras, 
y  cónsules  que  ya  había  habido  cristianos ,  y  otros 
hombres  muy  principales  también  cristianos,  no  hay 
duda  sino  que  dieron  muchos  destos  tales  ornamen- 
tos muy  ricos  á  la  Iglesia.  Y  señaladamente  había 
precedido  muy  poco  antes  el  emperador  Filipo,  que 
fué  el  primero  que  hubo  cristiano  y  su  hijo  tam- 
bién :  los  cuales  sin  duda  enriquecerían  mucho  la  igle- 
sia, de  manera  que  pudiese  ahora  tener  el  glorioso 
san  Laurencio  muy  gran  tesoro  déste  á  su  cargo. 

Pues  el  emperador  Valeriano ,  por  enemistad  que 
tenia  con  los  cristianos,  casi  continuando  la  per- 
secución que  Decio  había  movido:  y  por  codicia  tam- 
bién de  haber  los  tesoros  de  la  Iglesia ,  mandó 
prender  al  papa  san  Sixto.  San  Laurencio,  que  co- 
mo le  había  siempre  servido  y  acompañado  en  la  vida 
pensó  también  gozar  su  compañía  en  el  martirio :  qui- 
siera entonces  seguirle  y  no  apartarse  de  su  confesión 
para  que  lo  juntasen  con  él  en  la  prisión  y  en  la  muer- 
te que  le  habían  de  dar  por  ella.  El  papa  no  se  lo  con- 
cedió por  entonces.  Antes  le  mandó  que  se  fuese  á  re- 
partir los  tesoros  de  la  Iglesia  entre  los  pobres,  y  esca- 
parlos del  peligro  que  corrían  si  el  emperador  los  pu- 
diese haber.  Obedeciendo  san  Laurencio,  buscó  los  po- 
bres de  dia  y  de  noche  con  mucha  priesa  repartiéndo- 
les larga  limosna .  Discurriendo  así  por  Roma  :  llegó  de 
noche  en  el  monte  Celio  á  casa  de  una  viuda  cristiana 
llamada  Ciriaca,  que  tenia  escondidos  en  su  casa  mu- 

(1)  En  ol  lib.  2,  de  los  oficius  c.  28. 
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clios  cristianos,  ú  quien  la  crueldad  de  la  persecución 
traia  temerosos  y  ahuyentados,  y  sanando  la  viuda  de 
un  antiguo  dolor  de  cabeza  que  mucho  la  fatigaba,  con 
solo  ponerle  sus  benditas  manos  encima;  lavó  los  pies 
á  los  pobres  que  allí  había,  por  humildad  suya  y  re- 
frigerio dellos.  dejándolos  también  muy  recreados  y 
aliviados  con  lo  que  cumplidamente  les  dio.  Y  porque 
no  fuesen  todas  las  limosnas  solamente  corporales,  en 
la  misma  noche  sanó  y  dio  la  vista  á  un  ciego  cristia- 
no, por  nombre  Crescencio  ,  con  hacer  la  señal  déla 
cruz  sobre  sus  ojos.  Pasó  al  barrio  llamado  Patricio  en- 
tre los  dos  collados  Esquilino  y  Viminal ,  donde  en  la 
cueva  Nepociana  halló  al  presbítero  Justino  ,  ordenado 
por  mano  del  papa  Sixto  ,  en  cuya  compañía  lavó  los 
pies  á  los  pobres  cristianos  que  allí  estaban  escondidos 
con  distribuirles  después  mucha  limosna.  Y  con  esto 
se  repartió  lo  mas  de  los  tesoros  de  la  Iglesia,  ponién- 
dose también  á  recaudo  si  algunos  vasos  preciosos  se 
hablan  de  conservar  para  su  servicio. 

Así  andaba  el  santo  Mártir  estos  dias  juntando  muy 
diferentes  virtudes  en  tanta  conformidad  que  las  redu- 
cía á  ser  una  misma.  La  grandeza  de  ánimo  el  esfuerzo 
y  la  constancia  con  que  deseaba  la  muerte  por  Jesu- 
cristo, y  aquel  gran  valor  con  que  se  aparejaba  para 
sufrirla:  quería  que  anduviese  junto  con  tan  profunda 
humildad  como  en  servir  á  los  pobres  y  lavarles  los 
pies  habia.  No  traia  ningún  pensamiento  tan  ensalzado 
de  resistir  al  tirano,  menospreciar  la  vida,  y  no  temer 
ningún  género  de  crueldad  en  los  tormentos:  que  no  lo 
tuviese  por  mas  engrandecido  y  sublimado,  con  po- 
nerse postrado  á  los  pies  de  los  pobres,  y  participar 
allí  limpiándoselos  bien  enteramente  de  toda  su  mi- 
seria. 

Llegó  luego  el  dia  del  martirio  de  san  Sixto  :  y  por 
haber  ya  san  Laurencio  acabado  su  comisión,  y  cum- 
plido con  todo  lo  que  se  le  habia  |mandado  :  pensó  que 
podria  ser  martirizado  juntamente  con  él.  Así  cuando 
!o  querían  sacar  á  degollar  ,  comenzó  san  Laurencio  á 
manifestarle  el  deseo  que  tenia  de  acompañarle  pade- 
ciendo con  él,  y  mostrar  el  pesar  que  le  quedaría  de 
quedar  vivo,  con  todas  estas  palabras  que  pone  san 
Ambrosio.  ¿A  donde  vas,  (decía  el  bienaventurado 
Mártir  con  muchas  lágrimas  )  padre  mío  sin  tu  hijo? 
Sacerdote  santísimo,  ¿á  dónde  caminas  con  tanta  prie" 
sa  sin  tu  ministro?  Nunca,  señor,  acostumbraste  ofre- 
oar  á  Dios  sacrificio  sin  tener  contigo  tu  diácono:  y 
ahora  que  se  lo  has  de  ofrecer  tan  grande  como  es  el 
de  tu  sangre  y  tu  vida,  ¿no  quieres  mi  compañía?  Pa- 
dre, ¿qué  te  ha  desagradado  en  tu  hijo?  ¿porque  no  le 
quieres  llevar  contigo?  ¿Hasme  hallado  en  algo  indig- 
no de  ser  tuyo ,  y  temes  por  esto  que  no  podré  seguir- 
te? Por  lo  menos,  señor,  haz  la  prueba  para  ver  si  es- 
cogiste buen  ministro.  Encomendásteme  el  ministerio 
de  distribuir  en  el  Altar  la  Santísima  Sangre  de  Jesu- 
cristo, ¿y  no  me  concedes  que  mezcle  la  raia  con  la  tu- 
ya en  tu  muerte?  Mira,  señor,  que  peligra  de  ver  vitu- 
perada tu  elección,  siendo  muy  alabada  tu  fortaleza. 
Dirán  todos  que  tuviste  grande  ánimo  para  morir  por 
Jesucristo:  mas  que  no  tuviste  discreción  para  poner 
en  su  Iglesia  dignos  ministros.  Ya  sus  tesoros  están  re- 
partidos como  mandaste:  ya  no  queda  nada  por  hacer 
de  lo  que  pusiste  á  mi  cargo.  San  Pedro  envió  adelan- 
te por  el  martirio  á  san  Estevan  su  diácono,  y  tú  tam- 
bién debrias  mostrar  tu  doctrina  en  el  tuyo.  Ofrece  á 
Dios  el  que  enseñaste:  porque  todos  queden  como  tú 
lo  estás  ,  seguros  de  que  escogiste  buen  discípulo  ,  y 
lleves  con  esto  buena  compañía  en  tu  triunfo.  Así  cla- 


maba, y  así  se  lameidaba  san  Laurencio  con  grande 
amor  de  san  Sixto,  y  mayor  de  morir  por  Dios  con  él. 
Él  le  respondió  dándole  tan  crueles  consuelos,  que  to- 
dos eran  de  muerte,  y  do  gravísimos  tormentos.  Tales 
eran  necesarios  para  el  grande  ánimo  del  Santo  y  con 
otros  diferentes  no  pudiera  ser  conorlado.  Decíale  san 
Sixto,  como  san  Ambrosio  también  refiere.  No  te  dejo 
yo,  hijo,  ni  te  desampare,  sino  que  te  espera  á  tí  mas 
cruel  batalla  para  que  merezcas  en  ella  mayor  corona. 
Yo  como  viejo  y  flaco  paso  ímuy  livianamente  por  la 
pelea:  tú  como  mozoy  valiente,  has  dé  ganar  del  Urano 
el  triunfo  mas  glorioso.  Luego  tras  mí ,  no  llores, 
pasados  tres  dias  me  seguirás.  No  era  cosa  convenien- 
te, que  tu  vencieses  peleando  juntamente  conmigo  :  y 
así  pareciese  quehabias  tenido  ayuda.  ¿Para  qué  de- 
seas la  compañía  en  mi  martirio?  Todo  junto  te  lo  de- 
jo como  por  herencia.  Los  discípulos  flacos  mueran 
antes  que  su  maestro  les  falte:  los  fuertes  y  animosos 
mueran  tras  él.  Venzan  sin  su  maestro,  pues  ya  no 
han  menester  ser  enseñados.  Toda  entera  te  dejo  la  su- 
cesión de  mi  constancia  •  y  yo  sé  lo  mucho  que  has  de 
acrecentar  en  ella,  con  la  firmeza  de  tu  fé  y  con  tu  es- 
fuerzo. 

Acabando  de  decir  esto  degollaron  al  santo  pontífice 
quedando  muy  alegre  san  Laurencio  con  verle  coronar 
para  el  cielo,  y  con  la  buena  esperanza  que  le  dejaba : 
y  luego  se  le  abrió  el  camino  para  que  muy  de  veras  se 
le  cumpliese.  Porque  los  soldados  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaron en  el  martirio  de  san  Sixto,  como  le  oyeron  nom- 
brar á  san  Lauí'encio  los  tesoros  de  la  Iglesia  ,  y  sabían 
que  esto  era  lo  que  el  emperador  buscaba  y  quería  de 
los  cristianos  :  prendiéronle  luego,  y  lleváronlo  á  su 
tribuno  llamado  Partenio.  Éste  lo  presentó  con  la  rela- 
ción de  que  se  le  habia  oído,  al  prefecto  de  la  ciudad  , 
que  entonces  era  cargo  muy  señalado  y  principal.  Así 
dice  el  poeta  Prudencio  ,  que  fué  entregado  el  Santo  al 
prefecto ,  sin  decir  que  lo  llevaron  al  emperador.  Y 
en  esto  todos  los  demás  buenos  originales  concuerdan. 
Solo  hay  de  diferencia  ,  que  Prudencio  nunca  nombra 
al  prefecto,  y  todos  ¡os  demás  lo  llaman  Valeriano,  y 
á  él  dicen  que  lo  entregó  el  emperador  Decio:  y  ya  yo 
tengo  dicho  el  error  que  parece  hay  en  esto:  y  así  nom- 
braré siempre  Decio  á  este  prefecto.  Él  mandó  poner 
en  prisión  á  san  Laurencio,  encomendándolo  á  un  su 
teniente  llamado  Hipólito  para  que  lo  guardase  ;  y  él 
lo  puso  en  la  cárcel  con  otros  muchos.  Estaba  entre 
ellos  un  preso  gentil  llamado  Lucilo,  que  de  muy  larga 
prisión  y  costum'bre  de  llorar  su  miseria  habia  perdi- 
do la  vista.  San  Laurencio  con  firmeza  de  fé  ,  le  pro- 
metió restaurársela  si  creía  de  todo  corazón  en  Jesu- 
cristo y  se  bautizaba.  Ofreciéndose  él  á  todo,  el  santo 
Mártir  lo  bautizó,  y  le  restituyó  su  vista  con  la  señal 
de  la  cruz.  A  la  fama  de  haber  sanado  Lucilo,  concur- 
rieron muchos  ciegos  al  Santo  que  fueron  de  la  misma 
manera  alumbrados :  y  así  celebra  la  Iglesia  particu- 
larmente estos  milagros,  en  el  oficio  que  á  este  glorio- 
so Mártir  le  canta  en  su  fiesta. 

En  este  tiempo  déla  prisión,  preguntó  Hipólito  á  san 
Laurencio  por  los  tesoros  de  la  Iglesia,  como  quien  en- 
tendía que  era  esta  la  causa  por  que  habia  sido  preso, 
y  lo  que  mas  del  se  pretendía.  Respondióle  el  Santo, 
que  si  él  querría  creer  en  Jesucristo  ,  no  solamente  le 
mostraría  grandes  tesoros,  sino  que  le  daría  vida  eter- 
na y  bienaventuranza  perpetua.  Con  esto,  y  con  mayor 
información  que  le  dio  de  la  fé  cristiana,  se  convirtió 
Hipólito  con  toda  su  familia,  en  que  fueron  bautizados 
diez  y  nueve  personas  ;  y  á  él  lo  regaló  luego  tanto 
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nuestro  Señor,  que  con  gran  placer  afirmaba  ,  como 
veia  muy  alegres  y  regocijadas  las  almas  de  todos 
aquellos  de  su  casa  ,  en  acabando  de  bautizarse. 

Mandó  llevar  delante  sí  después  Decio  á  san  Lauren- 
cio, y  hablando  con  él  muy  sosegadamente,  como  Pru- 
dencio refiere,  le  pidió  le  diese  los  tesoros  de  la  iglesia. 
Porque  solo  esto  se  pretendía  della  ,  y  la  necesidad  de 
la  república  forzosamente  lo  demandaba.  También  le 
respondió  el  Santo  con  mucho  reposo,  que  de  muy 
buena  gana  le  entregarla  los  tesoros  que  le  demandaba, 
si  le  diese  espacio  de  tres  dias,  muy  necesarios  para 
juntarlos  todos,  y  poderle  dar  entera  cuenta  dellos. 
Dióle  el  prefecto  este  término,  pensando  despojar  así 
mas  enteramente  la  Iglesia ,  y  el  Santo  lo  tomó  para 
bien  de  veras  mas  enriquecerla.  Porque  dando  á  en- 
tender en  estos  tres  días  que  andaba  juntando  los  teso- 
ros, acabó  de  repartir  lo  que  dellos  habia  quedado.  En 
algunos  autores  se  refiere ,  que  esto  se  hizo  antes  del 
martirio  de  san  Sixto,  como  hemos  dicho,  y  otros  lo 
ponen  ahora.  Pudo  muy  bien  ser,  que  entonces  y  aho- 
ra se  hiciese:  comenzándose,  y  acabándose  en  estos 
dos  diversos  tiempos.  Y  dio  el  prefecto  sin  ningún  re- 
celo estos  dias  al  Santo,  con  mandar  á  Hipólito  asis- 
tiese con  él  siempre,  y  lo  guardase:  y  era  darle  una 
muy  buena  ayuda  y  compañía  para  todo  lo  que  habia 
de  hacer.  «Que  así  suele  Dios  volver  los  consejos  de  los 
«hombres  que  quieren  contradecirle,  en  instrumentos 
))y  aparejos  para  que  mejor  se  efectué  su  santa  vo- 
«luntad.» 

Esto  se  cuenta  de  lo  que  san  Laurencio  hizo  estos 
tres  dias.  Mas  sin  estos  sus  cuidados  exteriores,  mucho 
mas  dignamente  se  pueden  considerar  los  pensamien- 
tos, que  por  este  tiempo  traía.  ¿Cuántas  veces  pensa- 
ría en  su  fin  tan  deseado?  ¿Cómo  baria  ya  ei  sacrificio 
de  sí  mismo  á  Dios  con  la  voluntad?  ¿Cuan  ganoso  le 
ofrecería  ya  su  vida  con  su  querer,  tan  entera  como  los 
verdugos  se  la  habían  de  quitar  después?  Veia  acer- 
carse el  cumplimiento  de  su  ardiente  deseo.  Hallábase 
por  esto  muy  alegre :  y  aunque  no  dudaba  de  su  firme- 
za en  la  fé,  todavía  con  profunda  humildad  recelaba 
no  desmereciese  el  martirio.  Así  pararía  todo  en  pedir 
á  Dios  con  gran  hervor  el  cumplimiento  desta  merced. 

Llegado  el  tercero  dia  trujo  el  Santo  á  Decio  todos 
los  pobres  cristianos  que  pudo  recoger:  diciéndole  que 
aquellos  eran  los  tesoros  de  la  Iglesia.  Bien  se  entiende 
Ja  ira  feroz  con  que  se  encendería  el  pr'efecto  viéndose 
así  burlado.  Mandó  por  esto  desnudar  luego  al  Santo, 
y  abrirle  todo  el  cuerpo  con  aquellos  garfios  llamados 
escorpiones ,  por  la  semejanza  que  tenían  con  las  uñas 
venenosas  de  aquel  animal.  Trujeron  después  delante 
del  Santo  todos  los  instrumentos  mas  crueles,  con  que 
acostumbraban  entonces  atormentar  los  cristianos:  di- 
ciendo él ,  que  tales  manjares  como  aquellos  eran  los 
que  él  deseaba  para  bien  mantenerse  con  ellos. 

Decio  que  veía  como  la  firmeza  del  Santo  no  podía  así 
livianamente  moverse,  p  >ra  mas  despacio  combatirla 
mandólo  llevar  muy  aprisionado  con  cadenas  al  pala- 
cio Tiberíano  en  el  monte  Palatino,  cerca  del  templo  de 
Apolo,  y  que  le  aparejasen  allí  su  tribunal  en  otro  tem- 
plo de  Júpiter  que  allí  también  había.  Allí  preguntó 
otra  vez  á  san  Laurencio  por  los  tesoros  de  la  Iglesia, 
y  que  manifestase  todos  los  que  como  él  profanaban 
los  sacrificios  de  los  dioses.  En  los  tesoros  eternos  del 
cielo  confio  yo,  dijo  el  Santo,  y  los  nombres  de  aque- 
llos por  quien  me  preguntas  ,  allá  están  escritos  ,  sin 
que  tú  merezcas  verlos  en  tu  presencia.  Por  mandado 
de  Decio  fué  luego  azotado  duramente  con  varas  á  la 


costumbre  romana  ,  y  colgándolo  después  en  el  aire,  le 
quemaron  los  lados  con  planchas  de  hierro  encendi- 
das. Mas  como  el  Santo  se  mostrase  en  todo  esto  muy 
alegre,  dando  gracias  á  Dios  por  lo  que  por  él  padecía, 
y  el  prefecto  por  el  contrario  atribuyese  al  arte  mágica 
y  encantamientos  su  constancia:  mandólo  azot  ir  con 
correas,  que  tenían  mucho  plomo  enjerído,  para  que 
magullasen  mortalmente  las  carnes.  Entonces  san  Lau- 
rencio hizo  oración  á  nuestro  Señor,  que  fuese  servido 
recibir  su  alma  en  el  cielo,  y  de  allá  se  oyó  una  voz 
que  claramente  decía ,  como  le  quedaba  aun  mucho 
por  sufrir.  El  prefecto  á  todo  esto  decía,  que  los  demo- 
nios invocados  por  arte  mágica  le  daban  este  esfuerzo 
y  conorte,  y  mandólo  descoyuntar  en  la  garrucha,  y 
arañarlo  y  carpirlo  de  nuevo  con  los  escorpiones. 

En  estos  tormentos,  un  soldado  por  nombre  Roma- 
no, que  estaba  presente,  alumbrado  por  el  Espíritu 
Santo,  vido  estar  cabe  el  Santo  un  mancebo  muy  lier- 
moso,  que  con  un  lienzo  le  limpiaba  las  llagas.  Y  como 
fuese  vuelto  el  glorioso  Mártir  otra  vez  á  la  prisión, 
llevándolo  Hipólito:  este  soldado  Romano,  trayendo  en 
la  mano  un  cantarillo  de  agua,  se  echó  á  sus  pies  su- 
plicándole con  mucha  instancia  lo  bautizase.  El  Santo 
que  conoció  la  fé  con  que  verdaderamente  creía  ,  lo 
bautizó:  por  lo  cual  fué  luego  preso,  azotado  y  dego- 
llado. 

Ya  tenia  noticia  el  emperador  de  lo  que  le  pasaba  á 
su  prefecto  con  san  Laurencio,  y  así  quiso  asistir  él 
aquella  noche  á  verlo  atormentar  en  las  termas  ó  ba- 
ños llamados  de  Olimpiade  ,  que  estaban  en  el  collado 
ó  monte  llamado  Viminal :  porque  se  extendiese  mas  la 
gloría  del  Santo  por  la  ciudad  de  Roma,  y  quedasen  en 
ella  mas  lugares  consagrados  con  su  sangre ,  donde 
después  se  consagrasen  (como  ahora  lo  vemos  cumpli- 
do (1) )  mas  templos  suyos.  En  este  poco  tiempo  de  re- 
poso que  el  Santo  tuvo,  ¡Hipólito  con  lágrimas  le  pedia, 
le  diese  licencia  para  manifestarse  por  cristiano,  para 
padecer  con  él.  Mas  el  glorioso  Mártir  no  se  la  diú: 
amonestándole,  que  conservase  secreta  en  su  corazón 
por  entonces  su  fé ,  que  muy  presto  le  llamaría  Dios 
para  que  la  manifestase. 

Aparejado  pues,  allí  el  tribunal  para  el  emperador, 
y  traído  san  Laurencio  delante  del  con  nuevos  géneros 
de  instrumentos  para  atormentarlo  :  le  dijo  que  sacri- 
ficase á  los  dioses,  y  si  no ,  que  toda  aquella  noche  se 
gastaría  en  darle  crueles  tormentos.  La  noche  para  mí 
respondió  el  santo  Mártir,  no  tiene  oscuridad.  El  casti- 
go desta  respuesta  fué  machucarle  al  Santo  la  boca  y 
todos  los  dientes  con  piedras.  Él  se  reía  en  este  tormen- 
to, alabando  á  Dios  y  dándole  gracias;  por  el  gusto  que 
era  servido  darle  en  sufrirlo.  Todo  este  regocijo  del 
glorioso  Mártir,  era  desengaño  y  pesar  para  el  empe- 
rador: y  porque  no  se  le  acrecentase  con  nuevas  expe- 
riencias de  la  constancia  del  Santo,  quiso  ya  que  lo 
matasen  de  una  vez:  mas  no  sin  exquisito  y  fiero  géne- 
ro de  crueldad.  Mandólo  tender  desnudo  sobre  unas 
parrillas  de  hierro,  que  para  esto  estaban  aparejadas 
tan  grandes  que  pudiesen  sustentar  todo  ei  cuerpo  del 
Santo,  poniéndole  fuego  manso  por  bajo,  para  que  se 
fuese  quemando  mas  despacio,  y  el  tormento  y  la 
muerte  fuesen  mas  crueles  con  la  tardanza ,  y  tuviesen 
mas  fuerza,  con  no  tenerla  toda  junta.  ¿Mas  cómo  ha- 
bia de  sentir  san  Laurencio  aquel  fuego  templado  así 
con  tanta  malicia  ,  estando  abrasado  del  otro  ardentí- 
simo amor  y   caridad  de  Dios'"?  Éste  le  consumía  las 


(1)  Marliano  en  el  lib.  S,  de  su  Topografía  en  el  c.  21. 
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entrañas,  sin  dar  lugar  á  que  otro  le  pudiese  encender,  i 

Con  este  ardor  decia  san  Laurencio  al  tirano  con  mu-  | 
cho  esfuerzo  y  desden  ,  según  san  Ambrosio,  san  León 
papa ,  Prudencio  y  otros  refieren.  Ya  estoy  bien  asado 
desta  parte,  nicuidame  volver  del  otro  lado  ,  para  (jue 
puedas  comer  de  mis  carnes  sazonadas.  Destas  podrás 
hartarte  s¡  quieres  ,  y  no  de  las  riquezas  de  la  Iglesia 
que  tú  deseabas  consumir.  Porque  éstas  ya  están  guar- 
dadas en  el  tesoro  del  cielo ,  adonde  los  pobres  las  lle- 
varon con  sus  manos.  Así  Iriunl'aba  el  santo  Mártir 
del  tirano ,  así  le  mostraba  cuan  de  veras  quedaba 
vencido  ,  y  cuan  cierta  llevaba  él  la  victoria  ,  desbara- 
tando á  la  clara  todo  el  poiierío  de  sus  tormentos.  Y 
así  también  con  mucha  alegría  suya,  y  rabia  de  Vale- 
riano, en  verse  tan  de  veras  menospreciar,  san  Lau- 
rencio acabó  la  vida  ,  y  envió  el  alma  vencedora  á  ser 
dignamente  coronada  eii  el  cielo  :  donde  resplandecen 
sus  merecimientos  hasta  ahora  ,  con  harto  y  mas  claro 
resplandor  que  el  de  lus  llamas  en  que  fué  abrasado. 

El  emperador  viendo  muerto  al  Santo,  confuso  y 
atónito  se  fué  de  allí  al  palacio  Tiberiano  con  su  pre- 
fecto Decio,  dejando  el  santo  cuerpo  encima  las  parri- 
llas. De  allí  lo  tomó  luego  Hipólito  por  el  autoridad  que 
tenia  de  vicario  del  p¡  electo,  y  por  ser  de  noche  io  pudo 
llevar  mas  secretamente  fuera  de  la  ciudad  ,  y  enter- 
rarlo ,  con  asistencia ,  y  ayuda  del  presbítero  Justino, 
en  una  heredad  de  la  viuda  Ciriaca  ya  dicha  ,  que  es- 
taba en  el  camino  y  calzada  llamada  Tiburtina. 

Vuelto  de  allí  luego  el  emperador  Valeriano ,  y  su 
prefecto  Decio  ,  entendiendo  como  Hipólito  era  cristia- 
no ,  por  el  cuidado  con  que  habia  sepultado  á  san  Lau- 
rencio, lo  mandaron  atormentar  de  muchas  maneras 
junto  con  sus  criados.  Y  últimamente  á  los  quince  de 
agosto,  atado  á  las  colas  de  caballos  feroces,  fué  arras- 
trado y  despedazado,  queriendo  los  malvados  gentiles 
que  pasase  por  el  mismo  tormento  del  otro  Hipólito,  de 
quien  ellos  en  sus  fábulas  tenían ,  que  su  padre  Teseo 
lo  mandó  matar  de  aquella  manera,  por  mal  induci- 
miento de  Fedra  su  mujer  ,  y  madrastra  del  mancebo. 

Así  fructificó  bien  presto  san  Laurencio  con  tantos 
mártires,  como  buen  grano  de  trigo  sembrado  por  Jesu. 
cristo  en  su  muerte.  Él  se  gastó  todo  en  provecho  de 
sí  mismo  (que  es  una  cosa  muy  señalada  y  de  gran 
consideración  en  los  santos)  no  dejando  cosa  suya,  que 
no  la  sacrificase  á  su  Dios.  Hacienda  y  contentamiento, 
cuidado  y  diligencia  en  servir  á  la  Iglesia  y  apiadar  los 
pobres,  fortaleza  y  constancia  en  resistir  al  tirano: 
cuerpo  y  alma  ,  carne  y  sangre  ,  vida  y  muerte  en  las 
parrillas.  Nuestro  Señor  en  recompensa  de  todo  lo  en- 
salzó muy  altamente  en  su  gloria  ,  y  acá  le  honra  sin 
cesar  en  su  Iglesia  con  grandes  acrecentamientos  de 
fiestas  y  solemnidad  en  ellas ,  y  con  otras  cosas  parti- 
culares de  que  ahora  diremos. 

Primeramente  después  de  los  santos  apóstoles  san 
Pedro  y  san  Pablo  ,  y  la  gloriosa  mártir  santa  Inés,  san 
Laurencio  fué  el  primero  de  los  santos  que  sepamos 
tuviese  templo  en  la  Iglesia  cristiana.  Porque  como  el 
papa  san  Dámaso  escribe  ,  se  lo  edificó  el  emperador 
Constantino  allí  en  la  calzada  Tiburtina  ,  sobre  su  se- 
pultura ,  con  muchas  gradas  por  donde  se  subia  á  él. 
La  riqueza  deste  templo,  conforme  á  lo  que  aquel  santo 
autor  con  grande  pjrticularidad  refiere ,  fué  inestima- 
ble. La  capilla  sobre  el  cuerpo  del  Santo  estaba  sus- 
tentada subre  colunas  de  pórfido  ,  siendo  cubierto  todo 
el  Cimborio  de  plata.  También  se  hizo  la  reja  de  la 
capilla  guarnecida  con  mas  de  mil  y  trescientos  marcos 
de  plata  acendrada.  A  la  entrada  del  sepulcro  del  Már- 
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tir  mandó  Constantino  que  ardiese  una  lámpara  con 
diez  diversas  lumbres  ,  y  era  toda  de  oro  muy  subido, 
con  peso  de  veinte  libras  de  las  de  entonces,  que  hacen 
treinta  marcos  de  los  de  ahora.  Ofreció  sin  esto  para 
el  santo  lugar  una  corona  de  plata  cendrada  entretegi- 
da  de  cincuenta  delfines,  con  peso  de  cuarenta  mar- 
cos ,  y  dos  blandones  de  bronce  sustentados  con  cada 
diez  pies,  que  pesaba  cada  uno  diez  libras.  Delante  el 
glorioso  cuerpo  del  Santo  puso  la  historia  de  su  pasión, 
labrada  de  bultos  de  plata  ,  con  lámparas  de  plata,  de 
tres  lumbres,  que  cada  una  pesaba  veinte  marcos. 
Dotó  también  aquel  templo  magnilícentísimamente. 
Dióle  aquella  heredad  de  Ciriaca  la  viuda  (donde  se  edi- 
ficó el  templo  sobre  el  sepulcro  de  san  Laurencio) 
que  le  habia  tomado  y  confiscado  ,  por  haber  dado  lu- 
gar en  ella  á  la  bendita  sepultura  Dióle  oti'as  hereda- 
des de  aquellos  contornos  del  templo  y  las  otras  muy 
lejos  ,  de  que  san  Dámaso  por  menudo  hace  mención. 

Pocos  años  después  el  papa  s^in  Dámaso  edificó 
dentro  de  Roma  otro  templo  de  san  Laurencio,  que 
hasta  ahora  retiene  su  non)bre ,  pues  se  llama  san 
Laurencio  en  Dámaso.  Él  lo  dotó  magnificentísima- 
mente  de  servicio  de  plata  ,  y  ricas  posesiones,  y  es 
ahoi'a  una  de  las  insignes  iglesias  de  Roma,  con  estar 
también  junto  con  ella  la  cancelaría  apostólica. 

Sin  éstos  tierfe  el  santo  Mártir  otros  ti'es  templos  en 
Roma  muy  antiguos  y  suntuosos,  porque  los  cristianos 
de  aquellos  tiempos  iban  señalando  y  dedicando  todos 
aquellos  lugares  diversos  donde  san  Laurencio  fuó 
martirizado,  ó  donde  obró  olgunos  misterios.  Así  está 
uno  allí  cerca  de  los  baños  de  Olimpia  ,  de  donde  á  la 
postre  fué  asado  ,  y  le  llaman  comunmente  San  Lau- 
rencio in  Panisperna.  Otro  es  llamado  San  Lauí'encio 
in  Lucina  ,  porque  antiguamente  estuvo  allí  cerca  un 
templo  de  la  diosa  Juno  Lucina.  Otro  tiene  el  nombre 
de  San  Laurencio  de  la  Fontana,  por  alguna  fuente 
que  debió  haber  allí  cerca. 

Esto  hay  así  en  Roma ,  y  generalmente  en  la  mayor 
parte  de  la  cristiandad  ,  no  creo  hay  ciudad  donde 
este  Santo  no  tenga  templo  harto  principal ,  como  sa- 
bernos deltalia  y  Francia,  y  vemos  por  toda  España.  Y 
ahora  le  edifica  el  rey  católico  nuestro  señor  don  Feli- 
pe segundo  deste  nombre,  el  Real  Monasterio  del  Esco- 
rial ,  y  junto'  con  él  un  colegio ,  un  seminario  y  un 
hospital,  que  en  magestad  de  edificio,  en  riqueza  de 
rentas  y  ornamentos  ,  en  número  de  religiosos ,  en 
ejercicio  de  letras,  en  piedad  con  los  pobres,  y  en 
multitud  de  reliquias  ,  y  observancia  de  Religión  (que 
es  lo  principal )  será  una  cosa  tan  señalad  i ,  como  otra 
cualquiera  de  las  que  en  este  género  ha  habido  y  hay 
en  la  cristiandad. 

Y  no  solo  en  los  templos ,  sino  en  otras  muclips  co- 
sas de  tiempo  muy  antiguo  ,  y  vecino  al  martirio  del 
Santo,  vemos  ser  solemnemente  celebrada  por  la  Iglesia 
crisiiana  su  gloria  y  excelencia.  Así  le  vemos  nombrar 
en  el  Canon  de  la  Misa  ,  solemnizada  su  fiesta  con  vigi- 
lia en  el  oficio  y  en  el  ayuno  ,  con  octavario  ,  y  con 
otros  acrecentamientos  de  solemnidad  Y  parece  que 
algún  tiem.po  la  ciudad  de  Roma  y  la  de  Bolonia  pusie- 
ron en  sus  monedas  la  imagen  de  san  Laurencio,  como 
de  su  patrón  y  abogado.  Así  se  da  á  entender  en  una 
provisión  real  del  rey  Desiderio  de  los  longobardos  , 
la  cual  se  ha  guardado  hasta  ahora  en  la  ciudad  de 
Viterboe.i  Italia,  escrita  en  lengua  latina  ,  mas  con  le- 
tras y  caracteres  longobardicos.  Dando  allí  el  rey  mu- 
chos privilegios  á  aquella  ciudad  de  Viterbo,  entre 
otros  les  concede  que  batan  moneda :  mas  con  tal  con- 
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dicion  ,  que  en  lugar  de  Hércules  ,  que  antes  solian 
poner  pongan  (x  san  Laurencio,  pues  le  tienen  por  su 
patrón  ,  imitando  en  esto  ó  Roma  y  á  Bolonia,  que  ha- 
cen lo  mismo.  Que  éstas  son  las  palabras  de  que  el 
rey  Desiderio  allí  usa.  Y  aunque  Roma  tenia  sus  pa- 
trones tanto  mas  señalados  y  gloriosos,  como  fueron 
los  dos  príncipes  de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pa- 
blo :  todavía  por  la  excelencia  del  martirio  de  san  Lau- 
rencio, se  honra  y  ampara  así  con  él.  No  tiene  data 
esta  provisión  en  lo  impreso,  mas  entiéndase  que  se 
dio  cerca  de  los  años  de  nuestro  Redentor  setecien- 
tos y  sesenta  ,  ó  por  alh:  pues  el  rey  Desiderio  reinó 
desde  setecientos  y  cincuenta  y  seis  los  diez  y  ocho 
siguientes. 

Milagros  deste  Santo  se  cuentan  muchos  por  diver- 
sos autores  ,  entre  ellos  son  insighes  y  mas  autorizados 
los  que  se  siguen. 

En  un  lugar  de  Italia  llamado  Brion  ,  ha  mas  de  mil 
años  ,  que  habiendo  una  iglesia  de  san  Laurencio  des- 
cubierta sin  techo  ,  los  moradores  se  movieron  con  de- 
voción á  quererla  cubrir.  Fueron  para  esto  á  la  mon- 
taña que  tenían  aUí  cerca  ,  y  cortaron  la  mejor  madera 
que  pudieron  haber.  Traída  á  la  iglesia  ,  y  siendo  me- 
nester un  madero  muy  largo  ,  el  mayor  de  los  que  ha- 
bía no  alcanzaba.  Todos  se  entristecieron ,  por  tener 
mal  remedio  en  suplir  aquella  falta.  Congojábase  mas 
un  buen  sacerdote ,  que  era  el  que  con  mas  hervor 
había  incitado  y  ayudaba  á  aquella  fábrica.  Levantando 
pues,  los  ojos  y  las  manos  al  cielo ,  y  el  alma  y  el  pen- 
samiento al  santo  Mártir,  le  hizo  oración  desta  mane- 
ra. ¡O  beatísimo  mártir  Laurencio,  glorificado  en  el 
fuego  ,  piadoso  en  acariciar  y  socorrer  los  pobres  :  mi- 
ra nuestra  pobreza ,  y  como  no  tiene  posibilidad  de 
traer  otro  madero  mas  largo  que  éste  !  Acabada  esta 
plegaria  súbitamente  con  espanto  de  todos  los  presen- 
tes creció  el  madero  tanto  ,  que  fué  menester  aserrar 
un  buen  pedazo  del ,  para  que  pudiese  servir  en  su  lu- 
gar. Desto  que  sobró  se  llevaron  los  que  estaban  pre- 
sentes con  gran  devoción  algunas  pequeñas  rajas  por 
reliquia  ,  con  que  después  sanaron  ciegos  ,  y  se  Guia- 
ron otras  muchas  enfermedades .  Esto  cuenta  así  Gre- 
gorio el  arzobispo  Turenense  ,  en  el  libro  que  escribió 
de  la  gloria  de  los  mártires  (1)  ,  y  también  lo  celebró 
el  obispo  de  Pitéos  Fortunato  entre  las  otras  sus  santas 
poesías.  Y  por  saber  que  vivió  ^y  escribió  este  autor 
mas  ha  de  mil  años,  es  tan  antiguo  como  he  dicho  este 
milagro.  Aunque  también  Gregorio  Turonense  es  poco 
menos  antiguo. 

Este  mismo  autor  cuenta  alii  como  en  una  iglesia  de 
Milán  de  la  advocación  de  san  Laurencio  habia  un  cá- 
liz decristal  muy  rico.  Llevándolo  en  las  manos  un 
diácono  de  aquella  iglesia,  se  le  cayó  y  se  quebró  en 
muchos  pedazos.  El  diácono  se  afligió  ,  como  era  ra- 
zón ,  y  con  mucha  le  puso  los  cascos  encima  del  altar 
dei  Santo ,  y  velando  toda  la  noche  con  lágrimas  y 
oración  le  suplicó  ,  no  careciese  su  iglesia  de  tan  pre- 
ciosa joya,  por  su  mal  recaudo.  A  la  mañana  halló  el 
cáliz  todo  soldado  y  entero.  El  milagro  fué  tan  ma- 
nifiesto ,  que  con  gran  alegría  del  pueblo  se  celebró 
aquel  día  con  toda  solemnidad  ,  y  otras  muchas  veces 
en  los  años  siguientes. 

Hase  mostrado  siempre  nuestro  Señor  muy  zeloso 
de  la  honra  deste  Santo  y  de  su  festividad  en  cosas  que 
han  sucedido  de  rigurosos  castigos  ,  que  con  milagro 
se  han  hecho  ea  algunas  negligencias  y  desacatos. 

(1; En  ele.  41. 


Destos  rigores  ,  es  uno  el  que  cuenta  san  Gregorio  [i\ 
en  tiempo  del  papa  san  Pelayo  segundo  deste  nombre, 
que  fué  inmediato  predecesor  suyo.  Deseaba  este  sumo 
pontífice  adornar  el  lugar  de  la  sepultura  deste  santo 
Mártir  ,  y  no  sabiendo  determinadamente  en  qué  parte 
déla  iglesia  era  ,  mandó  cavar  por  toda  ella,  hasta 
que  se  descubriese  el  santo  cuerpo.  Los  que  cavaban, 
por  mayor  reverencia  eran  monges ,  y  otros  ministros 
de  la  iglesia ,  y  cuando  llegaron  al  santo  cuerpo  y  lo 
vieron,  con  santo  respeto  no  lo  osaron  tocar.  Mas  con 
todo  eso  murieron  todos  dentro  de  diez  dias  ,  sin  que 
escapase  ninguno  con  los  que  presentes  se  hallaron. 

También  pondré  yo  aquí  una  cosa  que  sucedió  en 
Salamanca ,  siendo  yo  allí  muy  mozo  ,  y  fué  muy  no- 
tada y  celebrada  en  aquella  ciudad.  Un  hidalgo  ricolla- 
madoMedrano,  tenia  dos  caballos,  y  el  uno  era  muy 
mirado  y  preciado  de  todos  en  la  ciudad  ,  por  su  bel 
parecer  y  buenas  hechuras.  Envióle  á  herrar  un  dia  de 
san  Laurencio ;  y  el  herrador  con  reverencia  del  Santo 
y  de  su  festividad  ,  le  envió  á  decir  ,  que  pues  tenia 
otro  caballo  en  qne  andar  aquella  tarde  ,  lo  dejase  para 
otro  dia.  Él  envió  á  mandar  con  porfía  que  se  lo  herra- 
sen. El  caballo  se  herró  ,  mas  no  volvió  á  su  casa,  por- 
que se  cayó  de  torozón  en  el  camino  ,  y  murió  dentro 
de  dos  horas.  Y  yo  vi  al  albeitar  ,  cuando  le  estaba  ha- 
ciendo remedios  ,  lamentándose  muy  de  propósito  ,  de 
que  él  habia  avisado  ,  como  era  razón  tenerse  respeto  á 
la  fiesta  del  Santo  ,  y  no  le  aprovechando  nada  ,  suce- 
dió el  manifiesto  castigo  de  la  poca  reverencia. 

CAPÍTULO  XLVn. 

Los  santos  mártires  de  Tarragona  Fructuoso  ,   Augurio  , 
y  Eulogio. 

Así  vencía  y  triunfaba  san  Laurencio  en  Roma  por  la 
fé  de  Jesucristo  ,  y  al  mismo  tiempo  daban  también  en 
España  solemne  testimonio  della  ,  siendo  martirizados 
en  Tarragona  ,  Fructuoso ,  obispo  de  aquella  ciudad  , 
con  dos  diáconos  suyos  ,  Augurio  y  Eulogio.  De  su  mar- 
tirio hay  mención  en  los  martirologios  de  Beda  ,  y 
Usuardo  ,  y  Adon  ,  y  en  el  obispo  Equilino  ,  y  en  la  co- 
rónica  de  Hermanno  Contracto.  Muchas  iglesias  en 
España  rezan  dellos,  y  cuentan  de  su  muerte  en  sus  lec- 
ciones. Ellas  son  tomadas  y  acortadas  de  los  santorales 
mas  antiguos  y  de  mayor  autoridad,  que  acá  tenemos. 
En  ellos  está  el  martirio  destos  santos  ,  escrito  de  nia- 
nera  ,  que  parece  sacado  claramente  dei  proceso  ori- 
ginal que  contra  estos  santos  se  hizo.  Aunque  por  estar 
escrita  con  devoción  ,  se  puede  creer  ,  que  cristianos 
de  los  que  se  hallaron  presentes  ,  la  sacaron  del  pro- 
ceso ,  añadiendo  también  lo  que  ellos  vieron.  En  el 
misal  y  breviario  de  san  Isidoro  se  refieren  hartas  par- 
ticularidades destos  santos  ,  sacadas  á  lo  que  se  puede 
entender  del  mismo  original ;  y  por  ellas  ,  y  por  lo  que 
muy  extendidamente  prosigue  el  poeta  Prudencio  en  el 
himno  que  les  compuso  muy  conforme  con  todo  lo  de 
arriba ,  viene  á  ser  una  de  las  mas  autorizadas  historias 
de  santos  que  acá  tenemos. 

No  dice  nadie  de  dónde  eran  naturales ,  aunque 
en  san  Isidoro  parece  cierto  haber  sido  de  Tarragona ; 
mas  todos  hacen  á  Fructuoso  obispo  de  aquella  ciudad, 
y  á  Augurio  y  Eulogio  sus  diáconos,  Emiliano,  que  go- 
bernaba á  la  sazón  en  la  Citerior  por  el  emperador  Ga- 


(1)  En  la  epístola  k  la  emperatriz  Constancia  ,  en  el  lib.  3, 
e[iíst.  30. 
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Ueno ,  y  perseguía  cruelmente  á  los  cristianos ,  man- 
dó venir  á  su  tribunal  al  obispo:  y  él  vino  acompañado 
de  sus  dos  diáconos,  y  fueron  mandados  poner  en  la 
cárcel  atados  con  duras  cadenas.  Por  el  camino  iba  san 
Fructuoso  animando  sus  diáconos  ,  y  diciéndoles,  per- 
severad conmigo  como  buenos  ministros  de  Jesucris- 
to ,  firmes  en  su  fé.  No  os  espante  la  muerte ,  pues  es- 
tais  tan  certificados ,  que  venciendo  con  ella  vuestros 
adversarios,  tenéis  muy  aparejado  el  premio  sin  fin  por 
la  victoria.  La  cárcel  y  sus  prisiones  son  las  puertas 
por  donde  entran  en  este  tiempo  los  fieles  á  buscar  á 
su  Dios  ,  y  este  es  el  primer  paso  que  se  da  para  llegar 
á  merecer  la  corona  de  su  gloria.  Fueron  presos  do- 
mingo ,  y  seis  dias  los  tuvieron  allí  hasta  el  viernes  ,  y 
en  ellos  bautizaron  algunos  que  convirtieron  por  su 
predicación.  Llevados  después  delante  Emiliano  ,  con 
grande  soberbia  les  mandó  que  sacrificasen.  Tvi  (decia 
él )  Fructuoso  ,  que  como  maestro  y  guia  con  este  tu 
nuevo  desatino  ,  enseñas  á  los  ingnorantes  que  dejen 
sus  altos  dioses,  deja  luego  esa  burlería,  y  convencién- 
dote con  la  verdad ,  obedece  lo  que  el  emperador  man- 
da ,  que  todos  reverencien  los  dioses  soberanos  que  él 
acata.  El  santo  obispo  por  el  contrario  le  respondió 
muy  sosegadamente.  Yo  adoro  al  sempiterno  Rey  dei 
cielo,  que  crió  al  mundo  ,  y  crió  también  á  Galieno 
que  lo  señorea.  Su  siervo  soy  y  su  pastor  en  su  grey. 
No  digas  que  lo  eres  ,  respondió  Emiliano ,  sino  que  lo 
fuiste  ,  porque  luego  has  de  ser  muerto ;  y  así  con  mu- 
cha furia  mandó  que  fuesen  llevados  ios  santos  á  que- 
mar. Ellos  muy  alegres  con  oir  esto  ,  consolaban  á  to- 
dos los  que  se  lamentaban  de  tanta  crueldad.  Algunos 
cristianos  piadosos  los  quisieron  refrescar  y  esfor- 
zar con  traerles  de  beber.  San  Fructuoso,  que  los  vido, 
no  desechando  su  piedad  ,  sino  dándoles  aun  entonces 
santísimo  ejemplo,  les  dijo:  hoy  es  dia  de  ayuno 
( porque  era  viernes )  y  no  es  llegada  la  hora  de  nona ; 
nunca  plega  á  mi  Dios  que  yo  quebrante  sus  santas  le- 
yes entretanto  que  me  dura  la  vida,  por  mas  cierta  y 
cercana  que  tenga  la  muerte.  Jesucristo  mi  Reden- 
tor muri<3  con  su  sed ,  yo  quiero  llevarme  la  mia  de 
obedecerle.  Así  llegaron  los  santos  al  anfiteatro  ,  don- 
de estaba  ya  aparejada  la  gran  hoguera.  Cuando  se  des- 
nudaban ,  un  cristiano  muy  humilde  se  arrodilló  para 
quitarle  los  zapatos  á  san  Fructuoso ,  por  excusarle  el 
trabajo  de  bajarse.  Él  le  mandó  que  lo  dejase ,  por- 
que yo  mismo  ( dijo )  quiero  poner  muy  libres  y  sueltos 
mis  pies  ,  para  andar  tan  buenos  pasos  como  serán  los 
de  entrar  en  el  martirio.  Lloraban  tiernamente  los 
cristianos,  y  pedíanle  rogase  á  Dios  por  ellos  en  el  cie- 
lo. Él  con  mucho  gozo  les  reprehendía  las  lágrimas ,  y 
con  mucha  caridad  les  prometía  su  intercesión.  Yén- 
dose luego  á  meter  en  el  fuego  todos  tres ,  se  oyó  una 
voz  del  cielo,  para  consuelo  de  los  fieles,  que  decia. 
Creed,  cristianos,  que  no  es  tormento  este  que  veis,  nj 
quita  la  vida  ,  sino  que  la  mejora  y  la  perpetua.  Tened 
por  dichosas  esas  almas,  que  por  el  fuego  pasan  al  cíe- 
lo, y  escapan  de  las  llamas  del  infierno.  En  entrando 
los  gloriosos  mártires  en  el  fuego  ,  antes  que  ningún 
daño  sintiesen ,  se  quemaron  luego  las  cuerdas  con  que 
llevaban  atadas  las  manos  atrás.  Ellos  las  levantaron  ai 
cielo  ,  tendiendo  los  brazos  en  forma  de  cruz,  y  co- 
menzaron á  suplicar  á  nuestro  Señor  con  mucho  her- 
vor, que  mandase  al  fuego  hiciese  su  oficio,  y  no  les 
dilatase  mas  el  irse  para  él.  Parecióse  como  fué  man- 
dado el  fuego  ,  según  comenzó  presto  á  obedecer ,  y  los 
mártires  á  ser  con  priesa  pasados  al  cielo. 
Un  soldado  de  la  guarda  de  Emiliano  vio  luego  ser 

TOMO  1. 


llevadas  allá  por  el  aire  sus  almas,  y  para  mayor  tes- 
timonio, advirtió  Auna  doncella  de  pocos  años,  hija 
de  Emiliano  ,  á  quien  por  su  virginidad  y  simpleza , 
como  el  poeta  Prudencio  dice  ,  concedió  nuestro  Señor 
que  gozase  de  aquella  tan  digna  visión.  Así  ella  repre- 
hendió á  su  padre  el  mal  que  habia  hecho  en  matar  los 
santos  tan  amigos  y  favorecidos  de  Dios.  Los  cristianos 
se  dieron  tanta  priesa  á  coger  sus  reliquias,  que  en  un 
punto  fueron  llevados  los  huesos  y  las  cenizas  muy  re- 
partidas entre  todos.  Mas  ellos  aparecieron  en  sueños  á 
algunos ,  adornado.-^  de  blancas  y  rojas  vestiduras  muy 
resplandecientes ,  y  les  mandaron  que  juntasen  todo  lo 
que  así  estaba  esparcido  de  sus  i  eliquias,  y  lo  enterra- 
sen junto,  porque  así  convenia  que  se  guardase. 

En  el  misal  de  san  Isidoro  se  hace  mención  de  haber 
muchas  reliquias  déstos,  en  un  lugar  que  allí  no  se 
nombra,  aunque  se  hace  mucha  fiesta  desto. 

Después  fueron  llevadas  estas  reliquias  y  huesos  de 
los  santos  por  Justino,  presbítero  y  otros  cristianos  á 
la  ribera  de  Genova  guiados  por  un  ángel ,  y  allí  los  pu- 
sieron no  sin  milagros  en  una  montaña  entre  Genova  y 
Portofino  ,  donde  ahora  están  en  monasterio  harto  an- 
tiguo de  la  orden  de  san  Benito,  donde  se  ven  los  hue- 
sos con  mucha  frescura  ,  como  si  no  hubieran  pasado 
por  el  fuego,  y  son  venerados  el  dia  de  su  fiesta  ,  y  en 
todo  tiempo  con  gran  devoción  de  aquella  tierra ,  se- 
gún que  todo  lo  prosigue  mas  largamente  Micer  Luis 
de  Icart  en  su  libro  de  las  grandezas  de  Tarragona  (1 ). 
Y  en  Tarragona  se  señala  la  casa  de  san  Fructuoso ,  y 
no  porque  haya  alguna  particular  memoria  en  ella : 
mas  por  la  mucha  razón  que  hay  ,  y  por  el  templo  que 
en  aquel  sitio  tienen  con  la  advocación  de  san  Fructuo- 
so ,  creen  por  cierto  estar  en  la  misma  casa  donde  él 
moraba ,  como  también  se  halla  en  este  autor. 

Padecieron  estos  santos  á  los  veinte  y  uno  de  enero, 
y  aquel  dia  celebra  la  Iglesia  de  España  su  fiesta.  En 
los  santorales  hay  algunas  otras  particularidades,  co- 
mo son  los  nombres  de  cuatro  soldados  que  prendie- 
ron á  estos  santos ,  y  los  martirizaron  ,  Aurelio,  Fes- 
tucio  ,  Helio  y  Polencio.  En  la  cárcel  refieren  que  bau- 
tizó san  Fructuoso  uno  llamado  Rogacíano  ,  y  que  un 
lector  de  Fructuoso  llamado  Augustal ,  fué  el  que  se 
abajó  á  quererle  descalzar  ;  y  otras  cosas  semejantes 
á  éstas  se  cuentan  allí  en  particular;  y  en  general  aque- 
lla historia  toda  deste  martirio  se  parece  bien  la  escri- 
bió quien  se  halló  presente  á  él.  En  el  títulode  los  san- 
torales se  señala  que  padecieron  estos  santos  siendo 
cónsules  Fusco  y  Baso  ,  cuyos  nombres  enteros  son 
Marco  Aurelio  Memmio  Fusco,  y  Pomponío  Baso.  Fue- 
ron cónsules  el  año  doscientos  y  cincuenta  y  nueve  de 
nuestro  Redentor ,  y  quinto  de  los  emperadores  Galie- 
no y  Valerio.  Yel  año  siguiente  fué  cónsul  con  este  mis- 
mo Baso  ,  Fulvio  Emiliano  ,  que  pudo  ser  estuviese  el 
año  ánfes  gobernando  acá,  y  martirizase  los  santos. 

Si  san  Parmenio  ,  sacerdote  y  mártir,  y  sus  compa- 
ñeros, hubieran  sido  martirizados  en  nuestra  Córdoba 
(como  algunos  creen),  éste  era  su  lugar  para  contar  de- 
llos ,  pues  fueron  martirizados  en  esta  persecución . 
Mas  es  cierto  que  padecieron  en  Persia  ,  donde  hay 
otra  ciudad  llamada  Córdoba ,  ó  Córdula,  como  en  los 
martirologios  de  Beda  y  üsuardo  y  mas  claramente  en 
Equilino  parece.  Y  su  lugar  propio  vendrá  donde  se 
trate  todo  esto  mas  en  particular. 


(1)  Cap.  41. 
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CAPÍTULO    XLVIII. 


La  mitrada  de  los  aUmanes  en  España,  y  las  piedras  des- 
te  tiempo. 

Era  el  emperador  Galieno  de  muchas  maneras  vicio- 
so, y  extremadamente  flojo  y  descuidado,  esto  dio 
;.;rande  atrevimiento  á  muchos  para  destruirle  por  to- 
das partes  del  imperio.  A  España  le  cupo  ser  ocupada 
y  destrozada  miserablemente  de  los  alemanes,  que  co- 
no en  la  corónica  de  Eusebio  parece ,  entraron  por 
'^ rancia  ,  y  vinieron  á  parar  acá  ,  según  Paulo  Orosio 
t  imbien  refiere ,  contando  en  breve  esta  entrada  destas 
gentes  en  España,  aunque  no  pudo  dejar  de  ser  muy 
triste  y  cruel  para  ella ,  pues  el  mismo  autor  dice  en 
otra  parte  (1),  que  -duró  doce  años  el  destruirla  estos 
alemanes.  También  hace  mención  desta  entrada  Eutro- 
pio  ,  aunque  con  mas  brevedad.  El  estrago  que  hicie- 
ron fué  tan  grande ,  según  el  mismo  Orosio  encarece, 
c¡ue  bien  habia  que  contar  del;  pues  acá ,  como  en  otras 
provincias  ,  quedaron  desta  vez  muchas  ciudades  der- 
ribadas todas  por  el  suelo,  sin  que  quedase  dellas 
mas  que  el  nombre  con  algunas  pocas  y  pobres  casas, 
como  señales  de  su  desventura.  Entre  éstas  señala  este 
autor  á  Tarragona  ,  que  con  las  demás  así  también  fué 
destruida,  ("onforme  á  esto  podríamos  pensar  en  ge- 
:  eral,  que  muchas  de  las  ciudades  de  España  que  por 
toda  ella  vemos  asoladas  fueron  esta  vez  destruidas, 
sin  que  todo  se  atribuya  á los  moros,  comocomunmen- 
Í3  se  suele  hacer.  Mas  por  ser  esto  así  verdad  en  co- 
;nun  ,  no  dejaré  siempre  de  decir  en  particular  lo  que 
<le  la  destrucción  de  cada  una  de  nuestras  ciudadesan- 
tiguas  se  pudiere  entender.  Echó  de  España  poco  des- 
pués ,  á  lo  que  yo  creo  estos  alemanes  ,  Postumio, 
ano  de  los  que  se  levantaron  contra  Galieno;  porque  en 
general  dicen  del  Paulo  Orosio  y  Trebelio  Polion,  que 
)or  espacio  de  diez  años  perseveró  en  echar  los  ene- 
i'.igosde  las  provincias  ,  y  las  volvió  á  su  antiguo  ser, 
y  buena  sujeción  de  romanos. 

En  tiempo  desteemperador  Galieno,  en  diversas  partes 
S8  le  levantaron  treinta,  que  los  historiadores  de  aque- 
llos tiempos  llaman  tiranos.  Y  Trebelio  Polion.  que  se- 
ñala con  qué  provincia  se  alzó  cada  uno  ,  no  dice  quién 
se  levantó  con  España,  ni  se  hace  ninguna  mención  de- 
11a.  Solamente  el  mismo  autor  da  á  entender  después 
inuy  de  pasada  ( 2  ],  que  Tétrico,  uno  destos  treinta  ti- 
ranos, fué  el  que  tuvo  en  estos  tiempos  á  España.  Lo 
que  yo  creo  es.  que  el  estar  tan  ocupada  de  los  alema- 
nes ,  causa  que  no  se  haga  cuenta  della  á  la  sazón  des- 
tos  levantamientos. 

Del  emperador  Galieno,  tan  malo  como  fué,  hay 
hartas  memorias  en  España.  Una  muy  señalada  es  la 
que  está  en  un  mármol  de  los  del  camino  de  la  Plata, 
según  refiere  Ciríaco  Anconi  taño: 

GALIENÜS.  IMP.  CAE 
SAR  AÜG.  CLEMENS. 
PIÜS.  VRBE.  AEDIFI 
CUS.  RESTAURATA. 
IN.  BONUM.  ITALIAE. 
GALLIAE.  ET.  HIS- 
PANIAE.  PUBLICVM. 
CONVEl\SUS.  HOC. 
ITERVARIE.  PER. 
PROVINCIAS.  IN- 
TERRVPTVM.  REFI- 
CI.  IMPERAVIT. 
LXXXVIII. 


(1^  Lib.  7,  c.  41.  (2)  En  la  vida  de  Claudio. 


Trasladado  en  nuestra  lengua  española  dice :  el  empe- 
rador Galieno  César  Augusto,  clemente,  piadoso,  ha- 
biendo restaurado  en  Roma  muchos  edificios  ,  aten- 
to de  nuevo  al  bienpúbUco  de  Italia,  Francia  y  Espa- 
ña, mandó  aderezar  este  camino,  que  en  muchas  par- 
tes por  todas  las  provincias  estaba  destruido. 

Su  mujer  deste  emperador  se  llamaba  Corneli  a  Sa- 
lonina,  y  pocos  años  ha  se  halló  en  Córdoba  en  casa  de 
Garci  Méndez  de  Soto-Mayor,  una  Basa  de  estatua  su- 
ya con  este  título. 

D.  N.  CORNELIAS.  SALONINAE. 
AVG.  CONIVG.  D.  N.IMP.  CAES. 
P.  LICINI  GALIENI.  PII.  FEL. 
ET.  INVICTI.  AVG.  DACICI. 
MAXIMI.  GERMANICE  MA- 
XIMI.  TRIB.  POTEST.  IIlI. 
COS.  III.  IMP.  III.  PP.  PROCOS. 
PROVINCIAE  BEÁTICAS.  DEVO- 
TA. NVMINI.  MAIESTATIQ. 
ElUS  CORD    ::::::::::: 

Dice  en  castellano:  A  la  emperatriz  nuestra  señora, 
Cornelia  Salonina  Augusta,  mujer  del  emperador  Cé- 
sar Publio  Licinio  Galieno  ,  religioso,  venturoso ,  in- 
vencible ,  Augusto,  gran  vencedor  de  Dacia  ,  gran  ven- 
cedor de  Alemania ,  que  ya  la  cuarta  vez  tenia  el  po- 
derío de  tribuno,  y  habia  sido  tres  veces  cónsul  ,  y 
tres  veces  capitán  general  ,  padre  de  la  patria  ,  pro- 
cónsul de  la  provincia  del  Andalucía.  La  ciudad  de  Cór- 
doba muy  devota  á  su  divinidad  y  magestad,  le  puso 
esta  estatua. 

En  tiempo  de  Claudio,  que  sucedió á  Galieno  el  año 
doscientos  y  sesenta  y  nueve,  no  hay  en  los  historiado- 
res antiguos  de  las  cosas  de  acá  ninguna  ,  mas  duran 
hoy  dia  dos  memorias  suyas  en  España.  Ambas  están 
en  Murvedre.  La  una  dice: 

SENATVS .  POPVLVS . 
QVE.  SAGVNTINORVM. 
CLAVDIO  .  INVICTO  . 
Pío.  FELICE  IMP.  CAES. 
PONT.  MAX.  TRIB. 
POT .      PP  .       PROCOS . 

Y  en  nuestro  romance  castellano  dice :  Esta  estatua  y 
título  puso  el  senado  y  pueblo  de  los  saguntinos  al  em- 
perador Claudio  César  ,  el  invencible,  piadoso  y  ven- 
turoso, pontífice  máximo,  que  tuvo  el  poder  de  tribuno 
del  pueblo  ,  y  fué  llamado  padre  de  la  patria  ,  y  fué 
procónsul  de  España. 

La  otra  es  una  coluna  de  mármol  que  está  en  el  cas- 
tillo junto  á  la  torre  llamada  de  las  armas ,  y  también 
fué  basa  de  estatua  ,  y  dice : 

CLAVDIO.    INVICTO.    PIÓ. 

FELICE  IMP.  CAES.  PONT. 

MAX.  TRIB.  POT.  III. 

COS.  II.  PROCOS. 

Dice  en  español :  Esta  estatua  se  puso  al  emperador 
Claudio  César,  el  invencible,  piadoso,  y  venturoso,  y 
pontífice  máximo ,  la  tercera  vez  que  tuvo  el  poderío 
de  tribuno  del  pueblo,  y  la  segunda  vez  que  fué  cónsul, 
siendo  siempre  procónsul  y  señor  de  España. 

Muéveme  á  creer  que  estas  dos  piedras  fueron  puestas 
á  este  emperador  Claudio  ,  y  nó  al  otro  sucesor  de  Ca- 
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lí.aula,  por  algunos  de  los  títulos  que  dan.al  emperador, 
los  cuales  no  se  usaron  poner  sino  ya  muy  tarde ,  y 
por  estos  tiempos.  Y  en  particular  el  poner  título  de 
procónsul  al  emperador ,  es  muy  nuevo  ,  y  destos 
tiempos,  que  en  las  inscripciones  mas  antiguas  nunca 
se  halla.  Y  creo  yo  que  se  añadió  este  titulo  para  deno- 
tar el  señorío  de  España  ;  pues  el  de  procónsul  fué  el 
mayor  cargo  con  que  ella  ordinariamente  se  habia  go- 
bernado luego  que  romanos  la  sujetaron. 

CAPÍTULO  XLIX. 

Aurelio,  y  otros  seis  emperadores.  La  nona  persecución 
de  la  Iglesia.  San  Narciso ,  y  piedras  destos  tiempos. 

Aureliano,  sucesor  de  Claudio,  movió  la  nona  per- 
secución á  la  Iglesia ,  y  entonces  padeció  en  Girona, 
ciudad  en  lo  postrero  de  Cataluña  ,  san  Narciso.  Há- 
llase del  mención  en  el  martirologio  de  Usuardo ,  aña- 
dido á  los  diez  y  ocho  de  marzo,  que  es  el  dia  de  su 
martirologio,  y  en  Equilino  y  otros.  Allí  se  dice  que 
predicó  primero  en  los  Alpes,  y  de  allí  vino  á  Girona, 
donde  en  tres  años  convirtió  mucha  gente,  y  al  fin  fué 
martirizado  con  san  Félix,  un  diácono  que  él  habia 
traido  consigo.  Mas  no  se  ha  de  entender  que  sea  e?te 
san  Félix  el  mártir  muy  famoso  de  Girona  ,  de  quien 
se  dirá  adelante  en  su  lugar.  No  he  hallado  otra  cosa 
deste  santo.  En  el  martirologio  de  Beda  ,  y  en  el  obis- 
po Equilino ,  hay  memoria  de  otro  san  Narciso  obispo 
de  Jerusalen  ,  y  por  tener  el  mismo  nombre  ,  y  haber 
sido  martirizado  el  mismo  dia  que  el  de  Girona,  causa 
alguna  confusión.  En  el  breviario  de  Valencia,  y  en 
Equilino  hay  lecciones  deste  Santo,  y  se  cuentan  algu- 
nas cosas  de  la  c&nversion  de  Afra  y  otras  mujeres  en 
particular ,  que  por  estar  confusas  en  el  tiempo  y  en 
el  lugar ,  no  me  parece  se  pueden  bien  referir.  Y  su 
fiesta  se  pone  allí  á  los  veinte  y  nueve  de  octubre. 

Habiendo  ya  dicho  atrás ,  como  Tétrico  se  alzó  con 
España  contra  Galieno ,  y  habiendo  vencido  y  cauti- 
vado Aureliano  á  Tétrico ,  según  Trebeüo  Polion  lo 
cuenta  ,  entiéndese  claramente  ,  aunque  aquel  autor  ni 
otro  no  lo  diga ,  como  Aureliano  cobró  á  España.  Y 
él  también  creo  yo  cierto  que  acabó  de  echar  los  ale- 
manes della ,  y  la  pacificó  y  sosegó  de  nuevo  ,  en  obe- 
diencia y  sujeción  de  los  emperadores  romanos.  Dura 
la  memoria  deste  emperador  Aureliano  en  Barcelona, 
en  una  gran  basa  que  está  en  casa  de  Micer  Melgosa, 
con  estas  letras. 

IMP.  L.  DOMITIO.  AVRELIA- 
NO.  PÍO.  ET.  INVICTO  AVG. 
ARÁBICO.  MAX.  GOTHICO. 
MAX.  PARTHICO  .  MAX. 
TRIB.  POT.  P.  P.  COS.  III. 
PROCOS.  OPT.  PRINCIPI.  N. 
ORDO.  BARC.  NVMINI.  MA- 
lESTATI.  Q.  E. 

Y  dice  en  nuestra  lengua ;  El  senado  de  Barcelona  puso 
esta  estatua  á  la  divinidad  y  magestad  del  emperador 
Lucio  Domicio  Aureliano ,  Augusto,  invencible,  piado- 
so, gran  vencedor  de  Aiabia,  gran  vencedor  de  los  go- 
dos, gran  vencedor  de  los  partos.  Padre  de  la  patria, 
y  que  tenia  en  Roma  el  poderío  de  tribuno  del  pueblo, 
y  habia  ya  sido  cónsul  tres  veces,  y  era  procónsul  y 
señor  de  España  ,  y  singular  príncipe  nuestro.  Esta 
piedra  se  puso  el  año  de  nuestro  Redentor  doscientos  y 
setenta  y  seis,  porque  este  año  tuvo  Aureliano  este 
su  tercero  consulado ,  y  este  año  le  mataron. 


Seis  emperadores  que  tras  Aureliano  sucedieron' 
Tácito ,  Floriano ,  Probo,  Caro  y  Carino  y  Numerianu. 
no  duraron  en  el  imperio  aun  nueve  años ,  y  hay  muy 
poco  que  poner  en  esta  corónica  deste  tiempo. 

El  emperador  Probo,  como  Flavio  Vopisco  en  su 
vida  escribe,  concedió  á  Francia  y  á  España  que  pu- 
diesen poner  de  nuevo  majuelos,  y  darse  libremente 
al  acrecentamiento  y  labor  de  las  viñas.  Esta  se  tuvo 
por  mucha  merced  y  libertad  ,  porque  de  mas  do 
ciento  y  setenta  años  atrás  estaba  esto  vedado  á  estas 
provincias  por  el  emperador  Domiciano,  como  dijimos. 

A  este  emperador  Probo  ,  se  le  alzaron  algunos,  v 
entre  ellos  un  Bonoso,  que  aunque  era  bretono  inglés 
eu  linaje,  habia  nacido  en  España.  Era  buen  soldado, 
mas  muy  vil  hombre ,  y  bebia  tanto ,  cuanto  otro 
hombre  jamás  se  habia  visto  beber.  Solia  decir  del 
Aureliano.  No  nació  este  para  vivir  ,  sino  para  beber. 

Y  érale  esto  tan  natural ,  que  jamás  le  venció ,  ni  le 
perturbó  el  vino ,  sino  que  estaba  siempre  tan  entero 
y  en  su  ser,  que  no  se  le  conocía  ninauna  diferencia. 

Y  aun  estando  borracho  estaba  mas  cuerdo.  Servíase 
mucho  del  Aureliano  por  valiente ,  y  por  una  astucia 
grande  que  usaba.  Cualesquier  embajadores  que  veniaii 
ala  corte,  siendo  convidados,  ó  haciendo  ellos  ban- 
quete ,  siempre  Bonoso  comia  con  ellos  ,  y  tanto  los 
brindaba  ,  que  los  sacaba  de  sentido ,  y  así  sin  ningún 
recato  le  decían  ,  todo  lo  que  de  las  cosas  de  su  tierra 
les  quería  preguntar.  Y  con  un  instrumento  tan  malo, 
servia  al  emperador  con  mucho  provecho.  Y  parece 
que  Bonoso  se  debió  levantar  con  España  ,  porque  del 
y  de  Próculo  dice  Flavio  Vopisco,  que  se  alzaron  en 
ella  y  en  Francia. 

Sin  éstos  parece  que  hubo  movimientos  en  tiempo 
de  Probo  en  España:  porque  Saturnino,  uno  de  los  que 
contra  él  se  levantaron,  en  una  plática  suya,  que  pone 
Vopisco,  entre  otras  cosas  que  cuenta  de  sus  hechos, 
es  una  que  pacificó  á  España,  y  la  puso  en  sosiego. 

De  alguno  de  estos  emperadores  duran  hasta  ahora 
memorias  en  España.  De  Probo  hay  una  en  Granada 
en  el  Alhambra ,  y  está  puesta  en  el  cimiento  de  la  tor- 
re de  Comares.  Dice  así: 

IMP.  CAES.    M.    AVRELIO. 
PROBO.  Pío.  FELICI.  INVI- 
CTO. AVG.  NVM.  MAGEST. 
QVE.  DEVOTVS.  ORDO. 
ILIBER.   DEDICAT. 
D.  P. 

Dice  en  nuestro  castellano.  El  senado  de  la  ciudad  de 
Iliberi  muy  devota  á  la  deidad  y  magestad  del  empe- 
rador Marco  Aurelio  Probo  Cé.sar  Augusto  ,  piadoso, 
venturoso,  invencible,  le  puso  y  dedicó  esta  estatua 
del  dinero  público.  En  la  isla  de  Ibiza  hay  una  piedra 
que  fué  basa  de  estatua  del  emperador  Caro ,  y  tiene 
este  título. 

IMP.  CAES.  M.  AVRELIO.  CARO.  PIÓ.  FELICI.  IN 
VICTO.    AVG.    PONT.    MAX.     TRIB.    POT.    P.    P. 
COS.  II.  PROCOS.  ORDO.  EBVSII. 
D.   N.  MER.       - 

En  castellano  dice.  El  senado  de  la  isla  y  ciudad  de  Ibi- 
za puso  esta  estatua  al  emperador  Marco  Aurelio  Caro, 
piadoso,  venturoso  ,  invencible  César  Augusto  ,  pontí- 
fice máximo ,  padre  de.  la  patria  ,  que  tuvo  el  poderío 
de  tribuno  del  pueblo ,  y  fué  procónsul  y  señor  dest¿5 
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isla  ,  púsosele  el  año  que  fué  cónsul  la  segunda  vez ,  y 
liúsosele  como  á  señor  nuestro  que  mucho  la  merecía. 
Es  éste  el  año  doscientos  y  ochenta  y  tres  después  del 
Nacimiento  ,  y  el  siguiente  murió  este  emperador. 

Gobernó  ó  la  Tarraconense  en  tiempo  deste  empera^ 
dor  con  titulo  de  legado,  pretor  y  presidente  Marco 
Aurelio  Valentiniano  :  como  parece  en  un  título  de  es- 
tatua que  este  mismo  año  le  puso  en  Tarragona  á  este 
emperador.  Está  la  piedra  en  la  iglesia  de  Santa  Tecla, 
y  dice  así  : 

FORTISSIMO.    ET.    CLEMENTISSIMO  : 

IMP.  CAES.  M.  AVR.  CARO.  INVICTO, 

AVG.  P.  M.  T.  P.  COS.  II.  P.  P.  PROCON- 

SVLI.  MARCVS.  AVRELIVS.  VALEN- 

TINIANVS    V.  C.  P.  P    HISP.  CIT. 

LEG.  PR.  PR.  D.  N.  M-  Q- 

EIVS. 

Tiene  los  títulos  ordinarios  del  emperador ,  y  mas  le 
llama  fortísimo  y  clementísimo ,  y  sigue  que  le  puso 
aquella  estatua  Marco  Aurelio  Valentiniano ,  que  como 
vicario  ce-s^áreo ,  como  prefecto  pretorio  ,  como  legado, 
como  presidente  de  la  provincia  gobernaba  la  España 
Citerior ,  devoto  y  sujeto  á  su  divinidad  y  magestad. 
En  la  plaza  de  Murvedre  está  una  piedra  de  mármol 
que  fué  basa  de  estatua ,  y  se  puso  al  emperadorJCari^ 
no ,  están  muy  hermosamente  esculpidas  en  ella  estas 
letras  : 

IMP.  M.  AVR.  CARINO. 
NOBILISSIMO.  CAES.  PIÓ. 
FELICI.  INVICTO.  AVG. 
PONT.  MÁXIMO  TRIB. 
POT.  P.  P.  COS. 
PROCOS. 

No  será  menester  trasladarlo  á  la  letra  en  castellano, 
porque  no  tiene  mas  de  los  títulos  ordinarios  como  es- 
tán en  los  pasados  ,  y  aun  no  tiene  el  nombre  de  la  re- 
pública de  los  sagun tinos  que  le  puso  y  dedicó  esta  es- 
tatua. 

El  mismo  Marco  Aurelio  Valentiniano ,  que  puso  la 
estatua  á  Caro ,  le  puso  también  otra  á  su  hijo  Carino 
en  vida  del  emperador  su  padre ,  cuyo  título  dura  allí 
en  Tarragona  en  la  iglesia  de  San  Miguel  en  el  claustro- 
Y  dicen  las  letras  que  la  piedra  tiene: 

VICTORIOSISSIMO.  PRINCIPI.  IVVENTV- 
TIS.  M.  AVR.  CARINO.  NOBILI.  CAES. 
COS.  PROCOS.  M.  AVR.  VALENTINIA., 
NVS.  V.  C.  PRAESES.  PROVINCIAE.  HISP. 
CIT.  L.  AVG.  DEVOTVS.  NVM. 
MAGEST.   Q.  EIVS. 

Dale  los  títulos  que  tenían  entonces  los  príncipes  here- 
deros del  imperio,  noble  César  ,  príncipe  de  la  juven- 
tud ,  y  el  Valentiniano  se  pone  título  de  presidente  de 
la  provincia  de  España  la  Citerior  ,  y  legado  augustal : 
porque  parece  aun  no  tenia  los  demás  que  en  la  pasa- 
da se  puso. 

CAPÍTULO  L. 

Los  sumos  pontífices  destos  tiempos  ,  y  las  epístolas  de- 
cretales  que  á  los  obispos  del  Andálucia  escribieron.  ~ 

Después  que  fué  martirizado  el  papa  san  Sixto ,  hu- 
bo una  gran  vacante  de  once  meses  y  once  dias.  Por- 


que la  crueldad  de  la  persecución  no  daba  lugar  á  que 
se  pudiese  elegir  sumo  pontífice,  como  convenia.  Al  fin 
el  año  doscientos  y  sesenta  á  los  veinte  y  dos  de  julio 
fué  elegido  san  Dionisio,  que  duró  diez  años  ,  cinco 
meses  y  cinco  dias,  hasta  que  murió  á  los  veinte  y 
seis  de  diciembre  el  año  doscientos  y  setenta.  Entonces 
con  vacante  de  solos  cinco  dias  fué  elegido  san  Félix  el 
primer  dia  del  año  siguiente  docientos  y  setenta  y  uno. 
Fué  sumo  pontífice  cuatro  años  y  cinco  meses ,  ha- 
biendo sido  martirizado  á  los  treinta  de  mayo  del  año 
doscientos  y  setenta  y  cinco.  No  estuvo  tampoco  vaca 
la  silla  apostólica  esta  vez  mas  que  cinco  dias ,  siendo 
elegido  luego  san  Eutiquiano  á  los  cinco  de  junio.  Vi- 
vió en  el  pontificado  ocho  años  y  seis  meses  y  cuatro 
dias  :  pues  fué  martirizado  á  los  ocho  de  diciembre  el 
año  doscientos  ochenta  y  tres  :  y  así  estos  tres  pontífi- 
ces fueron  en  tiempo  destos  emperadores  desde  Vale- 
riano y  Galieno ,  hasta  Caro  predecesor  de  Carino. 

El  papa  san  Dionisio  escribió  una  epístola  decretal  á 
Severo ,  que  parece  sin  duda  era  obispo  de  Córdoba, 
aunque  allí  no  se  dice  expresamente.  Porque  él  habia 
consultado  al  papa ,  como  se  hablan  de  dividir  las 
parroquias  en  la  diócesi  de  Córdoba  :  y  no  pregun- 
tara de  aquella  en  particular,  sino  fuera  suya.  El  papa 
le  responde ,  que  ordene  en  esto ,  lo  que  él  habia  poco 
antes  ordenado  en  Roma.  Así  prosigue  la  forma  que 
ahora  tiene  en  esto  la  Iglesia  ,  en  que  cada  parroquia 
tenga  su  distrito-,  y  sus- -feligreses  y  décimas  conoci- 
das ,  con  entero  derecho  eelesiástico  en  ellas.  Y  así 
como  origen  deste  repartimiento  está  puesta  una  par- 
te desta  epístola  en  el  decreto  (1).  También  está  allí 
otra  parte  della  donde  se  trata  de  las  acusaciones  con- 
tra los  obispos.  Mas  lo  muy  excelente  desta  carta  es 
una  forma  que  el  santo  papa  pone  al  cabo  della ,  de 
como  se  ha  de  haber  el  prelado  con  sus  subditos.  Yo 
la  pondré  aquí  fielmente  trasladada,  por  cosa  de  gran 
suavidad  espiritual ,  y  dignísima  de  ser  sabida.  Ponga- 
mos (dice)  diligencia  en  aprovechar  á  los  que  pudiére- 
mos ,  reprehendiendo  ,  amonestando  ,  persuadiendo, 
halagando  y  consolando.  Nuestra  plática  sea  blanda 
medicina  para  los  buenos,  y  duro  aguijón  para  los  ma- 
los. Conforte  los  temerosos ,  sosiegue  los  airados  ,  des- 
pierte los  perezosos,  encienda  con  amonestación  los  flo- 
jos ,  atraiga  los  desviados  ,  halague  los  feroces ,  y  con- 
suele los  desesperados.  Pues  que  nos  llamamos  maes- 
tros y  enseñadores  ,  mostremos  el  camino  de  salvación 
á  los  que  andan  por  él.  Seamos  cuidadosos  en  la  guar- 
da ,  y  con  toda  solicitud  fortalezcamos  y  defendamos 
la  entrada  contra  las  asechanzas  del  enemigo  Y  si  al- 
guna vez  por  algún  pecado  se  descarriare  alguna  oveja, 
de  la  manada  que  está  á  nuestro  cargo,  con  todo  tra- 
bajo y  vehemencia  la  procuremos  volver  al  aprisco  del 
Señor,  para  que  no  saquemos  castigo,  sino  premio,  del 
oficio  y  nombre  de  pastor  que  tenemos.  Mas  porque  en 
todo  es  menester  el  ayuda  de  la  divina  gracia :  con 
oraciones  continuas  pidamos  á  su  clemencia  ,  nos  dé 
el  querer,  y  nos  conceda  el  poder  obrar  todo  lo  dicho. 
Para  que  pues  no  podemos  hacer  nada  sin  él ,  por  él  lo 
podamos  cumplir  todo.  La  data  desta  carta  fué  á  los 
nueve  de  setiembre  el  año  de  nuestro  Redentor  doscien- 
tos y  sesenta.  Porque  en  este  año  fueron  cónsules  el 
emperador  Claudio  y  Ovinio  Paterno,  que  á  lo  que  se 
puede  entender,  son  los  cónsules  que  en  la  data  están 
señalados. 

(1)  13  q.  I.  Ecclesias  singulas.  15,  q.  3.  Memini  prseter- 
quam. 
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También  el  papa  san  Eutiquiano  escribió  otra  epísto- 
la decretal  al  obispo  Juan  y  á  los  demás  del  Andalucía, 
donde  solamente  trata  del  ¡Misterio  de  la  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios  y  Redentor  nuestro,  contra  los  here- 
jes ,  que  como  de  la  carta  se  puede  colegir,  debían  ha- 
ber ya  sembrado  en  aquella  provincia  alguna  mala  ci- 
zaña en  este  artículo:  y  por  esto  habia  sido  consultado 
el  papa  sobre  ello.  Es  la  data  á  los  doce  de  abril,  el  año 
del  consulado  del  emperador  Aureliano  con  Tito  Anno- 
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nio  Marcelino,  y  fué  el  doscientos  y  setenta  y  seis  de 
nuestro  Redentor,  y  el  lin  del  primero  deste  santo  pon- 
tífice. Cuando  él  fué  martirizado  no  hubo  vacante  de 
mas  que  ocho  dias,  siendo  elegido  san  Cayo,  fi  los  diez 
y  siete  de  aquel  mismo  mes  de  diciembre :  y  por  ha- 
ber tenido  el  sumo  pontificado  doce  años,  cuatro  meses 
y  seis  dias,  llegó  hasta  algunos  años  de  los  emperado- 
res Diocleciano  y  Maximiano. 
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CAPÍTULO  I. 

La  dí'cima  persecución  de  la  Iglesia,  que  los  emperadores 
,    Diocleciano,  y  Maximiano  movieron,  y  como  vino  Da- 
ciano  á  ejecutarla  en  España. 

Aunque  son  muchas  y  diversas  las  cosas  que  enno- 
blecen una  provincia,  y  la  hacen  ilustre  y  excelente  en- 
tre las  otras;  mas  ninguna  llega  á  hacerla  tan  aventa- 
jada, ni  le  puede  dar  tanta  gloria  y  fama,  como  el  ha- 
ber tenido  muchos  hombres  señalados  y  excelentes  en 
todas  las  cosas  que  con  razón  se  estiman  en  el  univer- 
so. La  blandura  del  cielo,  la  templanza  del  aire,  la  fer- 
tilidad déla  tierra,  la  riqueza  délos  metales,  la  co- 
modidad de  las  contrataciones,  con  el  abundancia  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  la  vida  humana,  no  son 
parte  para  engrandecer  una  región,  si  le  faltan  hom- 
bres señalados  en  prudencia,  en  esfuerzo,  y  en  todo  gé- 
nero de  virtud  y  l)uenas  disciplinas ;  lo  cual  solo  la 
puede  levantar  y  subir  á  lo  mas  alto,  donde  es  posible 
ser  ensalzada  su  estima  y  su  reputación.  Las  historias 
divinas  y  humanas  están  llenas  de  ejemplos  de  esto, 
para  que  no  sea  necesario  traer  aquí  ningunos  en  par- 
ticular. Y  la  razón  manifiesta  lo  da  bien  á  entender  sin 
ellos.  «Porque  como  el  hombre  es  tan  sin  comparación 
«mas  excelente  que  todas  las  otras  cosas  criadas,  asila 
«tierra  que  se  extrema  y  aventaja  en  producir  los  me- 
»jores  y  mas  notables  ,  esa  será  la  que  merece  ser  mu_ 
»cho  estimada  y  en  mas  tenida.»  Y  como  los  cristianos 
con  la  lumbre  de  nuestra  fé,  juzgamos  y  discernimos 
.mejor  de  la  excelencia  y  valor  verdadero  de  unos  hom- 
bres entre  otros  ,  dando  la  ventaja  á  los  que  son  mas 
siervos  de  Dios,  y  mas  santos  en  sus  diversas  vocacio- 
nes y  estados :  así  podemos  también  juzgar  mejor  en  el 
aventajarse ,  y  ser  mas  excelentes  unas  provincias  que 
otras ,  dando  la  ventaja  con  mayor  gloria  ,  á  las  que 
mas  y  mas  esclarecidos  santos  han  tenido.  Y  así  po- 
demos celebrar  y  engrandecer  mucho  nuestra  España 
por  esta  parte:  pues  siempre  después  de  la  venida  de 
nuestro  Redentor  al  mundo ,  ha  tenido  tantos  y  tan 
principales  santos  como  ya  en  esta  historia  se  ha  co- 
menzado á  entender,  y  de  aquí  adelante  mas  cumpli- 
damente se  verá.  Porque  ya  aquí  he  llegado  adonde 
habré  de  contar  del  emperador  Diocleciano,  sin  haber 
otra  cosa  que  escribir  de  su  tiempo  en  esta  corónica, 
sino  innumerables  y  gloriosos  triunfos  que  nuestros 
santos  mártires  españoles  alcanzaron  acá  en  este  tiem- 
po. Y  como  todo  esto  es  cosa  de  tanta  gloria  y  ensal- 
zamiento para  España  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  así  se- 
rá también  muy  apacible  para  el  gusto  cristiano,  con 


el  alabanza  de  Dios ,  y  muy  provechoso  para  nuestra 
doctrina  con  el  ejemplo. 

Entró  Diocleciano  Jovio  en  el  imperio ,  sucediendo 
á  Carino  y  Numerianoelaño  doscientosy  ochenta  y  cin- 
co, tomando  luego  por  su  ayuda  y  compañero  á  Maxi- 
miano Herculio.  Y  no  parece  que  se  juntaron  tanto  es- 
tos dos  emperadores  para  el  gobierno  del  mundo,  co- 
mo para  la  destrucción  de  la  Iglesia  cristiana,  según 
con  furiosa  y  muy  conforme  rabia  la  comenzaron  á 
perseguir  y  asolar.  Fué  esta  persecución  la  décima  en 
la  Iglesia  ,  y  la  mas  cruel  y  sangrienta  que  hasta  en- 
tonces en  ella  habia  habido,  ni  hubo  después.  San 
Agustín ,  Ensebio,  Paulo  Orosio,  y  otros  autores,  nun- 
ca acaban  de  encarecer  la  innumerable  multitud  de 
mártires  que  ahora  fueron  muertos ,  los  horribles  gé- 
neros de  tormentos  con  que  los  mataron  ,  y  los  extra- 
ños géneros  de  estragos  y  destrucciones  que  hicieron  en 
las  iglesias,  y  en  todas  las  cosas  de  los  .cristianos.  Y  se- 
gún Eusebio  cuenta  (1)  en  su  corónica  ,  el  principio 
desta  persecución  fué  el  año  de  trescientos  y  uno,  cuan- 
do Veturio,  capitán  general  destos  emperadores  ,  co- 
menzó á  maltratar  y  matar  á  solos  ios  soldados  cris- 
tianos en  las  provincias  de  Siria  y  Egipto.  Después,  co- 
mo él  mismo  en  su  historia  eclesiástica  dice,  comenzó 
la  persecución  en  público,  con  derribar  por  el  suelo  las 
iglesias ,  quemar  en  las  plazas  los  libros  de  la  Sagrada 
Escritura  ,  y  de  los  santos  doctores  que  habia  habido, 
y  ejecutar  grandes  ignominias  y  tormentos  y  muertes 
en  los  prelados  y  en  todos  los  cristianos.  Esto  fué  eí 
año  diez  y  nueve  del  imperio  de  Diocleciano,  que  era 
el  trescientos  y  tres  del  Nacimiento.  Y  el  año  siguiente 
trescientos  y  cuatro,  ya  en  África  andaba  muy  de  he- 
cho el  martirizar  cristianos,  como  en  san  Agustín  ma- 
nifiestamente parece.  Y  siendo  esto  tan  cerca  de  Espa- 
ña, se  puede  bien  creer  que  también  este  año  ya  acá  se 
ejecutaba  la  persecución. 

Estaban  los  emperadores  entonces  en  Asia,  y  allí  fué 
el  principio  desta  maldita  rabia.  Y  así  sin  lo  dicho,  se 
puede  creer  llegaría  á  España  un  año  ó  dos  después.  Y 
aunque  ya  entonces  Diocleciano  y  Maximiano  habían 
dejado  el  imperio,  mas  la  furia  de  la  persecución  no 
cesaba ,  pues  como  Eusebio  dice,  duró  nueve  años ,  y 
como  testigo  de  vista  ,  puede  dar  buen  testimonio  des- 
ta verdad.  Y  Galerio  Maximiano,  que  fué  el  sucesor  de 
Diocleciano,  y  Maximiano  Herculio,  continuó  la  cruel- 
dad que  sus  antecesores  habían  comenzado,  y  como 
Eusebio  dice,  fué  también  el  caudillo  y  movedor  de 
toda  la  persecución  al  principio. 
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Fué  escogido  para  ejecutar  en  España  este  malvado 
aborrecimiento  de  aquellos  emperadores  contra  los 
cristianos,  un  presidente  llamado  PublioDaciano,  y  no 
Taciano,  ni  Deciano  como  algunos  en  el  poeta  Prudencio 
y  en  otras  partes  han  querido  emendar.  Esto  se  verá 
iniíniflestamente  luego.  Trujo  cargo  de  todo  entero  el 
gobierno  de  España,  y  así  discurrió  por  toda  ella.Todo 
se  muestra  evidentemente  por  una  gran  piedra  que 
se  halla  en  Portugal  entre  la  ciudad  de  Evora,  y  la  villa 
de  Beja,  que  antiguamente  fué  la  colonia  Pacense.  El 
maestro Resendio,  que  muchas  veces  la  ha  visto,  la 
puso  en  su  epístola  que  escribió  á  Bartolomé  Quevedo, 
y  dice  estar  cerca  de  un  lugar  antiguo,  aunque  me- 
dio despoblado  ,  Uamapo  Oreóla,  siendo  manifiesta 
mente  mojón  de  términos. Las  letras  que  tiene  dicen  así: 

DD.  NN. 

AETERN.  IMPP. 

C.  AVR.  VALER 

10.  lOVIO.  DIO 

CLETIANO.       ET 

M.  AVR.  VALERI 

O.  ERCVLEO 

MAXIMIANO. 

PIIS.FEL.SEMPERAVGG. 

TERMINVS.    ÍNTER 

PACENS.   ET.   EBORENS. 

CVRANTE.   P.  DATIANO. 

V.    P.    PRAESIDE.  H   H. 

N.       M.       Q.      EORVM. 

DEVOTISSIMO. 

HEINC.  PACENSES. 

Todo  esto  tiene  por  el  lado  que  mira  á  Beja ,  y  por  el 
otro  que  mira  á  Evora  no  dice  mas  que 

HEINC.  EBORENSES. 

Y  todo  dice  en  castellano  :  Siendo  emperadores  nues- 
tros señores  eternos  Cayo  Aurelio  Valerio  Jovio  Dio- 
cleciano,  y  Marco  Aurelio  Valerio  Erculeo  Maximiano, 
religiosos,  venturosos,  y  semperaugustos:  esta  piedra 
es  término  entre  los  pacenses  y  los  evorenses.  Púsose 
procurándolo  y  entendiendo  en  ello  Publio  Daciano, 
prefecto  déla  ciudad  de  Roma,  presidente  de  todas 
las  Españas,  devotísimo  á  la  deidad  y  magostad  de 
los  dichos  emperadores.  Por  este  lado  llegan  hasta 
aquí  los  pacenses.  Por  este  lado  llegan  hasta  aquí 
los  de  Evora. 

Esta  es  una  insigne  piedra,  y  que  nos  da  á  en- 
tender con  certificación  algunas  muy  buenas  cosas. 
Lo  primero,  asegura  como  el  verdadero  nombre  deste 
malvado  hombre  fué  Daciano ,  y  no  Deciano ,  ni 
Taciano.  Danos  también  noticia  del  cargo  que  trujo 
con  el  entero  gobierno  de  toda  España.  Y  aunque  con 
solo  el  título  que  él  se  pone  en  la  piedra  se  daba 
esto  bien  á  entender ,  mas  bien  lo  vemos  á  la  clara, 
pues  vino  mandando  y  gobernando  desde  Barcelona, 
hasta  esto  de  Porlugal,  que  es  la  travesía  de  casi 
toda  España.  Declárase  también  en  alguna  manera 
por  la  piedra ,  en  qué  tiempo  vino  acá  Daciano.  Por- 
que Diocleciano  no  tomó  en  su  compañía  del  imperio 
á  Maximiano,  hasta  el  año  doscientos  y  ochenta  y 
seis,  y  ambos  dejaron  el  imperio  á  los  cesares  mo- 
zos Constancio  y  Galerio ,  el  año  doscientos  y  cua- 
tro, y  en  este  espacio  de  tiempo  vino  este  presidente  á 
España  ,  y  así  hace  mención  de  los  que  verdadera- 
mente cían  señores  del  imperio  entonces. 


Para  la  buena  continuación  de  la  historia  ,  qui- 
siera yo  poder  certificar  mucho  en  esta  gobernación 
de  Daciano  la  sucesión  del  tiempo.  Mas  esto  es  muy 
dificultoso ,  porque  ni  se  sabe  con  certidumbre  el  or- 
den de  su  camino,  niel  tiempo  que  en  los  lugares 
se  detuvo  solamente  por  las  conjeturas  que  en  esto 
puede  haber,  seguiremos  el  orden  que  mas  proba- 
ble se  muestra,  pues  no  podemos  esperar  mayor 
certificación. 

CAPÍTULO  II. 

Los  dos  hermanos  mártires  san  Félix  y  san  Ciicufate. 

Parece  muestra  el  orden  del  camino  que  traia 
Daciano  viniendo  de  Roma,  como  el  primer  santo 
que  esta  vez  padeció  en  España,  fué  san  Félix  en 
Girona  ,  llamada  entonces  Gerunda,  la  primera  ciudad 
nuestra ,  adonde  aquel  cruelísimo  juez  llegó.  Hizo  este 
Santo  un  alto  principio  en  su  excelente  martirio.  Es- 
criben del  todos  los  que  escribieron  algo  de  los  santos, 
y  los  breviarios  de  España  tienen  sus  lecciones  .  con- 
cordes, y  señaladamente  el  de  san  Isidoro  y  su  misal, 
prosiguen  lo  que  yo  aquí  tengo  de  contar.  Y  con 
tantos  autores  y  tan  graves,  es  su  martirio  muy 
autorizado. 

Félix  y  Cucufate  eran  dos  hermanos  naturales  de 
la  ciudad  Escilitana  en  África ,  y  de  allí  fueron  envia- 
dos á  estudiar  áCesaréa  (1)  que  era  entonces  muy  popu- 
losa, y  tenia  estudio  general  de  todas  letras,  y  retiene 
todavía  el  mismo  nombre,  que  también  lo  dio  á  toda 
aquella  parte  de  Mauritania,  que  se  llamó  Cesariense, 
y  es  por  cima  de  Tremecen  al  oriente,  así  que  esta 
ciudad  está  casi  en  el  paraje  de  Barcelona.  Mas  ellos 
oyendo  como  en  líspaña  se  aparejaba  con  la  nueva 
persecución  grande  oportunidad  de  martirio,  aunque 
en  aprender  las  letras  les  sucedía  muy  bien,  aventa- 
jándose sobre  todos  sus  iguales:  todavía  determinaron 
dejarlas  tratándolo  así  entre  sí.  ¿Para  qué  queremos  ya 
la  filosofía  del  mundo ,  pues  no  amamos  la  vida  del? 
Tiempo  es  ya  de  buscar  otra  vida ,  que  no  consume  to- 
do el  tiempo  que  se  le  añade,  y  cuanto  mas  años  le  dan , 
menos  le  quedan,  sino  aquella  perpetua,  donde  no  hay 
término  ni  fin  con  la  eternidad.  Así  se  embaixaron  lue- 
go, y  llegados  á  Barcelona ,  se  juntaron  allí  con  los 
demás  cristianos  que  habia,  comenzando  á  predicarles 
y  animarles  á  la  cruel  guerra  que^se  esperaba  en  la  per- 
secución. San  Félix,  como  quien  deseaba  ponerse  á  los 
primeros  encuentros  della ,  dejando  á  su  hermano 
en  Barcelona,  pasóse  á  Empurias ,  y  de  allí  mas  ade- 
lante á  Girona,  que  era  como  la  frontera  donde  primero 
habia  de  acudir  el  peligro.  Llegado  allí  Daciano,  luego 
tomó  preso  á  san  Félix  y  lo  entregó  á  Rufino  su  teniente, 
que  habiéndole  mandado  azotar  muy  cruelmente  con 
varas,  atados  los  pies  y  manos,  lo  encerró  en  lo  mas 
hondo  de  la  cárcel  fatigándolo  allí  con  hambre  y  sed 
miserable.  Sacáronlo  otro  dia  de  allí,  y  alado  en  dos 
feroces  acémilas,  lo  llevaron  arrastrando  por  lo  mas 
principal  del  pueblo,  rasgando  sus  carnes  por  todas 
partes.  Todo  despedazado  fué  vuelto  á  la  cárcel,  y  aque- 
lla noche  fué  visitado  y  consolado  del  cielo  por  un  án- 
gel que  le  sanó  sus  llagas  para  que  pudiese  de  nuevo 
comenzar  el  martirio,  y  merecer  mas  en  él,  en  confian- 
za de  quien  le  daba  el  esfuerzo  y  las  fuerzas  para  todo. 


(1)  Reducen  los  autores  esta  antigua  Cesárea,  á  la  moderna 
Arsel.  B. 
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Venido  el  dia,  sacaron  á  san  Félix  pava  pelear  con  él 
Rufino  de  nuevo  con  mas  braveza  de  tormentos.  Que 
como  era  el  primer  cristiano  que  atormentaban  acfi, 
quedan  hacer  en  61  tal  escarmiento,  que  bastase  á  es- 
pantar todos  los  demás.  Y  por  el  contrario  nuestro  Se- 
ñor también  queria  armar  con  su  ejemplo  de  san  Félix, 
á  tantos  como  después  le  habian  de  seguir;  y  así  con 
particular  providencia  dispuso  que  se  le  diesen  muchos 
diversos,  y  todos  muy  fieros  tormentos,  porque  todos 
los  mártires  después  pudiesen  confortarse  can  ver  no 
sufrían  tanto  como  ya  su  capitán  habla  padecido.  Así 
tuvo  san  Félix  este  dia  muy  penoso,  porque  la  cruel- 
dad de  Rufino  con  rabia  de  verse  tan  de  veras  vencida, 
comenzó  mas  cruda  la  pelea.  Desde  la  mañana  hasta  la 
tarde  le  tuvo  paesto  en  el  tormento,  la  cabeza  abajo 
colgado  por  los  pies,  abriéndole  con  peines  de  hierro 
todo  el  cuerpo,  sin  parecer  en  el  Santo  ninguna  mues- 
tra ni  sentimiento  de  dolor.  Pasó  también  la  noche  en 
la  cárcel,  donde  las  guardas  vieron  !uz  del  cielo  que 
alumbraba  á  san  Félix,  y  voces  con  suave  melodía  de 
ángeles  que  lo  confortaban.  Supo  esto  Rufino,  y  con 
mayor  indignación  por  no  verse  vencido  tantas  veces, 
quiso  de  una  acíbar  con  la  vida  del  Santo.  Mandólo 
echar  atados  pies  y  manos  en  la  mar,  que  no  está  lejos 
de  Girona.  Desatáronle  los  ángeles,  y  andando  por 
cima  del  agua  se  vino  á  !a  ribera.  Ya  se  confesó  enton- 
ces Rufino  del  todo  por  vencido,  y  mandándolo  vol- 
ver ala  cárcel,  allá  dentro  lo  hizo  degollar  porque  no 
se  viese  cuan  de  veras  triunfaba  el  santo  mártir  del.  Es- 
to postrero  dice  así  san  Isidoro:  los  breviarios  cuentan 
que  renovándole  de  nuevo  los  tormentos,  le  tuvo  en 
ellos  basta  que  espiró.  Como  quiera  que  fuese  san  Fé- 
lix tan  dichoso  en  su  muerte,  como  en  el  nombre,  fué 
glorioso  á  gozar  la  alta  ventura  que  en  el  cielo  Dios  le 
tenia  aparejada  el  primer  dia  de  agosto,  y  entonces 
celebra  la  Iglesia  su  fiesta. 

Su  martirio  deste  Santo,  sin  lo  ya  dicho  ,  fué  siem- 
pre muy  celebrado  en  España.  Así  hace  mención  del 
por  singular  santo  el  poeta  Prudencio.  El  glorioso 
rey  de  los  godos  Recaredo  ,  como  en  su  lugar  se  dirá, 
con  devoción  deste  Santo  ofreció  en  Girona  una  co- 
rona de  oro  á  su  sepulcro.  San  Ildefonso  en  su  libro 
de  los  claros  varones ,  escribe  de  Nonito,  obispo  que 
fué  de  Girona  en  su  tiempo,  y  poco  antes.  Y  contando 
de  sus  virtudes  y  cristiandad,  cuenta  entre  ellas  el 
gran  cuidado  y  vigilancia  con  que  este  prelado  reveren- 
ciaba y  servia  el  sepulcro  de  san  Félix  en  su  iglesia 
San  Eulogio  el  mártir  de  Córdoba,  que  padeció  allí 
mas  ha  de  setecientos  años,  usa  del  ejemplo  de  san 
Félix,  para  poner  uno  muy  ilustre  de  los  santos,  que 
se  ofrecieron  al  martirio,  escribiendo  á  dos  santas  vír- 
genes una  amonestación  para  él.  Es  también  gran  mues- 
tra de  la  estima  deste  Santo  en  España,  lo  mucho  que 
se  usó  su  nombre  en  ella,  como  en  escrituras  antiguas 
parece.  Y  aunque  no  lo  hubiera  tenido  sino  solo  su  pa- 
dre del  glorioso  padre  santo  Domingo,  fundador  de 
la  orden  de  los  frailes  predicadores,  que  se  llamaba 
don  Félix  de  Guzman,  fuera  un  muy  esclarecido  testi- 
monio. Y  de  allí  parece  que  se  continuó  tanto  como 
vemos  el  bendito  nombre  del  santo  Mártir  en  este  tan 
ínclito  linaje.  Por  todo  esto,  y  por  muchos  templos, 
que  de  muy  antiguo  tuvo  san  Félix  en  España ,  parece 
claro  haber  sido  siempre  muy  estimado  y  reverencia- 
do con  mucha  devoción  en  ella. 

Estábale  ya  esperando  en  el  cielo  á  san  Félix  su  her- 
mano Cucufate ,  que  ocho  dias  antes  habia  sido  marti- 
rizado en  Barcelona  Sin  que  se  pueda  dar  buena  razón 


porque  precedió  á  san  Félix  ,  que  estaba  muy  atrás  en 
Girona  :  principalmente  que  los  breviarios  y  martiro- 
logios ,  también  dicen  fué  Rufino  el  que  le  martirizó. 
Solo  parece  se  puede  decir  ,  que  viniendo  Daciano  por 
mar  desembarcó  en  Barcelona  ,  y  habiendo  este  Rufino 
su  legado  concluido  allí  el  martirio  de  san  Cucufate, 
con  la  noticia  que  tuvo  de  su  hermano,  se  pasó  luego á 
Girona  para  martirizarlo.  Y  á  esta  cuenta  primero  se 
habia  de  poner  san  Cucufate  ,  mas  yo  he  seguido  aho- 
ra el  orden  del  camino  ,  porque  en  todo  hay  tanta  con- 
fusión ,  que  pues  no  hay  cosa  cierta  ,  el  adevinar  no 
puede  hacer  que  lo  sea. 

El  martirio  de  san  Cucufate,  es  cosa  muy  célebre  y 
de  grande  autoridad  en  España.  Porque  hacen  mención 
del  Santo  y  de  su  martirio ,  el  poeta  Prudencio ,  cuya 
autoridad  es  grande,  por  ser  tan  antiguo  y  vecino  á es- 
tos tiempos ,  y  por  ser  español  y  de  tanto  ingenio  ,  jui- 
cio ,  y  buen  celo  cristiano.  Los  martirologios  romanos, 
de  Usuardo  yBeda,  ponen  su  fiesta  y  refieren  en  !>reve 
su  martirio.  Algo  mas  ala  larga  lo  ponen  el  obispo  Equi- 
lino,  y  los  breviarios  de  España,  con  haber  pocas  iglesias 
que  no  recen  del ,  y  den  esta  relación  de  como  padeció. 

Habiéndose  apartado  de  san  Cucufate  su  hermano 
san  Félix  ,  para  irse  á  Girona  ,  él  se  quedó  en  Barcelo- 
na ,  donde  tres  gobernadores  uno  después  de  otro  le 
dieron  cruelísimos  tormentos.  El  primero  se  llamaba 
Valerio ,  y  según  otros  Galerio ,  que  tenia  cargo  de 
procónsul ,  y  éste  mandó  le  atormentasen  doce  solda- 
dos ,  descansando  y  remudándose  unos  tras  otros.  És- 
tos le  rasgaron  las  carnes  por  los  lados  y  por  el  vien- 
tre, hasta  que  los  intestinos  y  las  entrañas  se  le  saliau 
del  cuerpo.  Hizo  el  Santo  oración ,  y  fué  sano ,  y  sus 
verdugos  cegados  súbitamente ,  y  el  procónsul  pereció 
con  sus  ídolos  ,  abriéndose  la  tierra  para  sorbérselos: 
Maximiano  ,  que  sucedió  á  Valerio  ,  mandó  asar  al 
Mártir  en  unas  parrillas ,  echándole  por  todo  el  cuerpo 
mostaza  desleída  en  vinagre.  No  dañándole  nada  este 
cruel  tormento ,  lo  mandó  echar  en  una  hogue:'a  muy 
grande  que  se  apagó  por  su  oración.  Así  le  volvieron  á 
la  cárcel ,  donde  fué  consolado  con  lumbre  del  cielo, 
que  resplandecía  en  todo  el  aposento.  Con  este  milagro 
se  convirtieron  las  guardas  de  la  cárcel.  El  dia  siguien- 
te fué  azotado  con  correas  de  látigos,  y  con  cardos,  por 
mandado  de  Maximiano  ,  que  también  murió  luego  ma- 
la muerte  ,  y  un  ídolo  de  Júpiter  ,  á  quien  él  iba  á  sa- 
crificar ,  con  otros  muchos  cayó  por  tierra  ,  y  se  hizo 
pequeños  pedazos.  Movió  esto  á  otros  para  ser  cristia- 
nos. Y  también  movió  á  Rufino,  que  sucedió  á  los  jue- 
ces pasados  ,  paia  mandar  degollar  asan  Cucufate,  con 
temor  de  que  no  se  volviesen  mas  cristianos.  Su  cuer- 
po fué  sepultado  por  entonces  en  Barcelona  con  la  hon- 
ra y  veneración  que  los  cristianos  pudieron.  Después, 
sin  que  tenga  noticia  cuando,  ó  como  fué  elevado  este 
santo  cuerpo  al  real  monasterio  de  san  Dionisio  cerca 
de  la  ciudad  de  París  :  allí  está  en  capilla  propia  entre 
los  otros  muchos  cuerpos  santos  ,  que  están  dentro  de 
la  capilla  mayor ,  como  lo  vieron  y  lo  esci'ibieron  los 
que  estos  años  pasados  fueron  á  traer  de  aquel  monas- 
terio el  cuerpo  del  santo  mártir  Eugenio  arzobispo  de 
Toledo ,  según  en  el  libro  que  desta  santa  jornada  .se 
imprimió  ,  está  por  testigos  de  vista  referido.  Yo  tengo 
por  cierto ,  que  cuando  el  emperador  Ludovico  ,  hijo 
de  Cario  Magno,  tomó  á  Barcelona ,  se  lletó  á  París  es- 
te santo  cuerpo  ,  y  en  veneración  suya  ,  y  como  en  re- 
compensa, mandó  edificar  allí  cabe  Barcelona  el  mo- 
nasterio deste  Santo ,  que  dio  nombre  rI  lugar ,  como 
en  los  ar-ales  de  Aragón  se  escribe. 
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Y  creyendo  así  que  este  cuerpo  santo  est&  en  San  Dio- 
nisio ,  he  visto ,  como  en  la  iglesia  de  Santiago  de  Gali- 
cia lo  tienen  también  en  arca  bien  esmaltada ,  y  con 
gran  veneración  lo  sacan  en  procesiones  por  necesida- 
des. Y  esto  es  por  aquel  santo  pundonor  ,  de  que  escri- 
biendo del  mismo  santo  Apóstol,  se  ha  dicho,  con  que 
en  diversas  partes  se  precian  de  tener  el  cuerpo  de  un 
santo  ,  porque  tienen  gran  parte  de  sus  reliquias.  Tru- 
jo estas  reliquias  de  san  Cucufate  á  Santiago  mas  ha  de 
cuatrocientos  años  el  primer  arzobispo  don  Diego  Gel- 
mirez ,  como  en  la  historia  compostelana  muy  por  ex- 
tenso se  refiere.  Y  en  aquella  iglesia  se  celebra  fiesta 
desta  traslación.  Y  lo  uno  y  lo  otro  son  grandes  testi- 
monios de  estar  allí  estas  santas  reliquias. 

Fué  martirizado  san  Cucufate  á  los  veinte  y  cinco  de 
julio  ,  y  el  caer  en  aquel  mismo  dia  la  fiesta  de  san 
Cristóbal ,  dio  lugar  al  error  de  muchos  ,  que  juntan  á 
estos  dos  santos  en  la  vida ,  como  lo  están  en  la  fiesta. 
Creen  que  san  Cucufate  es  aquel  ermitaño ,  de  quien  en 
la  historia  de  san  Cristóbal  se  refiere  ,  que  lo  bautizó  y 
lo  enseñó  en  la  fé  ,  y  así  lo  pintan  siempre  con  él.  Esto 
se  piensa  así  de  nuestro  santo  Mártir  por  esta  ocasión, 
yendo  tan  fuera  de  ser  verdad,  como  por  todo  lo  de  ar- 
riba parece. 

CAPÍTULO  III. 

Santa  Eulalia  virgen  y  mártir  de  Barcelona. 

El  haber  habido  otra  santa  Mártir  d^ste  mismo  nom- 
bre,  y  deste  mismo  tiempo  en  la  ciudad  de  Mérida, 
como  presto  veremos  :  ha  hecho  creer  á  algunos  que 
no  hubo  esta  otra  (de  quien  ahora  queremos  escribir) 
en  Barcelona.  Muévense  por  el  poeta  Prudencio  ,  que 
contando  en  aquel  himno  de  los  mártires  de  Zaragoza, 
los  particulares  de  muchas  ciudades  de  España  ,  y  en- 
tre ellos  á  santa  Eulalia  la  de  Mérida  :  no  nombró  á  es- 
ta otra  santa  Eulalia  de  Barcelona ,  aunque  hizo  me- 
moria desta  ciudad,  atribuyéndole  su  santo  mártir  Cu- 
cufate. Y  ha  llegado  á  tanto  este  dudar  así,  que  en  lec- 
ciones de  algunos  breviarios  de  España  hacen  destas- 
dos  santas  una  misma  ,  refiriendo  que  nació  en  Barce- 
lona ,  y  vino  después  á  padecer  en  Mérida.  La  verdad 
harto  clara  desto  es  ,  que  fueron  dos  santas  diferentes, 
y  no  hay  para  qué  confundirlas.  Porque  ni  Prudencio 
quiso  contar  allí  todos  los  santos  de  España  ,  ni  tam- 
poco todos  los  de  las  ciudades  que  nombra ,  sino  algu- 
nos que  para  confirmación  de  lo  que  pretendía  basta- 
ban. Y  aunque  casi  todos  los  breviarios  de  España,  y 
los  santorales  antiquísimos  ponen  á  estas  dos  santas 
distintas  :  mas  bastaba  lo  que  hallamos  dellas  y  de  sus 
fiestas  y  martirios  en  el  misal  y  breviario  de  san  Isido- 
ro, para  no  dudar  en  esto.  Celebra  mucho  este  Santo 
á  esta  Santa  de  Barcelona ,  llamando  á  su  dia  famosa 
fiesta ,  y  refiriendo  della  ,  aunque  con  mas  brevedad, 
lo  que  en  los  otros  breviarios  se  cuenta  :  y  así  tendrá 
lo  que  aquí  se  dijere  la  autoridad  del  santo  Doctor,  y 
de  las  mas  iglesias  de  España. 

Fué  santa  Eulalia  natural  de  Barcelona,  y  así  cele- 
bra en  ella  san  Isidoro,  que  habiendo  ennoblecido  su 
tierra  natural  con  su  alto  merecimiento  y  título  de  su 
triunfo,  la  honró  también  con  la  de  su  sepultura.  Tu- 
vo padres  nobles,  de  quien  no  se  dice  si  fueron  cristia- 
nos: mas  éralo  con  gran  firmeza  su  hija ,  y  conversaba 
mucho  con  todos  los  que  lo  eran.  Vivían  sus  padres  en 
una  heredad  cerca  de  la  ciudad,  cuando  Daciano  vino 
á  ella,  y  comenzó  á  manifestar  su  deseo  de  perseguir 
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los  fieles  de  Jesucristo.  La  santa  Virgen ,  que  no  ha- 
bía entonces  mas  de  catorce  años,  estando  su  fé  con 
gran  firmeza  en  tanta  ternura :  oyendo  el  peligro  de 
los  que  la  seguían,  se  dolió  mucho  en  su  corazón:  por 
el  temor  que  tenia  de  que  no  desmayasen  algunos  cris- 
tianos: y  por  otra  parte  se  alegró  mucho  con  ver  lle- 
gado el  tiempo  de  poder  morir  por  la  fé  de  Jesucris- 
to, como  siempre  habia  deseado.  Y  era  tanto  su  gozo 
que  sus  padres  se  lo  conocían ,  aunque  no  sabían  la 
causa  del.  Con  este  hervor  se  salió  una  noche  de  casa 
de  sus  padres  secretamente,  y  viniéndose  á  la  ciudad 
por  la  mañana,  se  fué  al  tribunal  de  Daciano,  y  con 
vituperio  le  reprehendió  el  perseguir  los  cristianos. 
¿Quien  eres  tú  (dijo  él)  que  con  tanta  osadía  has  veni- 
do aquí,  y  hablas  sin  guardar  la  reverencia  debida  á 
la  magestad  romana,  ni  á  sus  ministros,  que  la  repre- 
sentamos? Yo  soy  cristiana  (dijo  la  santa  Virgen)  y 
Sierva  de  Dios,  que  es  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  de  los 
señores.  Daciano  la  mandó  luego  azotar  cruelmente, 
diciendo  ella,  cuando  con  mas  crueldad  la  herían. 
Porque  mi  Dios  me  conforta ,  no  siento  vuestro  ator- 
mentarme. Con  esta  su  constancia  y  alegría  provocó  la 
ira  del  juez  á  mayor  furia,  y  así  la  mandó  atar  en  el 
ecúleo  ó  potro,  y  arañarla  toda  con  garfios  de  hierro, 
que  llamaban  uñas  por  este  cruel  efecto.  Quemáronla 
después  con  hachas  ardiendo,  y  acrecentando  tormen- 
tos, y  buscando  otros  de  nuevo,  la  envolvieron  en  cal 
viva,  la  echaron  aceite,  y  después  plomo  hirviendo 
por  el  cuerpo,  y  mostaza  con  vinagre  por  las  narices. 
Fregáronle  las  llagas  con  pedazos  agudos  de  vasijas 
quebradas ,  quemáronle  los  ojos  con  candelas  encendi- 
das, y  ejecutaron  cuanto  la  crueldad  pudo  hallar  con 
desvelarse,  y  con  el  demonio  instigarla.  Santa  Eulalia, 
siempre  alegre  y  esforzada  con  el  conorte  del  cielo,  lla- 
maba á  Jesucristo  en  su  ayuda,  dándole  gracias  por 
la  mucha  que  sentía  se  le  daba.  Con  este  socorro  y  con- 
solación del  cielo  ella  no  sentía  los  tormentos,  y  mila- 
grosamente los  padecían  los  verdugos  y  ministros  de- 
Uos,  quemándose  con  los  fuegos,  y  lastimándose  en 
todo  lo  demás,  como  si  ellos  fueran  los  atormentados, 
y  la  santa  Virgen  el  verdugo.  Cansada  pues  ya  la  mis- 
ma crueldad,  y  agotadas  sus  invenciones,  sin  haber 
podido  mover  un  punto  su  firmeza  á  una  tierna  don- 
cella ,  volvió  Daciano  su  pensamiento  á  la  deshonra  y 
á  la  ignominia.  Así  desnuda  y  disforme  como  estaba 
por  las  muchas  y  diversas  heridas,  la  mandó  traer  por 
toda  la  ciudad,  para  confusión  de  la  Santa  y  espanto 
de  los  otros  cristianos:  y  después  degollarla  en  el  cam- 
po. Porque  ya  el  tirano,  desesperado  de  la  victoria,  se 
confesaba  con  esto  por  vencido.  Fué  degollada  á  los  do- 
ce de  febrero,  y  en  este  dia  se  celebra  su  fiesta.  Otros 
dicen  que  murió  crucificada.  Yo  sigo  lo  mas  común: 
porque  en  san  Isidoro  no  hay  nada  declarado.  Solo 
cuenta  como  el  santo  cuerpo  fué  cubierto  de  nieve,  con 
que  milagrosamente  parece  lo  quiso  honrar  nuestroSe- 
ñor.  Los  cristianos  lo  tomaron  después  y  lo  sepultaron 
con  la  honra  que  entonces  podían. 

La  grande  autoridad  desta  Santa  y  su  martirio  está 
bien  comprobada  por  los  testimonios  ya  dichos,  y  por 
los  martirologios,  y  por  los  que  escriben  de  santos. 
Aunque  en  algunos  hay  la  confusión  ya  dicha,  de  ha- 
cer de  dos  santas  una  sola,  y  otra  también  de  atribuir 
á  la  una  los  martirios  y  manera  de  padecer  de  la 
otra.  Está  también  muy  autorizado  lo  desta  Santa,  con 
traerla  por  ejemplo  de  maravilloso  hervor  en  ofrecer-  ■ 
se  al  martirio ,  san  Eulogio  el  mártir  de  Córdoba,  de 
la  manera  que  trujo  el  de  san  Félix,  como  allí  se  di- 
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jo.  Y  demás  desto  loque  da  mucha  atitondad  A  esUi 
Santa,  es  el  celebrarse  en  la  iglesia  de  Barcelona  fiestas 
particulares  de  S-i  invención,  á  los  veinte  y  tres  de  oc- 
tubre, y  de  su  traslación,  sin  tener  dia  del  mes  se- 
ñalado ,  en  la  segunda  dominica  de  julio.  La  invención 
del  santo  cuerpo,  según  se  lee  en  los  maitines  de  la 
fiesta ,  sucedió  desta  manera. 

Barcelona  fué  una  de  las  primeras  ciudades  de  Es- 
paña, que  se  recobraron  de  los  moros,  como  en  los 
anales  de  Aragón  y  en  los  de  Francia  parece,  donde  se 
cuenta,  como  el  emperador  Ludovico  la  ganó  de  los 
moros  envida  de  su  padre  Cario  Magno.  Así  el  año  ocho- 
cientos y  setenta  y  ocho,  habiendo  venido  Sigebodo, 
arzobispo  de  Narbona  ,  á  Barcelona,  y  tratando  con 
Frodoino  obispo  de  allí,  del  gran  deseo  que  tenia  de 
las  reliquias  de  santa  Eulalia ,  por  edificarle  una  ca- 
pilla en  su  iglesia,  á  la  costumbre  de  entonces,  de  no 
edificarse,  sino  muy  pocas  veces  capilla  ni  altar  á  al- 
gún santo  ,  sin  tener  sus  reliquias,  para  encerrarlas  en 
el  altar  ,  como  ya  se  ha  apuntado  ,  y  se  dirá  mas  cum- 
plidamente adelante  (1).  Resolviéronse  pues  ambos  pre- 
lados en  buscar  el  santo  cuerpo.  Y  para  saber  con 
mas  certidumbre  el  lugar  de  su  sepultura  ,  recurrie- 
ron k  un  himno  antiguo,  que  habia  de  la  santa  Mártir, 
y  allí  hallaron  como  estaba  fuera  de  la  ciudad  en  la 
iglesia  llamada  Santa  María  de  la  Mar.  Los  dos  pre- 
lados con  mucha  clerecía  y  acompañamiento  de  se- 
glares, se  fueron  á  aquella  iglesia:  y  hecha  su  oración 
á  nuestro  Señor,  los  clérigos  comenzaron  á  desenvol- 
ver cavando  todo  el  suelo  della.  Tres  dias  persevera- 
ron en  esto,  sin  que  pudiesen  hallar  rastro  ni  señal 
de  lo  que  b?.scaban.  Con  esto  se  volvió  á  su  iglesia 
el  arzobispo  de  Narbona,  sin  el  cumplimiento  de  su 
devoción  que  deseaba.  El  obispo  Frodoino  no  des- 
confió por  esto  de  alcanzar  de  nuestro  Señor  el  hallar 
el  santo  cuerpo :  y  así  mandó  que  en  toda  la  ciudad 
y  sus  comarcas  se  ayunasen  tres  dias,  y  concurriesen 
allí  á  pedir  esto  con  mucha  devoción  en  aquella  igle- 
sia. Cumplida  esta  devota  plegaria,  el  obispo  fué  con 
solemne  procesión  de  toda  la  ciudad  al  mismo  tem- 
plo,  y  dicha  la  misa,  mirando  él  mismo,  así  como 
estaba  vestido  de  pontifical,  todos  los  rincones  de 
los  altares,  tocando  en  uno  con  el  báculo,  sintió  que 
sonaba  hueco.  Allí  mandó  cavar  á  sus  clérigos,  que 
descubrieron  presto  un  arca  de  mármol,  la  cual  abier- 
ta ,  salió  luego  suavísimo  olor  ,  con  que  todos  los  pre- 
sentes mucho  se  confortaron,  dando  infinitas  gracias 
á  nuestro  Señor,  que  les  habia  hecho  la  merced  de 
hallar  el  precioso  tesoro  que  buscaban.  Sacaron  el 
bendito  cuerpo  de  aquel  arca,  y  cubierto  de  un  ri- 
co paño,  lo  llevaron  en  andas  hacia  la  ciudad.  Lle- 
gando á  la  puerta,  se  hizo  súbitamente  inmóvil,  así 
que  pensaron  no  era  la  voluntad  de  Dios  se  metiese 
dentro  en  Barcelona.  Por  esto  bajaron  las  andas  de  los 
hombros,  sin  poder  pasar  adelante.  El  obispo  amo- 
nestó luego  á  todos,  pidiesen  á  nuestro  Señor,  pues- 
tos de  rodillas,  que  manifestase  mas  abiertamente,  lo 
que  en  aquello  era  mas  servido.  Él ,  con  muchas  lágri- 
mas, hizo  la  mismo  oración,  y  levantando  della,  llegó 
á  tomar  las  andas,  mandando  á  los  principales  de  sus 
clérigos  le  ayuda.^'en.  Entonces  se  movió  el  santo  cuer- 
po con  la  lijereza  que  de  antes ,  y  así  fué  llevado  á  la 
iglesia  catedral  de  Barcelona  ,  que  tiene  la  advocación 
<ie  la  Santa  Cruz  ,  y  teniéndolo  .algunos  dias  sobre  el 
altar  mayor,  después  lo  guardaron  en  el  sagrario. 

■1)  En  el  c.  9  deste libro. 
TOMO    I. 


Así  estuvo  el  santo  cuerpo  guardado  en  la  tesoreiía 
ó  sagrario  de  la  iglesia  mayor  muchos  años,  hasta  el 
mil  y  doscientosy  ochent:)  ysiete  de  nuestro  Redentor, 
que  fué  trasladado  y  elevado,  sacándolo  á  la  iglesia,  y 
ti  una  rica  capilla  (jue  para  esto  con  su  advocación  se 
habia  labrado.  Fué  muy  solemne  esta  traslación  y  ele- 
vación, por  haberse  hallado  en  ella  aquel  señalado 
príncipe  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  el  primero,  con 
los  infantes  sus  hijos  .  y  muchos  principes  de  su  linaje, 
y  caballeros  de  su  corte  ,  como  en  las  lecciones  desta 
fiesta  se  lee  ,  y  en  las  corónicas  de  aquellos  reinos  se 
refiere. 

CAPÍTULO  IV. 

San  Severo  obispo  y  mártir  dr.  Barcslnna  ,  con  xus  com- 
pañeros. 

La  Iglesia  de  Barcelona  celebra  á  los  seis  de  noN'iem- 
bre  la  fiesta  de  san  Severo  mártir,  que,  como  en  las  lec- 
ciones de  los  maitines  se  dice,  era  obispo  de  aquella 
ciudad  en  este  tiempo,  en  que  el  malvado  Daciano  vino 
á  ella.  Allí  se  prosigue,  que  en  consideración  de  su  fla- 
queza, y  temiéndola  ,  se  salió  de  la  ciudad  para  ausen- 
tarse. Fortalecióle  luego  Dios  el  corazón  con  su  gracia! 
y  así  se  ofreció  de  buena  gana  á  los  que  por  mandado 
del  presidente  le  iban  á  buscar.  También  prendieron 
con  él  cuatro  clérigos  que  le  seguían  ,  y  un  labrador, 
llamado  Emiterio,  que  en  el  camino  habian  converti- 
do. Sin  traerlos  á  la  ciudad  en  un  lugar  diez  millas  de- 
lla, llamado  entonces  Castro  Octaviano(l),  fueron  todos 
fieramente  azotados  con  correas  que  tenian  enjerido 
plomo,  para  mayor  crueldad.  Perseverando  constantes 
en  confesar  la  fé,  y  llamar  á  Jesucristo,  los  cinco 
fueron  degollados.  A  san  Severo  azotaron  de  nuevo  con 
mas  rigor,  y  no  moviéndole  nada  con  este  tormento,  le 
hincaron  un  grueso  clavo  por  la  cabeza  ,  y  habiendo 
caido  en  el  suelo,  lo  dejaron  por  muerto.'  Los  cristianos 
de  la  ciudad  vinieron  de  noche  para  sepultar  estos 
mártires,  y  hallaron  todavía  vivo  á  san  Severo,  que 
les  dio  la  bendición  antes  que  espirasen  (2).  Allí  fueron 
sepultados  en  aquel  mismo  lugar,  donde  después,  lue- 
go que  Barcelona  fué  de  cristianos,  se  edificó  un  mo- 
nasterio con  la  advocación  de  san  Cucufate,  del  cual 
también  aquel  lugar  tomó  el  nombre  que  ahora  re- 
tiene, y  allí  fueron  trasladadas  las  reliquias  destos 
santos.  ■''"'•  'Vr  .ii. v 

Yo  he  seguido  en  esto  que  así  de'Sáti'  Severo  he  es- 
crito, lo  que  la  iglesia  de  Barcelona  lee  del  en  los  mai- 
tines ,  teniéndolo  por  mas  cierto  que  lo  que  algunos  en 
nuestro  tiempo  han  escrito,  sin  dar  autor,  ni  traer  otro 
fundamento  que  este  Santo  fué  martirizado  muchos 
años  desDues  ,  en  tiempo  que  los  godos  reinaban  en  Es- 
paña. Cuéntase  también  algún  milagro  que  yo  no  quise 
referir  por  no  tener  tanto  fundamento,  como  en  tales 
cosas  se  debe  desear. 


(1)  Disienten  los  aiitores  «cerca  de  la  fundación  de  Castro 
Octaviano  ;  quien  cree  este  lugar  huber  sidn  fundado  por  el 
emperador  Octaviano  Augusto  :  quien  dice  haber  buscado  en 
vano  mención  del  en  los  geógrafos  antiguos;  masen  la  que  ge- 
neralmente se  conviene  es  en  reducirleá  San  Cui.c;at  del  Va- 
lles. Véase  á  Marca  ,  y  á  Pujades  ,  edjcion  en  catalán  ,  folio 
142  vuelto.  B.  (2)  Los  anales  de  Arag;on,  lib.I,  c.  4. 
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CAPÍTULO  V. 


Santa  Engracia,,^!/  los  otros  diez  y  ocho  mártires  de  Za- 

Elevando  el  presupuesto  de  que  no  se  puede  dar  cer- 
tidumbre del  viaje  que  hizo  Daciano,  seguiremos  el  or- 
den que  se  puede  tener  por  mas  verisímil  y  probable. 
Así  parece  que  de  Barcelona  bajó  á  Zaragoza.  Allí  eje- 
cutó fleramenle  su  perversa  crueldad.  Antetodoesmuy 
insigne  en  aquella  ciudad  el  martirio  déla  virgen  sania 
Engracia  con  otros  diez  y  ocho  mártires  de  sucompañía. 
De  todos  escribe  el  pOela  Prudencio,  cuyo  testimonio, 
por  lo  que  hemos  dicho,  y  los  doctos  entienden,  siem- 
pre es  de  mucha  autoridad.  También  la  da  á  estos  san- 
tos, el  haber  sido  muy  estimados  y  celebrados  en  tiem- 
po de  los  godos  :  y  las  personas  que  entonces  les  tu- 
vieron devoción,  y  escribieron  dellos,  los  autorizan 
mucho  mas.  Estas  fueron  san  Eugenio  ,  arzobispo  de 
Toledo,  tercero  deste  nombre,  inmediato  predecesor  de 
san  Ildelonso,  y  el  mismo  san  Ildefonso.  El  primero  fué 
muy  fervoroso  en  la  devoción  destos  mártires,  y  en 
servirlos  ,  y  el  otro  escribe  esto,  y  nos  dio  la  noticia 
dello.  Así  dice  en  el  libro  de  los  claros  varones  ,  que 
siendo  este  santo  Eugenio,  ministro  en  la  santa  iglesia 
de  Toledo,  y  muy  señalado  entre  los  demás  ,  dejó  todo 
aquello  con  deseo  de  emplear  la  devoción  que  tenia  á 
estos  santos,  y  fuese  á  Zaragoza  ,  á  ser  monge  en  su 
iglesia  ,  y  allí  estuvo  sirviéndolos  algunos  años  ,  hasta 
que  el  rey  Chindasvinto  lo  sacó  por  fuerza  de  allí .  y  lo 
trujo  á  ser  arzobispo  en  Toledo.  Y  teniendo  este  Santo 
gracia  particular  en  hacer  versos,  mostró  también  su 
devoción  con  estos  santos  mártires  en  un  epigrama  que 
hizo  dellos.  Sin  esto, nmchas  iglesias  en  España  rezan 
de  santa  Engracia  y  sus  compañeros  ,  á  los  diez  y  seis 
(le  mayo,  y  este  dia  ponen  su  fiesta  los  martirologios 
de  Usuardo,  de  Beda,  y  el  Romano,  el  obispo  Equiiino, 
los  Flos  Sanctorum,  y  los  que  escriben  de  santos  de 
España.  Tiene  también  mucha  autoridad  todo  lo  des- 
tos  santos  con  la  invención  de  sus  benditos  cuerpos,  y 
la  fiesta  muy  solemne  que  se  celebra  en  Zaragoza  della, 
y  con  la  veneración  en  que  los  reyes  antiguos  de  A.ra- 
gon  han  mostrado  tener  estas  santas  reliquias,  y  la  en 
que  aquella  insigne  ciudad  y  todo  el  reino  les  tiene,  co- 
mo aquí  en  particular  se  verá  todo. 

Su  verdadero  nombre  desta  Santa  es  Encratis  ó  En- 
cratide,  como  en  el  poeta  Prudencio  parece  :  mas  aquí 
usaremos  el  común  de  Engracia  que  España  toda  re- 
tiene j  habiéndolo  ablandado,  y  acomodádolo  mas  á 
su  ordinaria  pronunciación  Yes  tan  antiguo  el  uso  de 
pronunciar  desta  manera  este  nombre  cuantoesantiguo 
san  Eugenio,  pues  se  halla  así  en  sii  epigrama.  Los 
nombres  de  los  diez  y  ocho,  que  con  esta  Santa  fueron 
martirizados  ,  son  éstos,  sacados,  como  mejor  se  pue- 
de ,  del  himno  de  Prudencio,  de  aquel  epigrama  de  san 
Eugenio,  y  de  los  niartirologios.  Lupercio,  Óptalo,  Suc- 
cesso,  Marcial,  urbano,  Julio,  Quintiliano,  Publio, 
Frontón,  Félix,  Ceciliano,  Evanto,  Primitivo,  Apode- 
mio.  Los  otros  cuatro  que  restan  ,  dice  Prudencio,  se 
llamaban  Saturninos,  aunque  sin  este  sobrenombre 
comuna  todos,  tenían  otros  nombres  partii;ulares  al 
modo  de  entonces ,  los  cuales  la  ley  del  verso  de  aquel 
himno,  no  los  podia  recibir,  y  por  esto  dice  este  autor 
que  no  los  pone.  Hállanse  en  san  Eugenio  ven  los  mar- 
tirologios, y  son  éstos:  Matutino,  Casiano,  Fausto  y  la- 
uuario. 
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Lo  que  de  I Vu delicio,  de  san  Eugenio,  y  de  ios  bre- 
viarios y  santorales  antiguos  se  entiende  destos  santos, 
sucedió  desld  manera.  Todos  hacen  á  santa  Engracia 
como  principal  cabeza  y  caudillo  de  los  otros  diez  y 
ocho  mártires  ,  y  así  se  celebra  distinto  y  aparte  su 
martirio.  Siendo  ella  desde  su  niñez  cristiana:  algunos 
breviarios  refieren  que  era  hija  del  rey  de  Portugal,  y 
que  estando  desposada  con  un  marqués  (  que  asi  le 
nombran )  de  Rosellon  :  .su  padre  la  enviaba  á  celebrar 
sus  bodas  en  la  tier-ra  de  su  esposo,  acompañada  de 
diez  y  ocho  caballeros  sus  parientes  y  amigos.  Tiene 
esto  algunas  dificultades,  mas  quien  lo  quisiere  salvar, 
puede  decir,  que  aunque  no  había  entonces  reyes  en 
t*ortugal ,  por  ser  toda  España  de  los  emperadoi-es  ro- 
manos, y  no  consentir  ellos  nombre  de  rey  en  ningu- 
no de  sus  subditos,  mas  habia  hombres  principales  y 
grandes  señores  acá  y  en  otras  provincias ,  á  los  cuales 
con  nombre  usado  de  los  romanos  en  su  lenguaje  lati- 
no llamaban  régulos,  y  de  aquí  se  pudo  tomar  la  oca- 
sión de  llamar  á  la  Santa  bija  del  rey  de  Portugal,  sien- 
do el  padre  algún  príncipe  destos  en  aquella  tierra. 
Tampoco  habia  entonces  nombre  de  marqués,  aunque 
habia  el  oficio,  á  quien  después  se  dio  este  nombre, 
llamando  marcas  á  los  distritos  y  jurisdicciones  de  los 
capitanes  que  residían  en  las  fronteras  ,  y  de  allí  mar- 
queses á  los  generales  que  tenian  aquel  cargo.  Los  ro- 
manos tuvieron  también  este  oficio  en  tiempo  de  los 
emperadores  :  mas  con  nombre  harto  diverso,  llaman- 
do los  capitanes  limitáneos,  que  verdaderamente  signi- 
fica capitanes  de  fronteras.  Y  siendo  bien  posible  que 
santa  Engracia  fuese  á  casar  con  el  capitán  limitáneo 
de  la  tierra  de  Rosellon  ,  que  entonces  era  ,  acomoda- 
ron el  nombre,  á  lo  que  se  usó  después  en  el  oficio  que 
ya  habia  antes. 

Prosigues-e  con  esto  en  las  lecciones  de  los  maitines 
que  la  santa  Virgen  iba  muy  alpgre  en  este  camino,  no 
tanto  por  las  bodas  á  que  la  llevaban  ,  como  por  las 
que  esperaba  anticipar  con  Jesucristo  ,  por  la  buena 
ocasión  del  martirio  que  entendía  haber  en  Zaragoza, 
por  donde  ella  habia  de  pasar,  con  la  crueldad  que  allí 
Daciano  usaba  contra  los  cristianos.  Como  quiera,  pues, 
que  esto  sucedió ,  ó  que  santa  Engracia  estuviese  eu 
Zaragoza,  oqueviniesealliporestaocasion.se  pro- 
sigue adelante,  que  reprehendió  gravemente  á  Daciano 
(sin  que  se  diga  cómo  vino  ó  fué  traída  delante  del  ) 
porque  así  cruelmente  perseguía  á  los  cristianos.  Ei 
juez  maldito  mandó  azotar  por  esto  gravemente  á  ella, 
y  á  los  diez  y  ocho  que  la  acompañaban.  Y  porque  la 
Santa  se  habia  señalado  en  decir  mal  de  los  emperado- 
res ,  fué  arrastrada  por  toda  la  ciudad.  Otro  dia  fué 
atormentada  con  tanta  y  mas  crueldad  que  se  cuenta 
de  los  mártires  que  mucho  padecieron.  Fué  arañada 
toda  con  garfios  de  hierro,  hasta  abrirle  lo  interior  del 
cuerpo  ,  así  que  le  sacaron  un  pedazo  del  hídago  ,  el 
cual  pai'ece  se  guardó  después  por  reliquia.  Y  así  dice 
Prudencio  que  él  lo  vio.  Cortáronle  la  teta  izquierda, 
iiasta  descubrirle  el  corazón  por  la  herida.  Estaba  tan 
'aslimada  por  todo  el  cuerpo  .  que  la  vestidura  ,  con 
que  después  se  cubrió,  quedó  teñida  en  sangre.  Y  por- 
que ésta  también  se  guardó  ,  la  vio  después  san  Euge- 
nio ,  y  la  trae  por  testimonio  de  lo  mucho  que  la  Santa 
padeció.  Estos  tormentos  celebran  así  estos  dos  tan 
graves  autores:  mas  porque  ni  se  mudaba  santa  En- 
gracia un  punto  de  la  confesión  de  su  fé  ,  ni  acababa 
de  morir  con  ellos:  el  cruel  Daciano  ,  como  el  demonio 
le  hacia  ingenioso  en  hallar  nuevos  tormentos  contra 
los  cristiarios ,  le  mandó  dar  otro  mas  cruel,  y  fué 
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dejarla  asi  viva  ,  para  que  las  lieiidas  la  lastimasen 
mas  tiempo  ,  y  el  clolof  no  se  acabase  tan  presto  aua- 
bándose  la  vida.  Así  celebra  Prudencio  ,  que  el  dila- 
tarle la  muerte  l'ué  mayor  pena  que  el  dársela  ,  y  que 
vivía  como  resucitada  para  sufrir  mayores  dolores,  y 
poder  contar  la  triste  historia  dellos.  Y  en  este  autor 
no  se  refiere  mas:  los  breviarios  añaden  que  le  hinca- 
ron al  fin  un  clavo  por  la  frente,  con  que  acabó  de 
recibir  la  corona  del  martirio  que  se  le  habla  ido  acre- 
centando con  mas  gloria,  cuanto  mas  á  la  larga  le  duró 
la  pena. 

El  obispo,  que  en  los  breviarios  se  nombra  Prudencio 
ó  Prudente  ,  sin  que  se  ponya  el  nombre  de  su  iglesia, 
y  parece  era  de  Zaragoza  ,  sepultó  el  santo  cuerpo,  no 
sin  milagroso  acompañamiento  de  ángeles  que  vinieron 
á  honrar  la  gloriosa  Mártir  en  sus  obsequias.  Y  el  poeta 
Prudencio 'hace  mucha  fiesta  de  la  sepultura  y  reliquias 
de  santa  Engracia  y  sus  compañeros  ,  y  de  la  venera- 
ción con  que  en  Zaragoza  eran  en  su  tiempo  reveren- 
ciadas :  y  teniendo  entonces  esta  santa  iglesia  en  Zara- 
goza ,  parece  da  á  entender  que  estaba  edificada  en  la 
misma  casa  donde  ella  vivió.  Así  perseveraron  en  esta 
estima  hasta  el  tiempo  del  arzobispo  san  Eugenio  ter- 
cero ,  que  no  fué  muchos  años  antes  de  la  perdición  de 
España.  Cuando  ésta  sucedió  ,  los  cristianos  de  Zara- 
goza no  siguieron  lo  que  los  demíis  de  España,  que  era 
huir  con  las  santas  reliquias  á  lugares  de  montañas  mas 
seguros  ,  sino  que  cavando  muy  hondo  allí  en  su  igle- 
sia ,  escondieron  su  precioso  tesoro,  y  después  fué  ha- 
llado desta  manera. 

El  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  trescientos  y  ochen- 
ta y  nueve  ,  reinando  en  Aragón  el  rey  don  Juan  ,  y 
encastilla  también  el  rey  don  Juan,  primero  deste 
nombre,  y  siendo  la  iglesia  de  Santa  Engracia  de  ca- 
nónigos reglares,  queriendo  reparar  alguna  parte  della, 
y  mas  verdaderamente,  queriendo  nuestro  Señor  ha- 
cer la  merced  á  aquella  ciudad  de  que  gozase  por  en- 
tero lo  que  así  con  devoción  preciaba :  los  oficiales  que 
labraban,  habiendo  cavado  muy  hondo  para  cimien- 
tos, descubrieron  una  grande  arca  de  mármol,  yjunto 
con  ella  otra  menor  ,  que  tenia  su  cubierta  también  de 
mármol ,  pegada  al  derredor  con  betuaien  muy  fuerte. 
Ésta  abierta  ,  parecieron  dentro  dos  apartamientos  ,  y 
en  el  uno  habia  esculpidas  letras  que  decían:  De  la  Vir- 
gen Engracia.  Y  así  lo  mostraban  los  huesos  que  allí 
estaban  ,  estando  rojos,  y  con  un  color  vivo  como  de 
rosas  ,  que  testificaban  bien  la  gloria  con  que  nuestro 
Señor  los  habia  querido  conservar.  En  el  otro  aparta- 
miento habia  también  otros  huesos  con  título  esculpido 
quedecia  :  De  Lupercio.  T.a  otra  gran  tumba  sin  tener 
título,  mostraba  bien  cuyos  eran  los  cuerpos  y  huesos 
que  en  ella  se  guardaban.  Porque  eran  tantas  las  ca- 
bezas y  los  demás  huesos  ,  que  se  tuvo  por  cierto  ser 
de  los  otros  diez  y  siete  mártires  de  la  compañía  de 
santa  Engracia,  y  también  las  reliquias  que  quedaron 
del  fuego,  en  que  fueron  abrasados  en  aquella  ciudad 
los  innumerables  Mártires  ,  de  quien  luego  habemos 
de  contar.  El  hallarse  así  estos  santos  cuerpos,  sucedió 
á  trece  de  marzo  el  sobredicho  año.  Y  para  mayor  au- 
toridad se  convocaron  al  abrir  de  las  tumbas  los  jura- 
dos ,  que  á  la  sazón  tenian  el  gobierno  de  Zaragoza  ,  y 
otras  personas  graves  ,  delante  las  cuales  se  tomó  tes- 
timonio en  pública  forma  de  todo  lo  que  aquí  se  ha 
escrito,  como  se  refiere  en  las  lecciones  de  la  fiesta  que 
en  aquella  ciudad  se  celebra  muy  solemne  desta  glo- 
riosa invención. 

Esta  iglesia  antigua  de  Santa  Engracia  te  cree  ha- 


berla labrado  en  tiempo  de  los  godos  san  Braulio,  obis" 
po  de  aquella  ciudad.  Después  desta  invención  ,  que- 
dándose las  santas  reliquias  en  el  lugar  donde  fueron 
halladas,  se  edificó  una  iglesia  subterránea,  donde  dig- 
namente estuviesen.  Últimamente  los  reyes  católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel  ,  dieron  á  la  orden  de  san 
Gerónimo  aquella  iglesia,  y  la  edificaron  muy  suntuo- 
samtnte,  como  ahora  se  ve,  quedándose  debajo  della  la 
sepultura  dustos  santos  ,  comodantes  se  estaba. 

CAPÍTULO   VI. 

Los  innumerables  mártires  de  Zaragoza ,  y  otros  santos 
de  la  misma  ciudad. 

Ponen  los  martirologios  Romano  y  de  Usuardo  á  los 
tres  de  noviembre  la  fiesta  de  los  innumerables  már- 
tires de  Zaragoza,  y  la  iglesia  de  aquella  ciudad  y  otras, 
celebran  aquel  día  su  fiesta,  y  el  obispo  Equilino  y  los 
que  escriben  de  los  santos  de  España  ,  hacen  también 
mención  dellos  con  escribirse  su  martirio  desta  manera. 

Viendo  Daciano  la  mucha  constancia  de  los  már- 
tires de  Zaragoza  ,  y  lo  poco  que  aprovechaba  el  cas- 
tigarlos cada  uno  por  sí,  determinó  matarlos  todos 
juntos.  Para  esto,  con  astucia  diabólica,  mandó  prego- 
nar que  todos  los  que  fuesen  cristianos  saliesen  de  la 
ciudad,  y  se  fuesen  libremente  coa  sus  haciendas  á 
vivir  en  otros  lugares  menores,  señalándoles  dia  cierto 
en  que  hablan  de  salir  todos  juntos.  Cuando  así  salie- 
ron ,  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  porque  no 
hubiese  recurso  de  volverse  á  esconder  en  ella.  Por 
otra  parte  tenia  Daciano  mucha  gente  de  armas,  que 
desabito  dieron  sobre  los  cristianos  ,  y  mataron  tans- 
to  número  dellos  ,  grandes  y  pequeños  ,  hombres  y 
mujeres  ,  que  por  no  tener  cuento,  los  llaman  innume- 
rables mártires,  y  otros  dicen  fueron  diez  y  siete  mil. 
Parece  quiso  imitar  este  infernal  tirano  las  abomina- 
bles traiciones  de  Galba  y  de  Luculo  ,  que  atrás  quedan 
referidas  ( 1 )  con  que  mataron  de  una  vez  gran  multi- 
tud de  españoles.  Mas  no  contento  Daciano  con  tan 
abominable  crueldad  ,  mandó  juntar  los  cuerpos  de  to- 
dos, y  quemarlos  á  vueltas  deotros  muchos  malhecho- 
res ,  porque  los  cristianos  no  pudiesen  reverenciar  sus, 
reliquias.  Sucedió  un  insigne  milagro,  que  las  cenizas 
de  los  santos  ,  apartadas  por  misterio  divino  ,  se  junta- 
ron ,  y  quedaron  hechas  unas  pellas  muy  blancas  de 
todas  ellas.  Éstas  recogieron  los  cristianos  ,  alabando  Á 
Dios  maravilloso  en  sus  santos.  Y  por  estar  estas  ceifíi- 
zas  también  en  aquella  iglesia  de  Santa  Engracia  ,  de 
que  hemos  dicho,  se  llámala  iglesia  de  las  Santas  Masas. 
Estoes  á  imitación  de  trescientos  mártires  que  con  san 
Cipriano  fueron  martirizados  en  África ,  habiéndolos 
echado  en  una  gran  hoya  de  cal  viva  ,  y  enterrádolos 
en  ella  ,  allí  se  quemaron  ,  y  á  sus  cenizas  y  huesos  que 
quedaron ,  llamaban  después  la  m;!Sa  blanca  ,  como  el 
poeta  Prudencio  refiere  (  2  ),  y  de  allí  se  tomó  en  Zara- 
goza el  nombre  délas  Santas  Masas  para  las  reliquias 
destos  santos.  Desta  iglesia  de  las  Santas  Masas  ,  hay 
mención  en  los  años  de  nuestro  Redentor  mil  y  cin- 
cuenta ,  ó  por  allí ,  que  es  aun  mucho  antes  que  Zara- 
goza fuese  ganada  délos  moros,  como  parece  en  los 
anales  de  Aragón  (3).  Y  se  confirma  (4)  por  esto  lo 
que  en  la  misma   historia  se  afirma  ,  que  nunca  esta 


(1)  En  el  lib.  7,  c.  40,  y  4.3.  (2)  En  el  himno  del  martirio  de 
san  Cipri?no.  (3)  En  el  lib.  I,  c.  Ü8.  En  el  mismo  lib.  c.  41. 
(4)  En  el  lib.  15.  c.  I. 
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iglesia  dejó  de  ser  de  crisliauus.  Y  aun  afirtnando  san 
Isidoro  eij  sus  etimologías,  que  esta  ciudad,  aunque 
por  su  sitio  fértil  y  muy  deleitoso  era  grande  y  fa- 
mosa ,  mas  rauclio  mas  lo  era  por  la  sepultura  de  tan- 
tos .míirtii'es  :  parece  cierto  entiende  destos  innumera- 
bles con  los  demás,  y  desta  su  iglesia. 

En  Agreda  ,  villa  principal  en  las  fronteras  de  Ara- 
gón y  Navarra  ,  tienen  en  grandísima  veneración  un 
campo  cerrado  y  una  iglesia  en  6\  ,  por  memoria  y  tra- 
dición (¡ue  se  ha  conservado  en  los  naturales  de  la  tiei'- 
ra  ,  de  que  allí  fueron  martirizados  y  sepultados  mu- 
chos cristianos ,  que  viniendo  huyendo  de  Zaragoza  y 
sus  comarcas  desta  crueldad  de  Daciano  ,  fueron  se- 
guidos y  degollados  allí. 

El  poeta  Prudencio  nó  hace  mención  clara  destoS 
innumerables  mártires  de  Zaragoza  ,  aunque  en  cierta 
manera  parece  significarlos:  mas  escribe  en  aquel  him- 
no ;de  otros  dos  santos  de  allí,  llamados  Cayo  y  Cre- 
mento ,  que  no  fueron  mártires,  sino  solamente  confe- 
sores ,  al  modo  de  entonces  ,  que  se  daba  este  nombre 
á  los  cristianos  que  presentados  delante  los  jueces  con- 
fesaban la  fé  con  firmeza  ,  y  eran  presos  y  atormen- 
tados ,  mas  no  muertos. 

Sin  los  ya  dichos  ,  celebra  también  la  Iglesia  de  Za- 
ragoza á  los  diez  y  seis  de  abril ,  la  fiesta  de  otro  santo 
mártir  suyo  llamado  Lamberto.  Era  esclavo  de  un 
hombre  rico,  y  teníalo  en  una  su  heredad  para  labrar- 
la.' Daciano  mandó  que  todos  los  que  tuviesen  escla- 
vos cristianos  los  manifestasen  para  hacerles  negar  la 
fó ,  ó  matarlos.  Su  amo  de  san  Lamberto ,  fué  á  su  he- 
redad ,  y  dando  noticia  deste  mandato  á  san  Lamber- 
to ,  le  persuadió  negase  á  Jesucristo.  Él  respondió 
con  gran  firmeza  ,  que  primero  le  matarían  que  tal 
del  alcanzasen.  Enojado  su  seuor  por  esto  ,  y  teniendo 
por  cierto  que  cumpliría  lo  que  así  protestaba  ,  y  que 
así  como  así  habia  de  perder  su  esclavo  ,  le  cortó  allí 
luego  la  cabeza.  El  Santo  (como  también  se  cuenta  de 
otros  algunos)  tomó  su  cabeza  con  las  manos  ,  y  se  fué 
hasta  el  lugar  donde  estaban  las  reliquias  de  los  innu- 
merables Mártires  ,  y  allí  se  dejó  caer  entre  ellas.  Esto 
se  refiere  así  en  las  lecciones  de  los  maitines,  donde  se 
añade  el  milagro,  que  los  bueyes  en  queel  mártir  es- 
taba arando  cuando  su  amo  le  mató  ,  fueron  siempre 
delante  del  como  guiándole  hasta  el  lugar  donde  paró 
y  acabó  de  morir  ,  y  que  él  iba  cantando  aquel  verso 
del  sakno  (  1 ).  Gozarse  han  los  santos  en  la  gloria ,  y 
alegrarse  han  en  los  lechos  de  su  reposo. 

En  nuestros  tiempos  él  papa  Adriano  Sexto  ,  ha- 
biendo sido  electo  estando  acá  en  España,  cuando  pasó 
por  Zaragoza  yéndose  ya  á  Roma  ,  visitó  las  reliquias 
de  todos  estos  mártires  ,  y  otras  de  aquella  ciudad,  y 
señaladamente  pidió  le  diesen  alguna  deste  Santo.  Así 
se  le  envió  después  una  mejilla  ricamente  adornada  , 
como  los  que  escriben  su  vida  deste  'pontífice  lo 
¿uentan. 

CAPÍTULO  VII. 

San  Valerio,  obispo  de  Zaragoza. 

Cuando  Daciano  vino  á  Zaragoza,  era  obispo  en  aque- 
lla ciudad  un  sacerdote  llamado  Valerio,  bien  digno 
de  aquel  cargo  por  su  santidad  y  doctrina.  Mas  porque 
era  tartamudo  ,  y  muy  impedido  en  el  hablar  ,  servía- 
se para  doctrinar  al  puebioy  para  lo  demás  que  tocaba 

(l)Salm9  49. 


á  su  santo  ministerio  ,  de  un  su  diácono  Uaivado  Viii- 
cencío  ;  de  la  manera  que  Moisés  tenia  á  su  hermano 
Aaron  ,  dado  de  Dios  para  semejante  ayuda  (1).  Y  yo 
no  dudo,  sino  que  de  los  primeros  cristianos  que  en 
la  ciudad  se  prendieron  por  Daciano  ,  fueion  estos  dos 
y  aun  en  algunas  leyendas  así  se  escribe,  mas  yo  los  he 
dej:ido  aquí  para  los  postreros,  porque  la  buena  prose- 
cución de  lo  de  adelante  así  lo  requiere.  Porque  á  estos 
dos  santos  no  los  martirizó  en  Zaragoza  ,  sino  que  los 
mandó  llevar  aprisionados  hasta  Valencia.  Allí  mandó 
desterrar  á  Valerio  ,  ó  porque  siendo  ya  muy  viejo  ,  y 
teniendo  el  habla  tan  impedida  no  le  pareció  seria  de 
provecho  entre  los  cristianos,  ó  por  otra  causa  que  le 
pudo  mover  á  no  martirizarlo.  El  santo  Obispo  ,  que 
no  pudo  volver  á  Zaragoza  porque  le  fué  defendido, 
ó  no  quiso  por  quedar  allí  destruida  casi  del  todo  la 
gente  cristiana,  fuese  á  vivir  en  un  lugar  de  las  mon- 
tañas de  Riba  Gorza  ,  llamado  Anet,  en  la  ribera  del 
rio  Cinca.  Allí  edificó  una  iglesia  en  nombre  y  con  la 
advocación  de  san  Vincencio,  cuando  supo  como  habia 
padecido  en  Valencia  ,  la  cual ,  según  su  mucha  anti- 
güedad muestra  ,  se  cree  sea  la  misma  que  hasta  ahora 
dura  en  aquel  lugar.  Allí  acabó  el  santo  Confesor  su  vi- 
da santamente,  y  fué  sepultado  allí  cerca  en  un  casti- 
llo llamado  Estada. 

Yo  he  seguido  en  contar  lo  deste  Santo,  lo  que  la 
iglesia  de  Zaragoza  y  otras  algunas  de  España  ,  que  re- 
zan del  á  los  veinte  y  nueve  de  enero  ,  leen  sus  maiti- 
nes ,  y  san  Isidoro  en  el  martirio  de  san  Vincencio  ha- 
ce también  mención  del.  El  poeta  Prudencio  le  nombra 
asimismo  en  aquel  himno  de  los  mártires  de  Zaragoza; 
y  de  tal  manera  le  nombra  ,  que  parece  haber  habido 
también  an  aquella  ciudad  otro  obispo  santo  deste 
nombre  ,  y  aun  del  linaje  del  mismo  de  quien  ahora 
escribimos.  Y  todo  esto  es  lo  mas  cierto  y  verdadero, 
que  no  loque  alguno  ha  esci'ito  muy  diverso  desto, 
que  este  Santo  vino  al  fin  á  padecer  martirio  en  fran-r^ 
cia(2). 

Con  la  entrada  de  los  moros  en  España ,  se  per- 
dió en  aquel  castillo  de  Estada  la  memoria  del 
bendito  cuerpo  de  san  Valerio,  Ihasta  que  después 
fué  revelado  al  obispo  Arnulí'o  de  Riba  Gorza  ,  que 
sacándolo  de  allí  con  gran  veneración  lo  llevó  al 
castillo  de  Roda  ,  y  lo  puso  en  la  iglesia  de  san  Vin- 
cencio. Y  esto  parece  fué  cerca  de  los  años  mil 
y  cincuenta  de  nuestro  Redentor;  pues  en  este  tiempo 
vivia  este  obispo  Arnulfo  ó  Ariulfo  de  Riba  Gorza,  co- 
mo parece  por  haberse  hallado  en  el  concilio  de  Jaca 
que  allí  mandó  celebrar  el  primer  rey  de  Aragón  don 
Ramiro  (3). 

Algunos  años  después  ,  siendo  ya  ganada  Zaragoza, 
viniendo  á  ella  el  obispo  de  Riba  Gorza  ,  Raimundo,  y 
alegrándose  mucho  con  ver  restituida  la  Iglesia  cris- 
tiana en  aquella  ciudad:  pidiéronle  los  canónigos  y  ca- 
pítulo, les  diese  alguna  reliquia  deste  Santo,  para  que 
fuese  guardada  y  reverenciada  en  la  misma  iglesia 
donde  habia  sido  prelado.  El  obispo  Raimundo  lo  con- 
cedió ,  y  yendo  con  él  personas  graves  del  cabildo  de 
la  iglesia  de  Zaragoza,  trujeron  un  brazo  de  san  Vale- 
rio, que  allí  se  guarda  con  gran  devoción  de  toda  la 
ciudad.  Y  entonces  fué  recibida  esta  su  santa  reliquia 
con  tanta  alegría  de  aquel  pueblo,  como  pudieran  te- 
ner si  le  vieran  volver  vivo  de  su  destierro.  Esto  su- 
cedió conforme  al  recobrarse  Zaragoza,  por  los  años  de 

(1)  Exüdi  4.  (2)  El  Arcediano  de  Ronda  en  su  libro  de  los 
Santos  deEgpaña.  (3)  Los  Anales  de  Aragón  enellib.  I,  c.  18. 
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imi-stro  Redeiilür  mil  y  ciento  y  ven)te,:ó  por  allí  cerca. 
Dt'spues  cincuenta  años  adelante ,  el  rey  don  Alonso 
de  Aragón  ,  segundo  deste  nombre  ,  trujo  también  la 
calieza  deste  santo  prelado  á  la  iglesia  de  Zaragoza, 
habiéndola  pedido  ó  don  Guillen  Pérez,  obispo  de  Lé- 
rida y  de  Roda  (1). 

Todo  esto  q\ie  déla  invención  del  cuerpo  de  san 
Valerio,  y  traslaciones  de  sus  reliquias  asi  he  conta- 
do, es  mas  verdadero  y  auténtico,  que  no  lo  que  harto 
diferente  desto  se  cuenta  en  el  Flos  Sanctorum  (2),  que 
se  halló  este  cuerpo  santo  en  la  iglesia  de  nuestra  Seño- 
ra del  Pilar  de  Zaragoza. 

Algunos  afirman  que  este  Santo  pasó  el  tiempo  de  su 
ilestierro  en  Vizcaya  ,  cerca  de  la  villa  de  Mondragou  , 
y  que  allí  fué  de.^pues  sepultado ,  y  traen  buenos  fun- 
damentos y  memorias  antiguas  que  lo  confirman.  Lo 
que  yo  en  esto  creo  es,  que  este  san  Valerio  de  Vizcaya 
fué  otro  insigne  en  letras  de  los  postreros  tiempos 
de  los  godos,  de  quien  llegando  allá  ,  placiendo  á  nues- 
tro Señor,  se  tratará. 

CAPÍTULO  VIII. 

El  esclarecido  mártir  san  Vincencio,  que  padeció  en  Va- 
lencia. 

No  se  puede  dignamente  encarecer  la  grandeza  y 
excelencia  deste  glorioso  Santo,  y  la  estima  que  del  ha- 
ce la  iglesia  de  España,  la  de  Francia  ,  y  (lo  que  es  de 
mayor  autoridad)  la  de  Roma.  Ella  hace  gran  fiesta  á 
san  Laurencio,  como  dijimos,  porque  el  Santolo  mere- 
ce, y  porque  con  ser  natural  de  España  padeció  en 
Roma.  Y  el  haber  gozado  aquella  ciudad  por  sus  ojos 
la  gran  victoria  de  aquel  Santo,  la  pudo  mover  con  lo 
demás,  á  hacerle  tan  solemne  el  triunfo.  A  san  Vin- 
cencio que  padeció  acá,  por  solo  la  fama  de  su  singu- 
lar martirio,  le  hace  insigne  fiesta  con  rezar  del  solem- 
nemente ,  sin  hacer  esta  honra  á  ninguno  otro  de  los 
mártires  de  España,  y  á  pocos  de  los  que  fuera  de  Ro- 
ma y  de  Italia  vivieron  y  murieron.  Y  no  hay  duda  si- 
no que  se  movió  la  iglesia  de  Roma  á  celebrar  así  con 
singular  cuidado  la  memoria  deste  Santo,  que  por  ha- 
ber sido  muy  señalado  en  padecer  gravísimos  tormen- 
tos, en  mostrar  mas  constancia  y  alegría  en  padecerlos, 
y  en  confundir  con  ellos  al  juez.  Los  milagros  que  tam- 
bién en  su  martirio  sucedieron,  fueron  notables,  desu- 
sados, y  de  gran  consideración.  Con  este  testimonio 
déla  iglesia  Romana,  está  muy  autorizado  y  ennoble- 
cido el  martirio  deste  Santo  ,  y  con  haber  sido  dichoso 
en  tener  á  san  Isidoro  por  su  coronista  y  pregonero  de 
sus  loores.  Ei  oficio  que  se  pone  en  su  misal,  es  la  cosa 
mas  señalada  que  hay  en  todo  él ,  por  devoción,  por 
santo  encarecimiento ,  y  dulzura  de  estilo  en  cele- 
brar todo  lo  deste  Santo.  Enternece  tanto  aquello  los 
corazones  cristianos  ,  que  yo  tuve  gana,  y  aun  parecer 
de  hombres  de  muchas  letras  ,  juicio  y  cristiandad, 
quedebia  poner  aquí  trasladado  en  castellano  todo 
aquello  por  ser  lo  mas  acertado  que  para  el  gusto  cris- 
tiano de  su  vida  y  martirio  de  san  Vincencio  se  podia 
proseguir.  Mas  no  se  perderá  este  gusto  del  todo,  pues 
yo  iré  poniendo  mucho  dello  en  los  lugares  que  mas 
conviene.  También  nos  dejó  el  poeta  Prudencio  un 
himno  deste  Santo,  donde  con  mucha  devoción  y  par- 
ticularidad cuenta  su  martirio  ,  con  haber  sin  esto  en 


(1)  Gerónimo  Zurita  en  sus  Anales,  lib.  9,  c.  2o.  (2^  En  la 
rjda  de  san  Braulio. 


otro  himno  hecho  haila  mención  del.  También  autori- 
zan mucho  á  este  Santo  los  grandes  milagros  que  nues- 
tro Señor  siempre  en  lodos  tiempos  por  él  ha  obrado, 
y  la  mucha  veneración  en  que  reyes  y  príncipes  le  han 
tenido.  Veremos  el  cielo  y  la  tierra,  la  mar  y  las  aves 
por  los  aires  servir  manifiestamente  á  la  gloria  de  san 
Vincencio,  y  dejar  los  animales  feroces  su  natural 
braveza  por  ayudar  á  ella.  Veremos  unos  reyes  muer- 
tos con  manifiesta  furia  del  cielo  en  venganza  de  san 
Vincencio:  otros  rendidos  y  sujetos  á  su  memoria  y 
acatamiento  ,  dejando  las  armas  por  sola  su  reveren- 
cia cuando  mas  cierta  tenían  la  victoria  :  y  otros  que 
hicieron  paz  y  guerra  poi'  cobrar  sus  reliquias,  y  le  ba- 
ten en  sus  monedas  con  título  de  patrón  y  amparador 
de  sus  reinos.  Y  todas  estas  cosas  con  ser  tan  grandes, 
son  muy  ciertas  y  averiguadas  por  testimonios  de  mu- 
cha gravedad.  Lo  ordinario  que  da  autoridad  á  los 
otros  santos,  es  rezar  dellos  y  hacerles  fiesta  nmchas 
iglesias,  hallarse  en  los  martirologios  ,  escribir  dellos 
muchos  autores,  aunque  en  san  Vincencio  lo  hay  todo 
harto  aventajado  ,  parece  que  en  comparación  de  lo 
dicho  no  es  de  tanta  estima,  siendo  como  de  suyo  es  de 
mucho  valor.  Lo  que  yo  aquí  escribiré ,  será  todo  de  lo 
que  en  el  misal  y  breviario  de  san  Isidoro  y  en  el  poe- 
ta Prudencio  se  halla,  pues  es  todo  uno  ,  con  ser  tam- 
bién lo  mismo  que  en  los  breviarios  y  en  los  otros  au- 
tores se  lee.  Lo  que  después  sucedió,  será  de  otros  au- 
tores que  se  nombran. 

Su  verdadero  nombre  deste  Santo  es  Vincencio:  y 
es  cosa  de  harta  consideración  que  también  tuvo  en 
su  nombre,  como  san  Laurencio ,  un  anuncio  y  buen 
agíiero  ,  y  principio  de  la  gran  victoria  que  habia  de 
alcanzar  de  la  potencia  romana  y  de  toda  la  gentilidad. 
Así  dice  san  Isidoro.  Como  buen  soldado  de  Jesucristo, 
el  verdadero  vencedor  Vincencio  sin  miedo  ninguno 
se  puso  contra  la  furiosa  locura  de  aquel  rabioso  ene- 
migo de  su  Dios.  Sufrióle  con  paciencia  y  burló  del  con 
seguridad.  Supo  estar  aparejado  para  resistir,  sin  sa- 
berse ensoberbecer  por  la  victoria.  Esto  dice  el  santo 
Doctor,  y  así  con  solo  oir  su  nombre,  pudiera  Daciano 
temer  de  entrar  con  él  en  batalla.  Todo  su  esfuerzo 
del  santo  soldado  de  Jesucristo  ,  de  su  capitán  le  ve- 
nia; mas  ya  se  manifestaba  ,ya  se  'podia  temer  en  su 
nombre.  La  costumbre  de  España  tiene  ya  muy  troca- 
do el  nombre  deste  Santo,  llamándolo  Vicente  ,  y  este 
nombre  usaremos  aquí  como  mas  conocido. 

Comunmente  se  dice  ,  que  este  Santo  fué  natural  de 
la  ciudad  de  Huesca  :  mas  yo  creo  cierto  lo  era  de  Zara- 
goza (1).  Porque  el  poeta  Prudencio  lo  dice  casi  á  la 
clara ;  pues  sin  otras  cosas  dice,  que  el  martirio  de  los 
diez  y  ocho  mártires  de  su  tierra ,  le  enseñaron  y  mo- 
vieron á  serlo.  Y  en  san  Isidoro  hay  también  algunas 
señas  dello  :  y  así  también  en  un  epigrama  del  arzo- 
bispo de  Toledo  san  Eugenio  tercero.  Y  todo  es  de 
manera  ,  que  parece  no  se  puede  dudar  en  ello.  En  el 
breviario  de  Burgos  y  en  otros  se  dice .  que  sus  padres 
del  Santo  se  llamaban  Eutiquio  y  Enola :  y  yo  no  he 
hallado  esto  en  otra  parte. 

Ya  queda  dicho ,  como  san  Vincencio  era  diácono  del 
obispo  Valerio  en  la  iglesia  de  Zaragoza  :  y  en  aquella 
ciudad  comenzó  su  martirio ,  así  que  fué  allí  al  prin- 
cipio algún  tanto  atormentado.  Dícelo  Prudencio  ,  y 
particularmente  en  san  Eugenio  parece ,  que  en  algún 
tormento  de  los  que  en  aquella  ciudad  le  dieron  ,  le  hi- 
cieron rebentar  la  sangre  por  las  narices.  Y  aquella 

(1)  En  el  himno  de  los  mártires  de  Zaragoza. 
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túnica  y  la  estola  bañadas  en  sangre,  íjue  en  Zaragoza 
( como  adelante  veremos )  siempre  se  conservaron,  des- 
de este  principio  parece  quedaron  allí  ,  y  que  no  se  tra- 
jeron de  Valencia  después.  La  fiesta  del  martirio  deste 
Santo  habia  de  ser  tan  grande,  que  se  comenzó  h  ce- 
lebrar con  estas  vísperas  tan  largas.  Y  parle  también  y 
harto  cruel  desta  víspera  ,  fué  llevarle  ,  después  de  ha- 
berle atormentado,  preso  y  cargado  de  hierro  las  cua- 
renta leguas  que  hay  hasta  Valencia  ,  que  siendo  á  pié 
y  en  cadenas  ,  y  con  el  mal  tratamiento ,  que  se  puede 
bien  imaginar,  bastaba  para  una  cruel  pena. 

Despachado ,  pues ,  ya  Daciano  de  la  bestial  cruel- 
dad ,  con  que  en  Zaragoza  habia  destruido  casi  de  to- 
do punto  los  cristianos ,  fuese  á  Valencia  ,  donde  ya 
habia  antes  enviado  á  este  Santo  juntamente  con  su 
obispo.  Y  con  el  viejo  prelado  concluyó  presto ,  des- 
terrándolo: porque  lo  quería  haber  mas  de  espacio  con 
el  mancebo  su  ministro. 

El  primer  acometimiento,  fué  con  blandura  de  pa- 
labras. Los  emperadores  de  Roma,  señores  del  Uni- 
verso (escribe  Prudencio  que  le  dijo  Daciano)  han 
mandado  ,  que  todos  en  su  imperio  conserven  la  anti- 
gua religión  de  los  dioses.  Tú ,  pues ,  cristiano,  deja  esa 
tu  vana  credulidad ,  y  adora  las  imágenes  que  los  em- 
peradores reverencian ,  con  luego  aquí  sacrificarles.  A 
esto  respondió  san  Viceate.  Esos  malos  dioses  sean  tu- 
yos, si  tú  así  lo  quieres,  sean  de  tus  emperadores  ,  y 
ellos  y  tú  adorad  las  piedras  ,  la  madera  y  los  metales. 
Tú  como  muerto  con  tu  ceguedad ,  ten  por  dioses  á 
los  muertos  ,  y  sacrifícales.  Que  nosotros  los  cristia- 
nos al  Padre  Eterno,  autor  de  la  vida,  y  desta  luz  que 
gozamos  en  ella,  adoramos;  y  á  él  confesamos  por 
Dios  ,  y  á  su  Hijo  Jesucristo.  Ya  se  movió  entonces 
el  presidente  con  ira,  y  así  dijo  indignado.  Hombre 
miserable,  ¿osas  ofender  con  palabras  descomedidas  el 
derecho  de  los  dioses  y  de  los  emperadores  ,  á  quien 
está  sujeto  todo  lo  sagrado  y  lo  profano ,  obedeciéndo- 
los generalmente  el  género  humano?  ¿No  te  mueve  el 
gran  peligro  de  tu  linda  mocedad  ,  que  sabes  te  está 
aparejado?  Porque  debes  entender  ,  si  no  lo  sabes,  que 
ó  has  de  sacrificar  luego  aquí  é  los  dioses  ,  ó  has  de 
morir  por  el  desprecio.  Lo  que  san  Vicente  le  respon- 
dió á  esto  ,  fué  provocarle  á  usar  mas  fieramente  de  su 
crueldad.  Ea ,  pues  ,  dijo  (según  el  mismo  autor)  co- 
mienza á  usar  todo  tu  poderío  ,  apareja  todas  las  fuer- 
zas que  tiene  tu  furia  :  que  yo  derechamente  niego  lo 
que  me  mandas.  Y  porque  mas  claro  lo  entiendas  ,  di- 
go ,  que  Jesucristo  es  mi  Dios  .  y  yo  soy  su  siervo 
y  su  testigo.  Quítame ,  si  puedes,  esta  fé,  con  violencia 
de  tormentos,  que  la  mayor  gloria  de  nosotros  los 
cristianos  es  padecerlos :  porque  esto  es  ir  debajo  de 
su  yugo ,  que  él  asegura  ser  suave,  y  llevar  su  carga, 
que  llama  liviana.  Atapadle  la  boca ,  dijo  Daciano,  no 
diga  mas  blasfemias,  y  vengan  lictores  y  verdugos, 
que  le  hagan  tener  harto  que  hacer  en  gemir  sus  dolo- 
res: sin  poder  pensar  en  decir  lales  cosas. 

Destas  demandas  y  respuestas  ,  que  así  pasaron  en- 
tre el  Mártir  y  el  presidente,  dice  san  Isidoi^o.  Menos- 
preciando san  Vicente  al  juez  ,  que  sentado  en  su  tri- 
bunal con  grande magestad  de  acompañamiento  se  mos- 
traba feroz  en  sus  terribles  palabras  ,  muy  confiado 
de  moverle  con  ellas :  se  las  rechazaba  ,  con  predicar- 
le ,  mi  Dios ,  tu  nombre.  Encendíase  el  presidente  en 
ira  ,  con  verse  menospreciado  ,  y  crecíale  el  dolor  con 
el  sentimiento  de  la  vergüenza  ,  que  por  esto  le  suce- 
día. Él  era  el  que  juzgaba  de  su  menosprecio  para  su 
confusión  yel  que  se  hacia  testigo  della  contra  sí  mismo. 


El  principio  del  atormentarle  al  Santo,  fué  aladas 
las  manos  atrás  colgarle  por  ellas,  descoyuntándole 
los  hombros  y  los  brazos.  Teniéndolo  así ,  lo  estiraron 
también  bravamente  por  los  pies,  para  que  todo  el 
cuerpo  sintiese  el  mismo  daño  y  dolor.  Allí  fué  azo- 
tado luegf>  con  tanta  crueldad  .  que  llama  san  Isidoro 
hoyosa  las  heridas,  que  los  azotes  le  dejaron.  Ara- 
ñáronle asimismo  con  ios  garfios  de  hierro  ,  que  ¡lor 
este  su  cruel  efecto  llamaban  uñas  ,  entrando  con  ellas 
hasta  los  huesos:  así  que  dice  san  Isidoro  ,  que  ya  no 
le  tocaban  en  la  carne ,  sino  en  la  sangre  que  sola 
habia  quedado  sobre  ellos.  Al  padecer  todo  esto  se  reía 
el  santo  Mártir  ,  zahiriendo  con  escarnio  á  los  verdu- 
gos su  flojedad  ,  porque  tenian  tan  poca  fuerza  en  he- 
rirle. Pues  cuando  así  se  alegraba  y  burlaba  de  los  lic- 
tores, era  ya  en  tiempo,  según  afirma  Prudencio,  que 
ellos  fatigados  y  desvalidos  no  podian  pasar  adelante  en 
el  trabajo.  Al  santo  Mártir  le  crecía  su  gozo,  cuando 
á  ellos  con  el  cansacio  les  menguaban  las  fuerzas  ,  y 
serenando  su  rostro  ,  miraba  con  mucha  alegría  ai- cie- 
lo ,  como  si  penetrándole  viera  á  Jesucristo  en  su  tro- 
no. ¿  Qué  locura  déste,  y  qué  vergüenza  mía  es  ésta  : 
decía  Daciano.  Véislo  alegre  ,  véislo  regocijado  :  y  mas 
feroz  el  atormentado  ,  que  los  que  lo  atormentan.  De- 
jadlo reposar  un  poco :  enfríensele  esas  heridas :  cuá- 
jesele la  sangre  sobre  ellas.  Volvereis  á  herirle  y  lasti- 
marle como  de  nuevo.  San  Vicente  le  decia.  Desvélate 
malaventurado  en  inventar  nuevas  crueldades,  pues 
ves  lo  poco  que  te  valen  las  pasadas.  Mas  mira  que  te 
engañas,  si  piensas  que  me  castigas  ,  y  me  das  alguna 
pena,  con  despedazarme  el  cuerpo  ,  y  darle  cruel  muer- 
te, á  que  él  naturalmente  de  suyo  está  sujeto.  Esto  ex- 
terior .  que  tú  trabajas  destruir  con  tanto  furor  y  fuer- 
zas .  es  un  vaso  de  tierra,  que  de  una  manera  ó  de  otra 
al  fin  se  ha  de  quebrar.  Otro  hombre  hay  acá  dentro 
en  mí ,  otro  yo  hay  en  mi  alma,  muy  diferente  deste 
que  tú  ves ,  en  estar  entero  ,  en  ser  libre  y  inviolable. 
Aquel  procura  tú  herir  y  matarlo  ,  que  aquél  es  el  que 
con  tanta  alegría  súfrelos  tormentos  ,  aqueles  el  que  te 
menosprecia  en  ellos  :  y  te  trae  con  tanta  confusión 
tuya  hollado  debajo  sus  pies. 

Así  dice  Prudencio  que  hablaba  el  glorioso  Mártir 
de  sí  mismo  y  de  su  ser  verdadero  ,  á  quien  el  yugo  de 
Jesucristo  (  como  poco  antes  habia  dicho)  leerá  sua- 
ve ,  y  su  carga  liviana.  Tú  ,  Señor  ,  se  lo  pusiste  á  este 
Santo  el  mas  áspero,  que  entre  los  hombres  se  puede 
sentir.  La  carga  era  la  mas  pesada  ,  que  entendimiento 
humano  puede  imaginar.  Müs  por  soló  entender  que  era 
tuyo  el  yugo ,  por  solo  considerar  que  tú  le  mandaste 
poner  las  cervices  debajo  dé! :  no  solamente  le  pareció 
suave  entre  todos  los  tormentos,  sino  que  le  pudiera 
pesar  alSanto,  porque  no  eran  mayores  para  sentir 
mas  entera  la  suavidad.  ¿Y  la  carga,  porque  no  la  ha- 
bia de  tener  el  Santo  por  liviana  :  pues  entendía,  que 
cuanto  era  mayor  su  peso,  tanto  le  dabas  tú  ,  Señor, 
mayores  fuerzas  para  llevarlo  sin  sentirlo?  Y  ya  tiene 
dicho  nuestro  Redentor  bien  claro .  qué  suavidad  es 
esta  que  así  san  Vicente  gozaba.  Al  vencedor  (dice  por 
san  Juan  en  el  Apocalipsi)  le  daré  un  maná  escondido. 
Parece  que  hablaba  Dios  particularmente  deste  nuestro 
Santo,  según  tan  al  propio,  y  tan  en  particular  le  con- 
viene, lo  que  allí  se  promete.  Al  vencedor,  dice,  al 
Vincencio.  Al  que  se  llamare  vencedor,  y  de  veras  lo 
fuere.  Al  que  teniendo  la  victoria  en  el  nombre,  tuvie- 
re constancia  en  el  ánimo,  para  alcanzarla.  A  un  santo 
que  ha  de  haber  destos  vencedores  en  el  nombre  y  en 
los  hechos ;  y  á  n)uchos,  que  aunque  no  le  parezcan  en 
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el  nombre  le  pareceián,  en  el  esfuerzo:  á  estos  tales 
vencedores,  que  con  la  victoria  de  la  lé  sujetaríui  el 
mundo,  les  daré  á  comer  de  un  maná,  escondido  de 
muy  guardado,  de  un  manjar  reservado  para  ellos,  con 
gusto  nunca  visto,  con  dulzura  nunca  pensada.  Con  el 
sabor  y  suavidad  de  las  aflicciones  y  adversidades,  los 
trabajos  y  laslatigas,  los  oprobios  y  l;is  afrentas,  las 
Cárceles  y  las  pi'isiones,  los  tormentos  y  los  dolores, 
y  las  muertes  embravecidas  con  nuevas  crueldades,  les 
serán  dulces  y  sabrosas:  así  que  las  apetezcan,  asi  que 
con  golosina  las  deseen  y  nunca  se  vean  hartos  de  co- 
mer tales  manjares ,  por  el  gusto  que  les  da  aquel  otro 
desusado,  con  que  yo  así  los  tengo  cebados. 

Mas  volvamos  asan  Vicente,  que  al  haber  man- 
dado Daciano  atormentarle  de  nuevo,  comenzaron  sus 
ministros  á  arañarlo  otra  vez  con  los  garfios  de  hierro, 
tanto  con  mayor  crueldad,  cuanto  tenían  esperieneia 
de  lo  poco  que  les  habla  aprovechado  la  de  antes. 
Acometiéndole  también  entretanto  Daciano  con  nuevos 
partidos,  pidiéndoleque  ya  queno  queria  sacrificar  á  lo 
menos  que  le  dijese  donde  estaban  los  libros  sagrados 
déla  Iglesia,  para  que  se  quemasen.  Sintió  el  Mártir 
santo  la  astucia,  con  que  esto  se  le  pedia,  y  diciéndo- 
le,  que  primero  que  tal  viese ,  lo  quemaría  á  él  el  íue- 
fío  infernal:  mandó  que  comenzasená  dar  tormentos 
de  fuego  á  san  Vicente,  Fué  tendido  y  atado  para  esto 
sobre  un  lecho  de  hierro,  que  tenia  muchas  puntas 
agudas,  con  que  se  enclavaba  el  cuerpo,  poniéndole  el 
fuego  por  debajo  poco  á  poco,  porque  con  este  espacio 
el  dolor  seria  mas  fiero.  También  echaban  gruesos  gra- 
nos de  sal  en  el  fuego,  para  que  saltando  punzasen  do- 
lorosamente  al, Santo.  Sin  esto  le  echaron  por  todo  el 
cuerpo,  gotas  de  lardo  derretido;  y  por  multiplicar 
mas  manera  de  fuego ,  le  quemaron  también  con  lá- 
minas de  hierro,  y  con  sartenes  encendidas. 

Todos  estos  tormentos  de  fuego  ya  no  se  daban  en 
las  carnes  de  san  Vicente,  sino  en  los  huesos  y  en 
las  entrañas,  que  se  le  parecían,  y  mataban  el  fuego 
con  el  arroyo  de  sangre  que  dellas  salia.  Porque  Da- 
ciano bramando  como  bestia  fiera,  y  manifestando  la 
rabia  de  su  corazón  con  obras  y  palabras,  había  man- 
dado castigar  á  suslictoresy  verdugos,  porque  no  ha- 
cían en  el  Santo  tanta  crueldad  como  él  deseaba:  ame- 
nazándolos con  mayor  pena  ,  si  bien  no  satisfacían 
aquella  su  fiereza.  «Mas  poco  vale  toda  la  fuerza  hu- 
»mana,  cuando  Dios  se  pone  á  la  resistencia:  y  no  sir- 
»ve  de  mas  el  acrecentar  mas  vigor,  que  de  hacer  se 
«manifieste  mas  clara  nuestra  flaqueza.»  Vencido  esta- 
ba desde  el  primer  acometimiento  Daciano,  y  el  querer 
vencer  de  ahí  adelante ,  no  era  mas  que  añadir  mas 
confusión  en  su  poco  poderío. 

Desmayado  pues  y  confuso  ya  Daciano,  mandó 
volver  á  lo  mas  horrible  y  profundo  de  la  cárcel  á  san 
Vicente,  y  porque  roerá  aun  agotada  del  todo  la  in- 
dustria y  la  invención  de  su  crueldad,  allí  le  mandó 
dar  otro  tormento  de  nueva  manera.  Así  desnudo  como 
estaba  mandólo  metiesen  en  el  cepo  apartadas  las  pier- 
nas, porque  no  pudiese  estar  sentado,  y  el  estar  acos- 
tado era  sobre  cascos  agudos  de  guijas  y  tejas  quebra- 
lias,  de  que  todo  el  suelo  de  aquel  calabozo  estaba  en- 
tonces sembrado.  El  meter  así  al  santo  Mártir  en  aque- 
lla profunda  cárcel,  fué  confesar  Daciano  el  miedo  que 
ya  le  tenia,  y  la  confusión  que  le  causaba.  Busca  Da- 
ciano (dice  san  Isidoro)  lo  encubierto  de  la  cárcel,  y 
lo  mas  secreto  della,  donde  pueda  encerrar  al  Santo. 
No  tanto  para  acrecentarle  con  esto  la  fatiga  del  tor- 
mento, como  para  encubrir  la  gloria  de  su  confesión. 


Creyendo  que  excu.saha  la  causa  de  su  confusión,  sí  es- 
condiese la  persona  del  que  así  lo  menospreciaba.  Y 
para  que  Daciano  sufriese  menos  veigüenzi,  si  el  pue- 
blo no  viese  á  san  Vicente.  De  la  nueva  pena  dice.  Cú- 
brese el  suelo  ,  en  el  lugar  donde  el  Mártir  ha  de  estar 
tendido,  de  guijas  y  tejas  desmenuzadas  :  aguzándolas 
contra  su  natural  con  el  quebrarlas:  porque  susten- 
tando el  cuerpo  atormentado,  lo  puncen  y  lo  corten,  y 
él  con  su  peso  ayude  á  darse  mayores  heridas,  y  ahin- 
cai'se  mas  adentro  aquellas  puntas. 

Ya  era  tiempo  de  comenzar  nuestro  Señor  á  re- 
galar mas  particularmente  á  su  Santo,  y  sobre  el  ale- 
gría del  padecer  añadirle  la  manifestación  de  cuan  de 
veras  recibía  en  servicio  lo  padecido.  Toda  aquella  os- 
curidad de  la  cárcel  se  hinchió  súbitamente  de  gran 
lumbre  del  cíelo,  el  cepo  se  abrió  de  suyo  ,  el  suelo  y 
su  mala  empedradura  comenzó  á  dar  olor  suavísimo, 
como  sí  las  piedras  fueran  flores.  Y  aunque  ya  san 
Vicente  en  todo  esto  reconocía  y  gozaba  el  consuelo 
celestial  muy  singular,  todavía  ¡o  tuvo  mayor  con 
gran  multitud  de  ángeles,  que  bajó  á  visitarle,  y  á 
sanarle  todas  sus  llagas  ,  y  con  cantos  celestiales  cele- 
brar su  insigne  victoria.  Esto  refiere  san  Isido'-o  por 
estas  palabras:  «O  como  se  engaña  la  crueldad  en  lo  que 
"piensa  que  acierta.»  Porque  tu  magestad  ,  Dios  mío, 
llevando  adelante  el  acompañar  tu  siervo  en  su  pelea, 
metió  nueva  luz  en  las  viejas  tinieblas  ,  y  la  cárcel  de 
su  querido,  hizo  palacio  para  su  presencia.  Restaú- 
rale con  regalo  los  miembros  descoyuntados:  y  la 
misma  mano  de  su  Dios  le  cura  y  le  pone  la  medici- 
na, y  le  acrecienta  la  carne  en  las  heridas,  mas  entera 
y  mas  sana  que  antes  la  tenia. 

Salió  el  resplandor  desta  celestial  claridad  por  las 
junturas  y  resquicios  de  la  puerta  del  calabozo,  sintió- 
se fuera  el  olor  suave,  y  oyóse  también  la  dulce  me- 
lodía de  los  ángeles.  Espantado  con  todo  esto  uno  de 
la  guarda,  que  habia  quedado  sobre  el  santo  Mártir, 
aunque  quisiera  luego  irlo  á  hacer  saber  al  presidente, 
no  osaba  llevarle  tan  mala  nueva.  Al  fin  fué  con  ella,  y 
al  oírla  Daciano,  todo  fué  temblar  con  el  espanto,  to- 
do fué  deshacerse  con  el  dolor,  y  encenderse  mas  con 
la  rabia  del.  Esto  prosigue  san  Isidoro  con  estas  pa- 
labras. Las  guardas  se  pusieron  atónitos  con  el  espan- 
to de  tan  grande  y  tan  nuevo  resplandor.  El  portero 
se  estremeció  con  oír  los  cantos  celestiales:  y  medio 
muerto  con  el  miedo  va  corriendo  al  presidente,  para 
darle  mas  dolorosa  herida  con  tal  nueva ,  que  se  le 
pudiera  dar  con  ningún  golpe  de  espada.  Mas  el  por- 
tero en  cosa  tan  extraña  y  tan  solemne  no  podía  callar 
lo  que  habia  visto,  no  osando  por  otra  parte  decir  á 
su  señor  lo  que  queria.  Así  dice  san  Isidoro.  Y  no  per- 
dió el  portero  sus  buenas  albricias  de  la  gran  nueva 
que  llevaba.  Porque  aunque  no  se  las  dio  el  malvado 
Daciano  á  quien  era  tan  triste,  dióselas  Dios  dignas 
de  su  infinita  liberalidad,  convirtiéndole  á  sí ,  y  ha- 
ciéndole cristiano:  como  también  lo  cuenta  el  poeta 
Prudencio. 

El  consejo,  que  tomó  después  desto  el  maldito  pre- 
sidente, y  la  nueva  manera  con  que  quiso  haberse 
con  el  santo  Mártir,  fué  regalarle  y  tratarle  con  blan- 
dura y  delicadeza.  Y  desto  dice  así  nuestro  santo  doc- 
tor. Quítanle  ya  al  santo  Mártir  la  pena  de  la  muerte, 
porque  ya  le  han  envidia  de  la  gloria  de  la  cárcel.  La 
industria  malvada  quiere  tener  suspenso  el  cumpli- 
miento del  martirio,  no  queriendo  perdonar  al  Mártir, 
si  dejare  de  perseguirlo,  sino  temiendo  coronarlo  si  lo 
matase.  Mándalo  sacar  de  aquel  cruel  rincón  hecho  ya 
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aposento  del  cielo  ,  y  ol  Santo  bendito  sale  de  allí  nías 
hermoso  que  nunca  estuvo,  y  con  mayores  luerzas  y 
esfuerzo  si  fuese  menester  pelear  de  nuevo.  Mas  iJacia- 
no ,  que  acabó  ya  de  entender  del  todo  su  deseo  del 
Mártir  en  hacer  ofrenda  á  Dios  de  su  vida,  determinó 
quitarle  esta  ocasión  de  mei'ecer  en  el  cielo  ,  y  de  ser 
por  ello  dignamente  alabado  entre  los  hombres.  Man- 
dóle echar  después  de  tan  crueles  tormentos  en  una 
cama  blanda  ,  y  tratarlo  allí  con  mucho  regalo.  Y  con 
tener  el  cruel  increíble  deseo  de  ver  á  san  Vicente 
muerto,  por  lo  mucho  que  él  lo  aborrecía  ,  y  por  el 
ejemplo  que  en  él  temia,  mas  todavía  quiere  conser- 
varle la  vida  ,  y  ganar  con  él  falsa  fama  de  misericor- 
dioso ,  porque  acabando  fuera  de  los  tormentos  pare- 
ciese que  se  murió  ,  y  no  que  le  mataron.  Como  si  no 
fuera  cierto  que  mataban  los  tormentos  á  aquel  en 
quien  tan  manifiestamente  se  agotaron.  Hasta  aquí  pro- 
sigue san  Isidoro. 

Cuando  esto  se  publicó  por  la  ciudad  ,  todos  los  cris- 
tianos ,  dice  Prudencio,  se  juntaron  á  reverenciar  al 
santo  Mártir,  ayudando  al  regalo  que  se  le  procuraba. 
Unos  le  aderezaban  la  cama ,  otros  le  limpiaban  la  san- 
gre, otros  le  besaban  las  señales  de  las  heridas,  y  otros 
empapaban pañizuelos mojados  en  susangrepara  guar- 
darla por  reliquia.  Mas  no  hubo  bien  acabado  de  acos- 
tarse san  Vicente  en  la  cama  ,  cuando  súbitamente  se 
le  acabó  la  vida.  No  habiendo  podido  matarle  Daciano 
con  tantos  géneros  de  crueldades  ,  no  consintió  nues- 
tro Señor  que  le  valiese  por  el  contrario  esta  astucia. 
Así  dice  con  mucha  razón  san  Isidoro :  Gracias  infini- 
tas te  sean  dadas,  ó  buen  Jesús,  que  el  alma  que  tú 
hiciste  digna  de  tu  compañía,  habiendo  sufrido  con 
tanto  esfuerzo  los  tormentos  del  tirano,  ahora  no  du- 
rase para  darle  algún  contento  ,  y  habiéndole  sufrido 
en  su  furiosa  crueldad  ,  no  le  esperase  ahora  en  la  fin- 
gida clemencia. 

Lo  que  sucedió  después  de  la  muerte  de  san  Vicente 
en  su  glorioso  cuerpo ,  es  todo  lleno  de  grandes  y  ex- 
traordinarios milagros,  y  en  ninguna  manera  se  podrán 
mejor  contar ,  que  con  las  mismas  palabras  que  san 
Isidoro  los  escribe  ,  y  así  no  haré  yo  mas  que  fielmen- 
te trasladarlas.  Desta  manera  ( dice  el  santo  Doctor ) 
fué  recibido  en  el  cielo  san  Vicente,  cuando  volvia  á 
su  Señor ,  para  que  estando  ya  él  descansando  en  la 
gloria  de  allá  ,  su  cuerpo  solo  venciese  acá  á  Daciano, 
no  habiéndole  podido  él  vencer  en  el  cuerpo.  Habiendo, 
pues ,  él  entendido  la  muerte  del  Santo,  comenzó  á 
esperar  de  alcanzar  venganza  en  el  cuerpo  muerto,  que 
vivo  le  hablan  llevado  con  gran  dolor  suyo  la  victoria. 
Mandó  que  echasen  el  santo  cuerpo  en  la  ribera  de  la 
mar  ,  para  que  aves  y  bestias  fieras  se  lo  comiesen. 
Queria  con  este  manjar  contentar  al  vientre  de  aque- 
llos ,  cuya  semejanza  él  traia  en  su  fiera  voluntad.  Lo 
que  resultó  fué,  que  no  tocando  al  santo  cuerpo  las  bes- 
tias ,  quedase  él  por  peor  que  ellas  ,  y  con  nuevos  mé- 
ritos de  mayores  milagros  se  mudase  la  costumbre  en 
losaniraales,  quedándoseles  su  naturaleza.  Envió  Dios 
un  cuervo  ,  que  generalmente  es  ave  enemiga  de  los 
cuerpos  muertos  ,  y  que  los  persigue  porque  se  man- 
tiene dellos.  Mas  ahora  ,  porque  para  la  gloria  de  Dios 
creciese  la  merced  que  al  santo  Mártir  se  le  hacia,  fué 
enviada  esta  ave  para  que  por  mas  hambre  que  la  afli- 
giese ,  guardase  siempre  el  cuerpo  que  tenia  presente. 
Y  porque  se  entendiese  como  lo  hacia  ,  porque  así  le 
era  mandado,  no  solamente  no  tocaba  el  cuervo  el  ben- 
dito cuerpo  ,  sino  que  estorbaba  también  que  nadie  lo 
toca.se.  Alcanzaba  san  Vicente  el  no  ser  comido  su  cuer- 
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pu  por  medio  de  la  misma  ave  ,  por  quien  Elias  reci- 
bió la  comida.  Y  viniendo  un  lobo  al  olor  del  cuerpo 
santo ,  para  cebarse  en  él ,  el  cuervo  con  el  pico  y  con 
las  uñas ,  y  con  cegarle  batiéndole  las  alas  sobre  los 
ojos,  lo  detuvo,  y  le  hizo  huir  de  allí.  Y  como  si  con 
esto  le  pusiera  el  mismo  sentimiento  que  él  tenia  ,  así 
lehizo  volvercon  su  hambre  mayor  que  la  trujo,  y  con 
una  manera  de  arrepentimiento  de  lo  que  habla  aco- 
metido ,  mostraba  que  no  habia  hecho  desacato  al  San- 
to ,  sino  que  habia  venido  á  acrecentar  la  grandeza  del 
milagro. 

¡  O  desvergonzado  furor,  ó  loco  desatino !  el  cuervo 
obedece ,  el  lobo  hace  reverencia,  y  Daciano  se  encien- 
de en  rabia.  No  busca  ya  para  encubrir  la  gloria  del 
Mártir  el  encerramiento  y  secreto  de  las  paredes,  sino 
el  profundo  de  la  mar.  Éste  piensa  que  le  será  mas  fiel 
y  seguro  que  la  cárcel ,  para  enterrar  en  perpetuo  ol- 
vido la  fama  del  Mártir  con  su  cuerpo.  Como  si  á  tí. 
Dios  mió  ,  te  impidiesen  los  elementos  en  tus  maravi- 
llas, habiéndosete  abierto  lo  muy  escondido  en  el  cala- 
bozo. Y  habiendo  tú  ,  Señor,  penetrado  á  lo  que  él  ha- 
bia hecho  cerrar,  pensó  que  no  pudieras  llegará  lo  que 
por  solo  tu  querer  fué  criado. 

Así  dice  el  santo  Doctor  ,  y  prosigue  Prudencio  ,  que 
por  mandado  de  Daciano,  Eumorfo,  un  marinero  así 
llamado  ,  tomó  el  santo  cuerpo,  y  lo  cosió  en  un  serón, 
y  con  atarle  una  gran  piedra  lo  llevó  en  un  batel  por 
la  mar  ,  tan  lejos  de  tierra,  que  se  perdió  de  visía.  Allí 
lo  dejó  caer  en  aquella  mayor  hondura  que  habia  bus- 
cado por  tal.  1 0  poderosa  virtud  de  Dios  ( dice  nuestro 
Poeta )  que  hizo  ser  macisa  y  firme  la  blaudura  del 
agua  ,  cuando  nuestro  Redentor  del  mundo  quiso  an- 
dar por  ella,  y  mandó  también  al  mar  Bermejo  que  se 
apartase,  y  haciéndose  por  ambas  partes  como  muro , 
dejase  camino  seco  y  seguro  para  los  hijos  de  Israel ! 
Esta  misma  virtud  y  poderío  mandó  ahora  que  el  mar 
sirviese  á  la  gloria  del  santo  Mártir.  Habiéndose  subi- 
do el  bendito  cuerpo  a  lo  alto  del  agua,  como  si  él  fue- 
ra espuma ,  y  la  gran  piedra  que  lo  hundía  fuera  cor- 
cho, comenzó  á  venir  á  la  ribera  con  tanta  priesa,  que 
aunque  Eumorfo  viendo  lo  que  pasaba,  se  apresuró  con 
su  batel  cuanto  pudo ,  llegó  primero  que  él  á  tierra  el 
santo  cuerpo,  así  cosido  y  apesgado  ,  como  él  lo  habia 
sumido.  Allí  en  la  playa  lo  enterraron  entonces  los  cris- 
tianos en  el  arena ,  como  pudieron,  por  soló  encubrir- 
lo y  guardarlo.  Quedando  ya  san  Vicente  en  el  cie- 
lo con  aquella  singular  gloria,  y  nunca  á  otro  concedi- 
da entre  los  mártires,  de  alcanzar  juntamente  dos  vic- 
torias. Venció  al  tirano  con  su  muerte,  y  vencióle  aho- 
ra de  nuevo  después  de  muerto.  Con  el  alma  ganó  la 
gran  corona  en  la  vida,  y  con  solo  el  cuerpo  muertore- 
novó  y  acrecentó  la  victoria  en  la  muerte. 

Después  cuando  acabada  la  persecución,  tuvo  paz  la 
cristiandad  ,  le  labraron  en  Valencia  los  fieles  á  este 
Santo  una  iglesia,  como  dice  Prudencio,  donde  debajo 
de  su  altar  principal  pusieron  con  mucha  veneración 
su  cuerpo.  Y  parece  que  ésta  fuese  la  que  ahora  tiene 
en  aquella  ciudad ,  y  está  en  el  mismo  lugar  de  la  cár- 
cel donde  estuvo  el  Santo,  y  tantos  milagros  se  mos- 
traron. Porque  el  mismo  autor  refiere  como  en  su  tiem- 
po ya  iban  á  reverenciar  aquel  santo  calabozo,  y  se  pos- 
traban en  el  suelo  á  besarlo  con  devoción.  Y  no  pudie- 
ran hacerlo ,  sino  es  habiéndose  ya  hecho  el  justo  true- 
que con  que  de  cárcel  fuese  iglesia.  El  doctor  Antonio 
Beuter  va  diferente,  diciendo  que  esta  iglesia  estuvo 
entonces  fuera  de  la  ciudad  á  la  marina.  A  raí  el  testi- 
monio de  Prudencio. me  convenwi  mucho ,  como  es  ra- 
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/.on.  L;i  ocasión  de  labrarse  esta  iglesia  estíi  en  el  mar- 
tirologio de  Usuardo  ,  añadido  ,  diciendo  allí  contio  el 
bienaventurado  Santo  apareció  á  una  vieja  llamada  Yo- 
nica,  y  le  reveló  dónde  estaba  su  santo  cuerpo  sepul- 
tado á  la  orilla  de  la  mar  ,  y  de  allí  fué  traído  después 
á  su  iglesia. 

Este  santo  MArtir  fué  tenido  siempre  en  suma  vene- 
ración ,  así  en  España,  como  ,  fuera  della  ,  en  otras 
provincias.  En  esta  corónica  se  ha  de  contar  adelan- 
te (1)  la  rigurosa  venganza  que  hizo  Dios  en  el  rey 
Gunderico  de  los  vándalos,  matándole  de  súbito; 
porque  habiendo  tomado  la  ciudad  de  Sevilla  ,  quiso 
meter  mano  á  robar  el  templo  que  allí  este  Santo  te- 
nia. Y  en  su  lugar  también  fe  verá  ,  como  aquella  igle- 
sia parece  fuese  metropalitana  de  aquella  ciudad  en 
tiempo  de  los  godos.  Y  porque  la  iglesia  parroquial  de 
San  Vicente  .  que  hoy  dia  hay  en  Sevilla  ,  con  su  an- 
tigüedad y  grandeza  da  ocasión  para  ello ,  creen  algu- 
nos quesea  ésta  la  misma  que  habia  entonces  ,  y  que 
la  tuvieron  siempre  los  cristianos  en  tiempo  de  los 
moros. 

Llegarse  ha  asimismo  tras  esto  el  tratar  ( 2 ),  como 
teniendo  los  reyes  de  Francia  Childeberto  y  Clotario, 
cercada  la  ciudad  de  Zaragoza,  tierra  natural  de!  santo 
Mártir ,  en  tiempo  de  Teudio  ,  rey  de  los  godos  ,  y 
teniéndola  tan  apretada,  que  ya  era  cierto  el  tomarla, 
por  sola  la  reverencia  y  respeto  de  san  Vicente  y 
de  su  túnica  levantaron  el  cerco  ,  sin  hacer  ningún 
daño  en  la  ciudad  ,  contentos  con  llevar  la  estola  del 
glorioso  Mártir,  que  los  de  Zaragoza  les  dieron."  Esta 
reliquia  fué  estimada  de  los  dos  reyes  en  tanto  ,  que 
en  París  edificaron  templo  ,  con  advocación  del  Santo, 
para  dignamente  colocarla.  Y  es  muy  celebrado  por  los 
historiadores  franceses  el  haberse  llevado  la  reliquia, 
y  el  haberle  edificado  aquella  iglesia  ,  que  dura  hasta 
ahora  en  aquella  ciudad.  Cuanta  devoción  ,  y  cuan 
señalada  tiene  el  reino  de  Portugal  con  san  Vicente  ,  y 
como  le  honra  y  reverencia  ,  ya  lo  vamos  á  decir  con 
tratar  de  las  traslaciones  de  su  santo  cuerpo. 

La  iglesia  de  Lisboa  celebra  solemne  fiesta  de  la  tras- 
lación del  cuerpo  de  san  Vicente,  el  cual  allí  tiene  ,  y 
con  mucha  devoción  reverencia.  Mas  porque  la  iglesia 
de  Valencia  en  unas  lecciones  cuenta  otra  traslación  di- 
versa, ha  habido  discordia  entre  algunos  hombres  doc- 
tos sobre  este  caso,  y  el  maestro  Andrea  Resendio, 
con  su  grande  ingenio  ,  letras  y  diligencia  trató  de  todo 
esto  por  su  parte  de  Portugal ,  así  en  la  obra  particu- 
lar que  escribió  deste  Santo  en  verso ,  y  en  los  esco- 
lios della,  como  en  una  epístola  de  grande  erudición 
que  sobre  esto  y  otras  cosas  escribió  á  Bartolomé  de 
Quevedo  ,  hombre  docto  y  diligente  ,  maestro  de  ce- 
remonias en  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Yo  escribiré 
aquí  llanamente  lo  que  desta  traslación  tengo  por 
cierto,  conforme  á  lo  que  por  testimonios  aproba- 
dos ,  y  de  mucha  autoridad  se  irá  confirmando  ,  así 
que  ellos  de  suyo  muestran  tener  mucha  verdad  y 
certidumbre. 

Después  que  los  moros  se  apoderaron  de  España, 
quitándosela  á  los  godos ,  entre  los  otros  reyes  que  tu- 
vieron en  Córdoba ,  donde  habían  puesto  la  silla  y 
asiento  de  su  reino  y  corte ,  fué  uno  Habdarahgman, 
segundo  deste  nombre,  llamado  comunmente  Ab- 
derramen  ,  que  comenzó  á  reinar  antes  del  año  de 
nuestro  Redentor  setecientos  y  ochenta  ,  y  así  no  mu- 
chos después  de  ser  España  perdida.  Este  fué  gran 
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perseguidor  de  los  cristianos.  El  moro  Rasis  cuenta 
(¡esto  bien  á  la  larga  en  su  historia ,  y  yo  pondré  aquí 
sus  mismas  palabi-as  ,  como  las  hallo  en  el  original 
muy  antiguo  que  yo  tengo  de  su  libro.  Y  aunque  el 
malvado  moro  habla  como  quien  era  en  las  cosas  de 
los  santos,  no  ofenderá  nada  á  los  buenos  cristianos  lo 
que  para  la  verdad  de  la  historia  se  refiere.  Dice,  pues, 
así  ,  hablando  deste  rey.  Este  cercó  los  cristianos  en 
guisa,  que  nunca  en  España  hubo  villa,  nin  castillo 
que  se  le  defendiese  sino  aquellos  que  se  acogieron  á 
las  Esturias.  Éste  nunca  llegó  en  España  á  buena  Igle- 
sia que  la  non  esti'uyese.  E  habia  en  España  muchas  c 
buenas  de  tiempo  de  los  godos  é  de  los  romanos.  És- 
te tomaba  todos  los  cuerpos  de  los  que  los  cristianos 
creían  y  adoraban  ,  y  llamaban  santos  ,  é  quemábalos 
todos.  E cuando  esto  vieron  los  cristianos,  cada  uno 
como  podía  fuir,  fuia  con  estas  cosas  tales  para  las 
sierras  é  para  los  lugares  fuertes.  E  todas  las  mas  de 
las  cosas  que  en  España  habia  honradas,  según  la  Ee 
de  los  cristianos,  todos  los  cristianos  lleváronlas  á  las 
sierras  é  á  las  montañas.  E  cuando  él  entró  en  Valen- 
cia ,  tenían  ahi  los  cristianos  ,  que  ahi  moraban  ,.  un 
cuerpo  de  un  hombre ,  que  habia  nombre  Veceinte ,  y 
honrábanlo  como  si  fuese  Dios.  E  los  que  tenían  aquel 
cuerpo ,  facian  creyente  á  otra  gente  que  facia  ver  los 
ciegos ,  é  tablar  los  mudos  ,  é  andar  á  los  zopos.  Desta 
guisa  embabocaban  á  las  gentes  que  eran  sandias.  E 
cuando  ellos  vieron  á  Habdarrahgman  ovieron  miedo, 
que  el  que  sabría  desta  burla ,  é  fuyerou  con  él.  E  dijo 
Abo'acen  ,  un  caballero  natural  de  Fez,  que  andaba  con 
su  compañía  á  monte  en  la  ribera  de  la  mar,  que  fa- 
llara en  cabo  de  la  sierra  que  va  sobre  el  Algarve  ,  y 
entra  sobre  aquel  mar  de  Lisbona ,  el  cuerpo  de  aquel 
hombre ,  con  que  los  cristianos  fuyeron  de  Valencia  ,  y 
queficíerony  casas  en  que  moraban,  y  que  matara  él 
los  hombres  ,  y  que  dejara  y  los  huesos  del  hombre. 
Esto  cuenta  así  aquel  historiador  moro,  y  después  se 
confirmó  ser  todo  verdad  desta  manera. 

En  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  treinta 
y  nueve  ,  el  primer  i'ey  de  Portugal  don  Alonso  En- 
riquez ,  venció  al  rey  Ismar  de  allende  el  mar,  con 
otros  cuatro  reyes  que  le  acompañaban  ,  matándole  in- 
finita gente,  y  ganándole  con  esta  victoria  casi  toda 
la  tierra  del  Algarbe.  Y  las  armas  de  las  quinas  que 
los  reyes  de  Portugal  traen  ,  por  esta  victoria  de  los 
cinco  reyes  las  tomaron.  Entre  los  otros  cautivos  que 
se  tomaron  en  esta  batalla  ,  fueron  algunos  cristianos 
que  los  moros  de  allende  tenían  allá  por  esclavos.  El 
rey  los  hizo  traer  delante  sí ,  y  entendió  dellos  como 
eran  cristianos  mozárabes ,  y  descendían  de  cristianos 
mozárabes  ,  naturales  de  la  ciudad  de  Valencia.  Pro- 
siguiendo adelante  en  la  causado  su  cautiverio,  dijeron 
que  sus  pasados  se  habían  salido  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia ,  en  tiempo  que  temieron  seria  quemado  el  cuer- 
po del  mártir  san  Vicente,  como  á  la  sazón  también 
eran  quemados  por  los  moros  otros  muchos  cuerpos 
santos  en  España.  Por  esto  tomaron  aquellos  mozára- 
bes secretamente  el  santo  cuerpo  ,  y  se  fueron  huyen- 
do con  él  por  la  mar  ,  hasta  llegar  á  ¡a  gran  punta  de 
tierra  que  en  el  Algarbe  entra  por  el  agua  adentro,  y 
la  llamaron  los  antiguos  el  Promontorio  Sacro.  Allí 
asentaron  ,  y  edificando  una  pequeña  ermita-,  donde 
sepultaron  el  santo  cuerpo  bien  escondido  ,  hicieron 
también  algunas  chozuelas  al  derredor  en  que  viviesen, 
manteniéndose  de  la  pesquería  que  usaban  ,  y  perseve- 
rando en  guardar  su  precioso  tesoro.  Así  pasaron  mu- 
chos años  ,  hasta  que  Alboacen  ,  un  moro  principal  de 
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^llende,  saliendo  á  caza  por  aquella  parte ,  y  hallando 
aquellos  cristianos  sucesores  de  los  que  hablan  venido 
de  Valencia  ,  mató  los  hombres  dellos  ,  y  los  niños  se 
los  llevó  cautivos,  y  eran  éstos,  que  siendo  ahora  ya 
vipjos  ,  le  cüntriban  todo  esto  al  rey  don  Alonso.  El 
oyendo  esto  ,  encendido  ya  en  ;!;ran  devoción  del  santo 
Mártir  ,  y  en  deseo  de  haber  su  santo  cuerpo  ,  les  pre- 
guntó adelante  si  se  podrían  acordar  de  aquel  lugar 
que  así  señalaban  ,  y  de  donde  decían  fueron  así  lleva- 
dos cautivos  ,  siendo  pequeños.  Ellos  respondieron  , 
que  si  acaso  durase  alguna  señal  de  la  hermita  y  de 
las  casillas  ,  que  muy  bien  atinarían  al  lugar.  Y  que 
también  les  podrían  dar  señas  del  los  cuervos  de  aque- 
lla parte,  si  acostumbraban  todavía  sentarse  sobre  el 
lugar  ,  donde  el  santo  cuerpo  estaba ,  como  solían  ha- 
cerlo sóbrela  ermita  ,  luego  que  fué  edificada.  Esto 
de  los  cuervos  y  del  acudir  á  la  ermita  ,  afirmaban  los 
cautivos  haber  sido  cosa  tan  notable,  que  notándola 
los  moros ,  sin  saber  la  causa  ,  comenzaron  á  llamar  á 
aquella  parle  de  la  punta  el  Monte  de  los  Cuervos ,  que 
era  el  nombre  que  á  la  sazón  también  tenia.  El  rey, 
que  se  gozaba  mucho  en  oír  ésto,  por  satisfacción  de 
su  santo  deseo  ,  dio  trece  días  de  treguas  á  los  moros 
ven  ellos  fué  él  mismoen  persona  con  la  guia  de  aque- 
llos mozárabes  á  buscar  el  santo  cuerpo  del  Mártir. 
Mas  la  montaña  habla  crecido  ya  tanto  por  todo  aque- 
llo ,  y  todo  estaba  tan  sin  señal  ni  rastro  délo  pasado, 
que  no  atinando  nada  las  guias  ,  se  hubo  de  volver  por 
entonces  sin  lo  que  de-eaba 

Pocos  años  después  en  el  mil  y  ciento  y  cuarenta  y 
siete  de  nuestro  Redentor  tomó  el  rey  á  los  moros  la 
ciudad  de  Lisboa.  Y  como  traía  muy  arraigada  en  su 
corazón  la  memoria  y  devoción  de  san  Vicente  ,  luego 
mandó  edificar  un  monasterio  de  su  nombre  y  advo- 
cación en  el  mismo  lugar  ,  donde  tuvo  su  real  en  el 
cerco  ,  y  es  el  que  hasta  ahora  allí  dura.  Mas  todo  esto 
no  satisfacía  enteramente  á  la  devoción  del  rey  con  el 
Santo  ,  que  solo  se  podia  contentar  con  tener  su  ben- 
dito cuerpo.  Por  esto  veinte  y  seis  años  después,  el  mil 
y  ciento  y  setenta  y  tres  de  nuestro  Redentor,  pidién- 
dole el  rey  moro  de  Sevilla  treguas ,  se  las  concedió 
por  cinco  años  ,  para  en  este  tiempo  buscar  segura- 
miente  y  sin  impedimento  el  santo  cuerpo  en  aquel 
Promontorio.  Envió  allá  por  la  mar  en  un  navio  algu- 
nos de  los  suyos ,  y  con  ellos  los  mas  viejos  y  mas  en- 
tendidos de  aquellos  mozárabes  ,  para  que  todos  jun- 
tos buscasen  muy  despacio  este  celestial  tesoro.  Fué 
servido  nuestro  Señor  descubrirlo  ,  y  parte  por  las  se- 
ñales de  las  casillas  antiguas ,  parte  por  los  cuervos, 
que  nunca  dejaron  de  dar  muestra  á  su  modo  del  lu- 
gar déla  ermita,  cavando  muy  hondo,  hallaron  una 
caja  de  madera .  y  dentro  el  santo  cuerpo.  Y  aunque 
estaban  bien  certificados  del ,  por  haber  hallado  el  al- 
tar encima  de  donde  estaba:  todavía  qui.eo  nuestro 
Señor  manifestar  mas  la  santa  reliquia.  Porque  ha- 
biendo tomado  uno  de  los  presentes  un  hueso  peque- 
ño del  Santo  ,  y  escondídolo  en  su  seno,  cayó  luego  en 
el  suelo  ciego  y  atónito  ,  como  muerto,  y  no  volvió  en 
sí  hasta  que  hubo  manifestado  lo  que  habia  hecho. 
Trujeron  el  sagrado  cuerpo  en  aquel  navio,  viniendo 
siempre  dos  cuervos,  uno  en  la  proa,  y  otro  en  la 
popa  ,  como  que  no  querían  dejar  de  acompañar  á  su 
santo  patrón.  Llegados  á  Lisboa  ,  pusieron  su  dichosa 
carga  en  la  iglesia  de  las  santas  vírgenes  y  mártires 
Justa  y  Rufina,  y  así  hasta  ahora  la  puerta  de  la  ciu- 
dad ,  que  estaba  allí  cerca  ,  se  llama  de  San  Vicente. 
Esto  se  hizo  de  noche  con  secreto.  Otro  dia  fué  tanto  el 


concurso  de  la  gente ,  y  tanta  la  diversidad  de  los  pa- 
receres ,  en  qué  templo  se  habia  de  poner  el  cuerpo  dei 
bienaventurado  Mártir,  que  faltó  poco  de  tomar  todos 
las  armas ,  y  venir  á  las  manos,  Gonzalo  Venegas,  ca- 
pitán del  rey,  acudió  al  alboroto,  y  habiéndolo  sose- 
gado, persuadió  á  todos  era  justo  dar  parte  al  rey, 
que  estaba  ausente,  del  negocio,  y  esperar  lo  que  eíi 
él  mandase.  Entretanto  el  deán  de  la  iglesia  mayor 
llamado  Roberto  ,  tuvo  .sus  medios  cómo  fuese  llevado 
allá  el  santo  cuerpo.  El  rey  holgó  dello  ,  aunque  habia 
tenido  voluntad  de  ponerlo  en  el  monasterio  de  su  nom- 
bre del  Santo  que  él  habia  edificado,  mas  también  allí 
se  pusieron  después  parte  de  las  santas  reliquias 

Esto  todo  se  cuenta  así  en  la  corónica  latina  antigua, 
y  de  mucha  autoiidad  que  hay  en  Portugal,  y  se  leo 
también  en  las  lecciones  de  los  maitines  de  la  fiesta  que 
muy  solemne  celebra  la  Iglesia  de  Lisboa  desta  trasla- 
ción desde  entonces,  á  los  quince  de  setiembre,  y  de 
ambas  partes  lo  refiere  Resendio  en  las  dos  obras  ya 
dichas.  Con  esto  tiene  grande  autoridad  todo  lo  de 
arriba.  Porque  el  celebrar  así  fiesta  la  Iglesia  pesa  tan- 
to, que  seria  mal  hecho  contradecirlo.  Y  los  originales 
también  son  graves.  Porque  no  le  empece  al  moro 
Rasis  ser  infiel  para  no  ser  acreditado,  como  lo  es  en 
la  historia  ,  y  lo  de  la  corónica  concierta  con  él ,  y  todo 
tiene  en  sí  buen  discurso  y  harta  probabilidad.  Hacen 
también  mucha  fuerza  los  nombres  que  en  aquel  Pro- 
montorio Sacro  así  se  mudaron.  Él  fué  siempre  muy 
nombrado  y  celebrado,  y  trocar  después  su  nombre 
tan  antiguo,  tan  usado  y  sabido  con  cístotros  de  Monte, 
ó  Cabeza  délos  Cuervos,  y  de  Cabo  de  San  Vicente, 
como  desde  entonces  hasta  ahora  se  nombra  ,  no  pudo 
ser  sin  grande  y  muy  cierta  ocasión.  También  el  mi- 
lagro de  venirse  los  cuervos  en  el  navio  ,  fué  tan  ma- 
nifiesto y  solemne,  que  dio  ocasión  al  rey  don  Alonso, 
como  en  la  misma  corónica  suya  se  refiere,  para  dejar 
memoria  perpetua  del,  bien  testificada  en  pública  for- 
ma. Porque  le  dio  ñ  la  ciudad  de  Lisboa  por  armas  un 
navio,  que  tiene  junto  al  mastel  la  imagen  del  Santo, 
y  en  proa  y  popa  los  dos  cuervos  que  lo  acompañaron . 
Estas  insignes  armas  ha  conservado  la  ciudad  desde 
entonces  hasta  ahora  ,  batiéndose  también  allí  hoy  dia 
moneda  de  oro  y  de  cobre ,  que  por  tener  al  Santo  y 
estas  armas  esculpidas  ,  es  llamada  de  los  Vicentes. 

Siendo  esto  así,  parece  está  en  contrario  lo  que  se 
lee  en  Valencia  en  algunas  lecciones  deste  Santo  ,  de  la 
traslación  de  su  cuerpo  ,  que  se  hizo  de  aquella  ciudad 
á  un  monasterio  de  Francia,  llamado  Castro,  adonde 
fué  llevado  por  industria  de  un  monge  llamado  Adual- 
do.  Lo  que  allí  se  cuenta  es  cosa  tan  desconforme  ,  y 
de  tantos  rodeos  y  dificultades  ,  que  no  da  buena  sa- 
tisfacción á  quien  con  advertencia  lo  lee.  Y  por  solo 
que  no  se  celebra  fiesta  particular  desto  ,  como  en  Lis- 
boa ,  no  puede  ponerse  en  comparación  la  una  historia 
con  la  otra.  Y  cuando  quisiésemos  contentar  á  algún 
porfiado,  podríamos  decir  que  aquel  monge  Adualdo 
hubo  alguna  reliquia  grande  del  santo  cuerpo  en  aque- 
llas compras  y  eaculiiertas  que  allí  se  relatan  ,  y  así 
conforme  al  pundonor  piadoso  ,  de  que  algunas  vpces 
hemos  dicho,  se  dice  estar  allá  el  santo  cuerpo  ,  donde 
hay  una  parte  del. 

Para  entenderse  bien  lo  que  dice  Prudencio ,  y  atrás 
se  ha  dicho,  que  se  le  pedían  á  san  Vicente  los  libros 
de  la  Iglesia,  será  bien  declarar:  como  en  esta  perse- 
cución de  Diocleciano  (según  en  Ensebio  y  en  san 
Agustín  parece)  una  de  las  cosas  que  los  gentiles  mas 
pretendían  de  los  cristianos ,  era  quitarles  los  libres 


AMBROSIO  DE  MORALES.— LIB.   X.  IX. 


595 


de  la  SugraJa  Escrilura  ,  y  los  demás,  por  ver  o!  gran 
fundamento  y  linneza  que  cu  ellos  tenían.  Así  se  los 
pedían  ahora  á  san  Vicente  ,  como  ü  diíiLono.  Y  esti- 
maban tanto  esto  los  gentiles  que  (como  en  san  Agus- 
tín se  ve)  al  cristiano  que  les  daba  los  libros  ,  lo  deja- 
ban libre.  Mas  los  c.i'istianos á  estos  ([ueasí  entiega- 
han  los  libros  ,  los  llamaban  después  por  inl'au\ia  tra- 
ditores,  que  propiamente  (juiere  decir  entregadoies.  Y 
no  iiay  duda  sino  que  les  pusieron  este  nombre  inl'ame, 
tomándolo  del  Evangelio  que  llama  íi  Judas  traditor 
por  haber  entregado  á  Jesucristo  nuestro  Redentor  en 
poder  de  los  judíos.  Después  por  haber  sido  tan  iníame 
y  abominable  este  nombre  an  aíjuel  maldito  discípulo, 
y  en  estotros  malos  cristianos  del  tiempo  desta  perse- 
cución, se  tomó  en  España  y  en  Italia  el  nombre  tan 
malvado  (jue  en  ambos  lenguajes  se  usa  de  traidor.  Y 
este  es  el  verdadero  origen  deste  vocablo.  Porque  An- 
tes de  la  Pasión  de  nuestro  Redentor  no  solamente  no 
tenia  este  vocablo  traidor  en  la  lengua  latina  alguna 
infamia,  ni  rastro  do  signilicar  ninguna  maldad  ,  sino 
(pie  aun  no  se  usaba,  ni  se  había  inventado ,  y  la  pri- 
mera vez  que  se  halla  es  en  el  Evangelio.  Por  donde 
parece  mas  cierto,  como  se  tomó  de  allí ,  y  del  tieniyjo 
desta  persecución. 

CAPÍTULO   IX. 

De  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor. 

Destos  dos  santos  niños  mártires  no  tendré  aquí  que 
escribir  de  nuevo,  sino  poner  lo  que  dije  en  el  libro 
particular  que  escribí  dellos  el  año  pasado  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  ocho,  cuando  se  trujeron  sus 
santas  reliquias  á  su  iglesia  desta  villa  de  Alcalá  de 
Henares  (1).  Allí  puse  su  vida  y  martirio  ,  y  todo  lo 
demás  desta  manera. 

Los  santos  niños  Justo  y  Pastor  fueron  hermanos  y 
naturales  desta  villa  de  Alcalá  de  Henares,  que  anti- 
guamente se  llamaba  Complutum.  Eran  hijos  de  padres 
cristianos,  como  en  las  lecciones  de  casi  todos  los  bre- 
viarios de  España  se  lee.  Y  puédese  bien  creer  que  fue- 
sen sus  padres  gente  principal,  pues  empleaban  sus  hi- 
jos de  muy  pequeña  edad  en  saber  letras.  Ha  habido 
algunos  en  España  que  han  querido  decir  que  estos 
santos  niños  fueron  hijos  de  san  Marcelo  el  de  León  ,  y 
así  hermanos  de  Facundo  y  Primitivo,  y  Lupercio  y 
los  demás.  Muévense  á  creerlo,  por  ver  que  á  san  Mar- 
celo se  le  dan  en  su  historia  ,  que  lee  la  iglesia  de  Es- 
paña ,  doce  hijos ,  que  todos  fueron  mártires  ,  y  pade- 
cieron en  diversos  lugares  Y  juntando  diez  de  sus  hi- 
jos ,  suplen  el  número  con  estos  dos  santos.  Y  á  la  di- 
ficultad de  como  deste  León  vinieron,  y  tan  niños, 
á  padecer  en  Alcalá  de  Henares  responden  ,  que  mucho 
mas  lejos  es  Córdoba  ,  y  allá  padecieron  san  Acisclo  y 
Victoria ,  de  quien  nadie  duda  sino  que  fueron  hijos 
de  san  Marcelo.  Mas  porque  esta  opinión  no  tiene  nin- 
gún fundamento,  no  hay  para  que  reparar  nada  en 
ella. 

Siendo ,  pues ,  los  dos  santos  niños  Justo  y  Pastor  de 
muy  tierna  edad ,  y  que  comenzaban  ya  aquí  en  Alca- 
lá á  aprender  los  primeros  principios  de  letras,  conti- 
nuando el  escuela  pública  donde  se  las  enseñaban:  llegó 
á  este  lugar  el  cruel  Daciano ,  mandando  luego  buscar 
todos  los  cristianos  ,  para  que  no  negando  la  fé  fuesen 


muertos.  Los  dos  niños  hermanos  Justo  y  Pastor  que 
entendieron  esto,  comíj  san  Isidoro  relieie,  y  en  todos 
los  demás  se  vé  ,  dejados  los  libros  y  papeles  en  que 
aprendían  lo  primero  que  á  los  niños  en  las  letras  se 
enseña,   por  saber  mejor  á   Jesucristo,  y  estudiarle 
imitándole,  como  verdaderos  discípulos  suyos  dejaron 
deír  al  escuela  ,  y  fuéronse  á  ob-ccer  al   martirio  :  di- 
ciendo á  los  de  Üaciano  con  grande  osadía,  que  ellos 
eran  cristianos  y  hijos  de  padres  cristianos  ,  y  que  es- 
taban aparejados  á  morir  por  la  fé  de  Jesucristo,  A 
Daciano  le  fueron  á  decir  los  suyos ,  el  propósito  cora 
que  aquellos  dos  niños  allí  habían  venido  ,  y  con  cuan- 
ta alegría  se  venían  á  ol'recer  á  los    tormentos.  Oyendo 
esto  Daciano  ,  parecióle  cosa  de  mucha  consideración , 
como  aquel  que  en  la  muerte  de  san   Vincencio  y  los 
demás  mártires  ,  había  liien  aprendido  cuanto  mas  po- 
día su  constancia  dellos  para  animar  á  otros  ,  que  sus 
tormentos  del  para  espantarlos.  Pues  si  aliora  dos  ni- 
ños ,  con  su  alegría  eñ  el  padecer  ,  pudiesen  dar  ejem- 
plo, por  muy  animados  tenia  ya   á  todos   los  demás 
cristianos  ,  para  que  le  venciesen  con  su  perseverancia 
y  sufrimiento.  Que  cierto  le  aconteció   aquí  á  Daciano 
lo  mismo ,  que  mas  de  cien  años  después  acaeció  al 
malvado  emperador  Juliano  ,  como  san  Agustín  y  Ru- 
íinó  lo  cuentan  ( I ).  Coff.enzó  á  mandar  atormentar  los 
cristianos  en  Antioquía  ,  y  dando  el  cargo   desto  á  un 
su  gobernador  Salustio,  él  hizo  atorm.entar  fieramente 
á  un  mancebo  cristiano  ,  llamado  Teodoro  ,  con  diver- 
sos géneros  de  crueldades.  El  Santo  se  hallaba  en  todo 
esto  tan  constante  y  tan  alegre  ,  cantando  salmos  ,  que 
puso  espanto  á  Salustio,  y  mandándolo  volver  á  la  cár- 
cel se  fué  él  á  Juliano  todo  atónito  y  lepersuadióque  no 
mandase  atormentará  los  cristianos,  sí  no  queria  dar- 
les á  ellos  suma  gloría  ,  y  buscar  para   sí  grande  igno- 
minia. Que  temiese  la  vergüenza  que  le  seria  verse  así 
vencer  cada  hora.  Y  Rufino  dice  que  él  conoció  des- 
pués á  este  santo  mancebo  ,  y  le  preguntó  como  habia 
podido  sufrir  tan  crueles  tormentos.    Él  le  respondió 
que  tenia  cabe  sí  un  mancebo  ,   vestido  de  blanco ,  que 
muy  delicadamente  le  limpiaba  el  sudor,  y  lo  refres- 
caba maravillosamente,  rodándole  con   agua  fría.   Y 
con  esto  no   solamente  no  sentía   los  tormentos,  sino 
que  se  recreaba  mucho  en  ellos  ,  y  así  le  pesó  cuando 
le  quitaron  dellos.  Juliano  ,   pues  ,  confundido  con   la 
constancia  de  Teodoro  ,  y  con  lo  que  Salustio  le  adver- 
tía della  ,  mandó  que  por  entonces  cesase  el  martirizar 
á  Vos  cristianos.  Temiendo  también  de  la  misma  mane- 
ra Daciano  el  ejemplo  en  los  otros,  y  la  ignominia  en  sí 
mismo  ,  si  los  niños  pareciesen  ante  él ,  y  mostrasen  en 
público  su  constancia ,  pudiendo  mas  sufrir,  que  él 
atormentar  :  sin  verlos,  ni  escucharlos,  casi  como  en 
secreto ,  los  mandó  duramente  azotar.  Porque  como  á 
niños  los  pensaba  Daciano  amedrentar  con  este  casti- 
go ,  que  es  el  ordinario  y  usado  en  los  de  aquella  edad, 
y  por  esto  es  el  que  ellos  mas  con  la  experiencia  temen. 
Llevándolos  á  este  tormento  ,  los  dos  hermanos  se  iban 
animando ,  como  en  san  Isidoro  y  los  demás  parece  ,  y 
esforzándose  así  el  uno  al  otro.  Justo  dijo  á  su  hermano; 
No  temas,  hermano  Pastor,  esta  muerte  del  cuerpo  que 
se  nos  apareja,  no  te  espanten  los  tormentos  ,  dudando 
que  por  la  ternura  de  tu  cuerpo nopodrá  sufrirlos.  No  te 
mas  el  cuchillo  queha  de  romper  tu  garganta.  Mira  que 
Dios  es  el  que  nos  hace  la  merced  de  que  podamos  morir 
por  él  y  no  es  razón  que  se  ponga  duda  en  que  nos  dará 


(1)  El  poeta  Prudencio  y  san  Isidoro,  martirologios  y  le-         (l)San  Augustin  en. el  lib.    i8  de  Civ.  Dc¡.   c.  52.  En  el 
yendas  de  breviarios.  |  lib,  10,  de  la  Hist.  Eccles.  c.  36. 
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el  esfuerzo  necesario  pura  alcalizar  el  bien  que  es  ser- 
vido hacernos.  Él  nos  dará  tal  fortaleza  ,  que  sin  des- 
mayar nuestra  niñez,  llegue  á  perfeccionarse  en  el  cie- 
lo con  la  edad  eterna  que  los  mártires  y  los  ángeles  allá 
tienen.  San  Pastor  le  respondió  :  ¡O  hermano  mió  Jus- 
to ,  cuan  bien  cumples  con  la  justicia  que  tienes  en  el 
nombre,  comunicándola  conmigo  en  tal  amonestación, 
hablas  como  justo,  queriendo  que  yo  lo  sea!  Lijera 
cosa  me  será  morir  contigo,  por  ganar  á  Jesucristo 
en  tu  compañía.  No  temeré  ver  quitar  de  la  vida  este 
mi  blando  corpecillo ,  viendo  con  cuanta  alegría  has  de 
ofrecer  á  Dios  el  tuyo  ,  y  teniendo  por  cierto  que  tengo 
de  gozar  en  el  Cielo  el  ver  á  Jesucristo  en  su  cuerpo 
humano  ,  en  que  recibió  la  muerte  por  salvarme  :  no 
dudaré  verter  mi  sangre  por  verle  en  su  gloria  con 
aquella  que  él  por  mí  derramó.  Puso  tanta  admiración 
en  aquellos  de  Daciano  esta  constancia  con  que  los  ni- 
ños así  se  fortalecían  ,  que  se  lo  fueron  luego  á  decir 
para  que  proveyese  sobre  ello.  Él  mas  amedrentado  de 
su  afrenta  y  del  ejemplo  ,  mandó  que  sin  mas  deteni- 
miento los  degollasen  fuera  del  lugar  ,  y  muy  lejos  del, 
como  que  buscase  en  todo  el  secreto  y  encubierta  de  los 
otros  cristianos  ,  á  quien  podía  mover  el  ejemplo.  Sa- 
cáronlos al  campo  que  llamaban  loable  ,  y  allí  les  cor- 
taron las  cabezas. 

Para  esta  cruel  carnicería  pusieron  á  los  santos 
niños  sobre  una  muy  grande  y  dura  piedra,  en  la  cual 
quedaron  dos  grandes  señales  hundidas  ,  donde  ó  ten- 
dieron sus  cabezas,  ó  pusiéronlas  rodillas.  Quiso  Dios 
mostrar,  para  gloria  de  sus  mártires  ,  cuan  mas  duras 
eran  las  fieras  entrañas  de  aquellos  m.alditos  verdugos, 
que  no  las  piedras,  pues  ellas  se  ablandaban  y  enter- 
necían ,  cuando  sus  ánimos  estaban  endurecidos  con 
mayor  fiereza  para  ejecutar  la  abominable  crueldad. 
Esto  de  la  piedra  que  así  quedó  señalada,  no  lo  leemos 
en  los  libros,  mas  vémoslo  con  los  ojos,  habiendo  sido 
servido  nuestro  Señor,  que  para  mayor  gloria  destos 
santos  y  regalo  espiritual  de  sus  devotos,  se  conservase 
hasta  ahora  esta  bendita  piedra  en  su  santa  capilla, 
con  tal  manera  de  hundimiento  en  las  dos  señales  que 
ningún  hombre  podrá  juzgar  fueron  hechas  por  manos 
de  hombres.  También  es  tradición  antiquísima  y  muy 
continuada  de  creerse  esto  así  devotamente.  Y  demás 
desto,  la  devoción  y  respeto  que  la  gloriosa  piedra  po- 
ne á  quien  con  ojos  del  alma  la  inira  ,  cuando  la  ve  con 
los  del  cuerpo,  es  tal ,  que  se  muestra  bien  ser  cosa  del 
cielo  su  labor. 

Luego  que  los  santos  mártires  fueron  degollados, 
Daciano  se  partió  arrebatadamente  de  Alcalá  ,  ó  por 
evitar  la  indignación  común  que  justamente  se  podia 
tener  contra  él ,  por  lá  enorme  crueldad^  que  con  los 
niños,  aun  sin  oirlos  ,  había  usado,  ó  por  apartarse  del 
lugar  donde  valia  tan  poco  su  fiereza,  que  los  niños  la 
menospreciaban  (IV  Con  esta  súbita  partida  de  Dacia- 
no, tuvieron  luego  los  cristianos  lugar  de  recoger  con 
veneración  los  santos  corpecitos  y  sus  cabezas  ,  y  en- 
terrarlos con  toda  solemnidad  y  reverencia  (2).  Dié- 
i'onles  sepultura  en  el  mismo  lugar  de  su  martirio, 
porque  no  habla  otro  mas  digno  para  su  reposo  que 
aquel  donde  alcanzaron  tan  gran  triunfo,  y  donde  los 
ángeleslo  celebraron  con  Jesucristo,  ni  se  podia  hallar 
mas  precioso  bálsamo  para  ungirlos  ,  que  la  sagrada 
sangre  fresca  que  acababan  de  verter.  También  para 


(1)  El  breviario  de  Toledo  y  de  Sevilla,  y  el  de  la  orden  de 
san  Gerónimo.  (2)  San  Isidoro  en  el  himno  ,  todos  los  bre- 
viarios, y  el  obispo  Equilinc 


mayor  gloria  de  los  santos ,  los  cristianos  edificaron 
sobre  su  sepultura  una  capilla  para  honrar  su  memo- 
ria ,  y  concurrir  allí  á  hacer  oración  ,  y  pedir  á  Dios 
ayuda  y  misericordia  en  sus  tribulaciones  por  inter- 
cesión destos  sus  gloriosos  mártires. 

Estaba  entonces  este  lugar  (como  se  dirá  en  las  anti- 
güedades) en  otro  sitio  diferente  del  que  ahora  tiene;  y 
asi  la  santa  capilla  que  ahora  reverenciamos  ,  venia  á 
estar  fuera  de  sus  muros.  Y  llamaban  con  mucha  ra- 
zón á  aquello  de  por  allí  el  campo  loable  ,  porque  todo 
lo  de  hacia  aquella  parte  es  ,  como  hoy  dia  vemos,  sin 
comparación  mas  fértil  que  el  resto  de  todos  estos  rede- 
dores del  pueblo.  Y  aunque  entonces  aquel  campo  mere- 
ciese por  esto  este  nombre,  mas  con  mucha  mas  razón 
lo  merece  ahora ,  cuando  no  ya  regado  con  la  lluvia  del 
cielo,  responde  con  gran  fertilidad  de  mieses,  sino  em- 
papado con  la  sangre  sagrada  destos  dos  niños,  produ- 
ce para  los  cristianos  que  allí  siembran  devotamente 
sus  deseos  y  plegarias ,  frutos  de  favor,  y  ayuda  celes- 
tial en  la  tierra ,  y  de  gloria  sin  fin  en  el  cielo.  Este 
precio  y  valor  de  aquel  lugar  benditísimo  estima  y  en- 
salza el  glorioso  san  Isidoro,  en  el  himno  que  compuso 
destos  santos  para  su  fiesta  ,  diciendo  así : 


O  locum  veré  lieatum, 
Quo  crúor  reconditur 
Sanctus  Ule  parvuloruní 
Ad  sahttem  plebium: 
Quóve  multa  sanUattím 
Signa  wgris  confluunt. 


Nempe  hic  divmavirtus 
Vincit  iras  dcemoniim : 
Curat  idcus,  membra  sanat, 
Ei  dolores  temperat: 
Vota  cunctorum  receptat, 
Et  rúenles  snhlevat. 


O  lugar  verdaderamente  bienaventurado  ,  dice  el 
santo  Doctor,  adonde  se  encerró  aquella  sagrada  san- 
gre de  los  dos  niños,  porque  como  en  relicario  se  guar- 
dase, para  salud  y  salvación  de  muchos  pueblos  ,  en  el 
cual  tanta  multitud  de  milagros  se  junta  en  la  salud 
de  los  enfermos  que  allí  van.  Verdaderamente  en  éste 
lugar,  la  divina  virtud  vence  al  furor  del  demonio,  cu- 
ra las  llagas  ,  sana  los  miembros  lisiados ,  templa  y 
mitiga  los  dolores,  oye  y  coge  los  deseos  y  plegarias  de 
todos  ,  y  levanta  de  sus  culpas  los  que  dan  malas  cal- 
das con  ellas.  Esto  dice  san  Isidoro,  por  donde  podre-» 
mos  ver  si  con  razón  es  aquel  lugar  digno  de  alabanza, 
precioso,  divino,  inestimable,  y  merecedor  de  que  lo 
alabemos  como  un  verdadero  sagrario,  donde  quiso 
Dios  poner  señaladamente  á  guardar  este  bendito  te- 
soro. Por  esto  parece  que  hizo  bien  con  devoción  la  es- 
tima deste  lugar,  el  que  puso  en  él. 

Aquí  es  aquel  lugar  que  consagraron 
Los  niños  dos  con  sangre  mártir  pura , 

Y  la  grande  riqueza  le  dejaron 

De  su  gloriosa  muerte  y  sepultura: 

Y  á  costa  de  su  vida  nos  ganaron 
La  grande  y  dichosísima  ventura. 

Que  á  boca  llena  puedan  ser  llamados 
Con  Dios  nuestros  patrones  y  abogados. 

Aquí  con  viva  fé  ,  y  amor  ardiente, 
Fundado  en  gran  firmeza  de  esperanza, 
Alcalá  de  Henares  represente 
A  Dios  en  su  oración  su  confianza. 
Pida  ,  y  nunca  cese  ,  y  acreciente 
En  pedir  lo  mas  alto  que  se  alcanza, 
Qu'é  bien  seguras  van  sus  peticiones 
(]on  tal  favor  de  tales  dos  patronefe. 
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Pues  sin  ésta  til n  grande  de  la  muerte  y  sepultura 
destos  santos  ,  tiene  este  lugar  de  su  capilla  otra  sobe- 
rana excelencia  ,  que  Jesucristo  nuestro  Señor  acom- 
pañado de  muchos  ángeles  estuvo  en  ella  visible  ,  no 
para  solos  los  cristianos  ,  sino  aun  para  los  gentiles. 
Porque  acabados  de  degollar  los  santos  niños  ,  ya  que 
ellos  hablan  ido  á  él ,  como  él  pedia  en  el  Evangelio 
que  fuesen  ,  él  vino  á  ellos  para  honrar  sus  obsequias, 
y  Uevaí- consigo  al  cielo  sus  ánimas.  Y  si  esto  hubie- 
ran visto  solos  los  cristianos  que  se  hallaron  presentes, 
pudiéramos  creer  que  la  devoción  se  lo  representaba, 
y  que  por  amar  á  sus  santos  mucho,  les  pasaba  por  la 
imaginación  todo  aquello,  y  que  sin  haberlo  visto  en 
realidad  de  verdad,  con  el  deseo  se  persuadían  que  lo 
vieron.  Mas  en  la  historia  destos  santos  se  refiere  como 
los  gentiles  que  estuvieron  presentes  á  su  martirio, 
vieron  descender  del  cielo  á  Jesucristo  por  sus  áni- 
mas. Esto  escribe  el  obispo  Equilino,  y  san  Antonino,  y 
los  demás  autores  de  vidas  de  santos.  Y  muchos  bre- 
viarios de  las  iglesias  de  España  tienen  harto  desto. 

Eran  muy  niños  sin  duda  cuando  padecieron  estos 
santos,  como  en  sus  benditos  huesos  ahora  se  ve,  y 
como  san  Isidoro  en  su  misal  y  en  su  breviario  mucho 
celebra.  Unas  veces  los  llama  niños  ,  otras  chiquitos  ,  y 
siempre  hace  muy  gran  cuenta  de  su  ternura  por  la 
poca  edad  ;  y  así  dice  que  fuera  imposible  tener  tal  vi- 
gor en  los  cuerpos  ,  si  de  dentro  no  se  lo  diera  Dios 
muy  entero  en  el  espíritu.  El  breve  de  nuestro  muy 
santo  padre  Pió  quinto,  que  dio  para  su  postrera  trans- 
lación ,  dice  que  era  el  uno  de  nueve  años ,  y  el  otro  de 
siete  :  y  cierto,  según  lo  que  san  Isidoro  encarece  de  su 
niñez ,  esto  se  puede  muy  bien  creer,  y  cuanto  se 
dijo  en  el  breve,  se  ha  de  tener  por  cierto  que  se  tuvo 
muy  buena  noticia  dello  por  algún  buen  original  de 
donde  se  sacó. 

San  Pastor  era  mayor  que  san  Justo,  porque  habién- 
dose mucho  conservado  la  distinción  en  los  santos 
corpecitos,  se  ve  notablemente  ser  algo  mayores 
los  miembrecitos  de  san  Pastor.  Y  hay  dos  razones  por 
qué  comunmente  se  nombra  primero  san  Justo  sien- 
do el  menor.  Dicen  que  san  Justo  padeció  y  fué  de- 
gollado primero.  Dicen  también,  y  esto  tiene  mas  fuer- 
za de  probabilidad,  que  como  san  Justo  comenzó  pri- 
mero á  hablar  y  amonestar  á  su  hermano  cuando  los 
llevaban  al  martirio,  así  se  quedó  en  el  uso  nombrar- 
lo primero.  Y  hay  una  muy  piadosa  consideración 
para  pensar  que  siendo  el  menor  san  Justo,  se  antici- 
pase á  hablar  y  amonestar  á  su  hermano  mayor,  aun- 
que parezca  mas  puesto  en  razón  y  comedimiento  lo 
contrario.  Pudo  justamente  pensar  el  santo  niño  Justo, 
que  su  hermano  Pastor  viéndole  tan  pequeño  y  tier- 
no, podia  temer  del  que  desfallecerla  en  la  constan- 
cia, desmayando  en  los  tormentos.  Por  esto  se  dio  prie- 
sa á  mostrar  que  no  había  para  qué  tuviese  aquella 
congoja,  si  acaso  le  fatigaba. 

El  tiempo  en  que  padecieron  puédese  bien  señalar, 
aunque  no  con  mucha  precisión  del  año;  mas  corforme 
á  toqúese  trató  al  principio  deste  libro,  de  cuan- 
do comenzó  esta  persecución ,  viene  bien  lo  que  casi 
toda  la  iglesia  de  Aragón  tiene ,  que  fueron  martiri- 
zados sus  santos  en  el  año  trescientos  y  seis.  Y  así  pa- 
rece padecerían  estos  benditos  niños  el  siguiente  tres- 
cientos y  siete.  Yconforme  á  esto,  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  ocho ,  en  que  se  hizo  su  glorio- 
sa translación  de  Huesca  aquí,  ha  que  padecieron  mil 
y  doscientos  y  sesenta  y  un  años. 

Demás  de  la  vida  v  martirio  destos  benditos  ni- 


ños, es  muy  gran  glori  i  de  Dios  ,  considerar  como  ha 
sido  servido  acrecentar  y  ennoblecer  este  lugar  de  su 
tierra  natura!,  y  de  su  nnrtirio  destos  santos.  En  gene- 
ral he  yo  mirado  que  todos  los  lugares  de  España, 
donde  ha  habido  mártires,  están  muy  prósperos  y  muy 
levantados.  Son  ejemplo  desto  las  mayores  y  mas  en- 
noblecidas ciudades  de  España  ,  Barcelona,  Zaragoza, 
Valencia,  Toledo,  Ávila,  Córdoba,  Sevilla,  Málaga,  y 
Granada,  y  otras  algunas.  Yaunquesus  sitios  y  comar- 
cas son  gran  parte  en  este  acrecentamiento,  y  á  esto 
natural  se  puede  atribuir  todo;  mas  puédese  también 
creer  que  los  santos  mártires  patronos  destos  lugares, 
piden  y  alcanzan  en  el  cielo  de  nuestro  Señor,  estas  y 
otras  mercedes  para  sus  tierras.  Sola  Alcalá  parecía  no 
tener  este  favor  del  cielo,  ni  este  amparo  desús  san- 
tos, según  cien  años  ha  era  poca  en  población  y  co- 
modidades. Comenzóla  á  ennoblecer  el  arzobispo  don 
Alonso  Carrillo:  y  porque  aun  no  quedaba  con  el  lus- 
tre que  tierra  y  sepultura  de  tan  insignes  mártires  me- 
recía, siguió  luego  el  cardenal  don  fray  Francisco  Ji- 
ménez ,  que  levantó  tanto  este  lugar  como  ahora  lo  ve- 
mos ensalzado.  Y  para  que  mas  de  veras  creamos  que 
en  todos  estos  acrecentamientos  tienen  mucha  parte 
los  santos  mártires  en  haberlos  con  Dios  procurado, 
tengamos  atención  como  ambos  prelados  comenzaron 
el  acrecentamiento  deste  lugar,  por  la  veneración  y  re- 
verencia destos  santos  mártires,  acrecentando  su  igle- 
sia en  edificios  y  dotación,  y  dando  á  su  sepultura  la 
dignidad  que  pudieron.  Y  si  á  alguno  le  pareciere  que 
la  universidad  y  su  fundación  no  tiene  que  ver  con 
honra  y  gloria  destos  santos  ,  ni  con  intercesión  suya 
para  que  ella  se  comenzase  y  creciese  como  hasta  aho- 
ra: mírelo  bien,  y  hallará  que  esto  es  lo  que  mas  yjro- 
pio  parece  délos  benditos  mártires,  y  mas  inspirado  y 
alcanzado  por  sus  ruegos.  Porque  si  los  santos  deseaban 
y  procuraban  con  Dios  en  el  cielo  para  su  tierra  la 
prosperidad  y  santo  acrecentamiento  délos  verdaderos 
bienes,  siendo  lo  de  la  universidad,  como  ya  vemos, 
lo  mas  principal  para  este  fin,  ¿por  qué  no  creeremos 
que  es  todo  de  los  santos  mártires  en  su  manera? 
¿querían  virtud  para  Alcalá?  ¿querían  ciencia? ¿querían 
fuente  della  para  que  manase  de  aquí  para  toda  Espa- 
ña ,  y  para  todo  el  mundo?  ¿Pues  por  qué  no  Iwbian  de 
procurar  y  querer  la  univerdad,  que  es  el  colmo  de  to- 
do esto?  Querían  riquezas  y  bienes  temporales;  no  se 
les  podían  traer  á  su  tierra  por  otro  mejor  camino  que 
por  este,  por  donde  tan  abundantes  se  las  trujeron. 
Demás  desto  ellos  eran  en  su  manera  estudiantes,  pues 
aprendían  lo  que  aquella  pequeña  edad  puede.  Y  así 
para  bien  de  su  tierra  le  grangearon  con  Dios  un  tal 
estudio  desagrada  Teología,  y  lo  demás,  como  el  que 
tenemos.  Y  esto  dicen  ellos  con  estos  versos  en  una 
su  pintura ,  que  está  aquí  en  su  iglesia  frontero  de 
su  capilla. 

Dulas  amor  soplúce  cum  esset  puerilibiis  amm. 

Jam  tenerum  et  studiis  luderet  ingeniítni: 
Sanguine  Complutum  f'uso  sacravimus:  inde 

Promeriti,  ut  patriamjusserit  esse  Deus, 
^Ethereis  sedem  Musís  ,  divisque  camamis, 

Quas  sacer  ceterno  spiritus  ore  dedil. 
In  coelis  nostro  gaudet  protecta  favore, 

Experta  eximium  numinis  auxilium. 
Ccelum  ergo  hic  cives  pulsare  insistile  votis: 

Nostrum  erit  his  semper  prcesto palrocmimn. 
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En  fin,  vemos  en  pocos  años  t.in  ennoblecido  este 
lugar,  y  tan  acrecentatlo ,  que  parece  vino  del  cie- 
lo de  mano  de  Dios  por  su  intercesión.  Y  mas  bien- 
aventurada, y  mas  dichosa  Alcalíi,  si  supiere  valerse 
de  tanto  bien  como  tiene,  y  pedir  en  el  cielo  todo  lo 
verdaderamente  bueno  ,  que  por  medio  de  tales  patro- 
nes allí»  puede  alcanzar. 

Aunque  la  devoción  y  religiosa  piedad  de  los  cris- 
tianos habia  así  honrado,  según  se  ha  dicho,  la  se- 
pultura de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor,  con 
iglesia  que  allí  luego  se  edificó:  mas  como  duró  la  per- 
secución mas  años,  y  después  hubo  otras,  el  santo  lu- 
gar y  su  iglesia  vino  á  ser  destruida.  También  las  mu- 
chas guerras  que  sucedieron  en  España,  entrando  di- 
versas gentes  extrañas  en  ella ,  y  todas  las  mas  dellas 
gentiles  ,  con  las  destrucciones  y  grandes  mudanzas  de 
señoríos,  fueron  causa  que  la  memoria  toda  del  sa- 
grado lugar  casi  se  perdiese,  sin  que  nadie  supiese  de 
cierto  y  con  particularidad  á  donde  estos  santos  niños 
estuviesen  sepultados.  Y  aun  los  mismos  cristianos  con 
devoto  recatamiento  podían  en  tales  tiempos  borrar  la 
memoria  destos  santos  y  encubrir  cuanto  pudiesen  su 
supultura,  temiendo  que  aquellas  gentes  infieles  y 
muy  bárbaras  profanarían  el  santo  lugar,  y  tratarían 
con  oprobio  las  reliquias,  ó  fieramente  las  consumirían. 
Y  así  estaban  los  santos  cuerpos  en  los  años  del  naci- 
miento de  nuestro  Redentor  de  cuatrocientos  y  siete, 
ó  por  allí,  habiendo  ya  mas  de  cien  años  que  fueron 
martirizados.  Y  luego  veremos  como  habia  pasado  to- 
do este  tiempo,  cuando  estaban  en  olvido  los  benditos 
cuerpos,  sin  saberse  nada  de  donde  estaban.  Entonces 
fueron  hallados,  y  no  tenemos  menos  grave  autor 
desta  invención,  que  al  glorioso  san  Ildefonso,  que  en 
el  libro  de  los  Varones  Ilustres  la  cuenta  desta  ma- 
nera. 

Asturio,  que  fué  el  nono  arzobispo  de  Toledo,  su- 
cesor deAudencio,  fué  hombre  de  mucha  santidad, 
la  cual  manifestaba  mas  en  las  obras  que  no  en  es- 
cribir libros.  Por  esta  su  santidad  fué  digno  que  Dios 
obrase  por  él  un  milagro,  que  fué  de  gran  merced  y 
regalo  ,  pues  por  divina  revelación  mereció  hallar  los 
cuerpos  de  los  gloriosos  mártires  san  Justo  y  san  Pastor 
en  la  tierra  ,  como  prendas  de  que  se  habia  de  ver  jun- 
to con  ellos  en  el  cielo.  No  nombra  san  Ildefonso  á  los 
santos  mártires  por  no  ser  necesario.  Pues  con  decir 
los  mártires  que  estaban  enterrados  en  Compluto,  va- 
le tanto  como  nombrarlos.  Con  esta  revelación  vino 
de  Toledo  aquí  á  Alcalá  á  buscar  estos  santos  cuerpos 
que  estaban  tan  enterrados  en  el  olvido  de  los  hombres, 
como  en  lo  profundo  de  la  tierra.  Hallólos  al  fin  con 
gran  gloria  de  Dios,  y  espiritual  regocijo  de  los  hom- 
bres ,  y  hallóse  tan  rico  con  haberlos  hallado,  que  no 
quiso  mas  volver  á  Toledo,  ni.  apartarse  un  punto  de- 
llos.  Y  sirviéndolos  sin  jamás  cesar,  acabó  la  vida  en 
servirlos. 

Así  cuenta  el  bienaventurado  san  Ildefonso  la  in- 
vención destos  santos,  y  dice  mas,  que  quedó  aquí 
Asturio  por  primer  obispa  deste  lugar.  Y  esto  se  pa- 
rece en  los  concilios  primeros  que  hubo  en  España  , 
donde  no  hay  memoria  de  obispo  de  Alcalá,  y  bai- 
lo en  los  siguientes.  Porque  los  primeros  concilios  fue- 
ron antes  de  Asturio  ,  ó  en  su  tiempo ,  y  así  aun  no  ha- 
bia aquí  obispo.  Y  pues  como  queda  dicho,  los  san- 
tos mártires  fueron  enterrados  en  el  mismo  lugar  de  su 
martirio  ,  y  aquí  fueron  hallados  por  Asturio  ,  y  él  no 
tenia  causa  por  qué  mudarlos  ,  y  tenia  todas  las  que 
arriba  están  dichas,  para  dejarlos  en  el  propio  lugar; 


vée.se  cioito  como  osle  es  o!  mismo  lugar  de  su  muerte, 
donde  está  ahora  su  sepultura,  y  así  loba  conservado 
la  memoria  y  plática  común  de  todos  por  todos  los  si- 
glos que  hasta  ahora  han  pasado. 

Tiénese  por  cierto,  aunque  san  Ilefonso,ni  nadie  lo 
escribe,  que  Asturio  fué  el  que  con  su  gran  devoción 
hizo  esti  arca  de  jaspe,  que  hoy  está  en  el  altar  de  la 
santa  capilla,  y  puso  en  ella  los  santos  cuerpos.  Y  tam- 
bién se  cree,  que  levantó  y  puso  en  tanta  venei'acion 
como  está  la  bendita  piedra ,  sobre  que  fueron  degolla- 
dos. El  arca  es  un  muy  suntuoso  sepulcro  ,  cual  los 
santos  lo  merecían  ,  y  una  Ijuena  devoción  les  pudo  dar. 
Porque  es  de  muy  rico  jaspe,  toda  de  una  pieza  ,  con 
doce  pies  de  largo  ,  y  cuatro  de  ancho  ,  y  tres  de  '*o> 
y  cavada  dos  pies  en  hondo ,  con  mas  de  medio  de  bor- 
de al  derredor.  Así  que  los  dos  santos  corpecitos  uno 
contra  otro  podían  muy  bien  estar.  Y  por  defuera  toda 
lisa  ,  con  solo  un  sentimiento  de  peana  :  y  otra  cava- 
dura arriba,  donde  parece  encajaba  la  cubierta,  que 
debía  ser  del  mismo  jaspe.  Ésta  falta  ,  y  así  se  habrá 
de  hacer  de  nuevo.  Con  ser  la  piedra  durísima  está  muy 
descantillada  por  las  esquinas,  porque  la  devoción 
grande  no  hallaba  dificultad  en  la  dureza  del  jaspe,  pa- 
ra partir  del  alguna  reliquia. 

Está  ahora  el  arca  encima  del  altar  de  la  capillita  ,  y 
junto  á  ella  la  piedra  sobre  que  los  santos  mártires 
fueron  degollados,  levantada  en  alto,  y  puesta  sobre 
dos  leones  de  piedra  muy  antiguos  ,  y  cercada  con  re- 
jas ,  y  adornada  por  de  dentro  con  buen  aderezo  de 
madera.  La  piedra  es  larga  de  una  vara  ,  y  ancha  mas 
que  media.  Es  durísima  y  llana,  y  tiene  dos  hundi- 
mientos grandes  prolongados ,  que  nadie  podrá  creer 
que  se  hicieron  con  manos  de  hombres  ,  ni  pensar  para 
qué  fin  se  pudieron  hacer.  Y  así  esta  bendita  piedra, 
como  la  rica  sepultura  ,  representan  tanta  vejez  con 
magestad  ,  que  no  entra  otro  pensamiento  á  quien  con 
buenos  ojos  las  mira  ,  sino  del  cielo  y  de  gloria  de  Dios 
que  así  puede  ,  y  sabe ,  y  quiere  glorificar  sus  santos. 

Esta  antigüedad  ,  que  así  se  muestra  venerable  en 
todo  esto  ,  hace  muy  cierto  ,  lo  que  se  tiene  creído  en 
común  ,  que  todo  lo  puso  Asturio  como  ahora  está.  Y 
ayuda  mucho  á  creer  que  él  lo  puso  ,  el  no  poder  ima- 
ginar que  lo  puso  otro  ninguno.  De  antes  de  la  destruc- 
ción de  España  no  sabem  os  nada  :  y  después  que  se  ga- 
nó este  lugar  bien  sabemos  que  no  se  ha  hecho.  Y  por 
todo  esto  ,  y  por  lo  que  se  dirá  después  ,  de  cuando  lle- 
varon los  santos  cuerpos  de  aquí  ,  se  prueba  bien,  que 
esta  capilla  de  los  santos  fué  siempre  de  cristianos  aun 
en  tiempo  de  moros ,  como  otias  muchas  iglesias  que 
quedaron  en  España,  donde  los  moros  consentían  que 
sus  cautivos  y  subditos  crísiianos  se  juntasen  para  to- 
do lo  que  nuestra  religión  pide.  Y  como  los  moros  mu- 
daron la  población  desto  llano  ,  y  la  subieron  á  lo  alto  y 
muy  fuerte,  donde  ahora  está  la  fortaleza,  que  llama- 
mos Alcalá  la  vieja  ,  no  curarían  mucho  de  la  iglesia  , 
que  quedaba  muy  lejos  acá  bajo.  Júntase  con  esto  el 
saberse  ,  que  cuando  el  arzobispo  don  Alonso  Carrillo 
mandó  labrar  primero  esta  iglesia  ,  halló  así  todo  esto, 
en  la  disposición  y  reverencia  que  ahora  está  ,  de  tiem- 
po inmemorial  atrás  estaba  así :  y  no  osó  mudar  un 
punto  ,  sino  conservar  aquello,  y  llevarlo  adelante  con 
la  veneración  en  que  estaba.  Y  lo  mismo  hizo  después 
el  cardenal  don  fray  Francisco  Jiménez  cuando  mandó 
edificar  este  gran  templo  que  ahora  tenemos.  Todo  lo 
dejó  como  estaba,  movido  con  la  reverencia  y  magos- 
tad sagrada  de  aqueste  gran  santuario  ,  y  déla  sepul- 
tura y  piedra  de  los  mártires  que  estaban  en  él.  Y  pu- 
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so  el  altar  mayor  ,  como  lambien  ostal)a  antes ,  sobre 
lacapillita,  por  dejarlo  con  mas  autoridad  y  devoción  : 
la  cual  tiene  magnifico  y  muy  firme  fundamento  en  to- 
das estas  santas  memorias. 

El  tiempo  en  que  Asturio  halló  los  santos  cuerpos  no 
se  puede  señalar  muy  en  particular.  Parece  cierto  que 
fuese  cien  años  después  de  su  martirio  poco  mas  ó  me- 
nos. Porque  si  Asturio  se  halló  en  el  primer  concilio  to- 
ledano ,  como  en  al.uunos  libros  de  mano  se  halla  ,  es- 
tando su  nombre  entre  las  otras  firmas,  vécse  como 
vivía,  y  era  obispo  el  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Redentor  de  cuatrocientos,  porque  en  este  año  fué 
aquel  concilio  ,  como  en  su  lugar  severa:  y  era  es- 
to antes  que  fuese  arzobispo  de  Toledo.  Esto  es  cosa 
manifiesta  ,  y  en  que  no  se  puede  dudar.  Porque  sien- 
do arzobispo  de  Toledo  halló  los  santos  cuerpos,  y  des- 
pués todo  el  tiempo  que  vivió  quedo  por  obispo  de  Al- 
calá. Mas  dice  expresamente  san  Ildefonso,  que  todo  el 
tiempo  que  fué  obispo  de  Alcalá  ,  nadie  entró  en  su  si- 
lla de  Toledo  ,  sino  que  estuvo  como  vaca.  Pues  cuando 
aquel  concilio  se  hizo,  arzobispo  de  Toledo  habia  ,  y 
Patrono  se  llamaba  ,  como  allí  en  el  concilio  parece.  Por 
donde  está  claro  ,  que  antes  aunque  fuese  Asturio  arzo- 
bispo de  Toledo  ,  se  hizo  aquel  concilio  ,  siendo  el  obis- 
po de  otra  ciudad  ,  de  ilonde  subió  á  la  silla  de  Toledo. 

Y  así  pasaron  algunos  años  después  del  cuatrocientos 
del  concilio,  antes  que  los  santos  cuerpos  se  hallasen  (1). 

Y  cuando  en  el  libro  siguiente  llegaremos  á  aquel  con- 
cilio ,  se  tratará  deste  tiempo  de  Asturio  con  mas  pre- 
cisión. Solo  se  ha  de  tener  aquí  advertencia  ,  que  san 
Ildefonso  tratando  de  la  invención  destos  santos  cuer- 
pos, habla  della  como  de  cosa  muy  antigua  y  así  lo 
dice. 

Conforme  á  todo  lo  dicho,  siendo  cierto  ,  que  Astu- 
rio sq  halla  en  aquel  primer  concilio  toledano,  como 
comunmente  se  tiene,  entendemos  que  los  cuerpos 
santos  se  hallaron  cien  años  ó  poco  mas  después  del 
martirio.  Mas  si  alguno  quisiese  poner  duda  en  la  esta- 
da de  Asturio  en  aquel  concilio  ,  no  se  puede  decir  mas 
desto  postrero  ,  que  averiguamos  ,  que  los  cuerpos  de 
los  santos  eran  ya  hallados  mas  de  cien  años  ,  y  aun 
ciento  y  cincuenta  antes  de  san  Ildefonso  ,  porque  por 
su  cuenta  ,  y  por  la  del  arzobispo  don  Rodrigo  ,  todo 
esto  se  puede  echar  á  los  arzobispos  que  después  de 
Asturio  hasta  sanlldefonso  hubo.  Esto  misraose  entien- 
de por  otra  cuenta  muy  clara.  El  abad  Biclarense  ,  que 
escribió  la  historia  de  su  tiempo,  y  es  de  mucha  auto- 
ridad ,  cuenta ,  que  en  tiempo  del  rey  de  los  godos  Leo- 
vigildo,  que  es  cien  años  ó  poco  menos  antes  de  san 
Ildefonso,  era  hombre  muy  señalado  Novelo,  obispo  de 
aquí  de  Alcalá.  Y  como  queda  dicho  ,  san  Ildefonso  po- 
ne á  Asturio  por  primer  obispo  de  Alcalá  ,  así  que  es- 
te Novel  1  fue  después  del.  Y  por  lo  menos  se  prueba 
manifiestamente  de  aquí,  que  Asturio  fué  antes  del 
tiempo  del  rey  Leovigildo.  Y  así  ha  de  ser  por  lo  menos 
antes  de  los  años  del  Nacimiento  de  quinientos  y 
ochenta. 

Entre  los  insignes  mártires  de  España  ,  de  quien  he- 
mos tratado  y  trataremos  ,  fueron  siempre  muy  esti- 
mados ,  y  con  mucha  razón  muy  engrandecidos  estos 
santos  niños  ,  y  tenidos  por  una  cosa  muy  señalada  y 
de  grande  autoridad  ,  y  de  mucha  excelencia  y  vene- 
ración. Los  testimonios  que  hay  desto  son  muchos  y 
muy  graves  en  todos  los  siglos  pasados:  mas  antes- que 
te  pongan  aquí  será  mucha  razón  poner  las  causas  que 

(l)Cap.  5. 
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hubo ,  par.i  que  así  estos  santos  fuesen  eslimados ,  y 
en  tanta  reverencia  y  devoción  tenidos.  Mereciéronlo 
sin  duda  sus  excelencias:  y  fué  cosa  muy  debida  dar- 
los para  mayor  gloria  de  Dios  aquella  gran  ventaja  en 
la  estimación. 

Tres  cosas  mas  principales  concurrieron  en  estos 
santos  mártires  ,  por  donde  fué  su  pasión  muy  dife- 
rente de  todas  las  demás  ,  y  así  se  estimó  y  se  celebró 
siempre  con  mucha  alabanza  de  Dios,  y  admiración  de 
los  hombres,  su  niñez  primeramente  fué  cosa  harto 
señalada  ,  y  que  en  ningún  otro  mártir  se  halló.  Nin- 
guno hubo  en  los  mártires,  que  se  pueda  comparar 
con  estos  santos  niños  en  la  ternura  de  la  edad :  y 
cuanto  ella  fué  menor,  tanto  mayor  vigor  de  espíritu 
y  amor  de  Dios,  fué  menester  que  tuviesen  ,  para  po- 
der sufrir  en  sus  cuerpecitos  la  muerte  por  él.  Y  así 
dice  dellos  san  Isidoro,  que  el  grande  esfuerzo  de  su 
espíritu  suplió  todo  el  gran  defecto  de  tuerzas  y  es- 
fuerzo que  en  el  cuerpo  tenian.  De  aquí  se  consigue  lo 
segundo  ,  que  en  ellos  cumplió  Dios  mas  manifiesta- 
mente ,  que  en  todos  los  otros  mártires  lo  que  prome- 
tió á  los  apóstoles,  que  cuando  hubiesen  de  parecer  por 
él  delante  los  que  los  habían  de  martirizar  ,  no  pensa- 
sen lo  que  habían  de  decir  ,  porque  él  se  tenia  el  cui- 
dado de  ofrecerles,  lo  que  con  venia  que  dijesen.  A  los 
otros  santos  mártires  cuando  iban  á  la  muerte  ,  dá- 
bales Dios  ,  como  habia  prometido  ,  lo  que  habían  de 
hablar.  No  hay  duda  en  esto.  Mas  no  se  parecía  tanto, 
como  se  lo  daba  Dios,  porque  siendo  de  edad  entera, 
juzgando  humanamente,  se  podian  atribuir  sus  pala- 
bras á'  lo  que  el  mártir  sabia  en  letras ,  ó  habia  apren- 
dido por  larga  experiencia  de  la  vida  ,  ó  por  la  perse- 
verancia en  el  servicio  de  Dios.  Mas  estos  santos  ni- 
ños, que  en  tan  tierna  edad,  ni  tenian  letras  de  expe- 
riencia ;  como  todo  lo  que  hablaban  para  ofrecerse  al 
martirio ,  y  amonestarse  á  él  era  dado  del  cielo,  así  se 
parecía  manifiestamente  que  era  de  allá.  Nadie  podia 
pensar  esto  aprendieron,  de  su  prudencia  sale  todo, 
sino  que  por  fuerza  se  habia  de  entender  ,  como  todo 
venia  del  cielo  ,  y  el  Espíritu  Santo  se  lo  daba,  para 
que  lo  dijesen,  y  Jesucristo,  como  lo  habia  prome- 
tido, hablaba  en  ellos.  Hay  mas  lo  tercero  en  el  mar- 
tirio destos  santos  niños  ,  que  lo  hace  muy  glorioso  la 
presencia  de  Jesucristo  nuestro  Redentor  ,  que  se  quiso 
hallar  presente  para  honrarlos  en  ojos  de  los  cristia- 
nos y  de  los  gentiles.  A  los  unos  pai'a  alegrarlos  y  con- 
fortarlos, y  á  los  otros  para  ponerles  espanto  y  con- 
fundirlos. 

Por  estas  tres  y  otras  muchas  excelencias  fueron  es- 
tos santos  muy  estimados  y  tenidos  en  mucha  venera- 
ción ,  y  su  martirio  fué  de  grandísima  autoridad  ea 
España  y  fuera  della.  El  mas  antiguo  y  muy  autori-> 
zado  testimonio ,  que  tienen  estos  santos  ,  es  del  poeta 
Aurelio  Prudencio  ,  que  hablando  de  las  ciudades  de 
España,  que  el  día  del  juicio  presentarán  á  Dios  sus 
mártires ,  que  en  ellas  padecieron  ,  dice  así : 

Sanguinem  Jiisü  ,  cid  Pastor  hcjcret , 

Ferculmn  dúplex  ,  geminumque  domnn 
Ferré  Complutum  gremio  juvabit 
Membra  duorum. 

Es  muy  gran  testimonio  éste,  porque  vivió  Pruden- 
cio como  setenta  años,  ó  poco  mas,  después  que  los 
santos  niños  padecieron  :  y  así  pudo  tener  mas  entera 
noticia  de  la  verdad.  Como  vecino  al  nacimiento  del 
agua  la  pudo  beber  limpia ,  antes  que  se  enturbiase 
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con  la  antigüedad.  Fué  también  l'rudencio  español ,  y 
no  de  muy  lejos  de  Alcalá  ,  pues  ora  de  Calahorra  ,  y 
fué,  como  en  todas  sus  obras  parece  ,  muy  devoto  de 
los  mártires  de  España  ,  y  para  escribir  como  escribió 
de  casi  todos,  es  cosa  verisímil ,  que  usó  mucha  dili- 
gencia en  saber  mucho  del  los,  como  adelante  también 
se  tratará.  Y  sin  todo  esto  ,  el  autoridad  de  Prudencio 
entre  todos  los  hombres  doctos  es  muy  grande,  y  por 
solo  que  él  diga  alguna  cosa ,  la  tendrán  por  cosa  muy 
principal. 

Autoriza  también  mucho  á  estos  santos  el  glorioso 
doctor  san  Isidoro  ,  con  haberles  puesto  en  su  brevia- 
rio y  en  su  misal ,  que  él  ordenó  para  toda  España,  un 
oficio  muy  particular ,  y  muy  cumpüdo  ,  cual  á  pocos 
otros  santos  se  dá.  Y  en  él  refiere  grandes  y  muy  con- 
tinuos milagros,  que  en  el  lugar  de  su  sepultura  se 
hacian.  Y  siendo  san  Isidoro  quien  sabemos,  y  ya  a] 
principio  del  libro  nono  dijimos,  que  fué  en  santidad 
y  letras  y  dignidad  ,  se  verá  allí  bien  por  cuan  prin- 
cipales santos  tenia  á  estos  dos  gloriosos  mártires. 

San  Ildefonso  fué  discípulo  de  san  Isidoro  ,  y  tam- 
bién por  su  parte  muestra  en  lo  mucho  que  tenia  á 
estos  santos ,  pues  que  se  puso  á  escribir  su  invención 
tan  de  propósito.  Y  tienen  los  santos  mártires  mucho 
para  su  autoridad  y  estinr.a  de  sus  santas  reliquias  en  ' 
haber  tenido  tal  coronista  ,  que  escribiese  ,  como  mi- 
lagrosamente fueron  halladas. 

Los  reyes  y  grandes  príncipes  en  España  tuvieron 
desde  estos  tiempos  de  san  Ildefonso  y  san  Isidoro  sin- 
gular devoción  con  san  Justo  y  Pastor :  y  así  parece 
como  eran  cosa  muy  insigne  y  celebrada  entre  todos. 

El  rey  Chindasvinto ,  que  era  en  tiempo  de  san 
Isidoro,  fué  muy  devoto  destos  santos  mártires,  como 
se  ve  por  obras  y  por  palabras  suyas.  Un  caballero 
deudo  de  los  reyes  godos  llamado  Fructuoso  ,  que  fué 
después  gran  santo,  como  en  su  lugar  severa  [í  ), 
era  también  en  tiempo  deste  rey  muy  devoto  destos 
santos  ,  y  fundó  con  invocación  de  sus  nombres  el 
monasterio  de  Compluto  ,  que  es  no  muy  lejos  de  As- 
torga  ,  en  la  tierra  que  llaman  el  Bierzo  ,  y  fué  abad 
del.  El  rey  Chindasvinto  acrecentó  y  dotó  después 
magníficamente  esta  abadía  de  términos  y  joyas.  Y  en 
la  escritura  desta  dotación  donde  cuenta  todo  esto, 
dice  el  rey  Chindasvinto  palabras  muy  dulces,  con 
que  da  bien  á  entender  la  mucha  devoción  que  á  estos 
santos  tenia,  la  cual  le  movió  señaladamente  á  dotar 
y  acrecentar  su  iglesia.  La  copia  desta  escritura  he  yo 
visto  inserta  en  una  confirmación  del  rey  don  Ramiro 
tercero  de  León  ,  que  confirmó  lo  de  Chindasvinto  en 
Compluto,  y  añadió  de  nuevo  mas.  Y  es  la  de  Chin- 
dasvinto la  mas  antigua  escritura  que  se  ha  conser- 
vado en  España,  y  della  se  tratará  mas  por  extenso  (2), 
cuando  se  llegare  á  lo  deste  rey. 

De  un  poco  antes ,  en  estos  mismos  tiempos  de  los 
reyes  godos ,  es  una  gran  piedra  que  está  en  Medina 
Sidonia  ,  en  la  ermita  de  Santiago,  que  llaman  del  ca- 
mino, y  sirve  por  coluna  ,  y  tiene  estas  letras: 


(1)  En  el  lib.  12,  c.  29.  (2)  En  el  lib.  12,  c.  23. 


Hicsunt  reliquiarum  conditae 
*^*^*Stephani,  Juliani,  Felicis,  Justi, 
Pastoris ,  Fructuosi,  Augurii, 
Eulogii,  Aciscli,  Romani,  Mar- 
tini,  Quirisci,  &  Zoyli  marty- 

rum. 
Dedicata    hsec    basihca  Xvii. 
Cal.  Januarias,  anno.II.  ponti- 
ficatus  Pimeni,  Era.  Dclxviii 

El  año  desta  dedicación  es  del  nacimiento  de  nuestro 
Redentor  seiscientos  y  treinta.  Y  reinaba  entonces  en 
España  el  rey  Suintila  de  los  godos,  sucesor  de  Sise- 
buto,  ó  de  su  hijo  Recaredo  el  segundo,  como  en  su  lu- 
gar se  verá.  Y  véeseen  ella  como  se  tenían  en  muy  gran 
veneración  las  reliquias  destos  santos  mártires,  pues 
tan  lejos  de  por  aquí  las  llevaban,  para  juntarlas  y  con- 
servarlas con  las  demás  tan  principales. 

En  castellano  dice :  Aquí  están  encerradas  las  reli- 
quias destos  santos. •.-.•.•.  Estevan  ,  Julián  ,  Félix,  Jus- 
to, Pastor,  Fructuoso,  Augurio,  Eulogio,  Acisclo,  Ro- 
mano, Martin,  Quirico,  Zoil  ,  mártires.  Fué  dedicada 
esta  iglesia  á  los  diez  y  seis  de  diciembre  el  año  segun- 
do, que  era  obispo  Pimeno  en  la  era  seiscientos  y  ochen- 
ta y  ocho. 

Habiendo  puesto  yo  esta  piedra  en  el  libro  destos  san- 
tos mártires  Justo  y  Pastor,  que  se  imprimió  algunos 
años  ha  :  Estevan  de  Garibay,  llegando  á  estos  años  en 
su  historia  dice  (1),  que  no  se  ha  de  entender  en  la  pie- 
dra, que  estén  allí  reliquias  de  los  santos  que  nombra, 
sino  que  sin  haberlas  ,  solamente  la  iglesia  era  dedica- 
da á  estos  santos,  y  tenia  laadvocacionde  todos  ellos, 
y  da  por  documento  general  esto  mismo  para  todas  las 
piedras  semejantes,  diciendo,  que  aunque  se  refiera  en 
ellas  que  hay  reliquias,  no  se  ha  de  entender  que  las 
hay  en  realidad  de  verdad,  sino  solamente  que  se  to- 
ma la  advocación  y  patrocinio  de  aquellos  santos  para 
la  tal  iglesia  ó  altar.  Muévese  á  enseñar  así  esto,  por 
un  fundamento  que  cierto  tiene  apariencia.  Trae  un 
privilegio,  donde  una  señora  entre  otras  reliquias,  que 
dice  pone  en  una  iglesia,  nombra  las  del  arcángel  san 
Miguel.  Y  pues  no  puede  haber  reliquias  del  arcángel, 
allí  ni  en  otras  escrituras  semejantes  ,  no  se  ha  de  en- 
tender de  reliquias  verdaderas,  sino  de  sola  la  advoca- 
ción. Después  se  responderá  fácilmente  á  esto,  ahora 
digamos  la  verdad  de  lo  que  en  esto  hay,  y  se  ha  de  te- 
ner, por  ser  cosa  de  importancia  que  se  sepa,  y  por  ser 
mucho  bien  que  no  haya  error  en  tal  materia,  y  no  por 
contradecir  á  nadie,  pues  bendito  sea  Dios  yo  le  alabo 
por  haberme  hecho  de  mi  natural  condición,  enemigo 
de  semejantes  contradicciones,  ni  de  pensar  que  se  ga- 
na nada  en  ellas. 

Desde  la  primitiva  Iglesia  se  usó  edificar  los  altares  y 
las  basílicas  ó  iglesias  sobre  los  cuerpos  santos  y  reli- 
quias de  los  mártires.  Ya  lo  mostramos  en  el  discurso 
que  se  puso  antes  del  libro  nono,  trayándolo  del  papa 
san  Félix,  que  así  lo  mandó.  Fuese  siempre  conservan- 
do y  autorizando  mas  esto  en  la  Iglesia,  como  parece 
por  aquella  respuesta  de  san  Ambrosio  que  él  refiere, 
dio  á  los  arríanos  ,  que  barajaban  ferozmente  con  él 
sobre  una  iglesia.  Dijéronle  :  ¿y  querrás  á  osadas  edi- 
ficar allí  una  basílica?  Respondió,  sí  la  edificaré,  si  ha- 

(})En  el  lib.  8,  c.  30,  y  en  el  lib    9,'-.  4. 
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liare  reliquias  de  algunos  mártires.  Como  por  funda- 
mento principal  de  edificar  iglesia,  pone  el  haber  reli- 
quias para  ella.  Y  en  los  libros  de  Civitate  Dei  de  san 
Agustín ,  y  de  otras  sus  obras  hay  tantos  testimonios 
manifiestos  déstos,  que  no  es  menester  traer  en  pai'ti- 
cular  ninguno.  Y  llegó  esto  á  tanto  encarecimiento,  que 
en  el  concilio  quinto  africano  ó  cartaginense,  que  se  ce- 
lebró por  este  mismo  tiempo  de  san  Ambrosio,  ó  pi- 
quito después  se  manda  con  mucho  rigor  que  se  derri- 
ben todas  las  iglesias  donde  no  hubiere  reliquias  de 
mártires.  Y  sobre  el  fundamento  desta  verdad  institu- 
yó la  Iglesia  que  se  dijese  al  principio  de  la  misa  aque- 
lla oración  ,  Oraimis  te  Domine  per  merita  Sanctorum, 
quorum,  reUquice  hic  sunt,  etc.,  la  cual  decimos  los  sa- 
cerdotes basando  el  altar,  como  se  nos  manda  ,  para 
revenciar  aquellas  reliquias  que  en  todos  solian  estar. 
Ya  se  ha  dejado  esta  costumbre  en  la  Iglesia  de  encer- 
rar reliquias  en  los  altares  ,  por  buenos  respetos  que 
pudo  haber  por  ello. 

Este  es  el  derecho  en  esto;  el  hecho  también  es  muy 
conforme  á  él.  Porque  habiendo  en  el  reino  de  León,  en 
Galicia  y  Asturias  muchas  piedras  tales  como  ésta,  don- 
de se  refiere  que  en  aquella  capilla  ó  altar  donde  están, 
hay  tales  y  tales  reliquias,  han  querido  ios  prelados 
desenvolver  aquellos  lu.gares  ,  y  han  hallado  en  ellos 
las  reliquias  nombradas  en  las  piedras.  Y  en  lo  de  san 
Mancio,  ya  se  puso  una  destas  piedras  que  confirma 
harto  claro  lo  que  decimos.  Y  sin  haber  piedras  ,  casi 
ningún  altar  principal  se  deshace  por  aquellas  provin- 
cias que  no  se  hallen  en  él  reliquias,  en  obediencia  de 
lo  que  desde  el  principio  de  la  Iglesia  estaba  tan  man- 
dado ,  usado  y  guardado.  Por  lo  cual  también  Sebas- 
tiano ,  el  obispo  de  Salamanca  ,  y  Sampiro  ,  el  de  As- 
torga  ,  cuando  cuentan  la  fundación  de  la  iglesia  de 
Oviedo  por  el  rey  don  Alonso  el  Casto,  y  la  de  Santiago 
por  don  Alonso  el  Magno  ,  ninguna  cosa  refieren  tan  en 
particular  como  las  reliquias  que  en  cada  uno  de  los 
altares  se  encerraron; 

Yo  he  visto  muchas  piedras  déstas,  y  muchas  de  las 
reliquias  que  se  han  sacado  de  los  altares ,  donde  ellas 
dicen  que  están.  Y  base  de  entender  ,  que  los  altares 
antiguos  de  aquellas  provincias  fueron  una  gran  losa 
del  tamaño  del  altar,  y  debajo  désta  dejaban  un  hueco 
donde  se  ponían  las  reliquias. 

El  privilegio  que  trae  Garibay  no  contradice  á  esto, 
antes  lo  confirma.  Aquellaseñora  llama  con  mucha  ver- 
dad reliquias  del  arcángel  san  Miguel  á  cualquier  tierra 
ypiedra-de  la  cueva  del  Monte  Gargano,  en  Italia,  don- 
de fué  la  solemnísima  aparición  suya  ,  que  con  tanta 
solemnidad  celebra  la  Iglesia  en  el  mes  de  mayo.  Ésta 
había  precedido  muchos  años  antes  ,  y  quedado  santi- 
ficado aquel  lugar  por  tan  alto  misterio  ,  para  que  se 
pudiese  tener ,  como  ahora  se  tiene ,  por  reliquias  to- 
do lo  de  aquella  santa  cueva.  Esto  es  lo  que  se  ha  de 
tener  y  enseñar  en  esto  ,  y  lo  contrario  por  lo  menos 
no  es  acertado  ,  ni  es  bien  que  nadie  lo  crea. 

Mas  volviendo  á  los  santos  niños,  y  lo  mucho  que 
siempre  fueron  estimados ,  poco  después  de  los  tiem- 
pos de  san  Ildefonso,  se  les  edificó  á  estos  santos  una 
iglesia  en  lo  mas  postrero  de  España  ,  porque  hasta 
allí  llegaba  su  grande  estima,  y  la  pública  devoción 
que  con  ellos  se  tenia.  Los  romanos  llamaban  antigua- 
mente Salacíaá  unlugar  principal  mas  abajo  de  Lisboa 
hacia  el  Algarve,  y  llámanle  ahora  Alcázar  de  la  Sal. 
Cerca  deste  lugar  está  una  iglesia  muy  antigua,  que  fué 
consagrada  á  estos  dos  santos  mártires,  como  parece 
por  una  piedra  queestá  en  el  edificio  y  tiene  estas  letras: 

TOMO    1. 


Hunc  deniqueedificium  sanctorum 

,     nomine  ceptum,  Justi  et  Pastoris 

martyrum, quorum  constatessesa- 

cratum.    Consummatum    est   hoc 

opus  Era.  Dccxx. . 

En  castellano  dice:  Este  edificio  fué  comenzado  en 
nombre  de  los  santos  mártiresJusto  y  Pastor  á  quien  es 
consagrado,  y  se  acabó  en  laera  de  setecientos  y  veinte. 

No  había  tierra  tan  apartada  en  Espina  donde  estos 
santos  no  tuviesen  templo,  porque  no  había  donde  no 
se  tuviese  su  martirio  por  glorioso  y  muy  principal. 
Y  este  año  en  que  se  acabó  esta  iglesia  de  los  santos  era 
el  de  nuestro  Redentor  seiscientos  y  ochenta  y  dos,  rei- 
nando en  España  el  rey  Ervigio  de  los  godos. 

Y  entenderse  ha  bien  cuan  llena  estuvo  España  en 
estos  tiempos  de  los  godos  de  templos  destos  santos, 
pues  llegaban  hasta  Francia  y  aüí  los  había  muy  prin- 
cipales. La  iglesia  mayor  de  Narbona  se  llama  de  san 
Justo  y  Pastor.  Y  es  tan  antigua  la  fábrica  della  .  y  el 
tener  este  nombre  ,  que  se  tiene  por  cierto  ser  lo  uno 
y  lo  otro  de  tiempo  de  los  godos,  que  aun  reinando  en 
España,  siempre  fueron  señores  de  aquella  parte  de 
Francia,  que  por  esto  le  quedó  el  nombre  de  Galia  Gó- 
tica. Hasta  allá  se  extendía  la  gloria  destos  santos  ni- 
ños, y  allá  se  celebraba  tan  principalmente,  como  es 
dedicarles  una  iglesia  metropolitana  tan  insigne  como 
la  de  Narbona.  Y  pagóles  nuestro  Señor  á  los  de  aque- 
lla ciudad  muy  bien  su  devoción  que  con  estos  santos 
tuvieron,  pues  les  dio  la  cabeza  de  san  .Justo,  con  otras 
reliquias  de  ambos  santos.  Aunque  esto  fué  muchos 
siglos  después  ,  como  en  las  traslaciones  destos  santos 
se  dirá. 

Tienen  también  los  santos  mártires  algunas  otras 
iglesias  en  Cataluña,  que  muestran  bien  cuanto  se  ex- 
tendía su  devoción  por  todas  partes.  En  Barcelona  hay 
iglesia  parroquial  destos  santos  ,  y  en  los  términos  del 
monasterio  de  san  Víctorian,  que  está  en  el  obispado 
de  Lérida,  hay  una  iglesia  y  priorato  también  con  el 
mismo  nombre  y  advocación.  Estas  dos  iglesias  son 
muy  antiguas,  y  comunmente  se  cree  que  son  desde 
el  tiempo  de  los  godos  á  lo  menos  esta  del  obispado  de 
Lérida,  pues  se  tiene  por  cierto  que  nunca  fueron  gana- 
das de  los  moros  de  aquellas  montañas.  Tan  glorioso, 
y  con  tanta  devoción  era  en  estos  tiempos  de  los  godos 
celebrado  el  nombre  y  martirio  destos  santos  niños. 

Después  que  se  perdió  España,  cosas  también  ha  ha- 
bido, en  los  tiempos  muy  antiguos  ,  en  que  se  mostró 
bien  la  gran  gloría  destos  santos  mártires ,  y  lo  que  Dios 
obraba  por  sus  méritos  y  intercesión. 

A  la  cueva  en  que  se  retiró  el  rey  don  Pelayo,  y  de 
donde  comenzó  la  milagrosa  restauración  de  España, 
llaman  ahora  Covadonga,  y  está  cerca  de  Cangas  dé 
Onís,  en  lo  postrero  de  Asturias  de  Oviedo,  por  donde 
se  juntan  con  las  de  Santillana.  Media  legua  déla  santa 
cueva,  y  del  mo)iasterio  que  está  en  ella,  hay  un  lugar 
que  llaman  Riera,  y  es  del  monasterio,  y  su  iglesia  par- 
roquial tiene  el  nombre  y  advocación  destos  san- 
tos hermanos  ,  y  de  su  sitio  y  antigüedad  que  yo 
he  visto,  se  puede  muy  bien  creer  que  es  del  tiempo 
del  rey  don  Pelayo,  y  que  aquel  santo  príncipe  la  fun- 
dó, tomando  por  abogados  en  su  victorioso  principio  á 
estos  benditos  niños,  que  tan  insignes  y  tan  celebrado* 
eran  en  toda  España. 

El  obispo  de  Astorga  san  Gennadio  ha  mas  de  seis- 
cientos y  cincuenta  años  que  vivió  ,  pues  otorgó  su 
testamento  el  año  de  nuestro  Redentor  novecientos 
y  ocho.    Esta    escritura  hube  yo  en   san  Pedro  de 
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Montes,  monasterio  de  monges  Benitos  ,  en  el  Vierzo , 
que  este  santo  restauró  ,  y  en  ella  refiere  como  edificó 
allí  cerca  otro  monasterio  destos  santos  mártires  Jus- 
to y  Pastor  ,  porque  en  todos  tiempos  y  en  todos  lu- 
gares eran  siempre  muy  reverenciiido>; ,  y  en  mucho 
tenidos. 

El  año  de  ochocientos  y  treinta  y  cuatro  entraron  los 
moros  por  Castilla  muy  poderosos  ,  con  un  su  rey  que 
llamaban  Zafa  óCefa,  destruyendo  á  fuego  y  sangre 
toda  la  tierra,  hasta  llegar  á  lo  muy  postrero  de  Casti- 
lla. Los  mongrs  de  la  tierra,  hasta  número  de  doscien- 
tos, temiendo  su  perdición  se  recogieron  en  el  monas- 
terio de  san  Pedro  de  Cárdena  ,  ó  porque  por  ser  tan 
apartado  lo  tenian  por  mas  seguro  ,  ó  porque  allí  es- 
peraban hallar  amparo  y  consejo  en  lo  que  habían  de 
hacer.  El  consejo  que  les  dio  un  santo  abad  don  San- 
cho de  aquel  monasterio,  fué  digno  de  su  religión.  Ani- 
mólos á  que  muriesen  todos  por  Jesucristo  ,  confe- 
sando su  fé  católica.  Así  lo  hicieron  ,  y  fueron  todos 
juntos  muertos  por  los  moros  para  ser  mártires  por 
Dios.  Y  habiendo  sido  el  martirio  destos  santos  monges, 
como  fué ,  en  la  fiesta  destos  gloriosos  niños  Justo  y 
Pastor,  ¿quién  duda  sino  que  ellos  tuvieron  mucha  par- 
te en  él?  ¿Quién  duda  sino  que  el  santo  abad  amones- 
taría á  sus  monges  con  el  ejemplo  destos  santos  ,  cuya 
¡¡esta  celebraban?  ¿Y  que  les  pondría  delante  lo  que 
como  hombres  religiosos  debían  hacer  ,  en  considera- 
ción de  lo  que  estos  niños  y  seglares  hicieron?  ¿Y  quién 
no  vé  como  los  monges  se  encomendarían  á  estos  san- 
tos, para  poder  alcanzar  por  su  intercesión  la  merced 
del  martirio  ,  y  la  constancia  para  él?  Pues  los  santos 
niños  en  el  cielo  nu  hay  duda  sino  que  con  gran  efica- 
cia suplicarían  á  Dios  por  los  que  así  los  llamaban,  pa- 
ra que  mereciesen  tan  alta  victoria  como  la  que  pedian. 
En  la  tierra  el  ejemplo,  y  en  el  cielo  las  plegarias  des- 
tos  santos  hicieron  al  fin  que  el  dia  de  su  fiesta  fuese 
mas  glorioso  con  tanta  multitud  de  mártires.  Estos 
¡lenditos  monges  están  enterrados  en  un  lienzo  del 
claustro  de  aquel  monasterio  ,  el  cual  por  vencricion 
iio  se  pisa  ,  y  atraviesan  por  otra  parte  por  no  hollar 
allí,  y  en  una  piedra  está  referida  toda  la  historia,  y 
de  allí  tenemos  noticia  del  la.  La  piedra  es  muy  anti- 
gua, y  tiene  estas  letras; 

Era  Dccclxxii.  Quarta  feria 
Octavo  Idus  Augusti  adlisa 
est  Karadigna  per  Regem  Za- 
pham  ,  et  interfecti  sunt  du- 
ceuti  monachi  de  grege  do- 
mini  in  die  sanctorum  mar- 
tyrum  Justi  et  Pastoris. 

Destos  santos  monges  rezan  algunas  iglesias  de  Es- 
paña, y  en  privilegios  que  aquel  monasterio  tiene,  re- 
fieren los  reyes  de  Castilla  como  nuestro  Señor  hacia 
muchos  milagros  por  ellos.  El  año  de  su  martirio  vie- 
ne á  caer  en  el  reinado  del  rey  don  Ordoño  de  León, 
primero  deste  nombre,  por  la  cuenta  mas  cierta. 

El  rey  don  Ramiro  de  León,  segundo  deste  nombre, 
hubo  una  insigne  victoria  de  los  moros  ,  cabe  Siman- 
cas en  el  día  de  la  fiesta  destos  santos  ,  y  el  arzobispo 
don  Rodrigo  señala  el  dia  ,  para  que  se  vea  ,  como  su 
ayuda  destos  santos  en  el  cielo,  fué  parte  muy  prin- 
cipal de  lo  que  se  alcanzó  en  la  tierra.  Y  la  victoi'ia  fué 
tan  grande,  que  parece  bien  dada  del  cielo ,  por  tal  in- 
tercesión. Murieron  ochenta  mil  moros  en  la  batalla, 
í'né  preso  su  capitán  Abenaya:  y  el  rey  Abderrameu 
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de  Córdoba  con  muy  pocos  escapó  huyendo.  Y  esto 
parece  que  sucedió  el  año  de  nuestro  Redentor  de  nue- 
vecientos,  ó  por  allí  cerca  queprecísamente  nose  puede 
bien  señalar  el  año. 

Poco  después  fué  en  Castilla  ,  el  conde  don  García 
Fernandez,  hijo  del  ínclito  conde  Fernán  González,  y 
parece  que  fué  muy  devoto  destos  santos ,  y  por  reve- 
rencia y  veneración  dellos  y  sus  reliquias,  fundó  el 
abadía  de  Covarrubias ,  como  en  la  escritura  de  la  fun- 
dación ,  que  hizo  á  su  hija  doña  Urraca  parece.  No  se 
entiende  bien  della,  si  por  estar  allí  ya  las  reliquia.s 
destos  santos  y  otras,  acrecentó  la  iglesia ,  ó  si  por  te- 
ner él  las  reliquias  destos  santos ,  fundó  y  dotó  de  nue- 
vo la  iglesia  de  Covarrubias,  para  ponerlas.  Aunque 
mas  verisímil  parece,  según  las  palabras  que  allí  hay, 
que  estaban  ya  allí  las  reliquias:  y  así  el  Conde,  por- 
queestuviesen  mas  dignamente,  hizo  el  acrecentamien- 
to de  edificio  y  dotación.  De  cualquier  manera  que  sea, 
la  fundación  del  abadía  de  Covarrubias,  que  tan  prin- 
cipal es  en  Castilla,  tuvo  mucho  de  veneración  destos 
santos  y  sus  reliquias. 

Por  toda  Castilla  también  hay  iglesias  parroquiales 
destos  santos  muy  antiguas,  que  muestran  la  devo- 
ción, que  siempre  se  tuvo  con  ellos.  Muy  antigua  es  y 
muy  principal  en  Toledo  la  parroquia  de  San  Justo  y 
Pastor,  casi  la  mas  junta  con  la  iglesia  mayor.  Y  en 
Madrid  asimismo  es  muy  antigua  y  muy  principal  la 
parroquial  destos  santos.  En  Salamanca  es  también 
muy  antigua  y  muy  extendida  la  parroquia  destos  san- 
tos, y  en  Medina-Celi  la  hubo  también,  sino  que  casi 
se  ha  perdido. 

Y  aun  hay  un  buen  lugar  entero,  que  se  llama  San 
Justo,  en  el  camino  que  va  de  Segovia  á  Medina  del 
Campo,  y  debe  tener  este  nombre  de  tan  antiguo, 
que  aun  no  sabemos  atinar  cuando  se  le  puso.  Y  todo 
muestra  bien,  cuan  antigua  es  en  España  la  devoción 
destos  santos,  y  cuan  extendida  estuvo  por  ella.  Des- 
ta  devoción  antigua  procedió,  que  los  reyes  católicos, 
cuando  ganaron  á  Granada,  una  de  las  parroquias  mas 
principales  intitularon  destos  santos,  donde  á  gloria  de 
Dios  son   muy  celebrados. 

Pues  deste  lugar  de  Alcalá  de  Henares  no  hay  que 
decir,  porque  siempre  ha  conservado  desde  el  mar- 
tirio de  los  santos,  y  desde  la  invención  de  sus  cuer- 
pos su  iglesia  y  su  sepultura,  y  aun  el  nombre  en  todo 
el  lugar.  Porque  antiguamente  Alcalá  de  San  Justo  se 
llamaba  mas  en  común,  que  no  Alcalá  de  Henares,  y 
mas  conocida  era  por  este  nombre,  y  así  la  IJama  la 
historia  general  del  rey  don  Alonso,  cuando  cuenta 
como  se  tomó  Alcalá,  después  de  tomada  Toledo.  Y 
también  el  arzobispo  don  Rodrigo  la  nombra  Alca- 
lá deSan  Justo  en  la  historia  de  los  alárabes,  que  es- 
cribió apartada  de  su  corónica.  Y  así  la  nombran  es- 
crituras muy  antiguas,  de  que  yo  he  visto  algunas. 
También  es  lugar  muy  antiguo  Tielmes,  cuatro  leguas- 
de  aquí  de  Alcalá  en  el  Alcarria ,  y  la  iglesia  del 
pueblo  tan  antigua  como  él,  tiene  la  advocación  des- 
tos  santos. 

Hallados  por  Asturio  los  santos  cuerpos,  como 
queda  contado ,  no  hay  duda  sino  que  se  repartieron 
algunas  reliquias  dellos ,  como  fueron  las  que  el  obis- 
po Pimeno  puso  en  Medina  Sidonia  ,  y  las  otras  que 
después  estaban  en  Covarrubias.  Mas  todo  esto  se  ha 
de  entender,  que  era  una  poquita  cosa ,  cual  bdsía- 
ba  para  la  devoción  y  consuelo  de  los  fieles.  Poi-que 
los  cuerpos  enteros  se  estuvieron  en  su  sepultura  hasta 
la  destrucción  de  España,  cuando  los  moros  entraron 
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ni  ella.  Entonces  sabeinus,  que  los  cristianos  con  ph'- 
dad  devota,  como  trataban  de  buscaí-  seguridad  huyen- 
do, así  también  procuraban  llevarse  las  santas  reli- 
quias ,  que  en  sus  pueblos  teuian,  como  el  mas  precio- 
so tesoro  que  habia,  y  en  que  se  podia  mas  perder, 
si  quedase  al  peligro  de  que  los  infieles  la  profana- 
sen. Esto  dicen  nuestras  corónicas  de  todas  las  re- 
liquias en  general:  mas  no  sucedió  así  en  las  destos 
santos,  en  que  hubo  otra  particularidad,  como  ahora 
veremos. 

En  el  obispado  de  Huesca  celebran  la  fiesta  de  san 
Urbicio  ,  que  corrompido  el  nombre  llaman  comun- 
mente san  Urbet.  Rezan  también  deste  Santo  la  iglesia 
de  Córdoba  á  los  quince  de  diciembre  sin  lecciones.  Es- 
te Santo  tienen  por  cierto,  que  llevó  los  cuerpos  de 
los  dos  niños  mártires  á  aquella  tierra.  Y  esto  ha  veni- 
do así  por  tradición  antigua  de  unos  en  otros  continua- 
da, y  confírmase  mucho  con  la  sepultura  deste  Santo, 
como  luego  se  verá.  En  el  año  de  setecientos  y  catorce, 
cuando  los  moros  entraron  en  España  para  destruirla, 
fué  cautivo  entre  los  demás  un  francés  noble  de  linaje, 
natural  de  la  ciudad  de  Burdeos,  llamado  Urbicio.  y 
con  él  su  madre  que  se  llamaba  Asteria.  Fué  llevado 
{\  Galicia,  como  en  sus  lecciones  se  lee,  y  mereció,  or- 
denándolo así  Dios,  que  por  su  gran  bondad  y  buen 
servicio,  le  diesen  libertad  y  licencia  para  volverse  á 
su  tierra.  Este  santo  varón  ,  viendo  que  la  merced  de 
su  libertad  le  venia  por  intercesión  de  los  santos  Justo 
y  Pastor,  de  quien  él  era  muy  devoto,  conforme  á  la 
mucha  devoción  ,  que  en  toda  parte ,  y  hasta  en  Fran- 
cia con  ellos  entonces  habia  :  en  viéndose  libre,  luego 
fué  a  visitar  su  sepultura.  Y  iba  con  intento  de  dar  allí 
gracias  á  Dios,  por  la  merced  que  le  habia  hecho,  y 
también  que  si  hallase  allí  acaso  los  santos  cuerpos,  se 
los  llevarla,  para  sacarlos  del  peligro  de  oprobio,  que 
entre  los  infieles  tenían.  Y  porque  ya  Dios  le  habia  es- 
cogido para  conservación  deste  tesoro  ,  se  lo  tuvo  aquí 
guardado  ,  y  le  favoreció  hasta  que  pudo  tomar  secre- 
tamente los  santos  cuerpos  .  y  llevárselos  consigo  á  su 
tierra.  Llegado  á  Burdeos,  estuvo  allí  muy  poco,  v 
luego  se  apartó  al  yerrno  á  vivir  allí  en  mayor  peni- 
tencia y  estrechura  de  santidad:  por  mejor  servir 'á 
Dios  de  nuevo  la  nueva  merced,  que  en  haberlo  hecho 
depositario  destos  santos  se  le  hizo.  Para  esto  le  dio  el 
hábito  de  ermitaño  san  Martin  el  Monge,  que  era  en- 
tonces muy  estimado  por  sus  grandes  virtudes,  y  des- 
pués de  su  muerte  por  mucha  santidad.  Y  se  tiene  por 
cierto  que  está  sepultado  cerca  de  Huesca  en  una  igle- 
sia de  su  nombre. 

Siempre  guardaba  consigo  san  Urbicio  los  santos 
cuerpos,  como  la  mas  alta  compañía  que  en  su  sole- 
dad del  yermo  podia  tener.  Y  no  estuvo  mucho  en 
aquella  tierra,  porque  Dios  que  en  todo  lo  guiaba,  le 
puso  en  corazón  que  se  volviese  á  España.  Pasados 
pues  los  Pireneos ,  reparó  en  las  montañas  vecinas 
de  Huesca,  y  señaladamente  hizo  la  vida  de  ermita- 
ño en  el  valle  que  llaman  de  Noeito  ,  cinco  leguas  de 
aquella  ciudad,  entre  otros  cristianos,  que  los  moros 
permitían  vivir  en  su  ley,  porque  la  tierra  estuviese 
poblada  y  labrada  toda.  Y  destos  cristianos  habia  mas, 
y  vivian  mas  seguros  en  las  tierras  mas  estériles, 
cuales  son  aquellas  montañas.  Porque  los  moros  solo 
lo  muy  fértil  querían  gozar,  y  no  bastaban  para  po- 
blar mas. 

Y  confírmase  el  haberse  llevado  estos  santos  cuer- 
pos así  á  Aragón,  no  mucho  después  de  la  entrada 
de  los  moros  acá:  porque  san  Eulogio  el  martirde  Cór- 


tlüba,  en  la  epístola  que  escribió  al  obispo  de  Pam- 
plona Uviliesindo,  le  cuenta,  como  estuvo  aquí  en  Al- 
calá de  Henares  con  Venerio,  que  entonces  era  obispo 
aquí,  sin  hacer  mención  de  como  visitó  los  cuerpos 
destos  santos;  lo  cual  el  Santo  no  lo  dejara  de  hacer, 
ni  lo  callara  allí,  si  loscuei'pos  santos  aquí  estuvieran. 
Y  era  esto  cerca  de  los  años  ochouienlos  y  cuarenta, 
ó  por  allí,  como  yo  en  lo  que  escribí  sobre  las  obras  del 
santo  Mártir  (que  ya  andan  impresas)  pude  averiguar. 
También  el  haber  por  aquel  tiempo  obispo  aquí  en 
Alcalá  de  Henares,  da  á  entender  como  la  santa  ca- 
pillita  fué  siempre  de  cristianos.  Que  pues  la  iglesia 
donde  ella  estaba  habia  sido  la  catedral  tan  antigua, 
es  cierto  que  también  lo  seria  después. 

Vivió  Urbicio  en  una  ermita  de  aquellas  montañas, 
donde  guardaba  los  santos  cuerpos  ,  de  que  Dios  por 
tan  celestial  mercedle  habia  hecho  tesorero:  y  habien- 
do pasado  cincuenta  años  en  gran  santidad,  y  debilita- 
do con  la  edad  de  ciento  á  que  llegó,  acabó  la  vida  mor- 
tal ,  para  comenzar  en  el  cielo  con  Dios  la  eterna.  Dejó 
mandado,  que  le  sepultasen  en  aquella  ermita  suya,  y 
pusiesen  á  sus  lados  los  cuerpos  de  los  dos  santos  ni- 
ños, porque  ni  aun  entonces  no  quiso  apartarlos  de  sí. 
El  dejar  mandado  esto  san  Ui'bicio,  es  tradición  ,  que 
para  lo  demás,  hoy  día  se  muestra  su  sepulcro  con  su 
cuerpo  en  aquella  iglesia  ,  que  se  llama  de  su  nombre, 
y  se  ven  á  los  lados  los  de  los  santos  niños,  que  queda- 
ron vacíos  ,  cuando  como  luego  diremos,  de  allí  los  sa- 
caron. Y  todo  esto  de  la  iglesia  de  San  Urbicio,  y  de  su 
sepultura,  be  entendido  por  relación  de  personas  gra- 
ves ,  que  lo  han  visto:  y  aun  hoy  día  viven  algunos 
viejos .  que  se  acuerdan  de  cuando  fueron  sacados  de 
allí  los  cuerpos  de  los  santos  mártires.  Y  para  esto,  y 
para  otras  cosas  tocantes  á  estos  santos  ,  se  tomó  en 
Huesca  priblica  información  destos  testigos,  como  en 
lo  que  mas  largamente  escribí  destos  santos ,  en  su  li- 
bro se  puede  ver.  Allí  también  se  verá  la  manera  de 
traerlos  á  Huesca,  y  llevar  mucha  parte  de  sus  reli- 
quias á  Narbona ,  y  el  desearse  diversas  veces  en  Cas- 
tilla por  los  arzobispos  de  Toledo  traerlas  acá  :  hasta 
que  al  fin,  como  al  principio  se  comenzó  á  decir,  por 
mandado  del  católico  rey  nuestro  señor  don  Felipe  se- 
gundo deste  nombre,  y  con  breve  de  nuestro  muy 
santo  padre  Pío  Quinto  fueron  traídas  sus  reliquias  á 
esta  villa  de  Alcalá  de  Henares  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  sesenta  y  ocho  con  milagi'os  que  nuestro  Señor 
fué  servido  obrar,  y  gran  solemnidad  y  fiestas  que  en 
todas  partes  se  hicieron :  como  allí  se  dio  de  todo  cum- 
plida relación. 

CAPÍTULO  X. 

Santa  Eulalia  la  de  Mérkla ,  y  otros  santos  de  aquella 
ciudad. 

Ya  por  este  tiempo  Daciano  habia  enviado  sus  le- 
gados y  lugartenientes  por  toda  España  ,  para  que  per- 
siguiendo á  los  cristianos,  ó  los  apartasen  de  la  fé,  ó 
ejercitasen  en  ellos  la  crueldad ,  que  él  usaba.  Y  en- 
tiéndese, esto  ser  así ,  porque  cuando  él  llegó  á  Toledo, 
ya  en  Mérida  habia  sido  martirizada  santa  Eulalia,  se- 
gún luego  se  verá  claro.  El  martirio,  pues  ,  desta  San- 
ta ,  que  tiene  aquí  su  lugar  propio,  es  muy  solemne,  y 
está  may  autorizado,  por  haberlo  escrito  por  extenso 
el  poeta  Prudencio,  y  hallarse  en  muchos  de  los  bre- 
viarios de  España.  Porque  es  muy  general  en  todas  las 
iglesias  della  celebrar  solemne  fiesta  desta  santa  Vír- 
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cen  ,  á  lo?  diez  (lias  de  diciembre  en  que  ella  padeció. 
Y  sin  esto  los  cuatro  martirologios,  romano,  de  Beda, 
de  Usuardo,  y  de  Adon  ,  los  dos  obispos  Equilino  y 
Lipomano,  y  en  común  todos  los  que  escriben  de  san- 
tos hacen  tjran  memoria  della.  Y  milagros  y  otros  tes- 
timonios de  su  veneración  nos  mostrarán  después,  lo 
mucho  que  ha  sido  siempre  reverenciada.  Y  de  Pru- 
dencio y  de  los  breviarios  y  santorales  antiguos  será  lo 
que  della  aquí  se  contará. 

Fuc^  natural  de  Mérida  ,  nacida  de  gente  noble  de 
aquella  ciudad',  como  Prudencio  escribe ,  y  en  algunos 
breviarios  se  nombra  su  padre  Liberio:  y  tan  herviente 
fué  en  la  cristiandad  ,  que  desde  niña  ,  según  el  mis- 
mo autor,  se  le  conoció  su  mucha  religión,  en  menos- 
preciar atavíos  y  pláticas  de  casamiento,  mostrando 
gran  severidad  y  mesura  en  el  rostro,  y  en  todo  su 
proceder  y  hablar.  No  habia  mas  que  doce  años  cuan- 
do fué  martirizada,  y  ya  sus  padres  en  estas  muestras 
temiendo  la  persecución  ,  y  el  ánimo  que  tema  para 
morir  por  la  fé  ,  la  tenían  como  escondida  y  retirada 
en  una  heredad  llamada  Ponciano,  diez  leguas  de  la 
ciudad,  á  la  parte  del  Andalucía.  Habia  sido  enseñada 
en  la  fé  por  un  sacerdote  llamado  Donato,  juntamen- 
te con  otra  doncella  por  nombre  Julia  ,  que  algunos 
dicen  fué  su  hermana  ,  y  otros  no  mas  que  compañera 
en  la  virginidad  y  religión,  desde  que  eran  muy  ni- 
ñas. Ambas  estaban  en  Ponciano,  y  con  ellas  también 
Félix  ,  un  gran  cristiano,  que  habiendo  ya  sido  preso 
una  vez,  quedó  con  gloria  y  nombre  de  confesor. 

En  este  tiempo  Calpurniano  legado,  á  lo  que  se  pue- 
de entender,  y  lugarteniente  de  Daciano,  estando  en 
Mérida  ,  mandó  publicar  solemne  sacrificio  á  los  dio- 
.ses,  para  poder  tener  mas  noticia  de  los  que  eran  cris- 
tianos. En  algunos  breviarios  se  dice,  que  por  hallar 
tal  á  Liberio  ya  lo  tenia  preso,  y  envió  en  un  carro  por 
su  hija  Eulalia  allá  donde  estaba.  El  poeta  Prudencio, 
con  quien  conforman  otras  leyendas  de  los  maitines, 
dice  diferentemente,  que  oyendo  la  bienaventurada 
Virgen  la  crueldad  con  que  este  juez  comenzaba  á  mal- 
tratar los  cristianos,  se  vino  de  su  voluntad  de  noche 
y  á  escondidas  á  ofrecer  al  martirio.  Los  mas  dicen 
que  venia  en  su  compañía  la  santa  virgen  Julia ,  y  que 
habiéndose  adelantado  un  poco  en  el  camino :  le  dijo 
Eulalia  con  espíritu  de  profecía.  Por  mas  que  te  apre- 
sures ,  moriré  yo  primero.  Y  todos  en  general  encare- 
cen mucho  el  gran  hervor  con  que  esta  niña  iba  al 
martirio. 

Presentada  ya  delante  el  juez,  y  pasadas  algunas 
blandas  pláticas  ,  que  él  con  lástima  de  tanta  nobleza 
y  ternura  ,  con  ella  tuvo:  siendo  el  fin  dellas  vitupe- 
rarle la  niña  á  él  su  crueldad,  y  la  falsedad  de  sus  dio- 
ses, y  á  los  emperadores  la  diabólica  porfía  con  que 
perseguían  los  cristianes:  fué  mandada  atormentar.  Los 
tormentos  fueron  de  los  mas  crueles,  que  á  los  márti- 
res se  acostumbraban  dar.  Comenzaron  azotándola  con 
correas  plomadas,  siguiendo  con  echarle  aceite  hir- 
viendo por  todo  el  cuerpo.  El  alegría  que  en  esto  mos- 
traba con  alzar  los  ojos  al  cielo,  y  alabar  á  su  Dios,  in- 
citaba mas  la  ira  del  juez  y  de  sus  ministros.  Arañá- 
ronla por  eslo  con  garfios  de  hierro,  que  por  tener  el 
Darecer  y  el  efecto  de  uñas,  los  llamaban  así.  Ella  mi- 
rando sus  heridas  decía,  como  Prudencio  escribe.  Aho- 
ra Redentor  mió  Jesucristo,  te  señalas  mejor  en  mí, 
ahora  me  gozo  de  sentir  tu  pasión  en  mis  carnes.  Al  fin 
fué  levantada,  y  descoyuntada  en  la  garrucha,  que 
entonces  llamaban  eculeo,  y  poniéndole  fuego  por  los 
Jados  le  dieron  la  muerte  y  la  corona  del  glorioso  mar- 


tirio. Otros  refieren  fué  echada  en  un  horno,  donde 
acabó  la  vida  ,  sin  quemarse  el  cuerpo.  Muchos  de  los 
queestaban  presentes,  segunel  mismo  autor,  vieron  sa- 
lir el  alma  de  la  bendita  Virgen  de  su  boca  en  figura 
de  paloma ,  y  subirse  volando  al  cielo.  Y  el  mismo 
verdugo  que  la  habia  atormentado,  vido  también  esto, 
y  quedó  atónito  y  espantado,  y  movido  á  penitencia.  Y 
porque  el  santo  cuerpo  estaba  desnudo,  proveyó  nues- 
tro Señor  de  cubrirlo  luego  con  nieve,  que  cayó  en 
abundancia  ,  como  si  del  cielo  se  le  enviara  así  aquella 
cobertura.  Y  es  cosa  de  considerar,  como  estas  dos 
santas  de  un  nombre,  la  de  Barcelona  y  la  de  Mérida, 
las  hizo  también  nuestro  Señor  semejantes  en  haber 
así  sido  cubiertos  de  nieve  sus  santos  cuerpos,  acaban- 
do do  padecer.  Y  aunqtaeel  tiempo  de  diciembre  y  ene- 
ro, en  que  padecieron,  excluye  el  tenerse  esto  por  mi- 
lagro, no  quita  el  haberse  de  tener  por  particular  pro- 
videncia de  nuestro  Señor,  enviase  la  nieve  á  tal  pun- 
to, que  sirviese  á  sus  santas. 

El  cuerpo  desta  santa  Eulalia  de  Mérida  ,  sepultaron 
por  entonces  los  cristianos  como  mejor  pudieron  ,  mas 
poco  después  en  tiempo  de  Prudencio,  que  podia  ser 
aun  no  ochenta  años,  ya  tenia  la  Santa  un  solemne 
templo  en  aquella  ciudad,  como  el  mismo  autor  lo  des- 
cribe (1),  donde  estaba  tenido  en  mucha  veneración  su 
cuerpo. 

No  muchos  años  después,  teniendo  el  rey  Teodorico 
de  los  godos,  cercada  Mérida  levantó  el  cerco  porqueen 
sueños  se  lo  mandó  santa  Eulalia,  que  libró  aquella  vez 
su  ciudad  de  terrible  destrucción  ,  como  en  su  lugar 
lo  relatará  mas  largamente  esta  tiistoria  (2).  Asimismo 
se  verá  en  ella  la  mucha  veneración  en  que  este  su 
templo  de  la  gloriosa  Virgen  y  su  túnica  eran  tenidos 
en  tiempo  de  los  godos.  Y  por  toda  Castilla  ,  Asturias, 
Galicia  ,  y  reino  de  Toledo  y  Andalucía  ,  ha  tenido  y 
tiene  esta  Santa  muchos  templos  ,  y  muchas  mujeres 
usan  tener  su  nombre.  Y  como  en  Toledo  hay  templo 
desta  Santa  ,  así  hay  á  seis  leguas  de  la  ciudad  un  lu- 
gar de  su  nombre  ,  y  otro  en  tierra  de  Sevilla  ,  y  otro 
ea  la  de  Córdoba.  Que  son  grandes  señales  de  la  mu- 
cha devoción  en  que  esta  Santa  fué  tenida  todos  tiem- 
pos en  estas  tierras.  Porque  todo  lo  que  así  por  acá 
hay  con  el  nombre  de  santa  Eulalia  ,  por  la  de  Mérida 
es  cierto  que  se  hizo  ,  pues  la  de  Barcelona  estaba  tan 
léjüS,  y  esta  nuestra  tan  cerca.  Aunque  en  los  templos 
y  en  las  personas  y  en  los  lugares  usamos  los  españoles 
el  nombre  (como  hacemos  en  muchos  otros)  corrom- 
pido, pronunciando  Olalla.  Y  harto  mas  corrompi- 
do está  el  del  lugar  cerca  de  Córdoba  ,  pues  se  llama 
Santa  Ella.  Mas  por  la  historia  de  san  Isidoro,  y  por 
otros  motivos  se  entiende  ,  como  el  nombre  de  aquel 
lugar  es  el  mismo  desta  Santa. 

El  rey  don  Pelayo,  dado  del  cielo  para  verdadero 
remedio  de  la  restauración  de  España  ,  se  mandó  en- 
terrar en  una  iglesia  desta  Santa  ,  llamada  Santa  Ola- 
lla de  Veíanlo  ,  que  él  edificó  á  una  legua  de  la  santa 
cueva  ,  donde  se  retiró  ,  y  sobre  una  vega  donde  él  al- 
canzó la  celestial  victoria  de  los  moros.  Y  los  de  aque- 
lla tierra  me  contaban  como  se  ha  conservado  memo- 
ria entre  ellos ,  que  por  haber  llamado  entonces  el  rey 
á  esta  Santa  en  su  ayuda,  la  reverenció  después  así. 
Allí  se  muestra  hasta  ahora  su  sepultura  ,  aunque 
otros  afirman  fué  pasado  su  cuerpo  después  á  la  iglesia 
deCovadonga.  Demás  desto,  el  obispo  don  Sebastiano 
de  Salamanca  cuenta,  como  oyendo  Munuza  el  moro, 

(l)Ea  ellib.  11.  c.  30.  (2)  En  ele.  6^  del  lib.ia. 
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(jue  tenia  el  gebieriio  ile  (Jijón  ,  la  gran  matanza  y  des- 
ti'ucc  on  que  el  rey  don  Pclayo  luibia  liecho  en  los  mo- 
ros, salió  huyendo  con  todos  los  suyos  para  meterse 
en  Castilla.  Los  cristianos  de  Asturias  lo  siguieron  ,  y 
matándolo  á  él  y  á  los  suyos  sin  quedar  uno  solo, 
quedaron  libres  y  mas  animados  con  la  gran  victoria. 
La  cual  el  obispo  dice  que  sealacanzó  en  el  valle  lla- 
mado Olalles  ,  dos  ó  tres  leguas  mas  arriba  de  Oviedo. 
Y  los  de  aquel  valle  afirman  ahora,  que  tiene  aquel 
nombre  por  haber  invocado  los  cristianos  las  dos  san- 
tas Olallas  ,  á  imitación  del  rey  don  Pelayo.  Así  con- 
servan su  memoria  de  ambas  con  mucha  devoción  y 
graneles  muestras  della. 

El  templo  que  tuvo  en  Mérida  la  Santa  poco  después 
de  su  martirio,  estaba  fuera  de  la  ciudad,  como  cla- 
ramente en  lo  que  escribe  el  Diácono  de  Mérida  Paulo 
parece.  Y  así  no  puede  ser  el  que  ahora  hay  dentro  de 
la  ciudad  ,  el  cual  fué  edificado  en  el  lugar  donde  fué 
martirizada  ,  que  fué  en  la  plaza  pública,  como  en 
Prudencio  se  ve.  Y  por  entonces  claro  está  que  no  se 
les  daria  lugar  á  los  cristianos  de  hacer  templo  en 
aquel  lugar,  y  tan  grande  y  suntuoso  como  el  poeta  lo 
representa.  Conforme  á  esto  parece  haber  sido  edifica- 
da la  iglesia  de  ahora  después  en  memoria  del  marti- 
rio ,  estando  el  santo  cuerpo  en  la  otra  iglesia  del  cam- 
po mas  principal ,  como  en  la  historia  de  aquel  Diáco- 
no Paulo  muchas  veces  se  dice.  Y  esta  iglesia  creo  yo 
fué  derribada  en  tiempo  de  los  moros,  que  diversas  ve- 
ces destruyeron  y  asolaron  aquella  ciudad,  como  en 
el  moro  Rasis,  y  en  la  historia  de  los  árabes  del  Arzo- 
bispo don  Rüdi  igo  se  halla. 

En  este  otro  templo  de  la  ciudadlabrado  en  el  tiem- 
po de  los  reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel, 
en  una  concavidad  de  la  pared,  cerca  del  altar  ma- 
yor ,  se  descubrió  una  caja  donde  habia  cabezas  y  hue- 
sos de  hasta  doce  ó  catorce  santos.  Y  quiso  nuestro  Se- 
ñor manifestar  luego  como  eran  reliquias  de  sus  san- 
tos. Porque  demás  de  sentirse  un  olor  suavísimo  en 
toda  la  iglesia  ,  con  que  todos  los  presentes  se  alegra- 
ban ,  y  bendecían  á  nuestro  Señor:  sucedieron  mila- 
gros de  cobrar  ía  vista  algunos  ciegos  ,  y  sanar  hartos 
enfermos.  Por  estose  metieron  todas  aquellas  reliquias 
con  mucha  veneración  en  una  arca  dorada  que  para 
esto  se  hizo  ,  y  se  puso  allí  en  la  capilla  mayor.  Des- 
pués creció  la  devoción  con  estas  santas  reliquias  ,  y 
de  limosna  que  en  la  ciudad  y  en  la  tierra  se  recogió, 
se  hizo  un  riquísimo  relicario  ,  donde  debajo  de  viriles 
cerrados  con  sus  puertas,  se  pusieron  aquellas  santas 
reliquias.  Hízose  también  una  solemne  elevación  ,  ce- 
lebrando el  oficio  don  Francisco  de  Navarra  ,  obispo 
que  á  la  sazón  era  de  Badajoz  ,  y  fué  después  arzobis- 
po de  Valencia  ,  con  que  trayéndose  en  procesión  con 
gran  fiesta  el  relicario,  se  puso  encima  del  altar  mayor 
de  aquella  iglesia  ,  quedando  ella  mucho  ennoblecida 
con  la  buena  devoción  y  cuidado  de  los  que  esto  procu- 
raron. 

El  cuerpo  desta  gloriosa  Virgen  está  ahora  en  la  igle- 
sia catedral  de  Oviedo ,  por  haberlo  llevado  á  las  As- 
turias los  cristianos  cuando  se  perdió  España.  Aun- 
que en  una  historia  muy  antigua  que  yo  tengo  del 
obispo  de  Oviedo  Pelagio  ,  que  vivió  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso  el  que  ganó  á  Toledo  :  cuenta  este  autor, 
que  el  rey  don  Silo  trujo  de  Mérida  el  cuerpo  desta 
Santa  ,  con  un  pedazo  de  la  cuna  en  que  habia  sido 
criada.  Todo  lo  metió  en  una  caja  de  plata  ,  y  lo  puso 
en  la  iglesia  de  san  Juan  Evangelista,  y  de  otros  após- 
toles ,  que  él  habia  fundado  en  la  villa  de  Pravia  para 


su  sepultura.  Después  el  rey  don  Alonso  el  Casto  tras- 
ladó dtí  allí  aquella  caja  con  sus  santas  reliquias,  y 
las  puso  en  la  iglesia  mayor  de  Oviedo  ,  y  en  altar  par- 
ticular que  instituyó  con  la  advocación  desta  Santa.  Y  ' 
en  su  santa  festividad  se  mostraba  al  pueblo  aquí  lia 
pai'te  de  la  cuna.  Prosigue  el  obispo,  que  siendo  él  pre- 
1  ido  en  aquella  iglesia  ,  quiso  visitar  las  santas  reli- 
quias della  ,  y  abierta  aquella  caja  de  plata  halló  den- 
tro el  cuerpo  de  santa  Eulalia  con  escritura  que  lo 
manifestaba.  Y  por  el  gran  gozo  que  él  y  sus  canónigos 
con  esto  tuvieron  ,  determinaron  comunicarlo  con  el 
pueblo.  Así  el  domingo  siguiente  con  gran  solemnidad 
se  trujo  en  procesión  el  arca  para  que  todos  la  viesen, 
y  la  gozasen.  Fuera  desto ,  en  particular  mostró  el 
santo  cuerpo  que  estaba  dentro  á  mas  de  cien  hombres 
y  treinta  mujeres  principales.  Todo  esto  dice  que  hizo 
para  mayor  confirmación  y  testimonio  de  aquel  santo 
tesoro.  Habia  en  el  de  la  iglesia  una  arca  de  plata  ,  que 
el  rey  don  Alonso  el  sexto  habia  dado ,  y  en  ésta  encer- 
ró la  otra  caja  menor  ,  y  así  la  puso  á  guardar  con  las 
demás  reliquias  de  aquella  su  iglesia.  Esto  se  cuenta 
asi  todo  en  la  historia  del  obispo  don  Pelagio,  cuyoori- 
ginal ,  que  el  mismo  hizo  escribir,  yo  he  visto,  y  sacado 
de  allí  un  traslado.  El  cuerpo  santo  está  todavía  en  la 
cámara  santa  en  una  rica  arca  de  plata  labrada  deatau- 
jia,  que  en  su  antigüedad  muestra  bien  ser  la  misma 
que  el  obispo  Pelagio  refiere.  Yo  la  he  visto  y  gozado 
muyen  particular,  con  entender  como  nunca  se  saca 
en  procesión  en  extremas  necesidades  ,  que  no  socorra 
Dios  maravillosamente  ásu  pueblo. 

Siendo  esto  así  tan  cierto  y  autorizado ,  en  la  iglesia 
catedral  de  Elna  ,  que  es  en  los  estados  de  Rosellon, 
afirman  tener  el  cuerpo  desta  Santa  de  Mérida  ,  y  que 
por  esta  causa  aquella  iglesia  tiene  su  nombre.  Mas 
verisímil  parece  por  la  vecindad  que  fuese  el  cuerpo 
de  la  de  Barcelona  ,  ó  gran  parte  de  sus  reliquias. 

En  los  martirologios  se  dice  que  santa  Eulalia  fué 
martirizada  en  Mérida  por  mandadode  Daciano;  y  esto 
no  contradice  á  lo  común  ,  de  que  fué  el  juez  que  eje- 
cutó Calpurniano.  Porque  como  éste  era  ministro  del 
otro  que  tenia  el  cargo  principal ,  puédesele  atribuir  á 
él  lo  que  su  teniente  hizo  en  su  nombre. 

Aquel  mismo  dia  ,  después  del  martiriode  santa  Eu- 
lalia ,  fué  degollada  Julia  su  compañera  en  la  santidad 
y  en  el  deseo  de  padecer ,  cumpliéndose  el  orden  que  se 
le  habia  significado. 

También  se  escribe  en  algunas  lecciones,  que  fué  de- 
gollado entonces  un  caballero  cristiano  ,  por  solo  que 
dio  una  vestidura  suya  para  cubrir  la  santa  virgen  Eu- 
lalia cuando  la  tenían  desnuda.  Mas  del  confesor  Félix 
ninguna  memoria  se  hace  después. 

Los  tres  martirologios  Romano,  de  Beda  ,  y  Usuar- 
do,  á  los  veinte  ycuatro  de  julio  ponen  la  festividad  de 
san  Víctor  mártir  ,  que  siendo  soldado  con  dos  her- 
manos suyos  Estercacio  ,  y  Antinogenes  ,  padeció  en 
Mérida.  Y  no  fué  el  matarlos  sin  darles  primero  diver- 
sos tormentos ,  porque  los  buenos  soldados  de  Jesu- 
cristo peleasen  mas  valientemente  por  él.  Y  por  haber 
escrito  esto  mismo  destos  santos  el  arzobispo  Adon,  se 
halla  referido  del  en  los  dos  obispos  Equilino  y  Lipo- 
mano  ,  y  en  otros  que  escriben  de  santos. 

En  los  dos  martirologios  l.íomano  y  de  Usuardo,  á 
los  veinte  y  tres  de  noviembre  ,  y  en  el  obispo  Equi- 
lino ,  hay  memoria  de  santa  Lucrecia  virgen  y  mártir, 
que  padeció  en  Mérida.  Y  así  también  Vaseo  y  otros 
hacen  mención  della. 

Estos  dos  martirologios  y  el  de  Beda ,  también  po- 
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nen  á  los  doce  de  diciembre  á  Herrnógeiios  y  Donato 
mártires,  con  otros  veinte  y  dos  sus  compañeros.  Mas 
solo  el  martirologio  Romano  les  añade  que  padecieron 
en  Mérida.  Y  aunque  el  obispo  Equilino  los  nombra, 
mas  no  les  señala  donde  fueron  martirizados.  Algún 
testimonio  destos  mártires  y  los  demás  da  en  aquella 
ciudad  la  laguna  pequeña  ,  aunque  muy  honda  ,  que 
allí  está  á  la  ribera  de  Guadiana,  á  quien  comunmen- 
te llaman  la  laguna,  ó  el  charco  de  los  mártires,  por- 
que dicen  fueron  allí  ahogados  muchos  juntos.  Y  así 
algún  tiempo  se  tuvo  con  aquella  agua  mucha  de- 
voción. 

Otras  dos  vírgenesy  mártires  de  Mérida  nombró  Va- 
seo,  mas  sin  buen  fundamento,  y  yo  no  lo  hallo  me- 
jor. Y  he  juntado  aquí  estos  otros  mártires  de  aque- 
lla ciudad  ,  porque  no  sabiendo  el  tiempo  en  que  pade- 
cieron ,  no  se  pudo  esperar  lugar  mas  conveniente  pa- 
ra escribir  dellos  lo  poco  que  se  puedo  entender.  Y  de 
san  Servando  y  Germano  presto  se  dirá  en  su  propio 
lugar. 

CAPÍTULO  XI. 

Santa  Leocadia  de  Toledo. 

Daciano ,  á  lo  que  se  puede  bien  creer  ,  desde  Alcalá 
de  Henares  pasó  á  Toledo  ,  y  allí  hizo  prender  á  santa 
Leocadia ,  cuya  fiesta  celebra  la  iglesia  de  Toledo  y 
muchas  ctras  de  España ,  á  los  nueve  dias  de  diciem- 
bre ,  y  así  la  ponen  en  este  dia  los  martirologios  ro- 
mano, de  Beda ,  y  Usuardo.  Y  si  en  este  autor  hay 
mención  de  Leocadia  á  los  veinte  y  uno  de  julio  y  pri- 
mero de  junio ,  creo  yo  cierto  que  es  de  otra  santa  des- 
te  mismo  nombre  diversa  de  la  nuestra  ,  como  ade- 
lante también  se  aclarará.  Y  aunque  el  maestro  Resen- 
dio,  así  en  las  lecciones  que  con  gran  cuidado  yacerta- 
miento  hizo  para  el  breviario  de  Evora  ,  como  en  otras 
obras  suyas  siempre  tiene,  que  el  verdadero  nombre 
desta  Santa  esLeucadia,  por  conservar  la  derivación 
que  parece  tiene  del  vocablo  grie.go ,  que  quiere  decir 
blanca;  mas  yo  usaré  aquí  el  ordinario  que  ya  en  Espa- 
ña tenemos  recibido  .Hay  también  memoria  desta  San- 
ta en  el  obispo  Equilino  y  en  otros  autores  que  escriben 
de  santos.  Su  historia  es  toda  una  en  todas  partes ,  y 
tiene  grande  autoridad  por  haberla  puesto  san  Isidoro 
en  su  misal  y  breviario ,  y  de  allí  y  de  los  demás  se 
entiende  sucedió  lo  de  su  martirio  tan  brevemente  co- 
mo aquí  se  dirá. 

Era  la  virgen  Leocadia  muy  noble  de  linaje  en  la  ciu- 
dad de  Toledo,  y  esforzaba  y  acrecentaba  su  buena 
cristiandad  con  continuas  oraciones.  Mandóla  traer  de- 
lante sí  Daciano,  llegando  á  aquella  ciudad  ,  y  tentó 
persuadirla  con  la  nobleza  de  su  linaje,  y  con  otros  ha- 
lagos y  miedos ,  para  que  dejase  la  fé  cristiana.  No 
moviéndose  la  santa  Víi-gen  ,  la  mandó  meter  en  ás- 
pera prisión  por  atormentarla  con  ella  ,  y  si  esto  no 
bastase,  sacarla  de  allí  para  cruelmente  matarla.  Santa 
Leocadia  con  mucha  humildad  y  paciencia  dio  enton- 
ces gracias  á  nuestro  Señor  por  la  merced  que  le  hacia 
en  querer  que  padeciese  por  la  confesión  de  su  santo 
nombre.  Y  á  los  cristianos ,  que  la  seguían  llorando 
cuando  la  llevaban  á  la  cárcel ,  los  consolaba  ella  dán- 
doles á  entender  como  se  habla  de  recibir  con  alegría 
ia  fatiga  que  por  causa  tan  alta  se  aparejaba.  En  lo  que 
se  sigue  parece  manifiestamente  como  esta  Santa  fué 
muy  regalada  de  nuestro  Señor ,  pues  habiéndole  dado 
ya  á  gustar  el  martirio ,  porque  no  le  faltase  esta  par- 


te de  gloria  y  merecimiento  della  ,  no  quiso  que  pasa- 
se mas  adelante  por  lo  áspero  que  en  él  hay.  Con  su 
amado  discípulo  san  Juan  usó  también  nuestro  Reden- 
tor este  género  de  caricia  que  hizo  á  santa  Leocadia. 
De  la  cual  se  cuenta  ,  que  entrada  en  la  horrible  cár- 
cel ,  y  pensando  en  los  martirios  crueles  de  los  santos 
que  ya  Daciano  habia  mandado  matar:  puesta  de  ro- 
dillas suplicó  á  nuestro  Señor  la  llevase  para  si.  Oyó 
Dios  su  oración,  cumpliéndose  su  santo  deseo;  y  lue- 
go así  como  estaba  orando  ,  se  le  salió  el  alma  para  ir 
á  gozar  en  el  cielo  lo  que  pedia.  Los  cristianos  enterra- 
ron el  cuerpo  déla  santa  virgen  con  la  solemnidad  que 
pudieron  para  reverenciarlo  como  merecía. 

Por  no  haber  padecido  santa  Leocadia  ningún  tor- 
mento, san  Isidoro  nunca  la  llama  mas  que  confesora. 
Y  así  en  los  libros  "mas  emendados  de  los  concilios  de 
Toledo ,  siempre  que  se  nombra  esta  Santa  ,  no  se  le  da 
mas  que  este  título  con  el  de  virgen.  El  breviario  de 
Toledo,  y  otros  que  la  nombran  también  mártir,  si- 
guen otra  costumbre  antigua  de  la  Iglesia  que  llamó 
mártires  al  papa  Marcelo,  á  santa  Tecla,  y  á  otros  aun- 
que no  murieron  en  los  tormentos ,  sino  en  las  cárce- 
les ,  ó  en  otros  lugares  donde  estaban  para  padecer. 

Esta  Santa  ha  sido  siempre  muy  reverenciada  y  es- 
limada ,  como  es  mucha  razón  ,  en  Toledo.  La  iglesia 
que  tiene  cabe  el  alcázar  es  muy  antigua  ,  como  en  los 
concilios  de  tiempo  de  los  godos  ,  que  en  ella  fueron 
celebrados,  se  ve  adonde  la  diferencian  con  mombrarla 
del  pretorio ,  que  no  parece  puede  significar  otra  cosa 
sino  el  alcázar.  Esta  iglesia  se  cree  por  cierto  fué  el  lu- 
gar de  la  cárcel  donde  la  Santa  murió,  y  en  una  cueva 
que  está  dentro  della  ,  se  reverencia  hoy  dia  con  mu- 
cha devoción  una  cruz  pequeña,  que  está  cavada  en 
una  piedra,  y  se  dice  haberla  hecho  la  bendita  virgen 
con  el  dedo.  La  otra  iglesia  mas  principal  de  santa 
Leocadia  ,  que  está  en  la  vega,  fué  edificada  de  hermo- 
sa labor  por  el  rey  Sisebuto  de  los  godos  ,  como  escri- 
biendo del  mas  largamente  diremos.  Y  los  concilios 
que  en  esta  iglesia  se  celebraron  después,  siempre  la 
diferencian  con  decir  que  estaba  en  el  arrabal.  Y  algu- 
na vez  añaden  que  el  santo  cuerpo  desta  Virgen  esta- 
ba allí  sepultado.  En  esta  iglesia  hubo  canónigos,  y  dig- 
nidades, como  ahora  duran  desde  poco  después  que  la 
ciudad  de  Toledo  fué  ganada  á  los  moros  ,  como  pare- 
ce por  una  donación  original  que  yo  he  visto,  donde 
el  abad  Arquilino  de  aquella  iglesia ,  con  sus  frailes  ó 
canónigos  ,  concede  al  rey  don  Alonso  el  de  las  Navas 
el  monasterio  de  san  Audito,  y  es  su  data  el  año  mil  y 
doscientos  y  cuatro,  á  los  veinte  y  uno  de  enero. 

El  gran  milagro  que  nuestro  Señor  obró  por  esta  San- 
ta en  tiempo  del  rey  Recesvinto  en  esta  iglesia ,  se  con- 
tará adelante  en  su  propio  lugar.  Sin  estas  dos  tiene  es- 
ta Santa  otra  iglesia  en  Toledo ,  donde  dicen  fué  la  casa 
en  que  nació. 

El  cuerpo  desta  Santa  yo  tengo  por  cierto  fué  lleva- 
do á  las  Asturias  en  la  perdición  de  España.  Porque  el 
rey  don  Alonso  el  Casto  ,  cuando  edificó  en  la  iglesia 
mayor  de  Oviedo  la  capilla  de  san  Miguel ,  que  ahora 
llaman  la  cámara  santa  ,  por  las  muchas  reliquias  que 
puso  en  ella,  le  dejó  debajo  otra  capilla  con  advocación 
desta  Santa  ,  y  fué  sin  duda  para  poner  en  ella  su  santo 
cuerpo ,  que  con  las  demás  reliquias  allá  se  llevó.  Y 
aquella  capilla  en  estar  debajo  la  cámara  santa  ,  y  ser 
tan  grande  que  la  llaman  iglesia  ,  da  bien  á  entender 
como  se  hizo  para  la  guarda  de  tan  gran  reliquia.  Yo 
he  visto  en  el  altar  desta  capilla  la  caja  hueca  de  piedra 
que  se  hizo  en  él,  debajo  la  gran  piedra  de  encima  para 
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poner  reliquias ,  y  es  tan  grande ,  que  parece  bien 
se  hizo  para  mas  que  reliquias  menudas.  Está  ahora 
vacía  ,  porque  algún  tiempo  sacaron  lo  que  estaba  en 
ella  para  subirlo  ,  ó  lo  que  yo  creo  ,  á  la  cámara  santa, 
donde  se  encerró  en  la  santa  arca  ,  que  nunca  se  abre, 
porque  fuera  no  so  muestra. 

El  doctor  Blas  Ortiz  ,  canónigo  de  Toledo ,  en  el  libro 
en  que  describe  la  santa  iglesia  ,  refiere  (1 )  como  se  ha 
entendido  de  pocos  años  acá  ,  que  tienen  el  glorioso 
cuerpo  desta  Santa  en  Flandes  en  la  villa  llamada Mons 
deHenao,  los  monges  del  monasterio  de  San  Benito, 
llamado  de  San  Gisleno.  Y  de  allí  mandaron  traer  (  co- 
mo en  el  mismo  autor  después  parece)  (2)  el  rey  don 
Felipe  ,  y  la  reina  doña  Juana  su  mujer  ,  una  gran  re- 
liquia desta  Santa  ,  que  se  muestra  guardada  en  un 
rico  carro  de  plata  en  el  Sagrario  de  aquella  santa  igle- 
sia. Esto  se  escribe  así  allí.  Mas  quien  con  atención  le- 
yere todo  lo  que  en  el  martirologio  de  Usuardo  ,  aña- 
dido por  Juan  Molano,  se  cuenta  de  santa  Leocadia, 
creerá  cierto  que  aquella  de  Mons  de  Henao  ,  es  otra 
diversa ,  aunque  semejante  en  el  nombre  de  la  nuestra 
de  Toledo.  Porque' habiendo  puesto  la  nuestra  en  su 
dia  de  diciembre  üsuardo,  las  adicciones  á  los  veinte 
y  uno  de  julio ,  ponen  juntos  á  san  Sulpicio  obispo  ,  y 
á  santa  Leocadia  virgen  .  y  de  tal  manera  los  ponen, 
que  señalan  ser  aquel  el  dia  en  que  fallecieron,  y  nom- 
brando aquel  monasterio  de  Flandes  ,  parece  da  á  en- 
tender fueron  naturales  de  por  allí.  También  el  primer 
dia  de  junio  juntan  á  este  santo  obisdo  Sulpicio  y  á 
san  Gisleno ,  abad  de  aquel  monasterio ,  y  á  santa  Leo- 
cadia ,  porque  en  aquel  diadicen  fueron  todos  tres  tras- 
ladados. Y  el  doctor  Ortiz  prosigue  ,  que  habiendo  he- 
cho diligencia  la  santa  iglesia  de  Toledo  el  año  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  ocho  ,  para  saber  de  aquel  jno- 
nasterio ,  como  aportó  allá  el  cuerpo  de  nuestra  Santa, 
nunca  los  monges  supieron  dar  razón  ninguna  della, 
aunque  mostraron  tenerla  por  la  de  Toledo.  Todo  lo  di- 
cho ayuda  mucho  á  creer  que  es  otra  diversa  la  que  en 
aquel  monasterio  reverencian.  Y  la  capilla  de  la  santa 
Leocadia ,  en  Oviedo ,  y  otras  cosas  que  de  ella  y  de  to- 
do lo  de  allí  se  pueden  considerar ,  hacen  gran  conjetu- 
ra de  estar  allí  el  cuerpo  de  nuestra  Santa.  En  algunos 
breviarios  se  dice  en  particular  que  oyó  esta  Santa  del 
martirio  de  santa  Eulalia  la  de  Mérida  entre  los  otros 
santos  que  Daciano  habia  hecho  matar-  Esto  pudo  bien 
ser ,  aunque  santa  Eulalia  fué  martirizada  á  diez  de 
diciembre  ,  y  santa  Leocadia  murió  un  dia  antes ,  á 
nueve.  Porque  pudo  ser  martirizada  santa  Eulalia 
un  año  antes  por  aquel  Calpurniano  ,  legado  de  Da- 
ciano. 

CAPÍTULO  XIL 

Los  santos  hermanos  Vincencio,  Sabina  y  Cristeta  ,  mai'- 
tirisados  en  Avila ,  y  otros  santos  de  España  llamados 
Vincencios. 

Por  llevar  algún  concierto  en  el  tiempo  de  la  historia, 
soy  obligado  á  pensar  en  el  orden  del  caminar  Daciano 
por  España  ,  sin  tener  como  certificar  nada  del ,  mas 
sígnense  las  buenas  conjeturas  que  pueden  hallarse.  Ya 
se  ha  visto  como  seiba  deteniendo  mucho  enlodas  par- 
tes ,  según  la  grande  ocupación  de  su  cargo  tan  princi- 
pal lo  requería.  Porque  siendo  presidente  de  toda  Es- 
paña ,  como  al  principio  se  ha  dicho ,  y  por  esto  gene- 

(l)En  el  c.  12.  i'a)  En  el  c.  23  . 


ral  y  único  administrador  della,  necesariamente  han 
de  ser  á  su  cargo  todo  el  gobierno  de  la  gnerrra  ,  y  de 
la  paz  y  de  la  hacienda  de  los  emperadores.  Y  ponien- 
do los  ojos  en  esto  ,  y  quitándolos  ,  de  que  no  vino  so- 
lamente á  martirizar  cristianos  ,  no  nos  maravillare- 
mos de  sus  detenimientos.  Desde  agosto  hasta  enero 
parece  que  estuvo  en  Barcelona,  y  el  abril  siguiente  en 
Zaragoza ,  y  hasta  otro  enero  no  llega  á  Valencia.  Y  te- 
niendo otro  agosto  siguiente  aquí  en  Alcalá  de  Henares, 
el  diciembre  estaba  en  Toledo.  Lo  que  yo  mejor  puedo 
atinar  de  su  camino  en  lo  de  adelante,  es  que  de  Tole- 
do bajó  á  la  Lusitania  hasta  bien  dentro  en  Portugal, 
como  el  mojón  de  términos  que  puso  ,  claramente  lo 
ha  mostrado.  Y  no  hay  duda ,  sino  que  demás  de  qui- 
tar así  los  debates  que  las  dos  ciudades  entre  sí 
traían  por  los  términos,  entendió  allí  en  otras  muchas 
cosas  de  la  gobernación  ,  conforme  á  su  cargo ,  no  des- 
cuidándose entretanto  de  martirizar  los  cristianos,  co- 
mo por  los  santos  mártires  Vincencio  y  sus  hermanas 
parece. 

El  martirio  destos  santos  se  cuenta  muy  conforme 
de  una  manera  en  los  mas  de  los  breviarios  y  santora- 
les antiguos  de  España  ,  en  que  se  pone  y  se  celebra  su 
tiesta  con  harta  solemnidad  á  los  veinte  y  siete  de  oc- 
tubre, que  fué  ei  dia  de  su  martirio.  Y  los  martirolo- 
gios también  Romano  y  de  Usuardo  y  Adon  los  ponen 
como  santos  insignes,  escribiendo  también  dellos  los 
dos  obispos  Equilino  y  Lipomano  con  otros  autores  que 
escriben  de  santos.  Todos  conforman  en  que  padecie- 
ron en  la  ciudad  de  Avila,  llamada  entonces  Abula.  So- 
lamente hay  diferencia  en  el  lugar  de  donde  fueron  na- 
turales ,  unos  dicen  que  de  Evora  la  de  Portugal ,  otros 
que  deTalavera.  En  ambos  lugares  muestran  la  casa 
donde  nacieron  y  se  criaron  ,  y  las  señales  milagrosas 
del  principio  de  su  martirio  ,  y  en  ambos  tienen  tem- 
plos ,  y  son  reverenciados  con^.o  santos  naturales.  Y  de 
aquí  nació  la  contienda  que  con  muchas  razones  de  una 
parte  y  de  otra  se  trató  entre  Bartolomé  Quevedo  y 
Andrea  Resendio  por  sus  epístolas.  Resúmese  al  fin  to- 
da la  diversidad  en  el  nombre  antiguo  de  Talavera  ,  si 
fué  Elbora  ó  Delbora  ,  ó  otro  como  el  arzobispo  don 
Rodrigo  quiso  sentir.  Porque  en  todos  los  autores  y  bre- 
viarios que  hablan  déstos  santos,  Elbora  dicen  se  lla- 
maba su  tierra  ,  y  si  alguno  dice  Delbora,  es  por  error 
de  escritura.  Y  á  mí  verdaderamente  ,  sin  otras  razo- 
nes hartas  que  concurren  ,  mucha  fuerza  me  hace  esta 
gran  conformidad  de  nombrarse  en  toda  parte  Elbora 
la  tierra  déstos  ,  para  creer  que  fueron  de  Evora  la  de 
Portugal.  Porque  á  aquella  ciudad  dieron  los  godos 
aquel  nombre  corrompido ,  como  en  los  concilios  de 
España  parece  ,  y  se  confirma  mas  de  veras  en  mone- 
das de  oro  de  aquellos  reyes ,  de  que  yo  tengo  una  .  y 
he  visto  otra  con  el  nombre  de  Elvora  para  aquella  ciu- 
dad. Y  siendo  esto  así  cierto,  del  nombre  de  Talavera 
antiguo  no  haynada  bien  averiguado.  Yo  soy  desta  opi- 
nión ,  á  quien  quisiere  seguir  la  otra,  yo  no  se  lo  estor- 
baré ,  pues  no  perjudica  á  la  historia  destos  santos  y 
su  certidumbre,  que  con  tan  gran  conformidad  se  re- 
lata desta  manera. 

Daciano  en  Ebora  ,  con  los  otros  negocios  de  su  go- 
bierno, mandó  que  se;le  trujesen  los  cristianos  que  se 
hallasen  en  la  ciudad.  Fué  traído  un  mancebo  llamado 
Vincencio  ,  que  por  su  hermosura  y  gentil  disposición 
convidó  al  presidente  advertiile  se  doliese  della  ,  y  no 
quisiese  perderla  muriendo  por  Jesucristo  ,  hombre 
que  por  sus  delitos  habia  sido  justiciado.  San  Vicente 
le,  respondió  :  Calla  malvado,  y  no  digas  blasfemias 
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contra  el  que  habías  de  adorar,  si  el  demonio  no  te 
tuviese  cegado  el  entendimiento.  El  presidente  le  res- 
pondió :  Yo  perdono  á  tu  mocedad  ,  que  con  no  tener 
perfecta  prudencia,  no  es  maravilla  que  yerre.  Mas 
será  justo  que  me  escuches  ,  pues  como  padre  te  amo- 
nesto. Sacrifica  á  los  dioses,  y  no  morirás.  El  glorioso 
Mártir  le  dijo:  Aquellos  carecen  verdaderamente  de 
buena  prudencia  y  de  juicio ,  que  dejando  á  Dios  vivo 
verdadero,  criador  de  todas  las  cosas,  adoran  las  pie- 
dras ,  los  maderos  y  los  metales.  Estas  y  otras  razones 
pasaron  hasta  que  Daciano  dijo  con  desden.  Cosa  es 
indigna  que  yo  me  ponga  á  palabras  contigo.  Y  por- 
que todavía  aun  procedían  adelante  las  pláticas,  con 
pedirle  Daciano  que  sacrificase,  y  con  estar  firme  el 
Santo  en  su  confesión,  dijo  al  fin  con  mucha  ira  :  Qui- 
tadme de  delante  de  este  malvado.  Y  con  esto  pro- 
nunció un  auto  que  mandó  asentar  por  estas  palabras: 
O  sacrifique  al  dios  Júpiter  ,  ó  mátenlo  con  diversos 
tormentos  en  aquel  mismo  lugar  donde  no  quisiere 
sacrificar.  Llevaron  ,  pues  ,  á  san  Vicente  á  un  altar 
de  Júpiter,  para  que  allí  sacrificase,  y  en  poniendo 
los  pies  en  una  grada  de  piedra  ,  que  estaba  delante, 
así  se  ablandó  la  dureza  della  ,  como  si  fuera  un  poco 
de  barro,  y  quedaron  hundidas  y  señaladas  en  ella  las 
plantas  del  santo  Mártir.  Y  ésta  es  la  piedra  que  con 
estas  benditas  señales  hasta  ahora  dura  en  Ebora ,  y 
es  tenida  en  mucha  veneración.  Asimismo  muestran  y 
reverencian  otra  tal  en  Talavera. 

Espantados  con  este  milagro  los  gentiles ,  y  movidos 
dentro  en  sus  corazones  con  el  poderío  de  Dios,  decían 
abiertamente.  Nunca  han  hecho  cosa  semejante  los  que 
honran  y  sacrifican  á  nuestros  dioses.  El  que  adora 
Vincencio  es  el  verdadero  Dios  ,  pues  que  á  su  mando 
las  piedras  pierden  su  fuerza  ,  y  contra  su  natural  se 
enternecen.  Así  se  enternecían  los  corazones  de  aque- 
llos infieles  con  ver  la  blandura  de  aquella  piedra  (1), 
porque  Jesucristo  nuestro  Redentor,  á  quien  era  tan 
fácil  cosa  el  ablandarla  .  dice  de  su  Padre  Eterno,  que 
es  poderoso  de  hacer  hijos  de  Abrahan  ,  y  buenos  cris- 
tianos de  los  muy  endurecidos,  y  que  con  su  dureza 
llegan  á  ser  piedras,  ó  competir  con  ellas.  «Estas  son 
«de  sus  mayores  maravillas,  estos  tales  son  de  sus  mas 
«altos  milagros  ,  y  como  en  su  benignidad  tienen  mas 
wde  su  misericordia ,  así  en  nuestra  buena  estima  nos 
«habían  de  parecer  de  mayor  dificultad.  Pero  como 
«carnales  nos  movemos  mas  por  los  sentidos  ,  y  juz- 
«gamos  por  mayor  lo  que  vemos  ,  que  lo  que  ,  bien 
«considerando,  mas  preciaríamos.  »  Con  esta  poca  de 
consideración  ,  que  así  tuvieron  aquellos  gentiles  ,  se 
levantó  un  grande  alboroto,  y  los  soldados  también 
movidos  con  el  milagro  no  resistían.  Por  esto  llevaron 
al  Santo  á  la  cárcel,  dicíéndoleá  Daciano ,  que  él  pedia 
tres  dias  de  espacio  para  determinarse  ,  y  él  fué  con- 
tento se  le  diesen. 

En  estos  tres  días  obró  Dios  por  san  Vicente  de  sus 
mayores  milagros  ,  ablandándose  con  su  predicación 
aquellas  piedras  vivas  de  los  corazones  de  los  gentiles, 
y  convirtiéndose  muchos  dellos  á  la  fé  cristiana.  En 
este  mismo  tiempo  deshermanas  del  Santo,  llamadas 
Sabina  y  Cristeta  ,  viniéndole  á  ver  en  la  cárcel  obran- 
do mas  en  ellas  por  entonces  la  ternura  y  fragilidad  de 
doncellas  huérfanas,  que  el  vigor  y  constancia  de  cris- 
tianas ,  se  lamentaban  con  su  hermano  ,  que  muriendo 
él  las  dejaba  en  nueva  orfandad ,  y  el  dejarlas  solas 
era  quedar  puestas  á  manifiestos  peligros  de  sus  almas 


(1)  Math.  3. 


y  sus  honras.  Persuadiéronle  al  fin  con  sus  lágrimas 
que  se  saliese  de  la  cárcel,  y  se  fuese  huyendo  con  ellas 
á  tierra  tan  lejos,  que  se  pudiese  encubrir  de  Daciano. 
Él  determinó  hacerlo  a.sí ,  y  con  el  buen  aparejo  que 
había  en  las  voluntades  de  los  gentiles  ,  pudo  una  no- 
che hacerlo.  El  huir  así  el  Santo  con  sus  hermanas,  fué 
tan  encubierto  y  tan  apresurado  ,  que  aunque  el  pre- 
sidente envió  tras  ellos  luego,  no  los  pudieron  alcanzar 
hasta  la  ciudad  de  Ávila.  Por  el  camino  confirmó  de 
tal  manera  san  Vicente  á  sus  hermanas  en  la  f é ,  que 
ya  llevaban  bastante  firmeza  para  padecer  por  ella. 
Fueron  presos  en  Ávila  todos  tres  ,  y  atormentados 
fuera  de  la  ciudad  en  un  lugar  que  llamaron,  según 
dicen  todos  los  breviarios ,  las  Pisadas.  Y  parece  le  pu- 
dieron poner  este  nombre  después  los  cristianos ,  en 
memoria  del  milagro  de  la  piedra  que  en  Evora  antes 
había  sucedido.  Fueron  primeramente  descoyuntados 
en  todo  el  cuerpo,  estirándolos  y  torciéndolos  en  la 
garrucha,  llamada  entonces  eculeo.  Los  azotes  que 
después  les  dieron,  fueron  con  las  crueles  maneras  que 
Daciano  en  los  mártires  usaba.  Mas  porque  en  gran 
conformidad  de  verdaderos  hermanos  nunca  cesaban 
de  confesar  con  una  voz  á  Jesucristo  y  á  la  Santísima 
Trinidad,  los  malvados  ministros,  á  quien  mucho  ofen- 
día oír  semejantes  testimonios,  confirmados  con  la 
alegre  paciencia  de  tan  graves  tormentos ,  quisieron 
quitar  presto  la  ocasión  de  recibir  semejante  afrenta. 
x\sí  con  nuevo  género  de  crueldad  pusieron  las  cabezas 
de  los  tres  santos  sobre  sendas  piedras,  y  con  otras  y 
con  palos  se  las  machucaron  ,  hasta  que  con  rebentar 
los  sesos  se  les  acabó  la  vida  ,  y  acabaron  ellos  glorio- 
samente su  martirio.  Los  sesos  quedaron  esparcidos 
por  aquel  campo,  mas  muy  bien  guardados,  y  con 
sumo  cuidado  recogidos  por  la  divina  mano  ,  de  quien 
les  prometió  tener  particular  cuenta  aun  con  cada  uno 
desús  cabellos,  para  que  por  bien  contados  ninguno 
dellos  se  perdiese  (1) .  Los  cuerpos  también  de  los  san- 
tos quedaron  allí  tendidos  ,  para  que  perros  y  aves  se 
los  comiesen,  sin  que  los  cristianos  osasen  tomarlos 
para  darles  sepultura.  Mas  también  había  gran  cuidado 
y  providencia  desto  en  el  cielo.  Una  gran  serpiente  que 
estaba  en  unas  peñas  no  lejos  de  la  ciudad,  y  que  con 
daño  de  muchos  había  puesto  su  miedo  en  todos,  vino 
á  guardar  los  cuerpos  délos  mártires  ,  con  tales  mues- 
tras de  asistencia  y  vigilancia,  que  bien  se  parecía  quién 
la  había  enviado,  y  cuan  obediente  estaba  á  lo  que  se 
le  mandó.  Sucedió  que  un  jadío  rico  de  la  ciudad  (por- 
que ya  hemos  visto  (2) ,  como  siempre  habla  hartos 
dellos  en  España,  como  también  en  otras  provincias) 
vino  á  ver  los  cuerpos  destos  santos  con  mala  y  cu- 
riosa intención.  La  serpiente  arremetió  á  él ,  y  con  sus 
roscas  le  comenzó  á  rodear  el  cuerpo,  y  apretárselo 
de  muerte.  Y  aunque  con  sus  silvos  y  su  lengua  le  mos- 
traba su  terrible  ferocidad  ,  estuvo  por  espacio  de  una 
hora  sin  hacerle  mas  daño  que  espantarle  con  miedo 
terrible.  Parece  le  estaba  esperando  para  que  se  movie- 
se á  lo  que  al  fin  hizo.  Alzó  los  ojos  al  cielo  diciendo: 
.Tesucristo,  guardador  de  tus  siervos ,  líbrame  desta 
bestia  malvada ,  y  yo  creyendo  en  tí  recebíré  tu  fé,  y 
enterraré  los  cuerpos  de  tus  amigos  honradaraente.  Lue- 
go que  así  acabó  su  oración  ,  la  serpiente  ,  como  quien 
habia  ya  acabado  su  ministerio  por  qué  allí  había  veni- 
do, en  un  punto  le  soltó  y  se  fué  ,  sin  que  jamás  fuese 
vista  después.  El  judío  vuelto  en  si  y  vuelto  ala  ciudad, 
se  hizo  bautizar,  y  con  los  cristianos  enterró  los  santos 

(1)  Matli.  10.  (2^1  Atrás  enellib.  9,  c.  6. 


AMBROSIO  DE  MORALES.— LIB.   X.  CAP 

y  edificó  un  suntuoso  templo  sobre  su  sepultura.  Ésta 
ha  sido  siempre  tenida  en  Avila  en  mucha  veneración, 
con  rica  iglesia  ,  donde  ahora  está ;  y  con  tener  la  ciu- 
dad por  patrones  estos  santos  hermanos  mártires,  y 
hacerles  con  gran  solemnidad  su  fiesta  á  los  veinte  y 
siete  de  octubre,  que  es  el  dia  en  que  padecieron  ;  y 
por  milagros  (]ueen  diversos  tiempos  sucedieron  á  los 
que  juraban  por  el  sepulcro  de  san  Vicente  de  Ávila, 
los  reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel  con  ve- 
neración deste  Santo  vedaron  en  sus  leyes  de  Toio  so 
graves  penas  este  juramento. 

En  el  monasterio  de  San  Isidoro  deLcon  afirman,  que 
tienen  el  cuerpo  deste  santo  Mártir.  En  Ávila  porfían 
que  está  allí.  También  en  el  monasterio  de  San  Pe  1ro  de 
Arlanza  ,  cabe  Burgos  ,  y  en  Patencia,  dicen  asimismo 
tienen  el  cuerpo  de  santa  Cristeta.  Son  piadosas  con- 
tiendas ,  y  que  yo  no  puedo  bien  juzgarlas  :  pues  tam- 
poco se  atrevió  á  hacerlo  el  buen  arzobispo  don  Rodri- 
go ,  habiéndolas  propuesto  (1 ). 

Solo  quiero  yo  poner  aquí  los  grandes  testimonios  y 
de  mucha  antigüedad,  que  tienen  en  el  monasterio  de 
San  Isidoro  ,  para  afirmar,  que  está  allí  el  cuerpo  des- 
te  santo  Mártir.  Del  solo  digo,  y  no  de  sus  hermanas. 
Porque  en  el  altar  mayor  al  un  lado  del  arca  grande  de 
oro,  donde  está  el  cuerpo  del  bienaventurado  san  Isi- 
doro, está  otra  de  oro  y  de  marfil  muy  antigua  ,  y  en 
el  friso  alto  del  testero  tiene  este  verso  esculpido  en  el 
oro. 


Arcilla Sanctorum  micat  hcec  in  honore  duorum. 

Y  en  castellano  dice.  Esta  arquita  resplandece  con  la 
honra  y  gloria  de  dos  santos.  Y  no  es  tan  pequeña  ,  que 
no  es  de  mas  de  media  vara  en  largo ,  y  algo  mas  en  al- 
to con  la  tumba.  También  al  un  lado  tiene  este  otro 
verso. 

Era  millena  septena  siib  nonagena. 

Dice  en  castellano,  como  se  hizo  el  arca  la  era  mil  y 
noventa  y  siete ,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil 
y  cincuenta  y  nueve.  Y  cae  este  año  en  el  reinado  de 
don  Fernando  el  primero ,  que  es  el  que  trujo  allí  el 
cuerpo  de  san  Vicente ,  como  don  Lucas  de  Tuy  lo 
cuenta ,  y  luego  se  verá.  Y  el  deste  autor  tan  grave  y 
tan  antiguo ,  es  otro  testimonio  no  de  poca  importan- 
cia. Y  nómbrause  en  el  verso  dos  santos,  porque  tam- 
bién se  puso  en  aquel  arca  la  mejjUa  de  san  Juan  Bau- 
tista, que  ahora  está  en  la  sacristía  ,  y  la  sacaron  de 
allí ,  por  gozarla  ,  y  traerla  en  las  procesiones.  Es  tam- 
bién gran  testimonio  de  la  piedra  antigua ,  que  está  á  la 
entrada  de  la  capilla  de  los  Reyes  en  el  claustro,  y  dice 
así,  como  yo  fielmente  la  saqué  con  sus  malos  latines 
de  aquellos  tiempos. 

Hanc,  quam  cernis  aulam  Sancti  Joannis 
Baptistsé  ,olim  fuit  tuteara.  Quam  nuper 
excellenti.ísimus  Fredenandus  et  Sancia 
Regina  edificaverunt  lapideam.  Tune  ab 
urbe  Hispali  adduxerunt  ibi  corpus  sancti 
Isidori  Episcopi,  in  dedicatione  tempü  hu- 
jus  diem  xii  kal.  Januarii  Era  M.  ci.  De- 
inde  in  Era  M.  ciii.  vi.  Id.  Maii  adduxe- 
runt ibi  de  urbe  Avila  corpus  Sancti 
Vincentii ,  Frater  Sabino  et  Christe- 
tisque.  Ipsius  anno  praefatus  Rex  rever- 
lens  de  hoste  ab  urbe  Valentía  ,  hic  ibi 
die  Sabb.  Et  obiit  die  iii  fer.  vi  kal.  Ja- 
nuarii Era  M.  ciii.  Sancia  Regina  Deo 
dicata  peregit. 


(1)  Lib.  6,  c.  13. 


XIII.  fiOO 

En  esta  piedra  se  dice,  como  aquella  iglesia,  que  pri- 
mero so  llamó  de  San  Juan  Bautista  ,  fué  labrada  de 
tapias,  y  que  poco  ánt;-s  que  aquella  piedra  se  pusiese, 
el  rey  don  Fernando  y  la  reina  doña  Sancha  su  mu- 
jer la  hicieron  de  piedra.  Y  que  trujoron  luego  allí  de 
la  ciudad  de  Sevilla  el  cuerpo  de  san  Isidoro  ,  el  diu 
que  se  consagró  la  iglesia ,  que  fué  á  los  veinte  y  uno 
de  diciembre  del  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  sesen- 
ta y  tres.  Y  que  después  el  año  mil  y  sesenta  y  cinco 
á  los  diez  de  mayo,  los  dichos  reyes  trujeron  allí  de 
la  ciudad  de  Avila  el  cuerpo  de  san  Vicente  ,  herma- 
no de  santa  .'^abina  y  santa  Cristeta.  Y  mas  que  el  mis- 
mo año  ,  volviendo  el  rey  de  la  guerra  que  hizo  en  la 
ciudad  de  Valencia  ,  llegó  allí  un  sábado  ,  y  murió  des- 
pués un  martes  á  los  veinte  y  siete  de  diciembre  el 
mismo  año  mil  y  setenta  y  cinco.  Y  que  la  reina  doña 
Sancha  siendo  ya  religiosa  acabó  la  obra. 

Este  no  hay  duda,  sino  que  es  gran  testimonio  por 
el  antigüedad  de  la  piedra ,  la  cual  ella  bien  representa, 
y  también  h)  señala  con  decir,  que  poco  habia  que  e! 
rey  habia  labrado  la  iglesia.  Y  no  es  inconveniente,  qut 
el  arca  del  altar  tenga  de  cinco  ó  seis  años  antes  su  fe- 
cha ,  porque  teniendo  el  rey  propósito  de  traer  el  santn 
cuerpo,  con  buena  providencia  tuvo  aparejada  con  tiem- 
po la  rica  arca  donde  ponerlo. 

CAPÍTULO    XIII. 


TOMO    I. 


Otros  dos  santos  deste  mismo  nombre  ¡j  tiempo  mcirtires 
en  España. 

Sin  los  dos  santos  Vincencio  ya  dichos  ,  padecieron 
acá  por  estos  tiempos  otros  dos  mártires  ,  que  pondré 
aquí ,  porque  no  se  les  podrá  señalar  lugar  propio  en 
otra  parte.  El  uno  es  san  Vicente  mártir  de  la  ciudad 
llamada  antiguamente  Caucoliberi ,  y  ahora  con  poca 
mudanza  Colibre  ,  en  los  estados  de  Cataluña,  á  la  ri- 
bera de  la  mar,  por  donde  España  se  va  á  juntar  con 
Francia.  Padeció  en  aquella  ciudad  á  los  diez  y  nueve 
de  abril ,  y  en  este  dia  lo  ponen  los  tres  martirologio^ 
romano ,  de  Beda  ,  y  üsuardo.  También  el  obispo  Equi- 
lino,  Vaseo  ,  y  otros  ,  que  escriben  de  santos  ,  hacen 
mención  del ,  sin  decir  mas  de  lo  referido. 

Es. otro  san  Vincencio  el  que  padeció  acá  en  Es- 
paña ,  aunque  parece  era  natural  de  Italia,  juntamente 
con  otro  llamado  Otoncio,  en  tiempo  destos  empe- 
radores Diocleciano  vMaximiano,  y  e!  presidente  que 
los  martirizó  se  llamaba  Rufino.  Ofreciéronsele  de  su 
gana,  sin  que  los  buscasen,  y  confesando  con  mucho 
hervor  á  Jesucristo,  fueron  degollados.  Víctor,  un 
diácono,  que  los  tenia  en  su  casa  por  huéspedes,  en- 
terró sus  cuerpos,  por  hacerles  también  el  hospedaje 
que  podía  en  la  muerte.  Mandóle  por  esto  matar  Rufi- 
no, y  antes  que  lo  degollasen,  usaron  con  él  tanta  cruel- 
dad, que  le  cortaron  los  brazos  por  los  codos ,  por 
castigarlas  manos  que,  á  su  malvado  juicio,  habían 
hecho  el  maleficio.  Su  padre  deste  santo  diácono,  que 
también  era  cristiano,  huyó,  temiendo  no  le  man- 
dasen también  castigar.  Mas  su  mujer  llamada  Aqui- 
lina, con  mayor  ánimo  y  constancia  cristiana,  fué  tras 
él,  y  le  hizo  volver,  y  así  fueron  todos  degollados  con 
el  hijo.  Poncio,  un  obispo,  pasado  algún  tiempo,  por 
revelación  divina  que  tuvo,  quiso  llevar  los  cuerpos  de 
los  dos  mártires  Vincencioy  Oroncio  á  su  tierra  de  Ita- 
lia: y  caminando  con  ellosen  un  carro,  llegó  á  un  lu- 
gar de  la?  montañas  délos  Alpes,  llamado  Ebrudono. 
Allí  se  pararon  los  bueyes,  sin  poderlos  mover,  y  en- 
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tendida  por  esto  la  voluntad  de  Dios  sepultaron  los  san- 
tos cuerpos  en  aquel  lugar  con  mucha  veneración.  To- 
do esto  cuenta  así  el  arzobispo  de  Viena  Adon  en  su 
martirologio,  y  de  allí  se  halla  referido  en  Equilino  y 
Lipomano.  Todos  los  otros  tres  martirologios  roma- 
no, de  Beda  y  üsuardo,  ponen  la  fiesta  destos  santos 
Vincencio  y  Orondo ,  mas  en  solo  el  romano  añadi- 
dose  halla  haber  sido  martirizados  acá,  sinque  se  nom- 
bre el  lugar  ni  la  provincia.  En  el  día  de  su  fiesta  hay 
alguna  diversidad  poniéndola  unos  álos  veinte  y  dos, 
y  otros  á  los  treinta  de  enero. 

Es  también  insigne  santo  en  España  san  Vicente 
mártir,  abad  del  insigne  monasterio  de  san  Claudio 
de  León  ,  que  fué  martirizaflo  en  tiempo  casi  de  los 
])nmeros  leyes  godos  en  España,  como  se  dirá  después 
á  su  tiempo. 

Aun  se  multiplicó  por  mas  santos  en  España  es- 
te glorioso  nombre  de  Vincencios:  pues  en  vida  de 
nuestros  abuelos  vivió  san  Vicente  Ferrer,  natural 
de  Valencia  de  noble  linaje,  fraile  de  la  orden  de 
Sanio  Domingo,  que  por  no  haber  sido  deste  tiem- 
po que  aquí  proseguimos,  no  hay  para  que  tratar  mas 


_  CAPÍTULO  XIV. 

Los  tres  hermanos  mártires  de-  Lisboa ,  y  san    Víctor 
'mártir  ds  Braga. 

Ya  con  lo  dicho  hemos  contado  lodo  lo  que  Pu- 
blio  Daciano  hizo  en  España,  sin  que  se  tenga  no- 
ticia de  otra  cosa  suya  mientas  acá  estuvo.  'Y  aunque 
en  las  dos  ciudades  insignes  de  Portugal,  Lisboa  y  Bra- 
ga hubo  mártires, mas  no  se  sabe  que  fuesen  muertos 
por  su  mandado,  ó  de  alguno  de  sus  legados,  ni  aua 
tampoco  se  da  razón  del  tiempo  en  que  padecieron. 
ivlas  por  lo  que  en  general  se  dice  en  sus  leyendas  de 
los  breviarios  y  santorales  ,  que  fueron  martirizados 
cuando  los  emperadores  romanos  ejecutaban  su  cruel- 
dad contra  la  fé  de  Jusucristo,  y  los  que  la  seguían: 
parece  cierto,  padecieron  en  estos  tiempos,  de  que 
varaos  hablando.  Así  los  pondré  yo  aquí;  por  no  ha- 
ber otro  lugar  que  mas  verisímilmente  les  pueda 
competir. 

Los  tres  mártires  de  Lisboa ,  cuyos  nombi-es  son 
Verissirao  ,  Mñxima,  y  Julia  ,  fueron  hermanos,  natu- 
rales de  aquella  ciudad,  y  con  gran  dolor  de  su  co- 
razón se  lastimalDan  viéndolos  cristianos  perseguidos 
y  muertos  con  tanta  crueldad,  por  tan  fieros  edictos 
y  decretos,  como  contra  ellos  se  publicaban.  Por  don- 
de se  pue  ie  bien  entender,  que  por  aquella  tierra  hu- 
bo otros  muchos  mártires  por  allí  en  aquel  tiempo,  de 
que  no  tenemos  noticia.  Oídos,  pues,  los  pregones  que 
se  dieron  en  Lisboa ,  y  las  provisiones  que  contra  los 
cristianos  se  publicaron:  Verissirao  con  sus  dos  her- 
manas, sin  ser  buscados  ni  presos,  ellos  mismos  se  fue- 
ron á  presentar  á  aquel  juez  y  ministros  de  Satanás, 
que  esto  allí  intentaban:  confesando  ser  siervos  de 
Jesucristo  y  sujetos  á  su  ley,  por  la  cual  estaban  apa- 
rejados á  sufrir  todo  género  de  tormentos  y  muerte. 
El  juez  ,  que  ya  comenzaba  á  temer  su  constancia  ,  los 
trató  al  principio  diversamente  con  halagos  y  amena- 
zas. Y  porque  esto  no  le  valia,  mandólos  meter  en  la 
cárcel,  y  que  allí  por  algunos  dias  les  diesen  tan  esca- 
samente la  comida,  que  la  hambre  mucho  los  aqueja- 
se. Esto  sufrieron  los  tres  hermanos  con  tanta  pacien- 
cia y  alegría,  que  incitaron  al  juez  para  que  les  diese 


mayores  tormentos,  haciéndolos  descoyuntar  por  io- 
do el  cuerpo  en  la  garrucha.  Con  esto  veia  crecer  en  los 
santos  alegría  y  regocijo  en  el  padecer.  Y  por  quitárse- 
lo con  mas  ásperos  dolores ,  los  hizo  azotar  con  pun- 
tas de  hierro,  que  por  su  cruel  herir  llamaban  enton- 
ces escorpiones,  que  quiere  decir  alacranes.  También 
los  despedazaron  con  garfios  de  hierro,  hasta  descu- 
brirles las  entrañas,  dándoles  después  fuego  por  los 
lados  con  láminas  de  hierro  encendidas.  Fundábase 
mas  la  firmeza  de  su  fé  en  los  tres  santos  hermanos, 
mientras  mas  por  ella  padecían,  conortándolos  la  es- 
peranza del  cielo  entre  sus  gravísimos  dolores.  Éstos 
les  renovaron  aquellos  crueles,  con  llevarlos  arras- 
trando atados  de  los  píes  por  toda  la  ciudad ,  y  con 
apedrearlos  después  sobre  todo.  Y  porque  todo  paraba 
en  mayor  gloria  de  Dios,  -é  quien  los  santos  entre  es- 
tas fatigas  llamaban  y  alababím :  fueron  mandados 
degollar,  y  así  juntamente  con  la  victoria  del  tirano, 
alcanzaron  la  corona  del  martirio.  Sus  cuerpos  queda- 
ron en  el  campo  para  pasto  de  perros  y  otros  anima- 
les Y  porque  ninguno  los' tocó,  en  algún  dia  que  allí 
estuvieron,  atándoles  grandes  piedras  fueron  lanzados 
en  la  mar,  por  quitarles  á  los  cristianos  el  consuelo  de 
reveienciarlos,  como  de  santos.  Mas  Dios,  que  en  to- 
da parte  es  poderoso,  y  manda  á  todos  los  elementos, 
continuó  el  mostrarse  admirable  en  estos  sus  santos 
también  en  la  mar,  como  en  la  tierra  se  había  mani- 
festado. Aun  no  habia  bien  llegado  al  Juez  la  relación 
de  lo  que  se  habia  hecho,  cuando  ya  los  cuerpos  de 
los  mártires  eran  salidos  á  la  tierra  :  tomando  los 
cristianos  ánimo  con  tan  gran  milagro  para  enterrar- 
los .  y  los' gentiles  confusión  para  no  osárselo  estorbar. 
Fueron  sepultados  allí  en  la  playa,  donde  después  se 
les  hizo  una  iglesia  ,  que  aunque  ya  no  está  allí,  to- 
davía le  queda  el  nombre  al  lugar,  y  se  llama  comun- 
mente á  los  Santos  viejos.  La  iglesia  se  quitó  de  allí, 
por  no  estar  en  lugar  decente,  cuando  el  rey  don  Juan 
el  Segundo  de  Portugal,  por  la  misma  razón  de  no  ser 
el  lugar  conveniente,  los  mandó  trasladar  dentro  de 
la  ciudad ,  al  monasterio  de  monjas  de  la  orden  de 
Santiago. 

Destos  ¡nártires  gloriosos,  que  en  Lisboa  son  muy 
venerados,  y  tenidos  por  patrones  de  aquella  ciudad, 
escriben  los  martirologios  Romanojy  de  Usuardoy  Adon 
el  primer  dia  de  octubre.  Y  en  aquel  dia  tienen  su 
fiesta  los  .breviarios  de  Portugal,  y  algunos  otros  de 
por  acá,  donde  se  lee  todo  lo  dicho  en  los  maitines. 
Y  en  Equilino  y  otros  autores  de  santos  hay  también 
escrito  dellos. 

La  iglesia  metropolitana  de  Braga  en  Portugal  ce- 
lebra con  mucha  solemnidad  la  fiesta  de  su  mártir  san 
Víctor  á  los  doce  de  abril:  y  el  mismo  dia  la  tienen 
otras  iglesias  de  aquel  reino.  De  sus  lecciones  se  entien- 
de, como  habiendo  mandado  los  gentiles  publicar  un 
gran  sacrificio  que  se  hiciese  á  la  ribera  del  rio  Aleste, 
que  pasa  por  aquella  ciudad,  á  un  ídolo  que  era  allí 
adorado  con  mucha  veneración.  Victor,  que  no  habien- 
do sido  aun  bautizado,  se  estaba  catecúmeno,  no 
quiso  sacrificar,  como  todos  le  pedían:  antes  con  de- 
nuestos "^vituperó  al  ídolo,  y  álos  que  lo  adoraban, 
por  esto  lo  prendieron  ,  y  lo  llevaron  al  presidentL'  con 
grande  alboroto,  y  sin  que  nada  se  le  preguntase  co- 
menzó el  mártir  á  dar  voces  delante  del ,  diciendo. 
Cristiano  soy ,  y  no  adoro  otro  Dios  sino  á  Jesucristo, 
Mandólo  el  juez  azotar,  y  darle  otros  tormentos,  mas 
él  en  todos  no  hacia  mas  que  decir  en  alta  voz.  Cris- 
tiano soy  ,  nunca  n;garé el  nombre  de  Jesucristo  mi 
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Dios.  Vista  su  constancia  fué  degollado,  y  así  bau- 
tizado en  su  sangre.  Después  se  ediiicó  un  templo  de  su 
nombre  cerca  del  rio,  y  no  lejos  de  la  ciudad,  donde  se 
cree  ser  lugar  en  que  l'ué  martirizado. 

CAPÍTULO  XV. 

San  Zoilo,  múrlir  de  Córdoba,  y  sus  compamro.^. 

El  verdadero  nombre  deste  Santo  es  Zoilo,  como  pa- 
rece por  otras  personas,  de  quien  antiguamente  hay 
mención  en  los  autores  ,  nombradas  así ,  y  señalada- 
mente de  uno  que  por  haber  sido  reprehensor  del  poe- 
ta Homero,  es  muy  conocido  (1).  Y  el  nombrar  el  poeta 
Prudencio  Zeolo  á  este  Santo,  fué  mudar  manifiesta- 
mente algo  su  verdadero  nombre  ,  conforme  d  lo  que 
el  verso  forzosamente  allí  le  pedia.  Y  esto  tengo  yo  por 
mas  cierto  que  no  lo  que  alguno  podría  porfiar,  tra- 
yendo á  consecuencia  que  en  los  martirologios  á  los 
veinte  y  cuatro  de  mayo,  y  veinte  y  siete  de  diciem- 
bre, se  hallan  santos  nombrados  Zeolos.  Yo  en  libros 
antiquísimos  hallo  nombrado  Zoilo  á  nuestro  Santo,  y 
ya  queda  puesta  atrás  piedra  antigua  donde  está  así 
escrito  ("2).  Los  españoles  á  nuesti'o  modo  hemos  acor- 
tado diciendo  Zoil.  Y  aunque  parece  que  hemos  tenido 
mayor  corrupción  en  este  nombre  del  Santo,  pues  su 
iglesia  parroquial  que  tiene  en  Toledo,  se  llama  san 
Soles.  Tanto  puede  pervertir  y  trocar  la  mala  costum- 
bre en  la  pronunciación. 

Tienen  su  fiesta  deste  Santo  las  mas  de  !as  iglesias  de 
España  ,  á  los  veinte  y  siete  de  junio,  y  su  historia  es 
en  todos  los  breviarios  y  santorales  una  misma  y  muy 
conforme.  No  se  señala  en  elia  con  particularidad  el 
tiempo  en  que  padeció;  mas  por  decirse  en  general 
que  era  cuando  la  crueldad  de  los  tiranos  andaba  mas 
brava  en  España  contra  los  cristianos  ,  se  ve  proba- 
blemente cómo  se  ha  de  entender  déste  que  vamos  tra- 
tando. 

Celébrase  mucho  su  nobleza  del  Santo  en  el  linaje,  y 
el  haber  sido  cristiano  desde  niño.  Y  en  prosecución 
desto  se  dice  que  holgó  el  juez  comenzar  la  persecvicion 
por  san  Zoilo,  porque  siendo  tan  conocido  por  ser  ilus- 
tre, si  por  flaco  sacrificase,  movería  á  muchos  con  el 
ejemplo,  si  muriese  por  constante  espantaría  con  el 
escarmiento.  Y  claramente  se  ve  que  fué  martirizado 
muy  mozo,  pues  el  presidente  se  dice  le  amonestaba  á 
conservar  la  flor  de  su  juventud,  y  le  ofrecía  perdón 
de  su  error  para  gozarla.  Esto  he  dicho  así  tan  en  par- 
ticular, porque  se  entienda  como  no  fué  este  santo  Sa- 
cerdote, según  algunos  lo  intitulan.  No  hacían  enton- 
ces sacerdotes  sino  á  hombres  de  edad  bien  entera 
como  lo  manifiesta  también  el  nombre  que  les  daban 
de  presbíteros  ,  que  quiere  en  griego  decir  anciano.  To- 
maron ocasión  de  errar  así,  á  lo  que  yo  creo,  de  otro 
san  Zoilo  presbítero,  italiano,  natural  de  la  ciudad  de 
Aquileya,  que  fué  martirizado  por  enterrar  el  cuerpo 
de  san  Crisógono  y  otros  mártires,  y  su  fiesta  se  pone 
UQ  dia  después  de  la  de  nuestro  Santo. 

No  se  nombra  el  juez  que  martirizó  en  Córdoba  á  san 
Zoil ,  sino  solo  se  dice  que  no  moviéndolo  con  las  blan- 
das persuasiones  de  que  al  principio  usó  con  él,  y  per- 
severando el  Santo  en  confesar  á  Jesucristo,  y  malde- 
cir los  dioses  de  los  gentiles:  el  juez  al  fin  le  dijo.  A 
vosotros  los  cristianos  no  se  os  ha  de  responder  con 

(1)  En  el  Himno  de  los  Mártires  de  Zaragoza.  ^2)  En  los 
mártires  san  Justo  y  Pastor,  c.  9. 


pilabras,  sino  con  tormentos,  pues  aun  de  vosotros 
mismos  lio  queréis  haber  lástima.  Escoge,  pues,  lo  que 
mejor  te  pareciere.  O  vivir  honradamente  conmigo  y 
entro  los  tuyos  ,  sacrificando  á  los  eternos  dioses  ,  ó 
menospreciando  lo  que  mandan  los  príncipes ,  ser 
muerto  con  diversos  tormentos  como  los  grandes  mal- 
hechores. La  ejecución  fué  tan  cruel  como  el  amenaza, 
por  estar  el  Santo  muy  firme  en  su  constancia.  Man- 
dólo azolai-,  y  despedazar  con  garfios  de  hierro,  di- 
ciendo el  Mártir  entretanto  con  mucha  seguridad. 
Cuanto  mas  maltrates  mi  cuerpo  que  tienes  ahora  en 
tu  flaco  poderío,  tanto  crece  mas  mi  verdadero  bien 
que  no  teme  tus  tormentos.  Jesucristo  nos  enseñó  en 
su  Evangelio,  que  no  temiésemos  los  que  matan  el  cuer- 
po, y  no  pueden  matar  el  alma  ,  y  solo  temer  aquel 
que  puede  condenar  el  cuerpo  y  el  alma  á  muerte  per- 
petua. Estos  mis  tormentos  se  acabarán  muy  presto; 
los  que  tú  has  de  padecer,  cuando  comenzaren  nunca 
han  de  acabar.  El  tirano  añadió  tras  esto  tanta  cruel- 
dad sobre  la  pasada  ,  que  se  dice  comunmente  ,  y  lo  es- 
cribe el  arcipreste  de  Murcia  en  su  Valerio  de  las  His- 
torias (1),  le  hizo  abrir  al  Mártir  por  las  espaldas  ,  y  le 
sacaron  por  allí  los  ríñones.  Esto  no  se  refiere  en  los 
breviarios,  mas  es  cosa  que  constantemente  se  afirma 
en  Córdoba.  No  pudo  después  desto  sufrir  aquel  mal- 
vado mas  el  alegría  del  Mártir  eii  padecer,  ni  resistir 
al  ímpetu  de  su  ira;  y  así  él  mismo  arremetió  al  San- 
to, y  le  cortó  la  cabeza  con  su  espada.  Pasó  mas  ade- 
lante su  malicia  y  su  fiereza,  que  aun  con  la  muerte 
del  Mártir  no  se  acababa  ,  y  mandó  enterrar  su  cuerpo 
vilmente  entre  las  sepulturas  de  peregrinos  y  extran- 
jeros, para  que  no  pudiese  ser  conocido,  ni  reverencia- 
do por  los  cristianos. 

En  los  dos  martiiologios  de  üsuardo  y  Adon  ,  y  en 
los  autores  que  toman  dellos  ,  se  afirma  que  padecie- 
ron juntamente  con  este  Santo  aquel  mismo  dia  otros 
diez  y  nueve,  á  quien  llaman  sus  compañeros  en  el 
martirio. 

Es  esteMártir  un  insigne  santo  en  España  ,  y  por  tal 
estimado  y  tenido  en  toda  ella.  Dánle  mucha  autori- 
dad la  mención  tan  antigua  que  Prudencio  hace  del, 
señalando  como  fué  martirizado  en  Córdoba.  La  pie- 
dra también  de  tiempo  del  rey  Suintila  de  l(5s  godos, 
muestra  claro  (2)  como  eran  tenidas  entonces  sus  reli- 
quias en  grande  reverencia.  Es  también  gran  tesmonio 
de  la  excelencia  deste  Santo,  la  milagrosa  invención  de 
su  santo  cuerpo,  que  sucedió  desta  manera. 

En  tiempo  del  rey  Recaredo  de  los  godos  ,  era  obis- 
po de  Córdoba  Agapio,  y  asi  firmó  en  el  tercero  con- 
cilio de  Toledo.  Éste  había  sido  un  caballero  muy  se- 
ñalado en  la  corte  de  los  reyes  pasados,  y  en  la  guerra 
habia  tenido  cargos  principales.  Dejó  el  mundo,  y  me- 
tióse en  religión  ,  y  de  allí  lo  tomaron  para  el  obispa- 
do. Desto  se  hace  mención  en  el  segundo  concilio  de 
Sevilla  (3),  tratándose  algunas  cosas  del  tiempo  que  tu- 
vo la  Iglesia  de  Córdoba.  A  este  noble  obispo  le  apa- 
reció san  Zoil  en  sueños,  diciéndole  quién  era  ,  y  don- 
de estaba  su  cuerpo  sin  que  se  supiese  del ,  para  que 
lo  sacase  de  allí,  y  dignamente  lo  trasladase.  Mani- 
festó Agapio  el  dia  siguiente  esta  visión  celestial  á  sus 
clérigos  y  á  su  pueblo  con  grande  alegría  ,  y  con  mu- 
cha devoción  fueron  todos  al  lugar  que  se  habia  seña- 
lado. El  mismo  obispo  quiso  ser  el  ministro  en  cavar 
por  sus  manos  hasta  que  el  santo  cuerpo  se  descubrió. 

(1)  Lib.  3,  tit.  3,  c.  o.  (2)  En  los  santos  Justo  y  Pastor 
atrás.  (3)  En  el  c.  7. 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


El  gozo  del  übis()0  fué  tun  gi'üiule  ,  cuu  verse  gozar  de 
tan  rico  don,  (jue  teuicnduse  por  imligiio  de  tocarlo 
con  las  manos  ,  hincado  de  rodillas  se  inclinaba  á  be- 
sarlo. Esiü  hizo  tantas  veces  y  con  tanta  alicion  ,  que 
se  le  cayeron  allí  dos  dientes  que  con  la  vejez  ya  mucho 
se  le  andaban.  Llevaron  el  santo  cuerpo  con  debida 
leverencia  á  una  pequeña  iglesia  que  de  tiempo  anti- 
guo habla  del  mártir  san  Félix;  y  el  obispo  Agapioedi- 
licó  allí  un  rico  templo  con  nombre  y  advocación  de 
san  Zoil ,  haciéndolo  monasterio  tan  principal,  que  ha- 
bia  en  él  cien  mongcs.  Todo  esto  de  la  invención  del, 
santo  cuerpo  está  en  el  breviario  de  Córdoba ,  y  en  el 
de  Burgos  y  en  otros,  y  en  los  martirologios  de  Usuar- 
do  y  Adon  también  se  hace  mención  della,  y  de  allí 
está  referida  en  los  dos  obispos  Equilino  y  Lipomano. 

Y  el  decirse  en  los  breviarios  que  esto  sucedió  en  tiem- 
po del  rey  Sisebuto  ,  es  bien  posible,  pues  aunque  en 
el  segundo  concilio  de  Sevilla  hay  ya  otro  obispo  de 
Córdoba ,  y  se  nombra  Agapio  por  muerto  ,  ei^a  ya  el 
año  séptimo  deSte  rey. 

Esta  iglesia  deste  glorioso  Mártir  con  su  bendito 
cuerpo  ,  les  quedó  con  otras  algunas  en  Córdoba  á  los 
cristianos  después  de  la  destrucción  de  España.  Así  lo 
escribe  en  diversos  lugares  de  sus  obras  el  santo  doc- 
tor y  mártir  de  Cói  doba  Eulogio  ,  que  vivió  y  escribió 
de  ciento  hasta  ciento  y  cuarenta  años  después  de  aque- 
lla cautividad.  Refiere  como  algunos  mártires  de  su 
tiempo  fueron  por  los  cristianos  sepultados  en  esta 
iglesia  de  san  Zoilo.  También  hace  mención  della  el 
abad  Sansón  de  Córdoba,  que  escribió  pocos  años  des- 
pués que  san  Eulogio,  diciendo  como  él  fué  abad  della. 
Siempre  que  estos  dos  autores  nombran  esta  iglesia, 
añaden  que  estaba  en  ella  el  cuerpo  del  santo  Mártir. 

Y  así  san  Eulogio  en  una  carta  que  escribe  desde  Cór- 
doba al  obispo  Uviliesindo  de  Pamplona  ,  dice  le  envia 
con  ella  reliquias  deste  santo  Mártir,  que  él  allá  le  ha- 
bla pedido  como  cosa  que  estaba  en  Córdoba ,  y  se 
podia  haber  allí.  Y  envíale  tan  gran  reliquia ,  que  le 
pide  edifique  basílica  donde  la  ponga.  Y  base  de  notar, 
que  esto  se  escribe  hartos  años  después  que  el  malvado 
rey  Habdarraghraan  ,  segundo  deste  nombre  (como 
tratando  de  san  Vicencio  el  de  Valencia  se  dijo) ,  que- 
maba los  cuerpos  santos ,  que  hallaba  por  España. 
Nuestro  Señor  por  la  manera  que  á  él  le  plugo  ,  libró 
entonces  el  cuerpo  deste  Santo  de  aquella  cruel  injuria, 
para  que  se  conservase  en  ser  honrado  y  reverenciado 
en  su  tierra  ,  y  fuese  grande  amparador  della. 

Después  este  santo  cuerpo  fué  llevado  á  la  villa  de 
Carrion  en  tierra  de  Campos.  Esto  cuenta  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  y  el  obispo  don  Lucas  de  T.uy  (1 ).  Dedu- 
cen el  hnaje  déla  condesa  de  Carrion  doña  Teresa,  mu- 
jer del  conde  don  Gómez  de  Carrion  ,  desde  el  rey  don 
Eermudo  el  Malo,  y  don  Ramiro  el  Tercero,  y  siguen 
que  edificó  el  monasterio  de  san  Zoil ,  que  está  junto 
con  aquella  villa.  No  dicen  mas  estos  autores.  Mas  los 
mongas  deste  insigne  monasterio  ,  que  es  de  la  orden 
de  San  Benito  ,  tienen  escritura  de  como  el  conde  Fer- 
nán Gómez  de  Carrion,  hijo  de  los  fundadores  ,  trujo 
allí  el  cuerpo  santo  del  Mártir ,  juntamente  con  el  de 
san  Félix  ,  otro  mártir  que  también  padeció  en  Cór- 
doba en  tiempo  de  los  moros.  Murió  el  conde  don  Fer- 
nando ,  como  parece  allí  por  su  sepultura  ,  martes  ca- 
torce de  marzo,  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  ochenta 
y  tres.  Por  donde  parece,  como  no  muchos-  años  antes, 
fué  llevado  allí  el  santo  cuerpo.  Por  memorias  anti- 

(l)En  el  lib.  5,  c.  14. 


guas  de  la  casa  ,  se  tiene  que  habiendo  estado  e-;te  ca- 
ballero algunos  años  con  el  rey  moro  de  Córdoba,  sir- 
viéndole contra  moros  sus  enemigos  :  en  remunera- 
ción de  sus  servicios ,  no  pidió  otra  cosa  sino  el  cuerpo 
santo,  y  desta  manera  se  trujo  á  Carrion.  Y  desde  en- 
tonces se  llama  el  monasterio  de  San  Zoil,  hai)iéndose 
llamado  en  su  primera  fundación  deSan  Juan  Bautista, 
cotno  en  las  escrituras  de  la  condesa  parece.  Y  los  de 
su  linaje,  que  después  del  conde  don  Fernando  hacen 
donaciones  al  monasterio  ,  siempre  nombran  los  dos 
santos  Zoilo  y  Félix  ,  y  en  honra  dellos,  y  tomándolos 
por  sus  patrones  dicen  que  donan.  Y  la  historia  Com- 
postelana,  que  ha  mas  de  cuatrocientos  años  que  se  es- 
cribió, de  san  Zoilo  llama  á  este  monasterio,  por  donde 
también  se  entiende  como  es  mtiy  antiguo  el  haberse 
llevado  allá  el  santo  cuerjio.  Están  estos  santos  cuerpos 
en  dos  arcas  de  plata  muy  antiguas  ,  metidas  en  ni- 
chos del  retablo  en  el  altar  mayor  con  mucha  decencia 
y  veneración  :  y  los  monges  tienen  escritos  los  muchos 
y  grandes  milagros  que  por  intercesión  destos  santos 
han  sucedido. 

En  Córdoba  cerca  de  la  iglesia  parroquial  de  San 
Miguel ,  en  una  casa  tienen  en  mucha  reverencia  ,  y  de 
tiempo  inmemorial  se  usa  con  devoción  un  pozo  que 
allí  está  en  mem.oria  deste  Santo.  Las  causas  que  dan 
de  la  devoción  «on  diversas.  Dice  que  aquella  fué  la 
casa  de  san  Zoilo,  otros  que  fué  allí  martirizado,  otros 
que  sus  ríñones  fueron  echados  en  aquel  pozo.  De 
cualquiera  manera  que  haya  sido  ,  de  aquella  agua  se 
usa  en  toda  la  ciudad  con  mucha  devoción  para  dolo- 
res de  ríñones  yde  hijada,  y  muchos  que  han  sanado, 
alaban  á  Dios  maravilloso  en  sus  santos.  De  pocos  años 
á  esta  parte  se  ha  despertado  en  Córdoba  mayor  de- 
voción con  este  Santo  con  cofradía  muy  honrada  ,  que 
se  ha  instituido  de  su  nombre  y  advocación  allí  en  la 
iglesia  de  San  Miguel  donde  se  le  ha  labrado  una  sun- 
tuosa capilla. 

CAPÍTULO    XVL 

Las  santas  vírgenes  y  mártires  de  Sevilla ,  Justa  y  Ru- 
fina, con  otros  santos  de  aquella  ciudad. 

Teniendoestas  santas  vírgenes  por  historiador  al  glo- 
rioso doctor  san  Isidoro,  que  como  propias  parroquia- 
nas de  su  iglesia,  quiso  mucho  celebrarlas  en  su  misal 
y  breviario,  yo  entro  muy  contento  á  escribir  dellas 
por  la  grande  autoridad  que  con  esto  tiene  su  vida  y 
martirio ,  y  por  no  tener  yo  poco  mas  que  hacer  de 
relatar  lo  que  por  tal  autor  está  ya  escrito  ,  que  es  lo 
mismo  que  en  muchos  breviarios  y  santorales  antiguos 
de  España  se  cuenta,  siendo  esta  conformidad  cosa 
grave  y  de  mucha  autoridad.  Celébrase  su  fiesta  á  los 
diez  y  nueve  de  julio ,  y  este  dia  la  ponen  todos  los 
martirologios  ,  y  en  los  demás  autores  que  escriben  de 
santos  sepone!la  historia  de  su  martirio.  Este  fué  tan  se- 
ñalado ,  que  llama  san  Isidoro  las  muertes  destas  san- 
tas ,  famosísimas  victorias  en  todo  el  mundo,  y  á  su 
fiesta  llama  clarísima  solemnidad. 

Eran  hermanas,  y  naturales  de  Sevilla;  y  sien- 
do toda  su  vida  cristianas,  y  muy  fervorosas  en  la  fé, 
la  pasaban  tratando  en  vender  vasos  de  barro,  toman- 
do solo  lo  necesario  para  la  vida ,  y  dándolo  demás 
á  los  pobres  en  limosna.  Así  dice  san  Isidoro.  Estas 
santas  de  aquella  su  pequeña  ganancia  vistieron  á  Jesu- 
cristo en  el  pobre ,  recibiéronle  en  el  peregrino ,  man- 
tuviéronle en  el  hambriento,  y  diéronleá  beber  en  el 
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que  liabia  sed.  A  él  sea  la  gloria  (prosigue  el  santo  doc- 
tor) ,  á  él  demos  infinitos  loores  sin  cansar,  pues  él 
mismo  es  el  que  inspira  para  que  se  le  den  tales  do- 
nes ,  y  él  mismo  es  el  que  los  recibe.  Él  dice  que  pade- 
ce necesidad  de  lo  que  le  damos  ,  y  él  solo  inspira  para 
que  se  lo  demos.  Y  todo  para  en  que  el  que  así  incita , 
siendo  así  mantenido  y  sustentado  por  nosotros  en  los 
pobres,  que  son  sus  miembros  ,  vuelve  í»  dar  lo  que  le 
dieroncon  muchas  maneras  de  acrecentamientos.  Acae- 
ció, pues,  que  estando  ellas  vendiendo  en  la  plaza  su  ve- 
driado, pasaron  por  allí  muchas  mujeres  gentiles,  que 
festejaban  aquel  dia  una  diosa  llamada  Salambona  ,  y 
era  la  misma  que  Venus  y  los  de  Asiría  le  daban  este 
nombre,  y  parece  que  los  sevillanos  de  entonces  los  imi- 
taban también  en  el  nombre  (1 ).  La  fiesta  era  llevar 
su  ídolo  ó  imagen  desta  diosa  con  gran  acompaña- 
miento y  bailes  llorosos  por  toda  la  ciudad,  pidiendo 
también  á  todos  algo  para  su  templo  y  sacrificios.  Así 
llegando  donde  las  santas  hermanas  estaban,  les  pidie- 
ron diesen  algún  vaso  para  su  diosa.  Respondieron  las 
santas  vírgenes  ,  que  ellas  un  solo  Dios  vivo  adoraban, 
y  nó  á  las  estatuas  de  piedra  y  madera.  Indignados  con 
esto  los  de  la  fiesta  ,  les  quebraron  todos  los  vasos  de 
su  pobre  caudal ,  dejando  caer  el  ídolo  sobre  ellos  ,  co- 
mo que  se  quería  vengar  de  su  injuria.  Las  dos  her- 
manas ,  aunque  vieron  perdida  toda  esa  poca  de  ha- 
cenduela  con  que  se  sustentaban  ,  no  se  turbaron  por 
esto  con  impaciencia  ,  aunque  con  zelo  cristiano  se  en- 
cendieron en  furia  bastante  para  destruir  aquella  dia- 
bólica falsedad.  No  les  dolia  su  daño ,  sino  la  deshonra 
de  Dios,  ni  querían  satisfacción  de  su  pérdida,  aunque 
era  de  todo  cuanto  tenían  ,  sino  deseaban  volver  por  la 
gloria  de  Dios  ,  que  así  los  demonios  y  sus  secuaces 
querían  oscurecer.  Con  este  ardiente  zelo  ,  y  con  fuer- 
zas que  Dios  les  daba  para  ejecutarlo ,  arremetieron  al 
ídolo ,  y  derribándolo  con  ímpetu  ,  se  hizo  todo  peda- 
zos. De  lo  primero  dice  san  Isidoro.  Por  ejemplo  destas 
santas  no  es  razón  desesperar ,  que  no  se  nos  dará  el 
mérito  del  martirio  en  todo  tiempo.  Porque  refrenar  la 
ira,  es  insigne  paciencia  ,  refrenar  la  codicia  ,  es  pal- 
ma de  virtud  ,  y  domar  la  carne,  es  corona  de  marti- 
rio. Con  estas  cosas  nos  acomete  el  demonio  en  estas 
peleas  con  nosotros,  y  muchas  veces  es  mas  feroz  la 
guerra  interior  que  se  pasa  á  solas.  Alcemos,  pues,  los 
ojos  y  el  alma  al  cielo  ,  para  que  nuestro  Dios  Omni- 
potente ,  que  penetra  los  corazones  ,  y  entiende  bien  lo 
secreto  de  nuestros  pensamientos,  agradándose  de  lo 
que  pretendemos  y  del  fin  que  seguimos  ,  reciba  nues- 
tra voluntad  por  martirio  ,  y  nuestros  deseos  por  san- 
gre y  muerte.  De  lo  segundo  dice  en  el  breviario,  Jesu- 
cristo Señor  nuestro  ,  confiando  en  tu  virtud  la  biena- 
venturada virgen  Justa  derribo  aquel  horrible  mons- 
truo ,  y  habiéndole  ya  tú  dado  fortaleza  y  esfuerzo  pa- 
ra el  martirio  ,  con  la  potencia  de  tu  Magestad  lo  des- 
barató ,  y  lo  hizo  pedazos.  Así  celebra  esto  el  glorioso 
Doctor  (2).  Y  también  considera  aunque  brevemente 
en  estas  santas  lo  que  del  apóstol  san  Pablo  (3),  que 
hablando  del  alma  del  hombre  y  su  grandeza  ,  con  que 
retiene  la  imagen  y  semejanza  de  Dios  ,  y  es  capaz  de 
conocerle  y  gozarle  :  añade,  que  este  gran  tesoro  lo 
traemos  en  vasos  de  barro  ,  que  tales  son  los  cuerpos, 
por  ser  todos  carne  y  tierra ,  flaqueza  y  fragilidad- 
Pues  estas  santas  que  á  la  letra  tenían  todo  su  pobre 


(1)  Así  lo  dice  Lampridio  en  la  Vida  de  Heliogábalo  ,  y  en 
algunos  vocabularios  griegos  se  nota.  (2)  En  un  Himno. 
'3)  9,  Corint.  4. 


caudal,  que  para  ellas  era  tesoro,  en  vasos  de  tierra, 
aunque  se  los  quebraron  no  perdieron  nada  ,  que  ente- 
ro y  sin  disminución  ni  falta  alguna  se  quedó  el  tesoro 
interior  ,  y  aun  mas  acrecentado  y  mas  manifiesto  ,  y 
d  indo  mas  muestra  de  sí ,  después  ,  que  como  se  le 
quebraran  la  caja  quedó  descubierto.  Pues  esperad  un 
poco  santas  gloriosas  ,  que  al  quebraros  y  despedaza- 
ros mas  de  veras  esotros  vasos  de  vuestros  cuerpos 
terrenales,  se  manifestará  mucho  mejor  ese  divino  te- 
soro de  vuestras  almaj  ,  y  la  grande  riqueza  de  singu- 
lares virtudes  que  tienen. 

La  nueva  del  destrozo  del  ídolo  y  desbarato  de  la  fies- 
ta ,  fué  luego  á  Diogeniano,  presidente  que  entonces  era 
en  Sevilla  y  en  el  Andalucía  por  los  emperadores.  Man- 
dólas prender  para  tratar  después  despacio  su  causa. 
En  algunos  breviarios  parece  se  da  á  entender  que  to- 
do lo  de  hasta  aquí  pasó  fuera  de  Sevilla,  y  que  ahora 
fueron  llevadas  allá  por  mandado  del  juez.  Yo  sigo  lo 
mas  común,  y  lo  que  en  Sevilla  con  señalar  los  lugares 
(como  luego  se  dirá)  está  de  tiempo  inmemorial  reci- 
bido. Como  Diogeniano  por  lo  hecho  ,  y  por  lo  que  da- 
lante  del  confesaban,  vio  la  constancia  de  las  dos  her- 
manas, las  mandó  luego  atormentar.  Colgadas  en  el 
ecúleo,  las  despedazaron  con  una  manera  de  garfios 
de  hierro  ,  que  llamaban  cardos  por  las  muchas  y  di- 
versas púas  que  tenían.  Y  corriendo  la  sangre  de  los 
benditos  cuerpos  por  todas  partes  ,  ellas  lo  sufrían  to- 
do alegres  y  contentas  coa  la  esperanza  de  concluir- 
presto  su  martirio.  Diogeniano  les  preguntaba  entre- 
tanto si  querían  adorar  los  dioses  ,  para  que  cesasen 
los  tormentos;  mas  la  respuesta  que  daban  era  confe- 
sar á  Jesucristo  ,  y  perseverar  en  alabarle.  Viendo  es- 
to el  juez  las  mandó  por  auto  público  meter  en  cárcel 
vnuj  áspera  ,  y  que  allí  las  afligiesen  con  hambre  y  to- 
do mal  tratamiento.  Partiéndose  poco  después  á  aque- 
lla parte  de  Sierra  Morena  ,  llamada  entonces  Montes 
Marianos  ,  que  cae  allí  cerca  de  Sevilla  ,  mandó  lleva- 
sen tras  él  las  dos  hermanas  los  pié.'^  descalzos ,  porque 
mas  las  fatigase  la  aspereza  de  la  m)ntaña  por  donde 
habían  de  caminar.  Mas  como  dice  san  Isidoro  en  e] 
breviario  ,  nuestro  Señor  afirmó  tan  bien  los  pasos  de 
sus  siervas ,  que  calzados  sus  pies  espirituahnente, 
conforme  á  lo  que  amonesta  el  apóstol  á  los  et'esios  (1)^ 
se  apercibieron  bien  para  andar  el  camino  del  Evange- 
lio ,  así  que  ni  el  cansancio  ,  ni  la  fatiga  del  camino  no 
lastimase  la  ternura  de  sus  cuerpos  ,  ni  la  adversidad 
y  novedad  de  la  pena  no  ablandase  el  rigor  y  esfuerzo 
desús  ánimos.  Caminaban  así  las  santas  vírgenes  por 
estas  aflicciones  al  fin  de  su  martirio ,  el  cual  vueltas 
con  Diogeniano  á  Sevilla  diversamente  alcanzaron.  San- 
ta Justa  ,  consumida  con  la  hambre  y  tormentos  ,  mu- 
rió en  la  cárcel ,  y  Diogeniano  mandó  echar  su  cuerpo 
en  un  pozo  que  allí  en  lo  profundo  della  estaba.  El 
obispo  Sabino  que,  aunque  no  se  dice,  parece  era  de 
Sevilla ,  favoreciendo  Dios  su  piadoso  intento ,  tuvo 
manera  como  sacarlo  de  allí ,  y  enterrarlo  en  un  ce- 
menterio que  teníanlos  cristianos  en  el  arrabal  de  la 
ciudad.  Santa  Rufina  quedó,  para  mas  padeciendo,  mas 
merecer.  Fué  echada  á  un  bravo  león  que  la  despeda- 
zase ,  mas  él  llegando  á  oler  la  Santa  ,  poniéndosele  en- 
tero sentimiento  desde  el  cielo,  no  solamente  no  la  ma- 
tó, como  el  juez  deseaba  ,  sino  que  dejando  toda  su 
fuerza  no  quiso  tocarla.  Esto  refiere  así  san  Isidoro  en 
una  oración  de  su  breviario,  casi  por  las  mismas  pa- 
labras que  aquí  yo  lo  escribo.  Después  la  mataron  coa 

(1)  Cap.  6. 
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aporrearla  y  romperle  el  celebro.  Su  cuerpo  quemaron 
los  gentiles  en  el  anfiteatro ,  mas  el  mismo  obispo  Sa- 
bino cogió  los  liuesos,  y  los  juntó  con  su  hermana.  Y 
el  haber  padecido  así  diversamente  estas  Santas,  y  en 
diversos  dias ,  creo  movió  á  san  Isidoro  para  tratar  de 
cada  una  por  sí  apartadas,  aunque  algunas  veces  tam- 
bién las  junta.  En  el  breviario  de  Toledo  se  dice  destas 
santas  que  padecieron  cerca  de  los  años  de  nuestro  Re- 
dentor doscientos  y  ochenta  y  siete  ,  y  'si  esto  así  fué, 
muy  al  principio  del  imperio  de  Diocleciano  fueron 
martirizadas. 

En  Sevilla  tienen  en  gran  veneración  tres  lugares  por 
reverencia  destas  santas.  El  prado  que  llaman  de  San- 
ta Justa  ,  fuera  de  la  ciudad  ,  cerca  del  muro  ,  donde 
hay  ermita  de  su  advocación.  Dicen  haber  sido  ésta  la 
casa  de  su  morada.  Yo  ,  conforme  á  lo  que  ya  he  refe- 
lido  de  su  leyenda  ,  mas  de  buena  gana  creyera  que 
fué  éste  el  lugar  de  su  sepultura  ,  si  hubiera  otras 
conjeturas  que  ayudaran.  En  el  monasterio  de  la  San- 
tísima Trinidad  está  la  cárcel  donde  estuvieron  presas, 
y  murió  santa  Justa.  Es  una  cueva  honda,  y  allí  mues- 
tran los  apartamientos  que  habla  para  los  prisioneros. 
Al  cabo  está  el  pozo  en  que  santa  Justa  fué  echada  ,  y 
de  su  agua  se  usa  con  gran  devoción  para  muchas  en- 
fermedades. Acá  á  estotra  parte  de  la  ciudad  y  fuera 
della  ,  cerca  del  rio ,  está  un  hospital  con  el  nombre 
destas  santas,  y  dicen  fué  edificado  por  memoria  que 
allí  vendían  su  vidriado,  y  allí  se  lo  quebraron,  y  que- 
brantaron ellas  la  imagen  de  Venus.  La  ciudad  las  tie- 
ne por  sus  patronas  entre  los  otros  santos  que  reve- 
rencia por  tales ,  y  así  las  tiene  esculpidas  y  pintadas 
con  ellos  en  diversos  lugares.  Hay  cofradías  principa- 
les con  el  nombre  destas  Santas ,  y  para  su  honra  y  ve- 
neración ,  y  así  se  celebra  siempre  su  fiesta  con  gran 
solemnidad  y  pública  devoción. 

En  la  historia  de  la  traslación  de  san  Isidoro  se  re- 
fiere que  el  rey  don  Fernando  no  envió  á  pedir  al  rey 
de  Sevilla  el  cuerpo  deste  santo  Doctor,  sino  el  de  san- 
ta Justa.  Mas  Dios  lo  ordenó  de  otra  manera  ,  que  no 
trayéndose  á  León  la  santa  Mártir  ,  se  trujo  en  su  lugar 
el  bendito  Doctor.  Todavía  dice  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo, que  ('!)  decían  algunos  que  juntamente  se  tras- 
ladó entonces  el  cuerpo  desta  Santa.  Y  aunque  él  dice 
no  quiere  afirmar  nada  ,  todavía  no  parece  lo  tiene  por 
cierto.  Porque  prosigue,  que  en  el  tiempo  que  él  vivía, 
por  divina  revelación  hecha  al  noble  Príncipe  (que  así 
lo  llama)  Pero  Fernandez  ,  fueron  trasladados  loscuerr 
pos  destas  dos  santas  hermanas  al  real  monasterio  de 
las  Huelgas,  cabe  Burgos.  No  dice  mas  este  autor.  Y  en 
don  Lucas  de  Tuy,  ni  en  la  historia  general  no  hay  mas 
claridad  desto.  Solo  creo  yo  que  aquel  príncipe  á  quien 
el  arzobispo  dice  fué  hecha  la  revelación  ,  era  don  Pero 
Fernandezde  Castro,  llamado  por  sobrenombre  el  Cas- 
tellano ,  pues  vivia  en  el  tiempo  que  el  arzobispo  dice, 
y  por  ser  un  muy  principal  rico  hombre  en  Castilla  le 
competía  bien  el  gran  título  que  allí  se  le  da. 

A  media  legua  de  Sanlillana  ,  lugar  que  da  nombre 
á  las  Asturias  donde  está ,  en  una  peña  que  se  entra 
en  la  mar  ,  está  una  iglesia  dentro  de  una  cueva,  y  te- 
niendo el  advocación  destas  dos  santas,  afirman  los  na- 
turales déla  tierra  que  están  allí  sus  benditos  cuerpos, 
y  por  esto  tienen  aquella  ermita  en  gran  veneración.  Y 
cierto  el  lugar  es  muyjaparejado  para  esconder  los  cris- 
tianos en  la  cautividad  de  España  un  tan  precioso  te- 
soro. Y  así  creo  yo  que  don   Pero  Fernandez  de  Cas- 

(l)Enellib.  6.  c.  13. 


tro  las  debió  trasladar  de  aquí  á  las  Huelgas  ,  dejando 
todavía  mucha  parte  de  las  santas  reliquias  allí  ,  por 
reverencia  del  lugar  y  de  la  devoción  que  en  él  se  te- 
nia, conservándose  desta  manera  por  el  santo  pundo- 
nor muchas  veces  dicho  el  afirmarse  que  están  allí  los 
cuerpos  destas  bienaventuradas  mártires. 

En  el  monasterio  de  cartujos  ^  llamado  Aniago,  cerca 
de  Simancas  ,  en  el  riquísinio  relicario  que  allí  tienen 
los  frailes  ,  entre  otras  muchas  y  grandes  reliquias, 
hay  también  buena  parte  de  las  destas  santas. 

Estas  santas  vírgenes  han  sido  siempre  muy  estima- 
das y  tenidas  en  mucha  veneracien  en  España,  y  nues- 
tro Señor  fué  servido  dar  á  los  cristianos  insignes  victo- 
rias de  los  moros  en  el  dia  de  su  fiesta.  Cuando  tratá- 
bamos de  la  traslación  de  san  Vicente  el  de  Valencia, 
ya  vimos  como  recien  ganada  Lisboa  ya  tenían  allí 
templo.  Y  esto  parece  seria  ,  ó  porque  los  cristianos 
mozárabes  aun  en  el  tiempo  de  moros  lo  tenían,  ó  por- 
que el  rey  don  Alonso  Enriquez  ,  por  particular  devo- 
ción, ó  por  algún  insigne  hecho  que  sucedió  en  el  cer- 
co el  dia  destas  santas,  se  movió  á  honrarlas  desta  ma- 
nera. Y  entiéndese  claro  como  el  dia  destas  santas  lo 
tuvo  en  el  cerco  de  aquella  ciudad  ,  pues  como  en  me- 
morias de  mucha  autoridad  parece  (1),  habiéndola 
cercado  en  junio  ,  la  tomó   en  octubre. 

La  ciudad  de  Huete,  estando  cercada  de  moros  reci- 
bió un  socorro  milagroso  del  cielo  en  dia  destas  santas 
hermanas,  y  se  cree  le  vino  por  su  intercesión.  Yo  pon- 
dré aquí  el  hecho  como  pasó,  por  las  mismas  palabras 
que  está  escrito  en  unos  anales  viejos  ,  que  ha  mas  de 
trescientos  años  que  se  escribieron  en  Toledo.  Dice  así: 
El  rey  Abenjacob  de  Marruecos  vino  á  cercará  Huep- 
te ,  et  lidióla  ,  et  fué  en  hora  de  se  perder  la  villa  por 
sed.  Mas  el  dia  de  santa  Justa  envióles  Dios  agua  del 
cielo ,  cuanta  bebieron  menester.  Et  fué  la  agua  tan 
grand  ,  que  desbarató  las  tiendas  del  rey  moro.  E  era 
el  cardenal  de  Roma  en  Toledo,  et  daba  grandes  soltu- 
ras. Et  ayuntáronse  todos  los  de  España ,  et  fueron  en 
acorro,  et  allegáronse  haces  con  haces,  et  nonlidiaron, 
et  fues  el  rey  Moro.  Mas  detornada  que  fizo  ganó  el 
Regno  del  Rey  Lop.  Era  mil  y  docientos  y  diez.  El  año 
que  se  señala  es  el  mil  y  ciento  y  setenta  y  dos  de  nues- 
tro Redentor  ,  y  reinaba  el  rey  don  Alonso  de  las  Na- 
vas. Y  el  cardenal ,  que  estaba  acá  por  legado  ,  y  otor- 
gaba los  perdones  ,  era  Jacinto  ,  que  después  fué  pa- 
pa ,  llamado  Celestino  Tercero. 

En  la  ciudad  de  Orihuela,  que  está  en  el  reino  de 
Valencia ,  por  donde  confina  con  el  de  Murcia  ,  hay 
también  una  Insigne  iglesia  parroquial  destas  santas 
vírgenes,  en  memoria  de  que  en  el  dia  de  su  fiesta  fué 
ganada  de  los  moros  aquella  ciudad.  Tienen  también 
estas  santas  hermanas  templo  en  Toledo  desde  el  tiem- 
po de  los  godos  ,  pues  una  de  las  siete  iglesias  que  los 
moros  les  dejaron  á  los  cristianos,  fué  laque  ahora 
llaman  de  santa  Justa  ,  que  por  esto  es  parroquia  mo- 
zárabe. 

En  este  mismo  tiempo  destos  emperadores  Diocle- 
ciano y  Maximiano,  de  quien  vamos  tratando,  fué  muy 
señalado  en  Sevilla  el  martirio  de  san  Carpoforo,  sacer- 
dote, y  Abundio  su  diácono  ,  que  alcanzaron  la  glorio- 
sa corona  á  los  diez  de  diciembre.  En  este  tiempo,  y  en 
este  dia  los  ponen  lodos  los  tres  martirologios  ,  y  allí  se 
cuenta  su  ilustre  martirio.  Fueron  presos  por  un  juez 
llamado  Marciano  ,  y  azotados  cruelmente  con  varas,  y 

(1)  El  sumario  de  las  corónicas  de  Portugal  ,  y  Resendio 
en  las  antigüedades  de  Evora, 
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metidos  en  la  cárcel ,  sin  darles  de  comer  ni  de  beber, 
porque  allí  los  consumiese  cruelísi mámente  la  ham- 
bre (1). Sacólos  de  allí  milagrosamente  un  ángel  enviado 
del  Cielo,  y,  como  los  apóstoles  ,  fueron  hallados  otro 
dia  predicando  públicamente  la  fé  de  Jesucristo.  Y 
por  hacer  primero  el  juez  la  venganza  en  loque  le  ha- 
cia mas  ralDia  ,  que  eia  el  predicar  ,  mandóles  machu- 
car las  bocas,  y  quebrar  los  dientes  con  piedras.  Ator- 
mentáronlos luego  en  el  ecúleo  de  diversas  maneras  ,  y 
YOlviéronlos  á  la  cárcel  por  algunos  dias,  para  que  sin- 
tiesen á  la  larga  los  dolores  de  los  tormentos.  Siendo  al 
fin  degollados,  alcanzaron  la  victoria  del  tirano,  y  de 
Dios  el  premio  de'su  valeroso  pelear  por  él.  Esto  se  cuen- 
ta así  en  los  martirologios  ,  por  donde  tiene  rancha  au- 
toridad ,  y  hay  relación  dello  en  otros  autores  que  es- 
cribieron de  santos. 

Asimismo  en  los  dos  martirologios  Romano  y  de 
Usuardo ,  á  los  ocho  de  octubre  se  pone  la  fiesta  de  san 
Pedro  mártir  de  Sevilla,  y  no  se  hace  mas  de  nombrar- 
le, sin  decir  otra  cosa  del. 

CAPÍTULO  XVII. 

Las  dos  santas  vírgenes  ¡j  mártires  Centolla  y  Helena. 

La  iglesia  de  Burgos  y  otras  sud  comarcanas  cele-^ 
bran  á  los  tres  dias  de  agosto  la  fiesta  de  las  dos  santas 
vírgenes  y  mártires  Centolla  y  Helena.  Y  por  todo  lo 
que  en  sus  lecciones  se  lee,  parece  claro  como  padecie- 
ron en  tiempo  de  los  emperadores  gentiles  ,  aunque 
allí  no  se  señala  nada  en  particular.  Lo  que  cuentan 
es,  que  siendo  gran  cristiana  Centolla  ,  fué  por  esto 
llevada  delante  el  rey,  que  era  señor  de  aquella  tierra, 
y  tampoco  se  señala  qué  tierra  era,  aunque  en  algunas 
lecciones  se  nombra  la  ciudad  de  Saria,  que  no  se  en- 
tiende donde  es,  sino  que  es  verisímil  debia  ser  dentro 
de  la  diócesis  de  Burgos.  El  nombrar  rey  que  fuese  se- 
ñor de  la  tierra,  es  impropiedad  manifiesta ,  pues  en- 
tonces no  lo  habia  en  España  ,  y  debieron  querer  dar 
á  entender  con  este  vocablo  los  que  no  sabían  mucho 
latin,  el  presidente  ó  supremo  gobernador  de  la  tierra 
por  los  romanos,  presupuesto  (como  luego  severa)  que 
fué  todo  ea  tiempo  dellos.  Este  señor  ó  presidente, 
que  vio  la  bendita  virgen  constante  en  confesar  y  pre- 
dicar á  Jesucristo  ,  entrególa  á  un  su  legado  ó  prefecto 
que  así  le  intitulan,  llamado  Eglisio  ,  para  que  la  ator- 
mentase sino  quisiese  mudar  de  parecer.  Éste  no  dejó 
tormento  ninguno  de  los  que  la  crueldad  de  los  infie- 
les entonces  usaba  contra  los  cristianos  ,  que  no  la  eje- 
cutase en  santa  Centolla.  Colgóla  ,  y  descoyuntóla  en 
el  ecúleo,  azotóla  con  varas,  y  despedazóla  con  peines  de 
hierro:  hízole  cortar  los  pechos,  y  meterla  así  en  la  cár- 
cel, porque  por  allí  se  desangrase.  Estos  tormentos 
que  así  se  nombran  ,  habiendo  sido  tan  usados  en  los 
mártires  por  estos  tiempos  de  los  gentiles  ,  dan  claro 
testimonio  que  esta  Santa  padeció  en  ellos. 

Estando  la  virgen  Centolla  en  la  cárcel,  sin  acabar  la 
vida,  como  Eglisio  pensaba  ,  entraron  á  visitarla  mu- 
chas matronas  que  le  persuadían  se  dejase  vencer  de 
'  la  persuasión  del  juez  y  del  amor  de  la  vida.  Ella  res- 
pondía á  todas  con  semblante  muy  alegre  ,  que  estaba 
muy  dispuesta  para  sufrir  muchos  mayores  tormen- 
tos por  la  fé  de  Jesucristo.  Si  supiésedes  (decia)  que 
premios  tiene  él  aparejados  para  sus  mártires,  no  os 
doleríades  de  mi  fatiga ,  antes  tendríades  envidia  de 

íl)    Act.  o. 


mi  buena  dicha.  Entendiendo  esto  que  así  pasaba  Egli- 
sio, entró  en  la  cárcel,  y  porque  la  santa  Virgen  no  ce- 
saba de  maldecir  los  dioses  de  la  gentilidad  ,  le  mandó 
cortar  la  lengua,  y  con  esto  se  salió  fuera.  Mostró  Dios 
su  poderío,  en  que  no  dejó  esta  Santa  de  alabarle  con 
palabras,  aunque  le  faltaba  el  instrumento  con  que 
formarlas.  Así  viniendo  Helena  una  noble  matrona 
cristiana  á  visitarla  y  alabándole  su  paciencia  y  cons- 
tancia ,  y  esforzándola  á  mantenerse  en  ella.  La  Santa 
le  dijo:  Yo,  con  el  ayuda  de  mi  Dios,  espero  moiii-  de 
buena  gana  por  él.  Mira  tú  que  no  desmayes,  porque 
conmigo  has  de  ser  degollada .  Así  se  cumplió  luego. 
Porque  el  juez  ,  que  veia  obrar  la  fama  de  la  firmeza 
de  la  Santa,  y  que  comenzaba  ya  á  atraer  otras  á  sí, 
temiendo  que  esto  no  se  extendiese  mas  ,  las  mandó 
degollar  ambas  juntas. 

En  el  libro  del  arcipreste  de  Murcia  ,  llamado  Vale- 
rio de  las  historias  (1),  se  escribe  que  esta  santa  fué 
martirizada  en  el  lugar  llamado  Sierro,  á  la  ribera  del 
rioEbro. 

Con  esto  se  concluye  en  las  lecciones  el  martirio 
destas  santas.  Después  con  toda  la  brevedad  que  yo 
aquí  lo  referiré,  se  cuenta  de  su  traslación,  que  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  décimo ,  don  Gonzalo 
obispo  de  Burgos,  hizo  trasladar  los  cuerpos  destas  dos 
santas  mártires  á  su  iglesia  catedral ,  y  él  ordenó  que 
se  celebrase  con  mayor  solemnidad  su  fiesta.  Y  esta 
ha  ya  mas  de  trescientos  años. 

CAPÍTULO    XVIIÍ. 

Santa  Liberata  y  santa   Quiteria  su  hermana,  y  santa 
Columba. 

En  la  iglesia  de  Sigüenza  se  tiene  en  gran  veneración 
el  cuerpo  de  santa  Liberata  ,  que  corrompido  el  voca- 
blo se  pronuncia  comunmente  Librada.  Tiene  allí  esta 
Santa  un  grande  y  riquísimo  sepulcro  de  diversos  jas- 
pes, que  debe  ser  una  de  las  mas  suntuosas  obras  que 
en  sepulcro  hay  en  España.  Celébrase  su  fiesta  en 
aquella  iglesia  á  los  diez  y  ocho  de  enero ,  y  su  trasla- 
ción á  los  quince  de  julio.  En  las  lecciones ,  antífonas  , 
y  en  todo  el  oficio  de  la  fiesta  principal,  se  cuenta  muy 
á  la  larga  lo  que  yo  aquí  en  breve  relataré.  Fué  esta 
Santa  hija  de  un  rey  llamado  Catelio,  y  su  mujer  se  lla- 
maba Calsia,  y  la  ciudad  principal  de  su  reino  Balca- 
gia  y  sin  señalar  mas  de  que  fuese  esta  ciudad  de  Es- 
paña ó  de  otra  provincia  ,  dicen  fué  muy  señalada 
entre  todas  las  occidentales.  Eran  estos  reyes  gen- 
tiles, y  tuvieron  nueve  hijas  llamadas  Liberata,  Geni- 
vera,  Victoria,  Eumelia,  Germana,  Gema,  Marcia,  Ba- 
silia  y  Quiteria.  Fueron  estas  infantas  cristianas  de.sdc 
su  niñez  ,  y  siendo  bien  enseñadas  en  la  fé  ,  santa  Li- 
brada que  se  señalaba  en  la  religión  entre  todas,  con 
su  ejemplo  y  palabras  convirtió  y  enseñó  á  muchos 
gentiles.  Porque  haciendo  en  el  desierto  vida  solitaria, 
concurrían  á  ella  los  que  eran  cristianos,  y  otros  para 
serlo. 

En  este  tiempo  pubhcaron  los  romanos  (que  así  sedice 
en  la  leyenda  y  en  el  oficio)  edictos  y  provisiones  contra 
los  cristianos  para  que  dejasen  su  ley,  ó  muriesen  por  ello. 
Fué  acusada  por  esto  santa  Liberata  con  sus  hermanas 
y  otros  muchos  cristianos,  y  traída  delante  su  padre  que 
no  pudiendo  vencerlas  con  halagos,  ni  con  ternura,  pa- 
ra que  dejasen  la  fé  de  Jesucristo ,  pudiendo  mas  en  su 
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ánimo  la  obstinación  ile  su  diabólico  error,  qiio  el  amor 
de  padre,  después  de  haberles  mandado  dar  diversos 
tormentos,  las  degollaron  con  todos  los  otros  cristianos 
que  las  seguían.  Habiendo  atormentado  fieramente  á 
algunos  dellos  antes  en  presencia  de  las  santas,  para 
que  el  espantóles  mudase  el  propósito.  Mas  ellas  con 
su  firmeza  en  la  1'é,  y  con  santas  palabras  los  hacian 
perseverar  en  alcanzar  la  corona  del  marlirio.  Todavía 
no  está  en  el  oficio  bien  chiro  si  martirizó  el  padrea 
todas  sus  nueve  hijas,  ó  á  sola  santa  Lil)rada.  Aunque 
se  ve  como  todas  fueron  mártires.  Después  se  dice  allí 
como  Simeón,  obispo  de  Sigüenza,  metió  el  cuerpo  de 
santa  Librada  en  una  caja  de  plata,  y  lo  paso  con  gran 
veneración  en  lugar  conveniente.  Y  esto  parece  debió 
ser  mucho  tiempo  después. 

Hasta  aquí  llega  la  historia  desta  Santa  en  sus  lec- 
ciones y  oficio,  contándose  algunas  estrañezas  que  po- 
drá allí  ver  quien  le  pluguiere.  Que  yo  no  veo  en  todo 
rosa  de  ejemplo  ni  doctrina  ,  ni  certidumbre  que  me 
convide  á  escribirlo. 

En  toda  la  historia  nunca  se  dice  expresamente  ha- 
ber sido  de  España  esta  Santa,  ni  yo  veo  otro  camino 
por  donde  se  pueda  averiguar.  Lo  que  yo  hallo  della,  ó 
de  otra  de  su  mismo  nombre  es  esto.  En  el  martirologio 
romano  se  pone  la  fiesta  desta  Santa  á  los  diez  y  ocho  de 
enero,  como  la  celebra  la  iglesia  de  Sigüenza.  Y  nóm- 
brase allí  solamente  virgen,  y  no  mártir.  Las  mismas 
palabras  están  puestas  aquel  dia  en  el  martirologio  de 
Usuardo  añadido.  Después  en  este  martirologio  aña- 
dido á  los  veinte  de'julio  hay  estas  palabras:  «Santa  Vil- 
"geforta  virgen  y  mártir,  hija  del  rey  de  Portuial,  á  la 
«cual  algunos  nombi'an  en  latin  Liberata,  y  en  lenguaje 
«tudesco  Ontcommera.»  Por  esto  parece  esta  Santa  de 
España,  y  conocitlay  celebrada  fuera  della. 

Del  nombre  y  advocación  desta  Santa  hubo  aquí  en 
Alcalá  de  Henares  un  monastei'io  de  religiosas.  El  car- 
denal don  fray  Francisco  Jiménez ,  porqua  estaban 
muy  dentro  de  la  Universidad  ,  las  pasó  al  monasterio 
que  ahora  llaman  de  Santa  Clara.  Y  en  esta  casa  anti- 
gua se  puso  el  insigne  colegio  de  monges  de  la  orden  de 
Cister,  con  intitularse  de  San  Bernardo,  y  salir  del  siem- 
pre notables  personas  para  el  buen  gobierno  y  santa 
administración  de  su  orden  tan  principal. 

La  fiesta  de  santa  Quiteria  se  celebra  con  gran  so- 
lemnidad á  los  veinte  y  dos  de  mayo  en  aquel  obispa- 
do de  Sigüenza  ,  y  en  el  de  Cuenca  y  otros.  No  tiene  le- 
yenda en  los  maitines.  En  la  oración  se  dan  á  entender 
milagros  desta  Santa,  y  su  nombre  usan  mucho  las 
mujeres  en  estos  obispados  |y  en  mucha  parle  de  Es- 
paña ,  teniendo  en  hartos  lugares  ermitas  ,  y  oratorios 
y  cofradías. 

Allí  en  la  iglesia  de  Sigüenza  hay  dignidad  que  lla- 
man abad  de  Santa  Columba,  aunque  pronuncian  cor- 
rompidoel  vocablo,  y  dicen  santa  Coloma.  Tambienhay 
en  el  claustro  de  la  iglesia  una  suntuosa  capilla  desta 
Santa  ricamente  labrada  y  dotada.  General  también  es 
en  España  tenerse  mucha  devoción  con  esta  Santa,  y  la 
iglesia  de  Toledo  y  muchas  otras  rezan  della  con  título 
de  virgen  y  mártir,  el  último  dia  de  diciembre.  Lo  co- 
mún es  celebrarse  y  leerse  las  lecciones  del  martirio  de 
la  virgen  santa  Columba  ,  que  padeció  cerca  de  León 
de  Francia,  en  tiempo  del  emperador  Aureliano.  Mas 
yo  creo  por  cierto,  que  no  es  esía  smta  Columba  de 
Francia  ,  la  que  así  celebramos  y  reverenciamos  en  Es- 
paña, sino  otra  santa  Columba  virgen  y  mñrtir  que 
padeció  en  Córdoba,  como  se  trató  ya  por  extenso  en 
los  escolios  ,  que  con  las  obras  de  santo  mártir  de  Cór- 


doba Eulogio  se  imprimieron  ,  y  no  faltará  buen  lugar 
donde  referirlo  en  esto  que  ahora  se  escribe  (1). 

CAPÍTULO  XIX. 

El  centurión  san  Marcelo  mártir. 

Una  de  las  cosas  mas  señaladas  y  dignas  de  alabar  á 
Dios  por  ellas ,  que  tiene  la  Iglesia  de  España  en  esta 
persecución  de  Diocleciano,  es  el  martirio  de  san  Mar- 
celo y  sus  doce  hijos  ,  que  como  verdaderos  sucesores 
de  los  mayores  bienes  de  sus  padres  (digo  cristiandad 
y  firme  constancia  en  ella )  le  siguieron  en  padecer  to- 
dos por  Jesucristo.  Y  habiendo  sido  su  padre  capitán 
centurión,  y  algunos  dellos  soldados,  aprendieron  bien 
de  su  padre  el  pelear  y  vencer  muriendo  por  Dios.  Y 
por  haber  derramado  su  sangre  estos  santos  en  diver- 
sos y  muy  apartados  lugares  de  España  ,  esparcieron 
mas  su  gloria  ,  y  dejaron  extendido  por  la  mayor  parte 
della  el  alto  bien  que  hay  en  tenerlos  muchas  ciudades 
y  provincias ,  con  mucha  razón ,  por  sus  singulares 
patrones.  Mas  así  como  todo  esto  es  muy  glorioso  para 
España  ,  así  está  algo  dello  envuelto  en  grande  incerti- 
dumbre  ,  y  lleno  de  algunas  dificultades  que  estorban 
el  saberse  llanamente  ,  y  con  certificación  muchas  co- 
sas de  las  que  deseamos  estuviesen  muy  averiguadas, 
y  sin  ninguna  confusión.  No  se  acaba  de  entender  bien 
el  tiempo  en  que  padre  y  hijos  padecieron ,  no  se  ave- 
rigua del  todo  quién  fueron  ,  y  cómo  se  llamaron  los 
doce  hermanos,  y  en  los  lugares  de  su  martirio  (donde 
hay  un  poco  de  mas  claridad  y  certificación)  aun  hay 
diversidad  de  opiniones,  y  también  en  otras  cosas  que 
tocan  á  estos  santos,  han  dicho  algunos  muchas  im- 
propiedades y  errores  en  la  historia.  Y  aunque  sea  así 
que  haya  esta  dificultad  en  las  cosas  ya  dichas ,  en  lo 
particular  de  cada  una  historia  de  los  santos  que  se 
cuentan  por  hijos  de  san  Marcelo,  mucha  certidumbre 
hay,  y  mucha  autoridad,  como  en  cada  una  dellas  par- 
ticularmente se  mostrará.  Yo  aquí  al  principio  traba- 
jaré de  asentar  con  la  diligencia  posible  algo  de  lo  que 
mejor  se  puede  averiguar,  en  aquello  no  tan  claro,  pa- 
ra quedar  después  muy  libre  en  proseguir  los  márti- 
res. Y  pondré  luego  algunas  cosas  muy  ciertas  y  ave- 
riguadas ,  de  donde  se  podrá  dar  alguna  claridad  á 
otras,  que  si  no  fuera  por  este  camino  fuera  imposible 
tenerla  (2). 

Cosa  cierta  y  averiguada  es  (como  ya  queda  dicho) 
que  la  ciudad  de  León  fué  fundación  d^  soldados  ro- 
manos, y  así  es  probable  y  verisímil  que  muchos  de 
sus  moradores  continuaron  el  seguir  la  guerra,  y  usar 
el  oficio  en  que  sus  padres  los  pusieron.  Y  aquella  le- 
gión Séptima  Gemina,  que  fué  fundadora,  y  dio  nom- 
bre á  la  ciudad  ,  siempre  se  conservó  en  aquella  pro- 
vincia de  Galicia  con  este  nombre,  y  continuando  la 
fama  de  su  población  magnífica ,  la  retenían  los  de 
aquella  tierra  en  el  nombre  y  en  el  ejercicio.  Y  desto 
se  dará  después  mas  cierta  razón  en  su  lugar  (3).  De 
aquí  también  ?ucedió  que  por  todas  las  provincias  de 
España  hubiese  soldados  de  León.  Como  por  ser  casi 
toda  la  gente  de  aquella  ciudad  militar,  había  muc!i03 
soldados,  así  también  era  necesario  que  se  esparciesen 
por  todos  los  otros  tercios  que  había  por  España ,  á 
uso  de  gente  de  guerra  que  tiene  muchas  ocasiones  de 

(1)  En  los  mártires  dtr  Córdoba,  que  v;m  puestos  en  el  dis- 
curso dé  sus  antigüedades,  tratando  ñu  Córdoba.  (2)  En  el 
lib.  9.  (3^  En  este  libro. 
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mudar  capitanes  y  tierras.  «Porque  sin  el  mudarse  de 
«su  voluntad  muy  ordinariamente ,  también  los  ge- 
»nerales  los  mudan  á  menudo  por  diversas  necesida- 
»des.» 

Demás  desto  la  jurisdicción  de  España  pasaba  en 
aquellos  tiempos  desde  el  emperador  Otón,  como  se  ha 
visto,  taml)ien  en  África  ,  y  comprchendia  aquella  pro- 
vincia llamada  entonces  Mauritania  Tingitania,  donde 
ahora  csión  las  dos  ciudades  Tanjer  y  Arcila,  dentro 
del  estrecho,  al  poniente  ,  sobre  el  Océano.  Y  como  era 
aquella  provincia  nuestra  ,  así  en  las  guardas  de  gen- 
tes de  guerra  que  tenia  por  los  romanos,  habia  muchos 
españoles.  Y  particularmente  residía  allá  una  compa- 
ñía do  españoles,  como  delante  se  verá  (1). 

Conviene  también  se  entienda  que  las  remisiones  tan 
usadas  ahora  entre  los  jueces  ,  fueron  también  usadas 
en  estos  tiempos,  y  los  de  muy  atrás.  Por  ley  que  le 
forzaba  ,  ó  por  comedimiento  que  se  lo  pedia  ,  remitía 
ordinariamente  el  juez  á  un  preso,  y  se  lo  enviaba  á 
otro  pira  que  conociese  de  su  causa,  y  lo  sentenciase. 
Aun  en  la  prisión  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  hu- 
bo esto,  rindiendo  Pílalos  su  poderío  supremo,  al  co- 
medimiento que  hizo  con  Herodes  ,  y  san  Pablo  tam- 
bién anduvo  así  remitido,  y  las  leyes  tenían  dispuesto 
mucho  desto  en  toda  esta  materia.  Y  así  es  cosa  llana 
que  se  hacia  lo  mismo  en  España  ,  entre  los  quQ  go- 
bernaban acá  diversas  provincias,  remitiéndose  los  de- 
lincuentes de  muy  lejos  ,  por  hacer  justicia,  ó  guardar 
respeto.  Y  como  el  prefecto  pretorio  ya  por  estos  tiem- 
pos era  el  supremo  poderío  en  España  ,  como  se  dirá  á 
su  tiempo,  las  remisiones  se  hacían  á  él  de  todos  los 
otros  gobernadores. 

Lo  postrero  que  se  ha  de  presuponer,  es  lo  que  dije 
antes  de  entrar  en  el  libro  nono  de  los  procesos  anti- 
guos que  contra  los  mártires  se  hacían,  y  como  se  po- 
dían conocer  bien  ,  los  que  cotejados  con  uno  que  pone 
original  san  Agustín,  parecieren  muy  semejan  testen  el 
estilo  y  forma  de  proceder. 

Ahora  pues  digo  de  nuevo  ,  que  lo  que  yo  he  visto  en 
santorales  antiquísimos  de  España ,  y  en  el  Esmarag- 
dino de  Toledo  ,  y  en  breviarios  antiguos  de  muchas 
iglesias  de  España  deste  Santo  :  es  verdaderamente  el 
proceso  original ,  con  que  fué  acusado  y  después  con- 
denado. Lo  cual  entenderá  claramente  ser  así,  quien 
aun  sin  cotejarlo  con  lo  de  san  Agustín  (que  es  lo  prin- 
cipal ,  sin  que  se  pueda  imaginar  cosa  mas  semejante) 
lo  viere  todo  tan  en  forma  romana  ,  y  tan  distinto  con 
cha  mes  y  año  ,  y  tan  autorizado  con  nombres  de  cón- 
sules, que  correspondían  al  tiempo  ,  y  con  otras  gran- 
des y  muy  ciertas  representaciones  de  antigüedad.  Lo 
cual  me  ha  movido  á  ponerlo  aquí  trasladado  fielmen- 
te en  castellano,  para  que  se  vea  la  verdad  pura  y  lim- 
pia en  su  origen  y  primera  fuente,  y  que  se  goce  tam- 
bién la  forma  antigua  de  proceder  en  juicios  ;  y  así  es- 
té mas  á  la  mano  el  cotejarlo  con  lo  de  san  Agustín. 
El  proceso  comienza  y  prosigue  así  en  los  mas  anti- 
guos originales. 

Debajo  el  poderío  y  mando  de  los  emperadores  Dio- 
cleciano  yMaximiano,  y  en  su  tiempo  siendo  cónsules 
Anicio  Fausto  y  Galo  :  como  las  legiones  celebrasen  el 
dia  del  nacimiento  de  los  emperadores  en  la  provincia 
de  Galicia  :  todos  los  soldados  con  coronas  en  las  cabe- 
zas ,  y  incienso  en  las  manos ,  llegaban  á  ofrecerlo  á 
las  estatuas  de  los  emperadores.  Entonces  Marcelo , 
centurión  de  la  legión  llapiada  Trajana,   abominando 

(1)  En  este  lib.  en  lo  de  Constantino. 
TOMO    L 


de  aquello  ,  como  de  cosa  malvada  y  aborrecible  :  con 
desprecio  no  quiso  ofrecer  el  incienso  ni  quemarlo.  Y 
como  todos  le  amonestasen  que  sacrificase,  desci- 
ñose  ol  talavarte,  y  arrojólo  con  la  espada;  confe- 
sando manifiestamente  como  era  cristiano.  Por  eso  fué 
luego  acusado  delante  Fortunato,  tribuno  de  aquella 
legión,  y  presidente  de  la  provincia.  Y  respondiéndole 
Mai'celo  c^jugran  libertad  ,  lo  mandó  llevar  aprisiona- 
do á  la  ciudad  de  León  ,  pora  oírle  allí  otra  vez. 

Después  á  los  ocho  de  agosto  en  la  ciudad  ,  llama- 
da la  Legión  Séptima  Gemina,  mandando  Fortunato 
traer  delante  sí  á  Marcelo  natural  de  la  ciudad  Astasia, 
le  dijo.  ¿  Qué  pensamiento  y  desatino  fué  el  tuyo  en  de- 
jar ,  contra  la  disciplina  militar  y  buen  concierto  de  la 
guerra  ,  el  talavarte  y  el  espada  ,  y  no  querer  ser  mas 
soldado  ?  Marcelo  le  respondió  :  Ya  te  dije  ,  cuando  se 
celebraba  la  fiesta  imperial ,  y  con  palabras  harto  cla- 
ras confesé  como  era  cristiano,  y  que  no  podía  seguir 
otra  bandera  .  ni  guardar  otro  juramento  ,  sino  mante- 
ner la  fe  y  lealtad  á  mi  Señor  Jesucristo.  Fortunato  le 
dijo:  Ya  no  puedo  disimular  con  tu  locura.  Por  tanto 
será  necesario  dar  noticia  de  todo  á  nuestros  invictísi- 
mos señores  los  emperadores  augustos  Dlocleciano  y 
Maximiano  ,  y  á  los  nobilísimos  cés  tres  Constancio  y 
Galerio.  Y  tú  serás  remitido  al  tribunal  del  señor  Au- 
relio Agricolao  prefecto  pretorio. 

Envió  luego  Fortunato  á  Marcelo  aprisionado  á  Agri- 
colao, que  tenia  por  los  emperadores  el  cargo  de  vica- 
rio de  prefecto  pretorio  ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
la  cíu:lad  de  Tingi  ,  metropolitana  de  la  provincia  Tin- 
gitana  en  África  ,  dándole  en  guarda  para  que  lo  lle- 
vase á  un  soldado  por  nombre  Cecilio  Arva  :  y  esci'i- 
biendo  con  este  soldado  al  vicario  estas  palabras.  Ma- 
nilíoFortunato,  á  Valerio  Agricolao  salud.  Como  cele- 
brásemos solemnemente  (señor  Agricolao)  el  dichoso 
dia  y  muy  famoso  por  todo  el  mundo  de  núes  tros  sobe- 
ranos señores  los  augustos :  Marcelo  ,  centurión  de  los 
ordinarios  ,  no  sé  con  qué  locura  que  le  tomó  ,  se  qui- 
tó el  talavarte ,  y  lo  arrojó  con  la  espada ;  y  deter- 
minando dejar  la  profesión  de  la  milicia  ,  confesó  pú- 
blicamente ser  cristiano  delante  de  la  misma  presen- 
cia de  nuestros  soberanos  seírores  y  sus  imágenes. 
Entendí  ser  necesario  dar  noticia  desto  á  tu  poderío, 
y  remitírtelo  á  él  mismo  ,  como  lo  hago.  Siempre  ten- 
gas salud. 

Siendo  cónsules  Fausto  y  Galo  en  la  ciudad  de  Tingi, 
á  los  treinta  de  octubre ,  habiendo  sido  metido  Marce- 
lo ,  uno  de  los  centuriones  de  la  legión  Trajana  ,  en  la 
audiencia  secreta  :  uno  de  los  oficiales  de  la  audiencia, 
que  estaban  presentes ,  dijo  al  vicario:  Fortunato  el 
tribuno  envió  desde  la  ciudad  llamada  la  Legión  Sépti- 
ma Gemina  á  Marcelo  remitido  á  tu  poderío  y  juris- 
dicción. Aquí  lo  presentamos  delante  tu  grandeza.  Y  si 
mandas  ,  leer  s?  ha  la  carta  ,  que  Fortunato  escribe. 
Agricolao  dijo.  Léase.  Leyóse  :  y  dijo  uno  de  los  oficia- 
les. Ya  es  acabada.  Entonces  Agricolao  preguntó  á 
Marcelo.  ¿  Dijiste  delante  el  presidente  en  su  audien- 
cia todas  estas  palabras  que  él  refiere?  Marcelo  res- 
pondió. Si  dije.  Prosiguió  Agricolao.  ¿  Seguías  la  guer- 
ra con  oficio  de  centurión  ordinario  ?  Marcelo  respon- 
dió que  sí.  Añadió  Agricolao.  ¿Qué  locura  te  tomó,  pa- 
ra que  así  quebrantases  el  juramento  de  la  milicia  ,  y 
hablases  tales  desvarios?  Marcelo  respondió.  No  hay 
locura  ninguna  en  el  que  teme  á  Dios.  Preguntóle 
como  de  nuevo.  ¿Es  así  que  dijiste  todas  estas  pala- 
bras que  en  la  carta  del  presidente  se  contienen?  Mar- 
celo respondió.  Si  que  las  dije.  Agricolao  siguió.  ¿  Ar- 
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rojasle  las  armas  ?Marcelo  respondió.  Sí  que  las  arroj(5. 
Porque  el  cristiano  temeroso  de  Dios  no  ha  de  andar  su- 
jeto h  la  milicia  de  las  miserias  del  mundo.  Entonces 
Agricolao  dijo.  Pues  lo  que  tía  hecho  Marcelo  pasa 
desta  manera,  conviene  castigarlo  conforme  á  la  disci- 
plina militar.  Con  esto  pronunció  la  sentencia  en  la  for- 
ma siguiente.  Es  mi  voluntad  y  mando,  que  sea  dego- 
llado Marcelo,  porque  públicamente  violó,  y  quebrantó 
el  juramento  del  cargo  de  centurión,  en  que  servia  en 
la  guerra,  renunciándolo  y  echándolo  de  sí :  y  en  el 
audiencia  del  presidente  dijo  palabras  llenas  de  desatino 
y  locura.  Cuando  ya  llevaban  á  Marcelo  á  ejecutar  en 
(I  la  pena,  dijo  á  Agricolao.  Dios  te  haga  bien.  Con  es- 
to fué  luego  degollado. 

Esta  es  originalmente  la  forma  de  aquel  proceso,  y 
los  cónsules  Anicio  Fausto  y  Severo  Galo  ,  que  en  él 
i^e  nombran  ,  tuvieron  aquel  cargo  el  año  de  nuestro 
Redentor  doscientos  y  noventa  y  ocho ,  y  algunos  años 
antes  ya  Constancio  y  Galerio  tenian  la  dignidad  de  Cé- 
sares, como  en  los  catálogos  de  los  cónsules  parece.  Así 
que  concierta  bien  esto  con  lo  que  en  el  proceso  se  re- 
fiere. Y  si  alguno  le  pareciere,  que  este  año  destos  cón- 
sules es  antes  del  principio  de  la  persecución  ,  que  de- 
jamos señalado ;  esto  no  es  conveniente.  Porque  sin 
ser  comenzada  la  persecución  tan  rotamente  ,  siempre 
antes  habia  matar  cristianos,  y  maltratarlos.  Y  como 
san  Marcelo  era  por  su  cargo  persona  pública  y  muy 
notable  ,  y  demás  desto  rebelde  público  en  no  querer 
sacrificar,  no  habían  Fortunato  ni  Agricolao  me- 
nester persecución  publicada  ,  para  quitar  un  ejemplo 
tenido  dellos  por  tan  malo  ,  y  hacer  escarmiento  ,  con 
que  los  demás  se  atemorizasen.  Sin  esto  por  ser  solda- 
do y  hombre  de  cargo  en  la  guerra  ,  la  desobediencia 
era  mas  perjudicial,  y  habia  de  ser  mas  á  furia  casti- 
gada. 

Aquella  ciudad  de  Astacia  ,  de  donde  se  dice  era  na- 
tural san  Marcelo  ,  yo  no  sé  dónde  pudo  ser  ,  por  no 
haber  tal  nombre  en  todos  los  autores  antiguos  de  cos- 
mografía, ni  haber  otro  camino  por  donde  rastrear  al- 
guna cosa. 

A  Agricolao  nombran  aquí  algunas  veces  vicario  del 
prefecto  pretorio  ,  y  otras  prefecto  pretorio.  Estos  dos 
o;icios  se  habían  ya  comenzado  á  introducir  para  el 
gobierno  de  España  ,  y  presto  daremos  razón  dellos  ,  y 
con  qué  jurisdicción  ,  y  desde  donde  gobernaban  acá. 
Y  este  Aurelio  Agricolao  ,  creo  yo  es  el  mismo  á  quien 
hallamos  en  los  códices  deTeodosio  y  Justiniano  ,  que 
se  le  escribieron  muchas  cartas,  que  están  allí  por 
leyes. 

A  Marcelo  llaman  centurión  ordinario  ,  á  diferencia 
de  los  otros  cenluiiones  llamados  primipilos  ,  por  ser 
de  mayor  dignidad  en  las  legiones.  Y  á  Fortunato  nom- 
bran tribuno  ,  y  también  presidente  :  porque  teniendo 
el  cargo  del  gobierno  de  la  tierra  ,  tenia  también  aquel 
que  era  tan  principal  en  la  legión.  Y  como  la  ciudad  de 
León  era  toda  de  soldados  ,  en  el  hecho  también  como 
en  el  nombre  :  venia  mas  á  cuenta  ser  hombi-ede  car- 
go en  la  guerra  ,  el  (jue  por  allí  gobernase. 

San  Marcelo  parece  tué  de  noble  linaje:  pues  de  al- 
gunos de  sus  hijos  se  escribe  lo  eran.  En  los  martiro- 
logios deBeda  y  Usuardo  hay  mención  deste  Santo,  y 
el  breviario  del  papa  Paulo  Tercio  rezaba  del  con  lec- 
ción y  memoria  en  ella  de  sus  doce  hijos.  Los  brevia- 
rios de  León  y  otros  hartos  dicen  masa  la  larga  ,  como 
san  Marcelo  era  casado  ,  y  su  mujer  se  llamaba  Nonia, 
y  doce  hijos  que  tuvieron  todos  fueron  mártires.  El 
añadir  algunos  breviarios  que  los  pnce  padecieron  jun- 


tos con  el  padre  en  un  dia  ,  es  imposible,  como  luego 
en  lo  particular  dellos  se  verá.  En  León  tienen  iglesias 
con  la  advocación  de  san  Marcelo  y  santa  Nonia  :  y  allí 
está  un  pozo  en  que  se  tiene  mucha  devoción,  donde 
dicen  que  ella  milagrosamente  fué  sumida,  habiendo 
suplicado á  nuestro  Señor  la  llevase  para  sí,  después  de 
la  muerte  de  su  marido  y  de  algunos  de  sus  hijos.  En 
toda  aquella  tierra  tienen  los  nombres  muy  corrompi- 
dos, llamando  á  estos  dos  santos  sanMarciely  santa 
Nona.  Cuando  llevaron  preso  al  Santo  desde  León  has- 
ta Tanjer ,  fué  necesario  atravesase  casi  á  toda  Es- 
paña. Y  con  la  fatiga  de  las  prisiones  y  largo  camino  y 
mal  tratamiento  ,  fué  el  martirio  muy  cruel:  para  que 
el  buen  soldado  de  Jesucristo  en  la  larga  y  dura  pelea 
mereciese  mayor  la  corona. 

El  cuerpo  deste  bendito  Santo  está  en  León  en 
iglesia  de  su  nombre  ,  que  es  la  mas  principal  parro- 
quia de  toda  la  ciudad,  y  es  casi  colegial,  pues  tiene  abad 
y  racioneros  ,  y  se  dicen  enteramente  todas  las  horas. 
Y  hay  junto  con  ella  hospital  para  peregrinos ,  con  in- 
signe cofradía  ,  en  que  de  muchas  maneras  honran  al 
Santo.  El  santo  cuerpo  está  sobre  el  altar  mayor  en  ar- 
ca dorada  de  muy  linda  talla  ,  larga  casi  desvaras. 
Trújese  allí  en  tiempo  délos  reyes  católicosdon  Fernan- 
do y   doña  Isabel  desta  manera.  Un  abad  de  aquella 

iglesj¿i  llamado de  Isla  ,  teniendo  noticia  como  los 

cristianos  mozárabes  ,  que  los  moros  dejaron  sietppre 
vivir  en  l'anjer,  hablan  siempre  conservado  el  santo 
cuerpo  :  se  movió  con  devoción  paro  irlo  á  traer.  Pasó 
en  África  ,  y  ayudándole  Dios  en  todo  ,  y  no  sin  mila- 
gro ,  trujo  el  santo  cuerpo.  Llegó  con  él  á  León,  en 
tiempo  que  el  rey  se  hallaba  allí ,  y  él  con  toda  su  cor- 
te salió  á  recibir  el  cuerpo  del  santo  Mártir,  y  así  se 
puso  en  su  iglesia  con  gran  solemnidad.  Desto  todo  hay 
escritura  en  pública  forma  ,  y  otra  de  perdones  que  el 
cardenal  don  Pero  González  de  Mendoza  otorgó  aquel 
dia.  La  ciudad  tiene  en  gran  veneración  'el  bendito 
cuerpo  de  su  santo  Mártir  ,  y  lo  sacan  en  grandes  ne- 
cesidades, como  presto  se  dirá. 

Cerca  desta  iglesia  se  muestra  una  casita  ,  harto  hu- 
milde, que  ahora  es  oratorio.  Y  aunque  en  ninguna  co- 
sa, como  yo  lo  miré,  tiene  rastro  de  grande  antigüe- 
dad :  mas  pone  mucho  sentimiento  de  devoción:  y  ba- 
se conservado  por  tradición ,  que  es  la  en  que  moraba 
este  Santo  con  su  mujer  y  hijos. 

Encentar  los  doce  hijos  destos  santos  hay  gran  di- 
ver.sidad  entre  todos  los  que  dellos  escriben.  Yo  ha- 
biendo quitado  de  entre  ellos  á  san  Facundo  y  Primi- 
tivo ,  por  las  razones  ,  que  tratando  dellos  se  dieron^ 
y  poniendo  en  su  lugar  á  los  santos  Acisclo  y  Victo- 
ria ,  á  quien  comunmente  cuenta  entre  ellos  ,  tendré 
el  número  cumplido.  Aunque  cierto  en  esto  hay  tanta 
incei-tidumbre,  como  parecerá  en  particular  ,  cuando 
fuere  dando  razón  de  todos  ,  y  así  no  oso  yo  afirmar 
nada  en  ello. 

Hay  también  grandísima  incertidumbre,  y  casi 
ninguna  claridad  ,  en  escribirse  el  tiempo  del  martirio 
de  todos  estos  doce  santos.  Porque  en  ninguna  parte, 
donde  se  habla  dellos,  no  hay  particularidad  que  pueda 
servir  para  la  orden  de  los  tiempos.  Y  si  se  tuviera  cer- 
tificación entera  de  que  todos  eran  hijos  de  san  Mar- 
celo: bien  pudiéramos  afirmar,  que  todos  fueron  mar- 
tirizados después  de  aquel  año  cierto  y  averiguado  ,  en 
que  su  padre  padeció.  Mas  como  no  hay  certidumbre 
bastante  ,  en  que  todos  son  sus  hijos ,  y  también  no  sa- 
bemos nada  en  las  edades ,  cuales  fuesen  mayores ,  y 
cuales  mas  chicos:    nn  podemos  averiguar  en  esto  lo 
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que  se  desea,  y  era  justo  que  yo  aquí  asentara.  Y  por 
este  olvido  común  que  hay  en  todo  lo  escrito  ,  yo  no 
podré  dar  ninguna  satisfacción  en  estas  cosas  destos 
santos,  pues  aunque  con  diligencia  y  gran  deseo  de 
acertar  las  he  buscado,  no  hay  ni  aun  camino  para  en- 
trar siquiera  A  hallarla.  Así  daré  por  cierto  lo  que  ha- 
llo escrito  con  mucha  autoridad  de  sus  vidas  y  marti- 
rios. Lo  demíis  ,  pues  ,  es  imposible  saberse  ,  no  será 
maravilla  que  quede  defectuoso.  Basta  que  la  gloria  de 
Dios  en  sus  santos  se  manifieste  por  sus  martirios,  y  d^ 
allí  se  pueda  tomar  la  devoción  y  elejemplopara  nues- 
tro aprovechamiento  ,  que  es  lo  principal  que  en  las  vi- 
das de  los  santos  cristianos  hemos  de  pretender.  Y 
esto  bendito  sea  Dios  ,  escrito  lo  tenemos  y  bien  pro- 
seguido y  muy  autorizado  con  toda  aprobación  en  to- 
dos estos  santos:  lo  demás  de  si  fueron  hijos  de  san 
Marcelo ,  y  en  qné  tiempo  padecieron  ,  de  que  la  his- 
toria con  su  curiosidad  requiere  averiguación :  no  va 
tanto  que  falte  en  esta  parte.  Y  esto  dicho  y  entendido 
así.,  ha  de  servir  para  lo  destos  santos,  y  todos  los  de- 
más donde  faltare. 

CAPÍTULO  XX. 

Los  santos  Claudio  ,  Ln^ercio  y  Victorico. 

Los  primeros  tres  hijos,  y  mas  certificadamente 
sus  hijos ,  que  les  dan  á  estos  s;intos ,  son  Claudio  ,  Lu- 
pertio  ,  y  Victorico ,  que  padecieron  en  León  ,  y  dellos 
reza  allí  la  Iglesia  ,  y  ios  tiene  por  sus  particulares  pa- 
trones :  y  la  iglesia  de  Burgos  y  de  Córdoba ,  y  otras 
hartas,  tienen  también  la  fiesta  destos  santos  á  los  trein- 
ta de  octubre,  un  dia  después  de  la  de  san  Marcelo  su 
padre.  Pónelos  por  hijos  destos  santos  nuestro  doctor 
fray  Juan  Gil  de  Zamora  ,  autor  grave  y  muy  antiguo, 
pues  fué  el  maestro  que  enseñó  al  rey  don  Sancho  el 
Bravo  ,  y  la  historia  general  del  rey  don  Alonso  ,  y  al- 
gunos breviarios.  Y  de  ningunos  hay  mas  certidumbre 
que  sean  deste  número.  Y  de  los  santorales  antiguos  y 
breviarios  ,  que  es  todo  uno,  es  lo  mas  que  destos  san- 
tos se  puede  contar  ,  porque  ni  Equilino  ,  ni  los  mar- 
tirologios ,  ni  el  FIos  Sanctorum  ,  ni  Lipomano  en  todos 
sus  tomos  ,  no  hicieron  ni  aun  mención  dellos. 

Era  presidente  en  Galicia  por  Diocleciano  y  Maxi- 
miano  ,  Diogeniano  ,  que  pudo  ser  sucesor  de  Fortu- 
nato. Venido  este  juez  á  León  con  la  furia  muy  usada 
entonces  contra  los  cristianos ,  y  mandando  traer  de- 
lante sí  estos  tres  mancebos  que  profesaban  serlo  ,  les 
pregunta.  Obedeciendo  todo  el  universo  con  innume- 
rable multitud  de  gentes  al  imperio  romano  ,  ¿.  por  qué 
osáis  vosotros  solos  resistirle?  Los  santos  responden. 
Tú  no  tienes  noticia  de  cuánta  multitud  de  ángeles 
tiene  por  contrarios  la  infidelidad  y  idolatría  de  los 
romanos  ,  y  por  esto  te  parece  que  solos  nos  movemos 
á  contradecirte.  ¿Y  en  quién  confiáis  principalmente? 
dijo  Diogeniano.  En  Jesucristo  Señor  nuestro  tenemos 
toda  nuestra  confianza,  respondieron  ellos,  y  ésta  basta 
para  no  temer  todo  el  poderío  de  los  emperadores  ,  y 
vencerte  á  tí  con  ellos.  El  presidente  dijo.  Vuestra  vic- 
toria de  los  cristianos  es  sufrir  los  tormentos.  Este  es 
muy  ruin  triunfo  ,  mas  ni  aun  ese  llevareis  de  mí , 
porque  no  os  valgan  para  dar  ejemplo  á  los  demás 
vuestras  falsedades.  Los  santos,  nopudiendo  sufrir  la 
injuria  que  se  hacia  á  Jesucristo  en  llamar  falsa  su 
ley ,  le  respondieron.  Tú  eres  el  que  hablas  y  tratas  la 
falsedad ,  que  nosotros  la  fé  de  Jesucristo  confesamos, 
donde  está  toda  la  verdad  y  certidumbre  del  cielo.  Y 


no  sabemos  temer,  ni  obedecer  á  quion  puede  matar 
los  cuerpos  viles  y  miserables  ,  por  temer  solamente 
la  muerte  del  alma  ,  y  á  Dios  todo  poderoso  ,  que  solo 
la  puede  dar.  Con  estas  santas  respuestas  que  debieran 
ablandar  el  corazón  del  presidente,  se  endureció  con 
míyor  enojo,  y  dijo  todo  turbado.  Mi  paciencia  me 
daña,  y  el  sufi'ir  á  éstos  los  provoca  á  que  me  ofen- 
dan ,  y  mandólos  luego  degollar  por  no  darles  la  glo- 
ria de  mucho  padecer.  Así  pasaron  muy  brevemente 
á  gozar  la  vida  eterna  que  con  su  sangre  y  sus  vidas 
compraron.  Sus  cuerpos  están  ahora  muy  solemne- 
mente guardados  en  el  monasterio  de  la  orden  de  San 
Benito  allí  en  León  ,  llamado  de  san  Claudio  ,  puestos 
en  arcas  ricas  en  ti  retablo  del  altar  mayor.  Y  hay  un 
grande  y  muy  autorizado  testimonio  de  estar  allí  es- 
tos cuerpos  santos,  en  una  piedra  muy  antigua  que 
está  en  la  Iglesia  y  tiene  todo  esto  escrito,  como  yo  fiel- 
mente con  sus  malos  latines  lo  trasladé  della. 

Era  Mccxi.  x  Kal.  Maii  lacintus  tem- 
pere legationis  sue  ad  Legi'onensem 
urbem  veniens,  ad  preces  regís  illus- 
tris  memoria  Fredenandi  ,  et  loan- 
nis  Legionensis  episcopi ,  et  Pelagii 
Abbatis  sancli  Claudii,  et  Legionen- 
sis populi ,  corpora  sanctorum  mar- 
tyrum  Claudii .  Luperci ,  et  Victori- 
ci  de  humili  loco ,  quo  condita  fue- 
rant  Compostellano  archiepiscopo 
et  Braccarensi  ,  Ovetensi  episcopo  , 
Astoricensi  ,  Zamorensi ,  Salamanti- 
ni  et  Lucensi  presentibus  et  duodecim 
Abbatibus,  et  multaque  clericorum  et 
laicorum  turba  circunstante,  super  al- 
tare eiusdem  ecclesie  devote  reposuit. 

Cunctis  ibidem  dona  sua  offerentibus:  induígentia 
quadraginta  dierum  concessa,  et  simili  modo  opere 
ecclesige  benefacientibus  simili  mercede  constituta  : 
Quam  largitionem  pietatis  prsedietus  h^galus  sum- 
mum Pontificatum  adeptus  proprio  scripto  confír- 
mavit. 

En  esto  se  dice  como  el  cardenal  Jacinto,  siendo  legado 
en  España  ,  por  ruego  del  rey  don  Fernando  ,  y  de  don 
Juan ,  obispo  de  León ,  y  de  Pelagio  ,  abad  de  aquel 
monasterio  ,  y  del  pueblo  de  León ,  el  año  de  mil  y 
ciento  y  setenta  y  tres,  á  los  veinte  y  tres  de  marzo, 
hizo  la  elevación  de  los  cuerpos  de  los  santos  mártires 
Claudio,  Lupercio  ,  y  Victorico,  de  lugar  bajo  donde 
antes  estaban,  y  con  mucha  devoción  los  puso  sobre 
el  altar  mayor  ,  y  estando  presentes  los  dos  arzobispos 
de  Santiago  y  Braga,  y  los  obispos  de  Oviedo ,  Astorga, 
Zamora  ,  Salamanca  ,  y  Lugo  ,  y  doce  abades,  y  gran 
muchedumbre  de  clérigos  y  legos.  Y  otorgó  cuarenta 
días  de  perdón,  y  otros  tantos  á  quien  hiciese  limosna 
para  la  obra  de  la  iglesia.  Y  esto  confirmó  por  su  breve 
después  que  vuelto  á  Roma  le  eligieron  por  sumo  pon- 
tífice ,  teniendo  por  nombre  Celestino  Tercero.  Es  gra- 
vísimo este  testimonio  por  ser  de  sumo  pontífice. 

En  aquel  monasterio  se  cuenta  por  cosa  muy  cierta 
conservada  por  tradición,  que  cuando  el  rey  Alman- 
zor  tomó  la  ciudad  de  León ,  como  en  nuestras  coró- 
nicas  se  refiere,  al  entrar  en  el  monasterio  le  rebentó 
el  caballo.  Movido  el  moro  con  el  milagro  que  Dios 
obró  por  sus  santos  mártires,  no  solo  no  hizo  mal  á 
los  monges ,  mas  aun  los  habló  y  trató  con  mucha 
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l/cni.íínidad.  Así  tienen  pinbulo  este  milagro  en  el  reta- 
blo del  altar  raayor  al  lado  de  los  cuerpos  santos,  y 
muestran  en  la  sacristía  unos  pedazos  del  caparazón 
que  el  rey  moro  aquel  día  traia  en  el  caballo  ,  y  son  de 
un  brocadillo  raso  azul  con  labor  morisca. 

El  monasterio  es  antiquísimo  desde  tiempo  de  los 
primeros  reyes  godos,  como  parecerá  tratando  del 
abad  de  allí  san  Vicente  Mártir.  Y  desto  se  entiende  ía 
mucha  veneración  en  que  estos  santos  han  sido  tent- 
dos  por  todos  tiempos  en  España. 

También  hay  otro  insigne  monasterio  de  monges  de 
('.ister  en  Galicia  cerca  de  Riba  de  Avia,  con  el  nombre 
destos  santoi,  y  su  fundación  primera  fué  de  monges 
negros  de  san  Benito,  y  harto  antes  que  la  orden  de 
;-an  Bernardo  comenzase  ,  como  en  su  lugar  se  dirá.  Y 
la  devoción  de  la  ciudad  de  León  y  de  toda  la  tierra 
con  estos  santos  es  muy  grande ,  y  entre  otros  muchos 
testimonios  la  muestrancon  poner  muy  ordinariamente 
los  padres  sus  nombres  á  los  hijos. 

CAPÍTULO    XXL 

Emeterio  y  Celedonio. 

No  se  halla  rauchn  memoria  antigua  de  los  tres  hijos 
de  san  Marcelo  ya  dichos;  y  será  muy  al  contrario  de 
los  cuatro  que  se  siguen  Emeterio  ,  Celedonio ,  Ser- 
vando y  Germano.  San  Isidoi^o  los  celebra  en  su  misai 
y  breviario  con  grande  solemnidad  y  devoción.  Los 
martirologios  de  Beda  y  Usuardo  y  Adon,  y,  san  Gre- 
gorio Turonense  ,  y  el  obispo  Equilino,  hacen  gran 
m.encion  destos  santos  ,  y  casi  todas  las  iglesias  de  Es- 
paña les  hacen  muy  solemne  fiesta  ,  y  donde  quiera 
que  hay  escrito  de  santos  de  España,  estos  gloriosos 
mártires  son  muy  celebrados  y  estimados  por  muy 
principales;  y  así  será  lo  que  se  escribiere  dellos  muy 
cierto  y  muy  autorizado  con  tantos  y  tan  dignos  testi- 
monios. Dánlos  por  hijos  de  san  Marcelo  la  historia 
general,  y  fray  Juan  Gil  de  Zamora,  y  otros  que  lo 
siguen.  Otros  citan  también  á  don  Lucas  de  Tuy  que 
lo  dice,  yo  no  lo  he  podido  hallar  en  toda  su  obra.  Y 
siempre  á  esto  de  ser  los  santos  que  de  aquí  adelante 
se  contaron  hijos  de  san  Marcelo,  le  falta  el  testimonio 
de  los  autores  mas  graves,  con  que  su  liistoria  tiene 
muy  grande  autoridad. 

El  poeta  Prudencio  compuso  en  particular  un  himno 
muy  lindo  de  san  Emeterio  y  Celedonio,  y  en  mu- 
chos de  los  santorales  y  breviarios  de  España  tie- 
nen unas  lecciones  tan  elegantes  ,  y  escritas  con  tanto 
ingenio  y  lindeza  ,  que  no  creo  se  hallarán  otras  mas 
aventajadas  en  esto.  En  el  título  dellas  se  dice  que  pa- 
decieron en  Calahorra  ,  y  fueron  Máximo  y  Asterio  los 
jueces  que  los  martirizaron.  Es  tan  antigua  esta  leyenda 
de  san  Emeterio  y  Celedonio  ,  que  estaba  ya  escrita  en 
tiempo  del  santo  mártir  de  Córdoba  Eulogio,  pues  se 
hallan  en  sus  obras  citadas  algunas  palabras  della.  Y 
siendo  el  santo  Mártir  autor  ton  grave,  por  haber  ya 
mas  de  setecientos  años  que  escribió ,  tiene  también 
grande  autoridad. 

Estas  lecciones  y  el  poeta  Prudencio  y  san  Isidoro 
encarecen  mucho  una  maldad  extraña  que  estos  jue- 
ces con  nueva  astucia  comidieron.  Mandaron  quemar 
todo  lo  que  del  martirio  destos  dos  santos  hermanos  se 
habia  escrito,  y  vedaron  que  de  ninguna  manera  se  es- 
cribiese, para  que  pereciese  toda  la  memoria  de  su 
martirio.  Mostraron  bien  los  malditos  cuan  grande 
ejemplo  podían  tener  los  cristianos  en  la  muerte  destos 


santos,  con  estorbar  que  no  se  pudiese  usar  del,  y  con 
lo  que  así  hacían  para  sepultar  en  perpetuo  olvido  su 
gloria,  la  publicaban  y  extendían  mas,  y  manifestaban 
claramente  cuan  grande  fué.  Mas  aunque  trabajó  mu- 
cho en  esto  la  malicia  de  los  gentiles  ,  pudo  masía  pro- 
videncia de  Dios,  y  la  devoción  y  fiel  memoria  de  los 
cristianos  de  entonces;  y  así  conservaron  la  memoria 
de  la  pasión  destos  santos  con  mayor  cuidado,  por  el 
mayor  recelo  que  tenían  no  se  perdiese.  Por  esto  po- 
demos creer  que  lo  que  se  halla  de  su  historia  ,  es  lo 
que  se  escribió  al  tiempo  de  su  martirio,  y  de  allí  sacó 
el  poeta  Prudencio. 

Siendo  naturales  de  León  ,  y  soldados  como  hijos  de 
capitán,  se  fueron  á  Calahorra,  según  se  lee  en  sus  lec- 
ciones, por  solo  entender  que  allí  habia  entonces  mas 
aparejo  para  el  martirio;  y  pudiendo  sin  culpa  de  infi- 
delidad evitar  el  peligro,  les  pareció  poca  fé  con  Dios 
no  ir  á  buscar  la  muerte  muy  lejos  por  su  amor.  Ani- 
maba para  esto  san  Emeterio  a  su  hermano,  y  de- 
cíale. Ya  muchos  años  que  servimos  en  esta  guerra  del 
mundo,  donde  el  trabajo  arrisca  la  vida  ,  y  gasta  el 
ocio  la  honra.  Ahora  se  mueve  otra  al  Rey  del  cielo  Je- 
sucristo, vamos  á  ganar  su  sueldo,  que  no  es  menos 
de  gloria  sin  fin.  No  creo  has  menester  hermano  (decía 
Celedonio):  gastar  muchas  palabras  en  amonestarme 
desa  manera  ,  pues  la  compañía  de  toda  nuestra  vida 
te  puede  ser  buen  testigo  de  lo  que  en  esto  deseo;  y  si 
esto  no  basta,  para  que  me  creas  vamos  donde  man- 
dares á  buscar  la  muerte  por  Jesucristo,  allí  te  pro- 
baré con  mi  esfuerzo  y  firmeza,  como  no  te  prometo 
nada  de  mí  vanamente.  Llévame  donde  te  pueda  satis- 
facer de  mi  constancia. 

Armados  con  esta  seguridad  de  su  fé  ,  y  esforzados 
en  su  ardiente  caridad  ,  se  fueron  hasta  Calahorra.  Los 
martirologios  dicen  que  fueron  presos  en  León  ,  y  que 
allí  comenzaron  á  padecer,  hasta  que  con  larga  conti- 
nuación de  sus  tormentos,  presos  y  muy  aherrojados, 
los  llevaron  hasta  Calahorra.  Lo  cierto  es,  que  allá  fue- 
ron degollados ,  y  todos  afirman  que  antes  padecieron 
muchos  tormentos  de  los  gravísimos  que  entonces  usa- 
ba la  crueldad  pública  contra  los  cristianos.  Mas  no  se 
cuenta  en  particular  nada  dellos,  porque  esto  pudo  al- 
canzar aquella  perversa  diligencia  de  no  consentir  los 
jaeces  que  se  conservase  la  memoria  del  martirio  des- 
tos  santos  escrita.  Mas  todavía  el  poeta  Prudencio,  en 
testimonio  de  lo  mucho  que  padecieron  ,  cuenta  como 
estuvieron  presos  tanto  tiempo,  que  les  creció  muy  lar- 
go el  cabello.  Tan  larga  prisión  ,  era  por  sí  harto  tor- 
mento, y  puédese  bien  creer  que  entretanto  no  faltaban 
otros ,  refrescándolos  muy  á  menudo  la  ferocidad  de 
los  jueces  ,  que  como  se  encendía  con  falso  zelo  de  re- 
ligión ,  tenia  por  mayor  acertamiento  ser  mas  cruel.  Y 
san  Isidoro  considera  muy  agudamente ,  que  fueron 
tan  bestiales  y  enormes  los  tormentos  que  á  estos  san- 
tos mártires  les  dieron  aquellos  malvados  jueces,  que 
aun  ellos  hubieron  vergüenza  de  que  se  publicase,  y 
quedase  memoria  de  su  crueldad;  y  que  se  vieron  muy 
confundidos  por  haber  empleado  en  vano  lo  último 
donde  ella  pudo  llegar.  Pues  también  hemos  de  creer 
que  en  todo  este  tiempo  de  prisión  y  martirio  refresca- 
do recibian  los  santos  del  cielo  grandes  esfuerzos  y 
consolaciones ,    y  quedaban  mas  confirmados  en  e' 
amor  de  su  Dios.  Y  entendiendo  como  los  apóstoles, 
cuan  grande  merced  de  Jesucristo  era  hacerlos  dig- 
nos de  padecer  por  él,  crecía  mucho  su  gozo  de  verse 
por  esto  mas  fatigados. 
Fueron  al  fin  degollados  san  Emeterio  y  Celedonio, 
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porque  no  podia  ya  la  crueldad  vencer  la  constancia 
cristiana  ;  y  por  el  eunlrario  los  santos  mártires  á  imi- 
tación de  su  maestro  Jesucristo,  muriendo  triunfaban 
de  f^u  enemigo.  Cuando  los  querían  degollar,  sucedió 
un  muy  señalado  milagro,  que  el  poeta  Prudencio,  san 
Isidoro  vBeda,  con  algunos  breviarios  mucbo, cele- 
bran. Viéronse  subir  por  el  aire  el  anillo  de  uno  délos 
santos,  y  el  lienzo  p:n'a  limpiar  el  rostió  del  otro,  y 
siempre  se  levantaban  muy  derechos  al  cielo,  hasta 
que  la  vista  no  los  pudo  mas  seguir.  Parece  que  envia- 
ban los  santos  mártires  al  cielo  prendas  en  el  anillo  de 
su  \'ó  y  lealtad  ,  y  en  el  lienzo  de  la  sinceridad  y  pure- 
za de  sus  almas  para  con  Dios  ,  y  él  las  recibía  para 
testificar  cuanto  mas  cierto  subirían  allá  las  almas  de 
tus  mártires.  Este  milagro  vieron  todos  los  que  esta- 
ban presentes  ,  y  Prudencio  se  detiene  contando  en  ge- 
neral los  otros  muchos  que  ordinariamente  se  hacían 
en  su  sepultura,  que,  con  mucha  veneración  reveren- 
ciaban los  de  Calahorra.  Esto  dice  así  Prudencio,  que 
como  natuial  de 'aquella  ciudad  lo  pudo  bien  saber,  y 
como  tan  antiguo  testificar.  Algunos  breviarios  dicen 
en  esto  mas  particularidad, que  fueron  sepultados  cer- 
ca del  arroyo  que  llaman  del  Arenal ,  y  habiendo  esta- 
do encubierto  el  lugar  de  aquella  santa  sepultura  todo 
el  tiempo  que  duró  la  infidelidad  de  los  gentiles,  fue- 
ron después  manifestados  los  santos  cuerpos.  Están 
ahora  en  la  iglesia  catedral  deCalaharra,  y  son  teni- 
dos por  singulares  patrones  de  aquella  tierra ,  donde 
muchos  hombres  tienen  ordinariamente  su  nombre,  y 
toda  la  tierra  tiene  grandes  memorias  de  infinitas  mer- 
cedes que  nuestro  Señor  milagrosamente  les  ha  hecho 
en  diversos  tiempos  de  sus  graves  necesidades,  cuando 
han  ocurrido  á  la  intercesión  destos  santos  mártires, 
cuya  fiesta  se  celebra  á  los  tres  de  marzo  en  toda  la 
Iglesia  de  España. 

Las  cabezas  destos  santos  dicen  que  se  hallaron  po- 
cos años  ha  milagrosamente  en  el  abadía  del  puerto  de 
Santander  en  la  montaña,  teniéndose  por  cierto  que 
con  gran  milagro  vinieron  allí  por  la  mar,  porque  en 
algunas  escrituras  antiguas  que  yo  he  visto,  se  nombra 
aquella  villa  el  puerto  de  san  Emeterio.  Allí  son  tenidas 
en  gran  veneración  estas  santas  reliquias. 

Mención  hay  de  un  Marco  Junio  Máximo,  que  fué 
cónsul  con  Diocleciano  al  principio  de  su  imperio.  Y 
aunque  pudo  ser  éste  de  quien  en  el  martirio  destos 
santos  se  hace  mención  ,  yo  ni  nadie  lo  puede  afirmar- 

CAPÍTULO    XXTL 

Los  dos  santos  Servando  y  Germano. 

Hállase  alguna  diversidad  en  los  nombres  de  san  Ser- 
vando y  Germano,  por  llamarle  algunos  al  segundo  Ge- 
rainiano,  mas  ei  propio  nombre  suyo  es  Germano,  co- 
mo parece  en  el  misal  de  san  Isidoro,  donde  interpre- 
tando suavemente  y  con  devoción  el  vocablo,  hace  que 
forzosamente  hayamos  de  creer  como  es  Germano,  sin 
que  pueda  ser  otro  ninguno.  Su  fiesta  se  celebra  á  los 
veinte  y  tres  de  octubre ;  y  ya  se  ha  dicho  como  todos 
escriben  también  destos  santos ,  mas  de  san  Isidoro  y 
algunos  santorales  y  breviarios ,  que  es  todo  uno,  ha 
de  ser  todo  lo  que  yo  aquí  dellos  contaré. 

Señaladamente  se  dice  destos  dos  santos,  que  eran 
de  muy  notable  linaje ,  por  donde  se  vé  como  san 
Marcelo  y  santa  Nonia  sus  padres  fueron  de  principal 
casta,  si  es  así  que  eran  sus  hijos.  Habiendo  sido 
llevado  una  vez  delante  de  un  gobernador  romano  por 


s  er  cristiano,  y  libremente  y  con  firmeza  hablan  con- 
fesado serlo,  sin  temer  el  peligro  de  muerte  que  por 
esto  les  estaba apurej. ido.  Salieron  libres,  aunque  muy 
atormentados  de  aquella  vez,  habiendo  cesado  algún 
poco  la  persecución  ,  y  por  esto  quedaron  con  la  glo- 
ria y  nombre  de  confesores.  Así  llamaban  entonces 
en  la  Iglesia  cristiana  ,  como  algunas  veces  so  ha  di- 
cho, á  los  que  habiendo  confesado  en  público  juicio  el 
nombre  de  Jesucristo  y  su  té,  siendo  ó  no  siendo  ator- 
mentados, quedaban  al  fin  sin  ser  martirizados.  Co- 
menzó luego  á  obrar  nuestro  Señor  por  estos  sus  san- 
tos muchos  milagros,  y  con  invocar  su  santo  nombre 
sanábanlos  enfermos,  y  salian  los  demonios  de  los 
cuerpos  que  maltrataban,  y  con  celo  muy  ardiente 
que  tenían  de  la  ley  de  Jesucristo  ,  contradecían  con 
nmcho  hervor  la  vana  religión  de  los  gentiles,  y  des- 
truían sus  templos,  y  eran  causa  que  muchos  de  los 
convertidos  á  nuestra  fé  derribasen  los  ídolos ,  donde 
quiera  que  podían  haberlos. 

Gozaban  ya  Servando  y  Germano  la  merced  que 
Jesucristo  les  habia  hecho  en  ser  confesores,  mas  te- 
níales aparejada  la  otra  mas  crecida  de  hacerlos  sus 
mártires  Así  estando  en  Mérida,  sin  que  se  diga  la  cau- 
sa por  qué,  los  mandó  allí  prender  un  vicario  del  pre- 
fecto pretorio  romano  llamado  Viator. 

De  san  Isidoro  se  puede  entender ,  que  fueron  tam- 
bién ahora  muy  atormentados  con  azotes  ,  peines  de 
hierro ,  y  otros  géneros  de  crueldades.  Y  para  que 
mas  gloriosamente  triunfasen  en  la  muerte,  dilatóse- 
Íes  muy  á  la  larga  la  pelea.  Viator  se  partía  á  la  Tin- 
gitania,  ó  porque  estaba  allá  el  prefecto  pretorio,  ó  por 
alguna  otra  ocasión  ,  y  mandó  llevasen  con  él  los 
santos  mártires ,  á  pié,  y  muy  aherrojados.  Fueron 
aun  hasta  en  esto  estos  dos  santos  verdaderos  hijos 
de  san  Marcelo,  pues  siguiendo  las  pisadas  de  su  padre, 
anduvieron  el  mismo  camino  (aunque  mas  corto) 
aprisionados.  Para  ir  desde  León  á  Gibraltar,  y  em- 
barcarse á  la  Tingilania  por  Mérida,  y  por  cerca  de 
la  Isla  de  Cádiz  es  el  camino.  Y  este  tormento  de  ca- 
minar aprisionados  parece  herencia  que  san  Marcelo 
dejó  á  sus  hjjos  ,  pues  también  Emeterio  y  Celedonio 
hicieron  asi  cruel  viaje. 

Iban  los  gloriosos  hermanos  harto  fatigados  en  el 
largo  camino  con  solo  el  trabajo  de  andarlo  á  pié, 
como  dice  san  Isidoro ,  mas  el  peso  de  las  cadenas 
en  los  pies ,  y  las  argollas  de  hierro  de  los  cuellos  los 
afligían  con  mayor  miseria ,  la  cual  doblaba  la  ham- 
bre y  todo  el  otro  mal  tratamiento.  «¿Mas  qué  no  su- 
wfrírá  una  constancia  cristiana,  bien  armada  con  la 
«firmeza  delaté?  ¿Qué  tormento  y  fatiga,  por  mas 
«cruel  que  sea ,  no  la  tendrá  por  singular  regalo,  quiea 
»una  vez  por  merced  de  Dios  acertare  bien  á  sentir  que 
»las  sufre  por  él?»  Manteníalos  Dios,  como  él  tiene  pro- 
metido; (1 ),  con  pan  de  vida  y  entendimiento,  verda- 
dero manjar  del  alma  ,  con  que  se  sustenta  en  Dios, 
y  así  no  podían  sentir  otra  hambre  alguna.  No  llegaron 
aun  los  santos  á  la  isla  de  Cádiz,  por  donde  Viator  ha- 
cia su  camino,  pues  antes  de  llegar  allá,  á  los  veinte 
y  tres  de  octubre  fueron  degollados  sobre  una  alta 
sierra ,  en  un  lugar  ó  heredad  que  llaman  Ursiano, 
como  en  todos  los  santorales  parece.  En  todos  ellos  se 
refiere  también  como  el  cuerpo  de  san  Servando  fué 
enterrado  en  Sevilla  con  los  de  las  santas  Justa  y  Ru- 
fina ,  y  el  de  san  Germano  fué  traído  á  Mérida  ,  y  se- 
pultado con  santa  Eulalia.  San  Isidoro  dice  expresa- 

(1)  Ecclesiást.  13. 
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mente  en  el  misal  lo  que  todos  de  la  sepultura  desle 
Santo  ,  mas  de  san  Servando  afirma  que  quedó  su  san- 
to cuerpo  en  la  ciudad  de  Cádiz. 

En  Mérida  hay  muy  gran  devoción  con  estos  san- 
tos mártires,  y  señaladamente  con  san  Servando,  y 
aun  hasta  en  una  sierra  conservan  su  memoria  llamán- 
dola de  su  nombre.  E<tá  dos  leguas  de  la  ciudad,  y  allí 
creen  los  naturales  della  haber  sido  martirizados  los 
do.s  hermanos,  y  de  una  iglesia  que  allí  hay,  dicen 
trujeron  el  cuerpo  deste  Santo,  y  lo  pusieron  en  la  igle- 
sia de  santa  Eulalia.  Todos  los  breviarios  contradicen 
esto,  y  san  Isidoro  con  ellos,  cuenta  por  uno  délos 
grandes  tormentos  de  los  santos  el  largo  camino  que 
anduvieron  hasta  Cádiz  á  pié,  y  muy  aprisionados,  y 
esto  manifiestamente  es  contrario  á  lo  que  en  Mérida 
se  afirma.  Así  los  de  aquella  ciudad  yerran  en  dos  co- 
sas. Primero  en  decir  que  los  santos  padecieron  en 
aquella  sierra,  y  lo  otro  en  que  tienen  el  cuerpo  de 
san  Servando,  y  no  el  de  san  Germano.  Á  ambos  er- 
rores pudo  dar  muy  fácilmente  ocasión  el  haber  vivi- 
do los  santos  en  aquella  ciudad,  y  el  ser  el  prime- 
ro que  se  nombra  en  ellos  san  Servando.  También 
si  acaso  tenian  en  aquella  sierra  alguna  heredad  ,  ó 
manera  demorada,  de  allí  le  pudo  quedar  á  la  sier- 
ra el  nombre,  y  pensarse  á  bulto  que  se  lo  dio  el 
martirio. 

Entre  aquellos  huesos  de  los  santos,  que  como  ya 
se  dijo,  se  hallaron  én  Mérida,  ninguna  duda  ten- 
go sino  que  hay  algunas  grandes  reliquias  de  san  Ger- 
mano, pues  éstas  principalmente  se  habían  conserva- 
do en  esta  ciudad,  y  éstas  procurarían  encerrar  con 
mayor  recaudo  ,  los  que  con  esta  piedad  se  movieron 
á  esconder  aquel  precioso  tesoro  ,  principalmente  es- 
tando en   la  misma  iglesia. 

En  Toledo  es  cosa  muy  insigne  el  castillo  de  san 
Servando,  y  diósele  este  nombre  por  un  monaste- 
rio que  hubo  allí  junto  de  monges  de  San  Benito,  con 
el  nombre  y  advocación  destos  dos  santos  Servando 
y  Germano.  Este  monasterio  dotó  magníficamente  el 
rey  don  Alonso  luego  que  ganó  aquella  ciudad,  co- 
mo parece  en  su  privilegio ,  cuya  data  es  de  trece 
de  febrero  el  año  mil  y  noventa  y  cinco.  El  decir 
que  fué  aquel  monasterio  de  tiempo  de  los  godos, 
no  se  saca  del  privilegio,  como  alguno  ha  escrito, 
mas  véese  claro  en  él  como  viene  de  muy  antiguo  el 
ser  muy  venerados  y  celebrados  estos  dos  santos  en 
España. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Los  dos  hermanos  san  Acisclo  y  Victoria. 

Los  siete  santos  pasados  se  han  contado  por  hijos 
de  san  Marcelo,  porque  de  muy  antiguo  los  ponen 
por  tales  la  historia  general  del  rey  don  Alonso ,  y 
fray  Juan  Gil  de  Zamora,  y  los  que  de  allí  lo  toma- 
ron, y  en  particular  algunos  breviarios  los  dan  tam- 
bién algunos  dellos  por  hijos  de  aquel  Santo.  La  no- 
ticia que  se  tiene  de  que  san  Acisclo  y  santa  Victoria 
su  hermana  sean  hermanos  de  todos  los  pasados,  no 
viene  de  aquellas  corónicas,  pues  no  los  ponen  en  aquel 
número ,  ni  tampoco  en  los  breviarios  que  yo  he  visto 
se  dice:  mas  comunmente  son  tenidos  por  hijos  de  san 
Marcelo,  y  la  opinión  desto  está  muy  recibida,  y  el 
Flos  Sanctorum  los  cuenta  por  tales  ,  y  Vaseo  con  po- 
ner á  Facundo  y  Primitivo ,  también  añade  estos  dos 
santos  en  el  número  de  los  doce.  Hay  muy  antigua 


y  solemne  memoria  destos  santos  en  el  poeta  Pruden- 
cio, que  sin  nombrar  á  santa  Victoria  hizo  muy  agu- 
damente mención  della.  Va  contando  el  poeta  las  ciu- 
dades de  España,  que  el  dia  del  juicio  presentarán  már- 
tires á  Dios  ,  y  llegando  á  Córdoba,  dice  estas  palaliras 
fielmente  trasladadas.  Córdoba  dará  á  san  Acisclo 
y  á  san  Zoil,  y  tres  coronas.  No  cuenta  Prudencio  de 
Córdoba  mas  de  dos  mártires,  y  luego  refiere  tres  co- 
ronas ,  y  no  á  lo  que  parece ,  por  otra  causa  ,  sino  por- 
que censan  Acisclo  se  entendía  su  hermana,  sin  que 
se  nombrase  expresamente.  Mas  si  alguno  quisiese  en- 
tender diversamente  aquel  lugar  de  Prudencio,  y  decir 
que  en  las  tres  coronas  quiso  significar  los  tres  már- 
tires Fausto,  Januario  y  Marcial,  que  (como  lue- 
go veremos)  padecieron  en  Córdoba,  no  solamente 
no  se  lo  contradiré,  mas  aun  me  parecerá  buen  apun- 
tamiento, teniendo  todavía  el  primero  por  mas  acer- 
tado. 

De  san  Isidoro  me  maravillo  mucho,  como  en  su  mi- 
sal jamás  hat-e  mención  de  santa  Victoria  ,  y  aunque  el 
título  es  en  el  calendario  de  ambos  hermanos,  toda  la 
fiesta  y  el  oficio  della  es  de  san  Acisclo  solo.  En  san  Isi- 
doro hay  también  otra  mención  de  san  Acisclo  en  la 
historia  que  escribió  de  los  godos  ,  como  luego  diré  ,  y 
del  mismo  tiempo  délos  godos  hay  memoria  de  ambos 
en'la  piedra  de  la  iglesia  de  Medina-Sidonia,  que  ya  atrás 
queda  puesta  (1).  Y  esto  es  cosa  de  mucha  autoridad. 
Los  martirologios  .  y  el  obispo  Equilino  escriben  des- 
tos  santos  ambos  ,  y  los  mas  de  los  breviarios  de  Espa- 
ña rezan  dellos,  y  tienen  sus  lecciones  en  los  maitines, 
todas  tan  conformes  en  el  contar  el  martirio  ,  que  casi 
no  discrepan  en  nada  ,  y  tienen  algún  rastro  de  proceso 
original  ,  conforme  á  las  señas  que  tratando  de  san  Mar- 
celo dábamos. 

El  Flos  Sanctorum  cuenta  antes  del  martirio  de  su 
venida  á  Córdoba  ,  y  es  tomado  de  lo  que  comunmente 
en  aquella  ciudad  se  cuenta  ,  sin  que  en  otra  parte  se 
halle  escrito.  Dicen  que  así  lo  oyeron  á  sus  pasados  ,  y 
á  ellos  vino  asimismo  de  muy  atrás.  Lo  que  se  sigue 
después  desde  el  principio  del  martirio,  ya  aquello  í^e 
halla  en  los  autores  que  yo  he  nombrado,  y  en  las  an- 
tífonas y  responsos  del  oficio  que  canta  la  iglesia  de  Cór- 
doba, hay  mención  de  todo  lo  del  martirio. 

Muerto  san  Marcelo  y  Su  mujer ,  Nicomedia  ,  ama  de 
los  dos  niños  Acisclo  y  Victoria,  que  salos  por  ser  pe- 
queños quedaban  de  todos  los  hermanos  sin  ser  marti- 
rizados ,  temiendo  su  peligro  se  vino  con  ellos  á  Córdo- 
ba ,  donde  Iniciana,  y  otros  dicen  Miniciana,  mujer 
principal ,  y  muy  enseñada  en  la  ley  de  Jesucristo,  en- 
tendiendo como  eran  cristianos  ,  y  hijos  de  tan  santos 
mártires  ,  los  recogió  en  su  casa.  Muerta  en  breve  Nico- 
media ,  aquella  señora  crió  los  niños  hasta  que  ya  fue- 
ron mozos  de  buena  edad,  y  siempre  mas  crecidos  y 
adelantados  en  la  fé  cristiana.  En  el  lugar  donde  estos 
santos  con  esta  religiosa  dueña  moraron  hay  ahora  en 
Córdoba  una  pequeña  ermita  ,  junto  á  la  puerta  que 
llaman  del  Colodro,  sitio  que  entonces  no  estaba  den- 
tro de  la  ciudad  sino  en  sus  arrabales. 

Ya  que  los  santos  hermanos  llegaron  á  edad  en- 
tera, vino  á  Córdoba  un  presidente  de  la  Bélica  llama- 
do Dion,  y  mandó  en  público  que  todos  los  cristia- 
nos sacrificasen  á  los  ídolos  ó  muriesen  luego  por 
ello.  Fueron  denunciados  san  Acisclo  y  Victoria  por 
uno  llamado  Urbano  ,  que  era  fiscal ,  ótenla  otro  ofi- 
cio semejante  ,  y  mandándolos  Dion  traer  delante  sí  les 

(1)  En  los  santos  Justo  y  Pastor. 


AMBROSIO  DE  MORALES* 

dijo.  ¿Sois  vosotros  los  que  menospreciáis  los  sacrifi- 
cios de  nuestros  dioses,  y  incitáis  (i  todo  el  pueblo 
p;ira  que  se  aparte  dellos  ?  San  Acisclo  le  respondió  so- 
segadamente :  Nosotros  servimos  ü  Jesucristo  Señor 
nuestro,  y  no  á  los  demonios  ni  á  las  viles  piedras.  Pro- 
siguió el  presidente  en  pieguntar  ;  ¿Tú  sabes  por  qué 
sentencia  hemos  mandado  pasar  á  los  que  no  quieren 
sacrificar?  Acisclo  le  preguntó  tam'bien:  ¿Y  tú,  presi- 
dente, has  oido  qué  penas  tiene  aparejadas  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  ó  tí  y  á  tus  principes  que  eso  nos  man- 
dáis? Comenzó  Dion  á  blasfemar  con  rabia  bestial  oyen- 
do esto,  y  volviéndose  á  santa  Victoria,  y  pensando 
poderla  vencer  con  halagos  como  á  mujer,  y  con  ame- 
nazas como  á  tierna  doncella,  le  dijo:  Victoria,  tengo 
de  tí  lástima  como  si  fueras  mi  bija,  vuélvete  á  los  dio- 
ses ,  y  adóralos ,  y  ellos  te  perdonarán  ,  y  yo  podré  ex- 
cusar los  crueles  tormentos  que  se  te  han  de  dar  si  en 
esto  no  obedeces  Muy  grande  beneficio  me  harás,  di- 
jo santa  Victoria,  en  ejecutar  lo  que  amenazas.  Toda- 
vía perseveraba  Dion  en  halagos,  y  decia:  Acisclo,  con. 
sidera  bien  la  flor  de  tu  edad,  y  piensa  en  esa  tu  mu- 
cha hermosura,  que  es  gran  dolor  haberla  de  destruir 
tan  temprano.  Todo  mi  pensamiento  es  Jesucristo  (res- 
pondió el  santo  mancebo)  que  del  polvo  de  la  tierra  me 
hizo  tal  cual  le  plugo.  Tú  eres  el  que  piensas  lo  que  no 
debes,  pues  trabajas  de  forzar  los  hombres  á  que  ado- 
ren las  estatuas  de  los  falsos  dioses,  que  ni  tienen  vista, 
ni  ningún  otro  sentido.  Dion  mandó  luego  azotar  muy 
cruelmente  á  san  Acisclo  con  las  varas  de  sus  fasces,  y 
atormentar  á  santa  Victoria  por  las  plantas  de  los  piés^ 
y  con  esto  los  mandó  después  poner  en  lo  mas  profun- 
do de  la  cárcel,  adonde  los  dos  santos  hermanos  se  em- 
pleaban toda  la  noche  en  acordarse  de  las  palabras  de 
Dios,  y  tenerle  presente  en  su  memoria.  «Porque  tan- 
ce  to  mas  de  veras  se  sujeta  el  alma  á  Dios  con  verdade- 
«  ro  amor  y  reverencia,  cuanto  mas  á  menudo  le  trae 
«en  su  pen-^amiento.  Por  esto  se  nos  manda  le  amemos 
«con  todo  nuestro  corazón  y  voluntad ,  porque  trayén- 
«le  mas  en  la  memoria  seamos  mas  suyos,  y  así  nos 
«hagamos  mas  dignos  de  sus  altas  mercedes.»  A.sí  las 
recibieron  luego  estos  santos  muy  crecidas,  pues  cua- 
tro ángeles  les  trujeron  milagrosamente  que  comiesen, 
y  les  dieron  con  su  presencia  celestial  refrigerio.  Otro 
dia  de  mañana ,  por  acabar  presto  con  ellos ,  y  no  con- 
undirse  mas  en  ver  su  constancia,  mandólos  Dion 
echar  en  el  rio  Guadalquivir,  con  grandes  piedras  ata- 
das á  los  cuellos,  para  que  luego  se  ahogasen.  Los  án- 
geles los  sustentaron  allí  á  los  benditos  santos  con  pa- 
recer los  traían  en  palmas,  como  Dios  lo  tiene  prome- 
tido (1\  y  andaban  por  cima  del  agua  alabando  y  ben- 
diciendo al  Señor,  tan  firmes  y  tan  descansados  como 
si  se  pasearan  por  el  campo.  Y  en  una  nube  muy  res- 
plandeciente que  loí  cubría  merecieron  ver  á  Jesu- 
cristo acompañado  de  multitud  de  ángeles,  que  los  vi- 
no á  confortar.  Ya  creció  mas  furiosa  la  ira  de  Dion 
cuando  entendió  esto,  y  no  pudiendo  matarlos  de  una 
vez,  los  quiso  atormentar  muy  despacio.  Mandó  atar 
los  santos  en  sendas  ruedas,  y  debajo  dellas  se  encen- 
dió grande  fuego,  muy  avivado  con  aceite,  y  revol- 
viendo las  rue;las  queria  asarles  poco  á  poco  los  cuer- 
pos, y  desvaneciéndoles  las  cabezas,  privarlos  del  sen- 
tido. Ellos  suplicaron  á  nuestro  Señor,  que  con  su  po- 
derosa mano  matase  aquel  fuego,  el  cual  saltó  con  mu- 
cha maravilla,  y  abrasó  gran  multitud  de  los  gentiles 
que  estaban  enderredor,  estando  entretanto  los  santos 

(l)-Psalni.  90, 
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tan  descansados  sobre  sus  ruedas,  como  6i  estuvieran 
en  camas  muy  regaladas.  Así  que  á  la  letra  podían  de- 
cir con  David  (2).  Pasamos  por  el  agua  y  el  fuego,  y 
de  todo  nos  sacaste,  Señor,  á  gran  refrigerio.  Confun- 
dido, pues,  ya  Dion  con  tantas  maravillas  ,  y  atribu- 
yéndolas á  encantamientos  y  á  obras  del  demonio,  man- 
dándolos quitar  de  las  ruedas,  les  dijo:  Baste  ya  ,  mi- 
serables de  vosotros,  que  habéis  mostrado  bien  vues- 
tras artes  mágicas  y  hechicerías.  Acabad  ya  de  sacrificar 
á  los  dioses  que  tanto  os  sufren  y  consienten.  San  Acis- 
clo le  dijo:  Como  no  tienes  entendimiento,  ni  juicio, 
ni  temor  de  Dios,  que  te  enseñe,  no  puedes  ver  las  ma- 
ravillas que  hace,  para  librar  sus  siervos  de  tus  manos 
malvadas.  Mandó  llevar  tras  esto  Dion  de  allí  á  san 
Acisclo,  y  que  á  su  hermana  le  cortasen  los  pechos  ,  y 
salió  leche  por  sangre  de  las  heridas.  Pasóse  en  esto 
todo  aquel  dia ,  y  los  santos  pasaron  la  noche  en  la  cár- 
cel ,  adonde  concurrieron  muchas  matronas  ,  por  visi- 
tar á  santa  Victoria ,  y  llevarle  algún- regalo,  y  ella  con- 
virtió siete  dellas  con  sus  santas  palabras  y  amones- 
taciones. 

Traídos  otro  dia  los  santos  delante  Dion  ,  poique  la 
santa  doncella  le  respondía  con  firmeza  verdaderamen- 
te cristiana ,  le  mandó  cortar  la  lengua  ,  y  después  la 
hizo  asaetear,  y  degollar  á  san  Acisclo  en  el  anfiteatro, 
lugar  público  para  las  fiestas  y  regocijos.  Santa  Victo- 
ria, aunque  ya  no  tenia  lengua,  murió  alabando  á 
Dios  como  sí  la  tuviera,  y  dándole  gracias:  y  del  cie- 
lo se  oyeron  voces  de  ángeles  ,  diciendo.  Venid  á  mí 
santos  mios,  y  recibid  las  coronas,  que  por  premio  de 
vuestra  noble  pelea  os  están  aparejadas.  Miniciana  se 
llevó  á  la  noche  los  santos  cuerpos,  y  con  la  mayor  ve- 
neración y  honra  que  pudo ,  sepultó  el  de  san  Acisclo, 
en  su  casa,  y  el  de  santa  Victoria  cerca  de  la  puerta 
del  río,  sin  que  se  pueda  entender,  por  qué  hizo  este, 
apartamiento.  Por  aquí  se  entiende,  que  la  ermita  que 
está  junto  á  la  puerta  el  Colodro  ,  no  se  fabricó  sola- 
mente por  memoria  de  haber  allí  morado  los  santos 
con  Miniciana,  sino  porque  también  estuvo  allí  algún 
tiempo  sepultado  el  uno  dellos.  Y  aunque  ahora  es  pe- 
queña ermita  ,  no  teiigo  duda,  sino  que  en  otro  tiempo 
fué  iglesia  muy  grande  y  principal. 

Desta  iglesia  donde  estuvo  enterrado  el  cuerpo  del 
santo  mártir  Acisclo  hay  mucha  mención  en  nuestras 
corónicas  antiguas,  y  siempre  no  se  nombra  masque 
iglesia  de  san  Acisclo  ,  por  donde  parece  estar  santa 
Victoria  en  otra  parte  distinta.  San  Isidoro,  y,  todos 
nuestros  coronistas  que  tomaron  del  cuentan  ,  como 
el  rey  Agila  de  los  godos  ,  sucesor  de  Teudiselo  ,  ha- 
ciendo guerra  á  los  de  Córdoba,  profanó  muy  feamente 
la  iglesia  de  san  Acisclo  ,  donde  su  cuerpo  estaba  se- 
pultado ,  aposentando  en  ella  sin  ningún  respeto  ni  re- 
verencia sus  caballos  y  sus  soldados.  Hizo  luego  Dios 
milagrosa  venganza  de  su  santo  Mártir  en  el  rey  mal- 
vado :  pues  en  la  primera  batalla  que  dio  á  los  de  Cór- 
doba lo  vencieron  ,  y  lo  destrozaron  .  matándole  un  hi- 
jo ,  y  á  todos  los  mas  principales  de  su  hueste;  y  61 
con  gran  dificultad  escapó  huyendo,  dejándose  allí  to- 
dos sus  tesoros  por  presa  para  los  de  la  ciudad.  Llega- 
do después á  Mérida  Agila,  los  suyos  le  mataron  allí.  Y 
quien  bien  considerare  el  circuito  antiguo  de  la  ciudad 
de  Córdoba  ,  entenderá  que  estando  la  iglesia  de  san 
Acisclo  en  este  lugar,  donde  ahora  se  halla  el  monaste- 
rio destos  santos,  y  donde  se  tiene  por  cierto  que  es- 
tán enterrados,  sitio  era  muy  oportuno  para  asentar 
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por  allí  el  rey  Agila  su  real ,  y  poner  cerco  á  la  ciurlad 
por  aquella  parte.  Y  lo  mismo  se  puede  decir  de  la  er- 
mita que  está  A  estotra  paite  déla  ciudad.  Y  es  cosa  cla- 
ra que  puso  cerco  Agila  sobre  la  ciudad  ,  pues  los  de 
dentro  si3  defeuderian  en  ella.  Y  parece  también  mani- 
fiesto, como  aquella  iglesia  estaba  fuera  de  la  ciudad, 
pues  el  rey ,  que  la  tenia  cercada  ,  se  podia  entrar  en 
ella:  y  de  todo  resulta  buena  conjetura,  para  creer, 
que  la  ermita  de  la  puerta  del  Colodro,  ()  el  monasterio 
destos  santos  mártires  que  ahora  tenemos  ,  fué  la  que 
en  esta  historia  se  cuenta.  Y  la  veneración  destos  dos 
lugares  de  la  morada  y  sepultura  destos  santos  viene 
de  tiempo  tan  antiguo,  que  le  da  mas  autoridad.  Y  en 
toda  la  historia  que  escribió  el  santo  mártir  de  Córdoba 
Eulogio  ,  mas  ha  de  setecientos  años ,  hay  mucha  men- 
ción ordinariamente  desta  iglesia  ,  refiriéndose  siem- 
pre, como  estaba  allí  enterrado  su  santo  cuerpo.  Lo 
mismo  se  halla  en  lo  que  escribió  poco  después  el  abad 
Sansón,  de  quien  se  dijo  en  la  vida  de  san  Zuilo. 

Particularmente  en  el  martirio  de  san  Anastasio, 
presbítero  y  mártir  de  Córdoba,  se  cuenta  en  algunos 
breviarios  ,  tomado  de  san  Eulogio,  que  siendo  niño 
aprendió  en  la  glesia  de  san  Acisclo.  Y  pues  como  en 
san  Eulogio  se  ve,  padeció  este  Santo  en  la  persecución 
del  rey  moro  Habdarraghman,  mucho  después  de  per- 
dida España  por  los  godos:  parece  claro  como  esta  igle- 
sia del  santo  Mártir  nunca  la  dejaron  de  tener  los  cris- 
tianos en  tiempo  de  los  moros  ,  y  que  por  intercesión 
del  buen  patrón  de  Córdoba  se  conservó  en  ella,  y  en 
esta  su  iglesia  la  religión  cristiana  y  el  culto  divino,  y 
la  doctrina  délos  fieles. 

También  hallo  memoria  mas  particular  desta  iglesia 
de  san  Acisclo,  y  como  estaba  enterrado  en  ella  su  san- 
to cuerpo,  en  unas  epigramas  de  Cipriano,  arcipreste 
de  Córdoba  ,  que  como  en  algunos  dellos  ,  por  ser  epi- 
tafios ,  está  señalado  el  año  ,  parece  escribió  cerca  del 
novecientos  de  nuestro  Redentor. 

En  un  epigrama  destos  celebra  una  librería ,  que  un 
conde  Adulfo  habia  hecho  en  la  iglesia  deste  santo  Már- 
tir ,  donde  dice  estaba  enterrado  su  bendito  cuerpo:  y 
ío  llama  patrón  déla  ciudad.  Estos  epigramas  de  Ci- 
priano hallé  en  el  libro  viejo,  donde  estaba  la  vida  de 
san  Eulogio.  Y  sobre  sus  obras  escribí  del. 

Siendo  esto  así,  es  cosa  de  mucha  consideración  cris- 
tiana, y  de  gi'ande  sentimiento  de  devoción  para  con 
este  santo  Mártir,  verdadero  patrón  de  la  ciudad  de 
Córdoba ,  ver  que  ella  se  ganó  de  los  moros ,  por  aquel 
mismo  lugar,  por  donde  fué  su  morada  ,  y  estuvo  su 
iglesia:  y  que  no  eran  aquellos  moros,  que  se  cuentan 
en  la  historia,  que  entregaron  las  torres  de  por  allí,  los 
que  metieron  á  los  cristianos  en  el  muro  ,  sino  el  santo 
Mártir  ,  que  p.^irece  estando  allí  junto  ,  casi  les  daba  la 
mano  para  que  subiesen.  La  ermita  está.ahora  muy 
junto  déla  puerta  llamada  del  Coloriré,  conservando  la 
memoria  y  el  nombre  de  Domingo  Colodro  ,  el  primer 
cristiano  qne  entró  en  la  ciudad. 

Otros  dicen  en  Córdoba  ,  mas  sin  ningún  fundamen- 
to, que  estos  santos  mártires  fueron  enterrados^  en  la 
fuente  Santa  ,  fuente  y  ermita  de  mucha  devoción,  que 
está  fuera  de  la  ciudad.  Ahora  está  un  monasterio  de 
frailes  dominicos  junto  al  rio  ,  por  aquella  parle  de  la 
ciudad  por  donde  le  bañan  los  muros  .  y  tiene  el  nom- 
bre y  advocación  destos  santos  mártires.  La  iglesia 
deste  monasterio  es  muy  antigua,  y  también  es  muy 
antiguo  el  £?ran  sepulci'o  ,  donde  se  cree  están  los  dos 
santos  hermanos  enterrados.  Que  aunque  ahora  está 
renovado ,  todos  lo  conocimos  de  obra  muy  antigua.  Y 


parece  haberlos  juntado  allí  nuestros  pasados  por  pia- 
dosas causas ,  que  para  ello  tenían.  Sin  que  en  la  pér- 
dida de  España  se  sacasen  de  allí ,  como  en  san  Eulo- 
gio y  en  los  otros  dos  autores  de  aquel  tiempo  se  ve 
claro.  Y  el  afirmarse  que  los  tienen  en  Tolosa  de  Fran- 
cia ,  debe  .ser  porque  se  llevó  algún  tiempo  allá  gran 
parte  dellos.  Así  se  celebra  su  fiesta  con  gi^n  solemni- 
dad á  los  diez  y  siete  de  noviembre  ,  y  los  maitirolo- 
giosde  Adon  y  üsuardo  y  el  obispo  Equilino  dicen,  que 
por  gloria  destos  santos  mártires  se  cogían  en  Córdoba 
milagrosamente  rosas  en  este  dia  de  su  fiesta.  En  la 
ciudad  los  tienen  por  sus  singulaies  patrones,  y  allí,  y 
en  toda  la  tierra  se  nombran  muchos  de  sus  nombres, 
y  en  todas  sus  necesidades  ocurren  á  ellos  ,  y  hallan 
muy  cierto  el  amparo  de  nuestro  Señor  por  su  interce- 
sión. 

En  el  insigne  y  muy  celebrado  monasterio  de  nues- 
tra Señora  deMonserrat  en  Cataluña  ,  dentro  déla  ca- 
sa hay  una  iglesia  destos  santos  mártires  ,  donde  en  su 
fiesta  se  liaceel  oficio  con  gran  solemnidad.  Es  tan  an- 
tigua esta  iglesia,  que  hay  allí  escritura  donde  se  refie- 
re, como  el  conde  Grifeo  Peloso  (1)  la  dio  al  monasterio 
de  Ripoll  el  año  de  nuestro  Redentor  de  ochocientos  y 
ochenta  y  ocho. 

En  la  iglesia  de  Burgos  hacen  muy  solemne  fiesta  de 
santa  Victoria  ,  mas  es  otra  santa  virgen  y  mártir,  di- 
ferente de  la  que  aquí  tratamos,  comeen  sus  lecciones 
se  refiere. 

Un  Dion  Casio  fué  cónsul  en  tiempo  de  Diocleciano, 
el  octavo  año  de  su  imperio,  que  es  el  doscientos  y  no- 
venta y  uno  de  nuestro  Redentor,  y  siete  antes  que 
san  Marcelo  padeciese.  Puédese  pensar  que  viniese  és- 
te á  gobernar  la  Bética  después  ,  y  fuese  el  que  marti- 
rizó estos  santos. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Fausto,  Januario  y  Marcial  mártires. 

Padecieron  también  en  Córdoba  los  tres  hijos  de  san 
Marcelo  que  restan,  Fausto,  Januario  y  Marcial:  y  en 
los  martirologios  de  Beda  y  üsuardo,  y  en  el  misal  de 
san  Isidoro,  y  breviario  de  Sevilla  está  su  fiesta  á  los 
veinte  y  ocho  de  setiembre  ,  mas  en  los  demás  brevia- 
rios y  en  Equilino  pasa  á  los  trece  de  octubre.  Todos 
generalmente  cuentan  que  padecieron  en  Córdoba,  si- 
no solo  san  Isidoro,  que  no  les  señala  lugar,  aunque 
escribe  largo  su  martirio.  El  contarlos  por  hijos  de  san 
Marcelo  es  de  la  historia  general ,  y  de  fray  Juan  Gil 
de  Zamora,  y  de  Vaseo,  y  los  demás  que  siguen  á"aque- 
llos  antiguos.  Y  yo  por  esto  los  pongo  también  á  esta 
cuenta  ,  que  por  lo  demás  á  raí  juicio  no  solamente  no 
fueron  hijos  de  san  Marcelo,  mas  ni  aun  fueron  her- 
manos. Desto  hay  muy  grandes  señas  en  su  historia, 
que  esta  en  los  breviarios  y  santorales  antiguos  muy 
proseguida,  con  harta  semejanza  de  proceso  original. 
Yo  pondré  aquí  lo  que  en  ella  y  en  el  misal  de  san  Isi- 
doro hallo,  y  sean  hijos  de  san  Marcelo,  ó  nó,  aquí  que- 
dará contado  lo  que  dellos  conviene:  como  de  santos 
muy  principales  y  de  mucha  autoridad  ,  según  en  san 
Isidoro  y  en  toda  parte  parece. 

El  presidente  que  martirizó  estos  santos  se  llamaba 
Eugenio,  y  parece  que  los  santos  con  deseo  del  marti- 
rio, de  su  gana  se  fueron  delante  del,  pues  no  hay  men- 
ción que  los  llevasen;  y  comenzaron  á  hablar  desta 
manera.  ¿Qué  haces  Eugenio?  ¿por  qué  quieres  mas 


L      (1)  Wifredo  ó  Guifredo  I,  el  Vellcso.  B. 
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aborrecer  y  maltratar  los  siervos  de  Dios  ,  que  crer  lo 
que  de  su  parte  te  amonestan  ?  Eugenio  respondió  con 
ira.  ¿Y  qué  queréis  vosotros  hombres  desventurados? 
¿Quien  sois?  Cristianos  somos  ,  dicen  ellos ,  y  confesa- 
mos á  Jesucristo.  Un  solo  Señor  tenemos,  por  quien 
son  todas  las  cosas  ,  y  nosotros  tenemos  ser  por  él.  Eu- 
genio prosiguió  preguntándoles.  ¿De  dónde  os  vino  á 
todos  tres  esta  tan  desesperada  conformidad  y  compa- 
ñía? Fausto  le  responde.  En  tí  solo  está  la  desespera- 
ción, pues  sin  tener  ninguna  confianza  en  Dios,  nos 
quieres  forzar  le  neguemos.  No  añadió  el  presidente 
mas  palabras  ,  sino  mandó  con  ímpetu  pusiesen  luego 
á  san  Fausto  en  el  ecúleo  ó  potro,  que  era  la  garrucha, 
porque  tan  desacatadamente  había  respondido.  Condo- 
liéndose los  otros  dos  santos  ,  de  ver  lo  que  ya  habían 
de  comenzar  á  sufrir:  con  humilde  caridad  le  dijo  Ja- 
nuario  por  ambos.  O  amado  Fausto,  nuestros  pecados 
son  causa  de  tu  pena;  y  del  haberte  juntado  con  noso- 
tros ,  te  redunda  toda  esta  fatiga.  San  Fausto  les  quitó 
esta  humilde  congoja,  y  los  consoló  diciéndoles.  Nues- 
tra compañía  ha  sido  siempre  por  Jesucristo,  y  así  no 
me  puede  venir  della  sino  todo  bien;  y  por  tal  tendré 
cualquier  cosa  que  me  sucediere. 

Por  estas  palabras  de  los  santos ,  y  otras  que  después 
Eugenio  dirá  ,  parece  no  eran  hermanos ,  sino  cjue  solo 
por  buena  amistad  vivían  en  compañía.  Y  san  Isidoro 
muy  claramente  los  llama  amigos,  y  celebra  mucho  el 
haber  perseverado  tan  unánimes  en  serlo.  Y  si  fueran 
hermanos  no  había  para  qué  tratar  tanto  desto. 

Pasadas  otras  pláticas,  ya  que  Fausto  estaba  á  punto 
de  comenzar  su  martirio;  el  presidente  se  volvió  á  san 
Marcial ,  y  le  dijo.  Veo  la  mala  locura  déstos,  y  el  áni- 
mo desatinado  con  que  te  han  hecho  entrar  en  su  com- 
pañía ,  para  tu  destrucción.  No  te  confies  en  ellos,  deja 
de  perseverar  con  ellos  en  su  maldad.   Dios  ,  criador 
del  cielo  y  déla  tierra  te  destruya,  y  te  castigue,  respon- 
dió el  Santo,  pues  tan  malvadamente  me  aconsejas  mi 
perdición.  Suba  éste  también  en  el  potro,  dijo  Eugenio, 
y  poniéndolo  en  él,  con  mucho  gozo  y  alegría,  dijo  san 
Marcial.  Gloria  sin  fin  sea  dada  á  Jesucristo  por  la 
merced  que  me  hace  ,  de  que  yo  venga  hermano  Faus- 
to á  tenerte  aquí  compañía.  Con  ira  furiosa  mandó  en- 
tonces Eugenio  asi.  Atormentadlos ,  hasta  que  adoren 
nuestros  dioses.  San  Fausto,  afirmado  en  su  buen  es- 
fuerzo cristiano,  le  replicó.  No  te  será  posible  á  tí ,  ni 
al  demonio  que  te  incita  ,  apartarnos  de  la  ley  de  Dios 
verdadero,  y  convertirnos  á  los  falsos  dioses.  Comen- 
zaron después  á  atormentar  á  san  Fausto,  y  los  tor- 
mentos fueron  horribles  y  nunca  oídos.  Despedazában- 
le poco  á  poco,  porque  con  mas  dolor  padeciese.  Cor- 
táronle las  orejas  y  las  narices  ,  rayéronle  cruelmente 
la  frente  y  las  cejas ,  y  arrancáronle  los  dientes  de  las 
encias  de  arriba.  Dando  gracias  á  nuestro  Señor  el  san- 
to Mártir,  lo  sufrió  todo  con  mucha  alegría.  El  presi- 
dente ,  que  ya  tenia  tan  triste  visión  ,  para  poder  ame- 
drentar los  otros  dos  mártires,  amonestaba  á  Januario 
desta  manera.  Ya  ves  lo  que  Fausto  ha  padecido  por 
perseverar  en  su  malvada  confesión.  Tal  maldad  res- 
pondió él ,  persevere  en  mí ,  con  tal  que  también  yo 
permanezca  en  particular  de  la  caridad  ,  con  que  él  se 
mueve  á  sufrir  y  hablar  así.  Fué  luego  herido  y  afeado 
Januario  de  la  misma  manera  ,  y  acometido  de  nuevo 
san  Marcial  por  Eugenio  con  blandura.  Mira  (decia  él) 
la  locura  de  tus  compañeros  ,  y  los  males  que  les  ha 
acarreado.  Tú  con  mejor  consejo  considera  lo  que  con- 
viene, y  apártate  de  su  mala  obstinación.  Mi  buen  con- 
sejo, dijo  san  Marcial ,  está  en  seguir  á  Jesucristo,  á 
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quien  Fausto  y  Januario  con  tanto  gozo  confiesan  en 
sus  crueles  dolores. 

Ya  Eugenio  desesperado  de  vencer  los  santos ,  y  te- 
meroso de  verse  mas  á  la  clara  vencido  dellos  ,  los 
mandó  quemar.  Ellos  nunca  dejaron  de  amonestar  con 
mucho  hervor  á  los  cristianos  ,  que  se  hallaban  pre- 
sentes, hasta  que  el  fuego  les  impidió  el  hablar,  y  les 
quitó  las  almas  de  los  cuerpos  ,  para  que  libres  vola- 
sen á  Dios  ,  por  quien  tan  altamente  se  sacrificaban. 

En  el  mártir  san  Eulogio;  hay  mención  muchas  ve- 
ces de  la  iglesia  destos  santos  en  Córdoba,  donde  se 
conservaban  y  eran  reverenciadas  sus  cenizas,  llamán- 
dola algunas  veces  los  Tres  santos.  Por  este  mismo  vo- 
cablo hay  mención  della ,  en  unos  anales  antiguos  en 
latín  de  mucha  autoridad  ,  que  por  lo  menos  ha  mas 
de  cuatrocientos  años  que  se  escribieron,  y  andan  jun- 
tos con  un  libro  antiguo  de  la  iglesia  de  Santiago  de 
Galicia.  Allí  hay  estas  palabras  fielmente  trasladadas. 
En  la  era  mil  y  treinta  y  tres  ,  á  los  veinte  y  cinco  de 
diciembre,  fué  preso  y  alanceado  por  los  moros  el  con- 
de Garcí  Fernandez ,  entre  Alcocer  y  Langa,  en  la  ribe- 
ra de  Duero.  Y  murió  al  quinto  día ,  y  fué  llevado  á 
Córdoba,  y  sepultado  en  los  Tres  santos  ,  y  de  allí  lo 
llevaron  á  San  Pedro  de  Cárdena. 

CAPÍTULO  XXV. 

Otros  santos  mártires   de  Córdoba,  que  padecieron  por 
estos  tiempos. 

Sin  todos  los  santos  que  ya  de  Córdoba  quedan 
puestos  ,  hubo  otros  algunos  mártires  en  la  misma 
ciudad ,  que  fueron  á  lo  que  probablemente  se  puede 
creer  destos  tiempos  de  los  gentiles  ,  que  vamos  escri- 
biendo ,  aunque  no  se  sabe  como  ni  cuando  padecie- 
ron. Poi'que  solo  se  hallan  nombrados  en  los  martiro- 
logios ,  y  en  algunos  breviarios  y  otros  autores.  Y  en- 
tiéndese que  fueron  destos  tiempos  ,  por  ser  cosa  clara 
que  no  son  de  los  cristianos  mozárabes  que  después 
en  tiempo  de  la  cautividad  fueron  martirizados  por 
los  reyes  moros.  Porque  del  número  y  nombres  déstos 
mucha  certidumbre  tenemos  por  lo  que  el  santo  mártir 
Eulogio  escribió  dellos.  Est6s  otros  pocos  yo  los  pon- 
dré aquí  por  no  tener  lugar  mas  propio  donde  pudiese 
escribir  dellos. 

Los  dos  martirologios  romano  y  de  Usuardo  ponen 
á  ios  veinte  y  uno  de  mayo  á  san  Secundino  mártir, 
que  padeció  en  Córdoba.  Reza  del  la  iglesin  de 
Cuenca  á  los  veinte  y  nueve  de  aquel  mes.  El  obispo 
Equilino  hizo  también  mención  del.  Mas  en  ninguna 
parte  hay  mas  quenombrarloy  por  mártir  de  Córdoba. 

Beda  y  Usuardo  ponen  en  sus  martirologios  á  los  ca- 
torce de  octubre  á  san  Lupo  y  santa  Aurelia  ,  con  de- 
cir que  fueron  de  Córdoba,  mas  aun  no  señala  que  fue- 
sen mártires.  Y  en  otra  ninguna  parte  no  he  visto 
mención  dellos. 

Demás  destos  santos  Vaseo ,  Lucio  Marineo  Siculo,  y 
el  Arcediano  de  Ronda  ,  cuentan  por  de  Córdoba  un 
santo  llamado  Narciso.  Yq  no  he  visto  mención  del  en 
otra  parte  ,  y  allí  no  hay  mas  que  nombrarlo.  Y  por- 
que nombran  los  dos  de  aquellos  autores  otros  santos 
muy  corruptos  y  trocados  sus  nombres  ,  piensa  que 
también  hay  allí  error  en  el  deste  Santo. 

CAPÍTULO  XXVL 

Santa  Marina  y  santa  Eufemia  mártires. 

Santa  Marina    es   una  santa  mártir  muy  celebrada 
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en  España  de  tiempo  muy  antiguo.  Así  tiene  suntuosos 
templos  parroquiales  en  Córdoba  y  en  Sevilla,  desde 
que  estas  ciudades  se  ganaron  ,  y  se  reza  della  por  to- 
dos estos  reinos.  Tiénese  por  cierto  padeció  en  Galicia  á 
dos  leguas  de  la  ciudad  de  Orense,  y  allí  está  su  santo 
cuerpo  en  iglesia  de  su  nombre,  donde  llaman  Aguas 
santas  ,  y  allí  muestran  otras  memorias  de  su  marti- 
rio. Lo  demás  de  sus  lecciones  en  particular  parece  to- 
mado de  las  de  santa  Margarita,  como  lo  notó  el  maes- 
tro Resendio  en  la  carta  que  escribió  á  Quevedo.  Y  la 
devoción  desta  Santa  es  tan  antigua  en  Galicia  ,  que 
mas  ha  de  seiscientos  años  se  edificó  el  monasterio  de 
san  Salvador  de  Leriz ,  cabe  Pontevedra ,  y  allí  en  una 
piedra  se  dice  como  entre  otros  santos  se  dedicó  el  mo- 
nasterio, á  esta  gloriosa  Mártir. 

Este  testimonio  con  su  mucha  antigüedad  es  grave 
y  harto  autorizado  ,  y  así  lo  son  las  dos  parroquias  de 
Córdoba  y  Sevilla  ,  para  creerse  que  esta  santa  Mártir 
ha  sido  siempre  tenida  en  mucha  veneración  ,  y  muy 
celebrada  en  España  como  santa  natural  de  acá.  Aun- 
que de  la  manera  de  su  martirio  no  se  tenga  noticia  en 
particular.  Allí  en  Aguas  santas  se  muestra  un  horno 
donde  dicen  fué  metida  ,  y  fuente  y  baños  ,  en  que 
cuentan  mostró  DioS  milagro  por  la  Santa.  Y  todo 
aquello  es  tenido  en  mucha  devoción  por  aquella  tier- 
ra. También  en  el  obispado  de  León  es  la  santa  Mártir 
tenida  en  mucha  veneración. 

En  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  Orense  ,  en  una 
capilla  colateral  de  la  mayor,  tienen  con  gran  venera- 
ción el  cuerpo  de  santa  Eufemia  mártir,  y  otros  sus 
compañeros  en  arco  alto,  con  reja  dorada  ,  y  arca  de 
bronce ,  donde  está  esculpido  poco  de  su  martirio ,  y 
mucho  de  su  invención  ,  como  también  está  todo  pin- 
tado en  el  retablo  ,  siendo  la  advocación  de  la  capilla 
desta  Santa.  Y  el  arca  estuvo  antiguamente  cubierta 
de  plata ,  y  fué  descostrada  y  robada  en  tiempos  de 
guerras.  De  su  martirio  no  se  sabe  en  particular  nin- 
guna cosa  ,  sino  que  por  la  invención  de  su  bendito 
cuerpo  se  ve  como  podeció  diez  leguas  de  aquella  ciu- 
dad, cerca  de  la  raya  de  Portugal,  y  de  un  lugar  peque- 
ño llamado  el  Valle,  cabe  el  rio  Caldo,  que  parece  tomó 
este  nombre  de  los  muchos  baños  naturales  que  tiene 
en  su  ribera.  Allí  se  muestra  una  peña  muy  alta  y  ás- 
pera ,  cuyo  llano  de  encima  llaman  el  Campillo  ,  donde 
fué  hallado  el  cuerpo  desta  Santa  ,  y  por  esto  se  tiene 
por  cierto  que  padeció  allí.  El  gran  milagro  con  que  se 
halló ,  sucedió  desta  manera.  Guardaba  allí  una  pastor- 
cica  las  ovejas  de  su  padre  ,  y  por  una  gran  losa  meti- 
da entre  unas  peñas  vio  salir  una  mano  con  un  anillo 
de  oro  en  el  dedo.  Este  tomó  la  niña ,  y  quedando  lue- 
go muda  se  volvió  á  casa  de  su  padre  ,  que  por  ver  á 
su  hija  sin  habla ,  y  con  el  anillo  ,  y  por  las  señas  que 
ella  daba  fué  con  ella  al  Campillo  ,  y  puso  el  anillo  en 
la  mano  que  se  mostraba ,  y  su  hija  habló  luego.  Oyó- 
se tras  esto  voz  del  cielo  que  decia:  aquí  esta  el  cuerpo 
de  santa  Eufemia,  date  priesa  á  pasarlocon  veneración 
á  la  iglesia  de  santa  Marina.  Está  cerca  de  allí,  y  á  ella 
se  pasó  por  entonces  el  santo  cuerpo  ,  y  aunque  alguna 
vez  se  trató  de  sacarlo  de  allí ,  con  milagro  se  volvió. 

Después  el  obispo  de  Orense ,  don  Pedro  Seguino, 
con  ayunos  y  oraciones  alcanzó  de  nuestro  Señor  poder 
sacar  de  aquella  iglesia  el  cuerpo  de  santa  Eufemia ,  y 
con  gran  solemnidad  lo  trujo  ala  suya  de  Orense  ,  año 
de  nuestro  Redentor  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  tres. 
Y  lo  que  se  ha  dicho  del  martirio  y  de  la  invención 
desta  Santa  ,  lo  escribió  este  obispo  don  Pedro  ;  y  lo  de 
la  traslación  el  obispo  don  Alonso  ,  que  poco  después 


le  sucedió ,  y  dice  lo  oyó  todo  de  personas  que  Se  hd-» 
liaron  presentes.  Y  todo  junto  con  muchos  milagros 
que  nuestro  Señor  ha  obrado  por  los  méritos  ,  y  por  la 
intercesión  desta  Santa ,  se  lee  en  los  maitines  de  la 
fiesta  de  su  traslación ,  que  se  celebra  á  los  siete  de 
agosto  ,  celebrándose  la  fiesta  principal  en  setiembre. 

Tiene  todo  esto  mucho  mayor  autoridad  por  ser  an- 
tiguo, pues  por  memorias  muy  auténticas  de  aquella 
iglesia  parece  como  el  obispo  Pedro  Seguino  vivia 
el  año  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  siete.  Poco  después 
el  año  mil  y  ciento  y  sesenta  y  cinco  á  los  tres  de  di- 
ciembre, el  rey  don  Fernando  de  León  ,  hermano  de 
don  Sancho  el  Deseado,  confirmando  un  privilegio 
del  emperador  don  Alonso  Su  padre  ,  en  que  dio  la 
ciudad  de  Orense  á  la  Iglesia  ,  dice  que  hace  la  confir- 
mación porque  se  aumente  mas  ,  y  de  pequeña  se  ha- 
ga grande  la  ciudad  donde  el  gloriosísimo  cuerpo  de  la 
virgen  santa  Eufemia  entá  sepultado.  Este  es  un  gran 
testimonio  por  la  autoridad  real  que  contiene,  junto 
con  harta  antigüedad.  Y  yo  he  visto  la  escritura  ori- 
ginal. 

En  la  sacristía  guardan  con  mucha  veneración  ,  y 
allí  lo  he  yo  visto  el  anillo  del  milagro  ,  que  es  grande, 
y  de  oro  bajo ,  con  una  piedra  al  parecer  amatista.  Los 
enfermos  tienen  gran  devoción  con  esta  reliquia  ,  y 
así  la  llevan  en  una  cajita  con  red  de  plata  para  que  la 
toquen.  También  tienen  la  sábana  y  velo  en  que  estu- 
vieron envueltos  la  cabeza  y  huesos  santos  ,  hasta  que 
los  elevaron  como  ahora  están. 

Ha  habido  siempre  particular  cuenta  con  esta  San- 
ta, pues  de  tan  antiguo  vemos  dos  lugares  con  su  nom- 
bre, uno  en  la  sierra  de  Córdoba ,  y  otro  en  tierra  de 
León.  Aunque  corrompido  (como  solemos  hacer  en 
otros)  el  vocablo,  los  nombramos  Santoflmia.  En  el  si- 
tio también  desplobado  de  la  ciudad  de  Castulo ,  lla- 
mado ahora  Cazlona  ,  está  una  grande  iglesia  con  eí 
nombre  y  advocación  desta  Santa  ,  habiendo  también 
cofradía  suya  en  la  ciudad  de  Baeza  que  está  allí  cer- 
ca. Algunos  han  querido  decir  que  esta  Santa  padeció 
allí  en  Castulo  ,  mas  ningún  fundamento  tienen  para 
afirmarlo.  Otras  cuatro  santas  deste  nombre  se  hallan 
de  fuera  de  España  en  los  martirologios  y  en  el  obispo 
Equilino.  Fray  Juan  Gil  de  Zamora,  cuenta  por  de  Es- 
paña á  esta  Santa  ,  y  lo  mismo  hace  el  Arcipreste  de 
Murcia  en  su  Valerio  (1),  aunque  trueca  los  nombres 
de  las  ciudades  con  ningún  fundamento ,  y  harta  con- 
fusión. 

CAPÍTULO  XXVIL 

Algunos  otros  saMos  que  hubo  en  España  hasta  estos 
tiempos  de  que  se  va  tratando. 

En  estos  tiempos  de  los  gentiles,  que  como  lue- 
go se  verá ,  duraron  hasta  ahora ,  hubo  en  España 
otros  santos  de  quien  hay  memorias  bien  autorizadas , 
aunque  no  tienen  particularmente  señalado  el  tiempo 
en  que  vivieron  ,  y  murieron,  y  tampoco  algunos  tie- 
nen señalado  el  lugar.  Es  cierto  el  haber  sido,  y  hasta 
estos  tiempos;  mas  fuera  desto,  no  hay  particularidad 
nmguna  de  lo  que  se  debiera  ,  y  deseara  saber  para 
poder  dar  dellos  aquí  mas  cumplida  relación.  Por  es- 
ta incertidumbre  no  se  pudieron  distribuir,  y  fué  ne- 
cesario ponerlos  aquí  todos  juntos. 

San  Geroncio  fué  obispo  de  Itálica,  ciudad  muy  cer- 

(1)En  ellib.  3,c.  3,  tit.  5. 
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ca  de  Sevilla,  y  habiendo  sido  preso  por  la  confesión 
de  la  fé  de  Jesucristo  ,  murió  en  la  cárcel.  Por  estola 
podemos  tener  por  mártir ,  y  también  le  podríamos 
nombrar  confesor,  conforme  á  lo  que  de  santa  Leoca- 
dia decíamos.  Esto  se  refiere  así  deste  Santo  en  el  mar- 
tirologio de  Usuardo,  y  en  el  Romano  añadido,  ponien- 
do su  fiesta  á  los  veinte  y  cinco  de  agosto.  Tuvo  este 
Santo  en  tiempo  de  los  godos,  como  parecerá  adelante, 
iglesia  allí  en  Itálica;  y  á  lo  que  yo  creo  ,  en  ella  estaba 
su  santo  cuerpo  sepultado.  Escriben  del  también  los 
autores  de  santos  de  España  (i). 

Padecieron  martirio  en  la  ciudad  de  Málaga  Ciríaco 
y  Paula,  y  otros  le  nombran  Cirico  ,  á  los  diez  y  ocho 
de  junio:  y  este  dia  ponen  su  fiesta  el  martirologio  ro- 
mano y  el  de  Usuardo.  Cuentan  brevemente  de  su 
martirio,  que  después  de  haber  sido  atormentado  de 
diversas  maneras  ,  los  apedrearon  ,  y  saliendo  así  sus 
almas  de  los  cuerpos,  subieron  á  gozar  cou  Dios  el  pre- 
mio de  sus  fatigas.  Por  esto  el  papa  Inocencio  Octavo, 
en  el  breve  que  envió  á  los  reyes  cotólicos  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel,  dándoles  gracias  por  el  presente 
que  le  enviaron  cuando  se  hubo  ganado  Málaga;  y  ha- 
ciendo mención  destos  santos,  dijo  que  hablan  sido  se- 
mejantes á  san  Estevan  en  su  martirio.  Hacen  también 
mención  destos  santos  Adon,  el  arzobispo  de  Viena,  en 
su  martirologio,  y  de  allí  lo  refieren  los  dos  obispos 
Equilino  y  Lipomano.  Y  los  que  escribieron  de  santos 
de  España  tomaron  de  todos. 

En  los  mismos  dos  martirologios  de  Usuardo  y  ro- 
romano  hallo  mención  de  dos  santos  de  España  Epi- 
tacio,  obispo,  y  Basileo ,  á  los  veinte  y  tres  de  mayo, 
sin  que  se  haga  allí  mas  que  nombrarlos.  Y  con  haber 
así  esta  mención  destos  santos  allí,  y  en  el  obispo  Equi- 
lino, hacen  también  memoria  dellos  los  que  escriben 
de  nuestros  santos  de  España. 

San  Anastasio,  soldado  de  profesión,  natural  de  Léri- 
da, padeció  con  setenta  compañeros  en  una  ciudad  ma- 
rítima, llamada  Betulo,  que  se  cree  es  la  que  cerca  de 
Barcelona  llaman  ahora  Badalona.  Allí  también  fué 
martirizado  un  monge  llamado  Sergio.  Con  esta  bre- 
vedad lo  refiere  el  obispo  Cabilonense  en  su  topografía 
y  yo  no  he  visto  mas  mención  dello. 

Beda  en  su  martirologio  á  los  trece  de  octubre  nom- 
bra solamente,  sin  decir  mas  dellos,  á  tres  santos  de 
España,  Faustino,  Marco  y  Adria  ,  mas  de  tal  manera 
los  nombra ,  que  parece  fueron  mártires.  Y  en  otra 
parte  no  hallo  mención  dellos. 

A  san  Eutiquio  de  España  lo  ponen  los  martirologios 
romano,  de  Usuardo,  y  Beda,  á  los  once  de  diciembre; 
y  todos  añaden  que  está  escrita  su  vida.  Mas  nadie 
señala  si  fué  mártir  ó  confesor.  También  le  nombra 
el  obispo  Equilino.  Beda  junta  de  tal  manera  con  él  á 
san  Genciano  mártir,  que  da  á  entender  fué  también 
español. 

En  Sevilla  es  muy  celebrado  san  Florencio,  que  unos 
llaman  mártir,  y  otros  confesor.  Dicen  haberse  hallado 
con  su  cuerpo  y  reliquias,  que  en  aquella  iglesia  tienen, 
unepitafio  en  latin  que  trasladado  en  castellano  decia  así: 
el  santo  varón  Florencio  reposó  en  pazá  veinte  y  tres  de 
febrero.  Vivió  cincuenta  y  tres  años  ,  y  fué  sepultado  á 
quince  de  marzo,  año  decuatrocientosy  ochenta  y  cinco. 
Y  siendo  esto  así,  confesor  fué  este  Santo ,  pues  en  el 
tiempo  que  se  señala  ,  ni  habla  persecución,  ni  ocasión 
de  martirio.  Y  la  palabra  reposó  en  paz ,  significa  ma- 
nifiestamente muerte  natural,  sin  prisión  ni  tormento. 


(l)En  el  lib.  12.  c.  29. 


Dicen  también  fué  español ,  y  de  noble  linaje.  Yo  no 
veo  destas  cosas  la  certidumbre  que  querría  ,  y  es  ra- 
zón que  en  ellas  hubieáe.  Aquello  del  epitafio  es  de  har- 
ta autoridad  ,  junto  con  el  rezar  del  la  iglesia  de  Se- 
villa aquel  dia.  Aunque  manifiestamente  es  de  hartos 
años  mas  adelante  destos  tiempos  de  que  ahora  se 
trata. 

La  ciudad  de  Asta  fué  notable  en  el  Andalucía  en 
tiempo  de  los  romanos,  y  el  sitio  donde  estuvo,  y  don- 
de parecen  hasta  ahora  sus  destrozos,  entre  Jerez  de  la 
frontera  y  el  puerto  de  Santa  María,  retiene  todavía  el 
nombre  antiguo.  El  Arcediano  de  Ronda  en  su  libro  de 
los  santos  de  España  dice  padecieron  allí  martirio  tres 
santos  llamados  Honorio,  Euticio  y  Estevan.  Su  fiesta 
añade  que  se  celebra  á  los  veinte  y  uno  de  noviembie. 
Yo  ninguna  otra  mención  he  visto  destos  santos  en  los 
martirologios  ni  en  otra  parte  ,  sino  es  que  lo  refiere 
Vaseo  como  lo  halló  en  el  Arcediano. 

En  lo  postrero  de  la  parte  del  reino  de  Toledo ,  que 
llaman  Alcarria,  está  la  villa  de  Cifuentes  ,  muy  cono- 
cida por  el  título  que  da  al  condado,  y  por  otras  cosas 
insignes  que  tiene.  Una  mas  principal  es  ten(!r  el  cuer- 
po de  san  Blas  mártir  en  un  monasterio  de  monjas  de 
la  orden  de  Santo  Domingo  que  está  cerca  del  lugarcon 
nombre  deste  Santo.  Allí  tiene  un  rico  sepulcro  de 
alabastro,  y  la  devoción  y  reverencia  de  toda  aquella 
tierra  con  este  Santo  es  cosa  muy  señalada  y  extendida. 
Muchas  iglesias  parroquiales  de  los  lugares  de  por  allí 
tienen  el  nombre  y  advocación  deste  Santo  ,  y  el  mo- 
nasterio de  frailes  de  la  orden  de  san  Gerónimo  ,  que 
está  en  el  lugar  de  Villa  Viciosa  ,  así  mismo  lo  tiene;  y 
y  en  los  hombres  es  tan  común,  que  no  hay  otro  mns 
usado.  Los  de  aquella  tierra  tienen  por  eierto  que 
aquel  su  Santo  es  el  obispo  y  mártir  que  celebra  la 
iglesia  generalmente  á  los  tresdias  de  febrero.  Para  es- 
to muestran  á  la  ribera  del  rio  Tajo,  que  corre  por  allí 
cerca,  las  ruinas  de  una  ciudad  antigua,  que  ellos  dicen 
haberse  llamado  Sebastia.  Muestran  asimismo  la  cueva 
donde  el  Santo  vivia  en  la  montaña  ,  y  donde  el  presi- 
dente Agricolao  descubrió  con  los  perros  cazando.  Y 
este  lugar  tienen  en  mucha  reverencia.  Así  también 
señalan  el  nombre  de  la  provincia  de  Capudocia  en 
aquella  tierra,  y  otras  cosas  que  vengan  en  conformi- 
dad de  lo  que  del  santo  Obispo  se  cuenta  en  su  leyenda. 
Esta  es  la  persuasión  piadosa  de  la  gente  de  aquella 
tierra.  Ló  que  yo  desto  tengo  por  cierto  es ,  que  allí 
hubo  otro  santo  llamado  Blasio  como  el  de  Capadocia. 
Y  porque  no  tuvieron  nuestros  pasados  muy  antiguos 
escritura  ni  otra  memoria  de  las  cosas  de  su  Santo, 
atribuyéronle  ,  siguiendo  la  conformidad  del  nombre, 
lo  que  del  otro  Santo  hallaban.  Muéveme  á  creer  así 
esto  por  ver  que  san  Blas ,  obispo  de  Sebastia ,  y  ,su 
martirio  tienen  grande  autoridad  y  certidumbre  en  la 
Iglesia,  así  que  casi  en  toda  la  cristiandad  se  reza  del, 
y  se  celebra  su  fiesta  ,  teniéndole  por  Santo  de  aquella 
ciudad  y  provincia  de  Asia  la  Menor.  Y  querer  contra- 
decir una  cosa  tan  recibida ,  autorizada  y  extendida  en 
la  Iglesia ,  no  es  bien  hecho.  Pues  estotro  nuestro  santo 
Blasio  de  Cifuentes ,  yo  lo  tengo  también  por  muy 
cierto  y  autorizado  ,  por  venir  como  viene  de  tiempo 
antiquísimo  y  sin  memoria  de  principio  ,  el  reveren- 
ciarse aquel  santo  cuerpo  en  aquella  tierra  ,  con  todo 
el  culto  tan  substancial  y  autorizado ,  como  es  dedi- 
carle iglesias  ,  y  todo  lo  demás  que  hemos  dicho.  Y  el 
infante  don  Juan  Manuel  (llamado  Infante  por  ser  nieto 
del  rey  don  Fernando ,  el  que  ganó  al  Andalucía ,  por 
su  hijo  el  infante  don  Manuel)  fundó  aquel  monasterio 
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(le  San  Blas,  allí  cabe  Cifuentes  ,  donde  eslíi  el  cuerpo 
santo  para  su  honra  y  veneración.  Así  que  en  aquellos 
tiempos  tan  antiguos,  y  una  persona  de  tanta  autori- 
dad tenia  por  cierto  haber  allí  cuerpo  santo  deste  nom- 
bre ,  y  con  este  fundamento  edificó  aquel  monasterio. 

Y  así  pasa  por  esto  el  infante  en  la  escritura  de  la  do- 
tación, como  cosa  sabida  y  averiguada.  Yo  he  visto  esta 
escritura,  que  fué  otorgada  en  Cifuentes  á  los  veinte 
de  junio,  la  era  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  cinco, 
que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  trescientos  y 
cuarenta  y  siete. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Muchos  santos  que  algunos  atribuyen  á  España ,  y  no 
le  pueden  pertenecer. 

Los  autores  que  han  escrito  de  santos  de  España, 
movidos  por  algunas  causas  no  bien  coHsideradas  han 
atribuido  á  España  algunos  santos  que  por  ninguna 
razón  le  pueden  perlenecer,  ni  contarse  por  della.  Aquí 
trabajaré  de  dar  entera  razón  de  todo  esto,  con  algunos 
buenos  y  claros  fundamentos  para  que  cesando  el 
error  se  manifieste  la  verdad  en  esta  materia ,  donde 
es  tan  justo  que  la  haya. 

Los  mas  antiguos  santos  que  se  atribuyen  á  España 
sin  ser  suyos,  son  san  Félix ,  presbítero  ,  con  dos  diá- 
conos suyos,  Fortunato  y  Archiloco,  que  otros  llaman 
Ar quilco  ,  y  ya  se  hizo  mención  dellos  atrás  en  tiempo 
del  emperador  Septimio  Severo  ,  cuando  ellos  pade- 
cieron, remitiendo  para  aquí  el  dar  la  claridad  en  esto. 
Estos  santos  padecieron  en  realidad  de  verdad  en  la 
ciudad  de  Valencia  ,  que  está  cerca  de  León  de  Fran- 
cia. Así  se  afirma  en  todos  los  tres  martirologios  ro- 
mano ,  de  Beda  y  Usuardo ,  escribiendo  todos  en  con- 
formidad la  manera  de  su  martirio  y  todo  lo  demás. 

Y  esto  es  cosa  de  mucha  autoridad  ,  como  entiende 
quien  bien  juzga.  También  se  dice  allí  como  el  mártir 
san  Ireneo ,  que  fué  obispo  de  la  ciudad  de  León  en 
Francia  ,  los  envió  á  predicar  á  aquella  ciudad  de  Va- 
ieiicia ,  donde  fueron  martirizados.  ¿Y  quién  osará 
negar  que  no  los  envió  á  la  ciudad  allí  comarcana,  afir- 
mando fueron  enviados  á  ésta  nuestra  Valencia,  que 
le  caia  tan  lejos  ?  A  lo  de  allí  cerca  tenia  el  Santo  obli- 
gación por  su  oficio  ,  y  á  aquello  quería  proveer,  que 
con  lo  que  estaba  tan  lejos  como  España  no  podia  cum- 
plir. Aunque  su  caridad  y  buen  deseo  se  extendiese 
hasta  acá  ,  su  posibilidad  no  llegaba.  Siendo  esto  así, 
el  doctor  Pedro  Antonino  Beuter  en  su  corónica  quiere 
probar  muy  de  propósito  que  estos  santos  fueron  mar- 
tirizados en  nuestra  Valencia  de  Aragón.  Sus  razones 
tienen  poca  fuerza,  y  una  que  pudiera  tenerla,  es  la 
mas  flaca  de  todas  ,  por  no  tener  fundamento  de  ver- 
dad. Dice,  que  aquella  Valencia  de  Francia  era  enton- 
ces muy  poca  cosa ,  y  así  no  baria  san  Ireneo  tanto 
caso  de  enviarle  predicadores ,  como  á  nuestra  Valen- 
cia, que  era  entonces,  según  él  dice,  insigne  ciudad, 
y  tenia  mucha  comunicación  y  trato  con  Francia.  Esto 
es  al  contrario,  pues  Plinio  dice  que  aquella  Valencia 
de  Francia  era  colonia ,  y  esto  es  lo  mas  que  entonces 
podia  haber  en  una  ciudad  para  ser  muy  ilustre.  Dice, 
que  en  Játiva  les  tienen  á  estos  santos  rico  templo,  re- 
verenciándolos como  á  sus  apóstoles  y  predicadores. 
Esta  devoción  de  Játiva  pudo  tener  harto  piadoso 
principio  en  la  semejanza  del  nombre  de  las  dos  Va- 
lencias. Y  fuera  desto  por  muchas  otras  causas  bien 
diversas  se  comienzan,  como  vemos,  en  los  pueblos 
secnejantes  devociones.  Y  el  no  rezar  Valencia  ,  como 


de  hecho  en  lo  antiguo  no  reza,  destos  santos  parece  fué 
por  haberse  desengañado  con  la  verdad.  Que  si  este  no 
fuera  ,  no  es  creíble  que  así  se  olvidara.  A  todo  lo  de- 
mos que  en  esto  dice  aquel  autor  ,  no  va  nada  que  no 
se  responda.  Ni  tampoco  al  obispo  Equilino,  que  fué 
de  su  opinión. 

Hubo  en  la  provincia  llamada  el  Ponto  Galático,  junto 
con  la  provincia  de  Capadocia  (como  se  halla  en  Tolo- 
meo)  una  ciudad  llamada  Cordula  ,  á  quien  algunos 
nombran  Corduba ,  como  se  llama  en  latín  nuestra 
Córdoba  del  Andalucía.  Los  que  la  hallaron  nombrada 
así  aquella  ciudad  en  todos  los  martirologios,  cuentan 
por  de  nuestra  Córdoba  á  los  santos  que  fueron  marti- 
rizados allá  en  tiempo  del  emperador  Decio.  Los  már- 
tires son  estos:  Olimpias  y  Máximo,  á  los  quince  de 
abril.  A  los  veinte  y  dos  del  mismo,  Parmenio,  Heli- 
mena  y  Crisotelo ,  presbíteros  ,  Lucas  y  Mucio  ,  diá- 
conos. Quien  con  atención  leyere  los  martirologios  verá 
claramente  como  son  de  la  Asia  estos  santos ,  y  aun 
en  algunos  martirologios  romanos  mas  emendados  Co- 
rodna  nombran  á  esta  ciudad,  y  es  la  que  deste  nom- 
bre ponen  Tolomeo  y  otros  autores  en  la  Persia  ,  y  esto 
es  mas  verdadero,  y  mas  conforme  á  lo  que  allí  se  trata. 
Algunos  también  ponen  en  esta  cuenta  de  mártires  de 
nuestra  Córdoba  la  del  Andalucía  á  los  mártires  Abdon 
y  Señen,  engañados  con  el  mismo  error. 

Es  cosa  insigne  en  los  martirologios  ,  y  en  el  obispo 
Equilino  ,  y  en  otros  autores,  á  los  diez  y  ocho  de  ju- 
lio la  fiesta  de  los  doce  mártires  llamados  Escillitanos, 
por  haber  sido  naturales  de  una  ciudad  principal  de 
África  ,  de  donde  tomaron  este  nombre.  Los  propios 
suyos  fueron  Espérate  ,  Martalo ,  Cytino  ,  Beturio, 
Félix  ,  Aquilino  ,  Letacio  ;  y  mujeres  ,  Generosa,  Besia, 
Donata  y  Secunda.  Otros  diferencian  algo  en  algunos 
nombres  déstos.  Martirizólos  con  gran  diversidad  de 
tormentos  el  prefecto  presidente  Saturnino  en  la  ciudad 
de  Cartago ,  que  era  como  cabeza  principal  de  toda 
aquella  provincia  de  África.  Sin  toda  esta  autoridad  y 
certificación,  tienen  otra  estos  santos  harto  notable, 
que  es  nombrarlos  san  Agustín,  y  decir  el  obispo  Pos- 
sidio  en  la  vida  que  escribió  del  santo  Doctor,  que  pre- 
dicó un  sermón  en  la  festividad  destos  santos.  Tam- 
bién es  cosa  harto  autorizada  en  ello  su  traslación, 
cuando  se  trujeron  sus  reliquias  con  las  de  san  Ci- 
priano á  León  de  Francia,  como  brevemente  se  refiere 
en  el  martirologio  de  Beda,  y  mas  por  extenso  en  unos 
versos  que  andan  impresos  con  las  obras  de  san  Cipria- 
no. Siendo  todo  esto  así  tan  claro  y  tan  testificado, 
afirman  algunos  que  estos  santos  padecieron  en  nuestra 
ciudad  de  Cartagena.  Y  si  trajeran  algún  fundamento 
mas  que  ser  todo  uno  en  latín  el  nombre  de  las  dos 
ciudades,  yo  les  respondiera  aquí  cumplidamente.  Mas 
no  hacen  mas  de  afirmarlo,  sin  dar  otra  razón,  ha- 
biendo estotras  tantas  y  tan  ciertas. 

El  Arcediano  de  Ronda  en  su  libro  de  los  santos 
de  España,  pone  juntos  en  un  capítulo  por  mártires 
de  España,  á  Jubo,  Julianoy  Casiano,  ydice  los  ce- 
lebra la  Iglesia  á  los  tres  dias  de  diciembre.  Y  en  aquel 
dia  yo  no  hallo  en  los  martirologios  ,  ni  en  otra  par- 
te, sino  á  solos  Casiano  y  Julio  Mas  Casiano  se  di- 
ce expresamente  que  padeció  en  Tanjer,  ciudad  muy 
conocida  en  África.  Y  á  Julio  hace  Beda  compañero 
de  Ambico  y  Víctor ,  y  dice  todos  padecieron  en  la 
ciudad  de  Ñicomedia.  Mas  los  otros  martirologios  no 
hacen  mención  del.  Yo  cierto  no  veo  ningún  funda- 
mento por  qué  se  cuenten  estos  santos  por  de  Es- 
paña. Y  hácelo   todo  mas  sospechoso  el  juntar  con 
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ellos  el  Arcediano  como  sus  compañeros,  y  que  pa- 
decieron con  ellos  en  un  mismo  dia  Augurio,  Fruc- 
tuoso y  Vincencio.  Augurio  y  Fructuoso  con  Eulogio 
fueron  ínclitos  mártires  de  España,  y  su  fiesta  se  ce- 
lebra en  enero,  y  ya  queda  escrito  dellos  en  su  lu- 
gar. No  hiy  para  qué  mezclarlos  así,  y  ya  á  Vaseo 
no  le  pareció  esto  bien.  También  hemos  dicho  de  to- 
dos los  Vincencios,  y  ninguno  tiene  que  ver  con  esta 
compañía. 

También  pone  luego  el  Arcediano  por  natural  de 
España  A  santa  Bibiana  ,  y  señala  que  es  la  que  cele- 
bra la  Iglesia  á  los  dos  de  diciembre.  Esta  Santa  es  muy 
conocida  y  muy  celebrada  casi  en  toda  la  cristiandad, 
y  en  todas  las  partes  donde  se  trata  della  con  autori- 
dad y  certidumbre,  se  dice  fué  natural  de  Roma, 
y  de  allí  se  nombran  sus  padres  caballeros.  No  hay 
por  que  trasladarla  así  á  España  sin  ningún  funda- 
mento. 

Todo  lo  de  juntar  á  san  Narciso  mártir  con  san 
Félix  el  de  Girona,  es  cosa  que  no  puede  tampoco  te- 
ner fundamento.  Y  las  adicciones  nuevas  del  marti- 
rologio de  Usuardo,  á  los  diez  y  ocho  de  marzo ,  lo 
hacen  alemán  de  Suevia  ó  Bavíera,y  que  con  un  sub- 
diácono  Félix  vino  á  predicar  á  España  ,  y  fué  mar- 
tirizado juntamente  con  su  diácono  en  Girona.  Todo 
esto,  y  lo  demás  que  se  escribe  destc  Santo  ,  yo  lo  he 
leído,  y  todo  lo  veo  confuso  y  sin  buen  concierto, 
como  le  verá  claro  quien  leyere  los  dos  martirolo- 
gios romano  y  de  Beda  en  aquel  dia  de  marzo.  Y 
mayor  confusión  que  todas  es  la  del  breviario  de  Va- 
lencia en  esto.  Solo  veo  cierto  y  autorizado  el  haber 
venido  acá ,  y  aun  no  tanto  el  haber  padecido  en  Gi- 
rona. 

Lucio  Marineo  Sículo  hizo  naturales  de  España  á 
los  dos  santos  mártires  Guirico  y  Julita.  Erró  tomando 
los  nombres  de  Hisabria  ó  de  Iberia  por  el  de  España , 
como  por  los  martirologios  á  los  quince  de  julio  clara- 
mente se  ve. 

En  este  autor  y  en  otros  está  muy  confuso  lo  que  se 
cuenta  del  monge  Félix  ,  natural  de  aquí  de  Alcalá  de 
Henares,  y  de  sus  compañeros  mártires  que  padecie- 
ron en  Córdoba.  Mas  no  son  destos  tiempos,  y  el  már- 
tir san  Eulogio,  que  ya  anda  impreso,  escribió  del,  y 
yo  en  su  lugar  lo  referiré  (1). 

El  Arcipreste  de  Murcia  en  su  Valerio  délas  histo- 
rias pone  por  santas  de  España,  que  dice  fueron  mar- 
tirizadas acá  por  Daciano  ,  á  santa  Sabina  y  santa  Fi- 
des.  Fuera  bueno  diera  alguna  razón  por  donde  esto  se 
entendía.  Ahora  no  haciendo  mas  que  decirlo,  no  se 
podrán  muchos  inclinar  á  creerlo. 

El  papa  san  Marcelo  tuvo  la  Silla  apostólica  cinco 
años  ,  seis  mesesl,  y  veinte  y  un  dias  ,  con  morir  á 
los  trece  de  enero  del  año  trescientos  y  diez.  Con  va- 
cante de  veinte  dias  fué  elegido  san  Ensebio  á  los  seis 
de  febrero.  No  vivió  después  mas  que  un  año,  siete 
meses,  y  veinte  y  siete  dias,  pues  murió  á  los  cuatro 
de  octuiíre  del  año  trescientos  y  once.  La  vacante  no 
duró  masque  siete  dias,  siendo  elegido  san  Milcia- 
des,  que  otros  llaman  Melchiades,  á  los  diez  del  mismo 
mes.  Y  él  era  sumo  Pontífice  por  este  tiempo  que  el 
emperador  Constantino  ,  de  quien  ya  queremos  tra- 
tar entró  de  hecho  en  el  Señorío. 
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ÍM  memoria  que  dicen  quedó  por  España  m  algunas 
piedras  desta  persecución ,  con  otras  piedras  destos  em- 
peradores. 

Entre  aquellas  piedras  antiguas  de  España,  que  co- 
mo hemos  dicho  algunas  veces,  puso  Ciríaco  Anconi- 
tano  en  sus  antigüedades,  es!án  dos  que  tienen  me- 
moria desta  crueldad  y  deste  estrago  con  que  los  cris- 
tianos acá  fueron  muertos  y  destruidos.  La  una  piedra 
dice  así: 

DIOCLETIAN.    IOVIVS.     ET.    MAXIMIANVS.     HERCV- 

LIVS.    CAESS.    AVGG.    AMPLIFICATO.    PEn.     OKIEN- 

TEM.    ET.  OCCm.  IMP.     ROM.    ET.    NOMINE.  CIIRIS- 

TIANOU.   DELETO.    QVI.    REMP.    EVERTEBANT. 

Y  dice  en  castellano :  Los  dos  emperadores  cesa- 
res Augustos  Diocleciano  ,  Jobio  y  Maximiano  Hercú- 
leo ,  habiendo  extendido  y  ensanchado  el  imperio  ro- 
mano por  el  oriente  y  por  el  occidente  ,  y  habiendo 
deshecho  y  consumido  el  nombre  y  religión  de  los 
cristianos  que  destruían  la  república.  La  otra  piedra 
dice: 

DIOCLETIAN.  CAES.  AVG. 
GALEUIO.  m.  ORIENTE.  A- 
DOPT.  SVPERSTITiONE.CHRlST. 
VBIQ.  DELETA.  ET.  CVLTV. 
DEOR.     PROPAGATO. 

Dice  en  nuestra  lengua  :  El  emperador  Diocleciano 
César  Augusto  ,  habiendo  prohijado  para  el  imperio 
del  oriente  al  cesar  Galerio ,  y  habiendo  deshecho  y 
consumido  en  todas  partes  la  superstición  de  los 
cristianos,  y  acrecentado  y  extendido  la  religión  y  culto 
divino  desús  dioses. 

Estas  dos  piedras  dicen  unos  que  estaban  en  Clu- 
nia,  y  otros  que  en  otras  partes.  Yo  no  sé  dellas  mas 
de  lo  que  he  dicho;,  y  así  las  pongo  como  las  hallo,  sin 
mas  certificación. 

Sin  éstas  dicen  hay  por  acá  otras  memorias  en  piedras 
destos  emperadores.  Yo  las  pondré  aquí  como  por  acá 
andan,  sin  que  yo  pueda  afirmar  cosa  cierta  dellas  á  la 
ribera  del  rio  Tajo,  en  Estrema  dura,  dicen  hubo  piedra 
con  estas  letras. 

AETERNI.  IMPERATORES.  IN- 
VICTl.  ET.  AVGVSTI.  PERPE- 
TVI.  DIOCLETIANVS.  MAXIMIA- 
NVS GALERIVS.  ET  CONSTA  N- 
TIVS.  TEMPLO.  MATRI.  DEVM. 
CONSTRVCTO.  IN.  RIPIS.  TA- 
GI.  SVB.  NOMINE.  MAGNAE.  PA- 
SIPHAE .  V ACC AM .  FORD AM .  AL- 
BAM.  PRIVATVM.  DIANAE.  SA- 
CRVM.  IMMOLAVERE. 

Trasladada  en  castellano  dice:  Los  emperadores  eter- 
nos invencibles  y  perpetuos  augustos  Diocleciano, 
Maximiano,  Galerio  y  Constancio,  habiendo  manda- 
do edificar  un  templo  en  la  ribera  de  Tajo  á  la  madre 
de  los  dioses ,  intitulándola  la  gran  Pasifae,  sacrifi- 
caron una  vaca  blanca ,  que  estaba  preñada  por  parti- 
cular sacrificio  á  la  diosa  Diana.  Aquí  se  tocan  algunas 
antigüedades  de  las  supersticiones  de  los  gentiles:  mas 
no  me  quiero  detener  en  declararlas,  por  ser  cosa  lar- 
ga y  muyagenadela  historia. 

También  dicen  ,  que  en  Coruña,  ó  Clunia  ,  hubo  pie- 
dra con  estas  letras ,  y  parece  basa  de  estatua. 
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IMP.  MAXIMIAN.  IIEII- 
CVL.  CAES.  AVG.  CONS- 
TANTIO.  IN.  OCCID.  CAES 
EFFECTO.  ET.  IMP.  P>EIP. 
LONGE.  LATE.  QVE.  AVC. 
TO.  ET,  CVM.  DIOCLETIA- 
NO.  PRINCIPE.  INVICT.  E- 
TIAM.  VNO.  TEAIPOUE.  COL- 
LEGA   EFFECTO. 

Dice  en  nuestra  lengua.  Esta  estatua  se  puso  al  empe- 
rador Maximiano  Herculio  César  Augusto,  después  que 
habia  hecho  cesar  en  el  occidente  á  Constancio  ,  y  ha- 
bla acrecentado  muy  extendidamente  por  todas  partes 
el  imperio  de  la  república,  siendo  juntamente  compa- 
ñero en  el  imperio  por  este  tiempo  con  el  invencible 
príncipe  Diocleciano. 

Este  emperador  Constancio ,  de  quien  aquí  se  hace 
mención  ,  tuvo  ahora  á  España  ,  pues  fué  emperador 
del  occidente,  y  fué  padre  del  gran  Constantino.  Púso- 
gele  estatua  en  Córdoba,  como  parece  en  la  basadella, 
que  está  en  una  pared  de  la  iglesia  de  san  Nicolás  de  la 
villa.  Es  de  mármol  cárdeno,  y  dice  así. 

FORTISSIMO  ET  IPÍDVLGEN- 
TISSIMOPRINCIPI  DOMI- 
NO NOSTRO  CONSTAN- 
TIO    VÍCTOR!    PERPETVO 

SEMPER   AVGVSTO 

DECIMVS   GERMANIANVS  VIR  CLA 

RISSIMVS    CONSVLARIS     PROYIN— 

CIAE  BAETICAE,    NVMINI  MAGES- 

TATIQVE  EIVS  DICATISSIMVS. 

Y  dice  en  castellano.  Esta  estatua  puso  Decimio  Ger- 
maniano,  varón  clarísimo  consular  déla  provincia  Bé- 
ticaai  valentísimo  y  benignísimo  príncipe  nuestro  se- 
ñor Constancio  vencedor  perpetuo  semper  augusto.  Y 
púsosela  como  muy  sujeto  yi  dedicado  á  su  divinidad 
y  magestad. 

En  otra  piedra  que  dicen  habia  cerca  de  la  villa  de 
Carmona ,  en  el  Andalucía ,  se  da  noticia  ,  como  en  es- 
te tiempo  también  gobernó  aquella  provincia  con  car- 
go de  procónsul  Lucio  Aelio  ,  enviado  por  este  empera- 
dor Maximiano.  Porque  según  refieren  tenia  estas  le- 
tras, que  son  de  basa  de  estatua,  que  los  de  la  tierra 
porbuen  juez  y  por  buen  capitán  le  pusieron. 

L.  AELIO.  BAETICAE.  PRO- 
COS. OB.  PROVINCIAM.  VI- 
CE.  SACRA.  MAXIMIANI.  HER 
CVLU  CAES.  AVG.  OPTIME. 
ET.  FORTISS.  ADMINISTRA- 
TAM.  DECVRIONES  MVNICI- 
PIORVM.  PATRIAE. 

En  nuestra  lengua  dice.  Esta  estatua  pusieron  los  regi- 
dores de  los  municipios  y  lugares  desta  tierra  á  Lucio 
Aelio:  por  haber  gobernado  con  gran  bondad ,  y  de- 
fendido con  grande  esfuerzo  esta  provincia  en  el  cargo 
de  su  proconsulado  del  Andalucía ,  cuando  la  gobernó, 
teniendo  las  sagradas  veces  y  divino  poderío  del  empe- 
rador Maximiano  Herculio  César  Augusto. 

Estas  piedras  no  son  muy  ciertas.  Las  que  se  siguen 
lo  son,  porque  aunque  yo  no  las  he  visto,  es  cosa  sabi- 
da que  las  hay ,  por  relación  de  hombres  doctos  y  fide- 


dignos ,  que  las  vieron  y  sacaron.  La  siguiente  está  en 
la  iglesia  mayor  de  Tarragona,  y  dá  noticia  ,  como  por 
este  tiempo  fué  presidente  en  la  España  Citerior  Postu- 
mio  Luperco  ,  pues  dice  así ,  siendo  al  parecer  basa  de 
estatua. 

MAXIMIANO.  P.  F.  IMP. 
PONT.  MAX.  TRIB.  PO- 
TEST.  II.  COS.  II.  PRO 
-CONSVLI.  POSTHVM. 

LVPERCVS     PRAEF. 
PROV.     HISP.       CIT.       DE 
VOTVS       NVMINI.       MA- 
GESTATIQVE.  EIVS. 

En  castellano  se  traslada  así.  Esta  estatua  puso  al  em- 
perador Maximiano  piadoso  ,  venturoso  ,  pontífice  má- 
ximo ,  y  que  tenia  ya  la  segunda  vez  el  poderío  de  tri- 
buno del  pueblo  ,  y  era  cónsul  la  segunda  vez  ,  y  tenia 
dignidad  de  procónsul ,  Postumio  Luperco,  presidente 
de  la  provincia  de  la  España  Cilerior,  devoto  y  consa- 
grado á  su  deidad  y  magestad.  Esta  piedra  señala  el 
año  de  nuestro  Redentor  doscientos  y  ochenta  y  siete: 
pues  éste  fué  el  en  que  tuvo  este  emperador  su  segundo 
consulado  ,  aunque  puede  también  señalar  uno  de  los 
dos  siguientes,  que  pasaron  sin  tener  el  tercero  con- 
sulado. 

En  Alcalá  del  Rio  ,  dos  leguas  de  Sevilla  ,  una  colu- 
na tiene  letras  con  dedicación  al  emperador  Maximia- 
no, y  por  estar  quebrada  por  lo  bajo,  no  se  entiende 
mas  que  esto  della. 

En  una  calzada  ,  que  sale  de  la  ciudad  deEvora  hay 
muchos  mármoles  para  medidas  del  camino,  y  en  uno 
que  se  puede  leer ,  se  ve ,  como  es  deste  emperador 
Maximiano  :  pues  dice  así. 

IMP  CAES.  MAXI- 
MIANO. Pío  FELI 
CI.    AVG.    AB.    EBO- 

RA.  M.  p.  xn. 

En  castellano.  Mandóse  poner  esta  coluna,  que  seña- 
la doce  millas  de  Evora  hasta  aquí ,  con  memoria  del 
emperador  Maximiano  César  Augusto  religioso  y  ven- 
turoso. 

El  fin  del  libro  pasado  quedó  en  el  papa  san  Cayo, 
que  habiendo  sido  sumo  pontífice  doce  años  ,  cuatro 
meses ,  y  seis  dias,  fué  martirizado  á  los  veinte  y  dos 
de  abril,  el  año  doscientos  y  noventa  y  seis.  Duró  la  va- 
cante dos  meses  y  ocho  dias,  hasta  ser  elegido  san  Mar- 
celino el  primer  dia  de  julio  siguiente  ,  y  vivió  des- 
pués siete  años,  nueve  meses  y  veinte  y  seis  dias:  mu- 
riendo mártir  á  los  veinte  y  seis  de  abril  del  año  tres- 
cientos y  cuatro,  con  vacante  de  dos  meses  ,  fué  ele- 
gido san  Marcelo  á  los  veinte  y  siete  de  junio  ,  y  él  era 
sumo  pontífice  por  este  tiempo. 

CAPÍTULO  XXX. 

El  tiempo  del  emperador  Constantino.  La  epístola  deípa- 
pa  Milciades ,  y  de  Oslo  ,  obispo  de  Córdoba. 

Después  de  haber  Diocleciano  y  Maximiano  de- 
jado el  imperio  ,  y  sucedido  en  él  juntos  y  en  diver- 
sos tiempos  Maximino  Galerio,  Constancio,  Licinio  y 
Majencio,  todos  gentiles ,  vino  al  fin  á  parar  en  solo 
Constantino,  que  llaman  comunmente  el  Grande,  yes 
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muy  famoso  y  conocido  por  la  victoria  que  ganó  de 
Majencio,  armándose  con  la  señal  de  la  cruz  ,  que  le 
fué  mostrada  del  cielo.  También  es  muy  conocido 
Constantino,  porque  la  Iglesia  Cristiana  salida  de  tan 
cruel  persecución,  como  liabia  estos  años  de  atrás  pa- 
decido, comenzó  ó  tener  alivio  y  descanso  en  tiempo 
deste  príncipe,  que  fué  el  segundo  emperador  cristia- 
no después  de  Filippo.  Al  principio  de  su  imperio,  que 
fué  el  año  trescientos  y  seis  en  agosto,  no  tuvo  Constan- 
tino mas  queá  Francia  y  España,  como  su  padre  Cons- 
tancio se  las  liabia  dejado.  Mas  después  poco  á  poco  des- 
hizo á  todos  los  otros  emperadores ,  y  se  quedó  solo 
con  todo  el  señorío  del  mundo.  Y  esto  fué  en  diversos 
tiempos,  de  los  cuales  conviene  mucho  tener  noticia, 
so  pena  que  se  sentirá  harta  confusión  en  algunas  co- 
sas ,  de  las  que  aquí  se  han  de  contar.  Venció,  pues,  y 
mató  á  Majencio  á  los  veinte  y  cuatro  días  de  setiem- 
bre, el  año  trescientos  y  doce  de  nuestro  Redentor,  y 
séptimo  del  principio  de  su  imperio,  y  con  esto  hubo 
el  señorío  de  Roma  y  de  toda  Italia  y  África.  El  año  si- 
guiente trescientos  y  trece  murió.Maximiano,  y  así  que- 
dó Licinio  con  toda  la  Siria  ,  demás  de  la  Tracia  y  el 
Ilirico,  y  otras  provincias  que  tenia.  Después  el  año 
trescientos  y  veinte  y  cuatro,  y  diez  y  nueve  del  impe- 
rio de  Constantino,  él  venció  á  Licinio  en  Ungría,  y  le 
forzó  á  dejar  todo  lo  que  tenia.  Ya  entonces  quedó 
Constantino  señor  universal  de  todo  lo  que  antes  había 
estado  repartido.  Así  aunque  el  ser  señor  de  España 
habia  comenzado  tanto  antes,  su  universal  señorío  no 
fué  hasta  ahora. 

Luego  en  los  principios  del  imperio  de  Constantino, 
hubo  en  África  un  grande  alboroto  de  los  herejes  Do- 
natistas :  y  porque  alcanzó  esto  hasta  España ,  será 
necesario  dar  aquí  cuenta  dello  (1).  El  movimiento  tu- 
vo origen  deste  principio.  Como  ya  se  ha  visto,  la  per- 
secución de  Diocleciano  comenzó  por  pedírseles  á  las 
iglesias  los  libros  ,  que  de  la  Sagrada  Escritura  y  san- 
tos Doctores  pasados  tenían,  para  quemarlos.  También 
les  pediau  á  los  obispos  los  vasos  preciosos  y  ornamen- 
tos ricos  ,  que  para  el  servicio  de  las  iglesias  habia.  Los 
obispos  y  los  otros  sacerdotes ,  que  con  flaqueza  ,  por 
miedo  de  la  muerte  entregaban  lo  que  desto  se  les  pe- 
dia por  los  jueces  y  ministros  de  Diocleciano  y  Maxi- 
miano,  quedaban  muy  infamados  entre  los  cristianos, 
y  llamábanlos  desde  ahí  adelante  por  oprobio  con  vo- 
cablo latino  tradilores  ,  como  ya  se  dijo  que  nombra- 
ban á  otros  malos  cristianos  en  otro  tiempo  hbelados  y 
sacrificados.  Y  deste  vocablo  de  traditores  ya  se  dijo 
todo  lo  necesario  en  lo  de  san  Vicente.  De  todo  esto  hay 
mucha  mención  y  claridad  en  todo  lo  que  escribió  san 
Agustín  contra  los  donatistas  (2),  y  señaladamente  con- 
tra Parmeniano,  y  contra  Cresconio,  y  en  aquella  obra 
que  él  intituló  Colaciones  contra  ellos.  Siendo  esto  así, 
los  herejes  Donatistas  y  sus  obispos  de  África,  sin  nin- 
gún buen  fundamento,  comenzaron  á  llamar  traditores 
á  los  obispos  católicos  de  África ,  y  también  á  los  de 
España  :  oponiéndoles,  que  habían  entregado  los  libros 
sagrados  en  la  persecución.  Entre  los  otros  señalaban 
al  obispo  de  Córdoba  Osio,  y  á  sus  subditos  católicos 
cordobeses.  Siendo  este  obispo  un  varón  insigne,  y  de 
quien  de  aquí  adelante  tendremos  mucho  que  contar. 
Y- estaba  tan  lejos  de  ser  verdad  lo  que  le  imputaban, 
que  antes  hay  autores ,  de  como  en  esta  persecución 

(1)  En  el  c.  I  deste  lib.  10  y  en  lo  de  san  Vicente  el  de  Va- 
lencia. (2)San  Agustín  en  el  lib.  I,  contra  la  Epístola  de  Par- 
meniano en  Ijñ  primeros  capítulos  del  principio :  Osio  obispo 
de  Córdoba. 


-LIB.  X.  GAP.  XXX. 


634 


ganó  la  gloria  y  nombre  de  confesor  (1).  Y  esta  infa- 
mia ,  que  con  tal  nombre  de  traditores  se  les  dio  en- 
tonces á  los  cordobeses  ,  bien  se  entiende  de  aquí,  cuan 
santo  y  honrado  principio  tuvo:  de  que  se  pueden  bien 
preciar  y  alabar  á  Dios  ,  por  la  merced  que  fué  servido 
en  aquel  tiempo  hacer  á  los  de  aquella  ciudad,  con  dar- 
les tal  constancia  en  ser  católicos  cristianos  ,  y  que  su- 
friesen esta  injuria  de  ser  falsamente  calumniados  por 
ello.  El  alboroto  de  África  se  encendió  malamente,  has- 
ta llegar  á  oídos  del  emperador  Constantino,  que  man- 
dó ir  allá  algunos  de  los  obispos  herejes,  y  también  de 
los  católicos ,  y  entre  ellos  fué  Osio  por  lo  de  España. 
El  papa  Milciades  trató  la  causa  ,  y  fueron  condenados 
los  obispos  herejes,  y  el  emperador  los  mandaba  ma- 
tar á  todos.  Esta  crueldad  de  la  sentencia  atribuían 
ellos  á  Osio,  cuya  autoridad  era  muy  grande  con  Cons- 
tantino. Y  fué  la  verdad  ,  como  después  se  entendió,  y 
san  Agustín  afirma,  que  á  petición  de  Osio  templó  el 
emperador  su  ira,  y  por  esto  no  se  ejecutó  la  cruel  sen- 
tencia. 

Este  santo  sumo  pontífice  Milciades  escribió  una 
epístola  decretal  (que  anda  en  el  primer  tomo  de  Ids 
concilios ,  y  hay  algunos  cánones  della  en  el  decreto)  á 
los  tres  obispos  Marino,  Leoncio  y  Benedicto,  y  á  todos 
los  demás  de  España  ,  del  buen  ejemplo  que  deben  dar 
los  prelados,  á  los  cuales  llama  ojos  de  Dios  ,  y  colunas 
de  la  Iglesia.  Trata  también  del  sacramento  de  la  con- 
firmación ,  y  de  otras  cosas  sobre  que  le  habían  con- 
sultado. Por  los  cónsules  Rubrio  y  Volusiano,  que  se 
nombran  en  la  data  desta  carta  ,  se  entiende,  como  se 
escribió  el  año  trescientos  y  catorce  de  nuestro  Reden- 
tor: que  fué  el  último  deste  santo  papa  ,  y  el  nono  del 
emperador  Constantino.  Y  pudo  muy  bien  ser  que  al- 
guno de  los  tres  nombrados  en  esta  carta  ,  fuese  arzo- 
bispo de  Toledo.  Mas  aunque  esto  se  puede  conjeturar, 
no  se  puede  afirmar  nada.  Mas  probabilidad ,  y  alguna 
manera  de  certidumbre  hay  en  que  hubo  á  esta  sazón 
concilio  nacional  en  España  ;  pues  parece  que  todos  los 
obispos  de  acá  consultaron  al  papa :  y  esto  no  se  pudo 
hacer,  sin  se  haber  juntado  en  concilio.  Y  ya  éste  por 
la  cuenta  que  llevamos ,  seria  el  cuarto  de  los  que  se 
puede  tener  alguna  noticia. 

Once  años  después  ,  el  trescientos  y  veinte  y  cinco  se 
celebró  el  concilio  universal  en  Nicea ,  ciudad  de  Asia, 
contraía  herejía  de  Arrio,  y  fué  uno  de  los  mas  seña- 
lados que  ha  habido  en  la  Iglesia  de  Dios ,  por  haber 
sido  el  primero  universal,  y  haberse  contado  en  él 
trescientos  y  diez  y  ocho  obispos,  y  tratádo.se  y  orde- 
nádose  por  ellos  cosas  santísimas.  Y  no  hay  duda,  sino 
que  se  hallaron  en  él  algunos  obispos  de  España  :  y  así 
se  refiere  en  los  dos  originales  antiguos ,  que  tiene  la 
santa  iglesia  de  Toledo  de  los  concilios.  Mas  díceel  que  los 
escribía,  que  en  los  originales  de  donde  él  trasladó, 
no  halló  mención  de  mas  que  solo  Osio,  el  obispo  de 
Córdoba.  Y  él  es  tan  celebrado  en  este  concilio,  que  pa- 
rece estaba  en  él  entonces  muy  gran  fundamento  y 
mucha  parte  del  buen  gobierno  de  la  Fé  Católica.  Él  es 
el  primero  que  allí  firma  ,  y  él  escribe  al  papa  Silves- 
tre ,  por  la  confirmación  del  concilio  con  otro  obispo 
de  Constantinopla,  y  con  los  dos  legados  del  papa.  Y 
por  todo  lo  de  adelante  se  irán  contando  las  grandezas 
deste  obispo  Osio,  porque  fueron  cierto  dignas  de  me- 
moria :  y  con  el  tri4e  fin  que  después  hizo,  es  un  gran- 

(1)  Theodoreto  en  el  lib.  2  de  su  Historia  Eclesiástica  c.  8, 
y  san  Atanasio  en  su  apología,  Sozomeno  lib.  I,  c.  15,  y  en 
el  lib.  4,  c.  5. 
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de  ejemplo  de  recalo  y  temor  cristiano,  para  que  cada 
uno  con  humildad  tema  gran  caida  del  lugar  alto,  si 
Dios  le  soltare  allí  de  su  mano.  Y  véese  la  grande  auto- 
ridad que  Osio  tuvo  cerca  de  Constantino,  pues  le  es- 
cribió aquella  notable  provisión  ,  que  se  halla  en  el 
Códice  Teodosiano  (1),  y  por  los  cónsules  que  allí  Se 
nombran  parece ,  como  se  le  envió  el  año  de  nuestro 
Redentor  trescientos  y  veinte  y  uno.  En  el  mismo  có- 
dice parece ,  como  el  año  siguiente  trescientos  y  vein- 
te y  dos  escribió  también  Constantino  á  los  lusitanos. 

CAPÍTULO  XXXI. 

El  concilio  que  se  hizo  en  Iliberi ,  cerca  de  Granada. 

Ya  atrás  se  han  ido  señalando  los  cuatro  concilios 
que  hubo  en  España  ,  mas  no  habiéndose  tenido  cuen- 
ta con  aquellos  ,  comunmente  se  señala  por  el  primero 
el  que  se  celebró  en  tiempo  deste  emperador  Constan- 
tino, sin  que  en  los  originales  impresos  esté  señalado 
el  año ,  sino  solo  se  dice  haber  sido  muy  cerca  del  tiem- 
po del  concilio  Niceno.  En  los  dos  originales  de  Toledo  , 
y  en  el  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  y  en  otros  ,  de  quien 
ya  se  dijo  en  el  prólogo ,  y  se  dirá  adelante  mas  en  par- 
ticular,  está  señalada  la  era  trescientas  y  sesenta  y  dos, 
que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  trescientos  y  veinte  y 
cuatro. 

El  lugar  donde  se  celebró  este  concilio,  sin  duda  fué 
la  ciudad  de  Iliberi,  que  estaba  entonces  muy  cerca  de 
Granada  ,  y  parecen  ahora  sus  ruinas  tn  lo  alto  de  la 
sierra  de  Elvira.  En  el  libro  impreso  de  los  concilios  se 
dice  que  se  juntó  este  concilio  en  la  ciudad  de  Iliberi , 
en  el  condado  de  Rosellon  ,  que  ahora  es  un  pequeño 
lugar  llamado  Colibre  ,  cerca  de  la  villa  de  Ampurias. 
Mas  Gaspar  Barreiros  ,  hombre  de  gran  noticia  de  an- 
tigüedad, y  de  diligencia  notable  en  averiguarla,  prue- 
ba manifiestamente  en  su  itinerario  como  este  concilio 
no  pudo  hacerse  en  Colibre,  y  es  forzoso  que  se  haya 
hecho  acá  cabe  Granada.  Sus  razones  son  muchas  y 
muy  buenas  ,  y  en  su  libro  están  bien  á  la  larga  prose- 
guidas, por  esto  se  pondrán  aquí  en  suma.  Aquella 
Iliberi  de  Cataluña ,  dice  él  en  este  tiempo ,  y  aun  de 
mucho  antes  estaba  destruida  y  asolada  ,  sin  que  pu- 
diese tener  aparejo  para  juntarse  allí  concilio.  Aun  en 
tiempo  de  Piinio  ,  que  es  muy  atrás ,  estaba  ya  des- 
truida aquella  ciudad  ,  y  encarécelo  él  tanto  ,  que  dice 
no  habia  en  ella  mas  que  un  pequeño  rastro  y  señal  de 
la  gran  ciudad  antigua.  Sin  esto  ,  todos  los  diez  y  nue- 
ve obispos  que  allí  se  juntaron  para  el  concilio ,  fueron 
del  Andalucía,  ó  de  lo  muy  interior  de  España,  sin  que 
liaya  ninguno  de  los  vecinos  al  condado  de  Rosellon  , 
como  serian  Barcelona  ,  Urge! ,  Tarragona  y  otras  por 
ahí.  Pues  no  es  verisímil  que  yendo  los  obispos  de  tan 
lejos  á  aquel  concilio,  no  fuesen  los  de  tan  Círca.  Fue- 
ron sin  duda  los  del  Andalucía  y  los  de  sus  comarcas, 
porque  les  caia  cerca  Iliberi  la  de  allí.  También  aquel 
concilio  tiene  título  de  concilio  de  España,  y  no  estaba 
en  España  la  otra  Iliberi ,  sino  en  Francia ,  como  por 
Piinio  ,  Pomponio  Mela  y  Estrabon  parece.  Y  finalmen- 
te nunca  jamás  se  halla  obispo  de  aquella  Il¡beris,y 
destotra  del  Andalucía  se  nombran  muchos,  como  en 
lo  de  adelante  parecerá.  Y  en  este  concilio  obispo  hay 
firmado  de  la  misma  ciudad.  En  el  nombre  también 
dice  Barreiros  que  difieren  estas  dos  ciudades,  pues 
todos  los  cosmógrafos  llaman  Iliberis  á  la  de  Francia, 

(1)  En  el  tit.  de  Sac.  Sanct.  Eccles. 


y  Eliberis  es  el  verdadero  nombre  de  la  del  Andalucía- 
Desto  yo  he  tratado  diversamente  ,  y  con  mas  averi- 
guación en  otra  parte.  Los  diez  y  nueve  obispos  espa- 
ñoles que  se  hallaron  y  firmaron  en  este  concilio  son 
éstos ,  sacados  por  los  originales  antiguos  de  mas  de 
seiscientos  años,  que  yo  he  visto. 

1  Félix,  obispo  Accitanio,  que  era  el  de  Guadix,  y 

así  se  ha  de  leer  ,  aunque  en  los  libros  impresos 
está  un  poco  diferente. 

2  Sabino  ,  obispo  de  Sevilla. 

3  Sinagio,  obispo  de  Epagrense ,  y  no  se  entiende  bien 

donde  era. 

4  Pardo,  obispo  Mentesano  ,  de  cerca  de  Cazorla. 

5  Cantonio  ,  obispo  Urcitano  óVergitano,  como  tie- 

ne el  original  antiguo  de  San  Millan  de  la  Cogu- 
lla. Y  de  ürci  ó  Vergi  algunas  veces  trataremos 
que  ciudad  sea  ,  y  ya  se  ha  dicho  también  algo 
della. 

6  Valerio  ,  obispo  de  Zaragoza. 

7  Melantio  ,  obispo  de  Toledo.  Ya  éste  es  el  tercero 

arzobispo  de  Toledo  ,  digo  tercero  de  los  que  te- 
nemos noticia.  Y  así  se  ha  de  entender  siempre  el 
número  en  esta  cuenta  que  yo  llevare. 

8  Vincencio,  obispo  deOsonoba,  que  era  en  la  costa 

del  Algarve  y  Barreiros  ,  dice  se  llama  ahora  Es- 
tombar. 

9  Succeso ,  obispo  Eliocrocense ,  y  no  sabré  dar  ra- 

zón desta  ciudad  por  no  haber  mención  della  en 
ninguno  de  los  cosmógrafos  antiguos.  Y  los  libros 
antiguos  este  nombre  tienen. 

10  Patricio  ,  obispo  de  Málaga. 

11  Osio ,  obispo  de  Córdoba. 

12  Secundino,  obispo  Castulonense,  Así  está  en  los 

originales  viejos,  y  no  Catraleucense,  como  cor- 
ruptamente se  lee  en  los  libros  impresos. 

13  Camerino  ,  obispo  Tuccitano  ,  deMartos. 

14  Flavino  óFlaviano,  obispo  Iliberitano.  Los  libros 

de  Toledo  y  todos  los  antiguos. 

15  Liberio  ,  obispo  de  Mérida. 

16  Decencio,  obispo  de  León. 

17  Januario,  obispo  Salaríense,  de  una  ciudad  que 

siendo  ahora  no  muy  gran  lugar  en  el  Algarve,  se 
llama  Alcázar  de  la  Sal  ( 1 ).  Mas,  pues  ,  este  obis- 
po se  nombra  en  los  originales  mas  antiguos  Sa- 
laríense, y  no  Salaciense,  podremos  bien  creer 
que  era  de  la  Colonia  Salaríense,  de  quien  ya  se 
hizo  mención ,  contándola  entre  las  otras  colonias 
déla  Citerior,  cuando  en  tiempo  del  emperador 
Adriano ,  se  puso  la  división  de  España  ,  como 
Piinio  la  puso. 

18  Quinciano,  obispo  de  Evora. 

19  Eutiquiano ,  obispo  Bastetano ,  que  así  está  en  los 

originales.  Y  era  de  Baza. 

He  puesto  los  nombres  destos  obispos  tan  en  particu- 
lar ,  porque  por  ellos  y  sus  ciudades  se  entenderá  al- 
guna parte  del  estado  de  la  Iglesia  de  entonces  en  Espa- 
ña. Y  por  esta  misma  razón  los  pondré  siempre  ade- 
lante en  todos  los  demás  concilios  ,  pues  no  podré  dar 
otra  mayor  noticia  de  nuestras  cesasen  esta  parte. 

En  este  concilio  hay  ya  mención  de  doncellas  que  se 
ofrecieron  á  Dios  con  su  virginidad  en  España  ,  y  pare- 
ce éste  el  principio  del  estado  y  religión  de  las  monjas 
de  acá.  Ordénase  también  que  haya  ayuno  cada  mes  , 
sino  en  julio  y  agosto  por  los  calores.  Provéese  asimis- 

(I)  Alcázar  do  Sal  no  pertenece  á  la  provincia  de  Algarve 
:-ino  á  la  de  Alentejo.  B. 
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mo  en  el  postrero  canon  una  cosa  harto  notable  y  de 
singular  ejemplo  de  recato ,  y  honestidad  y  encogi- 
miento para  las  mujeres  casadas  ,  pues  se  les  veda  que 
ni  ellas  escriban  carta  ninguna  á  ningún  seglar ,  en  so- 
lo nombre  suyo,  sino  de  su  marido  juntan.ente,  ni 
tampoco  la  puedan  recibir  sin  que  también  venga  el 
sobre  escrito  con  el  nombre  de  su  marido. 

Hácese  memoria  de  los  obispos  que  allí  llaman  de  la 
primera  silla  ,  y  éstos  eran  los  metropolitanos  ,  y  con 
este  nombre  los  diferencian  de  los  demás ,  que  en  co- 
mún se  llamaban  todos  obispos,  como  ya  se  ha  dicho, 
y  se  ve  en  todos  los  concilios  antiguos  después  déste. 
Y  de  la  antigüedad  de  los  metropolitanos  en  España 
ya  se  dijo  en  su  lugar. 

De  aquí  adelante  en  todos  los  concilios  de  España  que 
se  pondrán  en  esta  historia,  yo  escribiré  todo  lo  del 
número  y  de  los  nombres  de  los  obispos  que  en  ellos 
se  hallaron ,  y  de  algunas  otras  cosas  como  está  en  los 
insignes  originales  antiguos  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do ,  y  del  real  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Esco- 
rial ,  de  cuya  grande  autoridad  se  dirá  antes  de  entrar 
en  el  libro  undécimo.  Por  esto  no  se  ha  de  maravillar 
nadie  ,  si  hallare  aquí  mucha  diferencia  y  novedad  de 
lo  impreso.  Yquíselo  avisar  aquí  de  una  vez  ,  por  ex- 
cusar el  fastidio  que  fuera  andar  siempre  refiriendo  y 
alegando  estos  originales  en  todas  las  menudencias 
donde  habia  diversidad. 

También  se  celebró  en  tiempo  del  papa  Silvestre  y 
del  emperador  Constantino  ,  sin  que  se  señale  el  año, 
el  segundo  concilio  en  Arles ,  ciudad  de  Francia  ,  muy 
cerca  de  España  ,  por  los  fireneos.  Y  por  esta  vecin- 
dad ,  ó  por  otra  causa  concurrieron  allí  este  obispo  de 
Mérida  Liberio,  con  un  su  diácono  Florencio  ,  y  sacer- 
dotes y  diáconos  de  algunos  obispados  por  allí  cerca, 
Tarragona ,  Zaragoza  y  otros. 

CAPÍTULO  XXXII. 

El  emperador  Constantino  nunca  vino  a  España ,  y  la 
división  de  la  Iglesia  de  acá  por  este  tiempo. 

La  historia  general  del  rey  don  Alonso  ,  y  de  allí  lo 
han  tomado  otros ,  trata  muy  á  la  larga  de  como  vino 
Constantino  en  Espaiía  ,  y  hizo  algunas  cosas  ,  y  se- 
ñaladamente un  concilio  en  Toledo ,  en  que  hizo  divi- 
sión de  las  metrópolis  de  España,  y  de  las  diócesis  su- 
jetas aellas,  la  cual  aquella  corónica  pone  muy  en 
particular.  El  que  escribió  la  corónica  de  Toledo  solo 
trae  por  testimonio  desto  un  libro  viejo  de  aquella 
santa  Iglesia.  Lo  que  yo  tengo  por  mas  cierto  es  ,  que 
mucho  antes  estaba  ya  hecha  esta  división  ,  ó  la  mas 
della ,  como  por  las  epístolas  decretales  de  los  sumos 
pontíflces  pasados  parece,  y  por  aquella  diferencia  de 
obispos  de  primera  silla  y  metropolitanos  ,  de  que  po- 
co antes  se  dijo.  Y  si  esto  déla  venida  de  Constantino 
fuera  verdad ,  no  dudo  sino  que  san  Isidoro  en  su 
historia  de  los  godos  ,  lo  contara  muy  de  propósito 
cuando  cuenta  lo  deste  emperador  ,  y  de  allí  lo  tomara 
don  Lúeas  de  Tuy  ,  y  el  arzobispo  don  Rodrigo  ,  y  tra- 
tarán dello  ,  como  toman  y  tratan  casi  á  la  letra  todo 
lo  que  el  Srtuto  destos  tiempos  escribió.  Dejáronlo  sin 
duda  porque  no  lo  tenían  por  auténtico.  Algunos  traen 
por  razón  de  la  venida  de  Constantino  acá  la  fundación 
del  castillo  y  lugar  llamado  Helena,  y  ahora  Elna,  que 
se  dice  lo  fundó  su  madre  deste  emperador  ,  y  le  puso 
su  nombre.  Y  que  pues  la  madre  vino  allí,  también 
vendría  el  hijo  comi  la.  Éstos  yerran  en  todo  el  funda- 
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mentó  de  pensar  que  aquel  lugar  está  en  España. 
No  está  sino  en  la  Galia  Narbonesa  ,  aunque  es  ahora 
sujeta  á  la  corona  de  España,  como  las  otras  tierras  ve- 
cinas por  allí  en  el  condado  de  Rosellon.  Y  fuera  desto 
algunos  refleren  que  aquel  lugar  no  lo  fundó  santa 
Helena  ,  la  madre  de  Constantino  ,  sino  su  nieto  Cons- 
tante en  honra  de  su  abuela  ,  con  su  nombre.  Sin  todo 
esto,  los  historiadores  antiguos  y  muy  aprobados,  que 
escribieron  las  cosas  de  Constantino,  cuentan  todo  lo 
que  hizo  en  cada  uno  de  los  años  que  tuvo  el  imperio, 
muy  en  particular,  y  nunca  jamás  hacen  mención  desta 
su  venida  acá  ni  hay  tiempo  ninguno  desocupadoen  que 
pueda  entrar.  Y  Paulo  Orosio,  siendo  español  cristiano, 
y  habiendo  vivido  muy  poco  después  de  Costantino  , 
no  dejara  de  hacer  memoria  desta  se  venida  en  España, 
si  la  hubiera  habido  ,  principalmente  si  se  hubiera  he- 
cho en  ella  cosa  tan  señalada,  como  era  aquella  división 
y  orden  ,  y  concierto  de  toda  la  Iglesia  de  acá.  Mas 
dejado  esto  ,  y  volviendo  á  aquella  división ,  como  se 
halla  en  la  historia  general ,  está  muy  falsa  en  el  prin- 
cipio, dándole  en  este  tiempo  á  España  el  arzo- 
bispado de  Narbona  ,  en  el  cual  no  tuvo  ni  pudo  tener 
parte  hasta  muchos  años  después ,  como  se  verá 
adelante. 

Yo  no  tengo  por  cierto  que  Constantino  no  vino  acá, 
ni  hizo  esta  división  :  así  también  creo ,  que  ella  cues- 
te tiempo  ya  estaba  hecha  toda  ó  la  mayor  parte  della, 
pues  hay ,  como  decíamos  ,  muchas  señas  de  ser  así  en 
los  pasados,  y  en  los  concilios  destos  tiempos ,  aunque 
no  se  halle  entera  claridad.  Junto  con  esto  tengo  tam- 
bién por  cierto  que  como  ahora  hubo  emperador  cris- 
tiano ,  y  muy  aficionado  á  la  religión  cristiana ,  y  ze- 
loso  della ,  y  habia  también  sumo  pontífice ,  que  era 
san  Silvestre ,  muy  cuidadoso  en  todo  lo  que  á  la  Igle- 
sia universal  convenia ,  digo  que  tengo  por  cierto  da- 
rla orden  en  la  división  mas  clara  y  entera  de  las  me- 
trópolis y  diócesis  de  España  ,  y  otras  provincias.  Y 
esto  se  haría  proponiéndolo  el  papa  al  emperador,  pa- 
ra que  con  mas  autoridad  y  obediencia  se  hiciese.  Y 
pues  conviene  dar  alguna  vez  noticia  en  esta  corónica 
de  como  estaba  distribuida  la  Iglesia  de  España  yo 
pondré  en  general  su  división  de  metrópolis  y  diócesis 
sujetas á  ellas,  como  por  este  tiempo  parece  ya  las  te- 
nia ,  según  se  puede  entender  de  lo  que  poco  después 
en  tiempo  de  los  godos  se  verá.  Advirtiendo  otra  vez 
que  yo  no  veo  cosa  enteramente  averiguada  en  esto 
hasta  la  división  del  rey  Wamba,  donde  lo  trataré  todo 
con  mucha  particularidad. 

Toda  España  y  su  Iglesia  estaba  dividida  en  cinco  si- 
llas metropolitanas,  que  ahora  llamamos  arzobispa- 
dos, y  entonces  les  nombraban  obispados  delaprime- 
ra  silla  ,  y  estaban  en  estas  cinco  ciudades. 

1  Toletum  ,  que  ahora  llamamos  Toledo. 

2  Tarraco  ,  llamada  ahora  Tarragona. 

3  Braceara  ,  llamada  ahora  Braga. 

4  Emérita  ,  llamada  ahora  Mérida. 

5  Hispalis  ,  llamada  ahora  Sevilla. 

Si  alguno  quisiese  afirmar  que  Lugo  también  fué 
metrópoli ,  y  de  primera  silla  en  Galicia  ,  no  le  faltará 
testimonio  para  confirmarlo  en  el  segundo  concilio  de 
Braga  ,  que  es  de  los  muy  antiguos.  Mas  por  ahora  en 
este  tiempo  sin  duda  no  era  metrópoli  Lugo,  como  lle- 
gado allí  claramente  se  entenderá. 

Estas  metrópilis  tenían  sujetas  cada  una  las  diócesis 
siguientes. 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Toledo  diez  y  nueve. 

1  Cartago  nova  ,  llamada  ahora  Cartagena. 

2  Oretum,  está  despoblada  ,  y  llómanla  Oreto  ,  co- 

mo algunas  veces  se  ha  dicho. 

3  Castulo,   llamada  aliora  en  su  despolslado  Caz- 

lona. 

4  Menlesa ,  ya  se  ha  dicho  como  era  cerca  de  Ca- 

zorla. 

5  Acci  ,  se  llama  ahora  Guadix. 

6  Basta  ,  se  llama  ahora  Baza. 

7  ürgi ,  ó  Urci  ,  ó  Vergi ,  fué  cerca  de  Almería  ,  y 

podría  ser  Vera  ,  ó  Verja  ,  que  ahora  están  por 
allí. 

8  Ilicen ,  que  se  cree  sea  Elche ,  aunque  otros  quie- 

ren sea  Alicante. 

9  Valentía ,  llámase  de  la  misma  manera  Valencia, 

y  es  la  que  da  nombre  á  aquel  reino. 
10    Setabis  ,  es  ahora  Játiva. 
li     Valeria ,  hay  en  el  sitio  un  pequeño  lugar  llamado 

Valora  la  vieja  ,  siete  leguas  de  Cuenca. 

12  Dianiura  ,  llámase  ahora  Denia. 

13  Segobriga ;  créese  fuese  cerca  de  Iniesta. 

14  Ercavica  ,  algunos  han  dicho  sea  Alcañiz  ,  en  Ara- 

gón ,  mas  yo  tengo  por  cierto  fué  mas  bajo  en 
la  Celtiberia  ,  hacia  el  reino  de  Toledo. 

15  Saguncia  ,  ó  Segoncia ,  es  Sigüenza. 

16  üxama  ,  se  llama  Osma. 

17  Segovia  ,  tiene  el  mismo  nombre  antiguo. 

18  Pallancia ,  es  ahora  Falencia. 

19  Eliocrota  ,  no  se  sabe  su  nombre ,  sino  que  estaba 

no  lejos  de  Cartagena. 

Estas  son  las  diez  y  nueve  diócesis  que  mas  cierto  se 
pueden  por  este  tiempo  atribuir  á  la  metrópoli  de  To- 
ledo. Porque  Cartagena  sin  duda  le  era  ahora  sujeta, 
como  tratando  en  su  lugar  deste  obispado  se  dirá  mas 
á  la  larga  (1). 

El  obispado  Complutense  que  era  de  aquí  de  Alcalá 
de  Henares ,  aun  no  había  comenzado  por  este  tiempo, 
como  severa  cuando  se  trate  de  su  principio.  Tampo- 
co creo  yo  había  comenzado  el  de  Bigastro  ,  por  lo  que 
se  dirá  tratando  del  de  Cartagena.  Otros  obispados  di- 
versos déstos  ,  y  en  lugar  de  algunos  dellos ,  atribuye 
la  historia  general  del  rey  don  Alonso ,  á  la  metrópoli 
de  Toledo  en  esta  división  de  Constantino,  cuyos  nom- 
bres no  se  entienden.  Yo  no  me  he  guiado  por  ella,  sino 
por  la  verdad  de  los  concilios  que  se  seguirán  luego. 

Tarragona  diez. 

1  ílerda,  llamada  ahora  Lérida. 

2  Osea  ,  llamada  Huesca. 

3  Cesaraugusta  ,  que  es  Zaragoza. 

4  Dertosa  ,  es  Tortosa. 

5  Orgelis  ,  es  ürgel. 

6  Calagurris,  á  quien  ahora  llamamos  Calahorra. 

7  Emporíae,  es  Ampurias. 

8  Barchino,  es  Barcelona. 

9  Ausona,  es  Vique. 

10  Gerunda ,  es  Girona. 

Estas  son  las  diez  diócesis  que  parece  tuvo  por  aho- 
ra la  metrópoli  de  Tarragona  ,  pues  son  las  mas  anti- 
guas de  las  que  se  le  atribuyen.  Pamplona ,  Tarazona  y 
Auca ,  parecerán  por  todo  lo  siguiente  mas  nuevas. 

(1)  En  el  lib.  12,  c.  19. 


Braga  diez. 

1  Asturica  ,  llamada  ahora  Astorga. 

2  Tude ,  llamada  ahora  Tuy. 

3  Lucus  ,  á  quien  ahora  decimos  Lugo. 

4  Conimbria  ,  es  ahora  Coirabra 

5  Irla  Flavía,  estuvo  junto  á  donde  ahora  está  la  villa 

del  Padrón  ,  cuatro  leguas  de  Santiago  deGalicia. 

6  Britina,  ó  líritonia,  estuvo  donde  ahora  Mondoñe- 

do,  ó  allí  cerca. 

7  Viseum  ,  es  ahora  Viseo. 

8  Lamecum  ,  llamada  ahora  Lamego. 

9  Igsedita ,  no  es  ahora  ciudad ,  sino  está  en  su  sitio 

un  pequeño  lugar  llamado  Idania  la  vieja ,  en  Por- 
tugal. 
10    Auria,  es  Orense. 

Estas  diez  diócesis  le  he  señalado  á  Braga  conforme 
á  su  segundo  concilio,  que  como  veremos,  no  fué  mu- 
chos años  después  déstos.  Y  allí  se  dirá  lo  de  Lugo  y  su 
metrópoli,  y  también  como  otro  obispo  Magalonense 
no  era  de  los  sugetos  á  Braga. 

Mérida  ocho. 

1  Pax  Julia  ,  llamada  ahora  Beja ,  en  Portugal. 

2  Olisippo,  es  Lisboa. 

3  Ebora  ,  es  Evora. 

4  Osonoba  ,  ya  dijimos  se  llama  ahora  Estombar  en 

el  Algarbe. 

5  Caliabria,  que  se  cree  es  Montanjes. 

6  Abula,  es  Avila. 

7  Salmantica ,  es  Salamanca. 

8  Cauria  ,  ahora  la  llamamos  Coria. 

Esta  metrópoli  de  Mérida  tuvo  después  sujetas  tres  ó 
cuatro  de  las  diócesis  de  Braga  ,  mas  por  ahora  no  tu- 
vo mas  que  éstas. 

Sevilla  nueve. 

1  Itálica  ,  se  cree  fué  Sevilla  la  vieja. 

2  Hipa  ,  donde  ahora  está  el  pequeño  lugar  de  Peña 

Flor. 

3  Córduba  ,  es  Córdoba. 

4  Astigi,  esEcija. 

5  Malaca  ,  es  Málaga. 

6  Iliberi  cerca  de  Granada  en  la  sierra  de  Elvira. 

7  Egabrum  ,  llamada  ahora  Cabra. 

8  Asidona,  es  Medina  Sidonia. 

9  Tucci ,  es  ahora  Martos. 

Esta  metrópoli  parece  que  se  mudó  menos  que  otras 
en  su  diócesis  en  estos  tiempos  que  luego  siguieron 
como  por  lo  de  adelante  parecerá  ,  aunque  ahora  es  de 
las  mas  mudadas  de  todas.  Y  todo  lo  que  de  todas 
he  dicho ,  no  es  cosa  certificada,  ni  de  que  se  puededar 
entero  testimonio,  sino  lo  que  mas  probablemente  se 
puede  sacar  de  los  concilios  mas  vecinos  á  estos  tiem- 
pos del  emperador  Constantino. 

CAPÍTULO  XXXllL 

La  nueva  división  que  Constantino  hizo  del  imperio. 

Dio  el  emperador  Constantino  nuevo  orden  y  con- 
cierto en  todo  el  imperio  romano  ,  y  de  allí  le  cupo  á 
España  su  parte  de  novedad  en  el  gobierno.  Fué  la  cau- 
sa principal  desta  mudanza ,  que  habiendo  este  empe- 
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rador  amplificado  y  ennoblecido  mucho  la  ciudad  de 
Bizancioen  la  Tracia,y  llainíuidola  de  su  nombre  Cons- 
taiitiiiopla  ,  determinó  dividir  en  dos  partes  el  imperio 
romano,  y  que  como  antes  tenia  una  cabeza  y  un  asien- 
to ,  así  ahora  tuviese  dos  principales  ,  que  en  honra  y 
dignidad,  en  magostad  y  poderío,  fuesen  iguales  y  con- 
formes. Partió ,  pues ,  todo  el  imperio  ( lo  cual  como 
presto  veremos,  fué  el  principio  de  su  total  destruc- 
ción) en  oriental  y  occidental ,  y  dejando  á  Roma  por 
silla  y  cabeza  del  occidental  con  Italia ,  Francia  ,  Espa- 
ña, África  ,  Flandes  y  Alemania  ,  con  parte  de  Ilirico: 
dejó  para  lo  del  oriente  y  Consta ntinopla  toda  la  Asia 
mayor  y  menor  ,  hasta  donde  Egipto  confina  con  Áfri- 
ca ;  y  en  Europa  le  dio  todo  lo  de  Grecia,  y  Dacia  y 
¡Mesia ,  hasta  encontrarse  por  el  Ilirico  ,  con  lo  que  á 
Roma  allí  le  quedaba.  Con  esta  novedad  tan  diversa  en 
el  seiíorío ,  fué  necesario  mudar  también  del  todo  la 
manera  antigua  de  la  gobernación.  Principalmente  te- 
niendo tanto  respeto  como  Constantino  tenia  de  honrar 
á  Constantinopla  y  su  imperio  oriental,  igualándolo  en 
todo  con  el  que  en  Roma  había  de  quedar.  Para  este  fin 
ordenó  muchas  cosas  de  nuevo,  y  mudó  algunas  de  las 
antiguas  :  mas  aquí  no  se  tratará  desta  mudanza  toda 
entera ,  sino  de  solo  lo  que  al  señorío  y  gobierno  de  Es- 
paña toca ,  y  para  entenderlo  fuere  menester. 

Desta  nueva  manera  de  gobernación  que  hizo  Cons- 
tantino ,  hay  mención  en  Zosimo  autor  griego,  y  del  la 
sacó  fray  Onufrio  Panuinio ,  para  ponerla  en  su  repú- 
blica romana  :  y  del  la  se  trata  mas  en  particular  en  un 
libro  llamado.  Noticia  de  las  Provincias ,  que  es  muy 
antiguo ,  y  hay  algunos  originales  del  escritos  de  ma- 
no, que  representan  mucha  antigüedad  ,  y  así  es  todo 
aquello  de  mucha  autoridad  entre  los  hombres  doctos 
y  deseosos  de  saber  historia  y  antigüedades.  Y  deste  li- 
bro ,  y  de  lo  de  Onufrio  Panuinio  ,  será  todo  lo  que  yo 
aquí  pondré. 

Toda  júntala  suma  del  imperio  romano  ,  la  repartió 
Constantino  en  cuatro  cargos  principales ,  que  fuesen 
inmediatos  en  poderío  á  los  emperadores  ,  y  en  paz  y 
en  guerra  lo  pudiesen  y  mandasen  todo.  Los  que  tenían 
estos  cargos  llamó  prefectos  del  pretorio  ,  y  no  se  pue- 
de trasladar  bien  en  castellano  el  nombre  deste  cargo: 
mas  en  realidad  de  verdad  era  un  presidente  ó  adelan- 
tado ,  para  la  guarda  y  todo  el  gobierno  de  la  provin- 
cia, con  supremo  poderío  en  paz  y  en  guerra.  Los  dos 
destos  prefectos  señaló  para  el  imperio  de  Constantino- 
pla :  y  dellos  y  de  sus  grandes  provincias  y  señoríos  no 
tendremos  mas  que  decir  aquí ,  pues  no  pertenece  na- 
da á  nuestra  historia.  Los  otros  dos  prefectos  pretorios, 
fueron  para  el  imperio  Occidental ,  y  se  llamaron  de 
Italia  y  de  Francia.  Y  deste  postrero  solo  trataremos» 
pues  tenia  también  en  su  jurisdicción  el  gobierno  de 
España.  Y  no  se  entienda  que  por  esto  España  estaba 
sujeta  á  Francia,  que  no  era  así  ,  sino  era  estar  Fran- 
cia y  España  sujetas  de  una  misma  manera  al  imperio 
romano,  y  tener  este  prefecto  pretorio  por  igual  la  ju- 
risdicción y  mando  sobre  ambas.  Mas  el  residir  en 
Francia ,  y  tomar  de  ahí  el  título  de  su  cargo,  solo  era 
porque  llegando  también  las  provincias  de  su  gobierno 
hasta  Flandes ,  estaba  mas  encornedlo  ser  la  residencia 
en  Francia  ,  que  estando  en  medio  tiene  por  lados  á 
Flandes  y  á  España ,  y  así  mas  comodidad  de  poder 
mejor  gobernarlas. 

En  este  repartimiento  y  manera  de  gobierno  hubo 
poco  mas  alteración  que  la  dicha  en  lo  de  España;  pues 
quedándose  las  seis  provincias,  como  en  la  división  de 
Adriano  se  habían  repartido ,  solo  se  añadió  otra  sép- 


tima, que  llamaron  Baleárica  ,  por  ser  do  las  islas  de 
Mallorca  y  Menorca  ,  y  de  las  otras  de  por  allí.  Tam- 
poco en  el  gobierno  no  hubo  mucha  mudanza.  Poique 
habiendo  sido  desde  Adriano  gobernadas  por  presiden- 
tes las  cuatro  provincias  Tarraconense,  Cartaginesa, 
Galiciana  y  Tingitana  de  África,  y  por  legados  consu- 
lares la  Bética  y  la  Lusitania;  ahora  se  dio  también  le- 
gado consular  á  Galicia,  y  así  quedaron  las  tres  con 
esta  manera  de  gobernación  ,  y  las  otras  tres  antiguas 
se  quedaron  con  sus  presidentes ,  dándose  también 
presidente  ó  la  nueva  provincia  de  las  islas. 

Esta  poca  novedad  hubo  en  el  repartimiento  y  en  el 
particular  gobierno  de  España  esta  vez  ,  mas  en  lo  ge- 
neral lo  hubo  muy  grande.  Todos  los  que  gobernaban 
estas  siete  provincias  de  acá  ,  no  estaban  inmediata- 
mente sujetos  al  prefecto  pretorio  de  Francia,  que  tenia 
el  supremo  poderío  ,  sino  que  él  ponía  uno  en  su  lu- 
gar llamado  muy  al  propio  vicario ,  y  éste  era  uni- 
versal gobernador  de  toda  España ,  y  él  mandaba  co- 
mo supremo  juez  y  capitán  general  en  toda  ella,  yá 
él  acudían  con  todas  las  cosas  de  grande  importancia 
en  paz  y  en  guerra  los  siete  legados  y  presidentes  par- 
ticulares. Esto  es  cosa  muy  sabida  ,  y  ya  se  ha  visto 
algo  della  en  lo  de  atrás  ,  y  véese  en  aquel  libro  de  la 
Noticia  de  las  Provincias  :  y  lo  mismo  entiende  Servio 
Sulpicio  de  su  corónica  ,  cuando  hablando  de  España 
en  estos  tiempos ,  ó  poco  después ,  hace  mención  de 
haber  tenido  entonces  procónsul,  y  poco  después  nom- 
bra al  vicario  de  España,  y  sigue  con  estas  palabras: 
porque  ya  habiendo  dejado  de  tener  procónsul  habia 
vicario. 

Tenia  este  vicario  de  España  para  su  gobernación,  á 
la  cual  entonces  llamaban  oficio  ,  estos  ministros.  Prín- 
cipe de  la  escuela  de  los  agentes  en  los  negocios  de  los 
doscientos.  Todo  este  nombre  tenia,  y  era  su  cargo  muy 
preeminente  en  los  negocios,  como  en  los  códigos  de 
Teodosio  y  Justiniano  parece.  Y  tenia  poder  y  digni- 
dad de  procónsul,  y  así  se  la  dan  las  leyes,  y  en  par- 
ticular tenia  mucho  mando  en  el  trigo  que  de  las  ren- 
tas del  emperador  se  cogia.  Y  dábasele  como  por  pre- 
mio este  cargo  á  un  hombre  muy  señalado  en  la  guer- 
ra ,  después  de  haber  servido  mucho  tiempo  en  ella. 
Y  esto  basta  decir  deste  oficio,  porque  las  muchas  par- 
ticularidades del  no  hacen  nada  á  nuestro  propósito. 
Luego  le  señalan  al  vicario  de  España  un  corniculirio, 
llamado  así  por  tener  cargo  en  la  guerra  de  los  cuernos 
de  la  batalla.  Dos  numerarios  para  hacer  cuentas ,  que 
esto  parece  da  á  entender  su  nombre.  Un  comentarien- 
se,  cuyo  poderío  era  sobre  todas  las  guardas  délas 
cárceles.  Muchos  escribanos  para  los  actos  públic's, 
y  receptores  de  probanzas,  y  otros  muchos  oficiales 
menores. 

Fué  vicario  y  procónsul  de  España  en  tiempo  deste 
emperador  Constantino ,  uno  llamado  Tiberiano:  pues 
le  escribe  y  endereza  una  provisión,  como  parece  en 
el  código  Teodosiano,  el  año  trescientos  y  treinta  y  seis, 
y  él  la  reciláó  en  Sevilla  á  los  diez  y  ocho  de  abril, 
como  allí  con  toda  esta  particularidad  se  refiere."  Y 
está  la  misma  provisión  por  ley  en  el  código  de  Justi- 
niano, aunque  allí  en  el  título  no  le  llaman  vicario, 
sino  conde.  También  tuvo  España  en  este  tiempo  otro 
vicario  llamado  Liberio,  á  quien  escribió  el  emperador 
Constantino,  como  en  el  códice  de  Justiniano  parece  (1). 

Este  vicario  de  España  no  era  tan  absoluto  que  no 
tuviese  sobre  sí  al  procónsul  de  África  á  quien  asimis- 


(1)  L.  Cum  servum  C.  de  Cerv.  fugitivis. 
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rno  obedecía;  y  así  venia  á  ser  este  procónsul  como  en 
medio  del  prefecto  pretorio  de  Francia  ,  y  del  vicario 
de  España  ,  siendo  inferior  al  prefecto,  y  superior  al 
-vicario.  Y  deste  procónsul  creo  yo  habla  Servio  Sul pi- 
olo ,  cuando  dice  que  ya  lo  habian  quitado.  Entiendo 
que  habian  sacado  al  vicario  de  España  de  la  sujeción 
que  tenia  al  procónsul  de  África.  Todo  lo  dicho,  y  que 
se  dirá  de  los  oficios  ,  está  así  en  aquel  libro  de  la  No- 
ticia de  las  Provincias:  y  Onufrio  Panuinio  diciendo  lo 
mismo  ,  refiere  la  toma  de  Zosimo  historiador  griego, 
al  cual  yo  no  he  visto. 

Habia  también  en  España  por  este  tiempo  dos  conta- 
dores mayores  ,  y  podria  ser  fuesen  los  mismos  que 
poco  antes  llamamos  numerarios.  Mas  hállanse  éstoS 
nombrados  diversamente,  llamándolos  racionales,  que 
en  latin  á  la  letra  quiere  decir  mas  propiamente  con- 
tadores ,  y  de  mas  antiguo  que  ahora  hay  mención 
'lellosen  Eutropio.  Y  aun  hasta  ahora  se  conserva  el 
nombre  en  la  Corona  de  Aragón,  donde  los  contadores 
mayores  del  rey  y  del  reino  se  llaman  maestres  racio- 
nales. El  uno  déstos  se  nombraba  racional  de  las  su- 
mas de  España,  y  parece  seria  mas  general,  pues  lla- 
maban al  otro  racional  de  la  hacienda  particular  por 
las  Españas.  Todo  esto  parece  en  el  código  Teodosiano, 
donde  hay  provisiones  que  el  emperador  Constantino 
les  envia. 

Hácese  también  relación  en  aquel  libro  de  la  Noticia 
de  las  Provincias  ,  como  en  España  habia  un  conde, 
cuyo  cargo  y  mando  era  en  la  guerra  ,  y  así  todo  lo 
(jue  se  le  atribuye  allí  es  soldados  y  legiones,  Y  en  el 
código  Teodosiano  están  por  leyes  dos  provisiones  que 
el  emperador  Constantino  escribe  á  Severo  ,  conde  de 
las  Españas ,  y  en  ellas  se  le  mandaban  cosas  de  guerra 
y  de  su  administración:  y  es  su  data  en  el  año  tres- 
cientos y  treinta  y  tres  ,  como  por  los  cónsules  pare- 
ce (1).  También  escribe  Constantino  á  otro  conde  destos 
de  España  llamado  Octaviano,  el  año  trescientos  y  diez 
y  siete,  como  se  ve  por  los  cónsules  de  la  data  (2):  y 
en  ella  hay  tanta  particularidad,  que  se  señala,  como  se 
recibió  aquella  provisión  en  Córdoba  á  los  dos  de  marzo 
deste    año.  Y  otra  provisión  le  envió  este  mismo  año. 

En  la  Tingitania  también,  conforme  al  repartimiento 
de  aquel  libro  ,  habia  uno  destos  condes  ,  y  debajo  del 
soldados  españoles  para  tiuarda  de  aquella  provincia,  y 
por  no  ser  ahora  de  España  bastará  decir  esto  de  su 
gobierno. 

Hase  de  entender,  que  aunque  ahora  se  puso  de 
nuevo  todo  este  concierto  en  el  gobierno  de  España, 
y  de  todo  lo  restante  del  imperio,  mas  los  oficios 
todos,  ó  los  mas  dellos,  ya  de  antes  los  habia,  y  así 
de  antes  deste  tiempo  se  halla  mención  dellos  en  los 
autores. 

La  gente  de  guerra  española  era  todavía  tan  pre- 
ciada por  este  tiempo,  como  siempre  lo  habia  sido. 
Esto  mostraban  claro  los  romanos,  pues  los  enviaban 
bástalo  mas  apartado  y  postrero  de  sus  provincias, 
para  seguridad  de  aquellas  fronteras  ,  que  eran  mas 
peligrosas  por  ser  como  puertas  del  imperio  romano. 
Aquel  libro  de  las  provincias  en  la  lista  de  los  soldados 
y  gente  de  caballo  ,  que  residían  por  guarnición  en 
Egipto,  pone  una  banda  de  gente  de  caballo  españo- 
la, y  otra  compañía  de  soldados  lusitanos:  y  en  Ara- 
bia otra  banda  de  soldados  españoles. 
Allí  se  pone  también  muy  en  particular  la  gente 


(1)  En  el  lib.  9,  del  Código  Teodosiano.  (2)  En  el  lib.  12 
de  aquel  Código. 
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de  guarnición  que  por  este  tiempo  residía  acá  en  Es- 
paña con  el  conde  ya  dicho ,  y  estaba  repartida  por 
este  orden. 

En  la  provincia  de  Galicia. 

Residía  ea  León  un  prefecto  con  la  legión  Séptima 
Gemina. 

Parece  le  conservaban  siempre  á  la  gente  de  guer- 
ra, que  habia  de  estar  en  aquella  ciudad  ,  el  nombre 
de  la  legión  que  al  principio  la  fundó  :  como  también 
se  vio  en  la  piedra  que  se  puso  en  lo  del  emperador 
Caracala. 

El  tribuno  de  la  cohorte  Flavia  residía  en  Pataonio, 
ó  Patavonio  ,  que  parece  por  Tolomeo  era  en   las  co-  . 
marcas  de  Astorga ,  y  yo  creo  fué  el  lugar  que  ahora 
llaman  la  Vañeza. 

El  tribuno  de  la  cohorte  francesa  residía  en  el  lugar 
llamado  cohorte  francesa,  de  quien  no  hay  mención  en 
los  cosmógrafos. 

Un  otro  tribuno  residia  en  Lugo  con  una  cohorte,  que 
tomaba  el  nombre  de  la  misma  ciudad,  y  ella  se  lla- 
maba entonces  Lucus  Augusti. 

Residia  otro  tribuno  de  la  cohorte  Celtibérica  en  Ju- 
liobriga,  que  estaba  en  las  marinas  de  Vizcaya. 
En  la  Provincia  Tarragonesa. 

El  tribuno  de  la  cohorte    primera  francesa  resi- 
dia en  Veleya,  que  debe  estar  corrompido  el  voca- 
blo,  y  ha  de   decir  Velia,  y  era   en   las  comarcas  j 
de  los  pueblos  llamados  autrigones,  hacia  Najara  y 
por  allí. 

El  capitán  de  los  letos  alemanes  y  de  los  de  León 
de  Francia,  residia  en  un  lugar  que  allí  nombra 
Carnunto ,  y  parece  ha  de  decir  Curnonio ,  y  era  ciu- 
dad en  los  confines  de  las  montañas  de  entre  Aragón 
y  Navarra. 

En  Bayocas  residían  el  capitán  de  los  suevos  y 
flamencos ,  y  otros  de  cabe  León  de  Francia.  Y  de 
lugar  deste  nombre  yo  no  hallo  ninguna  mención. 
Y  si  acaso  está  corrupto,  no  afino  como  se  pueda 
emendar. 

De  la  gente  de  guarnición  que  residia  en  las  otras 
cinco  provincias ,  no  se  señala  allí  nada  en  parti- 
cular ,  aunque  se  nombran  otras  compañías  de  sol- 
dados ,  y  los  lugares  de  su  residencia :  mas  todo 
está  de  mala  manera  confuso,  sin  que  se  pueda  bien 
entender. 

Estas  novedades  que  así  hizo  Constantino,  fueron 
la  entera  y  mas  principal  causa  de  la  destrucción  del 
imperio  romano;  y  desde  aquí  se  puede  ya  contar 
su  caída ,  de  la  cual  también  conviene  tener  noticia 
para  las  cosas  de  España.  Dañó  mucho  Constantino  _^ 
desta  vez  al  imperio  en  dos  cosas.  Fué  primero  muy 
grande  daño  el  dividirlo:  pues  quedó  con  menos  fuer- 
zas para  ofender  y  resistir.  Todo  entero  el  imperio, 
tenia  unido  el  poderío,  y  siendo  éste  muy  grande,  con 
temor  espantaba  los  enemigos,  para  que  no  osasen 
atreverse  :  y  si  se  desmandaban  ,  fácilmente  podían 
ser  castigados.  De  la  misma  manera  también  los  ami- 
gos y  los  subditos  se  conservaban  en  obediencia  con 
el  miedo ,  y  con  la  seguridad  que  gozaban ,  siendo  am- 
parados por  tanta  grandeza.  Repartidas  las  fuerzas, 
amigos  y  enemigos  pudieron  perder  el  respeto,  y  te- 
ner esperanza  de  ofender.  Demás  desto  quitó  Cons- 
tantino las  quince  legiones ,  que  residían  de  ordinario 
por  guarnición  en  las  riberas  del  Rin  y  del  Danubio, 
que  eran  como  las  puertas,  por  donde  solo  lepodia  en- 
trar al  imperio  romano  su  perdición  :  por  la  fiereza  y 
valentía  de  las  naciones  septentrionales,  que  moraban 


^340-350.]  AMBROSIO  DE  MORALES.— LIB.  X.  GAP.  XXXV.  G37 

Y  en  nuestro  castellano  dice.  El  emperador  César  Au- 
gusto Flavio  Constantino,  que  tuvo  gran  deseo  y  respe- 
to de  la  paz  y  de  la  justicia,  y  aseguró  el  público  sosie- 
go en  el  imperio,  y  acrecentó  mucho  la  i6:  habiendo 
relevado  de  tributo  á  todas  las  provincias  comarcanas, 
hizo  reparar  este  camino  porespacio  de  ciento  y  catorce 
millas. 


de  la  otra  parte  destos  dos  rios.  Entendió  muy  bien 
esto  Augusto  César,  como  príncipe  prudentísinco,  y 
q:je  con  la  larga  experiencia  de  paz  y  guerra  conocia 
en  el  imperio  los  daños,  y  sabia  proveer  los  remedios. 
Así  puso  en  aquellas  fronteras  no  menos  de  quince 
legiones,  conque  se  aseguraba  todo  el  imperio  ,  por 
quedar  segura  aquella  parte  mas  peligrosa.  Y  después 
también  Trajano  nuestro  español  fortificó  aun  mas 
aquellas  fronteras:  como  el  mayor  reparo  que  el  im- 
perio tenia.  Quitar  ahora  Constantino  esta  defensa,  fué 
allanar  el  camino  á  los  mas  valientes  enemigos  del  im- 
perio romano  ,  que  no  fueron  perezosos  en  entrarse 
por  él,  luego  que  faltó  la  resistencia,  como  presto  lo 
veremos  en  la  venida  de  los  godos,  y  otras  de  aque- 
llas gentes,  que  los  imitaron:  para  lo  cual,  y  para  otras 
muchas  cosas  do  las  de  España  fué  necesario  advertir 
aquí  todo  esto. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Los  dos  poetas  Juhenco  y  Ruffo  Festo  Avieno,  y  dos  pie- 
dras de  Constantino. 

Juvenco ,  sacerdote  español,  y  muy  buen  poeta, 
florecía  en  este  tiempo  de  Constantino ,  como  san  Ge- 
rónimo refiere,  íl)  y  élescribia  su  muy  cristiana  obra, 
que  tenemos,  donde  en  cuatro  libros  de  versos  heroi- 
cos prosigue  todi  la  historia  Evangélica.  También  di- 
ce el  mismo  santo  Doctor,  que  escribió  en  el  mismo 
género  de  versos  algunas  cosas'de  los  sacramentos,  y 
celebra  su  gran  virtud  y  ejemplo  de  vida  ,  con  que  fué 
muy  estimado  de  todos  los  cristianos,  y  también  dice 
que  era  de  muy  ilustre  linaje. 

Otro  poeta  llamado  Ruffo  Festo  Avieno,  ó  como 
otros  escriben  Abidino,  vivió  en  estos  tiempos,  y  fué 
según  algunos  afirman  español,  y  tenemos  algunas 
obras  suyas  pequeñas.  Lilio  Giraldo,  piensa  que  fué 
muyadelante  destos  tiempos,  de  queaquí  se  va  aho- 
ra tratando  (2). 

Dos  piedras  antiguas  se  hallan  en  España  con  me- 
moria deste  emperador,  y  la  una  está  en  Tarragona 
en  la  iglesia  antigua  de  Santa  Tecla ,  con  estas  letras. 

PnSSIMO  FORTISSIMO  FELICISSIMO 
D.    N.      CONSTANTINO     MÁXIMO 
VICTORI     SEMPER   A¥GYST. 
BADIVS   MACRINVS.  V.  P.  P.  P.  H. 
TARR.      NVMINI       MAIESTATIQVE 
EIVS   SEMPER    DEVOTISSIMVS. 

Y  dice  en  castellano.  Badio  Macrino,  prefecto  de  la 
ciudad  de  Roma  ,  presidente  de  la  provincia  Tarrago- 
nesa  de  España,  puso  esta  estatua  al  religiosísimo, 
valentísimo  y  venturosísimo  señor  nuestro  Constan- 
tino Máximo,  vencedor,  siempre  Augusto,  y  púsosela 
como  muy  sujeto  ásu  divinidad  y  magestad. 

La  otra  piedra  dicen  estaba  en  el  camino  de  la  Plata, 
cerca  de  Mérida  ,  y  decía  así. 

IMP.  CAES.  FLAVIVS  CONS- 
TANTINVS  AVG.  PACIS  ET 
IVSTITIAE  CVLTOR.  PVB. 
QVIETIS  FVNDATOR,  RELI- 
GIONIS  Ét  FIDEI  AVCTOR 
REMISS.  VBIQVE  TRIB.  FINI- 
TIM.  PROVINC.   ITER  RESTI- 

TVI  FEC.  cxini. 
(1)  En  ios  Ilustres  varones.  (2) En  susdiálogosdelos poetas. 


CAPÍTULO  XXXV. 

Los  hijos  de  Constantino,  y  sus  discordias. 

Falleció  el  emperador  Constantino  el  año  trescientos 
y  treinta  y  siete  de  nuestro  Redentor  :  y  dejó  repartido 
el  imperio  entre  sus  hijos  Constancio,  Constante  y  Cons- 
tantino, y  éste  postrero  con  el  imperio  de  Occidente 
tuvo  á  España.  Mas  hízole  matar  muy  presto  su  her- 
mano Constante  ,  en  una  guerra  que  entre  sí  traían  so- 
bre la  partición,  y  así  quedó  Constante  con  el  señorío 
de  España  el  año  trescientos  y  cuarenta. 

En  el  poco  tiempo  que  este  Constantino  fué  señor  de 
España  ,  se  le  puso  en  Montoro,  lugar  cabe  Córdoba, 
llamado  entonces  Epora,'una  estatua  con  este  título, 
que  todavía  dura  en  la  basa. 

D.  D.  NOSTRIS. 
CONSTANTI- 
NO. ET.  CONS- 
TANTIO.  B.  B. 
BEATISSIMIS. 
QVE.  CAESS. 
RESP.   EP. 

Dice  en  nuestra  lengua.  La  república  de  los  Eporenses 
puso  esta  estatua  á  nuestros  señores  Constantino  y 
Constancio  buenos  y  muy  bienaventurados  cesares.  Y 
base  de  notar,  que  nombran  al  señor  de  España  ,  y  al 
hermano  Constancio  también  emperador  del  Oriente  y 
Constantinopla ,  conforme  á  la  costumbre  de  entonces, 
con  que  en  todas  estas  dedicaciones  hacían  memoria  de 
todos  los  que  juntamente  imperaban,  principalmente 
siendo  hermanos.  Y  por  esta  razón  parece  también  ha- 
bían de  hacer  mención  de  Constante:  mas  dejáronlo 
de  nombrar  aquellos  de  Montoro  con  mucho  mira- 
miento y  advertencia,  por  ser  enemigo  de  su  señor,  y 
traer  públicamente  guerra  con  él. 

Diez  años  le  duró  á  Constante  el  señorío  de  España 
tan  malvadamenteadquirido  :  y  parece ,  que  aun  an- 
tes que  acá  entrase  ,  lo  hizo  matar  Magnencio  el  mes 
de  marzo  del  año  trescientos  y  cincuenta,  en  Helena 
aquel  castillo  y  pequeño  lugar  en  los  Pireneos ,  que  eri- 
tónces,  como  se  ha  dicho,  era  de  Francia ,  y  ahora  con 
el  condado  de  Rosellon  es  del  señorío  de  España ,  y  es 
ciudad  con  iglesia  catedral ,  y  corrompido  un  poco  el 
vocablo,  la  llaman  Elna  comunmente.  La  manera  de 
cómo  fué  muerto  se  halla  en  Sexto  Aurelio  Víctor,  don- 
de se  puede  ver  por  extenso. 

Quedó  desta  vez  señor  de  España  mas  de  tres  años 
Magnencio  (que  aunque  fué  tirano,  fué  también  muy 
católico  y  entero  en  la  fé)  hasta  que  le  venció,  y  le  for- 
zó se  matase  el  emperador  Constancio  hijo  del  gran 
Constantino,  que  bajó  luego  de  Constantinopla,  donde 
era  su  impewo,  por  vengar  la  muerte  de  su  hermano 
Constante ,  y  tomar  el  imperio  Occidental ,  que  anda- 
ba malamente  tiranizado.  Vencido,  pues,  Magnencio  en 
Francia,  él  mismo  se  dio  la  muerte  con  sus  manos ,  y 
quedó  Constancio  con  toda  el  imperio  romano  entero, 
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que  se  volvió  á  juntar  en  él,  y  desdo  la  muerta  c5e  Goins- 
t  intino  hasta  el  año  de  trescientos  y  cincuenta  7  tres, 
que' Constancio  quedó  solo  por  emperador,  en  muy 
])0(os  años  tuvo  España  cuatro  señores  que  la  pose- 
yeron. 


CAPÍTULO  XXXVI. 

El  emperador  Constancio,  y  lo  mucho  que  Osio  hizo  en  los 
concilios  de  su  tiempo. 

No  siguió  Constancio  á  su  padre  en  la  limpieza  de  la 
fé  cristiana,  antes  se  dejó  pervertir  miserablemente 
de  ios  arríanos ,  y  por  ampararlos ,  y  sustentar  su 
malvada  herejía  ,  hizo  cosas  muy  desatinadas  y  crue- 
les. Juntóse  por  esto  en  Sardis  ,  ciudad  de  Missia  ,  con- 
cilio universal  de  trescientos  obispos  ,  aun  antes  de  la 
muerte  de  Constante ,  que  con  haber  sido  cruel ,  toda- 
vía fué  muy  católico  príncipe,  ei  año  trescientos  y  cua- 
renta y  siete,  donde  Osio,  el  obispo  de  Córdoba  ,  fué 
muy  firme  coluna  de  la  fé,  y  el  principal  que  allí  sus- 
tentó la  verdadera  religión ,  como  por  todo  el  discurso 
del  concilio  parece.  Y  tanto  fué  lo  que  en  esto  trabajó 
Osio,  que  indignado  el  emperador  Constancio,  io  man- 
dó ir  en  destierro.  Y  los  otros  obispos  de  España  que 
allí  se  hallaron  fueron  estos. 
Anniano,  obispo  de  Castulo,  cuyo  sitio  se  llama  ahora 

Cazlona. 
Costo,  obispo  de  Zaragoza. 

Domiciano,  obispo  de  Pax  Augusta,  que  es  Bejaea  Por- 
tugal. 
Florentino,  obispo  de  Mérida. 
Pretextato,  obispo  de  Barcelona. 

En  otro  concilio  Gangrense  en  Paflagonia  también  se 
halló  Osio,  con  los  pocos  obispos  que  allí  se  janíarca, 
como  en  él  se  vé. 

Hubo  luego  otro  concilio  el  año  trescientos  y  cin- 
cuenta en  Sirmio,  oiudad  de  la  Dalraacia,  y  en  él  se 
halló  también  Osio;  y  la  historia  Tripartita ,  cuando  le 
nombra  aquí,  dice  que  era  el  mas  ilustre  y  esclareci- 
do varón  ,  que  en  aquellos  tiempos  se  hallaba.  Vino 
Osio  allí  muy  forzado,  porque  le  pareció,  conforme  á 
los  obispos  arríanos  que  entre  otros  allí  se  j  mtaban, 
habia  de  ir  todo  mal  enderezado,  y  él  al  fin  vino  traido 
por  fuerza  del  destierro,  con  que  poco  ímtes  por  medio 
de  los  arríanos  habia  sido  castigado.  Hízose  muy  bien 
lo  que  convenia  en  aquel  concilio,  y  tan  bien  ,  que  in- 
dignados los  arríanos  ,  alcanzaron  de  Constancio,  que 
lo  mandase  dar  todo  por  ninguno,  porque  en  esto  que- 
daba su  error  muy  confirmado.  Osio  no  podia  ser  in- 
ducido á  consentir  en  esta  anulación  del  concilio,  y 
siendo  muy  viejo  maltrataron  su  persona ,  y  diéronle 
tales  tormentos ,  que  le  forzaron  al  fin  á  consentir  en  lo 
que  se  trataba  ,  y  firmar  contra  lo  constituido  y  con- 
fesado en  el  concilio.  Así  cuenta  esto  la  historia  Tripar- 
tita en  este  tiempo  (1).  Y  siendo  así,  éste  fué  el  princi- 
pio de  la  perdición  de  Osio:  y  deste  mal  resbalar  vino 
después  á  miserablemente  caer.  Aunque  luego  veremos 
como  estuvo  aun  después  firme  en  la  verdadera  fé,  y 
padeció  mucho  por  ella. 

Ya  después  de  muerto  Constante , '  y  vencido  Mag- 
nencio,  quedó  Constancio  libre  y  mas  afirmado  en  sus 
malvados  errores  :  y  porque  los  obispos  del  occiden- 
te estaban  muy  firmes  en  la  verdadera  fé  contra  Arrio- 
hizo  juntar  un  concilio  en  Milán  ,  para  con  amenazas, 

(l)Enellib.  5,  c.  9. 


y  si  éstas  no  valiesen ,  con  castigos  hacer  mudar  de 
parecer  íi  los  obispos  católicos.  Así  fueron  desternulos 
en  este  malvado  conciliábulo  algunos  obispos  ,  y  entre 
ellos  Osio  el  de  Córdoba,  como  lo  dice  san  Atanasio, 
contando  loque  él  pasó.  Sus  palabras  son  éstas:  Es  co- 
sa supcrflua  alabar  al  grande  y  excelente  viejo,  y  ver- 
dadero confesor  Osio.  Y  todos  saben  como  también  lo 
desterraron  entonces  (1).  Pues  todos  entienden  como  no 
fué  hombre  poco  ¡lustre,  sino  muy  señalado  y  cono- 
cido de  todos.  ¿Qué  concilio  hubo  en  que  no  presidie- 
se? ¿  Cuando  dejó  de  hablar  tan  bien  ,  que  no  satisfa- 
ciese á  todos  los  que  en  ¡os  concilios  se  juntaban?  ¿Qué 
iglesia  hay  que  no  conserve  la  memoria  de  haber  sido 
ayudada  y  defendida  por  él?  ¿Quién  jamás  llegó  á  él 
afligido  y  enfermo  en  el  alma,  que  no  fuese  confortado 
y  sano?  ¿Qué  pobre  ó  necesitado  ie  pidió,  que  no  al- 
canzase del  lo  que  demandaba?  Todo  esto  se  dice  así 
deste  prelado;  lo  cual  hace  mas  notable  el  ejemplo  de 
su  caída. 

CAPÍTULO  XXXVIL 

El  triste  fin  que  Osio  hizo. 

Harto  p:-!decia  Osio  en  estos  concilios,  y  harto  buena 
muestra  era  de  su  buen  arrepentimiento ,  el  destierro 
que  con  los  otros  buenos  obispos  sufría.  Siguió  luego 
el  otro  malvado  concilio  de  Arimino,  en  Italia ,  y  nin- 
guna mención  hay  en  él  de  Gsio  en  la  Historia  Ecle- 
siástica de  Eusebio ,  ni  en  la  Tripartita  ,  antes  acaban 
las  cosas  de  Osio  con  aquel  buen  fin  que  Atanasio  cuen- 
ta de  su  destierro.  Sulpicio  Severo  dice  en  su  historia 
que  Osio.  habiéndose  hallado  en  este  concilio  de  Ari- 
mino, se  "dijo  que  consintió  en  la  malvada  determina- 
ción de  ia  secta  arriana ,  mas  él  lo  pone  por  cosa  du- 
dosa, y  aun  io  quiere  contracíecir  .  pero  al  fin  lo  excu- 
sa con  la  mucha  vejez  de  Osio,  que  era  ya  de  mas  de 
cien  años.  Mas  quien  leyere  á  san  Hilario  ,  en  lo  que 
escribe  al  emperador  Constancio,  y  en  otra  obra  de  los 
sínodos  contra  los  arríanos  ,  verá  sin  duda  como  Osio 
erró  miserablemente,  y  quedó  desta  vez  pervertido  en 
la  verdadera  fé,  con  oscurecer  aquella  grande  gloria 
que  hasta  ahora  habia  ganado.  Conforme  á  esto  es  bien 
cierto  y  verdadero  lo  que  san  Isidoro  en  sus  claros  va- 
rones cuenta  del  triste  fin  que  Osio  hizo.  Refiere  allí 
san  Isidoro  que  lo  toma  de  otro  autor,  cuyo  nombre 
no  pone,  y  yo  creo  cierto  sea  uno  ,  que  sin  nombre  se 
halla  en  un  libro  muy  antiguo  de  letra  gótica,  aquí  en 
la  librería  deste  insigne  colegio  de  Alcalá  de  Henares 
que  ha  mas  de  cuatrocientos  años  se  escribió.  Y  véese 
claro,  que  tomó  san  Isidoro  deste  autor  lo  que  de  la 
muerte  de  Osio  escribió,  pues  en  parte  usa  sus  mismas 
palabras.  Yo  lo  contaré  aquí  como  en  el  Santo  y  en  el 
libro  viejo  mas  exlendidamente  se  escribe.  Lo  mismo  se 
halla  por  las  mismas  palabras  en  el  original  deconcilios 
del  monasterio  de  san  Millan  de  la  Cogulla  ,  que  ahora 
está  en  el  real  monasterio  de  san  Lorenzo  del  Escorial, 
y  como  en  él  parece,  ha  mas  de  seiscientos  años  que  se 
escribió. 

Potamio,  obispo  de  Lisboa  ,  que  siempre  habia  sido 
muy  bueno  y  católico,  con  codicia  de  una  heredad  que 
él  deseaba,  y  se  la  prometieron  por  premio  si  se  hacia 
arriano,  dejó  la  verdadera  fé,;que  antes  scguia.  Cuando 
Osio  supo  esto ;  indignado  como  el  caso  lo  requería  , 
descomulgó  á  Potamio,  y  persiguióle  bravamente  como 


(1)  En  la  historia  Tripartita,  lib   5,  c.  15. 


AMBROSIO  DE  MORALES. 

f,  huiteje.  Pasóse  Potamio  en  Italia  ,  y  dio  su  querella 
de  Osio  al  emperador  Constancio  ,  y  él  con  la  malvada 
afición  que  á  los  arríanos  tenia  ,  mandó  parecer  allá 
delante  sí  a  Osio.  Él  fnó  al  llamamiento  del  empera- 
dor, y  allá  se  dej6  tnülvadamente  peisuadir  en  el  con- 
cilio de  Arimino,  y  prevaricando  de  la  fé  verdadera 
por  quien  tanto  habla  ya  hasta  entonces  sufrido,  con- 
sintió en  todo  lo  que  se  !e  pedia.  San  Isidoro  y  el  otro 
autor  atribuyen  esta  flaqueza  de  Osio  á  su  mucha  ve- 
jez con  que  ya  caducaba,  y  á  algún  mal  respeto  de 
avaricia,  «que  en  los  de  macha  edad  suele  ser  muy 
«poderosa,  y  por  ser  como  dicen  que  era  rico,  tenia  en 
«él  mayor  fuerza.»  Asi  volvió  Osio  á  España  con  toda 
su  antigua  gloria  no  solamente  perdida  ,  sino  muy  fea- 
m«snte  ensuciada  ,  «  para  ser  un  muy  señalado  ejem- 
«plo  donde  se  pueda  ver  á  cuanto  mal  queda  puesto  el 
«que  una  vez  Dios  desampara.»  Ycomo  venia  muy  fea- 
vorecido  del  [emperador  hereje  ,  trujo  una  provisión 
para  que  todos  los  que  no  le  quisiesen  seguir  y  obede- 
cerle, fuesen  luego  desterrados. 

Llegó  la  triste  nueva  de  la  mala  vuelta  y  peor  podo- 
río  de  Osio  á  Gregorio,  obispo  que  era  en  íliberi,  cabe 
Granada,  hombre  de  singular  zelo  en  la  fé,  y  de  gran 
santidad  en  la  vida  ,  y  con  gran  constancia  lo  declaró 
luego  por  descomulgado.  El  triste  viejo,  que  viéndose 
caido,  no  quisiera  ver  á  nadieen  pié,  pidió  por  su  provi- 
sión al  vicario  de  España,  que  era  entonces  Clemetitino 
y  se  hallaba  en  Córdoba,  mandase  venir  allí  al  obispo 
iliberitano.  Así  se  hizo,  y  Osio  con  la  ferocidad  que  el 
favor  de  Constancio  y  su  provisión  le  daba  :  se  sentó 
en  el  tribunal  con  Clementino  ,  y  de  allí  quiso  juzgar 
al  obispo  Gregorio  que  estaba  muy  humilde  en  el  apa- 
riencia ,  aunque  muy  engrandecido  y  valeroso  para 
defender  la  verdadera  fé  que  profesaba.  Así  respodió  á 
Osio  en  todo  con  mucha  furia,  y  con  sus  mismas  ra- 
zones que  él  mismo  en  tiempo  de  su  buena  cristiandad 
soba  usar  contra  los  herejes,  le  convencía  ,  y  le  mostra- 
ba claro  su  error.  Clementino  se  persuadía  también 
con  la  fuerza  de  la  verdad ,  y  con  la  destreza  de  Gre- 
gorio en  fundarla.  Indignado  por  esto  Osio,  le  dijo  con 
ímpetu  al  vicario.  No  os  manda  el  emperador  juzgar 
en  esto,  sino  ejecutar.  Mandad  que  luego  vaya  dester- 
rado. No  era  Clementino  cristiano  ,  mas  todavía ,  te- 
niendo respeto  al  obispo  con  reverencia  de  su  dignidad 
y  con  fuerza  de  la  verdad,  respondió  á  Osio.  Siendo 
obispo,  no  le  osaré  desterrar.  Si  vos  me  le  dais  sin  la 
dignidad,  yo  le  podré  dar  como  manda  el  emperador, 
la  pena.  Gregorio  que  vio  á  Osio  muy  aparejado  para 
deponerlo,  y  dejarlo  capaz  de  ser  malvadamente  juz- 
gado, puestos  los  ojos  en  el  cielo,  y  levantadas  allá  las 
manos ,  con  voz  dolorosa  dijo.  Para  delante  tí  apelo, 
mi  Dios,  que  entiendes  con  cuanta  verdad  sigo  tu  cau- 
sa ,  y  no  permitirás  que  otro  sino  tú  sentencie  en  ella. 
Y  tú  Silbes  ,  Señor  ,  que  no  te  pido  esto  porque  me  sea 
grave  sufrir  por  tí  el  destierro,  ni  cualquier  otro  géne- 
ro de  tormento,  sino  porque  no  sea  esta  mi  pena  mala 
ocasión  de  temor  para  muchos  ,  que  serán  miserable- 
mente pervertidos  ,  si  aquí  rae  ven  condenado.  Esta 
causa  es  tuya  mas  que  mía ,  y  como  tal  proveerás,  Se- 
ñor, en  ella.  Con  todo  esto  se  aparejaba  Osio  para  pro- 
nunciar la  sentencia  contra  Gregorio. 

Teman  los  hombres  miserables  á  Dios  ,  pues  no  sa- 
ben cuando  le  placerá  ejecutar  su  terrible  venganza  en 
ellos.  Súbitamente  se  le  comenzó  á  torcer  á  Osio  la  boca 
con  muy  feo  visaje,  y  volvérsele  el  cuello ,  así  que  se  le 
ponía  el  rostro  muy  yerto  sobre  el  hombro.  Junto  con 
esto  cayó  en  tierra,  y  lastimándose  muy  mal,  lo  lleva- 
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ron  como  muerto  á  su  casa,  donde  presto  acabó  de  es- 
pirar. Espantados  todos  los  que  se  hallaron  presentes 
con  tan  gran  milagro  ,  y  mas  atónito  Clementino  con 
su  particular  miedo,  se  echó  á  los  pies  del  santo  obis- 
po Gregorio,  suplicándole  le  perdonase.  El  juez  pedia 
ya  ser  juzgado,  porque  aunque  era  gentil,  conocía  el  po- 
derío del  verdadero  Dios,  y  temía  otra  semejante  ven- 
ganza El  libro  antiguo  dice  que  esto  sucedió  á  los  vein- 
te y  cuatro  de  abril,  sin  señalar  el  año.  No  cuenta  san 
Isidoro  lo  que  después  sucedió  de  Osio,  y  en  el  libro 
antiguo  de  Alcalá  falta  la  postrera  hoja,  donde  esto  ha- 
bía de  estar  escrito,  aunque  en  otros  originales  aun 
mas  antiguos  dice  como  espiró  poco  después.  Pudo 
ser  que  Dios  por  su  misericordia  en  las  pocas  horas 
que  duró,  le  alumbrase  con  este  castigo  ,  como  Isaías 
dice  que  lo  suele'hacer,  dando  la  fatiga  luz  en  el  enten- 
dimiento, y  forzando  el  tormento  á  que  el  malhechor 
conozca  la  verdad ,  para  que  conociendo  su  error 
tuviese  el  arrepentimiento  debido.  Esto  mismo  de  la 
muerte  deOsio  cuenta  Honorio,  obispo  augustodunen- 
se,  autor  grave  y  algo  antiguo  ,  y  parece  haberlo  leído 
en  san  Isidoro,  pues  usa  casi  todas  sus  mismas  pala- 
bras. Y  quien  con  atención  leyere  á  san  Hilario  ,  verá 
como  él  también  quiere  significar  este  m.nl  fin  que  O.sio 
hizo.  Y  en  los  libros  de  los  concilios,  que  de  nuevo  se 
han  impreso,  ya  viene  algo  desta  muerte  de  Osio,  co- 
mo se  halló  en  originales  antiguos.  No  quedó  Potamio 
tampoco  sin  castigo  del  cielo.  Porque  yendo  á  ver  la 
heredad  que  se  le  había  dado  por  premio  de  su  mal- 
dad, murió  en  el  camino  antes  que  allá  llegase,  Osio, 
dice  san  Isidoro  ,  que  escribió  á  su  hermana  una  carta 
muy  elegante  en  alabanza  de  la  virginidad.  Tritemio 
añade  que  Calcidio  Grammático  le  dirigió  á  Osio  el  Ti- 
meo  de  Platón,  quehabia  trasladado  en  latín.  Y  Grego- 
rio, el  obispo  iliberitano,  también  escribió,  como  dice 
san  Gerónimo,  algunos  libros  ,  y  uno  en  particular  de 
la  fécon  mucha  lindeza  de  estilo.  Y  los  dos  martirolo- 
gios romano  y  de  üsuardo  lo  ponen  por  santo  á  los 
veinte  y  cuatro  de  abril. 

Una  piedrade  Córdoba,  que  se  puso  atrás  por  del  em- 
perador Constancio  ,  abuelo  déste,  puede  muy  bien  jer 
deste  emperador :  pues  la  razón  que  allí  se  dio  no  era 
buena  para  quitársela. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

Lo  demás  hasta  la  muerte  del  emperador  Constancio. 

Otro  vicario  de  España  ,  llamado  Albino  ,  lo  era  el 
año  trescientos  y  cuarenta  y  uno  ,  porque  este  año  le 
escribe  el  emperador,  como  en  el  código  Teodosia  no 
parece.  Consulares  en  el  Andalucía  hubo  todos  éstos: 
Celestino  ,  á  quien  escribe  el  emperador  Constancio  en 
el  códice  Teodosiano  el  año  trescientos  y  cincuenta  y 
seis,  Egnacio  Faustino.  A  éste  escribe  en  el  mismo  libro 
el  año  trescientos  y  sesenta  y  uno  en  el  consulado  de 
Florencio  y  Tauro  ,  cuyos  nombres  están  allí  errados, 
y  no  le  llama  consular,  sino  presidente  del  Andalucía. 
Ammiano  Marcelino,  historiador  que  ahora  vivía,  hace 
mención  de  uno  de  los  agentes  en  los  negocios  que  resi- 
día acá  en  España  en  este  tiempo  ,  y  no  le  nombra, 
mas  cuenta  del  ,  que  destruyó  con  crueldad  una  casa 
de  un  hombre  principal .  por  solo  que  unos  pajes  me- 
tiendo velas  para  un  convite ,  entraron  diciendo  por 
cortesía,  que  entonces  se  usaba,  venzamos,  venzamos, 
y  el  otro  tomólo  por  señal  de  alguna  conjuración  con- 
tra Constancio,  que  aun  tan  livianas  cosas  como  éstas 
temia. 
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Traia  Constancio  siempre  consigo  un  español  llamaJo 
Paulo,  que  en  Ammiano  Marcelino  parece  era  su  ¡-ecre- 
tario.  A  éste  le  habían  puesto  por  sobrenombre  Cade- 
na ,  porque  siendo  hombre  malvado  ,  tenia  grande  as- 
tucia en  enredar  unos  negocios  de  otros.  Algunas  cruel- 
dades cuenta  Ammiano  déste;  porque  ConstLincio  lo  te- 
nia por  ordinario  ministro  para  ellas.  Mas  no  letaltó  á 
Paulo ,  como  luego  veremos ,  el  castigo  debido  á  su 
maldad. 

Murió  Constancio  el  año  trescientos  y  sesenta  y  uno, 
y  en  su  tiempo  desde  su  padre  Constantino  hubo  estas 
mudanzas  en  el  sumo  pontificado.  El  papa  san  Milcia- 
des  lo  tuvo  tres  años  y  dos  meses,  hksta  que  fué  marti- 
rizado á  los  diez  de  diciembre,  el  año  trescientos  y  ca- 
torce de  nuestro  Redentor.  Y  aunque  Onufrio  Panui- 
nio  y  otros  escriben  que  no  fué  martipizado,  antes  mu- 
rió su  muerte  natural;  yo  sigo  á  la  Iglesia  ,  que  lo  re- 
za siempre  mártir.  Estuvo  vaca  la  silla  apostólica  diez 
y  siete  dias ,  hasta  ser  elegido  san  Silvestre  á  los  veinte 
y  siete  del  mismo.  Vivió  después  veinte  y  un  años  y 
cuatro  dias,  hasta  que  falleció  el  postrero  dia  de  di- 
ciembre del  año  trescientos  y  treinta  y  cinco,  y  con  va- 
cante de  quince  dias ,  fué  elegido  el  papa  san  Marco  á 
los  diez  y  seis  de  enero  del  año  siguiente  trescientos  y 
treinta  y  seis.  No  dur<5  en  el  pontificado  mas  que  ocho 
meses  y  veinte  y  dos  djas  ,  pues  falleció  á  los  siete  de 
octubre  de  aquel  mismo  año.  Hubo  vacante  de  veinte 
dias  ,  hasta  que  fué  elegido  el  papa  san  Julio  ,  que  tuvo 
la  silla  apostólica  diez  y  seis  años,  cinco  meses  y  diez 
y  seis  dias,  habiendo  muerto  á  los  doce  de  abril  del 
año  trescientos  y  cincuenta  y  tres.  Luego  con  vacante 
de  veinte  y  cinco  dias  fué  elegido  el  papa  san  Liberio  á 
los  ocho  de  mayo ,  y  él  era  sumo  pontífice  este  año  de 
la  muerte  del  emperador  Constancio,  trescientos  y  se- 
senta y  uno  de  nuestro  Redentor. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Los  emperadores  Juliano,  Joviano,  Valentiniano  y  Valente. 

El  emperador  Juliano  fué  sucesor  de  Constancio  en 
todo  el  imperio,  y  aun  el  señorío  de  España  en  vida  de 
su  predecesor  lo  tenia  ,  que  él  se  lo  habia  dado  con  la 
Francia  para  que  lo  gobernase.  Mas  Juliano  de  veras 
quisiera  ser  señor  de  todo  aquello ,  y  así  trataba  con 
Constancio  que  se  lo  dejase  libre,  y  cada  año  como  por 
tributo  le  enviaría  muchos  caballos  españoles ,  que 
nunca  dejaron  de  ser  muy  preciados.  Fué  este  Juliano 
llamado  el  Apóstata  ,  porque  habiendo  sido  cristiano, 
se  volvió  á  ser  gentil.  En  siendo  emperador,  como  Am- 
miano cuenta  (1 ),  mandó  quemar  vivo  á  aquel  español 
Paulo  Cadena,  con  otro  tal  como  él,  trayéndolos  al  mal 
fin  que  de  sus  maldades  se  pudo  esperar.  Del  mismo 
Ammiano  se  entiende  (2),  como  hizo  Juliano,  vicario 
de  España ,  á  uno  llamado  Venusto. 

No  vivió  Juliano  aun  dos  años  enteros  en  el  imperio, 
pues  le  mataron  luego  el  año  trescientos  y  sesenta  y 
tres  ,  y  muchos  menos  duró  Joviano  ,  pues  no  fué  em- 
perador aun  ocho  meses,  habiendo  tenido  ambos  los 
imperios  de  oriente  y  occidente.  Volvióse  luego  á  divi- 
dir el  imperio  romano,  porque  en  entrando  el  empe- 
rador Valentiniano  á  ser  señor  de  todo  él,  el  año  tres- 
cientos y  sesenta  y  cinco,  con  amor  que  tenia  á  su  her- 
mano Valente  ,  le  dio  el  imperio  oriental  de  Constanti- 
uopla ,  y  él  se  quedó  con  lo  de  occidente  y  España. 

(l)Enei  lib.  22.  (2)Etiellib.  23. 
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Fué  sumo  pontífice  el  papa  Liberio  trece  años ,  cua- 


tro meses,  y  diez  y  siete  días.  Y  aunque  mas  de  un  año 
estuvo  desterrado  de  la  dignidad  malamente ,  mas 
cuéntasele  todo  el  tiempo  continuado,  hastaque  murió 
á  los  veinte  y  cuatro  de  setiembre,  el  añj  de  nuestro 
Redentor  trescientos  y  sesenta  y  seis,  y  segundo  de  Va- 
lentiniano. No  duró  la  vacante  mas  que  seis  dias  ,  pues 
fué  elegido  san  Dámaso  luego  el  primer  dia  de  octubre- 

CAPÍTULO  XL. 

El  papa  san  Dámaso  español. 

En  tiempo  deste  emperador  fué  cosa  muy  señalada 
habersumo  pontífice  español,  y  tan  excelente  en  la  Igle- 
sia de  Dios.  Este  fué  san  Dámaso ,  sucesor ,  como  de- 
cíamos ,  de  Liberio  ,  á  quien  tienen  en  Madrid  por  na- 
tural de  allí,  y  en  la  iglesia  de  San  Salvador  tienen  mas 
particularmente  su  memoria.  Y  ninguna  otra  prueba  dan 
de  ser  esto  así,  sino  que  lo  oyeron  á  sus  pasados,  y  á 
ellos  habia  venido  conservada  esta  memoria  de  unos  en 
otros.  Y  por  no  haber  mas  razón  que  ésta,  se  debe  te- 
ner por  mas  cierto  que  fué  san  Dámaso  natural  de  Gui- 
maranes,  lugar  de  Portugal,  en  la  tierra  que  llaman  En- 
tre Duero  y  Miño,  tres  leguas  de  Braga.  Allí  tienen  bue- 
nas señales,  y  muy  ciertas, dehaher  sido  deallí  este  Santos 
y  entre  ellas  es  muy  grande,  y  de  mucha  autoridad,  quo 
la  iglesia  metropolitana  de  Braga  ,  como  á  santo  natu- 
ral ,  de  muy  antiguo  le  canta  un  oficio  propio  ,  y  muy 
solemne,  donde  se  habla  desto  muy  sencillamente,  como 
cosa  muy  llana  y  averiguada.  Deste  santo  Sumo  Pontí- 
fice escribe  mucho  la  historia  Tripartita,  Rufino  en  la 
historia  Eclesiástica,  Ensebio  en  su  corónica,  Ammiano 
Marcelino  ,  Nicéforo,  Zoñaras  y  otros  autores,  y  en  mu- 
chos concilios  se  hace  singular  mención  del:  y  en  toda 
la  Iglesia  cristiana  es  muy¡insigne  su  nombre  por  su  san- 
tidad y  letras  ,  y  por  las  grandes  cosas  que  en  la  Iglesia 
ordenó.  Su  padre  .se  llamaba  Antonio,  y  á  su  madre,  y 
una  hermana  suya  tuvo  en  Roma  ,  como  después  pare- 
cerá. Y  de  su  crianza,  y  la  causa  por  qué  fué  á  Roma , 
ni  de  lo  demás,  hasta  que  fué  sumo  pontífice  ,  no  sabe- 
mos cosa  en  particular.  Solo  se  refiere  (1 )  (en  lo  que  pa- 
só cuando  desterraron  malvadamente  de  Roma  al  papa 
san  Liberio)  como  se  halló  con  él  san  Dámaso ,  asistién- 
dole y  consolándole  de  tal  manera  ,  que  el  papa  se  ale- 
gró mucho  con  su  caridad  y  con  sus  palabras,  y  le 
anunció  entonces  como  le  habia  de  suceder  en  la  silla 
pontifical.  Así  fué  elegido  después  de  su  muerte,  siendo  ' 
también  elegido  en  cisma  un  sacerdote  llamado  Ursici- 
no.  La  competencia  fué  muy  grande,  y  llegó  á  las  ar- 
mas contra  la  voluntad ,  á  lo  que  se  puede  muy  bien 
creer,  del  santo  papa ,  y  en  algunas  peleas  que  los  mal- 
mirados cristianos  sobre  esto  trabaron  dentro  en  Ro- 
ma ,  fueron  muertos  mas  de  ciento  y  treinta  hombres. 
Cuando  entendió  esto  el  emperador  Valentiniano,  lue- 
go dio  orden  como  Ursicino  dejase  la  pretensión  que 
seguía,  y  así  quedó  san  Dámaso  confirmado  en  la  dig- 
nidad Apostólica.  Autores  son  de  todo  esto  Ammiano 
Marcelino  en  el  libro  quintodécimo,  san  Gerónimo  en 
sus  adiciones  á  la  corónica  de  Ensebio,  Rufino ,  Teodo- 
reto  ,  Sozomeno  y  los  otros  autores  de  la  historia  ecle- 
siástica. Y  Fr  Onufrio  Panuiniü  en  una  anotación  sobre 
la  Platina  en  vida  de  san  Liberio,  escribe  como  él  tuvo 
una  escritura  original  escrita  en  aquellos  mismos  tiem- 
pos que  esto  pasó,   de  donde  sacó  lo  que  escribe.  Y  á 

(1)  En  el  primer  tomo  de  los  concilioe. 
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mí  me  ha  dicho  el  señor  don  Diego  de  Mendoza  ,  como 
siendo  embajador  en  Roma  vio  en  los  archivos  de  la  Se- 
de Apostólica,  el  proceso  original  que  entonces  en  este 
cisma  y  alborotos  se  hizo.  Y  debe  ser  ésta  la  mismaescri- 
turaque  Onufrio  refiere.  San  Ambrosio  hablando  deste 
santo  Pontífice,  dice  (1)  fué  elegido  por  juicio  divino. 

Fué  san  Dámaso  un  insigne  pontífice  ,  y  que  on  de- 
fensa de  la  fé.  y  en  todo  el  gobierno  de  la  Iglesia  hizo 
cosas  muy  señaladas  ,  por  las  cuales  es  alabado  de  mu- 
chas maneras  por  todos  los  escritores  de  aquellos  tiem- 
pos (2).  Teodoreto  refiere  (  3 )  como  le  llamaban  varón 
admirable,  y  digno  de  alabanza  soberana,  y  adornado 
de  diverso  resplandor  de  virtudes.  Después  en  el  sexto 
concilio  Constnntiiiopolitano  (4)  lo  llamaron  diamante 
de  la  fé .  por  la  gran  firmeza  y  constancia  que  siempre 
contra  diversas  herejías  tuvo  en  ella.  Escribiendo  san 
Gerónimo  áPammaquio,  dice  del  entre  otros  loores  que 
fué  virgen  como  verdadero  pontífice  de  la  iglesia  lim- 
pia y  sin  mancilla.  Con  toda  esta  su  santidad  fué  Dá- 
maso acusado  de  adulterio,  mas  pareció  su  inocencia 
en  público  concilio  de  cuarenta  y  cuatro  obispos  ,  don- 
de fueron  condenados  Calixto  y  Coiicordio  ,  dos  diáco- 
nos sus  acusadores.  Hizo  y  constituyó  cosas  excelentes 
en  el  sumo  pontificado.  Por  su  mandado  se  congregó  el 
primer  concilio  de  Constantinopla  ,  donde  se  condena- 
ron algunas  perversas  herejías.  También  se  celebró  en 
su  tiempo  el  concilio  de  Aquileya  en  Italia.  Él  también 
en  una  su  epístola  decretal  refiere  como  congregó  otro 
concilio  en  Roma,  en  que  condenó  á  los  dos  herejes 
Apolinario  y  Timoteo.  Tiénese  por  constitución  suya  e! 
cantarse  los  salmos  en  la  Iglesia  á  versos  por  coros  ,  y 
decirse  al  cabo  el  Gloria  Patri ;  y  desto  hay  epístolas 
deste  santo  Pontífice  á  san  Gerónimo,  y  de  san  Geróni- 
mo á  él.  Y  como  este  santo  Doctor  hubiese  trasladado 
en  latin  los  libros  sagrados  de  la  Biblia  :  el  papa  Dáma- 
so dio  autoridad  á  su  traslación  para  que  se  leyese  en 
la  Iglesia,  y  se  guiasen  por  ella  los  católicos. 

Señalóse  mucho  este  santo  Pontífice  en  edificar  y 
adornar  los  templos ,  y  enriquecer  todo  su  servicio  en  el 
culto  divino.  Edificó  dos  templos  principales  suntuosa- 
mente. Uno  ,  de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  en 
el  mismo  lugar  donde  sus  cuerpos  fueron  sepultados  y 
estuvieron  mucho  tiempo.  Los  vasos  de  plata  y  de  bron- 
ce que  aquí  ofi-eció  fueron  muchos  ,  y  todos  riquísimos. 
Una  patena  de  veinte  libras  de  aquel  tiempo,  que  siendo 
de  doce  onzas  ,  son  poco  menos  de  veinte  y  siete  marcos 
de  los  nuestros.  Otro  gran  vaso  de  veinte  marcos.  Una 
fuente  muy  labrada  de  catorce  marcos.  Cinco  cálices, 
cada  uno  de  cuatro,  y  cinco  coronas  ,  cada  una  cerca 
de  diez  marcos.  Diez  y  seis  vasijas  grandes  de  bronce; 
y  grandes  rentas  que  le  atribuyó  para  sus  reparos  y 
servicio,  como  en  el  libro  latino,  llamado  Pontifical,  se 
refiere.  El  otro  templo  dedicó  á  san  Laurencio,  y  tam- 
bién lo  adornó  y  dotó  ricamente.  Escribió  algunas  obras 
de  las  cuales  tenemos  cinco  epístolas  decretales,  y  unos 
versos  exámetros  á  la  sepultura  de  los  apóstoles  san 
Pedro  y  san  Pablo  :  y  otro  libro  pequeño  donde  escribió 
los  hechos  de  los  sumos  pontífices  pasados  hasta  su 
tiempo.  Aunque  ha  habido  algunos  que  ponen  en  duda 
si  este  libro  que  tenemos ,  llamado  el  Pontifical ,  sea  el 
que  san  Dámaso  escribió.  Compuso  muchos  otros  ver- 
sos como  quien  se  deleitaba  ,  según  dice  San  Geróni- 
mo (5),  con  el  descanso  y  suavidad  de  las  letras.  Y  el 
haberse  dado  á  descubrir  cuerpos  de  santos  mártires, 
y  hallarlos,  le  daba  materia  para  escribirles  en  versa 

Viy  En  la  epístola  30,  del  lib.  5,  (2)  En  el  lib.  5,  c.  3  {S)É  n 
el  c.  10.  (4)  En  el  c.  28.  (5)  En  los  ilustres  varones. 
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epitafios.  Ordenó  en  diversas  veces  sesenta  y  dos  obis- 
pos ,  treinta  y  un  presbítei'os  y  once  diáconos;  y  ha- 
biendo llegado  á  edad  de  ochenta  años  ,  falleció  el  tres- 
cientos y  ochenta  y  cuatro  de  nuestro  Redentor  ,  á  los 
once  de  diciembre,  habiendo  sido  sumo  pontífice 
diez  y  ocho  años,  dos  meses  y  once  dias.  Fué  enterra- 
do en  la  basílica  de  los  Apóstoles  ,  que  él  habia  fun- 
dado con  su  madre  y  su  hermana  ,  que  ya  antes  allí 
estaban  sepultadas,  y  por  esto  se  entiende  como  las 
habia  tenido  consigo  en  Roma.  Por  el  año  en  que  entró 
á  ser  sumo  pontífice  san  Dámaso,  se  ve  claro  como  yer- 
ran los  que  escriben  que  lo  fué  en  tiempo  del  empera- 
dor Juliano,  pues  era  ya  muerto  tres  años  habia. 

CAPÍTULO  XLI. 

El  poeta  Prudencio. 

Deste  tiempo  y  de  mas  adelante  es  el  poeta  Aurelio 
Prudencio  Clemente,  natural  de  Calahorra.  Y  aunque 
alguna  vez  parece  llama  á  Zaragoza  su  tierra,  no  se  ha  de 
entender  así ,  pues  estotra  es  verdad  muy  cierta,  y  que 
él  manifiestamente  la  afirma  (1).  Habia  nacido  en  tiempo 
de  Constancio,  el  año  trescientos  y  cuarenta  y  ocho,  co- 
mo él  lo  muestra  ( 2 )  nombrando  los  cónsules  del  año  en 
que  nació.  Parece  por  lo  que  dice,  desí  mismo,  que  en  su 
mocedad  fué  soldado ,  y  fué  también  abogado,  ó  por 
orador ,  ó  por  jurista  ,  que  ambas  cosas  da  á  entender. 
También  tuvo  dos  gobernaciones  en  ciudades  principa- 
les, aunque  no  dice  sus  nombres.  A  la  vejez  se  dio  á  es- 
cribir cosas  sagradas ,  que  son  todas  las  que  tenemos 
suyas ,  donde  rebosa  siempre  su  pecho  cristiano  pala- 
bras muy  dulces  y  agudas  en  un  género  de  poesía  muy 
lindo.  Y  señaladamente  le  debemos  á  Prudencio,  por  lo 
que  escribió  de  los  santos  mártires  de  España.  De  har- 
tos dellos  escribió  himnos  particulares  con  muy  cum- 
plida historia  de  sus  martirios:  y  de  casi  todos  hizo 
memoria  autorizando  tanto  sus  pasiones  y  muertes 
con  su  antiguo  testimonio  ,  que  no  tenemos  ahora  ca.^i 
ninguna  mayor  autoi-idad  y  certificación  que  aquella. 

De  España  se  fué  á  Roma  ,  donde  iban  á  emplearse 
entonces  los  grandes  ingenios ;  y  así  allá ,  como  él 
dice  desí  mismo  ,  alcanzó  honra  y  favor.  Escribió  las 
obras  excelentes  que  tenemos ,  donde  se  muestra  bien 
su  mucha  cristiandad  y  devoción  con  lindo  atavío  de 
poesía.  Perdióse  una  obra  suya  de  la  creación  del 
mundo  ,  la  cual  le  atribuye  con  las  demás  Gannadio. 
Parece  que  vivió  mas  de  setenta  años ,  pues  hace  men- 
ción de  la  batalla  en  que  Estilicen  venció  al  rey  Rada- 
gaiso  de  los  ostrogodos,  que  sucedió  el  año  cuatrocien- 
tos y  dos,  y  ya  en  aquel  año  él  tenia  cincuenta  y  cuatro. 
Y  de  tal  manera  habla  de  aquella  victoria  ,  que  parece 
habia  ya  algunos  años  que  pasó.  Y  él  también  al  prin- 
cipio de  una  su  obra  dice  (3)  como  tenia  cincuenta  y 
siete  años  cuando  la  escribió.  Y  si  queremos  pensar,, 
como  podemos  ,  que  hace  mención  del  cónsul  Anicio 
Baso  ,  en  el  libro  primero  contra  Sinimaco  ,  harto  pasó 
de  sesenta  años. 

A  propósito  deste  autor  conviene  notar  para  toda  la 
historia  de  adelante,  que  aunque  desde  el  gran  Cons- 
tantino acá  ,  todos  los  emperadoi-es  eran  cristianos, 
malos  ó  buenos  ,  herejes  ó  católicos  ;  mas  no  por  eso 
lo  eran  todos  los  romanos  ,  ni  los  de  España  ,  ni  de  las 
otras  provincias  ,  antes  cada  uno  libremente  vivia  en 
la  ley  que  le  placía  ,  y  no  era  forzado  á  dejar  la  idola- 
tría.Así  vemos  queaquel  vicario  Clementino,  de  quien 
atrás  se  hizo  mención  ,  era  gentil  en  tiempo  de  Con.s- 

(1)  En  el  Himno  de  san  Emeteno  y  Celedunio.  (2)  En  el 
prólogo  del  Ceitemerinon.  (3)  En  el  proemio  del  Catemerinon, 
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tancio;  y  por  inscripciones  antiguas  que  hay  en  Roma, 
;se  ve  como  se  ponian  en  estos  años  estatuas  de  nuevo  á 
ílos  dioses  de  los  gentiles  (1 ).  Y  el  mismo  Prudencio 
•  celebra  mucho  el  haber  sido  unos  cónsules  en  estos 
í'ños  cristianos,  como  al  fin  deste  libro  diromos,  y 
añade  que  en  todo  el  senado  se  hallaban  ya  muy  po- 
cos gentiles.  Y  muy  adelante  se  dirá  cuando  se  mandó 
en  España  derribar  públicamente  todos  los  Ídolos  y  es- 
tatuas de  aquellos  falsos  dioses.  Que  no  se  pudo  des- 
quiciar de  una  vez  toda  la  gentilidad  junta  ,  sino  que 
destruyéndola  su  poco  apoco,  se  fué  introduciendo 
también  la  cristiandad  ,  generalmente  su  paso  á  paso. 
Y  una  de  las  cosas  que  mas  en  lo  de  la  idolatría  es- 
tuvo dificultosa  ,  y  como  dicen  rehacía  en  arrancarse, 
y  mas  fué  menester  para  destruirla  ,  fueron  las  vír- 
genes vestales.  Toda  aquella  superstición  y  ceremonias 
dé  aquellas  malas  monjas,  por  ser  mujeres  ricas  y  em- 
parentadas ,  se  mantuvieron  mucho  tiempo  sin  que  se 
pudiese  quitar  del  todo  aquella  parte  de  la  religión 
gentílica.  Ya  en  este  tiempo  el  emperador  Valentinia- 
no,  que  fué  cristianísimo,  se  determinó  muy  de  propó- 
sito en  quitar  del  todo  lo  de  la  gentilidad,  y  arrancarlo 
'tan  de  raiz  en  púbii>jo  que  quedase  muy  desembaraza- 
do e!  suelo  para  plantarse  universalmente  la  cristian- 
dad. El  quitar  las  vírgenes  vestales  se  sintió  mucho  en 
Roma  ;  y  así  le  enviaron  una.  muy  solemne  embajada 
al  emperador*  sobre  esto  con  Quinto  Aurelio  Aviano 
Sim'maco  ,  prefecto  que  era  entonces  en  la  ciudad  ,  y 
■muy  seaalado  por  su  singular  elocuencia.  Con  ella  de- 
fendió bravamente  delante  del  emperador  el  negocio 
de  la  gentilidad  en  general ,  y  en  particular  el  de  las 
vírgenes  vestales  ,  como  en  su  razonamiento ,  que  te- 
nemos, parece.  San  Ambrosio  le  respondió  divina- 
raente.  Porque  hallándose  á  la  sazón  Valentiriiano  en 
Milán  ,  parece  ei'a  propio  del  obispo  de  allí  salir  á  tal 
catísa,y  defenderla.  Poco  después  también  escribió 
nuestro  Prudencio  dos  libros  muy  lindos  en  verso  he- 
roico contra  este  Simmacoy  su  embajada,  que  son 
cosa  harto  principal  entre  todas  sus  obras,  y  nos  ha 
dado  la  ocasión  para  proseguir  todo  esto,  que  también 
en  su  manera  era  necesario  para  la  historia. 

■      CAPITULO  XLil. 
San  Paciario ,  y  otros  varones  señalados  en  España. 

Por  estes  tiempos  era  insigne  la  santidad  y  doctrina 
de  san  Paciano  confesor  ,  obispo  de  Barcelona.  Escri- 
ben del  san  Gerónimo  en  el  hbro  de  sus  Claros  Varones, 
y  lo  que  dice  es ,  celebrar  su  li-m pieza  en  la  vida  ,  y 
su  elocuencia  en  lo  qne  escribía  ;  y  toda  su  vida  dice 
fué  bien  conocida  por  su  santidad.  Escribió  algunas 
obras  ,  y  señaladamente  tenemos  ahora  unas  epístolas 
á  Simproniano  ,  y  una  amonestación  á  penitencia,  y 
un  tratado  Contra  los  herejes  novacianos.  El  martiro- 
logio de  Usuardo  pone  á  este  Santo  á  los  nueve  de  mar- 
zo, y  así  también  hace  el  obispo  Equilino  memoria  del. 

Como  entonces  los  clérigos  eran  casados  ,  tuvo. este 
Santo  un  hijo  llamado  Dextro  ,  que  fué  excelente  varón 
en  letras  ,  según  también  allí  san  Gerónimo  escribe,  y  á 
él  le  dirigió  aquella  obra  de  los  escritores  eclesiásticos. 
Y  el  mismo  Dextro  escribió  una  historia  universal  y  la 
dirigió  al  bienaventurado  san  Gerónimo,  como  él  aüí 
lo  dice.  Vivió  muchos  años  ,  y  así  alcanzó  basta  el  era- 
]ierador  Teodosio  ,  en  cuyo  tiempo  murió. 

Sin  el  san  Gregorio  obispo  de  Iliberia,  de  quien  se  ha 
dicho  tratando  de  Oslo  ,  hubo  por  esos  tiempos  otro 


santo  varón  obispo  de  Córdoba,  llamado  también  Gre- 
gorio. Este  tenia  una  santa  costumbre,  que  en  todas 
sus  misas  hacia  conmemoración  de  los  mártires  que 
hablan  padecido  en  tal  dia.  Esta  su  costumbre  alabó 
mucho  el  emperador  Teodosio  delante  gran  multitud 
de  prelados  que  se  hablan  juntado  en  un  concilio  de 
Milán.  Así  lo  refieren  los  dos  obispos  Cromacio  y  Helio- 
doro  en  una  epístola  que  escribieron  al  glorioso  doctor 
san  Gerónimo  ,  y  antla  impresa  al  principio  del  marti- 
rologio romano.  Pídenle  en  ella,  movidos  por  el  ejem- 
plo del  buen  obispo  ,  que  les  envié  escrita  alguna  foi'- 
ma  del  martirologio  ,  con  que  ellos  puedan  imitarle. 
Y  yo  no  Le  visto  otra  memoria  deste  prelado. 

También  fué  deste  tiempo  Aquilio  Severo  ,  de  quien 
el  mismo  san  Gerónimo  escribe,  como  era  español, 
y  deudo  del  otro  Severo  ,  á  quién  escribió  Lactancio 
Firmiano  muchas  epístolas  ,  por  donde  se  parece  co- 
mo este  español  también  era  hombre  insigne  en  letras. 
Aquilio  escribió  un  libro  en  verso  y  en  prosa  todo 
mezclado,  donde  prosiguió  el  discurso  de  su  vida  como 
lo  habia  pasado. 

En  estos  mismos  años  ,  como  el  mismo  Santo  refiere 
en  sus  adicciones,  á  la  corónica  de  Eusebio,  florecía  en 
Zaragoza  un  orador  famoso  llamado  Pedro  y  enseñaba 
elocuencia  en  aquella  ciudad. 

Olimpo  ,  obispo  español ,  sin  que  Gennadio ,  que  es- 
cribe del ,  señale  de  dónde,  compuso  un  libro  contra 
algunas  herejías  ,  y  así  lo  pone  aquel  autor  por  hom- 
bre señalado. 

CAPÍTULO  XLIIL 
Honorio  Teodosio,  capitán  español  muy  señalado. 

Sirvióse  mucho  el  emperador  Valentinianodeun  ca- 
ballero español  natural  de  Itálica,  su  misma  tierra  del 
emperador  Trajano ,  y  Adriano  ,  como  presto  se  verá, 
viéndose  también  como  hay  autor  grave  que  dice  (1) 
como  suspasados  de  Honorio  tuvieron  descendencia  de 
aquellos  dos  emperadores.  Y  por  haber  sido  este  caba- 
llero muy  señalado  por  su  persona,  y  excelente  capitán, 
haber  sido  también  padre  del  emperador  Teodosio.  con 
quien  tanto  se  puede  y  debe  honrar  España  ,  se  escri- 
birá aquí  del  enteramente  todo  lo  que  en  los  autores 
antiguos  se  halla. 

La  primera  cosa  que  Ammiano  Marcelino  dice  (2)  se 
le  encargó  fué  la  isla  de  Inglaterra  ,  que  estaba  toda  re- 
belada ,  y  con  otros  dos  ó  tres  capitanes  que  Valenti- 
niano  habia  antes  enviado  allá  ,  no  pudo  ser  reducida- 
Teodosio  la  sujetó  y  pacificó  toda  ,  y  venciendo  con  es- 
fuerzo ,  sosegó  con  prudencia  otros  alborotos  que  por 
muchas  maneras  de  nuevo  se  recrecían.  Por  esto  le  hi- 
zo el  emperador  cuando  volvió  maestro  de  la  caljalle- 
ría,  que  este  nombre  tenia  entonces  el  capitán  general 
della.  También  parece  que  se  le  dio  entonces  á  Teodo- 
sio el  triunfo  ,  pues  san  Ambrosio  lo  llama  triunfador 
en  el  razonamiento  que  hizo  de  la  muerte  del  empera- 
dor su  hijo.  Aunque  ya  por  este  tiempo  no  se  usaba  el 
triunfo  en  Roma  con  la  solemnidad  antigua,  sino  otra 
fiesta  con  alguna  sombra  de  aquella. 

Sucediendo  después  grandes  levantamientos  en  Áfri- 
ca ,  donde  se  rebeló  uno  llamado  Firmo ,  siguiéndole  la 
mayor  parte  de  aquella  provincia  :  fué  enviado  contra 
él  Teodosio  con  cargo  y  título  de  conde  ,  como  el  mis- 
mo autor  refiere  (3):  y  todo  lo  venció,  y  lo  allanó, 
hasta  traerá  su  adversario  en  tanta  desesperación,  que 
él  mismo  se  dio  miserablem(jp|íe  la  muerte.  Así  deja 


(1)  En  los  Fastos  de  Panuinio ,  y  en  la  ortografía  de  Aldo.         (1)  En  ei  c.  44.  (2)  En  el  lib.  27.  (3)  En  el  lib.  29. 
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Ammiano  Marcelino  ú  Teodosio  en  África  vencedor,  sin 
contar  después  cosa  ninguna  del  :  y  es  liarto  de  mara- 
villar ,  como  viviendo  este  autor  en  aquel  tiempo  ,  y 
escribiendo  lo  de  adelante  ,   no  prosiguió  en  contarla 
muerte  de  un  hombre  tan  insigne,  y  que  él  tanto  ha- 
bla comenzado  á  celebrar.  «  Y  yo  creo   cierto  la  calló, 
«  porque  no  todas  veces  se  atreven  los  historiadores  í\ 
«escribir  todo  lo  que  pasa  en   su  tiempo,  principal- 
«  mente  cuando  tiene  infamia  manifiesta  de  los  prínci- 
«  pes  ,  como  este  hecho  de  la  muerte  de  Teodosio  la  tu- 
«vo.  »  Yo  la  pondré  como  se  halla  en  léanlo  Orosio,  au- 
tor español  y  muy  grave,  que  también  vivia  entonces, 
y  escribió  poco  después,  y  en  otros  aquellos  tiempos. 
Después  de  las  victorias  pasadas,   quedándose  Teo- 
dosio á  gobernar  aquella  provincia  de  África  .  y  enten- 
diendo en  concertar  y  poner  en  buen  orden  todas  las 
cosas  della  con  mucha  prudencia  :  le  mandó  matar  el 
emperador  Valente  de  Constantinopla  ,  muy  diferente 
en  las  virtudes  y  grandezas  de  su  hermano  Valentinia- 
no.  Y  aunque  el  mandar  matar  á  un  varón  tan  exce- 
lenteera  gran  maldad,  acrecentóla  mucho  en  ser  por  tan 
liviana  y  vana  ocasión.  Como  este  emperador  era  he- 
reje arriano  ,  supersticioso  y  cruel,  temiendo  por  sus 
malos  hechos ,  que  son  los  mas  ciertos  verdugos  ,  que 
atormentan  á  ios   malos  sin  dejarlos  vivir  en  reposo: 
hizo  inquirir  por  adevinaciones  vanas  y  supersticiosas, 
quién  le  habia  de  suceder  en  el  imperio.  Lo  que  resultó 
de  aquella  burlería  fué  ,  creer  que  habia  de  ser  suce- 
sor suyo  uno  cuyo  nombre  comenzaba  en  estas  letras 
Teod.  Por  esto  el  cruel  mandó  matar  todos  los  hombres 
de  cuenta  ,  que  tenian  estas  letras  al  principio  de  su 
nombre,  como  Teodoros  ,  Teodolos  y  Teodosios.  Que  la 
potencia  de  un  tirano,  con  tan  pequeñas  ocasiones  co- 
mo éstas,  corre  desapoderada  á  tanta  crueldad.  Que- 
riendo ,  pues  ,  los  malvados  ministros  de  Valente  dar 
la  muerte  á  Teodosio,  como  Paulo  Orosio  escribe  :  pi- 
dió el  Santo  Bautismo  en  aquel  punto  ( porque  antes  ó 
no  era  cristiano,  ó  era  solamente  catecúmeno)  y  ha- 
biéndolo recibido  ,  seguro  ya  de  la  vida  eterna  ,  tendió 
el  cuello  al  cuchillo  ,  sin  dársele  mucho  por  la  perece- 
dera :  que  éstas  son  allí  la?  palabras  de  Orosio.   Hay 
mención  desta  muerte  de  Teodosio  el  viejo,  y  de  la  cau- 
sa della  en  la  historia  Tripartita(l)  y  en  Zonaras  se  re- 
fiere la  vanísima  manera  de  adevinacion  que  Valente 
para  esto  usó.  Hace  memoria  también  de  la  muerte  des- 
te  caballero  san  Gerónimo  en.su  corónica,  que  añadió 
á  la  de  Ensebio  ( 2 ).  Y  el  poeta   Claudiano  lo  nombra 
muchas  veces ,  con  celebrar  sus  victorias  :  como  á 
tronco  del  ínclito  linaje  de  emperadores  que  del  suce- 
dieron. Su  nombre  entero  es  Honorio  Teodosio  ,  y  su 
mujer  se  llamaba  Termancia,  que  así  parece  por  lasmo- 
nedas  de  ambos  ,  que  Jacobo  Estrada  pone,  donde  am- 
bos se  nombran  padre  y  madre  del  emperador  Teodo- 
sio :  y  también  Sexto  Aurelio  les  da  en  su  historia  es- 
tos nombres.  Estas  monedas  no  lo  nombran  mas  que 
Honorio  ,  mas  todos  los  historiadores  lo  llaman  Teodo- 
sio ,  y  así  de  lo  uno  y  lo  otro  se  junta  el  nombre  ente- 
ro. Tuvo  otro  hermano ,    como  Sexto  Aurelio  Víctor, 
que  vivia  en  este  tiempo  ,  expresamente  lo  dice  ,  sin 
poner  su  nombre.  Tuvo  también  otro  hijo  sin  el  empe- 
rador ,  cuyo  nombre  fué  Honorio  ,  de  quien  después  se 
dirá.  Y  tuvo  una  hija  ,  sin  que  el  mismo  Sexto  Aurelio 
la  nombre  ,  haciendo  mención  della. 

Algunos  refieren  haber  visto  mármoles  en  el  camino 
déla  Plata  con  inscripciones  destos  dos  emperadores 
Valentiniano  y  Valente  ,  yo  no  las  pongo,  por  no  lener 

(1)  Lib.  7,  c.  35.  [t)  En  el  lib.  deEeliü  Golclonico.  En  el  3 
y  4  Consulado  de  Honorio  ,  y  en  el  panegírico  de  Sei-ena. 


masque  los  títulos  ordinarios  y  memoria  de  lo  (juc 
mandaron  aderezar  en  aquel  camino  :  todo  semejante  á 
lo  que  de  allí  ya  muchas  veces  en  otros  emperadores 
se  ha  puesto. 

En  Ammiano  Marcelino  se  entiende  (1),  como  en 
tiempo  de  Valentiniano  fué  legado  consular  en  la  BiHí- 
ca  uno  llamado  Falangio  ;  refiriendo  como  por  manda- 
do del  emperador  hizo  justiciar  á  un  mancebo  llam  ado 
Loliano.  Y  falleció  el  emperador  Valentiniano  el  año 
trecientos  y  setenta  y  cinco  ,  quedando  sus  dos  hijos 
Graciano  y  Valentiniano  el  mozo  ,  segundo  deste  nom- 
bre en  el  imperio. 

CAPÍTULO  XLIV. 
Prisciliano  ,  hertji'  en  España ,  y  lo  que  acá  se  hizo  para- 

destruir  su  mala  secta ,  y   algunos  hombres  señalados 

en  España. 

En  tiempo  deste  emperador  Graciano,   se  apoderó 
mucho  acá  la  herejía  de  Prisciliano,   que  aunque  no 
tuvo  principio  en  España ,  en  poco  tiempo  se  arraigó 
mucho  en  ella.  San  Gerónimo  ,  san  Agustín,  san  Hilario 
y  principalmente  Sulpicio  Severo  ,   que  vivia  entonces, 
en  su  corónica,  escriben  mucho  desta  herejía  y  su  pes- 
tilencial suceso  .  y  dellos  será  todo  lo  que  yo  aquí  re- 
firiere. De  Egipto  ,  como  se  ha  dicho  (2) ,   vino  á  Espa- 
ña uno  llamado  Marco  ,  muy  corrompido  de  la  here- 
jía de  los  Gnósticos ,  que  con  grandes  errores  en  la  fé, 
ei-an  muy  carnales  en   todo  su  trato  ,  y  éste  inficionó 
acá  muy  presto  de  su   mala  ponzoña  á  Elpidio,  un 
maestro  de  retórica ,  y  á  una  mujer  noble  llamada 
Ágape.  Déla  doctrina  deste  resucitó  ahora  su  maldita 
Secta  Prisciliano  .  un  caballero  de  la  provincia  de  Gali- 
cia ,  que  ya  de  atrás  sabemos  cuan  ancha  era  y  exten- 
dida. Era  éstenoble  y  muy  rico,  y  que  con  grandespar- 
tes  de  ingenio  ,  estudios  y  destreza  en  negocios  ,  tenia 
también  grandes  vicios   de  inquietud  natural ,  y  poco 
asiento  en  ningún  bien.  Lo  mucho  que  sabia  en  todas  le- 
tras, le  servia-para  acrecentar  en  soberbia  y  vanidad :  y 
el  deseo  de  saber,  queestabaen  él  muy  encendido,  le  hizo 
también  procurar  entender  mucho  de  lamáüica,  y  otras 
tales  artes  malvadas.  De  todo  se  ayudó,  para  llegar  en 
poco  tiempo  á  su  maldita  secta  mucha  gente,  y  éntrelos 
otros  hartos  nobles  y  mujeres,  que  con  su  liviandad  na- 
tural fácilmente  le  siguieron.  Obispos  hubo  también  se- 
cuaces de  Prisciliano  :  y  con  una  secreta  comunidad  y 
unión  nocesaban  todos  ellos  de  esparcir  su  mal  veneno, 
para  extender  mas  su  poderío  con  muchos  valedores. 
Lkgandoá  los  oidosde  Agidino,  obispo deCórdoba,  este 
malvado  principio  de  tanto  daño,  y  el  mayor  mal  que  pa- 
ra adelante  en  la  Iglesia  deEspaña  se  podía  temer,  cuan- 
do mas  creciese:  lo  hizo  luego  saber  á  Idacio,  obispo 
metropolitano  de  Mérida.  Idacio  comenzó  á  maltratar 
con  mucha  furia  y  poca  advertencia  al  obispo  Instan- 
do, que  era  ya  priscilianista,  y  á  otros  sus  secuaces:  y 
con  esto  atizó  de  veras  el  incendio,  que  deseaba  apagar 
Después  de  muchas  disputas  y  contiendas,  viendo  los 
buenos  prelados  lo  poco  que  con  todo  se  aprovechaba, 
recurríeronal  postrero  y  mas  bastante  remedio,  de  jun- 
tarse un  concilio  en  Zaragoza,  al  cual  también  vinieron 
los  "obispos  de  aquello  de  Francia,  que  en  Lenguadoc 
y  por  allí  está  mas  vecino.  No  osaron  venir  á  él  los  he- 
rejes', y  así  fueron  condenados  en  anseacia  Instancio  y 
Salviano  obispos,  y  Elpidio  y  Prisciliano  hombres  se- 
glares :  añadiendo,  que  cualquiera  que  comunicase  con 
los  así  condenados,   como  con  católicos  ,  pasase  por  la 

misma  sentencia.  En  el  concilio  se  dio  el  cargo  á  ítn- 


(1)  En  el  lib.  28.  [1]  En  ol  lib.  9,  c.  3S, 
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cío  obispo  ,  que  Seveio  Sulpicio  nombra  Sossubense  (y 
pan  ce  está  errado)  que  divulgase  esta  sentencia  y  decre- 
to del  concilio  ,  y  lo  hiciese  llegar  á  noticia  de  todos 
los  obispos  ,  y  descomulgase  también  al  obispo  de  Cór- 
doba Agidino,  que  habiendo  sido  el  primero  que  en 
público  comenzó  á  perseguir  los  herejes  ,  después  fea- 
mente pervertido,  se  habia  juntado  con  ellos.  Los  dos 
obispos  Instando  y  Salviano  viéndose  así  condenadospor 
el  concilio,  determinaron  con  consejo  diabólico  de  ha- 
cerobispo  déla  ciudad  de  Avila,  llamada  entonces  Aba- 
la, á  Prisciliano,  lo  cual  luego  ejecutaron,  teniendo  por 
cierto,  que  si  armaban  con  aquella  autoridad  y  poderío 
la  grande  astucia  y  vehemencia  de  aquel  su  caudillo, 
todas  sus  cosas  tendrían  mas  fundamento,  y  procede- 
rían mejor  encaminadas.  Viendo  esto  los  dos  buenos 
obispos  Idacio  yltacio,  pensando  que  este  mal  tan 
grande  se  podría  atajar  ahora  en  su  principio  con  al- 
guna violencia:  recurrieron  á  los  jueces  de  los  empe- 
radores ,  para  que  ellos  desterrasen  los  herejes  ,  y  los 
echasen  de  la  tierra.  Aunque  después  se  vio  como  no 
acertaron  mucho  en  esto,  mas  por  ahora  lo  prosiguie- 
ron ;  y  después  de  haber  pasado  algunas  cosas  indig- 
nas ,  al  fin  se  alcanzó  del  emperador  Graciano  una 
provisión,  en  que  se  mandaba  ,  que  los  herejes  fuesen 
echados  de  las  iglesias  ,  de  las  ciudades  y  de  toda  la 
tierra.  Los  Gnósticos  desmayaron,  y  sin  osar  poner  el 
negocio  en  juicio,  los  obispos  se  salieron  antes  que  los 
echasen  ,  y  los  demás  se  descarriaron  y  huyeron  con 
el  miedo.  Prisciliano,  Instancioy  Salviano,  como  obis- 
pos tomaron  su  camino  á  Roma  ,  para  querellarse  allí 
delante  del  papa  Dámaso  ,  del  agravio ,  y  compurgar- 
.se  de  lo  que  se  les  oponia.  Mas  detuviéronse  luego  á  la 
entrada  de  Francia,  porque  hallaron  allí  aparejo  de 
sembrar  su  secta  con  aplauso  de  algunos.  Continuando 
después  su  camino,  llegaron  áRoma,  y  luego  salieron 
della  ,  porque  el  santo  Papa  aun  no  consintió  que  pa- 
reciesen delante  del.  Tampoco  los  consintió  san  Am- 
brosio parar  en  Milán  ,  después  de  haber  tratado  algo 
de  su  causa.  Y  viéndose  perdidos ,  con  nuevo  conse- 
jo dieron  tantos  dones  á  algunos  privados  del  empe- 
rador, que  compraron  con  ellos  una  provisión  contra- 
ria de  la  pasada,  en  que  se  mandaba  fuesen  restituidos 
en  sus  iglesias.  Con  ésta  se  volvieron  á  España  Instan- 
cío  y  Prisciliano  (porque  Salviano  habia  muerto  en  Ro- 
ma) y  sin  contradicción  fueron  recibidos  en  sus  igle- 
sias. Y  no  porque  le  faltó  ánimo  al  obispo  Itacio,  pa- 
ra resistir,  sino  que  le  faltaron  las  fuerzas  y  el  pode- 
río, por  haber  corrompido  los  herejes  con  muchos  do- 
nes á  Volvencio  procónsul  en  España,  conforme  á  lo 
que  la  experiencia  en  Roma  les  habia  mostrado,  como 
valían  mucho  dádivas,  para  alcanzar  cualquier  favor. 
Y  por  tener  ya  los  herejes  por^uy  cierto,  el  que  para 
todo  tenian  en  el  procónsul:  después  de  haberse  ellos 
escapado  de  la  pena  que  merecían,  acusaron  á  Itacio, 
como  alborotador  de  la  Iglesia.  Dióse  contra  él  por  Vol- 
vencio furiosamente  la  sentencia  de  muerte  ,  la  cual  se 
ejecutara  si|él  no  anticipara  el  huir,  y  meterseen  Fran- 
(;ia.  Allí  trató  de  su  injusta  condenación  con  el  prefec- 
to pretorio  llamado  Gregorio.  Él  proveyó  de  remedio, 
mandando  traer  ante  sí  las  cabezas  de  toda  esta  re- 
vuelta ,  y  remitiólos  al  emperador  ,  creyendo  serian 
con  esto  castigados  y  destruidos  los  herejes.  Mas  ya 
ellos  sabían  lo  que  en?  Roma  les  habia  de  valer:  y  así 
comprando  el  favor  que  allí  se  vendía,  alcanzaron  que 
el  prefecto  pretorio  no  conociese  de  la  causa,  sino  vol- 
viese enteramente  remitida  al  vicario  de  España  ,  que 
en  lugar  de  Volvencio  habia  sucedido.  Éste  con  la  fuer- 


za de  su  comisión  envió  requisitoria  con  oficiales  pro- 
pios, para  que  le  trujesen  preso  á  Itacio  déla  ciudad  de 
Tréveris,  donde  se  hallaba.  Él  se  escapó  también  en- 
tonces y  comenzó  á  seguir  el  bando  de  Clemente 
Máximo,  que  como  después  se  verá,  se  habia  en- 
tonces levatando  contra  Walentiniano,  y  le  obedecie- 
ron en  breve  Francia  y  España.  Él  movido  con  las  que- 
rellas y  ruegos  de  Itacio,  mandó  al  prefecto  en  Fran- 
cia ,  y  al  vicario  en  España  ,  que  fuesen  llevados  al 
concilio  que  se  celebraría  en  Burdeos  todos  los  prin- 
cipales de  esta  nueva  secta.  Fueron  en  prisión  de  acá 
Instancio  y  Prisciliano.  Instando  fué  privado  por  el 
concilio  del  obispado  por  lomal  que  pudo  compurgarse 
y  defenderse.  Prisciliano,  como  cabeza  de  todo  el  mal, 
fué  remitido  con  todos  sus  secuaces  á  la  presencia  de 
Máximo,  siguiéndolelosdos  obispos  Idacioy  Itacio,  para 
acusarle.  Y  aunque  hubo  en  su  causa  algunas  mudan- 
zas y  esperanzas,  al  fin  después  de  ser  oido  dos  veces 
para  su  defensa,  y  siendo  esta  muy  flaca  con  el  mal 
fundamento  que  podía  tener,  al  fin  confesó  la  fealdad 
y  carnalidad  de  su  doctrina  :  y  fué  después  degolla- 
do, y  con  élMatroníano  Español,  que  otros  llaman 
Latroniano,  gran  poeta,  y  como  dice  san  Gerónimo, 
digno  de  ser  comparado  con  los  antiguos.  También  fue- 
ron muertos  entonces  otros  de  quien  no  se  entiende 
bien  si  fueron  españoles ,  antes  en  Sulpicio  parecen 
franceses.  ¡El  obispo  Instancio  fué  desterrado  á  una 
isla  que  parece  Irlanda  ,  con  Tiberiano  andaluz  de  na- 
ción ,  y  hombre  docto,  y  de  quien  san  Gerónimo  dice 
escribió  en  su  defensa ,  mas  al  fin  murió  [mal  hereje. 
También  parecen  españoles  los  dos  diáconos  Asarino 
y  Aurelio,  que  también  fueron  degollados:  dándose- 
les la  vida  ,  con  solo  desterrarlos,  á  Tertulo ,  y  Pota- 
mio,  y  Juan  españoles,  hombres  bajos,  porque  al  prin- 
cipio descubrieron  toda  la  verdad  de  lo  que  pasaba. 
También  quitaron  el  obispado  á  Nardacio  ,  que  no  se 
dice  donde  era  prelado:  y  él  aunque  poco  culpado,  dejó 
por  su  voluntad  su  prelacia.  No  se  acabó  la  herejía  con 
los  autores  della  ,  antes  hubo  quien  trujo  los  cuerpos 
de  los  muertos  á  España,  donde  eran  venerados  co- 
mo martilles  por  los  priscilianistas,  llegando  su  per- 
tinacia á  tanta  maldad,  que  juraban  con  gran  reve- 
rencia por  el  nombre  de  Prisciliano.  Así  cuenta  todo 
esto  el  obispo  Sulpicio  Severo ,  como  hombre  que  lo 
vio  todo,  aunque  su  libro  impreso  está  tan  mendoso, 
que  si  no  es  adivinando  mucho,  no  se  pueden  enten- 
der algunas  cosas ,  ni  conocer  las  personas.  La  se- 
mejanza de  los  dos  nombres  Itacio  y  Idacio  hace 
alguna  confusión  en  todo  esto.  Y  el  uno  dellos  es  sin 
duda  el  que  san  Gerónimoen  sus  Varones  Ilustres  nom- 
bra Idacio  Claro,  y  dice  era  obispo  de  la  iglesia  Le- 
mica  de  España.  Celebra  su  elocuencia  ,  y  como  des- 
cubrió, escribiendo  contra  Prisciliano,  las  maldades  de 
Su  secta.  Después  fué  desterrado  por  la  muerte  de 
un  otro  obispo  Ursacio.  Y  por  estar  escrito  en  san  Ge- 
rónimo con  esta  brevedad,  no  se  puede  entender  mas 
en  particular. 

Después  de  la  condenación  y  muerte  destos  herejes, 
tuvo  determinado.  Máximo  de  enviar  á  España  gente 
de  guerra  con  capitanes  particulares,  que  destruyesen 
en  general  todos  los  que  habían  seguido  á  Prisciliano, 
quitándoles  las  vidas  y  las  haciendas.  Esto  fuera  una'gran 
destrucción  de  España,  según  habia  innumerable  gente 
culpada.  Y  aunque  todos  por  herejes  habían  merecido 
el  castigo  ,  mas  todavía  era  necesario  perdonar  á  mu- 
chos por  su  buen  arrepentimiento.  San  Martin  ,  que 
vivia  entonces  ,  fué  á  la  ciudad  de  Tréveris  ,  y  aunque 
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con  mucha  dificultad  y  maña  ,  alcanzó  de  Máximo, 
que  cesase  de  proseguir  la  crueldaa,  que  para  España 
tenia  determinada.  Esto  cuenta  bien  por  extenso  Sulpi- 
cio  Severo  en  la  vida  de  san  Martin  ( 1 ).  Y  quien  allí 
se  espantare  por  que  el  Santo  tan  de  veras  tuvo  por 
descomulgados  á  Itacio  y  Idacio ,  y  cehusó  por  esto 
cuanto  pudo  el  hablar  ni  tratar  con  ellos:  entienda  que 
lo  hizo  no  porque  no  tuviese  por  bueno  su  celo  en  per- 
seguir los  herejes  ,  sino  porque  procuraron  con  mu- 
cha rotura  ,  y  sin  recato  de  sacerdotes  ,  que  fuesen  to- 
dos muertos.  Esto  se  dá  í\  entender  allí  algunas  veces, 
y  fué  menester  declararlo  aquí  enteramente  ,  para  que 
todos  lo  entendiesen. 

Algunos  han  querido  decir,  que  el  primer  concilio 
Césaraugustano  ,  que  anda  entre  los  otros  de  España, 
es  éste  que  ahora  se  celebró.  Yo  no  veo  fundamento 
bastante,  para  que  se  deba  pensar,  habiendo  algunos 
para  creerse  fué  en  el  tiempo ,  en  que  adelante  se  pon- 
drá. Y  al  principio  del  libro  siguiente  se  tratará  otra 
vez  desto  de  Prisciliano  en  el  primer  concilio  de  Tole- 
do (  2  )  ,  y  allí  se  verán  algunas  comprobaciones  de  lo 
dicho  ( 3 ). 

Deste  levantamiento  de  Máximo  hace  mención  Paulo 
Orosio,  Sexto  Aurelio  Victor  ,  y  los  autores.de  la  his- 
•toria  Eclesiástica.  Y  parece  claro,  como  le  siguió  Es- 
paña por  lo  que  Sulpicio  Severo  decia ,  de  como  por  su 
mandado  se  le  enviaron  de  acá  presos  Prisciliano  y  los 
demás.  Duró  algunos  años  su  tiranía  ,  y  en  ella  mató 
al  emperador  Graciano  el  año  trescientos  y  ochenta  y 
tres  como  adelante  se  tratará. 

Ya  se  ha  dicho  como  el  año  siguiente  trescientos  y 
ochenta  y  cuatro  falleció  el  papa  san  Dámaso  á  los  once 
de  diciembre.  Después  de  diez  y  siete  días  de  vacante, 
fué  elegido  san  Siricio  á  los  veinte  y  seis  del  mismo. 
Este  sumo  Pontífice  escribió  una  epístola  decretal  á 
Himerio  ,  metropolitano  de  Tarragona ,  en  respuesta 
de  otra  que  le  había  escrito  con  un  su  sacerdote  lla- 
mado Basiano  á  san  Dámaso;  y  porque  era  ya  muerto 
responde  por  él  su  sucesor,  como  él  allí  lo  refiere  (4  ). 
Satisfáceleá  algunas  cosas  que  había  preguntado  acerca 
del  bautismo,  del  matrimonio,  y  de  la  penitencia. 
Trata  también  de  monges  y  de  monjas  ,  y  del  ordenar 
los  sacerdotes,  y  otros  ministros,  y  de  otras  cosas 
que  se  le  habían  consultado.  Pídele  que  comunique  esta 
epístola  con  los  obispos  de  las  provincias  Cartaginense, 
Bétíca  ,  Lusitania  y  Gallega ,  cuya  data  por  los  cónsu- 
les parece  haber  sido  el  año  trescientos  y  ochenta  y 
cinco,  y  el  dia  se  señala  once  de  febrero.  Y  desta  epís- 
tola decretal  hay  mención  en  el  primer  concilio  de  To- 
ledo (  5) ,  como  en  el  libro  siguiente  se  verá. 

Era  en  este  tiempo  hombre  muy  principal  en  linaje 
y  riquezas,  y  señalado  en  letras  Licinio  ,  y  otros  dicen 
Lucinio  ,  natural  del  Andalucía.  Hay  claros  testimo- 
nios de  su  grandeza  y  buenos  deseos.  Porque  deseando 
ir  á  Jerusalen ,  y  visitar  los  Santos  Lugares  ,  y  suce- 
diendo estorbos  ,  envió  allá  seis  criados  suyos  escri- 
bientes ,  para  que  visitando  al  glorioso  doctor  san  Ge- 
rónimo ,  que  estaba  entonces  encerrado  en  el  sagrado 
lugar  de  Belén,  le  trasladasen  sus  obras.  Envió  también 
para  los  Lugares  Santos,  y  para  los  pobres  de  Jerusa- 
len y  de  Alejandría  tanta  limosna  en  moneda  de  oro, 
que  se  pudo  con  ella  remediar  la  necesidad  de  muchos 


(1)  En  el  lib.  3,  c.  16,  (2)  En  el  c.  4.  (3)  Morales  distingue 
el  concilio  primero  Césaraugustano  del  otro  .  en  el  que  ,  se- 
gún Sulpicio  Severo,  fué  condenado  el  Priscilianismo.  Risco 
en  el  tomo  treinta  de  la  España  Sagrada  ,  pág.  232,  los  hace 
uno  mismo.  B.  (4)  En  el  I.  tom.  de  los  concil.  (S)  En  el  c.  4. 


siendo  éstas  las  mismas  palabras  que  san  Gerónimo 
usa  en  referirlo.  Magiiilicenciasson  éstas  que  muestran 
en  Luciano  mucha  grandeza  y  señorío;  principalmente 
que,  como  el  mismo  Santo  dice,  era  esto  añadidura 
sobi-e  las  muchas  limosnas  que  acá  en  su  tierra  hacia. 
También  le  da  gracias  el  Sanio  por  haberle  enviado  á  él 
particularmente  tres  vestiduras.  Celebra  también  mu- 
cho la  pureza  do  su  fé,  que  perseveró  limpia  y  firme 
en  todas  las  suciedades  ,  con  que  los  priscilianistas 
amancillaron  acá  á  muchos.  Esto  lodo  refiei'e  de  Luci- 
nio el  .santo  Doctoren  una  carta  queleescribe  á  él,  y  en 
otra  á  su  mujer  Teodora  después  que  él  había  fallecido. 

Abigao  ,  sacerdote  español ,  también  fué  varón  no- 
table en  estos  tiempos  de  que  se  va  tratando  ,  pues 
mereció  también  que  el  santo  Doctor  le  escribiese.  Ha- 
bía cegado,  y  consuélale  en  su  carta  deste  su  mal,  ala- 
bándole sus  virtudes. 

En  el  mismo  Santo  hay  mención  de  dos  sacerdotes 
españoles  Desiderio  y  Ripario  ,  á  los  cuales  él  nombra 
santos  por  su  mucha  virtud  y  celo  de  la  fé  cristiana, 
con  que  le  pidieron  escribiese  contra  los  errores  del 
hereje  Vigilancio.  Éste  era  sacerdote  en  Barcelona  ,  y 
allí  comenzó  á  sembrar  algunos  errores;  y  alguna  apa- 
riencia hay  allí  en  san  Gerónimo  ,  de  que  fuese  natural 
de  Pamplona ,  como  Vaseo  cree.  Mas  yo  veo  que  con- 
tradice á  esto  en  alguna  manera  el  nombre  que  allí  da 
san  Gerónimo  á  la  ciudad,  de  donde  dice  fué  natural. 

Abundio  Avilo  fué  un  sacerdote  español ,  y  como 
Vaseo  trae  de  Paulo  Orosio  natural  de  Tarragona,  va- 
ron  de  mucha  doctrina,  y  que  como  en  Gennadio  lee- 
mos ,  trasladó  de  griego  en  latín  lo  que  Luciano  pres- 
bítero de  Antioquía  escribió  ,  de  como  le  reveló  nuestro 
Señor  donde  estaban  sepultados  los  benditos  cuerpos 
de  san  Estevan  con  otros  santos,  y  como  los  halló.  Este 
Avito  se  cree  sea  al  que  escribe  san  Gerónimo  una  epís- 
tola de  los  errores  de  Orígenes. 

Por  este  tiempo  estuvo  acá  en  España  Poncio  Pauli- 
no ,  que  algunos  creen  fué  el  santo  obispo  de  Ñola  en  el 
reino  de  Ñapóles,  y  otros  le  tienen  por  otro  diferente 
del.  En  fin,  estuvo  acá  en  estos  años  un  Poncio  Paulino, 
hombre  insigne  en  letras  y  santidad  ,  cuyas  obras  en 
verso  y  en  prosa  tenemos  muy  lindas,  y  de  mucha 
devoción.  Él  escribiendo  á  .san  Agustín  refiere  como  le 
ordenaron  de  sacerdote  en  Barcelona,  y  escribiéndole 
el  poeta  Ausonio,  que  fué  su  grande  amigo,  se  le  queja 
porque  se  detiene  tanto  en  aquella  ciudad  ,  y  él  res- 
pondiéndole desde  acá  le  alaba  mucho  todo  lo  de  España. 

En  los  epigramas  deste  poeta  Ausonio,  llamados  Pá- 
renteles ,  se  hace  mención  como  uno  hamado  Paulino, 
diverso  del  pasado,  yerno  de  una  su  hermana  ,  tuvo 
en  Tarragona  cargo  de  la  judicatura,  á  que  ya  entonces 
llamaban  corregimiento.  También  refiere  como  Exu- 
perio  fué  acá  presidente  por  este  tiempo.  Nombra  tam- 
bién en  Dinamio  á  otro  orador  francés ,  que  enseñó 
retórica  en  Lérida. 

En  tiempo  del  emperador  Valentiniano  fué  procón- 
sul acá  en  España  aquel  Tiberiano  de  quien  atrás  se 
ha  hecho  mención.  Y  sino,  era  otro  del  mismo  nom- 
bre, cuya  memoria  queda  en  una  piedra  que  está  en 
la  ermita  de  santa  Columba,  en  la  ribera  del  rio  Jaba- 
Ion,  por  mas  abajo  de  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Oreto. 
Yo  la  he  visto,  y  la  pondré  fielmente  como  la  saqué 
con  su  error  que  tiene  en  el  latin. 
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PUOC  .  TIDERIA 
NO  .  FACTVS . 
EST  .  HORREVm. 
D.  N.  VALENTI-' 
NIANO .  AVG  . 
TEU.  ET  EVTRO. 
Pío.  V.  C.  CONS. 
SCRIB.  ELEFAN- 
TO 

Alií  donde  se  halló  esta  piedra ,  se  labró  un  alfolí  pú- 
blico del  emperador,  y  aun  se  parecen  rastros  del.  Pa- 
rece tenia  cargo  del  uno  llamado  Vasconio,  y  el  oficial 
que  lo  labró  se  llamaba  Homonio.  Éste  para  memoria 
de  cuando  se  hizo  el  edificio  puso  esta  piedra ,  que 
dice  en  castellano.  Goza  en  Jesucristo  con  muclia  dicha 
Vasconio  esta  fábrica  de  la  oficina  de  Homonio.  Siendo 
procónsul  Tiberiano  se  hizo  este  alfolí  á  nuestro  señor 
Valentiniano  Augusto  ,  siendo  él  cónsul  la  tercera  vez. 
con  Eutropio  varón  clarísimo.  Y  fué  escribano  del  alfolí 
Elefante.  Y  si  alguno  quisiere  pensar  que  el  alfolí  no 
se  hizo  para  el  emperador,  sino  para  aquel  Vasconio, 
no  se  le  podrá  bien  contradecir. 

El  año  que  se  señala  en  esta  piedra,  es  el  trescientos 
y  ochenta  y  siete  de  nuestro  Redentor.  Porque  en  este 
año  tuvo  e!  emperador  Valentiniano  su  tercero  consu- 
lado con  Fia  vio  Eutropio,  como  en  todos  los  buenos 
catálogos  de  cónsules  parece. 

Tiene  esta  piedra  dos  cosas  notables.  La  una  es  aque- 
lla gratulación,  ó  parabién  Utere  felix.  Que  parece  ya 
por  estos  tiempos  se  había  mudado  en  ella  la  antigua: 
qiiod  felix  faustuní  quce  sit.  Porque  también  yo  tengo 
un  medio  cerco  de  oro  que  se  halló  en  la  villa  de  Va- 
yona  cerca  de  los  reales  bosques  de  Aranjuez,  y  se  cree 
fuese  la  antigua  Titulcia  del  itinerario  de  An tonino,  y 
en  él  dicen  las  letras. 

VTERE  FELIX   SIMPLICL 

Y  sin  esto  se  halla  lo  mismo  en  algunas  otras  inscrip- 
ciones. 

Lo  segundo  tiene  notable  la  piedra  la  cifra  del  nom- 
bre de  Jesucristo,  que  desde  Constantino  se  comenzó 
á  poner  en  el  Lábaro ,  y  le  vemos  en  monedas  deste 
emperador  Valentiniano  Segundo,  y  della  se  dirá  mas 
enteramente  en  su  lugar  (1).  Pudiérase  también  notar 
en  esta  piedra  ser  la  postrera  que  de  tiempo  de  roma- 
nos se  halla  en  Esp.ma,  sino  que  al  principio  del  libro 
siguiente  se  ha  de  hacer  mención  de  otra  que  está  en 
Osuna  de  mas  adelante. 

CAPÍTULO  XLV. 

Del  emperador  Teodosio,  primero  deste  nombre,  natural 
de  España. 

El  discurso  de  la  historia  nos  ha  ya  llegado  á  escri- 
bir del  tercero  emperador  español ,  que  fué  Teodosio. 

Y  así  por  haber  sido  de  acá ,  como  porque  fué  un  exce- 
lentísmio  principe  en  religión,  y  en  armas,  y  en  toda 
grandeza:  se  contarán  aquí  por  extenso  todas  sus  cosas, 
que  tan  propias  son  desta  corónica.  Y  tanto  de  mejor 
gana  las  escribiré ,  cuanto  andan  mas  esparcidas  por 
muchos  autores:  y  si  no  es  juntándolas  aquí  todas,  no 
pueden  sin  muchas  faltas  gozarse. 

El  emperador  Graciano  había  tomado  por  su  com- 
pañero en  el  imperio  á  su  hermano  Valentiniano,  al 

(l)Lib.  12,  c.  41. 


cual  comunmente  llaman  el  menor,  ó  el  mancebo,  por 
diferenciarlo  así  de  su  padre.  Y  aunque  ambos  herma- 
nos eran  hombres  de  grande  ánimo,  y  bastantes  para 
llevar  todo  el  peso  de  la  gobernación  en  paz  y  en  .guer- 
ra: mas  todavía  considerando  los  grandes  peligróos  en 
que  el  imperio  se  veía  ,  por  haber  apoderádoseTos  go- 
dos en  la  Misia,  y  parte  de  Tracia,  y  ser  gente  tan  fe- 
roz, que  sedebia  mucho  temer:  siguiendo  con  pruden- 
te consejo  el  ejemulo  de  su  padre, .«omo  él  se  habla  va- 
lido tanto  del  capitán  Honorio  Teodosio  en  sus  grandes 
necesidades,  así  ellos  determinaron  valerse  de  su  hijo 
el  mayor,  llamado  también  Teodosio.  Porque  de  su 
valor  y  grandeza  se  tenia  tanto  crédito,  que  como  dice 
expresamente  Niceforo,  todos  comunmente  lo  juzgaron 
por  digno  de  que  se  le  diese  el  imperio  romano,  cuando 
Graciano  fué  elegido  para  tenerlo.  Tomaron,  pues,  los 
dos  hermanos  en  su  compañía,  para  que  fuese  empe- 
rador con  ellos,  á  Teodosio,  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  España.  Habíase  retirado  acá,  cuando  mataron  en 
África  tan  malvadamente  á  su  padte,  ó  temiendo  se- 
mejante peligro  por  tener  su  mismo  nombre,  pues  con 
tanta  razón  le  podía  mover  esto  entonces,  ó  porque  los 
otros  hombres  principales  de  su  estofa,  que  andaban 
en  la  corte  le  tenían  grande  envidia ,  viendo  como  se 
señalaba  y  aventajaba  en  todas  las  cosas  de  honra  y 
estimación,  que  es  la  causa  que  Niceforo  y  Teodoreto 
dan  del  haberse  recogido  en  E?paña  (i).  Y  san  Ambro- 
sio dice  claramente,  que  los  que  mataron  á  su  padre 
también  lo  quisieron  matar  á  él,  y  esto  parece  debia 
ser  por  la  misma  causa.  Era  natural  de  acá  de  España. 
y  criado  en  ella,  como  estos  autores  y  Paulo  Orosio  y 
otros  dicen.  Niceforo  mas  en  particular  refier^que  era 
cerca  de  los  montes  Pireneos ,  y  no  parece  que  lleva  es- 
to ningún  camino,  pues  fué  del  Andalucía,  y  de  la  ciu- 
dad de  Itálica,  como  lo  afirma  el  conde  Marcelino, 
autor  grave  y  diligente,  que  vivía  en  este  tiempo ,  y  lo 
mismo  también  da  á  entender  Sexto  Aurelio  Víctor  (2). 
Mucho  mas  claro  está  en  el  poeta  Claudiano,  que  vivia 
por  este  tiempo;  y  todas  las  veces  que  habla  de  su  tier- 
ra deste  emperador,  ó  de  su  padre,  nombra  el  mar 
Océano  del  Andalucía,  y  al  rio  Betis  que  pasaba  por 
Itálica.  Algunos  autores,  y  entre  ellos  Sexto  Aurelio, 
escriben  que  descendía  Teodosio  del  linaje  de  Trajano. 
Añade  también  que  le  parecía  mucho  en  el  rostro,  y 
en  toda  la  disposición  del  cuerpo ,  conforme  á  lo  que 
los  autores  dejaron  escrito,  y  los  pintores  retratado  dei 
uno,  y  él  mismo  veía  por  sus  ojos  en  el  otro.  Arabos, 
dice ,  tenían  el  cuerpo  grande  y  bien  levantado ,  los 
miembros  de  una  postura,  los  cabellos  espesos.  Solo 
diferenciaban  en  que  Trajano  tenia  por  gala  arrancarse 
los  pelos  mas  altos  de  la  barba,  para  dejar  mas  descu- 
biertas las  mejillas,  y  Teodosio  tenia  los  nios  mucho 
mayores  y  mas  rasgados.  También  dice  este  autor,  que 
Teodosio  tenia  tan  lindo  donaire  y  frescura  en  el  ros- 
tro, y  tanta  gravedad  y  grandeza  en  el  andar,  que  no 
sabe  si  Trajano  le  pudo  llegar  en  esto.  Así  prosigue  to- 
da esta  particularidad  Sexto  Aur^elio.  Mas  de  las  meda- 
llas antiguas  que  ahora  vemos  destos  emperadores ,  no 
podemos  comprender  tanta  similitud. 

De  su  nobleza  y  generosa  casta  de  Teodosio  hay  gran- 
des encarecimientos  en  los  autores.  Niceforo  dice  (4), 
que  era  de  claro  linaje,  y  que  en  la  nobleza  del  no  podía 
dar  á  nadie  la  ventaja,  y  casi  lo  mismo  había  dicho  an- 
tes de  su  padre.  El  obispo   Cirense  y  Teodoreto  di- 

(1)  Niceforo  en  el  lib.  12,  c.  1.  Teod.  en  el  lib.  9,  de  la 
Tripartita,  c.  4.  (2)  En  el  4    consulado  de  Honorio,  y  en  el 
,  3,  y  en  el  panegírico  4  de  Estilicon.  (4)  En  el  ¡ib.  12,  c.  1. 
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cea  (1)  era  hombre  muy  esclarecido  el  emperador  Teo- 
dosio,  tanto  por  la  nobleza  de  sus  padres  ,  como  por  su 
propio  esfuerzo  y  valentía.  Desta  habia  ya  dado  gran- 
des muestras  desde  muy  mozo.  Siendo  tan  mancebo, 
que  aun  entonces,  como  cUce  Ammiano  Marcelino  (2), 
kí  apuntaba  la  barba,  ya  era  general  en  la  Misia,  y  allí 
venció  muchas  veces  í\  los  sarmatas  que  acometian  las 
tierras  de  los  romanos,  y  los  fatigó  tanto  en  diversas 
batallas ,  que  por  los  muchos  que  en  ellas  les  habia 
muerto,  y  por  la  vigilancia  que  traía  en  ofenderlos,  le 
pidieron  la  paz  y  el  perdón  de  lo  pasado,  sin  mover 
después  por  aquel  tiempo  las  armas  de  nuevo.  Después 
también  cuando  ya  estaba  retirado  en  España,  parece 
da  á  entender  Niceforo  que  hizo  la  guerra  con  buen  su- 
ceso en  defensa  de  sus  españoles.  Mas  si  esto  así  fuerat 
creo  cierto  que  L-itino  Pacato  lo  celebrara  en  aquel  ra- 
zonamiento suyo,  en  que  alabó  á  este  buen  emperador 
en  su  presencia.  No  le  da  allí  en  este  tiempo  mas  que  pa- 
sar honradamente  su  sosiego  en  favorecer  muchas  gen- 
tes, y  mostrar  en  esto  su  grandeza  y  su  bondad,  en  ejer- 
citar la  caza,  y  procurar  su  hacienda,  gozando  con  mu- 
cho gusto  de  su  sosiego  en  la  frescura  de  sus  hereda- 
des. De  aquí  le  mandó  llamar  el  emperador  Graciano, 
cuando  ya  la  faüga  de  la  república,  como  nave  en  tem- 
pestad, pedia  otro  mayor  gobierno.  Tal  era  el  de  Teo- 
dosio ,  pues  dice  dé!  muy  agudamente  Latino  Pacato, 
que  era  digno  para  que  todos  lo  escogiesen,  y  entre 
todos  él  solo  debia  ser  escogido. 

Tenia  entonces  Teodosio  treinta  y  tres  años  de  edad» 
como  Sexto  Aurelio  afirma  ,  y  recibiólo  el  emperador 
Graciano  en  Sirmio,  ciudad  de  la  Misia ,  y  allí  le  dio  el 
cargo  quitsu  padre  habia  tenido  de  maestro  de  la  guer- 
ra ,  y  era ,  como  se  ha  dicho,  capitán  general  en  ella. 
Paulo  Orosio  desde  luego  dice  que  le  vistió  allí  la  Púr- 
pura,  insignia  del  imperio,  dándole  también  el  nom- 
bre de  César,  que ,  como  otras  veces  se  ha  dicho,  era 
tanto  como  hacerle  príncipe  heredero  del  imperio.  A 
Paulo  Orosio  sigue  también  en  esto  Sexto  Aurelio.  El 
conde  Mairceliao  aun  mas  on  particular  dice  que  se  le 
dio  entonces  el  imperio  oriental  de  Constantinopla  ,  y 
señalando  dia  ,  mes  y  año,  pone  que  fué  á  los  diez  y 
nueve  de  enero  del  año  trescientos  y  sesenta  y  nueve. 
Y  desde  este  año  se  le  comienza  á  contar  á  Teodosio  su 
imperio.  Niceforo  y  Teodoreto,  que  dicen  no  se  le  dio 
la  dignidad  del  imperio  hasta  después :  cuentan  como 
estando  en  Antioquía  Teodosio,  soñó  una  noche  que  el 
santo  obispQ  de  aquella  ciudad,  Melecio,  le  vestía  la 
ropa  de  emperador,  poniéndole  también  corona  en  la 
cabeza.  Comunicando  otro  dia  este  sueño,  según  dice 
Teodoreto,  con  un  sacerdote,  él  le  dijo  como  aquel  no 
era  sueño,  sino  visión  divina,  por  donde  se  le  mani- 
festaba habia  de  ser  emperador.  Y  así  desde  á  pocos 
días  vuelto  á  Graciano,  él  le  dio  la  púrpura  y  el  título 
que  dijimos.  Mas  esto  fué  ya  después  cuando  él  habia 
habido  grandes  victorias  en  aquellas  provincias  de  Si- 
ria y  sus  comarcas ,  habiendo  puesto  paz  y  sosiego  en- 
tero en  ellas.  También  venció  á  los  godos  que  se  babian 
acercado  mucho  por  la  Tracia  á  Constantinopla  ,  ha- 
ciéndolos salir  de  toda  la  tierra,  y  vivir  contentos  con 
la  paz.  Esta  paz  se  hizo  con  Atanarico,  primer  rey  de 
los  godos,  después  que  salieron  de  su  tierra.  Vínose 
luego  Graciano  á  Italia  y  á  su  imperio  del  occidente, 
quedándose  Teodosio  en  lo  de  Constantinopla  con  todo 
el  señorío  absoluto.  Y  viniéndole  á  visitar  allí  en  señal 
de  amistad  y  obediencia  el  rey  Atanarico,  fué  recibido 

(1)  En  ellib.  11,  c.  45.  (á)  Al  fin  del  lib.  29. 
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con  gran  triunfo,  y  viendo  en  esto  y  en  todo  lo  demíis 
la  gran  magostad  del  imperio,  dijo  como  espantado, 
que  era  imposible  nadie  pudiese  imaginar  tanta  gran- 
deza sin  verla. 

Entró  Atanarico  en  Constantinopla  ,  como  en  el  con- 
de iMarcelino  se  halla,  en  el  mes  de  enero  del  año  tres- 
cientos y  ociienta  y  uno,  y  en  el  mismo  mes  murió  allí 
de  su  enfermedad,  y  fué  sepultado  con  grandísima 
pompa  que  Teodosio  le  mandó  hacer.  San  Isidoro,  y 
todos  los  que  le  siguen,  comienzan  í\  contar  el  reino  de 
los  godos  desde  este  rey,  y  así  ponen  su  principio  en 
el  año  trescientos  y  sesenta  y  nueve ,  que  fué  el  pri- 
mero de  su  reino.  Yo  desde  que  entraron  en  E>^paña 
comenzaré  á  contarlo  pues  lodemásno  parece  nos  toca. 

Venció  después  Teodosio  á  los  godos  y  á  su  rey  Ala- 
rico,  sucesor  de  Atanarico  :  y  dejólos  en  grande  obe- 
diencia y  amistad  suya.  Volviendo  á  Constantinopla 
desta  jornada,  enfermó  gravemente  en  Tesalónica,  ciu- 
dad de  la  Macedonia  ,  y  entonces  pidió  el  bautismo  á 
ejemplo  de  su  padre,  como  Niceforo  y  Próspero  en  su 
corónica  refieren  (1),  poniéndolo  en  el  año  trescientos  y 
ochenta  y  tres.  Bautizóle  el  obispo  de  aquella  ciudad 
llamado  Ascolio;  y  no  se  puede  entender,  por  qué  ha- 
bia dilatado  tanto  el  bautismo,  siendo  antes  tan  catóh- 
co  cristiano,  como  todos  los  historiadores  nos  lo  repre- 
sentan. Así  dice  Niceforo,  que  holgó  ser  bautizado  de 
mano  de  aquel  obispo,  que  era  católico  en  la  fé,  y  muy 
santo  en  la  vida:  y  que  le  preguntó  del  estado  de  la 
verdadera  fé  de  aquella  tierra  ,  y  entendido  del  .  como 
aquello  de  Macedonia  con  lo  mas  occidental  de  la  Gre- 
cia estaba  católico,  mas  en  Asia  prevalecía  mucho  la 
herejía  de  Arrio,  y  señaladamente  tenia  inficionado 
gran  pai'te  de  la  ciudad  de  Constantinopla  y  su  tierra. 
Por  esto  hizo  luego  Teodosio  en  aquella  ciudad  la  ley 
santísima ,  que  se  halla  en  el  cuerpo  del  derecho,  en 
que  mandó  se  guardase  en  todo  su  imperio  la  fé  cató- 
lica y  verdadera  ,  que  el  apóstol  san  Pedro  habia  de- 
jado enseñada ,  y  el  papa  san  Dámaso,  y  el  obispo  Pe- 
dro de  Alejandría  á  la  sazón  predicaban.  Estos  dos  pre- 
lados ei'an  entonces  las  dos  mas  firmes  colunas  de  la  fé 
católica  ,  que  la  sustentaban  y  defendían  contr-a  Arrio, 
el  uno  en  el  oriente  ,  y  el  otro  en  el  occidente. 

Este  su  celo  del  emper^ador  en  la  fé  católica  fué  tan 
grande,  que  se  pareció  verdaderamente  como  habia 
sido  cierta  la  visión  que  sus  padres  en  sueños  vieron, 
cuando  andaba  en  el  vientre  de  su  madree.  Estando 
durmiendo,  se  les  mandó,  como  Sexto  Aurelio  cuenta, 
que  pusiesen  al  niño,  cuando  naciese,  por  nombre  Teo- 
dosio, que  quiere  decir  en  griego,  dado  de  Dios.  Y  así 
fué  verdaderamente  dado  de  mano  de  Dios  este  prín- 
cipe, para  defensa  y  amparo  de  la  fé  cristiana,  que  en 
aquel  tiempo  con  la  herejía  de  Arrio  andaba  muy  tur- 
bada. No  se  pueden  fácilmente  relatar  todas  las  cosas 
que  en  particular  hizo  para  este  fin.  Luego  que  reposó 
en  Constantinopla  ,  halló  allí  al  santo  varón  Gregorio, 
obispo  Nacianceno,  y  encomendóle  en  general  todas 
las  iglesias,  para  que  las  confortase  y  afirmase  en  la 
^erdadera  fé  (2).  Hizo  también  ley,  en  que  mandó  no 
predicasen  arríanos  ,  ni  hiciesen  congregaciones  en 
público  (3).  Y  esto  alcanzó  dé!  Amfiioquio  metr'opolita- 
no  de  la  parte  de  Gracia ,  llamada  Licaonia,  á  quien  en- 
tonces por  sus  admirables  virtudes  llamaban  el  Gran- 
de: y  alcanzólo,  como  Niceforo  y  otros  autores  refie- 
ren (4),  por  un  r-odeo  pi^udentísimo.  Vino  á  Constantí- 

(1)En  el  lib,  12,  c.  6.  (2)  Niceforo  en  el  lib.  12,  c.  8. 
(3)  La  ley  2  .  C.  deSum.  Trin.  etFidti  Cath.  Í4)  En  ai  mismo 
lih.  c.  9. 
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iiopla,  por  tratar  desto  con  el  emperador:  y  habión- 
doselo  propuesto,  no  se  lo  concedió,  por  parecerle  ser 
muy  riguroso  el  mandar  aquello  absolutamente  ,  pues 
podrían  seguirse  algunos  alborotos  crueles.  El  Santo 
viejo  calló  por  entonces  ,  y  pensó  como  podría  alcan- 
zar por  buena  maña  lo  que  por  razón  no  podia.  Fuóse 
pues  ,  un  dia  á  palacio  con  los  otros  obispos  ,  y  hizo  al 
emperador  cuando  llegó  á  él ,  todo  el  acatamiento  acos. 
tumbrado  con  debida  reverencia  :  mas  no  usó  el  come- 
dimiento que  se  debía  con  el  príncipe  Arcadio  su  hijo 
del  emperador,  que  estaba  junto  con  él,  aunque  ya  su 
padre  le  había  dado  el  título  de  César,  y  lo  habla  de- 
clarado por  su  compañero  en  el  imperio.  Antes  se  lle- 
gó á  élAmfiloquio,  y  le  saludó  muy  familiarmente,  co- 
mo si  fuera  otro  su  igual.  Al  emperador  le  pareció  que 
el  obispo  erraba  en  aquello,  por  no  ser  muy  cortesano, 
y  así  le  avisó  como  habia  de  hablar  &  su  hijo.  Mas  el 
obispo  respondió.  Bástale  la  cortesía  que  le  he  hecho. 
Ya  entonces  indignado  Teodosio,  pensando  que  se  ha- 
bia hecho  todo  por  injuria  á  su  hijo,  con  ímpetu  y  con 
ira  mandó,  que  echasen  de  allí  al  obispo.  Él  cuando 
se  salía  ,  volviendo  el  rostro,  y  descubriendo  ya  su  ar- 
did, le  dijo  á  Teodosio:  Mira,  señor,  con  cuánta  indig- 
nación has  recibido  la  injuria,  que  se  hizo  á  tu  hijo: 
enojándote  furiosamente  conmigo,  por  haber  usado  con 
él  un  poco  de  menos  comedimiento.  Pues  por  aquí  po- 
drás ver  cuan  enojado  estará  con  razón  el  Padre  celes- 
tial Dios  Eterno,  con  los  que  no  le  quieren  dar  á  su 
Unigénito  Hijo  Jesucristo  la  honra  que  se  le  debe,  afir- 
mando del  que  es  menor  que  el  Padre,  y  su  inferior 
en  la  divinidad.  Con  estas  palabras  se  acordó  el  em- 
perador de  lo  que  no  habia  querido  conceder  antes  al 
obispo,  y  entendió  el  santo  ardid  con  que  ahora  se  lo 
reprehendía,  y  se  lo  pedia  de  nuevo.  Así  habiéndole 
pedido  con  humildad  perdón  ,  hizo  luego  la  ley  que  di- 
jimos. Y  parece  claro  que  fué  permisión  de  Dios  ,  el  in- 
dignarse así  esta  vez  Teodosio,  para  que  sucediese  al  fin 
aquel  santo  efecto:  por  no  ser  amigo  Teodosio  de  que 
con  sus  hijos  se  usase  tanta  ceremonia  y  estado.  Todos 
los  autores  escriben  (1),  como  entrando  un  dia  adonde 
los  estaba  enseñando  su  maestro  Arsenio,  halló  que  los 
dos  príncipes  estaban  asentados  ,  y  su  maestro  leyén- 
doles en  pié.  Habiendo  habido  enojo  por  esto,  mandó, 
que  de  ahí  adelante  su  maestro  estuviese  cuando  en- 
señaba sentado,  y  los  dos  niños  estuviesen  oyéndole 
en  pié. 

También  juntó  el  emperador  Teodosio  con  este  su  ze- 
lo  de  la  fé  verdadera  dos  veces  concilios  en  Constanti- 
nopla  ,  y  hizo  otras  muchas  cosas  en  amparo  y  defensa 
della. 

Incitábale  todo  esto  ,  y  pedíaselo  con  grande  instan- 
cia y  hervor  cristiano  su  mujer  la  emperatriz  Placila, 
que  otros  llaman  Blacila  ,  española  de  nación  ,  como  en 
el  poeta  Claudino  claramente  parece  (2),  y  gloría  in- 
signe de  su  tierra  y  de  todo  el  imperio,  en  cristiandad 
y  singular  religión.  Teodoreto  y  Niceforo  en  sus  his- 
toiias,  nunca  acaban  de  celebrar  y  encarecer  las  vir- 
tudes y  santidad  desta  princesa.  Entre  otras  cosas  re- 
fiere Niceforo,  que  viviendo  el  hereje  Eunomio  retira- 
do en  Calcedonia  cerca  de  Constantinopla,  procuraba 
por  muchos  medios  hablar  al  emperador  Teodosio,  pa- 
ra tratar  con  él  de  su  mala  secta.  Era  este  hereje  muy 
vivo  de  ingenio  ,  y  teniendo  grande  agudeza  en  el  dis- 
putar ,  añadía  mayor  fuerza  de  su  elocuencia  natural, 
con  que  ayudaba  mucho  en  la  persuacion.  Temiendo 

(1)  Nicef.  lib  12,  c.  23  y  Teodorito  y  los  demás.  (2)  En  el 
panegírico  de  Serena. 
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todo  esto  la  emperatriz ,  con  gran  cuidado  y  vigilancia 


pi'ocuró  estorbar  que  jamás  hablase  á  su  marido.  A  él 
confortaba  siempre  en  el  temor  de  Dios ,  y  en  serle 
siempre  obediente  y  sujeto  con  éstas  y  otras  semejan- 
tes palabras,  que  estos  autores  refieren.  Será  justo,  se- 
ñor, decia  ,  que  siempre  consideres  ,  quién  fuiste  an- 
tes ,  y  quién  eres  ahora.  Con  este  pensamiento  no  po- 
drás ser  desagradecido,  á  quien  tanto  bien  te  hizo.  An- 
tes en  recompensa  del  imperio,  que  Dios  te  ha  dado, 
tendrás  cuidado  de  gobernarlo  bien  por  sus  leyes,  que 
esto  es  lo  que  él  mas  desea  ,  y  á  tí  mas  conviene.  Así 
amonestaba  de  ordinario  la  emperatriz  á  su  marido,  y 
lo  que  hacia  con  los  pobres ,  es  para  alabar  mucho  á 
Dios,  y  para  ejemplo  y  confusión  de  los  cristianos.  No 
solamente  visitaba  por  su  persona  los  hospitales,  sino 
que  entraba  en  las  cocinas  dellos,  y  miraba  todo  lo  que 
se  guisaba  ,  con  el  cuidado  que  una  esclava  suele  te- 
ner en  aquel  cargo  de  proveer  la  comida,  que  éstas  son 
las  palabras  de  aquellos  autores.  Poníales  la  mesa,  lim- 
piábales los  vasos ,  dábales  por  su  mano  la  vianda,  sin 
rehusar  cosas  de  lasnecesarias  en  tal  servicio.  A  los  que 
le  suplicaban,  que  no  hiciese  aquello  por  sus  manos, 
les  respondía.  Cosa  es  digna  del  imperio,  que  el  empe- 
rador dé  oro  por  sus  manos.  Pues  yo  con  las  miasquie- 
ro  dar  esto  que  puedo  á  mi  Dios,  por  el  imperio  que  á 
mí  me  dio.  Poréstasy  otras  sus  grandes  virtudes  ama- 
ha  Teodosio  á  su  mujer  tiernamente,  y  adelante  vere- 
mos alguna  gran  muestra  deste  su  amor. 

Sucedieron  poco  después  que  Teodosioquedó  por  em- 
perador en  Constantinopla  ,  grandes  movimientos,  en 
lo  del  occidente  que  tenia  Valentiniano  ,  y  lo  pusieron 
en  grande  congoja  y  estrecho  :  y  porque  una  Tiestas  fa- 
tigas era  habérsele  levantado  el  tirano  Máximo  en  Fran- 
cia y  España,  como  se  ha  dicho  (1 ):  Teodosio  vino  con- 
tra él ,  y  con  solo  el  espanto  que  puso  en  los  enemigos 
con  su  venida  ,  se  le  rindieron  ,  y  le  pusieron  á  sus 
pies  el  tirano  aprisionado  ,  y  él  lo  mandó  luego  matar, 
por  satisfacción  de  Valentiniano.  Que  fuera  desto  Teo- 
dosio ,  con  ser  muy  colérico  y  arrebatado  con  la  ira 
por  otra  parte  era  tan  manso  y  piadoso  de  su  natural 
condición ,  que  no  cabla  en  él  ninguna  manera  de  cruel- 
dad. Y  parecióse  bien  luego  en  el  emperador  esta  su  na- 
tural clemencia.  Porque  en  entrando  en  Roma  después 
de  esta  victoiMa  ,  perdonó  la  vida  á  Aviano  Simmaco, 
el  mas  principal  hombre  que  entonces  habia  en  Roma, 
y  que  tenia  bien  merecida  la  muerte,  por  el  aleve  que 
habia  cometido  en  seguir  á  Máximo .  y  haber  dejado 
al  emperador  Valentiniano  su  natural  señor  ,  de  quien 
habia  siempre  recibido  honra  y  merced.  Y  aunque  los 
autores  señalan  algunos  respectos  por  donde  este  caba- 
llero fué  perdonado:  mas  todavía  fué  el  mas  principa^ 
haberse,  aunque  era  gentil,  acogido  á  la  Iglesia,  y  bus- 
cado della  su  amparo,  con  ser  éste  el  mismo  que  tru- 
jo la  embajada  por  las  vírgenes  vestales  ,  de  que  se  ha 
dicho. 

Todo  estosucedió  el  año  trescientos  y  ochenta  y  ocho, 
habiendo  ya  antes  sido  muerto  el  emperador  Graciano, 
por  engaño  de  un  capitán  de  Máximo ,  á  quien  después 
también  mató  Teodosio,  en  venganza  de  quien  le  habia 
dado  el  señorío. 

Cuando  estuvo  Teodosio  esta  vez  en  Roma  ,  proveyó 
en  ella  grandes  cosas  de  buen  emperador,  y  muy  cris- 
tiano. Entre  ellas  son  dos  muy  celebradas  en  los  dos 
autores  de  aquellos  tiempos  Sócrates  y  Niceforo  (2). 
Habia  en  Roma  unas  panaderías  públicas  de  grandes 

(1)  Niceforo  en  el  lib.  12,  c.  21.  (2)  Sucrat.  en  el  lib. o, 
c.  18. 
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edificios  ,  porque  en  ellas  se  molia  en  atahonas,  y  se 
amasaba  y  cocia  todo  el  pan  ,  que  públicamente  se  ha- 
bla de  vender.  Esta  oficina  se  daba  á  Iqs  obligados  que 
habían  de  bastecer  de  pan  la  ciudad.  Ellos  usaban  una 
gran  maldad  ,  para  tener  hombres,  que  anduviesen  en 
el  atahona  ,  que  no  se  traía  en  aquellos  tiempos  con 
bestias  ,  sino  con  fuerzas  de  esclavos.  Tenían  muchas 
tiendas  y  bodegones  pegadas  por  defuera  á  la  panade- 
ría ,  donde  también  había  rameras  ,  para  los  que  allí 
entrasen  á  comer.  Con  esto  acudía  aUí ,  como  es  cosa 
ordinaria  ,  mucha  gente  baldía  y  perdida  ,  y  señalada- 
mente extranjeros  y  advenedizos,  que  tienen  necesidad 
de  comer  en  semejantes  lugares.  Con  éstos  se  usaba  una 
terrible  crueldad.  Estando  seguros,  seles  derribaba 
una  trampa  debajo  los  píes,  con  que  caían  en  unos  só- 
tanos ,  donde  estaban  las  atahonas  y  molinos  de  mano. 
Allí  se  quedaban  en  miserable  cautiverio,  con  mucho 
mal  tratamiento  en  la  comida  y  vestido  ,  y  trabajo  de 
moler  incomportable.  Y  tau  encerrados  y  escondidos 
los  tenían  ,  que  nadie  podía  saber  dellos  ,  teniendo  por 
cierto  sus  parientes  y  conocidos  ,  que  do  hecho  eran 
muertos  por  algún  desastre  encubierto.  Desta  n^anera 
quisieran  cazar  allí  un  soldado  ,  de  los  que  habían  ve- 
nido con  el  emperador  Teodosío.  Mas  al  tiempo  del  tra- 
bucarlo con  la  trampa  ,  se  pudo  escapar  ,  y  poniendo 
mano  al  espada  ,  se  escapó  también  de  los  que  le  qui- 
sieron asir.  Dio  luego  noticia  de  lo  que  pasaba  en  aque- 
llas panaderías,  y  entendiéndolo  Teodosío,  mandó  cas- 
tigar bravamente  los  culpados,  y  derribar  por  el  suelo 
toi  o  el  edificio  y  encubierta  deste  malvado  ladronicio. 
Había  también  en  Roma  otra  perversa  costumbre,  que 
la  mujer,que  tomaban  en  adulterio  ,  la  castigaban,  no 
con  procurar  su  emienda  .  sino  con  nuevo  acrecenta- 
miento de  su  pecado.  Poníanla  en  un  lugar  públicoi 
para  que  todos  pudiesen  pecar  con  ella.  Y  para  que  fue- 
se mas  desvariado  y  de  mayor  fealdad  el  castigo,  ta- 
ñían una  campana  en  aquel  sucio  lugar,  con  que  se  pu- 
blicase mas  la  infamia  de  aquellas  mujeres  :  teniendo 
por  mas  justificación  del  castigo,  el  manifestar  la  tor- 
peza y  desatino  que  en  él  había.  También  mandó  Teo- 
dosío con  el  grande  amor  y  respeto  que  tenia  í\  toda  la 
limpieza  y  honestidad,  derribar  todo  aquel  edificio  ,  y 
los  aposentos  del,  que  llamaban  sistros,  y  mandó  que 
de  ahí  adelante  fuesen  castigadas  las  adúlteras  por  las 
penas  ordinarias  de  las  leyes  ,  y  por  las  que  él  enton- 
ces confirmó  y  estableció  de  nuevo,  como  se  hallan  en 
su  códice  y  en  el  de  Justiniano  (1 ). 

Todo  esto  escriben  así  Nicéforo  y  Sócrates  ,  y  por  los 
cónsules  que  este  autor  nombra,  parece  que  sucedió 
en  el  año  trescientos  y  noventa  y  uno.  Luego  prosiguen 
los  dos  ,  como  dejándole  Teodosío  pacífico  y  bien  go- 
bernado el  imperio  de  Roma  y  de  todo  el  occidente  á 
Valentiniano,  se  volvió  en  Constantinopla ,  con  su  hijo 
Honorio,  que  aunque  era  pequeño,  lo  habla  traído  con- 
sigo en  esta  jornada. 

Desta  vez  (jue  Teodosío  estuvo  en  Italia  ,  sucedió  lo 
que  le  pasó  á  san  Ambrosio  con  él.  Cosa  es  muy  sabida 
y  celebrada  en  general,  mas  no  entendida  con  todas  las 
particularidades  que  en  ella  hubo.  Y  así  por  esto  ,  co- 
mo por  ser  una  de  las  cosas  mas  señaladas  y  ejempla- 
res que  han  acaecido  en  la  Iglesia  de  Dios  ,  de  parte  de 
san  Ambrosio,  por  gran  celo  y  verdadera  autoridad  del 
santo  prelado,  y  de  parte  del  emperador  por  humildad 
cristiana  ,  y  obediencia  y  sujeción  á  la  Iglesia  y  á  sus 
ministros :  será  bien  escribirla  aquí  tan  extendidamen- 


(1)  En  «1  lib.  9  y  en  el  libro  de  los  adulterios. 
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(e,  como  en  san  Ambrosio,  en  el  obispo  Teodorito,  y 
en  Nicéforo  se  halla,  relatada  (1 ). 

Era  Tesalonica  por  este  tiempo  ciudad  muy  princí  - 
pal  en  la  Macedonía  ,  con  estaren  ella  coino  en  metró- 
['Oli  principal  el  gobierno  de  Tesalia  ,  y  de  otras  pro- 
vincias de  Grecia  comarcanas.  Toda  aquella  tiei-ra  es 
fértil  de  muy  buenos  caballos  :  y  por  esto  aumjue  eran 
muy  comunes  y  usados  en  cada  parte  los  juegos  cir- 
censes, donde  corrían  caballos  en  competencia  sueltos 
y  uncidos  ,  en  carros  ,  por  precios  que  se  ponían  para 
los  vencedores  :  mas  mucho  mas  se  usaban  en  toda 
aquella  parte  de  Grecia  ,  y  particularmente  en  Tésalo- 
nica  ,  que  se  solía  mas  regocijar  con  semejantes  fies- 
tas. Y  como  ellas  eran  muy  apacibles  y  gustosas  al 
pueblo,  así  también  eran  preciados  los  aurigas  ó  co- 
cheros ,  que  eran  diestros  en  regir  los  carros  y  caba- 
llos en  la  carrera.  Gobernando  en  esta  ciudad  por  Teo- 
dosío un  su  capitán  general  llamado  Buterico;  uno  des- 
tos  aurigas  famoso  en  su  arte,  y  muy  amado  de  todo 
el  pueblo  por  ella  ,  se  enamoró  torpemente  de  un  page 
de  copa  del  general ,  y  acometiendo  de  hacerle  fuerza, 
fué  preso.  Estando  éste  detenido  en  la  cárcel  ,  y  estan- 
do allí  el  emperador  ,  llegaba  ya  un  día  en  que  se  ha- 
bía de  hacer  la  solemne  fiesta  de  correr  caballos  :  y  to- 
da la  ciudad  tema  por  cierto  ,  no  había  de  valer  nada 
el  regocijo,  faltando  del  aquel  cochero.  Por  esto  pidie- 
ron con  grande  instancia  los  de  la  ciudad  al  goberna- 
dor,  mandase  perdonar  aquel  hombre  ,  y  soltarlo.  ¡Mas 
porquwnoles  valieron  nada  sus  ruegos  y  humildes 
plegarias,  vuelta  toda  su  obediencia  en  rabia,  tomaron 
súbitamente  las  armas,  y  discurriendo  por  la  ciudad 
con  furia,  mataron  á  Buterico,  y  á  algunos  principa- 
les de  la  corte  del  emperador.  «Porque  muchas  veceS 
« la  buena  sujeción  y  obediencia  de  los  vasallos  rompe 
«en  furia  y  desacato  ,  cuando  no  se  les  conceden  cosas 
«  pequeñas  ,  en  que  insisten.  Y  como  es  entonces  gran 
«prudencia  de  los  que  gobiernan  estorbar  grandes  ries- 
«  gos  con  benignidad ,  que  no  llega  á  relajar  el  autori- 
«  dad  debida  :  así  es  cosa  de  mucho  peligro  ,  negar  po- 
«  cas  cosas  y  fáciles  á  la  multitud  del  pueblo,  queso 
«  tiene  por  injuriada ,  cuando  se  le  niega  lo  que  por  ser 
«  de  poco  momento  ,  pensaba  no  se  le  podia  dejar  de 
«conceder.»  El  emperador  Teodosío  sintió  este  caso 
tan  gravemente  como  era  razón.  Uemas  desto  ,  como 
entre  las  grandes  virtudes  de  los  príncipes  suele  tam- 
bién haber  notables  vicios  ,  que  nacen  y  crecen  como 
mala  yerba  entre  buenos  sembrados,  así  lo  era  en  Teo- 
dosío el  ímpetu  de  la  ira  ,  que  lo  sacaba  ferozmente  de 
sí  mismo,  y  le  hacia  olvidar  todos  los  respetos  de  buen 
cristiano  y  clementísimo  ,  á  que  fuera  de  tal  furia  solía 
ser  muy  rendido.  Pues  con  la  razón  que  ahora'tenia  df- 
indignarse  ,  y  con  este  su  natural  furor  ,  se  embrave- 
ció aun  mucho  mas  de  lo  acostumbrado.  Mas  con  todo 
esto  todavía  valió  con  él  el  respeto  cristiano,  y  la  gran 
reverencia  que  tenia  á  Dios  y  á  sus  ministros.  Porque 
hallándose  én  la  corte  algunos  prelados  ,'y  san  Ambro- 
sio entre  ellos,  y  viendo  el  .grave  castigo,  que  los 
de  Tesalonica  por  tan  gran  delito  merecían  ;  fueron  á 
suplicar  al  emperador  los  perdonase;  y  san  Agustín 
dice  (2)  ,  que  por  esta  intercesión  prometió  perdonar- 
los ,  mas  que  después  instigado  por  algunos  de  sus  pri- 
vados que  suelen  muchas  veces  encender  en  los  ánimos 
de  los  príncipes  malos  fuegos,  cuando  mas  deberían 
apagarlos,  mudó  esta  voluntad.  San  Ambrosio  también 
expresamente  refiere  ,  escribiéndole  al  mismo  empera~ 


lib.  ; 


Tdod.  lib.   5,  c.  18.  Nicéf.   lib.  lá. 
i,  de  lo  ciudad  de  Dios,  en  ele.  26. 


lom  1. 


c.  40.  (a)  En  e 
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cior  ,  como  por  mala  persuasión  de  sus  privados  se  ol- 
vidó esta  vez  de  su  acostumbrada  facilidad  en  aplacar, 
se.  Y  aun  quien  atentamente  leyere  aquella  carta  del 
.Santo,  creerá  sin  duda,  que  se  halló  él  presente  en 
Tesalónica  aquel  dia,  y  fué  uno  de  los  prelados,  que 
rogaron  al  emperador  por  el  perdón.  Al  fin  se  deter- 
minó castigar  aquel  pueblo  ásperamente  ,  y  con  cruel- 
dad ,  sin  término  de  leyes  ni  respeto  de  justicia.  Así  es- 
tando seguros  los  de  la  ciudad  el  dia  de  aquella  fiesta, 
gozando  della,  la  gente  de  armas  del  emperador  dio 
pobre  ellos,  por  su  mandado  ,  matando  allí,  y  después 
por  la  ciudad  ,  sin  hacer  diferencia  ,  grandes  y  chicos, 
viejos  y  mozos,  inocentes  y  culpados,  naturales  de  la 
ciudad  y  extranjeros.  Y  aunque  hay  historiadores  que 
afirman  seííaló  Teodosio  número  cierto  de  los  que  ha- 
blan de  .ser  muertos,  para  que  no  pasasen  de  dos  mil, 
esto  fué  causa  que  hiciesen  los  soldados  mayores  exce- 
sos en  su  crueldad.  Porque  diciendo  que  aun  no  estaba 
cumplido  el  número,  mataban  al  que  primero  encon- 
traban, ó  le  hacian  rescatar  su  vida  con  muerte  de 
otro,  ó  con  muchos  dineros.  Así  refieren  los  auto- 
res (1)  que  sucedieron  cosas  de  gran  dolor  y  tristeza 
en  esta  matanza.  Tenían  los  soldados  para  matar  dos 
hijos  de  un  mercader.  Él  les  rogaba  los  dejasen  vivos, 
y  matasen  á  él  en  su  lugar  ,  y  tomasen  demás  desto  en 
recompensa  gran  suma  de  dineros  que  les  ofrecía.  En- 
tró la  lástima  deste  miserable  padre  en  los  fieros  cora- 
zones de  aquellos  soldados,  mas  con  tanta  tasa  ,  que  ie 
díjei'on  escogiese  uno  de  los  hijos,  á  quien  se  diese  la 
vida ,  porque  á  ambos  no  se  la  darían  ,  temiendo  les 
seria  después  demandado  ,  por  no  ayudar  al  cumpli- 
miento del  número  de  los  muertos.  El  padre  puesto  en 
tal  aprieto  ,  donde  el  amor  que  por  igual  tenia  á  en- 
trambos hijos  ,  le  hacia  imposible  resolverse  en  la  tris- 
te elección  ,  mirando  con  lágrimas  al  uno  ;  y  volvién- 
dose luego  llorando  á  mirar  al  otro,  estaba  suspenso 
sin  poder  determinarse.  Dábanle  priesa  los  soldados,  y 
él  siempre  dudoso,  no  podia  dar  la  sentencia  de  la 
muerte  al  un  hijo  ,  y  así  los  perdió  entrambos.  Porque 
no  pudiendo  la  ferocidad  de  los  soldados  sufrir  su  tar- 
danza, se  los  mataron  con  furia.  También  se  halló  un 
esclavo,  que  por  el  amor  que  á  su  amo  tenia  con  me- 
moria de  los  beneficios  que  del  había  recibido ,  se  ofre- 
ció á  la  muerte,  por  escaparle  la  vida.  Estas  y  otras 
cosas  tan  dolorosas  pasaron  aquel  dia  ,  hasta  llegar  á 
siete  mil  los  muertos,  y  quedar  la  ciudad  bañada  de 
sangre,  y  todo  el  imperio  romano  lleno  de  la  fama  de 
tan  gran  crueldad. 

Volviendo  después  el  emperador  Teodosio  á  Constan- 
tinopla  desde  Roma,  esta  vez  cuando  ya  dejaba  venci- 
do á  Máximo,  llegó  á  Milán,  donde  el  glorioso  doctor 
san  Ambrosio  era  obispo  ,  y  uno  de  los  que  cometan 
santo  se  había  mas  dolido  de  la  ofensa  de  Dios  ,  y  del 
grave  pecado  del  emperador.  Y  aunque  así  cristiana- 
mente se  lastimaba,  y  deseara  poner  el  debido  remedio 
en  el  alma  del  emperador:  mas  todavía  consideraba  con 
mucha  prudencia  ,  como  no  convenia  ponerse  á  riesgo 
con  él  en  tal  caso.  Su  zelo  le  pedia  constancia  y  aspere- 
za en  reprehender  á  Teodosio  :  mas  la  prudencia  y  re- 
celo del  escándalo  que  podia  seguirse  ,  le  persuadía  ser 
mejor  callar,  y  pasar  con  buena  disimulación  ,  excu- 
sándose por  entonces  de  ver  al  emperador,  ni  tratar  con 
él.  Por  esto  cuando  supo  que  venia  á  Milán ,  se  salió  de 
Ja  ciudad  ,  ayudándole  para  esto  con  buena  oportuni- 
dad una  mala  disposición  con  que  entonces  se  hallaba. 
Es  sin  duda  digna  de   mucha  consideración ,  y  tiene 


(1)  Niceforo  en  el  lib.  12,  en  el  c.  40. 


singular  ejemplo  para  tratar  los  prelados  con  los  prín- 
cipes cosas  semejantes,  la  moderación  y  prudencia 
cristiana  que  aquí  usó  san  Ambrosio.  Hizo  ahora  lo 
que  decimos  ,  quien  hizo  después  lo  que  diremos.  Te- 
nía tanta  autoridad  como  un  prelado  cristiano  debe, 
no  le  faltaba  pecho  varonil,  ni  constancia  para  usar 
della  ,  según  después  bien  se  mostró  :  el  deseo  también 
de  buen  pastor  le  enternecía  para  remediar  aquella 
oveja  ,  aunque  por  no  ser  de  su  diócesi  ,  no  fuese  de 
su  manada.  Y  con  todo  estose  reprimió  á  sí  mismo,  y 
se  detuvo  en  la  íuria  queleponia  su  ímpetu  cristiano, 
por  soloevitar  el  escándalo  que  se  podría  recrecer,  y 
por  esto  debia  temerse.  Llegado  ,  pues,  Teodosio  á  Mi- 
lán, y  no  hallando  á  san  Ambrosio  en  la  ciudad  ,  pare- 
cese  debió  resentir  de  su  ausencia,  y  tomar  por  desco- 
medimiento ,  el  faltar  en  tal  tiempo  en  la  ciudad.  Esto 
se  entiende  haber  sido  así  ,  por  una  carta  que  luego 
san  Ambrosio  escribió  (1)  al  emperador,  dando  sus 
excusas  del  no  hallarse  en  Milán  en  tal  sazón.  La  epís- 
tola es  excelente ,  y  que  muestra  una  buena  parte 
del  zelo  y  providencia  del  Santo.  La  suma  della  es, 
que  usando  al  principio  brevemente  dulces  cumpli- 
mientos llenos  de  acatamiento  y  reverencia  ,  luego 
le  dice  rasamente  ,  que  salió  por  no  hablarle.  Porque 
si  le  decía  lo  que  era  razón,  se  pudiera  mucho  alte- 
rar; mas  si  callaba  ,  pasando  sin  reprehenderle,  pu- 
diera ser  notado  de  hombre  que  disimulaba  lo  mal  he- 
cho, sin  moverse á  poner  el  remedio  debido.  Refirién- 
dole tras  esto  sus  muchas  virtudes  al  emperador  ,  le 
dice  como  tiene  junto  con  esto  un  ímpetu  natural  de 
ira  demasiada  ,  el  cual  como  es  fácil  de-mitigar  en  él, 
si  hay  quien  lo  aplaque  ,  así  se  enciende  furiosamente 
si  hay  quien  lo  atice.  Poco  á  poco  llega  por  aquí  á  re- 
presentarle la  crueldad  de  Tesalónica  ,  y  que  ésta  mas 
quiso  que  el  mismo  Teodosio  se  compungiese  della  , 
que  no  corregírsela  él  con  sus  palabras  ni  con  sus  he- 
chos. Dícele  también  como  estaba  enfermo  ,  y  no  livia- 
namente ,  y  así  tuvo  necesidad  de  salirse  de  Milán  ,  y 
buscar  mejores  aires.  Convídalo  después  á  penitencia 
con  muchas  amonestaciones  y  ejemplos  ,  y  llégale  á 
decir  claramente,  que  no  osará  decir  misa  en  su  igle- 
sia ,  si  él  se  quisiera  hallar  á  ella.  Prosigue  con  signifi- 
carle ,  que  tiene  en  revelación  mandato  particular  de 
Dios  para  no  decir  misa  en  aquella  sazón  ,  estando  el 
emperador  presente.  Concluye  con  decirle  al  fin  estas 
palabras  ,  después  de  muchos  buenos  comedimientos. 
Si  me  crees  ,  gobiéínate  .  señor  ,  conforme  á  lo  que  di- 
go :  si  no  me  crees,  perdóname  lo  que  hago  en  ausen- 
tarme ,  pues  en  ello  antepongo  á  Dios. 

Hasta  aquí  se  entiende  así  todo  esto  de  aquella  epís- 
tola de  san  Ambrosio.  Lo  demás  que  siguió  después  re- 
fieren todos  los  historiadores  graves  de  aquellos  tiem- 
pos. Ninguna  mención  hacen  ellos  desta  salida  del  San- 
to de  Milán,  ni  de  la  carta  con  que  así  previno  al  empe- 
rador, usando  con  él  el  respeto  debido á  su  gran  mages- 
tad.  Mas  por  lo  que  prosigue  parece  que  san  Ambrosio 
después  vino  á  Milán,  como  quien  pensaba  que  tenia 
compungido  ya  al  emperador  ,  y  rendídolo  á  hacer  pe- 
nitencia :  mas  todavía  parece  no  le  visitó  (aunque  na- 
die lo  dice)  por  el  escrúpulo  que  ya  antes  tenia  de  te- 
nerle como  por  descomulgado.  Y  con  este  esquivarse 
así  el  Santo,  obligaba  mas  á  Teodosio  para  que  se  reco- 
nociese. Estando  san  Ambrosio  para  decir  misa  en  su 
iglesia  ,  tuvo  aviso  como  el  emperador  venia  á  entrar 
en  ella.  Salióle  el  Santo  al  encuentro  antes  que  entrase, 
y  eu  medio  de  todo  aquel  soberbio  acompañamiento 

(1)  En  la  Epístola  28  eu  eHib.  o,  de  las  deste  Santo. 
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de  toda  su  cor  te  ,  tomándole  por  la  ropa  de  púrpura , 
que  solo  el  emperador  podia  vestir  ,  como  por  detener- 
le ,  con  la  misma  autoridad  que  antes  le  habia  escrito, 
le  comenzó  á  decir  así  ahora  ,  estorbándole  la  entra- 
da en  la  iglesia.  Detente,  señor,  que  un  hombre  aman- 
cillado con  tan  gran  crueldad  ,  y  que  viene  fieramente 
bañado  en  la  sangre  fresca  de  tantos  inocentes  ,  no  es 
lícito  entrar  en  la  casa  consagrada  á  Dios  ,  ni  partici- 
par de  sus  misterios  antes  de  hacer  debida  penitencia. 
Paréceme  que  aun  no  entiendes  el  grave  pecado  que 
has  cometido ;  y  aunque  se  ha  pasado  el  ímpetu  de  la 
ira  ,  que  así  te  despeñó ,  aun  no  te  has  puesto  á  consi- 
derar con  la  razón  el  mal  grande  que  hiciste.  El  pode- 
río de  príncipe,  y  la  magestad  imperial,  deben  ser  es- 
torbo para  que  no  veas  ,  ni  aun  mires  en  esto  lo  que 
debes.  Pues  vuelve  los  ojos  á  mirar  como  eres  hombre 
mortal.  Guarda  ,  señor,  que  esta  vestidura  real  que  te 
cubre  no  te  estorbe  el  entrará  ver  dentro  en  tí  mismo 
la  fragilidad  de  la  carne ,  de  que  como  todos  eres  for- 
mado. Y  cuando  en  consideración  de  tí  mismo  conocie- 
res enteramente  tu  flaqueza  ,  entonces  también  mira- 
rás la  grandeza  de  Dios  ,  tan  entero  Señor  tuyo  ,  como 
de  todos  los  demás.  Témele  ;  pues  le  eres  sujeto ,  píde- 
le perdón  ,  pues  le  has  ofendido.  Y  entretanto  que  esto 
ro  liaces  ,  no  presumas  entrar  en  su  santa  casa  ,  ni 
parecer  delante  de  su  divina  presencia  ,  que  está  en  su 
santo  altar,  porque  no  dobles  con  esto  tu  pecado,  y 
provoques  con  mayor  indignación  su  saña.  Y  yo  de  su 
parte  así  telo  anuncio  ,  y  te  lo  pido  ,  poniéndote  la  le- 
gítima pena  con  que  aparta  de  sí  los  que  no  satisfacen 
con  penitencia  como  deben.  Escuchó  el  emperador  al 
Santo  atentamente ,  y  en  consideración  de  como  en  de- 
tenerle ,  y  decirle  aquello  ,  hacia  lo  que  debia  como 
buen  prelado  :  «volvióse  á  su  palacio  triste  y  pensati- 
«  vo  ,  como  quien  ya  comenzaba  á  sentir  el  dolor  que 
«  causa  la  memoria  del  pecado ,  cuando  sin  estorbos  se 
«  comienza  á  representar  con  toda  su  fealdad. » 

Así  pasó  Teodosio  algunos  meses  encerrado  sin  en- 
trar en  lalglesia  llorando  y  gimiendo  á  sus  solas  su  pe- 
cado, hasta  que  llegaba  ya  la  fiesta  de  la  Pascua  de  Na- 
vidad. Viéndole  entonces  así  triste  y  lloroso  Rufino,  su 
capitán  general  en  la  guerra  ,  y  gran  privado  suyo  ,  se 
llegó  á  él  ,  y  con  mucha  reverencia  le  preguntó  la  cau- 
sa de  tanto  pesar.  El  emperador  antes  que  le  respon- 
diese, dio  un  gran  suspiro  y  comenzó  á  llorar  mas 
agriamente.  Y  durando  todavía  las  lágrimas  y  sollozos, 
con  ellas  le  dijo.  Parece,  Rufino,  que  burlas  ,  hacién- 
dote de  nuevas  ,  en  no  saber  la  causa  de  mi  dolor.  Él 
es  tan  justo ,  como  mi  pecado  lo  requiere.  El  entender 
yo  cuan  grave  es,  me  hace  tener  por  liviano  cualquier 
pesar,  con  que  por  él  me  aflija.  ¿  Porqué  no  quieres 
que  llore  y  gima  ,  viendo  como  los  hombres  bajos  y  los 
esclavos  pueden  entrar  libremente  en  el  sagrado  Tem- 
plo de  Dios,  y  á  mí  solo  se  me  niega,  y  se  me  estorba  la 
entrada  ,  y  aun  el  cielo  me  está  cerrado  ?  Que  bien  sé 
yo ,  como  cristiano  que  soy  ,  como  todo  lo  que  los  sa- 
cerdotes acá  cerraren  ,  se  cierra  también  allá  en  el  cie- 
lo. Todos  celebrareis  con  mucho  regocijo  esta  santa 
fiesta  en  la  Iglesia  ,  yo  no  podré  sino  lamentarme  ,  por 
verme  excluido  della.  Pues  señor  ,  dijo  Rufino  ,  si  te 
plece  yo  trataré  sobre  esto  con  el  obispo  Ambrosio, 
para  que  bien  se  concluya.  No  aprovechará,  respondió 
Teodosio  ,  porque  yo  conozco  su  constancia  en  lo  bue- 
no. No  es  hombre  que  atravesándose  la  honra  de  Dios, 
se  dejará  vencer  con  toda  la  magestad  y  grandeza  del 
imperio.  Al  fin  después  de  otras  pláticas  que  sobre  esto 
pasaron ,  Rufino  llevó  el  cargo  de  tratar  con  el  obispo 
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la  conclusión  del  negocio,  prometiendo  al  emperador 
que  él  lo  allanaría  todo.  Ilalió  después  Rufino  tanta  du- 
reza en  san  Ambrosio;  y  tanto  aparejo  de  morir  por  de_ 
fensa  del  autoridad  de  lalglesia  ,  que  envió  á  detener 
al  emperador  ,  que  ya  venia  á  ella  ,  por  lo  que  él  le  ha- 
bia asegurado  y  prometido.  Esto  recaudo  recibió  Teo- 
dosio en  la  calle  ,  y  sin  detenerse  pasó  adelante  ,  di- 
ciendo con  su  mucha  cristiandad.  Yo  quiero  ir  á  la 
iglesia  ,  y  allí  oiré  del  obispo  lo  que  merezco.  Él  le  esta- 
ba esperando  fuera  del  templo,  y  allí  le  pidió  el  empe- 
rador humildemente  que  le  absolviese.  No  se  lo  conce- 
dió san  Ambrosio  ,  sino  con  dos  condiciones.  La  una, 
que  hiciese  pública  penitencia  en  la  iglesia  ,  por  la  for- 
ma que  entonces  se  usaba ,  y  la  otra  que  en  emienda  de 
la  crueldad  pasada,  y  para  remedio  de  su  ira  impetuo- 
sa en  lo  de  adelante ,  hiciese  una  ley  ,  que  cuando  los 
emperadores  mandasen  así  de  súbito  matar  á  alguno, 
pasasen  primero  treinta  d  ¡as  que  se  ejecutase  la  senten- 
cia. Teodosio  hizo  la  penitencia  allí  en  la  iglesia  con  el 
encarecimiento  de  humildad  ,  dolor  y  sujeción,  que 
san  Ambrosio  y  los  historiadores  refieren  (1),  y  hizo 
la  ley,  que  hasta  ahora  se  halla  en  el  Códice  de  Justi- 
niano,y  se  hace  de  todo  mención  también  en  el  decreto. 
Habiendo  hecho  Teodosio  esta  santa  ley  para  bien 
de  muchos,  él  fué  casi  el  primero  que  gozó  mas  en- 
teramente el  buen  efecto  della.  «  A.sí  provee  Dios  mu- 
«chas  veces,  que  lo  que  hacen  los  príncipes  para  el  bien 
«  público  de  los  subditos,  redunde  luego  manifiestamen- 
«te  en  beneficio  propio  suyo,  y  se  animen  á  ordenar 
«  buenas  cosas  en  la  república  ,  entendiendo  como,  sin 
«sentirlo,  procuran  con  esto  lasque  muy  particular- 
«  mente  les  tocan.»  Con  las  muchas  guerras  que  el  em- 
perador habia  tenido,  fué  forzado  agravar  algo  á  sus 
subditos  en  los  tributos.  Y  aunque  era  extraordinaria 
esta  imposición  ,  todavía  por  las  justas  causas  de  lle- 
varla ,  la  sufrían  los  pueblos  sin  despecho.  Solos  los  de 
Antioquía  se  desmandaron  en  resistir,  y  obligaron  á 
los  jueces  á  hacer  algunos  castigos  rigurosos.  Alborotó- 
se con  esto  la  ciudad  ,  y  quebrado  el  freno  del  respeto, 
soltóse  en  palabras  y  en  hechos  de  mucho  desacato.  Así 
dieron  también  con  ímpetu  sobre  una  estatua  de  bron- 
ce de  la  emperatriz  Placila,  que  después  de  muerta  lo 
habían  puesto  por  honrarla.  Y  no  paró  la  furia  en  solo 
derribarla  ,  sino  que  atándola  por  los  pies,  la  trujeron 
arrastrando  por  mucha  parte  de  la  ciudad  ,  con  otros 
muchos  oprobios  que  añadieron.  Habia  tenido  Teodo- 
sio grande  amor  á  Placila  ,  y  conservaba  su  memoria 
con  la  reverencia  debida,  y  el  dolor  desto.  sin  la  feal- 
dad del  delito  ,  le  incitaba  mucho  á  hacer  un  áspero 
castigo.  Quitóles  á  los  de  Antioquíalos  privilegios  gran- 
des que  tenian ,  y  concedióselos  á  Laodicia ,  otra  ciudad 
con  quien  ellos  traían  competencia.  Amenazó  también 
que  habia  de  mandar  matar  muchos  ciudadanos  ,  po- 
ner fuego  á  toda  la  ciudad  ,  y  pasarla  después  con  un 
surco,  para  que  quedase  todo  su  sitio  por  campo  de 
labor.  Con  esta  furia  estaba  el  emperador,. 'cuando  se  le 
acordó  de  la  ley  que  san  Ambrosio  le  hizo  hacer  ,  y  con 
ella  se  dio  á  sí  mismo  el  espacio  de  los  treinta  dins  pa- 
ra deliberar  ,  sin  mandar  por  entonces  nada.  En  este 
tiempo  le  llegó  una  embajada  de  los  de  Antioquía  ,  con 
que  se  le  avisaba  del  castigo  que  ya  sus  jueces  habían 
hecho  en  las  cabezas  principales  de  aquel  alboroto  ,  y 
del  arrepentimiento  y  lágrimas  con  que  el  pueblo  todo 
andaba  en  públicas  procesiones,  suplicando  á  nuestro 
Señor  ablandase  la  ira  del  emperador  ,  y  así  le  envia- 
ban á  suplicar  fuese  servido  perdonarlos.  El  obispo  de 


(1)  En  el  sermón  de  sus  obsequias. 
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la  ciudad  ,  que  trujo  la  cmljajada  ,  usó  también  dcsta 
diligencia  para  su.negocio.  En  Antioquía  se  Jiabian  com- 
puesto algunos  cantares  muy  lastimeros  en  géneros  de 
versos  dolorosos  sobre  este  caso,  con  plegarias  á  Dios, 
para  que  ablandase  el  cora/on  del  emperador  y  á  él, 
para  que  por  amor  de  Dios  los  perdonase.  El  obispo 
iiizo  que  aprendiesen  estas  endechas  unos  muchachos 
que  le  solian  dar  música  áTeodosio  ,  cuando  comia  ,  y 
cantándoselas,  se  enterneció  tanto  con  ellas,  que  no 
pudo  detener  las  lágrimas,  y  aunque  se  esforzó  á  re- 
primirlas ó  disimularlas  bebiendo,  no  pudieron  dejar 
de  caérsele  en  la  copa.  Con  esto ,  y  principalmente  con 
el  espacio  de  su  ley,  que  dio  lugar  á  toda  esta  buena 
})ateria,  se  dejó  vencer  Teodosio,  y  perdonó  enteramen- 
te á  los  do  Antiofiuía.  Autores  son  destoTeodorito,  obis- 
po Gírense  (1 ).  autor  que  vivia  en  aquellos  tiempos, 
y  Nicéforo  Jantopulo  (2),  que  también  prosigue  otras 
cosas  que  en  esto  sucedieron. 

Sucedióle  también  á  san  Ambrosio  con  este  san- 
to príncipe  otra  cosa  de  mucho  ejemplo  cristiano  en  el 
príncipe  y  en  el  prelado,  y  aquí  se  escribirá  como  se 
puede  colegir  de  una  carta  que  sobre  esto  san  Ambro- 
sio le  escribió  (3).  En  un  lugar  muy  pequeño  llamado 
Calinico ,  el  obispo  de  la  tierra  mandó  quemar  la  sina- 
goga que  los  judíos  allí  tenian.  No  fueron  los  cristianos 
perezosos  en  obedecer ,  y  con  el  fuego  que  luego  le  pu- 
sieron ,  ardió  todo  aquel  mal  edificio.  Debió  haber  en 
este  hecho  algunas  cosas  de  contumacia  y  desacato  con- 
tra los  jueces  del  emperador.  Éstas  no  se  refieren,  mas 
parece  cierto  las  hubo,  pues  san  Ambrosio  representa, 
que  Teodosio  estaba  muy  indignado  ,  y  quería  hacer  so- 
bre esto  algún  grave  castigo.  Aplácale  el  Santo  con  una 
dulce  carta  ,  pidiéndole  perdone  al  obispo  y  á  los  de- 
máfe:  y  aunque  usa  en  ella  todos  loscomedimientos  de- 
biios  con  toda  reverencia  y  sujeción  ,  no  deja  por  eso 
de  conservar  muy  en  su  ser  la  autoridad  de  prelado. 
Lo  que  sucedió  después  en  esto  ,  ni  está  en  san  Ambro- 
sio, ni  yo  lo  he  leído  en  otra  parte,  mas  es  bien  creíble 
que  paró  todo  en  mucho  bien  ,  y  que  el  obispo  y  sus 
subditos  fueron  perdonados. 

La  gran  cristiandad  y  religión  deste  príncipe  me- 
reció siempre  de  nuestro  Seíjor  mucho  regalo  y  mer- 
ced. Tal  fué  el  hallarse  en  su  tiempo  la  cabeza  del  glo- 
rioso patriarca  y  precursor  san  Juan  Bautista ,  y  poder 
traerla  él  á  Constantinopla  ,  para  gozar  tan  rico  tesoro. 
Lo  que  en  esto  sucedió  cuentan  Sozomeno  y  Nicéforo 
desla  manera  (  4).  Ciertos  monges  tocados  de  la  he- 
rejía de  Macedonio,  hallaron  en  Jerusalen  la  cabeza  de 
san  Juan,  y  pasáronse  con  ella  á  Cilicia  ,  yendo  entre 
ellos  uno  llamado  Vincencio,  y  una  mujer  religiosa  lla- 
mada por  su  nomibre  propio  Matrona  ,  que  con  devo- 
ción del  Santo,  no  se  apartaban  jamás  de  su  gloriosa 
reliquia.  Tuvo  noticia  desto  Mardonio  ,  criado  principal 
en  la  casa  del  emperador  Valente  ,  y  avisándole  dello, 
él  mandó  que  se  trújese  á  Constantinopla  con  toda  so- 
lemnidad. Trujáronla  en  un  carro  imperial  con  grande 
acompañamiento  ,  y  llegando  á  un  lugar  llamado  Pan- 
tiquinio  ,  muy  lejos  de  Constantinopla  ,  las  muías  que 
tiraban  el  carro  triunfal  con  la  santa  cabeza,  no  quisie- 
ron pasar  de  allí ,  por  mucha  premia ,  que  se  les  hizo. 
Atribuyéndolo  todos,  como  era  razón  ,  á  milagro,  el 
emperador  mandó  poner  la  reliquia  con  todo  acata- 
miento y  digno  atavío  allí  en  un  barrio  llamado  de  Co- 
silao ,  que  era  del  señorío  de  Mardonio.  Así  estuvo  allí 

(1)  En  el  lib.  3,  c.  10.  (2)  En  el  lib.  12,  c  43.  (3)  En  tjl 
lib.  5,  délas  epíst.  de  san  Ambrosio,  epis.  29.  (4)  En  la  Tri- 
partita, lib.  9,  c.  43. 
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la  santa  cabeza  hasta  el  tiempo  del  emperador  Teodo- 
sio ,  que  hallándose  en  aquel  lugar,  determinó  pasar- 
la á  Constantinopla.  Y  bien  pudiera  hacerlo  sin  volun- 
tad de  Vincencio  y  Matrona,  que  siempre  persevera- 
ban con  la  santa  reliquia,  sirviendo  en  la  iglesia,  don- 
de estaba:  mas  todavía  quiso  su  consentimiento,  por 
la  parte  que  ya  parece  en  aquello  tenian.  Hacíasrles 
mucho  de  mal  á  los  dos,  y  principalmente  á  Matrona: 
mas  teniendo  por  cierto  le  babia  de  suceder  áTeodo- 
sio lo  mismo  que  á  Valente  ,  concedieron  en  lo  que  se 
les  pedia.  El  emperador  ,  que  con  humildad  pedia  á 
Dios  no  le  negase  la  merced ,  llegando  de  rodillas  al 
arca,  donde  estaba  la  santa  reliquia,  la  envolvió  en  un 
rico  paño  ,  y  tomándola  en  sus  manos  ,  él  mismo  la  lle- 
vó  hasta  Constantinopla ,  y  la  puso  en  un  barrio  della, 
que  nombraban  Séptima  ,  y  allí  le  mandó  labrar  un  ri- 
co templo  donde  se  puso.  El  monge  Vincencio,  visto 
como  san  Juan  Bautista  habla  consentido  llevar  su  ca- 
beza al  emperador  católico  ,  dejó  luego  su  herejía,  co- 
mo había  prometido  lo  haría  en  tal  caso,  teniéndolo  por 
imposible.  Con.Matrona  no  parecese  pudo  acabar  nada. 

Grande  era  la  fé  deste  emperador  con  Dios ,  y 
grande  era  su  hervor  y  zelo  en  ella  ,  pues  acometió  á 
destruir  del  todo  la  gentilidad,  y  derribar  por  el  suelo  sus 
templos  y  sus  ídolos  ,  cosa  que  tenia  todavía  grandes 
fuerzas  por  todo  el  mundo,  y  no  parecía  que  nadie 
podía  prevalecer  del  todo  contra  ella.  Porque  Constan- 
tino, como  los  escritores  de  aquellos  tiempos  afirman, 
no  vedó  mas  de  que  públicamente  no  se  sacrificase  á 
los  ídolos,  y  sus  templos  estuviesen  cerrados.  Con  esto 
y  con  consentir  también  algo  mas  ,  habían  contempo- 
rizado sus  hijos  y  sucesores  Teodosio ,  como  en  los 
autores  de  la  historia  eclesiástica  se  lee  ,  hizo  ley  gene- 
ral para  todo  su  imperio  de  Constantinopla,  cuando  no 
tenia  mas  que  él,  y  en  particular  encargó  esto  al  obis- 
po Teófilo  de  Alejandría  ,  para  lo  de  aquella  ciudad, 
donde  había  mas  particularidades  de  malos  dioses  de 
los  egipcios.  Todo  lo  asoló  el  santo  varón ,  aunque  con 
grande  contradicción  y  alboroto  de  los  gentiles,  que 
tomaron  'sobre  esto  las  armas  contra  los  cristianos, 
como  en  Sócrates  Escolástico  y  Nicéforo  se  lee,  y  de 
una  y  otra  parte  hubo  dentro  de  la  ciudad  algunos 
muertos.  Fué  cosa  notable:  cuando  se  derribó  allí  el 
templo  del  dios  Serapis  ,  que  era  rico  y  suntuoso,  se 
hallaron  esculpidas  en  algunas  piedras  formas  de  cru- 
ces, hechas  con  diversas  representaciones  de  letras  y 
otras  figuras,  al  modo  que  los  egipcios  usaban  en  sus 
hieroglíficas.  Y  preguntados  entonces  los  s;ícerdotes  de 
aquel  templo,  dijeron  que  por  aquella  figura  de  cruz 
se  significaba  la  vida  inmortal  de  las  ánimas.  Los  cris- 
tianos acudiendo  al  misterio,  y  celebrándolo  como  de- 
bían, movieron  á  hartos  gentiles  para  que  se  tornasen 
cristianos.  Y  de  la  manera  que  en  aquella  ciudad  fué 
destruida  entonces  la  idolatría  por  orden  y  mandado 
de  Teodosio,  así  también  se  destruyó  por  todo  su  im- 
perio: aunque  no  tan  del  todo,  que  no  quedasen  en  di- 
versas partes  en  secreto,  y  escondidos  algunos  malos 
rastros  della. 

El  año  trescientos  y  noventa  y  dos  fué  muerto  ,  ó  se 
mató  en  Vienna  de  Francia  el  emperador  Valentiniano, 
y  así  por  no  dejar  hijos  le  quedó  también  á  Teodosio 
el  imperio  de  Roma  y  de  España  ,  y  todo  lo  demás  que 
en  el  señorío  de  España,  se  comprendía.  Aunque  estaba 
esto  entonces  alborotado  y  mal  pacífico  por  haberse  le- 
vantado Eugenio  un  hombre  bajo  en  Francia,  y  tomado 
título  de  emperador  de  Roma:  comenzando  á  hacerse 
muy  poderoso  con  las  armas,,  y  con  el  ánimo  que  le  po- 
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nia  en  ellas  Arbognsto,  conde  que  habla  sido  de  Valen  ti- 
niano,  y  la  ransa  verdadera  de  su  muerte.  Era  gentil, 
y  reverenciaba  los  ídolos  .  y  lo  mismo  hacia  Eucenio, 
á  quien  él  había  levantado  en  el  imperio.  Ambos  llega- 
ron con  esto  grande  ejército  de  los  que  aborrecían  á  los 
cristianos  y  su  religión  ,  poniendo  en  sus  banderas  la 
imagen  de  Hércules,  como  el  obispo Teodorito  refiere. 
Mas  es  invencible  el  poderío  de  Dios,  cuando  él  ordena 
destruir  sus  enemigos  :  y  basta  la  señal  de  la  cruz  á 
vencer  todu  el  infierno,  y  no  á  solo  un  ( jército  de  hom- 
bres infernales.  Así  fué  toda  esta  victoria  que  Teodosio 
alcanzó  dada  manifiestamente  del  cielo,  y  aquí  se  escri- 
birá como  san  Agustín,  san  Ambrosio,  Rufino,  el  obispo 
Teodorito  y  los  otros  autores  de  la  historia  eclesiástica 
y  des|)ues  Nicéforo  la  cuentan 

Entendiendo  Teodosio  en  Constantinopla  lo  que  Ar- 
Logasto  y  Eugenio  en  Francia  con  tanto  poderío  ma- 
quinaban; aunque  él  era  hombre  de  tan  grande  esfuer- 
zo y  tan  excelente  capitán,  y  de  tanta  experiencia  que 
podia  bien  poner  en  las  armas  su  confianza:  mas  con- 
siderando como  había  de  hacerse  esta  guerra  por  Dios 
contra  sus  enemigos:  del  quiso  principalmente  espe- 
rar el  ayuda,  y  tomarle  por  su  mas  verdadero  favor 
y  amparo.  Conforme  á  esto  ,  lo  primero  que  hizo,  co- 
menzando á  aparejar  la  jornada  en  Constantinopla, 
fué  enviar  á  Euti'opio,  gran  privado  suyo  al  desierto 
de  Tebaida  en  Egipto,  para  que  le  trújese  al  monge 
Juan,  que  hacia  allí  vida  santísima  en  soledad,  y  entre 
las  otras  grandes  virtudes ,  tenia  don  particular  de 
profecía  ,  como  ya  Teodosio  lo  habia  esperimentado, 
habiéndole  (según  san  Agustín  también  refiere  (1))  di- 
cho antes  que  viniese  contra  el  tirano  Máximo,  todo  el 
suceso  que  tuvo  aquella  jornada.  Llevaba  orden  Eu- 
tropio,  que  si  no  quisiese  venir  el  santo  ermitaño  con 
él  para  consultarle  Teodosio  de  espacio,  le  preguntase 
el  fin  que  habia  de  tener  aquella  su  jornada.  No  pudo 
traer  Eutropio  al  Smto  ,  mas  trujo  su  respuesta,  que 
Teodosio  vencerla  á  Eugenio,  y  lo  matarla,  y  que  él 
moriría  luego  en  Italia.  Aunque  el  emperador  tuvo  lo 
uno  y  lo  otro  por  cierto,  sin  espantarle  la  nueva  de  su 
muerte,  le  animó  y  alegró  mucho  la  de  la  victoria.  Sin 
esto  celebran  mucho  los  autores  la  oración  continua, 
que  por  este  tiempo  hacia  Teodosio  en  muchos  tem- 
plos, y  señaladamente  en  el  de  san  Juan  Bautista.  Ba- 
jando pues  con  su  ejército  á  buscar  sus  enemigos,  ellos 
le  esperaron  al  paso  de  los  Alpes  muy  á  su  ventaja 
por  añadir  también  ésta  del  lugar  ,  á  la  mucha  que  en 
el  número  de  gente  tenían  :  habiéndole  esperado  en  tal 
sitio,  que  fácilmente  por  el  angostura,  y  por  las  trave- 
sías, que  ellos  sabian  ,  y  Teodosio  no  podia  impedirles, 
le  podían  cercar:  como  de  hecho  lo  hicieron  ,  hasta  to- 
marle casi  en  medio  por  los  lados.  Esto  es  cosa,  que 
mucho  Paulo  Orosio  encarece,  por  el  gran  número  de 
gente  que  los  contrarios  tenían ,  con  que  pudieron  po- 
ner á  Teodosio  en  grandísimo  peligro.  Maséi  que  se  vio 
tan  inferior  en  todo,  casi  cercado  de  los  enemigos,  y  no 
muy  seguro  de  los  suyos:  como  príncipe  tan  católico, 
recurrió  con  grande  fé  á  pedir  el  ayuda  del  cielo  ,  para 
pelear  ,  como  dice  allí  san  Agustín  ,  mas  de  veras  con 
sus  oraciones,  que  con  las  armas.  Toda  aquella  noche 
antes  deldia,  en  que  determinó  dar  la  batalla,  habien- 
do ayunado  ,  la  pasó  en  oración.  Habia  mandado  po- 
ner sus  tiendas  cerca  de  una  pequeña  ermita  de  san 
Juan  Bautista,  á  quien  ya  traía  según  hemos  visto,  por 
particular  abogado ,  con  ocasión  de  tener  lugar  mas 
propio  para  pedir  á  nuestro  Señor  su  ayuda.  En  ella 

(1)    En  el  lib.  5  de  la  Ciudad  de  Djos  en  el  c.  26. 
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estuvo  toda  la  noche  ])nstrado  y  tendido,  como  dic® 
Paulo  Orosio,  el  cuerpo  por  tierra ,  y  el  alma  levanta- 
da y  fijada  en  el  cielo:  dejando  por  testigos  de  su  devo- 
ta oración  las  muchas  lágrimas ,  con  que  habia  bañado 
todo  aquel  suelo.  Al  venir  de  la  mañana,  se  durmió  de 
cansado,  y  vio  en  sueños  estar  dehinte  sí  dos  hombres 
en  blancos  caballos,  y  vestidos  también  ellos  de  blanco. 
Éstos  le  dijeron,  que  tomase  buen  ánimo  ,  y  con  gran 
confianza  entrase  con  los  suyos  en  la  batalla,  que  ellos 
eran  los  apóstoles  san  Juan  Evangelista  ,  y  san  Felipe, 
que  por  mandado  de  Dios  venían  á  ayudarle  para  la 
victoria.  Y  parece  sin  duda,  que  le  envió  nuestro  Se- 
ñor mas  á  estos  dos  apóstoles  ,  que  á  otros  santos  por 
haber  sido  los  que  habían  predicado  en  Asia  y  en  Bi- 
tinia,  provincias  sujetas  al  señorío  de  Teodosio.  Como 
protectores  particulares  de  su  imperio,  le  vinieron  á 
dar  el  ayuda,  y  la  buena  nueva  dolía.  Alegre  el  empe- 
rador con  esta  visión,  sin  dar  á  nadie  parte  della,  co- 
menzó muy  de  mañana  á  ordenar  su  ejército.  Allí  llegó 
á  él  un  tribuno,  ó  maestro  de  campo  de  los  suyos,  y  le 
trujo  un  soldado ,  que  aquella  noche  habia  visto  en 
sueños  los  mismos  dos  apóstoles,  que  le  prometían  al 
emperador  su  ayuda  y  la  victoria.  Él  entonces  di- 
jo al  tribuno.  No  ordenó  Dios  que  viese  esto  mi 
soldado ,  para  que  se  me  viniese  á  decir  á  mí : 
sino  para  que  cuando  yo  dijese  haberlo  visto ,  fue- 
se mas  de  veras  creido.  Animando  pues  los  suyos 
con  refetirles  esto  ,  y  armándolos  con  la  esperanza  del 
cielo,  y  con  la  señal  de  la  cruz  ,  que  llevaban  en  ban- 
deras ,  también  les  mandó  ,  como  Paulo  Orosio  cuen- 
ta (1)  que  se  apellidasen  con  ella,  y  la  tomasen  por  nom- 
bre aquel  día.  Diciendo  esto  ,  él  fué  el  primero  que  fué 
á  romper  en  los  enemigos.  Y  esto  hizo  con  tanta  firme- 
za de  fécon  Dios,  como  san  Ambrosio  mucho  celebra. 
Dice,  que  viendo  como  los  suyos  no  podian  llegar  por 
la  estrechura  de  las  sierras  á  pelear  á  buen  tiempo,  y 
por  esto  el  enemigo  se  le  entraba,  aprovechándose  de 
aquel  detenimiento,  saltó  del  caballo,  y  púsose  á  pié 
delante  todos  sus  escuadrones  con  gran  presteza,  y  con 
mayor  confianza  cristiana  fundada  en  viva  fé,  dijo  en 
alta  voz.  ¿Dónde  está  el  Dios  de  Teodosio?  Palabra  ver- 
daderamente de  gran  fucia,  y  de  gran  firmeza  de  fé:  pa- 
labra que  parece  á  las  que  Abraham  y  Moisés  decian  (2), 
cuando  como  muy  privados  de  Dios  ,  hablaban  fami- 
liarmente con  él,  bien  asegurados  en  quien  él  era.  Y 
aunque  los  de  Teodosio  ,  cuando  él  decía  esto,  lo  pasa- 
ban muy  mal,  y  parecía  querer  dejar  el  campo,  mas 
luego  se  sintió  el  favor  y  esfuerzo  que  del  cielo  se  les 
enviaba.  La  primera  ayuda  que  tuvo,  fué  la  desús  ene- 
migos. El  conde  Arbitrio  ,  capitán  de  Eugenio,  á  quien 
se  habia  dado  cargo  ,  que  lo  cercase  con  una  embosca- 
da, saliendo  para  este  efecto,  y  viendo  al  emperador, 
de  improviso  se  le  convirtió  todo  el  odio  en  reveren- 
cia de  su  magostad  y  grandeza,  y  hecho  su  ayudador 
de  enemigo,  se  pasó  de  su  parte,  y  peleó  por  él  como 
cualquier  otro  délos  suyos.  También  Bacurio,  maestro 
de  la  guerra  y  general  de  Teodosio,  rompió  los  ene- 
migos al  primer  acometimiento.  Por  la  parte  que  aquel 
día  peleaban  romanos  con  romanos,  bien  tenía  Teo- 
dosio iguales  fuerzas,  para  vencer:  mas  por  taparte  de 
las  ayudas  que  los  adversarios  franceses  y  otras  nacio- 
nes tenían,  no  era  poderosoni  aun  para  resistir.  Y  sien- 
do Bacurio  aquel  día  capitán  de  la  gente  de  socorro,  y 

-'^Rr-  (1)  Lo  que  acostumbrabpn  desde  Constantino  llevar 
_¿5^  en  la  bandera  llamada  Lábaro ,  era  este  nonabre  de 
Cristo  nuestro  Redentor ,  y  mas  abajo  atravesaba-  el  asta 
otro  brazo  que  hacia  cruz.  (2)  Gen.  18.  Exod.  32. 
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peleando  con  las  ayudas'tamblen  do  los  contrarios,  con 
su  esfuerzo  y  fuerza  de  los  suyos,  lo  comenzó  á  desba- 
ratar Manifestóse  luego  mas  el  ayuda  del  cielo  con  un 
gran  milagro,  muy  celebrado  por  todos  los  autores  de 
aquellos  tiempos.  Levantóse  un  bravo  torbellino  de  la 
parte  de  Teodosio,  con  un  viento  que  iba  á  dar  muy 
furioso  en  los  rostros  y  en  los  ojos  de  sus  enemigos :  con 
el  cual  no  solamente  se  impedían  las  saetas  y  los  otros 
tiros,  sino  que  se  volvian  contra  ellos,  asi  como  las  lan- 
zaban. Por  el  contrario  todo  lo  que  los  imperiales  ar- 
rojaban ayudado  con  la  furia  del  viento,  alcanzaba  de 
mas  lejos,  y  hacia  el  golpe  mas  cierto  y  con  mas  fuer- 
za ,  que  son  casi  las  mismas  palabras  de  san  Agustín, 
y  dice  haberlas  oido  á  hombres  que  se  hallaron  en  la 
batalla.  Esto  acabó  de  vencer  los  enemigos,  en  quien  los 
del  emperador  hicieron  gran  carnicería,  hasta  que  ellos 
mismos  arrojando  las  armas,  pedían  por  misericordia 
la  vida-  Teodosio  se  la  concedió  mandando  á  los  capi- 
tanes que  le  trujesen  á  Eugenio  preso. 

Estaba  Eugenio  apartado  del  lugar  donde  se  peleaba, 
esperando  por  momentos  la  nueva  de  la  victoria  que 
tenia  por  muy  cierta,  habiendo  mandado  antes  de  la 
batalla  muy  de  propósito  ,  que  se  tuviese  mucho  cui- 
dado de  no  matar  á  Teodosio,  sino  que  se  lo  trajesen 
vivo  delante.  Bien  sé,  decía  Eugenio,  que  ha  deentrar 
hoy  como  desesperado  en  la  batalla  ,  y  con  deseo  de 
morir  en  ella.  Mas  yo  quiero  me  le  traigáis  vivo  á  mi 
presencia.  Con  esta  tan  vana  esperanza  preguntó  á  sus 
capitanes,  que  ya  venían  á  prenderle,  si  traían  vivo  á 
Teodosio  como  les  había  mandado.  No  le  traemos, 
respondieron  ellos ,  antes  venimos  para  llevarte  á  tí 
delante  del ,  porque  hoy  le  ha  Dios  ensalzado,  y  aba- 
tido tu  soberbia.  Diciendo  esto  lo  prendieron ,  y  lo  lle- 
varon delante  el  emperador,  y  allí  á  sus  pies  le  ma- 
taron los  soldados,  y  poco  después  se  mató  á  sí  mis- 
mo Arbogasto. 

El  día  desta  victoria  fué  á  los  diez  y  siete  de  setiem- 
bre, el  año  trescientos  y  noventa  y  cuatro,  y  es  muy 
celebrada  ella,  y  el  insigne  milagro  con  que  se  alcanzó 
por  san  Agustín  que  vivía  en  este  tiempo,  y  por  todos 
los  historiadores  y  poetas  que  en  él  escribieron.  Ni- 
céforo  refiere  (1),  que  el  mismo  día  de  la  batalla  un  en- 
demoniado dijo  en  Constantinopla  lo  que  pasaba  en  ella. 
Y  fué  desta  manera.  Hallábase  aquel  día  este  endemo- 
niado en  el  templo  de  san  Juan  Bautista,  donde  diji- 
mos que  habia  hecho  oración  el  emperador  cuando  se 
partía  para  esta  guerra.  Arrebatóle  allí  de  súbito  el 
malvado  espíritu,  y  comenzó  á  decir  algunas  blas- 
femias contra  san  Juan  Bautista,  como  que  altercase 
con  él.  Entre  las  otras  cosas  dijo.  Descabezado,  tú  me 
vences ,  y  andas  poniendo  asechanzas  á  mis  ejércitos. 
Como  oyeron  esto  los  que  se  hallaron  presentes,  y  en 
toda  la  ciudad  habia  mucho  cuidado  y  congoja  desta 
guerra,  parecióles  que  hablaba  della,  y  escribieron  el 
día ,  y  después  con  la  nueva  de  la  victoria ,  enten- 
dieron como  era  el  mismo  en  que  allí  habían  tenido 
aquel  aviso. 

Así  se  le  cumplió  á  Teodosio  lo  que  el  santo  m on- 
ge  Juan  le  había  profetizado  de  la  victoria,  y  también 
se  cumplió  luego  la  profecía  de  su  muerte ,  pues  no 
vivió  mas  que  cuatro  meses  justos  después,  muriendo 
en  Milán  á  los  diez  y  siete  de  febrero  del  año  siguiente 
trescientos  y  noventa  y  cinco.  Su  enfermedad  fué  hi- 
dropesía, y  sintiéndose  luego  mortal  se  aparejó  con 
mucho  cuidado  para  esperar  la  muerte.  Congojándo- 
le  mas,  como  dice  Nicéforo,  el  mal  que  podia  suceder 
(l)Enel  c.  39,clellib.  12.         '  ' 
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en  la  república  faltando  él,  que  no  su  propio  acabar- 
se. Habia  enviado  por  su  hijo  Honorio  que  no  estaba 
allí,  y  alivióse  con  verlo,  y  levantóse  una  mañana  á 
hallarse  en  los  juegos  circenses  de  caballos  que  corriiin, 
y  se  hacían  por  la  victoria  que  hubo  de  Eugenio.  Es- 
tando en  la  fiesta,  súbito  sintió  gran  flaqueza  y  desma- 
yo. Levantóse  para  irse  á  su  palacio,  mandando  í\  Ho- 
norio que  se  estuviese  quedo  hasta  que  se  acabase  la 
fiesta.  Murió  luego  aquella  noche  muy  sosegadamen- 
te, faltando  un  príncipe  muy  religioso ,  acrecentador 
de  la  Iglesia  Católica  ,  y  digno  de  ser  preferido  á  to- 
dos los  emperadores  pasados,  que  son  las  mismas  pa- 
labras que  del  dice  el  condeMarcelino.  Lasdesan  Agus- 
tín en  su  loor  son  muy  extendidas,  y  dicen  así.  Des- 
de el  principio  de  su  imperio  nunca  cesó  de  hacer  leyes 
justísimas  y  de  grande  religión  contra  los  herejes  y 
gentiles,  por  favorecer  la  Iglesia  Católica  ,  que  se  ha- 
llaba muy  afligida  con  lo  mucho  que  el  emperador 
Valenle  había  favorecido  á  los  arríanos.  Porque  siem- 
pre tuvo  en  mas  Teodosio  ser  miembro  de  la  Iglesia, 
que  ser  señor  tan  grande  en  la  tierra.  Mandó  derribar 
por  todo  su  imperio  los  templos  de  los  gentiles,  y  ha- 
cer pedazos  sus  ídolos  ,  como  quien  entendía  bien  que 
aun  los  bienes  de  la  tierra  no  están  en  el  poder  d.'.  los 
demonios,  sino  en  solo  el  poderío  del  verdadero  Dios- 
¿Qué  cosa  hubo  mas  digna  de  admiración,  que  su  hu- 
mildad cristiana?  cuando  habiendo  cometido  el  grave 
pecado  de  crueldad  en  Tesalónica,  reprehendido  con  la 
severidad  que  suele  usar  la  Iglesia ,  de  tal  manera  hizo 
penitencia,  que  el  pueblo  rogando  á  Dios  por  él,  no  te- 
mía la  magestad  imperial,  sino  lloraba  bien  de  veras 
de  gozo  por  verla  abatida  y  postrada  por  el  suelo  en  la 
Iglesia.  Antes  desto  habia  dicho  así.  Como  mas  celoso 
de  mantener  su  fé,  que  extender  su  señorío,  no  sola- 
mente se  la  guardó  al  emperador  Graciano  en  su  vida, 
sino  que  después  de  muerto,  y  sucediéndole  su  herma- 
no Valentiniano,  muchacho  de  poca  edad,  á  quien  fue- 
ra fácil  cosa  quitarle  el  imperio  del  occidente,  si  Teo- 
dosio tuviera  mas  deseo  de  extender  su  señorío,  que 
de  responder  con  el  agradecimiento  debido:  como  buen 
cristiano  tomó  al  mozo  huérfano  en  su  amparo,  y  con 
afición  de  padre  le  restauró  y  sosegó  su  imperio,  cuan- 
do por  la  tiranía  de  Máxín\o  lo  tenia  perdido.  Con  los 
hijos  de  sus  enemigos  que  hablan  sido  muertos  no  por 
su  mandado,  sino  por  la  furia  de  la  guerra,  se  hubo 
Teodosio  tan  benignamente,  que  aunque  no  eran  cris- 
tianos, por  solo  que  se  retiraron  á  la  Iglesia,  tomó  es- 
ta ocasión  de  hacerlos  cristianos ,  y  amólos  con  cari- 
dad cristiana,  no  solo  no  quitándoles  sus  haciendas, 
sino  acrecentándolos  mucho  con  cargos  y  honras  en 
público.  Al  fin  concluye  este  Santo  con  decir.  Estas  y 
otras  buenas  obras  semejantes,  que  seria  prolijidad 
contarlas,  llevó  consigo  Teodosio  deste  temporal  humo 
de  la  alta  cumbre  y  sublime  estado  de  la  tierra, 
el  premio  de  las  cuales  es  la  bienaventuranza  eferna, 
la  cual  da  Dios  á  solos  los  que  de  veras  son  cristianos. 
San  Ambrosio  también  alaba  á  este  santo  príncipe, 
y  celebra  sus  grandes  virtudes.  Hizo  para  esto  un  ra- 
zonamiento ó  sermón  en  sus  obsequias  ,  y  dando  allí 
las  causas  del  mucho  amor  que  le  tuvo  dice  desta  ma- 
nera. Yo  amé  en  el  emperador  Teodosio  un  hombre 
misericordioso,  humilde  en  el  imperio,  dotado  de  lim- 
pio corazón  y  blando  y  mjanso  pecho,  el  cual  suele 
amar  Dios  nuesti'o  Señor,  pues  dice  por  su  profeta  (1). 
¿Sobre  quien  descansaré,  sino  sobre  el  humilde  y  man- 
so de  corazón?  Amé  en  él  un  hombre  que  me  pre— 

(1)  Esaue  66. 


AMBROSIO  DE  MORALES.— LIB.  X 

ciaba  inas  cuando  le  reprehendía,  que  si  le  lisonjeara; 
y  delante  mí  se  quitó  todas  las  insignias  reales,  y  llo- 
ró públicamente  en  la  Iglesia  su  pecado,  que  por  insti- 
gación engañosa  de  otros  se  le  habla  pegado,  y  con  la- 
grimas y  gemidos  me  pidió  el  perdón.  No  rehusó  el 
emperador  lo  que  los  hombres  particulares  rehuyen 
con  vei'giienza  ,  hacer  en  público  penitencia,  y  después 
nunca  hubo  dia  en  que  no  lamentase  aquel  su  error. 
Amé  en  él  un  hombre  que  en  lo  último  de  su  vida 
con  el  postrero  anhélito  me  buscaba,  y  me  llamaba. 
Amé  un  hombre  que  cuando  ya  se  estaba  muriendo, 
mas  se  congojaba  del  estado  y  peligro  en  que  quedaban 
las  iglesias  ,  que  no  de  sus  propios  daños.  Otras  mu- 
chascosas  dice  el  santo  Doctor  deste  glorioso  príncipe' 
Sexto  Aurelio,  como  quien  vivió  en  tiempo  de  Teo- 
dosio,  trata  al  cabo  de  su  vida  mas  en  particular  de 
todas  sus  virtudes  y  otras  cosas  suyas  ,  diciendo  así. 
En  las  condiciones  ,  hechos  y  deseos  fueron  tan  seme- 
jantes Trajano  y  Teodosio,  que  no  se  lee  cosa  ninguna 
del  primero  en  los  autores  antiguos,  que  no  se  pueda 
decir  por  igual  con  verdad  del  otro.  Porque  tenia  Teo- 
dosio un  ánimo  benigno  y  misericordioso,  y  una  igual- 
dad notable  para  con  todos,  creyendo  que  no  debía 
diferenciarse  dellos  mas  que  en  el  traje,  y  en  las  in- 
signias reales.  A  todos  honraba  ,  pero  mas  largamente 
á  los  buenos.  Amaba  los  hombres  de  llano  ingenio,  te- 
niendo admiración  de  los  que  lo  tenían  ensalzado  y 
adornado  con  letras  sin  perjuicio  de  nadie.  Hacia  con 
grande  ánimo  grandes  mercedes,  amando  sus  antiguos 
amigos  y  conocidos,  aunque  no  hubiese  pasado  el  amis- 
tad de  haber  sido  en  la  guerra  su  camarada.  A  és- 
tos daba  dineros,  y  cargos,  y  les  hacia  otras  merce- 
des ,  principalmente  á  los  que  habia  hallado  fieles  y 
verdaderos  amigos  en  sus  adversidades  y  las  de  su  pa- 
dre. Como  hombre  que  estimaba  en  mucho  la  hones- 
tidad y  cuidado  en  ella,  vedó  por  leyes  que  en  los  con- 
viles no  hubiese  ningún  regocijo  deshonesto,  de  los  que 
con  mujeres  que  cantaban  y  tañian,  y  con  oti'as  soltu- 
ras se  solían  usar.  Comparado  en  las  letras  que  sabia, 
con  los  excelentes  en  ellas,  podía  pasar  por  mediano; 
con  poner  mucha  diligencia,  y  tener  harta  viveza,  en 
saber  por  las  historias  los  hechos  de  los  pasados;  abo- 
minando siempre  y  aleando  con  palabras  loque  leía 
haber  hecho  alguno  con  soberbia ,  con  crueldad ,  y 
con  daño  de  la  libertad,  y  sosegada  manera  de  vivir  de 
los  hombres.  Enojábase  con  mucha  furia  cuando  tenia 
razón,  mas  aplacábase  luego,  y  así  con  pequeña  dila- 
ción se  ablandaban  muchas  veces  sus  crueles  ejecucio- 
nes. Fué  Teodosio  mejorando  siempre  en  su  buen  ser 
y  gran  virtud  ,  y  cuanto  acrecentaba  en  la  potencia  y 
señorío  (lo  que  acontece  muy  raras  veces  en  los  prín- 
cipes), crecia  en  mas  bondad  y  moderación.  Señalada- 
mente pareció  esto  después  de  las  grandes  victorias 
que  hubo  de  Máximo  y  Eugenio.  Entonces  tomó  siem- 
pre mayor  cuidado  en  mandar  proveer  en  la  abundan- 
cia de  pan  y  de  todos  mantenimientos.  De  süs  dineros 
restituyó  y  satisfizo  algunos  robos  de  gran  suma  de 
oro  y  plata  ,  que  ^el  tirano  Eugenio  habia  hecho;  ha- 
biéndose tenido  hasta  entonces  por  gran  benignidad  de 
un  príncipe ,  cuando  en  semejantes  guerras  volvía  á 
sus  dueños  las  heiedades  destrozadas  y  destruidas. 
Otras  cosas  insignes  habia  en  este  príncipe  ,  que  aun- 
que son  menores  ,  y  de  las  de  deuti'o  de  su  casa  ,  mas 
por  ser  secretas  parece  que  se  desean  mas  saber.  «Hon- 
»raba  y  reverenciaba  á  su  tio  hermano  de  su  padre, 
«como  si  verdaderamente  fuera  su  padre.»  Tenia  co- 
mo por  propios  hijos  á  sus  sobrinos ,  hijos  de  su  her- 
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mano  y  de  su  hermana,  y  también  trataba  con  grande 
amor  á  sus  parientes  por  sangre  ,  ó  casamiento.  Sus 
banquetes  eran  pulidos,  y  con  honestidad  muy  rego- 
cijados, sin  ser  de  ninguna  manera  suntuosos.  Sus 
platicas  en  la  conversación  eran  diversas  conforme  á 
la  dignidad  ,  afición  y  ejercicio  de  la  persona  con  quien 
trataba,  siendo  siempre  su  habla  grave,  sin  faltarle 
buena  mezcla  de  alegría  y  dulzura.  Con  sus  dos  mu- 
jeres guardó  siempre  mucha  concordia  ,  y  con  sus  hi- 
jos tuvo  blandura.  Ejercitábase  de  ordinario,  y  no  tan 
poco  que  fuese  flojedad  y  regalo,  ni  tanto  que  llegase  á 
ser  cansancio.  Su  mayor  recreación  era  pasear  largo  á 
pié,  cuando  los  negocios  le  daban  lugar.  Con  esto  res- 
tauraba su  ánimo,  y  con  la  templanza  en  el  comer  con- 
servaba la  salud.  Hasta  aquí  prosigue  Sexto  Aurelio. 

Murió  Teodosio  de  edad  de  cincuenta  años  ,  habien- 
do tenido  el  imperio  diez  y  seis.  Nicéforo  dice  vivió  mas 
de  sesenta  años;  mas  en  esto  contradice  á  Sexto  Aure- 
lio, que  como  dijimos  ,  señala  que  habia  treinta  y  tres 
años  cuando  le  dieron  el  imperio.  Pues  es  cierto  que 
no  lo  tuvo  mas  que  diez  y  seis  ,  según  por  la  sucesión 
de  los  cónsules  claramente  parece.  Fué  casado  dos  ve- 
ces, porque  muerta  Placila,  tomó  por  mujer  á  Gala 
Augusta ,  hija  del  emperador  Valentíniano  el  viejo.  Tu- 
vo tres  hijos ,  los  dos  emperadores  Arcadio  y  Honorio 
de  Placila,  y  la  princesa  Gala  Placidia  de  su  segunda 
mujer.  Habíanse  vuelto  á  juntar  en  él  los  dos  imperios 
de  oriente  y  occidente  ,  y  dejóseles  á  sus  dos  hijos  bien 
pacíficos  y  sosegados  ,  y  él  se  fué  al  cielo  á  reinar  allá 
con  Dios  ,  y  gozar  con  él ,  como  dice  Nicéforo,  el  pre- 
mio de  su  viva  fé  y  grande  amor  que  con  él  tuvo,  y 
del  odio  encendido  con  que  aborreció  y  persiguió  los 
gentiles  y  los  herejes. 

Es  harto  de  notar  á  esta  sazón ,  como  siendo  el  em- 
perador Teodosio  español ,  y  habiendo  sido  tan  buen 
señor,  no  se  hallan  por  España  piedras  escritas,  donde 
ella  se  gloriase  del  bien  que  en  esto  tenia.  Mas  él  fué 
tan  modesto  y  tan  ageno  de  ningún  género  de  vanaglo- 
ria ,  que  cierto  debió  vedar  se  le  pusiesen  estatuas  ni 
otras  memorias.  Haciéndole  Sexto  Aurelio  tan  semejan- 
te en  todo  con  Trajano,  dice  que  solamente  le  dejó  de 
parecer  en  los  dos  vicios  que  tuvo.  Era  Trajano  dema- 
siadamente amigo  del  vino,  y  Teodosio  muy  templado 
en  beberlo.  A  Trajano,  como  vimos  ,  le  llamaron  yerba 
parietaria,  porque  con  deseo  de  mem.oria  y  fama  ,  en 
cada  pared  y  en  cada  piedra  holgaba  quedase  escrito 
su  nombre.  Mas  á  Teodosio  ningún  deseo  de  cosa  se- 
mejante se  le  conoció.  Y  esta  es  la  causa  por  qué  no  ba- 
ilamos por  España  ninguna  memoria  suya.  Y  á  la  ver- 
dad ,  ya  se  iba  perdiendo  esto  del  todo,  y  no  se  acos- 
tumbraba poner  estatuas  á  los  emperadores,  ni  otros 
títulos  en  piedras.  Porque  la  religión  cristiana  poco  á 
poco  habia  cercenado  en  los  príncipes  estas  pompas  de 
vanagloria,  y  había  apremiado  también  á  la  lisonja  pa- 
ra que  no  tratase  de  semejantes  demostraciones.  Así 
ya  se  hallan  aun  en  Roma  pocas  piedras  destos  tiem- 
pos ,  y  en  España  y  otras  provincias  casi  ningunas. 

CAPÍTULO  XLVÍ. 

Dos  cosas  notables  que  hubo  para  la  religión  cristiana  en 
tiempo  del  emperador  Teodosio,  y  de  los  primeros  cón- 
sules cristianos. 

Hubo  dos  cosas  muy  señaladas  entre  otras  muchas 
para  la  religión  cristiana  en  tiempo  deste  singular  prín- 
cipe. La  primera  derribarse  por  la  ley  que  él  hizo  pú- 
blicamente por  toda  la  tierra  de  ambos  imperios  los 
ídolos  y  sus  templos.  Que  aunque  ya  estaba  muy  ex- 
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tendida  la  Iglesia  cristiana  desde  Constantino,  y  los 
emperadores  siguientes  siempre  habían  ido  acrecen- 
tando muclioen  ella,  mas  todavía  no  estaba  del  todo 
desarraigada  la  secta  de  los  gentiles ,  como  está  dicho. 
Ahora  ya  quedó  la  gentilidad  toda  deshecha  en  públi- 
co, y  los  rastros,  que  aun  quedaron  della,  fueron  par- 
ticulares en  algunas  partes,  y  en  otras  ocultos  y  secre- 
tos ,  con  miedo  siempre  de  las  penas  en  que  incurrían. 

La  otra  cosa  muy  señalada  fué  haber  habido  en  Ro- 
ma desde  el  tiempo  deste  emperador  mucha  gente  prin- 
cipal y  patricia  cristiana  ,  bautizándose  muchos  de  los 
senadores  públicamente ,  como  del  poeta  Prudencio  se 
entiende  ,  atribuyéndolo  todo  á  la  gran  cristiandad  y 
zelodel  emperador  Teodosio.  Y  aun  podria alguno  pen- 
sar, que  deste  emperador  adelante  no  hubo  cónsul  nin- 
guno que  no  fuese  cristiano  ,  habiéndolo  sido  Avianio 
Simmaco  ,  hombre  gentil  ,  el  año  trescientos  y  noven- 
ta y  uno ,  que  es  un  año  antes  de  la  muerte  de  Valen- 
tiniano  el  Segundo  ,  por  la  cual  Teodosio  quedó  señor 
de  Roma  y  de  todo  el  occidente.  Y  digo  que  Simmaco 
era  gentil ,  pues  fué  el  que  trujo  la  embajada  por  las 
vírgenes  vestales  ,  y  por  los  otros  dioses  á  Valentiniano, 
como  escribiendo  del  poeta  Prudencio  se  dij^»  ( 1 ). 

Parece  que  hasta  ahora  ,  aunque  habia  habido  mu- 
chos cónsules  cristianos  ,  desde  el  tiempo  de  Constan- 
tino ,  también  habia  habido  siempre  hartos  de  los  gen- 
tiles ,  como  claramente  lo  entenderá  .  quien  con  aten- 
ción leyere  las  inscripciones  antiguas  destos  tiempos, 
que  fray  Onufrio  Panuinio  pone  en  sus  fnstos,  y  Aldo 
Manucio  en  su  ortografía.  Allí  verá  como  los  cónsules  y 
sus  hijos,  ponían  estatuas á  los  gentiles,  y  hacían  otras 
cosas  que  muestran  como  perseveraban  en  su  error. 

Y  harto  he  yo  deseado  de  saber  cuáles  fueron  los  dos 
primeros  cónsules  que  hubo  en  Roma  cristianos.  Que 
por  ser  este  cargo  tan  principal  en  aquella  ciudad ,  era 
cosa  digna  de  saberse  y  escribirse,  cuando  comenzaron 
á  tenerlo  cristianos.  Y  me  espanto  del  descuido  que  to- 
dos los  santos  y  historiadores  eclesiásticos  de  aquellos 
tiempos  tuvieron  en  no  escribir  algunas  particularida- 
des en  esto.  Refieren  y  celebran  otras  cosas  de  menos 
grandeza  en  nuestra  religión  cristiana  ,  y  nunca  seña- 
laron ésta,  que  fué  de  tanta  gloria  y  triunfo  para  ella. 
Yo  pondré  aquí  lo  que  he  podido  averiguar  en  esto ,  ha- 
biéndolo con  mucha  diligencia  inquirido.  Y  con  no  ser 
cosa  de  España,  por  ser  tan  notable  en  la  Iglesia  de  Dios, 
osaré  tomarme  esta  licencia. 

Podríamos  decir  que  el  primer  cónsul  romano  que 
recibió  la  fé  de  Jesucristo ,  fué  Sergio  Paulo  el  pro- 
cónsul de  Asia  ,  á  quien  convirtió  san  Pablo  en  la  isla 
de  Chipre,  á  los  diez  años  después  de  la  pasión  de  nues- 
tro Redentor ,  como  san  Lucas  en  los  actos  de  los  após- 
toles lo  cuenta  (2).  Porque  aunque  el  cargo  de  procón- 
sul se  daba  algunas  veces  por  aquellos  tiempos,  á  quien 
no  habia  tenido  el  consulado,  mas  lo  ordinario  era  pre- 
ceder aquella  dignidad  á  este  cargo.  Y  el  no  hallarse 
nombrado  Sergio  Paulo  éntrelos  otros  cónsules  en  las 
listas  y  memorias  que  dellos  hay  ,  no  es  inconvenien- 
te ,  porque  pudo  ser  de  los  cónsules  sufectos  ,  que  co- 
mo yo  advertí,  en  aquel  tiempo  mucho  se  usaban.  Mas 
aunque  éstas  sean  buenas  conjeturas  ,  no  hay  afirmar 
con  ellas  nada  por  cierto. 

De  Séneca  ya  he  dicho  como  no  fué  cristiano  ,  pues 


(1)  Al  fin  del  lib.  1.  contra  Simmaco.  (2)  Cap.  13 
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así  lo  afirma  san  Agustin  expresamente.  Y  a,sí  aunque 
fué  cónsul ,  no  hay  para  qué  se  haga  memoria  del  en 
esta  cuenta.  No  muchos  años  después  el  noventa  y  dos 
de  nuestro  Redentor  ,  fué  cónsul  en  Roma  Marco  Acilio 
Glabrion ,  en  tiempo  del  emperador  Domiciano ,  y  él  le 
mandó  matar  poco  después,  habiéndole  antes  desterra- 
do. Fray  Onufrio  Panuinio  en  su  corónica  eclesiástica, 
dice  que  fué  martirizado  por  ser  cristiano.  Él  no  dice 
allí  masdesto,  y  en  los  fastos  ninguna  mención  hizo 
dello ,  cuando  puso  este  cónsul  en  su  año.  Escríbelo 
Dion  Casio  harto  claro  á  mi  juicio,  por  estas  palabras, 
hablando  del  año  noventa  y  seis  de  nuestro  Redentor, 
como  por  los  cónsules  parece.  El  mismo  año  mandó 
Domiciano  matar  á  muchos,  y  entre  los  otros  á  Flavio 
Clemente,  que  era  entonces  cónsul ,  aunque  era  su  so- 
brino ,  y  estaba  casado  con  Flavia  Domicilia,  que  tam- 
bién era  su  parienta.  El  crimen  que  les  impuso  fué  de 
infidelidad  y  desacato  contra  los  dioses  en  la  religión. 
Por  esta  misma  causa  fueron  condenados  muchos  que 
se  hablan  vuelto  cristianos.  Algunos  dellos  mataron,  y 
á  otros  les  quitaron  las  haciendas.  A  Domicila  no  hi- 
cieron mas  que  desterrarla  en  la  isla  Pandarria.  Tam- 
bién mandó  matar  á  Glabrion  ,  el  que  habia  sido  cón- 
sul con  Trajano,  habiéndole  acusado  entre  otras  cosas 
del  mismo  crimen  que  á  los  ya  dichos.  Éstas  son  las 
palabras  de  Dion.  Y  aunque  donde  yo  traslado  aquí 
cristianos,  en  los  libros  griegos  y  latinos  de  Dion  dice 
judíos  ,  cosa  es  manifiesta  que  se  ha  de  entender  así 
como  yo  digo.  Porque  teniéndose  por  tan  cierto,  como 
se  tiene  en  la  Iglesia  cristiana,  que  Flavia  Domicil-i  fué 
cristiana  ,  y  desterrada  por  esto  ,  no  hay  que  dudar 
sino  que  su  marido  y  Glabrion  fueron  también  cristia- 
nos, y  muertos  por  serlo,  como  en  las  palabras  de  Dion 
está  claro.  Y  desta  señora  y  su  cristiandad  ,  y  lo  que 
padeció  por  ella ,  grandes  testimoni'  s  tenemos  en  la 
historia  eclesiástica  de  Eusebio  ( 1 ),  en  Nicéforo  Gan- 
tópulo  (2),  y  en  otros  autores.  Los  martirologios  ro- 
manos de  Beda  y  Usuardo  la  ponen  mártir  ,  y  refieren 
su  pasión  á  los  siete  de  mayo.  También  cuentan  della 
los  obispos  Equilino  y  Lipomano  y  otros  autores  que 
escribieron  de  santos.  Y  algunas  iglesias  aun  acá  en  Es- 
paña ,  y  entre  ellas  la  de  Toledo ,  le  hacen  la  fiesta.  Así 
tenemos  ya  de  aquí  estos  dos  cónsules  Glabrion  y  Cle- 
mente, cristianos ,  que  sin  duda  parece  f  jeron  los  pri- 
meros. Y  era  cónsul  Flavio  Clemente  aquel  mismo  año 
que  lo  mataron,  noventa  y  seis  de  nuestro  Redentor, 
cuatro  años  después  que  Glabrion  lo  habia  sido. 

Nuestro  poeta  Aurelio  Prudencio  parece  quiso  tratar 
algo  de  cónsules  cristianos  (  3 ),  en  estos  sus  tiempos 
de  Graciano  y  Teodosio  ,  mas  de  doscientos  y  sesenta 
años  después  de  lo  que  ahora  acabamos  de  decir.  Ha- 
blando de  los  dos  hermanos  Sexto  Anicio  Provino,  y 
Sexto  Anicio  Harmogeniano  Olibrio  ,  que  fueron  cónsu- 
les juntos  el  año  en  que  murió  Teodosio  ,  trescientos  y 
noventa  y  cinco  de  nuestro  Redentor  ,  refiere  como  el 
uno  dellos  ,  pasando  por  la  iglesia  de  San  Lorenzo  (  á  lo 
que  parece)  mandó  á  sus  lictores  que  abatiesen  sus  fa- 
ces para  pasar  con  humildad  y  sujeción  por  delante  el 
Santísimo  Sacramento,  y  del  templo  del  santo  Mártir,, 
que  fué  demostración  cristianísima  ,  y  digna  de  que 
nuestro  poeta  así  la  celebrase. 

(i)  En  el  hb.  8,  o.  18.  (2)  En  el  lib.  3,  c.  9.  (3)  Al  fia  uel 
lib.  I,  contra  Simmaco. 
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NOTA.  Aunque  aquí  termina  el  tomo  I  de  las  Glorias  Nacionales ,  logamos  á  nuestros  ; 
tamos  los  apéndices  al  mismo ,  y  los  índices  ,  que  se  imprimirán  mas  adelante. 
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AL  TOMO  PRIMERO  DE  LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


TROZOS 


FLORO,  T.  LIVIO,  Y  J.  CÉSAR, 

PARA  ILUSTRACIÓN  DE  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


DEFt.oRO.(Lin.  II.)  XVII.— Smcpíos  de  España.  —  Después 
deCoriiiio,  llególesu  lurnoáNumancia,  como  despiiesde 
Cartago  le  liabia  llegado  el  suyo  á  Corinto;  y  nada  que- 
dó desde  enlouces  libre  de  nuestras  armas  ,  porque  iras 
los  dos  famosos  incendios  de  aquellas  ciudades,  se  pro- 
pagó simultánea  y  universalmente  la  guerra  ,  como  si 
las'  pavesas  esparcidas  por  el  viento  hubiesen  comuni- 
cado el  fuego  á  todo  el  orbe. 

España  ,  sin  embargo,  no  quiso  nunca  levantarse  en 
masa  contra  nosotros  ,  midiendo  las  suyas  con  nuestras 
fuerzas,  para  sacudir  nuestra  domiflacion  ó  defender 
paladinamente  su  libertad  ;  porque  si  lo  hubiese  inten- 
tado ,  su  mismíii  situación  liabria  hecho  imposible  hasta 
el  invadirla  ,  dtjfendida  como  esta  por  el  mar  y  por  el 
baluarte  que  le  forman  los  Pirineos.  Vióse  atacada  por 
los  romanos  antes  de  que  ella  misma  conociese  á  dónde 
llegaban  sus  fuerzas  ,  y  fué  entre  todas  la  única  provin- 
cia que  hasta  después  de  vencida  no  supo  lo  que  valia. 
La  lucha  que  en  ella  se  sostuvo  ,  aunque  interrumpida 
a  veces  ,  según  lo  requerían  los  tiempos  ,  duró  cerca  de 
doscientos  años,  desde  los  primeros  Scipiones  hasta  el 
César  Augusto;  pero  estuvo  empeñada  al  principio,  mas 
que  con  los  españoles  ,  con  los  cartagineses  que  ocu- 
paban iíspaña,  y  que  fueron  el  origen  y  la  primitiva 
causa  de  tan  larga  serie  de  guerras. 

Publio  y  Neyo  Scipiou  fueron  los  primeros  que  con  las 
enseñas  romanas  atravesaron  el  Pirineo:  derrotaron  en 
señalados  combates  á  Hanon  y  á  Asdrúbal  ,  hermano  de 
Anibal;  y  se  hubieran  apodei-ado  seguidamente  de  toda 
España,  si  vencedores  por  mar  y  por  tierra  aquellos 
esforzadísimos  varones  no  hubiesen  sido  víctimas  de  la 
mala  fé  cartaginesa.  Para  vengar  al  padre  y  al  tic  ,  la 
invadió  de  nuevo  aquel  otro  Scipion  llamado  mas  ade- 
lante el  Africano,  quien  ,  después  de  haberse  apoderado 
de  Cartagena  y  de  otras  ciudades  ,  no  contento  con  haber 
cspelidü  á  los  cartagineses,  la  hizo  provincia  tributaria 
nuestra,  son^elióla  \oda  aquende  y  allende  el  Ebro  .  y 
fué  el  primer  caudillo  romano  que  llegó  vencedor  hasta 
Cádiz  y  a  las  orillas  del  Océano. 

Es.  con  todo,  mas  fácil  conquistar  una  provincia  que 
conservarla  ;  y  así  fué  luego  necesario  enviar  generales 
á  diferentes  distritos,  para  que  enseñasen  la  sumisión  í\ 
aquellos  pueblos  feroces  que  habían  conservado  hasta 
entonces  su  libertad  y  rechazaban  nuestro  yugo  ;  lo  que 
no  pudieron  conseguir  sin  mucho  trabajo  y  solo  después 
de  sangrientos  combates.  Calón,  el  censor,  domó  pe- 
leando á  los  celtíberos  ,  que  eran  el  núcleo  de  los  espa- 
ñoles ;  Graco  ,  el  padre  de  los  Gracos  ,  castigó  á  los  niis- 
nios  pueblos  con  la  ruina  de  cíenlo  y  cincuenta  ciudades: 
el  gran  Mételo,  que  así  como  se  apellidó  el  Macedónico 
hubiera  merecido  llamarte  el  Cellibérico,  añadió  ala 
gloria  de  haberse  apoderado  de  Conlrebia,  castigándola 
ejemplarmente,  la  do  haber  perdonado  á  Nertobriga  : 
Lóculo  sometió  ó  los  Túidulos  y  á  tos  Vacceos  ,  de  quie- 
nes obtuvo  también  opimos  despojos  Scipion  el  Joven, 
después"  de  haber  provocado  y  vencido  á  su  rey  en  sin- 
.gular  combate;  y  por  último  Décimo  Uruto  seadelantú 
hasta  sojuzgar  á  los  Celtas,  á  los  Lusitanos  y  á  lodos  los 
pueblos  de  Galicia,  haciendo  pasar  á  sus  soldados  el  pa- 
ra ellos  tan  formidable  rio  del  Olvido,  recorriendo  ven- 
cedor las  orillas  del  Océano  ,  y  no  daado  la  vuelta  hasta 
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haber  presenciado  como  el  sol  se  hundia  en  el  mar  apa- 
gando sus  fuegos  en  las  aguas,  aunque  temeroso  y  casi 
horiorizado  de  haber  cometido  con  ello  un  sacrilegio. 

De  lodos  esos  pueblos,  los  lusitanos  y  los  numantinos 
fueron  los  que  sostuvieron  mas  empeñada  la  lucha;  por- 
que ellos  fueron  los  únicos  que  tuvieron  generales  que 
les  mandasen  :  y  sin  duda  la  hubieran  sostenido  también 
los  celtiberos  ,  á  no  haber  sucumbido  al  principio  de  la 
guerra  su  caudillo  Salóndico,  hombre  industrioso  y  au- 
daz ,  que  blandiendo  su  lanza  de  plata  como  recibida  del 
cielo,  parecía  inspirado  y  se  habla  atraído  todas  las  vo- 
luntades. Con  temerario  arroja  quiso  una  noche  pene- 
trar en  el  campamento  del  cónsul  .  y  junio  á  la  misma 
tienda  le  alcanzó  un  dardo  del  centinela. 

Víriato  fué  quien  infundió  aliento  á  los  lusitanos.  Do- 
tado de  inteligencia  y  valor,  convertido  de  cazador  en 
bandolero,  y  de  bandolero  en  caudillo  y  general  de 
ejército,  hubiera  sido  el  Rómulo  español ,  á  haberle  pro- 
tegido la  fortuna.  No  contento  con  defender  la  libertad 
de  los  suyos,  llevólo  todo  á  sangre  y  fuegjpor  espacio 
de  catorce  años ,  aquende  y  allende  el  Ebro  y  el  Tajo; 
atacó  hasta  los  atrincheramientos  de  los  pretores;  derrotó 
á  Claudio  Ummano,  exterminando  casi  completamente 
su  ejército  ;  y  levantó  por  insigne  trofeo  en  sus  monta- 
ñas las  Irábeas  y  fasces  que  habían  caido  en  su  poder. 
El  cónsul  Fabio  Máximo  logró  al  cabo  contrareslarie  con 
ventaja  ;  pero  su  sucesor  Servilio  mancilló  la  victoria, 
porque  con  el  ansia  exagerada  de  poner  lin  á  aquella 
guerra,  cuando  aquel  caudillo  estaba  ya  reducido  á  la  ex- 
tremidad y  á  punto  de  rendirse,  no  tuvo  reparo  en  valerse 
del  fraude  y  de  la  traición  ,  haciéndolo  asesinar  por  sus 
propios  servidores.  Así  dio  al  enemigo  la  gloria  deque 
pareciese  que  no  había  podido  ser  vencido  de  otra  ma- 
nera. 

XVWl.— Guerra  de  Numancia.— kxmqwQ  inferior  en  ri- 
quezas á  Cartago,  Capua  y  Corinto,  Numancia  las  igualó  k 
todas  por  su  fama  y  su  valor,  siendo  la  que  por  sus  guer- 
reros dio  mayor  lustre  y  gloria  á  España,  pues  sin  mu- 
rallas, sin  torres,  situada  en  una  humilde  colina  junto 
al  Duero,  con  solos  cuatro  mil  celtíberos  resistió  durante 
catorce  añosa  un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres,  y 
no  solamente  resistió,  sino  que  hizo  sufrir  á  sus  sitiado- 
res repelidas  y  considerables  derrotas,  imponiéndoles 
pactos  vergonzosos,  hasta  que,  leputada  ya  invencible, 
se  dio  el  encargo  de  someterla  al  que  había  destruido 
ó  Cartago. 

A  la  verdad,  no  ha  habido  nunca  ninguna  guerra  que 
tuviese  una  causa  mas  injusta.  Habían  los  numantinos 
dado  asilo  á  sus  parientes  y  aliados,  los  segedenses,  es- 
capados de  la  opresión  de  los  romanos;  intercedieron 
luego  por  ellos,  aunque  en  vano,  y  á  pesar  de  haberse 
mantenido  siempre  neutrales,  intimóseles  la  orden  de 
deponer  las  armas,  si  querían  conservar  nuestra  alian- 
za. Para  aquellos  bárbaros,  tanto  valiera  mandar  que  so 
les  cortaran  las  manos;  así  lo  consideraron  ellos,  y  to- 
mando lueüo  por  jefe  á  Megara,  hombre  dotado  de  sin- 
gular valor,  empuñaron  las  armas  y  se  dirigieron  contra 
Ponipeyo,  con  quien  capitularon,  á  pesar  deque  les 
hubiera  sido  muy  fácil  el  derrotarle.  Atacaron  en  se- 
guida á  Hoslílío  Mancino;  y  con  repetidos  combales  lo 
estrecharon  de  manera  que  ya  ningiin    romano  podía 
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pin  tístremecerfe  sufrir  la  mirada  ó  escuchar  la  voz  de 
un  niiiiiaiiliiio.  Sin  embarí^o,  le  eoncMierotí  también  ca- 
piluiar,  conleiiríiiiclose  con  que  el  cjércilo  hiciese  en- 
trega de  sus  armas,  cuando  ©slaba  en  sus  manos  el  ex- 
lermtnarlo. 

Avergonzado  entonces  el  pireV)lo  romano  de  aquella 
capilulacion,  que  reputaba  tai>  ignominiosa  como  la  olra 
tlu  Caudium.  pensó  do  pronto  lavar  su  afrenta  con  I» 
entrega  de  Mancino  á  los  numaniinos;  y  quiso  luego 
vengarse,  enviando  por  general  á  Scipion  ,  quien  con 
el  incendio  de  Carlaso  se  había  amaestrado  en  destruir 
ciudades.  A!  principio  tuvo  ésie  que  luchar  mas  en  su 
campamenlo  que  en  el  campo  de  batalla,  y  antes  por 
sus  propios  soldados  que  con  los  de  Numancia;  pues 
para  disciplinarlos,  los  ocupaba  sin  descanso  en  faeiiss 
rudas  y  serviles,  haciendo  traer  estacas  para  la  empa- 
lizada a  los  que  no  habian  sabido  empui'iar  las  armas  y 
embadurnarse  de  lodo  á  los  que  habian  tenido  miedo 
de  tiznarse  con  la  sangre  del  enemigo.  Despidi»)  tam- 
bién del  campaiTienlo  la  lurlia  de  mujeres  perdidas  y 
criados;  no  permiiió  mas  equipa.ie  que  el  absolulametue 
necesario;  y  habiendo  acreditado  con  su  porte  ciián 
cierto  es  que  el  general  liace  el  ejército,  reformado  asi  el 
soldado,  pudo  entrar  luego  en  batalla,  y  se  vio  entonces 
por  piinieru  vez  lo  ([ue  lodos  creían  imposible,  que  los 
nnmantinos  volviesen  las  espaldas.  Por  fin  hubieran  estos 
tratado  de  rendirse,  sise  les  hubiesen  impuesto  condi- 
ciones aceptables  ;  pero  Scipion  quiso  lograr  cumplida 
la  victoria,  y  los  esiieclió  de  manera  que  no  tuviesen 
mas  recurso  qiie  morir  peleando.  Kesolvieion  ,  pnes. 
prepararse  para  el  último  combate  con  un  funeral  ban- 
quete ,  saciándose  do  carne  medio  cruda  y  embriagán- 
dose do  celia  ,  nombre  que  daban  h  una  bebida  extraí- 
da del  trigo;  mas  entendió  su  resolución  el  general  ro- 
mano ,  y  queriendo  negarles  liasta  esto  úllimo  con- 
suelo de  moiir  en  el  campó  de  batalla,  los  circunvaló 
con  foso  y  empalizada  y  con  cuatro  campamentos,  pa- 
ra quo  los  exterminase  el  hambre.  Pidieron  entonces 
por  favor  el  combale;  negóselo  Scipion;  y  pro!  aron  por 
úllimo  una  infructunsa  salida  ,  en  la  que  murieron  niu- 
i'hisimos,  cuyos  cadáveres  sirvieron  de  aliinento  á  los 
que  quedaron  con  vida.  Cuando  trataron  luego  de  sal- 
varse con  la  fuga,  se  lo  impidieron  sus  mujeres,  que 
llevadas  de  un  amor  criminal,  por  lo  excesivo,  corta- 
ron las  cinchas  de  los  caballos.  Peí-dida  por  i'iltimo  loda- 
esperanza  .  determinaron  acabar  ,  como  lo  hicieron,  con 
el  hierro  y  el  veneno,  y  pegando  fuego  á  la  ciudad,  que- 
dar todos  sepultados  en  sus  ruinas  ,  ellos,  sus  caudillos 
y  su  patria. 

¡Gloria  á  ti,  ciudad  esforzada,  y  para  mi  la  mas  ven- 
turosa en  medio  de  lús  mismas  desventuras!  Tii  am- 
paraste fielmente  á  tus  aliados;  tii  resististe  sola  por 
largos  años  al  pueblo  que  tenia  en  su  mano  las  fuer- 
zas todas  del  universo;  y  cuando  caíste  al  cabo  venci- 
da por  el  mas  grande  de  los  geufírales,  no  le  dejaste  ni 
un  trofeo  siquiera  en  que  pudiera  gozarse;  ninguno  de 
tus  hijos  hubo  de  arrastrar  las  cadenas  del  cautiverio; 
como  pobre  que  eras  no  pudieron  cebarse  en  tu  botín 
los  enemigos,  porque  hasta  tus  armas  fueron  presa  de 
las  llamas:  triunfaron,  nó  de  li ,  sino  solamenle  de  tu 
Dombre. 

(LiB.  III.)  W.  —  Gv?rraconira  las  Baleares.— Como  ]a 
familia  de  Mételo  el  Macedónico  estaba  acostumbrada 
á  intitularse  con  sobrenombres  que  recordasen  sus 
guerras  ,  luego  quo  uno  da  sus  hijos  se  apellidó  el  Cre- 
tense, no  tard(')  otro  de  ellos  en  llamarse  el  Bnhárico. 

Los  baleares  infestaban  á  la  sazón  el  mar  con  su  pira- 
tería ,  y  aunque  es  de  admirar  que  aquellos  hombres 
agrestes  y  salvajes  se  atreviesen  siquiera  á  contemplar- 
lo desde  la  cima  de  sus  pefiasco.=,  no  obstante,  embar- 
cados en  toscos  barquichüelos  ,  fueron  muchas  veces 
el  terror  de  los  navegantes  que  se  acercaban  á  sus 
islas.  Cuando  descubrieron  la  flota  romana  que  se  diri- 
gía hacia  ellos,  la  iniraron  como  una  presa  y  tuvieron 
la  osadia  de  salirle  al  encuentro  ,  disparándole  al  pri- 
mer choque  un  diluvio  de  piedras  y  peñascos.  Cada 
uno  de  a<]uellos  isleños  peleaba  con  tres  iiondas  ;  y  no 
es  de  admirar  quo  fuesen  certeros  sus  tiros,  porque 
siendo  aquella  su  tínica  arma  ,  so  amaestraban  en 
su  manejo  desde  la  infancia,  de  modo  que  hasta  la 
madre  no  daba  al  niño  olra  comida  que  la  que,  puesta 
por  blanco,  acertaba  aquél  con  su  disparo.  Poco  duró, 
sin  embargo ,  el  terror  que  infundieron  á  los  roma- 
nos, pues  luego  que  pudo  llegarse  al  abordaje  y  ex- 
pe'rimonlaron  el  daño  que  les  causaban  nuestros  espo- 
loiK's  y  nuestros  dardos,  buscaron  su  salvación  en  la 
playa  ,  huyendo  como  un  rebaño  con  clamorosa  gritería. 
Para  vencerlos  luego,  después  de  dispersos,  fué' menes- 
ter rebuscarlos  en  las  fragosidades  de  los  montes. 

(LiB.  111.)  XXni.  —  Gv erra  contra  Seríoi-to. —La  guerra 
contra  Sertorio  no  fué  mas  que  una  consecuencia  de  las 
proscripciones  de  Syla  ;  y  no  se  si  la  llame  civil  ó  ex.- 
tranjera,  porque  si  bien  fueron  lusitanos  y  celtiberos 


tos  que  la  sostuvieran,  también  fué  su  general  un  ro'- 
mano. 

Varón  de  virtud  heroica  y  funesta  ,  desterrado  y  bu- 
yendo  de  las  tablas  de  proscripción  ,  corrió  la  tierra  y 
los  mares  llenándolos  con  el  eco  de  sus  desgracias,  y 
después  de  liaber  probado  fot  luna  en  África  y  en  las  is- 
las Baleares,  se  abandonó  al  Océano,  llegó  hasta  las 
islas  l'^ortunadas,  y  de  atli  pasó  á  Kspaña  á  armarla  con- 
tra el  poder  de  Roma.  Gomo  hombre  animoso  ,  simpatizó 
luego  con  otros  valientes;  y  nunca  brilló  con  mayor  glo- 
ria el  ardimiento  del  soldado  español ,  que  cuando  éste 
estuvo  maullado  por  un  general  romano.  8ertorio  no  se 
contenió  además  con  sublevar  la  líspaña,  sino  que  alián- 
dose con  Mitriddtes  y  con  los  pueblos  del  Ponto,  auxiliií 
á  aquel  rey  con  una  flota;  de  modo  que  recelosa  la  re- 
piíblica  y  poco  segura  del  éxito  de  la  guerra  ,  crey<)  quo 
no  bastaría  un  solo  general  para  resistir  á  tan  poderoso 
enemigo  ,  y  envió  á  Neyo  Pompeyo  al  lado  de  Mételo. 
Con  repetidos  combates,  aunque  de  incierto  resultado, 
acosaron  los  dos  juntos  las  huestes  del  caudillo  enemi- 
go, hasta  que  éste  sucumbió  por  último  ,  nó  en  el  cam- 
po de  batalla  ,  sino  victima  de  la  perfidia  y  traiciorv  de 
los  suyos.  Sus  Ir  jpas  fueron  luego  perseguidas  por  toda 
España,  sin  que  se  empeñase  nunca  ninguna  acción  de- 
cisiva. 

Los  lugarlenienles  de  cada  partido,  á  saber,  Domicio  y 
Torio  por  un  lado,  y  los  dos  llerculeyos  |x)r  el  otro,  fueron 
los  que  en  esta  guerra  dieron  los  primeros  combates; 
¡lias  luego  vencidos  estos  cerca  de  Segovia,  y  aquellos 
junto  al  Ana,  vinieron  luego  á  las  manos  los  mismos  ge- 
nerales ,  quedando  también  ambos  derrotados,  el  uno 
en  Lauróna  y  el  otro  en  Sucrona.  Kr.lretuviéronse  en- 
tonces en  talar  los  campos  y  asolar  las  ciudades,  hacien- 
do pagar  á  la  infeliz  España  la  pena  de  la  discordia  en 
que  estaban  los  caudillos  romanos;  hasta  que,  muerto 
Señorío  por  la  felonía  de  sus  servidores,  vencido  y  pri- 
sionero Perpenna,  se  sometieron  á  Roma  tas  ciudades 
de  Huesca,  Termes,  Turia,  Valencia  y  Auximia,  y  luego 
la  de  Calahorra,  cansada  de  sufrir  los  rigores  del  ham-- 
bre.  Asi  quedó  apai:iguada  toda  España,  y  los  generales 
vencedores  quisieron  que  esta  guerra  fuese  considerada 
como  extranjera,  para  que  se  les  concediesen  los  liono- 
res  del  triunfo. 

¡LiB.  IV.)  II. — Guerra  de  Ce'sar  y  Pnmpej/o.  —  Sangrien- 
ta y  de  dudoso  éxito  fué  por  mucho  tiempo  la  guerra 
que  César  hizo  en  España  á  los  tenientes  de  Pompeyo, 
Petreyo  y  Afranio.  Hallándolos  acampados  cerca  do 
Lérida  junto  al  tío  Segre,  se  empeñó  en  sitiarlos  en  su 
campanteiito  inlerceptando  sus  comunicaciones  con  la 
ciudad,  pero  la  pronta  crecida  del  rio  por  la  primavera 
fué  causa  de  que  no  pudiese  llegarle  el  necesario  bas- 
timento, y  así  aquejada  su  hueste  por  el  hambre,  faltó 
niuy  pccj  para  que  el  sitiador  acabara  |>or  verse  sitiado. 
Cuando  menguaron  las  aguas  y  quedaron  expeditas  las 
comunicaciones,  renovóse  con  ardor  la  lucha,  estre- 
chólos con  ahinco,  y  persiguiéndolos  luego  en  su  reti- 
rada, los  alcanzó  en  la  Celtiberia^  donde  pud  Jacorralar- 
los  cercándolos  de  fosos  y  Iríncheras,  hasta  obligarlos  á 
rendirse.  La  sumisión  de  la  España  Citerior  fué  causa 
deque  se  sometiera  también  luego  la  ulterior ;  porque 
¿cómo  había  de  resistirse  una  sola  legión,  cuando  cin- 
co habian  tenido  que  deponer  las  arma»?  Luego  que  Var- 
ron  so  hubo  voluntariamente  rendido,  todos  se  apresu- 
raron á  reconocer  la  buena  fortuna  de  César,  hasta  Cá- 
diz, el  estrecho  y  el  Océano. 

Renacieron  otra  vez  la  lucha  y  los  partidos,  con  igual 
ardor  como  si, principiasen  de  nuevo,  y  cuanto  había 
aventajado  el  África  á  la  Tesalia,  tanto  aventajó  España 
al  África  en  el  furor  de  la  guerra.  Favorecía  al  un  par- 
tido el  tener  por  caudillos  á  dos  hermanos,  á  dos  Pom- 
peyos  en  vez  de  uno;  y  asi  no  es  estraño  que  no  so  hu- 
biese peleado  nunca  con  mayor  encarnizamiento,  ni 
que  nunca  se  hubiese  presentado  mas  indeciso  el  re- 
sultado de  la  lucha. 

Los  lugarlenienles  Varo  y  Didio,  fueron  los  primeros 
que  entraron  en  combate  á  las  puertas  mismas  del 
Océano,  donde  sus  escuadras  hubieron  de  luchar,  mas 
que  entre  sí,  con  los  elementos ;  pues  como  si  el  mar 
hubiese  querido  darnos  el  castigo  por  nuestras  discor- 
dias, las  destruyó  á  entrambas  con  el  naufragio.  ¡Hor- 
roroso fué  aquél  combate!  Las  olas,  los  vienlos.  los 
hombres,  las  naves,  las  armas,  todo  luchó  á  la  vez:  y 
acrecentaba  lo  terrible  del  (ranee  el  ver  por  un  lado  las 
costas  de  España  y  por  el  otro  las  de  la  Mauritania  que 
so  van  gradualmente  acercando  como  para  abrazarse, 
el  presenciar  el  choque  do  los  dos  mares  interior  y  ex- 
terior, y  el  descubrir  las  colunas  de  Hércules  que  .so 
levantaban  imponentes,  testigos  del  combate  y  do  la 
tempestad. 

Los  ejércitos  dé  ambos  partidos  corrieron  en  seguida  á 
sitiar  y  destruir  ciurlados,  castigándolas  uno  y  otro  por 
•su  alianza  con  los  roinanos,  hasta  que  se  dio  la  última  y 
decisiva  batalla  de  Munda.  En  ella  parecici  que  á  César 
quería  abandonarle  su  buena  suerte;  pues  estuvo  por 
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fnucho  liempo  lorrlblo  ó  iiiilociso  ol   cotnbalo,  como  si 
(Jiidiise  la  furiinia  a  qué  parle  incliiiarst!.   César  iiiismo, 
utiluü  ilt)  üiilrar  eti  batalla,  Uáluvo  mas   aisle   do  lo  (juo 
soJia,  ya  porque  lo  ocurricísi*  oiitonciís  el  meditar  soijio 
lu  fraiíilidad  humana,  ya  poiqui;  (•(Uisidcrase  que  mas  ó 
menos  larde  habia  do  interrumpirse  la  continuada  serio 
do  sus  prosperidades,  ya   lambieii  porque  recelase  le- 
iier  un  liii  .semi'jaiile  al  do  Pompeyo,  iiíuales  conio  iia- 
bian  sidt»  sus  principios.  En   el  calor  de  la    refrlesja  y 
cuanilo    püleai)un    lodos    con   mayor   encarnizamieolo. 
aunque  sui  ventaja   por  ningún  lado,   vióso  lo  que  nadie 
recordaba  haher  visto,  reslableeerso  do  súbito  un  [)i-o- 
luiido  ^ilen(■i(),  como  si  ambos  ejércitos  hubiesen  con- 
venido en  dar  treguas  S  su   furor,  líllimamenle  vo  César 
f<Mi  sorpresa  que  comenzaba  á  cejar  su  cuerpo  de  vele- 
ranos,  probado  en  catorce  años  de  cómbalos,  y  quo  solo 
por  vergüenza,  mas  (jue  por   valor,   se  mantenia  en   ol 
campo-  apéase  entonces  de  su  caballo,  dirigese  á  la  pri- 
mera lila,  recoce  y  atienta  á  los  fugitivos,  y  recorre  luo- 
íío  la  línea  infundiendo  valor  á  todos  con  sus   miradas, 
con  su  ademan  y  con  sus  exhortaciones,  üicese  quo  en 
aquellos  crilicos  momentos  trató  de  poner  fin  á  susdias, 
y  queso  le  conoció  en  el  semblante,  que  andaba  bus- 
cando la  muerte;  mas  viendo  luego  que  atravo^aban  la 
linea  enemiga  cinco  cohortes  enviadas  de  refuerzo  por 
Labieno,  ya  porque  pareciese  efectivamente  que  huian, 
ya  porque  César  así  lo  creyese,  ya  finalmenle,  porque, 
como   exporto   y   sagaz    capitán  ,   quisiese    aprovechar 
aquella  circunstancia,  dejóse  caer  sobre  ellas  tratándolas 
como  si  en  realidad  huyesen,  y  con  aquel  impetuoso 
ataque   reanimó  á  los  suyos  y  desconcertó  al  enemigo. 
Para  declarar  la  mortandad  que  éste  tuvo  y  el  furor  con 
que  pelearon  luego  los  vencedores,  baste  decir,  que  en 
el  sitio  que  César  mandó  ponerán  seguida   á  la  ciudad 
de  Munda,  en  donde  se  hablan  encerrado  los  fugitivos,  se 
levantaron  las  trincheras  hacinando  los  cadáveres  que 
liabian  quedado  en  el  campo,  unidos  entre  si  con  los 
mismos  dardos  y  saetas  que  les  habían  dado  la  muerto: 
¡acción  afrentosa  y  que  ni  aun  los  bárbaros  se  atrove- 
lian  á  cometerla!  Desesperaron  entonces  do  su  causa 
los  hijos  de  Pompeyo:  Neyo,  fugitivo  del  campo  do  ba- 
talla, herido  en   un  muslo,   y  retirándose  por   lugares 
apartado»  y  desiertos,  fué  alcanzado  por  Cesonio  junto  á 
Laurona,  donde  murió  peleando  como  si  todavía  conser- 
vase alguna  esperanza  :  y  á  Sexto  le  concedió  la  fortuna 
poder  mantenerse  oculto  en  la  Celtiberia,  reservándole 
para  otras   guerras  que  se  siguieron  á  la   muerte  de 
César. 

(Liu.  IV.)  XII. — GuRrras  extranjeras  en  tiempo  cíe  Au- 
gusto. —  En  el  Occidente  quedaba  pacificada  loda  Espa- 
ña, menos  la  parte  quo  toca  al  Pirineo  y  ¡es  bañada  por 
el  Océano  citerior.  Viviun  allí  dos  pueblos,  los  cántabros 
y  los  astures,  que  habían  conservado  hasta  entonces  su 
independencia  ;  los  cántabros  sobre  todo,  después  de 
haber  sido  los  que  con  mas  ardor  y  pertinacia  sostuvie- 
ron su  rebellón,  no  satisfechos  con  defender  su  propia 
libertad,  amjgaban  también  sojuzgar  á  sus  vecinos,  in- 
festando con  sus  correrías  á  los  vacceos,  á  los  curgionios 
y  á  los  autrígones.  Contra  estos,  pues,  que  eran  los 
mas  temibles  y  de  quienes  se  tenían  peores  noticias, 
se  dirigió  Augusto  en  persona  ,  no  fiando  la  expedición 
a  ninguno  do  sus  tenientes.  Llegado  á  Segisama,  esta- 
bleció en  ella  su  campo,  y  dividiendo  luego  su  ejército, 
acordonó  en  un  dia  señalado  toda  la  Cantabria,  y  atacó 
por  todas  parles  á  aquellos  naturales,  persiguiéndolos 
como  si  anduviese  á  caza  defieras;  ni  aun  por  el  lado 
del  mar  los  dejó  en  reposo,  porque  una  flota  romana  que 
acudiii  á  sus  costas  los  inquietó  por  las  espaldas.  E! 
primer  encuentro  tuvo  lugar  junto  á  los  muros  de  Ve- 
llica,  desde  donde  fugitivos  los  cántabros,  so  acogieron 
a  la  cumbre  del  monto  Vinnio,  que  por  su  mucha  eleva- 
ción les  parecía  antes  accesible  a  las  aguas  del  mar  que 
a  los  ejércitos  romanos ;  encerráronse  luego  en  Arra- 
cillo;  pero  fué  ganada  la  plaza,  á  pesar  de  su  valerosa 
defensa:  buscaron  por  fin  un  postrer  refugio  en  las  fra- 
gosidades del  monte  Edulio;  pero  allí  los  sitiaron  tam- 
bién los  romanos,  ciñéiidolos  con  nn  foso  de  cincuenta 
millas  de  circunferencia  y  estrechándolos  por  todos  la- 
dos, hasta  quo,  desesperados  los  b'irbaros,se  dieron  ellos 
mismos  la  muerte  en  medio  do  un  banquete,  unos  con 
niego,  otros  con  hierro,  y  otros  con  un  veneno  que  sa- 
bían extraer  del  ciprés,  logrando  as!  librarse  en  su  ma- 
yor parte  del  cautiverio  que  los  amenazaba. 

Luego  que  el  César,  que  entretanto  se  habia  ido  á  in- 
vernar en  la  marina  de  Tarragona,  tuvo  noticia  de  estas 
ventajas  conseguidas  por  sus  tenientes,  Antislio,  Fusnio 
y  Agripa,  acudió  en  parsona  al  que  habia  sido  teatro  do 
la  lucha;  mandó  bajar  do  sus  montañas  á  los  cántabros 
que  á  ellas  so  habían  retirado,  y  tomando  á  algunos  por 
rehenes,  vendió  á  los  demás  en  almoneda,  usando  del 
derecho  que  le  concedía  la  guerra.  Crevó  entonces  el 
senado  que  tales^  hazañas  eran  dignas  del  laurel  y  del 
"■lunfu:  perú  el  César  se  había  encumbrado  ya  tan  alto, 
que  podía  no  hacer  caso  do  bemejanles  honores. 


Por  aquel  mismo  tiempo  los  astures  so  descolgaron  do 
sus  montes  con  poderoso  ejército,  y  en  vez  do  acomeler 
con  temerario  ímpetu,  como  soliaii  hacerlo  los  barbaros, 
Stíutarun  sus  reales  a  orillas  del  Aslura  ,  y  formando 
tío  sus  fuerzas  tros  divisiones,  lesol  vieron  atacar  a  la  ve/. 
los  tres  acampanieiilos  de  los  romanos.  Su  numero  y  su 
valor,  lo  repentino  de  su  alaqu(!  y  ol  acuerdo  con  quo 
procedían  hubieran  hecho  tal  voz  dudosa  y  sangrien- 
ta la  victoria  ,  si  no  les  hubiesen  hecho  traición  los 
trigésimos,  revelando  sus  intentos  a  Carito,  quien  con  su 
ejercito  pudo  anticiparse  a  desbaratar  sus  planes,  aun- 
(|ue  nó  sin  que  mediase  un  encarnizado  combc.te.  Los 
restos  del  ejército  vencido  se  recogieron  en  lu  esforza- 
rla ciudad  de  Lancia,  donde  so  peleó  con  tal  ardor,  que 
después  de  lomada,  se  empeñaron  los  soldados  vencedo- 
res en  pegarla  fuego,  para  vengarse  de  tan  obstinada  re- 
sistencia, y  á  duras  penas  logró  el  general  (|uo  la  per- 
donasen, (liciéndoles  (|ue  dejandida  en  pié,  seria,  mas 
bien  que  incendiada,  un  leslimonio  vivo  de  la  victoria  do 
los  romanos. 

Estas  fueron  la  última  campaña  de  Augusto  y  la  últi- 
ma rebelión  do  los  españoles.  De  allí  en  adelante,  líeles, 
y  seguros  aliados  de  Uoma,  manluvléionse  .siempre  en 
paz  estos  puelilos;  ya  porque  á  ella  los  inclinase  enton- 
ces su  mismo  carácter,  ya  también  por  las  meditlas  quo 
adoptó  el  César,  quien  les  ordenó  eslablecerso  en  las  lla- 
nuras, recoloso  de  que  el  seguro  abrigo  quo  en  lodo  ca- 
so les  ofrecían  los  montes  pudiese  inducirlos  á  ulteriores 
movimientos.  Allí  los  obligó  a  beneticiar  su  suelo,  abun- 
dante de  oro,  bermellón,  crísócola  y  otras  materias  co- 
lorantes, y  buscando  asi  para  los  extrañas  esos  tesoros 
ocultos  en  las  entrañas  do  la  tierra,  comenzaron  los  as- 
tures  á  conocer  su  propia  riqueza. 

De  Tiro  Livio,  década  tei\cek.»,  libko  ptiutERo,  capítu- 
los IV  y  y. — Destrucción  de  So  (junio. — Mientras  los  romanos 
perdían  "el  liempo  enviando  embajadas,  hizo  Aníbal  des- 
cansar su  gente,  y  manilo  asegurar  los  lugares  en  don- 
do  tenia  los  pertrechos  y  máquinas  do  guerra.  Encendió 
en  tanto  los  corazones  y  los  ánimos  de  los  suyos,  ya  avi- 
vando su  ira  conira  los  eneiTiigus,  ya  halagando  sus  es- 
peranzas de  botín. Dijoles  entre  otras  cosas  que  todo  el 
despojo  de  Sagunlo  seria   suyo,   cuando  fuese    lomada, 
con  loque  lesenlró   tal  entusiasmo  que  si  entonces  die- 
ra la  señal  para  la  lucha,   parecía  que  ninguna  fuerza 
fuera  podero.sa  para  resistirles.  Los  sagunlinos.como  ha- 
bían estado  algunos  días  .sin  pelear,  no  cesaban  de  dia 
y  de  nocho  de  rehacer  y   reparar  su    muro  do  aquella 
parto  donde  estaba   mas  denibado.  Comenzóse  después 
de  esto  la  batalla  mas  cruelmenlo   que  las    pasadas,  y 
no  sabían  á  cual  lugar  acudiesen  primero  ,  oyendo  gran- 
des voces  y  alaridos  en  todas  partes.  Aníbal  animaba  á 
los  suyos,  princípalmenle  entre  los  que  h:i<:ian  adelan- 
tar una  torre  movediza  de  madera ,  que  era  mas  alta  ((uo 
todas   las  de   la  ciudad ,   v  estaba    bien   guarnecida  de 
ballestas    y   de  otras  armas  necesarias.  En    el  momento 
en  que  la  aseniar(>n  junto  al  muro,   los   guardias  de  la 
muralla  huyeron  espantados;  y  viendo  Aníbal  esta  bue- 
na coyuntura  envió  quinientos  africanos  con  picos  para 
que  derribasen  el  muro  ;  cosa  que  no  les  fue  dilicil  por- 
que no  iiabia  sido  hecho  el  muro  de  cal .  sino  de  lodo,  y 
á    poco  que  trabajaron  se  cayii  por -si  mismo.  Con  lo  que 
entró  la  gente  de  Aníbal  y  lomó  un  lugar  alio  muy  con- 
veniente para  vencer,  desdo  donde  los  saeierosy  otros 
hombios  armados  so  hicieron  fuertes  ,  y  se  cercaron  con 
muro.  Los  saguntinos  ,  visto  esto  ,  cercaron  la  parte  do 
la  ciudad  que  no  habia  sido  lomada,  y  se  trabo  entre  los 
afíicanos  y  los  españoles  la  mas  brava  pelea.  Y  defen- 
diendo los  saguntinos  sus  hogares,  cada  dia  se  veían 
mas  estrechados,    faltos   de  bastimentos,  y  perdida  la 
esperanzado  socorro,   pues  los  romanos  estaban  muy 
lejos,   V   las  cercanías  todas   estaban  en  poder  del  ene- 
migo. Dióles  un  momentánea  alivio  la  noticia  de  que  Aní- 
bal  había  partido  contra   los  oreíanos  y  los  carpetanos 
que  daban  muestras  de  querer  rebelarse;  pero  asi  que 
fué  contra  ellos  Aníbal ,  se  sosegaron   y  dejaron  las   ar- 
mas. Y  no  fué  por  esto  mas  flojo  el  combale  de  Sagunlo. 
pues  Maharbal ,  hijo  de  Himilcon ,   a  quien  dejo  Aníbal 
por  teniente  suyo,  hizo  con  tanta  diligencia  lo  que  con- 
venia,   que  ni    los  de    la   ciudad   ni  los  enemigos  sin- 
tieron su  ausencia.    Dirigió  algunas  escaramuzas  y  po- 
leas, y   con  tres  ingenios  derrib(')  gran   parle  del  muro, 
y  cuando  Aníbal  hubo   dado  la    vuelta   le  mostró  lo  que 
habia  hecho.   Entonces  Aníbal  hizo  embestir   la  torre  o 
fortaleza  principad  ,  en  donde  se  comenzó  una  muy  liera 
batalla,  con  grande  estrago  de  gente  por  ambas  partes, 
hasta  que  fué  tomada  una  parte  de  la  tortaleza.  Después 
de  lo  cual,  dos  hombres,  conviene  á  saber.   Alcon   sa- 
guntino    y  Alorco  español,  tentaron  un  acomodamien- 
to. Alcon  ,  sin   dar  parle    á  los  suyos  ,  pensando  conse- 
guir con  ruegos  alguna  cosa,  se  paso  de  noche  a  Aníbal, 
y  como  vio  que  sus  ruegos  y  lágrimas   no  aprovechaban 
nada  ,  sino  que  Aníbal,  como  vencedor  airado,  le  poma 
delante  unas  condiciones  de  paz  muy  Instes,  hecho  do 
embajador  tránsfuga  ,  se  quedo  con  los  africanos  dicten- 


6G0 


LAS  GLORIAS    NACIONALES. 


cío  quo  mas  queria  morir  allí  quo  nó  llevar  tales  condi- 
ciones A  los  suyos:  pues  pedia  Aníbal  que  restituyesen 
muchas  cosas  á  los  lurdetanos,  y  á  él  le  diesen  el  oro 
y  plata  que  en  la  ciudad  había  ,  y  que  los  ciudadanos  se 
saliesen  lodos  de  olla  con  un  solo  vestido,  y  fuesen  á 
morar  á  donde  él  les  mandase.  Y  como  Alcon  dijese  que 
tales  condiciones  nunca  las  aceptarían  los  saguntirios, 
ofrecióse  Alorco  á  hacérselas  oír,  diciendo  que  los  co- 
razones se  ablandarían  viendo  que  no  habla  esperanza 
de  ningún  remedio.  Era  Alorco  un  soldado  de  Aníbal, 
aunque  muy  amigo  de  los  saguniinos,  por  lo  que  pasó 
los  reales,  entregadas  antes  las  armas  ,  entró  en  la  ciu- 
'dad  ,  y  fué  en  busca  del  pretor  de  Sagunto.  Y  como  se 
juntase  mucha  gente  por  su  venida,  fué  alejada  la  mul- 
titud ,  y  el  senado  le  dio  audiencia  en  donde  expuso: 
que  los  romanos  no  podían  ya  salvar  á  Sagunto,  por  lo 
que  Aníbal  les  ofrecía  que  abandonasen  la  ciudad,  pues- 
to queestaba  ya  casi  enteramente  arruinada,  y  saliesen 
¡Jara  sus  tierras,  que  se  les  dejaban  libres,  con  sus  hi- 
.los  y  mujeres  y  dos  vestidos,  mas  sin  armas,  para  fun- 
dar otra  ciudad ,  y  que  diesen  todo  el  oro  y  plata  que  tu- 
viesen. Y  como  para  oír  estas  cosas  que  Alorco  decia 
se  hubiese  ido  juntando  el  pueblo  con  los  senadores, 
los  mas  principales  se  partieron  muy  preslamentede  allí, 
sin  dar  respuesta  á  Alorco;  y  llevaron  á  la  plaza  el  oro 
y  la  plata  que  tenían  asi  en  el  tesoro  comeen  sus  casas; 
v  haciendo  un  montón  de  todo  ello  pusiéronle  fuego,  y 
se  lanzaron  dentro  y  se  quemaron  con  ello.  Y  como  por 
<"sto  la  ciudad  fuese  muy  espantada  ,  oyóse  un  gran  rui- 
do de  la  fortaleza  ,  pues  por  los  muchos  golpes  que  los 
•enemigos  de  continuo  la  daban,  cayó  por  tierra.  Por 
aquella  parte  entró  con  grande  ímpetu  una  multitud 
<le  africanos;  y  viendo  Aníbal  que  en  la  ciudad  no  ha- 
iiia  las  guariüicíoiies  y  guardas  acostumbradas,  dio  señal 
de  batalla  ,  y  así  entró  y  se  apoderó  de  la  ciudad  muy 
lireslo,  mandando  que  fuesen  muertos  á  espada  todos 
los  varones  de  catorce  años  para  arriba.  Do  está  mane- 
ra fué  tomada  la  ciudad  de  Sagunto  con  grandes  despo- 
jos ,  como  quiera  que  la  mayor  parte  de  las  riquezas  fue- 
ron destruidas  y  quemadas  por  los   mismos  saguniinos. 

De  la  GUERRA  DE  ESPAÑi,  contíHuada  en  IoscojMenta- 
Rios  de  Julio  César,  cap.  iv.  —  iSatallade  Munda. — Le- 
vantó Pompeyo  el  campo  y  le  senlóen  un  olivar  jun- 
io á  Sevilla.  Ardes  de  partir  César  para  el  mismo  para- 
je ,  se  vio  la  luna  á  las  doce  del  día.  Pompeyo  movió  su 
i.-ampo  hacia  Lucubís,  y  mandó  á  la  guarnición  que  ha- 
bía dejado  en  ella ,  que,  dando  fuego  á  la  plaza ,  se  vol- 
viese á  los  reales  mayores.  A  poco  tiempo  puso  sitio  Ce- 
sar á  Vestiponte,  la  cual  se  rindió.  Tomó  después  el  ca- 
mino de  Carruca,  y  acampó  en  frente  de  Pompeyo.  Este 
incendió  á  Carruca  porque  había  cerrado  las  puertas  á 
sus  presidios.  Un  soldado  que  dio  muerte  en  los  reales 
á  un  hern)ano  suyo,  fué  descubierto  por  los  nuestros,  y 
le  mataron  á  palos.  Desde  aqui  continuó  César  su  mar- 
cha :  y  llegado  al  campo  de  Munda,  puso  su  real  enfren- 
te de  Pompeyo. 

Al  día  siguiente,  queriendo  César  proseguirla  mar- 
cha, le  avisaron  los  corredores  que  Pompeyo  habia  es- 
lado  formado  en  batalla  desdemedia  noche.  Con  esta  no- 
ticia dio  la  señal  de  la  batalla.  Pompeyo  habia  sacado 
sus  tropas  al  campo  porque  habia  escrito  poco  antes  á 
los  de  Osuna,  que  favorecían  su  partido  ,  que  César  no 
(]ueria  exponerse  á  bajar  á  lo  llano,  por  ser  novicia  la 
mayor  parle  de  su  ejército.  Estas  cartas  mantenían  cons- 
tantes los  ánimos  de  los  moradores;  y  él,  llevado  déla 
misma  esperanza,  creía  que  le  saldría  bien  todo  cuanto 
intentase;  pues  estaba  defendido  de  la  naturaleza  del 
lerreno,  y  de  la  fortificación  de  la  misma  plaza  donde 
tenia  sus  reales;  porque  todo  el  terreno  es  alli  moniuo- 
.so  y  metido  entre  cerros,  sin  que  ninguna  llanura  los 
separe. 

Mas  no  nos  ha  parecido  pasar  en  silencio  lo  que  suce- 
dió á  la  sazón.  Mediaba  entre  los  dos  campamentos  una 
llanura  de  cerca  de  cinco  millas :  de  suerte  que  las  tro- 
pas de  Pompeyo  estaban  al  amparo  de  dos  defensas,  es 
a  saber,  la  situación  elevada  de  la  ciudad  y  la  natura- 
leza del  terreno.  Desde  aquí  empezaba  á  extenderse  la 
llanura  cortada  por  un  riachuelo,  que  hacía  muy  difieíl 
el  ataque  de  su  campo,  porque  corría  hacia  la  derecha, 
dejando  el  terreno  pantanoso  y  lleno  de  concavidades. 
Al  ver  César  formado  su  ejército  ,  no  dudó  que  avanza- 


rla hasta  la  mitad  del  llano  á  dar  la  batalla.  Pasaba  el 
lance  á  vista  do  todos.  Favorecía  el  paraje  con  la  llanu- 
ra al  manejo  do  la  caballería,  y  convidaba  también  la 
serenidad  del  día  y  el  sol :  que  no  parecía  sino  que  los 
dioses  inmortales  proporcionaban  este  tiempo  excelen- 
te y  muy  apetecible  para  dar  la  batalla.  Alegrábanse  los 
nuestros,  y  no  faltaban  quienes  también  temían  viéndo- 
se en  lal  coyuntura,  que  el  trance  de  una  hora  iba  á  de- 
cidir la  suerte  de  los  intereses  y  fortunas  de  lodos. 
Avanzaron  los  nuestros  en  ademan  do  atacar  ,  pensando 
que  harían  lo  mismo  los  enemigos;  pero  estos  no  se  atre- 
vían á  separarse  mas  de  una  milla  de  la  fortificación  do 
la  plaza  ,  resuellos  á  pelear  al  amparo  de  sus  murallas. 
Los  nuestros  fueron  avanzando  mas,  y  entretanto  la 
ventaja  del  sitio  convidaba  ix  los  enemigos  á  pretender 
con  tan  buena  proporción  la  victoria  ;  mas  con  todo  no 
se  movían  un  paso  de  su  presupuesio  de  no  alejarse  de 
su  puesto  ventajoso,  y  de  la  ciudad.  Marchó  nuestra 
gente  con  paso  lento  hasta  muy  cereta  del  rio,  sin  que- 
rerse ellos  mover  para  aprovecharse  de  esta  ventaja. 

Constaba  su  ejército  de  trece  legiones  ,  cubiertos  los 
lados  con  la  caballería ,  y  seis  mil  hombres  además  de 
infantería  líjera.  A  estas  tropas  se  añadía  casi  otro  tanto 
número  de  auxiliares.  Nuestras  tropas  eran  ochenta  co- 
hortes, y  ocho  mil  caballos.  Habiendo  llegado  los  nues- 
tros al  terreno  desigual  al  cabo  de  la  llanura,  estaba 
prevenido  el  enemigo  del  otro  lado  en  puesto  ventajoso, 
y  era  muy  expuesto  pasar  al  lerreno  mas  elevado.  Ad- 
vertido esto  por  César  ,  para  no  emprender  temeraria- 
mente un  lance  aventurado  por  falta  suya,  señaló  el  ter- 
reno hasta  donde  sus  tropas  debian  avanzar.  Mas  lle- 
gando esto  á  oídos  de  lodos ,  llevaron  muy  á  mal  que  se 
les  estorbase  el  poder  dar  una  batalla  decisiva.  Esta 
detención  hizo  mas  animosos  á  los  enemigos,  pensando 
que  á  las  tropas  de  César  las  embargaba  el  ruiedo  de 
venir  á  las  manos.  Engreídos  con  esta  opinión,  so  fue- 
ron exponiendo  á  un  paraje  menos  ventajoso,  pero 
adonde  todavía  no  podían  acercarse  los  nuestros  sin 
grave  peligro.  Tenían  su  puesto  los  decumanos  en  el  ala 
derecha;  en  la  izquierda  las  legiones  tercera  y  quinta, 
y  también  las  tropas  auxiliares  .  y  la  caballería.  Al  fin 
trabóse  la  batalla  con  gran  gritería. 

Aunque  los  nuestros  eran  superiores  en  el  valor,  con 
todo  se  defendían  acérrimamente  los  contrarios  por  la 
ventaja  del  terreno:  y  unos  y  otros  levantaban  gran  vo- 
cería, y  hacían  valientes  embestidas  para  dar  sus  des- 
cargas de  suerte  que  casi  desconfiaban  los  nuestros  de 
la  victoria:  porque  el  arremeter  y  la  grita  conque  sue- 
len amedrentarse  mucho  los  enemigos,  eran  en  compa- 
ración iguales.  Y  así ,  habiendo  traído  á  la  pelea  igual 
valor  y  denuedo  ,  murió  una  gran  multitud  de  los  ene- 
migos amontonada  y  atravesada  de  nuestros  dardos.  Di- 
jimos que  ocupaban  el  ala  derecha  los  decumanos,  los 
cuales,  aunque  pocos,  pero  por  el  esceso  de  su  esfuerzo 
atemorizaban  mucho  con  sus  hechos  á  los  contrarios,  y 
y  los  iban  .apretando  tan  fuertemente  ,  que  para 
que  los  nuestros  no  los  atacasen  por  el  flanco,  so 
empezó  á  mover  una  legión  de  derecha  á  izquierda  para 
refuerzo  de  ésta.  Luego  que  se  separó  la  legión,  empe- 
zó á  cargar  la  caballería  de  César  sobre  el  ala  izquier- 
da de  los  enemigos ,  que  sin  embargo  se  defendía  con  el 
mayor  esfuerzo  ,  y  de  modo  que  no  quedaba  otro  arbi- 
trio en  el  campo  para  socorrer  á  unos  ni  á  otros.  Mez- 
clados los  gritos  con  los  gemidos ,  y  resonando  á  un 
mismo  tiempo  el  batir  de  las  espadas ,  llenábanse  de 
terror  los  ánimos  de  los  inexpertos.  Combatíase,  como 
dijo  Enio,  pié  con  pié,  y  arma  con  arma.  Al  cabo  em- 
pezaron los  nuestros  á  retirar  por  el  campo  á  los  con- 
trarios ,  aunque  peleaban  con  mucho  esfuerzo,  y  les 
sirvii)  de  amparo  la  ciudad.  En  el  mismo  dia  délas  fies- 
tas deBaco,  no  quedara  hombre  vivo,  si  no  se  hubie- 
ran refugiado  al  mismo  paraje  de  donde  salieron.  Que- 
daron en  el  campo  de  batalla  cerca  de  treinta  mil  hom- 
bres ,  ó  algo  mas  ,  entre  ellos  Labieno  ,  y  Acio  Varo,  á 
quienes  se  hicieron  las  exequias  ;  y  además  tres  mil  ca- 
balleros romanos,  parte  de  la  Italia,  y  parte  de  la  pro- 
vincia. De  los  nuestros  faltaron  hasta  mil  entre  infan- 
tes y  caballos,  y  quedaron  heridos  quinientos.  Cogié- 
ronse las  trece  águilas  de  los  enemigos  ,  con  las  demás 
insignias,  y  las  fasces,  y  se  hicieron  prisioneros  diez 
y  siete  cabos  principales.  Este  fué  el  suceso  de  la  ba- 
ialia  do  Munda. 
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rís, conocida  la  muerte  de  su  padre,  tratada  por 
los  Geriones  españoles  ,  vino  con  grandes  armadas 
en  E.spaña  por  los  destruir;  y  de  las  cosas  y  pro- 
veimientos que  hizo  primero  que  con  ellos  topase.      37 

Cap.  XIV.— De  la  batalla  que  Hércules  el  Egipciano, 
hijo  de  Osiris,  hubo  en  España  con  los  tres  hijos 
de  Gerion  en  venganza  de  la  muerte  de  su  padre  : 
y  de  algunos  hechos  mal  contados  ,  que  cuanto  al 
articulo  de  aquellos  tiempos  los  cronistas  espa- 
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Cap.  XV. — Como  después  de  vencidos  los  hijos  de  Ge- 
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españoles  que  tenian  la  misma  parcialidad,  saliii     ¡ 
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España  ,  salió  también  de  ella  para  venir  en  Italia, 
muy  acompitñado  de  gentes  y  riquezas  españolas.      40 

Cap.  XVI.— Del  rey  Hispalo,  noveno  gobernador  en 
España,  que  dicen  algunos  haber  sido  quien  pri- 
mero fundó  la  ciudad  de  Sevilla,  y  de  la  discrepan- 
cia que  hallamos  en  este  caso  por  otras  historias 
españolas  antiguas  y  modernas,  que  tratan  esta 
materia 41 

Cap.  XV 11. —Del  rey  Hispan,  excelente  gobernador  y 
principe  de  los  españoles  ,  por  cuyo  respecto  la 
tierra  toda  se  llamó  España  hasta  nuestros  dias  ;  y 
de  las  cosas  notables  que  sucedieron  en  su  tiempo.      41 

Cap.  XV IH.— De  la  vuelta  ó  segunda  venida  que  Hér- 
cules el  Egipciano  hizo  en  España,  y  de  los  luga- 
res que  en  ella  pobló,  con  mas  lo  que  sobre  su 
muerte  y  sepultura  se  halla  por  las  crónicas  an- 
tiguas  43 

Cap.  XIX. — Del  rey  Espero,  deceno  rey  ó  gobernador 
en  España  ;  y  de  las  competencias  trabadas  con  uu 
hermano  suyo  ,  que  finalmente  lo  despojó  de  cuan- 
to valor  y  señorío  por  acá  tuvo,  sin  le  dejar  parte 
ni  cosa  de  ello 44 

Cap.  XX.— Del  rey  Allante  ítalo,  treceno  señor  en 
España,  y  de  los  hechos  notables  y  moradas  que 
los  españoles  emprendierou  en  Italia  ,  y  en  otras 
provincias  donde  los  llevó,  señaladamente  sobre 
las  riberas  del  rioTibre  donde  los  mas  asentaron 
después  de  los  dias  de  este  rey 4á 

Cap.  XXI.— Del  rey  Sicoro,  catorceno  señor  entre 
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diversas  partes  del  mundo,  pertenecientes  y  Ira- 
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acá 46 

Gap.  XXII.— Del  rey  Sicano,  hijo  de  Sicoro,  y  de  las 
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tra los  cyclopas  y  lestrigonas,  adversarios  anti- 
guos de  los  otros  españoles  primero  residentes  en 
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Cap.  XXiV.— De  Siceleo,  hijo  de  Sicano,  y  de  los  he- 
chos famosos  que  por  sus  tiempos  acontecieron  en 
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este  principe  hizo  contra  los  italianos  en  favor  de 
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moradas  en  Italia 48 

Cap.  XXV. — De  Luso,  rey  ó  gobernador  español  (hi- 
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los  tiempos  antiguos  Lusitania.  Decláranse  las  ra- 
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Cap.  XXVII.— Como  sabidas  las  victorias  de  Sicilia, 
ganadas  por  el  rey  Siculo  de  España,  los  otros 
españoles  residentes  por  el  contorno  de  Roma, 
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otro  Prenesle íil 

Cap  X.WIH.— Del  rey  español  antiguo  ,  que  dicen 
l.aberse  nombrado  Testa  Tritón  ,  sucesor  del  rey 
Siculo:  y  de  los  acontecimientos  que  se  hallan 
haber   sucedido  en  Espafia  ,    y  en  otras  gentes 
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dentro  do  sus  días  y  principado.    .......      ü2 
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C\p.  Vil.  — De  la  vuelta  segunda  que  los  fenices  de 
Sydon  y  de  Tyro  hicieron  en  España,  y  de  las  co- 
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en  la  isla  de  Cádiz,  donde  pararon  reposadamente. 

Cap.  VIH.- Como  los  vecinos  de  Cádiz  recibieron  en 
su  ciudad  á  los  fenices  de  Sydon  y  de  Tyro  nue- 
vamente venidos  :  los  cuales  ocuparon  poco  des- 
pués un  templo  muy  anliguo  cerca  de  Tarifa.  De- 
clár-ase  juntamente,  como  la  lierra  de  Cádiz  era 
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Gap.  X.— Gomo  cierta  gente  de  los  españoles,  llama- 
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Cap.  XiV.  -Como para   vedar  eldeslro^oque  Taraco 
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Cap.  XXVIII.— Como  desembarcaron  en  España  na- 
vios de  Marsella,  donde  venia  cierlo  linaje  de  la 
nación  y  gente  llamada  los  foceenses  de  Vonia,:„¡| 
que  sobraban  de  su  misma  ciudad,  para  fundar  acá.  ■ 
pueblos  donde  morasen  ;  de  los  cuales  navios  al- 
gunos pararon  cerca  de  la  villa  de  Empurias,y 
mucha  parle  dellos  caminaron  mas  adelante.  .    .    1C4 

Cap.  XXIX— Como  los  otros  navios  de  los  foceenses 
marsellanos  vinieron  á  la  villa  de  Muxacra,  donde 
fueron  recogidos  en  la  compañía  de  sus  vecinos 
antiguos.  Los  otros  sus  compañeros  pasaron  á  De- 
nía,  donde  hicieron  su  morada,  permitiéndolo  la 
ciudad  de  Monvedre:  en  cuya  confederación  es- 
taban aquellas  comarcassus  vecinas 1C5 

Cap.  XXX.— Gomo  los  marsellanos  foceenses,  que  los 
años  primoroshabian  asentadofronterode  las  Em- 
purías,  vinieron  á  morar  dentro  de  la  misma  villa, 
traídos  y  rogados  por  los  vecinos  della.  Cuénlan- 
se  las  diligencias  y  recatos  que  despuüs  de  veni- 
dos tuvieron  e.-^tos  marsellanos,  para  so  conservar 
entre  los  españoles  vecinos  del  mismo  pueblo.    .    1C3 

Cap.  XXXI.— De  las  ordenanzasy  reglas  antiguas  de 
vivir  que  tuvieron  los  cmporilas  y  los  de  Denia. 
cuando  primeramente  vinieron  en  España  y  de  la 
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confederación  y  liga  quo  pusieron  los  de  Monvedro 
con  los  marsellanos  de  Francia 1C7 

Cap.  XXXll. —  Del  niensajoquo  por  este  tiempo  los  os- 
j)añoies  enviaron  al  gran  rey  Alejandro  de  Mace- 
donia:  donde  se  declara  quienes  fueron  los  que 
Je  llevaron,  y  las  causas  que  les  movieron  á  po- 
ner en  obra  tal  embajada IG9 

Cap.  XXXIII. — Como  pane  de  los  andaluces  comen- 
zaron á  bastecerse,  para  defer)der  su  provincia 
contrata  gente  cartaginesa,  que  quisieran  tornar  á 
cobrar  lo  que  solian  tener  en  aquella  tierra,  si  no 
fuera  por  nuevas  guerras  que  se  levantaron  en  Si- 
cilia, con  las  cuales  Cartago  disimuló  las  penden- 
cias españolas,  dado  que  todavía  sus  factores  reci- 
bieron ai'á  mucho  daño  do  los  andaluces.    .    .    .    170 

Cap.  XX.XIV. — Como  parle  de  la  nación  ó  linaje  de 
los  españoles  andaluces,  nombrados  lurdulos,  salie- 
ron á  buscar  otras  tiet  ras  en  que  poblasen.  Y  ve- 
nidos á  las  riberas  de  Guadiana,  donde  moraban  los 
galos  célticos,  se  detuvieron  algunos  días.  En  el  cual 
tiempo  los  españoles  favorecedores  de  Cartago  pa- 
saron gran  trabajo  sobre  la  conquista  de  Sicilia..    171 

Cap.  XXXV.  —  De  ias  poblaciones  nuevas  que  hicie- 
ron algunos  turdulos  andaluces  entre  los  galos  cél- 
tic<is  sobre  la  ribera  de  Guadiana;  y  como  los  res- 
tantes pasaron  adelante  por  dentro  de  la  tierra,  muy 
acompañados  de  los  tnismos  célticos,  donde  funda- 
ron ciudades  y  villas  que  permanecieron  largos 
tiempo,-!  en  España .172 

Cap.  XXXVI.— Como  Io.-í  lurdulos  andaluces,  y  los 
galos  célticos  su?;  compañeros  llegaron  al  rio  Tajo, 
y  aquel  atravesado,  cimeniaron  poblaciones  por  la 
comarca,  donde  pasaban,  hasta  que  venidos  l\  la  ri- 
bera do  JJúero,  se  quedaron  cerca  della  parle  de 
los  lurdulos,  y  moraron  largos  años  en  aquella  re- 
gión.     173 

Cap.  X.XXVII. — Como  fué  poblada  la  ciudad  del  Por- 
to por  los  galos  célticos,  que  pasaron  el  río  Duero 
contra  las  tierras  de  Galicia,  donde  también  conti- 
nuando su  viaje  fundaron  á  Braga  yá  Guimaraes 
con  otros  lugares  antiguos,  de  quien  las  corónicas 
hacen  señalada  mención 174 

Cap.  X.XXVIH,  — De  la  mala  división  y  discordia 
que  tuvieron  los  lurdulos  andaluces  con  los  galos 
célticos  sus  compañeros  cerca  del  rio  Lima,  llama- 
do Leles  entre  los  antiguos,  y  de  las  poblaciones 
que  los  unos  y  los  otros  dejaron  hechas  en  aquella 
tierra  de  Galicia 175 

Gap.  XXXIX.— Como  los  galos  recien  venidos  á  Ga- 
licia se  mezclaron  con  los  griegos  moradores  anti- 
guos en  aquella  tierra,  donde  todos  ellos  así  juntos 
poseyeron  esta  región,  divididos  por  linajes  parti- 
culares, diversos  en  apellido,  los  cuales  general- 
mente por  haber  nacido  de  la  tal  mezcla  de  galos  y 
griegos,  fueron  primeramente  llamados  galo  grie- 
gos, y  después  gallegos 177 

Cap.  XL.  —  De  la  jornada  que  cierto  linaje  de  los 
gallegos,  nombrados  astiros,  hiciei'on  fuera  de  su 
provincia  ,  los  cuales  poblaron  la  tierra  que  por  su 
causa  llamamos  Asturias,  cuya  cal'eza  fué  la  ciu- 
dad que  decimos  Astorga.  Dase  también  cuenta  de 
cosas  que, los  cartagineses  y  los  marsellanos  hicie- 
ron aquellos  mismos  diasen  alguna  parle  de  Es- 
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C.v'p.  XLI.  —  Como  gran  mullilud  de  gallegos  salió 
nuevamente  de  su  región  mezclados  en  diversos  li- 
najes, y  so  derrailiüron  por  la  tierra  que  poseían  en 
aqUel  liempo  los  españoles  nombrados  vaceos.  De- 
clárase toda  la  comirca  donde  pararon,  y  los  mo- 
jones ó  linderos  antiguos  que  solía  tener  aquella 
tierra  de  los  vaceos -    .    .    179 

Cap.  XLU.  —  Como  seis  mil  españoles  pasaron  á  Si- 
cilia cogidos  á  sueldo  nuevamente  por  la  señoría 
cartaginesa  contra  cierto  rey  de  los  egirotas,  llama- 
do Pirro,  capitán  de  muy  gran  valor;  al  cual  des- 
pués de  llegados  cerca  de  Sicilia,  vencieron  sobre 
mar  en  una  batalla  tan  grande,  que  fué  casi  princi- 
pio de  la  perdición  deste  rey  Pirro 180 

Cap.  X Lili'.  — De  la  nueva  jornada  que  hicieron  par-  /  | 
lo  de  los  gallegos  moradores  entre  los  otros  es- 
pañoles, nombrados  vaceos,  saliendo  de  aquella' 
provincia  para  se  meter  en  otra  que  nombraroli  de 
los  arevacos.  Dase  cuenta  cuáles  fueron  las  pobla- 
ciones que  los  unos  y  los  otros  allí  tuvieron,  y  los 
mojones  o  rayas  con  que  se  cerraba  la  región  des- 
t£)s  arevacos.    .    . .181 

LIÓ.  IV. — CAi'.l.-Como  muchas  poblaciones  del  Andalu- 
cía tornaron  á  la  confederación  de  loscartagineses:  y 
de  las  guerras  que  por  esie  tiempo  se  les  recréele-' 
roñen  Sicilia  con  los  romanos,  quo  fueron  estor-,  ,. 
bo  de  grandes  movimientos  que  Cartago  quisiera  co- 
menzar en  España.  . -183 

Cap.  II. — Como  salieron  algunos  españoles  cogidos 
á  sueldo  para  comenzar  la  cuestión  de  Sicilia  con- 
tra los  romanos  en  favor  de  Cartago :  y  de  las  pen- 
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dencias  crueles  que  por  esto  tiempo  Iraian  entro 
sí  muchos  pueblos  en  España 184 

Cap.  III.  —  Como  poco  después  algunos  españoles 
nombrados  syloros,  con  otros  llamados  brigantes, 
ocuparon  tierras  en  Inglaterra ,  donde  nioraron 
ellos  y  sus  descendientes.  Y  como  también  una 
compañía  de  los  asturianos  gallegos  vinieron  á  po- 
blar en  la  marina  septentrional  de  España,  donde 

^  reside  su  generación  hasta  nuestro  liempo. .     .    .    18.5 

Cap.  IV.— Como  los  mallorquines  se  rebelaron  con- 
tra la  gran  Cartago:  los  cuales  brevemente  fueron 
reducidos  á  la  confederación  desta  señoría  ,  por  in- 
dustria de  cierto  caballero  nombrado  llamílcar  Bar- 
cino, que  vino  para  los  sosegar:  y  de  las  cosas  no- 
tables que  por  acá  hizo •    180 

Cap.  V.  —  Gomo  Hamilcar  Barcino  ,  capitán  cartagi- 
nés ,  salió  de  Mallorca  con  algunos  españoles  de  re- 
fresco, para  socorrer  los  ejércitos  de  Sicilia,  donde 
pasaron  grandes  hechos  en  contradicción  de  los  ro- 
manos, y  defendimíento  de  la  parlo  cartaginesa.    .    188 

Cap.  VI. --Delfín  que  tuvieron  las  guerras  sicilia- 
nas entre  cartagineses  y  romanos;  y  mas  algunas 
cosas  dignas  de  memoria  que  dolías  resultaron  en 
el  Andalucía  ,  y  en  algunas  islas  ,  y  provincias  es- 
pañolas, donde  la  señoría  cartaginesa  traía  su  con- 
tratación  188 

Cap.  Vil.  —  Como  queriendo  venir  en  España  flotas 
nuevas  y  gente  de  la  gran  Cartago,  para  llevar  ade- 
lanto la  conquista  que  por  acá  tenían  comenzada 
desde  muchos  años  antes,  sucedieron  tales  impedi- 
mentos, que  la  dilataron  largos  días 189 

CAp.  VIH.  — Gomo  llegaron  en  España  grandes  ejér- 
citos cartagineses,  que  traían  por  capitán  al  gran 
Hamilcar  Barcino:  el  cual  juntándose  con  los  anda- 
luces turdelanos  sus  amigos  antiguos,  acabó  de  pa- 
cificar algunos  lugares,  que  todavía  perseveraban 
en   la  contradicción   cartaginesa 19I 

Cap.  IX. —De  la  fundación  hecha  en  España  por  el 
gran  Hamilcar  Barcino,  de  cierta  ciudad  que  llama- 
ron después  Cartago  la  vieja.  Cuéntase  bien  especN 
flcadamente  lo  que  pedímos  alcanzar  de  la  parte 
donde  la  tai  ciudad  fué  situada  los  tiempos  antiguos 
antes  que  pereciese 192 

CAp.  X.  —  Como  Hamilcar  Barcino  juntando  muchos 
españoles  hizo  gran  entrada  por  las  regiones  de  Es- 
paña. En  este  camino  los  andaluces  lurdetanos,  por 
inducimiento  suyo  del ,  poblaron  un  lugar,  para  to- 
mar ellos  competencia  con  la  ciudad  de  Monvedre, 
y  con  algunas  otras  naciones  comarcanas,  en  quien 
la  señoiia  cartaginesa  pareció  que  tendría  por  allí 
contradicción 195 

Cap.  XI.  —  Como  los  ejércitos  del  gran  Hamilcar  Bar- 
cino movieron  sus  estancias  de  la  parte  donde 
tuvieron  el  invierno  pasado:  y  llegados  á  las  aguas 
del  río  Ebro  ,  se  hicieron  bodas  mucho  solemnes  en- 
tre cierta  hija  deste  capitán  Hamilcar  con  otro  ca- 
ballero cartaginés,  nombrado  Ilasdrubal.    .    .    .    I9i 

Cap.  XII.  —  De  los  tratos  y  nuevas  confederaciones 
que  por  parte  del  gran  Hamilcar  Barcino  se  comen- 
zaron á  negociar  con  los  franceses  moradores  en  el- 
otro  lado  del  Pirineo ,  á  fin  de  los  enemistar  con 
los  españoles  sus  comarcanos,  para  los  embarazar 
unos  con  otros •    .    .     .    .    195 

Cap.  XIII.  —  Como  parte  de  los  españoles  catalanes 
vinieron  al  encuentro  del  ejército  cartaginés  ,  que 
salla  por  su  tierra  muy  poderoso  con  el  capitán  Ha- 
milcar :  y  fué  tanta  su  resistencia  ,  que  Hamilcar  sin 
poder  llegar  donde  quisiera ,  se  vio  con  ellos  en  muy 
peligrosas  afrentas  y  turbaciones.    • 196 

Cap.  XIV.  —  Gomo  laciudad  de  Barcelona  fué  nueva- 
mente poblada  por  el  gran  Hamilcar  Barcino,  cuan- 
do seguía  su  jornada  por  la  tierra  de  Cataluña;  y  de 
la  figura  y  asiento  que  primeramente  túvola  tal  po- 
blación :  y  de  las  falsas  opiniones  que  después  algu- 
nos ítiveniaron  de  sus  principios  y  de  su  nombre,    190 

Cap.  XV.  —  De  la  mudanza  que  hicieron  algunos 
pueblos  andaluces  contra  los  cartagineses  ,  la  cual 
mudanza  trajo  necesidad  á  mover  el  gran  Hamilcar 
Barcino  desde  Barcelona,  para  venir  al  remedio  des- 
los  alborotos,  dejando  por  capitán  en  aquella  región 
á  su  hijo  Haníbal ,  mancebo  de  mucha  suficiencia 
para   tal  cargo ;..••...    197 

Cap.  XVI.  —  Como  ciertos  pueblos  españoles  salie- 
ron al  encuentro  del  gran  Hamilcar  ^Barcino,  que 
venía  la  vuelta  del  Andalucía :  y  allí  juntadas  las 
haces  unos  contra  otros  pelearon  una  batalla,  don- 
de lo  vencieron,  y  lo  mataron.  Dase  razón  abundo- 
sa de  quién  fueron  aquellos  españoles  que  lo  hicie- 
ron, y  de  la  provincia  donde  pasó  la  tal  cuestión,  y 
toda  la  manera  de  siirompimiento 198 

Cap.  XVII. —  Gomo  Hasdrubal,  yerno  del  gran  Hamil- 
car ,  puso  cerco  sobre  la  villa  de  los  españoles  qua 
I  levantaron  la  turbación  del  Andalucía:  la  cual  vi- 
'  lia  poco  después  destruyó  por  los  cimientos.  Cuén- 
I      lase  mas  la  discordia  que.  tuvieron  los  gobernado- 
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res  de  la  gran  Carlago,  sobro  quién  Bucederia  por 
capitán  después  de  Hamilcar  en  los  ejércitos  y  ha- 
(.•iendas  que  poseían  on  Kspaña 200 

Cai'.  XVIIl.--  Como  líasdrubal  fnó  recibido  en  Es- 
paña por  gobernador  de  los  ejéicilos  que  Cnrlago 
tenia  por  acíi :  sobre  lo  cual  habiendo  líasdrubal 
poco  después  pasado  en  Garlago  ,  dio  preslamenlo 
vuelta  en  líspaña,  y  puso  grandes  mudanzas  en  el 
estado  del  Andalucía  y  de  todas  sus  comarcas.    .    ,201 

Cap.  XIX.  ---  Como  la  ciudad  de  Cartagena  fué  mag- 
niBcamente  poblada  por  el  capitán  líasdrubal  car- 
taginés :  y  de  los  bienes  antiguos  desle  pueblo  ,  con 
las  oxcelencias  de  su  puerto  "y  de  toda  su  provincia.  202 

Cap.  XX.  --De  las  amistades  y  ligas  que  por  esta  sa- 
zón los  vecinos  de  la  villa  de  Empurias  pusieron  con 
los  italianos  de  , Roma:  y  de  la  misma  confedera- 
ción que  procuraron  aquellos  romanos  con  la  ciu- 
dad de  Sagunlo  ,  que  solia  ser  donde  hallamos  ahora 
la  pequetía  población  de  Monvedre,  dentro  del  reino 
de  Valencia .    204 

Cap.  XXI.  --  Como  Hasdrubal  envic5  á  pedirá  la  se- 
ñoría carlaginesa,  que  mandasen  tornar  en  Espaiía 
la  persona  de  Hanibal  su  cuñado  para  le  dar  cargo 
de  los  negocios  locante  á  las  gnerras  españolas:  lo 
cual  íJnalmentese  hizo,  puesto  que  con  mucha  con- 
tiadiccion  de  ciertos  enemigos  suyos,  muy  podero- 
sos en  aquélla  república.    .     .    .  ' 20^, 

Cap.  XXII.  —  Como  tornando  Hanibal,  hijo  del  gran 
Hamilcar,  en  España,  vinieron  tras  él  nuevos  em- 
bajadores romanos,  que  pusieron  gran  confedera- 
ción con  Hasdrubal  y  con  sus  cartagineses.  Dicese 
la  solemnidad  y  ceremonia  que  l.os  unos  y  los  otros 
hicieron  para  la  firma  desio,  según  los  antiguos 
acostumbraban  en  aquellos  tiemposlde  su  gentilidad.  205 

Cap.  XXIH.  —  De  la  muerte  del  gobernador  Hasdru- 
bal, capitán  de  los   cartagineses,  hecha  por  un  es- 

,  jiañol  en  venganza  de  su  amo,  que  fué  muerto  por 
su  mandado,  con  mas  otras  cosas  y  mudanzas  qua 
dello  i'edundaron  en  todas  aquellas  provincias  es- 
pañolas.   ................  206 

Cap.  XXIV.  —  Como  fallecido  Hasdrubal  fué  recibi- 
do Hanibal  su  cuñado  por  capitán  y  gobernador  en 
España  de  los  ejércitos  cartagineses:  y  como  se  ca- 
só con  una  señora  española.  Uonde  asimismo  se  tra- 
ta de  sus  muchas  habilidades,  y  de  las  excelencias, 
y  costumbres,  y  fisionomía  de  su  persona.      .     .    .207 

Cap.  XXV.  --Délos  muchos  mineros  y  pozos  de  me- 
tales ,  que  se  descubrieron  en  España  nuevamente 
por  industria  del  capitán  Hanibal  ,  y  de  las  crecidas 
riquezas  que  dellos  procedieron:  las  cuales  él  re- 
partía por  loa  españoles,  y  por  las  otras  gentes  con 
gran  liberalidad 209 

Cap.  XXVI.  —  Gomo  Hanibal  entró  por  el  reino  de 
Toledo  haciendo  muchos  daños  :  y  lomada  por  com- 
bate cierta  población  principal  desta  provincia,  dio 
vuelta  para  Cartagena  con  grandes  preseas  y  des- 

^  pojos  que  sacó  de  las  tierras  por  donde  pasaba.     .  209 

Cap.  XXVII.  —  De  la  mucha  división  y  discordia  que  , 
por  este  mismo  tiempo  tuvieron  entre  si  los  sagun- 
línos  vecinos  de  Monvedre,  donde  s«  hicieron  tan- 
las  Crueldades  y  males  unos  en  otros,  que  fué  nece- 
sario venir  Los  romanos  sus  amigos  á  ponerlos  en 
paz,  y  sosegar  el  estado  desta  ciudad.     .    .    •     .    2io 

C.iP.  XXVIIl. — Del  grave  recuentro  que  los  españo- 
les del  reino  do  Toledo  pasaron  con  Hanibal  y  con 
sus  ejércitos  cerca  del  rio  Tajo,  donde  se  cuentan 
algunas  propiedades  de  los  elefantes  que  los  anti- 
guos solían  traer  en  sus  conquistas  y  peleas.    .     .    211 

Ckp.  XX\\.  --  Como  vinieron  embajadores  romanos  á 
Cartagena,  para  renovar  con  Hanibal  sus  amistades 
antiguas,  y  iiegociprque  no  tomase  pendencia  con- 
tra los  de  Monvedre  sus  amigos,  do  lo  cual  habia 
grandes  indicios.  Y  d©  la  mala  respuesta  que  tuvie- 

^  ron  en  esta  demanda ,    .    .  212 

Cvp.  XXX.  --  Como  Hanibal  habiendo  cercado  la  ciu- 
dad de  IMonvedré,  la  combatió  muchos  dias  con  los 
io.genioá  usados  en  aquel  tiempo:  donde  quedaron 
abiertas  y  rotas  en  España  las  pendenc'as  de  los 
cartagineses  contra  la  parte  romana ,  favorecedora 
de  Monvedre. 213 

Cap.  XXXI.— Dü  los  agfieros  y  señales  terribles  que 
sucedieron  en  estos  dias  én  el  cerco  de  Monvedre: 
y  de  la  victoria  grande  que  los  ciudadanos  ganaron 
en  un  combate  que  les  dieron  Hanibal  y  todos  sus 
ejércitos,  mostrando  crecida  valentía  desús  perso- 
nas.     . 214 

Cap.  XXXII. — Gomo  vinieron  otra  vez  en  España 
mensajeros  romanos,  para  ver  si  podían  atajar  esta 
guerra  de  Monvedre:  y  como  por  aquellos  dias  nació 
también  un  hijo  de  Hanibal  y  de  su  mujer  ,  y  se  hi- 
cieron nuevas  diligencias  y  despachps  para  fenecer 
aquel  cerco  que  tenían  sobre  Monvedre.    .    .    .    215 

Cap.  XXXIII  — Gomo  los  saguntinos  de  Monvedre 
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Cap.  XXXIV. — Como  Hanibal  acabó  de  conquistar  y 
destruir  á  los  saguntinos  de  Monvedre  con  toda  sn 
ciudad  ,  .sin  poder  nadie  poner  paz  entre  ellos,  dado 
que  la  procuraron,  y  quisieron  tratar  algunas  per- 
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ronistas  españoles,  én  decir  que  la  ciudad  de  Sagun- 
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Gap.  XLI. — Como  Hanibal  y  sus  ejércitos  principia- 
ron su  camino  la  vuelta  de  los  montes  Pireneos, 
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^  sobre  la  razón  deste  viaje 224 

Gap  xr.ill. — Gomo  Telongo  Bachío,  capitán  español, 
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paiuiciiiuciu  incautaron    iíi   viüiuuci 
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gentes  acometieron  en  la  ciudad  de  Carta-^ena    v 

¡en  (viza,  y  en  otros  lugares  de  las  marinas  espaiio-. 

las,  que  seguían  la  parte  cartaginesa:  los  cuales 

fueron  socorridos  por  el  capitán  Hasdrubal  Barcino 

.  .con  tal  solicitud  y  presteza,  que  después  nadie  bas 
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V, marca,  puso  ligas  con  algunos  pueblos  malloroui- 

ties  y  menorqueses,  y  venido  para  Cataluña    salió 

por  la  tierra  gran  trecho,  hasta  las  fronteras  del  An- 

;'dalucia:  y  no  bailando  por  alli  con  quien   nelear 

comenzó  de  mover  nueva  confederación  con  los  ei- 

panoles  de  Celtiberia '^'-'luu  con  ios  es-^^^^ 

^*,r¿r'*^^^'"  "-^-^.'a  cuestión  que  comenzaron' á  te- 
n^r  los  españoles  de  Celtiberia,  después  de  conf;^- 

.  HSulíl''t^",o'''P'°";  ^°"  'V  g«"'e  defcaSlt?,; 

-Hasfii  bal.  y  como  pelearon  los  unos  y  los  otros 
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.   .  buena     dicha  que  tuvieron  los 

aos  iícrpiones  al  tiempo  que  residían  sobre  Monve- 
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dre,  para  cobrar  los  rehenes  españoles  que  se  guar- 
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^  sus  pueblos  sin  algún  Interó.s g^v 
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muy  maltratado 2iS 
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á  meter  en  España  por  esta  sazón 2j6 
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destrozados S.'íS 
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/iis  presentes  :  y  mas  otras  cosas  que  les  importa- 
büii.  ÜtíoliUaso  tiimbien  el  siliu  de  Tarragona  ,inuy 
en  particular,  y  la  calidad  y  provecho  de  sus  co- 
mateas,  y  la  mejoría  grande  que  los  dos  Sc¡|)ione3 
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